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INTRODUCCIÓN. 


jIjN  el  hombre  se  Teasume  la  humanidad,  como  la 
sociedad  en  el  individuo.  Aquella  participa  de  sus 
debilidades  y  de  su  fuerza,  de  sus  necesidades  y  de 
BUS  progresos.  Uno  y  oira  tienen  que  recorrer  di- 
versos periodos:  la  ¡nmncia,  la  virilidad  y  la  decre- 
pitud. A  medida  que  se  succeden  las  generaciones 
ee  reproducen  en  el  mundo  estas  fases  con  carac- 
teres idénticos  y  sin  embargo  diversos.  En  todos 
los  siglos  se  parecen  los  hombres,  en  todos  tiempos 
son  hermanos  respecto  de  sus  pasiones  y  virtudes. 
No  obstante,  cada  siglo  tiene  sus  caracteres  distin- 
tivos y  su  particular  tendencia.  Son  poco  variados 
loa  problemas  que  plantea  el  pensamiento  humano; 
pero  BU  fórmula  se  modiñca  grandemente  de  edad 
en  edad.  Con  mucho  ingenio  dice  un  escritor  mo- 
derno: "Cada  generación  vuelve  á  coger  su  tela  de 
Penélope,  y  trabaja  nuevamente  en  la  misma  ar- 
mazón." La  vida  de  la  humanidad,  real  en  cuan- 
to á  su  objeto,  es  especiosa  en  sus  resoltados. 

¡A  cuánta  distancia  nos  hallamos  de  la  edad  me- 
dia! £1  siglo  en  que  vivimos,  casi  en  nada  se  pa- 
rejee al  que  le  precedió.  Presenta  al  observado) 
un  carácter  alternativo  de  poder  y  grandeza,  de  mi- 
seria y  debilidad.  Sentó  el  materialismo  su  tienda 
en  el  seno  de  la  sociedad  que  formaron  nuestros 
abuelos,  y  nosotros  habernos  sus  obras.  Por  haber 
entrado  en  las  vías  del  esplritualismo,  la  filosofía 
contemporánea  no  nos  ha  libertado  de  la  despreo- 
cupación que  nos  legó  la  escuela  del  siglo  XVllI. 
Pero  el  mal  ecsige  prontamente  la  aplicación  del 
remedio.  No  puede  ocultarse  á  nadie  que  tres  ne- 
cesidades urgentes  se  manifiestan  en  las  sociedades 
modernas,  especialmente  entre  los  franceses,  con 
todo  el  sentimiento  de  su  energía.  Ha  dejado  el 
racionalismo  tal  vacío  en  las  creencias,  que  solo  la 
fé  cristiana  puede  llenarle  y  poner  término  á  las 
oedl&ciones  y  á  las  dudas.  £n  su  esfera  de  acti- 
vidad el  entendimiento  humano  se  ha  estendido  en 
tan  vasta  escala,  y  tomado  tal  vuelo  la  industria, 
que  creciendo  las  poblaciones  en  límites  proporcio- 
nales, reclaman  mas  que  nunca  el  prognm.  Son 
tantos  los  hombres  que  no  han  recogió  mas  que 
emwes  y  engab»,  abatimiento  y  desesperación 


de  las  vanas  teorías  que  los  habían  seducido  en 
las  penosas  y  lar^  contiendas  en  que  se  han  ha- 
llado comprometidos,  que  quieren  en  adelante  or- 
den y  estabilidad,  paz  y  laáon.  Kn  dictamen  de 
los  sugetos  mas  ilustrados  y  juiciosos  de  nuestra 
época,  estas  son  las  imperiosas  necesidades  de  nues- 
tro siglo.  Mas  de  una  vez  se  ha  justificado  su 
tendencia  á  las  ideas  religio.sas,  y  nos  complacemos 
que  la  necesidad  que  de  ellas  siente,  es  el 
instinto  de  la  vida  que  despierta  con  mas  vigor  en 
el  corazón  de  los  pueblos  á  medida  de  la  mayor  in- 
minencia del  peligro.  El ^ojitítnmio  que  hadado 
en  todas  partes  un  impulso  invasor  á  la  industria, 
ocupa,  á  no  dudarlo,  a  muchos  entendimientos  en 
hechos  sensibles,  é  incita  á  la  multitud  á  buscar 
una  felicidad  puramente  material.  Sin  embargo, 
los  pueblos  abren  sus  brazos  á  la  vida  de  fé,  de  espe- 
ranza y  de  amor.  Después  de  haber  embotado  el 
filosofismo  todas  las  armas  del  sofisma  y  de  la  iro- 
nía en  las  contiendas  anti-religiosas,  se  habia  dor- 
mido en  la  indiferencia.  A  su  furioso  encono  suc- 
ceieron  el  desden  de  su  ignorancia  y  el  orgullo  do 
sus  sistemas.  Se  ha  destruido  con  sus  propias  ma- 
nos; ha  dejado  vacío  en  todas  partes,  y  los  pueblos 
le  piden  repetidamente  unas  creencias  que  él  no  les 
puede  dar.  Él  mismo  se  ve  obligado  a.  remitir  los 
pueblos  á  la  fé,  como  las  criaturas  nos  instan  á  as- 
pirar á  Dios  cuando  Íes  pedimos  la  felicidad.  Una 
poderosa  voz  parece  que  va  á  despertar  de  bu  le- 
targo á  la  ciencia  humana,  y  á  impelerla,  como  sin 
saberlo,  por  la  senda  del  catolicismo.  Lo  que  en 
este  momento  pasa  en  el  mundo,  lleva  al  parecer 
por  objeto  el  triunfo  de  aquel.  En  los  lugares  mas 
remotos  á  donde  puede  alcanzar  nuestra  vista,  se 
nos  ofrecen  señales  nada  equívocas  del  retorno  de 
las  naciones  á  la  doctrina  católica,  verdadera  en  sus 
creencias,  pura  en  sus  preceptos  y  santa  en  su  cul- 
to. En  muchas  de  aquellas  domma  el  interés  re- 
ligioso hasta  al  ínteres  poü'lico.  £n  el  seno  de  las 
sectas  separadas  de  la  comunión  romana,  los  enten- 
dimientos mas  elevados  principian  también  á  agi- 
tarse. A  vista  del  maravilloso  edificio  del  catdi- 
cismo,  ae  postran  públicamente  de  admirmcíon,  es- 
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perando  el  eran  dia  en  que  han  de  postrarse  de  ad- 
miración y  ae  amor  á  un  tiempo  mismo. 

¡Cómo  triunfa  la  religión  católica  en  nuestras  co- 
louias  oríentales  y  occidentales,  en  la  Penáa,  la  Si 
ria  (1)  y  las  Indias!  Hace  tan  rápidos  progresos 
en  los  Estados-Unidos,  según  nos  anuncian  en  e' 
mismo  instante  que  trazamos  este  cuadro  tan  con 
solador  y  Heno  do  esperanzas  (2),  que  la  niayoríi 
de  ellos  será  enteramente  católica  antes  de  un  si 
glo.  La  América  y  los  hijos  de  Mahoma  en  el  cli 
ma  ardiente  de!  África,  saliendo  ya  de  su  apat/a, 
marchan  aceleradamente  hacia  el  catolidsmo.  E' 
liltimo  combate  se  está  dando  en  el  seno  de  la  Eu' 
ropa.  No.  ...  la  Iglesia  no  perecerá  en  él.  Si  la 
Prusia  desconoció  por  un  momento  sus  derechos 
la  ilustre  persona  del  arzobispo  de  Colonia,  ya  ace|>- 
ta  con  sumisión  todo  lo  que  determina  el  soberano 
pontífice,  y  ac<^e  reconocida  al  coadjutor  (3)  que 
éste  ha  designado.  Si  abusando  de  su  numéríci 
fuerza  el  consejo  de  Argovía  de  un  solo  golpe  des- 
truyó ocho  monasterios,  y  quitó  á  sus  moradore! 
mas  de  diez  millonea,  desde  el  Rhin  hasta  el  Le- 
man, desde  los  confines  dé  Italia  hasta  las  fronteras  d( 
la  Francia,  no  se  ha  oído  mas  que  un  grito  unáni- 
me de  reclamación  contra  aquella  parte  de  la  con- 
federación helvética,  que  setnbró  la  desconfianza 
entre  los  hijos  de  una  misma  patria,  y  separó 
zones  que  jamás  debieron  desunirse;  resucitó  los 
odios  religiosos,  y  preparó  la  tea  de  la  guerra  civil. 
Si  la  España  se  despedaza  porque  ha  olvidado  al 
Dios  de  sus  padres,  lambieii  de  lo  alto  del  Vaticano 
ha  descendido  fuerte  y  magestuosa  la  voz  del  succe- 
aor  de  Pedro;  y  .'cuantas  lenguas  no  han  protesta- 
do contra  el  abuso  de  un  poder  mal  entendido,  y 
contra  los  horrores  de  la  impiedad  y  de  la  anar- 
quía.' Si  el  autócrata  de  Rusia  asegura  diariamen- 
te sus  conquistas  sobre  el  patrimonio  de  !a  religión 
católica,  ¡cuántos  generosos  atletas  se  oponen  enér- 
gicamente á  sus  invasiones!  Oímos  los  gemidos  de 
la  Polonia  obligada  continuamente  á  defender  su  fé 
de  toda  clase  de  perfidias.  A  pesar  de  que  toda  la 
habilidad  británica  no  puede  lograr  encubrir  los  es- 
fuerzos de  su  propaganda;  y  la  ambición  de  su  celo 
bíblico  á  la  par  que  de  su  diplomacia  es  cosa  con- 
fesada por  todo  el  mundo;  no  tememos  afirmar  que 
es  muy  gloriosa  la  perspectiva  del  catolicismo  en  la 
misma  Inglaterra,  en  Escocia  y  en  Irlanda.  Es  ver- 
dad que  el  aurnento  progresivo  del  cisma  griego  es 
un  peligro  amenazador  para  el  Austria;  pero  sus 
veintisiete  millones  de  católicos  no  pueden  bajar  la 
cabeza  al  yugo  del  czar.  Tan  envanecidos  están 
de  pertenecer  á  la  Iglesia,  que  envidian  la  preciosa 
misión  que  ha  tomado  sobre  sí  la  Francia,  de  fijar 
nuevamente  la  cruz  en  el  suelo  de  África.  Toaos 
los  monasterios  católicos  están  florecientes  en  la 
Baviera  y  en  la  Holanda.  La  Italia  y  el  Portugal 
son  el  fanal  del  universo  en  este  instante  en  que  ae 
manifiestan  sefiales  de  conversión  en  e!  seno  de  to- 
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das  las  sectas  cristianas.  Pero  donde  se  siente  con 
mas  ahinco  la  necesidad  de  la  intluencia  religiosa, 
es  en  la  mas  bella  porción  de  la  Europa;  eje  en  que 
se  apoya  todo  el  sistema  social.  Mejor  tal  vez  que 
en  ninguna  parte  comprendemos  en  Francia,  míbi- 
pre  orgullosa  de  llamarse  el  reino  crisrianUimo,  que 
el  estada  necesita  una  religión,  el  pueblo  creencias 
y  la  sociedad  un  culto;  pero  una  religión,  unas 
creencias  y  un  culto  que  liguen  realmente  á  los 
hombres  á  sus  respectivos  deberes,  y  que  por  tanto 
tengan  en  su  favor  la  sanción  divina.  De  dia  en 
dia  vime  la  ciencia  á  rendir  mas  patentes  homena- 
jes á  la  Iglesia,  y  las  mas  elevadas  inteligencias 
Suieren  que  en  adelante  edifique  aquella  en  vez  de 
estruir,  y  que  en  lugar  de  negar  afirme.  Recíbe- 
se con  aceptación  la  lengua  apostólica;  apíñenselos 
corazones  en  derredor  de  los  pulpitos,  y  muchos  y 
denodados  campeones,  recobrando  todas  las  impre- 
siones de  fe,  no  temen  en  su  nombre  triunfar  com- 
pletamente del  mundo.  A  estos  generosos  corazo- 
nes pertenece  enarbolar  el  estandarte  reparador  de 
la  fe  y  de  las  virtudes  cristianas  en  medio  de  la  in- 
diferencia y  corrupción  que  nos  rodean.  Hay  en- 
tendimientos reputados  por  muy  juiciosos  que  vis- 
lumbran un  resultado  opuesto  ^  que  otros  muchos 
entreven  de  los  progresos  triunfantes  de  este  con- 
junto de  ideas  y  de  hechos  á  que  llaman  moderna 
civilización.  El  mas  indisputable  y  general,  sobre 
todo  en  Francia  y  en  algunos  otros  remos  donde  do- 
mina todavía  el  sensualismo,  seria  el  debilitamiento 
de  la  fé  y  la  esclavitud  de  la  Iglesia. 

IS'ü  pueden  olvidarse  estas  memorables  palabras 
del  señor  cunde  de  Montalembert,  pronunciadas  en 
In  tribuna  en  Mayo  de  1842:  "En  nuestros  dias  se 
ha  ensanchado  infinitamente  la  esfera  de  las  agita- 
ciones humanas:  se  han  cunfundido  y  oondensado 
en  un  círculo  único  é  inde&uido  todos  los  focos  en 
que  eu  otro  tiempo  se  dilataba  la  energía  de  los 
grandes  corazones;  mas  por  una  deplorable  com- 
pensación, cuanto  mas  se  ha  agrandado  la  esfera  de 
actividad  y  de  influencia,  mas  han  degenerado  tam- 
bién los  hombres  llamados  para  figurar  en  ellt; 
mas  se  han  rebajado  los  caracteres;  mas  se  han  apo- 
cado las  almas."  Otros  habian  afirmado,  que  cuan- 
do el  apostolado  católico,  para  cumplir  la  dificü 
misión  que  le  fué  cometida  en  medio  de  los  grandes 
centros  de  la  civilización  moderna,  eceamina  el  es- 
tado religioso  y  moral  de  la  sociedad,  le  acontece 
á  veces  esperimentar  las  vivas  angustias  de  una 
tristeza  profunda.  El  docto  señor  de  Ravignan  ( 1 ) 
decia  poco  há:  "Paréeele  que  asiste  á  un  espectá- 
culo de  descomposición  y  de  muerte;  y  contem]^ 
inipensas  ruinas."  En  cuanto  á  nosotros,  sí  nos  es 
lícito  emitir  nuestra  opinión  sobre  este  punto,  diremos 
lue  la  tendencia  de  los  pueblos  á  las  idea^  teligio- 
las,  no  menos  que  los  males  á  que  están  espuestos, 
evelan  á  los  ojos  menos  perspicaces  la  urgente  ne- 
cesidad de  fé  para  nuestra  época.  Los  mas  tam- 
iles, y  aun  podremos  decir  los  únicos  verdaderos 
enemigos  de  la  Iglesia,  son  la  ignorando,  el  orgullo 
y  la  concupiscencia.     Hablando  de  la  religión,  dijo 
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UD  grande  hombre:  "Poca  ciencia  aparta  de  ella, 
mucha  ciencia  conduce  á  ella  (1)." 

No  disputaremos  á  nuestro  siglo  que  ha  hecho 
infinitos  prc^resos  en  las  ciencias,  letras,  artes  é  in- 
dustria. El  gran  movimiento  que  precipitó  á  unoí 
Sueblos  sobre  otros  cerca  de  medio  siglo  há,  pro- 
ujo  asombrosos  resultados.  El  pensamiento  co- 
municado por  los  aires  ha  aprocsimado  á  las  nacio- 
tiesí  dilatada  el  agua  por  el  fuego  ha  triunfado  de 
los  tiempos  y  de  las  distaocias;  y  la  industria  se 
ha  provisto  de  alas.  Lo  que  tenemos  que  sentir  es 
la  carencia  de  nociones  profundas  y  ecsactas  respec- 
to de  los  principios  religiosos.  Aun  la  porción  mas 
ilustrada  de  nuestro  siglo  desconoce  mas  de  lo  que 
se  pien.sa  la  verdadera  doctrina  del  catolicismo,  P^l 
,  profundo  desprecio  de  la  fe  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  sabios  hallaron  en  el  mundo  á  su  entrada 
en  la  carrera  de  la  vida,  la  superioridad  del  talento 
y  los  brillantes  triunfos  conseguidos  les  ha  persua- 
dido de  que  no  era  digno  de  ellos  ni  aun  averiguar 
los  motivos  por  qué  se  habia  creído  en  los  tiempos 
añejos,  y  haa  desdeflado  un  estudio  que  les  pare- 
cia  poco  importante.  Ha  habido  una  complarencia 
en  repetir  que  la  filosofía  materialista  é  incrédula 
ha  desaparecido,  y  que  ha  pasado  su  reinado.  Esta- 
mos lejos  de  negar  que  ha  principiado  una  era  nueva 
para  la  filosof/a  en  el  siglo  XIX.  Es  satisfactorio 
para  nosotros  hallar  esta  ocasión  de  pagar  un  justo 
tributo  de  elogios  á  los  hombres  de  alta  inteligen- 
cia, que  han  hecho  á  las  ciencias  efectivos  servi- 
cios. A  la  filosofía  de  la  sensación  de  I^ke  y  Con- 
dillac  sustituyó  el  sefior  Royer-Collard  la  filosofía 
escocesa.  Luego  bajo  la  bandera  del  señor  Cousin, 
que  dio  el  primer  impulso  y  abrió  el  camino,  y  de 
los  señores  Jouffroy,  Damiron,  Michelet,  LhermJ- 
nier,  Guizot,  Pedro  Leroux,  Salvador  y  Strauss, 
hemos  visto  propagarse  el  racionaHuno  ecléctico, 
hunmnitario,  henuesiano:  sistemas  mas  ó  menos  em- 

Sapados  en  el  espíritu  del  panteismo.  Los  límites 
e  UD  prólogo  y  el  objeto  principal  que  en  él  nos 
proponemos,  no  nos  permiten  esponer  ni  refutar 
estas  diferentes  teorías  filosóficas: 
hacerlo  completamente  en  el  cuerpo  de  la 
Bástanos  indicar  aquí  el  mal  en  la  moderna  tarea 
de  los  entendimientos.  La  tendencia  es  á  emanci- 
par ta  razón  humana  del  yugo  de  la  fé:  claramen- 
te el  orgullo,  y  perdónesenos  la  espresion.  El  hom- 
bre no  quiere  dar  oídos  mas  que  á  eí  propio:  lími' 
tado  por  el  estrecho  horizonte  de  sus  pensamien- 
tos, se  resiste  á  la  dependencia  del  supremo  ser,  y 
no  quiere  soberano  superior  á  su  razón  y  libertad. 
Disputa  á  Dios  el  derecho  de  cautivarle  con  el  yu- 
go de  las  verdades  reveladas,  y  no  quiere  recibir 
ae  él  ni  luz,  ni  sabiduría.  La  ecléctica  en  lugar  de 
«acoger  todo  lo  mezcla  y  conñinde:  su  doctrina  es 
el  sí  y  el  nó,  lo  verdadero  y  lo  falso,  aceptados  con 
uiial  diferencia,  es  un  incomprensible  escepticismo 
{2].  La  filosofia  ^umamVarta  saluda  á  la  reli^on 
ñitura  y  los  inmensos  progresos  de  la  humanidad, 

(1)    Bm««. 

<S)  "Va  mbIút  a^a,  aeaptado  Iodo,  eunpniídarlo  todo, 
•Mo  «■  propio  da  nuMtio  Uaiapo,"  dMÍ*  «1  nOor  Couñn  lu- 
«iudo  da  H  doetiiu  nJigiiiwi.  Coiuia  lomo  ¡dt  Filia. 


porque  en  lo  presente  no  quiere  nada  finito,  nada 
positivo,  nada  superior  á  los  estravíos  de  su  pen- 
samiento: anda  buscando  siempre  siu  hallar  jamás. 
Fatigada  de  las  oscilaciones  de  la  duda  viene  á  ser 
un  juguete,  engañado  con  grandes  y  hermosas  sen- 
tencias. El  hermesiano  de  las  orillas  del  Rhin  nada 
esplica  por  esplicarlo  todo,  y  suprime  la  fé  para 
llegar  á  la  soberanía  de  la  razón.    En  todas  partes 
se  ven  doctrinas  que  se  han  declarado  independien- 
tes de  Dios,  y  que  andan  errando  en  las  regiones 
profundas  de  las  tinieblas  como  antorchas  azotadas 
por  el  viento  y  que  se  apagan  en  la  borrasca.    Si 
del  recinto  de  la  filosofía  pasáramos  al  anchuroso 
campo  de  la  literatura  de  nuestra  época,  no  podría- 
mos menos  de  hacer  notar  á  nuestros  lectores  la 
reproducción  de  estos  diversos  sistemas  filosóficos, 
presentados  con  los  mas  ricoR  colores  de  una  bri- 
llante imaginación  [1].    El  periodo  de   los  tiempa'J 
que  recorremos,  es  sin  duda  una  de  las  épocas  mas 
grandes  del  entendimiento  humano,  por  la  variedad 
de  las  producciones  literarias.    En  este  punto  po- 
tiene  que  envidiar  á  los  siglos  de  oro  de  Ale- 
jandro, de  Augusto,  de  los  Médicis  y  de  Luis  XIV. 
Todos  los  géneros  de  literatura  reciben  en  Francia 
culto  de  los  ingenios;  y  la  rodean  con  su  influencia 
ciencias  y  las  arles  salidas  de  la  sociedad  para 
bellecerla.  Gloria  y  honor  á  los  hábiles  escrilo- 
,  que  habiendo  escavado  entre  los  escombros  de 
cetros  rotos  y  templos  derribados,  hallaron  los  vfn- 
)s  que  en  vano  se  habia  intentado  destruir.   Ho- 
y  gloria  á  los  historiadores,  publicistas  y  poe- 
tas, que  se  distinguen  por  la  investigación  de  lo  ver- 
dadero y  de  lo  bello.    Su  nombre  quedará  grabado 
en  la  columna  de  los  siglos-    Pero  habiendo  entra- 
do la  Europa  en  un  sistema  mas  lato  de  ¡deas  so- 
ciales, es  la  parte  del  mundo  que  mas  se  ha  unido 
por  las  conquistas  de  la  inteligencia.    Aplican  á  las 
necesidades  desús  diversos  pueblos  la  mayor  ge- 
neralidad de  miras  y  pensamientos  que  cambian  y 
reúnen  todas  las  partes  de  la  ciencia.  Sin  embargo, 
debemos  confesarlo,  esta  grande  fuerza  de  la  razón 
general,  en  Francia,  en  Alemania  y  en  Italia,  ha 
ecsaltado  la  sensibilidad,  escitando  el  pensamiento 
de  todos  modos,  mas  bien  que  reunido  las  inteli- 
gencias á  las  verdaderas  tradiciones  de  los  tiempos 
pasados.    Estaraos  habituados  á  no  sorprendernos 
de  nada,  y  no  hallando  en  las  realidades  que  nos 
rodean  cosa  capaz  de  admirarnos,  solicitamos  la 
vida  ideal.    A  veces  le  pedimos  mas  de  lo  que  tie- 
ne, y  á  nuestras  facultades  mas  de  lo  que  pueden. 
Entre  tantas  formas  como  desaparecen,  tantos  ru- 
mores que  se  alejan,  y  tantas  mudanzas  que  se  ol- 
vidan; en  el  perpetuo  cambio  de  personas  y  cosas 
de  que  somos  testigos,  nos   entretenemos  alguna 
diví^r  en  los  delirios  de  inciertas  contem- 
placiones, en  vivir  de  ilusiones,  en  estasiamos,  y 
in  vagos  y  fugitivos  afectos,  en  los  espa- 
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cioB  incomprensibles  del  pensamiento.  Y  de  aquí 
procede  el  encanto  de  una  nada  cubierta  de  ador- 
nos, de  esas  frivolidades  brillantes,  de  todas  esas 
bellezas  artificiales  y  falsas  que  no  há  mucho  ame- 
nazaban arrastrar  á  la  mayor  parte  de  nuestros  in- 
genios consumidos  por  la  melancolía  de  un  deseo 
sin  espcmnza.  De  aquí  la  ecsaltacion  romántica, 
enriquecida  con  los  tesoros  del  género  Kentimental, 
y  estraviada  de  uno  y  otro  pensamiento  como  las 
olas  murmurando  vagamente  en  sus  indecisas  emo- 
ciones: de  aquí  ese  romanticismo  religioso,  dolen- 
cia característica  de  nuestra  época  [jtiene  tan  ín- 
tima cimexion  con  el  racionalismo!]  En  tanto  que 
60  pondera  ta  religión  natural  con  cierto  aire  sen- 
timental que  seduce  á  los  que  se  paran  en  las 
apariencias;  con  el  arma  de  esa  ñna  y  delicada  iro- 
nía, que  todo  lo  encienta  sin  penetrarlo,  y  que  á 
todo  se  resigna  sin  aplaudir  nada,  se  arrebata  á  la 
moral  su  sanción,  y  se  la  despoja  del  sello  que  tes- 
tifica su  legalidad;  ú  si  no,  desconociendo  las  cau- 
sas providenciales,  el  lógico  enlace  y  la  correlación 
de  los  sucesos  entre  si,  se  detienen  ea  anaüicar 
solo  los  hechos,  y  entre  lo  pasado  de  que  se  renie- 
ga, y  lo  por\-enir  que  no  cede  á  sus  votos,  se  esco- 
ge la  ancha  y  terrible  senda  del  esceptismo.  Este 
es  el  mal  en  toda  su  desnudez.  ¿Y  cuál  será  el  re- 
medio? La  sumisión  del  hombre  á  Dios  por  medio 
de  la  fé:  sin  ésta  la  ciencia  hincha  y  trae  en  pos 
de  sí  la  ecsaltacion  de  las'pasiones.  Por  otra  parle 
es  muy  necesario  que  Dios  reine,  y  no  puede  rei- 
nar en  los  entendimientos  sino  por  la  fe. 

Otra  necesidad  de  nuestra  época  es  el  progreso. 
Cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  se  trate  en 
el  dia,  y  bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  conside- 
re, se  agita  en  el  fondo  una  inevitable  cuestión, 
que  anima  á  los  mas  tímidos  y  provoca  la  discu- 
sión; la  cuestión  del  progreso.  Kn  todas  partes  se 
oye  repetir  que  se  quiere  hoy  que  el  hombre  se 
ilustre,  y  que  las  intereses  materiales  tomen  nuevo 
impulso.  Por  nuestra  parte  declaramos  en  alta  voz 
que  no  somos  ni  queremos  ser  partidarios  del  os- 
curantismo. Aplaudimos  de  todo  corazón  los  es- 
fuerzos de  nuestro  siglo,  que  adelanta  á  la  par  to- 
das las  ciencias  humanas,  porque  honran  al  hom- 
bre é  ilustran  la  patria.  Siempre  admiraremos  en 
sus  perseverantes  investigaciones  á  los  hombres  in- 
geniosos que  consagran  sus  laboriosas  vigilias  á 
las  especulaciones  del  pensamiento  humano.  Pero 
amargamente  deploraríamos  que  gastasen  su  vida  en 
tareas  que  fuesen  nulas  en  la  realidad,  por  mas 
brillantes  que  pareciesen  sus  resultados.  Impórta- 
nos pues  deíiplr  bien  lo  que  nosotros  entendemos 
por  progreso.  A  nuestro  modo  de  ver,  el  pr<^reso 
es  la  natural  gravitación,  por  la  cual  los  hombres  y 
los  pueblos  deben  propender  á  acercarse  á  la  in- 
móvil y  eterna  verdad,  que  es  Dios.  Así  para  la 
inteligencia  el  progreso  es  la  perfección  del  huma- 
no entendimiento,  que  se  arroja  hacia  la  verdad  in- 
finita valuada  bajo  diversos  conceptos.  Para  la  so- 
ciedad el  prc^eso  ea  todo  adelantamiento  de  la  es- 
'  pecie  humana,  que  se  llama  en  la  historia  civiliza- 
ción. £n  nuestro  juicio,  para  que  baya  efectiva- 
mente progreso  social,  es  necesario  que  se  esfuer- 


ce la  sociedad  para  acercarse  ¿  Dios  en  sus  insti- 
tuciones humanas,  y  en  todas  las  formas  variables 
de  su  ecslstencia.  Así  resumimos  el  progreso  social 
en  la  civilización  cristiana,  cuyo  principio  está  en 
la  caridad  y  los  deberes  grandes  que  impone.  Ha- 
cer á  los  hombres  mejores  y  mas  cristianos,  dirigir 
ordenadamente  la  inteligencia  humana  y  la  indus- 
tria en  sus  pacíficas  conouistas,  es  trabajar  para  la 
perfección  social.  Sin  duda  esta  aclaración  será 
suficiente  para  que  nuestros  lectores  se  persuadan 
de  que  no  entendemos  el  progreso  en  el  sentido  de 
los  filósofos  contemporáneos,  cuyos  principios  tra- 
taremos de  esponer  claramente  para  juzgarlos  sin 
ecsageraclon.  No  decimos  pues  con  el  aeñw  Cou- 
sin,  n  quien  debe  atribuirse  el  honor  del  movimien- 
to filosófico  de  nuestro  siglo:  que  el  errorno  es 
otra  cosa  que  una  verdad  incompleta.  El  error  es 
una  pura  negación,  opuesta  á  la  verdad  lo  mismo 
que  la  nada  al  ser,  y  el  bien  al  mal.  Así  es  que  para 
nosotros  la  ley  del  progreso  intelectual  no  consiste 
en  el  sucesivo  predominio  de  ideas  esclusivas  que 
deben  desaparecer  después  de  recorrer  su  período; 
sino  en  el  movimiento  ascendente  del  entendimien- 
to humano  hacia  la  invariable  y  eterna  verdad.  El 
seQor  Lhermmier,  saltando  el  círculo  en  que  et  se- 
ñor Cousin  encierra  el  progreso,  y  del  cual  no  se 
puede  pasar,  ha  proclamado  la  perfectibilidad  inde- 
finida [1].  Por  muchos  que  sean  lo«  esfuerzos  del 
hombre  para  adelantar,  siempre  irán  á  estrellarse 
en  un  límite  que  no  le  es  posible  traspasar,  el  es- 
pacio inmenso  que  media  entre  lo  infinito  y  lo  fini- 
to. No  puede  suponerse  que  entendemos  el  pro- 
greso á  modo  de  los  sansimoníanos:  la  sensatez  pii- 
clica  los  ha  juzgado,  y  han  muerto  después  de  ar- 
rebatar la  aomiraciotí  durante  unos  dias  de  delirio. 
Creyendo  en  la  vida  futura  distinguimos  el  bien  del 
mal,  y  no  limitamos  el  progreso  á  una  simple  orga- 
nización material.  Nos  guardaremos  muy  bien  de 
seguir  al  señor  Pedro  Lcroux  á  las  nubes  á  que 
se  remonta,  temiendo  alimentamos  con  fantasmas; 
antes  nos  permitirá  que  enunciemos  una  verdad  co- 
nocida de  los  antiguos  por  mas  que  él  diga:  el  hom- 
bre es  perfectible;  la  sociedad  humana  es  perfecti- 
ble. Pero  no  afirmaremos  jamás,  como  él,  que  el 
progreso  es  vna  íerie  incesante  y  continua  de  per- 
fecciones [2] .  No,  no  podemos  admitir  en  el  mis- 
mo sentido  la  perfectibilidad  indefinida  de  la  natu- 
raleza humana  y  la  propiedad  ilimitada  sobre  todos 
los  seres.  Dejémosle  marchar  solo  y  arrogante  á  la 
conquista  de  una  utopia  [3],  mientras  llegamos  al 
punto  en  que  trataremos  de  esplicamos.  Feliz  él 
si  las  nubes  en  que  vuela  no  se  condensan  alguna 
vez  en  tan  terrible  forma,  que  produzcan  borrascas. 
Con  mucha  mas  razón  no  nos  juntaremos  É  aque- 
llos filósofos,  historiadores,  poetas  ó  especuladores 
políticos,  que  piden  al  tiempo  venidero  no  sabemos 

3ué  nuevo  cristianismo,  que  según  ellos  correspon- 
eria  á  la  necesidad  que  esperlmentan  de  rejuve- 
necerse  y  repararse.  Cada  uno  quiere  formar  una 

(1)    Tomoll,  pie.  2». 

h)     Libro  dt  ¡a  humanidad,  tomo  I,  pág.  180, 1B8. 
(S)    Cnndorocl  dicen  qu>  eipenbt  qnc  i.  (bem  d*  pttTcc- 
tibilÚad  ll«|*riuKit  i,  no  morinm. 
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religión,  y  todos  no  pueden  producir  tin  error.  Se 
toma  y  se  dejiu  se  conffa  ea  loa  peosainientoB  de  la 
mafiana,  si  no  es  en  los  aue&oc  de  la  eoche:  á  ve- 
ces también  sueñan  despiertot  y  en  pié,  y  hiego 
todo  se  convierte  en  humo  y  M  disipa  como  éste. 
Que  las  obras  del  hombre  sean  vanables,  y  admi- 
tan progreso,  no  nos  sorprende;  pero  ¿quién  puede 
introducirte  en  la  obra  de  Dioaf  El  carácter  de  to- 
da doctrina  puramente  humana  es  la  variación,  la 
mudanza.  Nacer,  variar  y  luego  morir  es  1*  condi- 
cioD  natural  del  hombre  y  de  sus  obres:  el  carácter 
divÍDo  es  enteramente  opuesto,  ni  variar,  ni  morir. 
Así  el  catolicismo  es  el  único  que  no  consiente  inno- 
vaciones. Inmutable  en  medio  de  la  perpetua  ins- 
tabilidad de  las  doctrinas  humanas,  permanece  siem- 
pre el  mismoy  sobrevive  indestructible  á  todas  las 
vicisitudes.  El  catolicismo  es  lo  (¡ue  ha  sido  hasta 
nuestros  dias,  y  lo  que  será  hasta  el  ultimo  instan- 
te en  que  se  cierren  los  anales  del  mundo.  No  con- 
cebimos nada  mas  desgraciado  que  la  persuasión 
de  ciertos  entendimientos,  que  quisieran  acomodar 
el  catolicismo  á  los  sistemas  y  caprichos  de  ca- 
da siglo,  como  si  pudiese  la  eternidad  plegarse  á 
loe  tiempos,  y  arreglarse  lo  infinito  por  lo  finito. 
La  Iglesia  católica  prosigue  su  carrera  por  entre 
los  siglos:  invariable  en  medio  de  la  fluctuación  del 
entendimiento  humano,  no  deja  de  fecundar  con  su 
genio  inmortal  todas  las  trasformaciones  sociales 
que  el  curso  de  ios  siglos  acarrea.  Así  vemos 
qué  solidtud  acude  diariamente  á  santificar  co 
consagración  los  productos  de  la  industria.  Q,ue  se 
abran  nuevos  canales:  que  se  unan  las  orillas  de  los 
ños  por  medio  de  puentes  colgantes:  que  se  boten 
al  mar  nuevas  máquinas  de  vapor  ó  que  surquen 
la  tierra:  que  desaparezcan  las  separaciones  y  que 
se  acorten  las  distancias;  que  el  pensamiento  sea 
rápido  como  el  viento  y  fecundo  como  la  naturale- 
za: que  florezcan  las  ciencias  y  las  artes;  esto  es 
loqne  quiera  nuestro  siglo  y  lo  que  sanciona  el  ca- 
tolicismo con  todo  su  poder. 

Habiéndonos  espllcado  suficientemente  bajo  este 
respeto,  no  noe  queda  ya  sino  hacer  constar  una  de 
las  necesidades  de  nuestra  época.  La  naturaleza 
del  hombre  y  el  estado  de  civilización  de  las  socie- 
dades modernas  propenden  incesantemente  hacia  el 
progreso  material,  intelectual  y  social.  Ecsamine- 
moa  todas  las  clases,  penetremos  en  todas  las  mo- 
radas, preguntemos  á  tas  ^versas  edades  de  la  vi- 
da: en  todas  partes  oiremos  h^Lar  de  algnn  objett 
aue  esdta  la  curiosidad  de  los  hombres.  Busca  uno 
oeiconocidas  plantas;  otro  nuevas  estrellas  que  nom- 
brar: el  economista  procura  descubrir  las  mas  secre- 
tas leyes  de  la  naturaleza,  y  el  político  resolver  los 
principales  problemas  de  la  organización  social;  sus- 
pra  el  navegante  por  costas  no  eeplorodas  aiin,  y 
el  escñtor  trabaja  para  comunicar  al  sentimiento  y 
al  pensamiento  nueva  fuerza:  y  el  oido  atento  trate 
de  combinar  sonidos  que  puedan  producir  efectos 
hasta  el  día  inauditos.  Todos  aspíramas  al  progra- 
so;  y  la  pregunta  ('qué  hay  de  nuevo.'  se  repite  de 
boca  en  boca  en  toda  )a  tierra.  Para  satisfacer  la 
avidez  de  la  cieocia,  que  eS:W%de)w  mwardtenp 
tes  pasiones  de  la  ntíuraleza,et  hombre  desde  el 


alto  trono  en  que  le  colocó  la  mano  de  Dios,  pre- 
gunta á  las  naciones  destruidas,  y  levanta  de  sus 
ruinas  en  el  mundo  de  la  historia  las  ciudades  é  im- 
perios que  el  tiempo  se  ha  tragado.  Penetra  con 
el  hilo  de  la  análbis  en  la  mano  el  laberinto  del  pen- 
samiento, sondeando  sus  mas  sinuosas  revueltas; 
las  sÍB;ue  en  sus  combinaciones  y  espía  naciones,  y 
se  vale  en  estas  escursiones  á  los  datos  del  mundo 
físico  de  los  recientes  descubrimientos  como  esca- 
lones para  aspirar  á  nuevos  resultados.  Repetimos 
sin  cesar  la  palabra  progreso.  En  la  acepción  que 
le  hemos  dado,  es  una  de  nuestras  necesidades;  le 
creemos  propio  de  esta  época:  así  nos  atrevemos  á 
reclamarte  para  nuestro  siglo. 

Otra  necesidad  de  nuestra  época  es  la  tolerancia 
para  con  nuestros  semejantes,  el  apoyo  niiituo,  nn 
espíritu  de  fraternidad  y  de  unión;  espresiones  di- 
versas cuyo  sentido  se  reasume  en  estas  dos  subli- 
palabras,  caridad  y  amor.  Se  ha  dicho,  y  con 
justa  razón,  que  se  engaflan  de  un  modo  muy  «s- 
traño  aquellos  que  no  vea  revoluciones  sino  en  loa 
violentos  cambios  de  los  diferentes  gobiernos  mas 
ó  menos  tutelares  del  orden  publico  y  de  la  segu- 
ridad individual.  Estos  torbellinos,  cuyos  anchos 
contomos  arrastran  los  hombres  y  las  cosas,  deri- 
van de  la  propagación  de  las  doctrinas  irreligiosas. 
Digámoslo  con  mas  precisión;  son  las  rigorosas  con- 
secuencias de  la  rebelión  de  la  razón  contra  la  f%, 
de  ta  rotura  de  los  anillos  de  aquella  misteriosa  ca- 
dena, que  reúne  todas  las  potestades  morales,  desde 
la  autoridad  paterna  hasta  la  omnipotencia  divina. 
Desde  entonces  se  rompe  el  freno  de  las  costum- 
bres y  aparece  la  licencia:  la  sátira  lanza  á  todas 
partes  su  mortal  aguijón,  y  nada  hay  sagrado  que 
ella  no  acometa.  Religión,  gobierno,  leyes,  honor, 
deberes,  virtud,  todo  se  presenta  como  problemá- 
tico. Ésta  es  la  causa  de  esas  conmociones  socia- 
les que  ha  esperímentado  el  mundo;  de  esa  desa- 
zón que  sentían  no  há  mucho  diversas  naciones;  de 
esas  intestinas  divisiones  entre  los  miembros  de  la 
gran  lamilia,  á  quienes  la  comunidad  de  sentimien- 
tos y  de  intereses  no  debia  inspirar  mas  oue  un  so- 
lo deseo,  el  mantenimiento  del  orden  y  de  la  proe- 
priridad  del  pais;  de  la  ecsasperacion  de  los  ánimos, 
de  osa  habitual  marmumcion,  de  esas  reciprocas 
desconfianzas,  cuyos  motivos  parece  que  no  pue- 
den justificarse  por  nada  entre  nosotros.  Sin  du- 
da lafilosofía  del  siglo  XIX  haenarlxilado  otra  ban- 
dera que  la  del  precedente;  pero  los  sentidos  no  han 
abdicado  su  humillante  unperio.  El  sensualitmo 
se  ensefiorea  todavía  de  muchos  entendimientoij 
porque  domina  muchos  corazones.  Se  han  llegado 
&  juntar  los  errores  del  raciocinio  á  las  pasiones  do-  ' 
oraenadas,  y  organizar  ¡a  corrupción  concillándola' 
con  no  tá  qité  ideas  religiosas;  por  fío  se  ha  procla- 
mado abiertamente  la  rehabilitación  de  la  carne.' 
El  hombre  educado  en  la  escuela  del  racionalismo 
no  ha  tenido  mas  que  un  pensamiento  libre  ^  des- 
ordenado, é  inclinaciones  indomable».  Et  vicio  faa< 
pasado  á  ser  hábito  en  él:  se  han  roto  y  como  des- 
conocido los  reculos  de  familia:  la  medida  de  los 
prc^peeos  obtenidos  han  sido  hia  maquinaciones  te^ 
nebrosas  y  los  motines.  En  vano  haa  ensayado  loe 
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partidarios  de  S.  Simón,  de  Fourrier  y  de  Owen  la 
transformación  social  de  las  clases  lalráriosas.  Mas 
estas  sectas,  al  paso  que  querían  cambiar  las  bases 
sociales,  civiles  é  industriales  de  la  sociedad,  sin 
echar  de  ver  que  su  reforma  puramente  industrial 
implicaba  el  uso  de  las  fuerzas  de  las  pasiones,  han 
tratado  de  edificar  fuera  del  terreno  de  la  fé,  y  no 
han  contadi>  para  nada  con  la  refonna  moral  de  la 
multitud:  así  es  que  su  edificio  se  ha  arruinado. 
Las  sociedades  secretas,  los  re^cidios,  las  asona- 
das, Fieschi,  Pepin,  Morey,  Alibaud,  Meunier  y 
Darnies,  quedan  solos  para  dar  testimonio  á  todos 
los  siglos  de  la  aparición  de  esas  funestas  doctrinas 
que  propenden  á  trastornar  toda  organización  so- 
cial, invistiendo  con  [a  omnipotencia  á  una  volun- 
tad emancipada  de  los  principios  reguladores.  Muy 
difícil  seria  para  nosotros  enumerar  todos  los  libros, 
libelos,  folletos  y  periódicos  que  aparecen  lodos  los 
días  para  estraviar  á  los  pueblos,  naciéndolos  artí- 
fices de  su  propia  ruina.  Parece  que  tomando  pres- 
tada la  voz  de  la  razón  sb  subleva  á  las  mas  fogo- 
sos pasiones:  á  nombre  de  la  humanidad  que  suire, 
se  proclama  la  rebelión:  en  ncHnbrtí  de  loe  derechos 
del  hambre  se  sanciona  la  espoliacion:  con  los  de- 
rechos de  la  inteligencia  en  los  labios  se  escitan  en 
la  multitud  instintos  de  la  fuerza  brutal;  y  á  nom- 
bre de  la  fraternidad  evaneélica  se  apela  al  odio  y 
á  la  venganza.  Afortunadamente  si.la  depravación 
y  el  escepticismo  tienen  secuocesgla  verdad  y  lamo- 
ral  cuentan  también  con  sus  apóstoles.  Mas  allá 
de  la  atmósfera  de  sociedad  política,  en  que  se  re- 
fugia la  parte  menos  activa  de  la  sociedad,  se  en- 
cuentran hombres  animosos,  firmes  en  el  bien,  y 
confiados  en  la  Providencia:  Así  no  puede  negár- 
senos que  la  generación  actual,  cansada  de  esas  va- 
nas utopias  que  han  aclimatado  el  error;  y  de  esas 
quiméricas  abstracciones  que  á  tantos  engaDaroo, 
harta  ya  de  proyectos  hipotéticos,  quiere  una  doc- 
trina aplicable  a  los  relaciones  de  la  familia  y  de  la 
sociedad,  inspiraciones  fecundas  de  que  pueda  la 
humanidad  recoger  todos  los  &utos.  No  quiere 
mentiras,  sino  la  verdad,  convicciones  para  su  en- 
tendimiento, goces  suaves  para  el  corazón,  todo 
aquello,  en  fin,  que  pueda  llenar  la  necesidad  que 
tiene  de  alcanzar  unidad  y  descanso. 

Después  de  estas  observaciones  que  nos  han  pa> 
recido  pronias,  tanto  para  sentar  las  verdaderas  ne- 
cesidades de  la  sociedad  en  el  siglo  XIX,  como  pa- 
ra fijar  el  sentido  en  que  nosotros  tomamos  estas 
tres  palabras, /¿, /iro^Mo,  unión,  capaces  de  reci- 
bir acepciones  diversas;  es  imposible  la  ilusión,  y  se- 
ria indisculpable  cualquiera  crítica  que  se  nos  diri- 
giera. Ya  no  nos  queda  mas  que  tratar  de  demos- 
trar los  medios  de  proveer  á  estas  tres  necesidades, 
y  atraer  las  opiniones  divei^entes  á  estas  convic- 
ciones si  podemos.  Tal  es  la  dificil  cuanto  honro- 
sa tarea  que  ha  caído  en  suerte  á  nuestra  pdque- 
fiez.  Es  sin  duda  un  combate;  pero  un  combate  en  el 
que  no  vemos  otro  contrario  que  el  error,  sin  que  na- 
da pueda  debilitarjamás  el  amor  qne  profesamos  áto- 
dosnuestroB  hermanos.  Hamos  esperimentado  con 
bastante  frecuencia  que  no  esimposible  terminar  fe- 
lizmente estas  lides  con  la  franqueza  al  wponer  su 


pensamiento  y  la  mesura  en  las  espresrones.  Estos 
armas  serán  hoy,  como  siempre,  las  nuestras,  y  con 
ellas  Vamos  á  tratar  el  grave  asunto  que  absorbe 
nuestra  atención.  En  vano  hemos  estudiado  y  pro- 
fundizado los  diferentes  sistemas  filosóficos  y  de 
economía  social  que  campean  en  prihiera  fila  en  el 
mundo  científico.  No  hemos  podido  descubrir  en 
ninguno  de  ellos  e!  verdadero  manantial  de  donde 
debe  salir  el  elemento  reparador  de  nuestras  ago- 
tadas fuerzas.  Parécenos  que  este  sale,  como  el 
fruto  de  la  semilla,  de  un  elemento  enteramente  di- 
vino, del  caiolicimú.  Acaso  esta  proposición  sor- 
prenda á  aquellos  que  han  podido  decir  formolmen' 
te  y  con  notable  tono  de  sensibilidad:  que  la  debili- 
dad y  la  grandeza  del  catolicismo  consistió  en  que- 
rer atender  á  todas  las  necesidades  del  hombre  (1). 
Quisa  eacítará  la  delicadeza  de  los  que  acusan  la 
verdad  del  cristianismo  de  haber  adoptado  como  te- 
ma favorito  y  cosa  convenida,  que  el  hombre  nadd 
alcanza  con  su  razón,  y  que  sus  pensamientos  son 
lo  mismo  que  un  mar  embravecido,  cuyo  solo  puer- 
to es  Jesucristo  (2).  Tal  ves:  se  verán  obligados 
á  concedemos  la  justicia  que  se  nos  debe,  si  ant&« 
de  aventurar  un  elogio  ó  censura  se  colocait  bn  cier- 
to modo  en  el  centro  de  nuestros  pensamientos,  pa- 
ra penetrarse  desde  allí  del  conjunto  de  ellos  yjuz-' 
gar  de  su  trascendencia. 

No  vamos  á  ultrajar  la  razón  humana,  antes  bien 
á  justificar  sus  derechos.  Aunque  sin  duda  im- 
prescriptibles)  no  pueden  menoscabar  la  fe,  cuyo^ 
beneficios  vamos  a  proclamar.  No  cesa  de  repe- 
tirse que  el  catolicismo  es  obra  de  los  hombres,  y 
que  pasó  su  tiempo;  que  es  un  plan  pobre,  una  su- 
perstición, un  hecho  vul^r,  incoherente,  que  no  se 
puede  sostener  á  la  faz  de  la  ciencia.  Pícese  que 
se  ha  agotado  el  manantial  de  sus  inspiraciones. 

Ha  nabído  una  complacencia  en  representarle 
como  un  hecho  solitario,  fuera  del  cual  se  consuma 
todo  progreso.  Esforzándose  por  establecer  un  fa- 
tal antagonismo  entre  él  y  la  perfección  material  de 
los  pueblos,  se  ha  procurado  persuadir  que  es  el 
enemigo  natural  de  la  agricultura,  de  la  industria  y 
del  comercio;  y  no  se  han  escaseado  las  acusaciones 
de  intolerancia  y  de  egoísmo  contra  él. 

Dando  valor  á  ciertas  consideraciones  de  interés 
actual,  cuyo  alcance  se  estiende  á  lo  pasado  lo  mis- 
mo que  á  lo  venidero,  probaremos  el  hecho  divino 
del  catolicismo.  Procurarémoe  demostrar  que  lejos 
de  ser  una  remora  nos  impele  á  marchar  hacia  ade- 
lante: que  engrandece  el  pensamiento  del  hombre 
y  dilata  su  coraaon:  qae  en  vez  de  detener  el  carro 
de  la  civilización  ha  continuado  siendo  el  principio 
de  la  mas  elevada  perfección  material  y  social:  que 
su  espíritu  es  esencialmente  un  espíritu  de  paz,  de 
tolerancia,  de  caridad  y  de  unión. 

No,  el  estandarte  del  catolicismo  no  es  una  ban- 
dera de  división,  ni  de  odio,  sino  de  reunión  y  amor. 
No  hay  que  quitáraela  á  un  partido  para  dársela  á 
otro:  debe  quedarse  donde  está,  en  el  centro  de 
todos  los  campamentos,  y  reunirlos  por  los  lados  ea 
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que  tienen  puatoa  de  contacto,  por  la  conciencia  y  , 
U  fé.  Todos  ellos  pueden  ver  el  límite  que  los  j 
separa  de  él,  y  enterarse  de  los  poderosos  motivos  . 
€¡ue  hay  para  traspasarle,  i 

Cuando  se  conoce  bien  la  verdad  católica,  es  tan 
sencilla,  tan  bella,  tan  razonable,  que  proporciona 
al  atina  fiel  la  mas  [ntima  y  verdadera  felicidad. 
jCómo  la  echa  uno  de  menos  sin  querer  cuando  está 
separado  de  ella!  purque  deja  en  el  alma  un  vacio 
inmenso.  Casi  bastaría  aborrecer  la  turbación  para 
volver  á  ella.  ¡Qué  felices  seríamos  si  alguna 
alma  agitada  se  dedicase  á  amarla  otrn'vez!  Ya 
hemos  manifestado  el  objeto  de  esta  obra,  que  es 
interesante  por  su  oportunidad.  Dedicada  á  to- 
das tas  clases,  á  todos  los  estados,  á  todas  las  eda- 
des, nos  atrevemos  á  recomendarla  mas  especial- 
mente á  la  juventud  de  hábitos  fonnales  y  tan  rica 
en  esperanzas,  como  un  testimonio  de  ceto  y  una 
pren^  de  amor.  Sin  omitir  nada  en  la  elección  de 
pruebas,  no  consistirá  en  nosotros  si  su  estilo,  tan 
distante  de  la  afectación  como  de  la  trivialidad,  no 
reuniere  la  gracia  á  la  sensibilidad.  Procuraremos 
no  olvidar  nmguna  de  las  formas  capaces  de  conci- 
tiarle  interés.  La  escolástica  no  nos  tía  parecido 
que  te  convenia.  En  sentir  de  los  hombres  juiciosos, 
la  mejor  defensa  del  dogma  católico  y  de  la  fé  toda 
entera  consiste  hoy  en  una  esposicion  fiel,  clara  y 
fuerte  de  los  principios  que  constituyen  uno  y  otra. 

Pora  alcanzar  el  fin  que  nos  hemos  propuesto, 
bastará  considerar  la  constitución  del  catolicismo  en 
sua  relaciones  con  tas  necesidades  de  tos  sociedades 
modernas.  Pasando  después  á  los  estudios  históri- 
cos para  discutir  los  hechos,  terminaremos  con  el  jui- 
cio de  la  filosofía  del  siglo  XIX,  de  las  principales 
disidencias  de  culto  y  de  los  diferentes  sistemas  de 
economía  social  de  nuestra  época.  Estas  últimas 
consideraciones  se  dirigirán  á  demostrar  que  estos 
varios  elementos  de  organización  social  están  en 


poca  armonía  con  las  necesidades  maniñestas  del 
siglo  actual.  Felices  nosotros  si  podemos  lograr 
reunirlos  á  los  verdaderos  principios  de  que  depen- 
den la  salvación  'de  los  pueblos  y  la  prosperidad  de 
ios  estados. 

En  un  cuadro  tan  estrecho  y  donde  la  vista  abar- 
cará tan  estensa  heredad,  podrán  sin  duda  esca- 
pársenos algunos  ramillos  del  árt>ol  de  la  ciencia,  y 
otros  se  cogerán  incompletamente:  si  no  salimos 
bien,  á  lo  menas  que  se  tengan  en  cuenta  nuestros 
esfuerzos.  Nuestras  faltas  no  serán  inútiles  á  quien 
intentase  rectificar  la  obra;  y  si  no  nos  fuese  dado 
á  nosotros  mismos  repararlas,  con  gusto  dejaríamos 
á  manos  mas  hábiles  un  cargo  que  sobrepujaría  á 
nuestras  fuerzas.  Bastante  dichosos  nos  conside* 
ramos  en  presentarnos  hoy  á  decir  á  uuestro  siglo 
palabras  de  resignación,  de  paz  y  de  unión. 

Inmensa  es  la  cai^  que  hemos  tomado;  y  solo  á 
las  reiteradas  instancias  que  nos  han  hecho,  se  deln 
nuestra  determinación  de  levantarla.  Justamento 
nos  asustaríamos  al  considerarla  si  no  nos  atrevié- 
ramos á  esperar  que  el  autor  de  todos  los  dones 
sostenga  nuestra  debilidad. 

Dígnese  de  venir  en  aucsilio  nuestro  este  Dios  de 
clemencia,  y  derramar  sobre  nosotros  y  sobre  esta 
obra  emprendida  únicamente  en  gloria  suya  las  lu- 
ces que  no  pueden  brotar  sino  de  su  seno.  Haga 
por  fin  conocer  á  los  hombres  lo  que  ocaso  una  du- 
ra esperiencia  les  ha  demostrado  en  vano,  que  la 
unión,  la  paz,  la  verdad  y  el  progreso  no  se  hallaa 
donde  él  no  es  conocido,  amado, servido  y  adorado; 
y  que  sola  la  fidelidad  á  su  ley  los  conserva  ó  los 
restituye. 

Sometemos  esta  obra  a¡  juicio  del  padre  común 
de  los  fíeles  y  de  nuestros  superiores  eclesiásticos; 
y  anticipadamente  retractamos  todo  lo  que  pudiet^ 
oponerse  á  la  sagrada  fé,  de  que  es  única  deposi- 
taria  ]a  Iglesia  de  Jesucristo. 
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DE  LA  DOCTRINA  C4TÓUCA. 

Nece$idaá  de  una  doctrina  para  lat  lociedadet. — 
Conserwttcia»  de  exle  principio. — Elementos  de 
la  eiueñanza  católica. — De  ¡a  revelación. — Lo 
jue  e*  étta  tegun  lajiloiofia  del  ligio  XIX. — 
CtmfeMonea  de  loa  antiguo»  filóiofos. — De  la  tra- 
dición.— Autenticidad  de  los  ¡ibroe  santos. — Auto- 
ridad de  la  Iglesia. — Debilidad  de  la  razón. — 
Necesidad  de  la  fi. —  Teorías  filosójicas  de  los 
siglos  XVIII y  XIX. — De  los  misterios. — Ooro- 
larios.en  favor  de  la  necesidad  que  tienen  las  so- 
ciedades moderna»  dejé,  de  progreso,  de  pas  y  de 
unión. — Relaciones  entre  la  razón  y  lafé. — Alian- 
za entre  la  ciencia  y  el  catolicismo. — Considera- 
ciones sobre  los  resttltadoa  generales  de  los  dieersos 
ñstemas  filosóficos  lailiguos  y  ntodemoi. 


V  anos  aeTÍan  los  esfuerzos  para  establecer  y  go- 
bernar una  sociedad  con  el  único  aucsilio  del  orden 
eaterior,  de  un  pacto  político  en  que  se  hubiera 
dispuesto  hábilmente  el  equilibrio  en  la  pondera- 
ción de  los  diferentes  poderes.  Los  derechos  del 
individuo  claramente  sentados  y  asegurados  por  las 
l^es,  las  artes,  el  comercio,  las  ciencias  y  la  indus- 


tria, ampliamente  favorecidos,  no  constituyen  las  so- 
jedades:  éstas  necesitan  de  doctrina.  £n  ella  está 


u  fundamento,  su 
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dad  espiritual  es  la  condición  esencial  de  todas  las 
temporales,  la  doctrina  ó  el  dogma  es  la  esencial 
conaicion  de  la  vida  moral  de  los  pueblos.  De  modo 
que  podemos  añnuar,  que  siempre  se  ostenta  mas 
pu»  la  moral  en  el  seno  de  las  naciones  á  propor- 
ción de  la  integridad  en  su  doctrina.  No  son  tan 
indiferentes  como  se  piensa  ge aeralme ate  la  verdad 
y  la  ecuctitud  del  donna,  ha  dicho  un  célebre  escri- 
tor contemporáneo:  h.  s^vacion  de  los  estados  así 
ctHno  la  de  los  Individuos  dependen  de  ella.  No  hay 
lu  pueblo  pagano  que  no  Iw^  fundado  su  forma 


social  sobre  dogmas;  pero  como  éstos  eran  inciertos, 
falsos  ó  estruvBffantes,  el  culto  fué  vicioso  entre 
ellos,  y  su  estado  social  de  una  repugnante  degra- 
dación. Los  tentativas  que  hicieron  legisladores  y 
filósofos  antiguos  para  inventar  una  doctrina,  han 
demostrado  que  ni  los  individuos,  ni  las  naciones 
pueden  vivir  sin  dogma;  y  sus  obstinados,  aunque 
vanos,  esfuerzos  servirán  perpetuamente  de  prueba 
de  que  los  dogmas  no  pueden  ser  de  invención  hu- 
mana. El  hombre  no  tiene  facultad  por  sí  solo  para 
hacer  é  imponer  creencias.  Sin  entrar  en  la  discu- 
sión de  los  derechos  que  tengan  los  pueblos  para 
contraer  pactos  ó  establecer  convenios  sociales, 
nunca  se  les  puede  conceder  el  áe  formar  socieda- 
des bajo  el  tínico  imperio  de  actos  legislativos.  "Por 
sí  soluj  son  imponente  barrera  para  contener  el  mal, 
y  un  medio  disolutamente  incapaz  de  mejorar  la 
multitud:"  asi  decía  el  poeta  ISOO  aOos  nace,  y 
esta  vez  el  poeta  tenia  ra^on  (1).  Los  sansimoni»- 
nos  habian  concebido  el  proyecto  de  reorganizar  la 
Europa  entera  por  medio  de  la  industria  y  mejora 
material  de  las  ciases  pobres,  y  después  de  escan- 
dalosas discusiones  aquella  secta  ha  desaparecido. 
Los  partidarios  de  Fourrier  quisieron  también  pro- 
ducir un  sistema  social.  Combinar  la.  asociación  con 
la  atracción,  dividir  el  universo,  no  en  familias,  sino 
en  falansterios  agrícolas  é  industríales,  divinizar  la 
materia,  sublevarse  contra  la  doctrina  moral,  que 
es  enemiga  mortal  de  la  atracción  apasionada,  y  lla- 
mar á  sí  todos  los  placeres,  este  era  su  plan.  Su 
bárbaro  neolt^jismo  ha  quedado  sin  compreodene, 
y  sus  abstractas  fórmulas  sin  eco.  Apenas  pusieron 
manos  á  la  obra,  cuando  se  vieron  obügadtu  á  pro- 
clamar su  impotencia.  Convienen  la  mayor  parte 
de  nuestros  filósofos  indudablemente  ea  que  Jos 
pueblos  necesitan  una  mon^;  pero  est^  no  e*  mas 
que  la  rigorosa  consecuencia  del  dogma,  y  no  es 
obligatoria  para  nadie,  si  el  d(igm^  no  es  divino.  El 
hoDibre  no  tiene  st^ramenJt?  derecho  para  mandar 
en  la  conciencia  del  hombre;  perp  esta  übertaid 

<1)  <iuidl^fa^i)^rsu|ciblu¡l^el||f^a■ 
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de  conciencia,  por  la  que  tanta  celo  se  muestra,  á 
veces  sin  comprendería,  no  es  mas  que  la  libertad 
de  no  tenerla.  Multipliqúense  los  puntos  de  con- 
tado entre  el  hombre  y  sus  semejantes  por  los  im- 
pulsos dados  á  la  industria  y  por  ¡a  grande  popula- 
ridad de  instrucción,  y  no  se  aumentarán  sus  vín- 
culos. Cada  uno  será  para  sí  solo  en  la  sociedad,  y 
el  interés  personal,  lejos  de  reunir  los  corazones, 
destruirá  el  concierto  de  voluntades  individuales 
propagando  el  espíritu  de  egoismo.  Por  eso  las 
mas  sabias  constituciones,  las  mas  hábiles  legisla- 
ciones, como  no  hacen  sino  sentar  derechos  e  im- 
poner prohibicioaes,  siempre  dejarían  al  hombre 
entref:ado  á  sí  mismo  en  la  sociedad  con  derechos 
ilusorios  y  deberes  inciertos,  en  una  egoísta  inde- 
pendencia, y  cercado  de  todos  lados  por  otras  inde- 
pendencias idénticas.  Ksta  civilización  conduciría 
infaliblemente  ál  despotismo  ó  á  la  anarquia.    ■ 

Nece.sitan  las  sociedades  una  doctrina  divina,  que 
les  revele  la  verdad,  sancione  los  derechos  respec- 
tivos, y  los  sujete  todos  á  su  deber,  haciéndoles 
oír  el  lenguaje  de  la  patria  celestial  á  que  somos 
llamadua,  y  donde  se  halla  el  tipo  de  todas  las  per- 
fecciones humanas.  Cuanto  mas  se  penetren  las 
sociedades  de  una  doqtrina  divina,  mas  unidas  esta- 
rán á  su  principio  y  á  su  fin,  unidad  perfecta,  lini- 
co  vínculo  de  todas  las  cosas;  y  en  la  misma  pro- 
porción el  hombre  será  mas  sociable,  y  los  pueolos 
mas  libres  y  dichosos. 

Tal  es  la  doctrina  católica,  Al  hombre  le  deacu' 
bre  sus  verdaderos  derechos,  le  anima  para  qui 
cumpla  su  deber,  y  corresponde  maravillosamente 
á  todas  sus  necesidades.  Por  tanto  seria  una  estra- 
fia  aberración  del  entendimiento  humano  atribuirla 
á  los  descubrimientos  de  ¡a  inteligencia  como  los 
sistemas  mas  ó  menos  acreditados  en  el  mundo 
ideal,  iío  es  obra  de  los  hombres,  sino  de  Dios.  Es 
divina  en  su  principio,  en  su  objeto  y  en  sus  fines 
iublimes.  *< Considerados  en  su  origen  sus  dogmas. 
decía  no  ha  mucho  una  de  las  glorías  de  la  íglesis 
de  Francia  [1],  nos  conducen  á  esa  larga  serie  de 
magníficas  revelaciones,  donde  todo  es  digno  de! 
Espíritu  Santo  que  las  inspira,  y  del  hombre  e 
quien  ellas  ilustran.  Considerados  en  la  autoridad 
que  nos  los  trasmite,  hallamos  á  Dios  y  á  su  Iglesia 
que  los  preservan  del  espíritu  de  sistema  y  movi- 
lidad inseparable  de  los  proyectos  humanos.  Con- 
-siderados  en  sus  pruebas,  se  presentan  apoyados, 
■no  sobre  la  equívoca  reputación  de  un  novador 
cualquiera,  ó  sobre  sofismas  mas  6  menos  deslum- 
bradores,  sino  sobre  hechos  que  tienen  carácter  di- 
TÍno,  sobre  una  succesion  no  interrumpida  de  tes- 
■tímonios  fidedignos  que  recoge  y  aprecia  la  autori- 
dad viviente  é  mfidible  de  la  Iglesia.  Considfirando 
sus  dogmas  en  sí  mismos,  hallamos  en  ellos  las  so- 
las nociones  dignas  de  la  grandeza  de  Dios,  de  bu 
providencia  yde  au  bondM:  las  únicas  que  nos  es- 
plícan  el  origen  del  mundo,  su  degradación  [por 
«I  orgullo]  y  su  rehabilitación  [por  la  caridad]." 
£1  filósofa  puede  sin  duda  Ubremente  admitir  6  de- 
sechar el  sensualismo  de  Goq^Ilac,  las  distinciones 
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de  Kant,  los  primeros  principios  de  los  e 
ó  la  razón  absoluta  del  eclecticismo;  pero  no  pue- 
de quedar  á  su  elección  el  afirmar  ó  contradecir  la 
doctrina  católica,  si  quiere  quedar  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  verdad,  Y  se  deriva  esta  diferencia  de 
las  diversas  clases  de  verdades  que  cualquier  hom- 
bre  está  precisado  á  admitir.  Los  diversos  sistemas 
filosóficos  pertenecen  á  un  orden  de  verdades  pu- 
ramente especulativas,  sobre  las  cuales  tiene  es- 
clusivo  derecho  de  decidir  la  razón  humana,  entre 
tanto  que  la  doctrina  católica  pertenece  á  un  orden 
de  verdades  sobrenaturales,  de  que  la  razón  no 
puede  constituirse  juez  esclusivo. 

Es  una  cadena  de  verdades  de  fé  apoyadas  en 
hechos  que  descansan  en  la.  inmovilidad  de  la  pa- 
labra eterna:  hechos  sobre  los  cuales  el  testimonio 
solo  tiene  derecho  de  fallar,  y  cuya  historia  nos 
conduce  á  los  primeros  monumentos  de  la  fé  cris- 
tiana. Es  un  magm'ñco  conjunto  de  doctrinas  posi- 
tivas-y  de  hechos  capaces  de  tener  acción  sobre  el 
hombre  y  sobre  la  sociedad:  como  juez  supremo  de 
u  autoridad  solo  pertenece  resol- 
graves  cuestiones,  de  cuya  solución  depen- 
tmpre  la  libertad  de  los  individuos  y  la  sal- 
de los  pueblos.  Para  todos  es  un  deber  ren- 
dirle homenaje:  negarle  seria  un  cnmen.  Consti- 
tiíyenle  dos  elementos;  la  palabra  de  Dios  escrita  y 
la  tradición,  ambas  manifestadas  álos hombres  por 
la  Iglesia. 

Procediendo  aquí  solamente  por  via  de  espost- 
cion  de  la  verdad  católica,  para  ocuparnos  única* 
mente  en  deducir  consecuencias  relativas  á  sus  co- 
piosos medios  de  corresponder  á  las  diversas  nece- 
sidades de  la  época,  no  puede  convenirnos,  según 
el  plan  que  hemos  presentado,  entrar  actualmente 
en  la  liza  con  el  filosofismo.  Nos  reservamos  juz- 
gar mas  adelante  sus  diversos  sistemas;  y  como  to-. 
do  error  lleva  consigo  alguna  mezcla  de  verdad, 
debemos  apartar  el  uno  de  !a  otra.  No  clamaremos, 
pues,  aquí  contra  ¡os  filósofos  del  siglo  XVIII,  que 
proponiéndose  por  objeto  sustituir  a  las  verdadet 
reveladas  sus  pensamientos  individuales,  se  opu- 
sieron á  la  universal  tradición,  que  á  la  manera  de 
un  rio  majestuoso  ha  atravesado  stu  alteración  to- 
dos los  siglos.  Mientras  que  los  antiguos  filósofos 
miraban  los  dogmas  de  un  Dios  Criador,  de  su  pro- 
videncia, de  la  inmortalidad  del  alma  y  otros,  no 
como  conocimientos  adquiridos  por  el  raciocino,  si- 
no como  antiguas  tradiciones  [O;  los  enciclopedis- 
tas del  siglo  últíioo,  negando  á  Dios  el  derecho  de 
manifestar  ningún  dogma,  cualquiera  que  pueda 
ser,  sostienen  coq  energía  que  la  sola  razan  basta 
para  revelamos  todo  lo  que  nos  importa  conocer 
en  orden  a  las  creencias  religiosas  (2).  Sus  escri- 
tos sazonados  con  la  sal  de  la  incredulidad  han  cal- 
do en  el  olvida:  admirados  en  los  dias  de  deliño, 
han  muerto.  1^  verdad  desconocida  ha  recobrado 
sus  derechos,  y  los  esfuerzos  de  la  humana  inteli- 
gencia sostienen  contra  los  deístas  que  las  leyes  de 
la  sociedad  del  hombre  con  su  Dios,  lejos  de  deber 
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determinarse  por  la  razoo  de  cada  hombre,  do  pue- 
den'derivar  mas  que  de  la  voluntad  soberana  nnuiii- 
festada  por  la  revelación. 

Sin  einbargo  en  medio  de  los  numerosos  home- 
najes que  escogidas  intelie;encias  rinden  cdda  dia  á 
las  antiguas  bases  del  edificio  cristiano,  nuestros  fi- 
lósofos modernos,  haciéndose  los  apologistas  de 
los  derechos  del  enlendimiento  humano,  han  inten- 
tado dar  alas  á  la  razón  para  elevarla  Robre  las  al- 
tas regiones  de  la  Te.  Después  de  llamar  á  la  filo- 
sofía luz  de  las  luces  y  autoridad  de  las  autorida- 
des, el  sefior  Cousin,  cuya  mayor  gloria  es  haber 
intráducido  en  la  análisis  de  la  razón  una  claridad 
y  precisión  desconocida  antes  de  él,  llega  al  punto 
de  elevar  la  razón  humana  hasta  equiparla  coa  la 
razón  divina,  hallando  perfecta  identidad  entre  las 
dos,  compuestas  de  los  mismos  elementos,  y  reu- 
niendo por  la  idea  de  causa  lo  infinito  y  lo  finito 
hasta  confundirlos  ( 1 ) .  ^Entonces  la  razón  del  hom- 
bre se  identifica  con  la  razón  divina,  y  la  verdad  no 
viene  6  ser  mas  que  el  fruto  de  los  descubrimien- 
tos del  hombre.  El  señor  Lherminier,  tan  hábil 
como  erudito  en  la  espusiclon  de  su  sistema,  di- 
viniza al  entendimiento  humano,  y  se  esfuerza  en 
demostrar  que  éste  es  la  sola  fuerza  á  priori  y  la 
razón  de  las  cosas;  y  negando  toda  verdad  ahsolu- 
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móviles  transformaciones  del  entendimiento  huma- 
no (2),  producto  ijnico  de  la  razón  humana.  El  se- 
ñor Leroux,  bajo  los  nombres  de  libertad,  igual- 
dad y  perfectibilidad  indefinida,  pide  á  la  sola  ra- 
zón humana  la  solución  de  los  grandes  problemas 
que  interesan  á  nuestro  destino,  y  no  dando  otra 
causa  al  cristianismo  que  la  filosofía,  se  alza  contra 
toda  tradición  de  verdad  sobrenatural  y  divina  (3). 
Limitándonos  á  estas  citas  para  que  no  se  pueda 
achacar  á  nuestra  polémica  un  carácter  ofensivo 
de  personalidad,  sentamos  como  un  hecho  que  to- 
da la  economía  de  la  doctrina  católica  reposa  sobre 
este  fundamento:  la  revelación.  ¿Quién  pues  podría 
disputar  legítimamente  su  posibilidad,  combatir  su 
necesidad,  y  negarse  á  proclamar  su  ecsiatencia? 
(Se  negarían  á  Dios  las  facultades  que  se  conce- 
den al  hombre?  Puede  éste  comunicar  sus  pensa- 
mientos a  sus  semejantes,  y  ¿Dios  no  podría?  Voso- 
tros dais  oro  á  vuestro  hermano  que  no  lo  tiene,  y 
Dios  ¿no  podría  damos  del  seno  de  sus  riquezas  no- 
ciones demasiado  elevadas  para  que  nuestra  sola 
razón  pueda  adquirirlas?  En  todos  los  siglos  han 
estado  tan  convencidos  los  hombres  de  su  insufi- 
ciencia, que  no  se  citará  jamás  un  pueblo,  que  no 
haya  creído  que  su  religión  se  fundaba  en  la  reve- 
lación ^ina  (4).  Y  aunque  nuestra  filosofía  con- 
temporánea nfinne  á  veces  en  su  entusiasmo  per 
la  independencia,  que  bien  podemos  pasar  sin  reve- 
lación; e!  género  humano  se  empeüa  mas  en  bus- 
car en  ella  el  punto  de  apoyo  del  sentimiento  reli' 
^oso.   ¿Puede  haber  una  prueba  mas  auténtica  de 


(1)  Oor»  de  1828, 1ecc¡na«>  1. «  ;  9. ' 

(2)  fíieiiifiaáeiatreiAo,UiiB.l,p.6í. 

(3)  Dtlfrorraa  tonimae. 

(4)  BergíiT,  7yaf<u{oibIarriipim,tanu>lT,p.356, 


Con  justa  causa  nos  envanecemos  de  nuestra  ra- 
zón, porque  en  el  hombre  no  hay  mas  gravaio  qud 
el  error  y  la  ignorancia.  Pero  yo  pregunto,  la  n^ 
cesidad  de  la  revelación  ;no  se  nos  ha  manifectado 
por  la  debilidad  del  entendimiento  humano?  Nues- 
tra razón  no  ve  el  lodo,  en  nada  se^n  la  espre- 
sion  de  Montaigne.  Siendo  ya  tan  limitada  aun 
dentro  del  círculo  de  las  cosas  naturales,  tan  ofus- 
cadn,  tan  frecuentemente  defectuosa,  que  necesi- 
ta muchas  veces  de  aucsiho  para  rectificar  nues- 
tras ideas;  á/ortiorí  carece  de  las  luces  suficientes 
para  juzgar  de  las  verdades  sobrenaturales.  No 
pudiendo  comprender  todos  ios  atributos  de  la  di- 
vinidad y  sus  relaciones,  ni  esa  sustancia  que  lla- 
mamos espíritu,  y  que  estrechamente  unida  á  la 
que  llamamos  cuerpo,  anima  todas  sus  partes  sin 
tener  estension;  necesita  la  razón  humana  ser  ilus- 
trada por  una  luz  superíor. 

Falta  de  este  punto  de  apoyo,  se  parecería  á  una 
ive  que  no  dominando  sus  movimientos  fluctuase 
la  ventura  en  las  mas  opuestas  direcciones.    To- 
das las  páginas  de  la  historia  atestiguan  á  las  futU' 
generaciones,  que  toda  vez  que  el  hombre  ha 
menospreciado  la  revelación  para  atribuirle  á  sí 
mismo  lo  que  pertenece  á  la  divinidad,  jamas  ha 
abi-azado  mas  que  una  vana  sombra.    En  cuanto  ha 
querido  usurpar  la  prerogativa,  suprema,  constitu- 
yéndose arbitro  soberano  de  las  verdades  y  de  loí 
deberes,  ha  herido  de  muerte  cuanto  ha  tocado:  im- 

S ótente  para  creer,  solo  ha  tenido  &cultades  para 
estruir:  no  ha  profesado  otra  doctrina  que  la  duda, 
ni  hft  esperado  otro  porvenir  que  la  nada.  En  dos 
épocas  ha  intentado  la  razan  del  hombre  determinar 
un  culto  para  honrar  al  Ser  Supremo,  Sus  leccio- 
nes han  venido  á  parar  en  instituir  innobles  sacrifi- 
cios en  honor  de  Júpiter,  y  mas  adelante  de  una 
prostituta.  Los  filósofos  con  todos  sus  razonamien- 
tos jamás  hubieran  podido  descubrir  la  compatibi- 
lidad de  las  perfeccicHiBs  del  divino  ser,  si  una  gufa 
mas  segura  no  hubiese  venido  á  enseflár  á  niiestra 
débil  razón  á  conciliar  con  la  libertadla  inmutabili- 
dad divina,  su  perfecta  unidad  y  su  inmensidad,  su 
infinita  bondad  y  su  justicia  inecsorable.  Entre  los 
de  la  antigüedad  Platón  desconfiaba  de  conocer  ja- 
más el  origen  y  el  destino  del  hombre,  á  meaos  que 
no  se  !e  concediese  una  vía  mas  segura  que  la  ra- 
zón, tal  como  una  revelación  divina.  Y  ¡qué!  la 
fuerza  de  la  verdad  ¿no  arrancó  formales  confesio- 
nes á  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  que  gloriándose 
de  los  derechos  de  la  razón  se  mostraba  enemiga 
de  toda  creencia?  ¿Quién  no  sabe  estas  palabras 
de  Bayle:  "Nuestra  razón  no  sirve  mas  que  para 
emltroilarlo  todo,  para  hacer  dudar  de  todo?  No 
bien  ha  edificado  una  obra,  cuando  nos  presenta  los 
medios  de  arruinarla  ....  El  mejor  uso  que  pue- 
de hacerse  de  la  filosofía,  es  conocer  que  es  un  ca- 
mino estraviado,  y  que  debemos  buscar  otra  guía, 
que  es  la  luz  revelada  (1)-"  El  mismo  Rousseau, 
tan  celoso  apologista  de  la  razón,  pero  que  nunca 
fué  mas  sublime  que  cuando  por  una  manifiesta  con- 
tradicción, habló  el  len^aje  de  la  verdad  ¿no  decía 
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que  si  la  religión  natural  (que  es  la  razón)  es  insa- 
ticieiite,  consiste  en  la  obscuridad  con  que  nos  deja 
de  las  grandes  verdades  que  enseña?  "A  la  reve- 
lación (continuaba)  toca  la  enseUanza  de  estas  ver- 
dades de  un  modo  perceptible  al  entendimiento  hu- 
mano, ponerlas  á  su  alcance,  y  hacérsetas  concebir 
para  que  las  crea  ( I )  ■" 

Sí,  indudablemente  la  revelación  es  necesaria, 
tanto  para  hacer  mas  claro,  cierto,  común,  eficaz  y 
uniforme  el  conocimiento  de  la  verdad,  como  para 
que  sirva  de  vinculo  en  la  sociedad.  Por  estensas 
que  puedan  ser  nuestras  facultades,  á  menos  que 
DO  las  fecunde  un  principio  generador,  siempre  ado~ 
lecerian  de  esterilidad,  porque  no  ofrecen  medio  al- 
guno para  disipar  nuestros  errores,  6  poner  fin  á 
nuestras  dudas,  y  la  sociedad  presentaría  la  triste 
imagen  del  estado  salvaje.  Caerla  en  el  anonada- 
miento moral,  en  que  se  hallara  si  el  s4r  que  ái6  al 
hombre  )a  ecsistencia  física  nada  hubiese  hecho  á 
su  favor  en  el  ¿rden  espiritual,  que  constituye  to- 
da su  dignidad.  Es  menester  conocerlo;  así  como 
en  el  régimen  del  pensamiento  se  forma  el  nudo  del 
6rden  material;  así  en  las  mas  altas  regiones  de  la 
inteligencia  divina  se  forma  el  nudo  del  orden  mo- 
rd.  A  no  «levarse  hasta  ella,  luz  increada  de  la 
que  dependen  todas  las  demás,  no  puede  ecsistir 
ninguna  ley  común  entre  los  hombres;  porque  el 
pensamiento  humano  no  presenta  ninguno  da  los  ca- 
racteres de  la  verdad  absoluta,  nada  de  cierto,  de 
sagrado,  ni  de  obligatorio.  E^ta  verdad  de  hecho 
que  testifica  el  origen  de  todos  los  conocimienfos  y 
la  preecsistencia  de  tas  doctrinas,  es  !a  prueba  mas 
irrefragable  de  la  necesidad  de  una  revelación  <^vi- 
na.  No  es  factible  otra  cosa  que  una  irremediable 
anarquía  en  el  mundo  intelectual,  si  no  se  recono- 
ce la  ecsistencia  de  un  conjunto  de  verdades,  que 
tonnn  prestada  de  la  razón  divina  una  autori&d, 
ante  la  que  deben  inclinarse  todas  las  razones  hu- 
manas. La  revelación  todo  to  robustece  haciéndo- 
aoa  considerar  á  Dios  como  el  principio  de  todos 
loe  seres,  y  colocándolo  al  frente  de  todas  las  ver- 
dades y  de  todas  las  leyes.  El  negar  la  revelación 
seria  lo  mismo  que  arrancar  la  clave  en  la  bóveda 
peía  edificar  sobre  vastas  ruinas. 

Demostrada  su  necesidad  arrastra  en  pos  de  sí 
nuestros  rotos  en  favor  de  su  ecsistencia.  ¿Quién 
podria  engallarse  hasta  el  punto  de  no  reconocer 
que  si  el  entendimiento  humano  ha  tenido  el  privi- 
1^0  de  ser  ilustrado  de  un  modo  especial,  es  por- 
que la  divinidad  ha  reflectido  en  nosotros  au  res- 
plandor, como  el  astro  del  dia  sobre  el  que  dirige  la 
noche.  La  revelación  ha  tenido  sus  gradaciones. 
La  vemos  principiar  en  la  infancia  del  género  hu- 
mano, cuando  e!  amor  infinito  anudaba  á  la  espe- ' 
ranza  de  la  redención  el  vínculo  de  las  dos  socie- ' 
dades  de  los  tiempos  y  de  la  eternidad,  roto  por  su 
culpa.  Allí  servia,  para  hablar  el  lenguaje  de  un 
ilustre  escritor  de  nuestra  época,  de  adrajas  del  edi- 
ficio sobrenatural,  cuyo  cimiento  debia  sentar  un 
dia  en  las  profunditmes  de  la  muerte  el  sacrificio 
dd  Hijo  do  Dios.    Testigos  somos  de  sus  progre- 

(1)    £»iij£0,  tomo.  IlJ.pig- 100- 


sos  en  los  tiempos  patriarcales  de  Moisés  y  de  los 
profetas.  La  vemos  ligando  por  medio  de  sus  ins- 
tituciones la  milagrosa  serie  de  sus  anales  y  los 
principios  de  la  sociedad  humana  á  sus  futuros  ade- 
lantamientos. Llegó  á  su  perfección  en  tiempo  de 
Jesucristo:  recordándonos  el  misterio  de  la  caída 
del  primer  hombre  por  el  de  su  rehabilitación,  fué 
con  respecto  á  !a  que  habia  ilustrado  al  mundo  na- 
ciente, como  los  resplandores  del  sol  respecto  de 
los  primeros  albores  que  ociaran  el  horizonte,  A  es- 
te rayo  de  inteligencia  infinita  que  brilla  sobre  los 
nuestras  estrechas  y  limitadas,  debemos  el  atrave- 


)  de  luz,  por  donde  hemos  de  dirigir- 
os por  una  ascensión  incesante  para  descubrir  las 
erdades  que  constituyen  el  estado  normal  y  pro- 


gresivo de  la  sociedad. 

La  sola  revelación  auténtica,  admitida  por  la  doo 
trina  católica,  es  la  contenida  en  la  tradición  j  en 
las  santas  escrituras.  No  creemos  hallamos  en  la 
triste  necesidad  de  combatir  los  sofismas  de  la  es- 
cuela de  Voltaire  contra  la  cadena  no  interrumpida 
de  la  tradición  y  la  veracidad  de  los  libros  santos. 
En  cuanto  el  hombre  renuncia  la  autoridad  de  U 
tradición,  es  conducido  forzosamente  á  divinizar  su 
razón,  proclamándola  infalible,  soberana  é  infinita, 
ó  a  tomar  el  ancho  camino  del  escepticismo;  por- 

3ue  hallándose  reducidas  para  él  todas  las  causas 
e  certidambre  á  la  evidencia  y  al  raciocinio,  y  no 
pudiendo  ni  una,  ni  otro  servir  de  basa  á  las  ver- 
dades, que  realmente  son  superiores  á  la  razón; 
se  sigue  que  no  podria  tener  ningún  motivo  para 
admitirías,  á  no  ser  que  levante  su  propia  razón  á  la 
altura  de  los  cielos.  Tal  es  la  consecuencia  lógica 
que  no  han  podido  eludir  la  mayor  parte  de  los  fi- 
lósofos de  nuestra  época. 

El  que  tratase  de  poner  en  duda  la  autenticidad 
de  los  libros  santos,  no  puede  admitir  la  de  ningún 
libro  profano.  Aquellos  reúnen  en  su  íkvor  todas 
las  pruebas  históricas  de  la  crítica  mas  severa  y  en 
el  mas  alto  grado  que  pueda  eivigirse.  Si  fuese 
obra  de  los  hombres,  se  hallarla  en  algunas  partes 
el  sello  necesario  del  entendimiento  humano,  y  le 
hubieran  denunciado  ios  enemigos  de  la  fe.  No 
hay  obra  ninguna  qne  por  la  sublimidad  y  variedad 
de  sus  objetos  dejase  al  hombre  menos  iscultad  de 
ocultar  lo  limitado  de  su  ingenio;  ninguna  otis  hay 
cuyos  errores  se  hubieran  descubierto  mas  fácil- 
mente, porque  no  ecsiste  otra  que  haya  hallado  mas 
contradictores.  Con  todo,  los  mas  antiguos  docu- 
mentos nos  demuestran  que  loa  libros  si^rados  han 
sido  admitidos  en  todo  el  mundo  como  inspirados,' 
en  Oriente  y  Occidente,  por  ortodocsos  y  por  here- 
jes. AI  grado  de  adelantamiento  a  que  han  llega- 
do las  ciencias,  se  ven  precisadas  ó  á  declararse  in- 
competentes en  las  dificultades  que  habian  suscita- 
do contra  ellos,  ó  á  adherirse  á  la  solución  que  dan 
á  aquellos  estos  divinos  monumentos  de  la  revela- 
ción. El  ilustre  Cuvier,  que  tuvo  la  gloria  de  ini- 
ciamos con  tanto  esplendor  en  la  doctrina  de  los 
orígenes  de  nuestro  globo  y  de  la  generación  de  los 
seres,  sefiató  la  ecsactitud  de  la  cosmogonía  escrita 
por  Moisés.  En  su  discurso  sobre  las  revoluciones 
del  globo  decía:  "Moisés  nos  ha  dejado  una  cosmo- 
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Tonía,  cuya  ecsactitudjse  verifica  cada  día  de  un  mo- 
do admirable.  Las  recientes  observacione*  geoló- 
deas  concuerdaa  perfectameote  con  el  Génesis  so- 
bre el  orden  con  que  sucesivamente  fueron  crea- 
dos los  s4res  tK^DÍzados." 

Observemos  sin  embargo  que  el  Génesis  es  entre 
todos  los  libros  santos  el  que  ha  encontrado  mayor 
oposición.  ¥  con  todo,  a  medida  que  la  geología 
ensancha  su  esfera  con  algunos  recientes  descubri- 
mientos, la  conformidad  tan  importante  indicada  en 
otro  tiempo  por  Cuvier,  crece  progresivamente. 
Ei  señor  Marcelo  de  Serres,  su  digno  émulo,  aca- 
ba de  demostrar  con  sus  preciosas  investigaciones 
que  los  últímos  descubrimientos  de  la  ciencia  con- 
cuerdan  con  la  doctrina  del  libro  mas  tütiguo  y  pre- 
cioso que  DOS  han  legado  los  siglos.  Este  autor, 
cuyo  talento  no  puede  obscurecerse  á  pesar  de  su 
modestia,  demuestra  que  el  Génesis,  ese  libro  de- 
signado por  la  fé  para  ser  venerado  por  todos  ios 
pueblos,  y  que  ha  sido  tantas  veces  imputado, 
encierra  maravillosas  verdades.  Treinta  y  cinco 
siglos  há  que  un  hombre  que  no  habia  sondeado  la 
profundidira  de  la  tierra  para  busc^  la  esplícocion 
de  lo  pasado,  contaba  en  un  lenguaje  admirable  la 
historia  de  la  creación.  .Moisés  escribía  su  cosmo- 
gonía. ¿Cómo  pudo  conocer  lo  que  han  confirmado 
los  últimos  esfuerzos  de  la  ciencia,  aucsiliada  por  la 
revelación.'  Esto  no  puede  esplicarse  sino  por  la  fé. 

Ko,  los  libros  santos  no  llevan  marcado  ninguno 
de  los  caracteres  de  la  r&ion  humana,  y  antes  con- 
tienen los  caracteres  visibles  de  la  razón  divina. 
¿En  dónde  si  no  se  hallan  toques  tan  sublimes  de 
naturalidad  y  de  temara?  ¡Qué  relaciones  desaper- 
cibidas entre  los  hechos  y  el  estilo!  El  soplo  de  la 
inspiración  se  percibe  hasta  en  las  formas  que  ha 
tomado  el  pensamiento  de  Dios.  A  los  que  tengan 
la  temeridad  de  sospechar  de  su  autenticidad,  nos 
bastarla  oponer  la  apología  que  arrancó  en  otro 
tiempo  í  un  corifeo  de  la  filosofifa  la  fuerza  de  la 
verdad.  "Yo  confieso  á  V.  (decia  Rousseau)  que 
la  majestad  de  las  escrituras  me  asombra^  la  santi- 
dad del  Evangelio  habla  á  mi  corazón.  Véanse  los 
libros  de  los  filósofos  con  toda  su  pompa;  ¡qué  pe- 
queflos  son  comparados  con  aquel!  (Es  posible 
que  un  libro  tan  sublime  y  sencillo  á  un  tiempo  sea 
obra  humanal'  ¡Diremos  que  se  inventó  la  historia 
del  Evangelio  por  capricho?  No,  amigo  mió,  esas 
cosas  no  se  inventan:  los  hechoe  de  Sócrates,  de 
que  nadie  duda,  son  menos  auténticos  que  los  de 
Jesucristo.  En  la  sustancio,  no  es  mas  que  alejar 
la  dificultad  sin  resolverla:  mas  inconcebible  seria 
que  muchos  hombres  de  conformidad  hubieran  com- 
puesto este  libro,  qne  no  el  que  uno  solo  haya  dado 
materia  para  él.  Los  autores  judfos  no  hubieran 
hallado  jamás  ese  tono  ni  esa  monü:  y  el  Evangelio 
*  tiene  unos  caracteres  de  verdad  ton  grandes,  tan 
patentes,  tan  completamente  inimitables,  que  su  in- 
ventor seria  mas  asombroso  que  el  héroe. "  La  len- 
gua divina  que  hablan  los  libros  santos  ofrece  es- 
peranzas á  la  angustia  y  bálsamo  para  la  herida, 
Oimos  una  voz  enérgica  y  afectuosa,  consoladora  y 
terrible,  impiniente  y  familiar,  que  anuncia  paz, 
gracia,  verdad  y  misericordia.    PoseemoB  estos  li- 


bros sin  alteración,  por  mas  que  diga  el  señor  Jouf- 
froy,  que  parece  que  no  rinde  homenaje  á  la  ver- 
dad del  dogma  antiguo  mas  que  para  acusar  á  los 
siglos  posteriores  de  haber  perdido  su  inteligencia; 
y  que  no  viendo  en  el  cristianisnu)  mas  que  una 
institución  degradada,  absurda  y  corruptora,  profe- 
tiza que  se  levantará  un  nuevo  dogma  sobre  las  rui- 
nas del  antiguo  (1).  Propio  era  de  la  providencia 
de  Dios  conservaruoe  en  toda  su  pureza  estos  ma- 
nanti^es  abundantes  en  luces  y  virtudes,  y  la  Igle- 
sia, aunque  solamente  se  la  considerase  como  so- 
ciedad humana,  fonna  el  mas  seguro  testimonio  que 
pueda  revindJcar  la  verdad  histórica  en  favor  de  la 
'  itegridad  de  aquellos.     Eila  es  la  autoridad  visible 


intacto  el  cuerpo  de  doctrina  revelad 
enseñarla  á  los  pueblos  en  toda  su  pureza.  Ella  e» 
el  foco  de  la  luz  y  de  la  vida.  Queriendo  nosotros 
permanecer  fieles  al  plan  de  simple  esposicion  que 
nos  hemos  propuesto,  no  podemos  dedicamos  aquí 
á  esplicar  los  sólida.s  pruebas  en  que  descansa. 
Nos  contentaremos  con  observar  que  si  Dios  no  hu- 
biera mstituido  entre  los  hombres  una  autoridad 
con  su  divina  asistencia,  infalible  en  su  doctrina, 
la  verdad  revelada  se  hubiera  alterado  muy  pronto 
por  las  pasiones  humanas,  y  por  tanto  inutilizándose 
el  beneficio  de  la  revelación.  Por  otra  parte,  ad- 
mitir la  revelación  que  fija  la  creencia  y  arreda  ios 
deberes,  y  resistirse  á  reconocer  una  potestad  inte- 
lectual, establecida  pora  hacer  seguramente  discer- 
nir al  hombre  la  verdad  revelada  de  las  opiniones 
humanas,  seria  una  hipótesis  tan  poco  digna  de  la 
divinidad,  como  poco  adecuada  á  la  naturaleza  y 
necesidades  de  la  humanidad.  Por  ella  está  Dios 
siempre  presente  á  todos  los  pueblos,  comunicán- 
dose á  los  hombres  por  su  conducto.  Sus  pensa- 
mientos nos  llegan  por  medio  de  la  enseñanza  eate- 
rior,  que  no  siendo  mas  que  su  vehículo,  está  indis- 
pensablemmte  unida  á  ^os.  Todo  el  mundo  sabe 
que  la  razón  es  lenta  en  sus  progresos,  y  desde  lue- 
go todos  están  obligados  á  admitir  que  necesita  una 
autoridad  para  acelerar  los  resultados  de  las  inves- 
tigaciones individuales.  A  (»ida  paso  la  rozón  tro- 
pieza con  dificultades  insolubles;  luego  le  era  indis- 
pensable una  autoridad  paro  disipar  sus  dudas:  sien- 
do caprichosa  y  muebla  veces  hasta  estravagante, 
no  puede  pasar  sin  una  autoridad  que  lo  contuviera 
en  los  límites  de  lo  verdad.  Intentar  que  la  razón 
individual  se  constituya  arbitro  esclusivo  de  las  ver-, 
dades  reveladas,  serio  dejar  á  coda  uno  el  derecho 
de  oponer  una  razón  á  otra,  y  un  testimonio  á  otro 
testimonio,  conñindir  el  sí  y  el  nó,  admitir  tantos 
sfmboloe  como  individuos,  privar  al  hombre  de  todo 
aucsilto  para  defenderse  de  las  seducciones  del  en- 
:  tendimiento  y  las  pasiones  del  corazón,  de  negar  to- 
'  do  medio  fijo  de  hollar  la  verdad  en  medio  de  las 
I  divagaciones  del  es^riritu  humano,  y  quebrar  todo 
vínculo  religioso  y  social.  En  lo  mas  elevado  del 
cielo,  donde  la  mano  de  lo  religión  onuda  el  lazo  de 
la  sociedad  humana,  fiíé  donde  lo  idolatría  estable- 
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ció  el  principio  de  una  deplorable  divisioD.  £1  dere- 
cho que  atribuía  á  cada  pueblodefonnar  sus  dioses, 
cada,  familia,  cada  hombre  le  podía  reclamaT.  De 
este  modo,  no  solo  rompió  e!  vínculo  de  la  sociedad 
general  de  los  pueblos,  sino  que  destruyó  también 
en  el  seno  de  cada  nación  las  condiciones  del  orden 
social.  La  sociedad  pagana  se  estaba  muriendo  de 
consunción,  cuando  vino  Cristo  a  restituir  la  vida 
á  la  humanidad  coa  su  divino  soplo.  Las  aantan 
escrituras  bajaron  sin  duda  de  Dios  á  los  hombres 
para  eiiseflarles  el  camino  que  debe  conducirlos  en 
esta  vida  de  pruebas;  con  todo  el  principio  común 
de  todas  las  herej/as  nue  las  entrega  á  la  interpre- 
tarion  de  ia  razón  ináividual,  ha  destruido  toda  £b 
común  y  cierta  entre  ellas,  y  abierto  un  abismo  en 
que  ha  ido  á  desaparecer  la  majestuosa  reunión  de 
las  verdades  reveladas.  Kiitoncea  llegó  el  enten- 
dimiento humano  á  la  incertidumbre  de  toda  doctri- 
na, y  cayó  en  las  tinieblas  del  escepticismo,  y  en 
tanto  que  la  razón,  proclamándose  soberana,  se  dea- 
lumbraba  con  su  triunfo,  se  le  ocultaba  la  solución 
de  las  cuestiones  morales;  y  el  pensamiento  social, 

Srivadci  de  guía,  erraba  á  la  ventura  en  el  campo 
slas  ilusiones.  "Es  imposible,  dice  Montaigne  (1),  ' 
probar  uada  de  la  naturaleza  inmortal,  con  la  mor-  ; 
tal:  no  hace  mas  que  descarriarse  en  toda»  direccio- 
nes, pero  especialmente  cuando  se  mezcla  en  laa 
cosas  divinas;  porque  aunque  le  hayamos  dado  prin- 
cipios ciertos  ó  inefables,  é  iluminemos  sus  ojos 
con  la  antorcha  santa  de  la  verdad  que  Dios  se  ha 
servido  comunicamos,  vemos  con  todo  diariamente 
á  poco  que  ella  se  desvíe  de  la  senda  ordinaria,  y 
que  se  vuelva  ó  aparte  del  camino  trazado  ó  abier- 
to por  la  Iglesia,  que  al  instante  te  pierde,  se  halla  | 
embrollada  y  entorpecida,  rodea  y  ñuctúa  en  este  | 
mar  ancho,  agitado  y  ondulante  de  las  humanas  I 
opiniones  sin  freno  y  sin  objeto.  Al  punto  que  pier- 
de el  camino  real  y  coman,  va  dividiéndose  y  dis- 
persándose en  mil  sendas  distintas." 

Así  como  para  el  sosten  de  toda  iostitucion  po- 
Iflica,  una  legislación  escrita,  cuyos  artículos  com- 
ponen las  ruedas  de  toda  la  máquina,  está  sujeta  en 
Último  recurso  á  un  tribunal  soberano  que  reibrma 
las  sentencias  de  los  inferiores,  decidiendo  por  la 
verdadera  aplicación  de  las  leyes  que  Tobieman  la 
sociedad  civil,  del  mismo  modo  la  sociedad  reUgiosa 
no  puede  conocer  el  verdadero  sentido  de  las  escri-  | 
turas,  sino  por  el  conducto  de  la  autoridad  espiri- 
tual, á  quien  Jesucristo  dijo:  "Id,  ensefiad  á  todas 
tas  naciones:  yo  estoy  siempre  con  vosotros  hasta 
la  consumación  de  los  siglos."  Esta  autoridad  re- 
side en  la  Iglesia  católica.  Todas  las  potestades 
son  incapaces  de  derribarla.     Su  voz  es  el  iatér- 

Íirete  de  loa  peiisamientotí  de  Dios:  sus  juicios  irre- 
ormables,  y  sus  decretos  sin  apelación  completan 
los  diversos  elementos  que  constituyen  la  doctrina 
católica.  Cuando  aparecen  sin  cesar  en  el  horizon- 
te signos  amenazadores,  y  se  debilita  la  vista  de 
contemplar  lo  movedizo  oel  terreno  que  tiembla 
bajo  nuestros  pies,  ¡cuan  dulce  es  dedicarse  á  leer 
i  la  luz  de  las  mas  antiguas  tradiciones  el  destino 

(1}    Etuayoi  da  Montaigne,  lib.  II,  cmj.  2. 


futuro  de  los  pueblos  en  los  acontecimientos  consu- 
mados, y  á  buscar  en  la  infalible  autoridad  de  la 
Iglesia  un  puerto  saludable  en  que  no  se  corre  ries- 
go alguno! 

Ella  es  realmente  la  maestra  del  mundo  y  la  bien- 
hechora del  género  humano:  sus  dogmas,  na  moral 
y  sus  instituciones  están  en  perfecta  armonin  con 
ia  naturaleza  física  y  social  del  hombre:  su  doctri- 
na corresjtonde  maravillosamente  á  las  necesidades 
3ue  con  tanta  energía  se  descubren  en  las  socíeda- 
es  modernas. 
Nacemos  todos  con  el  deseo  de  conocer,  y  el  an- 
sia de  saber  es  una  de  las  pasiones  ma£  ardienteír 
de  nuestra  naturaleza.  Sin  embargo,  nuestras  fa- 
cultades inteiectuaíes  se  cansan;  y  en  vez  de  la  ver- 
dad, que  el  enLendijii lento  humano  busca,  abraza 
por  lo  regular  uu  error.  Es  cierto  que  el  hombre 
es  el  primero  de  ios  seres  sensitivos;  pero  es  el  úl- 
timo de  los  que  piensan.  Aunque  destinado  para 
vivir  de  inteligencia,  está  sujeto  al  yugo  ilegitimo 
de  los  apetitos  sensuales.  Dominado  por  sus  pa- 
siones, no  solo  no  descubre  los  secretos  de  la  natu- 
raleza, sino  que  ni  aun  se  conoce  i  sí  mismo:  á  ve- 
ces hasta  desconoce  al  Dios  que  tan  eminente  le 
crió.  Después  de  muchas  tareas  y  largas  vigilias 
se  le  oye  el  tui  té  del  escepticismo;  no  oñrma,  ni 
niega,  duda  de  todo,  vacila  en  todo.  Al  modo  que 
el  viajero  estraviado  que  habiendo  perdido  de  vista 
ei  término  á  que  se  dirigía,  flaquca  á  fuerza  de  tan- 
to vagar,  y  abatido  por  la  Jaliga  se  üienta  á  la  som- 
bra de  un  árbol  sin  saber  de  dónde  viene,  ni  á  dón- 
de va;  el  hombre  en  ciertos  periodos  de  su  vida, 
olvidado  de  los  felices  recuerdos  que  protegieron 
su  infancia,  y  de  laa  involuntarias  impresiones  que 
enderezan  á  veces  su  pensamiento  hdcia  Dios,  vie- 
ne frecuentisi mámente  á  parar  en  un  estado  de  sus- 
pensión negativa  después  de  uua  marcha  forzada 
por  los  senderos  de!  error:  alaba,  admira,  echa  me- 
nos; pero  en  creer:  tan  cierto  es  que  las  opiniones 
humanas  adolecen  de  incertidumbre  y  de  obscuri- 
dad. Necesitan  los  individuos,  lo  mismo  que  la 
multitud,  del  fanal  que  desde  lo  alto  del  cielo  alum- 
bra á  La  inteligencia  errante  en  las  tinieblas  ó  sen- 
tada á  la  sombra  de  la  muerte.  Necesitan,  no  un 
fundamento  débil  y  ruinoso,  tal  como  la  opinión  que 
puede  fallar  ó  no  existir,  sino  uno  fírme  é  inmoble 
que  no  puede  hundirse,  como  la  fé  divina.  Esta 
es  la  raiz  del  árbol  sagrado  plantado  por  la  mano 
del  mismo  Dios,  regado  con  la  sangre  de  Jesucristo 
su  hijo,  y  siempre  floreciente  en  el  seno  déla  Igle- 
sia cAtólica. 

£1  siglo  XVllI  tuvo  un  objeto  manifiesto  en  las 
tareas  de  su  llamada  filosofía.  Los  racionalistas  de 
entonces  decían  claramente  que  era  menester  sus- 
tituir la  razón  á  la  fé  que  llamaban  instinto:  que 
aquella  era  superior  á  esta  en  cuanto  la  ¡nteUgencia 
es  mas  alta  que  la  sensación.  Calumniosa  era  esta 
manifestación,  pero  franca.  Por  haber  repudiado 
las  formas  duras  de  su  antecesor  no  ha  desechado 
el  siglo  XIX  el  fondg  de  su  doctrina.  Los  racio- 
ivd¡»t4sd«  miestra  época  con  la  capa  del  eclecticis- 
mo- parece  que  tratan  de  acercar  á  lo  menos  con  re~ 
cuerdos  los  dos  campos  que  en  efecto  quieren  man- 
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tener  eleniamente  separados:  la  filosofía  y  la  teolo- 
gía, la  razón  y  h  Té.  Heredaron  de  sus  maestros 
b  libertad  de  raciocinar  sin  creer;  y  no  hacen  nin- 
gún caso  ni  de  hm  verdades  reveladas,  n¡  de  la  au- 
toridad de  la  igle^iia.  Afirman  que  el  contenido  de 
la  filosofifa  es  el  mismo  que  el  contenido  de  la  teo- 
logía, y  que  la  humana  conciencia  que  es  el  fondo 
común  de  ellas,  se  descubre  tanto  en  forma  de  imá- 
genes, cuanto  en  la  intelectual  ó  de  raciocinio:  que 
en  el  caso  en  que  torciéndose  el  primer  camino  se 
estraviase,  se  encargaría  el  ssgundo  de  enderezar^- 
le  y  de  traerle  á  los  limites  dé  la  verdad.  En  otros 
términos  la  razón  humana  es  á  sus  ojos  superior  á 
la  fé  é  igual  á  la  razón  divina. 

No  tí  aquí  el  lugnr  ni  la  ocasión  de  refutar  esta 
teoría  filosCifica.  Sin  embargo,  debemos  notar,  pa- 
ra deducir  consecuencias  relativas  á  uuestro  inten- 
to, que  el  contenido  do  la  filosofía  uo  ]>uede  ser  el 
mismo  que  el  de  la  teología,  porque  esta  revela  á 
la  conciencia  humana  muy  diferentes  verdades  aue 
laa  que  entran  en  el  dominio  de  aquella,  la  trinidad 
de  las  personas  en  la  unidad  de  la  naturaleza  divi- 
na, la  encamación  del  Verbo,  la  real  presencia  de 
Jesucristo  en  la  Elucaristia,  el  pecado  original  del 
hombre  y  su  relinbi  lilac  ion  y  otras  muchas  verda- 
des, que  sin  contradecir  á  la  razón  exceden  sus  al- 
cances nada  menos  que  en  toda  la  infinidad  de  Dios. 
Así  la  filosofía  (damos  a  esta  voz  la  acepción  con 
»]ue  ordinariamenle  se  designan  In»  diversos  sisle- 
mas  inventados  ¡jor  los  esfuerzos  del  entendimiento 
humano),  no  queriendo  reconocer  nada  superior  á 
ella,  ha  venido  ó  negar  la  existencia  de  los  miste- 
rios del  cristianismo,  mientras  que  se  ve  forzada  á 
encontrar  otros  inesplicables  á  cada  paso  en  la  na- 
turaleza. Conmoviendo  como  otro  Sansón  las  co- 
lumnas del  mundo  intelectual  y  moral  ha  perecido 
«Dtre  sus  ruinas.  Partiendo  de  la  negación  de  las 
verdades  religiosas  en  cualquiera  grado,  arrastrada 
por  el  nttsmo  hecho  á  n^nr  toda.verdad,  se  ve  re- 
ducida ¿  abjurar  de  la  razón  humana,  ai  tiempo  que 
mina  los  cimientos  de  la  fe  divina.  Ño  queda  pues 
á  los  disidentes  racionalistas  mas  arbitrio  que  admi- 
tir la  fé,  á  pesnr  de  sus  obscuridades  y  misterios. 
Tal  es  la  que  proclama  la  doctrina  católica.  Eila 
en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época  cautiva 
con  sus  velos  impenetrables  la  razón  altiva  y  sober- 
bia, que  el  filosofismo  ha  ensalnado  algunas  veces 
hasta  el  delirio.  Si  ésta  encuentra  tinieblas,  ;será 
bastante  motivo  para  repudiar  la  fe^  No,  híu  duda; 
esta  obscuridad  es  una  razón  mas  para  creer,  porque 
la  fé  debe  ser  obscura  en  su  objeto,  supuesto  que  es 
la  convicción  de  las  cosas  que  no  vemos,  y  debe  ser 
clara  en  el  motivo  de  la  autoridad  que  [a  dicta.  Si 
todo  lo  comprendiese  la  razón  humana  no  habría  fé. 
En  vano  se  proclama  la  independencia  de  la  razón 
y  se  presentan  como  ilimitadas  la.^  conquistas  de  la 
iateligencia  humana,  qné  será  siempre  limitada  y 
finita.  El  hombre  con  el  auxilio  de  solas  las  luces 
que  toma  de  aquella,  siempre  será  un  misterio  pa- 
n  sí  mismo:  los  que  quieren  comprenderlo  todo  de- 
liran: el  misterio  es  inseparable  del  hombre,  por 
cualquiera  lado  que  se  le  considere.  En  el  domi- 
sao  de  las  ciencias  el  entendimiento  humano  toca 


por  todas  partes  en  sus  limites.  Todo  lo  que  no 
es  religión,  está  lleno  de  enigmas  indescifrables;  \y 
no  podrán  admitirse  en  el  conocimiento  de  lo  infi- 
nito! ^No  deben  encontrarse  mas  cuando  se  trata 
de  Dios.'  ¿Cómo  babia  de  manifestarse  á  lo  finito 
lo  infinito  sin  injponerie  misterios.^  La  razón  asia- 
tida  de  sus  aberraciones  viene  á  pedir  á  la  fé  s,us 
santas  obscuridades. 

Sabida  es  la  opinión  que  eu  esta  materia  tenia 
aquel  filósofo,  las  mas  veces  desenfrenado  apologis- 
ta  de  In  razón;  pero  otras  amigo  de  la  verdad.  Así 
se  esplicttba:  "Cuanto  mas  me  esííierzo  en  contem- 
plar la  esencia  infinita,  menos  la  concibo;  pero  cuan- 
to menos  la  concibo  nías  la  adoro:  el  uso  mas  digno 
de  mi  razón  es  anonadarse  delante  de  aquella  (1)." 
Si  el  hombre  comprendiese  los  misterios,  debia  cos- 
tarle  mas  trabajo  creerlos,  jwrque  habría  motivo 
para  desconfiar  de  un  sistema  que  el  hombre  pudie- 
ra haber  discurrido:  la  obscuridad  es  necesaria  para 
la  le.  Lejos  de  que  la  inteligencia  y  el  ingenio  se 
abatan  por  eso,  nada  hay  que  mas  annonla  tenga 
con  la  dignidad  humana.  Si  el  conocimiento  de  la 
verdad  religiosa  fuese  linicamenle  el  resultado  de 
los  esfuerzos  de  la  ciencia,  el  mayor  número  de  los 
hombres  no  llegarían  á  penetrarla.  Proscritos  y 
envueltos  en  la  mas  vergonzosa  ignorancia,  no  les 
quedaba  otro  recurso  que  usur|Hir  la  vida  entera- 
mente animal  de  los  seres  destinados  á  su  servicio 
y  sometidos  por  la  naturaleza  al  imperio  del  hom~ 
bre.  A  los  ojos  de  la'  religión  el  derecho  inaltera- 
ble de  la  santa  dignidad  del  hombre  es  que  todos 
sean  iguales.  ¡Y  que  después  de  seis  mil  años  to- 
davía esté  la  inteligencia  humana  fabricando  una 
religión  con  la  eyuíu  de  sofismas  y  nebulosas  teo- 
rías! Vanos  serán  sus  esfuerzos.  Solo  la  obscuri- 
dad de  la  fé  impuestu  para  todos  sin  distinción  es  la 
que  realiza  esa  noble  igualdad.  ¡Profunda  sabidu- 
ría de  la  fé!  Con  sus  misterios  confunde  el  orgu- 
llo para  salvarle  del  abatimiento,  del  error,  y  eleva 
á  la  clase  del  ingenio  a  la  multitud  del  género  ha- 
mano:  esto  es  evidentemente  comprender  la  digni- 
dad del  hombre.  La  fé  en  los  misterios  llena  una 
facultad  íntima  de  Jiuestra  ^dma,  y  satisface,  según 
el  pensamiento  de  Bayle,  todos  los  fines  de  la  reli- 
gión. "Todos  los  fines  de  la  religión,  decia,  se  ha- 
llan mejor  satisfechos  en  los  objetos  que  no  se  com- 
prenden: inspiran  mas  admiración,  mas  respeto  y 
mas  confianza,  y  forma  uno  mas  consoladora  idea 
de  ellos."  SÍ  la  necesidad  de  misterio  es  para  el 
hombre  una  divina  indicación  de  la  alianza  que  tie- 
ne que  contraer  con  un  ser  superior;  tos  misterios 
son  á  su  vez  el  carácter  cierto  de  una  fé'  elevada 
que  ha  penetrado  mas  en  las  regiones  de  lo  infinito. 

Después  de  esta  simple  esposicion  (Se  podría  de 
buena  fé  tratar  de  combatir  ó  eludir  nuestros  mis- 
terios con  pruedias  tomadas  de  otro  orden  que  aquel 
á  que  corresponden^  No  se  enseñan  estos  como 
verdades  meüfisicas,  sino  como  hechos,  cuya  últi- 
ma razón  es  superior  á  nuestra  inteligencia:  están 
fuera  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  las  superan. 
Testimonios  de  orden  muy  superior,  monumentos 
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irrefragables  prueban  que  Dios  los  ha  revelado:  son 
verdades  históricas.  Suponer  después  que  son  con- 
trarios á  la  raíon,  es  querer  sentar  como  principio 
que  una  verdad  inetafisica  puede  destruir  un  hecho 
histórico  demostrado  cierto.  Con  todo,  no  se  nos 
puede  disputar  que  cada  orden  de  verdades  tiene 
su  certidumbre  propia,  entera  é  igual  á  las  otras  en 
su  género.  Si  Dios  habló,  su  palabra  es  infalible, 
Y  los  misterios  son  ciertos  con  toda  la  certidumbre 
ae  la  misma  verdad  divina.  Es  pues  falso  que  loa 
misterios  sean  opuestos  á  la  razón:  solanieute  son 
superiores  á  ella  porque  la  soberana  razón  las  re- 
veló. (Cómo  podrían  hallarse  contradicciones  y 
repugnancias  en  lo  que  nuestra  razón  no  alcanviar 
Mas  ¿quién  no  recuerda  un  dicho  de  Pascal,  arran- 
cado por  el  conocimiento  mas  profundamente  ver- 
dadero de  la  dignidad  humana?  "E!  ultimo  paao 
de  la  razón,  dice,  es  conocer  que  hay  una  iofinidad 
de  cosas  que  le  son  superiores:  muy  débil  es  si  no 
llega  hasta  ese  punto."  Ahora  preguntamos:  en 
cuanto  se  supone  que  la  razón  humana  no  es  capaz 
de  comprenderlo  todo,  ('no  queda  justificado  que  un 
dogma  puede  traspasar  los  limites  del  entendimieu- 
to  humano,  sin  que  encierre  la  negación  de  ningu- 
na  verdad  demostrada?  También  se  deduce,  como 
coDSBCueDcia  rigorosa,  que  ea  imposible  selialar  en 
ellos  contradicción  al^na,  porque  seria  preciso  te- 
ner una  idea  claray  djfitinta  de  los  términos  que  los 
enuncian,  y  que  los  misterios  presentasen  contra- 
'diccion  en  la  sola  enunciación  de  los  términos  que 
afirmasen  el  sí  y  et  no  del  mismo  objeto  y  bajo  las 
mismas  relaciones.  Así  es  quo  podemos  decir  coi 
Bossuet,  que  por  desechar  misterios  incomprensi- 
bles se  precipita  el  hombre  con  frecuencia  en  erro- 
res incomprensibles. 

En  vano  ae  acusaría  á  la  fé  de  que  aniquila  la 
razón,  obligándola  á  creer  lo  que  no  comprende. 
Es  cierto  que  la  fé  no  admite  la  filosofía  como  ver- 
dad c(Hnpleta,  dejándole  libre  el  campo  de  las  cien- 
cias, de  las  artes  y  de  la  industria  para  sus  escur- 
siones;  y  la  obliga  á  que  reconozca  su  impotencia 
para  elevarse  hasta  la  comprensión  de  los  divinos 
atributos,  y  descender  haata  los  secretos  profundos 
que  la  humanidad  encierra  en  su  seno.  Pero  la  filo- 
sofía no  es  la  razón:  esta  es  la  facultad  de  conocer, 
y  aquella  no  es  otra  cosa  que  e!  resultado  de  sus 
investigaciones,  la  regla  ó  camino  que  se  ha  abierto 
para  llegar  al  conocimiento  de  lo  verdadero.  Lejos 
de  que  la  fé  escluya  la  razón,  la  supone  y  consagra 
todos  sus  derechos.  La  revelacÍMi  se  dirige  á  la  in- 
teligencia para  que  ésta  compruebe  su  ecsistencia. 
le  exhibe  aquella  en  cierto  modo  sus  credenciales; 
y  hasta  que  la  inteligencia  las  ha  admitido,  no  la 
manda  como  soberana  la  revelación.  Así  la  fé  siem- 
pre ha  honrado  los  ingenios.  Tuvo  elogios  para  Pla- 
tón, Aristóteles  y  Descartes;  Bossuet  honró  al  iSl- 
timo  como  á  su  maestro;  y  Clemente  Alejandrino 
daba  «1  mismo  nombre  á  Aristóteles.  La  fé  tendrá 
algún  día  elogios  para  todos  los  grandes  hombres 
cont«mporáneQs,  como  los  tuvo  para  Newton,  Ma- 
llel»aiiche,  Leibnitz  y  Bacon,  cuyos  descubrimien- 
tos y  talento  aprecié  y  honró.  Dicen  que  1«  fé  pro- 
hibe el  uso  de  la  razón;  pero  es  una  equivocación 


estravagante.  Si  no  se  presta  á  reconocerla  como 
infalible,  le  concede  la  facultad  de  poder  llegar  al 
conocimiento  cierto  de  la  verdad:  el  hombre  lo  con- 
sigue en  efecto,  cuando  se  trata  de  los  motivos  de 
credibilidad  y  de  cualesquier  otros  hechos  históri- 
cos. Ea  cierto  que  la  fé  tiene  nústerios;  mas  lejos 
de  que  la  razón  se  oponga  á  la  creencia  de  estoa 
dogmas  incomprensibles,  convida  á  ello,  porque  por 
ser  superiores  á  nuestra  inteligencia  no  dejan  de 
fundarse  en  un  motilo  de  certidumbre  incontrasta- 
ble. El  motivo  de  la  fé  es  Dios  que  se  presenta  con 
el  cortejo  inseparable  de  sus  infinitas  perfecciones: 
es  su  omnipotencia  de  veracidad  é  infalibilidad;  y 
la  garantía  de  la  fé  para  todos  es  la  mayor  autoridad 
que  se  dio  jamás  á  la  tierra.  La  Iglesia  dice  al  adul- 
to y  al  niño,  al  docto  y  al  ignorante:  cree,  y  des- 
pués eci^mina,  raciocina  y  comprende,  según  la 
magnífica  espresion  de  S.  Agustin:  Crede  ul  intelH- 

Ja*.  Luego  si  estamos  rodeados  por  donde  quiera 
e  misterios  impenetrables,  ¿no  seria*  absurdo  su- 
poner que  podamos  comprender  los  de  Dios?  y  ¡no 
es  hasta  insensato  impugnar  la  religión  cristiana  por 
el  lado  que  es  ineapugnable  á  las  armas  de  sus  ene- 
migos? Oh  Padre  común  de  los  hombres,  ¡cuan  dul- 
ce es  meditar  estas  verdades,  quetuvisteis  por  bien 
de  revelar  al  mundo!  La  doctrina  sublime  que  en- 
cierran es  el  pan  de  loa  fuertes  con  que  queréis  ali- 
mentar á  vuestros  hijos.  ¡Desgraciados  los  que  la 
desdeílen,  y  permanezcan  espuestoa  á  crueles  en- 
gaños! 

La  verdadera  filosofía  es  la  doctrina  católica: 
solo  ella  tiene  á  su  favor  la  verdad  completa,  por- 
que solo  ella  posee  el  secreto  de  Dios  y  oel  hombre 
y  el  conocimiento  cierto  de  las  verdades  que  cons- 
tituyen la  vida  moral  de  los  pueblos.  Sin  duda  el 
Criador  iluminó  con  su  luz  desde  !a  cuna  del  mun- 
do á  la  gran  familia  humana;  pero  no  había  querido 
abandonar  ese  débil  arbusto  á  la  impetuosidad  de 
los  vientos  y  al  furor  de  la  tempestad.  Jamás  fué 
mas  brillante  esta  luz  que  cuando  la  voz  del  Eter- 
no, que  se  habia  oido  en  el  Edén,  en  el  Sinai,  en  la 
nube,  bajó  fuerte  y  laítimera  desde  la  cumbre  del 
Góigotha.  Ya  la  inteligencia  humana  no  tuvo  que 
andar  errante  ala  ventura,  estraviándose  aquí  y 
allí,  engañada  con  algunos  rayos  de  una  Inz  pérfi- 
da, consultando  á  todas  las  escuelas,  que  no  coa- 
testaban mas  que  con  gritos  de  apuro,  y  pregun- 
tando por  los  caminos  de  la  vida  á  unos  sabios  que 
la  introducían  en  las  sendas  de  la  muerte.  Ya  el 
hombre  no  tuvo  que  poner  su  corona  á  los  pies  de 
los  subditos  de  su  grande  imperio,  ni  hacerse  escla- 
vo de  una  naturaleza,  que  era  llamado  á  mandar. 
Los  preceptos  católicos  oponen  á  la  ignorancia  del 
hombre  soore  la  natur^eza  y  atributos  de  la  divi- 
nidad la  doctrina  mas  luminosa  sobre  el  ser  sobera- 
no, que  es  el  principio  y  la  liltima  r«2on  de  todas 
laa  cosas.  Descubren  la  majestuosa  unidad  de  su 
naturaleza  en  la  trinidad  de  las  personas,  y  se  nos 
aparece  la  divina  reparación,  que  disipó  todas  las 
tinieblas  haciendo  brotar  la  fecundidad  y  la  vida  del 
seno  mismo  da  la  esterilidad.  El  hombre,  que  has- 
ta entonces  era  un  misterio  inesplicable  para  sus 
ojos  enfennos,  fií^  rereladQ  al  hombre  mismo:  le» 
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SU  nombre  en  el  pensamiento  divino,  y  se  ve  rey  de 
esta  munífica  creación,  en  cuyo  seno  todo  le  anun- 
cia que  este  mundo  es  un  palacio  preparado  pora 
su  habitación:  que  el  brillante  astro  que  le  vivifica, 
es  la  antorcha  destinada  para  dirigir  sus  pasos.  Com- 
prende que  poseo  en  sf  mismo  un  reflejo  de  la  luz 
mercada  y  que  su  verdadera  patria  no  es  la  movible 
arena  del  desierto  en  que  intentaria  á  veces  levan- 
tar su  tienda.  Oid  la  doctrina  católica,  y  conoceréis 
los  hombres  y  las  cosas.  Al  damos  lecciones  de  lo 
pasado,  nos  enseOa  á  penetrar  lo  presente  y  á  crn- 
jeturar  lo  venidero.  La  declinación  de  la  humanidüd 
se  detuvo  en  Jesucristo,  en  el  cual  empezó  el  pro- 
greso. La  cruz  vino  á  ser  el  punto  de  partida  y  el 
concurso  de  todos  los  pensamientos  humanos.  Aquí 
tenemos  siniuitóne amenté  la  prueba  y  los  resulla- 
'  dos  de  uno  de  los  hechos  mas  notables  de  nuestra 
época,  poco  acorde  si  se  quiere  con  la  previsión  del 
filosofismo,  pero  que  no  por  eso  es  menos  incontes- 
table: la  marcha  de  nuestro  siglo  hacia  el  principio 
de  perfectibilidad  depositado  en  el  seno  del  cristia- 
nisnrko.  El  progre.io  que  se  convertió  en  otro  tiempo 
contra  él,  ha  venid»  á  ser  entre  nosotros  uno  de  sus 
iTiaa  poderosos  aucsiliares. 

Desciíbrese  sin  duda  bajo  diferentes  aspectos  Ja 
necesidad  que  sienlen  de  él  nuestras  sociedades 
modernas,  las  cuales  quieren  progreso  para  la  inte- 
ligencia, en  las  artes,  el  comercio  y  la  industria: 
efecto  admirable  que  no  tenemos  que  disputar  ni 
contradecir;  pero  que  no  podemos  atribuir  a  ¡a  cau- 
sa que  los  fílésofos  le  seQalan.  No  viendo  el  seftor 
MicheleE  en  la  naturaleza  mas  que  una  pugna  ince- 
eaute  entre  la  libertad  y  la  fatalidad,  hace  consistir 
la  ley  de  todo  adelantamiento  en  el  triunfo  de  la 
primera  de  estas  fuerzas  sobre  la  segunda.  "La  li- 
hertad,  dice,  es  el  fin  de  la  humanidad:  el  progreso 
no  es  mas  que  la  marcha  de  esta  hacia  aquel  (')■" 
No  llevará  á  mal  que  no  atribuyamos  tínicamente 
á  los  adelantamientos  de  las  facultades  humBna.s  los 
progresos  que  aparecen  en  el  mundo  religioso  y  so- 
cial. Para  nosotros  es  imposible  desconocer  la  parte 
de  Dios  y  la  parte  del  hombre. 

Confesamos  con  gusto  que  la  vida  de  tas  socie- 
dades temporales  crece  y  adebnta  fuera  de  la  so- 
ciedad espiritual  v  por  la  libre  acción  del  hombre; 
pero  el  principio  ae  esta  vida  viene  de  Dios,  y  con- 
siste en  las  primitivas  verdades  que  son  superiores 
á  las  empresas  de  la  razón  humana,  porque  tienen 
su  origen  en  la  revelación,  que  en  medio  de  las  di- 
ferentes formas  que  toman  las  sociedades,  perma- 
nece inmutable  para  formar  la  creencia  de  los  pue- 
blos. Todo  progreso  se  lleva  á  cabo  con  estas  dos 
condiciones:  la  ra^on  y  ta  fé.  £sta  toma  por  base 
los  hechos  sobrenaturales,  cuya  certidumbre  des- 
cansa en  el  divino  testimonio.  Sus  ñindamentoc  son 
la  palabra  de  Dios  y  los  milagros.  La  autoridad  que 
impone  la  convicción,  es  la  certidumbre  de  un  ne- 
cho  sobrenatural  que  confirma  las  verdades  que  se 
trata  de  creer.  La  razón,  tomando  por  base  los  he- 
chos naturales  que  le  atestiguan  la  palabra  de  los 
hombrea  y  el  gran  libro  de  la  uaturaleía,  donde  el 
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dedo  de  Dios  trazó  en  el  tiempo  sus  eteratw  pensa- 
I  mientos,  percibe  las  verdades  que  naturalmente  e»- 
'  tan  á  su  alcance,  las  compara  después  de  percibi- 
das, deduce  el  conocimiento  de  sus  relaciones,  y 
finalmente  se  adhiere  á  aquellas  cuya  ecsistencia  se 
le  prueba  con  testimonios  convincentes.  La  fé  y  la 
razón  son  distintos,  pero  están  unidas  lo  mismo  que 
e!  alma  y  el  cuerpo.  No  se  las  puede  confundir, 
porque  es  diferente  su  naturaleza,  ni  tampoco  sepa- 
rarlas, porque  la  mano  de  Dios  las  ha  unido.  Son 
dos  rayos  del  mismo  sol  de  inteligencia,  dos  ema- 
naciones del  mismo  Dios  de  verdad  y  dos  hijas  del 
mismo  padre  de  las  luces.  Una  es  |a  luz  natural, 
que  por  la  evidencia  de  loe  principios  ó  la  clara  co- 
ncesión de  las  consecuencias  arrastra  la  convicción. 
La  otra  es  la  luz  sobrenatural,  que  nos  descubre 
objetos  superiores  á  nuestra  inteligencia,  y  que  aCa- 
diendo  la  poderosa  acción  de  ta  gracia  á  la  eviden- 
cia de  los  motivos  de  credibilidad,  forma  en  nosotros 
la  mas  firme  certidumbre.  Pero  dejando  de  vivi- 
ficarse la  razón  sin  la  fé  se  disolvería  muy  pronto 
como  el  cuerpo  de  que  se  aparta  el  alma,  y  !a  fé 
sin  la  razón  seria  incomprensible  al  entendimiento 
humano,  así  eximo  e!  alma  no  puede  revelarse  sin 
el  intermedio  de  loa  sentidos.  La  razón  es  á  la 
fé  lo  que  el  cuerpo  es  ai  alma:  la  primera  está  su- 
bordinada á  la  segunda,  lo  mismo  que  los  deduc- 
ciones racionales  se  hallan  necesariamente  sujetas 
á  la  certidumbre  de  las  realidades  evidentes.  La 
razón  obra  sobre  bases  que  la  fé  le  ha  suministra- 
do. Hé  aquí  lo  que  es  la  ciencia  con  respecto  á  la 
doctrina  católica. 

En  el  hombre  hay  tres  cosas  muy  distintas;  el 
origen,  el  medio  y  el  fin.  Los  dos  estremos  encier- 
ran el  problema  del  destino  humano  fijado  por  la 
Salabra  revelada  y  transmitido  por  autoridad  y  tra- 
ición: con  el  aucsilío  de  aquel  la  humanidad  salida 
I  de  Dios  vuelve  hacia  é¡  como  fin  ulterior  por  el 
vinculo  de  la  religión.  El  medio  de  la  humanidad 
es  el  mundo,  es  toda  la  creación,  y  es  la  ciencia 
con  todas  sus  clasificaciones.  Así  nosotros  no  pon- 
dremos jamás  en  duda  que  la  razón  humana  pueda 
obtener  ciertos  resultados,  tomando  por  punto  de 
partida  los  hechos  naturales  y  la  evidencia  que  de 
ellos  resulta:  en  matemáticas,  en  astronomía,  y  aun 
en  todas  las  ciencias  naturales,  cuando  no  se  quiera 
subir  á  BU  origen,  ni  esplícar  sus  fines,  bastarían 
para  convencernos  los  monumentos  de  la  antigüedad 
pagana,  las  obra?  maestras  de  literatura  y  la  per- 
fección de  las  bellas  artes,  frecuentemente  abenas 
del  pensamiento  religioso.  Pero  sí  lejos  de  limitarse 
á  la  observación  material  de  los  hechos  ó  á  su  ar- 
bitraria interpretación,  quiere  la  razón  levantar  su 
vista  mas  arriba,  tratar  de  Dios,  del  hombre  y  de 
la  humanidad;  debe  reunir  los  datos  adquiridos  á 
los  heclios  del  orden  superior  que  hallan  en  la  di- 
vina palabra  tan  alto  grado  de  certidumbre:  tal  es 
la  hipétesÍB  que  aceptamos.  Mallebranche  decia: 
"Dios  es  el  vínculo  de  los  espíritus,  como  el  es- 
pacio lo  es  de  los  cuerpos,"  Es  el  manantial  fe- 
cundo donde  té  sacia  el  ingenio.  Si  la  naturaleza 
sirve  para  esplicar  la  revelación;  la  doctrina  ca- 
tólica que  ciMitiene  la  revelación  d«l  nmndo  invi- 
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sible,  debe  servir  áe  guí»  á  las  ciencias  profanas 
para  adelantarse  por  entre  el  laberinto-de  las  es- 
)>erieDC)as  y  la  niulliplicidad  de  los  fenómenos  á 
tin  de  buscar  su  esplícacioa.  Entonces  así  como  los 
mentidos  se  dejan  dirigir  por  ia  razón  que  certiSca 
aus  resultados  ó  relaciones,  la  ciencia  debe  verifi- 
car sus  planes  comparándolos  con  el  orden  sobre- 
natural que  conoce  por  la  doctrina  católica,  j  que 
le  da  mayor  grado  de  certeza.  £n  virtud  de  las 
leves  armónicas,  que  dirigen  los  mundos  del  pen- 
samiento y  de  la  mEtleria,  del  urden  natural  y  so- 
brenatural, queda  demostrado  que  las  verdades  de 
la  doctrina  católica  son  taD  comprensibles  á  ia  in- 
teligencia, cuanto  son  mas  estensos  los  conocimien- 
tos naturales;  y  que  cuanto  mas  fuera  de  duda  es- 
tán las  verdades  de  la  doctrina  católica,  otro  tanto 
mas  se  ilustra  la  ciencia  humana  y  adquiere  mayor 
oertidumbre.  La  ciencia  es  para  el  hombre  la  ver- 
dad en  su  forma  roas  elevada,  y  estamos  obligados 
á  reconocer  diversas  das  ideaciones  en  su  estenso 
dominio.  Es  una  populosa,  ciudad  con  mit  torres,  en 
que  cada  s^lo  ha  coustruido  un  templo;  mas  por 
grande  que  sea  la  diversidad  de  sus  objetos,  siem- 
pre procura  unir  lo  que  tiene  de  particular,  transi- 
torio y  múltiplo  á  alguna  cosa  que  tenga  al  menos 
relativamente  un  carácter  de  unidad,  de  permanen- 
cia y  de  generalidad.  Tal  es  la  doctrina  católica. 

Lo  que  la  distingue  eminentemente  de  las  opinio~ 
nes  ñloBÓñcas  es  esto.  Pueden  ést^  modiíicarse 
-•egun  las  preocupaciones  y  a!  antojo  de  las  circuns- 
tancias; pero  la  doctrina  católica  es  inmutable  en 
sos  dogmas,  y  descansa  en  bases  que  no  puede  el 
entendí nniento  humano  separar  para  sustituir  sus  m¡- 
'  las  particulares.  Allí  hay  movimiento  y  sucesión: 
aquí  todo  es  inmoble  é  invu'iabie.  La  ciencia  se 
«rgauiza  completamente  en  la  unidad,  se  mueve  en 
«ste  círculo  sin  límites;  y  halla  el  v/ncuio  que  reúne 
las  nociones  de  que  se  forma.  Emana  del  elemen- 
to divino  que  la  dirije,  coordina  y  vivifica. 

Dios,  principio  de  todo  lo  que  ecsiste,  ve  en  sí  la 
razón  de  todas  las  cosas;  de  donde  somos  inducidos 
á  concluir  que  la  inteligencia  ¡nñnita  revelada  al 
hombre  es  el  principio  de  unidad  de  la  indivisible 
«ooiedad  de  los  espíritus,  el  elemento  radical  de  to- 
da inteligencia  y  el  punto  de  partida  de  donde  el  in- 
genio debe  arrojarse  cuando  quiere  dar  un  paso  en 
la  carrera  de  la  ciencia.  Haciendo  que  brille  la  gran 
luz  de  la  plena  revelación  sobre  el  orbe  del  pensa- 
miento, nos  dice  la  postrera  palabra  de  ¡a  ciencia 
de  Dios,  del  hombre  y  del  univerao. 

Kl  paganismo,  produciendo  dioses  se^n  sus  ca- 
prichos, habia  negado  la  unidad  de!  Ser  Supremo, 
alterado  todos  los  atributos  que  constituyen  su  di- 
vina.esencia,  y  obscurecido  en  la  razón  de  los  pue- 
blos todas  las  nociones  de  que  se  compone  la  idea 
de  lo  infinito.  A  fuerza  de  disputar  los  ñlósofos 
racionalistas,  acabaron  por  negar  á  la  eterna  sabi- 
duría el  atributo  de  la  sabiduría,  y  á  lasuprema  in- 
tel%enQÍa  el  de  la  inteligencia.  Cuando  quiso  lafi- 
los^údel  siglo  XIX  levantar  el  veto  que  cubre  á 
nuestros  ojos  el  Dios  oculto  cq  quien  nos  es  preci- 
so creer,  reveló  su  in^xitencia  con  sus  vanos  esfuer- 
zos.   Eüa.  hace  á  -Dios  una  fnwckm  4el  nwfldo  ¿ 


un  rayo  de  In  razón  humana,  un  gran  todo  ó  uns 

¡  nada,  la  naturaleza,  el  espacio;  palabras  todas  va- 
I  cías  de  sentido.  Mas  la  doctrina  católica  nos  hace 
¡  concebir  á  Dios  con  sus  grandes  caracteres  de  per- 
manencia y  de  generalidad,  como  causa  productora, 
como  soberana  razón,  como  principio  de  la  uniou 
de  todos  los  seres,  como  objeto  que  loa  atrae,  y  fin 
á  que  todos  deben  caminar.  Con  bu  luz  nos  es  da- 
do conocer  la  misericürdia  y  la  justicia,  la  verdad  y 
el  poder,  la  ciencia  infinita  y  la  sabiduría  sin  lími- 
tes del  Ser  Supremo. 

En  el  mundo  filosófico  se  presentan  dos  sistemas 
principales  para  espücar  el  origen  del  hombre,  su 
naturaleza  y  su  destino.  Según  el  parecer  de  Locke 
y  de  Condillac,  el  yo  no  es  mas  que  una  colección 
de  sensaciones  que  esperimenta  el  hombre,  y  de 
las  que  recuerda  su  memoria;  su  libertad  esta  su- 
bordinada á  la  acción  de  ios  objetos:  la  materia  pue- 
de ¡>ensar,  y  el  hombre  enteramente  material  no  es 
para  ellos  mas  que  uno  agregación  de  partes  dota- 
das de  una  actividad  mas  ó  menos  grande.  El  pan- 
teísmo, ó  mejor,  el  eclecticismo/enomenoi  de  Kant 
se  reduce  á  mostrar  al  hombre  sin  mas  que  formas 
I  de  espíritu  en  lo  interior  y  accidentes  materiales  en 
lo  esterior,  uunca  el  nosotros  mismos  ó  el  ser;  y  se 
I  envuelve  en  el  mas  absoluto  escepticismo  sobre  las 
'  cuestiones  de  la  sustancia  y  del  futuro  destino  del 
'  alma.  Perdónesenos  que  no  nos  estendamos  to- 
¡  cante  á  ios  sistemas  de  aquellos  filósofos  nuestros 
'  contemporáneos,  que  no  han  visto  en  el  hombre 
mas  que  un  ser  sometido  á  las  leyes  de  la  fatali- 
dad, y  le  han  asemejado  al  bruto  ó  igualándole  al 
Eterno.  Tan  cierto  es  que  sin  estas  tres  ideas  de 
creación,  de  distinción  entre  el  espíritu  y  la  mate- 
ria y  do  mundo  venidero  fluctúa  el  entendimiento 
humano  á  la  ventura  en  una  vaguedad  infinita,  pa- 
recido á  un  piloto  desorientado  que  no  conoce  el 
punto  de  que  salió,  ni  las  regiones  que  cruza,  ni  el 
puerto  á  que  debe  dirigir  su  rumbo. 

Pero  la  doctrina  católica,  poniendo  el  hecho  de  la 
creación  al  principio  de  todas  las  cosas,  nos  convi- 
da á  considerar  en  el  hombre  un  ser  infinito  que 
pertenece  á  dos  mundos,  y  cuya  misteriosa  ecsis- 
tencia  está  ligada  con  una  cadena  doble  á  las  varia- 
bles revoluciones  del  tiempo  y  al  orden  inmoble  de 
la  eternidad.  Nos  enseOa  que  el  cuerpo  debe  es- 
tar subordinado  al  alma:  que  el  hombre  es  el  rey  de 
la  creación,  y  que  su  verdadera  patria  es  el  cielo. 
Todo  atestigua  sin  duda  la  caida  de  los  ángeles  y 
del  hombre:  este  es  el  fondo  de  la  historia  de  todos 
los  pueblos,  y  por  todos  partes  subsisten  las  huellas 
de  esta  gran  ruina:  aun  en  el  hombre  se  reconocen 
vestigios  de  esta  perturbación  que  el  crimen  produ- 
jo en  la  naturaleza.  En  su  frente  lleva,  ai  no  con 
caracteres  de  sangre,  al  menos  en  signos  indelebles 
esta  siniestra  sentencia:  ser  degenerado.  Sin  em- 
bargo, después  de  seis  mil  años  que  el  hombre  está 
marcado  con  este  sello  misterioso,  ninguna  filosofía 
ha  podido  romperle.  El  racionalismo,  cifiendo  á 
sus  cortas  ideas  el  plan  del  Criador,  emprendió  es- 
plicar  este  venerable  fundamento  de  nuestra  creen- 
cia á  fuerza  de  investigaciones  cientílicas,  j  acabó 
por  negarle.  Pero  la  doctrina  católica  lleva  el^^n- 
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Buniento  hacia  este  suceso  misterioso,  que  la  mas  ¡^fbrma  la  cadena  del  mundo  invisible  y  dd  visible, 
antigua  tradición  coloca  en  el  origen  de  las  genera-  ]  es  la  sagrada  marca  que  Diga  ha  impreso  en  todas 
ciones  humanas.  Nos  revela  que  la  humanidad  se  |  sus  obras:  sefla!  tanto  mus  obacura,  á  medida  que 
estrelló  en  la  cuna  de  resultas  de  una  gran  caida, '  se  va  bajando  de  la  escala  de  la  creación;  pero  que 
cuyo  ruido  ha  resonado  en  todas  lan  edades,  y  nos  I  se  ilumina  al  contrario  cuwto  mas  nos  acercamos 
esplica  lo  que  queda  inesriicable  para  todos  loa  que  i  al  trono  de  Dios.  La  doctrina  católica  es  un  rayo 
te  ignoran  ó  le  niegan.  Nos  le  muestra  buscando  i  emanada  del  sol  de  las  inteligencias,  en  el  que  de- 
el  germen  de  todas  las  medras  de  su  vida  terrean,  ben  irse  á  encender  las  antorchas  de  toda  ciencia, 
y  el  camino  que  debia  conducirle  á  la  mansión  de  |  La  perfección  á  que  ella  convida  á  los  humanos,  ae 
la  felicidad,  en  la  muerte  de  aquel  que  restauró  la  '  realizaría  en  un  estado  de  cosas,  en  que  la  grande 
abatida  naturaleza  humana  por  medio  del  sacrificio  :  estabilidad  de  la  fé  se  combinase  cx>n  la  mayor  so- 
mas augusto.  El  cristianismo  mas  ilustrado  que  la  |  tividad  intelectual.  De  esa  cruz  de  madera  que 
sabiduría  humana  dice  al  hombre:  rey  destronado,  i  enarbola  en  la  cúpula  de  nuestros  templos,  como 
levántate  de  ese  abatimiento  en  que  yaces;  la  nada  '  en  los  chapiteles  de  los  palacios  reales,  deriven  gra- 
dualmente las  perfecciones  del  ingenio  humano. 

Dadme  materia  y  movimiento,  decia  Descartes, 
y  yo  construiré  un  mundo.  Dadme  verdades,  pue- 
de contestar  el  ingenio  humano,  y  yo  formaré  las 
ciencias.  No  puede  obrar  sobre  la  nada:  no  puede 
mas  que  unir  con  el  pensamiento  seres  ya  ecasten- 
enseflásteis!  ¡  tes;  los  estudia,  los  compwa,,los  reúne,  y  de  su 
concurso  hace  que  resulte  un  sistema.  Pero  co- 
solamente  puede  el  ingenio  fecundar  sus  elabo* 
iones  apoyándose  en  las  bases  elementales,  sen- 
tadas por  la  mano  de  Dios;  asi  solo  mientras  no 
pierda  de  vista  el  objeto  de  todos  sus  esfuerzos,  es 
llamado  á  hacer  adquisiciones.  Del  mismo  modo 
le  todo  lo  criado  tiene  un  fíti,  que  es  la  eterna 
rdad.  Dios,  Todo  cuanto  subsiste  es  sin  duda 
distinto  de  él;  pero  porque  todo  cuanto  tiene  ser 
salido  de  su  seno,  también  todo  tiene  en  él  sus 
ees.  Hé  aquí  por  qué  Dios  es  el  supremo  Sn, 
hacia  el  que  debe  dirigirse  toda  verdad.  £s  asi 
iencia  no  es  otra  cosa  que  una  reunión  de 
verdades  que  gradualmente  se  manifiestaD  al  inge- 
nio humano;  luego  si  se  arroja  por  entre  los  objetos 
intermedios  hacia  aquel,  que  es  el  primer  eslabón 
de  la  cadena  intelectual,  desde  luego  se  constituye 
y  adelanta.  Pero  si  ella  se  olvida  de  sf  misma 
hasta  repudiar  su  fin  sublime;  retrocede  y  cae,  por- 
que una  culpable  tendencia  la  estravía  apartándo- 
la de  su  verdadero  destino.  El  aspecto  coa  que 
miramos  el  fin  inherente  á  las  doctribas,  descanea 
sobre  las  mismas  beses  del  ¿rden  moral  y  se  repro- 
duce en  todos  las  páginas  de  la  historia  de  la  cien- 
cia. No  tememos  afirmar  que  las  doctrinas  que 
han  hecho  progresar  mas  pronto  el  entendimiento 
humano,  son  aquellas  que  ha  consagrado  la  reli- 
gión, elevándolas  á  su  noble  fin.  Por  ejemplo  de 
todos  los  sistemas  de  la  antigua  filosofía  el  que 
mas  adelantó  en  la  vía  del  progreso,  fué  sin  contra- 
dicción el  de  Platón,  porque  fué  rdigioea  su  ten- 
dencia: fuera  de  sus  errores  parece  que  era  el  pre- 
ludio de  la  regeneración  intelectual  por  Cristo.  Y 
si  nos  fiíera  dado  bosquejar  en  grande  loa  caracte- 
res que  distinguieron  las  principales  épocas  de  la 
humanidad,  comparándolas  con  las  leyes  esencia- 
les del  ingenio  del  hombre;  se  advertirla  cuan  fruc- 
ttMsos  buí  sido  siempre  los  esfuerzos  de  la  inteli- 
gencia, bajo  la  influencia  de  los  principios  reli- 

£n  general  la  filosofía  en  el  Oriente  no  fué  otra 
C09B  que  el  reflejo  de  la  religión:  por  eso  se  descu- 


o  es  tu  herencia,  y  si  estás  condenado  á  morir,  la 
muerte  no  sellará  tu  sepulcro:  del  cielo  procedes, 
y  alU  es  donde  debes  descansar  de  todas  tus  fatigas 
después  de  la  noche  de  la  vida. 

iQu4  alegria,  ó  Salvador  de  los  hombres,  nos  ca- 
be en  dar  este  glorioso  testimonio  de  h 
que  profesamos  ñ  la  doctrina  que  n 
AlumlM'ando  ésta  al  género  humano  kuu  bu  yivb  iui,, 
nos  descubre  los  principios  de  cuanto  nos  importa 
saber.  ¡Ojalá  la  tomen  por  su  guía  en  algún  tiem- 
po los  que  ahora  la  desdefian  sin  conocerla  bien! 

En  lo  antiguo  inventó  el  ateísmo  los  átomos  pa- 
re borrar  en  la  naturaleza  e!  nombre  de  Dios:  y  la 
filosofía  materialista  ha  reproducido  después  el  sis- 
tema de  una  materia  eterna  que  ecsiste  por  sí  mis- 
ma. Hay  también  algunos  filósofos  del  siglo  XIX, 
que  parece  no  han  repudiado  este  erfor;  pero  la 
doctrina  católica  dicta  al  hombre  que  el  universo 
es  la  sublime  operación  del  Eterno,  cuya  gloria 
campea  en  la  tierra  así  en  lo  üitinitamente  pequeflo 
como  en  lo  infinitamente  grande.  La  creación  no 
es  simplemente  una  idea,  es  un  acto  del  Eterno, 
que  quiso  dar  un  signo  esterior  de  su  omnipotencia; 
y  en  este  concepto  tiene  analogía  con  el  universo, 
que  es  una  reunión  de  hechos.  Quitad  este  dog- 
ma, y  toda  la  cosmología  desaparece.  La  ¡dea  de 
la  creación  es  una  necesidad  del  entendimiento  hu- 
mano, porque  asf  le  constituye  con  relación  al  co- 
Docímiento  general  del  universo  en  una  situación 
correspondiente  á  la  en  que  él  se  esfuerza  en  cho- 
carse pora  cada  ótden  particular  de  los  conocimien- 
tos. Ella  le  conduce  a  la  distinción  del  espíritu  y 
U  materia;  distinción  que  orienta  al  enteodimiento 
del  hombre  en  el  inmenso  porvenir,  mostrándole  el 
mundo  actual  como  el  pórtico  misterioso  del  futu. 
ro.  Le  espüca  los  designios  de  Dios,  y  elevándo- 
le del  estudio  del  nniverso  á  la  sencillez  del  divino 
perwamiento,  así  como  el  gran  astro  de  la  naturale- 
z«,  que  mezcla  á  sus  resplandores  sombras  augus' 
tas,  le  hace  leer  todo  lo  que  puede  descubrirse  er 
k>s  eternos  pensamientos  escritos  en  las  revolucio- 
nes de  los  tiempos  ccnno  otros  tantos  caracteres 
nústeríosos.  EÚa  consulta  á  todas  las  grandes  rui- 
'  Inas,  seihbnidas  en  el  curso  de  los  siglos.  Atado  es- 
tá el  universa  entero  con  una  misteriosa  cadeoa,  ó 
mejor  con  cierta  razón  que  establece  relaciones  se- 
mejantes entre  los  difereiíte.i  términos  de  la  progre- 
sión de  los  seres,  ypermíte,medi&nte  ciertos  datos, 
detcnbrir los tértoinCMittcdgnitofl.   Esta. razón, que 
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bren  en  ella  tantas  rerdadea,  y  verdades  tan  pro- 
fundas, que  DO  podemos  menos  de  descubrir  en  Ja 
cuna  del  género  humano  la  patria  de  la  mas  alta  fi- 
losofía. S¡  el  movimiento  socrático  le  hizo  dar 
gran  paso  con  el  adelantamiento  de  la  libre  reflec- 
sion;  jamás  parecía  mas  digno  que  cuando  después 
de  haber  salido  violentamente  del  seno  del  culto, 
volvió  á  incorporarse  á  él  bajo  loa  auspicios  de 
hombres  que  se  pusieron  de  acuerdo  con  los  mis- 
terios y  la  religión.  El  elemento  radical  de  la 
edad  media  fué  el  crístianismo:  por  tanto  á  él  se 
debe  esa  tan  célebre  filosofía,  aunque  poco  apre- 
ciada por  muchos,  que  se  llama  escolástica.  EIs 
tan  digna  del  entendimiento  humano,  que  según  el 
lenguaje  de  un  filósofo  coetáneo  (1),  es  probable 
que  en  el  día  si  se  ecsaminase  la  escolástica,  se 
quedarla  uno  tan  atónito  de  comprenderla  y  hallar- 
la muy  ingeniosa,  que  se  mirarla  como  una  mara- 
villa. Mientras  la  filosofía  veia  por  fin  que  á  su 
firesencia  se  abría  el  santuario  de  la  verdad,  si  brí- 
laron  las  bellas  letras  en  todo  su  esplendor,  es  por- 
que el  género  humano  había  crecido  á  toda  la  al- 
tura del  nuevo  culto.  Y  si  de  lo  alto  del  truno, 
en  que  lo  colocó  la  mano  divina,  el  hombre  reedi- 
fica con  las  ruinas  en  este  mundo  de  la  historia  las 
ciudades  y  los  imperios  que  el  tiempo  se  tragó;  si 
la  fisiología  y  la  geología  esparcen  entre  nosotros 
tantas  luces  sobre  nuestro  origen  y  el  destino  de 
la  tierra;  si  sometiendo  al  espíritu  matemático  la 
ciencia  de  la  naturaleza,  nuestro  siglo  le  ha  dado 
una  marcha  racional  que  ha  causado  tantos  progre- 
sos en  la  investigación  de  la  verdad;  todo  es  por-  ■ 
que  ei  tiempo,  en  que  ios  mismos  sabios  parece  i 
que  deliraban,  pasó  ya,  y  porque  la  generación  ac-  | 
tuftl,  dejando  en  el  fondo  de  su  sepulcro  lamenta-  ! 
bles  teorías,  prefiere  entonar  hacia  el  cielo  el  can-  I 
tico  de  vida  que  ir  á  cantar  himnos  de  muerte 
junto  á  la  estatua  de  la  nada.  Las  mil  sendiu  de 
la  cieniria  se  reúnen  para  proclamar  la  doctrina  ca- 
tólica: y  de  concierto  con  ella  se  encaminan  en 
perfecta  armonía  á  conse^ir  nuevas  ctHiquistas. 
£ste  es  el  camino  que  debe  seguir  la  ciencia  para 
llegar  realmente  al  triunfo  y  á  la  gloria. 

No,  agitándose  al  acaso  ó  contra  la  voluntad  so- 
berana, no  es  posible  que  llene  sus  deberes.  Al 
modo  que  si  uno  de  ios  innumerables  globos,  cuyo 
movimiento  regular  concurre  á  la  armonía  del  uni- 
verso, llegase  á  traspasar  su  órbita,  sin  duda  algu- 
na ocurriría  un  trastorno  en  el  mundo  material;  el 
mundo  intelectual  no  podria  menos  de  conmoverse 
hasta  en  sus  cimientos  si  quisiese  la  ciencia  volar 
fuera  de  la  esfera  de  actividad,  en  que  le  plugo  al 
Todopoderoso  situarla.  Las  inteligencias  tienen 
sus  leyes  como  los  cuerpos,  y  la  doctrina  católica 
es  la  via  por  donde  deben  caminar,  porque  está  ar- 
reglada por  la  fé.  La  fé  es  la  unidad,  lo  que  pro- 
cede de  Dios:  la  ciencia  es  el  adelantamiento,  lo 
que  procede  del  hombre  en  el  orden  intelectual. 
Por  un  lado  una  razón  infinita  y  por  solo  esto  in- 
falible: por  otro  una  razón  limitada  y  por  ello  suje- 
ta al  error.     Rousseau  decia;  "Frecuentemente  la 


(1) 


ElMfiorCmuin,  Curto  de  Filntnjía. 


razón  nos  engafia,  muchos  derechos  hemos  adquiri- 
do para  rehusarla."  Si  apoyada  en  datos  anterio- 
res la  ciencia  humana  quiere  marchar  adelante;  es 
necesario  que  ejercite  su  actividad  en  el  grado  que 
Je  sea  propio  y  posible  para  apoderarse  de  la  ver- 
dad infinita  que  se  le  ha  manifestado  con  la  forma 
finita  de  la  palabra,  y  que  fecunde,  tomando  por 
regla  la  fé,  el  germen  divino  depositado  en  su  seno 
por  ella.  Este  movimiento  de  la  ciencia  es  un  de- 
ber que  tiene  su  razón  en  las  primitivas  relaciones 
de  la  inteligencia  humana  con  la  inteligencia  divina: 
es  un  derecho  cuyo  título  escribió  el  mismo  Ser 
Eterno  en  la  frente  del  hombre  Imprimiendo  en  él 
los  mismos  contomos  de  su  imagen.  Por  tanto  la 
ciencia  que  toma  sus  luces  de  la  fé,  para  disipar 
las  sombras  que  ocultan  los  objetos  de  nuestras  in- 
vestigaciones, nos  constituye  mas  y  mas  semejan- 
tes al  tipo  sobre  que  fuimos  formados,  sin  que  ja- 
más podamos  ni  igualarle,  ni  llegar  á  él.  Klla  es 
la  realización  déla  ley  natural,  que  llama  hacía 
Dios  á  todos  los  seres  emanados  de  él.  La  obser- 
vación y  la  inducción  son  entonces  para  ella  dos 
poderosas  palanc-us,  que  hasta  su  alcance  levaotan 
ido  de  las  inteligencias  y  de  los  cuerpos  para 
que  pueda  contem[>lar  á  su  sabor  todas  las  rique- 
zas. ¡Qué  espectáculo  tan  hermoso!  ver  al  hom- 
bre á  la  luz  de  la  antorcha  de  la  fé  y  con  el  hilo  d« 
la  análisis  en  su  mano  penetrar  en  el  laberinto  del 
pensamiento,  sondear  sus  complicadas  revueltas,  y 
seguirlo  en  sus  combinaciones  y  comunicaciones! 
En  sus  escursiones  por  los  datos  del  mundo  mate- 
I  nal,  se  sirve  de  los  recientes  descubrimientos  co- 
mo de  escalones  para  elevarse  á  los  ulteriores,  y 
trepa  sin  descanso  por  los  caminos  de  la  luz  por 
donde  la  ciencia  limitada  del  hombre  tiende  segu- 
ramente á  la  del  ser  infinito.  No  puede  uno  me- 
nos de  esclamar  con  admiración  al  contemplar  este 
espectáculo;  "Ahí  tenéis  al  rey  de  la  creación  que 

el  Eterno  ha  coronado  de  gloria  y  honor Así  es 

que  los  verdaderos  sabios  en  todos  tiempos  y  entre 
todos  los  pueblos  fueron  guiados  por  la  fé  en  sus 
doctas  tareas,  S.  Agustín  y  Santo  Tomás  poseían 
todos  los  conocimientos  de  su  siglo.  En  sus  in- 
mortales descubrimientos  Keplero  debió  menos  á 
la  observación  que  á  ¡as  Ideas  de  proporciones  y 
de  armonía  que  habia  bebido  en  las  verdades  del 
orden  sobrenatural,  Leibnitz,  que  si  se  hubiera 
educado  en  el  santuario,  hubiera  sido  sin  contradic- 
ción el  mayor  ingenio  de  su  siglo,  debió  su  gloria 
á  la  región  de  las  esencias,  es  decir,  á  los  divinos 
tipos  de  que  éstas  eran  figuras,  y  que  percibía  él 
mas  allá  de  las  ciencias  naturales  y  materiales.  Es 
seguramente  el  mismo  pensamiento  que  dio  á  luz 
al  gran  Bossuet,  y  que  ha  dado  al  mundo  después 
de  Maistre,  de  Bonald,  de  Chateaubriand  y  el  pa- 
dre Ventura.  Siempre  y  en  todas  partes,  y  sobre 
todo  en  Roma,  la  Iglesia  se  ha  puesto  á  la  cabeza 
del  movimiento  científico  y  de  la  gloria  de  las  na- 
ciones. No  es  posible  que  haya  corazones  tan 
frioe,  ni  entendimientos  tan  ofuscados,  que  tenga- 
mos precisión  de  recordar  aquellas  luces  de  civili- 
zación, aquel  instinto  de  Ubertad  v  aquellas  grao- 
des  instituciones  que  el  muitdo  le  debe.  Asi,  cusn- 
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do  la  doctrina  católica  dicta  sus  sabias  lecciones,  son 
¡lustrados  los  reyes  y  los  pueblos.  Lejos  de  ser 
enemiga  del  progreso,  ella  anima  á  él  ;  le  propaga. 
Semejante  al  so!,  cuyo  esplendor  es  mas  vivo  cuan- 
do los  vientos  han  iñrrido  las  nubes,  brilla  la  cien- 
cia con  nuevos  fulgores,  cuando  va  escoltada  de  la 
fé,  porque  ésta  borra  de  su  frente  las  preocupacio- 
nes y  los  errores. 

La  doctrioa  católica  es  et  punto  culminante  de 
la  razón  y  de  la  fé.  Si  se  prescinde  de  este  divino 
centro,  la  filosofía,  falta  de  esta  alianza  íntima,  se 
disuelve  al  momento,  porque  no  puedo  descausar 
sino  en  la  nueva  manifestación  del  poder  divinii:  y 
la  historia  entera  del  uuiverso  no  seria  otra  cosa 
que  un  enigma  sin  solución,  un  laberinto  sin  salida, 
y  un  gran  montón  de  ruinas  de  un  edificio  sin  aca- 
bar. Todo  sistema  que  consiste  en  una  negación 
6  esclusion  de  la  tendencia  religiosa,  está  por  soto 
esto  muy  desviado  de  la  línea  del  proereao.  Qui- 
tar á  los  ingenios  la  religión,  es  dejarlo  á  pié,  ha- 
blando en  el  estilo  de  uno  de  los  mayores  tálenlos 
que  han  aparecido  en  el  mundo:  privándolo  de  su 
influencia  que  lo  elevaba  hasta  los  cielos,  se  les 
cortan  las  alas.  Si  la  humana  inteligencia  deja  de  ir 
¿  beber  en  el  manantial  de  la  fé,  perdiendo  su  dig- 
nidad y  energía,  ya  no  conserva  poder  para  mover- 
se como  no  sea  en  sentido  retrógrado;  y  desde  en- 
tonces vienen  sombrías  nubes  á  eclipsar  el  astro 
de  la  ciencia.  Si  derriba  una  de  los  buses  sentadas 
por  la  fé,  abre  un  abismo;  y  todo  pensajniento  que 
contradice  al  pensamiento  de  Dios,  es  un  error. 
<Quién  ignora  que  alterando  los  datos  de  la  revela- 
ción, el  politeísmo  estendió  sobre  el  género  huma- 
no las  tinieblas  espesas  que  por  espacio  de  dos  mil 
afios  degradaron  á  la  razón?  ('que  los  entendimien- 
tos audaces  que  intentaron  reconstruir  el  edificio 
del  cristianismo  sobre  bases  diferentes  de  las  que 
fijó  la  mano  divina,  han  venido  á  parar  por  rigoro- 
sas consecuencias,  deducidas  de  sus  propios  prin- 
cipios, á  admitir  las  mas  repugnantes  y  absurdas 
doctrinas  del  paganismo?  El  siglo  XVIII  introdu- 
jo el  escepticismo  en  la  religión,  y  así  fué  tan  fecun- 
do en  estravagancias  racionales.  Cada  sabio  tenia 
su  sistema  destruido  por  e!  que  te  seguía.  Nada 
habia  en  filosofía  mas  que  hipótesis  y  probabilida- 
des. En  metafísica  Condillac,  suponiendo  una  es- 
tatua, estraviaba  la  imaginación.  Én  política  RouS' 
seau  sostenía  como  natural  al  hombre  el  estado  sal- 
vaje. Los  materialistas  no  consideraban  la  ley  na- 
tural  bajo  otros  aspectos  que  como  ley  de  la  na' 
turaleza  animal.  £1  racionalismo  ha  destruido  la 
razón,  sujetándola  á  dimensiones  visiblemente  fue- 
ra de  su  alcance.  Gl  eclecticismo,  no  queriendo  ad- 
nütir  una  fé  que  todo  el  mundo  le  decia  que  venie 
del  cielo,  ha  hecho  profesión  de  elegir  entre  laf 
ruinas  de  todos  los  cultos  para  no  creer  nada.  El 
panteísmo  ha  dicho:  "Todo  es  Dios,"  para  no  ado- 
rar nada.  Y  esa  otra  doctrina,  que  un  respeto 
mezclado  de  dolor  nos  prohibe  nombrar,  después 
de  proclamar  el  principio  falso  de  la  preeminencia 
de  la  moa  sobre  la  fé,  se  ha  esforzado  en  vano 
para  ll<%ar  á  lo  bello,  porque  lo  buscatia  fuera  del 
límite  de  lo  verdadero:  triste,  pero  inevitable  con- 


dición de  la  ciencia  humana,  cuando  se  desconoce 
i  si  propia.  La  ciencia  separada  de  la  fé  es  una 
quimera,  nada;  pero  aquella  que  apoyándose  sobre 
el  mundo  visible  é  invisible,  esplica  la  una  con  la 
otra  en  virtud  de  sus  relaciones,  es  rea]  y  verdade- 
,  porque  es  conforme  á  la  naturaleza  de  los  sé- 

Permítasenos  pues  unir  nuestros  deseos  á  loa 
que  no  há  mucho  manifestaba  con  tanta  energía  el 
señor  barón  Gustavo  de  Komaud,  y  dieamos  con 
él:  "Guardaos  del  escepticismo  ó  de  la  indiferencia, 
de  un  veneno  mortal,  que  destrutria  en  vo- 
:  todo  principio  de  vida,  y  os  separaría  del 
tronco  social  como  una  rama  seca.  Inspiraos  del 
soplo  divino  de  la  fé,  y  todo  cuanto  os  rodee  se  ani- 
mará, y  muy  pronto  sentiréis  una  fuerza  sobrena- 
tural y  desconocida,  que  convertirá  vuestra  estéril 
impotencia  en  la  mas  rica  fecundidad  (1)."  No 
miréis  la  ciencia  mas  que  como  un  medio  de  elevar 
el  espíritu  del  hombre  á  las  contemplaciones  de  la 
fé,  cuyo  aucsiliar  es  y  no  puede  menos  de  ser  en 
los  designios  de  Dios:  este  es  su  dejtiito  y  esta  su 
gloria.  Que  ambas  en  lugar  de  combatirse  se  ani- 
mutuamente  para  lograr  nuevas  conquistas: 
que  se  esfuercen  en  armonioso  concierto  para  co- 
jer  la  inmensa  cadena  de  verdades  que  se  estien- 
de desde  ei  profundo  abismo  hasta  lo  mas  alto  de 
los  cielos.  Dios,  que  nos  alumbra  con  la  antorcha 
de  la  razón,  no  puede  oponerse  á  Dios  que  nos  ilu- 
mina con  las  luces  de  la  revelación.  Contiuüen 
pues  la  fé  y  la  ciencia  estrechamenle  abrazadas 
como  dos  hennanas,  íntimamente  unidas  por  inte- 
rés y  amistad,  en  vez  de  separarse.  La  mas  her- 
mosa armonía  entre  los  hombrea  de  talento  y  los 
depositarios  encargados  de  distribuir  la  luz  iuteleo 
tual  á  las  generaciones  nacientes  fecundará  los 
campos  de  la  ciencia,  y  establecerá  en  los  entendi- 
mientos y  en  los  corazones  el  reinado  de  la  verdad 
y  del  bien. 

Como  la  doctrina  católica  no  tiene,  á  lo  que  nos 
parece,  otro  objeto  que  la  celestial  felicidad,  es  el 
verdadero  camino  de  la  felicidad  verdadera  en  la 
tierra.  Es  la  sanción  de  toda  moral,  el  mas  poten- 
te principio  civilizador,  que  ha  penetrado  en  la  vi- 
da hunaana  en  el  curso  de  todos  tos  siglos.  Sábe- 
se que  Platón  anunció  que  los  pueblos  serian  feli- 
ces, cuando  gobernasen  los  filósofos  ó  cuando  los 
gobernantes  lo  fuesen.  Gobernaron  por  sus  con- 
sejos desde  Nerva  hasta  Antonino,  y  luego  en  la 
persona  de  Marco  Aurelio  un  filósdb  fue  empera- 
dor: esta  era  la  ocasión  mas  seQalada  para  que  la 
filosofía  probase  su  poderío.     Pues  á  pesar  de  los 
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I  mérito  y  de  la  habihdad  de  este 


príncipe,  perecian  manifiestamente  artes,  literatura, 
ciencias  y  civilización.  La  filosofía  del  siglo  XVlIi, 
rompiendo  con  las  tradiciones  de  lo  pasado,  desple- 
gó BU  bandera,  j  se  vieron  tantos  delirios  como 
hombres  y  otras  tantas  quimeras  vanas  de  perfec- 
ción social:  tembló  el  suelo  francés,  se  conmovie- 
ron los  cimientos  de  la  sociedad,  y  apareció  el 
egoísmo  salvaje,  solo  él  en  pé  sobre  las  ruinas  ds 

<1)    Miiu  wikn  lu  cImcwdci  d*  1843. 
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las  familias,  de  los  estado?  y  del  género  humano, 
hollando  la  tiema  piedad,  Id  santa  justicia,  la  dulce 
amistad,  la  voz  de  la  sangre  y  de  la  patria.  Por 
entre  los  sangrientos  combates  de  una  licencia  des- 
enfrenada marchó  la  sociedad  íí  una  inevitable  de- 
cadencia. En  el  sieio  XIX  no  ha  quedado  medio 
que  no  haya  tanteaáo  la  filosofía  para  mejorar  ia 
suerte  de  las  diversas  clases  sociales;  el  eclecticis' 
mo  del  sefior  Cousin,  las  leyes  de  la  lit>ertad  y  de 
la  fatalidad  de  JoufTroy  y  Michelet,  e!  método  psi- 
cológico de  Damiron,  la  personificación  divina  de 
la  razón  humana  de  Lherminier,  el  sislema  indu: 
trial  de  Henrique  de  San  Simón,  el  idealismo  6 
mUlicistno  de  Leroux,  el  setisuaüsmo  de  Fourrier, 
la  teon'a  esclusiva  de  los  hechos  sobrenaturales  de 
Salvador  y  las  de  los  míos  de  Strauss,  que  hoi 
ioñnito  el  talento  de  estos  autores.  Mas  no 
seguiremos  aquí  en  la  esplanacion  de  sus  sisler 
ni  trataremos  de  calcuiar  í^us  resultados.  Acaso 
como  imprudentes  navegantes  engolfados  en  alta 
mar  han  descuidado  con  narta  frecuencia  observar 
el  línico  astro  que  podía  fijar  sus  iucertidumbres.; 
y  errantes  ai  capricho  de  loa  vientos,  han  hecho 
que  su.s  sistemas  íb  conviertan  en  juguete  de  las 
olas,  sin  dejar  siquiera  á  los  náufragos  tabla  alguna 
para  volver  á  tomar  puerto. 

Fíjense  los  ojos  ea  la  doctrina  católica:  su  moral 
purifica  los  afectos  y  santifica  todo  cuanto  loca. 
Desvia  de  todos  los  vicios  y  manda  la  práctica  de 
todas  las  virtudes:  ai  lado  del  precepto  que  aterra 
y  del  sacrificio  que  desconcierta  nue.stra  flaqueza 
dispone  que  brillen  sobre  nuestras  cabezas  las  co- 
roñas  inmortales  tejidas  por  una  mano  divina.  Ef 
propia  ]>ara  toda-i  las  edades,  para  todos  los  ticm- 
\iOS,  para  todas  las  clases  y  para  tudas  las  naciones, 
No  hay  necesidad  alguna  del  corazón  humano  que 
no  pueda  ella  satisfacer.  Hija  de  la  sabiduría  in- 
creada, e.s  la  gloria  de  la  edad  madura:  en  el  rostro 
de  la  virgen  cristiana  hace  que  brille  un  rayo 
celestial  belleza,  y  coloca  una  corona  de  dignidad 
en  la  venerable  frente  del  anciano.  Nos  manda  que 
todos  nos  amemos,  y  que  amemos  hasta  á  nuestros 
enemigos  como  hermanos.  Establece  una  igualdad 
real  entre  los  hombres,  compensando  la  superiori- 
dad de  los  «nos  sobre  los  oíros  con  las  mas  terri- 
bles obligaciones.  Su  espíritu,  caritativo  con  la 
debilidad,  compasivo  con  ia  desgracia  y  enemigo 
de  la  violencia,  inspira  á  los  hombres  ideas  de  ae~ 
vocion  y  de  sacrificio.  Escita  loa  corazones  capa- 
ces de  nobles  emociones;  y  por  temor  6  por  amor 
insta  al  rico  á  que  abra  su  mano  en  el  seno  de  la 
indigencia  para  socorrer  au  infortunio.  Entre  los 
harapos  que  cubren  al  pobre,  te  enseña  un  hijo  del 
mismo  padre  destinado  á  la  misma  gloria,  á  ñn  de 
unirlos  con  el  mismo  amor.  Dentro  del  arca  mís- 
tica del  catolicisrno  está  depositado  el  solo  pensa- 
miento de  humanidad  que  debe  reunir  á  toaos  los 
hombres  bajo  una  misma  bandera:  su  ley  no  es  ley 
de  terror  ni  de  esclavitud,  sino  de  amor  y  de  liber- 
tad. Manda  el  respeto  y  somision  á  loa  potestades: 
tan  enemiga  del  Qiespatismo  como  de  la  anarquía, 
condena  la  tiranía,  instituye  ]a  famili»,  prescribe  ia 
tolerancia  para  con  laa  pereonaB,  consagra  todos  loe 


principios  de  sociabilidad,  y  el  amor  fraternal  que 
inspira,  es  la  mas  firme  seguridad  de  los  gobiernos 
y  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  Para  ella  no  htn- 
judros,  ni  griegos,  ni  bárbaros:  manda  al  hombre 
que  ame  á  todos  sus  hermanos,  sin  distinción  de 
edad,  de  secso,  de  cuito  ni  de  estado,  porque  todos 
somas  hijas  del  mismo  padre  y  llamados  al  mismo 
destino.  Unidos  por  naturaleza,  ¿por  qué  no  lo 
hemos  de  estar  por  la  misma  íé  y  por  el  mismo 

Leed  ñ  Cicerón,  Séneca,  Epicteto  y  Marco  Au- 
relio, y  veréis  loa  consuelos  que  ofrecía  la  filosofía 
al  dolor  y  á  la  tristeza.  "Es  una  necesidad  del 
hado,  decían;  de  todo  nos  debemos  consolar;  hay 
que  armarse  de  valnr  y  arrostrarlo  todo:"  pero  el 
catolicismo  da  al  simple  artesano  el  conocimieato 
de  verdades  mas  ütiles  que  las  descubiertas  por  la. 
filosofía,  y  mas  virtudes  que  la  razan  humana  es 
capaz  de  producir,  mas  ideas  sublimes  que  el  inge- 
nio puede  concebir  jamás,  y  mas  consueli>a  que 
puede  dar  el  mundo  entero  contra  los  dolores  y  el 
tedio.  La  doctrina  católica  es  la  que  después  de 
cuarenta  sigloa  de  e.iclavítud  propagó  la  libertad 
por  entre  el  torrente  de  las  eaades,  y  adelantó  la 
emancipación  prt^esíva  de  la  humanidad  en  el  se- 
no do  las  tempestades  sociales  que  siempre  ha  cal- 
mado. Ha  sembrado  constantemente  principios  de 
fraternidad  en  el  mundo  sin  causar  jamás  menosca- 
bo á  ninguna  de  sus  gerarquías.  Ha  reorganizado 
las  familias  sin  debiUtar  la  autoridad  paterna,  mo- 
derado el  poder  de  los  monarcas  sin  conmover  sus 
tronos,  é  introducido  el  orden  en  las  repübhcas  sin 
avasallarlas.  Hace  cuatrocientos  atios  que  de  siglo 
en  siglo  se  ha  levantado  una  solemne  voz  de  lo  alto 
del  Vaticano  que  ha  protestado  á  nombre  de  la  hu- 
manidad uhrajada  en  las  personas  de  los  esclavos. 
Aun  hoy  mísmo  desea  el  cristianismo  restituir  á 
esta  casta  desheredada  la  parte  que  le  corresponde 
en  la  herencia  común  de  civilización  que  Cristo  le- 

fó  á  los  pueblos,  yjeanimar  en  ella  el  sentimiento 
e  dignidad,  que  si  se  ha  borrado  de  su  frente,  es 
porque  ya  no  se  con.servaba  en  su  corazón.  La 
acción  incesante  y  bien  ordenada  del  eapirílualismo 
católico  re¡)ara  por  todas  partes  lo  que  la  acción 
desordenada  del  sensualismo  antiguo  había  destruí- 
do.  Un  pueblo  verdaderamente  cristiano  está  ani- 
mado de  todos  los  sentimientos  nobles  y  generosos, 
preserva  su  corazón  de  las  viles  pasiones,  desaprue- 
ba la  venganza,  y  detesta  la  injusticia.  Quiere  to- 
do lo  que  puede  hacer  á  su  patria  mas  poderosa  y 
libre;  pero  nunca  un  progreso  religioso  que  rompa 
la  unidad,  ni  una  libertad  contra  el  orden.  Esta 
es  sin  duda  la  menor  gloria  tuya,  religión  divina; 
sin  embargo,  esta  gloria  te  pertenece;  y  los  títulos 
que  te  la  aseguran  están  escritos  con  caracteres  in- 
delebles en  las  columnas  de  la  eternidad. 

¡Ojalá  que  todas  las  naciones  oigan  siempre  y 
nprendan  tu  voz!  y  en  tus  doctrinas  hallarán 
afianzados  el  orden  publico  y  la  seguridad  personal: 
entonces  ya  no  se  romperán  los  eslabones  de  la 
misteriosa  cadena,  que  uniendo  el  cielo  con  la  tierra, 
junta  todas  las  potestades  morales,  desde  la  auto- 
ridad paternal  tuuta  la  omnipotencia  divina.    Será 
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niufi  ünne  1h  oliedienciii  ¿  las  leyes  y  mas  dócil  la 
libertdd,  jioniue  conüferán  lodo  el  vafor  de  bu  ener- 
gía, Conseríaremos  entre  nosotros  ese  lenguajt 
del  honor  bien  eiilendido,  esa  bueun  ¡Dteligeiicis 
que  mantiene  todas  las  categorías,  eaa  niiítua  esti- 
mación que  suaviza  lodos  los  caracteres,  esa  motle- 
ración  de  genio  que  presla  todos  los  servicios,  ess 
sobriedad  de  los  deseos  necesarios  á  los  estados,  ó 
los  cuales  salva  la  paz  y  robustecen  la  moderaciun 
y  la  gerarquin  de  los  poderes,  elemento  precioso  de 
toda  autoridad. 


CAPITULO  II. 

DE  LA  SOBERANÍA    ESPlRITi/AL  EN  LA    lOLESIA. 

JEl  ctttollcumo  e$  un  liecho  divino. — Su  gohiento 
miMuírqaico, — De  la  conalitucion  civil  y  religioaa 
líe  ios  ptteblot. — Del  Papa:  es  el  jefe  del  episco- 
pado.— De  los  obispo»:  eslán  investido»  del  dere- 
cho de  soberanía. — Conseeacnñan  de  la  coiistita- 
eion  de  la  Iglesia  calóUca  en  presencia  de  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad. — De  lafé,  del  progreso 
y  (U  ¡a  tolerancia. — Las  eomumeaciotiet  gite  ¡a 
antigüedad  haUa  inseniado  entre  los  horabres  y 
Dio»,  íw»  eran  lafé. — En  el  catoücigmo,  manifes- 
tación la  mas  perfecta  de  Dios,  se  encuentra  la  re- 
gla de  los  adflaataimento»  de  la  sociedad. — Pa- 
labras notables  del  Sr.  Carné. — El  catolicismo 
ea  el  primer  mnculo  político  y  la  masfaerte  saha- 
yuardia  de  la  libertad  de  los  pueblos. — .Toi&a 
muerto  el  eatolieiamo. 

xi  o  puede  UDo  menos  de  asombrarse  cuando  ve  que 
ciertos  escritores  contemporáneos  se  complacen  en 
tratar  !a  religión  de  puerilidad  y  de  juego  de  niflos. 
Por  eDtre  las  sombras  de  los  tiempos  anliguoü  y  si- 
guiendo uD  camino  cierto  descubrimos  siempre  y 
en  todas  partes  las  condiciones  manifiestas  de  lu  so- 
ciedad del  hombre  con  Dios,  las  formas  del  culto 
de  admirable  sencillez  en  el  principio  del  mundo  y 
bajo  las  tiendas  de  los  patriarca^:.  Escogió  Dios 
después  un  pueblo,  dándole  iostitucioies  destinadas 
¿  encerrarle  como  en  un  sagrado  recinto  y  á  pre- 
servarle de  la  general  corrupción.  La  naciou  judfa 
■e  nos  presenta  llenando  una  gran  misión,  que  al 
mismo  tiempo  abraza  lo  pasado  y  lo  venidero:  su 
objeto  era  conservar  el  depósito  de  las  verdades  re- 
veladas, perpetuar  en  la  tierra  á  los  adoradores  del 
Dios  verdadero,  y  preparar  todas  las  aclaraciones 
que  debia  recibirla  fé  primitiva  en  el  tiempo  de  Je- 
sucristo. Aparece  por  ñn  la  divina  obra  manifes- 
tada en  la  fundación  de  la  sociedad  cristiana.  Re- 
conoce por  su  fundador,  no  d  un  sabio  de  la  tierra, 
mas  versado  en  la  legislación  que  los  Solones  y  Li- 
curgos, sino  á  un  Dios,  6  mas  bien  á  un  hombre 
Dios  habitando  entre  los  hombres.  La  antigüedad 
sagrada  y  los  mismos  monumentos  de  la  antigijedad 
protana  le  rinden  homenaje:  todos  los  tiempos  que 
le  precedieron  se  levantan  para  atestiguar  la  ver- 
dad de  las  promesas  celestiales  cumplidas  en  Jesu- 
cristo, que  se  manifestó  él  mismo  con  señales  infa- 
üblea  que  el  error  no  ha  podido  imitar.     Para  con- 


vencer á  los  hombres  de  que  era  el  Hijo  de  Dios, 

les  dio  la  ünica  prueba  que  no  podía  engañarlos: 
hizo  obraa  divinas.  Que  vengan  luego  á  decirnos 
que  el  catolicismo  no  es  inas  que  una  quimera  ó  un 
nombre  falto  de  lealidad,  y  que  cada  cual  ha  reci- 
bido la  tnision  de  formar  por  si  su  religión  y  su  fé; 
nosotros  tenemos  derecho  para  responder  apoyados 
en  pruebas  certísiLnas  con  el  mayof  grado  de  certi- 
dumbre histórica:  que  es  un  hecho  divino,  6  mU 
bien  una  reunión  de  grandes  hechos  sobrenaturales. 
Los  cantos  proféticos  habion  celebrado  anticipada- 
mente su  nueva  aparición,  y  todo  testifica  que  la 
promesa  se  cumplió.  Este  es  el  centro  adonde 
vienen  á  parar  todos  los  acontecimientos  del  uni- 
verso. La  verdadera  fé  es  como  un  sol,  que  ha- 
biendo salido  sobre  el  mundo  naciente  despide  des- 
pués de  la  calda  del  primer  hombre  un  rayo  de  es- 
peraiiza  sobre  las  ruinas  de  nuestra  abatida  natura- 
leza. Siembra  por  medio  de  Moisés  y  los  profetas 
una  luz  incesante  y  creciente  por  el  camino  que  con 
trabajo  recorre  la  humanidad,  y  de  siglo  en  siglo 
sube  con  maravilloso  progreso  liasta  el  gran  dia  del 
Evangelio.  Así  el  catolicismo  resulla  ser  el  tér- 
mino necesario  de  todas  las  instituciones  del  pueblo 
judío  y  la  realidad, de  todas  los  figuras.  Aparsce 
divino  por  los  milagros  que  acompañaron  su  origen 
monumentos  auténticos  que  aun  ahora  se  miran  &e- 
cuentemente  con  desden,  y  hasta  parece  que  á  ve- 
ces se  teme  pronunciar  su  nombre;  pero  los  testi- 
monios amigos  ó  enemigos  de  las  edades  contem- 
poráneas obligan  á  admitirlos.  Judíos  y  paganos, 
todos  hablan  de  sus  maravillosas  obras.  Sus  bri- 
llantes hechos  se  fundan  en  testimonios  numerosos, 
Srave^,  emanados  de  hombres  eminentes  en  santi- 
ad,  que  esparcidos  por  todas  las  partes  del  mundo 
nada  alteraron  ni  variaron  en  su  relación,  y  que  die- 
ron la  vida  por  atestiguarlos.  Y  ¿quién  se  atreve- 
rla á  negar  el  testimonio  de  sangre.^  Suben  al  ca- 
dalso estos  héroes  ¡lara  dar  testimonio,  no  de  las 
opiniones,  sino  de  los  hechos  ocurridos  a.  su  vista; 
.'pueden  negarse  sin  caer  en  un  escepticismo  espan- 
toso (1),'  No  hay  nadie  que  ignore  que  hace  cer- 
ca de  diez  y  ocho  siglos  un  hecho  importantísimo 
ocupó  UQ  lugar  en  los  anales  de  los  pueblos:  que  á 
la  voz  de  algunos  hombres  faltos  de  ciencia,  de  ri- 
quezas, de  elocuencia  y  de  fuerza»  humanas,  todo 
lo  que  hasta  entonces  se  había  considerado  como 
verdadero,  bello  y  bueno,  pareció  de  repente  falso, 
malo  y  detestable.  La  sabiduría  del  paganismo  fué 
tratada  de  locura;  y  lo  que  se  miraba  como  locura, 
eu  la  cruz  se  llamó  sabiduría.  Aniincianse  una 
doctrina  que  superaba  infinitamente  el  alcance  del 
entendimiento  humano,  y  una  moral  contraría  ¿  to- 
das las  pasiones  del  corazón;  y  el  mundo  se  somete 
á  ellas  (2).  Se  multiplican  las  persecuciones,  le- 
vántanse  cismas  y  herejías,  entran  en  la  lid  el  filo- 

(1)  Lm  diMÍpulM  da  1<H  qns 
guio  h«»ta  el  eitrEíoo  ie  no  creer  sa  propi»  ccii>(eiic 

CDrott  de  la  l&gio»  inflewiblB  del  ing^io  del  hombre.  _ 

(2)  En  vuo  hi  nbonada  el  error,  en  1>  pngí»  perpetué  qne 
MMIieea  oon  le  verdad,  huomenUei  liitemai  pan  aenr  la  ao- 

prorideBcU  y  directa  de  la  dinülad  ea  la  fuidáeíOD  del 
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sofismo  y  la  deprnvacioD  del  hombre.  En  esta  es- 
pantosa refríe^  ha  vencido  el  catolicismo.  La  Cruz 
cambip  el  aspecto  del  mundo,  y  no  ceso  de  dilatar 
BUS  conquistas;  y  este  prodigio  irá  continuando  has- 
ta el  fin  de  los  siglos.  De  esle  modo  el  catolicis- 
mo atravesando  los  tiempos  se  asocia  los  individuos 
y  los  pueblos,  y  vuelve  a  la  eternidad  de  rjue  salió. 
Su  divinidad  está  ligada  á  hechos  históricos  que 
provocan  y  desafían  el  examen  de  la  crítica  mas 
vera.  ¡Oh!  si  no  fuera  un  hecho  divino,  mil  ve 
habría  perecido.  Su  ecsistencia  después  de  todas 
las  contrariedades  que  ha  encontrado  desde  el  prin- 
cipio hasta  nuestros  dias,  es  un  milagro  suficiente 
para  imprimir  en  su  frente  el  sello  visible  de  Dios, 
Asi  el  Legislador  celestial,  queriendo  valerse  para 
el  eslabiecimieiito  del  crístianiíimo  de  instrumentos 
privados  de  todo  cuanto  contribuye  al  logro  de  los 
designios  del  hombre,  separó  de  ta  coostitucion  que 
quiso  darle  los  recursos  que  le  son  indispensables, 
y  no  escríbió  nada.  Sola  una  ley  hahia  jiromulga- 
do  su  soberana  justicia  en  otro  tiempo  a  la  tierra, 
la  ley  del  Sfnai;  y  su  vidaysus  doctrinas  no  fueron 
mas  que  el  comentario  de  aquella.  Habiendo  cría- 
do  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza  le  reparaba 
á  su  imitación.  Dijo  a  los  apóstoles:  "Enseflad  y 
bautizad  á  todas  las  naciones;"  y  á  Simón,  hijo  de 
Juan:  "Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edifica- 
ré mi  Iglesia:  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán jamás  contra  ella;"  y  apenas  principió  la  socie- 
dad espiritual  ya  estaba  instituida.  Depositaría  de 
la  completa  revelación  había  recibido  de  aquel  cu- 
yas palabras  todas  son  espíritu  y  vida,  una  doctri- 
na, una  disciplina  y  un  gobierno.  ¡Quién  tuviera 
suficiente  voz  para  esctamar:  joh  constitución  ma- 
ravillosa de  la  Iglesia  católica!  Jamáb  consiguen 
los  legisladores  disponer  los  ánimos,  y  dominar  las 
circunstancias  pera  combinar  y  poner  por  obra  un 
orden  social,  sino  á  fuerza  de  poder  y  de  talento. 
E^scríben  códigos,  instituyen  magistrados,  ó  bien 
reunidos  discuten  leyes  fundamentales.  Pero  el 
divino  fundador  habló,  y  á  su  voz  poderosa  como 
en  el  dia  en  que  creó  ¡a  luz  la  Iglesia  católica  fué. 
En  tanto  que  los  hombres,  modernos  fabricantes  del 
edificio  social,  anulando  ó  formando  constituciones 
parece  que  no  buscan  mas  que  el  placer  de  destruir 
(tal  es  la  prontitud  con  que  sus  obras  quebradtzat- 
se  arruinan  al  primer  embate  de  las  tempestades) 
la  iglesia  quedó  incontrastablemente  constttuidE 
desde  su  cuna  para  durar  hasta  el  fin  de  los  tiem- 

No  es  nuestro  designio  probar  aquí  la  necesidad 
de  su  autorídad.  No  queremos  mas  que  esponer 
los  principios  con  que  se  ríge.  La  independencia 
del  entendimiento  llevada  ai  estremo  ha  producido 
el  odio  á  toda  aut(»ídad  hasta  rayar  en  fanatismo. 
Colocando  la  rozón  individual  sobre  la  eterna  y  la 
de  todos  toe  tiempos,  el  filosofismo  moderno  ha  in- 
tentado derribar  de  un  solo  golpe  toda  autoridad  di- 
vina y  humana.  Los  reyes  han  sido  seDaladoe  al 
odio  con  el  nombre  de  déspotas,  y  se  ha  creído  des- 
terrar á  Dios  de  la  sociedad  (1). 
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Entre  los  escritores  franceses  unos  no  ven  en  d 
catolicismo  mas  que  una  creencia  individual,  que 
hacia  el  quinto  siglo  llegó  á  ser  una  institución  por 
un  aumento  progresivo  y  puramente  humano  (1). 
Otros,  llevando  al  esceso  la  libertad  de  ecsámen, 
han  llegado  á  desterrar  toda  noción  de  lo  que  es 
Iglesia,  para  reconocer  en  cada  entendimiento  el 
derecho  de  aislarse  y  definir,  sin  otro  vínculo  para 
la  sociedad  cristiana  que  el  mismo  principio  de  lo- 
dos \jis  contradicciones  (2),  Cosa  singularísima se- 
;  ría  que  la  Iglesia  tuviese  un  fundador  que  nada  hu- 
i  biera  fundado,  que  hubiera  troido  al  mundo  la  sal- 
y  la  verdad,  sin  haber  pensado  en  los  medios 
de  trasmitirlas  intactas  á  las  generaciones  futuras. 
Habría  dejado  su  obra  sin  segundad,  sin  constitn- 
:Íon  social,  como  una  simple  teoría,  meteoro  bri- 
llante sin  lugar  determinado  y  sin  ley.^  Admitir  es- 
ta hipótesis  después  de  haber  negado  su  divinidad, 
sería  disfrazarle  de  hombre  de  pocos  alcances  y  de 
impostor.  Habiendo  venido  al  mundo  á  esponer  y 
plontear  uuii  doctrina  toda  celestial,  debió  querer 
establecer  una  sociedad  espiritual,  porque  está  en 
la  naturaleza  de  una  ductrína  grave,  de  una  doctri- 
na de  concordia,  de  unidad  y  de  amor  asociar  entre 
sí  á  los  hombres  que  la  abracen.  Necesitó  pues 
esta  sociedad  una  organización,  un  poder,  que  es 
uno  de  tos  elementos  constitutivos  de  toda  sociedad. 
Y  ahf  tenemos  á  la  Iglesia  tal  como  Jesucristo  la 
formó.  Es  una  cosa  con  su  cabeza,  una  ciudad  con 
lagistrados,  un  reino  con  sus  príncipes,  un 
apnsco  con  sus  pastores.  Es  la  mas  perfecta  ins- 
titución social;  una  sociedad  que  lleva  en  sí  misma 
el  sello  de  una  mano  divina.  Fenelon  deda:  "Loa 
hombres  pueden  nombrar  magistrados  y  jueces:  so- 
lo Dios  puede  crear  sacrífícadores  y  dispensadores 
de  sus  misterios."  Por  eso  tiene  esta  sociedad  un 
poder  soberano  é  indestructible,  en  el  que  siempre 
se  estrellarán  todos  los  esfuerzos  de  la  anarquía. 
Este  poder  que  le  ha  tocado  en  herencia,  es  á  un 
mismo  tiempo  de  enseQonza,  de  definición,  de  pro- 
tección ó  de  impulsión,  porque  se  trataba  de  per- 
petuar la  fé,  el  culto  y  la  gracia.  Como  esposa  del 
rey  invisible  de  la  tierra  y  de  los  cielos,  está  desti- 
nada en  su  nombre  para  gobernar  el  reino  de  Dios 
situado  mas  allá  de  este  mundo.  Su  objeto  por  su 
naturaleza  y  sus  efectos  inmediatos  se  refieren  ó  la 
santificación  de  las  almas,  y  terminan  con  los  bienes 
de  la  mansión  de  los  eternos  resplandores.  Insti- 
tuida en  la  tierra  para  sustituir  un  principio  espiri- 
tual al  príncipio  material  de  la  antigua  civilización, 
cuyas  consecuencias  todas  habia  deducido  el  impe- 
rio romano,  se  unió  con  la  sociedad  civil  sin  confun- 
dirse. Su  misión  era  renovar  el  género  humano. 
Encamó,  por  decirlo  así,  en  la  vida  temporal  de  los 
pueblos;  pero  como  una  alma  pura,  adherida,  mas 
no  sujeta  á  un  cuerpo  mortal.  Sabemos  que  en  la 
edad  media  reputó  como  una  obra  de  sabiduría  ejer- 
cer un  alto  dominio  en  las  cosas  temporales,  y  dar 
en  esta  jurisdicción  órdenes  que  tos  pueblos  y  re- 
yes acataban.     Pero  sin  duda  se  nos  concederá  que 
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la  ley  del  tiempo  y  la  fuerza  de  las  cosas  obligaron 
ó  !a  Iglesia  á  ello.  La  misina  humanidad  no  pue- 
de agradecer  bELStanle  e!  servicio  inapreciable  que 
aquella  le  hizo,  ejerciendo  la  tutela  durante  su  me- 
norfa  en  la  vida  social.  Este  derecho  ora  entonces 
tan  conforme  coa  el  orden  legal  y  el  derecho  co* 
muí),  como  en  nuestra  época  sería  opuesto.  Los 
tiempos  han  vanado:  ilustrados  los  pueblos  y  los  re- 
yes  comprenden  toda  la  estension  de  sus  derechos; 
y  mejor  acaaoque  nunca  están  en  camino  de  hacer- 
los respetar  y  valer.  Lejos  de  disputárselos  el  ve- 
nerable é  ilustre  Gregorío  XVI,  pontífice  que  al ' 
subirá  la  cátedra  de  Pedro  ha  llevado  todos  laa  vir- 
tudes de  su  apostolado,  ha  declarado  á  la  faz  del 
universo:  "Que  la  santa  sede  no  quiere  ejercer  en 
los  estados  la  autoridad  legislativa  fuera  del  circu- 
lo de  sus  atribuciones  eclesiásticas:  y  que  rechaza 
con  horror  !a  mas  ligera  sospecha  de  opinión  é  in- 
tención que  no  fuese  conforme  á  la  mácsimade  en- 
tera sumisión  á  que  están  obligados  los  subditos  en 
el  orden  civil  para  con  la  potestad  temporal  (1)." 
"La  santa  sede  no  piensa,  dice  el  Sr.  Boyer,  que 
la  intervención  temporal,  tal  como  la  ejercieron 
Gregorio  VII  é  Inocencio  IV,  perteoezca  á  la  fé 
católica,  y  solemnemente  declara  que  el  mismo  mi- 
nisterio episcopal  eütá  sujeto  en  el  orden  temporal 
á  la  jurisdicción  da  los  seglares  (2)."  Quedacer- 
rado  el  campo  á  las  declamaciones  de  los  poUticos 
y  de  ios  filosofes,  que  de  buena  fé  hablan  podido 
sospechar  hasta  aquí  en  la  Iglesia  designios  de  usur- 
pación al  estado.  ¿Se  volverá  á  suscitar  la  misma 
tenis  contra  ella?  Lo  ignoramos.  Lo  que  no  pode- 
mos dudar  es  que  en  el  error  hay  una  disposición 
que  fatiga,  sin  quitar  al  corazón  que  le  combate  ni 
compasión,  ni  amor.  Esta  aflictiva  disposición  es 
el  olvido  desgraciado  y  voluntario  de  los  monumen- 
tos y  de  los  datos  eu  &vor  de  la  verdad.  En  tanto 
que  esta  se  rodea  de  pruebas  para  descubrirse  á  las 
inteligencias,  se  la  deja  pasar  como  el  agua  que 
re:  ábrese  un  ojo  medio  dormido  y  apenas  n 
vuélvese  á  cerrar,  y  continua  el  tíueño  sin  cuidarse 
para  nada  de  la  realidad. 

Pero  ai  es  verdad  que  el  poder  de  la  Iglesia  está 
limitado  al  orden  espiritual,  no  es  menos  incontes- 
table que  no  depende  del  estado  dentro  de  esos  mis 
mos  límites.     En  la  esfera  de  actividad  en  que  la 
colocó  su  divino  fundador,  no  hay  potestad  et 
tierra  que  no  le  esté  subordinada.     Este  d<^ 
impugnado  ó  puesto  en  problema  en  otros  rem 
es  el  fundamento  en  que  estriba  su  símbolo  y  la 
lumna  que  la  sostiene.     Su  divino  fundador  le  dio 
una  constitución  enteramente  divina.     El  Hijo  de 
Dios  que  se  hizo  visible  en  la  tierra  con  forma  hu- 
mana, pone  de  frente  y  en  dos  líneas  paralelas  dos 
autoridades  iguales.  Dios  y  César;  personificación 
la  una  del  poder  espiritual  y  la  otra  del  poder  tem- 
poral. Luego  los  reyes  y  los  pontífices  son  sobera- 
nos independientes  cada  uno  dentro  de  su  jurisdic- 
ción.   Sobre  los  mismos  hombres  reinan  estas  dos 

(1)  Alocneioncí  de  10  de  Diciembn  de  1837  y  ISde  Dioiti 
bnlSn.yotrM.    CncfcÍMiidal  ISda  Agnitode  1S32. 

(2)  Oifmf  dt  la  Iglltia  nMHca  totUra  ia  hirejitl  emtti- 
iaeioM^  pfcg.  K. 


potestades;  y  sin  embargo  sus  atribuciones  están  y 
debian  estar  separadas  por  limites  tan  precisos,  que 
aunque  cada  una  de  ellas  despliegue  sus  iacultadea 
en  toda  su  estension,  puede  evitar  todo  encuentro 
con  la  potestad  paralela.  Las  dos  deben  permane- 
cer siempre  Unidas  y  distintas.  La  Iglesia  sometida 
al  estado  en  el  urden  temporal  es  soberana  en  todos 
los  objetos  del  espiritual.  No  le  falta  ninguna  de 
estas  prerogativas.  Se  le  han  cometido  la  ooctríns 
de  la  divina  palabra  y  la  auténtica  interpretación 
de  los  diversos  sentidos  que  pueden  dársele,  la  de- 
cisión irreformable  de  las  diferencias  que  pueden 
producir  en  nuestro  entendimiento,  el  dominio  y 
jurisdicción  en  los  sacramentos  de  la  Iglesia  y  el 
poder  de  sacrifícador.  Fácilmente  se  ve  que  la  au- 
toridad instituida  por  Moisés,  y  que  él  mismo  in- 
antemano  al  morir  ante  la  autoridad  de  un 
profeta  mucho  mayor  que  él,  que  habla  de  salir 
de  »u  pueblo;  y  la  autoridad  de  la  sinag<^,  cir- 
cunscrita á  las  fronteras  de  la  Judea  y  en  los  lími- 
tes de  las  épocas  de  espectacion,  no  eran  mas  que 
un  bosquejo  del  alto  poder  espiritual  que  debia  re- 
cib'u'  el  catolicismo  para  todos  los  siglos  y  sobre  to- 
los  pueblos.  Es  de  tal  preeminencia  esta  auto- 
ridad, que  ninguna  otra  puede  llegar  entre  los  hom- 
bres  al  mismo  grado.  Podrá  la  política  de  las  na- 
afirmar  las  gradas  de  los  tronos  conmovidoa 
por  las  facciones,  estrechar  loe  vínculos  socialea 
feliz  combinación,  en  que  loa  poderes  ad- 
ministrativo, legislaLivo  y  judicial  se  hallen  hábil- 
mente equilibrados,  donde  los  derechos  civiles  de 
todos  estén  claramente  afianzados,  y  donde  se  pro- 
tejan ampliamente  las  artes,  las  ciencias,  el  comer- 
y  la  industria;  pero  Ib  autoridad  humana  no  al- 
zará nunca  mas  que  al  cuerpo,  y  el  alma  siem- 
pre la  eludirá.  Aquella  no  conoce  mas  que  los  ac- 
esleriorcs,  los  hechos  perceptibles.  Ante  la  ley 
ecsisten  ios  mayores  crímenes  «no  cuando  pue- 
den justificarse  en  los  tribunales.  Jamás  penetran 
hasta  la  vida  interior  del  hombre;  y  de  aquí  nace 
el  acsioma  moderno:  la  «ida  interior  debt  utar  ta- 
piada. Ningún  potentado  del  mundo  puede  mandar 
la  persuasión  de  los  hombres:  puede  sujetarlos 
I  la  fuerza  ú  obligarlos  con  la  violencia;  pero 
dominar  su  voluntad  es  imposible.  Solo  la  autori- 
dad católica,  porque  es  divina,  habla  en  sus  prohi- 
biciones y  en  sus  mandamientos  á  la  voluntad  del 
hombre,  y  tiene  derecho  de  imponerles  b  obliga- 
ción estrecha  de  creer  de  todo  corazón  lo  que  día 
ha  jugado  y  definido  una  vez.  ^Qué  es  la  autorí- 
dod  de  la  filosofía?  Buen  chuco  se  Uevaria  el  que 
esperase  de  ella  un  resultado  positivo.  El  filosofis- 
mo, verdadera  Penépole  que  durante  la  noche  des- 
hace la  tela  que  labró  de  dia,  apenas  ha  fiíbricado 
un  sistema,  cuando  combate  sus  cimientos  para 
derribarle:  toma  y  echa  á  un  lado,  escoge  y  deja. 
No  puede  su  autoridad  tener  carácter  alguno  de 
estabilidad,  porque  la  movilidad  de  los  peasamien- 
tos  y  opiniones  humanas  le  hace  incopaK  de  adqui- 
rir y  comunicar  la  certiduml»e  (1)-  A  laautoiáad 
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católica  pertenece  lÍDicameate  fiju  en  sus  límites 
ecsactos  la  verdad  religiosa  que  ha  recibido.  Pro- 
mulgándola diariamente  en  el  mundo,  no  cesa  de 
protegerla  y  defendería.  Una  fuerza  superior  á  to- 
das tas  fuerzas  humanas,  anecsa  á  esta  autoridad, 
conserva  la  integridad  de  la  fé  donde  quiera  que  la 
combaten,  y  se  ¡proclama  la  ortodoesia  por  cuantos 
medios  están  á  disposición  del  hombre.  Si,  la  ar- 
monía de  las  verdades  católicas  y  su  fijeza,  soste- 
nidas por  la  autoridad  de  definición,  serian  bastan- 
tes por  si  solas  para  probar  el  divino  origen  de  este 
poder  y  el  de  la  misma  Iglesia.  Como  nunca  reli- 
gión alzuna  ha  podido  nacer  y  subsistir  contra  todos 
los  medios  naturales  y  sin  recurrir  á  la  seducción, 
á  la  fuerza  6  á  un  sistema  político;  tampoco  ningu- 
na secta  religiosa  ha  llegado  jamás  á  constituir  (1) 
un  cuerpo  completo  y  armonioso  de  doctrina.  Re- 
córranse los  diversos  sistemas  religiosos  antiguos 
y  modernos:  en  ellos  se  hallará  lo  mas  sublime  que 
el  talento  humano  ha  inventado;  pero  faltarán  la 
coherencia  y  la  invoriabilidad,  el  sello  de  la  divini- 
dad. Solo  el  catolicismo,  gracias  á  su  poder  de  de- 
finición, goza  de  la  plenitud  del  poder  constitutivo, 
resultado  que  no  puede  producir  la  simple  escritu- 
ra, supuesto  que  estaño  puede  ser  comprensible 
para  todos,  y  que  bu  padre,  según  Platón,  no  está 
allf  para  defenderla.  ¡Iglesia  santa!  canal  de  las 
aguas  de  la  sana  doctrina  y  órgano  de  los  pensa- 
mientos de  Dios,  madre  y  nodriza  da  los  verdade- 
ros fieles,  siempre  combatida  y  siempre  victoriosa, 
siempre  amenazada  de  ruina  y  siempre  en  pié,  tú 
apareces  á  nuestros  ojos  como  un  faro  inmortal  co- 
locado por  la  mano  de  Dios  sobre  una  roca  inacce- 
sible á  las  nubes.  De  tu  seno  sale  una  resplande- 
ciente luz  que  indica  á  la  humanidad  por  entre  los 
escollos  del  tiempo  el  camino  de  lo.»  dos  progresos, 
por  donde  debemos  adelantar  poco  á  poco  hacia  el 
puerto  de  la  eternidad.  El  gobierno  de  la  Iglesia, 
en  la  esfera  espiritual  que  le  es  propia,  es  monár- 
quico. 

No  nos  detendremos  en  enumerar  las  diversas 
formas  de  gobierno  destinadas  á  dirigir  la  sociedad 
civil,  ni  procederemos  en  esta  materia  por  via  de 
«sclusion  6  de  preferencia.  Teniendo  que  sufrir  !a 
movible  influencia  de  ias  opiniones  humanas  y  de 
los  diferentes  sucesos  que  cambian  ia  faz  de  los  im- 
perios, se  ve  que  los  pueblos  pasan  sucesivamente 
por  varias  transformaciones  de  gobierno,  según  los 
tiempos,  las  costumbres,  y  las  necesidades  de  cada 
siglo.  No  sucede  asilen  la  Iglesia  católica.  Su  di- 
vino fundador  la  constituyó  para  que  permanezca 
tal  como  la  formó  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Ciertamente  era  necesario  que  así  fuese;  por- 
que ¡quién  no  ve  que  mudando  su  forma  esencial, 
se  destruiría  todo  el  orden  sobre  que  aquel  la  fun- 
dó? La  forma  que  le  dio,  debe  ser  permanente, 
Serpétua.  Naturalmente  nos  veríamos  en  el  caso 
e  responder  con  Fenelon,  á  los  señores  Jurieu, 
Claude  y  du  Moulin:  "Que  el  ministerio  de  los  pas- 
tores es  independiente  del  derecho  natural  de  los 
pueblos,  porque  solo  d  Dios  pertenece  poner  su  pa- 
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labra  en  la  boca  de  «n  hombre  para  que  hable  en 
su  nombre  (1)."  Pero  mas  adelante  daremos  á 
esta  cuestión  toda  la  eslension  que  ecsíge.  Por 
ahora  nos  basta  esponer  la  forma  bajo  la  cual  se 
ejerce  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica.  No  sa- 
bemos cómo  esplicar  la  oKstinacion  de  la  moderna 
ñlosüfía  en  sostener  que  el  origen  de  aquella  es  con- 
fuso, y  que  solo  á  la  larga  y  por  una  serie  de  im- 
preví.'itas  circunstancias  llegó  á  organizarse,  si  no 
nos  constara  que  es  mas  fácil  y  cómodo  tener  una 
opinión  que  una  creencia.  Desde  el  momento  en 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  fuera  mas  que  una 
institución  humana,  dejaría  de  tener  derecho  de 
obligar  las  conciencias. 

Bien  se  puede  afirmar  que  solo  ecsistió  en  em- 
brión en  los  cinco  primeros  siglos  (2);  pero  no  po- 
drá probársenos  que  andamos  desviados  de  la  ver- 
dad, cuando  sostenemos  que  el  gobierno  de  Ir  Igle- 
sia es  del  mismo  origen  y  de  la  misma  data  que  ella. 
Fué  establecido  con  el  Kvangelio  para  perpetuarle; 
y  el  papado,  base  de  su  gerurquia,  fué  desde  enton- 
ees  todo  lo  que  debía  ser  como  poder  espiritual. 
Bajo  este  aspecto  ha  sido  siempre  el  mismo,  sin  ha- 
ber tenido  necesidad  de  engrandecerse.  En  la  per- 
sona de  Pedro  residieron  la  preeminencia  y  el  po- 
der monárquico.  Este  apóstol  fué  instituido  centro 
de  la  unidad  y  clave  de  la  bóveda  del  gobierno  de 
la  Iglesia. 

Apenas  confesó  la  divinidad  de  Jesucristo,  le  di- 
jo éste:  "Bienaventurado  Pedro,  porque  no  te  han 
revelado  este  misterio  la  carne,  ni  la  sangre,  sino 
el  espíritu  de  mi  Padre  que  esta  en  tí;  y  yo,  Hijo 
de  Dios  vivo,  te  digo  que  te  llamas  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificare  yo  mi  Iglesia;  y  contra  ella  no 
prevalecerán  las  puertas  del  infierno."  A  Pedro 
se  le  dio  e^ta  seguridad;  "He  pedido  por  tí,  para 
que  tu  fé  no  desfallezca,  y  convertido  tú  confirma- 
rás á  tus  hermanos."  A  Pedro  se  dijeron  estas 
palabras  llenas  de  la  virtud  del  poder  supremo  an- 
tes que  se  dirigiesen  al  colegio  apostólico:  "Todo 
lo  que  atares  en  la  tierra,  quedará  atado  en  el  cie- 
lo." En  fin,  solo  á  Pedro  se  le  dijo:  "Apacienta 
á  mis  corderos;  apacienta  á  mis  ovejas;"  es  decir, 
á  los  pastores  y  á  los  pueblos.  Es  de  tal  estension 
este  poder,  que  no  tiene  mas  límites  que  el  univer- 
so entero.  Desde  el  ardiente  sur  hasta  el  frió  sep- 
tentrión, entre  las  errantes  rancherías  así  como  en 
el  seno  de  la  mas  civilizada  sociedad,  en  la  choza 
como  bnjo  dorados  artesones,  no  ecsisle  un  mortal 
que  no  esté  sujeto  al  poder  de  este  bácuio  tutelar. 
Siempre  y  en  todas  parles  ejerció  la  suprema  pri- 
macía y  el  poder  monárquico  entre  los  demás  após- 
toles. El  Papa,  investido  por  derecho  de  suce- 
sión (3)  con  la  dignidad  de  S.  Pedro,  lo  ha  sido 
también  siempre  con  la  plenitud  de  su  poder.  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  es  el  príncipe  de  todos 
los  pontífices.  Dotado  de  una  estabilidad  original 
en  la  fé,  está  encargado  del  supremo  poder  para  de- 


(1)  Ptrpthadad  dtt  miaUtirio  dt  ¡in  pailorii,  ^.  II. 

(2)  Guizot,   CurK  di  einl.  31  l«c.— Hichelel.  BUt.   dt 
Franiíia^t.  I.p.  112. 

(3)  8.  Pedro  designó  iiu  treí  nicetoreí  tnniedwlos.     Coiut. 
apnt.  VII,  47. 
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finir  toa  reglas  ciertas  de  la  fó  y  de  las  costumbres. 
Es  el  jefe  del  episcopado,  de  donde  paiten  los  ra- 
dios del  gobierno:  la  priniera  cátedra,  la  cátedra 
única  en  la  cual  soia  conservan  todos  la  unidad. 
Pontíñces,  pastores  de  las  naciones,  vosotros  no 
sois  mas  que  las  ovejas  de  Pedro. 

¡Oh  padre  comuo  de  la  gran  familia!  dignaos  de 
recibir  las  humildes  siíplicas  y  respetuoso  Tiomeiia- 
je  de  un  hijo  sumiso  que  os  implora.  Dignaos  de 
bendecirle  desde  la  elevada  cátedra,  resplandecien- 
te de  gloria,  que  ocupáis.  La  tradición  no  es  me- 
nos terminante  en  los  cuatro  primeros  siglos  que  en 
loa  siguientes.  Todos  proclaman  con  munífico  con- 
cierto las  prerogativas  de  honor  y  de  jurisdicción 
de  aquel  que,  investido  del  poder  soberano  en  la 
Iglesia,  se  llama  el  siervo  de  los  siervos.  ¿Quién 
uo  tiene  noticia  de  la  carta  de  ñ.  Gerónimo  al  Pa- 
pa S,  Dámaso?  En  ella  protesta,  en  medio  de  tres 
cismas,  no  escuchar  mas  que  al  sucesor  del  pesca- 
dor. ¿Quién  no  sabe  también  esto  dicho  de  S. 
Agustín:  Habló  Jioma,  se  concluyó  ¡a  vauaa?  Al- 
gunos siglos  después  condenó  el  Papa  el  libro  de 
fas  mácBímas  de  los  santos.  En  cuanto  Fenelon 
supo  ciertamente  esta  decisión,  publicó  él  mismo 
su  propia  condenación  en  presencia  de  su  pueblo. 
Retractó  las  proposiciones  reprobadas  y  condenó 
todo  el  libroy  el  conjunto  de  sus  opiniones.  ¡Cuán- 
tos y  cuan  magníficos  testimonios  de  la  conformi- 
dad dada  por  el  mundo  entero  á  Jos  actos  de  la  su- 
prema autoridad  del  Papa  no  podríamos  reprodu- 
cir! Si  descogiéramos  la  cadena  de  los  siglos,  se- 
riamos testigos  de  la  admirable  conducta  de  los  co- 
rintios para  con  S.  Clemente,  y  de  la  de  S.  Cipria- 
no, cuyo  obispado  trabajoso  fué  coronado  por  el 
martirio,  para  con  ¡a  misma  silla  apostólica.  Es- 
cuchariunos  al  grande  Ireneo,  hablando  en  térmi- 
nos sublimes  de  la  Iglesia  romana  y  de  la  primacía 
de  su  potestad.  Los  mismos  Papas  sostuvieron 
con  energía  la  conservación  pública  de  su  autori- 
dad, sin  hallar  la  menor  oposición  en  los  ánimos,  ni 
suscitar  la  menor  reclamación. 

No  podemos  menos  de  aplaudir  el  tono  de  ver- 
dad con  que  un  ilustre  escritor  de  nuestro  siglo  (1) 
ha  dicho  (después  de  un  error  de  fecha):  "Esim- 
posible  consultar  coa  imparcialidad  los  monumen- 
tos del  tiempo,  sin  reconocer  que  de  todas  las  par- 
tes de  la  Europa  (2)  se  dirigen  al  obispo  de  Koma 
pora  obtener  su  decisión  en  materia  de  fé,  y  de  dis- 
ciplina, en  las  causas  de  los  obispos  y  en  toilas  las 
ocasiones  en  que  la  Iglesia  está  interesada."-  En 
las  circunstancias  mas  espinosas  para  ella  siempre 
ha  habido  anhelo  por  recurrir  á  Roma.  La  deci- 
sión del  Papa  ha  terminado  todas  las  discusiones, 
y  ñjado  las  creencias,  El  papado  es  evidentemen- 
te el  quicio  en  que  gira  el  gobierno  de  la  Iglesia. 
En  medio  de  las  tempestades  sociales  podrá  haber 
parecido  aquel  como  arrastrado  por  las  espumosas 
olas  de  un  mar  borrascoso  que  amenazaba  inundar- 
lo todo;  pero  sus  profundos  cimientos  no  se  han 
conmovido  nunca,  y  siempre  ha  quedado  en  pié, 
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radiante  con  su  glorioso  destino.  Así  como  cuen- 
ta la  fábula  de  los  árabes  de  la  gran  pirámide,  que 
edificada  por  reyes  antediluvianos,  fué  el  único  mo- 
numento de  los  hombres  que  sobrevivió  al  diluvio; 
el  papado,  obra  de  Dios,  apareció  solo  cuando  las 
aguas  de  la  impiedad  bajaron  en  medio  de  las  rui- 
nas del  mundo  mora!  que  acababade  ser  destruido. 

Posee  el  Papa  la  plenitud  del  poder  monárquico; 
pero  no  se  sigue  de  esto  que  los  obispos  no  sean 
sino  vicarios  suyos.  Participan  estos  del  gobierno 
de  !a  Iglesia,  no  como  iguales  al  Papa,  sino  como 
sometidos  á  sus  leyes  y  ejecutores  de  sus  decreto». 
Esparcidos  por  el  orbe,  ejercen  en  sus  diócesis  en 
virtud  de  la  potestad  de  orden  inherente  esencial- 
mente á  su  dignidad  y  por  la  jurisdicción  que  la 
Iglesia  les  trasmite.  Reumdos,  son  llamados  á 
tomar  parte  en  las  decisiones  de  los  concilios.  In- 
vestidos de  todos  ios  derechos  de  La  aobenula,  tie- 
nen el  de  pronunciar  decisiones  sobre  la  f¿,  que 
Bcsigen  una  obediencia  provisional,  y  dictar  leyes 
sobre  la  disciplina  que  obligan  las  conciencias.  To- 
do sistema  que  propendiese  á  confundir  el  clero 
con  la  autoridad  secular,  distaría  de  la  verdad,  á 
la  par  que  seria  fecundo  en  desórdenes.  No  pu- 
do la  impiedad  en  Francia  arrojarle  á  la  cara  deno- 
minación mas  injuriosa  qve  la  de  empleados  púbií- 
eos  asalariadv*  por  el  etíado.  Por  divina  institucioQ 
los  obispos  son  los  sucesores  de  los  apóstoles: 
obran  separadamente  en  so  administración j  poro  A 
episcopado  es  uno,  y  todos  los  apriscos  no  forman 
mas  que  un  mismo  rebafSo.  No  hay  en  ella  ni  de- 
mocracia propiamente  dicha,  ni  monarquía  minia^ 
terial.  Los  simples  presbíteros  forman  parte  de  sqt 
constitución  como  administradores  y  magistiwftjK: 
los  obispos  son  miembros  de  la  soberanía,  y  «1  Par 
pa  es  su  cabeza. 

Asi  la  aristocracia  templa  la  mouanmía  en  la 
Iglesia  según  el  lenguaje  de  Belarminoft).  Jesu- 
cristo dijo  á  los  apóstoles:  "Ense&ad,  hwrtuad  á  to- 
das las  naciones;  yo  estoy  con  voeotros."  Todos 
recibieron  el  poder  de  atar  y  desatar,  de  retener  y 
perdonar.  Si  de  Pedro  se  dice  que  es  el  fundan 
mentó  de  la  Iglesia,  también  está  escrito  en  otra 
parte  que  la  Iglesia  se  edificó  sobre  el  cimiento  de 
los  apóstoles.  Hé  aquí  estdStecida  la  uístocracia 
episcopal  según  el  plan  divino.  Dios  puso  á  loe 
obispos  para  el  gobierno  de  su  Iglesia  (2):  por  es- 
to' se  vio  á  los  pósteles  dirigidos  por  Pedro  y  ani- 
mados por  el  espíritu,  de  su  cabeza  encaminarse  á 
las  ciudades  mas  populosas,  y  ordenar  sacerdote». 
y  diáconos.  Del  mismo  modo  han  continuada  des- 
pués sus  sucesores,  y  la  tradición  de  todos  los  si- 
glos rinde  un  testimonio  unánime  de  la  autoridad 
espiritual  de  los  obispos.  S,  Clemente  Pana  es- 
cribía á  los  fieles  de  Córiuto:  "Respetemos  a  nues- 
tros obispos,  y  honremos  á  nuestros  sacerdotes.'* 
S.  Ignacio  de  Antioqu  ja,  en  su  carta  á  S.  Policarpo, 
se  esplicaba  así:  "No  se  haga  nada  «n  la  Iglesia  sin 
vuestro  consentimiento."  S  Cipriano  llamaba  al 
episcopado  la  cumbre  del  sacerdocio.     En  todos 
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los  siglos,  desde  el  Dacimiento  de  la  Iglesia  has- 
ta nuestros  dias,  se  han  demostrado  la  superiori- 
dad y  prert^ativas  de!  episcopado.  Nuestros  lec- 
tores tendrán  á  bien  perdonarnos  los  pormenores 
en  que  hemos  entrado,  porque  conviene  en  nuestra 
época  recordar  todas  las  nociones  verdaderas  sobre 
el  régimen  de  !a  Iglesia,  muy  olvidadas  por  des- 
gracia. Tal  es  pues  su  gobierno  según  resulta  de 
Ib  sencilla  esposicion  de  los  pñndpios  y  de  los 
hechos. 

¿Podremos  admirar  lo  bastante  toda  la  magnifi- 
cencia de  esta  divina  obra,  (emprender  su  armo- 
nía, y  calcular  sus  asombrosos  efectos!  El  funda- 
dor divino  de  la  Iglesia  no  pudo  dejar  su  obra  in- 
completa para  que  la  acabaran  de  levantar  las  pa- 
siones, los  tiempos  y  las  circunstancias.  Por  esto 
el  catolicismo  corresponde  porfectamenle  á  las  tres 
necesidades  ya  marcadas  de  nuestro  siglo:  de  fé, 
de  progreso,  de  paz  y  de  unión. 

En  vano  se  bascarían  en  las  antiguan  religiones 
datos  un  tanto  precisos  sobre  la  íé  de  loa  pueblos: 
el  centro  necesario  de  las  esperanzas  del  hombre 
después  de  su  caída  érala  venida  del  Reparador  di- 
vino prometido  á  la  humanidad,  y  el  conocimiento 
del  Dios  verdadero  se  habia  adelantado  á  todas  las 
supersticiones  y  á  todos  los  errores.  Con  todo,  la 
nación  Judia,  esceptuada  evidentemente  por  un  des- 
tino especial,  consideraba  una  y  otra  con  ojos  car- 
nales, y  estaba  dominada  del  deseo  de  las  prospe- 
ridades temporales.  El  paganismo  atribula  á  las 
piedras  y  á  la  madera  un  nombre  incomunicable. 
Si  aplicando  el  oído  percibia  por  entre  el  prolon- 
gado eco  de  loa  siglos  una  voz  de  esperanza  y  de 
temor,  que  le  advertía  que  gravitaba  sobre  él  un 
crtmen  hereditario,  y  le  mandaba  que  levantara  su 
cabeza  hacia  el  verdadero  Restaurador  de  los  siglos, 
no  era  mas  que  un  rumor  confuso  que  ul  parecer 
no  hacia  sino  inflamar  sus  ¡nclinacioDea  disolutas,  y 
adormecer  sus  remordimientos.  Los  esfuerzos 
ingeniosos  del  ptmsamiento  humano  no  hablan 
seguido  otra  cosa  al  cabo  de  cuatro  mil  años,  que 
multiplicar  toda  clase  de  deleites  y  todo  género  de 
errores.  Unos  razonamientos  sin  aplicación 
objeto  ofrecían  un  aspecto  tan  desagradable, 
un  contraste  manifiesto  de  cultura  intelectual  y  de 
general  degradación:  se  habia  discurrido  toda  es- 
pecie de  medios  comunicativos  entre  los  hombres 
y  los  diosea.  En  esta  confusión  no  cabla  la  fé:  ur 
ojo  observador  no  descubre  allí,  propiamente  ha- 
blando, esa  obligada  creencia  de  unos  dogmas  poi 
la  autoridad  de  la  palabra  de  Dios. 

En  la  filosofía  oriental,  gn^:a  y  romana  se  pro- 
clamaban opiniones,  pero  do  creencias;  el  raciona- 
lismo y  no  la  fé;  esta  fé  que  es  el  consentimiento 
prestado  auna  doctrina  6  á  unos  hechos  por  la  au- 
toridad que  enseña  ó  testifica.  Si  después  de  mu- 
chos siglos  se  celebra  como  una  emancipación  glo- 
riosa la  trasformaciim  de  las  creencias  en  libres  In- 
Teatlgaciones  de  la  razón  humana,  nos  parece  que 
vemos  al  astro  que  preside  el  mundo  de  las  inteli' 
gencias,  volver  á  la  nada  de  donde  le  sacé  una  vo: 
creadora,  renacer  el  caos,  y  estender  otra  vez  la 
obscura  noche  sus  velos  sombríos  sobre  elementos 


informes  y  confiísos.  Luchando  sin  cesar  la  hu- 
ías seducciones  dei  espíritu  y  del  co- 
sucuTTibiria  continuamente  en  la  pelea,  al 
modo  que  un  navio  agitado  por  la  tempestad  y  con 
incierto  rumbo  en  medio  de  la  lobreguez  del  cielo 
iría  á  estrellarse  en  loa  escollos  del  piélago  embra- 
vecido. En  vano  se  repite  que  la  tínica  doctrina 
admisible,  la  sola  compatible  con  el  espíritu  del  si- 
glo y  nuestra  constitución,  es  aquella  que  consiste 
escoger  de  cada  una  de  las  creencias  estableci- 
das y  admitidas  la  parte  de  veidad  y  de  dignidad 
que  encierran  (1).  Él  eclecticismo  quebrando  el  se- 
llo que  comprueba  la  divinidad  del  cristianismo,  le- 
jos de  producir  un  determinado  símbolo,  un  todo, 
solo  podría  amontonar  contradicciones  y  minas,  así 
como  en  filosofía.  Daria  á  luz  un  sis- 
tema ataviado,  pero  miserable,  á  la  manera  de  un 
de  otro  tiempo  cubierto  con  algunos  harapos 
de  purpura  que  atestiguaran  su  antigua  grandeza; 
pero  que  reducido  á  la  mendicidad  revelarla  á  to- 
dos los  transeúntes  su  estremada  pobreza.  No, 
humana  no  puede  ser  un  guía  seguro  para 
formar  creencias;  bastante  tiempo  se  estravió  y  vi- 
á  encallar  en  tristes  arenales.  Necesita  fé,  esa 
cuyo  principio  es  la  divina  gracia,  que  obra  so- 
e  la  inteligencia  y  voluntad  del  hombre  sin  al- 
terar su  libertad.  Extrañamente  se  engañan  aque- 
Iloa  que  felicitan  á  su  razón,  emancipada  de  la  fé 
sobrenatural  y  divina,  no  queriendo  deber  nada  si- 
no á  las  fuerzas  naturales  de  la  razón  y  de  la  vo- 
luntad. La  naturaleza  humana  no  puede  ser  una 
barrera  levantada  por  las  manos  de  Dios  contra  él 

Necesidad  de  fé,  de  esa  fé  cuyo  objeto  no  es  la 
verdad  percibida  por  la  evidencia,  ó  conquistada 
por  la  demostración,  aino  la  que  conocemos  ciertn- 
[nente  como  revelada.  La  una  móvil  tornaría 
todas  las  formas  variables  y  diveraas  del  enten- 
dimiento humano,  cuya  obra  aparecería  ser,  míen- 
tras  que  !a  otra  inmutable  es  Ja  firme  roca  sen- 
tada por  la  mano  divina  en  la  piaya  que  circuye  el 
océano  de  la  vida.  A  sus  pies  van  á  estrellarse 
las  olas  de  una  delirante  razón  que  como  el  ángel 
caído  quiere  hacerse  igual  al  Eterno. 

Necesidad  de  fé,  de  esa  fé  cuyo  motivo  es  la  au- 
toridad divina.  El  hombre,  después  de  adquirida 
la  certidumbre  de  ta  revelación,  por  motivos  pode- 
rosos de  credibilidad,  cree  á  causa  de  la  infalibili- 
dad de  Dios  para  conocer  de  su  veracidad  esencial 
para  decir,  y  de  su  absoluto  dominio  pora  intimar 
su  voluntad. 

Necesidad  de  fé,  de  esa  fé  cuya  única  regla  no 
es  la  autoridad  privada,  oí  la  razón  int^vídual  eri- 
gida en  arbitro  esclusivode  la  creencia;  sino  que  su 
regla  viva  y  su  órgano  son  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia en  el  orden  mas  apropiado  á  la  naturaleza  y  ne- 
cesidades del  hombre,  esencialmente  formado  por 
la  sociedad.  Tal  es  la  fé  que  eleva  sus  facultades 
á  un  estado  sobrenatural  y  divino,  sin  anonadar  la 
razón  que  dentro  de  sus  limites  ejerce  su  imperio. 
Los  motivos  de  credibilidad  ecsigen  de  ella  el  ecsá- 

(1)    ^oinM,  Rn.  di  amboi  awufct. 
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men  mas  detenido.  A  menos  que  .^...^-u^  uo 
b(  misma,  adquirida  la  convicción  de  que  Dios  ha 
hablado,  se  ve  obligada  á  someterse  á  su  autoridad. 
Esta  es  la  fé  sobrenatural  j  divina,  que  hemos  de- 
mostrado que  con  la  mayor  urgencia  necesita  nues- 
tro siglo.  Esta  es  la  que  proclama  el  catolicismo. 
Ed  su  frobiemo  halla  toda  su  fuerza  bajo  diversas 
relaciones,  un  principio  doble  que  protege  su  inva- 
riable unidad,  y  la  dilatación  de  su  luz,  que  asi  co- 
mo un  sol  sin  declinación  y  sin  aurora,  alumbra  si- 
multáneamente los  dos  hemisferios  del  mundo  del 
pensamiento.  Todos  los  poderes  de  la  sobetoTiía 
espiritual  se  hallan  concentrados  en  el  Papa,  imico 
jefe  supremo  de  la  Iglesia,  y  la  unidad  de  la  fe  no 
esta  menos  representada  que  afianzada  por  Ia  uni- 
dad del  sucesor  de  Pedro.  Investidos  los  obispos 
con  los  derechos  de  la  soberniíía,  y  repartidos  por 
los  diversos  puntos  de!  globo,  son  los  detensores  ar- 
dientes y  propagadores  celosos  de  esta  fé,  cuyo  de- 
pósito les  está  confiado.  Asi  ea  como  baila  en  la 
autoridad  infalible  comunicada  por  Dios  á  su  Igle- 
sia elementos  de  conservación  y  de  perpetuidad.  Si 
se  suscitan  discusiones  dogmáticas,  juzga  el  obispo 
■  en  primera  instancia,  y  el  Papa  en  último  recurso. 
Pero  si  se  maniliestan  escándalos;  si  los  enemigos 
de  Dios  se  atreven  á  insultarle  con  blasfemias,  de- 
cía elocuentemente  Bossuet,  sales  de  tus  murallas, 
Jerusalem,  y  te  formas  en  batalla  para  combatirlos: 
siempre  hermosa  en  esa  actitud  porque  nunca  te 
abandona  tu  belleza;  pero  de  repenle  te  presentas 
terrible,  porque  un  ejército  que  parece  tan  hermo- 
so en  la  revista,  ¡cuan  terrible  es  cuando  ve  contra 
sí  todos  los  arcos  armados  y  envierlas  todas  las  pi- 
cas! ¡Qué  terrible  eres,  Iglesia  santa,  cuando  mar- 
chas con  Pedro  á  la  cabe/a derribando  las  so- 
berbias cabezas  y  toda  altivez  que  se  levanta  con- 
tra la  ciencia  de  Dios,  oprimiendo  á  tus  enemigi^s 
con  todo  el  peso  de  tus  cerrados  batallones,  abru- 
mándolos juntamente  ya  con  toda  la  autoridad  de 
loa  siglos  pasados,  ya  con  toda  la  ecsecracion  de  los 
siglos  futuros!"  A  la  manera  de  un  rio  magestuo- 
so  deriva  la  fé  de  este  conjunto  admirable,  donde 
vienen  á  concentrarse,  como  las  olas  del  océano, 
todos  los  poderes  de  la  soberanía  espiritual.  Una 
sola  cabeza  hace  que  en  un  instante  se  muevan  to- 
dos los  resortes  de  esta  ciudad  edificada  sobre  la 
montafta,  y  dispone  sin  obstáeult»  de  todos  los  me- 
dios  de  acciotique  encierra.  Tan  distante  del  des- 
potismo como  de  la  anarquía,  no  tiene  tampoco  que 
sostener  la  incesante  lucha  con  una  democracia  que 
interviniese  sus  actos,  y  pudiera  derribarla  á  su  an- 
tojo. Rti  ella  no  se  ve  que  se  observen  con  des- 
confianza los  poderes  como  generales  rivales  que 
en  el  campo  de  batalla  se  encuentran  y  se  hieren 
mortalmente,  hasta  que  el  mas  fuerte,  arrollando  al 
mas  débil,  se  cubre  con  sus  despojos,  y  quedando 
solo  en  pié  sobre  ruinas,  despliega  una  nueva  ban- 
dera. En  el  catolicismo  la  autoridad  espiritual  es 
una  como  su  fé:  su  marcha  es  protegida  únicamen- 
te por  iitstituciones  divinas  como  ella,  y  que  lejos 
de  conmover  su  trono  le  fortifican. 

Ella  anima  al  progreso,  y  propende  á  reunir  loa 
áiiimoa  coq  ka  dulcw  tÍdcuIos  de  la  tolerancia  y  del 


amor.  Solo  las  inteligencias  son  realmente  socia- 
bles, porque  unas  relaciones  puramente  físicas  no 
pueden  constituir  verdadera  sociedad.  Para  las  co- 
sas materiales  no  hay  mas  que  mezcla  y  clasifica- 
ción; de  modo  que  el  vínculo  social  no  puede  ser 
otra  cosa  que  un  conjunto  de  relaciones,  por  las 
cuales  se  unen  los  hombres  en  la  parte  mas  eleva- 
da de  su  ser,  la  inteligencia  y  la  voluntad.  De  es- 
tas relaciones  que  uiten  ¿  los  hombres  entre  sí,  na- 
cen deberes  cuya  base  no  puede  subsistir  sino  ea 
las  relaciones  que  unen  al  hombre  con  Dios;  por- 
que la  noción  de  deber,  implica  necesariamente  la 
idea  de  una  voluntad  superior  que  tenga  derecho 
de  imponerse  á  la  voluntad  d  quien  el  deber  com- 
prende,'y  la  idea  de  una  sanción  en  una  justicia 
infinita.  Por  tanto,  la  sociedad  temporal  nace  de 
la  sociedad  espiritual.  Be  donde  se  deduce  que 
una  sociedad  temporal  está  destinada  á  una  per- 
fección tanto  mas  alta,  cuanto  mas  perfecto  es  el 
principio  depositado  en  su  constitución  por  una  so- 
ciedad espiritual.  Véase  aquí  por  qué  en  el  cato- 
licismo, la  mas  perfecta  manifestación  de  Dios,  se 
hallan  la  regla  de  los  adeiantamisutos  de  la  socie- 
dad humana  y  el  germen  de  la  mas  elevada  perfec- 
ción social.  Y  esto  nos  esplica  también  como  no 
fué  concedido  á  la  sociedad  en  tiempos  remotos  lle- 
gar á  las  alturas  á  que  ha  podido  levantarse  de.sde 
que  ilustrada  con  la  palabra  de  Jesucristo',  se  ha 
empajjado  en  su  sangre  entregándose  eo  las  manos 
de  la  Iglesia.  De  esta  alta  autoridad  espiritual,  en- 
cargada de  esplicar  durante  toda  la  serie  de  los  si- 
glos la  ley  perfecta  de  justicia  que  el  Evangelio  en- 
cierra, han  salido  un  mundo  nuevo,  el  aescubri- 
miento  de  un  conjunto  de  verdades  que  estaban  en 
embrión  en  las  primeras  tradiciones  del  género  hu- 
mano, y  la  transformación  de  la  sociedad  religiosa 
por  la  institución  de  la  Iglesia.  El  principio  espi- 
ritual que  ella  aportó,  ha  sucedido  a!  principio  ma- 
terial de  la  antigua  civilización;  y  la  humanidad  ha 
sido  guiada  por  las  sendas  de  una  nueva  civiliza-  ■ 
cion  digna  de  su  alto  destino. 

Los  griegos  que  se  habian  distinguido  por  su  es- 
quisito  gusto  en  las  artes,  por  una  persuasiva  elo- 
cuencia y  una  risuefia  jioesía,  no  habian  variado 
realmente  nada  en  el  fondo  las  ¡deas  y  hábitos  de 
la  humanidad.  Los  romanos  que  se  levantaron  des- 
de el  mas  débil  origen  hasta  el  mayor  esplendor, 
sucumbieron  por  fin  de  despotismo,  de  miseria  y 
de  infamia,  con  so  constitución  que  fué  la  obra 
maestra  y  el  azote  del  antiguo  mundo.  Todo  de- 
bía repararlo  la  Iglesia.  A  ella  sola  tocaba  el  pen- 
samiento de  humanidad,  que  debia  regenerar  al 
mundo  y  reunir  todos  los  hombres  bajo  una  misma 
bandera.  Hasta  entonces  los  elementos  de  prócsi- 
ma  disolución  minaban  el  cuerpo  social,  encorvado 
bajo  el  yugo  de  goces  materiales,  abismado  en  una 
letárgica  mdiferencia,  y  camiuando  sin  objeto  y 
despedazado  por  el  furor  de  la  anarquía,  ó  gimien- 
do bajo  la  cuchilla  del  despotismo.  No  era  el  uni- 
verso mas  que  un  espacioso  anfiteatro,  de  donde  se 
levantaban  mil  clamores  fúnebres  y  confusos  como 
de  un  reñido  combate  de  gladiadores.  Pero  libre 
de  sus  nuoitillas,  la  civiliucion  nació  del  s<aio  d* 
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la  Iglesia.  Bosta  contemplarla  para  ver  cómo  des- 
aparece el  egoísmo  de  los  días  antiguos  en  las  olas 
de  BU  caridad,  y  sale  de  ella  como  por  afladtdura 
.la  libertad  de  las  naciones.  Cuando  se  hundía  el 
«diñcio  de  la  sociedad  afieja,  al  oir  el  irhasnuido 
prolongado  de  eco  en  eco,  cualquiera  hubiese  aicho 
que  todo  iba  á  confundirse  en  un  abismo  impene- 
trable. Mes  en  medio  de  la  polvareda  amontona- 
da por  tantas  ruinas,  recogía  la  Iglesia  con  sus  pon- 
tífices los  esparcidos  escombros  de  la  antigua  civi- 
lización: sus  multiplicados  inonaaterios  fueron  otros 
tantos  asilos  abiertos  á  la  virtud,  á  las  ciencias  y  á 
laa  artes,  y  otros  tantos  focos  de  una  nueva  civili- 
zación, tan  noble  en  sus  emociones,  como  imita- 
ble en  sus  recursos;  de  una  sublime  civilización, 
que  debia  levantar  en  la  larga  serte  de  los  siglos, 
admirables  monumentos  de  ciencia  y  caridad.  Su 
gobierno  espiritual  consagra  Iodos  los  principios  de 
sociabilidad;  y  el  amor  fraternal  que  inspira,  es  la 
mas  segura  fianza  de  la  estabilidad  de  los  gobiernos 
y  de  la  felicidad  de  tos  pueblos.     Reprimiendo  las 

Íiasiones  turbulentas,  opone  un  saludable  freno  á 
os  estravfos  de  !a  multitud,  y  en  e!  sagrado  códi- 
go que  le  fué  legado  por  su  fundador  divino,  los  re- 
Íes  aprenden  á  llevar  dignamente  su  corona.  Nc 
ay  clase  alguna  en  el  estado  que  no  haya  sacado 
de  él  su  dignidad:  ni  peligro  alguno  que  no  halle 
allí  un  Inuro,  ni  desgracia  que  no  encuentre  au  re. 
medio,  ni  mérito  que  no  funde  en  él  sus  esperan. 
zas,  ni  dolor  al  que  no  sirva  de  bálsamo,  ni  virtud 

que  no  logre  su  apoyo  y  su  progreso.  En  él  se 

descubre  el  modelo  que  las  sociedades  temporales 
deben  procurar  con  todas  sus  fuerzas  imitar,  sin 
poder  copiarle  jamás  con  esactitud;  la  perfección 
del  orden  y  de  la  libertad  en  la  armonía  de  todas 
las  voluntades,  identificándose  mas  y  mas  coe 
voluntad  infinita  de  Dios.  Las  sociedades  temp* 
les  hallan  evidentemente  las  condiciones  del  pr<^re- 
so  por  su  unión  con  esta  sociedad  espiritual.  Es- 
■  tendiendo  el  reinado  de  la  ley  de  Dios,  hace  preva- 
Ificcr  la  idea  del  derecho  que  cada  dia  deja  á  la  in- 
teligencia mas  ancha  esfera  de  actividad,  y  de  con- 
siguiente es  menos  necesaria  la  intervención  de  la 
fuerza  material.  Por  eso  los  pueblos  unidos  con 
la  Iglesia,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  su  parti- 
da, adelantarán  en  las  sendas  del  prt^reso  social. 
E!  señor  Carné  decía  poco  há  en  la  tribuna  (1): 
"  La  influencia  francesa  va  en  todas  partes  asocia- 
da con  el  triunfo  del  pensamiento  católico,  y  estoy 
íntimamente  convencido  de  que  si  ocurriese  un  fu- 
nesto divorcio  entre  la  opinión  publica  y  el  princi- 
pio católico  en  Francia,  se  rosentiria  profnndamHi- 
te  la  situ^ion  de  la  Europa.  En  Kspafia  el  parti- 
do que  con  mas  energía  resiste  á  las  tentativas  que 
en  la  actualidad  se  hacen  para  separar  á  este  país 
del  centro  de  la  unidad  católica,  es  el  qiae  necesa- 
ria y  legítimamente  hay  que  llamar  el  partido  fran- 
cés. No  es  único  este  hecho:  no  ocurre  solamen- 
te en  España,  sino  en  todas  las  portes  del  mundo. 
A  Ih  hora  de  esta  ya  nada  seriamos  en  Oriente,  si 
no  fuésemos  aiin  la  gran  nación  católica,  el  pueblo 
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de  las  cruzadas  y  de  S.  Luís.  Si  se  prontuda  aún 
el  nombre  de  la  Francia  con  simpatías,  con  respe- 
to, con  cierta  ccnfianza  para  lo  venidero  huta  en 
les  gargantas  del  Líbano,  es  porque  nosotros  repre- 
sentamos un  principio  religioso,  diferente  del  que 
otros  dos  quieren  hacer  que  prevalezca.  Si  tene- 
mos aiin  mucha  importancia  en  Alemania,  si  causa- 
mos inquietud  á  algunos  gabinetes,  no  es  menos 
como  potencia  catóbca  que  como  potencia  constitu- 
cional. No  solo  en  Alemania  y  á  las  orilial  del 
Rin  se  descubre  semejante  situación,  sino  en  Bél- 
gica, en  Irlanda  y  sobre  todo  en  esa  heroica  P(4o 
nia,  que  se  agita  hoy  en  su  martirio.  ¡Pot  qué 
palpita  su  corazón  en  consonancia  con  el  nuestro.* 
¿Por  qué  la  Polonia  es  y  será  siempre  católica  co- 
mo la  Francia.'  No  demos,  pues,  asaltee  indiscre- 
tos á  la  fé  religiosa,  á  la  unidad  católica,  y  no  com- 
prometamos con  tanta  ligereza  los  mas  caros  y  mas 
permanentes  intereses  de  la  Francia." 

Así  no  podemos  deplorar  lo  bastante  estos  siste- 
mas, que  ho6tilÍEando  al  catolicismo,  ven  á  tnucor 
la  firmeza  de  los  estados  en  una  situación  opuesta 
á  la  naturaleza  de  las  cosas.  Solo  sirvMi  de  prin- 
cipios de  universal  desorganización,  sustituyendo  i 
opiniones  á  la  verdad,  la  licencia  al  orden  y  la  hu- 
mana razón  á  los  oráculos  de  la  divinidad.  Desde 
entonces  se  manifiestan  los  síntomas  mas  inquietan- 
tes, se  agitan  los  elementos  del  mal,  y  se  convie- 
nen los  del  bien  en  objetos  de  odio;  y  conmovida  la 
sociedad  hasta  sus  cimientos,  tiembla  por  su  eceis- 
tencia  en  el  centro  de  cuanto  debía  as^urar  su 
tranquilidad  y  su  dicha.  Si  se  Uc^^aia  a  sepuvr 
completamente  la  sociedad  temporal  de  la  espiri- 
tual, al  instante  perdería  aquella  las  condiciones  del' 
pn^reso  y  las  de  la  vida  social.  F^Hwrvidoe  bajo 
el  látigo  del  despotismo,  ó  roto  el  vínculo  social 
por  las  sangrientas  manos  de  la  anarquía,  marcha- 
rian  los  pueblos  por  entre  los  combates  de  una  dee- 
enfrenada  licencia  ó  de  un  poder  desarreglado  ha- 
cia la  verdadera  decadencia.  Una  sociedad  falta  de 
creencias  no  progresa  mas  que  hacía  el  abismo,  lo 
mismo  que  un  barco  desmantelado  voga  al  acaso 
por  mares  sembrados  de  escollos  y  fecundos  en  nau- 
fragios. Este  vínculo  que  todo  lo  une,  que  de  to- 
dos los  pueblos  fonna  uno  solo,  de  todas  las  fami- 
lias una  sola,  y  de  todos  loa  hombres  c<»no  si  fue- 
ran uno,  ea  la  Igieeia,  el  vínculo  de  la  humanidad 
regenerada  en  Dios.  No  hay  entendimiento  des- 
pejado que  no  comprenda  que  el  vAiculo  religioso, 
tal  como  le  forma  esta  Iglesia  católica  por  encima 
y  fuera  de  todas  las  nacionalidades,  es  el  primer  la- 
zo poh'tíco  y  la  mas  fuerte  selv^uardia  de  la  liber- 
tad de  los  pueblos.  Repugnaría  al  dogma  funda- 
mental de  su  constitución  divina  el  que  no  pudiese 
establecer  una  confraternidad  política  entre  diver- 
sos pueblos,  sometidos  á  la  Iglesia,  á  pesar  de  la 
diferencia  de  sus  legislaciones.  Sí,  apareció  en  el 
mundo  para  reunir  a  todas  las  naciones  en  la  mis- 

afé. 

Los  que  aparentaren  echar  menos  el  mezquino 
y  bárbaro  civismo  de  Ira  pueblos  antiguos,  bo  com- 
prenden aqudlos  tiempos  ni  los  nuestros:  intentar 
que  retrograde  i  tíkm  la  sociedad  actual,  seria  1» 
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nñimo  qne  yMtirU  en  su  edad  viril  con  las  lOpM 
qo«  usaba  en  su  nífiex.  Pero  si  nos  quisieran  im- 
praier  un  cristibnismo  de  lujo  y  de  dorada  civiliza- 
ción, seria  lo  mismo  que  destruir  hasta  los  vesti- 
gioe  del  pensamiento  relifrioso,  como  la  virtud  ro* 
man»,  que  depeitdieiido  dei  arado  desapareció  en 
el  lujo  y  delioas  del  imperio.  Vosotros  que  decís 
que  ya  no  es  el  cattdicismo  propio  de  eston  tiem- 
pos, y  que  el  suyo  pasó,  que  ha  muerto,  os  enga- 
lláis mucho.  La  fé  antigaa  es  como  la  gloría  an- 
tigua: DO  pueden  perecer.  £1  anillo  del  tosco  pes- 
cador de  Galilea  que  sella  aun  sus  decretas,  es  su 
mas  hermoso  título,  porque  es  la  prueba  irrecusa- 
Me  de  su  divinidad.  Si  estuviera  muerto  el  cato- 
licismo, como  se  ha  querido  suponer,  tiempo  haría 
que  el  género  humano,  cayendo  otra  vez  eu  los 
horrores  del  paganismo,  se  hubiera  sumergido  en 
•u  triste  abbmo.  Habrianse  cambiado  también  las 
naturalezas  divina  y  humana,  si  hubiera  cesado 
«1  catolicismo  de  esplicar  su  uniun  y  de  ilustrar  sus 
misteñoa.  Pero  vive;  y  lejos  de  hallarse  en  la 
agoaÍB,  descuella  como  una  misteriosa  inspiración 
«a  las  obras  de  la  inteligencia,  fijo  sobre  nuestro 
sucesivo  destino,  como  una  arca  de  salvación,  y  un 
abrigo  contra  las  tempestades  de  la  duda  y  de  las 
pasiones.  Bebiendo  en  este  manantial  de  vida  y 
de  amor,  la  especie  humana  traza  una  línea  pro- 
fjresiva  en  la  civiliEacitm,  se  reconstituye  la  gran 
&milia,  se  ilustran  los  entendimientos,  y  los  cora- 
z<Hiea  sentenciados  fuera  de  él  al  anicidio  y  á  la 
desesperación,  trepan  por  la  escarpada  pendiente 
del  SÍnai,  en  cuya  cima  lograremos  contemplar  al 
Eteitto  en  el  bmio  de  su  magnilicencia.  (Estará 
herido  de  muerte  el  catolicismo?  No:  en  todos  los 
«embates  ha  salido  con  ^oria.  No  hay  género  de 
arma  que  él  no  haya  destruido:  d  cuantos  terrenos 
se  le  ha  llamado,  ha  concurrido  y  conseguido  el 
triunfo:  no  hay  enemigos  que  haya  dejado  de  der- 
ratar.  El  mundo  puede  conmoverse  y  caer,  y  un 
imperio  desaparecer;  pero  el  catolicismo  no  puede 
sepultaree  bajo  ninguna  clase  de  ruinas.  No  deja- 
r¿  de  Imllar  la  Cruz  sobre  los  escombros  de  los  im- 
perios caídos,  dominando  el  mundo  desde  lo  alto  de 
la  inmoble  piedra  del  Capitolio.  Ha  sobrevivido 
«empre  el  catolicismo  á  los  funerales  de  aquellos 
que  ae  habían  apresurado  á  celebrar  los  suyos. 
Diocleciano  erigió  una  columna  pera  anunciar  al 
mundo  que  le  babis  herido  «n  el  corazón:  cayó  la  . 
columna,  el  perseguidor  murió,  y  el  catolicismo  I 
reina  múa  en  toda  la  tierra.  En  el  siglo  octavo  es- 
tuvieron bien  cerca  los  sarracenos  de  darle  un  gol- 1 
pe  mortal;  pero  Dios  puso  su  espada  en  manos  de  i 
un  rey  uwtiona,  y  los  cunpos  franceses  fueron  tes-  ■ 
tigos  de  la  espantosa  derrota  de  aquellos.  Ochen-  t 
ta  afios  estuvo  gritando  Voltaire  a  la  Europa  ente-  I 
n  que  el  catolicismo  tocaba  ya  á  su  lilttma  hora:  i 
Voltaire  murió,  y  el  catolicismo  no  ha  dejado  de  j 
permanecer  depositario  de  las  promesas  de  aquel ' 
(^ue  le  dejó  por  herencia  todas  las  naciones  de  la  i 
tierra.  Napoleón  dijo  al  Papa  que  estaba  cautivo  ¡ 
•ntre  sus  manos;  pero  inmediatamente  forzado  por  ¡ 
une  iaspinoon  superior  aquel  conquistador  que  | 
amenazaba  4  la  reü^on,  ^argó  la  mano  y  lalevan- ! 


tú  de  su  postración.     Los  eclécticos  no  han  cesado 

de  variar  este  tema  en  todos  los  tonos  imaginables: 
ellos  caen  á  todas  horas,  y  el  catolicismo  queda  en 
pié  sobre  la  fría  losa  que  cubre  sus  cadáveres.  Vi- 
ve el  catolicismo  y  su  marcha  triunfal  en  el  seno 
de  la  civilización  cristiana  no  se  detendrá  hasta  que 
á  la  cadena  de  los  tiempos  suceda  la  eternidad  in- 
comenaurable.  El  pontificado  ecsiste,  no  en  estado 
de  ruina  ó  decadencia,  sino  lleno  de  vida  y  en  una 
vigorosa  juventud.  Vive  el  cAtoliciamo,  y  el  nu- 
mero de  sus  hijos  es  mas  considerable  que  en  nin- 
guno de  los  siglos  anteriores.  Por  esta  autoridad 
de  doctrina  y  el  gobierao  pastoral  que  le  constitu- 
yen, sus  conquistas  en  el  nuevo  mundo  han  recom- 
pensado  con  usura  lo  que  ha  perdido  en  el  antiguo: 
y  su  espiritual  supremacía  se  estíende  hasta  las  in- 
mensas regiones  situadas  entre  las  llanuras  del 
MisEuri  y  el  Cabo  de  Hornos.  Grande  y  respeta- 
ble era  antes  que  los  sajones  hubiesen  pisado  el 
suelo  de  la  Gran  Bretoúa,  antes  que  los  francos 
hubiesen  atravesado  el  Kin,  cuando  aun  florecía 
en  'Antioqufa  la  elocuencia  griega,  cuando  se  ado- 
raba ñ  los  (dolos  en  el  templo  de  la  Meca.  Gran- 
de y  respetable  es  hoy,  como  lo  será  siempre.  La 
misma  muerte  es  impotente  i^ontra  la  promesa  de 
inmortalidad  que  ha  recibido:  bien  podemos  decir 
con  un  ilustre  escritor  de  nuestro  siglo:  "Es  una 
águila  herida  junto  á  las  nubes  por  mil  tiros  que  se 
la  dirigen:  cae  en  la  tierra  su  sangre  gota  á  gota, 
se  la  ve  con  la  cabeza  abatida,  como  si  señalara  el 
paraje  donde  va  á  espirar  entre  el  polvo;  pero  rea- 
'  nímala  muy  pronto  una  fuerza  secreta,  y  toma  un 
vuelo  tan  rápido  y  vigoroso,  que  da  bien  ¿  enten- 
I  der  que  nada  puede  fatigar  su  aliento,  ni  apurar  su 
¡  vigor.  Así  proseguirá  su  vuelo,  sin  detenerse 
,  nunca,  y  estendidas  magestuosamente  sus  alas  so- 
,  bre  todos  ¡os  siglos,  no  se  plegarán  jamás  ha.staque 
'  los  últimos  restos  del  universo  se  hayan  hundido, 
i  Esta  duración  hará  su  gloria,  así  como  sus  nobles 
desgracias  son  su  privilegio." 
I  No  reparemos  fijar  en  este  lugar  nuestras  mira- 
I  das  un  momento.  Contempla,  hombre,  bajo  del 
¡  báculo  del  sucesor  de  Pedro  esa  innumerable  so- 
ciedad esparcida  por  todos  los  lugares  del  universo 
y  heredera  de  las  tradiciones  de  diez  y  ocho  siglos, 

3ue  te  dice  así:  "Dios  me  fundó  un  dia  para  que 
urase  todos,  para  enseAar  á  todas  las  naciones 
hasta  el  fin  de  tos  tiempos."  Eila  lo  dice,  lo  afir- 
ma: cree  el  testimonio  invencible  de  esta  sociedad 
sobre  este  hecho  social;  ó  si  no  atrévete  á  respon- 
der á  un  pueblo  entero,  que  testifica  su  ecsisten- 
cia:  tii  no  eres.... 

Todo  el  tiempo  que  las  naciones  permanezcan 
fieles  á  la  monarquía  espiritual  templada  que  los 
rige,  será  para  ellas  un  principio  de  fé,  de  progre- 
so y  de  Union,  y  el  manantial  de  la  mas  alta  perfec- 
ción material  y  social.  Pero  sí  llegáramos  á  aban- 
donarla, BUS  beneficios  se  ¡rían  con  su  influencia  de 
entre  nosotros,  y  nos  amenazarían  horrorosas  ca- 
tástrofes. No  nos  engañemos,  y  aprendamos  en 
lo  pasado  lecciones  para  lo  futuro. 
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CAPITULO  III. 


DE  L0,1  CÍR.1CTERES  E 

Dt  ¡a  verdad  rfHgio»a. — Diverta*  oposieioata  que 
halfa  el  hombre  tn  si  miímo  para  admitirla. — Con- 
secuencia» en  favor  de  una  autoridad  etpiriíaal. — 
Tres  pñncipales  caracteret  del  catoliciíiao:  per-  : 
petttidud,  universalidad  y  unidad. — De  tu  perjte-  I 
hadad. — Confeñones  de  lot  que  le  combaten. —  I 
Una  retigi»n  de  progreso,  ei  decir,  de  sanüsion  en  i 
tu  esencia  á  lodo*  loa  versatitidade»  del  espíritu  ' 
humama,  es  imposible. — Consecufímas  en  fanor  dt 
la/é. — Ningún  culto  di»idenle,  ni  todos  ellos  jun- 
tos, pueden  ponerse  en  paralelo  con  el  caloUeismo 
en  cuanto  á  su  universalidad. — Jil  nombre  de  ca- 
tólico le  es  propio,  y  tus  conquistas  son  favorable» 
al  progreso  ciaili=adur. — Confesiones  de  los  que 
aparecen  contrarios. — De  la  unidad  en  su  autori- 
dad g  en  su  doclñna. — La  iftmomlidad  de  que  se 
le  censura,  es  la  prueba  dt  su  inmortal  cerliduia- 
bre.^^.Tamás  ha  hecho  la  Iglesia  otra  cosa  que 
confirmar  ó  esplicar  lo  que  siempre  se  habia  ha- 
do.— Tentativas  iniuiles  de  la  reforma,  de  la  asam- 
blea conslituyettte  g  de  la  filosofía  moderna. — Ven- 
lajas  de  la  unidad  católica  aun  con  reiadon  al 
sistema  social. — Todo  respira  exella  tolerancia  y 
unión. — Ningún  fundamento  hay  para  tachar  al 
clero  de  intolerancia,  ni  ú  la  unieúid  esclusiva  del 
catolicismo. 


R  la  imporlanci:!  que  tieoe  In  verdad  pa- 
ra el  hombre,  es  lo  mismo  que  poner  ea  cueation  la 
inteligencia,  In  sociedad,  la  moral  y  la  historia,  to- 
da ciencia  y  el  destino  de  la  humanidad.  La  ver- 
dad es  para  el  alma  lo  que  la  atmósfera  al  cuerpo. 
Es  el  término  hacia  el  cual  gravita  el  entendimien- 
to humano,  así  como  fué  su  punto  de  partida.  Uuo 
de  los  caracteres  distintivos  de  la  naturaleza  del 
hombre  es  el  Eimor  á  lo  verdadero;  porque  hay  en 
ella  sublimes  ideas,  divinos  iustiutos  y  una  insacia- 
ble necesidad  de  verdad.  Deseamos  la  verdad  fi- 
losófica, histórica,  científica  y  literaria:  hasta  en 
objetos  que  destinamos  á  naestro  recreo  la  quere- 
mos hallar  eu  las  fábulas  de  los  poetas  y  en  los 
cuentos  de  ios  novelistas. 

Mas  á  vista  de  sesenta  siglos  que  estuvieron 
acordes  en  proclamar  la  importancia  de  la  verdad 
religiosa,  nada  debe  parecer  al  hombre  mas  digno 
que  ella  de  ocupar  la  actividad  de  su  InteligenciB. 
Le  hace  falta  eata  verdad  para  andar  há6ia  Dios  co- 
mo término  en  la  patria:  la  necesita  como  camino 
para  llegar  con  seguridad  hasta  él.  Le  hace  falta, 
porque  la  unión  íntima  con  el  infinito  es  el  comple- 
mento de  todas  las  facultades  de  su  ser.  Sin  em- 
bargo, no  se  puede  dudar  que  cierta  predisposición 
nuestra  nos  hace  huir  de  la  verdad.  Parece  que 
nuestra  razón  no  quiere  rendirse  mas  que  á  la  evi- 
dencia, y  las  mas  débiles  apariencias  do  verdad  la 
seducen.  Fácilmente  admite  todo  lo  que  lison- 
jea á  sus  ciegas  inclinaciones.  Pero  es  un  rarísi- 
mo valor  abrazar  la  verdad  á  costa  de  esas  inclina- 
ciones, que  muchas  veces  tiene  uno  vergüenza  de 
confesar  interiormente.    La  verdad  católica  se  ofre- 


fos  «obre 
tratar  á  !< 


ce  a]  hombre  upoyada  en  motivos  poderosos  y  dd 
mas  alto  interés  para  conveucerle  y  hacei-se  amar 
de  él;  y  algunas  veces  el  hombre  la  rechaza  ó  al 
menos  la  desdeña.  Cualquiera  diría  que  le  repug- 
na pensar  en  ella,  ó  que  teme  el  conocerla  ó  las  con- 
le  su  adquisición.  La  fé  ha  llenado  el 
ius  instituciones  y  su  gloria;  y  sus  tríun- 
s  verdugos  que  no  se  cansaban  de  mal- 
cristianos,  los  cuales  no  se  cansaban  de 
morir,  son  por  sí  mismos  la  demostración  de  que  es 
divina.  Con  todo,  el  entendimiento  del  hombre  com- 
bale sus  misterios,  su  corazón  disputa  sobre  la  mo- 
ral de  aquella,  y  su  voluntad  cede  ai  menor  esfuer- 
zo para  sacudir  ius  cadenas.  Ensalzando  la  fideli- 
dad, vive  de  egoísmo;  hace  el  mal  que  condena,  ^ 
no  cesa  de  resistir  á  esta  ley  de  verdad  y  de  justi- 
cia, tan  capaz  de  quebrantar  el  orgullo  del  pensa- 
míenlo  y  de  comprimir  las  impetuosas  inclinaciones 
de  una  naturaleza  corrompida  que  se  subleva  con- 
tra ella. 

Los  anales  de  la  humanidad  apenas  son  otra  co- 
sa que  la  relación  de  los  atentados  de  la  razón  con- 
tra la  fé.  Los  muchos  siglos  en  que  el  género  hu- 
mano estuvo  espuesto  í  todas  la  aberraciones  del 
racionalismo  y  de  los  sentidos,  tienden  á  convencer- 
I  nos  de  la  necesidad  urgente  que  tiene  el  hombre  de 
I  una  doctrina  dictada  á  todos  con  autoridad.  Bajo 
un  Dios  cuya  naturaleza  es  la  bondad,  y  bajo  la  ma- 
,  no  tutelar  de  una  Providencia  cuya  espiesiot)  es 
I  ternura,  no  se  podia  decir  á  este  vasto  terreno  que 
¡  llamamos  munQc,  digno  sin  duda  de  las  cobsidere- 
'.  clones  mas  verdaderas,  pero  poco  capaz  del  trabajo 
I  seguido  del  pensamiento,  raciocina,  reilecsioha;  ttí 
)  solo  debes  formar  tu  religiony  tu  fé.  La  multitud 
I  necesita  autoridad,  lo  mismo  que  la  necesita  el  in- 
I  genio:  la  primera  para  disipar  las  tinieblas  de  la  ig- 
<  norancía:  el  último  para  desvanecer  sus  dudas.  £1 
I  talento  no  es  mas  que  un  hombre:  no  puede  impo- 
!  uer  á  los  demás  creencia  alguna;  y  se  diría  que 
cuanta  mas  potencia  hay  en  una  alma,  tanto  mas  ne- 
cesita de  freno  y  guía.  (Quién  no  sabe  que  las  doc- 
trinas religiosas  inventadas  fuera  del  circulo  de  la 
fé  por  ingenios  muy  elevados  en  otras  materias  van 
cada  día  á  aumentar  la  historia  lamentable  de  los 
errores  humanosP  Asi  es  que  el  catolicismo  alirió 
una  nueva  era  de  luz  y  de  paz  d  los  hombres  to- 
dos, Á  los  débiles  y  á  los  fuertes,  á  los  grandes  y  á 
los  pequemos.  No  abandona  d  ninguno  á  sus  pro- 
pios pensamientos  para  estudiar  y  resolver  la  cues- 
tión religiosa,  y  le  presenta  una  autoridad  soberuaa 
é  infalible.  Sin  embargo,  no  se  le  puede  conven- 
cer de  que  haya  hecho  perecer  la  libertad  de  las 
creencias:  reconoce  los  derechos  de  la  razón,  y  por 
eso  espone  los  motivos  previos  para  creer.  Pero 
el  que  afirmase  que  no  hay  obligación  de  buscar  y 
abrazar  la  verdad  religiosa,  se  engafiaria,  porque 
seria  lo  mismo  que  declarar  la  libertad  de!  error. 
El  hombre  tiene  la  facultad,  pero  no  el  derecho  de 
errar.  Asi  le  era  necesaria  la  verdad  religiosa,  no 
solamente  bajo  la  forma  social,  porque  sa  origen  y 
necesidades  le  impelen  necesariamente  al  estado  de 
sociedad,  sino  también  bajo  la  forma  de  doctrina  da- 
da por  una  autoridad  soberana,     ¡Grande  y  magní- 
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fíca  institución  del  catolicismo^  tan  en  concordancia  I 
con  las  necesidade§  del  hombre!  Ya  hemos  cspues-  ! 
to  los  elementos  divinos  en  que  eu  constitución  des-  i 
cansa:  el  poder  y  la  doctrina.  Los  testimonios  ir- 
recusables que  trae  consigo,  van  á  ser  el  objeto  de  ¡ 
Queslras  inTestigaciooes.  Tampoco  pueden  dejar 
de  estar  batidos  en  el  cufio  de  la  divinidad.  Per-  i 
manecia  universalidad,  unidad;  tales  son  los  prioci-  ¡ 
pales  caracteres  del  catolicisnu». 

£1  catolicismo  se  ptesenta  oí  hombre  con  U  mas  I 
inviolable  saocitHi,  la  de  todos  los  siglos.  Rodeado  - 
de  mil  doctrinas  contradictorias,  solo  el  sos  convi-  i 
da  á  contemplar  su  perpetuidad  La  sociedad  es-  | 
piritual  d  que  pertenece,  es  verdad  que  ha  ecsisti-  ¡ 
do  en  diversos  estados  desde  la  cutía  del  muudo:  ei ' 
estado  doméstico,  Jiacional  y  universal,  que  es  el  de  j 
la  sociedad  cristiana.  Peto  su  historia  es  una  ca-  i 
dena  de  sucesos  y  de  hechos  que  nos  descubren  una  j 
prodigiosa  serie  tan  antigua  como  la  humanidad.  La 
ley  escrita  preparaba  todos  los  aumentos  que  la  fé 
primitiva  debía  recibir  en  la  ley  de  gracia:  aquella 
principió  la  obra  diviua  concluida  por  Jesucristo. 
La  una  fué  la  figura,  y  la  otra  es  la  realidad.  £1 
catoUcismo  de  hoy  es  la  Iglesia  fundada  por  el  ham- 
bre Dios  cerca  de  diez  y  ocho  siglos  ha.  Querien- 
do que  ja  verdad  religiosa  que  traía  al  mundo  no 
pereciese  jamás,  instituyó  un  ministerio  indestruc- 
tible, por  cuyo  conducto  debía  pasar  aquella  de  una 
en  otra  edad  hasta  ei  fin  de  los  siglosj  un  miuislerín 
que  renovándose  sin  cesta  debia  soiirevivir  á  todas 
las  generaciones.  Por  la  solemne  promesaque  hi- 
zo a  sus  apóstoles  de  Bu  continua  asistencia  hasta 
la  ültinoa  edad,  no  reconoció  por  pastores  legítimos 
para  gob^nar  la  Iglesia,  sino  á  aquellos  que  por 
una  sucesión  no  interrumpida  recibiesen  su  digni- 
dad y  sus  facultades  de  los  apóstoles-  Así  en  va- 
no se  queiria  en  nuestros  dias  disputar  al  catolicis- 
mo el  derecho  de  líevar  el  título  de  Iglesia  de  Je- 
Bucríslo.  Nosotros  podemos  citar  sin  titubear  el 
orden  esacto  de  la  sucesión  de  los  papas,  empe- 
zando por  Gregorio  XVI,  que  actualmente  ocupa 
el  trono  pontificio,  hasta  San  Pedro,  que  la  obtuvo 
el  primero.  Podemos  precisar  el  número  de  años 
de  cada  pontificado,  y  estender  eslabón  por  eslabón 
la  cadena  de  los  obispos  que  se  han  sucedido  desde 
el  primero  que  fué  instituido  por  el  sucesor  de  San 
Pedro  en  cada  silla  y  en  todo  et  universo.  Nos 
bastarla  oponer  á  los  que  disputasen  este  derecho 
al  catolicismo,  estas  palabras  pronunciadas  en  In- 
glaterra y  copiadas  no  há  mucho  en  la  Rtoitta  de 
Sdimbvrgo,  periódico  wbxg  que  se  imprime  en  el 
país  de  Covenant,  donde  echó  muy  profundas  raí- 
ces el  ptesbiterianismo.  "No  ecsiste,  ni  ha  ecsis- 
tido  jamás  en  la  tierra  una  obra  de  política  humana 
tan  digna  de  ecsaminaree  y  estudiarse  como  la  Igle- 
sia católica  romana.  La  historia  de  esta  Iglesia 
une  juntamente  las  doe  grandes  épocas  de  la  civiU- 
zacion.  Ninguna  otra  institución  aun  ecsisteate  re- 
monta el  pensamiento  á  los  tiempos  en  que  salía  del 
Panteón  el  humo  de  loe  sacriücíos,  ínterin  que  los 
leopardos  y  los  tigres  saltaban  en  el  anfiteatro  de 
Flaviaoo.  Las  dinastías  reales  mas  orgullosos  son 
de  ayer  comparadas  con  la  sucesión  de  los  sobera- 


nos pontífices,  que  por  una  no  interrumpida  s4rie 
asciende  desde  e!  Papa  que  consagró  á  Napoleón 
en  ei  siglo  XIX,  hasta  el  Papa  que  consagro  á  Pi- 
pino  en  el  octavo.  Pero  mucho  mas  alia  de  Pipi- 
no,  la  augusta  dinastía  apostólica  va  á  perderse  en 
la  noche  de  las  eras  falñilosas.  La  república  de 
Venecia  que  iba  detrás  del  pontificado  en  cuanto  á 
la  antigüedad  de  origen,  era  comparatiy amenté  mo- 
derna.    La  república  de  Venecia  no  ecsiste  y  el 

papado  si Ninguna  seüal  indica  que  se  acerque 

el  término  de  esta  soberanía.  Ella  vio  el  principio 
de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  establecimien- 
tos eclesiásticos  que  ecsisteo  boy,  y  do  nos  atreve- 
riamos  á  decir  que  no  estd  destinada  á  ju^senciar 
su  fin....  Cuando  reflecsionamos  los  terribles  asal- 
tos á  que  ha  resistido,  nos  es  díficíl  concebir  de  qu4 
modo  puede  sucumbir.  En  verdad  que  ninguna 
otra  institución  que  la  que  tiene  esta  política  hu- 
biera resistido  á  tales  asaltos."  Nos  complacemos 
oyendo  semejantes  confesiones  en  bocado  aquellos, 
que  por  pertenecer  á  otro  culto  que  el  nuestro,  no 
cesarán  jamás  de  ser  amados  por  nosotros  como 
otros  tantos  hermanos.  . 

Kl  catolicismo  solo  tiene  en  su  favor  títulos  au- 
ténticos provinientes  de  los  mismos  propietarios, 
porque  él  solo  es  el  heredero  á  título  universal  de 
los  t^óstoles.  Como  fué  confiado  al  cuerpo  entero 
de  los  pastores,  su  sucesión  no  le  saca  de  su  lugar: 
esta  sucesión  forma  la  continuidad  del  cuerpo.  Ca- 
da pastor  recibe  á  un  tiempo  de  su  predecesor  y  de 
todos  sus  compaAeroe  la  preciosa  tradición  que  jun- 
tamente con  ellos  trasmite  á  sus  sucesores.  Es  una 
cadena  no  interrumpida,  cuyo  primer  eslabón  as- 
ciende á  Jesucristo,  y  que  se  estiende  en  el  curso 
de  los  siglos  para  reunirlos  todos  en  la  misma  fé. 
Con  este  principio  estrechabui  los  antiguos  santos 
padres  á  los  herejes  de  su  tiempo.  Que  nos  mues- 
tren, les  decían,  el  origen  de  sus  iglesias,  la  sucei* 
eion  de  sus  pastores;  de  modo  que  el  primero  de  es- 
tos haya  tenido  por  autor  y  predecesor  á  alguno  de 
los  apóstoles  ó  de  los  hombres  apostólicos  en  cay^ 
comunión  haya  perseverado  hasta  el  ¿n.  ^Quiénes 
sois  vosotros?  (De  dónde  habéis  salido?  ¿Cuán- 
do  habéis  venido?  No  cesaban  de  repetirles:  Vo- 
sotros sois  de  ayer,  y  no  venís  de  los  apóstoles. 

La  perpetuidad  es  el  carácter  del  catolicismo: 
ningún  mortal  ha  podido  decir  jamás:  es  obra  mía; 
ni  tampoco  puede  decir  nadie:  es  obra  de  tal  hom- 
bre, porque  nadie  ha  puesto  en  ella  cosa  esencial. 
No  sabemos  que  nVkdíe  se  haya  negado  á  reconocer 
que  el  catolicismo  se  estableció  con  la  Iglesia,  y 
que  ambas  son  una  misma  institución.  Algunos  ior 
tentao  persuadirse  que  procede  como  una  institu- 
ción humana  y  política  de  una  combinación  sucesi- 
va de  circunstancias.  Sin  duda  podemos  responder 
con  uno  de  los  mas  distinguidos  historiadores  de 
nuestra  época  (1):  "La  Iglesia  ha  crecido  progre- 
sivamente, y  su  gobierno  se  ha  mostrado  igual  á 
los  progresos  de  la  fé;  pero  este  mismo  gobierno, 
parte  integrante  y  mediación  única  de  la  verdad 
que  tenia  que  propagar,  ba  hecho  sus  progresos." 

O)     E.D»iiwnt. 
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Lejos  de  haber  procedido  de  los  hombreii  y  de  iea 
circunstaaciu  el  triunfo,  se  ha  Becesitado  un  es- 
tnordinarío  eafDeno  de  orgsniEacioD  para  sacar  se- 
mejante ventaja  de  las  circanstancÍBa  j  de  loe  hom- 
bres, nunca  favorables  y  casi  siempre  contrarias, 
por  espacio  de  trescientos  afios.  Constituida  anti- 
cipadamente  la  Iglesia  así  para  todos  loe  acrecenta- 
mientos como  para  todos  loe  peligros,  no  ha  visto 
aparecer  nada  en  ella  por  invención,  sino  por  vir- 
tud: nuda  se  ha  obrado  en  ella  como  modificación, 
sino  como  consecuencia.  (Quién  puede  dejar  de 
confesar  que  si  el  catolicÍRmo  de  hoy  no  es  de  ins- 
titución divina  y  apostólica,  habria  de  admitirse  que 
bajo  este  respecto  se  había  alterado  gravemente  la 
obm  de  loa  ap¿«tolefl?  En  esta  suposición  cons- 
tariui  indudablemente  en  loe  anales  de  los  pueblos, 


para  que  los  busquen.  No  se  ha  intentado  junas 
n>i%UDa  variación,  aunque  fuese  mucho  meóos  no- 
taUe  que  la  que  se  supone,  sin  que  sea  conocido  s« 
autor.  Desde  los  primeros  siglos  aparecen  Cerin- 
tio,  Ebion,  Marcion,  Arrio,  Pelagio.  En  la  filoso- 
fia,  la  física,  la  química,  las  artes  y  las  empresas 
industriales  y  políticas,  aun  después  de  muchos  si- 
glos, se  nombra  á  loa  autores  de  invenoioDes  é  ins- 
tituciones nuevas.  Peto  ^qné  hombre  es  el  autor 
soberauo  é  in&Uble  del  catoltcícmo?  No  le  hay,  y 
tí  subsiste  fuerte  é  iodeatmctible.   ^En  qué  región 

ha  nacido?    Ninguna  se  seflala muda  está  la 

histtM-ia Cualquiera  nueva  doctrina  que  se  ha- 
ya querido  ingerir  en  el  cristianismo,  se  sabe  el  pun- 
to donde  primero  se  enseñó:  el  arrianismo  en  Ale- 
jandría, el  nestorianiuno  en  Constantinopla,  el  )u- 
teranismo  en  Sajonia;  pero  jddnde  se  ensayó  pri- 
meramente la  institución  humana  del  catolicismo^ 

Silencio  completo De  nada  serviria,  después 

Ae  quince  siglos,  haber  soñado  los  reinadoe  de 
Constantino  y  de  Cario  M^uo  y  el  pontificado  de 
Oregorio  Vil:  solo  seria  una  irrisión  amarga  de  la 
tradición  mas  positiva,  mas  constante  y  universal. 
Esta  seria  ciertamente  una  escepcion  á  todos  los 
hechos  conocidos.  Trátase  de  una  grande  institu- 
ción, de  un  cambio  importantísimo  ocurrido  en  el 
catolicbmo  apostólico  del  establecimiento  de  un  po- 
d»  eetraoidinario;  y  ¡no  hemos  de  encontrar  autor, 
ni  el  lugar  de  la  ocurrenda,  ni  la  ¿poca! 

La  fecha  de  innumerables  errores  se  ha  fijado; 
pero  es  imposible  hacerlo  cou  \f,  de  esta  sublime 
mstítucton,  suponiéndola  obra  de  loe  hombres.  No 
cabe  en  nuestro  ánimo  hacer  á  nuestros  lectores  la 
injuria  de  creer  que  desearian  hallar  en  este  lu^ 
una  refutación  formal  de  las  contradictorias  relacio- 
nes que  dieron  los  primeros  provocadores  de  la  re- 
forma. Mostrábanse  aterrorizados,  y  esclamaban 
que  la  corrupción  de  la  Babilonia  romana  principió 
en  el  cuarto  siglo,  ó  en  el  quinto,  ó  en  el  sesto  y 
aun  según  algunos  en  el  undécimo.  Es  innegable 
que  los  griegos,  después  de  vivir  en  estrecha  aJian- 
xa  con  el  catolicismo,  se  apartaron  para  proclamar 
su  independencia;  pero  d  catolictimo  permaneció 
firme  é  inmutable.  Lo  mismo  que  era  la  víspera 
del  día  en  que  la  Iglesia  griega  se  «^«rté  de  él,  ftié 


el  cBtoIi(úsmo  al  aíguiente  y  )o  es  en  el  dia:  en  na- 
da ha  mudado.  Cuando  se  aparté  de  él  la  Iglesia 
de  Inglaterra,  no  dejó  de  quedar  aquel,  en  virtud 
de  BU  inmutabilidad,  en  posesión  de  todos  sus  dere- 
chos conforme  anteriormente  los  eozaba;  y  lo  mis- 
mo podemos  afirmar  de  lo  ocurrido  en  Alemania  en 
el  siglo  XVI.  No  cabe  demostrar  de  ninguna  m»- 
nera,  mudbnza  alguna  en  el  catolicismo:  sus  tftuloe 
de  legitimidad  están  fiíndados  sobre  los  que  justifi- 
can su  herencia.  A  esto  aludía  Tertuliano  cuando 
decia:  "Lo  que  se  halla  admitido  en  la  Iglesia  por 
unánime  concierto,  sin  señalamiento  de  principio, 
no  es  error  inventado,  sino  verdad  tranemitida." 
Ciertamente  es  conforme  á  las  reglas  de  la  critica 
y  del  sano  juicio  el  ver  que  el  catolicismo,  tal  co- 
mo hoy  le  confesamos,  sube  hasta  Jesucristo  su  di- 
vino fundador.  Es,  pues,  divino,  y  asi  correspon- 
de á  la  necesided  de  fé,  necesidad  tan  urente  para 
laa  sociedades  modernas  en  cuyo  seno  ta  indepen- 
dencia de  la  razón  ha  sembrado  tantos  fermentos  de 
dtrísioD  y  desorden.  El  catolicismo,  retrotrayen- 
do al  entendimiento  humano  hasta  sus  pruebas  ñin- 
damentales,  le  hace  recorrer  de  uno  en  otro  esla- 
bón la  cadena  no  interrumpida  del  ministerio  apos- 
tólico, hasta  el  original  é  incorruptible  manantial 
de  la  verdad.  ^Qué  mayor  y  mas  sensible  demos- 
trvcion  de  la  fé?  La  instabilidad  es  propia  del  hom- 
bre: por  eso  sus  obras  están  sujetas  á  vicisitudes 
incesantes.  Le  inmutabilidad  es  uno  de  ios  atribu- 
tos de  la  divinidad,  y  la  estabilidad  el  carácter  de 
sus  obras.  Desde  las  grandes  instituciones  que  for- 
man época  en  el  mundo,  hasta  la  mas  pequeña  or- 
ganización social,  las  que  son  duraderas  tienen  base 
divina.  Nunca  ha  podido  el  hombre  dar  á  sus  obras 
ecsistencia  que  no  sea  pasajera:  delante  de  él  todo 
pasa  con  rapidez.  Sucédense  las  generaciones,  se 
arruinan  los  mas  gloriosos  monumentos,  unoe  siste- 
mas dejen  tugar  á  otros  que  loa  siguen  y  reempla- 
zan. De  tat  cúmulo  de  grandes  acontecimieutos 
como  ha  presenciado  nuestro  siglo,  aunque  apenas 
ha  principiado  ya,  nos  quedan  recuerdos.  Tenta- 
dos estaríamos  por  decir  que  todo  se  aniquila,  y  que 
nos  falta  tierra  en  que  pisar:  tan  esparcidas  están 
por  todas  partes  las  ruinas  que  testifican  á  todos  los 
siglos  lo  impotentes  que  son  los  esfuerzos  de  la  in- 
teligencia humana.  El  catolicismo  en  nada  se  pa- 
rece ñ  esos  fugitivos  metéoros,  oue  no  hacen  otra 
cosa  que  atravesar  los  aires  y  desaparee»:  como 
tiene  por  cuna  el  seno  del  Eterno,  y  es  guiado  por 
el  fanal  radiante  con  los  resplandores  de  la  luz  in- 
creada, atraviesa  los  siglos,  como  el  astro  del  dia, 
difundiendo  la  luz  y  la  vida. 

En  nuestros  días,  ciertos  entendimientos  por  otra. 
parte  muy  elevados  han  pensado  en  no  sé  qué  reli- 
gión de  progreso,  que  ni  aun  se  tomuí  el  trabajo  de 
definir,  ni  de  comprobar  su  origen,  ni  de  calcular 
los  resultados  que  pueden  esperarse  de  ella.  Aca- 
so no  han  considerado  suficientemente  que  el  cato- 
licismo es  la  obra  por  escelencia  divina.  Paracam- 
biaile  era  necesaria,  no  la  intervención  del  hombre, 
por  poderoso  que  sea,  sino  la  omnipotencia  de  su 
divino  fundador.  Aquf  viene  perfectamente  el  an- 
tiguo proveitiio  forense:  Lo»  conmúi*  y  ¡eyei  vi- 
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geniea  te  modifieiui  ó  abalen  del  modo  con  gve/uerm 
ettalilecido».  Elsperad,  pues,  podremos  decirles  con 
rtzon,  las  modificaciones  divinas  y  reveladas.  Y 
si  nos  preguntasen  cuándo  vendrán,  dos  apresura- 
ríamos á  contestar:  Poned  el  oido  y  escuchad  las 
mil  Toces  de  los  divinos  orígenes  que  prometen  la 
invencible  perpetuidad  del  catolicismo  en  nombre 
ád  Señor  y  con  aquella  palabra  que  no  es  transito- 
ria. Una  religión  de  progreso  en  este  sentido  seria 
una  quintera.  Por  mas  que  la  filosofía  se  esñierce 
en  emancipar  la  razón,  nada  puede  contra  un  hecho 
graade  qae  de  un  modo  tan  evidente  nos  demues- 
tra la  intervención  de  la  divinidad.  Imposibles  son 
el  racionalismo,  la  duda,  el  cristianismd  de  pn^re- 
ao  á  presencia  de  udb  autoridad  de  institución  pri- 
mitiva y  divina.  La  indiferencia  seria  un  crimen: 
se  ecsige  la  fé  sincera  y  animosa.  ¡De  qué  gloria 
IK>  es  principio  esta  aumision! 

Reducida  la  nación  judía  á  los  limites  de  Jeru- 
saiem,  no  era  mas  que  figura  de  la  sociedad  cristia- 
na, cuyoe  miembros  debían  ser,.en  lenguaje  de  loa 
profetas,  tan  numerosos  c(»no  las  arenas  que  cubren 
nuestras  playas.  A  sus  aacrificioa  y  holocaustoa 
debía  suceder  un  sacrificio  mas  perfecto,  que  se 
ofraceria  al  Dios  verdadero  desde  loa  lugares  en 
que  luce  la  brillante  aurora  hasta  aquellos  en  que 
sepulta  sus  fuegos  centelleantes  el  astro  del  dia. 
Así  la  revelación  de  Moisés  no  fué  mas  que  una 
preparación  á  la  revelación  eminentemente  univer- 
sal. Esta  no  conoce  Ifoiite  alguno.  No  hay  pa~ 
taje  adonde  no  penetre,  no  hay  clioka  qne  no 
alumbre,  ni  nación  que  no  le  pertenezca  por  heren- 
cia. Todas  las  sectas  encerradas  en  los  límites  de 
una  o^nizacioa  particular  suya  y  constituidas  en 
virtud  de  un  qímbolo  especial,  resultante  de  la  vo- 
luntad de  los  miembros  que  la  componen,  esduyeu 
este  carácter  de  generalidad,  y  todas  tienen  otras 
tantas  denominactones  diversas. 

En  otro  tiempo  se  conocían  muchas  con  loa  nom- 
bre de  marcionitaa,  donatistaa  j  nestorianos,  como 
en  nuestros  dias  llamamos  noeotroa  luteranos,  cal- 
vinistas, angUcanos,  mahometanos  y  otros  muchos 
divididos  en  tantas  fracciones  de  nacionalidad  co- 
mo cultos  disidentes  forman.  El  nombre  át  cató- 
lico seflala  la  sola  sociedad  cristiana,  porque  le 
pertenece  la  universalidad.  A  ella  sola  se  le  dijo: 
Predicad  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas:  des- 
penaos por  toda  la  tierra,  y  ensalLad  á  todos  los 
pueblos.  Y  véase  aquí  cómo  el  catolicismo  hace 
de  todos  ellos  una  sola  f^^ia  bajo  el  gobiamo  pa- 
ternal de  Dios.  A  ella  sola  pertenece  este  caiftc- 
ter  de  potestad  interior,  que  pueden  envidiafle;  pe- 
ro que  no  pueden  inventar,  ni  quitarle  k  sabiduría 
de  los  filósofos,  ni  la  sagacidad  de  loe  polítioos,  ni 
la  autoridad  de  los  legiuadores,  ni  el  poder  de  tos 
reyes.  Su  sacerdocio  es  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz 
dd  mundo;  y  sus  doctrinas,  lanzándose  como  el 
vado  del  águila,  se  fija  sobre  todos  loa  pueUos, 
describe  un  circulo  que  abraza  la  humanidad  ente- 
ra, y  penetra  y  atraviesa  los  siglos  y  los  mares  has- 
ta llc|^  á  aqnMlas  tribus  lejanas,  en  que  parece 
qne  no  ha  pensado  la  ciencia  humana  sino  para  se- 
flalaiJae  en  el  mapa  del  mundo.    Bien  se  puede 


difamar  y  contradecir;  pero  es  imposible  ni  conven- 
cerle de  fabo,  ni  impétur  su  eiwrandecimiento. 

Si  el  paganismo  tuvo  sus  Hércules  guerreros, 
hoy,  y  siempre  como  ahora,  tiene  el  cattdicismo 
BUS  Hércules  pacíficos;  héroes,  cuya  victoria  no  se 
cifrs'en  matar,  sino  en  morir.  La  tierra  fecundada 
sittnpre  con  la  sangre  de  sus  ilustres  víctimas  pro- 
duce cada  vez  mas  abundtuite  cosecha  de  santos. 
"No,  la  luz  del  catolicismo  no  debe  perecer,  decia 
el  gran  Bossuet;  la  antorcha  de  la  fé  no  se  estin- 
gue:  Dios  la  trasporta  á  mas  felices  climas:  ¡desgra- 
ciados los  que  la  pierden  de  vista!  Pero  la  luz  si- 
gue su  camino,  y  el  sol  acaba  su  carrera."  Pare- 
cía que  los  bárbaros  iban  á  destruirlo  todo  en  sus 
irrupciones;  pero  al  arruinar  el  imperio  romano 
vengaban  la  sangre  de  los  mártires,  y  se  prostems- 
ban  á  los  pies  del  Crocificado.  Cuando  la  refor- 
ma quitaba  al  catolicismo  una  porción  de  la  Euro-  ^ 
po,  Cristóbal  Colon,  diri^do  por  uno  de  aquellos 
movimientos  irreeiatihles,  que  pueden  lUtnarse  ins- 
piración divina,  descubría  la  América,  y  daba  mA 
y  ochocientas  leguas  de  costas  al  pueblo  espaScd 
donde  no  habia  penetrado  la  herejía.  £1  filosofis- 
mo del  siglo  XVIII  en  su  corta  carrera  sedujo  mo- 
mentáneamente al  pueblo  francés,  y  luego  pereció; 
y  recobrando  el  catolicismo  su  imperio,  balJÓ  dis- 
puesto el  suelo  de  Francia  para  recibir  la  fecunda 
semilla  de  la  verdad.  Intentó  la  secta  de  los  me- 
todistas penetrar  en  una  isla  de  la  Oceanía,  y  n» 
pudo  lograr  ser  escuchada.  Los  pobree  salvaje» 
que  habían  recÜiido  ya  la  fé  católica,  decían  á  los 
nuevos  predicadores:  "Nosotros  no  escuchamos 
mas  que  á  los  que  nos  envía  el  petbe  de  Rodu." 
La  ultima  revolución  que  al  parecer  se  faat»B  lle- 
vado á  efecto  para  aniquilar  el  catolicismo  entre 
nosotros  destruyendo  el  trono  de  nuestros  antiguo» 
reyes,  tendrá  por  resultado  el  haberle  propagad» 
por  el  universo.  £l  sale  mas  brillante  qne  nunca 
del  abismo  en  que  se  creía  haberle  sepultado.  Rei- 
nará el  catolÍci«RO,  dice  un  hábil  escritor,  6  habrá 
reinado  antes  del  fin  de  los  tiempos  en  todos  tos  lu- 
gares habitados  por  el  género  humano.  Los  indi- 
viduos de  su  comunión  pueden  calcularse  hoy  con 
cortesa  en  ciento  y  cincuenta  millones,  v  es  fácil 
de  demostrar  que  todas  las  sectas  reunidas  no  as- 
cienden á  ciento  y  veinte.  Diariamente  los  mas- 
nobles  cancteres,  loe  mejores  ingenios,  aterrados 
de  las  estériles  utopias  producidas  p(»  la  filosofa 
y  de  las  doctrinas  tan  diversas  y  confusas  que  re- 
vindican  pora  sí  la  verdad  religiosa  nn  tener  nia-- 
guna  de  sus  circunetaacÍBS,  vuelven  unoroeoe  las 
miradas  hacia  esta  I^esia,  que  es  foarea  llamv 
católica  so  pena  de  no  ser  entendidos.  A  vece» 
aun  acostado  los  mayoiea  sacrificios  vuelven  sa- 
cesivamente  ál  gremio  de  esta  tierna  madre,  qu9 
jamás  dejó  de  amarlas,  y  que  en  camino  de  su  ar- 
repentimiento loe  Dolma  de  beneficios  y  les  prodi- 
ga e^teranzas. 

Mucho  deseariainoe  que  nuestros  aventureros  ik- 
zonadores,  sin  fé  en  la  verdad  rctigioea,  nos  dijesen 
por  fin  qu¿  entienden  por  lo  que  llaman  ood  tanto 
éi^Bsis  civiiizacim.  jSerá  la  humanidad?  pero  sin 
los  principtoa  cristianos  es  un  toco  de  idolatría  de- 
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lirante  y  de  horrorosos  desórdenes.  CiviltKacioii, 
progreso:  estas  p-andes  cosas  traen  en  pos  de  si  la 
«gitecion,  el  temor  y  una  suspensión  terrible  de  lo 
fiíturo,  si  á  la  manera  de  sefloraa  de  honor  no  com- 
ponen la  corle  de  la  reina  sagrada,  que  por  manos 
de  Jesucristo  en  el  Calvario  subió  con  maravillosa 
majestad  al  trono  del  universo.  Solo  el  catolicis- 
mo estiende  sus  favores  tan  lejos  como  su  gloria. 
Al  paso  qne  avanza,  despeja  en  todas  partes  la  in- 
teligencia humana,  estimula  la  industria,  j  pro- 
mueve el  adelantamiento  de  las  artes.  Con  este 
motivo  leemos  en  la  Reiñsla  de  EtHmbtirgo,  perió- 
dico whig,  que  á  nadie  parecerá  sospechoso  estas 
notabilísimas  palabras:  "Continuamente  oímos  re- 
petir qne  e!  mundo  se  va  ilustrando  sin  cesar,  y 
que  el  progreso  de  las  luces  debe  ser  desventajoso 
al  catolicismo,  Nos  alegráramos  de  poderlo  creer: 
pero  dudamos  mucho  por  el  contrario  que  sea  una 
esperanza  bien  fundada.  Vemos  que  hace  doscien- 
tos cincuenta  afios  que  el  ingenio  humano  ha  toma- 
do una  actividad  estroordinaria:  que  ha  hecho  ade- 
lañtar  grandemente  todos  las  ciencias  naturales: 
que  ha  producido  innumerables  invenciones  enca- 
minadas á  mejorar  las  conveniencias  de  la  vida; 
que  la  medicina,  la  cirugía,  la  química  y  la  mecáni- 
ca han  ganado  mucho  terreno:  que  el  arte  de  go- 
bernar, la  política  y  la  legislación  se  han  perfeccio- 
nado aunque  en  menor  escala.  Sin  embargo,  ve- 
mos también  que  duronte  estos  doscientos  cincuen- 
ta años  no  ba  hecho  el  protestantismo  conquista  al- 
guna que  valga,  la  pena  de  anotarla.  Mas  aiin, 
juzgamos  que  si  ha  habido  alguna  variación,  ha  si- 
do en  favor  de  la'Iglesia  de  Roma.  ¿Cómo  pues 
hemos  de  esperar  con  fundamento  que  la  estension 
de  los  conocimientos  humanos  sea  necesariamente 
fetal  á  un  Hislema,  que  (para  no  aventurar  la  es- 
preeion)  ha  conservado  su  terreno,  á  pesar  de  los 
inmensos  progresos  que  han  hecho  las  ciencias  des- 
de el  reinado  de  Isabel!" 

Hemos  aprendido,  y  ¡ojalá  que  nunca  lo  olvide- 
mos! que  el  catolicismo,  sin  tener  parte  en  las  ca- 
lamidades que  afligen  á  los  pueblos,  sabe  prevenir- 
las, asi  CMno  es  el  ilnico  que  puede  repararlas.  Si 
en  otro  tiempo  sacó  del  abismo  á  nuestra  patria  to- 
da quebrantada,  cuando  se  le  resbalaron  ios  pies  en 
sangre,  para  añrmarla  en  nuevas  bases,  le  hemos 
yisto  hace  doce  afios,  después  de  tres  días  de  tor- 
menta, orando  por  ella  de  rodillas  al  pié  del  >d- 
tar  herido  del  rayo,  pero  no  destruido.  Desde  en- 
tonces cada  dia  adelanta  con  mas  segara  planta  pa- 
ra obtener  gioríosas  conquistas.  La  actividad  ma- 
terial é  intelectual  de  las  naciones  civilizadas  se 
hnbia  hecho  agresora  y  hostil  contra  el  catolicismo, 
que  impávido  aguardaba  la  cesación  de  la  borrasca. 
Sentado  en  la  roca  de  las  edades  frente  al  volcan 
que  bramaba,  y  del  mar  cuyas  olas  espumosas  ve- 
nían á  deshacerse  á  sus  pies,  dejaba  llegar  el  mo- 
mento en  que  las  naciones  no  hallando  salida  del 
laberinto  de  la  filosofía  escéptica  retrocedieran.  Ha 
libado  este  momento,  y  el  catolicismo  descubrien- 
do todo  el  genio  de  su  espíritu  antiguo,  se  ha  pues- 
to también  en  movimiento  y  camina  hacia  ellas. 
Jamú  podramos  contemplBr  como  se  debe  su  so- 


licitud en  mezclar  las  solemnidades  religiosas  con 
las  fiestas  industriales,  para  santifícarlas  y  bende- 
cirlas, y  para  escitar  e!  reconocimiento  y  amor  de 
ios  pueblos  hacia  el  soberano  autor  de  todo  bien. 
Véase  como  ^e  convida  á  sus  pontífices  para  con- 
sagrar con  sus  oraciones  los  nobles  esfuerzos  de  los 
hombres  ingeniosos  que  enriquecen  la  Francia  con 
gigantescos  establecimientos,  y  que  nos  hacen  atra- 
vesar nuestra  hermosa  patria  como  por  encanto. 
En  Nancy  un  ilustre  prelado  inaugura  los  barcos 
de  vapor  del  Mosela  y  del  Meurtha.  En  Stras- 
burgo,  en  presencia  de  una  multitud  silenciosa  y  de 
un  ministro,  que  después  de  haber  dejado  tierna 
memoria  en  el  clero  francés,  no  cesa  de  estimular 
las  nuevas  invenciones,  y  de  proteger  los  monu- 
mentos de  piedad  de  nuestros  padres,  un  pontífice 
atrae  las  bendiciones  del  cielo  sobre  las  máquinas 
locomotoras  y  los  caminos  de  hierro,  sobre  el  ca- 
nal del  111  y  los  barcos  de  vapor  del  Rin:  celebra 
al  mismo  tiempo  los  triunfos  del  ingenio  y  los  tro- 
feos de  la  religión.  En  Burdeos  se  ha  visto  á  un* 
de  las  glorias  de  la  Iglesia  marcar  con  el  sello  de 
la  piedad  el  canal  de  las  Landas  y  el  camino  de 
hierro  de  la  Teste. 

En  todas  partes  la  fé  religiosa  sirve  maravillosa- 
mente entre  nosotros  para  santificar  e!  progreso,  y 
constituir  sólidamente  la  libertad  práctica  de  que 
están  los  pueblos  tan  ansiosos.  Si  el  catolicismo 
penetra  en  la  multitud,  la  humanidad  será  gloriosa 
y  se  transformará:  ahí  está  el  destino  futuro  de  la 
sociedad.  Véase  cómo  á  la  voz  del  catolicismo  han 
venido  á  militar  bajo  su  bandera  los  labradoreB  y 
los  artesanos.  En  las  principales  ciudades  de  Fran- 
cia subsisten  establecimientos  en  favor  de  los  nifioa 
pobres,  que  bajo  la  influencia  de  los  principios  reli- 
giosos, adquieren  conocimientos  en  las  diversas  pro- 
fesiones manuales;  obra  generosa  y  fecunda  en  re- 
sultados, que  abraza  lo  presente  y  lo  venidero  de 
la  clase  indigente,  y  le  proporciona  educación  mo- 
ral é  intelectual.  Y  ¿qué  diremos  del  ministro  tan 
sabio  ó  ilustrado,  que  con  la  reforma  introducida  en 
el  régimen  penitencial  ha  hallado  ingeniosamente  el 
medio  de  impedir  !a  mutua  corrupción  de  los  dete- 
nidos toTí  la  facilidad  de  asistir  á  las  instrucciones 
religiosas  y  al  oficio  divino?  Seria  un  error  grose- 
ro no  descubrir  aquí  la  influencia  del  ascendiente 
católico,  que  ha  estendido  sus  alas  protectoras  so- 
bre aquellos  mismos,  que  rechazados  por  la  socie- 
dad, se  figuran  con  harta  frecuencia  que  Dios  tam~ 
bien  los  ha  abandonado.  ;Qué  cosa  mas  misterio- 
sa que  lo  que  sucede  ahora  en  las  costas  africanas.' 
¡Qué  porvenir  tan  glorioso  se  ofrece  al  catolicismo 
y  á  la  Francia!  I.os  nombres  de  Muzaia  y  Buffa- 
rik  pasarán  á  la  posteridad  como  monumentos  de 
civilización  cristiana.  Nuestros  descendientes  re- 
cordarán que  aquellos  lugares  fueron  testigos  de 
un  prodigio.  Bajo  el  amparo  del  báculo  del  pontí- 
fice santo  que  fué  enviado  á  llevar  á  aquellos  pue- 
blos nómadas  la  salvación  y  la  paz,  unas  madres 
desoladas  hallaron  á  sus  hijos,  y  unos  huérfanos  á 
sus  padres.  Las  cadenas  de  la  esclavitud  se  habían 
roto:  parecía  que  los  combates  habían  suspendido 
la  matanza  y  la  carnicería;  y  los  leones  del  desier- 
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to  bnbiiin  calmado  moineutdneamente  su  furor,  pa- 
ñi dejar  pasar  á  los  que  puestos  ya  en  libertad  lol- 
vian  á  las  moDtiiQiía.  La  cJTJlIzacJon  en  las  playas 
africanas  depende  tanto  áe  la  influencia  religiosa, 
que  generalmente  se  concuerda  en  afirmar  que  á 
proporción  de  lo  (¡ue  esta  crece  y  se  propaga,  se 
estiende  aquella.  ¡Gloria  y  honor  al  digno  sucesor 
tle  loa  Ci¡»r¡iLnos  y  Agustinos  en  el  territorio  de 
África!    Dios  fecundo  sus  fatigas,  y  bendiga  sus  ta- 

Si  fijamos  los  ojos  en  la  Gran  BretuQa,  no  pode- 
mos menos  de  adveilír  un  movimiento  uiuy  iiiani- 
tieslo  hñcJa  el  catolicismo.  En  toda  la  cstension.de 
los  tres  reinos  «e  nota  un  general  descontento  con- 
tra el  sistema  de  la  iglesia  anglicana.  Es  un  dis- 
gusto absoluto  de  los  elementos  que  la  constituyen; 
es  el  abatimiento  del  leñador  cai^ado  con  su  haz: 
no  se  queja  en  particular  de  ninguna  rama  de  las 
que  !e  componen;  la  carga  entera  es  la  que  le  fati- 
ga y  abruma.  Kl  T/w  Thabkl  (1)  reconoce  que 
el  angticanUmo  no  llene  unción  espiritual,  ni  poten- 
cia eficaz,  ni  enei^ia  para  sacar  R  aquel  pueblo  de 
los  abismos  del  vicio,  en  que  ]e  mantiene  la  Igno- 
rancia. El  seflor  Plíllipps  escribía  no  há  mucho 
que  todo  lo  bueno  y  grande  que  hay  en  aquell; 
constitución,  ecsistia  antes  de  la  reforma:  que  esta 
misma  constitución  es  obra  de  los  reyes  católicos; 
pero  que  todo  lo  que  ha  debilitado  su  acción  y  tur- 
bado su  armonía,  se  debe  al  elemento  que  se  Intro- 
dujo en  ella  en  la  época  del  cisma  de  Henrique 
Vm  y  después  de  la  revolución  de  1688.     Multi- 

Elicando  sus  conquistas,  el  catolicismo  derrama  sus 
ivores  á  manos  llenas;  y  si  el  pauperismo  devora 
al  presente  aquella  tierra  tan  fecunda  y  rica,  el  ca- 
tolicismo se  muestra  mas  solícito  para  consolar'  to- 
das las  alticciones  y  aliviar  todos  los  dolores.  No 
nos  admiremos,  pues,  de  que  se  propague  cada  día 
mas.  Cerca  de  mil  y  quinieutos  individuos  del  cle- 
ro anglicano  se  han  alistado  ya  en  la  bandera  del 
presbítero  Newman,  para  testificar  solemnemente 
que  el  santo  Concilio  de  Trente  no  erró  oí  en  ma- 
teria de  fé,  ni  en  materia  de  moral.  No  pueden 
leerse  las  obras  de  los  teólogos  de  Oxford,  sin  des- 
cubrir en  Ib3  doctrinas  y  sentimientos  afectuosos 
que  profesan,  una  tendencia  siempre  weciente  al 
catolicismo.  I^  Escocía  y  la  Irlanila  se  llenan  de 
piadosos  monumentos  que  prueban  su  inviolable 
adhesiou  á  la  Iglesia  romana.  Acaso  no  se  han  oí- 
do jamás  protestas  mas  enérgicas  contra  los>  princi- 
pios de  los  opresores  de  la  religión  y  de  la  patria. 
Aceleremos  con  nuestros  mas  fervorosos  votos,  el 
momento  en  que  volviendo  aquel  pueblo  á  la  fé  de 
sus  padres,  goce  plenamente  dé  sus  beneficios,  y 
no  resé  de  progresar  en  el  orden  y  en  el  seno  de  la 
paz. 

Continuando  Portugal  su  marcha  progresiva 
cía  la  prosperidad  del  catolicismo,  adelanta  también 
en  la  senda  de  la  civilización.  Los  católicos  portu. 
gueses,  cuyas  eficaces  súplicas  han  sido  finalmente 
satisfechas,  ven  dichosamente  ponerse  otra  vez  á 
su  cabeza  á  sus  prelados,  que  llevan  consigo  la  paz 


y  tranquilidad  de  la»  conciencias.  No  dudemos  que 
la  rosa  de  oro,  regalada  .■!  su  reina  por  el  ilustre 
pontífice,  que  sentado  en  la  cátedra  de  Pedro  vela' 
tonta  solicitud  por  los  intereses  de  toda  la  Igle- 
sea  el  símbolo  de  una  uuion  durable  y  estre- 
cha. Una  detestable  centralización  política  puede 
ly  bien  despojar  d  las  Iglesias  de  I'^paQa  de  sus 
ornamentos  y  de  sus  tesoros,  desterrar  pontífices 
ilustres,  cargar  de  cadenas  al  clero  y  tratar  de  rom- 
per con  la  Santa  Sede;  pero  no  puede  destruir  el  ca- 
tolicismo. Lejos  de  haberse  apartado  el  pueblo  es- 
pañol de  la  santa  doctrina  de  sus  padres,  está  fuer- 
lejnenle  apegado  á  la  fe  católica:  la  mayor  parte 
de  sus  sacerdotes  combaten  con  valor  las  batallas 
del  Señor:  y  casi  todos  sus  obispos,  aunque  abcu- 
mados  con  las  mayores  vejaciones,  cuidan,  según 
fuerzas,  de  la  salvación  de  sus  rebaños.  Al 
lo  que  una  mad[e  cuyos  hijos  son  despedazados, 
acaba  la  Iglesia  de  levantar  hasta  el  cielo  los  gritos 
de  su  ternura  despreciada.  La  única  voz  que  pue- 
de comunicar  hasta  las  estremidades  del  mundo  los 
gemidos  de  un  padre,  ha  sonado,  y  todas  las  bocas 
se  han  abierto  para  impetrar  las  bendiciones  del  Al^ 
tísimo  en  favor  de  ¡a  católica  Espafla.  No  vacile- 
mos en  rrcfr  que  tantas  oraciones  habrán  sido  acó-;  • 
^idas  en  lo  mas  alto  de  los  cielos.  El  efecto  infa- 
lible de  las  persecuciones  que  ahora  padece  I'^paña, 
será  purificar  li  aquella  gran  nación  católica  desti- 
nada acaso  á  ser  la  antorcha  del  universo.  Mas  de 
una  vez  ei  fuego  de  la  pcreecucion  y  las  lágríuias 
del  dolor  han  dado  nuevo  temple  á  las  almas:  mas 
de  una  vez  también  aquello  mismo,  que  según  los 
designios  de  la  impiedad  debía  acabar  con  la  fé,  ha 
servido  para  hacerla  invencible.  La  iglesia  de  Es- 
paña se  regenera  combatiendo.  ¿Se  pueden  haber 
olvidado  los  notables  manifiestos  publicados  en  to- 
dos los  puntos  de  este  reino,  en  otro  tiempo  tan  ca- 
tólico? Mucho  tiempo  durará  la  memoria  del  que 
Srmó  el  clero  de  Daroca  (1).  Permítasenos  citar- 
le, como  que  es  un  monumento  de  fe,  digno  de  po- 
sar á  las  futuras  generaciones.  "Atravesaremos 
sin  temor,  dicen  estos  valerosos  atletas  del  santua- 
rio, el  largo  y  escabroso  sendero  de  las  privaciones 
y  de  los  ultrajes,  y  aguantaremos  con  energía  cris- 
tiana los  males  del  ostracismo,  si  el  fatal  sistema  ■ 
que  nos  persigue,  nos  condenase  a  ól.  Dejaremos. 
el  oro  del  santuario  y  los  bienes  pasajeros  y  terre- 
nos á  los  hombres  malvados,  egoístas  é  incrédulos 
que  nos  persiguen,  y  para  nosotros  guardaremos  las. 
aflicciones  y  las  amarguras  de  la  virtud,  las  delicias 
de  nuestra  fé  y  la  consoladora  esperanza  de  la  feli- 
cidad eterna.  Con  la  síncerb  espresiou  del  corazón 
en  nue.stros  labios,  suscribimos  esta  solemne  y  es-  ' 
plíclla  manifestación  de  nuestras  creencias  católi- 
cas, representadas  en  la  cátedra  de  San  Pedro;  y 
tenemos  á  honra  prodigar  a!  pontífice  supremo  quo 
tan  dignamente  la  ocupa,  Gregorio  XVI,  los  since- 
ros homenajes  de  fidelidad,  de  sumisión  y  de  pro- 
funda obediencia." 

En  Suiza  han  podido  también  destruirse  los  con- 
ventos de  Argovia,  y  ha  sido  fácil  arrojar  de  ellon 
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á  los  aérea  misteriosos  que  desde  esta  vida,  menos 
^[K^rtidos  á  la  tierra  que  al  cíelo,  hacina  que  des- 
cendiese el  rocío  par»  fecundar  sus  entrañas;  pero 
el  catolicismo  esta  muy  lejos  de  haberse  estirpado. 
La  cuestión  de  los  conventos  en  sus  relaciones  con 
el  Ínteres  de  la  libertad  de  los  cantones,  acaba  de 
reunir  á  la  causa  de  los  católicou  todos  aquellos  que 
quieren  permanecer  fieles  al  pacto  federal;  y  así 
los  intereses  de  la  patria  se  encuentran  colocados 
bajo  la  salvaguardia  de  la  opinión  nacional.  Perse- 
cución sistemática  de  la  religión  y  de  sus  minintros, 
esclusion  del  clero,  aun  la  legal,  de  toda  influencia 
en  las  escuelas,  insultos  al  nuncio  apostólico,  y  pro- 
hibición de  toda  relación  con  la  Santa  Sede:  todo  se 
puso  por  obra  para  llevar  á  cabo  el  proyecto  anun- 
ciado pilbiicamente  de  destruir  el  catolicismo  en 
Suiza.  Sin  embargo,  el  cantón  de  Lucerna  tiene 
hoy  un  gobierno  enteramente  cnstiaao,  que  le  con- 
duce por  los  caminos  de  la  justicia.  Ha  desapare' 
cido  el  odio  que  reinaba  entre  la  ciudad  y  los  Habi- 
tantes del  campo,  y  restablecidose  la  antigua  unión 
con  tus  primitivos  cantones  menores.  Otros  dudo- 
sos vacilan,  y  el  catolicismo,  presenta  actualmente 
en  Suiza  un  nticleo  compacto,  que  impone  á  los 
fautores  de  desórdenes,  y  regocija  aun  á  muchos 
protestantes  amigos  del  sosiego.  Estos  echan  en 
cara  á  loa  revoltosos,  que  han  resucitado  con  su 
ecaageracion  el  catolicismo  que  los  primeros  creian 
ya  agonizando. 

El  catolicismo  prosigue  su  marcha  en  Prusia.  Kn 
vano  se  representa  como  cosa  dura  el  reconocer  sus 
derechos:  hay  que  devolverle  ta  independencia  que 
se  le  arrebató  por  mafia  ó  por  la  fuerza.  Con  me- 
dios mas  ú  menos  vergonzosos  ae  habia  podido  sin 
duda  adormecer  a  algunos  pastorea  del  rebaDo  é  im- 
pedir que  diesen  el  grito  ae  alarma;  pero  á  la  voz 
de  la  centinela  que  nunca  duerme,  todos  han  des- 
pertado. A  la  voz  de  Roma  han  palpitado  todos 
tos  corazones,  y  cada  cual  ha  seguido  las  banderas 
del  sucesor  de  Pedro.  Se  han  empleado  sucesiva- 
mente la  astucia,  la  intriga  y  la  violencia  para  pro- 
mover un  cisma  y  la  creación  de  una  iglesia  alema- 
na. Un  estadista  hábil  é  ilustrado  (1)  habia  acre- 
ditado sus  conocimientos  poco  comunes  en  sus  es- 
*  critos  y  una  imparcialidad  noble  en  el  juicio  que  ha- 
cia del  catolicismo  civilizador  de  la  edad  medía. 
Demasiado  débil  para  sobrepotierae  á  los  falsos  prin- 
eípioa  de  ta  filosofía  del  célebre  Heget,  partidario 
«raíente  de  la  religión  racional,  no  ha  mostrado  una 
adhesión  bastante  fuerte  á.  la  verdad  para  negar  á 
su  pois  la  orgullosa  pretensión  científica  de  que  ha 
llegado  á  la  cumbre  Je  la  perfección  intelectual, 
que  coloca  á  los  ingenios  de  Europa  y  del  mundo 
entero  en  una  categoría  ¡níinitainente  inferior  á  los 
filósofos  prusianos.  Sin  duda  se  ha  tratado  de  des- 
himbrar  así  á  los  hombrea  mas  entendidos  de  Ale- 
manía,  y  ejercer  la  moa  perniciosa  influencia  sobre 
el  príncipe  que  la  gobierna.  Sin  embargo,  el  cato- 
licismo, aaí  con  la  espada  á  la  garganta  como  entre 
las  cadenas,  no  ha  cesado  de  pr<%resar.  El  arzo- 
bispo de  Colonia,  de  quien  se  ha  dicho:  Siat  muma 
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pro  domo  Dei,  ha  dado  tan  belloa  ejemplos  de  una 
firmeza  inalterable,  que  han  comunicado  un  nuevo 
impulso  religioso  a  todarla  Alemania.  La  conduc- 
ta apostólica  de  este  nuevo  Atanaaio  ha  llenado  de 
admiración  á  toda  la  cristiandad:  tos  Países  Bajos  1er 
enviaron  una  diputación  para  rendir  solemne  home- 
naje á  sus  raras  virtudes,  y  hasta  el  fin  de  los  siglos 
se  leerán  para  gloria  del  catolicismo  estas  palabra» 
en  la  cruz  que  le  presentaron:  "A  Clemente  Au- 
gusto, barón  de  Droste  de  Vischeriug,  arzobispo  de 
Colonia,  intrépido  defensor  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  en  el  siglo  XIX,  la  Neerlandia  católica  lle- 
na de  admiración." 

La  Rusia,  en  ofro  tiempo  católica  por  ta  conver- 
sión de  Santa  Oma,  que  introdujo  allí  el  cristianis- 
mo hacia  los  años  955,  ha  caido  á  no  dudarlo  en  el 
cisma.  l>os  católicos  que  han  quedado,  sufren  in- 
numerables tormentos  y  se  ven  precisados  á  alis- 
tarse en  las  banderas  de  ta  barbarie;  pero  todavía 
tienen  sus  iglesias,  y  permanecen  como  nunca  adic- 
tos  á  la  fe  de  sus  jradres.  Siempre  será  venerado 
entre  ellos  el  nombre  de  Pedro  el  Grande:  vanos 
serán  los  esfuerzos  para  determinarlos  á  que  abra- 
cen la  religión  dominante,  y  á  que  declaren  que  son, 
sin  saberlo  ellos,  miembros  de  la  llamada  iglesia  or- 
todocsa:  no  puede  probarse  eme  hayan  reconocido 
jamás  su  autoridad,  ni  responder  á  la  solicitud  que 
ae  ha  hecho  para  que  se  presenten  las  firmas  de  los 
cafoticoa  en  el  acta  original  de  sumisión.  La  fum- 
ma  íex  es  la  única  fórmula  adoptada  para  cerrar  las 
dLicuaioues  de  eata  especie. 

Va  van  mas  de  diez  y  ocho  siglos  que  el  mundo 
ve  al  catolicismo  trabajar  ain  deacanso  para  ilustrar 
á  los  pueblos,  para  resucitarlos  intelectualmenle  y 
darles  libertad  moral.  ¿Quién  podrá  admirar  lo  bas- 
tante cuánto  se  estiende  cada  dia  el  imperio  de  ta 
verdad  religioaa  con  la  palabra  de  tos  nuevos  após- 
toles que  van  á  lejanas  reeiones  á  reanimar  et  fue- 
go de  la  caridad,  á  costa  de  los  sacrificios  mas  pe- 
nosos á  nuestra  naturaleza?  E^tos  pacíficos  con- 
quistadores, á  cuya  cabeza  aparece  el  soberano  pon- 
tífice lleno  de  solicitud,  vané  enarbolar  la  cruz, 
verdadero  estandarte  de  la  civilización,  la  cruz  san- 
ta en  las  regiones  menos  amigaa  de  la  hospitalidad. 
Rivalizan  todos  en  esta  carrera,  en  que  se  triunf» 
con  el  sacrificio  y  el  martirio,  y  todos  también  con- 
curren poderosamente  á  la  obra  de  la  civilización 
de!  mundo.  Si  nos  fuera  dado  poder  graduar  los 
progresos  que  hace  el  catolicismo  entre  esos  pue- 
blos, que  se  sabe  se  arrodillan  unas  veces  ante  ído- 
los estúpidos,  otras  vagan  errantes  en  lo  escabroso 
de  los  bosques,  y  otras  caen  en  el  liltímo  grado  de- 
embrutecimiento;  como  que  no  los  guia  ni  la  razón 
humana,  ni  el  instinto  de  los  brutos,  atn  freno  en  sus'- 
terribles  venganzas,  devorando  la  carne  de  sus  se- 
mejantes ó  bebiendo  con  placer  su  sangre,  veríamos 
derramarse  también  con  profusión  los  beneficios  del 
catolicismo  donde  quiera  que  ha  desplegado  su  ban- 
dera. 

Podríamos  citar  en  testimonio  los  adelantamien- 
tos que  la  civilización  y  la  humanidad  hablan  he- 
cho entre  loa  griegos  católicos  en  Damasco,  en  el 
Cairo,  en  Jafla,  en  el  monte  Líbano,  desde  la  pu- 
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Utcadon  del  hatti-cherif  do  31  de  rajad  de  1247, 
correspondiente  al  año  de  1830  dado  en  !b  caocille- 
rfa  del  sultán.  Nadie  knora  el  maravilloso  vuelo 
que  ha  lomado  el  catolicismo,  y  con  él  el  verdade- 
ro progreso,  en  bs  dos  puntos  principales  del  im- 
perio otomano,  Constantinopla  y  Smirna.  Allí  se 
mira  la  iglesia  d:  los  misioneros  como  un  puerto  de 
salvación,  hácir  el  cual  se  encaminan  todos  cuantos 
quieran  huirdfl  naufragio  del  error.  Los  nifios  de 
las  cisas  principales  son  instruidos  desde  sus  pri- 
mer«s  ailos  tsnto  en  las  ciencias  como  en  todas  las 
TÍrtides;  y  unas  hermanas  admirables  que  se  haJlaii 
donie  hay  ligrimas  que  enjugar,  é  infortunios  que 
socorrer,  se  ven  obligadas  á  multiplicar  sus  estable- 
ciiiieotos  para  atender  n  las  necesidades  y  á  las  em- 
paladas solicitaciones  de  las  familias.  Los  que  co- 
nrean los  pueblos  orientales,  sus  costumbres,  sus 
p«ocupaciones,  sus  usos  y  prevenciones,  no  po- 
trán  concebir  el  brillante  espectáculo  que  ofreció 
«eos  meses  ha  la  caridad  cristiana  al  mundo  ente- 
o  en  el  teatro  lastimoso  de  la  devastación  ocasío- 
lada  por  el  incendio  que  consumió  cerca  de  la  mi- 
tad de  Smirna,  á  no  reconocer  que  el  catolicismo 
ha  dado  un  paso  importantísimo  para  la  regenera- 
ción del  Oriente.  Los  pormenores  que  se  nos  han 
trasmitido  sobre  aquel  horrible  desastre,  nos  mani- . 
liestan  un  hecho  providencial  de  grande  valor  para 
lo  venidero:  que  el  catolicismo  solo  está  destínadc 
á  restituir  oí  Oriente  la  vida  social  y  civilizada  qu< 
perdió  hace  siglos.  Sábese  que  en  toda  la  estén. 
sion  del  territorio  ocupado  por  los  cristiauos  en  Si- 
ria reina  el  orden:  que  no  se  ha  cometido  allí  el  maí 
leve  acto  de  violencia  ó  de  pillaje,  mientras  que,  á 
escepcion  de  Beyruto  y  San  Juan  de  Acre,  no  hay 
mas  que  anarquía  y  desórdenes  en  los  paises  suje- 
tos al  sultán.  Hasta  los  judíos  y  musulmanes  de- 
sean que  se  estienda  allí  la  dominación  pacífica  de 
los  cristianos.  ¡Qué  alegría  y  qué  gloria  para  la 
Iglesia  ver  postrarse  con  piedad  ante  la  cruz  del 
Calvario  al  emir  Bechir-el-Kassin,  descendiente  del 
folso  profeta  Mahoma! 

La  Europa  ha  resonado  con  !a  ardiente  apelación 
de  los  cretenses  a  la  opinión  publica  del  mundo  ci- 
vilizado, para  sostener  en  su  pais  los  intereses  del 
catolicismo.  Nuestros  descendientes  leerán  tam- 
ben con  admiración  en  los  anales  de  aquel  genero- 
so pueblo,  la  solemne  declaración  que  hicieron  an- 
te Dios  y  los  hombres:  "que  mártires  de  la  fé  han 
jurado  al  pié  de  la  cruz,  antes  morir  que  someter- 
se de  nuevo  al  yugo  de  los  bárbaros."  ¿Quién  po- 
dría referir  las  suaves  emociones  que  no  há  mucho 
se  es peri mentaron  en  Roma  ( 1  ¡ ,  testigo  de  la  pie- 
dad de  unos  interesantes  neófitos,  queliabian  veni- 
do de  las  abrasadoras  regiones  de  la  Abisinia,  para 
reconocer  á  nombre  del  rey  de  Ubia  la  primacía  de 
la  silla  de  Pedro,  y  reclamar  por  su  intervención  la 
woíeccion  de  la  Francia?  ¡Qué  bellas  esperanzas 
¡ara  la  suerte  futura  del  catolicismo!  Allí,  como 
c  todos  los  demás  puntos  del  Oriente,  su  nombre 
otñ  esencialmente  unido  al  de  nuestra  patria.  No 
reca  de  echar  raices  muy  profundan  en  las  Indias; 
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y  la  civilización  que  Ueva  entre  los  gentiles,  hace 
cada  dia  asombrosos  progresos,  sobre  todo  desde 
que  la  ciudad,  madre  de  una  legión  de  intrépidos 
apóstoles,  envió  allá  valerosas  jóvenes  (l),para 
procurar  instituciones  cristianas  á  las  indias.  Cuén- 
tense ya  allí  cerca  de  seiscientos  mil  católicos. 

Y  ¡cuánto  tendríamos  que  referir  de  su  feliz  hx' 
fluencia  en  la  hermosa  colonia  que  se  conocía  en 
otro  tiempo  con  el  nombre  de  Isla  de  Francia!'  Pa- 
rece que  la  Providencia  se  complació  en  proteger 
la  isla  de  Mauricio  con  su  escelente  clima,  su  mag- 
nífica posición  y  prodigiosa  vegetación,  solo  para 
hacerla  mas  digna  de  nuestras  simpatías  y. de  las 
tuces  de  la  fé  que  reflecten  en  aquellas  regiones. 
Las  iglesias  católicas  son  pocas  en  la  China,  y  las 
que  hay,  muy  pequeñas  para  contener  el  número 
de  unos  trescientos  mil  heles  que  se  cuentan  hasta 
Va  unida  al  catolicismo  una  idea  tan  alta 
llizacion  y  de  prosperidad,  que  es  opinión  ge- 
neralmente difundida  entre  los  chinos,  que  ningu- 
na calamidad  grave  afligirá  al  imperio  mientras  que- 
de en  pié  la  santa  cruz  colocada  sobre  la  torre  de 
una  iglesia  edificada  en  otro  tiempo  en  Pelun  por 
Hang-kin,  emperador  amigo  de  los  cristianos.  El 
Tong-King  oriental  y  !a  Nneva  Zelanda  se  han 
abierto  ame  aquellos  que  á  costa  de  su  sangre  van 
á  anunciar  la  buena  nueva,  y  las  tinieblas  comien- 
zan á  disiparse  á  les  rayos  de  la  luz  evangélica. 
Nadie  duda  de  la  adhesión  de  los  tesalios  al  nombre 
de  Jesús  el  Salvador  y  al  de  la  santa  Iglesia  cristia- 
na ortodocsa,  á  la  que  fué  prometida  eterna  dura- 
ción. No  há  mucho  que  podían  leerse  estas  pala- 
bras en  su  bandera  desplegada.  También  sabemos 
cuánto  ansian  en  el  Cabo  de  Buena- Esperanza  nue- 
vos recursos  para  levantar  monumentas  piadosos 
á  la  gloria  del  que  vino  para  regenerar  la  humani- 
dad. ¿Qué  espectáculo  mas  grandioso  que  el  de 
los  Estados- Unidos  que  acaba  de  recoger  el  digno 
prelado  de  Lorena  {2).=  ¡Oh!  ¡cuan  dignos  son  allf 
los  cristianos  por  su  piedad  y  fidelidad  de  todas  las 
simpatías  de  un  corazón  francés!  En  las  Antillas 
todo  promete  un  porvenir  glorioso  al  catolicismo. 
Los  esclavos  illtimamente  emancipados  gozan  ya 
de  BUS  beneficios  y  los  aprecian:  los  mismos  protes- 
de  la  colonia  contribuyen  con  gusto  por  su 
parte  para  edificar  iglesias.  Ño  es  fácil  formar  ec- 
sacta  idea  de  los  progresos  del  catolicismo  en  la  Ja- 
no  ser  por  la  viva  satisfacción  que  esperi- 
mentaron  los  testigos  de  la  conducta  admirable  de 
los  emigrados  de  Irlanda,  y  por  la  irritación  de  la 
secta  de  los  baptistas,  que  temen  la  promulgación 
de  la  fé  por  los  hijos  de  Erin. 

:n  medio  de  las  tinieblas  en  que  se  halluí 
envueltos  aún  tantos  pueblos,  el  cristianismo,  con 
la  divina  antorcha  que  puede  transformarlos  en  hi- 
jos benditos  de  Jesucristo,  camina  á  la  cabeza  de  la 
civilización,  uniendo  a  todas  las  naciones  con  la  con- 
versión de  las  hordas  mas  salvajes  á  la  unidad  de 
la  gran  familia  humana.  Jamás  se  mostrarán  mas 
dignos  de  su  alto  destino  los  grandes  Estados  de 
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Europa,  <jue  favoreciendo  los  medios  jiropagadores 
del  KvHngelio,  el  cual,  después  de  haber  prosririlo 
usos  bárbaros,  les  traerá  eu  relorno  lenguas  desco- 
nocidas, iu\a  literatura  ignorada  y  |>reciO!ios  ducu- 
mentos.  ¡Oh  Francia,  hija  primogénita  de  !it  Igle- 
sia, no  eeses  de  llenar  tu  misión  providencial  para 
que  triuiil'en  los  mas  tiernos  intereses  de  la  huiua- 


El  principio  civilizador  que  moraliza  las  naciones 
bárbaras,  está  en  manos  del  catolicismo,  y  es  el  de 
la  frateniidad  universal.  Este  principio  las  redu- 
ce, no  en  fuerza  de  razo  nam  i  etilos  y  de  ciencia,  si- 
no con  la  sola  admisión  á  la  comunión  de  la  Iglesia. 
La  unidad  le  pertenece.  El  cristianismo  es  un  to- 
do perfectamente  armónico;  todas  sus  parles  están 
ligadaíi;  es  ana  cadena  que  no  se  puede  romper. 
Gobierno,  dogmas,  moral,  todo  en  él  es  convergente 
hécia  la  unidad.  Bien  pueden  los  políticos  oponer- 
se coii  todos  sus  esfuerzos  á  la  reunión  de  los  po- 
deres legislativo,  administrativo  y  judicial  en  las 
mani>s  de  un  solo  jefe  del  estado;  pero  en  la  Igle- 
sia el  poder  es  esencialmente  uno  cojno  {adoctrina. 
Todos  los  miembros  del  cuerpo  sacerdotal  enseñan, 
juzgan  y  administran;  pero  cada  uno  según  el  gfado 
gerar^ico  en  que  se  halla  colocado:  el  soberano  pon- 
tífice por  la  divina  supremacía,  los  obispos  por  mi- 
sión divina,  y  los  saceMotes  por  delegación  episco- 
pal, lia  unidad  forma  el  complemento  y  la  perfec- 
ción de  astos  diversos  órdenes  gerárgicos.  Ño  hay 
mas  t)ue  un  solo  episcopado  es]jarcido  en  todo  el 
universo:  á  la  cabeza  tiene  el  papado,  origen  del 
apostolado,  savia  del  catolicismo  que  representa  en 
su  unidad  la  de  la  fé.  Así  entciidemos  el  ministe- 
rio, dccia  el  gran  Bossuet  ( 1 ) :  todos  reciben  el  mis- 
'  '  '  imo  ori'pfon;  pero  no  en  el 
smn  estension,  porque  Jc- 
1  lu  me  luda  que  le  agrada, 
conveniente  para  e.sl.ible- 
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el  primero,  y  en  este  primei'o  forma  el  lodo,  y  él 
mismo  estiende  con  orden  lo  que  puso  en  uno  solo; 
y  Pedro,  dice  San  Agustín,  que  en  su  primacía  re- 
|)reíentaba  toda  la  Iglesia,  recibió  el  primero  y  el 
liuico  al  principio  las  llaves  que  en  adelante  debían 
ser  comunicadas  á  todos  los  demás,  para  que  apren- 
damos, según  la  doctrina  de  un  santo  obisiío  de  la 
Iglesia  galicana,  que  la  autoridad  eclesiástica  esta- 
blecida primeramente  en  la  persona  de  uno  solo,  no 
se  ha  repartido  sino  con  la  condición  de  referirse 
siempre  al  principio  de  su  unidad,  y  que  todos  aque- 
llos que  hayan  de  ejercerla,  deben  estar  inseparable- 
meale  unidos  a  la  misma  cátedra.  Esta  es  la  cá- 
tedra romaíiii  tan  celebrada  por  los  santos  padres, 
donde  como  á  porfía  han  ensalzado  el  principado 
de  la  cátedra  apostólica  de  donde  parten  los  rayos 

do!  gobierno Hé  aquí  lo  que  debo  quedar 

scirun  la  palabra  de  Jesucristo  y  la  constante  tradi- 
n  el  orden  común  de  la 


n  de  nuestros  padre 
Bsia;  y  pues  que 


is  y  he  regías 
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consejo  de  Dios  permitir 
¡a  constitución  mas  firme 
fuerte  para  abatir  éstas. 


(1)     DUcvrtO  'olvi  la  unidad  de  la  Iglcii 


Por  esta  constitución  todo'cs  fuerte  en  la  Iglesia, 
porque  todo  en  ella  e.'i  divino  y  todo  está  unido;  y 
como  cada  pjrtc  es  divina,  lnmbi?n  el  vínculo  lo  es, 
y  la  reunión  es  tal,  que  cada  parte  obra  con  la  fuer- 
za del  todo.  Por  esto  nuestros  predecesores  que 
tanta.1  vece:*  dijeron  en  sus  con-.ilios,  que  en  su» 
obruliun  como  virnrios  de  Jesucristo  y  su- 
cesores de  los  ajiñslolcs,  a  quienes  envió  iouiedia- 
tanienle;  dijeron  también  cu  olrosconcilios,como 
los  papas  en  ChnloDs,  et,  Vicna  y  otras 
parles,  que  obraban  en  nombre  de  ü.  PedrO;  cice 
Pelrí,  por  la  autoridad  dada  á  todos  jos  obisjÁs  en 
personas  de  S.  Pedro.  .  ,  .  Como  vicarioi  de 
S.  Pedro,  vicarii  l'elñ,  lo  dijeron  aun  cuando  olra- 
11  autoridad  ordinaria  y  subordinada,  [ar- 
que todo  se  puso  ]irimeramente  en  S.  Pedro;  ye.s 
tal  la  correspondencia  en  todo  el  cuerpo  de  la  1^3- 
sia,  que  lo  que  hace  cada  obispo,  se^un  la  reglay 
eu  el  ejipíritu  de  la  unidad  católica,  lo  hacen  cci 
el  toda  la  Iglesia,  lodo  el  episcopado,  y  la  cabes 
de  éste. 

Si  nos  parece  tan  bella  la  naturaleza  jxirqne  lo 
dos  los  seres  se  enlazan  desde  el  infinitamente  pe- 
queílo  hasta  el  inSaitamente  grande;  si  la  unidad 
en  las  obras  científicas,  artísticas  y  literarias  ec- 
salta  la  imaginación  y  eleva  el  ingenio  hasta  el  es- 
tasiarie;  ;quién  dejará  de  esclamar  con  Bossuet: 
"fCumprcndeis  ahora  esa  inmortal  belleza  déla 
Iglesia  católica,  en  la  que  se  reúne  todo  lo  bello  y 
glorioso  que  han  tenido  todos  los  lugares,  todos  los 
siglos  présenle.*,  pasados  y  venideros?  ¡Qué  ber- 

mo  tiempo  qué  fuerte!"  jQuién  no  reconocerla  en 
ella  |)or  ese  augusto  carácter  la  verdad  que  emana 
de  los  consejos  de  Dios? 

I  Como  niniriina  verdad  puede  proceder  sino  de 
Dios,  no  es  dado  á  la  Iglesia  hacer  los  dogmas:  so- 
lo puede  enseñarlos:  está  encargada  de  esplicarlos 
V  definirlos;  pero  no  puede  tenor  derecho  á  tocar- 
los. Seria  un  grandísimo  error  tratar  las  verdades 
reli<riüsas  como  las  ciencias  naturales,  y  creerlas 
sujetas  a  las  mismas  transformaciones  y  á  iguales 
vicisitudes.  No  deben  considerarse  hajo  el  mismo 
aspecto,  porque  las  ciencias  naturales  son  patrimo- 
nio del  hombre;  lo  que  las  condena  á  ser  como  lu 
inteligencia  humana  eternamente  progresivas  é  in- 
completas: progresivas,  porque  cada  generación 
científica,  procediendo  de  lo  conocido  á  lo  incógni- 
to y  de  los  descubrimientos  A  los  esperlmentos, 
añade  algo  á  la  suma  de  observaciones  recogidas  pr i- 
las  generaciones  precedemes:  incompletas,  poniue 
poniendo  al  hombre  frente  á  la  noción.  Dios  se 
ha  reservado  el  supremo  conocimiento,  y  no  levai.- 
ta  nunca  entorameule  el  velo  que  le  oculta  á  nues' 
tras  miradas.  Los  pensamieolos  de  los  homhr(.i 
pasan  así  á  oíros  hombres  para  ser  modificados,  ai'- 
mentados  ó  reformados;  pero  la  doctrina  católia 
no  tiene  que  sufrir  las  debilidades  humanas  de.a 
corrección  y  de  los  retoques.  En  tanto  que  toils 
lus  producciones  del  talento  del  hombre  no  fod  ins 
que  el  monumento  triste  de  la  insubsislencia  y  ¡a 
las  contradicciones  de  la  razón  humana,  ecsiste  si> 
bre  nuestros  descubrimientos  parciales  la  verdd 
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una,  eterna,  inalterable,  independiente  (le  los  es-  i 
fuerzos  que  se  hacen  para  menoseabarhi,  de  los  | 
acerados  lirón  del  sarcasmo  do  que  es  «bjeio,  de  I 
los  inorantes  <\ae  la  desconocen,  y  de  los  peniisos  j 
progresos  de  lo.-»  ingenios  laboriosos  en  mis  invciti- 
KAfiones.  He  velándonos  la  Dios  ha  querido  que  | 
domínase  en  el  mundo,  y  que  el  entendimiento  hu-  ' 
mano  la  vieso  brillar  como  estrella  benéfica,  sicm-  | 
pre  pronta  á  "juiarle  en  su  camino.  lOsta  inmovi- 
lidad que  se  le  censura,  es  el  cnr-iclcr  y  la  prueba  | 
de  su  certidumbre  índestructihle.  ^(o  puede  uno  I 
menos  de  admirarse  ante  el  majeí(iiosf>  conjunto  y  ' 
la  mnt^nifíca  uniformidad  de  las  vcrdxdej  que  el  ca-  ' 
tolicismn  ha  propagado,  liquido  todos  los  tiemi>os 
y  todos  los  lu[;arcs.  Nada  se  ha  obrado  en  él  co-  | 
mo  modificación,  sino  como  consecuencia:  bajo  es-  ■ 
te  respeto  se  ha  abstenido  s¡em|)rc  de  toda  clase  I 
de  novedades,  "Los  dogmas  jamia  han  cambiado, 
ha  dicho  con  mucha  razón  el  autor  del  Ensayo  su-  I 
bre  el  panteísmo.  En  las  grandes  épocas  de  la.-* ' 
divinas  revelacioni:s  se  agregaron  nuevas  venlades 
íi  ias  verdades  an'.i juas; pero  lejos  dcdcitruirlas  no 
hicieron  mas  sino  on armarlas  y  espljunrliis.  La  per- 
fc;-la  relación  del  Antiguo  v  d'el  \uevo  Testamen- 
to y  la  inmutabilidad  del  síínliolo  cutiílico  son  prue- 
bas irrecusables  de  esta  perfecta  unidad."  La  doc-  i 
trina  católica  es  invariable  en  todas  kus  parles  é  ¡ 
idéntica  en  sus  do-,':iias  y  en  hf  rer^lns  de  t'é.  In-  I 
[jerida  en  todo::  los  climas,  bajo  toilasla!  fo:';n;w  de 
gobierno,  entre  los  pueblos  ma.<  bárbara.;  como  en 
las  nncione.'í  mas  civilizadas,  no  ha  tenido  necesi- 
dad de  modificarse.  Libre  de  Lw  concficiones  del 
espacio  que  pesan  sobre  todas  las  cosas  humanas, 
sn  le  ve  atr.ivesar  todos  los  sífflus,  inalterable  en 
su  esencia,  mihreviviendo  á  todas  ía-s  here^ífas,  y 
nadando  en  su  pureza  sobre  las  olas  del  tempes- 
tuoso mar,  que  sucesivamente  traga  todos  los  siste- 
mas. Su  símiiiilo  ha  atrave-sado  dicí  v  ocho  si- 
glos en  medio  do  las  contradicciones  y  de  los  erro- 
rcí,  herido  con  la  espada,  amenazado  de  ser  despe- 
dazado por  los  cismas,  combatido  por  la  filosofía, 
y  conculcado  por  el  libertinaje.  Y  .sin  eiTibargo  no 
hay  un  solo  articulo  de.su  inmutable  símbolo  que 
tío  haya  sabido  el  C4to1icii>nio  defeuiler  de  los  in- 
quietos planes  del  honibre,  y  ninguno  de  los  sanra- 
do,i  limiiei  fijadas  al  derredor  de  "nuestra  inteligen- 
cia que  la  ma.io  temeraria  de  los  novadores  no  ha- 
ya intentado  vanamente  remover. 

Si  con.íuliiimos  los  monumentos,  se  de,scubre 
■  una  tradición  (¡ue  jamás  ha  variado:  como  que  la 
íi'  de  hoy  nada  tiene  que  temer  de  la  de  ayer,  por- 
que &s  la  nii.smn  fó  de  todos  Ins  tiempos,  una  sen- 
sible manifc.-lricion  de  la  unidad  de  la  razón  infini- 
tii,  Esln  unidad  ha  podido  ser  embcsiida  á  la  fuer- 
za, combatida  con  los  artificios  y  denigrada  con  ca- 
lumnia';; pero  esas  violencias,  esa:;  a.slucias  y  esos 
escándalo.s-ni  pudieron  ni  podrán  jamás  servir  si- 
no de  glorificarhi,.  También  ']wdran  aparecer  nu- 
blodiTs  qué  ,Ta  -.fibíeúrezcaii;  nin-s  no  la  eclipsarán. 
¡Ca^  bello  e^.rál^eiñplar  ía  majestuosa  unidad  de 
la  doctVina  catolicá-eñ  el  seno  de  las  lluctuaciones 
del  entendimiento  humano,  de  la  diversidad  de  las 
opiniones,  qu«  se  atraviesan  ó  esduyen,  y  entre 


ios  sistemas  que  se  hunden  y  los  que  M  levantan! 
La  completa  renovación  obrada  por  el  Verbo  eter- 
no, pTt>clauiando  la  verdad,  resuena  aun  en  toda  su 
integridad  en  el  seno  del  catolicismo  sin  liga  de 
doctrina-s  helerodocsas,  tal  como  nos  la  transmitieron 
los  apóstoles.  Si  algunos  espíritus  temerarios  in- 
tentaron á  veces  apartarse  de  esta  doctrina  y  con- 
tpideciria,  sin  duda  que  la  Iglesia  ha  determinado 
entonces  el  sentido  permanente  de  esta  doctrina 
divina,  pero  no  ha  alladido  nada  de  invención  hu- 
mana. Jamás  hace  otra  cosa  que  dar  esplicacio- 
nes  á  lo  que  siempre  se  habla  creido. 

Hacia  el  siglo  XVI  se  trató  de  romper  esta  uni- 
dad do  fé  con  el  especioso  preteslo  de  la  reforma. 
El  género  humano  no  debia  ya  admitir  creencias 
dictad.w  por  la  autoridad  de  la  Iglesia:  la  razón  in- 
dividual fué  llamada  a  formar  la  fé:  cada  hombre 
pudo  estender  su  símbolo.  Desde  entonces  se 
puede  preveer,  antes  que  la  misma  espenencia  lo 
demostrase,  que  no  se  tardaría  mucho  en  contar 
tantas  profesiones  de  fé  como  individuos,  tantas 
I  doctrinas  como  meses  ó  dias  en  el  año:  porque  una 
■  vez  libre  la  razón  de  toda  autoridad  traspasa  6  des- 
.  truye  todos  los  diques,  que  podrían  oponerse  ol  flu- 
ijo  y  reflojo  de  loa  pensamientos  humanos  y  á  las 
I  diferentes  impresiones,  cuya  influencia  provechosa 
'  ú  nociva  tiene  que  esperimentar  ella  misma.  Por 
el  teólogo  proteitanie  Leslie  reconoce  que  es- 
en  la  naturaleza  del  juií'io  i.tdividual  abort&r 
gran  variedad  de  ojátiiones  contrarias,  y  que  ese  es 
el  móvil  de  todas  \iis  guerras  y  de  todas  las  discor- 
dias. Separóse  itues  uiia  rama  del  tronco  de  la 
creencia  universal.  Desde  entonces  cada  día  se 
han  envido  nuevos  dogmas  entre  aquellos  á  quienes 
nunca  hemos  cesado  de  amar  como  hermanos. 
Ellos  rodearon  nuestra  cuna,  y  la-s  honTO.sas  rela- 
ciones que  con  algunos  nos  han  conservado  las  épo- 
ca.í  y  los  lugares,  nos  hacen  estimar  dignamente  la 
fortuna  de  haberlos  conocido.  Por  muchos  esfuer- 
zos que  hagan  para  mantenerse  distantes  de  nues- 
tras creencias,  jamás  conseguirán  romper  los  sa- 
grados lazos  que  nos  unen  con  sus  personas.  ¡Qué 
no  pueden  leer  en  nuestros  corazones  los  senti- 
mientos que  les  profesamos!  ¡Ojalá  deduzcan  del 
principio  evidente  de  la  unidad  absoluta  de  la  ver- 
dad, que  nue.itro  deber  común  es  respetar  las  opi- 
niones libres  de  cada  uno  en  política;  pero  en  ma- 
teria de  religión  adherirnos  a  la  doctrina,  que  sola 
es  una  y  verdadera! 

Por  no  haberse  penetrado  intimamente  la  Fran- 
cia de  este  incontestable  principio,  ensayó  en  1790 
formar  una  iglesia  nacional.  Desgarrando  la  uni- 
dad de  la  Iglesia  romana,  la  constitución  civil  del 
clero  no  ateníaba  menos  al  poder  espiritual  de  los 
papas,  que  al  temporal  de  los  reyes.  Deploró  el 
mundo  cristiano  este  suceso  como  una  profunda 
llaga  moral  de  que  se  veia  acnenazado,  y  que  no  era 
por  título  alguno  justificable.  Era  una  cstraHa  no- 
vedad que  abria  la  puerta  á  todas  las  demás. 

La  asamblea  constituyente,  con  todo  su  talento, 
su  ardiente  entusiasmo  y  el  ascendiente  de  sus  nue- 
vos principios,  no  logró  mas  que  crear  una  iglesia 
decrépita  desde  au  nacimiento  y  repugnante  por  sus 
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escándalos.  Apenas  vWió  unos  cuantos  meses,  y 
ya  no  le  quedaba  otro  porvenir  que  ruinas.  Sin 
subir  á  épocas  tan  distantes,  (*no  tenemos  á  la  vis- 
ta terribles  y  asombrosos  ejemplos?  <Qué  resulta- 
dos felices  para  la  religión  y  para  los  pueblos  obtie- 
nen loa  que  se  esfuerzan  por  fundar  la  unidad  mo- 
ral y  religiosa  ea  EspaOa,  en  Inglaterra,  eo  Prusia 
y  en  Rusia.?  Se  ha  trabajado  para  romper  los  vín- 
culos que  unen  con  la  santa  sede  á  todos  los  discí- 
pulos de  ia  Cruz,  y  se  ha  tratado  de  apelar  de  la  ra- 
zón divina  á  la  razón  humana.  Se  ha  sembrado 
viento,  y  se  cogen  tempestades.  Los  horrores  de 
la  guerra,  los  tormentos  del  hambre,  las  proscrip- 
ciones y  el  despotismo  atraen  diariamente  nuevas 
plagas  sobre  esas  regiones.  En  ellos  cada  clase  vi- 
ve aislada,  llamando  á  la  prosperidad  de  los  otros 
sa  ruina,  y  á  su  provecho  su  perdición.  El  espíri- 
tu de  antagonismo  y  de  disolución  se  ha  apoderado 
de  las  diferentes  partes  de  aquellos  estados.  En 
lugar  de  armonía  se  oyen  los  gritos  de  la  discordia, 
y  en  vez  de  unión  no  se  ven  mas  que  conflictos  de 
intereses.  Scsiste  entre  la  aristocracia  y  la  clase 
pobre  una  frialdad  desconocida  en  los  tiempos  en 
que  eran  católicos  los  pueblos;  y  ios  delirios  del 
cartismo  y  del  socialismo  se  afanan  para  sustituir  la 
enemistad  y  el  odio.     ¡Desgraciadas  las  naciones 

aue  desconocen  el  fm  sublime  y  el  augusto  origen 
e  ia  unidad  católica!  Esta  es  el  vínculo  de  las 
generaciones  pasadas  con  las  presentes  y  con  las  ve- 
nideras: con  el  se  recobran  ó  reemplazan  tarde  ó 
temprano  todos  los  demás  vínculos  sociales  destrui- 
dos ó  debilitados. 

Cuando  tienden  á  un  solo  y  mismo  fin  todos  los 
elementos  de  la  fuerza  y  de  la  dignidad  nacional,  y 
atraen  á  la  misma  línea  al  pueblo  y  á  sus  jefes^ 
cuando  el  clero,  la  nobleza  y  las  clames  industriosas 
obran  bajo  la  influencia  de  las  mismas  reglas,  se 
juzgan  mutuamente  por  los  mismos  principios,  ven 
desde  un  mismo  punto  de  vista  sus  prerogativas  y 
respectivos  derechos,  y  comprenden  igualmente  y 
conforme  á  una  noción  común  a  todos,  la  importan- 
cia y  la  necesidad  de  los  mutuos  sacrificios;  cuan- 
do todos  trabajan  bajo  la  misma  ley  y  para  el  mis- 
mo lin;  entonces  la  majestad  y  el  poder  de  una  na- 
ción brillan  con  todo  su  esplendor,  escribía  no  há 
mucho  un  proñindo  é  ilustrado  escritor  (l).  Des- 
de entonces  queda  afianzada  la  prosperidad  de  los 
pueblos  con  la  concordia  de  ambas  potestades,  y  ca- 
da una  presta,  dentro  de  su  esfera  de  actividad,  su 
umyo  con  un  objeto  común.  Estas  dos  potencias 
obran  sobre  el  mismo  punto  de  la  palanca,  apartan 
toda  clase  de  conflicto,  y  triunfan  de  todos  los  obs- 
táculos. 

Hé  aquí  lo  que  puede  ia  unidad  religiosa.  Dis- 
poniéndonos á  formar  la  sociedad  invisible,  de  que 
Dios  será  la  cabeza  y  la  corona  en  la  mansión  de 
lOB  eternos  resplandores,  estrecha  con  su  doctrina 
los  vínculos  de  la  sociedad  visible,  cuyo  destino  es- 
tá circunscrito  en  el  límite  de  loa  siglos.  Conspi- 
ra á  atraer  los  ánimos  estraviados  y  á  conciliar  los 
corazones  desunidos,  á  restablecer  entre  los  hom- 

(!)    N. 


bres  y  entre  las  naciones  de  la  tierra  ia  indivisible 
unidad  cuyo  modelo  está  en  ¡ob  cielos.  Conspira 
también  á  levantar  la  criatura  inteligente  á  la  imi- 
tación del  Criador.  Como  abunda  Dios  en  miseri- 
cordia y  beneficios,  quiere  que  el  hombre,  colmado 
do  los  favores  de  la  fortuna,  sea  el  consuelo  y  el 
recurso  de  la  humanidad  afligida,  y  que  estén  uni- 
di>s  todos  los  pueblos  con  ¡os  dulces  lazos  de  la  be- 
neficencia y  del  amor.  Así  porque  la  Francia  está 
intimamente  adicta  á  esta  unidad,  ha  podido  decir 
con  justa  razón  el  presidente  de  su  academia  (2) 
con  cierto  orgullo  nacional:  "ÍJue  en  ningún  país 
del  mundo  ec^isten  tantas  simpatías  de  fraternidad 
entre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  como  en- 
tre nosotros. '  En  ninguna  parte  vive  el  rico  mas 
unido  al  pobre:  en  ninguna  se  acuerda  tanto  de  que 
son  hijos  del  mismo  Dios,  y  que  se  dirigen  hacia  el 
mismo  objeto,  y  que  las  buenas  acciones  no  sola- 
mente son  el  camino  del  cielo,  sino  el  origen  de  los 
mayores  placeres  que  podemos  gustar  en  el  mun- 
do. La  Francia  de  todos  los  tiempos  y  de  todas 
las  épocas  ha  sido  el  país  de  la  beneficencia,  de  las 
simpatías  en  favor  de  la  desgracia,  de  la  igualdad 
delante  de  Dios,  antes  de  ser  el  de  la  igualdad  de- 
lante de  la  ley.  ¡Ojalá  nuestra  civilización  y  nues- 
tras luceH  no  aumenten  nada  á  las  calidades  del  co- 
razón! ¡Ojalá  no  formemos  en  nuestra  nueva  so- 
ciedad mas  que  una  sola  y  misma  familia,  en  que 
el  pobre  sin  envidia  y  el  rico  sin  desconfianza  lle- 
nen cada  cual  los  deberes  que  la  Providencia  les 
impuso,  y  den  el  ejemplo  de  las  mismas  virtudes!" 
¡Qué  deseos  mas  dignos  de  un  cristiano  y  mas  glo- 
riosos para  la  Francia!  ¡Qué  deseos  mas  en  armo- 
nía con  los  del  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  que  des- 
de la  elevada  cátedra  de  Pedro  ha  hecho  resonar 
tantas  veces  el  universo  cristiano  con  palabras  de 
sumisión  y  de  paz!  ¡Qué  cosa  mejor  entendida  y 
mas  fielmente  observada  en  todas  partes  del  mundo 
católico  por  el  episcopado!  Si  en  Portugal,  en  Pru- 
sia y  en  España  ha  levantado  la  voz  para  reclamar 
loa  derechos  que  tiene  adquiridos  inviolablemente 
por  su  dominio  espiritual;  también  le  hemos  oído 
protestar  con  la  energía  de!  respeto  mas  profundo 
y  de  la  mas  perfecta  sumisión  en  favor  de  los  de- 
positarios Ue!  poder  en  los  límites  del  orden  tem- 
poral. Antes  que  faltar  á  la  Iglesia  con  vitupera- 
ble condescendencia  ó  al  poder  con  la  rebelión,  ha 
preferido  las  cadenas,  la  deportación,  el  destierro  y 
la  muerte.  ¿A  quién  no  admirara  el  grandioso  es- 
pectáculo que  está  dando  en  Francia  el  episcopado, 
el  cual  en  medio  de  los  partidos  marcha  confiado  y 
firme  hacia  la  época  de  reconciliación  y  de  paz,  en 
que  esta  hija  primogénita  de  la  Iglesia  no  cese  de 
mostrarse  la  reina  y  el  modelo  de  las  naciones  cris- 
tianas.* No  se  presenta  con  una  bandera  política 
en  la  mano:  solo  enarbola  la  Cruz,  y  habla  en  nom- 
bre del  Dios  de  caridad.  Sin  embargo,  se  le  acusa 
de  que  incita  á  todos  los  esceaoa  con  ia  ecsagera- 
cion  de  su  celo  y  con  su  intolerancia.  Fácil  no» 
seria  responder  victoriosamente  á  esta  recrimina- 
ción, si  en  el  mundo  político  no  hubiera  resonado 

(2)    El  canda  Mole,  KáoB  da  3D  de  Jbuid  da  1842. 
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el  mas  solemne  homenaje  tributado  al  episcopaclo 
francés  por  el  seflor  ministro  de  la  justicia  (1):  "Es 
verdad,  dijo,  que  esceptuaodo  unos  pocos  hechos 
en  razón  de  algunas  reclamaciones  relativaii  á  la  li- 
bertad de  enseCanza,  el  clero  comprende  y  llena  su 
misión  en  beneficio  de  ta  religión  y  del  estado:  que 
es  ilustrado  y  virtuoso:  que  el  gobierno  y  el  clero 
tienen  confianza  el  uno  en  el  otro;  y  que  esta  di- 
chosa unión  no  es  menos  provechosa  á  la  causa  del 
'  orden  que  á  la  de  la  religión."  La  caridad,  la  to- 
lerancia, la  nnion  y  las  vias  de  dulzura  son  los  úni- 
cos medios  que  le  quedan  de  su  antiguo  esplendor 
para  obrar  el  bien,  como  es  su  misión,  y  el  episco- 
pado lo  sabe  bien. 

La  necesidad  de  adherirse  á  la  unidad,  pronun- 
ciada por  la  Iglesia  católica,  parecerá  acaso  á  mu- 
chos un  motivo  de  recriminación  gravísimo  y  de  in- 
tolerancia. No  ha  quedado  sarcasmo  que  no  se  ha- 
Ía  empleado  contra  el  catolicismo  por  estas  pala- 
ras;  iVi»  kay  ¿ahacioa  fuera  de  la  Iglesia.  No  sa- 
bemos si  las  han  comprendido  los  que  tanto  han 
gritado.  Los  que  aun  las  combaten,  (han  profun- 
dizado formalmente  su  sentido.'  Vamos  á  entrar 
en  la  cuestión.  El  mismo  Dios  ha  revelado  la  ley 
en  que  manda  entrar  en  su  Iglesia,  y  ha  impuesto 
esta  necesidad  para  la  salvación.  Ninguno  se  sal- 
vará si  no  pertenece  á  ¡a  Iglesia,  á  lo  menos  con 
los  deseos  y  votos  de  su  corazón.  Este  deseo  no 
necesita  ser  espl/cito  y  formal,  ni  ser  el  producto 
ie  un  conocimiento  positivo  de  la  verdadera  Igle- 
sia; basta  que  la  disposición  del  corazón  contenga 
impUci  lamen  te  el  voto  de  pertenecer  á  la  Iglesia. 
Este  deseo  supone  entonces  como  condición  nece- 
saria por  una  parte  la  fé  sobrenatural  en  Dios,  j 
por  otra  la  imposibilidad  de  conocer  la  Iglesia.  La 
ignorancia  invencible  no  es  por  sí  sola  causa  de  con- 
denación. San  Pablo  lo  enseña,  y  la  Iglesia  lo  ha 
definido  contra  Bayo.  El  infiel  y  el  pagano  no  se- 
rán reprobados  seguramente  por  aquello  que  no  han 
podido  saber.  ¿Sobre  qué  recae  pues  la  esctusion: 
Jiiera  de  la  Iglena  no  hay  saloacion?  Sobre  el  er- 
ror voluntario  y  culpable  por  sí  ó  en  su  causa,  so- 
bre la  separación  voluntaría  y  culpable  de  la  unidad, 
y  sobre  ta  resistencia  á  la  verdad  conocida  ó  al  me- 
nos percibida,  sobre  la  duda  voluntariamente  con- 
servada sin  hacer  esfuerzo  alguno  para  salir  de  ella 
y  la  negligencia  en  la  investigación  déla  verdad. 
Esto  es  lo  que  prescribe  y  condena  el  dogma  cató- 
lico: fuera  de  ¡a  Iglesia  no  hay  sahacion.  S¡  se 
presenta  la  hipótesis  de  la  inocencia  y  de  la  buena 
fé  en  el  error  con  la  falta  de  bautismo  y  la  ignoran- 
cia de  las  verdades  primeras  y  necesarias  de  la  re- 
ligión, respondemos  con  Santo  Tomás  y  con  todos 
los  teólogos  católicos:  Es  necesario  tener  por  muy 
üerto  que  para  salvar  al  infiel,  que  por  ejemplo, 
criado  en  los  bosques  ha  seguido  ¡a  dirección  natu- 
ral y  verdadera  de  su  razón,  Dios  le  manifestará  lo 
que  necesita  para  formar  al  menos  el  deseo  del  bau- 
tismo y  de  entrar  en  la  Iglesia.  ¿En  qué,  pues,  es 
tan  estra&a,  tan  cruel  y  tan  intolerante  semejante 
doctrinad 

n  d*  loa  dipulids* 


Nos  guardaremos  bien  de  asegurar  positivamen- 
te la  reprobación  de  ninguna  persona,  cualesquiera 
que  hayan  sido  su  patria,  religión  y  conducta.  Sin 
duda  suceden  misterios  divinos  de  justicia  en  el  um- 
bral de  la  eternidad;  pero  tampoco  podemos  dudar 
de  los  misterios  de  misericordia  y  de  amor.  En  re- 
siimen,  el  error,  la  ddda,  la  negligencia  voluntaria 
Ipable,  escluyen  de  la  salvación.     Así  entien- 


de la  Iglesia  católica  el  sentido  di 
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dad  esclusiva.  Es  preciso  admitir  esta  verdad  6 
negar  el  cristianismo,  porque  es  verdad  de  fé  y  de 
razón.  Mil  pasajes  de  las  Santas  Escrituras  pro- 
claman la  obligación  de  obedecer  á  la  Iglesia,  para 
ser  miembros  del  cuerpo  de  Jesucristo,  y  para  evi- 
tar la  separación  y  el  anatema.  Como  el  miembro 
separado  del  cuerpo  no  tiene  vida,  fuera  de  la  Igle- 
sia no  hay  salvación.  El  que  no  escucha  á  la  Igle- 
sia, es  lo  mismo  que  los  paganos.  En  este  punto 
está  unánime  toda  la  tradición.  ¿Qué  es,  pues,  lo 
que  parece  estrafio  al  entendimiento  del  hombrea 
En  las  ciencias,  en  política  y  en  filosofía,  la  verdad 
es  una:  se  sostiene  lo  verdadero  y  se  escíuye  lo  fal- 
so. ¿Por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mismo  en  reli- 
gión? ¿No  habia  de  haber  ninguna  verdad  absolu- 
ta.' EJ  íi  y  el  nó  ¿serian  igualmente  verdaderos  y 
fal.-ios,  ó  cuando  menos  indiferentes^  Este  era  sin 
duda  el  desenlace  del  sistema  de  Rousseau,  que  en 
todas  las  religiones  no  descubría  mas  que  un  cere- 
monial arbitrario.  La  disciplina  y  las  ceremonias 
son  accesorias  á  una  religión:  el  fondo  le  constitu- 
yen  los  misterios  y  las  verdades  de  la  fé.  Discur- 
riendo con  arreglo  á  estos  principios,  ó  todas  las  re- 
ligiones son  verdaderas,  ó  todas  falsas:  ó  la  una  es 
verdadera,  y  todas  las  demás  son  falsas.  ¿Todas 
las  religiones  verdaderas^  Imposible:  porque  sería 
á  un  tiempo  la  luz  y  las  tinieblas,  la  afirmación  y 
la  negación.  Si  todas  las  religiones  son  verdade- 
ras, ¿qué  habría  que  decir  sino  que  e!  sí  y  el  nó  s© 
confunden  entre  sí:  que  no  hay  verdad  ni  error  eu 
materia  de  religión,  y  que  él  escepticismo  debería 
ser  la  religión  de  todo  hombre  sabio  que  no  quiere 
estraviarse  en  la  región  de  ia»  abstraxiciones  y  de 
quimeras.'  ¿Todas  las  religiones  falsas.'  También 
es  imposible:  esto  seria  el  ateísmo,  porque  no  po- 
dría nadie  estar  obligado  á  creer  lo  falso.  Una  re- 
ligión verdadera  y  las  otras  falsas,  enhorabuena:  es 
el  resultado  necesario  de  la  naturaleza  de  Dios,  de 
la  naturaleza  del  hombre  y  de  toda  razón.  Pero 
entonces  la  única  religión  verdadera  consiste  en  co- 
nocer y  conservar;  y  esta  es  la  unidad  esclusiva  y 
la  completa  inadmisibilidad  de  la  indiferencia  y  de 
la  igualdad  de  las  religiones. 

Jesucristo  apareció  en  el  mundo  para  atraer  á  la 
unidad  todas  las  generaciones,  para  reunir  los  hijos 
dispersos  del  Criador  de  todo;  y  para  conseguir  es- 
ta admirable  unidad  instituyó  la  Iglesia.  Obligado 
el  hombre  á  tributar  un  culto  social  á  Dios,  antor 
de  la  sociedad,  es  separado  del  individualismo,  y 
se  restituye  el  titulo  de  hermano  á  la  humanidad. 
El  dogma  de  la  unidad  esclusiva  aparta  al  hombre 
del  error  voluntario  y  culpable,  de  la  duda,  de  la 
maU  fé  y  de  ia  ignorancia  consentida:  w  verdad 
que  esto  es  lo  mismo  que  someter  la  libertad  y  la 
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razón  a)  yu^  de  la  autoridAd^  pero  es  para  salTar- 
las  de  un  diluvio  de  errores,  para  fijarlas  bien,  y 
eWtarlefl  incomodidades  y  fuigUHtias:  es  por  ñn  pro- 
teger U  pobre  humanidad  contra  el  furor  y  Ja  de- 
se»peracion.  Solnmente  los  vínculos  practicoa  de 
la  Iglesia  pueden  obtener  tales  resultados,  uniendo 
al  hombre  con  Dios  y  con  biw  semejantes.  Dejad 
el  cuidado  de  redactar  un  código  de  derecho  de 


CAPITULO  IV. 


gentes  á  \aa  escuelas  de  filosofía, 


3  reli^ot 


particuloreH  libres  é  independí  entes:  el  espíritu  de 
sistema  y  de  secta  introducirán  la  confusión  y  fo- 
mentarán las  antipatías:  en  lu^ar  de  unir  dividirán. 
La  unidad  esclusíva  dei  catolicismo,  junta  á  la  uni- 
versalidad de  su  acción,  establece  en  el  mundo  ci- 
vilizado nociones  comunes  de  justicia  y  de  cos- 
tumbres y  un  lenguaje  común.  Todos  sin  esCep- 
cion  han  dicho:  El  catolicismo  es  un  camino  seguro 
de  salvarse.  Pascal  decia:  Fuera  de  la  Ji^tesia  ca- 
tólica todo  cuanto  se  puede  Iterar  es  llegar  á  la 
duda.  Luego  la  conciencia  y  la  razón  proclaman 
la  unidad  obligatoria  de  la  Iglesia.  Esto  no  es  into- 
lerancia, sino  el  carácter  esencial  é  inseparable  de 
la  verdad,  que  ecsige  por  su  naturaleza  que  se 
abrace  rechazando  lo  falso.  (Cómo  se  podrá  ta- 
char de  intolerancia  al  catolicismo  que  produjo  á 
los  Franciscos  de  Sales,  Franciscos  Javier,  Vicen- 
tes de  Paul  y  Fenelon,  los  cuales  poseídos  de  ar- 
diente amor  n  sus  hermanos  derramaron  tantos  be- 
neficios en  el  seno  de  la  humanidad?  Conociendo  el 
espíritu  de  la  verdadera  Iglesia  persuadieron  á  los 
leyes  y  á  los  pueblos  la  tolerancia  y  el  amor  á  la 
unión  y  la  paz.  Nosotros  también  con  el  senti- 
miento intimo  y  dulce  que  crea  la  posesión  de  la 
verdad,  escluimos  y  condenamos  todo  lo  que  no 
sea  íé;  mas  nuestro  amor  á.  nuestros  hermanos  se- 
parados de  nuestras  creencias  no  deja  por  eso  de 
sacar  de  nuestraü  convicciones  su  afecto  mas  com- 
pasiva y  humano.  La  unidad  católica  es  un  con- 
cierto de  alabanzas:  es  el  homenaje  que  tributan  al 
SeDor  todos  los  seres  que  crió:  es  una  sociedad 
líoica  obligada  por  creencias  y  jwr  amor:  una,  por- 
que Dios  es  uno;  obligada,  porque  la  verdad  obli- 
ga. De  ella  deriva  la  mas  sorprendente  armonía 
en  el  mundo  intelectual  y  social.  ¡Oh  cuan  digna 
es  de  hacer  las  delicias  de  nuestros  entendimientos 
y  de  nuestros  corazones!  ¡Ojalá  estemos  siempre 
e  inviolablemente  adheridos  á  ella,  la  amemos  y  la 
queramos!  Guardémonos  pues  entre  ¡as  tinieblas 
que  pudieran  acumularse  al  rededor  nuestro,  de  de- 
jamos deslumhrar  por  alguno  de  esos  metéoros  fa- 
laces de  la  noche  tempestuosa  que  viniese  á  esien- 
der  sus  velos:  antes  bien  tranquilos  y  confiados 
tengamos  constantemente  fijas  nuestras  miradas  en 
el  astro  brillante  que  debe  preservarnos  del  nau- 
fr^o. 


Las  impagnacionft  al  caloticitmo  hin  provenido  eati 
siempre  de  gi*iemai  kirlóricos  erróneo». — Mftodo 
ejt  la  ft^ottcion  de  lot  hechos. — En  qné  tenlido  et 
inmutable  y  móvil  el  caíoHcisnto. — Sn/uBdari<m. 
— Monmieiilo  rfe  dilataeion  en  ente,  periodo. — IH- 
rigese  alitufíeiduo  yrefonita  al  hombre  intelectual 
y  moral. — Descripción  de  lo  que  era  entonces  la 
trntigua  íodedad. — Tres  siglos  de  persecución. — 
Consideraciones  sobre  ¡a  divinidad  del  calolicimio, 
su  unidad  y  su  tolerancia. — De  su  dorlriita  sobre 
la  sritmsion  debida  al  poder. — Constantino  dá  ¡a 
paz  á  la  Iglesia. — Siempre  inrariablc  el  cñslior- 
nismo  íe  miiealra  fiivorablc  al  progreso. — Ilere- 
gian,  cimcilios. — liespiieslas  á  Im  rlirersas  acu- 
saciones que  se  han  hecho  ó  la  Jé  católica  de  ha- 
ber cariado  en  los  primeros  sif/los. — Discasion  de 
los  hechos. — Espotidon  de  su  doctrina. — Hom- 
bres de  tálenlo  dedicados  á  defender  la  Igleáa. 
— De  la  cirilizacion  que  difunde  en  medio  de  la 
irrupción  de  los  bárbaros. — C'oneeríion  de  Clodo- 
reo. — Gregario  el  Grande. —  Conversión  de  ¡a  In- 
glaterra. 

A.  medida  que  el  catolicismo  ha  recorrido  su  carre- 
ra de  civilización  por  entre  las  edades,  no  ha  cesa- 
do de  hallar  obstáculos  en  su  tránsito;  pero  siempre 
lus  ha  vencido.  Trofeos  adornaron  su  cuna,  y  sus 
combates  han  sido  después  otros  tantos  triunfos. 
Participando  de  los  atribuios  del  Ser  divino,  cuya 
obra  es,  no  ha  cesado  jamás  de  oponer  su  [roder  á 
la  fuerza  para  vencerla,  su  activa,  inteligencia 
ai  error  pora  confundirle,  y  al  odio  y  al  vicio  su 
amor  para  arrancarles  el  disfraz  y  destruirlos.  Des- 
de su  origen  hasta  nuestros  días  as  este  un  milagro 
que  basta  para  imprimir  en  su  frente  el  sello  visible 
del  Eterno.  Con  todo,  las  pi-e ocupaciones  y  Ins 
pasiones,  ó  con  mas  frecuencia  acaso  la  razón  einau- 
i'ipada  de  la  única  autoridad  que  puede  presenarla 
de  sus  propios  escesos,  han  atenuado  la  verdad  de  loa 
hechos,  cuya  causa  y  consecuencias  han  llegado  á 
ser  objeto  de  falsos  juicios.  De  aquí  lauta  varie- 
j  dad  en  los  puntos  de  vista  bajo  los  cuales  se  hs 
¡  querido  considerar,  y  tantas  diferentes  opiniones 
I  como  de  ellos  se  han  formado.  Esto  csplica  cómo 
las  impugnaciones  dirigidas  contra  el  catolicismo 
han  procedido  siempre  de  los  sistemas  históricos 
erróneos,  donde  sus  enemigos  han  buscado  sin  ce- 
sar armas  para  combatirle.  Esto  es  lo  que  siem- 
bra todavía  el  orden  intelectual  y  social  de  dudas 
¡  para  el  entendimiento  y  de  amarguras  para  el  cors- 
¡  zon.  Esto  e.s  lo  que  ofrece  peligrosas  lecciones  á 
I  la  avidez  de  la  inesperiencia,  divisas  estravagantes 
1  d  la  imitación  de  la  medianía  y  paralelos  que  tran- 
I  quilizan  la  mala  fé  de  los  vicios.  Allí  es  donde  la 
I  juventud  espuesta  á  las  mas  pérfidas  ¡nNinuaciones 
I  se  agita  al  rededor  de  nosotros,  loma  jjor  nuevas 
!  revelaciones  de  la  verdad  las  mas  Itistimosas  aber- 
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radones  del  entendimiento,  y  aprunde  á  encerrarse 
obstinadamente  en  el  solitario  cfrculo  de  pasiunes 
¡Dcomprensibiea,  de  ambiciosos  deseos  y  de  sueüos 
sin  resultado. 

Mientras  que  se  ensalza  al  catolicismo  con  cier- 
to tono  sentimental  y  romántico,  que  seduce  á  los 
que  Be  paran  en  las  apariencias,  se  le  despoja  del 
sello  que  justifica  su  legaEidad.  Se  ha  intentado  es- 
plicBT  BU  historia  con  las  solas  causas  humanas  y 
naturales,  sin  intervención  alguna  del  principio  di- 
vino, como  la  lé  cristiana  le  entiende.  Kste  es  un 
error  fundamental  y  la  fuente  primera  de  tantos  fi- 
losofías de  la  historia,  cuyo  peligro  se  oculta  entre 
la  infinidad  de  opiniones  y  de  sistemas.  Acusan  de 
intolerante  al  catolLsmo,  porque  es  uno  en  su  fé,  y 
de  contrario  á  todo  progreso,  porque  es  invariable  en 
sus  dogmas  y  moral.  Fácil  nos  será  justificarle  de 
esta  grandísima  injusticia  que  se  te  achaca.  Otros 
lo  han  hecho  antes  tan  gloriosamente,  que  parece- 
ría de  nuestra  parte  temeridad,  si  intentáramos 
.  igu^arloB'.  bástanos  proponérnoslos  por  modelos. 
Sin  embargo,  no  seguiremos  la  misma  marcha  que 
han  trazado  estos  htbiles  escritores  tan  dignos  de 
ser  nuestros  maestros.  Unos  adoptaron  el  método 
analftico,  cuya  inmensa  ventaja  es  satisfacer  al  hom- 
bre que  solo  busca  hechos.  Otros  prefirieron  el 
método  sintético,  que  presentando  el  tejido  de  to- 
dos los  hilos  de  la  historia,  ofrece  el  interés  com- 
pleto de  una  relación  seguida.  El  método  que  va- 
mos á  seguir,  participa  de  los  dos.  E!  urden  délos 
tiempos  nos  traerá  los  hechos  mas  notables  de  la 
historia,  que  arrojan  verdadera  luz  sobre  la  cues- 
tión que  nos  ocupa.  Según  el  alcance  de  nuestra 
corta  inteligencia,  los  presentaremos  en  su  forma 
sintética  con  todo  el  movimiento  y  vida  de  que  son 
capaces;  y  sometiéndolos  después  al  crisol  de  Ia 
análisis,'  nos  esforzaremos  para  ilustrarlos  con  toda 
la  luz  que  pueda  reflectir  un  juicio  prudente,  para 
deducir  de  ellos  las  consecuencias  relativas  á  nues- 
tro objeto. 

Sizuiendo  asi  al  catolicismo  en  sus  reveses  y 
triunfos,  en  rus  pruebas  y  victorias,  en  sus  comba- 
tes y  vencimieiiiosi  trataremos  de  la  discusión  de 
los  hechos,  para  rectificarlos  contra  aquellos  que 
han  podido  desfigurarlos:  justificaremos  la  acción 
providencial  sobre  la  Iglesia  contra  los  que  han  que- 
rido negársela;  y  aparecerá  la  historia  perfectamen- 
te acorde  con  la  esposicion  que  hemos  dado  del  ca- 
tolicismo, en  presencia  de  ios  necesidades  de  la  so- 
ciedad. Se  nos  presentará  en  el  manda  moral  co- 
mo el  astro  del  día  en  el  natural,  derramando  una 
benéfica  claridad  sobre  el  dogma,  la  moral  y  todos 
loa  ramos  de  los  conocimientos  humanos,  siempre 
idéntico  por  su  admirable  unidad  y  su  perfecta  ar- 
monía; y  sin  embargo,  siempre  moviéndose  por  los 
diversos  elementos  que  las  ecsijencías  de  los  tiem- 
pos han  hecho  predominar;  inmutable  y  móvil.  In- 
mutable en  sus  dogmas,  en  su  moral  y  en  su  ge- 
rárquica  constitución,  que  eslendiéndose  han  llega- 
do a  ser  mas  esplícitas,  sin  adquitir  nada  de  nuevo: 
móvil  en  sus  instituciones  secundarias  ó  de  pura 
disciplina,  que  acomoda  á  los  movimientos  de  la  ao- 
«wdad  ea  que  iota^  parte,  por  su  estrecha  udíod 


la  humanidad.  De  suerte  que  para  él  las  épo' 
de  ascensión  ó  decadencia  no  pueden  causarle 
mejora  ó  deterioro  intrínseco,  sino  únicamente  al- 
terar los  límites  en  las  relaciones  mas  ó  menos  In- 
timas de  identidad  entre  los  pueblos  y  las  mismas 
instituciones.  Así  el  movimiento  social,  ligado  al 
catolicismo  por  los  elementos  comunes  á  ambos,  nos 
le  presenta  en  un  estado  progresivo,  aunque  queda 
inmutable.  Lejos  de  ser  una  simple  apariencia  del 
progreso  humano,  es  su  vehículo:  es  causa  y  no 
efecto. 

El  periodo  de  los  seis  primeros  sielos  de  la  era 
cristiana  es  un  gran  movimiento  de  dilatación,  por 
el  que  la  Iglesia  como  conquistadora  toma  posesión 
de  los  pueblos  conocidos:  este  movimiento  fué  eran- 
de  y  generoso.  Su  objeto  fué  el  establecimiento 
estenso  de  la  í%  y  de  las  grandes  instituciones  del 
cristianismo;  y  sus  resultados  trajeron  el  adelanta- 
miento  de  la  mteligencia  y  de  la  voluntad  humana. 
Este  juicio:  que  el  catolicismo  mejoró  al  hombre 
individual  en  los  primeros  siglos  de  su  ecsistencia 
para  llegar  después  á  la  sociedad,  entra  perfecta- 
mente  en  el  pensamiento  del  historiador  de  la  dvi- 
lizacion  europea,  que  dice  (1):  "El  cristianismo  en 
los  primeros  siglos  de  su  ecsislencia  no  se  dirijió 
en  manera  alguna  al  qflado  social:  cambió  ai  hom-' 
bre  interior,  sus  creencias  y  sus  sentimientos,  y  re- 
genero  al  hombre  moral  y  al  intelectual.''  Tal  -es 
también  el  punto  de  vista  bajo  que  han  considerado 
nuestros  historiadores  católicos  aquellos  primeros 
siglos:  dice  otro  escritor  tan  sabio  como  modes- 
to (2):  "Hubo  en  el  recinto  de  la  fé  y  de  la  vida 
cristiana  un  poderoso  progreso  ínteleclud  y  moral. 
Los  hábitos  individuales  se  formaron  enteramente 
y  se  afirmaron  bajo  el  punto  de  vista  del  entendi- 
miento y  del  corazón:  penetró  el  pensamiento  evan- 
gélico en  todas  las  circunstancias  y  accidentes  de  la 
vida:  en  fin  el  hombre  se  encontró  cristiano  en  el 
mas  lato  sentido.  Los  afanes  apostólicos,  la  inven- 
cible constancia  de  los  mártires  y  el  sublime  inge- 
nio de  los  santos  padres,  nos  dan  la  muestra  de  la 
alta  inteligencia  y  del  heroico  valor  de  voluntad 
que  distingue  su  carácter."  Sin  embargo,  esta  re- 
gular progresión  de  todo  durante  seis  siglos  por  na 
movimiento  espansivo  hacia  las  majestuosas  pro-  ■ 
porciones  que  convienen  á  la  sociedad  católica,  re- 
veló al  mundo  quo  el  cristianismo  es  uno,  y  rin  em- 
hargO  tolerantes  invariabk,  y  con  todo  faoorable  al 
pTogreto. 

El  mundo  que  venia  á  conquistar  el  cristianismo, 
era  un  gran  cuerpo  que  parecía  abandonado  por  el 
espíritu.  La  razón  se  eitinguia  en  las  tinieblas  de 
la  superstición  y  de  la  duda:  la  conciencia  espiraba 
en  los  placeres,  y  el  orden  moral  desaparecia.  To- 
do el  género  humano  estaba  sumido  en  el  mundo 
esterior;  y  una  precoz  corrupción, 'lejos  de  dar  ma- 
durez á  los  entendimientos,  impedia  üu  progreso 
c«#i  una  disipación  del  pensamiento  siempre  mas 
sensual.  De  aquí  esa  codicia  de  riquezas  y  de  lu- 
jo, ese  furor  de  deleites  y  de  mando,  la  opresión  áe 

(1)    Gniíót:  sutoria  gmtrat  d*  la  cMlisaeien  tu  Europa. 
ií)    M  WMbiWTD  HuM>,  EBtcdr&KM  da  títmu  *n  al  «4* 
■inOaEituadM. 
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los  débiles,  la  timnfa  odiosa  de  los  fuertes,  el  envi- 
lecimiento del  otro  secso,  el  oprobio  de  la  pobreza 
y  la  dum  esclavitud  de  los  vencidos,  tantas  ciuda- 
des destruidas  y  tantas  naciones  reducidas  á  la  mas 
deplorable  servidumbre.  £3  verdad  i¡ue  en  la  Gre- 
cía  brillabau  con  vivo  resplandor  ua  gusto  puro  en 
las  artes  y  un  ingenio  sutil;  pero  ¿quién  se  atreve- 
ría á  referír  las  ceremonias  de  los  dioses  inmorta- 
les usadas  entre  ellos  y  sus  impuros  misterios? 
Cualesquiera  que  sean  hoy  nuestros  progresos  en 
las  artes  y  las  ciencias,  los  adelantamientos  de  la 
industriay  la  actividad  de  nuestras  comuaicaciones  y 
nuestras  obras;  puede  dudarse  que  saliesen  perdi- 
dosos los  romanus  en  [a  comparación  de  los  resul- 
tados aparentes,  y  que  ninguna  otra  nación  presen- 
te jamás  un  aspecto  mas  seductor  de  prosperidad  y 
de  poder.  Pero  ¿qué  fué  en  resumen  la  civiliza- 
ción romana  en  su  mas  floreciente  época?  La  ma- 
yor opresión  de  !a  multitud  y  la  corrupción  gene- 
ral mas  espantosa,  ha  gravedad  romana  consagra- 
ba en  honor  de  sus  dioses  las  impurezas  del  teatro 
Líos  sangrientos  espectáculos  de  los  gladiadores, 
is  SIásofos,  que  al  fin  hablan  reconocido  que  ha- 
bia  un  Dios  diferente  de  los  que  adoraba  el  vulgo, 
no  se  atrevían  á' confesarlo:  y  aquellos  por  concep- 
tuados por  mas  sabios,  guardando  el  secreto,  la  ini- 
ciación, solo  se  distinguían  dll  vulgtJ  en  e!  mas  fre- 
cuente hábito  de  los  placeres.  Vélaselos  ó  conde- 
nados ó  lisonjeando  la  opulencia,  dedicarse  á  sus 
propias  satisfacciones,  y  en  las  mas  opuestas  espe- 


co  fatalismo,  reducir  sienipre  á  sistema  la  reputa- 
ción y  el  deleite.  Avasallados  los  pueblos  habían 
caldo  en  el  último  grado  de  embrutecimiento:  los 
mismos  judfos  no  estaban  ecsentos  de  este  Impulso 
común.  Se  habla  declarado  entre  ellos  la  ambición: 
habíanse  hecho  arbitros  de  la  doctrina  y  de  la  reli- 
gión, que  convertían  insensiblemente  en  supersti- 
eíosas  prácticas,  útiles  á  su  interés  y  á  la  domina- 
ción que  querían  establecer  sobre  sus  conciencias. 
Poseídos  de  un  vano  orgullo  se  atríbuian  á  sí  mis- 
mos el  don  de  Dios.  Como  casta  elejida  y  siem- 
pre bendita  por  espacio  de  dos  mil  años,  se  creia 
santa  por  naturaleza  y  no  por  gracia. 

¡Qué  de  obstáculos  para  la  fundación  del  cristia- 
'  nisnio!  Era  necesario  confundir  ¡a  prudencia  del 
siglo,  burlar  la  ciencia  de  los  fílósofos,  convencer 
de  su  error  á  los  mas  hábiles,  de  su  locura  á  tes 
cuerdos,  de  su  ignorancia  á  los  sabios,  y  á  los  pue- 
blos de  su  superstición:  oponer  á  las  brillantes  fies- 
I  tas  del  paganismo,  á  las  imájenes  agradables  de  una 
encantadora  mitología  y  á  todas  tas  seducciones  de 
las' arles,  una  moralsevera,  ceremonias  graves  y  los 
símbolos  de  un  desprendimiento  absoluto.  No  po- 
día tríun&r  la  fé  sin  combatir:  tas  pasiones  humanas 
estaban  demasiado  apegadas  á  la  v'iáa  sensual  para 
que  aceptasen  doctrina  tan  espiritual,  pero  tan  seve- 
ra, sin  disputar  la  victoria:  re.'ustiéronse  fuertemen- 
te reuniendo  todos  sus  esfuerzos.  A  la  voz  de  Pe- 
ndro se  convijlipron  ocho  mil  judfos  y  lloraron  su 
error:  laváronse' con  la  sangre  qae  hablan  vertido, 
y  ya  todas  Ii^  pasiones  y  todos  los  intereses  se  ar- 
rajuon  fnriosoc  sobre  el  cristianismoi  que  se  pre- 


sentaba á  conquistar  los  corazones.  Pedro  es  amar- 
rado con  cadenas  y  Estévan  muere  apedreado;  y 
hé  aquí  el  mas  bello  espectáculo  de  unidad  en  la 
doctrina  y  de  tolerancia  hacia  los  hombre:*,  que 
jamás  se  dio  al  mundo.  Jíi  las  amenazas,  ni  lo» 
tormentos  retraen  á  los  apóstoles  de  anunciar  el 
Evangelio  á  las  naciones  con  toda  su  austeridad; 
pero  no  oponen  mas  que  una  caridad  invencible  y 
una  dulzura  inalterable  á  los  malos  tratamientos  que 
sufren.  Aumenta  la  persecución,  y  crece  lo  fé. 
Conviértese  S,  Pablo,  se  funda  la  isleüia  de  Jeru- 
salem,  y  entre  tanto  los  hijos  de  la  fe  aprenden  cada 
día  mas  á  no  desear  otra  cosa  que  el  cielo.  Admi- 
remos aquí  la  tolerancia  de  la  Iglesia:  esta  buena 
madre,  primero  establecida  entre  los  judíos,  estien- 
de sus  brazos  hacia  los  jentiles,  tejos  de  rechazar- 
los, para  formar  de  unos  y  otros  un  mismo  árbol, 
un  mismo  cuerpo,  un  solo  pueblo,  al  que  hace  par- 
ticipante de  sus  gracias  y  de  sus  promesas.  Pero 
¿quién  podrá  desconocer  su  adhesión  inviolable  á 
la  unidad.'  Precisados  los  apóstoles  á  obedecer  la 
orden  de  su  divino  Maestro,  que  les  había  dicho: 
"Enseñad  á  todas  las  naciones,"  tratan  de  espar- 
cirse por  todo  el  universo  para  iluminarle  con  la 
antorcha  de  la  fé.  Antes  de  salir  del  recinto  de 
Jerusalem  recopilarán  en  un  cuerpo  de  doctrina  los 
preceptos  divinos  que  han  recibido.  Celebran  un 
concilio,  en  que  Pedro  habla  el  primero,  como  lo 
hace  en  todas  partes.  Témanse  algunas  determi- 
naciones para  ecsimir  de  las  ceremonias  legales  á 
los  jentiles  convertidos,  y  se  reúne  en  forma  de 
símbolo  la  doctrina  que  han  aprendido  en  la  escue- 
la de  Jesucristo.  Hé  aquí  estas  veinticinco  líneas 
destinadas  á  la  instrucción  de  los  pueblos  y  de  los 
reyes,  que  sin  alteración  atravesarán  todas  tas  eda- 
des: ante  ellas  se  arrodillarán  los  mismos  estermí- 
nadores,  vencidos  al  cabo  de  tres  siglos  de, tormen- 
tos y  matanza;  amansada  la  ferocidad  de  los  barba- 
ros, respetará  la  moral  que  de  ellas  dimana.  Des- 
pués de  una  lucha  constante  y  prolongada,  se  verá 
¡a  fíloBofía  obligada  á  entregarle  sus  nrmas.  Pero 
iqué  tempestad  debía  levantarse  contra  la  naciente 
Iglesia!  ¡Cuan  poderoso  es  el  interés,  espenlalmen- 
te  si  puede  cubrírse  con  el  manió  de  religión!  No 
fué  necesario  mas  para  que  el  senado  se  decidiese 
á  pronunciar  contra  el  cristianismo  los  decretos  mas 
amenazadores  á  fin  de  proscribirte,  para  que  los 
emperadores  desenvainaran  la  espada  con  que  ha- 
bían de  herirle,  y  para  que  el  vulgo  insensato  se 
enfureciera  con  el  recuerdo  de  Ja  grande  Diana  de 
Éfeso,  é  ihtentase  destruirle.  Amenazado  simul- 
táneamente el  antiguo  mundo  pagano  en  sus  vicio» 
y  en  sus  errores  se  subleva,  y  se  traba  la  pelea. 

Jamás  han  visto  ¡os  hombres,  un  combate  mas 
asombroso:  por  un  lado  la  fuerza  material  y  la  ma« 
grande  que  ha  dominado  la  tierra  en  tiempo  alguno; 
por  otro  nada  mas  que  el  poder  de  la  palabra:  de 
una  parte  el  furor;  por  otra  la  paciencia:  los  verdu- 
gos que  descargan  golpes  sin  cesar,  y  ios  cristianos 
que  mueren  sin  quejarse.  Nerón,  Domicíano,  Tra- 
jano,  Adriano,  Mareo-Aurelio,  Macsbaiino,  Decio, 
Valerianój  Dioclerilonó  y  Galeíio  levantan  cadalso» 
y  encienden  hogueras  en  todas  partes:  y  los  eria- 
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tianos  parece  que  sobreviven  é  los  suplicios  y  rena- 
cen de  sus  propias  cenizas.  En  virtud  de  las  or- 
denes de  estos  suspicaces  tiranos,  ú  son  desterrados 
de  muchas  provincias,  ó  mas  á  menudo  sacrificados 
en  medio  de  los  tormentos  inventados  con  ingeniosa 
barbarie.  Por  espacio  de  tres  siglos  se  ostentan 
contra  ellos  un  furor  y  un  fanatismo  sin  ejemplo; 
por  un  edicto  se  suprime  hasta  su  nombre,  y  se 
buscan  los  libros  sagrados  para  abolir  su  memoria. 
Rebosan  las  cárceles  de  víctimas,  y  los  caminos  es- 
tán sembrados  de  cadáveres:  en  cada  provincia  se 
usa  un  género  de  suplicio:  ea  Mesopotamia  el  fuego 
lento,  en  el  Ponto  la  rueda,  en  Arabia  el  bacha,  y 
el  plomo  derretido  en  Capadocia,  Litigos,  garfios, 
agudos  pedernales,  planchas  y  asadores  ardiendo, 
infusión  de  vinagre  y  sal  en  las  llagas,  humaradas 
sofocantes,  y  hoyos  para  enterrar  hasta  la  cintura 
víctimas  espuestas  á  ios  rayos  abrasadores  del  sol 
y  á  la  picadura  de  insectos  veoenosos:  se  agotan 
todas  las  invenciones  de  la  inhumanidad  mas  reh' 
nada.     Empléanse  otros  mil  artificios,  mas  bien  su- 

{'eridos  por  el  infierno  que  discurridos  por  los  hom- 
ires,  para  atormentar  en  su  pudor  á  personas  en 
quienes  el  terror  no  hace  mella;  pero  triunfa  la 
unidad  católica:  ni  un  solo  cristiano  prefiere  la 
apostasia  á  la  muerte. 

Antes  se  cansaban  los  verdugos  que  las  víctimas: 
los  toca  una  virtud  celestial  emanada  de  la  cruz,  las 
hachas  se  les  caen  de  las  manos,  y  se  postran  ante 
aquel  signo  adorable,  que  les  promete  en  recom- 
pensa de  su  arrepentimiento  la  inmortalidad,  y  les 
prodiga  esperanzas.  Mucho  tiempo  hacia  que  la 
Providencia  dejaba  engrandecerse  el  poder  colosal, 
cuya  ruina  debía  realzar  el  brillante  triunfo  del  cris- 
tianismo: el  imperio  romano  había  llegado,  por  una 
progresión  siempre  creciente  de  triunfos  y  conquis- 
tas, d  estender  su  dominación,  cual  nunca  lo  consi- 
guiera ningún  otro  pueblo.  Las  arte.s,  las  ciencias 
y  ias  letras  hablan  concentrado  allí  todas  las  luces. 
En  este  momento,  único  en  los  fastos  de  la  histo- 
ría,  en  (jue  todo  el  género  humano  reunido  cast  ha- 
jo  UD  mismo  pendón  despide  su  mayor  brillo,  des- 
pliega el  Hombre^Dios  crucificado  su  bandera.  Opo- 
ne Roma  una  larga  resistencia;  pero  el  cristianismo 
triunfa.  Desde  entonces  se  cumplen  los  designios 
de  Dios:  quiébrase  el  coloso:  la  gloria  profana  déla 
antigua  capital  del  mundo  pagano  está  prócsima  d 
desvanecerse.  Pronto  veremos  á  tos  padres  cons- 
criptos, aquellas  briHaiites  lumbreras  del  mundo, 
enajenarse  de  jubilo  ai  Condenar  á  Jüpiler,  recono- 
cido antes  por  dios  del  imperio,  saltar  de  contento 
al  vestir  el  manto  de  piedad,  ma.»  brillante  á  sus 
ojos  que  la  toga  romana,  y  humillar  ante  Jesús  laa 
fasces  y  el  bacha  de  Ausonia. 

"En  aquellos  tiempos,  dice  el  Inmortal  Bossuet 
(l),la  Iglesia,  aunque  naciente,  llenaba  toda  la 
tierra;  y  no  solo  el  Oriente,  donde  babia  comenza- 
do, es  decir,  la  Palestina,  la  Siria,  el  Egipto,  el 
Asia  menor  y  la  Grecia,  sino  también  en  el  Occi- 
dente, además  de  la  Italia,  los  diversas  naciones  de 
los  galos,  todas  las  provincias  de  Ecpaüa,  el  Afri- 

(I)    DiiRinatiftraUHinarianalTcnil. 


,  la  Germania,  la  Gran  BretaOa,  en  los  parajes 
impenetrables  á  los  ejércitos  romanos;  y  aun  fuer» 
del  imperio,  la  Persia,  las  Indias,  los  pueblos  mas 
bárbaros,  los  sármatas,  los  dacios,  los  escitas,  los 
moros,  los  gétulos,y  hasta  las  islas  mas  descouoci- 
das."  En  Trevilla  de  Tarso,  capital  de  la  Cilicia, 
irritado  el  pueblo  contra  su  cruel  gobernador,  es- 
clamó:  "¡Cuan  grande  es  el  Dios  de  los  cristianos! 
iCudn  grande  es  el  Dios  de  los  mártires!"  La  Igle- 
sia se  esteudia  por  todas  partes,  principalmente  por 
las  Gaüas.  San  Pablo  aplica  á  los  apóstoles  este 
pasaje  del  Salmista:  se  dejó  oir  su  voz  en  toda  la 
tierra,  y  su  palabra  llegó  bástalas  estremidades  del 
mundo.  Bajo  la  dirección  de  sus  discípulos  no  que- 
dó apenas  país  tan  distante  donde  no  penetrase  el 
Evangelio.  Cien  aAos  después  de  Jesucristo,  Saa 
Justino  contaba  ya  entre  los  fieles  á  muchas  nacio- 
nes antes  salvajes,  y  hasta  pueblos  nómadas.  No- 
temos también  la  admirable  unidad  de  la  Iglesia:  lo 
que  se  creía  en  las  Gaüas,  en  la  España,  en  la  Ger- 
mania, se  creia  también  en  Egipto  y  en  el  Críenle; 
y  como  no  había  mas  que  un  sol  para  todo  el  unt< 
verso,  se  vela  en  toda  Ja  Iglesia  la  misma  luz  d« 
verdad  desde  una  estremidad  del  mundo  á  la  otra. 

(Quién  dejará  de  admirar  aquí  la  intervención  de 
ün  poder  todo  divinor  Vanos  han  sido  los  esfuer- 
zos para  abortar  innumerables  sistemas  con  que  ne- 
garla. Atribuyase  d  lo  que  quiere  llamarse  igno- 
rancia de  los  pueblos  engañados  por  la  perversidad 
de  algunos  impostores,  d  la  consecuencia  necesaria 
de  un  progreso  social  imaginario,  á  accidentes  de 
lugar  y  de  clima,  á  cálculos  políticos  ó  afinidades 
de  casias;  ó  bien  en  lugar  de  sostener  esclusiva- 
mente  tal  ó  cual  teoría,  reúnanse  todas,  y  atribu- 
yase este  progreso  moravÜloso  d  una  serie  de  cir- 
cunstancias favorables,  al  estado  de  cansancio  en 
que  se  hallaban  los  pueblos  de  su  culto,  á  la  dis«- 
minacion  de  los  judíos  y  d  la  protección  de  Roma, 
á  la  universalidad  de  la  lengua  griega,  y  aun  si  se 
quiere,  al  entusiasmo  bebido  eu  el  manantial  ma> 
puro  de  los  misioneros  salidos  del  pueblo.  La  rec- 
ta razón  ha  condenado  todos  estos  sistemas,  y  todos 
han  tenido  precisión  de, rendir  homenaje  á  la  Ínter- 
vención  directa  y  constante  de  Dios  en  la  memora- 
ble obra  de  la  regeneración  social,  que  boy  convier- 
te todas  las  objecJones  de  los  filósofos  en  otras  tan- 
tas pruebas  de  convicción;  porque  en  e!  instante 
que  estas  dificultades,  que  entonces  tenian  mas  fuer- 
za que  al  presente,  se  han  eclipsado  á  vista  de  los 
hechos,  como  los  astros  de  la  noche  delante  de  una 
brillante  aurora,  quedan  desde  luego  destruidas. 
Cuantos  mas  obstáculos  y  mas  insuperables  ha  de- 
bido encontrar  el  cristianismo,  mas  debemos  reco- 
nocer la  acción  de  la  divinidad  en  el  cambio  univer- 
sal que  se  efectuó.  ¿Y  qué  prueba  mas  evideute 
se  podría  aducir  que  el  modo  con  que  íe  verificó^ 

Entre  los  principales  reglamentos  que  se  propu- 
sieron á  Augusto,  uno  de  los  primordiales  fué  evi- 
tar novedades  en  la  religión;  porque  nunca  dejabaa 
de  causar  peligrosas  conmociones  en  los  estados. 
"La  mdcsima  era  verdadera,  dice  Bossuet,  porque 
no  hay  cosa  que  mas  ajite  los  ánimos  y  los  impulse 
;  -.,_ — i; — ; —isos.     Y  sin  embargo,  lafé  en 
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los  mlsterioB  niM  incomprensibles  y  la  moral  que 
doblega  con  taota  violencia  la  corrompida  naturale- 
za en  sentido  contrario  a  sus  imperiosas  incünacio' 
Des,  se  propagaron  por  toda  la  tierra  sin  escitar  tur- 
bulencias. £stA  es  una  de  las  maravillas  que  de- 
muestran que  Dios  puso  sus  manos  en  esta  obra. 
Que  contemplen  el  catolicismo  desde  su  cuna  loa 
que  le  acusan  de  intolemncia.  Jamás  se  les  pre- 
sentará sin  los  símbolos  de  la  unión  y  de  la  caridad, 
como  un  vínculo  que  todo  lo  une  y  enlaza,  para  es- 
tablecer y  propagar  en  el  mundo  ese  amor  de  fra- 
teroidad,  que  Kace  del  universo  un  espacioso  tem- 
plo, cuya  bóveda  es  la  azulada  de  los  cielos,  y  de 
todo  el  género  humano  una  gran  familia,  cuyo  úni- 
co padre  es  Dios. 

jQuién  no  se  sorprenderá  al  ver  que  por  espacio 
de  trescientos  años,  en  que  la  Iglesia  tuvo  que  su- 
frir todas  las  crueldades  que  la  rabia  de  los  perse- 
guidores pudo  inventar,  entre  tantas  sediciones  y 
guerras  civiles,  entre  tantas  conjuraciones  contra 
las  personas  de  los  emperadores,  no  se  haya  jamás 
hallado  uinguti  cristiano.'  Tertuliano  (1)  desafiaba 
álos  mnyores  enemigos  del  cristianismo. a  que  nom- 
brasen uno  solo.  Es  verdad  que  en  el  reinado  de 
Nerón  fueron  acusados  estos  hijos  de  la  fé  de  ha- 
ber intentado  incendiar  á  Roma;  pero  la  verdad  se 
traslució  por  entre  las  tinieblas  de  la  mas  odiosa  ca- 
lumnia; y  por  haber  sido  quemados  como  leas  in- 
cendiarias los  supuestos  autores  de  aquel  atentado, 
no  han  sido  reputados  culpables  de  él.  Unos  hom- 
bres tan  delerminados  ¿  morir,  y  cuyo  heroismo  por 
la  fé  arrostralia  todos  los  peligros,  llenaban  el  im- 
perio y  los  ejércitos;  y  en  medio  de  sus  largos  y  pe- 
nosos sufrimientos,  jamas  promovieron  la  menor  se- 
dición, y  se  ahstenian,  asegura  Bossuet,  hasta  de 
murmurar.  El  dedo  de  Dios  estaba  en  esta' obra, 
y  ninguna  otra  mano  que  la  suya  hubiera  podido 
contener  á  udos  hombres  ecsasperados  con  tantas 
injusticias.  La  doctrina  cristiana  inspiraba  tal  ve- 
neración á  la  potestad  publica,  y  la  impresión  que 
hiío  en  todos  los  ánimos  esta  espresiondel  Hijo  de 
Dios:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios,  fué  tan  profunda,  que  jamás  de- 
jaron los  cristianos  de  respetar  la  imajen  de  Dios 
en  los  principes  perseguidores  de  la  verdad.  Se- 
gún Tertuliauo,  se  juntaban  en  la.1  ocasiones  en  que 
sucedia  á  la  tempestad  la  calma,  para  orar  en  favor 
de  sus  emperadores  y  sus  verdugos.  Este  carác- 
ter de  sumisión  resplandece  tanto  en  todas  sus  apo- 
logías, que  aun  hoy  delieo  inspirar  á  los  que  las  co- 
nocen !a  obligación  de  mantener  el  orden  público. 

Se  habla  propuesto  á  la  humana  inteligencia  un 
eran  problema  político  para  que  le  resolviese,  y  la 
mleligencia  humana  no  habia  podido  hallar  su  solu- 
ción. Consistiv  en  ofrecer  á  los  pueblos  una  se- 
vuridad  contra  la  tiranía,  al  mismo  tiempo  que  se 
fe  prohiba  la  resistencia  activa  á  la  opresión.  Solo 
cl  cristianismo  le  ha  resuelto,  mostrando  á  las  na- 
ciones ^  su  principe  un  soberano  y  un  padre  en- 
cargado de  proporcionar  á  todos  la  paz  y  la  tran- 
quilidad contra  los  alentadoi  da  la  TÍalencia  y  de  la 
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injusticia,  y  en  la  corona  que  se  halla  rodeada  del 
fausto,  una  honrosa  servidumbre  para  con  los  pue- 
blos, supuesto  que  e¡  príncipe  les  es  deudor  de  una 
solicitud  no  interrumpida,  y  hasta  de  su  vida  para 
protejerlos  y  defenderlos.  Él  les  impone  como  ley 
la  sumisión,  y  les  prohibe  la  resistencia  apoyada 
con  las  amias.  Estas  son  las  severos  mácsinias 
del  Evangelio  sobre  la  majestad  inviolable  de  los 
soberanos.  Esta  doctrina  sobre  la  fidelidad  debida 
d  los  poderes  constituidos  es  una  verdad:  nosotros 
así  lo  creemos;  y  por  eso  nos  compadecemos  de  la 
desgracia  de  nuestros  hermanos  que  se  apartan  de 
ella,  aunque  por  otra  parte  comprendemos  que  hay 
situaciones  difíciles  y  delicadas  que  atenüati  Iss  (al- 
tas y  disminuyen  la  culpabilidad. 

La  caridad  es  la  palabra  mas  hermosa,  así  como 
la  fórmula  mas  general  de  la  moral  cristiana.  Solo 
un  Dios  era  capaz  de  establecer  su  reinado,  y  de 
esplicamos  todos  sus  deberes.  Asociando  á  la  be- 
neficencia todos  los  sentimientos  de  una  igualdad 
verdadera  y  legítima,  es  como  el  cristianismo  ha 
llegado  á  regenerar  el  mundo;  y  será  siempre  la 
ñanza  mas  segura  y  la  línica  indestructible  del  or- 
den y  la  libertad.  Tal  es  el  brillante  espectáculo 
que  sin  cesar  ha  dado  al  universo  admirado.  Ínte- 
rin los  idólatras  y  judíos  eran  víctimas  de  los  odios 
y  divisiones  intestinas,  todos  los  hijos  de  la  fé  no 
tenian  mas  que  el  mismo  espíritu  y  el  mismo  cora- 
zón. Distinguíanse  los  cristianos  por  su  caridad 
desprendida  de  intereses  terrenos;  y  los  enemigos 
del  Evangelio,  sorprendidos  de  este  generoso  desin- 
terés, les  tributaban  con  admiración  este  testimonio 
á  manera  de  elogio:  ¡mirad  cómo  se  aman!  El  mis- 
mo Juliano  Apostata  estaba  tan  admirado  de  la  fra- 
ternidad evangélica,  que  no  cesaba  de  escitar  á  los 
paganos  á  que  se  uniesen  de  este  modo  en  todo  (A 
ámbito  de  la  tierra:  hubiera  querido  que  los  sacer- 
dotes del  helenismo  tuviesen  la  virtud  de  los  hijos 
de  la  cruz.  ¿No  responden  compietamenle  estos 
hechos  sin  réplica  á  las  acusaciones  de  intolerancia 
que  se  han  entablado  contra  el  espíritu  del  cristia- 
nismo,' Hoy  lo  mispio  que  siempre  es  uno,  y  sin 
embargo  tolerante. 

Después  de  tres  siglos  de  persecuciones,  Cons- 
tantino terminó  esla  lucha  sangrienta  con  un  edicto 
memorable,  y  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  colmándola 
de  honores.  Se  le  habia  aparecido  en  el  cielo  el 
signo  de  la  salvación  con  una  inscripción  que  le  pro- 
metía la  victoria,  y  al  siguiente  dia  ganó  aquella 
célebre  batalla  que  liberto  á  Roma  de  un  tirano  y 
de  un  perseguidor  al  cristianismo.  Este  triunfo  fué 
para  aquel  príncipe  lo  que  el  de  Farsalia  habia  si- 
do para  el  primero  de  los  Césares:  un  título  para 
la  universal  dominación.  No  atribuyó  esta  victo- 
ña  ni  á  su  táctica  militar,  ni  al  valor  de  los  solda- 
dos, sino  esclusivamenle  á  la  protección  del  Dios 
de  los  cristianos,  cuya  adorable  ensena  se  la  habia 
presagiado.  Este  testimonio  está  inscrito  por  su 
misma  mano  en  los  fastos  de  la  historia.  No  pode- 
mos creer  que  la  ambición,  por  mas  que  se  haya 
dicho,  tuviese  ninguna  parte  en  bu  conversión. 
Adoptó  el  cristianismo  por  el  conocimiento  de  la 
bondad  y  de  la  verdad,  y  se  dice  que  eatavo  otuy 
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lejos  áe  comprender  todas  las  ventajas  que  podía 
recojer  de  su  conversioD  para  él  y  para  su  dinastú. 

Mas  apenas  rodeó  la  cruz  con  una  aureola  de 
gloria,  cuando  se  convirtieron  las  disidencias  reli- 
giosas en  contiendas  públicas.  Apenas  fué  rota  la  es- 
pada de  la  persecución  que  servia  de  trofeo  del  cris- 
tianismo en  el  mundo  material,  cuando  principió  la 
lucha  en  el  pensamiento.  Acabados  los  tormentos  del 
pt^anismo,  comenzaron  los  combates  de  las  here- 
jías. Cada  dogma  fué  ocasión  de  una  particular: 
todos  los  misterios  que  la  religión  cristiana  enseña, 
asf  á  los  mayores  ingenios  como  á  la  infancia,  fue- 
ron sucesivamente  impugnados.  Pero  el  cristia- 
nismo, invencible  contra  los  tiros  esteriores,  no  ob- 
turo menos  señalado  triunfo  de  las  disensiones  in- 
testinas, y  esto  es  lo  que  forma  el  segundo  carác- 
ter de  los  seis  primeros  siglos:  los  atrevidos  ^tenta- 
dos del  espíritu  de  error  contra  las  verdades  de  la 
íé,  y  una  inteligencia  sublime  de  doctrina  en  los  su- 
mos pontífices,  los  santos  padres  y  loa  concilios  pa- 
ra defenderlas.  Entonces  como  siempre  se  mostró 
fll  cristianismo  innañabU,  y  con  todo  favorable  al 
progreso. 

¿Quién  podría  enumerar  todas  las  tentativas  de 
los  novadores  paratrastomar  el  fundamento  de  las 
verdades  divinas,  y  modificar  los  artículos  de  in- 
mutable símbolo.'  ¿Quién  podría  pintar  con  sus 
propios  ctJores  la  eficacia  de  la  palabra,  y  la  gran- 
oiosa  esposicíon  con  que  la  elocuencia  de  los  padres 
supo  revestir  la  verdad  de  su  colorido  mas  verda- 
dero para  responder  a  las  sutilezas  de  los  herejesr 
¿Fué  una  enseAuíza  autorizada,  que  dando  al  cato- 
licismo un  corácter  propio  de  su  dignidad  y  gran- 
deza, hacia  progresar  la  inteligencia  humana,  y  le 
seflalaba  los  ¡imites  sagrados  que  no  pedia  traspa- 
sar, so  pena  de  caminar  hdcia  atrás.  La  razón  guia- 
da por  la  fé  adelantó  asombrosamente  en  las  gran- 
des esplicaciones  dogmáticas  y  en  medio  de  1¿  lu- 
chas intelectuales  en  que  tanto  se  ejercitó.  Ya  ha- 
bía producido  la  filosofía  pagana  el  montañismo  y 
«1  gnosticismoj  pero  S.  Ireneo  les  opuso  la  tradición 
y  la  autoridad  de  fas  iglesias  apostólicas,  sobre  todo 
la  de  Roma,  la  principal  de  todas.  Aparecieron 
Tertuliano  y  Orígenes;  mas  ni  las  herejías,  ni  la 
caída  de  aquellos  ilustres  doctores  habían  hecho 
vacilar  la  fó  católica.  Pablo  de  Samosata,  hombre 
vano  é  inquieto,  enseñó  su  opinión  judaica  acerca 
de  la  persona  de  Jesucristo;  pero  fué  convencido  y 
condenado  en  el  concilio  de  Antioquía.  Los  nova- 
cianos  y  donalistas  procuraron  trastornarlo  todo  en 
la  creencia  de  los  fieles  de  África;  pero  un  concilio 
congregado  primeramente  en  Roma  y  después  en 
Arles,  donde  se  presentan)n  para  defenderse,  los 
condenó.  Ti>das  las  verdades  fundamentales  fue- 
ron combatidas;  pero  fecundó  ei  catolicismo  en  gran- 
des hombres,  triunfó  de  todos  los  errores. 

Preséntase  Arrio.  Enemigo  de  la  divinidad  del 
Hijo  de  Dios,  la  combate:  sus  sectarios,  superiores 
á  todos  los  demás  en  talentos  y  en  virtudes  aparen- 
tes, se  esfuerzan  para  pervertir  los  concilios,  y  al- 
terar los  símbolos.  Constancio,  nuevo  perseguidor 
del  nombre  cristiano,  se  manifestó  tanto  mas  temi- 
bict  cuanto  que  coa  el  nombra  de  Jesucristo  hacia 


la  guerra  á  Jesucristo  mismo;  pero  venció  la  fé 
cristiana  del  artificio  como  de  la  violencia,  de  los 
lazos  y  de  la  irrisión,  como  habia  triunfado  de  la  es- 
pada y  de  los  suplicios. 

El  concilio  de  Nicea  habia  pronunciado  ya  ana- 
tema contra  Arrio  y  su  nueva  doctrina.  Macedo- 
aio  niega  la  divinidad  del  Espíritu  Santo:  el  conci- 
lio de  Constantinopla  le  condena.  Cele.itlo  y  Pe- 
l^io  negaron  el  pecado  original  y  la  gracia,  en  cu- 
ya virtud  somos  cristianos;  y  San  Agustín  confun- 
dió á  estos  perniciosos  herejes,  y  con  sus  escritos 
ilustró  á  toda  !a  Iglesia,  á  quien  ninguna  herejía 
logró  romper.  Nestorio,  dividiendo  la  persona  de 
Jesucristo,  negaba  á  María  el  título  de  Madre  de 
Dios;  pero  el  concilio  de  Éfeso  depuso  á  Nestorio; 
y  la  doctrina  de  San  Cirüo,  que  era  la  de  la  Iglesia, 
fué  celebrada  en  todo  el  mundo.  A  los  veinte  allos 
Eutiquies  confundió  las  dos  naturalezas  en  Jesu- 
cristo; y  el  concilio  de  Calcedonia  condenó  á  Euti- 
quies y  á  su  protector  Dióscoro.  Ei  segundo  de 
Constantinopla,  que  fué  el  quinto  general,  condenó 
algunos  escritos  favorables  a  Nestorio,  la  memoria 
y  Tos  escritos  de  Teodoro  de  Mopsuesta,  que  fué  el 
centro  del  racionalismo  en  Oriente,  y  los  libros  de 
Orígenes,  que  habían  introducido  allí  el  desorden 
hacia  mas  de  un  siglo. 

Aef  se  vio  á  la  herejía,  unas  veces  cediendo, 
otros  audaz,  tomar  todas  las  formas  y  cubrirse  coa 
todas  las  máscaras.  Pero  e¡  cristianismo,  invaria- 
ble en  sus  doctrinas,  vio  espirar  á  sus  pies  todas 
estos  sectos  rebeldes,  una  tras  de  otra,  y  los  guer- 
ras que  le  habían  suscitado,  solo  sirvieron  pora  pre- 
parorle  nuevos  Iriimfos. 

Si  alguno  tratase  de  sacar  ua  arómenlo  de  la 
conducta  de  la  Iglesia  poro  con  los  herejes  con- 
tra su  espíritu  de  tolerando,  nos  causaría  admira- 
ción. La  verdad  no  puede  sin  duda  transijir  con 
el  error  que  la  combote.  Lo  Iglesia  ha  observado 
siempre  en  sus  concilios  los  procedimientos  mas 
honrosos,  citando  á  los  novadores  para  que  perso^ 
nalmente  se  presentasen  en  ellos,  autorízándoloa 
para  que  sus  protectores  los  ocompaAoran,  y  de- 
jándoles toda  la  libertad  de  una  legíúmo  defensa. 

Tal  vez  se  nos  motejaría  si  pasáseoioa  oquí  en 
silencio  una  acusación,  que  aun  en  nuestros  oias  se 
reproduce  contra  el  catolicismo:  que  alteró  lo  fé 
cristiana  en  el  periodo  de  los  seis  primeros  siglos. 
Hablase  de  las  discusiones  entre  el  papa  San  Esté- 
van  y  San  Cipriano,  obispo  de  Cartago.  Pero 
¡quien  ignora  que  jamás  se  rompió  la  comunión  en- 
tre estos  pontífices,  entrambos  reputados  dignos  de 
la  mismo  corona.'  La  doctrina  que  San  Cipriano 
sostenía,  de  ninguna  manera  estaba  condenada  por 
la  Iglesia;  y  aunque  errónea,  no  perjudicó  á  la  tra- 
dición, que  se  sostuvo  por  su  propia  fuerza  contra 
los  especiosos  razonamientos  que  se  le  oponían.  Su- 
bienda á  aquella  época,  en  que  juntos  el  poder  v  el 
artificio  llenaron  la  Iglesia  de  confusión  y  desorden, 
no  se  deja  de  citar  la  constancia  del  popa  Liberioj 
que  cedió  al  tedio  del  destierro,  los  tormentos  que 
nicíeron  sucumbir  al  anciano  Oslo,  y  e¡  concilio  de 
Rímini,  que  firme  á  los  principios,  se  doblegó  por 
fin  B  la  sorpresa  y  violencia,     Pero  jquiéo  podrá 
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disputnrnos  que  en  él  nada  se  hizo  en  forma? 
Mientri»  que  la  nmanos  cambiaban  de  simbolo 
cada  día,  la  fé  de  Nicoa  permaneció  siempre  la 
misma;  esta  fé,  cuyo  intrépido  defensor  se  declaró 
San  Atanasio,  no  obstante  sus  largos  padecimiea- 
tos.  Si  se  objetase  que  loa  griegos  lomaron  moti- 
vu  para  bu  separación  de  la  Iglesia  romana,  porque 
la  Iglesia  añadió  mas  adelante  al  sfmbolo  de  Cons- 
tantinopla  estas  palabras  y  del  hijo;  responderemos 
que  era  injusto  este  pretesto.  En  aquel  concilio 
no  se  había  tratado  mas  que  de  probar  la  divinidad 
dd  Espíritu  Santo  contra  la  opinión  de  los  que  la 
negaban,  y  no  de  definir  de  quien  procede.  Su  pro- 
cesión del  Padre  y  del  Hijo  no  era  ni  menos  ver- 
dadera, ni  menos  universalmente  recibida  en  toda 
la  ^losia,  porque  no  se  eípresase  en  el  concilio  de 
ConstantÍDopla.  De  modo  que  la  Iglesia  latina,  al 
afladir  tas  palabras  y  del  Mjo,  no  inventó  un  nuevo 
dogmu,  sino  que  propuso  únicamente  lo  que  se 
contenía  en  la  tradición:  la  creencia  nn  la  divinidad 
del  Espfritu  Santo  nunca  ha  variado.  Hasta  ha 
habido  la  osadía  de  aserrar,  que  en  los  cuatro  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  la  doctrina  era  incierta  y 
variable:  que  la  verdad  de  Dios  no  se  ha  conocido 
mas  que  por  partículas;  que  el  misterio  de  la  Tri- 
nidad continuó  uniforme  hasta  el  primer  concilio  de 
Nicea,  y  aun  hasta  el  de  Constantinopla:  que  los 
primeros  cristianos  no  creían  que  Dios  fuese  inmu- 
table, y  que  fuesen  iguales  las  divinas  personas;  y 
Sie  hasta  ignoraron  el  misterio  de  la  Encarnación, 
ategóricaiiiente  responderíamos  d  estas  diversas 
acusaciones,  si  no  prefíriésemos  remitir  nuestros  lec- 
tores á  la  obra  del  ilustre  obispo  deMeaux  (1).  Nos 
bastará  afirmar,  que  siendo  divina  la  doctrina  cris- 
tiana, no  ha  estado  sujeta  á  las  modificaciones  de  las 
cosas  humanas;  que  desde  luego  tuvo  la  pei'feccion; 
que  pertenecia  a  nna  obra  salida  de  la^  manos  del 
Eterno.  Adoptando  el  lenguaje  de!  célebre  Vicen- 
te Lerinense  (2),  diremos:  "que  bien  se  pueden 
añadir  á  la  fé  la  inteligencia,  la  ciencia  y  la  sabidu- 
ría; pero  siempre  en  su  propio  género,  es  decir,  en 
el  mismo  dogma,  en  el  mismo  sentido,  en  el  mismo 
sentimiento:  que  los  dogmas  pueden  con  el  tiempo 
recibir  luces,  evidencia  y  distinción;  pero  que  siem- 
pre conservan  su  plenitud,  integridad  y  propiedad: 
que  la  Iglesia  nada  cambia,  nada  disminuye,  nada 
pierde  de  cuanto  le  era  propio,  y  nada  recibe  de  lo 
que  era  ajeno."  Tal  ha  sido  la  única  ventaja  que 
la  Iglesia  ha  sacado  de  las  nuevas  decisiones  á  que 
dieron  lugar  las  herejías  que  se  han  formado  suce- 
sivamente. "Las  decisiones  de  sus  concilios  no 
han  hecho  mas  que  dar  á  la  posteridad  escrito  lo 
que  habían  creido  los  antiguos  por  la  simple  tradi- 
ción, abrazar  en  pocas  palabras  el  principio  y  la 
sustancia  de  la  fé;  y  muchas  veces  para  iáctlitar  la 
inteligencia,  espresar  con  alguna  voz  nueva,  pero 
propia  y  precisa,  la  doctrina  que  nunca  había  sido 
nueva. .  Los  concilios  confirman  lo  que  siempre  se 
ha  ensenado." 

Conforme  á  estos  principios,  (CÓmo  se  podrí 
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poner  que  hasta  el  primer  concilio  de  Constantino- 
pla,  que  se  celebró  en  el  año  38!,  no  adoraban  dis- 
tintamente los  primeros  cristianos  á  un  solo  Dios 
tre.s  personas  iguales  y  coelernas,  y  que  no 
creian  en  el  misterio  de  la  Encarnación.'  Mas  to- 
das estas  nociones  estaban  contenidas  clarainente 
la  doctrina  que  habían  recibido  de  Jesucristo 
loa  apóstoles,  que  la  compendiaron  en  el  sfmbolo 
compuesto  por  ellos  en  el  concilio  de  Jerusaiem  el 
afio  50  de  la  era  cristiana.  Los  santos  padres  no 
hablan  cesado  de  proclamar  esta  doctrina,  y  los  pri- 
)s  cristianos  la  hablan  sostenido  con  peligro  de 
ida. 

é  aquí  lo  que  ha  podido  dar  mirgen  al  error 
15  que  reproducen  estas  infundadas  objeciones. 
Mientras  que  la  divina  semilla  se  desparramaba  en 
mas  remotas  regiones  para  preparar  nuevos  ca- 
nos al  Evangelio,  las  dos  rfegkis  de  la  fé,  ó  mejor 
ho,  las  dos  partes  de  la  única  regla  recibían  su 
ímo  complemento  de  evidencia;  Ta  tradición  en 
el  Conanonitoñwn  de  Vicente  Lerinense  en  el  siglo 
y  la  Escritura  santa  por  el  decreto  atribuido  al 
papa  Gelasío  ni  fin  del  mismo  siglo,  ó  á  Hormisdas 
al  principio  del  siguiente.     Este  decTeto  sancionó 
solemnemente,  v  consagró  el  canon  de  las  santas 
escrituras  en  tooas  sus  partes.     Pero  ni  uno  ni  otro 
inventaron  ningún  dogma,  ni  alteraron  en  nada  la 
fé  ya  recibida. 

Oigamos  al  célebre  Vicente  Lerinense  (1):  "La 
Iglesia  de  Jesucristo,  depositaría  cuidadosa  délos 
dogmas  que  se  le  entregaron  en  guarda,  nunca  los 
altera  en  nada:  no  disminuye,  no  suprime  tas  cosas 
necesarias,  no  añade  las  supérfluas.  Todo  su  tra- 
bajo consiste  en  pulir  las  cosas  que  se  le  dieron  an- 
tiguamente, confirmar  las  que  han  sido  suficiente- 
mente esplicadas,  guardar  laa  confirmadas  y  deñoi- 
das,  y  atestiguar  a  la  posteridad  por  medio  de  la. 
Escritura  lo  que  había  recibido  de  sus  antepasados 
por  la  tradición  sola."  Y  hacia  el  año  202  des- 
pués de  Jesucristo  escribía  S.  Ireneo:  "En  la  impo- 
sibilidad en  que  nos  hallamos  de  e.sponer  á  la  vista 
de  los  herejes  la  tradición  de  todas  laa  iglesias,  nos 
limitamos  a  señalar  la  tradición  de  lamayurvmas 
antigua,  conocida  de  todo  el  mundo  y  establecida 
en  Roma  por  los  gloriosos  apóstoles  Pedro  y  Pablo: 
con  esta  fé  conservada  en  aquella  Iglesia  por  la  su- 
cesión de  sus  obispos  confundimos  á  todas  las  sec- 
tas, desgraciado  producto  de  las  pasiones  humanas; 
poroue  con  aquella  Iglesia  deben  concordar  todas 
las  decnas  y  confrontar  su  fé  con  la  suya:  allí  se  ha 
conservado  en  su  purera  la  tradición  de  los  após- 
toles." Después  de  tan  irrecusables  testimonios  y 
sin  prueba  en  contrario,  ¡se  podrá  acusar  oí  catoli- 
cismo de  haber  variado  en  su  fé  durante  los  seis 
primeros  siglos?  A  nuestra  vista  no  cesa  de  apare- 
cer invañaSle,  y  con  todo  farorable  alprogreso. 

La  lucha  intelectual  y  material  que  tuvo  que 
sostener  la  Iglesia  durante  aquellos  seis  siglos,  fué 
sin  contradicción  la  época  de  los  uiayores  ingenios 
que  Dios  ha  concedido  d  la  misma  para  ¡lustrarla  y 
defenderla.    En  su  polémica  esplicaban  los  dogmas 

(1)    ConmatU- 
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y  la  moral  con  una  majestuosa  eaposicion.    (Con 


lué  fuerza  de  doctrina  no  clamó  S   Di 


de  Alejandría,  contra  Sabelio,  que  confundía  las  tres 
divinas  personas?  ¿Con  qué  celo  y  sabiduría  no  de- 
fendieron S,  Atanasio  y  S.  Hilario,  obispo  de  Poi- 
tiers,  la  fé  de  Nicea?  Juliano  el  Apóstata  pudo  es- 
cluir  de  los  honores  y  de  las  aula-s  á  los  cristianos; 
pero  no  por  eso  dejaron  S.  Basilio  y  S.  Gregorio 
Nanzianzeno  de  ser  unos  atletas  vigorosos  para 
desconcertar  á  Valente,  pei-seguidor  de  la  Iglesia 
en  Oriente,  y  quitarle  toda  esperanza  de  vencerlos 
jamáa.  ¡Cuan  admirable  no  fué  la  caridad  de  S. 
Ambrosio,  que  contra  la  emperatriz  Justina,  madre 
de  Mácsimo,  no  empleó  mas  que  la  sana  doctrina, 
las  oracionej  y  la  paciencia!  Pues  con  tales  armas 
supo  conservar  sus  iglesias  y  gaaarse  al  emperador: 
la  superioridad  de  su  talento  y  virtudes,  que  le 
constituían  una  de  las  mas  esplendentes  iumbroras 
de  la  Iglesia,  conquistó  d  Teodosio.  (Qué  elocuen- 
cia mas  asombrosa  a  la  par  que  persuasiva  que  la 
de  S.  Juan  Crlsóstomo,  patriarca  de  Constantlnopla 
y  antorcha  del  Oriente?  ;Q,uó  sabiduría  igualó  a  la 
de  S.  Agustín  y  S,  Próspero  contra  los  pelagianoa 
y  semi-pelagianos?  iQ,ixé  mayor  inteligencia  que 
la  del  papa  S.  Lean  el  Grande,  cuya  ilustración  no 
menos  que  su  autoridad  fueron  acatadas  por  Iodo 
el  universo?  Entre  tanto  la  legislación  de  la  Iglesia 
tomaba  en  todas  sus  grandes  instituciones  de  disci- 
plina formas  fijas  y  mas  generales  con  los  cinones 
de  los  muchos  concilios  que  hablan  señalado  su  li- 
bertad en  el  IV  siglo.  La  creciente  acción  de  los 
pontífices  sucesores  de  Pedro  se  iba  aumentando 
desde  entonces  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, basta  UcOTr  á  aquel  imperio  moral  que  salvó 
á  la  Europa  de  la  edad  media,  y  preparó  los  tiem- 
pos modernos.  El  imperio  sucumbió  en  Occidente 
a  manos  de  los  bárbaros  que  le  inundaron. 

Fijemos  aquí  un  instante  nuestra  consideracic 
sobre  la  Iglesia,  que  abriga  en  su  seno  á  estos  hiji 
del  Norte,  llamados  por  la  Providencia  para  reci 
jer  la  herencia  del  imperio  romano  y  regenerar 
mundo.     Dignase  de  descender  de  su  trono  hasta 
ellos:  se  baja  para  elevarlos:   no  teme  identificarse 
en  cierto  modo  con  ellos,  á  fin  de  ganarlos  lodos 

r a  el  Evangelio:  entretanto  se  hunde  el  edificic 
la  antigua  sociedad..  Al  oír  el  crujido  prolon- 
gado por  los  ecos,  cualquiera  diría  que  todo  se 
loa  á  confundir  en  un  abismo  espantoso.  Tranqui- 
licémonos: allí  está  la  Igle.°ia  mezclada  con  el  pol- 
vo amontonado  por  tantos  escombros.  Bajo  de  si 
bandera  se  alistarán  los  godos,  los  suevos,  los  ván- 
dalos, los  borgofiones  y  los  francos:  y  la  Iglesia  coi 
sus  pontífices,  recojiendo  laa  esparcidas  reliquias 
de  la  antigua  civilización,  las  reanimará,  y  laa  con- 
servará como  depósitos  preciosos  en  innumerables 
monasterios,  que  serán  otros  tantos  asilos  de  la  vir- 
tud y  de  la  ciencia.  Allí  se  establecerá  el  foco  de 
una  nueva  civilización,  de  esa  civilización  sobre 
todo  cristiana  de  que  somos  hijos.  Ya  S.  Benito 
componía  aquella  preciosa  regla,  que  todos  los  mon- 
jes del  Occidente  recibieron  con  el  mismo  respeto 
que  los  del  Oriente  tienen  á  la  de  S.  Basilio,  y  po- 
iiia  el  sello  í  todos  loe  ensayos  auterionueute  hechos 


por  S.  Atanasio,  Casiano  de  Marcello,  S.  Agustín 
y  S.  Cesáreo.  La  fé  cotólica,  tomando  sucesiva- 
mente posesión  del  mundo,  tanto  romano  como  bár- 
baro, por  todas  partea  llevaba  la  civilización,  y  es- 
■■■nulaba  al  progreso. 

Lía  verdad  religiosa  tiene  una  vida  que  las  ver- 
dades filosóficas  y  políticas  no.  Las  generaciones 
se  habían  sucedido  muchas  veces  desde  la  era  cris- 
tiana, y  el  mundo  moral  estaba  mas  corrompido  que 
nunca  con  motivo  de  la  invasión  délos  bárbaros; 
pero  el  cristianismo  no  cesaba  de  mejorar  las  cos- 
tumbres del  nuevo  pueblo,  é  inspirarle  mas  nobles 
lentimieotoB,  opiniones  mas  ilustradas,  y  leyes  man 


hum 


Clodüveo,  después  de  haber  derrotado  á  loa  ro- 
manos en  SoissoQs,  venció  también  á  los  alemaneu 
en  Tolbiak  por  el  voto  que  hizo  de  abrazar  la  reli- 
gión cristiana;  recibe  el  bautismo  de  manos  de  S. 
Remigio,  gana  para  sus  sucesores  el  titulo  de  rey 
cristianísimo  por  su  adhesión  á  la  fé,  y  somete  al 
Evangelio  los  borgu&ones  y  vÍB<^odos,  ¿  quienes 
sujeta  con  las  armas.  Eran  ya  tan  apreciados  los 
beneficios  de  la  religión  cristiana,  que  Justino,  su- 
cesor de  Atanasio,  se  sometió  con  todo  su  pueblo 
á  los  decretos  del  j>apa  Hormisdas,  y  puso  término 
á  las  disidencias  de  la  iglesia  de  Oriente.  Los  li- 
mites de!  reino  de  Francia  variaban  todos  los  días 
por  sus  nuevas  conquistas,  y  no  cesaba  el  cristia- 
nismo de  recorrer  también  su  carrera  civilizadora, 
que  cada  día  aumentaba  en  mas  eslensas  y  fecun- 
das proporciones.  Bajo  el  pontificado  suprema  de 
S.  Gregorio  el  Grande  hizo  cesar  la  peste  que  aso- 
laba lat  provincias:  instruyó  á  los  emperadores  y 
enseftó  á  los  pueblos  á  que  les  fuesen  obedientes: 
consoló  al  África  sumerjida  en  luto;  y  con  la  con- 
versión de  Reenredo,  rey  de  los  visogodos  de  Es- 
paña, que  habían  ya  abandonado  el  arríanismo,  ace- 
leró la  civilización  de  los  bárbaros  y  se  abrió  e) 
camino  de  Inglaterra.  Alentado  el  monje  Agustin 
con  las  eficaces  ecshortaciones  de  S.  Gregario  el 
Grande,  entraenelreínode  Cant  con  cuarenta  com- 
pañeros, solamente  armados  de  una  cruz  de  made- 
ra; y  lafé  cristiana  produce  frutos  abundantes:  toda 
esperimenta  una  feliz  influencia.  ¡Oh  iglesia  angli- 
caua!  jpor  qué  do  has  perseverado  siempre  en  la 
fé  de  tus  padres?  £1  ]Muperismo  se  ha  apoderado 
de  tí:  ese  cáncer  te  devora:  cualquiera  airia  que 
estás  prócsima  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  mise- 
ria y  de  la  indigencia  (1);  pero  no  perecerás:  tú 
nos  presentarás  el  prodigio  de  renovación  de  la 
antigua  sociedad,  como  cuando  estaba  para  espirar 
en  los  horrores  del  paganismo.  Gomo  entonces  en 
la  misma  pendiente  del  precipicio  que  amenazaba 
tragársela,  fué  sostenida  por  la  sociedad  cristiana, 
que  habia  comenzado  á  formarse  en  su  seno;  por 
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una  misteriosa  inspiración  parecerá  que  renaces  de 
tas  cenizas  con  el  fevor  del  catolicismo,  á  quien 
Uendes  tus  brazos.  Contempla  á  la  valerosa  Irlan- 
da, al  ilustre  O'ConQell,  á  la  célebre  universidad 
de  Osfordí  adelanta,  resígnate  y  espera. 


ESTUDIOS  H[8T¿R[CaS  DEL  CATOLICISMO  DIBDE  E 
OLO  SÉPTIMO  HASTA  EL  DÉCIUO  T 


Ea  nnn,  y  híb  embugn  Idcruln:  ñi- 
Tiríable,  y  eoo  lodo  favonbl*  d  pro- 

Carácter  de  e»te  periodo. — La  vida  de  acción  todal 
predomina  á  la  de  la  inteligencia,  que  no  inlereie- 
ne  mal  que  para  gervirla.^^Fution  del  elemento 
bárbaro  y  dei  elemento  criitiano. — Acción  todai 
del  catoticiimo. — De  »u  unidad. — De  $u  toleran- 
cia para  con  tof  bárbarot. — Maltoma. — Monole- 
Uimo. — Icoaoclaatcu. — La/é  critliana  te  eapro- 
pagando. — Protección  de  Carlo-Magno  en  favor 
de  la  Sania  Sede. — Re^uetta  á  la»  consecuen- 
cia* qne  *e  sacan  de  Jo*  hechoM  alegado*  contra  la 
tmidadde  ¡adoctrina  católica. — Honorio. — Altan' 
blea  de  lot  iconoclatta». — La  unidad  de  doctrina 
concurre  á  producir  y  á  afirmar  la  unidad  nacio- 
nal.— Etpeáicioneí  de  Carlo-Magno. — Cuan  fa- 
vorable w  muettra  el  cato&dimo  al  progreto. — 
Dorante  medio  ñglo  detiene  la  decadencia  en  lo 
exterior. — Loi  claaetro»  ñrven  de  añloi  para  la» 
denciat,  la»  letra»  y  la»  arte»  mecámcat  ¡r  libéra- 
le».— Efectos  de  cada  uno  de  lo»  dos  elementos 
qae  entran  en  la  fusión  para  rehacer  la  sociedad. 
— Cuadro  de  ¡os  horroroso»  etcesos  del  elemento 
bárbaro. — Del  papa  Gregorio  Vil. — Opmon  de 
diverto»  autores  sobre  este  pontífice. '^Respuesta 
6  la»  averias  acusaciones  de  que  fué  objeto. — En 
el  sistema  feudal  la  autoridad  pontificia  era  un 
elemento  necesario  para  la  eonáervacion  de  lafw- 
mapohlica. — Cruzadas. — Su  carácter. — Su»  re- 
sultado» sociales. — El  eaíohciima  permanece  in- 
variable en  medio  de  los  siglo»  que  se  suceden. — 
Serenaario,  Abelardo,  Pedro  de  Bruys,  Gilberto 
de  la  Pt^ea,  Amaldo  de  Brescia,  albigenses,  coj- 
denses. — S.  Bernardo  atornbra  al  nuncio  con  su 
talento  y  mrtude». — S.  AnieUno  et  el  primero  que 
aplica  á  la  teología  la  precisión  dialéctica  y  ti 
método  escolástico. — Conclusión. 

JjL  hombre  que  habia  recorrido  la  escala  de  la  íi- 
da  individual  cristiana,  y  la  Iglesia  que  habia  liba- 
do con  el  establecimiento  de  todas  las  grandes  ins- 
tituciones ¿  sus  estensas  y  naturales  proporciones, 
se  hallarm  igualmente  dispuestos  para  la  grande 
acción  social.  Después  de  tantos  combates^  la  fé 
victoriosa  7  los  ánimos  llenos  de  energía  se  prepa- 
raban á  esta  acción.  Era  menester  que  de  las  cos- 
tumbres individoales  pasase  la  f¿  pan  y  vigorosa 
á  las  costumbres  publicas,  y  que  transformase  la 
sociedad  en  su  composición  y  en  su  descomposición 
lenta  y  gradoai.   Por  esto  el  caráctw  particular  de 


este  periodo  es  la  vida  de  acción  social  que  resulta 
de  la  energía  de  la  fé  triunfante  y  del  elemento  bar' 
baro:  éste  sin  duda  predominó;  pero  no  paralizó  sus 
generosos  impulsos.  Algunos  historiadores  nos  pa- 
rece que  hacen  poca  justicia  á  estos  tiempos,  que 
Eintan  con  un  colorido  recargado.  Mezclados  los 
irbaros  con  los  pueblos  de  la  antigua  civilización, 
no  abandonaron  en  mucho  tiempo  sus  groseros  há- 
bitos, que  en  tantos  siglos  se  habían  identificado  con 
su  natunJ  ferocidad;  pero  la  fé  cristiana  no  había 
dejado  disminuir  su  ardor.  De  este  fondo  misto  sa- 
lieron dos  géneros  de  acción  muy  opuestos,  que  ar- 
rastraban a  los  pueblos  á  los  ültimos  límites  del 
bien  ó  del  mal.  Cuando  predominaba  la  fé  á  la 
energía  cristiana,  se  elevaba  al  heroísmo  la  acción 
social.  Si  al  contrario,  vencía  el  elemento  bárba- 
ro, una  atroz  energía  se  precipilaba  en  los  horrores 
del  crimen;  y  de  la  fusión  completa  de  los  pueblos 
pagano,  cristiano  y  bárbaro  debian  salir  las  naciones 
modernas.  Pero  antea  de  llegar  á  este  resultado, 
¡cuántos  obstáculos  tenia  que  superar  la  fé!  y  sin 
embarco  no  cesó  jamás  de  ser  una,  y  tolerante;  in-  " 
variable,  y  á  pesar  de  esto  favorable  ai  progreso. 

En  el  VI  siglo  fué,  cuando  se  verificó  sensible' 
mente  la  fusión  de  los  bárbaros  con  las  naciones  ya 
'civilizadas;  y  los  que  hablan  triunfado  del  mundo 
romano,  no  podian  menos  de  hacer  prevalecer  su 
natural  grosero.  Mezcláronse,  pues,  su  ignorancia 
y  la  aspereza  de  sus  costumbres  con  la  sociedad 
qae  se  formaba  de  esta  fusión.  Después  de  una 
tempestad  que  todo  lo  habia  arruinado,  y  removido 
el  orbe  hasta  en  lo  mas  profundo,  flotó  la  espuma 
de  la  barbarie  por  mucho  tiempo  en  la  superficie 
de  la  sociedad,  y  penetró  en  todas  partes,  hasta  en 
el  santuario.  Debemos  confesarlo,  el  mismo  clero 
fué  arrastrado  á  veces  hacia  el  abismó  de  la  depra- 
vación; pero  nunca  llegó  al  esceso  de  perversidad 
que  algunos  se  han  complacido  en  señalar,  Y  sin 
embargo,  porque  el  catolicismo  es  tolerante,  no  des- 
echó de  su  seno  á  los  bárbaros,  cuyas  inclinaciones 
disolutas  condenaba;  y  procuró  identificarlos  con  él, 
inspirándoles  amor  al  oiden,  á  la  verdad  y  á  la  vir- 
tud, c'Se  corrompió  el  depósito  de  la  divina  moral 
pasando  por  manos  manchadas,'  No:  sígase  toda 
la  cadena  de  la  tradición;  ni  un  solo  eslabón  de  las 
rm;lBs  santas  del  Evangebo  se  rompió.  Cuales- 
quiera que  fueran  los  vicios  del  hombre,  la  doctrina 
del  pontífice  no  cesó  de  ser  pura.  En  el  aDo  622 
se  erigió  Mahoma  en  profeta  entre  los  sarracenos, 
y  espulsado  de  la  Meca  por  los  suyos,  no  tardo  ea 
presentar  sus  victorias  como  muestras  de  su  misión 
divina.  Pero  la  razón  ilustrada  por  la  fé  denegó 
esta  prueba,  reconociendo  que  el  espíritu  de  Dios 
no  se  revela  por  la  cimitarra  y  el  cebo  de  los  pla- 
ceres sensuales,  £1  Coran  no  le  ofrecía  el  menor 
carácter  notable  de  inspiración  divina.  El  mono- 
telismo  que  nació  en  el  siglo  VI,  no  se  ostentó  has- 
ta el  vil.  Por  una  estravagancia  casi  inconce- 
bible, al  mismo  tiempo  que  se  reconocian  dos  na- 
turalezas en  Jesucristo,  do  se  le  atribuia  mas  que 
una  sola  voluntad;  pero  después  que  Juan  IV  habia 
condenado  ya  la  eclesis  del  emperador  Heraclio  en 
.favor  da  loe  tnonotelitas,  S^  Martin  papa  coagngó 
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«1  coacilio  de  Letran,  donde  aiwfeinatiEÓ  el  two  ( 1 ) 
de  CoEMtante,  nielo  de  dicho  emperador,  y  el  error 
del  monotelismo.  La  Iglesia  permanecia  siempre 
tan  adherida  i  la  unidad  de  la  f<é,  que  el  papa  lle- 
vado de  destierro  en  destierro  no  cedió  jamás  en  me- 
dio de  los  mayores  sufrimientos  de  lo  que  debia  á  su 
augusto  rntaisterio.  San  Má«simo,  célebre  en  el 
Oriente  todo  por  su  doctrina  y  virtud,  abandona  la 
corte  inftctonada  de  la  herejía,  y  reprende  enérgi- 
camente á  los  emperadores  que  se  hablan  atrevido 
á  decidir  en  laa  cuestiones  de  la  ié. 

Entre  tanto  el  catolicismo  hacia  nuevos  progresos 
en  Inglaterra,  y  producía  los  frutos  mas  salu^ibles; 
pero  el  monotelismo  no  dejaba  de  eslender  sus  es- 
tragos de  la  parte  de  acá.  El  papa  S.  Agaton  con- 
grega un  concilio  en  Constanttnopla:  son  condena- 
dos todos  los  autores  de  la  secta,  y  brilla  la  unidad 
de  la  üs  con  nuevo  resplandor.  Las  naciones  cató- 
licas estaban  tan  adheridas  á  la  unidad  de  la  Santa 
Sede,  que  Ceadual,  rey  de  Inglaterra,  fué  á  reco- 
nocer en  persona  la  unidad  de  la  Iglesia  romana  en 
el  papa  Sergio,  de  cuyas  manos  recibió  el  bautis- 
mo. '  Los  mahometanos  amenazaron  á  la  Iglesia  de 
Espafla;  pero  no  pudieron  abatirla.  En  Alemania 
se  establero  el  catolicismo  por  et  celo  de  S.  Boni- 
facio, que  convirtió  aquellos  pueblos  á  la  fé.  Esta 
calma  era  precursora  de  la  tempestad  que  en  tales 
términos  amagaba  á  la  Iglesia,  que  hubiera  pereci- 
do mil  veces  á  no  estar  en  la  mano  de  Dios.  Sa- 
bidas son  todas  las  violencias  que  ejercieron  contra 
ella  los  iconoclastas:  et  emperador  León  se  arma 
con  la  espada  del  poder;  trata  de  seducir  al  patriar- 
ca de  Constantinopla;  forma  una  asamblea  llamada 
coDiñlto;  y  se  amotina  el  pueblo.  Pero  el  papa 
Gregorio  II  se  opone  á  la  destrucción  de  las  santas 
¡májenes.  Los  católicos  perseguidos  por  el  culto 
que  les  dabui,  responden  al  emperador  que  prefe- : 
rian  todo  género  de  padecimientos  á  dejar  de  ado- 
rar á  Jesucristo  hasta  en  su  sombra.  Hacia  el  aflo 
787  se  celebró  otro  concilio  en  todaforma  en  Gons- 
tantinopU,  y  se  terminó  en  Nicea.  Los  iconoclas- 
tas fueron  condenados  en  él,  y  continuaron  vene- 
rándose las  imájenes  en  la  Iglesia  con  an  culto  re- 
lativo. En  tanto  Carío-M^uo,  que  había  confir- 
mado á  la  Santa  Sede  las  donaciones  hechas  por  el 
rey  Pipino,  resucitaba  el  reinado  de  la  piedad  y  de 
la  justicia  en  Francia  y  en  Italia,  en  Espafla  y  en 
Alemania.  E!  mahometismo  nacido  en  el  siglo  VI 
no  cesaba  de  combatir  al  cristianismo:  se  estendió  en 
Oriente,  y  amenazaba  invadir  el  Occidente;  perú  le ! 
rechazó  la  pujanza  de  Carlo-Magno,  que  coronado  i 
emperador  de  Occidente  en  el  año  800  por  et  papa  i 
León  III,  conservó  el  titulo  de  rey  de  los  franceses,  í 

¿Habrá  quien  se  obstine  en  no  ver  nada  sobrena- 
tuñd  en  medio  del  caos  á  que  estaba  reducida  la  Eu- 
ropa antes  de  dar  á  luz  la  sociedad  moderna?  Biis- 
<]Uese  otra  en  el  mundo  donde  la  decadencia  de  las 
costumbres  no  haya  acarreado  la  de  las  leyes;  don- 
de unos  majistrados  corrompidos  hayan  sido  siempre 
guardianes  incorruptibles;  una  sociedad  fundada  so- 
bre ideas  de  moral  que  loa  tiempos  no  hayan  alterado  i 


(1)    . 


jamás.  En  medio  de  las  sectas  que  se  propagaban  nn 
obstáculos,  y  se  ramífic^>an  á  lo  infinito,  se  hubiera 
potado  el  principio  cristiano  en  estas  frecuente» 
derivaciones,  á  no  hatter  sido  la  obra  divina.  Ho 
cesó  de  ser  la  piedra  angular  en  la  cual  fueron  á 
estrellarse  todas  las  herejfas  que  tropezaron  en  él. 
A  manera  de  un  navfo  de  tuto  bordo,  ha  echado  á 
pique  los  débiles  esquifes  que  embarazaban  su  pa- 
so; y  no  ha  cesado  de  mostrarse  tan  tmo  en  su  doc 
trina  como  tolerante  para  con  los  pueblos  á  quienes 
ha  ilustrado.  Se  ha  supuesta  que  esta  unidad  se 
había  roto  en  tiempo  dá  papa  Honorio  I,  que  al 
parecer  adoptó  las  opiniones  erróneas  de  los  m<Hio- 
telitas;  pero  ¡puede  nadie  aparentar  ignorancia  de 
todos  los  artificios  que  se  emplearon  para  sorpren- 
derle.^ Palabras  ambiguas,  protestas  reiteradas  de 
amor  á  lá  paz,  todo  se  paso  en  práctica.  Además, 
el  papa  Honorio  no  aprobó  de  ninguna  manera  la 
doctrina  de  aquellos:  por  condescendencia  usó  con  ' 
ellos  una  peligrosa  contemplación,  y  nada  mas,  con- 
sintiendo que  no  hablasen  ya  de  una,  ni  de  dos  vo* 
luntades  en  Jesucristo.  También  podemos  respon- 
der victoriosamente  á  esta  dificultad,  que  Honorio 
no  había  obrado  como  papa,  como  sucesor  de  Pe- 
dro, sino  como  simple  doctor,  supuesto  que  no  pro.' 
mulgó  decreto  solemne.  Los  sumos  pontífices  no 
proceden  nunca  así  cuando  tratan  los  puntos  de  fé 
como  cabezas  de  la  Iglesia. 

Para  no  dejar  á  tos  siglos  venideros  ningún  pre- 
testo  de  clamar  por  esta  causa  contra  la  perseve- 
rante unidad  de  la  Iglesia,  el  concilio  de  Constaati- 
nopla,  sesto  general,  que  presidió  el  papa  Agaton, 
al  condenar  á  los  monotelitas,  no  perdonó  ni  aun  á 
Honorio,  que  les  había  guardado  contemplaciones. 
En  vano  se  ai^íria  del  falso  concilio  convocado  en 
Constantinopla  hacia  el  año  754  por  el  emperador 
de  Oriente,  para  acreditar  el  error  sostenido  con  tan- 
to calor  por  ios  sarracenos  contra  las  santas  imáje- 
nes. Tenemos  fundamento  para  no  recmipcer  co- 
mo lejítímas  las  actas  de  aquella  asamblea,  que  ni 
había  sido  convocada  r^ularmenle,  ni  se  había  ce- 
lebrado en  forma.  El  papa  no  había  concurrido  de 
ninguna  manera  á  su  formación,  ni  asistieron,  s»- 
gun  costumbre,  tos  legados  de  la  Santa  Sede,  ni  log 
obispos  6  los  legados  de  las  otras  sillas  patriarcales. 
Así  es  que  á  instancia  de  Pablo,  patriarca  ds  Cons- 
tantinopla, que  declaraba  á  presencia  de  la  empera- 
triz Irene  haber  comtiatído  las  imájenes  contra  su 
conciencia,  y  á  la  de  Tarasio,  su  sucesor,  se  con- 
vocó un  concilio  universal  en  Constantinopla  h'ácía 
el  aflo  787  para  condenar  á  los  iconoclastas.  Lue- 
;a  la  fé  católica  no  ha  variado  jamás,  y  aunque  la 
liscíplina  haya  podido  recibir  diversas  variaciones, 
según  los  tiempos  y  tugares,  la  Iglesia  ha  insistido, 
siempre  cuanto  le  nasído  posible,  en  imitar  á  la  an- 
tigüedad. 

Carlo-Magno  entre  tanto  haUa  vencido,  pero  no 
subyugado  á  los  sajones.  Había  reprimido  á  los  sar- 
racenos, y  no  halH»  cesado  de  atraer  al  cristianis- 
mo naciones  infieles,  y  de  ]»^tejer  á  los  papas. 
Estaba  tan  íntimamente  convencido  de  que  la  uni- 
dad de  doctrina  conviene  sobremanera  para  produ- 
1  cir  y  afirmar  la  unidad  nacional,  que  con  vertía  siero.- 
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Ere  en  cifHlulares  los  c¿iion«a  de  toa  concilios, 
lividiií  Carlo-Magno  au  vida  gloriosa  en  difereo* 
tes  guerras  contra,  los  árabes  de  Espafla,  los  tnrín- 
gios,  los  avaros,  loa  bretones,  los  bavaros,  los  es- 
clarones  mas  allá  del  Eira,  los  sarracenos  en  Italia, 
los  dinamarqueses  y  los  grie;^,  juntamente  con  la 
obstinada  resistencia  de  la  Sajonia,  que  atrajo  diez  y 
ocho  reces  sus  armas.  Se  cuentan  cincuenta  y  tres 
espediciones  militares  de  este  monaría:  íqs  motivos 
de  las  mas  fueron  terminar  las  dos  grandes  mr  as  io- 
nes de  los  bárbaros  del  Norte  y  del  Mediodía.  Ba- 
jo su  glorioso  reinado,  como  siempre  el  catolicismo 
se  mostré  imtariahlt,  y  ñn  embargo  faP0T<^le  al  pro- 
greto. 

Por  espacio  de  medio  siglo  contuvo  la  decaden- 
cia: los  tribunales  eclesiásticos  consolidaban  y  es- 
tendían  su  jurisdicción;  y  se  restablecian  las  cien- 
cias y  ladisciplina  de  la  Iglesia.  Ksta,  que  se  bn- 
bin  establecido  por  la  doctrina,  cobró  nueva  fuerza 
con  la  creación  de)  principado  temporal  de  Roma, 
El  papa  trató  de  igual  á  igual  con  los  soberanos 
de  los  pueblos.  La  Iglesia  tuvo  la  principal  parte 
en  la  creación  de  un  nuevo  sistema  de  nionarquia 
que  se  estableció.  Las  ciencias  y  las  letras,  que 
hasta  entonces  no  hablan  sido  en  las  Golias  mas 
que  lo  que  eran  anteriormente  en  e¡  mundo  roma- 
no, según  la  mayor  ó  menor  tranquilidad  d«  las.  di- 
ferentes provincias  del  imperio,  encontraron  en  los 
monasterios  los  medios  mas  favorables  que  pueden 
discurrirse  para  las  obras  del  ingenio. 

Después  de  la  división  del  imperio  de  Carlo- 
Mngno,  aun  faltaba  mucho  para  estinguir  completa- 
mente el  elemento  bárbaro.  "Entonces  se  convir- 
tieron los  conventos,  dice  el  ilustre  autor  del  Ge- 
nio del  cristianismo  (1),  en  una  especie  de  fortale- 
>a  donde  se  guareció  la  civilización.  Allf  se  con- 
servó la  cultura  de  la  sublime  inteligencia  con  la 
vftrdad  filosófica  que  renació  de  la  verdad  religiosa. 
La  verdad  política  ó  la  libertad  halló  un  intérprete 
y  un.  cómplice  en  la  independencia  de!  monje,  que 
todo  lo- m  ves  ligaba,  todo  lodecia,  y  no  temianada... 
S'\a  la:  inviolabilidad  y  los  ocios  del  claustro,  no  se 
nos  hubieran  trasmitido  los  libros  y  los  idiomas  de 
la  antigüedad;  y  se  hubiera  roto  la  cadena  que  liga 
lo  pasado  con  lo  presente.  La  astronomía,  la  arit- 
mética, la  geometría,  el  derecho  civil,  la  física  y 
la  medicina,  el  estudio  de  tos  autores  pro&oos,  la 
gramática  y  las  humanidades,  todas  las  artes  tuvie- 
ron una  serie-  no  interrumpida  de  maestros  desde 
los  primeros  tiempos  de  Khlovig  hasta  el  siglo  en 
que  las  universidades  religiosas  también  hicieron 
salir  las  ciencias  de  los  monasterios."  Observemos 
en  honor  de  las  letras,  que  el  mismo  Carlo-Magno 
recomendó  al  concilio  de  Francfort  el  sabio  Alcui- 
no,  una  de  las  lumbreras  de  su  siglo  y  de  Ia  Iglesia 
de  las  Gallas;  y  quetodo  el  sínodo  consintió  en  ad- 
mitirle como  un  hombre  sabio  en  tas  doctrinas  ecle- 
siásticas. Sabido  es  que  la  mdsica,  la  pintura,  el 
arte  de  grabar,  y  sobre  todo  la  arquitectura^  deben 
mucho  a  los  monasterios.  La  arquitectura  llama- 
da lombarda  se  refiere  á  la  época  rvligioaft  Óe  Car- 

(1)  El  mBot  VixcDDde  ds  Chiteanliiiud,  jfwtfúú  raiono- 
do  it  la  hütoría  ét  Pratitia. 


lo-Magno.  El  cuerpo  del  clero  estaba  ínstmido  de 
modo  que  protejia  el  movimiento  progresivo,  A.ií 
el  catolicismo  fiíá  «1  vínculo,  el  medio  y  el  princi- 
pio de  civilización  entre  el  mundo  romano  y  el 
mundo  bárbaro.  El  aefior  Guizot  lo  afirma,  y  pue- 
de creérsele  (1). 

Sin  embargo  el  bien  y  el  mal  ejecutaban  cada 
uno  sus  obras  con  un  vigor  casi  invencible.  Todo 
se  convertía  casi  en  esceso,  por  decirlo  así:  los 
principios  sociales  parecían  trastornados.  Apare- 
cieron hombres  de  una  perversidad  igual  á  la  de 
los  tiempos  mas  calamitosos  del  gentilismo,  y  otros 
de  una  virtud  tan  perfecta,  que  nubieran  realzado 
la  gloría  de  las  primeras  épocas  de  la  Iglesia.  Lo» 
pueblos  estaban  sumerjidos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  mas  grosera,  mientras  que  se  veian  eu 

seno  sabias  dignos  de  los  siglos  mas  ilustrados. 

ro  el  catolicismo,  por  may  faeornble  quefaese  al 
prometo,  no  dejaba  de  ser  invariable. 

El  cisma  de  los  griegos,  que  en  el  fondo  no  era 
que  una  cuestión  de  derecho  y  de  autoridad, 
itó  algunas  cuestiones  secundarias;  pero  se  re- 
solvieron completamente.  Focio  no  quiere  some- 
terse; los  griegos  se  separan  de  la  madre  que  los 
habia  alimentado  hasta  allí;  pero  no  por  eso  deja 
ella  de  ser  lo  que  siempre  habia  sidn,  nna  é  inva- 
riable, loltranle  y  civilizadora.  Se  habia  llegado- 
á  una  época  de  desorden  y  de  pasiones  á  voces  po- 
derosas y  armadas,  todas  violentas  é  intratables. 
No  habia  potencia  que  no  estuviese  en  guerra  con- 
sigo misma  y  con  las  demás.  Parecía  que  todas  las 
fuerzas  sociales  chocaban  una  con  otras  y  se  des- 
truían mil tuam ente.  Loa  cismas  desgarraban  el  se- 
no de  la  Iglesia.  La  misma  potestad  espiritual 
tenia  que  defender  sus  derechos  de  la  potestad 
temporal:  hasta  dentro  de  la  gcrarquía  habia  uns> 
parte  corrompida  y  depravada,  que  persiguiendo- 
con  su  odio  á  la  parte  pura  y  sania  le  nacia  guerra. 
abierta.  Desde  lo  interior  del  Asia  amenazaban 
los  sectarios  de  Mahoma  á  la  Europa.  La  Italia 
pensaba  en  conquistar  el  Oriente,  y  los  guerreros. 
normandos  hablan  ocupado  el  Mediodía  hacia  poco 

En  medio  de- tantos  intereses  rivales  y  de  tan  di- 
versas pretensiones,  en  aquella  refri^;a  espantosa 
en  que  parecían  confundidos  todos  los  elementos 
de  la  sociedad,  se  necesitaba  un  hombre  de  grande- 
acción,  de  acción  enérgica,  constante  y  sostenida. 
Se  necesitaba  que  un  gran  talento,  entrando  en 
aquel  Océano  agitado  por  la  tempestad,  y  separan- 
do el  bien  del  mal  y  las  tinieblas  de  la  luz,  viniese- 
á  desenredar  los  mil  lazos  con  que  se  mantenían 
en  choque  las.  dos  potestades  que  luchaban<  m  la 
arena.  Este  fué  el  grande  Hilddirando,  llamad» 
Gregorio  VIL 

Sabemos  qae  los  Hellam,  los  Potter  y  los  Greis- 
ley  han  juzgado  de  muy  diferente  modo  que  noso- 
tros á  este  ilustre-  pontífice:  tal  vez  algunos  de- 
nuestros  escritores  modernos  no  le  han  hecho  toda 
la  justicia  que  podía  esperarae;  pnu  somos  deado- 
res de  elogios  al  talento  del  sefior  Villemoin,  minis- 

(1)    Hutoria  d(  ío  eiiiHiaeiim  turifiia. 
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tro  de  la  Íostnicd(»i  púUiea,  que  ha  «ecríto  su  vi* 
da.  Loor  ai  docto  profesor  de  historia  eclesiástica 
en  la  Sorbona  (1),  que  acaba  de  pagar  un  jtisto  tri- 
buto publico  de  homenaje  á  la  memoria  de  aquel 
célebre  papa.  Parécenoa  que  nmchos  autores  han 
tomado  hasta  aquí  como  motivo  de  acción  lo  que 
ea  realidad  no  fué  para  ¿1  mas  que  un  medio  legi- 
timo y  aeceaario  de  ejecutar  los  proyectos  mas  San- 
toa;  y  suponen  que  soñó  planes  de  reforma  tan  ti- 
ránicos como  singulares.  Si  se  los  oye,  fué  el  pri- 
mero que  concibió  el  designio  de  sujetar  el  estado 
á  la  Iglesia,  y  citar  los  reyes  á  su  tribunal  supre- 
mo para  que  dieran  cuenta  de  suh  actos. 

Todos  los  hechos  sentados  en  la  historia  nos  pa- 
recen propios  para  contradecir  los  pensamientos  de 
ambición  y  de  injusticia  que  se  le  atribuyen.  Tra- 
temos de  formar  una  idea  ecsocta  del  grado  de  po- 
der á  que  habia  llegado  la  Iglesia.  Adelantando 
en  el  curso  de  los  siglos,  mudando  no  de  principios, 
aino  de  medios,  de  edad  en  edad,  y  modificándolos 
para  acomodarse  á  las  modificaciones  sucesivas  de 
la  8(x:iedad,  se  había  acrecentado  á  pesar  de  las 
persecuciones  de  todo  género,  y  se  habla  elevado 
«a  tas  mismas  proporciones  que  la  barbarie  de  los 
nuevos  pueblos  la  abatia.  Ya  se  ha  visto  que 
Clodoveo,y  después  Clotarío,  enelaflo  516'dirijie- 
ron  por  respeto  una  de  sus  primeras  actas  á  los 
obispos  y  abades.  Gontran  y  Chilperico  hablan  re- 
mitido el  fallo  de  sus  diferencias  a  los  obispos  y  an- 
ciauos  del  pueblo.  En  el.a&o  558  se  sometieron  á 
la  mediación  de  los  sacerdotes.  En  el  de  627  coo- 
eregú  Clotario  II  á  los  obispos  de  BorgtiSa  para 
deliberar  acerca  de  los  negocios  del  estado  y  la  sal- 
vacian  de  la  patria.  El  papa  Zacarías  habia  sido 
consultado  con  ocasión  del  juramento  prestado  á 
Chilperico  cuando  se  quería  llamar  al  trono  á  Fi- 
pino  (la  monarquía  era  entonces  electiva).  El  pa- 
pa habia  fallado  y  se  habia  seguido  su  decisión. 
Pipinoy  Carlo-M^no  habian  dotado  ála  Santa  Se- 
de, y  esta  dotación  temporal  habia  dado  nueva 
fuerza,  á  lo  menos  esterior,  á  la  corte  de  Roma. 
Ei  gran  nombre  de  esta  ciudad,  residencia  de  ios 
aunaos  pontificas,  habia  aumentado  autoridad  á  su 
suprejnacfa,  rodeándola  de  los  lisonjeros  recuerdos 
de  su  antiguo  esplendor.  Los  privilegios  que  ha- 
bia obtenido  ¡a  Iglesia  en  tiempo  de  los  otros  prín- 
cipes, se  habian  ampliado  bajo  el  glorioso  reinado 
de  Carlo-Magno:  los  obispos  y  los  enviados  re- 
gios publicaban  en  las  provintúas  las  capitulares  es- 
tendulas  con  el  consenlimiento  de  las  asambleas  na- 
cionales. 

Así  los  sucesores  de  Pedro  habian  subido  á  la 
categoría  de  los  soberanos  por  la  ley  del  tiempo  y 
la  ecsislencía  de  las  circunstancias  con  anterioridad 
al  pontificado  de  Gregorio  VII.  No  se  habian  in- 
jerido ellos  por  sí:  los  pueblas  y  los  reyes  les  so- 
metían sus  diferencias.  No  podemos  pues  atinar 
en  qué  fundamentos  se  apoya  el  historiador  de  la 
civilización  europea  para  acusar  á  la  Iglesia  de  ha- 
ber intentado  hacer  prevalecer  el  principio  teocrá- 
tico en  la  sociedad,  usurpar  el  poder  temporal,  do- 
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minar  atclunraaente,  y  cuando  no  lo  conseja, 
apoderarse  de  la  dominación  á  costa  de  la  libelad 
de  los  subditos. 

Fácil  de  esplicar  es  el  poder  tem|x>ral  de  los  pa- 
pas, y  sobre  todo  el  que  ejerció  Gr^orío  VII,  cuan- 
do se  considera  que  saliendo  las  ntas  veces  de  la 
clase  plebeya,  y  elevados  á  igual  categoría  que  los 
reyes  por  el  ascendiente  de  su  carácter,  de  sus  lu- 
ces y  de  sus  virtudes,  se  habían  hecho  tos  defen- 
sores de  ios  derechos  populares.  Biyo  el  sistema 
feudal,  entonces  vigente,  no  habia  mas  que  seltores 
y  vasallos,  amos  y  esclavos.  Los  papas  servían  de 
mediadores  á  los  grandes,  ¿  fin  de  atraer  a  una  su- 
misión equitativa  y  por  la  vis  de  la  persuasión  loa 
vasallos  que  se  sepaiabao  de  ella,  y  de  defensores 
de  los  vasallos  oprimidos.  El  gran  historiador  de 
Raumer  refiere  "que  los  papas,  como  vicarios  de- 
Dios  en  la  tierra,  estaban  libres  de  toda  dependen- 
cia eclesiástica,  y  eran  superiores  á  todas  las  cosos 
terrenas,  á  fin  de  ser  con  la  Iglesia  inmutable  de 
Dios  una  arma  defensiva  para  los  débiles,  un  poder 
terrible  para  los  malos,  un  purificador  para  la  po- 
testad temporal  y  un  padre  consolador  para  los  es- 
clavos y  los  oprimidos."  No  eran  los  papas  los  que 
se  habían  arrogado  esta  potestad  temporal:  se  la 
concedJan  los  pueblos  contra  sus  opresores.  £!  tes- 
to mismo  de  las  constituciones  de  diversos  reinos 
manifiesta  evidentemente,  que  la  autoridad  pontifi- 
cia era  un  eleméhto  necesario  para  la  conservación 
de  la  forma  política  que  rejia  entonces  á  la  Euro- 
pa  entera  bajo  la  tutela  del  cristianismo.  £n  una 
palabra,  el  sistema  político  y  social  del  mundo  ca- 
tólico ecsijia  como  principio  necesario  una  autori- 
dad sufffema  de  la  que  hallaba  relaciones  Intimas 
con  esta  religión  que  civilizaba  las  naciones. 

Esta  era  entonces  la  ley  del  tiempo:  era  un  po- 
der de  que  los  papas  se  encontraban  inrestidos  por 
la  fuerza  de  las  cosas.  La  Iglesia,  siempre  doefto 
de  sí  misma,  puede  mostrarse  según  los  tiempos 

r tejida  ó  protectora.  Parecía  que  habia  acáta- 
la primerada dichas  condiciones  eldia  queCons- 
tantino  «atendió  sobre  ella  el  manto  imperial;  y  en- 
tró al  parecer  en  las^^nda  cuando  habiéndose  he- 
cho propietaria  por  las  donaciones  de  los  fieles,  y 
soberana  por  lú  concesiones  de  Pipino  y  Carlo~ 
Magno,  se  encargaron  de  la  tutela  de  las  naciones 
los  príncipes  del  clero  alentadt»  con  nuevos  home- 
najes. El  papado,  caminando  á  la  cabeza  de  la  ci- 
vilización, se  adelantaba  hacia  el  fin  de  la  sociedad 
general.  Le  habian  puesto  en  las  manos  armas  bas- 
tante terribles  en  aquella  época  para  derribar  á  loa 
mas  fuertes  é  intimidar  á  los  mas  audaces.  Pero 
los  aoberanoe  que  se  hubieran  negado  á  reconocer- 
le la  administración  de  la  tutela  de  los  pueblos,  no 
por  eso  hubieran  dejado  de  estarle  sumisos  como 
hijos  de  la  Iglesia,  ni  ésta  los  hubiera  inquietado  ea 
manera  alguna  (l).  ¡Cómo  pues  podria  acrínunar- 
se  á  Gregorio  Vil  por  haber  emprendido  reformar 
al  clero  y  librar  á  la  Iglesia  de  un  yugo  opresor  con 
tanta  prudencia  como  firmeza?    Sin  cesar  ocupaban 

(1)  GiiflIeroDl.  eonmiiitBdsrdelniriiilGín,  madáan  ejom- 
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SU  atencúon  los  penswniflatos  de  mejoras  sociales, 
de  restituir  la  libertad  común  á  todos  y  de  defeu- 


ten  de  aquel  siglo,  los  Damiaiios,  los  Ltuifraocs,  los 
Desiderios,  los  Annou  y  otros  lumbreras  de  la  Igle- 
sia. I,as  naciones  no  puedeu  agradecer  lo  bastan- 
te el  importeotísimo  servicio  que  les  presta  el  ca- 
tolicismo, aceptando  le  tutela  durante  la  menoría  de 
«quelias.  Detipues  de  haber  procurado  justificar 
al  gnxí  pontiñce  Gregorio  de  Las  acusaciones  que 
contra  él  se  diríjen,  creemos  que  es  nuestro  deber 
repetir  aquí  lo  que  ya  hemos  dicho:  que  el  derecbo 
de  la  potestad  que  ejerció,  era  entonces  tan  confor- 
me con  el  urden  legal  como  hoy  seria  contrarío. 

En  vez  del  feudalismo  está  vigente  entre  noso- 
tros el  sistema  de  Ja  emancipación  intelectual  y  so- 
cial: mientras  que  los  grandes  se  cuidaban  ratóneos 
poco  de  saber  leer  y  esbribir,  hoy  hasta  el  vulgo 
aspira  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  y  nuestros  reyes 
se  muestran  tan  dignos  como  capaces  de  mandar. 

Mientras  Gregorio  Vil  contuvo  con  una  mano  el 
movimiento  de  decadencia  que  precipitaba  á  la  so- 
ciedad en  el  abismo  de  la  barbaríe,  con  la  otra  ase- 
Kuró  el  orden  social  y  ^lolítico  sobre  bases  ¡ndes- 
tmctibies.  Sin  embargo,  el  catolicismo,  siempre  in- 
variable, no  cesó  de  llenar  su  misión  civilizadora, 
Unido  ¿  la  sociedad  que  amoldó  con  su  mano,  se 
identificó  de  hecho  con  el  hombre*  social.  La  hu- 
manidad le  ofrecia  una  basa  ancha  y  sólida,  mien- 
tras que  recibía  de  él  una  participación  de  su  esta- 
bilid»!  divina.  Unos  dos  siglos  después  que  el  isla- 
mismo habla  amenazado  invadir  el  Occidente,  éste 
i»  persiguió  hasta  el  centro  de  su  poderío.  Las 
cruzadas  comenzadas  en  el  afio  1095  según  unos,  á 
1098  según  otros,  y  que  concluyeron  hacia  el  de 
1270,  fueron  como  una  continuación  de  aquella  in- 
vasión general  que  había  asolado  al  mundo,  y  ade- 
más unas  guerras  de  represalias.  El  entusiasmo 
religioso  y  la  fraternidad  evangélica  se  habían  con- 
movido á  vista  de  las  desgraeus  de  loe  cristianos 
ide  Oriente  y  los  pueblos  de  OecidAnt«  se  levanta- 
ron en  nombre  de  Dúu  lo  qñere  para  socorrer  á 
aquellos.  Daudo  su  parte  á  los  elementos  malos  que 
se  mezclaron  en  aouellas  relaciones  belicosas,  no 
pueden  menos  de  admirarse  al  lado  de  grandes  crí- 
menes las  virtudes  heroicas  mas  resplaodacientes, 
una  fé  'ardiente  y  unas  costumbres  sencillas.  El  ca- 
tolicismo liabia  constituido  la  civilización  europea, 
y  queria  estender  su  dominio:  á  lo  menos  aseguró 
su  independencia. 

Sabidos  son  los  resaltados  de  las  cruzadas;  fue- 
ron de  grandísima  trascendencia  bajo  el  aspecto 
material  y  moral,  científico  y  político.  Mientras  que 
el  Occident«  de^llecia  de  terror,  las  cruzadas  le 
Bostuvierop  con  la  eneizía  del  catolicismo,  contu- 
vieron la  invasión  musulmana  con  una  poderosa  di- 
versión, «sUecharon  los  vínculos  déla  disciplina  y 
¿6  la  fraternidad,  dieron  tiempo  á  los  pueblos  para 
ensayar  la  libertad,  y  los  enriquecieron  con  el  co- 
mercio de  regiones  antes  desconocidas.  La  Europa 
US  salvó  de  la  invasión  de  los  turcos;  la  autoridad 
4le  los  príncipes  se  robusteció  al  pwo  que  se  de- 


bilitó el  feudalismo:  el  est^lecimiento  de  loe  coa- 
cejos,  y  de  resultas  le  ecsistencia  del  estado  llano, 
halló  una  coyuntura  favorable:  la  marina  tomó  im- 
pulso, y  progresó  la  civilización  general  con  Isa  re- 
cíprocas comunicaciones  entre  los  pueblos.  El  si- 
glo XII  Bs  memorable  por  sns  rápidos  progresos: 
multiplicábanse  las  escuelas,  abríanse  colegios  &e- 
ra  de  los  rntrnasterios,  y  la  universidad  cobraba  nue- 
vas fuerzas. 

No  podemos  comprender  cómo,  despuesde  ad- 
mitir unos  hechos  tan  incontestables,  se  viene  á 
acusar  al  catolicismo  de  que  es  hostil  al  progreso, 
á  la  perfección  de  la  vida  civil,  al  incremento  de  kt 
sociedad  y  de  las  relaciones  mutuas  de  los  hombres. 
Con  todo  no  cedió  jamás  ni  un  ápice  de  su  invaria- 
bilidad.  Ya  en  el  siglo  XI  se  faabta  levantado  Be- 
rengario  contra  el  dogma  fundamental  del  culto  ca- 
tólico, y  habia  renovado  los  errores  de  Junn  Esco- 
to, apellidado  Erígenes,  sostenidos  por  los  sacra- 
mentarlos de  allí  á  unos  siglos.  EnseAaba  aquel 
que  el  pan  y  el  vino  no  se  convertían  en  el  cuerpo 
y  la  sangre  de  Jesucristo;  pero  fué  condenado  este 
heresiarca  por  dos  concilios,  congregado  el  uno  en 
Paris  y  el  otro  en  Roma  los  afios  de  1050  y  1054. 
La  doctrína  de  Abelardo  fué  reprobada  en  los  con- 
cilios de  Sens  y  de  Soissona;  y  se  habia  comenzada 
á  refutar  los  errores  de  Pedro  de  Bruys,  Gilberto 
de  la  Porea  y  los  sectarios  de  Arnaldo  de  Brescia, 
Los  albígenses  y  los  valdenses,  inficionados  del  ma- 
niqueismo,  habían  reanimado  el  prt^reeo  del  espí- 
ritu filosófico:  eran  los  precuraores  de  Juan  de  Hus 
y  de  Lulero.  Se  fulminó  contra  ellos  anatema  en 
el  concilio  general  de  Letran  celebrado  en  el  aflo 
1313  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  Ui:  ya  habían 
sido  condenados  anteriormente  por  otros  concilios 
particulares. 

¡Con  cuan  vivo  dolor  deploramos  este  episodio 
abominable  de  nuestra  historia!  Las  pasiones  im- 
pelieron á  cometer  todo  género  de  crímenes,  que 
la  religión  cristiana  no  cesó  de  vituperar.  Felipe 
Augusto,  que  durante  un  periodo  de  su  reinado  ha- 
bia sostenido  larga  contienda  con  la  Santa  Sede  por 
el  repudio  de  Ingelburga,  se  reconcilió  con  la  Igle- 
sia. El  catolicismo,  siempre  uno  en  su  doctrina  y 
en  su  mora.1,  no  habia  cesado  de  mostrarse  favora- 
ble al  progreso.  Las  obras  de  los  canonistas  ha- 
blan descubierto  el  movimiento  intelectual.  Como 
la  Iglesia  penetraba  todas  tas  instituciones  sociales 
que  al  parecer  se  amoldaban  en  su  senoj  el  derecho 
canónico  habia  venido  á  ser  en  cierto  modo  el  de- 
recho civil  y  público.  Aquellos  siglos  eran  sobre- 
todo de  acción,  y  por  eso  el  catoUcísmo  prestaba 
entonces  los  mayores  servicios  á  la  humanidad. 
Con  todo  habia  producido  á  S.  Bernardo,  dotado  de 
todas  las  cualidades  propias  para  dar  un  empuje  al 
progreso  ÍB(«lectual  y  a  la  civilización  de  los  pue- 
blos. ¿Quién  no  admira  el  talento  del  gran  abad 
de  Claraval,  el  elocuente  orador  que  igualaba  á  los 
mas  famosos  de  la  antigüedad,  y  tan  proñmdo  dia- 
léctico, que  el  docto  Alulardo  pudiera  naberle  toma- 
do por  maestroi*  Acatado  sucesivamente  por  los 
reyes  y  los  papas,  era  el  terror  de  los  herejes  y  el 
objeto  de  nn  respeto  profundo  para  la  multítud  del 
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pueblo  milanés,  á  qai6n  no  pudo  satisfacer  hasta 
que  se  asomó  á  las  ventanas  de  eu  habitacioD  para 
bendecirla.  El  catoliciamo  habla  producido  este 
grande  hooibre,  que,  como  dice  un  historiador,  tenía 
el  don  de  ^miuor  tos  BDimoB,  y  á  quien  se  veia  en 
an  instante  pasar  desde  su  desierto  á  las  cortes,  y 
nuQCR  estaba  fuera  de  su  lugar.  Sin  título  ni  ca- 
rácter alguno  goeaba  de  aquella  consideración  per- 
eonal,  que  es  superior  á  la  autoridad:  era  nmple 
abad  de  Claravat,  y  sin  embargo  tenia  mas  poder 
que  un  primer  ministro  de  Francia,  y  conservaba 
un  ascendiente  sobre  el  papa  Kngenio  11!,  su  i^cí- 
pulo,  que  honra  igualmente  al  uno  y  al  otro.  Fué 
tan  estraoidínario  S.  Bernardo,  qne  mereció  en  los 
siglos  siguientes  tos  homenajes  mas  solemne  hasta 
de  Lulero,  Bucero,  Ecolatnpadio  y  Calvino,  Tam- 
bién apareció  S.  Anselmo,  y  el  mundo  reverenció 
en  su  persona  á  uno  de  los  doctores  mas  célebres 
de  su  tiempo,  el  primero  que  había  hermanado  con 
Ift  teología  aquella  precisión  dialéctica  y  aquel  mé- 
todo escolástico,  que  derraman  la  luz  mas  vira  so- 
bre la  verdad,  y  confunden  el  error  descubriendo 
sua  sofismas. 

Así  el  catolicismo  en  la  edad  media  elevó  los  pue- 
blos á  la  vida  de  inteligencia;  pero  sobre  todo  á  la 
de  acción.  Cuando  al  parecer  iba  á  disolverte  el 
mundo  por  la  anarquía  á  resultas  del  estado  crítico 
en  qae  se  hallaba,  aquel  (nie  en  el  alto  cíelo  tiene 
en  su  mano  el  corazón  de  los  pueblos  y  de  los  re- 
yes, hizo  triunfar  el  principio  cristiano  que  dio  a 
luz  la  sociedad  civilizada  de  Europa,  y  con  ella  to- 
do quedó  cristiano.  La  unidad  iñdUohible  del  ca- 
tolicismo, como  un  vinculo  augusto,  había  reunido 
mas  de  veinte  pueblos  bárbaros  bajo  el  mismo  es- 
tandarte; su  tolerancia  había  hecho  que  se  reclama- 
ran su  protección  y  apoyo  como  un  favor  especial. 
Le  identidad  de  la  fé  fijaba  iacariailentente  todas  las 
creencias,  y  su  noble  é  incesante  emulación  alpro~ 
grao  había  ecsaltado  la  sensibilidad  y  la  energía. 
jQuién  dejará  de  conocraie^  Y  ¿quién  conocién- 
dole podrá  no  amarle.' 

Ko  temamos  esponer  esta  doctrina  firme  y  deci- 
dida á  la  superfetacíon  de  nuestro  siglo.  Reani- 
memos esta  sociedad  enferma  con  la  única  doctrina 
que  puede  restituir  á  sus  venas  el  calor  y  la  vida: 
esta  doctrina  es  la  santa  palabra  antigua  e  inmuta- 
ble, ensenada  por  el  órgano  de  la  Iglesia.  Ella  so- 
la es  la  luz  que  disipa  las  títúeblas,  y  )a  fuerza  que 
~vence  todos  los  obstáculos. 


CAPÍTULO  VI. 

ESTUDIOS  HISTÓRICOS  DEL  CATOLICISMO  DESOE  EL  SI- 
CLO  DÉCIMO  TERCERO  HASTA    AGOSTO  DE   1842. 


SI  erialiiutuioo  ei  el  prituxpio  de  utadad  en  la  cim- 
&acton  anterior  í  la  Éwopa  taodema. — De  la 
sociedad  earopta.—EipoñdoafihióJKa  de  la  doc- 
trina cattffica. — PreténtoK  en  ette  periodo  bajo 
lajorma  de  eMntcia  raámuüt—Emmuradon  de 


loa  práicipalea  aconfeámientos  políticos. — Jtticio 
de  la»  cuatro  úüimaa  cruzadas. — La  manifesta- 
ción del  mommtenfo  racionad  pasa  la  linea  de  la 
ortodoxia. — Címoos  y  herejías  del  siglo  décimo 
tercero. — De  la  Inquisición. — Pugna  entre  las  dos 
potestades. — Reinado  de  FeHpe  el  Hermoso  y  pon' 
tificado  de  Bonifacio  VIH. — Concilio  de  iiena, 
que  temdna  las  desavenenaas  entre  la  corona  ds 
Francia  y  la  tiara. — Abolición  del  arden  de  los 
Templarios.' — Condenacionde  diferentes  novadores 
y  reunión  de  ¡os  griegos  y  latinos. — Progreso  ciea- 
tifiÍEO,  indiislrial  y  artístico  protejido  por  el  calo- 
Hcismo, — Grandes  hombre»  de  la  época. — liefor- 
ma  de  las  costumbres  públicas. — Palabras  nota- 
bles del  Sr.  Royer  CoUard. — Se}ial  de  la  refor- 
ma de  Lulero. — De  su  verdadera  causa. — Juicio 
del  Sr.  Guixot  sobre  esta  materia. — Tolerancia 
del  papa  para  con  Lulero. — Sus  opinione»  reli- 
giosas.— SusjtrindpaUs  discípulos. — Calvino. — 
Coneiiio  de  liento. — Guerra»  de  rehejion, — Po- 
deroso* motivos  para  vivir  en  paz  aun  loa  que  pro- 
fesan cutios  diferente». — Progreso  inteleclual  y  so- 
cial en  el  sigh  XVI favorecido  por  el  catolicismo. 
— Reeullaé)  de  la»  lacha»  religiosas  para  la  ra- 
zón.— Indicio»  de  la  reeolacion  de  1789. — Su  ver- 
dadera cansa. —  Testimonio  del  Sr.  Thicrs  enfoi- 
vor  de  la  loleraneia  del  clero. — De  la  inviolable 
adhesión  del  clero  á  la  unidad  con  motivo  de  la 
conslilucion  civil  y  bajo  el  directorio. — Condena- 
ción de  la  constitución  civil. — De  las  diferenáaa 
entre  Napoleón  y  Pió  VII. — Testimonio  patente 
de  unidad  de  parte  de  los  obispo»  de  Pranda  en 
el  conátio  de  Paris  de  1811. — Estado  del  caloU- 
cismo  en  tiempo  de  la  ramaprimogénila  de  las  Bar- 
bones durante  los  reinados  de  Lui»  XVIII y  Car- 
los X. — Causa  de  la  caida  del  trono. — Revolu- 
ción de  1830. — De  su»  primeras  consecuencia». — 
Estado  del  catolicismo  bajo  el  reinado  de  Ltá» 
FeHpe  I. — Novadores  del  siglo  XIX. — Documen' 
tos  juatificatitoa  de  la  umdad  y  de  la  tolerancia 
del  catolicismo. — De  su  impulso  al  progreso. — 
Motivo»  de  fusión  entre  lo»  hombres  de  cualquier 
opimon  y  ptrtido  que  sean. 


la  unidad  que  se  observa  en  la  cÍTÍli- 
zaraon  de  los  pueblos  desde  el  Calvario  hasta  la  de 
la  Europa  moderna.  Su  principio  se  halla  en  el  se- 
no  del  cristianismo,  que  reunió  las  diversas  formas 
bajo  que  se  presentó  aquella.  Los  grifos,  y  des- 
pués los  romanoB,  trajeron  con  sus  armas  la  civili- 
zación á  las  Galias  medio  salvajes.  Los  bárbaros 
vinieron  á  establecer  su  gerarquia  militar:  se  formó 
el  sistema  social,  y  el  catolicismo  dio  á  esta  socie- 
dad la  forma  y  la  vida.  Las  notables  páginas  de  la 
hístoriade  la  dvilizacion  en  Europa  dan  fé  de  ello. 
"La  presencia  de  una  influencia  moral,  el  sostén  de 
una  ley  divina  y  la  separación  del  poder  temporal  y 
del  poder  esfñritual,  son  los  tres  grandes  beneficios 
que  la  Iglesia  cristiana  derramó  sobre  el  mundo  eu- 
ropeo en  el  siglo  V."  Posteriormente  á  esta  época, 
si  al  parecer  se  concentraron  aquellos  dos  poderes 
en  la  mano  de  los  pontífices,  ya  hemos  esplicado 
las  causas.     Con  todo,  no  taidó  en  dividirse  la  an- 
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llamados  vasallos,  que  eb  la  disputaron  á  poco.  Se 
habia  introducido  la  anarquía  feudal.  Entre  tanto 
el  catolicismo  no  habla  detenido  su  marcha  civiliza- 
dora. Kn  efecto,  de  su  eeno  salió  la  sociedad  mo- 
derna europea;  pero  no  podía  pertnanecer  en  la  de- 
bilidad intelectual  de  bu  infancia. 

Despue.s  del  descanso  del  siglo  X,  la  razo»  se 
puno  en  marcha  para  llegar  al  conocimiento  de  las 
causas  y  de  los  efectos,  de  los  principios  y  de  tas 
consecuencias,  de  los  seres  y  de  las  formas.  A  los 
siglos  de  establecimieoto  y  consolidacioD  de  la  doc- 
trina teológica  sucedió  su  incremento  filosófico. 
Como  ia  edad  media  había  mezclado  las  institucio- 
nes civiles  y  eclesiásticas  por  la  grande  acción  so- 
cial que  en  ella  se  había  efectuado,  para  sacar  de 
la  tntima  unión  de  aquellas  la  constitución  cristiana 
de  la  sociedad;  la  época  del  raciocinio  vino  á  oproc- 
aimar,  á  unir  las  ideas  naturales  y  las  verdades  de 
la  fé,  para  que  de  ahí  brotara  la  ciencia  ó  la  filoso- 
fía cristiana.  Presentóse,  pues,  la  doctrina  católi- 
ca bajo  la  forma  de  la  evidencia  racional.  La  razón 
quiso  esplicor  la  fé. 

Hemos  llegado  al  periodo  mas  curioso,  como  tam- 
bién mas  importante  del  grande  acto  intelectual,  so- 
cial y  cristiano,  que  está  lleno  de  gravísimos  acon- 
tecimientos. Hombres  y  cosas,  todo  se  acelera 
asombrosamente.  El  despertamiento  de  la  razón 
suscita  cada  dia  una  doctrina  nueva:  las  conmocio- 
nes polfticas  tal  vez  mas  borrascosas  en  todos  los 
anales  de  los  pueblos  suceden  ñ  la  revolución  relí- 
]^osa  mas  grande.  El  genio  de  la  filosofía  se  fija 
aobre  el  mundo  del  pensamiento,  enarbola  su  estan- 
darte, j  seflala  sus  conqnistoa.  Las  pasiones  de 
una  multitad  amotinada  derraman  la  sangre  de  los 
reyes,  y  la  anarquía  se  ve  oblig;ad«  á  doUc^arse  al 
brazo  de  hierro  que  la  subyuga.  El  hombre  gran- 
de restablece  el  equilibrio  en  la  balanza  del  destino 
europeo.  Cae  el  coloso,  y  la  Francia  logra  ver  otra 
vez  á  sus  antiguos  reyes.  A  las  suaves  emociones 
de  la  mas  pura  alegría  suceden  por  un  momento  las 
angustias  del  temor:  digno,  según  las  apariencias, 
de  mejor  suerte  aquel  de  quien  puede  decirse  como 
de  Alejandro:  Siluit  Ierra  in  cantpectit  tjia,  debía 
ir  á  espirar  en  el  destierro.  Al  dejar  su  patria  no 
ee  reserva  mas  que  la  esperanza:  al  dejar  la  vida 
«olo  conservó  la  ^orÍa, 

Et  regreso  de  los  reyes  de  Francia  restituye  la 
paz  y  la  abundancia:  el  trono  se  afirma:  el  pueblo 
de  Parle  se  amotina;  en  tres  dios  se  levanta  un  nue- 
vo solio  sobre  las  ruinas  del  antiguo.  Amenazada 
la  nación  en  sus  intereses  mas  preciosos  prevé  sus 
desgracias  y  tiembla:  una  mano  poderosa  encadena 
el  genio  de  la  rebelión;  y  mientras  que  la  Francia 
fija  dichosa  sus  miradas  en  un  trono  de  verde  nuna-  ! 
je  que  crece  en  su  suelo  regado  con  tontos  sudores, 
ve  caer  et  apoyo  de  Itt  nneva  monarquía.  Muere 
el  duque  de  Orleons.  ¡Cuan  frágilca  y  Maces  son 
las  esperanzas  humanas!  A  Dios  solo  pertenecen 
la  vida  y  la  eternidad. 

Por  entre  este  estrépito  general,  en  medio  de  ea- 
tR  escnta  tan  variable,  loa  hombres  y  las  cosas  aps- 
receB  j  dez^orecen,  toda*  vm  y  vienen.    £n  me- 


dio de  estos  vientos  desencodenadoa,  de  las  tempes* 
tades  que  braman,  de  cetros  rotos  y  de  tronos  que 
se  hunden  y  se  levantan,  el  catolicismo  no  ha  ceso- 
do  jamás  de  parecer  uno,  y  á  pesar  de  eso  tolerante; 
invariable,  y  sin  embargo /aooroiíe  al  progreto. 

Parecía  que  las  cruzadas  del  siglo  XII  habion 
abierto  los  caminos  del  Oriente  á  la  civilizacic» 
cristiana,  y  el  imperio  de  Constant inopia,  adquirido 
por  los  franceses,  era  como  un  baluarte  levantado 
aobre  el  Bosforo,  que  sirviera  de  punto  de  reunión 
y  de  partida  paralas  couquistas  futuras.  Cuatro 
cruzados  se  llevan  á  cabo  en  el  siglo  XIll:  Damie- 


abandonar  las  playas  de  África,  no  lo  hicieron  has- 
ta después  de  vencer  á  los  moros,  é  imponer  á  Mo- 
hammed  Munstanser  un  trotado  favorable  á  loe  cris- 
tianos.  Los  que  afirman  que  tas  cruzadas  fueron 
guerras  de  devoción,  y  nodo  mas,  paro  los  p^ws, 
se  enroñan  admirablemente:  nosotros  los  ecshorto- 
mos  o  que  lean  el  discurso  de  Urbano  II  en  el  con- 
cilio de  Clermont,  y  que  suban  hasta  la  épocade  la 
batalla  naval  para  siempre  memorable  de  Lepantu, 
donde  el  vencedcH"  no  faé  tonto  D.  Juan  de  Austria, 
cuanto  el  popo  Pió  V,  de  quien  decio  Bocón:  "Es- 
troflo  que  lo  Iglesia  romana  no  haya  canonizado  aún 
á  este  grande  nombre.'"  Entonces  se  convencerán 
de  que  los  papas  no  dejaron  de  vigilar  al  mahome- 
tismo basto  que  se  durmió  con  un  sueño  letárgico. 
Entonces  quizás  mas  que  nunca  pareció  que  la  cousa 
de  la  civilización  era  ladel  mismo  Dios.  Si  se  trata* 
ba  de  librar  el  linico  sepulcro  que  no  tendrá  que 
restituir  nada  al  ña  de  los  tiempos,  también  «e  tro- 
taba de  arrancar  á  los  hijos  de  la  fé  de  la  mas  dura 
esclavitud.  Pero  las  conquistas  del  crislíanismo 
debían  hacerse  con  la  palabra  y  no  con  lo  espada. 

Los  cruzadas  del  siglo  anterior  hablan  sido  ud 
preparativo  para  el  periodo  siguiente,  por  medio  de 
resultados  políticos  que  facilitaban  mas  el  movi- 
miento regenerador,  y  por  medio  de  comunicacio- 
nes que  traían  focos  de  luz  á  Europ».  En  el  siglo 
siguiente  el  conocimiento  razonado  que  hacia  pasar 
la  doctrina  al  estado  de  ciencia,  ero  sin  duda  el  moa 
perfecto  en  sí  mismo;  pero  la  monifestacion  de  este 
movimiento  racional  traspasó  la  lineo  de  la  orto- 
docsio.  Lo  autoridad  le  detiene,  y  herido  el  amor 
propio  de  algunos  vuelve  sus  esfuerzos  contra  ella. 
"Hay  voluntades  é  inteligencias,  dice  el  lefior  Ozo- 
om,  que  se  complacen  en  una  soledad  soberbio,  y 
que  eludiendo  las  leyes  comuaes  forman  el  cismo  y 
la  herejía."  De  mucho  tiempo  atrás  dominaba 
aquel  en  Oriente,  y  ésta,  mas  voriada  en  sus  formas 
y  menos  circunscritra  en  su  acción,  aparecia  en  todos 
los  puntos  de  la  sociedad  cristiana;  pero  ni  se  rom- 
pió lo  unidad  del  catolicismo,  tú  se  entibió  su  amor 
á  la  tolerancia. 

A  principios  del  siglo  XIII  las  tradiciones  del 
maniqueismo,  conservadas  largo  tiempo  en  algunas 
escuetas  del  Asia  y  traídas  a  Europa  á  la  vuelta- 
de  los  primeras  cruzadas,  habian  echado  profundas 
roioes  ea  las  montafias  del  Albigés.  Habiendo  cre- 
cido rápidamente  estendian  sus  ramas  omenazado- 
Bas,  que  oGUllabui  la  verdad  y  a^^igaban  el  oiímea. 
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El  cuarto  coacilio  de  Letran  pronnoció  tuiatema 
contra  la  secta;  pero  los  restos  del  errar  condenado 
continuaron  esparcidos  mucho  tiempo,  y  recorda- 
ban la  ecaiatencta  de  aquella.  Entonces  se  vieron 
innumerables  cnadríllas  de  sectarios  armados  de 
«spadas  para  proclamar  el  estado  de  guerra,  j  de 
disciplinas  para  anunciar  la  penitencia:  recorrias 
laa  ciudades  y  los  campos  con  el  nombre  de  pastor- 
cilios  y  flagelantes.  Introducían  sus  hábitos  vaga- 
mundos en  el  orden  de  las  ideas  religiosas,  y  dog- 
matizaban contra  Roma,  contra  la  gerarqufa  ecle- 
siástica y  contra  toda  la  economía  del  catolicismo. 
De  los  restoü  de  estas  cuadrillas  de  frenéticos  se 
formaron  los  fralicelos,  que  con  tan  humilde  nom- 
bre trataron  de  erijir  entre  sí  una  especie  de  ig;Iesia 
plebeya,  y  mas  adelante  coronaron  sus  doctrinas  de 
la  comunidad  de  bienes  con  el  di^ms  de  la  comu- 
nidad de  mujeres.  Tres  mil  de  estos  sectarios  dis~ 
currian  por  los  valles  del  Piamonte  bajo  la  conducta 
del  monje  Dulcino,  hasta  que  sitiados  por  un  ejér- 
cito regular  tuvieron  que  rendirse  á  la  fuerza  y  al 
hambre. 

Kn  estos  liltimos  tiempos  parece  que  haa  que- 
rido resucitar  en  la  secta  de  los  sansímoníanos. 
Conocidos  son  generalmente  los  medios  de  seduc- 
eion  que  ésta  ha  empleado:  libros,  periódicos,  es- 
cursiones  l!antada.<<  apoatálicBs.  Todo  ha  concluido 
con  debates  escandalosos,  y  loa  nuevos  sectarios 
han  desaparecido  sin  dejar  en  pos  de  sí  otra  cosa 
que  la  demostración  mas  evidente  de  la  inutilidad 
ae  los  esfuerzos  que  sua  padres  habian  hecho.  Las 
opiniones  de  ]os  fratifelot  reproducidas  en  cierto 
modo  por  Arnaldo  de  Villanueva,  debian  ser  acep- 
tadas en  lii  sucesivo  como  patrimonio  de  Wiclef  y 
Juan  de  Hus,  precursores  de  Lutero.  Al  mismo 
tiempo  una  fracción  del  orden  de  S.  Francisco,  es- 
traviada  por  el  orgullo  de  la  pobreza  y  separándose 
de  ta  ortodocsia  con  la  denominación  de  hermanos 
espirituales,  fué  á  anunciar  una  nueva  forma  del 
cristianismo  y  el  advenimiento  de  un  Evangelio  mas 
peHécto,  salido  de  no  sabemos  qué  mano  descono- 
cida. Asi  la  misma  época  en  que  se  veian  secarse 
los  liltimos  vástaos  de  loa  sistemas  dualistas  y 
místicos  de  las  primeras  edades,  germinaban  lü 
primeras  semillas  de  las  doctrinas  protestantes  y 
racionalistas  de  los  ültimos  tiempos.  Tentados  es- 
tamos por  creer  que  Hermes  y  el  seBor  Lhermin- 
nier  han  ido  á  buscar  sus  inspiraciones  en  los  libros 
de  aquellos  monjes  descalzos  hostiles  á  su  madre, 
cpje  por  ser  vieja  no  estaba  entonces,  como  tampoco 
toy,  ecsenta  de  manchas  y  de  amtg<u. 

Con  todo,  en  medio  de  las  manifestaciones  perver- 
sas del  pensamiento  humano,  permoneeian  el  dog- 
ma y  !a  moral  católica  en  la  unidad,  inmutables  en 
ai  mismos,  aunque  se  esplicaban  y  aclaraban  en  los 
definiciones  provocadas  por  la  controversia.  Cuatro 
concilios  ecuménicos,  celebrados  en  menos  de  un  si- 
glo, fulminaron  anatemas  contra  los  novadores,  es- 
tendieron el  círculo  de  la  doctrina,  y  multiplicaron 
las  aplicaciones  de  la  l^slaciou  rdigioea.  Su  wti- 
dad  se  fortificó  con  la  reunión  de  los  griegos  á  la 
klesia  romana,  trayendo  en  pos  de  sí  á  los  pueblos 
de  la  Bulgaria  y  de  la  Rusia,  vasallos  intelectuales 


de  la  civilización  bizantina.  Proclamóse  entre  los 
aplausos  de  todo  el  orbe  católico  en  e!  segundo 
concilio  de  León.  Si  trata  uno  de  esplicar  las  cau- 
sas de  estas  agitaciones  incesantes  contra  el  catoli- 
cismo, se  hallan  en  la  libertad  de  la  razón,  que  fué 
el  carácter  propio  de  este  período;  en  ta  autoridad 
de  la  Iglesia,  que  contuvo  en  Justos  límites  á  la 
misma  razón,  que  orgullosa  de  sus  primeros  pasos 
se  precipitó  en  la  senda  peligrosa  de  la  emancipa- 
ción; y  en  la  tendencia  de  los  monarcas  á  apoderar- 
se otra  vez  del  patronato  que  hablan  solido  ejercer 
sobre  el  sacerdocio  los  teólogos  coronados  del  bajo 
imperio.  Algunos  historiadores  a]  llegar  á  esta 
época  han  creido  que  tenían  poderosos  motivos  pa- 
ra acusar  al  catolicismo  de  intolerancia  manifiesta, 
y  ha  habido  una  com[dacencia  en  presentar  los  cua- 
dros mas  horribles  de  la  Inquisición  y  de  las  encar- 
nizadas contiendas  entre  ios  papas  y  los  principes. 
Nosotros  preguntaremos  á  estos  escritores,  si  han 
juzgado  siempre  im  parcial  mente  los  hombres  y  las 
cosas.  Consultemos  los  hechos,  y  no  veremos  otra 
cosa  que  la  historia  misma  de  ta  debilidad  de  nues- 
tra razón  y  de  sus  tentativas,  tan  orgullosos  como 
temerarias,  de  independencia, 

Kb  verdad  que  la  Inquisición  nació  en  tiempo  de 
Felipe  Augusto  de  la  goerra  entre  Raimundo  VI  y 
los  principales  jefes  coligados  contra  él.  Ende,  du- 
que de  Borgofla,  Henrique,  conde  de  Nevers,  y 
Simón,  conde  de  Monfort.  No  podemos  menos  de 
verter  lágrimas  por  las  desgracias  que  aflijieron  á 
Beziers  y  á  TotoeS'  Sin  embargo  la  Inquisición 
no  podo  durar  muclio  en  Francia,  porque  encontró 
una  rival  poderosa  en  la  justicia  de  los  parlamen- 
tos: projnamenle  no  hizo  mas  que  aparecer.  Tid 
vez  abandonó  su  misión  primitiva  y  se  deshonra 
poniéndose  al  s«-v¡cio  de  las  pasiones  de  los  prin- 
cipes; pera  con  suma  dificultad  probarían  nuestros. 
contraaictores  que  no  se  baya  mostrado  aquella 
siempre  justa,  y  muchas  veces  hasta  misericordio- 
sa bajo  la  mano  de  los  sumos  pontíficee.  No  ejer- 
ció menos  rigor  contra  los  perturbadores  del  sosie- 
go moral  de  la  cristiandad,  que  los  magistrados  con- 
tra los  subditos  rebeldes  de  la  provincia  mas  obs- 
cura (1).  Si  ]b  mayor  parte  délos  que  leen  las 
fastidiosas  tnnturas  que  de  elhi  se  nos  han  trazado^ 
se  penetran  de  indignación,  es  porque  pueden  muy 
bien  haberse  recargado  las  sombras  en  los  cuadro* 

aue  nos  han  quedado:  además  estamos  acostumbra- 
os  á  juzgar  de  aquellos  tiempos  por  loe  nuestros. 
Sucede  con  la  Inquisición  como  con  los  hábitos  d» 
loa  religiosos;  si  nos  parecen  hoy  tan  estraordina- 
rios,  es  porque  datan  de  la  época  de  la  institución 
de  aquellos  órdmies.  Otros  tiempos  otras  costum- 
bres. 

Se  dama  con  vehemencia  contra  la  intolerancia 
de!  catolicismo  en  ei  siglo  XIII,  y  se  disculpan  to- 
dos los  embates  dequefVié  principalmente  víctima 
ei  clero.  Sin  embargo  se  le  acometió  de  todas  ma- 
neras; en  su  adntiníst ración  y  sus  propiedades  ne- 
gando la  legitimidad  de  sus  derechos,  en  sus  funcio- 

(1)  PodolM  indicar  á  loa  que  doieen  mu  tiuuliu  iclu*- 
cioaw  «nbcseiU  «aliríi,  la  lectura  de  Parad.  XII,  9T,  rila- 
faleeiniteaWda  li  Inquinrioa. 
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nes  combatiendo  la  necesidad  de  su  misión,  y  en 
todo  lo  que  tenia  relación  coa  bu  ministerio.  Los 
papas  habían  sufrido  con  paciencia  durante  tres  si- 
glos los  insultos  de  los  Cesares  alemanes  sin  ateo- 
tu-  jamás  á  la  dignidad  de  su  diadema,  cuando  se 
levantó  la  grande  alma  de  Inocencio  IV  contra  Fe- 
derico II,  emperador  de  Alemania.  Heredero  éste 
de  la  casa  de  Suabia,  que  fué  la  eterna  enemiga  de 
la  Santa  Sede,  juró  una  paz  solemne;  y  sin  embar- 
ca hiío  una  guerra  de  cuarenta  aflos.  Aun  antes 
de  convocar  el  concilio  universal  celebrado  en  León 
et  afio  1245,  propuso  el  papa  Inocencio  á  Federico 
la  penitencia  y  el  perdón.  Pasaron  dias  curtos  y 
serenos  sobre  la  Santa  Sede,  y  el  mundo  entero  ad- 
mirú  al  hombre  modelo  de  la  edad  media,  á  quien 
una  pluma  tan  ejercitada  como  hábil,  ha  apellidado 
kgitladoT,  kiroe  y  sanio. 

Como  el  labrador  deja  uba  tierra  en  barbecho 
entre  dos  cosechas,  así  la  Providencia  dejaba  des- 
cansar la  Francia  entre  dos  grandes  reinados:  Feli- 
pe el  Atrevido  vivió  entre  S.  Luis  y  Felipe  el  Her- 
moso. Son  célebres  los  contiendas  de  este  último 
con  Bonifacio  VIII.  La  Alemania,  la  Indaterra,  la 
España  y  la  Italia  estaban  divididas  lastunosamen- 
te  de  resultas  de  las  disputas  que  se  habian  origina- 
do acerca  del  derecho  divino  de  los  reyes,  las  pre- 
rogativBs  de  los  parlamentos,  las  reservas  con  las 
cuales  se  concedían  los  tronos,  y  los  fueros  de  las 
ciudades.  Los  papas  intervenían  para  terminar  los 
diferencias  y  disolver  las  ligas  formadas  contra  los 
soberanos;  pero  ciertos  grandes  vasallos  de  la  coro- 
no se  habian  coligado  contraías  jurisdicciones  ecle- 
siásticas, y  se  habian  manifestado  desconfianzas  de 
otra  clase  en  la  pragmática  sanción.  Las  dos  po- 
testades espiritual  y  temporal  descendieron  otra 
vez  á  la  arena.  Dfcese  que  se  trataba  de  la  ecsac- 
cion  de  un  tributo  impuesto  ó  que  se  iba  á  impo- 
ner si  clero,  j  de  la  intrusión  de  Felipe  en  la  erec- 
ción y  administración  de  las  sillas  episcopales.  No 
nos  tomaremos  la  libertad  de  juzgar  todo  lo  que  se 
hizo  entonces,  bástanos  responder  á  la  acusación 
de  intolerancia  que  se  hace  á  la  Iglesia,  tomando 
ocasión  del  pontificado  de  Bonifacio. 

Si  confesamos  con  gusto  que  este  papa  dotado 
de  una  rara  energía  y  de  hábitos  severos,  careció 
tal  vez  de  moderación,  y  atropello  por  los  mira- 
mientos, ó  se  engañó  en  el  conocimiento  de  aque- 
lla época  tan  diferente  del  siglo  de  Gregorio  Vil; 
DO  puede  negársele  el  derecho  que  estaba  de  su 
parte.  El  concilio  general  de  Viena  declara  que 
en  nada  de  cuanto  había  practicado,  se  habia  hecho 
culpable  de  herejía.  El  papa  dio  también  un  de- 
creto en  que  prevenía  que  no  se  pudiese  echar  ja- 
más en  cora  al  rey  ni  á  sus  sucesores  lo  que  había 
hecho  contra  Bonifacio.  Así  deseosos  nosotros  de 
entrar  en  los  mira:;  de  tolerancia  del  sumo  pontí- 
fíce  Clemente  V,  no  reprochnrémos  á  Felipe  el 
Hermoso  el  haberse  escedído  de  sus  derechos,  &1- 
tado  á  las  formas,  comprometido  los  intereses  pú- 
blicos y  escitado  la  indienacion  universal  con  los 
malos  tratamientos  que  hizo  sufrir  el  papa  Bonifa- 
cio. Nadie  puede  negar  á  éste  el  derecho  que  te- 
nia de  reclamar  unas  libertades  juradas,  de  defen- 


der unas  propiedades  adquiridas,  y  hacer  ejecutar 
unas  leyes  reconocidas.  Después  de  estas  breves 
esplicaciones  se  nos  permitirá  manifestar  que  lo» 
papos  al  deponer  á  los  emperadores,  obraban  tal 
vez  mas  bien  como  protectores  de  los  pueblos,  que 
como  jefes  de  la  Iglesia.  De  manera  que  por  este 
hecho  no  hay  fundamento  para  sostener  la  acrimi- 
nación de  intolerancia  contra  el  catolicismo.  Su 
bondad  no  puede  dejenerar  en  debilidad,  ni  perjudi- 
car á  la  unidad  su  condescendencia.  Favorece  al 
progreso,  y  siempre  permanece. invariable.  El  con- 
cilio de  Viena  celebrado  en  ei  año  de  1311  termi- 
nó tas  desavenencias  entre  la  corona  de  Francia  y 
la  tiara,  y  trató  también  de  la  orden  de  lo«  Tem- 
plarios. Parece  probado  victoriosamente  «jue  los 
caballeros  pertenecían  á  la  secta  de  los  Dtomqueoa. 
Bajo  el  clima  voluptuoso  del  Oriente  y  en  medio  de 
las  costumbres  sensuales  de  los  pueblos  musulma- 
nes, se  dice  que  se  dejaron  vencer  de  la  seductora, 
pero  triste  tentación  del  mando,  del  oro  y  de  los 
placeres.  La  abjuración  de  los  reglas  traía  consi- 
go la  apostasfa  de  las  doctrinas.  £1  mundo  cris- 
tiano quedó  aterrado  al  oir  la  relación  de  todas  las 
acusaciones  entabladas  contra  aquellos  religiosos 
caballeros,  que  acoso  eran  culpables  de  pasiones  y 
de  errores  nada  mas;  pero  el  catolicismo  ni  podía 
consentir  que  se  alterasen  su  fé  ni  su  moral.  Se 
cortó  la  mano  derecha  para  salvar  el  corazón  y 
pronunció  sentencia  de  condenación  céntralos  Tem- 
{darioB.  (Quién  ignora  el  ruido  que  metió  en  el 
mundo  católico  la  abolición  de  esta  ordena  Pero  la 
fé  permanecía  invariable.  Juan  Hus,  Wíclef,  Juan 
Petit  y  Gerónimo  de  Praga  se  declararon  en  ade- 
lante contra  el  augusto  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía y  la  potestad  de  la  Igesia,  y  disputaban  su  do[>- 
trina  sobre  la  sumisión  debida  á  los  príncipes.  El 
concilio  de  Go^utanza  los  condeno  (pero  no  pro- 
nunció sentencia  contra  ellos)  al  cruel  suplicio  que 
acompañó  á  la  muerte  que  les  impuso  el  brazo  se- 
cular (1).  Animada  la  Iglesia  de  un  amor  ardiente 
á  la  tolerancia  y  la  unidad,  dio  un  salvoconducto  á 
los  bohemios  para  tratar  de  una  franca  reimion  en  et 
concilio  de  Basileo,  convocado  por  el  papa  Eugenio 
en  el  año  1431,  y  á  los  ocho  se  firmó  un  decreto 
de  unión  entre  los  griegos  y  latinos  en  ei  concilio 
de  Florencia,  por  la  activa  y  constante  solicitud  de 
aquel  pontífice. 

Sin  embargo,  el  catolicismo  no  cesaba  de  impe- 
ler al  progreso.  Los  bárbaros  habian  coitienzado 
por  degollar  á  los  clérigo»  y  á  los  monjes,  y  con- 
vertidos al  cristianismo  se  postraron  á  sus  pies  y 
contribuyeron  solícitos  á  la  fundación  de  los  colé- 
glos  y  univorsidades.  La  luz  venia  de  dos  focos 
principales,  la  predicación  y  la  enseñanza.  Los  ho- 
nores y  el  poder  de  la  cátedra  evangélica  se  au- 
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mentaron  con  la  institución  da  los  religiosos  del  ¿r- 
den  de  Santo  Domingo,  y  se  multiplicaron  los  pre- 
dicadores, semejantes  á  antorchas  agitadas,  cuya 
luz  ilumina  todos  los  puntos  de  un  lugar  cibscuro. 
Pero  la  enseñanza  residía  en  las  universidades,  que 
la  potestad  religiosa  fundaba  en  tos  puntos  mas  ' 
portantes  de  la  cristiandad,  como  fanales  para  al 
brar  el  camino  de  las  inteligencias.  £1  concilio  de 
Letran  habla  instituido  escuelas  gratuitas  en  ti 
las  iglesias  episcopales,  y  Bonifacio  VIII,  en  medio 
de  las  tempestades  que  bramaron  sobre  su  cabeza, 
hatid  tiempo  de  fundar  en  Roma  la  Sapiencia  y 
unas  escuelas  célebres  en  Aviñon.  En  e!  reinado 
de  Felipe  el  Hermoso,  que  instituyó  la  universidad 
de  Orleans,  se  vió  establecer  el  colegio  de  la  rei- 
na de  Navarra,  el  del  cardenal  le  Moyne  y  el  de 
Montai^,  arzobispo  de  Narbona.  Los  combates 
que  la  Iglesia  habla 'tenido  que  sostener  contra  el 
cisma,  la  herejía  y  el  despotismo,  no  habian  contri- 
buido poco  á  sacar  de  su  cubierta  grosera  á  la  ra~ 
20n,  que  debia  legar.se  en  herencia  á  las  nacíonei 
modernas.  El  movimiento  general  de  los  entendi- 
mientos no  cesó  de  ser  ascendente  desde  el  siglt 
XIII.  Santo  Tomás  de  Aquino,  S.  Buenaventura, 
Alberto,  Rt^erio  Bacon,  Henríque  de  Gante,  Hu- 
f^  de  Saint  Gher,  Alejandro  de  Halláis,  Alano  de 
l'Ylle,  Ivo  de  Triquer,  Jacobo  de  Vorágines,  Gui- 
llermo Duranti,  Juan  de  Dondis,  Pedro  d'Ailly, 
Gerson  Juvenal,  Pico  de  la  Mirándula,  Charticr, 
Martuel  de  Auvernia,  Francisco  Vilon  y  Roberto 
Gaguin,  componen  la  cadena  de  aquellos  hombres, 

aue  nos  traen  do  lu»  primeros  dias  de  la  edad  me- 
ia  al  tíeinpo  del  renacimiento  di  las  tetras.  Gran~ 
de  fué  su  celebridad,  y  el  cognomento  con  que  se 
loa  distinguió  prueba  la  admiración  de  sus  siglos. 
Alberto  fué  apellidado  el  Grande,  Santo  Tomás  de 
Aquino  el  Ángel  de  la  escuela,  S.  Buenaventura  el 
Doctor  saráfíco,  Rogerio  Bacon  el  Doctor  admira- 
ble, Henríque  et  Grande  el  Doctor  solemne,  Henri- 
que  de  Suza  el  Esplendor  de  la  jurisprudencia,  Ale- 
jandro de  Alais  el  Doctor  irrefragable,  y  Alano  de 
J'Vlle  el  doctor  universal. 

En  el  siglo  XIII  fué  cuando  se  halló  constituido 
el  movimiento  fílosóGco  en  la  escolástica,  que  esta- 
ba entonces  en  su  apogeo.  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no, que  se  asemeja  en  el  ingenio  á  Platón  y  Malle- 
branche,  y  en  la  claridad  y  ia  lógica  d  Aristóteles 
y  Descartes,  resumiendo  las  obra»  y  los  muchos 
«nsayos  de  dos  siglos,  produjo  esa  Suma  que  el 
nuestro  admira  tocbría.  "Esa  era,  dice  un  escri- 
tor tan  virtuoso  como  erudito  ( 1 ) ,  ia  marcha  regu- 
lar, el  verdadero  movimiento  católico,  en  que  la  fé 
y  la  autoridad  ciKargadas  de  conservar  su  depósito 
dirijian  los  nobles  esfuerzos  de  la  razón."  Des- 
graciadamente no  tardó  en  desviarse\este  movi- 
miento. Sin  embargo,  no  cesaron  de  fomentarse 
las  letras  y  las  ciencias  desde  el  reinado  de  Felipe 
de  Valois  hasta  el  fin  del  de  Carlos  V,  y  en  los  de 
CárloB  VIH,  Carlos  IX,  Henríque  III,  Luis  XJII, 
Luis  XIV,  Luis  XV  y  Luis  XVI.  La  nobleza  y 
«1  clero  concurrian  con  admirable  celo  al  acrecen- 
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tamiento  y  prosperidad  de  los  colegios  y  cátedras. 
Los  progresos  de  la  civilización  seguían  de  cerca  d 
los  adelantamientos  que  el  esplendor  de  la  fé  cris- 
tiana daba  á  la  ciencia.  El  feudo  que  nació  en  la 
época  en  que  los  siervos  germanos  vinieron  á  rom- 
per los  grillos  de  la  servidumbre,  habia  constituido 
la  feudalidad:  era  la  confusión  de  la  propiedad  y  do 
la  soberanía.  Y  con  todo,  se  dice  que  la  creación 
de  estados  nobles  en  el  régimen  feudal  era  una  ¡dea 
política  la  mas  estraordinaria  y  profunda.  Pero  en 
tanto  que  entre  las  naciones  antiguas  derivó  el  de- 
recho civil  del  derecho  político,  en  Francia  esta 
debia  derivar  del  derecho  civil. 

Felipe  el  Hermoso  inauguró  uno  de  los  siglo» 
mas  fecundos  en  transformaciones  sociales.  La  li- 
bertad religiosa,  civil  y  polftiea  dio  ua  paso  consi- 
derable por  la  pugna  de  las  dos  potestades:  conoció 
la  razón  de  estado,  y  comenzó  la  conversión  del 
vasallo  en  subdito.  Estableció  la  monarquía  de  los 
tres  estados  y  la  monarquía  parl;unentaria,  que  hi- 
zo después  un  papel  independierte  en  tiempo  de  la 
Fronda,  desapareció  en  el  reinado  de  Luis  XlV,  se 
rompió  en  el  de  Luis  XV,  y  restablecida  en  el  de 
Luis  XVI,  sirvió  para  reconstituir  las  estados  ge- 
nerales de  17R9.  Bn  el  reinado  de  Felipe  coinci- 
dió el  descubrimiento  de  la  brújula  con  el  de  la  pól- 
vora. Todos  los  reyes  sus  sucesores  fueron  los  pro- 
tectores de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  arles. 
A  la  arquitectura  griega,  lombarda  y  gótica  haliia. 
sucedido  ya  esa  arquitectura  de  ogivas,  que  fiíé 
una  conquista  de  las  cruzadas  dé  Felipe  Augusto  y 
de  S.  Luis.  Si  en  tiempo  de  Felipe  V  se  obser- 
vaba ya  que  gustaba  de  rodearse  de  poetas  y  de  sa- 
bios; nos  bastará  ^  nombrar  el  gran  siglo  de  Luis 
XlV,  que  produjo  los  Mateos  Mole,  los  de  Retz, 
los  Conde  y  los  Turena,  tos  Racie,  los  Corneilte  y 
los  Daguesseau,  los  Bourdaloue,  Mossitlon,  Fene- 
lon  y  Bossuet.  Pero  la  civilización  consiste  sobre 
todo  á  nuestro  juicio  en  mejorar  la  multitud  purifi- 
cando BUS  costumbres;  y  con  mas  particularidad  ba- 
jo estos  respetos  estendia  el  catolicismo  sus  con- 
quistas. 

Los  bárbaros  habían  venido  d  establecerse  en 
medio  de  In  sociedad  romana,  depravada  por  el  lujo, 
degenerada  por  la  esclavitud  y  pervertida  por  la 
idolatría.  Los  mismos  francos  teninn  costumbres 
muy  disolutas  cuando  entraron  en  las  Gallas.  Así 
todos  los  apetitos  de  la  naturaleza  se  propagaban 
sin  oposición  en  et  seno  de  aquellos  pueblos,  com- 
puestos de  tas  ruinas  de  otras  mil  sociedades.  En 
aquella  mezcla  universal  de  propiedades,  de  leyes, 
de  liberlad  y  de  servidumbre,  de  espectáculos  in- 
coherentes y  de  usos  contradictorios  al  catolicismo, 
solo  con  KU3  creencias  y  solemnidades  podia  procu- 
rar con  algún  fruto  curar  la  gangrena  de  los  tiem- 
pos bárbaros.  Estendiéndose  cada  vez  mas,  ame- 
nazaba invadir  todas  las  edades  y  todas  las  condi- 
ciones; y  no  faltó  d  esta  misión  civilizadora.  Los 
concilios  reproducen  sin  cesar  las  quejas  contra  la 
licencia,  y  prescriben  los  remedios  que  se  le  han  de 
aplicar.  En  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso  se 
convoca  espresamente  un  concilio  para  atajar  el 
desenfreno  de  las  costumbres.    Cuatro  concilios  ge- 
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neralea  v  varios  provincinles  persiguen  la  HÍmonfa 
y  la  molicie  hasta  dentro  del  santuario,  y  penetrao 
en  el  fondo  de  los  monasterios  |mrii  restablcrer  la 
disciplina.  Una  constitución  con  que  Cunifiício 
VIH  honni  su  pontiñcadn,  prohibía  con  jasitsima 
razón  el  abuso  de  las  censuras  ñ  los  Juece«  eclesiás- 
ticos. En  otras  disposiciones  legislativns  se  des- 
ple^ba  la  mayor  severidad  contra  el  robo,  la  usura 
y  el  adulterio.  No  se  mostró  San  Bcrnnrclo  mas 
indulgente  con  los  vicios  de  su  siglo.  Sin  embar- 
go, parecía  que  debia  renacer  la  virtud  de  las  mul- 
tiplicadas reforman  que  se  hacían  en  las  costumbres. 
Kstaa  eran  mas  pums  y  suaves  ó  medida  que  se 
propai^iba  el  culto  de  la  Virgen  María,  sancionado 
con  divina  sanción  por  las  maravillas  que  se  obra- 
ron en  la  colina  de  Loreto.  Los  religiosos  de  San 
Francisco  y  de  la  Merced  habían  manifestado  al  ■  catoticisii 
inundo  cuántos  beneficios  sabe  derramar  la  religión  ¡  ríabif,  y 
sobre  el  infortunio  para  aliviarle.  récenos  <_ 

.-Quién  podría  enumerar  todos  los  triunfadores  ■  causa  de  la  reforma  en  la  envidia  que 
pacíficos  de  los  vicios  y  de  las  pasiones  que  el  ca-  Lulero  el  que  se  hubiese  encomendado  á  los  domf- 
tolicisnio  ha  producido  desde  enlunces;  todos  los  sa-  ^  nicos  la  di.siribucion  de  las  indulgencias.  Piste  re- 
grados  órdenes  que  la  Providencia  ha  suscitado,  ca-  '  formador  hizo  sostener  tesis  ptiblicas  en  el  año 
da  uno  con  una  misión  que  parece  siempre  análoga  i  l.'ilfi,  y  los  hombres  ilustrados  vieron  en  ellas  el 
á  los  urjentes  necesidades  de  su  .siglo;  todos  los  sa-  gt'rmen  de  los  errores  que  enseñó  después,  mien- 
crificios  que  hacían  palpitar  á  unos  corazones  ar-  ]  ints  que  León  X  no  concedió  las  indulgencias  ple- 
dieníes  de  amor  para  socorrer  a  sus  hermanos;  tan-  I  narias  hasla  lñ17.  No  tienen  mas  raz.on  los  ami- 
tas  lágrimas  enjugadas  y  tantos  dolores  aliviados.- 1  gos  de  ta  reforma  para  buscarla  en  la  necesidad  de 
"Las  sociedade.^  humanas,  decía  un  grande  hoin- '  corrcjir  tos  abusos  ecsisteiiles  en  la  Iglesia.  No 
bre  (1),  nacen,  viven  y  mueren  sobre  la  tierra:  allí'!  jmede  ncultnr.i^enos  que  el  clero  se  hallaba  general- 
tie  cumple  su  destino;  ]>ero  no  contienen  al  hombre  i  lucutc  envilecido  por  la  simonía,  que  los  príncipes 
todo  entero.  Dcípues  que  se  ha  uliütado  en  la  so- 1  iavorecian  demafiado,  y  por  la  incontinencia  que  es 
ciedad,  le  queda  la  parle  mas  noble  de  sí  mismo,  '  su  resultado.  Al  recordar  los  escesos  de  aquellos 
esas  elevadas  facultades,  por  las  ciwles  se  levanta  i  que  fueron  puestos  para  ser  la  sal  de  la  tierra,  el 


El  catolicismo  fué  la  ley  religiosa  de  la  Europa 
entera  en  la  edad  media.  En  el  siglo  XV,  sobre 
todo,  Ke  conoció  que  había  alguna  ajitacion  en  la 
conciencia  de  los  pueblos,  y  que  era  conveniente 
una  reforma.  El  periodo  de  este  hecho  grande  es- 
taba reservado  al  siglo  XVI.  Juan  Has  había  pro- 
clnmado  el  principio  de  independencia  del  antiguo 
mamqueismo  enarbolando  el  estandarte  en  el  seno 
de  la  ¡''uropa  continental.  Lulero,  imbuido  én  sus 
insidiosas  mácsímas,  las  transformó  en  dogmas,  é 
hizo  una  religión:  el  odio  que  concibió  contra  el  pa- 
ira y  las  prácticas  de  la  Iglesia  romana,  faá  impla- 
cable. Hoasumir  en  un  hecho  general  la  serie  de 
hechos  tan  variados  á  que  dio  lugar  aquella  revo- 
lución rcligiwia,  es  mía  tarea  difícil  que  no  nos  he- 
I.  Nos  basla  probar  nuestra  tesis:  el 
i  Htio,  y  con  todo  eso  íalcrante;  inra- 
emhnrgo /avornble  al  profjreao.  Pa- 
fundamento  tos  que  ven  la 


a  TÍda  futura,  á  unos  bienes  descono- 
cidos en  un  mundo  invisible.  Nosoti-os,  personas 
individuales  é  idénticas,  verdaderos  seres  dotados 
de  la  inmortalidad,  tenemos  otro  destino  que  los  es- 
tados." Y  esto  es  lo  que  el  catolicismo  ha  com- 
prendido tan  bien.  ,Sus  e.'sfuerzos  han  sido  siempre 
t^onverjentes,  tanto  hacia  el  bien  cspirilmil  de  cada 
individuo,  como  hacía  su  fin  común.  Las  religio- 
nes de  la  antigüedad,  todas  nacionales,  se  adherían 
a  la  ecsístencia  de  una  sociedad  que  se  creía  indes- 
tructible: parecían  hechas  paní  el  estado,  no  para 
el  hombre.  Al  contrario  el  catolicismo,  descubrien- 
do en  cada  hombre  una  iniájen  de  la  divinidad,  le 
atribuye  un  valor  personal  independiente  de  su  va- 
lor social,  y  cree  que  jiara  conducirle  al  cumpli- 
miento de  su  destino,  no  está  de  mas  reunir  todas 
las  fuerzas  del  culto  y  de  la  doclrinu.  Así  es  que" 
"'"■  "11  magnífico  conjunto  de  medios  de  institución  ■ 


dív¡na,se  apodera  del  hombre  para  hacerle  pasar  de  j  zot  (I),  que 
la  vida  de  la  naturaleza  a  la  de  la  gracia,  perfeccío- 
Darle  en  ella,  y  guiarle  a  la  vida  de  la  íinnortalidad. 
Su  ingenio  no  habia  cesado  jamás  de  sujeHrle  re- 
cursos nuevos  y  secundarios  en  su  marcha  civiliza- 
don  por  entre  esos  siglos  favorables  al  talento,  ya 
por  la  soledad  de  los  clau£tros,  ya  por  la  estrañeza 
y  diversidad  d«t  mundo. 

(1)    El  Sr.  Roycr  Colbnl  tabre  t\  proyecto  de  le}'  raUtivo 


coraxon  rebosando  aflicción  no  puede  ecshnlar 
dolor  mas  que  con  lágrimas  y  suspiros.  ¡Cuan  la- 
mentable es  que  tales  desórdenes  haj-an  dado  cier- 
to prelesto  e.'ipecioso  á  las  luchas  intestinas  y  es- 
candalosas que  se  siguieron!  A  nada  menos  iban 
encaminadas  que  á  destruir  en  el  ánimo  de  los  jnie- 
blos  toda  consideración  hacia  el  orden  eclesiástico. 
Pero  ¿qué  necesidad  habia  de  Lutero  para  resucitar 
la  austeridad  de  costumbres  en  el  clero  y  en  el  se- 
no de  los  naciones.'  ¿No  estaban  ahí  los  concilios, 
centinelas  vigilantes,  para  conseguir  aquel  objeto? 
.'Faltaron  jamás  al  cumplimiento  de  un  deber  tan 
importante.'  Además,  tiien  tristes  hubieran  sido 
tos  medios  de  reforma  adoptados  por  Lutero,  que 
dejó  el  hábito  de  agustino  para  casarse  con  Catali- 
na de  Bore,  y  dio  rienda  suelta  á  todos  los  placeres 
sensuales.  Hé  aquí  también  un  testimonio  de  que 
puede  dudarse.    "No  es  cierto,  dice  el  Sr.  Guí- 


jlo  XVI  fuese  muy  tiránica  la 
corte  de  Komn,  y  que  los  ahiwoa  propiamente  di- 
chos fuesen  mas  escandalosos  que  nunca:  jamás  ha- 
bia sido  mas  tolerante  el  gobierno  eclesiástico;" 
confesión  formal  que  queremos  acotar  en  favor  de 
nuestro  tesis.  "A  mí  ]>arecer,  continila  el  Sr.  Guí- 
zol,  la  reforma  no  fué  ni  un  accidente,  resultado  de 
una  gran  ca.sualidad  ó  de  algún  interés  personal,  ni 
una  simple  mira  de  mejora  religiosa,  el  fruto  de  unoi 

i  (t)    Aítioríe  stntrid  di  la  ñoiliíaciim  n  fitrsfia- 
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utopia  de  humanidad  y  de  verdad.  Tuvo  una  cau-  vidir  á  la  manera  de  un  arroyo  que  se  pierda  en  la 
sa  nins  poderosa  que  todo  oso,  y  que  domina  todas  ;  multitud  de  sus  canales  por  mil  derirociones  di- 
lus  causEis  particulares.     Fué  un  gran  impulso  de  !  versas. 

libertad  del  entendimiento  humano,  una  nueva  ne- !  Kntre  los  principales  disufpulos  de  Lulero,  g« 
cesidad  de  pensar,  de  juagar  liliremente,  por  su  I  cuenta  á  Calvíuo,  ¿iiinglio,  üsiaoder  y  Molancton, 
cuenta  y  con  sus  solas  fuerzas,  de  los  hechos  y  de  :  que  aunque  al  parecer  echaban  menos  lo  pasado, 
las  ideas  que  hasta  a  Uf  recibíala  Europa  ú  estaba  |  propendíauháciaunporvenirdesconocjdoparaellos. 
obligada  á  recibir  de  manoe  de  la  autoridad.  10»  La  libertad  de  pensar  y  do  creer  producía  diaria» 
uua  gran  tentativa  de  eniancipacioD  del  pensomien-  |  men^e  nuevos  símbolos:  en  tos  países  sometidos  á 
ti^  humana,  y  j)ara  Homar  las  eosBs  por  su  nombro,  >  ia  reforma  no  habla  mas  que  opiniones  aventuradas, 
una  ÍTuruTreccton  del  entendimiento  humano  contra  ;  decisiones  temerarias  y  declamaciones  arrebatadas. 
ti  poder  oÍmoIuIo  en  el  orden  espiritual.  Tal  es  á  i  líl  libre  albedrfo,  los  votos,  el  culto  cslerior,  la  in- 
mis  ojos  e!  veidadero  carácter  general  y  dominante  I  vocación  de  los  santos,  el  papa,  los  obispos,  loa  sa- 
de  la  reforma."  De  buena  gana  aceptamos  este  \  cerdolc^,  las  fiestas,  los  bcndiciunes,  las  cruces,  los 
juicio  del  Sr.  Guizot,  que  esta  en  completa  aualo-  Indulgencian,  las  misos,  el  ])urgalnrio,  todo  era  in- 
gl'a  9on  aquellos  tiempos,  en  que  levantándose  lu"  útil,  hasta  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  porque 
rAzon  por  un  movimiento  de  reacción,  fue  violenta  ;  la  Jé  so/a  justificaba.  El  santo  concilio  de  Trente, 
y  sediciosa.  "  |  celebrado  el  ano  1537,  vino  á  vengar  a  la  Iglesia 

Kn  ve:i  de  hermosear  con  una  aureola  luniioosa  ¡  de  todos  estos  errores,  esplic¿  la  fe  cri.-itiana,  y  con- 
«I  dogma  católico  por  olrediencia  y  por  respeto,  le  firmó  la  antigua  disciplina.  .Así  tomó  aquella  su 
mutiló  rosando  los  títulos  de  la  línica  autoridad  '  propia  defensa  y  la  de  los  principios  conservadores 
que  debía  dirigirla.  Diversos  conflictos  habían  orí-  dequccsdcpositaria.  Peroelconcursodelascircuns- 
giuado  la  discusión  sobre  las  cuestiones  de  autori-  tancíus  había  sido  tal,  que  Lulero  y  Calvino  habían 
dad  y  de  jurisdicción.  La  raaou  altiva  se  apoderó  ,  bastado  para  abrasar  el  edificio  religioso  v  social. 
de  ellas  para  intentar  corroer  la  cadena  con  que  |  Nos  aterramos  y  nos  llenamos  de  horror  con  In  so- 
creia  humillado  profundamente  su  ort^llo.  He  eni-  :  la  idea  de  las  guerras  llamados  de  religión  que  Ilc-' 
penó  la  Jucha,  y  el  movimiento  racional  se  abrió  '■  nan  el  siglo  XV'I  en  Francia.  La  vida  de  la  rcror- 
camino  á  todos  ios  errores.  Pero  la  verdad-catúli'  nía  se  encierra  entre  el  año  lóZü  en  que  Lulero 
ca,  después  de  haber  luchado  cuer|>o  á  cuerpo  con  quemó  piiblicamento  en  Witcmberga  la  bula  de 
ella,  la  derribó  en  tierra,  y  permaneció  siempre  in-  León  X  que  le  condenaba,  y  el  de  lf>48,  fecha  de 
variablemente  una.  Por  tolerancia  había  consentí-  la  conclusión  del  tratado  de  Westfalla.  Ast  la  lu- 
do el  papa  León  X  en  que  Lulero  se  retractase  so- i  cha  entre  los  estados  católicos  y  protestantes,  el 
lamente  á  presencia  de  Cayetano,  su  legado,  ctian-  '  mayor  efecto  de  la  revolución  religiosa,  duró  desde 
do  d  la  obstinación  del  heresiarca  no  debía  oponer  '  el  principio  del  siglo  XVI  basta  mediados  del  XVII. 
mas  que  su  poder.  El  sumo  poniificc,  que  no  des-  I  Por  el  tratado  de  Westialía,  concluido  en  el  alia 
dijo  nunca  del  esplendor  de  su  nombre,  anatemati-  1648,  según  el  señor  Guizot,  los  estados  católicos 
só  todos  los  escritos  de  Lulero  en  uua  bula  de  ^0  |  y  ^protestantes  se  reconocieron  recíprocamente,  r 
de  Junio  del  año  1520.  Este,  sin  hacer  caso  de  I  se  prometieron  vivir  en  i>az  y  en  amistad  prescin- 
los  rayos  del  Vaticano,  combate  sucesivamente  al  !  diendo  de  la  diversidad  de  religión.  La  fé  católica 
papa,  á  la  Iglesia  y  sus  sacramentos:  uo  hay  error  :  pcnuauece  «na  en  su  doctrina;  pero  tolerante  como 
que  no  abrace;  pero  la  fé  permanece  inalierable.  |  siempre  ¡Hira  con  las  jwrsonas. 
1.a  facultad  de  teología  de  París  se  unió  al  papa  ¡      El  que  no  obra  según  estas  mácsimas,  no  cono- 


para  anatematizar  ni  nuevo  hereje.  La  reforma  ba- 
bia  estallado  cuando  Francisco  1  y  Carlos  V,  la 
Francia  y  la  Esjmña  estaban  en  guerra;  cuando  la 
casa  de  Austria  se  levantaba  c  iba  preponderando 
en  Europa,  y  cuando  ia  Inglaterra  por  medio  de 
Henrique  VIII  intervenía  en  la  política  continental 
con  mas  regularidad,  perseverancia  y  estension  que 
lo  hiciera  nunca.  Todas  estas  circunstancias  favo- 
n  la  propMjacion  del  luteranismo,  que  fué  la 


espíritu,  que  es  un  espíritu  de  u 
ridad,  de  paciencia  y  de  protección.  El  que  so 
pretesto  do  divcrjcncia  de  culto  aborrece  á  sus 
hermanos  disidentes  en  creencias,  abjura  el  catoli- 
cismo y  renuncia  a  iniciarse  en  la  familia  cristiana. 
¡Ah!  jque  no  podamos  borrar  con  nuestras  lágrimas 
esas  tristes  paginas  de  la  historia  en  que  se  pinta» 
los  espantosos  escesos  de  los  dos  partidos  conten- 

.....  ,  .,  dientes,  que  bajo  el  pretesto  de  religión  combaten 

oL)ra  del  interés  de  Alemania,  de  la  licencia  en  In-  i  a  se  despedazan,  sucesivameuic  ^'oncedores  y  ve:i- 
glatcrra  y  de  la  novedad  en  Francia.  Para  atraer  \  cidos  firman  tratados  de  |jaz,  y  luego  con  menos- 
a  SI  los  príncipes,  y  por  cada  uno  de  ellos  á  todo  un  j  precio  de  la  fé  jurada  vuelven  n  tomar  bis  armas  y 
pueblo,  nada  le  era  costoso.  Después  de  muchas  '  arrastran  á  la  liil  á  los  grandes,  á  los  principes  y  ú 
icntativas  para  oponerse  á  cscomis  escandalo.sas,  I  ios  reyes,  c  incitan  á  las  ciudades  y  prov¡nciu.s  a  la 
Carlos  V,  incapaz  de  rasistir  á  los  príncipes  confe-  insurrección!  La  Eui'opa  entera  jmrece  que  se  cti- 
derados  lioimidus  pruteslantes  desde  la  dieta  de  |  brió  de  luto,  y  donde  quiera  no  se  oían  sino  jemí- 
típira  y  d  los  armas  otomanas,  les  concedió  la  líber-  i  dos  y  gritos  de  de.<esperacíon.  Ko  es  nuestro  objeto 
lad  de  conciencia  en  Nurcmberga  hasta  la  convo-  juzgtu' a  los  hombres  sino  las  cosos.  No  ees  aminoré - 
cacion  de  un  concilio  general.  Lutero  murió  en  mos  cuál  de  los  dos  partidos  se  mostró  menos  lole- 
el  mío  1Ó4G  á  los  G3  de  su  edad;  pero  la  secta, '  rnnte  en  la  lucha  común:  nos  basta  consultar  los  ■ 
<]ue  se  había  dividido  en  vida  suya^  se  volvió  á  di-  (  hechos.     "La  reforma,  dice  el  seílor  vizconde  de 
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Chat«aubr¡and  (1),  despertó  tas  ideas  de  la  antigua 
igualdad.  Propiamente  hablando,  la  verdad  filosó- 
fíciL,  revestida  de  una  furnia  cristiana,  combatió  la 
verdad  religiofia ....  Bajo  el  aspecto  religioso  la  re- 
Torma  conduce  insensiblemente  á  la  indiferencia  ó  á 
la  falta  completa  de  fé;  y  ia  razón  es  que  la  inde- 
pendencia del  entendimiento  viene  á  parar  en  dos 
abismos,  la  duda  ó  la  incredulidad.  Y  por  una 
reacción  natural  la  reforma,  apareciendo  en  el  mun- 
do agresora,  puso  ai  catolicismo  en  la  necesidad  de 
resistir  á  sus  incesantes  embestidas  y  á  sus  invasio- 
nes. Así  se  la  podria  ncusar  de  haber  sido  la  cau- 
sa indirecta  de  los  horrores  de  la  jomada  de  San 
Bartulóme,  de  los  furores  de  la  liza,  del  asesinato 
de  Henrique  IV,  de  las  muertes  de  Irlanda,  de  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes  y  de  las  dnigona- 
dsis  (2).  El  protestantismo  clamaba  contra  la  in- 
tolerancia de  Roma;  al  paso  que  degollaba  á  ]< 
tólicoa  en  Francia,  aventaba  las  cenizas  de  los  r 
tos,  encendía  loa  hogueras  de  Sirven  en  Ginebra,  se 
manchaba  con  las  violencias  de  Munster,  y  dictaba 
las  leyes  atroces  que  oprimieron  á  los  irlandeses, 
apenas  ubres  en  ci  día  después  de  algunos  siglos  de 
servidumbre."  JVos  parece  que  el  juicio  de  estos 
hechos  Justitica  biistante  ni  catolicismo  para  tapar 
la  boca  á  los  que  intentaran  deducir  consecuencias 
de  ellos  para  gritar  todavía  intolerancia.  La  Igle- 
sia lendria  siempre  fundamento  para  responder:  Ha- 
ce muchos  siglos  que  estaba  yo  en  posesión:  aco- 
metida en  la  creencia  de  lus  pueblos,  he  debido  de^ 
fenderla:  desapruebo  ios  escesos  de  crueldad  que 
han  sido  Ib  consecuencia  deplorable;  pero  no  soy 
úe  niagun  modo  la  causa  de  ellos.  F.n  este  sentido 
decía  el  ¡lustre  autor  ya  citado:  "La  religión  cris- 
tiana enlra  en  una  nueva  era:  como  las  institucio- 
nes y  las  costumbres,  sufre  la  tercera  transforma- 
ción; deja  de  ser  política,  y  se  hace  filosófica  sin 
cesar  de  ser  divina:  su  circulo  Hecsible  se  estiende 
con  la  ilustración  y  la  libertad,  mientras  que  la  cruz 
«eñalft  para  siempre  su  centro  inmóvil." 

Cesen,  pues,  las  antipatías  entre  las  diversas  co- 
muniones. Únanse  en  el  beso  del  mismo  amor  los 
hombres,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  y  es- 
irécheuso  al  pié  del  Calvario,  origen  común  de  la 
gran  familia  regenerada.  Afírmese  la  concordia 
mas  perfecta  entre  los  disidentes,  y  anúdense  otra 
vez  por  convicción  y  en  paz  los  vínculos  rotos,  pa- 
ra que  se  forme  un  pueblo  de  verdaderos  h 
"  '  '  las  ardiente  de  nuestro 

is  dulces  esperanzas  y  el  fin  cons- 
>s  esfuerzos  de  cualquiera  que  tie- 
ne un  corazón  ilustrado  por  la  fó. 

Entre  tanto  la  civilización  iba  creciendo:  el  des- 
cubrimiento de  la  América,  la  toma  de  Constanti- 
nopla  por  los  turcos  y  la  invención  de  la  imprenta 
estondiM  el  dominio  de  la  inteligencia  y  de  la  mo- 
ral. Aquel  fué  el  tiempo  en  que  la  literatura  ita- 
liana resplandecía,  y  comenzaban  la  literatura  fran- 
cesa y  la  inglesa:  aquella  fué  la  época  de  los  pro- 
gresos mas  activos  del  sistema  comercial.     La  ac- 

(1>    Andlíiii  razonada  de  la  HUloria  dt  Franria. 
(2)    Aai  HL  tlBiniinin  lu  penacueinnei  de  loi  protcitaDlea  en 
iitoífa-A*  Luí*  XIV,  porqn*  ••  anplHhm  án¿met  an  dlu. 


Este  es  el  deseo  o 
el  objeto  de . 
tante  de  todos  los 


tiridad  del  entendimiento  humano  ae  maiüfestabs 
en  todas  sentidos. 

Se  ha  preguntado  ai  el  movimiento  d«  oposición 
á  la  Iglesia,  al  paso  que  estimulaba  la  acción  inte- 
lectuw,  no  perjudicó  mas  bien  que  sirvió  al  verda- 
progreso.     Responderemos  con  el  sellor  de- 
Chateaubriand,  que  si  Lutero  y  el  protestan tism» 
hutúesen  venido  á  violentarlo  todo,  el  progreso 
y  la  reforma,  pero  legítimos  y  católicos,  hubieran 
"  igado  con  ouis  lentitud  sin  duda,  pero  también 
n  mas  regularidad,  y  sobre  todo  sin  tanto  escán- 
dalo, ni  guerras,  ni  efusión  de  sangre.     Otro  autor 
menos  estimable  ha  añadido:  que  aunque  recono- 
la  poderosa  influencia  de  la  lucha  esterior  sobre 
acción  interna  de  la  Iglesia,  está  persuadido  al 
smo  tiempo  de  que  ia  oposición  del  protestantis- 
),  y  luego  del  íilosotismo,  tan  ilegítima  ya  y  tan 
>,  iáé  también  desgraciada  bajo  este  concep- 
to por  su  mismo  esceso.     No  solamente  estimuló 
el  movimiento  en  lo  interior  del  catolicismo,  sino 
que  rompió  su  justa  medida  precipitándola  eaclu- 
sivamente  en  combates  intelectuales.     Valia  infini- 
tamente mas  que  todas  las  facultades  caminasen 
juntas,  cada  una  según  su  ley,  auiu]ue  llegasen  un 
poco  mas  tarde. 

Pero  tenemos  que  confesar  que  hay  épocas  en 
que  la  sociedad  se  renueva,  y  en  que  ciertas  catás- 
trofes imprevistas  acarrean  variaciones  en  las  ideas, 
en  las  leves  y  en  las  costumbres.  Este  es  el  re- 
sultado de  la  marcha  á  veces  forzada  de  la  civili- 
zación hacia  la  perfección  inherenteála  naturaleza 
humana.  Lutero  con  la  reforma  estaba  á  orillas  de 
_un  universo  nuevo;  y  sin  embargo  e!  catolicismo, 
permaneciendo  ínrari«¿íe,  no  dejó  de  impeler  al  joro- 
greío.  Cubrió  la  Europa  de  monumentos  religio- 
sos; y  como  en  otro  tiempo  produjera  un  León  pa- 
ra proteger  al  mundo  civilizado  contra  Atüa,  pro- 
'  (lujo  otro  León  para  poner  término  al  estado  bár- 
I  baro  de  las  facciones  yembeilecer  la  sociedad  que 
ya  no  era  necesario  defender.  Continuó  su  obra 
de  restauración,  y  rodeado  de  una  nueva  genera- 
ción de  pontífices  y  sostenido  por  nuevos  órdenes 
monásticos,  apareció  mas  puro  y  majestuoso. 

A  pesar  de  la  ecs^eracion  del  racionalismo  ha- 
bla habido  un  progreso  real;  pero  un  progreso  pru- 
dente y  continuo,  un  verdadero  pri^reso  de  la  ra- 
zón. Descartes,  Bossuet,  Pascal  y  Fenelon  pare- 
cía que  hablan  engrandecido  la  humatndad  con  su 
talento.  Entre  tanto  el  jansenismo,  que  atormenta- 
ba á  la  Iglesia  hacia  dos  aíios,  acababa  de  ser  heri- 
do en  el  corazón,  y  no  tardó  en  espirar  en  las  coo- 
vulsioaes  del  cementerio  de  S.  Medardo. 

Ya  se  acercaba  la  época  en  que  la  libertad,  hija 
de  la  razón,  era  llamada  á  suceder  á  la  antigua  li- 
bertad, hija  de  las  costumbres.  Monlesquieu,  Rous- 
seau, Raynal  y  Diderot  en  medio  de  sus  declauía- 
clones  fijaban  ia  atención  de  la  multitud  sobre  los 
derechos  de  la  libertad  política.  La  autoridad,  que 
siempre  había  sido  disputada  en  las  asambleas  legí- 
timas de  la  nación  y  en  los  tribunales  superiores 
bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  á  quien  sin  embargo 
ningún  parlamento  se  atrevió  d  hacer  representa- 
Clones,  se  puso  en  litigio  otra  vez  y  con  mas  calor 
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después  de  la  muerte  de  nquel  monarca.  Voltaire 
liacÍB  el  {)apel  mas  importuite,  y  Feroey  se  había 
vuelto  la  corte  europea. 

La  reforma,  preñada  de  la  indiferencia  de  las  re- 
ligiones en  lenguaje  de  Jurieu,y  manantial  del  ateia- 
ino  mas  puro,  según  Bossuet,  había  dado  ¿  luz  la 
tilosofiB  del  GÍglo  XVIII,  que  á  su  vez  debía  abor- 
tar una  revolución.     Lulero  había  transformado  en 
do^ma  el  principio  de  independencia  sostenido  en 
olro  tieoipo  por  los  maniqueos,  y  Mirabeau  quiso 
aplicarle  al  mundo  político,     ül  primero  no  habia 
querida  papa,  y  el  segundo  no  quiso  reyes.     "Todo 
ndeinás  contribuía  á  una  revolución,  dice  en  su  his- 
toria el  seüor  Thiers.     Un  siglo  entero  habia  con- 
tribuido á  descubrir  los  abusos  y  llevarlos  hasta 
el  esceso:  dos  ailos  á  escitar  á  la  rebelión  y  á  ganar 
á  la  multitud  popular  haciéndola  intervenir  en  la 
contienda  de  los  prívilejins:  ünalmente  algunas  ca- 
lamidades naturales  y  UD  concurso  fortuito  de  di- 
versas circunstancias  acarrearon  la  catástrofe  iiuya 
époCB  podía  muy  bien  diferirse;  pero  cuya  ejecu- 
ción tarde  6  temprano  era  infalible.     Rstuba  empe- 
ñada una  larga  lucha  entre  tos  parlamentos,  el  cle- 
ro y  la  corte  á  presencia  de  una  nación  agotada 
con  prolongadas  guerras:  hácense  las  elecciones, 
se  abren  los  estados  generales."     Aunque  calcuh 
mos  con  el  seftor  Thiers  las  diversas  causas  de  la 
revolución,  creemos  poder  decir  con  tanto  fund: 
mentó  como  verdad,  que  ia  principal  causa  de  eli 
consistió  en  la  razoD,  que  estravíada  por  las  pasio- 
nes no  conoció  ya  freno  y  aspiró  á  la  emancipación 
de  toda  autoridad.     Otras  mil  causas  tavorecieron 
sus  triunfos,  y  estalló  la  revolución.     Así  ei  cato- 
licismo ha  estado  siempre  en  acción  cootra  el  mo- 
vímíeoto  de  insurrección  que  le  ha  pei;seguido  in- 
censaat emente;  pero  nunca  ha  dejado  de  ser  uno  y 
loteranle. 

Ya  habia  admirado  el  universo  la  caridad  de  Fe- 
nelon  durante  el  cruel  invierno  que  se  siguió  á  lof 
desasir^  de  Luis  XIV;  y  á  la  apertura  de  ios  esta- 
dos generales  se  pudo  juzgar  del  espíritu  de  tole- 
-  rancia  que  animaba  al  clero.  Cuenta  el  seGor  Thiers 
que  el  discurso  del  obispo  de  Nsncy,  en  que  abun- 
daban los  sentimientos  generosos,  fué  aplaudido 
entusiasmo  á  pesar  de  la  santidad  del  lugar  y  la 
presencia  del  rey;  que  la  emoción  fue  general;  y 
q^ue  repentinamente  se  acabaron  los  odios  en 
<Se  un  corazón,  y  tuvieron  entrada  la  humanid 
gI  patriotismo."  Esta  ha  sido  siempre  la  divisa  del 
cristianismo:  olmdo  dr.  lof  injurias  y  amor  de  lo» 
enemigos.  Si  á  poco  se  trata  de  la  veríñcacion  de 
los  poderes  y  de  deliberar  acerca  de  la  invitación 
que  en  nombre  del  Dios  de  paz  hacen  los  diputados 
■Áa\  estado  llano  para  que  se  reúna  el  clero  con  ellos 
en  el  ¡^alon  de  la  asamblea,  á  fin  de  escojitar  li 
medios  de  efectuar  la  concordia,  muchos  miembn 
de  aquel  responden  con  aclamaciones,  y  aceptan 
lisa  y  llanamente  el  proyecto  que  se  Íes  había  pre- 
sentado. Pero  no nc a  llevó  el  clero  su  tolerancia 
hasta  romper  la  unidad  católica.  Inmediatamente 
que  la  asamblea  constituyente  decretó  el  proyecto 
de  ia  constitución  civil  del  clero,  éste  se  opuso  con 
enerva  á  tal  usurpación  de  ia  autoridad  espiritual. 


Lo  revolución  avanzó  en  sns  caminos  de  invasión, 
destrucción  y  de  muerte.     Levantaos,  gloriosos 
pontífices,  y  vosotros,  sacerdotes  del  Señor,  at  es- 
truendo de  la  nueva  tempestad  que  brama  sobre 
vuestros  palacios  y  vuestros  templos;  ó  mas  bien 
huid,  huid  de  la  tierra  que  os  traga.     Se  os  ecsije 
juramento. . , ,  pero  continuaréis  estrechamente 
¡dos  á  la  Iglesia.     Antes  os  dejaréis  encerrar  en 
las  cárceles  ó  asesinar  al  pié  de  los  altares,  que 
abandonarla. 

Por  entre  las  ruinas  y  los  cadáveres  palpitantes 
que  seflalaban  el  paso  de  aquella  plaga  asoladora, 
el  catolicismo  guiaba  á  sus  hijos  fieles.  Los  unos  se 
diríjian  á  regiones  estranjeras,  mientras  que  otros  se 
mantenian  en  el  suelo  patrio,  donde  bajo  formas  di- 
versas no  cesaban  de  invocar  las  bendiciones  del 
cielo,  y  abrir  á  las  almas  los  manantiales  de  la  gra- 
para  hacerlas  dignas  de  la  verdadei'a  gloria.  La 
lucha  estaba  empefiada;  y  era  formal,  activa,  im- 
placable; una  de  las  partes  debia  sucumbir.  La  reli- 
gión combatida  de  todas  partes  cejó  un  instante; 
pero  hizo  como  los  partos,  que  al  huir  arrojaban  el 
dardo  mortífero  al  pecho  del  vencedor;  y  In  revo- 
lución halló  su  ruioa  completamente  en  el  terreno 
mismo  que  al  parecer  habia  dejado  momentánea- 
mente la  religión  en  su  poder.  Habia  descargado 
la  tempestad;  y  se  calmó  después  de  haberse  desen- 
cadenado todos  las  pasiones.  La  licencia  de  pensar  y 
de  obrar  fué  inmolada  por  uno  de  los  héroes  que 
la  misma  revolución  habia  dado  á  luz.  Cuando  se 
retiraron  las  olas  de  la  anarquía,  apareció  Napoleón 
á  la  entrada  de  un  nuevo  universo,  como  aquellos 
jigantes  que  aparecieron  después  del  diluvio.  A  su 
regreso  de  Egipto  se  apoderó  de  la  es]rada  del  man- 
do; y  la  unidad  de  catolicismo,  que  tenia  que  correr 
aun  graves  peligros,  los  venció. 

Es  verdad  que  la  constitución  civil  del  clero  ar- 
rancó al  sacerdocio  muchos  hijos  desdichados;  pero 
la  mayor  parte  desaprobaron  luego  el  error  que  loa 
había  seducido.  El  cisma  de  los  disidentes  con  que 
se  metió  entonces  tanto  ruido,  no  era  mas  que 
una  quimera,  porque  era  imposible  ser  cismático 
profesando  la  fé  de  la  Iglesia  con  nesgo  de  sus  bie- 
nes, de  su  libertad  y  de  su  vida,  y  permaneciendo 
notoriamente  en  ¡a  comunión  de  aquella.  Además 
("quién  no  tiene  noticia  de  los  breves  de  Pío  VI  para 
condenar  la  constitución  civil,  y  la  decisión  de  la 
Iglesia  universal  que  se  siguió  de  aquí?  Entre  los 
ciento  treinta  y  un  obispos  que  ocupaban  las  sillas 
de  Francia  cuando  la  espedicion  de  dichos  breves, 
ciento  veintisiete  se  adhirieron  muy  esplíci lamente 
á  esta  decisión:  mas  de  ciento  treinta  y  cinco  obis- 
pos estranjcros  se  unieron  á  ellos  por  una  adhesión 
tan  positiva,  y  en  ninguna  parte  se  oyó  reclamación 
alguna  de  los  primeros  pastores.  Así  pues  la  sen- 
tencia que  nosotros  alegamos,  emana  del  cuerpo 
entero  de  la  Iglesia  doctrinante.  Por  eso  se  miró 
como  definitiva.  Las  alocuciones  de  Pió  VII  de 
24  de  mayo  de  1802  y  26  de  Junio  de  1805  lo  tes- 
tifican. Se  vio  salir  la  unidad  del  catolicismo  de  en- 
tre las  olas  que  amenazaban  tragarle,  radiante  con 
las  glorias  de  su  destino.  El  cristianismo  lo  habia 
resuelto  todo;  y  del  Oriente  al  Occidente  contaba 
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la  humanidad  su  himno  de  doscoDso,  de  regeuera- 
cion  y  de  cÍRiicia  cou  su  ffoaenna  de  gloría  al  Cru- 
ciñcodo. 

La  paz  de  TilNitt  había  confirmado  á  Napoleón  en 
el  mas  alto  grado  de  pujanza  á  que' podía  llegar,  y 
vencedor  en  VVa^^rain  se  enihriosó  con  sus  triunfos, 
que  prepararon  Ul  caída  de  un  trono  tan  maravillo- 
samente levantado;  pero  la  Iglesia  debía  quedar  en 
j)íc,  á  pesor  de  los  c^fuarzos  que  él  hubo  de  hacer 
para  derribarla  ó  lovantArln  otra  vez.  Kn  su  nm- 
bícíosa  política  reunió  los  estados  rcHnanoe  i  au  im- 
perio en  el  mismo  aüo  que  dictó  al  Austria  la  p^z 
de  Vienu.  El  papa  se  opoue  á  aquella  usurpación, 
y  el  eatoliciemo  es  herido  eu  su  calieza;  pero  no 
por  eso  debia  alterarse  su  unidad.  Holló  gorontiiis 
en  el  concordato  firmado  por  el  digno  sucesor  de 
Pedro  y  en  ciertas  miras  de  orden  püblicoy  de  paz 
para  la  Iglesia,  j  de  indcpendencio  para  la  Santa 
Sede.  El  concilio  nacional  convocado  por  Napoleón 
el  ü  de  Julio  de  1811  díó  c!  espectáculo  mas  gran- 
dioso al  mundo  cristiano.  Armados  nuestros  pontf- 
fices  del  escudo  de  la  fé  desafiaron  á  aquel  que 
quería  sojuzgar  al  universo:  vislumbraron  que  se 
trataba  de  menoscabar  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  con 
una  fé  fuerte  y  valerosa  le  respondieron  non  liceí; 
y  la  uuidad  quedó  intacta.  Kl  sumo  pontífice,  de 
alma  grande  y  corazón  eapaoaivo,  fué  trasladado  de 
Suvona  A  Fontainebleau,  donde  padeció  hasta  el 
aflo  1813  todos  los  dolores  de  un  penoso  destierro; 
pero  tantas  humillaciones  no  podían  menos  de  pre- 
sagiar un  triunfo  glorio.so  en  ua  tiempo  cercano.  El 
2-5  de  Enero  del  mismo  nño  el  papa  firma  un  nue- 
vo concordato  bajo  cláusulas  condicionnles;  y  al 
punto  levantando  el  catolicismo  su  oriflama  anuncia 
al  universo  que  Jesucristo  ha  iViandado  de  lo  alto 
de  los  cíelos,  que  reina  y  que  es  vencedor.  Bolo~ 
nía  habla  abierto  las  puertas  al  mas  santo  pontífice; 
y  lo  unidad  se  afirmaba  en  el  mundo  cristiano. 

La  derrota  de  Leípsíck  vino  á  cerrar  los  anales 
de  tantas  coniguistas.  Mientras  que  Fio  VII,  que 
había  vuelto  triunfante  á  la  capital  de  sus  estados, 
dirijia  á  su  voluntad  la  nave  de  Pedro  entre  lasólas 
tumultuosas  de  los  pensamientos  humanos,  su  per- 
seguidor iba  á  morir  de  remordimientos  y  de  tedio 
en  una  isla  remota.  Üu  trono  se  había  hundido,  y 
sobre  su.s  ruinas  se  levantaba  el  de  la  flor  de  lis. 
Lo  Francia  logró  ver  otra  vez  á  sus  antiguos  reyes; 
y  el  catolicismo,  siempre  invariable,  no  cesaba  de  ' 
caminar  en  tos  vios  de  la  tolerancia  y  delprograo. 
El  espíritu  publico,  todos  las  necesidades  de  la  na- 
ción e.ttaban  satisfechas.  Un  puflal  regicida  vino 
a  Bumerjir  á  lo  Francia  en  el  luto;  pero  la  religión 
acudió  n  enjugar  sus  lágrimas  y  calmar  sus  agudos  [ 
dolore.t.  Al  autor  de  la  carta  acababa  de  suceder  . 
aquel  noble  monarca,  cuyas  tristes  cenizas  desean-  ^ 
.san  lejos  del  sepulcro  de  sus  abuelos.  Dnjo  su  ce-  i 
tro  imrecío  que  lo  presente  habió  encontrado  segu-  ' 
ridades,  y  lo  futuro  sus  esperanzas.  La  libertad,  I 
lejos  de  eclipsarse  se  embellecía  con  el  esplendor  | 
de  GU  diadema;  y  en  pre.sencia  del  pacto  de  familia,  | 
imponente  á  la  par  que  regenerador,  aparecieron  ' 
reunidos  en  perfecta  armonfa  en  Keims  la  santidad  | 
^e  los  altares  y  las  garantías  de  los  pueblos.     Los  ] 


faltas, de  diversos  ministerios  y  la  resintencia  de  Iba 
cámaros  produjeron  la  catástrofe  que  hundip  el  tro- 
no de  la  rama,  primogénita  de  los  Úorbones.  jQué 
I  entendimiento,  por  penetrante  que  fuese,  hubiera 
|K>dido  leer  desde  entonces  en  las.  páginas  de  lu  fu- 
turo la  larga  serie  de  acontecimientos  de  que  he- 
mos sido  testigos  hasta  el  día?  "Ln  Providencia, 
ha  dicho  con  grandísima  fuer/a  de  razón  el  seítor 
Guizot,  no  está  sujeta  á  estrechos  límites:  no  se 
inquieta  por  sacar  hoy  lo  consecuencia  del  princi- 
pio que  sentó  ayer:  ya  la  socará  dentro  de  siglos 
cuando  haya  llegado  la  hora:  y  por  raciocinar  len- 
tamente según  nosotros,  uo  es  menoa  segura  su  ló- 

l)e  pronto  fermentó  un  espíritu  de  rebelión  en  el 
seno  de  la  Europa:  pareció  que  se  respiraba  un  ai- 
re inllamodo:  ruidos  solerráoeos,  presagios  sinies- 
tros de  nuevas  y  deplorables  calamidades,  aturdian 
los  oídos.  Cualquiera  hubiese  dicho  que  estába- 
mos amenazados  de  aquellas  sacudidas  violentas, 
que  no  solo  derriban  aldeas  y  algunas  ciudades,  si- 
no que  arrancan  de  cuajo  antiguos  y  sólidos  impe- 
rios. Creyóse  que  aparecían  las  sombras  formida- 
bles de  17S9,  para  recobrar  en  un  diatodo  el  ter- 
reno de  que  parecían  desposeídos  pora  siempre. 
Cada  cual  temía  menos  por  su  libertad  y  por  su  vi- 
da que  por  la  religión  en  Francia,  uo  porque  pueda 
ser  destruida,  sino  perseguida  y  transportada  como 
una  nube  fecunda  á  climas  mas  dichosos.  Se  co- 
nocía el  encarnizamiento  inconcebible  del  directorio 
y  de  la  convención  para  perseguir  con  su  odio  la# 
creencias  religiosas,  y  todos  los  hombres  de  orden 
se  aprestaban  ó  á  huir  como  eu  otro  tiempo  del  sue- 
lo asolado  de  la  patria,  ó  á  perecer  degollados  al 
pié  de  los  altares  en  seAal  de  fidelidad.  Algunos 
ignorando,  á  lo  que  me  parece,  que  la  verdadera  li- 
bertad consiste  en  el  cumplimiento  de  todos  sus  de- 
beres, é  impelidos  por  un  amor  desenfrenado  de  la 
independencia,  llevaron  el  odio  á  toda  autoridad  has- 
ta el  fanatismo,  y  lejos  de  edificar  no  supieron  mas 
que  destruir.  No  volveremos  á  trazar  el  cuadro 
idlíctivo  de  los  duros  golpes  dados  al  catolicismo  > 
con  la  misma  hacha  que  habia  roto  las  gradas  del 
trono  hundido,  ni  los  lamentables  dolores  que  se 
ecshalaban  de  las  bóvedas  de  los  templos  santos 
prolanados  v  de  entre  la  ruina  de  los  símbolos  aba- 
tidos delafé  cristiano.  El  catolicismo,  siempre  uno, 
pero  tolerante,  á  ejemplo  de  su  divino  fundador  no 
profería  mas  que  palabras  de  resignación  y  de  per- 
dón: para  confirmar  la  fé  de  los  débiles  parecía  que 
repetía  con  el  profeta:  Mis  enemigos  me  han  aco- 
metido muchas  veces;  pero  no  lian  podido  vencer- 

ÍM  Pi'ovidcncia  se  burló  de  la  falsa  sabiduría,  y 
dirijia  los  acontecimientos  de  tal  suerte,  que  todos 
los  pensamientos  de  ésta  quedaron  confundidos.  Un 
rey  de  raro  valor  y  de  vastas  y  profundas  miras,  á 
quien  la  Providencia  lia  protejido  tantas  veces  y  tan 
milagrosa tnente,  y  una  reina  piadosa,  siempre  ma- 
dre de  los  pobres  y  siempre  probada  con  crueles  so- 
bresaltos, aebían  preservornos  de  tantos  peligros  y 
ser  una  j^renda  poderosa  de  la  seguridad  futura. 
El  poder  conservador,  espuesto  sin  cesar  á  las  pa- 
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BÍones  de  la  multitud,  y  siempre  en  vísperas  de  ser 
derribado  por  el  choque  do  las  facciones;  pero  tran- 
ijuilo  á  presencio  de  tao  pniKJes  acontecimientos  y 
conñado  en  lo  futuro,  ha  triunfado  hasta  el  dia  de 
los  divisiones  intestinas.  Trabajando  eficazmente 
la  Francia  para  emancipar  in  religión  del  yugo  de 
hierro  que  la  revolución  quería  hacer  pesar  sobre 
nuestras  cabezas,  ha  permanecido  ealóHca.  KI 
tolicismo  no  cesa  de  manifestare  entre  nosotros 
todos  los  tesoros  de  su  magnificencia:  uno  y  toleran- 
te, invtmable  y  favorable  ai  progreso. 

No  hablaremos  aquí  de  ias  tentativas  de  núes 
tros  filósofos  humanitarioi  para  sustituir  una  reli- 
gión nueva  á  la  que  diez  y  ocho  siglos  há  corres- 
ponde tan  bien  á  los  necesidades  del  entendimiento 
y  del  coraKoB  del  hombre  y  á  su  destino  social. 
l/ys  discípulos  de  Fourrier  y  de  San  Simón  no  han 
sido  mas  que  huéspedes  de  un  din,  sentados  al  ban- 
quete social  para  aterrar  con  su  tránsito.  Su  me- 
moria ha  perecido,  y  la  verdad  desconocida  ha  re- 
cobrado sus  derechos.  Una  Iglesia  llamada  católi- 
ca francesa  debía  con  grande  escándalo  de  la  huma- 
nidad presentar  eu  la  escena  del  mundo,  y  bajo  las 
formas  mas  innobles,  lo  mas  sagrado  y  respetablí 
que  tiene  la  sola  Iglesia  verdadera.  Kompiendc 
con  las  trndicíones  de  lo  pasado,  no  admite  mas  que 
simples  reglas  de  opinión,  Pero  el  catolicismo  no 
ha  padecido  menoscabo  alguno  por  esos  sarcasmos 
rencorosos  y  esas  parodias  sacrilegas,  A  fin  de  no 
darle  importancia  ha  desviado  de  ella  sus  miradas, 
y  dejándole  la  triste  libertad,  tal  como  Dios  la  deja 
á  la  injusticia,  de  escribir  en  su  bandera  desplega- 
da/aiía  de  toda  creencia;  y  tolerante,  si  pudiera  de- 
cirse, para,  con  esa  nueva  torre  de  Babel  hasta  el 
esceso,  no  cesa  de  deplorar  la  pérdida  de  aquellos 
á  quieues  el  error  ha  seducido.  Era  inminente  un 
cisma  para  el  siglo  XIX.  £1  que  hasta  el  aflo  1830 
so  había  mostrado  en  la  brecha  con  la  fuerza  de  un 
león  para  defender  la  ciudad  santa,  ó  como  un  mu- 
ro inespugnable  levantado  para  preservarle  de  los 
golpes  que  se  le  dirijen,  fiaquea  y  á  poco  solo  deja 
ver  vastas  ruinas.  De  los  principios  de  una  teo- 
cracia absoluta  pasa  á  los  de  una  democracia  sin  lí- 
mites. I^  autoridad,  dice  ¿I,  no  es  mas  que  una 
palabra,  y  llama  tiranta  á  toda  potestad.  La  liber- 
tad en  sus  escritos  es  sinónimo  de  licencia,  y  en 
nombre  de  la  nii:on  individual  instiga  á  la  insurrec- 
ción. Quiere  imponer  á  la  Iglesia  otra  constitu- 
ción que  la  suya,  y  entronizar  una  gerarquía  nue- 
va. Alternativoinenle  en.snlza  la  razón  sobre  la  fe, 
ó  corrompe  Ja  fé  para  coordinar  sus  luces  con  las 
de  la  razón.  Confunde  todas  las  nociones  admiti- 
das de  derechas  y  de  deberes;  sofista  hábil  en  sus  : 
pruebas,  obscuro  en  su  lenguaje  filoso,  amenazaba  : 
demolerlo  todo  para  reedificar  según  decia;  pero  la 
centinela  que  vela  y  no  se  duerme  jamás  sobre  lo 
nave  de  Pedro,  levantó  la  voz.  Entonces  como 
siempre  el  catolicismo  se  mostró  tan  inviolablemen- 
te adicto  á  le  uitidad  de  doctrina,  como  al  espíritu 
de  tolerancia  y  de  caridad  que  le  ánima.  El  sumo 
pontífice  á  quien  el  Sefiur  ha  dado,  como  en  otro 
tiempo  á  su  profeta,  una  urente  de  bronce  para  re- 
sistir á  Jos  qus  tienen  la  (rente  de  piedra,  habla  he- 


cbo  presentir  ya  todo  su  pensamiento,  y  había  emt^ 
nado  una  primera  encíclica  de  la  Sonta  ¡Sede.  El 
papa  había  felicitado  á  uno  de  los  secuaces  de  lu 
doctrina  de  Lamennais  porque  no  tomaba  ya  ningu- 
na parte  en  ella,  y  á  poco  la  condenó  como  absur- 
da y  soberanamente  injuriosa  á  la  verdad  católica. 
El  celo  de  nquel  cuya  caída  deploramos  amarga- 
mente, le  babia  grangeado  el  título  de  padre  de  la 
Iglesia  por  parte  de  algunas  adiii  i  radares:  su  obsti- 
nación le  valió  el  de  apóstata  en  la  boca  de  todoo 
los  cristianos.  ¡Ob!  ¡qué  no  podamos  con  votos 
ardientes  y  amargas  lágrimas  y  aun  á  costa  de  nues- 
tra vida  conseguir  una  gracia  eficaz  del  Eterno  que 
le  restituya  al  aprisco! 

Pero  el  catolicismo  estabo  destinado  á  sufrir  nue- 
vas pruebas.  Fué  perseguido  en  Prusia  como  Ip 
es  aun  en  Rusia  y  en  Kspafia;  mas  sucesivamente 
ha  bajado  de  la  cátedra  apostólica  una  voz  que  ba 
resonudi>  eu  el  mundo  cristiano  para  denunciar  las 
violencias  hechas  á  la  Iglesia.  Sentimos  sincera- 
mente no  poder  dar  aquí  cabida  á  esos  monumen- 
tos de  !a  fe  ^^atóIíca,  destinados  couio  otras  tuutas 
columnas  indestructibles  Icvanfados  en  medio  de 
las  edodes  á  atestiguar  hasta  á  nuestras  últimos 
descendientes  su  invariabílídud  y  su  tolerancia. 
Discúlpesenos  si  no  hacemos  mas  que  indicarlos. 
Recuérdese  la  olocucion  del  sumo  pontífice  GregU' 
XVI  en  el  consistorio  secreto  de  22  de  Noviem- 
bre de  1S39  con  motivo  de  las  persecuciones  ejer- 
cidas contra  la  Iglesia  católica  en  Rusia.  Tráig::.- 
se  á  la  memoria  su  declaración  tocante  á  los  asun- 
tos de  Prusia.  Reléanse  sus  letras  apostólicas  de 
22  de  Febrero  de  1842  y  sus  alocuciones  en  W 
consistorios  secretos  celenrados  en  las  calendas  de 
Febrero  de  1836  y  en  las  de'Marzo  de  1841,  reía- 
lo plaga  que  devasta  á  España.  No  podria- 
mos  comprender  la  obstinación  de  los  que  después 
de  haber  compulsado  estos  documentos  auténticos, 
acusasen  todavía  ol  catolicismo  de  intolerancia. 
¡Qué  marcados  están  en  el  cuño  de  un  celo  ardien- 
te! Pero  también  ¡cómo  llevan  el  sello  del  respe- 
to y  de  la  sumisión  que  los  pueblos  deben  tener  á 
los  que  los  gobiernan!  La  unidad  y  la  invariabili- 
dad,  la  caridad  y  el  progreso  á  la  sombra  protecto- 
paz  y  de  una  prudente  libertad  despiden 
cu  ellas  la  luz  mas  brillante,  y  se  pintan  cun  los  co- 
lores mas  verdoderos.  Esta  es  la  tolerancia:  toles 
SOI]  Jos  sentimieutiis  verdaderos  de  In  fraternidad 
evangélica. 

Asi  el  catolicismg,  ñ  veces  ton  desconocido  y 
otras  muchas  tan  mal  juzgado,  lejos  de  ser  el  cen- 
tro inflecsible  del  despotismo  y  de  la  inmovilidad, 
es  el  tipo  mas  perfecto  de  una  sociedad  progresiva 
destinaíja  d  la  conquista  pacifica  de  la  libertad  bajo 
el  estandarte  de  la  fó.  Es  el  elemento  de  la  civi- 
iizttcion  moderna  como  Ío  fué  en  tiempos  posadoei. 
No  puede  haberse  olvidado  su  gran  parte  de  in- 
fluencia sobre  las  instituciones  y  costumbres  de  los 
pueblos.  Jjos  anales  de  las  nociones  están  Ciertos 
á  las  miradas  de  todos,  y  nadie  puede  negarlo  coa 
justa  razón.  Sabido  es  cuánto  ha  hecho  nuestro 
venerable  pontífice  colocado  en  la  silla  de  Roma  ¿ 
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favor  de  los  oagría  (1),  Su  voz  se  levantó  fuerte 
y  poderosa  para  resonar  en  todo  el  rnuodo  cristiaiio, 
(i  fíú  de  que  toda  criatura  sea  llamada  á  gozar  del 
beneficio  de  ¡a  libertad  de  loa  verdaderos  hijos  de 
Dios.  Y  si  sorprende  la  unidad  que  reina  en  los  ci- 
vilizaciones que  han  precedido  á  la  de  la  Europa 
modeniB,  ído  queda  uno  mas  sorprendido  cuando 
considera  esta?  (No  es  evidente  que  en  la  civiliza- 
ción de  ios  diferentes  estados  de  Europa  se  descu- 
bre cierta  unidad  que  dimana  de  hechos  casi  idén- 
ticos, á  pesar  de  las  grandes  diferencias  de  tiem- 
pos, lugares  y  circunstancias,  que  se  refiere  á  los 
mismos  principios,  y  que  tiende  á  producir  poco 
mas  o  menos  resultados  análogos  en  todas  partes .- 
Tiene  alguna. unidad,  y  sin  embargo  no  es  menos 
prodigiosa  su  variedad.  Los  rasgos  de  su  fisonomía 
están  diseminados.  Ella  ofrece  cjeinploe  de  todos 
los  sistemas  y  de  todos  los  ensayos  de  organización 
social  que  ecsisten  unos  junto  d  otros,  A  pesar  de 
su  diversidad  tienen  todos  cierta  semejanza  y  cierto 
aire  de  familia  que  es  imposible  desconocer.  "Si  es 
inferior,  dice  el  seQor  GuÍ20t,  al  a4elantamiento 
correspondiente  en  las  civilizaciones  antiguas,  cuan- 
do se  considera  el  conjunto,  la  civilización  europea 
aparece  incomparablemente  mas  rica  que  ninguna 
otra,  porque  ha  producido  é  un  tiempo  muchos 
mas  adelantamientos  diversos:  de  quince  siglos  á 
esta  parte  no  ha  cesado  de  crecer  su  progreso." 
"La  civilización  europea,  continúa  el  mismo  escri- 
tor, ha  entrado,  sí  es  permitido  decirlo,  en  la  eter- 
na verdad,  en  el  plan  de  la  Providencia,  y  marcha 
según  las  sendas  de  Dio.s."  Este  es  el  princi/no  ra- 
citmal  de  su  superioridad.  La  Providencia  dá  un 
paso  y  han  transcurrido  siglos.  ¡Cuánto  tiempo, 
cuántos  acontecimientos  antas  que  la  generación 
del  hombre  moral  por  el  cristianismo  haya  ejercido 
su  grande  y  legítima  inñuencia  sobre  la  generacíoJí 
del  estado  social!  Sin  embargo  lo  ha  logrado:  ¿quien 
puede  desconocerlo  hoy?  Así  apenas  hay  una  idea 
grande,  un  principio  do  civilización,  que  para  es- 
tenderse por  todas  parles  no  haya  pasado  primero 
por  la  Francia.  ;Por  qu6?  Porque  la  Francia  ha 
permanecido  católica. 

A  nuestros  ojos  la  salvación  y  la  gloria  de  la  hu- 
manidad estañen  la  unión  de  lainlelígenciay  del  sen-  ; 
ttdojdei  raciocinio  y  de  la  acción,  de  la  ciencia  y  de  | 
la  fé;  en  el  perfecto  acuerdo  entro  el  clero  que  conti-  | 
niíe  desempeñando  su  misión  de  propagar  las  subli-  | 
mes  y  saludables  doctrinas  de  la  Iglesia  en  medio  de 
los  pueblos,  y  la  universidad  que  cultive  los  entendi- 
mientos y  difunda  las  ct en c¡as,hu manas  en  armonía 
con  la  fé  y  la  caridadj  en  la  completa  concordia  del 
poder  espiritual  con  la  potestad  temporal,  cada  uno 
colocado  dentro  de  la  esfera  activa  de  sus  atribucio- 
nes, pero  prestándose  un  concurso  franco  y  leal  en 
los  objetos  mistos  sin  ningijna  repugnancia  y  sin  des- 
confíanza  recíproca:  por  liltimo,  en  la  reunión  de 
estos  diversos  elementos  de!  movimiento  social.  Se- 
mejante orden  de  cosas  presentaría  á  todos  los  hom- 
bres creyendo  y  amándose,  felices  por  la  armonía 
de  la  verdad  y  de  la  caridad,  que  haria  de  todos  un 
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solo  corazón  y  una  sola  alma,  Y  tanto  mas  viva  y 
fuerte  será  la  fé,  cuanto  que  la  mayor  parte  de 
aquellos  volverán  á  ella  después  de  haber  apurado 
todos  ios  errores. 

iQué  obstáculos,  pues,  podrían  oponerse  á  esta 
fnsioD,  cuya  necesidad  se  siente  cada  día  con  mas 
urjencia  en  la  sociedad?  Se  desea  una  unión,  una 
conciliación,  una  transacción:  esta  es  la  palabra  que 
hemos  oido  repetir  después  de  algunas  discusiones 
sobre  puntos  importantes  de  dogma  religioso  y  de 
ciencias  sociales^  y  nadie  quiero  dar  un  paso  ade- 
lante. La  filosofía  se  esfuerza  púa  mantenerse  fir- 
me, los  cultos  disidentes  se  observan,  y  la  econo- 
mía política  de  los  pueblos  quiere  votar  con  sus  pro- 
pias alas.  Permítasenos  juzgar,  segUD  el  débil  al- 
cance de  nuestra  inteligencia,  de  estos  diversos  ele- 
mentos de  organización  social,  y  de  las  relaciones 
que  podrían  establecerse  con  lafé  cristiana.  Sien- 
do la  obra  de  Dios,  debe  ser  siempre  el  alma  de  las 
obras  del  hombre,  á  no  ser  que  se  condenen  éstos  a 
ser  unos  cadáveres  secos,  privados  de  sentido  y  de 
vida. 

¡V  por  qué?  ¿No  se  podría  ala  luz  de  la  antor- 
cha de  la  fé  ir  á  beber  en  la  fuente  de  ¡as  artes,  de 
las  letras  y  de  tod^'  ciencia  aquel  entusiasmo  que 
nos  eleva  á  la  contemplación  de  lo  verdadero  y  lo 
bello?  (Ir  á  la  conquista  del  mundo  sensible  por 
medio  de  la  libertad  y  de  la  inteligencia?  La  reli- 
gión, lejos  de  combatir  la  industria,  la  comprende  y 
la  refiere  á  unos  principios  que  dominan  a  los  que 
la  economía  política  abona.  En  vez  de  cortar  1^ 
alas  al  arte,  ie  sigue  en  su  vuelo,  mide  su  alcance 
y  objeto,  y  como  hermana  de  la  verdadera  filosoü'a 
ilustra  a  aquel  y  le  fecunda. 


CAPÍTULO  VII. 

DEL   CATOLICISSIO   CONFBO.fTADO  CO.V  LA    KILOSOFÍA 

Ite»únten  de  loa  capüuloa  precedetttet. — Daerma 
punto»  de  ria/o  bajo  ¡os  etiale»  constdera  al  eaío- 
licUmo  ¡a  filoso/ta  del  ñglo  XIX. — Un  vez  de  in- 
dieiduadzar  gencraUxa. — De  su  propenñon  á  sua~ 
tiluir  la  raxim  ««iperso/  á  la  revelación. — Opinio- 
nej  de  tmestros  filósofas  en  estaparle. — La  sobe- 
ranía Ae  la  razón  universal  rc^me  todoi  »u¿  úttc 
moí. — Prueba»  en  apoyo. — Sin  embareio,  el  ele- 
mento moral  se  reconoce  indispensable  á  la  socie- 
dad.— Comecuencias  en  favor  de  la  aHansa  de 
una  verdadera  filosofía  con  el  catolicismo. — Jui- 
cio de  la  teoría  de  ¡a  soberanía  de  la  razón  uni- 
versal en  sus  pruebas,  sus  principios  y  sus  coniic- 
cuenñas. — La  filosofía  no  comsponde  á  las  up- 
jenles  neceñdades  de  nvestra  época. — Lejos  de 
atraer  á  lafé,  conduce  al  ateisirui. — Sn  vez  de 
propender  al  progreso,  se  agita  dentro  de  la  esfe- 
ra del  escepticismo,  y  no  puede  producir  mas  que 
la  discordia  y  el  egoísmo. — Muchas  pruebas  en 
apoyo. — Homenaje  personal  tributado  á  nuestro» 
filósofos. — La  filosofía  impotente  y  estéril  bajo  es- 
te respecto  social,  debe  coneertirse  hacia  el  calo- 
lidtmo. —  Ventajas  que  debe  esperar  de  él. — Para 
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obrar  ata  nmon  no  ttene  que  recorrer  lanía  dü-  \  jor  haremos  en  llamarla  una  opinión  religiosa,  cuya 
fonda  cono  cont(nni«flre  »e  Jigitran  aigvno». —  !  variedad  j>uede  mudarse  de  hoy  á  maüana  ó  eape- 
Tetdatiwí»  infractnoiaa  .hechat  hatta  aquí  por  ¡a  \  rimeotar  modificaciones  incesantes.  Ed  estas  cuan- 
fihsofia. — Ibtm  eitcawinadaí  nada  menos  que  á  j  tas  palabras  creemos  haber  formado  el  diseño  de  la 
acarrear  la  ruina  del  catoHcisiuo. — Admüa  lafi-  \  Ssonomía  filosófica  de  nuestra  época:  nos  guarda- 
ioafia  el  hecho  divino  y  tu*  rigoroaat  cotuecuen-  j  remos  muy  bien  de  atribuir  sus  diversos  sistemas  á 
dai,  y  e»lá  efecltiada  la  aHatiza.  ,  cada  uno  de  los  hombres  cuyo  talento  apreciamos. 

Y  Solo  heme»  querido  bosquejar  la  afinidad  que  tie- 

A.  hemos  llegado  ai  punto  eminente  de  la  cues-  !  nen  entre  si  estas  ideologías  filosóficas  del  siglo 
tioii  que  oes  habiamos  propuesto  resolver.  El  ca-  '  XiX.  Así  no  aspiramos  a  reducirlas  a  un  carac- 
tolicismo  satisface  plenamente  las  necesidades  de  ter  genérico  y  espresar  su  foudo  con  una  denomi- 
nuestra  época;  de  donde  se  sigue  una  consecuencia  <  nación  común:  otros  han  ensayado  e^ste  trabajo  con 
importante.  Los  principios  y  las  leyes  especiales  ¡  acierto;  y  nosotros  hemos  aplaudido  gozosos  el  fru- 
de  la  sociedad  son  loa  principios  y  las  leyes  mismas  i  to  que  han  obtenido  (1).  Se  ha  intentado  probar 
aue  han  dirijido  la  constitución  de  la  Iglesia,  y  que  I  que  el  panteísmo  resume  las  diversas  formas  de  que 
airijea  aún  su  destino  sobre  Ja  tierra  bajo  la  acción  I  se  ha  revestido  el  genio  filosófico  de  nuestra  épo- 
de  Dios  y  del  hombre.  Por  eso  hemos  demostra-  |  ca.  La  mayor  parte  de  nuestros  filósofos  están 
do  que  el  catolicismo  en  su  gobierno,  enseñanza  y  I  muy  lejos  de  convenir  en  esto,  pero  todavía  no  han 
caracteres  es  tmo  y  toleranU;  invariable,  y  sin  em-  I  justificado  sus  doctrinas.  Por  nuestra  parte  no  te- 
bargo/acoroi/e  alprogreto.  Hemos  consultado  sus  |  nemes  que  entrar  en  esta  discusión.  Cada  sistema 
anales,  y  los  hechos  han  venido  á  confirmar  núes-  I  podría  ofrecemos  matices  delicados  que  nos  co^ta- 
tra  tesis.  De  manera  que  ya  no  debería  vacilarse  I  ria  trabajo  coordinar  al  rededor  de  la  unidad:  ade- 
en  proclamarle  como  la  señal  y  la  condición  de  to-  I  más,  para  llenar  la  tarea  que  uos  hemos  impuesto, 
da  perfección  individual  y  social.  Abre  al  entendi-  basta  juzgar  de  la  diversa  tendencia  de  aquellos. 
miento  humano  las  fuentes  de  la  verdadera  filoso-  ■  Apenas  nos  separan  del  siglo  XVIII  unos  cuan- 
fía,  elevándole  por  la  fé  al  conocimiento  de  la  per-  ¡  tos  aOos,  y  sin  embargo  la  escuela  filosófica  ha 
soiiaUdad  del  Ser  infinito,  y  bajando  después  como  !  recorrido  desde  entonces  una  distancia  infinita. 
el  águila  en  su  rápido  vuelo  hacia  el  mundo  de  las  ¡  A  las  formas  insuficientes  y  gastadas  de  su  antece- 
cosas  criadas,  se  muestra  en  perfecta  armonía  con  ¡  sor,  el  siglo  XIX  ha  conocido  la  necesidad  de  sos- 
ia naturale7.a  y  la  esperíencia.  íie  asocia  gustosa  '  tituir  otras  mas  completas.  Encargado  de  llenar 
la  razon,  y  acoje  la  buena  fá.  Sus  miras  en  favor  !  los  vacíos  de  aquel,  ha  trabajado  para  elevar  el  mc- 
del  talento  son  sublimes,  é  inefables  sus  doctrinas  |  todo  racional  á  su  mas  alta  potencia;  y  en  vez  de 
para  los  corazones  sensibles.  Condena  el  vicio  é  '.  mostrarse  abiertamente  hostil  á  todas  las  creencias,  ' 
insinúa  la  virtud:  inspira  la  caridad  y  no  desecha  |  se  ha  dedicado  á  conciliarias  todas  con  una  nueva 
ninguna  forma  social.  Es  la  liltima  palera  de  la  I  filosofía.  Debemos  á  lo  menos  tener  en  cuenta 
ciencia  de  Dios,  del  hombre  y  del  universo:  encier-  |  sus  esfuerzos,  ya  que  no  podamos  aplaudir  los  re- 
ra  todo  lo  que  falta  á  nuestra  razón  para  llegar  á  la  I  aullados  oue  ha  conseguido.  Ha  tratado  de  reunir 
noción  pura  y  cierta  de  las  verdades  fundamenta-  '  los  entendimientos  diverjentes;  pero  no  ha  podido 
les,  y  sostiene  con  mano  firme  y  s^ura  el  mas  her- i  vencer  la  anarquía  en  el  mundo  del  pensamiento 
nioso  edificio  de  ideas  generales  é  incontestables  '  y  de  la  opinión.  La  mano  del  hombre  es  demasía- 
principios  que  nos  es  dado  contemplar  en  sus  ma-  |  do  débil  para  sentai*  dogmas  y  fundar  creencias, 
jestuosas  proporciones  durante  esta  vida.  i  Lejos  de  volver  al  seno  de  las  doctrinas  católicas 

Sin  embargo,  La  filosofía  del  siglo  XIX,  caminan-  '  ha  continuado  siendo  su  antagonista:  abriéndose  un 
do  por  la  senoa  de  la  ecsajeraciun,  ha  elevado  la  ra-  '.  nuevo  camino,  no  ha  admitido  los  preceptos  de  aquel 
zon  humana  á  par  de  la  razón  divina:  ha  proclama-  sino  como  un  grado  para  subir  a  las  manifeslacio- 
do  la  absorción  de  lo  finita  por  lo  infinito,  uno  y  otro  '■  nes  sublimes  de  la  razón,  no  individual,  sino  gene- 
identificados  y  convertidos  en  una  sustancia  única.  ;  ral  de  ¡a  bumanidad.  Consultemos  sus  djversos  sis- 
Dios  no  ea  á  sus  ojos  mas  que  una  abstracción,  un  !  temas  antes  de  intentar  juzgarlos  en  todas  sus  rela- 
modo  de  que  ae  reviste  la  intelijencía  que  quiere  le-  i  ciones. 

vantarse  al  apojeo  de  la  ciencia.  D^e  entonces  i  Estaba  reservado  á  ia  Alemania  marchar  la  prí- 
la  religión  se  ha  [ransformado  en  puro  simbolismo, :  niera  jKir  esta  via  que  llama  reparadora  de  to  pa- 
en  una  belleza  ideal,  en  un  conjunto  maravilloso  de  j  sado  y  fecunda  para  lo  venidero.  "La  religión  y 
hechas  psicológicos,  en  un  incremento  progresivo  I  la  filosofía,  decía  el  célebre  Hege!,  tienen  el  mis- 
de  la  intelijencía:  en  una  palabra,  en  cierta  cosa  poé- i  mo  objeto;  pero  la  segunda  es  muy  superior  día 
tica  y  sentimental.  En  él  no  se  descubren  mas  que  ;  primera,  porque  llega  por  sí  misma  á  concebir  da- 
alegorías  é  imájenes,  que  son  todavía  ei  palrimo- ;  ra  y  evidentemente  los  principios  de  todas  las  co- 
uio  de  los  tontos  y  de  ios  simples:  solo  la  filosofía  i  sas,  que  la  religión  no  hace  mas  que  indicaí'  de  una 
aparece  digna  de  recibir  el  culto  del  ingenio.  De  manera  obscura  y  encubierta."  La  mayor  jiartp  de 
ahí  se  ha  llegado  á  distinguir  dos  clasificaciones  en  los  hombres  distinguidos  y  sabios  de  Beriin  han 
¡a  especie  humana,  dos  castas  aparte,  los  ignoran-  :  adoptado  estas  ideas.  Hé  aquí  por  qué  no  mani- 
tes  y  los  s^ios.     Para  los  primeros  es  el  ceremo-  ■  fiestan  odio  ni  aversión  hacia  los  que  están  ape- 

nial  religioso;  pero  para  los  segundos  la  ontologia  i ~- 

del  culto,  una  creencia  móvil  como  la  verdad:  me- '   (i)   El  sr.  Mwat. 
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gadoa  aun  á  doctríaas  relii^osas  positivas:  se  com- 
padecen de  estou  hombres,  pero  respetan  sus  bue- 
nas intenciones.  "^'Todavfa  necesitáis,  les  dicen, 
una  religión  revelada,  un  culto  esteríor,  unas  cere- 
monias? Bueno:  comprendemos  perfectamente  vues- 
tro estado  porque  también  ba  sido  el  nuestro;  pero 
acaso  saldréis  de  él,  si  penetráis  mas  adentro  en 
los  estudios  filosóficos,  si  la  iuz  de  la  ciencia  ilumi- 
na al  fín  vuestra  razón."  La  religión  revelada  no 
es  á  sus  ojos  mas  que  un  estado  transitorio,  por  el 
cual  pasa  la  humanidad  para  llegar  á  la  cumbre  de 
la  ciencia.  Según  ellos  la  razón  general  debe  ele- 
var la  humanidad  á  un  grado  mas  perfecto  de  ade- 
lantamiento intelectual. 

Nuestra  filosofía,  olvidando  el  grado  de  preemi- 
nencia que  la  Francia  ha  adquirido  por  su  misión 
civilizadora  entre  todos  los  pueblos,  ha  ido  á  to- 
mar prestadas  ciertas  inspiraciones  y  luces  mas  allá 
del  Rhín-  y  unos  nombres  ilustres  han  venidoá  au- 
mentar la  lista  de  los  filósofos  modernos,  que  sim- 
ales partidarios  de  Kant  a!  principio,  han  concluido 
por  sobrepujar  su  sistema.  El  seflor  Cousin  ha 
alabado  el  racionalismo  de  este  filósofo  profundo  á 
la  par  que  erudito,  como  el  monumento  mas  sólido 
y  atrevido  que  ha  levantado  el  genio  filosóñco  á  la 
virtud  desinteresada.  Ha  dicho  de  Leibnitz  que 
sus  opiniones  no  son  solamente  un  sistema,  sino  un 
método,  cuyo  carácter  eminente  consiste  en  no  de- 
sechar nada  y  comprenderlo  todo  para  emplearlo  ■ 
todo.  No  hay  pues  qne  admirarse  del  eclecticis- 
mo que  aquel  ha  introducido  el  primero  entre  nn- 
sotros.  "Supuesto  que  se  buscan,  ha  dicho,  ante- 
cedentes en  estas  débiles  lecciones;  lo  confíeso  con 
guato,  se  refieren  á  Leibnitz,"  Nadie  podrá  ne- 
garnos que  el  vasto  saber  de  a¡¡uel  grande  hombre 
le  inclinaba  al  eclecticismo,  mientras  que  al  pare- 
cer se  apegaba  al  esplritualismo  por  su  monadol- 
gja.  Elsefior  Cousin  ha  encontrado  en  la  razón 
fiumana  y  la  razón  divina  la  ¡dea  de  lo  iafinit»,  la 
idea  de  lo  finito  y  de  sus  relaciones,  los  mismos 
elementos,  los  mismos  procedimientos,  por  conse- 
cuencia una  perfecta  identidad;  y  según  él  la  reve- 
lación no  es  mas  que  el  efecto  producido  por  la  fa- 
cultad de  inspiración  elevada  á  su  mas  alta  poten- 
áa.  Bastante  dá  á  entender  que  la  razón  es  todo 
y  la  fé  nada,  ó  á  lo  menos  que  ésta  debe  estar  do- 
minada por  la  razón.  Asf  ha  dicho  el  sefior  Bar- 
chou  de  Penahen  en  el  paralelo  entre  el  nefior  Cou- 
sin y  Hegel  (1):  "que  el  fundador  del  eclecticismo 
veía  en  la  historia  el  progreso  continuo  de  la  hu- 
manidad como  Hegel,  y  que  sus  puntos  de  vista 
sobre  la  religión  y  la  'filosofía  son  análogos." 

El  sefior  Jouffroy  presenta  el  cristianismo  como 
una  institución  degradada;  pero  seipin  él  desperta- 
da la  razón  debe  elevar  un  nuevo  dogma  sobre  tas 
ruinas  del  antii¡;uo.  Habla  de  la  necesidad  de  un 
simbolismo  y  de  sus  metamorfosis  sucesivas.  En 
esta  doctrina  nueva  parece  que  fija  largas  esperan- 
zas y  vastos  pensamientos.  El  seflor  Damiron  se 
queja  amargamente  de  la  obscuridad  de  ios  miste- 
nos,  y  no  ve  en  la  revelación  mas  que  la  «sponta- 

(H    mtona  di  lafil<nnfia  aitmana,  I.  11, 
(2)    FilMítriadrlítrcheA-lAl 


neidad  de  nuestra  naiuralesa.  La  baM  sobre  qus 
se  fundan  las  esplicaciones  de  Is  doctrina  católica, 
es  !a  inspiración  genera!  de  la  humanidad,  y  la  ne- 
cesidad que  ésta  tiene  de  espresarve  en  alegortas  y 
símbolos.  El  señor  Michelet,  autor  de  una  filoso- 
fía histórica,  no  admite  mas  que  una  pugna  entre 
la  libertad  y  la  fatalidad:  Dios  y  el  hombre  lo  ha- 
cen todo.  El  seflor  Lherminier,  sosteniendo  ía  so- 
beranía del  entendimiento  humano  y  su  incremen- 
to progresivo  é  indefinido,  aÉrma  que  la  razón  de 
las  cosas  está  en  el  entendimiento  humano,  y  quff 
la  filosofía  sigue  preparando  para  ias  sociedades 
otras  creencias  y  otros  símbolos  cuando  la  religión 
se  para.  El  seflor  Guizot  admite  la  soberanía  de 
la  razón  individual,  y  no  ve  en  la  civilización  mas 
que  el  producto  del  incremento  de  las  facultades 
humanas.  Los  secuaces  de  San  Simón  y  de  Pour- 
rier,  aspirando  á  ht  gloria  de  constituir  sociedades 
fuera  de  la  fé,  se  apoyan  únicamente  en  las  fuerzas 
de  ¡a  razón  y  de  la  pasión,  y  proclaman  la  rehabi- 
litación de  la  materia  y  de  la  carne.  El  seflor  Le<- 
roux  remontándose  á  las  regiones  superiores  de  la 
filosofía  prescribe,  es  cierto,  límites  al  individualis- 
ta racionalismo;  jiero  rompiendo  con  las  tradiciones 
católicas,  invoca  las  de  la  era  moderna  y  las  creen- 
cias  ó  ideas  actuales  de  la  humanidad,  es  decir,  la 
rnzon  de  ios  pueblos,  ó  en  otros  términos  una  reli- 
gión nacional.  Hasta  aquel  ingenio  que  en  otros 
tiempos  sacaba  sus  inspiraciones  de  la  fuente  de  la 
verdad  católica,  ha  intentado  combatirla.  El  seflor 
Lomennais,  admitiendo  la  movilidad  de  toda  verdad 
en  el  sentido  de  que  puede  volverse  un  error,  ha 
destruido  toda  la  inmutabilidad  de  aquella,  y  suje- 
tado la  fé  á  los  progresos  de  la  razón.  El  doctor 
Strauss  (1),  cuyo  racionalismo  se  ha  elevado  á  la 
mas  alta  espresion,  aconsejaba  con  franqueza  á  los 
ministros  del  culto  que  participasen  de  sus  opinio- 
nes, que  cerraran  la  puerta  del  templo,  á  no  ser  que 
quisiesen  entronizar  en  él  la  filosofía.  Finalmente, 
para  el  seflor  C.  de  Remusat  la  razón  y  solo  la  ra- 
zón es  todo:  fuera  de  ella  no  admite  nada,  y  la  re- 
ligión es  una  especie  de  falta  de  sentido.  (Quién 
puede,  dice,  ocupar  el  lugar  de  la  verdad  r^igiosa, 
reemplazar  á  la  tradición  y  aventajar  á  las  cos- 
tumbresr  ¿quién  puede  consagrar  los  intereses  es- 
tablecidos? La  razan  sola...  elevad  la  razón,  y  se- 
rá la  filosofía  (2). 

En  medio  de  estos  diversos  sistemas  se  ve  apa- 
recer un  punto  hacia  el  cual  van  lodos  conveijen- 
tes,  la  soberanía  de  la  razón,  ya  individual,  ya  ge^ 
neral.  Perdónesenos  que  emitamos  nuestro  im- 
significóte  dictamen  sobre  este  punto.  Después 
de  haber  ecsaminado  detenidamente  el  carácter  de 
la  filosofía  de  nuestra  época,  no  ha  podido  ocultár- 
senos que  adoptando  en  un  todo  la  potencia  que 
daba  á  esta  facultad  discursiva  de  conocer  el  eclec- 
ticismo fenomenal  de  Kant,  ha  pretendido  la  filoso- 
fía que  la  razón  humana  á  pwleñoñ  principio  de 
todoa  los  conocimientos  contingentes  es  á;;riorí  (3) 

(1)  PrÍFlogop.  X. 

(2)  Entayo*  defüinofui. 

(3>  Kut  entiende  fot  eonoeioüenlo  dpiiori  uncí  conoei- 
■nirDloj  primern*  BJeiHMdr  los  íentidí»,  qne  na  pniTivnen  n¡  de 
It  tiptncBcU,  ni  de  ninguna  impregna  Eentibk.     !<«  conocL- 
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1 
«1  principio  de  todos  loa  coDocimientw  necesarios,  |  &úa  la  unión  de  la  razón  y  de  la  fií,  de  la  filosofía 
«s  decir,  inherentes  a  la  naturaleza  de  la  misma  in-  ¡  y  de  la  doctrina  católica^  La  Iglesia  no  escluye 
teligencta.  Así  el  pensamiento  que  nos  parece  re- :  la  ciencia,  antes  la  hünra  y  la  estimula.  Unica- 
anme  todas  las  opiniunea  de  nuestros  filósofos,  tie-  mente  aspira  á  poner  la  inteligencia  en  posesión  de 
ne  conecsioQ  íntima  cnn  el  de  Hegel.  Este  sostie*  las  luces  de  la  fé  adornadas  de  los  layos  de  la  cien- 
ne  que  la  razón  liumana  ha  llegadn  á  un  grado  de  .  cia,  y  á  penetrar  los  corazones,  la  moral  pública  y 
complemento  y  madurez,  que  la  pone  en  estado  de  nuestras  instituciones  sociales  de  los  sentimientos 
aspirar  con  sus  propias  fuerzas  al  conocimiento  de  generosos  que  una  caridad  compasiva  y  universal 
todas  las  verdades  que  el  hombre  habia  aceptado  inspira. 

en  otro  tiempo  como  provioientee  de  un  origen  su-  No  podemos  comprender  la  repugnancia  que  la 
perior  y  comunicadas  por  la  revelación.  Hasta  lie- ,  filosofía  esperimenta  en  aceptar  este  programa.  Pa- 
ga á  decir  que  la  razón  humana  penetra  mucho  mas  I  récenos  que  ha  comprendido  ma!  su  gloriosa  étimo- 
«n  la  inteligencia  Intima  de  estas  verdades,  que  |  logia  y  la  misión  sublime  que  le  qu^la  que  llenar, 
aquellos  hombres  que  iluminados  de  una  luz  sobre-  Algunas  rivalidades  miserables,  algunas  delicade- 
natural  intentaron  esplicarlas.  zas  insignificantes  en  las  personas  ó  por  las  cosas, 

Tal  es  la  espresion  viva  y  animada  de  la  filosofía  i  no  pueden  disculpar  d  nuestros  ojos  cualquiera  tar- 
tnoderaa:  la  soberanía  general  de  la  razón  univer-  '  danza  que  se  ponga  á  esta  conciliación  franca  y  leal 
aat  de  la  humanidad,  que  viene  á  disputar  al  calo-  i  entre  los  discípulos  de  la  verd^id  revelada  y  Ids  ad- 
liciamo  el  imperio  moral  y  civilizador  de  que  está  i  miradores  esclusivos  de  las  couquistiis  de  la  inteli- 
«D  posesión  hace  mas  de  diez  y  oclio  siglos.  La  gencia,  la  doctrina  católica  y  la  doctrina  humana. 
liza  está,  abierta:  los  contendientes  están  á  la  vista,  ¡No  tocarla  una  parte  bastante  grande  y  hunoríltca 
y  el  universo  mira.  Este  antagonista  ha  deseen-  ,  á  la  hluuofia  si  se  esforzase  en  alcanzar  la  verdad 
dido  del  mundo  del  pensamiento  hasta  las  regiones  <  y  hacerla  constar  ea  leyes  que  dirijan  el  orden  fí- 
maa  inferiores  del  mundo  social,  y  se  ha  propagado  !  sico  y  social  en  las  ciencias  ecsuclas.y  naturales,  en 
de  UDO  en  otro  á  todos  loa  estados  de  Europa,  su  aplicación  á  toda  institución  humana,  y  en  con- 
Cesciibrese  es  el  terreno  de  la  inteligencia  y  de  la  currir  á  todos  los  es talileci míenlos  que jlueden  ase- 
moral,  y  como  que  se  ha  infiltrado  en  todas  núes-  gurar  la  prosperidad  de  los  estados?  En  cualquier 
tras  instituciones;  y  ensanchando  todos  los  pueblos  ,  hipótesis  el  entendimiento  del  hombre  se  verá  tar- 
la  arena,  parece  que  han  bajado  á  tomar  parte  en  de  6  temprano  precisado,  ó  por  temor  ó  por  amor, 
los  honores  del  combate.  Hé  aquí  sin  duda  el  enig-  ñ  ceder  al  poderoso  atractico  de  las  luces  divinas, 
ma  que  presenta  para  esplicar  la  «ctual  situación  de  El  hombre  se  agita,  y  Dios  le  lleva,  decia  el  gran 
la  suciedad,  la  lucha  empeñada  en  toda  la  vasta  es-  ,  Bossuet,  y  !a  Iglesia,  esposa  virginal  del  esposo  ce- 
lension  de  la  Europa,  en  el  mundo  literario  y  cien-  ;  lestial,  no  es  llamada  jamás  al  combate  sin  que  al- 
tífico,  entre  la  potestad  temporal  y  la  espiritual,  la  r^nce  la  victoria. 

universidad  y  el  episcopado,  entre  los  cultos  disi-  Pero  ;pur  qué  la  convicción  íntima  de  su  propia 
dentes,  en  el  seno  de  los  cuerpos  legislativos,  lo  ,  inferioridad  no  ha  de  ahorrar  d  la  filosufía  la  humi- 
mismo  que  en  los  concejos  y  en  la  discusión  de  los  |  Ilación  de  la  derrota?  En  larealidad,t'con  qué  precio. 

Ítríneipios  que  deben  dirigir  la  economía  social  de  sas  ventajas  puede  dotar  á  la  Iiumanidad  la  filosofía 
os  |Hieblo9.  IjB  inteligencia,  ei  ^ntimieoto  y  la  i  entregada  únicamente  á  sus  propias  inspiraciones? 
•ccion  son  alternativamente  combatidos  y  valerou- '  Ella  proclama  la  soberanía  general  de  la  razón  uni- 
mente  defendidos;  y  esta  lucha  debe  ser  decisiva,  versal:  este  es  un  alimento  para  las  pasiones  de  la 
para  el  destino  del  mundo.  Considérense  los  acón-  i  multitud,  su  loco  orgullo  y  su  escesivo  deseo  de 
tecimientos  de  que  sucesivamente  son  ó  han  sido  independencia;  pero  no  por  eso  dejan  de  quedar  los 
teatro  Francia,  Prusia,  Rusia,  Inglaterra,  Alema-  i  hombres  sin  creencias,  sin  reglas  de  moral  y  priva- 
nia,  Suiza,  Italia,  Portugal  y  Espafla;  y  no  cree-  i  dos  de  todo  vínculo  social.  Procuremos  profuudi- 
inos  que  haya  quien  contradiga  este  juicio.  zar  U  cuestión  con  toda  la  gravedad  que  ecsije,  en 

Sin  embargo,  como  la  efervescencia  de  la  edad  sus  pruebas  y  en  sus  principios,  y  sobre  todo,  en 
inedia  entorpeció  la  marcha  del  mundo  hacia  la  ma- :  las  tres  relaciones  de  las  necesidades  que  se  descu- 
durez:  el  antagonismo  del  siglo  XIX  paraliza  la  de  bren  en  la  sociedad  moderna  con  todo  el  convenci- 
la  sociedad  europea  hacia  su  estado  normal  eleva-  miento  de  su  enerjía. 

do  á  la  mas  alta  potencia.  Al  lado  de  los  iinpor- .  "Tres  siglos  de  revoluciones  religiosa.s  y  políti- 
tanlísimos  resultados  comprobados  por  los  progre- !  cas  hablan  constituido  el  individualismo,  dice  el  cs- 
s  de  la»  ciencias,  parece  que  el  frió  egoísmo  ha  célente  autor  del  Ensayo  «uhrc  el  puntcisnio. 
— '    ■ Nadie  ^-' '-"'■  '  ■    n.  -.     .  -    .    .-     . ; 


secado  los  corazones.  Nadie  puede  prescindir  de  ¡  razón  individual  ¡)arecÍB  destinada  para  siempre  ul 
un  secreto  [H'esen (¡miento  de  una  ruina  completa  ó  i  gobierno  de  las  inteligencias.  Su  triunfo  se  procla- 
de  una  resurrección  prócsima  de  propensiones  y  de '  maba  en  todas  partes,  y  su  triunfo  debía  ser  eterno, 
príncipioa.  Cada  dia  so  manifiesta  mas  una  altera-  Y  sin  embargo,  en  manos  de  unos  filósofos  se  rom- 
cion  profunda  en  nuestro  estado  social;  y  se  convle- i  pe  el  instrumento  que  se  decía  propio  para  las  co- 
no mu  que  nunca  on  que  las  luces  son  insuficíen- ,  sas  inas  grandes,  con  el  cual  debía  concluirse  la 
les  para  nuestro  siglo,  y  que  le  es  indispensable  el  enianci|)acion  del  entendimiento  humano,  y  fundar- 
elemento  moral.  (Qué  cosa,  pues,  podría  retardar ,  se  la  felicidad  sobre  la  tierra  de  una  manera  com- 
— : —     ■     ,  .  .      ,  i  pleta  y  durable,     Arrójanse  algunas  palabras  de 

"¿Swiííí^S!""'"  *'""!'*"'"""'*'"'"'"""'"'■"""  desprecio  al  rostro  de  la  razón  individual,  y  astn-s 
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palabras  no  salen  de  bocas  católicas.  Dfcesele  en 
su  carn,  que  elln  snia  no  puede  llevar  ¡as  riendas 
■  de  1(1  intelis^encia,  y  que  es  inepta  para  conducir  el 
«urso  del  destino  humano.  Se  invoca  la  razón  de 
los  siglos,  y  se  proclama  la  necesidad  de  la  tradi- 
ción. Esta  impugnación  contra  el  método  iadivi- 
dual  salió  de  las  fílas  de  la  escuela  progresiva.  El 
sefior  Leroux,  después  del  señor  Guizot,  y  toman- 
do inspiracJOQCs  de  los  sistemas  de  los  seüores  Gou- 
sin,  Jouífroy  y  Damiron,  ha  proclamado  la  necesi- 
dad de  la  Iradicioii.  Aunque  la  manera  comü  la 
«ntiende  diste  dei  sentido  católico,  y  la  siente  so- 
bre un  fundamento  ruinoso,  no  por  eso  es  menos 
notable  esta  confesión."  Resume  la  filosofía  ente- 
ra del  siglo  XIX  en  la  soberanía  general  de  la  ra- 
zón universal  de  ¡a  humanidad. 

;"Cuálesaon  sus  pruebas?  Poco  completas  á  nues- 
tro juicio.  En  efecto,  si  tomamos  la  razón  universal 
de  la  humanidad  en  su  rigorosa  acepción  fuera  de 
la  fé,  no  será  mas  que  mía  quimera,  porque  en  el 
conllicto  de  tas  opiniones  tan  diversas  como  los  gra- 
dos de  adelantamiento  de  la  razón  individual,  ¿qué 
medio  quedarin  para  comprobar  el  consentimien- 
tu  absoluto,  único  que  podía  constituirla.'  Y  sí 
no  se  entiende  mas  que  en  un  sentido  relativo, 
('quién  piiflrñ  determinar  el  erado  de  generalidad 
suficiente,  d  ña  de  que  se  la  pueda  reconocer? 
Adenris,  la  filosofía  admite  las  doctrinas  prt^resi- 
vas  y  la  verdiid  móvil.  Vero  en  esta  hipótesis, 
mientras  que  se  creyera  descubrir  bajo  todas  sus 
formas  lo  que  en  realidad  no  se  habria  conocido 
mas  que  bajo  una  de  ellas,  j  lo  que  hoy  es  verdad 
puedo  mañana  volverse  error;  donde  no  hubiera 
nada  fijo,  ni  inmutable,  en  medio  de  contradicciones 
instanfineas;  :cómu  podría  manifestarse  la  ra>!on 
universal?  ¿De  dónde  le  vendria  la  certeza?  De 
la  infalibilidad  sin  duda  del  género  humano,  de  cier- 
tas nociones,  de  ciertos  principios  que  son  la  misma 
verdad,  y  de  que  está  en  pusesíon  el  entendimiento 
humano;  pero  según  la  filo-^ofia  del  siglo  XIX  has- 
ta la  era  de  la  perfectibilidad  moderna,  el  entendí- 
miento  humano  ha  sido  constantemente  el  juguete 
del  error.  La  historia  no  es  mas  que  una  serie  de 
errores  necesarios:  toda  la  Europa  en  la  edad  me- 
dia fué  víctima  de  utin  &tal  ilusión,  y  antes  del 
cristianismo  no  se  vieron  en  el  mundo  entero  sino 
las  supersticiones  mas  locas,  los  tíultos  mas  absur- 
dos, que  subsisten  aún  entre  las  naciones  orientales. 
Sin  embargo,  a  presencia  de  esta  multitud  de  er- 
rores llamados  inevitables,  proclama  la  filosofía  mo- 
-derna  la  infalibilidad  de  la  razón  humana.  Está 
convencida  profundamente  de  que  la  razón  que  se 
ha  extraviado  hasta  nuestra  época,  manifestará  de 
aquí  en  adelanto  la  verdad,  y  que  el  consentimien- 
to que  ha  sancionado  el  error  hasta  nosotros,  seré 
el  fiador  infalible  de  la  verdad.  ¿Cómo  no  se  co- 
noce que  habiendo  sancionado  este  consentimiento 
el  error  hasta  nuestros  dias,  según  la  filosofía,  en 
el  hecho  mismo  se  ha  debilitado  y  queda  incapaz 
de  apoyar  los  principios  que  presenta  como  la  ver- 
dad.' Y  sin  embargo,  parece  que  esta  razón  tan 
'  quirnérica,  tan  móvily  tati  errónea,  es  la  que  se 
•(juiere  sustituir  al  catolicismo,  y  estender  su  cetro. 


no  solamente  al  dominio  del  reino  sensible  y  criado, 
sino  hasta  tas  mas  elevadas  rejiooes  del  mundo  in- 
visible é  inmortal.  Asi,  habiendo  tomado  alas,  se 
elevó  con  un  vuelo  rápido  haata  lo  mas  encumbra- 
do de  los  cielos  para  igualar  al  Altísimo. 

Esta  teoría  de  la  filosofía  incompleta  en  sus  prue- 
bas, es  falsa  en  sus  principios:  ha  identificado  la  ra- 
I  zoa  divina  con  la  razón  humana,  es  decir,  traído 
1  Dios  al  hombro  (1).  "Lo  que  forma  el  fondo  de 
I  nuestra  razón,  dice  uno  de  sus  escritores,  forma  el 
I  fondo  de  la  razón  eterna,  es  decir,  una  triplicidad 
,  que  se  resuelve  en  unidad,  y  una  unidad  que  se 
¡  convierte  en  triplicidad,  ia  idea  del  infinKo,  la  idea 
del  finito  y  la  relación  de  los  dos  términos.  La 
I  vida  en  Dios  no  es  otra  cosa  que  el  movimiento 
i  que  va  de  la  unidad  ft  la  multiplicidad,  j  que 
vuelve  la  multiplicidad  á  la  unidad.  Así  nn  la 
I  inteligencia  divina  no  hay  mas  que  la  idea  de  lo 
infinito,  de  lo  finito  y  de  su  relación."  Y  en  otra 
I  parte  dice:  "£l  yo  no  es  la  sustancia  sin  duda;  pe- 
I  ro  no  es  ni  puede  ser  mas  que  una  forma  sublime 
I  de  ella  (2).  No  dándose  Dios  sino  en  cuanto  cau- 
i  ae.  absoluta,  por  este  título  no  puede  menos  de  pro- 
\  ducir;  de  modo  que  no  hay  Dios  sin  mundo,  como 
I  no  hay  mundo  sin  Dios.  Es  un  Dios,  continúa, 
sustancia  y  causa  á  un  tiempo,  uno  y  muchos,  eter- 
nidad y  tiempo,  espacio  y  ntimero,  esencia  y  vida, 
individualidad  y  totalidad,  principio,  fin  y  medio, 
en  la  cumbre  del  ser  y  en  su  grado  mas  humilde, 
infinito  y  finito  juntamente,  triplo  infinito,  es  decir, 
á  un  tiempo  Dios,  naturaleza  y  humanidad  (3)." 
Este  sistema  estriba  evidentemente  en  el  príncifW) 
de  una  sustancia  única,  de  que  Dios  y  el  hombre 
no  son  sino  los  accidentes,  las  modificaciones,  lan 
formas:  no  tienen  mas  que  una  sustancia  incalifica- 
ble, de  la  cual  nada  se  puede  afirmar  ni  negar:  no 
son  mas  que  una  abstracción  sin  vida  y  sin  valor. 

La  teoría  del  progreso  continuo  é  ilimitado  del 
entendimiento  tjjimano  propende  también  á  la  deifi- 
cación de  la  razón  humana  a  quien  ha  tocado  en  he~ 
j  rancia  la  infinidad.  Ea  verdad  que  el  Sr.  Leroux 
i  ha  parecido  que  admitía  la  personalidad  de  Dios  dis- 
I  tinta  del  mundo;  pero  las  eaplicaciones  que  da  de 
la  creación,  le  han  precipitado  en  la  confusión  de  lo 
finito  é  infinito  (4).  "La  creacio»,  dice,  no  es  otra 
cosa  que  el  producto  instantáneo  del  poder,  de  la 
sabiduría  y  del  amor  de  Dios:  es  la  consecuencia 
inmediata  de  la  ecsistencia  del  Criador,  y  no  hay 
suspensión  entre  la  conclusión  de  ia  generación  di- 
vina y  el  principio  de  las  emanaciones  del  ser  Cria- 
dor. La  ecsistencia  de  Dios  no  era  buena  antes  de 
la  emanación  del  universo.  Este  no  tiene  otro  prin- 
cipio que  el  principiode!  mismo  Dios."  ■  De  donde 
se  sigue  evidentemente,  que  no  pudíendo  manifes- 
tarse Dios,  era  indispensable  el  mundo  á  la  ecsis- 
tencia divina.  Hé  aquí,  pues,  al  Sr.  Leroux  pre- 
cisado á  confundir  lo  finito  y  tu  infinito,  y  á  emitir 
el  cambio  de  Dios  en  hombre. 

Estas  proposiciones:  lo  finito  no  es  mas  que  lo  in- 
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(2)  Aiviiinentn  del  Fednn, 

(3)  Preficinn  de  li  primen  edici 
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ünito  bajo  ntro  aspecto,  inñuito  se  hace  fioito,  lo  fi- 
nito y  lo  iiifinito  son  idónticos,  jno  preBeotan  una 
coDtradiccion  timnifiesta?  (Qué  ea  lo  infinito?  Lo 
que  no  es  capaz  de  aumento  ni  de  diminución,  un 
ser  de  una  perfección  aoberaua,  sin  restnccionei), 
sin  límites,  que  no  puede  tener  principio  ai  fin,  al 
«ual  no  se  puede  aumentar  ni  quitar  nada.  Lo  in- 
finito es  perfectamente  uno,  simple,  indirisibie.  Es- 
ta idea  es  en  el  hombre  tan  distinta,  que  la  separa 
fácilmente  de  todo  lo  que  no  pudiera  convenirle. 
Todos  los  honores  llevan  en  el  fondo  de  su  con- 
cienoia  esta  grandeza  que  nada  os  capaz  de  borrar 
ni  de  destruir:  todos  los  razonamientos  posibles  ven- 
drán siempre  á  estrellarse  en  esta  creencia  inven- 
cible. La  humanidad  cree  en  un  ser,  no  ficticio, 
sino  real,  soberanamente  intelijente,  sabio,  justo, 
bueno,  en  una  causa  personal;  y  esta  creencia  es  !a 
base  de  su  vida  moral  y  de  sus  espemnzas.  -Qué 
es  lu  finito.'  Lo  que  puede  estarse  aumentando  ó 
disminuyendo  siempre,  todo  lo  que  es  múltiplo,  li- 
mitado, mensurable,  todo  número  colectivo  ó  su- 
-cesivo,  todo  compuesto  que  tiene  partes  distintas  é 
independientes  en  su  ecsistencia,  y  cuya  no  ecsis- 
tencia  puede  concebirse  claramente.  Por  mas  es- 
fuerzos que  se  hagan  para  asombrar  á  nuestra  inte- 
li^ncia  con  la  inmensidad  de  los  espacios  y  la  mul- 
titud de  los  seres,  siempre  se  podrá  aumentar  un 
-espacio  á  aquellos  espacios,  na  número  á  aquellos 
numeras,  otros  seres  á  aquellosaséres.  Así,  pues, 
lo  que  no  es  capaz  de  aumentarse  ó  disminuirse, 
jseria  idéntico  a  lo  que  podra  aumentarse  á  dismi- 
nuirse siempre?  Lo  que  no  tiene  límites,  ¿seña 
idéntico  á  lo  que  siempre  es  limitador  ¿No  es  esto 
afirmar  y  negar  el  mismo  objeto?  ¿No  es  contnt- 
decirseP  ;Cómo  se  ha  de  admitir  que  lo  que  es 
tino  y  sin  límites,  sea  idénticamente  la  misma  cosa 
que  lo  que  es  limitado  y  múltiplo?  ¿Cómo  admitir 
que  lo  que  no  es  capaz  de  aumento  ó  diminución, 
sea  idéntico  á  lo  que  siempre  puede  aumentarse  ó 
disminuirse?  ¿Hubo  jamas  una  hipótesis  mas  con- 
traria á  la  recta  razón,  á  las  nociones  que  la  natu- 
raleza de  lo3  dos  términos  finito  é  infinito  abraze 
nocesariamente  P 

Para  eludir  estas  consecuencias  ha  supuesto  la 
filosofía  que  solo  lo  infinito  ecsíste,  y  que  lo  finito 
no  es  mas  que  una  apariencia,  una  ilusión,  que  no 
tiene  realidad  verdadera.  Permítasenos  advertir 
que  los  ideas  da  lo  finito  son  inseparables  de  las  de 
lo  infinito  en  nuestro  entendimiento;  y  que  si  las 
primeras  no  tienen  ninguna  realidad,  no  pueden  te- 
nerla mas  las  segundas.  Las  unos  y  las  otras  se 
nos  aparecen  en  el  yo:  si  el  yo  no  es  real,  ¡por  qué 
lo  han  úe  ser  las  ideas  que  manifiesta?  ¿Por  qué 
han  de  tener  mas  realidad  que  el  i/o  mismo?  Cual- 
quier hombre  puede  decir  con  justa  razón:  Yo  ec- 
sisto  y  siento  que  no  soy  el  infinito;  lue^o  soy  dis- 
tinto de  él,  Éa  vanóse  nies;»  ta  realidad  del  mun- 
do, la  personalidad  humana:  en  vano  se  defiende 
f|ue  estas  cosas  no  son  mas  que  apariencias:  la  hu- 
manidad cree  en  la  realidad  del  mundo  como  en  la 
del  170,  Suponer  lo  contrario,  es  oponerse  á  la  rec- 
ta ra:ton.  Sabemos  que  se  ha  dicho:  "Los  límites 
jio  tienen  ecsistencia  absoluta;  en  el  foudo  no  son 


nada."  A  esto  respondemos  que  los  límites  en 
cuanto  límites  pueden  no  ser  mas  que  abstraccio- 
nes; pero  sin  embargo,  los  seres  limitados  son  algo 
real,  y  es  indestructible  esta  opinión  de  la  re^idad 
del  yo  y  del  mundo.  La  realidad  de  lo  finito,  lejot» 
de  ser  contradictoria  con  la  noción  de  lo  infinito,  es- 
tá en  completa  armonía  con  ella,  porque  es  mas  per- 
fÍBcto  producir  alguna  cosa  distinta  de  sí,  que  no  po- 
der hacerlo.  La  ecsistencia  real  y  distinta  de  lo 
finito,  está  figada  con  la  verdadera  noción  de  lo  in- 
finito, porqtie  identificando  lo  finito  con  lo  infinito, 
se  le  aniquila.  En  efecto,  no  se  encuentran  en  la 
totalidad  de  los  seres  finitos  ta  inmutabilidad,  la  uni- 
dad y  la  perfección  soberana  que  caracterizan  á  lo 
infinito,  mientras  que  éste  se  nos  presenta  tal  como 
tenemos  idea  de  él,  pintándonosle  como  que  contie- 
ne en  un  grado  eminente  todas  las  perfecciones  que 
comunica  en  un  grado  limitado.  Entonces  llena 
plenamente  la  idea  que  tenemos  de  !a  perfección  in- 
finita, de  un  ser  simple  é  inmutable,  que  no  tiene 
ningunos  modificaciones;  pero  que  encierra  todas 
las  perfecciones  de  todas  las  modificaciones  mas  va- 
riadas en  su  inalterable  simplicidad.  Los  seres  de 
que  se  compone  el  universo,  no  son  simples  modi- 
ficaciones de  la  sustancia  divina.  Aunque  tengan 
la  raiz  de  la  ecsistencia  en  Dios,  no  dejan  de  ser  dis- 
tintos de  él  con  toda  la  distancia  que  separa  lo  fini- 
to de  lo  infinito.  El  estudio  del  universo  nos  re- 
vela sin  duda  la  grande  unidad  de  que  derivan  to- 
das las  ecsistencias,  y  adonde  todas  van  á  reunirse; 
y  es  cierto  que  no  podemos  concebir  la  multiplici- 
dad sin  la  unidad.  Tiene  uno  que  referir  por  fiíer- 
za  el  primer  término  al  segundo,  las  unidades  rela- 
tivas a  una  unidad  superior,  de  las  que  son  reflejo 
todas  las  otras.  Pero  no  podiendo  reducirse  unas 
en  otras  estas  ideas,  deben  necesariamente  ser  dis- 
tintos los  objetos  que  les  corresponden.  "Y  cual- 
quiera que  quisiese  concluir  de  la  necesidad  de  es- 
tas relaciones  que  ecsiste  sola  la  unidad  suprema, 
dice  el  Sr.  Ancillon  (1),  trataría  de  sacar  de  la  idea 
de  la  unidad  lo  que  no  contiene:  abusaría  de  esta 
idea."  De  que  puede  concebirse  lo  relativo  sin  lo 
absoluto,  no  se  sigue  que  lo  relativo  no  sea  nada;  y 
porque  una  sustancia  productora  y  una  sustancia 
producida  tengan  los  mismos  atributos,  no  se  sigue 
que  no  sean  numéricamente  distintas.  Si  la  causa 
debe  contener  lo  que  hay  en  el  efecto,  puede  con- 
tener de  una  manera  infinita  lo  que  le  comunica  ba- 
jo un  modo  finito. 

Entonces,  aunque  las  sustancias  producidas  es- 
tán contenidas  eminentemente  en  su  causa,  tienen 
sin  embargo  atributos  esencialmente  diferentes. 
Luego  la  identidad  de  la  razón  divina  con  la  razón 
humana  es  inadmisible;  luego  la  soberanía  general 
de  la  ra^on  universnl  de  la  Humanidad,  que  parece 
se  quiere  sustituir  al  catolicismo,  es  un  principio 
falso  en  el  sentido  de  la  filosofía  del  siglo  XIX. 

Impórtanos  sobre  todo  calcular  sus  consecuen- 

Lejos  de  corresponder  esta  teoría  á  las  nrjentes 
necesidades  de  fé  que  tiene  la  sociedad  moderna, 

(1)    Tomo  I,  p.  663' 
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conduce  rigorosamente  al  ateísmo.     En  vez  de  es- 

timular  al  progreso,  hace  retroceder  ia  inteligencia 
hundiéndola  ea  el  escepticÍGnjo.  En  vano  noe  hala- 
f;aria  con  la  esperanza  de  hacemos  vivir  en  el  seno 
de  la  tolerajicia,  de  la  unión  y  de  la  paz:  no  puede 
menos  de  producir  el  egoísmo  y  la  discordia. 

Con  todo,  queremos  repetir  que  no  hay  nada  per- 
sonal en  esta  discusión.  Tenemos  que  juzgar  de 
principios  y  de  una  teoría:  nuestro  deber  es  decir 
lo  que  pensamos;  pero  no  imputamos  sus  conse- 
cuencias á  las  autores  que  ias  hau  emitido.  Nos 
complacemos  en  reconocer,  tal  vez  mejor  que  na- 
die, que  la  conciencia  humana  es  uu  Bantuario  im- 
penetrable, cuyo  único  juez  es  Dios. 

Ya  se  ha  visto  que  la  gran  teoría  de  la  soberanía 
de  la  razón  humana,  que  nos  parece  resume  la  filo- 
sofía del  siglo  XIX,  se  fnnda  en  la  necesidad  de  la 
creación,  en  la  identidad  de  la  razón  divina  y  de  la 
razón  humana,  entre  lo  infinito  y  lo  finito,  y  eo  la 
movilidad  de  la  verdad  proclamada  con  relación  al 
hombre  esencialmente  variable.  Todos  estos  prin- 
cipios que  le  sirven  de  base,  están  además  conteni- 
dos claramente  en  algunas  líneas  de  los  monumen- 
tos filosóficos  de  nuestra  época.  Permítasenos  ci- 
tarlas. *'Lo  infinito  es  la  causa  absoluta  (1),  que 
necesariamente  crea  y  uecesariamente  se  acrecien- 
ta: no  se  concibe  unidad  sin  multiplicidad.  La  uni- 
dad, tomada  aisladamente,  la  uni&d  indivisible,  la 
unidad  que  queda  en  las  profundidades  de  su  ecsts- 
tencia  absoluta,  que  no  se  convierte  jamás  en  mul- 
tiplicidad, en  variedad,  en  pluralidad,  es  por  sí  mis- 
ma como  si  no  fuese."  Y  en  otra  parte  (2)  dice: 
"El  movimiento  interior  de  las  fuerzas  del  mundo 
en  su  progreso  necesario,  produce  de  grado  ea  gra- 
do y  de  reino  en  reino  ese  ser  maravilloso,  cuyo 
atributo  fundamental  ea  la  conciencia;  y  en  esta 
conciencia  hemos  encontrado  los  mismos  elementos 
que  bajo  condiciones  diferentes  habíamos  encontra- 
do ya  en  la  naturaleza  y  en  Dios  mismo.  La  con- 
dición de  la  inteligencia  es  la  diferencia,  y  no  pue- 
de haber  acto  de  conocimiento  sino  donde  hay  va- 
rios términos."  En  dictamen  de  otro  autor  (3),  la 
Trinidad,  el  Verbo  no  son  otra  cosa  que  lo  infinito; 
lo  finito,  incremento  necesario  de  lo  infinito  y  la 
relación  de  los  dos  términos.  Finalmente,  la  crea- 
ción no  es,  según  el  pensamiento  del  señor  Leroux 
(4),  mas  que  la  consecuencia  inmediata  déla  ecsis- 
tencia  del  Criador.  Réstanos  probar  el  peligro  de 
las  consecuencias  que  se  deducen  rigorosamente  de 
estos  principios,  y  van  derechas,  al  ateísmo. 

No  nos  negamos  á  admitir  que  sea  mas  perfecto 
poder  producir  alguna  cosa  distinta  de  sí  que  no  po- 
derlo hacer,  y  que  lo  infinito  es  fecundo,  es  decir, 
poderoso  para  hacer  ccsistir  lo  que  no  ecsistia.  Pe- 
ro sostener  que  Dios  no  podía  manifestarse,  y  que 
la  creación  es  necesaria,  es  desconocer  evidente- 
mente en  Dios  todo  acto  de  libertad,  y  negar  toda 
suposición  de  que  hubiera  podido  continuar  en  su 
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esfera  de  escentricidad  si  hubiera  querido.  Es  no 
nocer  en  él  mas  que  una  necesidad  vaga,  una. 
Ea  oculta,  sin  razón,  sin  sabiduría  y  sin  objeto, 
negarlo  la  perfección  cuya  idea  está  obligada  toda 
teoría  filosófica  á  espiicar,  así  como  á  demostrar- 
nos el  objeto  que  á  ella  corresponde.  En  resumen, 
es  el  ateimto.  Sostener  que  Dios  no  podia  mani- 
festarse, y  que  la  creación  es  necesaria,  es  afirmar 
que  el  mundo  era  indispensable  á  la  ecsialencia  di- 
vina, que  forma  parte  integrante  de  lo  infinito:  es 
negar  á  la  sustancia  divina  una  vida  propia,  destruir 
en  Dios  toda  personalidad,  y  reconocerle  únicamen- 
te como  una  abstracción  incomprensible  para  el  pen- 
samiento: en  otros  términos,  es  la  neqacítm  de  Dios. 

Vanos  serian  los  esfuerzos  para  descubrirnos  ea 
la  totalidad  de  los  seres  todos  los  atributos  propios 
de  la  perfección  divina,  cuya  idea  tenemos.  Dios 
concebido  así  no  seria  mas  que  la  colección  de  las 
partes;  y  una  agregación  de  partea  realmente  dis- 
tintas unas  de  otras,  no  podriaser  esa  unidad  infinita 
de  que  tenemos  ideai  No  hay  esfuerzo  que  pueda 
sacar  lo  absoluto  de  lo  continjente,  ni  la  unidad  de 
la  pluralidad,  sumada  tantas  veces  como  se  quiera. 
Todo  compuesto  no  puede  ser  el  verdadero  infinito: 
un  solo  ser  que  sin  partes  ecststiese  infinitamente, 
es  mas  perfecto;  y  tal  es  la  grande  idea  que  te- 
nemos del  infinito,  oue  encierra  todas  las  perfec- 
ciones en  la  simplicidad  mas  absoluta.  Así,  pues, 
suponer  á  Dios  un#er  colectivo,  es  anonadarle. 

La  negación  del  infinito  es  también  ima  conse- 
cuencia que  se  deduce  rigorosamente  de  la  identi- 
dad de  la  razón  divina  y  de  la  razón  humana,  por- 
que desde  luego  que  se  admite  que  los  mismos  ele- 
mentos constituyen  la  una  y  la  otra,  se  sigue  que 
la  razón  divina  que  no  tiene  vida  propia,  crece  pro- 
gresivamente con  la  razón  humana,  y  de  consi- 
guiente que  la  razón  divina  es  incomprensible:  que 
el  infinito,  que  Dios  no  es.  ¿Qué  vista,  por  poco 
observadora  que  sea,  no  descubriría  el  ateísmo  mas 
claro  en  la  teoría  que  llama  á  Dios  si  multan  eam  en- 
te >wío  é  infinito,  eternidad  y  tiempo,  uatwaUxa,  ku- 
maTÚdad  ( 1 )  í  "La  conclusión  de  esta  confusión  ¿no 
supondría  que  Dios  está  sujeto  á  todos  los  desór- 
denes, á  todos  los  padecimientos  y  agitaciones  de 
la  especie  humanar  A  esta  idea  se  conmueve  el 
corazón,  y  nos  avergonzaríamos  de  ser  hombres,  si 
no  nos  acordásemos  que  somos  cristianos.  Sí,  sin 
duda  el  ateismo  consiste  en  negar  á  Dios,  y  se  cae 
en  él  sustituyendo  al  ser  ¡nñnito  las  fuerzas  ci^as 
de  la  naturaleza. 

Tenemos  que  sacar  la  última  consecuencia  del 
principio  de  la  verdad  móvil.  "El  entendimiento 
humano,  se  nos  dice  (2),  no  viaja  de  la  verdad  al 
error  y  del  error  á  la  verdad,  sino  de  una  verdad  á 
otra,  ó  por  mejor  decir,  de  un  aspecto  á  otro  de  la 
verdad.  El  principio  de  la  movilidad  de  las  cosas 
humanas  está  en  la  movilidad  de  las  ¡deas  de  la  in- 
teligencia humana,  que  varían  de  un  tiempo  á  otro 
y  de  un  pais  á  otro:  varían  como  el  conocimiento 
humano,  y  el  conocimiento  humano  crece  y  decre- 
ce." Debemos,  pues,  concluir,  que  no  hay  nociones 
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invariables  con  respecto  al  hombre;  luego  do  hay 
para  la  especie  humana  verdad  Üja,  inmutable,  á 
eacepcioo  tal  vez  de  algimas  verdades  matemáticas; 
luego  en  el  mundo  intelectual  y  sensible,  en  moral 
lo  mismo  que  en  metaf/eica,  no  hay  puntos  fijos  y 
detenninados  para  el  hombre.  Luego  nos  vemos 
rigorosamente  obheados  á  deducir:  que  para  U  hu- 
inanidad  no  hay  Dios,  porque  podría  muy  bien  su- 
.  cesivameute  considerarle  ccnno  espíritu  ó  como  ma- 
teria, como  materia  y  espírítu,  como  fíaito  é  infini- 
to, como  causa  ó  efecto;  y  ;'qué  sabemoe  si  como 
ser  y  no  s6ií  En  una  palabra,  esto  es  negar  á  Dios, 
á  fuerza  de  querer  considerar  su  noción  bajo  ince- 
santes transformaciones.  Así  este  principio  de  la 
verdad  móvil  con  respecto  al  hombre  conduce  al 
fatalismo,  del  que  viene  á  ser  juguete  el  destino 
humano. 

No  queremos  mas  pruebas  que  la  continuación 
déla  esposicion  de  este  sistema.  "Los  siglos,  ae 
dice,  Qo  son  mas  culpables  de  sus  opiniones  que  los 
hombres  de  las  opiniones  de  su  siglo.  Un  siglo  no 
«s  responsable  ni  de  lo  que  es,  ni  de  lo  que  piensa. 
Un  siglo  sale  de  otro,  una  opinión  de  otra;  y  si  se 
acusa  á  este  otro  siglo  y  á  esta  btra  opinión,  se  ha- 
llará que  están  inocentes  de  lo  que  han  sido,  y  por 
consiguiente  délo  que  han  producido  (1)."  Pero 
la  noción  de  tatalidad  es  tan  opuesta  á  la  de  Dios, 
como  la  idea  de  tinieblas  á  la  de  luz.  £1  principio 
de  la  ^'erdad  móvil  conduce  rigorosamente  al  ateís~ 
mo;  con  todo  la  imparcialidad  que  debe  ser  el  csrác- 
ter  distintivo  de  todo  escritor,  nos  impone  el  deber 
sagrado  de  declarar  que  el  señor  JouSfoy  reconoce 
formalmente  una  noción  eterna  de  justicia,  que  la 
libertad  está  destinada  á  realizar.  Pero  descubri- 
mos tao  poca  ligazón  entre  esta  noción  y  su  gran 
principio  de  la  verdad  móvil,  que  no  podemos  espli- 
car  la  contradicción  por  lo  menos  aparente  que  nos 
ha  chocado. 

Creemos  haber  demostrado  suñcient emente  que 
Isa  bases  sobre  que  se  funda  la  teoría  de  la  sobera- 
nía de  la  razón  humana,  conducen  al  ateismo.  La 
filosofía,  orgullo^  como  otro  Alejandro  por  algunas 
conquistas,  quiere  usurparlos  títulos  y  derechos  de 
la  divinidad.  El  sefior  C  de  Bemusat  pretende 
siempre  para  ella  el  lugar  y  la  influencia  suprema 
4el  culto  y  del  altar.  No  ve  la  suerte  futura  de 
Francia  mas  que  en  el  destino  futuro  de  la  filoso- 
fía, porque  según  él  habiendo  muerto  tradición,  au- 
toridad, religión,  dogma,  fé,  todo;  la  filosofía  sola 
es  capaz  de  reanimar  los  restos  de  la  civilización. 
Y  en  un  siglo  en  que  la  sociedad  esperimenta  una 
necesidad  tao  urjenle  de  fé,  ipodrian  los  pueblos 
verse  desheredados  de  la  verdadera  noción  del  ser 
que  es  principio  de  aquella!  Y  después  que  el  ra- 
cionalismo ha  dejado  un  vacío  tan  grande  en  las  in- 
teligencias, jpodrian  estar  amenazadas  todavía  en 
el  fundamento  de  toda  creencia!  Y  después  de  no 
haber  recojido  mas  que  abatimiento  y  desespera- 
cicm  de  las  venas  teorías  que  las  habian  seducido, 
¡podrian  todavía  las  naciones  ir  á  mamar  el  olviflo 
de  Dios  á  los  pechos  de  una  advenediza  que  usur- 
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pase  el  lugar  de  su  verdadera  madre!  Pero  ¿quién 
□o  sabe  que  con  el  pensamiento  del  hombre  sncede 
lo  que  con  los  otros  productos  de  su  actividad?  La 
rozón  del  hombre  pasa;  la  de  '  Dios  queda.  La  re< 
ligion  sola  tiene  y  puede  tener  el  problema  de  nues- 
tro destino.  jOb  Dios!  á  quién  se  afirma  querien- 
do negarle;  ¡ó  S¿r  de  los  seres!  á  quien  en  vano  in- 
tentan desconocer  los  que  le  deben  la  ecsistencio; 
jó  foco  de  luz!  á  quien  inútilmente  se  trata  dé  cu- 
brir de  tinieblas;  ¡ó  belleza  siempre antiguay  siem- 
pre nueva!  dad  á  nuestra  débil  razón  el  apoyo  qus 
implora  de  vos,  y  á  todos  los  corazones  el  puro 

Los  pueblos  cansados  de  vanos  ídolos  quieren  á 
toda  costa  la  verdad  bajo  todos  sus  formas;  pero  an- 
te todo  la  verdad  religiosa.  Estos  gritos  tan  sin- 
ceros DOS  hacen  esperar  que  no  vemos  los  dolores 
de  la  muerte,  sino  los  del  parto,  en  los  males  sin 
cuento  de  que  los  naciones  san  víctimas.  La  so- 
ciedad moderna  tenia  una  necesidad  urjente  de  doB 
cosas:  de  la  fé  para  comunicar  con  Dios,  y  de  la 
ciencia  pora  cQmunicor  con  los  hombres.  Tales 
son  los  medios  providenciales  puestos  en  sus  mano» 
para  disipar  todas  las  ^ubes  que  vemos  aun  vagar 
en  tomo  de  nosotros.  Cuenta  la  sociedad  en  su  se- 
no discípulos  fervorosos,  y  también  hombres  gran- 
des en  las  letras,  la  ciencias  y  la  historia.  £1  uni- 
verso los  contempla,  y  la  religión  ha  escrito  su» 
nombres  sobre  la  columna  de  los  siglos.  Pero  lo- 
do pensamiento  que  contradiga  un  pensamiento  de 
Dios,  es  un  error,  y  toda  ciencia  que  se  ponga  en 
^Ktticion  con  la  fé,  en  vez  de  adelantar  retrocede. 
Tal  es  el  peligro  de  las  consecuencias  que  trae  la. 
teoría  de  la  soberanía  de  la  razón  universal  de  la. 
humanidad. 

El  hombre  debe  propender  sin  duda  á  progresar, 
£1  refiere  á  Dios  los  homenajes  de  las  criaturas  in- 
sensibles y  faltas  de  razón.  Si  su  cuerpo  se  forma 
de  elementos  terrenos,  su  tdma  está  hecha  á  seme- 
juiza  de  Dios  y  es  capaz  de  poseerle.  Bv  destino 
es  conocerle,  glorificarle  y  encaminarse  á  él.  En- 
tre Dios  y  el  hombre  se  ba  establecido  una  socie- 
dad santa.  La  razón  divina  ilumina  á  éste  con  las 
ideas  que  le  comunica,  como  el  astro  del  día  ilumi- 
na el  globo  con  los  rayos  que  emanan  de  él.  Fe- 
cunda sus  pensamientos,  y  solicita  la  reacción  vi- 
tal de  una  adhesión  libre  y  del  amor.  Cuando  sv 
admite  la  acción  de  una  Providencia  y  la  restaura- 
ción del  ser  degradado  y  llamado  por  Cristo  á  la 
perfección,  el  progreso  es  inteligible.  Pero  si  el 
hombre  llega  á  tener  por  cadena  de  esclavitud  la 
que  le  une  á  Dios,  y  la  rompe;  si  no  se  quiere  una 
Providencia  que  arreglándolo  todo  ordenada  y  sa- 
biamente, y  proporcionando  los  medios  á  los  fines, ' 
llama  el  hombre  á  la  vida  racional  moral  y  sobre- 
natural; si  no  se  ve  en  él  mas  que  una  fuerza  ne- 
cesitada, indeterminada  y  ciega;  ó  bien  si  se  le  su- 
pone causa  productora  de  la  verdad  por  una  elabo- 
ración progresiva  de  sus  facultades;  entonces  nos 
parece  arbitrario  el  principio  del  incremento  suce- 
sivo intelectualy  civilizador,  y  condenado  á  no  pro- 
ducir mas  que  resultados  puramente  negativos,  es 
decir,  á  hacer  retroceder  lejos  de  hacer  adelantar. 
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Decimos  arbitrio,  porque  no  puede  demostrár- 
aeiios  por  qué  el  hombre  no  está  obligado  á  ma- 
nUiestar  sus  potencias  gÍdo  una  después  de  otra, 
y  por  qué  la  perfección  está  paní  él  al  cabo  de 
la  carrera  y  do  en  el  punto  de  partida.  Deci- 
mos arbitrio,  poraue  no  podria  eapljcársenos  la 
cbocante  desigualdad  en  el  destino  de  ias  diver- 
sas edades  de  la  humanidad,  y  probársenos  que 
et  hombre  ha  inventado  el  pensamiento  y  la  pa- 
labra, promulgado  las  leyes  de  su  razón,  y  crea- 
do las  diferentes  condiciones  de  la  vida.  AAadi- 
inos,  coudenado  á  hacer  retroceder  lejos  de  hacer 
adelantar;  lo  que  á  nuestro  juicio  no  es  ei  prü$;reso, 
que  consiste  y  debe  consistir  siempre  en  el  incre- 
mento de  ia  verdad  y  de  su  ajdicacion  bajo  todos 
sus  aspectos;  porque  en  la  hipótesis  dada,  el  hom- 
bre sin  Dios,  sin  infinito  y  sin  upo  eterno  del  bien 
y  de  la  belleza,  no  podria  encontrar  los  elementas 
del  progreso  mas  que  en  su  propia  naturaleza.  Y 
(quién  no  sahe  cuan  encerrada  está  en  estrechos 
limites^  f'Quién  no  sabe  que  es  víctima  de  mil 
pasiones  que  ta  tiranizan,  de  necesidades  que  la  si- 
tian y  de  miserias  que  la  asaltan^  Si  se  nos  obje- 
tasen los  progresos  consegujdos  en  la  ciencia  del 
cálculo,  responderíamos  primeramente  que  no  es  ese 
el  progreso  de  que  queremos  hablar,  pues  le  en- 
tendemos solamente  de  un  incremento  de  la  huma- 
nidad en  todos  sentidos,  es  decir,  bajo  el  respecto 
intelectual,  moral  y  social.  Después  haremos  ob- 
servar que  estos  progresos  resultan  de  ia  esencia 
misma  de  las  ciencias  ccsactas,  cu  las  que  siendo 
toda  proposición  la  verdad  absoluta,  hemos  adqui- 
rido irrevocablemente  cada  conquista;  pero  que  no 
derivan  de  la  ley  de  nuestra  propia  perfectibilidad, 
porque  nosotros  no  podemos  hacer  lo  que  es  ya. 
Y  hé  aquí  como  irresistiblemente  nos  vemos  con- 
ducidos á  levantarnos  hacia  el  soberano,  tipo  de  to- 
da perfección,  que  es  el  fundamento  sobre  el  cual 
debe  trabajar  la  humanidad  si  quiere  adelantar. 
Como  la  negación  de  este  soberano  ser  trae  en  pos 
de  sí  la  de  toda  verdad,  viene  á  ser  una  remora 
para  la  humanidad,  que  se  ve  forzada  á  permanecer 
eu  la  inacción,  y  de  allí  á  poco  á  andar  hacia  atrás. 
El  solo  progresa  realizable  para  la  humanidad,  es 
aquel  que  tenga  por  tipo  eí  divino  modelo,  cuya 
perfección  es  infinita,  por  medio  de  la  uniou  mas  es- 
trecha con  el  soberano  bien,  que  únicamente  puede 
encontrarse  en  el  Ser  Supremo,  y  por  objeto  el 
destino  ulterior  que  la  fé  nos  deja  entrever. 

Tal  es  la  senda  que  ofrece  el  catolicismo  á  nues- 
tra actividad.  Kl  entendimiento  humano  se  ha 
abierto  un  camino  nuevo  sin  saber  muy  bien  á  don- 
de irá  ¿  parar.  Después  de  haber  apurado  los  sis- 
temas particulares,  demasiado  incompletos  para  dar 
razou  de  las  cosas,  le  ha  dominado  la  necesidad  do 
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una  esplicacion  mas  comprensiva, 
tiiioar  invocando  la  razón  individual,  ha  aspirado  á 
la  perfectibilidad  indefinida,  y  para  eso  ha  procla- 
mado en  el  siglo  XIX  la  soberanía  de  la  razón  uni- 
versal de  la  humanidad.  Esta  teoría  filosófica  pu- 
ramente negativa,  no  podia  menos  de  precipitarle 
en  el  escepticismo.  Una  consecuencia  tan  funesta, 
punjue  se  opone  á  la  naturaleza  del  hombre,  y  sub- 


versiva de  todas  sus  relaciones,  no  puede  menos  de 

acusar  el  principio  de  erróneo. 

Deduzcamos  las  consecuencias.  Sentar  princi' 
pios  que  se  destruyen  recíprocamente,  admitir  es- 
plicaeiones  de  las  cosos,  diversas  y  contradictoria» 
entre  sí,  y  callar  acerca  de  cuestiones  importantes, 
es  sin  disputa  confesar  su  impotencia  y  dar  tugar  á 
la  duda,  es  precipitar  la  inteligencia  humana  en  las 
profundidades  dei  escepticismo  mas  cruel.  Mas 
nosotros  creemos  haber  demostrado  con  los  testi- 
monios inequívocos  de  la  filosofía  contemporánea, 
que  la  soberanía  de  la  razón  universal  de  la  huma- 
nidad encierra  la  confusión  de  lo  absoluto  y  de  lo 
relativo,  de  lo  necesario  y  de  lo  coDtiagente,  de  lo 
eterno  y  de  lo  temporal,  de  la  unidad  y  del  múlti- 
plo, del  finito  y  del  infinito,  del  móvil  y  dal  inva- 
riable. £stos  términos  son  los  mas  contradictorios 
entre  si,  porque  son  la  espresion  de  los  cosas  mas 
opuestas;  luego  la  teoría  es  errónea  y  no  produce 
otra  cosa  que  escepticismo.  Nadie  puede  evadirse 
de  él  siuo  por  medio  del  conocimiento  de  la  verdad, 
que  es  el  objeto  propio  de  la  razou  del  hombre  y 
el  fin  hacia  que  debe  propender  todo  progreso  inte- 
lectual. Mas  este  sistema  filosófico,  que  parecía 
querer  esplicarlo  todo  y  ser  favorable  al  progreso, 
no  es  en  el  fondo  sino  una  negación  perpetua  y  es- 
téril de  todas  las  cosas. 

"Las  cuestiones  de  origen  y  de  fin  son  ¡usolu- 
bles,  confiesa  el  seOor  Leroux:  nos  hallamos  entre 
dos  misterios,"  No  puede  espiicarnos  la  natura- 
leza del  mal  y  el  origen  de  las  religiones  positivas, 
ni  resolver  los  problemas  que  la  idea  de  Dios,  del 
hombre  y  del  mundo  nos  presenta;  y  hasta  se  ve 
precisado  á  negar  las  nociones  recibidas  de  verdad 
y  de  progreso.  Niega  la  personalidad  humana:  el 
yo  no  es  la  sustancia,  y  uo  puede  ser  sino  su  forma 
sublime;  de  donde  resulta  que  nuestro  ser  pensador 
Qo  es  mas  que  un  accidente:  que  el  finito  es  una 
apariencia,  una  ilusión,  y  que  no  tiene  Verdadera 
reabdad.  El  mundo,  en  cuanto  múltiplo  no  ecsis- 
te;  lejos  de  ser  una  realidad  no  es  mas  que  un  fan- 
tasma. Parecerá  que  no  niega  el  infinito,  y  aun 
confesará  que  no  tiene  límites,  que  lodo  lo  com- 
prende, y  que  fuera  de  él  no  se  concibe  nada;  perc- 
al paso  que  lo  afirma,  desfigura  de  tal  modo  la  no- 
ción que  tenemos  de  el,  que  no  se  puede  confesar 
s)3  ecsistencia  real.  Le  niega  la  personalidad,  ¡a 
iutcügencia,  la  voluntad,  la  libertad  y  la  vida  pro- 
pia; no  presenta  en  donde  quiera  sino  seres  finitos 
sin  realidad,  y  uno  absoluto,  de  quien  no  se  puede. 
afirmar  ni  negar  nada.  Pero  iqué  es  absoluto.^  La 
confusión  del  objeto  y  del  sugeto,  del  efecto  y  de 
la  causa,  del  espíritu  y  de  la  materia:  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  identidad  de  la  razón  divina  y  de  la 
razón  humana,  del  finito  y  de!  infinito  y  de  la  ver- 
dad móvil,  se  desvanecen  todas  las  distinciones. 
No  subsiste  ya  ¡dea  de  verdad,  de  religión,  de  de- 
ber, de  bien  y  de  mal:  todas  estas  nociones  van  á 
sumerjirse  en  el  abismo  del  escepticismo.  En  efec- 
to, si  la  verdad  cesa  de  presentarse  al  hombre  bajo 
un  carácter  absoluto  é  inmutable  como  el  ser,  ne- 
cesariamente se  vestirá  siempre  de  formas  opuestas 
y  contradictorias,  á  lo  menos  por  relación  á  éli 
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tu^o  «1  hombre  do  tendrá  jamás  ta  docÍmi  real  de 
)a  verdad. 

No  hay  rali^a  posible,  porque  ést&  no  ta  ni  pue- 
de ser  mas  que  la  relacios  de)  hombre  á  Dios;  mas 
para  que  haya  relación,  es  preciso  admitir  dos  tér- 
minos realmente  distintos,  Dios  y  el  hombre.  Iden- 
tificando la  razón  divina  con  la  razón  humaua  y  por 
la  absorción  del  finito  con  el  infinito  se  destruye  iin 
término;  luego  no  pueden  ecsístir  relaciones.  Co- 
tonees no  hay  ya  religión,  como  tampoco  ley  ni  de- 
ber. Con  la  DDcit»)  de  personalidad  net^a  á  Dios 
ae  dearanece  la  idea  de  ley,  y  admitiendo  la  verdad 
móvil,  desaparece  todo  pensamiento  de  deber,  que 
no  seria  ya  mas  que  una  disposición  arbitraria  del 
hombre.     No  hay  distinción  entre  el  bien  y  el  mal, 

Jorque  á  todo  es  idéntico,  no  se  distin^ie  el  vicio 
e  la  virtud.     Baja  el  reinado  de  la  necesidad. 


parte  de  las  obras  de  la  filosofra  moderna;  y  ya  •« 
sabe  á  qué  estado  de  aberración  y  Haqueza  reduce 
el  entendimiento  humano.  La  escueta  jónica  nos 
ofrece  un  cosmolc^amo  sensnaliffta  y  materialista 
que  sobrepuja  á  toda  e.ípresion. 

Para  demostrar  los  átomos,  invocaba  Demócrito 
la  imposibilidad  de  uüt  división  á  lo  infinito;  y  de  la 
imposibilidad  de  sefialar  un  principio  al  tiempo,  at 
espacio  y  a  los  movimientos,  deducía  su  e'.emidad. 
Según  él,  loa  átomos  redondos  de  que  se  compone 
el  tüma,  y  que  mueven  el  cuerpo,  son  unos  átomos 
de  tuego.  Las  difereutes  a;rregacíunes  de  álomue 
que  constituyen  el  nmndo,  proyectan  sin  cesar  á  su 
rededor  una»  partículas  sutiles  que  las  representan. 
Kstas  fantasmas  corporales,  especies  espresas  de 
loH  objetos  como  se  llamaron  mas  adelante,  vienen 
á  herir  nuestros  sentidos  y  á  imprimirse  en  elloN, 
libertad  ea  una  quimera  con  que  el  hombre  no  seria  :  convirtiéndose  también  en  especies  impi-esas:  de 
responsable  de  sus  actos,  y  asi  lo  vemos  confirma-  !  ahí  primero  la  sensación  y  luego  el  pensamiento, 
do  con  el  testimonio  ya  ciíado  del  Bi.  JouñVoy.  Pe-  I  El  fío  de  la  ecsistencia  se  reducia  para  Demócrito 


ro  después  de  haber  negado  todas  las  distincroues,  á  este  precepto:  Gozad  de  la  vida:  el  medio  condu- 
;á  que  conservar  la  de  la  identidad  universal  mien-  cente  es  la  igualdad  de  genio. 
tras  que  no  podría  concebirse  y  afirmarse  sino  por  La  escuela  itálica  nos  dá  un  cosmologismo  idea- 
la  distinción  de  la  diversidad,  que  no  ecsistiria  ya  liata.  Tendríamos  que  hablar  de  Pitágoras;  pero 
«n  la  hipótesis.^  Así  todo  huye,  toda  ¡dea  desapa-  í  llegamos  á  toda  prisa  á  la  escuela  mista,  á  la  que 
rece,  todo  va  á  anonadarse  en  el  espantoso  escepti-  I  pertenece  Diógenes  de  Apolcmia  en  Creta,  que  con- 
cismo; verdad,  moral,  ley,  religión,  deber, ...  |  sideraba  el  aire  como  el  elemento  fundamental  de 
Si  tale.s  principios  no  trajesen  el  caos  para  dar  i  la  naturaleza,  y  le  daba  los  atributos  divinos.  A 
muy  pronto  lugar  ala  nada,  ('no  creeria  uno  que  ios  ¡  esta  escuela  ecléctica  sucedió  la  escuela  sofistica, 
veía  fundar  sobre  la  tierra  el  reinado  de  la  fuerza  :  que  profesó  un  escepticismo  declarado.  "Los  dio- 
y  del  egoísmo,  levantar  horríbie  confusión  de  ge-  |  ses  (Son  ó  no  son^  Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  de- 
midoe,  de  lágrimas  y  de  suspiros,  y  presentar  el  I  cir,"  escribía  entonces  Diágoras  de  Melot>.  La  cos- 
trwte  espectáculo  de  los  asesinatos  y  de  la  sangre.'  |  mologja  de  lo  pasado  llegó  a  ser  muy  pronto  un» 
No  dependiendo  el  hombre  mas  que  de  sí  mismo,  i  antropología  para  la  ciencia.  Kl  movimiento  de  la 
no  quedando  ya  consuelo  á  la  queja  ni  remordimien-  |  fílosot'ía  socrática  sustituyó  la  Providencia  ai  des- 
loe al  corazón,  ¡á  qué  escesos  no  le  arrastrarían  sus  1  tino  en  las  creencias  humanas,  y  el  móvil  positivt 


impetuosas  inclinaciones.-'  Se  verían  el  desenfreno 
y  la  lucha  de  todas  las  pasiones  humanas,  el  mas 
débil  oprimido  por  el  fuerte,  rotos  todos  los  víncu- 
los, la  confüsbn  en  las  familias,  la  anarquía  en  la 
sociedad  y  en  el  género  humano  como  en  un  com- 
bate de  gladiadoresi  de  donde  saliesen  mil  clamores 
fiinebres,  luchando  ccm  la  muerte  en  un  valle  de 
desolación  y  de  horror A  esta  vista  no  sabe- 
mos qué  terror  secreto  se  apodera  de  nuestra  alma: 
estremécese  y  queda  helada  como  si  la  hubiera  to- 
cado la  mano  yerta  de  la  muerte.  ¡O  Dios!  que  el 
hombre  os  cooozcay  os  ame,  y  detestará  unas  doc- 
trínas  propias  para  urebatarle  toda  esperanza.  No 
tememos  en  verdad  qae  pueda  acusársenos  de  ec- 
sajeracion.  Las  consecuencias  que  acabamos  de 
deducir,  nos  parecen  esencialmente  unidas  á  los 
principios,  y  á  veces  son  !a  ospresion  de  las  obras 
modernas  que  ya  hemos  citado.  Tales  han  sido  los 
funestos  resultados  de  los  sistemas  filosóficos  que 
se  han  querido  edificar  fuera  del  cimienio  ó  en  opo- 

CoDsiíltense  el  periodo  griego,  la  edad  media  y 
la  época  racional;  y  no  se  echaran  de  ver  mas  que 
contradicciones  manifiestas  y  ruines  llevadas  por 
las  inundaciones  del  error  y  de  los  vicios.  La  In- 
dia fué  la  cuna  del  panteísmo  antiguo,  que  se  re- 
decía tixio  entero  bajo  divcn>as  formasen  la  mayor 


del  amor  at  móvil  negativo  del  temor. 

Sin  detenemos  en  la  doctrina  académica  que  noB  . 
propcvcionaría  la  ocasión  de  esplanar  el  bello  idea- 
lismo de  la  filosofía  de  Platón,  llegamos  al  estoici:!- 
mo.  Su  carácter  fué  un  verdadero  eclecticismo, 
que  no  niega  nada  sino  que  subordina  solamente  en 
su  orden  de  dependencia  racional  las  realidades  de 
que  se  componen  el  hombre  y  el  universo.  Sabido 
es  que  el  Sr.  Cousin  no  reprende  en  esta  doctrina 
mas  que  lo  .que  él  ¡lama  tu  egoitmo  sublitne.  Con 
todo,  nos  parece  que  no  puede  alabársela  por  haber 
admitido  dos  principios  eternos,  el  uno  |>asivo  ó  la 
materia,  y  el  otro  activo  ó  Dios.  El  estoicismo  re- 
conocía la  unión  de  la  Providencia  y  del  deslino  eu 
el  mundo.  Las  tres  escuelas  cirenaica,  peripatéti- 
ca y  epiciírea,  profesaron  el  senaualismo.  No  pue- 
de uno  menos  de  asombrarse  al  uir  á  Aristóteles  le- 
jitimur  la  esclavitud  y  admitir  In  eternidad  del  mun- 
do, reconociendo  al  mismo  tiempo  un  Ser  Supremo 
distinto  del  universo.  En  concepto  de  Epícuro,  el 
placer  es  el  soberano  bien  del  hombre.  Los  dioses, 
según  él,  se  componían  de  átomos,  y  la  figura  mus 
perfecta  em  necesariamente  la  de  lob  dioses. 

La  filosofía  escolástica  es  la  de  la  edad  media,  y 

consiste  en  el  predominio  del  elemento  religioso  ho- 

lic  todos  los  elementos  humanos:  á  decir  verdad, 

no  es  mas  que  una  teología.     Así  es  que  ella  sol» 
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'toc^TTÓ  iitdudabl«meote  mu  verdades  que  todas 
ka  otras  escuelas  de  las  edades  filoaóficaa.  Faera 
de  algunas  escepciones,  toám  loa  SIóboÍos  que  Bpa- 
rerjeroii  en  esta  época,  fueron  adiuirados  como 
grandes  hombres.  Basta  n(»nbrarloe:  Alcuino,  Al- 
berto el  Grande,  San  Buenaventura  y  Santo  To- 
más de  Aquino.  Loa  alumbra^  la  fé;  y  asi  su  cien- 
cia fue  trascendente.  Rogerío  Bacnn  comenzó  a 
conmoverla  filosofía  déla  edad  inedia,  que  mas 
adelante  debia  arruinar  Francisco  Bacon. 

Es  de  sentir  que  este  filósofo  abriere  la  senda  al 
sensualismo  de  una  manera  tan  decisiva;  per»  Des- 
cartes fijó  sus  miradas  en  las  vio»  del  idealismo. 
El  espinosismo  parecía  desuñado  á  arruinar  todos 
lúe  verdaderos  principios  sentados  por  la  escolásti- 
ca. No  hay  quien  pueda  fiípirarse  todas  sus  aber- 
racioDes.  Espinosa  enseíiaba  que  importa  poco 
que  se  haga  de  Dios  una  matena  igoea,  un  espíri- 
tu, una  luz,  un  puro  pensamiento:  que  llene  el  mun- 
do y  que  gobierne  el  universo.  Afirmaba  que  Dios 
es  todo  lo  que  es,  y  que  no  vemos  por  todas  partes 
mas  que  et  pensamiento  y  la  estension.  Dios  es, 
según  él,  la  estension  sin  limites,  el  pensamiento 
absoluto:  Dios  une  en  sí  la  necesidad  y  la  libertad. 
Todo  lo  que  acontece,  está  determinado  en  Dios 
por  su  naturaleza.  Nos  parecería  que  los  sansimo- 
nianos  hablan  tomado  la  metafísica  de  Espinosa,  si 
pudiéramos  suponer  con  algún  fundamento  que  sus 
aberraciones  les  hablan  dejado  adoptar  une.  Ma- 
iebntnche  y  Leibnitz  se  inclinaron  al  panteísmo  es- 
piritualista; pero  porque  se  adhirieron  a  los  princi- 
pios de- la  filosofía  cristiana,  fuera  de  algunas  opi- 
niones acsajeradas,  siempre  serán  dignos  de  propo- 
nerse como  modelos  al  ingenio  del  hombre.  Hume 
ea  quizás  entre  todos  los  filósofos  el  que  vistió  el 
escepticismo  con  la  forma  mas  seductora,  y  cayó 
también  en  errores  mas  graves:  verdaderamente 
fué  el  juguete  de  la  razón.  Suponía  que  la  noción 
de  los  hechos  de  esperJencia  trae  siempre  consigo 
la  duda.  Según  él,  ]o  contrario  de  lo  que  creemos 
cierto  en  este  orden  de  cosas,  puedo  decirse  sin  ab- 
surdo, y  puede  ser  verdadero. 

"(Hay  en  el  mundo  una  proposición  mas  intelí- 
jible  que  esta  (decía):  loa  árboles  florecerán  en  el 
mes  de  Diciembre,  y  perderán  las  hojas  en  el  mes 
de  Mayor"  Enseñaba  que  nuestra  c^'eencia  con 
respecto  á  la  realidad  de  un  hecho  descansa  en  la 
sensación,  en  la  reflecsion  ven  una  inducción  de  la 
causa  al  efecto.  Solo  las  ciencias  abstractas  tienen 
alguna  solidez.  "El  pan  que  yo  cooiia  (dice  en  el 
segundo  Siaayo),  estaba  dotado  entonces  de  tales 
virtudes  secretas;  pero  (se  sigue  que  otro  pan  deba 
alímentanne  también  en  otro  tiempo,  ó  que  deban 
encontrarse  siempre  las  mismas  virtudes  con  cuali- 
dades semejantes?  AquT  no  hay  sombra  de  nece- 
sidad (1).  Los  que  afirman  que  no  ecsisle  mas 
Sue  una  causa  siempre  activa  á  la  que  hay  que  re- 
irir  el  movimiento  del  mundo,  y  que  esta  causa  es 
Dios,  esnlicBD  lo  que  no  se  sabe,  porque  no  se  sa- 
be mas  (2).     Cuando  yo  pienso  que  los  hombres 

(1)    7, o  Entavedilaidtaditpoder. 

(Z)     Bcct.  IX.^  1.    hmlieaeímit  lobrt  lot prinripim  di 


han  medido  el  sol,  y  no  están  de  acuerdo  sobre  k» 
príuoipios  de  la  moral;  esto  hace  desconfiar  mi  en- 
tendimiento de  mi  teoría  (I).  Todo  es  enigma  y 
misterío.  La  duda,  la  incertidumbre  y  la  irresdo- 
cion,  Hon  los  únicos  frutos  de  nuestras  investigacio- 
nes mas  eosactas."  Se  nos  dispensará  que  no  de- 
mos otras  pruebas  de  una  razan  delirante.  Tomás 
Reid,  esplicaudo  rigorosamente  la  teoría  de  la  recta 
razón,  arruinó  las  bases  del  escepticismo  de  Hume. 

Kant,  cuyo  sistema  se  resume  en  eclecticismo 
fettomeaal,  dejó  al  mundo  el  sentimiento  de  que  sus 
creencias  religiosas  no  tuviesen  nada  positivo  y  de- 
terminado. Con  todo,  un  dia  se  le  oyó  esclamar: 
"Hay  un  Dios."  El  2  de  Junio  do  1803,  el  céle- 
bre orientalista  Hasse,  su  amigo  intimo,  le  pregun- 
tó qué  se  prometía  de  la  vida  futura:  quedó  Kant 
absorto  por  un  in8tante,y  luego  respondió ;  "Nada 
determinado."  Algún  tiempo  an^.es  había  dicho  es- 
presnmenle:  "No  tengo  ninguna  noción  del  estado 
futuro."  En  otra  ocasión  se  declaró  con  respecto 
a  la  misma  oieátion  por  una  especie  de  metempsf- 
cosis.  Parece  que  la  imaginación  sedujo  su  razón. 
De  la  esplicacion  que  daba  á  las  doce  formes  del 
entendimiento,  se  figue  que  el  conocimiento  real  no 
es  mas  que  una  forma  del  entendimiento  aplicada  á 
una  deposición  sensible;  y  de  consiguiente  que  no 
conocemos  sólida  y  lejitimamente  mas  que  las  for- 
mas del  entendimiento  dentro  de  nosotros,  y  fuera 
los  accidentes  materiales  en  todas  partes  y  siempre 
el  fenómeno,  jamás  el  Rutnene  á  el  »er.  Pur  eso  la» 
antinomias  ó  debates  contradictorios  que  propone 
sobre  las  cuestiones  de  la  sustancia  y  del  destine 
futuro  del  alma,  de  la  eternidad  ó  de  la  creación 
del  mundo,  de  la  divisibilidad  ó  de  la  simplicidad 
de  los  elementos  sustanciales,  de  la  continuidad  ó 
de  la  contingencia  de  la  causa  y  del  ser  en  el  uni- 
verso, fioahnente,  déla  ecsistenciade  Díos, demues- 
tran á  su  parecer  que  los  objetos  suprasensibles  de 
estas  ideas  eluden  toda  afirmaaoit,  como  también  y 
por  el  mismo  motivo  toda  negación  Ujítma. 

Hé  aquí  cómo  viene  á  parar  el  racionalismo  ea 
escepticismo  sobre  las  cuestiones  mas  importantes 
que  puede  ventilar  el  entendimiento  humano.  Ya 
hemos  citado  los  nombres  de  loe  filósofos  mas  famo- 
sos de  nue.stra  época,  Cousiu,  Guizot,  Juuffroy, 
Damiron,  Lherminier,  Michelet  y  Pedro  Leroux, 
y  nos  hemos  atrevido  á  juzgar  sus  sistemas;  pero 
no  ha  sido  por  un  senlimienlo  de  presunción.  Nues- 
tra propia  incapacidad  nos  hubiera  hecho  rehuir  es- 
ta taren:  si  no  hemos  vacilado  en  acometerla,  es 
porque  hemos  buscado  las  doctrinas  de  un  maestro 
mas  grande.  No  hemos  seguido  nuestras  propias. 
ideas,  sino  Ihs  de  la  fé,  que  sabe  dar  aun  a  las  in- 
teligencias mas  comunes  lo  que  el  talento  solo  no- 
encontrará  jamns  en  todo  lo  que  no  se  ha  dejado  á 
la  controversia  de  los  hombres,  la  verdad.  La  fé 
nos  ha  valido  mas  para  este  juicio  que  el  entendi- 
miento y  el  ingenio. 

Si  no  hemos  hablada  todavía  délas  consecuen.- 
cias  de  los  principios  eniitidos  por  los  secuaces  á» 
San  Simón  y  de  tourrier,  es  porque  hemos  creído 

(I)    Hiitoría  nalaeal  dr  la  rtligiea. 


db,  Google 


DEL  TATOLICTSMO  EN  LAfl  BOCIEDADEfl  MDDERKAft. 


<]iie  basta  esponeiíoe  para  esoitar  la  ¡adlgnacion  de 
cualqui«^  que  ten^  corazón  de  hombre,  cerrando 
«El  con  la  lista  de  los  filósofos  la  historia  de  loe 
grandes  estravíos  de  la  razón  humana  desviada  de 
ios  senderos  que  la  antorcha  de  la  fé  ilumina.  Nos 
hubiera  costado  dificultad  el  creerlo  si  nosotros  mis- 
mos no  lo  leyéramos.  El  mal,  dicen  los  primeros, 
como  ecaistencía  positiva  no  puede  concebirse:  todo 
es  bien,  todo  es  bien,  todo  es  bueno  porque  todo  es 
uno  (1).  El  mal  es  puramente  relativo  al  hombre. 
A  vista  del  pensamiento  sansimoniano  desaparece 
la  disciplina  de  reserva,  de  pudor  y  de  perpetuidad 
de  los  lazos  individuóles  del  himeneo.  La  movili- 
dad y  la  inconstancia  son  modos  de  la  vida  tan  divi- 
nos como  la  estabilidad,  la  fidelidad  jurada  y  la 
constancia.  Los  enlaces  fundados  en  los  afectos 
pasajeros  son  tan  lejltimos  y  santos  como  los  que 
sa  sancionan  con  ta  promesa  religiosa  y  las  leyes: 
les  pasiones  sensuales  no  son  otra  cosa  que  la  ne- 
cesidad. Los  sansimonianos  proclaman  la  promis- 
cuidad y  con  ella  la  abolición  de  todas  las  ideas  de 
familia,  sobre  las  cuales  estriban  la  duración  y  la 
felicidad  de  las  sociedades,  cualquiera  que  sea  su 
fbrma.  Los  partidarios  de  Pourrier  emiten  los 
mos  principios,  y  no  conciben  el  estado  normal  del 
destino  humano  sino  por  medio  del  incremento  ili* 
mitado  de  todos  los  instintos,  cnalqniero  que  sea  su 
naturaleza. 

Cubramos  con  un  velo  tan  detestables  escesos,  y 
dediquémonos  á  amar  la  virtud,  que  es  la  vida  del 
corazón,  como  la  verdad  es  la  del  entendimiento. 
Uno  de  nuestros  filósofos  ha  osado  afirmar  que  la 
fé  cristiana  está  injerta  en  cierta  manera  en  el  árbol 
de  la  duda,  y  que  la  duda  vaga  y  la  duda  metódica 
encuentran  contra  toda  verosimilitud  una  autoridad 
y  una  propaganda  en  la  religión:  hasta  en  nuestros 
seminarios  ve  escuelas  de  pirronismo.  No  lo  lleve 
á  mal  el  sefior  C.  de  Remusat;  pero  padece  un  er- 
ror gravísimo  y  nadie  le  creerá.  La  ^losoffa  viene 
á  parar  en  el  ateísmo,  sustituyendo  al  Ser  de  loG 
seres  una  ciega  necesidad  ó  una  siemple  abstrac- 
ción, en  un  escepticismo  universal,  reduciéndonos 
á  la  imposibilidad  de  afirmar  y  de  negar  nada,  y  en 
un  irremediable  antagonismo  y  en  la  anarquía  con 
la  negación  del  mal.  En  kus  teorías  se  muestra 
opuesta  á  la  naturaleza  y  d  todo  progreso  verda- 
dero: si  fueran  realizables  aquellas,  conmovería  la 
sociedad  en  sus  bases,  se  acabaría  la  vida,  y  se  ano- 
nadarla la  humanidad.  Al  contrario  el  catolicismo, 
está  en  perfecta  armonía  en  suk  dogmas  y  moral 
con  el  género  humano.  Ya  hemos  visto  que  cor- 
responoe  admirablemente  sobre  todo  á  las  necesi- 
dades de  las  sociedades  modernas.  Donde  la  fili>- 
soffa  se  ve  obligada  á  confesar  su  impotencia,  nos 
asombra  el  catolicismo  con  loe  resplandores  que 
despide  en  tomo  nuestro;  y  mientras  que  aquella 
no  puede  dar  otro  consuelo  al  hombre  ajítado  por 
los  remordimientos  ó  juguete  de  la  fortuna  que  es- 
tas palabras:  fs  nteetaño;  el  catolicismo  le  abre 
fuentes  de  gracias  y  le  prodiga  esperanzas.  A  los 
desdichados  les  ofrece  los  recursos,  y  al  entendí- 
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miento  humano,  jadeando  por  el  camino  de  la  vid» 
en  huBca  de  la  verdad,  le  en.sefla  el  prímer  princi- 
pio en  lo  maa  encumbrado  de  los  cielos. 

Sin  duda  que  el  catolicismo  tiene  misterios  pro- 
fundos para  la  razón  limitada  del  hombre;  pero  no 
son  contradictorios  en  sf  mismos,  ni  opuestos  á  )« 
naturaleza:  admite  realidades  y  no  sombras.  Si  no 
esplica  todos  los  hechos,  el  cómo  y  el  por  qué  en 
todas  los  cuestiones  indicándonos  au  causa  en  los 
limites  de  la  razón  humana  y  en  la  infinidad  de  la 
razón  divina,  siempre  dá  poderosos  motivos  para 
craer  lo  que  supera  n  nuestros  alcances.  ¡Con  qn¿ 
precisión  esplica  i  Dios,  ai  hombre  y  al  mundo! 
En  todas  partes  nos  da  las  mas  altas  ideas  de  ellos, 
"Las  cuestiones  mas  importantes,  dice  el  ingenioso 
autor  del  Entayo  tobrt  el  piatteiímo,  que  el  enten- 
dimiento humano  puede  suscitar,  y  que  los  anti- 
guos sistemas  resuelven  tan  incompletamente,  son 
las  de)  ser,  del  mal,  del  origen  y  del  ñn  de  las  co- 
sas. Elstas  cuestiones  (^ue  la  fíJosofía  racionalista 
ha  bosquejado  -apenas  y  que  teme  porque  no  se 
siente  con  fuerza  para  resolverlas,  constituyen  el 
terreno  en  que  mejor  quiere  esplicarse  la  lógica 
católica.  AJlí  ostenta  elia  todas  sus  fuerzas,  é  in- 
voca á  un  tiempo  la  tradición,  tos  sentidos  y  la 
razón." 

¡Qué  admirables  especulaciones  sobre  el  aér  nos 
presentan  los  filósofos  católicos  desde  San  Agustín 
hasta  Malebranche!  La  cuestión  del  mal  á  causa 
de  su  conecsion  con  las  bases  del  cristianismo,  ha 
llamado  la  atención  de  ios  fiiósofos  cristianos.  Se 
han  internado  con  valor  en  sus  obscuras  profundi- 
dades, y  nos  presentan  la  solución  mas  completa  y 
mas  satisfactoria  de  la  cuestión  mas  difícil  ( 1 ) .  En- 
riquecidos con  todas  las  tradiciones  divinas  y  hu- 
manas, ¡cuánta  luz  no  han  infundido  sobre  el  ori- 
gen y  el  fin  del  hombre!  Por  medio  de  sus  princi- 
pios se  puede  formar  la  ñlosofia  de  la  historia.  Tam- 
bién há  ventilado  estas  arduas  cuestiones  la  filrao- 
fía  del  siglo  XIX:  las  ha  considerado  de  frente,  y 
he  propuesto  una  solución.  Perdónesenos  si  no  la 
comparamos  con  !a  solución  católica;  lo  dicho  ya 
nos  parece  que  basta  para  demostrar  de  qué  lado 
se  encuentra  la  superioridad. 

De  aquí  en  adelante  quedan  comprobados  dos 
hechos:  el  primero  que  las  cuestiones  mas  impor- 
tantes y  difíciles  de  la  filosofía  que  arredran  al  ra- 
cionalismo y  que  el 'eclecticismo  toca  superficial- 
mente nada  mas,  forman  el  patrimonio  privilegiado 
de  la  ciencia  católica:  el  segundo  que  por  mas  que 
nuestros  sistemas  filosóficos  proclamen  la  sobera- 
do la  razón  universal,  están  muy  lejos  de  satis- 
fazer  las  necesidades  "urjentes  de  la  sociedad. 

Para  todo  entendimiento  elevado,  para  cualquier 
hombre  que  ama  de  veras  á  su  patria,  pnra  el  ciu- 
dadano que  quiere  el  bien  de  sus  semejantes,  para 
alma  capaz  de  las  sublimes  impresiones  de  la 
d,  parécenos  que  solo  queda  una  cosa  que  de- 
la  aüofiza  tincera  de  la  fitoxofia  moderna  con 
la  doctrina  ccUóUea;  no  porque  ésta  necesite  seme- 
jante unión  para  conseguir  su  noble  destino,  aino 
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porque  aquella  tío  puede  cumplir  bu  miaiaD  civili- 
zadnro  mi  el  seno  de  los  pueblos  kído  reuDÍéndose 
a  los  principioa  catolicón.  yMn  feliz  aliaozB  sceie- 
nria  Ib  marcha  de  la  sociedad  hacia  dds  completa 
civilización,  hacia  un  estado  de  sosiego  ardiente- 
mente deseado. 

No  se  crea  que  la  fíioeofia  tuviese  que  andar  tan- 
ta distancia  como  comunmente  se  ñguran  algunos; 
sin  cesar  viene  a  parar  at  misino  terreno  que  la  teo- 
logía; y  de  hecho  eu  punto  de  partida  es  común. 
Todos  los  conocimientos  que  una  y  otra  adquieren, 
nean  de  la  naturaleza  que  quieran,  tienen  igualmen- 
te por  primer  fundamento  la  fé,  porque  para  cada 
raciocinio  que  hace  el  hombre,  hay  una  primera  ver- 
dad que  ei  su  base,  y  cuya  certeza  Iratnria  en  vano 
de  demostrar  en  el  fondo  de  su  yo  y  como  si  le  fue- 
ra propia.  De  suerte  que  respecto  de  esta  primera 
verdad  »ufre  la  ley  de  ta  autoridad:  hace  un  acto  de 
fé.  Esta  es  la  convicción  que  llamaba  Kant  creencia 
y  no  laier.  Lo  que  realmente  diferencia  la  fé  del 
teólogo  de  la  del  filósofo,  es  que  este  se  detiene  en 
las  verdades  que  Dios  nos  revela  por  una  palabra 
interior,  mientras  que  el  teólogo  estiende  también 
la  fé  a  la  revelación  que  la  palabra  esterior  ha  efec- 
tuado. I>a  doctrina  católica  procede  por  via  de  au- 
toridad, y  ta  doctrina  fílosótica  por  via  del  libre  exa- 
men. Con  todo,  Pa.scal,  al  indicar  at  esceso  igual- 
mente peligroso  de  escluir  la  razón  y  da  no  admitir 
mas  que  ella,  parece  que  sefíala  el  medio  de  unión 
de  una  y  otra.  "Dio.s,  dice,  no  entiende  que  .lome- 
tamos  n  él  uueslra  creencia  sin  razón."  Y  íié  aquí 
rumo  venimos  a  parar  en  el  calolicidmo,  que  hace 
mas  de  diez  y  ocho  siglos  está  convidando  á  la  ra- 
zón para  que  se  asegure  de  que  Dios  ha  hablado,  y 
luerr»  se  someta. 

iN'o  se  busque  .iqui  la  ocasión  de  acusarnos  de 
partidarios  del  obscurantismo  ó  retrógrados:  nos 
frloriamos  de  pertenecer  a  nuestro  siglo.  En  la  unión 
que  deseamos  no  inteutamos  de  modo  alguno  hacer 
Ktrogradar  n  la  inteligencia  hacia  la  edad  media. 
Ji^itonces  la  filosofía  tomó  un  carácter  que  no  con- 
vendría ya  d  nuestro  época.  No  cese,  poes,  de  es- 
Icndcr  Eua  conquistas:  progresen  tas  ciencias  y  di- 
fúndanse las  luces;  pero  queden  intactos  y  venera- 
dos los  principios  y  consecuencias  de  la  fé,  y  la  vi- 
da social  sera  ensalzada  hasta  el  heroísmo. 

Por  otra  parte,  en  vano  aparentaría  la  ñlosoCía 
desconocer  la  necesidad  de  esta  alianza  para  cum- 
plir su  verdadera  y  sublime  misión:  y  ¿'por  qué  en 
esta  coyuntura  en  que  la  sociedad  reclama  mas  que 
nunca  el  concurso  unánime  de  todas  la,s  luce»  y  de 
los  esfuerzos  generosos,  no  ha  de  acallar  aquella  la 
obra  que  tantas  veces  ha  tanteado?  I^  escuela  es- 
piritualista, fundada  por  Descartes  y  continuada  por 
Malebranctie,  fué  al  parecer  la  señal  de  una  con- 
cordia definitiva  de  la  filosofía  y  del  dogma  religio- 
so; pero  no  tardaron  en  desvanecerse  estas  hala- 
güeñas esperanzas  con  las  doctrinas  sensualistas  de 
(iasssndi  espuestos  por  I.ocke  y  Condillac.  £1  siglo 
XIX  trajo  un  nuevo  modo  de  considerar  la  filosofía. 
El  señor  Cousin  la  introdujo  en  Francia  con  aplau- 
so; y  el  eclecticismo  moderno,  mas  lalo  que  el  an- 
tiguo, linmulia  indiferentemente  á  si  Indos  Jo"  sie- 


tenua.  Colocindoae  entre  el-eepirítu^ismo  de  Is 
escuela  alemana  y  el  eepfrítu  de  laa  doctrinas  del 
siglo  XVIII,  entre  la  Sorbona  y  la  escuela  de  Vol- 
tatre,  se  propuan  reunir  todas  las  sectas  bajo  su  ban- 
dera para  formar  una  sola:  era  un  pacto  eotre  la  fi- 
losofía y  todas  Jas  creencias,  una  tentativa  de  con- 
ciliación; pero  no  pudo  aceptarla  el  catolicismo'^por- 
que  propendía  a  destruirle.  Como  fiel  guardián  de 
la  revelación,  no  podía  sacrificarla  á  las  preocupa- 
ciones de  los  que  le  eran  hostiles;  y  procediendo  en 
materia  reiigíosa  por  via  de  autoridad,  no  podia  re- 
conocer derechos  ilimitados  en  la  razón  humana. 
La  lucha  ha  continuado,  y  no  ha  cesado  de  preva- 
lecer el  catolicismo. 

Se  ha  anunciado  como  prácsimo  e!  advenimiento 
del  nuevo  dogma;  mas  el  antiguo  se  sostiene,  y  el 
nuevo  no  parece.  No  por  eso  la  filosofía  se  ha  es- 
tado ociosa.  Kt  seflor  Damiron  ha  propuesto  un 
compromiso  entre  el  eclecticismo  y  el  catolicismo. 
En  este  contrato  el  eclecticismo  debia  aceptar  to- 
dos  los  dogmas  con  la  condición  de  esplicarlos;  mas- 
como  la  esplicaciun  que  daba  de  ellos  los  reducía  á 
simples  hechos  psicológicos,  á  alegorías  y  símbolos, 
hubiera  muerto  el  catolicismo  d^e  el  mismo  día 
que  hubiese  cimentado  esta  unión.  El  señor  Gui- 
zot  ha  dado  un  paso  en  la  vía  de  la  conciliación  que 
He  le  debe  agradecer.  Su  elevado  entendimiento  le 
ha  hecho  confesar  la  necesidad  de  una  tradición: 
censura  a  la  reforma  y  á  la  filosofía  porque  la  des- 
conocen y  desdeñan;  de  donde  resulta,  según  él,  ud 
vacio,  un  hueco,  una  cosa  incompleta  en  la  socie- 
dad. Esperamos  que  no  tarde  en  definirla.  Eisenoi 
Leroux,  desechando  el  individualismo,  porque  no 
ofrece  ninguna  certeza,  y  no  engendra  mas  que  anar- 
quía intelectual,  alaba  a  los  católicos  que  proclaman 
la  necesidad  de  una  tradición.  Hasta  aquí  está  en  )o 
cierto  y  se  acerca;  pero  se  aleja  en  el  punto  que  su- 
poniendo que  esta  tradición  es  añeja  y  sin  influen- 
cia, dá  la  de  la  era  moderna  por  base  de  su  doctri- 
na de  progreso  y  de  perfectibilidad. 

Así  todas  las  tentativas  de  ta  filosofía  huí  que- 
dado impotentes  hasta  el  dia,  porque  no  ha  querido, 
a  lo  que  parece,  la  unión  sino  con  unas  coadiciones 
que  debían  acarrear  la  ruina  del  catolicisinu.  Sin 
duda  el  hombre  quiere  y  debe  elevarse  á  la  inteli- 
gencia, y  debe  procurar  comprender  lo  que  adora. 
Pero  los  dogmas  son  hechostdivinos,  hecb<>s  reales, 
objeto  de  la  fé.  Cese,  pues,  la  filosofía  denegaHos, 
ó  de  no  ver  en  ellos  sino  pi^'iía:  no  destruya  las  ba- 
ses de  la  fé,  y  se  efectuará  la  alianza  franca  y  leal. 

El  racionalismo,  revestido  de  formes  diversas,  no 
será  entonces  una  nueva  remora  para  nuestra  épo- 
ca en  su  marcha  ascendente.  La  humanidad  pro- 
gresará, no  solamente  en  et  individuo,  sino  también 
en  la  especie  sin  olwtáculo.  Estos  incrementos  su- 
cesivos llegarán  á  ser  un  vasto  campo  de  observa- 
ción y  de  estudio  para  la  filosofía,  que  aspira  al  co- 
nocimiento completo  de  la  humanidad.  Entonces 
la  filosofía,  espreaion  mas  Intima  y  clara  de  la  coaa 
espresada,  no  encerrándose  en  et  horizonte  de  mi- 
ras esclusivas  y  á  veces  injustaa,  representará  pro- 
fundamente y  con  fidelidad  las  diversas  aparienciaa 
de  la  ccaístencis  hutnatm.     Nuestro  siglo,  qae  víe- 


dby  Google 


DEL  CATOUCISMO  EN  LAS  BOCUSADEB  UODEKHAS. 


ne  después  de  los  peñodoa  ecstiberantes  de  acción 
y  saturados  de  racional ismo,  y  que  se  aprovechn  ds 
las  luces  qae  han  aglomerado  los  siglos  anteriores 
d  etpensas  propias,  volverá  al  estado  ooimal.  La 
acción  mas  enérjioa  será  dirijida  por  la  mas  alta  sa- 
biduría, y  Dios  será  ainado  porque  será  conocido. 
En  épocas  ajiladas  como  la  nuestra,  cuando  íq- 
íbsantemenle  aparecea  en  el  horizonte  sefiales  ame- 
nazadores, y  se  turba  la  vista  á  fuerza  de  Gantem- 
plar  el  terreno  movedizo  que  tiembla  bajo  nuestros 
piésj  toca  acelerar  la  conversión  de  la  sociedad  ha- 
cia los  verdaderos  principios  religineos,  de  quienes 
debe  recibir  el  impulso  que  puede  saldarla,  y  al  que 
debemos  concurrir  todos  coa  todos  nuestros  esfuer- 
zos. Y  (por  qué  había  de  faltar  este  concurso  en 
una  causa  de  vida  ó  de  muerte  para  la  humanidad^ 

.  CAPITULO  VIII. 


J}t  los  pioiio»  de  creencia  c»mu7ws  á  lodo$  lot  pue- 
blo» y  lie  tu  diverñdad. — J^l  callo  religioso  es  el 
elemento  waa  poderoso  de  organización  social. — 
Culto»  mas  generalmente  di/iHididos  en  Jas  socie- 
dades moderna». — Délo»  judíos. — Delislamistno. 
— De  la  rejarma. — -^n  qué  se  dijerenda  del  ca- 
íoÜeismo.- — 7bc¿>  culto  religioio  debe  reunirse  ú 
¡os  principioi  católicos  para  cumplir  su  misión  ct- 
tÁüxadora.—'De  qué  lado  se  inauifieata  la  verdad 
con  esplendw. — JJe  la  autoridad  ile  la  Iglesia  en 
general.— E»  y  debe  ser  visible.^Del  papado. — 
Negarse  á  reconocer  al  papa,  es  negar  á  la  Igle- 
tia  su  propia  ecsistencia. — De  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia. — El  hecho  confirma  el  ^ccho.— Cer- 
teza de  raztm. —  Via  de  conciliación  abierta  á  ¡a» 
culto*  disidentes. — De  los  griego»  cismáticos. — 
Motvoos  qve  tienen  para  reconocer  la  supremacía 
de  la  Smta  Sede. — ¿Qué  no  deben  esperar  de  la 
Iglesiaí — De  la  reforma. — Poderosos  motivos  que 
tiene  para  reconocer  el  papado  y  la  infalibihdad 
de  la  lylesia. — Su»  tentativas  de  reunión  al  calo- 
licitmo. — Causa  por  qué  todas  le  han  frustrado. 
— DiBer»a»  eapHcaciones  sobre  este  punto. —  Una 
palabra  sobre  el  proyecto  de  reumoa  por  el  Sr. 
MMlloñer. — De  las  obras  del  Sr.  Merle  Albiné 
y  del  Sr.  Bo»l. — Lo»  mejores  ingenios  de  la  r^or- 
ma  euelven  sos  miradas  hacia  ¡a  antigua  Iglesia 
•u  madre. — Del  movimiento  religioso  en  Iiiglater- 
ra, — La  paz  durable  y  la  gloria  de  lo»  estado» 
dependen,  sobre  todo,  de  la  unidad  de  lo»  princi- 
pios religiosos. 

li  o  hay  mas  que  uu  solo  y  mismo  Dios  para  todos 
los  pueblos:  (CÚmo,  pues,  se  esplican  tantos  cultos 
diversos  de  que  es  objeto^  Kl  sí  y  el  no  se  encaen- 
tran  en  etloe;  unos  atifmaD  lo  que  los  otros  niegou. 
La  indiferencia  religioiía,  y  por  resultas  la  incredu- 
lidad, serian  la  consecuencia  rigorosa.,  si  una  creen- 
cia común  á  todos  los  pueblos  y  a.  todas  las  edades, 
no  produjera  la  solución  completa  de  este  proble- 
ma:    Hay  un  Dios:  la  religión  es  necesarin:  este  es 


el  grito  de  la  humanidad.  "El  hombre,  ha  dicho 
un  célebre  escritor  de  nuestra  época  (1),  encerra- 
do eo  los  límites  del  mujado,  no  ve  nada  sino  por 
entre  él  y  bajo  sus  mismas  formas:  supone  (noso- 
tros preferimos  decir  concibe)  irresistiblemente  a^ 
guna  cosa  que  es  para  él  la  sustancia,  la  causa  y  el 
modelo  de  todas  las  perfecciones  que  descubre  en 
sí  mismo  y  en  el  mundo."  Bajo  cualquiera dano- 
minacioD  que  se  designe  á  Dios,  sos  <¿ras  y  su  p^ 
labra  le  manifiestan,  la  razmi  mas  pura  le  confiesa, 
ie  Dombran  todas  tas  lenguas  que  lialilají,  todos  las 
ramas  de  la  gran  familia,  y  cada  generación,  cada 
siglo  le  atestiguan.  Es  por  sí  mismo,  y  su  inagc^ 
table  fecundimd  ha  producida  todas  las  cosas  cria- 
das. Anterior  á  todos  los  seres,  ninguno  ha  podi- 
do medir  la  acción  de  su  poderío,  ni  poner  un  tér- 
mino á  las  efusiones  de  su  bondad.  En  vano  se 
buscaria  el  grano  de  arena  en  que  fuesen  á  acabar 
las  olas  de  este  Océano  de  vida.  En  esle  gran  Ser, 
todo  es  ilimitado  é  infinito:  con  todo,  nos  guuxiaré- 
mos  muy  bien  de  dar  á  estas  palabras  el  sentido  que 
la  mayor  parte  de  los  filósofos  modernos.  Confun- 
diendo las  nociones  del  mundo  típico  y  las  del  mun- 
do realizado,  hacen  de  Dioe  un  gran  todo  materia- 
lizado, cada  una  de  cuyas  moléculas  es  una  porción 
de  su  Ser  divino.  Afirmar  un  Dios  semejante  seria 
negar  su  ecsistencia.  De  la  noción  general  de  este 
Ser  Supremo,  ^an  deducido  todos  los  pueblos  la  ne- 
cesidad de  la  religión. 

Lejos  de  ser  un  lujo  del  pensamiento,  una  qui- 
mera salida  de  los  delirios  de  algunas  hombrea  de 
talento,  propagada  y  sostenida  por  la  autoridad  do 
sus  ejemplos,  tiene  sus  fundamentos  en  las  nocio- 
nes que  poseemos  de  la  divinidad,  y  en  la  naturale- 
za que  nos  es  común  á  todos.  "El  hambre  piado- 
so y  el  ateo,  decía  Montesquieu,  hablan  de  la  reli- 
gión: el  uno  de  lo  que  ama,  y  el  otro  de  lo  que  te- 
me: tan  natural  nos  es  unimos  á  la  divinidad  por  et 
vincula  religioso."  En  efecto,  si  en  cualquier  otra 
cosa  separan  á  los  hombres  la  desproporción  de  las 
edades,  la  diversidad  de  los  empleos  y  la  desigual- 
dad de  las  condiciones;  reiinense  todas  en  los  home- 
najes que  rinden  al  autor  de  su  ecsistencia:  á  todos 
los  mueven  los  mismas  motivos,  cuyos  resultados 
son  loe  lazos  mas  inviolables  de  la  sociedad.  La 
religión,  necesaria  al  vulgo  como  freno,  no  es  me- 
nos indispensable  á  loa  grandes  del  mundo.  Ella 
sola  puede  ejercer  en  todas  las  clases  el  impeñe 
que  en  vano  se  intentaría  sustituir  con  una  legisla- 
ción humana  buscando  un  moderada  en  el  poder 
de  la  mnltitud.  Las  mismas  leyes  suelen  ser  obs- 
táculos impotentes  contra  las  pasiones  desorganiza- 
doras: solo  la  religión  no  puede  eludirse.  Por  eso 
se  ha  dicho  con  muy  profunda  razón,  que  la  acción 
divina  sobre  la  conciencia  del  hombre  es  el  primer 
gobierno,  El  culto  religioso  es  el  elemento  ma> 
eficaz  de  organización  social. 

De  estos  datos  confesados  por  el  género  humano 
se  sigue  que  no  puede  ecsistir  mas  que  una  sola  re- 
ligión verdadera,  una  sola  autoridad  lejítima,  á  la 
que  debe  el  hombre  pedir  la  regla  de  sus  relocio* 

(I;    ta  Sr.  Conin,  Cnno  da  la  kMorb  de  li  filuMfik. 
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n  es  co  Dios.  Como  este  es  uno,  la  rerdad  es  una. 
Muy  bien  puede  decirse  mi  "usto,  pero  no  mi  ver- 
dad; porque  Ib  verdad  es  el  Lien  común  de  todas 
las  inteligencias,  y  una  vez  probado  lo  verdadero, 
n&se  propone  al  libre  albedrfo  de  cada  uno,  sino 
que  se  ítnpoae  con  una  autoridad  irresistible  Á  la 
creencia  de  todos.  Mas  ; dónde  está  esa  religión 
revelada.^     ^Cuál  es  la  nulorida<)  por  la  que  se  han 

Sromulgado  en  el  mundo  las  leyes  de  la  sociedad 
el  hombre  con  Dios?  I^a  Iglesia  católica  resuel- 
ve todas  estas  cuestiones  con  el  hecho  de  la  minien 
del  Salvador;  y  hé  aqui  la  solución  del  problema 
que  nos  hemos  propuesto.  Los  pueblos  que  están 
sujetos  á  la  Iglesia,  proceden  con  ella  por  ma  de 
autoridad,  y  los  que  afectan  desconocerla  no  tienen 
otra  guia  que  su  razón.  Aquellos  no  tienen  mas 
que  una  sola  y  misma  creencia:  de  estos  puede  de- 
cirse; quot  capita  tol  smmta.  No  entra  en  nuestro 
plan  enumerar  las  diversas  sectas  que  han  apareci- 
do en  el  mundo  desde  la  era  cristiana.  Consideran- 
do en  este  escrito  el  catolicismo  á  presencia  de!  s¡- 
^lo  XIX,  solo  tenemos  que  indicar  las  mas  notables 
en  las  sociedades  modernas. 

Hace  muchos  siglos  que  el  judaismo  no  fornM  un 
cuerpo  de  nación.  A  la  ley  escrita  abrogada  con 
hi  venida  del  Mesías  ha  sucedido  la  ley  de  la  nue- 
va alianza.  Si  por  uo  ra^fundo  designio  de  la  Pro- 
Tidet>cia  aquel  pueblo  heredero  de  1^  antiguas  pro- 
mesas cubre  aun  el  mundo  con  las  reliquias  de  su 
ruina;  su  nombre,  que  sobrevive  á  la  catástrofe  mas 
Mpantoea,  y  sus  restos  dispersos  en  todas  las  nacio- 
nes, sin  confundirse  jamás  con  ellas,  parecen  desti- 
Dttdoe  á  ser  un  monumento  eterno  del  terrible  caa- 
tit^  fulminado  contra  él.  Sin  embargo,  hay  hom- 
bres en  sn  seno  que  suspendiendo  su  carrera  erran- 
te, levantan  á  veces  la  cabeea  encorvada,  al  pare- 
cer, con  el  peso  de  su  alma,  ven  la  gran  ciudad  edi- 
ñoda  «obre  la  montafla,  reconocen  la  Iglesia  depo- 
■ttaria  de  las  nuevas  promesas,  é  iluminados  repeu- 
tinamente  con  las  luces  de  la  gracia,  se  dedican  á 
amarla.  Entonces  cae  ante  ellos  la  barrera  mas  al- 
ta fjue  kis  separaba  del  cristianismo,  jO  Roma! 
Jque  gracia  he  encontrado  en  tu  seno!  esctamaba  no 
há  mucho  ese  joven,  de  sentimientos  enérgicos  y 
basta  violentos,  que  habiendo  alimentado  en  su  al- 
ma todas  las  preocupaciones  y  todo  el  odio  impla-  ■ 
««ble  y  sombrío  de  su  secta  contia  el  cristianismo,  \ 
M  ha  convertido  en  discípulo  fervoroso  de  la  Igle-  '■ 
aia,  y  se  espera  que  llegue  á  sersu  apóstol.  Joven, 
neo,  con  los  hábitos  de  la  elegancia,  y  tos  gustos 
frivolos  y  brillantes  que  dan  a  los  de  su  edad  la 
«ducacion  y  la  fortuna,  pasaba  como  á  su  pesar  por 
Roma  para  encaminarse  al  Oriente;  parecía  que  no 
habia  ido  á  Italia  sino  á  disfrutar  de  la  dulzura  de 
sus  templados  inviernos,  y  encontró  la  suavidad  de 
la  gracia.  Algunos  rayos  de  los  antiguas  glorías  de 
aquella  región  y  los  resplandores  de  la  fé  le  prodi- 
^a  los  de  le  esperanza.  El  inmortal  esplendor  de 
su  cielo  y  la  que  es  reina  de  él,  parece  que  le  des- 
cubren todas  sus  grandezas  y  el  encanto  siempre 
renovado  de  sus  antiguos  recoerdos,  y  nace  bajo  de  ¡ 
sus  pies  la  virtud.  Contempla  los  ruinas  consagra- 
das en  la  historia  y  loa  nuf>Df6coe  templos  que  os-  I 


tentan  oi^llosos  la  gloria  de  los  héroes  de  ta  íé. 
La  iglesia  de  S.  Andrés  es  pobre,  pequefia  y  poco 
concurrida:  allí  es  donde  Alfonso  María  de  lütis- 
bona  se  postra  de  rodillas  como  anonadado,  y  lue- 
go se  levanta  deshecho  en  lágrimas  y  pide  un  sa- 
cerdote católico.  El  20  de  Enero  de  1843  se  ha- 
bia levantado  judio,  y  se  acostó  cristiano.  Hay  ci^ 
sos  de  un  orden  tan  superior  y  tan  santas  por  so 
naturaleza,  que  á  la  Iglesia  sola  corresponde  publi- 
carlas con  toan,  la  majestad  de  la  palabra.  Un  de- 
creto de  la  corte  de  Roma  acaba  de  cenificar  que 
esla  conversión  tiene  todos  los  caracteres  de  un  ver- 
dadero milagro.  A  los  judíos  que  se  obstinan  vúa 
en  no  reconocer  á  la  Iglesia  católica,  no  opondre- 
mos mas  que  este  hecho,  uno  de  los  mas  decisivos  de 
la  historia  para  convencerlos. 

No  hablaremos  del  islamismo.  Nuestra  nación 
en  guerra  con  la  barbarie  africana  triunfará  de  la 
media  luna  con  el  valor  de  nuestros-  soldados  y  la 
pericia  de  sus  generales;  y  los  hijos  de  Mahoma, 
testigos  de  la  majestad  de  nuestras  ceremonias, 
abaoaonarán  sus  preocupaciones  y  caminarán  hacia 
la  verdadera  fé  como  sin  saberlo.  Los  cultos  disi- 
dentes que  están  mas  en  contacto  con  el  catolicis- 
mo, se  reducen  á  las  iglesias  orientales,  el  lutera- 
niamo  y  e!  calvinismo. 

Estas  sectas,  divididas  en  principios  y  en  creen- 
cias, se  reúnen  para  combatir  el  catolicismo  sobre 
diveraos  puntos.  Miguel  Cerulario  consumó  el  cis- 
ma que  habia  comenzado  Focio  en  el  siglo  IX;  y  el 
principal  de  todos  cus  errores  consiste  en  no  reco- 
nocer al  papa.  Lutero,  jefe  de  la  reforma,  se  de* 
claró  sucesivamente  contra  todos  los  dogmas  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia;  y  aún  hoy,  á  pesar  de  la  in- 
cesante variedad  que  han  esperimentádo  las  doctri- 
nas de  aquella  secta,  el  vasto  campo  de  batalla  es 
la  supremacía  del  papa.  Por  fin,  Calviao,  discípu- 
lo de  Lutero,  dio  mas  estension  á  la  heredad  qua 
su  maestro  y  modelo  te  habia  dejado,  y  cm-ó  en 
mayor  nilmero  de  errores.  No  nos  detendremos 
en  todos  los  puntos  de  doctrina  que  disputaba  al  ca- 
tolicismo, la  ecsistencia  del  pui^torio,  la  necesidad 
de  las  buenas  obras,  la  presencia  real,  el  culto  de 
las  iinájenes,  la  confesión  auricular,  (quién  sabe.' 
No  acabaríamos  si  hubiéramos  de  hacer  una  com- 
pleta enumeración.  Además,  las  variaciones  que 
han  ocurrido  en  tas  creencias  de  los  calvinistas  son 
tantas,  que  sería  tentar  un  imposible  si  se  quisiera 
reunirías  en  un  solo  símbolo.  Cada  dia  produce 
nuevas  fracciones,  y  cada  una  forma  un  símbolo 
nuevo  para  sí.  Pero  todas  se  reúnen  para  desechar 
el  papado  y  disputar  la  infalibilidad  á  la  Iglesia. 
Así  la  supremacía  espiritual  del  papa  y  la  autori- 
dad infalible  de  la  Iglesia  son  los  principales  puntos 
disputados  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Suiza,  en 
Alemania,  en  Prusia,  en  Rusia,  en  todos  loa  pun- 
tos donde  han  penetrado  el  cisma  y  la  herejía. 

¿Habrán  de  desvanecerse  nuestras  esperanzas  de 
que  vuelvan  las  creencias  á  los  verdaderos  princi- 
pios para  poner  un  término,  á  lo  menos  en  Europa, 
a  ese  estado  de  hostilidad  que  bajo  especiosos  pre- 
testos  agita  la  sociedad,  la  divide  de  rail  maneras 
diversas,  paraliza  sus  esfuerzos  hacia  mejor  porve- 
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nir,  y  hace  doblar  á  los  unos  la  cabeza  bajo  la  cu- 
chilla del  despotismo  (en  Rusia),  mientras  que 
otros  correa  desbocados  á  la  anarquía^  En  vano 
ae  intentará  buecar  la  prosperidad  socia!  ó  aceptan- 
do todos  los  cultos  religiosos  bajo  cualquiera  forma 
que  se  presenten,  ó  escojiendo  por  un  principio  de 
eclecticismo  lo  que  parezca  mejor  de  los  diverso» 
cultos  coecsistenlea,  para  formarunareligion  nacio- 
nal. En  la  primera  hipótesis,  no  fiieado  uniforme 
la  creencia  de  los  pueblos,  la  tendencia  general  de 
las  acciones  do  estará  en  armonía  con  un  fin  co- 
mún, porque  la  sociedad  de  los  espíritus  es  el  alma 
de  toda  sociedad  humana:  cuando  aquella  está  divi- 
dida en  principios  y  creencias,  ésta  se  halla  rigoro- 
sámente  sujeta  á  oecilaciones,  á  divisiones  y  á  di- 
sensiones intestinas,  que  traen  consigo  todos  los  ma- 
les á  que  tantas  veces  se  hallan  espuestaa  las  so- 
ciedades. La  ultima  hipótesis  tendria  el  triste  in- 
conveniente de  minar  los  fundamentos  de  la  reli- 
gión, su  divinidad.  £1  todo  que  se  formase  de  las 
diversas  creencias,  no  pasaria  de  ser  una  obra  de 
los  hombres.  Por  tanto,  cada  cual  podria  libre- 
mente admitir  ú  desechar  este  culto.  La  única  re- 
ligión verdadera  puede  corresponder  á  las  necesi- 
dades de  la  sociedad  (I).  Con  esta  condición  sola 
puede  el  culto  religioso,  considerado  como  elemen- 
to de  organización  social,  llenar  satisfactoriamente 
su  misión  civihzadora  en  el  seno  de  los  pueblos. 
Debe,  pues,  ser  el  objeto  primero  de  nuestras  in- 
vestigaciones discernir  de  qué  lado  está  la  verdad; 
porque  así  como  la  ciencia  y  la  fá,  no  pueden  jamás 
el  catolicismo  v  loa  cultos  disidentes  aliarse  fue- 
ra de  la  unidad.  En  seguida  pasaremos  á  juzgar 
de  las  disposiciones  recíprocas  de  las  partes  y  de 
loH  medios  conciliatorios  abiertos  á  las  diversas  co- 
mtationei  esparcidas  por  el  mundo. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  la  supremacía 
de  la  Santa  Sede,  nos  es  indispensable  determinar 
su  sentido  católico,  que  es  este.  El  papa  posee  la 
jurisdicción  en  las  cosas  espirituales  sobre  la  Igle- 
sia entera,  de  la  que  es  el  jefe  visible,  el  centro  de 
la  unidad  y  la  fuente  de  la  autoridad.  Hé  aquí  la 
prueba  de  esta  proposición.  Resulta  de  lo  que  he- 
mos dicho  ya  de  la  Iglesia,  que  se  presenta  á  noso- 
tros, así  en  todas  las  páginas  de  las  divinas  Escri- 
turas como  por  las  intenciones  mismas  de  Jeí;ucris- 
to,  bajo  la  forma  de  sociedad  espiritual.  De  este 
principio  hemos  deducido  con  todo  rigor  estu  con- 
secuencia: Luego  necesita  la  Iglesia  una  autoridad 
que  ligue  estrechamente  todas  sus  parles  eu  una 
perfecta  unidad  de  creencia.  No  hay  quien  se  atre- 
va á  disputárnosla;  porque  lo  que  constituye  toda 
sociedad  es  el  poder,  y  de  la  naturaleza  de  este  de- 
pende la  naturaleza  de  la  sociedad.  Donde  el  po- 
der supremo,  la  soberanía  pertenece  á  todos  ó  a 
muchos,  la  sociedad  es  democrática  ó  aristocrática. 
Donde  uno  solo  es  soberano,  y  todos  los  poderes 
ecsiateotes  le  están  subordinados,  la  sociedad  es 
monárquica;  pero  siempre  se  necesita  una  sobera- 
nía, un  poder  supremo,  que  tenga  derecho  de  man- 
en Iniitunoa 
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dar  y  á  quien  se  deba  obedecer  para  que  ecsists 
una  sociedad  cualquiera.  En  todos  los  estados  »e 
reconoce  la  necesidad  de  un  jefe:  con  mucha  mM 
razón  es  indispensable  en  una  sociedad  espiritual. 
La  autoridad  es  mas  necesaria  en  ella  que  en  nin- 
guna otra,  porque  la  religión  está  destinada  á  ar- 
reglar no  solamente  las  relacitmes  esteriores  del 
hombre,  sino  á  penetrar  en  el  secrebo  de  su  enten-- 
dimiento  y  de  su  corazón,  para  iluminar  al  uno  con 
una  verdadera  luz,  y  formar  el  otro  en  la  virtud. 
A  una  sociedad  espiritual  le  es  necesaria  una  auttH 
ridad  para  disipar  las  tinieblas  entre  la  maltitadi 
tribu  real  de  nidos,  de  sencillos,  de  ignorantes,  ds 
débiles  é  irresolutas,  y  para  servir  de  gaia  tutelar 
al  ingenio.  El  ^cudriñador  temerario  de  la  M^ 
jestad  divina  será  oprimido  con  su  gloria.  Debe- 
ría bastar  el  traer  á  la  memoria  todas  las  doctrinaa 
religiosas  inventadas  y  profesadas  ñiera  de  la  fe  de 
autoridad  por  inteligendas  en  lo  demás  muy  eleva* 
das,  para  concluir  que  ai  hay  un  Dios,  una  Provi- 
dencia, es  absolutamente  necesaria  una  autoridad. 

El  género  humano,  por  largos  siglos  víctima  de 
todas  las  aberraciones  del  racionalismo  y  los  senti- 
doa,  debe  convencernos  de  la  estrema  necesidad  ea 
qae  nos  halamos  de  una  doctrina  venida  de  arriba, 
;  dispensada,  dictada  á  todos  por  autoridad.  La 
razón  natural  bosta  para  abrazar  y  querer  como 
una  necesidad  de  evidencia  y  el  remedio  mas  sua- 
ve de  todos  nuestros  males,  un  poder  de  enseñanza 
y  la  sumisión  que  se  le  debe.  La  sociedad  espiri- 
tual de  !a  Iglesia  necesita  una  autoridad  propercio- 
oada  á  la  sublimidad  de  su  legislación  toda  divinan 
necesita  una  unión  entre  sns  miembros  que  asien-- 
te  la  perpetuidad  de  la  sociedad  general  de  una. 
manera  mas  segura  que  todas  las  penas  aflictivas; 
y  esta  unión  no  podria  ecaiatir  sin  un  centro  comua 
en  que  fueran  á  parar  todos  los  miembros  de  esta 
sociedad  espiritual.  Luego  la  Iglesia  necesita  una 
autoridad. 

•  Cómo  dehe  ejercerse?  Esta  es  la  cuestión  qus- 
se  presenta  aauí  como  de  suyo.  Dios  es  sin  duda 
el  gran  regulaaor  de  la  humanidad;  pero  su  accioa 
sobre  el  hombre  es  esencialmente  invisible.  Sin 
embaí^,  la  unidad  religiosa,  elemento  constitutivo 
de  una  sociedad  espiritual,  es  un  fin  sensible  que 
depende  de  circunstancias  esteriores.  Necesitaba, 
pues,  la  Iglesia,  una  autoridad  visible  delegada  da 
Dios  para  conseguir  este  objeto,  unir  las  naciones, 
y  elevarlas  según  la  espectacicn  universal  á  un  es- 
tado mas  perfecto,  bajo  el  imperio  de  una  ley  divi- 
na para  siempre  inmutable.  Para  cumplir  este  gran 
designio  de  misericordia  y  de  amor,  concebido  de 
toda  eternidad  en  el  seno  del  Padre,  instittiyú  Je- 
sucristo un  sacerdocio  nuevo  para  gobernar  esta  so- 
ciedad espiritual,  y  dijo  al  hijo  de  Jonás,  ú  quien 
llamó  Cefas,  es  decir,  Pedro:  "Tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia,  y  tas  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella."  Y 
después:  "Yo  te  daré  la.s  llaves  del  reino  de  loa 
cielos,  y  lodo  lo  que  atares  en.  la  tierra,  quedará 
atado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tiet^ 
ra,  quedará  también  desatado  en  el  cielo."  Habién- 
dole preguntado  tres  veces  el  üefior  después  de  ata 


dby  Google 


BIBUOTBCA  tlHlVEKSAL  UCÜNOMiCA. 


rMurreccioa:  "Pedro,  (ine  amas?"  le  dijo:  "Apa- 
cienta mis  ovejas  y  ™^  corderos."  Tales  son  tas 
Íiruebas  decisivas  de  la  supremacÍH.  espiritual,  de 
s  preemifleacia  de  hcmor  y  de  jurisdicción  de  Pe- 
dro. Hele  aquí  distinguido  de  todos  loa  demás 
rtores  por  el  mismo  supremo  pastor,  j  distin^i- 
por  la  estension  de  su  poder,  que  no  admite 
.otro  superior  ni  igual,  supuesto  que  se  le  sujeta  la 
Iglesia  entera. 

Si  él  es  la  base  de  la  Iglesia,  sus  privilegios  tie- 
nen el  derecho  de  intervención  univeraal  y  la  aato- 
lidad  suprema  para  ligar  todas  sus  partes,  y  por- 
que la  Iglesia  no  debe  perecer  jamás.  Pedro  no 
es  linicamente  su  primer  operario,  sino  el  apoyo 
universal  que  liga  toda.s  las  piedras  del  edificio,  y 
su  base  indestructible.  A  Pedro  se  le  cooña  la  fuen- 
te de  la  autoridad  y  de  la  potestad  espiritual.  Las 
llaves  son  el  símbolo  del  poder  soberano,  y  la  ac- 
ción de  entregarlas  se  ha  mirado  siempre  como  la 
señal  de  la  investidura  de  la  potestad.  En  este  sen- 
tido se  toma  en  nuestras  divinas  Escrituras.  Sa- 
bido es  que  en  Oriente  es  muy  perceptible  esta  co- 
necaion  del  poder  supremo  con  sus  emblemas;  y 
aun  en  Occidente  cuando  se  ofrecen  las  llaves  de 
una  ciudad  á  un  conquistador,  es  una  seftal  de  que 
se  reconoce  su  imperio.  Pedro  fué  investido  de  la 
soberanía  espiritual.  Eí  poder  de  atar  y  desatar 
implica  uecesariamente  una  jurisdicción,  y  la  mi- 
sión de  apacentar  el  rebaño  entero  designa  tan  cla- 
ramente una  autoridad  general  sobre  los  fíeles  y 
pastores,  que  uo  puede  desconocerse. 

Sin  emlñit^,  algunos  contradictores  sistemáticos 
han  alegado  que  Pedro  no  había  tenido  una  supre- 
macía de  jurisdicción,  porqne  no  había  recibido  per- 
sonalmente ningún  poder  que  mas  adelante  no  se 
hubiese  concedido  colectivamente  á  todos  los  após- 
toles. Pero  jquién  podría  persuadirse  que  los  po- 
deres especiales  recibidos  por  Pedro  pudieron  in- 
validarse con  la  misión  que  le  fué  común  con  los 
apóstoles?  Al  contrario,  este  solo  hecho  constitu- 
ye una  superioridod  relativa  á  favor  de  Pedro. 
Aun  cuando  no  hubiera  recibido  mas  que  lo  que  se 
dio  á  los  apóstoles  de  un  modo  colectivo,  por  solo 
el  hecho  de  habérsele  concedido  este  don  de  una 
manera  muy  especial  le  hubiera  recibido  en  grado 
superior.  El  docto  Orígenes  hace  esta  observa- 
ción. "Lo  que  se  había  dado  primero  á'Fedro,  di- 
ce, parece  que  se  dio  después  á  todos  los  apósto- 
les; pero  como  debía  conferirse  á  Pedro  una  misión 
privilegiada,  hubo  algo  personal  on  su  investidura. 
Yo  U  daré  la»  linees  del  reino  del  cielo.  Esto  eS' 
taba  dicho  y  hecho  (porque  para  Uios  decir,  es  ha- 
cer) antes  que  viniesen  estas  palabras:  Lo  que 
desatareis  en  la  tierra  Y  si  estudiamos  atenta- 
mente las  palabras  del  Evangelio,  nos  convencere- 
mos de  que  las  últimas  frases  se  dirijen  á  Pedro  y 
á  los  demás  apóstoles;  pero  que  la  priinem  dirijida 
á  Pedro  lleva  consigo  una  gruí  superioridad  de  ju- 
risdicción y  de  dignidad."  Además  debemos  aña- 
dir cfue  la  misiou  de  apacentar  el  rebaflo  no  se  dá 
en  mnguoa  parte  á  los  otros  apóstoles,  sino  linica- 
mfante  á  Pedro.  A  él  solo  se  le  había  dicho  taia- 
bicn:  "Yo  he  pedido  por  ti  en  particular  para  que 


fu  fé  no  des&^lezca:  así  cuando  te  conciertas,  cui- 
da de  confirmar  á  tus  hermanos.*' 

Tantas  pruebas  demuestran  victoriosamente  la 
sublime  preeminencia  y  la  supremacía  espiritual 
de  autoridad  dada  á  Pedro.  Estas  gloriosas  pre- 
rogitlívns  hau  pasado  á  todos  los  papas  sus  suceso- 
res, y  la  supremacía  de  la  Santa  Sede  se  ha  trans- 
mitido de  siglo  en  siglo  como  una  institución  divina 
en  la  Iglesia  de  Dios,  de  que  es  una  parte  integral 
y  esencial.  ¿Quién  se  atreveria  á  negarlo?  ¿Po- 
dria  suponerse  por  un  instante  que  Jesucristo  hu- 
biese dado  á  su  Iglesia  una  base  que  debiera  sufrir 
alteración  alguna.-  ¿No  ecsíjen  la  naturaleza  y 
ios  mismos  fines  de  la  Iglesia  que  el  tiempo  que  to- 
do lo  altera,  no  pueda  alterar  su  constitución  ge- 
rsrquíca?  (Tan  puco  cuidadoso  habría  sido  de  su 
obra  el  arquitecto  de  esta  ciudad  santa,  que  hubie- 
ra querido  que  después  de  la  muerte  de  Pedro  se 
viniese  abajo  el  edificio  que  había  levantado?  De 
buena  fé  ¿se  puede  negar  á  un  Dios  la  prudencia 
que  sin  contradicción  se  concedería  á  cualquier  hom- 
bre? Además  la  supremacía  de  jurisdicción  en  la 
Iglesia  es  el  único  medio  de  conservar  la  unidad  de 
fé,  que  es  el  elemento  constitutivo  de  toda  sociedad 
espirilüoi;  luego  debe  participar  de  su  perpetuidad. 
Y  tan  cierto  estuvo  en  el  ánimo  del  Salvador  que 
la  autoridad  de  Pedro  pasase  hasta  el  último  de 
sus  sucesores,  que  él  mismo  lo  esplicó  cou  estas 
palabras:  *'Yo  estoy  ccm  vosotros  nasta  la  consu- 
mación de  los  siglos."  Asi  sancionó  solemnemen- 
te su  obra.  A  todo  lo  que  acababa  de  hacer  tanto 
á  favor  de  Pedro,  como  de  los  otros  apóstoles,  ase- 
guró la  perpetuidad, 

"No  hay  cosa  tan  invenciblemente  demostrada 
en  Ib  historia  eclesiástica,  decia  el  señor  conde  de 
Maistre,  sobre  todo  para  una  conciencia  que  no  disr 
puta  jamás,  como  la  supremacía  monárquics  del  su- 
mo pontífice,  -apenas  se  atreve  uno  á  citar  hoy  los 
testos  que  do  edad  en  edad  prueban  la  supremacía 
romana  del  modo  mas  incontestable  desde  la  cuna, 
del  cristianismo  hasta  nuestros  días.  Son  tan  cono- 
cidos estos  testos,  que  al  citarlos  parece  que  quie- 
re uno  ostentar  una  vana  erudición."  Sin  embargo 
no  podemos  menos  de  echar  una  ojeada  rápida  ha- 
cia esos  monumentos  preciosos  de  la  mas  pura  tra- 
dición. Ireneo,  que  había  conversado  con  los  discí- 
pulos de  los  apóstoles,  apelaba  ya  á  la  cátedra  de- 
S,  Pedro  como  regla  déla  fé,  y  confesaba  este  prin- 
cipado regente,  que  tan  célebre  se  ha  hecho  en  la 
Iglesia  (1).  "Como  sería  demasiado  largo,  escribía, 
anotar  la  larga  serie  de  los  sucesores  de  los  após- 
toles, me  Kmilaré  á  la  bíIIh  de  Roma,  la  mas  gran- 
de, la  mas  antigua  y  la  mas  ilustre  Iglesia  de!  uni- 
verso, fundada  por  los  gloriosos  apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  la  cual  ha  recibido  de  ellos  su  doctrina,  que 
ha  BÍdo  anunciada  á  todos  los  hombres,  y  por  in- 
termedio de  sus  obispos  ha  llegado  hasta  nosotros. 
I  A  esta  Iglesia  deben  recurrir  todas  las  otras  á  cau- 
¡  sa  de  su  supremacía."  Tertuliano  esclatnaba  ya  á 
I  fin  del  siglo  II  (2):     "Hé  aquí  un  edicto  y  edíclo- 

i      (l>    Adr.  Iterei.,  lib.  3,  cap.  3- 

I      {i)     Ot  ¡máMHa,  up.  1  X  ■(  il«  imucripl,  viy^  XXXH. 
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perentorio  procedente  del  sumo  poniífice,  del  obis- 
po de  ha  obispos.  El  Seflor  dio  las  llasej  a  Pedro 
y  por  él  á  la  Iglesia.  Si  se  trata  del  África,  dice, 
Roma  no  eítd  lejos,  y  poco  tiempo  basta  para  con- 
sultarla." S,  Cipriano  decia  (1):  "Después  de  es- 
tas ten  tal  ivas  ¡laliiendo elejido  obispo  porsr  mismos, 
se  atrevieron  á  cellar  y  enviar  cartas  de  cismáticos 
y  de  hombres  profanos  á  la  cátedra  de  S.  Pedro  y 
a  la  Iglesia  principal,  donde  la  unid/ul  sacerdotal 
tiene  su  origen,  sin  reflecsionar  que  los  miembros 
de  esta  Iglesia  son  aquellos  romanos  cuya  fé  alabó 
S.  Pablo,  y  en  los  cuales  no  tiene  cabida  la  perfi- 
dia." Después  de  referirlas  inniortales  palabras, 
lú  eres  Pedro,  afladc:  "De  ahí  deriva  la  consagra- 
ción de  los  obispoü  y  la  forma  de  la  Iglesia:  de  su 
seno  salió  la  unidad  y  está  al  abrigo  de  todo  error 
por  ULH  protHCcion  especial  de  la  divina  Providen- 
cia." No  menos  claramente  se  ospresa  S.  Agustin 
(2)  instruyendo  á  su  pueblo  y  con  él  á  toda  la 
Iglesia.  ''El  Seflor,  dice,  nos  eucomendó  sus  ove- 
jas, porque  las  encomendó  á  Pedro." 

En  las  actas  del  concilio  de  Sardica  en  Tracia, 
celebrado  á  instancia  de  S.  Atanasio  y  con  asisten- 
cia de  trescientos  obispos,  leemos:  "Parecerá  muy 
conveniente  que  los  sacerdotes  en  todas  las  provin- 
cias se  refieran  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  es  decir, 
á  la  cátedra  de  S.  Pedro."  S.  Basilio  e!  Magno 
recurrió  al  papa  Dámaso  en  !a  miseria  de  su  igle- 
sia, y  para  moverle  mas  le  recordaba  todas  las  oca- 
siones en  que  los  pontífices  romanos  de  los  tiempos 
pasados  hablan  intervenido  en  los  asuntos  de  su  si- 
lla. S.  Gerónimo  escribía  al  papa  de  esta  suerte 
(3):  "No  quiero  seguir  mas  que  a  Cristo,  unido  á 
la  comunión  de  vuestra  santifkd,  es  decir,  a  la  cá- 
tedra de  Pedro.  Yo  sé  que  sobre  esta  roca  está 
fundada  la  Iglesia.  Cualquiera  que  conduce  el  re- 
batió fuera  de  esta  casa,  es  un  hombre  profano  — 
El  que  Qo  riega  con  vuestra  santidad,  pierde  e!  tra- 
bajo." S.  Juan  Crisóstomo  decis  al  papa  (4):  "Me 
dirijo  ávos  para  pediros  en  primer  lugar  que  lo 
que  se  ha  hecho  tan  inicuamente  contra  mí  en  mi 
ausencia  y  cuando  yo  no  me  negaba  a  someter  mi 
conducta  á  una  información,  sea  anulado;  después 
que  los  que  han  procedido  asi  contra  mi  queden 
sujetos  á  un  castigo  eclesiástico.  Admitidme  ade- 
más, aunque  no  he  sido  convencido  de  ninguna 
transgresión,  á  gozar  del  consuelo  de  vuestras  car- 
tas y  déla  sociedad  de  mis  primeros  amigos."  Y 
en  otro  pasaje;  "¿Por  qué  razón,  dice,  derramó  Je- 
sucristo su  sangre?  Ciertamente  por  salvar  las  ove- 
jas que  encomendó  a  la  guarda  de  Pedro  y  de  sus 


Siempre  han  sido  con.ciderados  los  papas 
los  jefes  supremos  de  la  Iglesia,  y  han 
tas  facultades  de  tales.  lío  entraremos  en  porme- 
nores sobre  este  punto:  solamente  afladirémos  qi 
algunos  concilios  generales  han  reconocido  solen 
nemente  la  suprema  autoridad  del  papa.    Asi  en 


de  ^feso  Felipe,  uno  de  los  legados  del  papa  Ce- 
lestino, habló  a  aquella  venerable  asamblea  en  es- 
tos términos:  "Nadie  pone  en  duda  y  lodos  los  si- 
glos han  creido  que  el  santísimo  padre,  el  príncipe 
de  los  apóstoles,  el  pilar  de  la  fé  y  el  fundamento 
de  las  iglesias,  recibió  de  nuestro  Sefior  las  llaves 
del  reino  y  la  &cultad  de  atar  y  desatar.  Ahora  vi- 
ve en  sus  sucesores,  y  ejerce  siempre  Síta  Butori^ 
dad  por  sus  manos  "  Entre  Jos  seiscientos  obispos 
que  oyeron  leer  la  carta  que  el  papa  León  hahia 
escrito  al  concilio  de  Calcedonia,  inform'tQdole  de 
que  su  carta  a  Flnvíano  habia  resuelto  plenamente 
todo  lo  que  es  de  fé  sohre  el  misterio  de  la  Encar- 
nación, no  hubo  una  voz  que  reclamara.  De  este 
mismo  concilio  salieron  aquellas  aclamaciones  uná- 
niraesT  Pedro  ha  hailadopor  la  boca  Ap.  León:  Pe- 
dro está  siempre  meo  en  stt  silla.  Concluido  el  con- 
cilio se  diríjieron  a  aquel  santo  ])ontfíice  en  estott 
términos:  "En  la  persona  de  Pedro  que  se  ha  he- 
cho nuestro  intérprete,  perpetuáis  por  orden  de 
vuestro  Maestro  la  cadena  de  la  fé  que  baja  hasla 
nosotros.  Por  eso  mirándoos  como  nuestro  guia 
hemos  dado  á  conocer  la  verdad  a  los  fieles,  no  por 
una  interpretación  particular  sino  por  nuestra  con- 
fesión unánime. . . .  Como  la  cabeza  domina  a  lo» 
miembros,  asi  vos  presidia  nuestra  reunión  por  me- 
dio de  aquellos  á  quienes  habéis  dado  esta  comi- 
sión. Os  suplicamos  pues  que  honréis  nuestra  reso- 
lución dándole  la  forma  de  decreto.  Como  respeta- 
mos la  cabeza  de  la  Iglesia,  rogamos  a  vuestra  emi- 
nencia que  haga  eficaces  unas  medidas  tomadas  en 
beneficio  de  vuestros  hijos." 

Seria  supérfluo  acumular  citas  délas  autorida- 
des sacadas  de  la  Iglesia  latina.  "No  hay  unidad 
de  Iglesia,  decia  Santo  Tomas,  sin  unidad  de  fé; 
pero  no  hay  unidad  defé  sin  un  jefe  supremo  (1)." 
Belarmino  se  esplicaba  así:  ".Sabéis  de  qué  se  tra- 
ta cuando  se  habla  del  sumo  pontificer  Pues  se  tra- 
ta del  cristiamaiHO."  Sabida  es  la  espresion  tan  in- 
geniosa de  S.  Francisco  de  Sales:  "El  papa  y  la 
ígleña  et  lodo  uno."  Gerson  confesaba  que  Jesu- 
cristo fundó  su  Iglesia  sobre  un  solo  monarca  su- 
premo, el  pontífice  romano,  en  el  cual  solo  reside 
la  potestad  eclesiástica  en  su  plenitud.  Esta  era 
también  la  doctrina  de  Almaino,  a  quien  no  se  acu- 
sará, como  ni  tampoco  n  Gerson,  de  que  quisie- 
ran adular  a  Ruma.  "El  papa  solo,  dice,  posee 
una  autoridad  primitiva  quo  somete  a  ói  todos  los 
demás  sin  que  él  esté  sometido  a  ninguno."  Y  el 
,  gran  Bossuet,  ;qué  no  dijo  en  su  íámoso  sermón  de 
.  la  unidad.'  "La  Iglesia  romana  no  conoce  herejías; 
I  la  Iglesia  romana  no  ha  errado  jamas:  Pedro  per- 
el  fundamento  de  los 


(1)    ¿Vül,  (sRorf.  ad  Jaliio 

xivii,  íUÜtlII. 

(I)     Scrin.CZCVL 
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Kn  ISIO  jqué  homenaje  tan  notable  dio  al  jMipa- 
do  el  consejo  eclesiástico  encargado  por  Bonaparte 
de  responder  á  ciertas  cuestiones!  "Un  concilio 
general,  respondiéronlos  diputados,  no  puede  ce- 
lebrarse sin  la  cabeza  de  la  iglesia;  de  otro  modo 
no  representaría  la  Iglesia  universal."  Es  verdad 
que  en  el  curso  de  la  discusión  dejaron  escapar  quff 
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•1  concilio  güneral  ea  la  tínica  autoridad  en  la  Igle- 
lia  luperior  al  pB|)a;  pero  al  punto  afiadieron  un 
correctivo,  diciendo  que  pudiera  acontecer  que  el 
racuno  al  concilio  iea  imposible,  ya  porque  el  papa 
se  nezase  á  reconocer  el  concilio  general,  ya  Stc. 
Eite  hubiera  sido  el  caso  de  recordar  ion  palabras 
tan  notables  de  Thomas^in:  "No  peleemos  por  sa- 
ber si  el  concilio  ecuménico  es  superior  ó  inferior 
al  papa.  Contentémonos  con  saber  que  el  papa  en 
medio  del  concilio  es  superior  á  él,  y  que  el  con- 
cilio decapitado  de  su  jefe  es  inferior  á  sí  mismo." 

Nada  pues  podría  probaj^e  si  estos  multiplicados 
y  patentes  teatinionioa  de  todas  clases  no  bastaran 
para  demostrar  la  creencia  de  todos  los  siglos  en  la 
supremacía  de  la  Santa  Sede.  E¡  Afríca,  la  Siria, 
el  Asia  Menor,  Francia,  Espafis  é  Italia  proclnuian 
en  alta  voz  las  sublimes  prerogativas  del  padre  co- 
mún de  los  fieles,  del  jefe  supremo  y  visible  de  la 
Iglesia. 

Y  ¿quién  no  convendrá  en  que  negarse  d  reco- 
nocer el  papado,  ó  tratar  de  limitar  su  poder  den- 
tro de  Ib  esfera  de  las  cosas  espirituales,  seria  tam- 
bién negarse  á  reconocer  á  la  Iglesia  católica  su 
propia  ecsistencia^  Combatir  su  autoridad  es  tras- 
tornar el  orden  que  Jesucristo  estableció,  alterar 
la  sociedad  misma  que  vino  ¿  formar,  y  cambiar  su 
naturaleza;  reducirla  á  un  cuerpo  sin  cabeza  ó  tra- 
tar de  sustituir  un  gobierno  arbitrario  y  humano  ai 
que  recibió.  Ella  es  lo  que  Dios  la  luzo,  ó  no  es 
ftada.  Cambiar  la  naturaleza  de  esta  sociedad  divi- 
nal seria  evidentemente  destruirla,  trastornarla  com- 
batiendo su  constitución,  y  despojarla  de  sus  carac- 
teres indispensables.  No  seria  ya  una  sí  no  ecsis- 
tieseceotro  de  unidad.  Nu  seria  ya  universal  si 
Bo  auunciaíien  todas  las  naciones  ra  misma  fé,  y 
porque  donde  se  detiene  el  poder,  allí  también  se 
detiene  la  sociedad.     No  seria  ya  perpetua,  pues 

3ue  la  fé  sometida  á  la  arbitrariedad  de  la  indepen- 
encia  individual  cesaría  de  ser  idéntica  en  todos 
loe  tiempos  y  lugares.  Finalmente  no  seria  ya  san- 
ta, porque  estarla  privada  de  la  facultad  de  juzgar 
soberanamente  de  la  doctrina.  Conmover  la  auto- 
ridad sobre  la  cual  fundó  el  Salvador  su  Iglesia,  es 
conmover  loa  cimientos  de  esta  misma  Iglesia,  y 
destruida  la  Iglesia  no  hay  medio  alguno  de  cooser* 
var  la  sombra  siquiera  del  cristianismo.  Se  reducen 
á  polvo  sus  obras  mas  preciosas,  se  aniquilan  todos 
sus  títulos,  y  searrojan  al  viento  sus  letras  de  di- 
vino origen  rasgadas  por  manos  sacrilegas.  Por  eso 
un  autor  de  vastos  conocimientos  no  titubeaba  en 
otro  tiempo  en  llamar  toda  embestida  contra  el 
])oder  del  sumo  pontífice  un  crimen  de  ¡eta  religión 
para  el  crútiono  y  un  crimen  de  lesa  sociedad  para 
el  ?u>mbre  de  eiladn. 

La  historia  del  pontificado  liga  las  dos  grandes 
épocas  de  la  civilización,  y  es  la  ünica  cadena  que 
sin  solución  de  continuidadaparece  de  edad  en  edad, 
atraviesa  todos  los  siglos,  y  va  á  anudar  los  prime- 
ros eslabones  de  la  historia  sagrada  con  Ior  últimos 
de  la  profana.  Jamás  ha  habido  una  dinastía  que 
llegue  á  )a  mitad  de  la  duración  inmensa  que  mar- 
ca 1«  carrera  del  pontificado  por  entre  tantos  obstá- 
culos j  vicisitudes.     Ninguna  potencia  dd  mundo 


ha  ejercido  una  influencia  semejante  á  la  suya  para 
acelerar  la  civilización  de  los  pueblos.  La  Esco- 
cia, la  Irlanda,  la  Inglaterra,  la  Germania,  la  Dina- 
marca, Hungría,  la  Polonia  y  las  Indias  orientales 
y  occidentales  debieron  á  la  Sonta  Sede  su  conver- 
sión, unas  costumbre.''  mas  puras  y  la  nobleza  de 
relaciones  sociales  desconocidas  basta  entonces.  La 
vida  de  los  naciones  europeas  tiene  su  on'gcn  en  la 
potestad  pontificia.  La  última  palabra  de  toda  ley 
para  la  sociedad  espiritual  está  en  Roma,  de  don- 
de parte  el  reflejo  de  deslumbrantes  resplandores 
para  iluminar  el  universo;  y  Ins  bendiciones  del  pa- 
dre universal  de  ios  fieles  atravesando  los  mares  y 
las  rocas  ascarpadas  llegan  hasta  las  regiones  mas 
remotas.  jOh  Dios!  disipad  las  preocupaciones  de 
aquellos  hermanos  nuestros  muy  amados  que  des- 
conocen aún  la  mano  tutelar  y  tan  prófuga  de  bie- 
nes del  sumo  pontífice. 

La  autoridad  espiritual  en  la  Iglesia  no  solamen- 
te debe  ser  visible,  sino  también  infalible  en  la  fé, 
porque  está  esencialmente  destinada  á  condueirnc» 
a  la  certidumbre.  Hé  aquí  sin  duda  una  palabra 
muy  estraüa  á  vista  de  la  frajilidad  humana  y  de  la 
esperiencia  perpetua  de  nuestros  errores:  una  pala- 
bra despreciada  frecuentisimamente  en  el  pensa- 
miento de  ciertos  sabios,  y  sin  embargo  victoriosa 
de  tantos  asaltos  y  que  sobrevive  d  tantas  ruinesj 
una  palabra  que  solo  la  Iglesia  católica  se  atribuye, 
la  infalibilidad.  Esta  es  ia  participación  de  uno  de 
los  atributos  mas  preciosos  de  la  divinidad,  dada  á 
unos  hombres  de  la  tierra.  Ksle  guia  infalible  eo 
las  cuestiones  relÍEÍosas  es  el  mayor  beneficio  del 
cielo.  Solo  con  él  se  remedian  nuestros  males. 
Antes  de  venir  á  las  pruebas  sobre  que  se  apoya 
esta  verdad,  conviene  determinar  el  sentido  eo  que 
atribuimos  la  infalibilidad  n  la  Iglesia. 

La  infalibilidad  de  la  Iglesia  es  una  autoridad  que 
no  puede  engañarse  ni  engaitar:  es  la  infalibilidad 
de  definición,  de  juicio  y  de  enseñanza  en  lo  que 
toca  á  la  fé:  es  un  don  sobrenatural  que  reside  en 
el  cuerpo  episcopal  reunido  á  su  cabeza;  de  modo 
que  la  jglesja  católica,  considerada  como  autoridad 
enseñante  é  infalible,  se  coAipotie  formalmente  del 
supremo  pontífice  y  de  los  obispas  en  comunión 
con  él.  Así  lo  reconocemos  ya  en  los  concilios  ge- 
nerales, 3ra  en  un  decreto  dogmático  de  la  Santa 
Sede  dado  para  toda  la  Iglesia.  Esta  infalibihdad 
en  sí  misma  es  una  asistencia  especial  y  perpetua 
del  Espíritu  Santo,  por  efecto  de  la  cual  no  puede 
errar  jamás  la  cabeza  de  la  Iglesia  al  determinar  el 
sentido  de  un  articulo  de  fé.  Hé  aquí  pues,  cómo 
hemos  venido  á  parar  al  punto  de  probar  ia  infali- 
bilidad sobrenatural  y  divina  del  supremo  pastor  de 
la  Iglesia;  gran  privilegio  que  hizo  parte  de  la  ins- 
titución primera  del  cristianismo. 

A  Pedro  le  dijo  nuestro  Maestro,  declarado  por 
el  Padre  Eterno  su  Hijo  muy  amado  en  las  oríllaa 
de!  Jordán  y  después  eo  la  montaña:  "Tti  eres  Pe- 
dro, y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia,  y 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  jamás  con- 
tra ella."  Mas  estas  potestades  que  son  sobre  to- 
do unos  espiríluE  de  mentira,  prevalecerían  si  lle- 
gara á  inficionante  el  cuerpo  de  la  Iglesia  con  al" 
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eunos  errores  contra  la  fé.  Lue^ro  la  Iglesia  no  po- 
3ra  enseflar  jainás  la  falsedad:  luejro  es  infalible. 
Véase  cómo  Jesucriato  confiere  su  autoridad  á  los 
q>óstolea  y  i  todos  sos  sucesores:  "Toda  potestad 
me  ha  sido  dada:  como  mi  Padre  os  ha  enviado,  os 
envío  yo:  id,  doctrinnd  á  todas  las  naciones,  bauti- 
zándolas en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Sanio,  y  eoseñándolas  á  observar  lodo  to 
que  o8  he  prescrito,  y  yo  estoy  con  vosotros  basta 
la  consumación  de  los  siglos."  Si  !a  Iglesia  pudie- 
ra errar  ó  faltar  su  autoridad  un  soto  dia,  seria  va- 
na la  promesa  de  Jesucristo,  y  su  palabra  una  im- 
postura. Pero  si  se  reconoce  la  infalibilidad  de  la 
iglesia,  todo  es  claro  y  queda  cumpbdo.  ^Quién 
no  Te  en  estas  palabras  una  projnesa  solemne  de 
asistir  d  la  Iglesia  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  y  de 
impedir  que  mezcle  el  error  con  las  verdades  de 
que  ee  depositaría,'  No  ignoramos  que  algunos 
han  supuesto  que  en  dichas  palabraü  no  se  con- 
tiene otra  cosa  que  una  simple  seguridad  de  que 
el  coerpo  de  doctrinos  y  creencias  que  constituyen 
el  crístianismo,  no  desaparecerá  de  la  tierra;  y 
otros  se  han  ñgnrado  ver  una  promesa  hecha  por 
Jesucristo  á  coda  miembro  de  ia  Iglesia,  de  ilustrar- 
le individualmente  en  todas  las  materias  concer- 
nientes a  la  fé.  Pero  analícense  las  diferentes  fra- 
ses que  componen  este  pasaje;  y  estableciendo  su 
ecsacta  significación  con  una  comparación  formal  de 
otros  pasajes,  y  ecsaminando  después  las  relacio- 
nes que  entre  si  tienen,  no  podrá  menos  de  hallar- 
se la  significación  general  del  conjunto  de  aquellas 
palabras. 

Entonces  se  hará  manifiesto  que  la  asistencia  que 
Jesucristo  prometió  á.  los  apóstoles,  se  estiende  á 
todos  sus  l^i'timos  sucesores,  y  que  debe  durar 
hasta  el  fin  del  mundo,  es  decir,  del  orden  actual 
de  cosas.  En  este  mismo  sentido  les  dijo:  "Vu 
pediré  á  mi  Padre  y  él  les  dará  otro  consolador  que 
permanezca  con  vosotros  para  siempre,  espírítu  de 
verdad."  ¡Hay  cosa  tan  clara  como  esta  promesa 
de  infalibilidad,  hecha  á  los  apóstoles  y  á  ¡os  pas- 
tores de  la  IglesiaP  También  habia  dicho  á  los  após- 
toles: "El  que  os  escucha  me  escucha."  ¿No  es 
esta  la  prueba  de  la  personificación  de  Jesucristo 
trasladada  á  la  Iglesia,  y  de  que  su  infalibiUdad  ha 
venido  á  ser  la  infalibilidad  de  la  Iglesia^ 

Sabemos  que  ostentando  gran  lujo  de  griego  y 
de  siriaco  se  puede  arrancar  violentamente  a  las 
palabras  su  sentido  natural  y  sencillo,  forjar  elñtii' 
boHtmo  jr  ei  mío,  y  engañarse  con  lodos  los  deli- 
rios atrevidos  del  naturalismo  y  de  la  ecsegesi  ale- 
mana. Pero  el  hombre  ¡mporcíal  y  sensato  no  pue- 
de declararse  contra  el  sentida  inherente  á  las  pa- 
labras, que  prueban  tan  victoriosamente  la  autori- 
dad infalible  de  la  Iglesia.  Aquí  como  en  todas 
partes  hay  que  buscar  la  verdad  en  un  conjunto  de 
hechos,  de  jrálabraa  6  de  principios,  y  no  en  porme- 
nores numerosos  y  sofísticos.  Calcúlense  Jos  in- 
tenciones, el  objeto  y  las  palabras  del  celestial  fun- 
dador, reunidas  en  la  naturaleza  de  las  necesidades 
reconocidaB  y  de  los  ancsilios  preparados,  y  se  lee- 
rá la  infalibilidad  de  doctrína  para  la  Iglesia,  á  no 
ser  que  haya  una  resolución  antic'jada  de  no  ouc-r  ■ 


leer,  ni  comprender  nada.  Esta  cuestión  es  ente- 
ramente de  conciencia  y  de  buena  fé.  ¡Ahí  si  se 
quiere,  si  se  ama  sinceramente  la  verdad,  fuerza 
será  arrojarse  con  toda  confíaniia  en  los  brazos  de 
la  Iglesia,  que  llenade  ternura  estrechará  eu  su  co 
rozón  a  sus  hijos,  objeto  de  su  amor  constante. 

El  hecho  confirme  el  derecho.  Se  fundó  la  Igle- 
sia, vivió,  y  su  vida  ha  llenado  e!  mundo.  Desde 
su  cuna  no  ha  dejado  de  obrar  como  autoridad  di- 
vina é  infalible.  Sus  apóstoles  ensefiaron  en  nom- 
bre de  su  Maestro  con  la  autoridad  mas  absoluta  en 
la  fé.  Nombraron  obispos  que  debían  ejercer  su 
misión  con  autoridad,  y  pronunciaron  anatema  con- 
tra los  que  no  fardasen  las  verdades  y  las  doctri- 
nas transmitidas  por  los  que  los  hablan  instituido. 
Desde  el  primero  y  segundo  siglos  se  multiplican 
las  disidencias  y  herejías.     1.a  historia  atestigua 

3ue  desde  entonces  hubo  separación  y  condenación 
e  los  herejes;  lo  que  sin  duda  era  aax  testimonio 
de  infalibilidad.  A  medida  que  se  levantaban  erro* 
res,  se  dejaba  oir  una  misma  voí  para  confundirlos; 
y  esa  misma  autoridad  ha  hablado  de  época  en  épo- 
ca, y  declarado  infalible  de  hecho  la  autoridad  ca- 
tólica reconocida  por  todos  los  obispos  ortodocsos 
de  Occidente  y  Oriente.  Desde  su  origen,  la  Igle- 
sia ha  ejercido  actos  de  infalibilidad;  pera  el  hecho 
no  ha  podido  subsistir  sin  el  derecho,  porque  el  ejer- 
cicio de  la  infalibilidad  sin  derecho  hubiera  sido  una 
usurpación  monstruosa  y  sacríleCT  por  parle  de  la 
Iglesia.  Sin  carácter  evidente  de  divmídad,  esta 
infalibilidad  no  hubiera  tenido  consistencia  alguna, 
ni  hubiera  sometido  al  mundo;  y  sin  embargo,  no 
ha  cesado  de  ser  permanente  y  activa.  Quince  si- 
glos habian  transcurrido  desde  la  cuna  de  la  Iglesia 
hasta  Lulero,  y  ni  una  boca  se  habia  abierto  aún 
para  disputar  á  aquella  la  infalibilidad.  Por  enton- 
ces se  comenzó,  no  á  creerla,  nno  á  disputarla  (1). 
Después  de  los  testimonios  de  una  práctica  tan 
constante  y  de  la  tradición  de  muchos  siglos  en  fa- 
vor de  la  infidibilidad  de  la  Iglesia,  (-quién  podría 
denegarla,  figurándose  que  Dios  hubiera  abandona- 
do la  humanidad  á  las  olas  tumultuosas  de  sus  pen- 
samientos? ;Podria  suponerse  que  la  Iglesia,  sus 
apóstoles,  pontífices,  mártires  y  doctores,  y  todos 
sus  santos,  hubieran  sido  engañados  ó  impostores? 
¡Qué  inverosimilitudes! 

Se  ba  imputado  al  catolicismo,  pero  injustamen- 
te, que  probaba  por  un  circulo  vicioso  la  ¡n&libili- 
dad  de  la  Iglesia  con  la  Escritura,  y  la  verdad  de 
las  Escríturas  con  la  infalibilidad  de  la  Iglesia.  1« 
Iglesia  tiene  motivos  de  credibilidad  que  le  son  pro- 
pios, y  la  Escritura  tiene  los  suyos.  ;Por  qué  no 
se  ha  de  encontrar  la  mas  grande  y  mas  hermosa 
ley  de  la  naturaleza  en  el  ónlen  espiritual  y  moral, 
lo  mismo  que  en  el  orden  físico?  ¿Cómo  el  que  ha 
fijado  en  sus  órbitas  por  la  atracción  esos  astros  in- 
ciertos errantes  en  el  espacio,  no  habia  de  haber  sa- 
bido también  guiar  y  fijar  las  inteligencias  al  rede- 
dor de  un  vasto  centro  de  acción,  de  verdad  y  de 
vida?  Sin  embargo,  el  mundo  de  las  inteligencias 
es  muy  superior  al  mundo  material.     ¿No  sería  lo- 
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cura  desterrar  una  Providencia  ordenadora  del  mun-  '.  su  celestial  orfsen.  T  (Cuál  seria  su  suerte  s¡  qne- 
do  de  Ins  espíritus,'  Nuestro  si°;la  que  vive  de  ge- ^  dará  altandooada  al  hombre?  ¿Qué  seria  de  este 
neralizacioues,  y  que  procede  sin  cesar  pur  unalo- '  dogma,  invariable  por  su  naturaleza,  confiado  á  su 
gVa,  ¿no  cesara  de  generalizar  y  de  concluir  basta  razón  móvil?  Nose  perpetuariasi  Dios  no  asiatíe- 
que  este  mismo  procedimiento  Je  conduzca  á  reco- .  ra  a  este  ser  de  un  dia,  y  seria  destruido  á  lo  me- 
nocer  la  verdad  católica?  ,  nos  en  su  espresion  social  si  no  eslendiese  Diits  á 

Pero  ■ijuicn  podrí  dejar  de  admitir  la  infalibili-  ;  lodos  esta  noción  individual.  La  revelación  divina 
dad  de  la  Iglesia,  si  considera  que  necesariamente .  perecería  en  las  manos  del  hombre,  si  Dios  no  hu- 
liay  un:i  autoridad  soberana  en  toda  sociedad  para  |  biera  dotado  de  infalibilidad  al  det>os¡tario  de  bu 
{Tobernar  todos  sus  miembros  en  relación  con  su  ün.   verdad. 

el  orden,  la  justicia,  la  prosperidad  pública  é  indi-  Ya  se  ve  con  qué  rigor  se  deduce  esta  base  de  la 
vidual?  Lue^o  lu  Iglesia,  que  también  es  una  so-  doctrina  católica  de  la  noción  de  una  verdad  divina. 
ciedad,  tiene  una  auioridad;  pero  porque  esta  so-  ;  Ademas,  si  se  nie^'a  la  infalibilidad  á  la  Iglesia,  to- 
ciedad  es  espiritual  y  esti  constituida  para  la  fé,  se  do  se  hunde:  religión,  moral,  sociedad.  En  efecto, 
RÍ^ue  evidentemente  que  debe  ser  infalible  la  auto-  sus  decisiones  cesarían  entonces  de  ser  obligatorias, 
ridad  de  la  Iglesia,  mucho  mas  cuando  la  inteligen- .  porque  nunca  puede  uno  estar  obligado  d  creer  lo 
cía,  cuya  sumisión  ecsije,  no  está  obligada  a  obede-  que  es  falso:  se  apelarla  al  juicio  del  hombre,  a  la 
<-cr  sino  la  verdad,  v  sin  infalibilidad  no  habría  so-  !  razón  individual:  en  virtud  de  su  independencia,  la 
ciedad,  ni  autoridad,  ni  fé.  razón  podría  aürmnr,  negarú  quedar  en  la  duda:  ia 

Por  eso  e.'ícribia  el  scilor  cunde  de  Maistre  (1):  i  religión  sin  dogmas  fijos,  sin  culto  determinado,  no 
"Cuando  debimos  que  la  Iglesia  es  ínlklible,  uo  sería  mas  que  una  opinión  libre  que  podría  uno  va- 
pcdimoN  ningún  privilegio  particular  para  ella.  So-  ;  riar  y  destruir.  Pero  entonces  ya  do  habría  pre- 
lo  pedimos  que  goce  del  derecho  común  d  tudas  las  i  ceptos  ciertos,  ni  deberes,  ni  moral.  La  razón  in- 
soberanias  posibles,  que  nccesaríamente  obran  to-  dividual,  juez  de  los  dogmas,  lo  tieria  también  de 
das  como  infalililes;  poi'que  todo  gobierno  es  abso-  i  los  preceptos:  cada  uno  formaría  su  moral  y  su 
luto,  y  deidc  el  instante  en  que  puede  resistírsele, ,  creencia,  y  del  mismo  modo  que  podría  admitirse 
Ho  prctesto  de  error  (>  de  injusticia,  deja  de  ecsis-  como  verdad  lo  que  otros  llaiitaran  error,  podría 
tir.  ü'm  duda  que  la  soberanía  tiene  formas  dife-  .  uno  aniíu'  comp  bueno  lo  que  otro  detestase  como 
rentes:  en  Constan linopln  no  habla  como  en  Lún-  ;  vicio.  Kl  bien  y  el  mal,  el  vicio  y  la  virtud  se  cen- 
dres; pero  cuando  ha  hablado  a  su  modo  en  una  y  i  fundirían,  y  se  harían  ó  evitarían  instintivamente, 
otra  parle,  tan  sin  apelación  es  el  bilí  como  el/ef/n. .  (Qué  sería  de  la  sociedad  en  medio  de  estas  ti- 
Lo  mismo  sucede  en  la  Iglesia;  de  un  modo  ó  de  nieblas,  espuesta  al  escepticismo  universal?  ¿Po- 
titro,  es  menester  que  se  gobierne  como  cualquier  .  dría  subsistir  en  la  ignorancia  de  sus  propias  leyes 
otra  asociación;  de  lo  conti'ario  no  habria  agrega-  y  de  las  condiciones  de  la  vida  social?  ;No  nece- 
cion,  ni  concesión,  ni  unidad.  Luego  este  gobier-  ,  sita  mas  que  el  individuo  de  doctrioas  ciertas?  Sin 
no  es  por  su  naturaleza  iufilible,  es  decir,  absoluto. '  ellas,  (CÓmo  salvaría  del  naufragio  la  creencia  ái 
La  infalibilidiid  en  el  (irdcn  espiritual  y  la  sobera-  '  sesenta  siglos?  Pues  ahí  se  llega  de  grado  en  gra- 
ma ea  el  Orden  temporal,  son  sinónimos."  .  do  cuando  se  abandona  el  príncipio  fundamental  de 
La  idea  de  una  Iglesia  infalible  resulta  de  la  de  ,  la  religión  cristiana:  no  habiendo  verdades  ciertas, 
religión,  que  se  opone  a  una  fé  arbitraria  é  ¡ndepen-  |  tampoco  habrá  leyes  inmutables  y  obligatorias,  tam- 
dieote  do  U!i  juez  soberano,  y  csprasa  un  nudosa-  poco  vínculos  entre  los  individuos  y  las  naciones, 
grado  c|ue  lígalos  entendimientos  y  une  los  corazo- 1  Eslns  proposiciones  están  estrechamente  ligadas 
nes.  Mas  sin  un  tríbunal  absoluto,  infalible,  no  ha-  i  en^re  si.  Una  vez  admitida  la  autorídad  de  la  sola 
liarla  la  inteligencia  término  á  sus  in certidumbres  y  razón  en  materia  de  fé,  por  mas  esfuerzos  que  se 
dudas  en  la  fe.  hagan  para  detenerse  en  la  pendiente  de  la  duda. 
La  misma  noción  de  la  verdad  nos  conduce  á  la  los  i rre.sis tibien  consecuencias  de  este  principio  van 
infalibilidad  do  la  Iglesia,  porque  la  verdad  y  el  ser  j  á  parar  d  un  abismo,  y  no  queda  otra  doctrina  que 
son  idénticos:  es  la  espresion  de  las  relaciones  que  |  la  duda,  ni  otro  porvenir  que  la  nada. 

Sionen  en  antionía  y  unen  todos  los  seres  entre  sí,  |  La  humanidad  necesitaba  un  tribunal  que  fuera 
líos  y  el  mundo,  el  hombre  y  sus  semejantes,  lilila  [  guardián  é  intérprete  infalible  del  sagrado  depósito 
descubre  á  las  inteligencias  su  naturaleza,  su  fin  y  ,  de  las  verdades  reveladas.  Tal  vez  se  nos  remita 
las  leyes  que  deben  conducirlas  á  ella.  Y  esta  ver-  al  ecsámen  individual  de  las  divinas  Eseríturas;  pe- 
dad  proviene  de  Ditw,  porque  ei  hombre,  sombra  ro  tquíén  no  sabe  que  ha  sido  el  objeto  de  una  infi- 
del ser  y  móvil  como  ella,  no  ha  podido  sacar  de  su  !  nidad  de  dispulas,  la  fuente  de  todas  las  herejías  y 
Sropio  fondo  esta  rran  idea  de  la  verdad.  Mas  sien-  [  el  origen  de  todas  las  sectas?  Admitir  este  prínci- 
u  manifestad.!  asta  verdad  de  Dios  a,  los  hombres,  [  pió,  seria  dejar  á  cada  uno  el  deredio  de  oponer  ra- 
ba debido  revestirse  de  fórmulas  necesarias,  de  la ,  zoa  a.  razón,  y  teslímunio  á  tcstiinoiúo:  uno  podrÍ& 
forma  de  dogmas  para  transmitírsele  de  generación  decir:  La  verdad  está  de  mi  parte,  y  mis  razones  son 
en  generación,  porque  debe  perpetuarse  con  la  so-  |  sólidas;  mientras  que  otro  de  diferente  opinión  cree- 
ciedud.  Así,  bajo  este  respeto,  la  verdad  se  con-  :  ría  que  sus  razones  no  tenían  réplica.  Entonces 
vierte  en  tradición  social,  counotada  con  el  sello  de  ¡  nadie  querría  ceder  á  su  igual;  y  «qué  medio  que- 
: ;  daría  jiara  cerciorarse  de  que  delíe  preferírse  el  sen- 

il)   Dri  papa.  tido  de  éste  al  de  aquel?     ;Cómo  podría  reconocer- 
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se  la  verdad  en  medio  de  todas  las  divaj^Etciones  del 
entendimieato  humano.-  ¿Qué  seria,  ademsis,  un 
sentid»  oculto  y  dudoso,  cuando  f>e  trata  de  una  de 
las  primeras  necc^idiides  del  hombre  y  de  la  socie- 
dad:' La  palabra  divina,  conleoida  en  laa  «antas 
Kucrituraa,  va  de  la  eternidad  á  la  eternidad:  baja 
del  KGDo  de  Dio»  imcia  el  biimbre  ú  fin  de  mostrar' 
le  el  camino  que  debe  conducirle  por  esta  vida  de 
pruebas.  Pero  el  principio  que  libra  nu  interpre- 
tación ñ  la  razón  particular  de  cada  hombre,  des- 
truye toda  fé  común  y  cierta,  y  abre  un  abismo  en 
el  que  va  d  sepultarse  el  conjunto  de  las  verdades  | 
revelad:)3.  Entonces  el  entendimiento  liumar 
ga  a  la  incertidumbre  de  toda  doctrina  y  á  laa 
bles  del  escepticismo,  y  ae  estingue  la  luz,  mit 
que  se  proclama  soberana  la  razua  que  ha  acabado  | 
con  la  autoridad. 

Después  del  traii.icur:io  de  muchos  siglos,  á  re- 
sultas de  una  resolución  tomada,  se  dijo  un  dia:  "La 
Ifriesia  no  tiene  ya  autoridad:  ti  cada  uno  toca  inter- 
pretar, juKgar  y  foririar  la  fé:  la  opinión  es  la  pri- 
mera y  la  única  potcntad  legitima."  Entonces  se 
concedió  toda  independencia  a,  la  ecsaltacion  de  los 
ideas  y  de  las  ilusiones  iodividuale.t,  y  el  oráculo 
sagrado  debió  cumplirse  tristemente;  "Todo  reino 
dividido  contra  sí  mismo,  será  de.wlado."  El  paia 
en  que  se  dieron  estos  gritos,  se  convirtió  en  un 
volcan,  cuyas  espantosos  erupciones  llevaron  sus 
estraj^  á  todas  partes.  Todavía  brama  el  cráter 
del  volcan:  la  pasión  de  independencia  que  ecsalta 
todas  las  ima^naciones,  caracteriza  los  cstravlos  de 
todo  género,  destruye  toda  base  de  certidumbre  y 
todo  motivo  de  subordinación,  y  propende  á  jioner 
en  cu&ition  toda  la  organización  social.  Nosotros 
lo  hemos  visto  y  lo  vemos  todavía:  estamos  presen- 
ciando el  caos  mas  inestricable  de  opiniones,  de 
ideas  y  de  doctrinas  religiosas,  verdadera  confusión 
donde  nada  por  encima  y  aparece  aun  en  algunos 
corazones  generosos  el  pensamiento  católico.  Cuan- 
do uno  vuelve  á  abrir  su  alipa  d  todas  las  luces  del 
catolicismo  y  á  la  unción  interior  de  la  gracia;  cuan-  , 
do  uno  pone  su  entendimiento  y  su  corazón  bajo  )a  , 
autoridad  tutelar  de  la  Iglesia,  entonces  sucede  una 

5ran  calma.  £a  el  seno  mismo  de  las  sombras  y 
e  las  santas  obscuridades  de  la  fé  se  respira  el  bien- 
estar de  una  claridad  divina;  y  cuando  renace  dia~ 
riamente  con  la  vida  el  sentimiento  de  la  fé,  se  des- 
pierta uno  dando  gracias  al  cielo  por  este  asilo  se- 
guro en  este  valle  de  paso  y  destierro. 

Debíamos  comenzar  por  probar  el  dogma  católi- 
co; réstanos  discutir  las  vias  de  conciliación  abier- 
tas á  los  cultos  disidentes. 

Los  cismáticos  griegos  están  separados  de  la 
Iglesia  católica  porque  no  quieren  reconocer  la  su- 
premacía de  la  silla  pontificia,  es  decir,  el  principio 
de  unídiid  que  constituye  la  fuerza  del  catolicismo. 
Sabido  os  que  apenas  establecida  la  cadena  que 
unía  con  la  tíanta  Sede  á  los  patriarcas  de  Constan- 
tinopla,  se  rompió  hacia  el  año  866  por  los  manos 
de  Focio,  fie  funesta  y  odiosa  memoria.  La  huma- 
nidad no  tiene  menos  cargos  que  hacerle  que  la  re- 
ligión, para  con  la  cual  fué  tan  culpable.  Fuera  de 
Ibí  pruebas  en  que  hemos  fundado  la  suprenjocfa 


de  la  Santa  Sede,  ¡cuántos  motivos  particulares  tie- 
nen los  griegos  para  aceptarla!  No  puede  ocultár- 
seles que  todos  los  doctores  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te, los  Clemenlea  de  Alejandría,  los  Atanasios,  los 
Basilios,  los  Cirilos,  ios  Crisóstomos  y  otros  mu- 
chos reconocieron  la  supremacía  de  la  Iglesia  de 
Homa,  con  la  cual  formaban  un  mismo  cuerpo.  No 
pueden  poner  en  duda  que  Focio  mismo  se  habia 
dirijido  sucesivamente  a  los  papoa  Nicolás  I  y 
Juan  VIII  para  que  confirmaran  su  elección,  y  que 
en  el  año  lUlü  envió  el  emperador  Basilio  emba- 
jadores al  papa  Juan  XX,  á  fin  de  pedirle  el  título 
de  patriarca  ecuménico  por  lo  respectivo  ul  Orien- 
te para  el  patriarca  de  Constantinopla,  así  como  el 
papa  le  disfrutaba  sobre  todo  el  mundo.  En  1075 
Demetrio,  arrojado  del  trono  de  Rusia,  apeló  al  pa- 
pa como  juez  do  todos  los  cristianos,  l'^l  8  de  ju- 
lio  de  1274  los  griegos  enviados  a!  concilio  de  León 
por  el  emperador  Miguel,  entregaron  la  carta  de 
su  soberano  y  las  do  Ireinta  y  cinco  obispos,  en  las 
cuales  se  ndherian  plena  y  libremente  a  la  profe- 
sión de  fé  enviada  ó.  Miguel  por  Clemente  IV  sie- 
te años  antes,  Jorge  Acropolita,  gran  logoletes, 
hizo  juramento  en  nombre  del  emperador  abjuran- 
do el  cisma,  aceptando  la  profesión  de  fé  de  In  Igle- 
sia romana,  y  reconociendo  su  primacía.  No  pue- 
den ios  griegos  haber  olvidado  que  el  8  de  Junio  de 
1439  amaneció  para  la  Rusia  un  gran  dia,  en  que 
Dios  ostentó  au  misericordia  en  favor  de  aquella, 
porque  le  fué  dado  volver  al  seno  de  la  unidad  ca- 
tólica de  la  cual  se  habia  separado.  Después  de 
una  formal  discusión,  el  emperador  Paleólogo  en 
persona,  y  escepto  Mñrcoa  de  Kfeso,  todos  loS  vi- 
carios de  los  patriarcas  que  habian  asistido  al  con- 
cilio de  Florencia,  firmaron  la  definición  y  el  pro- 
yecto de  unión  d  la  Iglesia  romana,  y  reconocieron, 
la  primacía  de  la  Santa  Sede.  El  arzobispo  de- 
Kiow,  metropolitano  de  toda  la  Rusia,  suscribió 
con  los  griegos  el  célebre  decreto  de  unión;  y  sus 
colegas  en  el  episcopado  no  cesaron  de  dirijir  sus 
esfuerzos  hacia  el  mismo  objeto. 

No  pueden  disconvenir  en  cuanto  á  este  hecho. 
En  el  año  1536  ios  obispos  rusos  que  estaban  suje- 
tos (i  la  dominación  de  Sigismundo  III,  rey  de  Po- 
lonia y  gran  duque  de  Lituania,  cediendo  al  solo 
conocimiento  de  la  verdad,  y  escitados  linicamente- 
por  el  deseo  de  au  salvación  y  la  de  sus  ovejas,  en- 
viaron dos  colegas  suyos  á  la  cátedra  de  Pedro  en, 
nombre  de  lodo  el  clero  y  del  pueblo,  pidiendo  en- 
trar de  nuevo  en  comunión  con  la  Iglesia  romana  y 
volver  á  la  antigua  unidad  con  ella. 

En  vista  de  tan  solemnes  y  meditados  testimo-  ' 
nios,  dados  por  los  griegos  antiguos  y  modernos  á 
la  supremacía  de  la  Santa  Sede,  ^les  podría  costar 
mucho  reconocerie  en  el  diar  Pero  ¿no  ven  que  sus 
propios  rituales  ofrecen  en  esta  parte  confesiones 
tan  formales  y  poderosas,  que  apenas  comprende 
uno  cómoseresisteá  rendirse  la  conciencia  que  con- 
sienteen  pronunciarlas,'  Pero  ¿no  convendrán  en 
que  ellos  mismos  citan  hechos  en  apoyo  de  la  supre- 
macía del  papa?  ;No  conocen  que  una  vez  rolo  el 
vínculo  de  unidad  no  hay  tribunal  común,  ni  por 
COTSiguiente  regla  de  fé  iovBriiibIe,y  que  para  ellos 
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todo  se  realice  al  juicio  particular  y  á  In  suprema- 
cía civil.'  Pero  ;iio  ven  que  sus  iglesias  separadas 
de  la  Santa  Sede,  escribía  un  ilustre  autor,  pueden 
compararse  á  cadáveres  yertos,  e»  los  que  el  frió 
ha  conservado  las  formas,  y  i|ue  no  quedará  sino 
polvo  eü  cuanto  sople  sobre  ellos  el  viento  de  la 
ciencio?  ¿íio  conocen  que  el  ilaminismo,  el  raicot- 
Wímo  y  otros  principios  nins  peligrosos  aún  los  di- 
viden y  devoran? 

Para  levantarse  al  nivel  de  la  civilización  euro- 
pea y  volver  al  seno  de  la  Igle.-iii,  no  hay  mas  que 
«n  camino  para  los  griegos,  el  que  han  abandonado; 
reconocer  ta  primacía  de  jurisdicción  y  de  honor 
'del  sumo  pontífice.  ¡Qué  favorables  disposiciones 
no  deben  esperar  hallar  en  el  jefe  supremo  que  go- 
bierna la  Iglesia!  Recuerden  La  tierna  caridad  con 
que  el  papa  Clemente  VIII  lo.s  recibió  en  otro 
tiempo  en  medio  de  los  aplausos  del  universo  cató- 
lico: qué  solicitud  les  manifestó  la  Santa  Sede;  con 
qné  indulgencia  los  trató,  y  con  qué  celo  lo»  auc- 
silió  de  todos  manera-s.  Como  en  e¡  concilio  gene- 
ral de  Florencia  se  Les  habia  permitido  reservarse 
los  privilegio.'!  y  los  derechos  de  ios  patriarcas  de 
Oriente,  en  1596  se  les  dej:')  la  libertad  de  conser- 
var todas  sus  ceremonias  y  usos.  No  dudemos 
de  la  tierna  solicitud  con  que  el  sumo  pontífice, 
sentado  hoy  en  la  cátedra  de  Pedro,  lo,;  recibiria 
en  el  seno  de  la  unidad.  Permítasenos  present.ir 
á  los  griei^os  un  testimonio  inequívoco  en  el  afecto 
c(ins;ante  y  en  el  ardiente  celo  que  muestra  aquel 
n  favor  de  los  doce  millones  de  católicos  disemina- 
dos en  los  estados  rusos.  Si  en  tantas  oca.-iiones 
sc*ha  complacido  el  príncipe  de  los  pastores  en  ase- 
f;urar  ni  emperador,  que  lejos  de  aprobar  el  espí- 
ritu de  insurrección  contra  las  ¡)olejtiides  legílima.s, 
la  Iglesia  le  reprueba  al  contrario  y  le  cundeua 
enérgicamente;  tampoco  ha  cesado  de  representar- 
le con  tanta  energía  como  miramiento  los  derechos 
que  tienen  ¿  su  alta  protección  7  a  toda  su  justicia 
los  católicos  de  su  vasto  imperio. 

Si  no  ha  sonado  aun  la  hora  de  que  vuelvan  los 
griego^  al  seno  de  la  unidad,  no  por  eso  es  menos 
incontestable  la  verdad  que  combaten:  abiertas  les 
quedan  las  vias  de  conciliación,  y  esperemos  á  lo 
menos  de  la  equidad  y  del  ánimo  elevado  del  pode- 
roso emperador  de  Rusia,  que  acojiendo  con  bene- 
volencia los  deseos  del  jefe  supremo  de  la  Iglesia 
ponga  término  á  sus  tormentos. 

Sabido  es  que  Lutero  y  Calvino  fueron  los  auto- 
res y  los  corifeos  de  la  reforma.  No  negaremos 
que  reinaban  entonces  muchos  abusoe  en  la  Iglesia; 
la  licencia  habia  menoscabado  hasla  ta  dignidad  del 
santuario,  y  las  costumbres  de  ciertos  clérigos  eran 
disolutas;  pero  nada  podia  autorizar  á  aquellos  re- 
formadores para  combatir  la  integridad  de  la  fé. 
Enardecidos  y  eslraviados  por  uno  ciega  confianza 
en  su  propia  sabiduría,  no  supieron  discernir  de  los 
dogmas  los  errores  y  de  )a.s  sabias  instituciones  los 
abusos  reprensibles.  Reducidos  á  condenar  lo  que 
acababan  de  defender,  ó  á  defender  lo  que  acaba- 
ban de  condenar,  se  dejaron  seducir  por  el  orgullo, 
y  á  poco  nada  pudo  contenerlos  en  justos  límites. 
Parecía  que  ud  poder  irresistible  los  ímpelia  á  co- 


meter todo  género  de  escesos;  y  era  la  lógica  del 
error  tan  imperiosa  como  !a  de  la  verdad.  Ún  dog- 
ma católico  sobre  todo  debía  ser  el  objeto  de  sus 
acomedidas,  porque  es  In  clave  de  la  bóveda  del 
edificio  religioso:  a«í  dii'ijieron  todos  sus  tiros  con- 
trae!. Ai  mismo  tiempo  que  negaban  !a  autori- 
dad de  la  Iglesia,  declamaron  contra  el  papado, 
principio  vital  del  catolicismo,  centro  de  unidad  que 
reúne  las  inteligencias  por  la  fé  a  los  mismos  dog- 
mas, y  que  concilia  t».i  voluntades  por  la  sumisión 
de  la  gerarquía  con  que  está  constituida  la  Iglesia. 
La  reforma  no  ha  cesado  después  de  combatir  esta 
piedra  fundamental  del  edificio  misterioso  de  Cris- 
to, La  memoria  mas  prodigiosa  seria  insuficiente 
para  recordar  los  solos  títulos  de  lo»  libros  ó  libelo» 
publicados  contra  ella  durante  estos  tres  siglos.  Asf 
no  quiendo  iiosotros  seguir  á  los  luteranos  y  calvi- 
i  nistas  en  el  vasto  campo  de  sus  disidencias,  nos 
contraeremos  á  la  cuestión  del  papado  y  de  la  infh- 
libilidad  de  la  Iglesia,  como  las  únicas  cuya  solu- 
ción debe  necesariamente  producir  toda  concilis- 
cion  franca  y  durable. 

Parece  que  se  obstinan  en  desechar  este  dogma 
no  obstante  los  sólidas  pruebas  en  que  descansa. 
Los  honil)res  mas  ilustrados  que  hacen  época  en  los 
fastos  del  protestantismo,  y  hasta  los  autores  de  la 
reforma  han  profesado  en  muchas  ocasiones  otras 
opiniones  con  respecto  á  esta  institución  que  las 
del  vulgo.  Al  parecer  han  esperimentado  en  esta 
parte  mas  pesar  que  repugnancia;  y  casi  estaña- 
mos tentados  por  decir  que  en  sus  pensamient» 
podrian  leerse  mas  elogios  que  vituperios.  No  b»s- 
taria  un  tomo  entero  para  recopilar  todos  sos  testi- 
monios. Kn  un  libro  que  escribía  Ltitero  contra 
Silvestre  de  Píera,  alegaba  estas  palabras  de  Jesu- 
cristo: Tií  eres  Pedro....  y  estas:  Apacienta  mis 
ovejas . , . ,  "Todo  el  mundo,  dice,  confiesa  que  )& 
auioridad  del  papa  proviene  de  e.ítos  pasajes."  Allí 
mismo,  después  de  decir  que  la  fé  de  todo  el  murv- 
do  debe  conformarse  con  la  que  profesa  la  Iglesia 
romana,  contimia  as/:  "Doy  gracias  á  Jesucristo 
de  que  conserva  sobre  la  tierra  esta  Iglesia  tínica 
por  un  gran  milagro  que  por  sí  solo  puede  demos- 
trar que  nuestra  fé  es  verdadera;  de  suerte  que  no 
se  ha  separado  jamás  de  la  verdadera  fé  por  ningún 
decreto."  "Confieso,  escribía  al  cardenal  Cayeta- 
no, que  me  he  arrebatado  indiscretamente,  y  que 
he  faltado  al  respeto  debido  al  papa ....  dignaos  de 
dar  cuenta  del  asunto  al  santo  padre:  yo  no  deseo 
mas  que  oir  la  voz  de  la  Iglesia  y  seguirla  (1)." 
Kn  1518,  dedicando  sus  controvereias  a  León  X,  le 
decía:  "Santísimo  padre,  me  postro  d  vuestros 
piéfi,  y  me  ofrezco  con  todo  lo  aue  puedo  y  tengo: 
dad  la  vida  ó  la  muerte,  aprobaa  ó  reprobad:  reco- 
nozco vuestra  voz  por  la  voz  de  Cristo  que  reina 
y  habla  en  vos."  Ks  admirable  el  modo  con  que  se 
espresnba  Melancton  en  una  carta  suya.  "Nues- 
tras j  entes  están  de  acuerdo  en  que  es  permitida 
la  policía  eclesiástica,  en  la  que  se  reconocen  obis- 
pos superiores  de  varias  iglesias,  y  el  obispo  de 
Roma  superior  á  todos  los  obispos. .  ■ .  Así  n»  hay 
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esputa  sobre  la  superioridad  del  papa  y  sóbrela  au~ 
tondad  de  loe  obispos:  tanto  éstos  como  uquej  pue- 
den fácilmeDle  conservar  esta  autoridad,  porque  la 
Iglesia  há  menester  de  conductores  que  mantengan 
el  ¿rden,  qu%  vigilen  sobre  los  que  non  llamados  al 
ministerio  eclesiástico  y  sobre  la  doctrina  de  los 
presbíteros,  y  para  ejercer  los  juicios  eclesiásticos^ 
de  suerte  que  si  no  hubiera  tales  obispos,  seria  pre- 
ciso hacerlos.  La  monarquía  dei  papa  servirla  tam- 
bién mucho  pora  conservar  el  consentimiento  en  la 
doctrina  entre  varias  naciones:  asi  fácilmente  ha- 
bría concordia  sobre  la  superioridad  del  papa  si  la 
hubiera  en  todo  lo  demás."  (Puede  haber  cosa  mas 
clara  y  terminante? 

También  Calvino  decia  (1):  "Dios  ha  colocado 
el  trono  de  su  religión  en  el  centro  del  luiAido,  y 
ha  puesto  un  ponltíice  liuico,  hacia  el  cual  estáu 
obligados  todos  á  volver  los  ojos  para  mantenerse 
con  mas  fuerza  en  la  unidad."  Kl  docto  Grocio 
declaraba  sin  rodeos,  que  sin  ol  primado  del  papa, 
no  habría  medio  de  terminar  las  disputas  y  fijar  la 
fé  (2).  Gasubon  confesaba  que  el  papa  era  el  ins- 
trumento de  que  Dios  se  ha  servido  para  conservar 
el  depósito  de  la  fé  en  toda  su  ¡Qtegridad  durante 
tantos  siglos.  Puffendorf  afirma  oue  la  supresión 
de  la  autoridad  del  papa  ha  sembrado  inEnitos  gér- 
'  menes  de  discordia  en  el  mundo;  porque  no  babien- 
do  ya  autoridad  soberana  para  terminar  las  disputas 
que  se  originaban  en  todas  partes,  se  ha  visto  á  los 
protestantes  dividirse  entre  si,  y  despedazarse  las 
entraQas  con  sus  propias  manos  (3).  Jacobo  1, 
rey  de  Inglaterra,  Leibnitz,  Sayvel  y  otros  muchos 
encontraban  muy  razonable  la  institución  del  papa- 
do; y  el  doctor  inglés  Cattbwrith  hacia  á  su  iglesia 
este  argumento  tan  sencillo  pero  de  tanta  fuerza: 
"Si  la  supremacía  de  un  arzobispo  de  Cantorbery 
es  necesaria  para  mantener  la  unidad  de  la  iglesia 
anglicana,  ¿cómo  no  lo  seria  la  supremacía  del  su- 
mo pontífice  para  mantener  la  unidad  de  la  Iglesia 
universal  (4)?" 

Terminaremos  con  los  testimonios  de  dos  protes- 
tantes de  los  mas  sabios,  Muller  y  Bonnet.  El 
trímero,  hablando  de  la  irruiicion  dé  los  bárbaros, 
ice:  "Era  menester  educar  a  los  bárbaros  nues- 
tros padres,  y  hacerlos  atravesar  mil  errores,  antes 
aue  pudiese  aparecer  la  verdad  en  su  sencillez  sin 
esiumbrarnos.  ;Qué  sucedió?  Dios  les  dio  un 
tutor  que  fué  el  papa....  ;Qué  hubiera  sido  de  no- 
sotros sin  el  papar  Lo  que  ha  sido  de  los  turcos, 
que  no  habiendo  adoptado  la  religión  bizantina,  ni 
sometido  su  sultán  al  sucesor  de  Crísóstomo,  bao 
quedado  en  su  barbarie."  El  segundo  le  respondía 
el  11  de  Octubre  del  niíamo  afio:  "Puedo  deciros 
que  vuestra  manera  de  considerar  el  imperio  papal 
es  precisamente  la  que  yo  adoptaba  en  mi  plan:  yo 
le  presentaba  como  un  gran  árbol,  á  cuya  sombra 
se  conservaba  la  verdad  para  hacerse  ajgun  dia  un 
árbol  aun  mucho  mayor,  que  haría  secarse  al  que 
no  deí>ia  durar  mas  que  un  tiempo,  un  tiempo  y  la 
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mitad  de  un  tiempo  {!)."  Podríamos  citar  tnm- 
bion  diversos  sínodos,  en  los  cuales  reconoció  la  re- 
forma la  necesidad  de  una  autoridad  en  la  Iglesia. 

Después  de  unas  confesiones  tan  formales  y  de 
tanto  peso,  ;no  es  de  admirar  que  en  Alemania,  en 
Suiza,  en  Inglaterra  y  en  Francia  se  resistan  los  re- 
formados á  admitir  la  supremacra  de  la  Santa  Sede? 
Si  los  motivos  de  creer  en  ella  quo  el  catolicismo 
les  présenla,  no  les  parecen  capaces  de  convencer- 
los, á  lo  menos  las  opiniones  de  los  autores  de  la 
reforma,  deberían  tener  algún  crédito  para  ellos. 
Deberían  á  lo  nienoa  estar  de  acuerdo  con  los  que 
formaron  su  profesión  de  fé¡  pero  la  verdad  es  que 
para  ellos  sonó  la  liora  de  la  emancipación  dci  en- 
tendimiento humano  cuando  Ja  grande  transforma- 
ción del  siglo  XVI.  Entonces,  adoptando  sin  res- 
tricción el  gran  principio  proclamado  por  Lulero, 
vino  á  ser  la  única  regla  de  fé  la  interpretación  de 
la  santa  Escritura  por  la  razan  individual,  v  cada 
uno  se  formó  su  símbolo.  No  estranemos,"  pues, 
que  la  reforma  piense  hoy  tan  de  diversa  manera 
que  sus  padres.  Pero  ¿á  dónde  llegará  con  tales 
principios?  La  ecshortamos  á  que  lo  medite  con 
toda  la  seriedad  que  requiere  una  cuestión  de  re- 
sultados tan  trascendentales.  Echando  una  mirada 
hacia  atrás,  y  considerando  e!  término  á  donde  ha 
llegado,  juzgue  por  analog/a  de  lo  que  puede  pro- 
meterse en  lo  sucesivo.  A  presencia  del  abismó 
que  se  abre  á  sus  pies,  no  debería  ya  vacilar  ea 
volver  al  puerto. 

Lutero,  después  de  haber  reconocido  la  sobera- 
nía de  la  razón  individual  en  materia  de  religión,  é 
investido  á  todo  ser  pensador  del  derecho  de  inter- 
pretar las  Escrituras  y  de  rever  todas  les  decisiones- 
de  la  Iglesia,  no  tardó  en  gustar  por  sí  mismo  los 
amargos  frutos  del  árbol  de  la  libertad  que  habia 
plantado.^  Todos  los  dias  veía,  para  hablar  el  len- 
guaje enérjico  de  Bossuet,  irse  ¡a  reforma  á  peda- 
zos, y  escapársele  algunos  dogmas  de  la  antigua  fé 
romana,  que  creyó  debía  conservar.  Víó  cumplir- 
se en  él  el  oráculo  profético  de  San  Agustín  contra 
todos  los  sectarios:  "Cojieron  el  cuchillo  de  la  di- 
visión  para  separarse  de  la  Iglesia  romana:  aquel 
cuchillo  quedó  en  sus  manos;  y  ved  en  cuántas  par- 
tecillas  se  dividen  ellos."  Dios  permitió  que  esta 
división  comenzase  por  ios  jefes.  El  anabaptismo 
cayó  como  una  tempestad  sobre  la  Alemania,  mien- 
tras que  Lutero  permanecía  en  su  misteriosa  pri- 
sión de  Warteburgo;  y  sus  amargas  quejas  no  le 
atrajeron  los  discípulos  que  habían  brazado  la  nue- 
va doctrina.  Zuinglio  y  Ecoiampadio  se  levantaron 
como  otra  cabeza  de  la  reforma.  Corlostadio  rom- 
pió con  él,  y  la  fé  de  Bucero  fué  á  veces  un  pro- 
blema. A  ejemplo  de  Lutero,  Meiancton  y  Cal- 
vino  lloraron  amargamente  la  anarquía  que  á  bu 
vista  devoraba  la  reforma  naciente.  "El  Elba  con 
todas  sus  olas,  decia  Meiancton,  no  hubiera  podido 
suministrarle  bastante  agua  para  llorar  tantas  des- 
gracias." La  santa  Escrítura,  que  debía  dar  la 
misma  fé  á  iodos  los  creyentes,  se  habia  convertido 
ya  en  un  manantial  de  divisiones;  y  al  proclamar 
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elloíi  la  autoridad  de  la  razoD  individual,  habían  ab- ! 
dicado  todo  derecho  de  contener  el  torrente  de  loa  ¡ 
opiniones.  i 

Apenas  había  comenzado  la  ruptura  de  Lulero  I 
con  lü  Iglesin  romana,  cuando  ya  conoció  el  here- 
siarca  la  necesidad  de  buscar  un  principio  de  uni- 
dad en  cualquiera  parte,  á  fin  de  reunir  su  doctrina 
en  un  tnismo  símbolo.  Esta  fué  la  razón  ulterior 
por  qué  consintió  en  entregar  el  gobierno  de  aque- 
lla sociedad,  cuyo  fuudadorse  declaraba,  a  la  vo- 
luntad inconstante  de  todos  tos  príncipes.  Pero  ! 
este  dique  =s-  fué  poderoso  á  contener  el  torrente  . 
aumentado  con  nuevos  símbolos  y  controversias  sin  , 
fía.  La  reforma  (staba  condenada  á  caminar.  Ju- 
rieu  habla  tratado  de  traer  las  creencias  a  puntos 
fundamentales,  y  a  mediados  del  siglo  XVIII  vaci-  ; 
laban  ya  lo»  mismos  artículos  conmovidos  é  incier- 
tos. Entonces  se  vio  un  espectáculo  eslrafio:  la  | 
reforma  negando  una  por  una  sus  propias  docIrina.<<, 
y  caminando  á  largos  pasos  hacia  el  abismo  de  la  i 
duda.  D'Alembert  no  descubría  ya  en  Ginebra  mas  i 
que  un  débil  matiz  de  diferencia  entre  la  reforma  y  | 
ei  deisnio  {1).  "Se  pregunta  á  stts  ministros,  de-  i 
ciaJ.  J.  Rousseau,s¡  Jesucristo  es  Dios,  y  iioseatre-  ; 
,vená  responder.  No  se  sabe  ni  lo  que  creen  ni  lo  que 
no  creen,  ni  aun  se  sabe  lo  que  aparentan  creer  (3). 
No  tardó  en  declarar  una  voz,  que  era  preciso  abs- 
tenerse de  llamar  a  Jesucristo  Dios  Hijo,  y  que  por 
su  naturaleza  es  inferior  i  Dios  Padre  (3):  desde 
entonces  la  reforma  ha  marchado  con  mayor  rapi- 
dez hacia  el  deísmo;  y  no  ha  descubierto  mas  que 
un  sentido  ideal  y  místico  en  los  libros  de  ¡a  santa 
Escritura.  Eichorn  no  veia  otra  tosa  que  un  mito 
en  los  hechos  pasados  en  el  paraiso  terrenal.  En 
Inglaterra  se  ha  preguntado,  qué  razón  poderosa 
hay  para  creer  en  una  revelación  escrita,  y  ha  ha- 
bido la  osadía  de  sostener  que  el  Kvangelio  no  pue- 
de defenderse  por  medios  racionales.  En  Francia 
ee  niega  igualmente  la  inspiración  de  una  parle  de 
los  hbros  santos,  y  se  reduce  !a  religión  á  un  senti- 
miento indefinible,  que  se  manifiesta  bajo  diferentes 
formas,  segvm  los  tiempos  y  paises.  La  ecsejesis 
protestante  disputa  hoy  á  Moisés  basta  el  Decálo- 
go y  la  unidad  misma  de  Dios,  y  los  seDores  Bohen, 
Quinet,  Gesenius  y  Lengerke  consideran  todos  los 
libros  de!  antiguo  Testamento,  ó  como  apócrifos,  ó 
como  amphfi  cae  iones  literarias. 

Despojado  así  de  su  carácter  profétíco  el  antiguo 
Testamento,  el  nuevo  ha  parecido  á  otros  un  tejido 
de  eniblemas  y  milos  (4).  "Para  mí,  dice  el  su- 
perintendente general  Rtchr,  la  Escritura  es  como 
imalquier  otro  libro;  no  reconozco  autoridad  en  ella 
sino  en  cuanto  concuerda  con  mi  propia  convicción: 
uo  la  miro  como  la  r^la  de  mi  creencia,  sino  que 
me  sirve  tínicamente  de  prueba  de  que  algunos 
hombres  sabios  de  la  antigüedad  pensaron  como 
yo  (5)."  "Tales  han  sido,  dice Bretschneider,  los 
pr<^r«sos  de  la  inteligencia  en  nuestros  días,  que 
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00  solamente  la  interpretación,  sino  hasla  el  conte- 
nido de  las  Escrituras  han  venido  á  ser  patrimonio 
de  la  ciencia  fl )".  Según  una  multitud  de  escri- 
tores de  la  reforma,  la  doctrina  de  los  Evangelios  ea 
tan  muerta  como  la  de  la  tradición  orí!.  Es  pro- 
bable, dicen,  que  no  se  ha  recibido  ciertamente  la 
doctrina  pura  de  Cristo  por  los  documentos  del  nue- 
vo Testamento,  ó  á  lo  menos  que  se  han  intercala- 
do en  ellos  muchos  errores;  y  se  aflade  que  valdría 
mas  que  no  tuviésemos  ninguna  noticia  de  Jesucris- 
to, de  quien  no  admite  Strauss  mas  que  la  cruci- 
fíccion:  todo  !o  demás  son  para  él  mitos  y  visiones. 
La  verdadera  religión  no  tiene  otro  origen  que 
la  razón  humana.  Las  Escrituras  son  tan  sanias 
como  los  escritos  de  Platón  y  de  Virgilio.  Todo 
lo  que  se  llama  milagros,  debe  considerarse  como 
fábulas.  La  personalidad  de  Dios,  la  divinidad  de 
Jesucristo,  la  Trinidad,  la  Inmortalidad  del  alma 
y  el  juicio  ñnal  se  confunden  en  una  mitología  pan- 
teista.  A  ese  punto  ha  llegado  la  refornia  de  Lu- 
lero en  Alemania.  ¡Qué  espectáculo  tan  triste! 
¡El  divino  libro  rasgado  asi,  despedazado  por  las 
manos  que  parecían  encaradas  de  conservarle  y 
defenderle!  Es  verdad  que  todas  las  sectas  protes- 
tantes no  han  llegado  ahí;  pero  no  puede  ocultarse 
que  en  todas  partes  propenden  al  deísmo.  En  va- 
no querrían  buscar  el  princí[Mo  de  unidad  en  ia 
fuerza  moral  de  sus  ministros.  Como  no  admiten 
autoridad  infalible  que  se  oponga  á  la  anarquía  de 
los  entendimientos,  y  proclaman  soberana  la  razón; 
Qo  pueden  resistir  a  la  inundación  de  los  errores. 
La  senda  en  que  se  han  metido  debe  producir  1& 
ruina  del  cristianismo  reformado,  aun  en  concepto 
de  muchos  escritores  suyos  (2).  Bayle,  aunque 
protestante,  habla  previsto  á  donde  se  ilegaria  con 
este  método  racional.  "Es  mas  útil  de  lo  que  se 
piensa,  decía,  humillar  la  rnzon  del  hombre  demos- 
trándole con  qué  fuerza  se  burlan  de  sus  luces  las 
herejías  mas  insensatas  para  embrollar  las  verda- 
des mas  capitales.  Esto  debe  enseñar  a  los  soci^ 
nianos,  que  quieren  que  la  rozón  sea  ia  regla  de  la 
fé,  que  se  esti-avían  en  un  camino  de  perdición, 
propio  solamente  para  conducirlos  de  gradi)  en  gra-- 
do  hasta  negarlo  todo  ó  dudar  de  todo.  Pues  ¿qué 
se  ha  de  hacer.'  Ilay  que  caiUiear  el  enlejidinúcnlo 
bajo  la  obediencia  de  lafé  (3)."  Estas  palabras 
equivalen  á  estotras;  hay  que  volver  á  la  unidad 
católica.  Bayle  no  hubiera  intentado  el  primero 
esta  reunión;  Melancton  antes  de  él  habla  tenido 
ese  pensamiento,  y  en  la  asamblea  de  Smalcalde 
fué  de  parecer  que  se  reconociese  el  concilio  con- 
vocado por  el  papa.  Toda  la  secta  instaba  por  su 
convocación,  y  Melancton  esperaba  de  él  el  fin  del 
cisma;  pero  tan  bellos  principios  no  produjeron  nin- 
gún resultado,  porque  con  la  mayor  injusticia  se 
quería  escluir  de  él  al  papa  y  á  todos  los  que  ha- 
cían profesión  de  estarle  sometidos  (4).  Después 
se  convocaron  varios  sínodos  para  este  efecto,  y 
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90  dídeudo  de  «líos  pudieron  pauerse  de  acnerdo; 
sin  eoibargo,  la  reforma  do  se  cansú  de  solicitar  es- 
ta reunión.  No  habl&rémos  de  las  sabias  conferen- 
cies de  Boesuet  con  Cleude,  en  las  que  son  de  no- 
tar tanto  vigor  en  la  defensa  de  la  fé,  como  indul- 
gencia en  los  dÍBCUsiones  de  los  proyectos,  ün 
ministro  del  santo  evangelio  eecribia  no  hace  mu- 
chos afios,  según  refiere  el  ae&or  conde  de  Mnis- 
tre  (1):  "Si,  los  refoi'm adores  son  los  tjue  tocan^ 
do  á  rebato  contra  e¡  papa  y  contra  Roma,  han  da- 
do el  primer  golpe  al  antiguo  y  respetable  cdIoüo, 
y  diríjiendo  los  entendlinieulos  de  los  hombres  h^i- 
cia  la  discusión  de  loe  dogmas  religiosos,  los  han 
preparado  á  discutir  los  principios  de  la  soberanía. 
Ha  llegado  el  tiempo  de  proseguir  su  obra,  ese  pa- 
lacio soberbio  destruido  con  estrépito. ...  Y  acaso 
ha  llegado  la  ocasión  de  hacer  volver  al  seno  de  la 
Iglesia  los  griegos,  los  luteranos,  los  anglicauos  y 
los  calvinistas ....  A  vos  os  toco,  pontífice  de  Ro- 
ma.. ,.  mostraros  el  padre  de  los  fieles,  restituyen- 
do ai  culto  su  pompa  y  á  la  Iglesia  su  unidad:  á  vos, 
sucesor  de  San  Pedro,  os  toca  restablecer  la  reli- 
gión y  las  costumbres  en  la  Kluropa  incrédula. . . . 
Aprovechad  pues,  santo  padre,  tu  ocasión  y  las 
disposiciones. favorables....  haciendo  en  el  dognta  ¡ 
los  sacrificios  que  las  circunstancias  ecsijen,  unios 
á  los  sabios  cuya  pluma  y  cuya  voz  dominan  ñ  ía>! 
naciones.  Dad  á  la  Europa'  incrédula  una  religión 
sencilla,  pero  uniforme,  y  sobre  todo  una  mural 
puñficada;  y  seréis  proclamado  el  digno  sucesor  de 
108  apostóles."  ¡Qué  preciosas  confesiones)  ¡Qué 
deseo  vehemente  de  volver  al  seno  de  la  unidad! 
Pero  al  mismo  tiempo,  ;qQÍén  no  convendrá  que 
DO  puede  concluirse  ninguna  alianza  mientras  se  ec- 
sijan  concesiones  en  cuanto  al  dogma?  Tocar  á  él 
seria  aniquilarle.  Diosle  ha  revelado,  y  el  en- 
teodüniento  humano  no  puede  aOadirle  ni  quitarle 
nada.  La  verdad  eterna  es  ei  garante  de  todas  y 
cada  una  de  las  verdades  reveladas  y  propuestas 
por  la  Iglesia  á  la  fé  de  los  pueblos.  En  cuanto  se 
desechase  una  sola,  no  habria  razón  para  dejar  de 
escluir  las  otras.  Obrar  de  esta  suerte  sería  susti- 
tuir en  la  religión  la  raxon  humana  á  la  razón  divi- 
na; y  desecharíamos  el  sello  que  comprueba  la  le- 
l^dad  de  aquella.  Semejante  pacto  de  alianza  A- 
ria  ti»  €klito  de  mtitrle  para  el  catolicismo.  Su  re- 
l^a  de  £á  es  inmutable  y  no  se  reforma. 

(Habremos  pues  de  perder  para  siempre  la  espe- 
ranza de  todo  medio  conciliatorio?  No  sin  duda. 
La  reforma  puede  hacer  lo  que  á  nosotros  nos  está 
jffohibido:  como  que  es  obra  del  hombre,  le  es  dado 
perfecionanse  sin  destruirá,  poniéndose  en  comple- 
ta annonfa  con  el  catolicismo,  que  es  la  obra  de 
Dios.  Ksta  reunión  no  puede  consistir  únicamen- 
te en  simples  imitaciones  de  su  ceremonial;  mien- 
tns  la  refnrraa  no  saliese  de  esta  esfera  reducida 
de  actividad,  siempre  se  quedada  á  grandísima  dis- 
tancia. Ed  cualquier  proyecto  de  unión  es  indis- 
pensable que  entre  el  reconocimiento  del  papado  y 
ae  la  infalible  autoridad  de  la  Iglesia;  y  de  buena  fe  ; 


I  ;qué  obstáculo  insuperable  puede  tener  la  rtíontrn 
I  para  aceptar  ambas  cosas? 

I  ¿Se  obstinará  la  iglesia  angücana  en  disputar  al 
j  papa  su  soberanía  en  el  urden  espiritual?  Pero 
tambieu  admite  las  Escrituras:  se  precia  con  justo 
I  título  de  superioridad  de  saber  y  de  razón,  y  la  an- 
tot^^lia  de  la  tradición  na  se  ha  estinguido  entera- 
mente en  olla:  consúltelas,  y  la  respuesta  de  aque- 
llas desvanecerá  toda  dude.  Todos  los  simios,  des- 
de la  cuna  del  catolicismo  hasta  nuestros  dias,  han 
confesado  y  reconocido  ai  papa  por  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  y  los  esfuerzns  de  la  herejía  para  li- 
brarse de  su  autoridad,  suponen  su  ecsistencia. 
Además,  ia  iglesia  de  Inglaterra  ecsije  obediencia' 
[>ara  su.s  obispos,  invocando  las  palabras  dirijidas  á 
loe  apóstoles:  Id,  y  enseñad ....  luego  se  apoya  en 
la  misión  dada  a  éstos  en  el  Evangelio  para  probar 
su  autoridad.  No  sabemos,  pues,  esplicar  su  resis- 
tencia á  admitir  el  primado  de  jurisdicción  y  de  ho- 
nor en  los  sumos  pontífices,  sucesores  de  San  Pe- 
dro, que  la  recibió  de  Jesucristo  en  las  inmediacio- 
nes de  Cesárea  y  á  orillas  del  mar  de  Galilea.  Las  ' 
;  palabras  del  Salvador  fueron  igualmente  claras,  y 
i  debieron  tener  su  efecto,  tanto  respecto  de  Pedro 
I  como  de  los  apóstoles;  y  si  el  pasaje  concerniente 
á  éstos  no  puede  tener  un  sentido  restrictivo,  no 
vemos  cuino  las  ])aiahras  dirijidas  á  Pedro  habriau 
limitado  a  su  persona  y  á  su  vida  las  promesas  que 
se  le  hicieron. 

Si  ios  obispos  anglicauos  intentan  probar  su  mi- 
sión con  las  palaUra.s  que  hemos  indicado,  ¿por  qué 
les  parece  mal  que  los  papas  asienten  sus  derechos 
sobre  las  que  comprueban  los  privilegios  de  Pedro? 
:' Temerá  la  Inglaterra  que  el  papado  reviudi que  al-  • 
gunos  derechos  sobre  lo  temporal  de  sus  reyes.-* 
Mas  no  puede  haber  olvidado  que  el  sumo  pontífi- 
ce Gregorio  XVI,  profesando  en  todas  los  circuns- 
lancias  la  mácsima  de  perfecta  fidelidad  é  la  potes- 
tad temporal  en  el  orden  civil,  ha  declarado  solem- 
nemente que  no  quiere  eatender  su  poder  de  ud 
modo  inconciliable  con  los  derechos  de  los  sobera- 
nos, ni  ejercer  en  los  estados  la  autoridad  legislati- 
va fuera  del  círculo  de  sus  atribuciones  eclesiásti- 
cas. c'Bajo  qué  pretesto  pues  deja  de  reconocerse 
en  su  persona  la  supremacía  espiritual  independien- 
te de  los  poderes  del  estado?  Pero  el  angliacanis- 
""■  '""  "cha  de  ver  la  tendencia  bien  manifiesta  do 
hacia  el  catolicismo?  El  poder  pontificio, 
la  autoridad  de  la  Iglesia  son  reconocidos  cada  din 
mas  en  Escocia,  Inglaterra  é  Irlanda.  La  célebre 
universidad  de  Oxford  ha  desplegado  la  bandera,  y 
todos  se  incorporan  á  ella,  animándola  la  universi- 
dad de  Cambridge,  que  al  principio  se  habia  mani- 
festado hostil  á  la  conversión  hacia  las  ideas  cató- 
licas. El  puscismo  triunfa  de  todos  los  obstáculos, 
y  rebosa  por  todas  partes.  Ya  se  sabe  que  ser  pt^ 
seista  es  anatematizar  el  principio  vital  del  protes- 
tantismo, alejarse  cada  tw  mas  de  las  doctrinas  de 
la  reforma  aoglicana,  deplorar  la  separación  de  la 
Iglesia  de  Roma  y  mirar  Á  ésta  como  la  madre  que 
noe  ha  engendrado  en  Cristo.  Ser  puseista  es  áe- 
mnciar  la  iglesia  andicana  como  reducida  á  la  ei- 
■lavitud  y  cargada  dé  cadenas:  declarar  que  loii  ar- 
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Uculoa  de  U  fé  aiKlicaí»  se  compusieran  en  uu  ¡  mas  razón  no  debe  niu^n  hombre  tratar  de  allerar 
tiempo  de  hostilidad  contra  el  catolicisino:  que  las  j  por  este  motivo  el  sentido  de  las  palabmá  de  Jesu- 
Escrituras  no  son  la  üuica  regla  de  fé:  que  la  Biblia  '■  cristo,  ó  juzgar  desTentajosamente  la  ecsislenciu  del 
.sin  anoUciones  ni  comentarios,  puesta  en  manos  de  pontiücado.  Sin  dada  que  los  papas  no  son  inipe^ 
los  personas  ignorantes,  do  es  propia  para  dirijir  el  cables;  pero  no  dejan  de  ser  dignos  para  siempre  de 
-curso  ordinario  de  la  vida,  de  modo  que  se  alcance  ,  veneración.  Entre  los  apóstMes  hubo  un  Judas: 
•«OD  certeza  la  salvación  eterna:  que  Jesucristo  está  |  y  si  su  traición  no  alteró  la  dignidad  ni  disminuyó 
presente  en  la  cena  eucarística:  que  es  una  costum-  ¡  la  jurisdicción  del  apostolado,  fCÓmo  habría  vator 
bre  santa  orar  por  los  difuntos:  que  se  puede  creer :  de  desechar  el  papado  á  causa  de  los  crímenes  de 
^D  la  ecsistencia  del  purgaiorío:  que  pueden  vene- ;  algunos  ponttfíccjr  Nadie  ignora  que  todos  ¡os  su- 
rarse  las  reliquias  é  invocarse  los  santos;  y  que  hay  Irnos  pontífices  de  los  cinco  primeros  siglos  de  la. 
siete  sacramentos  (1).  Es  tan  perceptible  el  mo-  |  Iglesia,  á  escepcion  de  J^iberio,  han  ocupado  un  lu- 
vimiento  religioso  de  Inglaterra  hacia  la  autoridad  |  gor  en  el  catálogo  de  loe  sanrus;  y  hasta  algunos 
4leL  papa,  que  parece  que  tiene  algo  de  entusiasmo.  |  escritores  protestantes  han  tributado  los  mas  hon- 
No  há  mucho  que  escribía  el  seQor  Palmer  al  se-  ¡  rosos  testimonios  d  las  virtudes  de  los  papas  que 
Aor  Golithy:  "Si  desear  el  restablecimiento  de  la;  antecedieron  prócsimameote  ó  se  siguieron  á  lare- 
nnidad  cud  la  Iglesia  de  Romm  es  un  deseo  de  pa- ;  forma  basta  nuestros  dios, 

pista,  en  ese  caso  declaro  que  soy  papista  en  el  fon-  \  Ha  habido  complacencia  en  acusar  de  ambición  á 
-do  de  mi  alma."  jQué  es  pues  lo  que  puede  con-  ]  los  de  la  edad  media.  Pero  ^ no  hemos  visto  pu- 
tener  este  impulso  generoso^  «En  qué  consiste  ;  blicarse  muchas  obras,  cuyos  Qutore:^  siendo  piotae- 
.que  DO  arrastra  á  toda  la  nadon  inglesa?  ¿No  ha  ¡  tontes  han  rehabilitado  la  memoria  de  los  que  se 
pasado  aun  por  bastantes  errores.^  (0<o  le  pare-  nos  hablan  pintado  como  desmesurad  uniente  sedien- 
cer¿  bastante  pesado  el  yugo  opresor  del  pauperís-  tos  de  engrandecimiento  y  eavidiusos  del  poder  lem- 
mo  que  pesa  sobre  su  cabeza,  para  alargar  los  bra-  poral  de  los  reyes?  Uregorio  Vil  é  Inocencio  111 
20S  hacia  aquel  de  quien  nos  viene  todo  aucsiiio?  cuentan  hoy  sus  panegiristas  entre  aquellos  ()). 
¡Ahí  Reanímese  lafc  en lodaslasclases  sociales  con  Aun  eu  la  hipótesis  mas  favorable  á  liu  preteusio- 
el  recuerdo  de  los  beneficios  de  que  las  colmó  el  I  nes  de  la  reforma,  no  podría  deducirse  nada  contra 
cielo  en  otro  tiempo.  Los  papaa  no  cesaron  jamás  ¡  la  institución  de  los  papas.  De  un  hecho  particu- 
de  declararse  sus  protectores  y  sus  padrea;  mués-  lar  no  se  puede  socar  una  conclusión  general.  Ade- 
trese  pues  ella  digna  otm  vez  de  la  solicitud  y  del .  más,  ('quién  no  convendrá  ea  que  si  el  uLuso  de  los 
.amor  de  los  mismos.  ¡  poderes  pi-obase  al^o  contra  la  auloridad  del  que 

(Qué  dificultades  graves  nos  opondrá  la  reforma  ;  ¡os  ejefce,  no  habria  ya  autoridad  sobre  la  tierra! 
]>ara  la  reunión  que  desea.^  Estamos  dispuestos  .  Con  gusto  pues  conseutiiuos  ea  conceder  á  la  re- 
.  á  concederle  todo  lo  que  puede  ser  concedido;  pe-  <  forma  que  los  pupas  no  están  libres  de  los  flaquezas 
ro  DO  podemos  jamás  menoscabar  las  bases  indes-  .  de  la  humanidad;  pero  rogamos  á  aquella  que  con- 
tructibles  del  catolicismo.  La  reforma  conviene, ,  venga  con  nosotros  en  que  sus  prevaricaciones  no 
sobre  todo  ea  Francia  y  en  Alemania,  en  que  la .  pueden  destruir  en  nada  la  institución  divina  del 
razón  individual  no  basta  para  ser  arbitro  esciu-  ,  papado. 

sivo  de  la  fé.  Muchos  le  sustituyen  la  razón  ge-  ;  1.a  reforma  tiene  que  glosar  acerca  de  la  juris- 
aeral,  y  entoDces  bod  arrastrados  á  la  ))endiente  r¿-  :  dicción  temporal  de  los  papas.  También  le  conce- 
pida  donde  los  colocan  los  piincipios  filosóficos  de  derémos  que  la  supremacía  espiritual  de  que  están 
nuestra  é|x>ca,  y  no  pueden  meaos  de  parar  en  el ,  investidos,  do  trae  necesariamente  consigo  aquella 
«scepticismo.  I  posesión,  y  aCadlrémos  que  la  supremacía  sobre  loa 

Se  nos  objetan  muy  á  menudo  los  vicios  y  la  |  estados  romanos  no  forman  siquiera  parte  integran- 
ombicioQ  de  loe  papas;  y  se  nos  dice  que  por  espa-  j  tcVe  su  dignidad.  Con  lodo  debe  reconocerse  coa 
o¡«  de  siglos  se  han  sentado  en  la  cátedradeS.  Pe-  i  muchos  escritores  aun  protestantes  (2)  cuan  venta- 
dro  pontífices  de  costumbres  disolutas,  y  siempre  ;  joso  es  así  para  la  Iglesia  como  pura  las  sociedades 
prontos  á  derribar  la  corona  de  los  sienes  de  los  re-  I  que  los  papas  estén  enteramente  independientes  de 
yes.  Bajoaste  preteato  se  discurra  quedar  dispen-  ¡  los  soberanos.  ¿Por  qué,  se  nos  pregunta,  no  apa- 
aadoB  de  reconocer  su  autoridad.  No  dobemuti  re-  ,  recio  la  autoridad  papal  en  los  primeros  siglos.^ 
chazar  semejante  objeción,  porque  los  católicos  no  !  Después  de  todas  las  espUcaciones  que  hemos  dado 
han  supuesto  jamás  que  los  papas  estén  libres  de  ya  de  esta  tésU,  nos  bastará  responder  que  los  pa- 
prevaricar.  £1  Salvador  al  darles  un  poder  tan  pas  han  sido  mirados  constantemente  como  jefes  es- 
grande  les  d^ó  d  libre  albedrio,  y  están  como  el  1  piritualos:  que  ejercieron  en  los  cuatro  primeros  si- 
mas humilde  de  los  fieles  bajo  la  influencia  de  la  i  glos  una  jurisdicción  incontestable  y  no  disputada;  y 
Milpa  original.     Confesamos  que  algunos  papas  ha-  que  si  su  autoridad  se  ostentó  mas  en  las  edades 


bran  podido  mostrarse  á  veces  poco  dieaos  de  e 
aauto  ministerio;  pero  ¿qné'  se  infiere  de  ahí?  Si 
generalmente  se  deben  honor  y  respeto  á  los  que 
ettán  »re«Lidoe  de  una  dignitüd  cualquiera,  pres- 
cbdiendD  de  sus  cualidades  ó  defectos;  con  mucha 

(1)    Ciula  uiUL  de  catu  Truca  eiti  tunda  de  airaa  ekcrito  <lit 
toapuMfUih    I/priven 30 d«AfiwiD de  tbB. 


posteriores,  fué  por  la  mayor  urjencia  de  las  nece- 
sidades de  la  Iglesia. 

Se  nos  acusa  de  que  adoramos  al  papa:  injusta- 


ÍBl"i»  prutclium.  de  Alemuni 
«)    El 
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Mante  lo  ha  afirmado  tn  reforma.  Prc^tntesB  ni 
Viltimo  católico,  rcc.ñrransc  todos  nuestroii  libros, 
y  ficil  será  convencerse  de  que  estamos  lejos  de 
tributar  honores  dÍTinos  al  papa.  La  reforma  se  re- 
f  Ule  á  reconocer  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  al  paso 
(|ue concede  este  privilegio  a  la  razón  individiial;  á 
lo  menos  en  el  sentido  filosófico  á  la  rozón  general 
de  la  bninanidad.  Ju^t^ue  con  ánimo  elevado  é  im- 
parcial de  ([ué  lado  dei»:  indinarse  mejor  la  balanza. 
Al^unoíi  prolestnnle^  nos  han  declarado  á  nosotros 
mismos,  que  admitirian  gustosos  un  gobierno  cons- 
dtucional  en  la  Iglesia;  pero  lesjiediDiofi  que  obser- 
t«n  que  este  gobierno  no  seria  centro  de  la  unidad  en 
cuanto  ta  fé  i;esase  de  ser  idéntica  en  todas  parles: 
y  querer  dar  una  nueva  formo  ñ  la  Jglesia  seria  des- 
truirla. Tampoco  podemos  convenir  cod  e!  parecer 
del  seflor  MonClosier,  que  nos  aconseja  sin  rodeos 
que  quitemos  de  nuestra  relifrion  sus  do^i^as,  sus 
misterios  y  sus  artículos  de  fé,  y  que  no  conserve- 
moH  mas  que  las  ceremonias,  que  le  parecen  bellas 
y  pomposas  (1).  I^os  artículos  de  fé  de  una  reli- 
gión forman  tiu  sustancia  y  su  fondo:  la  disciplina  y 
tas  ceremonias  son  partes  accesorias. 

liOs  sefiores  Merlc  de  Auhigué  y  Bost  han  pu- 
blicado no  ha  mucho  ciertos  escritos,  en  que  abun- 
dan las  invectivas  contra  el  papado  y  la  jerarquía 
«alólica:  no  neeasitnmos  refutarlos,  Bistanos  decir 
con  el  presbítero  Magnin,  que  ha  respondido  á  sus 
impup;n aciones  con  tanto  talento  como  enerjín,  que 
semejantes  ignominias  quedan  á  cargo  de  su  inven- 
tw.  No  hacen  mas  que  rebajar  el  precio  de  una 
causa,  y  seirurantente  no  e.i  el  de  la  nuestra.  Saldan 
algunas  otras  obras  de  este  gusto,  y  los  protestantes 
sinceros,  n  quienes  querremos  siempfe  como  herma- 
nos.muy  amados,  á  falta  de  razón  para  reprebar  la 
herejfa,  conocerán  que  los  viles  medios  empleados 
para  retenerlos  les  bastan  para  librarse  de  ella. 

;No  vemos  dinriameate  que  los  hombres  do  mas 
noble  carácter  y  de  ingenio  mas  perspicaz,  aterra- 
dos de  la  irremediable  confusión  que  presencian  en 
«I  protestantismo,  vuelven  amorosos  sus  miradas 
hacia  la  antigua  Iglesia  su  madre,  y  entran  unos 
tras  de  otros  en  su  unidad,  á  veces  á  costa  de  los 
mayaras  sacrificios,'  Entre  las  dinastías  soberana», 
el  amable  príncipe  Adolfo  de  Meclt)embur<ro  y  su  I 
hermana  Carlota,  princesa  real  de  Dinamarca:  en  I 
la  repiíblica  de  las  letras  y  de  las  artes  un  Winckel- 
inann,  un  Zoega,  un  Hamann,  un  Stolberg,  un  Wer- 
ner,  un  Federico  Schiegel,  un  Carlos  de  Hatler,  un 
Esslinger  y  otros  muchos  cuyos  nombres  solos  lle- 
oarian  volúmenes  euteros.  ;F,n  qué  consiste  que 
«3t«  raoTÍmiento  no  se  estiende  á  Francia,  á  Ale-, 
manía  y  á  Suiía  en  un  radio  mas  vastoí  Por  un 
lado  convienen  los  protestantes 
non  de  las  palabras  y  de  las  ii 
colmo  entre  ellos;  por  otro,  ^qué 
déla  indulgencia  de  la  Iglesia^ 
donde  lle^ó  en  este  punto  el  ilnatre  Bossuet,  que 
«irviá  de  intérprete  de  aquella.  No  pueden  n^ar 
aua  homenajes  al  digno  pontífice  Gregorio  XVI, 
con  el  cual  han  subido  á  la  cátedra  apostólica  todaa 

(I)    Eo  10  libre  ZM«aetrdot(. 


las  virtudes  de  Pedro.  Todo  el  mundo  cristiano 
tienp  forzosamente  que  hacer  justicia  á  su  firmeza 
en  la  fé  y  á  bu  bondad  para  atraer  á  los  mismos  que- 
le  ultrajan.  ¡Qué  testimonio  no  ha  dado  de  su  ar- 
diente iimor  por  la  paz,  á  la  iglesia  reformada  dff 
Prusia  y  de  Alemania,  levantando  el  impedimento 
dirimente  del  matrimonio  entre  católicos  y  protes- 
tantes! 

Cc»no  hijos  de  un  mismo  padre  y  llamados  á  cum- 
plir el  mismo  deslino,  reunámonos  para  admitir  la 
grande  institución  llamada  pontiücado;  ese  poder  ma- 
ravilloso, cuyo  secreto  misterioso  se  oculta  á  las  in- 
vestigaciones de  la  sabiduría  humana,  que  nació  en 
medio  de  las  tempestades  y  crece  bajo  el  hierro  de 
las  persecuciones.  Ha  atravesado  diez  y  ocho  si- 
glos como  un  dia:  jcuántas  generaciones  han  doMa- 
do  la  rodilla  ante  él!  ¡cuántos  pueblos  ha  visto  na- 
cer y  morir!  Inumerables  borrascas  han  pasado  por 
cima  de  su  cabeza,  y  sin  embargo  él  está  en  pié 
ñrmQ  é  inmoble  como  la  pirámide  del  desierto:  su 
brazo  se  estiende  hasta  los  confines  del  mundo:  an 
cetro  domina  el  tiempo  y  el  espacio;  y  sentado  so- 
bre lo  pasado  está  ahí  para  asistir  á  las  nacionea 
en  su  carrera  é  indicarles  su  término.  En  vano  se 
colocaris  en  los  regiones  de  la  inteligencia  la  paW- 
ca  con  cuyo  aucsilío  se  intentase  conmoverle  ú  der- 
ribarle: solo  hay  fuerza  cuando  e!  apoyo  es  la  ver- 
dad, y  ¿qué  tendrá  que  temer  el  poder  papal  de 
la  potencia  de  la  razo»,  cuando  aquel  ha  recibido 
de  arriba  la  tubtime  minon  de  eraeñar  a¡  mwuio? 

No  cesemos  de  aplaudir  el  proyecto  de  atraer 
todos  á  la  unidad  de  creencia  y  de  opiniones  bajo 
la  influencia  de  una  convicción  libre  y  profunda. 
La  unión  de  los  pueblos  depende  en  especial  de  su 
unión  en  los  principios  religiosos.  Solo  en  la  uni- 
dad eíttán  su  salvación  y  una  gloria  durable,  y  no 
puede  haber  unidad  mas  que  con  la  autondad. 
"Toda  nación  europea  (ha  dicho  un  hombre  de  pro- 
fundo .»ber)  que  se  sustraiga  á  la  influencia  de  la 
Santa  Sede,  caminará  insensiblemente  hacia  la  ea> 
clavitud  ó  se  precipitará  en  la  revoiucicHi,  y  tar- 
de ó  temprano  la  razón  ó  la  desgracia  traerá  otn 
vez  á  lotfa  nación  separada,  después  de  haber  reci- 
bida la  impresión  del  sello  universal,  conociendo 
que  te  falta  algo," 

■  -*I»H-" 

CAPITULO  IX. 


en  que  la  confu- 

leas  ha  llegado  al 

no  pueden  esperar 

Ya  saben  hasta 


Importaucia  de  la  economía  locial. — Sa  <^)jetovfi», 
— Lo  que  pentaban  toi  <mtigt¡oi  de  eüa. — Mejor» 
que  ei  cristianUmo  ha  iniroduado  en  eata  ciencia. 
— JHvenoa  ñtíemají  adoptadoepor  ioa  economittae 
modentot. — Faiía  teoría  de  ¡a  producción  de  iat 
riquezaef  añilada  en  ei  tAonopoJto  indiutñal,  en  ta 
filoiofía  MMuaÜito  if  SN  ia  mordí  tmtita  del  vtíe- 
TÍ*  pefMonal. — Qmmaj/,  Smitk,  mcardo,  Soy, 
San  Shnon,  Fourrier  y  RoberCo  Ornen- — Home- 
naje  triÜitado  á  /os  dóclriniu  de  Íof  teñmti  de 
Coax  y  conde  de  Viiieneuee  de  Bargemol. — 7Vm> 
tatwat  delfilmapmo  locUUpara  tMn'niiar  fvc  «/ 
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■catoKciíino  es  enemigo  natural  de  la  agricultura^ 
de  la  industria  y  del  comercio. — De  sus/utifstos 
resultados  en  Europa. — Para  poner  término  á  es- 
tos males  hay  que  juntar  la  iniiuencia  de  los  prin- 
cipios religiosos  al  progreso  de  la  industria. — El 
eatoticisiito  piiede  concurrir  efieaz7nenle  á  aumen- 
tar ¡os  elementos  de  la  fortuna  pública. — El  espi- 
rita de  sacrificio  qve  inspira,  ea  la  demostración 
de  esta  verdad. — Testimonio  del  seXor  Eugenio 
Bureí,  qae  suministra  pruebas  de  hechos. — Del  ca- 
tolicismo emanan  la  seguridad,  la  libertad  y  la 
caridad.,  tres  condiciones  indixpensabte»  al  inere- 
menfA  social- — Votos  del  autor. — Conctasion  de 
¡a  obra. 

Jja  importancia  de  la  ecnnomfa  bdcIb!  esplicn  la 
profusión  de  Míslerrtaa  á  que  ha  dado  margen.  Todo 
individuo  siente  la  necesidad  consCuite  de  proveer 
á  su  subfliatencia  y  de  mejornr  su  bienestar.  Por 
€S0  no  hay  cosa  que  parezca  niaa  digna  de  intere- 
sar á  la  humanidad,  que  la  ciencia  que  abraza  los 
elementos  pasitivon  de  la  vidn  física  y  moral  de  las 
naciones.  Esta  es  la  ciencia  de  las  leyes,  que  diri- 
.  jen  la  formación,  repartición  y  acrecentamiento  de 
las  riquezas  de  los  pueblos.  Tratada  en  bu  totaÜ- 
dnd  abrazaría  la  hrstoña  déla  civilización  entera. 
Según  la  acepción  de  la  palabra  es  la  de  la  econo- 
mía social;  lo  que  debe  darnos  á  entender  que  no 
puede  circunscribirse  en  los  límites  que  la  mayor 
parte  de  los  escritores  le  señalan. 

Como  ha  notado  muy  bien  un  juicioso  autor,  desde 
<]ue  se  ha  probado  que  las  propiedades  inmateriales, 
como  el  talento  y  les  facultades  personales  adqui- 
ridas, forman  una  parte  integrante  délas  riquezas 
BÍ}c¡ale.<j;  que  tos  servicios  prestados  en  los  cargos 
mas  elevados  tienen  su  analogía  con  les  ocupacio- 
nes mas  humildes:  desde  que  «e  han  establecido  con 
toda  claridad  las  relaciones  del  individuo  con  el 
cuerpo  social  y  de  éste  con  aquel,  y  sus  recíprocos 
intereses;  so  ha  averiguado  que  la  economía  social, 
c.uyo  ohjeto  al  parecer  no  era  mas  que  los  bienes 
materiales,  abraza  el  sistema  social  entero.  Consi- 
derada bajo  esle  aspecto  toca  n  todas  las  ciencia.^  y 
aun  las  abarca  todas.  Circunscribiéndose  en  la  es- 
fera de  su  actividad  especial,  nos  conduce  de  los 
efectos  á  las  causas  y  de  las  causas  á  los  efectos, 
y  se  compone  no  de  hipótesis,  sino  de  hechos:  se 
funda  en  la  eaperiencia  y  en  realidades.  Revela  al 
hombre  por  qué  medios  se  pruducen  los  bienes  con 
los  cuales  subsiste  la  sociedad  entera,  é  indica  á 
cada  individuo  cómo  puede  nmltipbcar  los  recur- 
sos que  la  Providencia  le  ha  distribuido.  No  se  ne- 
cesita mas  para  justificar  !a  alta  importancia  atri- 
buida á  esta  ciencia.  No  entra  en  el  plan  que  nos 
liemos  propuesto,  esplicar  los  diferentes  sistemas  á 
que  dio  margen  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Nos  limitaremos  á  decir  sobre  este  punto  que  los 
antiguos  reflecsionaron  poco  al  parecer  aobre  el 
conjunto  de  los  conocimientos  que  forman  hoy  el 
patrimonio  de  aquella. 

Los  griegos  y  los  romanos  no  fundaban  su  sub- 
sistencia y  sue  acumulaciones  mas  que  en  la  con- 
trista ^nn  Ib  depr^striou.  La  crematMín  sin  mn- 


bai^o  era  una  ciencia  caracterizada  por  Aristóteles. 
El  seQor  de  Sismondi  ha  ponderado  muchísimo  la 
|jrecision  con  que  Platón  mismo  se  esplicó  acerca 
de  ella;  pero  aun  no  se  había  pensado  en  darle  una 
forma  científica,  un  objeto  distinto  y  separado  de 
los  otros  ramos  de  la  ciencia  social  por  medio  de  la 
iibser^'acion  y  de  la  generalización  de  los  hechos. 
Además  ¡a  desigualdad  de  las  condiciones  humanas, 
llevada  hasta  el  último  término  por  la  esclavitud, 
debia  reducirla  necesariamente  á  estrechos  limites. 
Los  antiguos  consideraban  la  riqueza  como  un  he- 
cho, y  no  habían  cuidado  jamás  de  investigar  su  na- 
turaleza y  causas:  la  abandon^>an  enteramente  á 
los  esfuerzos  individuales  de  los  que  se  ocupaban 
en  crearla,  y  cuando  el  legislador  era  llamado  de 
cualquiera  modo  a  limitarla,  no  fijaba  jamás  su  aten- 
ción en  el  interés  pecuniario  de  la  generalidad.  I^i 
ciencias,  cuyo  objeto  era  cada  uno  de  los  ramos 
de  la  riqueza  territorial,  no  se  referían  á  un  centro 
común,  no  eran  otros  tantos  corolarios  de  una  cien- 
cia genera;  sino  que  se  trataban  aisladamente  y  co- 
'  todas  tuvieran  on  sí  mismas  sus  profños  prín- 


(1). 


Apareció  el  cjistianismn;  y  el  hecho  solo  de  su 
influencia  sobra  el  órdea  moral  y  material  del  uni- 
verso es  un  manantial  inagotable  'de  contemplación 
y  de  estudio.  Mejoró  todos  los  sistemas  que  diri- 
jian  entonces  la  economía  social  de  los  pueblos. 
Después  se  ha  trabajado  mucho  así  en  Francia  co- 
mo en  Inglaterra,  en  Alemania,  y  hasta  en  Frusiay 
en  Rusia,  para  espb'car  las  leyes  secundarias  qnc 
arreglan  el  progreso  de  la  fortuna  pública;  pero  » 
de  sentir  que  la  admirable  sagacidad  de  que  se  han 
dado  pruebas,'  no  haya  ido  siempre  á  buscar  sus 
inspiraciones  en  los  principios  verdaderos  c  indis- 
putables. Turgot  y  Stevar  determinaron  laa  leyes 
que  arreglan  la  distribución  del  producto  total  de 
la  tierra  con  el  nombre  de  arrendamiento,  de  los 
ganancias  del  capital  y  de  los  jornales  según  el  es- 
tado de  la  civilización.  Hicieron  que  dependiera 
de  la  fertilidad  de  las  tierras,  del  aumento  de  los 
capitales  y  de  la  población,  de  la  habilidad  de  los 
cultivadores  y  de  ios  instrumentos  empicados  en  la 
agricultura.  Los  economistas  secuaces  de  Ques- 
nay  creían  que  nada  se  les  podia  objetar  cuando 
sentaban  el  principio  de  que  siendo  la  tierra  linica- 
rríente  la  que  puede  producir,  no  hay  otro  producto 
real  que  el  producto  neto  de  las  tierras.  De  donde 
concluían  que  era  menester  cargar  la  totalidad  del 
impuesto  directamente  sobre  las  tierras.  Smith  se 
dedicó  á  esplicar  el  mecanismo  de  las  leyes  de  la 
producción,  de  la  distribución  y  del  consumo  de  los 
valores  enajenables;  á  sentar  principios  y  á  sacar 
de  ellos  conclusiones  aplicables  á  la  industria.  Se 
ha  defendido  después  que  la  riqueza  era  linicameu- 
te  el  producto  del  trabajo.  A  principias  del  siglo 
XIX  el  señor  David  Ricardo  aseguró,  confonne  á 
unos  principios  tal  vez  demasiado  absolutos,  que  el 
aumento  de  los  impuestos  no  menoscababa  en  nada 
el  producto  y  el  consumo  de  un  pais.  Quería  que 
se  cambiasen  billetes  de  banco  por  barras  de  oro. 
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DEL  CATOUOimtO  EM  LAS  OSCI&D&DBS  MODERNAS. 


Ubo  de  sus  principales  adverEarios  fué  el  señor  i 
Jlosanqiiet,  cuyos  errores  de  hecho  y  de  deducción,  i 
en  decir  del  doctor  Cnpleston,  pusieron  en  eviden-  ' 
cía  el  talento  dei  escritor  que  salió  á  vindicar  la  I 
verdad.  J.  B.  Say  rehaltilitó  con  aplauso  las  obras  j 
de  la  inteligencia  que  Sniith  habla  separado  como  I 
improductivas,  y  logró  disponer  la  ciencia  en  un  ¡ 
óraeu  mas  metódico  é  instructivo,  enriqueciéndola  | 
con  investigaciones  ocsactas  y  prafuDda.s.  : 

Conocemos  que  se  necesitaría  un  talento  mny  | 
superior  al  nuestro  para  hacerse  árhitro  en  seme-  ! 
jaute  materia.  Asi  es  que  no  nos  hemos  propuesto  I 
ecsaminar  ia  economía  social  en  si  misma,  y  some-  i 
tsr  á  nu&jíro  calculo  ia  producción  de  ¡as  riquezas,  | 
la  i^icacioii  de  los  principios  de  la  economía  poli-  : 
tica  á  los  diversos  géneros  de  industria,  ios  cam- 
bios y  monedas,  la  influencia  de  las  instituciones 
sobre  la  ecanomfa  de  las  sociedades,  la  manera  con  I 
que  deben  distribuirse  las  rentas  en  la  sociedad,  el  I 
numero  y  condición  de  los  hombrea,  los  causumos 
que  se  electüan  en  la  sociedad,  y  las  rentas  publi- 
cas. Tales  consideraciones  sobrepujarían  visible- 
mente nuestros  alcances,  y  no  se  dirijirian  á  núes- 

^'oB  basta  someter  loa  sistemas  mas  recientes  al 
cálculo  mas  ecsacto;  considerarlos  no  tanto  en  sí 
mismos  cuanto  en  sus  relaciones  con  las  necesida- 
des de  las  sociedades  modernas,  en  ia  tarea  que  hay 
derecho  a  esperar  de  nosotros.  San  Simón,  Carlos 
Fourrier  y  Roberto  Owen  son  unos  pensadores  es- 
travo^ntes,  y  los  primeros  de  nuestra  época  que 
han  desplegado  la  bandera  de  ia  nuera  era  de  or- 
ganización social.  Aquellos  tres  nombres  compo- 
nen por  sí  una  familia:  en  ningún  otro  se  encuen- 
tra ni  tanta  audacia,  ni  tanta  ambición. 

Honrando  el  talento  donde  quiera  que  le  encon- 
tramos, y  agradecidoR  á  todo  hombre  que  se  consa- 
gra á  la  gloriosa,  poro  difícil  tarea  de  servir  á  su 
patria,  nos  mantendremos  eo  la  mas  rigorosa  rescr.- 
va  to  cuanto  á  las  personan:  solo  tomaremos  en 
cuenta  las  cosas.  Los  sistemas  de  los  economistas 
i)ue  auahamos  do  nombrar,  ofrecen  una  completa 
abstracción  de  las  ideas  religiosas.  Sentando  el  prin- 
cipio del  trabajo  y  de  la  civilización  sobre  la  esci- 
tacion  incesante  de  las  necesidades,  han  fundado  la 
teoría  de  la  producción  de  las  riquezas  en  el  mono- 
polio industrial,  la  lilosofia  sensualista  y  la  moral 
egoísta  del  interés  persona!,  ¿Qué  puede  esperar- 
se de  sus  asfuersos  aunque  sean  reunidos-  A  pre- 
sencia de  las  urjentes  necesidades  del  siglo  XIX 
todas  sus  tentativas  han  sido  impotentes. 

üay  que  convenir  en  que  la  sociedad  tiene  ne- 
cesidad de  fé,  de  esa  fé  cristiana,  no  menos  ilustra- 
da que  activa,  que  con  sus  promesas  y  temores 
eacita  al  hombre  á  todo  lo  que  es  grande,  noble  y 
virtuoso,  y  le  desvía  de  todo  lo  que  propende  á  la 
vileza  é  infamia.  Tiene  necesidad  de  esa  fé  que 
hace  al  hombre  tan  celoso  de  sus  derechos  como 
fiel  al  deber;  de  esa  fé  que  en  compensación  de  las 
penas  inseparablea  de  la  vida  le  asegura  los  consue- 
los de  la  inmortalidad,  ¿Qué  han  hecho  nuestros 
llamados  economistas  para  reanimafla  en  la  mul- 
titud? 


Al  título  de  esperimentador  y  de  publicista  qni' 
so  San  Simón,  es  verdad,  agregar  el  de  reformador 
religioso.  Figurándose  que  el  catolicismo  no  esta- 
ba ya  en  armonía  con  el  progreso  de  las  ciencias 
positivas,  se  esforzó  á  iotroducir  en  ei  mundo  uo 
nuevo  cristianismo,  que  hacia  consistir  enteramen- 
te en  el  amor  recíproco  entre  ios  hombres.  A  sus 
ojos  este  era  el  línico  artículo  de  fé  inspirado  por 
Dios.  El  único  objeto  de  la  religión  debia  consis- 
tir en  dirijir  la  sociedad  hdcia  la  mejora  mas  rápi- 
da posible  de  la  suerte  de  la  clase  mas  numerosa  y 
pobre.  No  hablaba  de  nuestros  d<^pnas  mas  que 
para  negarlos,  de  las  divinas  Escrituras  sino  para 
contradecirlas,  y  del  papa  mas  aue  para  blasfemar. 
Sus  sucesores,  propagadores  aroient es  de  las  lec- 
ciones que  habían  recibido  de  su  maestro,  y  redac- 
tando su  llamado  símbolo,  rebajaban  la  divinidad 
hasta  igualarla  con  ei  hombre,  y  levantaban  á  San 
Simón  basta  hacerle  igual  lí  Dios.  Para  sustituir 
la  fé  cristiana  llamaban  en  ayuda  de  su  nuevo  ais- 
tema  social  la  ciencia  de  la  especie  humana,  y  re- 
belándose contra  el  dualismo  católico  reunieron  sus 
esfuerzos  para  proclamar  la  rehabilitación  de  la  ma- 
teria y  de  la  inteligencia,  de  la  carne  y  del  espíritu. 
Los  discípulos,  sin  duda  como  su  maestro,  afirmaban 
que  únicamente  querían  dar  al  cristianismo  una 
nueva  transformación  y  no  aboürle,  y  no  pudo  creér- 
selos bajo  su  palabra.  So  esforzaban  á  sustituir 
una  base  enteramente  humana  á  la  fé  divina,  y  d  la 
moral  severa  y  pura  del  Evangelio  las  risas  y  Ioh 
placeres,  la  loca  alegría  y  las  voluptuosas  emocio- 
nes del  vicio. 

Fouirier  habló  á  veces  de  Dios,  del  cristianis- 
mo y  de  la  revelación,  de  modo  que  hacia  creer  que 
conservaba  aun  ideas  ecsactas  de  estas  cosas;  pero 
seguia  como  sin  saberlo  la  senda  panteista,  y  uo  po- 
día parar  mas  que  en  un  abismo.  Su  cosmogonía  y 
su  psicogonía  ofrecen  tal  amomalía  que  son  un  ver- 
dadero caos.  Una  razón  delirante  en  oposición  con  la 
fé  revelada  sube  sobre  la  trípode  y  anuncia  orácu- 
los. Toda  creación  sucesiva  se  obra  por  la  conjun- 
ción del  fluido  austral  y  boreal;  las  aliñas  humanas 
se  transfunden  siempre  en  cuerpos  á  fin  de  no  pri- 
varse jamás  de  las  sobreescitaciones  sensuales.  To- 
das las  pasiones  deberían  tener  su  incremento  libre 
y  completo:  buenas  ó  molas,  todas  son  de  inspira- 
ción divina  y  por  lo  .mismo  legítimas.  La  atracción 
apasionada  es  k  voz  de  Dios,  una  brújula  de  reve- 
lación permanente.  Con  la  ayuda  de  un  analogis- 
mo  pomposo  do  hay  cosa  que  no  ensaye  contra  Igit 
verdaderos  principios  religiosos.  Nadie  duda  hoy 
que  se  dirijia  a  un  paganismo  refinado. 

Koberto  0\Ten  andaba  entonces  ocupado  en  sos 
sociedades  cooperativas  en  Inglaterra,  y  se  abrís  bt 
senda  sensualista  fatalista.  No  veía  en  el  hombre 
mas  que  el  juguete  de  las  circunstancias,  y  cerran- 
do los  ojos  sobi'e  la  perturbación  causada  en  la  eco- 
nomía del  ser  moral  por  ia  caída  del  primer  bondire, 
nadie  le  parecia  bueno  ni  malo  al  nacer.  Preten- 
diendo hbertar  á  la  humanidad  de  toda  privación  y 
do  toda  regla,  no  le  proponía  otra  recompensa  que 
en  la  tierra,  el  consuelo  de  !b  virtud  y  la  plena  sa- 
tisfacción de  los  sentidas. 
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Si  con  tales  doctrinas  »e  han  podido  fi^riiralgu-  ¡ 

nos  que  se  reanimaría  la  íó  de  la  multi¡u<t,  se  cn^-  : 
Aan  admirablemente.  Nosoiros  lio  podemos  pre- i 
ver  mas  que  resultados  enleremenie  contrarioB,  [ 
Las  conserueneias  terribles,  pero  rigorosas,  son  la  i 
esclusion  de  toda  creencia  sobrenatural  y  divina,  y  i 
la  ontologfa  de  tas  potencias  pasionales  con  todos  i 
sus  egresos  en  el  hombre.  | 

(Qué  podia  ganar  con  estos  sistemas  el  progreso  | 
verdadero  hacia  el  cual  se  ven  intpelidas  las  socie- 1 
dadas  modernas?  El  sansiinnnismo  como  prenda  de  i 
unión  y  de  progreso  pedia  in  jerarquía  de  las  capa- 
cidades, el  adelantamiento  de  la  inJustria  y  la  es-  ; 
perímentacion  suce.'^iva  y  personal  por  entre  las  po-  i 
siciones  sociales  mas  diierente.'^.  La  luz  que  debia 
fecundar  lo  [Mirvenir,  era  la  ciencia  general  que  iba 
á  desplegar  sus  magnifícencias.  Adjudicando  á  los 
jefes  de  la  doctrina  ia  reversión  de  todos  los  bienes, 
desheredaba  á  la  multitud  de  todo  derecho  de  su- 
cesivilidad.  A  falta  de  toda  ventaja,  esta  utopia  era 
á  lo  menos  muy  ingeniosa  pant  sonsacar  en  beneG- 
cíu  de  algunos  la  pi-opiedad  de  ¡os  bienes  de  la  nue- 
va familia.  El  siatema  de  Fourrier,  no  descubrien- 
do mas  que  insensatez  y  desastres  en  la  civilización 
actúa!,  dnicamente  veía  la  senda  abierta  á  la  pros- 
peridad de  los  pueblos  en  ia  satisfacción  de  tndas 
tas  facultades  y  de  todas  las  pasiones.  Proponién- 
dose al  parecer  una  organización  de  trabajo  indus- 
trial y  agrícola,  pro]»cndia  a  sustituir  a  los  esfuer- 
zos incoherentes,  decia,  de  nuestros  comunes  divi- 
didos, el  esfuerzo  combinado  y  fecundo  de  los  co- 

Entre  los  trabajadores  debía  eesislir  la  mejor  ar- 
monía por  lasóla  virtud  de  lo  que  i^l  llamaba  ehne- 
coitúmo  señwio.  Según  la  fórmula  que  Re  ha  hecho 
célebre,  todos  los  hombres  debian  estar  asociados 
en  capital,  trabajo  y  talento.  Owen,  metido  en  las 
vias  del  fatalismo,  no  descubría  en  cKhombre  mas 
que  un  compuesto  de  organización  original  y  do  in- 
fluencias estcriores.  Según  él  debía  abolirse  la 
propiedad  individual:  la  comunidad  absoluta  y  la 
perfecta  igualdad  eran  las  tínicas  bases  pasibles  de 
una  sociedad  progresiva. 

¿En  qué,  pues,  podían  venir  á  parar  las  teorías  de 
estos  tres  reformadores?  <Qué  garantía  de  perfec- 
ción social  podían  dar  á  la  sociedad  en  de&nitivar 
(Qué  idea  nos  dan  del  hombre  reduciéndole  en  cier- 
ta manera  á  la  condición  del  bruto,  y  haciéndole 
obedecer  sin  cesar  al  cabezón  de  la  fatalidad.-  ;De 
qué  progreso  pnedciser  capaz  el  hombre  á  quien 
aquellas  no  conceden  el  ejercicio  de  ninguna  facul- 
tad espontánea.^  Por  eso  propenden  a  romper  la 
indi  vi  a  calidad  para  entronizar  la  comunidad.  Pe- 
ro ¿quién  no  ve  que  este  espediente  es  un  puro 
ideologismo,  un  suefio  vano,  porque  hnbria  que  ne- 
gar las  pasiones  para  reducirlas  á  la  resignación? 
¿CfSmo  se  conseguiría,  cuando  estas  mismas  teorías 
tratan  de  concederles  una  satisfacción  ilimitada?  El 
mismo  Fourrier  conocia  muy  bien  su  impotencia, 
cuando  confesaba  que  quería  hacer  una  esperien- 
cia  y  no  fundar  una  escuela. 

Estos  sistemas  no  podían  cooperar  al  progreso 
del  entendimiento  humano  en  las  ciencias,  pues  que 


en  vez  de  aplicarle  á  ramos  especiales  de  esle  ge- 
nero, le  aplican  simultáneamente  a  toda  la  genem- 
lídad  que  aquellos  comprenden.  Li  inteligencia, 
como  perdida  en  este  vasto  terreno,  no  sabe  á  qué 
agregarse,  y  trepando  una  altura  para  medir  su  es- 
tension,  cierra  los  ojos  para  no  descubrir  ya  nada. 
La  economía  social  que  estos  supuestos  c-onomis- 
tas  tomaban  al  parecer  tan  á  pechos,  no  iha  á  ga- 
nar nada.  No  viendo  ellos  la  fíjente  de  la  fortuna 
publica  mas  que  en  la  industria  y  en  la  comunidad 
de  los  bienes,  cuya  propiedad  era  esclusivamente 
en  beneficio  de  Ion  jefes  de  la  doctrina,  nada  po- 
dían hacer  para  ia  mejora  material  de  las  sociedades. 
Los  hechos  demuestran  que  la  verdadera  fuente  de 
la  riqueza  es  la  propiedad;  y  la  propiedad  repartida 
por  partccillas,  individualizada,  á  fin  de  eqiiihbrnr 
los  goces  con  las  obligaciones  y  graduar  la  recom- 
brensa  en  proporción  del  trabajo.  La  felicidad  pa- 
siva y  parecida  á  la  de!  bruto  que  se  prometía  al 
hombre,  no  puede  ser  digna  de  él:  quiere  éste  re- 
cibir el  justo  precio  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  com- 
bates, á  lo  menos  bajo  el  agpecto  mas  noble  de  bus 
dos  destinos.  En  cuanto  le  ocurra  la  mennr  duda, 
lejoí  de  andar  se  detiene,  y  en  vez  de  avanzar  re- 
trocede. 

Sin  duda  estos  nuevos  sistemas  han  proclamado 
el  amor  de  sus  semejantes  y  unos  principios  de  fra- 
ternidad. Convidan  la  humanidad  a  unas  relacio- 
nes de  otra  naturaleza,  y  le  indican  un  vínculo  de 
afecto  que  dehe  unir  á  todos  sus  miembros  y  harcr- 
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destino  común.  Pero  excluyendo  pnrun  lado  toda 
intervención  coercitiva,  y  soltando  pí>r  otro  las  rien- 
das á  todos  los  deleites,  proclamando  la  promiscui- 
dad, y  declarando  qiio  la  ley  del  universo  debía  ser 
en  adelante  la  satisfacción  mas  completa  de  las  pa- 
siones en  iodos  lo3  pvntoí  1/ en  todas  tas  cosa3,  ¿tío 
CJ  evidente  que  en  vez  de  unir  a  los  hombres  era 
esle  el  tínico  medio  de  desunirlos,  y  que  lejos  de 
estrechar  los  lazos  sociales  era  romperlos? 

Repítanse,  sí  se  quiere,  con  un  escritor  nues- 
tro (1),  los  servicios  que  estas  teorías  han  presta- 
do á  la  humanidad.  Por  nuestra  parle,  uniéndonoa 
con  gusto  á  él  para  señalar  los  escollos  de  aquellas, 
creemos  un  deber  nuestro  declarar  en  alta  voz,  con- 
forme á  nuestra  convicción  personal,  que  la  apari- 
ción de  dichas  teorías  en  el  mundo  será  siempre 
estéril  para  las  mejoras  sociales,  y  que  su  paso  por 
la  tierra,  completamente  inritil  para  el  bien,  puede 
ser  á  cada  instante  la  ocasión  6  el  pretesto  de  pro- 
pender hacia  unas  consecuencias  desastrosos.  El 
aniquilamiento  de  toda  religión,  la  abolición  de  las 
instituciones  fundamentales  de  la  sociedad,  la  san- 
gre... .  las  lágrimas  serian  el  tínico  patrimonio  de 
esta  sociedad  juntamente  con  la  embriaguez  del  de- 
leite. 

A  este  mal  que,  como  un  cáncer,  quena  agarrar- 
se al  cuerpo  social  para  devorarle,  opuso  la  Provi- 
dencia un  antídoto,  levantando  dos  hombres  que 
comprendieron  su  siglo  y  las  necesidades  de  él,  y 

(1)    Kl  Sr.  Rci'bind.    Ettuái»  dt  loi  Tt/crmadorn  Mtiltm- 
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deücojierou  la  cadenn.  de  las  verdades  fuudameDla-  ,  chos  escrilores  nuestros!  ¡Cuántas  mácsimaa  per- 
lea  de  loda  economía  verdaderamente  política  y  so-  '  nicJuMis  en  sus  c  o  m  posición  es  drainnlicas!  ¡Qué 
cial.  Sacaron  de  su  alta  inteligencia ilumitiaducDU  ,  inmoralidad  en  la  materia  de  sus  escritos!  Ki  so> 
las  luces  de  In  (é  y  de  su  corazón  adornado  de  to- '  pío  abrasador  de  tantas  revoluciones  que  han  pasa- 
das las  virtudes,  iiaas  convicciones  profundas  que  ]  dü  jior  cima  de  nuestras  cabezas,  ha  reaniínado  el 
i'evetai'OQ  al  mundo  la  parle  de  influencia  que  indis-  '  impulso,  por  otra  jiarte,  tan  natural  al  hombre  há- 
putablcinente  han  adquirido  los  principios  religiosos  ,  cia  la  codicia.  La  elevación  rápida  de  los  unos  no 
fD  la  «conomia  social  de  loa  pueblos.  El  señor  C.  j  sirve  sino  do  irritar  las  heridas  y  avivar  los  eí<pe' 
de  C'oux,  profesor  de  economía  política  en  la  uui-  ,  ronzas  de  los  otros.  La  juventud  corre  impaciente 
vcrsidad  católica  de  Alalinas,  y  el  vizconde  de  Vi-  [  (ras  la  ritjueza  y  la  celebridad,  y  su  corazón  es  al- 
lleneuve  Bargemont,  diputado  francés,  se  hau  mos-  .  tivo  y  arrc^ante.  Todo  parece  organizada  para  es- 
trado i<!:ualmente  dignos  de  ocupar  una  página  in-  '  citar  el  anhelo  de  las  clases  trabajadoras  por  ftieju~ 
tnol'tal  en  nneslros  anales.  Con  la  luz  de  las  dos  rar  su  situación.  Sus  necesidades,  sus  padeciniien- 
antorchas  de  la  ciencia  y  de  la  fé,  el  uno  no  cesa  de  tot),  y  á  veces  la  pasión,  les  hacen  sentir  íuñuitos 
e-splorar  las  causas  generadoras  de  la  riqueza  y  las  ;  deseos.  Mientras  que  nuestros  políticos  no  ven  el 
leyes  generales  que  la  rijen  en  su  repartición  y  -  progreso  social  mas  que  en  el  equilibrio  de  las  ios- 
acre  cea  [amiento,  y  el  otro  traza  la  historia  cómple-  '  tituciones  constitucionales,  aquellas  clases,  escitadas 
tit  de  lu  economía  política  con  ma^'níficos  rasgos.  '  por  los  debales  que  posan  á  su  vista,  ventilan  las 
Hace  resaltar  admirablemente  las  relaciones  que  la  i  cuestiones  cuya  resolución  puede  cambiar  su  suer- 
unen  con  las  verdades  reveladas  y  la  moral  crislia-  ¡  te,  y  discuten  los  problemas  mas  complicados  de  or- 
na, la  influencia  que  las  iostiluciones  políticas  y  las  i  ^anisacioQ  social.  Kste  ardiente  deseo  de  cambio 
i^reencioji  religiosa:)  han  ejercido  consl  ante  mente  so- :  entre  ellas,  este  desperlamienlo  de  su  ¡Dteligencia 
bre  la  condición  ■  material  de  lofi  pueblos,  y  la  con- 1  acerca  de  todas  las  cuestione.'i  de  transformación  po- 
cordia  íntima  que  ecsiste  entre  el  orden  moral  y  el  I  lítica,  de  modiücacion  de  las  relaciones  ecsistenles 
induítlrial  de  las  sociedades.  '  entre  los   maestros  y  los  trabajadores,  la  apelación 

N«Kolros  no  qoisicramos  oponer  otro  broquel  n  <  constante  á  los  instintos  groseros  y  á  las  ¡>asioiies 
los  dardos  aguzados  de  los  adversarios  de  ¡a  verdad  vituperables  del  pueblo,  la  impaciencia  con  que  se 
cat(>lica,  que  se  lian  eáforzadu  á  establecer  un  au-  :  lleva  el  yugo  do  la  ley,  y  el  odio  á  toda  autoridad: 
t»{ciHiismo  fatal  entre  aquella  y  la  prosperidad  ma-  I  tales  son  los  frutos  producidos  ))or  los  sistemas  de 
teríal  de  los  pueblos.  Han  querido  hacer  creer  que  I  esos  economistas  que  han  acabado  con  las  tradicio- 
«l  catolicismu  es  enemigo  nulura!  y  necesario  de  la  j  iies  reli^íosait. 

agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio,  y  no  hay  I  Viendo  que  los  pueblos  europeos,  agitados  por  oe- 
inedio  que  no  hayan  tanteado  para  sublevar  contra  |  cesidades  irresistibles,  fennen'.an  y  hierven  dentro 
él  el  amor  de  ia  familia  y  de  la  patria.  Este  tor-  I  de  límites  demasiado  estrechos,  se  escUuna:  Prole* 
rente  devastador  ha  abierto  unos  brechas  tan  sran-  \  jed  la  industria:  dirijid  hacia  sus  pacificas  rooquis- 
des  en  la  conciencia  pública,  que  es  difícil  todavía  i  tas  esos  brazos  ¡numerables  que  amenazan  inco- 
sondcar  su  profundidad.  Si  se  quieren  penetrar  los  !  santemciite  armarse  contra  nuestras  }«yes,  y  esa  ac- 
á  fondo,  iucvitabiemente  se  encoulrará,  ya  en  I  tividad  intelectual  que  pide  alimento.    Pero  (quién 


la  iDteligencia,  ya  en  el  coraron  de  Ion  sociedades  no  ve  que  no  bastarla  aumentar,  aunque  fuer 
modernas,  ese  gusano  roedor  que  ameoaía  devorar-  ;  proporciones  enormes,  el  movimiento  del  trabajo  y 
los,  el  foco  de  un  fuego  oculto  que  las  consume,  el  ¡  do  la  producción?  Aumente  mas  la  Europa  su  ac- 
orígen  de  e-se  disgusto  general  que  sucesivamente  ¡  tividad  creadora:  multiplique  sus  caminas  de  hierro 
se  resuelve  en  crímenes,  y  el  no  poder  sufrir  nín-  ¡  y  sus  máquinas  de  vapor  elevadas  á  lamas  altapo- 
guna  calamidad,  ni  aun  aquellos  que  providencial-  I  tencia  de  celeridad:  ocupe  á  miliares  de  opéranos; 
mente  se  adjudicarou,  por  decirlo  así,  á  la  nolura-  i  de  bonísima  gana  aplaudiréiaos  estos  diferentes  ma- 
leza humana.  ■  dios  de  alijerar  el  yugo  del  pauperismo;  pero  !a  e»- 
Se  ha  observado  que  ia  clase  media  y  el  pueblo  ]  periencia  diaria  demuestra  lo  que  puede  esperarse 
eu  al  siglo  XIX  están  mas  corrompidos  que  los  ciu-  de  ellos.  Con  el  uso  único  de  estos  recursos,  In 
dadanos  y  la  plebe  del  régimen  antiguo  { 1 ) ,  Al  la-  '  Europa  no  satisfaría  plena  y  enteramente  la  nece- 
do  de  grandes  caracteres,  de  virtudes  heroicas  y  de  ¡  sidad  general  que  la  otormenta,  y  el  fruto  que  sa- 
prodigios  de  virtud  de  que  somos  testigos,  ¡que  i  case  distaría  mucho  de  producir  una  verdadera  me- 
caos de  crímenes  y  discordia,  de  licencia  desen¿-e-  '  jora  social.  Iv'o  puede  uno  considerar  atentamente 
nada  y  de  espantosas  miserias!  Sin  duda  sentimos  j  los  estragos  profundos  dol  pauperismo  quo  está  de- 
una  odmii'acion  respetuosa  hacia  esos  modelos  su-  |  sulandü  abura  á  la  Inglaterra,  los  dolores  que  hace 
bfimes  de  piedad  y  de  virtud,  hacia  esas  imájenes  í  sufrir  á  una  multitud  tan  numerosa  de  habitantes, 
vivas  de  la  [icrfeccion  humana  que  son  ornamento  |  y  los  traaloraos  que  amagan,  sin  esperimenlar  un 
inmortal  de  nuestro  sí^oj  pero  no  pueden  cerrarse  [  sentimiento  de  inesplicable  tristeza,  semejante  al 
los  ojos  sobre  la  indiforeacia  de  ciertos  hombres  jior  i  que  inspira  la  vista  de  un  ouciauo  que  ^e  va  apit- 
la  verdad  religiosa  y  sobre  au  desprecio  de  las  leyes  -  gando  en  lenta  y  penosa  i^nía.  Esa  nación  tuii 
dfi  la  moral.     jCómo  las  infr¡DJen  y  combaten  mu-  {  vanagiiiriosu  con  su  i)reponderaucia  marílima,  ^se 

j  nprocsimará  al  último  dia  de  las  sociedades  ciilpa- 

{  bles?     (Será  semejante  su  suerte  á  la  de  aquel  pa- 
(1)    £1  tjr.  AlnUsr.  :  drc  que  uos  piulo  Dante  en  uu  calabozo  ±u|)uIcraU 
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condenado  á  espirar  sobre  los  cadáveres 
jos  que  murieron  pidiéndole  pan? 

Loa  hombres  cuyos  principios  han  preparado  es- 
tos resultados  horribles,  quisieran  atajar  au  incre- 
mento; pero  -qué  pueden  hacer  contra  los  progresos 
del  mai  loa  i^ue  lian  arrojado  la  semilla  de  él  en  el 
suelo  británico?     Pudieron  abrir  el  abismo;  pero 

cerrarle  no:  pudieron  dar  la  muerte;  pero  restituir  !  tan  peligrosa.  "Esforzaos,  nos  ha  dicho,  á  mere- 
á  la  vida  jamás.  Ahí'  como  en  otras  partes,  si  se  [cer  la  bienaventuranza  de  los  cielos  con  obras  de 
quiere  buscar  el  remedio  á  las  grandes  llaj^aa  socia-  justicia,  y  todos  los  demás  bienes  os  serán  concedí- 


grande  riesgo  de  contar  un  cortil  niimero  da  prosé- 
litos. Del  mismo  modo  que  la  inteligencia  no  pue- 
de acceder  á  quedar  en  inacción  en  el  camino  de  la 
ciencia;  el  ardor  de  nuestra  codiciu  no  podria  dejar- 
nos condenados  á  vejetor  en  las  angustias  de  una 
miseria  perpetua.  Pero  el  Dios  de  las  misericui^ 
eternas  no  nos  ha  resen'ado  para  una  prueba 


les,  hay  que  recurrir  no  solamente  á  los  hombres, 
sino  á  Dios.  Y  (por  qué  esa  obstinación  de  noque- 
rer  conocer  la  necesidad  de  pedir  al  arquitecto  que 
levantó  el  majestuoso  edificio  de  las  sociedades  hu- 
manas, los  medios  con  que  podrían  apuntalarse  aus 
ruinosas  paredes? 

El  mismo  que  sentó  los  cimientos,  ha  debido  dar. 
todos  los  medios  de  conservación:  con  que  para  po- 
ner un  térmiuo  á  las  privaciones  de  las  clases  labo- 
riosas, no  basta  fijarse  en  cálculos  de  escritorio,  ni 
en  especulaciones  de  comercio.  No  ha  de  compu- 
tarse solamente,  como  lo  hacen  algunos  economis- 
tas de  cortos  alcances,  ai  los  alimentos  animales  son 
E referibles  á  los  véjeteles:  cuál  es  la  iiifluencia  de 
1  baratura  de  los  granos  sobre  laa  rentas:  cual  es 
ei  efecto  real  del  aumento  que  la  marcha  de  la  so- 1  dicha  eterna,  prepara  ( 


ciedad  produce  en  el  precio  del  producto  en  bruto, 
sobre  ios  jornales  y  las  ganancias:  si  el  sistema 
prohibitivo  debe  prevalecer  sobre  el  de  libre  circu- 
lación: si  en  la  teoría  del  cambio  es  feliz  la  idea  de 
cambiar  los  billetes  de  banco  por  liarras  de  oro  de 
peso  y  pureza  contrastadas:  finalmente,  por  qué  me- 
dios puede  hacerse  que  rindan  ht  impuestos  todo 
lo  que  son  capaces  de  producir.  Ea  preciso  empe- 
zar por  recurrir  á  Dios,  y  reconocer  al  mismo  tiem- 
]>o  que  la  religión  que  enseña  toda  verdad  y  dá 
fuerza  para  cumplir  las  virtudes  mas  grandes,  es 
la  que  proporciona  á  !a  multitud,  aun  aquí  en  la 
tiei'ra,  la  mayor  suma  de  prosperidad.  Es  menes- 
ter que  la  ciencia  de  ta  economía  social,  lejos  de 
permanecer  indiferente  al  movimiento  reparador  da- 
do á  la  inteligencia  humana,  reciba  el  reflejo  lumi- 
noso de  la  elerna  verdad,  y  que  el  acuerdo  entre 
ella  y  loa  principios  católicos  se  haga  ostensible  á 
los  hombres  de  recto  corazón.  Entonces  la  cari- 
dad mitigará  los  males  y  los  contrastes  de  la  des- 
igualdad social,  y  la  economía  política  cumplirá 
completamente  su  escelente  y  glorioso  destino. 
Vanos  serán  los  esfuerzos  de  los  que  ( 


Así  las  imájenes  del  mundo  presente  están 
unidas  d  las  realidades  del  mundo  futuro,  y  lo  que 
comienza  on  el  tiempo,  acaba  en  la  eternidad. 

El  catolicismo  es  el  nudo  que  constituye  á  un 
tiempo  nuestros  dos  destinos:  es  una  madre  que  lle- 
na de  previsiony  de  ternura,  no  solamente  estiend» 
su  solíeilo  cuidado  á  la  conservación  y  acrecenta- 
miento de  la  vida  del  alma,  sino  que  abraza  en  su 
divino  anhelo  esta  vida  corporal  d  la  que  amenazan' 
Cantos  accidentes,  y  que  es  en  k  tierra  la  condición- 
necesaria  del  mérito  y  de  In  recompensa,  el  precio 
de  la  gloriosa  inmortalidad.  Aunque  al  parecer  no 
sea  su  objeto  mas  que  hacemos  felices  en  la  otra 
vida,  concurre  poderosamente  desde  este  mundo  d 
hacer  nuestra  felicidad.  Asegurando  alindividuosu 
1  tiempo  la  de  la  so- 


ciedad. 

Convenía  que  así  fuese,  porque  no  sucede  con  la 
sociedad  como  con  el  individuo,  bajo  el  respeto  de 
su  mutuo  destino.  Si  éste  padece  en  la  tierra,  sus 
penas  pueden  ser  recompensadas  ampliamente  mu 
nlld  del  sepulcro  con  una  felicidad  interminable. 
Pero  la  sociedad  como  ser  moral  nace  y  muere 
aquí;  y  si  debe  tener  castigos  ó  recompensas,  seg- 
mente en  la  tierra  puede  recibirlos;  ¿lo  cual  ha- 
proveído  abundantemente  el  Criador,  A  fin  de  re- 
cordar al  hombre  formado  do  dos  sustancias  el  ob- 
jeto verdadero  de  sus  afanes,  ha  querido  que  de- 
penda las  mas  veces  la  salud  corporal  de  la  perfec- 
ción dei  alma  humana  que  le  aleja  de  nocivos  esce- 
soa.  Asi  para  recordar  su  fin  verdadero  d  las  so- 
ciedades humanas,  igualmente  formadas  de  dos  sus- 
tancias, ha  querido  poner  por  primera  condición  de- 
la  felicidad  social  la  posesión  de  la  verdad  religio- 
sa. Como  el  cuerpo  del  hombre  necesita  un  pau 
material,  la  sociedad  temporal  hd  menester  de  la- 
agricultura  y  la  industria,  Pero  como  el  alma  huJ 
mana  reclama  e!  pan  de  !a  inteligencia,  In  sociedad' 
espiritual,  que  es  el  alma  de  toda  agregación  de  in-- 

londramiento  desconocen  la  dichosa  influencia  del  i  dividuos,  reclama  la  verdad  religiosa.     Por  eso  la 

catolicismo  para  la  prosperidad  ptibüca  sobre  las  í  unión  del  trabajo  y  de  la  religión  produce  el  órdeu 

generaciones  que  se  suceden.     ;QuÍén  puede  dia-  {  y  la  paz  en  los  estados. 

pulamos  cuánto  puede  contribuir  d  ncreeentar  los  |      Mas  del  mismo  modo  que  si  el  hombre  IIí^_  á 

elementos  de  la  fortuna  públi 


1  el  espíritu  de 
sacrificio  que  inspira,  la  proscripción  de  los  vicios 
que  condena,  la  prescripción  de  las  virtudes  que 
proclama,  y  los  deberes  que  impone?  A  él  le 
pertenecen  la  inteligencia  de  la  necesidad  del  ])ue- 
blo,  la  espansíon  del  corazón  y  la  fuerza  del  inge- 
nio: d  éi  también  las  vivas  inspiraciones  y  las  miras 
lejanas  de  lo  porvenir.  Tal  es,  lo  confesamos,  la 
debilidad  de  nuestra  naturaleza,  que  un  culto  que 
tínicamente  tuviese  na  su  nboDo  la  verdad,  correr!» 


consumirse  en  laá  convulsiones  del  error  ú  ¿  debi- 
litarse en  el  vacío  que  á  su  derredor  deja  la  igno- 
rancia, no  puede  encontrar  salvación  sino  dando  otra 
vez  d  su  alma  un  alimento  conveniente  que  la  man- 
tenga; así  las  sociedades,  ttvbajadas  por  una  desa- 
zón general  6  agitadas  por  los  torbellinos  de  las  pa- 
siones humanas,  no  pueden  poDer  tin  término  á  sus- 
oscilaciones  sino  recibiéndolas  inspiraciones  del  ca- 
tolicismo, único  capaz  de  ayudar  á  r 
sociedades  espirantes. 
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En  efecto,  no  se  noa  puede  disputar  coa  razón, 
que  el  espíritu  de  sacrificio  que  se  reautne  en  la  su- 
jeción del  interés  privado  al  interés  general,  no  sea 
una  de  las  primeras  leyes  cuyos  efectos  son  inva- 
riables para  ía  fortuna  pública,  uno  de  los  prime- 
ros rudimentos  de  la  riqueza  social.  Gomólos  ele- 
mentos de  la  duración  de  una  sociedad  son  tanto 
mas  poderosos,  cuanto  mayor  es  la  adhesión  mutua 
de  los  que  la  componen;  tanto  mayores  serán  las 
ventajas  sociales  que  se  repartan  entre  todos,  cuan- 
to mas  enerjfa  tenga  el  espíritu  de  sacrificio.  Por 
eso  la  doctrina  católica,  que  manifiesta  este  espíritu 
de  sacriñcio  en  el  término  de  su  perfección,  es  den- 
tro de  la  esfera  de  su  actividad  una  de  las  condicio- 
nes esenciales  á  la  prosperidad  material  de  la  mul- 
titud. Quizá  se  le  crea  contrario  al  progreso  de 
cada 'fortuna  individual  y  poco  favorable  á  la  fortu- 
na pública,  porque  ecsije  una  abnegación  continua 
y  una  resignación  constante  del  hombre,  y  clasifica 
«ntre  los  mayores  vicias  la  sed  desordenada  de  ri- 
quezas; pero  es  una  equivocación  grandísima. 

Cuando  el  cristiano  subordina  su  interés  privado. 
al  interés  de  todos,  la  sociedad  saca  ventaja  de  si 
desinterés  y  privaciones.  Si  dá  pan  al  pobre;  esli 
encuentra  lo  que  la  caridad  saca  a  aquel.  Si  lleni 
sus  prome.'ias  con  fidelidad;  su  buena  fé  y  su  pun 
tualidad  aprovechan  a  los  que  están  en  relaciones 
de  negocios  con  él.  Hasta  los  alimentos  de  que  se 
abstiene  por  virtud,  sirven  para  sustentar  á  sus 
semejantes.  Así  los  sacrificios  del  cristiano, 
que  su  principio  esté  en  el  amor  de  Dios,  tornan 
siempre  en  beneficio  de  la  sociedad.  Si  parece  qut 
empobrecen  á  los  que  los  hacen;  enriquecen  siem- 
pre al  prójimo  en  cuyo  favor  se  prestan.  Por  con- 
siguiente coda  miembro  de  una  sociedad  católica 
encuentra  en  los  sacrificios  de  otro  una  amplia  com- 
pensación de  los  suyos  propios.  Así  es  que  cuando 
en  vez  de  buscar  la  riqueza  de  cada  uno  en  la  ri- 
queza de  todos,  se  ha  tratado  de  tomar  su  principio 
generador  del  desenfreno  de  todas  las  codicias;  ha 
invadido  al  mundo  una  concurrencia  doblemente 
ruinosa.  Tal  fué  el  fatal  resultado  de  los  ¡irincipios 
admitidas  por  los  economistas  del  siglo  XVIII;  y 
eso  es  lo  (jae  ha  hecho  estériles  las  grandes  tareas 
de  los  Smith,  de  los  Say  y  de  los  Ricardo, 

£1  seflor  Eugenio  Buret,  cuya  obra  sobre  la  mi- 
seria de  las  clases  laboriosas  es  una  de  las  mas  n^ 
tables  que  la  filosofía  práctica  y  ¡a  escrupol osa  obser- 
vación de  los  hechos  han  producido,  está  lejos  de 
adoptar  la  teoría  de  aquellos  esci'itores  sobre  la  ba- 
ja de  los  jornales.  Deplora  amarc:;amente  sobre  todo 
que  solo  hayan  visto  en  el  trabajo  un  valor  de  cam- 
bio, y  no  el  valor  moral  que  se  halla  igualmente  en 
41.  Quéjase  con  razón  de  que  despreciando  con 
harta  frecuencia  la  mora],  han  hecho  la  ontuiogía  de 
la  riqueza.  "La  actividad  industrial,  dice,  no  ha 
tenido  otro  objeto:  la  Inglaterra,  los  Estados-Unidos 
y  la  Francia  han  emprendido  la  conquista  de  ella, 
como  los  conquistadores  que  comenzaron  la  historia 
moderna  se  aprojMaron  el  suelo.  La  nueva  indus- 
tría  ha  procedido  por  los  vigorosos  esfuerzos  ,de 
.  una  fecunda  anarquía,  y  se  ha  precipitado  sobre  el 
terreno  de  la  producción  como  en.  una  refrí^.  Su 


objeto  era  la  posesión,  la  riqueza,  y  no  la  felicidad 
de  los  hombres."  Acusa  á  aquellos  economistas 
de  que  han  olvidado  en  sus  frios  cálculos  que  la  vi- 
da, la  salud  y  la  moralidad  de  muchos  millones  de 
hombres  están  comprometidas  en  la  cuestión.  Juz- 
ga que  si  no  se  corrijen  á  tiempo  el  desacuerdo  que 
ecsiste  entre  nuestros  sistemas  de  economía  social' 
seguidos  hasta  el  dia,  y  ios  principios  morales  en 
que  descansa  nuestra  civilización,  será  una  causa 
incesante  de  peligros  para  la  sociedad,  ríos  pro- 
porciona una  prueba  incontestable  de  hecho,  que 
tiende  á  convencernos  de  la  insuficiencia  de  los  sis- 
temas que  se  conciben  con  esclusion  de  los  princi- 
pios católicos.  £se  es  e!  fenómeno  de  la  miseria 
al  lado  del  gran  fenómeno  de  la  riqueza.  Observa 
que  entre  las  naciones  mas  civilizadas  hay  pueblos 
enteros  reducidos  á  la  agonía  del  hambre,  á  las  an- 
gustias de  la  miseria  física  y  moral.  En  donde 
quiera  ve  que  la  miseria  acelera  el  paso  con  el  pro- 
^eso  de  la  industria,  y  no  puede  uno  menos  de 
asombrarse  de  la  fuerza  de  los  raciocinios  con  que 
apoya  esta  observación.  Cita  la  miseria  comproba- 
da en  algunos  lugares  de  Francia.  Los  departa- 
mentos mas  ricos  y  populosos  son  los  que  cuentaa 
mas  indigentes.  Así  reclama  con  toda  enerjfa  la 
saludable  influencia  del  catolicismo  en  aucsilio  de 
la  economía  social,  que  tiene  que  ocuparse  con  es- 

Eecialidad  en  perfeccionar  moiálinente  á  los  pue- 
los. 
Nuestros  economistas  mas  recientes  parece  que 
convienen  en  esto.  Conocido  es  el  célebre  siste- 
ma de  Malthus  sobre  el  principio  de  la  población, 
que  tan  deplorables  resultados  ha  tenido  en  Ingla- 
terra y  en  Francia,  y  el  relativo  á  la  dirección  que 
debe  darse  á  la  caridad  pública.  EI'seDor  Bollan- 
che,  remontándose  á  las  mas  altas  consideraciones 
filosóficos,  moralesy  sociales,  proclama  elsentimien- 
to  religioso,  inmortal  como  nosotros,  y  la  certeza 
de  que  Dios  no  cesa  de  velai-  sobre  el  destino  del 
humano.  "Esta  es,  dice,  el  arca  de  la  alian- 
va  siempre  delante  del  pueblo."  El  sefior 
de  Villermé.  dá  la  mayor  importancia  á  la  influen- 
cia moral  y  religiosa  sobre  los  resultados  de  la  in- 
duBlria.  Los  señores  Duchatel,  Blanqui,  Dros  y 
de  Laborde  nos  parece  que  han  considerado  juicio- 
samente el  espíritu  de  asociación. 

El  señor  J.  A.  Robert,eu  su  obra  intitulada  Plu- 
tonamía,  esplica  admirablemente  la  economía  social 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista:  hace  consistir  la 
civilización  en  el  progreso  de  la  moralidad,  de  la 
iustracjon  y  de  la  riqueza,  "El  cristianismo,  dice, 
ha  realizado  el  suefio  de  Arquímedes  creando  la 
palanca  desmensurada  y  omnipotente,  que  tiene  uq 
estreroo  en  loa  cielos  á  los  pies  de  la  Divinidad,  y 
el  otro  toca  en  el  corazón  humano.  El  cris- 
tianismo hselevado  la  humanidad,  y  sobrepuéstola  á 
ella  misma.  Él  solo,  introduciendo  en  el  mundo 
moral  la  igualdad  ante  Dios  y  en  la  Iglesia,  ha  po- 
dido hacer  esperar  á  los  hombres  el  prodigio  de  la 
igualdad  ante  la  ley.  Solo  él  ha  podido  propor- 
cionar á  la  pobreza  la  compensación  de  los  goces 
del  lujo.  EL  cristianismo  es  la  dvilizacion  por  es- 
celencia!  no  hay  perfección  indefinida  mas  que  para 
14 


dby  Google 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL  ECONÓMICA. 


los  cristianos.  Sulo  ellos  pueden  adornar  la  tierra 
y  hermosearla  fecundándola,  porque  ellos  solos  sa- 
ben santificar  el  trabnjoy  ennoblecer  el  jornal,  y  ellos 
aolos  pueden  poblar  e!  auelo  de  esperanzas  al  re- 
garle con  su  sudor," 

Si  son  inmitientes  algunas  catástrofes  en  decir  de 
muchos,  á  la  doctrina  católica  toca  precaverlas. 
Para  poner  un  término  á  los  padecimientos  de  las 
clases  laboriosas,  es  preciso  enseílarles  y  hacerles 
amar  los  principios  religiosos,  que  iluminando  toda 
inteligencia,  dan  fuecza  para  llenar  todos  los  debe- 
res. Es  menester  que  la  sociedad  encumbre  su 
vuelo  hacia  las  alturas  del  peusamiento  divino  en 
sus  instituciones,  en  sus  leyes,  en  las  formas  diver- 
sas de  sn  ecsistencia.  ,'Quién  no  sabe  que  del  se- 
no del  catoliciDnio  emanan  las  ircA  condiciones  in- 
dispensables al  adelantamiento  de  la  industria,  á  los 
progresos  de  la  agricultura  y  á  las  ventajas  del  co- 
mercio; la  seguridad,  la  libertad  y  la  caridad: 

Así  como  entre  la  multitud  de  los  cautivos  se  re- 
conoce á  los  monarcas  destronados  en  el  peso  de 
sus  cadenas;  del  mismo  modo  se  presenta  á  los  ojos 
de  todos  el  hombre  agobiado  con  la  enorme  carga 
del  pecado  original.  No  tenemos  suspiros  ba.stan- 
tes  para  dedicar  uno  á  cada  especie  de  las  miserias 

Jue  le  asaltan.  El  trabajo,  que  al  principio  fué  una 
istraccion  nada  mas,  se  ha  convertido  eu  una  su- 
jeción importuna  para  él,  la  dura  ley  de  !a  necesi- 
dad. Siendo  condición  de  la  riqueza  humana,  im- 
plica con  el  convencimiento  de  nuestras  muchas  y 
urjentes  necesidades  !a  certeza  de  satisfacerlas. 
Quítese  al  trabajador  !a  seguridad  del  jornal,  al  la- 
brador la  esperanza  de  las  cosechas,  al  hombre  in- 
dustrioso el  fruto  de  su  laboriosidad,  y  al  negocian- 
te la  probabilidad  de  la  ganancia;  y  no  tardaría  el 
género  humano,  entregado  á  la  ociosidad,  en  dispu- 
tar su  pasto  precario  a  los  animales.  Sin  esta  se- 
guridad, el  arado  quedaría  abandonado,  y  los  talle- 
res  desiertos.  Ella  despierta  al  labrador  con  la  au- 
rora, alivia  los  brazos  fatigados  del  artesano,  y  cu- 
bre los  mares  de  pilotos.  La  seguridad  es  el  moti- 
vo determinante  del  trabajoi.y  á  medida  que  se  al- 
tera, se  enibotan  las  fuerzas  generadoras  de  la  ri- 
Sueza,  y  quedarían  completamente  estériles  si  aque- 
a  llegase  á  desaparecer  del  todo.  Pero  ¿qué  ven- 
dría d  ser  esta  seguridad  generadora  de  todas  las 
riquezas,  que  en  suma  do  es  mas  que  un  derecho 
de  propiedad,  si  no  presupusiera  un  poder  protec- 
tora La  conciencia  individual  no  seria  una  muralla 
ioespugnable  contra  el  despotismo  que  la  altera,  y 
contra  la  anarquía  que  á  cada  instante  amenaza  tra- 
garla como  un  abismo  insondable.  Solo  unos  gran- 
des principios  de  sociabilidad  pueden  afianzarla  á  la 
humanidad;  y  la  historia,  de  acuerdo  con  la  razón, 
prueba  con  toda  la  claridad  posible,  que  la  sociabi- 
lidad procede  de  las  creencias. 

Las  tradiciones  de  todos  los  pueblos  nos  repiten 
con  el  autor  del  Génesis,  que  el  primer  hombre  salió 
sociable  y  creyente  de  las  manos  del  Criador.  La 
.  misma  filosofía  ha  venido  al  punto  de  esplicar  la  sa- 
ciedad por  medio  de  una  potencia  sobrenatural;  y  las 
luces  de  la  razón  nos  persuaden,  que  cuanto  mas 
poras  son  los  creencias  de  ios  pueblos,  inas  recta 


es  la  tendencia  general  de  Us  s 
armonía  está  con  el  urden:  en  consecuencia  el 
derecha  de  la  propiedad  es  mas  inviolable,  y  ma& 
complétala  segurídad  del  jornal.  Por  este  título  el 
catolicismo  proporciona  á  ios  pueblos  una  superio- 
rídad  radical  en  materia  de  economía.  Como  es- 
presion  del  pensamiento  divino,  mas  perfecto,  es  la 
doctrina  mas  verdadera,  y  de  consiguiente  el  manan- 
tial socía!  mas  fecundo  en  riquezas.  Solo  él  llena 
de  una  manera  absoluta  las  condiciones  inhereotes 
al  culto  de  una  sociedad.  Los  elementos  de  riq^ue- 
zas  acrecen  en  la  forma  que  lea  es  propia,  por  el 
concurso  de  la  agncuUura  que  produce  las  primeras 
materias,  por  la  industria  que  las  trabaja,  y  por  el 
comercio  que  las  cambia.  Por  eso  á  medida  que 
llegasen  á  debitilarse  las  creencias  católicas  en  el 
seno  de  las  naciones,  perderla  la  seguridad  pública 
de  su  estabilidad  en  idénticas  proporciones  (1). 
Amigo  el  catolicismo  del  urden  y  de  la  paz,  conde- 
na con  no  menos  severidad  el  despotismo  que  la 
anarquía,  que  menoscaban  j>el i gros amenté  la  fortu- 
na pública.  Destruye  en  na  germen  las  pasiones 
perturbadoras,  consuela  en  todos  los  padecimientos, 
y  realiza  el  incremento  intinito  de  la  confianza  recí- 
proca, at  que  deben  todos  los  ramos  de  la  produc- 
ción tan  grande  parte  de  su  fecundidad.  Compáre- 
se et  estado  de  los  pueblos  que  viven  á  la  sombra 
de  !a  ley  cristiana,  con  el  de  los  que  han  quedado 
fuera  de  ella  hasta  aquí;  y  no  podrá  menos  de  con- 
fesarse que  constantemente  los  ha  guiado  por  Iss 
sendas  de  una  civilización  digna  de  su  alto  destino', 
porque  ¿quién  podría  dejar  de  convenir  en  que  la 
fortuna  pública  está  siempre  en  relación  con  el  gra- 
do de  seguridad  y  de  libertad  de  que  disfrutan  las 
naciones?  Si  el  catolicismo  nos  asegura  el  prime- 
ro de  estos  principios  generadores  de  la  riqueza, 
¡cuan  abundante  parte  no  nos  dá  del  segundo! 

No  presenta  ningún  sistema  gubernativo,  ningu- 
na ley  civil;  y  su  intervención  en  esta  parte  no  pn- 
sa  de  ia  consagración  de  todo  orden  ecsistente. 
Proclamando  la  sumisión  indispensable  para  el  man- 
tenimiento de  la  tranquilidad  pública,  solo  asienta 
principios  generales.  Prescribe  deberes  persona- 
les al  creyente,  y  deja  ó.  la  conciencia  colectiva  de 
los  pueblos  el  cuidado  de  acomodar  á  él  su  organi- 
zación estema  sin  el  concurso  de  una  culpable_ vio- 
lencia. La  naturaleza  de  los  poderes  y  sus  diver- 
sas atribuciones  en  la  esfera  que  les  es  propia,  le 
importan  muy  poco,  con  tai  que  todos  estén  anima- 
'  dos  de  su  espíritu,  y  que  au  moral  ejerza  una  ij>- 
I  fluencia  decisiva  en  las  leyes,  en  los  usos  y  cos- 
I  lumbres  públicas.  El  poderío  de  las  naciones  y  su 
I  vcidadera  enerjín  dependen  de  la  perfecta  armonía 
de  las  creencias  rebgiosas  con  las  instituciones  cÍ- 
!  viles.  Entonces  el  juterés  temporal  presta  su  fuer- 
-  za  al  interés  espiritual,  y  concurren  juntos  al  mis- 
mo objeto,  á  la  conservación  y  ¡^  incremento  de 
la  sociabilidad  general  por  ¡a  conservación  y  el  in- 
cremento de  la  sociabilidad  individual.  Así  la  re=- 
ligion  de  Jesucrbto  se  presta  con  admirable  facili- 
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dad  á  hs  eraijencias  mas  diversas  d«  tiempos  y  lu- 
gares; y  por  esto  en  parte  ha  recibido  de  sus  mis- 
mos enemigos  el  precioso  título  de  católica. 

Con  lodo  no  hay  que  confundir  la  libertad  con  la 
licencia.  Cuando  la  industria  ha  tomado  tan  rápi- 
do vuelo  en  Inglaterra  y  en  Krancia,  ef  principio 
fundamental  ha  sido  el  dejar  kaeer  y  dejar  marchar. 
Pero  porque  la  industria  no  puede  nacer  sin  !a  li- 
bertad, ídebe  concluirse  que  la  libertad  es  todo,  y 
<]ue  basta  para  goberoar  el  mundo  dejarle  qne  ande 
solo?  No,  porque  nadie  se  atrevería  á  sostener 
que  los  intereses  de  los  individuos  y  de  las  clases 
de  individuos  se  equilibran  de  modo  que  formen 
una  armonía  aniversal.  No  debe  perderse  jamás 
«n  seguridad  lo  que  se  gana  en  libertad.  Si  la  une, 
dice  i ngenjosfsi mámente  un  hábil  economista,  es  el 
suelo  que  sostiene  la  prosperidad  pública  y  la  savia 
que  la  alimenta;  la  otra  es  la  luz  que  la  colorea  y 
«I  rocío  que  la  riega.  Esta  es  la  obra  del  catoli- 
cismo. 

Él  establece  una  igualdad  real  compensando  la 
superioridad  de  los  unos  sobre  los  otros  con  obli' 
gacíooes  mas  terribles,  y  así  hace  á  los  pueblo! 
mas  librea  7  felices.  Él,  después  de  cuarenta  siglo: 
de  servidumbre,  propaga  la  libertad  nacida  de  la 
sangre  de  Jesucristo,  y  adelanta  la  emancipación 

£  regresiva  de  la  humanidad  entre  las  calamides  y 
18  tempestades  sociales  que  siempre  ha  calmado. 
£1,  después  de  haber  libertado  de  laa  cadenas  de  la 
«scJavitud  á  {nebloa  degradados  por  una  larga  y 
dura  opresión,  los  ha  hecho  llegar  á  la  industria 
inteligente  y  á  la  propiedad,  asegurando  la  suerte 
ds  los  nuevos  lihertos  por  mil  medios.  Por  últi~ 
mo,  él  nos  revela  cada  día  derechos  tanto  mas  pre- 
ciosos, cuanto  la  eternidad  es  superior  al  tiempo, 
y  cuanto  que  insiste  sobre  los  medios  legítimos  con 
que  hay  que  conquistarlos,  Va  liempre  /m-fifiean~ 
^  el  arde»  con  ia  Uberlad  y  la  Hbertad  con  el  orden. 
Ense&a  á  las  clases  laboriosas  á  evitar  casi  siem- 
pre los  tormentos  de  la  indigencia  con  los  deberes 
que  les  impone.  Si  las  causas  del  pauperismo,  por 
jwrt«  de  los  que  son  víctimas  de  él,  se  reducen  a  la 
peraxa  ó  á  los  «scesos  que  absorben  el  producto 
del  trabajo,  y  acarrean  á  veces  largas  y  dolorosas 
«nferroedadea,  el  cristianismo  combate  ambas  cau- 
sas. Recuerda  al  hombre  que  debe  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  rostro,  y  le  prescribe  severa- 
mente que  enfrene  las  pasiones  fogosas. 

£1  filosofismo,  borrando  los  nombres  de  Provi- 
dencja  y  de  inniOTtaiidad,  secando  la  fuente  de  las 
inspiraciones  fecundas,  endureciendo  ei  egoísmo  y 
desatando  las  ambiciones,  sentó  el  amor  al  dinero 
como  acsioma.  El  cristianismo  condena  este  amor 
desordenado  de  las  riquezas,  uno  de  los  manantia- 
les tristemente  fecundos  en  desórdenes  para  la  hu- 
manidad, ese  orgullo  materializado  que  se  rebela 
contra  el  orden  establecido  por  el  sabio  dispensador 
de  todos  los  dones.  Fulmina  anatema  contra  ese 
egoísmo  de  la  posesión,  y  no  nos  descubre  mas  que 
engafioa  en  la  codicia,  que  ostentando  cada  dia  nue- 
vas ecsijencias  en  nuestro  siglo,  apenas  descansa 
cuand»  y»  esti  rebosando  oro.  Tales  medios  pue- 
den eaatar  la  inchistria  por  algna  tiempo;  pero  no 


tardan  en  convertirse  i nfa)tl>l emente  en  mina  de  las 
costumbres  y  de  todas  las  virtudes  religiosas  y  so- 

Kl  catolicismo,  lejos  de  aislar  y  desunir  destra- 
yendo todas  las  relaciones  entre  los  poderosos  y  los 
débiles,  nos  presenta  fundada  la  sociedad  cristiana 
en  los  dos  vínculos  de  la  fuerza  y  de  la  debilidad: 
la  una  impone  el  deber  de  protejer;  y  la  otra  dá  el 
derecho  de  reclamar  un  apoyo.  Opone  el  sacrifl- 
cia  de  cada  uno  á  la  utilidad  de  todos  para  destruir 
el  egoísmo  materialista  cual  le  han  formado  los  fi- 
lántropos de  nuestro  siglo,  y  no  cesa  dcsembrar  prin- 
cipios de  fraternidad  en  el  mundo;  pero  sin  menos- 
cabar ninguna  de  sus  gerarqufas.  Su  espíritu  com- 
pasivo con  la  debilidad  y  con  la  desgracia,  y  enemi- 
ra  de  la  violencia,  inspira  á  toa  hombres  las  ideas 
de  sacrificio  de  su  divino  andador.  Impone  á  to- 
dos la  caridad  como  ley,  dándole  por  sanción  pe- 
nas y  recompensas  eternas:  escita  loa  corazones  ca- 
paces de  nobles  emociones;  y  por  temor  6  por  amor 
estrecha  al  rico  para  que  abra  su  mano  en  el  sen» 
de  la  indigencia  y  alivie  el  infortunio  del  miserable. 
(Puede  haber  un  medio  mas  propio  para  asegurar 
los  prc^resoa  de  la  prosperidad  publica.^ 

£1  catolicismo  enseña  á  los  opulentos  que  los 
bienes  no  se  les  han  dado  para  ellos  solos;  que  con 
la  riqueza  se  les  ha  confiado  la  empresa  mas  noble: 
que  son  los  representantes  de  la  Providencia  y  en- 
cargados de  atender  á  todas  las  necesidades  huma- 
nas con  una  prudente  cordura:  misión  magnífica  si 
la  comprenden;  pero  de  una  tremenda  responsa- 
bilidad, porque  Dios  les  pedirá  cuenta  de  todas  las 
mnrmuraciones  de  la  indigencia  contra  su  bondad 
paternal.  Para  estimularlos  con  el  ejemplo,  nos  ha- 
ce como  asistir  al  espectáculo  que  en  todas  las 
grandes  épocas  han  dado  algunos  cristianos  despo- 
jándose voluntariamente  de  sus  riquezas  para  dis- 
tribuirlas á  las  desgraciados.  Sea  cuando  arruina- 
do el  imperio  romano  se  retiraron  las  virtudes  cris- 
tianas bajo  las  palmeras  de  la  Tebaida,  en  las  rocas 
de  Subiac  y  del  monte  Casino:  sea  cuando  volvien- 
do al  seno  de  las  nuevas  sociedades  aparecieron  las 
mismas  virtudes  entre  los  hombres  con  S.  Francis- 

de  Asís  y  S.  Bernardo:  sea  cuando  la  ciencia  que 
cura  las  enfermedades,  muda  y  desconcertada  con 
los  estraflos  síntomas  de  la  pl^  devastadora,  te- 
nia no  há  mucho  que  presenciar  los  estragas  de 
aquella  sin  poderlos  atajar,  dejando  pasar  en  silen- 
cio la  cólera  de  Dios;  y  la  caridad  que  con  su  vista 
Serspicaz  penetraba  la  causa  secreta  de  la  ansiedad 
e  los  moribundos,  les  prometía  adoptar  á  sus  hijos 
abandonados  y  servirles  de  padre:  finalmente,  sea 
cuando  se  dispersaron  por  el  uiúverso  las  piedras 
del  santuario  de  la  ilustre  iglesia  de  España;  la  ca- 
ridad se  muestra  tan  admirable  en  nuestros  dias,  que 
á  todos  los  receje,  y  los  pueblos  revalizan  digna- 
mente en  los  actos  religiosos  de  aquella  virtud  coa 
sus  venerables  pontífices,  que  despojándose  de  su. 
patrimonio  y  de  cuanto  poseen,  restauran  á  sus  ea- 
pensas  los  nobles  restos  de  una  borrasca  deshe- 
cha (1), 
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Fácil  es  de  concebir  que  una  Teligion  que  respe- 
ta la  indigencia  y  saatifíca  las  lágriniaa,  ordena  el 
desprecio  de  las  riquezas  y  aconseja  su  abandono, 
hará  reSuír  ¡Dcesantemente  abundantes  socorros  ha- 
cia las  clases  menesterosas.  Pero  no  se  compren- 
de bastante  la  delicadeza  que  inspira  para  con  las 
almas  quebrantadas  coo  dolores  de  toda  especie,  los 
medios  que  sugiere  para  aucsiliarlas  sin  obligarlas  á 
sonrojarse  de  haber  alargado  la  mano,  y  para  librar- 
las del  paso  á  veces  tan  enorme  del  a^adecimiento. 
No  se  conoce  bastante  su  tierna  inquietud  por  aque- 
llas débiles  triaturas,  fruto  del  crimen  las  mas  ve- 
ces, y  que  serian  otras  tantas  víctimas  condenadas 
á,  la  Muerte  desde  su  nacimiento,  si  la  religión  no 
tuviera  fijos  los  ojos  sobre  su  cuna.  Severa  por 
esceso  de  amor,  amenaza  hasta  con  anatema  á  las 
que  les  sirven  de  madres,  si  por  olvido  voluntario 
de  las  precauciones  fundadas  en  la  esperiencia  es- 
^usieren  á  perecer  aquellas  tiernas  plantas  antes  de 
tiempo.  Así  es  un  deber  para  nosotros  aplaudir  In 
alta  solicitud,  los  esfuerzos  constantes  y  generosos 
que  han  cubierto  el  suelo  de  Francia  de  estableci- 
mientos piadosos,  donde  es  recojida  la  infancia 
abandonada,  é  instruida  desde  luego  en  las  virtudes 
religiosas  y  soáales.  Aplaudimos  de  buena  gana 
la  rehabilitación  de  los  tomos  para  loa  espósitos, 
que  se  habiau  suprimido;  la  prosperidad  de  las  es- 
cuelas de  párvulos,  de  los  hospicios  para  ancianos 
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ly  enfermos,  y  de  las  cajas  de  ahorro,  de  previsión 
y  de  socorros  mutuos.  Si  se  nos  permite  que  al 
concluir  esta  obra  espresemos  nuestros  deseos  en 
beneficio  de  ta.  economía  social  de  Francia;  recla- 
maremos con  instancia  una  educación  religiosa  par« 
la  juventud,  la  propagación  de  las  casas  llamadas 
talleres  de  caridad,  como  ecsiste  en  Marsella  y  en 
Burdeos,  una  parte  mas  amplia  de  estímulo  á  la 
agricultura  y  la  mejora  de  nuestras  colonias,  que 
tráijo  tantos  aspectos  se  ha  hecho  indispensable,  y 
con  cuya  suerte  futura  está  unida  tan  íntimamen- 
te nuestra  prosperidad  nacional. 

Si  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  para  conseguir- 
lo, nuestra  esplícacion  ha  sido  infructuosa,  consolé- 
monos  á  lo  menos  con  el  peusamiento  que  nos  ha 
inspirado  este  escrito.  ¡Ojalá  que  él  contribuya  á 
atraer  los  ánimos  á  las  santas  creencias  y  á  la  fé 
antigua,  de  que  desviaron  á  los  mas  tas  fascinacio- 
nes de  una  ciencia  falsa  ó  incompleta!  jOjalá  que 
[a  armonía  de  la  razón  con  la  fé  traiga  pronto  á  una 
unidad  sublime  la  filosofía,  los  cultos  disidentes  y 
la  economía  política!  Recibiendo  entonces  estas 
diversas  ramas  del  árbol  social  una  savia  puri&cada, 
entrarán  como  otros  tantos  elementos  de  érden,  de 
virtud  y  de  prosperidad  en  les  direcciones  dadas  á 
la  organización  de  la  gran  familia  cristiana.  La  fe, 
reina  del  entendimiento  y  del  corazón,  estenderá 
sus  nobles  conquistas  á  larga  distancia;  y  los  fran- 
ceses se  amarán  todos  como  hermanos.  Quedará 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  del  catolicismo, 
fícente  de  las  verdades  religiosas  y  morree,  deri- 
van loe  principios  generadores  de  los  verdaderos 
bienes;  1<»  únicos  que  aseguran  un  bienestar  cierto 
á  los  individuos  y  una  prosperidad  durable  á  le* 
imperios, 
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APROBACIÓN  MOTIVADA 


IIMÜ.  SEiR  flülET,  ARZOBISPO  DE  BUMOS. 


Si  M  Femando  Francisco  Augusto  Doonet,  por  la 
gracia  de  Dios  y  ia  autoridad  de  ia  Santa  Sede  Apoa- 
tólica}  arzobispo  de  Burdeos,  priraado  de  Aqui- 
tania  &c. 

Hemos  hecho  ecsaminar  y  hemos  ecsaminado  por 
Nos  mismo  la  obra  titulada  Etíudiot  filoiájieon  Kobre 
«1  crütíoMfnu),  que  M.  Augusto  Nicolás,  juez  de 
paz  y  antiguo  abogado  en  el  tribunal  real,  he  pu- 
blicado en  Burdeos  y  se  propone  pubUcar  de  nuevo 
en  París. 

Nunca  recximendor^mos  bastante  este  escelente 
libro,  que  estamos  persuadidos  aseara  á  su  autor 
un  lugar  distinguido  entre  los  apologistas  mas  sóli- 
dos y  mas  elocuentes  del  cristianismo,  Al  empren- 
der  M.  Nicolás  los  trabajos  que  debían  producir 
una  obra  tan  notable,  no  pretendía  escribir  para  el 
público:  quería  tan  solo  resolver  algunas  dudas  que 
le  habia  propuesto  uno  de  sus  amigos;  pero  apenas 
se  hubo  ensayado  en  sondear  las  bases  de  la  reve- 
lación, se  le  apareció  en  toda  su  magnificencia  el 
campo  abierto  delante  de  la  razón  humana  por  la 
Hiaravillosa  economía  de  la  fé.  Entró  en  él,  y  lo 
recorrió  conducido  por  el  irresistible  atractivo  que 
este  objeto,  el  mas  digno  de  ejerútar  la  inteligencia 
del  hombre,  debia  tener  para  un  talento  tan  emi- 
nentemente filosófico,  para  una  alma  tan  buena  y 
tan  religiosa  como  la  suya  Por  esto,  después  de 
cuatro  aOos  de  laboriosas  meditaciones  y  de  con- 
cienzudo ecsámen,  ba  llevado  á  feliz  término  una 
demostración  de  la  verdad  católica,  que  será  segu- 
ramonte  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  levan- 
tados en  nuestroe  días  á  la  gloría  de  la  religión. 

En  la  primera  parte  de  dicha. obra,  después  de 
h^>er  espnesto,  bajo  el  modesto  título  de  pruebas 
preliminares,  todo  lo  que  una  sana  filosofía,  ayu- 
dada de  las  luces  de  la  revelación  primitiva,  nos  ha- 
ce conocer  de  los  grandes  verdades  de  la  religión 
natural,  emprende  M.  Nicolás  el  estudio  de  la  re- 
velación hecha  al  pueblo  judío  por  el  mintíiterío  de 
Moisés.  Demuestra  que  las  relaciones  del  historía- 
dor  sagrado,  y  en  particular  los  dos  grandes  hechos 
»obre  que  descansa  la  base  principal  de!  cristianis- 
mo, la  caida  del  hombre  y  la  prometa  de  un  re- 
parador, se  encuentran  confirmadas  por  todo  cuanto 
la  ciencia,  en  el  grado  de  desarrollo  á  que  ha  Ue- 
,  gado  en  nuestros  dias,  nos  ensena  como  cierto  acer- 
ca ée  la  constitución  física  y  de  las  revoluciones 


del  globo,  y  acerca  de  las  tradiciones  primitivas  de 
la  humanidad. 

En  la  segunda  parte  nos  hace  penetrar  el  autor 
hasta  las  entraAas  del  crístianismo.  Desenvuelve 
en  seguida  las  admirables  relaciones  que  ecsisten 
entre  los  dogmas,  la  moral,  el  culto  católico  y  todas 
las  necesidades  de  la  inteligencia  y  del  corazón  del 
hombre.  Estas  divinas  armonías  forman  las  prue- 
bas intrínsecas  de  la  religión  verdadera. 

Finalmente  en  su  tercera  y  última  parte  espone 
M.  Nicolás  las  pruebas  estrfnsecas  é  históríces  de 
la  divina  misión  de  Jesucristo,  las  profecías  que  lo 
anunciaron  al  mundo  y  los  mili^ros  que  lo  mani- 
festaron. Kcsainina  loa  efectos  Bol>renatu ralea  de  la 
predicación  del  Evangelio,  la  revolución  que  éste  ha 
obrado,  la  manera  con  que  ha  modificado  todas  las 
condiciones  de  ecsistencin  de  la  humanidad,  y  lu 
perfección  intelectual  y  moral,  cuyos  fecundos  gér- 
menes deposita  incensaat emente  en  el  seno  de  las 
sociedades,  i>ara  que  las  desarrolle  la  mano  podero- 
sa de  los  siglos.  Acaba  esta  tercera  paite  trazando 
el  cuadro  prodigioso  de  la  conservación  de  la  Igle- 
sia en  medio  de  las  dolorosas  pruebas  y  de  las  con- 
traríedades  de  todo  género,  contra  las  cuales  se  hu- 
biera necesaríamente  estrellado  una  obra  humana. 

Véase  pues  como  estos  Eitadio»  tobrt  el  cris- 
tiaitumo  abrazan  un  plan  de  defensa  el  mas  comple- 
to y  á  la  vez  el  mas  apropiado  á  loe  tiempos  en  que 
vivimos.  La  ejecución  corresponde  perfectamente 
á  la  grandeza  del  objeto.  Este  libro,  que  el  autor 
habia  empezado  no  teniendo  á  la  vista  mas  que  el 
itado  particular  de  una  alma  que  le  era  querida, 
se  ha  terminado  satisfaciendo  las  necesidades  de 
gran  número  de  talentos.  La  religión  se  ostenta 
en  él  bajo  el  verdadero  punto  de  vista  que  convie- 
ne en  nuestros  dias,  refulgente,  por  decirlo  así,  con 
todos  los  rayos  de  la  luz  que  las  meditaciones  de 
una  sana  filosofía,  y  los  descubrimientos  mas  recien- 
tes de  la  ciencia  hacen  resaltar  sobre  las  bases  di- 
vinas de  la  unidad. 

Antes  de  concluir,  no  queremos  dejar  pasar  en 
olvido  un  mérito  muy  particular  de  esta  obra,  que, 
con  preferencia  á  cuanto  acabamos  de  esponer,  pre- 
sagia el  bien  que  está  destinada  á  producir,  y  es- 
plica  el  que  ha  obrado  ya  en  nuestra  diócesis.  El 
libro  ha  sido  escrito  en  fuerza  de  un  sentimiento  y 
de  una  inspiración  superiores  á  todo  elogio:  una  fó 
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TJTB  y  UDB  profunda  piedad  han  dictado  esas  beltí- 
simas  páginas,  es  ias  que  se  ve  pintada  el  alma, 
mas  &ún  que  el  prívile^ado  talento  del  autor. 

Dado  en  Burdeos,  firmado  por  Nos  y  por  nues- 
tro secretario,  y  sellado  con  el  escudo  de  nuestras 
armas,  a  los  23  de  Mayo  de  1845. — Fernando,  ar- 
zobispo de  Burdeos. — Por  mandato  de  mi  seOor, 
H  de  Langaleríe,  canónifo  honorario,  secretario 
general. 
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Señoree  abobabas  M  lolegio  Ire  Buríreos. 


Sehore»  naos  y  antignot  colegia. 

L/uANDo  emprendí  la  presenta  obra  tenia  aun  la 
honra  de  pertenecer  á  vuestro  colegio.  La  prime- 
ra idea  fué  hija  de  un  interés  de  particular  amistad; 
fiero  el  giro  que  fué  tomando  me  condujo  desde 
uego  á  dar  mas  estension  á  su  objeto,  y  puedo  ase- 
guraros que  el  cfrculo  de  vuestra  dulce  confrater- 
nidad fue  el  primer  horizonte  que  se  presentó  á  mis 
ojos.  Troqué  después  el  ejercicio  de  vuestra  pro- 
fesión por  el  de  uua  magistratura  de  paz,  en  cuyo 
seno  he  podido  dar  á  mi  trabajo  la  última  manoj  pe- 
ro  siempre  dominado  por  el  espíritu  que  en  su  la- 
boriosa composición  me  había  alentado,  basta  que, 
á  fuer  de  navegante  llegado  á  buen  puerto,  voy  á 
cumplir,  con  dedicaros  el  fruto  de  mis  tareas,  el  vo- 
to que  hice  en  medio  de  la  tormenta. 

Sea  cual  fuere  la  estrañeza  que  pueda  causar  el 
ver  tratado  semejante  argumento  por  la  pluma  de 
un  jurisconsulto,  esta  círcunstoncia  le¡os  de  debili- 
tar, presumo  yo  que  avivará  el  interés  que  en  vo- 
sotros escitaria,  si  se  tratase  de  objeto  d  vuestra 
profesión  mas  análogo;  pues  no  hay  entre  vosotros 
uno  solo  que  no  tenga  aquí  tu  propio  lugar  y  á 
quien  no  pueda  dirijirse  con  aprovechamiento:  á  los 
unos  porque  hiere  cabalmente  en  la  parte  mas  vii'a 
de  su  alma,  y  corresponde  á  una  confraternidad 
mas  indisoluble  que  la  que  depende  de  las  relacio- 
nes humanas,  la  confraternidad  de  la  fé¡  á  los  otros, 
porque  sondeando  esa  ancha  y  secreta  llaga  de  la 
duda  que  descubre  en  ellos  en  estado  de  transición 
dolorosa,  recibirán  con  aigun  aprecio  una  obra  en 
que  me  he  propuesto  ofrecerles  el  consuelo  que  ne- 
cesitan, auimodo  como  me  hallo  por  un  sentimien- 
to db  confraternidad  mas  poderosa  todavía  que  la 
de  la  fé,  Ih  de  la  caridad.  Y  aun  cuando  mi  obra 
encontrase  por  acaso  entre  vosotros  algún  adversa- 
rio, no  importa:  á  ese  mismo  elejiria  yo  juez  de  la 
verdad,  porque  nadie  mejor  que  él  se  hallaría  en  si- 
tuación de  manifestar  todo  el  poder  de  aquella,  y  le 
sucederia  lo  que  á  aquel  gobernador  de  Judea,  an- 
te el  cual  fué  San  Pablo  acusado  de  enemigo  públi- 
CO)  y  <iue  medio  corrido  y  como  espantado  de  la  es- 


posicion  de  la  nueva  doctcina,  pidió  al  acusado  un 
plazo  para  meditar  (1). 

Además,  lo  que  en  otro  tiempo  hubiera  sido  es- 
céntrico  en  la  justa  distribución  y  respeto  común 
de  los  principios  y  de  loa  deberes,  se  hace  ahora 
oportuno  y  conveniente  en  medio  de  ia  general  con- 
fusión y  debilidad  de  todas  las  instituciones.  La, 
fé  se  hallaba  encerrada  en  los  fundamentos  del  edi- 
ficio, desde  donde  derramaba  con  igualdad  sus  fuer- 
zas á  todas  las  partes  esteriores;  hoy  empero  se  ha- 
lla al  descubierto  por  efecto  de  la  ruina  de  todo  lo 
demás,  y  por  esto  adquiere  toda  la  importancia  y 
la  generalidad  de  un  liltimo  bien  con  relación  á  lo 
pasado,  y  de  un  cimiento  ünico  con  relación  á  lo 
presente  y  á  lo  futuro.  Bajo  este  concepto  puede 
decirse  que  la  verdad  religiosa  absorbe  ahora  todas 
las  ideas  especiales,  que  esta  cuestión  es  Iftdel  día, 
que  tratar  de  ilustrarla  y  defenderla  es  trotar  de  de- 
fender implícitamente  todas  las  demás:  cuando  la 
plaza  está  sitiada  todo  habitante  tiene  su  h(^ar  en 
la  muralla  (2). 

Si  esta  obra  no  puede  hallaros  indiferentes  por 
razón  de  su  objeto,  creo  también  que  por  sus  for- 
mas ha  de  llaman  vuestra  atención.  En  etla  por  lo. 
menos  me  he  esforzado  en  hacer  resdtar  todas  las 
tradiciones,  todos  los  ejemplos  que  me  ha  suminis- 
trado vuestra  profesión  en  el  arte  de  discutir  y  de 
convencer,  aplicando  á  la  probanza  de  la  religión 
aquel  mismo  método  que  tan  eficazmente  empleáis 
en  defensa  de  los  intereses  de  la  tierra. 

Mi  objeto  quedaría  completamente  llenadnsíba- 
biese  tenido  la  dicha  de  reproducir  en  mí  aútma 
aquellos  gL-andes  modelos  de  raciocinio  y  elocuen- 
cia que  nos  legaron  nuestros  predecesores,  y  de  los 
que  todavía  algunos  se  conservan  vivos  en  nuestro 
;no;  esa  claridad  de  esposieion  que  desde  el  prin- 
¡pio  del  discurso  brilla  como  una  antorcha  alurn- 
brando  toda  su  estension;  esa  distribución,  ese  enlai:e 
de  pruebas  que  envolviendo  al  enwnigo  no  le  dejan 
punto  débil  por  donde  pueda  escapar;  esa  cíen- 
á  Ib  vez  copiosa  y  circunspecta,  que  alimenta 
toda  la  argumentación,  y  que  después  de  alimen- 
tarla descubre  el  repuesto  que  aun  queda  de  reser- 
va; ese  estilo,  en  fin,  apasionado  en  fuerza  de  ia  ra- 
zón y  del  celoí  ese  lenguaje  tan  ático  en  sus  for- 
mas, tan  elevado  en  su  inspiración,  que  en  las  gran- 
des causas  se  santifica  hasta  cierto  punto,  y  logra 
imprimir  en  los  pasajeros  intereses  de  este  mundo 
algo  parecido  á  la  inmortalidad:  ¡prendas  eminen- 
tes, que  trasladadas  con  frecuencia  á  mas  vasto  tea-> 
tro,  se  han  elevado  naturalmente  á  la  altura  de  loa 


(1)  Dupuuitle  autem  illa  ilc  juitilia  ct  cuUUlu  et  de  jiufí- 
!ii>  futuro,  iremefaoluH  Félix,  reipondil;  Quod  nanc  allinet;  m' 
le;  loDipnre  «uleiii  Dppnrtiuia  accerwiB  1«.    (Aet.  Api»t.,  oap. 


mejor  con  li  reli|rinn  que  ion  lu  fortílcias 
jienreeliuli  U  oindu}.  Caiui  bi  citaqii» 
10  podrú  «budoDar  nn  husBim*  crimiul.— 
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<iuii9  deseri  a  me  dum  iguidem  iiiirart  pote-- 

o,  neriü  jikLco.    (Cicero,  de  natvra  Dtomm  jn  AutJ 
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grandes  intereses  de  la  patria  y  de  la  sociedad,  y 
han  engrandecido  vuestro  colegio  hasta  tal  punto, 
que  para  trazar  suhistoríB  fuere  menester  escribir 
la  de  la  nación  francesa,  aun  en  eetoa  últimoe  cin- 
cuenta afios;  poraue  inagotable  en  este  período, 
nunca  ha  dejado  de  dar  á  la  ciencia  jurisconsultos 
profundos  y  elocuentes,  á  la  m^^tratura  respeta- 
bles oráculos,  á  la  corona  miniatros  famosos,  á  la 
tribuna  y  al  foro  atletas  esforzados,  y  lo  mas  mará- 
tíUoso,  seDores,  á  toüs  las  nobles  creencias  már- 
tires generosos! 

Permitidme  que  me  acoja  á  la  sombra  de  tanta 
sombradla,  y  que  cubriendo  bajo  ella  mi  nombre, 
tome  allt  mi  credencial  y  mi  ejecutoria  en  este  mo- 
mento solemne  para  mi,  en  que  roy  á  lanzarme  á 
la  arena  de  la  publicidad.  Ayudadme,  señores,  y 
dadme  ánimo  en  esta  mi  primera  salida,  y  pueda  yo 
con  vuestro  aucsitio  y  por  vuestro  medio  dirijirme 
á  la  juventud  de  mi  patria,  y  declararle  las  grandes 
verdades,  que  si  lastimen,  es  para  sanar. 

Recibid,  sefiores  y  colegas,  el  tributo  de  mi  in- 
violaUe  afecto. — Augmio  NxcolÁa. 


PREFACIO. 

(jit  amigo  unido  á  mí  con  los  mas  tiernos  víncu- 
loe,  aflijido  por  la  pérdida  de  un  hijo  único,  me  es- 
cribió que  esta  desgracia  le  trwa  meditabundo,  que 
había  vuelto  los  ojos  á  la  religión,  y  que  jamás  ha- 
bla deseado  con  tanto  ardor  hallar  la  verdadera. 
Rogóme  con  este  motivo  que  disipase  sus  dudas, 
esponiéndole  los  fundamentos  del  espirttualismo  de 
la  religión  cristiana,  petición  que  produjo  en  mí  la 
mas  viva  ansiedad;  pues  bien  conocía  yo  cuan  im- 
perioso y  sagrado  era  el  deseo  de  un  padre  añijido, 
que  reclamaba  de  mí  le  volviese  á  su  hijo  en  ¡a  es- 
peranza, y  cuánto  debía  yo  á  un  amigo  que,  lla- 
mando á  la  puerta  de  la  verdad,  me  suplicaba  que 
se  la  abriese.  Mas  por  otra  parte  temblaba  a  la 
vista  de  lo  escabroso  y  resbaladizo  del  terreno  en 
que  ibaá  enUar,  espantado  por  el  interés  mismo  de 
la  verdad  y  por  el  de  mi  amigo,  del  riesgo  que  los 
doe  corrían  en  que  fuese  yo  su  intérprete,  lotima- 
meote  convencido  de  la  verdad  religiosa,  no  me  ha- 
bia  curado  de  reunir  las  razones  de  mi  creencia,  que 
se  hallaban  esparcidas  en  mi  espíritu;  y  aunque  ellas 
eran  el  secreto  pacto  de  mi  alma,  y  hacían  sentir  en 
mi  interior  toda  su  fuerza,  temía  que  comunicadas 
pudieran  debilitarse:  eran  para  m(  ccnno  el  árbol  de 
la  divina  ciencia,  cuyo  fruto  no  me  atrevía  á  cojer. 
A  lo  mas  se  me  presentaba  á  manera  de  un  snefio 
lejano  la  vaga  esperanza  de  que  cuando  la  edad  mas 
madura  me  hubiese  acercado  algo  mas  á  los  límites 
de  la  eternidad,  podría  legar  á  mí  familia  la  reseda 
de  la  creencia  de  toda  mi  vida,  y  envolver  mis  üi- 
timos  días  en  este  santo  trabajo  como  en  un  honro- 
so sudario.  Pero  ya  me  hallaba  comprometido  á 
eeplicarme  de  repente,  á  usar  de  la  palabra  de  Dios, 
atolondrado  como  me  hallaba  todavía  por  el  ruido 
de  las  agitaciones  del  siglo.     Sometfme,  sin  embar- 


go, y  en  el  conocimiento  de  mi  projúa  flaqueza  ha- 
llé la  confianza  de  verla  aucsiliada  por  el  Ser  que 
la  escojia  para  su  órgano.  Puse  manos  á  la  obra 
proponiéndome  ser  sobrio  en  mis  esplícaciones, 
manteniéndome  á  la  c^ia,  sin  abordar  mi  asunto, 
por  miedo  de  estrellarme.  ¡Vana  resolución!  El 
contenerme  dentro  de  estos  límites  me  hubiera  coe- 
tado  mas  esfuerzos  que  los  que  hube  menester  pa- 
ra entrar  á  velas  desplegadas:  mis  reñecsiones  se 
reproducían  mutuamente  y  se  dilataban  insensible- 
mente en  mi  pluma  á  medida  que  las  iba  desenvol- 
viendo: de  todas  partes  me  asaltaban  toe  recuerdos 
de  mis  antiguas  lecturas;  y  otras  lecturas  nuevas 
que  el  acaso,  pero  un  acaso  inteligente,  escojia  al 
parecer  y  me  ponía  á  la  vista;  conversaciones  im- 
previstas, una  palabra,  un  lance,  todo,  en  fin,  con- 
curría al  parecer  de  propósito  y  se  convertía  á  mi 
alrededor  en  materia  ó  instrumento  de  mi  trabajo, 
que  poco  á  poco  creció  hasta  la  estension  que  ya 
presentaba  antes  de  poder  apropiarme  su  plan,  co- 
mo si  ya  presintiese  en  mí  espíritu,  y  una  mano  mis- 
teriosa hubiese  levantado  el  velo  que  lo  ocultaba  á 
mis  propias  miradas. — Tal  es  la  historia  de  este  tra- 
tado, que  por  consejo  de  algunas  personas  ilustra- 
das, cuyo  juicio  es  para  mí  una  autoridad,  me  de- 
cido ho^  a  publicar. — Por  necesidad  se  resentirá 
de  las  circunstancias  de  sn  origen,  que  me  atreveró 
á  llamar  providencial.  Dejo  a  mis  lectores  el  cui- 
dado de  atribuir  á  esta  causa  una  gran  parte  de  las 
impresiones  i|ue  puedan  esperímentar,  y  me  basta- 
rá hacerla  conocer  y  colocarme  bajo  su  garantía. 

Limitándome  en  este  lugar  á  entrar  en  ciertas  es- 
plícaciones necesarias  para  la  inteligencia  de  mis  in- 
tenciones y  objeto,  diré  que  si  bien  nunca  perdí  de 
vista  el  fin  particular  que  había  puesto  la  pluma  en 
mis  manos,  la  no  prevista  estension  de  mi  trabajo 
me  ha  conducido  de  paso  á  ponerme  al  nivel  de  la 
generalidad  de  las  inteligencias  y  á  hablar  á  muchos 
en  un  solo  individuo. 

Siguiendo  esta  idea,  me  he  dedicado  a  formar  de 
nuevo  en  los  espíritus  el  conocimiento  de  la  reli- 
gión, cojíendo  desde  el  principio  todos  los  eslabones 
de  la  c^ena,  desde  las  verdades  mas  simples,  co- 
mo las  del  principio  espiritual  en  el  hombre,  la  de 
Dios,  la  de  la  Inmortalidad  del  alma  &c.,  hasta  las 
pruebas  y  documentos  mas  esplícitos  de  la  fé  cató- 
lica, procediendo  siempre  por  inducciones  filosófi- ' 
cas,  y  apoyando  cada  punto  en  argumentos  y  testi- 
monios sacados  en  lo  pasible  de  las  ciencias  y  auto- 
ridades  modernas  mas  estraflas  á  la  religión,  de 
suerte  que  la  verdad  resultante  de  la  perfecta  con- 
formidad de  todo  con  aquella  pueda  herir  á  los  es- 
píritus mas  prevenidos. 

Muchas  son  sin  duda  las  apologías  de  la  religítm, 
y  su  verdadero  mérito  me  hubiera  reducido  al  si- 
íencjo,  si  hubiese  tenido  la  necia  presunción  de  com- 
pararme con  sus  autores.  Pero  el  tiempo  ha  cor- 
rido, han  cambiado  la  disposición  y  ecsíjencia  de  los 
espíritus,  el  progreso  de  las  ciencias  ha  dislocado 
el  antiguo  punto  de  vista  de  la  verdad;  de  lo  que  re- 
solta que  una  obra  inmortal,  capaz  en  su  tiempo  de 
confundir  la  irreligión,  no  está  ya  en  armonía  con 
las  actuales  necesidades,  pues  deGmde  los  punto» 
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ya  sbandünados  por  el  eoemigo,  y  no  contesta  á  los 
ataques  que  sobre  otros  puntos  le  vienen  dirijidos. 
La  verdad  es  en  si  misma  innnutable;  pero  cambian- 
do á  cada  niMnenlo  la  posición  del  error,  es  preci- 
so que  le  oponga  distintos  lados  inespugnables,  y 
que  fírme  en  su  asiento  pare  por  donde  quiera  las 
asechanzas  de  tan  inquieto  enemigo. 

El  sistema  que  éste  ha  adoptado  en  nuestrüs  dias 
consiste  en  no  atacar  directamente  la  fé,  sino  en  pa- 
sar de  lai^  pretendiendo  que  eila  nada  tiene  que 
ver  COD  la  razón,  ni  la  religión  con  la  fíloaofi'a:  que 
soQ  dos  potencias  completamente  independientes 
entre  sí,  y  aun  incompatibles:  que  cada  una  debe 
tener  sus  enseflanzas,  sus  diacípulos,  sus  verdades, 
y  poder  por  consiguiente  llegar  a  resultados  opues- 
tos, hasta  el  punto  de  poder  rechazar  como  ñlúsofo 
lo  que  debe  uno  creer  como  cristiano. 

¡Peregrino  error,  pero  funesto!  ¡Como  si  el  fun- 
damento de  la  fé,  que  es  la  verdad  eterna  revelada 
en  una  admirable  proporción  con  nuestras  necesida- 
des, no  fuese  el  mismo  fundamento  de  la  raznn  re- 
novado en  la  humanidad,  esta  misma  lux  que  alum- 
bra al  hombre  que  viene  á  esle  mundo,  pero  mas  bri- 
llante, y  como  si  el  destino  natural  de  la  inteligen- 
cia y  la  fílosofía  verdadera  no  consistiese  precisa- 
mente en  asirriilar  este  divino  fundamento,  y  en  sa- 
car de  él  perpetuamente  la  materia  primera  de  sus 
operaciones  y  el  germen  fecundo  de  sus  mas  eleva- 
dos conocimientos! 

"¡No  quiera  Dios  que  sea  yo  injusto  ni  ingrato! 
" — deoia  un  ilustre  sabio  y  gran  filósofo,  Bonnet: 
" — Yo  contaré  con  mis  dedos  los  beneficios  de  la 
"religión;  y  reconoceré  que  la  filosofía  verdadera 
* 'le  debe  también  sn  nacuniento,  sus  progretos,  íi 
^'pro/e^um"  (1). 

Este  sistema  no  es  mas  que  una  falsa  interpreta- 
ción de  la  famosa  hipótesis  de  Descartes,  y  una  ec- 
sajeracion  impla  del  respeto  que  movia  á  este  gran- 
de hombre  á  dejar  por  un  momento  á  un  lado  curac 
dentro  de  una  arca  santa  las  verdades  de  la  fé,  pa- 
ra no  esponerias  en  la  batalla  que  su  genio  se  pro- 
ponía dar  cuerpo  á  cuerpo  contra  ¡a  impiedad  dt 
siglo:  confianza  desdichada,  que  frustró  su  loable 
designio,  abriendo  después  de  él  la  sima  del  espino- 
sismo  con  loe  mismos  instrumentos  de  que  se  babia 
servido  para  remover  la  arena  (como  decia)  y  c 
'  vai-  hasín  la  pe-ha;  ¡tan  rápida  curre  al  precipicio 
razón  humana,  desde  el  punto  en  que  se  aisla  si 
temáticamente  de  la  fé  ó  de  la  analog/a  de  la  fé,  ai 
con  deliberado  propósito  de  volver  a  ella! 

El  buen  sentido,  además,  rechaza  esa  distinción 
capciosa  entre  las  verdades  filosóficas  y  las  verda- 
des religiosas.  No  es  posible  que  verdades  diriji- 
das  á  un  mismo  fío,  cual  es  la  dirección  de  la  hu- 
manidad, sean  diferentes:  unas  y  otras  deben  pre- 
cisameute  encontrarse  eu  su  origen,  y  no  ser  mas 
que  una  verdad  misma  y  única,  aunque  presentada 
bcjo  diversas  forman  de  enseñanza. 

Así  lo  reconoció  perfectamente  un  filósofo  de 
nuestrt»  días,  M.  t'rancisque  Bouillier,  profc 
de  filosofía  de  Lion: — "Esta  distinción  entre  verda- 


0) 


"des  del  orden  filosófico  y  verdades  del  orden  re- 

'ligioso,  dijo,  ningún  fundamento  tiene  en  la  reali- 
'dad  de  las  cosas,  no  puede  influir  mas  que  en  la 
''forma,  y  de  ningún  mudo  en  la  naturaleza  y  orf- 
''>;en  de  tales  verdades:  distinción  por  lo  mismo  mas 
''bien  artificial  y  aparente,  que  verdadera  y  pro- 
■'funda  (I)." 

Enhorabuena;  pero  entonces, — á  menos  qué  de- 
sechemos toda  verdad  revelada,  ó  lo  que  es  lo  mis- 

1,  toda  religión, — fuerza  será  reconocer  que  la 
filosofía  debe  necesariamente  venir  á  unirse  á  ella, 

siendo  otra  cosa  que  el  movimiento  ascendente 
de  la  inteligencia  en  la  esfera  de  la  fé,  así  como  la 

es  el  reposo  de  la  inteligencia  sobre  la  base  de 

autoridad.     Son  dos  hijos  de  una  misma  madre, 

)  de  loa  cuales  descansa  en  su  seno,  mientras  el 
otro  juega  á  su  vista:  ó  bien,  para  usar  de  una  es- 
presión  mas  filosófica,  es  la  fé  convertida  en  inteli- 
gencia y  modelada  en  comprensión.  Todo  lo  de- 
más, aunque  suele  todavía  ser  llamado  con  el  be- 
llo nombre  de  filosofía,  no  es  mas  que  la  ficción  de 
ella,  y  creemos  que  no  nierece  giquiera  uno  hora  de 
atenríou,  pudiéramos  decir  con  Pascal,  á  escepcion 
de  los  casos  en  que  deja  de  ser  inocente,  para  es- 
ttrpar  entonces  su  error  y  señalar  su  peligro:  desti- 
no propio  de  la  verdadera  filosofía,  natural  aucsilio 
de  la  religión,  cuyo  apostolado  estemo  consiste  en 
confundir  el  error  por  medio  de  la  ciencia,  y  en 
atraer  a  la  razón  por  la  razón  misma  conduciéndo- 
la á  la  fé.  La  filosofía,  en  una  palabra,  es  una 
potencia  demostrativa,  pero  no  reveladora  de  la 
verdad. 

Bien  definidas  asf  ias  cosas,  rechazamos  por  lo 
que  á  nosotros  toca  la  censura  fulminada  por  algu- 
nos contra  una  escuela  que  han  dado  en  llamar  teo- 
crática, achacándola  que  quiere  aniquilar  la  filoso- 
fía: censura  inventada  esclusivamente  por  filósofos 
de  cierta  calaña,  sin  mas  objeto  que  el  de  desqui- 
tarse de  otra  censura  que  con  harto  mayor  funda- 
mento se  les  dirije.  Injusticia  seria  y  aun  ingra- 
titud, que  d  nadie  se  habrá  ocurrido,  el  negar  loa 
servicios  prestados  por'la  filosofía  y  desconocer  lo 
que  todos  los  dias  vemos  y  admiramos.  Lejos  de 
esto,  me  complazco  en  proclamar  mi  utilidad,  su 
importancia  y  sus  derechos,  que  reclamo  en  eete 
momento  á  mi  favor  por  la  escasa  parte  que  tengo 
en  el  ensayo  que  voy  á  emprender  para  conducir 
los  espíritus  á  la  religión. 

La  religión  y  la  filosofía  se  pondrán  asf  para 
siempre  de  acuerdo  para  el  bien  y  la  gloria  de  la 
humanidad:  la  religión  dando  á  la  filosofía  los  ver- 
daderos gérmenes  de  la  ciencia,  y  la  filosofía  ofíe- 
ciendo  á  la  religión  los  frutos  de  su  cultivo,  y  am- 
bas elevando  de  concierto  las  facultades  del  hom- 
bre hacia  la  Divinidad. 

Tal  fué,  á  buen  seguro,  el  pensamiento  de  Des- 
cartes; tal  fué  e!  de  su  mas  ardiente  discípulo  Mal- 
lebranche,  ese  genio  estraordinariu,  en  quien  tan 
maravillosamente  se  concillaba  la  osadía  ae  la  ra- 
zón filosófica  con  la  sumisión  de  la  fé.  Él  mismo 
esplica  BU  idea  en  términos  que  merecen  copiarse, 

I     (1)    BútOTiit  de  la  rcvoli 
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y  qae  formulan  en  este  punto  el  espíritu  de  mí 
obra. 

"El  uso  mejor  que  de  nuestro  entendimiento  po- 
"demos  hacer,  dice  en  su  6  ?■  conTersacion  sobre  la 
"metafísica,  es  procurar  el  conocimiento  de  las  ver- 
*'da<]es  que  creemos  por  la  fé  y  de  todo  lo  que  con- 
"curre  a  confirmarlaíi.  Creemos  estas  verdades, 
"es  cierto;  pero  la  fé  no  nos  dispensa  á  los  que  po- 
"demos  hacerb,  de  buscar  todos  los  medios  de 
''convicción  que  se  hallen  á  nuestro  alcance;  por- 
"qoe  precbainenle  Díoa  nos  ha  dado  la  fé  para  re- 
"guiar  con  ella  todas  las  operaciones  de  nuestro 
"espíritu  y  todos  los  conocimientos  de  nuestro  co- 
"razon:  nos  la  ha  dado  para  guiarnos  á  la  inteligen- 
"cia  de  las  verdades  que  ella  misma  nos  enseña.... 
"No  puedo  por  lo  mismo  convenir  en  que  la  ver- 
"dadera  filosoftti  sea  opuesta  á  la  fé,  y  en  que  el 
"buen  filósofo  pueda  tener  sentimieatos  diferentes 
"de  los  del  buen  cristiano;  antea  bien,  estoy  per- 
"suadido  de  que  es  necesario  ser  buen  filósofo  pa- 
*'ra  elevarse  al  conocí in i ento  de  laa  verdades  de  la 
"fé,  y  que  cuanto  mas  esté  uno  penetrado  de  los 
"principios  de  la  metafísica,  tanto  mas  firme  esta- 
"ra  en  las  verdades  de  k  religión. . . .  Puedo  ase- 
.  "^rar  que  me  he  visto  agradablemente  snrprendi- 
"do  al  contemplar  la  admirable  conformidad  entre 
"loque  la  razón  por  estos  medias  me  ha  descu- 
"bierlo,  y  las  grandes  verdades  que  la  autoridad  de 
"la  Iglesia  ordena  creer  a  los  hombres  mas  senci- 
"llos  é   ignorantes,  á  los  cuales  quiere  Dios  salvar 

"lo  mismo  que  á  loa  filósofos Es  pret-iso,  pues, 

"no  oponer  la  tilosofía  á  la  religión,  como  no  sea  la 
"falsa  filosofía  de  los  paganos,  la  filosofía  fundada 
"en  la  autoridad  humana,  en  una  palabra,  todas 
"esas  opiniones  no  reveladas  que  no  llevan  impre- 
"so  el  sello  de  la  verdad..  ■■  Hay  tantos,  por  otra 
"parte,  que  escandalizan  á  los  fieles  con  una  meta- 
"ffsica  ecsagerada,  y  que  con  arrogaocia  nos  piden 
"las  pruebas  de  lo  que  debían  creer  en  virtud  de  la 
"infalible  autoridad  de  la  Iglesia,  que  si  bien  la  fir- 
"meza  de  nuestra  fé  nos  hace  ineapugnables  á  sus 
"arremetidas,  nuestra  caridad  nos  obliga  á  reme- 
"diar  como  podemos  el  desorden  y  confusión  que 
*'en  todas  partea  introducen.  Aprueba  pues,  Aris- 
"tu,  el  plan  que  le  propongo  (1)." 

Éste  propósito,  que  en  tiempo  de  Mallebrancfae 
pudiera  parecer  prematuro  y  meramente  especula- 
tivo, ha  adquirido  en  nuestros  dias  un  vivo  interés 
de  autoridad  y  de  urjencia  por  la  verdadera  anar- 
quía en  que  han  venido  á  confundirse  las  ideas  y 
las   costumbres;  y  en  ninguna  parte  puede  tener 


pnnlo  da  él  ni  Irupuarl 
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aplicación  mas  positiva  que  en  la  defensa  y  desa- 
gravio de  las  verdades  mas  fundamentales. 

Bajo  este  punto  de  vista  el  designio  de  aquel 
grande  hombre  debe  ofrecer  ahora  una  importancia 
universal,  sea  cual  fuere  el  grado  de  incertidumbre 
de  las  convicciones  de  cada  uno;  porque  todos  so- 
mos individuos  de  una  sociedad  que  perece  por  fal- 
ta de  principios,  y  que  á  voi  en  cuello  pide  los  que 
se  han  perdido  para  ella,  pero  que  sin  embargo  eo- 
sisten;  sino  que  escluidos  de  las  instituciones  hu- 
manas que  en  otros  tiempos  vivificaban,  se  han  re- 
fugiado en  el  seno  de  la  religión,  su  natural  asilo, 
la  única  cosa  que  conserva  la  vida  y  el  vigor,  y 
que  ¡leva  consigo  la  paz  ó  la  guerra,  la  vida  ó  ht 
muerte  de  las  sociedades,  según  como  por  ellas  se 
vea  tratada. 

Por  fortuna  todas  tienden  á  volver  á  su  antiguo 
centro,  y  no  hay  por  que  estrañarlo,  porque  aquí  lo 
que  obra  es  el  instinto  de  la  propia  conservación, 
que  es  una  ley  indeclinable.  Esta  conversión  de 
los  espíritu»  hacia  la  religión,  ea  un  hecho  que  ha 
adquirido  suficiente  consistencia  para  poder  procla- 
marlo en  alta  voz;  hecho  que  se  verifica  en  todo  lo 
grande  por  medio  de  un  movimiento  pausado;  pero 
vasto,  constante,  poderoso,  que  arrastra  a  toaa  la 
sociedad  y  la  trasforma  sin  que  ella  misma  lo  co- 
nozca. Ño  se  le  siente  obrar,  tan  dulce  y  tan  na- 
tural es  su  fuerza,  y  solo  pot  el  espacio  que  ba  re- 
corrido observamos  el  cambio  que  se  ha  efectuado. 
La  ola,  después  de  haber  azotado  vanamente  el  fir- 
me peñasco  y  de  haber  pasado  sobre  él  al  soplo  de 
la  tempestad,  se  retira  a  espirar  blandamente  en  su 
base,  abra^^andola  como  a  un  amigo.  Cansada, 
rendida  la  sociedad  en  lucha  tan  desigual,  se  habia 
dormido  en  brazos  de  la  indiferencia,  dudando  de  si 
ia  religión  era  ó  no  una  verdad:  ahora  despierta 
por  fin  dudando  si  es  ó  no  una  mentira.  En  seme- 
jante disposición  de  lo.?  espíritus  todo  se  convierte 
en  un  rayo  de  iuz,  tanto  las  cosas  mas  fútiles  co- 
mo las  mas  graves,  laa  mas  débiles  como  las  mas 
fuertes.  La  verdad  tehgiosa  vuelve  á  penetrar 
por  todas  partes:  no  se  encastilla  ya  en  los  pulpitos 
donde  se  habia  retirado,  sino  que  saliendo  de  ellos 
y  del  templo  adopta  todos  los  medios  y  todos  loa 
órganos  para  estenderse:  aun  de  aquellos  que  le 
fueron  mai  hostiles  se  apodera  con  cierta  preferen- 
cia: la  tribuna,  los  diarios,  las  escuelas,  las  conver- 
I,  los  hábitos,  las  modas,  todo,  hasta  el  aire 
'espira,  se  halla  impregnado  de  sus  celestes 
,ones,  "Dios  por  leyes  que  nos  son  de^co- 
"nocidas,  dice  Montesquieu,  ensancha  y  dilata  co- 
"mo  le  place  los  limites  de  su  religión.     ;Escón- 

"tiblc.     Aii  ei.  qua  Guinda  afirrnilw  qne  en  materia  d«  Icola- 
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"adnplado  de  apoyar  el  diwma  «obro  lu  lodirididea  de  li  Ij^e- 
"iia.  y  buKcar  lu  pruebas  de  ealo»  dogmai  en  liw  itrineipiíB  uai 
"«ncillD-  f  mis  claros  que  nos  pre.w  la  rainn.  tonviena  lim- 
"hien  ipliear  la  inela."nica  a  la  relijjion,  y  drrraniar  .obre  lai 
"verd«,lesd^li.if  «qoellulu/anc  da  iejjurid.id  al  eupiriiu  I 
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'dése  la  fé  dentro  de  loa  BabterráDMBp   Aguardad, 
'     la  veréis  ostento»  debajo  del  doiel  imperial. 
fo  son  los  obetáculos  de  la  tierra  loi  que  detie- 
oen  SUB  pasos.      Fomentad  en  loa  espíritus  la 
'mayor  repugnancia  contra  ella:  ella  múma  vence- 
'rá  estas  repugnancia*.     Inventad  costumbres,  fo- 
'mentad  ideas,  publicad  edictos,  promulgad  leyes: 
'ella  tríuniárá  del  clima,  de  las  leyes  y  de  los  le- 
'gisladores  (1)." 
jDfgnese  esta  religión  augusta  no  desecliar  el 
pobre  escrito  que  le  consagro!  ¡Ojalá  los  que,  fas- 
tidiados del  vacuo  que  en  sa  alma  encuentran,  deja- 


<1)    ÍHfmitME^trltu4tlatLt$u. 


ren  caer  sobre  ella  sus  miradas  vagas  y  distraídas, 
las  ñjen  de  intento  como  forzados  y  atraídos  por  la 
fuerza  de  la  verdad!  Abandónense  á  elía  sin  des- 
confianza; pues  no  tengo  humos  de  doctor,  no  me 
titulo  teólogo,  ni  siquiera  presumo  de  filósofo.  Fá- 
cilmente lo  verán  todos  en  la  naturaleza  de  nus  ar- 
gumentos y  citas,  casi  todas  estraCas  á  las  tradicio- 
nes de  la  cátedra  y  del  pulpito.  Soy  meramente 
un  hombre  convencido,  que  habiendo  tenido  la  fe- 
licidad de  conservar  ilesa  la  fé  en  medio  del  gene- 
ral naufragio  donde  tantos  la  han  perdido,  está  pron- 
to á  comunicarla  á  los  que  se  la  pidan,  y  la  propo- 
ne á  esperiencia  ajena,  como  testigo  personal  de 
que  es  tan  persuasiva  para  el  entendimiento  como 
consoladora  para  el  corazón. 
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I.  MOTIVO  DE  LA  OBBA. II.  FtIHDAWE»TOfi  DE  CEB- 

TIDUUBRE 

RES. — IV.  PLAN  DE 

I. 

,u.L  pEuticipanne  la  necesidad  qae  seatís  de  aban- 
donaras «n  brazos  de  la  religioD,  y  al  pedirme  que 
08  la  han  conocer,  me  babeÍB  hecho  esperimentar, 
mi  quendo  amieo,  dos  seotímientos  mu;  distintos. 
Mi  alma  se  ha  Itenado  de  inefable  dulzura  al  con- 
templar vuestro  sincero  retorno  á  la  verdad  religio- 
sa, que  es  el  bien  soberano,  y  al  entrever  la  futura 
y  pacifica  posesión  que  vais  á  tener  de  este  bien. 
Mas  si  considero  aue  desde  este  momento  pesa  en 
mí  la  responsabtiioad  de  mostraros  la  luz  y  condu' 
ciros  poT  sus  gloriosos  senderos,  una  penosa  ansie- 
dad se  apodera  de  mí,  v  temo  que  mi  insuficiencia 
debilite  la  importancia  del  objeio. 

jSabré  tfasmitiroe  esta  gran  verdad  en  toda  su 
magnificencia,  en  toda  su  fuerza,  tal  como  es  en  bí, 
tal  como  yo  mismo  la  veo?  (Podré  demoatTwr  ¡a  re- 
li^on  cnatiana,  en  la  acepción  qne  se  dá  ordinaria- 
mente á  esta  [úlabra?. . .  La  buena  fé  y  la  pruden- 
cia me  obligan  á  confesaros,  que  si  por  demoitrar 
entendéis  adquirir  una  endeuda  geométrica,  os  di- 
go ingenuamente  que  no  puedo  demostrarla  (1). 
(Creéis  que  haya  muchas  verdades  capaces  de  so- 
meterse á  semejante  prueba,  y  que  las  mismas  ver- 
dades geométricas  se  sujetarian  á  ella,  si  se  inte- 
resase el  corazón  en  conformarse  á  sustraerse  á 
ellas^  (2)  Si  alguno  cree  haber  demostrado  la  ver- 
dEid  religiosa  hasta  tal  panto,  cualquiera  que  sea  el 

(I)  "/ Ch  ilniMtnKÍm  teiiKto.' cato  u  mncho  psdir,  Arii- 
"tñ.  Os  ucpiro  qna  no  U  ka  akiizado  nunca:  il  conlmio:  me 
"nrcee  que  ttaga  au  demMraeion  ectacla  de  la  impoúbliiiUd 
"4c  wuMjiBte  dcmntruún.  Sin  «mbu-go,  prneormoi  pcnua- 
"^1  MS  M>  foltkn  pnHbu  ciiiUi  J  etrUM  da  dinpu'  mu- 
"tiudodu."  (MallalMaiicka, 6 f  CoHVtnacion. 

(S)  L>  Taidkdi  coya  eetúeta  dtmoitraeim  dice  Mallebris- 
eha  ipe  no  poada  ancontnr,  ea  la  relativa  &  I*  aeáilcDcia  de 
hM  enarpo*.  Mim  adatante  aBada:  "6i  k»  hontir**  tnrieían  il- 
"jnn  íntarétaD  qael«  ladi»  de  1»  IriingDli 


■ai,  y  que  la  i 
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resultado  de  sus  esfuerzos,  esté  bien  seguro  que  no 
es  ella  la  demostrada.  Os  daré  con  frecuencia  ra- 
zones sobre  esto,  á  medida  que  se  me  ofrezca  oca- 
sión de  recordarlo.  Entre  tanto,  bástame  deciros  que 
la  verdad  religiosa  es  una  verdad  práctica;  que  su 
objeto  uo  es  tan  solo  satisfacer  el  espMtu ,  sino  sobre 
todo  y  antes  que  todo  reformar  el  corazón,  que  no 
se  rinde  muy  fácilmente;  que  aun  en  los  mejor  in- 
tencionados opone  efugios  y  sofismas,  á  fin  de  re- 
tardar su  derrota  y  colorear  su  resistencia;  y  que 
para  semejante  adversario  los  mas  poderosos  argu- 
mentos no  tienen  sino  una  cierta  demostración,  de- 
pendiendo lo  demás  de  la  propia  voluntad  y  de  la 
de  Dios.  En  una  palabra:  no  es  nuestra  voluntad 
lo  que  se  corrijo,  sino  el  ejercicio  de  nuestra  vo- 
luntad, lo  que  no  tendría  lugar  si  pudiese  adquirir 
la  evidencia  sin  nin^n  esfuerzo  de  su  parte.  Por 
abi  se  concibe  que  el  que  está  acostumbrado  á  me- 
ditar en  las  verdades  religiosas  y  á  practicarlas, 
tiene  en  el  fondo  de  su  alma  una  multitud  de  ele- 
mentos de  convicuon  que  le  son  inseparables,  y  que 
no  pueden  trasmitirse  de  repente  al  que  hace  mu- 
cho tiempo  no  se  ha  ocupado  de  ellas,  y  que  acaso 
no  ha  fijado  nunca  su  atención. 

No  podré,  pues,  comunicaros  mas  que  una  parte 
de  esta  verdad  de  qne  mi  alma  está  llena^  y  sin  em- 
bargo creo  que  para  cualquiera  talento  de  buen» 
fé,  que  desea  sinceramente  ser  ilustnido,  cuanto  yo 
di^  será  deañto  para  obligarle  á  marchar  por  sí 
mismo  en  el  descubrimiento  de  la  verdad  pura  y 
entera.  Insensiblemente  se  le  irán  disipando  las  ti- 
nieblas, y  el  acrecentamiento  de  la  luz  será  resul- 
t^o  de  ta  perseverancia  de  la  voluntad  en  emplear 
todos  los  medios  de  ilustración  que  son  inherentes 
á  la  naturaleza  del  objeto:  lecturas,  refiecsionea, 
reforma  moral,  las  mismas  prácticas  religiosas,  si  no 
se  entibian,  si  se  insiste  en  ellas,  si  la  voluntad  y  la 
conducta  siguen  inmediatamente  y  sosüenen  paso 
á  paso  los  progresos  de  la  convicción,  las  sombras 
acabarán  por  desvanecerse,  la  verdad  saldrá  radian- 
te de  entre  las  preocupaciones  ^ue  la  encubrían, 
el  entendimiento  será  penetrado,  mundado  por  ella, 
el  alma  se  dolerá  de  haberla  tan  tarde  conocido  y 
amado,  y  le  parecerá  que  empieza  á  vivir  deede 
aquel  di«. 
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Debo  decíroslo,  amigo  mió:  me  dbguata  toda 
discusión  ociosa  y  purameQte  especulativa  acerca 
de  religión,  poríjue  la  miro  como  profanación  y  pe- 
ligrosa temeridad.  Me  he  obiigadu  hace  tiempo 
á  no  alirir  inútilmente  lo  que  llamaré  aquí  el  san- 
tuario de  mis  convicciones;  y  si  me  decido  á  con- 
testaros, es  por  la  seguridad  que  me  dais  de  que  al 
preguntarme  no  os  ha  movido  sino  un  verdadero  y 
tranco  deseo  de  ilustraros.  No  me  leáis,  pues,  con 
ese  espíritu  contencioso  de  un  controversista,  por 
cuyas  manos  no  hacen  mas  que  deslizarse  los  mejo- 
ros  argumentos,  porque  los  recibe,  por  decirlo  así, 
de  una  manera  oblicua:  leedmc  empero  con  la  inge- 
nua confianza  de  un  hombre  que  se  creeria  feliz  si 
se  le  probase  que  so  equivoca,  y  que  quiere  sepa- 
rarse de  sí  mismo  para  irse  á  colocar  enfrente  de  la 
verdad.  Si  mis  razones  os  parecen  buenas  y  plau- 
sibles, recibidlas  sin  resistcucia;  no  fatiguéis  vues- 
tro talento  buscando  en  ellas  sutiles  defectos,  por- 
que al  ñnlos  encontraríais  en  lo  que  no  los  tiene. 
Portaos  con  la  rebgion  como  lo  hacéis  con  l(w  nego- 
cios mas  ordinarios  de  la  vida,  en  los  que  con  fre- 
cuencia os  decidís  sin  tener  pruebas  de  rigurosa 
certidumbre,  dejando  al  tiempo  y  á  la  esperiencia 
e!  trabajo  de  convenceros  entera n;i ente.  Creedme: 
tnas  adelante  encontraréis  mas  certeza  en  la  verdad 
religiosa,  que  en  las  demás;  y  cuando  llegue  á  en- 
señorearse de  vuestra  alma,  será  ella  el  centro  de 
todas  vuestras  convicciones. 

Finalmente,  elevaos  á  la  altura  de  tan  grande 
objeto,  y  dejaos  absorber  por  el  sentimiento  de  su 
importancia  ....  No  se  trata  aquí  de  laluchadcl  es- 
píritu acerca  de  un  interés  facticio,  ni  de  una  de  esas 
vanas  utopias  que  la  imaginación  levanta  y  aterra 
impunemente  en  sus  juegos:  trátase  de  una  delibe- 
ración tardía  y  urjente,  de  la  cual  está  como  sus- 
pendido el  interés  mas  capital  de  la  vida  humana, 
y  el  de  todo  ese  porvenir  indefinido,  hacia  el  cual  el 
hombre  va  precipitándose ¡Qué  interés  tan  po- 
deroso, en  efecto,  para  quien  se  detiene  un  instan- 
te en  reflecsionar  que  su  objeto  es  un  bien  que  no 
depende  de  los  hombrea,  de  la  fortuna,  ni  del  tiem- 
po; que  podemos  inmediatamente  procurárnosle  por 
un  simple  acto  de  nuestra  voluntad;  que  subsiste  y 
se  hace  sentir  en  nuestra  alma  cuando  los  otros  bie- 
nes pasan  y  se  nos  escapan;  que  crece  con  nuestras 
pérdidas;  que  se  fortifica  cuando  todo  para  nosotros 
se  debilita;  que  sobrevive  eternamente  entre  los 
despojos  de  la  muerte;  y  que,  dándonos  im  medio 
infalible  para  satisfacer  esa  justicia  misleriosay  for- 
midable, que  todas  laa  convicciones  humanas  colo- 
can mas  allá  del  sepulcro,  nos  permite,  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  esta  corta  vida,  el  goce  tran- 

Juilo  de  una  confianza  superior,  que  sabe  siempre 
onde  ha  de  descansar! 
II. — F^nsayémonos  desde  luego  en  la  inquisición 
de  este  gran  bien,  poniéndonos  de  acuerdo  sobre  al- 
gunos puntos  esenciales,  que  serán  como  los  ins- 
trumentos para  k  inve.'^tigacion. 

Como  nuestras  convicciones  dependerán  del  con- 
tentamiento de  nuestra  razón,  conviene  saber,  ante 
todo,  hasta  qué  punto  podrá  ^ésta  ser  ecsijente.  Es 
esto  una  balanza,  cuyo  mecanismo  importa  com- 


probar antes  de  servimos  de  ella;  loa  mismos  inte- 
reses de  la  sana  razón  nos  aconsejan  esta  descon- 
fianza. Si  en  cualquiera  materia  se  encuentra  la 
razón  dispuesta  á  reconocer  su  debtiidndé  impoten- 
cia, cuando  se  trata  de  religión  dá  motivo  á  preo- 
cupacioncs,  que  ecsagerándole  incesantemente  la 
ma;;nilud  de  sus  intere.^cs,  la  obligan  a  repudiar  á 
cada  instante  la  verdad  á  tuerza  de  ecsijeucias. 

Me  parece  que  veréis  esas  preocupaciones  cuan- 
do os  diga: — "ílI  hombre  no  puede  buscar  la  ver- 
"dad  en  su  corazón;  porque,  ¿no  vemos  que  todos 
"nuestros  errores  provienen  de  nuestros  deseos  y 
"pasioues,  cuya  raiz  está  en  el  corazón?  Las  im- 
"pulsiones  de  nuestro  corazón  deben,  ante  todas  co- 
"saa,  someterse  al  ecs:tmen  de  la  razón," 

Si  por  razoii  entendéis  la  facultad  general  de 
percibir  la  verdad,  si  entendéis  por  ella  la  certeza 
moral,  estamos  convenidos;  pero  si  por  raaon  que- 
réis significar  la  facultad  de  raciocinio,  la  lógica  del 
talento,  no  puedo  concederle  tanta  importancia. 

La  facultad  de  que  me  habláis  es  otra  de  las  puer- 
tas por  donde  la  certeza  puede  entrar  en  nuestra 
alma,  y  seguramente  no  es  la  menos  sospechosa. 
Hay  verdades  que  son  de  su  jurisdicción,  como  lan 
geométricas,  p<ir  ejemplu;  pero  hay  una  infinidad 
de  otras  para  las  cuales  es  ciega  Ó  incompetente,  y 
que  dependen  de  facultades  distintas,  y  en  particu- 
lar del  sentido  íntimo  y  del  sentido  moi'al. 

Halilemos  en  seguida  de  esta  última,  del  tentido 
moral.  'I' odas  tas  verdades  morales  dependen  de 
esta  facultad.  El  raciocinio  no  puede  ni  demos- 
trarlas ui  refutarlas,  del  mismo  modo  que  el  senti- 
miento no  puede  refutar  ni  demostrar  una  proposi- 
ción de  matemáticas.  Las  nociones  de  justicia,  de 
moralidad,  de  deber,  de  conformidad  con  el  órdea 
y  «1  bien,  son  resultado  esclusivo  délos  impulsos 
de  nu&stro  corazón:  el  órgano  de  estas  verdades  y 
la  regla  de  su  aplicación  es  e!  sentido  moral,  que 
tiene  en  el  corazón  su  asiento. — Desafío  al  nías 
afamado  dialéctico  á  que  nio  demuestre,  por  ejem- 
plo, que  no  puedo  defraudar  los  bienes  de  nadie, 
aun  contando  con  la  impunidad  y  la  ignorancia  de 
todos;  que  no  debo  aprovecharme  de  una  secreta 
ocasión  de  vengarme  de  quien  me  hk  insultado;  que 
mi  obligación  es  volver  bien  por  mal,  y  ser  fiel  ea 
todas  las  cosas.  Hay  además  otras  verdades  que 
pertenecen  al  gusto;  y  el  que  al  ver  un  rasgo  de  ge- 
nerosidad ó  una  bella  estatua  preguntase,  qué  sig- 
nifica esto,  ¡debiljtaria  acaso  la  bondad  ó  la  belleza 
que  de  ello  resulta?  | 

Hay  además  el  sentido  íntimo,  que  es  á  la  ver-  ¡ 

dad  intelectual  lo  que  el  sentido  moral  á  la  verdad 
moral.  No  son  solamente  las  verdades  de  moral  y 
de  gusto  las  que  escapan  al  análisis  del  raciocinio. 
Hay  un  gran  número  de  verdades  puramente  intelec-  i 

tuales,  sobre  las  cuales  nada  puede  el  hombre;  que 
son  i ndenjosl  rabies  é  irrefutables;  y  estas  verdades 
son,  entre  todas,  las  primeras  en  el  urden  de  las  cien- 
cias; son  los  acsiomas,  los  primeros  principios,  bq- 
bre  los  cuales  se  ha  edificado  todo  el  edificio  de  los 
conocimientos  humanos,  y  que  el  raciocinio  se  ve 
obligado  á  tener  por  ciertos  sobre  la  única  autori- 
dad del  sentido  íntimo,  sin  los  cuales  n¡  este  misin» 
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podria  dar  un  paso,  pues  que  de  elli»  deaenralla 
sin  esfuerza  sus  prÍDcipales  silogismos  (1);  por 
ejem|}lo,  las  ideas  de  espacio,  de  tiempo,  de  movi- 
miento, de  inünidod,  de  ser,  de  libertad  moral  ele. 
Siento  que  no  duermo,  que  renlmente  estoy  escri- 
biendo, que  soy  libre,  que  todo  esto  no  es  una  ilu- 
sión; ;  sin  embargo,  nada  de  esto  puedo  demostrar- 
lo por  el  raciocinio.  "Los  principios  se  tienten,  di- 
'*ce  un  gran  geómetra,  las  proposiciones  conclu- 
*'yen,  unos  y  otras  con  certeza,  aunque  por  medios 
"y  camioos  diferentes.  Por  esto  es  tan  ridiculo 
^*que  la  razón  pida  al  sentimiento  y  á  la  inteligen- 
"cia  pruebas  de  estos  primeros  principios  para  con- 
"sentir  en  ellos,  como  lo  seria  que  la  inteligencia 
"pidiese  á  la  razón  un  sectimiento  de  todas  las  pro- 
aposiciones  que  ésta  demuestra."  El  mismo  au- 
tor ha  dicho  además:  "El  entendimiento  tiene  un 
"orden  peculiar  que  consiste  en  principios  y  demos- 
"traciones,  y  el  corazón  tiene  otro.  Seria  una  es- 
"travBgancia  que  uno  pretendiese  probar  que  debe 
"aer  amado,  esponiendo  por  úrdeu  las  causas  del 
"amor.  Jesucristo  ha  seguido  tnas  bien  el  orden  del 
"corazón,  6  sea  el  de  la  caridad,  que  el  del  enten- 
"dimiento  (2)." 

£1  sentido  intimo  y  el  sentido  moral  ocupan  pues 
un  lugar  muy  preeminente  en  U  organización  de 
nuestro  ser  moral.     Son,  respecto  del  raciocinio,  lo 

3ue  la  simple  vista  es  á  la  vista  arliticial,  y  el  ojo 
esDudo  ñ  un  instrumento  óptico.  Demuestran  las 
cosas  en  sí,  leis  hacen  evidentes;  de  modo  que  el  que 
quisiese  aplicar  á  estes  cosas  el  raciocinio  se  pare- 
cería ai  astrónomo  que  se  empeñase  en  no  vei'  mas 
que  por  su  telescopio,  y  que  lo  aplicase  igualmen- 
te í  tos  astros  y  a  los  muebles  de  su  habitación. 
Por  esto  el  amor  y  el  genio,  que  son  de  vista  pers- 
picaz, se  apoderan  de  su.s  objetos  con  una  simple 
mirada,  y  abrazan  á  la  vez  todas  sus  partes  y  rela- 
ciones. Veu  por  intuición  las  últimas  consecuen- 
cias en  los  mismos  principios,  y  snlvan  de  una  ojea- 
da toda  el  espacio  del  raciocinin;  no  se  entretienen 
en  discurrir:  ven  y  adivinan,  lo  cual  justifica  aque- 
llas bellas  palabras  de  Vauvenargues:  "Los  pran- 
"dea  pensamientos  salen  del  corazón  {3)." 

Por  otra  parte,  esta  facultad  de  raciocinar,  de  que 
estamos  tan  envanecidos,  se  ve  á  cada  paso  obliga- 
da á  admitir  coeaa  que  nu  solamente  no  se  ie  alean- 
zariiui,  sino  que  la  adelantan  y  la  confunden.  <Hay 
aleo,  por  ejemplo,  mas  incomprensible  que  la  eter- 
nidad^ (H^yi  ^n  embaí^,  nada  mas  cierta?  Los 
que  se  la  niegan  á  Dios,  se  ven  precisados  á  con- 
cedérsela á  la  materia.  ¡Cuántos  misterios  no  hay 
en  nuestra  organización  física!  ¡Cuántos  misterios 
en  nuestra  organización  moral!  ¡Cuántos  misterios 
en  la  asociación  de  ambos!  ¡Cuántos  misterios  fue- 
ra de  nosotros,  derramados  con  profusioD  por  toda 


t)),' 
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(2)  Piied,  i'maéf*.  Iré.  parí.,  lü. 

(3)  Mnlt  cordií,  diceu  )«  libroi  nntoa  en  ni  len)tn>je  emi- 
nentemenie  fiLmúficfi,  tan  pocú  compreodido  por  el  ruiocinio. 

,    .    _        ...    y  qiM  la  nrat»! 
Denlm  de  poco  verémiH  c6mo  lubJiJiuu) 
jMwbo  de  *ttt  juicio  íiil«mo. 


la  naturaleza!  ¿Será  posible  decir  que,  al  través 
de  tantos  misterios,  debe  solamente  gtñamos  ¡a  ra- 
zón, la  iecera  Taztni,  y  que  es  necesario  no  admitir 
mas  que  lo  que  ella  comprende?     t^sto  seria  repu- 

todoa  los 
porque  las  certezas 
mente  mas  numerosas  que  sus  comprensiones. 

esto  acontece  con  la  razón  aplicada  á  los  co- 
nocimientos naturales,  Jqué  no  deberá  suceder  con 
el  uso  que  de  ella  se  haga  respecto  á  la  religión.' 
La  religión,  que  descansa  por  un  lado  sobre  el  pri- 
■o  de  todos  los  principios  y  de  todos  los  acsio- 
I,  Dios,  termina  ¡>or  el  otro  en  la  mas  sublime 
perfección  de  la  moral,  y  se  iiiaDÍ6esta  por  medio 
dos  térmiiiot,  el  íenlido  iitiimo  y  el  sentido 
moral,  cuya  jurisdicción  es,  como  hemos  visto,  mu- 
cho mas  estensa  que  la  de  la  razón. 

Por  esto  en  la  e.ícelente  obra:  Del  üío  y  del  abu- 
so del  espirita  filosófico,  dice  Portalis:  "La  religión 
"verdadera  debe  ser,  entre  cuanto  ecsisle,  lo  mejor 
"para  inclinarnos  al  bien.  ¿Qué  es  empero  lo  me- 
"jor?  Difícilmente  puede  contestarse  á  esta  pre- 
"guntit,  juzgando  de  las  cosos  por  el  entendimien- 
"to:  lo  mejor  está  casi  siempre  en  aquellas  cosas 
"de  las  cuales  juzgamos  .esencialmente  por  medio 
"dei  corazón.  £1  entendimiento  duda,  inquiere, 
"raciocina;  es  nuestra  parte  mas  contenciosa:  el  co- 
"razon  siente,  sus  operaciones  son  man  simples  y 
"menos  complicadas,  y  su  resultado  rápido  é  inme- 
"diato  es  la  evidencia,  la  certidumbre.  Incesante- 
"niente  encuentro  límites  en  IsJt  cosas  que  perte- 
"necen  al  entendimiento;  la  perfección  y  el  infinito 
"son  del  vasto  dominio  de!  cora7:on.  Por  esto,  en 
"las  ciencias  relativas  al  entendimiento,  no  conoz- 
"co  ninguna  verdad  sin  sombras:  eo  lo  moral,  que 
"está  radicado  en  et  corazón,  tengo  la  ioluícion  y 
"el  sentimiento  de  una  virtud  perfecta.  Por  el  co- 
"razon  principalmente  juzgamos  de  la  bondad  y  es- 
"celencia  de  las  doctrinas  religiosas  (1 )." 

— "Todos  nuestros  errores,  decís,  provienen  de 
"nue-stros  deseos  y  pasiones,  cuyo  origen  sale  del 
"corazón." — Convenimos  en  eilo;  pero  pensad  que 
por  esto  mismo  la  religión  debe  manifestarse  al  co-  . 
razón:  ella  es  el  remedio  para  nuestros  errares  y 
pasiones,  y  el  remedio  debe  siempre  aplicarle  á  la 
causa,  al  origen  del  mal.  Por  mas  que  el  entendi- 
miento demuestre  al  corazón  los  peligros  y  locuras 
de  su  pasión,  no  logrará  curarle  mientras  no  le  pre- 
sente otro  alimento  que  le  entretenga,  pues  es  tan 
difícil  que  el  corazón  deje  de  amar,  como  de  latir. 
La  religión  que  se  dirijo  al  corazón  y  á  la  inteligen- 
cia, es  ¡a  religión  por  escelencia;  porque  establece 
entre  el  soberano  bien  y  el  corazón  humano  esa  re- 
lación íntima  que  le  hace  de  repente  comprender, 
esto  es,  sentir,  la  vanidad  de  todos  los  bienes  cadu- 
cos, por  medio  de  una  comparación  esperimental, 
de  la  cual  solo  él  puede  ser  juez  soberano,  y  en  cu- 
yo conocimiento  la  inteligencia  se  mira  confundidit. 
Si  insisto  tanto  en  este  primer  punto,  es  porque 
he  notado  que  hace  mucho  tiempo  que  vivís  en  1« 
preocupación  que  estoy  atacando,  y  porque  esta 

(1)    PocUlii,  t.  II,  p- 186- 


dby  Google 


BIBUOTECA.  CNtVERSAL  ECONÓMICA. 


preocapacioD  se  baila  síd  du4a  colocada  á  la  entra- 
da de  vuestra  alma  para  impedirle  el  acceso  de  la 
veidad.  Podríamos  decir  que  tiene  miedo  á  vues- 
tro corazón,  y  que  ne  quiere  permitir  que  se  co- 
munique con  vuestro  talento,  como  esos  legatarios 
interesados  que  cercan  el  lecho  del  moritmodo,  y 
no  permiten  que  llegue  hasta  él  ua  honrado  y  celo- 
so deudo. 

Además,  semejante  preocupacitm  nos  la  ha  im- 
portado en  ^D  parle  la  filosofía  del  siglo  XVIIl, 
que  en  el  día  casi  ha  generdniente  caducado.  Mas 
ál  ecsaminar  esa  época  encontramoe  aquella  preo- 
cupación siempre  arraigada  en  las  creaciones  de  su 
filosoffa,  6  mas  bien  en  sus  destrucciones.  En 
efecto,  el  medio  mas  seguro  para  arruinarlo  todo 
era  el  ecsijir  la  raxoa  de  todo;  pero  era  también  el 
medio  menos  fílosófíco,  en  la  buena  acepcíoD  de  es- 
ta palabra;  porque  ¿qué  filosofía  es  la  que  empieza 
por  hacer  abstracción  de  todas  nuestras  focultades 
y  por  mutilar  nuestra  alma,  á  fin  de  no  dejarle  mas 
que  un  solo  <irgano,  el  raciocinio.'  ¿No  debe  cual- 
quiera filosoffa  racional  estar  de  acuerdo  con  la  na- 
turaleza, y  mejorarla?  ¡Y  no  es  en  la  verdad  de 
Dueetra  naturaleza  que  todas  nuestras  facultades  se 
corresponden,  se  sostienen,  se  comprueban  mutua- 
mente, y  se  confunden  en  fin  en  la  simplicidad  de 
nuestra  alma?  ¿Na  son  todas  ellas  falibles  y  mejo- 
rables?  £1  desunirlas,  ¿no  es  el  medro  mas  á  pro- 
pósito para  estraviarlas?  Semejante  filosofía  debió 
ser  y  fué  en  efecto  altamente  corruptora. 

Uno  de  sus  corifeos,  en  cuya  lectura  os  habéis 
imbuido,  y  que  cediendo  a!  movimiento  del  espíri- 
tu de  su  época,  le  echaba  á  veces  terribles  recon- 
venciones, J.  J.  Rousseau,  alzaba  con  frecuencia 
su  voz  vigorosa  contra  esa  preocupación.  £n  una 
carta  que  escribía  á  un  joven  incrédulo  se  esplica- 
baasi: 

"Todo  esto,  amigo  mío,  os  parecerá  poco  Jüosó- 
"fieo;  lo  mismo  me  parece  á  m(;  pero  cuando  me 
"pongo  de  buena  fé  conmigo  mismo,  siento  que  se 
"junta  á  mis  mas  sencillas  raciocinios  el  peso  del 
"asentimiento  anterior.  Vot  qaereú  qve  deieonjie- 
"mo«  ije  ette  úUüno,  enhorabuena;  mas  ye  no  pue- 
"do  resolverme  á  pensar  como  vos  en  este  punto: 
'*muy  al  contrario,  encuentro  siempre  en  este  jui- 
"cio  interno  una  salvaguardia  natural  contra  los  so- 
"fismas  de  mi  razón.  Temo,  además,  que  en  la 
"actualidad  estéis  confundiendo  las  secretos  incli- 
"naciones  de  noestro  corazón,  que  nos  estravfan, 
"con  aquel  dictamen  mucho  mas  secreto  aiin,  que 
"se  queja  y  reclama  contra  esas  decisiones  intere- 
"sadas,  y  nos  encamina,  á  pesar  nuestro,  hacia  las 
"sendas  de  la  verdad.  Este  sentimiento  interior 
"es  el  de  la  misma  naturaleza:  es  una  apelación 
**que  ella  interpome  contra  los  sofismas  de  la  ra> 
"zon....  Y  por  otra  parte,  ¿cuántas  veces  la  mis- 
"ma  filosofía,  á  pesar  de  su  inconmensurable  orgu- 
"llo,  se  ve  obligada  á  recurrir  á  este  juicio  inlemo 
"que  tanto  afecta  despreciar?  ¿No  era  él  el  que 
"hacia  andar  á  Diógenes  al  querer  contestar  á  Ze- 
"non,  que  se  empeñaba  en  negar  el  movimiento? 
"Y  sin  necesidad  de  ir  tan  tejos:  cuando  la  filoso- 
"fía  moderna  rechaza  los  espíritus,  de  repente  apa- 


"rece  Berkley  diciendo  que  no  hay  cuerpos  en  la 
"naluraleza.  Suprimid  el  sentimiento  interior,  y 
"desafío  á  todos  los  filósofos  modernos  reunidos  á 
"que  contesten  á  este  terrible  dialéctico....  ¡Atí 
"¿quién  ignora  que  sin  el  sentimiento  interior  muy 
"pronto  ni  rastros  de  verdad  quedarían  sobre  la 
"tierra;  que  seríamos  juguete  de  las  mas  moos- 
"truosas  opiniones,  á  medida  que  fuese  mayor  el 
"talento,  la  habilidad  y  el  ingenio  de  los  que  las 
"sostu viesen;  y  aue,  en  fin,  reducidos  á  tener  que 
"abochornamos  ae  nuestra  propia  razón,  llegaria- 
"mo  á  no  saber  qué  creer  ni  qué  pensar? — Pero 
"¿y  tas  objeciones?...  Es  cierto,  las  hay  insolu- 
"bles  para  nosotros;  mas  todavía,  sefialadme  un 
"sistema  que  no  las  tenga,  y  decidme  cómo  debo 
"portarme  en  tales  castra....  hacedlo,  qnerído  jó- 
"ven,  y  me  prestaréis  un  gran  servicio,  os  lo  supli- 
"co  con  toda  mi  buena  fé  (J)-" 

Os  dejo,  amigo  mió,  bajo  la  impresión  de  esta  pa- 
labra, que  oe  es  tan  conocida.  Afiadiré  linicamen- 
te,  que  si  he  insistido  tanto  en  revindicar  la  parte 
del  sentimiento  contra  la  razón,  no  ha  sido  para 
abusar  de  él  y  arrojarme  á  un  estremo  opuesto. 
Guardémonos  del  espíritu  sistemático.  No  recur- 
riré al  sentimiento  mas  que  en  las  cosas  que  sean 
verdaderamente  de  su  incumbencia;  estoy  en  la  con- 
fianza de  que  vuestra  razoe  no  tendrá  que  quejar- 
se de  semejante  partición,  parque  lejos  de  encon- 
trar en  él  un  enemigo,  será  para  ella  un  útil  aliado. 

II. — Un  defecto  bastante  ordinario  en  los  qoe 
quieren  discutir  sobre  materias  religiosas  es  tí  em- 
pezar por  objeciones,  y  por  objeciones  sacadas  svem- 
pre  de  la  incomprensibilidad  de  los  misterios.  Es- 
ta conducta  es  cómoda  sin  duda,  mas  no  es  confor- 
me á  las  reglas  de  una  franca  dialéctica.  En  la  in- 
vestigación de  la  verdad  de  una  cosa  empiézase 
siempre  por  el  ecsámen  de  los  motivos  de  credibi- 
lidad de  su  ecsistencia,  y  después  se  pasa  á  las  ob- 
jeciones. Si  tas  razones  á  motivos  de  credibilidad 
son  tan  soberanamente  satisfactorios  que  colmen  la 
convicción,  ¿qué  importan  algunas  objeciones?  Hay 
un  principio  recibido  de  que,  siempre  que  se  prue- 
be una  proposición  por  medio  de  pruebas  que  le 
sean  propias,  cualquiera  objeción,  aun  la  imoluble, 
no  debe  importar  nada,  á  menaa  <¡ue  la  contradicción 
esté  en  loi  témUnos.  Adeinás,  las  contradicciones 
entran  comunmente  en  la  misma  naturaleza  de  la 
cosa  que  se  ecsamína:  de  ahí  es  que  para  apreciar- 
las bien  es  necesario  ante  todo  conocer  la  misma 
cosa  por  las  razones  de  su  ecsistencia,  y  sucede  en- 
tonces con  harta  frecuencia  que  se  fundan  y  desa- 
parecen en  la  esposicion. 

Tal  es  la  regla  que  deberiamos  invariablemente 
seguir.  Con  todo  prefiero  ceder  en  favor  de  una  ó 
dos  objeciones  que  parece  os  preocupan  mucho,  y 
que  en  efecto  pueden  considerarse  como  prejudi- 
ci^es. 

"Pero  ¿para  qué  todo  este  aparato  de  discusión? 
"me  diréis;  ¿por  qué  una  verdad  destinada  á  rege- 
"nerar  el  mundo;  una  verdad  según  la  cual  debe- 
"mos  ser  juzgados  tan  rigorosamente,  que  de  ella 

(1)  RoDiwku  Latcre  í  M...,  édit.  in-lS.  de  1793,  t.  3S,  p.  WH- 
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*Sl«penden  nuestra  felicidad^  nuestra  desdicha  eter- 
"nas,  no  es  tan  «vidente  como  el  sol  á  los  ojea  de 
'Hodñs,  y  puede  tol«rar  un  solo  incrédulo?" 

He  tocado  ya  esta  réplica  al  principia  de  la  pre- 
sente ÍBtroduccioa,  y  tía  llegado  ahora  el  momento 
<le  contestaría  maa  diractomeate.  Creo  poderlo 
ikacer  en  pocas  palabras;  pues  serán  bastantes  tres 
razones,  que  os  suplico  oi)i;a¡s  con  atencioo: 

La  evidencia  que  pedb  es  imposible;  implica  con- 
tradicción.— Siéndola  religión  una  relación  del  hom- 
bre con  I>ios,  debe  necesariamente  haber  en  ella  uno 
de  los  términos  de  esta  relación  inaccesible,  a  lo  me- 
nos en  parte,  á  la  razón  hunuuia.  El  hombre  ni 
siquiera  es  evidente  á  ai  mismo:  todo  lo  que  natu- 
ralmente le  rodea,  lo  mismo  que  su  propia  persona, 
«stá  cubierto  con  los  valos  del  misterio:  la  eoiáen- 
eia,  esta  palabra  tan  íainiliar  á  nuestros  labios,  es 
como  la  defeliádad,  perpetuamente  eo  el  deaeo  y 
la  esperanza,  casi  nunca  ea  la  realidad.  ^Dónde 
se  htjla  en  la  tierra.'  ¡Ahí  solamente  podré  con- 
testaros señalando  donda  no  está.  ¡Estrafla  ilu- 
sión del  hábito  y  de  la  ignorancia!  A  fuer  de  vi- 
vir en  el  misterio,  casi  nunca  reparamos  eu  él  (1). 
Kstamus  sumerjidos  en  él,  le  respiramos,  le  toca- 
mos, le  removemos  á  cada  instante;  pero  deslizdn- 
donos  maquinalmente  por  la  superñcie  de  las  cosas, 
atóntateos  en  cierto  modo  por  la  costumbre,  no  re- 
paramos en  los  abismos  de  que  somos  si  centro,  y 
íes  menester  ser  sabio  para  llegar  á  comprender 
que  uno  no  es  nada!  Si  las  cosas  de  este  mundo 
estuviesen  al  revés  de  lo  que  ahoni  están,  nos  pa- 
recerian  asimismo  tan  naturales  y  evidentes,  y  las 
que  ecsisten  en  el  estado  actual  se  nos  figurarían  el 
cúmulo  de  la  obscuridad  y  del  misterio.  (Por  qué 
las  cosas  de  la  religión  nos  parecen  mas  misteriosas 
que  las  de  la  naturaleza?  Porque  estamos  menos 
habituados  á  ellas.  En  s(  mismas  no  lo  son;  diré 
mas  aiin,  ellas  aclaran  muchos  misterios  de  nues- 
tra naturaleza,  y  descorren  sus  velos  donde  debe 
haberlos  mas  tupidos,  en  Dios. — Después  de  esto, 
^cómo  es  que  nuestra  razón,  no  nonociéudose  á  sí 
Ditsma  ni  nada  de  cuanto  la  cerca,  quiere  empezar 
por  tener  evidencia  de  Dios?  ¿Cómo  es  que,  cuan- 
do el  plan  de  la  creación  material  y  temporal  se  le 
.escapa  por  todos  partes,  preteude  abarcar  el  plan 
de  loe  eternos  designios  de  Dios  en  el  árdeu  espirí- 
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tual?  Preguntar  el  por  qué  la  religión  no  «s  tan 
evidente  como  el  día,  es  preguntar  por  qué  el  mis- 
mo Dios  no  es  mas  comprensible  al  hombre  en  sus 
atributos  y  designios  que  la  naturaleza  en  sus  ope- 
raciones y  secretos,  y  el  hombre  en  su  propia  or- 
ganización y  hasta  en  el  insensato  raciocinKi  que 
aspira  á  esta  evidencia  de  Dios.  ¿Tenemos  acaso 
necesidad  de  la  evidencia  para  reconocerle  y  din- 
jirnos  á  él  en  su  religión?  Ciertamente  que  no, 
puesto  que  en  las  cosas  de  la  vida  obramos  sin  evi- 
dencia, sin  que  por  esto  creamos  engaflamoe.  Ha- 
gamos con  la  religión  lo  que  hacemos  con  la  natu- 
ralesa.  Todo  hombre  ntcional  cree  ver  á  Dios  en 
esta  naturaleza,  y  sin  embargo  está  en  ella  escon- 
dido, no  todos  le  ven.  ¿Vacilaremos  por  esto  en 
reconocerle,  y  el  encuentro  de  un  ateo  nos  dará 
ocasión  á  un  argumento  bastante  fuerte  para  impe- 
dimos oir  el  himno  general  del  universo?  Pues 
bien,  jpor  qué  hemos  de  obrar  de  otro  modo  res- 
pecto de  la  relimen,  y  por  qué  el  encuentro  de  al- 
gunos incrédulos  sistemáticos  nos  ha  de  escusar  de 
ver  las  cosas  por  nosotros  mismos,  cuando  tal  ves 
bastará  que  abramos  los  ojos  para  que  quedemos 
convencíaos,  6  al  menos  heridos  por  la  luz  da  la 
verdad?  Sin  duda  hubiera  Dio^podido  damos  una 
razón  mas  vasta,  y  por  este  medio  hacemos  mas  ap- 
tos para  comprenderle;  pero  aun  así,  no  hulnera 
hecho  mas  que  ensanchar  los  límites  de  la  eviden- 
cia; porque  siempre  quedaría  algo  fuera  de  su  do- 
minio: digo  mal,  siempre  quedaría  velado  el  infini- 
to, el  infinito  en  su  naturalezay  en  sus  designios  res- 
Secto  de  nosotros,  y  en  esto  solo  se  cebarla  la  ¡ncre- 
ulidad,una  vez  que  la  incredulidad  no  quiere  ren- 
dirse mas  que  á  la  evidencia.  No  depende  de  Dios 
el  que  suceda  de  otro  modo;  pues  es  contradictono 
que  lo  finito  y  limitado  pueda.comprender  y  abarcu 
lo  infinito  é  ilimitado.  Sería  pues  contra  la  rason  el 
que  la  religión  no  fuese  en  parte  superior  á  la  t<p- 
xon.  Digo  en  parte  (1),  porque  si  no  tenemos  de- 
recho á  la  evidencia,  tampoco  lo  tenemos  á  una 
claridad  determinante  ,por  medio  de  la  razón.  Si 
la  religión  estuviese  enteramente  fuera  del  alcan- 
ce de  nuestra  razón,  no  seria  para  seres  [racionales 
como  nosotros,  sería  falsa;  y  si  por  otra  parte  ñie* 
se  enteramente  comprensible  para  nuestra  razón, 
no  veudria  de  Dios,  y  sería  falsa  también.  ICs 
poes  indispensable  que  se  adapte  por  un  lado  á  la 
inteligencia  humana,  y  que  se  pierda  por  otro  en  las 
profundidades  de  la  inteligencia  divina;  que  sea, 
por  consiguiente,  en  parte  luminosa  y  en  porte  obs- 
cura, y  que  la  proporción  de  su  luz  y  de  su  obscuri- 
dad esté  en  relación  con  nuestra  aprocsimacion  á  la 
Divinidad  por  la  perfección  de  nuestra  naturaleza. 
— E^sto  es  cabalmente  lo  que  sucede  en  la  religión 
cristiana,  y  que  no  sucede  mas  que  en  ella. 

La  segunda  razón  que  se  opone  á  la  evidencia 
abeoluta  en  rehgion  es  esta:  La  religión  es  una 
relación  de  homenaje,  de  sumisión  del  hombre  para 
con  lajDivinidad.  Por  medio  de  este  homenaje  el 
hombre  debe  ofrecer  á  Dios  lo  mas  distinguido  de 
su  naturaleza,  lo  que  le  separa  de  los  brutos,  de 
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lu  pTiuitas,  de  los  minerales,  es  decir,  bu  ioíeligen- 
ci»,  su  voluntad,  «u  libertad.  Si  este  homeDaje 
fuese  obli^rado  por  la  evidencia,  dcrjuia  de  ser  el 
homenaje  de  ud  aér  inteligente  y  l¡bre,'el  homena- 
je del  hombre,  ea  decir,  que  en  semejante  acto  no 
Jiabria  ya  homenaje,  actividad  Aiunana,  sino  un  mo- 
vimiento pasivo  de  la  natuntleza  material.  Si  La 
Terdad  religiosa,  el  conjunto  de  todas  Las  perfeccio- 
jies,  Dios,  üB  presentase  desde  luego  visible  y  ra- 
.diante  cpmo  el  adl,  no  podríamos  resistirnos  á  su 
imponderable  actividad:  nuestra  rar.on,  nuestra  vo- 
iuQtad,  nuestra  libertad  se  precipitarían,  se  anona- 
darían repentinamente  en  él;  pero  no  habria  en  ello 
mérito  ni  demérito,  y  nuestras  relaciones  con  Itt 
Divinidad  serian  mucho  menos  nobles  (jue  las  que 
tuviésemos  con  el  último  de  nuestros  semejantes. 
Hasta  puede'decirse  que  se  trastoraaria  toda  nues- 
ntra  situación  acá  en  la  tierra;  que  se  cortarían  to- 
das nuestras  relaciones  naturales,  y  que  estariamoa 
sumerjidos  en  un  estasis  continuo  sin  resistencia 
posible,  sin  libertad,  sin  reflecsion  ni  retomo,  es 
decir,  sin  vida;  y  que  Dios,  el  origen  de  nuestro 
^ér,  ilegarja  ¿  ser  su  nada.  Una  religión  que  estuvie- 
,6e  poco  conforme  con  la  naturaleza  huroana,  y  que 
respetase  tan  poco  sus  derechos,  no  seria  segura- 
rnineute  la  del  Autor  de  esta  misma  naturaleza 
^ue  se  los  ha  concedido.  Al  contrario,  la  religión 
que  obra  en  el  hombre  por  medio  de  sus  facultades 
satúrales  é  imprescriptibles,  ia  raüon  y  la  voluntad, 
■qiiñ  deja  en  juego  á  la  libertad  humana,  que  se  sir- 
ve de  la  inteligencia  para  el  culto  de  la  inteligen- 
cia, de  la  voluntad  para  el  culto  del  amor,  es  por 
.esto  solo  una  religión  que  lleva  un  sello  eminente 
ile  verdad.  No  es  preciso  por  esto  que  haya  evi- 
«lencia  irresistible  ni  obscuridad  impenetrable:  basta 
que  se  preste  á  la  investigación,  que  haya  motivo 
4e  mérito  y  posibilidad  de  ambas  cosas.  Entonces 
empieza  la  actividad  humana,  el  /urntenaje;  pagase 
«1  tributo;  se  establece  reciprocidad  entre  el  hom- 
bre y  Dios;  y  el  hombre  se  posee  á  sí  mi:jinu  po- 
aeyendo  á  Dios. 

Por  último,  la  tercera  razón  que  procede  uatU' 
raímente  de  la  priniera,  pero  que  merece  sin  ein- 
bar^o  un  desenvolvimiento  particular,  es  que  Ja 
rel^ion  no  debe  ser  tan  solo  un  hmnenaje  hbie  é 
inteligente  del  hombre  á  Dios,  sino  un  medio  de 
|MrfecGÍOBar  y  moralizar  al  hombre  por  el  ejercicio 
de  este  homenaje.  El  hombre  es  por  naturaleza 
esencialmente  perfeccionable  y  meritorio  en  todas 
SMB  facultades:  el  objeto  de  la  religión  es  desarrollar 
ea\A  naturaleza  y  conducirla  á  la  práctica  de  todas 
las  virtudes.  Para  esto  es  necesariamente  indispen- 
sable que  la  voluntad  humana  esté  en  ejercicio,  esté 
en  lucha-,  conriénele,  no  una  posesión  inme<Uata 
del  soberano  bien  que  la  absorberia  sin  permitirla 
desarrollarse,  sino  una  carrera  en  cuyo  termino  se 
te  aparezcacomo  cubierto  porta  polvaderadel  com- 
bate, y  en  la  cual  tenga  esperanza  de  conquistarlo. 
Quien  tiene  esperanza  está  muy  cerca  de  la  fé  ( l ) . 
Ño  hay  morbidad  sin  libertad;  no  hay  libertad  don- 


de la  evidencia  del  bien  no  permite  ninguna  duda 
en  su  investigación.  Ver  toda  la  naturaleza  del  bien, 

:r  todo  el  interés  del  bien;  limitar  la  vista  al 
interés  del  bien  es  desterrar  la  virtud  y  sustituirle 
el  egoísmo:  de  ahí  aquella  hermosa  frase  de  la  San- 
ta ^critura:  eljuito  vive  de  lafé.  "Debemos  amar 
la  virtud  por  razón,  dice  Mallebranche,  y  no  por 
instinto.  Dios  quiere  que  le  sirvamos  por  la  fé;  pero 

ina  fé  contenta  con  sus  promesas  y  asegurada 

i  palabra,  á  pesar  de  las  dificultades  y  de  la 
aridez.  £1  placer  es  la  recompensa  del  mérito  y  no 
principio  (1).'*  El  principio  del  mérito  en  todas 
cosas,  aun  las  mas  inconecsas  con  la  religión, 
siempre  la  fé.  Esperar  contra  la  esperanza,  abra- 
zar el  bien  bajo  la  figura  de-un  sacrificio,  y  no  re- 
conocer con  evidencia  su  deleitación  sino  cuando 
se  ha  bebido  el  cáliz  hasta  las  heces,  hé  ahí  la  vir- 
tud. Notadlo  bien:  la  misma  objeción  que  hacéis  á 
la  religión  podéis  hacerla  con  mucha  mas  fuerza  á 
la  conciencia,  cuya  ley  sin  eniljargo  no  ponéis  en 
duda.  Los  principios  y  los  encantos  de  la  virtud  no 

los  revela  la  conciencia  con  evidencia  irresistible. 
;Cuántos  hombres  hay  que  la  tienen  ofuscada  por 
los  vapores  de  su  temperamento,  por  las  preocu- 
laciones  de  la  educación,  por  las  seducciones  6  los 
lesengaQoB  de  su  condición  social?  En  una  palabra, 
no  la  tienen  todos  los  hombres  mas  6  menos  em- 
patiada por  las  pasiones?  Y  ñierza  es  que  suceda 
así;  si  DO,  no  seria  una  ñrtJid.  No  obstante,  ¡es  por 
esto  menos  obligatoria,  tarde  ó  temprano  meóos 
vengativa?.  .  .  "Nada  hay  tan  amable  como  la  vir- 
tud, dice  Juan  Jac<^;  pero  por  reconocerla  tal  t* 
preciso  poseerla.  Cuando  el  hombre  quiere  abra- 
zarla, semejante  al  proteo  de  la  fábula,  toma  oí  prin- 
cipio mil  formas  espantosas,  y  no  se  muestra  al  fin 
bajo  su  propia  figura  sino  á  aquellos  que  no  se  la 
han  dejado  arrelmtar  (2)."  EsU  bella  espresion 
puede  aplicarse  palabra  por  palabra  á  la  fé,  que  es 
la  virtud  del  entendimiento,  á  la  esperanza,  que  es 
la  virtud  del  corazón,  y  que  convidándonos  á  mas 
noble  desarrollo  y  á  una  felicidad  mayor,  deben  asi- 
mismo convidarnos  á  una  lucha  mas  sostenida  (3). 
Para  resumir  pues  en  esta  importante  cuestión, 
diremos,  que  preguntar  el  por  qué  la  religión  no  es 
evidente,  es  preguntar  ¿por  qué  Dios  no  es  ente- 
ramente comprensible?  ¿por  qué  el  hombre  es  inte- 
lijente  y  libre?  (por  qué  es  perfeccionable  y  meri- 
torio, y  por  qué  debe  hacer  uso  de  sus  facultades 
en  sus  relaciones  con  el  que  se  las  ha  dado,  y  me- 
jorar sus  facultades  con  este  uso?  ¡Cosa  rara!  El 
cristiano  defiende  de  tal  modo  los  intereses  de  la 
razan  y  de  la  libertad,  que  quiere  hacerlas  partici- 
par del  divino  comercio  del  hombre  con  su  Autor, 
y  el  incrédulo  quisiera  que  esta  razón  y  esta  liber- 
tad fuesen  aterradas  por  la  evidencia  como  una 
víctima  que  un  golpe  inesperado  derriba  al  pié  del 
altar.  Es  verdad  que  la  religión  ecsiie  que  nuestra 
razón  se  le  sujete;  pero  es  en  favor  de  nuestra  mis- 
ma  razón.    Invita  a  nuestra  razón  á  que  reconozca 


(l>  Médit.  flvéf..  14, 18. 
iM«-       (21    Eoillo. 

(3)     Rigimwi  Dti  vim  patiiur  ft  vialmti  rapimU  iilid. 
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por  ti  tttuma  qu«  está  en  la  alternativa  de  some- 
terse ó  rebotarse  contra  la  razón  soberana  de  Dioe; 
y  ei  incrédulo  quisiera  el  sacrificio  de  la  razón,  sin 
que  ésta  interviniese  en  ello,  por  desvanecimiento, 
por  una  fuerza  irresistible,  por  la  fatalidad,  couio 
un  cuerpo  bruto  «lue  cae  en  ei  centro  de  la  tierra, 
y  no  como  un  astro  que  gravita  al  rededor  del  sol. — 
¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  hace  tnas  honor  á  la 
dignidad  del  Itombref  ¿cuál  es  mas  conforme  con  su 
itaturaleza,  y  por  consiguiente  con  la  verdad? 

"Enhorabuena,  decís  vos;  pero  es  un  honor  que 
"nos  cuesta  muy  caro,  puesto  uue  nos  obliga  á  em- 
*'prender  un  estudio  ¡irofundo  de  la  religión,  so  pe- 
*'na  de  ser  eternamente  condenados;  y  ¡cuántos 
"hombres  no  tienen  la  capacidad  ni  la  oportunidad 
"que  ecsije  un  trabajo  semejante!  jCuántos  puc- 
"bloa  hay  para  quienes  no  ha  lucido  todavía  el 
"sol  del  Evaneeliol  ¡Cuántos  hombres  miaerable- 
"mente  perdidos,  ya  cjue/uera  de  la  Jg¡e*ia  no  Aoj 
"satnacion!  Mi  conciencia  y  mi  razón  rechazan  ta- 
"maaa  iojusticia,  y  atribuírsela  á  Dios  es  hacerle 
"un  ultraje." 

Sosegaos,  amigo  mió,  y  atended.  Hay  efectiva- 
mente en  este  movimiento  de  indignación  algo  de 
verdad,  pero  que  degenera  en  aoGsma  por  la  < 
fusión  y  la  ecsageracíon  de  las  cosos. — Esa 
uolicitua  por  los  pueblos  que  nunca  han  oido  hablar 
del  cristianismo,  ¡xu>  puede  ser  acaso  una  ilusión  de 
nuestra  secreta  resistencia  á  la  verdad,  que  nos 
hace  oponer  á  la  luz  q^ue  nos  deslumhra  las  nubes 
lejanas  que  la  ocultau  a  otros?  Coloquemos,  en  el 
lugar  de  la  religión,  la  filosofía  y  la  moral  conside- 
radas coitio  hijas  de  la  civilización:  ¿se  nos  ocurrirá 
por  ventura  dudar  de  su  verdad,  porque  los  hoten- 
totes  no  las  conozcan?  ¿No  nos  alegramos  de  en- 
contrar en  la  mácsima/uera  de  ¡a  Igletia  no  liay 
ttUvaeion,  una  tacha  que  nos  ha  de  servir  como  de 
bri^uel  para  oponer  á  la  verdad?  ¿No  nos  compla- 
cemos en  ecsagerar  su  vigor,  y  ponderando  escesí~ 
vamante  la  severidad  de  la  religión,  no  le  hacemos 
pronunciarse  demasiado  pronto  contra  los  idólatras, 
con  el  fin,  sin  duda,  da  sustraernos  ú  las  decisioaes 
que  ha  dado  ya  contra  nuestra  conducta?. .  . 

Abandona  estas  cuestiones  á  vuestra  buena  fé, 
y  os  suplico  que  la  dejéis  desenredar  todos  esos 
menguados  sofismas  de  vuestro  corazón,  hasta  que 
yo  conteste  directamente,  y  me  atrevo  á  deciros 
de  una  manera  satisfactoria,  á  la  parte  de  vuestra 
objeción  relativa  á  los  pueblos  que  están  en  una 
ignorancia  invencible  de  la  ley  evangélica. — Dejé- 
mosla pues  en  la  actualidad,  y  haUemos  de  noso- 
tros mismos. 

Para  los  que  nos  hallamos  inundados  da  la  luz 
del  Evangelio,  esta  objeción  es  la  mas  fútil  de 
cuantas  pueden  hacerse;  aun  digo  mas:  si  ella  ím- 
{Ñde  que  tft  veidad  cristiana  nos  convenza,  nuestra 
es  la  culpa. 

Todos  nosotros  hemos  sido  educados  en  esta  re- 
ligión, todos  hemos  poseído  la  fé  en  nuestra  juven- 
tud: ^da  qué  modo  empero  algunos  ó  la  mayor  par- 
te de  nosotros  la  hemos  perdido? — Dejándonos  lle- 
var en  nuestra  conducta  á  sstravios  vituperables  á 
los  0)08  de  la  sin^e  razonj  apoyando  en  estm  es- 


travíos  razones  interesadas  para  no  creer  en  ana' 
reli^on  que  ios  proscrítie  y  condenaj  buscando  el'' 
error  mas  cómoda  de  una  filosofía  que  coloca  todas 
las  virtudes  en  la  imaginación  y  todos  los  vicios  en' 
la  práctica;  en  una  palabra,  dejando  de  raciodnar 
para  seguir  las  inspiraciones  &laces  de  la  pasión. — 
¿No  es  esto  ecsacto? — ¿Encontraréis  muchos  hom-' 
bres,  que  conservando  toda  la  integridad  de  ma 
costumbres,  no  hayan  conservado  al  mismo  tiempo 
toda  la  integridad  de  su  fé?  De  aquí  deduzoo  yo, 
que  el  ofuscamiento  de  la  verdad  religiosa  que  se 
ha  obrada  en  nosotros  lo  hemos  producido  nosotrtM 
mismos,  y  que  ella,  no  solamente  hubiera  continua- 
do iluminando  nuestros  ojos,  sino  que  se  hubiera' 
acrecido  con  los  progresos  de  nuestra  inteligencia',' 
si  no  ia  hubiésemos  dejado  estinguirse,  y  hasta  tfa- 
bajado  en  repudiarla.  Es  verdad  que  henrM>s  atrfr-' 
vesado  días  infaustos,  en-que  todas  las  tradiciones 
religiosas  han  sido  quebrantadas,  rotas  todas  Iw' 
tradiciones,  y  en  los  cuales  el  sol  de  la  fé  ha  estado' 
cubierto  por  los  vaporea  de  una  impiedad  sistema-' 
tica.  Nuestra  generación  ha  crecido,  ba  andado  á^ 
tiMitas  en  la  noche  de  la  ignorancia  y  de  la  preocu- 
pación, y  sin  duda  ia  justicia  soberana  se  h^rá  sa- 
tisfecho con  las  calamidades  públicas  que  nos  ha 
enviado,  para  tratar  después  con  indulgencia  á  cada* 
uno  de  nonotros,  supuesto  que  cada  uno  de  nosotros 
no  tiene  poca  parte  de  responsabilidad  en  ia  causB^ 
particular  que  he  sentado  á  la  pérdida  de  su  fé, 
as  decir,  los  desarreglos  de  su  voluntad. — Tal  vez' 
^unos  Jian  abandonado  ya  esos  desarr^tos,  esos 
estravíos,  y  sin  embargo  continua  la  incredulidad 
ocupando  su  entendimiento;  mas  ¿qué  hay  de  raro 
en  esto?  Nada:  el  entendimiento  toma  á  la  larga  los 
pliegues  del  corazón,  y  acaba  por  retenerlos;  y  ef 
alma  después  de  haber  sido  empobrecida  y  ofuscada 
por  las  pasiones,  conserva  el  vacfo  y  las  tinieblas 
en  que  ellas  la  han  sumerjido,  y  las  preocupaoio-' 
nes  y  errores  en  que  necesaFtamente  ha  3Í«b  eo-^ 
vuelta.  Añadid  á  todo  esto,  que  ei  respeto  humante 
por  una  parte  y  la  indolencia  moral  por  otra  «stáa 
siempre  en  el  umbral  de  nuestra  alma  para  impedir 
el  retomo  de  una  fé  que  el  hombre  no  puede  voU 
ver  á  abrazar  sin  singularizarse  un  poco,  y  sobré 
todo  sin  at^nzar  con  ella  las  sujeciones  que  son  et 
precio  que  la  misma  fé  impone  á  su  conversión  ji 
las  nuevas  virtudes  que  forman  su  cortejo.  C(Miv6n- 
gainoa  en  que,  si  d  sublime  plan  de  la  religión  noi 
ecsijiese  mas  que  la  aquiescencia  de  nuestro  ent«i-' 
dimiento;  si  no  fuese  mas  que  un  sistema  filosófio» 
ó  científico  propuesto  tan  solo  á  nuestra  raZoB,  sis 
pedir  nada  á  nuestro  corazón,  jcon  cuánto  enta-' 
siasmo  le  abrazaríamos  y  seguiríamOB,  y  con  cuán- 
to menosprecio  trataríamos  á  los  incrédulos!  Ma» 
no  es  asi;  el  conocimiento  de  la  religión  se  halla  de 
tal  modo  enlazado  con  la  moralidad  humana,  qae 
la  debilitación  de  ésta  importa  la  decadencia  do 
aquella  y  recíprocamente;  y  esta  perfecta  armenia 
entre  la  doctrina  y  la  moral  es  una  prueba  brillante 


la  verdad  de  esta  religión. — No 

dulos. 


curidad 


saatidaá  lo  que  nos  hace  incré' 
Pero  ya  que  eeU  incredulidad  pn>c«d«  de  une»' 


dby  Google 


BISUOrECA  tJWtBftSAL  ECONÓMICA. 


tm  conducta,  y  que  por  «te  lado  no  tenemos  de 
que  quejamos,  ¿serán  neceearíos  lardos  y  profundos 
estudioe  para  disiparla  y  restablecer  la  buena  ar- 
monía entre  nosotros  y  la  religión?  Ls  esperiencia 
contesta  que  no. — La  iar.  se  halla  colocada  en  me- 
dio de  nosotros:  si  le  abrimotí  los  ojos,  se  aviva  mas 
pasado  algún  tiempo,  y  despide  al  rededor  de  noso- 
tros abundantes  destellos  de  fulgor. — Nu  se  trats 
mas  que  de  colocarnos  en  las  condiciones  necesarias 
para  verla  bien;  y  una  de  estas  condiciones,  que 
resulta  de  lo  que  acabamos  de  decir,  ea,  racional- 
mente hablando,  poner  orden  en  nuestras  costum- 
bres. En  efecto,  para  tener  libres  los  ojos  del  en- 
ten^miento,  conviene  empezar  por  desembarazarle 
de  las  preocupaciones  apasionadas  del  corazón,  re- 
poniendo á  éste  en  una  situación  de  moralidad  na- 
tural. Siendo  por  otrv  parte  la  verdad  religiosa  una 
verdad  práctica,  es  claro  que  su  luz  no  aumaita  sino 
euandoselasigue  (1).  Una  vez  tomada  esta  primera 
determinación,  lo  demñs  se  irá  haciendo  por  sí  mis- 
ino sucesivamente,  y  la  fé  irradiará  al  Gq  en  nues- 
tra alma  con  todo  su  esplendor.  En  efecto,  á  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres,  esto  es,  á  todos  aquellos 
en  quienes  las  preocupaciones  de  una  falsa  ciencia 
no  hayan  ahogado  enteramente  el  buen  sentido  (2), 
este  buen  sentido  les  dirá  que  una  religión  que  me- 
jora tan  eminentemente  al  corazón  humano  es  dig- 
na de  los  homenajes  de  su  entmdimJento.  Kste  sen- 
cillo argumento  nos  lleva  sin  violencia  á  reproducir 
aquellas  palabras  de  Montiúgne:  "Nuestra  virtud 
es  la  señal  evidente  de  nuestra  verdad."  Hé  aquí 
lo  que  arrastra  á  las  masas  siempre  electrizables 
con  et  contacto  de  la  virtud^  bé  aquj  lo  que  ha  con- 
vertido al  mundo,  y  io  que  quita  toda  escusa  á  los 
que  se  obstinan  eti  permanecer  ^wrtadoe  de  la  re- 
ligión: la  santidad  de  su  moral,  el  espectáculo  de 
las  sublimes  virtudes  de  sus  verdaderos  discípulos. 
¡Ah!  á  la  vista  de  una  sola  hermanada  la  carinad.... 
los  cielos  se  abren,  se  abaten  para  contemplarla,  y 
la  tierra  que  la  sostiene,  sin  conocer  todo  su  valor, 
brota  florea  de  bendición  por  do  quiera  que  pone 
sus  plantas....  ¡Cuántos  otros  brillantísimos  rae- 
gos  de  verdad  hieren  de  continuo  nuestros  ojos  y 
solicitan  nuestra  fé'. — La  perpetuidad  de  la  reli- 
gión (3),  siempre  la  misma  en  medio  de  las  insti- 
tttdones  humanas,  las  leyes,  las  coetumbres,  las 
doctrinas  y  los  imperios  de  la  tierra,  que  ruedan 
incesantemente  en  la  variación  y  la  inconstancia. — 
Su  indestructibilidad,  que  se  fortalece  con  los  mis- 
mos golpes  que  se  la  dan  para  destruirla. — Su  in- 
Taiiable  unidad,  que  no  ha  tolerado  que  después 
de  (u  primera  emisí<M]  se  haya  aAadído  dÍ  quitado 
un  ápice  á  su  doctrina,  á  pesar  de  la  natural  debi- 
lidad de  sus  depositarios. — Su  universalidad,  que 


<l}    QilifmeitvtritiUitftmtadlaetM.  £tu^8.  Jomi. 

(2)  "E¡¡  prun»  ennfotr  iiue  le  mcle&á  vacci  cnm  Buy 
"nrtí  en  1u  cabcui  de  t«  bombrcí,  dio  Moliere  en  boca  da 
"on  hombre  lencillodat  pneUo  ^u  uti  hiUuido  con  un  capíri- 
"tu  fuerte,  y  qua  cao  Trecuencia  dtipnu  da  habar  ealiuGido 
"mucho  BE  Cft  menofl  sabio  que  aales.  Yo.  ijaeíai  k  Díoa,  no  he 
'■anadiado  codid  roa,  oaballero,  J  nadie  pcAfc  envaneoene  de 
"habenna  enienado  nada:  pero  ene  la  ayuda  de  nit  pobreí  nn- 
"tid«yde  mi  eicuo  juicio,  creo  verlai  coaai  mejor  qae  Iodo* 
"loa  libK»."  Cií/HÍin  di  J-Mrrí,  aete  UI,  tciat  t) 

tS)    NuM  rtdi»*n<ju«naciaivBlaidtas. 


nos  la  presenta  primero  como  la  reina  de  las  prime- 
ras naciones  del  mundo,  y  en  seguida  como  d  cen-- 
tinela  mas  avanzado  de  la  civilización  entre  los 
pueblos  mas  apartados  y  mas  salvajes. — Su  aptitud 
lara  todas  Ins  inteligencias,  que  se  deja  compren- 
ier  por  el  tierno  nifío  que  la  aprende  de  memoria 
y  la  esplica,  y  á  su  vez  es  encanto  é  in^otable  pá' 
bulo  para  el  mas  elevado  genio  que  la  contempla. 
— Sus  recursos,  en  fin,  tan  inmensos  como  nuestras 
necesidades,  y  sus  beneftcios  tan  numerosos  y  tan 
variados  como  nuestras  miserias.  ¡Cuántos  rasgos 
esplendentes  de  evidencia,  sin  que  tengamos  nece- 
sidad de  trabajo  ni  de  estudio  para  descnbrírlos,  y 
que  mas  tíen  debe  el  hombre  hacerse  violencia 
para  no  verlos! 

Sé  muy  bien  que  hay  algunos  que  no  los  ven  6 
que  no  se  satisfacen  con  ellos,  y  que  para  esos  es 
preciso  un  estudio  mas  profundo;  pero  Jquiénes  son 
esos,^  Los  que  pueden  con  mas  tiicilidad  y  deben 
con  mas  justicia  emprender  este  estudio;  los  que 
han  llegado  á  esta  ecsijencia  y  á  esta  prerencíou 
Jiloiófica  contra  la  religión  por  el  estudio  hostil  y 
mal  dirijido  que  de  ella  han  hecho  ya.  (No  es 
pues  lógico  y  justo  que  sean  castigados  por  dotide 
han  faltado,  y  que  si  han  empleado  et  estudio  para 
entorpecer  su  juicio  y  falsificar  sus  ideas  sobre  la 
religión,  sean  üondenados  á  buscar  en  un  eetudio 
mas  profundo  y  mas  concienzuda  el  enderezamien- 
to de  sus  falsos  y  precipitados  juicios?  Et  bien  ne- 
guro  que  tienen  menos  necesidad  de  estudiar  la  re- 
ligión, que  de  desaprender  la  irreligión.  Pero  por 
esto  mismo,  ¡cuántos  te.soros  de  instrucción  se  abren 
delante  del  que  se  acerca  de  buena  fé  á  la  religión 
para  estudiarla!  Entrad  en  esas  bibliotecas,  y  en- 
contraréis alimento  proporcionado  á  todas  lo»  con- 
diciones; ved  como  los  mas  grandn  ingenios  han 
tratado  las  ciencias  y  han  tomado  todos  Ins  formas 
á  fin  de  ilustrar,  conmover,  persuadir  y  eocantaral 
entendimiento  y  al  corazón.  No  concibo  por  con- 
siguiente ninguno  dificnllad  en  los  hombres  pera  co- 
nocer la  religión:  lo  que  me  adniira  es,  al  contrario, 
que  cada  cristiano  tenga  en  su  mano  t^  cúmulo  de 
fácil  instrucción,  que  hubiera  debido  bastar  para 
convertir  á  todos  los  pueblos  idólatras,  y  para  con- 
vencer á  todoe  los  fiiósofos  de  la  antigüedad. 

De  ahí  sa  sigue  que  cuando  se  nos  dice:  sin  fé 
no  hay  salvación;  no  es  raro  que  le  cueste  algunos 
esfuerzos  a  nuestro  entendimiento  el  comprenderlo. 
Es  muy  racional  y  justo;  porque  si  la  religión  es  d 
la  vez  un  homenaje  de  nue.<itra  voluntad  inteligente 
á  Dioe,  y  un  medio  de  mejorar  la  voluntad  porme^ 
diode  este  homenaje,  es  moralmente  lógico  que  esta 
voluntad  espíe  proporcional  mente  la  lúnrazen  de 
an  rebeldía  por  un  penoso  trabajo  en  su  arrepentik 
miento. 

IV. — Pero  bastante  nos  hemos  detenido  ya  deba- 
jo del  pórtico,  y  ha  llegado  la  hora  de  penetrar  en- 
el  templo.     Vamos,  pues. 

Decís  que  á  vuestros  ojos  el  dogma  de  ta  inmor- 
talidad del  alma  es  muy  problemático.  No  lo  es- 
traftoí  tal  vez  hace  mucho  tiempo  que  dudáis  de  «s- 
te  dcwma.  Es  tan  débil  nuestra  raxon  por  sí,  que 
cuanA»  se  separa  de  la  fé  no  acierta  á  encwitrto 
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ntogun  puerto  ea  el  vasto  océano  dp  la  duda.  La 
verdad  relif^ioaa,  aun  en  lo  que  tieue  de  mae  iami- 
liar  para  el  entendimiento  humano,  no  se  le  apare- 
ce eutoDces  sino  como  aquella  iluaion  ¿plica  que  s't- 
mutaba  á  la  vista  de  Ulissii,  errante  por  los  mares, 
los  amables  selvas  da  la  patria.  Siéntese  en  todas 
nuestras  convicciones  uu  sacudiniíento  general;  de- 
generan primero  en  simples  opiniones,  después  en 
conjeturas,  y  en  este  estado  se  rehacen  y  desapare- 
cen en  nuestro  entendí  miento  sin  poderse  fijar,  y 
hacen  pesar  perpétuamenle  á  nuestro  espíritu  por 
todos  los  grados  de  afirmación  y  de  negación,  desde 
la  ecsistencta  de  un  Dios  hasta  las  verdades  reve- 
ladas mas  sencillas,  sin  que  se  pueda  detener  en 
ninguna,  ya  para  admitirla,  ya  para  desecharla. — 
Muestro  entendimiento  no  puede  contener  la  ver- 
dad, é  incesantemente  aspira  á  recibirla;  pero  solo 
a  fé  puede  proporcionarle  la  posesión  de  Ta  que 

El  mejor  medio,  pues,  para  asegurarnos  de  todas 
las  verdades  religiosas,  será  remontarnos  directa- 
mente á  la  religión  cristiana,  que  es  su  centro  y 
que  las  contiene  todas  en  la  fé.  La  prueba  histó- 
rica del  hecho  de  la  revelación  y  de  la  divinidad  de 
su  autor  traerá  necesariamente  consigo  todas  las 
demás  verdades  del  espirítualíamo  y  de  la  teología. 
Teniendo  abrazado  el  tronco,  serán  nuestras  todas 
las  ramas. 

Mas  este  orden,  seguido  generalmente,  y  que  yo 
estoy  lejos  de  criticar,  me  parece  que  puede  conci- 
llarse con  el  ¿rden  inverso,  que  consiste  en  mar- 
char de  la  circutifereacia  al  centro,  estableciendo 
sucesiva  y  progresivamente  las  verdades  filosó- 
ficas y  teológicas,  y  haciéndolas  converjer  todas 
hacia  la  divinidad  del  cristianismo,  cuya  prueba  his- 
térica viene  en  seguida  en  su  ayuda,  y  las  sella  to- 
das con  el  sello  de  la  fé. 

Semejante  método  me  parece  mas  conducente, 
porque  sin  eacluir  al  antiguo  produce  doble  efecto: 
es  mas  nuavo  y  variado,  y  por  consiguiente  tiene 
mas  atractivo  y  diríje  mejor  nuestra  razón,  dema- 
siado recelosa  para  someterse  de  repente  á  nues- 
tros misterios  por  una  simple  pruebe  histórica,  y 
que  tiene  necesidad  de  ser  conducida  paso  á  peso  á 
la  fé,  de  manera  que  pueda  convencerse  por  sí  mis- 
ma y  que  encuentre,  no  tanto  un  obstáculo  en  su 
vuelo,  como  una  espansion  de  todas  sus  facultades: 
no  tanto  un  límite,  como  una  nueva  carrera;  y  que 
se  convenza  que  esa  venda  con  que  se  la  amenaza 
no  es  mas  que  una  ayuda  de  su  vista,  que  aclarán- 
dole y  corrigiéndole  todas  las  verdades  naturales,  le 
hará  descubrir  al  contrario  todo  un  mundo  de  nue- 


Preparada  de  este  modo  In  razón,  recibe  las  prue- 
bas históricas  como  una  confirmación  poderosa,  que 
la  adhiere  con  tanta  mas  fuerza  á  la  doctrina,  cuan- 
to ésta  se  la  ha  hecho  ya  amable  y  asequible  á  la 
inteligencia. 

Conozco  que  este  método  ecsije  desenvolvimien- 
tos infinitos  en  el  asnnto,  pues  que  va  marchando 
de  los  argumentos  generales  á  los  particulares;  pe- 
ro no  se  crea  que  se  convence  siempre  el  entendi- 
miento  con  la  sencillez  de  tas  pruebas.     Es  verdad' 


que  le  ^ectan  con  energía  por  un  mommto;  tnua 
muy  luego  se  pierden  eu  el  vacío  de  la  inteligen- 
cia, y  acaben  por  estinguirse  en  el  fondo  de  la  ig- 
jiorencia  y  de  las  preocupaciones.  Ks  indispensa- 
ble desarraigar  primero  estas  preocupaciones,  disi- 
par esta  ignorancia;  desmontar,  revolver  en  todos 
sentidos  este  terreno  abandonado,  y  pasar  en  él  mu- 
chas veces  el  arado;  eu  fin,  hacer  desear  la  verdad 
dándola  á  conocer  antes  de  gustarla,  y  hacerla  gus- 
tar por  medio  de  la  prueba  mas  persuasiva  y  mas 
duradera,  el  aspecto  de  su  inefable  belle^.  No  se 
compromete  la  verdad  con  una  prueba  semejante: 
solo  pide  que  se  la  juzgue  de  buena  fé.  La  ver- 
dad se  presenta  siempre  sin  temor  donde  la  buena 
fé  la  espei'a  para  juzgarla,  y  dejándose  interrogar  y 
ecsaminar  en  todos  sentidos,  haciéndose  fácil  y  ik>- 
puiar  atrae  á  sí  ios  mas  orgullosos  talentos,  y  aca- 
ba por  remontarse  y  sentarse  en  el  trono  de  su  in- 
teligencia. 

Por  lo  demás,  vase  desarrollando  actualmente  en 
loe  espíritus  un  gusto  generalizador,  una  necesidad 
grandísima  de  comprender  las  cosas  bajo  un  aspec- 
to mas  amplio  y  mas  absoluta;  resultado  sin  duda 
del  ansia  por  salir  de  la  ignorancia  que  les  consu- 
me, y  que  busca  un  alimento  tan  vasto  como  su  ca- 
pacidad. £d  semejante  coyuntura  el  mejor  medio 
para  interesar  y  satisfacer  esos  espíritus  en  el  estu- 
dio de  la  religión  es  mostrársela  en  toda  su  magni- 
ficencia, de  frente,  por  decirlo  así,  á  cuya  ecsijen- 
cia  se  presta  la  religión  mejor  que  ninguno  de  los 
sistemas  dtl  universo;  la  religión,  que  encierra  en 
su  seno  cuanto  hay  de  mas  general  y  absoluto;  que 
llena  todos  los  tiempos,  todos  los  lugares  y  todas 
las  esferas;  que  encierra  en  sí  la  humanidad  entero, 
y  no  es  contenida  ni  encerrada  mas  que  porDios;ó 
mas  bien  que  es  el  mismo  Dios,  único  y  verdade- 
ro objeto  al  cual  sin  saberlo  buscamos. 

Todas  estas  consideraciones  me  han  hecho  adop- 
tar en  la  presente  obra  el  siguiente  plan:  Dividirá- 
se  en  tres  partes  principales,  que  reunidas  y  sepa- 
radas tendrán  por  objeto  probar  la  divinidad  del 
cristianismo,  y  formaran  tres  tratados  eu  uno  solo. 

1.  ■  PARTE. — Pruebas  pheliulvabes  ó  filo- 
sóficas. 

2.  "  PARTE. — Pruebas  intrínsecas  ó  teoló- 

3.  "  PARTE. — Phuebas  e9trÍnhf/:as  ó  histó- 
ricas. 


Estas  ultimas  denominaciones  Aa  filoiófieaa,  teo- 
lógicfu  é  lutíórica»  espresan  el  matix  dominante  en 
cada  una  de  las  partes;  pero  suplico  que  no  se  to- 
men demasiado  al  pié  de  la  letra  y  en  un  sentido 
harto  esclusivo  y  absoluto.  Encontraránse  citaa 
históricas  entre  las  pruebas  filosóficas  6  teológicas, 
y  recíprocamente.  La  dificultad  de  establecer  y 
fijar  divisiones  absolutamente  limitadas  en  ciertos 
puntos  es  de  la  misma  verdad,  que  á  causa  de  su 
unidad  y  simplicidad  no  se  presta  á  semejante  des- 
composición, y  se  la  halla  siempre  toda  entera  en 
cualquiera  parte  donde  Sí  presente. — Finalmente, 
el  espíritu  filosófico^  en  la  acepción  racional  de  esta 
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palabra,  es  decir,  la  peoetrocioo  respetuosa  de  las 
verdades  y  de  loa  fundamentos  de  Ib  fé  por  las  lu- 
ees  natorales  de  la  razón,  reinará  ínceBantemente 
desde  el  principio  al  ñn  de  la  obra,  que  deberá  jus- 
tificar su  tÍLulo  de  JSiíuiüoi  filosófico»  lobre  el  üria- 
liamamo. 

Desarrollemos  eutre  Unto  detalladameole  cada 
una  de  las  tres  partes. 


PRliMERA  PARTE. 
I  dos  libros,  que  se  subdividirán  así: 

— El  alma. 
—Dios. 

— Inmortalidad  del  alma. 
— Una  religión  natural. — Refuta- 
ción del  deismo. 
— Necesidad  de  una  rebelación 

— Necesidad  de  una  segunda  re- 
velación. 


Se  dividirá  ei 

LIBRO  I. 
c.ipítulo  1. 

Capítulo  iu 
Capítulo  iv 

Capítulo  v. 


LIBRO  II. 
Capítulo 


— Conformidad  entre  las  dos  reve- 
laciones. — Esposi  c  io  n . 
Capítulo  ii.     —Moisés. 

§  I,  — Su  antigüedad,  su  carácter  y  el 
de  sus  escritos. — El  pueblo 

§  II. — Moisés  Juzgado  por  las  ciencias 
en  el  siglo  xix. — Demuéstra- 
se su  inspiración. 

§  III. — Moisés  considerado  en  el  rela- 
to de  la  caida  del  hombre  y 
en  la  promesa  de  su  rehabi- 
litación por  Jesucristo. 
Capítulo  iii.  — La  naturaleza  humana. — lístu- 
dio  psycolügico  sobre  p1  he- 
cho de  la  caída  y  de  la  reha- 
Inlil  ación. 
Capítulo  iv,    — Tradiciones  universales. 

^  I.  — Tradiciones  sobre  la  caida  del 
hombre. 

&  II.  — Estudio  de  los  sacriñcios. 

§  III. — Tradiciones  acerca  de  la  reha- 
bilitación 6  acerca  de  la  es- 
peranza de  un  libertador. 
Capítulo  v.    — La  venida  y  el  reino  de  Jesu- 

Capítiilo  vi.   — Resumen  y  conclusión. 

Tal  será  la  ^mera  parte. 

SEGUNDA  PARTE. 

Versará  sobre  las  pjruebas  intrínsecas,  es  decir, 
la  prueba  de  la  divinidad  del  cristianismo  sacada  de 
lo  que  hay  de  sublime  y  de  sobrehumano  en  su  mo- 
ral y  sus  dogmas,  con  relación  al  estado  y  las  nece- 
sidades de  núes trar  naturaleza,  y  por  oposición  á  la 
impotencia  absoluta  del  espíritu  humano  para  acer- 
carse á  ella. — K.sla  s^unda  parle  se  subdividirá 
coino  sigue: 


—Preámbulo.  — Transidon. 

— Ksposicion  de  la  moral  evaugé- 


í<3p08IGI 

lica, 


Capítulo  iu.  — Estudio  sobre  la  divinidad  de. 
esta  moral  considerada  en  la 
sencillez  de  su  principio  y  en 
la  fecundidad  de  sus  apÜca- 


Capíiulo  IV, 
Capítulo  v. 
Capítulo  vi. 

Capítulo  vii. 
Capítulo  viii 
Capítulo  ix. 
Capítulo  x. 


—El  dogma. 

-Naturaleza  y  atributos  de  Dios. 

—La  inmortalidad  del  alma  y  el 

cielo. 
-El  purgatorio. 
-El  infierno. 

-La  redención. — Su  easefianza. 
-X^  redención. — Sus  aplicacio- 


Caíítulo  XI.  —La  Trinidad. 

Capítulo  xii.  — La  Iglesia. 

Capítulo  xtii. — El  protestantismo. 

Capítulo  xiv. — Fuera  de  la  Iglesia  nadie  puede 
salvarse. — Demostración  de 
esta  -doctrina  dc^mática. 

Capítulo  xv.     — La  gracia  y  los  sacramentos. 

Capítulo  xvi.    — La  confesión  y  la  eucaristía. 

Capítulo  xvii.  — El  culto  y  sus  ceremonias. 

Capítulo  xviii. — La  fé. — Conclusion- 

Tal  será  la  segunda  parte.  El  orden  que  en  ella 
me  he  propuesto  está  calculado  sobre  el  pensamien- 
to que  preside  á  toda  la  obra,  á  saber,  el  conducir 
la  razón  por  medio  de  suaves  gradaciones,  desde 
los  puntos  que  le  son  mas  simpáticos  hasta  aqueUos 
contra  los  cuales  está  mas  preocupada;  de  modo 
que  no  le  presentaremos  estos  últimos  hasta  des- 
pués de  haberle  familiarizado  con  los  primeros  y 
de  haber  hecho  que  los  contemple  libremente. 

TERCERA  PARTE. 

Abrazará  las  pruebas  estrfnaecas  ó  históricas,  y 
se  Hul<dividirá  como  sigue: 


Capítulo  i. 
Capítulo  ii. 
Capítulo  iii. 
Capítulo  iv. 
Capítulo  v. 
Capítulo  vi. 

Capítulo  vii. 

—Prólogo. 
— Jesucristo. 
—Los  Evuigelios. 
— Las  profecías. 
— Loe  milagros. 

—En  el  drden  moral. 
— En  el  orden  intelectual. 

Capítulo  vii 

I  perpetuidad  de  su  consti- 
tución católica. 
Capítulo  ix.  — Conclusión, 
Capítulo  x. 


¡Qué  programa!!!  Y  ¿quién  soy  yo  para  desem- 
pefiarlo  dignamente?  ¿Quién  gay  yo  para  relatar 
todas  estas  grandezas  del  hombre  y  estos  sublime» 
abatimientos  d«  Dios.^    Seria  necesaria  pura  esto  ti 
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harpa  de  un  profeta,  ¡y  yo  no  tengo  en  mis  trému- 1 
los  dedos  moa  que  una  tímida  pluma! .... 

;Revelar¿  de  una  vez  el  secreto  de  mi  fuerza,  y  I 
dejaré  conocer  á  mis  lectores  lo  que  ha  pasado  en  i 
mf? ....  Desde  mí  mas  profundo  abatimiento,  cuan- 1 
do  todo  mi  eér,  retirado  en  el  sentimiento  de  bu  im-  I 
potencia,  liabia  llegado  á  hacerse  en  alguua  mane- ; 
ra  casi  vecino  de  la  nada,  sentí  que  el  espíritu  de  ! 
verdad  se  llegaba  á  mf,  y  tocando  mi  frente  humi- 
llada, me  dijo: 

"Levántate:  ofréceme  tu  debiÜdud  y  te  daré  mi ; 
"fuerza;  abandona  tus  pensamientos  y  recibe  en ' 
"cambio  mia  inspiraciones.  Yo  me  complazco  en ! 
"visitar  á  loe  humildes  de  corazón,  y  cuando  ellos 
"creen  que  todo  este  perdido,  me  elevo  yo  sobre 
"laa  tinieblas  de  su  ignorancia  como  la  hermosa  es- 
"trella  de  la  mañana.  En  un  instante  les  h^o  pe- 
*'netrar  mas  secretos  de  mi  verdad  eterna,  que  no 
"aprenderá  el  hombre  en  diez  oAos  de  estudio  en 
"laa  escuelas',  y  esto  lo  hago  sin  ruido  de  palabras, 
"sin  mezclado  opiniones,  sin  fausto  de  honores  y 
"sin  contienda  de  argumentos.  Pero  tengo  sobre 
"todo  una  inclinación  particular  á  todos  los  que  en- 
"tran  generosamente  en  mis  designios,  <]Ue  contri- 
"Luyen  con  sus  trabajos  á  la  perfección  del  edificio 
"que  esloy  levantando,  y  que  colocan  sobre  loa  ci- 


"mientos,  que  ya  le  he  puesto,  oro,  jJata,  piedras 
"preciosas,  6  leña  y  paja,  cada  uno  se^n  sus  fuer-' 
"zas  y  los  facultades  que  mi  gracia  y  la  naturaleza 
"le  han  dado. — Yo  soy  el  que  en  otro  tiempo  salia 
"a!  encuentro  de  Job  en  sus  nocturnas  visiones,  el 
"que  murmuraba  palabras  misteriosas  al  oído  de 
"Sócrates,  y  le  enseOaba  esta  frase,  la  mas  sabia  y 
"progresiva  de  todas  tos  ciencias  humanos:  Todo  lo 
"qiie  sé  contiate  en  saber  que  no  s(  nada. — Yo  soy 
"efque,  para  convertir  y  civilizar  al  mundo,  esco- 
"jí  y  envié  á  su  conquista  doce  pobres  pescadores 
"de  Galilea.  Yo  soy  el  que  hablaba  por  boca  de 
"Pablo  en  el  Areópago  de  Atenas,  y  el  sentimiento 
"de  mí  asistencia  hacia  decir  á  este  artesano,  doc- 
"tor  de  las  naciones:  Cuando  soy  débil,  por  esto  mit- 
"iiio  me  encuentro  fuerte,  porque  todo  lo  puedo  en  el 
"míe  mefortijica. — Yo  soy,  en  fin,  el  que  he  guia- 
"do  la  pluma  de  todos  mis  apologistas,  desde  Jua- 
"tino  hasta  Pasca),  y  et  que  acabo  de  quebrantar  la 
"soberbia  de  un  genio  estraviado,  que  queria  dirí- 
"jirse  contra  mí,  y  cuyos  golpes  se  han  tornado  con- 
"tra  él  mismo....  Deja  que  yo  te  sirva  de  guia, 
"pero  tiembla  al  seguirme;  porque  si  el  convenci- 
"miento  en  que  estás  de  tu  insuficiencia  me  ha 
"atraído,  él  solo  podrá  detenerme  á  tu  lado,  y  mis 
"inspiraciones  quedarían  dosvanecidas  ante  los  mas 
"leves  vapores  de  tu  orgullo." 
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li  o  es  preciso  ir  á  buscar  muy  lejos  la  prueba  de 
esta  primera  verdad,  porque  el  primer  ftindamento 
de  BU  demostración  se  encuentra  en  su  misma  enun- 
ciación. Puede  decirse,  efectivamente,  que  por  lo 
mismo  que  tenemos  idea  del  aima,  ea  necesario  que 
asta  idea  sea  verdadera. 

No  tenemos  idea  de  nada  que  no  suponga  en  eí 
un  principio  directo  ó  indirecto  de  ecsistencia.  Po- 
demos formamos  ideas  falsas;  pero  no  hay  ni  una' 
sola  idea  falsa  que  no  tenga  sus  elementos  de  ver- 
dad, y  la  falsedad  no  está  sino  en  La  agregación  de 
estos  elementos.  Por  ejemplo,  nada  es  mas  ima- 
ginario que  el  animal  fabuloso  que  llaman  hipágrifo, 
y  sin  embaí^,  nada  es  mas  verdadero  que  los  ele- 
mentos de  que  cmivienen  en  componerlo,  á  saber: 
un  caballo,  una  águila  y  un  león.  Sí  nosotros  no 
laviésemos  anticipadamente  la  verdadera  idea  de 
e»tos  tres  animales,  no  podríamos  tener  la  idea  fal- 
sa de  su  compuesto;  ó  si  estos  tres  anímales  no  ec- 
sistiesen  en  la  naturaleza,  y  sin  embargo  tuviése- 
mos idea  de  su  compuesto,  seria  nc  es  ariamente  in- 
dispensable que  este  último  ecsistiese  por  sí  mismo, 
porque  no  se  puede  con  nada  hacer  6  representar 
alguna  cosa. 

Siendo  así,  ^quién  hubiera  podido  comunicamoB 
la  idea  de  alma?     ¿Gémo  se  hubiera  introducido 


esta  idea  en  el  mondo  si  careciese  de  realidad?  Pa- 
ra que  fuese  una  mera  suposición,  seria  preciso  que 
hubiéramos  tenido  otras  ideas  anteriores  con  que 
formarla.  Pero  nos  hallamos  sumerjidos  en  un 
elemento  material,  y  nuestros  sentidos  n 


mos  podido  pues  adquirir  la  idea  de  una  sustancia 
que  nada  tiene  de  materia.^  (Puede  la  materia  con- 
tener en  BU  esencia  una  idea  tan  pura,  ton  simple, 
tan  JnmoímaJ  como  la  del  espíritu?  (Cémo  puede 
ser  principio  de  lo  que  la  niega  y  la  escluye  de  su 
propio  sér.^  (Cómo  puede  ser  ella  en  el  hombre  lo 
que  piensa,  es  decir,  lo  que  para  el  mismo  hombre 
es  el  convencimiento  de  que  su  ser  es  a1^  mes  que 
materia?  Entre  la  ¡dea  de  materia  y  la  idea  de  es- 
píritu ecsiste  un  abismo  insondable,  que  no  es  ca- 
paz de  salvar  la  mas  fecunda  imaj^iDocion:  ambas  se 
escluyen  mutuamente.  Pueden  inventarse  las  mo- 
diñcaciones;  pero  no  se  han  inventado  nunca  las 
sustancias:  y  si  no,  iquién  se  formará,  por  ejemplo, 
la  idea  de  una  tercera  sustancia  que  no  sea  ni  ma- 
terial ni  espiritual?  Desde  luego  aseguramos  que 
nadie,  porque  no  se  sabe  de  donde  podría  tomaraa 
la  idea.  Pues  bien,  sucedería  abscdutamente  lo  mis- 
mo á  quien  no  quisiese  fisu  mas  que  de  su  idea  da 
I  la  m^eria  para  formarse  la  idea  del  espfrítu.  Por 
consiguiente,  si  tenemos  la  idea  del  espíritu,  es  ne- 
cesariamente porque  esta  idea  es  una  idea-princi- 
pio. 
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Kste  argumento  nu'teadrja  réplica  aun  cuando  la 
idea  de  alma  do  se  encontrare  mas  que  en  iit  cabe- 
za de  un  ñlósofo,  porque^  imposibilidad  de  habér- 
sela éste  forjado  seria  la  luiüma;  pero  ¡cuáula  con- 
sistencia no  toma  cuando  se  nota  que  todos  los  hom- 
bres, en  todos  üenipoK,  en  todos  loa  lugares  y  en 
todos  loe  grados  de  civilización,  lievan  en  sí  esta 
misma  ¡dea,  distinta  y  positiva,  de  tal  suerte  que  se 
encuentra  en  universal  circulación  en  todas  las  len- 
guas, en  todas  las  acciones  de  la  especie  humaiia, 
y  siempre  y  en  todas  partes  se  ha  oido  decir  "mi 
almn,  mi  espíritu,"  del  mismo  modo  que  se  dice 
"mi  pié  ó  mi  mano!" 

Bajo  este  respecto,  semejante  certidumbre  es  la 
mas  fuerte  de  todos.  El  alma,  por  quien  sentimos 
las  impresioDe.4  de  todo  lo  demás,  se  reconoce  á  si 
misma  y  se  distingue  de  estos  impresiones,  racioci- 
na sobre  ellas,  las  une,  las  separa,  las  pesa,  las  Juz- 
ffi,  las  cómbale  y  las  domina,  les  preecsiste  y  les 
sobrevive.  YA  mismo  sentimiento  interior  que  nos 
hace  afirmar  estas  proposicione.í:  Yo  aog;  á  mi  re- 
lUdoT  hay  objetos  q\te  veo,  que  oigo,  que  loco,  dos 
asegura  al  propio  tiempo  que  este  vo,  que  este  ui, 
son  de  distinta  naturaleza  que  esos  objetos,  y  que 
aun  cuando  estos  objetos  se  manifiestan  por  todas 
sus  relaciones  de  esteusion,  de  forma,  de  gravedad, 
de  color,  de  divisibilidad  y  otras,  ninguna  de  estas 
cualidades  conviene  al  alma;  y  que  al  contrario,  el 
sentimiento,  el  deseo,  la  voluntad,  el  pensamiento, 
la  simplicidad  del  ser,  que  aon  sus  atributos  esen- 
ciales, en  nada  pertenecen  al  cuerpo;  y  que  el  al- 
ma es  incorpórea,  de!  mismo  modo  que  son  inani- 
mados aquellos  objetos.  De  suerte  que  el  senti- 
miento interior  que  tiene  el  alma  de  sí  misma  y  de 
8u  distinción  de  los  cuerpos,  descansa  sobre  la  mis- 
ma base  que  el  sentimiento  del  ser  y  de  todos  los 
seres,  y  que  no  puede  negarse  esta  verdad,  sin  ne- 
gar también  las  cosas  mas  palpables. 

Aun  diré  mas:  creo  que  poaria  el  hombre  sospe- 
char de  todo,  negarlo  todo,  mientras  que  esta  ver- 
dad permanecería  libre  de  la  mas  lijera  duda,  y  se 
cernerla  como  el  espíritu  sobre  el  caos  para  ilumi- 
narlo y  ordenarlo  una  segunda  vez.  Todo  cuanto 
nos  parece  dotado  de  eceistencia  á  nuestro  rededor, 
todo  este  mundo  sensible  que  se  agita  á  nuestra 
vista,  podría  do  ser  mas  que  un  aueflo  ó  una  impre- 
aioB  fantástica.  Semejante  suposición  ea  tan  ima- 
f^naria  y  atrevida  como  se  quiera,  pero  no  es  absur- 
da (1).  A  veces  creemos  estar  viendo  objetos  y 
acontecimientos  reales  cuando  nos  despertamos:  la 
realidad  aparente  del  mismo  despertar  y  au  distin- 
ción del  Buefio  podrían  muy  bien  no  ser  sino  otro 
sueño  mas  especioso.  De  este  modo  nuestra  vida 
no  seria  mas  que  un  prolongado  sueño,  durante  el 
cual  tendrían  lugar  otros  sueños  que  en  oposición 
á  los  del  despertar,  nos  parecerían  menos  fantásti- 
cos sin  serlo  en  realidad;  y  bajo  este  concepto  no 
se  nos  ofrecería  en  ninguna  parte  ni  un  solo  aside- 
ro en  la  terrible  pendiente  de  ia  duda.  Felizmen- 
te tamafia  suposición  no  podría  ecsistir  un  instante 


(I)     I*  bu  hceko  Sui  AguiÜn, 
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sin  el  manifiesto  absurdo  de  que  el  mismo  vo  quo 
duda,  fuese  dudoso;  y  de  que  la  vida,  como  dice 
Pi'ndaro,  fuese  el  auc^o  de  una  sombra;  porque  si 
YO  dudo,  vo  Rov,  puesto  que  no  se  puede  dudar  sin 
ecsistir.  Además,  dudar  ¿no  es  pensar?  El  prin- 
cipio pen.'tador,  el  alma,  es  la  sola  realidad  incon- 
trastable donde  van  á  replegarse  todas  nue.^lras 
certidumbres,  la  linica  que  nos  responde  de  noso- 
tros mismos  y  de  todo  lo  demás  que  está  separado 
de  nosotros,  y  á  la  cual  la  materia  se  ve  obligada 
á  pedir  cuntinuamente  testimonio  de  su  ecsistencia. 

Por  otra  parte,  ¡cuáu  vivos  y  proauncíadoa  son 
los  caracteres  de^superioridad  que  separan  á  nues- 
tra alma  de  toda  osimilociou  con  ia  materia!  La 
materia,  inerte  en  sí,  no  hace  mas  que  obedecer  al 
movimiento  que  se  ie  ha  dado,  y  yo  siento  en  mí 
UD  principio  de  espontaneidad,  concentrado  en  la 
unidad  mas  indivisible,  que  manda  á  todos  mis  ór- 
ganos y  por  ellos  á  toda  la  naturaleza,  y  los  hace 
servir  á  la  satisfacción  de  mi  libre  voluntad.  La 
materia  ni  se  dá  cuenta  de  sí  misma  ni  de  todo  el 
universo  que  llena;  solamente  yo  pienso,  refiecsío- 
no,  me  recojo  en  mi  interior,  atraigo  allí  las  impre- 
siones esteriores,  las  centralizo,  me  alimento  dw 
ellas,  ó  las  combato  y  neutralizo  por  medio  de  una 
fuerza  interior  que  los  domina  y  que  se  basta  ¿  sí 
misma.  Colocadme  en  niedio  de  un  desierto;  estoy 
allí  rodeado  de  objetos  materiales,  graciosos,  agra- 
dables y  movibles,  los  árboles,  las  aguas,  los  ani- 
males; y  si»  embargo,  siento  que  estoy  solo.... 
que  nada  hay  en  raedor  de  mf  que  sea  de  la  mi*- 
mn  naturaleza  que  yo:  yo,  tan  débil  en  mis  órganoR, 
tan  mezquino  en  presencia  de  esa  colosal  naturale- 
za, yo  siento  dentro  de  mí  un  príncipio  de  superio- 
ridad sobre  toda  ella.  No  soy  mas  que  una  frágil 
cada,  pero  una  caña  pecadora,  como  dice  Pascal; 
conozco  mi  flaqueza,  y  el  universo  ignora  su  fuer- 
za, y  hé  aquí  que  por  esto  solo  soy  superior  á  esa 
misma  fuerza. 

Mas  no  está  todo  ahí;  este  mundo  materíal  no  es 
el  solo  que  se  halla  bajo  el  dominio  de  mi  inteligen' 
cia.  Tengo  en  mí  interior  otro  mundo  intelectual, 
donde  mi  pensamiento  se  espacía,  se  encierra-  ó  se 
eleva  del  mismo  modo  que  mi  cuerpo  en  la  natura- 
leza. Lo  verdadero  y  lo  bello  habitan  en  este  mun- 
do, que  no  es  iluminado  por  la  luz  del  sol,  sino  por 
otra  luz  intelectual  y  divina,  la  verdad;  la  verdad 
sin  formas,  ideal,  pura,  simple,  eterna  é  inmutable, 
que  es  constantemente  el  digno  objeto  de  mis  inves- 
tigaciones, de  mis  trabajos  y  de  todos  mis  delicias. 
jQstoy  embelesado,  absorbido,  abismado  en  ella,  se- 
parado, muy  separado  de  la  parte  coriwral  de  mi 
ecsistencia:  nada  oigo,  nada  veo,  ni  nada  siento  de 
cuanto  hay  material  en  el  universo;  y  sin  embaí^, 
en  esto  mismo  encuentro  el  placer  mas  puro  de  mi 
vida:  y  cuando  salgo  de  este  mundo  intelectual  pa- 
ra volver  de  nuevo  al  material,  me  parece  que  me 
arrancan  de  mi  ser,  y  que  entro  en  una  obscura 
prisión. 

Hay  mas  aún:  el  mundo  moral  es  otro  de  mis  do- 
minios, de  mis  palacios,  cuyo  trono  es  la  concien- 
cia. Entro  en  ella  como  eu  un  santuario,  y  me 
pongo  en  relación  con  una  justicia  eterna  y  una 
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perfecciun  ínBnitn,  que  el  Diundu  corporal  no  cuno-  i  de  un  primer  ser,  que  es  su  esencUt  y  por  el  cual 
ce.  Aquí  siento  mejor  que  en  niii2;iiiia  olía  parte  ;  todo  vive,  se  mueve  y  respira. 
la  digniüad  de  mi  natoraleia:  me  retonoz.ío  dueílo,  |  Entremos  sin  embargo  en  algunas  explicaciones, 
libre  y  responsable,  y  veo  que  mientras  todo  lo  que  '■  — las  pruebas  de  la  ecsistencía  de  un  Ser  Supre- 
es  materia  obedece  n  leyes  preci.siia,  yo  solt)  soy  el  I  mo  pon  infinitas  en  su  variedad,  porque  cada  ser 
que  me  las  impongo,  aceptando  ó  de^echaudo  las  j  particular  la  prueba  á  su  modo.    Reasumiendo  em- 

L._  j-j_       i_..i „..r__.  .,_  ,  peii,  las  principales,  las  limitaréuiai  á  siete. 

■"      '     del  sentido  coman- — "Siento  que  hay 


e  me  han  dado.     Aquf  s<izo,  sufro;  pero 
gozo  y  un  sufrimiento  que 


li  aumentar  ni  debilitar,  y  que  lienoii 
el  uso  que  he  hecbo  de  mi  libertad. 
faltándome  todo  cuanto  puede  lisonjeai 
po,  y  hasta  en  la  destrucción  de  i  ' 


Drrgen 


'un  Dios,  dice  Labruycro,  y  Jamitf 

.^qui,  aun  I  "trario:  esto  me  basta  para  de  aht   concluir  que 

:^uer-  i  "I)ios  ecijiste.     Todos  los  raciocinios  del  mundo 

ii  mismo  cuerpo,  ¡  "no  me  llevarían  tan  lógicamente  á  esta  conclusión, 

1  nadando  en  la  j  "que  está  además  en  mi  misma  naturaleza. 


dome  en  completa  paz  con  la  materia,  jiucdo  tam- 
bién ser  muy  desdichado. 

La  sensibilidad, — la  inteligencia,— la  conciencia, 
— hé  aquf  pues  los  tres  princijtalcs  atributos  de  mi 
ser,  que  ningún  contacto  ni  relación  tienen  con  la 
materia,  y  por  medio  de  los  cuales  percibo  y  me 
convenzo  de  la  ccsistencía  de  una  sustancia  inma- 
terial que  está  dentro  de  mi  y  que  e.í  el  vo. 

Hay  inucha.s  otras  pruebas  luminosas  del  esj)¡ri- 
tualismoj  pero  creo  deberme  limitar  á  las  presente;, 
porque  sin  duda  dejarán  satisfecho  á  cualquiera  en- 
teiMiiniiento  rellecsivo  que  solo  desee  la  verdad. 

Digamos,  pues,  con  un  gran  filosofo: 

No  ei  in.itinto,  no  el  acaso 
Mueve  el  labio  ni  el  pié  mío, 
Sino  mi  libre  albedrio, 
Cuando  yo  hablo  ó  doy  un  poso: 
Yo  siento  en  mí  un  celestial 
Ksptritu  inteligente, 
De  quien  es  siervo  obediente 
í^te  cuerpo  materia). 

Y  aunque  ocultas  en  mi  estén 
Sus  fuerzas,  por  ellas  vivo, 

Y  mas  claro  las  concibo 
Que  cnanto  mis  ojos  ven  (1). 


J-  msiTE  cosa  es  verse  obligado  á  probar  esta  ver- 
dad, cuando  debiera  bastar  su  simple  enunciación 
para  que  ei  mundo  la  reconociese  como  la  luz  del 
mediodía.  Todas  las  verdades  tienen  origen  en  es- 
ta verdad  primitiva:  el  sentimiento  de  nuestra  ec- 
sistencia  v  de  la  de  todos  los  demás  sdrcs,  la  mis- 
ma ¡dea  ac  ecsístencia,  son  ¡nseparahíes  de  la  idea 


isihles,  y  hall'in-  í  "puedo  sospechar  falsedad  en  ella,  porque  he  ad- 
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I,  La  Zwi 


«gnicnlí,  nnmeBOJniluril  ykip 
elgrín  Molitte  an  boc»  de  un  ce 


estri  uuede  agregar*»  U  reflecsio 
hipiiíicaliva.  por  hiberia  pueK 
:..,..  ..T  -  jj^  ^  ,gjm, 

.      .  , , ,  _„ li»y  en  al  hnmbr 

Md  ni»t*YÍllfflii,  (jue  ningan  sabin  ■I!«rt6  i  salicaria.  jNo  p 
«n  efoctn  Ir  mayor  nmravilla  esta  quüieoca  que  mo  auda  ei 
la  cabria,  y  i^ue  i  la  vez  piensa  en  cien  objeln»  dÍHÜnlus.  ] 


O  de  la  reñecsion 

!  dice  de  sí  se 

La  verdad 


ido  sus  principios  con  mucha  facilidad  en  n 
"infancia,  y  después,  en  edad  mas  avanzada,  los  be 
"conservado  muy  naturalmente.  Hay  no  obstante 
"algunos  espíritus  fuertes  que  pretenden  haberse 
"desprendido  de  semejantes  principios;  dudoso  es 
"si  efectivamente  lo  han  logrado;  pero  en  tal  caso, 
"esto  no  probaria  sino  que  entre  los  hombres  hay 
"algunos  monstruos  (1). 

I'^stas  lineas  han  sido  dictadas  pur  el  sentido  co- 
mún; do  modo  que  si  en  vez  de  dejarnos  llevar  d 
argumentaciones  sin  término,  supiésemos  conducir 
y  detener  en  e.sle  sentido  común  a  los  espíritus  fuer- 
tes, llegaríamos  á  abrumarlos  con  todo  el  peso  de 
j  la  verdiid,  de  la  cual  se  mofan. 
i  Lo  que  constituye  todo  el  ner 
I  de  Labruyere  es  que  lo  mismo  qut 
puede  aplicar  á  la  humanidad  ente 
de  un  Dios  es  de  instinto  y  de  práctica  universales; 
y  como  dice  admirablemente  otro  autor  afamado; 
"Desde  el  momento  en  que  un  raciocinio  ataca  al 
"¡níptinto  y  á  la  práctica  universal,  puede  tal  vez 
"ser  difícil  de  refular,  pero  de  seguro  es  falaz  y  so- 
"fistico,  y  el  hombre  discreto  se  libra  de  él  siguien- 
"do  la  opinión  común  (2)." 

Los  ateos,  si  es  posible  que  ccsistan  algunos,  son 
muy  audaces;  porque  no  tau  solo  combaten  al  ins- 
tinto universal,  siuo  que  lo  hacen  sin  armas,  sin  ra- 
ciocinios, y  toda  su  fuerza  consiste  en  el  arte  con 
que  cambian  el  giro  de  los  argumentos,  y  en  la  ma- 
nía de  querer  persuadir  al  género  humano  que  es 
esle  el  que  debe  probarles  que  Dios  ecsi'ste. 

Para  confundirles  no  se  necesita  mas  que  decir-   . 
les:  La  imposibilidad  que  tenéis  de  probar  que  no 
hay  Dios  prueba  su  ecsístencia. 

í^  humanidad  está  en  posesión  de  la  ¡dea  de 
Dios, — ^probad  que  no  le  hay.  Esta  verdad  des- 
cansa soDre  el  sentido  íntimo  y  el  sentido  común, 
— echadla  por  tierra  si  podéis.  Nos  hallamcs  dis- 
puestos á  uiros  y  á  dejarnos  vcacer  por  la  fuerza 
de  vuestros  raciocinios;  hacednos  conocer  pues  la 
invencible  razón  que  ha  sabido  convenceros  á  des- 
pecho de  la  razón  común  E.s  verdad  que  llegáis 
ya  tarde:  toda  la  especie  humana  os  acosa,  la  mis- 
ma naturaleza  se  subleva  y  va  á  venceros,  el  uui- 

<I)     LDbnijcre.chap.  16. 

(2)     Peniéoi  de  Jonberl,  t.  i,  n.  3IS.— Erte  era  tiunbion  el 

peoiuniontn  de  Cicornn,  cuando  deoiai  "Cualquiera  julcin  de 
"la  natuialcca.  qucaea  anivenal.einrcttanainínlf  venüdem. 
"Es  pnfci^^,pue^  que  haya  diwe»."  Vr  natura  Dfomm.  lib,  1, 
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verso  entero  reclama  contra  vosotros;  peio  do  im- 
porta: por  respeto  á  la  filosofía  queremos  oíros; 
hablad. 

A  semejante  interpelación,  tan  conforme  con  las 
mas  severas  regias  de  la  controversia,  creed  que 
nada  tendrían  que  contestar  los  pretendidos  ateos, 
y  BU  silencio,  dejando  de  nuevo  e!  sentimiento  uni- 
versal en  toda  su  fuerza,  producirá  la  mas  cabal  de- 
mostración de  la  ecsistencia  de  Dios. 

No  abandónela  nunca  esta  primera  prueba,  por- 
que es  invencible,  cierra  todos  los  caminos  y  acorta 
toda  vana  y  estéril  argumentación.  Tal  es  la  prue- 
ba del  sentido  común:  lodas  las  demás  son  gratui- 
tas y  subsidiarias;  pero  vamos  á  recorrerlas  á  pe- 
sar de  eslo,  a  fia  de  edificarnos  y    satisfacernos 

II.  I'rueba  sacada  rfe  la  necesidad  de  uno  causa 
primera. —  Kcsisle  el  universo,  por  consiguiente 
ecsiste  un  autor  que  le  haya  dado  el  ser. — Ocupé- 
monos solamente  del  hecho  de  la  ecsistencia  del  uni- 
verso, sin  ocuparnos  todavía  de  su  manera  de  ecsis- 
tir,  y  digamos  con  el  sentido  común  y  la  esperien- 
cia  universal,  que  minea  hay  efecto  sin  causa. 

Nadie  se  atreve  á  impugnar  directamente  este 
principio:  nadie  se  atreve  á  decir  que  el  universo 
se  ha  creado  por  sí  mismo;  porque  esio  seria  decir 
que  la  norfa  Aa  pro(/udí/o  el  universo;  absurdo  so- 
lemne con  cuya  responsabilidad  nadie  quiere  car- 
gar. No  obstante,  algunos  filósofos  del  siglo  pasado 
dijeron  que  el  universo  ha  ecsistido  siempre,  y  q  ue 
si  todos  los  dias  nacen  nuevos  hombres  para  reem- 
plazar á  los  que  mueren  todos  los  dias,  y  si  ucede 
lo  propio  con  todas  las  plantas  y  Codos  los  animales, 
no  hay  ninguna  razón  para  creer  que  no  haya  suce- 
dido constantemente  así,  ni  que  pueda  cambial'  en 
adelante  el  órdeii  de  cosas  ecsistente.  Según  este 
raciocinio  el  mundo  es  eterno. 

Si  á  eslo  se  le  llama  resolver  la  dificultad,  con- 
testaré: que,  á  mi  ver,  es  hundirla  ea  una  insolu- 
bilidad absoluta,  y  que  esto  no  es  mas  que  desahu- 
ciar y  contradecir  caprichosameute  á  la  razón. 

Mas  antes  de  recurrir  á  la  metafísica,  destruya- 
mos por  su  base  ese  peregrino  sistema.  Los  que  le 
imaginaron  se  dedicaron  únicamente  á  probar 
que  el  hecho  del  origen  del  mundo  se  perdía  en  una 
antigüedad  sin  límites.  Buscaron  todas  las  fábulas 
de  la  India  y  de  la  China;  las  ecsaminaron  con  una, 
credulidad  muy  impropia  de  espíritus  ilustrados,  y 
levantaron  con  ellas  una  especie  de  torre  de  crono- 
logía fantástica,  que  se  perdia  de  vista  entre  las 
sombras  de  la  noche.  Dichosamante  ha  aparecido 
en  nuestros  diaa  la  ciencia  geológica,  y  colocándo- 
se como  una  reina  en  medio  de  los  campos  enemi- 
gos, ha  derribado  y  destruido  aquellos  gigantes  de 
la  mentira,  y  mostrando  á  los  contendientes  de  bue- 
na fé  las  pruebas  luitcnticas,  ha  restabledido  entre 
ellos  la  armonía  y  la  paz.  Ya  es  nna  verdad  por  to- 
dos reconocida,  que  el  mundo  no  cuenta  mas  que 
cinco  ó  seis  mil  años  de  ecsistencia;  y  la  ciencia, 
que  después  de  ímprobos  trabajos  ha  llegado  á  esto 


por 


medio  de  le 


s  positivos  resultados. 


a  tributar  á  la  religión  este  testimonio  de  gloi 
conformidad. 


"Lo  que  sí  ea  muy  cierto,  dice  Cuvier,  es  que 
"la  vida  no  ha  ecsistido  siempre  sobre  el  globo,  y 
"es  bastante  fácil  al  observador  reconocer  el  punto 
"en  que  la  misma  vida  ha  empezado  á  depositar 
"sus  restos  (1)." 

"Nada  hay  eterno  sobre  la  tierra,  dice  otro  geó- 
"logfi,  y  todo,  tanto  en  las  entrañas  del  globo  como 
"en  su  superficie  esterior,  atestigua  un  ptincipiu 
"é  indica  un  fin  (2)."_ 

Mas  adelante  entraré  de  lleno  en  detalles  inte- 
resantes sobre  este  punto;  al  presente  contentaos 
con  estas  autoridades,  y  sabed  que  en  la  aclualidud 
es  sola    y  unánime  esta  opinión  en  el  mundo  cien- 

Hé  aquí  por  consiguiente  destruido  de  raiz  el 
sistema  de  la  eternidad  del  globo.  La  armonía  y  el 
equilibrio  que  en  el  universo  reina  no  permiten  ad- 
mitir en  el  todo  una  eternidad  que  no  se  encuentrii 
en  una  parte  tan  importante  como  es  nuestro  globo. 
Si  no  es  eterno,  ha  tenido  principio;  si  tiene  princi- 
pio, debe  de  haber  sido  hecho  por  alguno,  y  si  ha 
sido  hecho  hay  un  Autob. 

Por  otra  parte,  aun  haciendo  abstracción  de  esa 
nueva  antorcha  que  nos  suministran  las  ciencias  fí- 
sicas, y  dejándose  guiar  por  solas  las  luces  de  la 
mas  trivial  metafísica,  ¿puede  no  verse  que  el  sis- 
tema que  escluye  á  Dios  por  la  eternidad  del  mun- 
do es  de  todo  punto  inadmisible^ 

¡Sabéis  por  qué  los  autores  de  semejante  sistema 
niegan  la  ecsistencia  de  Dios.'  Sin  duda  es  que  su 
razón  no  puede  comprenderle;  porque  ¿qué  hay  en 
él  de  incomprensible  mas  que  esa  impenetrable  eter- 
nidad, ese  circulo  de  ser,  causa  y  fin  de  sí  mismo, 
que  nuestro  entendimiento,  acostumbrado  á  ver  un 
principio  en  todas  tas  cosas,  no  puede  conocer  por 
maa  que  lo  medite.'  ¡Pobres  locos!  do  reparan  que 
traspasando  )a  eternidad  de  Dios  al  mundo  mate- 
rial, aumentan  la  dificultad  y  nos  dan  un  Dios-ma- 
TCiUA  en  lugar  de  un  Dios-espíkitc.  Pretenden 
huir  de  lo  incomprensible,  y  se  precipitan,  acaso  sin 
advertirlo,  en  lo  que  nadie  podrá  nmico  concebir  (3) . 

¿Cómo  concebii-,  en  efecto,  que  la  materia  está 
dotada  de  la  supiema  prerogativa  del  ser, — de  ec- 
sistir  por  sí  misma — ^y  negar  al  espíritu  esta  cali- 
dad? ¿Cómo  se  concibe  que  el  pensamiento  del 
hombre,  que  domina  y  abraza  todo  el  universo,  que 
se  conoce  á  sí  mismo  y  conoce  lo  que  le  rodea,  que 
tiene  idea  de  lo  infinito  y  de  la  eternidad,  y  que  es 
indivisible,  haya  leoidu  un  principio,  y  no  lleve  en 
sí  la  razou  de  su  ecsistencia;  y  que  este  universo 


i.    Nérce  Boubée.  Manurl  de  gMegit,  p.  4. 3!"  edil. 


■■idea  de  ella,  la  conííWmoí;  para  comprenderla  ei  precijoeo- 
"uncerla  ú.  fondu,  connccr  mih  direreme^  modiHcacionos,  y  laber 
"c¡  p"c  qué  Ko  halla  en  lili  csCiulo.  Para  roneMr  uiin  cíoe  bxáí 
"no  deKubrir  en  ella  rujmgnancia  ni  contradiccinn:  na  concibo 
"un  (riánEulo  de  cualrn  Ii^ik;  pero  puedo  muy  bien  amcibir 
'■hmbiUnUs  en  la  luna."  (Dulauro-Dubez,  L'Athíe  rederenu 
ihrciicr.  p,  14,  2.''  edil.)  Puede  concebirle  una  cosa  «in  com- 
prenderla;  pero  cuando  ni  le  comprende  ni  te  concibe,  ea  inad. 
miaiblc.   Concibu  que  hay  un  Pioi,  aunque  no  lo  coniprenilni 

Bro  no  concibo  111  cnmpremln  que  pucdií  haber  un  mundo  rin 
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materia],  insensible,  inerte  y  destructible  sea  el  ]  ¡qué  digo!  ¡Hay  algo  en  la  naturaleza  que  no  varíe 
eterno?  Concíbese  muy  bien  un  espíritu  superior  ,  sin  cesar  y  que  no  esté  constituido  en  una  senda 
dotatlo  de  esta  pcerogatíva;  pero  el  alma,  que  ve  '  de  perpetuo  cambio?  -Qué  es  el  universo  entero 
en  el  otro  sistema  un  desorden,  una  contradicción  i  mas  quo  un  agregado  de  cosas  efímeras  y  contiu- 
y  una  imposibilidad,  disputará  siempre  á  la  materia  '  ¡jentes,  un  continuo  vaivén  de  ecsistencia  siempre 
una  eternidad  de  que  ella  misma  se  ve  privada.        !  empezada  y  siempre  vencida,  sin  reposo  y  sin  in- 

"Apuremoa  todavía  mas  este  sistema.—  El  uni-   dependencia? 
versu  08  eterno,  ha  recibido  de  ni  mismo  el  ser,  y  ;      Concluyamos,  pues,  que  el  universo  no  lleva  en 
lleva  consigo  la  causado  su  ecsistencia.  Tenemos  |  si  su  causa,  y  por  consijj:uientc  que  es  necesario 
un  medio  infalilile  de  comprobar  la  verdad  de  esta  ¡  buscar  Tuera  de  él  su  causa  primera  y  creatri:,  ese 
suposición."  ]  Sí:r  Supremo,  en  quien  únicamente  residen  la  pte- 

FA  ser  que  lleva  consigo  la  razón  de  su  essisten-  )  nitud,  la  inmutabilidad,  la  independencia  y  la  eler- 
cia  debe  ser  inmutable. — La  inmutabilidad  es  la   nidad  del  ser,  esto  es.  Dios. 

piedra  de  toque  de  ¡a  independencia  y  de  la  éter- ,  IJI.  Pritcbasacatla déla crsislentña del movimien- 
nidad  del  ser.  ,  Co. — Hay  en  el  universo  material  un  fenómeno  par- 

Siento  perfectamente  que  no  está  en  mí  la  razón  !  ticular  que  nos  conduce  muy  rápida  y  scncillamen- 
ó  la  causa  de  mi  ecsistencia;  pues  si  la  tuviese,  mi  ^  te  d  reconocer  la  ecsistencia  de  un  primer  princi- 
ecsisteticia  hubiera  sido  siempre  causada,  es  decir, .  pió.     Hablo  del  movimiento. 

permanente  por  igual,  y  mi  ser  hubiera  estado  libre  '  Vemos  que  nada  es  movimiento  en  la  materia,  y 
de  sucesión  y  de  cambio.  Estando  incensanlemente  i  que  todo  es  movimiento  en  el  universo,  y  en  segui- 
luucionando  la  causa  de  mi  ecsistencia,  esta  conti-  da  preguntamos,  ('quién  ha  introducido  este  movi- 
nuidad  de  funciones  producirla  en  mí  una  conli-  i  miento?  No  procediendo  de  la  materia  de  que  el 
nuidad  igual  de  ser.  Cualquiera  cambio,  no  siendo  j  universo  se  compone,  es  absolutamente  preciso  que 
mas  que  un  aumento  ó  una  disminución  del  ser,  es  f  provenga  de  un  principio  de  movimiento  inmaterial, 
inconcebible,  aun  j>or  un  solo  iiistante,  en  el  ser  que  I  superior  al  universo.  Todo  movimiento,  en  último 
lleva  sie.npre  consigo  la  causa  de  su  ecsistencia; !  análisis,  indica  un  motor,  que  no  puede  ser  sino  una 
porque  ¿de  dónde  podría  venirle  ot  aumento,  no '  voluntad.  Desarrollemos  este  argumento,  y  dé- 
reconociendo  fuera  de  si  mismo  otra  causa  de  ec-  I  mosle  mas  fuerza  y  claridad. 

sL-itencíar  .'Cómo  podría  esperi mentar  disminución  ,  Es  un  acsioma  en  ciencias  físicas  que  la  materia  es 
llevando  siempre  eu  sí  su  causa  incesante  y  el  prin-  |  inerte. — La  materia  no  se  mueve  nunca,  y  siempre 
cipio  siempre  presente  de  su  integridad?  Un  ser  ;  es  movida:  la  inmovilidad  le  es  esencial,  de  manera 
semejante  no  puede  sufrir  uunca  variación.  Un  cam-  i  que  el  movimiento  le  llega  siempre  por  comunica- 
bio  eu  él  implica  contradicción,  y  su  ecsistencia  es  '  rion.  Ponedía  una  vez  en  movimiei^o,  y  se  mo- 
neccsaria.  ¡  verá  perpetuamente  en  la  misma  dirección  y  en  el 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  ecsistencia  de  .  mismo  grado  del  impulso,  si  na  la  para  ni  la  desvía 
tan  privilegiado  ser  debemos  decirlo  de  todo  cuanto  \  algún  obstáculo.  Si  el  movimiento  le  fuese  propio 
le  constituye,  y  por  consiguiente  del  modo  y  de  la  j  y  esencial,  no  sucedería  así;  ella  por  sí  lo  empren- 
sustaiicia;  porque  la  ecsistencia  de  una  cosa  no  se  '  deria,  lo  dirijiria,  lo  modemria  ó  activarla;  pero  no: 
concibe  sin  un  modo  ó  una  manera  determinada  de  I  una  vez  impulsada,  sigue  matemática  y  servilmen- 
ecsislir  que  le  es  propia,  peculiar,  y  que  constituye  mente  su  ruta,  y  detenida  una  vez,  se  queda  para 
las  circunstancias  actuales  de  su  ser.  La  inmutabi-  I  siempre  parada;  de  modo  que  su  inercia  se  hace  en 
lidad  de  ecsistencia  debe  pues  llevar  consigo  la  ¡u-  ¡alguna  manera  mas  palpable  cuando  se  halla  en  mo- 
muLabilidad  de  la  manera  de  ecsistír.  Por  lo  demás, )  vimienlo  que  coando  está  de  re|)OBo.  ¡Cuan  ciega 
partiendo  siempre  del  supuesto  de  que  el  ser  en  |é  inerte,  cuan  destituida  de  movimiento  propio  de- 
cu&Ktion  tiene  en  sí  toda  esta  causa  de  ecsistencia, ;  be  de  estar  la  materia  para  poder  ejecutar  con  tan* 
esta  misma  causa  hade  arreglar  precisamente  el !  ta  precisión  y  puntualidad  movimientos  tan  vastos 
mudo  y  la  sustancia,  y  el  raciocinio  que  hemos  he-  y  tan  complicados  en  el  universo! 
cho  debe  por  consiguiente  aplicarse  d  entrambos  Es  verdad  que  las  distintas  parles  del  universo  se 
eou  igual  fuerza.  Cualquiera  modificación  en  ese  mueven  por  la  acción  respectiva  de  las  unas  aobre 
ser  y  cualquiera  deterioro  en  su  sustancia  han  de  las  otras;  pero  el  principio  de  este  movimiento  se 
envolver  contradicción.  encuentra  en  ellas  como  en  las  ruedas  de  una  má- 

Apliquemos  ahora  la  regla  al  universo.  Esle  es  quina  montada  por  la  mano  del  hombre;  y  si  los  pía- 
la  reunión  ideal  de  todo  cuanto  vemos.  Lo  que  hay  ,  netas  van  marchando  según  las  tangentes  de  su  ór- 
de  real  en  él  son  las  diferentes  cosas  que  se  pre-  |  bita,  ha  sido  precisa  una  mano  que  las  arrojase  allí 
senlan  d  nuestra  vista;  y  su  conjunto  ó  personifi-  ;  y  les  diese  el  primer  impulso.  Por  mas  que  se  tra* 
cacion,  que  es  d  lo  que  damos  el  nombre  de  uni-  ¡  baje  en  simplificar  la  ciencia  de  las  leyes  del  moví- 
verso,  no  es  mas  que  una  abstracción  un  ente  de  ,  miento  y  en  descubrir  generalidades,  no  ¡se  llegará 
razoo,  acerca  del  cual  debemos  evitar  el  preocu-  jamás  d  la  causa  primera  hasta  después  de  haber 
paraos.  (Qué  hay  en  todo  cuanto  vemos,  cuya  ec-  atravesado  enteramente  los  dominios  de  la  materia, 
sistencia  sea  necesaria  é  inmutable,  cuyo  menosca-  ■  y  haber  descubierto  esa  mano,  esa  voluntad  sobe- 
bo  o  simple  modi6cacion  sea  inconcebible  y  envuel-  \  rana,  superior  al  universo,  y  ^ue  ejecuta  por  sí  sus 
va  contradicción,  y  que  no  sea  indiferente  bajo  tal  \  propias  leyes.  Así  lo  conocía  el  autor  del  bello 
ó  cual  forma,  y  aun  siendo  ó  dejando  de  ser?   Pero  '  descubrimiento  de  las  leyes  de  atracción,  el  gran 
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Xcwton;  puc^a  nunca  qa'iso  csplicar  ^ ii  sislcma  por  porque  oí  autor  de  ta  vida,  H  viem,  fué  inezcUdo 
lúa  propiedades  malcríale»,  limilándusc  á  sr:itar  el  con  In.  nintcrín  universal  y  furmi>  con  ella  un  todo 
hecho  de  la  potencia  atractiva,  y  diciendo  quo  i^s  sülidario,  -era  preciso  que  estuviese  compuexto  de 
cosas  sucedían  en  cJ  unirerso  como  sí  ei^sistiese  una  partes  como  ella  sin  que  corriese  peligro  la  solida' 
atracción,  porque  h  nnluralena,  en  su  concepto,  so-  ridad?  ¿Pero  cómo  se  concibe  que  una  vohintad, 
lo  funcionaba  por  similitud  y  depeadcncic  iromo  un  '  una  inteligencia,  un  espíritu  est^  compuesto  de  par- 
autómata,  y  que  él  no  reconocía  mas  polencia  que  Ie.4  y  les  sea  asimilable^  Quitarle  la  simplicidad 
la  de  nquel  en  cuyo  acatamiento  se  humillaba  al  que  ie  distínixue,  ;no  e.í  quitarle  la  espiritualidad,  y 
nombrarle.  De  modo,  que  todas  las  causas  natu-  decir  quo  un  espíritu  no  es  espíritu? — En  secundo 
rales  del  movimiento,  de  la  atracción,  de  la  afinidad  lnijar,  !a  tirciott  que  el  j^nteismo  no  puede  recusar 
y  de  la  electricidad,  :<on  para  la  ciencia  misterios  >  a  la  Divinidad,  el  agiíavs  molem,  como  toda  acción 
que  no  pueden  ser  actualmente  aclarados  sino  para  |  supone  iiecesariaraeníe  dos  cosas,  el  sugelo  y  el  ob- 
ceder  el  lugar  d  otros  misterios  mas  profundos,  'jeto,  el  mena  y  el  molem,  en  cuyo  caso,  ¿qué  hace 
puesto  que  en  último  análisis  los  hechos  del  movi-  '  el  panteísmo  mezcKndolo  y  con  rundiendo)  o  todo? 
miento  son  maleriolmcnle  inesplicables,  y  qne  siem-  :  Aniquila  y  reduce  á  la  nada  la  arrian  y  el  espíritu, 
pre  se  ha  de  venir  á  parar  á  estas  palabras  de  Ki-  '  y  deja  una  especio  de  naturaleza-monstruo  á  la  vez 
varo!;  Dio»  explica  el  mundo,  el  mundo  prueba  la  ec-  engendrante  y  engendrada,  natura  naiurana  et  na- 
ñstencia  de  Dios,  y  solo  la  niega  el  afeo.  ',  lira  nataraía,  como  dice  8pinosa,  en  la  cual  lo  in- 

IV.  Pniebtt  sacada  de  la  armonfa  del  universo; ,  divisible  degenera  en  divisible,  lo  necesario  en  con- 
re/utaeion  del  panteistno. — Ved  ahí  otra  cosa  mas  tíntente,  la  causa  en  efecto,  en  una  palabra.  Dios 
admirable  todavía;  el  universo  no  solamente  se  mué-  ,  en  criatura.  Mucho  mejor  seria  decir  que  esta  ec- 
ve,  sino  que  se  mueve  con  un  movimiento  regular, ;  siste  por  sí  misma  y  negar  a  Dios,  y  asi  se  evita- 
uniforme,  armonioso;  esta  armonía  y  esta  regular!- 1  ria  otro  absurdo  mas,  lió  aquí  el  caos  de  contra- 
dad  son  el  resultado  de  una  voluntad  inteligente, ;  dicciones  en  que  se  han  abismado  los  panteistas; 
sabia  y  providencial.  Y  como  la  materia  carece  I  Mallcbranche  los  pintaba  con  mucha  ecsactitud 
aun  mas  de  inteligencia  y  de  Babidurfa  que  de  sim-' cuando  decía  de  ellos:  "Verdaderamente  que  hay 
pie  movimiento,  de  afiut  se  sigue  con  mucha  mas  "gentes  capaces  de  forjarse  un  dios  sobre  una  idea 
razón,  que  la  materia  debe  recibir  las  perfecciones  .  "bien  monstruosa:  ó  no  quieren  ver  nada,  ó  han  na- 
que ejecuta  de  otro  ser  inmaterial  como  esta.'i  per- 1  "cido  para  buscar  en  la  idea  del  círculo  todas  las 
fecciones,  y  que  las  posea  en  su  esencia,  ¡"propiedades  del  triángulo  (1)." 

Mas  antes  do  adelantarnos  en  estas  consideraeio-  !  Ks  preciso  pues  negar  !a  ecsislencia  de  Dioí,  ó 
nes,  dijíomos  algunas  palabra.?  que,  sín  serio,  pare-  ■  conformarse  á  deñnirle  como  el  Catecismo;  "Diu* 
ccrán  una  digresión.  "es  un  e.'ipíritu  infinito  que  ha  creado  el  cielo  y  la 

El  panteísmo,  que  hace  de  la  Divinidad  una  in-  ,  "tierra,  y  que  es  el  soberano  Sei'ior  de  todas  las  co- 
mistión del  ser  y  de  la  vida  en  todas  las  partes  del '  "sas  (ü)." 

universo,  inlns  alit  renis  el  ntagiio  se  corpore  miscet,  i  Pero  ;cúmo  puede  el  hombre  negar  ese  espíritu 
es  un  ateísmo  di.jfrazado  aunque  mucho  mas  incon-  \  infinito  sin  negarse  á  sí  mismo,  y  cómo  puede  ne- 
secuente.  Hay  algo  mas  que  la  vida  en  todas  las  j  gnr  la  inteligencia  que  brilla  en  el  óníen  de  todo  el 
parles  del  universo;  pues  se  descubre  siempre  en  !  universo  sin  negar  su  propia  inteligencia? 
las  cosas  un  pensamiento  espresado,  leyes  observa-  ¡  No  ecsije  esta  prueba  grandes  esfuerzos  de  ta- 
das,  pensamiento  y  leyes  no  de  detalle  tan  solo,  si-  I  lento:  basta  ser  capaz  de  reflecsion  y  de  racionali- 
no  de  conjunto;  se  destaca  en  todas  las  partes  de  la  dad  en  el  mas  sencillo  grado,  para  ver  la  manifes- 
naturalcza  una  unidad  tan  perfecta  y  un  orden  tan  I  tacion  de  un  espíritu  infinito  en  todo  cuanto  es  ob- 
constantc,  que  la  infusión  de  la  Divinidad  en  cada  jeto  de  nuestros  sentidos. 

cosa  nada  esj)licaria,  porque  cada  casa  se  refiere  al  1  Todas  las  cosas  que  vemos  son  de  tal  manera  el 
todo,  y  e!  todo  nece-ita  por  consiguiente  una  pre-  i  reflejo  y  la  espresion  de  la  inteligencia,  del  ónlen, 
concepción  que  !e  domine  y  que  presida  a  su  ar-  .  del  poder,  de  la  sabiduría,  de  la  belleza  y  bondad 
monía  y  conservación.         '  infinitas,  de  Dios,  en  una  palabra,  que  parece  qne 

Pero  el  vicio  del  panteísmo  es  mas  radical. —  |  el  tínico  objeto  de  su  creación  ha  sido  e¡  que  no» 
¿Qué  entiende  por  vida?  El  movimiento  organiza-  i  constasen  estas  maravillas.  La  materia  toma  ince- 
do.  Si  analizamos  e.stas  dos  palabras,  veremos  que  ■  santemente  la  espresion  de  una  calidad  inmaterial; 
jnocimíín/o  en  su  principio  envuelve  «na  roiun/nií :  no  cambia  sus  modificaciones  sino  para  variar  de 
en  íK  acción,  y  que  organizado  significa  dispuesto  

COÍl  ín/ciíyencia,  de  suerte    que    la    vida,  en  su  mas  |      (I)   9."  Conrtriorim.— "Bwle,  di»  Voll»ire,eneiieiit«ta 

lata  acepción,  podrá  definirse:  ima  "í-^míarf  ¡níc/í- ^^f «'7^M^%™;^^='^^ 

gente  en  acción  en  el  nmverso,  que  es  venir  á  parar :  ",tn  mndificaciones.  j  que  por  lo  mismn  «¡rU  i  !■  tm  jirdiot- 

olra  vézala  definición  que  el  antiguo  paateismo  : 'I™  i  pl^""!  "^*<=í' r  *"^'™"' •'•>'*'/"='>"»' ^«»^ 

daba  de  la  Divinidad:  un  espzntu  que  mueve  al  Um- ,  (j)  Cimlriiiieradc  UsreapneiItsdelCaUciimn,  tincnuiplc- 
verso.  Bíens  aqitans  molem.  Es  decir,  que  no  con- ; '".Unancílluj  wncUnu,  que  hemo.  «.rendido  «iit*io.  »- 
..  j       1      "^  .    '  •       -  •   I     T\'    '     j   j ;  brelu  rodillas  de  nueilrii  mudrea,  hubieran  encanlMoal» 

siderando  ol  pantejsmo  al  universo  y  a  la  Divmidad  ^  p]a,nnen  y  i  loa  Anuságon-.   ¡Cu&m»  luz  hubiem  ulido  par» 

mas  que  como  un  solo   todo,  y  según    Spinosa,    CO-  ;  cWm  de  1l  bi>c«  de  rino  de  nueíu™  nidm,  á  pregumadn  por  ■) 

mo  un  solo  tronco,  se  ostenta  en  una  doble  y  palpa- !  i°^';:j;!V"Xc™'i'Di«,'^.rir  «mril,''/obí™r"^^ 
ble  contradicción.     Desde   luego  preguntaremos: ,  "medio  U  ridaeeleaiiai!" 
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lenguaje,  y  es  como  un  sublime  jeroglífico 
vimientü  incesante  paní  trasmitimos  el  cono 
to  de  su  autor.  El  mundo,  según  la  admirable  es- 
[iresion  de  S.  Pablo,  es  un  íialema  de  cosas  intisibits 
ritiblemerife  manifesladaa  (1)- 

Y  sin  embargo  ¡hay  ateos!  ¡Ah!  el  hombre  es 
capaz  de  lodo,  no  reflecsionando,  y  puede  dec¡r:ie 
que  el  hábito  de  ver  las  cosos  nos  impide  el  consi- 
derarlas. iQ,\ié  seria  de  esos  pretendidos  ateos  si 
]>arHsen  un  Dioinento  su  rellecsion,  no  diré  sobre  «i 
inismos,  sino  sobre  la  mas  común  de  las  obras  de 
Dios,  una  hoja,  un  grano  de  trigo,  un  solo  mosqui- 
to.' Pero  han  visto  desde  niños  e.^tas  maravillas,  es- 
tos prodigios,  y  se  han  acostumbrado  y  familiari- 
zado con  ellos  antes  de  poder  peusar  ordenadumen- 
le,  rollecsionar  y  ecsaminar  con  deliberación.  Han 
llegado  á  mirarlas  con  desprecio,  y  han  vivido  ro- 
deados de  portentos  sin  siquiera  reparar  en  ellos. 
EÜDs  mismos  son  la  obra  maestra  de  las  manos  de 
Dios,  y  de  io  que  menos  se  ocupan  es  de  su  propia 

Supongamos  hombres  que  hubiesen  constante- 
mente habitado  debajo  de  tierra,  en  hermosos  y 
briUaates  palacios,  bien  provistos  de  todo  cuanto 
ubunda  en  e^as  espléndidas  viviendas  de  los  que 
se  llaman  felices;  que  sin  haber  salido  nunca  de  se- 
mejante mansión,  supie^ien  sin  embarn;o  que  bayun 
Dios  omnipotente,  y  que  abriéndose  de  repente  el 
abismo  saliesen  de  aquella  tenebrosa  morada  para 
venir  donde  estamos  nosotros.  Al  contemplar  la 
tierra,  los  mares  y  el  cíelo,  tu  inmensidad  del  fir- 
mamento, la  violencia  de  los  vientos  y  ese  sol  tan 
brillaote,  tan  hermoso,  que  por  la  emisión  de  su  luz 
hace  nacer  el  dia  en  el  espacio;  yal  cubrirse  la  tier- 
ra con  las  sombras  de  la  nociic,  ai  ver  esos  inu- 
raerables  astros  de  que  la  bóveda  celeste  está  ta- 
chonada, esa  melancólica  luna,  símbolo  de  la  in- 
con^itincia  del  ser,  el  nacimiento  y  ocaso  de  los 
astros,  su  invariable  regularidad  y  sus  eternos  mo- 
vimientos; al  ponerse  esos  hombres  en  frenle  de  se- 
mejante espectáculo,  ¿podrian  dudar  que  efectiva- 
mente ecsi.Hte  aquel  gran  Dios  en  quien  ya  creian, 
y  que  todo  lo  que  ven  es  obra  suya; 

"Si  un  reloj,  dice  Voltnire  con  su  estraño  buen 
"sentido,  presupone  un  relojero,  si  un  palacio  indi- 
*'ca  un  arquitecto,  ^  por  qué  el  universo  no  ha  de 
"demostrar  una  inteligencia  supremar  «'Cuál  es  la 
"planta,  el  animal,  ei  elemento  ó  el  astro  que  no 
"lleve  impreso  el  sello  de  aquel  á  quien  l'iaton 
"llamaba  el  eterno  geómetra?  Soy  de  ¡«recer  que 
"el  cuerpo  del  mas  pequeño  anima!  prueba  tal  in- 
"mensidnd  y  tal  unidad  de  designio,  que  deben  á 
"la  vez  admirarnos  y  espantarnos,  Kse  miserable 
"insecto  no  solo  es  una  maquina  cuyos  resortes  se 
"hallan  perfectamente  ajustados  entre  sí,  y  no  solo 
"ha  nacido  y  vive  por  medio  de  un  arte  que  no  po- 
"demos  ni  imitar  ni  comprender,  sino  que  su  vida 
*'está  en  relación  inmediata  con  la  naturaleza  ente- 
"ra,  con  todos  los  elementos,  con  todos  los  astros,..; 
"y  quien  do  descubra  ea  él  inmensidad  y  unidad  de 
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"designio  que  pruebe  la  ecsistencia  de  un  artífice 
"inteligente,  inmenso,  único,  es  preciso  que  esté 
"completamente  ciego....  JVunca  nos  han  dado  una 
"prueba  salis/acloria  de  la  no  ecsislencitt  de  una  i»- 
"leügencia  suprema  (I)." 

"Organizar  en  una  materia  informe  todas  las  ma- 
"ravillns  de  un  cuerpo  viviente,  dice  un  sabio  na- 
"turalista;  disponer  loa  miisculos,  los  nervios,  las 
"visceras,  los  órganos  de  los  sentidos  con  profun- 
"da  sabiduría  y  admirable  previsión;  dar  vida,  mo- 
"vimienlo  é  iiulinto  á  esta  carne  inanimada;  héteos 
"ahí  la  irrecusable  atestación  de  un  I)ios:  es  ncce- 
"sario  que  la  intención  preceda  á  la  obra,  es  nece- 
"saria  una  inleKgettcia  para  crear  el  insíin/o  (2)," 

Para  juzgar  hasta  que  punto  es  positiva  la  ver- 
dad de  un  Dios,  bastarla  pasar  la  vista  por  los  ab- 
surdos sistemas  á  que  se  ha  recurrido  para  reem- 
plazarle. (Puede  acaso  imaginarse  nada  mas  in- 
sensato que  el  sistema  de  Epicuro  y  de  Lucrecio, 
que  bacen  nacer  el  mundo  del  acaso  por  medio  de 
átomos  mezclados  y  confundidos,  que  á  fuerza  de 
chocarse,  adherirse  y  repelerse,  han  llegado  al  fin 
á  formar  las  plantas,  los  animales,  el  hombre,  la 
Uerray  el  cielo.-  Este  sistema,  que  ha  tenido  la 
insigne  gloria  de  ser  refutado  por  Cicerón  y  por 
Feneion,  no  merece  en  nue.slros  dias  mas  honor 

3ue  el  reproducir  aquí  contra  él  la  siguiente  anéc- 
ota. 

En  la  sociedad  del  barón  de  Holbach,  después 
de  una  comida  muy  sazonada  de  aleismo,  propuso 
Diderot  nombrar  un  abogado  de  Züos,  y  la  elección 
recayó  en  el  abate  Galiani,  que  se  sentó  y  dijo: 

"Hallándome  en  Ñapóles,  asistí  á  unos  juegos 
"de  manos.  Kl  charlatán  que  tos  dirijia  tomó  una 
"vez  seis  dados,  y  metiéndolos  en  un  cubilete  pro- 
"mctió  que  haria  salir  parejas  de  tres.  Sacó  los  da- 
"dos,  y  electivamente  salieron  como  él  habla  prome- 
"tido.  Yo  dije:  ¡Va!  esto  es  una  casualidad.  Bepi- 
"tió  la  misma  operación,  y  yo  reproduje  también 
"iguales  palabras.  Volvió  á  meter  los  dados  en  el 
"cubilete  tercera,  cuarta  y  quinta  vez,  y  siempre 
"los  dados  daban  idéntico  resultado.  ¡Por  fida! 
"esclatné  yo  entonces,  ¡os  liados  aeran  faho»,  y  lo 
"eran  en  efecto. 

"tíeflores,  cuando  considero  el  orden  siempre re- 
"naeienie  de  la  naturaleza,  sus  leyes  inmutables, 
"sus  revoluciones  siempre  constantes  en  una  Ciicalu 
"infinita,  osa  suerte  única  y   conservadora  de  un 


indo  c 


ipesa 


"dades,  tantas  perturbaciunes   y   destrucc 
"puedo  menos  de  esclainar:  ¡ áeguramenle  la  nalu- 
"ralexa  e»/alsa!" 

Esia  agudeza  en  nada  liizo  mudar  las  conviccio- 
nes de  aquellos  hombres  burlones,  pero  tampoco 
tuvieron  motivo  para  envonecerse  con  su  ateísmo. 

Hay  además  otro  argumento  que  pone  la  locura 
del  ateo  en  un  desprecio  completo.  Platón  lo  es- 
presa bien  en  estas  palabras,  que  hace  decir  á  uno 
de  sus  interlocutores:     "Si  creéis  que  tengo   una 


(1)  Voluire.  nolM  sur  I 

(2)  Virey,  Dict.  (TJ/iif 
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"alma  inteligente  porque  notáis  orden  y  concierto  i 
*'en  mis  palabras  y  acciones,  al  contemplar  el  ór-  | 
"den  y  ariiioin'a  que  reinii  en  el  mundo  deberéis  '■ 
"también  decir  que  liay  en  él  una  alma  soberana-  ■ 
"mente  inieügenie."  | 

La  mas  sencilla  coordinación  en  la  esfera  de  las  : 
acciones  humanas  revela  la  inteiigCDcia  que  la  ha  ¡ 
presidido,  ^'ue.stras  mas  sublimes  concepciones, . 
Duestras  artes  c  iiiduslrías,  y  cuanto  prueba  mas 
vivamente  nuestra  inteligencia,  no  es  empero  ma.s 
que  una  imitación,  un  plajio  de  la  naturaleza,  cu- 
3'as  inimitables  perfecciones  quedarán  siempre  fue- 
ra del  alcance  de  todos  los  esfuerzos  humanos. 
^Rehusaremos  pues  á  sus  supremos  y  divinos  mo- 
delos la  inteligencia  que  concedemos  á  las  que  no 
son  ma-í  que  copian  groseros-'  Mas  ¡qué  digo!  el 
conocimiento  de  esos  modelos,  su  sois  penetración 
e.s  e!  encanto  y  la  gloria  de  las  mas  elevadas  inteli- 
gencias, y  nos  sirve  para  niedir  el  genio  de  un 
Newton  y  de  un  Cuvier:  y  ¿habrá  sido  formado  sin 
inteligencia  lo  que  es  objeto  de  este  estudio? 

Pero  por  lu  mismo  que  ha  sido  formado  con  in- 
teligencia es  penetrable  á  nuestra  inteligencia,  es 
decir,  inteligible,  pues  lo  inteligible  implica  necesa- 
riamente en  sí  la  inteligencia,  como  la  palabra  indi- 
ca el  pensamiento.  Causa  un  verdadero  asombro 
el  ver  que  e!  genio  del  hombre  haya  llegado  á  com- 
prender el  mecanismo  de  la  naturaleza  hasta  el 
punto  de  poder  fijar  con  anticipación  por  niinutos  y 
segundos  la  reaparición  sobre  nuestro  horizonte  de 
un  cometa  desaparecido  hace  muchos  siglos,  y  que 
recomponga  ecsactumente  todo  un  animal  antidila- 
viado  y  desconocido,  solamente  con  que  ten^a  el 
pequeño  hueso  de  un  diente.  Demí  puedudecir,  que 
mienli'as  los  demás  admiran  esos  prodigios  de  la 
humana  ciencia,  yo  me  prosterno  delante  de  ese 
grande  artífice  (jue  ha  impreso  en  su  obra  la  inteli- 
gencia y  la  armonía  con  tanta  precisión,  que  un  ser 
tan  limitado,  tan  pei^ueAo,  tan  miserable  como  es 
el  hombre  en  medio  de  la  creación,  haya  podido 
conocer  sus  leyes  y  calcular  su  curso  A  través  <le 
ton  insondables  abismos. 

Y  ¿qué  sucedería  si  observásemos  que  el  mis- 
mo genio  del  hombre,  por  el  cual  se  dejan  pene- 
trar las  leyes  de  la  naturaleza,  es  también  obra,  pe- 
ro obra  mas  perfecta  de  aquella  mano  que  no  sola- 
mente ha  fabricado  el  espectáculo  de  tantas  mara- 
villas, sino  que  ha  fabricado  además  al  espectador? 

Si  no  ecsistiese  una  razón  soberana  que  hubiese 
creado  y  ordenado  el  universo,  seria  preciso  decir 
que  no  hay  nada  que  sea  superior  al  hombre.  ¿Q,ué 
habría  efectivamente  en  todo  el  universo  mejor  que 
él,  que  es  el  solo  dotado  de  razón;  calidad  que  á 
nada  puede  compararse,  y  que  tiene  sobre  la  natu- 
raleza la  ventaja  decisiva  de  conocerla,  cuando  ella 
misma  no  llegará  nunca  á  comprenderse?  Y  por 
olra  parte,  ¿no  seria  locura  pensar  que  nada  hay 
superior  al  hombre  cuando  todo  atestigua  su  fragi- 
lidad é  impotencia,  y  cuando  la  perfección  de  las 
obras  de  la  naturaleza  está  en  una  desproporción 
tan  gigantesca  con  todo  cuanto  el  puede  producir? 
Preciso  se  hace,  pues,  reconocer,  que  por  encima 
de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  razón  del  hom- 


bre que  las  contempla,  y  por  el  lado  del  espectudor 
y  del  espectáculo,  está  el  espíritu  soberano  que  Ion 
lia  creado  el  uno  para  el  otro  y  á  entrambos  para 
sí;  y  que  el  universo  no  es  superior  al  hombre  si- 
no precisamente  en  presentar  a  su  razón  el  retlcjo 
de  una  razón  superior  que  le  confunde. 

"Convengamos,  esclama  Diderot  (1),  en  que  se- 
"ria  un  gran  desatino  negar  n  nuestros  semejantes 
"la  facultad  de  pensar.  Pero  ¿qué  se  si^ue  de 
"aquí? — Que  si  el  universo,  digo  mal,  si  el  ala  de 
''una  mariposa  me  presenta  rasgos  mil  veces  mas 
pronunciados  de  una  inteligencia  que  vos  no  cono- 
céis sino  por  la  facultad  de  pensar  que  veis  en 
vuestros  semejantes,  seria  mil  veces  mas  estrava- 
'gante  negar  que  biiy  un  IJios  que  negar  que  vues- 
tro semejante  piensa.  Confío  esta  reSecjíiun  á 
"vuestra  conciencia.  ¿Habéis  advertido  alguna  vez 
"en  los  raciocinios,  en  las  acciones  y  en  la  conduc- 
ta de  un  hombre  cualquiera  mas  inteligencia,  mas 
"orden,  mas  seguridad  y  consecuencia  que  en  el 
"mecanismo  de  los  insectos?  ¿No  se  ve  tan  clara- 
'mente  eslampado  el  sello  de  la  Divinidad  en  el 
"ojo  del  arador,  como  la  facultad  de  pensar  en  los 
"escritos  de  Newton?  ¡Y  qué!  el  mundo  formado 
"¿probaria  menos  inteligencia  que  el  mundo  espli- 
"codo?  ¡Qué  locura!  Pues  bien,  pensad  que  uo  os 
"he  preseutado  mus  que  el  alade  una  mariposa,  sien- 
"do  así  que  podría  aplastaros  con  todo  el  peso  del 

(Quién  en  efecto,  retirado  á  la  vista  do  la  nalu- 
raleza,  solo  con  ella,  al  contemplar  la  bóveda  del 
cielo  y  el  rodar  majestuoso  de  los  mundos  sobre  su 
cabeza, ...  al  admirar  una  simple  Uor,  no  sorpren- 
derá, por  decirlo  así,  la  mano  de  Dios  en  su  obra, 
no  reconocerá  la  filiacioii  de  la  inieligenciii  tlol 
hombre  con  la  inteligencia  que  la  ba  formado,  iit> 
descubrirá  a  Dios  en  la  naturaleza,  y  no  conocerá, 
que  solo  él  es  la  fuente  de  la  imeligencia  y  del 
pensamiento,  de  la  sabiduriay  de  la  hermosura.* 

"He  visto  a  Dios  de  paso  y  por  detras,  como 
"Moisés,  esclaina  el  ilustro  Limieo,  le  he  visto  y 
"me  he  quedado  mudo,  herido  de  admiración  y  de 
"asombro.  He  acertado  a  descubrir  las  huellas  de 
"sus  pasos  on  las  obiiis  de  la  creación,  y  he  visto 
"que  en  estiis  obra.s,  aun  en  las  mas  pequeñas  y  en 
"lasque  parecen  nulas,  hay  una  fuerza,  una  sabí- 
"duría,  una  perfección  inesplicables  (!}." 

\'.  Prueba  sacada  de  ¡a  ecsiatencia  de  lo»  espíri- 
tus.—íi\  Dios  hace  sentir  su  presencia  en  el  orden 
físico,  no  lo  hace  con  menos  fuerza  en  el  orden  nie- 
tafísico  y  moral. 

Cerrando  los  ojos  para  todo  lo  del  universo,  y 
concentrando  mi  atención  al  interior,  en  la  parle 
mas  intima  de  mi  ser,  siento  que  soy  eapíri/u,  es 


(1)  Diderot,  ciWdn  por  cl  edilnr  át  la  Razón  det  fríilianif 
tno,  y  jKT  el  de  U  obrado  Dulauro^Dubez.- 

(2)  Linnen,  citadu  por  el  editor  de  !■  Rasoii  áil  Crittuau- 
mo.— Hé  Bqul  oJemÓK.  en  otro  orden  de  inluligenci»,  uui  kcn- 
tencla  iin  mcona  notable  que  la  de  Linneo;—i're^p liban  un 
día  á  un  pobre  árabe  dsl  desierto,  ¡jornale  como  casi  Indoi 
elJfli.  cómo  se  hsbia  iiiegtirado  da  la  ( 
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decir,  sustancia  inmatericti  dotada  de  espontanei- 
dad, de  sensibilidad,  de  inteligencia,  de 
y  de  una  simplicidad  de  ecsisteDciii  que  se 
en  la  indivisibilidad  que  llamamos  yo. — Me  es  igunl- 
mente  fácil  recooocer  que  este  yo  no  ha  ecsistido 
siempre;  que  no  me  he  dado  yo  mismo  el  ser;  que 
no  depende  de  mf  el  conservarle;  en  una  palabra, 
({uc  yo  no  traigo  en  mí  mismo  la  causa  de  mi  ecsis- 
teiicia,  y  que  esta  causa,  cualquiera  que  sea,  de  la 
cual  provengo  y  de  quien  depondo,  ecsiste  en  algu- 
na parte  separada  de  ixit. — Hasta  aquí  es  imposible 
<>])oncrse  á  este  raciocinio,  y  por  consiguiente  debe 
ecsistir  un  ser  que  haya  creado  mí  alma  y  que  la 

Pero  ¿quién  es  este  ser?  No  lo  sé  todavía:  sin 
embarco,  aunque  no  sé  lo  que  es,  sé  positivamente 
lo  que  no  es;  sé  con  toda  certidumbre  que  no  es  es- 
ta materia  universal  en  que  mi  cuerpo  se  halla  su- 
merjido.  Esta  materia  puede  muy  bien  haber  ser- 
vido para  la  fnrmaciou  de  mi  cuerpo,  porc|ue  ambos 
Kon  de  ijTual  naturaleza;  pero  es  imposible  que  ha- 
ya entrado  para  nada  en  ia  creación  de  mi  alma,  cu- 
ya sustancia  escluye  la  suya.  Imposible  es  que  lo 
compuesto  haya  producido  lo  simple;  que  lo  inerte 
haya  hecho  lo  espontaneo;  que  lo  que  no  puede 
jiensar  haya  creado  lo  que  piensa  ese  acial  mente; 
que  lo  que  no  siente  ni  conoce  haya  eni;endrado  lo 
que  no  vive  sino  de  sentir  y  conocer,  y  de  distin- 
guirse á  sí  mismo  de  todo  lo  que  lo  rodea.  Seria 
preciso  que  la  materia,  no  solo  estuviese  dotada  de 
inteligencia,  sino  de  una  inteligencia  muy  superior 
ti  la  nuestra  para  que  hubiese  podido  producirla;  y 
palpamos  claramente  que  no  la  posee  ni  siquiera  pa- 
ra si  misma  en  el  mas  iuñmo  gradó.  Véase,  pues, 
cumo  el  principio  ort(;Ínarío  de  mi  espíritu  no  ha 
podido  ser  esa  materia  universa!. 

Este  principio,  por  consiguiente,  debe  ser  inma- 
terial ó  espiritual  como  yo.  Ks  necesario  que  esa 
tosa  que  me  ha  hecho  alma  y  espíritu  sea  también 
ella  misma  alma  y  espíritu.  Y  sí,  como  hemos  vis- 
to ya,  ha  debido  preceder  inteligencia  para  dar  á  la 
jiiatcria  movimiento  y  armonía;  y  si  ha  sido  preci- 
i>a  inteligencia  para  criar  el  instinto,  con  mucha  mas 
razuit  debe  haber  habido  inteligencia  para  dar  la  in- 
teligencia á  los  seres  humanos.  Hé  aquí  como  es- 
te raciocinio  llega  al  estado  de  evidencia.  "El  es- 
"píritu  hummio,  dice  Cicerón,  debe  remontarnos  d 
"otra  inteligencia  superior  que  sea  divina.  ¿De 
"dónde  habUra  sacado  ti  hombre  el  enlendimienla  de 
"que  está  dotado?  dice  Sócrates.  Vemos  que  á  un 
"poco  de  tierra,  de  fuego,  de  agua  y  de  aire,  debe- 
"moa  las  partes  sólidas  de  nuestro  cuerpo,  el  calor 
"y  la  humedad  que  en  él  se  encuentran  y  el  mismo 
'"viento  que  nos  anima;  pero  ¿dónde  hemos  encon- 
"irado,  de  dónde  hemos  tomado  la  razón,  es  decir, 
"el  espíritu,  el  juicio,  el  pensamiento,  la  pruden- 
"cia  y  todo  cuanto  en  nosotros  es  tan  su]»er¡or  a  la 
"materia  (l)r"  Es,  pues,  iudispensahle  que  ec- 
siata  algún  ser  que  tenga  en  sí  mismo  y  haciendo 
parte  de  su  esencia  todas  esas  cualidades 
han  sido  comunicadas,  y  que  sea  como  el  tipo  de 
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mi  estij'pe  espiritual.  Así,  pues,  ya  que  ese  expr- 
rítu  debe  de  ser  eterno  por  si  mismo,  ó  haber  reci- 
bido inmediatamente  y  como  en  lihima  apelación  la 
ecsistencia  de  olgun  otro  espíritu  superior  que  po- 
sea todas  estas  perfecciones  en  el  mtis  infinito  gra- 
do, se  sigue  naturalmente  que  hay  un  Criador  in- 
material de  quien  toda  inteligencia  procede,  y  al 
cual  llamamos  Dios. — En  resumen,  si  se  puede  de- 
cir; vo  PIENSO,  luego  vo  soy;  puédese  también  aña- 
dir: vo  sov,  luego  hav  mos  (1 ). 

VI.  Prueba  sacada  de  la  idea  de  lo  infinito. — ■ 
Hasta  aquí  nos  hemos  remontado  al  conocimiento 
de  la  divinidad  solamente  por  medio  del  raciocinio: 
ahora  este  conocimiento  va  á  presentársenos  espoa- 
láneamente  por  sí  mismo,  y  vamos  á  adquirirlo  sin 
otro  aucsilio  que  la  simple  percepción. 

La  idea  de  Dios  es  inseparable  de!  entendimiento 
humano;  c,«  el  elemento  dentro  del  cual  se  mueve 

lestra  inteligencia,  el  molde  en  que  se  vacían 
nuestras  ideas,  hasta  tal  punto  que  los  mismos  que 
le  niegan  no  pueden  encontrar  argumentos  cnntm 
su  ecsistencia  mas  que  en  aquellas  nociones  primi- 
tivas que  necesariamente  la  suponen. 

Esta  prueba  ecsije  grande  atención  porque  es  del 
todo  metafísica:  sin  embargo,  voy  á  presentarla  de 
un  modo  muy  perceptible. 

Borremos  ea  primer  lugar  el  nombre  Dios,  que 
no  diciendo  nada  por  si  mismo,  y  siendo  de  mera 
convención,  ha  llegado  por  la  costucnbre  á  ser  co- 
mo un  velo  que  cubre  lo  mismo  que  e.spresa.  En 
vez  del  nombre  tomemos  la  idea. 

(No  es  verdad  que  todos  tenemos  la  idea  de  al- 
guna cosa  infinita.'  Esto  no  admite  duda;  porque 
poseemos  el  nombre,  y  el  nombre  presupone  infa- 
liblemente !a  ¡dea.  No  digo  todavía  desde  ahora 
que  la  ¡dea  supone  la  realidad,  y  me  ¡imito  aquí  á 
establecer  el  hei:ho  de  que  esta  ¡dea  ecsiste.  Te- 
nemos la  idea  de  cierta  cosa  infmita  en  todas  las 
condiciones  del  Ser:  infínito  en  duración,  ¡nfínito  en 
espacio,  infinito  en  poder,  infinito  en  toda  clase  de 
perfecciones.  A  cada  paso  usamos  los  nombres 
im~per/eelo,  des-ordenado,Í3i^jiiíto,  de-'fecluoío, im- 
potente, lo  cual  da  por  sentado  que  las  ¡deas  que  de 
las  cosa.s  tenemos  se  derivan  de  la  idea  primera  de 
una  cosa  absoluta  en  perfección,  en  orden,  en  jus- 
ticia, en  santidad,  en  poderío:  de  un  Ser  que  no 
puede  medirse  y  por  el  cual  se  miden  todas  las 
cosas,  que  ecsiste  por  sí  mismo  y  sobre  todo  lo  de- 
más; Ser  necesario,  sin  restricción,  ínfisito,  para 
decirlo  de  una  vez.  Los  nombres  relativo,  limita- 
do, que  usamos  á  cada  paso,  se  refieren  s¡n  rctt)ed¡o 
al  absoluto  y  al  íajinilo.  Si  todo  fuese  relativo  y 
limitado,  nada  dejarla  de  serlo,  ó  por  lo  menos  no 

"cubrir  íeAal»  ile  la  diviiüiladi  pon)  cuaniiii  miro  ú  mi  redc- 
"ilor MirnJi  meitro  inlerinr,  le  Bintuiuriamn»;  y  ¡dcígrii- 

"ehcto,  ginn  bíjar  íl  fondo  de  nniocroi  múnini  («ni  recomaur 

"dn  la  euiíteiiola  y  la  conicTTa.  Kita  gcnateneia  e»  un  pnidi- 
"gio  que  o»íi  no  im  cauía  impreiion  porque  tu  continuo,  y  idn 

"cion  en  nosntr™  y  en  lo  que  no»  rodea,  mas  obKgadc»  ei 
"á  buKcarl»  en  1™  objeimí  minnci'Bou  y  frivolw  "  "•■,.. 
de  r^tbiude  In  cril 
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,  reparariamos  en  ello.  No  se  concibe  lo  limitado, 
sino  prniiéjidole  un  término,  que  es  uiia  pura  nega- 
ción de  otra  estensíon  mayor,  dice  Fenelon,  ciimo 
si  dijéramos  la  privación  y  ausencia  de  lo  infinito. 
Y  nu  pudiéramos  concebir  la  privación  de  lo  iiiüní- 
ta  ai  no  se  concibiese  antes  el  mismo  iiifínilo,  d  la 
manera  que  nu  podríamos  formar  idea  de  lo  quees 
enfertneoad,  si  no  concibiésemos  primero  la  salud, 
de  que  aquella  no  es  mas  que  una  privación. — No 
se  diga  que  la  idea  que  se  tiene  del  infañlo  no  es 
otra  que  la  del  ittdejitiiilo,  y  que  por  ella  entende- 
mos un  objeto  cuyos  límites  nos  son  de;:  cono  fictos, 
pero  que  sin  embargo  ccsisten,  sin  otra  diferencia 

aue  la  de  ser  mas  ó  menos  esteriores,  y  siempre 
eterminados.  No  es  esto  ciertamente:  si  fuera  es- 
to asi  nos  hostabon  los  nombres  f;iüto  6  iudefiaido, 
y  no  hubiéramos  acudido  á  un  tercer  nombre,  sino 
tuviésemos  también  una  tercera  idea.  Lejos  de  es- 
to la  voz  indefinido  hace  mas  significativay  vigoro- 
sa la  voz  infinilOy  reservándolo  para  esprosar  la  idea 
de  una  cosa  que  no  tiene  fin,  sea  este  conocido  ó 
desconocido,  fijo  ú  vago:  en  una  palabra,  i 
cuyo  fin  no  ecsiste.  Indefinido  aleja  y  suí^pcnilc  el 
límite,  htfiíáto  le  cscluye  totalmente.  Tal  es  el 
sentido  propio  y  usual  de  esta  palahra.  En  las  cien- 
cias, por  ejemplo,  la  perpetuidad  del  movimiento, 
la  infinita  divisibilidad  de  la  materia  se  conciben,  y 
demuestran  un  infinito  verdadero  en  tiempo  ó  en  es- 
tension.  No  se  intenta  coa  e^to  significar  que  no 
se  ha  encontrado  aún  el  término  de  la  divisibitidad 
de  la  materia,  antes  se  quiere  decir  qne  no  tiene 
término  posible.  Tal  es  el  concepto  del  nombre 
infinito  en  todas  las  aplicaciones  que  de  éL  hacemos. 
El  espíritu  se  pierde  sin  duda  en  semejante  idea, 
no  la  entiende;  pero  la  concibe,  y  tan  bien  concebi- 
da, que  nada  puede  sin  ella  concebir.  La  idea,  pues, 
del  infinito  ecsiste  inseparablemente  eu  el  espíritu 
humano. 

Y  esta  idea,  pregunto  yo:  (tiene  una  realidad  de 
la  clase  que  llaman  objetiva,  ó  es  meramente  una 
quimera?  (Ecsiste  de  positivo  un  Ser  que  sea  in- 
finito en  todo.^ 

Bastariaroe  contestar  que  fuera  un  absurdo  decir 
que  por  una  quimera  medimos  todas  las  realidades, 
ó  sean  todas  las  cualidades  relativas  que  atribuimos 
á  las  cosas.  Si  la  suprema  perfección  es  una  qui- 
mera, serán  sin  remedio  quiméricos  también  todos 
los  juicios  que  furmemoií  sobre  los  diversos  grados 
de  perfección  de  las  demás  cosas,  y  todo  desaparece 
ante  una  indiferencia  coniplela  ú  una  negación  ab- 
soluta. 

Voy  á  dar  á  mi  demostración  una  ilación  mas 
matemática. 

La  nada  no  es  visible:  donde  nada  hay  absoluta- 
mente, nada  se  ve. 

Cuando,  pues,  tenemos  ¡dea  de  alguii  objeto,  una 
de  dos:  ó  la  recibimos  de  la  impresión  que  este  ob- 
jeto produce  en  nuestro  espíritu,  y  entonces  la 
¡dea  es  verdadera,  ó  bien  la  forjamos  dintro  de  no- 
sotros mismos  á  semejanza  de  otro  objelo  que  nos 
la  subiere,  y  entonces  uo  es  ma.s  que  una  imitación, 
una  idea  prestada  y  por  lo  mismo  falsa. 

De  aquí  concluyo  que  si  ecsiste  una  idea  que  no 


pueda  habernos  sido  sugerida  por  algún  objeto  es- 
traüo,  prci'.iso  e.i  que  venga  directa  é  inmediata- 
mente do  su  objeto  propio,  y  que  este  objeto  e^ 


Tal  di 
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igo  yo  qvie  es  la  ¡dea  del  infinito:  solar 


le  lo  infinito  puede  representarse  á  sí  mismo: 
ecKÍstiese  pues  no  tendnainos  su  imagen  en  nues- 
tra mente.  Si  no  tengo  á  mi  alcance  otra  cosa 
mas  que  lo  limitado,  ccómo  puedo  sacar  de  elio  la 
idea  de  lo  infinito.^  Esto  es  matemáticamente  im- 
posible; porque  en  lo  mena*  nunca  puede  vérselo 
mas,  no  pueden  verse  cien  realidades  donde  no  hay 
mas  que  cuarenla;  porque  entonces  se  vieran  sesen- 
ta que  no  ecsistirian,  y  la  nada  ni  es  vis¡ble  ni  inte- 
ligible. 

(Me  diréis  acaso  que  añadiendo  lo  I¡m¡tado  á  lo 
limitado  se  llega  al  6n  hasta  la  idea  de  lo  infinito,' 
Este  es  e!  punto  donde  os  aguardo.  Sumad  cuau- 
to  quisiereis,  pues  en  el  total  nunca  encontraréis 
mas  que  las  partidas  que  hubiereis  acumulado;  y 
como  solo  habéis  echado  mano  de  lo  limitado,  no 
obtendréis  mas  que  una  suma  limitada  también. 
Agregad  cuanto  se  os  antoje,  y  todos  vuestros  e.s- 
fuerzos  conseguirán  todo  lo  mas  haber  alejado  mas 
allá  y  ensanchado  los  límites  de  io  finito.  La  dife- 
rencia entre  lo  limitado  y  lo  infinito  no  es  una  dife- 
rencia de  estension,  sino  de  naturaleza,  y  como  la 
estension  de  un  objeto  limitado,  por  grande  que 
fuere,  solo  consiste  en  el  ensanche  y  no  en  la  su- 
presión de  sus  límites,  resultará  que  en  cualquier 
punto  adonde  la  llevaremos,  nos  hallaremos  siempre 
tan  lejos  de  lo  iiifinito  como  lo  estábamos  en  el  pri- 
mer punto;  es  decir,  que  no  hay  punto  de  jiartida 
de  lo  limitado  á  le  infinito. 

(O  diréis  que  para  formar  esta  idea  de  lo  infinito 
por  lo  finito  suprimiréis  los  limites  deesle  lillimo.' 
Entonces  llegaréis,  no  á  la  idea  de  lo  infinito,  sino 
á  la  nada.  Porque  ¡qué  es  suprimir  los  limites  de 
mía  cosa  fmitar  Suprimirla  misma  idea  de  lo  finito: 
y  siendo  esto  lo  único  que  teníais,  ya  nada  ten- 
dréis, si  de  oíraporíc  no  tenéis  una  idea  con  que  lle- 
nar esta  sima,  y  esta  idea  es  la  de  lo  infinito. 

Lo  que  en  esto  nos  engaña  es  el  uo  observar  que 
lejos  de  poder  formar  la  idea  de  lo  infinito  por  lo  li- 
"■■'■'du,  es  cabaliiienlo  lo  contrario,  y  que  como  ya 
js  visto,  solo  por  la  presupo:'ticion  de  la  idea 
de  lo  infinito  venimos  á  concebir  la  idea  de  lo  limi- 
tado. Aplicada  ésta  á  cualquier  objeto  que  sea, 
al  espacio,  al  tiempo,  fi  la  perfección  do  toda  espe- 
cie, prasupone  ya  la  idea  del  espacio,  del  tiempo, 
do  la  misma  perfección  tomada  absolutamente  y 
restricciones;  tipo  al  cual  referimos  y  ajustamos 
el  movimiento  de  lo  finito,  según  aquella  magnífica 
definición  del  tiempo  sacada  de  Platón:  el  tiempo, 
mocil  imagen  de  la  inmoble  elcTiñdad;  de  suerte  que 
cuando  de  la  idea  de  lo  limitado  nos  remontamos  a 
la  de  lo  infinito,  no  hacemos  njas  que  rolver  á  la 
fuente  primitiva  eu  que  hemos  bebido  la  idea  de  lo 
finito. 

,Pero  por  dónde  hemos  concebido  la  idea  de  lo 
infinito.'...  Esto  es  lo  que  no  puede  esplicarse. 
Resulta  pues  quebajo  cualquier  orden  de  ¡deas 
limitado  no  puede  ser  el  tipo  generador  de  lo  infi- 
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nito,  lo  cual  en  DÚ^ima  cosa  pvede  ser  comprendi- 
do, y  por  tÚDgUDB  otra  represeatado,  aino  qu«  elio 
ea  tDoaeto  de  et  mismo  .  Y  si  la  mente  ve  lo  ÍdA- 
nito,  preciso  es  que  ello  ecsista  ea  realidad,  porque 
no  aienda  la  nada  ni  visible  ni  intsügible,  lo  que  se 
ve  sin  objeto  preecsistente  y  sin  velo  intermedio, 
ecsiste  necesanainente  por  si  mismo:  es  lo  que  es. 

Y  este  Ser  infinito,  ecsistente,  actual  y  esencial 
como  La  idea  que  ¡e  representa  á  mi  espfritu,  ó  por 
mejor  decir,  este  Ser  cuya  ¡dea  no  es  mas  que  la 
presencia,  la  visión  tamediata  de  él  mismo,  es  pre- 
cisamente lo  que  llamamos  Dios. 

"Este  Ser,  dice  Newton,  es  eterno  é  infinito:  to- 
do lo  puede  y  todo  lo  sabe:"  es  decir,  que  ecsiste 
desde  la  eternidad,  está  presente  en  todos  partes, 
desde  lo  infinito  hasta  lo  infinito,  todo  lo  gobierna 
y  todo  lo  conoce,  lo  que  es  y  lo  que  puede  ser.  No 
es  la  eternidad  n¡  la  inmensidad,  pero  es  eterno  é 
inmenso;  no  es  la  duración  ni  el  espacia,  pero  dti- 
ra  siempre  y  todo  lo  Uenacon  su  presencia,  y  ecsis- 
tiendo  contiDuamente  y  donde  quiera,  constituye  el 
tiempo  y  el  espacio.  Como  todo  punto  indivisible 
del  espacio  ecsiste  en  todos  los  instantes  del  tiem- 
po, y  todo  instante  del  tiempo  ecsiste  en  todos  loa 
puntea  del  espacio^  él  es  el  autor  y  el  arbitro  de 
todas  las  cosas  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ( 1 )  - 

Nuestro  espíritu  no  puede  abarcar  esta  idea  de 
Dios,  es  una  verdad;  y  todo  el  genio  de  Newton, 
al  quererla  definir,  no  hace  mas  que  tartamudear  su 
nombre;  pero  es  cabalmente  lo  que  mejor  la  define, 
según  este  bello  pensamientode  Tertuliano: — "Na- 
da nos  dá  una  idea  mas  mu;nffica  de  Dios,  ^ue  es- 
ta misma  imposibilidad  de  definirle:  su  infinita  per- 
fección la  descubre,  y  al  miamo  tiempo  le  oculta  á 
la  vista  de  los  hombre  (2)" 

Vil.  I*rueba  tacada  de  ¡a  ectUtencía  de  ¡at  ver- 
dadet  iteceiariat. — Esta  liltima  prueba  depende  de 
la  precedente,  y  no  es  mas  que  su  consecuencia. 
De  ella  sia  embargo  la  idea  de  Dios  va  á  resultar 
mas  perceptible,  o  por  mejor  decir  mas  palpable 
para  nuestra  menta. 

Verdades  hay  que  han  permanecido  inmóviles 
desde  el  principio  del  mundo,  y  que  ciertamente 
permanecerán  del  mismo  modo  hasta  el  fin  de  éi 
por  mucho  que  tarde:  hablo  de  aquellos  principios 

Srímítivos,  de  aquellos  leyes  eternas  de  ú  razón  y 
e  la  conciencia  que  gobiernan  al  mundo  intelec- 
tual y  moral. 

En  el  mundo  intelectual,  por  ejemplo,  todos  los 
primeros  principios  geométricos,  tales  como  la  na- 
turaleza v  propiedades  del  triángulo,  del  cuadrado, 
del  círculo,  ó  las  proporciones  de  las  figuras,  se 
hallan  en  el  mismo  caso.  Siempre  han  sido  y  siem- 

(l)  Ertruto  Milito  pnbliaBdo  en  luu  nnitm,  euro  titula 
M>  neaerdot  Bunqne  d«  ellm  lo  copié  flelipeat*. — fiilmpraAuid& 
daBnMiiB  da  11  niiiiidmd  nn  nipsn  con  lodo  ■  !■  del  cate<  ' 
>M,i)*l eoal Mk> «•  DD  munífico  comentario, 

&)  Tartol.  AHogal.  17.— EiU  UÍU  pruibe  de  I>i«, 
dsCHiedeUidudeluinfiíiíui,  de  U  cni]  ae  «(ríbuja  el  bono  . 
DeacertM,  no  •■  aaTa  eisrtuaenle:  ei  d«  lu  primern  padreí  de 
ta  Igleü,  y  BDlr*  clin  de  8.  AnHlmo.— Por  In  dem^  debo  id- 
vertir  que  «te  pruebe  nn  preiuponc  que  U  ídem  de  Dice  le* 
■luMe  CB  el  elme  de  cad»  ano  de  Daeotra*,  pero  li  en  el  genera 
buneno.  Me  npliceré  coa  me;ar  ealennon  en  el  clpitAii  />r 
/«  ^tc*ii¿ad  di  URO  ncWacKH  piiinilíca. 


Ka  serán  las  mismas;  ni  concebimos  siquiera  que 
yan  podido  tener  algún  principio,  ni  que  en  tiem- 
po alguno  dot  y  dos  uo  hayan  sido  cnalro.  Decir 
que  esto  ha  sido  un  trato  convencional  entre  los 
hombres  seria  un  absnrdo;  pues  es  evidente  que 
esta  verdad  no  depende  de  ellos:  gtlos  dependen 
mas  bien  de  esta  verdad,  que  han  encontrado  ya  es- 
tablecida, y  que  asimismo  la  dejarian  aunque  todoa 
desapareciesen.  Lo  mismo  acontece  con  las  de- 
más verdades  preecsistentes  y  necesarias  que  se 
hallan  á  la  cabeza  de  todas  las  órdenes  de  ideas. 
Ellas  son  las  piedras  de  toque  de  nuestros  juicios, 
y  por  ellas  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  distin- 
guimos lo  folso  de  to  verdadero. 

En  el  orden  moral  nuestras  acciones  y  pensa- 
mientos no  son  indiferentemente  buenas  ó  malas:  á 
ia  llamamos  justas  y  á  otras  injustas,  distinción 
B  nunca  varía  ni  cede  á  ¡os  tiempos  ni  se  acomo- 
á  los  intereses  particulares,  ni  ha  sido  jamás  es- 
crita, ni  ha  tenido  necesidad  de  serlo.  Cada  uno 
de  nosotros  la  trae  escrita  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia privada,  y  todos  juntos  la  traemos  en  la 
conciencia  publica:  ella  es  la  que  domina  y  regula 
de  su  propia  autoridad  así  las  naciones  como  los 
individuos,  y  así  Ibs  siglos  como  los  diae:  los  histo- 
riadores de  cualquiera  pais  que  sean  no  tienen  ne- 
cesidad de  caracterizar  los  hechos  que  reñeren: 
bástales  esponerlos  y  abandonarlos  á  esa  concien- 
cia universal  del  género  humano,  que  ningún  poder 
puede  destruir,  como  dice  Tácito,  para  que  la  uná- 
nime posteridad  deje  de  darles  la  corona  del  aplau- 
so ó  la  marca  infame  del  vituperio. 

Ahora  bien,  esta  razón  universal,  esta  verdad 

Serdurable,  increada,  eterna,  infinita,  inmóvil,  don- 
e  vienen  á  encontrarse  todas  las  sendas  de  nuestra 
inteligencia  y  de  nuestro  sentimiento  como  en  el 
punto  céntrico  de  todo  el  mundo  moral,  supone  por 
necesidad  una  inteligencia  suprema,  igualmente  in- 
finita é  increada,  que  es  el  asiento  donae  aquella  re- 
side, la  mente  que  la  concibe,  la  fórmula  eterna  que 
la  espresa,  el  verbo  que  le  comunica  toda  su  fuerza 
y  divinidad.  "El  rey  del  Olimpo  es  un  padre  (di- 
''ce  un  poeta  antiguo  hablando  de  esta  ley  del  hu- 
"mano  entendimiento):  no  procede  del  hombre,  ja- 
"máa  se  borrará  de  su  alma,  es  un  Dios,  es  el  Dios 
"supremo  que  nunca  envejece  (1)."  "Esta  ley 
"verdadera  y  primitiva  (dice  Cicerón),  que  es  nues- 
"tra  regla  y  nuestra  defensa,  ea  la  recta  razón  del 
"Dios  Todopoderoso  (2).  Universal,  invariable, 
"eterna,  nos  ensefla  el  bien  y  nos .  aparta  del  mal, 
"no  puede  ser  derogada  ni  iterada:  ni  el  pueblo  ni 
"el  senado  pueden  dispensar  á  nadie  de  su  obedien- 
"cia:  ella  es  intérprete  de  sí  misma,  y  no  es  una  en 
"Roma  y  otra  en  Atenas,  una  hoy  y  otra  mafiana; 
"ley  inmutable  y  santa,  que  regirá  en  todos  tiem- 
"pos  y  en  todas  jAHes,  y  con  ella  el  Dios  que  la 
"ha  hecho,  discutido  y  sancionado,  el  Dios  que  es 
"el  arbitro  y  el  soberano  del  universo  (3)." 

La  linica  objeción  especiosa,  para  concluir,  que 
se  ha  opuesto  contra  la  ecsistencía  de  Dios,  la 

(1)  86foelM,  Edipo,  nj,  nn.  M3. 

(2)  Delulerei.lib.  2. 

(3)  I>eRepuMk>,lib.8,§.  IT. 
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que  se  saca  del  desorden  moral  de  este  mundo,  des- 
aparece ante  eata  liftima  prueba,  y  no  solo  desapa- 
rece, sino  que  se  convierte  con  toda  su  fuerza  á  fa- 
vor de  la  verdad  que  se  empefia  en  combatir. 

Porque  ¿quién  no  ve  que  para  tomar  el  argumen- 
to del  desorden,  es  preciso  tener  previamente  la 
idea  positiva  del  orden  inmutable  y  necesario?.  . 

Si  no  ecsiste  el  principio  del  orden,  no  puede 
ecsistir  ni  siquiera  concebirse  la  ideadelnca-ÓRDEK, 
y  enlancea  la  argumentación  se  destruye  por  sí 


n  solo  decir 


que  hay  se3--óri 


reconoce  de.sdc  luego  la  ecsistencia  de 
fijo  é  inmutable  que  acusa  y  condena  lo  des-orde- 
nado.  Y  este  orden  preecsistenle  y  no  sujeto  á 
mudanza  es  el  mismo  Dios,  de  donde  se  inñere  que 
el  argumento  del  ateo  se  apoya  en  Dios  para  com- 
batirle, y  lo  demuestra  cuando  le  impugna. 

— "¡Ah!  ¡estos  hombres  (dice  ingeniosamente 
Mr.  de  Maitre)  saben  que  ese  Dios,  que  para  ellos 
no  ecsiste,  es  justo  por  esencia:  conocen  los  atribu- 
tos de  un  ser  quimérico,  y  son  capaces  de  decirnos 
á  punto  ñjo  cómo  seria  Dios,  si  por  acaso  hubiese 
uno!  A  fé  á  fé,  que  entre  todas  las  locuras  esta 
es  la  mas  peregrina  (1)."  « 

Lo  que  por  el  contrario  es  realmente  portentoso, 
lo  que  prueba  irresistiblemente  la  Divinidad,  es  que 
el  desorden  moral  de  este  mundo,  este  océano  sienri- 
pre  borrascoso,  no  haya  llegado  jamás  á  sumerjir 
la  conciencia  del  orden:  que  al  través  de  sus  mas 
horrorosas  tormentas  se  hayan  mantenido  siempre 
firmes  é  inñecsibles  las  columnas  de  lo  justo  y  lo 
injusto,  y  que  el  tiempo,  que  se  lleva  siempre  tras 
de  sí  los  errores  y  las  pasiones  humanas,  no  haya 
hecho  mas  que  dar  nueva  fuerza  á  la  virtud  y  nue- 
vo lustre  á  la  verdad. 

Además,  si  el  desorden  es  la  consecuencia  nece* 
saria  de  la  libertad  moral,  también  lo  es  !a  respon- 
sabilidad; y  á  no  ser  que  neguemos  el  libre  albeario, 
hemos  de  convenir  en  que  ella  es  el  mayor  correc- 
tivo, ó  por  mejor  decir,  la  reparación  del  desorden 
{iroducidoj  responsabilidad  inecsorable  que  sigue 
06  pasos  del  perverso,  protesta  incesantemente 
contra  sus  delitos,  y  levanta  hasta  por  encima  de 
las  testas  coronadas  los  preparativos  del  suplicio 
que  se  anticipa  durante  la  vida  por  medio  del  re- 
mordimiento. Sean  testigos  de  esta  verdad  las  pa- 
labras de  un  soberano  del  mundo,  que  demuestran 
cuan  persuadido  estaba  de  la  ecsistencia  de  otro  so- 
berano superior  á  él.  "¿Qué  podría  yo  escribiros, 
''padres  conscriptos,  6  cómo  os  escribiría?  O  mas 
"bien  ¿debería  yo  pensar  en  escribiros  en  este  mo- 
*'mento?  Si  yo  lo  sé,  dénmelos  dioses  una  muerte 
"mas  cruel  que  esta  que  me  tiene  en  perpetua  ago- 
"ufa  (2),"  jTanto  le  atormentaba  (afiade  este 
grave  historiador)  el  recuerdo  de  sus  infames  aten- 
tados! ¡y  tanta  razón  tenia  Sócrates  en  alírmar  que 
ai  se  abriese  el  pecho  del  perverso  veríamos  su  co- 
razón traspasado  y  destrozado  por  mil  agudos  dar- 
dos! 

¡Qué  prueba  mas  viva  de  la  ecsistencia  de  Dios 


<I)     Tclidii  da  San  Pet*n1>uTEO,  t. 
CÜ)    Tácito,  Aula,  Uh.  8,  5. 6.* 


\,  p.  124, 


^^^  estos  suplicios  de  una  conciencia  culpable,  esos 
cardenales  impresos  por  un  azote  invisible!  Asi  di- 
—  el  poeta: 


;uién  no  conoce  este  fiscal  formidable  que  día 
y  noche  llevamos  en  nuestro  seno?  ¿quién  no  ha 
oido  esta  voz  delicada  é  incorruptible  que  previene 
todas  nuestras  acciones  con  sus  consejos  ^  las  per- 
sigue con  su  censura;  que  habla  á  los  mismos  que 
no  la  consultan;  que  suena  cuando  mas  queremos 
sofocarla,  á  menos  que  á  fuerza  de  crímenes  haya- 
mos dejado  de  ser  hombres;  que  en  medio  del  tu- 
multo de  las  pasiones  nos  dirije  palabras  severas, 
amenazadoras,  terribles,  mas  penetrantes  que  uiia 

ipada  de  dos  filos,  y  nos  dice;  ¿Adonde  r>ixt!  delen- 

;  ¿qvé  kcu  hecho?  ¡prevaricante! 

Voz  eterna,  independiente,  universal,  que  no  ne- 
cesita intérprete,  y  que  entienden  todos  los  pue- 
blos; voz  en  fin  que  consueta  á  los  buenos  en  sa 
miseria,  y  espanta  á  los  malos  en  medio  de  su  opu- 
'  mcia,  y  que  su  imperioso  tono  descubre  una  auto* 

idad  inmutable,  iufínita,  que  es  la  de  Dios. 
Aa(  pues,  en  resiimen  de  este  capitulo,  vemos 
que  todo  prueba  la  ecsistencia  de  un  Dios. 

1  P  El  sentido  íntimo  le  revela,  y  el  sentido  co- 
mún le  proclama. 

2  P  Su  necesidad  resulta  de  la  misma  ecsiffeo- 
cia  de  todos  los  seres  contingentes  que  pueblan  el 
universo,  como  causa  primordial  de  todos  ellos. 

3  P  El  movimiento  universal  es  el  testimomo 
completo  del  impulso  recibido  de  su  omnipotente 
voluntad. 

4  .'^    X.a  armonía  del  mundo  entona  un  himno  de 

ibiduría. 

almas  vuelven  á  él  como  los  rios 

al  mar,  y  se  mueien  en  su  seno  como  los  cuerpos 
en  el  espacio, 

6  P  Se  nos  aparece  constantemente  en  el  fondo 
de  todas  las  cosas,  y  en  esta  idea  de  lo  infinito  que 
nos  atrae  y  nos  sigue  donde  quiera. 

7  .*  En  fin,  él  mora  y  platica  con  nosotros  en  el 
recinto  de  nuestra  conciencia,  y  se  muestra  igual- 
mente á  los  individuos,  á  las  familias,  á  las  socie- 
dades, á  los  imperios,  á  todo  el  género  humano, 
por  una  ley  imprescriptible  é  inviolable. 

Por  lo  mismo  toda  inteligencia,  sin  esceptuar  la 
mas  obscura  y  atrasada  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
gion,  reconoce  el  grande  espíritu;  y  si  una  razón 
ciega  en  las  cabezas  de  ciertos  filósofos  estraviadoa 
ha  podido  negarse  á  sí  misma,  negando  su  autor  y 
su  modelo,  no  les  ha  sido  posible  endonar  el  mun- 
do sin  legar  á  la  humanidad  la  confesioi^de  su  error, 
n  dejar  de  levantar  el  grito  sublime  de  la  ver- 
que  toda  su  vida  se  habia  empe&ado  en  sofo- 
car. 

Dos  materialistas  famosos  han  sido  en  el  espacio 
de  cincuenta  afios  los  fundadores  y  jefes  de  sus  es- 
cuelas: el  doctor  Cahams  y  el  doctor  Broanma;  j 
los  dos  al  morir  ban  dejado  una  retractación  motu 


'lona  a  su  inmensa  sabn 


T  sil 
dad 


dby  Google. 


&BTUDI03  FILOSÓFICOS  SOBftE  £L  CRISTIAKlBMO. 


Tkda  de  BU  liigubre  sistema.     Concluiré  copiando 
los  dos. 

Rtíractaeton  de  Cabamt  (1)- 

"Ei  alma)  lejos  de  ser  el  resultado  de  la  acción 
"de  \al  partes,  es  una  sustancia,  un  aér  real,  que 
"coD  su  presencia  üupira  en  los  órganos  todos  los 
"moTÍmientos  que  constituyen  sus  tinciones,  man- 
utiene miStuamente  unidos  loa  elementos  empleados 
"por  la  naturaleza  en  su  combinación,  y  los  aban- 
"aona  á.  la  descomposición  desde  el  momento  en 
*'que  de  ellos  se  separa  para  siempre. 

"El  espíritu  humano  no  está  destinado  á  enten- 
"der  que  todas  las  operaciones  de  la  naturaleza  se 
"yehncaa  sin  precisión  y  sin  objeto,  sin  inteligencia 
"y  sin  voluntad.  Ninguna  analogía,  ninguna  se- 
"mejanza  le  conduce  á  semejante  resultado:  todas 
"por  el  contrario  le  hacen  mxrar  las  obras  de  la  na- 
"turaleza  como  el  efecto  de  operaciones  compara- 
**bles  á  las  de  su  espíritu  en  la  producción  de  las 
"cosas  mas  sabiamente  combinadas,  las  cuates  no 
"se  diferencian  de  aquellas  mas  que  por  un  grado 
**de  perfección  mil  y  mil  veces  mayor:  lo  cual  le 
"hace  concebir  la  idea  de  un  ser  inteligente  que  las 
*'ha  concebido,  y  de  una  voluntad  que  las  ha  ejecu- 
"tado;  sabiduría  altísima,  y  voluntad  efí caz  y  aten- 
día á  los  mas  minuciosos  pormenores,  dotada  la 
"una  de  un  poder  inmenso  y  la  otra  de  una  prolijt- 
*'dad  la  mas  estremada. — Lo  confieso:  paréceme,  lo 
"mismo  que  á  muchos  filósofos  á  quienes  no  se 
*'puede  acusar  de  sobrada  credulidad,  que  la  ima- 
"ginacioD  se  resiste  á  concebir  cómo  una  causa  ó 
"causas  privadas  de  inteligencia  puedan  crear  tan- 
*'tas  maravillas;  y  creo  como  el  gran  Bacon,  que  pa- 
*'ra  negar  con  formalidad  la  causa  primera,  es  pre- 
"ciso  ser  tan  crédulo  como  para  dar  asenso  á  todas 
"las  patrañas  del  Talmud." 

Melraclaeion  de  Bnmttaií  (2). 

Esta  retractación  no  es  tan  esplícita  como'  la  an> 
feríor,  pero  es  acaso  mas  significativa;  porque  dea- 
cubre  la  tortora  moral  del  espíritu  de  sistema  lu- 
chando con  la  fuerza  de  la  verdad,  siendo  por  lo 
mismo  mas  fuerte  cuando  es  mas  violento  el  home- 
naje que  rinde  Broussais  á  su  última  convicción. 

A  MIS  AUIOOB,  Á  UIS  ÚNICOS     AUIOOS. 
RESEÑA  DE  MI  OPINIÓN  f  DECLáHACION  DE  UI  FÉ. 

*'Tengo,  lo  mismo  que  otros  muchos,  el  senti- 
"míento  íntimo  de  que  todo  io  que  ecñtte  haiidv 
^^ardertado  porittta  inteligeneia:  procuro  indagar  si 
*'elia  es  la  que  todo  lo  lia  criado;  pero  no  puedo  ai- 
"cwizarlo,  porque  la  esperiencia  no  me  ha  repre- 
"aentedo  un  hecho  de  creación  absoluta ....  Pe- 
"ro  sobre  todos  los  puntos  delto  confesar  que  en  mis 
"&cultades  intelectuales  6  no  intelectuales  no  ten- 

(1)  Culi  &  M.  P.,  iniertí  ea  lod«  Ina  dinrioi  da  n  tiempo, 
y  en  U  tttntía  fnmem  «■  Dicietabre  de  1838. 

<2)  EMcdocamintnHinaertú  ínter»  (b  ISaB  ealt,  Oaee- 
ta  nUdiea  dt  Purit,  }  le  reniltfi  iwr  Batracio  en  ISII  en  el  pe- 
riódico títalHlD  el  Dtrieho,  coa  DCBíion  de  un  pleila  entre  lU 
■Mret>rio7  ni  heredara  »bni  I*  propiedad  def  muiuerilo. 


"go-  mas  que  conocimientos  incompletos,  y  siento 
"una  inteligencia  ordenadora,  que  no  me  atrevo  á 
"llamar  creadora,  aunjue  íoi  (¡e6e  ser."  ■ 

Triste  es  á  la  par  que  consolador  para  la  huma- 
nidad, el  ver  cómo  dos  hombres  tan  eminentes  co- 
mo úabanis  y  SroussaiSt  campeones  del  materia* 
¡ismo  en  todo  el  curso  de  su  vida,  muriendo  en  to- 
da la  fuerza  de  la  edad,  borran  con  una  plumada  to< 
dos  sus  famosos  escritos,  para  no  dejar  á  la  poste* 
ridad  mas  que  tres  ó  cuatro  palabras  de  aquella 
eterna  verdad  por  la  cual  empezamos  todos. 

Se  ha  eríjido  una  estatua  a  Broussais:  no  aé  qué 
inscripción  se  ha  grabado  en  su  base:  pero  yo  qui- 
siera leer  en  ella  esta  retractación,  como  una  gran- 
de lección  dada  al  espíritu  humano  pai-a  enseñarle 
que  por  soberbias  que  sean  las  olas  de  su  arrogan- 
cia, hay  UN  NOMBRE  escrito  en  la  playa,  ante  el  cual 
todos  deben  doblar  la  rodilla. 


INMORTALIDAD  DEL  AL.MA. 

líos  hallamos  en  frente  de  una  verdad  decisiva. 
— E!  alma  ¡es  inmortal?  — La  respuesta  á  esta  pre- 
gunta deberá  influir  poderosamente  en  nuestros  sen- 
timientos y  creencia.  Si  nuestras  convicciones  tras- 
Sasan  alguna  vez  los  límites  de  este  mundo,  nos 
etenemos  á  la  vista  de  un  porvenir  misterioso, 
donde  podremos  aer  felices  ó  desgraciados,  segua 
el  uso  que  habremos  hecho  de  nuestra  libertad  en 
el  tiempo  presente.  Todos  nuestros  pensamientos 
todos  nuestros  deseos,  todas  nuestras  acciones  se 
enderezan  y  ordenan  entonces  bajo  la  impresión  de 
esa  perspectiva  de  inmortalidad,  y  desde  este  mo- 
mento se  est^lece  una  inevitable  relación  entre  las 
dos  vidas,  ó  mejor  entre  las  dos  edades,  la  juventud 
y  la  vejez,  la  vida  y  la  muerte.  Este  es  el  motivo 
por  que  sentimos  á  veces  la  necesidad  de  saber  qué 
es  ese  otro  'mundo  del  cual  podemos  hallamos  ha- 
bitantes el  instante  menos  pensado,  y  por  que  que* 
remos  ecsaminar  lo  que  en  él  nos  espera,  y  lo  (jue 
debemos  hacer  para  que  nos  quepa  en  él  un  sitio 
dichoso.  Cuando  nos  encontramos  en  tal  estado,  ya 
no  se  nos  presenta  la  religión  como  una  importuna 
enemiga  de  nuestros  placeres,  sino  como  una  bené- 
vola y  compasiva  mensajera  que  nos  trae  la  buena 
nuevade  nuestros  intereses  eternos,  y  que  desde  esta 
vida  recoje  y  traslada  á  la  otra  los  sacrificios  y 
virtudes  que  nos  inspira,  para  que  sean  como  las 
provisiones  de  nuestra  inmortalidad. 

Esta  verdad  es  por  consiguiente  de  grandes  con- 
secuencias, y  por  esto  mismo  nuestra  razón  es  mas 
tarda  en  recibirla  y  creerla,  que  en  recibir  y  creer 
las  simpies  verdacles  precedentes  del  alma  y  de 
Dios,  Es  clara  como  ellas;  pero  el  peso  de  sus  re- 
sultados escita  en  nuestro  entendimiento  mas  resis- 
tencia y  mas  dudas.  Tal  es,  en  efecto,  la  suerte 
de  la  verdad:  el  homenaje  que  le  rendimos  no  está 
siempre  en  armonía  con  la  luz  que  despide,  sino 
con  las  consecuencias  que  importa:  y  á  veces  cuan- 
tos mas  derechos  tiene  sobre  nuestro  cornzon,  mas 


dby  Google 


BIBUOTECA  ÜNIVEHSAL  ECONÓMICA. 


se  le  opoDe  nuestro  fenteadi  miento.  A  medida 'que 
vayamos  adelantando  en  la  s4riede  verdades  que  nos 
hemos  propuesto  esponCr,  se  dos  ofrecerá  ocasioD 
de  notar  ese  secreto  vicio  de  nuestra  voluntad,  de 
la  cual  es  preciso  que  desconfiemos,  y  que  desent- 
liarazando  nuestro  juicio  de  tas  preocupaciones  ¡n~ 
teresadas  del  corazón,  consideremos  cada  cosa  en 
sí  y  con  ojos  verdfiduramente  ñlosófícoa, 

Pertrechados  ya  contra  este  obstáculo,  entre- 
mos de  Heno  en  la  gran  cuestión  de  nuestra  inmor- 
talidad. 

§.i. 

I.  Desde  luego  quiero  reproducir  aquí  el  pri- 
Iner  argumento  por  cuyo  medio  empezamos  á  re- 
conocer en  nosotros  la  ecsistencia  de  un  principio 
espiritual. 

Por  lo  mismo  que  tenemos  idea  de  la  inmortali- 
dad del  alma,  es  necesario  que  esta  ¡dea  está  fun- 
dada en  la  realidad:  es  imposible  señalarle  otro  ori- 
gen que  no  sea  la  misma  iñtfa  de  esta  inmortalidad 
ecsLSteate  en  nosotros.  Es  una  de  esas  ideas  que 
no  pueden  formarse,  por  decirlo  asf,  sino  sobre  el 
original  y  según  su  naturaleza.  De  otra  suerte, 
(adonde  hubiéramos  ido  á  buscar  esa  ¡dea  de  in- 
mortalidad, y  de  dónde  nos  hubiera  venido  ni  la 
simple  conjetura  de  ella,  ya  que  todas  las  aparien- 
cias sensibles  y  esteriores  estás  en  contra  de  ella? 
Todo  muere  en  este  mundo:  tínicamente  se  conser- 
van las  especies,  y  los  individuos  perecen  para  nc 
volver  á  ecsistir.  No  hay  ejemplo  de  un  solo  séi 
cuya  individualidad  haya  escapadla  á  la  general  des- 
trucción, ó  haya  revivido  después  de  aniquilarse. 
Todo  nos  habla  el  lenguaje  de  la  muerte:  por  esto 
en  todas  las  cosas  no  sabemos  ver  sino  su  idea. 

Por  otra  parle,  nada  hay  en  lo  esteridr  de  nues- 
tra humana  naturaleza  que  pueda  hacernos  sospe- 
char una  derogación  de  la  ley  general  en  favor  suyo. 
Cuando  el  hombre  muere,  cuando  está  muerto,  na- 
da dice  á  nuestros  sentidos  que  esta  muerte  no  es 
tan  completa  y  tan  difinittva  como  la  de  una  bestia 
6  la  de  una  planta.  El  fenómeno  natural  es  idéi 
ticamente  el  mismo,  y  continuamente  oimos  repe- 
tir entre  nosotros  y  leemos  hasta  en  los  libros  sa- 
grados, que  el  hombre  pasa  como  la  flor  de  los 
campos  y  muere  como  la  yerba  de  los  prados. 

jQué  sois,  mortales.'  Hojas  que  en  estío 
Desde  la  copa  que  se  eleva  al  cielo 
Cubrís  la  tierra  so  un  dosel  sombrío, 

Y  al  cansado  viandante  dais  consuelo; 
Pero  los  soplos  del  Noviembre  frío 
Os  barrerán  ya  secas  por  el  suelo, 

Y  cuando  fuereis  pasto  de  la  ¡loma 

Con  nueras  hojas  se  ornará  esa  rama  (1). 

(Cómo  pues  la  idea  de  nuestra  propia  inmortali- 
dad ha  podido  penetrar,  germinar  y  florecer  en  me- 
dio de  tantos  estorbos,  en  el  seno  de  esta  destruc- 
ción universal  en  que  respiramos,  en  el  centro  de 
este  sepulcro  de  nuestra  vida  mortal  en  que  nos 

(1)    ImiUcion  da  Himaro,  poi  Andría  Cháqif  r,  Elaf .  82. 


mos  encerrados?  (Por  qué  no  ha  habido  nadie 
que  haya  pensado  en  unir  esta  idea  al  principio  or- 
gánico 6  vital  de  la  planta  ó  de  la  bestia,  y  todoa 
sin  titubear  la  unen  al  principio  vital  de  ese  otro 
irtal  qué  llamamos  hombre.'  Y  ¿dd  dónde ftrovie- 
que  solamente  á  sf  mismo  se  dé  este  el  adjetivo 
RTAi.,  que  es  lo  que  parece  contrariar  en  el  mas 
alto  grado  la  idea  de  su  inmortalidad.''  ¡En  un  mun- 
do donde  todo  es  raorlal,  el  hombre  reserva  para  sí 
solo  ia  calificación,  como  si  todo  fuese  mmortalme- 
is  su  propia  persona! 

Pero  no;  la  verdad  está  en  la  parte  inversa  del 
.adro,  y  vamos  á  ver  el  motivo  por  que  tiene  el 
hombre  precisión  de  decir  que  en  cierto  modo  y  en 
su  cuerpo  es  mortal.  I^a  muerte  para  él  es  un  ac- 
cidente; para  los  demás  seres  es  todo  su  destino. 
Se  dá  el  hombre  la  calificación  de  mortal,  porqua 
en  el  fondo  y  sUstantiramente  todo  él  está  diciendo 
que  DO  lo  es:  la  muerte  no  le  toca  mas  que  adjetí- 
■eametit'!  en  la  esencia  de  su  ser;  y  se  llama  málaí, 
porque  tiene  necesidad  de  ello,  pues  contiiiuamen- 
te  toda  la  naturaleza  se  lo  grita.  Inventa  pompas 
y  ceremonias  sensibles  que  le  recuerden  que  es 
polvo:  Memento  homo  gvia  pulvií  es,  et  in  pulverem 
Teuerleris;  y  es  seguro  que  sin  esto  se  desvanece- 
ría y  se  creería  inmortal  hasta  en  su  cuerpo;  ¡tan 
innata  é  instintiva  le  es  la  idea  de  la  inmortalidad! 

Así,  lejos  de  venimos  del  esteríor  y  de  haberse 
engendrado  en  nosotros  en  fuerza  de  alguna  ilusión 
estrafia,  la  idea  de  la  inmortalidad  nos  ocupa  ente- 
ramente contra  toda  apariencia  é  ilusión.  A  patr 
de  que  todo  nos  está  diciendo  que  somos  mortales, 


que 


nosotros  mismos  nos  lo  repetimos,  y  que  hace- 
de  ello  una  calificación  vulgar,  la  idea  da  nues- 


tra inmortalidad  subsiste  en  nosotros  vigorosa  é  im- 
perecedera. ¿Dónde  puede  pues  fijarae  el  origen  y 
la  persistencia  de  semejante  idea  mas  que  en  el 
sentimiento  íntimo  y  en  la  vista  inmediata  de  su 
realidad.' 

Esta  conclusión  adquiere  un  valor  infioito  si  se 
observa  que  la  idea  de  nuestra  inmortalidad  es  ade- 
más una  de  esas  ideas  consagradas  por  el  instinto 
y  la  práctica  universal;  que  el  corazón  de  todos 
los  hombres  se  halla  uniforme  en  este  punto,  y  que 
después  de  haberla  visto  altamente  profesad  por 
los  mas  eminentes  ingenios  en  el  seno  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  la  encontramos  también  venerada 
entre  los  pueblos  mas  salvajes.  Puede  decirse  que 
forma  algunas  veces  et  solo  carácter  distintivo  en- 
tre el  hombre  y  los  animales,  y  que  imprime  aun 
en  su  frente  envilecida  el  sello  de  su  raza  (1). 

En  la  es[KMÍ<úon  de  vuestras  dudas  me  decís: 


bre-víveTiúia  de  la>  «■ 

"allijido  porU  prama ,-.— — 

"la  enilua  del  igae  habla  jierdido:  muy  pmata  enipcz6  á  ado- 

"Dor."     (Sapíeacia,  cap.  2t,  ren.  15.)  illila  cottumbro  críaii- 

con  la  reli)piKi  Terdadcra,  tgao  otwrTa  Umbico  CiGcmB  <De 
natura  DeoraiD,  Ilb.  2,  DÜm.  28),  o>  una  gnu  prueba  del  poder 
dol  KDtiisienta  de  onotra  lomoitalidad,  ds  la  cual  ei  un  ctln- 
no  I  nn  abu». 
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"ane  el  hombre  busca  en  la  idea  de  su  inmortaU- 
"oad  consuelos  para  esta  vida  y  esperanzas  que  ie 
"presepren  del  horror  de  la  niMa.  Pero  solo  la  ra- 
"zon,  afladfs,  debe  guiamos." 

Podría  responderos  que  ese  horror  á  la  nada,  esa 
gran  necesi^d  de  consuelos,  que  vos  señaláis  co- 
mo principio  de  nuestra  ilusión,  son  una  prueba  de 
nuestra  inmortalidad. 

Podría  afiadiros,  que  la  idea  de  la  inmortalidad 
no  siempre  se  presenta  tan  consoladora  á  nuestro 
espfrítu,  para  que  non  sintamos  inclinados  a  hacer- 
nos ilusión  sobre  ella.  Al  contrarío,  es  terrible  pa- 
ra muchos  é  inquietante  para  todos.  Hay  alj(o  que 
aterra  en  ese  qui  té  yo  me,  que  sigue  á  la  muerte, 
y  no  nos  sometemos  á  el  sino  á  despecho  de  nues- 
tro cuerpo,  por  decirlo  así,  mucho  mas  cuando  la 
religión  no  determina  el  objeto  que  en  é\  nos  espe- 
ra, y  no  nos  aclara  sus  dintancias;  de  manera  que 
no  puede  decirse  que  sea  esta  una  idea  gratuita. 

Pero  quiero  contestar  mas  erectamente  á  vues- 
tra objeción,  y  haceros  observar  que  es  viciosa  en 
la  misma  base  del  raciocinio  que  la  constituye:  ¿por 
aué  la  razón  á  que  apeláis  ecsije  saber  cómo  se  pue- 
ae  dar  emeroHsa  de  una  cosa  de  que  no  se  tiene 
üUa,  y  cómo  se  puede  tener  idea  de  una  cosa  tan 
inconciliable  con  todo  lo  que  nos  rodea  en  este  mun- 
do perecedero.' 

La  razón,  por  lo  mismo,  se  ve  obligada  á  confe- 
sar con  el  sentimiento  universal,  que  esa  idea  no  es 
tsn  Bolo  una  ilusión  estrada;  que  nos  ha  sido  infun- 
dida  por  el  mismo  Dioej  que  lleva  en  la  sola  reali- 
dad de  su  objeto  la  causa  de  su  ecsistencia,  y  que 
se  halla  garantida  en  noeotros  con  títulos  iguales  ' 
la  de  la  verdad  de  nuestro  ser  y  de  su  espiritual! 
dad. 

II.  Por  lo  demás,  esta  espiritualidad  de  nuestro 
ser  importa  necesaríamente  la  ideado  su  inmortali- 
dad: 6  mas  bien,  estas  dos  verdades  no  forman  mas 
que  una  sola;  de  modo  que  el  que  haya  admitido  la 
espiritualidad  del  alma,  ha  admitido  al  mismo  tiem- 
po su  inmortalidad.  Nada  es  tan  fácil  de  demos- 
trar como  esta  proposición. 

Lo  que  llamamos  muerte  no  es  una  ani^Uacion. 
Nada  se  aniquila  en  la  naturaleza,  y  la  razón  no  es 
capaz  de  comprender  cómo  podría  suceder  lo  con- 
trarío. Para  la  aniquilación  de  un  solo  átomo  se- 
ria preciso  poner  en  acción  todo  el  poder  qui 
creado  el  universo,  y  hacerse  su|>erior  á  todas  las 
leyes  de  la  naturaleza  que  este  mismo  poder  ha  es- 
tablecido al  crearla.  Aniquilar  y  crear  son  dos  ac- 
tos iguales:  lo  mismo  comprendemos  el  uno  que  el 
otro.  Sacar  alguna  cosa  de  la  nada,  y  reducir  al- 
guna cosa  á  la  nada,  son  un  solo  milagro  y  el  mai 
inconcebible  de  todos  los  milagros.  Diré  mas  aún: 
la  aniquilación  de  un  ser  seria  un  milagro  mucho 
mayor  todavía  que  la  creación  del  universo,  porque 
tendría  además  en  contra  de  sí  la  ecsistencia  de  ese 
sár  y  la  tendencia  de  Dios,  soberano  liberal  y  fe- 
cundo, en  crearie  y  conservarle.  Por  consiguien- 
te, no  se  debe  admitir,  sin  razón,  aquello  á  que  se 
oponen  la  esperíencia,  las  leyes  de  la  naturaleza,  la 
comprensión  del  entendimiento  humano  y  hasta  la 
naturaleza  de  Dios. 


Lo  que  llamamos  uuerte,  no  es,  pues,  un  a«i' 
qmlamimlo;  es  una  detcompoaicion,  una  tütolttciotif 
una  corrupción;  palabras  que  indican  solamente  una 
separacúm  de  pactes.  Por  consiguiente,  cuando  de- 
cimos que  el  alma  cerece  de  parte»,  decimos  que  no 
está  sujeta  á  la  vmerte.  Y  sabemos  que  carece  de 
partes,  porque  la  llamamos  eípirilual  y  ñmpk,  esto 

I.A  idea  de  alma  envuelve,  pues,  en  sí  misma  la 
¡dea  de  inmortalidad,  y  á  menos  que  queramos 
decir  que  no  tenemos  alma,  es  preciso  convenir  en 
que  somos  inuortales. 

Esto  es  precisamente  lo  que  hace  que  esta  mis- 
i  idea  de  inuortalisad  sea  en  nosotros  tan  ins' 
tintiva,  y  que  de  la  idea  de  nuestra  propia  ecsisten- 
cia salga  inmediatamente  la  ¡dea  de  una  alma  que 
constituye  su  ser. 

No  tenemos  conciencia  de  nuestro  ecsistencia  si- 
I  por  la  percepción  inmediata  de  una  cosa  en  quien 
ella  se  resume  esencialmente,  y  á  la  cual  llama- 
mos YO.  Es  así  que  este  yo  no  lo  concebimos  sin» 
como  un  ser  gimple,  ¡u^o  es  Í7muUeríal.  Esta  es 
as  sublime 'espresion  de  la  individualidad  y  de 
la  unidad.  Si  decimos  que  el  vo  puede  dividirse 
en  muchos  vo,  habrá  contradicción  entre  la  ¡dea  y 
el  sentimiento.  Todo,  hasta  el  tengiiaje,  se  opone 
á  semejante  pluralidad,  y  es  preciso  que  el  yo  sub- 
sista ó  se  aniquile  todo  entero.  Mas  hemos  visto 
ya  que  el  aniquilanoiento  de  un  ser  es  naluralmeitle 
imposible,  de  donde  se  sigue  que  la  cosa  en  quien 
mi  ecsistencia  se  halla  radicada  debe  subsistir  se- 
gún su  naturaleza,  tal  como  es  en  sí,  es  decir,  indi- 
vüibk,  incorrrmtiilef  inmortal. 
La  verdad  de  la  inmortalidad  del  alma  se  destaca 
imismo  del  sentimiento  reñejado  de  nuestra  pro- 
pia ecsistencia;  se  confunde  en  la  misma  pei'cepcion, 
y  de  ambas  puede  sacarse  la  consecuencia  siguien- 
te: Yo  sov,  lu^;o  YO  boy  inmortal  (1). 

111.  Bajo  este  punto  de  vista  no  puede  haber 
ninguna  anált^fa  entre  el  destino  de  mi  alma,  en  la 
cual  reside  el  vo,  y  el  de  mi  cuerpo,  por  mucha 
que  haya  entre  ambas  naturalezas. — De  esta  pro- 
ñinda  distinción  entre  la  otUuraleza  y  las  operacio- 
nes del  alma  y  las  del  cuerpo,  resulta  que  su  aso- 
ciación, lejos  de  ser  una  necesidad,  es  el  mas  gran- 
de de  tocbs  los  misterios  de  la  razón  humana,  y 
que  su  separación  se  comprende  mucho  mejor. 

Ea  la  misteriosa  sociedad  que  liga  el  alma  al 
cuerpo,  recibe  el  alma  por  medio  de  los  órganos  las 
advertencias  y  trasmite  las  voluntades  que  le  ponen 
en  contacto  con  el  mundo  esterior,  ó  mejor,  que  la 
sujetan  á  este  contacto;  pero  en  sí  misma  lleva 
constantemente  un  principio  de  actividad,  que  se 
hace  sentir  con  tanta  mas  ñierza  á  medida  que  se 
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coloca  mas  aislad*  de  sus  óff^Dos.  Tiene  el  alRia 
UD  orden  de  operaciones  intelectuales  y  abstractas 
que  funcionan  con  tanta  mas  soltura  cuanto  ella  mas 
fle  separaj  y  olvida  del  cuerpo,  de  donde  proviene 
ese  fenómeno  psicológico  que  llaman  dUtracñon. 
Se  diria  que  en  este  estado  el  alma  se  halla  dü-írot- 
da,  separada  del  cuerpo,  ó  al  mencs  que  ensaya 
una  separación  mas  completa  que  comprende  se  po- 
drá efectuar  mas  adelante.  £1  cuerpo,  al  contrario, 
tiene  necesidad  de  la  no  interrumpida  presencia  del 
alma  para  subsistir,  pues  por  sf  mismo  tiende  siem- 
pre á  su  ruina  y  disolución.  "El  alma,  dice  Caba- 
"uia,  et  quien  inspira  á  los  órganos  todos  los  mo- 
"vimientoB  que  componen  sus  funciones,  que  re- 
"tiene  ligados  entre  sí  los  diversos  elementos  em- 
"pleadoa  por  la  naturaleza  en  su  composición  regu- 
"lar,  y  los  abandona  libremente  á  la  descomposición 
''desde  el  momento  que  se  separa  definitivamente 
"de  ellos  para  no  volver  á  asociárseles  mas."  Con- 
servando cada  cosa  su  naturaleza,  el  cuerpo,  abaiir- 
donado  á  ai  mismo,  se  disuelve;  y  ei  alma,  que- 
dando completamente  sola  en  sí  misma,  se  despren- 
de y  sobrevive.  En  la  aaociacioo'del  alma  y  del 
cuerpo,  las  dos  naturalezas  están  unidas  por  medio 
de  oondiciones  inversas,  el  alma  se  baila  rebajada 
y  el  cuerpo  realzado:  esto  es  precisamente  lo  que 
constituye  el  misterio  de  su  unión;  lo  que  hace  que 
BU  desunión  se  comprenda  mucho  mejor,  puesto 

3ue  la  inclinación  de  sus  opuestas  naturalezas  tien- 
e  mas  á  la  segunda  que  á  la  primera;  lo  que  hace, 
en  fin,  que  esta  desunión  sea  toda  en  perjuicio  del 
cuerpo  y  toda  en  provecho  y  ventaja  del  alma,  cuya 
inmortalidad  es  también  mas  comprensible  que  su 
asociación  con  el  cuerpo,  y  que  su  aniquilamiento. 
Si  no  sucediese  así,  se  trastomarian  hasta  loa  ci- 
mientos todas  las  nociones  que  tenemos  acerca  de 
la  naturaleza  de  nuestro  ser;  porque  acontecería, 
lo  que  nunca  es  concebible,  que  mientras  todo  nos 
está  diciendo,  durante  la  vida,  que  la  parte  intelec- 
tual de  nuestro  ser,  lo  que  en  nosotros  piensa  y 
quiere,  es  un  principio  superior  al  cuerpo, — cuando 
llegase  la  muerte,  no  solamente  seria  este  principio 
re^jado  á  igual  condicioa  que  el  cuerpo,  sino  que 
jieria  mas  humillado  todav/a  y  seria  mucho  peor 
BU  ultimo  destino.  En  efecto,  los  elementos  de 
nuestro  cuerpo  no  se  aniquilan,  no  harén  mas  que 
desunirse;  y  aun  esta  función  de  la  naturaleza  tarda 
algún  tiempo  en  efectuarse,  como  si  la  muerte  res- 
petase su  presa;  pero  nuestra  akna,  nuestro  yo, 
nuestra  personalidad  inteligente,  seria  desde  luego 
despojo  de  ta  nada,  de  modo  que  hasta  tendría  el 
cuerpo  sobre  el  aluia  la  prerogativa  de  sobrevi' 
virle  (1). 

(1)     El  micidia,  r>e  terribk  >bu»  de  1>  dominiclon  del  almi 

dEitínoal  LPuedfl  el  ]ioder  que  nuU  aer  «I  isinno  qna  ea  muer 
to,  y  na  debe  iiectuBriunente  terle  npsrioi  y  BobreviTirlel 
iPiiede  el  aeln  del  almi,  que  ea  en  fUifiíutanta  b>,  tn  ciir, 
((nlúla,  un  leln  «innrdiBiría  de  poder,  Hr  al  miimo  tieupo  i 
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Procurarémos,  pues,  completar  la  demostración 
de  su  inmortalidad  con  pruebas  muy  superiores  á. 
todo  lo  dicho  y  puramente  ptycológicat,  ea  decir, 
sacadas  de  la  misma  naturaleza  del  Blm<l> 

§.  II. 

1.  Todo  en  la  naturaleza  tiene  un  principio  dfl 
ecsistencia  análogo  á  lo  que  le  sirve  de  alimento. 
Científicamente  llaman  á  esto  Uy  de  atimiiacion,  y 
el  principio  lleva  en  sí  mismo  la  evidencia.  Sien- 
do la  principal  ley  del  ser  ei  conservarse,  la  natu- 
raleza no  puede  engafiarse  en  la  elección  de  los  me- 
dios de  conservación  que  le  inspira,-  y  su  ecsiatea- 
cia  debe  participar  de  la  sustancia  que  entra  en  su 
de.sarrollo  y  conservación. 

Ecsaminemos,  pues,  cuál  ea  )a  sustancia  de  qu« 
el  alma  se  alimenta.  ^Quó  busca  entre  los  hom- 
bres, qué  contiene.^ 

La  respuesta  no  puede  ser  dudosa:  una  sola  co- 
sa hay  que  el  alma  quiere  y  que  busca  de  continuo 
con  afán,  con  amor  entraflable,  la  verdad. — La 
verdad  bajo  todas  sus  formas  y  en  todas  sus  a^rfica- 
clones,  la  verdad  en  las  ciencias  naturales,  la  ver- 
dad en  las  ciencias  morales,  la  verdad  en  las  artes: 
lo  verdadero,  lo  bueno,  lo  bello,  há  ahí  su  invenci- 
ble afinidad!  No  está  en  sf  ó  no  se  siente  á  sí  mis- 
ma sino  cuando  se  ocupa  de  ello,  y  su  desenvolvi- 
miento está  en  raxon  directa  de  su  aplicación  á  ei- 
tos  grandes  manantiala<i  de  su  vida..  Como  una  lla- 
ma lijera  que  está  revoloteando  en  la  superficie  de 
este  mundo  material,  podría  decirse  que  tiende  lío 
cesar  y  á  pesar  de  todos  loe  obstáculos  á  juBtuie 
otra  vez  al  foco  de  verdad  de  donde  procede  j\Á.- 
cia  el  cual  inceaantemente  gravita.  No  parece  eo- 
no  que  reconquista  su  patrimonio  cuando  la  descu- 
bre, y  que  respira  su  aire  natal  cuando  la  conoce  y 
la  goza.  Nada  es  comparable  entonces  á  an  ^»- 
grfa,  á  su  orgullo,  á  su  delirio  en  cierto  modo:-^— es 
Arqufmedes  corriendo  por  las  calles  de  Siracusa, 
gritando  como  un  loco:  ¡Y»  la  he  encontrado! — as 
Pitágoras  iomelando  una  hecatombe  á  loe  dioses  en 


(J  KM  dt  la  razoB,  dtebnoi,  kaita  t¡  O/Imm 
momento.  Hace  yt  t,]raa  tiempo  que  el  cuerpo  eiti  deilruido 
por  U  vejez  ó  U  enfermedad,  y  el  alma  Ue  ji  loda  enlera,  y  m» 
penetrante  que  nunca,  hiila  lo*  úhimni  confitiM  de  la  Tid>;  M 
cieñe,  por  decirlo  a>i,  un  momanlD  daapua  da  la  nneite  lob» 

CuTier  eCRaminabí  y  contaba  Im  pana  de  la  mvertr  en  nu  pua- 
treroa  initintei.  y  aometia  *.  nu  cálculoa  lot  oltim»  gcAp»  q" 
ella  le  daba.  Cucolajie  igualmenle  de  Guillermo  de^umbolt: 
—"Que  di6  la  mejor  prueba  del  poder  tranquilo  del  peniamkH- 
"to  aobre  lai  enfermadadei  de  Dueitra  aalanücma,  y  qna  al  i*>- 
"lan(e  de  morir,  moairó  (od*  la  inAueDaia  que  elf[cnin  puede 

"tiempo  que  babia  anunciado  a  roB  amip»  la  iutcBeton  da  com- 

"doU  filoisofía  del  lenguaje,  y  én  ]u>  poÉtreroi  nionienloi  de  n 
"vida  reducido  nnr  ¡a  enfermedad  á  un  eitadnde  debilidad  tal, 
"qae  no  podía  n>  ^nient  tener  «n  la  mano  el  libro  ni  U  [rfiuua, 
"roelinado  en  iB  bufete,  como  un  hombro  encorvado  ba]oel  pe» 
"de  tos  aflm.  parEcia  nue  reconcentraba  en  m  interior  aqnellai 
"facnlladeí  tan  enérgica,  j  vanadaí  que,  en  mejoreí  ticmjw, 
"le  dejaban  dedicane  igualmente  u  I»  medilMione»  aloaíEc» 


oibliquD,  da: 


,._ , iino  de  una  inlpligeneia  direel.- 

"ia,  que  caca  de  ella  «i  mayor  fuer»."    (Nicaai  WÍK»an, 
¿Kuurao  lobr*  Im  rtlaeiau*  mtrt  la  etencM  y  ta  rtnlattm.) 
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reconocimiento  del  deacubrimiento  del  cuadrado  de 
la  hipotenusa; — es  Galileo,  que  no  pudíeodo  aban- 
donar su  sistema  astronómico  á  pesar  de  la  bastar- 
da indignación  de  su  siglo  contra  él,  pintaba  ei  glo- 
bo en  las  paredes  de  su  cárcel,  y  decia  á  aquella 
figura  animada  por  la  verdad:  ¡Pero  atn  eadiargo,  tú 
do*  ouetlaa! — es  Sócrates,  es  Régulo,  es  Trascas, 
ea  Mateo  Mole,  inmolándose  por  la  verdad  moral 

Ír  el  deber; — es  el  artista,  bajo  la  figura  de  Pigma- 
ion,  animando  el  mármol  con  todas  las  inspiracio- 
nes de  la  verdad  en  lo  bello. — La  misma  generali- 
dad de  loe  hombres  en  todos  los  desconciertos  de 
BU  espfritu  y  de  su  corazón  no  puede  permanecer 
á  sabiendas  en  et  error;  pues  cuando  están  en  él,  lo 
disfrazan  y  sistematizan,  es  decir,  lo  hacen  verdad 
para  alucinarse  mejor. 

;La  verdad!  hé  aquf  pues  el  principio  nutritivo 
del  altna. — "Esta  carne  de  lot  t^ñtm,  como  dice 
"admirablemente  Mallebranche,  es  tan  deliciosa  y 


"di  al  alma  tal  vigor  cuando  la  gusta,  que 
"cansamos  nunca  de  desearla  y  buscarla: 
'■que  hemos  sido  criados  para  ella  (!)>' 


La  verdad  es  inmortal,  subsiste  inmutablemente, 
es  eoelema  con  Dio»,  como  dice  Orfeo. 

^8e  querrá,  pues,  que  lo  que  se  alimenta  de  in- 
mortalidad sea  mortalP  cQue  el  alma,  que  no  vi- 
viria  en  tal  caso  mas  que  nn  dia,  que  no  haria  sino 
pasar  de  la  nada  á  la  nada,  se  anegase,  durante  es- 
ta corta  travesía,  en  ese  «mor  inmenso  por  todo  lo 
que  es  eterno?  ^que  emplease  todas  sus  potencias 
en  asimilarse  con  lo  que  sería  contrarío  á  su  natu- 
raleza, y  que  el'  pensamiento  del  hombre  atraído, 
absorbido  en  el  seno  del  ser  por  esencia,  encontra- 
se en  él  la  nada,  y  se  estinguiese  en  la  mirima  fuen- 
te de  la  vida?  No,  la  razón  se  subleva  contra  se- 
mejante contradicción,  y  escJama  con  La  Bruyere: 
— "No  concibo  cómo  pueda  ser  aniquilada  una  al- 
"ena  que  Dios  ha  llenado  de  la  idea  de  su  ser  infini- 
"to  y  de  BUS  eternas  verdades  (2)." 

Además,  ¡si  el  alma  no  se  ocupase  sino  de  las 
verdades  necesarias  á  sus  limitados  destinos  en  la 
vida  presente  y  del  arreglo  de  sus  negocios  tempo- 
rales! Pero  muy  tejos  de  esto,  descuida  todo  cuan- 
to es  material  y  perecedero,  y  se  abandona  á  sus 
dulces  abstracciones;  agota,  consume  las  fuerzas  del 
cuerpo  en  la  investigación  de  la  verdad,  á  la  cual 
ama  en  sí  misma,  y  por  grandes  y  estensas  que  sean 
las  conquistas  que  sobre  ella  haya  alcanzado,  eu 
ambición  se  estiende  inmrasemente  mas  allá,  su  ca- 
paddad  se  crece  con  sus  descubrimientos,  y  al  fin 
conoce  que  mientras  esté  en  la  tierra  no  lesera  da- 
do nuncagozane  en  sii  entera  posesión. — Elscucbad 
estas  admirables  palabras  de  Newton  moribundo. 
~"No  sé  lo  que  pensará  el  mundo  de  mis  traba- 
"jos;  pero  i  m(  me  parece  que  be  sido  siempre  un 
"niflo  jugueteando  en  la  orilla  del  mar,  encontran- 
*'do  á  veces  una  china  algo  mas  tersa  que  las  co- 
"munes,  á  veces  una  concha  algo  mas  brillante, 
"mientras  que  el  grande  océano  de  la  verdad  se 
"estendia  inesplorado  delante  de  mf," 


El  alma  que  ha  sido  bastante  grande  para  conce' 
bir  idea  tan  vasta  de  la  verdad,  para  sentirían  in- 
saciable sed  de  su  posesión,  y  á  quien  ha  sido  per- 
mitido entrever  la  ecsistencia  de  ese  grande  ocianO, 
creedlo,  no  debe  quedar  siempre  sobre  la  orilla. 
Desde  que  ha  tenida  conciencia  de  sí  misma  ha  as- 
pirado, aspira  incesantemente  á  ella,  parque  siente 
que  su  destino  es  vivir  en  ella  como  en  su  elemen- 
to, y  el  instante  de  la  muerte  no  es  mas  que  el  ins- 
tante de  su  partida,  de  su  salida  de  la  cártel  tene- 
brosa en  que  se  hallaba  encerrada. 

Concluyamos,  pues,  asegurando: — El  dima  vive 
y  respira  en  un  elemento  inmortal,,  por  cbnsiguien- 
te  no  puede  morir. 

II.  May  una  segunda  ley  no  meaos  invariable 
qae  la  que  acabamos  de  esplicar,  y  ea  la  siguien- 
te:— ^todos  los  seres  se  perfeccionan  en  cuanto  obe- 
decen  á  su  naturaleza: — esta  es  la.  ley  del  perfñceio- 
natnUnto,  delprogrego.  Basta  enunciaría  para  que 
se  conozca  su  ecsactitud.  No  puede  un  ser  dbrse 
á  sí  mismo  el  desarrollo  de  su  vida,  si  no  ha  podi- 
do darse  la  vida  misma;  y  si  se  desarrolla  manifies- 
tamente por  un  medio  cualquiera,  puédese  afirmar 
sin  temor,  que  este  medio  está  en  su  naturaleza, 
que  tiene  una  realidad  de  acción  y  por  consiguien- 
te de  ecsistencia  que  se  manifiesta  de  dos  maneras, 
ya  en  el  desarrollo  del  aér  cuando  ese  medio  se  le 
aplica,  ya  en  s«  deterioro  cuando  se  le  separa.  Es- 
ta es  una  evidencia  acsiomáriea. 

La  humanidad  saca  evidentemente  de  la  aplica- 
ción del  principio  de  la  inmortalidad  del  alma  el 
mas  poderoso  vehículo  de  su  perfeccionamiento. 
jHay  quién  dude  de  esta  verdad?  Si  hay  algún 
freno  sobre  latlerra,  si  ecsiste  entre  nosotros  algún 
móvil  de  elevación  y  de  virtud,  ea  por  esta  convic- 
ción. Suprimidla  completamente  si  podéis;  susti- 
tuidle la  otra  convicción  de  que  todo  nuestro  ser  va 
á  estrellarte  contra  las  puertas  del  sepulcro,  y  que 
toda  nuestra  vida  está  limitada  á  lo  presente,  úni- 
co campo  de  nuextra  felicidad,  de  nuestra  reapoo- 
sabilidad; — veréis  cémo  se  desmorona  todo  el  edifi- 
cio, cómo  desaparece  ei  orden  déla  sociedad,  y  rei- 
na luego  en  ella  ta  conñisibn  mas  espantosa.  ¡La 
verdad!  ¡el' deber!  ¡la  justicial  Entonces  no  serán 
ya  mas  que  estorbos  de  los  cuales  se  librará  mas 

Sronto  el  que  sea  mas  diestro;  todos  loe  afectos,  to- 
as las  espefanzaa  se  fijarán  en  la  posesión  de  los 
bienes  terrenos;  su  mayor  fruición  posible  será  la 
ley  suprema  del  mundo;  todas  las  inteligencias  es- 
taran  absorbidas  en  el  afán  por  procurárselos;  la 
fuerza  se  empleará  solo  en  conseguirlosj  el  érden 
intelectual  y  moral  se  abismará  en  el  interés  camal 
y  físico,  que  también  se  agotará  á  fuerza  de  esce- 
soa;  y  en  medio  de  la  majestuosa  é  imponente  eco- 
nomía del  universo,  la  humanidad,  que  es  su  cen- 
tro, ofrecerá  el  espectáculo  de  la  subversión  y  del 
caos,  y  retrogradará  hasta  la  nada. 

Kecordad  ahora  la  idea  de  que  nuestra  vida  no 
es  mas  que  un  momento  de  prueba,  y  que  del  otro 
lado  está  el  término  de  nnestra  felicidad;  que  nues- 
tros bienes  y  males  son  provisionales,  y  que  menos 
que  bienes  y  males,  son  medios  distintos  para  obte- 
ner 6  evitar  los  bienes  y  los  males  reales  de  la  otra 
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vida. — Veréis  eDtonces  qae  Is  reaigiiBcion  y  la  pa- 
ciencia levantarán  el  corazón  del  pobre  y  del  que 
sufre,  la  moderación  y  la  templanza  ensancharán 
el  del  rico  y  del  poderoso.  Cada  uno  procurará 
beneñciar  su  situación  en  el  sentido  mas  moral  y 
mas  meritorio,  y  desenvolverae  en  la  parte  de  su 
ser  que  debe  sobrevivir  á  la  destrucción,  es  decir, 
en  su  inteligencia,  en  su  voluntad.     La  mas  pode- 


:  ley  será  el  deber.  £1  menosprecio  de  los 
bienes  de  un  mundo  que  hemos  de  dejar,  la  sed  de 
los  bienes  de  un  mundo  donde  hemos  de  vivir  para 
siempre,  absorberán  todas  las  almas;  y  como  á  la 
inversa  de  los  bienes  sensibles,  los  bienes  morales 
son  inagotables  y  tienden  á  reunir  a  los  que  los 
buscan  y  poseen,  la  paz  y  la  benevolencia  aeacen- 
deráa  á  la  tierra,  y  la  humanidad  se  elevará  por 
ellas  á  una  perfección  ilimitada. 

Los  dos  cuadros  que  acabo  de  trazar  nunca  han 
tenido  sobre  la  tierra  modelo  completo.  Nunca  ha 
sido  la  humanidad  ni  tan  perversa  ni  tan  perfecta, 
porque  la  creencia  en  otra  vida  no  ha  sido  jamás  ni 
tan  univ  era  símente  destruida  ni  tan  universalmente 
profesada:  todos  loe  movimientoa  morales  que  el 
mundo  ha  presentado,  han  estado  siempre  en  razan 
directa  de  la  elevación  6  del  abatimiento  en  que  se 
ha  hallado  esta  creencia  en  los  corazones. 

¿Se  auerrá  todavía  que  este  principio  de  la  in- 
mortaliaad  del  alma,  por  quien  la  humanidad  se 
eleva  y  engrandece,  y  sin  el  cual  se  envilece  y  des. 
oi^aniza,  no  esté  en  su  naturaleza?  ¿Se  querrá  que 
sea  una  contra-verdad,  una  mentira? 

En  tal  caso,  ¡esta  mentira  «eria  preferible  í  la 
verdad,  la  criatura  que  la  hubiese  inventado  seria 
Hi  el  mundo  mejor  comprendida  que  el  Criador,  la 
nada  se  hubiera  dado  el  ser!  El  hombre  que  en  el 
orden  físico  no  puede  añadir  una  sola  linea  á  si 
estatura,  ¿se  habrá  dado  la  figura  de  un  gigante  eJ 
el  ¿tden  moral,  y  sustrayénaoee  á  la  ley  que  ]< 
condenaba  á  no  ser  nunca  mas  que  polvo,  le  habrá 
dado  alas  para  escalar  el  cielo?  ¡Irrisión! 

Otra  cosa  dice  la  razón  cuando  después  de  este 
ecsámen  confiesa  aue  la  humanidad  crece  y  se  des- 
uivuelve  por  medio  de  su  adhesión  al  principio 
de  la  inmortalidad  del  alma.  Por  consiguiente,  es- 
ta inmortalidad,  principio  vital  de  la  humanidad,  et 
nn  hecho  ecsistente,  cierto,  revelado  por  sus  efec- 
tos y  por  el  concurso  de  todas  nuestras  fecultades 
para  apoderarse  de  él  como  el  móvil  de  su  enno- 
blecimiento y  de  su  progreso. 

111.  Hay  todavía  una  tercera  ley  que  nos  ga- 
rantiza esta  verdad. 

Todo  tiene  un  objeto  en  la  naturaleza.  Cada  séi 
se  halla  organizado  en  vista  de  un  determinado  des- 
tino. Sena  preciso  n^ar  la  naturaleza  entera,  en 
su  conjunto  y  en  sus  detalles,  para  dejar  de  ver  &\ 
todo  impresa  esta  constante  ley;  y  es  tan  ecsacta. 
que  con  mucha  frecuencia,  por  medio  de  la  organi- 
zación de  una  cosa  conocemos  fácilmente  su  &»ti- 
no,  y  al  revés,  por  su  destino  su  organización.  S 
no  ha  sido  siempre  comprendida  la  marcha  de  esta 
ley,  no  lo  achaquemos  á  (alta  de  fidelidad  en  la 
naturaleza,  que  ha  sido  la  ciencia  del  hombre  la 
que  no  la  ha  alcanzado-     Pero  cuando  conociendo 


ya  el  hombre  la  organización  de  un  ser  se  ve  obli- 
gado á  decidirse  entre  dos  hipótesis  sobre  su  dea- 
tino,  y  que  una  de  esas  dos  hipótesis  combate  la 
lizacion  y  la  otra  está  perfectamente  acorde 
con  ella,  entonces  no  puede  caberle  ninguna  duda 
acerca  de  la  ecsactitud  de  esta  liltima  solución,  por- 
que la  tiene  garantida  con  dobles  tituloe,  ya  por  su 
ecuación  con  el  primer  término  de  la  referencia  es- 
tablecida, ya  por  la  esclusion  de  la  sola  hipótesis 
que  podria  disputarla  esta  certidumbre. 
Apliquemos  esta  regla  á  nuestra  asunto. 
El  destino  del  hombre  es  desconocido.  Esta- 
blezcamos dos  hipótesis  solamente: — El  destino  del 
hombre  ¿es  morir  todo  él  cuando  muere  el  cuerpo? 
El  destino  del  hombre  ¡es  que  su  alma  sobreviva  y 
llamada  á  otra  vida? — Interti^uemoe  su 
oi^janizacion  moral,  que  es  el  primer  término  de  la 
iparacion  y  que  está  á  nuestro  alcance,  y  vea- 
mos lo  que  nos  contesta.  Conocemoa  esa  organi- 
m  por  la  esperiencia  de  las  operatúones  y  afec- 
3s  del  alma:  se  compone  de  hechos  que  lleva- 
én  nosotros  mismos,  y  que  forman  la  historia 
y  como  el  tejido  de  nuestra  vida. 
El  primer  rasgo  dominante  y  universal  de  esta 
ganizacion  es  un  indefinible  hastío,  un  profundo 
malestar,  un  inecsorable  enojo,  que  constituyen  el 
fondo  común  de  la  vida  humana.  Notadlo  bien:  has- 
tio, malestar,  enojo,  que  se  aumentan  á  medida  que 
se  va  hallando  el  hombre  mas  favorecido  por  la  ñir- 
tuna  y  mas  en  el  colmo  de  la  posesión  de  los  ÍMfr- 
nes  mundanos- — Si  hubiera  sido  creado  linicamw- 
te  para  lo  de  la  tierra,  si  fiíeee  este  su  escloBtvo 
destino,  ¿por  qué  su  satisfacción  y  sus  deseos  no  se 
habrían  de  limitar  á  su  destino?  ¿Por  qué  no  habria 
de  estar  tanto  nuis  satisfecho,  cuanto  mas  y  mejor 
los  pudiese  gozar? — Pero  no,  sucede  todo  lo  oon- 
trario.  Moetradme  el  hombre  mas  feliz  según  lea 
falaces  i^>arienciae  del  mundo;  yo  os  haré  ver  el 
mas  desgnuuado,  y  tal  vez  »erá  el  mismo  que  me 
habréis  se&alado.  Cuah]uiera  que  sea,  es  seguro 
que  08  repetirá  muy  altamente  a^uel  grito  formida- 
ble que  se  han  trasmitido  unas  a  otras  les  genera- 
ciones de  la  tierra:  /Tocio  es  vanidad! — En  esta  vi- 
da no  hay  mas  que  principios  y  boequejoe  de  felici- 
dad. Que  se  escoja  el  hombre  la  suerte  mas  apro- 
piada á  BUS  gustos  é  inclinaciones;  que  obtenga  la 
satisfacción  de  los  deseos  mas  sabiamente  concebi- 
dos y  mes  hábilmente  combinados;  desde  aquel  mo- 
mento fatal  renuncia  á  su  felicidad,  y  cuando  haya 
lle«;ado  al  término  que  se  proponía,  habrá  indefec- 
tiblemente  consumado  su  ruina.  Que  desengaña- 
do una,  dos,  cien  veces,  vuelva  á  empezar  de  nue- 
vo su  tentativa;  que  pueda  disponer  de  un  genio  po- 
deroso, de  un  talismán  intalible  que  le  hagan  pasar 
sucesivamente  por  todas  las  esferas  de  la  vida  hu- 
mana, siempre  y  en  todas  partes  la  feUcidad  huirá 
delante  de  sus  deseos,  y  su  ultima  palabra  será}'— 
¡Me  e^ivoquí  (1).' 
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SoUmente  en  el  hombre  tiene  lugai  este  inconce- 
bible fenómeno.  Ni  un  solo  ser  lüy  á  bu  rededoi 
que  no  se  contente  á  pToporcion  que  ve  satisfecliaa  los 
necesidades  de  su  vida:  únicamente  él,  el  hombre, 
que  parece  debiera  gozar  mas,  paesto  que  su  ge- 
nio dotnjna  toda  la  naturaleza,  únicamente  él  es  el 
que  siempre  desea,  el  que  de  continuo  gime,  el  que 
inces&Qtemente  bace  sentir  sus  quejas  en  medio  del 
bienestar  universal. — Parece  un  ser  que  está  fuera 
de  su  elemento  y  que  no  piensa  mas  que  en  volver 
á  él.  No  hay  equilibrio  entre  él  y  el  mundo:  se  ade- 
lanta infioitomeate  mas  allá  por  una  ecsijencia,  por 
una  tendencia  de  deseos  y  de  concepciones  que 
nada  en  la  tierra  es  capaz  de  moderar,  y  que  se 
proyectan  por  todas  pútes  fuera  del  horizonte  de 
la  vida. 

Hé  aquí  el  primer  rasgo  de  la  organización  mo- 
ral del  hombre,  y  por  decirlo  asf,  todo  su  resfduo. 
Cs  unbecho  positivo,  universal,  constante;  ha  pa- 
sado á  proverbio  en  la  especie  humana,  y  todas  las 
bocas  profieren  alf^n  vez  con  amargura:  ¡No  hay 
feücidad  acá  en  la  tierra! 
¿C¿mo  se  esplicaesto? 
La  ley  que  hemos  establecido  de  que  los  medios  de 
cada  ser  están  en  relación  con  su  fin;  ley  que  tiene  á 
BU  favor  la  autoridad  del  universo  entero,  nos  con- 
duce rápidamente  al  sie;u¡eQte  resultado:  Siendo  el 
fin  del  hombre  la  felicidad,  y  no  encontrándose  ésta 
para  él  en  la  tierra,  su  fin  debe  precisamente  estar 
mas  allá  de  esta  vida;  y  tan  solo  la  inmortalidad  del 
alma  y  su  vocación  á  un  órdeu  de  concepciones  y 
de  sentimientos  mas  conformes  con  su  naturaleza 
pueden  esplicar  y  resolver  el  misterio  de  su  orga- 
nización. 

Es  esto  tan  verdadero,  que  si  por  contraprueba 
abrimos  á  esta  alma  la  perspectiva  de  la  inmor- 
talidad, la  persuadimos  de  ello,  la  damos  fé,  y  ce- 
san todas  las  oscilaciones  de  su  ser.  £n  tal  caso  la 
paz,  el  contento,  el  aplomo  interior  hasta  en  el 
seno  de  loe  sufrimientoe  y  de  la  muerte,  nos  ates- 
tiguan altamente  que  hemos  descubierto  el  secreto 
de  la  naturaleza  del  hombre  y  la  clave  de  su  arqui- 
tectura intelectual. 

La  objeción  de  que  el  hombre  procura  hatxrte 
consuelos  para  esta  viday  esperanzas  que  le  pre- 
serven del  horror  á  la  nada,  mas  bien  robustece 
3ue  debilita  esta  conclusión,  porque  esta  necesidad 
e  consuelo  y  ese  instintivo  norror  á  la  nada  son 
precisamente  resultado  y  no  causa  del  sentimiento 
de  nuestra  ¡nmOTtalídad.  Somos  inconsolables,  por- 
que somoíi  inmortales:  tenemos  horror  á  la  nada, 
porque  la  nada  es  contraria  á  nuestra  naturaleza. 
— Por  otra  parte,  ^queréis  una  sólida  declaración 
de  la  exactitud  del  presente  raciocinio?  Hela  ahí. 
Hobo  un  hombre  que  en  nada  creia  ó  que  al  ¡a^ 
noR  se  habia  declarado  contra  todas  las  creencias. 
Para  él  no  había  Providencia,  y  sobre  todo,  no  ha- 
bía inmortalidad.  Lejos  de  haetru  esperanzas,  se 
procuraba  i  toda  cosU  la  desesperación.     Ya  se 
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conocerá  que  hablo  de  M.  de  Senancour,  el  autor 
del  Obermann.  Pues  bien:  reparad  cómo,  á  pesar 
de  sí  mismo,  brilla  el  sentimiento  de  su  inmortali- 
dad en  el  seno  de  su  naturaleza,  y  se  dá  á  conocer 
por  medio  de  gritos  lastimeros,  y  cómo  rompe  y  ar- 
roja de  sf  las  cadenas  del  sistema  que  quieren  cau- 
tivarle. 

"Aunque  es  apacible  mi  situación,  llevo  una  vi- 
"da  triste.  Vivo,  como  no  puedo  menos,  libre, 
"tranquilo,  bueno,  sin  negocios,  indiferente  sobre  el 
"porvenir  donde  nada  espero,  y  recordando  sin  pe- 
"na  lo  pasado  en  el  que  de  nada  he  gozado....  pero 
"siento  en  mf  una  inquietud  que  no  me  deja  nunca, 
"una  necesidad  que  no  sé  definir,  que  no  concibo, 
"que  me  domina,  me  absorbe  y  me  arrostra  mas 
"allá  de  los  seres  perecedores...  Os  enga&aÍ8,y  yo  , 
"mismo  me  habia  ensaflado  á  mí  mismo  creyoMo 
"que  era  la  necesidad  de  amar.  Ecsiste  una  dis- 
"toucia  inmensa  entre  el  vacio  de  mi  corazón  y  el 
"amor  que  be  deseado  tanto:  hay  el  infinito  entre 
"lo  que  soy  y  lo  que  tengo  necesidad  de  ser.  El 
"amor  es  inmenso,  pero  no  es  infinito.  ¡Yo  r>o 
"quiero  gozar;  quiero  esperar,  quisiera  saber!  Me 
"hago  ilusiones  sin  término  que  se  desvanecen  para 
"dejarme  siempre  mas  engaitado:  i^qoé  me  importa 
"lo  que  puede  tener  fin?  Ya  no  anhelo  lo  que  va 
"preparándose,  acercándose,  Hega  y  desaparece 
"para  siempre.,,.  Quiero,  deseo  un  bien,  un  suelto, 
"en  una  palabra,  una  esperanza,  que  si  es  posible 
"sea  mas  grande  qne  mi  misma  esperanza,  mas 
"grande  que  todo  lo  truisitorío,  mas  grande  que 


imaginable,  quiero,  deseo  ser  muy  inteÜgén- 
idea 


'todo  1(       ^ 

"te....  Cmozco  con  asombro  que  mi  idea  es  mas 
"vasta  que  mi  ser,  y  si  considero  que  mi  vida  es 
"ridicula  á  mis  propios  ojos,  me  |ñerdo  entre  tinie- 
"bloa  impenetrables.  jMas  feliz  es  sin  duda  el  po- 
"bre  leflodor  que  toma  agua  bendita  cuando  oye 
"siMiar  la  tormenta,  y  después  canta  alegremente 
"en  medio  de  su  trabajo!  ¡Nunca  c<»iDceré  yo  su 
"paz,  y  sin  embargo,  mi  escistencia  pasará  como 
"la  suya  (1)!" 

¡Cuan  convincente  es  esta  atestación  de  inmor- 
talidad escapada  de  la  boca  del  incrédulo!  Hé  aquí 
nuestra  naturaleza  vengándose  y  rebelándose  cuan- 
do se  la  quiere  contradecir  y  sofocar.  Es  el  San- 
son  hebreo  llevándose  sobre  sus  espaldas  las  puer- 
tas de  la  cárcel  en  que  querian  sujetarle. 

Otro  rasgo  de  nuestra  organización  mora],  jun- 
tándose al  precedente,  acaba  de  corroborar  la  de- 
ducción de  nuestra  inmortalidad. — El  hombre  im- 
prime en  todo  lo  que  le  pertenece  la  idea  de  lo 
mfinito.  "Tiene  el  hombre  un  cuidado  escesivo 
por  dilatar  su  ser,  dice  Montaigne.  Todo  lo  ha 
previsto,  para  todo  ha  tomado  disposiciones:  para 
"la  conservación  del  cuerpo  hay  sepulcros;  para 
"la  conservación  del  nombre  hay  la  gloria.  Impa- 
"ciente  por  su  fortuno,  ha  empleado  todo  su  poder 
"para  recoustmírse,  y  para  afianzarse  por  medio  de 
"sus  invenciones."  A  cada  instante  ae  te  escapan 
de  entre  las  manos  los  bienes  de  este  mundo:  no 
importa,  él  quiere  imprimirles  un  sello  de  inmorta- 
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lidad.  Semejante  al  rey  de  la  fábula  que  trocaba 
en  oro  cunnto  tocaba,  el  hombre  quiere  dar  la  in- 
mortalidad á  todo  lo  que  es  suyo  en  el  mundo,  y 
está  dotando  de  ella  todos  los  objetos  de  stu  pasio- 
nes. Se  diría  que  laa  eleva  á  su  capacidad,  que 
pretende  igualarlas  á  su  estatura,  á  su  necesidad, 
que  consiste  en  amores  eternos,  en  dolores  t>erp¿(iuM, 
en  glorias  itamorlalea.  Se  conduce  absolutamente 
como  si  nunca  debiese  morir  y  no  estuviese  muy 
prócsimo  á  dejar  todo  cuanto  le  rodea. — Bajo  este 
aspecto,  todas  nuestras  acciones  argumentan  en  sen- 
tido inverso  de  la  esperiencia,  y  los  moralistas  se 
rien  de  esta  estravagancia  de  nuestra  especie:  no 
importa;  somos  incorrejibles.  La  muerte  no  es 
mas  que  un  lijero  obstáculo  á  nuestros  proyectos, 
casi  nunca  la  hacemos  entrar  en  nuestros  cálculos, 
y  no  es  porque  no  la  veamos,  sino  porque  hacemos 
sallar  el  pensamiento  por  ella,  como  si  no  fuese 
mas  que  una  insigaíñcante  nube  en  nuestro  hori- 
zonte. Se  desusa  por  nuestro  espíritu;  y  mas  to- 
dayla:  ediücamos  sobre  ella,  de  modo  que  nuestras  alta,  sin  lo  cual 
concepciones,  nuestras  esperanzas  y  nuestros  pro*  |  sus  obras  comunica. 


yectos  nos  entusiasmas  tanto  mas,  cuanto  su  reali-  !  solo  se  concibe 
zacion  promete  estenderse  mas  allá  de  la  tumba.  hibicUm;  y  laí 
Pasamos  toda  nuestra  vida  privándonos  de  gozar,  I  no  se  conciben 


oi^onizaoion  moral  indestructiUe:  negaria  seria  lo- 
cura; y  añado  yo  que  es  menester  6  negarla,  ó 
creer  en  la  inmortalidad  del  alma.  Vamos  á  la 
prueba. 

jQué  cosa  es  la  conciencia?  Es  el  sentimiento 
que  coda  uno  lleva  consigo  mismo  del  bien  y  del 
i^ial,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  del  merecimiento 
y  de  !a  culpa,  cimiento  de  aquella  justicia  tmiversal 
sobre  que  descansa  la  humana  sociedad.  Ea  la  cien- 
cia intuitiva  de  nuestras  relaciones  con  una  ley  na- 
tural é  imprescriptible,  á  la  cual  nos  creemos  obli- 
gados á  dar  mas  pronto  ó  mas  tarde  cuenta  estre- 
cha del  uso  que  hicimos  de  nuestra  libertad.  Todas 
las  leyes,  todos  los  derechos  humanos  proceden  de 
esta  ley  natural,  de  esta  justicia  oculta,  cuyo  órga- 
no es  la  conciencia,  y  de  ella  sola  obtienen  el  pres- 
tigio y  la  sanción  moral  que  necesitas  para  hacer 
respetar  su  autoridad. 

Y  esta  justicia  original,  tipo  y  norma  de  todos 

los  derechos  de  la  tierra,  ecsije  una  sanción  mas 

«ría  de  la  ecsistencia  que  á 

■La  idea  de  justicia  y  de  ley 


las  ideas  de  precepto  y  de  pro- 
ideas  de  precepto  y  prohibición 
por  los  de  tatieion  y  de/uerza. 


nada  gozaremos:  preferimos  esta  ilusión  á.  la  reali-   da  puede  decirse  que  no  ecsiste, 

'   1,  y  morimos  trabajando  para  lograrla. 


('Cómo  puede  no  descubrirse  en  este  instinto  de 
la  especie  humana,  y  al  través  de  tantas  ilusiones 
&  que  dá  orfgen,  la  manifiesta  revelación  de  nues- 
tra imnortali^?— Ks  necesario  que  sea  muy  fuer- 
te este  sentimiento  para  que  tan  violentamente  ni- 
vele á  todos  los  hombres.  Los  que  creen  en  una 
inmortalidad  real  en  la  otra  vida,  encuentran  en  esta 
creencia  una  espansion  natural  á  las  superabundan- 
cias de  BU  ser,  que  los  pone  en  aimonfa  con  la  ver- 
dad de  cuanto  les  rodea;  juzgan  con  acierto  de  todo 
lo  de  este  mundo,  lo  ven  tal  como  en  sí  es,  y  no 
haciéndose  ninguna  ilusión,  dan  á  cada  cosa  su  jus- 
to valor.  Al  contrario,  ¡os  que  se  cierran  eate  ca- 
mino  natural  de  inmortalidad,  son  condenados  por 
la  naturaleza  á  abrirse  uno  artificial  ei^la  tierra, 
cambiando  todas  las  condiciones  de  su  ser  en  sus 
verdaderas  relacione*  con  las  cosas  de  este  mundo, 
y  ahmentándose  toda  su  vida  de  quimeras  y  de  ilu- 
siones.— Puede  decirse  que  todos  los  hombres  sin 
escepcion  obren  como  seres  inmortales,  de  modo 
que  la  ünica  diferencia  entre  unos  y  otros  solo  con- 


quimera;y 
según  antes  hemos  observado,  seria  un  abeordo  que 
una  quimera  fuese  la  re^a  y  medida  de  todo  lo  que 
es  real. — Por  lo  mismo,  ya  que  hay  una  justicit 
original,  es  neoesario  que  tenga  su  ejecución  en 
alguna  parte,  y  que  emplazándonos  ante  su  trie- 
nal, tome  allí  una  sattrfaccion  completa  é  in&lible, 
tal  como  la  reclama  su  misma  naturaleza. 

Y  jesta  Batisfoccion  la  toma  siempre  en  este  mun-   ' 
do?  Ks  claro  que  no. 

£9  claro  tai^ién  que  las  leyeo  humanas  no  siem- 
pre toman  esta  Batisfacoion,  pues  ¿stas  solo  tienen 
jurinUccion  sobre  una  parle  muy  débil  de  nuestra 
ecsistencia:  casi  todas  nuestras  acciones  no  le  per- 
tenecen 6  etitán  fuera  do  sn  alcance.  Además  la 
justicia  humana  no  hace  mas  que  castigar,  y  no 
premia:  es  una  justicia  manca,  como  dijo  Charron: 
una  justicia  artificial,  una  vara  de  plomo  sujeta  al 
antojo  de  los  que  !a  funden  ó  la  aplican,  y  algunas 
veces  llega  hasta  ser  una  infracción  de  los  princi- 
pios mucho  mas  escandalosa  que  todas  las  infraccio- 
nes que  se  propone  reprimir. 

"Vf  debajo  del  sol  á  la  impiedad  sentada  aobre 


siste  en  la  trasposición  del  asiento  de  su  inmoría-  el  trono  del  juicio,  y  á  la  iniquidad  en  el  tribunal 
lidad.  de  la  justicia  (1)-"  Do  aquí  ese  desorden  quedas- 
Este  es  el  hombre;  es  preciso  negar  su  natura-  figura  las  sociedades  humanas,  y  por  el  cual  vemos 
leza  y  destruir  su  organización  para  borrar  el  prin-  ¿  la  desgracia  siguiendo  tos  pasos  de  la  virtud  y  á 
cipio  de  que  la  inmortalidades  el  primer  instinto  la  prosperidad  halagando  los  delitos. — ;- Quién  será 
desusér,  Sinestaverdad  todoenéles  inesplicoble.  capaz  de  restablecer  el  equilibrio,  y  vengar  las 


Concluyamos,  puee,  diciendo  que  el  Dios  que  nos 
ha  criado  no  ha  podido  engañar  á  nuestra  naturale- 
za dándole  un  instinto  que  seria  á  la  vez  invencible 
y  engofioso. 

IV.  Ecsiste  en  fin  en  nuestro  ser  moral  otra  ley, 
de  la  que  se  desprende  igualmente  esta  verdad,  y 
es  la  conciencia. 

La  conciencia  en  efscto  M  nn  bocho  de  nneitía ; 


ofensas  de  aquella  justicia  suprema,  que  protesta 
perpetuamente  contra  semejante  desorden,  y  l>ajo 
cuya  sombra  protectora  nos  acojamos  todos? — ¿Di- 
remos acaso  que  la  estima  ó  el  desprecio  de  la  opi- 
nión piiblica  acuden  á  consolar  al  justo  y  á  cubrir 
al  protervo  de  ignominia? — Esto  es  positivo  hasta 

(1)   Ecl«iÍMtM,Í{I,Tra.I& 
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cierto  ponto;  pero  ¡cuintoB  crímenes  se  ocultan  á 
su  vigilancia!  ¡cuántas  virtudes  modestas  no  apare- 
cen ea  la  escena  del  mundo,  ó  que  pcaderian  todo  su 
mérito  si  pidiesen  recompensa!  Y  luego  ¡cuántas 
equivocaciones,  cuántas  injusticias  comete  la  opi- 
nión', j  cuántos  rigores  afiade  á  los  ciegos  caprichos 
de  la  fortuna! — ¿Diremos,  en  fin,  que  al  cabo  el 
aprecio  que  uno  hace  de  sí  mismo,  la  tranquilidad 
¿1  espíritu,  la  ausencia  de  lodo  remordimiento 
compensa  todas  las  contrariedades  del  bien  obrar? 
— ¡El  retnordimiento!  cuanto  mas  lo  merece  uno, 
tanto  mns  lo  sofoca,  y  el  crimen  llega  á  endurecer 
la  conciencia  hasta  hacerla  inseofible,  y  granjearse 
una  calma  espantosa.  ¡La  tranquilidad  del  espfritu! 
Pero  ¡en  qué  consiste  que  nadie  con  ella  queda 
aatisfecho?  ¿Of¡  dónde  proviene  que  el  nusmo  que 
de  ella  disfruta  llora  sin  embargo,  sufre  y  es  tenido 
por  infeliz?  La  tranquilidad  del  espíritu  es  á  la 
verdad  un  dique  contra  la  desesperación;  pero  no 
destruye  los  motivos  de  ella.  Es  como  el  lastre 
de  la  vittud,  que  la  salva  del  naufragio,  pero  nin- 
guna recompensa  le  ofrece. — Y  ¡qué!  ¡El  varón 
justo  bajará  al  sepulcro  sin  verse  vengado,  el  -~ 
minal  sin  recibir  castigo,  y  el  uno  y  el  otro  sin 
jar  siquiera  memoria  de  sí?  Y  la  insultante 
justicia  de  su  suerte  ¿vendrá  todavía  á  perpetuarse 
es  sus  hijos,  y  á  sentarse  sobre  la  losa  que  cubre 
sus  cadá< 


te  de  la  justicia  terrena,  son  en  resumen  la  prueba 
mas  irrecusable,  y  por  decirio  asf<,  el  pleno  testi- 
monio de  nuestra  inmortalidad. 

(Qué  es  en  efecto  la  paz  de  1a  conciencia,  sino 
el  sentimiento  Intimo  de  nuestro  mérito  y  la  con- 
fianza de  que  recibirá  su  retribución?  ¿Qué  es  el 
remordimiento  mas  que  la  previa  notificación  fle 
nuestra  comparecencia  ante  la  divinajusticia  y  la 
sorda  amenaza  de  nuestro  castigo?  Mas  todo  pre- 
sentimiento supone  un  objeto /ufuro  como  término 
de  nuestro  temor  ó  de  nuestra  esperanza,  y  como 
discretamente  dijo  Séneca,  merecer  es  esperar  (1). 
Y  la  paz  y  el  remordimiento,  la  confianza  y  el  te- 
mor nos  siguen,  nos  acampanan  hasta  dejamos  en 
brazos  de  la  muerte,  y  allí  (¡cosa  maravillosa!), 
allí  mismo  al  borde  del  adulero,  cuya  losa  debie- 
ra ser  un  sufragio  contra  los  tiros  de  la  humana  jus- 
ticia, si  otra  mas  alta  no  ecsistiera. . . .  alU,  repito, 
en  aquel  instante  terrible,  es  donde  el  remordimien- 
to clava  su  puflal  con  mayor  encono,  y  la  concien- 
cia gastada  por  el  crimen  y  la  desgracia  cobre  su 
antiguo  vigor  entre  las  ruinas  de  los  intereses  tem- 
porales. Es  pues  indispensable  que  este  objeto  de 
auesü'os  temores  y  esperanzas,  de  nuestra  confian- 
za y  de  nuestros  remordimientos,  esté'situado  mas 
lili  del  sepulcro,  y  que  el  alma  llena  de  tal  idea 
wbievivB  para  verla  realizada  (2). 

Vamos  á  resumimos  y  á  concluir. 


Asediado,  encerrado  en  esta  ultima  trinchera,  el  ¡  La  certeza  de  ht  inmortalidad  del  alma  está  radi- 
que se  niega  á  reconocer  la  inmortalidad  del  alma,  j  ^a  en  nuestro  ser,  y  no  puede  arrancarse  de  él 
no  tiene  mas  recurso  que  renegar  igualmente  de  la  |  «ín  destruirle. 

justicia,  de  la  moral,  del  deber,  de  la  conciencia, !  1a  primera  idea  de  aquella  procede  del  sentido 
de  la  Divinidad,  y  arrancar  de  cuajo  todo  el  funda-  ntimo,  es  la  voz  interior  de  la  naturaleza  ratifica- 
niento  de  la  sociedad  humana,  porque  la  conciencia  ila  por  el  instinto  universal,  contra  toda  apariencia 
y  la  justicia  social  no  tienen  otro  valor  ni  otra  soli-  aterior,  y  por  consiguiente  fuera  de  toda  ilusión, 
dez  que  la  convicción  de  una  justicia  infalible  y  su-  i  — J^a  muerte  no  es  mas  que  una  d esc om posición; 
prema  que  es  su  origen  y  su  modelo:  esta  justicia  I  r  siendo  el  alma  simple  no  puede  ser  mortal. — Su 
no  se  concibe  sin  la  certeza  de  una  satisfacción  com-  ,  jseDcia  y  sus  operaciones  son  de  tal  manera  distin- 
pleta;  y  está  demostrado  que  tal  satisfacción  no  ec-    ,as  de  las  del  cuerpo,  que  la  separación  de  sus  dea- 


siste  en  este  mundo. 

Abrid  ahora  las  puertas  de  la  otra  vida,  y  al  mo- 
mento se  descubre  esta  justicia  augusta  que  al 
bueno  y  el  perverso  reparte  con  igualdad  su  me- 
recido, justificando  su  tardanza  con  el  poder  incon- 
testable de  BUS  decretos,  el  desorden  moral  con  la 
acáon  necesaria  y  meritoria  de  nuestra  libertad,  y 
estableciendo  con  su  rectitud  el  éiden  de  este  mun- 
do inferior  turbado  por  la  inobservancia  de  sus  le- 
yes. 

Preciso  ee  dar  esta  solución  á  la  conciencia,  á 
de  lo  contrario  ahogarla  del  todo:  así  es  que  no  me 
maravillo  cuando  oigo  al  mismo  autor  de  Obermann 
piqúr  con  negros  colores  la  agonía  de  un  anciano 
abandonado  por  su  hija  única,  y  esclamar:  "¡Un 
"anciano  venerable  espirar  de  esta  manera!  ¡Aca- 
"bar  así  un  padre  dentro  de  au  propia  casa!  ¡y 
"nuestras  leyes  son  insuficientes  para  impedirlo! 
"Fuerza  es  que  un  tal  abismo  de  miseñoí  esté  lin- 
"dante  con  los  confines  de  la  inmortalidad  (1)." 

La  tranquilidad  del  espíritu  y  el  remordimiento 
que  se  nos  presentan  como  una  satis&ccion  bastan- 

(I)  r.m.  . 


:ibe  aun  mejor  que  la  de  su  asociación. 
—No  puede  admitirse  la  suposición  de  que  el  alma, 
eina  del  cuerpo,  tenga  un  aestino  peor,  cual  serla 
jI  de  quedar  reducida  á  la  nada,  al  poso  q[ue  el  cuer- 
jX)  sobrevive,  no  solo  en  la  sustancia  smo  también 
en  su  forma  anterior  que  resiste  á  la  muerte  por 
algún  tiempo. 

Las  leyes  mas  constantes  de  la  naturaleza  y  de 
nuestra  organización  se  verían  violadas  si  el  alma 

ÍI)  Oniíquii  mDrnit  nwcUt.  Epiat.  cap.  B- 
t)  Si  poñblc  nien  i]n«  en  íx  edad  de  U  nsmi  hnbie»  To 
I  litado  gmemeata  &  mi  padre,  Hriadaignelada  toda  la  rida, 
¡«rqne  no  ecnitiendo  ya  élafeódido  tutor  da  miidiu,  mi  colpa 
leria  irreparable.  Podría  de«ine  oiertamento  i^ae  daOo  cama- 
1  o  á  quien  no  lo  tiente  ya  ei  actualmente  quimérico  ■"-""  -~ 
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Udoe.  Puece  qas  el  ofendido  n  baila  amenté  por  pocoi  diM, 
qao  Ta  k  volier  maBana,  T  que  tendrímoe  qae  renorar  con  el 
nueitm  relaeimei  en  un  eñado  que  no  adioilir^  mudaniaBí 
-Ho  que elnial lerá  perpetuo  &  deipeccho da  »»••■ 
Jento.   Oitniumit,  p.  iM. 
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no  sobreviviese  al  caerpo. — SÍ  ea  cierto  en  'efecto 
que  cada  uno  Óe  los  seres  pniticipa  de  la  nstursle- 
TA  de  aquel  de  quien  recibe  su  alimento,  el  alma  es 
inmortal,  porque  lo  es  la  verdad. — Si  la  perfección 
de  tos  seres  es  en  razón  de  loa  principios  que  los 
conatituyen,  el  alma  lleva  en  un  eeno  un  príncinio 
de  inmortalidad;  porque  su  mejora  y  su  degrada- 
ción son  en  razón  del  culto  ó  del  abandono  de  este 
principio.  Si  es  verdad  que  la  organización  de  los 
seres  está  en  relación  con  su  destino,  el  alma  uo 
ha  sido  formada  únicamente  para  esta  vida;  porque 
las  cosas  de  esta  vida  no  pueden  satisfacerla,  y  to- 
dos sus  instintos  la  conducen  mas  allá. — Si  es  cier- 
to, por  fin,  que  hay  una  justicia,  y  que  la  concien- 
cia nos  la  revela  como  una  verdad,  y  no  como  una 
fábula,  el  alma  ha  de  ser  inmortal;  porque  esta  jus- 
ticia no  está  en  la  tierra,  y  el  bueno  y  el  malo  de- 
jan de  vivir  antes  de  haberla  encontrado. 

Es  preciso,  pues,  que  nos  penetremos  de  nues- 
tra inmortalidad  si  no  queremos  chocar  ciegamen- 
te con  la  razón  y  la  naturaleza.  Es  preciso  creer 
que  tantos  y  tan  poderosos  argumentos  no  pueden 
seducirnos,  porque  están  sacados  del  fondo  de  las 
cosas,  y  el  orden  admirable  que  reina  en  este  gran- 
de universo,  á  cuya  cabeza  nos  hallamos  colocados 
por  razón  de  nuestra  inteligencia,  descubre  una  sa- 
biduría infinita  qué  no  puede  haber  querido  enga- 
ñarnos, induciéndonos  á  un  error  que  seria  enton- 
ces solo  suyo,  desmintiéndose  á  et  misma  en  sn 
obra  maestra  por  un  caos  de  contradicciones. 

"Es  necesario,  como  dice  Platón,  creer  á  los  le- 
"gisladores  y  á  las  tradiciones  antiguas,  y  particu- 
"farmente  por  lo  que  respecta  al  'alúa,  cuando 
"nos  dicen  que  es  cosa  enteramente  distinta  del 
"cuerpo,  y  que  es  lo  que  cada  uno  llama  ro:  que 
"el  cuerpo  no  es  mas  que  su  sombra  que  la  siguí 
"que  este  yo  del  hombre  es  positivamente  inmoi 
"tal:  que  es  lo  mismo  que  llamamos  alma;  y  que 
"ha  de  dar  cuenta  de  sus  acciones  á  los  niosEs,  se- 
"gun  lo  enseñan  las  leyes  patrias,  creencia  tan  con- 
"aoladora  para  el  justo  como  terrible  para  el  per- 
"verso.  No  creáis  que  esta  masa  de  carne  que 
"enterramos  por  acá  sea  el  hombre,  y  sabed  que 
"este  hijo,  este  hermano,  á  quien  creemos  dar  se- 
"pultura,  ha  pasado  á  otra  región  después  de  haber 
"cumplido  en  ésta  lo  que  aquí  tenia  que  hacer.- 
"Esto  es  lo  cierto,  aunque  la  prueba  de  ello  exiji 
"na  largos  discursos,  y  es  menester  creerlo  bajo  la 
"palabra  de  loa  legisladores  y  de  las  tradiciones  an- 
"tifruas,  amo  no  hayamos  perdido  enteramente  el 
"jMo  (1)." 


tencia  de  otra  cuarta  verdad,  la  ecsistencia  de  una 
religión  naiural,  es  decir,  la  ecsistencia  de  las  rela- 
ciones naturales  y  obligatorias  entre  el  hombre  y 
Dios. 


CAPÍTULO  IV. 

UNA   RELIGIÓN   NATUBAl,. 

X  ENEMoa  una  alma,  hay  un  Dios,  nuestra  alma  es 
inmortal.  Hemos  probado  ya  estas  verdades,  y  de 
]a  unión  de  las  tres  vamos  ahora  á  deducir  la  ecsis- 


(1)    Fl«ha. I}*bik7MU,acp., tu, adición Wf.,[t 213, 


I.  I.a  primera  sensación  de  nuestro  ser  es  el 
placer  de  gozarse  á  sí  mismo,  ver  y  contemplar  es> 
te  hermoso  universo,  la  imponente  armonía  de  su 
conjunto  y  la  inagotable  profundidad  de  perfección 
que  reina  en  sus  mas  pequeñas  partes.  Sentimos 
que  nuestra  alma  ha  sido  creada  para  este  placer, 
para  este  sentimiento  de  orden,  y  que  cuanto  man 
se  entrega  á  él,  mas  ae  siente  á  sí  misma,  se  dilata 
mas,  vive  mas. 

Es  de  la  esencia  de  nuestra  naturaleza  el  darnos 
á  nosotros  mismos  razón  de  todas  las  cosas,  y  se- 
ñalar un  objeto  y  un  fin  á  nuestras  ideas  y  senti- 
mientos. Ese  estasis  vago  y  flotante,  que  esperí~ 
mentamos  al  aspecto  del  universo,  se  fija  y  deter- 
mina luego  que  damos  lugar  á  la  simple  reflecsion 
de  que  un  ¿rden  tan  grande  supone  de'  necesidad 
un  primer  ser  esencialmente  dominador  é  indepen- 
diente, de  quien  todo  procede  y  por  quien  todo  vive. 

Desde  entonces,  siento  ya  que  no  soy  estrafio  á 
ese  gran  Señor  de  todas  las  cosas;  porque  yo  tam- 
bién estoy  comprendido  en  sus  obras  y  le  pertenez- 
co como  todo  lo  demás.  Para  ver  su  criatura,  no 
tengo  necesidad  mas  que  de  mirarme  á  mí  mismo. 
Él  es  elqm  ha  ordenado  todas  ¡asparles  de  mi  cvtrpo; 
el  jue  primero  me  ha  preparado  como  una  lecht  qiw 
íe  cuaja  y  condensa,  después  me  ka  revestido  de  car- 
ne y  piel,  me  ha  asegurado  con  hueso»  y  nervios,  nu 
ha  dado  enjmel  tfpiritu  y  la  vida,  y  continuando 
en  socorrerme  me  conserva  el  ahna  y  el  cuerpo  (1). 

Por  esta  sencilla  reflecsion  descubro  yo  una  pri- 
mera relación  de  dependencia,  que  me  complazco 
en  reconocer  y  conservar  como  el  fundamento  de 
mi  ser,  y  el  que  me  adhiere  á  ese  autor  de  mi  ec- 
sistencia como  á  mi  principio  y  mi  apoyo. 

II.  En  seguida  observo  que  no  solo  han  presi- 
dido á  la  formación  det  universo  el  poder  y  la  sabi- 
duría, sino  que  además  una  bondad  inagotable  se 
ha  complacida  en  proveer  á  cada  cosa  de  los  me- 
dios de  ecsistencia;  que  entre  todos  los  objetos  de 
esta  providencia  yo  soy  la  criatura  de  predilección, 
colocada  sobre  todas  las  demás  por  la  faculad  qne 
me  ha  dado  de  sujetarlas  y  de  constituirme  su  rey, 
por  el  don  de  la  inteligencia  que  me  hace  señor  de 
la  naturaleza,  por  el  don  del  libre  albedrío  que  me 
permite  gobernarme  á  mí  mismo  y  escojerme  un 
señor,  que  no  puede  ser  otro  que  aquel  de  auien 
he  recibido  tantos  beneficios  y  hacia  el  cual  me 
siento  siempre  atraído  por  una  dulce  reacción  del 
den  hacia  el  donador.- — Hé  aquí  una  segunda  rela- 
ción de  reconocimiento  hacia  Dios,  que  domina  mis 
sentimientos,  porque  se  los  debo  todos,  porque  el 
corazón  que  los  esperimenta  y  los  objetas  que  los 
escitan  proceden  igualmente  de  é\. 

III,  Pero  mi  pensamiento  se  fija  mucho  mejor 
en  Dios,  y  me  siento  mas  atraído  hacia  él  cuando 

(I)   Jofc 
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considero  todo  lo  que  me  rodea.  Los  objetos  qm 
escitan  mis  seotimientoa  no  tienen  atractivo  sino  ei 
cuanto  los  veo  bellos,  buenos,  armonizados,  nobles, 
sabios,  graciosos  y  sublimes;  pero  estas  perfeccio- 
nes, que  DO  son  mas  que  accidentales  y  pasajeras 
en  las  criaturas,  han  sido  derramadas  sobre  ellas 
por  el  que  las  ha  criado,  y  que  debe  ser,  por  con- 
siguiente, como  el  suítantitto  de  todas  estas  perfec- 
ciones, es  decir,  la  belleza,  la  bondad,  el  urden,  la 
sabiduría,  el  poder  infinito. — "Las  perfecciones  da 
"Dios  son  las  de  nuestras  almas  y  las  de  toda  la  na- 
*'turaleza,  dice  Leibsitz;  pero  él  las  posee  sin  lími- 
"tes:  es  un  océano  del  cual  no  hemoa  recibido  sino 
"algunas  gotas.  Hay  en  nosotros  algún  poder,  al- 
"guoa  inteligencia,  al^na  bondad;  pero  todas  ente- 
*'nts  están  en  Dios.  Et  ¿rden,  las  proporciones  y 
"Ift  armonfa,  que  nos  encantan,  la  pmtura  y  la  mú- 
**BÍca,  son  pequefias  muestras  de  aquel  gran  todo, 
"Dios,  que  es  el  orden  por  escelencia,  que  guarda 
"toda  la  ecsactitud  de  las  proporciones  y  constituye 
**la  armonía  universal,  y  que  por  la  cülatacion  de 
"sus  rayos  forma  la  belleza  de  todo  (1)." — Guiado 
por  esta  reflecsion  descubro  á  Dios  en  todas  las  co- 
sas bellas  y  amables,  se  las  subordino,  se  las  dirijo, 
r  formo  con  ellas  un  hermoso  conjunto  al  cual  de- 
dico lodo  el  amor  de  oue  soy  capaz;  y  al  conocer  y 
sentir  aue  mis  facultaaes  me  han  sido  dadas  para 
gozar  ae  esas  perfecciones  y  encontrar  mi  dicha  en 
ellas,  infiero  que  debo  dirijirlas  todas  á  Dios  como 
á  la  plenitud  da  su  satisfacción.  A  éf  refiero  la  ad- 
miración y  el  amor  que  en  mí  despierta  el  aspecto 
de  tantas  maravillas,  y  me  considero  feliz  por  saber 
á  quién  pagar  el  tributo  de  mi  inteligencia  y  de  mi 
corazón;  mucho  mas  cuando  reconozco  que  pago 
este  tributo  al  mismo  que  me  ha  dado  este  corazón 
y  esta  inteligencia,  que  los  atrae  á  s(  por  medio  de 
sus  demás  obras,  haciéndose  de  esta  manera  el  prin- 
cipio r  el  fin  de  mi  destino,  el  alimento  infinito  de 
mi  felicidad. — Tenemos  pues  una  tercera  relación 
de  amor,  que  se  compone  de  todos  los  amores,  co- 
mo Dios  se  compone  de  todas  las  perfecciones,  y 
que  me  obliga  á  amar  en  él  á  la  suprema  belleza, 
la  sobenna  Bondad,  el  orden,  la  sabiduría  y  el  po- 
der mas  admirables,  el  tipo  absoluto  del  bien. 

IV.  Esta  consideración  toma  un  carácter  mas 
sublime  y  persuasivo  cuando  observo  que  por  mi 
calidad  de  hombre  soy  el  ilnico  ser  en  la  natura- 
leza capaz  de  rendir  semejante  homenaje.  Desde 
entonces  me  siento  mas  en  la  necesidad  de  satisfa- 
cer á  Dios  la  deuda  del  reconocimiento  y  del  amor, 
no  solamente  por  lo  que  á  mí  ataAe,  sino  por  todas 
las  criaturas  que  han  sido  colocadas  bajo  mi  depen- 
denda,  por  todo  este  gran  mundo  que  se  reasume 
en  nú  pensamiento  como  en  un  santuario,  y  que  me 
recueraa  ta  gloria  de  su  Criador  para  que  yo  le  tri- 
bute su  reconocimiento  con  el  mió.  Entonces  co- 
nozco, que  si  he  sido  constituido  rey  del  universo, 
ha  sido  también  para  que  fuese  su  pontífice,  y  que 
soy  en  la  tierra  como  el  vicario  de  Dios.  Esta  fa- 
cultad religiosa  que  me  distingue  entre  todas  las 
criaturas  hace  de  mí  el  lazo  que  une  «1  mundo  con 


V) 


su  autor,  y  dejarla  ociosa  seria  sin  duda  faltar'  A  mi 
carácter  mas  esencial.  De  este  modo  mis  prime- 
ras relaciones  de  dependencia,  de  reconocimiento  y 
de  amor  por  Dios,  tienen  su  complemento  en  otra 
relación  mas  solemne  de  adoración. 

V.  Del  estudio  interior  de  nuestro  ser  se  dedu- 
cen relaciones  mas  íntimas  todavía.  Como  hemos 
visto  ya,  nosotros  pertenecemos  por  el  pensamien- 
to á  otro  mundo  que  no  vemos,  á  un  mundo  inte- 
lectual y  moral.  En  él  se  halla  el  asiento  princi- 
pal de  nuestro  ser;  en  él  no  se  nos  comunica  ya 
Dios  por  la  interposición  de  las  criaturas,  sino  di- 
rectamente y  por  loa  rayos  que  emanan  inmediata- 
mente de  Eu  sustancia;  es  decir,  que  se  comunica 
á  nuestra  inteligencia  por  la  verdad,  á  nuestra  con- 
ciencia por  la  justicia,  y  á  nuestro  corazón  por  el 
sentimiento  del  orden  y  por  la  belleza  moral.  E*- 
ta  verdad,  esta  justicia,  esta  belleza  moral,  que  no 
son  otra  cosa  que  las  diferentes  aplicaciones  de  la 
RAzos  suprema,  rBciaman  un  culto  perpetuo  en 
nuestro  interior,  y  no  la  desconocemos  sin  confun- 
dimos, desordenarnos  y  hacernos  desgraciados.  Es- 
ta RAZÓN  suprema  es  como  el  aire  y  la  luz  del  al- 
ma, que  tiende  sin  cesar  d  asimilársele.  Es  el  fo- 
co de  donde  el  alma  emana  y  al  rededor  del  cual 
gravita  hasta  ijue  pueda  entrar  otra  vez  en  él  y  di- 
latarse en  la  absoluta  posesión  de  su  principio;  es 

la  matriz  de  todas  las  inteligencias;  es  Dios. Ea 

una  ilusión  grosera  el  hacernos  de  la  razón  un  en- 
te abstracto  en  sí,  que  no  se  apoya  en  nada,  y  que 
es  como  un  fantasma  forjado  por  nuestra  imagina- 
ción; muy  al  contrario,  nuestra  imaginación  es  obra 
suya,  nuestra  razón  es  hija  de  esa  razow,  ó  mas 
bien,  no  es  mas  que  la  aspiración  instintiva  de  nues- 
tro espíritu  hacia  Dios,  que  según  la  beila  espre- 
sioa  de  Mallebranche  es  el  lugar  de  Jo»  apíntiu, 
como  el  espacio  e»  el  lugar  de  ¡ot  cuerpos. 

Se  ha  dicho  que  la  nobleza  es  un  prolegómeno 
de  la  soberanía;  podria  decirse  que  el  ahna  es  un 
prolegómeno  de  la  Divinidad.  Tenemos,  en  efec- 
to, algo  de  Dios,  y  remontándonos  hasta  él  no  ha- 
cemos mas  que  volver  á  entrar  en  nosotros  mismos 
y  reconstruimos.  Es  verdad  que  está  lo  infinito  en- 
tre Dios  y  nosotros;  pero  ea  un  infinito  en  ptrfecáon 
que  tendemos  eternamente  á  igualar,  y  no  un  infi- 
nito en  naturaleza;  mientras  que  hay  el  infinito  en 
naturaleza  entre  el  alma  y  él  cuerpo  donde  ésta  se 
halla  encerrada,  y  todo  el  universo  material  donde 
nos  hallamos  metidos.  De  suerte  que  por  medio 
del  alma  estamos  mas  cerca  de  Dios  que  de  nues- 
tro propio  cuerpo  (1),  y  somos  mas  parAcidoe  á  él 
que  á  todas  tas  criaturas;  y  siendo  la  procsimidadr 
la  semejanza  de  los  seres  la  base  de  su  sociedad, 
nuestra  sociedad  con  Dios,  la  religión,  es  mas  coa- 
forme  á  nuestra  naturaleza  que  todas  las  relaciones 
que  tenemos  con  el  mundo  esterior  y  sensible. 

De  ahí  aquellas  bellas  palabras  del  Génesis:  Sa- 
lamos al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semaama;  ea 
lecir,  inteligente  como  nosotros,  amante  de  la  ver- 
dad y  apto  para  poseerla,  como  nosotros.  EcsistO 
en  efecto  entre  Dios  y  el  hombre  U  semejanza  de 

(1)    SsgmimXMialrmvontt 
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que  ambos  aman  la  verdad  y  son  aptos  para  poseer- 
la, con  la  sola  diferencia  que  Dios  la  posee  en  sí  mis- 
mo, y  que  nuestra  alma  tiende  á  poseerla  en  Dios 
y  bebena  en  él  como  en  su  fuente.  Cicerón  en  la 
esquisitft  sencillez  de  su  razón  filosófica  participa 
admirablemente  de  este  pensamiento,  cuando  escri- 
be estas  notables  palabras:  "La  ley  moral  es  el  es- 
"pfritu  de  Dios,  cuya  soberana  razón  obliga  ó  pro- 
*'nibe. . .  I  la  ley  verdadera  y  primitiva  es  la  justa 
"razón  de  Dios ....  cuando  esta  razón  ha  entrado  y 
"»e  ha  desarrollado  en  el  espíritu  del  hombre,  es  la 
"ley ....  Y  supesto  que  la  razón  está  en  Dios  y  en 
"el  hombre,  debe  ecsistir  una  sociedad  de  razón  entre 
"el  hombre  y  Dios,  una  semejanza  del  hombre  con 
"Dios,  de  modo  que  podríamos  llamarnos  la  fatni- 
"/ia,  la  estirpe  ó  el  linaje  de  los  seres  celestiales, 
"De  aquí  se  sigue  que  para  el  hombre,  reconocer  ú 
"Dios,  es  reconocer  y  recordar  el  origen  de  donde  ha 
"saüdo  (1)." 

El  culto  de  esta  razón,  que  es  el  objeto  único 
de  nuestra  alma,  es  pues  él  culto  de  Dios  en  espíri- 
tu y  en  verdad;  culto  que  deja  de  ser  verdadero  y 
que  se  convierte  en  una  ciega  y  estéril  idolatría,  si 
en  lugar  de  Dios,  que  es  la  bazos  ónica,  coloca- 
mos y  divinizamos  nuestra  propia  razón,  que  no  es 
de  aquella  tnas  que  un  destello^  y  si  absorbemos  y 
limitamos  en  nosotros  mismos  la  actividad  moral 

Íue  nos  ha  sido  dada  para  que  podamos  andar  en 
'ios:  (vnhulare  in  Domino. 

VI.  Este  argumento  toma  aun  nueva  fuerza  y 
dá  lugar  á  una  relación  mas  espKcita  entre  el  hom- 
bre y  Dios,  si  sondeándome  á  mí  mismo  c  -  "-- 
fundamente  llego  á  descubrir  que  hay  ea 
insaciabilidad  de  espíritu  y  de  corazón,  uní 
diente  de  conocer  y  de  amar,  un  disgusto  profundo 
de  todo  lo  que  pasa,  una  tendencia  inrencible  ha- 
cia lo  infinito,  que  enérgicamente  atestiguan  que,  á 
diferencia  de  todas  las  demás  cnaturas,  yo  no  he 
recibido  todavía  el  complemento  de  mi  ser,  sino  so- 
lamente las  facultades  para  conquistarle;  que  en  la 
tierra  no  hago  mas  que  preludiar  mis  futuros  des- 
tinosj  que  la  perfección  y  el  mas  indefinido  progreso 
son  la  ley  impulsiva  de  mi  naturaleza^  que  para  mí 
no  hay  en  esta  vida  mas  que  principios  y  bosquejos 
de  conocimiento  y  de  felicidad^  que  mas  allá  de  ella 
me  espera  algo  infinito  y  eterno;  y  que  ese  algo, 
que  ha  de  llenar  esta  capacidad  ilimitada  de  cono- 
cer y  de  amar  que  me  atormenta,  debe  por  consi- 
guiente ser  también  Infinito  en  verdad  y  en  amor, 
Lcomo  tal  el  conjunto  de  todas  las  perfecciones: — 
ios 

Hay  una  evidente  desemejanza  entre  el  hombre 
y  todas  las  demás  criaturas,  que  nos  conduce  insen- 
siblemente á  la  inmortalidad  de  sus  destinos  y  de 
■u  último  fin  en  Dios:  es  decir,  que  todas  las  cria- 
turas, comprendido  el  hombre,  pero  solamente  en 
su  cuerpo,  llegan  con  rapidez  al  tlltimo  grado  de 
desarrollo  y  perfección  de  que  son  capaces,  y  en 
seguida  se  paran  y  dan  vueltas,  por  decirlo  así,  en 
el  círculo  de  su  organización  ó  de  su  instinto  hasta 
que  los  vuelven  á  conducir  á  su  origen  la  estension 

(1)    Di  ItgAul,  lib  1 


y  la  decadencia:  al  revés  sucede  en  el  hombre:  quífr- 
ro  decir,  en  el  hombre  inteligente,  que  se  dilata,  v 
desenvuelve  sin  cesar  todos  sus  facultades;  que  si- 
gue una  carrera  indefinida,  una  línea  perpetuamen- 
te ascendente  de  ilustración  y  de  virtud;  que  es 
siempre  ignorante  é  imperfecto,  porque  está  siem- 
pre llamado  á  conocer  y  á  merecer  mas.  Es  im 
edificio  cuyo  techo  no  se  cubre  nunca.  Una  sola 
inteligencia  devora  en  poco  tiempo  todos  los  teso- 
roa  de  ciencia  adquiridos  en  todos  los  siglos  por  la 
humanidad  entera;  y  como  si  este  inmenso  botín  la 
hubiese  hecho  mas  codiciosa  y  ágil,  se  ptacipita 
con  mas  ardor  que  nunca  hacia  el  campo  de  los  aes- 
cubrimientos,  ensancha  el  límite  de  los  conocimien- 
tos humanos,  y  cuando  llega  la  muerte  y  le  sorpren- 
de dentro  del  cuerpo  en  que  reside,  tmenas  ha  for- 
mulado él  su  proyecto,  ni  ha  concluíao  su  primer 
ensayo;  y  cuanto  ha  recojido,  cuanto  ha  traoajado 
QO  es  comparable,  como  dice  Newton,  sino  al  jue- 
go de  un  nifio  sobre  la  playa  con  respecto  al  océa- 
no de  la  verdad  que  le  queda  todavía  por  recorrer. 
Lo  que  decimos  de  la  verdad  en  las  ciencias,  poda- 
mos asimismo  decirio  de  la  virtud  en  las  acciones, 
de  la  belleza  y  perfección  en  las  artes,  y  de  la  feli- 
cidad en  las  afecciones:  por  todas  partes  nuestra  al- 
ma concibe,  aspira,  codicia  un  océano  ilimitado  d^ 
perfecciones.  No  se  considera  infeliz  sino  porque 
ae  siente  siempre  llamada  á  cosas  mas  grandes,  y 
el  eterno  plaAido  de  su  inteligencia  no  es  mas  gne 
el  grito  orgulloso  de  su  destino. 

De  ahí  se  sigue  que  la  religión,  en  el  mero  he- 
cho de  establecer  nuestra  comunicación  con  la  Ínc- 
lita perfección  de  Dios,  está  esencialmente  concor- 
le con  la  primera  ley  de  nuestra  naturaleza,  que 
.is  capaz  de  una  perfección  indefinida  é  inmortal. 
Nuestra  alma  se  halla  en  el  estado  de  creación  em- 
pezada; todavía  está  sobre  ella  la  mano  del  Criador; 
todavía  no  ha  terminado  la  obra  de  su  perfección,  y 
es  seguro  que  no  terminará  jamás,  puesto  que  su 
destino  es  ser  semejante  al  mismo  Dios.  Sustraer- 
nos á  esta  acción perfoccianante  de  Dioe  para  poner- 
nos límites  á  nosotros  mismos  y  á  las  criaturas,  es 
abrogarnos  indignanuinte  los  oficios  de  la  Divinidad, 
hacer  traición  a  sus  designios,  y  suicidamos  moral- 
mente:  buscar  á  Dios  en  todo,  dlrijir  y  mantener 
incesantemente  nuestra  alma  bajo  su  mano  creado- 
ra y  paternal,  y  adherirse  á  él  con  todas  las  fuer- 
zas de  nuestro  espíritu  y  de  nuestro  corazón,  es 
poseemos  á  nosotros  mismos,  es  caminar  á  nuestro 
fin,  es  dbijimos  á  nuestra  verdadera  felicidad. 

Vn.  Finalmente,  hay  una  última  relación  entre 
el  hombre  y  Dios,  que  pone  el  sttío  á  todas  las  de- 
más, y  que  es  como  el  complemento  de  todo  lo 
que  llevamos  dicho. — Es  e)  vínculo'que  nos  sujeta 
a  BU  justicia  y  nos  hace  responsables  á  él  de  nues- 
tra vida;  vínculo  inevitable  que  nos  tiene  siempre 
i'ebajo  de  su  dependencia  y  que  no  se  afioja  aun 
I  uando  se  hayan  ya  relajado  todos  los  demás  lazos 
y  todos  los  vínculos  voluntarios. — En  vano  procu- 
tariamos  desconocer  esta  relación  y  este  vínculo: 
ú  somos  libres  es  con  la  condición  de  que  seamos 
responsables;  y  si  por  la  libertad  de  que  gozamos 
nuestros  pensamientos  j  accioneB  .|>neaw  Inriant 
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d«  Dios  en  eita  vidn,  por  la  respoDiabilidad  que 
nos  es  inherente  cootraemos  con  él  compromisoB 
eternoa  para  la  vida  veaidera.  Cuanto  mas  libres 
Bomoa  de  negarnos  á  reconocerle  y  honrarle  acá 
en  la  tierra,  menea  debemos  hacerlo,  porque  la  li- 
bertad es  la  jueta  medida  de  la  responsabilidad,  con 
la  sola  diferencia,  que  la  libertad  del  hombre  es 
temporaly  su  respoDsabihdad  es  eterna.  Creemos 
haberlo  demostrado  ya:  la  Justicia  absoluta  no  se 
ejerce  aun  en  esta  vida;  deja  notar,  por  decirlo  así, 
las  riendas  del  mundo  moral  á  merced  de  nuestras 
voluntades,  j  basta  tolera  que  empleemos  contra 
ella  las  fuerzas  que  hemos  recibido  de  su  poder. 
Si  no  sucediese  así,  no  seriam<w  libres  n¡  podría- 
uos  aspirar  á  ser  semejantes  á  Dios.  Pero  llega 
un  momento  en  que  su  brazo  se  enconje  de  repen- 
te, y  entonces  nos  obliga  por  la  eapiacion  y  el  ter- 
ror á  tributarle  el  homenaje  que  le  habíamos  rehu- 
sado por  voluntad  y  por  amor.  También  es  me- 
nester que  esto  suceda  así;  de  otra  manera  Dios 
no  seria  Dios:  seria  menoe  que  nosotros.  De  esto 
se  sigue  forzosamente,  que  siendo  la  primera  ley 
da  nuestro  aér  un  tributo  de  homenaje  a  su  aator, 
la  primera  cuenta  que  se  nos  ecsijírá  después  será 
la  de  nuestra  conducta  con  respecto  á  esa  primera 
ley:  los  intereses  mas  vitales,  mas  infinitos  están 
ligados  con  nuestra  fidelidad  ó  nuestra  rebeldía, 
con  nuestra  negligencia  ó  nuestra  sincera  y  fervo- 
rosa adhesión. — "¡Ah»  Teodoro,  Teótimo!  Dios  tan 
"solo  es  el  TÍBCulo  de  nuestra  sociedad.  Procure- 
"mos  que  ya  que  es  su  principio  sea  también  sn 
"fio.  No  abusemos  de  su  poder,  y  \«y  de  aque- 
*'llos  que  le  hagan  servir  para  satisfacer  6,  sus  cri- 
"minates  pasiones!  porque  nada  es  mas  sagrado  ni 
"divino  que  we  poder.  Servirse  de  él  para  usos 
"pnrf'anos  es  un  sacrilegio,  es  servirse  del  justo  ven- 
"gadoi  del  crimen  para  consumar  la  iniquidad  (1)." 

Véase  pues  cómo  todo  en  mí  y  en  derredor  de 
mi  proclama  la  verdad  de  una  religión  natural,  de 
un  culto  necesario  de  todo  mi  ser  á  solo  Dios:  re- 
lación de  ecsistencia  y  de  dependencia,— de  reco- 
nocimiento,— de  amor,— de  sacerdocio  natural  y 
de  adoración, — de  semejanzay  de  filiación  original, 
— 4e  sociedad  de  razón  y  de  destiiio, — de  responsa- 
.  bidad  y  de  interés  eterno. 

De  todo  esto  resulta,  que  para  el  hombre,  reco- 
nocer y  adorar  á  Dios,  es,  como  dice  Cicerón,  re- 
cordar y  reconocer  el  origen  de  donde  ha  saUdo,  la 
fuente  de  donde  todo  le  proviene,  el  ser  á  quien  to- 
do se  le  debe,  el  objeto  de  su  permanencia  en  el 
universo,  y  el  término  á  que  ha  de  diríjirse;  es  ad- 
herirse á  su  principio,  á  su  centro,  á  sü^  fin;  es,  en 
ana  palabra,  el  hombre  completo. 

Nadie  vacilaría  en  reconocer  esta  ana  verdad, 
si  Dios  se  nos  manifestara  en  toda  la  brillantez  de 
sus  perfecciones.  Entonces  nos  precipitariamoi 
en  BU  seno  como  en  el  océano  de  la  belleza  y  de 
la  vida;  pero  hallándose  ahora  oculto  detrás  de  sus 
obres  y  no  brillando  sino  por  los  rasgos  de  hermosura 
que  sobre  ellas  ha  esparcido,  nos  liacemos  ilusión, 

(1)    MkUelmaAo,?.'  CraneriacMn  *o6r«  ¡a  wuUifUtta, 


limitamos  en  les  criaturas  el  cococimíento  de  amor 
que  Dios  nos  ha  impreso  para  encaminarnos  á  él, 
y  derramamos  sobre  ellas  los  inmensos  tesoros  de 
nuestra  inteligencia  y  de  nuestro  corazón.  Y  como 
entre  todas  las  criaturas  somos  nosotros,  por  nues- 
tras facultades,  las  mas  ricas  y  las  mas  semejantes 
á  Dios,  convertimos  nuestros  obsequios  é  idolatrías 
hacia  nosotros  mismos,  y  las  prodigamos  en  seguida 
y  sin  reserva  á  todo  cuanto  puede  embelesamos. 
El  sentimiento  de  adoración  y  de  amor  que  el  Se^ 
ñor  nos  ha  ínfundido  para  que  podamos  remontar- 
nos áél  no  se  eatingue  jamás;  se  estravfa,  sí,  algu- 
nas veces  dejándose  llevar  esclosivamente  por  el 
atractivo  que  Dios  ha  esparcido  en  sus  obras,  y 
que  es  como  un  rayo  de  su  belleza  que  las  ilumina 
y  está  jogueteando  eu  la  snpeiticie  de  los  seres. 
En  vez  de  servimos  de  este  atractivo  para  remon- 
tarnos á  su  verdadero  principio,  para  pasar  de  la 
obra  al  artífice,  del  rayo  de  luz  á  su  foco  y  de  las 
criaturas  al  Criador,  se  las  sustituimos  y  las  con- 
vertimos en  instrumentos  de  nuestra  infidelidad, 
para  que  sean  también  dentro  de  poco  los  instru- 
mentos de  nuestro  infortunio,  de  nuestra  indigen- 
I  cia  y  de  nuestra  nada  (1). 

Repugna  al  orgullo  de  nuestro  espíritu  y  á  la 
impaciencia  de  nuestro  corazón  esperar  aquella  ver- 
dadera felicidad,  cuya  fruición,  aunque  imperfecta, 
vale  infinitamente  mas  que  el  gusto  actual  de  todos 
les  bienes  transitorios;  nos  negamos  á  las  pruebas 
de  la  fé  y  de  la  virtud  para  obtenerla;  queremos  po- 
seerla desde  luego,  y  forjárnosla  nosotros  mismos: 
pretendemos  ceñir  la  corona  antes  d«  empezar  el 
combate,  y  tener  el  cielo  en  la  tierra;  invertimos  el 
orden  y  el  uso  de  nuestras  facultades,  las  perver- 
timos, y  empleamos  todos  nuestros  esfuerzos  en  fal- 
sificar nuestro  destino  y  en  precipitamos  lejos  de 
nuestra  órbita. 

Una  mujer,  que  «sperimentó  muy  fuertemente 
este  estravío  de  nuestra  naturaleza,  ha  trazado  una 
página  divina  en  una  obra  infernal,  pá^ua  que  re- 
sume muy  ^ocuentemente  mi  pensamiento. — Hela 
aquí. 

"El  amor,  Steaio,  no  es  lo  que  vos  creéis:  no  es 
"esa  violenta  aspiratrioD  de  todas  las  facultades  hacia 
"ua  ser  creado;  es  la  santa  aspiradon  de  la  parte 
"mas  pura  de  nuestra  ahna  hacia  lo  desconocido. 
"Seres  limitados,  procuramos  satisfacer  esos  agudos 
"é  insaciables  deseos  que  nos  consumen,  les  Iñisce- 
"mos  objeto  cerca  de  nosotros,  y  á  pesar  de  ser  tan 
"pobres,  nos  hacemos  pródigos  y  adornamos  nues- 
"tros  ídolos  perecederos  con  todas  las  bellezas  in- 
"materíales  que  hemos  visto  en  nuestros  ensueños, 
*'La8  emociones  de  los  sentidos  no  nos  bastan:  la 
"naturaleza  nada  tiene  en  el  tesoro  de  sos  senci- 

(!)  'TodM  lo*  honbrai  qM  no  snuMan  &  Dioi  no  nd  mu 
(^qna  viniriMl;  por  medio  de  loi  bisDu  Hulblfli  do  Iub  podidQ 

"tomprf  nder  íl  lobenno  •«'■>  y  «"  ''  otudio  que  han  hscho  da 

"Si  la  bermoHm  qne  Jni  fa>  icducida  ei  Ma  «traoidiwirU, 
"qoe  huí  tomado  laj  criatunu  por  diotei,  figúrense  cuánto  mu 
"hermon)  >erb  aquel  que  ei  el  doaunador  de  (odu,  lupueito 
"que  ei  el  autor  minno  de  la  hemonra  el  ane  la  ha  comiuüei- 
"do  k  todaj  oitai  toui"— Quorum  «,  ipieit  dduluM  Duf 
puCovirimt,  iriaat  wonfo  nu  dominator  coruin  tpteúMúr  ul, 
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"lloB  goces  c»p«z  de  «pa^  la  sed  de  felicidad  que 
"sentimoB;  seria  preciso  el  cielo,  y  el  cielo  no  le 
"tenemos. — Por  esto  btucamoe  el  cielo  en  una  cria- 
"tura  semejaote  á  nosotros,  j  f^aatamos  en  ella  es- 
'•ta  sublime  enerf^ía  que  se  nos  dio  para  mat  noble 
"uso.  Rehusamos  á  Dios  el  sentimieiitodeadora- 
"cion  que  se  nos  infundió  para  que  le  dirijiésemos 
"á  solo  Dios,  y  le  colocamos  en  un  ser  débil  é  in- 
"completo  que  al  fin  llega  á  ser  el  Dios  de  nuestra 
**)dolatrfa. — En  nuestros  días,  para  las  almas  poé- 
"ticaa,  el  sentimiento  de  adoración  entra  hasta  en  el 
.  *'amor  físico. — ¡Grosero  error  de  uoa  generación 
"codiciosa  é  impotente!  Así  es  que  cuando  se  des- 
"corre  el  velo  divino  y  aparece  la  criatura  mezqui- 
"oa  é  imperfecta  detrás  de  esas  nubes  de  incien- 
"so,  detrás  de  esa  aureola  de  amor,  nos  avergonza- 
"mos  de  nuestra  ilusión,  aterramod  el  ídolo  y  lo  pi- 
"soteamoB  con  rabia.  ¡Mas,  poco  después  busca- 
"mos  otro!  Nos  es  preciso  amar,  y  nos  enga&amos 
"todavía,  hasta  que  al  fin,  desengafiados,  alumbra- 
"dos  y  purificados,  abandonamos  las  esperanzas  de 
"una  afección  permanente  sobre  la  tierra,  y  eleva- 
"moa  á  Dios  el  homenaje  entusiasta  y  puro  que 
"nunca  hubiéramos  debido  dirijír  mas  que  á  él 
"solo     (1)!" 

£ste  homenaje  está  en  nuestra  naturaleza,  todas 
nuestras  relaciones  ctm  Dios  terminan  en  él,  todos 
nuestros  intereses  lo  reclaman,  y  es  el  primer  artl- 
calo  de  la  ley  natural: — AkakÁs  al  SeSor  tu  Dios 

COH  TODA  TU  ALMA,    COK  TODO  TU  ESPÍRITU   T   CON 
TODO  TU   CORAZÓN. 

VUI.  £1  medio  de  ejercer  este  homenaje,  y  al 
cual  debe  referirse  toda  la  religión,    es  la  oración. 

A  este  efecto  es  menester  crearse  un  retiro  y 
una  especie  de  santuario  en  el  fondo  de  ¡a  concien- 
cia, donde  podamos  sin  cesar  tener  encerrados  to- 
dos nuestros  pensamientos  en  presencia  de  la  Di' 
vinidad,  hasta  llegar  á  hacer  por  medio  del  hábito 
esta  presencia  tan  sensible,  que  jamás  la  perdamos 
enteramente  de  vista  en  medio  de  los  cuidados  y  de 
la  confusión  esteríor  de  la  vida,  y  que  la  encontre- 
mos fácilmente  en  los  momentos  de  recojimiento 
interior  que  debemos  dedicar  periódicamente  al  ec- 
0<Unen  y  reforma  de  nuestra  alma. — En  este  retiro, 
.en  este  santuario  debemos  diríjir  todas  nuestras 
acciones  al  cielo,  inmolar  nuestros  malos  deseos, 
ofrecer  en  espiacion  nuestras  contrariedades  y  su- 
frimientos, y  armamos  de  fuerza  y  de  prudencia 
para  observar  siempre  mas  perfectamente  las  leyes 
de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Siendo  inconcebible 
la  idea  de  sem^aate  culto  sin  la  paísbra  interior, 
nos  acostumbraremos  á  conversar  con  Dios  por  me- 
dio de  la  oración,  que  es  la  espausioa  del  alma  con 
todas  sus  debilidades,  sus  miserias  y  necesidades  en 
presencia  de  la  absoluta  perfección  de  su  autor,  no 
para  que  Dios  conozca  estas  miserias  y  necesidades, 
sino  &  fin  de  que  las  sintamos  y  conozcamos  mejor 
al  recordarlas,  y  nos  penetremos  de  las  divinas  per- 
fecciones al  contemplarlas.  Acostumbrándonos  á 
hacer  uso  de  tales  medios,  se  llegará  á  establecer 
«na  relación  íntima  y  permanente  entre  el  cielo  y 

0)  jQfs*  Sud,  Z«Na. 


noeotros,  se  formará  un  m&tico  himeneo  entre  nues- 
tra alma  y  Dios,  y  la  esperíencia  nos  enseñará  lue- 
go que  semejante  himeneo  no  es  vano  y  estéril,  por- 
que Dios  lo  enriquecerá  con  la  abundancia  de  sus 
ínefabSes  dones  (1). 

IX.  Para  afirmar  y  robustecer  nuestras  mi acio- 
nt»  con  Dios  hay  otro  medio,  que  forma  el  segun- 
do artículo  de  la  ley  natural,  y  es  el  amor  de)  pró- 

Por  lo  mismo  que  somos  todos  el  objeto  del  amor 
de  nuestro  Dios,  criados  á  su  imagen  y  destinados 
á  poseerle,  debemos  ver  en  cada  uno  de  nuestros 
semejantes  el  objeto  de  este  mismo  amor,  un  hijo 
de  Dios,  un  hermano. — El  mejor  medio  pues  de 
agradar  á  Dios,  á  quien  no  podemos  directamente 
favorecer  porque  es  et  manantial  del  bien,  es  favo- 
recer á  aquellos  por  quien  él  se  interesa,  y  ser  tos 
unos  para  los  otros  instrumentos  y  limosneros  de  su 
Providencia;  es  decir,  servirnos  de  una  celestial  su- 
brogación para  pagar  en  los  hijos  las  deudas  que  te- 
níamos contraidas  con  el  padre,  y  ser  para  ellos  lo 
que  queremos  que  sean  ellos  para  nosotros,  hacién- 
doles todo  el  bien  que  deseamos  se  nos  haga.  Esta 
beneficencia  universal  que  ha  de  tener  el  amor  de 
Dios  por  principio,  el  amor  propio  por  medida  y  el 
amor  de  nuestros  semejantes  por  objeto,  forma  el 
complemento  de  la  religión  natural: — Amarás  i  TU 

PRÓJIMO  COMO  Á,  TÍ  MISMO. 

Así  es  como  de  la  soberana  y  única  patemidid 
de  Dios  deriva  la  fraternidad  humana:  estrecbarto 
vínculos  de  la  primera  es  apretar  loe  lazos  dd^M- 
gunda,  hasta  poder  decir  con  toda  propiedad  Fadhg 
NUESTRO,  en  cuyas  dos  palabras  está  contenida  te- 
da la  religión. 

X.  Pero  seria  engañarse  rony  lastimosameDie 
y  caer  en  un  escollo,  que  voy  á  indicar,  juzgar  de 
la  facilidad  de  la  práctica  de  esta  religión  natural 
por  la  sencillez  de  su  teoría. 

Amar  á  Dios  ¡/  ni  prójimo  está  dicho  muy  pronto, 
pero  no  se  cumple  con  tanta  presteza.  Ño  diria- 
mos demasiado  afirmando  que  para  llegar  á  ello  no 
bastan  todas  las  fuerzas  humanas;  y  se  compren- 
derá fácilmente  si  se  observa  que  este  amor  de  JHoi, 
que  constituye  toda  la  sustancia  de  la  religión,  de- 
be absorber  en  sí  todos  nuestros  sentimientos,  y  en- 
vuelve por  consiguiente  el  de»amor  de  cuanto  nos 

idea,  y  en  particular  de  nosotros  mismos,  que  nos 

naraos  tan  esclusivamente. 

De  este  modo  llega  á  ser  esta  una  cuestión  de 
vida  ó  muerte  para  el  amor  propio  y  los  pasiones, 
es  decir,  para  el  alma  que  toda  ella  es  pasión  y 
amor  propioj-^-cuestion  que  el  olma  no  pu  ede  resol- 
ver porque  le  faltan  la  luz  y  fiíerza  que  para  ello 
abs<rii]Umente  indispensables. 


todo*  Im  diu,  ^r  tmetlnt 
m  qne  purifica,  en  «■  fD>f¡D  qg«  eoB- 
,  en  eie  modelo  qne  uoa  re^Dl»,  en  en 

S'Ucionei,  en  ch  priiicipio  del  tér 
"  PimUí  dt  Jimbrrl,  1. 1,  p.  120. 
dcipiertfs,  Di«  mío,  lotoDe  picnna  eniM 
•  dcm&i  duermen  y  k  hilUn  entrendoi  i 
I.  No  kay  mu  reKÜdmd  que  voh:  ^dicticiHii 
"lyto  «ipiritu  en  ocuptrM  de 


'an  ktMrlo  todo pn  tu  j  «d  dirijirM  todu  lua 
- 1,  p.  107. 


dby  Google 


ESI'ÜDIOS  FILOBOFICOS  SOSBE  £L  imiSTUNISMO 


(De  dónde  proviene  esta  cttratla  aposicIoD  entre 
el  alma  y  su  bien  supremo^  ;  Por  qué  coocurrlendo 
todo  ea  el  orden  de  la  razón  j  de  la  verdad,  á  con~ 
ducirnoa  á  Dios,  todo  conspira,  en  el  orden  de  nues- 
tras iuclinacioaes  y  voluntades  naturaies,  á  sepa- 
rarnos de  .41^  Hay  aquí  un  abismo  donde  se  halla 
sumerjído  el  secreto  de  nuestra  orsanizacíon  moral, 
y  no  noa  es  dado  todavía  el  sondearlo.  El  cons- 
tante resultado  de  todo  es  que  la  oposición  entre 
nuestros  guatos  y  nuestros  deberes  en  el  orden  de 
la  religión  es  muy  cierta,  pero  se  mantiene  insu- 
perable á  la  sola  naturales»  abandonada  á  ai  misma. 

Váase  paes  cómo  libamos  sin  violencia  á  la  con- 
clusión que  yo  buscaba,  como  un  correctivo  á  to- 
do cuanto  precede;  es  decir,  que  esta  calificación 
nolaral  que  damos  á  la  religión,  cuando  la  consi- 
deramos especulativamente,  deja  ya  de  convenirle 
en  el  momento  en  que  descendemos  á  la  práctica. 
— Entonces  para  hablar  con  propiedad  es  preciso 
llamarla  tobrenatural,  y  por  esto  miamo  es  imprac- 
ticable, si  no  se  cuenta  para  ello  con  la  ayuda  de 
aucsilios  sobrenaturales. 

Eeia  gran  verdad  de  esperíencia  es  el  escolla  del 
CXI3H0  y  la  piedra  angular  del  cristiahismo. 

Sscluyenoo  toda  religión  revelada,  el  deismo  es- 
cluye  á  la  vez  toda  reugion  natural;  pues  ésta  no 
puede  sostenerse  por  st  misma  sobre  un  fondo  de 
tinieblas  y  miserias  como  el  de  nuestra  alma,  á  me- 
RM,  como  decian  Sócrates  y  Platón,  gue  Dios  te 
digne  enoiamos  algún  mensajero  ttiyo  que  en  sa  nom- 
bre not  tTtttraga  ( I ) . 

Negándose  el  deísta  á  sujetarse  al  reconocimien- 
to de  semejante  verdad,  y  quedándose  por  este  so- 
lo hecho  sin  ninguna  religión,  «cómo  puede  tener 
la  menor  idea  de  Dios  y  no  ser  ateo  (2)? 

(Se  puede  concebir  acaso  que  Dios  ecsiste  y  que 
nos  haya  dejado  abandonados,  sin  medios  para  en- 
caminamos á  él?  jque  haya  intervenido  para  intro- 
ducirnos en  el  camino  del  cielo,  y  que  va  no  inter- 
venga pg^a  sostenemos  y  guiarnos  en  el.^  «que  nos 
haya  infundido  la  idea  de  si  mismo  hasta  el  punto 
de  que  no  podamos  dejar  de  pensar  en  él,  y  que  no 
se  haya  revelado  lo  suficiente  para  impedir  que  cai- 
gamos en  una  multitud  de  conjeturas  estrav^;antes 
y  de  prácticas  supersticiosas  que  han  ocasionado 
con  frecuencia  la  ruina  de  la  moral  y  de  la  razón? 
Díoa,  que  no  engEtfia  el  instinto  de  la  hormiga;  que 
la  dirije  7  la  inspira  sosteniendo  este  instinto  hasta 
el  fin,  ^podría  engañar  el  instinto  reli^osode  la  es- 
pecie humana. . . .  ?  Esto  seria  suponer  qne  el  hom- 
bre no  hace  parte  de  la  creación,  que  ha  sido  des- 
heredado 6  que  BU  miseria  no  tiene  parte  en  el  pa- 
trimonio de  la  gran  familia. — Almas  de  Vicente  de 
Paul  j  de  Fenelon,  contestad  á  tan  monstruosas  su- 
posiciones manifestándonos,  en  el  grado  de  períec- 
cion  á  que  llegasteis,  que  la  mano  del  buen  podre 
SB  halla  siempre  estendida  sobre  sus  hijos. 

Sin  embargo,  la  religión  natural,  tal  como  acaba- 
mos de  trazarla,  permanece  siempre  espeeulativa- 


«poliwia  d«  S6cr«tM. 

miu  da  ■Uinao,  dica  lonbert.  el  qu<  qni*- 

-  '^ 1  que  preíonde  qiwDiñ 
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mente  con  a  el  tipo  de  la  religión  primitiva  y  como 
la  sefial  qi  it  mas  adelante  Dos  ha  de  hacer  recono- 
cer la  ver  hd  de  la  religión  cristiana,  que  no  es  otra 
cosa  que  s  i  restauración  práctica.  Una  religión  re- 
velada ha  podido  muy  bien  desenvolver  y  facilitar 
la  religión  natural;  pero  no  hubiera  podido  de  nin- 
gún moda  contradecirla.  Si  habló  Dios  una  vez 
para  atrae^  los  hombres  á  sí,  ha  debido  hacerlo  mas 
esplicitamtínte  la  segunda  vez,  pero  no  en  un  sen- 
tido distinio.  En  la  ecsacta  conformidad  entre  los 
dos  lenguajes  se  reconoce  la  identidad  de  Dios. 

Dejamos  ya  probada  la  verdad  de  una  religión 
natural,  y  vamos  á  poner  fin  á  la  esposicion  prece- 
dente añadiéndole  el  sello  del  consentimiento  nni- 

§.  11. 

Al  través  de  todas  las  alteraciones  que  el  estra- 
vío  del  espíritu  humano  ha  ocasionado  en  el  home- 
naje rendido  á  la  Divinidad,  éste  ha  constituido 
siempre  y  en  todas  partes  el  fondo  de  nuestra  na- 
turaleza. La  primera  piedra  de  toda  sociedad  ha 
sido  un  altar,  y  cuando  esta  piedra  ha  desapareci- 
do, la  sociedaa  ha  desaparecido  Ukmbiea  con  ella. 
Jamás  se  le  ha  permitido  al  hombre  poderse  con- 
servar sin  este  elemento  indeleble  y  primordial  de 
su  especie.  No  sulomente  el  hombre  civilizado, 
sino  también  el  hombre  perdido  en  los  últimos  con- 
fines de  la  naturaleza  social,  el  hombre  salvaje,  el 
hombre  en  fin,  por  el  mero  hecho  de  ser  hombre, 
ha  llevado  constantemente  en  su  seno  este  fuego 
del  cielo.  Muchas  veces  no  ha  tenido  mas  que  es- 
to de  la  humana  naturaleza,  pero  nunca  ha  dejado 
de  tenerlo,  porque  es  el  instinto  mas  profundo,  mas 
radical,  mas  universal  do  cuantos  hay  en  él. 

"Ningún  animal,  escepto  el  hombre,  dice  Cice- 
"ron,  tiene  conocimiento  de  Dios, — j  entre  los 
"hombres  no  hay  ninguna  nación  tan  feroz  y  salvaje 
"que  si  ignora  cuál  es  el  Dios  que  debe  haber,  no 
"sepa  al  menos  que  es  preciso  que  haya  uno  (3)-" 

"Podréis  encontrar,  dice  Plutarco,  ciudades  sin 
"murallas,  sin  casas,  sin  gimnasios,  sin  leyes,  sin 
"moneda  y  sin  letras;  pero  un  puebla  sin  ÍHot,  ña 
"oraciones,  dnjuramentoM,  sin  ritos  reiigioios  y  fin 
"(ocn^cíos, — nadie  le  vio  jamás  (4)." 

En  los  tiempos  modernos  loa  descubrimientos  de 
la  navegación  han  abierto  nn  vasto  campo  á  la  es- 
períencia de  este  hecho,  que  no  se  ha  encontrado 
desmentido  en  ningún  punto  del  globo. — En  todo  el 
continente  americano  se  ha  notado  que  la  ecsisten- 
cia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  turna  eran  como 
las  primeras  bases  de  la  religión  de  los  salvajes  (1). 
— Todos  los  viajeros  atestiguan  igualmente  que  es- 
tas creencias  son  universales  en  toda  el  África  (3); 
los  negros  creen  firmemente  la  ecsistencia  de  Dios. 
en  cuya  bondad  confían,  cuyo  podar  adoran,  y  a 


(!>    J)t¡tg¡bat.\ib.2,i¡Ap.S. 

(2)    AdTcr.  Coloten. 

(8)  Culi.  Carlit  omtrie.,  (.  1,  p.  ]1G;  Ramnodo,  Nastga- 
eion  por  t¡  Nuivo  Munda:  LihonUn,  Viají  d  la  Amér.  Sevt., 
1.  II,  p.  123;  Joi.  AcHl*,  Ub.  S,  p.  4TS,  ftc.  tu¡. 

(4)  Rtlaiian  dt  la  Guinea,  por  Stlmoa;  Rilaeien  dt  Da- 
manimtiP.  «O;  Viajt  dt^  Ttiitii,  p,  IT;  FiluíD,  t.  i,  P-  Wi 


Dipper,  ÍAfcr^Klm  ¿ti  J/ríñ,  1. 11. 
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qaÍ4  n  ofrecen  una  parte  de  todos  sus  alimenloa  ( 1 ) . 
— f  inaimente,  en  lodas  parles  donde  bq  han  encon- 
trado huellas  hunianas,  se  han.  visto  lambieu  seíla- 
les  lie  religión. 

Es  preciso  que  sea  muy  constante  este  hecho  pa- 
ra que  el  autor  del  Sistema  de  ¡a  tiaturaleza  se  ha- 
ya visto  obligado  á  eslatnpar  la  siguiente  declara- 
ción, que  protesta  altamente  contra  todo  el  resto  de 
su  obra: — "Es  imposible  poder  suponer  razonahle- 
"menle  que  baya  en  la  tierra  un  solo  pueblo  que  no 
"tenga  nociones  de  alguna  divinidad  (2)". 

Do  aqui  inferimos  también  que  se  puede  raxona- 
bienunle  suponer,  que  una  noción  tan  umversalmen- 
te recibida,  debe  do  ser  natural  y  verdadera;  que 
es  imposible  que  sea  resultado  de  un  hecho  espreso 
universal;  que  es  tan  absurdo  negar  la  voz  de  la  na- 
turaleza cuando  dice  igualmente  á  lodos  los  hom- 
bres que  hay  un  Dios  que  debemos  honrar,  como 
cuando  nos  dice  que  somos  superiores  á  ios  brutos 
por  la  razón;  y  que  el  instinto  religioso  es  tan  uatu- 
raly  universal  en  todos  los  hombres  como  la  razón; 
de  modo  que  para  definir  al  hombre  lo  mismo  se  le 
puede  llamar  uu  animal  religioso  que  un  animal  ra- 
cional.— íVo  ser  capas  de  reliyion  era  entre  los  an- 
tiguos una  de  las  señales  características  de  ser  ir- 
racional  (3). 

Pero  los  hombres,  ya  unánimes  sobre  el  punto 
de  la  ecsistencia  de  estas  relaciones  necesarias  en- 
tre el  hombre  y  Dios,  se  ponen  en  diverjencia  so- 
bre el  modo  de  ecsistencia  de  semejantes  relacio- 
nes, sin  calcular  que  si  oMía  diverjencia  acerca  del 
modo  de  ser  importa  el  error,  la  unanimidad  acerca 
del  principio  utestigua  la  verdad. 

Es  preciso,  pues,  guardarse  de  este  lazo  tendido 
por  el  ateísmo  del  siglo  XVHr,y  principalmente  por 
Volney  en  sus  Ruinas;  lazo  que  consiste  en  poner 
de  manifiesto  las  contradicciones  y  es tra vagancias 
de  las  diferentes  religiunes  que  han  ecsis'tido  entre 
los  hombres,  para  venir  á  parar  á  que  ¡odas  son/al- 
sos,  y  que  por  consiguiente  no  hay  religión  verda- 
dera, parque  la  verdad  no  puede  permitir  tantas 
contradicciones,  y  porque  no  se  revela  mas  que  por 
la  unidad. 

Este  último  principio  es  justo,  pero  la  aplicación 
que  le  dá  Volney  es  visiblemente  falsa. 

Es  muy  justo  decir  que  la  verdad  solo  está  en  la 
unidad.  Suscribimos  muy  gustosamente  á  este  prin- 
cipio, y  hasta  lo  aplicaremos  á  nuestro  objeto  reco- 
nociendo que  de  la  contradicción  que  reina  entre  las 
varias  religiones,  se  debe  inferir  que  no  todas  ellas 
son  verdaderas.  (Es  lo  mismo  decir  esto  que  de- 
cir que  todas  son  falsas'?  Aquí  está  oculto  el  so- 
fisma.    Busquémosle. 

El  recuento  universal,  que  se  complace  Volney 
en  hacer  de  todos  los  grandes  desatinos  en  religión, 
prueba  precisamente  y  en  el  mas  alto  giado  el  con- 
sentimiento unánime  y  universal  acerca  del  princi- 
pio y  de  la  verdad  de  una  religión. — Si  cada  una  de 
las  religiones  que  han  ecsistido  entre  los  hombres 


(1)     Viaje  d  Surii 


ir  de  la  Gninea,  por  el  »p- 


ha  pretendido  ser  la  verdadtra,  y  ha  podido  hallar 
espíritus  disp- estos  á  creerla,  ha  sido  necesaria- 
mente porque  con  anticipación  todos  los  hombres 
estaban  de  acuerdo  en  que  debe  haber  una  nUgitm 
verdadera. — En  este  punto  hay  conformidad  uni- 
versal, y  por  consiguiente,  según  la  regla  sentada 
por  el  mismo  Volney,  hay  también  verdjid.  To- 
dos loa  charlatanes  en  religión  han  esplolado  esta 
propiedad  común;  pues  nunca  se  hubiera  podido  in- 
troducir una  sola  religión  falsa,  ni  nadie  hubiera  po- 
dido ser  engañado  por  las  supersticiones,  sin  la  pre- 
via verdad  de  una  religión.  Así,  pues,  si  se  ha 
conseguido  hacer  recibir  entre  los  hombres  no  sola- 
mente una  estravagancia  religiosa  sino  ciento  y  mil, 
esto  prueba  mil  veces  mas  sólidamente  la  fuerza  do 
ia  persuasión  universal  acerca  de  la  verdad  de  una 
religión  y  su  crédito,  y  esta  conformidad  es  tanto 
mas  concluyeme,  cuanto  la  división  universal  que 
se  ha  introducido  sobre  el  modo  de  ser  de  la  religión 
maniñesta  que  ios  hombres  entregados  á  sí  miemos 
son  incapaces  de  conciliarse  en  ningún  punto,  y  por 
esta  misma  razón  si  alguna  vez  concuerdan  sus  pa- 
receres sobre  un  estremo  tínico,  como  el  del />rtn- 
cipio  de  una  religión,  es  precisamente  porque  los 
reúne  la  fuerza  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad. — 
El  error,  dice  Bossuet,  es  un  abuso  de  la  verdad. 
Hay  religiones  falsas  del  mismo  modo  que  hay  mo- 
neda falsa,  remedios  falsos,  falsas  influencias  atri- 
buidas á  la  luna.  Pero  es  muy  necesario,  Jo  repi- 
to, que  en  el  fondo  de  todo  esto  haya  un  vwrJsde- 
ro  culto,  una  religión  verdadera,  sin  lo  cualna^a 
hubiera  imaginado  suponer  é  inventar  todas  esas  re- 
ligiones falsas,  de  la  misma  manera  que  nadie  se 
hubieía  dejado  persuadir  á  creer  en  ellas,  si  el  es* 
pfritu  del  hombre  no  ae  hubiese  hallado  predispuea- 
to  por  la  misma  verdad  de  una  religión  á  ser  el  ju- 
guete de  tantas  falsedades,  del  mismo  modo  que  se 
inclina,  por  la  esperiencia  de  la  buena  moneda,  de 
la  eficacia  de  ciertos  remedios,  y  de  algunas  verda- 
deras influencias  sidéreas,  á  creer  en  la  falsa  mone- 
da, en  los  falsos  remedios  y  en  las  falsas  influencias. 

Por  otra  parte,  (Cs  cierto  que  aun  en  el  ráos  do 
todos'esos  cultos  no  haya  sido  fácil  á  los  corazones 
sencillos  y  rectos  descubrir  la  verdad.'  Siempre  y 
en  todas  partes  ha  habido,  como  diseminados  en  el 
seno  de  las  naciones,  algunos  sabios  que  han  guar- 
dado el  sagrado  fuego  de  la  religión  natural  y  que 
han  protestado  contra  las  locuras  supersticiosas  de 
sus  contemporáneos,  sin  caer  por  esto  en  el  ateís- 
mo, y  tributando  un  piadoso  y  ferviente  culto  al 
Dios  verdadero. — Hé  aqu/  lo  que  debe  buscar  siem- 
pre la  buena  fé:  hé  aquí  lo  que  no  es  lícito  ignorar 
porque  se  halla  atestiguado  por  los  mas  recomen- 
dables monumentos  de  la  filosofía  y  de  la  historia. 

Recordemos  algunos. 

"La  primera  tentativa  para  establecerlos  ídolos, 
"dice  un  antiguo  libro  llamado  de  la  Sabiduría,  fué 
"e!  principio  de  la  prostitución,  y  su  establecimien- 
"to  causó  la  entera  corrupción  de  la  vida  humana. 
" — Loa  Ídolos  no  han  ecsistido  desde  el  principio, 
"ni  los  Itabrá  para  sieinpre  (1)." 

(1)    S<qnnitia(,  op.  M,  ver.  12  7 18. 
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AI  pñocipio  no  tenían  los  ^pcios,  dice  Luciano, 
nil^;unft  estatua  en  los  temptoa  (1). — Lo  mismo 
acontecía  entre  loa  corios,  los  lidies,  los  arcadios  y 
lospelasgos,  que  según  Herodoto  adoptaroa  mes 
tarde  el  culto  de  las  divinidades  egipcias  (3). — Has- 
ta entonces  el  culto  y  las  creencias  se  habían  con- 
aerrado  puros.  "No  se  adoraba,  dice  Teofrasto, 
"ninguna  figura  seosible,  todavía  no  se  habían  in- 
*'Tentado  los  nombres  de  esa  innumerable  genea- 
"logía  de  dioses  que  después  fueron  tan  venerados: 
"tributábaose  homenajes  inocentes  al  primer  prín- 
"cipio  de  todas  las  cosas,  y  se  le  ofrecían  yerbas  y 
"íhitoB  de  la  tierra  en  reconocimiento  de  su  domi- 
"nio  soberano  (3J." 

VarroD  asegura  que  los  romanos,  por  espacio  de 
mas  de  ciento  setenta  afios,  no  tuvieron  ninguna 
imagen  de  los  dioses,  y  que  los  que  introdujeron  el 
nao  de  los  ídolos  etlableciertm  un  error  deiconocido 
anterionneiiie  (4);  lo  cual  confirma  de  un  modo  es- 
pdfcito  la  autoridad  de  Plutarco  (5). 

Se  halla  demostrado  por  los  monumentos  histó- 
ricos, que  la  religión  prinútiva  de  los  celtas  y  ger- 
manos estuvo  siempre  ecsenta  de  idolatría,  hasta 
que  empezó  á  corromperse  cuando  abandonando 
éstos  pueblos  las  tradiciones  antiguas,  adoptaron 
las  supersticiones  egipcias  y  romanas  {6). 

Los  habitantes  de  la  América  (7), — de  la  Per- 
sia  (8) — y  de  la  India  (9),  en  su  origen  no  da- 
ban culto  mas  que  al  solo  Uios  verdadero. 

Sucedía  lo  mismo  ea  todos  los  pEtises  de  la  Ghi- 
m  (10). 

Todos  los  sabios  modernos  que  han  estudiado 

(i)     Mcrodnto,lib.2.num.9. 

(B)    Teofisílo,  ap.  Farpht/r.  át  abttin.  aniaial. 

(4)     VuTOB,  ciitdo  por  8.  Agutün  ca  ln  CttkÍBti  áe  Dioi, 

Ó)'    Flntiir«o,   VidadtNuma. 

(6)  Anügütdad  dt  Viioni  etc.,  pot  si  conde  WUgrim  d« 
Taillefer. 

m  Círii,  Cortoi  arntricanai,  1. 1,  p.  106.— OumHíhi  do  I» 
Tete*  din*,  que  "aiifei  de  1*  Hendí  de  1«  Incu  al  Perú,  loi 
"■ntígucM  hibituito  da  estu  lenonei  crciin  que  habii  un  Di» 
■^^nmo,  í  quien  dtban  el  nnmbre  de  Paeha-Camack  (el 
'*Cnidoidel  Buuln),  que  lo  ririScaba  lodo,  qne  conierciba  el 
"idiumIo,  7  eriinvinbla,  y  que  levuiUran  UD  lempin  eu  lu  ho- 
"Ror  8B  un  dlio  llimndo  el  VaUt  dt  Pacha-Camark." 

(B)  eir  John  MnlcnlJin.  Hiiloria  dt  la  Ptrtia  1. 1,  p.  Z7S 
-^'^La  religión  primitJTa  de  la  PerBÍn^dLoef  »fl£Un  Modúh  Faui, 
"bé  una  fijiDC  creencia  en  nn  Dini  supremo,  que  bs  creado  el 
"miudu  por  in  poder,  y  que  por  su  tabiduri»  lo  gobieroa  j  eon- 
"•crra;  un  piadnn  lemor  í  e>le  Dina,  mexclado  de  amor  y  de 
"«doracino;  ua  profunda  reipein  á  loa  padres  y  i  1d>  Bocianni, 
"j  OD*  afectnnn  rratcrnidü]  con  lodo  el  Eénero  hunumo." — 
Tétte  Uinbien  I*  Bibliottca  oriental  de  Heriielnl,  1. 1,  p.  180. 

(9)  "El  ttitmo,  dice  M.  ds  Sante-Cniix,  b»  ndn  ]■  reli- 
'*gion  prímitira  del  género  humano.  La  marcba  pni^esiva  del 
**paliteÍHno  ataitiguaha  e*ta  Tardad,  sí  por  otra  pnrte  los  he- 
'■cbotiuila  denHi«ra>en  lambíen.  Entra  los  Indios,  lo  míHOO 
'■qna  entre  tndos  los  demás  pueblo,  de  la  tierra,  i  trarés  de  lai 
"tabelii  y  de  la»  mas  eiIraTigaotci  ficciones,  »  racorocia  un 

*Mio*,  y  aunque  bastante  irpatados  del  Eiripto,  no  le  puede  du- 
"dar  qae  conocieron  la  reliKÍDn  de  ote  puehln. ..."  Obitrv. 
prtUnnjiaTft  itjbn  el  EztUB  Vidam,  t.  i,  pp.  13  y  14. 

(10)  Un  escritor,  que  parece  haller  estudiado  coidadoameo- 


o  fue 


,    C«ria4  túiJUanta. 


con  detenimiento  punto  tan  importante  proclaman 
unánimemente  esta  verdad.     Llenaríamos  un  libro 

con  la  abundancia  de  materiales  que  las  ciencias 
nos  ofrecen  en  corroboración  de  lo  que  vamos  es- 
poniendo,  por  cuyo  motivo  nos  limitamos  á  indicar 
tan  solo  los  nombres  deisabio  y  juicioso  Mignot  (1), 
del  doctor  Shuekford  (2),  de  Leland  (3),  del  mis- 
mo Voltaire  (4)  y  de  Bolingbroke  (5). 

Mignot,  Shuekford,  Leland  y  mil  otros  sabios 
estén  conformes  sobre  este  punto,  que  constituye 
el  cimiento  histórico  de  la  humanidad.  Todos  con- 
vienen— "en  que,  cuando,  después  del  diluvio,  los 
"hombres  se  dispersaron  para  repoblar  la  tierra  y 
"habitar  sus  diferentes  regiones,  los  jefes  ó  con- 
"ductores  de  cada  borda  llevaron  consigo  td  país 
"donde  iban  á  esl.iUecerse  las  principales  nociouea 
"de  religión  y  de  moral;  las  conservaron  al  menea 
"por  algún  tiempo,  y  lastraosmilieron  álasgenera* 
"cíoues  sucesivas. .. .  La  autoridad  les  servia  de 
"filosofía,  y  su  liníco  at^mento  era  la  tradición. 
"Anunciaban  y  ensefiaban  pues  sus  mácsimas  mas 
"importantes  como  lecciones  que  habían  aprendido 
"de  sus  padres  y  éstos  de  sus  predecesores,  remoD- 
"tándose  así  ha.ita  los  primeros  hombrea  á  quie- 
"nes  Dios  había  hablado.  Su  creencia  estaba  prin- 
"cipalmente  fundada  en  una  antigua  tradición  que 
"euseO,aba,  que  al  principio  del  mundo  el  mismo 
"Dios  había  dado  su  ley  á  ios  hombres  (6)." 

De  todas  estas  citas,  cuyo  mímero  hemos  abre- 
viado infinitamente,  se  sigue  que  en  el  origen  de 
todc»  los  pueblos  se  encuentra  sola  sobre  la  tierra 
una  religión  pura,  que  sale  del  fondo  del  corazón 
y  del  espíritu  del  hombre;  se  dirije  ñ.  un  solo  Dios 
y  le  honra  por  medio  de  un  culto  interior  de  vir- 
tud y  por  medio  de  ceremonias  públicas  estraordína- 
riamente  sencillas  y  ecsentas  de  superstición;  y  que 
esta  religión  se  apoyaba  principalmente  en  la  auto- 
ridad de  los  antepasados  y  en  la  tradición  que  subia 
hasta  la  enseñanza  divina. 

No  apoyándose  esta  tradición,  que  es  la  base  da 
la  religión  primitiva,  en  ninguna  autoridad  precisa 
4  inmutable,  sino  soíamente  en  la  trasmisión  oral 
de  padre  á  hijo,  la  corrupción  de  costumbres  llegó 
coa  el  tiempo  á  levantar  algunas  nubes  que  ofus- 
caron la  verdad  de  la  doctrina,  y  en  lo  sucesivo  se 
introdujeron  en  el  culto  primitivo  errores  y  supere- 
ticiones,  que  insensiblemente  fueron  sustituyendo 
las  pasion&í  á  las  virtudes,  los  sentidos  al  espíritu, 
la  forma  al  pensamiento,  el  hombre  á  Dios;  y  la 
religión  natural  acabó  por  hundirse  umversalmente 
en  el  caos  de  la  idolatría  (7). 


rita  de  las  primera»  nacionei  que  conocemos." 

(6)  Leland,  en  ei  luear  citado. 

(7)  El  origen  da  la  idiJatria  te  halla  admirab] ementa  i 
cado  ea  al  capítulo  14  del  libro  da  ia  Salnduria. 
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Sin  embargo,  nunca  Ib  tierra  se  rió  completamen- 
tt  prírada  del  precioso  depósito  que  habia  recibido. 
AcMuás  del  pueblo  Judio,  que  parece  no  haber  te- 
nido eD  la  antigüedad  otro  destino  que  el  de  cod- 
Berrar  puras  loa  nociones  de  la  Divinidad,  y  qne 
por  está  razón  podriamos  llamarle  un  pueblo^on- 
tífiee,  hubo  en  todos  los  puntos  del  globo  algunos 
sabios  que  protestaron  contra  los  desatinos  idólatras 
de  sus  contení  poráneos,  conservando  en  el  seno  de 
la  noche  que  cubría  el  mundo  no  pocos  destefios>de 
la  verdad  primitiva.  Voy  á  apoyar  esta  aserción 
con  algunas  autoridades. 

Al  principio  la  idolatría  no  borró  completamente 
el  dogma  de  la  verdad  de  Dios;  no  hizo  mas  que 
cubrirlo,  de  modo  que  este  dc^ma  era  enseDado 

Sor  loa  sacerdotes  egipcios,  que  lo  hablan  aprendi- 
0  probaUemente  de  los  judíos.  Solón,  Tales,  Pi- 
tagoras,  Eudoxio  y  Platón,  que  le  consignaron  en 
sus  escritos,  habian  ido  á  I^pto,  según  Plutarco 
(I),  para  instruirse  en  las  antiguas  tradiciones  re- 
ligiosas. 

El  mismo  Plutarco  as^nra  que  en  el  pórtico 
itl  templo  de  Sus  se  leía  la  siguiente  inscnpcion; 

Yn  (oy  el  qua  ht,  úáo, — al  qne  si — y  el  qae  ttik. 
Nini^nii  mortal  n  «trev*  aune*  á  lerantu  mi  falo  (2). 

Semejante  deñnicion  no  puede  convenir  mas  que 
¿  la  soberana  y  única  ¡ntehgencia,  y  recuerda  aque- 
lla de  la  Biblia:  Yo  toy  el  gue  soy. 

A  la  entrada  del  templo  de  Delíbs  se  leian  tam- 
bién estas  palabras:  Tu  eres, — juntamente  con  la 
célebre  sentencia  Conócele  á  tí  niitmo, — con  cuyo 
motivo  añade  Plutarco:  "Me  parece  que  esta  es- 
"crítura  no  significa  ni  número,  ni  óraen,  ni  con- 
"juncion,  sino  una  entera  salutación  y  apelación  de 
*'Diot,  que  al  pronunciar  las  palabras  induce  al  lee- 
*'tor  á  pensar  en  aquel  (3)." 

Ultimameote  en  la  misma  Atenas,  la  célebre  ins- 
cripción Al  Dio»  descotwcido  grabada  en  el  frontis- 
picio de  un  templo,  y  á  la  cual  S.  Pablo  hizo  alu- 
sión en  su  predicación  en  medio  del  Areópago,  es- 
Sresaba  la  noción  del  verdadero  Dios,  sin  mezcla 
e  idolatría,  por  la  ingenua  confesión  de  su  igno- 
rancia.— "Tenian  los  atenienses  en  tanta  venera- 
"cion  á  este  Dios  desconocido,  que  juraban  por  él 
"en  las  ocasiones  mas  importantes.  En  un  diálo- 
"go  de  Luciano,  titulado  PhUopotrií,  Critias  jura 
"por  el  Dios  desconocido  de  los  atenienses,  y  Try- 
"pbon  ecshorta  á  los  deoias  á  adorar  a  este  Dios. 
"NosotTot,  dice,  ocíarainot  ya  al  Dios  detconocido 
"dé  los  atenienaei,  que  Hemot  descubierto;  y  leean- 
^'■tando  loM  manos  al  cielo  ¡e  damos  graciaa  por  ka- 
"bemoi  hecho  dignot  de  estar  sujetos  á  semejante  po- 
"der.  Esto  prueba  que  aquella  inscripción  estaba 
"dedicada  á  un  solo  Dios,  y  que  se  le  crcia  supe- 
"rior  á  los  demás  (4)." 

Todos  los  antiguos  filósofos  de  la  Grecia,  y  par- 
ticularmente Tales,  Hermotimo,  Aoaxágoras,  He- 

(1)  Dtlat  y  Otiñt. 

(2)  Idemidam. 

<B)    Ploturcn  en  el  tnUdo  que  Uene  por  tltulm  iQaé  tipa- 
ñtt  I*  pmUbn  Fél 
(4)    L'»bhó  \iitimt,  MvHorias  dt  la  Aeaienia  dt  lea  Jtu- 


ráclito  y  Archelao,  reconocían  á  Dios  como  el  maa 
atilÍ(fiM  de  los  séser,  porque  no  hafña  tenido  nunca 
principia  (I). — El  a/ma,  decien,  el  espíritu  e*  el 
principio  de  todo,  la  caiaa  y  el  teJtor  del  vmoer- 
so  {2\ 

"Dios,  dice  Solón,  concede  buena  fortuna  al  que 
"obra  bien:  rey  v  sefior  de  todas  las  coses  visibles 
"y  de  loa  seres  inmortales,  nadie  le  es  igual  en  po- 
"der  (3)." 

"Sabed,  dice  Sócrates,  que  nuestro  espíritu  go- 
"bierna  á  su  voluntad  el  cuerpo  mientras  le  esti 
"unido.  Por  consiguiente,  es  preciso  creer  tam- 
"bien  que  la  sabiduría  que  resplandece  en  cuanto 
"ecsiste  gobierna  este  gran  todo  de  la  manera  que 
"mejor  le  place.  Este  Dios,  que  lo  ve  y  ordena 
"todo,  es  el  que  al  principio  crió  al  hombre  f4). 

"Si  el  universo  ha  tenido  principio,  dice  Platón, 
"debe  necesariamente  tener  una  causa:  esta  causa 
"es  Dios,  creador  y  padre  de  cuanto  ecsiste,  bue- 
"no,  eterno,  soberanamente  inteligente  y  todopo- 
"deroso:  el  mundo,  que  encierra  todos  loa  seres 
"mortales  é  inmortales,  es  imagen  de  este  Dios  Íd- 
"teligible,  línico  que  ecsiste  por  si  mismo  (5)." 

Y  si  se  quiere  un  símbolo  completo  de  la  reli- 
gión verdadera,  óigase  todavía  á  Platón. 

"Mortales,  hay  un  Dios  que  los  padres  de  nnes- 
"tros  padres  llamaron  principio,  medio  y  fin  de  to- 
"dos  los  seres.  A  su  lado  marcha  eternamente  la 
"justicia  que  castiga  las  infracciones  de  la  divina 
"lev.  El  hombre  predestinado  á  la  felicidad  se  le 
"adltiere  y  sigue  con  humildad  la  huella  augusta  de 
"sus  pasos,  mientras  el  insensato,  cegado  por  sus 
"pasiones,  se  encuentra  luego  sin  Dios  y  sin  virtud, 
"lo  trastorna  todo,  y  después  de  haber  gozado  ins- 
"tantáneamente  de  una  falsa  gloria,  victima  reser- 
"vada  á  loa  golpes  do  la  inevitable  justicia,  se  pier- 
"de  á  sí  mismo  y  pierde  á  su  familia  y  á  su  patria. 
" — ¿Qué  debe  pues  pensar  y  hacer  el  sabio? — Di- 
"rijir  todas  sos  ideas  y  esfuerzos  hacia  Dios,  porque 
"de  él  es  de  quien  debe  hacerse  amar  y  i  quien 
"necesita  seguir.  No  hay  mas  que  un  camino  que 
"nos  haya  trazado  la  razón  de  los  mOigítos  pueblot; 
"cada  uno  se  complace  con  su  semejante.  Dios  ea 
"el  soberano  bien  y  en  su  presencia  desaparecen  to- 
"das  las  perfecciones  humanas.  Para  agradarle  es 
"pues  inaispensable  procurar  parecérsele  obrando 
"bien.  £1  que  obra  mal  se'aleja  de  él,  queda  solo 
"y  ultraja  á  la  inefable  justicia.  —Esta  distinción 
"nos  conduce  á  una  grande  y  hermosa  verdad:  El 
"hombre  Justo,  acercándose  á  los  altares,  y  comu- 
"uicando  con  los  dioses  por  ta  oración,  las  ofrendas 
"y  todo  la  pompa  del  culto  religioso,  hace  una  ac- 
"cion  no6/e,  laitía,  útil  á  su  felicidad  y  conforme  en 
*'lodo  á  sn  naturaleza  (6). 

Hé  ahí  la  religión  verdadera  tal  como  nosotros 
la  hemos  puesto;  nada  le  falta:   Dios,  el  culto,  la 


(1)  Diógtntt  Latrt.,  in  Thalit. 

(2)  Id.iaAnanÍKi 
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Si  hay  algo  mu  aignificativo  todavía  que  este  pa- 
saje de  Platón,  son  las  palabras  que  le  afiade  Aris- 
tóteles; "jDíchosoB,  dice,  bienaventarados  los  que 
"hayaD  guardado  esta  ley  desde  el  prÍDcipio  de  su 
"rida  (f)!" 

Mas  la  aflaencia  de  riqaezas  me  agobia,  y  no  sé 
qué  escojer  entre  tanta  moltitud  de  esclarecidas 
atestacioaes  en  faror  de  la  religión  verdadera,  pro- 
ducidas en  todas  las  ¿pocas. 

"jOh  tú!  esclamaba  el  Hierofanto  en  un  himno 
**qne  se  remonta  á  tos  tiempos  lejanos  y  que  se  can- 
"taba  en,  los  misterios,  ¡oh  tü,  Museo,  hijo  de  la 
''brillante  Suena,  presta  atento  oido  á  mis  acentos, 
"porque  voy  á  revelarte  secretos  sublimes!  ¡Que 
"fas  preocupaciones  y  las  vacas  afecciones  de  tu 
"conzon  no  te  desvien  nnnca  de  la  vida  dichosa! 
"Fíjate  en  estas  verdades  augustas,  abre  tu  alma 
"á  la  iateligencta,  y  marchando  por  la  senda  de  la 
"justicia,  contempla  al  rey  del  mundo,  que  es  uno 
"en  9t  mismo,  de  quien  han  nacido  todos  los  seres, 
**utá  en  ellos  y  es  superior  á  todos,  tiene  los  ojos 
"fijos  sobre  todos  los  mortales  y  ningún  mortal  pue- 
"de  verte  (2)." 

!E^tas  atrevidas  verdades  no  solamente  salían  de 
la  lira  de  los  pontíñces,  algunas  veces  se  oían  tam- 
bién en  los  teatros,  destacándose  enérgicamente  de 
entre  los  cuadros  mit<d¿gicos.  Se  diría  que  estos 
acentos  de  Sófocles  han  sido  arrebatados  ói  arpa  de 
David: 

"¡Ojalá  pueda  yo  gozar  la  dicha  de  conservar 
"siempre  la  santidad  en  mis  acciones  y  palabras, 
"según  las  sublimes  leyes  bajadas  de  la  eminencia 
"de  los  cielos!  El  rey  del  Olimpo  las  ha  eogen- 
"drado,  pues  no  han  salido  del  hombre,  ni  el  olri- 
"do  jamás  las  borrará.  En  ellas  hay  un  Dios,  el 
"gran  Dios  que  no  envejece  nunca....  ¡Dtos  mió, 
"yo  os  invoco!  Incesantemente  pondrá  en  Dios 
"mi  esperanza.  Soberano  SeSor  del  universo,  cu- 
"yo  imperio  es  eterno,  mostradme  que  nada  esca- 
"pa  á  vuestras  penetrantes  miradas  (3)." 

Eurípides,  el  amigo  de  Sócrates,  ó  mas  bien  el 
mismo  Sócrates  bajo  el  nombre  de  Eurípides,  echaba 
á  veces  los  rasgos  de  la  mas  pura  verdad  en  medio 
de  los  errores  y  locaras  de  sus  contemporáneos. 

"El  poder  divino  se  ejerce  con  lentitud,  pero  su 
''efecto  es  infoLble.  Persigue  al  que  por  un  deplo- 
"rable  estravío  se  subleva  contra  et  cielo  y  le  re- 
"bnsa  sn  homenaje,  y  su  marcha  secreta  y  como 
"desviada  sorprende  al  impío  en  medio  de  sus  va- 
"nos  proyectos.  ¡Oh  necio  orgullo,  que  pretendes 
"ser  mas  discreto  que  las  sabias  y  antiguas  leyes! 
"jpor  qué  deberá  ser  violento  para  nuestra  debilí- 
"cud  confesar  la  fuerza  de  un  Ser  Supremo,  cuol- 
"quiera  que  sea  su  nataraleza,  y  reconocer unaley 
"santa  anterior  á  todos  los  tiempos  (4)?" 

Be  este  modo  vemos  siempre  y  en  todas  partee 
elevarse  sobre  las  debilidades  y  locuras  de  la  idola- 
tría subUmes  y  puros  acentos,  que  se  encaminan 
á  una  región  espiritual  donde  adoran  al  Dios  ver- 

(1)   ^«1 


dadero  con  un  culto  digno,  el  culto  de  la  inteligen- 
cia, del  corazón,  de  la  virtud,  un  culto  en  e^riritu  y 
en  verdad. 

Otra  notable  particularidad  que  justifica  muy  bien 
la  ecsistenda  de  estareligionprimitivay  verdadera, 
es  que  los  apóstoles  de  semejante  religiou,  cada 
vez  mas  obligados  y  como  ahogados  por  el  progre- 
so siempre  creciente  de  la  superstición  y  del  ateís- 
mo, que  se  siguen  de  cerca,  luchaban  igualmente  y 
á  la  vez  contra  estos  dos  demonios  de  la  inteligen- 
cia, y  se  esforzaban  en  desprender  y  salvar  de  su 
liga  la  pura  y  verdadera  religión  que  se  hallaba  co- 
locada en  el  centro.  Y  esto  no  era  solamente  por 
su  parte  una  guerra  contra  la  superstición,  sino  una 
lucha  enérgica  contra  el  ateísmo. 

En  una  carta  de  Platón  á  Dionisio  de  Siracusa  se 
leen  estas  significativas  palabras:  "Me  piden  que 
"les  escriba  muchos  con  quienes  no  puedo  esplicor- 
"me  abiertamente.  Notad  esto:  mis  cartas  gravee 
"y  serias  empiezan  siempre  por  esta  palabra:  Z>iof, 
"y  las  demás  pir  estas  otras:  lo§  Dwia  (1)." 

Haciendo  Cicerón  una  reseña  de  las  prácticas  su- 
persticiosas de  su  tiempo,  no  puede  contener  el  se- 
creto impulso  que  dá  la  verdad  á  su  alma,  y  se  es- 
presa así: 

'^Para  hablar  con  verdad,  las  almas  de  casi  to- 
"do8  los  hombres  están  oprimidas  bajo  el  peso  de 
"la  superstición,  que  esparcida  por  todos  los  pue- 
"blos  tiraniza  la  debilidad  humana,  y  nosotros  cree- 
"riamos  prestar  á  los  demás  y  á  nosotros  mismos 
"un  servicio  muy  eminente,  si  consiguiésemos  des- 
"truirla  del  todo.  Pero  al  decir  esto  queremos  que 
"se  comprenda  bien  lo  que  deseamos;  destruyendo 
"la  superstición  no  se  toca  en  nada  á  la  religión. 
"El  deber  del  sabio  es  conservar  el  cvlio  de  sus 
"padres.  ¿Na  nos  obligan  la  belleza  del  mundo  y 
"el  orden  de  los  cielos  á  reconocer  que  ecsJste  una 
"naturaleza  perfecta  y  eterna,  á  la  cual  deben  to- 
"dos  los  hombres  admirar  y  adorar,  ofreciéndole  su 
"espíritu  y  su  corazón?  Debemos  pues  esmerar- 
"nos  en  propagar  la  religión  por  lo  ütíl  que  es 
"al  mundo  estirpar  lasuperstícion  que  en  todas  par- 
"tes  DOS  persigue  y  asedia  (2)." 

Plutarco  se  condolía  también  de  ver  á  la  religión 
verdadera  como  ahijada  entre  la  superstición  y  el 
ateísmo,  y  en  su  acostumbrado  estilo  tan  vigoroso 
y  conciso  eeclamaba-.  "Hay  quien  huyendo  de  la 
"superstición  cae  y  se  precipita  en  la  cruel  impie- 
"dad  del  ateísmo,  saltando  por  encima  de  la  retijrio» 
"verdadera,  que  se  halla  colocada  entre  las  dos  (3)." 

El  ateísmo  se  enmascaraba  á  veces,  y  principal- 
mente en  los  liltimos  tiempos,  con  loa  apariecias  de 
un  culto  vago  á  la  naturaleza,  y  de  una  admiración 
estéril  por  sus  maravillas.  Este  fué  precisamente 
el  mismo  culto  que  reapareció  en  el  siglo  XVIIl,  y 
que  Séneca  habla  ya  perseguido  en  sus  escritos. 

"¿Qué  es  la  naturaleza,  decia  este  ilustre  filóso- 
"fo,  sino  Dioi,  la  razón  divina  derramada  por  todo 
"el  universo?....  Por  cualquiera  lado  que  miréis, 
"siempre  se  os  presentará  delante;  porque  llena  eo- 

(1)  Obm  do  Platón,  t.  ii.,  p.  17T,  «dicion  da  Bipont. 

(2)  Cicero,  De  diñnaí.,  lib.  2,  cap.  T2. 

(^    Flauteo,  Dt  ¡t  nftnt;  Obnu  turalu,  t.  ¡. 
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"tenmente  toda  bu  obra.  Desagradecido  mortal., 
"te  engafias  mucho  cuajido  dices:  Nada  debo  á 
"Dios,  y  todo  6  ¡a  naluraiezaf  porque  sin  Dios  do 
"puede  haber  naturaleza....  Llamarle  naturaleza, 
"destino  ó  fortuna,  es  igutü:  son  nombres  del  mis- 
"mo  Dios  que  usa  indistintamente  de  los  atributos 
"desQ  poder(l)." 

En  fin,  dejemos  ya  las  citas,  y  basten  las  ya  adu- 
cidas, que  serán  sin  duda  suficientes  para  confirmar 
la  verdad  de  que  ecsiste  una  religión  natural,  pri- 
mitiva y  verdadera;  que  nunca  ha  sido  lícito  con- 
fundirla con  las  estravagancias  humanas  que  le  han 
usurpado  el  nombre;  que  en  todos  tiempos  ha  teni- 
do oradores;  y  que  además  del  pueblo  judio  donde 
principalmente  se  conservó  como  en  su  foco,  si 
arraigó  también  entre  los  demás  pueblos  aun  et 
medio  de  las  tinieblas  de  la  idolatría,  alimentándose 


esto  S.  Pablo  pudo  decir  con  razón  al  pronunciarse 
contra  los  paganos, — que  no  teuian  escusa  por  ha- 
'ber  desconocido  la  verdad,  ó  mejor,  como  él  mismo 
dice, — "por  haberla  detenido  cautiva  en  mjtuticia, 
"puesto  que  lo  que  se  puede  conocer  de  Dios  les  es 
*'maniñesto  á  ellos;  porque  Dios  mismo  se  los  ma- 
"itifestó.     Porque  las  cosas  de  él  invisibles  se  ver 
"después  de  la  creación  del  mundo,  considerándo- 
"las  por  las  obras  criadas,  aun  su  virtud  eterna  y 
"iu  divinidad;  de  modo  que  son  inescusables.  Pues 
"aunque  conocieron  á  Dios,  no  le  glorificaron  Ci 
"á  Dios   ó  dieron  gracias:  antes  se  desvanecii 
"en  BUS  pensamientos,  y  se  obscureció  su  con 
"insensato:   porque  teniéndose  ellos  por  sabios, 
"hicieron  necios,  y  mudaron  la  gloria  del  Dios 
"corruptible  en  semejanza  de  figura  de  hombre  c 
"ruptible,  y  de  aves,  y  de  cuadrúpedos,  y  de  si 
"pea.     Por  lo  cual  los  entregó  Dios  á  los  deseos 
*'ae  BU  corazón,  á  la  inmundicia,  de  modo  que  des- 
"honraron  bus  cuerpos  en  sí  mismos;  los  cuales 
"mudaron  la  verdad  de  Dios  en  la  mentira,  y  ado- 
"raron  y  sirvieron  á  las  criaturas  antes  que  al  Cria- 
"dor,  elcual  es  bendito  por  los  siglos  (2)." 

(Qué  remordimientos  no  deben  dispertar  en  no- 
sotros esas  reconvenciones,  tan  terribles  ya  contra 
loa  paganos^  No  nos  requieren  solamente  la  voz  de 
la  creación  y  el  grito  de  la  conciencia:  no  nos  acu- 
sa únicamente  esa  universal  conformidad  de  la  mas 
noble  porción  del  género  humano,  aun  en  el  seno 
de  las  mas  densas  sombras  de  la  idolatría;  es  la  Ver- 
dad en  persona  que  vino  á  iluminar  el  mundo,  á 
colocar  su  antorcha  en  medio  de  nosotros,  y  que 
hace  mas  de  diez  y  ocho  siglos  se  manifiesta  á  nues- 
tra vista  por  medio  de  innumerables  portentos,  en- 
tre los  cuales  el  mayor  es  el  de  su  conservación. 
TembleaiM  de  tenerla  también  nosotros  cauttoa  en  in~ 
jtatiáa,  y  dejemos  que  nuestros  labios,  cerrados 
tal  vez  por  mucho  tiempo  para  la  oración,  eleven 
al  cielo  este  homcDaje  antiguo,  que  el  género  hu- 
mano ofrece  desde  sus  primeros  días  á  la  gloria  de 
su  autor. 


"Glorioso  Rey  de  los  inmortales,  adorado  bajo 
"nombres  tan  diversos,  eterno  y  omnipotente,  au- 
"tor  de  la  naturaleza  y  gobernador  del  mundo,  yo 
"te  saludo.  Todos  los  mortales  pueden  invocarte; 
"porque  somos  hijos  tuyos,  tu  mugen,  y  como  tin 
"débil  eco  de  tu  voz,  nosotros  que  vivimoa  un  ins- 
"tante  y  arrastramos  por  el  suelo.  Siempre  te  ce- 
"lebraré,  siempre  cantaré  tu  gloria.  Tú  dirijes  la 
"razón  común,  tú  penetras  y  fecundas  todo,  cuanto 
"ecsiste.  El  universo  entero  te  obedece  como  un 
"subdito  dócil.  Rey  supremo,  nada  sucede  sin  que 
"lo  quieras  tú,  nada  ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra, 
"ni  en  las  profiíodidades  de  lámar,  escepto  el  mal 
"que  cometen  los  insensatos  mortales.  Concordaa- 
"do  los  principios  contrarios,  mezclando  los  males 
"á  ios  bienes,  y  seOalando  límites  á  cada  uno,  man- 
"tienes  el  conjunto,  y  de  tantas  partes  heteroeé- 
"neas  formas  un  solo  todo  sometido  á  un  ¿raen 
"constante  que  los  culpados  y  míseros  mortales 
"perturban  con  sus  desatentadas  pasiones  Los  hom- 
"bres  apartan  sus  miradas  y  pensamientos  de  la  luz 
"de  Dios,  luz  universal  que  hace  feliz  y  arregla  á 
"la  RAZÓN  la  vida  de  los  que  la  obedecen;  y  praci- 
"pitándose  según  sus  pasiones  en  estremos  opues- 
"tos,  unos  buscan  la  gloria,  otros  codician  riquezas 
"y  placeres.  Autor  de  todos  los  bienes,  padre  de 
"los  humanos,  líbralos  de  tan  triste  ignorancia,  di- 
"sipa  las  tinieblas  de  su  alma,  hazles  conocer  la  sa- 
"biduria  con  que  gobiernos  el  mundo,  á  fin  deque 
"te  honremos  sin  cesar  y  cantemos  siempre  tosma- 
"ravíllas,  tu  gloria  inmortal  (1)." 

Los  últimos  acentos  de  esta  hermosa  súplica  re- 
veíanla insuficiencia  humana,  y  piden  socorro  al  pa- 
dre común  de  los  hombres  para  que  loi  libre  dettat 
íriale  ignorancia,  disipe  las  tinieblas  de  su  olma  y 
les  haga  coTwcer  la  sabiduría  que  gobierna  al  niun- 
do,  áfai  de  que  le  honremos  como  es  debido.  Ettos 
son  loa  postreros  suspiros  de  la  religión  natural,  que 
forman  como  el  sello  indeleble  con  que  se  ha  dado 
á  conocer  en  lodos  los  tiempos. 

CAPÍTULO    V. 

NECESIDAD   DE  UNA   REVELACmN 


(1)  Sénaca,  Dt  Bntf.  ]¡l,.  4.  , 

(2)  Epittoladta.P^iBíl'o, 


que  este  título  vaya  á  concitar  en  algunos 
de  mis  lectores  cierta  desconfianza  y  prevención 
injusta,  contra  la  cual  tendré  que  lucnar  antes  de 
toon  para  hacer  mas  franca  y  espedita  la  marcha 

I  mi  espusicion. 

Tanto  ha  declamado,  tanto  ha  intrigado  contra  el 
dogma  de  la  revelación  la  filosofía  del  siglo  XVIll, 
que  la  generación  actual  ha  ¡legado  á  contraer  cier- 
tos hábitos  de  desvío,  de  ceguedad,  de  irreflecsion, 

injusticia,  y  aun  de  irritabilidad  contra  todo  lo 

(1)  Elle  belto  himRo.  que  te  remnnla  á  la  mu  iilta  utigOe- 
dad,  y  quí  sirTbu.vrn  B)giians  i,  Cleanio,  bi  lido  cooierTido  por 

(2)  'La  malerú  que'debicra  nr  el  objeto  del  cspituln  Rifu- 
t'.H-m  d,l  dtiimo  ee  balU  refT.ndidii  en  lo.  «pílufo.  que  .nto- 

¡lor  el  método  de  íipoiííion,  bajo  íuyo  concepto  lodo  lo  reatui- 
le  da  la  obra  leri  una  coBtiDUa  refutación  d«l  d«iMW. 
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qoe  fttafie  á  la  doctrina  de  la  interveoQ  on  divina  en 
el  deatino  de  U  especie  humana. 

Calmado  el  pñmer  furor,  han  calmadu  ciertamen- 
te estas  repugnancias;  pero  esta  reaccicn,  como  to- 
das las  demás,  adolece  de  equivocacioniís  y  abusos 
Los  reveladores  se  hallan  en  todas  paites;  pero  el 
verdadero  revelador  en  ninguna  está.  Su  espíritu 
divino  no  es  otra  cosa  que  un  manto  bajo  el  cual  se 
cubren  los  sistemas  mas  desconcertados.  Si  su  doc- 
trina  recibe  de  parte  del  público  buena  ncojida,  nc 
se  le  ofrece  asiento  en  el  bogar  domésijco,  ni  se  U 
confía  Ja  dirección  de  los  actos  de  la  vida  civil. 
No  se  la  admite  mas  qae  bajo  el  concepto  de  lo  ma- 
ravilloso, para  pulir  y  dorar  los  caprichos  de  lasar- 
tes y  de  la  moda,  ypara  hacer  mas  palpable,  por  la 
pureza  de  sus  contrastes,  e!  juego  de  las  pasiones, 
dándote  mas  intensidad,  y  sensual  izando,  por  de- 
cirlo así,  tas  místicas  relaciones  del  alma  con  el  cie- 
lo.— En  esto  no  se  descubre  la  razón  ni  la  verdad; 
y  casi  casi  preferiría  yo  una  hostilidad  franca  con- 
tra el  cristianismo  á  esas  apoteosis  de  teatro  y  de 
tocador  que  hoy  se  le  prodigan. 

Voy  á  tratar  estas  grandes  cuestiones  con  grave- 
dad, con  espíritu  filosófico,  sin  preocupación  y  sin 
cajpricho, — Mucho  tiempo  hace  no  ha  sufrido  el 
cristianismo  este  género  de  ecsámen,  que  no  debe 
temer,  y  que  por  el  contrario  debe  provocar.  Sí- 
ganme ios  que  quieran  entrar  en  esta  liza,  y  los  que 
no  se  sujeten  á  tales  condiciones,  deténganse  enho- 
rabuena en  la  última  verdad  de  la  religión  natural, 
6  retrocedan  mas  bien  á  la  duda  tenebrosa,  de  don- 
de hemos  arrancado  para  elevarnos  al  conocimiento 
de  la  religión,  de  la  inmortalidad,  de  Dios  y  del 
alma;  porque  no  hay  en  estos  puntos  uno  solo  de 
descanso  para  la  inteligencia,  desde  ei  momento  en 
me  se  prescinde  del  cristianismo,  que  á  todos  los 
abraza  y  los  completa;  y  fuera  de  él  es  necesario 
avanzar  6  volver  á  caer  en  el  abismo  (1).  Trepa- 
mos por  ana  pendiente  muy  rápida  y  desde  el  prin- 
cÍ{MO  de  la  subida  nos  vamos  agarrando  á  verdades 
de  mas  á  mas  escarpadas,  pero  sostenidas  mutua- 
mente, de  manera  quede  unas  á  otras  no  hay  esca- 
brosidad ni  pretesto  racional  para  detenerse  á  la  mi- 
tad del  camino. — Ningunsacríficioecsijodelarazon; 
ecsijo,  sí,  sobre  el  punto  de  la  necesidad  de  una  re- 
velación, un  ecsámen  mas  atento  y  prolijo  que  sobre 
el  de  la  ecsistencia  de  Dios  y  el  de  la  espiritualidad 
del  alma;  y  en  cambio  ofrezco  por  mi  parte  dar  aquí 
aplicaciones  mas  satis&ctorías  y  convincentes;  pues 
■i  lasprímeras  verdades  sostienen  á  las  que  les  son 
supenores,  éstas  á  su  vez  por  una  útil  reacción  las 
completan  y  consolidan,  hasta  que  cuando  uno  lle- 
ga á  la  cima  contempla  desde  ella  toda  la  cadena  con 
una  sola  mirada,  gozando  del  armónico  conjunto  de 
todos  los  puntos  que  ha  recorrido. 

Esta  es,  por  lo  demás,  la  condición  de  todas  las 
cíenlas  para  el  hombre  degenerado  (2),  ouien  se 
ve  en  la  necesidad  de  salir  gradualmente  desde  el 


(1)     Quien  no  puede  penuedin 


1.  JoitbtTt,  Prntaraiaitot, 


abismo  de  su  ignorancia,  pasando  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  de  lo  general  á  lo  particular,  de  lo  co- 
nocido á  lo  desconocido,  de  !a  sintácsis  de  la  duda 
al  análisis  de  la  observación,  hasta  llegar  á  la  sin- 
tácsis  del  saber.  Aceptemos  este  método  para  el 
estudio  de  la  religión  como  lo  adoptamos  pornec»* 
íidad  todos  los  dias  en  otros  órdenes  de  conocimien- 
tos: no  sigamos,  en  una  palabra,  como  dice  Portalti, 
una  filosofía  para  las  ciencias  y  otra  filosofía  para 
la  religión. 

Los  dos  capítulos  de  la  neceiddaddeuna  reügitm 
primitiva  y  de  la  necesidad  4e  vna  segunda  revela- 
cioB,  deben  presentarse  el  uno  inmediatamente  des- 
pués del  otro.  En  mi  concepto  no  debian  formar 
sino  uno  solo  dividido  en  dos  párrafos:  la  estensiou 
é  importancia  de  la  mataría  me  bul  inducido  á  dis- 
tribuirlos en  dos  capítulos;  pero  siempre  se  resienten 
de  su  unión  primitiva  y  ecsijen  que  esta  se  con- 
serve. 

Entremos  en  materia. 

1,  La  verdad,  decía  Zoroastres,  no  et  unapltm^ 
la  de  la  tierra.  En  efecto,  si  queremos  esplicar  la 
generación  de  la  verdad  en  la  tierra,  partiendo  de 
nuestro  espíritu  donde  ha  penetrado  mas  d  menos, 
y  bajando  de  rama  en  rama  hasta  su  tronco  y  sos 
raices,  la  veremos  separarse  mas  y  mas  del  elemen- 
to humano  é  individual,  descansar  en  seguida  en  el 
consentimiento  unánime,  seguir  los  senderos  de  la 
tradición  y  reducirse  por  último  á  laprimera  acción 
del  Ser  Supremo,  que  después  de  haber  sacado  el 
mundo  de  la  nada  y  de  haber  formado  ^  hombre 
capaz  de  inteligencia,  ha  debido  echar  en  esta  in- 
teligencia del  primer  honibre  las  semillas,  y  por  de- 
cirlo así,  los  alimentos  de  la  verdad  que  debian 
mantener  tradición  ai  mente  á  toda  su  raza. — En 
efecto,  nosotros  al  nacer  no  traemos  en  nuestra  al- 
ma ninguna  idea  de  verdad,  sino  únicamente  facul- 
tades para  recibir  y  cultivar  las  verdades  que  se 
nos  han  de  ofrecer. 

La  humana  sociedad,  en  la  cual  nos  vemos  des- 
de luego  mezclados,  nos  ofrece  en  todas  partes  el 
tesoro  de  ias  verdades,  de  las  ideas,  de  los  conoci- 
mientos que  ha  adquirido  por  el  espacio  de  muchos 
siglos.  Las  aspiramos  con  maravillosa  facilidad, 
las  asimilamos  á  nuestra  inteligencia  ya  predispues- 
ta á  recibirlas,  y  por  la  elaboración  á  que  las  suje* 
tamos  en  nuestro  interior  las  fecundamos,  derra- 
mando sus  frutos  á  nuestro  alrededor  con  mas  6 
menos  abundancia. 

Pero  esta  fecundación  no  se  verificaría  si  la  so- 
ciedad DO  nos  hubiese  proporcionado  de  antemano 
ei  primer  elemento  de  la  verdad,  que  no  hubiéra- 
mos podido  encontrar,  abandonados  á  nosotros  mis- 
mos. Carecemos  del  poder  de  producir  la  verdad 
de  nuestro  propio  fondo;  podemos  únicamente,  si 
me  atrevo  á  decirlo  así,  criarla  y  alimentarla  en 
nuestro  espíritu.  Los  genios  mas  elevados  que  han 
enriquecido  el  dominio  de  la  verdad  en  la  tierra, — 
Newton,— Bossuet,— Pascal, — no  tenían  una  sola 
idea  en  su  vasta  inteligencia,  que  de  cerca  6  de  le- 
jos no  procediese  de  su  comunicación  con  el  género 
humano;  diré  mas:  su  vigorosa  fecundidad  dependía 
en  gran  manera  de  mil  circunstaadas  de  la  época  y 
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de  la  posición  en  que  vivieron;  tanto  míe  aislados 

de  estas  circunstancias  no  hubieran  producido  obras 
tan  admirables,  así  como  privados  de  todo  contacto 
con  el  género  humano  nada  hubieran  producido,  y 
hubieran  quedado  sumerjidos  en  el  vacio  natural  de 
sus  facultades  intactas. 

De  aquí  se  deduce  que  recibimos  de  la  sociedad 
una  verdadera  revelación  de  la  verdad,  á  medida 
que  penetramos  en  su  seno. 

Y  esta  sociedad  de  hombres  á  su  vez  ¿cómo  ha 
podido  adquirir  la  posesión  de  la  verdad? — Aquí  es 
menester  no  damos  por  satisfechos  con  equívocos  y 
subterfugios,  perdiendo  el  hilo  del  raciocinio  que 
hemos  comenzado. — Si,  conforme  hemos  probado, 
nadie  en  particular  trae  al  nacer  la  menor  idea  de 
verdad,  y  no  hace  mas  que  fecundar  el  fondo  de  ella 
que  encueotradentrode  sí  mismo,  es  necesariamen- 
te imposible  comprender  cómo  la  sociedad,  no  sien- 
do mas  que  la  reunión  de  estos  mismos  individuos, 
que  no  aportan  ningún  capitel  al  fondo  común,  tie- 
ne sin  embargo  acumulado  un  copioso  tesoro;  y  de- 
bemos inferir  que  una  inteligencia  superior  se  lo  ha 
anticipado  como  se  !o  anticipa  todos  [os  dias  á  cada 
uno  de  nosotros. 

Q.ue  el  genio  de  un  hombre  solo  6  de  muchos,  de 
un  puebb  6  de  un  siglo,  avance  hacia  la  verdad  con 
pasos  de  gigante;  que  su  dominio  se  estienda  ú  se 
limite,  según  el  movimiento  del  espíritu  humano, 
según  la  eventualidad  de  sus  descubrimientos  ó  se- 
gún la  revolución  de  los  sucesos,  todo  esto  no  es- 
plica  otra  cosa  que  el  progreso  de  la  verdad  en  su 
carrera;  pero  nunca  su  origen  y  punto  de  partida: 
y  aplicando  á  un  pueblo  el  mismo  discurso  que  Á  un 
individuo,  podemos  decir  sin  titubaaT  que  este  pue- 
blo no  se  ha  dado  á  sí  mismo  la  verdad  que  no  ha 
creado,  sino  que  la  ha  recibido  de  sus  antepasados 
ó  de  sus  colindantes,  por  algún  canal  6  infiltración, 
como  éstos  la  han  recibido  a  su  vez;  de  suerte  que 
si  pudiéramos  suponer  una  solución  de  continuidad 
completa  y  sin  posible  contacto  entre  una  genera- 
ción de  hombres  y  la  que  la  precedió,  por  mucho 
que  aquella  se  esforzase  en  trabajar  sobre  sí  misma, 
quedaría  eternamente  sumida  entre  las  sombras  de 
su  muerte  intelectual,  privada  eternamente  de  todo 
elemento  de  civilización,  sin  otra  vida  que  la  de  su 
instinto  y  de  sus  sentidos  corporales,  y  condenada 
á  perecer  muy  pronto  de  inanición  moral  entre  los 
desórdenes  de  su  brutalidad. 

La  observación  de  los  hechos  viene  en  apoyo  de 
este  raciocinio,  pues  aunque  la  hipótesis  que  aca- 
bamos de  sentar  no  se  haya  visto  jamás  de  todo 
punto  realizada,  es  constante  sin  embargo  que  las 
tribus  salvajes  descubiertas  en  lo  interior  de  África 
y  de  América,  y  el  estado  estacionario  de  embrute- 
cimiento en  que  vivieron  por  muchos  siglos  á  con- 
secuencia de  su  aislamiento,  demuestran  que  la  so- 
ciedad, lo  mismo  aue  el  individuo,  no  puede  darse 
á  sí  mismo  la  verdad;  y  por  otra  parte,  el  progreso 
ds  las  luces  en  el  mundo  civilizado  nos  patentiza 
cómo  de  generación  en  generación,  de  pueblo  en 
pueblo  y  de  siglo  en  siglo,  la  antorcha  de  la  civiliza- 
ción, de  las  artes  y  de  las  ciencias  ha  ido  propagan- 
do lentamente  sus  resplandores  desde  la  alta  Asia, 


que  ñié  al  parecer  aa  ^imitivo  fooo,  al  Egipto,  al 
Asia  menor,  á  la  Gracia  y  á  sus  colonias,  a  Roma 
y  á  las  naciones  actuales  de  la  Europa  occidental; 
desde  donde  las  lucas  han  reflejado  sobre  todo  el 
globo,  Fór  esta  sucesión  y  regularidad  de  su  mar- 
cha la  verdad  se  nos  presenta  como  una  viajera  ce- 
leste que  se  comunica  á  la  tierra,  que  se  revela  á 
los  pueblos  y  á  los  individuos,  pero  que  no  ha  na- 
cido en  su  seno;  pues  de  otra  manera  la  hubiéramos 
visto  aparecer  á  un  mismo  tiempo  en  diversos  pun- 
tos aislados  v  sin   mutua  comunicación  (1). 

Esforzando  ahora  el  último  resultado  de  nuestra 
investigación,  y  aplicando  inmediatamente  nuestro 
raciocinio  y  observaciones  á  la  primera  generación 
de  hombres  que  vivió  sobre  la  tierra,  poclemos  pre- 
guntarnos: ¿cómo  esta  primera  sociedad,  que  tras- 
mitió y  reveló  la  luz  de  la  verdad  ¿  los  que  han  ve- 
nido en  pos  de  ella,  pudo  recibirla  en  su  origen? — 
Aquí  la  dificultad  retrocede  hasta  sus  liltimos  atrin- 
cheramientos, y  es  menester  que  se  rinda. — No 
puede  haber  dos  soluciones  en  una  cuestión  tan  pre- 
cisamente formulada,  porque  es  evidente  que  no  ha- 
biendo podido  los  primeros  hombrea  recibir  la  he- 
rencia de  la  verdad  en  el  estado  que  nos  la  trasmi- 
tieron, y  siendo  por  otra  parte,  lo  mismo  que  noso- 
tros, incapaces  da  crearla,  ellos  mismos  debieron 
esclusivamente  recibirla  de  aquel  Ser  que  les  dio 
la  vida  y  la  inteligencia,  y  quo  ha  debido  ecsistir 
originariamente  una  alianza  entre  ¡os  primeros  hom- 
bres y  Dios,  como  la  hubo  después  entre  hambres 
y  hombres;  en  una  palabra,  una  primera  betel*- 

Por  lo  demás  el  raciocinio  que  nos  conduce  6,  es- 
te resultado  puede  reducirse  á  términos  muy  sen- 
Toda  la  cuestión  consiste  en  saber  si  las  verda- 
des necesarias,  las  ideas  universales,  son  innalat  en 
cada  uno  de  nosotros;  porque  si  no  lo  son,  han  sido 
importadas,  socialmente  á  los  individuos,  y  divina- 
mente á  la  sociedad. 

El  sistema  de  las  ideas  innatas    generalmente 
abandonado  no  se  ha  fundado,  según  sus  príncipa- 
.idarios,  como  son  Descartea  y  Leibnitz,  si- 
llerías nociones  previas,  pero  tan  obscuras 
ti  se  confunden  con  nuestras  facultades,  sin 
la  virtualidad  suficiente  para  separarse  de  ellas,  para 
elevarse  á  la  altura  y  especialidad  de  una  idea  (2). 

(1)  Todo  demaBttri  hiiltirieuBei 
enni  dsl  Ronera  humua.  TariM  col 
nsr*  fánulim  6  ntdon  h  «iinniKnia 
do  coDiigo  mu  qns  poeu  Movirionei  de  cítíI 
dul,  que  te  >gnUiroD*I  iniUnts  ea  el  uilunk^iu,  .i}»sl><,iip  «i 
gnu  dtpórito  da  lucaí  le  emutnb,  HtandiéikdaH  con  ragoU- 
ridid  duda  el  Alia,  de  donde  U  oiriliiLcivi,  deigaai  de  mncluia 
ligloi,  linn  a  iluDtrar  1»  deMendieniei  de  \nt  primeriM  e nufTV- 
doa. — Pnr  lodemiis,  el  reciente  orÍKen  de  UTainilia  bamaiui  ao- 
bre  la  tiem,  tu  unidad  priinilÍTii  de  nuta  y  de  lengoa,  MO  he- 
ehoi  averifpiiidns  f  dereodiiiiii  ho;  pnr  ll  cieDCia  no  meoot  que 
por  la  té.     VolreréroH  mas  adelante  á  esle  argnraenlo. 

(2)  "eumdodijequalaidaade  DioieaiimaU  [eacribi* Dea- 
"carleí]  no  he  querido  tignificar  una  cosa  difereiite  de  la  qae 
"entiende  mi  «dicrurio,  i  aaber,  que  la  nataiRle»  nuhacon- 
"cedido  una  fanltad  por  in  cual  podemoi  conocer  fc  Dím;  pero 
"□UDCa  he  cBcrito  ni  me  ha  paudo  por  la  imaginadon  qae  laiea 
"ideu  tafieien  una  Bcaíitencia  actual  6  que  faena  ttpteia 
"diitintaida  nneitra  facultad  da  peatar."  [Cai-toi,  t.  n,  p.  477.] 

"Debemoa  na  embam  confeur  [diee  Leiboili^  qae  la  pro- 
"paoaioD  qae  teBemot  It  reconocer  la  Ideada  UdiTuudadwba- 


)  en  ciei 
que  casi  t 


j  emirradaí  de  la  pri- 

whre  la  tiena,  m  llann- 
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Esta  doctrina,  aan  interpretada  en  este  sentido, 
tío  hdbiero  iusMrado  tanto  eatasiastno  á  sus  secua- 
ces, si  no  háblese  sido  por  su  bien  fundada  repug- 
nancia &  la  doctriQB  opuesta;  á  saber:  "que  no  ha; 
idea  en  el  entendimiento  sin  que  haya  antes  ecsis- 
tido  en  los  sentidos."  iVtAt'J  ett  tn  inteltectn  guod 
print  nonfuenl  tn  tentu,  doctrina  que,  como  ea  sa- 
Dtdo,  han  profesado  Locke  y  Condillac,  y  que  ha  da- 
da origen  almateríalismodeCBbanisy  de  Broussais. 

Pero  no  es  prei;ÍBo  abrazar  el  tenatialümo  d6  Loc- 
ke y  de  Condillac,  por  la  sola  razón  de  no  aceptar 
el  ideaKtmo  de  Descartes  y  de  Leíbnitz:. — El  vicio 
^□eral  de  estos  dos  sistemas  y  de  utros  mucboe  es 
eil  de  habene  fundado  á  priorí,  sin  descansar  sobre 
el  sólido  terreno  de  la  observación; — su  vicio  par- 
ticular, et  de  atribuir  al  hombre-individuo  propie- 
dades que  corresponden  al  hombre-especie- 

De  hecho  la  observación  desmiente  que  las  ver- 
dades necesarias,  tales  como  las  de  la  Divinidad  j 
de  la  moral,  se  desprendan  de  espertmentos  sobre 
el  mundo  sensible. — Y  la  misma  observación  des- 
miente igualmente  que  nos  sean  innatas  y  que  la 
sola  reflecsion  pueda  sacarlas  de  una  inteligencia 
solitaria.  En  fin,  es  también  inei^acto  decir  que 
provengan  de  li  acción  del  espíritu  sobre  las  fmpre- 
aiones  sensibles,  como  lo  ha  pretendido  M.  Laro- 
mig:ui  ere -—-Estos  tres  sistemas  quedan  refutados 
con  solo  observar  que  un  hombre  educado  sin  el 
menor  roce  con  su  especie  quedará  en  una  comple- 
ta desnudez  intelectual,  por  mas  que  se  halle  pro- 
visto de  todos  ios  inatmmentos,  con  cuyo  aucsilio 
se  opera  en  nosotros  el  trabajo  de  las  ideas. 

Las  verdades  necesarias  en  que  estriba  todo  el 
edificio  de  nuestros  conocimientos  tienen  todo  su 
orfgen  en  nuestro  contacto  con  la  sociedad  donde 
fueron  infundidas,  donde  ecsisten  de  hecho,  y  don- 
de todo  se  transmite  y  se  adquiere,  hasta  la  virtud. 
' — Hé  aquflo  que  se  halla  fundado  en  la  observa- 
ción, y  lo  que,  á  tenor  de  todo  lo  que  hemos  dicljo 
sobre  el  pn^eso  de  la  civilización  y  de  las  luces, 
se  halla  elevado  á  la  altura  de  nn  hicko  evidente. 

De  esto  resulia  que  el  rico  patrimonio  de  verda- 
des que  posee  la  sociedad  no  lo  ha  heredado  de 
loa  hombrea,  supuesto  que  éstos  no  han  hecho 
tnas  que  ser  partícipes  de  la  herencia;  y  no  vinien- 
do de  loe  hombres  no  puede  venir  mas  que  de 
Dios. — Así,  este  programa  de  principios  ¿  qoe  da- 
mos el  nombre  de  razón,  este  código  de  moral  que 
llamamos  la  conciencia, — la  ley  naiwal,  en  una  pa- 
labra,— no  son  tales  leyes  sino  con  respecto  á  una 
revelación  posterior  y  á  las  aplicaciones  positivas 
que  de  ellas  hacemos;  pero  en  sf  mismas  y  con  re- 
ladon  á  nuestra  naturaleza  propia  é  individual,  la 
ley  tutlvrat  no  es  mas  que  una  ley  revelada,  una 
ley  aprendida,  ana  ley  transmitida;  y  solo  por  me- 
dio de-  nna  reacción  se  hace  naturtd,  porque  posee- 
mos facultades  predispuestas  á  recibirla  (l ) . 


ins  en  ni  mpora  ia  aatoridid  da  U  upa- 
iM  huomMualiudo  an  bmoUo*  ; 


II.  Por  «Slidamente  establecido  que  esté  el  im- 
portante principio  de  una  revelación  primitiva  en 
virtud  de  las  reflecsiones  que  acabamos  de  fundar 
sobre  la  generacioa  de  la  verdad  en  la  tierra,  podría 
ñm  embargo  quedar  en  nuestro  espíritu  aquella  lí- 
¡era  duda  que  dejan  siempre  en  ¿1  las  verdades 
mejor  demostradas,  en  cuanto  lo  han  sido  por  un 
4olo  género  de  prueba.  Pero  na  segundo  ecsámen, 
que  si  bien  de  los  mas  luminosos  no  será  todavfa 
el  último,  le  servirá  de  contraprueba,  y  «isancha- 
rá  la  base  de  nuestra  convicción. 

Hablo  del  origen  del  lenguaje. 

El  origen  de  la  palabra  humana  es  absolutamen- 
te inesplicable  si  no  suponemos  una  primera  tave- 

Detengimonoe  sobre  este  panto  interesante. 

¿Qué  es  la  palabra.'  Es  sin  duda  ta  espresioo  sen- 
sible, y  como  si  dijéramos  corpórea  del  pensamien- 
to. Por  lo  mismo  el  pensamiento  debe  preecsistir 
i  la  palabra.  Es  preciso  saber  pensar  para  poder 
hablar,  y  en  suma,  los  primeros  que  hablaron,  si  fue- 
ron realmente  los  inventores  de  la  palabra,  solo  pu- 
dieron serlo  con  el  aucsilio  y  á  impulso  del  pensa- 
miento.— Esto  es  incontestable. 

Pero  este  pensamiento  que  ha  debido  asistir  al 
acto  de  la  inv^icion  de  la  palabra,  ¿qné  puede  ser 
mas  que  una  palabra  del  interior  del  alma  que  ha- 
bla consigo  misma.'  V  ai  eeto  es  así,  ;cómo  fué 
posible  pensar,  si  ya  no  se  sabia  hablara  ¿Habria 
pues  la  palera  precedido  al  pensamiento.'  Pero 
acabamos  de  ver  que  la  invención  de  la  palabra  es 
inesplicable  sin  el  aucsilio  y  la  presesistencia  dd 
pensamiento. — Círculo  fatal,  en  qne  se  hubiera  vis- 
to encerrada  Ib  humanidad  y  del  cual  jamás  hubie- 
ra podido  salir,  á  no  ser  á  semejanza  del  ni&o  que 
sale  de  él  todos  los  días  recibiendo  á  la  vez  la  pa- 
labra y  el  impulso  de  la  razón,  de  una  autoridai 
amiga  y  anterior  á  él  (1).  Esta  consecuencia  no 
tiene  replica  desde  el  punto  en  que  reconozcamos 
que  el  pensamiento,  sin  cuyo  aucsilio  no  podemos 
concebir  ¡a  invención  de  la  palabra,  tampoco  pueda 
concebirse  Sin  et  socorro  de  una  palabra  preecsis- 
tente,  ó  siquiera  coecsístente. 

Todo  depende,  pues,  de  este  punto;  y  por  lo  mis- 
a  importa  muchísimo  aclararlo  bien. 


■e  TSD  ooDBatunlJKmndi 

ar«B  muy  utnftu  á  ni 

Hablo  de  todu  lu  ideal  introdc 

oalei  rechAtadaí  «I  principio 

por  la  weigdad  r*¡;-"'i  ban  isuod  í 

m  publica  j  lag  fe¡(]ai  luuTaraaJei  dfil  ac 

tu  punto  que  cu  el  dia  no  laa  dittinguii 


y  mu  todcH  I«  diu,  riendo  uí  qu 
"  haoa  díM  y  ooho  éÍbo*. 

lio  mo- 
la ley 

(I)  £•  cota  notable  que  el  ni&D  apranda  i.  hablar  tntai  qna 
penur.  ¡CB&ntM  pdabni  »  acnmnlan  en  in  memoria  antea 
De  lu  entendimiento  barí  cooaebidn  la  ngnifieacion  que  á  ellu 
arreiposde!  Habla  por  mucho  tiempo  lo  que  pieaaa  lu  madre, 
c  euy*  -wai  la  nua  no  ai  mai  que  el  eco;  y  wlo  al  cabo  de  mocho 
empo  le  emancipa  ni  peiuamiBOto  individoal  y  w  apoden  por 
lediode  laiateligcBOiadet  tetroBoqae  habla  ya  ocapodopoc 
la  paUbia  ;  por  la  fó. 

Te  hablo,  y  no  me  oye! ....  iDuemei,  hijo  nial 
Maa  iti  necia  de  mi!  ¡que  deavario! 
lOyénime  deipierto  por  Tanturat 
Veolabilaiade  tumente  obacnrK 
Enmarañada  aun....  ¡oh!  deja,  de« 
Que  de  to  aloia  dcTase  la  madeja. 
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.  Les  imprnioiiea  qn«  nuestro  entendimiento  reci- 
ba de  los  objetoi  sensibles  no  dejan  en  él  mas  que 
imágenes  6  sensaciones.  Por  la  acción  del  pensa- 
miento  adquirimos  la  conciencia  de  estas  sensacio- 
nes é  imágenes:  en  seguida  meditamos  sobre  ellas, 
las  companunos,  las  analizamos,  las  calificamos,  y 
deduciendo  consecuencias  afirmativas  ó  negativas, 
deliberamos  sobre  ri  conjunto  y  formamos  nuestro 
juicio.  Este  es  el  mecanismo  del  pensamiento; 
mas  para  meditar,  para  analizar,  para  deducir,  'p&n 
deliberar,  pu-a  juzgar,  en  una  palabra,  para  pensar, 
nuestra  inteligencia  necesita  indispensablemente  te- 
ner á  la  vista  un  vocabulario  para  nombrar,  distin- 
guir y  retener  los  objetos  y  elementos  diversos  de 
BUS  operaciones.  El  pensamiento  ea  la  razón  que 
se  dá  el  espíritu  á  sí  mismo.  En  el  acto  de  pen- 
sar, parece  que  nuestros  facultades  se  desenvuel- 
ven para  obrar  cada  una  de  ellas  dentro  de  la  esfe- 
ra de  su  atribución  y  que  los  convocamos  como  en 
consejo  privado  con  nosotros  mismos:  pora  esto  em- 
pero es  menester  que  se  entiendan  entre  sf  por  me- 
dio de  signos  interiores  y  convenidos,  así  como  lo 
verificamos  euteríonnente  comunicándonos  con  los 
demás,  sin  lo  cual  las  referidas  facultades  qoeda- 
rion  en  perpetua  inercia:  de  suerte  que  no  hay  pen- 
samiento aiu  monólogo,  y  el  monólogo  en  este  caso 
no  es  mas  que  un  coloquio  entre  nuestras  faculta- 
das. Asf  es  que  cuando  nos  hallamos  absortos,  so- 
lemos frecuentemente  hablar  en  plural  ó  en  terce- 
la  persona,  como  si  hubiese  en  nosotros  muchos  in- 
dividuos: misterioso  abismo  del  alma,  en  que  sea- 
timos  á  un  mismo  tiempo  la  unidad  de  sn  naturale- 
za en  la  diversidad  de  sus  facultades,  y  la  diversi- 
dad de  sus  facultades  en  la  unidad  de  su  naturale- 
za; y  por  esta  analogíacon  lo  que  la  religión  nos  en- 
sefia  sobre  la  Trinidad  de  las  personas  en  un  solo 
Dios,  viene  á  quedar  comprobada  aquella  grande 
espresion  del  Criador  en  el  Génesis: — "H^amos 
al  nombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza." 

Pero  reduzcamos  á  mas  sencillas  proporciones 
esta  consideración  tal  vez  demasiado  atrevida.  Es 
un  hecho  constante  que  á  toda  hora  podemos  com- 

E robar  la  imposibihdad  de  damos  lazon  de  una  so- 
1  idea  sin  el  aucsilio  de  esta  palabra  interior  de  que 
acabo  de  hablar.  En  vano  Descartes  describió  el 
entendimiento  bajo  la  forma  de  una  tabla  rasa,  y  lle- 
gó á  persuadirse  de  que  podía  borrar  en  ella  los 
caracteres  allí  impresos,  á  fin  de  no  ser  deudor  de 
BUS  conocimientos  á  nadie  mas  que  á  sf  mismo. 
Su  primer  acto  de  independencia  y  de  invención: 
yo  pienso,  luego  ecñtlo,  no  es  mas  que  una  copia  y 
repetición  de  la  palabra  de  su  nodriza,  sin  la  cual 
jamás  hubiera  podido  adquirir  la  conciencia  del  pen- 
samiento ni  del  ser. 

Esto  hizo  decir  á  M.  de  Bonald  que  es  precito 
pensar  ¡apalabra  tatía  de  hablar  el  penaamienío  {1}, 
y  á  Platón  que  eljtetuamienio  e*  la  conversación  del 
e^íritu  cottsigo  rmtmo  (2).  Hé  aquí  la  razan  por 
qué  los  hebreos  dieron  al  hombre  el  dictado  de  al- 


ma parlante,  y  por  qué  el  lagos  de  los  griegos  sinii- 
ficaba  promiscuamente  palabra  y  pensamiento.  En- 
tre los  latinos  la  acción  de  la  inteligencia  {ittlel&- 
gere,  intus  lsoere)  no  significaba  otra  cosa  que  la 
acción  de!  alma  cuando  lee  dentro  de  ai  misma  la 
espresion  de  su  pensamiento.  Y  en  fin  en  el  len- 
guaje eminentemente  filosófico  del  Evuigelio,  el 
pensamiento  eterno,  el  pensamiento  por  esencia, 
aquel  de  donde  emana  la  verdadera  luz,  aue  ilumi- 
na al  hombre  en  las  puertas  de  este  munoo,  se  lla- 
ma palabra,  verbo:  como  si  el  hablar  fuera  taa 
esencial  al  pensamiento  que  la  mas  alta  espresion 
de  su  poder  fuese  el  refundirse  completamente  en 
la  palabra,  siendo  mas  bien  palabra  que  pensamien- 
to.— Además,  una  vulgar  esperiencia  va  á  hacer- 
nos mas  palpable  esta  verdad:  cuando  hablamos  en 
una  lengua  que  nos  es  estra&a,  ¡qaé  hacemos?  An- 
tes de  proferir  en  ella  nuestro  pensamiento  lo  for- 
mulamos en  nuestro  interior  con  arreglo  á  la  len- 
gua materna,  y  luego  lo  traducimos  en  la  otra.  Por 
rápida  que  sea  esta  operación,  nunca  deja  de  veri- 
ficarse el  fenómeno  de  este  doble  lenguaje.  Eí 
francés  piensa  en  &ancés,  y  luego  habla  en  inglés: 
prueba  evidente  de  la  necesidad  de  una  palabra  pa- 
ra la  acción  del  pensamiento  (1).    ' 

No  insistamos  mas  sc^re  un  hecho  tan  patentcj  y 
convengamos  en  que  para  poder  pensar  ha  sido  pre- 
ciso dinjirnos  á  nosotros  mismos  la  palabra,  así  co- 
mo ha  sido  precisa  pensar  para  dirijir  la  [údabni 
los  demás;  círculo  vicioso,  del  cual,  según  bemos 
observado,  jamás  hubiera  salido  el  género  hnoiiDo; 
porque  implica  necesariamente  el  hecho  prinútiTO 
de  una  palabra  suprema  para  et  hombre,  quien  no 
ha  hecho  mas  que  repetir  el  eco  de  ella  en  sus  ideu 
primeras. — SI  el  pensamiento  debió  preceder  á  la 
palabra  y  ha  sido  necesario  para  la  invención  de  es- 
ta; por  otro  lado  el  pensamiento  para  salir  á  luz  h& 
tenido  necesidad  de  una  palabra  ya  formada,  sin  la 
cual  jamás  hubiera  dado  un  paso,  siendo  como  un 
molde  primitivo,  en  el  que  fué  vaciado  para  amol- 
dar en  seguida  el  lenguaje  esterior  y  sensible  quo 
debia  servirle  de  espresion. 

J.  J.  Rousseau,  ese  deísta  intratable  que  tanto 
se  esforzó  en  atribuir  á  Dios  la  parte  mas  pequ»- 
fia  que  fuese  posible  en  el  destino  de  la  razón  hu- 
mana,  y  para  quien  la  palabra  revelacioa  era  una 
especie  de  blasfemia  contra  la  naturaleza,  se  vio 
obligado  por  la  sencilla  fuerza  del  razonamiento  4 
contar  que  el  origen  del  lenguaje  es  ineapllcabie 
sin  una  primera  revelación. — En  su  célebre  discur- 
so sobre  el  origen  y  fundamento  de  la  desigualdad 
entre  los  hombres  plantea  del  modo  siguiente  el  pro- 
blema en  su  concepto  insolnble: — "Si,  los  hombres 
''han  tenido  necesidad  de  la  palabra  para  aprender 
'á  pensar,  mes  necesidad  tuvieron  todavía  de  saber 
"pensar  para  inventor  el  arte  de  la  palabra;  y  aun 
''cuando  pudiéramos  comprender  el  cómo  los  soni- 
'dos  de  la  voz  se  han  aplicado  á  ser  intérpretes 
'convencionales  de  nuestras  ideas,  nos  quedaría  ann 
'por  averiguar  cuáles  han  podido  ser  tos  intérpretes 

(I)&tD  eipliet  I>  flcntctitud  de  Ib  dgaieate  opradonda  Bai< 
"Lo  que  IriM  M  eoBcibei  biea  m  MpteM." 
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"prímeroB  de  este  convemo  con  reapecto  í  aqne- 
"ilu  ideaa  que  no  reñriéndose  á  an  objeto  seiuí- 
**ble,  no  podían  indicarse  ni  por  el  jesto  ni  por  la 
"voz;  da  suerte  qae  apenas  poidetnos  formar  conje- 
"tana  aceptables  sobre  el  nacimiento  de  este  arte 
"de  comunicar  loa  peosamientoa  y  de  establecer  un 
"comeroío  entre  las  inteligencias." 

Esta  opinión  ds  Koaaseau  es  tanto  mas  notable 
cnanto  qae  es  del  todo  desinteresada,  porque  no 
«ra  necMaria  pan  el  propósito  de  su  discuno;  y  la 
neerva  verdaderamente  filosófica  que  la  distingue 
cAw»  singular  contraste  con  la  costumbre  y  La  ne- 
eeeidad  qae  aquel  ingenio  inventor  tenia  de  dar  n- 
mn  de  todo.  Aqu(  confiesa  que  el  origen  del  len- 
guaje es  humanamente  inconcebible. — No  le  con- 
renta  ir  mas  lejos:  pues  se  hubiera  perdido  en  la 
opinicm  de  su  ¿poca,  comprometiendo  la  posición 
atrevida  que  tomaba  en  bu  discurso,  si  se  hubiera 
distraído  hasta  el  punto  de  soltar  de  su  pluma  esta 
verdad  de  la  Escriton:  "que  en  el  principio  el 
Ciiador  habló  á  lo  criado."  Sin  embaí^,  este  era 
el  fondo  del  pensamiento  de  Rousseaa,  porque  en 
otro  escrito  mas  modesto  que  después  publicó  ao- 
}¡n  el  origen  dt  lat  lengwu,  volviendo  á  tratar  la 
misma  cuestión,  se  atrevió  á  dar  la  solución  verda- 
dera, aunque  tomando  la  voz  del  F.  Lami. — "En 
todas  las  lenguas,  dice,  las  esclamaciones  mas  enér- 
gicas son  ¡oarticuladas,  los  gemidos  son  simples 
emisiones  de  atiento,  los  sordo-^nudos  no  dan  mas 
que  sonidos  inarticulados:  el  P.  Lami  ni  concibe  si- 
quiera que  los  homlv«B  hubieran  podido  inventar 
otroe,  tí  JDiot  «o  Ut  hahieae  tnatíiado  adreie  á  ha~ 
blar  fll.» 

Otros  teatimonioa  mas  autorízadoe  que  el  de 
Rousseau  proclamaion  antes  y  después  de  él  esta 
(^nion  c<Mi>o  la  única  satisfactoria. 

Platón,  después  de  decir  en  su  libro  de  las  leyes 

2 De  todo  hombre  conocedor  debe  grandes  alabanzas 
la  antigüedad  por  el  gran  número  de  nombres  de 
singular  ecsactitud  qae  impuso  á  las  cosas  [2],  de- 
duce ana  consecuencia  incontestable:  "Lo  que  es 
*'por  mí,  dice,  tengo  por  verdad  evidente  que  los 
''nombres  primitivos  no  han  podido  aplicarse  á  las 
*'cona  sino  por  un  poder  superior  al  hombre,  y  de 
"aquí  provieDe  que  son  tan  ecsactos  [3] ." 


[11    Eonyo  lobrc  al  origen  de  lu  tengiiu,  cap.  4. 

[2]  Dt  ííg.  s,  op.,  t.  vui,  p.  sra. 

[8]  Lm  q>«  piennn,  diea  un  nibia  «ntor  ufinlmo,  que  lu 
litngTT**  tem  obrí  hunvna,  j  qae  deben  lu  ongen  í  cierta  cod' 
Tenia  nrbiinrio  que  bao  hacho  \at  hombreí  pira  dar  cierta 
Bombreí  4  lu  COMÍ,  no  ban  meditulo  bien  lo  qne  aiegano;  pue. 
|ua  qae  bajh  coarmío  en  nigua  ponto  ■rbitñrio,  e>  mcnenei 
kabUt  r  Bcr  aieiicbadoi  e>  precüa  adema*  que  el  lonidn  fnrma 
do  por  an  hombre  oite  relMÍonado  k  una  cierta  ide-  —--■—■- 


£1  célebre  Guillelmo  de  Humboldt,  que  había 
.  reconcentrado  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  en  el 
estudio  comparativo  de  las  lenguas  y  sus  relaciones 
gramaticales,  filosóficas  é  históricas,  y  que  á  la  mas 
vasta  erudición  afiadió  una  penetración  maravillosa, 
no  pudo  U^ar  á  concebir  la  formación  humana  y 
progresiva  del  lenguaje:  y  no  es  que  adopte  la  es- 
plicacion  que  de  ello  nos  dá  la  fé,  sino  que  á  fuer- 
za de  ingenio  y  trabajo  porffa  en  encontrar  una  es- 
plicacion  cualquiera  a  este  fenómeno:  habla  de  una 
fuerza  diiñna,  de  un  gemo  creador,  de  un  misterioso 
pTOcediimento  de  la  natwaUza,  de  una  cauta  prime- 
ra; pero  no  puede  detenerse  en  este  punto,  y  de 
analogfa  en  analogía,  la  buena  fé  que  le  anima  le 
eleva  al  seno  de  esta  verdad  que  parecía  á  Platón 
tan  evidente.  Hé  aquí  sus  espresiones:— "Según 
"mi  Intima  convicción,  debe  la  palabra  considerar- 
"se  como  inherente  al  hombre;  porque  si  se  la  con- 
"sidere  como  la  obrado  su  entendimiento  en  la  aen- 
"cillez  de  su  primitivo  estado,  es  de  todo  punto 
"inesplicable:  el  lenguaje  pues  no  ha  podido  in ven- 
"tarse  sin  un  ripr>  nreecfüíenfe  en  el  hombre..., 
"Por  algún  procedimiento  misteriosa  de  la  nalura- 
"leza  las  lenguas  han  sido  en  cierta  manera  vacía- 
"das  en  un  molde,  pero  molde  viviente,  del  cual 
"salen  con  todas  sus  bellas  proporciones,  y  esta 
"molde  (en  que  se  vacían  por  algún  misterioso  pro- 
"cedimiento  de  la  naturaleza)  es  el  alma  huma- 
"na  [l]. — Estoy  íntimamente  convencido  de  que 
"es  preciso  no  desconocer  esta  fuerza  verdadera- 
"menle  divina,  que  se  halla  oculta  bajo  las  fóculta- 
"des  del  hombre,  este  genio  creador  de  loa  naciojtej, 
"especialmente  en  el  estado  primitivo  en  que  todas 
"las  ideas  y  aun  las  facultades  del  alma  adquieren 
"una  fuerza  mas  enérgica  en  la  novedad  de  las  im- 
"presionea,  en  que  el  hombre  puede  presentir  y 
"adivinar  combinaciones  á  las  cuales  jamás  liaría 
"por  medio  de  la  marcha  lenta  y  progresiva  &  la 
"esperiencia.  Este  gemo  creador  puede  salvar  la 
"barrera  prescrita  al  resto  de  los  mortales;  y  si  es 
"imposible  trazar  su  carrera,  no  es  menos  manifies- 
"ta  sn  presencia  vivificante.  Antes  de  prescindir, 
"en  la  esplicacion  del  origen  de  las  lenguas,  delin- 
"flujo  de  esta  cania  poderoia  ¡/  primera,  y  de  sella- 
"lar  á  cada  una  de  ellas  una  marcha  uniforme  y  me- 
"cánica  que  las  arrastraría  paso  á  paso  desde  su  rüs- 
"tico  principio  hasta  su  perfección,  abrazaria  yo  el 
"parecer  de  aquellos  que  atribuyen  el  origen  de  las 
''lenguas  á  una  revelación  inuedi&ta  de  la  di- 


•o  el  aipíiilu  del  de  lu  interlocator;  e* 

CeattMeeido  por  medio  de  la  palabt*  ci 
ir  i  poiabrai  nneTu,  nqevaa  •igni& 


.  cierto  comercio  para  atri- 

-'ficuionei.-S¡n  cato  lo. 

con  reepceto  al  otro,  j 

Bell«  grito  uniT«mlei  qoe 

.,..        _..__. . mientoi del  ánimo, r que  lii^ 

TOD  para  inir  á  k»  hombreí  pac  dúpodclon  del  Chidor  T  ad  por 

ie  aiUtraño.— Ain  deipaei  de  hallane  oMiblecidaa 

■,  «apodri  on  árabe  eooTenir  con  un  alemán  en  Ua- 


.    _    6  de  aqaelia 

•BttoDde  al  Mroi  T  tSa  embargo  la*  pala 
niBTeMadu^majotnpute,  r  m 
acepte  el  que  igam»  ra  «eiitida. — Lo* 
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m  lignifieatiraa  eitáa 
a  le  trata  de  que  lai 
wincipisa  del  lenguaje 
1 N  bnbiaMB  kallado  ni 


iera  preparada  pan  el  hombre  no 
ledio  pan  eiplicarm  pcniamiento. 


pneito  en  uio,  ti  Dioi  na  hubiera  preparada  f 
leneoiije  que  le  lirriaie  de  medio  para  eiplic 
[Jírpficacion  dtl  Gíníiti,  Parí».  17S2,  t.  ii,j 

[1]  Meraoríai  di  la  real  Acadtnia  de  BcrUn,  elatt  kittArí- 
ea  y/iloéifica,  1820—1821. 

[2]  Coria  d  M.  Abel  Rímuaot,  lobr»  la  luturalna  de  lai 
format  gramaticalil,  por  N.  G.  do  Hnmboldl.  Pari.,  ISZT,  p. 
J3.  Esta  ultima  «olor ínn  ei  en  efecto  la  ünica  que  pneds  ■att». 
facer  k  un  eipirilu  pontiro,  que  le  proponga  indagar  ai  la  Tor- 


mdelai 
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enítTuliminto  ei 


letKilles  primitiva.— Eita  causa  pudi 
nio  ereador,  erU  mitteriota  proeedijTtienlQ  de  ta  jiaturatexaj  de 
que  habla  aqael  labin  eiclancido,  no  >on  maa  que  luperleta- 
aionei  gratuita*,  ri  no  aon  verdadero*  ■in6nimoa  de  la  Dirinidad. 
La  woreta  reiiiteDcia  que  le  impide  conre*arla  Francamente 
¿procederia  acaK  de  aqnella  debilidad  propia  de  la  míima  fuer- 
xa  del  eipiíitB  bnmaiHi,  propenao  lisaiprc  a  atñbaitn  teda*  la* 
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Ntf  tiene  en  «fecto  otra  salida  ese  laberinto  del 
ortgen  de  la  palabra,  y  tampoco  tiene  otra,  ae^n 
hemos  risto,  el  del  origen  de  la  verdad  en  la  tier- 
ra. Por  vueltas  y  revueltas  qne  se  den,  vendre- 
mos siempre  á  parar  en  este  punto.  Estos  dos  pro- 
blemas se  confunden  en  cierta  manera  entre  sí  pa- 
ra desesperar  al  espíritu  humano,  cuando  rehusa  la 
llave  que  para  salir  le  presentó  la  fé,  y  que  en  su- 
ma es  la  misma  que  le  ofrece  la  simple  razón. 

Esta  nos  dice  que  el  don  de  la  verdad  y  de  la  pala- 
bra con  respecto  al  alma  humana  es  tan  necesario  co- 
mo el  don  del  alma  paniel  cuerpo. — Elcuerpoprontc 
á  recibir  la  intelígeoctay  á  obedecerla  estaria  sin  em- 
bargo condenado  para  siempre  á  un  estado  cadavéri' 
co,  á  pesar  de  las  risibles  señales  de  su  destino,  ati 
haber  podido  jamás  darse  á  sí  mismo  la  mas  leve 
chispa  de  vida,  si  Dios  no  le  hubiese  inspirado  el  al- 
ma. El  alma  á  su  vez  pronta  á  recibir  la  verdad  y  á 
servirse  de  la  razón  por  sus  diversas  fucultades.  Ya- 
cería eternamente  en  la  noche  y  en  la  inactividad 
intelectual,  si  Dios  no  hubiese  venido  á  encender 
en  ella  el  pensamiento  y  hacer  vibrir  la  palabra. 
De  suerte  que  la  primera  revelación  aparecu  en  no. 
sotros  como  el  complemento  necesario  de  la  crea- 
ción y  el  desenlace  de  la  obra  divina,  con  la  e 
cial  circunstancia  de  que  este  último  acto  de  la 
no  de  Dios  no  se  renueva  coma  el  don  del  cuerpo 
y  del  alma  en  cada  individuo,  sino  que  se  mantiene 
.en  la  especie:  y  al  paso  que  debemos  el  cuerpo  y 
el  alma  imnediaíametUe  á  la  naturaleza,  i^uiso  Dios 
que  la  verdad  y  la  palabra  no  llegasen  a.  nosotros 
sino  mediante  y  por  las  traáicioties  de  la  sociedad, 
revelándolas  á  su  cabeza  y  no  á  sus  miembros. 
¡Economía  admirable  de  la  Providencia,  que  deja 
entrever  el  designio  que  se  propone  de  una  unidad 
universal,  haciendo  de  la  verdad  un  patrimonio  in- 
divisible entre  los  hombres,  justificando  y  espli' 
cando  anticipadamente,  por  las  mismas  leyes  de  la 
naturaleza  y  contra  las  ecsijencias  del  deista,  el 
modo  y  la  conveniencia  de  la  segunda  revelación 
que  nos  tenia  reservada! 

En  la  primera  revelación  deb¡¿  Dios  ensefiar  al 
hombre  lo  que  mas  le  importaba  saber  y  lo  que  con 
mi^or  nrjencia  reclamaba  su  condición  intelectual; 
y  como  su  necesidad  primera  es  la  verdad,  es  la  ra- 
zón, es  el  amor,  que  no  pueden  encontrar  su  ver- 
dadero centro  mas  que  en  Dios  [verdad  eterna,  ra- 
zón por  esencia  v  suma  de  todas  las  perfecciones], 
lo  primero  que  debió  Dios  revelar  al  homtire  fué  el 
conocimiento  de  su  propia  Divinidad,  atrayendo  y 
encaminando  hacia  su  seno  todas  las  nacientes  fa- 
cultades de  su  criatura  predilecta. 

El  descubrimiento  de  otras  verdades  de  orden 
inferior  pudo  dejarse  como  pábulo  á  las  investiga- 
ciones del  espíritu  humano,  una  vez  lanzado  en  el 

inTcneÍDuei;  á  TabriCBr  uiiuai  &  m  «otoja  pan  utonne  ¿  «í 


le  hibcrlotmetid 

, — Jim  mu  noble,  onnqne  luí  rez  no  Un  eenctii,  lec 

Jutc  á  aquellot  romuna  que  reipetibio  con  rclígio»  rene 

inu  emporadoreí,  deipueide  haber  toltido  el  kj^íla  en 
pMit*6>w.    {Aiagviím  dt  la  vtrdad,  parte  9. " ,  cap.  S.] 


campo  de  su  propia  reflecsion  [l],  pero  It  vtrdad 
ntügiosa,  es  decir,  el  conocimiento  mas  indispensa- 
ble, y  al  mismo  tiempo  el  noas  di&cilmente  accesi- 
ble para  la  razón  humana,  debió  necesariamente  ser 
el  primer  objeto  de  la  revelación;  el  hombre  debía 
recibirla  pero  no  encontrarla  por  at  mismo  [2]. 

111.  Todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  verdad 
en  general  tiene  su  ecsacta  aplicación  á  la  eeriad 
reHgima,  con  una  fuerza  particular,  cuyo  conoci- 
miento es  en  estremo  importante. 

La  verdad  religiosa  en  todos  tiempos  y  en  todas 
partes  ha  estribado  sobre  tres  ó  cuatro  puntos  fun- 
damentales, á  saber; — que  hay  en  nosotros  un  prin- 
cipio inmaterial, — que  bay  un  ser  supeiior  á  no- 
sotros en  inteligencia  y  en  perfeccion,-~qae  entre 
este  ser  y  nosotros  ecsisten  relaciones  obligatonas, 
— que  la  muerte  no  es  mas  que  un  tránsito  á  otrm 
vida,  en  la  cual  nuestra  alma  conservará  para  siwn- 
pre  BU  ecoatencia  y  responderá  del  uso  que  hayK 
hecho  de  su  hbertad,  &c.,  &c. 

Pues  bien:  todas  estas  ideas  univenalmente  adop- 
tadas no  se  hallan  naturalmente  bajo  el  dc»ninio  ae 
los  sentidos.  Nuestra  razón  no  se  mueve  mas  que 
dentro  del  círculo  de  los  objetos  naturales,  y  no 
obra  mas  que  por  el  testimonio  de  sus  sensaaones, 
de  manera  que  aquellas  verdades  pertenecen  á  un 
orden  sobrenatural  y  mas  allá  de  lo  sensible.  fCó- 
mo  pues  nuestra  razón  podria  por  sf  misma  elevar- 
se á  ellas,  ni  siquiera  sospechajc  que  ecsisten?  No 
hay  anteojo  racional  de  tan  largo  alcance;  y  del 
mismo  modo  que  no  concebimos  óímo  un  habitante 
de  nuestro  planeta  pudiese  saber  lo  que  en  <Aiob 
planetas  acontece,  sin  una  revelación  que  desde  allí 
se  lo  comunicase,  tampoco  podríamos  concebir  có- 
mo nuestras  almas  encarceladas  en  la  naturaleza  y 
en  loa  sentidos,  clausa  tenebrü  et  carcere  caco,  ha- 
yan podido  tener  jamás  algún  conocimiento  de  lo 
que  está  mas  allá  de  la  «fera  de  los  SMitidoa  y  la 
naturaleza,  si  nna  voz  superior  no  se  lo  hubiese  de- 
clarado. Si  ecsiste,  como  se  nos  dice,  un  mundo 
superior  al  que  halutamcs,  ha  sido  necesario  un  en- 
viado de  él  para  damos  á  conocer  su  ecsistenda  y 
la  relación  que  al  mismo  nos  une.  Si  hay  verda- 
des sobrenaturales,  es  indispensable  qne  pwa  ense- 
ñárnoslas haya  habido  una  paletea  sobrenatural  aná- 
loga á  ellas. -~£c(  araño»  ettcetradot  en  ima  grana- 
da, dice  un  padre  de  la  Iglesia,  itojtveden  coattud- 
con  lo  (¡ne  ge  halla  /«era  de  la  corteza:  el  hom- 
encerrad^  dentro  de  la  mimo  de  Dio»,  con  todas 
siit  crialiiras,  tampoco  pt¡ede  ¡evaatar  tu»  ojo»  hatta 
Dios  [3]. — Asf  es  que  no  me  sorprende  el  oir  al 
deista  mas  ardiente,  al  partidario  mas  declarado  del 

iionalismo  contra  la  revelación,  cuando  en  un  in- 
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[3]    Tatfllo,  Apologí*,  a.  6. 
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tonralo  de  ouwBncio  y  abandono,  deslambrado  por 
hd  sútútodut^o  de  la  verdad  de  Dios,  nos  dice: — 
"Kl  ser  incomprensible  no  se  deja  ver  por  nuestros 
ojoe  ni  pelpmrse  por  nuestros  duwos:  U  obra  se  ha- 
ee  pfttente,  pero  el  autor  de  ella  se  esconde:  y  no 
e*  corto  trabajo  el  toar  al  fin  en  conociiitUnloi&que 
eesute  [1]'"  Hé  aquí  adonde  conduce  el  empeQo 
de  prescindir  del  aucsilio  de  la  revelación,  aun  des- 
pués de  haberla  recibido:  ¿qué  seria  empero  si  ja- 
más hubiese  libado  haata  nosotioa? 

Pero  iqué!  se  me  dirá,  ¿no  pretendes  tú  mismo 
demostrar  claramente  por  medio  de  la  sola  razón 
estas  miamas  verdades  del  aima,  de  Dios,  de  la  in- 
mortalidad,  de  l&  religión  naturafí  ¿Porqué  puef 
las  supones  ahora  fuera  del  alcance  de  aquella  mis' 
ma  nmnf  ¿á  qué  viene  lo  que  dijiste  en  los  capí- 
tulos anteriores^  tú  mismo  destruyes  la  obra  de  tus 
manos:  mejor  era  haber  entrado  de  Heno  desde  lue- 

ED  en  la  revelación.  Tal  vez  habría  sido  mas  pe- 
groso,  pero  á  lo  menos  hubieras  mostrado  mas 
fnnqueaa. 

No  mago  yo  el  poder  y  el  uso  legítimo  de  la  ra- 
zón en  lo  relativo  á  la  verdad  religiosa,  j  lejos  de 
declinar  su  jnrisdiodon  en  las  veniades  que  á  ella 
ha  sometido,  ninguna  hay  entre  cuantas  se  ofrecen 
á  nuestro  espíritu,  sea  cual  fuere  la  profundidad  en 
que  quieran  colocarse  dentro  del  santuario  de  la  fé, 
niufuna,  digo,  que  rehuse  yo  ocultar  á  su  mirada 
cunoea  v  escrutadora;  pero  hó  aquí  precisamente 
oí  laso  de  unión  entre  estos  dos  poderes,  la  razón 
y  la  fé,  á  las  cuales  se  ha  intentado  poner  en  lucha 
por  no  haber  comprendido  ni  deslindado  bien  á  la 
nna  ni  á  la  otra. 

La  razón  es  el  ojo  del  espíritu,  la  mirada  del 
alma;  la  revelación  es,  la  luz  que  reflejondi 
objetos  los  hace  visibles.  El  ojo  por  sí  solo  no  ve^ 
es  meBester  que  la  luz  le  adaerta  la  presencia  de 
los  objetos.  La  luz  por  sí  sota  tampoco  hace  ver, 
■i  el  ojo  no  se  abre,  no  se  ^a  y  no  penetra  loa  ob- 
jetos con  sus  miradas.  Esta  es  la  imagen  de  la  ra- 
zón y  de  la  fé.  Y  siendo  la  verdad  religiosa  for- 
mada á  propósito  para  el  alma  humana,  todas  las 
bcultadee,  todos  loe  instintos  de  ésta  deben  ser  pro- 
pios para  aquella:  desde  el  momento  en  que  la  ver- 
dad llega  á  tocar  nuestra  inteligencia,  la  inteligen- 
cia ia  reconoce,  la  abraza,  se  apodera  de  ella  como 
del  objeto  úmco  que  llena  su  vacío,  y  se  adapta  á 
an  interior  configuración  y  capacidad,  y  después  de 
racibir  su  luz  i  manera  de  tm  esp^o,  la  reverbera 
á  su  alrededor  como  s¡  le  fuese  propia.  La  razón, 
iluminada  de  repente  por  la  verdad,  esclama  enton- 
ces en  el  entusiasmo  de  su  sorpresa  interior: — El- 
lo u:  no  hay  duda:  e*  cota  evidente:  na  puede  ler 
de  otra  numera;  y  se  agolpan  al  momento  mil  racio- 
cinioiy  deducciones  ecaactas  á  festejar  á  la  verdad 
celebrando  su  feliz  desposorio  con  el  espíritu  hu- 
mano, á  quien  racionaliza. 

Pero  este  trabajo  del  espíritu  sobre  la  verdad  re- 
velada es  mas  bien  un  acto  de  asentimiento  y  pene- 
tración que  nn  acto  de  invención  y  descubrimiento. 
Ha  sido  menester  que  se  nos  dé  la  clave  del  enig- 


ma; pero  una  vez  que  se  nos  ha  abierto  )a  puerta,  en- 
tramos francamente  y  sin  diScultad,  al  paso  que  de 
otra  manera  hubiéramos  quedado  para  siempre  fiífr- 
ra  del  templo.  "Estas  cosos  se  aprenden  perfec^ 
tamente  y  sin  ningún  esfuerzo,  dice  Platón  con 
aquella  sencillez  penetrante  que  le  es  propia,  ti  aU 
guno  ito»  las  eiueÁa;  pero  nadie  es  capaz  de  ensa- 
fiárnoslas,  ano  ser  gue  IHót  le  indique  el  canMO  [1], 
Aquí  está  todo. 

De  ahí  se  deduce  por  rigorosa  consecuencia  que 
la  verdad  religiosa  queda  perjudicada  si  se  la  suje- 
ta á  la  esclusiva  acción  del  raciocinio,  cuando  éste 
se  halla  en  pugna  con  la  fé,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
con  la  luz;  porque  entonces  la  inteligencia  vuelve 
á  caer  en  el  círculo  de  lo  natural  y  sensible,  y  se 
precipita  rápidamente  por  todos  los  derrumbaderos 
de  la  vida  hasta  el  fondo  de  las  tinieblas  que  le  son 
propias,  á  medida  oue  intercepta  sus  relaciones  con 
la  fuente  de  la  verdad,  llegando  á  negar  á  Dios  y  í 
negarse  á  sí  misma  por  aquella  razón  (sencilla  a  U 
verdad  y  aun  ecsacta  en  el  sentido  en  que  está  to- 
mada)  oe  que  Dios  y  el  alma,  como  aecie  Rous- 
seau, NO  SON  VISIBLES  PARA  LOS  OJOS  VI  PALPA- 
BLES PARA  LAS  UANOs  ¡,3].  £n  cuonto  á  miy  con- 
fieso [dice  un  hombre  qlie  cito  á  cada  paso,  porque 
e\¡  SU  doble  cualidad  de  filósofo  y  de  creyente  pue- 
de oponerse  con  igual  ventaja  á  los  amigos  y  &  los 
enemigos  déla  religión]  me  hallo  perplejo  á  cada 
paso  siempre  que  intento  filosofar  sin  el  aucsttío  de  ¡a 
fé.  Ella  es  la  que  me  guia  y  rae  sostiene  en  la  in- 
dagación de  las  oerdades  relattcas  en  cierto  nodo  Á 
la  JHoinidad,  como  son  las  pertenecientes  á  le  mettt- 
física  la]. 

ii  es  que  todo  viene  á  parar  en  la  necesidad  de 
REVELACIÓN  primitiva: — la  generación  de  la 
verdad  sobre  la  tierra, — el  origen  del  lenguaje, — ^la 
naturaleza  de  la  verdad  religiosa  en  particular. 

IV.  Una  última  observación  que  voy  á  hacer 
dará  una  consistencia  definitiva  al  objeto  de  nue»- 
tro  ecsámen,  haciéndole  bajar  desde  la  región  de  la 
metafísica  á  la  de  la  historia,  y  haciéndde  recor- 
rer á  nuestra  vista  el  terreno  de  los  hechos. 

Un  suceso  histórico,  universal,  que  hemos  ya 
demostrado  en  el  capítulo  anterior,  y  que  se  apoya 
in  los  mas  auténticos  documentos,  bastaría  por  sí 
lolo  para  dejarlo  atestiguado.  Hemos  visto  que  la 
relieion  natural  en  toda  su  pureza  ha  precedido  á 
la  idolatría  y  á  la  aupeniticion,  brillando  sobre  la 
cuna  de  todos  los  pueblos  antiguos,  cuando  las  ar- 
les y  todos  los  demás  conocimientos  se  hallaban  ba- 
jo las  sombras  de  la  noche:  prueba  evidente  de  que 
la  verdad  religiosa  ha  sido  originariamente  revela- 
da al  hombre,  porque  de  otra  manera,  como  esta  w 
lo  que  se  halla  mas  lejos  de  su  alcance  hubiera  si- 
do el  último  descubrimiento,  á  ser  el  fruto  de  sus 
íes  j  raciocinios,  y  {wr  lo  menoe  se  hu- 
biera estendido  y  alimentado  á  proporción  del  des- 
arrollo del  espíritu  humano,  siguiendo  la  misma 
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carrera  qne  las  domas  Terdadea.  Pero  do:  ha  sa- 
cedido  todo  lo  contrarío.  La  verdad  religiosa  apa- 
reció de  repente  y  sola  en  el  horizonte  del  espfritu 
humano,  y  en  eeguida  ha  resplandecido  con  mas 
brillo;  ios  errores  mas  groseros  vinieron  después  á 
obscurecerla  calialmente  á  medida  que  el  género  hu- 
mano iba  haciendo  progresos  en  las  artes  y  cien- 
cias, enriqueciéndose  con  sus  propias  conquistas. 

^te  hecho  tan  notable  está  ligado  á  otro  no  me- 
nos signifícativo,  el  cual  ecsije  mas  atento  ecsámen, 
y  nos  conducirá  como  ana  pendiente  natural  á  la 
cuestión  reservada  para  el  capítulo  siguiente.  Es- 
te nuevo  hecho  es  el  métoao  empleado  en  todaa 
partea  y  en  todos  tiempos  para  conservar  y  volver 
á  encontrar  la  verdad  religiosa. 

¡Cosa  estraña!  jamás  se  ha  conservado  entre  los 
hombres  la  verdad  religiosa  por  medio  del  estudio, 
sino  por  medio  de  la  tradición.  Para,  encontrarla 
no  han  ellos  recurrido  á  su  propia  raion  individual, 
lino  á  sus  recuerdos  colectivos,  á  la  voz  de  lo  pa- 
sado, tantas  veces  cuantas  han  querido  saber  á  qué 
debian  atenerse  sobre  esta  verdad. 

Es  evidente  la  importancia  deun  hecho  semejan- 
te, eu  el  cual  está  visiblemente  encerrado  el  de  una 


"Los  moralistas  de  los  primeros  siglos,  dice 
"autor  protestante  que  he  citado  ya,  no  discurrian 
"como  los  nuestros  acerca  de  los  principios  de  la 
"moral:  la  antorídad  era  su  filosofía,  y  la  tradición 
**su  único  argumento.  Enseñaban  sus  mácaimas 
"como  lecciones  que  habian  recibido  de  sus  padi 
"j  éstos  de  sus  predecesores,  subiendo  hasta  los 
"primeros  hombres  á  quienes  Dios  habia  hablado; 
"creencia  fundada  sobre  una  antigua  tradición  [1].'' 

Esta  doctrina  tradición^  subsistió  por  largo  tiem- 
po en  Oriente,  de  donde  salieron  laa  luces;  y  esto 
lo  atestigua  Diodoro  de  Sicilia  al  elogiar  á  los  cal- 
deos:— "Ellos  no  tienen  mas  maestros  qne  sus  pa- 
"dres,  de  lo  que  procede  que  poseen  una  instruc- 
"cion  mas  sólida  y  mas  fé  en  lo  que  aprenden.  Pe- 
"ro  los  griegos,  afiade,  que  no  siguen  la  doctnna  de 
"sus  padres,  y  solo  se  escuchan  á  sí  mismos  en  las 
"indagaciones  que  emprenden  (ipñ  lua  tponle  ín 
"ái»«pSnízním  tiudio  pro  ÍHñtu  mcumbuat),  corrien- 
"do  sin  descanso  tras  de  opiniones  nuevas,  dispu- 
"tan  entre  ellos  sobre  laa  cosaa  mas  elevadas,  y 
"obligan  as( á  sus  discípuloa,  continuamente  perple- 
'*jos,  á  divagar  toda  bu  vida  por  los  estraviados  sen- 
"deros  de  la  duda,  ain  tener  nada  por  averieua- 

"doLsi." 

Igual  reconvención  dirijian  á  los  griegos  los  egip- 
cios, quienes  lo  mismo  que  los  caldeos,  fundaban  so 
fá  sobre  la  antigua  tradición.  Leemos  en  efecto  en 
Platón,  que  cuando  los  sabios  de  la  Grecia  iban  á 


[1]  I>«lutd,  Ifutva  drmoMtracim  rvangilictt,  2f  parte,  n- 
pilofo  2,  t.  ITT.  p.  67,  5».  Ednardn  Rviid  eonfieu  también  que 
■'l>  tndicioD  fué  li  raente  en  la  cual  bebjenm  Itu  nacionei  y^oi 
"nhicM  de  la  antigilcdad  lui  idcaí  racionuleí  lobre  la  ecúiten- 
"cia  y  atribmm  Je  DIm."  [T.  i,  cap.  1,  p,  13.1 
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buscar  la  verdad  en  los  a&tig;uea  tunidoe  de  iíoa- 
'is  ó  de  Sais,  los  sacerdotes  les  respondian:— "¡O 
'griegos!  todos  sois  nifios:  no  hay  un  solo  anciano 
'en  toda  Grecia.  Vuestro  ingenio,  eternamente 
'mozo,  no  ha  recibido  su  alimento  en  las  opimonaa 
"de  los  antiguos,  traiumitidai  por  ¡a  tradiaon  imne- 
'^mortal  [!]■" 

Kata  reconvención  sin  embargo  no  era  justa,  aun 
en  la  Grecia,  sino  con  respecto  á  loa  filósofos  de 
corto  ménto,  llamados  propiamente  sofistas  [3], 
porque  los  verdaderos  élósoiba  enu  aquellos  que 
mas  se  distinguían  por  sn  sumisión  intelectnal,  y 
que  para  llegar  á  la  verdad  se  esforzaban  en  aca- 
llar su  propia  razón  para  dedicarse  asclusivamenta 
Á  recojer  la  lejana  voz  de  la  antigüedad. — Oíd  á 
Platón  y  á  Sócrates,  ¿  Pitágoras,  á  Arístóteles,  y 
después  de  ellos  á  Cicerón,  su  mas  aventajado  lú»- 
cfpulo;  á  todos  aquellos  en  fin  que  pertenecieron  á 
la  misma  &milia  y  obtuvieron  de  la  posteridad  el 
dictado  de  labiot,  y  los  encontraréis  unánimes  en 
este  punto;  que  para  descubrir  lo  mas  cierta  en  ma- 
teria  de  religión,  basta  buscar  por  medio  de  la  tra- 
dición lo  mas  antiguo,  lo  que  mas  se  acerca  á  la  in- 
fancia del  mundo,  de  suerte  que  la  novedad  es  el 
sello  infalible  del  error,  asi  como  la  fuente  de  ésta 
es  el  racionalismo  absoluto.  A  este  breve  pero  ir- 
resistible argumento  apelan  siempre  para  atacar  á 
un  mismo  tiempo  las  supersticiones  de  la  idolatría 
y  las  impiedades  de  la  falsa  ciencia,  y  para  disper- 
sar la  turba  de  los  sofistas  qne  hacían  de  la  ruoa 
humana  un  uso  tan  fatal  como  ridiculo  y  rergon- 

"(Quereis  descubrir  con  certeza  la  verdad?  decía 
Aristóteles:  tomad  con  sumo  cuidado  lo  primero,  y 
no  lo  soltéis:  allí,  soto  allf  eucoatnréis  el  dogma 
paterna]  en  que  se  cifra  la  palabra  de  Dios  [3]  ?^ 

"Es  antigwt  tradición,  dice  el  mismo  en  otro  lu- 
"gar,  transmitida  donde  quiera  de  padres  a  hijee, 
"que  Dios  es  el  que  llzo  todas  tas  cosas  y  todaa 
"las  conserva  [4]."     ,* 

Sócrates  enseñaba  igualmente  qne — "los  anti- 
"guoa,  mejores  que  nosotros  y  mas  inmediatoa  & 
"los  dioses,  nos  transmitieron  por  la  tradición  los 
"conocimientos  sublimes  que  de  ellos  habían  reci- 
"bido. . . .  por  lo  cual  (infería  él)  cuando  afirman 
"que  el  mundo  está  rejido  por  una  inteligencia  su- 
"prema,  apartarse  de  su  opinión  seria  esponerse  & 
"graves  peligros  [5]."  Todos  los  demás  alimen- 
tos sobre  la  ecsistencia'  de  Dios  le  parecían  secun- 
darios. 

La  tradición,  la/¿  en  la  antigüedad,  aun  en  aque- 
llo que  no  parece  atestiguado  por  el  raciocinio,  hé 
aquí  la  grande  regla  que  invoca  y  proclama  ínce- 
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aantemMte  el  principe  de  )ob  filosofe»,  el  divino 
FlfttoD. — '"Es  preciso,  decia,  que  prescindiendo  de 
**lodo  racioámo  creamos  en  todo  lo  que  dos  trans- 
"mitieron  los  antíguos  tocante  á  la  religión  (1)" 
— "E^to  es  lo  cierto,  dice  en  otro  pasaje,  aunque 
"la  prueba  de  ello  ecsije  largos  discuraoa,  y  debe- 
"mos  creerlo  bajo  la  palabra  de  los  legisladores  y 
"de  laa  Iradicionea  aatiguat,  á  no  aer  qae  hayamos 
"percUdo  el  sentido  común  (2)." — "Dios,  como  en- 
"teHa  la  antigua  tradición,  afiade,  es  el  autor  de 
"todo  bien....  ¿Qué  es  pues  lo  acepto  á  Dios  y  lo 
•'conforme  á  su  rotuntaa?  Una  sola  cosa,  según  la 
''sentencia  antigua  é  invariable  que  nos  enseña  que 
**solo  hay  amistad  eotre  loe  seres  semejantes  (3)." 
— "Debemos  por  io  mismo  prettar  entera  fé  á  la 
"anticua  t  saohada  tradición  que  nos  ensefia 
"que  nuestra  alma  es  ioroortal,  y  que  después  de 
"separada  del  cuerpo  recibirá  de  un  juez  inecaora- 
"ble  el  castigo  que  hubiere  merecido  (4)." 

Jamás  se  aparta  Platón  de  esta  regla;  y  si  le  pre- 
guntáis la  razón  en  que  se  funda,  os  contestará  co- 
mo Sócrates  y  Aristóteles,  que  es — "porque  los 
primeros  hombres  salidos  inmediatamente  de  la  ma- 
no de  Dios  debieron  de  s^uro  conocerle  como  a  su 
propio  padre,  y  deben  ser  creidos  como  que  son 
sus  hijos  (5)." 

Una  circunstancia  muy  propia  para  acreditar  es- 
ta doctrina  tradicional  es  el  medio  empleado  por 
loa  sofistas  para  eludirla.  "El  espediente  á  que  se 
"recurría  para  introducir  un  nuevo  sistema,  dice 
"un  sabio,  era  suponer  que  su  ¡dea  primitiva  habia 
"ocurrido  á  algún  varón  de  la  antigüedad,  cuya 
"reputación  estuviese  bien  sentada  (6j," 

Hasta  los  oráculos  proclamaban  este  principio 
oniversal. — Habiendo  coasultado  ios  atenienses  á 
Apolo  Pitio,  sobre  la  religión  que  debían  adoptar, 
el  oráculo  respondió: — "La  de  vuestros  padres." 
— "Con  todo  (replicaron  ellos),  nuestros  padres 
"mudaron  su  culto  muchas  veces:  ¿cuál  preferiré- 
"mos  pues?" — "El  mejor",  volvió  á  responder  el 
oráculo;  y  dertamente,  añade  Cicerón  que  cita  este 
hecho, — "por  el  mejor  no  podia  entenderse  sino  el 
"mas  antiguo,  el  mas  inmMiato  á  Dios  (7)." 

Cicerón  á  quien  acabo  de  citar,  aunque  se  halla- 
ba todavfa  roas  lejos  que  los  filósofos  gríegos  del 
foco  primitivo  de  la  tradición,  eu  casi  todos  sus  es- 
critos viene  á  referirse  mil  veces  á  este  linico  fun- 
damente como  al  último  refugio  de  la  razan  huma- 
na, agotada  en  sus  estériles  investigaciones. — "Pa- 
ra fundar  la  opinión  de  que  deseas  penetrarte  (so- 
bre la  inmortalidad  del  alma)  tengo  que  alegar  gra- 
ves autoridades,  y  te  citaré  nada  menos  que  la  de 
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toda  la  antigüedad,  la  cual  mas  cercana  al  orfgen  y 
"'  "ismo  Dios  conocía  mejor  la  verdad  (1)." 

-"La  ley  de  las  doce  tablas,  dice  en  otro  lugar, 
nos  manda  atenernos  al  culto  de  nuestros  padres,  j 
la  razón  de  ello  es  porque  la  antigüedad  está  mas 
inmediata  á  los  dioses,  y  porque  esta  religión  está 
acreditada  por  una  tradición  divina  [3]," 

Y  no  era  que  á  los  ojos  de  Cicerón  y  de  los  an- 
tiguos filósofos  dejasen  de  presentarse  otras  prue- 
bas de  las  verdades  religiosas;  pero  estas  pruebas 
debían  en  su  opinión  subordinarse  al  grande  argu- 
mento de  la  autoridad  tradicional,  ó  como  ellos  de- 
cian,  de  la  enseñanza  divina,  siendo  por  lo  mismo 
mas  bien  confirmaciones  que  argumentos  principa- 
les; pues  la  razón  humana  podia  muy  bien  elevarse 
al  conocimiento  y  á  la  contemplación  de  estas  ver- 
dades, que  apoyándose  en  la  autoridad  divina  se 
las  propone;  pero  de  ninguna  manera  puede  suplir 
por  sí  misma  esta  condición  sin  caer  en  mil  preci- 
picios desde  el  momento  en  que  quiere  prescindir 
de  ella.  Así  era  como  aquellos  claros  ingenios 
concillaban  la  filosofía  racional  con  la  filosofía  tra- 
dicional; ésta  precediendo  á  la  otra  y  trillándole  el 
camino,  y  aquella  siguiéndola  paso  á  paso  y  reco- 
jiendo  sus  resplandores.  Hé  aquí  con  cuánta  ener- 
gía hacia  Cicerón  su  profesión  de  fé.  sobre  este 
punto: — "Siempre  he  defendido  y  siempre  defen- 
"deré  las  creencias  que  hemos  recibido  de  nues- 
"tros  padres  con  respecto  á  los  ditses  y  al  culto 
"que  les  es  debido  (3);  y  todos  loa  discursos  del 
"hombre,  sea  sabio,  sea  ignorante,  no  me  harán 
"vacilar  en  esta  persuasión:  hé  aquí,  ó  £aIbo,  la 
"opinión  de  Cota." — Esta  es  la  filosofía  tradicio- 
nal, sólido  cimiento  de  la  fé.—"Esp]í carne  ahora 
la  tuya,  continúa  Cicerón  bajo  el  nombre  de  Cota, 
puqs  deseo  aprender  de  tf,  que  eres  filósofo,  el  poh 
QUÉ  de  la  religión . . . . ;  pero  entre  tanto  debo  ate- 
nerme á  mis  antepasados,  aun  en  aquello  en  míe  nin- 
guna razón  dan  de  lo  jue  nos  enseñan  (4),".^ 
Balbo,  el  interlocutor  de  Cota,  entra  en  seguida 
con  un  largo  discurso  sobre  la  naturaleza  de  Dios, 
á  lo  que  responde  Cota: — "No  encontrando  este 
"dogma  tan  evidente  como  tú  deseas,  has  querido 
"probaf  por  medio  de  argumentos  la  ecsistencia  de 


Íl)     Qtiae  mo  propiui  abent  xb 
at,lioc  maiui  tafartiun 
ul..I¡b.2,e&p.  1S.1 
(2)    Jam  ntVM  Jam 

.lUtfuíCu  pronnK  aci 
igiónm  tueri.  t3\iie. 


quae  trant  vera  etrmbanl.  [Tki*- 

uu  poCrum^ue  itnare,  id  at  [¡ruonÚM 
■.dít  ad  DeoiJ  á  Diit  guati  traáitim  n- 

--    .- lib.  l.íiíj..  11.]-DbÍ  miono  dictamen 

panicipnb*  SéDcca  eipreaandn  la  idei  de  eite  mudo:  Non  lo- 
mtntugavirimfuititprimoiAomineíallitvirituivinni  et  al 
tía  dictttU,  A  D118  itiaEHTEi:  Bimie  enim  duítuin  at  quin  mtlia. 
ra  immdtu  nimdam  iffatut  ididerit.  \Srn.,  Epiít.  9».] 

(3)  Por  eitu  palibru  Duna  inmortaltt  lignificRbí  Tulla  lo 

■uperior  j  eterna,  á  la  cual  debemm  todnt  eierar  aueitra  »lm» 
y  niicKlm  coramn.  [Di  Dixnnat..  lib.  2,  cap.  72.1 

(4)  ■'OpínioMí,  fpuH  d  majorUnu  aecípimiij  ¿j  Oíf,  ñmnor- 
taltlmi,  tetra,  eatretaanuu.  nllfxantiqut.,..    ego  eai  dcTen- 


quam  oralio 


i¡  docli  I 

antifex  ttntiat.—Fac  milii  trgo  itUtlligan 
tnim  pUlmoplin,  katioiteh  aceiptrr  dtbei 
LDiu  aaiem  noatria  (lian  hulla  hatiore  siiy 
U  nabtra  Zirartm,  üb.  8,  cap.  2,  núm.  S&l 
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"loa  dioses;  tnas  por  lo  que  á  mí  toca  bástame  la 
."tradiciok  de  mtesCro»  mayores,  al  paso  que  tii 
'^despreciando  la  autobidas  buscas  el  apoyo  de  la 
"razón:  permíteme  pues  que  tni  razón  combata  la 
**tuya.  Váloste  de  todo  género  de  argumentos  pa- 
"ra  probar  que  ecsisten  dioses,  y  argumentando 
"haces  dudosa  uua  verdad  que  á  mi  modo  de  ver 
"está  fuera  del  alcance  de  toda  duda  [l]," 

Jamás  la  filosofía  racional  y  la  filosofía  tradicio- 
nal, es  decir,  el  ñloso&smo  y  la  filosofía,  se  hau  visto 
puestas  frente  á  frente  mejor  que  en  este  pasaje  de 
Tulio,  que  resume  el  estado  de  la  cuestión  tocan- 
te á  la  verdad  en  loa  tiempos  antiguos, .  ..y  aun  er 
los  tiempos  modernos,  porque  el  espíritu  humano 
no  ha  cambiado,  sino  que  la  lucha  se  ha  eatendido 
y  se  ha  elevado  con  toda  la  fuerza  y  espansion  que 
fil  cristianismo  vino  á  dar  al  imperio  de  la  verdad 
aobre  la  tierra. 

IiO  que  eleva  esta  verdad  á  una  esfera  superior  á 
toda  duda,  á  los  ojos  de  Cicerón  y  de  los  sabios  an- 
tiguos, ora  por  consiguiente  la  autoridad  de  la  tra- 
dición ¡umemorial  fundada  en  que  la  antigüedad  es- 
taba mas  cerca  de  Dios,  que  necesariamente  hubo 
de  enseñar  á  los  hombres  lo  mejor,  et  pbofecvo 

tTA   EST  UT    ID    HABENDUM    SIT    ANTIQUISSIHUM    ET 

Deo  proxiuuu  <ivoD  aiT  oPTiuuM,  opinión  univer- 
sal que  espresó  Lucano  en  estos  dos  hemistiquios. 

Dixitgve  semet  BOtcentibui  auctor 

Qvidqvid  tare  licet. 
Eets  opinión  que  hoy  dia  es,  aunque  apoyada  en 
un  fundamento  mas  firme,  el  grande  argumentó  de 
la  fá  católica,  ha  sido  en  todos  tiempos  el  principal 
argumento  de  la  verdad  en  el  mundo.  Todos  los 
pueblos  del  Oriéntela  acataban;  y  de  allí,  sobre  to- 
do de  aquella  cuna  de  la  religión,  de  las  artes  y  de 
las  ciencias,  es  de  donde  debemos  sacar  esta  tradi- 
ción primitiva  aobre  la  cual  insistimos.  Ce  allí  pa- 
só á  todos  los  pueblos,  y  no  hay  verdad  histórica 
mejor  demostrada  [2] . — "Los  sabios  del  Oriente, 
"dice  un  historiador,  eran  famosos  por  sus  escelen- 
"tes  mácsimas  de  moral  que  habian  recibido  de 
*'la  vuu  antigua  IratUcion.  Esta  observación  ae 
''comprueba  igualmente  en  todos  los  antiguos  aa- 
"bioB  entre  los  persas,  loa  asirios,  los  bactrios,  los 
"indiofl  y  lo8egipcio8[3]." — "Los árabes,  dice  otro 
"historiador,  se  fundan  sobre  siu  tradiciones  paíer- 
"nas,  que  en  su  concepto  les  han  conservado  la 
"memoria  de  la  creación  del  mundo,  del  diluvio  j 
"de  otros  acontecimientos  primitivos,  que  sirver 
"para  establecer  la  fé  en  un  DÍoe  invisible,  y  el  te- 
"mor  á  sus  altoa  juicios  (4)." — No  hablo  del  pue- 
blo hebreo,  que  era  el  pueblo  tradicional  por  esce- 
lencia,  y  que  unia  siempre  «1  santo  nombre  de  Dios 
el  nombre  venerado  de  los  patríarcAs  que  »  lo  ha- 


ll]   Miki  «RiMt  nlii  tr 


a  majortt  lunírot  j 


OH>.  *,VV-  H,  10] 

[2]  Fabricy,  Dalcalltu/Dannmtltt'MiletornitiaCMin.  (iNte. 
jB-íími.,  p.  76.) 

[3]    NmruTcta,  Mútoña  dt  la  China,  p.  120. 

(4)    BooUiaviUicn,  Vida  d(  Ma/uma,  lib.  S,  p.  ISO. 


hian  transmitido:  este  pueblo  será  el  objeto  de  un 
ecsámen  especial.  En  fin,  en  el  fondo  de  la  Chi- 
na la  doctrina  tradicional,  la  antigua  creencia  que 
por  medio  de  los  recuerdos  de  los  hombres  se  re- 
montaba hasta  Dios,  era  el  testimonio  invocado  por 
los  sabios,  y  opuesto  á  laa  novedades  filosóGcas, 
casi  en  los  miamos  términos  que  en  Atenas  y  en 
Roma  por  Sócrates,  Platón,  Aristóteles  y  Cicerón. 
El  Choüd  King  6  libro  por  escelencia,  coordinado 
por  Khmmg-fou-lseu  (Confucio),  en  la  mitad  del 
siglo  VI  antes  de  nuestra  era  profesa  esta  doctrina 
en  cada  una  de  sus  páginas. — "^A  qué  son  tus  es- 
"fuerzoa,  dice,  para  tejer  una  nueva  tela  de  seda? 
"Lo  que  es  por  m(,  para  nunca  equivocarme  medi- 
"taré  siempre  aobre  las  costumbres  y  la  doctrina 
"de  nuestros  antepasados.  La  antiquedad.  Yo 
"la  estudio  continuamente.  SE  espíritu  se  iramfor- 
"ma  en  el  espíritu  de  los  anliguoi,  y  hasta  Ib  salida 
"del  sol  no  puedo  conciliar  el  suefio.  Grande, 
"bñUante,  encantadora  e»  la  doctrina  ijae  nos  han 
"transmitido  los  sainos.  Este  hombre  ha  rechazt- 
"zado  nuestras  antiguas  doctrinas;  y  su  marcha  ea 
"incierta,  y  nada  fijo  hay  en  él  [1]." 

¡Qué  acuerdo  tan  maravilloso  y  sensible  entre  to- 
dos los  sabios  del  univerao!  (Y  en  quién  no  hará 
impresión  f 

Ya  podemos  concluir  nuestras  citas.  La  eviden- 
cia de  este  hecho  aparece  ya  con  bastante  claridad, 
resultando  que  todo  el  género  humano,  en  la  perso- 
na de  sus  mas  nobles  representantes,  se  ha  «ajela- 
do á  recibir  la  verdad  religiosa  por  el  conducto  de 
la  tradición,  á  volver  hacia  atrás  la  vista  para  encon- 
trarla, á  considerarla  tanto  mas  ecsacta  y  mas  pu- 
ra cuanto  mas  se  acerca  al  origen  y  á  la  infanúa 
del  mundo,  en  una  palabra  á  recibirla  mas  bien  que 
á  dáraela  á  sí  mismo:  hecho  universa),  evidente^ 
irresistible. 

¿Cuál  es  su  consecuencia? 

Ya  la  hemoa  deducido  de  paso,  porqne  se  des- 
prendía de  cada  una  de  nuestras  citas,  pero  vamos 
á  resumirla. 

La  doctrina  de  la  tradición  importa  necesaria- 
mente ea  af  la  creación  en  una  revelación  primiti- 

i;  y  como  aquella  doctrina  fué  también  esta  creen- 

1,  de  modo  que  á  la  demostración  de  esta  verdad 

da  le  falta,  ni  la  naturaleza  de  las  cosaa  estudia- 
das «n  sí  mismas,  ni  la  esperiencia  del  hecho,  y  lo 
que  es  mas  decisivo  aún,  ni  el  testimonio  del  géne- 
ro humano,  que  ha  sido  uno  de  sus  autores  y  que 
por  la  marcha  que  ha  seguido  nos  muestra  la  im- 
pulaion  que  recibió,  y  nos  hace  oir,  por  decirlo  así, 
de  boca  en  boca  la  misma  palabra  que  le  fué  diriji- 
da  al  principio. 

Si  el  hombre  hubiese  podido  sacar  de  sí  mismo, 
y  por  medio  de  la  reflecsion,  el  conocimiento  de  las 
verdades  religiosas,  hubiera  deseado  mucho  mas 
que  lo  ha  hecho  encontrar  este  conocimiento,  y  ae 
hubiera  enaimismado  mas  en  sua  propias  refiecsio- 
nes;  pero  como,  al  contrario,  loa  homores,  y  sobre 
todo,  los  genios  superiores,  han  juzgado  no  poder 

■B  It  traducción  de  eita  libro  eS 
t,  puUkadM  últicuuiMDte  por  F. 
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«ncoDtrar  oslas  verdades  sino  separadas  de  si 
DIOS,  abdicando  su  investigación  individual  para  1¡- 
iníERTse  á  recibir  de  sus  abuelos  la  doctrina  reli^ii 
sa,  del  mismo  modo  que  éstos  In  habian  recibido  á 
los  suyos,  debemos  necesariameate  inferir  de  aquí 
(]ae  ellos  pensaron  que  la  verdad  había  sido  comu- 
nicada Mobrenaturalmeníe  á  la  tierra,  pues  de  otro 
modo  todos  los  hombres  la  hubieran  bailado  natu- 
ralmente bd  ai. — La  doctrina  de  U  tradición  no  atri- 
bula el  descubrimieato  de  la  enseflauzE  primiti- 
va de  i»  verdad  á  ningún  hombre,  por  mas  sabio  y 
auciaoo  que  fuese.  Respecto  á  esta  doctrina  los 
hombies  eran  considerados,  no  como  fuente  sino 
como  canales  de  la  verdad,  la  cual  se  reputaba  to- 
mar su  origen  fuera  del  hombre  y  en  Dios.  Los 
mas  ancianos  solo  eran  mas  creídos  porque  se  ha- 
llaban mas  prúcjiimos  ¿  la  ediaon  original  de  la  ver- 
dad, y  porque  poseían  su  testo  mas  puro  y,  por  de- 
cirlo ost,  una  copia  mas  ecsacta  del  divino  manat- 
erito;  de  otra  mnnera  hubieran  merecido  menos  cré- 
dito que  los  modernos,  porque  estos  últimos  tienen 
mas  esperiencia  y  mayor  caudal  de  ideas  adquiridas. 
La  doctrina  de  la  tradición  no  estaba  aplicada  á  las 
ciencias  fisicas  y  á  las  artes,  al  revés,  era  la  doctri- 
na del  perfeccionamienlo  y  del  progreso,  y  de  con- 
siguiente, si  se  aplicaba  a  la  ciencia  teológica,  era 
sin  duda  porque  sería  entonces  general  el  conren- 
cimienlo  de  que  procedía  de  otra  parte.  La  tra- 
dición además  atestiguaba  el  piincipio  y  conservaba 
las  escasas,  verdades  que  se  habían  salvado  como 
sobt'enadando.  £1  racionalismo  por  su  parte  ates- 
tiguaba también  su  ilegitimidad,  porque  cuanto  mas 
se  esforzaba  en  colocarse  en  el  lu^r  de  la  tradición, 
y  cuanto  mas  obscurecía  y  descomponía  la  verdad, 
mas  hacia  pulular  et  error  y  la  mentira.  El  argu- 
.  mentó  que  41  mismo  ministraba  contra  sí  y  en  fa- 
vor de  la  verdad,  era  incontestable.  Si  los  cono- 
cimientos teológicos  se  hubiesen  deducido  de  les 
Íiropias  investigaciones  de  los  hombres,  los  filoso- 
i»  posteriores  hubieran  perfeccionado  los  descu- 
hrimientos  de  sus  predecesores,  y  ¡os  hombres  que 
han  vivido  muchos  siglos  después  de  Pitágt 
de  Tales  hubieran  podido  estar  mas  instruida 
estos  filósofos  en  las  ciencias  sagradas,  Pero  ha 
aifcedido  todo  lo  contrario.  Los  antiguos  sabios  tu- 
vieron ideas  mas  puras  déla  Divinidad  que  los  que 
les  sucedieron,  y  el  género  humano  se  hizo  des- 
pués mas  supenrticioso;  prueba  infalible  de  ijne  la 
enseñanza  de  las  primeras  verdades  no  podía  ve- 
nir del  hombre^  sino  de  Dios. 

Los  antiguos  se  borlaban  de  los  que  pensasen 
de  otro  TtiMo  atribuyendo  á  la  sabiduría  y  verdad 
religiosa  una  data  humana;  y  toe  filósofos  raciona- 
listas modernos,  es  decir,  Ins  partidarios  declarados 
de  la  razón  contra  la  revelación,  que  tanto  se  han 
reido  de  nuestra  fé,  que  se  han  vendido  por  los 
doctores  del  género  humano  privado  de  la  razón 
hasta  que  ellos  han  parecido,  y  que  se  han  dado  á 
sí  mismos  el  bautisnio  de  la  vanidad  llamando  á  su 
'  siglo  el  tiglo  de  la»  ¡luxa,  hubieran  sido  en  la  anti- 
djüedad  un  objeto  de  borla  y  de  desprecio  por  par- 
te de  los  verdaderos  filósofos,  que  soltaban  ñ  veces  .. 
«Btos  rasgos  de  bocn  sentido  contra  los  sofistas  sus  [    {i 


antepasados: — "Es  muy  fácil  comprender  que  no 
"es  ella  la  sabiduría,  decía  Hortensius  hablando  dd 
"esta  filosofía,  porque  conocemos  su  origen  y  ¡a 
"época  de  su  nacimiento.  ¿Cuándo  ha  empezado 
"á  haber  filósofos.'  Me  parece  que  Tales  es  el  pri- 
"mero,  y  esta  fecha  es  muy  reciente.  ¿Dónde  es- 
"taba,  pues,  la  verdad  antes  que  éi  ecsistieser"--- 
"No  hay  mas  que  mil  aflos  que  se  conocen  los  ele- 
"menlos  de  la  filosofía,  dccia  igualmente  Séneca; 
"por  consiguiente,  (habrá  estado  el  género  huma- 
"no  durante  una  serie  de  siglos  privado  de  razona" 
— Necedad  de  que  se  mofaba  también  Perno: — • 
"Desde  nue  con  la  pimienta  y  los  dátiles  se  ha  in-* 
"troducido  la  sabiduría  en  Roma. ..."  "como  si 
"la  sabidur/a  (añade  Lectancio,  de  quien  tomatnos 
esta  cita),  que  debe  de  haber  ecsistido  necesaria- 
"mente  antea  que  el  hombre,  hubiese  sido  traída 
"con  las  especias  L^]'" 

Este  juicioso  raciocinio  es  en  efecto  aterrador 
para  el  racionalismo.  Si  la  verdad  religiosa,  !a  sa- 
biduría propiamente  tal,  es  realmente  iodispAsabls 
al  hombre,  ha  debido  serle  enseñada  desde  el  prin- 
cipio, y  su  conservación  ha  de  haber  estado  canfia> 
da  á  un  medio  natural  y  accesible  á  todos,  la  tra-- 
dicion.  ¿No  es  pues  un  solemne  despropósito  ha- 
cer depender  el  descubrimiento  y  la  posesión  de 
una  verdad,  que  podríamos  llamar  el  sol  de  las  al- 
mas, no  de  la  sencillez  del  corazón,  sino  de  las  elu- 
cubraciones del  espíritu,  y  empeñarse  en  hacer 
al  género  humano  que  esta  misma  verdad  ha 
salido  de  la  pluma  de  algún  sofista,  y  que  se  deben 
leer  sus  escritos  para  encontrarla? — 'Me  sublevo 
"contra  semejante  presunción,  dice  Laromíguieref 
"y  la  denuncio  al  respeto  qoe  debe  un  inilividuo  é 
"las  naciones.  Osar  envanecerse  de  haber  al  fia 
"descubierto  la  tünica  prueba  de  la  ecsistencia  de 
"Dios,  el  folo  camino  qtu  á  él  no»  conduce,  es  en 
"cierto  modo  acusar  de  ateísmo  á  todo  el  género 
"humano.  El  hombre  sencillo  que,  viendo  que  k 
"tierra  le  devuelve  en  espigas  el  grano  que  habia 
"sembrado,  levanta  las  menos  al  cielo  y  bendice  á 
"la  Providencia,  tiene  mas  pruebas  de  la  ecsisteo' 
"cía  de  Dios  que  esos  orgullosos  filósofos  [S]." 

Este  fogoso  rasgo  de  Iiaromiguiere,  tanto  mas 
notable  en  sus  escritos  por  la  claridad  y  sangre  fría 
que  ordinariamente  les  distingue,  lo  imzó  el  pen- 
sar en  Descartes:  "Permítasenos,  dice,  una  reíJec- 
"síon  que  de  ningún  modo  aplico  á  Descartes.  01- 
'Vidémonos  por  un  momento  de  este  grande  hom- 
bre, de  quien  no  se  debe  hablar  sino  con  mucho 
respeto." — £1  autor  se  dirije  tan  solo  á  sus  pre- 
tendidos instadores;  y  en  verdad  que  no  sabe  uno 
cómo  hacerlo  para  clamar  con  todas  sus  fuerzas 
contra  esa  pretensión  de  nuestros  dias  de  presen- 
tar la  filosofía  atea  como  una  continuación  de  la  de 
Descartes,  haciéndole  partici^  de  todas  las  estra- 
vagancias  de  una  razón  pronunciada  contra  la  fé, 
envolviendo  así  al  padre  de  la  filosofía  moderna,  al 
jefe  de  la  revelación  del  talento  humano,  en  la 
emancipación  de  lodo  yugo  de  autoridad. 


db,  Google 


BULIOTECA  UNIVERSAL  ECONÓMICA. 


Nada  es  mas  falso  que  semejante  imputación. 
Hasta  ahora  no  se  habían  descubierto  errores  en 
Descartes,  Su  famosa  duda  metódica  y  lodo  el 
partido  que  de  ella  sac¿  contra  tos  incrédulos  es 
una  arma  proporcionada  por  el  mismo  S.  Agustín, 
y  de  la  cual  no  se  sirvió  sino  con  igual  espíritu  de 
religión  y  de  fé  que  el  célebre  obispo  de  Ipona  [I], 
Sena  un  atentado  sacrilego  hacer  pasar  á  Descar- 
tes por  padre  de  una  ñlosofia  cuyo  triple  propósito 
es  destruir  ¡a  religión,  la  fé  y  la  socisdsd. 

Semejante  filosofía,  lejos  de  acreditarse  por  me- 
dio de  tal  patronazgo,  e!  mismo  patrono  la  confun- 
de: y  si  no  fuese  asf,  el  nombre  de  Descartes  pe- 
recería con  ella  antes  que  poderla  salvar. 

Efectivamente,  ;que  espectáculo  ha  ofrecido  al 
mundo  esa  pretendida  reeoiacimí  carleñaiia!  (Cuá- 
les  son  los  frutos  que  nos  ha  traído?  Dejemos  ha- 
blar á  ese  mismo  apologista  é  historiador: 

^'Memos  ido  siguiendo  desde  su  origen  hasta  el 
"fin  ese  movimiento  filosófico  que  tiene  á  Descar- 
"tes  [ftr  jefe.  Nuestra  misión  de  historiador  está 
"cumplida;  nada  nos  queda  que  decir:  sin  embargo, 
"la  misión  mas  difícil  de  llenar  queda  intacta.^ — Nos 
"ha  sido  imposible  volver  atrás  armados  de  la  crí- 
ptica, sin  esperimentar  desde  luego  cierta  especie 
"de  desaliento,  de  escepticismo,  al  observar  que  el 
"camino  qne  habíamos  Euidado  está  todo  cubierto 
"de  ruinas: — todos  los  sistemas  que  h^nos  sucesi- 
'*vamente  estudiado  han  pasado  ya  en  ¡a  ciencia; 
"han  sido  reemplazados  por  otros  sistemas,  y  ya  no 
*'juegan  ningún  papel  en  la  eacena  filosófica  del  si- 
"glo  XIX,  c^s  tal  vez  porque  hayan  perecido  en- 
"terameote?  ;Nada  queila  ya  de  todas  laa  opinío- 
"nes  de  los  mas  grandes  ingenios,  con  que  se  nonrs 
*'la  filosofía,  mas  que  polvo  y  vientoí  Esa  gran 
"revolución  filosófica  <no  ha  enriquecido  al  mundo 
"con  alguna  nueva  verdad  [3]?" 

£1  mismo  autor  contesta  á  estas  preguntas  tcléc- 
ticamenie,  y  sobrff  todo  retóricamente:  "La  huma- 
"nidad,  Áce,  atraída  en  diferentes  direcciones  por 
"medio  de  fuerzas  y  de  opiniones  diversas,  va  ntar- 
"chando  majestuosamente  siempre  hacia  adelante." 
— Estas  palabras  recuerdan  involuntariamente  aquel 
ingenuo  dicho  de  Lutero:  La  hvmanidad  te  parece 
á  ttn  rújftco  borracho;  si  lo  leeaalM»  por  la  derecha, 
M  caerá  en  legtada  por  la  izquierda. 

Véase,  pues,  el  prt^reso,  eí  ñempre  háeia  ade- 
lante de  los  esfuer/.oa  y  variaciones  que  el  raciona- 
lismo imprime  en  el  espíritu  humano,  desviándole 
de  la  tradición:  desaUenla,  eacepíicimtut,  rtnnoi. — 
"Los  estremos  de  nuestras  investí gaciottes,  dice 
"Montaigne  con  su  acostumbrada  ecsactitud,  vie- 
"nen  á  parar  en  un  desvanecimiento.  Los  tmas  gro- 
"seros  y  los  mas  pueriles  desvarios  tienen  siempre 
"origen  en  las  cabezas  de  los  que  quieren  tratar  las 
"cosas  en  un  terrena  muy  elevado  y  adelantado, 
"hundiéndose  desde  allí  en  el  ^smo  de  su  curío- 
"sidad  y  preeuncion  [3]." 

[1]    Lteeúmti  dt  filoitifia,  por  Larnmiguicre,  1.  ii. 
[2]    nutoria  y  Crttiea  de  la  rroolucim  cartuiana,  por  F- 
Bodller. 
[8]    i^uaU  dt  Mmlaifnt,  lib.  3,  Mp.  12. 


Las  mas  sublimes  inteligendas  se  han  distiiwui- 
do  constantemente  proclamando  esta  debilidad^  la 
razón  hufaiana  y  la  necesidad  de  una  ayuda  divina 

e  le  facilite  la  senda  de  las  verdades  teológicas. 

1  los  escritos  de  los  sabios  de  la  antigüedad  los 

mos  huir  á  cada  instante  de  su  propia  razón  co- 

)  de  un  abismo,  y  refugiarse  á  la  tradición,  y  por 

tradición  á  la  revelación  primitiva.  Solo  aquí 
quedan  sin  cuidado,  y  se  les  oye  entonces  hablar  un 
lenguaje  elevado  y  enérgico,  como  el  que  hemos  ci- 
tado hace  poco  de  Cicerón;  lenguaje  que  contrasta 
de  una  manera  pasmosa  con  la  tartamudez  de  su  ni- 
lón, cuando  pretende  aventurarse  sola  á  la  peligro- 
sa investigación  de  la  verdad. 

En  este  punto  podriamos  medir  hasta  con  eceac- 
títud  la  fuerza  de  la  inteligencia  por  el  grado  de  so 
sumisión:  por  esto  hemos  visto,  que  los  dos  genios 
tal  vez  roas  poderosos  de  los  tiempos  modernos, 
Montaigne  y  Pascal,  no  han  hecho  servir  el  poder 
de  su  razón  sino  para  llevar  c!  yugo  delafé  [1). 

Algunos  modernos  racionalistas  se  han  visto  obli- 
gados al  fin  de  todo  á  convenir  en  ello  y  acojerse  á 
la  revelación,  estenuados  y  llenos  de  vergüenza  por 
el  mal  uso  que  habían  hecho  de  su  propia  razón  pa- 
suplantarla. — "Nuestra  razón,  dice  Bayle,  no 

!rve  sino  para  embroilurlo  todo  y  hacer  dudar  de 
"todo:  apenas  ha  acabado  de  levantar  un  edificio, 
''nos  enseña  los  medios  de  destruirlo.  Esunaver- 
■'dadera  Penélope,  que  de  noche  deshace  la  leJe 
'que  había  tejido  durante  el  día.  De  modo  que  el 
"mejor  uso  que  podemos  hacer  de  la  filosolifa,  es 
"llegar  á  conocer  que  es  un  camino  propio  paia  e&- 
"traviarnos,  y  que  en  esta  vida  tenemos  precisión 
de  buscamos  otro  guia,  que  es  la  luz  revela- 

.^  12]." 

Menester  es,  pues,  volver  á  ella,  cuando  todo 
os  obliga: — la  generacioa  de  la  verdad  en  la  socie- 
dad del  género  humano,— el  origen  del  lenguaje, — 
la  naturaleza  particular  de  la  verdad  religiosa, — el 
modo  de  conservación  de  esta  verdad  por  la  tradi- 
ción en  los  tiempos  antiguos, — la  importancia'  natur 
le  la  razón  humana  privada  de  este  aucsilio, — 
el  desaliento  y  las  declaraciones  de  sus  mismos  par- 
tidarios.— La  única  salida  del  laberinto  la  hemos  se- 
ñalado ya:  es  necesario  qua  en  el  seno  de  la  huma- 
nidad haya  habido  primitivamente  una  revelación. 

Pero  ;cuál  ha  sido  la  suerte  de  esta  primera  re- 
velación? (No  ha  intervenido  segunda  vez  el  cielo 
Eara  influir  en  los  destinos  de  la  verdad  entre  lo« 
ombres?  Hé  aquí  el  segundo  problema  filosófico 
é  histórico  que  debemos  rraolveí,  y  que  debe  esci- 
tar vivamente  nuestra  curiosidad. 


[1]  E3  eieeptieimri  pnirerbial  de  Montiignc  eigenenlncD- 
tc  muy  mil  enmprcndido.  8a  ¿qué  il  ¡foF  nn  ea  «1  eir&cler  sb- 
lolulo  que  h  le  mlribuyo.  May  al  eonlnrio;  «i  una  arm*  qatr 
emplea  riempre  contn  la  mcn  pan  haceila  deieapenr  j  for- 
zarla á  arrojarle  en  brama  de  la  fé,  cnyn  liaperio  pnwlama  e» 
todu  putei.  Véate  lu  libra  AfofogU  d»  Kaymtmd  dt  Btimilt. 
I     (31    Diecñn.  tritUv,  atU'úo  JICimífMM,  arta  D. 
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CAPÍTULO  VI.' 


NECESIDAD  £ 


L  SS.au tIDÍ  BEVELAeíON. 


Oí  el  racionalismo  hubiese  empezado  con  el  fu- 
ñera humano,  es  probable  que  la  Terdod  no  hubie- 
ra  lucido  ni  un  solo  día  sobra  U  tierra.  £ata  divi- 
na planta  hubiera  sido  ahogada  en  su  germen,  y  la 
idolatría  con  todos  sus  desbarroa  hubiera  empaAa- 
do  la  misma  aurora  de  la  creación.  Pero  por  mu- 
cho tiempo  DO  conoció  el  género  humano  otra  doc- 
trina qne  la  de  la  tradición,  por  cuyo  medio  tíví¿ 
«D  la  sencillez  de  la  íé  y  de  la  obediencia  á  un  so- 
lo Dios,  criador  del  universo  y  remunerador  en 
otra  TÍda  del  bien  y  del  mal  que  en  esta  se  hace. 
Posteriormente,  cuando  los  hombres  abandonaron 
ya  la  doctrina  de  sus  padres,  y  m  anegaraa  en  el 
interior  de  sí  múmo*  por  las  iuTesti^aciones  que 
quisieron  emprender,  los  dt^mas  primitivos  qne  el 
Señor  les  babia  comunicado  se  desfiguraron,  los 
densos  vapores  de  la  duda  y  del  sensualismo  se 
apoderaron  de  los  espfritus  y  crearon  en  ellos  to- 
das las  supersticiones,  las  utopias  y  estrav^rancJas 
de  la  idolatría  y  de  tá  filosofía  sofística.  Poco  á 
poco  la  verdad  se  alteró,  se  nubló,  se  veló,  y  se 
insinuó  el  error  acreditándose  y  estendiáodose  lue- 
go por  todas  partes.  Entre  los  dos  principios  tu- 
vo'Iugar  entonces  una  lucha  prolongada:  los  hom- 
bres sabios  y  juiciosos,  armados  con  el  escudo  de 
la  tradición,  rechazaban  el  error  del  mismo  modo 
que  la  Iglesia  católica  confunde  á  la  herejía,  acu- 
sándole de  novedad;  pero  no  podían  hacerlo  con 
igual  secundad,  y  sobre  todo,  con  igual  duración; 
porque  la  verdad  y  la  tradición  no  se  hallaban  en- 
tre ellos,  como  en  la  Iglesia  católica,  garantidos 
por  una  autoridad  depositarla  y  dispensadora,  úd\- 
ca  eo  el  mundo,  universal  y  perpetua  como  ia  mis- 
ma verdad,  y  por  una  no  interrumpida  sucesión  de 
ministros  dedicados  escluaivamente  á  su  guarda  y  á 
Hu  culto;  sino  que  entre  ellosse  hallaba  la  verdad  es- 
parcida, sin  defensa,  sin  unidad,  sin  autoridad  visible, 
«ntregada'á  Ioh  recuerdos  de  los  pueblos  y  sostenida 
por  los  testimonios  cada  vez  mas  vagos  y  corrompi- 
dos del  género  humano. — Al  principio  fué  fácil  justi- 
ficar su  antigüedad;  pero  poco  á  poco  el  error  se  fué 
haciendo  antigua  también,  y  muy  pronto  empezó  á 
combatir  con  la  verdad  en  el  terreno  flotante  é  in- 
deciso de  la  tradición.  Atribuíase  á  sí  mismo,  co- 
ma hemos  visto  ya,  una  antigüedad  facticia  puesto 
que  le  faltaba  la  antigtledad  real;  y  al  fin,  no  en- 
controndo'en  su  marcha  ningún  acusador  que  hicie- 
se siempre  patentes  sus  fraudulentas  tentativas,  lo- 
gró echar  tan  completamente  á  su  rival  y  adquirir 
tal  prescripción,  que  cuando  la  verdad  pudo  mas 
tarde  volver  á  aparecer  en  el  mundo,  fue  á  su 
acusada  de  novedad,  y  Sócrates  profesando  la 
dad  del  8ér  supremo  fué  condenado  á  beber  la  ci- 
cuta por  haber  querido  inlrodacir  nueces  dioK». 

La  verdad  se  refugió  entonces  bajo  el  amparo 
de  algunos  sabios,  que  solo  la  defendierou  de  una 
manera  indecisa  y  problemática,  y  Ja  <íeturt«ron 
cautiva  en  mjuaticia,  como  tan  elocuentemente  se 
Jo  echó  después  en  cara  el  apóstol  S.  Pablo.     To- 


mábanla y  la  abandonaban,  adulterándt^  con  sua 
propios  desvarios,  y  sobre  todo  contradiciéndola  ea 
sus  acciones,  arrostrados  en  su  aislamiento  por  el 
desconcierto  univemal;  y  cuando  aparecieron  eaos 
nublados  de  sofistas  que  pululaban  eo  Atenas  y  en 
Homa,  viviendo  del  oficio  de  defenderlo  todo;  cuan- 
do en  aquella  época  quedó  el  mundo  cubierto  coa 
las  sombras  de  la  noche,  el  espíritu  humano  se  mo- 
fó de  la  verdad  como  de  una  prostituta,  y  el  título 
de  filósofo  se  hizo  sinónimo  de  parásito  y  de  his- 
trión.— La  corrupción  marchó  a  la  par  de  las  pre- 
tensiones filosóficas:  donde  abundaban  los  sofistas, 
abundaban  asimismo  las  supersticiones  y  la  inmo- 
ralidad en  las  costumbres,  porque  está  ya  muy  pro- 
bado que  nada  desvía  tanto  al  corazón  del  yugo  del 
deber  como  las  incertidumbres  del  espíritu,  y  que 
nada  engendra  tantas  incertidumbres  en  el  espíritu 
como  el  abuso  de  su  independencia. 

Por  otra  parte,  la  filosofía  antigua  tenia,  además 
de  BU  indecisión,  su  carencia  de  unidad. y  sus  torbe- 
llinos de  sistemas  que  se  escluian  mutuamente,  el 
grave  defecto  de  ser  demasiado  abstracta  y  total- 
mente inaccesible  al  común  de  los  hombres.  La 
religión  natural,  mas  puramente  concebida  y  tal  co- 
mo ya  la  hemos  espuesto,  hubiera  tenido  en  sí  mis- 
ma el  inconveniente  de  ser  incomprensible  para  loa 
espíritus  entregados  á  los  negocios  de  la  vida  pre- 
sente y  separados  de  su  primitiva  sencillez.  Para 
que  las  verdades  del  orden  sobranatural  encuentran 
acojida  en  una  sociedad,  circulen  y  se  arraiguen  en 
ella,  y  llegueu  sin  alteración  á  encamarse  en  las 
criaturas  que  detwn  dirijir,  es  preciso  que  se  intro- 
duzcan en  esa  sociedad  enteramente  formuladas, 
revestidas  de  un  cuerpo,  de  un  símbolo  sensible, 
marcadas  con  el  sello  de  una  autoridad  por  todos  re- 
conocida, en  une  palabra,  dogmatizadas.  Los  mis- 
mos hombres  mas  ejercitados  en  las  prácticas  de  la 
filosofía,  y  que  viven  en  sus  dulces  idwtracciones, 
tienen  también  necesidad  de  crearse  ciertas  fórmu- 
las, planes  de  creencia  y  de  conducta,  para  po- 
ner coto  á  la  perpetua  inconstancia  de  su  espíritu 
y  encontrar  armas  á  propósito  para  hacer  frente  á 
los  continuos  é  imprevistos  peligros  á  que  nos  es- 
pone la  debilidad  de  nuestra  naturaleza. — Si  la  filo- 
sofía antigua  hubiese  conocido  desde  el  principio  , 
sus  intereses,  hubiera  podido  «n  lo  sucesivo  aliarse 
con  el  culto  público,  prestarle  sus  inspiraciones, 
adornarle  con  sus  formas  y  por  este  medio  dirijir  la 
sociedad;  pero  cabalmente  en  los  pueblos  antiguos 
nada  íué  ñusca  tan  antipático  como  la  filosofía  y  la 
religión.  La  filosofía  hacia  á  la  religión  una  giier- 
ra  sorda  y  constante,  se  burlaba  de  ella,  la  -escar- 
necia;  y  á  su  vez  la  religión  enviaba  la  cicuta  á  la 
filosofía  y  la  acusaba  de  negar  á  los  dioses.  Con 
frecuencia  tenia  la  filosofía  la  debilidad  de  desacre- 
ditarse sacrificando  públicamente  á  las  groseras  su- 
persticiones qne  hubiera  debida  desarraigar,  y  de 
aquí  se  seguía  que  en  lugar  de  ennoblecer  el  culto 
y  la  moral  atrayéndolos  a  sí,  sellaba  su  alianza  con 
este  culto,  humillándose  hasta  practicar  sus  mas 
enormes  vicios.  Semejantes  coolradicciones  tan 
inherentes  á  la  naturaleza  de  las  cosas  produjuon 
su  natural  resultado:  ni  la  filosofía  ni  la  religión  pu- 
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diaron  hacer  nada  en  favor  de  U  sociedad,  y  solo  se 
concordaron  para  destruirla;  la  religión  sin  principio, 
j  lafilosotía  sin  consacuencia,  empobreciémlose  mii- 
tnamente  por  su  aiitlainiento  y  su  repulsión,  Itt  una 
temiiaó  necesari  ana  ente  en  la  superstición,  la  otra 
•D  al  ateísmo,  y  ambas  so  el  mas  desenfrenado  sen- 
sualismo; el  ateismo  dejó  á  las  pasiones  suelta  la 
rienda,  y  la  superstición  las  aguijoneó,  de  modo 

3ue  precipitado  el  género  humano  por  la  pendiente 
al  mal,  vio  aumentarse  la  rapidez  en  su  descenso 
con  toda  la  fuariia  da  los  medios  destinados  á  sos- 
tañerle  y  levantarle  [1]. 

El  mundo  pagano  nos  presenta  constantemente 
un  cuadro  de  corrupcíony  de  descomposición  siem- 
pre crecientes,  que  desconsuela;  pero  el  espectácu- 
lo qu9  nos  ofrece  Roma  en  los  últimos  tiempos  del 
imperio  es  superior  á  todos  bs  coloridos. 

Eu  tanto  que  algunos  talentos  especulativos,  co- 
mo tin  Cicerón  y  un  Séneca,  por  una  especie  de 
atrevimiento  y  de  emancipación  ñiosófica  se  eleva- 
ban hasta  osar  creer  algunas  veces  en  un  primer  ser 
inmalerial, — para  el  pueblo,  para  la  sociedad,  para 
•I  mundo,  Dios,  el  principio,  a¡  origen  de  la  moral, 
del  ófden,  de  la  sooiabilidsd,  sra  realmente  tal  co- 
mo le  babian  llamado  en  el  frontispicio  Je  aquel 
templo  de  Atenas;  icNOTue. — El  culto  idólatra,  la 
deificación  de  las  pasion&i  faumanas  ó  de  loa  ¡nstín- 
tos  brutales,  atraían  todas  las  miradas,  ocupaban  to- 
das los  imaginaciones',  llenaban  todos  loa  corazonee 
y  constituían  toda  la  esencia  de  la  vida  humana  des- 
de la  cuna  hasta  al  sepulcro. — Las  fábulas  mitoló- 
gicas, cuya  parte  maa  pura  solo  sirve  para  engala- 
nar laa  composiciones  ae  la  poesía,  eran  entonces 
realidades  efectivas  que  se  hacian  adorar  en  infini- 
tos templos,  en  los  cuales  se  respiraba  su  influen- 
cia y  se  autori'-aban  solemnemente  todas  las  per- 
versidades del  humano  corazón. 

Ks  incontestable,  y  esto  solo  fué  una  enorme 
desgracia,  que  este  culto  ocupaba  el  lugar  del  cul- 
to da  la  moral  y  de  la  ley  natural,  interceptando 
asi  a  la  sociedad  las  luces  ds  la  ciencia  y  las  adver- 
tencias del  sentido  moral.  Jamás  entraron  en  este 
oulto,  como  elementos  necesarios  en  el  invino  ser- 
vicio, ni  las  justas  nociones  acerca  de  la  naturaleza 
,  de  Dios,  DÍ  la  obediencia  a  la  ley  moral,  ni  la  pu- 
reza del  corazón,  ni  la  santidad  de  la  vida,  ni  el  ar- 
repentimiento de  las  faica'í  pasadas,  ni  la  enmienda 
en  la  conducta  futura. — "Nunca  se  habla  de  nada 
t'que  pueda  conducir  á  formar  las  coatumbrea  y  ar- 
f'Ffglav  la  vida,  decia  Lactancio;  nunca  se  busca  la 
"verdad;  toda  \m  atención  está  ocupada  en  las  ce- 
"remonias  de  un  culto  en  que  el  alma  no  toma  uÍu- 
^^guna  parte,  y  que  atañen  tan  solo  al  cuerpo  [2]." 
— Así,  lejos  de  prestar  ningún  apoyo  á  la  virtud, 
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[a  religión  de  lo6  pagan<>s  ninguna  conecsion  tenia 
con  nada  que  fuese  virtuoso:  diremos  mas:  en  si 
misma  eDtraflaba  un  gran  fondo  de  depravación, 
porque  dejaba  el  corazón  abierto  á  la  seducción  de 
las  pasiones  y  la  conciencia  desmantelada  contra 
sus  violentos  ataques. 

Pero  esta  religión  hacia  mas  aun:  eatiraaloba  y 
avibaba  el  arrebato  de  las  pasiones  por  el  sentimiento 
de  la  Divinidad,  que  debe  ser  siempre  su  freno. 
El  orgullo  y  la  voluptuosidad  eran  incensadas  y 
preconizadas  bajo  sus  crueles  y  degradantes  formas. 
Creáronse  una  multitud  de  divini£ides  con  los  mas 
odiosos  caracteres,  atribuyéndoles  la  infamia  de  crí- 
menes atroces;  y  el  mundo  adoró  la  personiGcacioD 
viva  de  la  borrachera,  del  Incesto,  del  rapto,  del 
adulterio,  de  la  bellaquería,  de  la  crueldad  y  del 
furor,  que  prestaban  al  corazón  del  hombre  argu- 
mentos prácticos  en  favor  de  suu  inclinaciones. — 
"Júpiter  sedujo  á  una  joven  cambiándose  en  lluvia 
"de  oro,  y  yo,  mezquino  mortal,  ;no  podré  hacer 
"otro  tanto  []]?" — Ovidio,  coya  autoridad,  como 
dice  M.  de  Chateaubriand,  no  será  sospechosa,  do 
queria  que  las  solteras  fuesen  á  los  templos,  para 
que  no  viesen  las  muchos  madres  que  habia  hecho 
Júpiter  [2j. — Los  salteadores  y  loe  ases  i  nos  ten  isa 
también  sus  patronos  eu  el  cielo. — "Bella  Laberiia, 
"concédeme  el  arte  de  engañar  li  los  demás,  y  que 
"me  crean  justo  y  santo  [3]." 

El  culto  oorrespondia  necesariamente  al  carácter 
de  tales  dioses:  consistía  en  los  mas  viles  y  dotetttüa 
ritos.  X^  fornicación  y  la  borrachera  hacito  parle 
del  culto  de  Venus  y  de  Baco.  Represenlibame 
en  los  templos  y  en  los  juegos  consagrados  á  t&tu 
divinidades  loe  misterios  de  Adonis,  de  Cibeleij,  de 
Priapo  y  de  Flora.  Veíase  ú  la  luz  del  sol  lo  que 
ahora  se  oculta  en  las  mas  profundas  tinieblas,  y 
que  el  honor  y  el  decoro  de  la  lengua  no  tne  per- 
mite nombrar  [4]. — En  Babilonia  las  mujeres  se 
prostituían  públicamente  en  el  templo  de  Venus  [5]. 
— En  Armenia  las  familias  mas  distinguidas  consa- 
graban á  esta  diosa  sus  hijas  víi^nes  todavía  [6]. 
lias  mujeres  da  Biblos,  que  no  querían  consentir  en 
cortarse  el  cabello  en  el  duelo  de  Adonis,  estaban 
obligadas,  para  espiar  esta  impiedad,  á  entregarse 
por  un  día  entero  á  los  eatranjeros.  Reñere  Estra- 
bon  que  el  templo  de  Vénns  en  Corinto  era  estraor- 
dinariamente  rico;  que  poseía  mas  de  mil  mujeres 
públicas  entre  esclavas  y  sacerdotisas,  regalos  he- 
chos d  la  diosa  por  personas  de  ambos  secsos. — 
"Esto  era,  afiade,  lo  que  atraía  á  Corinto  tantos 
''forasteros,  y  que  la  hacía  opulenta  [7j." 

No  debemos  admirarnos  de  esto:  era  una  conse- 
cuencia lógica  de  la  pérdida  de  las  divinas  verdades. 


[11    Hgo  homuTicio  hoe  noafaxim!  Ter.  Evn.  xct.  3. 
[2]     ^anmultatmUrítftñtilhOnat  7VÚ1.,  lib.  3. 

[3]     Puiehra  L^oema, 

Da  mihifálltrt,  daiiutum  laacbaiqut  videri.  Uorat., 
£pü.  Hlib.  1. 
[4J  £iiiuii(iireítíuitw«íitiiJPo|iH/o^íiíiíoate  Míríinc» 
fiuií  (une  minonan  fWüguntur  officio,  tí  in  amiptetu  popan 
H^i  ad  larieljiteni  imptiditomni  Aoniniun  cmnputlttUii  ffisn^ 
nit  dttinmhir.  Lutanl.,  lie  folia  Riiif.,  lib.  2. 

f5]    HemdDto,  lib.  1. 
6]    LaciMo,  Di  Gloria  iníí. 
T]    JiMin,  Atktit.  Ürab.  tic. 
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HoIUodoae  botrada  de  la  snperfíde  de  ia  tierra  la 
primera  de  todas,  la  noción  del  culto  de  un  Dios 
«inico  espiritual  y  santo,  el  hombre  se  acostumbró 
á  crear  divino  todo  lo  que  ora  fuerte  y  poderoso;  y 
como  se  sentía  inclinado  al  vicio  y  arrastrado  hacia 
él  por  una  fuerza  invencible,  creyó  facilmeate  que 
esta  fuerza  le  venia  de  afuera  y  la  divinizó.  Por 
esto  tuvo  tantos  altares  al  anior  impúdico,  y  se 
mezclaron  con  el  culto  todas  esas  impurezas  que 
nos  causan  horror  y  que  acabaron  por  constituirle 
eaclusivamente.  Cada  uno  hacia  un  Dios  de  la 
violencia  de  su  pasión,  como  dice  el  poeta:  Sua 
cuime  Deta  fií  £ra  Cupido. 

Calcúlese  cuales  serian  las  costumbres,  bajo  la 
influencia  de  un  culto  que,  á  diferencia  del  culto 
espiritual  y  moral  que  nosotros  tenemos,  se  impreg- 
Dsbs  por  todas  partes,  en  la  vida  pública,  eo  la  vida 
privada,  en  la  vida  individual',  porque  en  todas  par- 
tes  estaba  de  acuerdo  con  las  pasiones  que  le  faci- 
litaban todos  los  accesos,  y  el  cielo  y  la  tierra,  los 
hombros  y  los  dioses  se  daban  la  mano  para  acredi- 
tarle y  propagarle. 

Los  goces  de  la  sensualidad  y  todas  las  torpezas 
y  barbaries  que  le  sirven  como  de  cortejo  eras  lle- 
vados al  mas  alto  punto.  Había  en  e!  embruteci- 
miento de  los  espíritus  y  en  la  depravación  de  los 
corazones  algo  de  vasto  y  monstruoso  que  no  pode- 
mos definir.  Esta  energía  de  la  inteligencia  y  de 
la  voluntad,  que  bajo  la  inñueacia  del  espiritualis- 
mo  cristiano  se  lia  revelado  en  ios  tiempos  moder- 
nos por  tantas  instituciones  morales  y  religiosas, 
tantos  descubrimientos  cieutlficos,  tantas  obras 
maestras  en  las  artes,  y  tan  portentosos  trabajos  en 
la  industria,  ^e  hallaba  entonces  abismada  en  los 
oeutidos  y  solo  se  la  empleaba  para  saciarlos.  La 
erganizacion  sensual  del  hombre  hahia  adquirido 
lan  vasta  capacidad  como  la  de  la  inteligeDcia,  por- 
que la  inteligencia  se  había  enteramente  trasladado 
a  los  sentidos,  y  de  aquí  surjieron  aquellas  propor- 
ciones tan  colosales  en  los  gustos,  las  fiestas  y  los 
placeres  de  los  antiguos  comparados  con  loa  nues- 
tros, que  aos  les  hacen  aparecer  como  una  raza  de 
gigantes  acabada  ya  en  la  tierra  sí  les  consideramos 
por  el  punto  de  vista  sensual,  y  como  una  raza  de 
pigmeos  Bt  los  medimos  por  esta  fuerza  de  ideas  y 
esta  elevación  metafísica  y  moral  á  que  nosotros 
hemos  llegado,  y  que  haria  de  un  niño  de  nuestros 
dias  el  catequista  de  todos  los  filósofos  de  la  anti- 
güedad. 

Mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes 
del  país  mas  civilizado  estaban  sumidas  en  la  escla- 
vitud y  empleadas  únicamente  en  fomentar  las  sen- 
BualidadM  de  la  otra  tercera  parte.  Ksto  solo  dá 
una  idea  espantosa  de  la  abyección  del  hombre,  de 
la  fuerza  del  egoismo  y  de  la  enorme  corrupción 
que  debía  producir.  ¡Cuántas  inauditas  crueldades 
se  cometerían  é  la  faz  del  dia,  en  una  sociedad 
que  todo  Jo  autorizaban  el  uso,  las  costumbres,  la 
ley  y  los  dogmas  de  la  religión!  Los  seQores  te- 
nían sobre  sus  esclavos  poder  absoluto,  y  podían  á 
su  antojo  molerlos  á  palos  ó  condenarlos  ala  muer- 
te mas  dolorosa. — Un  edicto  del  emperador  Clau- 
dio prohibe  matar  á  un  esclavo  por  solo  ser  viejo  y 


enfermo. — En  este  caso  había  también  la  costum- 
bre de  deshacerse  de  aquellos  desgraciados,  deján- 
dolos abandonados  en  una  isla  del  Tiber,  y  el  cita- 
do edicto  concede  la  libertad  á  los  que  recobrasen 
la  salud,  después  de  haber  sido  de  este  modo  es- 
puestos.  iSemejantes  transacciones  de  las  leyes  con 
la  inhumanidad  de  las  costumbres,  nos  revelan  to- 
da la  depravación  de  aquellos  pueblos. — Una  ley 
de  Constantino  (su  constitución  de  312),  que  todos 
los  historiadores  están  conformes  en  mirar  como  ca- 
racterística de  la  introducción  del  espíritu  cristia- 
no en  la  legislación  (I),  reprime  los  escesos  de  los 
aefiores  para  con  sils  esclavos,  y  nos  manifiesta  lo 
que  aquellos  habían  sido  hasta  entonces. 

"Use  el  amo,  dice  el  emperador,  de  su  derecho 
on  moderación,  y  sea  condenado  como  homicida 
il  que  mate  voluntariamente  á  bu  esclavo  con 
'azotes  ó  piedras,  el  que  le  haga  una  herida  inortai 
'con  dardo,  el  que  le  ahorque  con  lazo  ó  lo  envene- 
ne, el  que  le  despedace  el  cuerpo  con  garfios  de 
hierro  ó  que  lo  entregue  á  las  fieras,  el  que  le 
mande  surcar  las  carnes  con  carbones  encendidos, 
''&c.,  &c."  La  pluma  se  cansa  de  enumerar  tantos 
horrores. 

Loe  que  debieran  ¡lustrar  á  su  siglo  acerca  de  es- 
ta.'' aberraciones,  las  veían  y  las  cometían  tambiwt 
ellos  mismos  con  una  ingenuidad  y  una  sangre  fría 
que  espanta. — Naeitroi  eiclaoo»  ton  enemigot  «««►• 
fn»,  decia  Catón:  palabras  crueles,  ailade  M.  Tro- 
plong,  que  servían  de  escusa  á  todo  cuanto  la  tira- 
nía doméstica  podía  inventar  de  mas  odioso.  La 
mácsima  constante  de  aquel  célebre  romano,  decha- 
do  de  virtud,  era  vender  sus  esclavos  ya  ancianos 
por  un  precio  cualquiera,  antes  que  sufnrlos  cuan- 
do nii  eran  mas  que  una  especie  de  carga  inútil;  y 
permitir  d  sus  esclavos  varones  tener  comercio  con 
las  esclavas  medíante  cierta  cantidad  de  dinero  que 
aquellos  le  pagaban  por  este  privilegio  (2). — Pol- 
lion,  el  amigo  de  Augusto,  criaba  lampreas  de  es- 
traordinaria  magnitud,  á  las  cuales  alimentaba  con 
la  carne  de  sus  esclavos. — Kl  senador  Q..  Flaminío 
mandó  dar  muerte  á  uno  de  sus  esclavos  sin  mas 
motivo  que  proporcionar  un  espectáculo  nuevo  í 
cierto  amigo  suyo  que  no  había  visto  nunca  matar 
á  un  hombre.— -Sí  un  padre  de  faroílias  era  asesi- 
nado en  su  casa  y  no  se  podía  descubrir  el  asesino, 
todos  sus  esclavos  eran  condenados  á  la  pena  capi- 
tal. Un  patricio  de  Roma,  que  poseía  cuatrocien- 
tos esclavos,  murió  á  manos  de  uno  de  ellos,  y  to- 
dos cuatrocientos  fueron  en  seguida  pasados  a  ca- 
chillo.  En  los  funerales  de  los  poderosos  se  dego- 
llaban frecuentemente  muchos  esclavos,  como  víc- 
timas agradables  á  sus  manes. — En  fin,  si  no  tuvié- 
semos ninguna  prueba  del  bárbaro  tratamiento  que 
se  daba  á  los  esclavos,  bastaria  observar  la  circuns- 
tancia de  que,  en  loa  apacibles  climas  de  Italia  y 
de  Grecia,  aquellos  rebaños  de  hombres,  lejos  de 
multiplicarse,  no  podían  conservarse  sino  en  fuerza 
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de  Ifts  namerosaa  levas  que  se  importaban  de  las 
provincias  lejanas. 

Y  lo  mas  notable  es,  que  todas  estas  cosas  que 
tanto  trabajo  nos  cuesta  creer  ahora,  no  solamente 
no  se  considarabon  enteaces  como  escesos  ni  como 
abusos,  sino  como  el  legitimo  ejercicio  del  mismo 
derecho  natural.  Semejantes  escenas  pasaban  to- 
dos los  días  á  la  bz  del  público,  sin  escitar  la  mas 
leve  censura,  la  mas  sencilla  protesta  de  parte  de 
esa  caterva  de  escritores  y  de  sofistas  que  emplea- 
ban toda  su  vida  en  declamar  y  disertar  sobre  las 
costumbres.  Nnda  queremos  decir  de  le  l^ialacion, 
que  habia  sido  la  primera  en  sellar  la  frente  de  los 
esclavos  con  esta  afrentosa  inscripción; — iVwi  tam 
mies  qiiam  miHi  tmU. 

Si  reñecsionamos  sobre  el  origen  de  tan  mons- 
truosa depravación  en  las  mutuas  relaciones  de  los 
hombres,  le  descubrirémoa  fácilmente  en  la  depra- 
vación de  sus  relaciones  con  la  Divinidad,  y  nos 
convenceremos  de  que  ecsisle  una  íntima conecaion 
'  entre  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios  y  el  de  la  fra- 
ternidad humana.  La  unidad  de  Dios  forma  todos 
los  vínculos  del  mundo,  y  cuando  esta  unidad  de 
Dios  se  anima  y  vivifica  por  el  sentimiento  de  bu 
amable  paternidad,  inspirándonos,  no  un  temor  ser- 
ivil,  sino  un  puro  y  desinteresado  amor,  bajo  la  in- 
^uencia  de  tales  ideas  «1  género  humano  liega  pron- 
-to  á  convertirse  en  una  familia  de  hermanos,  en  la' 
■que  los  mas  pobres  y  desvalidos  son  ios  que  tienen 
¡mas  valor.  For  'esto  ea  el  cristianismo,  sublime 
realización  de  esta  doctrina,  el  sentimiento  de  ese 
amor,  ya  tenga  por  objeto  á  Dios  ó  á  los  hombrea, 
se  llama  igualmente  coriíiíid,  como  un  rio  que  coo- 
.serva  siempre  el  nombre  de  su  manantial  por  todas 
partes  donde  corren  sus  aguas. — De  aquí  se  eigtie 
que  la  ruina  del  dogma  de  la  unidad  de  Dios  debió 
importar  necesariamente  la  decadencia  del  dogma 
de  la  fraternidad  humana,  y  que  no  dispertando  la 
vista  de  la  Divinidad  mas  idea  que  la  de  la  para; 
fnerza,  desapareció  del  universo  el  soberano  tipo . 
de  la  bondad,  y  <e  sustituyó  el  infecundo  egoísmo. 
Asi  notamos  que  la  horrible  y  asquerosa  llaga  de 
la  esclavitud  se  agrandaba  y  estendia  á  medida  que 
el  politeísmo  se  iba  filtrando  é  inveternndo  en  el 
corazón  de  las  naciones.  Remontándonos  hasta  los 
tiempos  antiguos,  observamos  al  contrario,  que  á 
medida  que  nos  vamos  acercando  mas  al  reinado  de 
la  religión  natural,  la  esclavitud  se  va  suavizando, 
pierde  su  carácter,  y  al  fin  desaparece  casi  entera- 
mente. En  tiempo  de  Homero  es  ya  bastante  li- 
mitada, pues  refiere  el  poeta  que  solo  quedaban  es- 
clavos los  cautivos  hechos  en  el  campo  de  batalla. 
Apenas  se  empleaban  otros  calificaciones  que  las  de 
caiitiros  y  cnu/ieiw,  y  poco  después  los  nombres  y 
el  destino  que  ellos  suponen  desaparecian  en  el 
seno  de  la  vida  doméstica.  En  la  morada  de  Al- 
cinoo,  de  UKsas  y  de  Laercio  estos  cautivos  de  los 
dos  secaos  eran  serrtiíorej  y  compañera»,  que  se 
mezclaban  con  familiaridad  en  los  negocios  y  hasta 
en  los  juegos  de  sus  señores,  adicto»  á  lu  periona, 
dice  Homero,  mas  bien  por  inclinaaoa  qae  por  ne- 
ceiidad  [1].  El  conductor  de  cerdos,  el  buen  Eu- 
'~IÍ}    Homaro.  Odiim,  Eui.  31- 


meo,  es  llamado  en  l^OtÜMa  el  dimno porquero  [1]. 
— Finalmente,  entre  los  judíos  que  reeoDOcieron 
siempre  el  dogma  de  la  unidad  de  Dtoa,  la  esclavi- 
tud no  pudo  ecbar  raices  nunca,  pues  los  que  caían 
en  elia  degeneraban  forzosamente  en  críadoe  tem- 
porales que  quedaban  libres  cada  siele  afioa. — "Si 
"tu  hermano  obligado  de  la  pobreza  se  vendiere  á 
"tí,  no  le  oprimirás  coa  servidumbre  de  esclavoe; 
"sino  que  Je  tendrás  como  un  jornalero  y  como  un 
"colono:  trabajará  en  ttt  casa  hasta  el  año  del  jubi- 
"ieo,  y  después  saldrá  con  sus  hijos,  y  volverá  á 
"la  parentela  y  á  la  posesión  de  sus  padres;  porque 
"siervos  mios  son,  y  yo  los  saqué  de  la  tierra  de 
"Egipto  [2]."  Palabras  afectuosas,  qoe  manifies- 
tan la  perfecta  correlación  que  ecaiste  entre  los 
dogmas  de  la  unidad  de  Dios  y  de  la  fraternidad 
humana.  Pero  el  dogma  de  la  fraternidad  humana 
ee  la  sociabilidad,  el  vínculo  de  ecsistencia  de  las 
naciones  y  de  todo  el  género  humano,  de  modo  que 
ensanchando  la  sima  del  politeismo,  todo  et  mundo 
caía  y  se  perdia  en  ella  [3]. 

Volvamos  todavía  la  vista  á  ese  mundo  p^ano, 
y  procuremos  sondear  toda  la  profundidad  de  la  lla- 
ga que  roía  á  la  humanidad,  si  queremos  conocer 
bien  el  prodigio  del  divino  remedio  que  la  ha  cu- 
rado. 

Los  espectáculoH  de  los  gladiadores  eran  una  cos- 
tumbre horrible,  procedente  de  la  misma  causa  que 
acabamos  de  indicar,  y  que  es  la  prueba  mas  auten- 
tica del  espíritu  de  crueldad  reflejada  entre  todos 
los  pueblos  mas  civilizados  del  politeismo.  Estos 
gladiadores  eran  una  clase  de  hombres  coni9uesta 
de  cautivos,  esclavos,  malhechores  sentenoitáoa  &\ 
liltimo  suplicio,  que  se  les  alimentaba  y  conserva- 
ba con  aquel  destino,  y  se  les  hacia  salir  á  millares 
en  esos  inmensos  anfiteatros  donde  debían  despeda- 
zarse mutuamente  para  divertir  á  tos  ciudadanos  de 
todos  secaos  y  condiciones.  En  el  transcurso  de  un 
mes  eítos  espectáculos  devoraron  é  veces  veinte  ó 
treinta  mil  hombres.  Roma  en  masa,  todo  el  uni- 
verso pagano  corría  á  presenciar  aquellas  carnice- 
rías, donde  no  solo  noteoian  lugar  la  piedad,  pe- 
ro ni  siquiera  se  notaba  rastro  de  instinto  piadoso. 
Cuando  los  que  iban  á  morir  pedian  gracia,  jlas  mas 
jóvenes  damas  romanas  delÑan  rehusársela,  hacien- 
do un  jesto  que  era  la  sefiai  de  su  muerte  [4]!  Y 


til    Id.  Id  ,  cant..  1 
[2]    Lnitico,  cap.  2 
P.  »oio. 

m 


r,  S3  y  ilgnieDtei.    Tiüdneeion  del 

embargo,  que  eiU  Muividld  de  U 
legiílucion  judaica  Boeciiiliamai  que  para  ]«c>claTiM  jodín, 
V  DO  pan  loi  ■(USDJerw.  EMaba  reurraila  al  crutiuiauo,  por 

r^™'«™iX"'  lint  '%««íi«M"numl¡?,^*d^l'ho"^e 
y  la  palernidart  de  Di«',  «  iMpirar  i  n  grande  ípÜMlii  aqaella 
lublime  euisloU  rebounle  de  cundid  Iñlernt,  en  la  que  pi- 
diendo  á  un  niño  gracia  »>n  >0  cícUto  fugiüvo,  le  dirijo  estai 
palabra!,  tan  ipcompreiuibleí  entoncei,  y  que  h  han  hecho  tan 
natural ei  entre  no»[rM  bajo  la  acciim  ineeianCB  de  la  eaiida^ 

amado.  8i  alnn  dailDte  him  ó  te  debe  also, 
¡  cuenta....  Vo  iny  Pablo,  que  le  «cribo  de 
.—  ^_....,  j^  J  pagaré.  Aunque  leng»  70  muehaliberteden 
"Jeaucriito  para  mandarle  loque  te  conviene,  prefiero  tnpU- 
' 'oírte  por  caridad,  aunque  loy  Pablo,  anciai»  jia,  y  «demiien 
"la  actnalidiid  prisionero  par  Jeiucriilo."~£f>ii(ald4/íína9n. 
(41    PoíHCMieírtííímt.— JaTeaal,  Mi.  a. 
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ao  M  crea  que  estos  abominables  pasatiempos  fue- 
sen ¡DvencioD  de  dos  ó  tres  monstruos  que,  como 
Nerón  y  Calfgnla,  deshonraron  fa  corona  imperial; 
loB  principes  mas  amables,  aquellos  que  fueron  lla- 
mados la»  delicia»  d^l  género  lumano,  se  enlrega- 
ban  á  ellos  con  igual  placer,  y  la  sociedad  entera 
abullaba  para  qne  se  le  abriesen  aquellos  mataderos 
con  la  misma  ansia  con  que  hubiera  buscado  el  pan 
de  cada  dia  tan  necesario  á  su  subsistencia  [1]. 
No  ecsajeramos:  el  historiador  Dion  nos  reRere  que 
Trajano,  á  la  ruella  de  su  triunfo  sobre  los  dacios, 
dio  espectáculos  de  gladiadores  qne  duraron  cieiilo 
vtiult  n  Ira  dia»,  eo  los  cuales  se  despedazaron  diez 
mil  glidiidorta  y  once  ndl  ñeíaB,...  Hay  cosas  que 
bielan  el  alma  y  paralizan  el  juicio  bajo  la  acción 
del  pasmo  y  la  indignación:  Plinio  el  joven,  en  el 
panegírico  que  hizo  de  Trajano  á  la  sazón,  no  pro- 
nunció una  sola  palabra  de  piedad  ú  de  moderación 
contra  aquellos  horribles  juegos;  ni  siquiera  recur- 
ñó  á  alguna  de  esaia  precauciones  oratorias  que  la 
roas  baja  lisonja  sabe  encontrar  á  veces  para  evitar 
la  sangre:  pero  iqué  digo!  aquellos  mismoa  juegos 
proporcionaron  al  orador  frases  cadenciosas  y  ñores 
de  lenguaje  para  glorificar  á  su  seflor  y  ensalzar  su 

Í'uaticíe  y  humanidad;  mas  .sabéis  por  qué?  por  no 
laber  tomado  de  entre  los  espectadores  nuevos  des- 
pojos que  echar  á  la  arena  y  aumentar  así  el  nú- 
mero de  las  víctimaa. — "Después  de  haber  provis- 
"to  de  este  modo  á  laa  necesidades  de  los  cíuda- 
"danos  y  de  los  aliados,  no  has  olvidado  tampoco 
"sus  placeres.  Nos  hsa  proporcionado  un  espec- 
'*t¿culo,  no  de  aquellos  que  pueden  debilitamos  6 
"afeminarnos,  sino  de  los  que  son  tan  propios  para 
"inflamar  nuestro  valor,  familiarizamos  con  la  vis- 
ita de  nobles  hendas  é  inspirarnos  el  desprecio  de 
"la  muerte.  Nos  has  mostrado  el  amor  de  la  glo- 
*'ria  y  el  ardor  de  vencer  hasta  en  el  alma  de  los 
"malvados  y  de  los  esclavos.  ¡Con  qué  magnifi- 
"cencia,  con  qué  justicia  has  brillado  en  esta  oca- 
"sion!  Siempre  imparcial,  siempre  señor  de  tus 
"pasiones,  ]uu  otorgado  lo  que  »e  apetecía,  has  o/re- 
"cido  lo  que  nadie  se  aireña  á  pedirte,  te  ha»  ade- 
"kmíado  al  dt»eo  general.  Un  espectáculo  ha  se- 
*'guido  á  otro,  y  siempre  cuando  menos  se  espera- 
"ba.  c  Vióse  alguna  vez  mas  libertad  en  los  apiau- 
"sos,  mas  seguridad  para  declararse  cada  uno  se- 
"gun  su  inclinacionr  «Se  nos  ha  imputado  á  mal, 
"como  en  tiempo  de  otros  emperadores,  haber  to- 
*'mado  aversión  por  un  gladiador?  ¿Por  zetUara 
"alguno  de  loa  etpectadorea  se  ha  dado  á  si  mi»mo 
"en  etpecláeuio,  y  ha  sido  tan  desventurado,  que  ha- 
"ya  temdo  que  espiar  placeres  funestos  por  medio  de 
"crueles  supHciot  [2]?"  ¡En  qué  grado  tan  profun- 
do de  abyección  habría  caido  ya  la  humanidad,  pa- 
ra qne  un  emperador  como  Trajano  se  dejase  ala- 
bar de  esta  manera  por  un  hombre  como  Plinio  [3] ! 


DD  qnittro  praftuidiiar;  .     .. ...... 

fltronuMariodscnald*d.  NusRn  inlalinncU  no  ac  «tnie 
4  paaetr*f  bu;  yak  Tticru  de  ciirioiickfrcululinenta  Ucgua 
•1  Ando,  «  •wro  qua  si  conion  no  querri»  «goirie. 

[3]    M.  ViUnMia,  en  w  Carm  de  tiltratura,  n  bdigna  enn 
fxm,  rvcoidudo  te  bmoM  eutm  de  Plioio  i,  Tnjuio  lobre  1» 


Aquellas  feroces  costumbres  se  habian  connatu- 
raliziuio  de  tal  modo,  que  las  víctimas  se  presenta- 
ban, por  decirlo  así,  á  sus  ecsijencias  con  una  re- 
signación estúpida;  ni  siquiera  se  acordaban  de  si 
tenían  derecho  á  vivir;  la  muerte,  que  quebranta 
todos  los  ISKos,  nada  podía  contra  la  cadena  de  su 
esclavitud;  .sus  eternas  sombras  no  eran  tampoco  un 
refugio  para  su  libertad,  y  las  frentes  que  ella  (ja 
muerte)  iba  á  consagrar,  se  encorvaban  indigna- 
mente en  la  arena  para  adorar  por  la  líllima  vez  al 
Dios — César:  Aoe  Caesar,  esclamaban  están  vícti- 
mas ya  sBcriñcadas  al  pasar  por  enfrente  del  trono 
imperial,  morituri  te  salutaai  [1]. 

Las  iieras  habían  adquirido  en  aquella  época  una 
especie  de  derecho  de  igualdad  y  de  fraternidad  hu- 
mana. La  ley  estendia  sus  cuidados  maternales  á 
sus  cavernas  salvajes  del  fondo  de  tos  desiertos.  Es- 
taba  prohibido,  bajo  pena  de  la  vida,  matar  á  nlu' 
guna  en  sus  soledades,  con  el  objeto  de  reservarla» 
para  que  devorasen  hombres  en  los  juegos  del  circo. 

Infiérase  de  ahí  qué  instintos  tan  bárttaros  y  eme* 
les  debía  producir  todo  esto  en  las  costumbres  pri- 
vadas, y  con  qué  tiranía  tratarían  á  todo  lo  que  erai 
débil,  á  los  niflos,  á  loa  mujeres,  á  los  esclavos,  á 
loa  desgraciados  y  á  sí  mismos  cuando  se  hallaban, 
engolfados  en  el  seno  de  la  adversidad. — Los  recien 
nacidos,  los  tangmnolentos,  como  se  le»  llamaba, 
estaban  diariamente  espuestos  á  perecer  de  hambre 
ó  de  frio!  los  esponian  en  los  aceros  de  loa  caminos, 
y  poco  después  eran  devorados  por  las  manadas  de- 
lobos que  bajaban  todas  las  noches  del  Abrucio.  Las- 
mujeres  eran  repudiadas  bajo  el  mas  frivolo  pretes- 
to,  aun  antes  que  hubiesen  dado  á  luz  el  fruto  d« 
sus  entrafias:  et  matrimwiio  era  una  especie  de  psoe- 
titucion  legal,  y  se  invocaba  el  adulterio  como  na 
alivio  del  yugo  marital.  Y  ¿qué  diremos  de  los. 
pobres^  ¡Ah!  de  todas  laa  instituciones  del  paganis- 
mo ni  una  siquiera  había  sido  fundada  por  los  mis- 
terios de  Ib  religión  ó  por  el  jefe  del  estado  para 
socorrer  á  loa  enfermos,  ios  inválidos  y  los  desdi- 
chadostaltos  detodaloneoesario.  Aquellas  palabras 
de  un  emperador  romano,  hablando  de  los  pobres, 
lo  dicen  todo:  Nooi»  graveí  surU — Últimamente 
ejercían  la  ferocidad  consigo  mismos  por  medio  del 

■>  la  *cim,  pan)  que  no  obttánU,  eret  ipu  it  dibt  tigmr  ha- 
eUndoiiH  ajiuliciar.—Trtiíno  le  conleitó:— Uai  Dima  ui>  con- 

[t]  C[  lactor  que  ¡atgat  de  lo  pulido  por  1m  ideu  que  ic- 
tuaimente  (euemot  del  deredio,  de  la  libertad,  de  U  dignidad 
kumiine,  y  que  no  Tiendo  en  Ib  anlieilediid  nioguna  ))role(ta. 
enírgicB  contra  lemejantei  khominicinneii,  le  niente  inclinido 
á  creer  qne  e*  ecwjerado  lo  qoe  le  dice.  Ik  rvUeion  qne  acá- 
tumoada  traiwr  le  uombrí  f  lo  parece  fabuloaa.  Pero  aquí 
eitú  precifamente  el  cumulo  del  mal.  Se  halUban  de  n]  ma- 
nera aelimatiidoi  rielimu  y  teiáuKiH,  que  unnca  le  oju  ni  un 
srito,  ui  un  lolo  recuerdo,  oue  en  nombro  de  la  filcaorta  6  cía  te 
RiHoria,  clamen  contra  un  deaórdcn,  cuya  dieimilJonÍBima  par- 

Monleda,  eomori  düéramot,  i  puerta  cerrada;  y  íemeja  nce  •!- 

ÍriraenH  en  mmperlc  con  mus  bellot  apologélieos.  J  apoyindoie 
mimante  en  otro  poder  que  «I  del  Céiar,  lo  atreviaron  í  pe- 
que Ic>  hacia  riolencia.  En  e"ln  nn  hielan  maj  que  «ipiir  lae 
■u  ha  adorable,  oontertó  con  (oda  la  oalm*  del  Dios  y  te  digni- 
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suicidio.  En  cuanto  se  presenUbaticleUiite  del  honi' 
bre  el  infortunio  ó  U  desgmcia,  dirijia  aquel  leu 

folpes  de  su  mano  contra  sf  múino,  y  á  esta  cobar- 
(a  moral  íe  le  daba  el  nombre  de  virtud,  sanciona- 
da por  el  ejemplo  de  los  hombres  mas  venerados 
•D  la  pública  estimación.  Hé  aquí  la  puerta  por 
donde  se  salía  noblemente  de  la  vida. 

Otro  carácter  de  las  costumbres  paganas  que  dis~ 
putaba  el  lugar  á  la  humanidad,  j  en  el  cual  con- 
viene que  nos  detengamos  algo  todarfa,  era  la  pér- 
dida de  todos  los  instintos  de  templanza  y  de  pudor. 
Bajo  este  concepto,  el  carácter  de  que  hablamos, 
lu  mismo  que  la  inhumanidad  de  las  costumbres,  se 
resumía  en  una  enorme  violación  del  derecho  na- 
tural: la  escIaTitud  y  los  sangrientos  juegos  del  cir- 
co;— su  disolución  se  reflejaba  en  una  grandísima 
monstruosidad:  ese  amor  qce  la   misma  naturaleza 


Estos  dos  desórdenes  caracterizan  toda  la  anti- 
güedad, principalmente  los  lillimos  siglos,  y  justi- 
ficao  el  mas  alto  periodo  de  ^^nfa  del  género  hu- 
mano. 

£1  amor  aotif/sico,  ese  crimen  inaudito,  del  cual, 

Sracias  a  Dios,  nuestras  costumbres  cristianas  pue- 
en  oír  hablar  con  la  santa  libertad  de  la  inocencia, 
Be  hallaba  en  cierto  modo  mas  generalizado  que  el 
gusto  por  las  mujeres.  Gibbon  lo  echa  en  cara  á 
los  quince  primeros  emperadores  romanos,  á  escep- 
cion  de  Claudio,  que  vívia  en  comercio  incestuoso. 
La  mas  esquisita  delicadeza  no  se  ofendia  de  él,  y 
la  filosofía  mas  austera  se  divertía  con  semejante 
monstruosidad:  la  flauta  del  amable  Virgilio,  la  lira 
de  Tibulo  y  de  Horacio  le  prestaban  sus  inspiracio- 
nes; hacia  ios  placeres  de  Catón,  y  el  mismo  Cice- 
rón [la  sangro  se  sube  á  la  cabeza  al  leerlo]  en  su 
precioso  datado  de  la  nattiraiesa  de  ioi  dioaea,  ha 
consignado  su  voto  sobre  él,  y  hasta  le  ha  propor- 
cionado un  argumento  para  su  asunto....  Voy  á 
citar  este  {lasaje:  es  pteciso  que  la  antigüedad  es- 

¡ile  en  la  persona  de  uno  de  sus  prímeroe  filósofos 
a  degradación  moral  á  oue  se  habia  abandonado,  y 
que  sufra  en  presencia  ae  nuestro  santo  pudor  cris- 
tiano la  vereüenza  de  una  espoaicion  que  interesa 
á  la  cu  asa  de  la  verdad....  Cicerón,  pues,  que- 
riendo probar  que  no  debemos  representamos  la 
Divinidad  bajo  formas  humanas,  porque  por  muy 
hermosas  que  sean  nunca  corresponden  á  la  belle- 
2W  absoluta  de  los  atributos  divinos,  concluye  di- 
ciendo:— "Mas  todavía,  (de  qué  hombre  se  toma- 
"lia  la  figura,  puesto  que  son  tan  poco  comunes  los 
"hombros  hermosos?  Cuando  yo  estuve  en  Atonas, 
"apenas  se  encontraban  algunos  entre  las  turbas  de 
"muchachos ....  Veo  que  esto  os  escita  la  risa-, 
"sin  embargo,  es  la  verdad. . . .  Además,  para  no- 
"sotros  que,  biquienso  á  lob  antiguos  filósofos, 
"nos  Deleitahos  con  los  mozos,  con  frecuencia 
"loa  defÍBctos  nos  parecen  atractivos.  Un  lunar  en 
"el  dedo  de  un  níso  parecía  una  gracia  estraordina- 
"ría  á  los  ojos  de  Alceo  [I]." — ¡A  qvé 


[1],  I 


ttlt  Alktnit  n 
rirtaiifwr.  Vi 
Dtindt  nebii,  4 


,  contidtntilna  pAí/mopiU*  aati^it,  adaUt' 


de  pudor,  á  qué  carencia  de  todo  sentido  moral  era 

Ereciso  que  se  hubiese  llegado,  para  que  un  hom- 
re  tan  circunspecto  como  Cicerón,  un  pontífice, 
un  padre  de  la  patria,  al  meditar  en  la  naturaleza 
de  Úios,  hubiese  creído  poder  mezclar  coa  sus  ele- 
vaciones filosóficas  tan  abyectas  revelaciones! 

(Qué  sucedería  con  los  demás  hombres,  princi- 
palmente en  los  tiempos  posteriores  en  que  iba 
siempre  creciendo  la  depravación  con  todos  sus  es- 
Séneca  refiere  que  en  su  época,  despuee  de  la 
comida,  los  niños  eran  víctimas  de  ultrajes  infa- 
mes [1];  y  la  ley  eseantinia  creía  seguramente,  ser 
rigurosa  esceptuando  de  la  prostitución  pública  á 
lo»  muehachoí  defamiHa»  diatingmda».  £n  al  diá- 
logo de  lo*  amores  atribuido  á  Luciano,  pone  el  au- 
tor en  escena  dos  personajes  que  discuten  sobre  es- 
ta abominación,  y  entre  otros  argumentos  aducidos 
en  su  apoyo  se  lee  este;  "(Dices  que  los  leones  uo 
"lienen  comercio  con  los  leones?.. ..  esto  es  por* 
"que  los  leones  no  saben  filosofar  [2]."— Héaquí 
un  dardo  satírico  bien  disparado.  Hé  aquí,  eu  efec- 
to, el  arreglo  que  U  filosofía  había  introducido  en 
'  mundo. 
Semejante  crimen  tenía  para  la  sociedad  dos  re- 
sultados disolventes;  eí  desprecio  de  la  mujer  y  el 
del  niño.  Todo  el  orden  de  la  naturaleza  estaba 
invertido.  Los  secsos  destinados  d  unirae  se  aban- 
donaban; las  edades  llamadas  á  respetarse  se  mar- 
chitaban mulaamenle:  se  llegó  hasta  el  punió  de 
que  la  ley  tuvo  que  intervenir  para  reetnpluv  por 
medio  de  la  fuerza  el  atractivo  que  la  naturaleza  ha 


etnlaHi  dtlertamur,  etiam  tilia 
ticuloputridtliclaljilaiina 

I  unorís  del  pcatm  Alcen  cao  elle  niflo.  qi 
cido  ler  caotidoi  por  lu  imitutof  "' *' 


latpr  juciuHÍa  nnt.    fía'V  « 


•Ut  «atara  Dtar.,  lib.  20 


Libtrum  tt  mtuai,  vmtTtm^Ki.  ft  í 
Et  Licum  nigrii  oculii.  nigragut 


de  mi  propütito,  he  nolidn  que  no  qniere  lomer  pene 
ire  propio  en  [a  ditcuíion  diilogedi  de  )d  Tratado  df  la 
tzadtlos  diotti.  Pone  noUmente  Ire<  inlerlocorin.: 
filÓH^o  rpielreo;  Cmu,  ÍUóaofo  atadémite.  y  Bdbo,  íi- 
itóico. — Me  hubien  aleinda,  huti  por  el  decoro  del 
cicerón,  que  li  inicinIiiT  de  eiu  cueitian  I*  hubien 
m  boca  del  tfritUrto  Vitelto,  para  que  hulticM  lide  un 


™Í"ií  Ícm 


de  Cicerón  para  que  en»b[í se  lacoriTenaei 
ofMufjwico  como  él,  pontifict  como  él.  y  m 
¡nn  et  Telo  del  jiHad6nimo.  Con  lodn  par 
a  el  fin  en  un  nunto  tan  delicado,  debo  dei 
rwreítaipnlabnc— "Tal  fué  cllénuinnii 
''iH»  retirlaní».  Vilelio  crcTendo  que  CiM 
~    |ue  laiprntubilidadea  cataban  de  la  parí 


ilaja  alacadémiGO  CM(a,— Calculándolo  t«lo.  queda  baslan- 
BrnpcDadoelboDordeCicenm,  ;  ei  Kpiro  que  á  peur  de 
eoatnmbreí  paganai  hubiera  participado  de  loae«rupn)oi  ds 


[1]  TVíBueoinlíroriun  inftiieium  grtgt; 
meta  coitnina  aaai  cii&iruii  timtumiliat  líf 
Upiílota  »G. 
l2]  iVon  ommi  «*e  lumn,  nn 
ian.,  Amartt. 
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unido  á  nuestra  reprodaccion;  y  la  sociedad,  ame- 
nazada de  atajarse  y  disolverse,  se  rió  obligada  á 
dar  decretos  contra  el  celibato. 

Aquí  llegamos  á  tocar  el  fondo  del  abismo  del 
mal:  detengámonos  xm  momento  á  observar  este 
abismo,  y  veremos  salir  de  él  prodigios  de  igno- 
minia. 

Las  leyes  JuHa  tk  tnañlandU  ordiaihu»,  et  Papia 
pt^aa,  publicadas  por  Augusto  contra  el  celibato, 
tuvieron  por  objeto  trocar  el  vicio  de  que  acabamos 
de  hablar  en  otro  vicio  no  menos  pronunciado,  pero 
menos  perjudicial  al  mantenimieoto  de  la  soci^ad. 
Hamanamente  hablando  no  se  podia  ecsijir  mas, 
atendido  el  estado  de  putridez  á  que  el  mundo  pa- 
gano habia  llegado.  Se  probó  atraer  los  hombres 
al  matrimonio  por  medio  de  la  avaricia.  Loa  celi- 
batarios  fueron  declarados  inhábiles  para  adquirir 
nada  de  cuanto  se  les  legare,  y  aunque  semejante 
medida  decidió  á  muchos  á  casarse,  no  se  llenaba 
todavía  con  eato  el  designio  del  legislador:  era  pre- 
ciso obligarles  á  ser  padres.  Decretóse,  pues,  que 
los  que  siendo  casados  no  tuvieran  hijos,  no  adqui- 
rirían mas  que  la  mitad  de  lo  que  les  legasen,  ad- 
judicando lo  restante,  caducton,  á  los  que  tuviesen 
sucesión.  Además,  ambos  esposos  podían  hacerse 
ríalos  mas  6  menos  considerables,  s^un  que  tu- 
viesen hijos  ó  no;  de  manera  que  se  celebraban  loe 
matrímonros,  como  dice  Plutarco,  no  para  tener 
herederos,  sino  herencias,  y  el  fuego  de  la  codicia 
babia  reemplazado  al  fuego  del  amor. 

¡náefacet  ardení;  veniuní  á  dolé  sagitltB  [1]. 

Pero  estos  remedios  fueron  ineGcaces  para  curar 
de  raiz  el  mal,  y  lo  mas  que  se  consiguió  fué  des- 
arrollar á  su  vez  el  adulterio.  Leed,  si  no,  á  Ju~ 
venal,  á  quien  se  ha  acusado  de  ecsajeracion  por 
haber  pintado  esos  originales  en  sus  verdaderos  co- 
lores, y  cuya  conciencia  parece  quiso  el  cielo  pre- 
servar siempre  vfrgeu  pnra  salvar  en  ella  el  honor 
de  la  humanidad  en  el  general  naufragio  [2].  "¿Qué 
"piensas  tú  de  mi  sacrificio.'  le  hace  decir  á  un  ami- 
"^  adiUlero  a)  marido:  (Uo  te  acuerdas  ya  de  tus 
"instancias  y  promesas?  Con  frecuencia  he  con- 
"tenido  á  tu  mitad¡  pues  de  lo  contrario  hubiera  ya 
"roto  vuestro  himeneo,  y  hubiera  conti-aido  otro.... 
"(De  qué  te  quejas,  pues,  ingrato?  Ya  eres  pa- 
"dre;  ya  puedes^gozar  del  jura  parenti». , , ,  y  to- 
"do  me  lo  debes  á  mí,  que  te  he  habilitado  para 
"aer  mstituido  heredero,  para  recojer  los  legados  y 
"los  dulces  emolumentos  de  los  caducos,  tí  dulce 
"cadacum.  Y  si  llego  á  dar  tres  hijos  &  tu  casa,  ;tto 
"calculas  las  ventajas  que  esto  te  reportará  ade- 
„máfl  de  bts  que  disfrutas  ya  ahora  [3]?" 


[1]    Sátira6. 

(2]  "¡o  Mulé,  pratreto 
"Iruporte  de  cauta  ¡Ddigni 
"•■<•  fugo  criminil  en  )• 
"iQ,ni¿n  «ptó  cftiM  dctciti 
"¡INoídeUjrBerrm!  ipof  t 
"ijaé  no  «rroju  to  lanu  nm 
"iM,  oan  eutinrii. 


auDpo  fonudabla,  qn*  te  fui  conundo,  i 
au."—S<IUra2.         ^  ^ 

[t]    JavMul,  «<«trs9. 


iqué  fnneílo  geniü  encendió 
zonei  de  Ii»  putarea  lalinnsT 
ilaTei  en  el  lena  de  tai  hjioiT 
rmueoei  indiferenlel  iJ>or 
«iudÍEna  regii 
■  —'"-    S.1H 


¡Qu4  costumbre!  ¡qué  sociedad!  esclama  aquí 
M.  Troplong. 

Mientras  el  honor  del  matrímonio  se  hallaba  así 
entregado  á  lo»  tacrijiciot  del  adulterio,  el  esposo 
mantenía  á  su  vez  otras  relaciones,  y  contrataba 
nuevas  nupcias,  en  cuya  celebración  nada  absolu- 
tamente fdtaba;  toga,  velo,  juramentos,  antorchas, 
nada  absolutamente  faltaba,  repito,  smo  una  esposa. 

En  tiempo  de  Juvenal  el  pueblo  no  tomaba  toda- 
I  vía  parte  en  la  ceremonia,  ni  habia  registros  donde 
LDScríbir  el  acto  de  las  solemnidades;  pero — "si  vi- 
"vimos  algún  tiempo,  esctamaba  el  gran  satírico, 
"veremos  cómo  estas  ecsecrables  uniones  se  forman 
"en  público  y  se  legitiman  por  la  autoridad  [1]." 

Focos  años  hablan  pasado  sobre  la  tumba  del 
poeta,  cuando  su  profecía  se  realizó,  y  las  oleadas 
siempre  crecientes  de  las  inmundas  costumbres  ha- 
biau  ya  alcanzado  y  hasta  traspasado  aquella  ar- 
diente MpérboU. 

Un  hombre  grave,  un  venerable  sacerdote,  Sal- 
viano,  llamado  el  Jeremías  del  siglo  V,  describe  de 
este  modo  la  horrible  torpeza  de  que  vamos  ha- 
blando, yde  la  cual  habiasido  espectador: — i'iHtn 
semetípgii  famtteai  profitebimtw,  et  hoe  «tne  pudorit 
ambracttlo,  ñne  wlh  i>erecmt£a  amUtu;  ac,  quatl 
parumpiacttH  euet,  n  malo  illo  malorum  íatUtim  tn- 
quinerentur  aactore»,  per  fublicam  sceLERis  fro- 

PE88I0NKM  FIEBAT  ETIAM  SCKLrS    I!ÍTEGIl«    CISITA- 

Tie:  iñdeoat  qwppe  kacmñetrsa  urbt  et  patíebaíuT; 
eidebaM  jitdice»  et  acqwetcebaní:  popólos  videsat 
ET  aplaudebat:  ac  n  dxffnto  per  totam  vrbem  dede- 
corU  icelerisqM  contorHo,  tí  H  koc  commmie  immbut 
faciebat  oísenstu  [2]. 

¿Estaba  colmada  la  medida  del  mal?  ¡Ah!  ¿qué 
podríamos  decir  del  desconcierto  enorme  que  se  ha- 
bia introducido  en  el  resto  de  las  costumbres  paga- 
nas, del  lujo  en  las  habitaciones  y  del  refinamiento 
y  monstruosidad  en  las  comidas?  Es  necesario  aban- 
donar la  empresa  de  pintar  un  sensualismo  seme- 
jante; es  necesario  desesperar  de  ser  creído.  Si  al- 
^na  Tez  nuestra  imaginación  se  traslada  á  esoa 
lempos  del  viejo  paganismo,  si  nos  detenemos  en 
^1,  si  evocamos  sus  sombras  y  respiramos  sus  cos- 
tumbres, esperimenta  nuestra  alma  como  una  sofo- 
cación espantosa;  jtanoprimidasesientepor  los  sen- 
cidos, tan  densas  son  las  tioieblas  morales  que  la 
rodean,  tan  trastornada  observa  á  la  naturaleza,  al 
hombre  tan  degenerado  y  é  Dios  tan  desconocido! — . 
Habiendo  sido  totalmente  borradas  por  la  filosofía 
y  el  poleteismo  las  nociones  tradicionales  sobre  Dios 
y  el  alma,  con  la  unidad  de  Dios  habia  desapareci- 
do la  fraternidad  humana,  con  los  dc^mas  de  la  es- 
piritualidad y  de  la  inmortalidad  del  alma  habia  des- 
aparecido la  vocación  de  la  humanidad  al  reino  de 
la  inteligencia,  y  en  la  degradación  de  la  inteligen- 
cia iba  envuelta  la  desorganización  de  la  carne  y  la 
disolución  de  la  sociedad  material  de  los  hombres. — 
Impregnados  como  estamos  ahora,  sin  notarlo  y  á 
Msar  nuestro,  de  las  luces  y  virtudes  del  cristianis- 
mo, podemos  muy  difícilmente  formamos  idea  de  lo 
que  era  el  mundo  cuando  esta  religión  no  habia  aun 


[11    Id.  Éal.  3. 
[2J      Sdv.  Ub.  7  Dt  rfwntoC.  DH. 
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aparecido,  y  cuando  se  habían  acumulado  sobre  la 
especie  bumaaa  cuarenta  siglos  de  superstición  y 
de  toda  clase  de  anarquía, — era  el  caos  privado  del 
suplo  de  Dios. 

Y  como  si  todo  debiera  concurrir  á  consumar  la 
mucrlc  de)  género  humano,  de  un  lado  se  encon- 
traba por  la  primera  vez  después  de  su  dispersión, 
reunido  en  un  solo  cuerpo  bajo  la  dominación  ro- 
mana, cuya  corrupción,  como  una  úlcera  inficiona- 
da, se  propagaba  por  todos  las  demás  regiones  co- 
mo una  espantosa  organización, — j  de  otro,  las  olea- 
das de  loa  bárbaros  que,  asomando  ya  por  todas 
partes  como  ñeras  que  esperan  que  se  les  abra  la 
arena,  iban  á  arrojarse  sobre  el  mundo  y  á  despe- 
dazarse disputándoselo,  sin  que  ningún  elemento 
civilizador,  ninguna  mano  suprema  pudiese  Inter- 
ponerse en  medio  de  la  destrucción,  para  arrancar 
los  vencidos  á  la  victoria  y  los  mismos  vencedores 
á  su  propia  ferocidad. 

AKora  juzgad: — ¿quién  podia  salvaí-  al  mundo 
en  un  estado  semejante? 

l^te  es  un  problema  que  todo  hombre  pensativo 
debe  proponerse  á  sí  mismo  al  estudiar  la  historia 
de  esa  éooca,  ai  asistir  á  esa  gran  descomposición 
del  mundo  pagano.— Si  el  cristianismo,  debe  decir- 
Re,  no  hubiera  aparecido  en  aquel  fatal  momento 
para  bacer  entrar  otra  vez  el  mundo  moral  en  la 
senda  do  sus  primitivas  leyes,  y  pora  contener  y 
suavizar  aquellas  hordas  feroces  que  le  inundaban; 
si  la  barbarie  de  aj^uellos  puetilos  invasores  hubiera 
ni mpl emente  venido  á  encontrarse  y  reunirse 
lu  barbarie  de  las  sociedades  caducas  del  mundo 
pagano,  ¿qué  hubiera  resultado? ....  La  imt^na- 
cion  retrocede  á  semejante  perspectiva.  Y  cuan- 
do con  la  historia  en  la  mano  se  consideran  las  fun- 
daciones y  creaciones  que  el  espíritu  cristiano  hizo 
salir  de  en  medio  de  aquellas  ruinas,  y  que  todas 
las  sociedades  actuales,  con  todo  cuanto  las  cons- 
tituye, han  sido  engendradas,  educadas  y  conduci- 
das al  punto  en  que  se  hallan  y  al  que  todavía  pro- 
gresan, por  el  SOLO  soplo  de  ese  divino  espíritu,  se 
siente  uno  forzado  á  concluir  que  sin  él  no  ecsisti- 
rJamoSj  y  que  en  vez  de  estos  veinte  siglos  de  ci- 
vilización y  de  progreso,  hubier»  tenido  el  mundo 
veinte  siglos  de  disolución  y  de  barbarie,  ó  quizás 
no  mas  que  desiertos  y  la  nada. 

(Qué  era  menester,  pues,  para  salvar  entonces 
la  sociedad  del  género  humano.- 

Lo  que  realmente  la  salvó. 

(Qué  faltaba? 

Fallaba  que  se  le  devolviesen  los  elementos  mo- 
rales que  constituyen  siempre  su  naturalezar  y  que 
á  la  sazón  habla  perdido;  que  se  renovasen  en  el 
coiny.ati  humano  esas  verdades  fundamentales  que 
adhieren  el  hombre  á  Dios,  la  razón  individual  a  la 
razón  suprema,  para  someter  y  ordenar  luego  los 
instintos  y  apetitos  brutales  á  la  razón;  finalmente, 
que  se  inyectase  una  nueva  savia  de  verdad  y  de 
vida  en  el  viejo  tronco  del  género  humano. — La 
pérdida  de  todos  estos  principios  había  descompues- 
to al  mundo,  y  solo  su  retomo  pocha  restaurarle. 

Pero  ¿de  qué  manera  podian  estoa  principios  vol- 
ver á  entrar  en  el  corazón  del  hombre? 


Hemos  visto  que  la  verdad  religiosa,  de  donde 
dimanan  todos  los  principios  sociales,  había  ya  rei- 
nado originariamente  sobre  la  tierra  en  toda  bu  pu- 
reza. Hemos  visto  igualmente  que  loa  hombres 
no  habían  podido  nunca  darse  á  sí  mismos  esta  vi- 
da de  su  alma,  que  tampoco  habían  podido  darse  el 
alma  que  es  la  vida  de  su  cuerpo,  y  que  la  adqui- 
sición primitiva  de  la  verdad  no  podia  haber  venido 
sino  de  una  revelación.  Hemos  visto  además,  que 
todo  el  género  humano  habia  vivido  por  mucho 
tiempo  en  la  fé  de  esta  revelación,  y  que  había  po- 
dido conservar  el  precioso  depósito,  ateniéndose  i 
una  doctrina  que  la  supone  necesariamente,  la  doc- 
trina de  la  tradición.  Hemos  visto,  en  Sn,  que  á 
pesar  de  este  medio  de  conservación,  habia  el  gé- 
nero humano  perdido  la  verdad,  y  que  cnanto  mas 
se  habia  ido  alejando  de  su  origen,  mas  se  hábil 
separado  de  ella,  se  habia  engolfado  mas  en  las  ti- 
nieblas de  la  desmoralización,  y  que  había  llegada 
finalmente  á  un  estado  de  disolución  pestilencial. 
— ¿Cómo  ha  podido  reaparecer  dt  repentt  en  el  al- 
ma humana  Ja  verdad  pura,  santa  y  radiante,  des- 
truir todos  los  groseros  errores  que  se  hidiian  apo- 
derado de  ella,  remontarse  hasta  el  trono  de  la  in- 
teligencia, y  someter  la  naturaleza  hnmana,  sus- 
traída á  todas  sus  leyes,  á  leyes  mas  austeras  y 
mas  rigorosas  todavía.^ ....  ¿Cómo  ha  podido  con- 
servarse en  este  estado  contra  los  ataques  de  toda 
la  sociedad  pagana,  furiosa  por  verse  arraacar  eí 
mal  que  en  sus  delirios  adoraba,  y  manteasrse  to- 
davía en  él  después  de  veinte  siglos  de  barrrascos 
y  rebeliones  incesantes?..,.  Por  una  fuerza  in- 
terior que  posee  en  sí  misma,  por  la  misma  fuerza 
que  le  había  introducido  la  primera  vez  en  el  espí- 
ritu humano  y  hachóla  visible,  en  una  palabra,  por 

la  REVELACIÓN. 

Esta  conclusión  es  incontestable.  Sin  embargo, 
tal  vez  su  misma  importancia  hará  titubear  algunos 
espíritus  á  abrazarla  sobre  la  fé  de  un  primer  ec- 
sámen.  Por  mas  decisivas  y  poderosas  que_  sean 
pues  las  razones  que  acaban  de  conducirnos  á  ella, 
pongámoslas  otra  vez  en  el  crisol;  usemos  de  todos 
nuestros  derechos  con  una  verdad  cuyo  resultado 
debe  ser  sujetar  nuestra  inteligencia  á  la  fé,  y  pa- 
ra que  sea  ésta  racional  no  nos  rindamos  sino  a  la 
entera  evidencia  de  la  divinidad  de  sus  motivos. 

La  sana  filosofía  ha  proclamado  ya,  por  boca  de 
sus  sabios,  la  impotencia  de  la  raron  humana,  ais- 
lada en  sí  misma,  para  formarse  ¡deas  fijas  y  con- 
vincentes de  Dios,  del  alma,  de  su  inmortalidad  y  de 
BUS  relaciones;  relaciones  que  son  no  obstante  el 
fundamento  necesario  de  las  sociedades  humanas, 
que  deben  por  consiguiente  ecsistir  en  el  fondo  de 
las  cosas,  y  que  el  hombre  debe  conocer  y  cultivar. 
— Platón,  Sócrates,  Cicerón,  Confucio,  y  en  los 
tiempos  modernos  cuantos  han  sido  verdaderamen- 
te filósofos:  Montaigne,  Pascal,  Bayle  y  otros,  han 
confesado  que  solo  una  enseflanza  divina,  una  re- 
velación podia  sostener  y  dírijir  al  hombre  en  nte 
sendero.  La  ultima  paJabiu  de  Cicerón,  el  repre- 
sentante mas  cabal  de  la  filos<^a  antigua,  su  últi- 
ma palabra,  digo,  sobre  la  gnn  verdad  de  Dios,  y 
.  por  la  cual  termina  su  tratmo,  ei  TKRoauáiuxci). 
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"¡La  verMímilitud!  dice  con  eite  motivo  Víctor 
"Leclerci  bé  nqui  todo  lo  que  es  permitido  á  las 
"luces  puramente  humanas.  El  mismo  Platón,  cu- 
"yo  genio  leligioso  es  el  que  mas  se  ha  aprocsims- 
"do  a  loa  verdades  crntianas,  pedia  una  Ttvelaciim 
"dtma  que  viniese  á  socorrer  su  ignorancia  (1)" 
— ^La  importante  verdad  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma no  era  menos  problemática  á  los  ojos  de  los  mas 
f^randea  ñlósofos  de  la  antigüedad  (2).  Gibbon,  cu- 
yo talento,  como  sabemos,  tiene  tan  pocas  simpa- 
Uaa  por  la  revelación  cristiana,  después  de  haber 
oomignado  este  hecho,  saca  de  él  la  siguiente  con- 
Mouencia: — "Puesto  que  la  filosofía,  á  pesar  de  los 
"raas  niUimee  esfuerzos,  do  ha  podido  conseguir 
"otra  cosa  que  indicar  débilmente  el  deseo,  la  es- 
"peranaa,  y  á  lo  mas  la  probabilidad  de  una  vida 
"futura,  sólo  pertenece  á  la  revelación  divina  afir- 
"mar  la  ecsistencia  y  repreBentarnos  el  estado  de 
"ese  país  invisible,  destinado  á  recibir  las  almos  de 
"loe  hombres  deanes  que  se  hayan  separado  del 
"cuerpo  (3)-" — En  fin,  el  caos  de  estravagancias 
y  errores  que  el  racionalisnio  esparcía  por  el  mun- 
do desde  que  quiso  sustituirse  á  la  tradición,  ha 
manifestado  eeperimentalmente  la  impotencia  natu- 
ral de  la  razón  en  estas  materias.  Ya  Sócrates  y 
Platón,  al  ver  que  se  rompia  el  hilo  de  esta  tradi- 
ción, se  esforzaban  constantemente  en  reanudarle, 
y  haciéndoseles  cada  vez  mas  difícil  el  conseguirlo, 
imploraban  una  segunda  revelación  como  el  tínico 
medio  de  devolver  al  mundo  la  verdad,  y  escribían 
estas  notables  palabras,  á  las  cuales  alude  Víctor 
Leclerc: — "Sin  embargo,  es  preciso  que  sobre  eetos 
"restos  de  verdad  que  nos  quedan,  como  sobre  una 
"frágil  barquilla,  pasemos  este  mar  tempestuoso  de 
"la  vida,  á  menos  que  se  nos  proporcione  un  me- 
"dío  maa  seguro,  como  por  ejemplo,  alguna  proau- 
*^»a  divina,  alguna  revelación,  que  será  para  no- 
"sotros  ttn  «aoio  fue  no  temerá  nunca  lai  tempeita- 
"deM  [4"]." — Y  en  otra  parte: — "Debemos  esperar 
"que  vendrá  alguno  á  enseflamos  cómo  nos  hemos 
"de  portar  relativamente  á  loa  dioses  y  á  los  hom- 
"brea.  Solo  u«  Dioa  pubde  ilustrarnos  (5)." — 
Palabras  que  en  semejantes  bocas  son  la  mas  alta 
Mpresion  del  desaliento  de  la  inteUgencia  humana  á 
la  vista  de  su  debilidad  y  de  sa  impotencia  para  re- 
constituir el  edificio  religioso. 

Nosotros  preguntaremos  ahora:  lo  que  en  tiem- 
po de  Sócrates  y  Platón  le  era  al  hombre  imposi- 
ble sin  una  nueva  emisión  del  espíritu  de  verdad, 

m    (Urr—it  Cietra» 
•Dbr*  d  Tratado  dtlatu 
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etjci  por  un  pM^fl  eaouita- 


Lo  quiero  dfl  ningún*  m 


Gibbm,  HUImia  d* _- 

I,  p.  42,  tnduc^i  da  M.  Goicot. 
PUtoo,  In  Pkatd. 
PIbWd,  AfuL  Sovrolw.— TisM  tutbte    ÁIcibiadM, 


¿pudo  habérsele  hecho  fácil  despuesp  (Pudo  el  hom- 
bre haberse  hecho  mas  apto  para  conocer  la  verdad 
primitiva  después  que  su  corazón  se  depravó  ma- 
cho mas,  y  que  su  inteligencia  cayó  en  mayor  labe- 
rinto de  errores?  ;'Se  le  ha  dado  acaso  una  natura- 
leza mas  intuitiva  que  la  que  poaeia  en  el  estado  de 
inocencia?  ¿Ha  podido  el  género  humano  subir  da 
golpe  la  pendiente  de  desorden  eu  que  se  hallaba 
lanzado?  Es  preciso  renunciar  al  buen  sentida  pa- 
ra ni  siquiera  imaginarlo ;  y  con  efecto,  vemos  que 
mas  tarde  CiceroQ  proclama  la  postración  siempre 
mas  invencible  del  género  humano  bajo  el  peso  de 
la  superstición,  que  nos  perngve  y  atedia,  dice,  por 
cualquier  lado  que  colvamot  la  viíla,  y  que  derrama-- 
da  entre  todos  lo»  paebhs,  liramsa  la  debilidad  hu- 
mana, de  modo  que  creeriamos  prestar  un  qran  servi- 
cio á  nosotros  mismos  y  á  los  demás,  detarraigúndo- 
la  y  conservando  la  reíiyton.— El  medio  de  purificar 
y  conservar  la  religión  era,  según  Cicerón  y  como 
nemos  visto  ya,  volver  por  la  tradición  al  cuito  de 
los  antepasados,  á  la  enseñanza  divina,  es  decir,  a 
la  revelación  primitiva.  Mas  la  dificultad  de  seme- 
jante retorno  era  mayor  todavía  en  tiempo  de  Ci- 
cerón que  en  el  de  Sócrates  y  Platón:  habíase  au- 
mentado el  peso  de  la  superstición;  Isa  sendas  de  la: 
antigua  tradición  se  habian  obstruido  y  cerrado,  y 
por  cousiguiente  la  violenta  caída  del  género  huma- 
no en  toda  eepeoie  de  desconciertos  no  hizo  mas 
que  añadir  el  ateísmo  especulativo  de  las  clasae 
elevadas  á  la  superstición  mas  inveterada  de  las 
masas,  y  los  arrebatos  del  mas  desenfrenado  sen- 
sualismo, á  la  flaquera  ya  tan  eatraordiuaria  de  U 

Estudiando  detenidamente  la  sociedad  pagana  en 
esa  é^x^ca,  nótase  en  elia  una  transfonnaciot)  que 
se  rebela  oontra  la  hipótesis,  ya  tan  quimérica,  de 
que  el  género  humano  haya  podido  volverse  á  dar 
á  sí  mismo  las  antiguas  verdades  que  habia  per- 
dido. 

El  hecho  es,  que  en  tiempo  de  Cicerón  el  poli- 
teismo  se  estaba  hundiendo  bajo  su  propio  peso. 
Minado  sordamente  por  el  racionalismo,  habia  per- 
dido todo  prestigio  y  aplomo.  Sus  fábulas  mitoló- 
gicos eran  objeto  de  burla  y  escarnio;  sacudíase 
abiertamente  el  yugo  de  su  teogonia,  y  Iok  filésofoa 
mas  circunspectos,  al  par  de  los  mas  osados  crimi- 
nales, Catilina  y  Cicerón,  estaban  unánimes  en  mi- 
rar con  desprecio  á  ios  dioses  en  la  acepción  molo- 
lógica  de  esta  palabra. — No  obstante,  pretender 
descubrir  en  este  movimiento  una  disposición  do 
retomo  á  las  antiguas  y  simples  verdades  de  la  re- 
ligión natural  sena  una  equivocación  grosera^  ero, 
al  contrario,  un  paso  mas  y  una  nueva  caida  en  el 
error.  En  sus  primeras  tentativas,  el  racionalismo 
habia  desde  luego  ejercido  su  acción  disolvente  so- 
bre la  religión  natural,  y  la  babia  entregado  ñ  las 
pasione.x  humanas,  que  la  adulteraron  y  transfor- 
maron seguti  sus  caprichos  é  intereses.  Üe  un  solo 
Dios  se  hicieron  muchos  dioses;  pero  en  el  cáoa 
mitológico  que  de  aquí  resultó,  por  mas  ridiculas, 
absun&s  y  sacrilegas  que  fuesen  las  tabulas  del  po- 
liteísmo, subsistía  siempre  en  su  fondo  alguna  cosa 
religiosa.  Envolvía  la  idea  de  la  divinidad  dilatada. 
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diafrazada,  «uvilecJda  si  se  quiere,  pero  no  estaba 
del  todo  borrado  so  sentimiento;  descollaba  aun  un 
poCD  y  penetraba  por  entre  los  estravios  del  espí- 
ritn  hasta  el  interior  de  muchos  corazones.  Los 
importantes  dogmas  de  ana  justicia  divina,  de  una 
vida  futura  y  de  una  alteniatira  de  castigo  ó  re- 
compensa sobrenadaban  todavía,  aunque  grosera- 
mente desfigurados,  j  servían  de  freno  y  contrapeso 
B  loa  postreros  escesos  del  humano  corazón.  En  los 
primeros  tiempos  tenia  el  polileismo  algo  de  grave, 
de  severo  y  hasta  de  santo  en  cierto  modo,  que  era 
como  un  resto  de  calor  de  la  religión  natural.  Pero 
mas  adelante  perdió  enteramente  sus  primitivos 
caracteres,  y  obedeciendo  á  la  ley  de  su  origen, 
aquel  culto  corrompido  se  corrompió  mas  y  maa,  y 
llegó  á  ser  el  araigo  y  como  e!  medianero  de  todos 
]os  desórdenes.  Entonces  el  racionalismo,  que  se- 
guía constantemente  su  marcha  agresiva,  atacó  de 
^ents  todas  las  religiones,  porque  en  su  concepto  la 
religión  se  habla  hecho  itiÁme,  y  ya  nodebia  subsis- 
tir.— SuB  laboriosos  conatos  dieron  por  resultado 
«brír  la  sima  tenebrosa  del  ateísmo  y  de  la  carencia 
de  toda  religión. — Bajo  este  respecto,  semejante 
resultado  fué  la  consumación  del  mal  sobre  la  tier- 
ra. El  mundo  pasó  de  la  superstición  á  la  impiedad 
radical,  y  llegó  por  este  camino  á  dar  los  últimos 
golpes  á  la  verdad.  Así  hemos  visto  á  Cicerón  in- 
sistir igualmente  en  la  doble  necesidad  de  estirpar 
la  superstición  y  de  conservar  la  religión,  defender 
Á  ésta  y  atacar  á  aquella,  aunque  desgraciadamente 
fueron  vanos  y  estériles  sus  laudables  esfuerzos;  por- 
que la  superstición  podia  desaparecer  ó  al  menos 
mudar  de  formas,  pero  no  podia  renacer  la  religión, 
y  como  decia:  Plutarco:  Huyendo  de  ¡a  mperstidm 
iba  el  hombre  á  caer  y  precípifarse  en  la  ñida  y  et- 
cabroia  impiedad  del  aleimuí,  sallando  por  encima 
de  la  reU^on  verdadera,  que  te  halla  colocada  entre 
¡0»  dos.  Y  esto  sucedía  porque  á  la  religión  no  se 
la  podia  descubrir  ni  encontrar  en  aquella  sociedad, 
y  porque  había  llegado  á  ser  insuficiente  para  de- 
tener y  reunir  los  espíritus  que  andaban  estravia- 
dos  por  fuera  del  campo  de  la  tradición,  primero 
por  los  perdidos  senderos  de  la  superstición  y  des- 
pue:i  en  los  bordes  del  abismo  de  la  impiedad  (1). 

Todos  los  escritores  dan  fe  de  esta  impiedad  y  la 
contunden  con  la  horrible  depravación  de  1bj<  cos- 
tumbres en  que  cayeron  los  romanos  en  tiempo  de 
los  primeros  Césares. — Antes  de  esta  época  ya  ha- 
bía Lucrecio  poetizado  el  atei.imo  y  el  materialis- 
mo, lo  cual  supone  que  estas  doctrinas  circulaban 
entonces  por  la  sociedad;  el  mismo  César  las  había 
adoptado  categóricamente  en  pleno  senado,  y  solo 
se  levantara  Catón  para  protestar  contra  ellas  en 
nombre  délas  antiguas  costumbres  (2).  Pero  muy 
luego  las  doctrinas  de  Lucrecio  y  de  César  llegaron 
k  ser  la  única  ciencia  del  vulgo,  y  refiere  Juvenal 
que  de  su  tiempo  ni  los  niños  creían  ya  en  los  in- 


fiernos ( 1 ) .  El  historiador  Filón,  que  TÍris  «i  el  rei- 
nado da  Calíguia,  se  lamenta  de  que  el  mando  se 
hallaba  á  la  sazón  poblado  de  ateos  (2).  £1  mis- 
mo Séneca  dice  en  el  CoTiauelo  á  Marcia,  "que  loa 
"muertos  no  sienten  dolor  alguno,  y  que  acHi  fábu- 
"la  esos  terrores  del-  infierno:  la  muerte,  aflade,  es 
"el  desenlace  de  todo  y  el  término  de  los  dolores, 
"pues  nuestros  males  no  pasan  mas  allá."  Pero 
;no  es  éste  el  mismo  filósofo  que  en  una  tragedia 
habia  puesto  en  escena  aquellas  palabras  aplaudi- 
das en  RoMia  por  Claudio  y  por  Nerón; — JPoat  mor- 
lemnihil,ipsaqae  mort  aihil  (íi)?  <Nofuó  Cicerón 
el  que  en  un  acto  solemne,  en  una  causa  llevada  al 
tribunal  de  los  magistrados  del  pueblo,  en  la  defensa 
del  joven  Curentius,  se  sacrificó  al  espirita  públi- 
co, calificando  de  fábula  y  absurdo  la  creencia  en 
loa  dolores  de  otra  vida,  y  alegando  como  argumen- 
to en  favor  de  su  doctrina  la  opinión  general  de 
aquel  tiempo  (4)í  Finalmente,  el  mismo  Cicerón 
nos  ha  dicho  que  filosofía  y  atebmo  halñan  llegado 
á  ser  sinónimos  (5).  Véase  adonde  conducía  la 
superstición  y  el  empello  por  separarse  de  ella- 

Pero  hay  mas  aún:  se  caía  en  el  ateísmo  sin  de- 
jar la  superstición.  Hacíase  uso  de  ésta  para  eeci- 
tarse  al  crimen,  y  de  aquel  para  librarse  de  los  re- 
mordimientos. Se  blasfemaba  de  Júpiter  en  la  es- 
cena, y  se  divinizaba  á  Claudio  en  el  senado.  Ve- 
nían nuevas  supersticiones  á  ocupar  en  seguida  el 
lugar  que  habían  dejado  las  antiguas;  porque  nuacs 
hay  vacante  en  el  alma  humana  para  la  creeoctB  bd 
lo  sobrenatural,  y  el  ateísmo  no  arranca  la  fé  sino 
para  ceder  á  la  credulidad  su  puesto.  La  Bitto\o- 
gía  y  la  brujería  estaban  entonces  en  moda,  y  ae 
enriquecían  con  las  pérdidas  del  paganismo.  Voy 
á  hacer  hablar  por  mí  á  un  ingenio  cuyo  nombra 
revela  la  idea  de  la  s^acídad,  de  la  precisión  y  de 
una  feliz  concordia  entre  la  elocuencia,  la  filosofía 
y  el  saber.  "No  pueden  leerse  los  escritores  de 
"aquella  época,  olúervs  M.  Villemain,  ni  estudiar 
"su  lenguaje,  que  contiene  casi  siempre  un  pensa- 
"míento  histórico,  sin  ver  con  sorpresa  la  continua- 
"cion  de  lai  supersticiones  humanas  después  de  las 
"obras  de  Cicerón  y  de  Lucrecio.  En  toda  la  his- 
"toria  de  los  Césares  no  se  encuentran  por  todas 
"partea  mas  que  presagios,  predicciones  astrológi- 
"cas,  sucesos  maravillosos,  invocaciones  nlágicas. 
"Lo  poco  que  quedaba  del  culto  antiguo  se  hallaba 
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"mudiado  por  la  comtpcion  de  las  públicas  cob- 
"tumbree,  y  la  devoción  era  tan  impía  en  bus  votos 
"y  oraciones  como  en  su  objeto.  Ño  seria  segura- 
"mente  despreciable  para  el  observador  esa  confor- 
"midad  de  tantos  escrítorfas  de  esa  época,  que  pin- 
*<t«n  con  Ízales  colores  las  suplicas  impuras  que 
*'deade  los  templos  se  dirijian  al  cíelo,  y  las  ofren- 
^'das  que  se  hacían  á  los  dioses  en  impetración  de 
**cosa9  infames. — De  este  modo  destruido  el  culto 
"romano  en  lo  que  antes  había  tenido  de  patriótico, 
*'no  conservaba  ya  mas  que  lo  que  había  en  él  de 
*'cormptor;  religión  inmoral  y  mercenaria;  impie- 
*'dad  malina;  credulidad  sin  cuito  y  fomentando  las 
"mas  estrava^antes  imposturas,  peligrosas  casi  siem- 
"pre  para  la  patria;  confusión  de  todas  las  religio- 
"nes  y  de  toaos  los  vicios  en  aquel  vasto  caos  de 
"Roma;  degradación  de  loa  hombres  por  la  esclavi- 
"tnd,  el  hábito  de  la  humillación  y  la  ociosidad:  h4 
**Bquf  en  lo  qne  se  habia  convertido  el  politeísmo 
**romano  (I)-" 

Creo  pues  haber  adquirido  justo  derecho  para  con- 
cluir, que  jamás  estuvo  el  mundo  mas  incapacitado 
que  en  esa  época  para  restablecer  entre  los  hom- 
bres la  veidaa  religiosa:  quejamásBe  viómaa  com- 
pletamente privai£)  de  ella,  y  que,  sin  embargo,  ja- 
más la  necesidad  de  esa  verdad-madre  se  manifestó 
por  una  disotncíon  mas  espantosa. — £1  género  hu- 
mano se  estaba  muriendo.  Del  corrompido  poli- 
teismo,  en  que  se  iba  hundiendo  hacia  treinta  si- 
irios,  le  era  mas  que  nunca  imposible  levantarse 
hasta  ¿  la  religión  primitiva:  cada  dia  se  abisma- 
ba mas. 

Y  no  obstante,  en  aquel  mismo  período  se  halla 
de  repente  el  género  humano  trasportado  como  por 
un  brazo  omnipotente  á  la  cumbre  de  la  mas  pura 
verdad,  de  la  mas  alta  perfección  moral. — En  un 
momento  se  disipan  tas  tinieblas  de  todas  las  supers- 
ticioDes;  el  astro  de  la  religión  primitiva,  eclipsado 
hacia  tres  mil  afloe,  vuelve  á  aparecer  en  el  hori- 
zonte; arroja  sobre  la  tierra,  que  despierta  sobre- 
saltada, las  mas  luminosas  y  puras  nociones  sobre 
la  unidad,  la  santidad,  la  bondad,  la  justicia  y  la  so- 
beranía infinita  de  Dios; — sobre  la  espiritualidad, 
la  inmortalidad  y  la  perfectibilidad  indefinida  del  al- 
ma;— sobre  la  fraternidad,  la  caridad,  la  libertad  y 
la  dignidad  humanas; — y  penetra  é  introduce  en 
eate  mundo  todas  tas  virtndea,  todos  los  deberes, 
todo  el  heroísmo  de  desinterés  y  de  sacrificio,  has- 
ta cambiarle  enteramente  en  otro  mundo  nuevo, 
que  ve  separándose  poco  á  poco  de  los  elementos 
oeaorganizedores  que  se  le  habían  confundido,  y  se 
boza  animosamente  á  los  senderos  de  la  civiliza- 
ci<»),  por  los  cuates  está  marchiuido  hace  ya  diez  y 
ocho  siglos. 

Quiero  ahora  preguntar  á  la  razón  mas  ecsijen- 
te,  en  nombre  de  la  misma  evidencia;  jquién  podía 
obrar  tan  gran  prodigio? — Kn  una  ocasioa  en  que 
habia  en  A  mundo,  no  solo  una  privación  completa 
de  la  verdad  religiosa,  sino  obstáculos  inñnitos  oue 
se  le  opinian,  ¿quién  pudo  devolver  la  verdad  á 
la  tierra  mas  que  el  mismo  que  se  la  dio  la  vez  prí- 

(I)    JMppUltitmo.   RnKcluwH,a(lioÍ«wiI8,:. zi,p-B2. 


mera?  ^De  dónde  pudo  venirle  á  esta  verdad  la 
lumbre  y  la  fuerza  que  con  tanto  brillo  y  esponta- 
neidad mostré,  sino  de  sí  misma,  de  aquel  que  es 
su  eterna  fuente  y  que  dijo  de  sí  en  aquella  ocasión, 
^ue  kabia  hecho  la  fuerza  con  tubrazo  (1)? — ¡Qué! 
fel  espíritu  humano  no  habia  podido  darse  al  princi- 
}io  la  verdad  y  conservarla  en  seguida,  y  se  la  hu- 
biera vuelto  á  dar  de  repente  mas  completa  que 
lunca  después  de  haberla  totalmente  perdido?  (Ha- 
bría sido  impotente  durante  treinta  siglos  para  pre- 
servarse de  una  disolución  siempre  creciente,  y  se 
hubiera  súbitaEnente  resucitado  y  béchose  capaz  de 
dirijirse  á  sí  mismo.' — ¿Habría  acaso  la  muerte  en- 
gendrado naturalmente  la  vida?  ¿Habría  la  corrup- 
ción hecho  germinar  !a  santidad,  y  las  tinieblas  ha- 
brian  producido  la  luz? — ¡Cuántos  contrasentidos! 

En  qué  credulidad  es  preciso  caer  si  se  desecha 
una  fe  racional! .... 

Mnotaígne,  después  de  haber  citado  las  palabras 
de  Séneca:  ¡Qué  cosa  tan  vil  y  abyecta  es  el  hom- 
're,  ñ  no  se  eteea  sobre  la  hitmamdad!    esclama: — 

'Hé  aquí  una  espresion  admirable  y  un  útil  deseo, 
"pero  igualmente  absurdos  los  dos;  porque  si  es 
"imposible  y  monstruoso  querer  abarcar  con  la  ma-  ' 
"no  mas  de  lo  que  permite  el  puCo,  abrazar  cosas 
"mas  estensas  que  el  brazo,  ó  saltar  otras  mayores 
"que  la  abertura  de  las  piernas,  mas  lo  es  aún  que 
"el  hombre  pretenda  hacerse  superior  á  s(  mismo 

y  á  la  humanidad,  supuesto  que  no  puede  ver  sino 

con  sus  ojos  ni  apoderarse  mas  que  de  lo  que  es- 
"té  á  su  alcance.  El  hooibre  se  elevará  si  Dios  le 
"dá  estraordittariamente  la  mano,  si  abandona  y  re- 
icia  á  sus  propios  medios,  y  se  deja  ayudar  y 
"conducir  por  medios  puramente  celestiales.  Ksta 
"divina  y  milagrosa  metamorfosis  la  obrará  suave- 
"mente  nuestra  fé  cristiana,  y  nada  puede  en  ella 

■la  virtud  estoica  de  los  hombres  (2)." 

Estas  palabras,  tan  conformes  con  el  sentido  co- 
mún, resumen  perfectamente  todo  cuanto  hemos 
querido  asentar  en  estos  dos  líltimos  capítulos,  y  se 
apticea  en  toda  la  estension  de  su  significado,  par- 
ticularmente al  último  punto  á  que  hemos  llega- 
do.— Para  el  hombre  que  quiera  aconsejarse  de 
una  razón  ilustrada  y  concienzuda,  la  metamorfosis 
del  género  humano  por  el  cristianismo  será  siempre 
un  HECHO  DIVISO, — Buscar  su  principio  y  su  agen- 
te en  las  fuerzas  naturales  de  la  humanidad,  consi- 
derada, sobre  todo,  tal  como  se  hallaba  cuando  se 

ipoderó  de  ella  esta  gran  renovación,  es  ciertamen- 
te, como  dice  Montaigne,  querer  abrazar  man  de 
lo  que  los  brazo»  permiten,  es  decir,  que  es  mpoet- 

BLE  Y  MONSTRUOSO. 

Vamos  á  completar  la  esposícion  de  tan  impor- 
tante materia  satisfaciendo,  antes  de  concluir,  la 
necesidad  que  sentimos  de  contestar  de  una  mane- 
ra esplícita  á  la  objeción  de  que  se  agarran  con  en- 
tusiasmo algunos  espíritus  superfictmes  para  esca- 
par á  la  verdad  de  una  revelación  que  por  todas 
partes  les  estrecha;  objeción  que  ha  podido  ya  re- 


[I]    FieUpoUnliam  inbrathion 
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velarse  por  el  pasaje  de  Mantaígne  que  acabamos 

Sb  haa  esforzado  en  encontrar  el  germen  del 
cristiamsmo  ea  el  «stolcismo  que  apareció  en  tiem- 
po de  ios  emperadores,  y  en  pretender  que  ta  reli- 
gión de  Jesucristo  no  era  mas  que  un  desarrollo  ó 
una  transformación  de  aquella  secta. 

Ed  la  segunda  parte  se  nos  ofrecerá  ocasión  de 
confrontar  ei  cristianismo  con  el  estoicismo  y  todas 
las  doctrinas  filosóficas  de  la  antigüedad,  y  de  ha- 
cer ver  liasta  la  evidencia  que  hay  una  insuperable 
distancia  entre  éstas  y  aquel,  y  que  los  puntos  en 
que  parecen  teuer  mas  contacto  son  precisamente 
aquellos  por  los  cuales  mas  difieren. 

Podría  entre  tanto  limitarme  á  decir  con  M.  Vi- 
llemaiu,  "que  una  influencia  pasajera  no  puede  com- 
"pararse  con  un  principio  siempre  activo,  ni  el  go- 
"bierno  virtuoso  de  algunos  hombres  con  esa  gran- 
"de  emancipación  del  género  humano  que  ya  se 
"proponía  el  cristianismo  al  nacer  (1)" 

Mas  no  puedo  contentarme  con  seinejaute  res- 
puesta: esa  misma  pasajera  influencia  del  estoicis- 
mo, y  esa  pretendida  virtud  estoica  de  algunos 
hombres,  que  se  hizo  notar  desde  Nerón  hasta  los 
Antoninos,  pertenecía  ai  cristianismo  y  procedía 
de  él. 

Voy  á  esplicarme: 

El  estoicbmo  de  que  se  trata  no  era  el  de  2enoD, 
sino  el  de  Séneca  y  de  Epicteto,  y  sobre  todo,  el 
de  Marco  Aurelio  y  de  Antouino  PÍo.  Pues  bien, 
el  cristianismo  había  aparecido  ya  en  el  mundo  an- 
tes de  Séneca  y  de  Epicteto.  Séneca  vivió  en  el 
reinado  de  Nerón,  en  cuyos  últimos  aflos  naci¿ 
Epicteto,  es  decir,  cuando  el  cristianismo  derrama- 
ba las  luces  de  su  enseflanza  por  todo  el  universo, 
cuando  Roma  estaba  ya  regada  con  la  sangre  de 
los  mártires.  El  hecho  es  incontestable.  Las  epís- 
tolas de  los  apóstoles,  y  en  particular  las  de  San 
Pablo,  se  leian  ya  en  las  asambleas  de  ¡os  fieles,  en 
todos  los  puntos  del  mundo  civilizado;  y  el  heroia- 
mo  con  que  se  justificaban  y  morían  los  cristianos 
en  la  capital  del  imperio,  debia  necesariamente  ha- 
cer penetrar  algunos  rayos  de  su  doctrina  hasta  en 
el  auna  de  sus  antagonistas  y  verdugos.  Tácito, 
ai  hacerse  cargo  de  las  crueldades  empleadas  por 
Nerón  contra  los  cristianos,  refiere  que  ya  enton- 
ces formaban  éstos  en  Roma  una  multitud  muy 
gmnAe,  ingens  muUiludo  {2);  y  dice  además,  que 
antes  de  esa  época  se  habia  ya  procurado  reprimiv 
la  penticiíaa  saperiticim,  que  se  desbordaba  de 
nuevo  como  un  torrente:  Represia  úi  prceaett»  exi- 
UaiñHi  lUpertHtio  tutsu»  entmpebat  (3).  De  aquí 
podemos  colejir  por  cuántas  ramiflcBcionee  habia 
ya  podido  el  cristianismo  penetrar  en  ios  espíritus 
observadores,  y  sin  cambiarlos  enteramente,  disper- 
tar en  ellos  las  verdades  de  la  religión  natural,  cu- 
ya antorcha  habia  venido  á  encender  de  nuevo. 
Antes  que  una  doctrina  tan  eficaz  y  reformadora 
como  la  del  cristianismo  hubiese  podido  obrar  la 

(I)    Dt  ¡a  filotafia  ttIMta  y  dd  crUtianitno.  MÍMsl< 
1. 11,  p.  lio. 
m    AnaU*.  lib.  U,  aún.  44. 


metamórfeeia  del  mundo,  debiérmse  riectuar,  .ade- 
de  algunas  conversiones  púbhcaa  y  ruidosas, 
.  bles  modificaciones  y  gradacicmes  infinitas  en 
las  luces  arrojadas  secretamente  por  él  en  el  alma 
los  que  permanecían  paganos  en  la  apanencia, 
y  hasta  se  mostraban  perseguidores.  Es  imposi- 
ble que  no  haya  sucedido  así.  Por  otra  parte,  los 
puntos  de  contacto  eran  ya  tas  notarios  y  tan  as- 
peditas  y  rápidas  las  comunicaciones,  que  un  satño 
ha  podido  sostener,  con  bastante  fundamento,  que 
Epicteto  habia  sido  iniciado  e»  la  doctrina  oristiaua 
por  su  maestro  Epafroditaa.  S.  Pablo  habla  lec- 
tivamente, en  su  epístola  á  loa  rom^ios,  de  un 
Epafroditas,  y  lo  designa  entre  loe  primen»  adep- 
tos del  cristianismo  en  Roma  (1).  Por  lo  que  res- 
pecta á  Séneca,  es  probable  que  en  su  calidad  d« 
ministro  de  Nerón,  debió  ver  á  los  cristianoa  de 
muy  cerca  (2). 

Pero  no  son  tanto  Epicteto  y  Séneca  los  que  se 
quiere  oponer  al  cristianismo,  como  el  emperador 
Marco  Aurelio,  que  la  malévola  filosofía  del  si- 
glo XVUI  ha  hecho  servir  de  objeción  perpetua 
contra  el  cristianismo.  Escritores  que  estatna  muy 
lejos  de  imitar  y  practicar  las  virtudes  de  aquel 
grande  hombre,  y  que  él  no  hubiera  querido  sin  du- 
da reconocer  por  amigos  suyos,  se  tmoderahan  de 
su  famoso  nombre  como  de  un  vesüdo  de  teatro, 
con  el  cual  cubrían  y  adamaban  todo  lo  que  no  era 
cristiano,  para  luego  inferir  que  ninguna  necesidad 
tenia  el  mundo  del  cristianismo.  Felizmente  esos 
libelos  filosóficos  están  reducidos  hoy  á  sajusto  vfr> 
lor,  y  se  pueden  ecsaminar  sus  argumentos  coa  de- 
cencia y  sangre  fria. — PuM  bien,  es  cierto  que  en 
la  mor¿  de  Marco  Aurelio  hay  algo  de  la  moral 
del  Evangelio,  y  hasta  se  observa,  bajo  este  punto 
de  vista,  un  progreso  sensiUe  entré  Epicteto  y  él; 
pero  todo  se  eeplica  por  la  acción  siemi»'e  crecien- 
te de  la  luz  evangébca  en  el  mundo.  El  crepúsculo 
Srecede  á  la  hermosa  claridad  del  dia.  Por  esto  los 
echos  vienen  aquí  en  apoyo  de  la  verdad, — Mar- 
co Aurelio  veia  todos  loe  dias  á  los  cristianos:  los 
habia  en  su  palacio,  en  sus  ciudades  y  en  sus  ejér- 

(1)  Kf'iiola  ú  tot  roíwwa.— Puré  ce  que  «I  cristiíniímo 
hrnbw  [lenclrado  tunblsa  en  Im  cua  de  Nucito,  r«*orilodel 
emperador.  Saludad  dlot  dila  aaa  di  Nareito,  dice  el  gna- 

(2)  El  leñador:  "iCrenit  icunen  el  eríitíuLaiiode  8éne«a 
"ó  es  lu  carreipoodeaeiK  epittolu  dod  8*b  PibloT~£/ eoiHk.- 
"No  defenderé  DÍngniiD  de  eit»  da>  hechm,  pero  me  parece 

"neea  TÍ6  V  076  á  San  Pablo  como  t«  me  ven  y  oís  eo  ene  di>- 
"meolo.  El  criitUniamo.  apenai  nacido,  le  arraigó  cd  U  capí- 
"tal  del  mundo;  Lm  au6s1o1ei  hubian  nredicido  enltoma  veinte 
"T  cinco  aflof  utei  Stl  reinado  da  Nenw:  San  Pedro  títí«  en 
"ella  con  Fil*»:  y  Sai  Pablo  deipnei  de  haber  predicado  ailo  j 
"medio  BB  Corinto,  y  dos  =1,  Efe™,  llegó  también  í  Roma,  don  - 
"de  pirmanteli  doi  añm  entcrot  tn  la  eaia  fut  tenia  atmitlmda, 
"¡/TteUnad  cuantoi  vtniím  dvfrlf.prtdKandoelrtiiteiillie*, 
"y  «ueftando  todas  íiH  coéoi  qut  ion  del  Stfior  Jmeñito  con 
"Iodo  ¡ibertad,  lin  froliibieiim."  (Heehoi  di  lut  apóllala,  ín 
finr,  el  libro  isai  autentico  que  noaba  legado  la  aatiraedid,  w- 
mo  dice  M.  Guizot  en  >ain<>lu  í  Gibbon  J.  "tCreoi.  que  un  pre- 

"deSénecaliüreeiique  habiendo  «ido  San  Pablo  llendodu 
"vecoi  al  tribunal  ji  cau»  de  U  doclrina  qne  enaeHaba,  de  ha- 
"berae  defendido  publicamente  T  sido  abaneKo,  lodaii  eitai  dr- 
"cuDilanciai  no  habian  de  hacer  célebre  ni  predieacionr  ■■ 
"yonoml  Sabiendo  nacido  y  mñeado  m  medie  dt  ¡a  lus,  tu> 
"labemBí  tonortr  oM  j/feío»  jue  drbian  haeme  imtir  en  il 
"hombre  que  na  la  liahia  mtto  joaub." — D.  Maiatte,  Velada* 
S»  8.  Prin-fhnyo,  1.  n,  p.  181. 
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cHos,  de  modo  que  á  1«  legión  ñllminante,  compues- 
ta toda  de  cristianos,  atribuyó  su  victoria  sobre  los 
marcomamn.  Tan  pronto  los  perseguía,  como  les 
dispensaba  decidida  protección.  Sa  alma,  natural- 
mente elerada,  lachaba  de  continuo  entre  las  preo- 
cupaciones del  paganismo  y  los  resplandores  de  la 
naevn  verdad  ( 1 ) .  Se  sentia  mudado  sin  estar  con- 
vertido, y  guardaba  en  el  fondo  de  bu  corazón  Ira 
rasgoa  que  mas  escttaban  sa  simpatía.  ¿Podiiamos 
dudar  de  que  ñiese  asf,  después  de  baber  leido  Ins 
bellas  apologías  que  S.  Justino  y  Atenágoras,  filó- 
sofos estoicos  convertidos  al  cristianismo,  le  dirijie- 
ron,  y  que  debían  tener  para  el  emperador  el  doble 
mérito  de  estar  escritas  con  toda  la  gracia  del  es- 
tmenmo  que  sus  autores  acababan  de  dejar?  El  tí- 
tulo de  una  de  estas  apolt^as  era  et  simiente:- — 
**Ehnbajada  de  Atenágoras,  filósofo  cristiano,  á  los 
''emperadores  Antonino  y  Cómodo,  vencedores  de 
'*loa  armenios  y  de  los  sarmatas,  y,  lo  qut  vale  mu- 
"eho  mot,  fiiátofoi." — S.  Jastmo  empieza  así  su 
apología: — "Al  emperador  Tito  Glio  Antonino,  pia- 
^^doao  y  augusto-,  á  su  hijo,  muy  veraz  y  filósofo; 
"á  Ludo,  máaofo,  hijo  de  Lucio  por  nacimiento  y 
"de  Antonino  por  adopción,  principe  amigo  de  las 
"letras;  á  la  venerable  asamblea  del  senado  y  á  to- 
"do  el  pueblo  romano;  en  nombra  de  los  que,  entre 
"todos  los  hombres,  son  injustamente  odiados  y  per- 
"segnidos,  yo  uno  de  ellos,  Justino,  hijo  de  Prisco, 
"presento  este  discurso  y  esta  súplica." — El  dis- 
carso  es  digno  de  tan  noble  ecsordio: — "Podéis  ha- 
"ceiDoa  morir,  dice  el  ilustre  mártir,  pero  os  será 
"imposible hacemos  Dio^unmal." — Es  preciso  con- 
ranir  en  que  hay  algo  de  eetoiciamo  en  semejante 
críctíatiiamo:  jsÑá  pues  estrafio  que  se  les  hubiese 
pecado  algo  del  cristianismo  á  aquellos  estoicos  á 
quienes  este  lenguaje  se  dirijia?  Nosotros  creemos 
que  driÑó  ser  mu^  posible,  y  de  ahí  seguramente 
esos  rasgos  de  OTistianismo  que  se  vislumbran  con 
taiiita  frecuemúa  en  los  escritos  de  Marco  Aurelio 
y  de  los  estoicos  de  su  tiempo.  Era  el  crístianismo 
imcieate  y  el  estoicismo  en  la  agonía.  La  tranafor- 
nwcicni  en  lo  que  tenia  de  vital  partía  del  cristia- 
nismo, como  la  luz  que  dora  por  la  mañana  tas 
cambras  de  los  montee  procede  del  sol  saliente,  y 
no  de  loe  astros  de  la  noche  que  palidecen  y  se 
ponen. 

Quiero  apoyarme  todavía  aquí  en  el  sólido  talen- 
to de  M.  Villémain,  que  aduciendo  la  opinión  que 
■cabo  de  indicar,  y  deaanvotvíéndoia  con  una  admi- 
rable ecaactitud  de  cálculo,  y  al  propio  tiempo  con 
una  reserva  que  dá  mucho  mas  peso  ¿  sus  palabras, 
no  puede  uno  dejar  de  confesar,  al  leerlas,  que  so- 
lo la  pun  raion  puede  haberlas  dictado. 

"Se  nota,  dke,  en  el  carácter  de  estos  príncipes 
"(Antonino  y  Marco  Asrelio)  un  progreso  M/roño 
**á  la  Mrdad  etlóica,  y  que  í¿  vez  deba  esplicarse 
"por  una  influencia  que  ni  ellos  mismos  conocie- 
"ron. ...  En  medio  de  la  promulgación  imperfecta 

a  El  em^ndor  Alejuidni  Bevsro  leTBnló  db  illar  ú  Je- 
ito «D  lo  interior  da  lu  paliein,  f  muid6  inicribir  en  mn- 
ohM  naredsi  biU  mienn»  del  Etu|^1Íd.  cuj'i  noradul  ubni- 
iBlwa  tod»  No  \aga  6  oln  lo  me  noqattrtu  gat  élU  hagai 
ti.— U»rM.  Alax.,  W. ». 


"áo  la  ley  cristiana,  las  virtudes  primitivas  de  esta 
"religión  obraban  ya  en  el  mundo;  renovadas  y 
"avivadas  cada  día  por  los  sacrificios  y  los  sufn- 
"mientoB,  se  iban  incesantemente  mezclando  como 
"una  levadura  saludable  en  la  masa  de  las  preocu- 
"paciones  humanas  y  de  los  hábitos  crueles  que 
"constituían  el  fondo  de  ¡a  sociedad  común,  y  que  no 
"siempre  desaparecían  en  el  carácterdelosmasgran- 
"des hombres. .  .  .  Asílamoralevangól¡casevelare- 
"flejada  en  el  mundo  pagano  por  las  virtudes  y  su- 
"frimientos  de  sus  primeros  apóstoles.  Lo  que,  en 
"la  ley  cristiana,  tiene  relación  con  los  sentimien- 
"tos  mas  íntimos  del  corazón  del  hombre  iba  ad- 
"quiriendo  una  secreta  influencia  antes  que  sus  dog- 
"mas  hubiesen  triunfado  de  las  opiniones  idólatras, 
"y  el  mundo  se  convirtió  insensiblemente  á  la  hu- 
"tnonidad  antes  de  convertirse  á  la  religión. — Ei 
'^impogible  no  tentvae  herido  por  etla  conjetura  si  se 
"considera  la  marcada  transformación  que  revela  el 
"estoicismo  eu  los  escritos  de  Epícteto  y  de  Mar- 
"co  Aurelio;  ni  me  admiro  que  á  su  vista  hayan 
"creído  algunos  que  esta  filosofía  había  podido  sa- 
"car,  de  la  creencia  y  de  la  misma  práctica  del 
"cristianismo,  virtudes  que  se  parecen  muchísimo 
"á  las  mácsimas  del  Evangelio.  To  también  par- 
"ticipo  de  esta  opinión:  Epícteto  no  era  cristiano, 
"pero  el  mundo  llevaba  ya  el  sello  del  cristíanÍB- 
"mo. — De  ahí  ese  principio  tan  wtievo,  tan  desea- 
"nocido  en  el  antiguo  estoicismo,  esa  humildad  de 
"corazón  de  que  habla  Epícteto  á  cada  página,  y 
"en  cuyo  nombre  ecsije  todos  los  sacrificios  que  et 
"pórtico  había  buscado  íniltilmente  en  la  desnüedi- 
'*da  apreciación  de  las  fuerzas  del  alma  y  en  el  en- 


"tusiasmo  del  orgullo.     Es  notabilínma  «ttaprodi- 

„ .    ..    ...      „  . . . 

"ferencia  semejante  caracteriza  la  nueva  filosofía 


"giota  düparidad  entre  Epícteto  y  Zenon. 


laprtxh- 
UnadJ- 


'de  Marco  Aurelio.  Recorriendo  sus  pensamien- 
"tos,  con  frecuencia  cree  uno  estar  leyendo  capftu- 
"los  sueltos  de  las  apologías  de  los  primeros  crts- 
"tianos.  En  la^  márgenes  del  Ttber,  en  aquel  pa- 
"lacio  de  mármol  y  de  oro,  levantado  por  Nerón  y 
"purificado  por  Marco  Aurelio;  en  aquel  solitario 
"gabinete  en  que  lejos  de  los  cortesanos  y  de  los 
"soldados  del  pretorio,  el  soberano  de  cincuenta  mi-: 
"llenes  de  hombres  meditaba  sobre  sus  deberes,  su 
"mano  escribía  á  menudo  las  mismas  teáctimas,  las 
"mismas  verdades  morales  que  un  obscuro  cristiano 
"dirijia  á  sus  hermanos  desde  el  fondo  de  las  minas 
"ó  de  los  calabozos.  ...  El  título  solamente  de  ta 
"apología  de  S.  Justino  despierta  en  el  lector  esta 
"idea  (1)." 

M.  ViÚamain  concluye  al  ñn,  como  lo  hemos  he- 
cho nosotros  mas  arriba,  que  los  hombree  eran  im- 
potentes para  la  grande  obra  que  en  ellos  mismos 
se  obraba. — "El  mundo  romano,  continua,  se  agi- 
"taba  por  todas  partes,  y  se  iba  preparando  á  una 
"estraordinaria  transformación,  para  la  cual  eranloi 
"hombres  iwujici«nte$.  En  vez  de  creer  en  ella,  se 
"esforzaban  en  comentar  sus  antiguas  fábulas.  Que- 
"riendo  remozar  el  paganismo  lo  envejecían  cada 
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"dift  mu,  y  aumentabaD  de  continuo  el  caos  de  lu 
"opiniones,  sin  deacnbrír  en  ninguna  parte   una 
"creencia  que  pudieae  reanimar  el  ^]atido  espírit 
"del  hombre  y  enlazar  las  naciones  entre  sí.     Si 
'lo  el  cRiSTiANiSMO  poseía    esta  virtud     [1]. 
He  creído  deber  estenderme  un  poco  sobre  eate 

Eunto,  para  desarraigar  la  preocupación  de  que  at 
a  prevalido  por  largo  tiempo  el  aeismo,  y  que  tie- 
ne todavía  alucinados  algunos  espíritus,  esto  es, 
que  la  BlosoHa  humana  iba  ya  marchando  por  la 
aenda  de  las  verdades  cristianas,  y  que,  por  consi' 
guíente,  el  Evangelio  no  fué  una  revelación,  sinc 
un  progreso;  erroc  que  ni  siguiera  tiene  nada  de  eS' 
pecioso,  que  no  se  apoya  smo  en  la  analogía  que 


[1]  Dd  polileitmo.fig.  loe.— Va  enrílnt  modcmn  íineli- 
t>,  M.  8ilrádar.  ha  pnblicido  nn  libro  oontn  Jmeritio  y  ni 
tlMlrñu,  qa*  coma  lodo  libro  de  esta  eluB  h>  metido  mucho 
ruido.  Para  emprender  con  mía  druh(^  esta  obra,  renegó 
miitea  do  la  fé  de  lui  padreí  en  otra  obra  precedente  contra  Moi- 
■éi.  y  de  la  miima  manera  qae  había  pretendido  qne  el  moxaii- 
DID  nn  era  maa  que  un  hecho  humano,  que  había  tenido  origen 

blecer  qne  el  criatianiunnnoeratinaUruiion  de  todo*  lo*  dog- 
entaleiy  el  rttullado  de 


doi,d 


cham 


eflobligado  i 
DÜgionartoa 


neraleid. 


e  T«  uno  d 


religi 


Caheti,  con  el  titulo  de  Juicio  CríUco  dt  la  obra  di  M.  Salva- 
ior:  "Hay  una  obra  reciente,  diee,  lobre  Jeiucriito  y  su  doc- 
'*(rítia  que  empieaa  asi:  La  rnptcif  husnana  ha  Mida  ¡omitida 
"par  la  ley  di  su  aíriteatamimio  ddot  necnidadei,  i  dat  l«i- 
"dtneiat,  ipupartcmincoiKiliabtiii  primtra  viilá,  ptro  f/iii 
"ton  andlogai  á  la  propia  liy  dt  ¡a  muí  adtlantada  organiía- 
"tian  dil  eriitianiímo, — ^De  quó  modo  pueden  dos  lendenciu 
"[•ner  analogía  con  una  \ej  prona  de   orfanizacíai,  y  de 

"gauíM  en  qne  M.  Salvador  es  un  escnlor  cscelcnle,  que  pin- 
"U  con  Tiveza  >u  pensamiento,  espresúdolo  habilnalmente 
"conlucideí,  eosBctilud  J  conciúon;  pero  que  algunas  vecea  se 
"halln  dominado  i>or  la  pros»  poética  de  los  alemanes,  por  la 
''rerigonza  hist6rieo-metiiiiiiea  de  I*  escuela  de  Vico  r  por 
••&.  fruadogia  moutraosamente  forzada  de  loa  ramaocer», 
"cerdaderaa  plagas  literarias  de  U   época.     Por  otra    parte 
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entaL     lia  empleado  para  prol 


"oo  probarla  en  otros  d«  grandes  volúmenes,  IBSi.    Dice 
"ae  que  un  secretiijo  de  Abd-el-Kader  va  i  publicar  eat 


o  pertenece  por  >u  principio 
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deravoi:  Por  cobiioüiei.. 

ofrecen  alsunos  peosamientos  de  Séneca,  de  Spic- 
teto  y  de  Marco  Aurelio  con  la  moral  eTaogélica, 
y  que  por  lo  mismo  se  desvanece  enteramente  des- 
de que  una  observación  concienzuda  de  los  hechos 
viene  á  demostrar  que  esa  analogía  no  es  mas  (jue 
un  reflejo  de  los  primeros  rayos  del  cristianismo 
sobre  el  mundo. 

Abrazando  de  una  sola  ojeada  el  conjunto  de  Us 
cosas,  es  fácil  descubrir  en  último  análisis,   que  no 
fué  el  cristianismo  un  desarrollo  ni  un  progreso  del 
espíritu  filosófico  y  religioso  que  entwoes  ecaiatia, 
sino  mas  bien  un  hecho  repentino,  un  divino   re- 
nuevo, directamente  opuesto  á  ese  espíritu  filosó- 
fico y  religioso.     Nunca  hal»a  sida  el  mundo   mts 
racionalista  y  mas  supersticioso  á  la  vez,  que  caan- 
do  vino  el  cristianistno  á  levantar  de  repente  la 
doctrina  de  la  fé  sobre  las  ruinas  del  racionalismo, 
y  la  odoración  en  eapíritu  y  en  verdad  sobre  las  rui- 
nas de  la  idolatría.    jLa  fé,  la  humildad,  la  caridad, 
el  amor  de  Dios,  la  pureza,  la  penitencia,  etc. ,  tañí 
tas  palabras  completamente  desconocidas  en  la  tier- 
ra hasta  entonces  y  que  se  introducías  en  el  mun- 
do contradiciendo  sus  inclinaciones!     El  cristianis- 
mo encontró  el  mundo  en  un  espantoso  estado   de 
descomposición  progresiva,  que  databa  de  la  intro- 
duccíoQ  del  racionalismo  en  el  dominio  de  la  tradi- 
ción, y  le  devolvió  la  verdad  primitiva  en  todo  su 
esplendor,  dotada  de  mucho  maa  poder  y  eficacia 
que  antes  y  sellada  con  el  mismo  sello  que  la  pri- 
mera vez  que  le  babia  sido  dada.     Jesucristo  y  sus 
apóstoles  empezaron  tronando  precisamente  contra 
los  filósofos  y  los  doctores,  y  después  faeron  lea 
filósofos  y  los  doctores  los  que  les  dieron  mueite. 
— "Nosotros  predicamos  la  sabiduría,  decía  S.  Pa- 
"blo,  mas  no  la  sabiduría  de  este  siglo  ni  de   loa 
"príncipes  de  este  siglo,  que  soa  destruidos,  sino 
"la  sabiduría  escondida  en  los  misterios  de  Dios, 
"la  que  Dios  predestinó  antes  de  los  siglos  para 
"nuestra  gloria;  la  sabiduría  que  no  conoció  ningu- 
"no  de  los  principes  de  este  siglo;  porque  si  la  hu- 
"bieran  conocido  nunca  hubieran  crucificado  al  Se- 
"ñordela  gloria.     Dios  escoje  á  los  débiles  del 
"mundo  para  que  confundan  á  los  fuertes  (1). 

Nada  mas  ecsacto,  históricamente  hablando,  que 
esta  aseveración  de  S.  Pablo.  Además  de  loe  pri- 
meroB  apóstoles,  cuyas  encallecidas  manos  chorrea- 
ban todavía  el  agua  del  mar,  linico  teatro  de  su  in- 
dusti'ia,  los  primeros  heraldos  del  cristiuu'smo,  los 
que  mas  contribuyeron  á  su  propagación,  fueren 
hombres  indoctos,  rudos,  ignorantes  y  groseros, 
cardadores,  zapatero»,  bataneros,  como  les  echaba 
en  cara  el  filósofo  Celso  (2);  y  hasta  que  los  po- 
bres, los  desvalidos  y  los  pequeños  en  todos  senti- 
dos hubieron  entrado  en  este  reino  de  la  verdad,  no 
se  abrió  su  puerta  á  los  filósofos  y  á  los  empera- 
dores. Esto  estaba  en  el  orden  ütural  de  las  co- 
sas, y  debía  suceder  así  humanamente  hablando, 
porque  los  filósofos  y  los  emperadores  se  hallaban 
mas  adelantados  en  el  sentido  opuesto,  y  tenian  que 
venir  de  muís  lejos.     Por  esto  tuvieron  largo  tiem- 
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po  loa  ojos  cerrados  &  la  luz.  Trat^iau  á  los  cris- 
tianoB  como  cnminales  é  insensatos,  y  se  mofaban 
eos  usa  estrañeza  estúpida  de  las  virtudes  que  son 
en  el  dia  la  primera  y  mas  rica  herencia  de  nuestra 
naturaleza,  y  la  prueba  mas  luminosa  de  ia  divini- 
dad del  cristianismo.  Daban  á  nuestra  doctrina  los 
noQibres  de  mtania  (1),  amerUia  (2),  (Umtntia  (3), 
ituttitiay /vrioia  opimo  (4),JwroTÍt  itmpientia  (5). 
Luciano,  en  au  dialogo  satírico  titulado  I'hilopalria, 
V  eo  BU  Tida  de  PeUgñ»,  denuncia  los  cristianos  á 
la  piiblica  irrisión  porque  se  habían  dejado  persua- 
dir por  itt  legislaiior  que  eran  todos  hermanos,  y 
reeiierda  con  este  moÜTO,  con  una  ironía  que  cree 
idSttltante,  los  prodigios  de  bu  generosidad,  sus  lar- 
gos vi^ea  y  BUS  sacríticiae  sin  medida  para  socor- 
rer A  loa  iafbrtunadoB  (6).  Celso  preguntaba  por 
•1  tnieino  estilo:  "(Qué  ha  hecho  Jesús  para  jnere- 
"cer  que  se  le  adore  como  á  un  Dios?  ¿Ha  ma- 
"Mfe¿4tdo  (MRO  detpncio  hacia  »hs  eitemgotl  ¿  Se 
"Im  nido  y  bwlado  de  atanto  U  ka  sucedido  (7)7" 
— Bu  fio,  U  sangrienta  lucha  que  se  perpetuó  dó- 
rente tras  eigloa,  y  que  fué  principalmente  alimen- 
tada por  el  espíritu  ñlosóñco,  cuyo  liltímo  esfuer- 


JWmuí.  fiíix. 
,  .     Aet.  Pnx..  Morí.  Seill. 
(Pf    Citado  por  Via»mui¡a,dtlafiiiM)fÍa  «(Mea  y^l  " 


(T)     Orlgnuí  eoBt.  Crii.,  lib.  1., 


zo,  lo  mismo  que  su  postrera  aparición  en  aquella 
;pDca,  se  personificaron  en  el  reinado  y  hasta  en  la 
ndividualidad  del  emperador  Juliano,  atesti^a  muy 
kltamente  que  el  cristianismo  no  era  un  resultado 
latural  del  espíritu  humano,  sino  un  soplo  regene- 
;-ador  salido  del  supremo  espíritu  de  verdad  para 
renovar  la  faz  de  toda  la  tierra. 

De  este  modo  la  verdad  cristiana,  fiel  á  sn  priu- 
r.ipio,  después  de  haber  sido  dada  de  nuevo  al  mun- 
do, se  dio  al  propio  tiempo  á  sf  misma  un  medio 
lie  propagación  y  de  perpetuidad  sobre  la  tierra; 
.nedio  que  era  superior  al  racionalismo,  cuyos  prin- 
cipios disolventes  la  habian  comprometido  ya  la  pri- 
mera vez;  medio  que  consistía  en  la  tradición  enco- 
mendada á  la  custodia  de  una  autoridad  católica, 
es  decir,  universal;  medio,  en  fin,  análogo  al  que 
los  primeros  hombres  y  los  sabios  de  la  antigüedad 
habian  seguido  y  defendido  por  lar^o  tiempo;  pero 
que  debia  ser  mas  eñcaz  y  repentino,  porque  era 
obra  de  la  misma  verdad  y  tenia  por  objeto  la  sa- 
lud definitiva  del  género  humano. 

Aquí  se  descubren  semejanzas  entre  las  dos  tra- 
diciones y  las  dos  revelaciones  que  se  esptican  y 
fortifican  mútuameute,  y  que,  concentrándose  en  la 
persona  de  Jesucristo,  nos  presentan  el  cristianis- 
mo como  un  hecbo  consecuente,  necesario  y  natu- 
ral, relativamente  al  estado  primitivo  del  género 
humano,  y  nos  le  descubren  ya  ecsistente  en  á 
mismo  or^n  del  mundo. 


FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 
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LIBEO  SEGUNDO. 


CAPITULO  I  i  ^^  espectáculo  que  hoy  presentan  todos  los  conod- 

mientoB  humanos  en  el  mas  alto  grado  de  su  desar- 
ESPOsrcioN.  I  rollo. 

De  cincuenta  a&oa  á  esta  parte  todas  las  ci«iciae, 

medida  que  andamos  avanzando  por  la  senda  al  paso  que  progresan  j  se  elevan,  se  enmentran  y 

de  la  verdad,  vemos  estenderse  el  horizonte  des-  se  uaen  con  sorpresa  de  todas  ellas.     PartÍBodo  de 


A 

de: 

cubriéndonos  resultados  mas  completos  y  definiti' 
vos:  los  objetos  que  se  nos  presentaban  fugazmen- 
te y  como  de  soslayo  se  nos  ofrecen  ahora  de  fren- 
te, bajo  iin  mismo  punto  do  vista  formando  un  con- 
junto ordenado  y  consiguiente  consigo  mismo. 

Asi  en  el  orden  religioso  como  en  el  moral  y  en 
el  fi'sico  hay  ciertamente  un  sistema  de  organización 
y  armonía  que  constituye  la  unidad  relativa  di 
da  uno,  del  mismo  modo  que  todas  estas 


puntos  enteramente  separados,  estaban  muy  lejos 
de  esperar  semejante  concierto.  Y  han  llegado  á 
él  precisamente  por  la  razón  de  que  no  espetaban 
tal  resultado;  pero  que  si  lo  hubieran  prevbto  dos- 
de  el  punto  de  su  partida,  la  prevención,  el  orvullo, 
el  capricho,  la  preocupación,  habrían  estorbado  su 
marcha  converjeote,  y  las  hubieran  estraviado  en 
sistemas  opuestos  que  hubieran  concluido  por  com- 
batir entre  ai;  mientras  que  encerrándose  cada  una 
relatii-as  tienden  á  la  unidad  absoluta,  á  la  unidad  :  de  ellas  en  la  observación  inmediata  de  las  rerda- 
RUpremn,  que  es  Dios.  El  instinto  que  dentro  de  I  des  que  se  hallaban  á  su  alcance,  sin  prevenir  sus 
nosotros  mismos  tenemos  de  esta  unidad,  para  la  I  resultados,  dejó  á  estos  mismos  resultados  su  ten- 
cual  hemos  sido  formados,  es  la  causa  de  la  manfa .  dencia  natural,  y  sin  mas  que  abandonarse  á  ella, 
de  los  sistemas  en  todos  los  hombrea:  manía  peli-  ha  venido  á  adquirir  la  principal  garantía  déla  r«r- 
grosa  en  cuanto  á  que  no  conociendo  todas  las  cau-  dad,  que  es  la  unidad. 

nos  y  no  procediendo  á  la  indagación  de  todas  ellas  A  la  verdad  cristiana  pertenece  proclBmar  esta 
con  bastante  perseverancia  y  desinterés,  nos  forja-  unidad;  porque  ella  es  la  que  sin  intención  Duestra 
mos  doctrinas  facticias  y  quebradizas  que  remedan  y  aun  á  pesar  de  las  repugnancias  mas  violentas  y 
la  verdad  retardando  su  descubrimiento;  y  manía  de  la  mas  fria  indiferencia,  ha  visto  encaminarse  á 
mucho  mas  peligrosa  aun  cuando  se  emplea  en  la  sí  como  á  un  centro  común  todas  la  ciencias  mo- 
rcli^on  sin  mas  guia  que  el  raciocinio;  porque  este  dernas,  cuyas  inesperadas  conquistas  han  concurri- 
es  mas  ciego  en  esta  materia  que  en  todas  las  de-  do  sin  esfiíerzo,  como  si  este  hubiera  sido  su  obje- 
in¿(.  Pero  cuando  humillamos  nuestro  espíritu  á  to,  á  la  demostración  de  la  verdad  reli^osa,  hasta 
la  fé,  entonces  el  sistema  es,  no  solamente  posible,  el  punto  de  que  ésta  ha  llegado  á  ser  a  su  vez  U 
sino  cierto  y  necesario,  porque  la  unidad  de  núes-  garantía  y  confirmación  de  las  mismas  verdades 
tras  relaciones  con  Dios,  como  que  son  el  objeto  .  científicas. 

de  la  verdad  revelada,  desde  luego  que  ésta  ecsis-  "Cuando  considero  el  número  y  la  diversidad  de 
te  debe  ofrecer  á  nuestro  espíritu  los  elementos  que  "hombres  que  han  trabajado,  cyi  sin  advertirlo,  en 
la  constituyen,  y  los  alimentos  ya  preparados  de  "produciresteresuUado,diceunsabiocrltico;  cuan- 
aquellaa  mismas  cosas  que  no  vemos:  Subatanlia  "do  los  veo  obrar  como  hormigas  llevando  cada  nno 
rtruní  iperandarum,  argumentum  non  apparentium.  "su  pequeño  tributo  y  salvando  cualquier  pequeño 
No  seamos  pues  desconfiados  al  ver  esta  forma  "obstáculo,  cruzándose  unos  á  otros  en  su  carrera 
que  toman  los  objetos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  "como  si  se  hallasen  en  una  confusión  completa,  y 
fé.  y  no  puede  ser  de  otra  manera.  Loqueendis-  "oponiéndose  recíprocos  estorbos;  y  cuando  al  mis- 
tinta  materia  seria  artificio  é  ilusión,  aquí  no  es  mas  "mo  tiempo  descubro  que  todo  es  efecto  de  un  plan 
que  resultado  de  la  naturaleza  misma  de  la  verdad  "de  escesiva  regularidad,  lleno  de  orden  y  de  be- 
que vamos  ecsaminando,  la  cual  si  consigo  no  tra-  "lleza,  paréceme  ver  allí  las  señales  de  un  instinto 
jera  su  sistema,  mas  bien  no  ecsistiria.  Ahí  es  que  "mas  elevado,  y  de  una  influencia  directora  colo- 
para  atjuellos  que  se  hallan  convencidos  de  su  ec-  "cada  sobre  los  consejos  irreflecsivos  de  los  hom- 
sifitencta,  la  confianza  no  reconoce  limites,  sin  que  "bres,  para  conducirlos  á  fines  grandes  y  provecho- 
Íes  ocurra  objeción  ni  dificultad  alguna.  Su  linico  "sos,  y  no  puedo  persuadirme  que  no  ecsista  un  ojo 
temor  es  el  de  la  ignorancia  ú  de  lo  mala  fé:  salen  al  "vigilante  que  preside  á  la  dirección  de  cosas  tan 
encuentro  de  todos  ios  obstáculos,  seguros  de  que  "desemejantes  hacia  un  fin  tan  grandioso  como  es 
uo  son  mas  que  fantasmas,  y  desean  la  luz  y  ladis-  "la  confirmación  de  la  palabra  de  Dios  (I)." 
cusion  con  el  mismo  empeño  que  para  evitarla  em-  Este  es  el  gran  cuadro  cuyos  principaleí  rasges 
plean  los  sistemas  humanos.  tendremos  ocasión  de  trazar.  Esta  materia,  que  so- 

H.ll.rémo.ju.t¡íc.d.«,l.oonfi«„s.,y  con  cll.  -^  „i,.,u  Wi™..,  H.I.,™  ..„.  I..  .l,.riu  ,  I.  R.«- 
la  Terdnd  qua  la  airra  da  iHiae,  con  aolo  considerar  ,i^,  t.  ■,  p.  lo. 
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lo  ea  sccesoría  en  nuestro  plan,  ha  sido  el  objeto  |      El  resultado  inmediato  de  eete  abuio  de  au  liber- 

K'ocipal  de  variaa  obru  apreciables  publicadas  en  [  tad,  fué  la  pérdida  de  esta  misiua  libertad, — >Aiilei 
iDcia  y  en  Inglaterra,  que  cada  uno  podrá  con-  i  de  su  desobediencia  era  libre,  porque  podia,  según 
euttará  au  placer  cuando  haya  saboreado  la  verdad  I  su  voluntad,  pasar  al  nial  6  petmanecer  voluntaria- 
religiosa.  Mi  linico  objeto  es  hacer  una  pequeña  I  mente  en  el  bien,  al  paso  qne  después  de  su  caida 
indicación  y  eaponer  lo  estrictamente  necesario  pa-  |  no  pudo  volver  por  si  mismo  al  bien,  y  permaneció 
n  ei  ¿rden  y  encndenamiento  de  nuestros  Estudios,  t  involuntariamente  en  el  mal:  en  una  palabra,  se  hí- 
Recojamos  el  hilo  de  ellos.  i  zo  esclavo  del  pecado. 

Este  estado  de  mina  moral  en  que  había  cudo  la  i  Hé  aquí  una  se^nda  naturaleza,  naturaleza  vi- 
humanidad,  y  que  hemos  pintado  al  ñn  del  libro  que  {  ciada  y  enferma,  naturaleza  salvaje,  ea  la  cual  na- 

Srecede,  no  era  ciertamente  el  rraultado  inmediato  |  cemos  todos,  considerándola  como  nuestra  nat^ra- 
e  la  conetitucion  primitiva  del  género  humano.        ¡  leza  primitiva  é  inmediata,  porque  la  causa  que  á 
Si  el  hombre  se  hubiera  mantenido  en  la  condi-  ¡  ella  nos  ha  condenado  se  pierde  y  confunde  á  lo  le- 
cion  en  que  Dios  le  colocó  al  crearlo,  hubiera  pre-  i  jos  en  el  origen  mismo  de  las  cosas,  y  porque  una 
■entaklo  en  todo  su  ser  el  orden  y  la  perfección  que  '■  de  sus  principales  consecuencias  ha  sido  cabalmen- 
admÍT«mos  en  las  demás  criaturas.  .  te  hacernos  perder  el  conocimiento  de  nosoti-os  mis- 

Sd  naturaleza  le  llevaba  todavía  á  un  mayor  des-    mos  y  obscurecemos  á  nuijstros  propios  ojos. 
amdlo  de  grandeza  y  superioridad,  cuya  tendencia       Este  obscurecimiento  de  la  humanidad  degrada- 
encoatnmoe  en  él  todavía,  aunque  rota  y  desfígu-   da  no  ha  sido  tan  profundo  que  haya  horrado  algu- 
rada,  en  los  escombros  de  su  edificio.  nos  recuerdos  de  su  caida,  y  que  no  encuentre  to- 

Pero  esta  grandeza,  esta  superioridad  estaban  li-  davía  en  sí  misma  las  ruinas  de  su  primitiva  gran- 
gkdaa  á  un  oliihtito  característico  de  su  especie,  que  deza. — A  estos  recuerdos,  á  estas  ruinas  so  en- 
BO  era  incompatible  con  el  riesgo  de  una  caida  6  de  cuentra  mezclada  la  impresión  de  una  mano  tutelar 
una  d^radacíon.  que  nos  las  ha  conservado,  haciendo  menos  doloro- 

Este  tributo  es  la  libertad.  sa  la  csida  del  hombre  y  ofreciéndose  á  él,  aunijue 

¡La  libertad!  Den  el  mas  sublime  que  en  todo  su  de  lejos,  en  el  mismo  fondo  del  precipicio,  ¡rara  sa- 
amor  j  su  niunífíceDcia  pudo  hacer  Dios  á  la  cria-  carie  de  él  y  ayudarle  á  subir  á  la  cumbre. 
tura,  pues  por  ella  la  hacia  á  su  semejanza,  selva  |  Esta  mano  es  la  mano  de  Dios;  pero  mauo  ocul- 
su  pérfeociou  infinita,  que  no  podía  transmitirle,  dan-  .  ta,  por  decirlo  asf ,  en  el  castigo,  como  la  de  un  pa- 
dolé  sin  embargo  el  privilegio  de  acercarse  mas  y  i  dre  que  concilia  la  justicia  con  la  bondod. 
mas  á  ella,  y  haciéndola  por  este  medio  participe  '  Procuremos  aquí  entrever  esta  divina  economía, 
de  una  comunión  indefiniblemente  progresiva  con  su  El  orden  ecsijia  que  la  justicia  divina  descargase 
verdad,  su  santidad,  su  felicidad.  :  su  peso  sobre  el  hombre  culpable  hasta  su  entera 

El  lazo  de  esta  unión  inefable  dependía,  por  lo  j  satisfacción, — El  hombre,  incapaz  por  sí  mismo  de 
que  toca  al  hombre,  de  su  fidelidad  en  contener  su  i  reparar  su  desurden  y  satisfacer  la  justicia  de  un 
libre  albedrío  dentro  de  los  límites  que  Dios  le  ha-  :  Dios,  no  tenia  mas  remedio  que  volver  á  la  nada. — 
bia  sefialado,  con  el  intento  de  ejercitarle  en  su  |  Sin  embaído,  la  misericordia  de  Dios,  que  al  lado 
elección,  y  hacerle  artífice  de  su  propio  mérito  y  '  de  su  justicia  y  en  su  justicia  misma  quiso  encon- 
destíno.  I  trar  un  medio  de  salvación,  inventó  el  prodigio  mas 

Estos  limites  consistían  en  la  prohibición  que  se  '  estupendo  del 
i«  impuso  en  el  seno  de  la  abundancia  de  todos  los        ^    ■     ' 


Ineiiea,  vedándole  gustar  un  fruto  misterioso,  cuyos 
propiedades  físicas  y  morales  correspondian  á  los 
atrínutoe  de  la  naturaleza  humana,  á  la  cual  esta 
prohibición  servia  de  prueba. 

Una  inteligencia  superior  que  anteriormente  ba- 
bia  caído  en  el  mal,  y  cuyo  poder  se  había  dedica- 
do á  propagar  su  desgracia,  se  insinué  bajo  la  for- 
nui  de  una  serpiente  en  el  ánimo  de  la  companera 
del  hombre,  6  para  decirlo  así,  en  la  mitad  mas  fla- 
ca de  esta  criatura,  conduciéndola  por  sus  engafií 


En  la  descendencia  de!  hombre  quedó  oculta  pa- 
ra aparecer,  cuando  fuese  cumplida  la  plenitud  de 
los  tiempos,  una  persona  divina,  [a  misma  virtud  de 
Dios, — una  con  Dios  por  la  sustancia,  una  con  el 
hombre  por  la  adopción; — como  hombre,  capaz  de 
sufrir  y  acumular  sobre  sí  mismo  la  falta  del  hom- 
bre;— como  Dios,  capaz  de  satisfacer  y  ^otar  toda 
la  justicia  de  Dios,— cargando  sobre  su  cabeza  todo 
el  peso  de  esta  justicia  para  no  dejarnos  de  ella  mas 
que  lo  que  podia  servir  para  nuestra  curación,  y 
oándonoB  al  propio  tiempo  el  socorro  y  el  conoci- 


&  tentar  la  triste  esperiencia  del  mal,  violando  la   miento,  el  remedio  y  el  método  de  aplicarlo,  domi- 
prohiUcion  que  era  el  escudo  de  su  felicidad.  <  nando  y  dándonos  fuerza  para  dominar  al  espíritu 

El  hombre,  medio  caído  ya  en  su  compaflera,  no  .  proterbo,  autor  de  nuestra  desgracia  y  usurpodor 
supo  resistir  á  la  seducción  que  ésta  le  comunicó:  de  nuestra  raza,  y  limitando  nuestro  combate  con 
violó  á  ro  vez  el  precepto  divino,  y  sacó  el  mal  aquel  antiguo  enemigo  á  lo  estrictamente  necesario 
del  bien,  abosando  de  su  libertad.  '  para  ganar  el  mérito  y  e¡  triunfo  de  su  derrota. 


Por  este  hecho  descargó  sobre  sí  mismo  y  so- 
bre su  especie,  reducida  todavía  á  su  sola  persona, 
an  golpe  terrible,  cuyo  rechazo  hirió  á  toda  su  des- 
cejidencia,  precipitándola  mas  y  mas  en  el  desor- 
den intelectual  y  sensible,  es  decir,  en  el  crfineo  y 
la  desgracia. 


Este  libertador  prometido  desde  el  principio  de 
los  siglos  ha  sido  creído,  esperado,  ansiado  por  todo 
el  género  humano,  el  cual  ha  llenado  todas  sus  re- 
ligiones y  creenciss  de  símbolos,  figuras  é  imáge- 
nes de  su  venida. 

Este  es  nuestro  Salvador  Jesucristo. 


ioogle 


BIBUOTBCA  ÜNITERSAL  ECONÓMICA. 


Él  fué  quien  acudió  con  ecsutitud  á  la  cita  que 
BU  amor  habia  dado  á  nuestra  miseria,  y  cuando 
ésta  llegó  á  su  colmo,  vino  á  calmar  la  impaciencia 
d«l  género  humano,  regenerando  el  mundo  y  abrién- 
dole las  puertas  del  cielo. 

Tal  es  la  historia  de  nuestra  especie,  y  por  de- 
drlo  así,  el  drama  de  nuestro  destino.  Dirídenle 
tres  K''»udes  jornadas; — una  caída  inmensa,  seguida 
de  uu  prolongado  estravio; — una  reparación  iafini- 
ta.  Bebida  de  un  gran  combate; — una  rehabilitación 
completa,  seguida  de  un  triunfo  inmortal.  (Quién 
abrazará  estas  tres  acciones?  ;Quién  sondeará  to- 
da su  profundidad?  ^Quién  lo  desenlazará?  Esta 
es  la  recompensa  de  la  fé.  A  ella  sola  es  dado  lle- 
gar á  la  inteligencia  de  este  dÍ7¡no  espectáculo,  y 
ver  cómo  se  aclara  sucesivamente  el  velo  espeso 
que  le  cubre  á  ¡os  ojos  de  una  razón  orguUosa  de 
su  propia  ignoraucia. 

Pero  nosotros,  que  deseamos  la  luz,  entrevemos 
ya  la  relación  que  une  la  primera  revelación  con 
la  segunda.  Porque  esta  impotencia  en  que  se  ba- 
ila el  hombre  de  retener  la  verdad  religiosa,  este 
estrevío  creciente  del  espíritu  y  del  corazón  huma- 
ne, en  todos  los  desórdenes  que  hemos  notado  en 
el  seno  del  politeísmo,  eran  la  consecuencia  y  la 
continuación  de  la  caída  empezada  por  el  primer 
hombre;  y  este  siibito  resplandor  de  la  verdad  y 
de  la  santidad  sobre  la  tierra,  cuando  apareció 
JesQcristo,  no  ha  sido  mas  que  la  restitución  de  la 
vida  y  de  la  santidad  en  la  humanidad  degenerada, 
y  la  realización  de  un  socorro  prometido  desde  el 
origen  de  la  misma  caida,  con  cuya  esperanza  el 
hombre  se  había  consolado  y  sostenido  en  su  des- 
gracia. 

Así  el  cristianismo  es  la  primera  naturaleza,  ó  la 
gracia  que  ha  vuelto  á  remediar  los  desórdenes  de 
la  segunda,  es  el  nuevo  enlace,  la  religión  verdade- 
ra de  las  antiguas  relaciones  entre  el  hombre  y 
Dios.  El  nombre  Re-ligiok,  por  sí  solo  nombre 
universal,  espresa  la  persuasión  de  la  humanidad 
entera  sobre  este  punto.  Significa  en  efecto  un  la- 
zo primitivo  que  ha  sido  deshecho  y  luego  re-ligo- 
do,  Re-lioatio¡  de  lo  cual  se  sigue  que  el  tajnrui 
puro  y  esclusiro  es  una  contradicción  con  nuestra 
naturaleza  corrompida,  y  que  solo  pudiera  ecsistir 
en  un  estado  de  inocencia.  La  Re-licion  verda- . 
dera,  SM^n  la  misma  palabra  lo  indica,  debe  nece- 
saiiamente  apoyarse  sobre  la  dobie  verdad  de  una 
caída  y  de  una  n eh a bi litación;  debe  presentar 
on  rompimiento  y  luego  una  reconciliación  entre  el . 
hombre  y  Dios,  y  por  consiguiente  un  agente  me- 
diador que  debe  llevar  á  efecto  el  nuevo  nudo  entre 
la  humanidad  en  toda  su  miseria  y  la  Divinidad  en 
toda  BU  perfección. 

Mo  DOS  desanimemos  por  la  parte  de  misterio  que 

Íiueda  todavía  quedar  en  esta  doctrina,  porque  ha- 
lándose Dios  comprendido  en  ella,  no  debe  admi- 
rarnos que  salga  fuera  de  los  límites  de  nuestro  al- 
cance; antes  bien  es  necesario  que  se  oculte  ñ  nues- 
tro entendimiento,  y  sobre  todo  cuando  es  un  en- 
tendimiento ya  viciado.  Si  fuese  del  todo  com- 
prensible, no  merecería  nuestra  creencia.  Asi,  aun- 
que es  susceptible  de  ilustración  hasta  eacitar  el 


asombro  de  nuestra  inteligencia  (lo  cual  me  reser- 
vo para  la  segunda  parte),  como  siempre  quedaría 
alguna  obscuridad,  en  que  el  incrédulo  podía  refií- 
giarse,  me  abstengo  por  ahora  de  toda  esi^cacion. 
,  No  es  este  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  me  pro- 
,  pongo  esponer  esta  materia:  lo  presentaré  antee 
'  bien  por  otro  lado  accesible  al  hombre  meaoa  ejer- 
citado en  las  verdades  divÍDas,— este  punto  de  vis- 
ta es  el  de  los  HECHOS. 

Antes  que  fuese  una  doctrina  la  rriigion  era  ya 
un  HECHO. 

Ahora  voy  á  poner  en  claro  como  verdad  de  he- 
cho el  plan  de  la  religión  tal  como  acabo  de  espo- 

Esto  ecsibte. 

¿Cómo  puede  esto  ecsistir?  ¿Qué  oi  tña/nto, 
esa  serpiente,  esa  caída,  esa  trammtiim,  etc.  etc.? 
Dejo  al  incrédulo  el  discurrir  sobre  este  panto. — 
Sea  así:  le  concederé  todo  cuanto  quiera  en  este 
momento....  pero  al  cabo  yo  le  conduciré  por 
fuerza  al  hecho  que  ni  él  ni  ^«  podemos  hacer 
que  desaparezca;  hecho  que  está  allí,  siempre  allí, 
respondiendo  de  su  poBÍMlídad  por  su  propia  acsis- 
tencia,  y  de  la  fuerza  de  su  ecaiatencia  por  ia 
locura  misma,  ya  que  así  se  quiere,  de  ana  caracte- 
res aparentes,  á  pesar  de  loa  cuales  se  halla  ani- 
versalmente  admitido  y  perpetuamente  conserrado. 
— Es  una  lima  que  embota  el  diente  de  la  increda- 
lidad  y  que  podemos  dejarle  para  que  lo  mnerda  á 
sus  anchuras. — Por  este  lado  la  religión  es  real- 
mente invulnerable,  y  descansa  sc^re  una  da  las 
bases  fundamentales  de  las  ciencias,  á  saber,  q^e 
cuando  un  fenómeno  está  suficientemente  ■^eab" 
guadopor  el  hecho,  ladiñcultad  desueaplicacionno 
debe  detenernos  un  momento.  Todoetaaber  ha- 
mano  está  lleno  de  hechos  no  esplicadoe,  inaaplica- 
bles,  que  seria  necedad  rechazar.  Pues  bien:  de 
esta  manera,  y  con  mas  justa  razón  intento  proce- 
der en  el  orden  religioso,  y  dieo:— el  plan  de  la  re- 
ligión está  de  tal  manera  establecido  de  hecho,  que 
al  chocar  con  él  todo  se  hace  pedazcn:  este  pnn 
esplíca  mas  misterios  que  los  que  en  sí  mismo  coi^ 
tiene;  y  el  negarlo  encierra  muchas  mas  incompren- 
sibilidades que  el  admitirlo. 

Elsto  supuesto,  distribuiré  ohí  mis  pruebaa,  prue- 
bas cortadas,  por  decirlo  así,  á  la  medida  del  aaon- 
to  y  con  relación  á  su  importancia; 

I.  La  autoridad  de  Moisés  como  historiador; 

II.  £1  estado  de  la  naturaleza  humana; 

III.  Las  tradiciones  universales; 

IV.  La  venida  y  el  reino  de  Jesucristo; 

V.  El  concierto  y  el  lazo  de  todo  lo  que  precede. 


CAPÍTULO  li. 
Moisés. 

JisTA  primera  prueba  es  por  sí  misma 
estensa  para  abrazarla  de  una  sola  ojeodi 
ciso  pues  considerarla  bajo  tres  aspectos. 
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EiTTTDU»  PILOSOFIOOH  SOBRE  EL  CRISTUNI8H0. 
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ardcttr  y  el  di  n 


reicritot. —El  putbic 


Habo  un  tiempo  en  qae  este  mundo  visible  do 
ecsútia,  y  en  que  todos  loa  seres  que  en  él  conoce- 
IDOS  90  estaban  mas  qae  en  lo  posible.  Una  vez 
levantado  el  teatro  de  la  creación,  la  especie  hu- 
mana que  figura  en  él  hoy  dia  fué  introducida  des- 
pués de  todas  en  nna  4poca  no  muy  lejana.  Al 
ftrincipio  estuvo  reducida  &  una  tribu,  á  una  fami- 
ia,  á  una  sola  pareja,  á  un  solo  hombre,  del  cual 
hemos  salido  todos,  y  en  el  cual  por  consi^iente 
estaba  compendiado  nuestro  destiuo. — Todos  estos 
hechos  y  otros  muchos  han  salido  del  recinto  de  la 
fé  religiosa  para  entrar  en  el  de  las  ciencias  moder- 
naa,  que  los  demuestran  como  escritos  en  todos  las 
obras  do  la  creación.  En  el  día  aun  puede  alguno 
jactarse  de  incrédulo  sobre  muchos  puntos;  pero  no 
sobre  éstos,  porque  éstos  han  venido  á  ser  descu- : 
brímientoa  de  la  razón  en  competencia  de  la  fé,  la  | 
cual  ha  recojido  sus  velas  ante  le  antorcha  de  las  I 
cienctu,  A  mas  bien  ha  recibido  el  homenaje  de  su  , 
■sentimiento,  y  no  ha  hecho  mas  que  confiar  á  sus 
manos  el  dep^íto  de  la  verdad  que  habia  guarda- 
do desde  el  origen  del  mundo. 

¡Qué  precioso  tesoro  seria  para  el  espíritu  hu- 
mano la  historia  de  esta  creación  del  mundo,  de  es- 
te oríffm  de  la  humanidad!  jQué  estudio  tan  fecun- 
do el  de  los  primeros  elementos  de  nuestra  natura- ' 
leza,  el  de  los  principios  constitutivos  de  nuestra ' 
especie  que  ban  podido  influir  en  nuestro  tempera- . 
mentó  moral,  y  que  pudieran  descifrar  el  grande 
enigma  de  nuestra  naturaleza  y  el  término  de  nues- 
tro destino!  Seguramente,  si  la  razón  de  nuestra 
ecsistencia  y  el  fin  para  que  somos  criados  han  de 
encontrarse  escritos  en  alguna  parte,  debemos  ha- 
llarlos precisamente  en  el  hecho  de  nuestra  crea- 
cinn  y  en  los  que  inmediatamente  la  siguieron:  to- 
do lo  demás  ha  sido  solo  una  consecuencia,  y  para 
salir  del  laberinto  seria  preciso  volver  á  la  puerta 
por  donde  hemos  entrado  en  él. 

Pero,  (dónde  se  halla  esta  historia.'  (Qaién  pudo 
escribirla.*  ¿Quién  nos  la  ha  conservado?  En  el  co- 
{ñoeo  depósito  de  historiadores  que  ban  hecho  re- 
rivir  loa  sucesos  pasados  podemos  con  alguna  faci- 
lidad seguir  el  curso  de  los  aflos  y  de  loa  siglos  por 
el  espacio  de  mil  quinientos  afios  todo  lo  mas;  así 
somos  casi  testigos  de  la  formación  de  los  estados 
modernos,  y  de  las  transformaciones  que  han  espe- 
rimentado:  vemos  caer  y  desmembrarse  el  vasto 
imperio  romano,  cuya  decadencia  y  vejez  hemos 
contemplado;  hémosle  visto  combatir  y  apoderarse 
del  mundo,  hémosle  visto  nacer  en  fin,  y  con  el  ojo 
escndrifiador  de  Bossuet,  podemos  seguir  los  gér- 
mene*  de  su  grandeza  y  de  su  corrupción.  En  el 
mismo  tiempo,  6  poco  antes,  la  Grecia  con  todas 
sus  maravillas  resplandece  en  la  historia  y  se  agita 
en  la  escena  del  mundo:  subimos  al  Egipto,  cuyo  ne- 
bnloso  poderfo  empieza  á  perderse  en  la  noche  de 
los  tiempos:  luego  tos  persas,  los  medoe,  los  asidos 
se  presentan  en  lontananza  en  este  gran  cuadro;  y 
de  todos  los  historiadores  que  han  trazado  sus  di- 


ferentes partes,  los  mas  antiguos  son  Herodoto  y  el 
grande  Homero.  Detrás  de  ellos  á  nada  mas  pue- 
de alcanzar  nuestra  vista. 

Hasta  alU  sin  embargo  bemos  visto  la  historia  de 
l'ts  individuos  y  de  las  naciones:  pero  no  la  historia 
del  género  humano;  hemos  cojido  las  ramas,  pero 
no  el  tronco,  ;De  qué  procede  que  no  podemos 
seguir  nuestro  camino  hasta  ll^;ar  á  la  sociedad 
primitiva,  de  la  cual  han  salido  las  demás.'  Proce- 
de indudablemente  de  que  colocados  en  aquel  pun- 
to nos  acercamos  á  ella.  Las  tinieblas  que  la  cu- 
bren indican  que  no  está  infinitamente  distante.  Si 
el  mundo  en  efecto  fuese  indefinidamente  mas  anti- 
guo, la  ley  del  progreso  le  habría  conducido  á  de- 
jarse conocer  mas  pronto  por  medio  de  los  frutos 
de  9U  civilización;  y  del  mismo  modo  que  Homero 
y  todos  los  historiadores  que  le  han  seguido  cedie- 
ron á  la  natural  necesidad  de  dejar  á  la  posteridad 
monumentos  do  su  tránsito  sobre  la  tierra,  asimis- 
mo las  generaciones  anteriores  nos  hubieran  inicia- 
do también  en  el  hecho  de  su  ecsistencia,  si  la  re- 
ducida eslension  de  la  misma  no  les  hubiera  dis- 
pensado de  esta  necesidad  y  privado  de  los  medios 
de  satisfacerla. — Sin  duda  las  costumbres  pintadas 
por  Homero ,  y  sobre  todo  el  mismo  Homero,  su- 
ponen ya  un  gran  progreso  (1);  pero  concediendo 
todo  el  tiempo  necesario  para  él  resulta  siempre  que 
aquellas  costumbres  y  aquellas  obras  son  los  prime- 
ros &utos  históricos,  y  que  por  lo  mismo  no  estaba 
muy  lejano  el  tranco  que  los  produjo. — Hasta  allí 
el  mundo  habia  vivido  de  tradiciones  morales  6  sim- 
bólicas, y  la  sencillez  de  las  primeras  sociedades  no 
le  habia  dado  á  conocer  la  necesidad  de  conservar 
por  otros  medios  los  recuerdos  de  una  antigüedad 
que  no  ecsistia.  La  memoria  del  hombre  pooia  aun 
retenerlos  sin  grande  esfuerzo;  su  procsimidad,  y 
aun  tal  vez  su  grandeza,  no  permitía  que  fuesen  ol- 
vidados. Esta  opinión  queda  confirmada  por  un 
hecho  universal,  e.  saber,  las  tradiciones  que  se  en- 
cuentran todavía  en  el  fondo  de  la  historia  de  todos 
los  pueblos,  y  que  se  conservan  todas  al  través  de 
sus  metamorfosis  para  componer  una  tradición  uni- 
forme sobre  ciertoa  hechos  primitivos  que  demues- 
tran una  comunidad  de  origen. 

Pero  al  cabo,  estas  tradiciones  universales,  estos 
recuerdos  fósiles,  uo  han  encontrado  todavía  su  Cu- 
oier,  y  no  tienen  en  sí  mismos  una  ley  orgánica 
bastante  ecsacta  para  prestarse  á  una  cabal  re- 
composiciiin  de  la  historia  de  los  tiempos  primiti- 
vos, quedando  reducidos  por  consiguiente  á  com- 
probar la  verdad  de  esta  historia  en  el  caso  de  ea- 
ccmtrane  escrita. 

Pero  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  decirlo:  esta  his- 
toria ecsiste,  y  los  títulos  de  la  familia  humana  se 
hallan  en  nuestro  poder. — Mas  allá  de  tas  historias 
mas  antiguas,  mas  allá  de  Herodoto  y  de  Homero, 
mas  allá  de  los  anales  egipcios,  fenicios  y  aairíos, 
mas  allá  en  fin  de  los  tiempos  fabulosos,  en  medio 
de  la  noche  y  de!  silencio  que  cubren  las  primeras 
generaciones,  allí  como  un  gran  faro  suspendido  so- 
Oí    ?*  F": 
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bre  el  abismo  de  los  tiempofl,  se  eleva  solitario  eo 
su  majestuosa  auti?lledad  Moia£:e,  historiador,  do 
de  un  pueblo,  sino  de  los  padres  de  todos  los  pue- 
blos, biógrafo  del  hombre,  analista  de  la  naturale- 
za, cronista  de  los  hechos  de  Dios. 

Es  para  mi  una  ventaja  inmensa  el  que  mi  cau- 
sa se  refiera  á  este  gran  testigo,  y  que  la  verdad 
por  mi  defendida  venga  á  descansar  sobre  el  monu- 
mento mas  antiguo  y  mas  venerable  que  ecaiste  en- 
tre los  hombres. 

Cuando  se  reúnen,  cuando  se  pesan  con  concien- 
cia todos  los  motivos  de  confianza  y  crédito  que  ro- 
dean el  libro  de  la  Biblia,  y  en  particular  el  Pen- 
tateuco, en  el  cual  vienen  á  refundirse  todas  sus 
demás  partes,  nadie  puede  librarse  de  esperimen- 
tar  uo  santo  respeto  en  el  momento  de  abrirlo:  ca- 
da cual  siente  que  el  pensamiento  del  hombre  no 
ha  podido  inventar  sus  grandes  y  misteriosas  rela- 
ciones, y  no  ha  hecho  roas  que  prestar  su  mano  pa- 
ra escribirlas.  Si  alguna  vez  la  lijereza  de  nuestro 
espíritu  queda  suspensa  á  la  vista  de  hechos  que 
le  parecen  inverosímiles,  nos  arrepentimos  á  poco 
de  nuestra  duda;  porque  conocemos  que  empeCán- 
donos  en  esta  lucha  con  el  espíritu  de  Dios,  hemos 
de  saUr  peor  librados.  Comprendo  muy  bien  que 
el  hombre  mas  escéptico  de  nuestra  época,  lord 
Byron,  haya  escrito  en  el  ejemplar  de  su  Biblia  es- 
tos renglones  que  sa  encontraran  después  de  su 
muerte: — "En  este  libro  augusto  as  halla  el  miste- 
*'rio  de  los  misterios.  ¡Ahí  ¡feliz  entre  todos  los 
*'mortBles  aquel  á  quien  Dios  ha  concedido  la  gra- 
"cia  de  oír,  de  leer,  de  recitar  orando,  y  de  respe- 
<  "tar  las  palabras  de  este  libro!  ¡Feliz  el  que  sabe 
"forzar  la  puerta  y  entrar  con  resolución  en  sus  sen- 
"deros!  I'ero  mai  valdría  no  haber  nacido  tpte  leer- 
"  lo  para  dador  de  él  ó  despreciar  lo....  {l).^^ 

Detengámonos  en  analizar  las  garantías  de  este 
libro  incomparable,  y  en  pesar  su  solidez  con  la  ba- 
lanza de  nuestra  débil  razón;  porque  en  é\  encon- 
traremos el  eje  sobre  el  cual  deberá  girar  una  de 
las  pruebas  mas  importantes  de  la  verdad  de  nues- 
tros Estudios. 

1.  La  antigüedad  de  iVIoisés,  según  hemos  dicho, 
es  una  circunstancia  especial  que  le  ecsime  de  to- 
da paridad  con  todos  los  demás  historiadores;  cir- 
cunstancia esencial  en  un  historiador  de  la  crea- 
ción, pues  por  ella  se  encuentra  mas  cerca  que  otro 
al^no  del  oríj^en  de  las  cosas,  y  llena  una  de  las 
primeras  condiciones  de  ecsactitud  y  fidelidad  con 
respecto  á  los  acontecimientos  que  describe. 

Esta  circunstancia  no  puede  negársele  sin  teme- 
ridad. 

El  ilustre  Cucier,  el  Aristóteles  de  los  tiempos 
modernos,  cuyo  nombre  invocaré  á  menudo  en  es- 
tos Estadios  sobre  Moisés,  como  el  mas  digno  re- 
presentante de  la  humana  ciencia,  ha  tenido  opor- 
tunidad de  comprobar  «ta  primera  verdad,  y  lo  ha 
hecho  de  la  manera  siguiente; 

"La  cronología  de  ninguno  de  los  pueblos  de 
"Occidente  no  sube  por  una  cadena  continuada  á 
"mas  de  tres  mil  aftos.     Ninguno  de  ellos  puede 

(1)    Obru  de  Intd  Bnoa.    MiMclineu,  t.  ii,  f.  498. 


ofrecer  antea  de  esta  época,  ni  aun  dos  ó  tres  si- 
glos después,  una  serie  de  hechos  coordinados 
'con  mediana  verosimilitud.  Los  griegos  con&e- 
ssn  que  solo  poseyeron  el  arte  de  escribir  después 
que  se  lo  enseñaron  los  fenicios,  hará  treinta  ó 
"treinta  y  cuatro  siglos:  aun  después  de  ests  épo- 
"ca  su  historia  está  llena  de  fábulas,  y  no  encuen* 
"tran  á  mas  de  trescientos  oCos  mas  arriba. los  pri- 
"meros  vestigios  de  su  reunión  en  poblaciones.  De 
' 'la  historia  del  Asia  occidental  tenemos  únicamen- 
te algunos  eatractos  contradictorios  que  no  alcan- 
"zan  con  alguna  r^^lohdad  á  veinte  ñgU».  £1  pri< 
"mer  historiador  profano,  cuyas  obras  noa  han  que- 
"dado,  Herodoto,  no  tiene  mas  que  do*  Mi/trescieit- 
"fot  oAos  de  antigüedad.  Loa  historiadores  [Hrece- 
"dentes,  á  quienes  pudo  consultar,  no  datan  de  un 
"siglo  antes  que  él;  y  de  lo  que  eran  puede  ja^;ar- 
"se  por  las  estravagancias  que  de  ellos  se  han  con- 
"servado,  estractadas  de  Aristeo  Proconaaio  y  de 
"algunos  otros. — Antes  da  ellos  no  habia  mas  que 
"poetas;  y  Homero,  el  maestro  inmortal  del  Occi- 
"dente,  no  ha  precedido  á  nuestra  época  mas  que 
"dos  mil  setecientos  ó  dos  mil  ochocientos  afloa.... 
"Un  solo  pueblo  nos  ha  conserrado  anales  escritos 
"en  prosa  antes  de  la  época  de  Ciro:  y  este  pueblo 
"es  el  hebreo. — La  parte  del  antiguo  Testünento 
"que  se  llama  Pentateuco  ecsiste  twjo  su  forma  ac- 
"tual,  á  lo  menos  desde  el  cisma  de  Jeroboao,  su- 
"puesto  que  los  samaritanos  lo  adoptan  lo  mismo 
"que  loe  judíos,  es  decir,  que  de  seguro  tiene  abo- 
"ra  mas  de  do»  mil  ochocientos  <ütot. ...  no  hay  ra- 
"zon  alguna  para  dejar  de  atribuir  la  redacción  del 
"Génesis  al  mismo  Moisés,  lo  ciialle  haría  sulñr 
"á  quinientos  aAos  mas  atrás,  es  decir,  á  íreinla  ¡| 
^^íres  ngUu  antes  del  nuestro;  basta  leerlo  pan  ver 
"que  fué  compuesto  en  parte  con  residuos  de  obres 
"anteriores:  no  podemos  pues  de  manera  alguna 
"dudar  que  es  el. libro  mas  antiguo  que  poseemos 
"los  de  Occidente  (1)." 

¡Qué  historiador  éste  que  precede  á  todos  los 
demás  en  diez  siglos!  (Herodoto  vivió  hace  dos 
mil  trescientos  aflos,  y  Moisés  hoce  tres  mil  tres- 
cientos. )^En  su  comparación  podríamos  decir  á 
lodos  los  historiadores  lo  que  decian  los  egipcios  á 
los  filósofos  griegos: — "No  sois  mas  que  unos  ni- 
"fios:  entre  vosotros  no  hay  viejos;  vuestra  ciencia 
"no  ha  encanecido  por  la  edad." — ¡Cómo  se  hubie- 
ran inclinado  estos  mismos  filósofos  ante  la  majes- 
tad de  Moisés,  como  el  mas  inmediato  á  JMoe  jr  al 
origen  de  lai  cosas,  y  como  el  que  mejor  gut  ofro  oí- 
^tiflo  »abia  lo  verdadero,  ¡o  primitivo,  el  dogma  pa- 
ternal, el  dogma  divino  [2] ! 

Esta  conclusión  adquiere  una  fuerza  irresistible, 
cuando  observamos  que  las  fábulas  mitológicaa  y 
el  origen  que  á  su  invención  se  atribuye  son  de  fe- 
cha posterior:  que  el  curso  de  la  tradición  no  se 
habia  turbado  aún,  y  que  de  esta  tradición  habia 
podido  Moisés  saber  originalmente  sus  relacionee: 
aue  si  el  espacio  que  todavía  separa  á  Moisés  del 
aiiuvio  y  de  la  creación  nos  parece  muy  largo  para 

(1)  Diteuno  tobre  lu  reroluciotiM  del  ^nbo,  M«U  adiciiia, 
[S]    ArUt&t*l«i,B6cnlM,Plttci>i,Ci««niD,7a«itulM. 


dby  Google 


.  ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBBB  EL  CRISTLUnsHO. 


a  los  recuerdos,  se  acorta  visible- 
mente por  la  longeridad  de  loa  hombres  en  aquellt 
época,  por  lu  7¡Tas  impresioDes  que  debieron  ha- 
ber dejado  en  los  ánimos  los  primeros  aconteci- 
mientos, y  por  la  sencillez  de  costumbres  é  ideas 
mas  propias  para  conaerrarlos. — Tomando  las  Fe- 
chu  de  Moiaes,  que  según  veremos  son  ecsaclas  y 
comprobadas,  la  rida  de  tres  6  cuatro  hombres  al- 
cabzaba  hasta  Noé,  quien  había  coQOcido  á  los  hi- 
jos de  Adán  y  tocaba  casi  el  origen  délas  cosas  [1], 
Unas  vidas  tan  largas  y  un  numero  tan  pequeño 
de  generaciones  acercan  el  origen  del  mundo  al 
tiempo  de  Moisés  casi  como  sí  se  tratase  de  un  su- 
ceso Dcnnido  dos  6  tres  siglos  atrás  entre  hombres 
de  una  duracron  ordinaria. 

Por  lo  demás  una  reflecsion  importante  vien 
aquí  abogando  en  favor  de  la  sincerídad  de  Moiséi 
Moisés,  el  mcu  antiguo  de  loa  hittoriadoreí,  es  el 
que  presenta  el  origen  it\  mundo  corno  mas  recien- 
te, j  el  que  disminuyendo  el  número  de  las  gene' 
raciones  se  hubiera  eapuesto  á  ser  inevitablemente 
desmenttdo'si  hubiese  AJtado  á  la  verdad. — Supo- 
niendo que  hubiese  sido  un  historiador  común,  v 
que  pudierB  proponerse  un  objeto  diferente  del  i^ 
consignar  en  una  historia  escrita  lo  que  era  ya  co- 
nocido de  todos  los  pueblos,  y  form^a  una  de  las 
partes  mas  esenciales  de  los  monumentos  y  de  la 
religión  de  la  familia  de  Abrahan,  se  hubiera  guar- 
dado muy  bien  de  dar  una  vida  tan  prolongada  ó 
loa  testigos  que  hubieran  podido  contradecirle,  y 
demostrar  todas  las  equivocaciones  de  sus  fechas, 
poniendo  poc  lo  mismo  en  duda  loe  sucesos  que  á 
ellas  refeña.  Gn  este  caso,  hubiera  cuidado  de 
hacer  retroceder  el  orfgen  del  mundo  y  de  multi- 
plicar las  generaciones,  puesto  que  decía  lo  que  se 
sabia  ya,  sabiendo  de  eoad  en  edad;  y  es  patente 
que  sus  aoales  eran  los  anales  públicos  antes  que 
los  redujese  i  escritura;  pues  no  toma  la  menor 
precaución  para  ser  creido,  y  prodiga  todo  lo  que 
pudiera  servir  de  pmeba  contra  él  si  no  hubiese 
relatado  con  fidelidad. 

Por  lo  mismo  la  anti^tledad  de  Moisés  por  una 
parte,  y  por  otra  la  antigtiedad  que  atribuyen  al 
origen  del  mundo,  circunstancias  ambas  que  le  son 
pecuUarM,  concurren  á  establecer  en  favor  de  la 
verdad  de  su  historia  una  importantísima  garantía. 

II.  Lo  que  en  segundo  luw  caracteriza  al  au- 
tor del  Pentateuco  es  su  índole  personal  y  la  de 
snsescrítoB. 


.a. 


.^,  -».  *- .. — ,wdfl  Mr^iéi  nn  ADcUao  pudo  bjibcr  caoocidA 
k  Jfwé,  cayo  pul»  bnUa  tüIo  í  Bcm,  cite  í  Mmtoialeii, ;  íitc 
utUno  k  Adu.  Abnhu,  que  Iwbú  (ntado  k  loa  hij«  de 
^oé,  T  cD7a  pa«t<rídid  formaba  U  uoÍod  hebrea  del  tiempo  de 
MoUéi  (el  CDalporcmuigiiieDle  hi  lido  emnoel  depóninde  lu 
tnddeiooek  del  OrieBle  ea  aqiullu  primeru  épMM),  habUde- 

tina  ra  imurtaDeia,  r  eoofirauída  lo  qae  do  él  am  dioe  la  Bi- 
Uia.  Mieilb  da  Damuco  te  etortu  de  eita  manera  lobre  »- 
-  iBintigiie,  "Abrahas  Mii6  coa  an  rr*n  léquitn  del  paíi 
■  eald^  aun  m  hall*  mai  allá  de  BÍbilnua,  rtiná  ta  oZ 
tóal,         ■  • 


■mtmío  habla  da  íl  iniabnenta,  j 
adtddíeiisa  daipnatdaldJlaTio. 


Ningún  historiador  ha  escrito  bajo  condiciones 
tan  graves  y  solemnes  como  Moisés. — No  es  un 
poeta  como  Homero  6  Hesiodo;  no  escribe  bajo  la 
inspiración  de  su  fantasía,  proponiéndose  lisonjear 
las  imaginaciones  y  alcanzar  una  inmortalidad  ter- 
restre;— no  es  un  analista  adulador  ó  censor  de  sus 
contemporáneos,  distribuyendo  la  gloria  ó  la  ínfo- 
mia  al  antojo  de  los  partidos,  y  encerrándose  en  el 
círculo  de  una  idea  ó  de  una  nacionalidad  como  la 
turba  de  los  demás  historiadores:— es  nn  pontífice, 
es  UQ  patriarca  que  escribe  á  la  vista  de  todo  nn 
pueblo,  6  mejor  dicho,  del  género  humano;  que  re- 
fiere ¡os  acontecimientos  públicos  cuyo  teatro  ha- 
bía sido  el  universo,  y  que  fija  por  medio  de  la  es- 
critura lo  que  toda  la  tierra  sabia  de  memoria.  Allí 
no  hay  prólogo,  no  hay  ecsordio,  no  hay  precau- 
ción ni  plan  concertado  de  propósito,  no  hay  em- 
peflo  de  agradar  6  de  ser  creído:  la  narración,  nada 
mas  que  la  narración,  probable  ó  improbable,  natu- 
ral ó  milagrosa,  profunda  ó  sencilla,  todo  sale  de 
su  pluma  bajo  una  forma  austera,  como  si  no  hu- 
biera hecho  mas  que  escribir  dictándole  otra  per- 
sona penetrada  de  las  ideas  que  espresaba.  Es  evi- 
dente que  escribe  en  el  seno  de  la  persuasión  ge- 
neral, que  cuanto  refiere  se  sostiene  por  su  propio 
crédito,  y^  que  las  impresiones  de  asombro,  de  nu- 
da ó  de  incredulidad  que  podemos  ahora  esperi- 
meuLar  en  su  lectura  no  obraban  sobre  sus  contem- 
poráneos, pues  de  otra  manera  hubiera  tomado  pre~ 
cauciones  contra  este  peligro.  Es  visto,  pues,  que 
se  abandonaba  á  la  opinión  ptiblica  de  su  tiempo,  á 
la  voz  de  su  pueblo,  á  la  voz  de  Dios.  Esta  ob- 
servación desconcierta  la  incredulidad  mas  osada, 
y  la  desarma  completamente-  Atacando  su  narra- 
ción, no  se  ataca  selamente  á  Moisés,  se  ataca  ¿ 
todo  un  pueblo,  á  todo  un  mundo  que  se  la  dictó, 
y  la  volvió  á  recibir,  en  presencia  de  los  monumen- 
tos y  de  las  tradiciones,  vivas  todavía,  que  la  ates- 
tiguaban, y  en  las  circunstancias  mas  propias  para 
confundirla  si  hubiese  sido  fabulosa. 

Por  otra  porte,  según  en  su  propio  lugar  he  ob- 
servado (1),  un  sello  particular  distingue  y  autori- 
za la  cosmogonía  de  Moisés:  entre  casi  todos  los 
pueblos  la  mitología  se  popularizó  en  la  noche  de 
los  tiempos,  cuando  la  imaginación  no  tenia  ja  con- 
tradicción de  loa  hechos,  y  cesó  al  momento  de  apa- 
recer la  historia.  Loe  antiguos  monumentos  de  los 
hebreos  por  el  contrario  abundan  menos  de  cosas 
prodigiosas  en  los  tiempos  antiguos  que  en  los  tiem- 
pos mas  modernos.  Nada  hay  mas  imponente  en 
la  Biblia  que  el  corto  numero  de  prodigios  muy  re- 
motos, y  la  abundancia  de  los  prodigios  mas  recien- 
tes. Ei  cabalmente  lo  contrario  lo  que  vemos  en 
los  demás  pueblí»,  pero  en  la  Biblia  este  orden  se 
'  JIb  trocado.  ^ 

Las  mas  antiguos  leyendas  de  las  demás  nacio- 
nes empiezan  por  el  politeísmo:  no  solamente  ha- 
blan de  alianza  entre  ios  dioses  y  los  mortales,  si- 
no que  también  nos  refieren  las  depravaciones  y 
adulterios  celestes,  describen  las  guerras  entre  las 
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divinidades,  colocui  entre  ellas  al  sol,  á  la  luna  y 
á  los  astros,  y  admiten  una  caterva  de  sami-dioses, 
de  genio*  y  «  demonios.  Segon  ellas  todo  inven- 
tor de  un  arte  útil  consigue  una  apoteosis.  Si  nos 
enseñan  una  cronología  es  ó  casi  níla  6  sobrado  gi- 
gantesca; su  geografía  se  estiende  *(jmo  un  vasto 
campo  poblado  de  quimeras:  todo,  s^^n  ello»,  ha 
esperimentado  las  mas  estraflas  transf o  i  JH^  ones ,  y 
se  abandonan  sin  tino  á  todos  los  (mpetus  dM^""^" 
ginacion  mas  inconstante  y  ridicula.  Una  flK^~ 
nuk  pasión  á  lo  maravilloso,  una  repugnancia  iV 
vencible  á  señalar  la  circuostaucla  mas  natural  sin 
adornarla  con  alguna  ecsajeracion,  en  fiu,  aquella 
vanidad  nacional,  siempre  celosa  de  atribuir  esclu- 


sivamente  á  su  propio  país  los  hechos  que 

Den  á  todo  el  género  humano;  hé  aquí  los  rasgos 

mas  característicos  de  las  cosmogonías  paganas. 

Otra  cosa  es  lo  que  sucede  en  las  relaciones  de 
la  Biblia:  allí  no  vemos  nuis  que  la  acción  inmedia- 
ta de  un  Dios  criador,  sin  disfraz,  sin  adornos  qui- 
méricos, nada  mas  que  su  voluntad  enteramente 
desnuda; — gea  la  lus, — ¡a  laz  fii¿, — tal  en  fin  cual 
ecsije  Ib  naturaleza  de  un  Ser  Todopoderoso.  La  lu- 
na, el  sol,  las  estrellas,  lejos  de  ser  ¿oses,  sirven  por 
el  contrarío  al  uso  del  hombre,  le  comunican  la  cla- 
ridad y  le  sirven  para  medir  el  tiempo.  Todas  las 
grandes  invenciones  están  hechas  por  hombres  que 
no  pasan  de  serlo.  La  cronología  camina  por  se- 
ries naturales,  y  la  geografía  no  se  estiende  mas 
allá  de  los  Utnites  de  la  tierra.  No  se  ven  transroi' 
graciones  ni  metamorfosis,  nada  en  fiu  de  lo  que 
en  los  libros  mas  antiguos  de  los  pueblos  profanos 
nos  indica  la  huella  déla  imaginación  y  la  iaveotiva. 
Si  la  ciencia  por  sf^la  tuviese  que  describir  la  crea- 
ción, y  fuese  capaz  de  ello,  no  lo  haría  de  otra  ma- 
nera que  lo  hizo  Moisés. 

Una  sublime  trivialidad  resplandece  en  sus  pala- 
bras, una  sencillez  lacónica  encierra  su  relación  en 
los  términos  rigoroGamente  necesarios  para  espresar 
el  euceso,  y  nada  mas.  Y  sin  embarco,  ¡qué  ecsac- 
titud!  ¡Qué  orden!  ;Qué  profundidad!  ¡Qué  m»- 
jestad!  ¿Qué  cosa  hay  mas  naturalmente  segui- 
'  da  y  encadenada  que  esta  historia,  la  única  que 
presenta  un  conjunto  completo,  que  coordina  y 
esclarece  las  tradiciones  dispersas  entre  los  pue- 
blos, y  nos  se&ala  distintamente  la  creación  del 
universo,  la  del  hombre  en  particular,  la  dicha  de 
su  primer  estado,  la  causa  de  sus  ñaquezas  é  in- 
fortunios, la  corrupción  del  mundo,  el  diluvio,  el 
principio  de  las  artes  y  de  las  naciones,  la  distribu- 
ción de  las  tierras,  en  fin,  la  propagación  del  linaje 
humano,  y  otros  hechos  de  igual  importancia,  de 
los  cuales  las  historias  humanas  solo  hablan  confu- 
samente, obligándonos  á  buscar  en  otra  parte  los 
verdaderos  orígenes  (1)?  Solo  en  las  primeras  pá- 
ginas del  Génesis  hay  mayor  número  de  verdades 
fundamentales,  mas  copia  de  sana  filosofia,  mas  co- 
nocimiento de  las  cosas  divinas  y  humanas,  que  en 
todas  las  obras  de  la  antigüedad.  íQué  grandeza! 
¡qué  magnificencia  en  la  introducción  á  la  historia 
de  ios  primeros  tiempos  del  mundo,  al  cual  aquellos 

(1)    Bomt. 


seis  actos,  aquellos  seis  golpes  de  la  volirntad  de! 
Criador  hacían  salir  de  la  nada  sm  precipitación  ni 
violencia,  espresando  en  cada  uno  de  sus  mtenaloe, 
v  en  la  aprobación  que  le  merece  cada  una  de  «us 
maravillas,  la  fuerza,  la  libertad  y  el  poder  mas 
íUmftado,  ecsaminando  una  por  una  las  partes  del 
universo  antes  de  darles  U  sanción  defimtiva,  y  pu- 
diendo  volverlas  á  la  nada,  ó  cambiar  su  dwtino 
■on  la  misma  facilidad  con  que  le  plup  crwlas  y 
ionservarlas  (1)!  ¿Dónde  había  Mmtó.  bebido  «e 
•onocimiento  tan  puro  de  la  Divm.dad,  esas  ide» 
lublimes  de  su  independencia  y  de  sus  aema» 
^Ük^es.'  ¿Cómo  pudo  ser,  que  habiendo  vem- 
períeoíBt^^^  antes  de  los  demás  escritores,  leí 
do  tantos  aigE:  jj  profunda  sabiduría,  siend< 

preceda  a  tod^^^.^^  ¿^  j,^  caducado  ni  ha  nece- 
el  único  cuya  do<W._^  conocimientos  y  relaci<aw 
sitado  reforma,  y  coK^o  alguno;  el  único,  en  fin, 
uo  han  Saqueado  en  piáh^tugniento  la  base  de  U 
cuyos  escntos  serán  perp*to^,n,o  que  déla  reUgion? 
historia  y  de  la  filosofía,  lo  niJliib sensibles  y  cobrena- 
Hay  sin  duda  cosas  incom^  „  f¿cil  ver  q«e 
turales  en  estas  relaciones;  pero»  ^  „  ^^  ¿^  j,  ¿q,^ 
esto  procede  dé  su  misma  índo!e7¿p,  chocante  serii 
^¡nación  de  su  historiador.     Hastf  ' 
que  nada  de  sobrenatural  hubiese  e 
la  naturaleza,  porque  ésta  no  podía  sei^ 
gla  á  sí  misma  antes  que  ecsistiese. 
comprender  ni  juzgar  naturalmente  li 
con  arreglo  á  las  leyes  que  con  ellas 
relación,  y  no  con  arreglo  á  las  que  puede* 
entre  ellas  y  Dios,  que  es  por  sí  solo  su  rr ' 
procediendo  muchas  veces  nuestra  increc 
la  &lsa  aplicación  que  hacemos  al  supremo  i 
las  leyes  que  impuso  á  sus  criaturas.  En  este  pM 
to  la  incredulidad  seria  tanto  mas  insensata,  ctiav 
que  los  hechos  sobrenaturales  del  Génesis  se  reft 
ren  á  época  en  que  la  naturaleza  ni  sus  leyea  I      (■ 
taban  todavía  formadas,  y  en  que,  hablando  q      '. 
propiedad,  no  habia  otra  cosa  natural  mas  que 
arbitrio  de  Dios. 

"¿Dónde  estabas,  dice  el  SeAor  á  Job,  cnanc     v 
"yo  echaba  los  cimientos  de  la  tierra?     Dímelo, 
"tienes  entendimiento:  ¿no  ves  que  soy  Infinilamei     t 
"te  superior  en  mi  poder,  y  que  nadie  de  los  qu     - 
"han  impuesto  leyes  se  asemeja  á  mí?    ¿Quién  po 
"drá  profundizar  mis  caminos,  ó  quién  podrá  decii     , 
"me:  has  cometido  una  injusticia  (3) f"  Toda  lanti     i 
turnleza  queda  sembrada  de  niisteríos  á  pesar  de  I 
constancia  de  sus  leyes  después  de  seis  mil  afios;  j     ¡ 
¿pudiéramos  no  encontrarlos,  cuando  Dios  la  teni     *■ 
iiun  entre  sus  manos  creadoras?     Lejos  pues  de  e| 

\ 

(1)    E!>ta  ■probiokn  de  Di«,  tt  vídii  Dna  gucd  fitit  6o- 
nuB,  qa*  tasto  «eaniUUia  í  lo*  inerédoloi,  ei  la  ciprcaiotí  ma* 

nubliine  que  puede  dina  ■  loa  bombreí  de  U  libertú),  de  la  at- 
)>idnríi,  del  poder  del  Criador.  Dim  legnramente  na  podia 
iqaiTocirau  obra  ennrinn  arl i Sce  mortal;  neroumpocola  pai^ 
_„: ,,.  .___._.  ._. 1..J.  í,  ^  fataliSail, 
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orooipoleneia  de  aqual 
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(2)    JDb,eap.l8. 
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candsl izamos  de  que  este  libro  augusto  sea  el  mis- 
terio de  loB  miateríos,  admirémonos  al  ver  cómo, : 
revelándonos  mejor  que  otro  alguno  la  majestad  di- 
vina, es  al  mismo  tiempo  el  que  mas  satisface  la 
áebiÚdad  de  nuestra  mzon,  y  oon  ella  se  coDciliaj 
y  pan  acabar  de  comprenderlo,  pidamos  á  Dios 
con  lord  Byron  que  nos  conceda  la  gracia  de  oir,  de 
leer,  de  recitar  en  oraciones,  y  de  respetar  esta 
ptlabra.  Entonces  nuestra  docilidad/iwzarií  ¡a  puer- 
ta, nueaira  homíldad  entrará  con  ríolencia  en  las 
sendas,  y  veremos  resplandecer  la  divina  sabiduría 
en  estas  mismas  páginas  que  al  orillo  de  nuestro 
espíritu  presentaban  solo  tinieblas  y  contradicciones. 
Porque  al  cabo  es  preciso  colocamos  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  verdad  acerca  de  las  relaciones  de 
Moisés,  mas  que  no  fuera  por  otra  cosa  que  para 
juzgarlos  con  equidad.  Estas  relaciones  deben  com- 
ponerse así  de  loa  bechos  revelados  por  Dios, 
como  por  aquellos  que  los  pudieron  presenciar. 
Hemos  establecido  ya  en  el  capítulo  sobre  la  ne- 
eeaidad  de  utta  revelación  primiliva,  que  Dios  debió 
necesañamente  instruir  al  primer  hombre  ó  á  los 
primeros  hombres  de  lo  que  les  cumplía  saber,  en 
cuya  perauaston  universal  se  halla  conforme  toda 
la  antigüedad. — Dios  mismo  pues  fué  quien,  al  dar- 
se 8  conocer  al  hombre  salido  de  sus  manos  (y  ¿qué 
cosa  mas  natural.'),  debió  descubrirle  y  hacer  pa- 
sar ante  sos  ojos  el  cuadro  de  la  creación,  á  la  cual 
el  liltimo  no  habia  asistido;  debió  ser,  digámoslo  así, 
BU  primer  historiador,  entrando  con  él  en  aquellas 
comunicaciones  de  padre  á  hijo  que  Platón  consi- 
deraba como  el  funaamento  de  la  verdad  y  el  pri- 
mer anillo  de  la  tradición  sobre  la  tierra.  De  aquí 
te  sigue  que  el  libro  de  Moisés  no  puede  ser  mas 
que  un  libro  inspirado,  si  es  que  sea  el  libro  de  las 
tradiciones  acerca  de  Dios;  porque  las  verdaderas 
tradiciones  acerca  de  Dios  han  debido  manar  de  una 
fuente  inspirada.  Toda  nuestra  tarea  para  estable- 
cer como  verdad  inconcusa  aue  Moisés  fué  el  solo 
historiador  ecsactode  tas  traaiciones  primitivas  vie- 
ne igualmente  á  demostrar  que  ea  el  historiador  de 
la  revelación,  historiador  inspirado,  si  no  inmedia- 
tamente según  yo  creo,  á  lo  menos  por  el  medio  y 
conducto  de  la  tradición.  Bajo  este  punto  de  vista, 
que  si  no  es  el  verdadero  ninguna  otra  cosa  puede 
serlo,  Moisés  desaparece,  y  solo  la  majestad  Divi- 
na ei  la  que  respira  en  sus  relaciones  y  la  que  ha- 
bla á  cada  uno  de  nosotros  como  habló  al  primer 
hombre,  y  como  éste  habló  en  seguida  á  sus  des- 
cendientes. La  historia  surada  se  reviste  enton- 
ces de  un  carácter  de  autoridad  ante  la  cual  la  hu- 
mana inteligencia  debe  inclinarse  y  anonadarse  ante 
la  fé,  que  es  definitivamente  la  tínica  condición  '  ' 
es^ritu  humano  en  presencia  de  Dios. 

Esta  importante  consideración  está  tomada  del 
mismo  fondo  de  la  materia  que  ecsaminamos,  y  de- 
be por  lo  mismo  dominar  en  ella.  Sin  esquivar  el 
ecsámen,  ella  debe  guiarlo  y  fijarlo,  á  no  ser  que 
la  recta  razón  se  resista  completamente,  porque 
todo  debe  estudiarse  e^un  las  condiciones  de  su 
naturaleza,  y  seria  injusto  y  fuera  de  razón,  para 
juzgar  si  una  obra  es  divina,  ecnminarla  como  si 
no  lo  fílese. 


Cuetdamente  estudiados  el  carácter  de  Moisés  y 
el  de  su  divina  narración,  imprimen  en  su  testimo- 
nio tal  sello  de  verdad  y  de  autoridad,  que  le  dis- 
tingue de  los  demás  historiadores,  y  que  atrae  ou^ 
tra  confianza. 

111.  Una  tercera  consideradon  va  á  terminar 
nuestro  primer  ecsámen  sobre  Moisés; — y  está  sa- 
cada del  pueblo  judío. 

Las  relaciones  de  Moiséa  en  la  época  ea  qns 
fueron  escritas  tenian  todo  un  pueblo  que  las  repe- 
tía y  las  atestiguaba.  Este  pueblo  continuó  ectis- 
tiendo,  y  ecsiste  aun  á  estas  horas  en  medio  de  no- 
sotros, como  mensajero  y  custodio  de  sus  aneles; 
y  este  pueblo  ha  presentado  siempre,  tanto  en  la 
antígüeaad  como  en  loa  tiempos  modernos,  un  fe- 
nómeno religioso  y  social  que  no  puede  ser  espli- 
cado  sino  por  la  intervención  de  la  autoridad  divina. 

Considerando  desde  luego  al  pueblo  judio  en  la 
antigüedad,  es  imposible  defendernos  del  asombra 

tue  nos  causa  este  hecho  colosal  de  todo  un  pueblo, 
e  toda  una  nación,  superior  á  las  demás  por  su  an- 
tigüedad, atravesando  todos  los  siglos  en  el  seno  da 
[a  idolatría  y  de  la  universal  depravación,  y  guar- 
dando intacto  el  depósito  da  la  ley  natural,  de  la  re- 
ligión primitiva,  déla  creenciay  del  culto  á  uuDioe 
único,  espiritual,  santo,  misericordioso,  padrey  juex 
de  todos  los  hombres,  tal  en  fin  como  es  el  verda- 
dero Dios  que  hoy  adora  toda  la  tierra,  y  que  toda  ' 
la  tierra  ignoraba  entonces. — Jvdai  mente  tola  (di- 
ce Tácito)  tintini^ue  numen  inielHgunt,  tuwmvw  ilhtd 
et  atemum,  negué  mulabile,  ñeque  inlerilurum  (1). 
— Todas  las  naciones  primitivamente  alumbradas 
por  la  entorchado  la  religión  natural  no  tardaron  en 
verla  apagada,  estravíáudose  en  las  sendas  de  la  su- 
perstición y  de  la  idolatría,  j  perdiéndose  mas  j 
mas  en  ellas,  sin  que  nada  pudiese  volverlas  al  buen 
camino.  Los  filósofos  pululaban  en  su  seno,  y  em- 
pleaban toda  su  vida  en  busca  de  la  verdad;  y  sin 
embargo  la  verdad  estaba  tan  oculta,  que  el  prfMÚ- 
pe  de  aquellos  filósofos,  el  mismo  Platos,  se  reía 
obligado  á  decir:  "Es  muy  difícil  el  saber  á  qn¿ 
"debemos  atenernos  tratándose  de  Dios,  j  aun  cuan-  . 
"do  lo  supiéramos  seria  muy  peligrosa  el  decirlo." 
En  efecto,  este  filósofo  no  se  atrevía  á  pronunciar 
el  santo  nombre  de  Dios  mas  que  al  oido  de  sus  ín- 
timos amigos;  ^  entra  tanto  todo  un  pueblo,  toda  - 
una  nación,  única  en  el  mundo,  ñindaN  toda  su  re- 
ligión, todas  sus  costumbres,  todas  sus  festividades 
en  el  culto  publico  de  un  Dios  soto,  espiritual,  pu- 
rificador  y  vengador  de  todas  las  torpezas  huma- 
nas, de  las  cuales  cabalmente  los  demás  pueblos 
formaban  sns  divinidades,  sin  tener  mas  que  un  solo 
templo,  y  en  este  templo,  maravitladel  mundo,  no- 
lia  mas  que  la  presencia  invisible  de  este  Dioa  y  loa  ' 
caracteres  de  su  santa  ley  borrados  en  todo  lo  rel- 
iante del  mundo.  Cuando  Pompeyo,  usando  6  abu- 
sando del  derecho  de  conquisU,  entró  en  el  Son-  - 
cta  Sanclorum,  observó  con  asombro,  dice  Tácito: 
Nulla  tníus  Deitm  effigie,  eoctutst  tedem  tí  matim 
arcana  (2)  ¡  asombro  que  habían  eiperitnetttkdo  mt* 
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chos  siglos  antes  toa  pueblos  del  Oriente,  haciéodo- 
les  esclamar:  "No  hemos  visto  ningún  ídolo  en  Ja- 
"cob:  no  se  ven  alU  presagios  supeisl  icios  os,  no  se 
"ven  augurios  ni  sortilegios;  es  un  pueblo  eotrega- 
"do  esclusivameote  al  Señor  su  Dios,  cuyo  poder 
"es  invencible."  Y  de  aquí  aquel  dicho  vulgar 
que  corria  entre  1os  paganos,  que  los  judíos  no  ado- 
raban mas  que  a!  aire  y  al  cielo:  Nil  praler  nubes 
el  cali  ¡amen  adorattl;  ¡hasta  tal  punto  habia  el  os- 
pfritu  humano  perdido  de  vista  la  verdad,  que  solo 
los  judíos  la  habian  conservado!— ¿No  es  este  un 
prodigio  en  el  orden  morali'  ¡Cómo  solo  los  jud/os 
se  habian  librado  del  naufragio  universal  de  la  ra- 
zón? (Cómo  ellos  solos  se  habian  sostenido  en  la 
cumbre  de  la  verdad  primitiva,  y  habian  resistido  á 
esa  pendiente,  á  esa  tendencia  de  la  condición  hu- 
mana hacia  el  error,  ellos,  que  eran  mas  antiguos  que 
todos  tos  demás  pueblos,  y  que  por  lo  mismo  hu- 
bieran debido  envejecer  y  corromperse  mas  pron- 
to? (Ellos,  que  por  lo  demás  no  eran  naturalmente 
menos  groseros  ni  menos  carnales,  ni  menos  atacn- 
dos  de  aquella  enfermedad  moral  que  roe  interior- 
mente Á  todos  los  mortales  (1)?  Y  obsérvese  que 
entre  ellos  este  culto  tan  elevado,  tau  puro,  se  prac- 
ticaba sin  pretensiones  y  sin  distinción,  que  era  el 
culto  vulgar,  el  culto  diario:  obsérvese  además  que 
se  ha  mantenido  al  través  de  todas  las  vicisitudes 
políticas  y  sociales,  bajo  la  ley  de  familia,  bajo  la 
teocracia,  bajo  la  república,  bajo  la  monarquía,  ba- 
jo la  dictadura,  en  la  paz  y  ea  la  guerra,  en  la  li- 
bertad como  en  la  servidumbre,  en  !a  patria  como 
eú  el  destierro,  y  que  se  ha  conservado  de  la  mis- 
ma manera  hasta  el  fin,  es  decir,  hasta  que  el  cris- 
tianismo salido  de  su  seno  vino  á  derramar  sobre 
el  mundo  una  luz  mas  viva,  absorbiéndolos  en  su 
inmenso  seno. 

¿Cómo  esplicar  semejante  fenómeno? 

Por  lo  que  á  mí  toca,  lo  diré  altamente,  porque 
es  en  mí  una  profunda  convicción,  tanto  de  raciocinio 
como  de  fé;  no  esplico  este  fenómeno  de  la  conserva- 
ción de  la  verdad  religiosa  en  este  pueblo,  sino  por 
el  mismo  medio  que  por  primera  vea  se  habia  comu- 
nijudo  á  la  tierra,  por  la  revelación,  por  la  intcr- 
vención  de  la  Divinidad. — La  fuente  de  las  divinas 
comunicaciones,  de  donde  emanó  la  verdad  que  bri- 
lló en  la  inteligencia  del  primer  hombre,  babiaque- 
dado  abierta  en  medio  de  este  pueblo,  y  chorreaba 
con  intermitencias  del  seno  de  los  patriarcas  y  de  los 
profetas,  manifestándose  por  hechos  y  sucesos  que 
despertaban  continuamente  en  los  espíritus  la  me- 
moria de  la  verdad,  reprimían  la  tendencia  de  tos 
ánimos  hacia  la  idolatría,  los  contenian  en  la  anti- 
gua senda  de  la  tradición,  y  les  hacian  visible  la 
presencia  de  la  Divinidad,  hasta  que  difundió  sus 
destellos  por  toda  la  tierra  en  la  persona  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia. — Un  resultado  tan  sobrenatural, no 

Eudo  obtenerse  sino  por  virtud  de  impresiones  so- 
renaturales  también. — En  todos  los  pueblos  la  ra- 


íl)   Núm.33,pp.ai,  22.23. 
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zon  y  la  tradición  habian  sido  impotentes  para  con- 
servar la  verdad.  (Cómo,  pues,  solo  entre  los  ju- 
díos pudieron  producir  tan  distintos  resultados?  La 
tradición  hubiera  podido  todo  lo  mas  prolongar  el 
reinado  de  la  verdad;  pero  la  propensión  viciosa  la 
hubiera  coaducido  al  aniquilamiento,  y  una  vez  al- 
terada ó  perdida,  lo  hubiera  sido  para  siempre.  Su- 
cedió todo  lo  contrario.  La  tendencia  se  dirigió 
hacia  et  aumento  de  la  verdad,  hacia  la  esperanza 
de  una  luz  mas  pura  y  mas  brillante,  y  cuando  por 
incidencia  venia  á  flaquear  y  á  oscurecerse,  se  la 
veia  á  poco  aparecer  de  nuevo  ;  recobrar  con  mas 
viveza  su  antiguo  esplendor.  Hé  aquí  en  resiimen 
toda  la  historia  del  pueblo  judio. 

Pero  DO  nos  adelantemos  si  se  quiere,  hasta  dedu- 
cir de  aquí  Ib  inspiración  en  el  pueblo  ó  en  la  nación 
hebrea;  concedamos  al  escepticismo  toda  la  anchu- 
ra posible;  pero  á  lo  menos  es  constante  que  el  fe- 
nómeno cuya  causa  indagamos  solo  pudiera  espli- 
carse  diciendo  que  los  Judíos  poseían  una  conititu- 
cion  tradicional  sumamente  fuerte  y  bien  eslabona- 
da, constitución  que  habian  naturalmente  conserva- 
do hasta  Moisés,  y  que  este  grande  hombre  apode- 
rándose de  ella  la  habia  organizado  con  admurable 
previsión:  que  para  este  pueblo  habia  una  especie 
de  canal  de  tradición  herméticamente  cerrado,  que  le 
trasmitía  incorruptiblemente  la  verdad  primitiva  y  le 
reproducía  ecsactamente  el  sonido  de  Ib  voz  de  sus 
antepasados  y  la  palabra  del  Criador;  que  si  el  ver- 
dadero Dios  habia  permanecido  grabaao  en  su  espí- 
ritu y  en  su  corazoD,  fué  porque  era  el  Dios  de  Abra- 
ham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  el  Dios  salvador  de  la 
familia  patriarcal  de  Noé,  el  Diop  criador  de  Adán 
y  artífice  del  cielo  y  de  la  tierra.  Moisés  al  gra- 
bar en  este  pueblo  semejante  doctrina  tradicional,  la 
habia  ya  encontrado  en  él,  y  cabalmente  sobre  ella 
misma  fundó  el  ascendiente  que  obtuvo.  Hé  aquí 
lo  que  por  lo  menos  es  preciso  confesar. — Pues 
bien,  esto  basta  para  dar  á  los  libros  hebreos  un  ca- 
rácter incomparable  de  certeza;  porque  bajo  la  in- 
fluencia de  esta  doctrina  tradicional  tan  segura  y 
preservadora,  fueron  compuestos  y  conservados. 
El  pueblo  judío  quedó  inviolable  depositario  de  las 
verdades  mas  espirituales;  jamas  se  dejó  sorpren- 
der por  ¡as  seducciones  y  novedades  que  por  todas 
parles  le  asediaban;  por  lo  cual  adquirió  el  derecho 
de  ser  creido  con  preferencia  á  los  demás  en  la  re- 
lación que  nos  hace  de  los  grandes  acontecimientos 
primitivos. — El  guardó  las  ¡deas,  y  por  esto  guar- 
dó los  hechos; — y  bajo  este  concepto,  el  libro  de 
Moisés,  donde  se  consignan  estos  nechos  y  estas 
ideas,  presenta  un  carácter  linico  y  singular  de  cer- 
tidumbre. Las  ideas  y  los  hechos,  la  historia  y  la 
doctrina,  se  enlazan  y  encadenan  estrechamente  en 
los  libros  hebreos:  por  la  impresión  de  los  hechos 
quedaron  grabadas  las  doctrinas,  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  la  conservación  de  las  verdades  espiritual 
les,  supone  necesariamente  la  conservación  de  los 
recuerdos  sobre  los  hechos  materiales,  y  que  aque- 
llos responden  de  estos,  como  el  efecto  responde  de 
BU  causa  y  como  el  fin  responde  de  los  medios. 

Y  ¿cómo  podemos  dejar  de  admitir  esta  conside- 
ración cuando  tenemos  todavia  á  nuestra  ylsta  &  m- 
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te  mismo  pueblo,  el  cual,  después  de  haber  pesado 
durante  diez  v  ocho  siglos  por  la  criba  de  la  adver- 
sidad y  de  haber  sido  dispersado  ]>or  todas  laa  re- 
giones de  la  tierra^ha  quedado  sin  embargo  firme 
en  SDB  tradiciones  y  creencias,  el  mismo  qae  eD  la 
edad  media;  el  mismo  que  bajo  Adriano  y  bajo  Tito; 
el  mismo  que  bajo  sns  pontífices,  sus  profetas  y  sus 
reyes;  el  mismo  que  bajo  Moisés,  sin  mas  diferen- 
cia que  el  de  hallarse  demacionaüzado,  si  puedo 
decirlo  así,  vacando  desterrado  en  los  tiempos  mo- 
demos?  Todos  los  demás  paeblos  antiguos  sus  ven- 
cedores bnn  desaparecido;  él  solo  ha  quedado  co- 
mo un  fantasma  que  arrastra  su  sudario  entre  los 
vivientes;  y  si  se  ñusca  lo  que  puede  servirlo  de 
lazo  en  su  misma  disolución,  solo  se  encuentra  una 
cosa  en  que  se  cifra  todo  el  prodigio:  un  libro  que 
guarda  entre  sus  manos  ai  cabo  de  treinta  siglos;  li- 
bro que  le  sirve  de  talismán  y  prenda  de  so  vitali- 
dad, y  que  todo  lo  suple:  el  hogar,  el  ara,  la  unidad 
nacional. — Pero  ¡qué  libro! — ¿Cómo  podemos  du- 
dar de  su  propia  conservación  si  él  solo  constituye 
la  conservación  única  de  un  pueblof*  ¡Cómo  poda- 
mos dudar  de  su  fidelidad,  cuando  él  mismo  supo 
conciliarse  una  fidelidad  tan  portentosa? — A  pesar 
de  tantas  causas  como  hubieran  debido  alterarlo  su- 
jetándolo á  las  vicisitudes  de  sus  depositarios,  ni 
una  palabra  se  ha  mudado  en  él  en  diez  y  ocho  si- 
glos, como  para  probarnos  que  tampoco  se  habla 
mudado  una  sola  palabra  en  los  quince  siglos  que 

Srecedieron,  y  para  mostramos  la  fuerza  de  la  ver- 
ad  primitiva  en  el  propio  respeto  que  supo  inspi- 
rar para  su  conservación. — Por  lo  demás  el  iusto- 
riador  Josefo  se  espresa  en  este  punto  del  modo  si- 
guiente:— "Nada  puede  haber  mas  cierto  que  los 
^^escritos  autorizados  por  nosotros  (escribía  bajo  el 
**imperío  de  Tito):  ellos  no  pudieran  sujetarse  á  la 
*'menor  discusión,  supuesto  que  en  ellos  solo  se 
"aprueba  lo  que  escribieron  los  profetas  hace  una 
"porción  de  siglos.  No  ecsiste  entre  nosotros  esa 
"abundancia  de  libros  que  se  contradicen  entre  sí; 
*'solo  tenemos  veintidós  que  comprenden  todo  lo 
"que  ha  ocurrido  desde  el  principio  del  mundo  has- 
'*ta  ahora  en  lo  que  á  nosotros  se  refiere,  y  á  ellos 
"debemos  prestar  fé.  Conservamos  hacia  estos  li- 
"bros  un  respeto  tal,  que  nadie  se  ha  atrevido  á 
"quitar,  afiadir  ó  variar  la  menor  cosa.  Los  cou- 
"sideramos  como  divinos,  los  llamamos  así,  hace- 
"mos  profesión  de  observarlos  inviolablemente  y  de 
"morir  con  jiibilo,  si  es  menester,  para  muitener- 
"lo8(l)." — Lo  que  decian  los  judíos  á  sus  adver- 
sario» hace  mil  ochocientos  aflos,  sin  temor  de  ser 
desmentidos,  subiendo  hasta  el  principio  del  mando, 
podrian  decirlo  después  descendiendo  hasta  nues- 
tros dias  (3). 


(1)  Joulb,  c.  Api^rin,  lib.  I,  cip.  11- 

(2)  NmiU  e>  mu  «Ireaudo  que  U  aplicaciOD  c  induitrim  qne 
hu  uHdo  InÍDdioip*r*  prsservur  in  Biblia  de  ctulqulen  eor- 
npeion  qu  aa  ella  hnUen  podida  dedliine.  P«rm  eMo  inTen- 
tuH  U  Matera,  qne  U  Uansn  li  Cerca  dt  la  lis,  U  coil  con- 
•iile:  1.=  enioBeUr^porpí    ■--  '---'' ' '--' 


Hay  que  admirar  también  ciertas  garantías  parti- 
culares por  laa  cuales  quiso  la  Providencia  sefiahr 
á  los  ojos  de  los  hombres  la  autenticidad  de  estta 
libros  divinos,  poniéndolos  fuera  del  alcance  de  to- 
da contradicción. 

En  el  reinado  de  Jeroboan,  mil  afios  antea  de  Je- 
sucristo, diez  tribus  hebreas  se  separaron  de  la  na- 
ción formando  el  reino  de  Israel,  cuya  capital  dié 
Samarla,  y  que  desde  entonces  ha  vivido  separada- 
mente en  mortal  hostilidad  contra  el  reino  de  Judá, 
cuya  cabeza  fué  siempre  Jerusalen.  Eatm  tríbtu 
llevaron  consigo  un  ejemplar  del  Pentateuco,  qne 
dejaron  á  loe  samaritanos,  los  cuales  le  guardan  to- 
davía, y  este  ejemplar  está  ecsactamente  confor- 
me con  el  que  lian  guardado  los  judíos.  Conduci- 
dos estos  en  cautiverio  á  la  Asina,  cuya  lengua 
aprendieron,  empezaron  á  escribir  el  hebrea  con  le- 
tras caldaicas,  al  paso  que  los  samaritanos  continua- 
ron usando  la  antigua  escritura  hebrea,  de  suerte 
que  poseemos  dos  originales  completos  del  Penta- 
teuco en  dos  caracteres  diferentes,  conservados  por 
manos  enemigas,  y  sin  embargo  semejantes  sntresf 
hasta  tal  grado,  que  al  compararlos  nadie  aospecha- 
ria  que  sus  depositarios  hayan  estado  divididos  con*- 
tantemente  por  un  cisma  tan  implacable  é  invete- 

Cuando  apareció  el  cristianismo  ocurrió  todavía 
un  cisma  mas  fatal  quo  dividió  al  pueblo  judío,  una 
parte  del  cual  con  todo  el  resto  del  mundo  recono- 
ció en  Jesncrísto  al  que  consumó  y  llevó  á  térmi- 
no el  destino  de  la  verdad  divina;  y  otra  parte  le 
desconoció,  obstinándose  todavía  en  aguardar  á  8u 
libertador.  Este  nuevo  cisma  ninguna  alteraciou 
introdujo  tampoco  en  la  concordancia  de  todos  los 
libros  hebreos;  y  aunque  de  una  parte  ó  de  otra  li- 
mitaba el  mayor  ínteres  en'modiñcar  el  testo  de  un 
libro  que  contenia  su  defensa  ó  su  condena,  no  se 
introdujo  en  ellos  la  menor  variante.  Una  paita 
del  pueblo  judío,  sin  detenerse  en  Jesucristo,  pro- 
longando este  término  de  su  destino  y  folseandole, 
cumplió  COI)  esta  misma  conducta  el  grande  objeto 
providencial  y  s'olo  invisible  para  él,  al  cual  hizo 
Dios  servir  su  mismo  error  para  asegurar  á  la  fé  ci- 
vilizadora que  conserva  el  mundo  la  base  mas  sólida 
y  anchurosa,  en  el  solo  hecho  de  que  un  pueblo'el 
mas  antiguo  de  todos,  en  su  misma  dispersión,  di- 
fundió los  archivos  de  la  verdad  cristiana  por  toda 
la  tierra,  garantizándolos  con  su  propia  hostilidad,  y 
viniendoáser  á  pesar  suyo  y  sincouocerlo^el  baluar- 
te universal  de  aquella  fé  que  está  maldiciendo  (2). 

El  escepticismo  se  reconoce  vencido  ante  tales 
razones,  y  se  ve  obligado  á  convenir  en  que  el  li- 
bro de  Moisés, — el  mas  antiguo  sin  comparación 


1  unligniuinnie  fijado  por  la  leelnn;  í  " 
leHHiet,  c*pitul«,  pelabru,  lelnu  de  ud> 


Duvjitroi  diu  Hl>  loola  nunirítuu,  con  el  objeto  de  hl 
palpaUe  y  role*Bute,  pnr  an  perpétaa  hnitiUiUd  can  el 
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hiíbíuD~n  NaÜoi,  liliadela  uiti|pia  fiiehem. 

(2)  tfo  H  Ma  aonH  de  protijidüd,  pmqoa  aManm  nuT  laJM 
de  habar  añudo  el  ioneiMo  Mtad^  «n  la*  MMidencigMa  ^a 
minare  BNe  piiaUo-len6BiODa.  Todana  la  TalvarínDa  i.  en- 
continr  en  otra  puaMa  da  «Ma  abn,  y  nbaa  tada  <s  U  IWMra 
parte,  soanda  llesDann  i  tratareefaw  pcefeala».— rBuM  Wn 
vardadero  panto  iM  villa. 
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iwtn  todoa  lo*  libroa; — el  único  que  noe  declara 
«natro  origen  eobre  la  tierra  y  que  emineatemen- 
tfl  la  reconuenda  por  tí  mismo  y  por  el  autor, — go- 
x6  «demaa  de  una  prenda  de  coaservacioo  y  certe- 
za, que  DÍii)^D  libro  puede  disputarle,  aun  cuando 
huUera  sido  obra  de  ayer  (1). 

Pero  Moiséa  eapers  todavía  un  homenaje  mas 
ÓBoiñvo  y  mas  solemne,  no  solamente  de  parte  de 
iloe  judUos  y  de  los  cristianos,  sino  del  linaje  huma- 
no en  su  ma^ror  eotensioo  y  generalidad,  de  la  mis- 
.|M  DktiumIezB  en  sus  mas  profundos  abismos,  que 
.  M  Tan  á  levantar  para  detuner  en  su  favor  y  mos- 
..tnrn»  parte  en  la  causa  ael  que  escribió  sus  ver- 
. -daíÍMrot. «nales  (3). 

§11. 

Maitétjuigadú  ipor  la*  eieiicitu  en  el  iiigio  xix. 

El  historiador  adrado  se  encuentra  en  presencia 
de  la  crftica  humana  en  ana  posición  muy  particu- 
lar. Si  parece  que  por  bu  antigüedad  no  debiera 
'  serle  accenble,  en  razón  deán  asunto  le  queda  eter- 


llcnteueBlcdelc 
«•  M  euBfñniabui  entre  ri,  •■  p 
«ancioB  eicRu  tnduceioati  u 
.  jue*  i»  1"  leitM  «B  épocu 
'    SrtcMo,  tndiKinB  gHagn  di 


y  dM  babmia,  bajo  al  rainadc 
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K  Vulfoia,  tñdnceiaB  latín  hecba  ao- 

'  W*  «j  laito  rriag»  ao  *l  prinwr  Ngla  de  Ib  IgiaiU,  ri  Tiendo  to- 
dan»  k»  apoilolet  6  ni  diwipulu: — S.  °U  Indacciao  lalioa  de 
SÜa  Oar6BiMO  trabajtd*  Mbre  el  teato  hebrea. — Tadn 
IM  6  UadaMhHM*  eoDomanUB  eatn  ri  de  Ul  manera 
^Oii  eatólkM  ó  pioteaUuilei  Im  ioTocan  indirerentem( 
Tidgata  ha  üdo  bu  pafticnlarnieate  recniDendadB  k  ii  cdu- 
'  Atan  daloa  BideipiweleaaciUode  Trento, por  Hrinaililenl 
.  y  BU  alan.— Eb  Su,  aa  bCcbo  reoianle  ha  derramado  uaa  lux 
TiTinma  lobre  eila  fiel  eaDacrvicioD  de  loi  libn»  uirradoi,  j  en 
«aHeJal  del  PaMaleacn.  "Bb  «toa  ultinoi  añni  efdnelor  Bu- 
"■kaaaa  le  «iiporcioDÓ  j  tnjft  í  Eurona  ud  mamueriln  da  que 
"m  •crrian  laijiuli«de  raza  Bcm  «itablecidM  tn  la  India,  dim- 
"de  pot  eifuio  de  algnnoa  ilgl»  ae  hallaban  prifadiM  de  toda 
"atBaaieaciiM  e»  ni  eioTeligiaBariai  de  Im  deBiaipartai  del 
"naadok  E*  na  fnnnento  de  no  inmemo  rollo,  que  cuando  ci- 
"taba  estero  dlabi6  de  tener  como  noienta  piéi  3«  largo;  j  lal 
"OMM  le  baila  ea  d  día,  le  eaDpoDe  de  trox»  eicriloi  por  ti- 
"rlM  nanoi  «B  épocaí  diatintai,  j  eootiene  uoa  parte  coniide- 
"raHe  del  Pentaleucw  lai  letru  le  hallan  trazadaa  en  picle<  te- 
«ftldaa  de  Mior  rojo.  M.  Teatea,  deapae»  de  haber  oompmba- 
'  "4a  «Ma  aaBiwerito  coa  la  edición  de  VaB-dei^Hoochl,  cooai- 
.**danidB  aiempce  cobki  la  edicloa  modelo  pan  aeme^ntea  eon- 
"IkwrtaeñiDM,  lo  lu  pablieado,  reaoltaado  de  eale  importantúi- 
'  "SM  U*bñ,  qa*  catre  ka  doa  leK«  bo  eeanten  maa  uae  cua- 
.  "rola  dilirenciaa.  de  laa  coalea  niBrnna  tiene  la  mai  leve  im- 
■•portaaeia."     (Mieobi  Wiaraaiin,  diKurao  10.) 

<S)  No  iKBOfo  i|Be  hajo  el  título  de  KIoin  ó  loa  ÍHotn  4t 
JToáaia  M  ha  piqueado  «B  Bordeo*  luiaobn.enyo  autor  npro- 
pOH,  nraa  parece,  aoeavar  loa  cioienloa  de  la  Reliríon,  ph- 
vaado  &M<riAt da  iodoa  loaearacloreí  que  deMnbrea  ea  lu  per- 
■oaaal  fiel  kiitoriadar  de  ana  orí^Bea. — Leí  etla  obra  mor 
■tastaaiente  f  aia  la  meaor  prevención.  El  cono  BÜmero  de  loa 
qae  la  habráa  teido  como  to,  eOBocurin  el  motiTo  por  el  cual 
Ríe  alMtaB|o  de  refutarla.  Elle  leria  trabajo  perdido  para  la  Re- 
lifios:  el  miauo  libro,  tal  enil  e«a,  puede  aerle  ínfinilameBte 
Maa  útil.  No  temo  «u  efecto  decir,  qite  ai  nn  dicMroiÜKÍ  ' 
d«  la  RaUgka  hnbleie  qaerida  poaer  de  mamifieMo  haita 


ti»  del  airlo  XVIII  <<lel  eod  decían  el  mira»  i.ñ\¿táB\  KÍoit 
OMputieii*.  alguBjuto).  7  demoatrw  loa  abaua  de  aaber  J 


el  «e  M  empelle  aa  liiulaia 
!*■*■  «r^"»  «j^  «fü". 


I  acieito  BB  propú- 


ñámente  sujeto.  La  historia  de  Motaos  no  tin>ejM)r 
objeto,  ct»no  en  lo  común  de  los  historíadoree,  acon- 
tecimientos pasados,  desaparecidos,  y  sobre  cuya 
ecsactitud  se  puede  formar  un  juicio  mas  ó  meaos 
a[Hrocsimado:  Dios,  la  naturaleza,  la  espacie  huma- 
na, en  suB  planes  eternos  y  en  sus  constituciones 
inmutables,  son  el  grandioso  asunto  de  este  libro. 
Moisés  escribe  de  la  que  ecaiste  siempre  y  en  to- 
das partes,  y  que  ha  dejada  huellas  imperecederas 
y  como  inscripciones  impresas  en  loa  eutrafiaa  del 
¡  globo  y  en  el  seno  de  todos  loe  pueblos,  que  pus- 
'  den  hacer  remontar  fácilmente  hasta  el  principio  de 
I  su  ecsístencia.  Al  describir  la  creación  de  Lanato- 
i  raleza  y  las  primeras  revoluciones  del  globo,  se  ha 
j  espuesto  Moisés  á  recibir  un  constante  montís  de 
\  parte  de  los  mismos  elementos  constitutivos  déla  na- 
I  turaleza  y  del  globo,  si  no  ha  dicho  verdad;  y  al  re- 
I  ferir  los  grandes  acontecimientos  sucedidos  al  prúner 
hcHübre  y  á  su  raza  inmediata  antes  de  su  disper- 
sión, se  ha  dado  tantos  observadores  y  testigos, 
I  cuantos  debían  ser  los  htKnbres  que  ecsistiriau  so- 
'  bre  la  tierra,  ya  por  el  sello  que  esos  primeros 
acontecimienloB  huí  debido  dejar  en  I  a  jnistna  cons- 
titución dol  hombre,  ye  por  las  tradiciones  que  ca- 
da pueblo  ha  llevado  consigo  á  las  emigraciones, 
como  el  agua  turbia  de  una  fuente,  ó  de  im  estan- 

3ue  manifiesta  su  presencia  por  todas  partee  donde 
espues  corre  y  se  distribuye. — Bajo  eete  punto  de 
I  vista  puede  decirse  que  Moisés  estarla  mas  oculta 
I  en  su  misma  antigüedad,  si  no  se  remontase  tan 
¡  atrás,  y  que  se  presta  y  está  siempre  eapuestp  á 
I  nuestra  observación,  como  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, precisamente  porque  ha  hecho  el  relato  de  sn 
origen. 

Semejante  posición,  admitiendo  la  ecsactitud  del 
relato  de  Moisés,  ha  debido  no  serle  siempre  favo- 
rable. En  efecto,  antes  de  llegar  á  este  ecsacto  co- 
\  nocimiento  de  las  cosas  naturales,  que  distingue 
tan  eminentemente  al  siglo  actual,  y  que  depende 
de  mil  causas  accidentales  ó  progresivas,  el  espíri- 
tu humano  ha  andado  por  mucho  tiempo  á  tientas 
á  la  puerta  de  cada  ciencia,  ha  abrazado  grandes 
quimeras  antes  de  descubrir  la  verdad;  de  donde  se 
sigue,  que  esta  verdad,  que  debia  ser  mas  tarde  el 
resultado  del  desarrollo  y  perfeccionamiento  tle  las 
ciencias,  presentada  con  anticipacitm,  sin  esplicarse 
y  como  arrojada  toscamente  en  la  cosmogonía  de 
Moisés,  ha  debido  parecer  al  print^pio  una  qui- 
mera y  un  enigma,  como  la  relación  de  los  prodi- 
gios de  nuestra  moderna  industria  hubiera  parecido 
fabulosa  y  absurda  á  los  inteligencias  de  la  edad 
medie. — Sin  duda  la  fé,  que  en  esa  época  ocupaba 
e¡  lugar  de  las  ciencias,  favoreciendo  su  vuelo,  pro- 
tejia  al  miemo  tiempo  la  verdad  del  relato  de  Moi- 
sés y  lo  hacia  aceptar  bajo  su  palabra;  pero  cuando 
mas  adelante  esta  fé  hubo  perecido,  sin  que  Xas 
ciencias  hubiesen  adelantado  todavía  bastante  para 
ponerse  en  su  lugar,  debió  obrarse  una  terrible 
reacción  contra  la  autoridad  del  libro  sagrado:  por- 
que el  Interés  del  corazón,  sublevándose  contra  la 
Religión,  se  encontraba  ligado  al  interés  apa 
del  eapiritu  contra  el  fundamento  de  sus  de 
Ksto  fué  lo  que  sucedió  durante  el  siglo  ^ 
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épooft  &t«l,  época  funuta  para  la  verdad,  siglo  de  |  dios  pan  liacer  remontar  y  casi  perder  en  una  dis- 
groaen  balitaría  arrojado  por  la  Providencia  entre  j  tancia  incalculable  el  origen  de  las  aocíedadea  bu- 
la* dos  civilizaciones.  La  ciencia  perdió  entonces  i  manas.  Se  entregó  pues  á  suposiciones  tan  faotás- 
no  menos  que  la  fé,  porque  la  ignorancia  y  el  error ,  ticas,  que  el  buen  sentido  del  mismo  Voltaire  no 
cieotificoB  se  alimentaban  con  todas  las  preocupa- .  pudo  conformarse  con  ellas  y  las  refutó  á  su  ma- 
cionea  de  la  incredulidad.  De  aquf  tantos  sistemas  [  ñera: — "Nunca  nos  ha  venido  nada  de  la  Scitia,  ea- 
absurdoa,  tantas  vei^ozosas  puerilidades  levanta- 1  "cribe,  rechazando  una  de  las  mas  atrevidas  ficcio- 
das  y  sostenidas  contra  la  Región  en  nombre  de  ;  "nes  de  Bailly,  mas  que  tigres  que  han  devorado  á 
las  ciencias  que  en  el  dia  las  aterían  y  desvanecen^  |  "nuestros  corderos;  pero  (deberemos  suponer  que 
de  aqui  ese  monótono  encarnizamiento  de  Voltaire  I  "estos  tigres  salieran  de  sus  madrigueras  con  los 
contra  al  nwaaismo,  considerado  como  la  rai^  del ,  "cuadrantes  y  asírolabios?  «Quién  ha  oido  decir 
árbol  cristiano;  de  aquí  ese  ridículo  arrojado  ince-  "jamas  que  algún  filósofo  griego  hubiese  ido  á  ins- 
untemente  por  él  mismo  contra  la  majestad  muda  ¡  "truirse  en  las  ciencias  al  país  de  Gog  y  de  Ma- 
y  adormecida  del  patriarca.  Pero  la  risa  de  Vol-  "gog  (I)?" — En  su  contestación  á  Voltaire,  Bailly, 
taire  fué  una  risa  parricida, — fué  la  risa  de  Caín, —  que  después  fué  tan  grande  en  presenciada  lamuer- 
pnes  caerá  y  permanecerá  como  ana  eterna  maldi- ',  te,  descendió  á  una  infinidad  de  pequeneces  que 
clon  sobre  su  memoria.  ,  atestiguan  hasta  qué  punto  era  la  ciencia  á  la  sazón, 

Ifln  ñn,  las  ciencias  han  vuelto  á  emprender  su  ¡  tínUda  esclava  de  !a  impiedad. — "Los  bramas,  dice, 
marcha  ascendente,  y  cada  nuevo  paso  las  ha  re-  \  "estarían  muy  ufanos  si  supiesen  que  poseen  un 
conducido  al  punto  antiguamente  ocupado  por  la  fé.  •  "apologista  tal.  Mas  instruido  que  lo  hayan  po- 
Hace  poco,  todo  parecía  confuso  y  ridículo  en  la  "dido  ser  ellos  nunca,  disfrutáis  la  reputación  de 
cosmogonía  de  Moisé»;  ahora  empero  todo  se  pre-  j  "que  gozaban  ellos  en  la  antigüedad.  Los  hom- 
senta  gcave,  despejado,  radiante;  y  así  como  el  nis- I  "bres  van  ahora  á  Femey  como  en  otro  tiempo 
toriador  de  la  creación  fué  envuelto  con  la  ciencia ,  "á  Benarés;  pero  Pitágoras  se  hubiera  instruido 
en  loa  desatinados  ataques  del  espíritu  humano,  de  i  "mejor  si  hubiese  aprendido  en  vuestra  escuela: 
la  miama  manera  comparte  hoy  con  ella,  ó  mas  bien  "porque  el  Tácito,  el  Eurípides  7  el  Homero  del 
recoja  todos  los  honores  de  su  triunib,  como  si  la  |  "siglo,  toda  esa  uitigua  academia  no  vale  tanto 
hubiese  poeeido  desde  el  principio,  y  solo  la  hubie- :  "como  vos  solo,  etc.  etc  (3)-"  Un  adversario 
se  recibido  de  Dios  (1).  mas  formidable  que  VoUaire,  y  que  no  se  paga* 

£1  primer  punto  sobre  el  cual  fué  Moisés  mas  vi-  ba  como  él  de  cumplimientos,  el  célebre  Delam- 
vamente  atacado  es  el  cronológico.  Habíanse  vio-  bre  (3),  confundió  á  Bailly  con  argumentos  y 
lentado  todos  los  monumentos  históricos  para  con-  ',  observaciones  que  ilustraron  la  cuestión  con  la  luz 
fundirle,  y  se  habían  ciegamente  aceptado,  objetan-  |  de  la  verdadera  ciencia,  cuestión  que  ya  no  ecsistió 
dolos  contra  la  data  seOalada  poi  el  al  origen  del ,  desde  entoncesi  y  Laplace,  á  pesar  de  su  amistad 
mundo,  los  mas  ridículos  cálculos  de  algunos  anti- .  con  Bailly,  no  lardó  en  afladir  el  peso  de  su  nom- 
guos  anales  de  la  india  y  de  la  Cbína. — No  se  que-  j  bre  al  de  Delambre  contra  la  quimérica  antigüedad 
ria  observar,  que  no  colocando  tan  lejos  este  orí-  .  de  las  tablas  astronómicas  de  los  indios. — "I.as  ta- 
gen»  Moisés  daba  al  menos  una  prueba  de  desinte-  |  "blas  de  los  indios,  dice,  suponen  conocimientos 
res,  y  que  la  incalculable  antigüedad  bajo  cuya  som-  ¡  "muy  adelantados  en  astronomía;  pero  hay  muchí- 
bra  pertrechaban  sus  fabulosas  relaciones  los  auto-  ;  "simos  motivos  para  creer  que  Mtas  labias  no  pne- 
res  de  aquellos  anales,  les  hacia  sospechosos  de  un  "den  reclamar  una  grande  antigüedad.  En  esto  ™o 
sentimiento  contrario. — El  desgraciado  Bailly  fué  ,  "aparto  con  sentimiento  de  la  opinión  de  un  ilustre 
el  primero  que  en  su  ífitíoria  (fe /o  ¿ííronowto  a«-  "y  poco  afortunado  amigo  mió,  etc  (4)." — En  lo 
tigua  se  apoyó  en  las  tablas  astronómicas  de  los  in-  i  sucesivo  fué  ensanchando  esta  verdad  sus  líntltes 
__^  por  las  investigaciones  de  los  mas  distinguidos  ss- 

,„    „    .  ,      .  .      .    1.  „      .„., .  ■  trónomos  de  Francia  y  de  la  Inglaterra,  y  princi- 

(I)    Me  figuro  que  u  leer&  con  ratto  etu  hennoM  eomjii-  1  j     iii-     1     v        /e\      j      r>       •         faf       J- 

iMMad«  WiSmwii— ''BiTuiBiidourTWD«coB>J^iu»]HJcz  ipalmente  de  Mafikelino  (5),  de  Cuvier  (6}  y.  de 

'■«B  csmioo  üBi/orme  y  «gndable,  noi  parecerá  quo  !o«  objeto»  ^  KkprOth,  y  Se  ha  reconocido,  Como  dice  este  lílti- 

leUtjoopne^!  mo,  "quB  las  tablas  astronómicas  délos  indus,  á 
,     ,  .   Oí  lOD,  no  Dbi- 1  "las  cuales  se  habla  atribuido  una  antigüedad  pro- 

"h>  eout ruido.  Pero  >i  erendemoaU  risu  nui  líjia,  7  la  fiji- >  "era  vulgar,  y  posten ormente  han  sido  refendaa 
"'T  "V"  "Vhí^"l^r&"IS'^l™  mí''eñu«oTnXÍ^'I^''q'íó  "P°^  m^io  del  cálculo  á  una  época  anterior  (7)." 
"2JiaM  B«dii^  pSr  a  Léi^átiüéS^,  verim»  ™  vím^b  c^  Destruidos  los  cálculos  fundados  sobre  la  preten- 
"uHoim,  OH  aueíin  dirección, ;  quo  lu  curso  ei  híciii  wleltm-  ¿[¿^  antigüedad  de  las  tablas  astronómicas  de  los  in- 
••Íáí"Í'ra"BÍrró'li»Í^''rLÍ^iS'e«¡^^^  dios,  UincredulSdad   (ó  mas  bien  la  credulidad)  se 

"iwnibiuitMhanenEkaBdD  coolupiantucioneidotupropiM   asíó  de  la  estravagaute  antigüedad  que  dan.  esto* 


"mlmunot  á  inedidí  que  vitpint  adeluiUado,  nni  pareearán  en 

oglradiccion  eoD  li  reilidul  de  laa        (1)     Jaría  uArt  ü^iiñf¡M  de  íiucunciof . 
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„  _ ,_,     _ _     9  di  BaiBy,  p.  K. 

laortaleí,  contemplemos  j  pre^ntemoi  á  [      (S)     HittoTia  di  la  ulraMnta,  p. 

_£_-_  — í_:.: . . — . —  «<      jA\      '^'^'"^^'^^  del  tUtana  dtt  mu 


Bipatieiim  di¡  titltma  dtl  minuta,  leiU  edicii».  p-  i30 
(6)     Pnfaeio,  p,  26. 
<6)     Z>>«ninopr(finuiur,  1S2(>,  p.  S3S. 
(T)    Af<nminiu  re/otívol  at  Aña,  p.  387. 
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pueblos  á  aus  formas  de  gobierno.  Pero  muy  pron-  >  do  los  templos;  y,  como  por  medio  del  diente  da 
lo,  UD  sabio  versadísimo  en  el  conocimiento  de  la  oro,  se  pensó  acabar  por  donde  se  hubiera  natural- 
Indis,  y  al  mismo  tiempo  muy  imparcial  en  la  cues-  '  mente  empezado,  si  la  preocupación  dice  fambicn 
tioD  religiosa,  que  en  el  fondo  era  el  principal  mo-  M.  Cuvier,  no  hubiese  cegado  á  los  primeros  ob- 
tiyo  de  todas  esas  disputas,  sir  W.  Jones,  empren-  [  seryadores.  Copiáronse  las  inscripciones  griegas  gn- 
dió  la  tarea  de  aclarar  ese  caos,  y  empieza  su  escri-  ,  badas  en  aquellos  monamentos,  y  se  descifraron  lu 
to  coa  la  siguiente  manifestación  de  loe  sentimientos  '  que  estaban  espresadas  en  gerogtfficos  (1).  En- 
que  le  animaban:— -"No  soy  partidario  de  ningún  toncea  se  yió  claramente  que  tos  templos  eran  del 
"sistema,  y  estoy  tan  dispuesto  á  rechazar  la  his-  '  tiempo  de  los  romanos,  que  el  pórtico  de  uno  de 
"toria  de  Moisés  ai  se  prueba  que  es  errónea,  como  .  ellos  estaba  consagrado  á  la  salud  de  Tiberií),  qne 
"á  creer  en  ella  si  la  yeo  confirmada  por  pruebas  el  mitmo  ptanüferio  lleyaba  el  tftulo  de  autóimlt, 
"legítimas  y  por  una  incontestable  evidencia.  Voy  que  se  daba  á  Nerón;  que  el  otro  templo  tenia  uu 
"pues  a  empezar  formando  un  resumen  de  la  ero-:  columna  pintada  y  esculpida  por  el  mismo  estilo 
"nología  de  los  indus  (I)-" — Sin  embai^o^  bien  ;  que  el  zodiaco,  en  la  que  se  leia  una  inscripción  que 
pronto  conoció  sir  Jones  que  tenia  que  habérselas  '  se  refiere  al  año  10  del  emperador  Anton¡no;y  en 
■:oa  las  razaa  divinas  con  que  encabezan  los  indios  '  fin,  la  desgracia  de  los  inpugnadores  fué  completa, 
su  historia  auténtica  y  que  están  ecsentas  de  las  le-  :  cuando  algún  tiempo  después  en  un  ataúd  de  mo- 

Í'es  que  limitan  la  duración  de  las  dinastías  morta-  !  mía  traído  de  Tebas  por  M.  Callaud,  conteniendo, 
es.  Disipando  pues  todos  estos  absurdos,  trazó  .  además  de  la  inscripción  griega  muy  inteligible,  el 
las  tablas  de  los  reyes  verdaderos,  y  llegó  á  con-  cuerpo  de  un  joven  mnerto  el  año  19  del  empen- 
cluir  que  la  historia  de  los  indus,  en  toda  la  larga '  dor  Trajano,  se  encontró  un  zodiaco  dividido  en  el 
duración  que  te  le  puede  jtulamenle  señalar,  solo  se '  mismo  punto  que  los  de  Denderah  y  de  EIsneh  (2) 
remonta  a  unos  tres  mil  ocluxienlos  aíios  anteriores  '  He  citado  este  ejemplo  y  me  he  limitado  á  tianr 
á  nuestra  era  (2).  Este  resultado  fué  después  cor- '  los  primeros  pasos  de  esa  lucha  empellada  contn 
roborado  mas  y  mas  por  loa  trabajos  de  ios  sabios  ■  Moisés  sobre  el  punto  de  cronología,  para  qne  los 
Wilfort,  Hamilton,  Heereo  y  Guigniand.  |  lectores  se  formen  idea  de  lo  que  pueden  ofhacar  y 

Pero  mientras  que  (para  servirme  de  la  connpa- '  alucinar  el  entendimiento  las  preocupaciones  de  1* 
ración  de  Wismann)  las  grandes  autoridades  de  la  '  incredulidad. — Juzgúese  de  aquí  cuáles  aeríto  su 
ciencia  se  movían  por  el  horizonteen  elmismo  sen-:  auducia  y  la  facilidad  de  su  triunfo  sobre  todos 
tido  que  la  verdad  religiosa,  á  la  orilla  del  camino '  los  demás  puntos  de  la  cosmogonía  judaica;  sobra 
algunos  sabios  de  segundo  orden,  que  no  se  aconse-  [  los  seis  órdenes  de  la  creación;  sobre  la  creación  de 
jaban  mas  que  de  su  odio  contra  el  cristianismo,  y  '  la  luz  antes  que  el  sol;  sobre  la  unidad  de  la  raza 
á  cuyo  frente  se  hallaban  Dupuy  y  Volney,  se  es-  '  humana;  sobre  la  longevidad  de  loa  hombres;  üobrt 
forzaban  en  asediarlo  y  contrariarlo  por  medio  de  ;  el  diluvio  y  la  preservación  de  Noé;  sobre  la  torre 
sistemas  tan  frágiles  como  osados.  Parecía  que  el  ¡  de  Babel,  la  confusión  de  las  lenguas  y  la  diaper- 
acaso  se  hacía  cómplice  del  error  que  se  buscaba, '  sion  de  los  pueblos  fc. — Todo  esto  era  desechado 
y  que  á  fuerza  de  preocupaciones  no  podia  dejar  de  y  arrinconado  por  el  filosofismo,  que  oponía  la  efi- 
encontrarse.  Cuando  la  espedicion  de  Egipto,  se  '  dencia  del  estado  actual  de  las  cosas  á  los  absnrdoe 
descubrieron  en  los  templos  de  Denderwi  y  de  del  Génesis,  y  se  vengaba  con  una  risa  ineatinoui- 
Esneh,  en  el  alto  Egipto,  unos  zodiacos  pintados  ble  de  la  canaorosa  fé  de  todos  los  siglos  pasados, 
y  en  bajorelieve  que  representaban  las  Gguras  de  '  Kl  punto  mas  importante  de  esta  fé  no  era  niit- 
las  mismas  constelaciones  zodiacales  que  están  ac-  guno  de  los  que  acabamos  de  nombrar,  pero  estaba 
tualmente  en  uso,  pero  diatribuidas  de  una  manera  '  contenido  en  ellos:  era  el  de  la  caída  here^tarii 
particular:  sometiéronse  al  ecsámen  y  á  los  cálcu- '  det  primer  hombre  y  de  la  promesa,  trasmitida  tára- 
los de  los  eruditos,  y  después  de  muchas  combina-  :  bien  hereditariamente,  de  \\n  reparador, — do  jesi- 
ciones,  ecsactas  en  apariencia,  resultó  que  aquellos  i  CHISTO. — Este  era  el  punto  irritante,  y  se  creí» 
templos  habían  sido  edificados  siete  míl  afios  antes, '  que  atacando  todos  los  demás  quedaria  destniido 
lo  cual  echaba  completamente  por  tierra  la  crono- ¡  este  tambienj  Seguramente  se  hubiera  dejado  i 
logia  de  Moisés.  Este  descubrimiento  metió  mu-  i  Moisés  en  paz,  y  hasta  tal  vez  se  hubiera  díviniza- 
cho  ruido,  y  Dupuy,  á  cuyos  ojos  tenían  aquellos  |  do  su  genio,  como  se  hizo  con  Sócrates  y  Marco  Au- 
zodiacos  tnoa  rie  ceintc  y  cinco  mil  años,  sacó  de  '  relio,  si  no  hubiese  tenido  el  enorme  defecto  de  haber 
ellos  grandfaimo  partido  para  au  obra  Del  origen  de  '  sido  inspirado  por  Dios  y  de  llevar  como  en  sus  en- 
todos  los  cultos.  No  obstante,  el  planisferio  circu-  ¡  trafias  los  sagrados  gérmenes  del  cristianismo.  Que- 
lar  fué  llevado  á  París;  y  M.  Biot,  en  una  obra  fun-  I  ríase  ahogar  en  él  este  cristianismo,  y  dejarle  aisl»- 
dada  en  medidas  precisas  y  cálculos  llenos  de  saga-  !  do  rompiendo  la  antigua  cadena  que  lo  tiene  atado 
cidad,  según  la  opinión  de  Cuvier,  probó  que  en  !  á  la  misma  cuna  del  género  humano.  Pero  con  es- 
aquel  planisferio  no  se  podía  descubrir  otra  cosa  '  to  mismo  se  hacia  á  la  verdad  la  concesión  mas  pre- 
que  el  estado  det  cíelo  tal  como  se  conocia  aete- 1  - 


cientos  aflos  antes  de  Jesucristo.     Este  trabajo  hi-  ¡     (1)    Debimi»  k  M.  Champaron  el  jinnciHl  mínto  de  «w 
zo  dudar  de  la  verdadera  época  de  la  construcción   ÍSÍ^'m.^ÍÍ  ".Vm™drLrrShtfoS^ÍÍlt  ^"™'?»"  t^.J  % 

del  ifl  de  M«yo  del  año  1838. 
(1)     Dt  la  ermalogUi  dt  ios  indtu.—fntirititaeiitnn  mtri  ti        (1)     Vene  b  Curier,  Diteuna   tabrt  tai  rtvalueiaiui  W 
Atia,  t.  II.  globo.  DcIiTB  edición,—  Nicoltt)  Wiutiuu,  A'«nirM  8«-MU' 

<2)     iMO  eitato,  p.  IIS.  i  ^(1  de  Seini,  Di  la  eotmosmia  de  MofU,  t.  lí. 
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úoaa  y  fundamental.  Gn  efecto,  si  no  hubiesen  ec- 
siatido  ya  tantas  pruebas  de  que  el  niosainmo  con- 
teaia  al  cristianismo,  y  que  por  consisuiente  este 
presenta  una  sucesión  no  interrumpida  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  nuestros  dias,  la  misma  tác- 
tica de  la  impiedad  bastaría  para  acusarla  y  confun- 
dirla: se  ensañaba  contra  Moisés  como  costra  el 
historiador  de  Jesucristo  (1). — Había  además  esta 
otra  concesión  do  menos  preciosa,  es  decir,  que  las 
distintas  partes  del  relato  de  Moisés  son  solidarias, 
y  que  la  falsedad  ó  ecsactitud  de  las  unas  importa, 
la  falsedad  ó  ecsactittid  de  los  otras.  Hé  aquf  su  ar- 
gumento. 

Moisés  ha  faltado  á  la  verdad  sefialando  al  mun- 
do un  principio,  y  no  haciéndole  remontar  mas  que 
á  seis  mil  años,  se  ha  burlado  del  sentido  común  di- 
fliendo  que  la  luz  habiasido  criada  antes  que  el  sol, 
que  todos  descendemos  de  un  solo  hombre  y  que  el 
n^p-o  }-  el  albino  procediao  de  una  misma  sangre; 
ha  querido  divertir  á  los  niQos  con  la  larga  vida  de 
BUS  patriarcas,  su  diluvio  y  su  arca  de  Noé,  su  tor- 
re de  Babel  y  su  confusión  de  las  lenguas; — si  todo 
esto  es  falso,  ai  todo  se  desvanece  como  el  humo  al 
mirarlo  á  la  luz  de  la  ciencia,  podemos  también  bor- 
rar cuanto  Moisés  ha  dicho  de  la  caida  del  hombre 
y  de  la  promesa  de  un  Redentor, — y  por  consiguien- 
te el  cristianismo  carece  de  base. 

La  cuestión  que  este  raciocinio  supone  se  halla 
en  él  muy  bien  sentada. — Estamos  de  acuerdo  con 
los  enemigos  de  la  religión  sobre  este  punto,  pero 
desde  luego  nos  creemos  con  derecho  para  decirles: 

Si  se  llega  á  demostrar  que  Moisés,  contra  la 
apariencia  itatwal  de  la»  cosas,  ha  dicho  verdad  so- 
bre todos  los  puntos  eu  que  os  gloriáis  de  haberle 
confundido,  habrá  dicho  también  verdad  sobre  el 
ponto  capital  de  la  caida  del  hombre  y  de  la  prome- 
sa de  un  Redentor;  y  deberemos  creerle  con  tanto 
mas  motivo  cuanto  que  se  bob  presentará  superior 
á  todos  los  demás  hombres,  puesto  que  habrá  co- 
nocido los  secretos  que  son  tan  ocultos  á  la  ciencia 
humana,  que  ésta  en  su  ignorancia  los  ha  tratado  de 
absurdos, — Entonces  diremos  nosotros  igualmente: 
la  iiKon^enaibiHdad  del  misterio  de  la  caida  del 
hombre  y  de  su  reparación  no  será  ya  una  razón 
para  no  creer  en  el;  y  la  veracidad  de  Moisés  en 
las  cosas  que  paredón  aiimitmo  incompremibieg,  se- 
rá al  contrario  una  razón  decisiva  para  que  apoye- 
mos ea  él  nuestra  fé. — El  cristianismo  por  consi- 
guiente descansará  sobre  el  judaismo. 

Establecida  este  principio,  t<»iiemoB  la  antorcha 
de  la  ciencia,  y  empezemos  esta  grande  confronta- 
ción. Abramos  por  un  lado  el  libro  de  la  naturale- 
za y  por  otro  el  libro  s^^rado,  y  comparemos  estos 
dos  tesloe  para  ecsaminar  si  son  obra  de  un  mismo 
autor  [2). 

(1)    Todo  el  Kcnto  de  Iti  obru  de  Toluire  coulra  1m  h< 
bfeot,  dicB  el  jodio  M.  S»lTiUlor,  eítá  cmnloniílo  enei 
bnB— £'/  CrúfiíMúiiio  ald  fundado  Mobre  el  jvdaitJ 
di  MoUét,  priman  «dickio,  p.  4S1.) 

(I)  Adeuudeldeurn^lay  ecwclitud  iqne  huí  llcgiidD  rt 
K«Hlr»  dÍM  toátM  lu  cienciu  que  le  lullmbín  j»  en  mírehí 
prasTMin,  ku  «pamiidD  otrM  cieaciu  •ntenmealg  noenL 
COBO  para  raniri  deponer  en  fíTot  de  la  paltbn  de  Dio»,  pra- 
euaMwata  ea  la  época  an  que  U  fé  le  «ilaba  eMlaguieodo  en  to- 
<lot  loa  coruoon.    Es  mu  DÚmero  debamos  contar  autv  todo 


P.1.- 


I.  Itt  principio  creavtt  Dewt  r.cetum  et  terram. — 
En  el  prmcipio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra  (1)." 

Por  este  primer  versículo  se  coloca  Moisés  á  una 
infinita  distancia  de  todos  los  sistemas  humanos. 

Todos  los  sistemas  humanos  sobre  el  origen  de 

i  cosas,  tan  multiplicailos  y  diversos,  que  Mon- 
taigne al  recordarlos  esclamaba: — "Gloriaos  de  ha- 
"ber  encontrado  la  piedra  filosofal  después  de  ha- 
"ber  esprímido  tantas  molleras  de  filósofos  (2)," 
onvieuen,  sin  embargo,  en  un  punto,  el  de  la  eter- 
nidad de  la  ntateria.  Parece  que  no  se  ha  conce- 
dido al  pensamiento  humano,  aun  en  sus  mas  aven- 
turadas ficciones  concebir  la  idea  de  la  creación, 
que  es  propiamente,  y  para  servimos  de  la  espre- 
sion  de  Montaigne,  encontrar  la  piedra  filosofal. 
Platón,  cuyo  sublime  genio  llegó,  por  decirlo  así,  á 
tocar  los  límites  de  la  inteligencia  humana,  no  pu- 
do abrazar  la  creación  ni  en  su  esencia  ni  en  sus 
resultados,  como  puede  verse  en  el  Timeo  y  en  el 
Tratado  de  loa  leye».  Según  él,  Dioa  ha  impr«o 
en  la  materia  la  forma,  el  orden,  la  belleza;  pero  al 
fin  y  al  cabo  esta  materia  informe,  antes  que  Dios 
hubiese  puesto  en  ella  su  mano,  era  siempre  un  tío 
ae  qué,  que  tenia  un  fondo  de  ecsistencia. 

Según  el  historiador  sagrado,  no  habla  hada,  y 
en  el  principio  sacó  Dios  de  la  nada,  ó  en  otros 
térmmos,  crió  el  cielo  y  la  tierm. — Este  fué  su  pri- 
mer acto.— Después,  la  tierra  salida  así  de  la  nada 
al  estado  de  caos,  estando  desnuda  y  vacía,  dijo 
Dios:  Sea  hecha  la  luz,  etc.  Sigue  luego  toda  la 
formación  del  universo. 

^'unca  se  observarán  bastante  en  este  corto  bos- 
quejo del  origen  del  mundo,  trazado  por  la  mano 
de  Moisés,  estos  dos  planes  distintos:  uno  que  nos 
representa  á  Dios  criador  obrando  sobre  la  nada,  y 
otro  á  Diofi/omiacíar  obrando  sobre  el  caos.  "Cria- 
"do  desde  el  principio  y  antes  de  todos  los  tiempos 
"(dice  Bossuet,  hablando  del  universo),  pero  orae- 
"nado  tan  solo  en  el  tiempo   (3)," — £n  elprínci- 

?Ío  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra. —  Y  la  tierra  esta- 
a  desnuda  y  vacía  • . . .  Y  dijo  IHos:  Hágate, 
Fiat,  etc. 

Sobre  cuyos  palabras  nos  presenta  Bacon  la  het^ 
mosa  y  promnda  observación  siguiente: — "Vemos 
^'en  las  obras  criadas  una  doble  emunacion  de  la  vir- 
"tud  á  fuerza  divina,  de  las  cuales  una  se  refiere 
"al  poder  y  otra  á  la  sabiduría.  La  primera  se  ha- 
"ce  principalmente  notar  en  la  creación  de  la  mate- 
"ria,  y  la  segunda  en  la  belleza  de  la  forma  de  que 
"ja  materia  fué  en  seguida  revestida. — Cuando  la 


cukI  tríbatamoi  deide  luajp)  los  toitímoDios  de 
linlerés. — jQuécou  m»  admiraUa  que  eaa  ri- 

'  9  praebudeqnoK  refiíte  laHetinoB. 
...  ,n6  el  hnmmno  eipíriln  preuaul  ffi  la 
■meroi  iíeI»  déla  Ijlíeiia  tenían praebaii; 


ifflpo  de  i«  núlagrog  T 


Jne  deban  de- 
jado que  maa 
época,  el  tado  de  la  eimivia 


ra  atoneion,  y 
iB.prccuíanientapor 
u  da  la  época,  el  tad 
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"Escntara  habla  de  la  materia,  no  refiere  que  Dios 
"haya  dicho  que  se  hlcieseii  el  cielo  y  la  tiern,^a( 
"cetUm  tí  tena,  cnys  manera  de  hablar  emplea  en 
"las  demáB  obras.  Así  mientras  la  creación  de  la 
"mstería  se  presenta  como  ana  pura  obra  de  la  ma~ 
"no,  la  introducción  de  la  forma  en  la  materia  lle- 
"vaun  carácter  de  una  ley  6  de  na  decreto  (1)." 

Ahora  [wejíuBtarémos: — sobre  este  principio  de 
la  creación,  ¿de  parte  de  quién  esta  la  verdad? 
¿Tiene  razón  Moisés,  6  la  tienen  los  filósofos? 

A  uno  de  estos  últimos  se  le  ha  escapado  esta 
espresioD  decisira: — "Me  quedo,  dice  Brouasais, 
"con  el  sentimiento  de  une  inteligencia  «wrtfinaírtz, 
"que  tío  me  atrevo  á  llamar  creatnz,  aunque  debe 
"de  serlo." 

Hay  efectivamente  entre  estos  dos  actos  un  en- 
lace neCAsario.  La  potencia  propia  é  inmediata  de 
eooráinor  presupone  forzosamente  la  potencia  de 
ereOr. — Si  la  materia  eá  eterna,  si  no  ha  recibido  de 
nadie  su  principio,  es  por  lo  mismo  indepeii^enle 
en  su  manera  de  ecsistir.  Pero  la  acción  propia  & 
inmediata  de  coordinar  presupone  la  dependencia  de 
la  cosa  coordinada  con  respecto  al  coordinador. — 
Por  consiguiente,  si  Dios  coordinó  la  materia,  ésta 
no  era  independiente  ni  eterna,  y  ha  debido  sei 
cria^. 

Sste  raciocinio,  que  podiamos  llamar  demostra- 
ción tnatemática  de  ta  creación,  no  ha  sido  concebi- 
do, sin  embargo,  por  los  hombres,  antes  que  el  his- 
toriador sagTs^o  haya  empleado  la  palabra  que  le 
ha  dado  origen 

Así  pues,  acerca  de  este  primar  punto,  Moisés 
tiene  de  su  parte  la  razón,  y  se  nos  presenta  desde 
luego  icomo  el  oráculo  del  mismo  espíritu  de  Dios: 
— y  tío  habiéndose  podido  ocurrir  de  otra  manera  a 
la  inteligencia  humana  la  idea  de  un  poder  que  de 
nada  hace  una  cosa,  puesto  que  no  hay  para  ella 


mu  BoUblM  lod*rÍR,  (i  M  *Ií«k1«  «I  MDtido  de  «ita  doble  ate- 
nción ái^DL. — El  verbo  hebreo  bara,  de  que  «e  lírve  ni  pnn- 
aipio,  h>  (ido  Tertido  por  Indoi  lo>  (ndncloreí  j  cnmenlulDru 
iidtaunaiiaale  por  «ncar  dt  la  nada,  criar,  i'" 


a  nada,  criar,  í  difanneú 

__     _.    .irvo  BD  leguid»  pu-i  iadicar  ln 

ItamtúOD,  la  pldiliea  3bI  luireno.     fTi  conjuro,  hijo  ntío,  n 
Míe  cmWMUr»  el  cute  y  ¡a  fierra  y  teao  euanlo  enntuMín,  de- 
is U  madre  de  loe  nete  bennuiM  macebeoí  í  ano  de  ellw,  if 
"  '^'        '    ia  nada,  et  i'^'-'*'  — 
,n  MiHsén  Ii> 


e  brnDUiM  macnbeoí 
que  «mprtnidu  gtu  todo  ¡o  crió  Dioi  dt  ' 
fMJaai  HUItLD /icít  Via  i>rui.]— El  mil 

tir  clnnmente  eitA  direrencÍH  *  ciundo  renmiendo,  al  principia 
del  capiinlo  2,  la*  diviniu  apenciODei,  dice:— £enedkn(  (fifi 
it/timo,  tt  lanctiJieavU  Hitan.;  qida  in  tjiia  caiavtrat  ab  o 
aftn  nuk  «unI  cbbá*it  Dvim  tir  taceb>t,  cujlvit  vt  oí 
muuT.    [fiara,  Sloiwi  £a<u(a(Jb.} — Aii  al  verbo  bara  de 
t*  ilrTe  u  priDolpio,  so  rnelTc  i  aparecer  mas  deipuei  ei. ,_ 
pierna,  (iao  Bampra  al  Tarbo  oto),  neB|lto  ao  do*  ciremiMan- 
tíaa  paitiealarea  qoa  batan  rualtar  «ta  iBiarpntuioa,  k  ta- 
fean caantfo  Diot  da  Tida  4  h  materia  criando  lo*  animalet  T 
anaado  eria  al  boMbia  á  *n  imáfen  j  ecmnaiiza.    AqHÍ  tobre 
toda  d«»par«ca  la  ferma  de  daereto,  al  fim,  J  malve  á  apaiv- 
««tW  fura  abra it  la  laaa.eamoiice  Baoon,  Bl/a«ÚBnu<,  la 

dor,  porque  ae  (rata  de  nn  ptiacipio  aparte,  enteramente  diitil- 
to  da  la  tiriea  geaenl  que  rige  la  abra  de  loa  primeria  dial. 
Kitot  treí  bideonde  ereoeiait,  indieadot  per  HoM*,  de  la  ma- 
teria,— de  U  rida  animal^  del  alma  hnaiana.  Táralas  tina  u- 
bidnria  profunda,  que  la  ligerexa  j  volubilidad  do  aaoatro  aipi- 
rita  le  admiran  de  encontrar  bajo  palabra*  tan  aancilla*  j  laeó- 
■itaa  oomo  lu  da  qno  él  m  úmó.  Hoitéa  ae  lacónico,  porqne 
«a  aetatto.  £•  la  verdad  hablando  lU  propio  lenguaje,  ^  no  ad- 
mMndoaa  da  Ui  manTÜlae  que  reñere,  porque  ella  minna  lai 


ningtiDa  analogía  sobre  la  tierra,  es  preciso  conre- 
nir  en  que  él  es  el  que  ta  ha  dado,  inspirado  por  el 
espíritu  de  Dios. 

II.  T«rra  auten  ertU  inanü  el  vacua,  eí  tenebra 
erant  tuperfaciem  abyaii:  el  gpirítva  JDei  ferebalttr 
saper  aqwu. — "La  tierra  estaba  desnuda  y  vacía, 
"y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo,  y 
"el  espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas." 

Resolta  de  este  veraículo  que  la  tierra  se  halla- 
ba primeramente  abismada  sin  vida  en  las  aguas,  io 
cuaj  se  confirma  aun  mas  por  et  versículo  9?,  que 
dice:  Júitlenie  la»  agua»,  que  etián  debajo  del  cielo, 
en  ttn  lugar,  y  de»cábra»e  la  teca.  Aparece  des- 
pués la  vida  vegetal  y  animal. 

Hasta  aquí  el  testo  sagrado. — Abramos  ahora  el 
libro  de  la  naturaleza  y  de  la  ciencia: 

"Loquesí  esmuycierto,diceCuvier,uQ'iie/a(ri- 
"danohaecsislidosiempre  tabre elglobo,y esbastuí' 
"te  fácil  al  observador  reconocer  el  punto  en  que 
"la  misma  vida  ha  empezado  á  depositar  sus  restos. 
"En  medio  del  desorden  que  nuestro  globo  presen- 
"ta,  los  grandes  naturalistas  han  Ileg&do  á  demos- 
"trar  que  ecaiste  cierto  ¿rden,  y  que  esos  inmensos 
"bancos,  tan  revueltos  y  desordenados  como  están 
"observan  entre  sí  una  sucesión  que  es  á  poca  di- 
"ferencia  siempre  la  misma.  El  granito  es  la  pie- 
"dra  que  se  encuentra  debajo  de  todas  las  demás, 
"ya  deba  su  origen  á  an  liguido  general  que  prime- 
"rataente  lo  haga  tenido  todo  en  diiolucioa,  6  ya  ba- 
"ya  sido  producida  por  el  enfrtamieiito  de  una  ma- 
"sa  en  fusión.  Apóyanse  sobre  sus  flancos  las  ro- 
"cas  hojosas,  mézclanse  con  sus  capas  los  esquts- 
"tos,  los  pótñáos,  los  asperones  y  las  rocas  talco- 
"sas,  y  en  ñn,  los  mármoles  de  granos  salinos  y  loa 
"calcáreos  ñn  conchas  son  la  dltima  obra  por  cuyo 
"medio  eselíqwdo  detctmocido,  ese  mar  »in  habitanr 
"te»,  parecía  prfporor  los  materiales  ¿los  moluscos 
"y  á  loa  Koéfitos  que  de»pue»  debían  depositar  so- 
"bre  aqaelta  tierra  inmensos  montones  de  sus  con- 

"chos  ó  corales Pasece  que  la  vida  que  qu^ 

"ría  apoderarse  de  este  olobo,  luchó  en  los 
"prtmebob  tiempos  cow  la  hatubaleza  ixerte 

"que   ANTERIOHMENTE    DOMINABA. Así    NO   FVEDB 

"negarse  que  las  masas  que  forman  en  el  dianuee- 
"tras  mas  altas  montañas  estuvieron  primeramente 
"en  un  estado  líquido;  y  que  mucho  después  de  su 
"consolidación  fueron  cubiertas  por  aguas  que  no 
"alivientaban  ningún  cuerpo  viviente."  (1) 

¡Qué  hermosa  concordancia!  ¿Quién  hubiera  si- 
do capaz  en  el  siglo  pasado  de  soñar  en  la  posttñlí- 
dad  de  semejante  justificación? 

III.  Dixüque  Deus:  jiat  lux.  Et  facía  ett  lux. 
— "Y  dijo  Dios:  sea  hecha  la  luz.  Y  fué  hechala 
"luz." — Posteriormente  á  esta  aparición  de  la  luz,  y 
aun  ptMteriormente  ala  producción  de  ios  vejetal  es, 
dijo  Dios  también:  "Sean  hechas  lumbreras  en  el 
"firmamento  del  cielo,  y  separen  el  dia  y  la  noche, 
"y  sean  para  scfialesy  tiemooB,y  días  y  afios." 

Hé  aquí  un  testo  que  ha  aebido  ejercitar  pw  mn- 

rfeoMioiu  dn  (Mr,  |ip.  M  r 
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cho  tiempo  la  fé  de  nuestros  padres;  ¡La  btz  antet 
q-ue  mi  »ol!  ¡Qué  trastorno!  Todo  su  gr&ti  genio 
no  le  sirvió  á  Bossuettte  nada  enfreole  de  eüta  d¡~ 
ñcultsd,  y  aolnmente  su  fé  lo  tuvo  sometido  ú  la 
palabra  santa,  y  le  hizo  escribir  estas  sencillas  es- 
presiones que  1c  serán  en  mas  cuenta  delante  de 
Dios  que  todos  los  importantes  descubrimientos  de 
nuestros  ffsicoj: — "Pn;rrO  ni  grande  Artífice  criar 
*'la  luz  aun  antes  de  reducirla  á  la  forma  que  des- 
"pues  la  dio  en  el  eqI  y  en  los  demás  astros,  por- 
"que  quería  eoseñaruos  que  esos  grandes  y  mnf;ní- 
*'ficos  luminares,  que  algunos  han  pretendido  divi- 
"nizar,  no  tenían  por  si  mismos  ni  la  materia  pre- 
"ciosa  y  brillante  de  que  están  compuestos,  ni  la 
"admirable  forma  á  que  los  vemos  reducidos  [1]." 

Conocemos  bien  que  semejante  espücacion  no  pe- 
dia contentar  á  los  espíritus  fuertes;  por  esto  no 
li&n  escaseado  á  Moisés  el  ridi'culo  sobre  este  pun- 
to, no  sospechando  siquiera  que  este  rfdictilo  caería 
luego  sobre  ellos  mismos. 

¿Quién,  efectivamente,  no  sabe  en  nuestros  dias 
que  cada  moiécula  de  la  materia  posee  una  cierta 
cantidad  de  luz,  de  calor  y  de  electricidad,  que  le 
«s  propia  y  que  es  del  todo  independiente  de  los 
rayos  solares,  y  que  por  lo  mismo  tuvo  razón  Moi- 
sés en  distinguir  la  luz  primitiva  de  la  que,  emana- 
da mas  tarde  del  sol,  es  todavía  el  principal  foco  de 
Ib  que  reciba  la  tierra? 

Üe  los  trabajos  é  investigaciones  da  Yonng,  de 
Fresnel  y  de  M.  Arsgo  resulta,  en  efecto,  que  la 
luz  es  puesta  en  acción  por  la  vibración  de  un  flui- 
do esparcido  por  el  universo,  úuido  estremadamen- 
te  sutil,  que  llena  el  espacio,  que  pasa  y  penetra  en 
el  interíor  de  todos  los  cuerpos,  y  al  cual  se  ha  da- 
do el  nombre  de  éter.  Mientras  este  fluido  está 
en  reposo  hay  oscuridad  completa;  pero  cuando  es 
vibrado,  se  produce  la  luz,  y  nosotros  percibimos 
su  sensación.  Hay  varias  causas  que  pueden  oca- 
sionar esta  vibración,  como  el  sol  6  las  estrellas,  la 
electricidad,  la  combustión  y  cualquiera  de  los  ac- 
ciones químicas.  Así  fuera  de  la  vista  de  la  luz 
y  á  profundidades  tales  que  es  imposible  suponer 
que  llegue  hasta  ellas  la  acción  de  sus  rayos,  se  re- 
vela y  descabre  la  luz  de  mil  maneras  diferentes. 
Cuanto  mas  se  profundiza  hacia  el  centro  de  la  tier- 
ra, mas  la  impresión  del  calor  denuncia  la  ecsisten- 
cía  de  este  fluido,  y  hace  suponer  que  la  tempera- 
tura y  la  luz  primitiva  de  que  gozó  la  tierra  en  las 
primeras  edades  de  su  formación  eran  bastante 
considerables  para  que  pudiese  pasarse  sin  la  que  e! 
■ol  actualmente  le  eovia.  Solo  cuando  por  efecto  de 
la  emisión  de  rayos,  este  esceso  de  temperatura  y 
de  luz  se  disipó  á  través  de  los  espacios  celestes, 
recibió  el  sol  una  almósfeía  luminosa,  propia  para 
compensar  respecto  de  la  tierra  la  luz  y  el  calor 
que  su  superficie  habia  perdido  á  causa  de  su  con-  i 
solidodon. — De  suerte  que,  según  los  mas  positi-  : 
TOS  resultados  de  las  ciencias  físicas,  ¡a  luz  propia- 
mente dicha,  no  solo  ha  podido  sino  que  ha  debido  I 
preceder  al  sol,  qne  es  uno  de  sus  principales  mo-  j 
tores  [2].  ¡ 

m    aam..^ — „ ^-,„ 

[2]    DcvIf  tai  impnrtnnlra  inilwJDs 


"La  Escritura,  dice  un  sabio  geólogo,  ha  pues 

''adivinado  el  resultado  de  los  descubrimientos  mas 
"recientes,  diciendo  que  la  luz  estuvo  en  acción  ó 
"movimiento  en  la  época  primera.  La  Escritura, 
"por  consiguiente,  lejos  de  estar  en  oposición  con 
"el  progreso  de  los  conocimientos  físicos,  presta  á 
"la  ciencia  su  apoyo  y  autoridad  [1]." 

Ks  menester  oljservar  ahora  la  ecsactilud  y  pro- 
piedad de  las  palabras  con  que  esplica  Moisés  la 
aparición  de  la  luz.  Por  una  redundancia  ya  gene- 
ralizada, los  traductores  le  hacen  decir:  Que  ¡a  laz 
lea  hecha,  y  la  luz  fué  hecha;  pero  el  testo  hebreo 
dice  solamente;  iehi  or  vaihei  or,  luz  sea, — luz 
FUÉ:  energía  de  espresion  que  no  solo  aumenta  el 
sublime  que  ya  habia  llenado  de  admiración  al  re- 
tórico Longinos,  sino  que  está  además  en  una  pre- 
cisiüu  no  menos  admirable  con  la  naturaleza  de  la 
En  efecto,  la  luz  no  debió  ser  creada  ni  he- 
como  un  cuerpo  particular  cualquiera,  supues- 
to que  en  sí  misma  no  es  mas  que  el  resultado  de 
'braciun  del  fluido  luminoso,  del  mismo  modo 
que  el  sonido  es  resultado  de  ¡a  vibración  del  aire 
atmosférico.  El  escritor  sagrado  no  podia  pues  de- 
signar su  aparición  de  una  manera  mas  clara  y  mas 
conforme  á  las  causas  de  au  propagación.  Parece 
que  su  espresion  arroja  la  luz  por  los  espacios,  ha- 
ciéndala saltar  del  mismo  seno  de  las  tinieblas,  co- 
0  lo  dice  S.  Pablo  con  una  ecsactitud  de  espresion 
>  menos  notable: — -Dem  qui  dixit  de  lenebris  lu- 
m  splendescere  ( 1 ) , 

Utra  particularidad,  que  ha  llamado  asimismo  la 
atención  de  todos  los  sabios,  es  que  la  palabra  lius 
en  hebreo  lleva  consigo  la  idea  de  calóñco;  y  ¡cosa 
straordinaria!  Índica  igualmente  un  fluido  saliendo 
or  emanación  y  ondulación  de  los  cuerpos  que  tic- 
en la  propiedad  de  propagarle.— "Es  un  hecho 
muy  digno  de  advertencia,  dice  M.  Chaubard,  que 
los  significados  de  calóríco  y  de  luz  se  encuen- 
'tren  espresados  en  la  Biblia  por  una  misma  y  dni- 
'ca  palabra.  En  el  sentido  ó  significado  del  he- 
'breo  debemos  comprender,  no  sola  ¡a  luz  sino  el 
■calórico,  y  es  preciso  traducir  la  palabra  avor  por 
■luz-calórico,  que  corresponde  á  nuestro  agente 
"quimico-electro-mar/nético,  nacido  ayer,  si  nos  es 
"permitido  hablar  así;  de  modo  que  la  Biblia  le  lleva 
''á  la  ciencia  una  delantera  de  mas  de  tres  mil 
'aflos.  A  fin  de  poder  concebir  mas  fácilmente  lo 
que  es  ese  fenómeno  al  cual  damos  el  nombre  de 
''luz,  debe  observarse  que  la  palabra  acor,  lomada 
su  sentido  radical,  lleva  consigo  la  ¡dea  de  un 
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BIBLIOTECA  ÜHIVeltSAL  ECOMoMlCA: 


"daido  saliendo  por  medio  de  efluvios  (1)" — "La 
*'semejaD2e  en  el  modo  de  propagarse  el  calor  y  la 
"luz,  dice  M,  Marcel  de  Serres  (despuea  de  ha- 
"ber  hecho  las  miamos  observaciones  que  M.  Chau- 
"bard)  tai  como  se  halla  indicada  en  el  relato  de 
"Moisés,  está  enteramente  de  acuerdo  con  los  úl- 
"timos  descubrimientos  y  adelantos  de  la  ciencia. 
"Por  medio  de  los  mna  ingeniosos  procedimientos 
"esté  trabajando  actualmente  M.  Arago  para  re- 
"solver  es  pe  ri  mental  mente  la  cuestión  relativa  á 
"la  naturaleza  de  Ib  luz;  pero  antes  que  él,  y  aun 
"muchísimo  antea  que  Newton,  decidió  Moisés  la 
"cuestión  en  favor  de  los  físicos  modernos,  y  se 
"puso  en  cierta  manera  del  lado  de  la  teoría  de  las 
"vibraciones  (2)." — Seguramente  Moisés  fué  guia- 
do en  su  relato  por  aquel  que  inspiraba  á  Job  estas 
insondables  cuestiones:  IHme,  ¿dónde  habita  ta  taz 
y  cuáles  son  aua  medios  de  propagación? — Indica 

HIHI  IN  qllA  VIA  LUX  HABITAT,  PER  QUAM  VIAM 
BPABCITUR  LUX   (3). 

En  fin,  un  descubrimiento  geológico  muy  recien- 
te confirma  asimismo  la  verdad  de  la  cosmogonía 
de  Moisés  acerca  de  la  aparición  de  la  luz  y  aun 
de  los  vegetales  antes  que  el  sol.  Es  sabido  que 
tos  vegetSes/áaiíe»  de  nuestros  climas  presentan 
las  mismos  especies  que  tos  encontrados  en  Améri- 
ca; por  consiguiente,  es  incontestable  que  é  esa 
época  no  ecsiatia  la  desigualdad  de  calor  solar  en- 
tre ambos  hemisferios  que  causa  actualmente  la  di- 
ferencia en  las  producciones  vegetales,  y  que  para 
esplicar  aquella  conformidad  es  necesario  que  ecais- 
tiese  una  irradiación  central  de  luz  y  de  calor,  6 
una  atmósfera  luminosa  ó  cualquiera  otro  medio  de 
distribución  igual  de  la  luz-calórico. 

"Las  relaciones  que  acabamos  de  señalar,  dice 
"M.  Marcel  de  Serres,  entre  el  relato  del  Génesis 
"y  los  recientes  descubrimientos  de  tas  ciencias  fí- 
"si cas,  son  muy  notables.  El  genio  del  legislador 
"hebreo  recoje  por  ellas  un  nuevo  tributo  de  glo- 
"ria,  y  ya  no  se  puede  dejar  de  reconocer  en  él,  ó 
"una  revelación  venida  de  lo  alto,  ó  al  menos  ese 
"golpe  de  vista  de!  genio  que  adivina  los  misterios 
"de  la  naturaleza,  atraviesa  las  tinieblas  de  que  se 
"hallan  rodeados,  y  constituye  la  verdadera  inspi- 
"raciuti  y  comunica  á  los  hombres  un  rayo  de  la 
"verdad  eterna  (4)," 

(1)  Eliaimtt  di  geolagit. 
[2]  Tbnei.im.  4^(18». 
fS]    Job.,  «p.  81,  T.  1»,  21. 

Abordando  M.  Arugo  »tK  cueitinn:  "i,cu»l  «■  la  ntlunlezi 

da  qne  l«  detcubrimieDl«  reciente)  han  hecho  conocer  lu  in- 
tíinu  nlaeJDnei  qua  ecniten  entre  !■  unía  qne  produce  1«  h- 
■6BeBDt  eléetric»  t  la  qna  d(  origen  á  )■  lux  [/^oon»  d'ailro- 
namit  profiftf  d  lobitrnatoire  roya/,  pp.  93,  Sí).— El  abale 
Ndlataniellalni  raque  la  rieetricidaí)  era  el  fuego  elemental, 
«t  cnal  Ht  atribnT*  la  doble  propiedad  de  inflamar  c  iluminar. 
La  MDBJania  en  loi  efectoa,  decía  aquel  iuicioio  riiico,  anuncia 
la  identicUd  de  laa  caunu,  j  todo  noi  inclina  ú  ener  cada  fcz 
mal,  qne  el  fHagn,  la  lúa  ;  la  dactricidad  un  ircí  modiñeacío' 
BMda  OB  niniioiér.  [¿.eooni  dt  phytimí,  t.  vi,] — Eila  idea 
del  abate  NoHct  >e  baila  plenamente  confirmada  por  lo*  da«n- 

(4)  Tomoiipp.  42,43.— C(Hifiá»rraiicaiaante  que  ni  raxon 
M  mega  i  ver  en  el  relato  da  Moiiíi  ere  golpe  de  viita  del  ga- 
BÍo  de  qua  babúk  al  nbla  profaior.  El  ^enio  adivina  eombint- 
daow,  paro  no  h«cliM;  el  gaolo  le  aqoíroc*  fc  recea,  T  cul 
•(oDpt«  m  taCala  por  alj;ua  «•travln;  el  e*nk>,  an  fin,  daja  Ter 


IV.  (1).  Et  tal:  Germinet Ierra  herbam  vireniem 

et  facienlem  semen,  el  lignum  pomiferum  faciens  fru' 
clumjasla  genvs  ttiam.,  cujus  semen  tn  teiaelipto  ñt 
siiper  lerram,  Juf  faclvm  esl  ila. — "Y  dijo:  Pro- 
"duzca  la  tierra  yerba  verde  y  que  haga  simiente, 
"y  árbol  de  fruta  que  dé  frulo  .según  su  género, 
"cuya  simiente  esté  en  él  mismo  sobre  la  tierra. 
"Y  fué  hecho  asf." 

Entramos  ya  en  la  geología  fósil,  es  decir,  la 
ciencia  de  las  formaciones  y  de  las  revoluciones  - 
del  globo  por  la  observación  de  sus  capas  interio- 
res y  de  los  reatos  de  seres  orgánicos  que  en  ellas 
se  encuentran  ¡ncrusladoa.  Anles  de  pasar  mas 
adelante  conviene  dar  la  clave  de  esta  ciencia,  tra- 
zando el  orden  con  que  se'presentan  á  la  observa- 
ción las  diferentes  capas  del  terreno  desde  el  pri- 
mer granito,  que  es  como  el  nticleo  del  gluho,  bas- 
ta su  superficie.  La  ecsactitud  d«  estas  palabras 
se  halla  garantida  por  los  nombres  de  Cuvier  y  de 
Humboldt,  de  quien  las  be  tomado.  Suprimo  mu- 
chas gradaciones  inútiles  para  nosotros,  y  me  limi- 
to solamente  á  las  principales  regiones: 

1.  ^    AUumian  ó  tierra  superficial; 

2.  °  JDiluvium  6  terreno  labrado,  depositado  por 
el  diluvio; 

3.  ^    Yegerag  6  terrenos  de  agua  dulce; 

4.  '    Calcáreo  marino  tosco; 

5.  °  Greda,  formación  inmensa  por  bu  profun- 
didad y  ostensión; 

6.  *    Aretiaa  verdes  y  ferruginosa»; 

7.  ®    Calcáreo  del  Jura,  llamado  conchífero; 

8.  *    Esquisto  cobrizo,  capa  delgada; 
9. "    Asperones  rojos; 

10.  Terrenos  de  Iransidon; 

11.  Terrenos  jmmitieos. 

Todas  estas  divisiones  se  clasifican  primero  en 
cuatro  principales,  á  saber: 

1.  Terrenos  primitivos  los  del  número  11; 

2.  Terrenos  de  transición,  los  de)  numero  10; 

3  Terrenos  secundarios,  los  de  los  nii meros  9, 
8,  7,  6  y  5. 

4.  Terrenos  terciarios,  los  de  los  niimeroa  4,  3, 
2,  1  (2). 

Después  de  haber  recibido  de  la  ciencia  este  hi< 
lo  conductor,  podemos  seguirle  en  esas  catacumbas 
de  la  creación  y  someter  allí  á'  Moisés  á  la  mas 
inesperada  y  mas  decisiva  de  todas  las  pruebas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  formación  de  los  veje- 


—.obra  todo  en  Ii 


i>  ciencia!  ecbclu.—lsa  huella*  de  mi  pi 
nota  empero  una  verdad,  una  lencillcz,  un 
guridad,  que  euluTen  lodu  aquella*  calídl 


dándoles  cálculoa  *i«temáticoi.  Sin  embar^,  como  no  puedo 
tomar  sobre  edí  la  responaabilidad  de  una  ecuijencia  producida 
UT  vei  por  la  im|^e^^ecc¡nn  de  mía  conocimiento*  e*pccialet,  re- 
mito el  lector  a  1*  preciou  obra  íb  M.  GnderroT,  l.^  Comofio- 
nit  déla  r¿t!elalion,ou  leí  qualriprimiirijouri  di  la  Geaitt 
mpriienddi  la  KÍenei  modimr,  qiie  trata  eatoa  do*  pnnloi 
con  aiIr*ordinaria  ■uperíorídad.—Nada  perderá  Moiaciense- 

(2)    Vcaia  í  CuTler,  Dittmrt  tur  In  rínrfulú»»  dW  i^obi. 
haili^na  edilion,  p.  280. 
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taleü,  Moisés  nos  enseña  desde  luego,  como  hemos 
visto  ya,  que  tuvo  lucrar  inmediatamente  despue» 
de  la  aparición  de  la  árida- 

La  naturaleza,  interrogada  por  la  ciencia,  contes- 
ta que  Moisés  ha  dicho  verdad. 

afectivamente,  después  de  haber  descrito  Cu- 
vier  las  capas  fósües  desde  la  superficie  del  globo 
hasta  cerca  de  loa  terrenos  intermediarios  y  de  tran- 
KÍcion,  llega  a!  calcáreo  conchífero,  y  continuando  su 
marcha,  dice: 

Kq  ae  calcáreo,  llamado  conchífero, se  hallan  de- 
"positados  grandes  mantones  de  yeso  y  ricas  capas 
*'de  sal,  y  debajo  de  él  hay  las  delgados  capas  de 
"eiquittoí  cobrizos  tan  abundantes  en  pescados,  en- 
"tre  los  cuales  se  encuentran  también  algunos  rep- 
"tilea  de  agua  dulce.  £1  esquisto  cobrizo  está  co- 
"locado  sobre  un  asperón  rojo,  á  cuya  edadperle- 
"necen  esos  famosos  bancos  Ú€  carbón  de  piedra  ó  de 
"uüa,  reeiirio  soberana  para  el  siglo  présenle  y  resto 
"de  tai  primeros  riquezas  vegelale»  q\ie  adornaran  la 
^'superficie  del  globo.  Los  troncos  de  heléchos  de  que 
"han  conservad  las  se/tales,  no»  indican  bastante 
"¿íen  cuún  diferentes  eran  de  loí  nuestros  ojjuelhs 
"antiguos  bosques..,.  Entramos  en  seguida  en 
"esos  terrenos  de  transición  en  donde  la  naturaleza 
"primitiva,  la  naturaleza  muerta  y  pubamektg 
"mineral  parece  que  estuvo  disputando  el  imperio 

"á  la  naturaleza  orgánica y  llegamos  á  las  mas 

"antiguas  formaciones  ({ue  la  ciencia  c(>noce,  á  esos 
"remotísimos  cimienlus  de  la  corteza  actual  de) 
"globo  (1)." 

Basta  leer  á  M.  Cuvier  para  convencerse  que  el 
deseo  de  conciliar  los  resultados  de  la  ciencia  con 
la  cosmogonía  de  Moisés  no  le  preocupa  absoluta- 
mente nada,  y  que  ni  siquiera  procura  favorecer 
ninguna  correlación  bajo  este  respecto,  hasta  tal 
punto,  que  para  entresacar  este  y  otros  muchos  pa- 
sajes me  ha  sido  preciso  analizar  muy  detenidamen- 
te el  trabajo  del  ilustre  geólogo.  Sin  embargo, 
¡cuánta  analogía  no  se  observa  entre  la  naturaleza 

Í'  el  relato  de  Moisés  en  el  orden  de  producción  de 
09  vegetales,  la  primera  que  apareció  sobre  la  ári- 
daj  según  Moisés,  ó  sobre  la  naturaleza  muerta,  co- 
mo dice  Cuvier! 

Por  otra  parte,  M.  Cuvier  no  ha  tratado  mas 
que  accesoriamente  de  los  vegetales  fósiles,  y  se 
refiere  muchas  veces  en  su  obra  á  los  trabajos  de 
su  colaborador  y  amigo  M.  Brogniart,  que  dio  su 
nombre  á  este  estudio.  Si  lo  ecsamioamos,  vere- 
mos que  no  solamente  las  producciones  vejetales 
precedieron,  como  dice  Moisés,  á  toda  creación  ani- 
mal, sino  que  el  estado  de  la  naturaleza  en  aquella 
¿poca,  revelado  por  sus  mismas  producciones,  ecsi- 
jia  que  sucediese  así. 

"De  las  iageniosas  investigaciones  de  M.  Adol- 
"fo  Brogniart  parece  resultar,  dice  M.  Ampere, 
"qua  en  esas  épocas  lejanas  la  atmósfera  contenia 
"mucho  mas  ácido  carbónico  que  en  el  dia.  Esto, 
■'que  ere  contrario  á  la  respiración  animal,  favore- 
"cia  estraordinari amenté  la  vegetación,  y  producía 
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"un  desarrollo  mucho  mas  considerable,  ayudado 
"ademas  por  un  alto  grado  de  temperatura.  Por 
"este  medio  se  esplícan  la  anterioridad  de  la  crea- 
"cioQ  de  los  vegetales  relativamente  á  los  animales, 
"y  la  talla  gigantesca  de  los  primeros.  Así  encoQ- 
"tramos  en  el  estado  fósil  vegetales  análogos  á 
"nuestros  lycopodos  y  á  nuestros  musgos  raatre- 
'tos,  pero  que  tienen  doscientos  y  hasta  trescien- 
tos pies  de  longitud.  La  absorción  y  destrucción 
"continuas  del  ácido  carbónico  hacían  el  aire  cada 
E  mas  semejante  en  composición  al  que  respi- 
nos  en  la  actualidad,  y  el  agua  se  iba  desear^ 
ido  poco  á  poco  del  mismo  ácido.  A  pesar  de 
"esto,  la  stniDsfera  no  permitia  que  viviesen  aun 
''en  ella  los  animales  que  respiran  el  aire  directa- 
■'mente,  y  por  esto  los  primeíos  seres  de  este  reino 
'que  aparecieron,  vivieron  en  el  agua  ("IJ." 

Como  e.^tos  hechos  son  generalmente  verdade- 
ros, todas  las  observaciones  ecsactas  so  presentan 
sucesivamente  á  prestarles  su  apoyo. — Uno  de  los 
primeros  químicos  y  físicds  de  Europa,  M.  Dumaa, 
en  su  trabajo  sobre  la  Estática  de  los  cuerpos  or- 
gánicos, acaba  de  reconocer  la  anterioridad  de  la 
producción  de  los  vegetales  por  medio  de  uno  de 
¡las  concluyentes  argumentos^  es  decir,  que  el 
>  animal  toma  del  reino  vegetal  sus  elementoe 
orgánicos  ya  preparados,  mientras  que  á  su  vez  el 
primero  restituye  á  los  vegetales  por  la  intermedia- 
ción del  aire  y  del  sol  los  principios  de  su  desarro- 
lio  (2). 

M.  Dumas,  lo  mismo  que  Brogniart,  Ampere  y 
Cuvier,  no  ha  abrigado  seguramente  la  idea  de  su- 
jetar la  ciencia  á  la  justificación  de  Moisés.  ¿De 
dónde  viene  pues  tan  ecsacta  conformidad  sohre 
puntos,  como  por  ejemplo,  el  que  fué  antes  objeto 
de  las  mas  serias  reconvenciones  contra  la  cosmo- 
gonía sagrada,  y  que  no  podía  llegar  nunca  á  ser 
conocido  sino  por  medio  de  los  mas  adelantados 
trabajos  de  las  ciencias  geológicas,  físicas  y  quí- 


Esta  cuestión,  ya  de  suyo  engorrosa  para  los  que 
ven  en  el  Génesis  mas  que  un  libro  ordinario, 
es  aun  mucho  mas  cuando  se  observa  con  M. 
Maree!  de  Serrea,  que  nada  hay  en  el  orden  con 
que  presenta  Moisés  los  tres  géneros  de  vegetación 
germen,  herba,  arbor,  que  no  esté  en  rigurosa  ec- 
sactitud  con  lo  que  nos  ensella  el  estudio  de  la« ca- 
pas terrestres  sobr£  la  sucesión  de  los  vegetales, 
donde  se  encuentran  efectivamente  primero  las  plan- 
tas celulares,  después  las  yerbas  y  al  fin  los  árbo- 
les. — Y  no  se  vea  en  esta  semejanza  nada  buscado 
ó  casual;  pues  todo  es  resultado  de  una  ley  verda- 
.,  cuya  marcha  se  nos  va  á  presentar  cada  vez 
evidente,  y  que  parece  haber  presidido  á  todo 
el  conjunto  de  la  creación;  es  decir,  que  el  desarro- 
llo de  los  seres  se  ha  ido  efectuando  en  razón  di- 
recta de  la  complicación  de  su  organismo.  (A  qué 
se  debe  pues  atribuir,  preguntamos  otra  vez,  el  que 
todas  estas  cosas  que  acabamos  de  descubrir  se  en- 
cuentren escritan  en  el  mas  antiguo  de  todos  los  11- 

(1)  Bertmid,  LiUra  tur  la  révolvliant  da  globt,  at  Rtvut 
íi  dttti  mande;  1. 1 T  ii-  __ 

(2)  Mveal  de  SerTM,  1. 1,  p.  421,  y  t.  ti.  p.  403. 


dby  Google 


BIBLIOTECA  •mtVSKiAt  ECONÓMICA. 


broa?  Y  (cámo  ha  podido  el  autor  de  este  libro 
adivinar  las  cosas  con  tanta  verdad  y  preciaion,  que 
no  sirviéodose  mas  que  de  tres  [lalabras  para  pintar 
la  aparición  del  reino  vegetal,  ¡as  haya  colocado  en 
el  único  órdeo  que  la  rigurosa  verdad  les  sefSala- 
baf. .. -La  reapuesta  á  Gemejante  pregunta  es  su- 
mamente fácil  para  los  que  consideran  este  libro 
como  inspirado;  pero  lo  es  mucho  menos  si  solo  se 
mira  el  Génesis  bajo  las  relaciones  puramente  cien- 
tíficas, porque  en  este  caso  la  respuesta  es  una  mu- 
da admiración  (1). 

V.  Dixií  etiam  Deus:  Produeant  aqua  reptile 
animae  mventU,  el  volatile  super  terram  tnh firma- 
mento cali.  OüEAviTQUE  Deica  cete  grandía  eí 
omnem  animam  viveniem  atqiie  molalriiem,  quam  pro- 
duxeranl  aqua  fu  speciea  suas,  el  omite  volatile 
secattdum  genit*  snum.- — ^"Dijn  también  Dios:  Pro- 
"duzcan  las  apjas  reptil  de  ánima  viviente,  y  ave 
"que  vuele  sobre  la  tierra  debajo  del  firmamento 
"del  cielo,  y  creó  Dioa  los  oiia\df.s  cet.-íceos,  y 
"toda  ánima  que  vive  y  se  mueve,  que  produjeron 
"las  aguas  según  sus  especies,  y  toda  ave  que 
"vuela  según  su  género." 

Así,  según  Moisés,  después  de  los  vegetales  apa- 
recieron los  animales,  y  on  éstos  como  en  nqucllos 
tavo  lugar  la  sucesión  desde  !o  simple  ó.  lo  com- 
puesto, primero  los  habitantes  de  las  aguas  y  par- 
ticularmente los  reptiles  y  los  grandes  crláeeon,  los 
animales  que  nndan  en  las  aguas  y  los  que  se  arras- 
tran en  su  fondo;  después  los  habitantes  de  los  ai- 
res, las  aves; — todavia  ningún  animal  terrestre. — 
Antes  de  la  aparíciotí  de  éstos  media  un  tiempo  de 
detención,  un  dia,  como  dice  Moisés  (2). 

Examinemos  ahora  la  naturaleza  y  la  ciencia. 

"lio  mas  imporlattie,  dice  M.  Cuvier,  lo  que  cons- 
"tituye  eí  objeto  mas  esencial  de  todo  mi  trabajo,  y 
"fija  su  verdadera  relación  con  la  teor(a  de  la  tier- 
"ra,  es  saber  en  qué  capa  se  halla  colocada  cada 
"especie,  y  si  hay  algunas  leyes  generales  relali- 
"vas  á  ostasdivisiones. — Las  leyes  renonocidas  por 
"observadores  competentes  son  muy  hermosas  v  muy 
"claras  (3)." 

Cuvier  sefSala  desde  l'ie^o,  como  hemos  visto 
ya,  la  ecsistencia  esclusiva  de  los  vegetales  fósiles 
en  la  capa  de  asperón  rojo  encima  de  la  naturaleza 
muerta,  y  en  seguida  añade: 

"Pasando  al  través  de  los  asperones  que  nopre- 
"sentan  sino  las  señales  vegetales  de  grandes  arun- 
"dinaceas,  de  bambüs  y  de  palmeras,  llegamos  á 
"las  diferentes  capas  de  ese  calcáreo  que  ha  sido 

"llamado  calcáreo  del  Jura Aquí  se  descubren 

"enteramente  desarrolladas  las  clases  de  repti- 
"les  (4). 

"Un  poco  mas  arriba  de  los  esquistos,  contJnila 
"(tan  abundantes  en  peces,  entre  los  cuales  hay 
"también  REPTILES  de  agua  dulce),  está  el  calcá- 
"reo  del  Jura,  que  contiene  huesos,  pero  en  el  que 

(1)     Marccl  do  Scrrei.  1. 1,  pp.  64,  J26,  380. 
<2)     Mu»  ideLinlc  lerímoii  en  que  sentidn  debe  ca(cndcr*c 
1*  «labra  dia,  cmpUuli  en  la  cosiangonii  de  Moiict. 

^)     I>ítcimr$  lur  ln  réralutiims  dit  glabr,  ^nitieme  edition, 

''■(4)'ldeni,  p.2W. 


"se  ven  todavia  reptiles.  Kntre  estos  ii 
"bles  cuadrúpedos  ovíparos  de  todas  formas  y  ta- 
"mailos,  en  medio  de  esos  cocodrilos,  de  esas  tor- 
"tugas,  de  esos  reptiles  coladores,  de  esos  inmen- 
"sos  inegniosauros,  se  encontraron  por  primera  vez 
"algunos  pequeflos  mamíferos  (marinos). — Sea  lo 
"que  fuere,  se  observa  que  por  mucho  tiempo  toda- 
"via  dominó  eselusivamente   la  clase  de  loa  repti- 

"LKS(I)."      . 

¿Quién  es  el  que  habla?  jos  Moisés?  <cs  Cuvier? 
La  confusión  es  completa. 

Con  todo,  Cuvier  no  habla  de  las  aves  que  Moi- 
sés hace  apereccr  al  mismo  tiempo  que  los  anima- 
les marinos.  Parece  en  efecto  que  el  distinguido 
geólogo  no  ha  encontrado  séllales  de  aves  en  las 
capas  que  ha  csplorado  á  aquella  profundidad. — 
Acusar  por  esto  á  Moisés  de  error,  seria  sin  duda 
temeridad  después  de  tantas  equivocaciones,  y  es 
preferible  creer  en  !a  imperfección  de  las  olúerva- 
ciones  humanas.  Véase  lo  que  decia  la  razón  ya  en 
tiempo  de  Cuvier,  y  lo  que  ha  venido  después  á 
conñrmar  la  ciencia,  tan  fiel  como  es,  sin  saberlo, 
a  la  misión  que  parece  haber  recibido  del  cielo,  de 
reconstruir  piedra  por  piedra  ol  edificio  de  la  ver- 
dad, que  su  nombre  habia  servido  para  demoler. 

"Hasta  ostos  últimos  tiempos,  dice  un  sabio  pro- 
"fesor  (2),  no  cooociamos  ningún  hecho  irrecusa- 
"ble  que  pudiese  justificar  la  ecsistencia  de  aves 
"propiamente  dicha.s  durante  la  segunda  época  geo- 
"lógica.  Pero  muy  recien  («nenie,  en  los  primeros 
"meses  de  1836  se  han  reconocido  y  caracterizado 
"numerosas  e.^pecies  de  aves  en  el  asperón  rojo  de 
"los  Estados-Unidos." 

— "Todos  los  diae,  dice  otro  sabio,  se  presentan 
"nuevos  descubrimientos  que  nos  enscQan  que  \m 
"aves  son  los  habitantes  mas  antiguos  del  globo.-'— 
"Encuéntranse  estos  animales  en  estado  fósil  hasts 
"en  los  terrenos  secundarios  inferiores,  y  rstán  repre- 
"scntados  en  el  asperón  abigarrado  por  las  simples 
"señales  de  sus  pies,  en  los  terrenos  pirásicos  por 
"algunas  zancudas,  y  en  el  gipso  ú  yeso  de  Mont- 
"martre  por  nueve  especies,  rapaces,  gnllinaceas, 
"palmípedas,  etc.  etc." 

De  este  modo  ol  relato  de  Moisés  se  halla  com- 
pletamente confirmado  por  la  ciencia  en  cuanto  á 
la  creación  simultánea  de  loa  animales  marinos  y 
de  las  aves. — ¡Cuan  sorprendente  es  una  eesacti- 
tud  semejantel  ¿No  parecía  mas  natural  que  las 
aves  hubiesen  aparecido  al  mismo  tiempo  que  los 
animales  terrestres? 

VI.  £Hxi4  guoque  Devs:  Producat  térra  animan 
rivcntem  in  genere  sao,  jumenta  et  reptilia,  et  bestias 
térra  secutulum  species  suas.  Et/aclum  est  ita. — 
"Dijo  también  Dios:  Produzca  la  tierra  anima  vi- 
"vtente  en  su  género,  bestias  y  reptiles,  y  aniraa- 
"les  de  la  tierra  segnn  sus  especies.  Y  fuá  hecho 
"así." 

Sigue    M.  Cuvier  justificando  la  aparÍcí<H)  fosi- 


(3)  Víanse  en  el  bicHonario  geolágico  Is  palab 
la  Memoriide  M.  dg  BlaiiiriJIc,  leid*  en  U  Aculai 
cisnciai  el  11  de  Diciembre  de  13UT. 
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lar  de  loa  animales  marinos,  y  volviendo  á  ecsami- 
-  nar  las  caj)as  geológicas,  encuentra  los  animales 
terrestres,  é  ¡nuica  asi  esta  sucesión: 

"Es  cierto  que  tos  cuadrúpedos  ovíparos  apare- 
"cen  mucho  mas  pronto  que  los  vivíperoe.  Ueba- 
"jo  de  la  greda  se  encuentran  muchas  tortugas  y 
"muchos  cocodrilos.  Los  inmensos  saurios  y  las 
"enormes  tortugas  de  Maesirícht  están  en  la  misma 
"formación  gredosa,  pero  eslo»$t/n  auimaiei  marinos. 
"Kmpezamoí  á  encontrar  huesos  de  mamiferos  ma- 
'*TÍnoa,  es  decir,  de  manatos  y  de  focas,  en  el  cal- 
"cáreo  conchífero  tosco; — sin  que  se  descubra  to- 
"davia  ningún  hueso  de  mamirero  terrestre. — A 
'^peior  de  rnU  continuas  ineesHgacwnea,  me  ha  ñdo 
"imposible  descubrir  ningún  rastro  perceptible  de 
"eJtQc!a.fe  antes  de  llegar  al  terreno aepositado  en- 
"cimndel  calcáreo  tosco, — Al  conírorip,  asj  que  se 
"llega  á  los  terrenos  colocados  sobre  el  calcáreo  tos- 

"CO,  MOfeSTRASSE  EN  MUCHA  ABUNDANCIA  LOS  IIUE- 
*'S0S  DE  LOS  ANIMALES  TERRESTllES. Asf,  prOsigUe 

"M.  Cuvier,  como  es  racional  creer  que  las  con- 
"chas  y  los  pescados  no  ecsistian  á  la  época  de  los 
"terrenos  primordiales,  débese  también  creer  que 
"los  cuadrúpedos  ovíparos  empezaron  al  mismo 
"tiempo  que  los  pescadas,  pero  que  los  atadrápe- 
"dos  terrestre*  no  ecsislieron  hasta  vutcko  riempo 
"ífcapiwj," 

iCuánla  ecsactitud  todavía!  Diñase  que  las  en- 
trañas del  globo  presentan  un  testo  geroglffico  de 
todo  el  Génesis. 

Vil.  lit  ail.  Faciamus  homínem  ad  imagiTtem 
el  similitudinem  nostram:  el  prasit  pitcibui  morís,  el 
volatilibus  cmli,  e¡  besliis,  niUetrsaque  térra.  Si 
cREAviT  iíctM  hominem  ad  imaginem  suam:  ad  ima- 
¡piieiaI>eicKT.ÁvnÍl¡ttm,na»culumel/eminamcRKA- 
viT  eos.  Benedixilque  illis  Dñus,  el  ail:  Creante  el 
mulliplicamini,  el  replete  lerram,  et  sabjiñle  eaia,  el 
dominamini  jñsñbat  mañs,  et  volalilibtts  co¡H,  et  uni- 
vertif  animatdibtts  qua  mooenlur  tuper  lerram. — "Y 
"dijo:  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imáeen  y  se- 
"mejanza:  y  tenga  dominio  sobre  los  peces  de  la  mar, 
"y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  so- 
"bre  toda  la  tierra.  Y  crió  Dios  ai  hombre  á  su 
"imagen:  á  Imagen  de  Dios  lo  crió:  macho  y  hem- 
"bra  los  crió.  Y  bendfjolos  Dios,  y  dijo:  Creced 
"y  multiplicaos,  y  henchid  la  tierra,  y  sojuzgadla, 
*'y  tened  seflorfo  sobre  los  peces  de  la  mar,  sobre 
"las  aves  del  cielo,  y  sobre  todos  los  animales  que 
"se  mueven  sobre  la  tierra," 

(Quién  no  admira  la  sublime  sencillez  de  este  re- 
lato de  la  creación  del  hombre,  de  la  infinita  distan- 
cia que  estas  palabras  revelan  entre  él  y  las  demás 
obras  de  la  creación,  y  de  ese  soberano  imperio  quo 
sobre  ellas  se  le  hadado? — No  busquéis  aquí  las 
galas  ni  la  pompa  poétio:  nunca  estuvo  Moisés 
mas  sencillo  que  en  este  pasaje;  pero  parece  que 
salen  del  fondo  del  asunto  y  á  través  de  la  corteza 
de  Its  pdabras  una  fuerza  y  una  virtud  secreta  que 
no  puede  producirlas  mas  que  la  verdad. — Faña- 
mut  hominem  ad  imayinem  notírom. —Llegamos  ya 
al  término  y  objeto  final  de  la  creación:  todas  las 
criaturas  están  esperando  un  sefior  que  las  repre- 


sente en  la  preseocia  de  Dios  y  que  rei>resente  á 
Dios  delante  de  ellas;  que  sea  el  micToacopio  y  el 
pequeilo  mundo  correspündi«Dle  á  la  vez  al  mundo 
de  los  espíritus  y  al  mundo  de  loa  cuerpos;  admira- 
ble compuesto  de  uno  y  otro,  compendio  misterio* 
so  del  cielo,  y  de  la  tierra,  anillo  viviente  de  todn 
la  creación.  ¡Cuántas  maravillas!  ;Qué  es  todo  lo 
demás  ai  lado  de  este  prodigio  que  nos  parecería 
imposible  al  mismo  Dios,  .si  ya  no  lo  hubiese  obra- 
do? El  lenguaje  de  Mot.'tés  se  halla  aquf  d  la  &U 
tura  de  esta  gran  verdad.  En  todo  lo  demás,  Dios 
ha  dejado,  por  decirlo  así,  que  ^apalabra  lo  hicie- 
se; la  he  dirigido  siempre  á  la  nada  y  á  !a  materia: 
Fiat. — Pero  ahora  se  dirige  á  sí  mismo;  Faciamus. 
Es  una  obra  para  la  cual  parece  que  se  ha  reserva- 
do todo  entero,  como  que  pide  á  su  divina  esencia 
el  tipo  de  esta  nueva  y  última  creación:  ad  imagi- 
NEu  NOSTRAM. ..y  cfío  ol  liombrc:  admirad  la  fuerza 
de  todas  estas  repeticiones:  lo  cría  A.  su  imáoen  r 
semman:!:a,  lo  cria  á  i.mágeh  de  IHos,  y  los  cria 
macho  y  hembra. — ¿Por  qué  esta  palabra  crear,  que 
hasta  aquf  habla  sido  tan  rara  en  la  historia  de  Moi- 
sés, se  encuentra  ahora  con  tanta  frecuencia  repe- 
tida? Semejante  lenguaje,  ¡no  da  una  alta  idea  del 
Ser  que  es  su  objeto? 

Seria  ridículo  querer  medir  la  importancia  del 
hombre  por  el  volumen  de  su  cuerpo  con  relación 
á  los  demás  cuerpos,  y  de  la  tierra  que  él  habita  - 
con  respecto  del  universo;  puerilidad  en  que  tam- 
bién ha  caido  la  filosofía  materialista  de  I  siglo  XVlll, 
y  de  la  cual  ha  hecho  principalmente  el  gasto  el  es- 
píritu del  célebre  Voltaire. — El  hombre  consiste  to- 
do entero  en  el  pensamiento  y  la  voluntad,  y  á  me- 
nos que  encontréis  en  todo  el  universo  otro  ser  que 
él,  que  esté  dotado  de  pensamiento  y  voluntad,  con- 
venid en  que  por  esto  mismo  él  solo  es  mas  grande 
que  todo  el  universo,  que  somete  á  su  imperio  y 
conocimiento.  Por  esto  no  conoce  límite  ni  obstá- 
culo en  los  prodigios  siempre  crecientes  de  su  in- 
dustria y  descubrimientos;  se  sirve  de  la  naturale- 
za y  de  sus  elementos,  que  son  en  cierto  modo  co- 
mo los  corceles  de  su  genio.  Cada  dia  se  va  justi- 
ficando mas  el  rango  que  se&aln  Moisés  al  hombre 
cuando  nos  le  presenta  criado  ¿  la  imagen  de  Dios, 
y  cada  dia  se  realizan  mejor  los  gloriosos  destinos 
de  este  rey  de  la  creación,  contenidas  en  aquellas 
palabras:  Benettíxilqite  illi»  Devs  et  ail;  Crescile  el 
multiplicamini,  el  replete  lerram,  el  subjicile  eain,  et 
dominamitd  piscibus  morís,  el  votatilibus  cmÜ,  el  uiti~ 
versia  animantibtia,  qua  movenlar  auper  lerram  [  1  ] . 
— No  es  esto  decir,  que  las  otras  partes  de!  univer- 
so inaccesibles  ai  hombre  no  sean  mansión  de  otros 
criaturas  intehgentes,  á  las  cuales  puede  Dios  co- 
municarse por  medios  que  ignoramos,  pero  que  de- 
ben siempre  contribuir  á  su  gloria  y  á  la  felicidad 
de  las  criaturas.  En  tratándose  de  armonía,  de  ri- 
queza y  de  fecundidad  en  las  ohras  de  Dios,  todo  es 
posible  y  hasta  probable,  y  uno  de  los  goces  del  cié- 
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lo  será  sio  duda  ver  descorrer  esa  cortina  que  nos 
oculta  el  conjunto  de  todn  la  creación  y  abrazar  de 
una  sola  ojeada  ¡as  infinitas  relaciiines  de  todos  esos 
millares  de  mundos  con  su  Autor  [I];  pero  Moisés 
DO  debía  ocuparse  de  ello,  ó  mas  bien  e!  espíri- 
tu revelador,  que  se  manifestaba  por  medio  de  Moi- 
sés, DO  debia  hablarnos  de  estas  profundidades.  La 
sobriedad  práctica  de  la  revelación  no  debia  hablar 
al  hombre  mas  que  do  lo  que  atañe  de  cerca  d  su 
persona,  y  esto  es  !o  que  precisamente  nos  revela 
el  Génesis  con  una  sabiduría  admirable  (2).  "La 
"creación  del  universo  se  halla  de  la!  manera  des- 
*'cnta  en  el  Génesis,  dice  Descartes,  que  parece 
"que  el  hombre,  6  lo  que  tiene  relación  con  el  hom- 
"bre  sea  su  principal  y  casi  único  objeto.  La  bis- 
"toria  de  la  creación  fué  escrita  para  el  hombre; 
"por  esto  la  inspiración  quiso  principalmente  espe- 
"cilicar  en  este  libro  las  cosas  que  conciemen  ni 
"hombre  ó  á  su  mansión,  y  no  habló  de  ninguna 
*'s¡no  en  cuanto  se  refiere  mas  ó  menos  al  hom- 
"bre  (3)." 

Conviene  añadir:  gtie  en  cuanto  se  refiere  al  hom- 
bre religiúto,  á  sus  relaciones  con  la  Divinidad. 
Todo  lo  demos  es  á  los  ojos  de  Moisés  como  oca- 
sional y  accesorio.  No  pretendió  ser  en  el  Génesis 
ai  geólo^,  ni  químico,  ni  físico,  ni  astrónomo,  sino 
tan  solo  historiador  de  la  religión  sobre  ¡a  tierra. 
Por  consiguiente,  si  no  hubiere  estado  inspirado, 
podía  y  hasta  debia  haberse  equivocado  en  geología, 
en  química,  en  astronomía  y  en  fiitica;  porque  ade- 
mas de  que  no  podia  humanamente  poseer  con  an- 
ticipación todas  estas  ciencias  en  sus  relaciones  con 
hechos  desconocidos,  tampoco  era  este  su  objeto. 
Y  sin  embargo,  vemos  que  en  las  pocas  palabras 
que  consagró  á  hablar  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
guardó  una  ecsaclitud  que  confunde  aun  á  la  cien- 
cia humana,  y  le  lleva  una  delantera  de  tres  mil 
afios.— ^cQuién  dudará,  después  de  esto,  que  Moi- 
sés escribiera  lo  que  le  dictó  aqael  que  et  el  Dios 
de  ÍOJ  ciencias  (4)7 

Pero  acabamos  de  indicar  todos  los  caracteres 
de  su  inspiración. 

Moisés  representa  la  creación  del  hombre  como 
U  ultima  obra  del  Criador.  Refiere  además,  que 
á  diferencia  de  los  otros  animales  salidos  en  gran 
cantidad  de  la  tierra  ó  de  las  aguas,  fué  el  hombre 
criado  solo  por  Dios  mismo,  y  reducido  á  una  sa- 
la pareja,  macho  y  hembra.— -De  donde  se  sigue, 
que  la  tierra  estaba  poblada  de  animales;  que  el 
hombre  no  ecsistia  todavía,  y  que  aun  mucho  tiem- 

[11  Vea»  el  DUeurio  tobrt  la  rr.BdaHoncrittiana  comide- 
roda  tn  armonia  can  ¡a  astronomia  modtma.pnr  l'nmi,'  t'hah 
mrr.  l!;l  aulnr  prettaáesitttiWcm la  vnivcriitiidtidabtoluta,  in- 
ri Iodos  liH  muadoi,  de  l«  Miración  «n  Jaaueriiln,  ipoyándcue 


Í2\    Por  ejemplo,  dc'X  el  ]irincinia,  r  desuelde  este  cc'or- 
*  -' " — -'-■-  '.rii  oüH  t¡  cielo  y  ta  lurra,  limita  Hoiiéi 
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.  .enilfl:  y  la  tierra  eitaia  desnuda 
[lúndoie  mal  que  de  loa  fenúiaenm 
trr«ir«,  j  to  m  sol»  reliictnn  ciin  el  hombre,  euja  hiiloria 
inieulir  luelve  á  toraír  en  el  aiipitulo  II. 
(t)  Pmtanientoi  de  Dttcariti,  cap.  IS,  lUaila  oué  punto 
r  verdad  giu  ttdo  ti  tmiotrea  haya  lido  criadopara  ti  biimbret 
(4)    DtiHKititliarvmDiimiautft.  IJUg.,  cap.2,T.a. 


po  después  de  su  ecsistencia  su  raza  no  se  había 
multiplicado  bastante  para  ser  muy  notable  sobre  ■ 
el  globo.  Tal  es  todavia  la  conclusión  á  que  ha 
llegado  la  ciencia  moderna — "Es  cierto,  dice  M. 
"Cuvier,  que  no  se  encuentran  aun  huesos  humanos 
"entre  ios  fósiles. — Todos  tos  huesos  de  nuestra 
"especie  que  se  hnn  recogido  con  los  que  acabamos 
"de  hablar  se  hallaban  accidentalmente  mezclados 
"con  ellos,  y  su  niimero  es  por  otra  parte  infiníta- 
"mente  pei|ueflo,  lo  cual  seguramenle  no  sucede- 
"ria  si  ios  hombres  se  hubie^-en  establecido  en  los 
"países  que  aquellos  animales  habitaban.  ¿Dónde 
"estaba  pues  entonces  el  género  humano?  ¿Ecsis- 
"tia  en  alguna  parte  esta  última  y  la  mas  perfecta 
"obra  del  Criador?  El  estudio  de  los  fósiles  no 
"contesta  á  esta  pregunta,  y  en  el  presente  discur- 
"so  no  debemos  remontarnos  mas  allii  (1]." 

Forestas  últimas  palabras  hace  M.  Cuvier  alu- 
sión á  Moisés.  Después  de  haberse  encontrado 
siempre  de  acuerdo  con  él,  desde  el  caos  hasta  la 
aparición  del  hombre,  y  de  haber  ido  puniendo,  por 
decirlo  así,  sus  pasos  en  las  huellas  de  sus  pasos,  la 
ciencia  que  lomó  por  guia  se  queda  naturalmente 
parada  con  el  objeto  de  su  observación,  y  manifies- 
ta por  este  acto  de  reserva  é  independencia  que  si 
mientras  ha  podido  ha  marchado  de  conformidad 
con  Moisés,  no  ha  obedecido  mas  que  al  ascendien- 
te de  la  verdad. — Pero  de  nuevo  van  á  enconlrar- 
ne  acordes  sobre  un  punto  que  ha  sido  muy  fecun- 
do en  incredulidad  contra  Moisés,  y  que  como  to- 
dos los  demás  va  á  convertirse  en  su  gloria. 

VUL  I$ltt  sunt  getterationes  ccbH  et  ierra  quak- 
DO  créala  lunt,  in  Dit,  quojecil  Dotiúnus  Deut  cm- 
lian  et  lerram. — *' Estos  son  los  orígenes  del  cielo  y 
"de  la  tierra,  cuando  fueron  criados  en  el  dia  en 
"que  hizo  el  Señor  Dios  el  cielo  y  la  tierra." 


-Dios  los 


guie 


¡espues  de  la  creación  del  cíelo  y  la 
ordenó  y  coordinó  del  modo  ai- 


El  primer  dia,  la  luz; 

El  segundo  dia,  el  firmamento; 

El  tercer  dia,  la  producción  de  los  vegetales  so- 
bre la  tierra  salida  de  las  aguas; 

El  cuarto  dia,  los  astros; 

El  quinto  dia,  los  animales  marinos  y  las  aves; 

El  sesto  día,  los  animales  terrestres  y  domésti- 
cos,— después  el  hombre. 

Fueron  pues  acabados  los  cielos  y  la  tierra,  y  to- 
do el  ornamento  de  ellos, 

Y  acabó  Dio»  el  dia  séptimo  toda  su  obra,  que 

(I)    X^i^courttur  lee  rétotuiitmw  du  (tobe- — ."Mas  no  qniero 

tcentei  de  esla  época  [él  diluvio].     Podia  habílar  alguno,  lu- 
Itans  de  poca  CBleiuion,  deido  donde  repobló  la  ti "* ' 


imcde 


.nque 


propagar  b  eioecie."  [P.  Hl]. 

IJl  recienle  descubrí  ni  ienln  de  monnt  fúiiloi,  por  M.  Lartot, 
en  lo9  terrenn  lerciariiw  d«  Saimu.  cerca  de  Auch  [Greí],  uot 
M  Lund  en  .America,  y  i>or  Cauae7  /  Falcnncr  en  A«ia,  han 
lecido  á  llenarla  única  laguna i^ue  >e  preieataba  eneldourro. 
Uo  progresivo  de  Im  sci — '" 


db,  Google 


fiffftJiMos  PiLOsoFicoa  sosne  el  cristianismo. 


91 


hubia  hecho,  etc.  Mus  adelante  voIverém<»  á  ha- 
blar de  lo  reUlivo  á  este  séptimo  ilJa. 

Admircinnij  entre  tanto  ea  todo  este  conjunto  la 
alta  ¡rwpiracion  de  Moisés,  qua  le  ha  hecho  trabar 
con  mano  tan  breve  y  segura  toda  la  historia  de  la 
creación  desde  la  infancia  del  mundo, — y  la  fuerza 
del  ECnio  de!  hombre,  que  después  de  seis  mil  aftoB 
ha  podido  volver  á  encontrar  la  misma  histnría  en 
las  entra&as  del  globo, — y  en  da,  !a  oportunidad 
providencial  de  esta  concordancia  entre  tas  verdades 
de  la  Religión  y  las  verdades  de  la  naturaleza,  "que 
"debían  aparecer  con  el  tiairipo,  decía  yaBuffon,  y 
"que  el  Soberano  Ser  se  reservaba  como  el  medio 
"mas  seguro  para  atraer  el  hombre  á  sí,  cuando 
"declinando  su  fé  en  Ja  sucesión  de  los  siglos  bu- 
"biese  llegado  ésta  á  ser  vacilante  [1]." 

Preséntase  aquí  una  dificultad  que  la  impiedad 
ha  convertido  en  piedra  de  escándalo  contra  Moi- 
sés, y  á  cuya  sombra  quiere  atrincherarse  todavía 
para  evitar  el  último  golpe  que  acaban  de  darle  las 
ciencias.  Ksta  dificultad  es  la  relativa  á  la  dura- 
ción de  los  sF.is  días  de  la  creación. 

Si  por  estos  debemos  entender  dios  comunes  de 
veinte  y  cuatro  horas, — y  nos  empeñamos  en  que 
no  puede  ser  de  otro  modo  sin  violentar  el  testo, 
— todas  las  ventajas  que  parecía  haber  adquirido 
Moisés  de  su  conformidad  con  las  ciencias  sobre  la  I 
uucesion  de  los  seres  organizados  se  desvanecenjl 
pues  las  mismas  ciencias  proclaman  que  los  inter- 
ralos de  tiempo  que  separan  estas  formaciones  han  \ 
debido  ser  muy  considerables  [2].  | 

Tal  es  la  dificultad,  que  yo  no  temo  caliñcar  de  ¡ 
ftítil,  diciendo  que  no  solamente  se  puetU,  sino  que  j 
se  debe  dar  á  la  palabra  dia,  empleada  por  Moisés, : 
el  sentido  ilimitado  de  época.  I 

En  la  cosmogonía  de  Moisés  hay  tres  grandes 
eras  principales: 

La  primera  es  la  era  de  la  creación,  propiamen- 
te dicha,  á  la  cual  se  refiere  el  primer  versículo: 
— En  el  rBi\c(Pio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  lo 
cual  arroja  al  pen.samíento  moa  allá  de  lodo»  iot 
tiempo»,  como  dice  Bosauet. 

La  segunda  es  !a  era  geológica  6  de  los  seis  dias. 

La  tercera  es  la  era  histórica  6  de  los  ncontect- 
mieulos  humanos,  y  que  partiendo  de  Adán  va  has- 
ta Jesucristo,  y  de  Jesucristo  hasta  nosotros. 

La  palabra  dia,  empleada  en  la  era  geológica,  es 
decir,  ante»  de  la  aparición  del  hombre,  solosigniñ- 
ea  época. 

Ocioso  seria  demostrar  que  en  el  lenguaje  bíbli- 
co la  palabra  dia  se  presta  por  sí  misma  á  esta  in- 
terpretación; tan  frecuente  es  en  la  santa  Escritura 
su  empleo  bajo  esta  significación. — "Por  poco  ver- 
"sado  que  se  esté  en  el  estudio  de  la  Escritura,  es- 
"cribia  San  Agustin,  se  observa  la  costumbre  de 
'    e  de  la  palabra  dia  en  vez  de  la  de  tiem- 


"lieu«  eronnlogíí."  \Diiepun  nr  la  rtmlvtiiint  daglett, 
hmlieme  odition,  pp.  31,  SS]. 


"po  [1]." — A  cada  paso  leemos,  en  efecto:  Ba  Iom, 
"ín  teinpore;  Ba  Iom  á  en,  in  tempore  ialo. — En  el 
tíltimo  testo  que  acabamos  de  citar:  lalit  «unt  geni' 
ratione»  cali  et  térra  in  bie  5110  fecit  Dotainu»  cte- 
lum  el  lerrctm,  vemos  ya  que  la  palabra  dia,  está 
empleada  por  época,  pues  comprende  los  sela  días, 
y  esta  significación  sp  refiere  naturalmente  á  los 
que  habia  nombrado  Moisés  poco  untes. 

Compréndese  tanto  mejor  esta  significación  dada 
en  el  lenguaje  bíblico  á  la  palabra  dia,  si  se  obser' 
va  que  ha  sido  y  es  aun  familiar  á  todos  los  pue- 
blos del  Oriente.  Hé  aquí  lo  que  habia  dicho  el  sa- 
bio y  desgraciado  Bailly: — "Entre  los  orientales, 
''dice,  la  palabra  que  nosotros  traducimos  por  (tía 
"tiene  una  significación  primitiva,  que  dá  ecsacta- 
"menle  el  término  caldeo  ¡are,  REvoLucmN  [2]." 

Pero  sí  es  tai  el  sentido  que  es  permitido  dar  á 
la  palabra  rita  en  el  lenguaje  bíblico  ordinario,  jcuán- 
to  mas  racional  no  será  al  tratarse  de  una  época  an- 
terior á  toda  cronología  humana,  y  que  no  se  pue- 
de comprender  sino  de  una  manera  sobrenatural  y 
divinal  Aquí  principalmente  debe  la  palabra  dia 
envolver  un  seniido  indefinido,  como  siendo  no  el 
dia  del  hombre,  sino  el  dia  de  Dios,  delante  del 
euat,  como  dice  San  Pedro,  «n  dia  ea  como  tnil  a%oa, 
y  mil  año»  como  un  dia,  y  debe  significar:  tiempo, 
época,  recolucimi.  Esto  mismo  es  sin  duda  lo  «jue 
quiso  indicar  Moisés  cuando  termina  su  relación 
por  estas  palabras:  I»ta  sunt  generalione»  coeli  el  Ier- 
ra quando  créala  aunl,  in  die  quofecil  Dominut. — 
"Estos  son  los  orígenes,  laa  reeolucionea  aucerivaa 
"del  cielo  y  de  la  tierra  en  el  dia  en  que  el  Sefior 
"los  crió." 

Pero  la  dificultad  se  aumenta  con  esto,  y  se  di- 
ce: la  prueba  de  que  Moisés  entendía  hahlarde  dias 
ordinarios,  es  que  losdivide  en  mañana  7  tarde, — 
"Y  fué  la  tarde  y  la  mafiana  un  dia." — Lo  mismo 
en  todoíi  los  sei.'). 

Yo,  al  contrario,  veo  en  esto  la  prueba  de  que 
Moisés  no  quería  significar  dias  ordinarios,  porqu0 
entos  constan  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  entre  ma- 
ñana y  tarde  no  hay  mas  que  doce.  Creo  que  no 
se  hará  á  Moisés  la  injuria  de  acusarle  de  inadver- 
tencia sobre  este  punto. 

Pero  hay  mas  aun;  Moisés  dice:  Y  fué  la  tarde 
y /a  fliaSima  un  dia;  por  consiguiente  nótese  que 
de  la  tarde  á  la  matiana  no  media  la  porción  del  dia 
que  por  inadvertencia  podría  llamarse  dia,  pues  en 
tal  caso  esto  seria  la  noche. — La  difículiad,  por  1o 
mismo,  se  convierte  en  prueba  contra  ios  que  Is 
suscitan. 

íQuB  significan  pues  estas  palabras  tarde  y  ma- 
Jíana?  Significan  simplemente  el  principio  y  el 
fin  de  un  período,  según  el  cómputo  usado  por  los 
judíos  de  contar  seis  épocas  empezando  por  la  tar- 
de.— La  insistencia  de  Moisés  en  repetir  estas  pa- 
labras (arde  y  mníona,  inútiles  si  hubiese  preten- 
dido hablar  a»  un  dia  verdadero  que  las  compren- 
de necesariamente,  prueba  que  juntaba  á  ellas  una 
idea  absoluta  de  dwiiarcacion,  una  idea  simple  de 
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prbcipto  y  ña.     Si  esta  esplicacion  pareciere  de- 

mastíido  aventurada,  disipariamos  todas  Jas  dudas 
haciendo  ver  claramente  en  otro  pasaje  de  la  Biblia 
esta  misma  locución  empleada  absolulamenle 
idéntico  sentido.  En  la  profecía  de  Daniel,  al  lia~ 
blar  de  la  famosa  predicción  de  las  seLenta  semanas, 
se  dice: — Usqaei/uo  saticluariiim  conculcabitur" 
dixit  e¡:  Uíqae  ad  vesperain  et  maitc,  dies  dúo  millia 
Irecenli,  et  mulabitur  aacrificium.  "^Hasta  cui' 
"será  hollado  el  santuario?  y  le  dijo:  hasta  la  tarde 
"y  la  mañana,  dos  mil  y  trescientos  días,  y 
''purificado  el  santuario  [1];"  como  si  dijese, 
entre  la  tarde  y  la  mnilana  se  pasaran  dos  mi!  y 
trescientos  dias,  prueba  evidente  de  que  en  el  esti 
to  bíblico  estas  palabras  se  emplean  figuradamente 
y  equivalen  á  decir  elpñncimo  y  el  Jnt. 

Así  creo  haber  demostrado  que  por  la  patabr 
dia,  empleada  en  la  cosmogonía  de  Moisés,  pu£d 
entenderse  época,  revolución. 

Pero  digo  todavía  mas;  deiie  entenderse  así  esta 
palabra,  y  el  no  querer  que  signifique  mas  que  un 
dia  ordinario  seria  violentar  el  sentido  y  hosla  el 
testo  de  ¡Moisés. — Nada  mas  fácil  que  demostrarlo. 

Creo  que  no  habrá  dificultad  en  concederme  des- 
de luego  que  la  palabra  dia  tiene  igual  sentido  para 
todos  los  seis  dias  de  la  creación,  y  que  lo  misinc 
es  para  el  primer  dia  que  para  el  segundo,  el  terce- 
ro etc.;  en  una  palabra,  que  son  seis  dias  semejan- 
tts,  puesto  que  los  términos  da  que  se  sirve  Moi- 
sés para  cada  uno  de  ellos  son  idénticos. 

Recordemos  que  hasta  el  cuarto  dia  no  fueron 
formados  los  astros,  á  fin  de  que,  dice  el  sagrado 
testo,  síparen  el  dia  y  la  noche,  y  sean  para  señales, 
y  tiempos,  y  dia»,  y  años. 

Por  consiguiente  los  tres  dias  anteriores  no  po- 
dían ser  de  eatos  dias  que  tieoea  mañana  y  tarde, 
porque  los  a.stro3  que  hacen  estas  divisiones,  que 
señalan  los  dias  y  los  años,  no  ecsistíon  todavía. — 
Ks  pues  imposible,  á  lo  menos  respecto  de  los  tres 

E rimeros  dias,  tomar  al  pié  de  la  letra  estas  pala- 
ras:  Y/ícé  la  larde  y  la  mañana  un  dia.  Y  en  tai 
caso  ¿cómo  deberemos  entenderlas  sino,  y  del  prin- 
cipio y  del  fin  se  hizo  una  época,  ó  como  dice  Moisés, 
una  generación? 

Pero  si  es  preciso  entender  de  este  modo  los  tres 
dias  primeros,  no  podremos  dejar  de  inferir,  que 
debe  suceder  lo  mismo  respecto  de  los  tres  restan- 
tes, y  que  siendo  todos  seis  semejantes,  como  he- 
mos visto  ya,  nu  deberemos  considerarlos  como  dias 
ordinarios,  sino  como  épocas  ó  períodos  de  una  du- 
ración desconocida. 

Estamos  convencidos  que  cualquiera  talento  re- 
flecsivo  se  aquietará  á  esta  espücacion,  y  la  mira- 
rá no  solo  como  permitida,  sino  como  ecsigida  por 
la  economía  del  testo  santo. 

Ademas,  semejante  esplicacion  no  es  ya  nueva, 
ni  nos  la  ha  sumergido  el  deseo  de  hacer  concordar 
la  cosmogonía  judaica  con  la  ciencia  geológica:  en- 
contrárnosla aducida  ya  en  ¡os  escritos  de  los  gran- 
des doctores  de  la  primitiva  Iglesia,   Tal  es,  en  efec~ 


to,  la  opinión  de  San  Agustín  (1),  de  Sao  Ataña- 

sio  (2),  de  Orígenes  (3),  opinión  que  abrazó  igual- 
mente Bossuet,  quien  en  su  5.  "  Elevación  sobre 
los  A'Estcños,  se  espresa  asi: — "Dios,  después  de 
"haber  hecho  como  el  suelo  del  mundo,  quiso  ha- 
"cer  su  ornamento  en  seis  diferentes  progresiones, 
"que  él  mismo  ha  querido  llamar  seis  dias  (4)," 

Asi  la  única  dificultad  que  parecía  oponerse  á  la 
entera  conformidad  de  las  ciencias  con  la  cosmogo- 
nía de  Moisés,  se  resuelve  naturalmente,  y  la  ma- 
ravilla de  conformidad  tan  perfecta,  tan  sorprenden- 
te, tan  imprevista  se  agranda  con  lodos  los  obstá- 
culos que  hablan  sido  hasta  nuestros  dias  el  pasto 
de  la  incredulidad. 

De  este  modo  se  facilita  la  esplicacion  que  he- 
mos prometido  sobre  el  séptimo  dia,  y  que  servirá 
para  rectificar  nuestro  juicio  lespecto  del  historia- 
dor sagrado. 

El  descanso  del  Criador  en  el  séptimo  dia,  ha  si- 
do objeto  de  burla  y  sarcasmo  contra  Moisés. 

cQué  es  menester,  pues,  para  devolverle  el  títu- 
lo de  profundo  y  sublime  que  tanto  se  merece? — 
Leer  el  pasaje  que  vamos  á  trascribir,  peroleerlo  coa 
esa  atención  contemplativa  que  es  hija  del  respeto. 

"Y  acabó  Dios  el  día  séptimo  su  obra,  que  ha- 
"bia  hecho;  y  reposo  el  dia  séptimo  de  toda  la  obra, 
"que  habla  hecho.  Y  bendijo  al  dia  séptimo,  y 
"santificólo;  porque  en  él  descansó  de  toda  su  obra, 
que  crió  Dios  para  hacer." 

Para  esplicar  este  séptimo  dia  el  histoi'iador  ha 

mbiado  de  lenguaje.  Ya  no  dice  como  antes,  y 
fué  la  tarde  y  la  mañana  un  dia:  ya  no  se  encierra 
lingun  limite;  escepcion  notabilísima,  que  no 
puede  dejar  de  tener  un  motivo,  en  un  libro  en  que, 
como  hemos  visto,  cada  palabra  encierra  tanta  im- 
portancia y  tanta  verdad.  Pero  ¿cuál  es  este  mo- 
"— El  único  que  se  presenta  naturalmente  á  la 
reflecsion,  es  que  este  dia  no  ha  tenido  fin  todavía, 
que  permanece  empezado;  que  continlia,  prosigue, 
y  brilla  aún  sobre  nuestras  cabezas;  que  no  es  otro, 
en  fin,  que  el  periodo  natural  é  histórico  al  cual  no- 
itros  pertenecemos.-— Dios  descansó,  esto  es,  co- 
o  dice  Moisés,  que  reposó  el  dia  séptinw  de  toda 

obra  que  hahia  hecho,  y  que  después  de  haber 
hecho  pasar  á  la  naluralexa  por  seis  atumbramien- 

:  sucesivos  que  la  condujeron  hasta  el  punto  que 

hallaba  cuando  el  hombre  apareció,  coronó  todo 

sistema,  lo  bendijo  y  santificó,  y  le  imprimió  es- 
ta solemne  regularidad,  esta  armonía  invariable  en 
lisma  variedad,  esta  calma,  este  orden,  este 
profundo  reposo,  en  fin,  en  que  está  girando  hace 
mas  de  seis  mil  años,  y  que  es  imagen  de  la  paz  y 
reposo  inalterables  que  reinan  cd  el  seno  de  su  di- 
Autor, 


tt  Dil.  lib.  11,  cuf.  6  r  T.—Bt  Gmtii  ad  ütt- 

., ii.     De  catechit  rudibat,  eap.  13. 

f)     Oral,  contra  Arit 


O)    DeCi 
an.  lib. -1,0 

(2)     Oral ___         

(U)     De  principia,  lib.  4,  DÜm.  iG-.—conlra  Ctltum,  Ub. 

(-11  Tul  C8  tBBibicn  ií  opinldD  d«  I»  primDToi  gefilogí»  j  ar- 
[ueoli^ns  da  uut^stm  úgío-  M.  dumpotliofi,  tmn  Tflmdo  en  b1 
lonnoimionln  de  la»  Icngutu  y  cottumbrís  del  Orienta,  do  bu  re- 

Sirulo  on  confour  qi 
I.Caí  -     --- 


te  tridnrdou  <lc  h  Biblin,  U  b*  dcfen- 
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"Fuente  de  todos  nuestros  bienes,  eictaina  aquí 
"Sbd  Agustiu,  de  quien  be  tomado  esta  eaplicacion, 
"dadnos  vuestra  paz,  la  paz  de  vuestro  descanso, 
"la  pas  sin  mengua  y  sin  declinación,  porque  este 
"admirable  orden  y  esta  bella  armonía  de  tantas 
"criaturas  preciosas  pasarán  j  se  disiparán  el  dia  en 
"que  babrán  cumpiiao  su  destino.  Todas  tendrán 
"su  tarde,  del  mismo  modo  que  ban  tenido  su  ma- 
"fiana  (1}." 

Asi  se  encuentra  esplicada  la  ausencia  de  este 
veapere  et  mane,  cuando  se  trata  del  dia  séptimo. 
"Interpretando  de  este  modo  el  testo,  dice  el  sa- 
"bio  profesor  de  geolo^a  de  Montpelier,  se  siente 
*'uno  Kerido  de  veneración  por  un  libro  cuyas  pala- 
"bras  mas  insignificantes  tienen  tan  alta  importan- 
«cia  (2)." 

IX.    Oblmuervntque  aqua  térra»  cenium  tpttnqtut' 
gintadiebuí. — "T  cubrieron  las  aguas  á  la  tierra 
cíenlo  cincuenta  dias  (3)." 

El  primer  talento  del  último  siglo  escribía  en  lo 
mas  grave  de  todas  sus  obras,  qne  la  historia  del 
diluvio  no  era  mas  que  una/ábula  que  tw  ñgmfica 
ñuo  el  estraordinarío  trabajo  que  ha  costado  en  to- 
dos tiempos  el  desecar  tas  tierra»  que  la  negligencia 
de  los  hainbret  ha  dejada  por  largo  tiempo  inunda' 
das  (4}i  y  en  cuanto  á  ios  inmensos  depósitos  con- 
chíferos que  han  dejado  huellas  de  aquel  grande 
acontecimiento  sobre  las  mas  altas  montañas,  y  so- 
bre los  Alpes  en  particular,  los  esplicaba  diciendo, 
que  esto  no  era  mas  que  las  seüales  de  los  nuu.e- 
rosos  peregrinos  que  la  supersticitMi  hacia  viajar  por 
Italia. 

Hé  aquí  el  común  desprecio  en  que  se  veian  en- 
vueltas la  religión  y  la  ciencia  durante  el  siglo 
XVIII. 

Dichosamente  ya  no  es  permitido  en  el  dia 
farse  asi  de  la  una  ni  de  la  otra¡  porque  ambas  se 
han  encontrado  en  el  campo  de  la  observación,  y 
se  han  abrazado  en  el  regazo  de  la  verdad. 

Moisés  fué  verdadero  en  la  relación  del  diluvio, 
y  no  solamente  en  el  todo  de  este  grande  hecho,  si- 
no en  sus  detalles  mas  característicos:  primero  su 
rapidez;  segundo  su  universalidad;  tercero  su  data 
reciente,  respecto  de  la  fabulosa  antigüedad  que  se 
daba  al  establecimiento  de  las  sociedades  humanas. 
— Cuando  menos  se  esperaba  ha  salido  del  seno  de 
la  tierra  un  gran  testigo,  un  contemporáneo  del  di- 
luvio, que  mi  reunido  todas  sus  partes  y  se  ha  co- 
locado bajo  el  soplo  del  genio  humano  para  venir 
á  deponer  en  iavor  del  antiguo  histoñ^or  y  con- 
fundir á  sus  detractores:  el  mundo  antediluviano  ha 
reaparecido  á  la  luz  del  dia,  y  se  ha  presentado  á 
atestiguar  los  dos  primeros  caracteres  del  diluvio, 
su  impetuosidad  ¡/  tu  universalidad. — Por  otra  par- 
te, la  naturaleza  viviente,  obligada  por  las  investi- 
gaciones de  la  ciencia,  y  la  historia  de  los  diferen- 
tes pueblos,  estudiada  y  discutida  por  una  critica 
independiente  y  sana,  han  contestado  que  ta  data 

(1)    CmfaUmtt,  Ub.  13,  Mp.  2fi. 
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Moisés,  era  escrupulosamente  ecsacta,  y  que  de 
todos  los  analistas  solo  él  es  verdadero,  verdadero 
como  la  voz  del  género  humano,  verdadero  como 
'.  de  la  naturaleza,  verdadero  como  la  palabra 
de  Dios. 

sistema  de  Dupuy  no  se  apoya  en  ninguna 
"base  sólida,  dice  M.  Letronne  al  principio  de  sa 
"curso  de  arqueología,  y  sin  embargo,  ba  ejercido 
'»-ande  influencia  sobre  las  opiniones  religiosas. 
En  el  dia,  que  tenemos  pruebas  materiales  que 
demuestran  incontestablemente  la  falsedad  de  la 
"hipótesis  de  aquel  hombre,  sabio  sin  duda,  pero 
"estravíado  por  una  ci^;a  p-evaricacion,  y  por  un 
"siatema  al  cual  acomoda  todos  los  hechos,  pode- 
"mos  sin  trabajo  desenredar  la  verdad  de  entre  la 
"mentira  (1)." 

— -"Los  terreros,  las  homagneras,  las  dunas,  loa 
"ventisqueros  denotan,  por  la  consideración  de  su 
"marcha  y  según  la  estension  qne  ocupan,  que  el 
"principio  de  la  forma  actual  de  loe  continentes  no 
"puede  remontarse  á  seis  mil  a&os.  Conddcennoa 
"también  á  esta  consecuencia  las  observaciones  de 
"Dolomieu  y  de  Oirard  en  los  terreros  del  E!gipto, 
"las  de  Astruch  en  los  del  Delta  del  Ródano,  y  en 
"fin,  las  de  Detuc,  Fortis,  Prouy,  y  Wiebeking  en 
"los  terrenos  de  aluvión  de  las  costas  del  mar  del 
"Norte,  del  Báltico,  del  Adriático  y  de  la  Holan- 
"da.  Finalmente,  las  observaciones  que  debemos 
"á  estos  hábiles  físicos  merecen  tanta  mas  confian- 
"za,  en  cuanto  han  tenido  efecto  sin  preoencion  ni 
"designio  de  ninguna  clase,  y  sin  enibargo,  todas 
"han  conducido  al  mismo  resultado  (2)." 

— "Con  frecuencia  se  ha  negado,  dice  un  sabio 
"inglés,  que  haya  habido  sobre  el  globo  un  diluvio 
"aniversaly  porque  no  se  concebía  su  posibilidad  fí- 
"sica,  pero  ahora  la  galogfa  no  permite  conservar 
"una  sola  duda  acerca  de  él.  Todas  las  observa- 
"ciones  justifican  que  ha  tenido  lugar  sobre  la  tier- 
"ra  un  diluvio  semejante  (3)." 

El  ilustre  Pallas,  al  ver  Ira  restos  de  animales 
amontonados  en  la  alta  Asia,  se  espresa  asi:  "£s- 
"tos  grandes  huesos,  ya  desparramados,  ya  renni- 
"dos  en  esqueletos,  ó  ya  en  hecatombes,  conside- 
"rades  en  su  situación  natural,  me  han  enteramen- 
"te  convencido  de  la  realidad  de  un  diluvio  suce- 
"dido  en  nuestra  tierra,  de  una  catástrofe,  cvyatie- 
"rotánilitud  confieso  que  no  hahia  podido  concebir 
"ante?  de  recorrer  estas  regiones  y  visto  por  mí 
"mismo  todo  cuanto  puede  servir  para  probar  este 
"acontecimiento  memorable.  El  esqueleto  de  un 
"rinoceronte  encontrado,  con  su  piel  entera  y  algu- 
"nos  restos  de  tendones  y  cartílagos,  en  las  hela- 
"das  tierras  del  Viloüi  son  una  prueba  convincente 
"de  qne  solo  un  movimiento  de  inundación  de  lo» 
"mas  molatíos  y  rápidos  pudo  arrastrar  antiguamen- 
"te  aquellos  cadáveres  hasta  estos  climas  helados 
"antes  que  la  corrupción  tuviese  tiempo  de  de«- 

(1)  Court  d'armitalogii. 

(2)  Miroel  de  Sarm,  De  la  eotmogmii  d*  Mmst  eempa- 
rii  aiixfñti  géategiqíut,  pp,  380,  S61,  ptenüer  «litian 

(S)  Mtuual  géobitiqíu  de  M.  da  U  Bccbe,  membre  di  \%, 
weielé  recale  da  Lóndrci.at  da  Pui*. 

M 


db,  Google 


mmMtBOA  IfmTEUAL  KCONÓM10&. 


"truir  soB  pBrtM  blandas.  Esta  imindadon  debió 
"pues  ser  ese  diluvio,  cuya  menkoria  han  conser- 
"rado  casi  todos  los  antiguos  pueblos  del  Asia,  que 
"fijan  su  ¿pooa  casi  en  el  mismo  tiempo  del  dilu- 
*' rio  mosaico  (1)." 

— "Es  muy  cierto,  dice  un  geólogo  francés,  que 
"ha  habido  un  diluvio  que  devastó  toda  la  ittperfi- 
"cie  det  globo.  Pruébanb  esos  inmensos  depósi- 
"toa  de  cantos  rodados  que  se  encuentran  «o  todiM 
"los  puntos  dsl  globo,  colocados  lejos  de  tas  mon- 
"taflas  y  da  las  aguas  actuales,  y  que  no  han  podi- 
"do  ser  trasportados  sino  por  aguas  muy  impetuo- 
"aas.  Además,  loa  enormes  pedruscos  llamados 
"erráticot  (pedruscos  erranEes)  que  se  ven  disper- 
"soA,  ya  en  las  llanuras  á  distancias  muy  grandes  de 
"los  montes  que  los  han  producido,  ya  sobre  laa 
"colinas  y  sobre  las  montaflas  á  grandes  alturas, 
*'serán  siempre  prueba  irrecusable  de  una  acción 
"también  enorme,  que  seria  imposible  esplicar  por 
"medio  de  accidentes  locales,  y  que  á  lo  mas  pue- 
"de  concebirse  invocando  el  esfuerzo  de  todos  los 
"mares  reunidos  (2)." 

El  sabio  Dolomieu,  que  fué  de  los  primeros 
que  se  colocaron  del  lado  de  la  verdad  combatida 
por  tantas  preocupaciones,  esclamaba  con  el  acen- 
to de  la  convicción  que  aquella  inspira: — "Defen- 
"deré  una  verdad  que  me  parece  incontestable  y 
'*cuya  prueba  se  me  figura  estar  viendo  en  todas 
"las  páginas  de  la  historia,  y  en  aquellas  en  que  se 
"hallan  consignados  los  hechos  de  la  naturaleza,  es- 
"lo  es,  que  el  estado  de  nueHtros  continentes  no  es 
"antiguo,  y  que  no  tiace  mucho  tiempo  que  ban  si- 
"do  entregados  al  dominio  del  hombre  (3)," 

El  mismo  Boulanger,  en  su  anligiiednd  detcu- 
¿t«r(a,  cediendo  por  esta  vez  á  la  fuerza  de  la  ver- 
dad, decia:— "£#  precito  lomar  un  hecho  en  Ja  íra- 
"dieion  de  los  hombret,  cut/a  verdad  tea  wüetrtal- 
"menJe  reconocida.  ¿Pero  cuál  es  este  hechor  No 
"descubro  ninguno  cuyos  monumentos  estén  mas 
"generalmente  atestiguados,  que  el  que  nos  tnu- 
"mitié  esa  famosa  revolución  física,  que,  según  di- 
"cen,  cambió  en  otro  tiempo  la  superficie  de  núes- 
"tro  globo,  y  dio  lugar  á  una  total  renovación  de 
"la  sociedad  humana:  en  una  palabra,  el  diluvio 
"me  parece  la  verdadera  época  de  la  historia  de 
"las  naciones.  Este  hecho  ^tieiíe  jtuíijícarte  y  ron- 
"firmarte  por  la  wiúvertaüdad  de  lot  tufragiot,  puei- 
"to  que  ¡a  Iradicion  de  este  hecho  M  encuentra  en 
"todat  las  lenguas  y  en  todat  las 
''do  (4)." 

(1)  Vayagt  daní  la  limilt  Añi. 

(2)  Nereo  Boubce,  Manatí  di  géologit,  pp.  30,  «,— EiU 
ebMiTUian  de  1m  ptdnueai  eri4jlic(M,  7  la  enmccuBBcik  que 
áe  «Hit  daduc*  el  ubio  profeior,  «m  fruto  de  kM  mu  (Mtuicl« 
T  eoncknzudoi  tnbijiis  do  la  gcalngiau  ni  venal.  [Vcais  &  Wík 

.  <S}    Journal  de  pkiiimu,  1792. 

i*)  La  aatisiitdad  deic«ÍKrlii.— Es  aita  cita  faemni 
nrado  dog  pañi»,  de  l«  cuales  lonamn  acta  contra  Bonl 
j^arpara  rocoraáneliH  aa  tienpay  lu|[»r. — Véaie  ademki  ( 
paJMje  del  míunn  autor  aobrc  gf  dilUTJn,  que  e>  todaria  mu 
plieilA; — "Bate  becho  incnmpnruible  (el  dilurio),  que  creí 
''paebki  tnlo  pnr  bkbilD,  7  qae  lai  pcrxHUU  de  talento  nie 
'*laBbien  por  klíbitn,  ei  bb  lÍMpula  el  laaa  aolnrío  i  incoóte 
"ble.  Bi,  el  núeo  eraeria  en  (I,  li  lai  tnidieioiiBa  da  lo*  b< 
"biMBolehubieWDBancancord«diy,ynBlMBbnda  buen  jui- 
"cia.  nfia  BO  habiete  cMiHÜado  aaa  que  laa  liaditia—^  tamáea 


£q  fin,  Cnvier,  este  grande  evocador  del  mundo 
antediluviano,  este  sublime  relator  en  el  importante 
procese  qne  se  está  siguiendo  entre  la  incredulidad 
moderna  y  el  historiador  si^rado, — después  de  ha- 
ber  hojeado,  por  decirlo  asi,  todo  el  libro  de  la  na- 
turaleza,— compulsado  todos  los  archivos  huma- 

I, — exhumado,  hecho  revivir  y  oido  á  los  térea 
contemporáneos  del  diluvio,  aun  á  los  contempo- 
ráneos de  la  creación,  y  de  haberse  remontado  bas- 
1  caos, — se  resume  á  sí  mismo,  y  concluye  aa(: 
Creo  con  Deluc  y  Doloraieu,  que  ai  algo  hay 
bien  justificado  «n  geología,  es  que  la  superficie  de 
nuestro  globo  ha  sido  víctima  de  una  grande  y  tá- 
bita  revolución,  cuya  dala  no  puede  sufrir  mas  allá 
''de  tñnco  á  seii  nüi  a3iot;  que  esta  revolución  hun- 
'dió  é  hizo  desaparecer  los  paisas  que  habitaban 
'antes  los  hombrea  y  las  especies  de  animales  noas 
'conocidas  en  nuestros  dias;  que,  al  contrario,  con- 
'virtió  en  seco  el  fondo  del  mar  anterior,  forman- 
"do  en  él  los  paisas  actualmente  habitados:  que 
''deepues  de  esta  revolución  el  pequeño  número  de 
"indiñduot  qae  ella  perdonó  se  esparció  y  propagó 
"por  los  terrenos  nuevamente  secados,  y  que  en 
"consecuencia  nuestras  sociedades  no  empezaron 
marcha  progresiva  hasta  después  de  esta  épo- 
—  Este  es  uno  de  los  resultados  á  la  vez 
"mejor  probadot  y  uas  inesperados  de  la  sana 
^'geología;  resultado  tanto  mas  precioso,  cuanto  que 
**enlaza  con  una  cadena  uo  interrumpida  la  historia 
"natural  y  la  historia  civi!  [1]." 

El  ilustre  sabio  llega  al  descubrimiento  de  este 
resultado,  no  solamente  por  medio  de  la  gedogía, 
sino  también  por  medie  de  la  crítica  histórica,  y 
con  la  lucidez  y  sanidad  de  aosegada  razón  qne 
lo  distinguen,  aprecia  en  su  merecido  valor  todos 
los  falsos  cálculos  astronómicos  é  históricos  de  <|ue 
Eos  modernos  incrédulos  habían  erizado  el  camino 
de  la  verdad:  limpia  el  campo  de  la  historia,  agru- 
pa en  él  las  cronologías  y  tradiciones  mas  seguras 
y  universales,  y  demuestra  que  convergen  todas  d- 
rededor  de  los  datos  presentados  por  la  naturaleza 
y  por  Moisés.  "(Es  posible,  esclama  en  anuida, 
"que  un  simple  acaso  pueda  dar  retaltadot  tan  pat- 
"moiot,  y  que  haga  remontar  á  casi  cuarenta  si- 
"glos  el  origen  tradicional  de  la«  monarquías  asi- 
"ria,  india  y  china?  Las  ideas  de  los  pueblos  que 
"carecen  casi  de  relaciones  tnútuat,  cuga  hagua,  re- 
"ligion  y  leges  ti£7ten  tan  poco  de  común,  ¿te  concm- 
"darian  en  etle  punto  ñ  no  tuñeien  la  verdad  por 
"bate  [3]?"  Reflecsion  juiciosísima,  y  de  la  cual 
haremos  después  aplicación  mas  inmediata  á  tuiea- 
tro  asunto. 

He  aquí  pues  á  Moisés  rehabilitado  por  la  cien- 
cia y  vengado  por  la  naturaleza  sobro  un  punto  en 
que  habia  sido  atacado  con  el  mismo  encarnizamien- 
to que  en  los  relativos  á  la  creación,  sc^re  un  pun- 
to que  parecía  y  parece  aun  inverosímil,  y  que  no 


"pertinaz  de  lo*  hurnaaoi  para  dudar  de  il  deide  «I  momaote 
"í<>a  (e  cnuiderea  l«  teatimonioa  comparado*  de  la  fiíica  ?  de 

biatorí*.  T  el  grito  uBirenal  del  lénero  bumuio."— (Víaae 

tntimitijuttffiit.) 

1    Ditcnri  nr  Iti  rieoltUúmi  rfv  glohf,  pp.  IBIt  y  Itt. 

Q    Diteour*  «ur  l«  rivuMieit»  du  glvbt,  p.  W. 
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ofaatrata  M  bajía  demoitrado  conuí  v«rdsden>,  á  pe- 
wr  i»  todoa  1(M  cancteres  coutítulÍTOs  de  su  inva- 
nsimilitad. 

£a  cuanto  á  las  dimensíoneB  del  arca,  diré  qua 
sndistii^uklo  marino,  el  ricaal  mirante  Therenara, 
iS  ha  ocupado  en  aplicar  sus  conocimientos  espe- 
cíale* á  la  comprobación  de  este  punto,  y  que  ha 
paUicade  «a  deciaion  con  una  r«ierva  que  rarela 
toda  BU  siocuidad: — "No  afirmamos  aquí  la  verdad 
"del  diluvio  unirersal,  j  que  el  arca  haya  ecsísti- 
"do,  dice;^ — 'paro  si  tuvo  lugar  el  hecho  con  una  ar- 
*'ca  ci^as  dimenaioaes  estica  el  Génesis,  cap.  7, 
"el  simple  cálculo  que  se  acaba  de  ver  atestigua 
"contra  Porfirio,  contra  Apeles,  discípulo  de  Mar> 
"cioD,  y  cernirá  tm  «se^piico  superno,  oue  este  na- 
"rfo  era  una  tercera  parte  mas  c^xu:  de  lo  que  se 
"necceitaba  para  contener  muy  fácibnente  la  fami- 
"lia  de  No¿,  los  animsles  y  los  víveres  [I]." 

Acerca  de  la  aparicicm  del  arco-iris  diré  tamUen 
con  M.  Marcel  de  Serrea,  que  este  fenómeno  tan 
natural  después  del  diluvio,  no  debis  serlo  en  aquella 
¿poca,  y  podia  por  consiguiente  haberío  dado  Dios 
oomo  la  espresiou  de  un  cambio  en  el  estado  de  la 
tierra,  y  como  una  prenda  de  que  m>  habría  ya  mat 
«»  eUa  (WMW  de  dÜimo  [Génesis,  cap.  9,  v.  16]; 
que  el  díluvIo  supone  tal  cantidad  de  agua  disemi- 
nada anteriormente  por  la  atmósfera,  que  aquel  fe- 
nómeno no  era  entonces  posible;  qne  se  puede  juz- 
gar de  dio  por  la  que  sucede  todavía  en  las  regio- 
nes ecnatonales,  donde  Isa  lluvias  no  tienen  jamas 
bastante  sutileza  para  dar  lagar  á  loa  arco-iris  su> 
plemenlarios;  y  que  solo  de  la  verdad  primitiva 
contenida  en  el  Génesis,  puede  indudablemente  ha- 
beiae  originado  la  gran  veneración  que  los  perua- 
noe  conservaron  siemprepor  los  arco-iris,  tradición 
cuyo  mantenimiento  se  esplica  tanto  mas  fócilmen- 
te,  cuanto  que  las  burilas  del  gran  cataclismo  que 
iáaoló  ta  tierra,  son  en  América  mucho  mas  pro- 
nandadaa  que  en  cualquiera  otra  parte  [2], 

jQué  cosa  ha  aparecido  nunca  mas  absurda  que 
todos  esos  pasajes  del  Génesis?  iCuánto  respeto  y 
'  MmoB  sentir  por  un  libro  que,  solo 
t  dias,  ha  tmido  an  su  fevor  la  ver- 
dad contra  todoa  los  juicios  del  espíritu  bumaoo! 

X.  £raiit  ergo  fiÜi  JVoe,  mú  egreni  «uní  de  or- 
co, San,  Cham  el  Japkelk.  Él  ab  hit  tütteminatvm 
t$t  omite  gamt  toetiHMi  soper  ameersoM  lenatn. — 
"JEran  pues  los  hijos  de  Noé  que  salieron  del  arca, 
"Sam,  Cham  y  Japhet.  Y  de  éstos  se  propagó  to- 
do el  linaje  de  los  hombres  sobre  toda  la  tierra." 

La  unidad  de  la  especie  humana  en  Adau  y  en 
Noé  debia  ser  atacada  por  el  filosofismo  con  encar- 
nizado furor,  supuesto  que  atravesando  ta  sucesión 
de  loa  siglos,  llega  á  juntarse  con  el  fundamento  de 
la  Religión,  que  es  la  rehabilitación  de  la  unidad 
hasoana  en  Jesucristo. — Convenimos  también  en 
que  parecia  dificil  justificar  bajo  este  punto  de  vis- 
ta i.  Moisés,  en  presencia  de  espíritus  tan  preveni- 


dos contra  él,  al  ver  la  ^versidad  tan  grande  que  * 
reina  entre  los  hombrea,  sus  idiomas,  sus  poblacio- 
nes, sus  grados  de  iuteligeucis,  sus  costumbres,  sua 
formas  s^re  todo  y  sus  colores,  y  el  probar  que  el 
cafre  y  el  bótentele,  que  parecen  pertenecer  al 
hombre  de  los  bosques,  son  hermanos  consanguí- 
neos de  estos  europeos  de  nuestras  capitales,  tau 
ricos  con  todos  los  dones  de  la  naturaleza,  del  ge- 
nio y  de  las  artes. — Así  la  impiedad  se  parapetaba 
detras  de  esta  dificultad,  y  proclamaba  altamente 
con  Voltaire,  "que  solo  un  ci^o  puede  dudar  que 
"los  blancos,  los  negros,  los  albmoa,  loa  hotcntetes, 
"los  lapones,  los  chinos  y  los  americanos,  no  sean 
"razas  enteramente  distintas  [1],"  ó  bien  con  La- 
marck,  de  Lamelhrie,  y  Virey,  qne  descendemos 
de  wi  BuvTUno  m  cola  [2],  6  de  un  mono  cuya  na- 
riz 8«  prolonga  por  efecto  de  unafinaion  del  cere- 
bro [3]; — porque  nada  hay  tan  absurdo  que  no  se' 
h^a  fácilmente  creíble  para  un  talento  que  busca 
protestos  á  fin  de  no  sujetarse  á  las  verdades  de 
lafé. 

Pero  nada  se  le  resiste  desde  que  toma  por  norte 
el  solo  amor  de  la  verdad.  En  nuestros  días  han, 
lli^sdo  las  ciencias  al  resultado  inesperado  de  vol- 
ver á  encontrar  las  huellas  del  hombre  después  de 
su  dispersión  y  confusión  actuales  hasta  á  su  cuna, 
y  de  poder  afirmar  que  la  humanidad  entera  des- 
ciende de  un  padre  ünico. 

Ya  Bufibn  habia  consignado  esta  observación  tó- 
pica en  contestación  al  argumento  mas  fuerte  con- 
tra la  unidad  de  la  especie  humana: — "Si  ebnegro 
"y  el  blanco  no  pudiesen  producir  juntos;  si  ademas 
"su  producción  quedase  infecunda;  si  el  mulato  fue- 
"se  un  verdadero  mulo,  habría  en  este  caso  dos  es- 
"pecÍM  muy  distintas:  el  negro  seria  respecto  del 
"hombre  lo  que  el  asno  respecto  del  caballo:  ó  mas 
"bien,  si  el  dIsdco  fuese  nombre,  el  negro  seria 
"menos  que  hombre;  seria  un  animal  aparte  como 
"el  mono,  y  podríamos  creer  que  el  negro  y  el  blan- 
"co  no  tienen  un  origen  común.  Pero  semejante 
"suposición  se  halla  desm«itída  por  los  hechos;  y 
"supuesto  que  todos  los  hombres  pueden  tener  co- 
"mercio  genital  y  procrear,  todos  los  hombres  pro- 
aceden  de  un  mismo  tranco,  y  pertenecen  á  la  mis- 
"mafemilía  (4)." 

Ksta  juiciosa  reflecsion,  apoyada  en  la  esperien- 
cia,  ha  lle^o  á  ser  la  base  distintiva  de  lo  que 
debe  entenderse  por  ttptde  en  geología;  y  ya  ea  un 
acsioma  en  esta  ramificación  de  las  ciencias  natu- 
rales que  (odof  ¡o§  indiridtto*  ^e  pueden  reproth- 
cirse  y  propagarte  indefinidamente  unos  con  otros  ton 
(le  tina  tola  y  nátma  etpecie  (5).  Xunca  se  han 
efectuado  esas  cópulas  entre  animales  de  especies 
distintss,  mientras  estos  han  estado  entregados  á  sí 
mismos.  Solo  el  hombre  ha  podido  violentarlos  y 
someterlos  á  semejantes  uniones,  pero  los  produc-^ 
los  que  de  ellas  resultan  son  tales  en  su  estado  u 
mal,  que  casi  son  generalmente  estériles  é  ii  ' 
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dos,  y  en  todo  caao  su  fecundidad  se  limita  á  )a  ter> 
cera  ó  lo  mas  á  la  ouarta  g«D«ractoD.  Ksta  ea  la 
ley  constante  de  la  naturaleza,  y  como  la  barrera 
insuperable  que  esta  opone  á  la  confusión  de  las  es- 
pecies.— Aplicada  esta  ley  al  hombre,  demuestra 
la  unidad  de  su  especie,  pues  la  esperíeocia  nos  en- 
sefüa  que  las  castas  humanas  mas  de^neradas,  jun- 
tándose con  las  castas  mas  perfectas,  dan  indivi- 
duos indejmidameiíte  JecundoB. 

Sentado  este  principiu,  han  procurado  los  natu- 
ralistas esplicar  las  variedades  que  presenta  la  es- 
pecie humana.  Unos,  como  Bufibn  (1),  Blumen- 
bach  (2),  Camper  (3)  y  Wismaun  (4),  han  des- 
cubierto sus  causas  en  la  influencia  del  cuma,  la 
diferencia  de  alimentos,  y  sobre  todo  en  la  reacción 
de  la  inteligencia  y  de  la  sensibilidad  sobre  los  sis- 
temaa  nervioso,  cutáneo  y  hasta  huesoso; — otroe, 
comoLacép^de  (6)  y  Cuyier  (6),  remontan  su  ori- 
gen á  una  época  vecina  á  la  última  catástrofe  que 
cambió  la  superficie  del  globo,  y  en  la  cual  todos 
los  elementos,  cuya  reunión  compone  lo  que  llama- 
mos influencia  del  cuma,  debian  presentar  una  fuer- 
za muy  superior  á  la  que  pueden  mostrar  ahora 
que  la  bonanza  de  un  gran  número  de  siglos  ha  em- 
botado las  fuerzas  de  la  naturaleza,  tas  unas  por 
medio  de  los  otras,  y  encadenado  la  actividad  de 
muchedumbre  de  sustancias  por  medio  de  su  aproc- 
simacion,  su  mezcla  y  combinaciones. — Sea  lo  qne 
fuere,  todos  estos  sabios  naturalistas  concluyen  con 
M.  Cuvier,  "que  las  marcadas  diferencias  que  se 
"encuentran  entre  los  hombres  solo  son  efecto  de 
"causas  accidentales,  en  una  palabra,  de  las  varíe- 
edades (7)" 

Lo  que  ha  contribuido  á  hacer  progresar  estraor- 
dinariamente  la  antropología  y  la  ha  unido  al  relato 
de  Moisés,  que  después  del  diluvio  hace  repoblar 
la  tierra  por  los  tres  hijos  de  Noé,  Sem,  Cham  y 
Japhe.t,  es  que  se  ha  llegado  ya  á  limitar  y  refe- 
rir tocias  los  variedades  de  la  especie  humana  átres 
divisiones  principales,  á  saber:  la  caucasiana,  la 
etiópica  y  la  mongola  (8),  y  prueba  la  ecsactitud 
de  este  cálculo  elliaber^e  llegado  á  él  por  vias  di- 
ferentes: los  naturalistas  á  cuya  cabeza  colocamos 
á  Cuvier,  por  sus  estudios  comparativos  sobre  el 
reino  animal;  los  geógrafos,  como  M.  Valckenser, 
)>or  sus  investigaciones  geográlicas;  y  los  viajeros, 
como  Dumont  d'UrvilIe  y  Irancynet,  por  la  obser- 
vación directa  de  la  físoaomía  y  costumbres  de  tan- 
tos pueblos  diversos. — Al  justiñcar  la  ecsisteocia 
de  estas  tres  grandes  üunilias,  estos  sabios  han  pro- 
clamado igualmente  que  todas  fraternizan  á  la  vez 
en  las  seflnles  de  una  primitiva  unidad  (9), 

<I)     IHKonri  tur  ¡ti  varietii  dt  l'ttptce  hanHtiiit, 
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Pero  vamos  á  rer  cómo  esta  importante  verdad 
adquiere  mucho  mas  desarrollo  y  consistencia  jun- 
tándose con  otra  nueva  verdad. 


XI.  Erat  aulevt  Ierra  labü  umw . 
rmiuietn...eí  itixerwU:  Faaaauu  lurrim  enjai cubuat 
pertingal  ad  ca¡um....dixU  autem  Doitáwu:  Coi^m- 
damuí  ibi  Hnguam  eorum  uf  ntm  audiat  whMfnwqM 
voeettt  proximi  raí,  atqae  ita  dmñt  eot  Domnus  ex 
illo  loco  in  vmversat  térra»  et  idareo  voealitm  e*t  ña- 
men ejua  Babel,  guia  ibi  con/úsum  eit  labiíai  u«- 
oersa  Ierra. — "Era  entonces  la  tierr»  de  un  solo 
"lenguaje,  y  de  unas  mismos  palabras....  y  dijeron: 
"Edifiquemos  una  torre  cuya  cumbre  ll^^e  hasta 
"el  cielo...;  pero  el  Señor  dijo;  Gonñindamos  allí 
"su  lengaa,  de  manera  que  ninguno  entíwidaelleB- 
"guaje  de  su  compañero.  Y  de  este  modo  los  es- 
"parció  el  Señor  desde  aquel  lugar  por  todaí  las 
"tierres.  Por  esto  filé  llamado  su  nombre  Babel, 
"porque  allí  fué  confundido  el  lenguaje  de  toda  la 
"tierra." 

De  repente  se  ha  presentado  entre  noeotroa  ana 
nueva  ramificación  de  conocimieatoe  butnanoa:  ha 
sido  preciso  inventar  una  palabra  nueva  pant  nom- 
brarla, y  ¿cuál  ha  sido  su  resultado  inmediato  y 
para  siempre  incontestable.^ — La  confirmación  de 
la  unidad  de  la  especie  humana, — la  designación  fi- 
ja de  su  primitiva  permanencia  en  el  Onmte,  en 
el  mismo  sitio  indicado  por  Moisés, — que  al  prínoi- 
pio  fué  el  lenguaje  linico, — y  que  la  separaron  se 
efectuó  por  una  causa  violenta  é  inoencible. 

A  todas  estas  soluciones  ha  llegado  ya  la  Hngiét- 
Hca  6  estudio  comparativo  de  las  lengnas,  llamada 
también  elnúffrafia. 

Y  las  ha  alcanzado,  no  por  el  sistema  de  un  filó- 
sofo ó  de  un  sabio,  sino  por  las  observaciones  y  tra- 
bajos comparativos  de  todo  el  mundo  científico,  sin 
abrigar  antes  ninguna  idea  para  esto,  estralio  á  to- 
das Tas  prevenciones  y  á  tidos  los  cálculos,  y  bajo 
la  sola  influencia  de  la  verdad. 

Voy  á  esponer  bus  principales  atestaciones: 

"Si  algún  dia  se  levantase  un  sistema  filosófico 
"queriendo  todavía  multiplicar  las  canas  del  género 
"humano  (decía  un  sabio  ruso,  el  conde  Goulianoff, 
"en  un  trabajo  que  después  de  un  año  de  ecsámen 
"fuá  adoptado  y  consagrado  por  la  decisión  unáni- 
"tne  de  la  academia  de  San  PetersburgoJ,  d.  mo- 
"mento  se  colocaría  á  su  lado  ¡a  identidad  de  Uu 
"lenguas  para  destruir  su  prestido  y  confandirle; 
"y  creo  que  semejante  autoridad  convencería  al  ta- 
"lento  mas  preocupado  (IJ." — "Todaslas  Iw^as 
"pueden  ser  consideradas  como  dialectos  de  un  idio- 
"ma  actaalmente  desconocido  ¡2~¡." 

Tales  ban  sido  asimismo  las  conclusiones  del  con' 
sejero  de  estado  de  Alemania,  Merian,  en  su  mag- 

ciudel  viuB  de  U  rnntB  UraHÍa,  |ior  M.  FnBcynol,  «1  S  de 
Junio  de  IRIO.  "Toduí  mis  obser«ci™c>  se  «ncamioíB  k  de- 
"monmrl»  ¡fraude  unidad  dcl>  eipecie  hamana." 

(1)  Ihtcurto  Mobrr  el  eiladia  fundammtal  dt  liu  iMgiuu, 
PHríi,  1K22,  ».  SI. 

(2)  Conelañon  dt  la  jiradmüa  dt  Sos  Prttnb<ir$n,  Bek- 
fin  taiívtrtal,  tono  I,  f.  tSB. 
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nfficB  dta»  sobre  la  Anahi/ía  de  las  lenguas,  publ¡- 
cadft  bajo  el  nombre  de  Tíiparlitum  {!). 

'  El  sabio  Julio  KlEtproth,  profundamente  versado 
en  ei  conocimiento  de  las  leüf;uas  y  de  ia  literatura 
asiática,  á  pesar  de  que  alimentase  todavía  en  su 
eepfrítu  alonas  preocupaciones  contra  la  verdad 
revelada,  escribía  asf. — ''La  afinidad  universal  de 
"las  lenguas  se  baila  rodeada  de  una  claridad  tan 
"viva,  que  todos  debemos  considerarla  como  eom- 
"pletámente  demostrada.  Esto,  afiade,  es  inesplí- 
''cable  en  cualquiera  hipótesis  que  DO  sea admitírqoe 
"ecsisten  aun  fragmentos  de  un  lenguaje  primitivo 
"en  todos  los  idiomas  del  antiguo  y  nuevo  mun- 
"Jo  (2)." 

Sin  embar^,  este  nuevo  mundo  pareció  al  prin- 
cipio un  obstáculo  á  la  demostración  de  la  identi- 
dad de  las  lenguas;  tan  numerosa  y  profunda  es  la 
diversidad  de  dialectos  americanos.  Parecía  que 
atlf  debía  desesperar  la  fé  y  prolongarse  las  resis- 
tencias de  la  incredulidad,  Vero  había  allí  también 
algo  que  avivaba  la  sed  de  la  verdad,  que  parece 
ha  querido  Dios  encerrar  en  las  entrafias  de  nues- 
tro siglo.  Un  profesor  inglés,  Smith  Barton,  fué 
el  primero  que  emprendió  la  tarea  de  iluminar  aquel 
caos;  fuá  seguido  de  cerca  por  Vater,  y  el  resulta- 
do de  BUS  trabajos  hechos  con  la  mayor  ecsactitud, 
dice  M.  Alejandro  de  Humboldt,  y  siguiendo  un 
método  no  empleado  hasta  entonces,  probó  la  ecsis- 
teocia  de  algunas  palabras  comunes  a  los  vocabu- 
lariofl  de  ambos  continentes.  Estas  palabras  fue- 
ron encontradas  haciendo  la  comparación  de  la  to- 
talidad de  las  lenguas  americanas  con  la  totalidad 
de  las  del  mundo  anliguo  [3] . —  Malte-Bnin  inten- 
tó dar  otro  paso  mas  adelantado  y  establecer  una 
oonecsion  geográfica  entre  las  lenguas  americanas 
y  asiáticos,  y  logró  por  este  meaio  aumentar  el 
numero  de  los  datos  que  poco  después  se  comple- 
taron por  el  estudio  de  las  tradiciones  importadas 
7  de  las  huellas  dejadas  por  los  pueblos  de  Ameri- 
ca en  su  emigración  del  noroeste  al  sud, — Al  mis- 
mo tiempo  la  etnografía,  gracias  á  los  continuos  y 
eaados  trabajos  de  Guillermo  y  de  Alejandro  de 
Humboldt,  comprendía  fácilmente,  en  la  forma  de 
las  conjugaciones,  el  tínico  enlace  que  une  entres! 
todas  las  lenguas  de  la  América,  y  encontraba  ailf 
una  familia  dispersa  que  Guillermo  de  Humboldt 
caracterizaba  con  el  nombre  de  lengua  por  aylome- 
racioa. — "Esta  maravillosa  uniformidad,  dice  Mal- 
**te-Brun,  en  la  manera  particular  de  formar  las  con- 
eja gaciones  de  los  verbos,  de  un  estremo  á  otro  de 
"la  América,  favorece  singularmente  la  suposición 
"de  xoi  pueblo  primitivo  que  formó  como  el  tronco 
"común  de  todas  las  naciones  de  la  América[4] ." 
'* — ^M.  Alejandro  de  Humboldt  generalizaba  mas 
todavía  su  conclusión,  y  decía: — "Por  mas  aislados 
"que  puedan  parecer  á  primera  vista  ciertos  len- 
"guajes,  y  por  mas  singulares  qae  sean  sus  capri- 
"chos  é  idiomas,  todos  guardan  analogía  entre  si, 
"y  se  percibirán  mas  fácilmente  sus  numerosas  re- 


<2)     Asia  poUgloiíi,  InlndHccion. 

tS)     .UaiuldnrdpHanibaMI,  f^utáttCan 


"laciones  á  medida  que  se  irán  perfecciraando  la 
"historia  filosófica  de  las  naciones  y  et  estudio  de 
"las  ]enguas[l]." 

Mientras  se  iba  deshaciendo  el  mido  de  la  difi- 
cnltad  relativa  á  las  lenguas  de  la  América,  los  tra- 
bajos emprendidos  en  escala  mayor  llevaron  á  Oaí- 
llermo  de  Humboldt  á  poder  reducir  las  ochocientas 
sesenta  lenguas  y  los  cinco  mil  dialectos  de  las  len- 
guas muertas  y  vivas  en  el  globo,  á  tres  clases  prin- 
cipales: simples,  por  Jlecsion  y  por  aglomeración. 
Estas  tres  clases  corresponden  á  las  tres  mayores 
divisiones  geográficas  del  globo,  á  saber:  las  lenguas 
por_^ec3ton  al  mundo  antiguo;  las  lenguas  por  aglo- 
meración al  nuevo  mundo,  y  las  lenguas  simples  al 
mundo  marítimo,  con  esta  particularidad,  que  el 
mundo  antiguo  que  solo  posee  lae  verdaderas  len- 
guas por^cnon,  posee  también  las  otras  dos  y  las 
reúne  todas  en  sus  raíces  originarias. — M.  Balbi, 
el  activo  é  inteligenle  autor  del  Atlas  tlnográjieo 
del  globo,  que  recojió  en  el  campo  de  esta  ciencia 
las  mas  preciosas  noticias,  resume  asf  sus  últimos 
resoltados: — "La  conclusión  á  que  nos  han  condu- 
"cido  nuuestras  diligencias  sobre  la  clasificación  et- 
"nográfica  de  los  pueblos,  escita  esta  reflecsion  no- 
"table:  bailamos  justamente  en  el  mundo  antiguo, 
"en  que  Moisés  nos  presenta  el  origen  de  las  so- 
"ciedades  y  la  cuna  de  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
"ra,  las  tres  clases,  esencialmente  distintas,  á  aue 
"piensa  el  célebre  barón  de  Humboldt  se  pueaen 
"reducir  las  formas  gramaticales  de  la  maravillosa 
"variedad  de  idiomas  conocidos  [2]." 

Kste  importante  resultado  que,  como  hemos  vis- 
to, se  habia  retardado  por  la  dificultad  que  presen- 
taban al  principio  los  dialectos  americanos,  había 
encontrado  otro  obstáculo  no  menos  difícil  de  ven- 
cer en  la  profunda  diversidad  que  parecía  separar 
las  lenguas  habladas  al  otro  lado  del  Ganges  de  to- 
das las  que  se  hablan  del  lado  de  acá-  Pero  M. 
Abel  Remusat  y  el  caballero  de  Paravey  hicieron, 
con  esta  dificultad,  lo  que  Barton  y  Humboldt  ha- 
bían hecho  con  la  de  las  lenguas  americanas:  á 
fuerza  de  dihgencías  y  comparaciones,  descubrie-' 
ron,  al  fin,  que  la  escritura  gerogltfica  de  la  China, 
particularmente  el  antiguo  carácter,  tiene  rasgos 

[I]    Ap,  KLaiiruth.  Alia poliglola,  n.  6, 

(2)  Atiai  ttnograj^iiptt  dM  i;fo6c,l(Lni.  l.—DcluiábÍM  iii' 
TaKincJonea  da  M.  B>lb¡,  qti>  ha  forpiulD  U  entadillin  mM 
compleU,  Im  mas  ecMCIa.  U  msi  cienliScimcnU  pranlida  de 
Itt^  leUEHHB  é  jdinmu  conocido*  «n  el  dia,  porqoe  lodits  aat  clm- 
nfle&oioneii  «Btríban  «n  la  onuoii  da  Loa  ñlologoi  mu  di4tin|;iil- 
dnt...-.  reaulta  quccuí  (odas  Jas  lenguas  tíeaeti  una  concCALon 

jes  cst&n  loa  paeblos,  mas  resalla  gsia  eooeeaan,  y  que  emnlo 
mas  se  sicilizan,  tanlo  mu  h  debilita  ;  piarde.— £1  latni,  pU- 
doto  é  inolvidable  anoblapo  de  Burdcns,  csidenal  de  ChaTenu, 

días  qae  él  babia  epanseLíEiido  por  mucho  tiempo^  que  añade 

lieales  de  U  lengus  de  aquellos  salnies  con  el  hebreo.— EbU 

el  capilan  Wede],  Federico  Scbleeel  y  el  profcior  Barton. 

Habla  acabado  ja  esta  nota  cuando  recordé  .i.fc  panje  do  la 
TidadelcardenaldoCheverus.  que  confirma  1,  ^Ju  tuco  la  hon- 
ra de  oir  de  su  misma  boca!— "Para  instruir  ft  tj-l.ibilanteí  da 

"poeoelin^es,  jal  hacerle  coBíopu- noté  elni  dclosjjronmn. 
"hrtt  rtftjo',  coma  en  el  hebreo,  reenDOoleodi  después  en  todas 
"la*  leniniaide  Araérici,  que  han  debido  tener  un  oríjcen  co- 
"nim."  <fli  (ft  Mgr  h  fonfímal  át  CUvmu.)  ^ 
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«ridentw  da  semejann  con  loa  gerogUficM  de 
Egipto,  7  hasts  con  la  escrítuní  cuneifonne  de  Ba- 
bifoDia.  Descubrieron  asimismo,  que  la  lengua  chi- 
na contiena  gran  número  de  palabras  de  lenpiaa 
■eniiticaa,  y  por  medio  de  tan  emditaa  obüarracio- 
nw  pudieron  al  fin  reunir  las  dos  familias  indo-eu- 
ropea y  trasgangética,  que  eran  los  linicas  qus  ba- 
bian  quedado  independientes  la  una  de  la  otra. 

Vui4ndose  el  caballero  Paraver  de  todos  los  tra- 
bajes de  la  ciencia  etnográfica,  dedujo  á  la  sazón 
eata  interesante  consecuencia: — "Que  no  ha  ec«is< 
"tido  mas  que  un  solo  y  único  centro  de  civiliza- 
"cion  para  toda  la  tierra,  j  que  todos  ios  pueblos 
*'han  bebido  su  civilización  en  la  misma  fuente  y 
"en  el  mismo  país  en  que  el  Génesis  coloca  la  fii- 
"milift  de  Noé  después  del  diluvio  [1]." — Resol- 
tado proclamado  en  términos  no  menos  esplfcitoe 
por  Vankennedi  [2],  de  Bretonne  [3],  Ajassony 
otros  sabios,  y  que  es  uno  de  los  mas  positivos  á 
que  puede  llegar  la  humana  ciencia  [4] . 

Faltaba  saber  de  cjné  modo  esta  lengua  única, 
eipresion  de  una  civilización  primitiva,  habia  po- 
diao  dividirse  en  esa  multitud  de  dialectos  tan  es- 
trafioa  los  unos  á  loa  otros, 

£n  tan  delicado  asunto  voy  á  dejar  hablar  á  tres 
aabios  filólogos  que  no  han  podido  tener  otro  pun- 
to de  contacto  que  la  verdad. 

M.  Abel  Remusat,  en  el  discurso  preliminar  de 
su  obra  sobre  las  lenguas  tártaras,  espresándose 
con  la  circunspección  que  permite  la  verdadera 
ciencia,  deja  no  obstante  entrever  claramente  su 
OpinioD  sobre  la ,  concordancia  de  la  etnografía  con 
la  nanocioD  sagrada.  Después  de  haber  esplicado 
el  método  con  que  los  estudios  lingüésticos  po- 
drían hacerse  servir  para  la  histona,  concluye: — 
"Entonces,  por  el  idioma  de  un  pueblo,  podnamos 
"conocer  con  precisión  cuál  hubiese  sido  el  orff 
"de  éste,  con  qué  naciones  hubiese  estado  alitu 
"cuál  hubiese  sido  el  carácter  de  esta  alianza,  y  á 
"qué  tronco  pertenece,  al  menoe  hasta  la  época  en 
"que  se  fnerde  y  acaba  la  historie  profana  y  donde 
"podriatnot  encontrar  en  lo»  itUomai  eta  eonftuion 
"que  U*  ha  dado  origtn  á  todo»,  y  que  tanto»  vano» 
"e^úerzoi  no  han  podido  etpHcar  [p]," 

Herder,  á  quien  no  se  puede  acusar  de  parciali- 
dad, pues  que  en  el  mismo  pasaje  que  vamos  á  ci- 
tar procura  informamos  de  que  considera  la  histo- 
ria de  Babel  "como  nn  fragmento  poético  en  estilo 
"oriental,"  dice  igualmente: — "que  es  muy  proba- 
**Ue  que  la  raza  humana  y  su  lenguaje  se  remon- 
"tan  á  un  tronco  común,  á  un  primer  hombre,  y 
"de  ninguna  manera  á  muchos  dispersos  en  distin- 
"tas  parles  del  mundo."    Después  de  haber  des- 


^l'l- 


ai»(c 


__ ._.  /efnuflt  ío*, 

Mtnorí<ü  inciclméiiito,  1832,  pp.  76  j  ■nioDtci. 

HMoria  dt  la  fülatíon  y  aiigracim  diloi  piubtoi. 

Jt^onoH»  gnitrata.—"Éo  la  aelulídkd  ulü  iprobulo, 
itc  úIliiDo,  por  loa  rsnlUulof  da  chm  Uboriom  eitndi», 
du  Im  Icnguu  derivan  de  Dn  tronco  eomuB,  que  eituba 
en  el  Oríenlc.  Diitingviaiue  uilw  nucbaí  ImgnM  bu>- 
n  el  día  no  ic  cODocen  ya  mai  que  heimanai,  lai  naai  pri- 
ítai,  lai  otras  hija,  wj^ihlai,  paro  todaa  darivadaí  igüal- 

dc  la  Irnna  primitiía  qns  »  eatinrui^- 

RidunSH  mr  Ui  lanput  tarlaru,  ral.  1,  ^  9. 


envuelto  y  apoyado  esta  <qiiiiioD  por  medio  de  in- 
vestigaciones gramaticales  sobre  la  estructura  de 
las  lenguas,  prosigue  y  afinna  con  seguridad  que, 
— "del  ecsámendetemdu  de  las  lenguas  resulta  que 
"la  separación  de  la  especie  humana  debió  de  ha- 
"ber  sido  violenta,  no  porque  las  hombres  bubiesaB 
"cambiado  voluntariamente  de  lenguaje,  ñnoporque 
"debieron  de  ter  ñolenia  y  r^xatinameiUe  ttforadiee 
"WKW  dt  OtTOl  [1]." 

Rectificando  Niebuhr  en  la  tercera  edicicHi  de  n 
obra  la  opinión  opuesta  que  babia  emitido  en  la  pri- 
mera, se  espresa  en  estos  términos: — "Este  error 
"escapó  á  la  atención  de  los  antiguos,  probable- 
"mente  porque  admitiau  en  la  especie  humana  mn- 
"cfaas  castas  primitivas.  Los  que  las  niegan,  y  so- 
"lo  reconocen  una  pareja  única,  deben  suponer  un 
"müagro  para  esplicar  la  ecsistencia  de  idiíKsas  de 
"estructuras  distintas;  y  respecto  de  esas  letwuas 
"que  difieren  en  sus  raices  y  en  otras  cualit&dea 
"esenciales,  es  precito  adnátir  el  prodigio  de  la  coe- 
"Júiion  de  ¡tu  lengna*.  La  admi»ion  de  lem-^ante 
"ailagro  en  natía  ofende  á  ¡a  raxo»;  parque  supues- 
"to  que  los  restos  del  mundo  antiguo  nos  demnes- 
"tran  evidentemente  que  ecsisüa  otro  orden  de  co- 
"sas  antes  del  actual,  es  muy  craible  que  se  cen- 
"servó  en  toda  su  integridad  desde  su  principio,  y 
"que  al  llenr  á  cierto  periodo  sufrió  un  cambio 
"esencial  (2)." 

Asf  se  allanan  debajo  de  las  pisadas  de  la  ciencia 
aquellas  dificultades  que  á  los  ojos  de  la  increduli- 
dad se  elevaban  como  enormea  montólas. — Asi  m 
comprueba  al  pié  de  la  letra  y  palabra  por  palabra, 
el  relato  de  Moisés  sobre  la  confusión  de  las  len- 
guas, la  primitiva  unidad  de  la  especie  humana,  el 
diluvia  y  la  creación. — Así  esta  infalible  veracidad, 
tanto  mas  estraordinaria  y  sobrehumana,  cuanto  mas 
tiempo  y  esfuerzos  se  han  necesitado  para  descu- 
brirla, permanece  como  el  solo  hecho  ineeplicable 
é  insoluble  por  otro  medio  que  no  sea  su  inspira- 
Pero  antes  de  quedamos  en  esta  conclusión  defi- 
nitiva, aumentemos  todavia  la  fuerza  y  el  numero 
de  las  razones  que  á  ella  nos  conducen,  rect^endo 
en  una  última  sección  algunos  testimonios  y  aleu- 
nas  pruebas,  que  á  causa  de  su  aislamiento  no  nan 
podido  ctriocarae  en  las  clasificaciones  precedentes, 
y  que  por  este  motivo  vamos  á  presentar  sin  otas  or- 
den qne  el  de  esta  reunión. 

XII.  £stas  pruebas  y  testimonios  están  sacados 
casi  enteramente  del  estadio  de  tas  tradidosas,  uaos 
6  monumentos  históricos  de  loa  diferentes  pueblos. 

Figura  en  primera  línea  el  resultado  de  una  cien- 
cia del  todo  nueva,  lo  mismo  que  la  geolc^a,  c<Nno 

II]  OítnioriaMdtlaArademiadiBtrli»,  ITSl,  pp.411,413. 
(2)     Niibuhr'i  RotmiMht  OrieAtcAlt,  tereara  cdioiou.  parla 

i.p.eo.  "^ 

Al  concluir  «ti  patla  da  ni  trabajo  debo  rsatitoir  al  Mbia  T 
lerablc  nbiifiadeMeli^(nu»,moiucKorHicoLiiWi(Miaii, 
honor  T  mérito  de  caai  todaí  lu  prnantaa  nrcfticacMMMa 


proprnaato,  «luí^aat 


>•  eaprenMiai,  oiu  M  ka  podido  da- 
lo M  eua  la  tola  deoda  om  bh  il 
.  vmiAii,  cojo  iTiaDfo  U  j  n  mí  haMai 
m  ModÍM  anr  i»áiftM)M,  iMÍmi  «aaaig*. 


dby  Google 


ESTDDIOB  riLOSOnCOS  SOBRE  EL  CltUTUinsHO 


la  etiM^rana,  ciencia  que  ha  abierto  un  nuevo  ho- 
rizonte al  conocimiento  de  lo  pasado.  Quiero  decir, 
ri  arte  de  descifrar  los  eerodíficos  y  de  hacer  ha- 
blar i  estoa  testigos,  mudos  después  de  tantos  siglos, 
en  la  misma  tierra  que  fué  el  teatro  de  los  aconte- 
cimientos descritos  por  Moisés; — ¡preciosa  prueba! 
Alfrunos  cristianos  pusilánimes  se  espantaron;  otros 
mas  ilustrados  se  arrojaron  con  ardimiento  á  este 
Dueyo  camino  abierto  sil  triunfo  de  la  verdad:  un  sa- 
bio francés,  animado  por  el  amor  mas  puro  á  la  cien- 
cia, M.  ChampoUion  menor,  ba  cogiao  la  primera 
palma  de  esta  nueva  conquista  del  espíritu  huma- 
no,— palma  que  pronto  hubo  de  dar  sombra  á  su  se- 
pulcro.— Y  né  aquí  en  qué  términos  resume  bus 
oellat  invatigaciotieí  y  sus  adinirabla  descubrimien- 
to» [como  dice  Cuvier]  [1]  en  sus  relaciones  con 
la  Biblia:  "Puedo  demostrar  que  ningún  monuraen- 
"lo  egipcio  es  realmente  anterior  al  afio  2200  antes 
"de  nuestra  era,  antigüedad  remota  por  cierto;  pe- 
"ro  qne  ninguna  contradicción  opone  á  las  tradi- 
"cionas  sagradas,  aitítt  bien  toe  atrevo  á  dedrqaelai 
"eonjirma  en  toda»  tu»  punto».  Adoptando  en  efec- 
"to  la  cronología  y  sucesión  de  los  re;^es,  que  nos 
"dan  tos  monumentos  egipcios,  la  historia  del  Egipto 
"concuerda  admirabUmenle  con  los  libros  santos.  Así, 
"por  ejemplo,  Abraham  llegó  á  Egipto  hacia  el  afio 
"1900,  es  decir,  bajo  el  reinado  de  loa  re¡/e»  patlo- 
"re*  [2].  Los  reyes  de  raza  egipcia  no  hubieran 
"permitido  á  un  estranjero  la  entrada  en  su  ter* 
"rítorío;  é  igualmente  bajo  el  reinado  de  un  rsy 
"pasfor,  filé  cuando  José  llegó  á  ser  ministro  en 
"Egipto,  estableciendo  allí  á  sus  hermanos,  lo  cual 
"no  hubiera  podido  rerificatse  reinando  monarcas 
"de  raza  egipcia  [3].  El  jefe  déla  dinastía  de 
"los  diospolitanoa,  llamada  la  décimaoclava,  es  el 
"rex  novus  om  ignorabal  JotepA,  como  dice  la  Sa- 
"grada  Eecntura,  el  cual  por  ser  de  raza  egipcia  no 
"debió  conocer  á  José,  ministro  de  los  reyes  usur< 
"padores,  y  fué  el  ijue  redujo  á  los  hebreos  á  la  es- 
"clavitud.  El  cautiverio  duró  tanto  como  la  dioas- 
"tfa  décimaoctava;  y  bajo  el  reinado  de  Ramséi  V, 
"llamado  Amenoñ,  al  principio  del  siglo  XV,  fué 
"cnando  Moisés  libertó  á  sus  compatriotas.  Esto 
"ocurría  durante  la  adolescencia  de  Sesoatris^  que 
"sucedió  inmediatamente  á  su  padre  6  hizo  varias 
"conquistas  en  Asia,  mientras  Moisés  é  Isnel  ao- 
"dnrieroD  errantes  en  el  desierto  por  especio  de  cua- 
"renta  aflos.  Por  uto  lo»  hbroi  tanto»  no  pueden 
"hablar  de  ettegran  conqwtador.  Todos  los  demás 
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"reyes  de  Egipto  nombrados  en  le  Biblia  se  ei 

"tran  en  los  monumentos  egipcios,  en  el  mismo  ór- 
"den  de  sucesión  y  en  las  épocas  precisas  donde  se 
"hallan  colocados  en  los  libre»  santos.  Afiadiré  aun 
"que  la  Biblia  escribe  mejor  sus  verdaderos  nom- 
"bres  que  los  historiadores  griegos.  Desearía  saber 
"qué  tendrían  que  contestar  aquellos  que  malicíosa- 
"mente  han  dicho  que  los  estudios  de  las  entigiie- 
"dades  egipcias  tendían  á  alterar  las  creencias  tun- 
"dadas  en  los  monumentos  históricos  que  se  consig- 
"nan  en  los  libros  de  Moisés, — La  aplicación  de  mi 
"descubrimiento  viene  por  el  contrario  á  darles  un 
"invencible apoyo  [_!]." 

Esta  conformidad  no  debe  sorprendemos,  habi- 
tuados como  estamos  á  encontrar  la  verdad  en  M<m> 
sés; — lo  estrafio  seria  que  hubiese  discordancia. 

2.  Hé  aquí  sin  embargo  otra  prueba  que  debo 
seflalar,  porque  se  reñere  &  un  grande  incrédulo 
del  siglo  XVIII,  Diderot. 

Eo  todo  tiempo  y  en  todas  partes,  así  entre  lo« 
pueblos  antiguos  como  en  los  modernos,  en  los  paí- 
ses civilizados  como  en  los  bárbaros,  donde  quiera, 
en  una  palabra,  ha  reinado  el  uso  de  la  semana  y 
la  consagración  de  su  séptimo  dia  al  reposo  del  hom- 
bre  y  al  culto  de  la  divinidad. — El  hecho  es  incon- 
testable; se  halla  atestiguado  por  Josefo  (2),  Filón, 
Tibulo  y  Luciano,  y  lo  vemos  proclamado  por  un 
sabio  astrónomo  moderno  nada  sospechoso,  ¿apio- 
ce,  en  estos  términos: — "La  semana,  desde  la  mas 
"remota  antigüedad  en  la  que  se  iñerde  su  origen, 
"circula  sin  mterrupcion  al  troves  de  los  siglos, 
"mezclándose  en  los  calendarios  sucesivos  de  loa 
"diferentes  pueblos. — Es  muy  notable  que  se  en- 
"cuentre  de  la  misma  manera  en  toda  la  tierra.  Es 
*'tal  vez  el  monumento  mas  antiguo  y  mas  incon- 
"testabie  de  los  conocimientos  humanos.  Parece 
"que  indica  una  fiíente  común  de  la  cual  han  salido 
"todos  (3)." 

jCuál  podrá  ser  esta  fuente.' — Pan  los  ojos  dee- 
preocupadoe  es  evidente  que  solo  puede  ser  la  m*- 
moria  ae  la  creación  del  mundo  en  seis  dias  (ó  épo- 
cas) y  del  reposo  del  Criador  el  séptimo  dia. — .Hé 
aquí  el  OT^n  atribuido  á  este  uso  por  el  libro  mas 
antiguo  de  todos  los  libros  y  por  el  pueblo  mas  an- 
tiguo de  todos  los  pueblos.  Y  entonces  la  fuerza 
que  adquiere  la  relación  de  este  libro  se  comprende 
por  la  universalidad  de  semejante  uso,  pues  es  nu 
testimonio  á  la  vez  de  la  historia  de  la  creación  en 
uno  de  sus  principales  caracteres,  y  de  la  unidad 
primitiva  de  la  especie  humana  qne  ha  conservada 
este  recuerdo  en  medio  de  su  disperaion. 

El  ilustre  autor  del  Sistema  del  mundo,  que  sin 
embargo,  tenia  la  desgracia  de  ser  irreligioso  [4], 
parece  que  eu  este  uso  tan  notable  no  veía,  según 


^_,    _ . Kuu,  laida  pof 

<ManltÍHoaD*aoot>T0di«earMpraanaeiido*DRaii>,  j  pobli- 
oda  detpoai  «n  el  mimo  dúeaiao. 

(2)  Nohar  eiadad.Bi  aatra  loa  griuoa  ni  entra  leaMrba- 
roa,  dada  Joaab,  donde  na  daia  da  trabajana  el  aiptiina  dia, 
BBeaadiendo limpana,  ; ptaettoando anaoa.  CCaitt.  Arr.,Vb. 

(■)    SÑlema  del  mnado,  no.  18  ^  19. 

[4]  Una  eirta  reoiee  pafiGeada  en  el  trnjmri  noi  da  ain  aai 
bargo  la  Botiola  de  qne  Lajdaoa,  eorao  otnia  boaalira*,  i^^H 
■bjnrft  an  liwradiilicMd  aaiM  da  Motlr. 
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Re  espresa,  mas  que  un  sistema  astron^inico.  Des- 
pués de  las  palabras  que  hemos  citado,  dice  eu  efec- 
to:— "Pero  el  sistema  astronóiníco  que  le  sirve  de 
"base  es  una  prueba  de  la  imperfección  de  los  co- 
"nocimientos  humanos  en  aquella  época." 

Es  menester  estar  muy  preocupado  para  inten- 
tar el  hallazgo  de  un  sistema  de  astronomía  en  uní 
clasificación  tan  poco  análoga,  y  para  admitir  que 
una  base  tan  imperfecta  haya  podido  gozar  do  tama- 
ña univerí?<''laa. — Por  lo  demás,  el  sabio  astróno- 
mo no  se  u'-.,pa  mas  que  de  la  división  de  la  sema- 
na en  siotj  Jias,  eludiendo  la  circunstancia  domi- 
nante y  caria' terística  del  repow  religioso  en  el  sép- 
timo dia¡  que  ningún  sistema  astronómico,  por  im- 
perfecto que  sea,  ha  podido  esplícar  [1]. 

Atengámonos  ú  la  opinión  de  Diderot,  y  veamos 
como  él  en  este  uso  una  huella  profunda  de  la  gran 
verdad,  cuyo  tipo  se  halla  en  el  Génesis. 

3.  El  Génesis  recibe  por  otra  parte  una  conñr- 
macton  mas  esplfcita  de  todas  las  tradiciones  huma- 
nas sobre  la  creación  y  e¡  diluvio.  En  las  Meta- 
morfosis de  Ovidio  tenemos  una  esposicion  de  laf 
tradiciones  paganas  sobre  este  punto,  que  se  ase- 
meja al  Génesis  como  una  mala  prueba  retocada  se 
'  asemeja  á  un  ejemplar  original,  y.  como  dicen  los 
grabadores  aniel  de  la  letra.  Entre  los  fenicios  y 
loa  frigios  [2],  entre  los  persas  [3],  entre  los  in- 
dos [4  j  y  los  chinos  [5],  y  hasta  en  la  América  [6], 
ecsisten  las  mismas  tradiciones  y  las  mismas  analo- 
gías. Lo  notable  en  todas  estas  tradiciones  es  que 
cada  una  de  ellas,  reproduciendo  groseramente  el 
conjunto  del  cuadro  del  Génesis,  ha  conservado  con 
mas  viveza  la  impresión  de  tal  ó  cual  rasgo  parti- 
cular  diferente,  pero  cuya  reunión  compone,  come 
si  fuese  con  fragmentos  recojidos,  el  todo  primitivo, 
que  no  se  encuentra  mas  que  en  Moisés  [7] , 
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En  estas  tradiciones  hay  un  punto  que  quiero 
comprobar,  y  es  el  relatívo  al  número  de  las  genera- 
ciones que  se  sucedieron  entre  la  creación  y  el  di- 
luvio, y  á  la  longevidad  de  los  hombres  en  aque- 
lla época.  Moisés,  como  es  sabido,  cuenta  diex 
generaciones,  y  atribuye  una  vida  de  noveáen- 
lo»  a%os,  poco  mas  ó  menos,  á  cada  uno  de  los  pa- 
triarcas antediluvianos.  ¡Cuánto  no  se  ha  dicho 
contra  esta  genealogia!  Hé  aquí  sin  embargo  una 
porción  de  testimonios  recogidos purun  célebre  in- 
crédulo, Volnelf^  que  vienen  á  conñrmar  la  palabra 
de  Moisés  sobre  el  número  de  las  generaciones  anr 
tediluvianai. — "El  historiador  Berocio,  dice,  que 
"vivió  como  tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  descri- 
"be  con  los  mas  minuciosos  pormenores  las  circuns- 
"tancias  del  diluvio  de  Xisathro,  que  fué  el  déci- 
"mo  rey,  oíí  corno  Noéjué  el  décimo palñarca.  Be- 
"rocio  y  Avidemo  acordes  con  Moisés,  fijan  dUzge' 
"neraciones  antes  del  diluvio.  Los  pueblos  de  la 
"India  llenan  los  tiempos  anteriores  al  diluvio  con 
"diez  avalas,  que  corresponden  á  los  diez  reyes. y 
"á  los  fliex  patriarcas  aaleditartianoi.  Sancbonia- 
"ton  de  Frigia  habla  de  diez  generaciones  de  dio- 
"ses  ó  semidioses  colocados  entre  Urano  y  la  raza 
"actual  de  los  hombres.  Los  árabes  y  los  tárta- 
"ros  han  conservado  igualmente  lamemon'a  dedíex 
"generaciones,  y  la  han  hecho  unánimemente  auo- 
"giie  separados  por  inmensiis  distancias,  dando  á 
"muchos  délos  patriarcas  antediluvianos,  lo  mismo 
"que  á  sus  sucesores  inmediatos,  los  mismos  uom- 
"bres  que  tienen  en  el  Génesis  [1]." 

Tocante  á  la  longevidad  de  estos  patriarcas  es- 
cribía el  historiador  Josefo:  "Todos  los  que  han  es- 
"crito  la  historia,  tanto  la  de  los  griegos  como  la  de 
"las  demos  naciones,  dan  testimonio  de  lo  que  digo; 
"porque  Maneton  que  escribió  la  historia  de  Toa 
'pcios;  Berosio,  que  nos  dejó  la  de  los  caldeos, 
30,  Hestico  y  Gerónimo  el  egipcio,  que  refirió- 
la de  los  fenicios,  dicen  todos  lo  mismo.  Y 
"Hesiodo,  Hecateo,  Acusilao,  ElánicoEforojV  Ni- 
"colao,  dicen  todos  que  estos  hombres  vivían  hasta 
"mil  años[2] ." — A  las  autoridades  citadas  por  Jo- 
sefo hay  queafladirlasde  Varron[3],dePlinio  [4], 

ro,  Macríno  7  FiUpo  el  Viejo.  En  lodu  el  reTeno  ci  igual. 
Eckel  lo  derribe  aii:  "Aparece  uu  cofre  nadando  «obre  laa 
aguai,  j  dentro  de  él  un  hombre  y  una  mujer  han*  la  cintunu 
r. 1.  g])j  ¿f.  ospaldaí  al  cofre  se  descubren  en  actitud  de  u- 

.    ,     ^^  i  de  volar,  lleía  entre  ia«  patai 

1793,  parte  1,  t.  111,  p.   I3U.1— Por  ntro  lado  M.  Aleiüidrs  da 
Ilomboldl  ha  encnntrsdo  cutre  la.  naciones  americana*,  un  lin- 
pintorta  qne  repreaentan  la  hiitoria  priaitiTKdel 

geroglifica»  aldilnrio  .r --'    '■"■-— ^  t 
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"arca  flotante  ubre  lai  aguai,  T  con  él  lu  muier  T  ins  hiJM,  Ta- 
■•rioi  animales  T  e.pccie»  de  granos.  Cuando  .e  retiranm  Ua 
"  guas,  Tespi  B0lt6  un  bnitre,  qne  encontrando  bd  parto  cb  In* 
:nerpoa  de  loa  animales  abogadoi.  Do  Toiriíi  í  parecer.  Dei- 
luea  de  haber  hecho  en  vano  ntrai  Eiqicríencjai  con  diferentea 
,rei,  TolTi.-.  al  fin  el  piiaro  mo«a  con  una  nuna  rerde  de  OÜ". 
in  el  pico."     [Hnmboldt,~Bi(ÍB  di  lat  eordilltrai, 
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íobre  la  biilorí*  Bntign*,  t.  J.  pp. 
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[i]     Josefo,  HMoria  dt  tm  judio;  Ub.  I  cap.  !, 
[S]     Citado  pnr  Lactaneio,  bb.  2. 
[4]    Ubro  IT,  cap.  18.' 
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de  Valerio  Mácaimo  [1];  y  enfin,  las  mismas  tradi- 
ciones se  han  encontrado  en  la  iDdiay  en  el  Nuevo 
Mundo  [2]. 

Conciuyaino9  con  algunos  testimonios  que  confir- 
man el  hecho  que  ha  debido  por  kí  poner  un  límite 
á  toda  tradición  universal  rompiendo  la  unidad  hu- 
mana,— hablo  del  milagro  de  la  confusión  de  las 
lenguas. 

Berlín  hemos  visto,  la  ciencia  etnográfica  ha  lle- 
gado á  reconocer  la  necesidad  de  semejante  mila- 
gro, y  las  anciguaa  tradiciones  confirman  igualmen- 
te en  este  punto  lo  que  aseguró  Moisés. 

Me  limitaré  á  dos  fuentes,  la  una  que  ha  llega<  lo 
á  nosotros  por  el  conducto  del  historiador  Josefo,  la 
€rtra  por  el  ae  Volney,  concluyendo  con  algunos  des- 
cubrimientos arqueológicos. 

Después  de  reproducir  la  relación  de  Moisés,  di- 
ce Josefo:— ~"Asi  habla  ¡a  Sibila  de  este  grande 
"acontecimiento: — IjOB  hombres  que  hablaban  en- 
"tonces  todos  una  misma  lengua,  edificaron  una  tor- 
"re  tan  elevada  que  al  parecer  debía  de  llegar  hes- 
ita el  cielo;  pero  los  dioses  movieron  contra  ella 
"tan  violenta  tempestad  que  quedó  derribada,  é  hi- 
"cieron  que  sus  edificadores  hablasen  en  un  momeu- 
"to  diferentes  lenguas;  lo  cual  dio  motivo  á  que  se 
"diese  el  nombre  do  Babilonia  a  la  ciudad  que  lue- 
"go  se  levantó  en  el  mismo  sitio." — Añade  Jose- 
fo:— "Hesticohablatnmbiendeesta  especie  de  cam- 
"po  de  Sennar,  donde  se  halla  situada  Babilonia: 
"dicete  qve  ¡os  saerificadores  que  con  >ut  tagrados 
"objetot  le  Éoicaron  de  esta  gran  confiuion /aeran  ú 
"ettabUcerae  en  Babilonia  [3]." 

Otn  Sibila  distinta  de  aquella  de  que  habla  Jose- 
fo, la  cual  según  observa  un  sabio  comentador  del 
Génesis  no  escribió  en  verso  como  las  demás,  y  de- 
.  be  ser  muy  antigua  [4],  se  halla  citadatambienpor 
Vohey  apoyado  en  el  testimonio  de  Moisés  de  Co- 
rena  á  quien  traduce:  "La  Sibila  Beroma,  dice 
"Moisés  de  Corena,  atñbuye  fres  hijo»  ú  Xisuthro: 
"Sim  6  Zeruan, —  Titán  y  Yopetoatt;  loi  cuales  ae 
*^»epararon  tepartiéndote  el  mundo.  La  misma  Si- 
*^h%la  al  hablar  dt  los  kombret  ikistreí  que  nacierot. 
*'de  estos  Ires  jefes,  dice:  estos  primero»  dioses  fiie- 
"nm  terrible»  y  brillantes:  ellos  dieron  origen  á  la 
*Sv2a  de  tos  gigantes  de  cuerpo  robusto,  de  mentbros 
"poderosos,  de  inmensa  estatura,  que  llenos  de  inso- 

[11    Vali^rin  Micumo,  lih.  8,  cap.  Dr  ttntctvtr. 

[tj  Boffno,  Deluc,  Wallirim,  Bnmet,  Raj  r  Sturmcreyf 
nn  que  podií  «ptiune  la  lonf^vidul  da  1«  primen»  |atriai 
cu  por  ■moa  út  que  lai  cuuUdulea  nutrílivu  de  loa  reguUleí 

funda  ■iMncion  por  efeeto  del  diluvio.  !<«•  gnuuici  ouubic 
que  produjo  la  naluralcm  por  esta  revolución  deliieron,  «gu 
eHoa,  DDHdaiDelile  ibrtTiar  In  vida.  linn  lambien  citinpiir  a 
KiiaM  ««pacieiide  pUnUu  y  de  uimalea. — BaSón  baae  luabie 


TMMlaedaddatapnberiad,  propordon  que  h  •ocnantra 
k  Tid*  de  kji  patnarcw  aniediluviano«.~"Adam  i  la  edad 
siaBW  tninU  afloi  eiiK*ndr6  un  hijo  ..  j  babiendo  vivido  aot 
«lamU*  treiala  añM,  lalloeió."  No  ■•  gaard6  Benolun* ate  ei 
pn^onio*  Bo  cada  uno  do  l«  auere  patriarcal;  p*Tn  (a  maa 
que  alrunoa  pudieron  caiar¡í  de  mai  edad,  como  Noe)  rieíopre 
M  aMBeatn  en  el  término  medio  iobre  la  lama  d«  Ui  edadei 
d«  an  Tjda  r  d«  ni  aubarlad- 

KJ-Htío,  Hiitnría  di  lot  iudiot,  líb.  1. 
£(p<tMciM  M  Otewú,  ma,  t.  U,  p.  800. 


"leticia  concibieron  elimpio  desit/mo  de  contlruir  has 
'^tOTTC.  Mientras  en  ella  Ira'iajaban,  un  nenio  Aor- 
'rift/e  y  DIVINO  movido  por  la  cólera  de  los  diatt» 
'  [  Klabim]  deslmyó  esta  masa  inmensa,  y  arrojó  en- 
''tre  los  hombres  palabra»  desconocidas  que  causaron 
'^el  tumulto  y  la  confusión.  Entre  estos  hombres  te 
"hallaba  Haík,  de  la  estirpe  de  Japeto, /nmojo  y 
''ooííeníe  caudillo, muy  diestro  en  arrojar  las  flechas 
y  en  manejar  el  arco." — "Después  del  diluvio  de 
'Noh,  6  de  Xisutrho,  aflade  Vulney,  el  repartimien- 
'to  de  la  tierra  entre  aquellos  tres  personajes  bri- 
'llanies  y  poderosos,  uno  de  los  cuales  es  Titán,  se 
'asemeja  a  lo  que  nos  dicen  los  griegos  de  los  tre§ 
'hermanos  Jtípiíer,  Pluloa  y  Neptuno,  que  tam- 
"bJen  tienen  estremada  semejanza  con  los  tres 
"hijos  de  Noé: — Plutoa  es  tambi^i  negro  como 
"Cam  [1]." 

En  fin,  la  arqueología  nos  llama  á  su  vez  á  est« 
smo  pais  de  Asirla  ó  de  Caldea,  á  esta  famosa  lia- 
ra de  ¿ienaar  d  la  misma  Bnbilonia,  para  encon- 
íT  debajo  de  un  montón  inmenso  de  ladrillos  vitri- 
ficados, de  un  aspecto  correspondiente  á  laa  tradi- 
Bs  bíblicas,  á  esa  torre  de  Babel,  primer  monu- 
mento del  orgullo  y  de  la  flaqueza  de  los  hombres. 
Los  estudios  de  M.  RhúuI  Kochette,  y  [a  compara- 
ción que  hizo  de  las  relaciones  y  descripciones  de 
modernos  viajeros,  le  enseñaron  no  solamenle.A 
distinguir  esta  célebre  torre  diferente  de  la  torre  de 
Belo,  ediScada  al  otro  lado  del  Eufrates,  sino  tam- 
bién á  reconocer  que  esta  ultima  no  fué  en  cierta 
manera  otra  cosa  que  la  imitación  de  la  torre  de  Ba- 
■>el; — "Después  que  el  fuego  del  cielo  ó  de  la  tier- 
'ra,  dice  el  sabio  arqueólogo,  destruyó  esta  torr* 
'de  la  ribera  derecha  del  Eufrates,  reduciéndoU  & 
'un  montón  de  escorias  vidriosas,  la  volvieron  ft 
'edificar  al  oln>  lado  del  rio,  poco  mas  6  menos  b*- 
''jo  la  misma  forma,  y  con  una  magnificencia  cuyR 
''memoria  y  cuyos  vestigios  no  han  podida  loa  »i- 
"gloB  borrar  (2)."  Y  á  la  misma  civilización  ó  á 
la  iii6uencia  tradicttiiial  de  la  propia  causa  deben  re- 
ferirse sin  duda  alguna  esos  teocalHde  México,  que 
fornian  grandes  torres  compuestas  de  varios  piMa 


e  Rollin, 


ID  loa 


"coraprcader  qm  la  licaiuiia  de  laa  fií 


—"Ademai,  e>  fácil 
la  eacaiidalcua  iiino- 

«turnalea  uroeedia 
'da  una  lueoioria  poco  mapetuota  de  la  bor^acliea  de'SatBiBO 
■ú  de  Ñoe.— H11  seiero  caiiigo  del  uue  v¡6  la  duaaudea  de  Noé 
'*dejú  entre  im  paganni  la  memoria  del  enojo  de  Saturno,. <A 
"cual,  tegnn  raficre  Calimiieo,  diipuMi  por  1b>  irrevocable  «• 
''quiso  tu>  ¡esc  ÍEual  temeridad  con  respecto  áloadiinei  perd*< 
"na  en  el  nil<mopunto  la  vUta."  nVatado  dt  Im  Eilnilio; 
^rte  4.]— La  idralidad  de  Balurno,  de  Jana  ;  da  tioé  pedria 

eldohle  ro«rn  do  Jaooaludia  &  ladoble  vida  antediluviana  j 
poHdiluviana  de  Noé.  qnien  babia  viilo  élmln  doa  mundoadi*- 
tinton.  Una  medalla  acuitada  en  ennmemoraciou  del  diluvio  aa 
la  mas  alia  anligurdad  pn^na.  repreíenlaba  por  un  lado  el  i^ 
ble  rostro  de  Jano,  y  por  el  otro  ana  arca  ó  bajel  flotmle  («bf* 
lai  asuaii  acerca  de  lo  cual  Uvidio  en  loa  Fiuloi  (lj«e  «ri,  jii. 

iíftiífo  qaidtn'  didic!.  ird  ntr  naealit  ín  Oír» 
Altera  Mignata  cal,  altfra  forma  Mtipt... 
M  hona  ^otttrttat  piíppim  lignavít  in  atrt 
Hoipitii  adrtnfíím  liili/uala  Dii. 
(3)    CiirNd(arfBMMf1a,«*gnn4o7,urMT-aM.  , 
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que  suben  en  diminución,  absolutamente  por  el  mis- 
mo estilo  que  el  famoso  templo  de  Belo,  esa  imita- 
ción 06  la  torre  de  Babel,  cuya  maravillosa  seme- 
janza con  las  pirámideí  de  Etiopía,  los  bamolh»  de 
Fenicia,  los  nurags  de  Cerdefla,  los  lalayots  de  las 
Baleares,  las  torres  de  Escocia,  y  todos  esos  monu- 
mentos piramidales  esparcidos  por  toda  ¡atierra,  ha 
sido  observada  en  estos  líltimos  tiempos  por  Hiitn- 
boldl  y  por  tantos  otros  sabios  viajeros  (1). 

Al  través  de  todas  las  alteraciones  y  metamorfo- 
sis que  ha  esperimentado  la  verdad  histórica  de  los 
tiem|Kis  primitivos,  donde  se  baila  oculto  el  arcano 
de  nuestro  destino,  ¿quién  no  siente  una  satisfac- 
ción profunda  en  reconocer  que  el  único  historiador 
que  se  nos  propone  como  fiel  mensajero  de  esto, 
verdad,  se  halla  confírmudo  á  toda  prueba,  y  en  su 
inalterable  profundidad  se  confunde  con  la  palabra 
de  Üiosi  esla  misma  palabra,  que  después  de  haber 
criado  al  mundo,  lo  comunicó  al  primer  hombre,  su 
obra  mejor  y  última,  revelándole  el  conocimiento 
de  BUS  deberes  y  de  su  destino? 

¡Qué  falta  á  Moisés,  ór^no  de  esta  palabra,  pa- 
ra obtener  el  crédito  mas  completo  de  parte  de  la 
inteligencia  mas  elevada? 

Acabamos  de  trazar  el  contorno  de  este  inmenso 
coloso.  Hémoslo  contemplado  bajo  todos  sus  as- 
pectos, en  cuanto  ha  sido  pasible,  á  la  debilidad  y 
rapidez  de  nuestra  mirada.  Todo  nos  llena  de  ad- 
miración y  de  sorpresa:  todo  nos  lo  presenta  como 
un  objeto  sobrehumano  é  incomparable. — Primero. 

.  jSu  antigüedad!  Toca  ú  los  acoutecimientos  que 
describe.  El  diluvio  era  todavía  en  su  tiempo  un 
suceso  en  cierta  manera  doméstico  en  la  familia  de 
Abrabamyde  Noé,  que  era  al  mismo  tiempo  c! 
tronco  de  la  familia  humana.  I,os  tiempos  anterio- 
res y  la  creación  se  proclamaban  á  sf  mismos  por 

.  loa  monumentos  de  una  tradición  tanto  mas  seipira, 
cuanto  la  longevidad  de  los  hombres  permitía  á  los 
hijos  el  permanecer  largo  tiempo  en  compañía  de 
sus  padres,  identificándose  con  ellos  y  haciéndose 
todos  juntos,  digámoslo  asf,  un  solo  hombre  á  quien 

,  había  hablado  el  Criador. — -Segundo.  ¡Su  carácter 
y  el  de  sus  escritosl  Él  es  el  pontifice  de  la  ley 
natural,  y  el  tínico  depositario  de  la  verdad  moral 
en  los  tiempos  antiguos.  No  se  ve  en  él  ninguna 
de  las  pasiones  humanas  que  son  el  instrumento  de 
las  grandes  fortunas,  y  solamente  por  medio  de 
grandes  sacrificios  y  de  un  desinterés  sin  Ifraites  se 
consai^ia  á  la  santa  misión  de  consolidar  el  culto  dei 
verdíiaero  Dios  y  de  perpetuar  las  esperanzas  dei 
género  humano.  Se  observa  en  sus  escritos  una 
■encille/,  una  sobriedad,  una  noble  seguridad,  que 
comparadas  á  la  grandeza  y  á  la  dificultad  del  asun- 
to no  pertenecen  a!  hombre,  y  respiran  no  sé  qué 
maje.oíad  tranquila  y  divina  que  mueve  á  los  mas 
incrédulos  y  desconcierta  á  los  profanos. — Tercero. 

■  ¡Los  frutos  que  produjo!  Él  obró  el  mayor  de  to- 
dos los  prodigios,  el  de  una  nación,  que  ella  sola  du- 
rante el  curso  de  la  antigüedad  se  libró  del  estravío 
de  todo  el  género  humano  por  loa  senderos  de  la 
idolatría,  y  que  después  de  haber  cumplido  su  pri- 

,     [1]    CWw4«arf«MÍarta,i»fwd«T  tcrvcraOo. 


mer  destino  dando  al  mundo  la  divina  luz  del  Evan- 
gelio, sobrevive  á  todos  los  pueblos  que  desapare- 
cieron, y  recorre  todas  las  naciones  modernas  en 
expiación  del  crimen  de  haberla  desconocido  y  para 
ser  en  todas  partes  un  testimonio  de  su  divinidad. 
— Cuarto.  ¡En  &n,  la  prueba  que  ha  sufrido  y  el 
ecsámen  de  que  ha  sido  objeto!  Nada  ha  faltado 
parn  confundirlo,  si  no  hubiera  sido  un  hombre  su- 
perior á  los  demás  hambres,  nosotros  somos  los 
testigos,  aunque  indiferentes  y  distraídos,  del  es- 
pectáculo mas  estraordinario  que  se  haya  visto  ja- 
más. Los  prodigios  del  espíritu  humano,  el  rápi- 
do desarrollo  de  todos  los  conocimientos  ecssctoa 
han  hecho  de  nuestra  siglo  un  siglot  gigante  por  lo 
que  toca  á  las  ciencias,  que  se  apodera  de  todas  los 
verdades  físicas,  que  abraza,  que  penetra,  que  to- 
ma razón  de  cuanto  ecsiste  en  la  naturaleza,  ras- 
gando todos  sus  velos  y  sorprendiendo  todos  sus  se- 
cretos, que  ha  salvado  un  vasto  abismo  de  error  y 
de  ignorancia,  separándose  de  cuanto  le  habla  pre- 
cedido: pues  bien,  una  sola  cosa  no  ha  podido  sal- 
var, la  cosa  mas  antigua,  la  narración  de  Moisés. 
No  solamente  todas  las  críticas  reunidas  del  espí- 
ritu humano  no  han  podido  encontrar  en  ella  falta 
alguna,  sino  que  tampoco  hay  fuerzas  bastantes  pa- 
ra comprender  su  inmensa  verdad.  Como  un  mo- 
numento gigantesco  que  se  encontrase  en  el  centro 
de  una  inmensa  selva,  y  que  se  presentase  siempre 
en  el  término  de  todas  sus  avenidas,  la  palabra  de 
Moisés  es  el  límite  y  la  cima  de  todos  los  ramos  de 
la  ciencia  moderna  en  su  mas  alto  grado.  Cada  cor- 
ta que  se  hace  en  este  bosque  de  ignorancia  y  de 
error,  no  hace  mas  que  ponerle  mayormente  de  ma- 
nifiesto. De  cualquiera  parte  que  vengan  los  após- 
toles de  la  ciencia,  físicos,  químicos,  astrónomos, 
naturalistas,  geólogos,  etnógrafos,  geógrafos,  ar- 
queólogos, historiauores,  viajeros,  después  de  re- 
correr cada  uno  su  camÍD'<  con  independencia  jde  los 
demás,  y  de  haberse  repartido  el  universo  en  sus 
esploraciones,  todos  vienen  á  encontrarse  al  frente 
del  Génesis,  y  todos  vienen  á  parar  en  una  palabra 
eticrita  hace  mas  de  tres  mil  años  en  este  hbro  mis- 
terioso, convirtiéndose  á  sí,  sin  pensarlo  ellos  mis- 
mos, en  apóstoles  de  la  religión,  cuya  divinidad 
proclaman  al  confesar  la  inspiración  de  su  primer 
historiador.  A  las  manos  de  estos  nuevos  jomait' 
TOS  está  confiada  la  reconstrucción  de  este  edificio 
que  se  prepara,  del  edificio  de  la  fé.  Cada  uno  la< 
bra  su  pieora  con  arreglo  á  una  forma  v  dibujo  par- 
ticular, sin  conocer  su  ulterior  colocación  y  encaje; 
pero  el  grande  arquitecto  que  concibió  el  plan  ge> 
nerai  hace  que  todas  se  acomoden  á  la  base  pnme- 
ra  é  inmutable  que  él  mismo  fundó  con  su  proma 
mano,  dirijiendo  invisiblemente  toda  la  obra, — Ob- 
servemos aqu(  loa  pasos  de  este  designio  providea- 
cíal:  poco  hace  Moisés  era  tenido  por  un  impostor, 
y  su  Génesis  como  un  cuento  destinado  á  entrete- 
ner al  mundo  en  su  infancia;  y  luego  se  va  descu- 
briendo poco  á  poco  su  ecsactitud,  y  se  demuestra 
que  su  narración  no  se  halla  en  contradicción  con 
ningún  hecho  rigorosamente  probado  de  historia  na- 
tural, hasta  que  todos  se  convencen  maj  y  mas  de 
que  las  viencuie  no  BOlo  do  le  cootiadicen,  eioo  que 
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le  justifican  punto  por  punto:  en  fin,  el  prodíf^o  Ae 
•ata  concordancia  ha  llegado  á  ser  tan  mararilloso, 

3ae  no  puede  ser  esplicado  sino  por  !a  inspiración 
e  Moiséa,  quien  á  su  vez  ha  llegado  á  ser  el  re- 
gulador y  como  el  patriarca  de  las  ciencias. 

£st83  rinden  todos  los  dias  mayores  homenajes 
á  esta  gran  verdad.  Voy  á  dejar  que  hablen  algu- 
nos de  sus  primeros  intérpretes, 

— '* La  descripción  de  Moisés  es  una  narración 
"ecsacta  y  filosóñca  de  la  creación  del  universo  en- 
"tero  y  ¿el  orfgen  de  todas  las  cosas,"  decía  ya 
Buffon  (I). 

— "Está  materialmente  demostrado,  decía  asi- 
"mismo  el  gran  Lineo,  que  Moisés  no  escribió  ni 
"pudo  escribir,  sino  bajo  la  inspiración  del  Autor  de 
"la  naturaleza,  neutiquam  alio  ingenio,  led  altiorí 
"duelu  (2)." 

— "Moisés  nos  dejó  una  cosmogonía,  escribía 
"Covier,  cuya  ecsactitud  se  comprueba  todos  los 
"días  de  una  manera  admirable.  Las  mas  recien- 
"tes  observaciones  geológicas  concuerdan  perfecta- 
**mente  con  el  Génesis,  locante  al  orden  en  que  fne- 
"ron  sucesivamente  creados  todos  los  seres  organi- 
"zados  (3)." 

— "El  orden  con  que  aparecieron  los  seres  orga- 
"nizados,  decía  el  respetable  M.  Ampíro,  es  pre- 
"cisamente  el  orden  do  la  obra  de  los  seis  dias,  tal 
"como  nos  la  refiere  el  Génesis: — ó  Moisés  poseía 
"en  las  ciencias  una  instrucción  tan  profunda  como 
"la  de  nuestro  siglo,  ó  se  hallaba  inspirado  (4)." 

— "No  podemos  con  bastante  atención  admirar, 
"escribe  otro  geólogo,  Demerson,  este  orden  ma- 
"ravilloso,  perfectamente  conforme  á  tas  mas  sanas 
"nociones  que  forman  la  base  de  la  geología  positi- 
*'va. — ¡Qué  homenaje  no  debenios  al  historiador 
"inspirado  (5)!" 

— "Ninpjn  monumento,  ya  histórico,  ya  astro- 
**nómÍco,  na  podido  probar  que  huliiese  falsedad  en 
"los  libros  de  Moisés;  por  el  contrario;  todos  gunr- 
"daa  la  mas  notable  conformidad  con  los  resultados 
''obtenidos  por  los  mos  sabios  filósofos  y  los  geó- 
"metras  mas  profundos." — Tal  es  el  tributo  que  la 
etnografía  y  la  geografía  rinden  &  una  por  la  boca 
de  su  mas  aventajado  intérprete,  Baibi  (6). 

— "Si  ecsiste  en  el  dia  una  verdad  generalmente 
"admitida,  dice  el  docto  M.  De  Fenissac,  es  que 
*'el  progreso  de  los  conocimientos  positivos  ha  alo- 
'*jaao  enteramente  de  nosotros  este  espíritu  de  pre- 
"tenaion  filosófica,  que  todavía  en  ciertas  partes 
"hace  tanto  ruido.  (Qué  geólogo  hay  en  el  dia  que 
"no  se  sonría  de  lástima  al  ver  los  argumentos  de 
"Voltaire  contra  el  Génesis?  (Aparece  en  nuestros 
"días  una  sola  disertación  escrita  segnn  aquellos 


(I)    Tforíadelatitm 

(t)    CuríM.  nolunic.  i 

(3)    Diteurto  aebrt  lai 
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■     (41     M.  Aiopcrc,   Ttoria  i 
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(S)    La  grabigía  etueHaJa  en  mM*  «  <Ut  Itteiarui.  6  ki 
rif  matarai  dtl  glofro  Urrtttrt.     P*iw,  1829,  pp.  4W,  ÍTl. 
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niudi  «tncyrUeo. 


"principios  por  un  autor  que  goce  de  mediano  cré- 
"dito  entre  tos  inteligentes  (1)?" 

— "i Concordancia  estraordinaría  (escribe  un  sa- 
"bio  profesor  de  la  facultad  de  ciencias,  Becedant), 
"que  no  puede  ser  efecto  de  In  casualidad,  y  que 
"conduciéndonos  á  admitir  ciertos  hechos  queloá 
"libros  santos  han  querido  ocultamos,  nos  obliga 
**t&mbien  á  reconocer  en  los  pormenores  que  nos 
"dejaron  un  fondo  de  conocimientos  que  contrasta 
"del  modo  mas  admirable  con  ta  ignorancia  de  los 
"tiempos  en  que  fueron  escritos  (2)!" 

—  Cultivad  con  ardor  tas  ciencias  abstractas  y 
"las  ciencias  naturales  (decia  uno  de  los  mas  hábi- 
"les  maestros  de  tas  últimas,  dirigiéndose  á  sus  co- 
"legas),  descomponed  la  materia,  levantad  el  velo 
"de  las  maravillas  de  ta  naturaleza  á  nuestros  ojos 
"asombrados,  esplorad,  si  es  posible,  todas  tas  pal- 
otes de  este  universo,  escndrifiad  en  seguida  Irá 
"anales  de  las  naciones,  las  historias  de  los  pueblos 
"antiguos,  consultad  en  toda  la  superficie  del  globo 
"los  monumentos  de  los  siglos  pasadas:  lejos  de  te- 
"mer  esta  pesquisa,  yo  les  animaré  con  todos  mis 
"esfuerzos.  No  temeré  que  ta  verdad  se  ponga  en 
"contradicción  consigo  misma,  ni  que  los  hechos  y 
"documentos  que  lográis  recoger  puedan  estar  jamas 
"en  desacuerdo  con  nuestros  sagrados  libros  (3)." 

— "Si  consideramos  que  la  geología  no  ecsisiia 
"en  la  época  en  que,  se  escribió  la  historia  déla 
"creación  y  que  los  conocimientos  astronómicos  se 
"hallaban  entonces  muy  atrasados,  debemos  inferir 
'*que  Moisés  no  pudo  adivinar  con  tanta  ecsactitud 
"sino  por  efecto  de  la  revelación."  A  esta  conclu- 
sión llega  el  concienzudo  y  sabio  profesor  de  mine- 
ralogía y  geología  de  Muntpeüer  en  su  bella  obra 
sobre  la  Cosmogonía  de  Moiti»  compartj-da  á  los  he- 
cho» geolómcos.  "Tales  son  los  principales  datos, 
"dice  también  M.  Marcel  de  Serres,  que  se  encuen- 
"Jran  en  el  libro  hacia  el  cual  hemos  llamado  In 
"atención  de  los  hombres  ilustrados,  libro  verdade- 
"ramente  maravilloso,  que  ha  sido  compuesto  para 
"todos  los  siglos,  y  que  con  ellos  se  ha  hecho  mas 
"grande.  Maravilloso  para  nosotros,  lo  será  foda- 
"via  mas  para  nuestros  nietos,  cuyo  espíritu  per- 
"feccionado  por  las  luces  siempre  crecientes  de  las 
"ciencias,  concebiré  toda  su  importancia,  y  podrá 
"apreciar  mejor  su  profundidad  y  sus  bellezas,— 
"Nuestras  indagaciones  serán  bastantes  tal  vez  pa- 
"ra  aquellos  que  están  libres  de  toda  prevención: 
"por  lo  que  toca  á  tos  demás  no  he  tenido  nunca 
"la  esperanzado  convencerlos,  harto  aé  qiie  hagen- 
'^fermedadeii  en  el  espiñln  lo  mifuto  qne  en  el  corazm 
"humano,  que  no  e»  dado  al  hombre  curar,  ni  aliviar 
"siquiera  (4)." 

— Otro  sabio  profesor  interrumpe  la  esposicion 
de  las  ciencias  con  esta  reílecsion  verdaderamente 
oportuna:  "Aquí  se  presenta  una  consideración  ante 
;  "la  cual  es  imposible  dejar  de  conmoverse: — pues 
i  "un  libro  escrita  en  una  época  en  que  se  hallaban 

(1)     Boltlin  uaimriat  dt  cititeiiu,  Mceioa  de  cicntia»  asl»- 

(2)'    'viaUmititralÓña)  KtolAgia,  et  HuMgría,  t»p.  IS,    

(3)     M.Couchy,  Algtaiai palabrat  dinjtda»  d lot hvmlirt* 
't  Aun  Hatillo,  ISSS. 
(4}    T.  I,  pp.  aHyaS:  t   II.  p.  «S.iígundaídiefoo- 
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o  adelantadas  las  ciencias  natorelfls,  ender- 
"ra  am  «nkbargo  en  pocos  renglones  el  resumen  de 
"las  inducciones  mas  notables  á  que  hemos  podido 
"llegar  al  cabo  de  los  inmeusos  progresos  qne  á  la 
"ciencia  han  traído  los  siglos  XVJII  y  XIX,  cuyos 
"descubrimientos  se  hallan  conformes  con  hechos 
"que  no  eran  conocidos  ni  siquiera  sospechados  en 
"aquella  época,  ni  aun  en  las  posteriores  basta  nues- 
"tros  días,  y  que  los  fílóxofos  de  lodos  tiempos  han 
"considerado  contradictoriamente  y  bajo  puntos  de 
"vista  siempre  erróneos:  este  libro,  en  ña,  tan  su- 
"perior  li  su  era  bajo  el  aspecto  de  la  ciencia,  le  es 
"igualmente  superior  bajo  el  aspecto  de  la  moral  y 
"de  la  filosofía  natural,  viéndonos  por  lo  mismo 
"obligados  A  admitir  que  hay  en  este  libro  algosu- 
"perior  al  hombre,  algo  que  éste  no  ve,  que  no  con- 
"cibe;  pero  que  obra  sobre  él  con  una  fuerza  írre- 
"sistible  (1)." 

Nunca  acabaría,  sí  me  empeñase  en  recojer  to- 
dos  los  testimonios  de  la  ciencia.     A   los    nombres 

5a  citados  y  tomados  á  la  ventura  seria  preciso  aña- 
ir  los  de  Aubusson,  Chaubard,  Bertrand,  Marge- 
rin,  ChampoUion,  Rémusat,  Kochette  y  otros,  que 
vienen  todos  á  postrarse  ante  la  majestad  de  Moi- 
sés y  á  reconocer  en  él  el  soplo  da  la  Divinidad. — 
Nunca  se  ha  visto  igual  conformidad  entre  los  va- 
rios maestros  de  la  ciencia^  nunca  recibió  la  verdad 
un  homenaje  mas  espontáneo,  mas  ilustrado,  mas 
libre,  mas  concluyente. — ¡Ay  de  aquel  á  quien  no 

Digamos  pues  con  el  conde  de  Lascases; — "Sí; 
" — sf,  Moisés  domina  sobre  las  generaciones  y  so- 
"bre  loa  siglos,  como  una  columna  eterna  de  ver- 
"dad.  Herodoto,  ^Manotón,  los  manuales  de  Paros, 
*'los  historiadores  chinos,  el  Sánscrito,  todas  estas 
"fuentes,  las  mas  antiguas  de4  mundo,  quedan  qui- 
"nientoa  años,  mil  años  detrás  de  él;  ninguno  de 
"estos  antiquísimos  testimonios  puede  alcanzarle, 
"contradecirle,  ni  debilitarle)  por  el  contrario,  la 
"naturaleza  y  los  hombros  se  hallan  en  perfecta 
"armonía  con  todo  lo  que  é¡  aseguró. - — Con  tan  ma- 
"ravilloso  acuerdo  triunfa  la  fe  religiosa,  y  herida 
"por  semejante  resuUado  llaquea  la  incredulidad 
"filosóñcB,  la  cual  vencida  por  sus  propias  luces  se 
"re  forzada  á  confesar  que  hay  en  lodo  esto  algo 
"de  sobrenatural  que  no  sabe  comprender,  mas 
"que  no  puede  negar." 

Tal  es  Moisfcs. 

Por  consiguiente, — no  solamente  en  nombre  de 
la  tradición,  en  nombre  de  la  autoridad,  en  nombre 
de  la  fé  (bases  sagradas  en  las  cuale.-i  debemos  al 
cabo  apoyarnos  por  la  necesidad  que  de  ellas  senti- 
mos), sino  también  en  nombre  de  las  mas  gloríosaj 
conquistas  del  humano  espirílu,  en  nombre  de  la 
cienciaydel  genio, — esihsispen-saule  creer  en  el. 

§  III. 


_  Si  creéis  es  Moisfes,  debéis  creer  en  m1, — de- 
cía Jesucristo, — porque  yo  boy  aquel,  de  quien 


Moisés  escribió. — Si  crederetú  Moifti,  crederetú 
\forsitan  el  mUii,  de  me  enim  Ule  seripñt  (1). 
¡      Este  argumento  habla  directamente  á  nuestra  si- 
!  glo,  obligiindole  á  deducir  de  Ja  autoridad  de  MoÍ- 
'  sés  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Nadie  puede  dejar  de  convenir  en  la  estrecha 
relación  que  une  esta  conclusión  con  aquel  princi- 
pio: todos  lo  reconocen,  cristianos,  deistaa:  leis  ju- 
díos mismos  hasta  cierto  punto. 

Los  cristianos  en  todas  tiempos,  como  se  ve  por 
aquella  espresion  de  Jesucristo,  han  hecho  descan- 
sar el  cristianismo  en  el  testimonio  de  la  doctñna 
mosaica, — loe  deístas  hap  reconocido  altamente  es- 
te enlace,  dirigiendo  contra  Moisés  sus  ataques  con- 
tra Jesucristo, — losjudios  finalmente  han  confesado 
¿  su  modo  la  verdad  de  esta  corespondencia,  espe- 
rando bnjo  la  palabra  de  Moisés  nn  crislianismo 
Quimérico;  mas  que  por  lo  mismo  prueba  en  favor 
el  cristianismo  verdadero  la  fuerza  de  una  relacít» 
que  ha  sido  capaz  de  sobrevivir  á  tantas  superche- 
rías. 

Por  lo  mismo,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  M 
tenga  sobre  el  mosaismo  ó  sobre  el  cristianismo,  al 
hecho  de  que  ecsiste  entre  los  dos  una  relación  ín- 
tima, reúne  los  votos  de  todos. 

Por  consiguiente,  estableciendo  la  verdad  de  Moi- 
sés, las  ciencias  han  ealableeido  al  propio  tiempo 
la  divinidad  de  Jesucristo. 

Y  reducidos  á  creer  en  Moisés,  nos  vemos  tam- 
;  bien  reducidos  á  creer  en  Jesucristo. 

Este  resultado  precioso  ecsige  algunas  esplica- 
ciones  que  van  á  ser  el  objeto  del  último  párrafo 
de  este  importante  capítulo. 

En  el  curso  de  la  narración  de  Moisés  se  encuen- 
tra un  hecho  generador  de  la  segunda  revelación  y 
de  su  necesidad,  hecho  que  es  el  primer  eslabón 
de  la  cadena  que  enlaza  el  cristianismo  con  la  cuna 
del  género  humano. 

Dejemos  hablar  á  Moisés  con  toda  la  grave  senci- 
llez de  su  estilo.  Este  hombre  insigne  es  sobrado 
fuerte  para  tener  necesidad  de  atraernos  con  la  pom- 
pa de  una  elocuencia  artificial. 

"Crió  Dios  pues  al  hombre  á  su  semejanza;  la 
"crió  á  la  imagen  de  Dios:  le  crió  varón  y  hembra. 
"Dios  los  bendijo,  diciéndoles;  creced  y  niullipli- 
"caos;  llenad  la  tierra,  sujetad]»,  dominad  también 
"sobre  los  peces  del  mar,  sobre  las  aves  del  cielo, 
"sobre  todo  animal  que  anda  sobre  la  tierra.  El 
"Sefiar  Dios  plantó  en  el  prüicipio  un  jardín  deli- 
'-'cioso,  donde  puso  al  hombre  que  había  formado. 
"El  Señor  Dios  habia  hecho  nacer  de  la  tierra  to- 
"da  especie  de  árboles  hermosos  á  la  vista,  cuyos 
"frutos  eran  sabrosos  al  paladar...  y  el  árbol  de  la 
"vida  en  medio  del  paraíso  junto  con  el  árbol  de  la 
"ciencia  del  ¿ten  y  del  mal.  £1  Señor  Dios  c<^ió 
"al  hombre,  y  le  colocó  en  el  jardín  de  Edén,  pa- 
"ra  que  lo  guardase  y  lo  cultivase. — Y  el  SeAor 
"Dios  impuso  al  hombre  un  precepto  díciéndole: 
"De  todos  los  árboles  de  este  jardín  podrás  comer 
"el  fruto;  pero  abstente  de  gustar  el  fruto  del  árbol 
"de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  porque  el  mismo 


(I)  Ker«*  BoubM,  Manutí  de  gietogia,  tereco.  eSiáoa,  p.  ffi  1    (1)    Su  Jun,  eap.  S,  ver*. «. 
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"dift  qae  lo  comas,  perecerás  de  seguro. — Entonces 
"la  serpiente  dijo  ala  mujer.  <por  qué  oihaprohi- 
"bido  Dios  comer  los  frutos  de  todos  los  árboles 
"que  hay  en  el  paraíso? — -Respondió  la  mujer:  co- 
"memos  el  fruto  de  todos  los  árboles  que  hay  en 
"el  paraíso-,  solo  del  fruto  del  árbol  que  se  halla  ta 
"medio  del  paraíso,  nos  ha  mandado  Dios  que  ao 
"comamos  para  no  esponemos  á  la  muerte. — La 
"serpiente  replicó  á  la  mujer:  no  moriréis  segura- 
"mente;  pero  Dios  sabe  que  luego  que  hayáis  co- 
"mido  de  este  fruto  se  abrirán  vuestros  ojos,  y  se- 
rréis conio  dioses,  conociendo  el  bien  y  el  mal." 
— [La  mujer  ceducida  comió  el  fruto  prohibido,  y 
dio  ácomerde  él  á  Adam,  quien  1o  gasto  igualmen- 
te].— "Al  propio  tiempo  »e  abrieron  loa  ojos  de  lo» 
"aos,  y  conocieron  que  se  hallaban  demudot...Y^n- 
"tonces  el  Seüor  Dios  llamó  á  Adam,  y  le  dijo: 
"(dónde  estás?  Adam  le  respondió;  beoidotn  voz 
"y  tenido  miedo,  porque  estaba  desnudo;  y  por  es- 
"to  me  escondí.  Díjole  el  Señor:  y  ¡por  dónde 
"supiste  qae  estabas  desnudo?  Kso  ea  que  has  co- 
"mido  el  fruto  del  árbol  que  tehabia  vedado  cojer. 
''Respondióle  Adam:  la  mujer  que  me  diste  por com- 
"paflera  me  ofreció  el  fruto  y  lo  comí. — El  Seftor 
"Dios  dijo  ó,  la  mujer:  ¡por  qué  lo  has  hecho? — La 
"mujer  respondió,  engasóme  la  serpiente,  y  he 
"comido  del  fruto. — Entonces  el  Sefior  Dios  dijo 
"á  la  serpiente:  por  lo  que  hiciste  maldita  serás. 
"Yo  pondré  la  enemistad  entre  tí  y  la  mujer,  entre 
"su  deaceridenciay  la  tuya,  y  esta  DEscEtTOENcrA,  ó 
"uno  de  esta  descendencia  (la  palabra  hebrea  que 
"corresponde  á  Semen  se  usa  frecuentemente  enlu- 
"gar  de  Ayo)  quennAUTARA  tü  cabeza."  (Dios 
proauDcia  en  seguidalasentencia  contra  nuestros pri~ 
meros  padres,  y  los  abandona  al  dolor  y  á  la  muer- 
te). 

Para  completar  y  esclarecer  el  sentido  de  la»  pa- 
labras que  acabamos  de  citar,  en  tas  cuales  se  en- 
cierra el  germen  de  la  promesa  que  une  al  mosais- 
mo  con  el  cristianismo,  es  preciso  ver  la  mayor  es- 
plicacion  do  ellas  algo  después  en  si  mismo  Génesis. 

"El  Señor  dijo  luego  á  Abraham:  yo  haré  salir 
"de  tf  un  gran  pueblo  que  bendeciré,  y  todos  los 
"pueblos  de  l.\  tierra  itrén  benditoi  en  tí., . ." 

— "El  ángel  del  Señor  llamó  á  Abraham,  y  le 
*'dijo:  juro  por  mf  mismo,  ha  dicho  el  Sefior,  que 
"te  bendeciré.... y  todas  las  waciones  de  la 
"tierra  serán  benditas  en  UNO  DE  TUS  D£S- 
"CENDIKNTES." 

[La  misma  promesa  se  renovó  á  Isaac]. 

En  fin,  dice  Jacob  moribundo: — "El  cetro  no 

SERA  QUITADO  A  JudA,  ni  LA  PHIMICIA  DE  8U  BA- 
ZA, HASTA  QUE  VENGA  EL  QUE  DEBE  SER 
ENVIADO,— Y  ESTE  SERÁ  LA  ESPERAN- 
ZA DE  LAS  NACIONES.»' 

)2speranza  que  continuó  á  trasmitirse  y  propa- 
garse de  generación  en  generación,  como  el  coDtra- 
Eeso  de  lus  males  y  de  la  corrupción  de  la  especie 
umana,  hasta  que  habiendo  saHdo  el  cetro  de  Ju- 
dá  para  pasar  á  los  romanos,  todas  las  naciones  fue- 
ron benditas  y  santificadas  en  el  que  decia:  Yo  soy 
AQUEL  DE  qoiEN  Mo[st:s  escribió;  en  este  descen- 
diente de  ¡a  mujer  que  decía  también:  Glorifica  al 


Seíior,  alma  mía,  porque  ha  obrado  en  mi  grande* 
cosas,  sEcuH  LA  PROUEsa  que  bizo  para  siempre  á 

NUESTROS  PADRES,  Á  ABRAHAH  Y  Á  SU  POSTEBIOAS. 

Tal  es,  reducido  á  su  mas  aencilla  espresion,  el 
lazo  que  une  el  cristiaaiemo  al  mosaismo,  y  que  ha 
concitado  contra  este  tiltimo  loa  ataques  de  todos 
los  enémi^s  del  piimero. 

La  impresioa  que  sentimos  desde  luego  en  U  lec- 
tura de  la  antigua  historia  de  Edén  que  es  su  lun- 
damento,  es  la  dificultad  de  ajustaría  á  nuestros 
juicios,  superficiales  y  ordinarios,  y  la  tentacioo  que 
es  per!  mentamos  de  criticarla,  tan  desnudas  están 
tas  cosas  de  esplicaciones,  y  como  arrojado  á  ma- 
nera de  enigmas  al  espíritu  humano. 

Pero  en  el  ánimo  de!  lector  mas  incrédulo  no  tar- 
da en  verificarse  una  stibita  reacción.  Esta  mis- 
ma facilidad  de  criticar  lo  que  acaba  de  leer,  la  ioi- 
pini  una  duda  no  ya  sobre  el  libro,  sino  sobre  sí 
mismo,  sobre  su  ligereza,  sobre  su  ignorancia,  so- 
bre su  ceguedad.  — Empieza á  temerón  libro  que 
antes  no  fia  tenido  de  él  ningún  temor. — Lo  vuel- 
ve á  tomar,  lo  lee  con  mas  precaución  y  docilidad, 
Í  acaba  por  conocer  que  detras  ds  lo  que  tanto  le 
abia  chocado  á  primera  vista  se  halla  alguna  cosa, 
no  ya  absurda  sino  simplemente  misteriosa  y  pro- 
funda, en  la  cual  va  descubriendo  mas  y  mas  la  aa- 
bidurla,  la  solidee,  la  inmensa  verdad,  á  medida  que 
le  es  dado,  como  decía  lord  Byron,  joriar  la  puer- 
ta de  la  letra  y  entrar  en  lo»  sendero*  del  espíntu. 

Seguramente  el  dogma  del  pecado  original,  de 
sus  circunstancias  y  de  sus  consecuencias  será  siem* 
pre  un  gran  misterio,  aunque  menor,  como  decía 
Pascal,  que  el  que  sin  él  presentaría  la  humanidad; 
pero  es  admirable  el  ver  cómo  la  mala  ó  insuficiaB- 
te  disposición  de  los  espíritus  hace  mas  espeso  su 
velo  y  mas  complicada  su  oacuridad,  y  cómo  por 
el  contrario  un  corazón  sencillo  y  una  razón  recta 
se  engolfan  y  se  alimentan  en  sos  abismos. 

Sea  como  fuere,  según  dije  ya,  comprendámoalo 
ó  no,  este  es  el  hecho,  y  si  quisiésemos  negario 
seria  preciso  apechugar  con  otros  misterios  mas  in- 
compreosibles,  y  tr^ar  mayor  mi  mero  de  dificul- 
tades.— La  caída  del  primer  hombre  y  sus  oobbv- 
cuencías,  es  una  historia  completa,  historia  no  so- 
lamente escrita  en  el  libro  mas  autorizado  y  verí- 
dico entre  todos  los  libros,  sino  también,  como  ve- 
remos en  seguida,  á  la  cabeza  de  todas  las  tradicio- 
nes del  universo,  y  sobre  todo  ea  el  fondo  de  mues- 
tro propio  corazón.  En  ella  estamos  sumerjido», 
y  esta  es  cabalmente  la  razón  por  la  cual  se  oculta 
á  nuestra  vista. 

Para  comprobar  su  verdad,  me  atendré  por  abo- 

eaclusivamente  á  la  narración  de  Moisés,  tomán- 
dola tal  cual  ella  es,  sin  esplicaciones  y  con  todps 
sus  misterios,  y  diré:  la  caida  de  la  humanidad  por  la 
desobediettcia  del  primer  hombre  y  la  prometa  de  su 
futura  rehabilitación  por  un  descendiente  de  la  lao- 
¡BT,  e^KTado  por  todas  las  tiacioTiet,  que  debía  salir 
del  pueblojudío,  en  la  época  en  que  esta  pueblode- 
bia  perder  su  condición  de  pueblo,  hé  aquí  lo  q«e 
claramente  resulta  de  la  reUcion  de  Moisés  (1). 

(I)    Satata*alU<«iAipi^iiuu;niMcaJMatmii«4c«<l* 
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esplicado,  que  es  la  caida  del  primer  hombre. — 
Entonces  estamos  en  derecho  de  decir: 

Moisés  ha  dicho  la  verdad  cuando  ha  descrito  la 
creación  del  cielo  y  de  )a  tiernt,  como  un  hecho  pri- 
mitiro  de  la  omnipotencia  dinna,  distinto  de  ta  foi^ 
macion  subsiguiente  de  sus  diferentes  partes, — co- 
mo dice  la  sana  filosofía,  Broussais. 

Dijo  la  verdad  cuando  presentó  á  la  tierra  sin 
vida  en  estado  de  sumersión,  en  et  seno  de  un  mar 
»ín  hahüanteí, — como  dice  Cuvierj 

Ha  dicho  la  verdad  cuando  ha  representado  la^o- 
diicñon  de  ¡a  luz  calórico  antes  del  sol, — como  di- 
cen Chaubard,  Marcel  deSerres,  Godefroy,  Young, 
Frosnel  y  Arago; 

Dijjla  verdad  cuando  pintó  la  aparición  sucesin 
de  le»  seres  organizados,  procediendo  de  lo  simple 
á  lo  compuesto,  primero  los  vegetales  (germen,  ha- 
va,  arbor,) — los  reptiles  y  otros  animales  marínoa, 
y  al  mismo  tiempo  las  aves, — en  seguida  los  anima- 
les terrestres, — ^y  finalmente  el  hombre, — como  di- 
todos tos  geólogos; 


jDebemcM  prestar  fé  á  la  veracidad  de  esta  rela- 
cioai 

La  cuestión  de  la  verdad  del  cristianismo  está  en 
ella,  como  lo  han  conocido  perfectamente  sus  ene- 
migos; porque  si  la  palabra  de  Moisés  es  veraz  en 
este  punto,  resulta  con  evidencia  que  Dios  intervi- 
no en  la  suerte  de  la  especie  humana,  que  hizo  con 
ella  una  alianza  por  medio  de  una  promraa  que  su- 
pone otra  alianza  nueva  y  definitiva  por  el  cumpli- 
miento de  aquella;  y  que  este  cumplimiento,  objeto 
de  la  nueva  alianza,  en  ninguna  parte  puede  encon- 
traDie  mas  que  en  el  cristianismo,  el  único  que  re- 
clama este  título,  y  que  por  otra  parte  llena  tan 
maravillosamente  todas  sus  condiciones. 

Pongamos  pues  en  discusión  este  punto: — Lo 
que  nos  dijo  Moisés  tocante  á  la  corrupción  de  la 
humanidad,  y  á  esta  promesa  de  su  futura  rehabili- 
tación, ^tiene  algún  fundamento^  (Dibe  ser  creído? 

No  puede  ser  dudosa  la  afirmativa  después  de 
cuanto  hemos  visto,  y  se  deduce  naturalmente  por 

BÍ  misma  de  la  prueba  que  acaba  Moisés  de  sufrirj  „— , 

bajo  la  acción  reunida  de  todas  las  fuerzas  del  es-  ;      Dijo  la  veroad  cuando  escribió  que  todas  esUí 
pfrítu  humano. — En  efecto:  obras  de  Dios  habían  sido  progresivamente  criadas 

1.  Concibo  perfectan<ente  cómo  en  tanto  que  en  seis  diaa,  de  otra  duración  que  los  que  medímos 
Be  ha  podido  poner  en  duda,  racionalmente  hablan-  ahora  por  el  curso  del  sol,  después  de  los  cuales, 
do,  la  veracidad  de  Moisés  sobre  todos  los  demás  en  el  séptimo  cuyo  fin  no  señala,  el  Creador  cesó 
puntos,  se  ha  insistido  con  preferencia  contra  este,  j  su  obra,  y  le  imprimió  una  instabilidad  invariable, 

porque  á  su  propia  inverosimilitud  se  agreeaba  la ^^^  i" t-- 

mverosimilitud  de  todo  lo  demás,  y  la  incredulidad 
tomaba  ocasión  de  burlarse  de  la  lermenle  g  de  la 
monsana  [1],  cuando  ya  se  habia  reido  á  su  placer 
de  los  tei»  dios,  de.  la  luz  ajiiei  que  el  sol,  del  det- 
eonuo  del  Críador,  de  la  longexñdad  de  loa  patriar- 
ca*, del  diluvio  universal,  y  arca  de  Noé,  de  la /or- 
re de  Babel  y  confutiim  de  lat  lenguas,  en  fin  de 
la/ecAa  rédenle  de  las  sociedades  humanas,  y  de 
mil  otras  circunstancias  del  Génesis; — pero  después 
que  los  burladores,  y  lo  que  es  mas,  los  verdaderos 
BUiios  BD  pasan  al  bando  de  Moisés  sobre  todos  es- 
tos puntos,  después  que  eeta  colamna  perdurable  de 
¡a  verdad  ha  vuelto  a  ser  colocada  sobre  su  base, 
después  que  el  triunfo  del  patriarca  ha  sido  el 
triunfo  de  las  mismas  ciencias,  que  se  han  engran- 
decido, hasta  el  punto  de  poder  comprenderle  ó  ad- 
mirarle, ¡oh!  entonces  esta  grande  conversión  del 
espíritu  humano  ¿  la  verdad,  sobre  estos  diferentes 
puntos,  completa  la  demostración  del  solo  puntono 


..  _ _ ^..   ._     _  .  o  el  Penttteaco,  j  mbre 

todo.  I«  pknjei  del  Géneni,  qno  acabunm  dn  eiUr,  pr>>»ntiin 
1m  prioieroa  «iiillni  de  eits  tndicinn  que  lo  nmifio 
atgan  verémi»,  en  el  müo  de  liidM  ]i 
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— como  lo  reconocen  todos  los  geólogos  y  natura- 
listas, y  como  lo  confirma  este  usouniversslyper- 
pétuo  del  periodo  hebdomadario,  y  del  descanso  re- 
ligioso de  todos  los  pueblos  en  el  séptimo  dia,  com- 
probado por  Laplace  y  seíialado  por  Diderot: 

Dijo  la  verdad  en  la  narración  del  diluvio  univer- 
sal, BU  Topidei:,  su  itniveríaUdad,  su  /echa  y  hasta 
las  circunstancias  de  ¡a  salvación  de  Ja  ünica  fami- 
lia que  se  libró  de  él, — como  lo  confirman  asila 
naturaleza  como  las  tradiciones  universales  couaul- 
tadas  por  loa  geólogos,  los  físicos,  los  historiadores, 
y  los  viajeros; 

,  Dijo  la  verdad  cuando  solo  colocó  diez  genera- 
ciones entre  la  creación  y  el  diluvio;  y  cuando  ba 
dado  á  cada  una  de  ellas  una  duración  de  mil  afioa, 
— como  dicen  todas  las  tradiciones  profanas,  según 
el  testimonio  de  Volney; 

Dijo  la  verdad,  cuando  hizo  descender  á  todos 
los  hombres  Óe  un  solo  tronco, — como  diceo  Buf- 
fon,  Lacepede,  Cuvier,  y  todos  los  grandes  oatura- 
listas; 

Dijo  la  verdad,  en  fin,  cuando  refirió  la  confu- 
sión violenta  de  las  lenguas  y  la  dispersión  de  1m 
hombres  bajo  el  mando  de  tres  jefes  de  otras  tan- 
tas  razas,  que  salieron  de  la  Asiria,  depóaito  prími- 
<°que  e' Peauteu-  ^'^°  ^^  ,todas  las  lenguas  y  de  toda  civilizaciüu,  co- 
mo han  demostrado  Barton,  Humboldt,  Gouliaooff, 
Hunter,  Kloproth,  Vieburg,  Remusat,  De  Paravey, 
Francynet,  Rochette,  y  los  demás  etnógrafos,  ar- 
queólogos, geógrafos  y  viajeros. 

Por  consiguiente,  dijo  ta  verdad  en  la  relación 
_  de  la  caida  del  género  humano  en  la  persona  de 
'gg  I  Adam,  y  de  la  promesa  de  su  futura  bendición  en 

u«p    AQUEL  QUE  OtBE  VENIR  Y  ftUE  SERVÍ  LA  ESPERAN- 

^_  i  ZA  DE  TODAS  LAS  naciones;  y  para  comprender  ple- 
dtce  Su  AgutiD.       ;  ñámente  esta  parte  de  su  narración  noe  Saltan  úni- 
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came&te  las  luces  que  por  tan  largo  tiempo  dob  han 
fallado  sobre  todo  lo  demás,  y  que  Dios  se  ha  re- 
servado particularmente  sobre  este  punto,  como 
que  tocan  mas  de  cerca  su  naturaleza  infíaita,  y  de- 
ben ser  el  alimento  de  nuestra  fé. 

La  completa  veracidad  de  Moisés  sobre  todos  los 
demás  puntos  que  la  ciencia  humana  ba  podido  des- 
cubrir es  para  nosotros  la  prenda  mas  cumplida  de 
su  veracidad  sobre  este,  que  no  tiene  comprobación 
natural;  y  podemos  decir  que  sí  la  verdad  de  la  re- 
lación sobre  la  caida  y  la  promesa  se  oculta  á  nues- 
tra vista  inmediata  y  directa,  se  deja  ver  vivamen- 
te reflejada  en  la  verdad  de  todas  las  demás  rela- 
ciones que  la  acompasan  [1]. — Este  raciocinio  es 
irresistible  cuando  se  considera  el  nilmero,  la  im- 

Grtancia  y  el  rigor  de  los  hechos  sobre  los  cuales 
mos  encontraoo  veraz  á  Moisés,  y  con  una  vera- 
cidad tanto  mas  admirable,  y  si  puedo  decirlo  así, 
tanto  mas  meritoria,  cuanto  que  nada  tenia,  de  ve- 
rosímil y  cuanto  que  ningún  arte  ni  precaución  se 
usó  para  acreditarla. 

II.  Hay  mas. — Esta  consideración  y  todos  los 
demás  que  hemos  presentado  deben  hablar  en  su 
&vor,  mas  especialmente  en  la  parte  de  su  relación 
concerniente  a  la  caida  y  á  la  promesa  que  en  to- 
das las  demás;  porque  todas  estas  no  son  mas  que 
aucsiliares  y  accesorias  en  la  situación  de  Moisés 
con  respecto  á  este  punto.  Moisés  no  es  historia- 
dor de  loa  fenómenos  primitivos  de  la  naturaleza, 
sino  accidentalmente:  esto  no  es  mas  qué  el  marco 
de  su  gran  cuadro;  lo  que  es  ante  todo,  el  historia- 
dor de  la  ReligioD,  de  las  relaciones  morales  entre 
el  hombre  y  Dios.  Este  debió  ser  el  objeto  mas 
particular  de  su  atención,  en  esto  debió  creerse  mas 
obligado  á  decir  la  verd^,  y  en  esto  le  fué  mes  fá- 
cil el  hacerlo,  porque  era  lo  mas  vital  en  la  tradi- 
ción; este  es  en  fin  el  punto  en  que  se  ci&a  la  ma- 
ravillosa consideración  de  que  no  ha  dejado  de  go- 
zar. En  una  palabra,  todo  Moisés  está  allí;  y  si 
Moisés  es  un  historiador  que  por  todas  las  razones 
que  hemos  alegado  debe  ser  tenido  por  profunda- 
mente verídico,  allí  debemos  aplicar  la  conclusión 
y  fijar  nuestra  confianza  como  en  su  centro. — Moi- 
sés, por  ejemplo,  no  fué  engallado  ni  engafió  en  la 
K'ntura  de  la  creación,  y  por  lo  mismo  tampoco  en 
relación  histórica  de  la  caida  original;  porque  es- 
te suceso  es  posterior  al  primero,  y  dejó  necesaria- 
mente huellas  mas  profundas  en  el  espíritu  huma- 
no, al  qne  inmediatamente  interesaba.  Moisés  ere- 
Í6  que  debia  respetar  la  verdad  en  una  porción  de 
echos  accesorios,  en  los  cuales  el  interés  mismo 
de  la  verdad  ecsijia  que  la  dulcificase,  y  por  lo 
mismo  la  respetó  en  el  hecho  capital  donde  se  ha- 
llaba concentrado  todo  interés.  El  que  se  propone 
■educir  sobre  el  punto  principal  no  empieza  por 
derramar  inverosimilituaes  sobre  los  puntos  acce- 
sorios. Además,  ;cómo  puede  suponerse  en  Moi- 
sés la  intención  de  seducir?  La  misma  facilidad  que 
para  combatirle  ban  encontrado  los  incrédulos,  es 
una  prueba  de  que  quiso  desafiar  á  la  incredulidad; 


y  que  en  otro  caso,  hubiera  tratado  de  tender  un 
lazo  á  ésta,  mas  bien  que  dirigirse  á  la  buena  fé,  á 
la  cual  reserva  el  mérito  de  creerle  contra  toda  ve- 
rosimilitud. Pero  la  incredulidad  ha  caido  de  lleno 
en  el  lazo,  ha  encontrado  lo  que  buscaba,  se  ba 
complacido  en  encontrar  á  Moisés  iaUo  y  absurdo 
en  todos  los  puntos  indiferentes  de  su  relación  para 
sacar  en  consecuencia  sus  absurdos  y  falsedades 
sobre  el  punto  capital  que  le  habia  atraído  su  oje- 
riza. Volvámosle  el  argumento,  y  digamos: — Que- 
da demostrado  que  Moisés  ha  sido  veraz  y  hasta 
escrupuloso  sobre  todos  los  puntos  en  que  estabais 
empefiados  en  encontrarle  falso:  luego  ha  dicho  la 
verdad  sobre  el  punto  capital,  cuya  certeza,  según 
vosotros,  dependía  de  toaos  los  demás,  y  hasta  na- 
beis  perdido  el  derecho  de  refugiares  detras  de  la 
inverosimilitud  de  este  solo  punto  por  el  mismo  cui- 
dado que  habéis  tenido  de  demostrar  de  antemano 
contra  vosotros  mismos  que  hay  hechos  que  pue- 
den parecer  inverosímiles,  sin  dejar  no  obstante  de 
ser  muy  ciertos. 

III.  La  inveroiimilUud  de  la  relación  de  Moisés 
sobre  la  caida  original,  lejos  de  presentar  ningún 
obstáculo  á  nuestra  creencia,  nos  ofrece  una  nueva 
razón  y  un  nuevo  título  que  la  recomienda  y  con- 
firma mas  y  mas. — Por  atrevida  que  pueda  pare- 
cer esta  proposición,  es  muy  fácil  reducirla  á  tér- 
j  minos  de  buen  sentido;  y  por  ella  vamos  á  penetrar 
basta  las  entrañas  de  la  cuestión. 

Sin  que  entremos  en  esplicar  el  sentido  doctrinal 
que  encierra  la  revelación  de  Moisés,  y  dejándola 
todavía  envuelta  en  su  tosca  corteza,  diré: — Un  ob- 
jeto nos  parece  verosímil  ó  ineerotimil,  según  lo  in- 
dica el  mismo  nombre,  á  medida  que  es  mas  ó  me- 
nos semejante  á  lo  verdadero  que  nos  rodea  y  que 
podemos  tomar  por  punto  de  comparación.  Es  en 
propios  términos  un  juicio  por  analogía.  Pero  todo 
juicio  de  esta  especie  no  puede  fundarse  mas  que 
en  dos  condiciones,  sin  las  cuales  quedr  rii  suspen- 
so:— 1.  °  Es  preciso  estar  bien  enterado  del  hecho 
en  cuestión  y  de  todo  lo  que  puede  constituir  su 
naturaleza:  Z.^Ea  menester  ademas  que  este  he- 
cho no  haya  ocurrido  en  un  orden  de  circunstan- 
cias enteramente  diversas  de  aquellas  en  que  nos 
hallamos  colocados,  y  con  arreglo  á  las  cuales  for- 
mamos nuestro  juicio. — Dirfase  por  ejemplo  á  un 
europeo  que  hay  en  la  naturaleza  un  árbol  cuya 
sombra  causa  la  muerte:  no  tendría  razun  en  re- 
chazar este  hecho  como  inverosímil,  porque  no  es 
semejante  á  la  verdad  de  todos  los  árboles  que  co- 
noce, y  solo  pedirá  esplicaciones,  si  son  posibles, 
sobre  la  forma  de  este  árbol,  su  naturaleza  y  de 
dónde  puede  provenirle  tan  fatal  propiedad.  Sino 
le  convence  la  esplicacion  que  se  le  dé,  tampoco 
tendrá  razón  en  deducir  de  esto  la  inverosimilitud 
del  hecho,  y  no  deberá  insistir  mas  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  diga  que  este  árbol  ecsiste  bajo 
los  trópicos  y  en  el  seno  de  una  naturaleza  del  to- 
do diferente  de  la  que  le  es  conocida. — Esta  es  la 
posición  del  hecho  que  nos  ocupa. — Nos  hallamos 
desprovistos  de  dos  condiciones  necesarias  para  po- 
der dar  sobre  él  nuestro  dictamen: — 1 .  °  Él  hísto- 
ñador  sagrado  no  no«  da  la  menor  espUcscion  sobr* 
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tas  propiedades  canstitatiraa  del  fenómeno  qne  ba 
causado,  acampanado  y  seguido  nuestra  corrupción 
■  original.  ¡Qué  era  ese  jarflin  de  Edén?  ¡Qué  eran 
'  esos  ríos  que  lo  regaban^  (Qué  eran  esos  dos  árbo* 
les,  el  uno  de  la  vida,  el  otro  dt  la  ciencia  del  bien 
y  del  mal,  que  tenían  al  parecer  una  doble  propie- 
dad  ffsica  j  moral,  y  á  los  cuales  había  Dios  que- 
ndo  atribuir  algo  de  misterioso  y  relativo  á  esta  do- 
ble natulaleza  que  observamos  dentro  de  nosotros 
miainosi'  (Qué  era  esa  serpiente  que  tenia  la  facul- 
tad de  hablar,  y  que  se  hallaba  animada  de  envidia 
y  perversidad  contra  el  hombre  y  contra  Dios?  ¿No 
era  mas  que  una  serpiente?  jEra  en  realidad  una 
serpiente?  ¿O  era  mas  bien  la  apariencia,  la  figura 
de  uQtt  serpiente,  ó  tal  vez  el  nombre  alegórico  del 
espfrítu  de!  mal,  cuyo  carácter  tortuoso,  perdido  y 
rastrero  se  retrata  tan  bien  en  el  notable  discurso 
que  dirijo  á  la  mujer?  ¿Cuál  era  la  situación  de  es- 
ta mujer  y  del  hombre  con  respecto  á  Dios,  el  pe- 
so de  los  beneficios  que  habian  recibido,  de  los  que 
aun  esperaban,  losgracJasy  aucsílios  de  que  se  ha- 
llaban asistidos,  la  es  tensión,  en  una  palabra,  de  su 
culpa  y  de  su  ingratitud  para  con  Dios?  Y  Dios  en 
fin ... .  iqué  es?  ¿Qué  es  su  justicia?  ¿Qué  es  su 
santidad?  ¿Qué  es  su  misericordia?  ¡Oh!  qué  abis- 
mos de  ignorancia  para  nosotros  ha  ocultado  el  his- 
toriador debajo  del  laconismo  de  su  narración!  ;0h! 
y  qué  temerarios  y  qué  vanos  somos  nosotros  en 
querer  medir  todo  esto  á  la  débil  luz  de  nuestra  ra- 
zón, eríjiéndonos  en  Jueces  de  su  inverosimilitud! 
— 2.  ^  Suponed  ahora  que  se  nos  hayan  dado  todas 
estos  esplicociones;  y  ¡qué  temeridad  la  nuestra  de 
decir  que  no  son  suficientes  si  consideramos  que 
habiendo  sido  alteradas  nuestras  relaciones  por  efec- 
to de  aquella  caida,  nuestra  situación,  lo  mismo  que 
la  de  todo  cttanto  nos  rodea,  cambió  completamen- 
te y  aun  en  cierto  punto  qnedó  opuesta  á  lo  que 
era  antes,  y  nos  hallamos  en  fin  dotados  de  otra  na- 
turaleza, en  un  mundo  diferente,  &ltos  de  todo 
elemento  de  analogía,  y  por  consiguiente  incapaces 
de  poder  juzgar  y  decir  si  hechos  ocurridos  bajo 
circunstancias  y  condiciones  desemejantes  son  ó  no 
verosímiles?  Todo  cuanto  pudiéramos  decir  con- 
sultando es  elusivamente  nuestra  razón  común,  es 
que  estos  hechos  no  se  parecen  á  los  que  tenemos 
costumbre  de  presenciar  (1),  y  que  bajo  este  sen- 
tido te  nos  figuran  inveroHaále». 

Pero  esto  es  cabalmente  lo  que  acredita  su  ver- 
dad, porque  es  sumamente  lógico  el  que  hechos  to- 
bmtatttrales  hayan  ocurrido  en  un  estado  sobrena- 
tural, y  que  por  lo  mismo  para  qne  sean  verdaderoi 
en  este  último  estado  donde  ya  no  nos  hallt 
sean  imeroíímileí  en  el  estado  natural  en  qu 
remos. — Consideremos  el  hecho  de  la  longevidad 
de  los  hombres  antes  del  diluvio,  hecho  de  que  no 
podemos  dudar,  según  hemos  visto,  y  que  sin  em- 
bargo, se  ha  hecho  inverosímil  por  ta  mudanza  que 

(I)  Aqni  biigD  cnndu  conccaimc),  pnen,  por  «jcmidD,  aluU 
••  nM  conforme  kto  qoc  tolenoi  eapiinnMiiUr  en  tmcMín  eaU' 
do  woial  que  e»  rerenibilidad  «bre  le»  UJoi  de  1m  eul|«i  6 
néritn  d«  Ina  padrci.  Se  dirá  qnc  ci  ani  preocupación!  enhc- 
n.  ¡raen;  pero  ea  prMCaitteioii  qae  (ormm  )■  Isie  de  toda  la  k- 
eiedid  bmua*,  j  qne  por  lo  miHos  ba  de  aar  laa  verdadera,  cu- 
vu>lo«iqoe*«uinot(le>tinadoi  i.  ñiit  en  loeieded. 


causó  aquella  catástrofe  en  nuestra  constitución  y 
en  la  de  nuestra  naturaleza.  ¡Y  con  cuánta  maa 
razón  ha  debido  suceder  lo  mismo  en  los  hechos  an- 
teriores á  la  corrupción  original,  á  esta  catástrofo 
a  y  moral  que  nos  cambió  completamente  col 
respecto  á  Dios,  con  respecto  á  nosotros  mismos  y 
respecto  á  la  naturaleza  entera,  sin  dejantoi 
otra  huella  sido  el  sentimiento  íntimo  de  que  hemoi 
caducado,  á  la  manera  que  un  hombre  caldo  de  on 
alto  edificio  hubiera  perdido  el  conocimiento  y  oirii 
como  una  noticia  inconcebible  por  boca  de  los  lá- 
tigos de  su  desgracia  las  circunstancias  mas  inme- 
diatas y  mas  positivas  en  que  aquella  se  verificó! 

Concluyamos  pues  que  si  á  primera  vista  la  re- 
lación de  Moisés  sobre  el  hecho  de  la  caida  del  gé- 
nero humano,  base  del  hecho  de  su  rehabilitación, 
nos  parece  inverosímil,  no  es  esto  una  razón  pwi 
desecharlo,  porque  cabalmente  su  inverosimilitud  es 
una  de  las  condiciones  de  su  verdad,  y  contribuye 
á  aumentar  el  peso,  ya  tan  decisivo,  de  todas  \is 
verdades  que  nos  conducen  á  admitirlo. 

IV.  Del  conjunto  de  todas  estas  razones  resul- 
ta otra,  oue  nos  creemos  con  derecho  de  invoan 
después  de  las  demás;  y  es  que  la  admirable  vera- 
cidad de  Moisés  sobre  tantos  puntos,  y  puntos  tan 
ocultos  al  humano  espíritu  que  hasta  después  de 
seis  mil  aflos  de  observaciones  apenas  ha  podido 
entreverlos,  y  el  écsito  prodigioso  de  su  misión  en- 
tre los  hombres,  imprimen  en  este  hombre  eslraor- 
dinario  las  seflales  resplandecientes  de  su  inspira- 
ción, y  nos  le  hacen  aparecer  bajando  de  la  cima 
de  las  edades  como  entonces  de  la  cima  de  Stnú, 
radiante  con  los  destellos  de  Jehová  y  llevando  ea 
9u  mano  un  libro  escrito  con  el  dedo  de  ta  misma 
Verdad.  Así  es  como  se  anunció  á  sí  mismo,  anf 
es  como  fué  recibido  por  de  pronto  de  toda  una  di- 
cion,  y  en  seguida  por  todas  las  naciones  regenen- 
das  en  aquel  que  por  tanto  tiempo  habian  espeiu- 
Do;  así  es  en  ñn  que  en  el  siglo  mas  positivo  y  a- 
céptíco,  las  ciencias  que  se  llaman  eeaacla»,  y  que 
nunca  han  merecido  mejor  esle  nombre,  acuden  á 
saludarle  como  d  su  maestro.— En  el  punto  adonde 
ha  llegado  el  prodigio  qae  presento,  su  inspiracHuí, 
lejos  de  ofrecer  un  obstáculo  á  la  razón,  ea  un  con- 
suelo que  lo  liberta  de  todas  las  dificultades  que 
tendría  en  esplicario  sin  su  aucsilio,  y  es  mas  fecil 
ver  en  Moisés  un  hombre  inspirado  que  tin  hombre 
ordinario. 

Pero  siendo  Moisés  un  hombre  inspirado,  todo 
está  dicho  ya.  No  se  trata  de  buscar  si  ha  didio 
la  verdad  sobre  el  hecho  de  la  caida  de  la  humaoi- 
dad  como  sobre  todos  los  demás,  ni  de  fundar  sa 
vera4:idad  en  este  punto  por  simple  análoga.  Li 
inspiración  se  atestigua  á  sí  misma  y  atestigua  sui 
obras;  y  siendo  evidente  que  el  objeto  de  la  misioa 
de  Moisés  fué  principalmente  el  de  salvar  y  coh 
servar  entre  los  hombres  la  verdad  religiosa  primi- 
tivamente revelada  hasta  que  se  estendiese  por  á 
resto  de  la  tierra  que  la  había  perdido,  resulta  qae 
sobre  el  punto  central  de  esta  verdad  ha  debido  res- 
plandecer mas  vivamente  el  rayo  de  su  impresión. 

Este  punto,  que  se  halla  elevado  á  la  mayor  al- 
tura de  Teraci(u4  ^^  inspiración  «a  el  tü      '  ' 


dby  Google 


ESTODIOfi  tfUMOnCOB  W8SE  XL  msTUMISHO. 


sagnulo,  es  la  caída  original  de  la  humanidad  y  la 
PROMESA  de  SU  futura  rehabilitacioo  en  aquel  que 
debe  descetukr  de  la  mujer,  de  la  raza  de  AbraÁam 
de  la  tribu  de  Judá,  cuando  ésta  vendrá  á  ser  tribu- 
taria de  un  poder  eairanjero,  y  que  conv^tirá  hacia 
¿I  toda*  ¡Oí  naciones. 

Esta  PROMESA  es  la  verdad. 

El  cristiauisma  pues,  que  laha  heredado,  que  ha 
sido  el  üdíco  ea  llenar  punto  por  punto  todas  bus 
condiciones,  de  tal  manara  que  fuera  de  él  la  pro- 
moa  se  hace  quimérica,  y  que  por  él  se  realiza 
magníficamente, — el  cristianismo,  digo,  es  también 


Así  es,  y  esta  observación  hallará  cien  aplica- 
ciones; así  es,  repifo,  como  la  verdadera  Religión 
ofrece  sus  títulos  á  sus  misterios,  y  el  fundamento 
de  su  fé  á  BU  oscuridad.  Su  base  es  un  gran  mis- 
terio; pero  eate  misterio  grande  como  es,  se  batía 
revestido  de  una  autoridad  que  seria  todavia  un 
misterio  mayor  si  no  admitiésemos  el  primero.  El 
crédito  de  Moisés,  si  me  es  licito  espresarme  así, 
se  halla  al  alcance  de  la  creencia  que  se  ecsige  de 
nosotros^  y  por  falta  de  comparar  oportunamente 
el  uno  a  la  otra,  y  en  general  de  pesar  las  luces 
con  las  oscuridades,  la  fé  encuentra  á  k  razón  re- 
hacía en  admitir  su  alianza.  Pero  esto  mismo  pro- 
viene  de  la  debilidad  de  nuestra  razón  y  de  la  mo- 
licie de  nuestra  voluntad,  cuya  acción  y  cuya  pu- 
reza constituyen  precisamente  el  mérito  y  la  virtud 
de  la  fé. — "He  visto  á  hombres  mas  que  sospecho- 
sos de  incredulidad,  decia  e!  sabio  naturalista  Pia- 
che, que  se  veian  muy  perplejos  y  confusos  al  con- 
templar  la  ecsacta  correspondencia  que  de  edad  en 
edaa  se  encuentra  entre  las  diferentes  relaciones  de 
la  Biblia  y  el  estado  contemporáneo  de  la  sociedad. 
Siempre  loa  he  visto  mtu  turbados  é  iuquietot,  á  pro- 
porción de  »u  mayor  saber  y  rectitud  de  juicio," 

Aquí  pudiéramos  limitar  nuestros  estudios  con- 
siderando como  demostrada  la  verdad  augusta  que 
es  su  objeto.  Realmente  esto  bastada  pora  un  sis- 
tema humano;  porque  los  sistemas  humanos  mejor 
concebidos  descansan  en  un  solo  orden  de  ideas  ar- 
tificiosamente encadenadas,  de  las  cuales  flaquean- 
do  una  sola,  puede  esponer  la  solidez  del  edificio. 
Pero  el  cristianismo  presenta  mit  caminos  para  lle- 
gar á  él,  y  receje  en  su  piélago  las  corrientes  de 
las  verdóaes  que  á  su  seno  afluyen  de  todas  partes. 
Da  razón  de  todo,  y  todo  da  razón  de  él:  fatiga 
mas  al  espíritu  humano  por  las  pruebas  que  propo- 
ne á  su  ecsámen  que  por  los  sacrificios  que  ecsi- 
je  de  su  fé.  No  descuidemos  estas  pruebas,  no  te- 
mamos el  trabajo  que  consigo  traen,  nosotros  que 
amamos  sinceramente  la  verdad,  nosotros  que  sabe- 
mos BU  precio  y  que  encontramos  en  su  nalloíigo 
el  consuelo  del  alma  y  el  descanso  de  nuestras  ts- 


Jja  ciencia  moderna  ha  llegado  al  conocimiento  de 
bi  verdad  d«  Moisés  sobre  el  hecho  del  dilurio  por 


dos  caminos  distintoa:  la  naturaleza  y  la  humani- 
dad. Después  de  haber  abierto  las  entraüas  del 
globo,  ha  preguntado  á  las  tradiciones  universales, 
y  de  la  conformidad  entre  ambas  indagaciones  ha 
deducido  um  M.  Cuvier,  que  la  verdaiTde  Moisés 
sobre  el  diluvio  es  uno  de  los  i  esultados  mejor  de- 
jMMirados  y  mejuts  previstos  de  la  tana  geoktgia,  u 
que  las  ideas  de  ¡o»  pueblos  cuya  lengua,  cuya  reh- 
gion  y  cuyas  leyes  nada  tienen  de  común,  no  seria» 
unánxmes  en  este  punto,  ti  no  twñeran  por  base  la 
verdad  [1]. 

Puede  hacerse  una  prueba  análoga  sobre  la  par- 
te de  la  narración  de  Moisés  que  se  refiere  al  fun- 
damento de  nuestra  religión:  á  la  caída  y  á  la  reha- 
bilitación de  la  humanidad. 

La  caida  fué  para  el  mundo  moral  lo  que  e[  dilu- 
vio para  el  muMO  fÜsico.  Penetremos  en  los  senos 
de  este  mundo  moral,  y  en  él  veremos  igualmente 
impresas  las  huellas  del  gran  cataclismo  del  mal 
con  los  caracteres  que  describe  el  sagrado  histo- 
riador. 

Preguntemos  en  seguida  á  las  tradiciones  de  los 
diferentes  pueblos,  y  veremos  que,  sean  cuales  fue- 
ren las  distancias  ;  las  costumbres  que  las  separan, 
se  hallan  todas  sobre  el  punto  de  la  caida  y  reha- 
bilitación del  hombre  completamente  acordes,  con 
una  conformidad  tan  absoluta  y  decisiva  como  la 
que  observaba  Cuvier,  diciendo  que  tenianpor  batt 
la  verdad. 

Hay  mas  aiin:  otro  elemento  tenemos  de  una  im- 
portancia inmensa,  y  de  que  carecié  la  geología  al 
ecsaminar  la  cuestión  de  su  competencia. — En  la 
porte  religiosa  de  su  narración,  Moisés  nu  solo 
cuenta  la  Historia  de  lo  pasado:  cuenta  también  la 
historia  de  lo  futuro,  la  historia  de  todas  las  nacio- 
nes, nuestra  propia  historia,  cuando  anuncia  que 
un  descendiente  de  la  mujer  quebrantará  la  cabeza 
de  la  serpiente,  y  que  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra recibirán  la  bendición  de  aquel  que  será  envia- 
do, de  aquel  que  será  la  esperanza  de  todas  les  na- 
ciones.— Por  aquí  sobre  todo  podremos  comprobar 
la  narración  de  Moisés,  y  la  veremos  brillantemen- 
te justificada  en  las  circunstancias  de  la  venida  y 
del  reinado  de  Jesucristo,  las  cuales  de  rechazo 
vendrán  á  ser  la  prueba  del  cristianismo,  y  unidas 
á  él  formarán  una  sola  verdad. 

La  naturaleza  humana, — las  tradiciones  univer- 
sales,— la  aparición  del  cristianismo, — ¡qué  hermo- 
sas pruebas!  ¿Qué  espíritu  verdaderamente  filo- 
sófico DO  quedara  satisfecho  con  ellas,  aun  cuando 
las  ciencias  ecsactaa  no  nos  dijeran  ya  que  MtHséa 
fué  hombre  inspirado:'  Estas  se  han  contentado 
con  mucho  menos  para  establecer  este  principio;  y 
nosotros,  que  á  este  principio  ya  descubierto  pode- 
mos aun  añadir  nuevas  pruebas  tan  amplías  y  tan 
poderosas,  ¿llevariamos  «un  mas  allá  nu^tras  ec- 
sigencias?  Si  así  fuese,  ¡desgraciados  de  nosotras! 
Más  hubiera  valido  que  nunca  nos  hubiera  pasado 
por  la  imaginación  el  buscar  la  verdad;  porque  cuan- 
do su  luz  elevada  á  un  cierto  grado  de  intensidad 

ri]    Dímuiwx  (gbra  Ut  reTcAaeioaM  del  ^bo,  pp.  I4fi,  339, 
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no  Bclartt  nuestra  vista,  es  qne  nos  desltunbra,  es 
que  nos  ci^a. 

Cor  toda  la  atención  que  debe  esta  reñecsion 
inspirarnos,  propongo  á  mis  lectores,  en  primer  lu- 
gar, que  se  internen  conmigo  en  el  estudio  de  la  na- 
taralexa  humana. 

Mucha»  veces  «n  mú  largo»  ituomnios,  decia  la 
Fedra  antigua,  he  ditcunido  acerca  de  ¡a»  debitida- 
de»  y  viñas  de  la  htimanidad: — eemot  el  bien,  y  obra- 
mos el  mal: — conocemos  la  niríud,  y  nos  entregamos 
al  virío;  la  vida  se  halla  sembrada  de  diferentes  es- 
collos hacia  los  cuales  nos  arrastra  una  corriente  pe- 
¡igroía  • .  •  •  Al  hacer  estas  rejiecsiones,  me  creia  li- 
bre de  todo  estravio,  cuando  una  pasión  culpable  ha 
venido  á  traspasar  mi  corazón  con  un  dardo  impre- 
ritto  [1]. 

Esta  verdad,  ast  espresada  y  puesta  ea  accior 
en  el  teatro  de  Atenas  por  Eurípides,  y  reproduci- 
da con  un  intervalo  de  dos  mil  doscientos  afios  en 
la  escena  moderna  por  Hacine,  es  la  mas  antigua, 
U  mas  constante,  la  mas  universal,  y  al  mismo  tiem- 
po la  mas  inesplicable  á  la  razón  entre  todas  tas 
verdades. 

Lo  que  el  poeta  griego  en  sus  largos  iasommo 
pudo  encontrar,  j  lo  que  Racine,  alumbrado  por 
una  luz  superior  habla  aprendido,  es  )a  causa  y  al 
mismo  tiempo  el  remedio  de  esta  estrafia  sujeción 
de  la  voluntad  del  hombre  al  imperio  del  mal,  y  el 
pensamiento  que  el  poeta  francés  espresó  siguien- 
do á  San  Pablo. 

Dios  mío,  ¡guerra  cmel! 
Dos  hombres  encuentro  en  mí: 
El  uno  ardiendo  por  tí 
Su  culto  te  rinde  fíel: 
El  otro  indócil,  traidor 
Rebelde  contra  su  rey 
Desprecia  tu  santa  ley, 
Y  proroca  tu  furor  [3]. 


K>n  guerra  conmigo  mismo, 
De  todo  bien  incapaz, 
¿Dónde  encontraré  la  paz 
En  tan  miserable  abismo.' 
Sujeto  á  fatal  destino 
Conmigo  mismo  peleo. 
Hayo  del  bien  que  deseo, 
y  corro  al  mal  que  abcMnino. 

jOh  Gracia!  con  tu  poder 
Líbrame  de  este  enemigo, 
RecoDctlrame  conmigo. 
Restituyeme  á  mi  ser: 

¥  si  hasta  ahora  contrarío 
Faf  á  tus  bondades,  convierte 
A  este  esclavo  de  la  muerte 
En  tu  esclavo  voluntario. 


[1]    Eu  .      .      „ 

[2]    CadiunodenosoInnpodnBdDDií 
do  Racine  le  leim  aitoi  bcUos  YtniMi  ¡Ohl  k  eítíM  d<M  hombca* 
joIm  conozco  iniijttieD." 


el  teatro  de  ella,  para  contemplarla  alíf  con  nue»- 
tros  propios  ojos. 

I.  Estamos  propensos  al  mal:  este  es  un  hecho 
evidente.  Nuestra  voluntad  está  enferma,  y  se 
inclina  visiblemente  á  la  violación  de  las  leyes  de 
nuestra  naturaleza  moral.  Basta  que  una  cosa  sea 
prohibida,  es  decir,  contraria  á  la  razón  y  á  la  con- 
ciencia, para  que  desde  luego  nos  atraiga,  y  nues- 
tra voluntad  se  incUne  á  ella. — iVtrtmur  ín  oeíiíum. 

Hay  aquí  seguramente  una  grande  anomalía.  To- 
do sigue  su  ley  en  la  naturaleza;  todo,  desde  el  in- 
secto basta  los  astros  camina  en  orden  y  concurre 
á  la  armonía  universal  que  nos  revela  la  inteligen- 
cia criadora  del  universo.  El  hombre  solo  camina 
hacia  el  desorden,  y  en  sus  sociedades  presenta  nn 
caos  tal  de  horrores  y  de  vicios,  que  hasta  Uega  á 
oscurecer  la  gran  verdad  de  la  ecsistencía  de  un 
Dios,  de  suerte  que  para  encontrarla  es  necesario 
salir  de  la  humanidad  hasta  el  punto  que  la  obn 
maestra  ea  precisamante  la  que  acosa  al  artífice. 
— Hay  aquí,  repito,  una  erande  anomalía  [1] . 

T  no  se  diga  que  siendo  el  hombre  el  ¿meo  ser 
libre,  no  es  estraño  que  sea  el  único  sujeto  al  error; 
— porque  desde  luego  contestaré  que  no  se  trata 
de  la  poñbiHdad  de  errar,  sino  de  la  facilidad  de 
errar,  de  la  perfección  en  favor  del  error  y  de  la 
inclinación  hacia  el  mal. 

Para  que  el  hombre  estuviese  en  el  orden,  y  pa- 
ra que  este  ediñcio  fuese  cual  ha  debido  ser  por 
analogía  con  las  demás  obras  de  la  creación,  sería 
preciso  por  lo  menos  que  su  libertad  estuviese  en 
equilibrio  y  se  mantuviese  como  en  aplomo  consi- 
go mismo.  Seria  menester  mas:  esta  libertad,  co- 
mo un  instrumento  bien  construido,  debió  darse  al 
hombre  en  disposición  á  propósito  para  el  bien. 
(De  dónde  procede  que  hoy  dia  la  vemos  trocada 
de  manera  que  el  mal  se  haya  convertido  en  el 
bien  que  desea?  ¿De  dónde  procede  que  la  misma 
palabra  que  espresa  la  virtud,  eapresa  también  la 
violencia  hecha  á  sí  mismo,  y  que  los  que  la  prac 
tican  son  honrados  como  seres  sobrehumanos,  tal 
ea  el  aprecio  en  que  se  tienen  los  esfuerzos  que 
debieron  hacer  para  subir  por  tan  escarpada  pen- 
diente.' 

Si  naciésemos  buenos  y  nos  volviéramos  malos 
por  el  abuso  de  nuestra  libertad,  concebiría  yo  amj 
bien  que  no  seria  preciso  elevarnos  mas  arriba  de 
esta  libertad  para  esplicar  el  mal  que  en  nosotros 
ecsiste.  Pero  sucede  al  revés;  nacemos  malos  y 
nos  volvemos  buenos  á  fuerza  de  cultura,  á  fuerza 
de  aucsilios.    Nacemos  en  el  fondo  de  un  abismo, 


[1]    Do'ciuatni  léreí 
FuebUn  el  ure, 
Pian  la  tiern, 
Saroan  lotmareif 

No  bar  quien  noi  nne. 

<BaUeH,8«t.Vni.) 
Jam&i  el  «nin  de  la  (jitin  ac*rt6  IL  oponer  con  mai  tino  J 

f^rscia  «le  IcDÚmeno  de  nueilra  natnrale»,  qneeaeitaobra 

la  huBiinidaJmu  que  bajó  on  aipaclo  áufaTorable,  J  c)  retra- 
to que  do  ella  bizo  Kilo  nne  pkni  oponem  á  loa  qne  ••  empe- 
ñan ea  ocuhar  lui  defoniiidadei.  lÁ  Taidad  ecdfie  que  ia  lo- 
mea lambiob  en  caeata  mi  eacelttociaa;  j  la  cuestión  cilá  vu 
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y  aolo  ayodadoa  de  mil  bram»  que  hacía  noBotros 
M  tieDden  llegamos  &  levantarnos  algnn  tanto,  con- 
■errando  siempre  una  fatal  propensión  á  la  recaída. 

Dejemos  á  Rousseau  que  diga  ea  sus  libros  7 
qne  contradiga  en  sus  actos  que  el  hombre  nace 
Kieoo.  Hé  aqnf  un  testimonio  competente  y  na- 
da sospechoeo  que  echa  por  tierra  eeta  paradoja: 
— *^£n  general,  dice  Brouseaia,  el  niflo  prefiere  el 
mal  al  Inen,  porque  asf  satisface  mejor  su  vanidad 
y  encueotra  mas  emoción..,,  por  esto  se  le  Te 
tut  á  menudo  recrearse  en  romper  los  objetos  in- 
aaimadoa . , . ,  ae  deleita  en  atormentar  á  los  anima- 
les Cesta  edad  no  tiene  con^Huion,  habia  ya  dicho 
un  gran  filósofo);  s^Ktrearia  con  el  mismo  gusto  el 
tormento  de  loe  individuos  de  su  especie,  si  no  es- 
tuviera contenido  por  el  temor  (I)." 

jY  qoé  necesidad  tenemos  de  los  testimonios  de 
U  dencúaf  En  este  punto  (Uo  es  todo  el  mundo  sa- 
bio?— "(Quiép  no  sabe,  dice  S.  Agnstin,  la  total 
ignoraucis  de  la  verdad  que  tan  manifieata  es  en 
los  niílos  y  la  multitud  de  malas  pasiones  que  em- 
piezan á  declamse  á  la  salida  de  la  ínfanciai'  El 
hombre  viene  al  mondo  de  una  raíz  en  que  han  to- 
mado su  princijHo  todos  I01  hijos  de  Adam,  y  si  se 
le  dejara  vivir  á  su  auto'  ,  no  habría  desorden  al 
que  no  se  lanzase.  La  ■■  y  la  lastra ccion  velan 
ccmtra  estas  tinieblas  3  '  incciones  en  medio  de 
las  coales  nacemos.  Pe  1  esto  no  se  verifica  sin 
gran  trabajo.  Pues  ;'pei  qué  todas  estas  amena- 
zas que  se  hacen  á  los  i  tkos  para  contenerlos  en 
ans  deberes?  ¿A  qué  esod  maestros,  esnayos,  esas 
palrneUs,  esos  azotea  que  vi  necesario  uaar  con  nn 
niño  á  quien  se  quiere,  pari  qne  no  se  haga  dísco- 
lo é  incorregible?  ^Para  qui  son  todos  estos  casti- 
gas, sino  para  vencer  la  ign  mncin  y  reprimir  las 
malas  incímaciones  que  son!  s  dos  enfermedades 
que  nos  aquejan  enando  v  mos  al  mundo:'  ¿De 
dónde  procede  que  nos  ct*  oí  trabajo  el  acordar- 
nos de  una  cosa,  y  qne  la  rídamos  con  la  mayor 
facilidad?  ¿Porqué  nosh'  te  costar  tanta  molestia  el 
aprender  y  ninguna  el  '_l  .rar?  «Que  sea  tan  difícil 
el  ser  diligente  y  ton  fácil  ^1  ser  perezoso?  ¿No  de- 
muestra esto  claramente  a¿  íade  inclina  la  tuturale- 
za  por  su  propio  peso,  y  qiié  aucsilios  necesita  pa- 
ra vencer  esta  gravitación  (2)?" 

Lo  que  dicen  el  buen  sentido  y  la  esperíencia  en 
boca  de  S.  Agustín  y  de  Broussaia  del  hombre-in- 
dividuo, puede  aplicarse  con  igual  ecsactitud  A  las 
aociedadee  y  aun  á  la  hnmaaicnd  entera.  Para  con- 
vencerse de  elb  basta  abrir  loa  ojos  y  considerar  á 
qué  punto  habia  llegado  el  mundo  cuando  Jesucris- 
to vino  6.  r^ienerarlo.  La  humanidad,  antea  de  en- 
trar en  la  ascaeln  del  cristianismo,  era  como  un  ni- 
flo escapado  de  sus  maestros,  que  habia  crecido  en 
la  depravación  y  en  la  ignorancia.  ¿Qué  estado  de 
disoluüon  y  de  tinieblaa  preeentaba'  el  paganismo? 
Ya  lo  hemoa  visto:  hé  aquf  adonde  tiende  y  en  don- 
de cae  la  hnmamdad  anbwada  á  si  misma:  hé  aquf 
bMta  dónde  se  bubieta  abi^nado  todavía  si  Jeau- 

JU    ^m"**"'  ^'  '"  '"'*'°''°"  y  ^'  '"  iootra,  edid<in  da 
[2]    i.AgMÍB,CÍwM4(iKM. 


cristo,  este  divino  pedagogo  como  le  llama  S.  P»^ 
blo,  no  hubiera  venido  á  levantarla  y  á  corregirla 
por  loe  medios  violentos  de  la  cruz  y  de  la  peniten- 
cia, misterio  que  se  aclara  cuando  consideramos 
las  cosas  desde  este  elevado  punto  de  vista. 

Esta  es  )a  naturaleza  humana:  heredámoela  con 
la  sangre  en  las  mismas  fuentes  de  la  vida,  adqui- 
riendo con  ella  la  inclinación  al  mal,  y  recilnendo 
de  nuestros  padres  lo  qne  ellos  mismos  recibieron 
de  los  que  loa  engendraron. — Subiendo  asf  de  ge- 
neración en  generación,  llegamos  hasta  el  primer 
hombre,  y  nos  preguntamos  si  él  también  recilñó 
de  sn  autor  inmediato,  que  es  Dios,  este  iqwM  al 
mal,  esta  parálisis  para  el  bien  que  distingue  a  to- 
da su  raza. — Si  nos  decidimos  por  la  afirmativa,  ba- 
cemos  poco  menos  que  negar  á  Dios. — Pues  (Qué  es 
lo  que  nos  hace  conocer  á  eie  Dios?  La  sabiduría, 
el  orden,  la  belleza  que  brilla  en  sus  obras,  y  de  la 
cual  él  es  primer  manantial;  de  donde  se  sigue  que 
el  acusarle  de  haber  hecho  al  hombre,  que  es  su 
obra  maestra  en  su  estado  de  desorden  y  depra- 
vación en  qne  ahora  nacemos,  es  supntmr  en  la' 
¡dea  de  Dios  todo  loque  la  constituye,  y  en  una  pa- 
labra, negar  su  ecsistencia. — Pero  todo  lo  demás 
de  la  naturaleza  nos  hoce  retroceder  ante  esta  con- 
secuencia, y  ¿qué  queda  entonces? — Queda  que 
Dios  ha  puesto  necesariamente  en  su  obra  maestra 
la  bondad,  la  rectitod,  la  perfección  y  el  ¿rden  en 
que  se  cifra  su  propia  naturaleza,  y  que  ha  repar- 
tida en  diferentes  grados  entre  todos  los  seres  que 
salieron  de  sus  manos:  que  el  hombre  fué  criado 
recto  y  en  el  orden  que  le  seOalan  sus  facultades 
con  respecto  á  Dios,  á  af  mismo  y  á  toda  la  natu- 
raleza: qne  el  trastorno  de  este  orden  que  hoy  dia 
es  la  causa  de  que  la  naturaleza  se  revele,  cuntm 
sus  sentidos,  sus  sentidos  contra  su  razón,  y  su  ra- 
zón contra  Dios,  es  un  hecho  posterior  á  su  crea- 
ción; y  como  el  hombre  dotado  de  libertad  fué  cons- 
tituido custodio  reaponsaUe  de  su  propia  perfec- 
ción, este  trastorno  se  le  debe  imputar,  atribuyendo 
necesariamente  la  causa  de  él  á  una  primera  man- 
cha que  corromiNendo  el  tronco  de  su  especie,  ha 
infectado  todas  las  ramas,  hasta  que  la  corrupción 
vino  á  ser  ana  segunda  naturaleza. 

II.  Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  el  mal  con- 
siderado como  vicio  de  la  voluntad,  podemos  apli- 
carlo al  mal  considerado  como  desgracia  y  sufri- 
miento; y  este  segundo  aspecto  nos  ofrece  un  nue- 
vo argumento  de  fuerza  irresistible. 

El  hombre  nacido  de  la  mujer,  vive  pocos  diaa, 
y  estos  pocos  dias  están  llenos  de  toda  dase  de  mi- 
serias. Todos  los  hijos  de  Adam  están  uncidos  á  nn 
pesado  yugo:  la  sola  perspectiva  de  la  muerte,  qne 
inevitablemente  los  espera,  bastaría  para  empoazo- 
flar  todos  los  eoces  de  su  vida;  pero  esta  se  halla, 
ya  tan  snjeta  a  los  sinsabores  y  sufrimientos,  que 
eeta  muerte,  ten  terrible  como  es  para  la  natur^e- 
za,  se  les  figura  tardía  y  apetecible,  y  muchas  ve- 
ces la  desean  y  la  llaman.  La  costumbre,  es  una 
verdad,  acaba  de  ordinarío  por  aclimatamos  á  la 
ecsistencia,  y  las  esperanzas  que  se  suceden  unas 
á  otras  hasta  la  tumba,  Uenden  á  nuestra  vista  un 
velo  de  ilusión  que  noa  oculta  «1  repugnante  horror 


dby  Google 


lU 


BIBLIOTEOA  umVeitSAL  BCOITOHICA. 


de  nuestro  estado.  Pero  esta  costumbre  y  esta  mis- 
ina  ilnaioD,  bod  miserables  recursos  que  dos  cod- 
suelaa  solo  engtvfiáadoDoa.  No  hay  hombre  de  re- 
zón que  DO  prefiera  la  verdad  mas  triste  al  error 
mas  rísuefio;  y  la  verdadera  filosofía  coosisle  pre- 
oisam«ite  eD  verse  uno  á  al  mismo  tal  cual  es  y  á 
todo  lo  demás  bajo  au  verdadero  aspecto.  ¿Quién 
pudiera  sostener  esta  vista  si  fuese  perfecta  y  tal 
como  el  genio  de  Milton  nos  la  hace  concebir,  cuan- 
do nos  representa  al  ángel  del  Señor,  haciendo  su- 
bir á  Adam  después  de  su  pecado  á  una  alta  moa- 
tafia  y  desarrollándole  el  lienzo  de  todos  los  males 
de  su  descendencia?  "¡Oh  desgraciada  especie  hu- 
mana, podríamos  decir  con  él,  á  qué  humillación 
has  bajado!  jQ,ué  estado  tan  miserable  se  te  re- 
serva! Si  conociésemos  lo  que  recibimos,  ¿quién 
quisiera  aceptar  la  vida  que  se  le  ofrece,  quién  no 
Ib  renunciarla  contentándose  de  que  se  le  dejase  en 
paz  (1)?" 

Esta  miserable  condición  de  la  humanidad  acusa 
á  Dios  ó  al  hombre. — Y  es  preciso  abrazar  la  mons- 
truosidad del  ateísmo,  6  admitir  el  misterio  del  pe- 
cado ori^nal:  aquí  no  hay  medio. 

No  podemos  admitir  que  Dios  sea  injusto  sin  ne- 
gar su  ecsistencia,  pues  no  podemos  concebirle  sí- 
do  como  la  justicia  misma.  Bajo  un  Dios  justo, 
nadie  puede  ser  desgraciado  sin  que  lo  haya  mere- 
cido. El  hombre  es  desgraciado;  lo  ha  merecido 
pues;  y  como  su  desgracia  es  hereditaria,  la  culpa 
qae  le  ha  hecho  merecedor  de  ella  debe  ser  ori- 
pnal. 

Los  que  rechazan  el  dogma  del  pecado  origina], 
como  contrario  á  la  justicia  divina,  deben  meditarlo 
mucho:  hay  un  hecho  que  no  pueden  negar,  sea 
cual  fuere  su  causa,  esta  causa  es  la  infelicidad,  in- 
felicidad hereditaria  de  la  humanidad.  A  vista  de 
este  hecho,  prescindir  del  pecado  original  es  des- 
cubrir la  justicia  de  Dios  mucho  mas  que  pudiera 
hacerlo  ia  imputación  hereditaria  de  este  pecado, 
porque  seria  quitarle  todo  principio  legítimo  de  ac- 
ción. Si  Dios  parece  injusto  al  imputar  al  hijo  la 
falta  del  padre,  mucho  mas  injusto  seria  si  le  casti- 
gase por  una  colpa  que  ni  siquiera  hubiese  su  padre 
cometido;  y  como  es  incontestable  que  el  hijo  está 
castigado,  es  preciso  admitir,  so  pena  de  negar  á 
Dios,  que  este  castigo  se  funda  en  una  causa  cual- 
quiera, que  no  siendo  inmediata,  debe  ser  nece- 
sariamente original. 

Así  todo  nos  conduce  de  nuevo  á  la  grande  ver- 
dad del  Génesis. 

III.  Pero  pora  convencemos  todavía  mas,  volva- 
mos al  aspecto  psicolégico  de  nuestro  asunto,  y 
profundicémosle  mas. 

La  naturaleza  corrompida  en  que  nacemos,  se- 
•gun  hemos  dicho,  debe  tener  su  origen  en  una 
mancha  original,  porque  seria  contradictorio  con 
Ib  idea  de  la  divinidad  j  con  el  lenguaje  de  la  natu- 
raleza entera,  que  el  hombre  hubiese  salido  así  de 
ia  mano  de  Dios:  él  por  consiguiente  debió  ser  cría- 
do  dichoso  y  bueno:  esto  es  lo  que  indudablemente 


(I)   FanlM7«i«4ive*atall. 


vienen  á  confirmar  esos  restos  de  grandeza  qae  aun 
descubrimos  en  él. 

£i  hombre  en  efecto  no  se  halla  tan  sumido  en 
su  corrupción  que  nos  sea  imposible  encontnn'  en 
él  perfecciones  que  recuerdan  su  constitacion  pri- 
mitiva; porque  tiene  la  idea  del  bien,  el  deseo  de  )a 
virtud  y  el  secreto  instinto  del  orden.  No  hay  al- 
ma tan  cadavérica  en  la  cual  no  luzca  alguna  vez 
á  manera  de  suefio  el  destello  de  alguna  buena  ac- 
ción; y  Ib  multitud,  en  la  cual  se  encuentran  mas 
profundamente  grabados  tanto  en  bien  como  en  mal 
los  ra^os  de  nuestra  naturaleza,  deja  escapar  á  ca- 
da paso  en  el  espectáculo  de  la  virtud  equelloe  ar- 
ranques de  entusiasmo,  at^uellaa  eléctricas  aimpo- 
ties,  que  alguna  vez  nos  hicieran  creer  que  toda  la 
tierra  está  poblada  de  seres  celestes.  Pero  todas 
estas  disposiciones  felices  se  hallan  ordinariamente 
ocultas  y  como  enterradas  en  nosotros,  y  solo  como 
accidentalmente  salen  á  la  superficie,  haciéndose 
solamente  manifiestas  á  fuerza  de  trababajoa  sos- 
tenidos. Se  asemejan,  dice  Bossuet,  á  loa  escom- 
bros de  un  edificio  antee  muy  ordenado  y  en  estre- 
mo magnífico,  pero  derribado  ahora,  conservando 
sin  eroMirgo  en  medio  de  su  ruina  algunos  vestigioa 
de  su  antigua  grandeza  y  de  la  ciencia  de  su  arquí- 
tecto[l},  ó  para  traducir  este  símil  en  idioma  cien- 
tífico, semejantes  á  las  razas  fósiles  y  perdidas  «i 
los  abismos  del  alma,  que  atestiguan  la  preecsisten- 
cia  de  un  érden  que  ya  no  ecaiste,  y  la  violencia 
del  trastorno  que  las  hizo  desaparecer. 

De  aquí  pues  dos  mundos,  dos  naturalezas,  dos 
hombres  ecsisten  en  nosotros  que  se  hallan  en  lu- 
cha continua.  En  esta  lucha,  si  no  viene  á  nues- 
tro socorro  una  mano  sobrenatural,  el  hombre  per- 
fecto no  puede  volverse  á  levantar:  tiende  sin  ce- 
sar á  caer,  y  tiene  un  enemigo  que  le  domina,  le 
derriba  y  le  abruma  con  su  peso.  Sin  embargo, 
no  es  difícil  ver  que  la  prioridad  de  su  esencia  se 
encamina  al  bien,  porque  desde  luego  concebimos 
este  bien,  lo  deseamos,  lo  aprobamos,  y  el  mal  solo 
viene  después  como  un  usurpador  de  el,  á  diezmar 
todos  nuestros  buenos  propósitos,  y  á  derribar  to- 
dos nuestros  planes  de  enmienda, — Vemos  el  bien, 
pero  tomamos  el  mal: 


Vidto  mtliom,  pri^Higut 


decia  Ovidio,  como  habia  ya  dicho  Eurípides,  como 
dijo  luego  Hacine  después  de  S.  Pablo;  porque  los 
hechos  psicológicos  sobre  los  cuales  raciocutamoa 
son  lo  que  hay  de  mas  probado  y  mas  constante  en 
la  naturaleza  humana. 

Y  lo  que  decimos  del  corazón  del  hombre  con 
respecto  á  la  virtud,  podemos  decirlo  igualmente 
de  BU  inteligencia  con  respeto  á  la  verdad,  y  de  todo 
BU  ser  con  respecto  á  la  dicha  y  al  reposo.  El  hom- 
bre lleva  consigo  este  estraQo  fenómeno  de  grande- 
za y  de  miseria,  de  orgullo  é  impotencia,  de  espe- 
ranza y  de  engaño.  Su  inteligencia,  su  corazón,  sus 
sentidos,  tras  teatros  de  confusión  y  de  lucha  entre 
le  [uz  y  las  tinieblas,  entre  el  bien  y  el  mal,  entre 

[1]    S«i»att,Sermmprimtr«€UdiaitFtMice*U: 
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e]  plftcsr  y  tí  dolor,  y  siempre  con  esta  partícula- 
ridad  maravillosa,  que  hay  declinación  fetal,  pro- 
pensión hacia  el  error,  hacia  el  mal,  hacia  la  miaería 
yqueaoB  hace  subir  penosamente  y  lleaoa  de  sudor 
por  laa  asodas  de  la  verdad,  de  la  Justicia  y  de  ta 
fieticidad. 

Hé  aqnf  al  hombre. — ^Él  es  para -sí  propio  el 
misterio  mas  desconsolador,  el  enigma  mas  inespli- 
cable. 

Todos  1<M  qne  se  han  atrevido  á  espUcarlo,  han 
desacertado,  y  no  han  hecho  mas  que  felsear  las 
condiciones  del  problema. 

Los  unos  en  efecto  no  viendo  en  él  mas  qne  lo 
que  tiene  de  grande,  le  han  adorado  como  un  Dios; 
los  otros,  no  viendo  en  él  mas  que  lo  que  tiene  de 
bajoy  de  miserable,  le  han  considerado  como  un  des- 
ecno  de  la  naturaleza;  un  tercer  partido,  en  fin,  no 
atinando  en  la  cansa  de  esta  mezcolanza,  no  ha  vis- 
to mas  que  un  jnego  de  azar,  que  ha  convertido  en 
un  arma  contra  la  Providencia. 

Solo  ta  divina  filosofía  del  cristianismo,  heredera 
de  la  doctrina  y  de  las  promesas  de  la  tradicitm  mo- 
saica, ha  dado  en  la  verdadera  espUcacion: — "Oa 
engañáis,  oh  sabios  del  siglo,  hn  dicho.  £1  hombre 
no  as  la  delicia  de  la  naturaleza,  supuesto  que  ésta 
la  injuria  de  tantas  maneras:  el  hombre  tampoco  es 
BU  desecho,  supuesto  que  hay  algo  en  él  de  mas 
valor  que  la  naturaleza  misma.  {De  dónde  provie- 
ne pues  tan  estrafla  desproporción.'  ¿Por  qué  ve- 
mos en  él  esas  partes  tan  mal  combinadas?  ;He  de 
decirlo?  Y  estas  paredes  sin  plan  sobre  cimientos 
tan  magníficos  ^no  proclaman  bastante  que  la  fábri- 
ca no  está  completa? — Contemplad  ese  edificio,  ve- 
réis en  él  las  huellas  de  una  mano  divina;  pero  la 
designaldad  de  la  obra  os  dará  muy  pronto  á  cono- 
cer que  el  pecado  ha  intervenido  en  ella.  ;Qué 
meztda  es  esta,  Dios  mió?  Apenas  me  conozco.  j£1b 
este  el  hombre  hecho  á  semejanza  de  Dios,  el  por- 
tento de  su  sabiduría  y  la  obra  maestra  de  sus  ma- 
nos? El  mismo  es,  no  lo  dudáis.  <De  dónde  vie- 
ne pues  esta  discordancia?  Viene  de  que  el  hom- 
bre ha  querido  edificar  á  su  antojo  sobre  los  cimien- 
tos ech&dos  por  su  Criador,  y  que  se  ha  apartado 
de  en  plan.  Áeí  contra  la  regularidad  del  primer 
disetlo,  lo  inmortal  y  lo  perecedero,  lo  espiritual  y 
lo  camal,  el  ángel  y  el  bruto,  en  una  palabra,  se 
han  encontrado  de  repente  reunidos.  Hé  aqnl  la 
solución  del  enigma,  hé  aquí  el  fin  de  toda  la  du- 
da. La  fé  nos  ha  restituido  á  nosotros  mismos,  y 
nuestras  vei^^nzosas  debilidades  no  pueden  ocul- 
tamos nuestra  dignidad  natural  [1]." 

A  medida  que  nos  vamos  internando  en  esta  es- 
plicacion,  se  recli&can  mas  y  mas  la  estrañas  con- 
trariedades de  la  naturaleza  humana. — (Quién  no 
ve  en  efecto  que  la  desgracia,  lo  mismo  que  el  error 
y  el  vicio,  no  pueden  jamas  mantenernos  en  la  ba- 
ja condición  en  que  nos  tienen  sumidos,  ni  hacerse 
connaturales  con  nosotros,  qne  esta  avidez  y  esta 
sed  inest'mguible  de  grandeza  y  de  felicidad  que  in- 
cesantemente nos  estimulan,  responden  de  que  en 
otro  tiempo  ha  ecsístido  en  esta  naturaleza  una  fe- 


licidad inmensa,  que  ha  desaparecido  abandonándo- 
nos en  un  abismo  de  miseria  y  de  indigencia  que  en 
vano  tratamos  de  Henar  con  todo  lo  que  nos  rodea? 
('Quién  no  ve  que  esta  felicidad  nos  llama  siempre 
á  su  primer  objeto?  Todo  lo  que  dijimos  de  la  in- 
mortalidad del  ahia  para  establecer  esta  verdad  de 
nuestro  porvenir,  pertenece  de  la  misma  manera  á 
lo  pasado.  Si  todo  nos  dice  que  estamos  destinados 
á  una  felicidad  infinita,  es  porque  sentimos  en  no- 
sotros un  vacío  donde  ella  cabe;  pero  este  mismo 
vacío  nos  prueba  que  la  habernos  perdido,  y  que  al 
recobrarla,  no  haremos  mas  que  entrar  de  nuevo  en 
nuestra  antigua  posesión.  HU  hombre  no  es  seme- 
jante á  un  pobre  que  siempre  lo  ha  sido,  sino  á  un 
rey  destronado:  lleva  siempre  en  su  seno  un  senti- 
miento perpetuo  de  su  primer  estado:  por  la  mane- 
ra con  que  se  viste,  bajo  sus  mismos  andrajos,  es 
fitcil  ver  que  este  mendigo  hace&ido  corona.  Co- 
no proscripto  que  está  siempre  atiabando  las 
fronteras  de  la  patria  de  donde  ha  sido  arrojado, 
pronto  á  entrar  en  su  territorio  á  la  primera  opor- 
tunidad, y  ocupado  en  mil  sueCos  de  pronta  re- 
habilitación, el  hombre  está  desterrado  del  cielo, 
conspira  incesantemente  en  su  breve  vida  aspiran- 
do á  una  restauración  de  que  nunca  desespera,  si- 
gue desde  el  seno  de  todas  sus  miserias  la  flotante  es- 
peranza de  una  morada  primitiva,  que  se  le  presenta 
de  lejos  como  el  reino  inmutable  de  la  pureza,  de 
la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  dicha,  sitiando  to- 
das sus  avenidas  en  busca  de  todo  lo  que  hay  de 
verdadero,  de  noble,  de  bueno,  de  bello,  de  inmor- 
tal, las  ciencias,  las  bellas  artes,  la  virtud,  la  Reli- 
gión sobre  todo.  Y  aun  cuando  parece  que  mas  ha 
abandonado  este  deseo  por  la  degradación  y  el  en- 
vilecimiento de  su  ser,  todavía  se  entrega  á  él,  for- 
mándose en  los  miserables  (dolos  de  sus  vanidades 
V  pasiones,  no  sé  qué  inmortalidad  facticia,  qué  cie- 
lo imaginario,  qué  edén  grosero,  con  lo  cual  su  per- 
vertido pensamiento  quiere  simular  y  disfrazar  al- 
gún tanto  la  verdadera  inmortalidad,  el  verdadero 
cielo  y  el  hermoso  Edén  que  ya  no  se  ve;  como 
aquella  desconsolada  esposa  de  Héctor,  de  la  cual 
habla  Virgilio,  que  reducida  al  cautiverio  bajo  la 
ley  del  vencedor,  engaQaba  la  viudez  de  su  grande 
alma,  construyendo  en  su  destierro  simulacros  frá- 
giles de  su  patria,  un  falso  Simois,  un  Santo  seco, 
una  pequeña  Troya,  una  imagen  mezquina  de  las 
altas  y  magníficas  torres  de  Pergamo. 
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Caida  yrekabiÜtacimijháñqut  pues  los  dos  polos 
alrededor  de  los  cnales  giran  todos  los  misterios  de 
la  naturaleza  humana. — "Hay  en  el  espíritu  humano 
dos  tendencias  tan  distintas  como  la  gravedad  y  la  im- 
pulsión en  el  mundo  físico,  dice  una  mujer  que  pe- 
netró muy  adentro  con  la  luz  de  su  genio  intuitivo 
en  los  abismos  del  corazón  humano; — tal  es  la  idea- 
de  una  decadencia  y  de  un  progreso.  Diriamos  que 
raperimentamos  á  la  vez  la  memoria  de  algunos 

[1}   fMidaí,  lib.  B. 
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denos  qae  nos  fderoo  gratuitamente  concedidas,  y 
la  esperanza  de  algunon  bienes  que  podemos  coQ' 
seguir  con  nuestros  esfuerzos^  de  manera  que  la 
doctrÍDa  de  la  perfectibilidad  y  la  del  siglo  de  oro, 
juntas  V  confundidas,  escitan  á  un  tiempo  mismo  el 
ptsai  de  una. pérdida  y  el  deseo  de  recobrarla[l]." 
Pero  esta  doctrina  del  progreso  ó  perfectibilidad, 
comparado  por  Mad.  de  Stael  al  movimiento  de 
impubion,  se  diferencia  eQ  un  punto  capital  de  li 
doctrina  de  la  decadencia,  comparada  también  poi 
ella  al  movimiento  de  gravedad.  Eale  punto  capi- 
tal es,  que  la  decadencia  procede  de  la  naturaleza 
del  hombre  culpable,  al  paso  que  la  impulsión  re- 

feneradora  puede  solo  proceder  de  un  aucsilio  so- 
renatural,  y  supone  por  necesidad  la  misericor- 
diosa intervención  divina. — AI  decir  esto  no  quiero 
introducir  un  dogma,  sino  que  apelo  siempre  al  ecsd- 
men  de  los  hechos,  y  á  la  observación  psicológice 
é  histórica  de  la  naturaleza  humana. 

£n  esto  viene  á  parar  en  último  resultado  esa 
grande  verdad  esperimeulal  formulada  por  Eurípe- 
des  y  por  Ovidio,  á  saber;  que  á  pesar  de  todos 
nuestros  esfuerzos  para  recobrar  el  bien,  una  fuer- 
za peligrosa  nos  estravia  hacia  el  mal,  y  que  des~ 
pues  de  caidos  no  bastan  todos  nuestros  esfuerzos 
para  volvernos  á  levantar.  Y  de  aquí  proviene  que 
los  antiguos,  y  especialmente  Homero  y  Platón, 

Eroclaman  en  cada  página  que  debemos  pedir  la  sn- 
iduría  á  los  dioses,  sm  que  podamos  conseguirla 
por  otros  medios,  acusilio  sobrenatural,  que  eu  rea- 
lidad nunca  ha  faltado  á  la  virtud  cuando  la  ha  me- 
recido con  sus  esfuerzos  y  lo  ha  solicitado  con  sus 
plMiarias. 

Pero  este  socorro,  que  siempre  ha  sido  suficiente 
aun  inmediatamente  después  ae  la  caida,  no  se  ha 
dado  al  mundo,  con  toda  su  eficacia  y  su  impulsión 
verdaderameote  victoriosa,  sino  por  aquel  en  quien 
debían  ser  benditas  y  santificadas  todas  las  nacionet 
de  la  tierra,  seguí)  la  antigua  promesa  que  se  hizo 
al  primer  hombre  (2).  La  observación  histórica 
de  la  naturaleza  humana  concurre  también  á  formu- 
lar esta  verdad  en  un  hecho  de  inmensa  importancia. 
Desde  el  origen  de  las  sociedades  hasta  el  imperio 
romano,  la  naturaleza  humana  anduvo  declinando 
sensiblemente.  La  fuerza  de  gravedad  venció  en  ella 
á  la  fuerza  de  impulsión.  Hubo  progreso,  pero 
progreso  en  el  error  y  en  el  mal.  ¿Qué  cosa  fué 
la  ^ue  creció  en  todo  este  primer  periodo  de  la  his- 
toria general  de  la  humanidad,  sino  el  politeisrao, 
la  sensibilidad,  la  corrupción,  la  esclavitud  y  todos 
los  géneros  de  disoluciones  e  inhumanidades,  y  por 
dltimo,  la  agonfa  y  la  muerte  del  género  humano? 
Ya  lo  hemos  visto,  y  seria  inútil  volver  al  cuadro 
qne  de  ello  hemos  trazado  al  ñn  del  libro  que  pre- 
cede.— Por  el  contrario,  desde  que  puso  el  pie  so- 
bre esta  tierra  de  maldición  aquel  que  debia  ser  en- 
viado; desde  que  la  regó  con  su  sangre,  ¿no  hemos 
visto  que  el  impulso  hacia  el  bien  se  hizo  superior 

[I]     M>d.  de  Sttwl,  de  I*  AkmanU,  op.  del  Citi^oia  mo, 
(a)    No  (■  que  la  jnciB  niAoicpta  pTOOcds  come  U  gncii 
efi»z  de  Id<  mcritoi  dil  Hambre-Di»,  aino  due  inlea  de  >a  re- 
tiida  no  en  nuo  nn  deitello  inticiti*do,  pan  hablar  en  el  len- 
guaje «mu  n. 


á  la  incUnacioD  hacia  el  nud,  ^ue  U  nkturalezs  hu- 
mana se  levantó  de  su  abatimiento,  y  que  débil  co- 
mo era,  despedazada  y  moribunda  como  estaba, 
cargada  de  ruinas  y  de  escombros,  se  leruitó  del 
abismo  subiendo  por  mil  caminos  diferentes  al  cam- 
po de  la  civilización  y  del  progreso,  de  este  verda- 
dero progreso  cuya  fuente  quiso  en  vano  dceviar 
el  panteísmo?  Esto  remos  en  tuito  que  los  hechca 
conservarán  su  fuerza,  y  que  no  dejamos  á  los  sue- 
floB  filosóficos  prevalecer  sobre  las  realidadeB  de  la 
observación. 

Asi  ea  como  el  mundo  moral,  ya  sea  que  escu- 
drinemos sus  arcanos  con  el  aucsÜio  de  la  psicolo- 
gía, ya  sea  qne  estudiemos  los  movimientos  y  los 
hechos  que  en  su  supei^cie  se  han  obrado,  á  la 
luz  de  la  historia,  rinde  á  la  parte  religiosa  de  las 
relaciones  de  Moisés  un  homenaje  análogo  al  que 
el  mundo  físico  cscudrifiado  por  la  geólogo  rinde 
á  la  parte  de  aquellas  relaciones  que  atafien  á  la 
creación  y  al  diluvio. 

IV.  Y  aun  si  quisiera  adelantar  mas  la  obser- 
vación y  seguir  las  huellas  de  la  verdad  de  Moisés 
hasta  las  últimas  fibras  del  corazón  humano,  me 
seria  fácil  el  presentarla  todavia  palpitante  oon  sus 
mas  característicoB  pormenores, — Aun  tenemos,  por 
decirlo  así,  los  dientes  enmohecidos  por  la  firuta 
vedada  que  comieron  nuestros  primeros  padres,  y 
dirijimos  convulsivamente  todos  los  dian  hi  vista  y 
la  mano  hacia  este  árbol  del  radonaiamo,  que  ma- 
ta al  alma  por  la  pretendida  ciencia  del  bien  y  del 
mal,  sustituyendo  la  autoridad  del  espíritu  á  la  au- 
toridad de  Ib  conciencia,  ún  ilustrar  á  esta  última 
mas  que  con  el  incierto  vislumbre  de  la  esperiencia, 
que  procede  de  abajo  y  que  no  deja  ver  el  bien  sino 
al  pálido  resplandor  del  remordimiuito:  todos  los 
dias  oimos  aun  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  ese 
grito  de  rebelión  contra  el  deber,  este  ¿per  qué  moi 
lo  prohibiiia  Dios?  que  es  como  el  silbido  de  la  ser- 
piente: sentimos  cómo  penetra  lentamente  y  circula 
alrededor  de  nuestra  alma  el  atractivo  de  la  prohi- 
bición, y  las  seducciones  del  placer  que  se  nos  pre- 
senta como  un  Trufo  hermoso:  en  fin,  cedemos  á  es- 
ta prtHnesa  del  oi^llo,  cómplice  de  todas  nuestras 
pasiones:  leréit  semejantes  á  Im  dioses,  ea  decir, 
duefios  de  vosotros  miamos  y  de  una  felicidad  que 
será  vuestra  ivopia  obra;  después  de  lo  cual  se  de- 
ja oír  la  voz  ae  Dios,  la  voz  del  remordimiento;  se 
disipa  la  ilusión,  y  nos  encontramos  despojados  de 
la  mgnidad  y  de  la  estimación  de  nosotros  mismos, 
tenemos  miedo  pwque  estamos  deatudos.  Hé  aquí  el 
continuo  ensayo  que  se  repite  con  tanta  frecuencia 
en  nosotros  mismos  de  aquel  funesto  drama  que  ca- 
pone el  historiador  sagrado,  y  en  el  cual  todos  tu- 
vimos  parte  en  la  persona  de  aquellos  en  que  está- 
hamos  contenidos  y  de  que  hemos  salido  todos. 
^Qué  hay  pues  de  increíble  en  que  la  humanidad 
haya  perecido  en  su  origen  por  lo  que  todavía  hace 
al  nombre  tan  caduco  y  tan  perecedero?  ¿Y  qué 
falta  á  este  misterio,  sino  para  ser  completamente 
esplicado  como  doctrina,  á  lo  menos  para  ser  ates- 
tiguado como  HECHO? — "£1  nudo  de  nuestra  con- 
dición se  complica  y  enreda  en  este  abismo,  dice 
Pascal;  de  suerte  que  el  hombre  es  mas  inconcebí- 
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Me  lia  ute  mtsteño,  qm  inconeelMbis  es  el  mismo! 
misterio  para  el  hombre  (1)-" 

Desde  qae  el  cristisnitmo  vino  á  ilostrar  esta  es- 
¡dicBcion  de  Duestnt  naturaleza,  hemos  perdido  de 
TÚta  el  confoso  laberinto  eo  que  aquella  antes  se  per- 
día, y  mas  ecsigentes  á  proporción  que  maa  se  nos 
iBtiB^ce,  quisiéramos  una  esplicacion  misma,  como 
los  nifloB  suelen  hacerlo,  6  como  si  pudiera  Dios  ha- 
cer otrs  cosa  con  prmotroa,  mas  que  el  ensanchar  el 
límite  del  misterio,  y  como  si  debiese  hacerlo  sin 
utilidad  positiva  y  únicamente  para  satisfacer,  6  me- 
jor, para  eecitar  aun  mas  la  orgullosa  curiosidad  de 
nuestro  espirita. — Para  conocer  bien  al  precio  de 
esta  esplicBcioD,  ee  preciso  figurarse  cuáles  eran  lea 
apuros  del  espíritu  humano  antes  que  le  hubiese  re- , 
cibido.  El  grande  enigma  del  mal  ha  tenido  confu- 
sa &  toda  la  antieiiedM,  y  la  ha  detenido  como  una 
esfioje  colocada  a  la  puerta  del  templo  de  la  filoso- 
fía. Siendo  en  efecto  la  filosofía  el  arte  de  aplicar 
el  remedio  á  la  «ifarmedad  moral  que  nos  corroe, 
en  la  ignonneia  en  que  se  estaba  entonces  del  orl- 
gea  de  este  m^,  no  podia  dejar  de  haber  equivoca- 
eiouBS  en  la  aplicación  de  los  remedios,  y  de  disfra- 
zar esta  insuficiencia  por  falsas  apariencias  de  cura- 
ción. A  esto  se  hallaba  reducida  la  ñlosolifa  antigua. 
Maestros  y  discípulos  no  eran  otra  coea  qne  empí- 
ricoii  y  charlatanes.  El  verdadero  médico  que  con 
el  conocimiento  del  mal  debia  traernos  el  remedio, 
no  había  uaddo  KÚa. — "lia  historia,  dice  un  &moso 
escáptico,  es  la  relación  de  las  desgracias  y  de  los 
crímenes  de  los  hombres.     No  hay  ciudad  sin  hoe- 

Sitales  y  sin  horca,  porque  el  hombre  es  desgracia- 
o  y  Doalo.  (Pero  por  qué  los  p^;anos  nada  de  bue- 
no tenian  que  decir  sobre  este  punto?  Solo  por  la 
revelación  podemos  esplioarlo  (2)." 

V.  En  último  resultado  somra  para  nosotros  mis- 
mos un  Biisterio  de  desorden,  qnesolo  puede  espli- 
carse  por  el  hecho  del  pecado  original,  y  que  por 
lo  mismo  prueba  la  veraad  de  este  hecho,  así  como 
el  trastorno  interior  de  la  naturaleza  üfsica  prueba 
el  hecho  del  diluvio.  Por  la  relación  de  Moisés  to- 
cante a]  diluvio  es  como  podemos  esphcar  los  mis- 
terios geológicos,  y  de  la  propiamanera  solo  oon  la 
relación  de  Moisés  tocante  á  la  caída  del  hombre, 
es  como  podemos  esphcar  el  misterio  de  nuestras 
contradicciones  y  calamidades.  Es  meaetter  echar- 
nos en  braziM  de  la  revelación,  como  dice  Baile,  pa- 
ra conocemos  y  enoontramos  en  nosotros  mismos, 

(2)  Barle,  mit.  maniqncM, — Cicerón  ón  embargu,  í  fnerzs 
da  proAiDiliur  DDHtn  oondiaioD.  hkbia  lognda  sneontnir  d^- 
M  nlvik,  pero  no  »  detUTO  en  ello,  crajanda  que  hnbia  llegüdo 
i  la  poeru  del  nblerrinto  doade  li  vsrdad  elUba  encemdit 
"lñB«tnr»leHi,diee,  pmco  qnn  ei  para  el  bombre  ima  mulru- 
tn  huí  qne  UD*  madre.  Le  nrrajo  »1  nnndo  denudo,  débil, 
qiebndixo,  con  una  nluut  atonuenUdm  por  loi  coidulae,  ebRtidí 
por  el  tenor,  muelle  pira  loi  deberea,  pTtmta  al  dei6rdcB,  pero 
doüdi.  el  miuDD  (íeEopo  de  cierta  chiqía  dirina  como  eolerrada 
entre  eKoabnjt." — aaud  noa  ul  dmatri,  itd  ut  d  nooíreoiui- 
Iiira  «Vttiu  in  TPÜam,  íorpoTí  nulloitfragiü  it infirmo;  animo 
aufiRi  anxio  úd  moíciüiu,  hninili  ad  tímor<i,  moUi  ad  laboreí, 
prono  ad  JiKdíiut;  ín  quo  tamm  iatitrt  tamquam  obrviiu  jut- 
iawt  dioiiua  ignis  ingenü  el  mtntii.     (,Dt  repvbliea,  lib.  II,) 

En  el  eetndio  Dguíentc  «DCOatrarémoe  á  Cicercm  elev^ndoee 
fc  mperior  eifera,  con  lag;ula  de  U  tradieiOD,  jrozándoae  eoD  la 
eauH  del  mal,  eajet  canetatei  acnba  da  dcecribir  coa  tanto 


pudíendo  decirse  de  la  te<dogía  de  Moisés  lo  que  di- 
jo Cuvier  de  su  cosmogonía:  que  es  la  íola  gve  con- 
cuerda  con  ¡a  naturaieza,  la  sola  que  la  ilustra  j  la 
esplica,  y  que  recibe  en  cambio  este  testimonio  mas 
fuerte  que  todos  los  raciocinios,  porque  su  eviden- 
cia cae  najo  la  acción  del  sentido  íntimo,  y  porque 
pare  rehusarle  es  necesario  desmentimos  á  nosotros 


Pero  la  teología  de  Moisés  no  se  limita  á  indicar- 
s  las  causas  de  nuestro  mal,  sino  que  al  mismo 
tiempo  nos  deja  entrever  au  medicina  en  la  ftitura 
redención  del  género  humano,  y  nuestra  naturalesa 
viene  ademas  á  confirmar  altamente  la  palabra  de 
Moisés  sobre  este  punto,  aspirando  á  una  rehabili- 
tación, cuyo  principio  en  vano  busca  en  sí  misma, 
y  haciéndonosla  ver  realizada  en  el  seno  de  la  hu- 
manidad por  aquel  que  ha  sido  como  el  lazo  de  las 
dos  grandes  &ces  histéricas  de  su  destino, — Jesu- 

De  manera  que  toda  la  filosofía  de  la  naturaleza 
humana  puede  reducirse  á  esta  fórmula: — Elhom- 

BBB  ES  UN    ENIOUA,    curo    PRI31ER    TÍ^RHINO    ES  LA 
caída    ORiaiIÍAL,    Y    EL    ÚLTIMO    LA    REnENCION. 

Según  esto,  la  consideración  de  que  la  caída  ori- 
ginal y  la  redención  son  dos  cosas  misteriosas,  no 
debe  detenernos  mas  que  el  carácter  cnilagroso  de 
la  creación  y  del  diluvio  ha  detenido  las  induccio- 
nes de  la  geologÍBj  porque  aun  en  virtud  de  ^rta 
disposición  del  humano  espíritu,  que  aspira  ala  ia- 
dagocion  de  las  cosas,  y  en  nuestra  imposibilidad 
de  llra;ar  jamas,  de  llegar  enteramente  á  ella,  debe- 
mos abrazar  con  conocimiento  unos  misterios  que 
DOS  libertan  del  mas  intolerable  de  todos  los  miste- 
rios, del  que  se  refiere  al  misterio  de  nosotros  mia- 
mos, y  que  praeban  la  verdad  oculta  en  su  seno 
por  la  luz  que  difunden  á  su  alrededor, — como 
aquellas  nubes  que  cubriendo  coa  su  oscuridad  el 
duco  solar,  atestiguan  sin  embargo  su  presencia 
por  la  espléndida  claridad  de  sus  contornos  [I]." 


CAPITULO  IV. 

TRADICIONES  UNIVERSALES. 

Íja  antigüedad  filosófica  había  caído  en  la  ignoran- 
cia del  mal,  solo  por  el  abusode  las  investigaciones 
del  espíritu  humano  en  una  materia  en  la  cual  ha 
de  abismarse  precisamente  cuando  quiere  penetrar 

Sor  sí  sola.  Si  se  hubiese  contenido  en  las  sendas 
e  la  tradición,  se  hubiera  conservado  esta  verdad 
como  otras  muchas,  porque  ha  sido  siempre  atesti- 
guada por  el  voto  universal  del  género  humano. 

La  caída  del  primer  hombre, — la  trasmisión  de 
su  caída  á  toda  su  raza, — la  promesa  v  la  esperan- 
za de  un  redentor, — componen  el  fondo  de  las  tm- 

(1)  HallándoH  diipneitaa  las  vanas  partei  de  uneitro*  ee- 
tmiioa  de  manen  que  se  etpUoan  r  M  completan  reciprocamen- 
le,  rogamra  al  lector  qne  reeogicndo  la>  impraii(«ci  ds  cada 
Bua  da  ellai,  nupenda  r  raierre  lu  juicio  deflnitiTo  liaata  qne 

Sueda  abiazar  el  conjuDlo.  EU  eitudio  í  que  acábame*  de  de- 
icarnot,  por  ejemplo,  encontrara  aa  complemento  eacnclal  bb 
el  relativo  &  lai  circuDitanciai  de  la  venida  7  del  reinado  de 
Jemciiata. 
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diciones  de  todos  loa  pueblos.  T  no  es  solo  el  ca- 
rácter genérico  de  esta  historia  el  que  goza  de  esta 
universalidad,  aiao  aun  su  ra^os  particulares,  cuya 
miateriosa  singularidad  es  lo  que  mas  nos  sorpren- 
de enla  relación  mosaica  y  en  el  dogma  cristiano:  la 
serpiente,  la  mujer  seducida,  un  descendiente  de 
ésta  esperado  como  redentor  de  la  humanidad,  y 
esta  misma  redención  que  debia  verificarse  por  ía 
inmolación  expiatoria  y  sangrienta  de  una  víctima 
sin  mancilla  sustituida  al  hombre-pecador. 

Cuanto  mas  singulares  son  estos  rasgos,  según 
tendremos  ocasión  de  observar,  mas  concluyente 
es  la  universalidad  de  la  creencia  de  que  han  sido 
objeto,  y  bajo  este  punto  de  vista  tas  razones  natu- 
rales para  dudar  se.couvierteníen  razones  para  creer. 

Al  desenterrar  estas  antiguas  ruinas  de  las  creen- 
cias primitivas  del  género  humano,  deben  tenerse 
en  cuenta  las  alteraciones  que  les  babrá  hecho  es- 
perimentar  la  imaginación  de  los  puabloa  y  la  insu- 
ficiencia de  los  medios  de  conservación  que  las  han 
dejado  llegar  hasta  nosotros.  Pero  de  la  misma 
manera  que  en  el  estudio  de  los  fósiles  el  geólogo 
y  el  naturalista,  con  el  aucsilio  de  algunas  partes 
características  de  algún  animal,  reconstruyen  el 
sistema  entero  de  su  conformación,  asimismo  com- 
parando algunos  restos  esparcidos  de  diversas  tra- 
oiciones  veremos  cómo  vuelven  á  componerse  y 
ordenarse,  entrando  todas  en  la  historia  de  nuestra 
santa  Religión  como  en  el  seno  de  donde  salieron, 
j  las  diferencias  que  entre  ellas  se  observen  servi- 
rán únicamente  {>ara  probar  mas  y  mas  la  fuerza 
de  la  verdad  de  aquellos  rasgos  que  les  son  co- 
munes. 

Si  quisiéramos  agotar  este  asunto  seria  precisa 
una  esplicacion  demasiado  esclusiva  para  una  obra 
como  la  presente,  en  la  cual  nos  hemos  propuesto 
convencer  tanto  por  el  número  y  la  variedad  de  las 
consideraciones  como  por  su  peso  y  por  su  fuerza. 
Será  preciso  pues  limitamos  y  detenemos  en  un 
punto  donde  la  suma  de  los  resultados  diferentes 
que  produzcamos  sea  tal,  que  satisfaga  á  todo  es- 
píritu que  no  tiene  mas  mira  que  la  verdad,  y  que 
sabe  reconocerla  y  aceptarla  una  vez  que  ha  dado 
con  ella. 

Para  evitar  toda  confusión  y  facilitar  este  estu- 
dio, vamos  á  considerar  este  asunto  baiotres  aspec- 
tos sucesivos:  el  primero  tendrá  por  objeto  las  tra- 
diciones relativas  á  la  eaida,  y  el  último  las  tradi- 
ciones relativas  á  la  rehabilitación;  y  entre  los  dos, 
como  un  lazo  que  los  une,  presentaremos  un  estu- 
dio sobre  los  $acjificioi. 

§1- 

Tradicíona  tebrt  la  caída  dil  hombrt. 


"La  creencia  sobre  el  pecado  y  la 
del  hombre  se  encuentra  en  todos  los  pueblos  an- 
tiguos. Awea  prima  sata  est  ala»  es  la  divisa  de 
todas  las  naciones  [I]-" 

Esta  confesión  de  Voltaire  vale  por  sí  sola  todo 
un  capitulo  de  pruebas.    Por  lo  mismo  no  nos  es- 

[I]    TolUire,  EnMjo  ubre  ka  coitambni,  csp-  4i 


tenderemos  mucho  para  fundar  eata  primen  ver- 
dad. 

I.  se  presentan  en  primer  término  las  tradicionei 
hebreas.  Hablo  de  aquellas  que  no  están  consig- 
nadas en  los  hbrOB  santos,  y  que  se  recomiendiD 
sin  embargo,  como  una  esplicacion  y  comentara^ 
como  si  dijéramos  nacional. 

Leemoe  en  el  Talmud: — "£n  la  hora  en  que  Ii 
serpiente  se  insinuó  en  la  intimidad  de  Eva,  »m- 
jó  sobre  ella  una  mancha  que  infectó  á  sus  hijcs." 

Los  rabinos  mas  antiguos  enseñaban  cod  respec- 
to á  la  naturaleza  de  la  serpiente  tentadora,  q« 
por  la  antigua  serpiente  enteodian  el  demono  leiU- 
doT  llamado  en  los  libros  Satán,  serpiente  tortuisi, 
Samaelj  y  Samael  era  uno  de  loa  aerañnes  qu  h 
rebeló  contra  su  Criador. 

En  un  .antiguo  comentario,  el  Üféd-ofcA-^wf 
nelam,  acerca  de  esta  palabra  del  Génesis,  la  te- 
píente  era  ativla,  el  rabino  Yoce  ensefla:  "!>««- 

Siente  que  sedujo  al  hombre  es  el  demanio  laiü- 
or;  y  (por  qué  se  le  califica  de  serpiente^  PotjU 
á  la  manera  que  la  serpiente  tiene  una  aodidDn 
tortuosa,  y  no  sigue  un  camino  recto,  asimijniori 
tentador  sorprende  al  hombre  por  una  mala  mo1>i 
y  no  de  frente." 

Sobre  la  trasmisión  del  pecado  original  a  todo  U 
generación  humana  encontramos  en  la  caleccioD  ^ 
tradiciones  del  rabí  Menalhhem  este  pasaje  admi- 
rable, que  en  su  filosófica  concisión  encierra  cnaii-    , 
to  puede  decirse  sobre  este  alto  aasttiio: — "Y  coi    I 
respecto  á  la  transgresión   de  Adun  ;  de  En  no 
debemos  espantamos  de  que  haya  nao  re^atiada    I 
con  el  sello  del  rey  [de  Dios] ,  y  librada  sabie  m 
posteridad:  porque  en  el  día  en  que  fué  criado  el 
primer  hombre  estuvo  ya  todo  criado.    Adam  en 
el  primer  término  del  mundo  y  la  soma  del  género 
humano  cuya  iemilla  contenia.     Se  esta  masen 
cuando  pecó,  pecó  con  él  todo  el  género  humuoi 
y  así  es  como  llevamos  el  casUgo  de  su  iniquiM    i 

Sero  no  sucede  lo  mismo  con  loa  pecados  de  n> 
escendientes,  que  solo  son  personales."  i 

Esta  doctrina  de  la  antigua  Sinagoga  es  puntw-    | 
mente  la  misma  que  sigue  hoy  la  Iglesia  católin,   i 
y  de  ello  no  debemos  t^miramoe,  porque  la  uü- 
gua  Sinagoga  no  es  mas  que  la  Iglesia  católica  ta* 
tes  de  Jesucristo,  est  como  la  Iglesia  católica  w-  | 
tual  no  es  mas  que  la  Sinagoga  después  de  Iwi- 
cristo;  son  como  si  dijéramos  ks  dos  vertienteiM 
Calvario  [1]. 

Virgilio  no  ha  hecho  al  parecer  otra  cosa  q» 
traducir  en  verso  estas  i»labras  del  Génesis,  en  1»  , 
cuales  mas  que  el  espíritu  poético  resplandece  e 
de  la  verdad.— Dijo  Dios  á  Adam:  La  tienaeO 
maldita  por  lo  que  acabüs  de  hacer,  y  solo  á  fae^ 
za  de  gran  trabajo  sacaréis  de  ella  lo  suficiente^ 
ra  manteneros  en  todo  el  curso  de  vuestra  vw^ 

(1]  I-u  citu  que  preceden  H  bu  tomado  da  au  ralw* 
d(  rifiOadona  di  ¡m  prmcipale$  cargv  tacado*  itif"'* 
eiat  jr  diñgido*  tontra  Jo  RtItfiBn  crúMaiui,  sn;»  m«i(** 


^^í 


;icra  de  B>n  Ldú  t  de  la  Legicn  de  hooor,  dnp>^ 
oculudo  í  la  hma  que  le  correeponde  pnc  »<<■*; 

ibajo  en  do»  edición»  TC— ■- "' 

i  leraotai  él  relo  del  anOnimo  ce 
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Ella  producirá  para  tí  espinas  j  abrojos,  y  tú  te 
alimentarás  con  las  yerbas  de  la  tierra.  Comerás 
tu  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro,  y  volverás  á  la 
tierra  de  la  cual  has  salido;  polvo  eres,  y  polvo  te 
has  de  voh'er  [1]." 

Dos  fábulas  mitológicas  bien  conocidas  no  sod 
mas  que  un  recuerdo  ó  alegoría  de  la  caida  del 
género  humano,  y  de  la  promesa  da  su  rehabilita- 
ción: la  fábula  de  Pandora  y  la  de  Prometeo. 

Pandora,  Joven  inocente  y  sencilla,  se  halla  de- 
positaría de  una  caja,  (|ue  se  le  prohibe  abrir;  pero 
cediendo  á  la  curiosidad  desobedece,  y  al  momen- 
to todos  los  males  salen  de  la  caja  y  se  esparcen 
sobre  la  tierra. . .  .en  el  fondo  de  la  caja  queda  to- 
davía una  cosaj  la  esperanza. 

Prometeo,  esta  grande  pereonificacion  de  la  hu- 
manidad, quiso  hacerse  semejante  á  los  dioses  y 
ocupar  el  puesto  del  Criador.  Su  arrogancia  que- 
da al  momento  castigada.  Amarrado  á  un  peñas- 
co, es  el  pasto  en  que  se  ceba  incesanlemente  el 
buitre  del  mal, — el  buitre  nacido  de  Schidna,  mons- 
truo nitati  MUJER  y  «atad  szrpcemte,  dice  el  dic- 
cionario de  la  fábula;  pero  en  el  fondo  de  su  su- 
plicio queda  todavía  la  e»peranxa  de  an  libertador. 
— Esta  ultima  parte  de  la  fábula  de  Prometeo  da- 
rá lugar  &  un  ecsámeu  especial  en  el  de  este  capí- 
tulo. 

La  historia  de  la  caida  original  del  género  huma- 
no se  refiere,  en  la  doctrina  mosaica  y  cristiana,  á 
la  historia  anterior  de  la  caida  de  los  ángeles  rebel- 
des, cuyo  caudüio,  animado  de  envidia  contra  el 
hombre,  tomando  la  forma  de  una  serpiente,  se  hi- 
zo el  tentador  de  nuestros  primeros  padres,  y  se- 
gún dice  el  Evangelio,  el  primer  homicida,  el  gran- 
de honáñda,  pues  por  su  causa  se  introdujo  la 
muerte  en  el  mundo  y  fué  presa  suya  toda  la  huma- 
nidad. Esta  historia,  que  pasó  en  los  abismos  del 
cielo  y  de  la  eternidail,  nos  fué  revelada  en  varios 

rajes  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  don- 
el  ángel  rebelde  es  llamado  Belcebú,  Belial,  Sa- 
tán, Dragón,  principe  de  ias  potestades  del  aire, 
Samaet,  Luciter,  ángel  de  las  tinieblas  etc.,  y  don- 
de está  representado  precipitándose  del  cielo  co- 
mo un  relam[ia£^,  y  rodando  en  tomo  de  nosotros 
como  un  león  deseoso  de  devorar  nuestras  almas. 
— Pues  bien,  toda  esta  historia,  que  es  el  punto  de 
partída  de  la  de  nuestra  santa  Religión,  se  encuen- 
tra en  Homero.     Todos  sus  comentadores  hicieron 


[1]  G«n«l>,  cap.  8,  ven.  17— Nidii  h«;  lodireíonle  en 
UbriM  njttM,  U  menor  palabra  eneitm  U  rau  tlu  dociri: 
Aii  tiUa  últimu  palabra!  indican  que  cnuidn  Dioa  ecniDiC 

nerle  en  tu  eitade  robrmaturat  J  pT¡vitopado,  de  «uerie  i; 
la  péntidl  de  eile    eiladn  de  gracia  nn  ei  Innlo  ana  pérd 
afliclix  cnmn  una  limpie  priracinn  de  prívUe^o,  que  i  e 
•fectn  Itaniaa  lea  (efilogoa  pena  de  líaKo,  en  opoaicíon  de  la 
■adeidilúía.   Por  cito  el  bombre  queda  restablecido  en  aa 
todo  nalural.  u  muIvÉ  á  ¡a  tifrra  di  dmdf  ha  lalido,  y  lin— 
(le  Bofva  d  pó/co  ttrrdvTe.    Oineiderado  bajo  eile  punió  devíi- 
ta,^k  p«na  da  dado  que  ci  la  única  qno  «  a^có  al  pecado  ori- 
giial,  propidoentadiebo,  an  enanlo  ei  trainuaible  k  la  rau  ho- 
luiaa,  pvüd*  (TU  parla  de  a^uel  rigor  de  que  le  acón  í  la 
JuMieiada  Dim.    En  elle  *cnudola  poUerídad  de  Adim  eaeo- 


w  la  pena  de  naerte.  que  aeria  pertea 
■niluisa  d*  todo*  I»  prÍTilegm  de  DoUeca  de  qne  ff 
baeroedden  rey. dejndaoion  q*e  ■eMria»  nu  ti 
■  8ee»do  de  U  plebe  TolTaria  á  U  plebe. 


esta  obsen'acion: — "Lo  que  dice  Homero  de  la  dio- 
sa Até  (aquí  habla  RulJin)  bija  de  Júpiter,  este 
demonio  de  discordia  y  de  maldición,  que  tiene  por 
oficio  el  tender  lazos  y  daBar  á  todos  lus  bomliree, 
que  el  padre  de  los  dioses  en  su  justa  cólera  habla 
arrojado  del  cielo  jurando  que  no  volverla  á  entrar 
en  el,  todo  esto,  digo,  da  lugar  á  creer  que  la  his- 
toria de  los  ángeles  rebeldes,  enemigos  de  los  hom- 
bres y  dedicados  á  su  daño,  opuestos  á  su  felicidad  ' 
y  desterrados  para  siempre  en  los  infiernos,  no  era 
desconocida  á  loa  antiguos  (1)." 

El  mismo  pasaje  de  Homero  que  vamos  á  citar 
nos  hará  ver  que  esta  opinión  de  Rollin  (la  cual 
ademas  es  la  de  ortos  comentadores)  no  carece  de 
fundamento: — En  el  canto  19  de  \»JHada,  dice  Aga- 
menón, queriendo  justificarse  de  su  contienda  con 
Aquiles,  causa  de  todas  las  desgracias  de  Jos  grie- 
gos:— "(Qué  podia  yo  hacer  entonces?  Hay  una 
"divinidad  que  se  entretiene  con  los  ciegos  mort»- 
'les,  y  hace  que  el  uno  al  otro  se  atormenten:  va- 
'gando  en  el  seno  de  las  tinieblas,  anda  sobre  nues- 
'tras  cabezas,  y  va  sembrando  por  el  universo  la 
'desgacia  y  el  ultr^e.  En  otro  tiempo  ofendió  á 
'Júpiter,  de  quien  se  dice  que  era  fuerte  y  supe- 
'rior  á  los  hombres  y  á  los  dioses.  Júpiter  cojió 
'de  repente  á  Até,  y  lleno  de  cólera  pronunció  es- 
"te  terrible  juramento: — No  vuelva  Até  á  pare- 
""-^  en  el  Olimpo  y  el  cielo  estrellado  ya  que  a  to- 
)  nos  injuria.  Al  hablar  así  Júpiter,  con  mano 
"vigorosa  la  precipita  de  los  cielos,  y  ella  cae  de 
"improviso  en  las  tierras  cultivadas  por  los  bom- 
"bres." — Es  cosa  notable  encontrar  en  la  litada  el 
^rmen  del  poema  del  Homero  cristiano,  de  Mil- 
ton,  el  cual  sin  embargo  recibió  esclusivamente  su 
inspiración  de  las  tradiciones  bíblicas,  siendo  evi- 
dente que  esta  (Mincordaucia  no  puede  esplicarse 
diño  diciendo  que  el  misino  Homero,  á  pesar  de  la 
alteración  de  estas  tradiciones  por  el  politeísmo, 
habia  encontrado  á  su  alrededor  algunos  restos  de 
ellas. 

La  alta  filosofía  pagana,  la  que  se  apoya  sobre 
la  tradición,  habia  conservado  también  por  su  par- 
te un  débil  destello  de  esta  grande  antorcha  que 
alumbra  el  abismo  de  nuestra  naturaleza.  Así  lee- 
mos en  Platón: — "Ia  naturaleza  y  tas  &cultade8 
del  hombre  han  sido  alteradas  y  corrontjñdaí  en  su 
ca¿e2a,  desde  su  nacimiento  (1)." 

Todos  los  antiguos  teólogos  y  poetes  decían  tam- 
bién, según  refiere  Filolao  el  pitagórico,  "que  el 
alma  estaba  sepultada  en  el  cuerpo  como  en  un  se- 
pulcro en  castigo  de  alguna  maldad  (2)." 

Cicerón,  qne  á  manera  de  espejo  purísimo  refle- 
ja todas  las  verdades  conservadoras  en  el  mundo 
pagano,  y  que  según  hemos  visto  al  profundizar  la 
naturaleza  humana  habia  encontrado  en  ella  utta 
chispa  dimita  enterrada  entre  tve  escombro»,  dice  eu 
otro  lugar: — "Estos  errores  y  calamidades  de  la 
"vida  humana  hicieron  decir  á  los  antiguos  adivt- 
"nos  6  intérpretes  encargados  de  esplicar  los  mis- 
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"teríoa  divinos  á  los  iaicindos,  que  si  nacemos  en 
"este  estado  de  miseria  es  para  expiar  algún  crj- 
"kew  atroz  cohetiuo  en  «ka  vida  anterior,  y 
"mí  parece  que  en  Míe  pimío  dieron  con  ¡o  cierto, 
'  "ALiquro  viDissE  videaktür:  por  esto  yo  también 
"convengo  en  este  dictamen  de  Aristóteles,  cuan- 
"do  dice  que  estamos  condenados  á  «n  suplicio  se- 
"mejante  al  que  se  apücsba  en  otros  tiempos  á  los 
"que  caían  en  manos  de  los  bandoleros  de  Etruria: 
"los  vivos  se  ataban  frente  á  frente  á  los  cadáve- 
"res;  y  asf  sucede  en  nuestras  almas  en  su  unión 
"con  nuestros  cuerpos  (1)." 

Así  es  como  la  alta  ñtosoft  a  pagana,  con  el  aucsi- 
lio  de  una  escasa  claridad  tradicional,  vitUimbraha 
algo  de  la  gran  verdad  que  airve  de  fundamento  al 
cristianismo , 

III.  Pero  la  bastarda  filosofía,  ó  para  no  profa- 
nar este  nombre,  éifihsofitnto  6  racionahitmo,  habia 
bosta  tal  grado  removido  y  revuelto  la  superficie 
del  espíritu  humano,  que  las  huellas  de  esta  tradi- 
ción se  hallaban  borradas  casi  enteramente  en  las 
naciones  cultas  de  la  antigüedad,  á  diferencia  de 
líts  demás  naciones  llamadas  bárbaras,  en  las  que 
se  descubrían  aun  algunas  seQales.  Esta  circuns- 
tancia no  es  una  prueba  i ní<ígn ¡ficante  de  la  verdad 
de  esta  tradición.  'So  son  los  hombres  los  que  la 
inventaron,  supuesto  que  se  halla  mas  y  mas  com- 
pleta y  semejante  al  tipo  mosaico,  precisamente  á 
proporción  que  nos  alejamos  de  los  pueblos  inven- 
tores para  entrar  en  los  pueblos  estacionarios  y  con- 
servadores.— Esto  es  lo  <|ue  va  á  resultar  de  la 
tercera  serie  de  citas  qua  vamos  á  presentar. 

Según  la  doctrina  de  loa  persas,  metchia  y  mea- 
ciúané,  ó  el  primer  hombre  y  la  primera  mujer, 
eran  al  principio  puros,  y  obedientes  á  Ormuzd  que 
los  crió.  Ahrimati  les  vio,  y  tuvo  celos  de  su  fe- 
licidad. Fuese  á  ello)  bajo  lajigura  de  ana  culebra, 
les  presentó  unos /rufos,  y  les  persuadió  que  él  era 
el  autor  del  hombre,  de  tos  animales,  délas  plantas 
y  de  este  univerao  que  era  su  morada.  Le  creye- 
ron, y  desde  entonces  Ahriman  fué  su  duefio.  Cor- 
rompióse su  naturaleza,  y  esta  corrupción  inficionó 
á  toda  su  posteridad  (2), — Así,  dice  el  sabio  á 
quien  debemos  estas  comunicaciones,  el  necado 
procede  de  Ormusd,  sino  que  fué  producido,  dice 
ZoroBstro,  por  eí  »¿r  oculto  en  el  crimen,  ó  Ahri- 
man (3). 

JSfte  iér  oculto  en  «I  crimen,  autor  de  la  caida  y 
corrupción  de  la  naturaleza  humana,  se  encuentra 
también  en  las  tradiciones  egi¡]C¡as  bajo  el  nombre 
de  Ti/on,  de  donde  se  deriva  probablemente  el  Pí- 

(1)  Eiguibitt  hutaanat  vitiu  trrorÜiu*  tt  atmmniM /it, 
inttrdtim  vitrrri  illi  líoi  cal»,  líve  in  laerii  Í7iilütqat  traat 
áít  dívinnt  ¡ntntii  inttrjirttii.  ipiinot  obuliqam  icelerv  iiuccp- 
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de  los  griegos,  aquella  monstruosa  sebpiekte, 
llamada  por  Homero  destructora  de  los  hombres  j 
de  los  animales,  y  por  Ovidio  terror  de  los  pueblos. 
Plutarco  nos  enseña  circunstancias  muy  curiosas 
acerca  del  T^fon  egipcio  en  su  tratado  de  Iñ»  y  de 
Oñris;  se  esplica  así: — "Jenócrates  opina  que  coan- 
"do  en  dia  aciago  hacemos  ó  decimos  alguna  cosa 
"fea  y  vergonzosa,  esto  no  procede  de  los  dioses 
"buenos,  ni  de  los  demonios  buenos,  sino  que  va- 
"gan  por  el  aire  ciertos  genios  grandes  y  podero- 
"sos,  pero  malignos  y  perversamente  iutencíona- 
"dos,  que  se  complacen  en  que  se  ha^u  tales  co- 
"sas  en  su  obsequio  (1).  El  mismo  Empédoclea 
"dice  que  estos  son  castigados  por  las  culpas  y  ofen- 
"sas  que  han  cometido.,.,  á  esto  se  aseméjalo 
"que  se  cuenta  de  Tifón,  que  por  su  envidia  y  su 
"malignidad  cometió  muchas  acciones  malas,  y 
"abrasándolo  todo  llenó  de  desgracias  y  de  tnlse- 
"rias  la  tierrayel  mar....  y  después  recibió  su 
"castigo,  etc  (2)." — Omito  lo  restante  de  esta  cu- 
riosa cita,  porque  solo  quiero  descubrir  oquf  lo  qua 
tiene  relación  con  la  caida.  Continuaremos  este 
pasaje  en  el  párrafo  de  las  traiUcione»  lobre  la  rt- 
kabilitacion. 

(Quién  no  reconoce  aquí  en  este  'I%fon  de  los 
egipcios,  lo  mismo  que  en  el  vlftrtiRan  de  los  persas, 
y  en  el  Alé  de  Homero,  el  Satán  de  los  hebreos  y 
de  los  cristianos,  el  demonio  tentador,  el  antiguo 
enemigo  del  género  humano,  el  cual  caido  también 
MI  castigo  de  «nii  falta  cometida  contra  Dios,  se  hi- 
zo por  enoitUa  y  malignidad  instigador  de  las  muiot 
acciones,  y  llenó  por  e»la  razón  de  males  á  toda  la 

La  revelación  nos  ensefla  que  desde  entonces  so- 
mos sus  esclavos  (salvo  el  aucsilio  de  este  descen- 
diente de  la  mujer  que  debia  quebrantar  su  cabe- 
za), que  él  es  quien  sopla  dentro  de  nuestras  almas 
el  fuego  pestífero  de  la  concupiscencia  y  de  las  pa- 
siones, y  que  él  es  el  príncipe  de  este  mundo  de  er- 
rores y  de  crímenes  en  que  vivimos.  Y  esto  es 
precisamente  lo  que  también  enseñaban  las  tradicio- 
nes egipcias,  según  aparece  de  este  otro  pasaje  de 
"Plutarco: — La  parte  del  alma  apasionada,  violen- 
"ta,  loca,  insensata,  es  Ti/on  6  procede  de  7t- 
"fon,  como  lo  indica  la  misma  interpretación  de  la 
"palabra  egipcia,  porque  ellos  llaman  T^bn,  Seth, 
"que  equivale  á  decir  suplantador,  dominante,  for- 
"zador  (3)." 

Nos  dice  Plutarco  que  Tifón  se  presentaba  bajo 
la  forma  de  un  cocodrilo;  pero  otro  autor  pagano, 
el  poeta  Maniiio,  nos  dice  que  se  le  pintaba  tam- 
bién bajo  la  figura  de  una  serpiente  con  pies  y  alas, 
Angvipedem  alati*  humerií  Typhona/urentem  (4), 
lo  cual  completa  la  semejanza  con  las  tradiciones 
bíblicas. 


(!)    "Ilea 


luere,  • 


"laíiba:"     (Épiít.  kd  Bph«.  «,  12.) 
(i)     Plutarco,  Si /tú  KOnrii,  24. 
(31     Pluurco,  Di  Itit  et  Otirii,  non.  47. 
(4)    Muilio,  Aitnmim.  4,  van»  ««.— Ea  t«  dibujo  d*  hM 


dby  Google 


mcMOa  FILOBOFICOB  BOttRE  Ét  CBUTruNlSHO. 


Si  de  U  Fenia  y  del  Egipto  paaamoa  á  la  India, 
eocoatnu'éinos  alh  idénticas  tradicionsa. — Ei  mia- 
Dio  Valtaire  en  el  ^Huaje  que  hemos  ya  citada  con- 
fiesa que  los  Bramas  en  particular  creen  en  la  caí- 
da y  degeneración  del  hombre;  y  el  sabio  historia- 
dor y  arqueólogo  Mauricio  probó  en  su  obra  sobre 
el  Indostan  que  la  historia  de  Adam  y  de  su  caida, 
tal  como  la  refiere  Moisés,  se  baila  confirmada  por 
los  monumentos  y  tradiciones  de  tos  indus. — El  rey 
de  los  malos,  Auovts,  6  demonios,  se  llama  allí  el 
rey  de  las  serpientes  (1). — Los  libros  de  los  indua, 
aegun  refiere  otro  sabio,  hablan  también  de  una  ser- 
piente llamada  Kalí,  que  en  los  tiempos  de  la  crea- 
ción causó  males  tan  grandes  que  para  repararlos 
fué  precisa  la  encarnación  de  Vichuti.  Estemons- 
truo  está  representado  bajo  la  forma  mUad  mujeb  y 
mitad  SERPIENTE  (2). 

Las  tradiciones  chinas  no  son  menoe  notables.— 
El  filósofo  2'chuanQii  enseñaba,  de  conformidad  con 
]a  doctrina  de  los  Ain^,  6  libros  sagrados  de  los  chi- 
nos,— "que  en  el  estado  del  primer  cielo,  el  hombre 
**ae  hallaba  unido  íntimamente  á  la  razón  suprema, 
"y  en  lo  estertor  practicaba  todas  las  obras  de  lajus- 
"ticia.  Su  corazón  se  recreaba  en  la  verdad:  no  ha- 
-  *'bia  en  él  ninguna  sombra  de  superchería.  Enton- 
"cea  las  cuatro  estaciones  del  año  seguían  im  orden 
"regular  y  sin  confusión.  Nada  daftaba  al  hombre 
"y  el  hombre  á  nada  dallaba.  En  toda  la  natura- 
"teza  reinaba  un  concierto  universal." — Pero  con 
arreglo  á  la  misma  tradición,  "estas  columnas  del 
"cielo  se  rompieron,  y  la  tierra  se  conmovió  hasta 
"sus  ciniientoe.  Cuando  el  hombre  te  rebeló  contra 
"el  cielo,  alteróse  el  sistema  del  univeíao,  y  tuibán- 
"dose  la  general  armonía,  los  males  y  los  crímenes 
"inundaron  toda  la  tierra." 

Todos  estos  males  procedieron,  dice  el  libro  lA- 
itifld,  porque  el  "hombre  despreció  el  poder  supre- 
nno.  Quiso  disputar  sobre  Jo  verdadero  y  lo  falso, 
y  estas  cuestiones  ahuyentaron  á  la  ra7:on  eterna. 
Miró  en  seguida  tos  objetos  terrestres,  y  les  cobró 
demasiada  afición;  y  de  aquí  nacieron  las  pasiones.. 
fa¿  aquí  el  origen  de  todos  los  crímenes,  y  pora  cas- 
tigarlos enrió  el  cielo  todos  los  males  (3)." 

Ademas  las  tradiciones  de  los  chinos,  lo  mismo 
que  las  otras,  hacen  subir  e!  origen  del  mal  á  la  ins- 
tigación de  una  inteligencia  superior  rebelada  con- 
tra Diuay  revestida  bajo  la  formade  serpiente.  Se- 
gún estas  tradiciones,  el  dragón  soberitio  Tefd^Ieu 
fué  el  primer  autor  de  estarebelion;  y  en  los  carac- 
teres que  sirven  para  escribir  su  nombre,  dice  Pa- 
lavey,  se  encuentran  reunidas  las  significaciones  de 
malo,  de  insecto,  de  uujer  y  de  serpiente.  En  la 
misma  leyenda  interviene  un  personaje  nombrado 
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<i)    JíútonaiJc/Adoftini,  1. 1.  cap,  11. 

(2)  Dubai^  t.  III,  parte  3,  p.  43S.— Véuue  también  loi  ^n 
In  átftloK^xa,  t.  TI,  del  Aiü,  p.  BS, 

(3)  RaiDHy,  Dimnnti  ttbrí  la  MUalogia,  pp.  149,  ISO. 


Kuff-Kug,  que  equivale  á  artífice  delmal^yel  libro 
Kuá-Slaitg  dice  que  tiene  rostro  de  hombre  y  el 
cuerpo  del  reptil  queLopi  llama  dragón  wgro  (1). 

En  el  Japón  la  tradición  nos  presenta  igualmen- 
te á  la  serpiente  conspirando  contra  el  Criador;  y 
cuando  se  pinta  la  creación,  se  emplea  la  figura  de 
un  grande  árbol,  en  el  cual  se  enroica  una  terrible 
lerpUnte  (2). 

Entre  los  m<igoles  se  hallan  igualmente  rastros 
de  la  tradición  de  Moisés. — "El  estado  de  nuestros 
"primeros  padres,  dicen  ellos,  no  duró  mucho  tiem- 
"po:  por  culpa  suya  vieron  desvanecerse  todas  las 
"dichas  que  W)ian  embellecido  su  ecsistencia.  So- 
"bre  la  faz  de  la  tierra  crecía  en  abundancia  la  plan- 
"ta  del  schimee,  blanca  y  dulce  como  el  azúcar:  su 
"vista  sedujo  al  hombre  que  comió  de  ella,  y  todo 

Los  habitantes  de  la  Escandinavia  personifican 
al  terrible  hijo  de  Lolte,  principio  del  mal,  bajo  la 
figura  de  una  enorme  serpiente,  que  abraza  el 
mundo  infectándote  con  su  veneno  (4). 

Loa  antiguos  escitas  decian  también  quo  descen- 
dían de  una  mujer-sf.rpie:<te  (5). 

En  fin,  jcuál  no  ha  sido  la  sorpresa  de  los  sabios 
que  han  estudiado  las  tradiciones  de  América,  de 
esta  tierra  que  apareció  á  tos  ojos  de  los  europeos 
como  una  creación  improvisada  en  cierta  manera, 
y  sin  relación  alguna  con  la  antigua  Asia  y  la  fre- 
cuentada Europa,  al  encontrar  allí  mas  profunda 
tal  vez  que  en  otra  parle  la  huella  de  ¡a  historia 
que  abrió  la  puerta  de  todos  nuestros  males! — Loa 
señores  Noel  y  Humboldt  han  demostrado  que  en 
las  mas  remotas  tradiciones  de  tos  mejicanos  la  pri- 
mera mujer,  que  llaman  la  madre  de  nuestra  carne, 
se  presenta  siempre  acompaCada  de  una  gran  ser- 
pieHle:  asi  se  la  ve  en  tos  geroglificos  que  adornan 
los  monumentos  de  aquellos  pueblos,  y  á  esta  mu> 
jer  se  le  da  el  nombre  de  CÚma-CohuaU,  que  sig- 
nifica literalmente  mujer  ve  la  serpiente  (6). 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  descubierto  un 
monumento  en  ima  ciudad  de  Pensifvania,  que  prue- 
t)a  asimismo  que  en  esta  porte  del  continente  ame- 
ricano era  popular  una  tradición  análoga  á  la  histo- 
ria bíblica  de  Adam  y  Eva.  Hé  aquí  la  relación 
que  de  ello  se  lee  en  una  revista  científica: — "El 
otoílo  pasado  estalló  una  terrible  tempestad  cerca 
de  Brownsville,  en  la  parte  occidental  de  la  Pen- 
silvania,  y  arrancó  una  encina  enorme,  debajo  de 
la  cual  se  descubrió  una  masa  de  piedra  de  dimen- 
sión aprocsimada  de  diez  y  seis  pies  cuadrados, 
en  la  cual  había  grabadas  algunas  figuras,  entre 
ellas  dos  de  forma  humana,  representando  á  tm  hotn- 
bre  y  á  unn  mujer  separado»  por  un  árbol,  y  la  últi- 
ma con  una/ruta  en  la  mana.  En  el  resto  de  la  su- 
perficie de  la  piedra  se  ven  ciervos,  osos  y  aves. 

(I)  ADiüeg  da  ñlowiCia.  I.  XVI,  p.  309,  ciplieacioBCi  dal 
caballaniDe  PanreT. 

<a)    Noel,  ConaogonUl,  Japón. 

(3)  BsnjaiBin  Bernian,  analizado  par  A.  F.  Oiunan. 

(4)  £ddá. — tntroditctiiin  ila  Aúlorú  ele  Dtaamarca,  por 
Mallal. 

(3)    Ilerodoto  y  Diodora  de  Bicüja. 

m    KobI  «■  la  palabra  «rpinUf;  Humboldt,   Fifia  dt  It 
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La  flDciQft  tendría  por  \o  menos  de  quinientos  á  aeis- 
cientos  años  á¿  ecr'stencia;  por  lo  cual  estas  figuras 
debieron  de  esculpirse  mucho  tiempo  antes  del  des- 
cubrimiento de  la  América  por  Colon  (1). 

IV.  Demos  aquí  punto  á  ¡as  citas  que  solo  ser- 
Tirian  para  satisfacer  la  curiosidad.  El  hecho  que 
hemos  querido  sentar,  está  demostrada  hasta  la 
evidencia.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra,  como 
decia  Voltalro,  han  considerado  al  hombre  como  á 
un  ser  deraido  y  degenerado.  Añadamos  ahora  que 
le  consideraron  decaidí)  de  la  manera'  y  con  tas  cir- 
cunstancias que  mas  favorecen  la  incredulidad  en 
la  relación  de  Moisés:  una  fruía  prohibida,  un  espí- 
ritu maligno  hajo  la  forma  de  una  serpiente  insi- 
nuándose en  el  ánimo  de  la  mujer.  Ésta  seducida 
por  la  serpiente  y  seduciendo  al  hombre  á  su  vez: 
todos  tos  males  de  la  especie  humana  derivados  de 
esta  transgresión  del  precepto; — hé  aquf  el  fondo 
de  las  tradiciones  universales. 

De  aquf  sacamos  un  raciocinio  sin  réplica  á  fa- 
vor de  ¡a  verdad  de  este  punto  fundamental  de  nues- 
tra religión. 

Tantos  pueblos,  tan  diferentes  en  sus  circunstan- 
ciasi  tan  dispersos,  tan  separados  entre  sí,  uo  pue- 
den hallarse  de  acuerdo  sobre  un  hecho  tinico,  sino 
en  tanto  que  este  hecho  ocurrió  realmente  en  la 
¿poca  de]  orfgen  común  á  todos  ellos,  produciendo 
una  sensación  profunda  en  la  misma  fuente  del  gé- 
nero humano.  Aquf  podemos  bien  esclamar  con 
Cuvier: — ¡Es  poi'ble  que  una  mera  casualidad  nos 
dé  «II  TesuHaao  tan  admirable.' — La)  ideas  de  los 

Íueblos  que  tan  pocas  relacione»  (teñen  entre  sí,  cuya 
mgua,  cuya  religión,  cuyas  cosiumhres  nada  tienen 
de  común,  ¡podrían  concertarse  de  tal  manera,  n  no 
tuvieran  por  base  la  verdad! 

Pero  aun  hay  otra  consideración  mas  convincen- 
te.— La  creencia,  cuya  universalidad  inspiró  á  Cu- 
vier una  reflecslon  tan  decisiva,  se  referia  á  an  he- 
cho simple  rodeado  de  analogías,  y  que  podia  con- 
cebir con  tanta  mayor  fHcilidad,  cuanto  que  en  to- 
das partes  hallaba  cierta  base  natural  en  el  estado 
aparente  del  globo.  No  de  otra  manera  se  nos  pre- 
senta el  hecho  del  diluvio;  al  paso  que  el  hecho  que 
ahora  nos  ocupa,  es  un  hecho  complecso,  singular, 
misterioso  á  lo  sumo,  cuyas  circunstancias  caracte- 
rfslicas  dependen  de  un  orden  sobrenatural;  y  de 
aquí  se  sigue  que  la  universalidad  de  la  creencia  so- 
bro este  hecho  serla  completamente  inesplicable  si 
no  tuviera  la  verdad  por  fundamento,  y  que  el  ar- 
gumento del  ilustre  geólogo  se  hace  mas  concla- 
yeute  por  la  particularidad  de  la  cuestión  á  que  lo 
aplicamos, 


<1>    Analfi  di  liliralt 
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ia  umpocodebe  eiUr,  puei  mío  inter- 
viene, para  ícducir  k  la  mujer,  y  en  leguida  é>ta  aepinidamen- 

cion«,  y  partleDlarmcntc  en  lai  de  loa  mejicano),  qoe  liempre 
l|ue  (G  pinta  i  la  primera  mujer,  >e  la  colnaa  cdidd  faubUndo 
con  una  serpiente;  j  qne  cuando  se  la  pinta  en  eompaQía  del 
huiabrct  <«  |>retc[nde  de  la  Berptente.  fiata  Haiindft  eaeepa 
que  CfWiumíi  la  cntpi  nrifilnal  ae  limita  en  eleotn  a  lo  rigiiiente: 
¡/  habiiJtdo  rpjido  la  fruta  comió  de  ella,  y  dio  d  tu  mariáo, 
guien  totnii  tamAírn  de  la  viima.  (.Oénetit,  cap.  111,  Ten.  6.) 
-li^Ma  otMcrraeton  importante  noe  cowhiGÍñ  todaTi»  k  otra  de 
OuyoT  inlcr^g  qne  reaerraniM  para  el  ^  S. 


Para  hacer  concebir  nuestro  penumiento,  aéanof 
lícito  descender  á  una  comparación  muy  sencilla. 
Supongamos  que  se  nos  dá  ud  pedazo  de  papel 

cortado  en  figura  recta  y  regular.  Si  tomamoi 
otros  pedazos  y  vemos  que  se  ajustan  perfectamen- 
te al  primero,  habrá  motives  para  creer  que  eeU 
conformidad  no  es  efecto  del  acaso,  y  proviene  da 
un  corte  primitivo  que  les  es  común. — Pero  quiero 
ahora  suponer  que  en  lugar  de  presentar  la  figura 
recta  y  regular,  el  primer  papel  se  halla  recortado 
de  un  modo  estraño  y  caprichoso;  entonces  la  prue- 
ba será  mas  decisiva;  y  si  los  demás  fragmentos 
vienen  á  adaptarse  ecsactamente  en  todos  los  bor* 
des  al  corle  que  sirve  de  compararJon,  entonces  se- 
rá indudable  la  prueba  de  su  autenticidad  y  unidad 
primitiva.  Tal  es  precisamente  el  tnedio  de  mayor 
garantía  que  hayan  los  hombres  imaginado  para  la 
sinceridad  de  sus  mutuas  obligaciones  de  interéi 
material. 


Si  las  tradiciones  universales  no  estuvioeen  de 
acuerdo  con  la  relación  de  Moisés  aino  en  el  hecho 
sencillo  y  aislado  de  la  caída  y  degeneración  del 
hombre,  ya  esto  solo  no  dejaría  de  ser  una  raueba 
de  su  veracidad.  Pero  no  es  únicamente  eí  fondo 
de  la  relación  donde  ecsiste  este  acuerdo,  sino  qne 
también  ecsiste  en  los  pormenores,  j  ponsenores 
los  mas  estraordinarion,  ¿Qué  cosa  hay  en  efecto 
mas  singular  que  ver  á  todo  el  género  humano  cal- 
do en  desgracia  por  la  culpa  de  un  pnmer  hombre, 
que  la  eaida  de  este  primer  hombre  haya  procedido 
precisamente  de  la  mujer,  y  de  la  mujer  instigada 
por  un  ser  sobrenatural  y  maléfico,  revestido  bajo 
la  forma  de  cierto  animal,  que  en  todas  partes  iie 
designa  como  una  serpiente? — Nadie  por  cierto  de- 
jará de  convenir  en  que  todas  estos  circunstancias 
son  muy  estrañas,  y  la  misma  incredulidad  á  la  cual 
me  dirijo  ahora  deberá  confesarme  que  son  al  pere- 
cer absurdas:  á  lo  menos  esto  es  lo  que  ha  dicho 
siempre,  sin  tener  otra  arma  que  oponer  á  la  ver- 
dad de  este  fundamento  de  nuestra  religión.  Pues 
bien:  esta  misma  arma  es  la  que  la  confunde  y  der- 
riba; pues  todas  las  circunstancias,  y  en  particular 
aquellas  que  mas  nos  chocan,  por  su  apariencia  de 
absurdo,  conservadas  por  los  tradiciones  unánimes 
de  toda  la  tierra,  han  venido  á  ser  en  virtud  de  su 
propia  inverosimilitud,  otros  tantos  argumentos  in- 
contrastables de  la  completa  verdad  de  la  narradon 
mosaica,  á  la  cual  vienen  á  conformarse  puntual- 
mente todas  estas  tradiciones:  esta  es  la  ocasión  da 
repetir  aquella  famosa  espresion:  credo  quia  absur- 
dum. — Sí:  cuanto  mas  estnñas  son,  mas  inveroaf- 
miles,  mas  absurdas,  si  asf  se  quiere  llamarlas,  las 
circunstancias  características  de  la  historia  escrita 
por  Moisés,  otro  tanto  es  mas  imposible  que  el  sen- 
tido común  de  todos  los  pueblos  del  mundo  ks  hs^ 
ya  imaginado  tan  idénticamente,  v  que  en  ellos  se 
hayan  tan  profundamente  arraigado,  á  no  tener  un 
gran  fundamento;  y  otro  tanto  es  necesario  admitir 
que  el  mismo  hecho  quedó  impreso  en  la  tradk»» 
primitiva  con  una  fuerza  tal  que  todas  las  (nidÍiCÍa- 
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usa  aoeuÍTU  han  conservado  su  sello  sin  poderlo 
borrmr. 

8«ft  ouftl  fuero  el  upecto  bajo  el  cual  coDüideré- 
tooa  el  espíritu  tumaoo,  esiinpogible  esplicar  lacon- 
corduicia  uairereal  sobre  este  punto,  mas  que  por 
la  fuerza  de  la  verdad,  y  de  la  verdad  elevada  á  una 
potenda  muy  superior. 

Cuanto  mas  ohncante  es  para  la  razón  humana  ei 
i&ÍBterk>  del  pecado  original,  cuanto  mas  se  resiste 
á  Ir  imaginación,  cuanto  mas  oscuro  es,  mas  incom- 
prenaíble,  mas  impenetrable,  tanto  es  menos  creíble 
•1  aue  se  haya  insinuado  naturalmente  en  el  espiri- 
ta Qe  todos  los  hombres,  y  que  el  universo  entero 
se  haya  empeflado  en  inventarlo  y  creerlo  de  una 
miama  manera:  porque  lo  que  parece  absurdo  á  un 
inAviduo,  con  mayor  razón  debe  parecerlo  á  do«,á 
tr«e,  á  ciento;  porque  el  *erUido  coman  debe  recha- 
zarlo  con  mayor  fuerza. 

Si  se  quiere  conceder  cuanto  es'posible  ala  debi- 
lidad del  humano  espíritu,  suponiéndole  accesible  á 
Ibs  impresiones  mas  fantásticas,  en  hora  buena;  pero 
esto  mismo  se  opone  de  un  modo  invencible  ala  ad- 
imaion  anirental  y  permanente  de  «n  mismo  error; 
porque  esta  misma  facilidad  del  espíritu  para  aco- 
jerle  y  forjarle  dará  bien  pronto  á  este  error  otro 
error  rival  ó  desfigurado.  Si  «nmúmoerm- pudiese 
ser  generalmente  admitido,  sería  ciertamente  aquel 
que  mas  se  acercase  ó  asimilase  Á  la  verdad  y  mas 
se  acomodase  á  las  dispoaiciones  naturales  del  espt- 
ñtu  humano.  Todos  los  pnebhs  han  podido  hacer- 
ge  adoradores  del  tol,  dice  muy  bien  Mallabranche: 
¿por  qvéf  Porque  ette  astro  detlumh'a  ijeneraiousnle 
a  todos  los  AoinWn.  Pero  ñ  un  pueblo  inténtalo  ha 
adorado  á  los  ratones,  otro  habrá  que  haya  adorado 
á  los  gatos  {!). 

De  cualquier  modo  pues  que  consideremos  al  es- 
píritu humano,  ya  sea  con  relación  ai  sentido  común, 
que  es  su  espresion,  y  que  rehusa  soportar  pormu- 
cho  tiempo  y  uniformemente  el  yugo  del  error, — ya 
sea  con  respecto  á  su  disposición  á  dejarse  engañar 
6  eitgafiarse  á  ai  mismo,  lo  cual  hace  que  el  error 
Tftrie  s^un  los  tiempos  y  los  lucres,  siempre  ven- 
dremos &  parar  en  este  result^o:  que  cuanto  mas 
se  aleja  una  cosa  delaverosimilitud,  cuanto  mas  es- 
trsfiay  singular  senos  presenta,  menos  puede  pres- 
tarse á  esta  umiiersaHdad  y  perpetuidad,  que  es  el 
carácter  distintivo  de  esta  creencia:  y  que  desde  el 
momento  que  lo  lof^ra,  es  precisamente  porque  en 
su  base  y  en  su  fondo  tiene  un  principio  de  verdad, 
tanto  mas  cierto  y  tanto  mas  intenso,  cuanto  mayo- 
res fueren  Ice  obstáculos  que  le  oponen  sus  propias 
^lañencias. 

Hfmos  indicado  este  argumento  al  principio  del 
presente  párrafo,  si  bien  los  hechos  que  justifican 
■a  aidicacion  irán  desenvolviéndose  mas  y  mas  en 
los  dos  párrafos  siguientes,  á  fin  precisamente  de 
que  el  lector  haga  por  si  mismo  esta  aplicación,  re- 
eojisodo  el  &uto  de  ella,  á  medida  que  la  materia 
lo'  trMga  consigo. — Vamos  á  ver,  en  efecto,  cómo 
avanzan  á  semejanza  de  dos  líneas  paralelas,  estos 
dos  caracteres  cuya  combinación  es  ta  mas  sólida 
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garantía  de  verdad  que  á  la  mzon  humana  puede 
ofrecerse,  porque  mutuamente  se  fortifican  en  razoa 
directa  de  su  propia  repulsión;  á  saber:  que  una  mis- 
ma cosa  será  á  la  vez  singulary  universal,  estraQa 
y  uniforme,  fuera  del  alcance  de  la  imagiuacioa  y 
dueña  de  todos  los  espíritus;  lo  cual  supone  por  ne- 
cesidad una  verdad  intrínseca,  cuyo  descubrimiento 
é  inteligencia  son  cabalmente  el  fruto  y  eJ  premio 
de  la  fé,  que  de  esta  manera  tiene  materia  para  ejei^ 
citarse  en  aquello  que  la  misma  razón  tiene  al  cabo 


Basta  ya  sobre  la  caidadet  hombre:  volvamos  es- 
ta antigua  medalla,  de  curso  universal  y  perpetuo; 
ecsaminemos  su  reverso,  que  es  la  rekabilitacioB: 
pero  antes  debemos  estudiar  su  leyenda:  Expiado» 
y  sacrificio, 

§11. 

Eiliidio  dt  Im  iacrifieíoi. 

"Kntre  tantas  y  tan  distintas  religiones,  ninguna 
"ha  dejado  de  tener  como  objeto  principal  la  expia- 
"cion.  £1  hombre  ha  reconocido  siempre  la  necesi- 
"dad  de  la  clemencia  [1]." 

Aunque  salida  de  la  pluma  de  Voltaire  esta  inte- 
resante verdad,  no  es  necesarío  agradecérsela,  por- 
que en  presencia  de  ud  hecho  tan  resplandeciente, 
aun  bajo  el  punto  de  vista  de  su  safia  y  de  su  inge- 
nio, DO  hacia  mas  oue  confesarla  con  reserva  da 
neutralizar  luego  toaas  sus  consecuencias,  ya  diri- 
giéndose á  distinto  objeto,  ya  distrayendo  la  reflec- 
sion  sobrecDJida  del  lector.  Tal  era,  en  efecto, 
la  marchado  Voltaire:  solo  decía  la  verdad  inciden- 
talmente,  y  cuando  ésta  se  desprendía  de  su  pluma 
por  la  fuerza  de  su  propio  peso,  y  entonces  decíala 
notablemente  bien,  porque  ella  se  revelaba,  por  de- 
cirlo así,  á  sí  misma,  lacónica  y  sincera,  precisa- 
mente porque  era  casual.  Después  de  esto  la  aban- 
donaba, la  dejaba  inculta  y  sin  deducciones,  y  pa- 
saba otra  vez  á  sus  habituales  licencias,  de  la  mis- 
ma manera  que  los  padres  abandonan  á  sus  hijos 
ilegítimos,  porque  Ioa  echan  indeliberadamente  al 
mundo. — Semejante  ligereza  no  cabe  en  nuestras 
costumbres  actuales:  en  el  día  cuando  encontramos 
una  verdad,  nos  detenemos  ante  ella  para  interro- 
garla con  escrupuloso  cuidado,  para  deducir  todo 
lo  que  contenga  esencial  y  relativo  á  la  venlad  su- 
prema de  nuestros  destinos. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  contiene  la  verdad 
ante  la  cual  pasa  tan  ligeramente  Voltaire? — Con- 
tiene nada  menos  que  la  demostración  de  la  verdad 
del  cristianismo. — Vamos  á  probarlo. 

En  medio  de  tan  grande  diversidad  de  religiones, 
una  sola  cosa  es  común  á  todas  ellas,  un  objeto  de 
ejynacion. — La  primera  consecuencia  de  este  hecho 
es  que  todas  las  religiones  proclaman  que  el  géne- 
nero  humano  peca  contra  Dios.  Este  pecado  uni- 
versal, puesto  que  así  lo  acredita  la  universalidad 
de  la  expiación,  debe  de  ser  original,  porque  nada 
es  univeraat  que  no  sea  original. — E^ta  osuna  con- 
"  'ca  de  la  verdad  de  observación  sea- 


1,  chip.  UO. 
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tada  por  Voltaire.  Y  si  ao,  ¿por  qué  lodos  los  hom- 
brea, «D  medio  de  la  mas  profunda  divbion  im^- 
uable,  hubieran  estado  cooformes  en  este  solo  pun- 
to, si  la  fuerza  de  su  convicción  no  viniese  de  li 
alto  y  de  su  mismo  origen,  y  si  el  fin  á  que  todos 
han  aspirada  no  lea  hubiese  sido  indicado  por  loe 
mas  poderosos  motivosP  Grande  aucsilío  presta  á 
esta  conclusión  el  estrecho  vínculo  que  la  une  é 
todas  las  mas  esplfcitas  tradiciones  que  hemos  re- 
cibido acerca  de  la  caída  original. — Por  consiguien- 
te esta  primera  consecuencia  es  ecsacta. 

Hé  aquí  una  segunda  que  no  lo  es  meóos. — As- 
pirar á  uD  fin,  significa  tener  etiperanza  de  alcan- 
zarlo; aspirar  á  él  con  perseverancia  y  tan  untver- 
salmente,  es  tener  un  fucdameato  sólido  y  arraiga- 
do para  apoyar  esta  esperanza,  de  lo  cual  se  sigue 
que  el  género  humano  atestigua  unánimemente  por 
el  objeto  de  sus  diversas  religiones,  que  ha  espera- 
do fuertemente  y  que  ha  tenido  poderosas  razones 
para  esperar  una  expiación  eficaz,  y  de  ella  uñare- 
kalnliiaáoni  porque  expiax  es  rehabilitarse  por  me- 
dio de  la  pena. 

Una  tercera  consecuencia  se  desprende,  en  fin, 
de  la  gran  verdad  de  observación  que  nos  ha  ser- 
vido de  punto  de  partida.  Es  la  siguiente: — To- 
das las  religiones,  como  hemos  demostrado  ante 
nórmente,  suponiendo  necesariamente,  en  el  seno 
de  BU  diversidad  universal,  una  religión  verdadera 
de  la  cual  aquellas  do  son  mas  que  alleraciones  ó 
falsificaciones,  por  el  carácter  que  á  todas  es  co- 
mún, han  tratado  de  asimilársela,  y  han  procurado 
de  esta  suerte  dárnosla  á  conocer.  Siendo  pues 
este  carácter  común  ¡a  exfñacion,  se  infiere  que  la 
religión  verdadera,  la  religión  por  escelencia  debe 
ser  aquella  que  haya  satisfecho  mas  cumplidamen- 
te el  objeto  de  la  expiación,  y  que  en  consecuencia 
haya  alcanzado  por  este  medio  la  rehabilitación  del 
género  humano;  la  que  mejor  haya  correspondido 
á  la  doble  idea  de  la  calda  por  el  pecado  y  de  la 
rehabilitación  por  el  dolor,  y  que  haya  resuelto  el 
gran  problema  que  tenia  divididos  el  cielo  y  la  tier- 
ra, presentado  entre  todas  las  formas  de  expiación 
la  wáca  conforme  á  la  raiseriadel  hombre  culpable 
y  á  la  grandeza  del  Dios  ofendido. — Con  esto  he 
nombrado  ya  la  Religión  de  Jesucristo. 

Véase  cómo,  desde  unas  palabras  de  Voltaire, 
hemos  llegado  por  tres  deducciones  al  término  de 
la  verdad  religiosa.  Era  una  puerta  entreabierta, 
que  solo  hemos  tenido  que  empujar  para  introdu- 
cimos eu  los  mismos  cimientos  del  cristianismo. 

Pero  de  esta  primera  consideración  sobre  el  con- 
junto, pasemos  á  otra  que  nos  conduzca  al  mismo 
resultado  con  mas  detalles. 

En  todas  las  religiones  hay  algo  no  menos  cons- 
tante y  universa!  que  el  objeto  de  la  expiacicHt,  y  es 
su  medio. 

Este  medio  lo  constituyen  io»  eamfeio». 

Para  abrazar  toda  la  esteusion  de  esta  importan- 
te parte  de  nuestros  Estudios,  estableceremos  des- 
de luego  el  hecho  del  uso  de  lo.s  sacrificios  y  sus 
caracteres,  y  luogo  después  indagaremos  su  oríger. 

1.  En  nuestros  dias  solo  hay  un  sacrificio  en  Io- 
do el  muudo  civilizado.     Es  el  sacrificio  místico  de 


Jesucristo,  que  se  celebra  en  todos  los  altaros  del 
catolicismo,  6  es  mas  bien  la  coutinuaciou  del  gran 
sacrificio  que  tuvo  lugar  hace  diez  y  ocho  siglos  en 
Jemsalen,  sobre  el  Calvario,  y  al  cual  todos  loa 
cristianos  están  espíritu  al  mente  adheridos  porlafé. 
Antiguamente  cada  religión,  cada  pueblo,  cada 
familia  y  hasta  cada  iudiviauo  tenia  sus  sacrificios. 
Por  esto  en  todos  los  periodos  históricos  del  géne- 
ro humano,  por  muy  lejos  que  nuestra  vista  alcan- 
ce, encontramos  siempre,  en  todos  los  pueblos,  y 
aun  hoy  mismo  en  las  naciones  idólatras,  á  la  hu- 
manidaid  aquejada  por  la  necesidad  universal  de  la 
expiación,  y  de  la  expiación  por  medio  de  sacrifi- 
cios sangrientos.  £n  todas  partes  el  hombre  ha  ator- 
mentado víctimas  al  pié  de  los  altares,  en  todas  por- 
tea ha  tratado  de  apaciguar  la  cólera  celeste  por 
medio  de  inmolaciones.  Ku  todos  tiempos,  eu  las 
ciudades  como  en  medio  de  las  selvas,  en  la  infan- 
cia de  las  sociedades  como  en  su  ancianidad,  se  ha 
creído  que  la  sangre  derramada  tenia  virtud  purifi- 
cante y  era  capaz  de  reconciliar  la  tierra  con  el  cie- 
lo. I^  del  hombre  sobre  todo  ha  sido  tenida  por 
la  mas  propicia,  y  si  la  piedad  ha  desviado  muchas 
veces  el  acero  de  su  pecho,  no  ha  podido  impedir 
en  compensación  que  se  hundiera  en  las  entnifias 
de  los  animales  que  mas  cercanos  se  hallaban. — Es- 
cribiendo Flinio  á  Trajano  sobre  el  niimero  de  cris- 
tianos,  decia  que  desde  que  su  doctrina  habla  pro- 
gresado, los  mercados  públicos  estaban  henchidos 
de  victimas  que  nadie  quena  comprar.  Esta  ob- 
servación nos  enseña  que  uno  de  los  mas  itaportan- 
tes  comercios  entre  los  antiguos,  era  el  de  laa  víc- 
timas: i'tau  continua  era  su  necesidad! 

"Apenas  puede  decirse, — escribe  un  sabio  inglés 
"que  habla  muy  particularmente  estudiado  el  orf- 
"gen  de  los  usos  de  la  antigüedad, — que  sea  nece- 
"sarío  demostrar  con  pruebas  regulares  y  formales 
"que  la  práctica  de  inmolar  víctimas  expiatorias, 
"ha  sido  en  uno  ú  otro  tiempo  admitida  por  todos 
"los  pueblos  de  la  tierra,  y  que  ha  estado  igual- 
"mente  en  uho  en  las  naciones  mas  bárbaras  lo  mis> 
"mo  que  en  las  mas  civílizaxlas. . .  .El  salvaje  idó- 
"latra  del  nuevo  mundo,  y  el  culto  sectario  del  an- 
"tiguo  politeísmo,  creen  igualmente  que  sin  la  efu- 
''sion  de  sangre  no  pueden  los  pecados  ser  perdo- 
'nados.  No  habiéndose  creído  siempre  suficiente 
'la  vida  de  los  animales  para  borrar  la  mancha  del 
'crimen  y  apaciguar  la  cólera  del  cielo,  pedíase 
'con  frecuencia  la  muerte  de  una  víctima  mas  no- 
'ble,  y  los  altares  del  paganismo  eran  ruados  con 
"torrentes  de  sangre  humana  [1]." 

Insistimos  en  la  esposicion  de  este  grande  hecho, 

porque  creemos  que  el  hábito  de  oir  hablar  de  él 

ha  debilitado  nuestra  atención  en  este  punto,  y  por 

[Siguiente  no  le  concedemos  toda  la  impOTtartcía 

que  es  merecedor. 

Ño  es  en  verdad  una  cosa  muy  notable,  que  un 
uso  tan  estravagante,  tan  singular  como  el  de  pre- 
tender apaciguar  á  la  Divinidad  con  sangre,  haya 
sido  tan  universal  y  tan  constante?  Que  esta  id» 
¡dícula  y  salvaje  se  haya  arraigado  en  algún  puo- 

[I]    Fabaí,  Flon»  Moiaitat. 
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blo  báriwro  6  en  algún  remoto  rincón  del  mundo, 
se  concibe;  pero  que  todos  los  pueblos  unánime- 
mente lo  hayan  practicado,  que  sea  éste  el  primer 
hecho  que  observemos  siempre  y  en  todas  partes, 
que  todo  lo  llene,  que  hoy  mismo  el  universo  ente- 
ro esté,  en  cierto  sentido,  á  él  subordinado,  en  una 
patabni,  que  nada  ecsista  ton  universal  y  tan  cons- 
tante, es  efectivamente  prodigioso,  y  ecsije  una  es- 
plicacion  proporcionada  á  su  importancia.  Hay  aquí 
un  objeto  dí^o  de  estudio:  apelamos  á  todo  hom- 
bre reflecsivo. 

El  filósofo  Cbaron,  cuyo  talento  habi a  sido  viva- 
mente escitado  por  este  objeto,  sentaba  de  esta 
suerte  et  problema: — "Todas  las  religiones  convie- 
"nen  en  creer  que  el  principal  y  mas  grato  obse- 
"quio  que  puede  hacerse  á  la  Divinidad,  y  el  mas 
"poderoso  medio  de  aplacarla  y  de  hacerse  digno 
"de  su  gracia,  es  el  castigarse.  Fíjese  la  conside- 
"racioD  en  el  mundo,  en  todas  sus  religiones,  has- 
*'ta  en  las  nuevas  que  diariamente  se  eríjen,  jamás 
"verá  ta  humanidad  el  fin  de  las  invenciones  de 
"nuevos  medios  de  mortificarse.  Esta  opinión  es 
"la  fundamental  de  loe  sacríScios,  que  han  sido  ge- 
"nerales  en  el  mundo  antes  de  la  aparición  del  crís- 
"tianíamo,  y  que  han  sido  ejecutados  no  solo  sobre 
"animales  inocentes,  que  eran  inmolados  con  eñi- 
"sion  de  su  sangre  como  un  presente  agradable  é 
"Ja  Divinidad,  sino  también  (¡oh  colmo  de  la  em- 
**briagues  del  género  httmano!)  sobre  tiernos  é  ino- 
"centes  niños  y  sobre  hombres  formados....  Cos- 
"tumbre  devotamente  practicada  por  todas  las  na- 
"ciones...,  jQué  enagenacion  de  entendimiento, 
"creer  que  Dios  puede  complaceree  en  la  inhuma- 
'*nidad,  retribuir  á  la  bondad  Divina  con  la  aflic- 
"cion  de  sus  criaturas,  y  satisbcer  6,  su  justicia  ptor 
"medio  de  la  crueldad!...  ¡JuBticia  ávida  de  sangre 
"inocente,  obtenida  y  dispensada  á  costa  de  tan~ 
"tos  dolares  y  tormentos! — ¿De  dónde  puede  pro- 
"ceder  esta  opinión  y  creencia,  de  que  Dios  se  go- 
"za  en  el  tormento  y  en  la  destrucción  de  sus  obras 
"y  de  la  naturaleza  entera  [1]?" 

Este  pasaje  de  Charon  honra  á  su  talento  filosó- 
fico. En  él  se  rebela  justamente  contra  las  aberra- 
ciones del  espíritu  humano  en  el  uso  de  los  sacrifi- 
cios: pero  á  pesar  de  este  movimiento  natural  que 
le  arrebata,  se  detiene  ante  la  consideración  de  que 
este  uso  es  tan  universal  é  inveterado  en  el  géne- 
ro humano,  que  bien  merece  que  se  le  ecsamine 
desde  su  ongen.  íio  procura  sin  embargo  resol- 
ver esta  cuestión,  y  en  parte  no  es  estrallo.  Acon- 
tece al  espíritu  humano  en  su  marcha  general  lo 
que  al  de  cada  hombre  en  particular;  sus  ojos  no  se 
abren  sino  lentamente  á  ciertas  cosas,  porque  su 
atención  se  halla  desviada  de  ellas,  y  porque  el  há- 
bito de  juzgar  por  las  creencias  ajenas  y  de  seguir 
la  corriente  de  las  ¡deas  recibidas  no  le  da  tiempo 
para  detenerse  ante  un  objeto  y  ecsaminarle  aten- 
tamente desde  su  aparición.  Nuestro  siglo,  entre 
tantas  malas,  tiene  una  cosa  buena,  á  saber,  que 
para  él  no  ecsisten,  propiamente  hablando,  ideas 
recibidas,  y  está  todo  por  hacer;  de  manera  que 

[I]    Clium,DtUt*apiH,Ub.t,t^»f.t. 


espíritu  de  investigación  puede  libremente  remon- 
Urse  á  ios  orígenes  de  las  cosas,  y  hasta  es  impe- 
lido á  ello  por  el  vacío  de  todo  lo  que  le  rodea. 
Unido  ealo  á  un  apreciable  fondo  de  buena  fé,  no 
puede  dejar  de  hacerle  descubrir  la  verdad  mas 
profundamente  que  antes,  y  asegurarse  sobre  mas 
anchas  y  sólidas  bases.  El  objeto  presente  de  nues- 
tros estudios  es  uno  de  los  que  han  ejercitado  mas 
ampliamente  esta  disposición  actual  de  los  espíri- 
tus, y  uno  de  los  primeros  resultados  que  ha  pro- 
ducido la  atención  atraída  por  su  importancia  ha  si- 
do completar  los  datos  del  problema,  y  hacer  cono- 

r  la  posibilidad  de  su  resolución. 

Es  admirable  que  todas  \aa  religiones  hayan  te- 
nido por  principal  objeto  ¡a  expiación,  y  lo  es  mas 
aun,  que  en  todos  los  pueblos,  para  alcansarla,  se 
hayan  valido  de  medios  idénticos,  h»  tacrificio». 
Pero  lo  que  pone  colmo  á  la  singularidad  de  este 
fenómeno,  y  supone  una  ley  oculta,  una  gran  ver- 
dad contenida  en  este  uso,  es  que  las  formas  y  con- 
diciones del  sacrificio  hayan  sido  invariablemente 
nismaa  en  todas  partes,  y  que  esta  identidad  se 
encuentre  precisamente  en  lo  que  tienen  de  menos 
meginable  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sola  razón. 

Cmco  principales  condiciones  se  han  observado 
siempre  en  los  sacrificios: — Primera,  que  la  vícti- 
ma fuese  distinta  del  culpable  y  pagase  por  él; — 
segunda,  que  esta  víctima  fuese,  en  lo  posible,  real 
ó  simbólicamente  inocente; — tercera,  que  fuese  ó 
se  aprocsimase  á  humana,  siendo  bosta  el  punto 
que  podía  permitirlo  Ja  piedad  natural,  víctimas 
humanas  frecuentemente,  animales  dométticoa  siem- 
pre jamás  bestias  salvajes; — cuarta,  que  el  sacrifi- 
cio fuese  sangriento,  y  que  se  debiese  su  eficacia 
al  derramamiento  de  sangre; — quinta  y  última,  que 
parte  de  la  víctima  la  consumiese  el  fuego,  y  parte 
¡a  comiese  el  pueblo  y  los  sacrificado  res.  Estos 
eran  los  caracteres  de  los  sacrificios,  casi  invaria- 
bles en  todo  el  universo. 

Nosotros  añadiremos,  que  estos  caracteres  re- 
chazan completamente  la  ¡dea  de  que  semejante 
uso  pueda  proceder  de  la  casualidad  6  de  la  inven- 
ción del  entendimiento  humano  abandonado  á  sus 
propias  concepciones,  y  que  envuelven  en  sí  un 
principio  superior  que  es  preciso  encoutrar. 

En  efecto,  la  casualidad  nada  ha  producido  ja- 
más universal  y  uniforme.  En  punto  á  aberracio- 
nes y  estra vagancias,  el  enteudimiento  humano  es 
siempre  esencialmente  múltiplo  y  variable,  ó  bien, 
cuando  establece  alguna  costumbre  ajustada  á  la 
razou  y  al  buen  sentido,  no  se  complace  en  contra- 
riarla abiertamente.  Y  ;'hay  siu  embarga  algo  mas 
contrario  á  las  prescripciones  de  la  razón,  que  to- 
das esas  condiciones  de  los  sacrificios?  Efectiva- 
mente, si  la  razón  hubiese  sido  consultada,  hubie- 
ra querido  el  castigo  para  el  culpable,  y  jamás  hu- 
biera imaginado  que  los  sufrimientos  de  un  tercero 
habrían  podido  aprovecharle;  á  lo  menos  hubiera  ec- 
sigido  que  la  víctima  mereciese  su  infortunio,  y  no 
que  fuese  cabalmente  la  mas  digna  de  interés  y  de 
piedad,  como  una  paloma,  un  cordero,  un  niño, 
una  joven;  en  fin,  la  mas  pura,  la  mas  noble,  la  mas 
aoewon  á  oí»  i»tgt  vida.    La  ruoo  no  concibe 
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el  privilegio  de  la  sangre  derramada,  ni  de  esos 
banquetea  religiosos  en  que  ae  comian  los  restos  de 
la  víctima.  Asf  que,  loa  sacrificios  no  pueden  es- 
plicarse  ni  por  ia  casualidad,  ni  por  la  locura,  ni 
por  la  razón;  y  cuando  decimos  que  no  pueden  es- 

Slicarse,  hablamos  de  su  primitiva  institución,  y  no 
e  sus  aberraciones. 
Ahí  sin  embargo  está  la  dificultad. — Se  ha  dicho 
que  la  idea  de  un  siglo  es  simpre  digna  de  respeto, 
y  que  por  mas  depravado  que  haya  sido,,  no  debe 
creérsele  enteramente  malvado.  SÍ  esto  puede  de- 
cirse de  un  solo  siglo,  jqué  no  podremos  decir  de 
todos  loa  siglos  juntoit  y  del  género  humano  entero? 
Es  pues  de  creer  que  no  todo  es  reprobable  en  los 
sacrificios,  y  que  en  el  fondo  de  esta  institución 
universal  se  halla  alguna  gran  justificación,  alguna 

fran  verdad.  Cuanto  mas  inaccesible  parece  esto 
la  razón  individual,  tanto  menos  se  comprende 
que  toda  la  humanidad  haya  adoptado  con  entusias- 
mo una  práctica  tan  estrafia  sin  ser  escitada  por  al- 
gún poderoso  motivo. 

Pero  ya  hemos  llegado  al  enigma  y  al  momento 
de  descifrarlo. 

II.  Cualquiera  uso  que  sea  ttniveraal,  hemos  di- 
cho, ea  también  arigittario  en  especial  cuando  no  se 
ofrece  naturalmente  al  entendimiento,  porque  m, 
se  concibe  que  en  el  estado  de  división  y  disper- 
sión en  que  se  lian  hallado  los  hombres,  hayan  po- 
dido ponerse  de  acuerdo  sobre  una  costumbre  se- 
mejante; y  ea  ne^esiLTÍo  subir  ñ  las  edades  en  que 
todos  constituían  uua  sola  familia  para  encontrar  el 
origen  de  lo  que  han  conservado  de  común.  No 
es  la  casualidad  ni  un  ciego  instinto,  sino  la  unidad 
primitiva  de  la  religión,  y  la  unidad  de  su  or/gen 
lo  que  ha  producido  este  efecto.  Todo  el  mundo 
ha  estado  bien  inatruido  desde  su  principio  acerca 
de  sus  progenitores.  La  verdad  es  anterior  á  la 
mentira,  puesto  que  la  mentira  no  es  mas  que  Ib 
verdad  alterada;  todo  error  supone  pues  una  ver- 
dad, y  un  error  universal  una  gran  verdad  primitivn 
y  originaria.  Esto  nos  trae  fl  la  memoria  las  pala- 
bras ya  citadas  del  profunda  Aristóteles:-— "Si  quie- 
"ros  descubrir  con  certeza  la  verdad,  separa  con- 
"cuidado  lo  que  tenga  de  primilteo,  y  fíjate  en  é!. 
"Elate  es,  en  efecto,  un  dogma  paternal,  un  dogma 
"divino  (1)." 

Por  consiguiente,  ai  indagamos  lo  que  tiene  de 
primitivo  esta  vei'dad,  podemos  con  seguridad  fijar- 
nos en  las  tradiciones  de  Moisés  tan  abundante- 
mente comprobadas  por  su  maravillosa  conformi- 
dad con  la  naturaleza  física  y  moral,  y  de  tas  cua- 
les puede  dociTse;  líoc  eíl  palemum  dogma  divine 

Éstas  tradiciones,  aun  bajo  este  aspecto,  se  re- 
comiendan á  nuestra  investigación  por  un  motivo 
particular. 

El  culto  á  un  solo  Dios  espiritualy  santo,  el /eis- 
wfí,  ha  preredido  &\poHteismo  en  todas  las  naciones. 
Es  un  hecho  constante,  y  es,  para  decirlo  aaí,  su 
parte  primilioa.     Este  culto  solo  ha  aido   conaer- 

>   W  . 


vado  por  los  judíos,  y  ha  sido  estínguído  en  to- 
do el  resto  de  la  tierra.  La  separación  de  lo  que 
liene  de  prímtivo  se  halla  entre  ellos  enteramente 
ejecutada,  y  como  los  sacrificios  formaron  siempre 
parte  de  aquel  culto,  debemos  creer  que  eu  ¿1  en- 
contraremos su  verdadero  tipo.  Su  fidelidad  en 
conservar  el  culto  de  Dios  es  un  seguro  garante  de 
la  conservación  de  la  verdad  sobre  el  motivo  de  los 
sacriücios,  que  constituyeron  siempre  una  de  auB 
partes.  Hay  no  obstante  en  él  una  cosa  notable,  y 
es:  que  los  judíos  aislados  del  reato  de  laa  demaa 
naciones,  hasta  en  ta  idea  de  la  Divinidad,  partici- 
paron del  uso  de  los  sacrificios,  !o  cual  prueba  de 
una  manera  evidente,  que  este  uao  estaba  fuerte- 
mente adherido  a!  culto  de  la  Divinidad,  y  era  esen- 
cialmente primitivo,  como  lo  observamos  también  en 
los  mas  antiguos  relatos  del  primero  de  los  pueblos. 

A  este  punto  pues  nos  aconseja  la  razón  que  di- 
rijamos nuestras  investigaciones;  y  si  llegamos  ¿ 
averiguar  el  origen  del  uso  de  los  sacrificios  entre 
los  judíos,  tendremos  ya  la  clave  de  esta  costumbre 
en  todos  los  demás  pueblos,  y  solo  nos  faltará  e^ 
caminar  de  qué  manera  han  podido  estos  adulterar 
dU  práctica  y  significado. 

Fijémonos  pues  primeramente  en  el  pueblo  judío, 
é  interroguémosle  sobre  el  motivo  de  sus  sacrificios. 

Uno  de  sus  mas  grandes  profetas,  Daniel,  nos  lo 
esplica  con  claridad: — "Después  de  sesenta  y  doa 
.emanas, — dice  en  su  célebre  profecía  sobre  el  adve- 
nimiento de  aquel  Mesías  que  ya  había  aído  anaor 
^iado  á  las  primeras  generaciones, — el  Cristo  se- 
rá  MUERTO. ...Y   las    VÍCTIMAS    »    LOS  SACHIPICIOS 

Por  la  circunstancia  de  la  abolición  de  los  sacri- 
ficios descubrimos  el  motivo  de  su  institución. 

Es  evidente,  en  efecto,  que  si  el  sacrificio  del 
Cristo  debia  poner  término  á  todos  los  demás  s^- 
¡rificios,  estos  reconocían  por  objeto  y  por  moÜro 
í  Jesucristo. — Tal  es  la  razón  fundamental  y  pri- 
iiiitiva  de  los  sacrificios.  Desde  el  momento  de 
la  caída  del  género  humano  le  fué  anunciado  un  li- 
bertador que  vendría  á  santificar  todas  las  nacionea; 
jorraría  et  pecado  de  que  la  humanidad  era  víctima, 
y  le  ahriria  una  fuente  de  expiación  por  medio  de 
niB  sufrimientos  y  su  muerte.  Para  fijar  en  el 
entendimiento  la  idea  de  esta  futura  redención  y 
mticipar  sus  efectos,  atrayendo  la  esperanza  y  & 
f  i,  el  mismo  autor  de  la  promesa,  es  decir,  Dios, 
|ue  no  quería  recibir  las  súplicas  del  hombre  cul- 
pable sino  por  el  conducto  de  un  mediador,  esta~ 
aleció  una  institución  conmemorativa.  Tal  es  él 
iirígen  de  los  sacrificíoa.  Estos  no  debieron  ser  sino 
timbólos  y  figura  del  sacrificio  del  Mesías,  y  en 
::onsecuencÍa  cesar  desde  el  momento  que  este  fue- 
je  consumado,  para  ser  reemplazados  por  otra  es- 
pecie de  memorial  destinado  á  recordar  ó  mas  bien 
i  perpetuar  -este  sacrificio  ya  consumado.  N<m 
referimos  al  sacramento  de  la  Eucaristía,  que  es 
continuación  del  sacrificio  de  Jesucristo,  del  mismo 
nodo  que  los  de  la  antigüedad  eran  su  símbolo  j  fi- 
gura. 
ei3 
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Sobre  este  cimiento  descansa  la  teoría  de  los  sa- 
crificios.— Abundan  las  razones  y  autoridades  para 
elevar  esta  es plicacion  al  mas  alto  punto  de  certi- 
dumbre y  eviaencia. 

"La  universalidad  de  los  ritos  de  los  sacrificios, 
"dice  el  sabio  Faver,  escita  naturalmente  á  indagar 
**el  origen  de  donde  podria  haber  nacido  una  cos- 
"tumbre  que  tan  dincilmente  se  esplica,  si  solo  con- 
"sultamos  los  principios  de  la  razón  natura!;  y  nos 
"hallamos  casi  involuntariamente  conducidos  á  con- 
"sultnr  la  historia  inspirada  como  la  sola  verosimil- 
"mente  capaz  de  darnos  cuenta  de  su  origen  y  sig- 
"nificflcion  de  una  manera  satisfactoria. — Cuando 
*'un  Dios  Todopoderoso  tuvo  por  conveniente  reve- 
"lar  el  misericordioso  designio  que  habia  formado 
"de  redimir,  por  medio  de  ti  sangre  del  Mesías,  al 
"género  humano  entonces  perdido,  tenia  induda- 
"blemente  una  elevada  importancia  la  institución  de 
"algún  signo  visible,  de  alguna  representación  es- 
"terna,  por  cuyo  medio  pudiera  ser  proféticamen- 
"te  representado  á  toda  la  posteridad  de  Adán  e1 
"misterioso  sacrifício  del  Calvario.  Con  esta  mira 
"se  buscaba  solícitamente  una  víctima  pura  y  sin 
"mancha,  el  primogénito  del  rebaflo,  y  después  de 
"haberio  degollado,  se  le  destinaba  al  solemne  sa- 
"crificio  de  ser  quemado  sobre  el  altar  de  Jehovah. 
"Y  cuando  esta  primitiva  ley  faé  renovada  bajo  el 
"sacerdocio  de  Leví,  debieron  observarse  además 
"dos  circunstancias  muy  particulares;  que  la  vícti- 
"ma  fuese  un  primogénito,  y  que  la  oblación  le  hi- 
'*cieie  por  medio  del/uego. — Llama  particularmen- 
"te  la  atención  el  que  estas  dos  costumbres  hayan 
"sido  fácilmeute  conserva'las  por  el  mundo  pagano. 
"Homero  nos  enseña  que  entre  sus  conciudadanos 
"era  muy  común  el  ofrecer  por  toda  hecatombe  un 
"cordero pri(nog'/nií o  (1).  Los  antiguos  godos  ha- 
"bian  admitido  como  principio,  queel  denamamieti- 
"lo  de  la  sangre  de  ¡os  animales  apaciguaba  la  c6- 
"tera  de  los  dioses,  y  que  *"  justicia  diñjia  coitlra 
"ífu  víctimas  lo»  golpes  destinados  á  loshombres  (2). 
"Fueron  todavía  mas  allá,  y  hasta  inmolaron  vic- 
"timas  humanas  que  consumía  en  seguida  el  fuego 
"sagrado,  mientras  que  ¡a  sangre,  en  conformidad 
"de  las  ordenanzas  de  Levf,  se  esparcía  parte  so- 
"bre  los  concurrentes  y  parte  sobre  los  árboles  de 
"la  sagrada  floresta.  Los  mismos  habitantes  de 
"América  tenian  costumbres  parecidas,  fundándose 
"en  idénticos  motivos,  y  la  primitiva  intención  que 
"las  habia  introducido  era  bien  conocida  de  los  mis- 
"teriosos  sacrificadores  de  Britain,  ¡os  cuales  pro- 
"clamaban  unánimemente:  que  ú  no  ser  que  la  man- 
"cha  de  nuestra  culpable  raza  se  latíase  con  sangre 
"htuiitma,  jamás  se  apaciguaría  la  cólera  de  ¡a  dio- 
"sesinmortaUs. — ¿De  dónde  procede  pues  esta  prác- 
"tlca  unirersal,  sino  del  conocimiento  antiguo  y  pro- 
"fundo  de  una  depravación  moral?  ¿De  dónde  pue- 
"de  venir  mas  que  de  alg-una  tradición  alterada  del 
"verdadero  sacrificio  que  aebia  ofrecerse  por  los  pe- 
ncados de  todos  los  hombres  (3)?" 


Veremos  lue^o  de  qué  manera  se  adulteró  esta 

tradición  fuera  del  pueblo  judío;  pero  fijándonos 
otra  vez  en  él,  observaremos  qUe  jamas  penetr<í 
en  BUS  ritos  la  horrible  costumbre  de  los  sacrificios 
humanos,  pues  se  hallaba  enérgicamente  proscrita 
por  las  siguientes  palabras  del  Levítico: — "No  en- 
"tregarás  tus  hijos  para  que  sean  consagrados  al 
"ídolo  de  Molocb ....  No  on  amancilléis  con  estas 
"ahu  mi  naciones  con  que  se  han  contaminado  todas 
l'Iaa  gentes,  á  las  que  yo  espeleré  ante  vuestra  pre- 
icia  (1)." — El  motivo  de  esta  esclusion  de  lo« 
ificioS  humanos,  observada  solamente  entre  loa 
judíos,  es  que  e!  verdadero  espíritu  de  la  institución 
de  los  sacrificios  se  habia  conservado  entre  ellos,  el 
cual  se  reducia  á  representar  en  figura  el  solo  sa- 
crificio venidero  del  Mesías,  á  cuyo  efecto  bastabas 
los  simples  animales.  De  aquí  se  sigue,  que  á  pe- 
sar de  que  todo  prescribe  la  inmolación  de  estos  ani- 
males, la  Divinidad  los  rechaza,  y  dice  con  tanta 
frecuencia  en  los  libros  santoa:  ¿Qaé  tengo  yo  ave 
hacer  con  la  multitud  de  vuestra»  víclimaa?  Ya  es~ 
tog  harto  de  ella»;  contradicción  que  solo  se  esplica 
conviniendo  en  que  las  víctimas  no  eran  mas  que 
emblemas,  y  que  solamente  en  este  sentido  babiao 
podido  ser  gratas  á  Dios,  qua  las  rechazaba  desda 
que  los  judíos  carnales  les  atribuían  una  eficacia 
propia,  lo  cual  hizo  decir  á  Pasca!:— "Si  los  sacri- 
"ficios  son  una  realidad,  as  preciso  que  gusten  á 
"Dios,  y  que  nunca  le  disgusten;  si  son  símbolos, 
"deben  á  la  vez  gustarle  y  disgustarle:  es  as/,  que 
"según  la  Escritura,  le  gustan  y  le  disgustan,  lue- 
"go  no  son  mas  que  símbolos  {2)." 

Si  los  sacrificios  hubiesen  sido  una  reaÜdadt  l»"- 
bieran  logrado  su  objeto,  que  en  la  redención  del 
linaje  humano;  es  así  que  solo  por  medio  del  Metía* 
se  ha  conseguido  este  resultado,  luego  el  Mesías 
era  la  verdadera  víctima  que  se  traslucía  al  través 
de  la  inmolación  de  las  restantes.  Cíen  pasajes  noa 
lo  representan  en  este  sentido: — "Le  vimos. ...dice 
"Isaías,  despreciado  y  el  postrero  de  los  hombres, 
"varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  trabajos. — En 
"verdad  tomó  sobre  sí  nuestras  enfermedades,  y 
"cargó  con  nuestros  dolores.  ..Fué  llagado  por  nues- 
"tras  iniquidades,  quebrantado  fué  por  nuestros  pe- 
"cados:  el  castigo  para  nuestra  paz  fué  sobre  él,  y 
"con  sus  cardenales  fuimos  sanados....  Se  ofreció 
"porque  él  mismo  lo  quiso,  y  no  abrió  su  boca:  co- 
"mo  oveja  será  llevado  al  matadero,  j  como  corde- 
"ro  delante  del  que  lo  trasquila  enmudecerá,  y  no 
"abrirá  su  boca. . .  .Fué  cortado  de  la  tieira  de  los 
"vivientes:  por  la  maldad  de  su  pueblo  fué  heri- 
"do  (3)." — Estas  palabras  no  pueden  tener  aplica-. 
cion  mas  que  al  Mesías,  porque  no  se  encuentra 
ninguna  otra  víctima  humana  en  toda  la  historia  del 
pueblo  judio. 

Esta  verdad  ha  sido  brillantemente  ilustrada  des- 
de el  origen  del  cristianismo  por  San  Pablo,  en  su 
epístola  á  los  hebreos.  Este  apóstol,  tan  profunda- 

(1)  Z^l(.,c>p.l3.— ElneTÍficÍadeIuaciioi««aiuiun6;fná 
mu  piucbi,  y  kdum&i  uní  igart  dc[  verdidern  ■«erifioio  d« 
airo  descendíante  át  AbnbMn. 

(2)  Pueil,  Pauíei,  legunda  parle,  arl.  9, 
0)    iMÍw,  Hf '  43,  rcri.  3  j  lifulgdtei. 
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incBttf  renado  en  el  eoaaelnúenio  de  lu  doctrínas  cesaño  qne  el  koailwe  pa£eta  coorertinc  en  Diot, 
hebraica*,  que  había  aprendido  antes  de  aa  coBrer-  j  qne  en  este  estado  «e  hobíeae  Melificado  á  n 
■ion  en  la  escuela  de  Garoaliel,  ae  dedica  en  cata  joaücia.  Pero  esto  hnbíen  sido  un  prod^io  aeme- 
céMire  epístola  á  ilustrar  á  los  judfoa  y  volverlos  jante  al  qne  pingo  á  IKos  otwar  pan  la  aalracHa 
al  eapfrítn  de  la  le;  mosaica  sobre  los  sacrífieias,  del  género  humano,  aaonciándole  desde  aa  caidí 
cnjo  ceremonial  les  «aplica  por  sns  relacionea  con  nn  libertador  qne  aaldria  de  su  rara,  y  en  el  euU 
el  Meafas,  y  después  les  presenta  este  argumento,  se  reaniña  la  natnraleza  dirioa  para  hacer  de  é) 
lleno  de  esa  vehemente  razan  qne  resplandece  en  ana  víctima  oqMz  de  ^nalar  la  expiación  á  b  &I- 
lodoa  los  escriloe  de  aquel  hombre  inspirado: — "No '  ta.  Pata  rescatar  al  linaje  humano  debió  ser  Je- 
"leniendo  la  ley  mas  qne  ¡a  $ambra  de  loa  bienes  sucthIo  ana  victima  infinita,  Hclima  como  faoobic, 
"venideros,  nanea  podía  por  aquellas  mismas  vfcti-  injaúta  como  Diae;-piímer  carActer  del  aacrific» 
"maaqneBeorrecendiaríamenlecadaafiohacerjaa-  al  cual  estaba  rincoláda  la  salvación  de  la  homui- 
"tos  y  perfectos  á  los  que  se  llegan  al  altar.  De  dad. — A  este  i»imer  carácter  corresponde  la  ph- 
"otra  manera  hubieran  cesado  de  ofrecerse,  porque  mera  condición  de  los  antiguos  sacnfietca  de  ofit- 
"no  se  tendrían  por  [tecadores  de  alU  adelante  loa  cer  ana  víctima  de  entre  las  roas  [^acioaBí  v  nat 
"qae  una  vez  habían  sido  purificados.  Mas  en  loe  simbólicamente  ¡HÓcsimas  á  la  infinita  santíod  de 
"mistnoa  saerifieíoa  se  hace.memoria  de  loe  pecados  Dios.  Esta  ecsigencia  de  la  ley  en  los  sacrifitíoi 
**cada  ano.  Porque  es  ímpowble  que  con  r^angre  se  nos  presenta  ya  en  los  primeros  qne  ha  mencro- 
*'de  toroe  y  de  machos  de  rábrío  se  quiten  los  pe-  nado  la  historia:  loa  sacrífieias  de  Cain  y  de  Abd. 
*'cados.  Por  lo  cnat,  entrando  en  el  mnndo  el  Hijo  Cain,  agricultor,  ofrece  á  Dios  lot/ntlo»  de  iaütr- 
"de  Dios,  dice:  JVb  quititle  lacrificw  y  ofrendái,  ro.-  Abel,  pastor,  ofrece  Jot  primagéiúíot  mu  gcr- 
"Dioi  mió,  tino  que  me  aprofñtute  un  cverpo  (qne  dat  de  n  rebabo-  Y  el  SeMor,  prosigae  el  Grae- 
"me  hace  capaz  de  ser  vlcluna  yo  mismo),  y  en-  sis,  miró  am  bemgmdad  á  Abel  y  d  «w  pmeMii 
"loncet  he  di^ho:  Hemr  ahví  ql'k  vehgo,  legun  es-  pera  «o  luso  to  wutmo  coa  Cofa  ni  com  kqntUt 
**tá  etcñlo  en  el  principio  del  libro,  para  hacer,  oh  habia  ofrecido. — {Da  dónde  nace  semejante  dil«- 
"Dioi,  ta  voluntad.  Y  abolió  los  primeros  aacrifi-  reacia? — Un  padre  de  la  Iglesia,  San  Clemeole,  di- 
"cio*  para  establecer  el  segundo,  y  en  esta  volun-ce:  que  Coi*  hatía  pecado  ea  ¡a  eJeccíoa  delai^nt- 
"tad  da  Dios  somos  santificados  por  la  oblación  del  fía.— -Sin  embargo,  esta  estaba  en  relaciw  con  n 
"cuerpo  de  Jesucristo  hecha  una  sola  vez  (I)." — 'oficio  de  labr«dor,  de  la  misma  manen  que  la  de 
.  Esto  nos  lleva  otra  vez  al  pasaje  de  Daniel  que  dos  Abel  con  el  suyo  de  pastor:  ¿el  valor  de  /■  lAen- 
sirvió  de  punto  de  partida:  El  Cristo  fER.f  muer-  da  no  era,  puea,  relativamente  el  nüsmo?—Sqpin 
TO....V  L*«  VÍCTIMA'  r  LOS  SACRIFICIOS  SERÁN ' uo  sabio  intérprete  del  Génesb,  "nada te  encucn- 
ABOLiuos....como  fij^iras  y  sombras  de  lo  que  él '  "tra  en  los  sacrificioe  ofrecidos  por  Cain  por  don- 
es realidad.  :  "de  se  pueda  conjeturar  que  se  considenba  a  n 
^  Pero  levantemos  roas  nuestra  consideración  toda-  j  "mismo  como  pecador,  como  condenado  á  mneite, 
vía,  y  procuremos  demostrar  por  medio  de  un  es- ,  "y  como  necesitando  de  una  victima  que  ocupue 
tudio  compu^tivo  entre  los  caracteres  que  presen- 1  "su  lugar  en  la  presencia  divina  y  que  fuese  sien- 
ta el  sacrificio  de  Jesucrislo  y  las  condiciones  que  "ficada  por  él.  La  ofrenda  de  Cain  se  aviene  bien 
se  ecsigian  en  loa  antiguos  sacrificioe,  ya  que  estos  ^  "con  el  estado  de  hombre  inocente:  las  primici» 
no  tenían  mas  objeto  que  delinearlo  y  preñgurarlo.  i  "de  los  frutos  de  la  tierra  son  testimonios  de  gr»- 
Procurémos  ecsamínar  este  importante  apunto  bajo  "titud  y  pruebas  de  que  el  hombre  considen  i 
9u  aspecto  mas  filosófico.  i  "Dice  como  autor  de  lo»  bienes  temporales.  Pe- 
El  redentur  del  linaje  humano  debia  ser  víctima :  "ro  nada  en  ellos  da  idea  de  un  mediador,  DadaDM 
tanta,  ttulitata,  tan^ñenla,  y  aümenio  de  nuestra i  "le  trae  á  la  memoria:  J'ocftnii  ett,...m  <#'"' 

vida  para  la  humanidad.    Vamos  á  ecsaminar  sace-;  "Coi»  de  Jiructibut)  Ierra Aconteció que  Ciii 

sivamente  nuestra  cuestión  bajo  estos  cuatro  pun- 1  "ofreciese  de  los  frutos  de  la  tierra  (1 )."    Dw^ 
los  de  vista.  i  entonces  lodos  los  sacrificios  de  que  nos  hsblí  1* 

Primero.  El  linaje  humano  babia  pecado  con- '  historia,  presentan  víctimas  inmoladas,  y  síesuirt 
Ira  Dios  en  el  primer  hombre,  y  no  podia  rehabt- !  escojtdas  entre  lo  que  hay  de  mas  puro.  "V  euui' 
litarse  sino  redimiendo  su  falta  por  medio  de  la  ex-  '•  "có  Noé  un  altar  al  Sefior;  y  tomando  de  todos  1m 
píacion.  Mas  para  que  la  expiación  fueee  bastan- 1  "animales  y  aves  Htnpiat,  ofreció  holocaustos  >o- 
te  eficaz  para  expiar  la  fiilU,  era  necesario  que  la  I  "bre  el  «llar.  Y  recibió  el  Sellor  este  sacrificio 
iguálale.     La  fnlla  era  proporcionada  á  la  justicia  ¡  "como  olor  de  suavidad,  etc.  etc." — EaU  prim»'» 

2ue  habia  lido  violada;  y  como  esta  justicia  era  in- 1  condición  de  los  sacrificioa  se  encuentra  también, 
nita,  la  falta  era  infinita,  y  la  expiación  debia  ser-  c<Hno  hemos  visto  ya,  fuera  de  la  nación  judía  en 


lo  también.  Siendo  el  hombre  finito  por  naturale- 
za, y  habiendo  llegado  á  serlo  aun  mas  por  el  pe- 
cado, no  podia  eucontrar  en  sí  mismo  la  expiación 
reclamada  por  la  justicia,  que  le  perseguía  y  que 
no  podia  renunciarse  á  sí  misma  sin  dejar  de  ser  in- 
finita y  por  consiguiente  divina.     Hutnera  sido  ne- 

(I)    Ad  HcbrMiM,  cap   lU.  1 J^ 


todos  los  pueblos  paganos;  y  á  este  propósito,  dice 
el  buen  Rollin  en  su  Traiádo  de  lot  JSitiMfiM:— "^ 
"necesario  hacer  observar  á  la  juventud  que  todoe 


(1)  fiípJicoíion  di¡  Génnit,  P»™,  1732,  t.  ii,  p  M  'i* 
complKctDcii  eou  que  el  *ulnr  de)  OéoFiü  imilla  ■abrcd"^ 
nlÍTode  Atwl,  laQciIra  bien  clanmeolc  qy*  da  él  procWu  I* 
difarancia.  "AImI  ofreaig  aiimimno  da  1«  primog«DÍI«  A"* 
|uk<to  g  dt  lat  grvninu  d*  rilo*." 
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EBTDDtOS  nUMOFIOOS  BOBBB  EL  CRIBTUNISHO. 


"kw  poeUos  catán  d«  acuerdo  eo  hacer  co&siatir  el 
"Soaao  del  callo  pilblico  y  1»  esencia  de  la  Religión 
"«n  loa  aacríGcioa,  ain  comprender  la  razoD,  el  fin, 
"ni  la  institución,  que  no  ea  natural  y  qae  no  ha 
"podido  ser  producida  por  el  solo  eapíritu  humano; 
**y  que  eata  informalidad  tan  constante  en  una  coaa 
«tan  especial,  no  puede  haber  tomado  origen  aino 
"en  la  familia  de  Noé,  cuyo»  descendientes  al  dia- 
"peraftise  llevaron  conaigo  la  forma  con  que,  según 
"íuúnau  aprendido,  quería  i ^ios  ser  adorado  (1)." 

2.  ^  KI  segundo  carácter  del  iiacríficio  del  Me- 
sfas,  hemos  dicho  que  era  el  que  la  víctima  debia 
ser  tusHímda  at  linaje  humano  culpable,  derraman- 
do sobre  él  todos  los  méritos  de  su  sacrificio. — A 
primera  viata  parece  esta  institucicHi  injusta:  todos 
toe  dias  decimos  que  no  es  Justo  que  el  inocente  pa- 
gue por  el  culpable,  y  este  era  uno  de  los  rasgos 
mas  repugnantea  de  los  antiguos  sacrificioa,  sobre 
todo  cuando  estas  vfctimas  eran  victimas  humanaa. 
Pero  ademas  de  que  este  carácter  odioso  desapare- 
ce para  aer  reemplazado  por  la  maa  tierna  manifes- 
tación del  amor  en  el  sacrificio  del  Calvario,  como 
que  la  víctima  es  en  él  necetonu  y  voluntaria  á  la 
vez,  llamará  vivamente  nuestra  atenciou  la  armo- 
nfa  de  semejante  circnnatancia  con  el  estado  ante- 
rior de  Ib  naturaleza  humana,  si  queremos  estudiar- 
le á  fondo. 

Por  misteriosa  que  sea  su  causa,  el  hecho  es,  que 
todo  el  género  humano  padeció  por  el  pecado  de 
uno  solo:  ^no  era  pues  maravillosamente  ctmforme 
á  este  primer  misterio  el  que  uno  solo  padeciese 
por  lo  que  se  babia  convertido  en  pecado  de  todo 
el  género  humanoí  Y  si  en  cada  uno  de  estos  dos 
misterios  hay  una  injusticia  aparente,  joo  se  neo-  ! 
traitzan  reciprocamente  estas  dos  injusticias  paral 
{Hroducir  á  su  vez  la  mas  perfecta  combinación  de  I 
jnaticia  y  de  amor,  sobre  todo  ai  se  observa  que  el 
que  se  ha  hecho  vfctíma  de  la  segunda  injusticia, 
■eria  en  esta  falsa  suposición,  el  autor  mismo  de  la 
primera,  oponiendo  de  esta  suerte  un  prodigio  de 
amor  á  un  prodigio  de  Justicia,  y  que  debía  aer 
igualmente  infinito,  igualmente  Dios  en  uno  y  otro 
prodigio,  y  sobre  todo  en  la  reunión  de  entrambos? 

Pero  bajo  un  punto  de  vista  mas  natural  y  maa 
humano,  este  carácter  del  sacrificio  del  Hombre- 
Dios  participa  eminentemente  de  la  naturaleza  ao- 
eiat  de  )a  humanidad,  á  la  cual  ha  también  impreso 
por  eete  medio  una  nueva  vida. 

En  afecto: — Toda  la  sociedad  del  género  huma- 
no descansa  sobre  los  dos  respetos  de  soHdañdad 
y  de  TeoertibiHdad  como  sobre  sus  dos  p<dos.  Ba- 
jo el  punto  de  vista  de  detalle  indudablemente  laa 
ftltaa  y  los  méritos  son  personales,  y  es  necesario 
que  suceda  asf;  pero  bajo  el  punto  de  viata  de  con- 
junto y  de  generalidad  las  faltas  son  solidarias  y  los 
niéritos  revertibles.  Todo  lo  que  ha  pretendido 
constituir  sociedad,  en  pequeño  6  en  grande,  desde 
las  familias  basta  ln«  imperios,  no  ha  podido  vivir 
sino  por  medio  del  ejercicio  de  estas  relaciones,  y 
la  asociación  se  disolvería  el  día  en  que  tales  rela- 
ciones se  quebrantasen,  porque  la  sociedad  es  un 

(1)    Traitíe  d»  kjvi¡m-—Dtlmltctmtd'Uwa-t. 


s4r  esencia.lmente  colectivo  en  que  los  hombres  de- 
Jan  de  ser  individuos  para  convertirse  en  mieinbros, 
y  en  que  todos  responden  mutuamente  unos  de 
otros,  cada  uno  vive  la  vida  de  todos,  y  todos  se 
resienten  é  interesan  en  la  vida  de  cada  uno.  Es- 
toa  principios,  aparentemente  estrafios  en  teoría, 
son  muy  prácticos  en  el  terreno  de  los  heclios;ban 
funcionado  instintivamente  siempre  y  por  todas  par- 
tes en  el  campo  aocial  como  esos  árganos  intestina- 
les cuyo  movimiento  puramente  natural  é  involun- 
tario sostiene  de  una  manera  ignorada  el  fenómeno 
de  nuestra  ecsistencia,  A  la  intensidad  de  su  ac- 
ción debieron  Esparta  y  Roma  la  fuerza  y  el  poder 
que  las  hizo  temibles.  El  espíritu  de  familia,  de 
corporación,  de  raza,  de  patria,  de  humanidad,  no 
es  mas  que  este  principio,  que  ha  sido  como  fuente 
y  orfgen  de  todos  los  sacrificios  estraordinarios  y  de 
todas  las  grandes  personificaciones.  Él  fué  el  que 
decidió  á  Codro  á  morir  por  su  pueblo,  el  que  ins- 
piró á  Curcio  el  arrojarse  á  un  abismo,  y  á  Decio 
el  esponerse  á  los  mortíferos  tiros  de  loe  enemigos 
de  su  patria.  El  fué,  en  fin,  el  que  hizo  decir  al 
soberano  de  una  iiacioo  de  treinta  millones  de  ha- 
bitantes: El  talado  »oy  yo,  y  el  que  dictó  á  la  pía- 
me de  Terencío  este  bellísimo  verso: 

Homo  gujH,  mhil  humani  ft  wie  este  aliemun  pato. 

— El  gran  defecto  de  la  sociedad  antigua  consis- 
te en  haber  concentrado  con  ecsageracion  este  prin- 
cipio en  las  simples  familias  ó  naciones,  con  esda- 
luon  y  en  hostUidad  con  todo  el  resto  de  la  tierra. 
La  mayor  maravilla  del  cristianismo  es  haberlo  ele- 
vado á  su  maa  alto  grado  de  verdad,  de  fecundidad 
y  poder,  aplicándolo  al  género  humano  todo  entero, 
y  enlazando  á  todos  los  hombres  con  el  doble  cír- 

I  culo  de  la  soHdañdad  y  de  la  revertUnüdad,  el  uno 
en  Adam,  el  otro  en  Jesucristo;  de  tal  suerte  que 
concentrándoae  todo  en  estas  dos  grandes  personifi- 

,  caciones  de  las  cuales  todo  procede,  6  por  via  de 

'  culpabilidad,  ó  por  via  de  expiación,  puede  decirse 
que  todos  hemos  pecado  en  Adam  y  que  todos  me- 
recemos en  Jesucristo;  y  que  así  como  Adam  es  el 

I  compendio  del  mundo  caido,  Jesucristo  es  el  com- 

Senaio  del  mundo  regenerado,  pudiendo  cada  uno 
e  los  dos  decir,  aunque  en  sentido  opuesto:  £J  gé- 
nero  humano  soy  yo.  Esto  era  lo  que  hacia  decir  á 
S.  Pablo  que  todo  debia  raitauraTse  en  Jeaucñtto,  y 
á  éste  le  hacia  esclamar  en  profecía:  Cuando  etta- 
ré  levantado  en  cruz,  todo  lo  alraeri  hacia  mi. — Es- 
to no  quiere  decir  que  según  esta  divina  teología 
dejen  de  ecsislir  las  faltas  y  los  méritos  personales, 
sino  que  gravitan  y  son  atraídos,  por  decirlo  así,  á 
la  gran  foTta  original  y  al  gran  mérito  divino,  como 
los  satélites  alrededor  de  su  planeta,  del  cual  parti- 
cipan mas  ó  menos  negun  el  uso  de  su  libertad. — 
Estos  grandes  principios,  verdaderamente  religioto», 
que  unen  á  todos  los  hombres  en  una  sola  familia, 
para  ligarla  en  se^ida  por  medio  de  un  solo  me- 
diador á  un  solo  Dios,  bahian  desaparecido  de  la 
institución  de  los  sacrificios  antiguos,  y  no  volvie- 
ron á  parecer  y  brillar  en  el  mundo  hasta  et  supie- 
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•  los  JeoBU  ao  cna  nw  «■  la  mgre?  Cauda  A^h  pací,  tado  pae»  c»  tf, 

odeJemcmto    1;.  miln  iiifíiii  Iéi  i  iim wi  iii  iln  nt  [T-^^rr:  pirnir 

3.  -  La  Tldiim  deUa  Mr  HUgñala. — Esta  él  en  el  compcadio  de  toda  b  creaeka,  j  i«  licrM 
etad^ioo  tan  eaendal  cd  tcdoa  U»  sacnócicB  anti-  /m^  mmUteüia  tm  t»  ptemi»  1 1  j-  So  eaeipo  pecó 
pK»  de  tildo  el  DDÍreTso,  ea  todarú  iaeaplicable  por  coasiguicnu,  y  bé  aeíbda  coa  la  maailw  dct 
de  otn  manera  qae  como  eisblena  del  *acriScio  pecado.  De  «qtu.  ccnw  bcBos  dicbo,  el  qned 
da  Jesü^rUU),  eo  el  cual  encucatra  oaa  aigniñca-  origen  de  cua  naacha  ac  «KaenUa  ea  Doaotra  j 
cioa  real  j  fffufaoda.  en  aueaua  c^raa. — Pero  la  «auna  ea  la  aaa^  y 

TodtM  •oinua  faijba  de  Adam,  y  por  solo  este  tí-  pw  los  v/acaloa  déla  sai^TC  c«iBoa«dic«|;eamJ- 
tslo  paniripaatas  del  pecado  úrigiaal.  Pero  staDOB  mente,  sdomm  heredMoa  dd  primer  henbnjK 
hijos  del  pnmcr  botnbre,  mió  segon  la  canie  y  no  ItaHniíió  su  cormpeioa  á  auestra  natonlen.— 
Berlín  el  ca[iín tu.  ^(Uestras  almas  proceden  inme-  Pues  bi«ii  por  este  násmo  medio  quiso  DiwqM 
díalameiile  de  Dios,  oúealras  que  nuestros  cuerpos  «ata  naturaleza  fuese  expiatla  y  separada;  j  mistf 
■o  son  aiM  qae  una  propagadou  de  la  carne  de  rio  por  nisterío,  ao  cMD|aendemos  lo  que  á  Ma 
Adam,  de  nJxio  qne  decían  una  gran  verdad  loa  padiia  replicar  la  orgnllosa  razoa:  con  la  aaaptit 
pneUos  de  América  cuando  llamaban  á  la  primera  ta  Eunilia  de  Adam  circola  por  todoa  ans  miembra 
mujer  ia  madre  de  nuetira  carne.  Esla  carne  noa  la  mancha  del  pecado  or^insl,  j  esta  saii|^  pa 
ha  »ida  trasmilida  en  el  estado  en  que  se  bailaba  eonaiguíante  ddiia  ser,  por  decirio  así,  al  ^anaM 
á  consecneocia  del  pecsdo  original,  estado  de  ra-  da  la  ex|MacÍoB  y  ««Fertiise  luego  es  agalt  de 
beldía  y  de  desorden  que  bacía  esclamar  á  David:  nuestra  regeaar*ci«i.  ftlas  cnao  ella  por  si  uk 
Mi  madre  me  eaneMó  e»  pecado.  Nuestras  almaa  '  era  incapaz  de  semejairfe  oDeracioii,  la  sangre  de  li 
al  onirae  coa  ellas  están  contatninadas  con  la  man-  rfctima  que  nos  sustituyó  dabia  hacar  sos  recn  j 
cha  orifpoal,  y  entran  en  el  cuerpo  cmio  enirnte-]  satisbcer  á  la  justicia  por  tí  mismo  atedio.  EíId 
paiero,  «e^n  la  espresioo  de  no  antiguo. — Ciceroa  es  preciaameute  lo  que  se  descubre  realizado  n  á 
decía  también  que  sio  duda  para  expiar  aigum  gram  sacrificio  da  Jesucristo.  Como  rapreaeotsnie  de 
crimen  en  una  vida  aiüeriar,  ncede  á  nuetlrOÉ  almat  la  naturaleza  humana,  su  asiere,  culpable  por  in- 
ca nato»  con  nueiíroi  cuerpo»  ¡o  qne^tucAeña  á  putacion,  arpía;  como  representante  de  la  oattinJ*- 
ewtrpoi  ñvot  que  te  le»  otate  cara  á  cara  eo»  cver-  \  za  dirina,  su  sangre,  ¡ufinilanieDta  pura,  /ara,'  ex- 
potMtiertoi.  De  aquf  también  aquella  esclamacíon  ,  pfa  y  lava  loa  pecados  del  género  humano,  día 
de  8.  ]'ablo:¿Qtii^aiB<r  Hberíará  de  etíe  cuerpo  wtor-  '  aCeelos  que  están  tan  unidos  entra  o/ como  la  do- 
lalí  De  manera  que  por  medio  de  esta  carne  de  '  ble  naturaleza  de  donde  proceden,  y  que  mIo  po- 
Adam  »e  comunican  y  adquieren  ese  oñiscamíento  {  din  cocontrarBe  en  él- — A  eala  cíicqbsUiki*  cor- 
responde la  condicioD  inherente  á  todos  )<a  sacn- 
ficios  antiguos,  sin  eacepcion  de  ser  aan^entos. — 
"Todo  es  sangriento  eo  la  ley  (maaaiea),diceB(»- 
"■uet,  simbolizando  ñ  Jesucristo  y  á  su  sangre,  qua 
"parifica  las  coocieucias  (2)."  De  aquí  se  origiixi 
ain  duda,  la  creencia  que  vemos  abrazada  poi  todo 
el  género  humano,  de  que  no  podía  haber  remisioi 
sino  por  medio  de  la  sangre,  lo  cual  había  dado  lu- 
gu'  á  ese  uso  expiatorio,  que  se  remonta  á  Unu* 
alta  antigüedad  pagana,  conocido  con  el  nombre  ot 
Toarifio/o,  que  consistía  en  colocar  el  ioicíadow 
una  hoya^obre|la  cual  se  bacía  caer,  al  travét  de 
una  criba,  la  sai^e  del  toro  que  acababa  de  inDio- 
larse  á  la  divinidad  (3). 

4.  °    Finalmente,  la  gran  víctima  debía  ser  pu* 

la  humanidad  alimento  de   una  nueva  vida. — U 

moiBbá, !    manducación  del  cordero  pascual  y  generalcowle 

'd'"^   de  todas  las  víctimas  entre  los  judíos,  ya  p«  «I 

Dnia^    pueblo  ya  por  el  sacerdote,  era  un  acto  sseDCul- 

mente  religimo  y  simbólico,  que  hacía  parte  de  lo 

sacriñcios.     Lo  mismo  sucedia  en  todas  las  deiiM 


de  nuestra  razón,  esa  depravación  de  nuestra  vo- 
luntad, que  DOS  tienen  sujetos  al  mal  desde  la  infan- 
cia, y  de  ella  se  levantan  esos  vapores  y  esee  fue- 
gos de  concupiicencia  qne  nos  ciegan  y  consumen. 
(Cómo  se  verifica  esto? ....  No  lo  sabemos:  es  un 
misterio,  seguramente  el  misterio  material  de  la 
unión  de  nuestra  alma  con  nuestro  cuerpo.  ¿Có- 
mo es,  por  ejemplo,  que  aquella  participe  tan  á 
menudo  de  los  desórdenes  de  éste,  aun  á  través  de 
muchas  generaciones,  y  qne  á  veces  un  buen  ta- 
lento se  encuentre  de  repente  debilitado  y  aun 
eclipsado  por  un  vícío  herraítario  que  no  está  sino 

eioH  eníririeuDcnle  rcprncniídi  cu  ts  limbrilíueíni  del  no- 
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DaeioDn. — "Cnuido  1u  [ñeniM  de  la  víctima  ha- 
"biaii  sido  consumidas  por  el  fit^o,  dice  RoUia  en 
"mu  lUfieesiont»  sobre  Homero,  asábanse  bdb  eo- 
"trafias,  j  se  repartiui  entre  los  concurrentes.  E^ 
"ta  cecemonia  es  notable:  ella  terminaba  el  sacrí- 
"ficio  ofrecido  á  los  dioses,  y  era  como  un  signo 
"de  comunión  entre  todos  los  presentes.  El  ban- 
"quete  segoia  al  sacriGcio,  j  era  una  de  sus  par- 
ales (1).*'  Esta  condición  de  loe  saorífieioa  corres- 
ponda también  risiblemente  al  carácter  esencial  del 
sacrificio  de  Jesucristo,  que  se  convirtió  por  medio 
del  sacramento  deis  Eucaristía  en  alimento  de  ana 
vida  regenerada,  conservándose  y  perpetuándose 
por  este  medio  entre  nosotros.  De  aquf  aquellas 
palabras  tan  espresivas:  Mi  carne  t»  vwdadera  co- 
mida, y  mi  soN^  verdadera  bebida;  ei  que  no  come 
Mt  carne  lu  bebe  raí  tañare,  no  tendrá  vida  en  H  mú- 
ma.  Misterio  profundo  y  aterrador  para  la  raztw 
sin  duda,  pero  con  el  cuat  la  fé  y  ú  esperíenoia 
han  forraailo  la  fuerza  y  la  vida  moral  de  ia  hama- 
nidod  hace  diez  y  ocho  sí^os,  y  que  ha  probado  la 
verdad  de  su  pñncipio,  ^canzando  finalmente  su 
fin  (2). 

Así  es  como  todos  los  caracteres  del  sacrificio, 
que  sirve  de  base  al  criatianismo,  se  vea  reflejados 
en  las  condiciones  de  todos  los  antiguoe  sacrificios, 
de  los  cuales  aqnel  es  la  tínica  espñcacion  posible, 
recibiendo  él  á  su  vez  una  testificación  universal 
de  todos  ellos. 

Es  verdad  que  esta  testificación  no  era  bien  com~ 
prendida  sino  por  los  judíos,  y  aun  tal  vez  s<^  por 
un  peqnefio  número  de  ellos;  pero  nada  hay  mas 
fácil  de  concebir  que  la  pérdida  del  conocimiento ' 
de  este  motivo  de  los  sacriScios,  sobre  todo  no  de- 
jándolos de  pntcticar.  En  efecto: 

Esta  inatitncion  no  debió  tardu  en  alterarse  co- 
mo las  demás,  y  su  misma  complieacion  aceleró 
este  resultado.  Sufrió  pues  una  gran  metamorfo- 
sis: la  idea  de  un  Redentor,  víctima  futura,  prome- 
tida pat»  la  aalvacion  del  linaje  humano,  que  fof 
naba  la  parte  esjuritual  de  la  institución,  fué  des- 
aiparecieodo  poco  á  poco  de  la  práctica,  y  se  refugió 
en  una  tradición  mas  elevada  donde  todavía  espe- 
rimentó  algunas  modificaciones,  sin  dejar  por  esto 
de  ser  conocida  en  todas  partes,  como  veremos  en 
el  párrafo  inmediato.  Al  contrario,  la  parte  mate- 
rial y  sensible  del  uso  de  los  sacrificios  subsistió  j 
creció  con  la  desaparición  de  la  sspiritnal,  porqne 
á  fuerza  de  hacer  sacrifícioa  que  simbtriizaban  ü 
sacrificio  futuro,  se  concluyó  por  atribuir  á  este 
símbolo  la  virtud  que  solo  había  de  tener  la  reali- 
dad. La  impaciencia  natural  al  corason  humano 
de  ver  realizado  el  objeto  de  sas  esperanzas  y  sn 
lendeQcia  instintiva  hacia  las  cosas  sensibles,  le  hi- 
cieron caer  en  la  grosera  ilusión  de  que  este' objeto 
podia  ser  aquello  mismo  que  no  eia  tnas  que  su 
sombra;  y  de  esta  suerte  el  signo  oc^ó  en  breve 
el  lugar  de  la  cosa  sigoificada,  la  figun  el  de  la  rea- 
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liúad,  la  letra  et  del  espíritu,  y  el  género  1 
se  lanzó  con  tanta  mayor  avidez  en  el  uso  de  loe 
sacri&cios,  cuanto  que  vio  ó  creyó  ver  en  él  la  vir- 
tud expiatoria  que  su  ^ran  miseria  reclamaba.  Ek 
ello  dejábase  llevar  indeliberadamente  por  la  anti- 
gua tradición,  y  por  este  motivo  se  iqioderé  de  él 
la  superstición,  y  se  hizo  servil  y  ciego  continuador 
de  las  condiciones  extrínsecas  del  sacrificio,  y  hi»- 
ta  tas  ecsageró. — Esta  c«nparacion  del  uso  del  sa- 
erificio  se  concibe  tanto  mas  cuanto  que  estaba  en 
annonfa  con  las  alteraciones  que  se  hacían  en  to- 
dos los  demás  puntos  <^  las  primitivas  creenciH 
del  género  humano.  Así,  por  ejemplo,  la  idea' de 
la  unidad  y  santidad  de  Dios,  habiendo  sido  reent- 
plazada  por  el  culto  idólatra  y  por  la  deificación  de 
las  panones  humanas,  las  víctimas  brutales  que 
c<Mi  rehtdon  al  Dios  verdadero  solo  podian  servir 
de  símbolo,  ftieron  ya  susceptibles  de  convenir  reaK 
mente  á  las  infames  divinidades  sastituidas  á  su 
culto.  Habiendo,  ademas,  la  depravación  de  eo»- 
tumbres  hecho  perder  de  vista  el  verdadero  bien  y 
el  verdadero  mal,  y  habiendo  impelido  al  corazón 
humano  hacia  la  cfmseoucion  de  una  felicidad  mera- 
mente terrena,  debió  el  hombre  creer  que  las  gro- 
seras víctimas  no  eran  ya  indignas  mediadoras  pa- 
ra obtener  la  satisfacción  de  sus  groseros  vetos,  y 
que  el  adorador,  el  Dios  y  la  víctima  se  convenían 
con  igual  reciprocidad.  Mas  como  aquella  felici- 
dad terrenal  se  escapaba  por  momentos  á  sus  pa- 
siones cade  vez  mas  ávidas  de  saborearla,  debié 
multiplicar  y  ecsagerar  los  sacrificios  ea  ta  misma 
proporción,  y  olvidando  con^letamente  el  bien  fh- 
tnro  y  esptritiial  que  le  estaba  prometido,  no  bus- 
có, no  vio  ni  leyó  en  las  entrabas  de  las  víatimas 
sino  la  satisbccion  presente  y  siempre  imposible 
de  sus  insaciables  deseos. 

Ptcloi-ilmt  iiAiam,  tpWimtia  contulit  aOa. 
¡Htit!  uníum  ignarat  mintei!  quid  boíb  fvrmtfn, 
Quiddihiirajiívmaf  (1> 

De  aquí  esa  embriaguez  del  género  humano  en 
favor  de  una  cosa  que  ya  no  comprendía,  á  la  cual 
sabia,  tan  solo  tradícíonolmente,  que  en  algún  mo- 
do estaban  unidos  una  idea  y  un  medio  de  expiacies 
y  de  salud,,  y  en  la  cual  hallaba  siempre  un  recur*- 
so  ó  un  abrigo  para  todos  sus  deseos  ó  temores. 
Concíbese  fácilmente  que  en  la  ecsallacion  de  es- 
tos liltimoa  pudo  llegar  el  hombre  hasta  á  inmolar 
víctimu  humanas  y  muy  inocentes  á  fin  de  que  le 
sustitución  fuese  mas  abauluta  y  eficaz,  y  por  une 
"gura  del 
efectiva- 
mente un  hombre,  pero  un  hombre  dios  inmolado. 
A  esa  idea  vaga  corresponden  aquellas  palabras  sa- 
cramentales de  los  druidas,  cuuido  rociaban  con 
sangre  humana  sus  vestiduras: — "Si  la  mancha  de 
"nuestra  culpable  raza  no  se  lava  con  sangre  hum»» 
"na,  la  cólera  de  los  dioses  jamás  se  apaciguará  (2)." 

IiO  que  debiera  haber  deaengaílado  á  la  humani- 
dad de  su  error,  era  precisamente  lo  que  la  engol- 
faba mas  en  él;  porque,  como  decía  San  Pablo,  lo 

Iber,  Bo 


(3}    ivíer,  bortu  Monaiatt- 
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qDB  probaba  la  falsedad  de  loa  ncríficioa  bajo  cAro 
atpecto  qae  el  de  afmboloa,  era  su  miama  multipli- 
cidad: nao  aolo  hubiera  bastado  ai  hubiesen  aido 
'tfcBCM;  pero  esta  misma  ioeficacia  conatituia  la 
aafla  j  la  embriaguez  del  linaje  humano.  £1  abis- 
mo que  el  pecado  habia  abierto  en  la  justicia  de 
Dioa  DO  podía  ser  colmado  por  ninguna  expiación 
tomada  en  el  pecado  miamo,  y  ain  embargo,  esta 
necesidad  de  expiación  oprimía  la  conciencia  uní- 
rera^  de  la  humanidad  culpable.  En  este  estado 
de  opoeicion  consigo  misma  y  con  Dios,  á  todo  se 
atrevía,  todo  lo  arrojaba  dentro  det  abismo  que  loa 
aeparaba.  Diariamento  se  amontonaban  TÍctimas 
preciosas  bajo  el  cuchillo  de  los  sacrificadores,  y 
siempro  eran  mas  sensibles  el  mismo  vacío,  la  mis- 
ma separación;  y  la  justicia  de  Dioe,  mea  ultrajada 
que  calmada,  rechazaba  toda  aquella  sangre  como 
eatérilmente  derramada  ^r  la  cruel  auperaticion 
'de  los  hombres,  á  quienes  un  solo  sacrificio  hecho 
con  fé  en  el  sacrificio  futuro,  hubiers  Imelado  en  i> 
preaencia  divina  hasta  el  momento  en  que  la  ver* 
dadera  víctima,  la  sola  que  podía  llenar  el  abismo 
y  ser  positivaisente  mbdiadora  ,  viniendo  al  fin 
al  mundo,  dijera  á  su  padre: — "Sacrificios,  y  o&en- 
"das,  v  holocaustos  por  pecado  no  quisiste,  ni  te  son 
"agradables  las  cosas  que  se  te  ofrecen;  mas  me 
"apropiaste  cuerpo,  y  entonces  dije:  Heme  áhví 
"«UE  VENGO,  s^uD  está  escrito  en  el  principio  del 
"hbro,  para  hacer,  oh  Dios,  tu  voluntad;"  es  de- 
cir, para  precipitarme  en  ese  abismo  siempre  Cier- 
to de  tu  justicia,  y  cu;arlo  introdnciendo  en  éí  una 
■entidad  y  una  satis&ccion  tan  infinitas  como  su 
profúndidítd.  Y  llenó  tan  cumplidamente  su  misión 
expiatoria,  como  continiia  observando  San  Pablo, 
que  inmolándose  Mtia  tola  vez,  abrió  un  manantial 
perpetuo  de  satis&ccion  en  el  mundo,  y  la  eficacia 
de  BU  sacrificio  ha  sido  tan  stAeranamente  visible 
siempre  y  en  todas  partes,  que  ha  podido  decirse, 
que  halna  sido  inmolado  dude  el  origen  del  mun- 
do (I ),  y  me  aiuique  el  aliar  te  riluá  en  el  Caharia, 
la  tangre  de  la  victima  iimndó  lodo  el  mmerao  (2). 


Llegados  á  este  término  de  nuestro  estudio,  po- 
demos perfectamente  esplicamos  la  razón  del  pro- 
blema que  presenta  6.  la  vista  del  observador  el  uso 
universal  de  los  sacrificios.  Colocándonos  sobre  el 
Calvario,  nos  encontramos  en  el  solo  punto  de  vis- 
tj>  que  permite  aclarar  todo  el  caos.  Cuanto  hay  de 
odioso  y  absurdo  en  aquella  costumbre  se  rectifica, 
se  esplica,  v  toma  aquí  una  alta  espresion  de  razón 
y  de  verdad  que  nos  arrebata  tanto,  como  antes  nos 
confundía. 

Cuatro  cosas  eran  eminentemente  absurdas  en 
los  antisnoB  sacrificios,  consideradoe  en  af  mismos: 
— la  primera  en  el  encontrar  una  fuente  de  méri- 
tos en  un  sacrificio  en  qne  la  misma  victima,  de 
donde  esta  fuente  debía  partir,  no  tenía  ninguno, 
porqne  no  hay  mérito  sin  voluntad,  y  era  la  fuerza 
mutal  la  que,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  vícti- 
ma, la  hacía  caer  bajo  sus  golpes: — la  segunda  era 

i.  (Apol.  18,  e.) 


el  creer  que  se  podía  lavar  la  mancha  de  ont  raza 
culpable  con  la  sangre  también  manchada  que  ella 
misma  había  producido,  y  el  crfrecer  ¿  Dioa  un  cul- 
pable en  rescate  de  otro  culpable: — la  tercera  era 
el  imputar  al  hombre  todos  los  supuestos  m^itoa 
de  la  victima,  sin  que  éste  hiciera  otra  cosa  para 
apropiárselos,  que  ejecutar  el  acto  cruel  y  aupers- 
tícioso  de  la  inmolación; — la  cuarta,  en  fin,  era  el 
atribuir  á  Dios  toda  la  crueldad  de  una  ecsijencia 
semejante,  como  si  su  bondad  no  pudiera  brillar  so- 
bre la  tierra  sino  al  través  de  la  deetniccion  de  sus 
criaturas. — He  aquf  lo  que  mas  repugna  en  loe  an- 
tiguos sacrificioe,  y  que  bace  inesplJcaMe  mi  uní- 
venialidad  cuando  se  quiere  prescindir  de  la  «da  es- 
plicacion  posible,  resultante  de  su  relación  sitnbéli- 
ca  y  profetica  con  el  sacrificio  de  Cristo. 

Pero  desde  qne  se  adopta  esta  eeplicacion,  des- 
aparecen todas  esas  incoherencias,  y  se  deja  entre- 
ver al  mas  profundo  y  divino  designio. — La  victi- 
ma es  entonces  Dohmlaria,  se  sacrifica  á  sf  misma,  y 
produce  el  grande  océano  de  méritos  quedebe  estar- 
cir por  iu  rededor. — Entonces  la  víctima  no  pertene- 
ce ya  á  la  raza  del  culpable  que  debe  purificar,  sino 
que  procede  de  las  infinitas  alturas  de  la  santidad  de 
Dios,  y  uniéndose  á  la  naturaleza  humana,  solo  to- 
ma las  consecuencias  del  pecado  sin  participar  de  él. 
— Entonces,  ademas,  la  ímpntacion  de  los  méritos 
de  la  víctima  no  es  tan  absoluta  que  el  culpable  no 
pueda  participar  de  ellos;  y  aunque  mas  que  bastan- 
te, solo  se  le  ofrece  á  título  de  socorroysuplemen- 
to  á  sos  propios  méritos  que  debe  esforzarse  en  ad- 
quirir siguiendo  Isa  huellas  de  su  libertador. — En- 
tonces, en  fin,  desaparece  toda  crueldad  de  la  parte 
de  Dios,  y  sin  embargo,  su  justicia  descarga  el  mas 
terrible  golpe;  y  no  solamente  desaparece  toda 
crueldad,  sino  que  brilla  entonces  una  bondad  ma- 
yor que  la  que  presidió  á  la  creación;  brilla,  repe- 
timos, en  todo  su  esplendor  por  la  misteriosa  espe- 
dalídad  de  que  la  misma  víctima  procede  de  la 
propia  sustancia  del  Dioe  que  la  ecsije,  y  que  es  el 
mismo  Dios,  justicia  esencial,  que  ae  inmola  en  la 

Sersona  de  su  Hijo,  qne  es  él  mismo;  él,  misericor- 
ia  infinita;  él,  como  decía  admirablemente  San  Fs- 
bio,  TeeoBciUándoie  al  mundo  en  tu  Grillo  (1). 

En  resumen: — Si  nos  remontamos  al  verdadero 
origen  del  uso  de  loa  sacrificios,  el  que  la  razón  nos 
designa,  descubrimos  que  este  uso  debía  de  ser, 
en  los  tiempos  anteriores  á  la  muerte  de  Jesucris- 
to, una  institución  figurativa  del  gran  medio  de  ex- 
piación con  que  quiso  Dios  rehabilitar  al  género  hu- 
mano. Si  no  se  quiere  aceptar  esta  resolución,  to- 
do permanece  tenebroso  y  confuso  en  el  uso  de  los 
tuLcrificioa;  y  todo  por  el  contrario  se  hace  claro  é 
inteligible  desde  que  se  la  admite. 

Compréndese  entonces  fácilmente: 

El  origen  antiguo  de  este  uso,  que  se  toca  con 
el  origen  mismo  del  género  humano, — y  la  época 
precisa  de  su  abolición,  que  concuerda  con  la  época 
de  la  muerte  del  Cristo  (2); 
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La  pureza  cotí  que  se  eoDsetvó,  ecsento  d«  cruel- 
dad y  de  fluperaticioQ,  en  el  pueblo  judío,  y  \aa 
«bemcioneB  que  la  pérdida  de  eslesenlimieato  oca- 
>Íoii¿  en  todas  laa  demaa  naciones; 

La  uniformidad  de  sus  condieioneB  estrínsecas  en 
medio  de  sua  mismoa  errores, — y  la  univenalidad 
de  BU  práctica,  á  pesar  del  horror  que  ellas  debían 
inamrar; 

Ea  ñn,  lo  que  tiene  de  aemejante  coa  el  gran  sa- 
crificio del  Cristo,  por  cuyo  medio  é]  mismo  de- 
muestra que  et  tu  Jt^uTai—y  lo  que  tiene  de  seme- 
jante con  él,  por  cuyo  medio  demueslra  que  no  es 
otra  cota  mto  n  figura. 

En  una  palabra,  es  ya  evidente  que  un  uso  á  la 
vex  tan  estraJlo,  tan  uniforme  y  tan  universal,  no 
pudo  constituir  el  fondo  de  todas  las  religiones,  si- 
no porque  debe  de  suponer  y  supone  en  efecto  una 
gran  verdad  primitiva  desviada  de  su  objeto.  SUta 
verdad,  que  aun  es  fácil  encontrar  en  el  misma  uso, 

S arque  resulta  de  sus  mismas  formas,  es  el  bocho 
e  una  degradación  y  la  necesidad  de  un  mediador; 
es  la  aalvacion  por  la  sangre  de  una  víctima  ofreci- 
da en  expiación  de  nuestras  fallas  y  en  sustitución 
de  nuestra  indignidad.  Todo  cuanto  parece  ridícu- 
lo, ÍDCoherenle,  absurdo  y  grosero  en  loa  entibos 
ncriñcios  considerados  como  una  realidad,  si  lo 
ponemos  en  relación  con  el  grande  sacrificio  de  Je- 
ancrísto,  recibe  un  carácter  marcadísimo  de  razón, 
de  sublime  sabiduría,  y  de  profundidad. — Por  con- 
■iguienta,  el  sacrificio  del  Cristo  es  el  término  de 
esta  verdad  prinútiva  y  la  solución  del  problema 
universal  que  la  contiene. 

De  esta  suerte  depone  el  género  humano  en  fa- 
vor de  la  verdad  de  la  Religión  de  Jesucristo  por 
las  infinitas  voces  de  sus  sacrificios;  y,  para  decirlo 
así,  por  los  gemidos  de  todas  sus  víctimas. 

§.  IH. 


Las  tres  partea  del  presente  capítulo  guardan 
entre  sí  tan  estrecho  enlace,  que  no  bemos  podido 
compararlas  mejor  que  á  Jas  dos  caras  de  una  me- 
dalla y  á  la  inscripción  que  está  grabada  en  su  re- 
dedor. De  la  misma  manera  que  la  esplicacion  de 
esta  ultima  se  aplica  al  anverso  y  reverso  de  la 
medalla,  así  los  socri/icíos  contienen  implícitamen- 
te la  doble  verdad  de  una  caida  y  de  una  reAo&i/t- 
tacim.  Aat,  pues,  habiendo  nreaentado  tas  tradi- 
dones  universales  relativas  á  la  caída,  tócanos  es- 


•«r«  mmtrto,  jr  m  «acrtjieiM  •(ron  aaoaim.  nacoiwBm  qus 
en  kM  primetM  dÍM  dsl  eríMiuinna,  Plinio  «Kribii  k  Ti^üo 
qu<  Im  TÍeliDiu  no  *i»aatnlwnra  compradoni,  giuniM  aihtte 
TWÍHtliinu  awlor  inneniíbatiiri  r  kdiálrámoa  nbra  lodo  ebmn 
ka  nlHwi  iudioa,  que  no  ptvindoH  en  el  uerilleio  del  Crida 
hnliMna  debido  eoMlnur  loi  qme  «nte»  ptMtiubeu,  I»  «ifMH 
dieraa  lia  ambuM  lodo*  por  aquel  lienpu.— £•  verdul  qaa  h 
eoDcibc  difieümeale  U  p«ibilid>d  de  un  u»  Hiuejtnte  «■  ti  h- 
kodeBOMtra*  eoMmnlwei  eriMi»nu¡  pito  eato  miimD  pnuba 
U  TOidad  de  U  Tet«Kndon  religión  T  morel  one  le  piuo  ter- 
mÚM.  La  Hiigre  de  JeioctiMo  ha  cicatrizado  I*  aatigaa  11^ 
qae  brotaba  torraalM  de  Mngrc  Immaiw,  T  lu  hecho  an  ( ' 


p<Hier  ahoie  lo  qu«  tienea  de  eepecíal  en  k  cre«a- 

cia  y  espectacion  de  un  libertador. 

Éaíe  tercer  aspecto,  si  llenaoios  nuestro  objeto, 
será  una  poderosa  confirmación  de  los  doa  reatan- 
tes, con  los  cuales  formará  un  conjunto  de  prueba* 
incontestables;  ^«orque  en  primer  lugar,  todo  lo  que 
dirá  rehabilitación,  significará  implícitamente  caid^ 
y  en  segundo  lugar,  porque  habiéodonoa  dicho  ya 
el  género  humano  que  no  podia  haber  redención  si- 
no por  medio  de  la  sangre,  si  demostramos  que  con- 
forme á  esta  ideo,  esperó  siempre  un  libertador 
hasta  el  tiempo  de  Jesucristo,  iñbrémoa  probado 
aun  coa  mas  evidencia,  que  su  rehabilitación  debia 
verificarse  por  medio  de  la  sangre  de  este  liberta- 
dor, y  habremos  completado  la  institución  de  loa 
sacrificios,  introduciendo  de  nuevo  en  sus  formas 
la  verdad  que  habia  dejado  de  animarles. 

Entremos,  pues,  con  resolución  en  este  nuevo 
horizonte  que  es  sumamente  vasto,  pero  que  está 
lleuo  de  ínteres. 

I.  Kl  primer  pueblo  que  se  ncM  presenta  ea 
siempre  el  pueblo  judío,  y  no  es  en  nombre  da  la 
fS  que  él  goxa  de  este  privilegio,  sino  en  virtud  de 
los  mas  l^ítimos  títulos,  aun  ¿  la  vista  de  la  sola 
razón.  Oigámosle  con  justicia  y  hasta  con  respe- 
to, pues  es  nuestro  primogénito  (1). 

¡Hecho  notable  y  conciuyente!  entre  todos  loa 
pueblos  antiguos  el  mas  enérgico  y  peraiatente  en 
profesar  la  doctrina  de  la  espectacion  da  un  repa- 
rador enviado  del  cielo  y  conforme  á  Jesucristo,  ea 
el  que  mejor  ha  conservado  las  restantes  Terdadea 
traoicion^ee,  y  sobre  todas  la  de  lá  uhidad  ds  dr 
Dios. — Puede  decirse  que  en  todos  tiempoa  la  fá 
en  un  mediador  hs-aido  el  corolario  inseparable  da 
la  creencia  en  un  Dios  único,  y  como  el  segundo 
párrafo  de  este  primer  artículo  de  la  Religión  na- 
tural.— ¡Qué  prueba,  qué  garantía  de  verdad! — 
Nunca  se  meditará  bastante  sobre  este  punto,  de- 
cisivo en  nuestro  concepto. 

£1  pueblo  judío,  como  primogénito  de  la  ^ua  fa- 
milia de  los  pueblos,  estuvo  durante  tres  mil  afioa 
en  posesit»!  de  los  lugares  que  habían  sido  (a  cuna 
y  como  la  antigua  morada  del  género  humano.  Fué 
depositario  y  custodio  de  los  títulos  patrimoniales, 
de  los  cuales  sus  hermanos  no  hablan  llevado  en  stl 
dispersión  mas  que  informes  copias.  Fué  destina- 
do desde  un  principio  para  ser,  por  una  especie  de 
presucesÍMi,  el  confidente  y  el  favorito  del  Padre 
celestial,  con  la  obligación  empero  de  dar  cuenta  i 
todo  et  género  humano  de  loe  dones  reciUdos  en  el 
gran  dia  de  la  abertura  del  antiguo  TesftMMNfo,  del 
cual  ll^ó  á  ser,  por  la  misma  repudiación  que  de 
él  hizo,  ejecutor  univeraal. — ^Tal  es  el  doble  papel 
que  ha  representado  el  destino  de  este  puAlo,  ver- 
oadero  puthlo  dt  IHot,  como  instrumento  de  su  mi- 
aericordia  y  de  su  justícia. 

¡Con  cuánta  peifeccion  ha  representada  este  pa- 
pel!— Mientras  todas  las  naciones  de  la  tierra  mar- 
chaban á  ciegas  por  la  angosta  senda  de  sos  iotere- 


Íl)  No  inTOeainga  el  fartiDOBia  pcraooal  de  BloUái,  aiBa  el 
pucUa  judio  en  ni  nua  alia  generalidad  y  cmoo  nacinn.  E* 
mcneilcr  no  ver  en  eMo  naa  npaticioB  ai  na  doUa  UM,  j  lo  ha- 
rá ceuDcci  ui  lo  que  w  dif>  i  copüBuacioa. 
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BM  ÍDdiriiluBl«8,  míentriM  sus  Mcnelu  8«  contrade- 
cían miltuamente  por  la  oposición  de  sna  reapecti- 
vas  doctrinas,  mientras  la  política,  la  religión  y  la 
filosofía  divagaban  por  senaeroa  aislados  y  sin  sali- 
da, 7  mientras  todo  en  ellas  parecía  diríijdo  por  eso 
ciego  destino  del  cual  habian  iormado  el  mas  pode- 
roso de  sus  dioses, — el  pueblo  judío  solo  tiena  una 
doctrina,  nna  política,  un  destino,  ana  idea  fija,  la 
de  anunciar,  simbolizar  y  esperar  al  Mesías  yatici- 
nado;  esto  es,  la  idea  j  la  misión  de  conservar  y 
fecundizar  en  sí  mismo  et  gérmm  de  wio  bendición 
que  algun  dia  debe  eipareine  por  toda  la  tierra  y 
ahiorberle  á  ti  mimo  en  su  «nivereaHdad.  Preocú- 
pale solo  este  grande  objeto;  nada  es  capaz  de  dis- 
traerle y  desviarle  de  él;  dedícasde  todo  entero,  y 
todo  esto  no  por  espacio  de  un  siglo  6  dos,  sino  du- 
rante la  larga  serie  de  treinta  siglos  consecutivos. 
Su  paciencia  y  perseverancia  en  esperar  este  gran- 
de acontecimiento  por  tiempo  tan  dilatado  partici- 
pan en  cierta  manera  de  la  invariabilidad  de  los  ac- 
tas de  )a  naturaleza  y  de  ese  instinto  augura]  de 
que  están  dotados  los  animales.  Abraham,  Jacob, 
Moisés,  David,  Isaías,  Daniel  y  tantos  otros  pa- 
triarcas, legisladores,  reyes,  pontífices  y  anacoretas, 
solo  parecen  de  tarde  en  tarde  para  repetir  y  rea- 
nimar la  grande  esperanza,  y  precisar  cada  vez  mas 
las  circunstancias  y  caracteres  de  su  divino  objeto. 
Glespfritu de orgalloyde dominación  que  distingue 
á  todo  lo  que  es  grande  entre  los  hombrea,  y  que 
dirije  y  empuja  á  su  genio  por  vías  incesantemente 
nueves,  nada  puede  sobre  eHos;  todos  se  limitan  al 
papel  de  precursores,  y  solo  hacen  servir  la  gran 
superíonaad  de  su  influencia  y  de  su  genio  para 
{veparar  el  lugar  á  uno  mayor  que  ellos, — el  qve  ha 
de  vetñr, — la  eitretla  de  Jacob, — el  deieado  de  lat 
naciones, — agtiel  en  quien  toda»  terán  bendecidas, — 
el  principe  de  la  paz, — el  ángel  de  Ja  alanza, — el 
Cordero  de  Dios,  cargado  con  ht  pecado»  del  mmdo, 
— el  Ju»to,  que  brotará  de  la  tierra  y  lloverá  de  lai 
altnra*  del  cielo,  para  salvar  á  la  una  por  el  otro  y 
reconeili arlos  por  su  mediación.  Glorioso  y  bmnÜ- 
de,  dieho»o  i  mfetiz,  llevará  tu  principado  »obre  titt 
hombro»,  y  nos  corará  á  íiw/os  por  ««llagas  etc,(l) 
Ko  cualquiera  época  en  que  aparezcan  entre  los  ju- 
díos estos  anuncios  de  la  venida  del  Libertador,  nin- 
guno de  sns  autores  se  abandona  á  la  tentación  de 
atribuirse  las  promesas  de  sus  antecesores  ni  de  de- 
se^forar  de  su  fVitura  realización:  al  contrario,  cada 
uno  de  ellos  se  coloca  inmediatamente  en  esa  señe 
de  heraldos  que  de  boca  en  boca  anuncian  cada  vez 
con  mas  fuerza  la  llegada  del  que  ha  de  cerrar  la 
marcha,  porque  él  es  su  grande  y  único  objeto. 

Y  no  se  nos  acuse  de  escribir  ahora  bajo  la  in- 
flneociadeprevenciones  cristianas, y  de  acomodar  las 
profecías  al  acontecimiento.  El  asunto  délas pro- 
feeias  está  reservado  para  ser  objeto  de  nn  traoajo 
completo  y  minucioso  en  la  tercera  parte  de  los 
presentes  Estudios;  aquí  no  le  consideramos  bajo 
este  punto  de  vista  especial,  sino  que  tomamos  et 
hecho  en  su  conjunto,  y  dejando  aparte  toda  inter- 


pretación, decimos:  desde  el  origen  del  mundo  has-- 
taJesncirsto  estuvo  el  pueblo  judío  esperando  un 
ser  estraordinarío  que  debia  salir  de  su  seno,  y  qae 
por  una  misteriosa  asociación  de  abatimiento  y  gran- 
deza, de  padecimientos  y  de  gloria,  Ilegaria  á  ser 
salvación  y  centro  da  vida  para  todas  las  nacio- 
nes (1).  Hé  aqol  un  hecho  tan  difícil  de  negar 
como  el  de  la  ecsistencía  del  pueblo  judío,  coya  Us- 
toria  llena  completamente.  Si  sobre  este  punto  no 
merecen  fé  los  cristianos,  dése  al  menos  crédito  á 
los  judíos;  y  sépase  que  si  quisiésemos  enumerar 
las  atestaciones  de  semejante  doctrina,  seria  menes- 
ter citar  las  ubres  de  todos  sus  rabinos.  Uno  de  tos 
mas  célebres  cuenta  la  venida  del  Mesías  en  el  nú- 
mero de  los  artículos  fundamentales  de  la  fé,  y  la 
comprende,  junto  con  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, en  la  recompensa  que  Dios  ha  prometido  á  los 
qne  creen  en  él  (2).  El  sabio  Maimonides,  dice 
que  el  míe  no  cree  en  el  Mcsías  u  no  espera  su  veni- 
da, remega  de  la  ley  y  de  lo»profeta»,  porque  ümob 

Y  OTROS  DAN  DE  ÉL  TESTIMONIO   (3). 

Vamos  6.  presentar  una  autoridad  que  nos  dispen- 
sará de  las  demás,  porque  las  supone  todas. 

El  israelita  M.  Salvador  ha  publicado  una  obra 
muy  á  propósito  para  quitar  á  Jesucristo  y  á  su  doc- 
trina la  basa  que  podían  encontrar  en  las  tradicio- 
nes y  profecías  de  los  judíos  [4].  Para  lograr  coa 
mas  seguridad  su  objeto,  empezó  por  arrebatar  i. 
estas,  en  una  obra  anterior,  todo  cimiento  jf>¿renafu- 
ral  [5] .  En  una  palabra,  M.  Salvador  es  un  judío 
etpiritu-fuerle.  Kst  es  que  aprovecha  cuantos  re- 
cursos puede  inspirarle  esta  doble  prevención  para 
violentar  el  sentido  de  las  tradiciones  y  profecías, 
y  separarlas  de  la  persona  de  Jesucristo.  Según  él, 
los  pasajes  profetices,  que  no  solo  los  cristianos  si- 
no también  los  judíos  aplican  al  Mesías,  como  es- 
tos:— El  hombre  justo  será  entregado  como  eíctima 
á  los  mas  acerbos  dolares,  y  despedazado  por  tu» 

propio»  hijo» iSerd  artigado  como  un  cadáver  en 

la  hoya,  para  volver  radiante  á  la  vida,  y  su  »epul- 
ero  será  glorioso  ^c,  no  deben  entenderse  de  un  in- 
dividuo sino  de  una  nación,  puesto  que  son  una 
personificación  nacional  de  los  destinos  de  los  he- 
breos [tí], — Juzgúese,  por  esta  muestra,  de  las 
buenas  dísposioncs  de  M.  Salvador  en  favor  de  la 
verdad,  de  la  esperanza  en  un  libertador. — Pero 
M.  Salvador  tenía  ante  sí  una  cosa  que  todas  las 
sutilezas  imaginables  no  pueden  ofuscar,  es  decir, 
un  MECHO  inmenso  que  cuenta  á  todo  un  puebla 
por  autor  y  treinta  siglos  de  ecsistencia;  así  es  que 
á  pesor  suyo  se  vio  obligado  ú  confesar  en  las  pá- 
ginas posteriores,  que — "todas  las  promesas  con- 
"soladoras  adoptabím  con  preferencia  una  espresion, 
"sobre  la  cual  e/fNiÍ«enf«-o  fundaba  sus  esperan/as 
"en  la  época  de  Jesucristo.  Do  la  raza  de  los  prín- 
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"dpM  de  Judá  de  U  eatiipe  de  David,  tomado 
"mo  modela  de  inteligencia  y  de  gloria,  debiftalgao 
"dia  salir  un  libertador,  que  reuniendo  como  él 
";  en  la  mas  aita  perfección  el  valor  y  la  fuerza 
"del  alma,  triunfaria  de  toda  opresión  esterior,  y 
"jnntaria  baja  su  cetro  de  paz  los  dos  estados  divi 
"didos  [israelitas  y  jndíosj ;  restituiría  á  la  justicii 
"sDB  derechos,  ai  pueblo  su  dí^idad,  y  á  la  vida 
"todas  tas  dulzuras  que  le  concediera  primitiva 

"mente  el  Criador Enfin,  este  era  el  (¡ve,  seguí 

"esas  mismas  promesas,  liehia  Itaetr  lervir  ai  ver 
"dadero  Ttraéij  en  conformidad  á  m  destino,  de  et- 
^^tatidarte  ¡/  núcleo  á  lo»  dema»  pueblo*  de  la  tierra, 
"para/ormar  de  toda»  la»  familias  de  lot  hijos  dt 
"Adaat  una  lolafaaiUa  de  pueblos  rtctprocamenle 
'*vimfieados  por  la  mas  admirable  vnidad  [1]" 

Es  absolutamente  imposible  ocultar  el  hecho  de 
la  espectacioD  en  que  estuvieron  siempre  los  judíos 
de  un  libertador  de  la  raza  humana. — ¡Todavía  es- 
tán esperando!  jpuede  desearse  una  prueba  mas 
convincente  de  que  siempre  han  esperado? — Tal 
vez  se  dirá  que  con  el  intento  de  favoi-ecer  al  cris- 
tianismo, se  nan  prestado  los  jadíos  áinventarpofl- 
teriormente  este  hecho,  alterando  la  fecha  del  pri' 
mer  tlinlo  de  su  confusión  y  de  nuestra  fé. 

Hay  también  otro  hecho  digno  de  atención,  y  que 
proetM  basta  qué  punto  habia  germinado  entre  los 
jndfoe  la  promesa  del  Mesfas,  contenida  en  los  pa- 
■ajee  del  Génesis  que  hemos  citado  en  el  capítulo 
de  Moisés;  á  saber:  que  los  samaritanos  que  repre- 
aentan  las  diez  tribus  que  se  habian  separado  de  la 
nación  en  el  reinada  de  Jeroboan,  mil  afios  antes  de 
Jesncñsto,  no  reconocian  como  sagrados  mas  libros 
que  loa  de  Moisés,  y  continuando  siempre  en  ene- 
mistad con  los  Judíos,  al  menos  tanto  como  estos  con 
tos  cristianos,  han  conservado  hasta  el  presente  la 
creencia  en  la  venida  del  Mesías,  á  quien  llaman 
Hathab  (el  convertidor).  Hállanse  rñluc idos  aho- 
ra &  unas  treinta  familias  en  Nablous,  la  antigua  Si- 
chem,  como  hemos  indicado  ya  en  otro  lugar.  Du- 
rante el  último  siglo  se  sigaió  con  ellos  una  corres- 
pondencia con  el  objeto  de  aclarar  esta  cuestión, 
cuya  correspondencia  ba  sido  publicada  por  Schnur- 
rer  (2),  y  BU  resultado  fué  de  los  mas  concluyen- 
tes,  habiéndose  robustecido  muchísimo  mas  aun  con 
los  poemas  samaritanos  de  la  biblioteca  Bodleiena, 
que  ha  publicado  Gesenio  (3). 

Ademas,  todo  el  pueblo  judio  tendía  á  reprodu- 
cir el  mismo  objeto;  y  esta  unidad  tan  prodigiosa  no 
>e  hallaba  tan  solo  en  el  libro  (el  litúco  que  posaia 

ni  r.». 
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este  pueblo,  y  qne  era  un  registro  abierto  donde  to- 
dos los  profetas  iban  uno  tras  otro  &  escribir  una 
página,  una  frase,  hasta  el  tiempo  de  Jesucristo  en 
que  fué  irrevocablemente  cerrado),  sino  también  en 
las  instituciones,  en  las  ceremonias,  y  hasta  en  loe 
acontecimientos.  Esta  era  la  esclusiva  misión  de 
aquel  pueblo,  á  quien  podríamos  llamar,  sefijunSan 
Agustín,  un  gran  profeta  Úfáco. — Acuella  esperan- 
za que  el  pontífice  Zacarías,  en  medio  de  los  tras- 
portes de  su  alegría  por  verla  realizada  en  Jesacris- 
to,  cantaba  con  estas  palabras:  "Benedictns  domi- 
"nos  Deus  Israel,  quia  visitavit  et  fecit  redem- 
"ptíonem  plebis  suce.  Sievt  loculu»  est  per  ot  nnt- 
'^ctantm,  qui  á  tóenlo  sunl,  prophetarvm  eju».  Tusju- 
"randum,  guodjuravií  ad  Abraham  patrem  nostrvmt 
'^dalurum  se  nobis,  &c.  (1)"  Aquella  esperanza, 
decimos,  era  una  herencia  nacional  que  cada  gene- 
ración trasmitía  á  la  siguiente,  con  la  notabley  muy 
positiva  circunstancia  de  que  en  sus  mas  bellos  diaa 
de  poder  y  de  gloria,  en  tiempo  de  David  y  Salo- 
món, nunca  el  pueblo  judío  pensó  en  pretender  que 
el  Mesías  debíaentonces  aparecer,  y  que  en  sus  ma- 
yares aflicciones,  en  la  época  de  Daniel  y  en  la  da 
los  macabeos,  jamás  desesperó  de  verle  llegar,  has- 
ta el  momento  supremo  déla  aparición  de  Jesucris- 
to, en  que  parte  de  la  nación  proclamé  que  él  era 
el  Mesías  prometido  á  sus  padres,  y  el  resto,^-co- 
mo  un  piloto  arrojado  fuera  de  su  rumbo  por  la  tem- 
pestad,— ítuctuó,  respectivamente  al  Mesías,  ámer- 
ced  de  todos  los  sistemas.  Unos  decian  que  el  Me- 
sías había  aparecido  ya  en  ia  persona  de  muchos 
hombres  célebres  de  su  nación,  sobre  los  cuales,  sin 
embargo,  no  se  convenían; — otros  aseguraban  qus 
habia  debido  aparecer  ya,  pero  que  se  habia  diferi- 
do BU  venida  í  causa  de  los  pecados  del  pueblo;— 
algunos  llegaron  i  atontarse  tanto  en  medio  de  su 
mismo  estravío,  que  cayeron  en  una  especie  de  de- 
sesperación, y  escribieron  en  su  Talmud  estas  íkta- 
ies  palabras:  ¡Malulos  ¡os  gve  cuentan  et  tiempo  de 
ia  Üegada  del  Mesia»! — ^pero  todos  ellos  han  des- 
aparecido ya,  y  solo  subsisten  en  el  seno  de  las  ma- 
ravillas de  nuestra  civilización  cristiana,  como  esas 
lenguas  muertas,  que  desterradas  del  comercio  da 
los  pueblos,  üpicamente  sirven  para  la  inteligencia 
de  loa  moQumentoa  que  se  remontan  á  la  época  en 
que  se  hablaban. 

De  manera  que  la  promesa  de  ese  salvador,  de 
ese  descendiente  de  la  mujer,  que  debía  quebrantar 
la  cabeza  de  nuestro  antiguo  enemigo  y  regenerar  á 
todas  las  naciones,  es  incesantemente  mantenida  y 
atestiguada  por  la  mas  prodigiosa  y  auténtica  tradi- 
ción (^ue  jamás  haya  ecsistido  entre  los  hombres;  la 
tradición  de  todo  un  pueblo,  de  toda  una  nación,  cu- 
ya única  misión  sobre  la  tierra  ha  sido,  por  espacio 
de  mas  de  tres  mil  afios,  el  repetirla  y  confirmar- 
la, y  que  se  dispersa  en  la  época  en  que  los  suce- 
sos acaban  de  justificar  la  promesa,  y  en  que,  cum- 
plida su  misión,  no  subsiste  ya  sino  para  hablar  per- 
petuamente á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  del  pro- 
digio de  esta  concordancia,  que  solo  él  no  ve  pora 
hacerla  ver  mejor  á  los  demás. 


t>)    . 
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II.  Desde  Mte  primer  punto  y  como  de  este  foco 

de  Ina  tradiciones  universales,  trastademos  ahora 
nuestr»  atención  á  lodos  los  demás  pueblos  y  oire- 
mos en  seguida  que  estas  palabras  del  Génesis,  is- 
TA  EBiT  E6PECTATI0  OENTIUM,  resuBuan  por  todos 
los  puntas  del  espacio  y  del  tiempo  conio  un  eco 
Banoro,  nws  6  menos  debilitado  6  alterado  por  los 
obstáculos  que  se  oponen  á  su  marcha,  pero  que  á 
través  de  todas  sus  metamorfosis  repite  constante- 
mente el  término  de  la  esperanza  que  se  pronunció 
en  el  principio. 

1,  Ya  anticipadamente  hemos  dejado  entrever 
esta  esperanza,  que  había  quedado  en  el  fondo  de 
la  caja  de  Pandora,  p^irticularidad  que  no  debs  de- 
jai-se  pfuar  desapercibida.  Por  la  m'ujer  se  introdu- 
jo el  mal  en  el  mundo,  decia  aquella  fábula,  y  por 
la  mujer  arrastrada  á  la  desobediencia  por  e!  de/eo 
de  saber. — Pero  lo  que  hay  de  mas  notable  es  que 
la  misteriosa  caja,  que  estaba  llena  de  males,  con- 
tenia uo  obstante  en  su  fondo  un  bien,  pero  un  bien 
futuro,  un  bien  en  esperanza,  que  so  hallaba  allí  co- 
mo el  contrapesa  de  los  males,  y  por  consiguiente 
como  la  futura  salvación  del  mundo  que  estaba  su- 
mido en  la  desgracia. — Esta  corta  fáoula  de  Pan- 
dora nos  presenta  en  su  ingenioso  laconismo,  y  por 
decirlo  así,  en  su  caja,  toda  la  sustancin  de  la  his- 
toria religiosa  de  la  humanidad. 

2.  JÍas  veamos  desenvolverse  esta  misma  his- 
toria en  rasgos  mas  severos  bajo  el  velo  de  otra  fá- 
bula,— la  de  Prometeo. 

Esquiles  había  compuesto  tres  trajedJas  sobre 
e^te  asunto,  en  las  cuales  habia  distribuido  las  tres 
grandes  fases  religiosas  de  lu  humanidad  personifi- 
cada en  Pioiiwieo. — La  primera  llevaba  el  título  de 
Prometeo  robador  del  fuego,  la  secunda  el  de  Pro- 
meteo encadenado,  y  la  tercera  el  de  Prometeo  li- 
bertado. En  estos  tres  grandes  cuadros  se  atrevió 
Esquiles  á  publicar  los  re.<itos  de  las  tradiciones 
primitivas  sepultados  por  la  raza  sacerdotal  bajo  el 
secreto  de  los  inistertos  de  Eleuíis,  indiscreción  que 
le  costó  el  ser  perseguido  y  ca.'si  morir  víctima  del 
furor  popular,  que  solo  pudo  evitar  con  la  proscrip- 
ción y  la  fuga  (1),  Desgraciadamente  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  tnas  que  la  segunda  de  estas 
tres  piezas,  el  Prometeo  encadenado,  y  un  precioso 
verso  de  la  tercera  conservado  casualmente  por 
Plutarco,  áin  embargo,  este  monumento  de  las 
Iradicioiiea  griegas,  á  pe^ar  de  ser  tan  reducido, 
despide  á  través  de  la  terrible  oscuridad  que  le  ro- 
dea algunos  rayos  de  luz  que  descubre  visiblemen- 
te ol  dogma  cristiano  en  medio  do  los  profundos  ar- 
canos del  porvenir. 

Hanse  escrito  varios  voliitnenes  sobre  la  profe- 
cía de  Prometeo;  mas  nosotros  no  hemos  querido 
engolfarnos  en  su  lectura  por  miedo  de  contraer  en 
ella  prevenciones  sistemáticas,  casi  siempre  compa- 
fleras  inseparables  de  una  erudición  llevada  al  es- 
ceso. Hemos  preferido  indicar  solo  lo  que  hemos 
podido  conocer  por  nosotros  mismos,  y  que  cada 
uno  de  nuestros  lectores  puede  conocer  lo  mismo 
que  nosotros.  Creemos  que  no  es  este  el  peor  me- 
tí)   Veyagt  d'Aruwlumi;  i.  T¡. 


dio  para  euctmtrar  U  verdad;  porqu*  sucede  mu- 
chas veces,  que  mientra^  nos  perdemos  buscándola 
en  las  profundas  interioridades  de  un  asunto,  ella 
nos  está  esperando  en  el  umbral.    . 

Para  comprender  desde  luego  el  sentido  de  la  fá- 
bula de  Prometeo,  es  preciso  ver  primeramente  to- 
da la  trajcedia  de  Esquiles,  distinguir  cuanto  ella 
contiene  de  sustancial,  juntarlo  con  algunos  otros 
restos  de  la  misma  tradición  que  se  halUn  mezcla- 
dos con  otras  fábulas  parecidas,  y  buscar  en  este 
conjunto  ol  cuerpo  de  la  verdad.  Esto  es,  al  me- 
nos, lo  que  nos  ha  parecido  ofrecerse  naturalmen- 
te á  nuestras  investigaciones,  y  suplicamos  que  se 
suspenda  el  juicio  hasta  que  hayamos  acabado  de 
esponerlas  por  completo. 

En  el  drama  de  Esquiles,  y  por  lo  general  en  to- 
da la  mitología  griega,  Júpiter  se  halla  representa- 
do bajo  dos  caracteres  diferentes,  que  pocas  veces 
se  notan.  Ya  es  la  misma  Divinidad  en  su  mas 
elevado  punto  de  vista  religioso,  es  decir,  la  sobe- 
rana é  iüñecsible  justicia  que  gobiérnalos  hombres 
Líos  dioses;  ya  es  un  usurpador  y  un  tirano  que 
.  invadido  los  dominios  de  Saturno,  antiguo  ae&or 
del  cielo,  y  que  se  lia  convertido  en  autor  de  todos 
los  males  de  la  especie  humana, ^ — Sea  como  fuere. 
Prometeo  ha  caído  víctima  de  Jiípiter,  y  desde  el 
fondo  de  su  suplicio  prorumpe  en  blasfemias  y  mal- 
diciones contra  su  enemigo. — Interviene  entonces 
una  mujer,  que  por  estar  sufriendo  una  desgracia 
igual  á  la  suya,  participa  do  la  compasión  que  los 
espectadores  (los  coros)  sentían  ya  por  Prometeo. 
Esta  mujer  es  lo  que  recorre  toda  la  tierra,  perse- 
guida  por  el  dardo  de  una  justicia  vengadora,  y  se 
detiene  simpáticamente  á  la  vista  de  Prometeo, 
que  en  aquel  momento,  interrogado  por  la  ávida 
curiosidad  de  los  espectadores,  se  negaba  á  espli- 
car  el  significado  do  una  profecía  que  tiene  relación 
con  su  libertad. ^ — I,a  preieitría  de  aquella  mvjtr 
conmuete  á  Prometeo,  y  te  conduele  de  su  suerte  tan 
parecida  á  la  suya  propia,  y  ella  logra  que  esplique 
eu  fin  esa  futura  libertad,  de  la  cual  no  ha  dicho 
hasta  allí  mas  que  algunas  palabras,  y  que  lea  con- 
cierno igualmente  á  entrambos.  En  el  ñnal  se  pre- 
senta Mercurio  para  obtener  de  Prometeo  la  espli- 
cacion  de  esta  misma  profecía,  con  la  cual  amena- 
za á  Jiipiter;  pero  negándose  á  ello  Prometeo, 
Mercurio  confirma  el  decreto  de  la  justicia  celeste 
contra  el  culpable,  y  le  sefiala  por  término  de  aua 
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de  satisfacción. — Tal  es  el  cuadro  de  la  tragedia  de 
Prometeo  encadenado,  cuyos  principales  pasajes  va- 
mos n  hacer  conocer  á  nuestros  lectores. 

Los  coros  hablando  á  Prometeo: — Ta  supUcioa 
niuy  cruel;  pero  tú  debes  á  tus  imprudencias  lu  des- 
gracia ....  Sin  embargo,  no  te  abandone»  á  tí  mú- 
mo  en  este  inforlumo,  pues  tenemos  la  dulce  esperan- 
za de  que  dentro  de  poco  te  verás  libre  de  esas  cade- 
nas, y  lleoarXs  á  ser  iol-al  A  Júpiter! — Pro- 
meteo: A'b;  no  es  esíe  el  poroentr  Jijado  por  la  w- 
emtable  parca:  yo  ririri  encorvado  bajo  el  peso  de 
los  males,  en  medio  de  tormentos  innumerables,  y  no 
m«  veré  libre  de  las  cadenas  hasta  después  del  tupi- 
do.    El  arle  ts  un  poder  muy  débil  at  lado  de  la 
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aecraidarf. — Los  coros:  Pero  iqvién  furegia  el  air- 
M  de  tata  netxiidad?  Prometeo:  La  triple  parea, 
laifitria»,  la  infalible  memoria.  Loa  coroe:  ¡Qué! 
¿a  Júpiter  ntcfiM  poderoso  qve  etUo?  Prometeo:  Si, 
Júpiter  no  sabría  evitor  ni  detlino.  IjDb  coros:  ¿  Y 
euál  es  pues  el  destino  de  Júpiter?  Prometeo:  No 
me  lo  pregtuUei*,  no  iimttai».  Los  coras:  El  aeere- 
to  f  ue  noe  oculta»  es  eepantoto.  Prometeo:  Moblad 
de  otra  cota;  fw  e»  tiempo  todavía  de  reoelar  el  mü- 
ferio;  ahora  t»a  que  munca  conviene  tenerlo  ocul- 
to, etc. 

Aparece  lo. 

lo: — ¿Dónde  eatoy(  ¿En  medio  He  qué  pueblo  me 
Judio?  ¿Quién  es  ese  cautim  que  veo  encadenado  á 
eta»  rotrat?  (dirijiéndose  lí  Prometeo):  ¿Porqué 
deHto  eetáf  pereciendo  en  inedia  de  etoa  tormentoel 
jyime  á  qué pait  he  llegado,  errante, desgraciada... . 
¡Ah!  ¡infeHce  de  mi!  lodaoitt  el  tábano  me  persigue 
con  tu  aguijón  •  ■ .  ■  Huyo,  carro  miierla  de  hambre 
por  las  arena*  de  la  playa ....  ;  Oh!  ¿por  qvé  pues, 
oh  hijo  de  SMumo,  por  qné  crimen  me  sujetas  al  yw- 
ffo  de  tales  tufrimientoa!  ¡Ah!  ¡á  yo  pudiese  saber 
cuál  será  el  fin  de  mis  males! 

Habiendo  Prometeo  soltado  una  palabra  que  da- 
ba á  entender  que  cnnocia  el  destino  de  lo,  ésta,  an- 
■iosa  de  saber  cuándo  terminarían  sus  males,  le  di- 
ce: Respóndeme  pues  sin  ambigüedad;  ¿quéme/alla 
lodama  á  padecer?  Habln,  dime  todo  lo  qne  lepas. 
— Prometeo  refiere  lodos  los  males  pasados  y  ve- 
DÍderos  de  lo,  males  inmetisos,  y  oIIr  se  larneuta 
cnn  amargiJTa. 

Prometeo:— /ílA.'  ¿Y cuál  seria  tu  desesperación 
ti  sufrieras  mí  suplicio?  la  muerte  ts  al  menos  el  fin 
de  tus  lormenlos:  yo  no  veo  otro  término  á  mi  infor~ 
tunio  qat  el  día  en  que  Júpiter  caerá  despojado 
BE  au  IMPERIO. — lo:  ¿Qué  me  dices?  ¡Júpiter  per- 
der su  imperio!  Prometeo:  EJ  espectáculo  de  su 
abatimiento  te  causará  sin  duda  vna  alegría  inmen- 
sa, lo:  ¿Puedo no  alegrarme  después  queme  ha  tra- 
tado tan  CTvebnente?  PriHneteo:  "Puedes  estar  se- 
"gnni  que  el  suceso  se  cumplirá."  lo:  "^Quién 
"ío  arrancará  el  cetro  de  la  omnipofenciar"  Pro- 
meteo; "Él  mismo,  BU  locura."  lo:  "jCómo!  dime, 
"dime  lo  que  puedas."  Promeleo:  "Contraerá  un 
"himeneo  del  cual  debe  arrepentirse  a1^n  dia." 
lo:  "¿Con  una  diosa  ó  con  una  mortal?  Habla." 
Prometeo:  "¡Qné  (e  importa P  jAh!  no  me  atrevo 
"á  revelar  semejante  misterio."  lo:  "(Lo  destro- 
"nará  acaso  sa  misma  esposa.'"  Prometeo:  Ssta 
esposa  dará  al  mundo  un  ht;o  que  será  mas  poderoso 
que  su  padre,  lo:  "(Y  no  hay  ningún  medio  para 
evitar  tan  gran  desgracia?"  Prometeo:  "No;  á  me- 
nos que  libertado  de  estits  cadenas . . . .  "  lo:  "Pe- 
"rw  ¿quién  podrá  ponerte  en  libertad  na  queriendo 
"Júpiter?"  Prometeo:  "¿Quién?  Uno  de  tus  des- 
"fwidíeiiíM...."  lo;  "jQuó  estas  diciendo.^"  j 7^ 
Uberladar  será  vn  hijo  mió?..,.  Prometeo:  "SI,  en 
"la  tercera  generación  después  de  otras  diez  gene- 
"raciones."  lo:  "¡Cuánta  oscuridad  deja  en  mi  al- 
"n»  eete  oráculo!" 

Después  de  lareos  circunloquios,  llega  Prome- 
teo a)  unal  de  la  historia  de  lo.— Ahora,  dice,  voy 
á  revelaros  á  ellos  r  á  U  todo  lo  restante  de  esta 


historia. — "En  b)  confines  del  £>ipto  hay  una 
"ciudad  ediíknda  á  la  embocadura  del  Nilo,  lot^e 
las  arenas  acarreadas  por  el  rio,  que  se  llama  Ca- 
nope, Eo  ella  Júpiter  te  bará  justida;  pondrá 
"soére  tu  fíente  su  mano  acariciadora,  y  su  contacto 
"bastará.  Y  después  te  narerá  un  hijo,  cuyo  notnhre 
recordará  tu  origen,  Epapho."  (En  griego  sigDi- 
ficaba  tocar  ligersmeute). 

En  seguida  reGere  Prometeo  la  historia  de  "los 
,bijos  de  Epapho,"  entre  los  cuales  están  las  Danai* 
as,  una  de  ellas  fiel  á  su  esposo: — ^"De  ella,  prosi- 
■gue,  nacerá  en  Argos  unaesllrpe  real.  Pero  esta  hi  j- 
'toria  es  demasiado  larga  para  contarla:  bástete 
"saber  que  de  esta  estirpe  saldrá  un  héroe,  Tumo- 
porsusflecha»,  yquemelibranidcmi  suplicio." 
es  el  oráculo  que  me  reveló  mi  madre,  Tcmis,  la 
antigua  hija  de  los  niancs.  "Mas  la  manera  y  ¡a 
"ocasión  en  que  todo  esto  se  realizará,  necesitaria- 
"se  mucho  tiempo  para  contarlo,  y  nada  ganariss 
"con  saberlo." 

Afectada  lo  por  un  nuevo  delirio,  prorumpe  on 
quejas  contra  Júpiter. — Prometeo:  "Y  por  lo  tan- 
"to  este  Júpiter,  á  pesar  del  orgullo  que  se  ha  apo- 
"dorado  de  su  alma,  será  algún  dia  humilde  y  afaa- 
"tido.  Caerá  de  su  trono."  AHse  cumpürón  en- 
teramente ¡odas  las  imprecadoncs  qnc  lanzó  contra 
él  su  padre  iSalumo,  "cuando  fné  echado  del  anti- 
"goo  trono  de  los  cielos.  Gícese,  pues,  en  su 
"seguridad,  confiado  en  ese  ruido  que  suena  en  ton 
"espacios.  ¡Vano  aparato,  que  no  le  librará  de 
"una  calda  ignominiosa  4  irreparable!"  Cuan  ter- 
rible será  ese  enemigo  que  se  está  fl  nñsmo  creando! 
&ganle  índomabie,  que  Í7irenlará  un  fuego  mas  vio- 
lento quéel  del  rnijo,    estampidas  mas  retumbantes 

que  los  de  la  tempestad "Metido  en  ese  escftio, 

"Júpiter  reconocerá  al  (ín  la  grondfsima  diferen- 
"cia  que  va  entre  reinar  y  servir." — Los  coro.*: 
"Nosotros  creemos  que  tomas  el  sueAo  de  tus  de- 
"seoB  por  la  realidad  díil  destino  de  Júpiter."  Prc- 
meteo:  "Todo  cuanto  digo  se  cumplirá."  Los  ce- 
ros: "¡Qup!  ¿Júpiter  tener  seiior?"  Prometeo:  "Sí, 
"y  sufriendo  on  suplicio  mas  insoportable  qne  el 

En  el  final  det  drama  se  presenta  Mercurio,  co- 
mo hemos  dicho  ya,  para  pedir  á  Prometeo  la  es- 
plicacion  de  aquel  oráculo  tan  funeslopara  Júpiter, 
pero  Prometeo  se  niegn  á  contestarle.  Entonces 
Mercurio  le  anuncia  en  estos  témúnos  la  prolotigc- 
cion  de  su  suplicio: — "Están  ya  preparados  la  lem- 
"pestnd  y  el  rayo  abrasador;  mi  padre  deshará  en 
"astillas  esas  cimas  eHesrpedss,  y  tu  cuerpo  áes- 
"aparecerá  confundido  entre  las  rocas.  Después  de 
"mucho  tiempo  volverás  á  ver  la  luz  del  dia;  pero 
"el  perro  alado  de  Júpiter,  el  águila  hambrienta 
"de  carne  arrancará  sin  piedad  un  gran  pedazo  dé 
"tu  cuerpo:  comensal  co  convidado  que  vendrá  S 
"alimentarse  un  dia  entero  de  tu  hígado,  negro  y 
"sangriento  manjar  del  festín.  Y  no  te  figures  que 
"semejante  suplicio  deberá  acabarse  hasta  que  un 
"Dios  se  ofrezca  á  reemplatarlt  en  tus  sufrimientos, 
"y  quiera  bajar  vohmtariamenle  por  lí  á  la  niitn- 
"sion  de  Plu/on  en  las  Icticbrosas  pmfandtd'iihs  del 
"Tártaro." 


dby  Google- 


KBLnynoA  ommitsAL  bomohioá. 


Tal  ea  «n  compendio  Ir  bmgedi*  do  Esquiles,  t¡ 
FtoimUo  encadenado. — Pera  no  despreciar  nada  d( 
cnanto  pueda  ilustnirDOe  sobre  su  verdadera  si^i- 
ficacion,  dirémoa  con  Apolodoro:  que  según  refiere 
la  fábula,  Prometeo,  después  de  haber  recobrado 
cu  libertad,  se  reconcilié  con  Jiípíter  que  le  trasfi- 
ri6  la  inmortalidad  de  Chiron  (1);  y  pondremos  6 
continuación  el  verso  del  Prometeo  libertado,  de  Es- 
quiles, donde  Prometeo,  hablando  de  su  libertador, 
ü  llamu 

Bije  qiurido  di  mipadrt  mrarign  (Z). 

Reuuidoa  ya  estos  documentos,  entreguémoDoa  £ 
la  iuTestigactoo  de  la  verdad  que  puedan  contener. 

Lo  primero  que  noa  choca  en  toda  esa  fábula 
dramática  de  Prometeo,  ex  la  oscuridad,  la  incohe- 
rencia, y  por  decirlo  así,  la  deformidad  de  las  par- 
tes, de  to  cual  debemos  inferir  que  no  quiso  Esqui- 
les hacer  una  obra  de  "invención",  pues  hubiera 
procurado  emplear  en  ella  mas  arte,  mas  consecuen- 
cia y  enlace.  Es  infinitamente  mas  probable  que 
aniso  limitarse  á  recojer  los  tniemhros  esparcidoe 
e  aquella  tradición,  de  la  cual  ni  él  mismo  tenia 
perfecta  inteligencia.  Todas  las  reticencias  profé- 
licas  de  Prometeo  no  son  mas  qne  cierto  artificio, 
por  cuyo  medio  quiso  el  poeta  diitimular  su  propia 
Ignorancia.  En  realidad  dice  todo  lo  que  sabe  y 
tal  como  lo  había  encontrado  en  la  anticua  tradición, 
á  mas  de  que  ¿I  mismo  lo  confiesa  en  boca  de  Pro- 
meteo: "Tal  Bs  el  oráculo  que  me  rereló  mi  madre, 
*'U  antigua  hija  de  los  Titanes." 
',  4K0  eit  menester  pues  suponer  en  aquel  drama  un 
designio  oculto,  ni  por  consiguiente  esperar  ni  bus- 
car una  solución  que  esplique  y  conciiie  todas  sus 
partes.  El  desorden  y  la  oscuridad  que  en  él  reinan 
denotan  igualmente  que  en  su  contenido  ni  todo  ee 
verdad  ni  todo  caprichosa  invención,  sino  mas  bien 
una  mezcla  confusa  de  ambas  cosas;  en  una  pala- 
bra, nna  verdad  introducida  eu  la  fábula,  y  que  de- 
bemos tratar  de  aclarar. 

Pues  bien,  esta  verdad  nos  parece  la  misma  que 
cooBÍguó  Moisés  en  el  Génesis,  y  que  después  se 
desenvolvió  mejor  en  otros  parajes  de  los  libros  san- 
tos, relativa  á  la  prmneu  y  á  la  eepsnuiZB  del  re- 
parador de  la  caída  del  hombre. 

Tomando  desde  luego  la  fábula  de  Prometeo  en 
su  conjunto,  se  descubren  fácilmente  los  grandes 
lineamientos  de  esta  verdad. — Prometeo  quiso  ha- 
cerse semejante  á  Dios,  v  es  condenado  á  un  es- 
pantoso suplicio,  en  medio  del  cual  alimenta,  sin 
•  nbargo,  la  esperanza  de  un  libertador.  Xa  mujer 
lo  comparte  con  el  hombre  este  doble  y  cruel  des- 
tino, y  de  ella,  dt  tUa  tola,  debe  salir  el  libertador 
común  d  entrambos.  La  procedencia  de  este  liber- 
tador debe  tener,  efectivamente,  un  carácter  mila- 
grotio:  la  mujer  debe  llegar  á  ser  fecunda  sin  espe- 
rimentar  detrimento  alguno  en  su  vii^nidad,  y  de 
ella,  por  la  sola  virtud  de  Dios,  debe  salir  al  mun- 
do este  niOo,  cuyo  n(mibre  indicará  su  origen,  que 
será  á  un  tiempo  hijo  de  Dios  é  hijo  de  la  mujer,  y 
por  consecuencia  Dio»  y  hombrp,     Este  nillo  des- 


armará la  justicia  de  su  Padre  irritada  contra  el 
hombre,  y  aterrará  al  antiguo  enemigo  que  fué  wa.- 
tor  de  todos  sus  males.  Este  enemigo  eerá  dea- 
tronado,  y  las  imprececiones  lanzadas  contn  él  «n 
el  principio  por  el  Sedor  del  cielo  tendrán  cumpli- 
miento. 

jQuién  no  reconoce  en  estos  grandes  trazos  la 
historia  de  la  redención  del  género  humano,  tal  co- 
mo nuestra  Religión  nos  lo  ensefta:  la  caida  dfll 
hombre,  la  maldición  anunciada  al  principio  contra 
el  autor  de  esta  caída,  el  anuncio  ae  un  libertador 
que  debía  quebrantar  su  cabeza,  de  un  libertador 
salido  "de  In  estirpe  de  la  mujer^" — jQuién  no  oye 
detras  de  esta  fábula  aquel  oráculo  de  Isaías:  £1 
Stílor  os  dará  tino  íe%al.  Hé  tupii  que  una  v^^sn 
concebirá  y  parirá  un  hijo  y  Krá  llamado  Ém- 
manuel  (que  quiere  decir  "Dios  con  nosotros).  Y 
**Herá  ll:LniBdo  su  nombre  Admirable,  Consejero, 
"Dios,  Fuerte,  Padre  del  siglo  venidero,  Príncipe 
"de  paz  [1].  Cercano  esta  mi  Justo,  ha  salido  mi 
"Salvador,  y  mis  brazos  juzgarán  &  los  pueblos:  á 
"mí  me  aguardarán  las  islas,  y  eeperarán  mis  bra- 
"zOB  [2]."  En  tite  numle  romperá  el  laso  alado 
SJbre  todo»  lo»  pueblos,  y  la  lela  ^ve  vr£ó  d  enemi- 
go sobre  todas  las  noffonet.  Despeítará  á  la  muer- 
te para  siempre,  "y  enjugará  las  lagrimas  de  todoa 
"los  semblantes,  y  quitaiá  de  toda  la  tierra  el  opro- 
"bio  de  su  pueblo  [3]."  Promesas  cuyo  cumpli- 
miento inspiraba  ademas  á  la  casia  Yírge»,  de  cu- 
yo seno  habia  salido  el  verdadero  libertador,  estas 
otms  admirables  palabras;  Magnifical  anima  atea 
Dominum'.  ..quia/ecit  náhi  magna  qtd  polm»  est. 

FeCITPOTENTIAMIN  BHACHIOSlIO....DEfOBVITPO- 

f^toE  oráculos,  qae  se  oyen  resonar  en  todo  el 
curso  de  lis  santas  Escrituras  como  un  trueno  de 
libertad,  cuyo  ruido  va  siempre  en  aumento,  haata 
que  ai  fin  da  un  enorme  estallido,  presentan  tan 
marcada  analogía  con  el  oráculo  de  Prometeo,  que 
es  imposible  no  reconocer  en  este  último  una  ema- 
nación de  la  misma  fuente,  y  un  eco  de  la  misma 

Lossonidosde  esta  voz  debieron  de  alterarse,  cru- 
zarse y  confundirse  al  pasar  á  una  tradición  proft- 
na  y  engañosa  que  se  había  desprendido  de  su  prin- 
'pío,  ydeaquí  provienen  las  incoherencias  y  las 


iparentes  oposiciones  qu« 


)  notan  entre  ambos 


Las  tradiciones  acerca  del  *'mediador" 
debieron  necesariamente  alterarse  en  la  misma  pro- 
porción que  las  relativas  á  la  naturaleza  de  Dios 
y  á  la  naturaleza  de  hombre  de  que  participa  igual' 
mente,  y  las  oposiciones  que  de  ahí  resultan  ro- 
bustecen muchísimo  la  verdad  de  la  conclusión 
que  hemos  deducido  de  sus  grandee  rasgos  de  ana- 
liza. 

Creemos  que  no  nos  será  imposible  desenredar  ti 
nudo  de  estas  oposiciones. — La  mas  fuerte  es  la 
que  resulta  de  qae  el  enemigo  del  hombre  en  el 
"Prometeo  encadenado,"  el  que  el  libertador  debe 
aterrar  y  vencer,  es  la  misma  divinidad,  Júpiter.— 


Mere,  «mp.  3o, 


.  14;  T  t*p-  9,  r 
r.TyS. 
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pQM,  eomo  h«nxM  indicado  ya,  en  coocepto  de  Ks- 
qnilee,  Júpiter  no  «■  el  Dioa  verdadero,  ea  un  usur- 
pador qne  inradió  el  idilio  de  Saturno,  el  antiguo 
monarca  del  cielo.  Toda  ia  milolof^a  piega  está 
basada  aobre  eate  principio,  j  admite  dos  edades; 
la  edad  de  la  inocencia  j  de  la  felicidad  bajo  laa  le- 
vea  de  Satnrno,  verdadero  Dioa,  y  la  edad  de  la 
OMadenoia,  det  crimen  y  del  mal  como  conaecuea- 
cia  de  la  invaaion  de  Júpiter,  usurpador,  dios  itilao, 
y  autor  de  todoa  los  males  de  la  especie  hamana. 

Ant*  JoTtm  tiitlK  nlii/fimt  urea  roJoni. 

If  toqui  tillu* 

Omnia  IÍbtr¡m,nvtlapoieenti,feribal. 

nía  Bahun  strui  ttrpentibiti  addidit  airi»  [1]. 

Bajo  este  punto  de  vista,  Júpiter  se  noa  presen- 
ta absolutamente  como  el  Satanás  de  loa  hebreos, 
el  Tiphon  de  los  egipcios,  el  Ariman  de  los  per- 
sas, &c.,  ese  eér  malhechor,  en  una  palabra,  que 
"las  tradiciones  universales"  convienen,  como  be- 
moa  visto,  en  representar  como  autor  de  la  caida 
del  hombre  y  destructor  del  imperio  del  cielo  sobre 
de  la  tierra,  y  á  quien  llaman  con  frecuencia  las 
■antas  Escrituras  "príocipe  de  este  mundo,"  del 
caal  debe  ser  arrojado  por  la  victoria  del  libertador; 
Princept  hujttt  mimdi  ejirUtur/orcu. — Después  de 
esto,  se  conciben  perfectamente  todas  las  impreca- 
ciones de  Prometeo  contra  él,  y  se  bace  inteligible 
aquel  oráculo:  "Caerá  del  trono,  será  echaiki  del 
"imperio,  &c." 

Sin  embargo,  na  está  resuelta  toda  la  dificultad, 
pues  esta  esplicacion  encuentra  un  obstáculo  en  los 
Otros  pasajes  donde  se  dice  que  Jiipiter  llegará  a 
ser  autor  de  su  propia  derrota  baciendo  nacer  uc 
hijo  de  la  mujer,  "un  hijo  mas  poderoso  que  su  pa- 
"dre,"  palabras  que  no  pueden  aplicarse  mas  que 
•1  Dios  rerdadero,  pero  que  en  este  caso  combaten 
lo  que  acabamos  de  decir,  si  se  quiere  descubrir  en 
ello  alguna  semejanza  con  la  tradición  mosaica  y 
cristiana. 

A  esto  podrá  contestarse  que  la  mitología  grie- 
ga es  un  verdadero  caos  de  incoherencia  y  contra- 
dicciones, donde  las  mas  opuestas  verdades  se  en- 
cuentran mezcladas  y  confundidas,  y  donde  la  mis- 
ma fábula  no  es  mas  que  una  confusión  que  trajo 
■a  origen  de  la  verdad  primitiva.  En  el  caso  pre- 
sente ONta  confusión,  por  mas  chocante  que  sea, 
puede  todavia  esplicarse;  porque  Júpiter  era  snce- 
■iramente  considerado  en  la  fábula  como  usurpa- 
dor del  cielo  V  como  la  divinidad  por  esencia,  y  es- 
ta es  sin  duib  la  razón  porque  tal  vez  se  hayan 
confundido  estos  dos  caracteres  y  se  le  hayan-  apli- 
cado los  dos  á  la  vez,  Júpiter  no  era  usurpado) 
nías  que  originariamente  y  respecto  de  Dios  ó  di 
Saturno;  pero  convertido  por  su  misma  usurpación 
en  dios,  ó  mas  bien  en  tirano  de  la  especie  huma- 
na, se  concibe,  en  el  desorden  de  les  imaginacio' 
Bes,  et  equívoco  que  pudo  atribuirle  el  carácter  y 
la  suerte  que  se  re&eren  á  Satanás  al  mismo  tiem- 

So  que  le  concedía  alguno  de  los  atributos  de  la 
ivinidad,  cuyo  trono  babia  usurpado. — E«  también 

ni    TítkíIío,  Gmrgia;  lib.  1. 


lógico  decir  en  cierto  sentido,  qne  Dios  se  baUa 
hecho  á  causa  del  pecado  enemigo  del  hombre,  ^ 
a  inecsorable  justicia  fué  aplacada,  vencida,  ó 
por  mejor  decir,  satisfecha  por  el  "mediador"  su 
hijo;  de  modo,  que  en  llegando  á  este  punto  la  fá- 
bula de  Prometeo,  se  desprende  de  todas  sus  oscu- 
ridades, y  brilla  con  la  luz  de  la  verdad  aun  en 
aquellas  admirables  palabras  conque  Prometeo  lla- 
á  en  libertador: 

Hyo  quaido  de  wt  padre  «netHigo  [1]. 

Y  es  tanto  mas  cabal  y  perfecta  la  significación  de 
estas  palabras,  cuanto  en  la  tragedia  de  "Proma- 
"teo  libertada"  donde  se  encuentran,  la  liberdad  6 
redención  se  efectúa  por  una  reconciliación  entre 
Júpiter  y  Prometeo,  como  refiere  Apolodoro  [21. 
Finalmente,  una  de  las  principales  pruebas  de 

3ue  la  fábula  de  Prometeo  es  la  verdadera  historia 
e  la  redención  cristiana,  enredada  y  confundida 
con  varias  invenciones,  ea  qne  al  lado  del  orácu- 
lo de  Prometeo,  que  figura  al  libertador  como 
un  vencedor  desarmando  á  un  eneniigo,  se  halla 
el  oráculo  de  Mercurio  que  lo  representa  co- 
mo un  Dios  haciéndose  á  sí  mismo  víctima  por  el 
pecado  del  hombre.  Precioso  fromento  de  la  tra- 
gedia da  Esquiles  que  no  se  ba  estudiado  con  bas- 
tante atención,  y  del  cual  puédese  fácilmente  de- 
cir que  toda  la  fábula  que  lo  contiene  no  es  mas 
que  una  reproducción  desfigurada  de  los  antiguos 
oráculos  del  Espíritu  Santo. — TutKpUcioaotmdrá 
fin  katta  que  un  i>ios  k  ofretca  á  reemplazarte  en 
tus  tti/rtnii«nfo«,  y  gitiera  bajar  mbMlañamente  jkt 
Halo»  infierno». — Sublime  pensamiento  del  divino 
amor,  que  no  ba  podido  ser  inspirado  por  las  estra- 
vi^ncias  mitológicas  que  le  son  tan  opuestas,  y 
que  tiene  tan  íntima  conecsion  con  todos  los  pasa- 
jes de  los  libros  santos  que  nos  representan  el  Me- 
sías en  el  estado  de  víctima  voluntaría,  y  que  nos 
han  dicho  que  "él  es  quien  tomó  eobre  sí  nuestras 
"mfermedadea ....  quien  ñié  quebrantado  por  nueo- 
Iras  iniquidades ...  .y  que  nraotros  hemos  sido  cu- 
"radoa  por  sus  sufrimientos,  y  que  el  Eterno  hizo 
"caer  sobre  él  la  iniquidad  de  toda  la  tierra;  en  fin, 
"que  bajé  á  los  infiernos,  de  donde  después  salió 
"rodeado  de  gloria  (3)." 

Véase  pues  cómo  en  el  drama  del  "Prometeo 
"encadenado,"  que  podríamos  llamar  "la  eapecta- 


(I)     FlnUrco,  Vida  di  Famftyo. 

(Z)  Ajríoáora  Bibliot-,  n,  t.— Ennipr61ogoi 
EuDiloi,  dic«  M.  Altio  Piem»  que  no  m  pnuuii  .«r  luw 
otiitenaaa  Uiwnoiíade  ftquel  libertador,  duulo  i  entender 
con  Ello  qae  el  renecdor  e>  Harenleí,  qne  en  efecla  init&  al 
bnitre  de  Prometeo.  A  esto  podriunn  renlleu'  qne  el  miíaw 
HércnleeDOciDiu  que  un  ^nonaje  fabolew)  r  limbúlico,  y 

^"01^0  íáodo.  Dar  &  iH  libettadar  el  nombra  de  Hiiealee, 
de  Epapho  b  caalqiiiar  otro,  ai  cuMtioB  da  paUbrai  que  no  ata- 
ñe encada  i  la  eieneU  del  aianto— Adeoiai,  M.  Alejo  Picrroa 
ge  engaBa  también  acerca  de  loa  noaibreí,  pnea  wi  ea  poiible 
qoe  todo  le  qne  díee  Prometao  de  tu  liberfadnr  güeda  aplicar- 
se enteramente  í  Hercúlea,  qne  Duacadentroaó  i.  in  padre  Jo- 
píter.  Un  nabin  profaaor  de  la  uflircraidad  de  Paria,  M.  Pati*, 
en  lua  Etiudiot  lofrre  liu  Irogaüo*  griígat,  hace  acarra  de 
«le  particular  igaal  ob»ar?acioo  que  noaotroa.— Vía»e  an  obra 
GltuTc  tur  la  tragimt»  grtc;  1. 1. 


¡Uwít  nr  la  tntgimu»  grte;  C.  i. 
(3)    laaiaa,  e^.  OS.— Pnal.  10.- 


dby  Google 


BIBLIOTECA  VKITBR9AL  BdOHOMIOA. 


"cion  del  líhertador,"  se  encuentra  el  doble  carác- 
ter del  Mesías,  triunfador  y  víctima  á  la  ver,  y  có-  ' 
mo  de  todo  cnanto  llevamos  dicho  se  infiere  que 
ftquella  fábula  no  es  mas  que  una  falsa  copia  de  la 
verdad  que  constituye  el  fundamento  de  nuestra  Re- 
ligión, cuya  antigua  y  poderosa  realidad  brilla  en 
medio  de  todas  esas  invenciones  del  espíritu  hu- 
mano. 

3.  Nuestro  asombro,  6  mas  bien  nuestra  con- 
vicción, se  aumentará  mas  todavía  si  observamos 
otra  fábula,  que  ya  por  sf  misma,  ya  por  su  secre- 
ta relación  con  la  de  Promefeo,  pone  mas  en  claro 
la  verdad  que  vamos  buscando. — Hablamos  de  la 
fábula  egipcia  "de  Isis  y  Tifón." 

Tifón,  según  Plutarco,  es  el  espíritu  malo,  re- 
presentado tajo  la  figura  de  una  terpiente,  y  que 
caatigado  por  una  falta  cometida  anteriormente,  se 
hizo  autor  de  todas  las  cosas  malas. — "Movido  por 
"su  envidia  y  malignidad,  forjó  muchas  iniquida- 
"des,  y  habiéndolo  puesto  todo  en  combustión,  lle- 
"nó  de  mates  y  de  miserias  la  mar  y  la  tierra  [1]." 

La  relación  de  Plutnrco  prosigue  luego  del  modo 
siguiente: 


Anguipidrm  alatíÉijuí  Ai 


11  T^pbaaa/itrmltm. 


"  Y  detpves  filé  catligado  por  íoda$  tut  maidadea, 
"y  la  t»po»a'^  y  hermana  de  OsirJs  "m  vengó  de  él 
"tofocando  y  encadenando  »a  rabia  y  awfitror  [2]." 
Este  es  sin  duda  el  motivo  porque  representaban  á 
Tifón  exhalwido  su  furor; 

^Quién  no  reconoce  ya  «>  esta  fábula  aquel  ver- 
sfculo  del  Gréneeis  en  que  Dios  dice  ú.  la  serpiente: 
— "Enemistades  pondré  entre  tí  y  la  mujer,  y  en- 
**tre  tu  linaje  y  su  linaje:  ella  «luebrantará  tu  cabe- 
"la,  y  tii  pondrás  asechanzas  á  su  calcañar.^' — 
Inimirítiat  ponam  ínter  te  et  mu¡ia-em,  el  señen  twim 
et  semen  iüÍMf  ipaa  conlerel  capul  tuvm,  et  íw  inei- 
diafteris  cofcaneo  «/tm. — De  aqut  trae  origen  la  cos- 
tumbre de  los  artista»  cristianos  de  pintar  con  fre- 
cuencia á  la  santa  Madre  del  Salvador  con  unaier- 
pienle  enroscadm  debajo  de  sus  piéa. 

Pero  solo  por  elipsis  poede  representarse  á  la 
Madre  del  Redentor  aplastando  á  la  serpiente,  por- 
que no  ee  ella  sino  su  Hijo,  el  que  ha  vencido:  de 
modo  que  el  precitado  versículo  del  Génesis  lo 
aplican  todos  los  doctores  judfos  y  eriatianoa  á  se- 
men, y  no  á  maíierejn  [3]. — Por  la  misma  razón,  si 
la  fábula  de  Isis  do  encierra  mas  que  una  tradición 
de  la  misma  verdad,  no  es  "Isis"  ia  mujer  que  dé- 
bil tomar  venganza  de  Tifón,  sino  uno  de  sus  des- 
cendientes. 

1^  fábula  egipcia  se  cspKca  precisamente  en  es- 
te mismo  sentido.  En  et  mismo  tratado  Plutarco 
espone  en  afecto,  que  según  refiere  la  tradición, 
"un  descendiente  de  Isis"  llamado  "Oro,"  que,  en  I 
su  opinión,  es  el  Apolo  de  los  griegos  (en  la  mito- 
logia  Apolo  mata  con  sus  flechas  á  la  serpiente  Pi-  | 

m     PIqUtco,  Dt  liitu  Onrii 

m     M.  a. 

(3)     NoMipoT»!!  " 


ton),  derribó  á  "Tifón,"  y  este  "Oro"  (obierra 
Plutarco)  no  es  el  de  la  primera  geneíacion,  "que 
"ellos  llaman  el  antiguo  Oro,  sino  el  Oro  detenni- 
"nado,  definido  y  perfecto,  que  no  mató  entera- 
"mente  á  Tifun,  pues  solo  le  quitó  la  fuersa  y  fa- 
"cuitad  de  poder  hacer  nada  mas  en  adelante. . . . 
"Tifón  fu4  vencido,  pero  no  muerto,"  porque  la 
diosa,  que  "es  seQora  de  toda  la  tierra,  no  quiso 
"permitir  que  su  poder  fuese  del  todo  aniquilado," 
y  solo  lo  enervó  y  disminuyó  "con  el  deeignio  de 
"que  el  combata"  durase  por  mucho  tiempo  [1]. 

¡Admirable  concordancia  que  nos  descubre  cada 
vez  mas  claramente  el  origen  de  esta  tradición  en 
la  gran  verdad  del  Génesis!  La  primera  mujer, 
lais,  aplastando  por  medio  de  uno  de  sus  descen- 
dientes á  la  serpiente  Tifón,  autor  de  los  males  de 
toda  la  tierra,— y  este  descendiente  lejano,  vencien- 
do al  genio  del  mal  "sin  aniquilarlo,"  á  fin  de  que 
"durase  mas  el  combate"  y  que  la  derrota  de  Ti- 
fón se  prolongase  por  su  resistencia,  ;no  es  en  efec- 
to aquella  "enemistad  entre  la  mujer  ó  su  linaje  y 
"la  serpiente  tentadora?"  ¿No  es  este  "aquel  It- 
"nnje  bendito  quebrantando  la  cabeza  de  la  serpien- 
"te  y  dejando  á  ésta  poder  suficiente  para  ponpr 
"asechanzas  á  su  calcaflar?"  ¡Palabras  de  un  pro- 
fundo laconismo,  y  que  con  solos  dos  vocablos  pro- 
fetizaban el  triunfo  de  la  verdad  por  el  Cristo  y  esa 
lucha  incesante  de  ia  incredulidad  y  la  herejía  que 
debia  contribuir  tan  poderosamente  á  hacer  brillar 
la  Divinidad  á  través  de  todos  los  siglos,  sin  que 
las  "puertas  del  infierno"  pudiesen  nunca  prevale- 
cer contra  sus  fundamentos! 

De  consi^iente  podemos  ya  decir  que  la  fábula 
egipcia  de  Isis,  lo  mismo  que  la  príega  de  Prome- 
teo, deponen  maniSestamente  en  favor  de  la  gran 
verdad  que  refiere  el  origen  del  cristianismo  á  )■ 
cuna  del  género  humano. 

Hay  todavía  entre  las  dos  fábulas  una  relacioo 
inesperada,  que  dará  á  nuestra  conclusión  la  evi- 
dencia de  una  solución  matemática. 

En  el  ''Diccionario  de  la  conversación,"  en  la 
palabra  "Prometeo,"  ce  lee: — "El  buitre  que  roe 
"el  hígado  de  Prometeo  habia  salido  de  Tifón  [el 
"mal]  y  de  Ecliidna,"— lo  cual  se  confirma  ¡wr  lo 
que  dice  de  esta  líltima  Chompró  en  su  "Diccitma- 
"rio  de  la  fábula:" — "Echidna,  monstruo,  mitad 
"mujer  y  mitad  serpiente." 

En  este  Ultimo  Diccionario  leemos  también  en  la 
palabra  lo: — "lo  ó  Isis,  hija  de  Inaoo,  á  la  cual  los 
"egipcios  levantaron  altares,  ofreciéndoles  sacrifi- 
"cios  "bajo  el  nombre  de  Isis." — Con  mucha  fre- 
cuencia se  la  encuentra  pintada  en  los  antiguos  mo- 
Qumenifvi  "teniendo  un  niño  sobre  las  rodillas,"  ¿ 

3uien  da  de  mamar,  y  otras  veces  es  una  mujer  t«- 
a  llena  de  pechos." 
Ea  pues  seguro  que  no  nos  hemos  equivocado  en 
nuestras  conjeturas  acerca  del  lazo  que  une  á  estas 
fábulas  con  la  verdad,  porque  ya  puede  verse  có- 

(]>    Delíüs  Osiyii.  aiim-it  7  26.— l^tibiútn^tt cano 
pasado  lo  qnc  relímente  ilebia  Iiahene  puolo  como  futnro;  pe- 
tjt,    ro  e.-ta  mipoucioa  de  tiempo  M  eipliea  ráoUmeale  por  l>  hico- 
p»a    hetiriicií  j-  ruptor»  de  la  vordídera  Iradicíoo  enlre  loa  pncHoi 
Ipogaao*. 
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no  se  aaímiUD  la  una  6.  ta  otra  para  darse  mutua- 
mente lo  que  les  falía  y  recomponer  juntas  ta  ver- 
dad, de  la  cual  cada  uua  no  poseía  mas  que  parles 
aisladas. — La  lo  ó  lah  llena  "de  pechos,"  es  cla- 
ramente la  madre  del  género  humfino,esposayher- I 
mana  de  Oairia,  como  Eva  era  esposa  y  heruiana 
de  Adau; — por  £U3  funestas  relaciones  con  el  genio  ! 
del  mal  (la  serpiente  Tifón)  la  misma  lo  (bajo  el 
nombre  de  Echidna)  se  convierte  en  madre  de  nues- 
tros mates  y  enfermedades  figurados  en  el  buitre 
devorador  de  Prometeo; — pero  por  to  mismo  que 
ha  sido  ta  causa  de  nuestra  caida,  de  nuestra  ruina, 
debe  algún  día  ser  también  el  orfgen,  el  principio 
de  nuestra  rehabititacíonj  de  ella  debe  salir,  des- 
pués de  mucbas  generaciones,  nuestro  libertador,  y 
solo  de  etla,  de  su  linaje  virginal:  porque  llegará  a 
•er  madre  por  efecto  de  una  milagroso  y  divina  con- 
cepciou  (Júpiter  pondrá  sobre  su  frente  su  mano 
acanciadora,  y  su  contacto  bastará); — y  bu  niüo 
"Hijo  de  Dios"  (Epafo  ú  Oro),  será  el  libertador 
do  la  humanidad  (PrometeoV  Él  desarmará  ta 
justicia  de  su  padre  en  favor  ael  hombre,  que  en  su 
reconocimiento  podrá  Itaoiarte:  "hijo  querido  de  un 
"padre  enemigo;''  vencerá  al  genio  del  mal  (Tifón) 
y  "pondi'á  término  á  nuestro  suplicio,  ofrecióndo- 
"se  á  reemplazarnos  en  nuestros  sufrimientos;" — en 
fio,  esta  victoria  y  este  reícnle  serán  de  tot  modo 
ordenados,  que  el  enemigo  del  género  humano  "se- 1 
"rá  vencido,  pero  no  aniquilado."  Nunca  dejará  I 
de  intentar  nuevas  asechanzas  contra  "el  calcañar"  ; 
de  BU  vencedor,  á  ñn  de  que  la  "enemistad  y  el  ¡ 
"combate"  duren  mucho  tiempo  para  hacer  mas 
gloriüüü  e!  triunfo  y  mas  necesario  el  divino  socorro. 

V^éase  cómo  sin  cambiar  ni  violentar  nada,  toI- 
vemos  á  encontrar  palabra  por  palabra  en  el  mismo 
caos  de  la  fábula,  y  cómo  reconstruimos  pieza  por 
pieza  todo  el  ediñcio  de  nuestra  santa  verdad. 

4.  A  pesar  de  todo  esto,  queda  algo  todavía 
que  esponer.     Las  tradiciones  de  los  galos  pueden 

Soner  á  nuestra  demostración  el  sello  de  la  certi- 
umhre. — En  efecto,  un  sabio  del  siglo  xviii,  que 
se  dedicó  muy  especialmente  al  estudio  de  tas  an- 
tigüedades y  tradiciones  drufdicos,  dice  que  los  ga- 
los adoraban  en  lo  mas  retirado  y  secreto  de  sus 
santuarios  á  la  diosa  "Isis,  6"  la  virgen  de  la  cual 
debia  nacer  un  hijo. — .^nc  druida  ilatitam  in  inli- 
mi*  pejtetraübut  ertxerunl  Isim  jeu  viroixi  han  de- 
dicmUet,  ex  «ha  filius  illic  froditurub  erat 
(1). — En  1839  se  descubrió,  en  Chaiont-tua-Mar- 
Jie,  en  el  parimeuto  de  un  templo  pagano,  la  si- 
guiente ÍDScripcion: 

Virgine  pañturm 
Drvidei  (2). 

Piíudmente,  ta  sienificacion  de  este  culto  drutdi 
co,  que  ettá  enlazado  por  una  ramiñcacion  tradicio- 
nal con  la  fábula  egipcia  de  Isis  y  la  griega  de  lo, 
es  tan  directamente  aplicable  á  nuestro  asunto,  que 
un  escritor  moderno  ha  sacado  de  aquí  partido  pa- 
ra impugnar  el  culto  de  María  y  de  su  divino  Hijo, 


sin  prever  que  con  esta  alusiim  nos  proporcionaba 
una  nueva  luz  en  favor  de  la  verdad  que  vamos  es- 
tudiando.— El  autor  de  "Los  bellezas  y  maravillas 
de  !a  naturaleza  en  Suiza,"  mofándose  de  la  fervo- 
rosa devoción  de  los  habitantes  del  campo,  dice: — 
"Penetremos  en  el  santuario:  hay  en  la  iglesia  un 
"altar  aislado  donde  está  la  virgen  negra,  "la  lais 
"de  nuestros  antepasados,"  vestida  de  finísimas  te- 
"ios  cua  plata,  oro  y  piedras  preciosas,  teniendo  á 
"su  hijo  Oro  ú  Jesucristo  en  sus  brazos  rodeado  de 
"una  nube  luminosa  (1)." 

Sio  nos  gustan  ni  las  relaciones  forzadas  DÍ  las 
inducciones  sistemáticas;  de  mudo  que  al  prindpio 
entramos  con  cierto  desplacer  en  el  estudio  de  tas 
tradiciones  acerca  do  la  esperanza  en  un  libertador; 
pero  cuando  vimos  que  ta  verdad  venia,  por  decirlo 
así,  á  entregársenos,  y  que  so  desprendía  natural- 
mente de  los  velos  de  ta  fábula,  sin  costamos  otro 
tralwjo  que  el  de  recogerla  y  proclamarla,  nos  he- 
mos sentido  poseídos  por  su  evidencia,  y  no  hemos 
dudado  en  afirmarla.  Los  manifiestos  puntos  da 
semejanza  de  las  tradicíone,'*  de  tos  egipcios,  de  los 
griegos  y  de  los  gatos  con  ta  tradición  mosaica  so- 
bre la  esperanza  de  un  libertador  parecido  á  Jesu-  * 
cristo  son  tan  esprcsivos,  que  es  preciso  estar  cie< 
go  para  no  verlos.  Debemos  saber  dudar;  pero  de- 
bemos también  saber  reconocer  ta  verdaa  cuaodo 
se  presenta  y  brilla  en  medio  de  nosotros. 

Y  sin  embargo,  aun  no  hemos  concluido  da  reu- 
nir todos  sus  rayos,  pues  nos  falta  acabar  do  recor- 
rer toJns  las  naciones  y  preguntar  á  cada  una  de 
ellíi.s  si  efectivamente  son  tan  verdaderas  como  no- 
sotras suponemos  estos  palabras  del  Génesis,  que 
nos  han  servido  de  punto  de  partida:  lile  erit  tx~ 
pectalio  geitlium  (2),  y  estas  otras  del  profeta  Ageo: 
¡iloeebo  omnei  gtiíltii;  el  veniel  desideratus  cuhctis 
otj^TiHCs  (3),  y  estas,  en  ñn,  de  Isaias:  Legtm 
ejus  expectabunl  ínsula  f4). 

5.  Hacia  ta  nación  griega  llama  nuestra  atención 
un  testimonia  muy  emioente,  que  haciéndose  su- 
perior á  Ins  fabulosas  creencias  de  su  nación,  babia 
cultivado  ta  ñlosofia  en  sus  mas  puras  concepcio- 
nes, y  habla  llegado  á  ser  su  órgano  mas  legitimo. 
Nos  referimos  a  Sócrates. 

En  el  capítulo  sobre  la  "Necesidad  de  una  bB' 
gunda  revelación,"  dejamos  consignados  las  si- 
guientes palabras  del  ¡lustre  maestro:  "Si  Dios  no 
os  cnvia  alguno  que  os  enseQe  de  su  parte,  inüti- 
les  serán  cuantos  esfuerzos  se  hagan  pata  reformar 
las  costumbres  de  tos  hombres  (ó)." — Allí  no  de- 
bimos considerar  estas  palabras  moa  que  como  es 
presión  de  la  desconfianza  de  la  filosofía  huma- 
na en  ta  curación  de  la  humanidad;  pero  ahora  nos 
será  ya  fácil  demostrar,  que  procedían  también  de 
la  esperanza  y  de  ta  especlacion  formal  de  un  en- 
viado del  cielo. 

(1)     TéaiB  el  an&Ui»  ds  «U  obm  quii  k»  bacho  •!  p«ri6dir 

[2]     Oene.il,  p.  43,   T.  10. 
[3]    Ajeo,  p.  í.  í.  8. 

[í]  Imim,  p.  i,  T.  4,-Y»«  ubcq»  1m  jadió»  oomnren. 
dian  cu  U  pilabn  <iiju/ac  todo*  1m  logitai  lijaoot  d*  la  M(*> 

[S]    PUtOB  -dpoíog.  SatTotit. 
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Dejemos,  pues,  hablar  al  mismo  Sócrates,  ^a 
qne  quiso  espreaarae  cod  tanta  claridad  en  su  diá- 
ogo  sesundo  de  Alñbiades.  Supónese  en  él  que 
ATcibiades  se  dirija  al  templo  para  ofrecer  un  sa- 
cñficio,  cuando  por  el  camino  encuentra  á  Sócra- 
tes, á  quien  consulta  acerca  de  lo  que  deberá  pe- 
dir d  los  dioses.  Sócrates  te  aconseja  que  se  abs- 
tenga de  toda  petición,  porque  podria  suceder  que 
BÍQ  conocerlo  pidiese  males  en  lugar  de  bienes,  y 
el  diálogo  continua  en  estos  términos: 

SÓCRATES. 

*'EI  mejor  partido  que  podemos  tomar  es  eape- 
"rar  con  paciencia.  Sf,  ei  precüo  esperar  que  ven- 
"drá  algvno  á  ensefiarnos  cómo  nos  fiemos  de  por- 
fiar relatiramente  &  los  dioses  y  á  los  hombres." 

ALCfBIilDES. 

"¿Cuándo  vendrá  y  quién  es  ese  que  nos  ense- 
"fiará  estas  cosas,  pues  me  parece  que  tiento  un 
'^ardiente  deseo  de  conocer  á  teiílejante  persimaje?" 

SÓCRATES. 

"Aquel  de  quien  se  trata  se  interesa  mas  de  lo 
"que  pensamos  en  todo  cuento  nos  stafie;  pero  lo 
"hace,  según  creo,  á  la  manera  que  cuenta  Ho- 
"mero  que  lo  hacia  Minerva  respecto  de  Diome- 
"des.  Minerva  disipó  ta  niebla  que  aquel  tenia  de- 
"lante  de  ios  ojos  para  que  pudiese  distinguir  "los 
"dioses  de  los  hombres  (1)."  Es  igualmente  nece- 
"sarío  que  se  disipe  la  espesa  niebla  que  cubre  aho- 
"ra  los  ojos  de  nuestro  entendimiento,  á  Sn  de  que 
"en  lo  sucesivo  podáis  distinguir  con  ecsactitua  el 
"bien  del  mal." 

ALClBIADCa. 

*'  Venga,  pae»,  y  disipe  cuando  quiera  estas  som- 
"bras.  Gstoy  díapusatn  á  hacer  cuanto  él  guste 
"prescribirme,  con  tal  qae  pueda  llegar  á  ser  me- 
"jor  de  lo  que  soy." 

SÓCRATES. 

"Os  lo  aseguro  de  nuevo;  aquel  de  quien  esta- 
"mo«  hablando  desea  infinitamente  vuestro  bien." 


"{'No  seria,  pues,  conveniente  diferir  el  ofrecer 
"sacriñcios  hatía  gue  Él  venga?" 


"Tenéis  razón;  más  valdria  tomar  este  partido 
"que  correr  la  eventualidad  de  no  saber  si  ofrecien- 
"do  aacrificios  agradaremos  á  Dios  ó  le  disgustaré- 
"moB." 

ALCIBIADES. 

"Pues  bien:  cuando  llegue  ese  dia,  entonces  pre- 
"sentaremos  a  Dios  nuestras  ofrendas.  EtperoMtu 

[1]  El  puua  da  Homaro  k  qut  h*o*  alniim  ei  «tai— "Qoi- 

lo it  tu  ojoala  Buba  qae  antci  loa  cnhñi,  para  qua  diiling;ai 

■in  trabajo  loa  dieasi  de  loa  houlirci.     Bi  ta  u  praaanla  alguna 

'    diTÍDÍd*d.  no  1»  enufuDdu  con  loa  manalaa."— Éna  nnbe  e*  1k 

f«a  oaciutfit  «1  MiteodiiDñptQ  da  1«  jodio*:  tilamm  evntU. 


"bondad  que  no  se  hará  esperar  nutclio  tiempo  {!)." 

El  célebre  Clarke,  en  su  Tratado  de  la  ecgitten- 
cia  de  IHos,  de  la  ReKgiim  natural,  y  de  la  verdad 
de  la  Religión  cristiana,  fué  uno  de  los  primeroa 
apologistas  que  invocaron  este  brillante  testimonio. 
Lord  Bolingbroke,  el  Voltaire  de  ta  Inglaterra,  en 
sus  Observaciones  criticas  sobre  este  pasaje  del  li- 
bro de  Clarke,  confiesa  la  ecsactitud  da  esta  cita, 
pretendiendo  solamente  que  el  sentimiento  particu- 
lar de  Sócrates  ó  de  Platón  no  es  del  todo  deci- 
sivo (2). 

Creemos  que  nuestros  lectores  pensarán  de  otro 
modo,  sobre  todo  si  observan  que  este  "sentimien- 
to particular"  de  Sócrates  era  el  "sentimiento  uni- 
versal" que  las  tinieblas  de  la  idolatría  habían  de- 
bilitado sin  estinguirlo  enteramente  (3). 

Esta  era  la  opinión  del  sabio  Foui^er  sobra  el  ci- 
tado pasaje  de  Platón: — "Vemos  por  este  diáloeo, 
"dice,  que  la  espectacion  de  un  doctor  universal  oal 
"género  humano  era  un  dogma  recibido  que  no  su- 
"fria  ninguna  coatradiccion   [4]." 

además,  en  muchos  pesajes  de  las  obras  de  Pla- 
tón se  halla  espresada  la  doctrina  de  un  mediador  á 
quien  él  llamaba  el  verbo  [togos],  por  cuya  me^a- 
cion  debia  establecerse  un  vínculo  de  divina  ensft- 
nnnza  entre  el  hombre  y  Dios,  á  quien  por  esto 
mismo  llamaba  "salvador,  Dios,  bijode  Dios."*-~ 
"Al  principio  de  este  discurso  invocamos  al  Dio» 
"  Saltador  á  fin  de  que,  por  medio  de  una  enseñan- 
"za  estraordinaria  y  maravillosa"  nos  salve,  instni- 
"yéndonos  en  la  verdadera  doctrina  (.5]."  "Ro- 
"gad,  dice  en  otro  lugar,  al  Dios  del  univerao,  aa- 
"tor  de  todo  lo  que  ecsiste  y  de  todo  lo  que  ecais- 
"tirá;  rogad  á  "su  padre  y  señor"  que  se  nos  dé  á 
"conocer  cuuito  sea  posible  á  los  hombres   [6]." 

El  ilustrado  Bruker  se  pregunta  á  sí  mismo  dón- 
de habia  podido  beber  Platón  estas  ideas,  y  cree 
descubrir  su  origen  en  ta  antigua  tradición  del  "me- 
diador que  debía  reunir  en  su  persona  las  dos  na- 
turalezas divina  y  humana." — "Unde  hae  habut- 
^^rit  Plato  dici  quidem  non  poíest,  conjiei  vero  non 
"sine  veritimiHludine,  pemenisse  ad  PÍatonen  in  tjnt 
"Ínter  barbaros  ilineribus  vestigia  quaedam  doctrina 
"de  mediatore  infer  Deum  el  homines  ex  utriutque 

(l)  Platón  in  ^Icibiad.,  2  Opera,  t.  I,  pp.  100, 101. 
(3)  Oirá»  dt  BMngbrokt,  1.  t.  pp.  214  j  iigaicntea.  «a  4. " 
(8>  La  idolaiiia,  que  caii  loda  ella  no  era  mai  que  m»  eta- 
rupeioD  del  dojtnia  de  la  mtdíanon,  prueba  inTeneiblamente  la 
ventad  de  eile  dogma,  enluado  de  una  manen  inieparable  eaa 
el  de  la  degradación  de  Daettra  Datnralexa.  En  la  eapeotaoisa 
perpetua  j  coorau  da  cíe  eniiadn  celeitial  en  que  loi  nehloa 
VI  hallabaa,  creían  Tcrla  en  lodoa  loi  peraonaje*  cilrtardinarioa 

!ue  apareeiaa  en  el  mundo.  Di  ofut,  obiem  Foochar,  atpu- 
a  núltibtd  dt  McmidimiM,  lalvajtorit  y  tibtrtadorH,  mu  ata- 
ba por  todat  partit  la  ft  at  ti  taivador  naticinado.     Ptro  m 

'iíñdtmuiteo  iiotfaliot  libtrladorit  á  lat  uptrait- 

hombrii,  npirdbami  lÍH  tiiar  otros  Hutret 

le  contaron  haata  treinta  y  doe  Hérealea  au- 

urdadtm  Miríat  ira  tinuprt,  tin  »aba~ta  tUoit 


irrtipañditni 
«3Ít.^d. 


multiplica 


llamado  Jaa 
lanloa  falioi 


;  que  todarín  i 

Aeadtmia  dt  lat  inicripciana,  t.  'i^T", 


(4)  Mmoriatdi 

p.  142,  noU. 

(G)     Platón,  Tinto,  Obrai,  t.  XI, 

(6)    rutón,  «pídola  %  Obra*,  t. : 
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**nalUTa  pOTÍicipítnle,  qaamex  pntoplaitonm  iradi- 
"fione  tníer  tKfu*(iutmaratR  ^eníiurR  originei  áitper- 
"tan,  dufiiom  fiotí  eit  (1)." 

6.  La  doctnn*  de  los  persaa  dará  todavía  nae- 
TO  peso  á  la  verdad. — Hemos  visto  ya  en  aua  tra- 
cUcioDBs  U  historia  de  la  caída  del  hombre  y  de  la 
mujer  sublevados  contra  "Ormuzd"  su  antor,  á  ins- 
tigwúon  de  "Ariman,"  el  genio  del  mal,  que,  celo- 
so de  BU  felicidad,  les  habló  bajo  la  forma  de  ser- 
piente, les  presentií  y  ofreció  uoas  frutas  y  los  hi- 
zo esclavos  suyos,  &c. 

Anquetil-Duperron  refiere,  que  según  la  doctri- 
na de  los  magos,  la  regeneración  de  la  humani- 
dad, cbida  en  este  estado,  debía  efectuarse  con  el 
BucuKo  de  un  mediador  que  ellos  llamaban  "Mi- 
thras." — "Ormuzd"  puso  en  el  mundo  4  "Mithras" 
"para  que  lo  gobernase.  Procede  de  61,  y  hay  en 
"toe  libros  Zends  una  palabra  (verbum)  qoe  viene 
"det  primer  principio  que  estaba  en  el  cielo  antee 
t*'qae  ecaistiese  el  agua,  la  tierra,  los  ganados,  los 
'éúrtioln,  el  fuego  y  todo  lo  que  hay  en  el  mundo 
''anteo  de  todos  ios  bienes  y  de  todas  las  preciosas 
**semillas  que  nos  ha  dado  "Ormuzd."  Su  oom- 
"bre  99  "Yo  soy  [3]." — "Mithras,"  dice  Anquetil, 
"es  ma^attero,  esto  es,  colocado  entre  Ormuzd  y 
"Ariman;"  combate  por  el  primero  contra  el  segun- 
"do,  y  es  mediador  entre  "Ormuzd"  del  cual  reci- 
"be  las  órdenes,  y  los  hombres  qae  están  confiados 
«á5Ucnidado[3].» 

Plutarco  nos  suministra  una  de  las  mes  curiosas 
T  decisivas  pruebas,  sacada  de  la  tradición  pérsica. 
fil  pasaje  que  vamos  á  trascribir  no  ha  sido  citado 
por  nadie  lüsta  ahora;  sin  embargo,  nuestros  lecto- 
res juzgarán  si  es  perfectamente  adaptable  á  nues~ 
tro  asunto: 

"Por  lo  que,  esta  antigua  opinión  adoptada  por 
"los  teólogos  y  legisladores  del  tiempo  pasado  y  los 
"poetas  y  filósofos  actuales,  sin  que  se  sepa  quién 
"nié  BU  primer  autor,  está  tan  fuertemente  impre- 
**S8  en  la  fé  y  persuasión  de  los  hombres,  que  no 
"hay  medio  de  borrarla  ni  arrancarla,  y  se  halla 
''prOTesada,  no  solo  en  las  conversaciones  familia- 
*'res  y  en  las  prácticas  comunes,  sino  también  en 
"tos  sacrificios  y  divinas  ceremonias  del  culto  de 
"los  dioses,  portas  naciones  bárbaras  y  por  los  grie- 
"gos: — esta  opinión  es,  que  el  mundo  no  anda  flo- 
"tante  á  la  ventura  sin  una  providencia  y  razón 
"que  lo  rija  y  gobierne,  lo  mismo  que  á  nnestra 
"razón,  Bino  igue  esta  vida  es  gobernada  y  conduci- 
"da  por  dos  principios  y  dos  potencias  recíproca- 
"mente  contrarias:  la  una  que  nos  dirije  por  los 
"senderos  de  la  justicia  y  rectitud,  y  la  otra  por  e! 
"contrario  nos  estravfa  ae  ellos  y  nos  pierde.  £ste 
"es  el  parecer  de  la  mayor  parte  y  de  los  mas  dis- 
"tlnguidoB  sabios  de  la  antigüedad;  pues  "unos" 
"quieren  que  haya  dos  dioses  de  materia  contraria, 
"al  uno  autor  de  todos  los  bienes  y  el  otro  de  todos 
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*'los  males; — ^y  "otros"  llaman  al  que  produce  los 
"bienes  Dios,  y  al  otro  le  llaman  Demonio,  como  la 
"hacia  el  mago  Zoroastro,  que  dicen  vivió  qiiiiiien- 
''toa  años  antes  de  lo  guerra  de  Troja  [l]. — Este 
'pues  llamaba  ol  Dios  bueno "Oromanea"  y  el  otro 
'Ariman",  y  decía  que  había  "entre  los  dos  otro" 
'llamado  "Mithras",  por  cuya  razón  los  persas  d!- 
"cen  todavía  que  el  g«e  intercede  y  es  medianero  es 

"Mithras" Pero  llegará  un  tiempo  fatal  y  pre- 

^destinado,  "en  que  habiendo  Ariman  traído  al 
'mundo  el  hambre  y  la  peste,  será  enteramente 
'destruido  y  esterminedo,  y  entonces  toda  la  tierra 
'aera  llana,  unida  i  igual,  y  no  habrá  mat  que  una 
"etda  y  una  especie  de  gomemo  entre  hs  hombretj 
"ht  cuales  no  asarán  ma»  que  un  solo  idioma,  y  ei- 
"rrrán/elicea. — También  escribe  Teopompo  "que 
"los  principios  deben  ahora  eatar  en  guerra  y  pelear 
"uQoa  contra  otros,  basta  que  al  fin  Plu ton  será, 
"vencido  y  perecerá  completamente  [2],  y  enton- 
"ces  los  hombres  serán  felices,  y  que  entre  (anta 
"e/  Dio»  que  habrá  obrado,  hecKo  y  procurado  todo 
'^eslo,  huelga  y  descanta  por  un  espacio  de  tiempo 
"que  no  es  largo  para  un  Dios  [3] ." 

jCuán  trasparente  es  esta  tradición,  y  c<^mo  not 
huce  ver  en  su  primitiva  pureza  tpdo  el  curso  de 
nuestra  historia  desde  el  origen  del  mundo  bastee! 
dia!  La  calda  por  el  tentador,  la  redención  por 
Jesucristo,  el  combate  por  la  impiedad  contra  au 
doctrina,  y  el  reinado  de  esta  líltima  por  el  minis- 
terio y  gobierno  de  la  Iglesia,  que  presenta  en  efec- 
to el  fenómeno  de  toda  la  tierra  llana,  unida  é  igual, 
bajo  el  cayado  de  un  aolo  pastor,  animada  de  udb 
misma  fé,  espresácdoae  por  un  mismo  idioma,  y 
aspirando  á  una  felicidad  común,  ^'o  puede  dudar- 
se por  consiguiente  que  semejante  tradición  era  un 
eco  de  la  verdad  profética  que  anunciaba  Isaías  por 
estas  palabras:  Faraie  viam  Domini....Omm*  vaiHt 
exaltabilw,  omnis  mons  el  colHs  hnmiHabitur,  et  ermit 
praca  in  directa,  et  áspera  ñi  mas  plana»,  et  reveia- 
bitur  gloria  domini  et  ñdebit  óuiris  cabo  fabiter 
quoD  08  Domini  LocuTt;M  est  [4]. 

Yéase  ahora  el  liltimo  ras^  de  semejanza  y  co- 
lo  el  final  de  aquella  antigua  tradición: — "Abonl- 
Faradj,  en  su  quinta  dinastía,  dice  que  Zardascht, 
"autor  de  la  Magoussish,  habia  vaticinado  que  el 
"Libertador"  [ese  Dios  que  habrá  obrado,  hecho 
"y  procurado  todo  esto]  nacería  de  una  virgen[ñ1 ." 

El  docto  Maurice  ha  probado  basta  la  evidencia 
que  los  tradiciones  inmemoriales,  derivadas  de  los 
patriarcas  y  esparcidas  por  todo  el  Oriente,  acerca 
de  la  caída  del  homlire  y  la  promesa  de  un  "media- 
dor" futuro,  habían  ensefiado  á  todo  el  mundo  pa- 

[1]  Tete  CB  citu  qne  la  dirergenela  T  Ttríadul  d«  n}>hiioaM 
acere*  de  la  natunlesa  del  bien  y  del  mal  fué  catua  da  qvt  la 
Iradicíw  Tieilue  nbre  ettepnnliKÍoi  tino»,  íot  olrr»,  j-e.;  J  al 
emiIrariD,  la  fijen  de  la  tradición  oa  lo  que  iiguc  eipraia  par 
feeUjnentB  <u  integridad.— L*  plnma  de  loa  antígun,  J  d*  PU 
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[2]    /nimíetMm  fumom  iníer  Itmtn  tuvm  ti  ttmtn  iBiiU 
wa  eonttrít  iMjnií  lOHiB,    Gíneidi,  cap.  I,  T.  1(. 
m     Mi  y  Unril.  nlim.  4l.  «,  48. 
[4l     Itaiai,  eap.«>,T,  S,4.S. 
[s]    IHHcTbelot,  0iWMeg«t 
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gano  á  «aperar  la  aparición  de  un  personaje  ilustre 
y  sagrado  hácta  la  misma  época  de  la  venida  de  Je- 
sucristo [1]. — Bou  lain  vi  Hiera,  en  su  Vida  de  Ma- 
hoiaa,  añrnis  ¡gualoiente  que  los  árabes,  apoyándo- 
se ea  una  snti^ua  tradición,  esperaban  un  libertador 
que  debia  venir  "á  salvar  los  pueblos[2]." — Por 
fin,  ya  hemos  visto  que  los  indus  estaban  aguardan- 
do una  encarnación  de  "Viclinou"  ó  de  Brahma" 
IMtrB  roparar  los  males  que  habia  causado  Kaly  ó  Ka- 
liga  "la  gran  serpiente[3]." 

Seria  preciso  haber  contraído  con  la  impiedad 
alianzas  muy  funestas,  para  no  sentir  cómo  se  rom- 
pen en  prasencia  de  tan  numerosos  y  decisivos  tes- 
timonios, para  no  descubrir  en  estas  tradiciones  tan 
uniformes  y  luminosas  las  derivaciones  de  una  tra- 
dición primitiva  y  limes,  y  en  la  fuerza  de  esta  pri- 
mera tradición  la  fuerza  misma  de  la  verdad. — Pe- 
ro prosigamos  nuestra  tarea,  y  hagamos  sobreabun- 
dar las  pruebas  donde  abunda  la  incredulidad. 

7.  La  China,  esta  región  tan  circunscrita  á  sus 
usos  T  nacionalidad,  tan  enemiga  de  toda  importa- 
ción de  doctrinas  y  costumbres  ecsóticas,  (habña 
vivido  también  en  este  particular  la  vida  universal, 
esa  vida  de  esperanza  y  espectacion  (¡ue  Jesucristo 
vino  á  satisfacer  y  llenar? — La  afírinatira  es  una 
de  las  cosas  mejor  probadas,  y  merece  que  la  estu- 
diemos por  un  instante: 

"Habia  en  China  la  antigua  creencia, — dice  un 
''sabio  de  Ib  Aca.iemia  de  las  inscripciones, — que  á 
t'la  religión  de  los  ídolos,  que  habia  introducido  la 
•'corrupción  en  la  religión  primitiva,  sucedería  la 
t'iiltima  religión,  la  cual  debería  durar  hasta  la  dcs- 
'truccion  del  mundo  (4)," 

— "Los  libros  Lilcylci,  dice  Kamsay  (5),  hablan  de 
"un  tiempo  en  que  todo  debe  ser  restablecido  en  su 
"primitivo  esplendor  por  la  llegada  de  un  héroe  lla- 
"mado  "Kiuntsé",  que  significa  "pastor  y  princi- 
"pe",  á  quien  dan  también  los  nombres  de  "santisí- 
"mo,  doctor  universal,  y  verdad  soberana" — Kiuut- 
"sé"  es  el  "Mithras"  de  los  persas,  el  "Oro"  de 
"los  egipcios,  y  el  "Brahma"  de  los  indios. — Los  1¡- 
"bros  chinos  hablan  asimismo   de  los  "sufrimíen- 

"tos"  y  combates  de  "Kiuntsé" Parece  que  el 

"origen  de  todas  estas  alegorfas  (las  alegoiias  de 
"la  fábula,  los  trabajos  de  Hércules,  etc.)  es  uns 
"tradición  muy  antigua,  común  á  todas  las  nacio- 
"nes,  de  que  el  Dios  medianero,  á  quien  todas  ella» 
"dan  el  nombre  de  "soter  ó  salvador,"  no  destruí- 
"rin  los  crímenes  de  la  tierra  "sino  sujetándose  y 
"sufriendo  él  mismo  muchos  males  (6)." 

{!}  Mmoríe»,  HUtoirt  di  PlnAmtim,  T.  2.  I 

S]  Vti  dt  Mahomti,  lib  2,  p.  IW.  ' 

itj  DuboÍ>,t.  Ili.PtLrCiIerccn,  p    4S3 

(4)  Da  GulgBcii  MtmÁnt  dtl'Aeadtinit  dtt  iiucripHoiu, 

(ft)    DUtuTi  lar  la  nglliolegít,  pp.  ISO,  191. 
(6)    TÍBB»  Homero  un  [«wjí  que  reooQiend»iiioj  í  Ini  que 
aoler«B  profnndimr  por  li  miimoi  en  aitE  citadia,  y  «t  U  biitoría 
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Sido,  T  eomo  pnr  tíi  de  cnnociinn  6  cahirenciii,  hmbla  Hnmetü 
[(<•  Inbijr»  j  boiailluionet  del  hijo  de  Júpiter.— "Al  biblir 
"■■i.  JüpitBrU  preci-úti  ceu  nano  rigaroudr  In  alto  de  l<n 
'■cicW,  T  ella  ea«  de  improvito  en  lu  tierral  cultindM  por  1(M 
"heaibiw.    Sm  B^arfo,  tírtydtlet  dñttt  tutfira  tin  mar 


Debemos  observar  aquí  una  cosa  muy  notable, 
y  es  que  en  China  lo  mismo  que  en  Grecia,  lafilo- 
sof/ft  mas  adelantada  se  convenia  con  la  fábula  en 
el  punto  de  la  espectacion  de  un  libertador.  He- 
mos nido  ya  á  Sócrates,  veamos  ahora  lo  que  dice 
Confucio: 

Observamos  en  los  libros  de  moral  de  este  gran 
filósofo,  que  vivia  seiscientos  afios  antes  de  Jesn- 
cristo,  que  una  de  sus  creencias  mas  fijas  era  "que 
del  .(¡ielo  debia  ser  enviado  un  sanio  "que  lo  sabría 
todo  y  tendría  omnímodo  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  (1  ]."— {^sia  creencia  procedía  de  la  antigua 
tradición. 

M.  Abel  Remusat,  sumamente  venado  en  las 
lenguas  y  tradiciones  tártaras  y  chinas,  ha  nueva- 
mente ilustrado  esta  interesante  cuestión.  £n  su 
traducción  de  El  medio  ineañable,  cita  un  ^IVatatio 
muy  curioso  de  la  religión  musulmana,  escrito  en 
lengua  china,  en  el  cual  se  lee  lo  sÍECuiente: 

"El  ministro  "Phí"  consultó  á  Confucio,  y  le  di- 
"jo:  "Maestro,  ¿sois  santo? — Confucio  le  contestó: 
"por  mas  que  fatigue  mi  momería,  no  acierto  á  re- 
"cordor  que  haya  habido  un  solo  hombre  que  ms- 
"rezca  este  nombre. — Pero  y  los  tres  reyes,  repli- 
"có  el  ministro,  ¿creéis  vos  que  fueron  santos? — 
"Los  tres  reyes,  dijo  Confucio,  dotados  de  escelen- 
"te  bondad,  poseyeron  una  prudencia  ¡lustrada  y 
la  fuerza  invencible;  pero  yo  "Khíeou"  no  sé 
fueron  santos. — El  ministro  repuso:  ¿Fueron 
ntos  los  cinco  señores? — Los  cinco  señores,  con- 
"testó  Confucio,  dotados  de  escelente  bondad,  pn- 
"sieron  en  práctica  una  caridad  divina  y  unajusti- 
"cia  inalterable;  pero  yo  "Khieou"  no  sé  si  fueron 
"santos. —  El  ministro  le  preguntó  aijn:  ¿Fueron 
"santos  los  tres  Augustos? — Los  tres  Augustos  pu- 
"dieron  hacer  muy  buen  uso  de  su  tiempo;  pero  yo 
"Khieou"  ignoro  si  fueron  santos. — Admirado  el 
"ministro,  le  dijo  por  último:  Siendo  así,  ^á  quien 
"podremos  llamar  santo?  Y  contestó  Confucio,  al- 
"go  conu.ovido: — Yo,  Khieou,  he  oido  decir  qu« 
"en  las  regiones  occidentaleí  (2)  habría  un  hombre 
"tanto,  que  sin  ejercer  ningún  acto  de  autoridad, 
"evitaría  las  disensiones;  que  sin  hablar,  inspirar» 
'una  fé  espontánea,  y  que  sin  ejecutar  ningún  cam- 
"bio,  produciría  naturalmente  un  océano  de  accio- 
'nes  meritorias.  Nadie  sabe  su  nomDre;  pera  yo, 
''Kbieou,  he  oido  decir  que  éste  será  el  cerdadtro 
"tanto  (2)." 

El  P.  Intorcetta  refiere  también,  en  su  "Vida  de 
Confucio,"  que  este  filósofo  hablaba  de  un  santo  que 
ecsistiaóque  debia  ecsisiir  en  el  Ocadeitíe." — 
"Esta  particularidad,  dice  monsieur  Remusat,  do  se 
'encuentra  ni  en  los  "King"  ni  en  los  Tsé  chou," 
'y  no  apoyándose  el  misionero  en  niniruna  autorí- 
'dad,  podríamos sosnechar  quequiso  atríbuir  a  Con- 
'fucio  un  lenguaje  conveniente  n  sus  miras.  Pero 
'aquellas  palabras  del  filósofo  chino  se  hallan  con- 
'signadas  en  el  Sse  wen  loni  thisi",  capdulo  35, 

'oí  Bird  tu  hija  e>imp¡ÍBido  una  juna  nfmiata  btüú  Uu  6rÍM- 
•uu  di  £urÍJiWo."  (h¡ad«.  Mu  13.) 

(1)     Mora]  da  CmÍBcia,  n.  <>  196. 

(S)     La  JudcB  eitá  lituada  al  oeeidtntt  d*  la  China. 

<S)    El  midió  MMWaftíe,  nou,  p.  141. 
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"ad  el  "chati  tang  seé  khao  tching  tsi,  capítulo  1  •  ^  , 

*'y  en  el  "Liei-lseu  thsiocan  chou  (1)." 

El  autor  chino  de  la  gloia  sobre  Tchoung-young 
dice:  "que  el  santo  de  cien  generaciones  (Pe  chi) 
*'eitá  muy  lejos,  y  que  es  difícil  furmarse  de  él  una 
*'¡dea  eciiacta.  "Eu  la  expectación"  en  que  esta 
*'del  santo  de  cien  pene  raciones,  el  sabio  se  propo- 
*'nB  n  sí  mismo  una  doctrina  que  ha  ecsaminado  ya 
"seriannenie;  y  si  logra  no  caer  en  ninguna  falta 
"contra  esta  doc'rina,  que  es  la  de  los  uantos,  do 
"puede  tener  nunca  ninguna  duda  relativa  á  sí  mis- 
"mo." — Mr.  Keiiiusat  añade: — "Pe  chi,  "cien  ge- 
"neracionea,"  es  aquí  una  espresion  indefinida  que 
"marca  "un  largo  espacio  de  tiempo,"  así  como  un 
*'cb¡"  aignilíca  el  es|>acio  de  treinta  aflos;  Cien 
"chi"  hacen  pues  tres  mil  años,  y  seria  muy  es- 
"traordioario  que  en  la  época  en  que  vivía  Confu- 
"cio  hubiese  dicho  que  el  hombre  santo  era  espe- 
"rado  hacia  ya  tres  mil  afioa.  Por  lo  demás,  dejo 
*'nl  juicio  del  lector  el  estudio  y  !a  meditación  de 
"flxte  pasaje  que,  "aun  tomándolo  en  el  sentido  or- 
"dinarÍD,  prueba  at  menos  que  la  idea  de  la  venida 
"de  un  santo  estaba  recibida  eo  China  desde  el  si- 
"glo  VI  antes  de  la  era  vulgar  [2]." 

Por  otra  parte,  !a  doctrina  de  Confucio  y  de  los 
letrados  convenía  con  la  de  Fo  6  Xacca,  adoptada 
por  el  pueblo  no  solaments  en  China,  sino  también 
en  el  Tibet;  su  principal  asiento  era  la  Cochinchi- 
na,  en  Tonqutn,  en  el  reino  de  Siam,  en  Ceilán,  y 
hasta  en  el  Japón.  En  todos  estos  países  idólatras 
se  creía  universalmente  que  un  Dios  debía  salvar 
al  género  humano,  satisfeciendo  al  Dios  supremo 
por  ios  pecados  de  loa  hombres.— .Ei  Xacca  de- 
creto, dice  una  antigua  compilación,  Deiu  quídam 
kominibas  sahitis  auctor  etae  credilur,  postguamper 
tum  supreiTio  Deo  depeccalU  hominum  satiifactum 
til  [3'¡. 

8.  Nuestras  investigaciones  han  llegado  ya  á 
un  punto,  que  podríannos  darlas  por  concluidas,  cre- 
yendo con  razón  que  sería  muy  estraflo  que  esta 
esperanza  de  un  libertador  no  ae  encontrase  tam- 
bién en  algunas  otras  naciones  que  nos  falta  consul- 
tar, ya  que  la  hemos  visto  profesada  por  tan  gran 
Damero  de  pueblos  distintos;  lo  cual  prueba,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  su  unidad  de  orfgen,  unidad  que 
envuelve  en  sí  su  verdadera  universalidad.  No 
obstante,  toda  vez  que  entremos  también  en  el  con- 
tinente americano  para  ecsaminar  en  él  la  tradición 
■obre  la  caída  del  hombre,  busquemos  asimismo  si 
hay  rastros  de  Ib  concerniente  á  la  rehabilitación. 

M.  de  Humboldt,  en  su  Vista  de  las  cordillerai^ 
DOS  ofrece  los  mas  curioaos  datos  sobre  la  materia. 
Hemos  dicho  anteriormente  que  en  las  pinturas  me- 
xicanas se  ve  una  mujer,  á  la  cual  aquellos  pue- 
blos llaman  "la  madre  de  nuestra  carne,"  represen- 
tada con  una  gran  serpiente  al  lado. — "Hay  otras 
"pinturas,  dice  Humboldt,  qus  tienen  una  culebra 
"matizada,  rota  en  pedazos  por  el  grande  espíritu 
"Tezcatlipoctt,"  6  por  el  sol  personiticado,  el  dios 
"Tonatiscb,"  que  parece  estar  identificado  con  ei 

(I)    Etmeiioinoariabit,  doU,  n.  14!. 
m        ¡d.  id.  DoU,p.l58. 

^   Almetu,  ^Mft.,  lib.  2,  cap.  U. 


■Krischna"  de  los  ¡ndua  y  el  "Mithras"  de  los 
persas  [I]. — Esta  serpiente  despedazada  por  el 
'grande  espíritu,  tomando  la  forma  de  las  dirinida- 
'desi  subalternas,  es  el  genio  del  mal  [2] . 

"Una  antigua  profecía,  continúa  el  mismo  autor, 
'hacia  esperar  á  lo.s  mexicanos  una  benéfica  refor- 
'maenlas  ceremonias  religiosas;  esta  profecía  anun- 
"ciaba  que  "Cenleolt"  triunfarla  al  fin  de  la  fero- 
"cídud  de  los  dejuás  dioses,  y  que  los  aacrificioB 
"humanos  serian  sustituidos  por  las  inocentes  ofren- 
"das  de  las  primicias  de  las  mieses  [3]." 

Este  pasaje  confirma  de  un  modo  muy  notable  lo 
que  dijimos  en  nuestro  "Estudio  de  los  sacrificios;" 
pero  hay  otra  circunstancia  moa  notable  todavía. 
El  medio  de  conseguir  aquella  victoria,  que  traería 
la  benéfica  reforma  y  la  abolición  de  los  sacrificios, 
era  asimismo  un  sacrificio: — "En  muchos  rituales 
"de  los  antiguos  mexicanos,  dice  también  M.  Hum- 
"bold,  se  ve  la  figura  da  un  animal  desconocido, 
"muy  adornado  con  un  collar  y  una  especie  de  ar- 
"nés,  pero  atravesado  por  una  porción  de  dardos. 
"Según  las  tradiciones  couBervadas  hasta  el  d¡a," 
"aquel  animal  era  el  símbolo  de  la  inocencia  su- 
"friendo;  representación  que  recuerda  el  cwdero 
"da  los  hebreos,  6  "la  idea  rústica"  dtt  un  sacrifl-' 
"cío  expiatorio  destinado  á  calmar  la  ediera  de  la 
"Divinidad  ofendida  [4]." — ¡Qué  hermosa  ana- 
"logía! 

Y  no  se  crea  qtie  lolamente  en  México  so  ha» 
Han  los  vestigios  ce  semejante  tradición:  casi  todos 
los  pueblos  de  la  América  los  coniervaa  nnaa  6  me- 
nos pronunciados.  El  historiador  Gumilla  refiere 
que  los  "salival"  deciau  que  el  "Puru"  envió  sn 
hijo  desde  el  cielo  para  que  matase  á  una  horrible 
serpiente  que  devoraba  loa  pueblos  del  Oñneco, 
que  el  hijo  de  Puru  venció  á  aquella  serpiente  y 
la  mató,  y  que  entonces  dijo  Puru  al  demonio:  "  Vft- 
"te  al  ioSemo,  maldito,  pues  ya  no  Tolverás  á  en- 
"trar  nunca  en  mi  posesión  (o)." 

9.  En  fin,  volviendo  á  la  Europa,  notemos  ro- 
mo de  paso  que  igual  tradición  ae  encontraba  tam- 
bién entre  aquellos  pueblos  del  norte,  conocidos  ba- 
jo el  nombre  de  escandinavos,  y  que  renovaron  la 
raza  europea  hace  diez  y  ocho  siglos.  En  la  mi- 
tología gigantesca  y  fantástica  de  aquellos  pueblos 
Mamada  "Edda,"  hay  una  profecía  que  M.  Ampe- 
re  ha  llamado  con  razón  "el  Apocalipis  del  norte;" 
pero  á  través  de  su  obscuridad  se  distinguen  clara- 
mente estos  grandes  rasgos: — un  combate  final  en- 
tre los  dioses  y  los  hombrea; — en  este  combate, 
TAor,  "el  primogénito  de  los  hijos  da  Odin  y_  el  mas 
valiente  de  Jos  dioses,  da  un  combate  pariicuJar  á 
la  gran  serpiente  (Migdard);— 2%or  vence  a  la 
gran  serpiente,  pero  en  medio  de  la  victoria  la  deja 
con  vidaj" — después  todo  se  ha  consumado,  y  el 
Dios  soberano  pone  ñn  á  tos  desórdenes  y  estable- 
ce los  sagrados  destinos  "que  han  de  darar  eterna- 
•«""  (6)." 

[II    Vut  ÍM  ConHUtru,  1. 1,  pp-  2^  286. 

[2Í  Id.  Id;    p.  2/4. 

tal  Id.  Id,    p.  2«B- 

(4)  Id.  Id.,    p.261. 

(9)    Gnmllli,  1. 1. 

(6)    Véu*  eltntadode  Tradición»  itandinavat,  <]ae  ••ta 
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III.  De  ffiodo  que  la  esperaiiEa  en  ud  repon- 
doT  de  nuestra  naturaleza,  vencedor  del  mal,  vícti- 
tn&  voluntaria  é  inocente  de  la  juelicia  celeste,  maes- 
tro uDÍversel  y  fundador  de  una  reforma  religio- 
sa que  Be  estenderá  á  todas  partes  y  durará  para 
siempre,  es  tan  aoligua  y  tan  conocida  como  la  es- 

Íiecie  humana  sobre  la  tierra. — Ya  se  consideren 
as  creencias  de  los  pueblos,  los  testimonios  de  Ioí 
poetas  y  ñlúsofos,  las  instiluciones  religiosas  yloí 
ritos  expiatorios  de  todas  las  naciones,  siempre  et 
iguaimente  incontestable,  que  nunca  hubo  tradición 
mas  UDÍveri<al. — En  vista  de  tan  gran  diversidad  en 
los  puntos  de  partida  (ó  per  mejor  decir  de  reloTno) 
de  semejante  tradición  y  de  tan  perfecta  unidad  en 
loa  resultados,  el  entendimiento  mas  preocupado 
no  puede  menos  de  sentirse  iluminado  por  la  ver- 
dad. Su  primer  movimiento  es  poner  en  duda  la 
ecsactituil,  la  independencia  y  el  valor  de  los  docu- 
mentos y  autoridades  que  la  establecen  y  justifican; 
pero  cuando  considera  y  ve  que  todos  resisten  e) 
ecaámeit  y  proceden  de  fuentes  profanas  ó  pura- 
mente científicas  y  que  nada  hay  mas  irrecusable, 
se  siente  dominado  por  la  evidencia  y  se  rinde. 

Esto  es  lo  que  se  faa  visto  obligado  á  hacer  la 
misma  incredulidad,  y  los  términos  eaplícitos  de  sus 
confesiones  que  vamos  á  examinar,  han  sido  uno 
de  los  mayores  ettímulos  de  nuestras  diligencias, 
persuadidos  como  estábamos  de^de  el  principio  que 
e'.la  habia  confesado  muy  formairoeute  una  verdad 
tan  decisiva. 

Vbltaire  lo  biso  en  estos  ténnínos; 
"De  tiempo  inmemoriai  era  mácsima  recibida  en- 
"tre  los  indios  y  chinos,  que  eí  so&to  saldría  del 
^'^Occidenle;  la  Kuropa,  al  contrarío,  decía  que  el 
"«o^to  debía  salir  de  Oñente. — Todat  lat  naáoM» 
"(unieron  tiempre  necesidad  dt  tm  saino  [1]." — A 
estas  últimas  palabras,  sutilmente  evasivas  como 
tantas  otras  de  Voltaire,  y  que  son  como  el  veneuum 
ín  eaudrt  de  su  sofistico  talento,  las  contestaremos 
mas  adelante. 

Volney,  que  habia  estudiado  demasiado  en  las 
buenas  fuentes  para  do  descubrir  el  hecho  que  nos 
ocupa  y  ser  detenido  por  su  importancia,  se  espre- 

"Las  tradiciones  sagradas  y  mitológicas  de  los 
"tiempos  pasados,  dice,  hablan  esparcido  por  toda 
"el  Asia  la  creencia  de  un  gran  mediador  que  debía 
"venir, — de  ttnjttezfaMl^—da  un  sahadorfatv.ro, — 
"rey, — y  IHot  cotiqmitador  y  hgithdor, — ^ue  reno- 
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''vaña  en  la  tierra  la  edad  de  oro,  y  mcalaria  á  Jo* 
■^hombres  del  imperio  del  mal  [1] ." 

Boulnager,  aquel  incrédulo  que  no  removió  la 
antigüedad  sino  para  cubrir  con  su  polvo  al  cristia- 
nismo, confiesa  también  el  mismo  hecho,  insertando 
empero  algunas  calificaciones  evasivas  al  estilo  de 
Voltaire. — En  su  ArUigüedad  detcubierla  dice,  que 
lo*  antiguos  esperaban  dos  dioses  libertadores  que 
debían  reinar  bajo  formas  humanas,  y  que  loa  im- 
postores se  aprovecharon  constantemente  de  esta 
disposición  de  los  ánimos  para  hacerse  honrar  como 
dioses  bajados  del  cielo.  ASade,  que  en  todas  par- 
tea ha  hallado  esta  opinión  profundamente  arraiga> 
da  en  la  idea  de  todos  toa  pueblos,  y  cita  alinee 
ejemplos  patpitaoles  [2]. — En  otra  de  sus  obras 
insiste  en  la  misma  declaración,  y  se  espresa  así: 

"Los  hebreos  esperaban  ya  un  conquistador,  ya 
"un  ser  indefinible, /etíz  y  desgraciado  á  la  vez,  y 
"lo  están  esperando  todavía....  El  oráculo  de 
"Delfos,  según  Plutarco,  era  depositario  de  una  an- 
"tigua  y  secreta  profecía  sobre  el  nacimiento  de  un 
"hijo  de  Apolo,  que  traería  á  la.  tierra  el  reinado 
"de  la  justicia  [3];  y  todo  el  paganismo  griego  y 
"egipcio  tenia  una  muHitud  de  oráculos  que  no  com- 
"pretidia,  pero  que  todos  revelaban  □  anunciaban 
"esta  quimera  universal,  la  cual  fomentaba  la  loca 
"vanidad  de  tantos  revés  y  príncipes  que  preten- 
"dían  pasar  por  hijos  de  Jüpiter. — Las  demás  na- 
"cíones  de  la  tierra  cayeron  también  en  estas  eitra- 
"gagattcias:  los  chinos  esperaban  un  Pheio,  los  del 
"Japón  un  Peymm  y  un  Comhadoñ,  los  de  Siam  á 
"un  Sommoda-Codim,  etc. — Todos  los  amerícanos 
"esperaban  que  del  lado  del  Oriente,  que  podría- 
"mos  llamar  el  polo  de  la  esperanza  de  lodos  tas  na- 
"cicmes  [4] ,  les  llegarían  loa  hijos  del  sol;  y  los  me- 
"xícanos  en  particular  esperaban  á  uno  de  sus  re- 
"yes,  que  debia  volver  á  visitarlos  por  el  lado  de 
"la  aurora,  después  de  haber  dado  ia  vuelta  al  mun- 
"do.  En  fin,  no  ha  habido  pueblo  alguno  que  no  ha- 
"ya  abrigado  alguna  esperanxa  de  esta  clase    [5]." 

Véase  pues  como  la  incredulidad  se  combate  a  sí 
misma  en  este  terreno.— La  fuerza  de  la  verdad  la 
arrastra  a  confesiones  que  no  puede  evitar  sino  ec- 
sijiendo  de  la  razón  sacrificios  mil  veces  mayores 
que  los  que  ecsíjeo  los  misterios  de  la  religión  que 
ella  quiere  desconocer. 

jA  qué  grado  de  preocupación  es  preciso  haber 
llegado,  para  no  ver  en  una  creencia  tan  constante, 
tan  uniforme,  tan  general  como  la  de  la  espectacion 
de  un  libertador,  nías  que  una  estravagaitcia,  una 
quimera  laiiccrsal! — Habiendo  caído  todo  el  género 
humano  en  semejante  eatravagancia,  (deberemos 
decir  que  todo  él  es  maniático  y  estravagante.' — O 
mas  bien,  ¡no  será  mas  razonable  creer  que  la  es- 
travagancin  está  en  esta  suposición^ — La  simple 

[I]     Lti  Ruint;  m  Mtdilatioiu  lur  lit  rívo/uliotu  da  un- 
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tcauoa  d«  Mtu  dos  palabras,  auiaera  umoenal, 
joo  implica  contradicción  en  los  términos,  es  decir, 
DO  es  un  absurdo  manifiesto?  £d  efecto,  quimera 
oigDÍfica  UDa  cosa  que  no  se  apoya  en  nada,  que  no 
tíene  fundamento,  y  univertai  quiere  decir  una  de 
las  mas  sólidas  bases  y  una  de  las  oías  incoatesta- 
bl«s  garaottas  de  verdad  que  bay  eotre  los  hom* 
bres.  Cuvier  dejándose  guiar  por  el  buen  sentido, 
ha  sentado  este  acsioma: — "Es  imposible  que  un 
■imple  acaso  produzca  un  resultado  universal,  y 
que  las  ideas  ds  los  pueblos  poco  relacionados  en* 
tre  sí,  cuya  lengua,  religión  y  costumbres  nada  tie- 
nfin  de  común,  estuviesen  nunca  acordes,  sobre  un 
punto,  si  no  tuvieran  la  verdad  por  base." 

Pero  jqué!  ¿el  mismo  Boulaoger  se  ha  olvidado 
scaso  de  lo  que  dijo  respecto  del  diluvio? — "Es 

Ereciao,  dice,  tomar  un  becbo  en  la  tradición  de  loa 
ombres,  cuva  verdad  sea  universalmente  recono- 
cida....Este  hecho  puede  justificarse  y  confirmarse 
por  la  universalidad  de  los  sufragios,  pues  que  su 
tradición  se  encuentra  ea  todas  las  leoguas  y  en  to 
doa  los  pueblos  del  mundo Este  hecho  incom- 
prensible es  lo  que  puede  imaginarse  de  mas  noto- 
rio é  incontestable  [1] .  El  hombre  de  buen  juicio, 
Siie  no  hubiese  estudiado  mas  que  Iss  tradiciones, 
eberia  creer  en  él seria  preciso  ser  el  mas  li- 


mitado y  terco  de  los  hombrea  para  ponerlo  en  du- 
da, desde  el  momento  que  se  consiueran  lo 
monios  comparados  de  la  física  y  de  la  historia  y  el 
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grito  universal  del  género  humano." — Estos  son 
los  principios  de  Boulanger  [2]." 

Pues  bien,  «cuál  es  el  hecho  que  puede  presen- 
tar en  su  abono  mas  uHhert(^dad  de  tufragivsl 
jCuál  es  el  hecho  mejor  tomado  en  la  tradición  de 
les  hombrex?  ¿Quá  hecho,  en  Gn,  fué  jamás  mejor 
atestiguado  por  el  grito  umversal  del  género  Auma- 
no,  que  aquel  de  quien  el  mismo  Boulanger,  Vol- 
ney  y  Voltaire,  dicen  que  no  ha  habido  ningún  pue- 
bb  qut  no  le  haya  tenido  en  espectatiea,  y  que  el 
punto  del  globo  donde  debia  verificarse  podia  ser  tla- 
imado  EL  POLO  de  la  esperanza  de  todas  í.as  na- 

El  hombre  de  biien  juicio,  qiie  no  hubiese  estudia- 
do mas  que  las  tradiciones,  debería  pues  creer  que 
la  eapectaciou  de  este  hecho  no  estaba  destitu)da 
de  fundamento,  y  ai  comparamos  este  grito  univer- 
sal del  género  hTimano  con  los  testimonios  do  la  me- 
tafísica y  de  la  historia,  que  nos  manifiestan  igual- 
mente el  hombre  individuo  y  la  humanidad  entera 
bajo  el  influjo  de  una  doble  tendencia,  de  un  doble 
destino  de  caida  y  rehabilitación,  ¡con  cuánta  mas 
lazon  podremos  decir,  qiie  seria  preciso  ser  el  mas 
SmUado  y  terco  de  ios  hombres  para  ponerlos  en 
dttda! 

Pero  hay  mas  atin:  la  incredulidad  se  combate  á 
■f  núsma  de  mucho  mas  cerca,  porque  en  cierto 
sentido  ella  misuia  ha  pronunciado  su  propia  con- 
denación sobre  el  punto  que  nos  ocupa,  por  aque- 
llas palabras  de  quintera  universal,  con  las  cuales 
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quiao  eradir  la  dificultad.  Puede  decirse,  en  efec- 
to, que  estas  dos  palabras  componen  reunidas  la 
fórmula  mas  espresiva  de  la  verdad,  esto  es,  que 
la  universalidad  de  una  creencia  juntamente  con  su 
irracionalidad  aparente  es  el  mas  sólido  fundamen- 
to de  la  certidumbre. — Vamos  á  presentar  por  lí]- 
tima  vez  este  argumento,  que  apuntamos  ya  al  fin 
del  primer  párr^o  del  presente  capitulo,  argumen- 
to solidísimo  en  nuestro  concepto,  aunque  parezca 
á  primera  vista  una  paradoja,  y  que  conviene  mu- 
cho dar  d  conocer,  porque  puede  ser  de  muy  fre- 
cuente uso  en  las  polémicas  religiosas. 

Solo  la  verdad  goza  el  privilegio  de  hablar  igual- 
mente á  los  ojos  y  al  espíritu  de  todos  los  hombres. 
Por  consiguiente,  si  una  cosa  es  umeersal  y  ima/br- 
memenU  recibida  por  todos  loe  hambres,  puede 
creerse  que  es  verdadera. 

Convenimos  en  que  esta  regla  no  deja  de  tener 
escepcion.  Puede  suceder,  y  na  sucedido  en  efec- 
to, que  un  error  haya  reinado  por  largo  tiempo  en 
todo  el  universoj  pero  es  bien  seguro  que  solo  ha 
sucedido  cuando  el  error  se  ha  asemejado  mucho  á 
la  verdad  y  ha  parecido  conforme  á  las  disposiciones 
naturales  de  las  cosas  6  de  los  espíritus,  y  en  este 
caso  la  escepcion  entra  en  la  regla,  y  la  confirma 
mas. — Por  ejemplo,  todos  los  pueblos  del  mundo 
ben  creído  que  el  sol  giraba  alrededor  de  la  tierra: 
esto  es  efectivamente  un  error;  pero  ¿por  qué  gozó 
de  tanta  universalidad?  Porque  el  hecho  eraceroti- 
mil. — En  otro  orden  de  ideas,  todos  loa  pueblos  de 
la  tierra  usaron  la  esclavitud:  esto  es  otro  error; 
pero,  e'por  qué  disfrutó  de  tanto  crédito?  porque  te- 
nia una  apariencia  de  razón  y  de  verdad,  en  el  sen- 
tido de  que  el  derecho  de  muerte  del  vencedor  so- 
bre el  vencido  en  el  campo  de  batalla  parecía  po- 
derse trasfurmar  en  derecho  de  una  vida  condicio- 
nal, piíesto  que  quien  puede  lo  mas  puede  lo  me- 
nos, y  que  esta  ilusión  se  coloreaba  con  el  interéa 
mismo  del  vencido,  &c.  Ecsaminad  minuciosamen- 
te todos  los  errores  que  hayan  gozado  de  alguna 
universalidad,  y  encontraréis  la  eaplicacion  de  su 
fortuna  en  su  analogía  con  la  verdad. 

De  aquí  se  sigue,  que  cuanto  mas  se  aleja  un 
objeto  de  la  semejanza  con  la  verdad  natural  y  or- 
dinaria de  las  cosas,  tanto  menos  puede  esplicarse 
su  universalidad  por  otro  medio  que  por  la  verdad 
oculta  i}ue  lleva  en  sí  y  le  es  propia;  y  que  si,  por 
consiguiente  se  encaenti'a  una  cosa  que  baya  ais- 
frutado  de  la  mas  amplia  universalidad  posible,  y 
que  ai  mismo  tiempo  parezca  sumamente  estrava- 
gante  en  sí,  en  este  caso  la  cosa  será  del  todo  cier- 
ta y  verdadera,  y  lo  será  doblemente,  pues  por  su 
esttavagancia  se  resistirá  á  la  suposición  de  que 
pueda  provenir  del  acuerdo  fortuito  de  la  imagina- 
ción de  todos  los  hombres,  y  por  su  universalidad 
nos  obligará  á  suponer  en  ella  una  verdad  primiti- 
va que  le  granjeó  al  principio  esta  universalidad,  y 
cuyo  signi&cado  perdió  en  lo  sucesivo. — En  este 
caso  no  será  ya,  como  en  el  primero,  un  error  es-  - 
condido  debajo  de  la  capa  de  ¡a  verdad,  sino  una 
verdad  oculta  en  las  apariencias  del  error,  y  será 
una  verdad  tanto  mas   vigorosa,  en  cuanto  habrá 
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cooserv&do  su  uníreraalidad  á  pesar  de  estas  spa- 
ñeoeias. 

Pues  bien,  tal  es  la  esperanza  qne  todas  las  na- 
ciones han  tenido  del  libertador,  de  manera  que 
Boulaneer  le  im|irim¡ó  el  mas  profundo  sello  de 
verdid  llsiinndoia  qmmera  xinioennl — Sin  embar- 
go, cmno  lo  calilicó  así  en  su  .«entido  distinto  y  con 
otra  intención,  no  queremos  limitarnos  á  sn  deda- 
racíoQ,  y  probaremos  en  pocas  palabras  que  si  esln 
etpercmza  Toñvertal  parecía  una  quimera  á  los  ojos 
de  Boulanger,  debió  parecerlo  mas  ailn  a  lo^  pue- 
blos de  la  antigüedad,  y  por  consiguiente  estos  no 
cayeron,  como  él  dice,  en  entra  fagan  fia,  antes  bien 
■ufrieron  el  imperio  de  una  verdad  tradicional  tan- 
to tnas  fuarie,  cuanto  qua  á  penar  de  sus  aparien- 
cias de  quimera  pudo  conservar  siempre  su  univer- 
salidad. 

Ed  efecto,  entre  todos  los  caracteres  de  esta  tra- 
dición hay  priacipalmente  dos  que  están  en  sentido 
invernó  de  todas  las  preocupaciones  antiguas,  y  que 
por  lo  mismo  suponen  una 'verdad  primitiva  domi- 
nadora de  toda»  esas  preocupaciones; — el  primero 
es,  que  el  libertador  esperado  saldria  de  una  nación 
lejana  y  desconocida  a  laii  demas^ — y  el  segundo 
que  el  resultado  de  su  benéfica  misioo  seria  univer- 
sal é  igual  para  todos  los  hombres,  y  que  "cuando 
*'él  apareciera  toda  la  tierra  seria  llana,  unida  é 
*'igual,"  como  dice  Plutarco,  "y  que  no  habría 
"que  una  vida  y  una  especie  de  gobierno  entre  los 
"nombres,  los  cuales  gozarian  de  la  mas  completa 
"felicidad." 

Todos  los  pueblos  antiguos  sin  escepdon  estaban 
divididos  por  las  mas  esclusivas  pr«tenaioDes  de  la 
nacionalidad.  Para  cada  nación  todas  las  dema.s 
eran  bárbaras  y  enemigas;  cada  una  tenia  eu  origen 
y  sus  destinos  propios,  y  su  sed  egoísta  de  domina- 
ción y  de  tiranía;  y  esta  violenta  oposición  no  ecsií' 
tia  solo  de  pueblo  á  pueblo,  sino  de  hombro  á  honi' 
bre,  y  se  prolongaba  indefinidamente  después  de 
combate  en  el  seno  de  la  esclavitud.  £1  mismo  cíe 
lo,  forjado  á  imagen  de  U  tierra,  era  también  ui 
teatro  de  querellas  y  discordias  entre  loa  dioses  que 
tomaban  parte  en  las  querellas  y  discordias  de  los 
hombrtjH. 

En  medio  de  tales  preocupaciones,  os  claro  que 
la  idea  de  que  seria  un  pueblo  estranjero  y  obscuro 
el  que  tendría  el  privilegio  de  dar  al  mundo  el  li- 
bertador, debia  parecer  á  los  demás  pueblos  uns 
quimera  hostil  á  todos  sus  intereses.  Lejos  de  con- 
cebirla y  alimentarla,  debian  combatirla  arrogándo- 
se cada  una  aquel  privilegio.  Pero  no,  todos,  es- 
copto  el  pueblo  judío,  abdican  esta  pretensión,  y 
(jcosa  verdaderamente  rara,  si  no  es  ella  la  misma 
verdad,  aquella  verdad  escrita  con  tantas  otras  er 
en  el  Génesis,  y  precisada  mas  y  mas  en  otros  lu- 
gares de  los  libros  santos!)  el  libertador  rey  y  Dios 
conquittador  debe  aparecer,  dice  Volteire,  en  el 
Ortén/e  para  todos  los  pueblos  de  Europa  y  de 
América,  y  en  el  Occidente  para  los  de  la  India  y 
de  la  China,  es  decir,  debe  presentarse  precisamen- 
te en  el  punto  del  globo  ocupado  por  el  pueblo  ju- 
dio, cuyo  lugar  pwlria  llamarse  el  polo  de  la  eipe- 
Tonza  de  todat  Uu  naciones. 


Del  mismo  modo,  la  idea  de  que  el  resultado  de 
misión  de  este  libertador  fteria  absorber  todas  las 
.  .ciones  en  una  sola,  nivelar  toda  la  tierra  y  pro- 
porcionar á  todos  los  hombres  una  felicidad  común; 
sta  idea  de  igualdad,  de  unidad  y  de  fusión  uni- 
ersal,  idea  moderna  en  las  apsrienc¡a.<i  y  que  des- 
de que  brotó  del  corazón  de  Jesucristo  ha  ido  y  va 
incesantemente  genandn  terreno;  esta  idea,  repito, 
debia  de  parecer  también  una  locura,  una  gítimerOf 
s  pueblos  paganos,  que  lejos  de  abrazarla  y  se- 
cundarla, lu  combatinan  con  tuda  la  fuerza  de  sus 
preocupaciones  individuales.  Y  sin  embargo,  la 
tnisiun  del  libertador  era  esperada  en  este  sentido, 
en  este  mismo  si^nifirado  de  regeneración  univer- 
sal, según  la  "antigua  tradición,  de  que  habla  Pla- 
"tarco,  adoptada  por  los  leiilogos  y  legisladores  del 
"tiempo  p.Lsado  y  los  poetas  y  filósofos  posteriores, 
"sin  que  se  supiese  quién  fué  su  primer  autor,  y 
"sin  que  pudiese  borrarse  n¡  arrancarse  de  la  fé  y 
"persuasión  de  los  hombres:  tan  fuertemente  se  ha- 
"liaba  en  ellas  impresa." — Según  esta  tradición  no 
eran  los  griegos,  los  egipcios,  los  persas  6  los  chi- 
nos los  que  debian  ser  redimidos  y  libertados,  sino 
todos  los  hombres ....  toda  In  tierra. 

En  este  doble  carácter  de  la  espectacion  de  un 
libertador  hay  evidentemente  algo  muy  superior  á 
las  ideas  y  costumbres  de  los  pueblos  paganos,  es 
decir,  que  esa  espectacion  debia  parecerlea  ujta  qiá- 
mera,  y  que  era  en  consecuencia  una  verdad  tanto 
mas  elevada  en  su  mismo  origen,  cuanto  que  nun- 
ca se  eclipsó,  á  pesar  de  la  oposición  de  todas  las 
preocupaciones  con  que  tuvo  que  luchar. 

Por  esto  dice  perfectamente  Houlanger:  que  el 
paganismo  tenia,  con  respecto  ni  libertador,  tina 
mnllilttd  de  oráculo*  que  no  comprendía.  La  anti- 
güedad era,  sin  saberlo  ni  advertirlo,  depositaría  do 
aquella  tradición,  y  en  lo  que  menos  pensaba  era  en 
fomentarla  y  darla  unidad;  prueba  tanto  mayor  de 
la  fuerza  interna  de  esta  unidad  y  del  poder  de  con- 
centración que  entrafiüba  en  sí  misma,  es  decir,  en 
la  verdad,  en  la  verdad  de  una  gran  promena  reve- 
lada al  género  humano  en  sus  jefes  y  patriarcas,  y 
confusamente  mezclada  con  los  demás  restos  de  las 
primitivas  verdades  que  iban  sucesivamente  des- 
apareciendo, y  que  la  segunda  revelación,  objeto 
de  esta  promesa,  volveria  á  dar  al  mundo  par« 
siempre. 

Pero  hay  en  esta  tradición  otro  carácter  particu- 
lar que  prueba  lo  que  acabamos  da  decir  tal  vez 
con  mucha  mas  claridad;  y  ¡cosa  rara!  también  lo 
ha  dado  á  conocer  otro  incrédulo,  Voltaire,  propor- 
cionándonos así  otra  arma  contra  sus  escritos.  ¡La 
verdad  es  por  sf  misma  ton  poderosa,  que  casi  siem- 
pre el  combatirla  ea  manifestarla! 

"De  tiempo  inmemorial,  dice  el  citado  Voltaire, 
"era  mácsima  recibida  entre  los  indios  y  chinos  que 
"el  sabio  saldria  del  Occidente;  la  Europa,  al  con- 
"trariu,  decia  que  el  tahio  debia  salir  del  Oriente. 
" — Todoa  las  nadone»  luoieron  siempre  necetidad  de 
"un  sabio." 

Pues  bien,  estas  palabras  prueban  todo  lo  contra- 
río de  lo  que  pretendía  el  autor.— -Si  el  deseo  d« 
que  Tiniera  el  sabio  podía  ser  una  iltuion  d«  la  se- 
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oesidad  que  da  ¿1  m  sentia;  Voltaire  tendría  razón, 
coDveninios  eo  ello;  porque  nunca  se  estravió  la 
humaDÍdad  por  aendarcNi  mas  tenebrosos  y  corrom- 
pidoa  que  en  aquellos  tiempos  de!  paganismo,  en 
qua,  CQmo  hemos  visto,  la  borrachera  y  el  crimen 
aran  deificados;  eu  que  Platón  no  se  atrevía  á  pro- 
nunciar en\público  la  unidad  de  Uios,  que  á  Sócra- 
tes le  habia  «oslado ia  vida;  eo  quo  filotofía  y  ateu- 
mo  eraa  sin^iinios,  como  decía  Cicerón,  y  en  que 
la  luperstícien,  según  él  mismo,  dtrrantada  por  to- 
do» lo»  pueblo*.  Uranista  á  la  debitídad  humana. 

Mas  'quién  no  ve  que  precisameate  esta  misma 
necesidad  que  se  tenia  de  un  sabio  hacia  que  no  se 
la  aintiese  y  conociese,  piiesto  que  conocerla  y  sen- 
tirla hubiera  sido  sabiduría,  y  qua  el  carácter  ds 
aemejante  necesidad  era  ignorarse  y  desconocerse 
á  sf  misma  en  razón  de  su  propia  intensidad^  La 
prueba  de  que  no  había  nada  de  esto,  y  que,  al  re- 
TM,  los  espíritus  se  hacían  una  ilusión  diametral- 
Dienta  opuesta,  ea  que  uuncí  hubo  mas  pretendido* 
talñoi  que  en  sauallas  épocas,  y  que  cuando  apa* 
recid  ea  el  munao  el  verdadero  »Mxo,  fué  crucifi- 
cado. 

La  iacredulidad  pues  se  ha  herido  con  loe  miamos 
dardos  que  había  disparado  contra  Ja  verdad,  y  de 
,  la  observación  de  Voltaire,  que  iodo»  la»  nociones 
tuvieron  siempre  necesidad  de  un  $abio^  debemos  in- 
ferir que  la  expectación  del  sabio  por  todas  las  na- 
ciones no  podía  ser  una  ilutiim,  sino  que  debía  ne- 
cesariamente fundarse  en  alguna  gran  verdad  primi- 
tiva, que  no  pudo  sostenerse  tan  universalmente 
castra  toda»  las  ilutiones  del  orgullo  y  de  la  locura 
huiatoa  sino  por  una  fuerza  original  que  estribaba 
eo  su  antigüedad  y  en  la  autoridad  de  una  primera 
revelación. 

Solamente  en  este  sentido  puede  también  espli- 
carae  la  otra  particularidad  de  que  «i  sabio  espera- 
do debía  aparecer,  según  todas  las  naciones,  en  un 
mismo  punto  de  la  tierra,  á  pesar  de  serles  respec- 
tivamente opuesto,  en  un  punto  que  fué  precisa- 
mente designado  por  todos  los  oráculos  y  tradício- 
Bas  mosaicas,  y  eo  el  cual,  de  hecho,  e¡  sabio  apa- 
tació. 

;  Recordaremos,  eo  6a,  loa  otros  caracteres  sen- 
sibles del  objeto  de  esa  tradición  que  abraj:a  dentro  ' 
de  un  solo  lazo  la  caída  y  la  rehabilitación  del  gé-  ] 
naro  humano? — El  mal  introducida  en  el  inuudo  por 
la  desobediencia  ¡r  ei  desea  de  saber; — la  myer,  ce- 
diendo la  primeía  á  las  instigaciones  de  la  serpien- 
te;— arrastrando  al  hombre  en  su  caída,  y  en  ql  á 
tuda  la  humanidad; — ttid»  ei  género  humano,  juz- 
gándola culpalile  y  castigado; — huscandn  igualmen- 
te en  todn  un  conduelo  expiatorio  en  la  prámica  de 
liM  sacriGcius,  e^to  es,  pur  la  mediaciun  de  una  víc- 
tima que  tuviere  poder  para  redimir  con  tu  sangre 
la  falta  hereditaria, — y  esperando  délo  allí)  un  li- 
bertadiir  que  seria  e.tta  vii' tima  sacrificada  que  abo- 
liria  tudas  las  demás  vfuiimas,  que  aparei'eria  en 
Orienta,  nacería  de  una  virgen,  seria  H¡j<j  de  Uius, 
dasadnarialaju:itlciaile  su  pudre,  vence i'ía  al  antiguo 
anemigo  del  hombre  sin  destruirle  enteramente,  reu- 
niría todos  loa  pueblos  de  la  tierra  eo  pacifica  y  ira- 
tpnial  uoidadf  y  asublacaria  en  ol  moo  de  iu  na* 


clones  un  reino  de  conciliación  y  de  verdad  qna  dn- 
raria  eternamente. — ¿Quién  se  atrevería  á  negar 
que  las  tradiciones  universales  convinieron  igual- 
mente en  todos  estos  puntosa  y  ¿quién  puede  des- 
cubrir en  tan  universal  concordancia,  y  en  la  con- 
formidad de  circunstancias  tan  numerosas  j  singu- 
lares, una  quimera,  una  estravayancia,  sin  ser  el  mas 
visionario,  el  mas  Hmitado  y  (erco  de  los  hombre»? 

Pero  estas  consideraciones,  y  en  general  todas  las 
que  nos  han  proporcionado  materia  para  este  segun- 
do libro,  van  á  pasar  al  estado  de  realidad  objetiva 
en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  V. 


LA   VENIDA  r   EL  REINO   DC 

xLasta  aquf  hemos  ido  caminando  como  los  ma- 
gos, con  la  fé  eo  una  estrella,  !a  estrella  polar  de 
la  esperanza  de  todas  las  naciones.  La  hemos  vis- 
to levantarse  sobre  la  cuna  del  mundo,  brillar  con 
vivo  resplandor  sobre  el  pueblo  judío  y  centellear 
á  través  de  las  mismas  sombras  del  paganismo, 
mnrchando  siempre  delante  de  nosotros,  y  convi- 
dánHonns  á  seguirla  por  el  fenómeno  de  su  apari- 
ción y  de  su  ruta,  igualmente  visible  en  todos  los 
puntos  del  universo,  cuyas  mirados  ha  atraido.^ 
Pero  bé  aquí  que  esta  estrella  se  paró  de  repente 
hace  diez  y  ocho  siglos. — Por  esa  época  tuvo  un 
terminóla  esperanza  de  los  pueblos,  desvaneciéron- 
se sus  antiguas  tradiciones,  fueron  abolidos  los  sa- 
crificios, y  cesaron  los  oráculos  [1]. — ¿Qué  suce- 
dió pues  entonces,  y  cuál  fué  la  causa  y  el  fin  de 
tan  gran  mudanza^  ¿Abjuró  acaso  el  género  huma- 
no sus  esperanzas  como  quiméricas,  renegó  de  sus 
tradiciones  como  en^ñosas,  ó  bien  apareciendo  de 
repente  el  objeto  de  estas  mismas  tradiciones  y  es- 
peranzas, fueron  todas  absorbidas  en  su  cumpli- 
miento?— Cuestión  decisiva,  en  la  que  se  halla  re- 
copilada toda  la  suerte  de  la  verdad,  que  nosotros 
vamos  reduciendo  cada  vez  mas  dentro  del  círculo 
de  nuestras  investigaciones, — £n  efecto,  ludo  cuan- 
to llevanios  espue:jlo  en  este  seguiido  libro  para 
establecer  las  t.einejanzas  de  una  segunda  revela- 
ción con  la  revelación  primitiva,  fui. dándonos  en 
laautoridüdde  Moisés,  en  la  naturaleza  hun.ana  y 
en  las  tradiciones  universalej,  esin  n^eSHriaiiie.  te 
subordinado  al  c.irieípo.idienle  sucetio  de  esta  nue- 
va revelación,  con  tudi>s  les  caracteres  requei'idi>a 
por  estas  semejanzas;  y  por  mas  plsus  be .  (,ue  h;.- 
yan  sido  nue..'trasprueba)jy  raii.iclnioi  buju  este  res- 
j>ecto,  por  mus  bien  apoyados  y  man  KÓiid.iiiie,  te  de- 
inostradosque  heyanpBrec.do,íÍel  hecho  que  hemos 

[1]    EitaúhimkcíreunManeíBdelkeenelatidalninrieBlnt, 

miniílró  milcríi  pin  nna  nbr>,  que  lnlilu16;  Dt  lot  ordeulot 
ifui  han  etiado,  y  por  guJ — No  itMiiin*  iwon.idiJ  da  Jeeir, 
que  >u  Uleiiln  \i^gí>¡a  nn  eíCmHró  m».  nua  iidiculm.  ijuiiaaru 
,«r»  U  Mplicneinn  de  nn  hecho  qne  el  mi^oifi  Hílala  cnmnel 
.„., :.,.    ...j aB«a,* 

„     16  iq  nn».— Tolrcróaoi 
K  habUr  da  uto. 
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l»«tendido  qve  eatariese  en  ellas  contenido  en  es- 
j>9CUtiva,  hubiese  faltado  en  la  ejecucioa,  el  ediii' 
cío  se  hubiera  hundido  por  su  basa,  y  bb(»  profun- 
dos cimientos  no  habrian  servido  sino  par*  sostener 
ruinas,  monumento  de  escepticismo  y  de  incredu- 
lidad.— Pero  8Í,  al  contrarío,  una  ejecución  frahca, 
amplia,  positiva,  precisa  é  incontestable  satisface, 
al  tiempo  preciso,  todos  tos  caracteres  de  la  especta- 
cion  universal,  ;  contesta  palabra  por  palabra  á  to- 
dos los  oráculos  y  á  todas  jas  tradiciones  que  le  ha- 
bían anunciado; — si  el  hecfto  reaUxado  prueba  mejor 
que  todos  los  raciocinios,  que  eca  espectacion  no 
era  una  quimera, — en  tal  caso  habremos  cerrado  el 
techo  y  colocado  el  remate  en  el  edlñcio;  la  prome- 
ta y  BU  realización,  la  primera  revelación  y  la  se- 
gunda, se  justificarán  miituamente,  y  la  verdad  del 
cristianismo  llenará  de&nitivamentu  nuestra  convic- 
ción: á  bien,  si  queda  todavia  algún  espíritu  bas- 
tante enfermo  para  disputarle  la  suya,  ya  no  le  se- 
rán necesarios  argumentos  ni  hechos,  sino  súplicas 
al  SeAor  para  que  cure  su  ceguera. 

En  esta  grande  alternativa,  [con  qué  avidee,  el 
que  DOS  hubiese  seguido  hasta  aquí, — ignorando 
lodo  lo  que  ha  sucedido, — abriria  los  anales  del 
mundo  para  buscar  en  ellos  qué  era  lo  que  le  había 
Buontencido  al  objeto  de  las  esperanzas  de  todas 
las  generaciones  anteriores!  ;Y  cudn  grandes  no  se- 
rian los  trasportes  de  su  convicción,  virgen  aun  de 
todo  error,  al  aspecto  de  esta  inmensa  revolución 
del  Evangelio,  salida  de  la  cruz  de  Jesucristo,  en- 
volvieado  al  mundo  como  en  un  torbellino,  arran- 
cándolo al  imperio  inveterado  del  mal,  trasformán- 
dolo  en  ideas  y  costumbres  enteramente  nuevas, 
bajo  la  inspiración  del  espíritu  de  verdad  y  de  ca- 
ridad, y  asegurándole  la  conservación  de  este  bene- 
ficio por  un  prodigio  tan  grande  como  el  de  su  fun- 
dación, e!  de  un  gobierno  espiritual,  depositario  y 
dispensador  incorruptible  de  la  verdad  y  virtud  en 
el  mundo,  y  cuyo  imperio  no  reconoce  límites  en 
el  espacio  ni  en  el  tiempo! 

Tal  es  el  espectáculo  que  va  á  ofrecerse  á  nues- 
tra vista;  espectáculo  sublime,  el  mas  sublime  que 
le  haya  sido  dado  nunca  al  hombre  poder  contem- 
plar. El  punto  de  vista  á  que  nos  ha  conducido  el 
curso  de  nuestros  Estudios  es  el  mas  á  proposito 
para  abrazar  de  una  sola  ojeada  todo  su  conjunto  y 
relaciones.  Nos  hallamos,  por  decirlo  así,  sobre 
nn  angosto  istmo  del  tiempo,  oyendo  por  detrás  el 
ruido  ae  los  siglos  pasados  que  parecen  correr  co- 
mo furiosas  olas,  y  que  esperaron  con  una  agitación 
llena  de  presentimientos  la  llegada  del  Salvador; 
y  delante  de  nosotros  ee  estiende  otro  océano,  la  di- 
chosa época  de  la  nueva  alianza,  cuyas  maravi- 
llas vamos  á  esplorar  en  la  segunda  parte  de  los 
trabajos  que  nos  hemos  propuesto.  Entre  tanto, 
midiendo  mirar  al temati veniente  á  estos  dos  lados 
de  la  humanidad,  vamos  á  cojer,  por  decirlo  así, 
al  pasar,  las  principales  circunstancias  del  fenóme- 
DO  de  esta  importante  trasformacion. 

I.  Sin  querer  penetrar  los  secretos  de  la  Provi- 
dencia, ni  juKgar  de  su  conducta  sino  según  tos  cál- 
culos que  él  nüsmo  se  ha  dignado  dispertar  en  nues- 
tra razón,  puede  decirse  que  si  la  rehabilitacioD  del 


!eénero  humano  hubiese  sucedido  imnediatamente 
:  a.  la  caída  de  su  jefe,  oo  hubiéramos  conocido  nun- 
¡  ca  su  verdadera  importancia,  concebido  toda  su  ne- 
cesidad, ni  comprendido  sus  prodigios.  Hubiérase 
confundido  con  la  misma  creación,  y  hubtéramoa 
creído  tenerla  por  derecho  de  naturaleza,  y  no  por 
el  beneficio  voluntariode  la  gracia  de  Dios. — Conve- 
.  nía  que  la  tierra  conociese  su  mal  para  que  padie- 
se  sentir  el  remedio;  convenía  que  el  género  huma- 
no esperimentAse  su  miseria  4  impotencia  para  adhe- 
rirse mas  fuertemente  al  socorro  que  se  le  enviaba; 
convenia  que  el  hombre  hubiese  acabado  de  caer, 
para  que  el  poder  y  la  misericordia  de  Dios  le  fue- 
sen mas  eficazmente  evidentes  en  la  grande  obra 
de  su  rehabilitación. — Este  es  el  punto  á  que  había 
llegado  el  mundo  en  los  primeros  diaa  del  imperio 
romano. — En  el  final  del  primer  libro  hemos  ex- 
puesto ya  por  qué  caminos  había  venido  la  huma- 
nidad á  estado  tan  deplorable:  en  su  prímitÍTa  «ai- 
da  había  conservado  algunos  restos  de  verdad,  mi- 
serables girones  del  rico  patrimonio  que  acataba 
de  perder.  Había  empleado  todos  sus  esfuerzos  en 
detenerse  y  conservarse  en  ellos  por  medio  de  la 
tradición,  como  el  desgraciado  cuyo  pié  se  Va  des- 
lizando por  la  pendiente  de  un  abismo  se  agaita 
convulsivamente  de  las  ramos  que  cuelgan  de  aui 
bordes,  y  á  veces  espera  encontrar  en  ellas  bu  sal- 
vación. Pero,  como  ya  hemos  visto,  aquellas  ver- 
dades tradicionales  se  habían  perdido  cada  vez  mw 
en  BUS  manos,  y  los  esfuerzos  de  los  primeros  filó- 
sofos, de  los  Aristóteles,  de  los  Sócrates,  de  loa 
Plat<Hie8,  de  los  Confucios  y  Cicerones  para  reco- 
brarlas, habían  cedido  al  peso  siempre  creciente  de 
la  miseria  y  ceguera  de  la  especie  humana,  que  pre- 
cipitada mas  y  mas,  por  la  misma  ley  de  su  prime- 
ra caída,  en  errores  y  vicios  sin  fondo,  había  suce- 
sivamente caído  de  la  tradición  en  el  racionalisme, 
del  racionalismo  en  la  idolatría  y  el  politeísmo,  y 
del  politeísmo  en  el  ateísmo  y  materialismo  mas 
monstruosas.  Ahí  esta  el  fondo  del  abismo,  ahí 
Dios,  para  servirme  de  la  bella  espreaion  pe  Pla- 
tarco,  después  de  haber  holgado  vs  tiempo  iro 
HUY  LARGO  PASA  UN  Dios,  cstaba  esperando  al  hcHn- 
bre  con  su  misericordia  siempre  dispuesta  á  socor- 
rerle. El  mundo  se  hallaba  en  el  punto  ppecíso  d« 
sazón  que  se  necesitaba  para  sufrir  sutilmente  la 
operación  de  su  salud,  y  la  época  de  esta  salud  se 
refería  á  la.  caída  original  por  una  sucesión  de  caí- 
das que  eran  como  su  lamentable  proli^acioD, — 
Tal  era  el  estado  moral  é  intrínseco  del  genan»  hn» 
mano  en  el  reinado  de  los  primeros  Césares. 

No  era  menos  característico  sa  estado  mattrial 
y  esterno. 

Pero  antes  de  describirle,  demos  lugar  á  ésta  be- 
lla y  profunda  refiecsiou  de  S.  Agiutín: 

"No  podemos  sospechar,  decía  este  grande  ing^ 
"nio,  que  el  Dios  soberano,  verdadero  y  Todopode- 
"roso,  el  autor  y  creador  de  todas  las  almas  y  de 
"todos  los  cuerpos,  que  es  el  origen  de  la  felicidad 
"de  todos  los  que  son  verdadera  y  sólidamente  fK~ 
"lices;  que  ha  hecho  ai  hombre  anímalracional,cwn- 
"puesto  de  ^ma  y  cuerpo;  qne  después  da  haber 
*'pecado  no  la  ha  dejado  sin  castiga  y  sin  tnisui- 
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"coidia; — que  ha  dado  á  loo  buenos  ^  á  los  mal- 
ovados  el  ser  como  á  les  piedras,  la  vida  vegetati- 
"va  como  á  las  plantas,  la  vida  sensitiva  como  á 
"loa  animales,  la  vida  intelectual  como  á  los  ánge- 
"lea: — que  es  principio  de  todo  lo  bello,  lo  ordena- 
"do,  lo  armonioso,  y  de  todo  lo  que  se  bace  con 
"niímero,  peso  y  medida;  que  ea  autor  de  todaa 
"las  obras  de  la  naturaleza,  de  cualquiera  especie 
"y  calidad  que  sean;  de  quien  proceden  las  semi- 
"llas  ds  las  formas,  )aa  formas  de  las  Bemillas  y  la 
"^erminacioii  de  las  formas  y  semillas;  que  ha  cria- 
"do  la  carne  y  la  ha  dado  su  belleza,  su  vigor,  su 
"fecundidad  y  la  flecsibilidad  de  sus  mienbroa  con 
"esta  relación  y  concordancia  que  constituyen  su 
"mutua  conservación;  que  ha  dotada  el  alma  de  los 
"brutos  de  memoria,  sentido  y  deseos,  y  aliadido  al 
"alma  racional  el  genio,  el  entendimiento  y  la  vo- 
"luntad: — no  podemos  sospechar,  digo,  que  aquel 
*'que  ha  hecho  tantas  cosas  admirables,  y  que  no 
"ha  dejado,  no  áiré  el  cielo  y  la  tierra,  los  ángeles 
"7  los  hombres,  pero  ni  siquiera  las  entrañas  del 
"mas  pequeño  y  del  mas  vil  de  los  insectos,  la  plu- 
*'ma  del  pájaro,  la  hoja  del  árbol,  la  ñor  de  la  mas 
"humilde  planta,  sin  la  conveniencia  y  armonía  de 

"todas  sus  partes no  podemos  sospechar,  repi- 

"to,  que  haya  dejado  los  reinos  é  imperios  fuera 
"de  las  leyes  de  su  providencia  (1)." 

Por  esto  mismo  Sosauet,  ayudado  por  el  espíritu 
de  Dios  que  le  habla  trazado  su  camino  en  las 
tas  escrituras,  como  luego  veremos,  escogió  el 
dadero  punto  de  vista  providencial  de  las  revolucio- 
nes de  los  imperios,  cuando  en  su  inmortal  Diacur- 
te  lobre  ¡a  historia  ujüvtrtal  nos  representó  los  im- 
perios del  Aaia  desplomándose  bajo  los  golpes  de 
Alejandro,  los  imperios  de  Alejandro  cayendo  y  pe- 
reciendo á  los  filos  da  la  espada  política  de  los  ro- 
manos, y  los  romanos  marceando  por  todas  partes 
al  llamamiento  de  la  conquista  del  mundo,  como 
enviados  de  la  Providencia,  para  reunir  en  un  solo 
radil  todos  los  rebslüiw  dispersos  de  los  humanos,  y 
tenerlos  así  á  la  disposición  del  buen  psstor  que 
ituí  á  venir  á  rescatarlos  y  apacentarlos  para  siem- 
pre. 

Entre  todas  las  maravillosas  profecías  de  los  ju- 
díos, hay  una,  la  de  Daniel,  que  habia  personifica- 
do este  groa  movimiento  en  las  circunstancias  si- 
guientes: 

.  Durante  la  cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia, 
el  r^  NabucodonoBor  se  despertó  una  mafiana  muy 
ÍDquieto  y  turhado  á  causa  de  un  sueno  estraordi- 
nario  que  le  hslúa  agitado  casi  toda  la  noche,  pero 
del  cual  na  conservaba  mas  que  ideas  confusss  en 
su  memoria.  Mandó  que  fuesen  convocados  todos 
lúe  magos  y  adivinos  de  fiabíionia,  y  cuando  los  tu- 
ro en  su  presencia  les  dijo:  He  visto  un  sueCo,  y 
perturbada  mi  mente,  ignoro  lo  que  he  visto:  es 
preciso  que  vosotros  me  deis  lu  interpretación,  y 
que  á  este  efecto  empecéis  por  recordarme  el  mis- 
mo Boe&o,  de  modo  que  vuestra  fidelidad  sobre  es- 
te último  punto  sea  para  mí  una  prenda  de  la  con 
que  desempefiaréis  el  otro.  Cojidos  los  adivinos  en 

(1)    i'«(MM«Ziri,Ub.»,Mp.2. 


esta  terrible  prueba  de  su  íába  ciencia,  contesta- 
ron llenos  de  espanto:  no  hay  hombre,  oh  rey,  sobre 
la  tierra  que  pueda  cumplir  tu  mandato;  dignaos 
contar  vuestro  suefio,  y  nosotros  declararemos  en 
seguida  su  interpretación.  Después  de  tres  veces 
de  hacer  el  rey  la  misma  pregunta  y  de  recibir 
igual  contestación,  lleno  de  furor  y  grande  enojo, 
mandó  que  fuesen  pasados  á  cuchillo  todos  los  ma- 
gos y  adivinos  de  Babilonia.  Daniel,  cuya  repu- 
tación de  profeta  ¡e  habia  hecho  confundir  con  elloá 
en  la  misma  condenación,  pidió  plazo  para  dar  al 
rey  la  esplicacion  que  deseaba.  Habiéndosele  con- 
cedido, se  puso  en  oración  con  los  suyos,  y  alcan- 
zó de  Dios  que  durante  la  noche  le  fuese  revelado 
el  arcano  en  una  visión.  A  semejante  señaj  de  la 
protección  divina  bendijo  Daniel  al  Dios  del  cielo, 
— ^ue  muda  loa  tiempos  y  ¡as  edades,  trastorna  ¡m 
reiitosy  los  afirma,  y  sintiéndose  en  disposición  de 
satisfacer  ni  rey,  pidió  audiencia,  y  hallándose  ya 
en  presencia  del  monarca,  éste  le  dijo  con  descon- 
fianza: ¿Ci-Éís  que  podrá»  oerdaderamenlt  decirme  el 
sueño  que  soüé  y  su  íníerpreí ación?  Pero  Daniel, 
confortado  por  la  luz  sobrenatural  que  en  él  habia, 
se  espresó  así: 

"Tu  sueño  y  las  visiones  de  tu  cabeza  en  tu  le- 
^^cho  son  de  esla  manera:— Tú  veías  y  te  pareció 
"como  una  grande  estatua:  aquella  estatua  grande 
"y  de  mucha  altura  estaba  derecha  enfrente  de  tí, 
"y  su  vista  era  espantosa.  La  cabeza  de  esta  es- 
"tatua  ere  de  oro  muy  puro,  mas  el  pecho  y  losbra- 
"zos  de  plata,  y  el  vientre  y  los  muslos  do  cobre; 
las  piernas  eran  de  hierro,  y  la  una  parte  de  loa 
"piés  era  de  hierro  y  la  otra  de  barro  —Asi  la  veiae 
'  tü,  cuando  sin  mano  alguna  de  homhre  te  detgaié 
"del  monte  «no  pierfra,  é  hirió  á  la  estatua  en  sua 
"piés  de  hierro  y  de  barro,  y  los  desmenuzó.  En- 
"toncea  fueron  asimismo  desmenuzados  el  hierro, 
"el  barro,  el  cobre,  la  plata  y  el  oro,  y  reducidoa 
"como  á  tamo  de  una  era  do  verano,  lo  que  arre- 
"bató  el  viento;  y  no  parecieron  mas:  pero  la  piedra 
"que  habia  herido  la  estatua  se  hixo  tin  grande  «on- 
"íe,  é  hittchió  toda  la  tierra. 

"Este  es  el  sueño. — Diremos  también  en  tu  pre- 
"sencia,  oh  rey,  su  interpretación: 

"Tú  pues  y  tu  reino  es  la  cabeza  de  oro  [1). — 
"Y  después  de  tí  se  levantará  otro  reino  menor  que 
"tú,  de  plata  [2]:— y  otro  tercer  reino  de  cobre, 
"ei  cual  mandará  á  toda  la  tierra  (3)¡ — y  el  cnar- 
"to  reino  será  como  el  hierro.  Al  moao  que  el  hier- 
"ro  desmenuza  y  doma  todas  las  cosas,  aiii  destnt- 
"mixará  y  quebrantará  á  toda»  estos  [4] . — Mas  en 
"los  dias  de  aquellos  reinos  [o] ,  el  Dios  del  cielo 
"levantará  un  reino  que  no  será  jamas  destruido 
"[■''],  y  este  reino  no  pasará  á  otro  pueblo,  sino 
"que  quebrantará  y  acabará  todos  estos  reinos  [6], 
"y  él  mismo  lubtiatirá para  siente.  Según  loque 
"viste,  que  del  monte  se  desgajó  sin  mano  una  pie- 

[I]   E]it<i>. 

'"•    L»  Creéis, 
Alajuulro. 
El  imperio  romuio- 
BujetM  ü  reino  de  hierm. 
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"dra,  y  denuanuzd  «1  tiuto  yelhisiro,  y  al  cobre, 
"y  la  pUt«  y  el  oro;  y  se  hizo  una  grande  moatafia 
"que  llen¿  toda  la  tierra  [1],  así  el  grao  Dios  tnos- 
'*tró  ni  rey  Ita  cosas  que  han  de  venir  después. — 
"Y  el  Ruefio  es  verdaderoy  su  interpretación  fiel. " 

Entonces,  continúa  la  lEÍscritura,  el  rey  Nabuco- 
donoaor  cayó  sobre  su  rostro,  y  adoró  á  Daniel,  di- 
ciéndole:  vueslro  Dio»  es  en  verdad  el  Dio»  de  lo* 
dioiei,  y  el  Seííor  de  loe  revet,  v  el  gue  revela  los 
mUteriot; porque íüpudisle  aeieuorir  este  arcano  (2). 

Cualquiera  que  fuese  nuestra  incredulidad,  de- 
biera bastarnos  esta  profecía,  cuya  autenticidad  nos 
garantizan  los  judíos,  para  hacernos  prostemar  tam- 
fien  delante  del  Dioa  de  lot  dioaes,  del  guerevela  la» 
nñtterios. — Pero  no  es  este  el  lugar  de  argumentar 
fiobre  las  profecías,  y  solo  hemos  citado  esta  para 
mostrar  la  ecsacia  conformidad  que  hay  entre  la  mar- 
cha de  los  sucesos  descrita  por  Daniel,  y  el  cuadro 
que  nos  pinta  Bossuet  en  su  historia,  y  la  que  am- 
bos guardan  con  su  verificación. 

Esta  verificación  llera  en  sí  misma  tan  marcado 
■ello  de  la  mano  de  Dios,  que  algunos  historiadores 
y  filósofbfl  paganos,  aun  desconociendo  su  verdadero 
objeto,  la  admiraban,  y  proclamaban  que  había  algo 
de  sobrenatural  y  divino  en  aquel  movimiento  de 
formación  de  la  grande  anidad  del  mundo  romano. 

Tito  Livio,  que  vivia  en  tiempo  de  Augusto,  es- 
enlHa  bajo  la  influencia  de  este  sentimiento,  pues 
empieza  su  historia  diciendo  que  la  fundación  del 
mas  grande  imperto  que  habia  ecsiatido  sobre  la 
tierra  no  podía  ser  sino  obra  del  destino  y  efecto  de 
una  particular  protección  de  los  diosea:  debebatta-, 
Ul  opinor,/aíit  tanta  orign  ur¿ís,  tnammhqve  secvn- 
dmn  deorum  opes  imperii  principium  {3);  y  luego 
hace  declarar  por  Rómulo,  en  el  momento  que  es 
admitido  en  el  cielo,  que  tos  dioses  quieren  que 
Roma  llegue  Á  ser  la  capital  del  univereo,  y  que 
ningún  poder  humano  pueda  resistírsele:  Tnlerprin- 
c^a  condena  hujv*  operi*  {capilolü)  moiñsse  nu- 
men ad  indicandam  tanti  imperii  molem  tradilw 
déos  [4]. 

Meditando  Plutarco  sobre  la  fortuna  de  los  ro- 
manos, admiraba  igualmente  la  divina  impulsión 
qne  les  habia  llevad)  á  la  conquista  del  mundo,  co- 
mo lo  acredita  esta  hermosa  página,  que  parece  ha- 
bbr  sido  escrita  bajo  el  influjo  de  una  impulsión 
igual. 

"El  curso  feliz  de  sus  n^ocios  y  su  acreditado 
"progreso  á  tan  alto  grado  de  poder  y  acrecenta- 
"raiento,  muestran  muy  claramente  á  loa  que  saben 
"juzj;ar  de  las  cosas  con  rectitud,  que  todo  esto  no 
'*ha  $Ído  conducido  por  mam»,  contejat  n>  t^eccio- 
"ne$  de  hombre»,  sino  por  un  guia  ó  escolla  divino,  y 
"por  un  viento  en  popa  de  la  fortuna  que  les  empu- 
"jaba.  Vad  esos  trofeos  erijidos  sobre  trofeos, 
"tríonfos  continuados  y  unidos  á  otros  triunfos,  la 
"primera  sangre  de  los  ejércitos,  humeante  todavía, 
"lavada  por  una  seganda  sangre;  allí  se  cuentan 

;r    Ella  u  el  reino,  cDTullaiFii  h  hu  dada  ii  «quel  i  quien 
M  dijii:  Tninw Ptéro,  if  mbrt  nía irirdra  tdi/lrari mi  Igltña. 
[31    Duial,  ap.  2. 
O)    Lib.  1,  niun.  4. 
(4)    Ub.  I,  mam.  H. 


"las  victorias,  do  por  el  ndmero  de  maertoa  ó  t*»- 
"cidos,  sino  por  reinos  subyugados,  por  naciones 
"sometidas  y  por  islas  y  continentes  avasallados, 
"muchos  de  los  cuales  se  han  colocado  Toluntaría- 
"mente  al  abrigo  de  Ugrandeza  de  su  imperio [1]." 
Polibio,  en  fio,  que  escribía  mucho  antes  que 
Plutaroo  y  Tito  Livio,  cuando  la  república  romana 
solo  empezaba  á  penar  en  la  balanza  del  mundo  y 
á  romper  su  equilibrio,  metiendo  el  pié  sobre  el 
imperio  de  Cartago,  estaba  obsorto  á  la  vista  del 
giro  que  iban  tomando  los  sucesos,  y  la  penetración 
de  su  espíritu  político  le  hacia  consignar  esta  ob- 
servación:— Los  aconlecimientos  llevan  el  mundo  á 
una  cierta  unidad.  . .  .Ere  la  unidad  católica,  que 
se  preparaba  en  la  unidad  del  mundo  romano,  y  la 
silla  de  Pedro,  que  habia  de  ocupar  el  trono  de  los 
Césares. 


dtt  maggiar  Pitro  (2). 

«Quién  puede  desconocer  esa  predestinación  de 
la  vida  eterna  en  aquella  admirable  marcha  de  los 
sucesos  que,  desde  Rómulo  hasta  los  Césares,  la 
convirtió  sucesivamente  en  sefiora  del  mundo,  pa- 
ra legar  en  seguida  su  puesto  al  cristianismo,  que 
la  he  poseído  Tiasta  nuestro  dias? — "Loa  que  com- 
"templen  con  atención  las  revoluciones  del  género 
"humano,  escribía  Gibbon,  á  pesar  de  sua  preven- 
"ciones  anticristianas,  pueden  observar  que  los  jar- 
"dines  y  el  ciroo  de  Nerón  sobre  el  Vatícaoo,  que 
"fueron  regados  con  la  sangre  de  los  pnmeroa  crís- 
"tianos,  han  sido  mucho  mas  famosos  aún  por  e\ 
"triunfo  de  la  Religión  pereeguida. .  ..Sc^re  el 
"mismo  terreno,  los  pontífices  cristianos  han  levan- 
"tado  después  un  templo,  que  escnde  con  mucho  á 
"los  antiguos  monumentos  de  la  gloria  del  Capito- 
"lio.  Ellos  son  los  que  heredando  de  un  humilde 
"pescador  de  Galilea  sus  protensiones  &  la  monar- 
"quía  universal,  han  sucedido  al  trono  de  loe  Césa- 
"res;  y  que  después  de  haber  dictado  leyes  á  los 
"conquistadores  bárbaros  de  Roma,  han  esteodido 
"su  jurisdicción  espiritual  desde  las  costas  del  mar 
"Glacial hasta  las  playas  del  Océano  PacfGco[3]." 

Jamás  ha  habido  un  punto  de  vbta  histórico  ni 
mas  vasto  ni  mas  sencillo,  ni  mas  verdadero:  Da- 
niel lo  profetiza,  Polibio  lo  prevee.  Tito  Livio  y 
Plutarco  lo  refieren,  Bossuet  lo  retrata,  y  Gibboa 
lo  confiesa. — Este  punto  de  vista  era  el  de  la  sabi- 
duría y  misericordia  de  Dios  preparando  la  salva- 
ción del  mundo;  y  cuando  miramos  la  historia  por 
este  lado,  asistimos  á  una  vasta  escena  en  la  qne 
se  desenredan  todas  las  intrigas  de  la  política  hu- 
mana, se  enlazan  y  esplican  todos  los  destinos  de 
las  naciones,  y  en  la  cual  los  Ciros,  los  Alejandros, 
los  Césares,  loa  Constantinos  y  los  Carlomaguos  no 
son  mas  que  actores  de  un  drama  sublime,  que  ter- 
mina en  Jesucristo  y  su  Iglesia. 


..i». 
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AdnürémoB  toda  la  sabiduría  y  propiadad  de  loa 
deaignioB  de  Dios  en  esta  gran  fonnacion  de  la  uni- 
dad romana. 

El  deseado  de  todas  las  naciones  debia  de  ler  el 
aalrador  del  mundo,  y  su  religión  debía  durar  eter- 
namente. Unhenalidad  y  perpetuidad;  hé  aquí 
loa  dos  principales  caracteres  de!  socorro  que  nos 
traia. — Para  que  el  primero  de  estos  caracteres  pu~ 
diese  realizarse,  era  preciso  que  se  derribasen  to- 
das las  barreras  que  dividian  á  las  naciones  y  ha- 
cían de  ellas  otros  tantos  mundos  distintos;  que  la 
tierra  llégate  á  »er  enteramente  plana,  como  decía 
la  tradicien  de  que  habla  Plutarco,  y  que  el  g4nero 
humano  volviese  á  bu  primera  unidad.  Desde  la 
<Uapersion  de  loa  hombres  y  la  confusión  de  las  len- 
guas habia  reinado  entre  los  pueblos  un  aislamien- 
to cait  innreible;  todos  eran  unos  respecto  de  otros 
cMmigo»  y  hárbarot,  y  no  se  juntaban  y  mezclaban 
aÍD0  en  los  campos  de  batalla  6  en  las  manadas  de 
esclavos.  Pero  era  indispensable  que  á  la  hora  se- 
Calada  para  la  redención  del  mundo,  el  genero  hu- 
mano ae  reconstruyese,  que  fuese  como  una  sola 
familia  y  como  un  solo  hombre,  á  ñn  de  poder  re- 
cibir todo  entero  el  beneficio  de  la  regeneración. 
Uno  de  aquellos  cuatro  ó  cinco  monstruos  que  per- 
sonificaron sobre  el  trono  de  los  Césares  la  depra- 
vación universal,  Domiciano,  si  no  me  engaño,  de- 
cía que  hubiera  querido  que  todo  el  genero  huma- 
no no  hubiese  tenido  mas  que  una  sola  cabeza,  pa- 
ra cwtáraeta  de  un  solo  golpe.  Este  deseo  infer- 
nal sa  realizó.  Dios  di¿  al  ¿éañro  humano  una  so- 
la cabeza,  pero  fué  para  salvarle.  El  curso  de  los 
auoeaos  condujo  todos  los  pueblos  antiguos  &  per- 
der sucesivamente  su  propia  nacionati^d  y  á  ab- 
sorberse en  el  pueblo  romano.  LIm^  un  tiempo 
■n  que  todo  fue  romano  en  al  mundo,  y  un  poeta 
latino  pudo  decir  con  razón: — "Las  que  eran  na- 
"ci<MMS  divenas,  se  cambiaron  en  una  patria  lini- 
"ca,  y  lo  que  antes  se  llamaba  universo,  no  es  ya 
''mas  que  una  sola  ciudad." 


Y  como  si  para  entrar  en  aquella  grande  unidad 
no  hubiese  bastante  con  todoe  los  pueblos  conoci- 
doa,  aparecieron  de  repente  otros  pueblos  ignora- 
dos, que  debían  reconocer  la  especie  humana  y  ser 
jefes  de  las  castas  modernas,  los  cuales  acudieron 
al  llamamiento  Jeneral  como  para  representar  las 

Eaneraciones  futuras.  Época  solemne  y  única  en 
1  historia,  en  que  todos  los  pueblos  antiguo*  y  mo- 
dernos fueron  mezclados  y  confundidos  como  los 
diversos  metales  de  la  estatua  del  suefio  de  Nabu- 
codonosor,  por  medio  de  una  estraordinaria  y  uni- 
vereal  trasformacion. 

Admiremos  ademas  c¿mo  \a  perpetuidad,  segundo 
carácter  de  la  salvación  del  genero  humano,  se  ¡ha 
preparando  al  mismo  tiempo  en  el  seno  de  esta 
misma  universalidad  y  cómo  ambas  se  adherían  mu- 
tuamente por  medio  de  un  lazo  común,  el  lenguaje- 
Púdose  decir  entonces,  por  la  primera  vez  des- 
pués del  prodigio  de  la  dispersión  de  las  lenguas,  lo 

(1)    R»tim: 


que  dice  el  Génesis  al  referirlo:  era  la  tierra  áe  tm 
tofo  tetiguaje  tf  de  vnat  misma*  palabrae  {í),y  es- 
te retorno  á  la  unidad  del  lenguaje  era  sin  duda  tan 
prodigioso  como  su  antigua  confusión: — "Lo  que 
"importa  dejar  bien  probado,  dice  Víllemain,  es  la 
"portentosa  estension  de  la  lengua  latina  y  su  uso 
"europeo.  Este  hecho  se  halla  atestiguado  en  tc- 
"das  partes.  Varios  edictos  mudaban  que  todca 
"los  actos  oficiales,  todas  las  publicaciones,  todaa 
"las  disposiciones  de  los  gobernadores,  fuesen  re- 
"dactados  en  lengua  latina.  Las  recompensas,  loa 
"honores,  los  derechos  de  ciudadanía  ofrecidos  ¿ 
"los  prwinciaKO»,  les  invitaban  á  estudiar  la  len- 
"gua  romana.  Ni  los  mas  rebeldes  se  negaban  á 
"aquella  especie  de  ecsigencia.  Los  mismos  bre- 
"tones,  que  por  su  carácter  nacional  y  su  buena 
"posición  insular  se  hablan  defendido  largo  tiempo 
"contra  el  yugo  de  lus  romanos  y  la  tiranía  de  sui 
"costumbres,  acabaron  por  estudiar  la  elocuencia 
"latina.  T&citd  lo  observa:  lia  ul  qui  Hnguam  an- 
"nuefrunl,  elixfwntiam  mox  concupitcertml:  loe  qiáe 
"al  princ^ño  /ia¿tan  rechazado  nuestra  lengua,  po- 
"eo  después  ambicionaron  nuestra  elocutnna.  Ju- 
"venal  indica  estas  mismas  conquistas  del  idioma  y 
"de  las  letras  romanas: 

GalHa  eaasidicot  doeuit /ecvnda  Britaitnoi. 
"Así  uno  de  los  pueblos  vencidos  s*  hacia  seilor 
"del  latino  por  medio  de  otro  pueblo  subyugada  co< 
"mo  él.  luto  era  una  serie,  un  encadenamiento) 
"una  confusión  de  servidumbres  [2]." — La  lengua 
"latina  habia  pues  conquistado  la  universalidad,  y 
"bu  sonido  se  oía  por  toda  la  tierra  [3]. 

Quiso  el  cielo  que  en  el  momento  en  que  esta 
lengua  habia  alcanzado  bu  universalidad,  se  convir- 
tiese en  lengua  muerta,  y  por  consiguiente  perpetua, 
fijándote,  por  decirlo  así,  de  manera  que  la  palabra 
que  espresaba  una  verdad  cualquiera  fuese  invarie- 
blemente  la  misma  para  siempre  ya  en  todas  parter, 
y  que  todos  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  lu- 
gares pudiesen,  por  su  medio,  entenderse  perfecta- 
mente y  ser  como  compatriotas  y  contemporáneos. 
Este  ¡¿orna  romano,  que  se  habúba  de  un  estremo 
al  otro  del  mundo,  es  el  mismo  que  se  escríbe,  se 
habla  y  se  canta  aun  en  nuestros  dias  por  todas  par- 
teo. Está  dotado  del  doble  carácter  de  la  verdad 
católica,  de  la  cual  se  hizo  instrumento:  la  univer- 
salidad y  la  perpetuidad.  Atacando  el  protesUntii.- 
mo  la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia  de  no  espre- 
sane  sacramen talmente  sino  en  Tatin,  está  períec- 
tamente  de  acuerdo  con  su  espíritu  de  vsriacion  y 
de  seclaf  pero  toda  vez  que  conoce  el  valor  de  U 
verdad  y  de  la  unidad,  debe  comprender  cuan  emi- 
nentemente filosófico  y  racional  es,  para  conservar 
verdades  tan  delicadas  y  preciosas  como  las  religio- 
sas, tenerlas  encerradas  y  como  selladas  en  un  len- 
guaje que  no  depende  en  nada  de  los  accidentes  hu- 
manos. Si  la  Iglesia  sustituyese  al  latió  los  idiomas, 
y  por  consecuencia  los  dialectos  de  cada  nación,  pa- 
rí)   CíBsdi,  cap-  II,  1- 1- 

(8)    Coar*  dt  iménOurt  su  bibíbi  agt,  t.  I.pp.  SB, ». 
(3)    UiNDoUpnillcuhmdal«Bp£itolti,<l*la«Hild*biaMr 
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n  administrar  loa  aacrameotos  y  celebrar  loa  divi- 
tias  miaterioa,  daña  lugar  á  interpretacionea  inme- 
diatas, á  eternas  diacuaionea  de  palabraa,  cayo  aig- 
nilicBdo  varía  jtotalmente,  ó  al  menos  pasa  del  sen- 
tido natural  al  figurado  en  un  trascurso  de  tiempo 
¿astante  corto,  y  á  veces  en  el  solo  tránsito  de  un» 
provincia  á  otra.  Conservando  la  Iglesia  á  la  len- 
gua latina  su  perpetuidad  y  universalidad,  no  solo 
ía  obrado  consecuente  á  su  principio,  sino  que  hs 
prestado  además  un  memorable  servicio  é  las  cien 
cías  humanas,  y  ha  favorecido  muy  singularmente 
BU  ecsactitudy  su  desarrollo,  prestándoles  la  filosó- 
fica neutralidad  de  BU  lenguaje. — "Observemos  pues, 
"decía  M.  Villemain,  este  gran  resultado  que  nacií 
"de  ta  civilización  autigua  y  la  sobrevivió:  el  ge- 
"nio  romano  llevó  á  toaos  los  lugares  que  conquis- 
"t6  sus  leyes,  sus  costumbres  y  su  lenguaje^  vine 
*'despuea  la  Religión,  mas  poderosa  aiin  que  el  im- 
*-perio  romano,  y  juntó  la  sania  waifornddad  de  m 
'^ritual  i  aquella  primera  uniformidad  de  la  con- 
"quista  y  de  la  polftica.  San  Agustín  la  ha  espre- 
"sado  en  términos  muy  elocuentes,  ¡mes  dice  que 
"ve  algo  de  maravilloso,  de  predestinado,  en  aque- 
"Ila  poderosa  difusión  de  la  lengua  romana.  A  su.> 
"ojos  era  la  Providencia  que  disponía  la  general  y 
"rápida  predicación  de  la  fé  cristiana  [1]."  AOa- 
damos:  y  ^ue  garanlia  su  perpetuidad. — -Opera  da- 
ta «*(  uf  impeñoia  civita»  non  tolitm  jugum,  cervm 
etiam  fínguam  iwm  domitit  gentibus,  per  paeetH  to- 
cietalh,  ¡mponerel,  per  ^UOM  non  déestel,  imo  el 
ahmdaret  interpretum  cnjña. 

Asf  pues,  por  efecto  de  aquella  ^an  revohcioa  tan 
majettuoiamenie  anwiciada  bajo  elpunto  de  vi»la  re- 
Kgioio,  como  dice  M.  Villemain,  todo  se  hallaba 
dispuesto. — \as  barreras  que  separaban  las  diferen- 
tes nacionalidades  habían  sido  abatidas.  Habíase 
esteodido  por  todas  partes  una  lengua  línica.  El 
"cristianismo  podía  marchar  á  grandes  jornadas  por 
aquellos  vastos  caminos  que  la  poUtica  romana  ha- 
bía abierto  de  un  estremo  a!  otro  del  imperio  pera 
el  paso  de  sus  legiones;  de  suerte  que  toda  carne 
-podria  ver,  todo  oído  escuchar  la  revelación  de  la 
gloria  y  de  la  palabra  de  Dios,  aegun  aquella  espre- 
'sion  de  Isafas,  tan  puntaalmenteonedecida por  Ale- 
jandro y  por  César: — "Aparejad  el  camino  del  Se- 
*'ñor,  enderezad  en  la  soledad  las  sendas  de  nues- 
*'tro  Dios.  Todo  valle  será  alzado,  y  todo  monte 
'"y  collado  será  abatido,  y  lo  torcido  se  enderezará, 
"y  lo  áspero  será  caminos  llanos.  Y  se  descubri- 
■*'rá  la  gloria  del  SeDor,  y  verá  toda  carne  al  mis- 
"mo  tiempo  lo  que  habló  la  boca  del  Seflor."  Pa- 
rate  mam  Donáni,  recta»  f adíe  ín  loKtwdim  semitas 
Dei  noslri.  Omm»  r>alH»  exaltaiñlHr,  oamü  mora  el 
coIRs  kumiRabiHir:  et  entnt  prava  in  directa  el  áspe- 
ra i»  rías  planai.  Et  revelabitnr  gJoña  Domini,  el 
vUebil  omnú  caro  pariler  quod  o»  DMitini  locuHtm 
'est;j  estas  otras  palabras  del  profeta  rey: — "Juntan- 
'*do  lodos  los  pueblos  en  uno,  para  que  todos  puedan 
"servir  a1  Señor."  /n  convemendo  popuioeinvwiin 
nt  omnes  teriñanl  Domino;  oráculos  que  se  habían 
convertida  en  tradiciones  universales,  como  se  ve 

^l)    Court  di  ¡itlíraturt  qu  moytn  agt,  1. 1,  p-  0- 


por  aquellas  palabru  de  Plutarco: — "Vendrá  un 
"tiempo  fatal  y  predestinado,  en  que  Ahriman  será  ' 
"destruido  y  la  tierra  será  entonces  toda  llana,  imi- 
"dtt  é  igual,  y  no  habrá  mas  que  una  riday  una  es- 
"pecie  de  gobierno  entre  loe  hombres,  lo»  cnatetna 
"tUartíti  entre  ti  moa  que  una  lengua,  y  viviráii  en 
"colmada  felicidad." 

Esta  era  la  situación  del  mundo  en  la  época  de 
loe  primeros  Césares: — moralmente  habia  lleudo 
i  la  mas  profunda  disolución; — naturalmente  habia 
alcanzado  el  mas  alto  punto  de  organización  y  de 
unidad. — ¡Estrafia  coincidencia! — £1  género  huma- 
no  se  hallaba  como  recopilado  en  un  solo  hombre, 
y  este  hombre  era  Calígula  á  Pferon! 

II.  Por  aquel  tiempo  se  dejó  sentir  en  todas  par- 
tes un  presentimiento  universal.  Todas  laa  tñdi- 
ciones,  basta  entonces  tan  confusas  y  desparrama- 
das, sobre  la  venida  de  un  reparador.  Dio»  cor^ws- 
ladoT  y  legislador,  dominador  umoertal,  que  liberta- 
ria lo»  hombre»  del  invperio  del  tnal,  se  renovaron  y 
precisaron,  y  se  correspondieron  de  un  eatruno  á 
jtro  del  mundo,  como  ios  mil  ecos  de  ana  roa  qae 
ha  dado  en  el  verdadero  punto  de  una  gran  dificul- 
tad, y  que  se  repite  por  todas  partes.  Todo*  loa 
pueblos  tenian  ¡ustintivamente  sus  ojos  fijos  eu  el 
polo  de  su  común  esperaoca,  en  la  Judea;  pue«  de 
e»ta  región  y  en  aqiml  tiempo  debía  salir  el  domina- 
dor espersdo. 

— Tácito  lo  atestigua; — "Según  una  antigua  tra- 
"dicion  religiosa,  creíase  generalmente  que  par 
^'aquel  nátmo  tiempo  el  Oriente  mejoraría,  y  que  de 
"la  Judea  saldrian  los  seflores  del  mundo." — Píh- 
ribtís  permatio  itterat,  anti^tñ»  »aeerdotwHt  Btteri» 
confinen  ex  ipto  tempore /ore,  tit  valeteeret  OrísM, 
profectique  Jvdaa  rerum  polirentur  ( 1 ) 

Suetonío  afirma  también  el  mismo  hecho: — "Ha- 
"biase  propagado  por  todo  el  Oriente,  dice,  ia  na- 
"ligua  y  con»tante  opinión  de  que  estaba  consigna- 
"do  en  los  destinos,  qae  por  aquel  tiempo  la  Judea 
"iba  á  dar  directores  al  universo:" — Pererebuerat 
Oriente  loto  vela»  et  contlaní  opimo,  ene  ín  fati»,  ut 
eo  leinpore  Judaa  profecli  rerum  potirenlar  (2). 

En  fin.  Cicerón  nos  dice,  que  los  antiguos  orá- 
culos de  las  sibilas  habiau  anunciado  pora  aquella 
época  la  venida  de  un  in<morco  uráverial. — "Los  ro- 
"manos,  dice  un  escritor  moderno,  tan  repíihücano» 
"como  eran,  esperaban  en  tiempo  de  Cicerón  un 
"rey  vaticinado  por  ias  sibilss,  como  puede  verse 
"en  el  libro  de  divinatione  de  aquel  orador  filósofo; 
^'laa  miieriúi  de  su  república  debían  ser  sus  annn- 
"cLos,  y  la  jnonar^Hía  universal  su  consecuencia. 
"£sta  e»  una  anérilota  de  la  kiitoria  romana  en  la 
"cual  no  se  ha  fjado  toda  la,  agencian  de  que  e» 

Nuestros  lectores  quedarán  algo  sorprendidos 
cuando  sepan,  que  el  autor  de  esta  observación  es 
el  célebre  Boulanger.  Es  otra  de  les  muchas  que 
ha  hecho  al  tratar  de  la  esperanza  de  todas  las  na- 
ciones en  la  venida  de  un  libertador,  para  acabar 
diciendo  que  semejante  esperanza  era  una  quinertt 
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(Paede  el  hombre  mentim  Á  sí  mismo 
de  este  modo  (1)? 

Ese  BDliguo  oráculo  de  las  sibilas,  que  do  era 
tÍB  dada  mu  que  una  derivación  de  la  religión  pri- 
mitiva, nos  fué  detalladamente  revelado  por  la  apli- 
cación que  Vii^ilio  hÍEo  de  él,  eo  su  4.  "  Égloga, 
á  un  Jóren  príncipe  de  su  tiempo;  aplicación  que 
lia  sido  muy  poco  feliz  para  su  héroe,  pues  que  na- 
da ha  quedado  de  él,  ni  siquiera  el  nombre  (2); 
paro  que  lo  ha  sido  mucho  para  nuestra  instruc- 
ción, haciéndonos  conocer  las  particularidades  de 
la  venida  del  verdadero  héroe  de  las  sibilas,  que 
■on  las  siguientes; 

— "Han  llegado  por  ña  los  dltimos  tiempos  de 
"que  babit  la  sibila;" 

Ulli«ta  Cumoti  ntniljan  cornínú  otiat; 

— "Va  á  empezar  de  nuevo  el  curso  inmenso  de 
"loa  siglos;" 

MagMU  mb  ialigro  mtelamm  natcítur  oreo  (3); 

■"■"De  lo  mas  encumbrado  de  los  cielos  iKW  vie< 
"ns  un  r^enerador." 

Jam  nooa  pn/gttiiei  codo  dtmUlitur  aUo¡ 

— "Alégrate,  casta  Lucina,  por  el  nacimiento  de 
"este  niOo,  que  hará  cesar  la  edad  de  hierro,  que 
"ha  durado  hasta  ahora,  y  estenderá  la  edad  de 
"oro  por  todo  el  universo. 

TV  modo  naicinti  puwo,  ^o /írr«i  jm'muin 
Dettnel,  ac  toto  9urget  gmM  curra  mundo. 
Caita,  Jav,  LMcina. 

— "Bajo  tu  consulado,  oh  Folión,  se  manifestará  es- 
"te  prodigio  de  la  nueva  edad,  y  se  empezarán  á 
"contar  Im  grandes  meses;  si  quedso  todavía  algu- 
"ñas  reliquias  de  la  antigua  ññtpiidad  de  los  hom- 
*'breB,  al  menos  toda  la  tierra  podrá  respirar,  libre 
*'ya  del  terror  que  por  tanto  tiempo  la  tuvo  enea- 
"denada." 


Teont  01 

Poilio,  e. 


Eo  jxrpiínia  x 


tiagni  pro 


— '^Aquel  que  debe  obrar  todos  estas  marsvillas 
"será  engendrado  en  el  mismo  seno  de  Dios;  dis- 
'*t¡ogaÍraie  entre  los  seres  celestiales,  y  aparecerá 

(11    RtcMrrtkn  tur  roritrne  d»  dtipet.  uriaital,  lect.  10, 
Pl>.  IW.  IIT. 

<3)     "Ha  leido  eui  Indoa  1»  coroenur 

"MDrceiM  éBingsídice  M.  Urroiii  Dido.   _ 

"lu  Bucólico),  cnn  c)  daiirni»  de  fijirn»  en  qaién  ttrix  eic 
"aHIo  nittcríntn  qu«  quim  Vir^Kn  dnignar;  jiern  deipuu  de 
"haber  emipleailn  liirgn  tiempo  y  tnncha  tscrtipnlnidid,  ei^ — 

(F.  I4D,  edll,deieOS.) 
^1    El  poeta  repite  Iren  b  CDilm  reei 
qtfa  le  cnñdogía  v*  ii  empexir  ddi  nueva  era: 

.  ■  ■  -  AcipÉMí  ouunipraecdcn  ncui**. 
Tulia  lo*tía  nú  diitrMni  nrrílc/iuú. 
Adipiei  etníurv  lotitutur  «í  omnta  lotclo. 


'^perior  á  todos  ellos,  gobernará  con  las  virtu- 
"les  de  so  padre  al  mundo  pacificado." 

BU  Deum  viíam  ateipiet,  diviiaue  eidrbit 
PrrmMot  hiroai,  li  iptt  cúíiUlur  ütit: 
Patatamqut  ngit  palriü  nrtutíbui  ortem  ()). 

■"Ven,  |>ue9,  querida  descendencia  de  los  deles, 
"ilustre  vastago  de  Jiipíter,  i^ue  se  acercan  ya  los 
"tiempos  profetizados;  ven  a  recibir  los  grandes 
"honores  que  te  son  debidos.  Mira  al  mundo  va- 
"cilante  bajo  e!  peso  de  au  bóveda,  los  tierras,  los 
"vastos  mares,  el  profundo  cielo,  cómo  todo  se  ale- 
"gra  por  el  siglo  que  ha  de  nacer." 

■dggridtri,6  Magnot,  aderit  jam  ttnpvt,  honoTti, 
¿^ürft  Deujn  MOboiét,  magnumque  Jovii  incrementuml 
Aátpiee  cowexo  málaním  pandtre  mmiiÍHm, 
Ttmufur,  IroíÍMííuí  man»,  eoebini^ut  prt¿wtdiiwi; 
Adipice  vtnturo  ¡atttntur  ut  omnia  lotclo  (2). 

Algunos  comentadores,  mas  bien  cristianos  jMa- 
dosos  que  justos  intérpretes  de  Vii^ijio,  han  pre- 
tendido que  habla  profetizado  la  veaída  de  Jesu- 
cristo, opinión  que  creemos  destituida  de  todo  fun- 
damento. Pero  lo  que  no  puede  desconocerse  sin 
caer  en  otro  error  de  no  menos  bulto,  es  que  Vir- 
gilio se  sirvió  de  una  antigua  tradición  que  efecti- 
vamente tenia  á  Jesucristo  por  objeto.  Él  mismo 
dice  y  repite  mas  de  una  vbj;,  que  se  refiere  á  nn 
antiguo  oráculo  conocido  bajo  el  nombre  de  la  Si- 
bila de  Cumas.  Leemos  en  Cicerón  y  en  todas  las 
historias  de  aquel  tiempo,  que  según  este  oráculo, 
como  dice  fioulanger,  se  esperaba  entonces  un  mo~ 
narca  unioersal,  y  todos  los  comentadores  de  Virgi- 
lio están  conformes  en  que  este  mismo  oráculo  es 
el  que  aplicó  á  un  príncipe  desconocido  de  su  tiem- 
po (3J. — La  ecsageraeion  de  su  lenguaje,  que  bajo 

[1]  'El  »m;-d¡<»  «.  críodo  en  «1  cie1n;  recibe  «i  él  nu  ci- 
||d»div¡n»y  vciillililoijliOM.  yliiroeí,  rnlrí  Iw  cunleí  deba 

■■nacimieoto,  une  creación."  [Didot,  JVoííj  tur  la  i'm^Eghn, 
p.  14i).l~"£l  implo  de  la  diTÍnidad  Tendrá  k  uiniarle  [dioe 
"ntro  coiqenladorj.  Verá  á  loa  héroea  de  ni  mu  amdadoa  íd- 

"con  un  pt^iuto  do  honor  y  de  amor  que  no  maniQsitii  en  la 

"bien  en  la  situacinD  reipeeliva  de  eMas  doipalabraa,  videbil 
"y  vidtbtlur,  que  hacm  de  aqnel  prodieiuio  infame  el  objeto  de 
''la  conplaccnei*  dÍTina  y  de  lod«  Un  ouidadoa  del  cielo." 
[Ezamta  oraloire  da  ÍRlogati  dt  FírgiVi,  par  F.  J.  Geniíiel, 
90J.  p.  106,]  '  '        '^ 


de  qaien  el  nifto  ei  hiin,  como  lo  acaba  de  deci 

,■  Cara  JJeum  lobotit,  iino|rnun  joníi  iner .    . . 
[2]    Nos  limilam»  á  eilni  pasajei  de  la  éringa  < 

cano  Irasplanladoa  [lor  la  uiano  del  poeta  del  dhbio  oráeolo  da 
la  libila  á  lu  poema;  lo  reitanie  un  en  mas  que  una  amplifica- 
eño  que  nada  dice  de  nuevo.— Sin  embargo,  hay  don  T^igai 

3n«  por  in  analogía  coa  nneatro  aionlo  as  Itacen  notar  Jam  rt- 
Í¡  li  viaan—oecidel  rl  asaPEiis.     E>  probable  qna  Vir^ilia  to- 


'e  Hcyne,  qae  et  quien  lia  combatido  m ai  fai 

ubieie  algo  eatranrdinaria  en  la  Kglnga  de  V 

— 7 lo  j  nti/o  ijuí  «la  Bp&ion,  cí 


le  no  vtia  nada  na)  vi 


laa  que  proamticaba  para  aquellBépoCB  uoa  ing 
y  en  qoe  Virgilio  aa  Tali6  mnehíijma  da  dicho  o. 

fieíl  aliqvpd  (libíllieum  oraculum)  rpiod  «logn , . 

tummSilieUattmprDmmtrtt.    Hoe  itaqiu  craeulo  tt  vaHli 


limo 
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eit«  rníamo  respecto  hs  sido  condeosdo  por  el  buen 
gusto,  bastaría  para  escluir  la  idea  de  que  lo  hubie- 
se inrentedo  en  favor  de  su  pobre  héroe.  Obsér- 
resé,  en  efecto,  cómo  todo  cuanto  dice  se  sale  del 
circulo  de  la  oaciotialidad  romana,  y  hasta  de  ' 
mismos  acooteciinientos  humanos,  y  abraza  al  mun- 
do  en  su  mayor  generalidad  posible:  ferro*,  tojo  mun- 
do, orbem  etc.,  corresponde  á  todos  los  siglos  pasa- 
dos y  ¿  todos  loa  siglos  futuros,  conmueve  é  inte- 
resa principalmente  al  mismo  cielo,  é  indica  visi- 
blemente una  renovación  universal  y  absoluta  de 
toda  la  tierra,  y  lo  que  es  mas  notable  entre  las 
ideas  de  aquel  tiempo,  una  renovación  sin  combate 
qí  violencia,  por  la  suavidad  y  la  paz  y  por  virtu- 
des enteramente  divinas,  tal  en  fin  como  la  que  el 
Salvador  del  mundo  vino  á  realizar  en  aquella  épo- 
ca, y  que  su  Iglesia  conserva  aiin  en  todo  el  uoi- 
veno: 

Pacatumqve  reget  patriis  virtutibiu  orbem. 
Todos  los  versos  de  Vii^lio,  que  son  de  una  torpe 
ocs^eracion  si  los  aplicamos  á  un  héroe  mortal, 
como  si  colocásemos  sobre  las  espaldas  de  un  niño 
la  armadura  de  un  gigante,  aplicados  á  Jesucristo, 
á  ese  dominador  pacifico  que  ha  realizado  en  si  to- 
dos los  antiguos  oráculos;  que  ha  regenerado  la 
tierra  por  el  cielo;  que  ha  sustituido  una  religión  de 
confianza  y  de  amor  á  las  supersticiones  que  el 
terror  habla  engendrado;  que  ha  lavado  la  antigua 
iniquidad  de  tos  hombres,  y  les  ha  disipado  aquel 
temor  que  lea  impedia  llamar  á  Dios  Padre  mtet- 
tro;  que  ha  abierto,  en  tin,  una  nueva  era  en  que  la 
verdad  y  la  santidad  han  engendrado  prodigios  de 
luz  y  de  virtud,  y  cuya  doctrina  ejerce  todavía  deS' 
de  lo  alto  del  capitolio  un  imperio  universal: — Hé 
aquí  el  héroe  de  las  sibilas,  hé  aquí  pues  á  aquel 
cuya  aprocsimacion  agitaba  entonces  al  mundo,  co- 
mo refieren  é  indican  Suetonio,  Tácito,  Virgilio  y 
Cicerón. 

Pero  esta  esperanza  fermentaba  principalmente 
en  la  Judea,  y  desde  aquí  comunicaba  el  impulso  á 
las  tradiciones  universales  (1). — "Por  mas  dividí- 
"dos  que  estuviesen  losjudfos  en  aquella  época, 
"dice  M.  Villemun,  todas  sus  sectas  y  colonias  es- 
"taban  conformes  y  unidas  por  una  espectacion  co- 
mún."— Aunque  el  objeto  de  esta  espectacion  es- 
tuviese precisado  con  sus  prmcipales  circunstancias 
en  sus  profecías,  hasta  el  punto  de  qne  todas  Jas 
miradas  estaban  fijas  sobre  el  horizonte  de  los  acon- 
tecimientos para  verle  llegar;  sin  embargo,  presen- 
tándose estas  mismas  circunstancias  con  un  doble 
Í  contrapuesto  carácter  de  debilidad  y  de  fuerza, 
e  humillación  y  de  gloria,  de  su&imiento  y  de  fe- 
licidad, sucedió  que  se  dividieron  las  opiniones  que 
sobre  ella  se  formaron,  y  que  en  general,  siguiendo 
el  curso  de  las  pasiones  humanas,  se  inclinaron  con 
preferencia  á  esperar  la  venida  de  un  dominador  y 
conquistador,  rodeado  de  fuerza,  de  gloria  y  de  fe- 
licidad, y  semejante  á  ios  potentados  de  la  tierra; 
"solo  algunos  judíos,  añade  M.  Villemwn,  novelan 

uniM  ut  FirgUiíu.  (Visoilio 


"en  la  promesa  de  nn  salvador  mas  qne  una  «spe- 
"ranza  para  la  salvación  de  las  almas  y  U  reforma 
"del mundo  (1).» 

En  fin,  "aquel  movimiento  de  inquietud  y  de  ra- 
"ligiosB  curiosidad  que  agitaba  al  universo  se  oo- 
"municó  hasta  á  la  inercia  contemplativa  de  los  in- 
"dios,  y  turbó  el  reposo  del  brahma.  Si  hemos  de 
"creer  al  estudio  de  los  monumentos  orientales 
"(Atiaiical  recherehei  t.  I,),  corría  entonces  por 
"la  India  lo  niismo  que  en  la  Judea  el  auoncio  de 
"un  acontecimiento  milagroso  [2]." 

Para  aompíetar  los  datos  históricos,  debemos 
hacer  notar  algunos  hechos  que  en  Ja  misma  época 
tuvieron  lugar,  y  que  confirmaron  todos  los  testi- 
monios que  acabamos  de  aducir,  á  fin  de  que  vea- 
mos cómo  fué  puesta  en  movimiento  y  acción  esa 
esperanza  que  preocupaba  á  la  saztw  todas  laa  pa- 
siones y  todos  los  intereses. 

Suetonio,  en  su  vida  de  Augusto,  refiere  sobre 
la  autoridad  de  J.  Marathus,  que  "según  una  pro- 
"fecfa  que  circuló  en  Roma,  la  naturaleza  trataba 
"de  hacer  naciera  un  rey  para  el  pueblo  romano,  y 
"que  atónito  el  senado  prohibió  que  se  críase  nin- 
"gun  hijo  varón  nacido  aquel  a&o."  Auclor  eit  J. 
Marathu»,  prodiginm  Roma  faelum  pubüci;  quo  de- 
nunciabalur  regerrt  popuH  romoni  naíaroM  parlurire: 
lenatTim  exlerñtum  censtósse  ne  ^uü  tilo  amto  getútuí 
educarelur  (3). 

Este  decreto  no  se  llevó  á  efecto,  pero  na  suce- 
dió lo  mismo  con  el  que  Herodes,  este  CalíguJade 
la  Judea,  publicó  contra  todos  los  niños  varones, 
en  el  cual  envolvió  también  á  su  propio  hijo;  tal 
era  el  terror  que  le  causaba  el  considerarse  destro- 
nado por  el  dominador  que  se  esperaba.  Y  no  son 
solo  los  libros  santos  los  que  atestiguan  este  hecho. 
Macrobio,  historiador  pagano,  refiere  que  al  saber 
Augusto  que  entre  los  niños  degollados  en  Siria 
por  (lerodes,  rey  de  los  judíos,  había  comprendido 
á  su  propio  hijo,  esclamó  que  valia  mas  ser  cerdo 
de  Herodes,  que  hijo  del  mismo. — Caín  auáittet  Ín- 
ter pueroi,  quo»  in  Syria  Herodes,  rexjtuUorvm,  in- 
tra  bimatum  jvtñt  ialerjici,  filiwn  guoque  úccisum, 
ail:  Melias  eat  HerwUa  porcum,  etae  guam  filium  (4). 

Por  aquella  misma  época  )a  lisonja  y  la  ambición 
aplicaban  las  profecías  y  tradiciones  relativas  al  sal- 
vador á  todo  lo  que  parecía  estraordinarío  ó  pre- 
tendía serlo.  Por  todas  partes  se  improvisaban 
Mesías  [5];  hemos  visto  ya  que  Virgilio  cantó  el 
suyo;  y  á  su  vez  Tácito  atribuía  á  Tito  y  á  Ves- 
pasiano  aquella  alta  misión.  Después  de  haber  di- 
cho que,  segan  unas  antiguas  profecías  todo  el  Orien- 
te creta  que  por  aquel  tiempo  debían  salir  de  la  Ju- 

(1)     Da  PolMéUmt,  Melaixie),  t.  U.  p.  101. 


'inin  el  t 


,oi-ial  encuelopedico  declmn 
stiDiaDiD  Je  lo.  .atore»  «nlig 


..    jjaBte  h&bü  carrUaan 
de  Jetucríito."  ISSimor.  etu:yclo- 


b.  Soíur,  lib.  2, 1 


,  .  re  tu  en  bon  al  ía 

rpiir  ]wpraí«cÍM,  diesHifDC:   SfuUo   Umpart  tatSmeru' 
loBiiu  fuit  itadium.  [CamcuUnai  da  Virgilio.]  ■> 
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dea  loa  seAor«s  del  mondo,  allade: — AqnellBS  pro- 
fecías habian  tenido  por  objeto  á  Yespasiauo  y  á 
Tito." — QaiE  ambages  Veapañanum  ac  Titvm  pra- 
dixeraiU  [1]. 

El  histonador  Josefo,  cortesano  de  estos  prínci- 
pes, les  aplicó  también  las  profecías  de  su  nación; 
pero  lo  mas  particular  es,  ijue  en  el  misnao  pasaje 
señala  como  una  de  las  principales  causas  3e  la 
guerra  y  ruina  de  los  judfos,  su  obstinada  confian- 
za en  la  venida  del  Mesías,  cuyos  socorros  espera- 
ban entonces  que  lea  llegarían  de  un  momento  á 
otro, — "Lo  que  princip<tlme7tte  les  condujo  á  empe- 
"fiarse  en  esta  desgraciada  gaerra,  dice,  fué  la  am- 
"bigüedad  de  un  pasaje  de  la  Escritura,  que  anuu- 
"cíaba  que  por  aquel  tiempo  taidria  de  su  nación  ur 
"hombre  que  gobemaria  toda  ¡a  tierra  (2).  Inter- 
"pretáronle  a  su  favor,  y  jr  mucho»  aun  de  to»  mas 
"sabios  se  equirocaron;  pues  aquel  oráculo  seíLa- 
"laba  á  Vespasiano,  que  fué  proclamado  empera- 
"dor  ballánoose  en  la  Judea  (3).  Pero  como  ellos 
**esp1icaban  todas  aquellas  predicciones  según  su 
"capricho,  no  reconocieron  su  error  sino  cuando 
"su  total  ruínales  hubo  convencido  (4)." 

En  efecto,  los  judíos  sabían,  dice  el  historiador 
Crevier,  que  estaban  ya  cumplidos  los  tiempos  ae- 
flalados  por  las  profecías,  y  no  habiéndoles  permi- 
tido sus  pasiones  reconocer  un  salrador  que  les  li- 
brase solo  de  la  servidumbre  del  pecado,  y  no  de  la 
délos  romanos,  se  hallaban  siempre  dispuestos  á  dar 
<ñdo3  á  cualquier  impostor  que  quisiese  anunciarles 
la  libertad  y  el  íinal  de  la  dominación  de  sus  ene- 
migos. Por  esto  la  historia  de  Josefo  está  llena, 
en  la  época  de  que  voy  hablando,  de  empresas  ar- 
riesgadas que  algunos  aventureros  pusieron  en  jue- 
go con  el  objeto  de  hacerse  reyes,  y  sacudir  el  yu- 
go de  los  estranjeros  (5)." — Los  principales  dees- 
tos  falsos  Mesías  y  falsos  Cristos  fueron  Dositeo, 
SimoQ  Mago,  y  Menandro,  que  se  apropié  el  som- 
bre de  Sahádor  del  mimdo.  El  rey  Heredes  do  se 
contenté  solo  con  defenderse  del  verdadero  Mesías 
por  medio  de  rios  de  sangre,  sino  que  ademas  in- 
tentó pasar  él  mismo  por  el  Mesías,  y  dio  origen  á 
la  sectade  los  herodianos  (6).  Por  todas  partes 
la  impostura  se  aprovechaba  de  la  esperanza  gene- 
ral, y  la  mas  grosera  ñccion  producia  siempre  al- 
gún resultado.  Un  infeliz  Barkochebas,  cuyo  nom- 
bre significa  hijo  de  la  ettreUa,  abusando  de  la  se- 
mejanza de  este  nombre  con  lo  que  dice  el  libro  de 
los  Números  sobre  la  estrella  de  Jacob  (7),  se  ar- 
rojé á  hacerse  reconocer  por  el  Cristo,  y  le  salió 


[1]    fiU.  lib.  B,  Mp.  13. 

m    PriDeipaloKDte  «1  orioulo  da  JmwIi. 

[9]     "¡ñuto,  «cuma  ugni  Boauct,  que  par 
"propia  Umiiík,  trailadaba  i,  iM  eMnnjcKM  la  h; 
"eob  j  da  Jad*.;  que  bsMaba  •□  TaipuiaDo  il  bi . 
"jña  DaTÍd,  J  atribuía  á  nu  priscipe  id61a(ra  el  tilale  da  tqaal 
"ewa  brillanÉa  Ina  habla  da  tacar  k  I«  gentil»  de  1*  idoUtrU! 
[BM.«itia.,2partiaÍ.  _ 

[4]    Oiumd>l»jndiaa,Iib.e,cap.81. 

[S]    Cttñtt,  Sitl.  diM  tilíptr.,t.  y ,0.7.  in.B  9 

(«1    Véaae  k  Prfdaaus.  t.  II,  p.  »»,  T  b  Gibboa.  t.  lU.  p.  6. 

fT]  "Hé  aqni  lo  (jaa  dice  Btiaam,  hijo  de  Ba6r,  at»  ti  lai 
/rufonei  del  OnmipóteDle:  Td  la  rcró,  mai  un  ahnni:  le  minré 
,'muDode«erea.     Da  Jacob  hickrí  dka  UTnCLv.A,  7  da  I*- 

*níl  aa  leraotarliiuia  rara da  Jacob  «aldri  el  domioador, 

•ít."  [Nñm.  cap.  24.] — Bitc  libro  ibnu*  parte  del  Psutatcuco. 


bien:  los  judíos  le  ui^erOD  y  consagraran  CMno  rmr 
suyo,  y  hasta  algunos  de  los  principales  rabinos  fe 
tributaron  tos  honores  que  solo  eran  debidos  al  Me- 
sías. £1  impostor  los  recibió  de  buen  grado,  y 
continuó  engañando  á  los  incautos,  hasta  que  úl- 
timamente, convertido  en  jefe  de  motin,  el  y  sus 
adeptos  perecieronen  tiempo  de  Adriano  (1). 

"Ra  fin,  era  tan  viva  y  precisa  la  espectacion  del 
ibertador  en  aquella  época,  que  según  una  tradi- 
:¡on  de  los  judíos  consignada  en  el  Taimud  y  es 
muchas  otras  obras  antiguas,  muchisimos  gentiles  ae 
dirijieron  á  Jerusalen,  para  ver  al  salvador  del 
mundo  (2),  y  los  mas  irrecusables  monumentos 
atestiguan  que  este  presentimiento  se  hizo  sentir 
hasta  en  el  fondo  de  la  China,  cuyo  emperador 
Ming-tí  envió  diputados  aií  ^c  &  las  ^Indias  para 
reconocer  al  sanio  que  debía  aparecer  en  Occiiknte, 
conforme  á  las  antiguas  tradiciones  que  hemos  re- 
cordado [3], 

(Pueden  desearse  pruebas  mas  numerosas  y  ma- 
nifiestas de  la  verdad  de  la  esperanza  en  un  salva- 
dor, y  de  la  precisión  de  los  oráculos  j  tradiciones 
que  constituían  su  fundamento^  ¡Cuan  verdaderas 
eran  aquellas  palabras  deTácito  yde  Suetonio;  Plu- 
ribas  persuasio  inerat...percrebuerat  oriente  loto  nebí* 
ei  constans  opimo  esse  tn  fatis,  este  ík  aniiquit  saeer- 
dolum  iilleri»  eo  ipio  tempore  pro/ecti  Judaa  rervm 
;H>tire»íur.' ¡A  qué  grado  oe  fuerza  no  debia  haber  Ue- 

r'o  esta  persuasión  para  queasí  se  buscase  por  to- 
partes  su  objeto,  y  que  tas  imaginaciones  estra- 
viadas  y  ciegas  fuesen  de  este  modo  en  busca  de  un 
salvador,  y  se  fiasen,  para  encontrarle,  en  las  mas 
groseras  apariencias!  (Quién  no  ve  que  todos  esos 
falsos  Mesías  suponen  necesariamente  en  esa  época 
que  habiaya  llegado  el  tiempo  del  advenimiento  del 
Meaías  verdadero,  supuesto  que  la  realidad  de  las 
circunstancias  de  su  aparición  era  tal,  que  comuni- 
caba visos  de  probabilidad  á  las  mas  quiméricas  vi- 
siones? Esta  conclusión  la  confirma  Bossuet  dicien- 
do que  las  edades  precedentes  nada  parecido  hablan 
visto.  El  tiempo  y  las  otras  aeQales  no  se  concor- 
daban todavía,  y  solo  eo  el  siglo  de  Jesucristo  se 
empezó  á  hablar  seriamente  de  todos  aquellos  Me- 
sías. Añadamos  que  después  esa  espectacion  ce- 
só en  todo  el  universo,  y  que  los  mismos  judíos  que 
habían  siempre  vivida  en  aquella  esperanza,  que 
era  para  ellos  una  herencia  nacional,  después  de  b»-  - 
ber  divagado  por  un  mar  de  errores,  de  equívocos 
y  de  iaroncil i abl es  interpretaciones,  acabaron,  como 
leemos  en  su  Talmud,  por  maldecir  al  aue  se  entro- 
tuviase  todavía  en  calcular  la  época  ae  la  venid* 
del  Mesías  (4),  encerrándose  de  este  modo  en  wa 
desesperación  como  en  una  tumba,  y  proclamando 

[11     Tilttmmt,  Craricr,  kc. 

t]  Talmud,  BoíwJ,  SaacAnl.,  cap.  3. 
J  Her.  Ja.  Schioiitt.,  Orinn  di  lot  nuCw.—El  preiidaa- 
iambenrg.  Raeionalimo  y  Traáíeim. — ¡Con  linsulartpr»- 
ciaamente  el  haber  bumada  &  aue  tanta  fui  la  ciun  de  que  la 
China  earcie  en  laidoUtrfa.  Loa  anfiadoadel  a m parador  Ming- 
li  creyeron  haber  enaoiilntdo  i.  cKe  lonfo  en  el  dio*  Pro,  que 
Bo  ei  olro  que  Bouddha,  j  lleraron  coa  eite  fdolo  Lodaí  lat  in- 
panÜcioBei  Jel  lamiimo,  da  qne  la  ChÍDa  quedó  ¡nfioioniida. 

(4)  "Todoi  lottírminoaieSaladoi  para  la  reñida  del  Metlaa 
"paúron  Ta:— jmalditoa  loi  que  calcularon  loa  tiampoa  del  M*- 
"Hul"  iptui.  San.  cap.  2,  Mote»  Síicman  in  tptt.  Talai.  A. 
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por  el  inifin»  b«abo,  qae  Jesacrísto  es  el  verdade- 
ro salvador  que  había  sido  prometido  al  muado,  6 
qu«  ellos  miamos  no  sod  nada,  6  que  Dunca  han  ai- 
do  mas  que  unos  visioaaríos,  unos  pobres  insen- 

II.  KfectirameDte,  en  medio  de  todas  estas  cir- 
cunstancias,— en  el  seno  de  la  mas  general  descom- 
posición que  haya  la  humanidad  presentado  j amagu- 
en el  mas  alto  periodo  de  su  unidad  material,  y  cuan- 
do se  estendia  sobre  todos  los  humanos  un  cetro  úni- 
co y  se  hablaba  por  todas  partos  una  sola  lengua; — 
cuando  del  Oriente  al  Occidente  algunos  susurros, 

E recursores  de  un  acontecimiento  milagroso  y  por 
irgo  tiempo  esperado,  atravesaban  el  mundo  como 
mensajeros  invisibles  y  le  convidaban  al  espectácu- 
lo de  grandes  sucesos, — entre  todos  aquellos  falsos 
Mesías,  aquellos  falsos  Cristos,  aquellos  falsos  sal- 
vadores,— el  verdadero  Mesías,  el  verdadero  Cris- 
to, el  verdadero  Salvador  deseado  de  todas  las  na- 
ciones entró  en  el  mundo. . . .  Pero  asi  como  un  so- 
berano, que  por  razón  de  estado  evita  entrar  en  sus 
dominios  por  el  lado  en  que  se  le  está  aguardando, 
6  en  donde  sus  subditos  se  dirijen  para  verle  venir, 
y  penetra  hasta  el  corazón  de  su  imperio  por  un  ca- 
mino retirado  y  desierto  y  bajo  un  disfraz  que  ocul- 
ta su  majestad,  del  mismo  modo  el  Hijo  de  Dios  no 
hizo  su  entrada  en  el  mundo  por  el  arco  del  triunfo 
de  las  grandezas  humanas,  sino  que  salió,  por  de- 
cirlo asi,  de  la  tierra  al  seno  de  la  oscuridad  y 
de  la  abyección  mas  grande  que  se  puede  con- 
cebir; atravesó  la  vida  humana  en  el  desprecio  y  la 
pobreza,  y  la  dejó  sumida  en  los  sufrimientos  y  la 
Ignominia,  dejando  de  esta  manera  burlada  la  es- 
pectacion  universal,  aunque  con  el  grandioso  desig- 
nio de  satisfacerla  mucho  mejor. 

Esperaban  un  conquistador  soberbio,  un  prínci- 
pe que  dominarla  las  naciones,  y  Jesús  es  el  hijo  de 
un  artesano,  un  pobre,  que,  nacido  en  un  establo, 
pasa  su  vida  en  medio  de  los  pobres,  y  la  acaba  en 
un  patíbulo  entre  dos  ladrones.  Por  esto.  Tácito 
le  llama  ignoble,  y  á  sus  discrpulos  loa  mtmigoí  del 
género  humano,  y  los  judíos  dicen  todavía  por  boca 
de  BUS  rabinos: — Tetas  non  eral  ullo  aplendore  prae- 
diluf,  led  Tehgjñs  morlaÜbui  fuit  ñtmllimua.  Qnamo- 
bren  contlat  non  tase  ineum  credendum,  "Jesús no 
"se  presentó  rodeado  de  ningún  brillo:  fué  mas  se- 
"mejante  al  resto  de  los  mortales,  por  cuya  razón 
"se  ve  claramente  que  no  debemos  creer  en  él  (1)." 
— Platón  hubiera  dicho  al  contrario:  £b  emdeníe 
que  debemos  creer  en  él-  Sábese  en  efecto,  que  que- 
riendo aquel  príncipe  de  los  filósofos  trazar  la  imá- 
tfin  simbólica  de  la  justicia  encamada,  de  un  hom- 
br«  divino,  pinta  seña  por  sefia  á  Jesucristo.  "Se- 
"rá  despojado  de  todo,  dice,  hasta  de  las  aparien- 
*'cías  de  justicia,  y  no  se  le  dejará  mas  que  la  jas- 
"ticia  sola.  Irreprensible  y  santo,  se  pondrá  á  prue- 

.oa«I.T,le 

"buen  pireeer  «n  él,  m  herromuní;  j  Ib  vimoi,  j  no  er» 
"nrjle  echímoi  menoi.     Dejpreemdo,  j  el  poitriiro 

"coñdido  SQ  roitro  T  deiureciddo,  por  lo  que  no  hiciouii  i 
"de  él."  (iMÍmj.  mp.  W,  >■■  2  j  3.)— iCieg»,  doblemei 
|oi,  pnolo  qoe  M  )«•  baÚa  praraiudo  d«  la  cegaarai 


"ba  SU  virtud,  y  le  veremos  cubierto  de  todo  el  opro- 
"bio  del  crimen  y  entregado  á  los  mas  duros  tor- 
"mentos.  Rodeado  de  los  falsos  juicios  de  los  hom- 
'<bres,  pero  siempre  virtuoso,  marchará  con  seguro 
"paso  hacia  la  muerte.  ¡Qué  digo!  pasará  por  inf- 
"cuo,  perverso,  y  como  tal  será  azotado,  puesto  en 
"tormento,  y  al  fin,  después  de  haber  sufrido  todos 
"los  suplicios,  morirá  con  las  mano»  estetutidtu  $o- 
"bre  una  cruz  (1)." 

Aquellos  judíos  que  entendían  la  verdadera  sabi- 
duría reconocieron  al  Mesías  á  través  de  tedos  esos 
caracteres.  Apenas  acababa  de  nacer,  algunos  san- 
tos personajes  inspirados  por  el  cielo  lo  procUmaron 
por  el  redentor  del  mundo,  y  cantaran  su  gloria  con 
UQ  entusiasmo  mas  sencillo  y  verdadero  que  el  de 
Virgilio  por  su  pobre  héroe. 

"Ahora, — decía  el  anciano  Simeón,  teniendo  en 
"sus  manos,  marchitas  por  los  años,  al  divino  NÍ- 
"fto, — "ahora,  Seflor,  podéis  ya  dejar  que  vuestro 
"siervo  muera  en  paz;  porque,  según  tu  palabra, 
"han  visto  mis  ojos  tu  salud,  el  sslvador  que  noe 
"hablas  vaticinado;  aquel  cuya  oenida  hat  prtpart^ 
"^do  ante  la  faz  de  lodos  lúspuebloi,  para  que  sea 
"lumbre  qae  ilamnará  á  todoa  lo»  gentila,  y  gloria 
"de  tu  pueblo  de  Israel  (2)." 

— "Bendito  sea  el  Seflor, — decía  también  el  an- 
ciana Zacarías,  padre  del  Bautista, — "bendito  el 
"Señor  Dios  de  Israel,  porque  visitó  é  hizo  la  re- 
"dencion  de  su  pueblo,  y  nos  siucitó  tta  poderoeo 
"talvttdor  en  la  casa  de  David  su  siervo,  eegan  ha- 
"bló  por  boca  de  íia  aantoi  profeta»  qM  lia  habido 
"de  todo  tiempo:  salud  de  nuestros  enemigos,  y  de 
''mano  de  toóos  los  que  nos  aborrecen:  para  hacer 
"misericordia  con  nuestros  padres,  y  acordarse  de 
"su  sanio  testamento.  En  ejecución  del  juramento 
"que  juró  á  nuestro  padre  Abraham,  deque  él  mis* 
"mo  se  daría  á  nosotros,  para  que  librados  de  las 
"manos  de  nuestros  enemigos,  le  sirvamos  sin  te- 
"inor,  en  santidad  y  en  justicia  delante  de  él  mis- 
"mo,  todos  los  dias  de  nuestra  vida.  Y  tü,  niño 
"  (dirtjiéndose  á  Juan  Bautista) ,  serás  llamado  pro- 
"feta  del  Altísimo,  porque  irás  ante  la  laz  del  Se- 
"ñor,  para  aparejar  sus  caminos,  para  dar  á  su  pae- 
"blo  conocimiento  de  salud,  d  fin  de  que  obtenga  U 
"remisión  de  sus  pecados,  por  las  entrañas  de  mi- 
"aericordia  de  nuestro  Dios,  con  que  ha  hecho  que 
"noa  cm/nse  s»  tol  viniendo  de  lo  alio,  para  aium- 
"brar  é  los  que  están  sentados  en  titüeblat  g  en  tom- 
"bra  de  muerte,  i/  para  enderezar  nuestros  pies  á  ca~ 
"mino  de  paz  (3)." 

Por  último,  (Omitiremos  aquí  aquel  iDCOtnpw»- 
ble  cántico,  salido  déla  misma  boca  dala  madre  del 
Salvador  é  inspirado  por  ese  Verbo  de  Dios  que 
llevaba  ya  en  sus  entrañas, — aquel  cántica,  dignO' 
contraste  de  las  antiguas  lamenláciones  de  Isis,  que 
hace  diez  y  ocho  siglos  resuena  todos  los  días  en 
nuestros  templos,  y  que  oimos  siempre  con  una  es- 
pecie de  simpático  estremecimiento.' — "Mí  alma 
"engrandece  al  Señor,  y  mi  espíritu  se  r^ocijá  en 

<1}  Platón,  Rtp\ü>lKa,  lib  2,  en  cuya  UadaceiDD  dic«  Esiu- 
ca:  EitBtdüuia ptrpatioulum  monu*. 

(2)  Lu«,Mp.  2: 

(3)  Lacae,  I. 
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"Dios  mi  SdvBdor.  Porque  miró  la  bajeza  ds  au 
"esclava:  pnes  ya  desde  ahora  me  llamarán  biena- 
"renforoda  todas  loa  gmeraeiones: — Porque  el  que 
"es  poderoso  ha  hecho  en  mi  grandes  cosas,  j  su 
"nombre  es  santo,  j  su  misericordia  de  generación 
"en  generación  sobre  todos  los  qne  le  temen. — Hizo 
"valentía  con  su  brazo;  esparció  á  lossoberbiotí  del 
"pensamiento  de  «u  corazón. — Destronó  á  los  po- 
"derosos,  y  ensalzó  á  los  humildes. — Hinchió  de 
''bienes  á  los  bambríentoa,  7  á  loa  ricos  dejó  Tá- 
celos.— Recibió  á  Israel  su  siervo,  acordándose  de 
*su  misericordia,  jr  reaHzatuio  aquella  promesa  lie- 
"cha  á  naetíroi  padre»,  á  Abraham,  y  tí  su  descen- 
"cia  por  lo»  gigha  (1)-" 

¡Palabras  aoinirables,  que  dan  la  clave  de  los  aba- 
timientos de  Jesucristo,  7  que  hacen  brillar  en  su 
misma  OBcnridad  todos  los  resplandores  de  su  ma- 
jestad y  omnipotencia! 

IV.  Pero  penetremos  mas  directamente  en  este 
misterio,  y  después  de  hbbemos  hecho  guiar  por 
todas  las  circunstancias  esteriorea  que  llevaban  al 
mundo  agitado  á  la  venida  do  Jesucristo,  concen- 
tremos nuestra  atención  en  su  propia  persona,  y  ec- 
saminemoa  de  qué  modo  el  Salvador  anunciado  ba 
correspondido  á  tan  magníficos  anuncios  y  á  todas 
las  necesidades  de  ia  humanidad. 

1.  Si  Jesucristo  era  realmente  aquel  reparador  de 
nuestra  naturaleza  vaticinado  desde  el  principio, 
¿qué  venta  á  hacer  sobre  la  tierraf  Venia  á  ende- 
rezar los  designios  é  inclinaciones  del  corazón  hu- 
mano, que  liabia  llegado  ya  al  mas  alto  punto  de 
perversidad.  Eia  pues  muy  racional  que  no  se  con- 
formase con  esos  designios  é  inclinaciones;  que  les 
diese  un  impulso  contrario;  que  reparase  las  ruinas 
de  un  mundo  que  se  estaba  cayendo  bajo  el  inmen- 
10  peso  del  sensualismo,  del  orgullo  y  de  la  violen- 
cia, poniendo  en  su  seno  el  contrapeso  de  una  hu- 
mildad, de  una  suavidad,  de  una  expiación  y  de  un 
sacríCicio  mas  inmenso  todavía;  era  preciso  que  di- 
vinízase todos  los  sufrimientos,  como  se  nabian 
divinizado  antes  todas  las  voluptuosidades;  en  una 
palabra,  que  se  declarase  enemigo  del  género  huma- 
no, tal  como  el  género  humano  era  entonces,  es  de- 
cir, debía  presentarse  hostil  á  sus  mas  caros  inte- 
n-iOi,  pero  hostil  como  un  médico  que  corta  y  ra- 
ja en  carne  viva,  y  que  parece  va  d  matar  al  pacien- 
te cuando  le  esta  dando  Is  vida. 

Porolra  parie,  el  hacerse   hombre  no  era  para 
no  Dios  nevocio  de  magnificencia,  lo  era  mas  ' 
de  huiiiiltai.-ion  y  abatimiento.     Estaba  pues  < 
fbrme  con  este  divino  plan  que  ya  que  hacia  tamo 
descendiendo  basta  el  hombre,  descendiese  al  r  ' 
mu  tiempo  basta  í^rualarae  cun  el  último  de  los  bi 
bres.     La  uiugniíud  y  perfei;ciün  de  su  designio 
taban,  si  me  ««  lici'o  habí  <r  así,  en  la  magnitud  y 
perfección  de  su  abatimie  1  o.     Viniendo  á  desem- 
peñar el  ministerio  de  inu'iiador,  debía  reunir  los 
dos  estremua  que  un  abisiMO  separaba,  y  á  toda  la 
graaduB  y  saatidad  de  nti  Dios  juntar  toda  li  mi- 

(1)    Lwas,  «sp.  1. 


sería  y  pequefiez  del  hombre.  Debia  por  consi^ 
guiente  tomar  esta  miseria  en  lo  que  tenia  de  mas 
radical,  y  recopilando  ansí  y  cargando  cou  todas 
las  resultas  y  apariencias  del  pecado,  hacerse,  no 
solamente  hombre,  sino  hombre  de  ignominia  y  de 
dolores,  á  fin  de  ser  con  mas  propiedad  la  personi- 
fícaciou  viva  de  la  verdadera  humanidad,  de  esta 
pobre  humanidad  que  nuestras  pasiones  y  vanida- 
des disfrazan  con  falsos  oropeles  de  teatro,  pero  que 
en  el  fondo  y  en  realidad  es  dolorosa,  lamentable, 
innoble  aun  cubierta  de  purpura  y  coronada  de  flo- 
res, tal  en  fin  como  estaba  Jesucristo  cuando  en 
aquella  terribley  palpitante  parodia  de  nuestras  ilu- 
siones, le  sacaron  ai  balcón  para  mostrarle  al  pue- 
blo, coronado,  pero  de  espinas;  vestido,  perode  hará- 
teniendo  en  su  mano  un  cetro,  pero  cetro  de 
caCa;  saludado  rey,  pero  cubierto  de  salivas  y  de 
lipes  por  sus  mismos  vasallos:  Ved  aguí  el  hom- 
e  en  el  fondo,  ved  pues  lo  que  debia  ser  su  re- 
presentante Jesucristo, 

Pero  al  propio  tiempo  ved  aguí  el  Dio»,  porque 
tiendo  todas  aquellas  miserias  para  ól  tolo  inmere- 
cidas y  para  él  tolo  voluntarias,  ¿quién  no  descubre 
toda  la  santidad,  todo  el  amor  que  en  Jesucristo  su- 
ponen la  aceptación  de  todas  ellas  y  la  resignación 
con  que  lleva  su  terrible  peso^  Platón  había  visto 
ya  en  su  justo  imaginario  todas  las  virtudes  de  un 
Dios,  y  sin  embargo  el  justo  de  Pistonera  hombre, 
y  por  lo  tanto  culpable  hasta  cierto  punto;  por  lo 
demás  nada  habia  de  voluntario  en  su  suplicio;  en 
fin,  él  no  sufría  ni  moría  por  nadie,  ni  el  amor  en- 
traba por  nada  en  semejante  sacrificio;— mientras 
que  en  Jesucristo  la  inocencia  y  el  desinterés  mas 
absolutos  hacen  de  su  sacríficio  la  obra  maestra  de 
ia  santidad  y  del  amor,  y  hacen  brillar  á  través  de 
las  abyecciones  de  los  hombres  todas  las  grandezas 
de  Dios. — Ni  la  tierra  n¡  el  mismo  cielo  vieron  ja- 
más una  grandeza  tan  divina  como  la  que  resplan- 
deció en  la  vida,  y  sobre  todo  en  la  muerte  de  Je- 
sucñsto:  la  tierra,  porque  no  vio  nunca  una  inocen- 
cia y  un  amor  parecidos;  el  cielo,  porque  no  los  vio 
nunca  en  un  abatimiento  y  sacrificios  semejantes. 
Puede  decine  que  todas  las  falsas  grandezas  de  la 
tierra  contienen  en  realidad  todas  las  bajezas  apa- 
rentes de  Jesucristo,  y  que  las  aparentes  bajezas 
de  Jesucristo  contienen  en  realidad  todas  los  gran- 
dezas del  cielo,  las  grandezas  morales:  la  bondad, 
la  justicia,  la  inocencia,  la  paciencia,  la  humildad, 
el  valor,  la  resignación,  la  benignidad,  el  amor,  y 
lodo  en  lo  que  hay  de  mas  infinito,  pues  que  su  me- 
dida está  en  la  inmensa  distancia  que  separad  Dios 
y  al  hombre  reunidos  eu  Jesucristo. 

Todas  estas  grandezas  morales  constituyeron  de 
Jesucristo  un  verdadero  rey,  pero  de  un  reino  que 
no  es  da  este  mundo  degradado,  sino  de  un  reino 
espiritual  y  moral,  del  reino  de  la  verdad  y  virtud, 
cuyo  restablecimiento  era  el  magnifico  objeto  de  su 

Bajo  este  verdadero  punto  de  vista,  nadie  se  pro- 
sentó  jamas  con  mas  brillantes  caracteres  de  repa* 
rador  de  la  humanidad  que  Jesucristo;  pero  por  la 
misma  razón  nadie  debia  parecerlo  menos.  Por  es- 
to dijo  admirablemente  S.  Jutu:  ¿a  ha  vino  á  r«r> 
3S 
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plmdecerenlaiHitUbUu,m(U¡astiniebla*no  la  cotn- 
prtnditTon.  I<as  tinieblas  no  hubieran  sido  tinieblas, 
eadecir,  la  tierra  no  hubieratenido  necesidad  de  un 
salvador,  si  hubiese  Bst&do  bastante  ilustrada  para 
reconocerte  desde  el  momento  de  su  aparición. — 
Está  en  la  naturaleza  del  mal  moral  el  no  conocer 
el  remedio,  porque  el  asiento  de  este  conocimiento 
es  el  asiento  del  mismo  mal,  á  saber,  la  inteligen- 
cia y  la  voluntad,  que  por  lo  mismo  que  están  vi- 
ciadas deben  resistirse  al  bien,  de  la  misma  manera 
que  se  resistirían  al  mal  si  no  lo  estuviesen. — El 
verdadero  reparador  debia  per  consiguiente  ser  des- 
conocido y  rechazado,  hasta  el  punto  de  que  esta 
circunstancia  fuese  la  mas  característica  de  su  mi- 
sión. Solo  Jesucristo  comprendió  y  cumplió  la  su- 
ya de  esta  suerte,  y  solo  él,  por  medio  de  esta  se- 
dal de  divina  inteligencia,  probó  que  era  el  verda- 
dero Salvador. 

2.  Pero  era  preciso  algo  mas  que  la  inteligen- 
cia de  semejante  misión,  era  preciso  sobre  todo  el 
desinterés  y  el  corazón  de  un  Dios,  era  precisa  tam- 
bién su  presciencia. 

No  olvidemos  en  efecto  una  cosa  que  es  mas  par- 
ticularmente la  clave  de  los  abatimientos  del  Cris- 
to, esto  es,  que  independientemente  de  que  sn  ca- 
lidad de  reformador  te  esponia  á  toda  la  enemistad 
de  los  hombres,  debia  presentarse  por  sf  mismo  y 
abandonarse  voluntariamente  en  manos  de  sus  ver- 
dugos, parque  el  ?rande  objeto  de  su  misión  y  la 
consamacion  de  todos  sus  designios  eran  de  ser  víc- 
tima. Debia  rescatamos  y  pagar  por  nosotros;  de- 
bia expiar  la  enorme  falta  que  nada  hasta  entonces 
habia  podido  expiar,  y  debia  expiarla  como  ee  ex- 
pía siempre,  por  la  vergüenza  y  por  el  dolor.  Re- 
cordemos la  se&al  característica  del  Salvador  espe- 
ndo, del  cual  habian  sido  Ggura  todas  las  víctimas 
anteriores.  Recordemos  en  particular  el  retrato 
horrible  para  la  naturaleza  y  como  el  sangriento 
programa  que  la  mano  de  Isaías  babia  trazado  de 
BU  persona  y  destino.  Hé  aquí  lo  que  debia  ser  el 
Salvador  del  mundo.  Desde  los  mas  encumbradas 
elevaciones  de  la  felicidad  de  un  Dios,  debia  humi- 
llar su  cabeza  hasta  beber  con  nosotros  et  cáliz  de 
la  amargura,  llenado  y  colmado  por  el  pecado,  has- 
ta mojar  sus  labios  en  aquel  torrente  de  la  divina 
justicia  engruesada  con  las  avenidas  de  nuestros 
crímenes,  a  fin  de  levantamos  con  41  hasta  el  cie- 
lo.— (Quién  mas  que  Jesucristo  produjo  en  sf  ese 
carácter  esencial  ae  la  misión  del  libertador  espe- 
rado por  todo  el  universo?  ¡Quién  sino  la  verda- 
dera víctima  hubiera  comprendido  y  se  hubiera  vo- 
luntariamente sujetado  á  un  sacríGcio  semejante.' 
¡Ah!  el  espfrilu  y  el  corazón  de  lo»  hombres  esta- 
ban muy  lejos  de  una  inteligencia  y  de  nn  rendi- 
miento semejantes.  ¡Morir  voluntariamente  por  el 
género  humano  y  sin  saberlo!  que  digo,  bajo  los 
golpes  del  mismo  género  humano!.,  jque  necedad!., 
ó  ¡qué  sabiduría!...  El  mundo  de  entonces  lo  llamó 
necedad;  por  lo  mismo  debia  ser  una  profunda  sa- 
biduría, porque  el  mundo  de  entonces  estaba  loco. 

Lo  que  hay  de  concluyente  en  la  conducta  de 
Jesucristo  bajo  este  respecto  y  coloca  una  distancia 
infinita  entre  él  y  todos  loa  falsos  Miradores  que ; 


Eor  todas  partea  aparecían, — toda  la  distancia  qne 
ay  de  la  verdad  a!  error, — es  que  desde  el  umbral 
de  su  vida  terrestre  consideró,  midió  y  abrazó  vo- 
luntariamente su  pasión  y  su  muerte  afrentosa,  y 
las  hizo  entrar  en  su  inefable  designio  como  piezas 
importantes  á  las  que  todo  el  resto  estaba  subordi- 
nado,-— "¡Padre  mió,  ninguna  de  las  víctimas  que 
"se  hao  inmolado  hasta  aquí  os  agrada  ya;  pues 
"bien,  aqví  esloy  yo.'-^Coando  seré  levantado  en 
"cruz  todo  lo  atraeré  hacia  mí. — ¿No  era  preciso 
"que  el  Cristo  sufriese  todas  estas  cosas,  y  que  en- 
"ti'ase  así  en  su  gloria,  etc?" — Tales  son  las  pala- 
bras que  repetía  Jesús  á  cada  instante,  ofreciéndo- 
se á  sí  mismo  para  su  cumplimiento  de  grado  en 
grado  hasta  pedir  de  beber,  estando  en  la  cruz  es- 
presamente  para  que  le  presentasen  hiél  y  vinagre 
á  fin  de  que  no  faltase  tampoco  en  su  sacrificio  esta 
senal  que  él  mismo  habia  vaticinado,  y  á  fin  de  que, 
después  de  haber  sido  él  solo  hasta  el  tSItimo  re- 
mate el  ordenador,  el  sacerdote  y  la  víctima  de 
aquel  gran  sacrificio,  pudiese  decir  con  toda  pro- 
piedad: Todo  está  cmaumado. — Seguramente  las 
antiguas  profecías  y  la  tradición  que  las  babia  he- 
cho conocer  por  todas  partes  habian  anunciado  que 
el  libertador  debia  sufrir,  y  como  decia  Esquiles, 
que  un  Dios  »t  ofrecia  para  heredar  nveHros  tnjn- 
núentoa  y  bajar  por  notoiros  hasta  lo»  infiernos  (1): 
pero  las  mismas  profecías  y  tradiciones  hablaban 
también  de  victoria,  de  poder,  de  gloria,  de  domina- 
ción y  de  triunfo,  y  nada  de  esto  aparecía  en  la  rida 
qí  en  la  muerte  del  Cristo,  Y  sin  embargo,  constan- 
temente, hasta  el  fin,  ¡qué  digo!  á  memda  que  to- 
do bajo  este  respecto  parece  desmentir  su  desti- 
no, se  entrega  a  él  mas  absolutamente,  y  muere 
abandonado  del  cielo  y  de  la  tierra,  cubierto  de 
oprobio  y  de  ignominia,  so.«teniendo  su  divino  papel 
de  Salvador  del  mundo,  proclamando  su  triunfo 
desde  lo  mas  profundo  de  su  anonadamiento  y  dis- 
poniendo de  las  habitaciones  del  cielo  cuando  no  te- 
nia «obre  la  tierra  donde  ni  reclinar  su  cabeza  (1). 
— Preguntaremos  ahora:  ¡ó,  quién  se  le  hubiera  ocur- 
rido entrar  en  semejante  sendero  y  seguirle  hasta 
el  fin  aun  á  través  da  la  ignominia  y  de  la  muerte, 
y  esplicar  las  profecías  en  un  sentido  tan  contrario  á 
toda  humana  razón  y  á  todo  interés,  no  digo  sola- 
mente personal  sino  estrafio  y  de  sacrificarse  tan  gra- 
tuitaéinútilmente  por  los  demás? — Semejante  pen- 
samiento, y  sobre  todo  semejante  constancia,  no  c*- 
ben  en  el  hombre.  Al  que  éste  hubiera  reconocido 
por  liberlador,  por  vencedor,  hubiera  sido  al  que  se 
hubiese  presentado  como  un  Alejandro  ¿un  César; 
pero  ¿cómo  habia  de  descubrir  al  Dios  en  el  que 
moria  ajusticiado  sobre  un  patíbulo? 

3.  Pero  lo  que  sf  es  claramente  de  un  Dios,  es 
el  écsito  de  semejante  pretensión  y  la  omnipoten- 
cia que  este  écsito  supone. — Desde  que  el  Cristo 
hubo  espirado,  desde  que  llegó  al  límite  estremo 
de  la.  ignominia  y  del  dolor,  y  que  hubo  de  esta 
modo  dado  cumplimiento  á  la  cláusula  satisfiuito- 
ria  de  nuestra  regeneración,  se  empezó  desde  lue- 
go esa  conquista  del  mundo,  esa  dominación  uní- 
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Tcml,  eu  grtn  refoniut  de  lu  cobu  humanas  que 
preocupaba  tau  estraordjaariamente  á  todos  los  es- 
píritus, paro  que  estaban  tan  lejos  de  esperarla  por 
el  lado  de  doade  reaimente  Baliú,  que  ya  se  estaba 
efectuando  eutre  ellos  y  visiblemente  se  obraba, 
cuando  mas  se  le  oponíso,  sin  advertir  que  cuanto 
mas  se  le  opoDian  mas  hacían  resaltar  su  prodigio 
y  su  divinidad. — ¡El  dltimo  da  loa  hombres  en  la 
^laríenda,  ud  ciiminal  ó  uo  ioseosato  despreciado 
y  maldito,  suspendido,  clavado  y  muerto  sobre  un 
cadalso  de  esclavos:  el  disto!  Hé  aquí  el  tipo  pro- 
puesto al  mundo  pacano  y  según  el  cual  toda  la  hu- 
mana naturaleza  debia  en  adelante  modelarse,  re- 
formarse. La  ejecución  si^ue  rápidamente  á  esta 
tentativa  que  tenia  tantos  visos  de  insensata,  como 
si  todas  Ibb  fuerzas  humanas  que  la  conlradecian  se 
hubiesen  reunido  pata  avudarla.  Por  sf  mismo, 
por  medio  de  una  cierta  tuerza  y  virtud,  que  salen 
oe  EU  debilidad  y  de  su  misma  aestruccion,  el  cru- 
cificado se  haca  discípulos  é  imitadores.  Ataca, 
zapa,  mina  y  hace  entrar  en  disolución  las  institu- 
ciones, las  costumbres,  todas  las  ¡deas,  como  la  nie- 
ve cuando  derretida  por  tos  rayos  del  sol  se  preci- 
pita y  rueda  en  azudes  por  los  abismos.  Engrue- 
sa su  marcha  con  todos  los  obstáculos  que  se  le 
oponen,  se  asimila  sus  propios  verdugos,  se  incor- 
pora el  mundo,  y  el  mundo  se  encuentra  trasfor- 
mado,  pertenece  todo  entero  á  Jesucristo,  procede 
de  Jesucristo  como  da  una  nueva  j-aza,  planta  por 
todas  partes  y  sobre  todas  !as  cosas  el  instrumento 
de  su  suplicio,  poco  antes  tan  ecsecroblo  y  horri- 
ble como  el  I/mite  da  la  humanidad  antigua  y  el 
punto  de  partida  de  la  humanidad  regenerada,  y 
hace  de  é!  modelo  de  todas  sus  acciones,  regla  de 
todos  sus  deberes,  origen  y  adorno  de  todas  sus 
grandezas,  vehículo  de  todas  sus  empresas,  apoyo 
y  remedio  de  todas  sus  deblilidades,  y  eterno  ali- 
mento de  toda  su  actividad.  El  Cristo  ba  sido  co- 
mo un  molda  en  el  cual  toda  la  humanidad  de 
Adaui  ha  sido  puesta  en  fusión,  y  del  cual  ha  salido 
hecha  cristiana. — Todo  ba  pasado  por  este  molde, 
todo  ha  salido  de  él;  y  lo  que  hay  en  esto  de  mas 
característico,  es  que  no  se  ha  hecho  esta  refundi- 
ción en  Jesucristo  filósofo  ó  en  Jesucristo  doctor, 
sino  en  Jesucristo  inseparable  de  su  cruz,  en  Jesu- 
cristo crucificado,  y  que  esto  se  ha  obrado  por  lo 
que  hay  de  mas  insensato  y  mas  débil  á  los  ojos  del 
mundo;  que  el  mundo  ha  sido  convencido  de  locu- 
ra y  debilidad,  y  ha  recibido  de  aquí  la  sabiduría  y 
la  fuerza. 

Por  este  medio  se  ha  fundado  en  el  seno  de  los 
reinos  de  este  mundo  un  reino  que  loa  comprende 
todos,  del  cual  son  todos  los  hombres  ciudadanos  y 
subditos,  y  Jesucristo  el  rey.  Este  reino  es  el  de 
la  verdad  y  virtud  en  su  mas  alto  punto  da  unidad, 
de  concentración  y  de  fuerza.  Ea  el  reino  espiri- 
tual de  la  cristiandad,  cuya  sede  visible,  ocupada 
sin  interrupción  por  un  vicario  de  Jesucristo  desde 
que  él  mismo  puso  la  primera  piedra  hasta  nues- 
tros dias,  no  es  otra  que  el  trono  mismo  de  los  Cé- 
sares, 8  cuya  creación  y  consolidación  concurrieron 
>odo8  los  aconteciinieatoa  políticos  de  la  antigüe- 
ad,  y  cuya  unidad  y  universalidad  ha  causeirado 


y  aumentado  el  sumo  pontificado  en  la  sucesión  de 
diez  y  ocho  siglos. ^"Este  es  el  reino  que  no  de- 
"bia  ser  jamás  destruido;  es  la  piedra  que  rin  mano 
"alguna  de  hotubre  se  desgajó  del  monte,  r  que  des- 
"pues  de  haber  reducido  como  á  tamo  de  una  era 
"de  verano  todos  los  antiguos  imperios  de  la  tierra, 
"se  hizo  UBa  grande  montafla  que  llenó  toda  latier- 
"ra,"  como  lo  habia  vaticinado  Daniel; — es  aque- 
"Ua  monarquía  universal  de  que  hsbla  Gibbon,  que 
"ha  levantado  sobre  el  Vaticano,  regado  con  lasan- 
"gre  de  los  primeros  cristianos,  un  templo  que  es- 
"cede  con  mucho  á  los  antiguos  monumentos  de  la 
"gloria  del  Capitolio,  y  que  después  de  haber  dic- 
"tade  leyes  á  los  comjuistadores  bárbaros  de  Boma, 
"ha  estendido  su  jurisdicción  espiritual  desde  las 
"costas  del  mar  Glacial  hasta  las  playas  del  Océano 
"Pacífico." — En  este  reino  espiritual  tiene  la  ver- 
dad un  solo  jefe,  un  centro  linico  desde  donde  es- 
tiende  sus  influencias  á  todos  los  puntos  de  la  tier- 
ra donde  hay  inteligencias,  desde  donde  dirije  las 
legiones  apostóUcaa  dedicados  á  su  culto  y  disemi- 
nadas por  todo  el  universo,  no  teniendo  mas  que 
una  sola  disciplina,  únasela  voluntad,  un  solo  amor, 
un  solo  lenguaje,  combatiendo  siempre  el  error  y  al 
vicio,  no  sirviéndose  mas  que  do  la  palabra  y  del 
ejemplo,  no  proponiéndose  otra  conquisti;  que  la 
del  bien,  y  no  esperando  mas  recompensa  del  sacri- 
ficio de  su  fortuna,  de  su  familia,  de  su  patria,  de 
BU  libertad,  y  aun  de  su  misma  vida,  que  la  felici- 
dad de  los  hombres,  la  satisfacción  de  la  concien- 
cia, y  el  cielo ....  Este  reino  tan  quimérico  y  tan 
frágil  en  apariencias,  puesto  que  se  compone  de 
cuanto  b^  de  mas  inconstante,  de  mas  fugaz,  de 
mas  aéreo,  es  decir,  los  pensamie^itos  y  voluntades 
de  los  hombres,  y  lo  que  es  mas  aun,  los  pensa- 
mientos en  la  región  del  misterio,  las  voluntades  en 
la  región  del  sacrificio,  ynnas  y  otros  en  el  seno  de 
la  mas  completa  libertad,  es  sin  embargo  lo  que 
nunca  ha  habido  de  mas  fuerte,  resistente  é  indiso- 
luble: et  un  yungue  que  ha  gattado  todoa  ¡ot  marli- 
llcí,  según  la  bella  espresion  de  Teodoro  de  Beza. 
En  el  seno  de  este  reino  se  elevan  y  caen  los  im- 
perios, se  agitan  y  posan  las  generaciones:  él  solo 
subsiste  inmutablemente,  se  sostiene  siempre  sobre 
sí  mismo,  y  después  de  diez  y  ocho  siglos  de  ecsis- 
tencia  se  prolonga  y  dilata  todavía  en  un  indefinido 
porvenir. 

Hé  aquí  la  obra  de  Jesucristo. 

(Es  esto  unauefio,  una  utopia,  una  hipótesis,  ana 
teoríar — No:  es  la  mas  positiva  entre  todas  las  rea- 
lidades; es  un  hecho,  y  un  hecho  que  la  increduli- 
dad mas  osada  no  puede  negar  sin  renegar  de  sus 
propios  sentidos;  es  un  hecho  generador  de  tedcs 
los  hechos  que  coustituven  la  historia  de  los  últi- 
mos diez  y  ocbo  siglos,  del  mismo  modo  que  su  pre- 
(raración  habia  sido  el  móvil  y  el  objeto  providen- 
cial de  todoa  los  hechos  que  hablan  precedido. 

Pero  este  hecho  incontestable,  <puede  esplicar- 
se  humanamente.' — No:  y  sobre  este  punto  me  li- 
mitaré á  apelar  al  sentido  común,  que  contesta  en 
seguida:  "Esta  obra  es  superior  al  hombre,  el  que 
"la  ha  hecho  ea  Dios." 

En  cnanto  á  nosotros,  para  deducir  r«suellamen- 
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)  de  tres  mil  afios, 
a  dejado  de  serlo; — e 
El  hasta  tal  punto,  qui 

hay  intelifrencia,  pi> 
la  mao  abaadoDada  d 
adure  á  un  sol 


te  esta  conclusión,  no  necesitamos  mas  qae  recof' 
dar  el  simple  hecho  Biguiente:  el  muodo  era  poli- 
teísta é  idolatra,  y  ya  no  lo  ea- — el  mundo  fué  po 
liteista  é  idñlatra  por  espac' 
hace  diez  y  ocho  siglos  qu< 
mundo  ei-a  politeiela  é  idiíli 
Platón  hacia  del  teismo  unt 
es  ya  hiista  tal  grado,  que 
mas  limitada  que  sea,  aun  < 
todas  las  aldeas,  qu 
Dios  en  espíritu  y  en  verdad. 

4.  Pero  penetremos  mas  en  el  fondo  de  las  co 
aas,  y  basquemos  nueva  claridad. 

Bossuet  dijo  con  una  prople'lad  digna  de  su  grai 
talento:  Una  sociedad  que  engtndra  sanlot  fstá  mar- 
eada con  ana  aeJía!  infalible  de  régenerarion.  Tu 
es  la  seüal,  el  sello  imperecedero  con  que  se  inani 
fiesta  el  cristianismo  por  todas  jtartes,  como  habien 
do  traido  á  la  t'erra  esta  regeneración  que  todos  loi 
anteriores  siglos  habían  esperado. 

Las  tradiciones  universales  dijeron  que  la  huma- 
aidad  habla  caldo  desde  su  origen  bajo  el  imperii 
de  un  espíritu  malo,  que  todo  lo  kabia puesto  et- 
combuitioH,  V  hettchido  de  malet  y  miieriat  la  mar  j 
la  tierra  (1).  Este  instigador  de  nuestra  caída  no^ 
había  causado  el  entero  trastorno  de  nuestro  ediñ- 
cio  intelectual  y  moral,  la  sublevación  de  nuestra 
razDD  contra  la  verdad  y  el  orden  de  Dios,  y  por 
consecuencia  la  sublevación  de  los  sentidos  y  de  los 
apetitos  inferiores  contra  la  razón;  porque,  como 
decían  también  las  anticuas  tradiciones  por  medio 
de  Plutarco, /a  ;)Eiríe  del  alma  apasionada,  violen- 
ta, irracional  é  iitseniOta,  es  ese  espíritu  mato,  ó  pro- 
cede de  ¿I,  como  s»  misino  nombre  lo  indica,  piie»  es 
h  mismo  qite  si  dijéramos  espíritu  tuplantador,  do- 
minador, violentador.  Tal  era  la  humanidad  des- 
pués de  su  caida:  cada  día  mas  suplantada,  mas  do- 
minada, mas  violentada  por  el  espíritu  de!  mal  que 
se  habia  convertido  en  su  tirano,  yacia  vejada  y  en- 
vilecida debajo  de  un  enorme  peso  de  errores  y 
desconciertos. — Víno  empero  el  Libertador  prome- 
tido, el  Fuerte,  el  Salvador  deseado  de  todas  las 
naciones,  el  Cristo,  y  trayendo  consigo  remedios 
heroicos  y  tan  violentos  como  el  mal  que  quería 
cirar,  pulveriza  al  enemigo  y  todo  lo  que  dentro 
de  nosotros  constituía  su  fuerza,  y  que  era  como  la 
cidena  con  que  nos  tenia  cautivos:  al  orgullo  y  re- 
baldía  del  hombre  opuso  el  abatimiento  y  Bumisiou 
de  un  Dios,  á  nuestra.-!  sensualidades  opuso  sus  au- 
f-Ímientos,á  nuestros  inmoderados  apetitossus  gran- 
des privaciones,  á  nuestro  cruel  egoísmo  su  ardíen- 
t3  caridad.  Asf  combatió  al  enemigo  con  armas 
CDntrarias,  se  batió  con  él  cuerpo  á  cuerpo,  le  ven- 
'  ció  en  su  propio  terreno,  y  después,  dejándose  cru- 
c'ñcar,  lo  clavó  con  él  en  su  misma  cruz,  y  están- 
da  pendiente  del  ensangrentado  suplicio  devolvió  al 
a'.ma  la  libertad,  y  la  hizo  capaz  de  practicar  todos 
los  virtudes  opuestas  á  sus  envejecidos  desórdenes 
y  de  m:irchar  por  una  senda  de  perfección  ilimitada. 
Héteos  ahí  lo  que  hizo  el  libertador  en  su  persona 
para  que  sirviese  desde  luego  de  ejemplo,  y  queen 
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'o  sucesivo  hizo  á  la  honiauidad  capaz  de  hacArlo 
ambien,  ayudada  de  la  virtwi  sobrenatural  (joe  él 
comunica  á  ¡os  que  se  unen  á  él  por  la  fé  y  la  co- 
idad,  y  que  hace  partíci fiantes  de  sus  méritos,  de 
u  fuerza  y  de  su  victoria,  del  mismo  modo  que  en 
ii  orden  de  la  naturaleza  somos  participantes  de  la 
.liseria,  de  la  debilidad  y  de  la  caida  de  Adam  nuca- 
rojefe. 
Aquí  esta  la  realidad,  la  divinidad  del  cristianis- 
lO,  sin  lo  cual  no  huKera  sido  fiuo  una  Blosofla 
umana  mas,  que  como  tantas  otras  hubiera  cadu- 
ado  y  perecido. — Nunca  se  abordará  esta  cuealíoa 
OD  demasiada  franqueza. 

Para  Jesucrislo  el  haber  veDcido  al  mal  no  hu- 
llera sido  bastante  si  no  nos  hubiera  hecho  partici- 
pes de  su  victoria.  Mas  aún:  sin  esta  círcunslan- 
^ia,  Jesucristo  no  hubiera  vencido  al  mal,  porque 
í\  mal  no  estaba  en  él,  y  do  tenía  necesidad  de 
lacerse  hombre,  de  padecer  y  morir  por  sí  tnismo. 
íi  lo  hizo,  fué  solo  por  sustitución  y  para  comunicar- 
los todos  los  méiitos;  pero  á  ñn  de  que  esta  comuni- 
cación se  efectuase  entre  dos  naturalezas  libres,  en 
>recÍ30  que  nuestras  voluntades  se  pusiesen  eu  re- 
lación, se  abocasen,  por  decirlo  asf,  con  la  suya 
por  la  adhesión  sacramental  de  nuestra  huraauidád 
i;on  su  divinidad,  como  él  había  side  el  primero  en 
ponerse  en  relación  con  nosotros  por  Is  unión  de  su 
divinidad  con  nuestra  humanidad. — El  agente  mis- 
terioso y  vivificante  de  esta  relación  que  junta  á 
Jesucristo  con  nosotros  y  á  nosotros  con  él,  es  lo 
que  se  llama  Ja  gracia. — Por  ella  se  ha  hecho  Je- 
sucristo  como  un  nuevo  tronco  plantado  en  el  seno 
de  la  humanidad,  y  ha  podido  decir:  yo  soy  la  vid, 
nosotros  loa  sarmientos.  Este  tronco  comunica  a 
las  ramas  del  viejo  tronco  de  Adam,  que  se  la  sepa- 
ran ya  para  injertarse  en  otra  parte,  una  savia  en- 
teramente divina,  que  renueva,  santifica  y  fortale- 
ce. Es  el  olivo  fino  y  el  olivo  silvestre  de  que  ha- 
bla S.  Pablo.  El  hombre  en  el  estado  de  natura- 
leza caida  es  el  olivo  silvestre,  que  no  da  mas  que 
frutos  de  amargura  y  de  muerte;  el  hombre  hecho 
cristiano,  no  solo  en  el  nombre,  bino  por  los  hechos, 
— es  decir,  por  la  oración  y  los  sacramentos  que  son 
como  los  canales  de  la  gracia, — se  injerta  y  luego  se 
incorpora  con  el  olivo  fino,  del  cual  recibe  esa  loza- 
nía y  esa  fecundidad  para  el  bien,  que  relativamen- 
te á  su  natural  debilidad  le  obliga  á  hacer  prodigios 
de  virtud. 

No  vengan  ahora  esos  espíritus  ecsígentea,  es 
decir,  débiles  (parque  debüitjad  es  el  no  saberse 
contener  en  justos  limites),  no  vengan  í  pedirnos 
que  les  espliquemoa  la  operación  de  la  gracia  en  ai 
misma;  porque  los  remitiríamos  á  la  naturaleza  en- 
tera, que  está  llena  de  fenómenos  impenetrables  en 
su  causa  é  incontestables  por  sus  efectos.  ¥  si  es- 
to no  bastase,  les  responderiamos  que  siendo  el  fe- 
aómeno  de  la  gracia  tomado  en  un  orden  sobrena- 
tural, seria  contradictorio  que  pudiésemos  esplícar- 
lo  íiiera  de  este  orden.  En  fin,  antes  de  espUcar- 
les  el  misterio  de  la  trasmisión  del  bien,  les  pedi- 
ríamos á  ellos  mismos  tuviesen  la  bondad  de  espli- 
camos  el  misterio  de  la  trasmisión  del  mal;  míate- 
no  mil.veces  mas  profundo,  porque  la  depravación 
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do  la  Tolunnd  en  la  raza  humana  se  trasmite  no 
el  coDcurso  de  la  voluntad,  mientras  que,  en  e 
misterio  de  la  trasmisión  del  liien,  por  medio  de  \a 
adhesión  sacramental  de  la  voluntad  humana  con  U 
divinidad  de  Jesucristo,  ae  traamiten  á  aquella  lo^ 
méritos  de  esta. 

Pero  ¡cuestiones  ociosas!  ¿qué  importa  que  m 
comprendamos  el  misterio  de  la  gracia,  si  somo.' 
continuamente  testigos  de  la  misma  gracia  y  de  suí 
efeclodP  ^Hay  algo  mas  irrecusable  para  todos  lo,' 
que  la  reciben  y  tienen  la  dicha  de  vivir  en  ella 
que  esa  fuerüa  interior,  ese  soplo  civificanle,  es¡ 
estraordinaría  enet^fa  para  el  bien  que  ae  saca  dt 
Id  práctira  del  cristianismo,  ae  confunde  con. ella,  j 
mcerca  de  la  cual  todos  los  verdaderos  crístianoi 
tiu  escepcioQ  están  unánimemente  de  acuerdo,  co- 
mo lo  están  los  fíliSsofos  acerca  de  los  fenómenos 
de  la  seaaacioni'  ¿Hay  algo  mas  evidente;  aun  para 
los  mismos  que  la  han  perdido,  6  que  han  tenídt 
la  desgracia  de  no  conocerla  jamás,  que  esa  per- 
fección sostenida  de  virtud  y  esacierta  bienaventu- 
ransa  que  se  descubre  en  las  almas  piadosas,  y  est 
heroísmo  de  desinterés,  y  de  abnegación  y  de  cari- 
dad, que  no  es  alimentado  por  nada  que  tenga  rela- 
ción con  el  mundo,  y  qtre  al  revés  todo  lo  de  este 
mundo  contradice? — En  toda.s  las  demás  religiones 
hubo  sin  duda  hombres  virtuosos,  en  la  religión 
cristiana  hay  santos. — Los  hombres  virtuosos  en 
las  otras  religiones  lo  fueron  por  naturaleza  j  ape- 
lar de  la  insuficieDcia  de  su  religión;  en  la  Religión 
cristiana  son  santos  6  pesar  de  su  naturaleza  y  por 
el  socorro  y  la  práctica  de  su  fé,  que  les  conduce 
á  ejecutar  todas  las  virtudes. — No  ea  el  culto  de 
Venus  que  inspiraba  la  castidad  á  las  damas  roma- 
nas; es  el  culto  de  Jesucristo,  el  esplritualismo 
cñstiano  que  somete  los  sentidos  al  imperio  de  la 
razón,  es  el  amor  de  Jesucristo  que  domina  y  se 
apodera  de  todos  los  amores. — Por  el  desprecio 
que  hizo  de  las  religiones  de  su  tiempo  mereció 
Sócrates  el  nombre  de  sabio;  por  las  inspiraciones 
del  cristianismo  los  Vicentes  de  Paul,  los  Josés  de 
Calasanz,  los  Franciscos  de  Sales,  los  Tomás  de 
Villanueva,  los  Fenelona,  los  Bossuet  y  tantos  otros 
ban  merecido  loa  títulos  de  santos,  de  bienhecho- 
res, de  lumbreras  de  la  humanidad.— ;  Qué  heroís- 
mo puede  presentarnos  la  antigüedad  que  se  parez- 
ca u  de  esas  buenas  hermanas  de  la  caridad?  Pre- 
guntadles de  dónde  les  ha  venido  esa  naturaleza 
snpenor,  sublime,  que  confunde  nuestra  debilidad 
y  cautiva  nuestra  admiración,  y  veréis  que  os  mues- 
tran la  peque&a  cruz  de  palo  que  cuelga  de  su  an- 
gelical cintura.  Emplee  la  filosofía  humana  todas 
sus  fuerzas,  basque,  inquiera,  reúna  todos  sus  mo- 
delos, y  que  nos  ofrezca  al  fin  uno  solo  de  esos  án- 
geles de  la  tierra;  no  le  pedimos  mas  que  uno, 
cuando  nosotros  al  solo  nombre  de  Jesucristo  pode- 
mos hacer  que  parezcan  legiones  de  ellos.  ^Quién 
no  esperimenta,  en  presencia  de  esas  almas  real- 
mente en  posesión  de  la  gracia  por  la  práctica  de 
la  piedad  cristiana,  algo  de  sobrenatural  y  de  ines- 
plicable  que  les  da  un  principio  de  superioridad  so- 
bre loa  que  no  la  poseen,  y  que,  en  un  sentido 
distinto  pueden  obligar  á  estos  á  decir  lo  que  Ne- 


rón de  Agrípina:  "Mi  espíritu  absorto  tiembla  de- 
lante del  suyo?" — Ea  la  gracia  de  Jesucristo  que 
irilia  en  sus  almas,  refiera  en  sua  miradas  y  en  ana 
frentes  su  celestial  resplandor,  é  imprime  en  todo 
lU  aér,  en  todas  sus  accioneü,  esa  calma,  esa  paz, 
esa  exquisita  dignidad,  esa  inefable  dulzura,  esa  ge-  ' 
lero.iidad  infatigable  por  todo  lo  que  es  bien,  y  ese 
'acrifício  perpetuo  de  sí  mismo  á  sus  deberes  y  á 
.os  interesi!»  de  los  demás,  sin  fausto  y  uin  pusila- 

Hay  entre  la  moralidad  humana,  que  es  lo  que 
.constituye  en  sentir  del  mundo  las  buenai  gente»,  y 
'a  gracia  de  Jesucristo,  que  es  lo  que,  según  la  re- 
igion,  hace  los  santos,  una  diferencia  total,  que  no 
::onsiste  solamente  en  los  grados  mas  ó  menos  su- 
nídoB  de  bondad,  sino  en  los  priccipius  mismos  de 
.imbos  estados.  Son  dos  fenómenos  psicológicos 
enteramente  dis tintos. ■•— La  moralidad  humana  no 
es  mas  que  la  abstinencia  del  mal,  y  aun  esta  abs- 
linencia  es  casi  siempre  resultado  de  la  organiza- 
ción y  del  temperamento:  tal  es  honrado  y  virtuoso, 
porque  se  halla  organizado  de  un  modo  que  casi  le 
■lisgustaria  y  mortificaria,  y  tendría  que  hacerse  vio- 
lencia para  no  serlo.  Es  un  buen  instinto  que  hay 
en  nosotros,  y  por  cuya  pendiente  van  rodando  in- 
voluntariamente nuestras  acciones.  Con  frecuen- 
ci.i  es  todavía  menos  que  todo  esto;  y  la  vanidad, 
el  interés,  el  temor  de  desmentir  nuestros  antece- 
dentes y  de  desacreditarnos  en  el  concepto  de  loe 
que  nos  hablan  colmado  de  elogios,  sen  como  los 
ondamios  que  sostieneu  nuestra  non r^.dez  y  la  im- 
piden venirse  enteramenio  por  tierra. — No  es  así 
la  lanlidad;  no  se  limita  nunca  á  la  abstinencia  del 
mal,  inclínase  vivamente  ai  bien,  y  a  un  bien  ince- 
sante é  indefinido;  no  se  alimenta  jamas  del  senti- 
ento  de  su  tranquilidad  y  reposo,  y  no  vive  mas 
e  de  mortificación  y  de  sacrificios;  no  es  resulta- 
del  natural  ni  del  temperamento,  á  los  cuales 
combate  siempre  y  dasarraiga;  puede  presentarse 
indistintamente  delante  de  toda  clase  de  personas, 
cualesquiera  que  sean  su  disposiciones  naturales, 
cualesquiera  que  sean  sus  antecedentes:  sobreabun- 
da con  mucha  frecuencia  hasta  en  les  lugares  don- 
de abundan  todos  los  desarreglos  y  escesos,  y  obra 
todos  los  individuos,  de  toda  edad,  en  todas  laa 
circunstancias,  esff  fenómeno  que  llamamos  coneer- 
.  tan  raro  en  si,  que  ea  preciso  no  confundir  con 
•reglo  de  una  conducta  desordenada,  pero  que 
es  el  repentino  troítomo  de  todo  el  hombre  interior 
conservándole  toda  su  actividad  y  haciéndole  pasar 
del  mal  al  bien,  independientemente  de  todo  interés 
y  de  toda  socorro  humano. 

La  moralidad  es  una  delicada  planta  de  nuestros 
jardines,  cuyas  raicea  son  poco  profundas:  no  des- 
plega sos  capullos  mas  que  en  públicoy  en  presen- 
cia del  sol  de  la  prosperidad^  muchas  veces,  si  se 
la  privase  totalmente  de  esa  atmósfera  de  la  opinión 
y  ae  esas  comodidades  en  que  está  acostumbrada  á 
vivir,  se  aislaría  en  el  olvido  y  caería  seca  al  con- 
tacto del  infortunio.  La  santidad,  al  contrario,  ño- 
rece  en  el  desierto,  y  crece  entre  la  tempestad;  ol- 
vidada y  dftjprecÍAda  de  loa  hombres  da  sus  frutos 
mas  sabrosos,  y  el  mayor  bíen  que  hace  es  el  que 
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nadie  vt  y  que  ae  oculta  baata.  á  sí  misma;  como 
vive  de  humildad,  se  nutre  de  sacriGcios,  de  modo 
que  cuando  la  Frovidencia  no  le  envia  nuevas  prue- 
bas, tiembla  y  se  espanta,  como  si  las  dificultades 
y  la  violencia  fuesen  el  resorte  natural  de  su  acti- 
vidad. 

Esta  es  la  placía  manifestada  por  sus  efectos,  y 
Fascal  la  espresó  admirablemente  con  su  profondo 
laconismo: — "Para  hacer  de  un  hombre  un  santo 
"es  precisa  la  gracia,  y  quien  lo  dude  no  sabe  ni  lo 
"que  es  un  santo  ni  lo  que  es  un  hombre  [1]." 

Lo  que  nos  impide  conocer  perfectamente  toda 
la  diferencia  entre  el  estado  de  la  naturaleza  y  el 
de  la  gracia,  cuando  no  consideramos  mas  que  la 
superficie  de  ias  cosas,  es  que  esta  moralidad  de 
que  acabamos  de  hablar,  no  es  en  muchos  hombrea 
que  viven  en  el  seno  de!  cristianismo  mas  que  un 
cierto  estado  de  gracia  debilitado  y  mezclado.  El 
cristianiBmo  ha  influido  6  influye  de  tal  manera  so- 
bre la  humana  naturaleza,  que  aun  aquellos  que  lo 
desconocen  y  desprecian,  respiran,  sin  advertirlo, 
en  su  atmósfera,  y  son  detenidos  por  una  especie 
de  atracción  que  obra  á  mucha  distancia,  y  cuyo 
foco  está  en  la  gracia  de  Jesucristo.  Seria  menes- 
ter  remontarse  a  lo  que  era  el  mundo  antes  de 
venida,  para  poder  comprender  todo  el  prodigio  de 
esta  conversión,  y  para  admirar  cómo  al  símpit 
contacto  de  la  cruz  tantos  animales  feroces  perdie- 
ron BUS  instintos  salvajes,  y  se  trasfigurarou  en  sé- 
res  dignos  del  título  de  hombre,  y  algunas  veces  ei 
ángeles  de  luz  que  han  causado  envidia  al  mismc 
cielo  [2], 

5.  Tal  es,  de  una  manera  general,  la  gran  re- 
volución obrada  por  Jesucristo  en  el  mundo  mora) 
Íel  socorro  inmenso  uue  ha  venido  á  traer  al  hom- 
re  caido,  los  cuales  deben  hacernos  reconocer  en 
¿1  al  libertador  esperado  de  todas  las  naciones.  Ya 
no  hay  mal,  por  atractivos  que  tenga,  que  el  hom- 
bre no  pueda  evitar;  ya  no  hay  bien,  por  elevado 
que  sea,  á  que  el  hombre  no  pueda  aspirar.  Bajo 
este  respecto,  la  naturaleza  humana  na  cambioao 
enteramente.  Ya  no  nos  veremos  reducidos  á  deci 
como  Ovidio: 


sino  que  podemos  repetir  con  S.  Pablo: 

Onuiia  juHMum  in  toqui  mi  confortat, 

Y  ¡por  cuintoa  prodigios  de  fuerza  moral  y  da 
santidad  ha  sido  joetificada  esta  crafianza,  después 
de  Jeancrísto,  que  la  alentó  con  estas  divinas  pala- 
bras: ConfiSte,  ei7or*dfflnndwn.'¡CnántosproaigioB 
de  pureza  y  de  inocencia  en  tantas  víi^enea  cristia- 
nas! ¡Cuántos  prodigios  de  heroísmo  y  de  valor  mo- 
ral en  tantos  mártires!    jCuántos  prodigios  de  celo 


(1)    Pnuétt.  t  p>rt«.,  I 
(i)  S«rU  pracim  algo  m 


i;  porque  por  Jeniariilo,  la  hi 
\m  prccÍAO  pues  imponer  que  la 


■;  peto  en  «ate  caao  tai 


y  de  verdadero  rendimiento  en  tantos  apóstolM, 
confesores  y  doctores!  ¡Cuántos  prodigios  de  arr^ 
pentimiento  y  de  reforma  moral  en  tantos  peniten- 
tes convertíaos!  ¡Cuántos  prodigios,  en  fin,  de  ca- 
ridad y  de  sacriñcio  á  la  paz  y  al  consuelo  de  la 
humanidad  en  tantas  sacerdotes,  tantas  santas  mu- 
jeres, tantos  cristianos  de  todas  clases  y  condicio- 
, . . , !  ;Ah!  si  pudiésemos  ver  de  una  manera 
ible  el  mundo  de  las  almas;  si  pudiésemos  abn>- 
con  nuestras  miradas  todas  las  virtudes  que  han 
florecido,  todo  el  mol  que  ha  sido  desarraigado  de 
mil  ochocientos  años  acá,  ¡qué  bello  espectáculo  se 
nos  ofrecerla!  ¡cuan  regenerada  nos  parecería  la  hu- 
mana naturaleza,  y  con  cuánta  espontaneidad  tri- 
butariamos  a  Jesucristo  los  gloriosos  títulos  de  li- 
bertador y  salvador  del  universo! 

Es  verdad  que  esta  regeneración  no  es  aun  defi- 
nitiva acá  en  la  tierra,  y  este  es  el  motivo  que  nos 
ipide  conocer  toda  su  grandeza.  En  medio  de  la 
¡friega  del  combale  que  ce  continúa  todavía,  no 
podemon  distinguir  la  victoria  tan  claramente  como 
aparecerá  en  el  lillimo  fin.  Pero  mucho  es  entre  tan- 
to el  combale  y  los  recursos  que  su  larga  duración 
supone.  Este  combate  no  ecsistia  antes  de  la  ve- 
nida de  Jesucristo:  todos  los  errores  se  paseaban 
autorizados  por  el  Pórtico,  todos  los  vicios,  todas 
las  estravagancias  divinizadas  tenían  en  el  Panteón 
derecho  de  vecindad:  no  se  conocía  entonces  la  in- 
a,  porque  no  se  conocía  la  verdad  ( 1 ) .  £1 
genio  del  mal  tenía  á  todo  el  género  humano  en 
servidumbre,  y  el  género  humano  estaba  sentado 
en  su  abyección;  se  complacía  y  cebaba  en  ella  co- 
mo un  esclavo  que  ha  perdido  hasta  la  memoria  da 
su  libertad.  Mas  después  que  hubo  venido  su  li- 
bertador á  dispertarle,  á  romper  sus  cadenas,  em- 
pezóse una  lucha  inmensa,  inecsorable;  el  mundo 
llamó  al  cristianismo  enemigo  del  género  humano, 
y  el  cristianismo  llamó  al  mundo  enemigo  del  cielo 
y  de  la  verdad;  y  en  este  intolerancia  reciproca,  el 
bien  y  el  mal,  la  verdad  y  el  error,  la  virtud  y  las 
pasiones,  el  cristianismo  y  el  mundo  vinieron  á  las 
manos,  pelearon  cuerpo  á  cuerpo,  y  el  mundo  fiíé 
vencido;  y  las  viles  pasiones,  hasta  allí  divinizadas, 
fueron  deaterradas  de  las  almas  y  de  sobre  los  alta- 
,  res,  y  la  verdad  triunlánte  subió  á  sentarse  en  el 
Capitolio  donde  permanece  todavía,  y  el  bien  des- 
plegó sus  estandartes  sobre  todo  el  universo,  y  lo 
subyuga  con  su  proselitiamo.  Desde  entonces  no 
ha  cesado  la  lucha,  y  algunas  veces  se  ha  renovado 
de  tal  suerte  que  ha  hecno  parecer  la  victoria  inde- 
cisa á  entendimientos  poco  ejercitados:  las  herejías 
y  persecuciones  han  suscitado  toda  clase  de  artificios 
y  furores  contra  el  cristianismo,  pero  no  han  logra- 
do, á  pesar  de  tantos  esfuerzos,  mas  que  reanimar 

(1)  Cino  e>  la  que  el  ñlbtoto  Gibboa  llama  la  omiMiIs  nJt- 
ffrua  dtt  mundo  antiguo-  "Hem«  hecho  conocer  ra.  ilicc  la 
"armenia  religioia  d^  tiempo  anlfjifao  T  la  bcilidad  cMi  qae 
^'lantaa  nacionev  didliotaa  7  aon  epemígaa  habían  adoptado^  ó 

"almenoa  reipetiJo  sni  mutuu  lup^nlicinnei Un  «olo  pna- 

"ble  rehala  «itcribir  á  aquel  nniveml  convenio  del  ^ncroho- 
"mano."  {iAit.  de  la  dnad.,  t  III.} — iNnpueoe  únjioiiblB  q>e 
mía  plami  que  ■«  dice  á  ti  miima  filmSfiea  hará  podido  exribir 
ealulineail — Creemoi  une  nneitroi  Icctoreí  noae  equiTocaii» 
Mbre  el  icnladara  leBlido  qae  querema  dar  k  ¡t,  paiatea  Jnt>- 
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el  tríaafo  de  Ib  religión  y  polongar  su  propia  der- 
rota. Lu  herejías  y  persecaciones  han  sido,  lin 
sttberlo,  iastrumentos  de  la  Providencia,  que  sol- 
tAndolaB  de  tiempo  en  tiempo  ha  querido  estender 
y  prolongar  el  combate  para  dar  ft  todos  los  hom- 
bres tíempo  y  lugar  de  asistir  á  él  y  de  lomar  par- 
te en  la  victoria,  realizando  de  este  modo  todos  lús 
caracteres  de  la  rehabilitación  prometida  desde  el 
principio,  cnandofué  «Dunciado  que  "el  descendien- 
"te  de  U  mujer  quebrantaría  la  cabeza  de  la  ser- 
"piente,  y  que  esta  pondría  asechanzas  é  su  calca- 
**fiar  [I*] ,"  ó  como  decian  las  tradiciones  profanas, 
que  el  antiguo  enemigo  "seria  solamente  vencido 
**por  el  descendiente  de  Isis,  pero  no  muerto,  por- 
"que  no  quería  la  divinidad  que  su  ñierza  fuese  de) 
**todo  aniquilada,  sino  debilitada  ydisminuida.  áfin 
**de  que  el  combate  durase  mucho  tiempo  (3)." 


CAPÍTULO  VI. 

RESUMEN  Y    C0»CLUSIOK. 

^EHOs  llegado  ya  al  término  de  la  primera  parte 
Aa  nuestros  EitiuUoí  y  como  d  la  cumbre  de  la  ver- 
dad cristiana  considerada  en  sus  puntos  prelimtiía- 
xes.— Fáltanos  resumir  ahora  nuestras  investigacio- 
nes, y  sobre  todo  fijar  en  los  espíritus  su  reBiütado. 

§1- 

Hemos  empezado  cerciorándonos,  con  la  ayuda 
de  la  filosofía,  de  la  solidez  de  los  principios  espi- 
rituales y  religiosos  que  hemos  encontrado  ecñaten- 
it¡  en  el  mundo  soljre  la  naturaleza  del  alma.  Dios,  j 
la  inmortalidad  del  alma  y  la  religión  natural:  des- 
pués hemos  considerado  estas  cuatro  primeras  ver- 
dades en  su  práctica  y  hemos  reconocido  en  ellas 
una  consistencia  tan  racional,  que  no  permite  á  nin- 
gún hombre  de  buen  juicio  el  sustraerse  á  ellas. 

En  seguida  nos  hemos  preguntado  si  aislados  de 
la  sociei&d  donde  estas  verdades  circulan,  hubié- 
ramos por  nosotros  mismos  podido  descubrir,  reco- 
socer  y  comprobar,  como  ahora  lo  hemos  hecho, — 
ya  observando  la  generación  de  la  verdad  sobre  la 
tierra, — ya  remontándonos  al  origen  del  lenguaje, — 
ya  comparando  la  naturaleza  de  la  verdad  religiosa 
€M>a  las  facultades  naturales  del  entendimiento  hu- 
mano,— ya  ecuaminando  el  método  tradicional  em- 
Íleado  siempre  en  su  conservación, — que  al  hom- 
re  ni  individualmente  ni  por  la  agregación  con  otros 
bombres  ha  podido  llegar  nunca  al  conocimiento  de 
esta  verdad, — que  es  necesariamente  indispensable 
reconocerla  ecsistente  y  recibida  entre  los  hombres, 

^Y  que  ha  habido  una  revelación  primUiva. 

De  aquf  hemos  ido  siguiendo  el  curso  de  la  ver- 
dad primitivamente  revelada  sobre  la  tierra,  y  des- 
pués de  haberla  visto  brillar  con  su  mas  puro  es- 
plendor en  la  cuna  de  todas  las  naciones,  la  hemos 
visto  también  decrecer,  mezclarse,  oscurecerse  y 
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casi  enteramente  perderse  en  medio  de  las  mas  ' 
deasas  tinreblas  que  hayan  jamás  cubierto  al  huma- 
no espíritu.  Hemos  asistido  á  la  antigua  lucha  del 
racionalismo  contra  la  tradición,  y  del  filosofismo 
contra  la  filosofía.  Hemos  visto  los  desesperados 
iluerzos  de  esta  dltima  para  conservar  la  verdad 
_  ür  la  tradición,  y  hemos  oído  sus  gritos  de  dolor 
y  la  apelación  que  interpuso  á  una  segunda  revela- 
ción. La  hemos  visto  en  fin  sucumbir  en  Sócrates, 
esconderse  en  Platón  y  no  servir  ya,  por  sus  indig- 
deferencias  con  los  Jdolosy  por  el  secreto  des- 
precio con  que  se  desviaba  de  las  verdaderos  creen- 
ino  para  inducir  los  espíritus  al  ateisrao,  al 
tiempo  que  estos  eran  escitados  hacia  el  sen- 
sualismo por  las  superaticiones,  y  que  de  este  mo- 
do asediada,  instigúla  por  todos  lados  ia  sociedad 
del  género  humano  iba  entrando  y  precipitándose 
en  la  disolución  mas  espantosa. — Él  estado  de  des- 
composición á  qae  había  llegado  el  mundo  bajo  el 
imperio  romano  ha  llamado  particularmente  nnestn 
atención,  y  trazando  los  principales  rasgos  de  este 
vei^onzoso  cuadro  de  la  nunianidad  antjgua,  hemos 
podido  probar  que  habia  en  aquella  época  tal  per- 
versidad en  las  ideas  y  costumbres,  qne  la  comple- 
ta cesación  de  la  vida  en  el  cuerpo  social  solo  nu- 
biera  sido  cuestión  de  tiempo  y  oportunidad,  que  la 
súbita  aparición  de  los  bárbaros  hubiera  resuelto. 
— En  aquel  momento  supremo,  y  mientras  entraba 

Sor  el  Occidente  la  destrucción  materia],  apareció 
e  repente  en  el  Oriente  la  vida  moral  de  toda  la 
humanidad.  La  misma  verdad,  aquella  verdad  pri- 
mitivamente revelada  y  por  tan  lare;o  tiempo  per- 
dida á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  los  mas  gran- 
des talentos  para  conservarla,  se  levantó  sola  sobre 
.  el  mundo  con  una  claridad,  una  pureza  y  una  fuer- 
za, que  nunca  se  le  habían  conocido,  y  que  diez  y 
ocho  siglos  de  combates  no  han  podido  aun  hacerle 
perder.  El  carácter  sobrenaturél  de  su  aparición 
fué  principalmente  realzado  por  las  oposiciones  da 
toda  especie  que  encontró  en  su  camino,  y  que  des- 
preció hasta  el  punto  de  dejarse  perseguir  encarni- 
zadamente por  todos  los  hombres,  como  para  pro- 
barles que  su  fuerza  no  la  recíbia  de  ellos,  sino  que 
al  contrario  ella  podía  darles  fuerzas  que  no  tenían, 
y  que  cambiándolos  completamente,  les  imprimía 
un  movimiento  de  regeneración  que  después  triun- 
fó simultáneamente  de  la  corrupción  de  las  socie- 
dades caducas  y  de  la  barbarie  de  las  sociedades 
nacientes,  é  hizo  salir  un  nuevo  universa  de  un  nue- 

caos. — A  la  vista  de  tan  colosal  prodigio  nos  he- 
mos sentido  forzados  á  reconocer  en  él  un  hecho  d¡- 
oino  y  una  secunda  revelación. 

Tal  es  la  materia  del  primer  libro. 

Reconocidos  estos  dos  puntos  de  una  primera  y 
de  una  segunda  revelación,  hemos  buscado  en  el  li- 
bro segundo  la  relación  6  conformidad  que  debia  ne- 
cesariamente ecsistir  entre  ambas,  y  esplicar  uno 
por  otro  esos  doa  estados  tan  distintos  de  la  huma- 
nidad. 

Pero  en  esta  como  en  las  demás  verdades  pre- 
cedentes, nuestro  trabajo  filotófico  no  ha  podido  ser 
un  trabajo  de  mcencton,  emo  simplemente  de  con> 


un  traoají 
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Hemos  procurado  esponer  y  comprobar  comoun 
hecho  la.  esplicacion  que  nos  han  aumioistrado  de 
cODcierto  iaa  dos  mismas  revelacionea  que  eran  su 
objeto,  y  que  por  la  propia  rason  hemos  debido  creer 
ecsBcto,  á  saber: — que  la  humanidad  había  caí- 
do en  su  jefe  por  la  prevaricación  de  éste  contra  la 
Kterna  Justicia,  yque  desde  entonces,  siendo  presa 
de  todas  las  miserias  que  su  reprobación  traia  con- 
sigo, había  vivido  en  la  promesa  de  una  rehabilita- 
ción por  la  interposición  de  un  gran  mediador  que 
debia  volverla  al  camino  de  su  primitivo  estado,  y 
que  este  mediador  es  el  mismo  autor  de  la  iiegundi 
revelación:  Jesucristo. 

Hemos  establecido  cuatro  grandes  pruebas  suma- 
mente vastas  y  variadas  por  su  mismo  origen,  su- 
mamente rigurosas,  adecuadas  y  conformes  entre  sí 
Í'  con  el  objeto  que  queríamos  comprobar,  las  cua' 
es  han  dado  á  este  último  una  basa  de  certidum- 
bre filosófica  contra  la  cual  nada  pueden  todas  lai 
impugnaciones,  porque  no  tiene  ningún  flanco  vul- 
nerable. 

I,*    io  autoridad  del  historiador  S^niéi. 

Por  su  antigüedad, — por  su  carácter  y  el  de  suí 
escritos, — por  la  perpetuidad  que  imprimió  en  suf 
obras, — por  el  gran  fenómeno  del  pueblo  que  fundó. 
y  que,  después  de  haber  sido  el  único  pueblo  qu« 
conservó  la  verdad  religiosa  en  los  tiempos  antiguos, 
es  todavía  el  solo  pueblo  que  ha  quedado  ecsísten- 
te  en  los  tiempos  modernos,  aunque  destituido  de 
todos  los  elementos  de  la  vida  natural  de  un  pueblo, 
y  hecho  el  blanco  do  todos  los  golpea  reunidas  de 
los  hombros  y  d»  Dios,  sacando  del  solo  libro  de 
Moisés  y  de  la  misión  q'is  éste  recibió  de  conser- 
varle y  esparcirle  contra  sus  propios  intereses,  el  fa- 
ial  privilegio  de  estar  siempre  en  la  agonfa  y  de  na 
poder  morir  jamás; — por  todos  estos  caraf^teres  de 
cimot)  que  la  obra  de  Moisés  nos  ha  parecido  desde 
luego  superior  á  toda  comparación  con  las  obras  del 
hombre,  y  hemos  descubierto  en  ella  el  indeleble 
sallo  de  la  mano  de  Dios. 

Pero  lo  que  ha  rasgado,  por  decirlo  así,  entera- 
mente el  velo  que  cubría  hasta  nuestros  dias  la  san- 
ta fiíz  de  este  hombre  inspirado,  es  la  milagrosa  con- 
currencia de  todos  loe  descubrimientos  de  la  inteli- 
gencia humana  llegados  á  la  mas  alta  cumbre  de 
evideocia  después  de  una  laborioea  marcha  de  trev 
mil  aQos,  marcha  que  oo  tenia  mas  punto  de  parti- 
da que  algunos  vorsfculos  colocados  por  Moisés  al 
frente  de  su  historia  de  la  constitucÍMi  del  univer- 
so,— Por  consigoieate,  Moisés  sabia  por  si  solo  lo 
que  después  se  ha  descubierto  por  los  esfuerzos  reu 
nidos  de  todos  los  hombres,  y  lo  sabia  cuatro  míi 
aflús  antes  que  elloa,  y  lo  sabia  tan  perfectamente, 
que  en  forma  de  prólogo  y  por  medio  de  axioma* 
emitió  todos  los  secretos  .¡ue  la  ciencia  humana  no 
ha  podido  arrancar  á  la  naturaleza  sino  ^  fuerza  de 
trabajos,  de  íucertídumbreji,  de  casualidades  y  equi- 
vocaciones, la  mnyor  de  las  cuales  es  haber  desco- 
nocido por  tan  largo  tiempo  y  haber  blasfemado  has- 
ta hace  poco  de  la  grande  autoridad  de  este  histo- 
nador. 
— A  la  vista  de  semejante  prodígi«  todas  Ut  cien- 


das  han  proclamado  como  bu  ultimo  y  unáBÍins  re- 
sultado que  Moisés  fué  realmente  inapindo. 

Ahora  bieo,  siendo  el  objeto  capital  de  la  misioii 
y  de  la  obra  de  Moisés,  y  por  cousiguiente  de  su 
,  inspiración,  el  mostrar  á  los  hombres  la  verdad  re- 
'  ligiosa,  ésta  debe  encontrar  eu  las  págioas  del  Gé- 
nesis una  basa  de  certidumbre,  por  lo  menos  igual 
,  á  la  que  le  han  reconocido  las. ciencias  ecsactas  en 
I  lo  que  con  ellas  tiene  relación;  y  siendo  esta  vwdad 
¡  la  que  nosotros  nos  propusimos  ecsaminar,  podemos 
I  ya  a6rmar,  no  solamente  en  nombre  de  la  fé,  sino 
también  en  nombre  de  la  ciencia,  que  el  hombre  c»- 
yó  y  que  después  de  su  caída  se  le  prometió  el  be- 
neficio de  una  rehabilitación,  todo  con  laa  misma* 
circunstancias  y  caracteres  que  se  hallan  descritos 
por  Moisés,  y  que,  según  la  general  opinión  de  los 
hombres  ilustrados,  no  se  refieren  ni  tienen  conec- 
sioo  con  nada,  si  do  se  aplican  á  Jesucristo. 

2."    La  nalttrakza  humana. 

A  pesar  de  la  fuerza  de  aquella  conclusión,  he- 
mos hecho  sufrir  á  esta  parte  del  relato  de  Moisés 
la  misma  prueba  que  había  hecho  resaltar  su  inspi- 
ración en  lo  relativo  á  la  geología:  hemos  abierto 
las  entrañas  del  globo  moral,  y  en  el  inmenso  des- 
orden que  en  él  hemos  encontrado  reconocemos 
desde  luego  la  gran  revolución  de  la  caida  de  la  hu- 
manidad de  que  habla  e)  historiador  sagrado. — £1 
hombre,  nacido  para  el  bien,  es  llevado  al  mal  des- 
de que  viene  al  inundo;  ei  hombre,  nacido  para  la 
felicidad,  recibe  con  la  vida  un  yugo  de  amargura 
y  de  muerte:  hay  pues  en  é\  algo  desordenado,  al- 
go punible. — La  idea  de  Dios  lleva  en  sí  necesa- 
riamente !a  de  perfección  en  sus  obras:  lleva  tam- 
bién la  de  justicia  y  bondad:  por  consiguiente  no 
podiendo  el  desorden  moral  y  la  visible  maldición 
en  que  todos  nacemos  ser  imputados  directamente 
á  Dios  sin  negar  su  ecsistencia,  ellos  mismos  prue- 
ban inevitablemente  la  falta  del  hombre,  la  falta  ori- 
ginal, puesto  que  sus  resultados  son  naturales. — La 
verdad  del  pecado  original  descansa  asimismo  so- 
bre las  dos  grandes  verdades  de  la  ecsistencia  de 
Dios  y  de  la  miseria  del  hombre. 

En  el  fondo  de  esta  miseria  encontramos  además 
restos  de  un  orden  primitivo  que  vienen  á  comple- 
tar esta  verdad.  Ubramos  mal  pensaLdo  siempre  en 
el  bien:  sufrimos  el  ínforlunio  y  la  muerte  suspi- 
rando incesantemente  por  la  díchs  y  la  inmoitalt- 
dad.  Ese  espíritu,  exa  tendencia  de  retorno  á  la 
felicidad  y  a  la  virtud  que  nunca  abandona  al  cora- 
zón del  hombre,  y  qiie  es  el  móvil  de  '.odas  sus 
contra  dicciones,  proclama  altamente  que  ha  sido 
formado  en  un  estado  de  inocencia  y  fe!ÍL-id:id, 
del  cual  ha  saÜdu  y  al  cual  debe  volver  a  entrar 
:on  la  ayuda  de  un  poder  i>iibrenatur.il,  pue»  que 
ibandonado  á  sus  fuerzas  naturales  no  puede  mas 
{ue  ver  y  apnibar  el  bien,  siguiendo  el  mal. — En 
in,  la  humanidad,  considerada  en  masa  é  histórica- 
nente,  va  también  reproduciendo  loa  caracteres  fi- 
•iológicoE  de  cada  uno  de  sus  miembros,  mostrán- 
donos por  BU  ruina  moral  siempre  creciente  hasta  el 
tiempo  de  Jesucristo,  y  por  la  fuerza  de  ngeatn- 
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don  que  de  él  h>  recibido,  que  la  cñls  y  la  reha- 
bilitación son  Id9  dos  poloa  d«l  mundo  moral,  j  que 
la  naturaleza  y  Moisés  se  dan  ¡a  mano,  ya  conside- 
rados tao)<j|;icamenle,  ya  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  cosmogonía. 

3.  ■*    Las  traáiaonef  wimtriaiei. 

Esta  tercera  prueba  ha  aumentado  el  brillo  de  la 
verdad  sometida  á  nuestro  ecaámen.  En  el  fundo 
de  todas  las  creencias,  mitológicas  y  ritos  religiosos 
de  loa  diferentes  pueblos,  hemos  encontrado  á  pe- 
aar  de  tantas  causas  de  alteración,  copias  perfecla- 
ruente  visibles  de  la  verdad  mosaica  relativa  á  la 
caida  original  y  á  la  ei^eranza  de  nn  reparador. — 
Para  mejor  desenvolver  esta  interesante  parte  de 
nnestroa  Etludiot,  la  hemos  aubdividida  en  otras 
tres  partes: — Tradiciones  lobre  la  caida  del  hom- 
k^, — uto  de  las  tacñfieiot, — u/teraiua  de  un  liber- 
tador. 

En  el  ecs&mea  de  lae  tradicione»  »tAr«  la  caida 
de¡  hotAre  hemos  eaperimentado  una  estrafia  satis- 
faccion  que  ha  ejercido  admirable  fuerza  sobre  nues- 
tra convicción,  al  ver  que  no  solaoieate  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  divididos  en  todo  lo  demás,  se 
bailaban  acordes  entre  sí  para  conformarse  con  Moi- 
sés acerca  del  grande  hecho  de  ta  caida  y  acerca 
de  las  mas  tenues  circuastancias  de  este  hecho:  la 
serpiente  tentadora,  la  mujer  seducida,  el  hombre 
arrastrado  á  la  seducción  y  toda  su  raza  con  él. 
Todas  estas  particolaridadeis  de  la  relación  hiblic» 
ae  hallan  maravillosamente  conservadas  en  las  hue- 
llas que  de  ellaa  han  retenido  las  tradiciones  uní- 
versaleti;  y  esta  universalidad  sobre  un  punto  tan 
notable  nos  ha  parecido  euieramente  conctuyente, 
por  lu  mismo  que  convierte  los  motivos  de  duda  en 
motivos  de  credibilidad,  y  los  datos  del  problemu 
•n  completa  solución. 

Ei  estadio  de  los  tacrificio»  ha  abierto  en  seguidii 
un  va>tu  caiii|>o  a  lúa  esperimentus  de  la  niiauío 
verdad.  Tud»:*  los  pueblus  de  la  tierra  se  hsn  pro- 
puesto un  objeto  liuico  en  sus  diverjas  religiuues; 
la  expiaciou.  Para  la  consecución  de  este  objetu, 
todos  ban  empleado  el  mismo  Ukodio;  los  sacriticioit. 
El  deseo  de  la  expiación  prmupuua  la  eunteaion  úe 
la  falta  y  la  creencia  en  ta  rehabilitación;  de  mudu 
'  que  baju  eate  sulu  respecto  deoiendo  ser  la  religii/i, 
verdadera  la  que  mejor  hay.i  llenado  aquel  objeta 
común  a  toda;*  las  religiones,  y  por  mediu  del  cuu. 
procuraron  todas  parecérsele,  solo  al  cristianismo 
cuadra  incontestablemente  este  carácter; — pero  (Có- 
mo se  esplica  la  elección  universal  del  medio  de  lob 
sacrificios?  ¿Hay  algo  mas  irracional  en  apariencia 
que  los  caracteres  constitutivos  de  loa  sacrificios: 
Habría  motivo  para  incluir  esta  costumbre  en  la  in- 
mensa confusión  de  las  eslra vagancias  humanas;  pe- 
ro se  opone  inveociblemenie  a  eUo  su  uaivenali- 
dad  y  la  ecsacta  semejanza  que  se  observa  por  to- 
das partes  en  sus  caracteres  mas  notables.  Nuncs 
•1  genero  humano  ha  estado  todo  enteroatacado  de 
ana  misma  locura,  y  es  absolutamente  necesario 
qae  haya  sido  inducido  á  error  por  la  poderoea  ra- 
zón de  algún  interés  deteroúnante  para  herir  igtial- 
BMQt*  á  lodos  los  espíritus. — Puei  túeo:  si  buso»- 


mos  esta  razón  primitira  que  debe  encoRtrarse  ba- 
jo la  aparente  locura  de  los  sacriGcios,  y  si  para  et- 
to  nos  dirijiínos  al  pueblo  mas  antiguo,  al  que  fué 
solo  en  conservar  la  verdad  religiosa  en  el  seno  de 
la  idolatría  universal,  y  que  oq  particalar  permane- 
ció ecsanto,  en  ei  uso  de  los  sacrificios,  délas  abei- 
racionea  que  por  todas  las  demás  partes  Lo  mancha- 
ron, descubrimos  que  este  nso  era  una  institución 
simbólica  de  la  rehabilitación  del  género  humuu 
por  medio  de  la  sangre  del  mediador  esperado^  oso 
que  databa  del  mismo  origen  de  la  promesa  y  qu» 
debia  ser  abolido  desde  elmomentodesu  ejecución 

A  la  luz  de  semejante  esplicacion  todo  se  c<»ñ 
je  y  rectifica  en  un  uso  que  noe  parecía  tan  absur- 
do y  monstruoso:  comprendemos  la  necesidad  da 
una  víctima  da  una  pureza  infinita  para  expiar  una 
falta  que  estaba  en  proporción  con  la  justicia  infini- 
ta que  había  violado;— comprendemos  la  necesidad 
da  su  sustitución  en  lugar  del  hombre  pecador,  y 
descubrimos  en  la  solidaridad  que  ecsisle  por  la 
bita  la  via  de  analogía  que  conduce  á  admitir  la 
reversibilidad  por  la  expiación,  al  mismo  tiempo 
que  descubrimos  en  esta  solidaridad  y  en  esta  re- 
versibilidad el  gran  contrapaso,  para  decirlo  asi,  da 
la  sociedad  humana  qne  fué  puesto  en  juego  por  el- 
sacrificio  del  verdadera  mediador,  Jesucnsto; — en 
fin,  entrevemos  también  ia  razón  del  privilegio  de 
la  sangre  y  de  la  manducación  de  ia  víctima;  debien- 
do tM>ri'arse  ia  mancha  original  por  la  efusión  de  la 
nangre  culpable  que  la  trasmite  y  por  la  sustitutúon 
mística  de  la  sangre  inocente  que  la  r^Mra. 

Eepliüándoiios  Batisfdcwriamente  cómo  con  todos 
estos  caracteres  eüta  inuiitucion  simbólica  debió  d» 
.(Iterarse  entre  los  pueblos  iiaganus  en  la  misma  pro- 
(jorciim  que  ia«  demás  verdades  religiosas  y  dege- 
jerar  luego  habita  llegar  a  ser  tomada  por  la  reali- 
dad, heuios  vuelto  a  encontrar  en  eata  augusta  raa- 
iddd,  que  ptuo  fin  a  todas  las  figuras  que  habiaa 
.isurpailu  su  lugar,  la  subliuie  profundidad  de  la 
^ual  todas  ellas  no  habiaa  sido  mas  que  uiiserabl* 
fNirifdia: — una  victima  voiiMtaña,  y  por  lo  misma 
.eaiuHinte  nienturia; — una  victima  digna  de  Dios, 
luuque  tomada  eaire  los  hombrea,  porque  había  si- 
Jo  lonuada  igual  a  lus  butiibres  sin  dejar  de  ser 
gual  a  Diue; — una  víctima  que  hacía  euirar  en  mt 
.<dcriticio  a  toda  la  humauidad  culpable,  para  que  se 
iproveobSiM  de  éi; — una  victima,  en  lia,  que  renol- 
>  la  el  problema  de  la  conciliación,  de  la  justicia  y 
de  la  misericordia  divina  en  el  mas  infiniu)  grado^ 
tiíctiraa  que  ee  el  aiiauío  Dios  pagando  por  los  henw 
ores  en  la  persona  de  su  Hijo. 

Asi  el  uso  universal  de  los  sacrificios,  estudiado 
en  su  principio  y  en  su  objeto,  y  pasado  por  el  cri- 
sol de  una  investigación  rigurosamente  filosófica,- 
nos  ha  dado  por  residuo  cieno  la  gran  verdad  cris- 
uaná  prefigurada  en  todo  el  inundo  antiguo. 

FmalmeBie,  ao  ha  podido  quedar  la  mas  leve 
duda  sobre  la  realidad  del  lazo  que  una  las  dos  re- 
valaciones  desde  qne  hemos  visto  que  las  tradicio- 
nes universales  nos  han  ofrecido,  acerca  de  /a  er- 
pennaa  d*  tm  tibertaior,  un  taatimoaio  tan  unáni- 
me y  eaplícito,  que  la  incredulidad  mas  obcecada 
•e  T«  obliafeda  |ior  ¿1  á  avoítmt  su  evidencia, 
23 
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El  pueblo  jocKo  ha  sido  «1  primero  qas,  á  pesar :  pero  siempre  Kcil  de  r 
de  la  falsa  posición  en  que  le  colocó  bq  infidelidad,  I  aas  proporcionea  y  á  Tece.i  llena  de  verd&S 
ha  venido  a  declarar  que  ateniéodoee  á  las  palabras  i  gunos  de  sus  detalles. 
de  Moisés  y  de  los  profatas,  habia  eaperada  siem-  ,  Por  otra  parte  la  incredulidad  se  ha  eocontrado 
pre  nn  salvador  que  diría  la  libertad  á  todas  las  j  en  presencia  de  una  verdad  que  no  podia  descono- 
naciones  y  repararía  en  !a  humanidad  los  estragos  '  cer  ni  ofuscar,  y  nos  hubiera  dispensado  de  demos- 
de  la  culpa  original;  que  sería  feliz  y  desventurado,  ¡  trársela  por  medio  de  tantas  pruebas,  si  hubiese 
gloríoso  y  abatido,  es  decir,  que  obraría  el  rescate  !  reconocido  como  incontestable:  "que  lo  mismo  que 
y  alcaniaría  el  triunfo  por  medio  del  sacrificio  y  le  !  "los  hebreas,  todo  el  paganismo  griego  y  egipcio  te- 
•xpiacioD.  El  unánime  y  racional  acuerdo  de  to-  "nia  una  multitud  de  oráculos  que  no  comprendía 
do  el  pneblo  judío  en  vaticinar  y  esperar  ese  líber-  ■  "pero  que  todos  declaraban  la  especlacíon  de  un 
tador  nniversal  hasta  el  tiempo  en  que  apareció  Je-  "gran  mediador; — que  todas  las  demás  naciones 
■ucristo,  el  desorden,  él  abatimiento  y  dispersión  ¡  "esperaron  también  el  salvador  futuro  que  renova- 
en  que  ha  sido  echado  desde  esta  época,  nos  pre-  "ría  en  ta  tierra  la  edad  de  oro,  y  sacaría  á  loa 
sentan  á  este  pueblo  como  nn  testigo  providencial !  "hombres  del  imperío  del  ma1;— que  no  bay  ni  un 
de  la  verdad  cristiana,  destinado  á  manifestar  á  (o-  i  "solo  pueblo  que  no  haya  tenido  su  esperanza  de 
do  el  universo  y  á  todos  los  sigloe  los  tflulos  reli- 1  "esta  clase,  y  que  segnn  la  opinión  general,  el  li- 
giosos  del  género  hnmatio.  ,  "bertador  esperado  debia  salir  de  la  Judea,  que 

Al  anánime  clamor  de  los  patriarcas  y  profetas,  |  "por  esta  razón  podía  llamarse  el  polo  de  la  etpe- 
anunciando  el  degetuto  de  lodiu  lat  nacionei,  han  j  "ranxa  de  toda»  las  nacionei." 
contestado  todos  los  pueblos  antiguos  que  ellos  es-  Calificando  á  esla  conformidad  de  quimera  untcer- 
taban  también  aguardando  un  libertador.  En  Gre-  foJ,  la  incredulidad  nos  ha  dado  la  medida  de  su 
cia,  en  E^pto,  en  Peraia,  en  la  India,  en  la  China,  alucinamiento,  y  al  mismo  tiempo  nos  ha  facilitado  el 
en  la  América,  en  la  Escandinavia,  en  tas  Gallas  y  ;  medio  de  hacer  resaltar  contra  sí  misma  toda  la 
•n  todos  los  demás  puntos  del  globo  hemos  encon-  ¡  fuerza  primitiva  que  debia  de  tener  una  verdad  que 
trado  esta  tradición  enlazada  con  la  de  la  caida  del '  bajo  la  apariencia  de  quimera  para  los  pueblos  que 
hombre,  por  todas  partes  se  nos  ha  presentado  la '  no  la  comprendían  y  cuyas  preocupaciones  contra- 
humanidad  colocada  entre  el  recuerdo  de  su  caída  :  riaba,  habia  no  obstante  podido  concillarse  y  conser- 
j  la  esperanza  de  su  rehabilitación;  por  todas  partes  |  var,  en  medio  de  la  anarquía  de  todas  las  ideas,  tan 
el  antiguo  enemiga,  por  todas  partes  el  futuro  li-  i  completa  y  ecsacta  universalidad, 
bertador,  por  todas  partes,  en  fin,  ia  mujer,  instru-  Las  tradiciones  universales  han  venido,  pues,  á 
mentó  de  la  miseria  humana,  destinada  á  convertir-  |  conformarse  con  la  naturaleza  y  con  Moisés  para 
ae  en  instrumento  de  su  reparación.  !  atestiguar  de  consuno  la  caida  primitiva  insepara- 

Concfbese  perfectamente  que  ta  idea  que  se  te-  I  btemente  enlazada  con  ia  futura  rehabilitación,  y 
nia  del  mediador  debió  de  participar  de  la  ¡dea  que  I  la  esperanza  precisa  de  un  libertador. 
se  tenia  de  los  dos  estremoe,  y  que  por  consecuen- ,  .   m     r  ■,         ,     ■       .    r 

ei>  aquella  debió  de  esperimentar  todas  las  aberra-  i  4.  "    io  tenida  yelrexrtode  TeitKTuto. 

eiraes  del  humano  espíritu  tocante  ¿  la  naturaleza .  La  verdad  sometida  á  nuestro  ecsámen  ha  leni- 
At  Dios  y  á  ta  naturaleza  del  hombre.  Por  esto '  do  que  sufrir  aquí  la  mas  decisiva  de  todas  las 
Botamos  que  á  medida  que  en  el  estudio  de  la  an- ,  pruebas.  En  los  esludios  precedentes  nos  hemos 
tigüedad  nos  vamos  alejando  del  políteismo,  y  nos '  representado  el  cíelo  y  la  tierra  suspirando  por  su 
elevamos  y  aprocsimamos  á  ta  idea  de  un  Dioa  lini- 1  mediador.  Desde  el  principio  ta  voz  de  Dios,  por 
eo  y  espiritual,  nos  vamos  acercando  también  á  un  '  medio  de  la  palabra  inspirada  de  los  patriarcas  y 
mediador  conforme  á  Jesucristo,  como  hemos  vis- :  de  Moisés,  hizo  concebir  al  género  humano  su  es- 
to en  Sócrates  y  Confucio,  y  que  precisamente  el  I  peranza;  la  naturaleza,  cada  vez  mas  lánguida  y 
dnico  pueblo  que  conservo  el  conocimiento  y  el  i  abatida,  suspiraba  por  él  como  por  un  celestial  ro- 
culto  de  un  Dios  verdadero,  el  pueblo  iadfo  estaba  |  cío;  el  pueblo  judfo  lo  llevaba,  por  decirlo  así,  en 
lodo  entero  entregado  á  la  esperanza  del  verdade-  :  sus  entraSas,  y  de  todos  los  puntos  det  universo, 
ro  mediador,  del  verdadero  Cristo.  En  todos  los  ;  con  los  ojos  éjos  en  él,  decían  las  naciones:  el  me- 
demás  pueblos  debieron  necesariamente  corromper- '  diador  debe  venir. 
ae,  una  por  otra  ta  idea  de  Dioa  y  la  idea  del  me-  Pero  ¡ha  venido  efectivamente.' 
diador;  pero  todas  las  estravagancias  que  de  aque-  |  ¡Qué  triunfo  ton  grande  hemos  ¡do  preparando 
lia  corrupción  resultaron  han  servido  después  para  -  al  escepticismo  y  á  la  incredulidad  si  de  hecho  to- 
atestiguar  mas  fnertemente  la  verdad  que  conati- i  dos  aquellos  preparativos  y  anuncios  ño  han  sido 
tnia  su  fondo,  diversificando  el  modo  ain  poder  Ja-  ¡  ya  justificadoe  por  los  acontecimientos,  y  por  unos 
más  disolver  enteramente  la  sustancia,  y  conser-  \  acontecimientos  proporcionados  á  su  importancia! 
vandola  por  todas  partea  sus  originales  y  distin-!  Mas  jqué  lástima  no  debería  causarnos  un  aluci- 
tivos  caracteres.  Pío  queremos  volver  á  recordar-  i  namiento  que,  en  el  mismo  seno  del  mas  prodigioso 
los  en  el  presente  resdmen:  el  lector  puede  toda-  i  é  incontestable  cumplimiento  de  esa  espectaciun  de 
via  tener  presente  nuestro  trabajo  sobre  la  fábula  ¡  cuarenta  siglos,  y  después  de  diez  y  ocho  siglos  de 
de  Prometeo,  la  de  Isis,  la  de  Milhra  y  tantas  otras,  j  una  realización  tan  unireTaa!  como  lo  hsbia  sido  la 
en  qne  la  gran  fignra  del  mediador  esperado  se  ha-  :  esperanza,  continuase  en  llamar  &  esta  última  una 
lia  reflejada  j  delineada  con  contorsos  fintáaticoa,  [  quimera  nniversal! 
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Por  «ato  deade  qu«  hemos  pr«sentado  el  cuadro 
dol  adven!  mi  Bato  de  Jesucristo  y  pintado  las  cir* 
cuDstancias  que  precedieron,  acompafiaron  y  si- 

SuieroD  á  bu  eolrada  ea  et  mundo,  hemos  visto  bri- 
ar  BU  divioidud,  y  reconocido  en  él  al  deseado  de 
todas  /oí  nacíoite*. 

¿Quién  no  admira  el  estado  que  presMitaba  el 
mundo  en  aquella  época/ — £d  el  orden  mora],  el 
mal  babia  llegado  á  su  ültioui  periodo,  y  se  baJla- 
ba  en  eszoq  para  ser  curado.  Si  Dios  se  babia  pro- 
puesto hacer  resplandecer  su  misericordia  y  pene- 
trarnos de  U  necesidad  de  su  ancsilio  por  la  eepe- 
riaocia  de  nuestro  infortunio,  ¡cuan  á  propósito  fué 
la  elección  que  hizo  del  siglo  de  Nerón  para  venir 
al  mundol  jQué  admirable  lección  dio  al  orgullo 
humano,  principio  del  pecado,  dejándole  que  col- 
mase  todos  los  i^ismos  de  su  corrupcion|  y  no  dete- 
niéndole hasta  que  estaba  ya  pisando  los  bordes  de 
la  nadal — En  el  orden  material,  jainás  habia  sido 
«1  tiempo  menos  litilmenle  empleado  ni  el  momen- 
to habia  sido  nunca  mas  propicio.  Todos  los  acon- 
tecimientos políticos  que  precedieran  habían  con- 
coirido  admirablemente  á  dar  al  (¡enero  humano  su 
primitiva  unidad:  todo  se  babia  hecho  romano  en  la 
tierra  como  para  ser  mas  apto  á  ser  cristiano.  Ya 
no  habia  asirlos,  egipcios,  judioe,  gri^oe,  galos, 
germanos  ó  bretones, — ni  siquiera  habia  romanos, 
puesto  que  todo  el  nmndo  lo  era; — no  había  mas 
que  hombre!,  y  hombres  de  quienes  Jesucristo  iba 
á  ser  salvador. 

La  perpetuidad  era  también  objeto  de  su  misión 
1n  mismo  que  U  universalidad.  Esta  misión  hu- 
biera podido  tener  efecto  retroactivo  para  todos  los 
siglos  pasados,  supuesto  que  !a  promesa  de!  liber- 
tador habiendo  sido  hecha  antes  de  la  dispersión  de 
los  hombres,  estos  hablan  podido  conservar  por  la 
tradición  aquel  título  primitivo  de  su  salad,  y  adhe- 
rirse á  su  futura  realizitctoo  por  medio  de  la  espe- 
ranza. Pero  respecto  de  los  siglos  venideros,  ¡có- 
mo se  les  harÍR  entrar  en  esta  alianza  si  el  cristia- 
Dismo  se  hubiese  apoderado  del  mundo  cuando  es- 
te se  hallaba  en  estado  de  dispersión?  Bajo  este 
punto  de  vista  convenia  pues  que  el  linaje  humano 
volviese  á  su  primitiva  anidad,  á  fin  de  que  los  nue- 
vos patriarcas  de  !a  fó  la  trasmitiesen  también  á 
las  Reneracionea  faturat;  y  por  esto  hemos  visto  y 
admirado  la  coincidencia  de  la  aparición  de  todas 
las  naciones  modernas,  entonces  bárbaras,  en  el  mis- 
mo suelo  que  ocupaban  las  naciones  antiguas  al  tiem- 
po preciso  de  la  venida  de  Jesucristo. — Todos  en- 
corvamos la  cabeza  en  la  persona  de  aquellos  al- 
tivos sicambros,  para  recibir  el  agiia  santa  que  de- 
tña  convertir  aquellas  hordassalvajes  en  los  pueblos 
mas  civilizados  del  universo. 

Pero  lo  que  sobie  todo  debe  de  habernos  sorpren- 
dido es  el  hecho  visiblemente  providencial,  que  al 
mismo  tiempo  y  por  el  concurso  de  idénticas  cir- 
cunstancias, la  lengua  romana,  universalmente  ha- 
blada, se  hizo  lengua  muerta  y  por  consiguiente  in- 
variable y  perpetua.  Eu  medio  de  lasólas  de  aque- 
llas nuevas  lenguas  del  aorte  que  inundaron  su  im- 
pelió, la  romana  fu4  escogida  y  templada,  por  de- 


cirlo así,  como  una  aspada  que  debía  ser  «i  rfeolo 
la  espada  de  la  verdad. 

Si  en  el  orden  moral  lo  mismo  que  en  el  ffsico 
el  sello  de  las  obras  de  Dios  ea  la  economía  y  sim- 
plicidad de  los  medios  en  la  inmensidad  de  loe  re- 
sultados, équiénno  descubre  este  sello  en  la  díspor 
sicion  de  las  cosas  y  sucesos  humanos  cuando  se 
realizó  la  venida  de  JesucristoP 

En  esa  época  el  género  humano,  menos  ilustrado 
que  nosotros  que  hemos  sido  testigos  de  tan  mara- 
villosos acontecimientos,  tenia  sin  embargo  de  al- 
gunos de  ellos  un  presentimiento  confuso.  Se  sen- 
tía dominado  por  una  influencia  y  como  por  una  at- 
mósfera divina,  y  por  todas  partes  se  repella  qu» 
iba  á  suceder  una  gran  revolución  moral  y  religio- 
sa. Las  antiguas  tradiciones  y  los  primitivos  orá- 
culos, que  el  tiempo  hubiera  debido debilitarybor- 
rat  déla  memoria  de  los  hombrea,  se  repitieron  y 
sii  coucordaron  de  un  estremo  á  otro  del  mundo, 
diciendo  que  había  llegada  ya  el  momento  vaticina- 
do: Ultima  Ciinuti  eeuit  jatn  carmim*  atai: — que 
todo,  hasta  la  marcha  de  los  siglos  iba  á  renacer 
bajo  la  influencia  regeneradora  del  que  el  cielo  iba 
á  dnviar:  Magnas  ai  integro  iceclorum  natcilur  ordoi 
jam  nova  progenit*  calo  demittilvr  alto,  quo  /errea 
primum  deñanet,  ac  tato  turget  geni  áurea  mundo; 
— que  todo  el  Oriente  habia  resonado  con  la  anti- 
gua y  constante  opinión  de  que  los  hados  querían 
salieran  en  aquel  tiempo  los  dominadores  del  mun- 
do de  la  Judea:  Percrehuerai  Oriente  toto  retut  et 
contlant  opitáo,  antiqvu  lacerdotum  tilteri»  conline- 
n  iit  ea  lempore  Judaa  prufecti  rerum  potirentur;  — 
que  el  capitolio  debía  ser  el  asiento,  el  trono  da 
aquel  monarca,  eu¡/o  nacimiento  seria  prodtgioto: 
Auctor  est  J.  MañuhxiM',  prodigium  Roma  /actuM 
piiblice  qiio  denunciubalur  regem  populi  romani  «a- 
TURAíi  farturire: — y  que  desde  allí  gobernaría 
al  universo  pacificado  por  las  virtudes  d^  Bioa  su 
Padre:  Pacalumqne  reget  palrits  virtutibu»  orbem; — 
oráculos  tan  precisos  y  acreditados,  que  toda  la  po- 
lítica de  los  hombres  se  interesa  en  ellos  y  por  eiloa 
anda  conmovida;  que  el  seuado  de  Roma  se  agita 
y  decreta  la  proscripción  de  todos  los  recíen-naci- 
dos;  que  el  cruel  Herodes  tiembla  por  su  corona, 
y  hace  correr  torrentes  de  sangre  inocente:  que 
Vespasiano  y  Tito  se  abrogan  aquellos  grandes  tf- 
tulosj  que  toda  la  nación  judía,  sobre  la  sola  fé  ea 
su  cumplimienlo,  se  empella  locamente  en  una  de- 
sesperada lucha  contra  el  coloso  romano,  y  se  deja 
conducir  á  su  total  ruina  por  el  primer  advenedizo 
que  quiere  tomar  el  título  de  Mestat,  como  para 
castigarse  por  sus  propias  manos  de  haberlo  rehu- 
sado á  Jesucristo;  eu  fin,  que  hasta  en  el  fondo  de 
la  India  se  turba  con  ellos  la  impasibilidad  de  loa 
brahmas,  y  que  un  emperador  de  la  China  despa- 
cha embajadores  al  Occidente  para  ir  á  encontrar 
al  Santo  que  todas  las  anteriores  generaciones  ha- 
blan esperado. 

Al  instante  prefijado  en  la  plenitud  de  todos  Io« 
tiempos,  y  en  el  punto  sefialsido  en  la  espectacion 
de  todo  el  género  humano, — aparece  el  Cristo,—^ 
reúne  en  su  persona  loa  verdaderos  caracteres  de 
Salvador  del  mundo,  pero  el  mundo  no  le  reconó- 
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ce.  ■ .  .Sale  de  la  tiem,  por  decirio  así,  como  un  ' 
géiinen  celestial  confiada  por  el  miaino  Dioa  á  la 
humanidad  degenerada,  caida,  y  acalorada  por  nuea- 
traj  miserias  y  fecundado  por  sus  misericordias, 
arroja  su  tallo  en  el  mundo  y  se  convierte  luego 
en  ut)  árbol  frondoso  que  cubre  á  todos  los  pue- 
blos con  te  sombra  de  sus  g-amas  y  los  regenera  con 
■US  frutos. 

La  divina  inteligencia  con  que  escojió  lacircunii- 
tancia  mas  eñcaa  de  su  misión,  precisamente  por- 
que era  la  mas  opuesta  á  todas  las  ideas  de  lo» 
hombrea:  el  abalimiento, — la  cnridad  inmensa  y  h 
sübrensturai  paciencia  que  le  hicieron  entrar  en 
esas  vías  de  sacrifício  y  que  le  obligaron  ámarchai 
por  ellas  con  una  constancia  siempre  i^ual,  6  mar 
bien,  con  una  constancia  siempre  creciente  hasta  !i 
muerte,  y  muerte  de  cruz, — en  fin,  la  omnipoten 
ciacoD  que  del  fondn  de  su  misma  corrupción  li 
atrojo  todo  á  ti  y  se  incorporó  el  mundo  fundand. 
eo  el  un  reino  imperecedero  de  verdad  y  santidad 
siempre  subsistente  aunque  siempre  combatido,— 
todi>y  e^tuB  caracierea  de  la  venida  y  del  reino  dt 
Jesucristo,  nos  le  han  mostrado  como  el  verdaden 
salvador  del  mundo  y  el  reparador  del  género  hu 

Tu!  es  el  resiimen  de  la  primera  parte  de  nues- 
tros Etíadio». — Vamos  ahora  á  hacer  algunas  obser- 
vaciones, que  serán  como  su  complemento  y  con- 
clusión. 

§.  u. 

I.  La  venida  de  Jesucristo  no  es,  pues,  como 
Tolgarmente  se  cree,  un  hecho  aislado,  accidental 
y  sin  antecedentes  en  la  bistoría  del  género  huma- 
no: está  enlazado  con  todos  los  siglos  que  le  pre- 
cedieron y  con  todos  los  aue  le  han  seguido. 

En  él  se  concentran  todos  los  tiempos  pasados, 
• — de  él  salen  todos  los  tiempos  modernos. 

Como  las  formas  indecisas  y  fantásticas  de  que  se 
reviste  un  objetodurante  elsuefio,  se  precisany  vuel- 
ven á  su  realidad  al  despertar,  del  mismo  modo  to- 
das las  tradiciones  religiosa;!  del  género  humano  se 
han  rectificado  y  absoroido  en  el  gran  mediador  df 
los  tiempos  y  de  tos  sucesos,  y  han  vuelto  á  eotrai 
en  tft  primitiva  unidad  de  la  cual  se  habían  esiravia- 
do  por  todo  el  universo,  de  suerte  que  toda  la  hu- 
manidad podria  dirijir  á  Dios  estas  palabras  de  S. 
Agustin,  hablando  de  sf  mismo:  "Todo  yo  fu(  dtvi- 
"dido  cuando  me  separé  de  tu  unidad  para  perder- 
"me  en  el  barullo  y  confusión  de  objetos  ínesplica- 
''bles :  dígnate  reunir  los  pedazos  de  mí  mis- 
<'mo,&c.Il)." 

Jesucristo  es  todo  lo  que  desearon  las  naciones, 
todo  lo  que  adoraron  bajo  diversos  nombres  y  á  tra- 
vés de  imágenes  mas  ó  menos  groseras  é  impuras: 
— es  1b  realización  de  aquella  esperanza  que  quedó 
en  el  fondo  de  la  caja  de  Pandora  y  que  debia  com- 
pensar todos  los  males  que  de  ella  habían  salido, — 
es  aquel  Epafa,  niño  prometido,  que  debia  nacer 
milagroaamente  de  la  virgen  To,  para  librar  al  hombre 
encadenado  de  aquel  buitre  roedora  quien  una  mu- 

[l]    Coh/m.,  lib.  2. 


jer-terpienU  habia  dado  el  aér, — es  aquel  Dioi  del 
OHmpo,  aquel  hijo  querido  de  un  padre  enemigo,  que 
debia  ofrecerse  para  tomar  sobre  rí  naeítrat  lujn- 
meníos, — es  aquel  Oro  descendiente  de  líit,  que 
debia  vencer,  tín  destruirla,  Á  la  serpiente  Ttfon¡ 
r  del  mal  en  la  tierra,  según  los  egipcios,  y  que 
debia  nacer  de  Isis-tirgen,  segiin  los  galo»,— -es  el 
verdadero  Hércules  que  debia  ahogar  á  la  hUrv  y 
devolver  á  los  hombree  los  frutos  de  oro  de  aquM 
maravilloso  jardín  de  que  f\ieron  laoxados, — es  el 
USithra  de  toe  persas,  aquel  mediador,  vencedor  de 
Alviman,  que  hasta  que  vino  á  obrar,  hacer  y  pro- 
curar  la  libertad  de  los  hombres,  holgó  y  detetrnté 
ñor  u»  espacio  de  tiempo  que  no  e»  largo  pav  n 
Dios, — es  el  Wischnú  de  los  indios,  cuya  encam»- 
?lon  debia  reparar  los  males  causadoe  por  la  graa 
serpiente  Kaüya,  el  Centeúll  de  tos  mexicanos,  que 
iahia  de  triunfar  de  la  ferocidad  de  los  demás  dio- 
ies,  traer  al  mundo  una  benéfica  reforma,  y  pelear 
on  la  cviebra  que  habia  seducido  a  la  nadre  de 
mestra  cañe, — el  Pon  de  loe  r-alivoa  de  América, 
|ue  debia  echar  otra  vez  al  in6ermi  á  la  terpiente 
iue  devoraba  tos  pueblos, — es  en  fin  el  Dios  Thor, 
rímogitiito  dé  los  hijo*  de  Odm  ¡r  et  mot  vatieMe  ds 
'os  diose»,  que  dehia  luchar  en  singular  conitMis 
(in  la  gran  serpiente  Migdard  y  perder  la  vida  ai 
'a  victoria. — *'Deiiec hemos,  dice  Tertuliano,  todaí 
'esas  impuras  y  groseras  imagenM,  deiteehemos 
'todas  eíias  impiidicos  supercherfas  de  lox  mt»te- 
<rio8  de  Isis,  de  Ceres  y  de  Mithra,  El  Verbo  de 
'Dios,  hijo  de  la  eternidad,  debia  dcMceader  pot  bí 
'mismo  de  las  alturas  del  cielo,  como  h4bia  sido 
'vaticinado.  Descendió  en  efecto,  descansó  en  na 
'seno  virginal,  y  el  Verbo  se  hizo  carne,  y  el  m¡s< 
'lerio  del  linaje  humano  se  consumó,  y  todoa  ado- 
'ramos  á  un  Dios-hombre  (I)." 

Hé  aquí  pues  et  lagos  de  Pleton,  el  doctor  sttt- 
oersal  de  Sócrates,  el  santo  de  Confucio,  et  monar- 
ca umversal  de  tas  sibilas,  el  rey  tan  temible  de  loi 
romanos,  et  doainadw  esperado  en  todo  et  Orien- 
te:— hé  aquí  la  víctima  de  tas  víctimas,  cuya  io- 
inolacion  debía  poner  término  á  todos  toa  sacrificios; 
— hé  aquí  eo  fin  el  Cordero  de  Dios  fue  borra  los 
pecados  del  mumío,— el  verdadero  mediador,  el  ver- 
dadero Cristo. 

Después  de  Jesucristo  (¡cosa  notable  y  que  con- 
firma admirablemente  cuanto  dejamos  dicho!)  el 
género  humano  no  capera  ya  nañti,  no  piensa  ya  c^ 
mo  soles  en  aquellos  mediadores,  en  aquellos  li- 
bertadores de  que  sus  teogonias  estaban  llenas.  To- 
dos sus  fantasmas  desaparecieron  para  no  volver; 
loa  sacrificios  han  cmado,  la  sangre  no  corre  ya  al- 
rededor de  los  altares,  y  et  hombre  se  dirijo  á  Dios 
como  á  un  padre  con  quíen  se  ha  reconciliado. 

¿Quién  no  descubre  la  sencilla  consecuencia  que 
se  desprende  de  un  hecho  semejante? — Si  la  espe- 
ranza universal  suponía  la  promesa,  «qué  supon- 
drá la  cesación  de  la  esperanza  mas  que  so  «otero 
cumplimiento? 

En  efecto,  nótese  bien:  el  género  humano  no  ha 
dejado  de  creer  en  la  necesidad  de  un  mediador  y 

(1)    Apnloget.,  c.  II. 
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At  una  víctima;  pero  do  eieote  ya  )a  precisión  de 
basearlo»  y  figurárselos,  porque  tÍ6De  ya  el  media- 
dor y  is  víctima  por  oscelencia.  ContempU  á  Je- 
sucristo, y  cree  eo  la  eficacia  del  hecho  consuma- 
do de  su  mediación  del  mismo  modo  que  antes  sus- 
piraba por  su  futuro  cumplimiento.  Ko  alioienta 
va  la  idea  indefinida  de  una  rehabilitación  que  ha 
de  v«o¡r:  se  recojo  dentro  de  eí  mismo  y  encuen- 
tra en  su  seno  una  fuent»  abierta  de  regeneración 
Íaaatidad  que  satisface  todas  sus  necesidades  y 
asta  escede  todas  sus  cooirepciones,  todos  sus  ape- 
titos y  deseos.  Jesucristo  antes  de  venir  y  des- 
Sues  de  haber  venido,  corresponde  á  todas  las  ten- 
encias y  á  todas  [as  inclinaciones  de  la  humanidad, 
como  la  cumbre  corresponde  á  las  dos  vertientes 
de  la  montafla  y  cocho  la  clave  de  una  b6veda  sos- 
tiene las  varias  partes  del  edificio  y  mantiene  su 
unidad. 

Pero  este  encadenamiento  se  hace  principalmen- 
te sensible  en  las  relaciones  del  judaismo  con  el  ca- 
tolicismo; el  judaismo,  como  hemos  visto,  ofrecía 
la  parte  mejor  conservada  de  las  tradiciones,  y  po- 
dia  ser  considerado  bajo  este  respecto  como  el  com- 
pendio y  la  espresion  moa  verdadera  y  mas  perfec- 
ta de  [a  humanidad  religiosa  en  Ins  tiempos  anti- 
guos.— Lo  mismo  le  sucede  al  catolicismo  respecto 
de  los  tiempos  modernos. — De  modo  que  colocán- 
donos sobre  esta  línea,  descubrimos  mas  claramen- 
te y  con  mucha  mas  uniformidad  y  consecuencia  lo 
que  hay  desordenado  y  enibrollado  en  todo  lo  res- 
tante. Desde  allí  se  nos  aparece  el  Cristo  como 
un  gigante  que  sale  del  punto  mas  lejano  del  hori- 
zonte, lo  encorva  todo  á  su  paso,  y  poco  á  poco  va 
llenando  el  espacio  hasta  que  alcanza  á  su  enemigo 
y  le  oprime  con  el  peso  de  su  triunfo,  que  nadie  en 
adelante  puede  disputarle.  Es  también  como  una 
luz  que  em^iiezB  á  despuntar  desde  la  caída  del  pri- 
mer nombre,  se  enrojece  en  tiempo  de  los  patriar- 
cas, ilumina  con  sus  rayos  á  los  profetas,  como  Iss 
altas  cimas  de  los  montesy  y  su  disco  aparece  en 
fin  sobre  el  horizonte  é  inunda  los  valles  con  sus 
fuegos  sin  llegar  nunca  al  ocaso.  Últimamente  y 
para  hablar  sin  figuras,  la  grande  autoridad  de  Moi- 
sés, que  hemos  examinado  y  contemplado  y  en  Is 
CDal  se  resumen  todas  las  tradiciones  patriarcales 
desde  tos  dias  de  la  cr«acion,  sirve  de  punto  de  par- 
tida í  la  sinagoga,  que  acompañada  de  todos  sus 
profetas  se  presenta  á  Jesucristo  que  la  recibe  y  la 
absorbe  en  la  realización  de  cuanto  ella  misma  ha- 
bía figurado  y  esperado,  y  después  la  Iglesia  católica 
con  sus  pontífices  forma  en  seguida  como  la  contí- 
Buacien  de  Jesucristo  que  la  engendró  y  la  conduce 
atravesando  los  siglos  al  seno  de  la  eternidad. 

iQué- sublime  unidad!  El  católico  oueestñ  adhe- 
rido á  la  fé  de  la  Iglesia  hace  parte  de  una  iomen- 
aa  cadena,  que  se  remonta  por  medio  de  Jesucristo 
á  todos  los  tiempos  antiguos  y  cuyo  primer  eslabón 
está  atado  á  la  misma  cuna  del  mundo. 

"L>a  Iglesia  católica,  dice  Bossuet,  atraviesa  y 
"llena  todos  los  si^os  anteriores  por  medio  de  un 
"encadenamiento  que  no  se  le  puede  disputar.  La 
"ley  viene  á  parar  al  Evan^lio,  y  la  snceeion  de 
'  "Moisés  y  de  sus  patriarcas  no  compone  mas  que 


"una  sola  serie  con  Jesucristo:  ser  esperado,  venir 
"y  ser  reconocido  por  una  posteridad  que  durará 
"tanto  como  el  mundo,  es  el  carácter  distintivo  del 
"Mesfas  en  quien  creemos.  Cuatro  ó  cinco  hechos 
"auténticos  y  mas  claros  que  la  luz  del  sol  presen- 
"tan  á  nuestra  Keligion  tan  antigua  como  el  univer- 
"so,  y  manifiestan  por  consiguiente,  que  no  tiene 
"otro  autor  que  el  mismo  que  crió  al  mundo,  y  que 
"solo  él,  que  lo  tiene  todo  en  su  mano,  ha  podido 
:bir  y  llevar  á  término  un  designio  en  el  que 


"todos  los 


:e  hallan  comprendidos  (1)." 


Llegados  a  esta  altura,  parece  que  ya  nada  hay 
mas  allá,  y  que  tenen.osá  nuestra  vista  todo  el  plan 
de  la  Religión,  pero  no;  todavfa  podemos  remontar- 
nos algo  mas,  y  el  águila  de  Patnaos  nos  tomará  so- 
bre sus  alas  desde  el  sitio  en  que  acaba  de  dejarnos 
el  águila  de  Meaux. 

II.  "En  el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era 
"con  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios.  Todas  las  cosas 
"fueron,  hechas  por  él.  En  él  estaba  la  vida,  y  la 
"vida  era  la  luz  de  los  hombres.  Era  él  la  luz 
"verdadera  que  iluminad  todo  hombre  que  vieneá 
^'este  mundo.  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  no 
"te  conoció,  y  la  luz  en  las  tinieblas  respVandecíd, 
"mas  las  tinieblas  no  la  comprendieron.  Vina  por 
"fin  á  su  heredad,  y  los  suyos  no  le  recibieron.  T 
"el  Verbo/lié  hecho  carne  y  habitó  entre  nosotros,  y 
"vimos  su  gloria,  que  es  la  del  Unigénito  del  Padre, 
"lleno  de  gracia  y  de  verdad." 

¡Qué  profundidad!  El  evangelista  penetra  con  su 
perspicaz,  mirada  hasta  las  entrnfias  de  la  luz,  y  nos 
descubre  la  mas  sublime  unidad  (3j." 

£1  Cristo  esperado  por  todos  los  siglos  que  le 
precedieron,  rec<>nocÍda  por  todos  los  que  le  han 
seguido,  é  influyendo  igualmente  sobre  todas  Isa 
edades  que  tiene  como  suspendidas  de  su  persona, 
es  sin- duda  un  espectáculo  divino;  pero  S.  Juannoe 
descubre  la  acción  de  Jesucristo  sonre  el  mundo  de 
una  manera  mas  inmediata. 

En  efecto,  cuanto  hemos  dicho  podria  aplicarse 
hipotéticamente  á  una  criatura  de  privilegio  en  la 
cual  hubiese  Dios  querido  vinculsr  ios  destinos  re- 
ligiosos del  género  humano,  haciéndola  esperar,  ve- 
nir y  reconocer  como  el  instrumento  de  sus  desig- 
nios en  el  orden  espiritual. 

Pero  además  de  que  se  encuentra  esta  hipótesis 
destruida  por  su  basa,  puesto  que  el  mismo  Jesu- 
cristo se  ha  anunciado  y  héchose  reconocer  y  ado- 


(1)    JfUtoria  Hiriemat.— La  lainnn  verdad  le  neapó  aeue 

inTofuBUriuuentc  de  loa  Ubioi  de  Valliura:-'"EI  jadaumo,  Sr 
"ce,  el  >ab€ÍiiinD  y  la  religinn  de  Zarnnslro  ge  arraitran  |>or  al 
"uoÍto;  el  oaltode  Tiro  Ti(e  CnrUrndciaparec¡6  con  eataiopB- 
"lentaa  ciudade»;  la  ivIírod  de  Milciidaí  y  de  Perlelcf,  la  d« 
"Pauto  ümilio  Y  de  Catón,  oo  cciiglen  juj  U  de  Odín  IB  eilín. 
"cuió;  la  misma  lenEim  de  Onrii,  qne  fue  deiimcilade  l«To- 
"krmeoa,  ea  denonoeid»  de  siu  deacendíMIea;  j  tí  fttnu  jmi* 
"no  teñélió  jamit.    Solo  el  eriilianiímo  ha  quedada  en  ]»ú  4 

"niÍDit,  inmutahle  oomn  el  Din  qne  la  (\máb.  La  vtrdad  ptr- 
"vtantct  para  limprt,  ]i  lot  fantamat  áe  la  opmiotí  patán  f- 
"Mo  loM  meñoi  dtl  ratenluríirUo:  leguo  todn»  creen,  la  reli^^oa 


<2}  Loi  flIósfAM  nm-platinleoí  nada 
lente  bello  cono  arte  páuje  de  San  Jua 
■cnbine  «OH  letrudeor~       '   '~   '  — 
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nr  como  Dioa,  lo  caal  no  podria  ser  una  impoatu- 
n  sino  admitiendo  que  el  misoio  Dios,  que  la  habría 
autorizado,  seria  su  cómplice  y  aun  bu  autor; — ade- 
mas, digo,  de  esta  razón  decisiva  y  que  jamás  se 
contestara, — la  sublime  teología  de  S.  Juan,  que  es 
la  de  todas  las  «antas  Escrituras,  no  nos  deja  duda 
alguna  sobre  este  punto. 

£1  Cristo  ecsistia  realmente  antes  de  tomar  un 
cuerpo  mortal,  ecsistia  eu  el  mundo,  preecsistia  al 
mundo  y  á  su  formación;  preecsistia  no  Bolamente 
al  mundo  que  vemos,  sino  á  todos  loa  mundos,  a 
todas  las  criaturas  terrestres  y  celestes,  visibles  é 
invisibles,  en  una  palabra,  á  todo  lo  criado,  pues  to- 
du  lo  criado  lo  ha  sido  por  él,  y  la  vida  que  fué  da- 
da á  todas  las  cosas  estaba  antes  en  él  como  en  su 
divina  fuente. — Procedía  de  Dios,  estaba  en  Dios  y 
era  Dios  desde  el  principio,  es  decir,  desde  ante» 
de  todo  principio,  y  en  esa  eternidad  en  que  nada 
babia  mas  queaolo  Dioa. 

Tal  vez  se  creerá  que  es  traspasar  los  límites  de 
un  estudio  filosóíico  dirijir  nuestras  miradas  á 
lerío  tan  profundo,  en  el  cual  no  podemos  mi 
de  perdernos  y  cegamos:  tranquilícese  el  lector; 
porque  este  ea  precisamente  el  canal  por  donde 
queremos  entrar  á  toda  vela  en  el  puerto  de  núes- 

Suplicamos  á  los  lectores  que  fijen  particular- 
mente su  atención  en  lo  que  vamos  á  decir. — Re- 
cuérdese cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  la  nece- 
sidad de  una  primera  revelación,  lo  que  hemos  es- 
puesto además  sobre  la  religión  natural  considerada 
como  culto  de  la  razón,  y  en  fin,  lo  que  hemos  es- 
crito sobre  taecsistencia  de  Dios  probada  poi  la  ec- 
■istencia  de  las  verdades  tiecesariaa. — Todo  cuanto 
hay  de  verdad  en  el  mundo,  hemos  dicho,  enten- 
diendo hablar  de  la  verdad-printípio,  no  puede  ser 
producto  de  la  inteligencia  humana;  porque  cada 
nombre  nada  trae  consigo  a!  venir  al  mundoí  y  so- 
lo se  alumbra  con  la  luz  ecsistente  en  la  tierra  an- 
tes que  él,  y  á  la  cual  se  dirije  para  encender  la 
antorcha  de  su  razón  privada.  Esta  luz  de  los  es- 
píritus, considerada  en  su  principio,  ecsistia  pues 
antes  que  los  hombres,  y  su  primer  manantial,  foco 
ú  origen  no  puede  estar  mas  que  en  el  auttn'de  to- 
das las  cosas,  que  después  de  haber  criado  á  la  in- 
teligencia humana  apta  para  esta  luz,  la  asoció  í 
BU  posesión. — Pues  bien,  esta  luz,  que  ea  como  el 
sol  de  las  inteligencias  y  el  alimento  de  loa  corazo- 
nes, ea  la  rozón,  la  talnduria,  la  verdad. — No  so- 
mos nosotros  esta  razón,  esta  sabiduría,  esta  ver- 
dad, ni  está  contenida  en  nosotros  mismos,  de  mo- 
do que  cada  uno  tenga  su  razón,  su  sabiduría  y  su 
verdad;  pues  no  hay  mas  que  una  raxon,  vují  sabi- 
duría, UNA  verdad.  Es  la  misma  siempre,  en  to- 
das partes,  para  todos  los  hombres  y  para  todos  los 
espíritus,  sin  esceptuar  al  mismo  Dios:  hace  rano- 
nales  y  sabias  á  todas  las  criaturas  y  al  mismo  cria- 
dor, con  la  sola  diferencia  entre  el  Criador  y  las 
criaturas,  que  aquel  es  la  sustancia  de  esta  luz  de 
los  espíritus  y  que  se  obedece  á  sí  mismo  obrando 
conforme  á  ella,  pudiundo  tínicamente  él  decir  con 
toda  propiedad  mi  razón.,  mi  sabiduría,  mi  verdad.  Su 
divina  inteligencia  la  concibe,  la  engendra,  la  der- 


rama sobre  todas  sus  obras,  la  comunica  á  todas  las 

inteligencias,  sin  dejar  de  ser  su  eterno  foco  y  su 
fuente  inagotable,  porque  le  es  ctmtuslaneial.  Nues- 
tras inteligencias  fueron  criadas  pare  poseerla  y  go- 
zarla, y  participar  por  su  medio  de  la  semejanza  y 
sociedad  de  Dios,  de  modo  que  de  esta  sociedad  y 
semejanza  provienen  las  ilusiones  que  nos  hacen 
creer  que  la  rozón  nos  es  propia,  hasta  el  punto  da 
desviarnos,  en  medio  del  orgullo  que  su  posesión 
nos  inspira,  del  único  foco  que  la  comunica,  como 
un  niílo  que  quisiese  guardar  los  rayos  del  sol  qui- 
tándolos de  su  cuerpo  luminoso;  pero  las  neceda- 
des é  innumerables  errores  en  que  á  cada  paso  cae- 
mos y  que,  haciéndonos  perder  la  rmon,  nada  sin 
embargo  alteran  en  la  bazon,  que  al  contrario  pa- 
rece crece  y  fe  aumenta  ámedidaquemas  de  ellas 
nos  alejamos,  demuestran  claramente  que  esta  úl- 
tima es  un  divino  modelo  del  cual  no  somos  mas 
que  imágenes  desfiguradas  y  sobre  el  cual  debemos 
regulamos. 

Oigamos  cómo  la  filosofía  proclama  por  boca  de 
Cicerón  estas  hermosas  verdades: 

"No,  dice,  ecsistia  ya  una  razón,  emanada  del 
"principio  de  las  cosas,  que  inclina  al  bien  y  apar- 
ata del  mal.  Esta  rozón  no  ha  empezado  á  ser  1^ 
"tan  solo  el  dia  en  que  ha  sido  escrita,  sino  que  lo 
"es  desde  el  dia  en  que  nació;  y  debe  advertirse 
"que  es  contemporánea  de  la  inteligencia  dicina, — 
"orla  antem  siviul  esl  cum  menle  divina. — De  modo 
"que  la  ley  verdadera  y  primitiva,  que  es  la  oue 
"manda  y  prohibe,  es  la  recia  razón  de  Dios  [1 J." 

"Esta  recta  razón  de  Dios,  dice  el  mismo  en  otra 
"parte,  uno  vez  ivlroditcidn  y  desarroJIada  en  el  e*- 
"pirilu  del  hombre,  es  la  ley....  Supuesto  pues 
"que  la  ra;on  ealá  en  Dioa  y  en  el  hombre,  hay  una 
"primera  sociedad  de  razón  entre  el  hombre  y  Dios, 
"una  semejanza  del  hombro  con  Dios,  Por  esto 
"se  nos  puede  llamar  \a/am¡lia,  la  roza  ó  la  estirpe 
"de  los  seres  celestiales.  De  donde  se  sigue  que 
"para  el  hombre,  reconocer  á  Dios,  es  reconocer  g 
"confesar  el  origen  de  donde  ha  salido  (2)." 

Ahora  bien, — y  este  es  el  punto  esencial,  esa  reC' 
la  razón  de  Dios,  contemporánea  de  la  inteligencia 
divina,  de  la  cual  emana  esa  luz  natural  y  univer- 

ri]    At/crÜBt,  lib,  2. 

[2}    AiiJ.,lib.  1.— UaJlebnnoh  hkwpiioulo 
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sal  de  todas  Ibs  ¡Dteligencias, — es  el  Yerbo, — y  el 
VerlK) — es  Jeíacristo. 

No  queremos  adelantar  ningún  concepto,  y  para 
entrar  gradualmente  en  el  verdadero  sentido  de  es- 
ta divina  ñlosoffa,  procuraremos  ir  marchando  por 
deducciones  metódicas. 

Tres  cosas  hay  que  esplicar: 

1.^  La  razón  universal  de  los  espíritus  es  lo 
que  en  teología  se  llama  el  Verbo. 

2.  *  El  Verbo  ó  la  razoa  vino  al  mundo  en  la 
persona  de  Jesucristo. 

3.  *  (Por  qué  ne  encarnó  la  razón,  y  se  nos  dio 
bajo  esta  forma.'  Y  jpor  qué  debemos  creer  en  ella? 

t.  De  todo  el  contesto  de  las  santas  Escritoras 
se  desprende  que  lo  que  en  alta  y  recta  fílosoffa 
se  llama  la  razón  es  idéntico  á  lo  que  en  teología 
se  llama  el  Verbo. 

Véase  c6mo  refiere  S.  Juan  la  generación  del 
Verbo: — "En  el  principio  era  el  Verbo,  dice,  y  el 
**  Ferio  era  Dio».  En  él  estaba  la  vida,  y  la  vida 
"era  la  ¡az  de  lo$  hombrea,  la  luz  verdadera,  ove 
"alumbra  á  lodo  hombre  que  viene  á  este  mando.  — 
El  evangelista  estiende  todavfa  mas  aún  sus  subli- 
mes miradas  cuando  aílade,  que  no  solo  fué  hecho 
se^un  este  tipo  el  mundo  de  los  inteligencias  hu- 
manas, sino  también  el  mundo  de  los  cuerpos,  el 
de  los  mas  puros  espíritus,  y  el  da  todo  cuanto  ec- 
siste,  porque  todos  las  cosas  ecjítsten  por  medio  de 
admirables  combinaciones,  por  leyes  llenas  de  sa- 
biduría y  d*  Tozoit  que  las  nan  distribuido  y  man- 
tienen con  niimero,  peso  y  medida,  y  sin  las  cuales 
Tolverian  &  entrar  en  el  caos  y  en  la  nada;  dts  ma- 
nera que  puede  decirse  con  suma  verdad,  que  "ío- 
"das  las  cosas  fueron  hechas  por  él  (el  Verbo  ó  la 
"ntzon  divina), y  nada  de  lo  que  fué  hecho  se  hi- 
"zo  sin  él;" — Omnia  per  iptum  facía  «uní,  el  «m 
ipiofactam  e»t  nihil  gvodfacíum  esl. 

Pero  esta  teología  no  es  una  mera  concepción  de 
S.  Juan;  encontrárnosla  mucho  antes  que  él  ecsJs- 
tiese,  en  ios  libros  hebreos,  espresada  en  términos 

fue  prueban  que  es  el  mismo  espíritu  el  que  en  to- 
o  tiempo  la  ha  dictado. 
"Toda  sabiduría  procede  de  Dios,  dice  el  Ecle- 
'*ñáslico  (cuyo  autor  vivía  doscientos  afios  antes 
"de  Jesucristo),  y  estuvo  sieaipre  con  él,  desde 
"lea  de  lodos  los  ñghs. — La  sabiduría  fué  creada 
"antes  que  todas  las  cosas,  y  la  luz  de  la  inteligen- 
"cia'en  el  principio  de  los  tiempos.  El  Verbo  de 
"Dios  desde  las  alturas  del  cielo  es  la  fuente  de  la 
"sabiduría,  y  t«s  caminos  son  los  mandamientos  eler- 
"nos  (1).  El  Altísimo  la  creó  en  el  Espíritu  San- 
"to,  y  la  vio,  la  contó  y  la  midió,  y  la  derramé  so- 
"bre  todas  sus  obras  y  sobre  toda  carne,  conforme 
"á  la  división  que  de  ella  habia  hecho,  y  la  conce- 
"dió  á  los  oue  la  aman  {2)." 

Saloman  nabia  también  escrito: — "Dice  la  Sabi- 
"duria:  el  Sefior  rae  poseyó  en  el  principio  de  sus 
**camino8,  desde  el  principio  antes  que  críase  cosa 
"algaBR.     Desde  la  eternidad  fuf  ordenada,  y  des- 

[1]    FUM  sapitutim*  vxaiirM  ni  tu  txetUi*,  rt  ñigrenw 
[1]    fftetMiHM,  tf.  1. 


"de  antiguo,  antes  que  la  tierra  fuese  hecha.  Aun 
"no  eran  los  abismos,  y  yo  ya  era  concebida.... 
"Cuando  él  praparaba  los  cielos  estaba  yo  presen- 
"te ....  con  él  estaba  yo  concertándolo  todo;  y  me 
"deleitaba  cada  dia,  regocijándome  en  su  presen- 
"cia  en  todo  tiempo,  regocijándome  en  la  redondez 
"de  la  tierra,  y  mis  delicias  son  estar  con  los  hijos 
"de  los  hombres  (1). — Yo  la  Sabiduría  moro  en  el 
"consejo,  y  asisto  á  los  pensamientos  juiciosos.  Mío 
''es  el  consejo  y  ia  equidad,  mía  es  la  prudencia  y 
'la  fortaleza.  Por  mí  reinan  los  reyes,  y  loa  legis- 
"ladores  decretan  lo  Justo,  y  los  poderosos  admí- 
"nistiuQ  justicia  (2)." 

Esta  es  siu  duda  la  ley  de  las  leyes  de  que  habla 
Cicerón,  la  razón  soberana  y  universal,  la  sabidu- 
ría, la  verdad. — "Ella  es  (nótense  bien  estas  be- 
"Ilss  y  profundas  espresiones)  el  vapor  de  la  virtud 
"de  Dios  y  la  pura  emanación  de  la  claridad  del 
"Omnipotente,  el  esplendor  de  la  eterna  luz,  el  es- 
"pejo  sin  mancha  de  la  majestad  de  Dios  y  la  imá- 
"gen  de  su  bondad.  Tiende  á  sus  fines  con  forta- 
"leza,  y  prepara  todos  sus  medios  con  suavidad. 
"Es  una,  y  todo  lo  puedej  y  aunque  siempre  iomu- 
"table  en  sí  misma,  renueva  tooas  las  cosas.  Sa 
"derrama  por  todas  las  naciones,  en  las  almos  san- 
"tns,  y  forma  los  amigos  de  Dios  (3)." 

Es  imposible  no  reconocer  en  todos  estos  carac- 
teres reunidos  á  la  raaon  universal  de  los  espiritas 
que  antes  hemos  definido  según  la  buena  filosofía  y 
con  Cicerón,  "la  recta  razón  de  Dios,  emanada  del 
"principio  de  las  cosas  y  tan  antigua  como  la  divi- 
"n!i  inteligencia." — Hé  aquí  lo  que  es  el  Yerbo. 

El  Verbo  se  llama  tal,  porque  el  pensamiento  es 
lo  que  constituye  esencialmente  la  razón,  y  al  pen- 
samiento le  está  siempre  inherente  la  palabra:  ver- 
bum.  No  puede  concebirse  verdad  alguna  sin  su 
espresion.  Por  consiguiente,  la  verdad  concebida 
eternamente  por  Dios,  es  la  palabra  de  Dios,  el 
Verbo  de  Dios.  Esta  palabra  del  Padre  es  la  que 
siempre  ha  hablado,  habla  y  eternamente  hablara  6. 
los  espíritus,  al  corazón  y  al  entendimiento  de  to- 
dos los  hombres,  á  los  chinos  y  á  los  tártaros,  á  los 
europeos  y  á  loa  americanos,  á  los  cielos,  á  la  tier- 
ra y  á  los  abismos  del  inñerno.  De  todos  se  hace 
comprender  igualmente  cuando  le  place  hablarnos, 
y  sus  palabras  son  leyes  que  lodos  estamos  obliga- 
dos á  observar. 

El  Verbo  es  también  llamado  hijo  de  Dios,  por- 
que entre  la  inteligencia  que  concibe,  y  la  verdad 
que  es  concebida,  hay  un  vínculo  de  generación. 
Decimos  que  nuestras  concepciones  son  hijas  de 
nuestra  inteligencia,  porque  en  efecto  esta  las  en- 
gendra espiritual  mente;  pero  en  realidad  menos  son 
conce/icíones  de  nuestra  inteligencia  que  percepcio- 
nes de  la  verdad  soberana  que  es  la  únicn  y  verd^ 
dera  cotice/icíon  de  la  inteligencia  divina.  "La  ver» 
"dad  ó  la  razón,  dice  admirablemente  Cicerón,  no 
"empieza  á  ser  tal  solamente  desde  el  dia  en  que  ea 
"recibida,  sino  desde  el  dia  en  que  nació;  pues  bieo^ 
"sépase  que  es  contemporánea  de  la  inteligencia 

(1)     Proetrlriat,  e»p.  8;  t.  11. 
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"diviüa."— Además,  á  diferencia  de  nuestras  con- 
cepcioaes,  que  cambíon,  pasan,  mueren, se  suceden 
y  yn  no  nos  pertenecen  una  vez  publicadas,  la  ra- 
zón divina  ú  el  Verbo  de  Dios,  siempre  engendra- 
do por  su  inteligencia,  le  queda  siempre  inhereote 
por  la  sustancia.     Emana  incesantemente  de  él  "y 


il  vapor  a 


"nunca  se  le  desprende, 

"lud,  6  mas  bien,  como 

"claridad  y  el  esplendor  de  su  eterna  luz,  Dios  de 

"Uioi,  luz  de  luz,  eottaiislanríal  á  íu  padre  (1)." 

Hé  aquí  lo  que  es  el  Verbo,  Hijo  de  Dtoá: — la 
Sabiduría  increada,  la  Verdad  eterna,  inmutable, 
necosaria,  la  Razón  natural  y  universal  de  todas 
las  inteligencias. 

2.  Ahora  afladirémos  que  esta  Razón  manifes- 
tad» visiblemente  es  también  Jesucristo. 

Originariamente  y  en  la  primitiva  efusión  de  es- 
ta luz,  la  inteligencia  del  hombre  había  estado  im- 
pregnada en  ella,  y  brillaba  con  su  claridad  como 
un  cristal  con  los  rayos  del  sol;  pero  bien  pronto, 
habiendo  querido  el  hombre  sustituir  á  esta  ema- 
nación de  la  ciencia  divina  una  ciencia  que  le  fuese 
propia  y  que  le  diese  un  Verbo  independiente  de 
aquel  por  quien  todo  habla  sido  hecho,  cayó  en  in- 
mensas tinieblas  morales  donde  se  hubiera  abisma- 
do su  inteligencia  para  siempre,  si  Dios  no  se  hu- 
biera digoado  dejar  subsistir  aun  en  ellas  algunos 
rayos  de  su  verdad,  de  su  Verbo,  que  constituyen 
esta  débil  é  incierta  claridad  que  llamamos  razo» 
natural,  y  que  no  nos  descubre  mas  que 
mo  la  opaca  luz  de  una  lámpara  colocada  en  medio 
de  sepulcros. 

Penetrado  de  esta  idea  escribía  Sócrates  aque- 
llas memorables  palabras  en  las  cuales  se  halla  com- 
pendiada toda  la  filosofía  natural: — Todo  lo  qiie  sé 
consiste  en  saber  que  no  sé  nada; — y  Cicerón  estas 
otras: — £n  ¡a  inteligencia  del  hombre  no  hay  mas  que 
snoj  restos  de  no  té  qu¿  Juego  dimna  dr.  inteligencia 
y  de  espiritu. 

No  obstante,  estos  cortos  restos  de  razón  divina 
tnanlenian  al  mundo  en  sociedad  con  Dios.  Todo 
lo  que  hubo  de  verdad,  de  sabiduría,  de  justicia  y 
de  moralidad  entre  los  hombres;  todo  ¡o  que  habla- 
ba á  la  razón  ó  á  la  conciencia  antes  del  cristianis- 
mo, participaba,  en  pequefio  grado  solamente,  de 
la  naturaleza  del  Verbo,  porque  éste,  como  dice 
San  Juan,  "era  la  luz  que  ilustra  á  todo  hombre 
"que  viene  á  este  mundo," — derramándose  por  to- 
das ¡as  naciones  en  tas  almas  santas  y  formando  los 
amigos  de  Dios,  como  dice  ei  libro  de  la  Sabiduría. 
Pero  lo  que  principalmente  establecía  la  socie- 
dad del  hombre  con  Dios,  era  la  esperanza  y  espec- 
tacion  de  un  retomo  mas  completo  é  inmediato  de 
esta  misma  razón,  de  este  mismo  Verbo  al  mundo, 
•obre  la  fé  de  la  promesa  hecha  en  el  principio  y 
que  hallamos  consignada  en  todas  las  tradiciones 
del  universo.  En  semejante  sitnacion,  el  mundo 
M  hallaba  en  el  crepdsculo  de  la  tarde,  entre  la  luz 
de  la  víspera,  que  poco  á  poco  se  iba  amortiguando, 


ban,  sin  embargo,  Jas  tradiciones  y  profecías,  que 
eran  como  esos  astros  que  reflejan  sobre  la  tierra 
la  pei-dída  luz  del  sol  cuando  éste  se  halla  fuere  del 
horizonte,  y  nos  consuelan  de  su  ausencia  hacién- 
donos esperar  su  aleare  vuelta. — Así,  en  medio  de 
las  espesas  tinieblas  del  politeísmo  en  que  estaba  el 
mundo  sumido,  y  en  cuyo  seno  el  género  humano 
lo  confundía  tcdo  y  se  iba  precipitando  de  abismo  en 
abismo,  cuanto  se  había  conservado,  cuanto  había 
quedado  del  antiguo  esplendor  de  sabiduría  y  razón, 
era  como  pequeñas  partículas  de  la  verdad  primití* 
va,  que  mas  tarde  debía  volver  á  aparecer  sobre  el 
horizonte  y  difundirse  por  el  mundo  ea  Jesucristo. 

La  idea  que,  en  la  pureza  de  sus  tradiciones,  ali- 
mentaba el  antiguo  judaismo  del  Mesías  esperado, 
era  ecsactamente  conforme  á  esta  doctrina,  y  en  loa 
comentarios  de  los  libros  sanios  por  los  rabinos,  que 
eran  los  mas  aoreditadoe  aun  entre  los  judíos,  »e 
encuentra  en  el  Medrasck-Thanhkjtma,  el  siguÍMi- 
te  pasaje: — "¿Sabéis  cuál  es  esa  gran  luz  que  de»- 
"cubrirá  el  pueblo  marchando  por  las  sombras  de  la 
"muerte?  Es  la  luz  del  primer  día  de  la  creación, 
"que  Dios  ocultó  á  la  vista  de  los  hombres  hasta 
que  venga  el  Mesías, — Esta  luz  es  el  Diismo  Mo- 
"sías  (1)." 

Entre  las  grandes  ráfagas  de  luz  que,  á  través 
de  la  noche  de  los  tiempos  iluminaban  la  ¿gura  de 
Jesucristo,  y  proFéti  cernen  te  le  mostraban  como  la 
gloriosa  luz  de  las  naciones,  vemos  también  en  Isafaa 
estas  palabras: — "Llegará  un  día  en  que  mi  pueblo 
"sabrá  mi  nombre,  porque  entonces  le  diré:  Yo,  el 
"taisnu)  que  en  otro  tiempo  oi  hablaba,  vedme  aquí 
'^presente:  Qui  loqatbar  ecee  adsum;  (2)  es  decir: 
yo,  que  hablaba  interiormente  por  la  conciencia  y 
la  razón  y  al  esteriur  por  Ja  inapiracion  de  mis  Es- 
crituras, yo  la  Verdad,  yo  el  Verbo,  yo  ya  no  sola- 
mente hablaré,  sino  que  me  manifestaré,  me  haré 
ver,  y  diré:  Yo,  el  mismo  que  en  otro  tiempo  o>  ha- 
blaba, vedme  aquí  presente. 

La  misma  ¡dea  se  descubre  igualmente  en  este 
pasaje  de  Baruch: — "(Quién  subió  al  cielo  y  tomó 
'^la sabiduría,  y  la  hizo  descender  de  lo  alto  de  las 
''nubes?.,..  El  que  lo  sabe  todo,  la  conoce.... 
'Este  es  nuestro  Dios,  el  que  ha  encontrado  todos 
'¡os  caminos  de  la  verdadera  ciencia,  y  la  ha  dado 
<á  Jacob  su  siervo  y  á  Israel  su  amado,  y  deepves 
*de  esto  se  ha  dejado  ver  en  la  tierra  y  ha  conwrta- 
'do  con  los  hombres....  Posi  haec  in  lerns  vifu 
'«*/,  et  cum  hominibas  connertatu*  esí."  {3). 

Dando  cumplimiento  á  estas  palabras,  aparece 
el  Verbo  de  Dios  entre  los  hombres,  y  abdicando 
todos  BUS  títulos,  dice  á  la  tierra: — "Yo  soy  la  ver- 
dad y  la  vida; — "yo  soy  la  luz  del  mundo; — yo 
"soy  el  Cristo,  Hijo  del  Dios  vivo; — yo  soy  el  ca- 
"míno  que  conduce  al  Padre,  y  nadie  puede  llagar 
"al  Padre  sino  por  mí  conducto. — Abraham  vi<5  mí 


(1)  il/(iír«ct~7%auUiMM,>M.  Nosbh.i<il.ft.— TáuaUS 
arta  dil  tabio  bxblioltearia  dt  la  jwtgof  omía,  eip.  2,  J  l<u  Par- 
al lobrt  Jmf  ritió  por  Rotiflol,  p.  SUt. 

Ü)    Iniu,  su.  4^  nr.  6. 

(S;    Bsrseb,  cap.  í,  v.  3»,  3í. 
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"día;  porque  en  verdad  os  dit;o  que  antes  que  Abra- 
"ham  fuese,  ya  ecaistia yo  (1)." 

Asi  S.  Juau,  después  de  liiiberdado  de  Jesucris- 
to, bajo  el  nombre  de  Verbo,  aquelIasublimedefiDi- 
cion  que  aaa  le  representa  como  la  razón  universíal 
que  iliulTa  á  todo  hombre  qxie  viene  áeaíe  mundo,  ter- 
mina con  estas  palabras;  Yel  Verbo  fué  hecho  carne, 
y  habitó  entre  nosoirt»;  y  oímos  su  gloria,  que  ea  co- 
mo la  del  Unigénito  delPadre,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad. 

En  fin,  el  mismo  evangelista,  el  discípulo  amado 
de  Jesiii,  que  con  preferencia  á  todos  los  demás  ha- 
bla sido  admitido  á  las  íntimas  comunicaciones  del 
Verbo,  y  que,  reclinando  la  cabeza  sobre  su  pecho, 
habia  conocido  esperimentalmcntc,  si  me  es  lícito 
explicarme  asi,  su  humanidad  y  divinidad,  da  de  el 
testimonio  por  estas  enérgicas  palabras  de  su  prime- 
ra epístola;— "Os  anunciamos  el  Verbo  de  vida  que 
"fue  desde  el  principio,  que  oimos,  que  vimos  cun 
"nuestros  ojos,  i}ue  miramos  de  cerra,  y  que  palpa- 
"ron  nu^itras  manos ....  Y  la  vida  fué  manifestada, 
"y  la  vimos,  y  damos  de  ella  testimonio,  y  os  anun- 
"ciamos  esta  vida  eterna,  que  era  en  el  Padre,  y 
"no*  apareció  ú  nosotros:  os  anunciamos  lo  que  vi- 
"wos  y  oimos,  para  que  tengáis  también  vosotros  ao- 
"ciedad  con  nosotros,  y  que  nuestra  sociedad  sea 
"con  el  Padre  y  con  su  Hijo  Jesucristo." 

Ea  este  punto  no  cabe  ya  equivocación:  aquel 
persoDoje  estraordinario  que  se  dejó  ver  en  el  mun- 
do bajo  el  reinado  de  Tiberio,  a^uel  [lijo  de  María, 
que  fué  crucificado  entre  dos  ladrones, — que  cuaren- 
ta siglos  estuvieron  esperando  y  que  diez  y  ocho  si- 
glos adoran, — no  es  solamente  una  criatura  depri- 
vi!e;^io,  elevada  en  sabiduría  sobre  todos  los  morta- 
les, es  la  misma  Sabidiiria,  la  Verdad  en  persona, 
la  Ra:o!i  universal  de  las  inteligencias  qUo  por  su 
medio  se  comunican  como  la  inteligencia  divina  de  la 
cual  es  el  pensamientoetcrnoy  el  Verbo  cousustao- 
cial. — Ella  es  la  que  fué  hecha  hombre  para  venir 
á  levantar  al  hombre  caido  y  raitablecerlo  en  santa 
sociedad  de  razón  con  Dios. 


3.  <Por  qué  se  encarnó  la  razón,  y  se  nos  dio 
bajo  esta  forma? — Este  es  el  último  punto  que  nos 
falta  ecsaminar. 

Para  desenvolverlo  bien  y  no  dejarle  mas  que  lo 

r  tiene  de  puramente  filusúüco,  tenemos  necesi- 
de  decir  algunas  palabras  á  aqnella  autij;ua  ob- 
jecioQ  de  la  incredulidad,  sacada  de  la  inadmisión 
del  hecho  de  la  encarnación  divina,  como  material- 
mente inadmisible  ó  imposible;.^iUn  Dios  hombre! 
dice,  ¡qué  misterio!  ó  mas  bien,  jqué  absurdo! 

¡Absurdo!, .  ..y  ¡por  qué?. . .  .Seria  preciso  que 
36  nos  osplicase  antes  lo  que  es  Dios  y  lo  que  es  el 
hombre,  para  poder  decir  que  su  unión  es  uq  ab> 
surdo. 

¡Misterio!.  ...convenido;  pero  ¿cómo  podria  no 
serlo? . : , .  Dios  es  un  misterio  para  todos;  todos  di 
cimos  que  el  hombre  es  también  un  misterio  para 
sí  mismo,  y  ¿queremos  que  no  lo  sea  un  Dios-hom- 
breí — Es  un  orgullo  bien  necio  rechazar  ó  solamen- 

(1)    finugelio. 


te  resistirse  á  admitir  esta  verdad  por  la  única  ra- 
zón de  que  es  un  misterio;  porque  esto  es  decir: 
comprendo  todo  lo  restante,  comprendo  lo  que  es 
Dios,  me  comprendo  a  mí  mismo,  y  por  consiguien- 
te debo  también  comprender  lo  que  sea  un  hombre- 
Dios,  ó  desechar  esta  verdad  si  no  la  comprendo. — 
¡Qué  ignorancia  peor  que  la  que  se  desconoce  ó  se 

Qora  á  sí  misma  hasta  tal  punto! 

Para  confundirla,  manifestémosle  que  el  hombre 

liado,  solo  es  un  misterio  tan  grande,  6  mejor,  tin 
misterio  mas  grande  que  el  hombre-Dios. 

Hay  en  efecto  algún  misterio  mas  incompreU' 
sible  que  la  sociedad  de!  almaydel  cuerpo,  la  unión 
del  espíritu  con  la  materia,  el  enlace  del  pensamien- 
on  el  cerebro,  esta  encarnación  de  la  inteligen- 
de  la  cual  somos  para  nosotros  mismos  inapea- 
ble espectáculo?  ^'De  qué  modo  esta  alma,  que  por 
la  memoria,  el  pensamiento  y  el  raciocinio  recorre 
de  una  sola  ojeada  todo  el  campo  de  la  historia  y 

_  i  hasta  los  límites  del  tiempo,  abraza  y  penetra 
el  universo  do  su  contemplación,  desprecia  ¡o  posi- 
ble, y  deja  casi  siempre  lo  rea!,  lo  finito,  lo  visible, 
para  espaciarse  eii  lo  ideal,  lo  infinito  é  invisible,  y 
no  detenerse  ni  aun  en  presencia  de  la  naturaleza 
de  Dios,  en  la  cual  se  goza  perdiéndose;— nle  qué 
modo,  repetimos,  puede  esta  alma  permenecer  uni- 
da aun  cuerpo? — Hé  aquí  un  gran  misterio,  que 
está  dentro  do  nosotros  mismos. — Admitiendo  pues 
este  misterio,  ;por  qué  nos  ha  de  ser  difícil  admitir 
la  adjunción  de  la  suprema  inteligencia  á  una  inte- 
ligencia ya  por  sí  hiisnta  tan  misteriosamente  unida  á 

cuerpol  ^'ótese  bien;  esta  es  la  asociación  que 

Fé  nos  hace  ver  en  Jesucristo. — No  es  un  Diot 
hecho  cuerpo,  sino  un  Dios  keclw  hombre. — El  hom- 
bre es  ua  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  y  la  divini- 
dad vino  á  unir  su  naturaleza  á  este  compuesto;  de 
suerte  que  la  persona  de  Jesucristo  es  á  la  vez  cuer- 
po y  alma  ('hombre  y  divinidad. ) 

De  aquí  inferimos  que  el  hombre  solo  presenta 
en  alguna  manera  un  misterio  mayor  que  el  hom- 
bre-Dios. 

Y  en  efecto,  ¿la  unión  de  la  inteligencia  á  la  pu- 
ra materia  (Uo  es  mas  inconcebible  que  la  de  la  in- 
teligencia á  la  inteligencia,  estando  ya  esta  unida  á 
un  cuerpo?  Conforme  dijimos  ya  en  otro  lugar,  hay 
entre  nuestro  espíritu  y  nuestro  cuerpo,  por  mas 
unidos  que  estén  por  la  fé,  una  duatidad  de  natura- 
leza, y  hasta  una  esclusíon  de  principios,  que  hace 
que  BU  unión  parezca  implicar  no  solamente  un  mis- 
terio, sino  aun  una  contradicción,  pues  que  el  uno 
es  esencialmente  material  y  el  airo  esencialmente 
inmaterial^  mientras  que  entre  nuestro  espíritu  y 
otro  espíritu  distinto,  como  por  ejemplo  el  de  Dios, 
no  hay  mas  que  una  distancia  de  perfección,  que 
aunque  infinita,  tiende  Á  desaparecer,  pues  que  nos 
ha  criado  para  que  nos  parezcamos  y  noe  unamos  á 
él. — Aliándose  la  razón  divina  con  lanaturaleza  hu- 
mana debió  de  encontrar  en  esta  última  un  prínü- 
pio  espiritual  que  no  le  era  absolutamente  estraflo, 
y  que  procedía  de  ella;  in  propria  venit:  esta  ea  la 
razón,  la  razón  que,  según  Cicerón,  está  en  Dios  y 
en  el  hombre,  y  constituye  unaaemejanza  y  una  w- 
I  cicdad  entre  el  hombre  y  Dios,  aunque  S.  Juan  dijo 
24 
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ya  que  el  mismo  Verbo  que  se  hizo  hombre  era 
que  alumbra  á  lodo  hombre  que  viene  &  este  mjinil 
— Podemos  pues  decir  que  esta  razón  divina  enco 
tro  ea  e!  hombre  el  misterio  ya  preparado,  y 
puerta  de  su  encarnacioa  entreabierta,  si  es  lícito 
nnblar  así,  eu  la  encarnación  del  alma,  y 
anillo  de  unión  ya  dispuesto  para  reciliirla. — Pero 
en  esln  eocarnacioa  de  nosotros  mismos,  ^quién  pu' 
do  facilitar  la  senda,  preparar  la  uniou,  y  desposar 
á  nuestra  alma  con  el  cuerpo?. .  ..<Qué semejanza, 
que  aGüidiid,  por  infínitamente  lejana  que  i 
de  haber  entre  el  espíritu  y  la  maleria,  y  en  qué 
impenetrable  interioridad  de  nosotros  mismos  pui 
de  operarse  ese  monstruoso  ayuntamiento  de  di 
sustancias  que  no  se  pueden  definir  sino  por  su  e: 
clusion? ....  En  nuestro  concepto,  considerando  las 
cosas  fílosóGca  y  despreocupadamente,  lo  que  maí 
confunde  á  nuestra  razón  no  es  el  hombre-Dios, — 
sino  el  hombre. 

No  nos  asustemos  pues  de  los  misterios  de  la  Re- 
ligión, yaque  vivimos  familiarmente  en  medio  de 
los  profundos  misterios  de  la  naturaleza  humana 
particularmente  en  el  abismo  de  nosotros  mism 

2 lie  presenta  una  analogía  tan  concluyente  en  fai 
e  la  admisibilidad  del  misterio  del  hombre-Di 
misterio  que  sin  duda  no  es  repuirnante  para  la 
zon,  supuesto  que  en  todos  tíemi^os  ha  sido  admiti- 
do, aunque  adulterado  y  desUguradn  por  todas  las 
teogonias,  y  ha  constituido  el  fondo  de  todas  las 
creencias  religiosas  del  género  humano. 

Esta  objeción  aoticuada  y  vulgar  no  debe  pues 
hacernos  mella;  y  reconociendo  de  esta  manerii  ad- 
misible el  misterio  de  la  encarnación  de  la  razón  di- 
vina, levantemos  nuestra  consideración,  y  procure- 
mos ecsaminar  la  causa  porque  Dios  usó  respecto 
de  nuestra  naturaleza  de  este  medio  de  reparación. 

El  medio  de  comunicacinn  de  la  veiditd  con  el 
mundo  caido  no  podía  ser  el  mismo  que  el  qus  ha- 
bla servido  para  su  manifestación  á  la  inteligencia 
del  primer  hombre:  debía  haber  enL»*  ambos  medios 
toda  la  diferencia  que  hay  entre  la  higiene  y  la  te- 
rapéutica. 

Habíanle  acontecido  á  la  humanidad  dos  grandes 
cambios  que  necesitaban  (ratamienloa  propios  para 
obrar  la  renovación  de  sus  relaciones  con  la  verdad, 
es  decir,  con  la  vida: — 1,°  Era  preciso  arrancar 
de  cuajo  la  causa  permanente  del  mal; — 2.  *  era 
preciso  reparar  sus  estragos  y  sustituirles  el  princi- 
pio viviñcante  del  bien. 

La  causa  del  mal  era  la  falta  original,  madre  de  to- 
das las  faltas.  Era  indispensable  extirparla,  es  decir, 
expiarla.  Pero  ¿cómo?., . .Por  unaexpiacion  corres- 
pondiente á  la  falta,  y  que,  tomada  en  la  naturaleza 
culpable  y  degradada  quelahabiacometido, fuese  al 
mismo  tiempo  capaz  de  satisfacer  á  un  Dios. — El 
orden  eterno  é  inmutable  lo  ecsigia así.— Por  coDsi- 
g^iente,habiendoquer¡dolasabidu^iaeterna,el  Ver- 
bo de  Dios,  corresponder  ¿  esta  última  ecsigcncia, 
haciéndose  víctima  por  el  hombre,  era  necesariamen- 
te indispensable  que  tomase  una  naturaleza  de  victi- 
ma, es  decir,  una  naturaleza  inrno/a¿/e,  ya  que  por  su 
propia  naturaleza  era  inmortal  é  impasible.  Era 
preciso  que  fuese  Dios  para  dar  el  valor  suñciente  | 


a!  sacrificio,  y  distinto  de  Dios  para  poderlo  sufrir. 
Era  preciso  que  prestase  al  hombre  su  divina  natu- 
raleza, y  que  le  tomase  prestüda  la  naturaleza  mor- 
tal, y  que  con  estas  dos  naturalezas  juntas  se  hicie- 
se víctima  perfecta,  compuesta  del  cielo  y  de  laiier- 
ra,  que  abrazase  á  uno  y  otra  y  los  reuniese  á  am- 
bos en  su  expiación. — Por  otra  parle,  el  distintivo 
de  la  subrogación,  como  la  misma  razón  lo  lia  ense- 
ñado á  los  jurisconsultos,  es  que  cualquiera  cosa 
subrogada  d  olra  tiene  su  naturaleza  y  representa 
todas  sus  cualidades:  subrógalas  snpil  nalvram  mb- 
rogati.  El  primer  efecto  pues  de  la  subrogación 
del  Verbo  al  hombre  pecadur,  y  como  el  priitier  pa- 
so de  su  sacrificio,  era  revestir>e,  cargar  con  la  na- 
turaleza de  este  gran  culpable, y  aparecer  en  la  tier- 
ra en  estado  de  víctima,  como  sobre  el  teatro  de  su 
suplicio,  pues  aijui  era  donde  el  culpable,  cuyo  lu- 
gar ocupaba,  hubiera  debido  sufrir  el  suyo  (1). — 
b2n  fin,  no  perdamos  de  vista  que  el  verdadero  cul- 
pable mismo  no  debia  permanecer  indírerente  al  sa- 
crificio, que  debia  seguir  en  él  a  su  Redentor,  y 
que  identificando  sus  sufrimientos  personales  á  los 
de  su  augusto  modelo,  debío  contraer  todos  sus  mé- 
ritos y  aun  apropiárselos.  Bajo  esto  tercer  respec- 
to era  también  preciso  que  el  Verbo  se  Aideae  car- 
ne y  habitase  entre  voiotros. 

E.'itas  tres  consideraciones  componeQ  la  primera 
rtizon  de  la  encarnauon  del  Verbo,  que  es  estirpar 
el  pri]icipio  del  nial. 

Mas  el  mal  habia  causado  inmensos  estragos,  y 
era  menester  repararlos  sustituyéndoles  el  principio 
vivificante  del  bien,  y  subrogando  d  su  vez  la  natu- 
raleza humana  d  las  virtudes  y  perfeccliines  de  la 
naturaleza  divina,  á  cuyo  segundo  fio  Inmi^ma  en- 
carnación del  Verbo  se  adaptaba  maravillosamente. 
Desde  aquí  volvemos  ¿  ecjiaminar  las  cosas  bajo  el 
punto  de  vista  rigurosamente  filosófico. 

De  hecho,— las  tradiciones  universales,  de  acuer- 
do con  la  alta  ñlosofia,  nos  han  señalado  suliciente- 
mente  la  causa: — ei  hombre  se  habia  hecho  grosero 
y  carnal,  su  alma  se  bubia  ido  poniendo  densa  hasls 
identificarse  con  la  carne,  en  la  cual  se  halla  sepul- 
tada como  ea  un  sepulcro,  cada  vez  mas  entregada 
á  los  sentidos,  y  enter.imente  distr.iida  al  esterínrj 
ja  nada,  nada  comprendía  de  las  cosas  del 
espíritu,  y  las  puertas  del  mundo  invisible  estaban, 
por  decirlo  así,  cerradas  para  ella. — En  esle  estado 
pura,  abstracta  é  ideal  se  le  hubiera  pre- 
sentado en  vano;  ¡que  digo!  no  habia  dejudo  aun  de 
presentársele  siempre;  pero  su  celestial  resplandor 
era  neutrahzado  por  nuestras  tinieblas,  y  no  era  si- 
no cunio  una  centella  divina  oculta  entre  escombros; 
tamqiiam  obrulus  quidam  diinnus  ignis  inqenü  el  metí- 
li3  (2). 

Para  volverse  a  dar  al  mundo  era  pues  necesario 
que  la  RAZÓN  cambiase  el  medio  de  su  comunicación 

(1)  Todm  cnntprenderán  que  no  henini  q 
compiracinn  rij^nriisa,  sino  intamenls  itidi<al\ 

enlrc  la/iccíon  y  la  realidad,  esLre  el  homl 
CKDibiar  la  naturaleza  de  la«  tDUii,  y  Di»  qu 

(2)  Cicerón,  de  Rtpúbüca,  lib.  2. 
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y  que  se  adaptase  á  nuestra  flaquez».  Era  necesa- 
rio (¡ue  dejase  las  prufundidades  de  lo  invisible  y 
absoluto,  y  se  dejase  ver  baju  una  fgriiia  y  por  me- 
dio de  atributos  esteriores  y  sensibles,  á  fin  de  vol- 
ver á  entrar  en  seguida  por  las  puertas  de  los  sen- 
tidos en  nuestro  interior  y  reedificar  en  él  oí  hom- 
bre Mpirítual.  Ei-a  necesario  que  siguiese  al  hom- 
bre por  las  sendas  en  que  se  balita  estraviado,y  que 
tomándole  por  la  mano  le  hiciese  volver  á  suliir, 
por  el  mínimo  camino,  de  la  carne  al  espíritu,  de  lo 
visible  6  ¡o  inTÍ:JÍble,  de  la  íé  á  la  inteligencia,  de 
las  tinieblas  á  la  luz.  A  este  efecto,  era  preciso 
que  la  misma  razoD,  que  debia  ser  ese  camino  de 
retorno  (I),  se  adaptase  d  nuestra  cej^uera  velando 
parle  de  sus  resplandores,  se  hiciese  visible  y  car- 
nal, y  que  todas  las  virtudes  que  queria  hacernos 
practicar  las  bii-iese  oír  á  los  oídos,  ver  á  los  ojos, 
tocar  ñ  las  manos,  y  en  fin,  que  las  inoculase  en  es- 
ta misma  carne  espiritualizada  por  su  gracia,  como 
en  el  estado  de  naturaleza  había  sido  el  espíritu  c«ir- 
nalhado  por  el  pecado. 

No  se  crea,  sin  embarga,  que  baja  esta  forma  y 
«n  este  estado  1a  Razok  universal  de  los  espíritus 
hubie.ie  cambiado  de  naturaleza:  siempre  es  la  mis- 
ma que  ilustra  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mun- 
do, le  misma  que  se  hace  oír  naturalmente  con  voz 
tan  débil  ó  impotente  en  nuestro  iuterior,  parque 
no  hay  mas  que  UNA  rjzok,  y  Bulo  ella  tiene  de- 
recho para  mandarnos,  Pero  nuestro  estado  de  fla- 
4]ueza  ecsigia  que  se  infundiese  por  si  misma  en 
nuestros  corazones,  como  un  divino  remedio,  en  el 
astada  de  encarnación  y  de  fé,  para  brillar  después 
interiormente  en  el  estado  de  razón  pura  y  de  per- 
fecta inteligencia  (2);  de  donde  se  sigue  que  la  fe 
es,  como  decimos,  ja  terapéutica  de  la  razón,  y  re- 
sistirle es  resistir  á  la  misma  razuo. 

Por  ahf  se  descubre,  en  fin,  la  relación  tan  largo 
tiempo  buscada  entre  !a  filosofía  y  la  teología,  en- 
tre la  razón  y  la  fé:  ambas  eoq  promulgaciones  del 
mismo  Verbii;  [a  una  en  el  interior,  la  otra  en  el  es- 
terior,  y  ambas  destinadas  á  encontrarse  é  inquirir- 
se recíprocamente,  para  reconstituir  la  Razón  per- 
fecta, la  sola  y  verdadera  Kazou. — La  luz  natural 
de  la  razón,  por  débil  que  sea,  es  una  luz  tan 
divina  como  la  fé,  y  procede  del  mismo  origen, 
pues  es  igualmente  el  Verbo  de  Dios.  En  ausencia  de 
la  fé,  ea  preciso  seguirla;  y  según  ella,  como  de- 
cía S.  Pablo,  serán  juzgados  los  filósofos  de  la  ao- 
tágüedad.  Es  preciso  además  servirse  de  ella  para 
salir  at  encaentro  de  la  fé  é  ir  delante  del  Verbo  es- 
terior.  Es  entonces  como  aquellas  lámparas  que  las 
vírgenes  de  la  parábola  del  Evangelio  dehian  tener 
cuidadosamente  encendidas  durante  la  noche  espe- 
rando U  llegada  del  esposo  para  ir  delante  do  él;  pe- 
ro al  momento  que  te  presenta  ti  espato  con  ta  espo- 
sa (3,)  es  preciso  entrar  coQ  él  en  las  bodas,  y  la 
pequeña  claridad  de  los  lámparas  se  mezcla  enton- 


^inUnifaf 
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'^)  Quia  ptr  incamali  y<rlii  msiltriam  nora  mralw 
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•gitotemut.pir  Aune  in  inviiibilium  amor  imrapiaimir.  (ft 
mtao.Prifaiio  di  Navidad.) 

(3)    Jenicriito  7  ■■  Iglciii. 


ees  y  se  confunde  con  la  abundante,  celestial  y  eler- 

Dejemos  por  un  momento  nuestras  refieceíones 
propias  y  oigamos  al  Platón  del  cristianismo,  al  gran 
filósofo  Mallebranche,  que  espone  estas  hermosas 
verdades  con  una  gracia  indefinible. 

"Habéis  tomado  al  pié  de  la  letra  una  palabra  sol- 
tada en  honor  de  la  razón, — dice  en  su  Converta- 
cionb.  "  snire /a  íTteío/iwca,— sí;  toda  luz  nos  vie- 
ne de  ella.  Pero  la  razón  se  sirve  de  aquellos  á 
quienes  se  comunica  para  atraerá  si  á  sus  hijos 
estraviados  y  conducirlos  por  medio  de  sus  senti- 
dos á  la  inteligencia.  ¿Sabéis,  Aristo,  que  la  mis- 
■ina  razón  se  encarnó  para  estar  al  alcance  de  lodos 
[os  hombres,  y  para  herir  los  ojos  y  los  oidos  de 
los  que  no  alcanzan  á  ver  ni  oir  nada  sino  por  la 
intermediación  de  los  sentidos.-  Los  hombres  han 
visto  con  sus  propios  ojos  á  la  Sabiduría  eterna,  al 
'Dios  invisible  que  hjbila'entre  ellos.  Han  toca- 
do con  sus  manos,  como  dice  el  di.scipulo  amado, 
■al  Verbo  que  da  la  vida.  La  verdad  inleiiot  ha 
'aparecido  en  nuestro  cstericr,  á  pesar  de  lo  gro- 
"'seros  y  estúpidos  que  somos,  á  lin  de  enseñarnos 
'de  una  manera  sensible  y  palpable  los  mandaniien- 
'tos  eternos  de  la  divina  ley:  mandamientos  que  sin 

''prendemos  nunca,  derramados  como  nos  hallamos 
'al  esterior.  (Sabéis  que  esas  grandes  verdades 
'que  la  fé  nos  ensefia  las  guarda  la  Iglesia  en  depó- 
'sito,  y  que  no  podemos  aprenderlas  sino  por  el  con- 
'ducto  de  una  autoridad  visible  emanada  do  la  sa- 
'biduría  encarnada?  Es  verdad  que  siempre  nos  ins- 
'truye  la  verdad  interior;  pero  ella  se  vale  de  todos 
''los  medios  posibles  para  atraernos  á  sí  y  llenarnos 
■d.ml.l¡g,nci.(I)." 

"No  debemos  admirarnos,  dice  en  otra  parte,  de 
'la obcecación  de  los  hombres  que  vivían  en  los  sí- 
''glos  pasados,  mientras  reinaba  la  idolatría  en  el 
''mundo,  ni  de  la  de  los  que  viven  actualmente,  pe- 
To  que  no  han  sido  ilustrados  por  la  luz  del  Evao- 
'gelío.  La  Sabiduría  eterna  debia  al  fin  hacerse 
'sensible  para  instruir  á  los  hombres,  que  solo 
se  diríjian  por  los  sentidos.  Hacia  ya  cuatro  mil 
''años  que  la  verdad  bablaba  á  su  espíritu;  pero 
■como  no  entraban  nunca  dentro  de  sí  mismos,  nun- 
'ca  !a  comprendían:  era  preciso  que  hablase  sensi- 
'blemente  á  aus  oidos.  La  luz  que  ilumina  á  to- 
dos lo  hombres  lucia  también  en  medio  de  sus  ti- 
nieblas sin  disiparlas,  ni  siquiera  podían  mirarla: 
era  preciso  que  ta  luz  inteligible  t^o  velase  y  sebi- 
'cíese  visible;  era  preciso  que  el  Verbo  se  hiciese 
'carne,  y  que  la  sabiduría  oculta  c  inaccesible  á  los 
'hombres  carnales  les  instruyese  de  una  manera  car- 
''nal....  (2)  Era  preciso  que  esta  sabiduría  se  nos 
''presentase  sin  hacerse  de  repente  superior  ánoso- 
■'tros,  é  ñn  de  podernos  enseflar  por  medio  de  pá- 
plebras sensibles  y  de  ejemplos  convincentes  el  sen- 
dero por  donde  llegar  á  la  verdadera  felicidad 

De  modo  que,  queriendo  que  le  amásemos,  era 
'preciso  que  se  hiciese  sensible  y  que  se  preaenia- 
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"se  en  el  mundo  par*  contener,  por  la  Bua^idad  y 
"dulzura,  de  bu  gracia,  todas  nuestras  racaa  agita- 
*dones,  y  para  empezar  nuestra  curación  por  me- 
"dio  de  aentimienlos  ó  delectaciones  semejantes  á 
"los  agradables  placeres  que  babiaa  causado  nues- 
"tra enfermedad  (1).'' 

Finalmente,  abrazando  esta  gran  verdad  bajo  to- 
dos sus  respectos  filosóficos  y  teológicos,  dice  el 
mismo  autor  en  su  tratado  de  moral: — "No  fene- 
"roos  acceso  cerca  de  Dios  sino  por  la  razón  uni- 
"versal,  la  sabiduría  eterna,  el  Verbo  divino,  que 
"se  hizo  carne  porque  el  bombre  se  había  hecho 
"carnal: — ypor  su  carne  se  hizo  víctima,  porque  el 
"hombre  se  babia  hecho  pecador: — y  por  el  sacrifi- 
"cio  de  su  víctima  ee  hizo  mediador;  no  aiendo  ya  la 
"razón  puramente  inteligible  en  el  hombre  corrom- 
"pido,  que  no  puede  como  antes  consultarla  ni  se- 
"guirla,  el  lazo  de  la  sociedad  entre  Dios  y  él.— 
"Pero  conviene  sobre  todo  observar  que  la  raKon  al 
"encarnarse  no  cambió  nada  de  ^u  naturaleza,  si  na- 
"da  perdió  de  su  poder.  £d  inmutable  y  necesaria; 
"es  la  única  iey  inviolable  de  los  espíritus. — La  fé 
"no  es  nunca  contraria  á  la  inteligencia  de  la  ver- 
"dad:  al  contrario,  conduce  á  ella,  une  el  espíritu  a 
"Ja  razón,  y  restablece  por  su  medio  nuestra  eter- 
*'na  sociedad  con  Dios.  Es  necesario  conformarse 
"con  el  Verbo  hecho  carne¡  porque  el  Verbo  inte- 
"ligible,  el  Verbo  sin  carne,  es  actualmente  una  for- 
"ma  demasiado  abstracta,  demasiado  sublime  y  pu- 
"ra  para  formar  ó  reformar  espíritus  groseros  y 
"cuerpos  corrompidos.  Pero  ¡a  inteligencia  sucede- 
"rá  á  lafé;  y  el  Verbo,  aunque  unido  para  siempre 
"con  nuestra  carne,  nos  alumbrará  algún  dia 
"una  luz  puramente  inteligible  (2)." 

No  nos  cansaríamos  de  aducir  citas:  no  sabe  uno 
apartar  sus  labios  de  estas  aguas  vivas  de  la  verdad^ 
cuando  después  de  haberse  fatigado  buscándolas,  al 
ña  las  ha  encontrado.  ¡Feliz  el  queapague  en  ellas 
su  sed,  porque  se  converlirúti  dentro  de  él  en  una 
fuente  abundante,  que  saltará  hasta  la  rida  éter- 
™   (3)/ 

JII.     Pero  dejemos  que  h^lile  sola  esta  verdad; 
sabiduría  eterna  del  Padre;  dejemos  que  el  Verbo 
de  Dios   se  celebre  á  sí  mismo,  y  que  trace  en  i 
gran  cuadro  todo  et  curso  de  su  Religión.     A  él 
pertenece  resumir  y  confirmar  ahora  esta  parte  de 
los  trabajos  que  por  él  hemos  emprendido. 

"  Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo,  ba  dicho  la  sa- 
"biduría  eterna,  primogénita  antes  de  toda  criatura. 
"Yo  hice  que  del  cielo  saliera  una  luz  que  no  se  es- 
"tinguirá  jamás,  y  como  una  nube  cubrí  la  tierra, 
"y  la  seguí  (oda;  tuve  el  primado  de  todos  lospue- 
"blos  y  naciones.  Fui  criada  desiJe  el  principio  y 
"antes  de  loa  siglos,  y  no  dejaré  de  ser  en  la  suce 
"aion  de  todas  las  edades.  Fui  principalmente  aja 
"moda  en  Sion,  y  descansé  en  la  ciudad  Santa,  y 
"fijé  mi  poder  en  Jeriisalem,  y  me  radiqué  en  el 
"bloescojido. — Produje  como  la  vifla  flores  de  i 


(1) 
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'dable  olor;  y  mis  ñores  dan  frutos  de  gloría  y  de 
'abundancia.. ,.  Yo  soy  la  madre  del  puro  amor, 
'del  temor,  de  la  ciencia  y  de  la  santa  esperanza. 
'En  mí  está  toda  graciado  camino  y  de  verdad,  en 
''mí  toda  esperanza  de  vida  y  de  virtud.  Venid  á 
"mí  todos  los  que  me  deseai.s,  y  saciaos  con  mis  fru- 
"tos,  porque  mi  espíritu  es  mas  dulce  que  la  miel. 
"Los  que  me  coman  quedarán  todavía  con  ham- 
"bre  y  los  que  me  beban  quedarán  con  sed.  Los 
"que  me  oigan  no  serán  nunca  confundidos,  y  los 
"que  obren  según  mis  inspiraciones  no  pecarán,  y 
"los  que  me  den  á  conocer,  tendrán  la  vida  éter- 

"0.(1).» 

¿Quién  no  reconoce  ya  en  estas  palabras  la  mis- 
ma voz  que  mas  adelante  debia  decir: — "Venid  í 
"mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  fatigados,  y  yo 
"os  aliviaré,  porque  yo  soy  el  camino,  la  verdad  y 
"la  vida.  Yo  soy  el  pan  vivo  que  bajé  del  cíelo; 
"el  que  comiere  de  esle  pan  tendrá  en  sí  mismo  la 
"vida,  &c.r" 

Pero  todavía  la  reconoceremos  por  señales  iti»» 
espllcitas  en  la  continuación  de  aquel  pasaje  del 
Eclesiástico,  donde  se  bailan  anunciados  la  venida  y 
el  reino  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  como  debien- 
do salir  de  la  raza  humana,  y  sin  embaído  siendo  la 
misma  sabiduría  eterna  que  acaba  de  hablar. — El 
punto  de  vista  histórico  está  aquí  admirablemente 
enlazado  con  el  punto  de  vista  dogmático;  ea  una 
especie  de  fusión  entre  Bossuet  y  S.  Juan. 

Inmedialumente  después  de  las  li  I  ti  mas  palabras 
que  acabamos  de  citar  vienen  sÍo  interrupción  ni  in- 
terposición las  que  siguen: 

"Todo  esto  es  libro  de  ]&  v'\da,  la  alianza  del 
"Altísimo  y  el  conocimiento  de  la  verdad. — Moisés 
"nos  dio  la  ley  con  los  preceptos  de  la  jualicia,  la 
"ley  que  contiene  la  herencia  de  la  casa  do  Jacob, 
"y  las  promesas  hechas  á  Israel.  El  Señor  pro- 
"metió  á  su  siervo  David,  que  de  su  descendencia 
"saldría  el  rey  jvrtísiino  qae  debe  estar  etemamen- 
"te  xcntado  sobre  tm  trono  de  gloria;  que  derrama  l> 
"sabiduría  como  el  Tigris  sus  aguas  en  su  mayor 
"crccieato,  y  que  hace  brillar  la  sabiduría  como  la 
"luz.  -Zíi  es  el  primero  queconoció  (2)  perfectamen- 
"!e  la  sabiduría,  porque  sus  pensamientos  son  mas 
"va.stos  que  !a  mar  y  sus  consejos  mas  profundos 
"que  el  <rrande  abismo.  Yo,  la  sabiduría,  hice  sa- 
"lir  ríos  de  mf  misma. — Yo  salí  del  paraíso  como 
"un  pequeña  arroyo  de  las  inmensas  aguas  del  rio. — 
"Y  dije:  regaré  los  plantíos  de  mi  huerto,  y  Uena- 
"ré  de  frutos  todo  mi  prado. — Mi  arroyuelo  «  ha 
"conrerlido  entonces  en  vn  gran  rio,  y  de  rioeeha 
"coNVEBTfDo  EN  MAR. — (¡imágenes  admirables  de 
"la  generación  y  de  la  efusión  de  la  verdad  cristia- 
"na!)— Alumbrará  á  los  hombres  con  una  doctrina 
"que  parecerá  como  la  luz  á  la  vuelta  del  día,  y  mi 
"palabra  la  llevará  haata  las  estremídades  del  uní- 
"verso.  Penetraré  de  ella  á  todo  lo  que  hay  de 
"mas  enfermo  en  la  tierra,  lijaré  mis  miradas  sobre 
"los  que  están  dormidos,  é  iluminaré  á  todos  los 
"que  esperan  en  el  Seflor.     De  nuevo  esparciré  mi 
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"doctrina  por  el  soplo  de  mi  inspiración,  después  la 
"dejaré  en  depósito  á  los  que  buscan  la  sabiduría, 
"y  no  dejaré  de  estar  presente  en  todas  sus  gene- 
"raciones  hasla  el  fin  de  los  tiempos  (1 )." 

Esta  marcha  de  la  Sabiduría  eterna  en  sus  dife- 
rentes fases  á  través  de  la  humanidad  desde  el  se- 
no del  Altísimo,  del  cual  salió  antes  de  todos  los 
tiempos  hasta  el  fia  de  los  siglos,  fué  trazada  doa- 
ueotos  aQos  antes  de  su  aparición  en  Jesucristo  por 
el  santo  autor  del  Eclesiástico  (2).  En  el  dia,  que 
los  sucesos  han  ya  confirmado  tan  ecsactatnente  esta 
magnífica  y  hermosa  profecía,  y  que  en  toda  ia  es- 
tension  de  diez  y  ocho  siglos  descubrimos  su  prodi- 
gioso desenvolvimiento,  no  podemos  resumirla  me- 
jor que  lo  hizo  el  escritor  sagrado  desde  la  eleva- 
ción profética  á  que  se  hallaba  colocado. 

La  sabiduría  coeterna  de  Dios,  saliendo  siempre 
de  su  seno  como  una  efusión  de  su  sustanciasin  des- 
prenderse nunca  de  él, — arreglando  el  universo  y 
ordenando  todas  las  maravillas, — derramando  su 
abundancia  en  la  inteligencia  del  primer  hombre,  y 
corriendo  por  el  Faraiso  como  las  aguas  de  un  ric 
inmenso, --después  agotada  de  repente  por  el  peca- 
do, y  reducida  en  medio  de  la  humanidad,  á  un  pe- 
queÓo  arroyo  para  no  estinguirse  del  todo  y  para 
que  conozca  el  hombre  que  no  le  es  posible  vivir 
sin  este  divino  riego; — en  fin,  en  lo  mas  fuertí 
la  languidez  y  decadencia  del  mundo,  esa  sabiduría 
eíema,  eie  Verbo  de  Diot,  ese  rey  omnipolenle  que 
el  Señor  kabia  prometido  á  sa  «erro  David  hacer 
salir  de  en  raza  para  que  se  settlaae  eternamente  sobre 
«n  treno  de  gloria,  qve  derrama  la  sabidaría  comí 
el  Tigris  merte  su)  aguas\en  los  dios  de  su  mayor  cre- 
ciente y  etparce  la  sabiduría  como  el  Eufrates  sa: 
ondas,  saltando  con  ímpetu  y  desbordándose  come 
un  arroyuelo  engrosado  que  se  convierte  en  gran  rio, 
y  que  se  estiende  como  el  mar,  para  pasar  en  este 
estado  á  todos  los  siglos  futuros  hasla  la  consuma- 
ción de  los  tiempos. — hé  aquí  la  Religión  cristiana. 

Ella  es  el  culto  de  la  recta  Razón,  esa  luz  uni- 

;l)  Ego  tx  ort  Aliítiimi prodiei,  primogénita anltomarm 
rrtatvram-,  Ab  initio  it  «ate  laeenla  crtata  «im,  ti  utque  ad 
fatariim  latculum  ntndetinam...  Et  lic  ia  Sioa  fírmala  «uin, 
tlñJeniialmpotitla>mta...  Hatc  amnia  libtr  vitat  tt  iitta- 
wntuin  AltitMimi.  it  agnilio  ttrilalU.  Ltgtm  mandavit  Mof 
n*  i*  pratcailiM  jaitíiiarum  (J  hatreditattm  domui  Jacob,  it 
lirasl  premátiau*.  Poivil  navid  pairo  no  eiolore  rtgtm 
<x  tftfúyúrfjftimuní  ft  in  throno  honorit  tedtnírm  in  tfitlpittr- 
nw.  qtiimpití maii  Pkiíon  sapímtiam.  et  tica/  Tigmin 
dúbaiiumentm.  fiuiadimplnquañ  EapkraUwienntwí...Ego 
isfUníiaeffyiifhtmini.  Ego  fuui  fruimi  aquat  tnmtntat 
di/tutie,  et  lieut  aqiiatdactut  exívidiparadiio.  Díci-  Rigú- 
tmoftam  nttai  plantatioBvm.  tt  inibnabo  prali  mcD  /ructtim. 
EtteetfachiMHaiUátrMUiabtindiinM.elTiTiviiu  mraf  oyro- 
piaqaavit  ad  mam  qnoniam  doctrinam  ^on  anlcfucanunt  tila- 
minabo  amniíiu,  it  enarrnbo  illam  utqut  od  ¡onginquam.    Pt. 

mitnit;  ti  ülumxnabo  amitei  iperantii  in  Domina,  jidhiic  doe- 
írinoTB  ipiaii  prophttian  ifjai\da'it  el  reliiuptam  illa»  guatria- 
libutiapintiam,  el  nm  deiinam  in  progemf  illimiiu  mmí  i» 
ocsuiH  tonctum.  íEdeiidttieo,  e*p.  24.) — Eileei  alcuRdran- 
n&piicode  I»  rerdíd  en  1»  lieri».  En  él  i*  hí]lii  todo:  lu  orí- 
da  de  l>  hnnikaidid,  lu  ntcnrecimienlo  deapuei  de  la  caidii,  la 
prometa  da  ni  reajwríciini  fundada  en  el  tealimoaio  de  loa  pa- 
trian;», de  MoiaÍB  j  de  Darid,  sn  repenlins  intwion  j  univeí^ 
aal  propagaeifn  en  Jcnacriito,  j  eo  ñn,  bu  perpet 


versal  de  los  espíritus  que  la  pone  en  sociedad  cod 
Dios,  de  quien  es  inseparable,  aumentada,  dilatada 
pleta  entre  nosotros  á  causa  de  los  aocorros 
que  nuestra  miseria  reclamaba.  Por  esto  el  Cris- 
to, ese  rey  poderoso,  de  quien  se  habia  dicho  que  re- 
forn^aria  al  mundo,  no  se  anunció  como  innovador, 
mo  un  reparador  generoso.  No  dijo  que  ve- 
nular  la  ley,  sino  á  realizarla  y  completarla: 
it  solvere  legem  sed  adimplere.  Esta  ley,  na* 
tural  al  principio,  es  decir,  confiada  por  medio  de 
una  primera  revelación  á  la  conciencia  humana,  y 
después  escrila  visiblemente  sobre  unas  tablas  de 
piedra,  debia  aparecer  al  fin  viva  y  ea  acción,  y 
quedar  para  siempre  en  inviolable  depósito  entre 
nosotros  en  la  persona  de  Jesucristo  y  de  su  Igle- 
sia, provista  de  las  gracias  necesarias  para  hacerse 
practicar.  Pero  en  el  fondo  la  ley  ha  sido  y  es  siem- 
pre la  misma.  El  centro  de  donde  procede  subsis- 
te siempre  inmutable;  algunas  veces  es  mas  dilata- 
da la  circunferencia,  y  los  resortes  de  au  actividad 
funcionan  con  mas  6  menos  enei^'a,  á  proporción 
de  la  voluntad  del  que  los  mueve;  porque,  ñentpre 
invariable,  la  sabiduría  lo  renueea  lodo,  y  simác 
única  todo  lo  puede.  Por  esto  decía  S.  Águstin: — 
"La  misma  cosa  que  llamamos  «hora  religión  crie- 
"tiana  ecsistia  entre  los  antiguos,  ni  dejó  Buuca  de 
"ecsistir  desde  el  origen  del  género  hunMno,  heit» 
"que  habiendo  venido  Jesucnsto  en  cune  le  empe- 
"zó  á  llamar  cristiana  la  verdadera  religión  que  ye 
"antes  ecsistia  (1)." — El  mismo  Voltaire,conaque- 
l]a  estraordinaria  ecsactítud  de  espreeion  con  que 
publicaba  la  verdad  cuando  este  lograba  apoderarse  . 
de  BU  pluma,  sobre  nuestro  asunto  la  formuló  asf: 
— "La  religión  natural  es  el  principio  del  criatianis- 
"mo,  y  el  cristianismo  es  la  ley  natural  perfeccio- 
nada (2)." 

IV.  Así,  pues,  el  Cristo  que  adoramos  m  el 
principio,  el  medio  y  el  fin  de  todas  lu  cosas,  eí 
esplendor  de  la  gloria  de  Dios  y  la  figwa  de  w  lu*- 
(3),  )a  razón  etplícita  de  los  espíritus. — E» 
ma  divina  fórmula  con  la  cual  pueden  resol- 
verse todos  los  problemas  del  destino  humano  en 
sus  diversas  fases,  y  como  una  llave  de  oro  que 
abre  todos  sus  misterios,  en  el  tiempo  y  en  la  eter- 
nidad;— da  á  esta  humanidad,  tan  dividida  y  tre»- 
tornada,  el  enlace,  el  orden  y  la  unidad  que  puso  ti 
criador  en  la  naturaleza,  y  el  mundo  moral  rinde  á 
su  presencia  el  mismo  homenaje  que  rinde  el  uni- 
verso á  au  autor. 

Para  no  conformarse  con  esta,  conclusión  es  pre- 
ciso, como  decia  y  después  por  desgracia  ha  confir- 
mado Lamennais,  renunciar  á  la  razón  común  y 
romper  con  todo  el  género  humano;  es  preciso  que 
el  incrédulo  se  salga  del  universo  y  se  retire  á  yo 
no  sé  qué  tinieblas  esteriores  para  negar  á  su  autor 
y  á  su  salvador. 

¿Dónde  irá  en  efecto  la p(^e inteligencia  que  se 
aparte  de  este  principio  de  los  príndpioa?   Busque, 


(2)  Cree«  aa 
friego  Im  hbroa  hi 
go  por  UD  nialo  ni 


itadD  huta  d  fií 


I  de  loi  I 


etifftú 


lalglen 


(1)  San  ApiiUn,  Relroetac.,  Ub.  I,  .        __ 

(2)  Jtazoa  dtí  Criiiianitmo  «u  la  ii»Ulin  Ai 

(3)  Brillute  capresioD  da  San  Pablo  ea  ra  ci 
brtvt,  cap.  1. 
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inquiera,  ciérnase  sobre  todo  el  caos  de  las  concep- 
ciones huinanaa,  y  fíjese  al  fin,  si  puede,  en  algún 
sistema,  en  algún  sfmbolo;  en  nigiin  simulacro  de 
religión  que  puedií  servir  de  sólido  cimiento  á  su 
reposo  y  e 
•     ¿Sera  a 


5  tal  V 


:I  antiguo  paganismo,  que  era 
miero  trajíioriio,  no  digo  de  toda 
o  de  toda  momlidad  y  de  toda  ra- 
zón, y  que  los  hombres  instruidos  y  de  buen  juicio 
reputaban  como  una  irrisión  y  una  torpeza? — ;Serii 
el  mosaismo  que  él  mismo  proclama  no  haber  sido 
nuuca  mas  que  una  religión  provisional  y  fígurali- 
va  del  crislianisiTio,  y  que,  en  lo  que  tiene  de  ver- 
dadero era  el  mismo  criaíianismo  en  marcba  hacia 
su  objeto,  y  se  fía  absorbido  en  él  no  sul)sis tiendo 
ya  fuera  de  su  seno  sino  como  una  obslinadn  servi- 
dumbre tt  costumbres  pasadas,  que  en  la  actuali- 
dad ya  nada  juscififa? — ¿Será  el  niahoinetismo,  cor- 
rupción y  monstruosa  amalgama  del  cristianismo, 
del  judaismo  y  del  sensualismo  pagano,  bazar  de  to- 
das las  religiones,  sumideio  de  toda  civilización,  y 
en  cuyo  seno  son  encadenados  en  estúpida  inmovi- 
lidad el  pensamiento,  la  voluntad,  la  libertad  y  la 
moralidad  humanase — ¿Será,  en  tin,  la  religión  na- 
tura!, laque  llaman  religión  de  In  conciencia,  la 
misma  que  durante  los  cuatro  mil  años  que  prece- 
dieron a  la  aparición  de  la  sabiduría  eterna,  no  pu- 
do prevenir  ni  contener  las  mas  vergonzosas  su- 
peraticiimes,  que  no  pudo  hacer  mas  que  velarse 
y  ocultarse  en  el  círculo  de  algunos  sabios  que  ni 
siquiera  logró  conciliar  entre  sí,  y  que  jamas  pro- 
dujo nada  de  mas  verdadero  y  meritorio  en  boca  de 
sus  mas  tieles  discípulos  que  la  confesión  de  su  im- 
potencia y  la  humilde  esperanza  de  una  revelación, 
en  cuyo  seno  ha  podido  al  fin  encontrar  su  elemen- 
to primitivo  y  su  perfecto  desarrollo? 
'  Hay,  sin  embargo,  una  filosofía  que  dice  con  ar- 
rogancia:— "Hija  y  heredera  de!  cristianismo,  soy 
"llamada  á  sucederle,  y  enterrando  con  respeto  sus 
"antiguos  dogmas,  que  han  hecho  hasta  el  dia  la 
"dicha  del  género  humano,  pero  que  ya  no  son  mas 
"que  como  lenguas  inútiles  en  su  virilidad,  eman- 
"ciparé  las  inteligencias  y  las  haré  entrpr  de  lleno 
"en  el  reino  de  la  razón  y  de  la  verdad  pura." 

Parece  que  el  mismo  cielo  se  reservó  la  tarea  de 
confundir  tan  incalificable  pretensión....  De  una 
tumba  que  se  creía  cerrada  para  siempre  salió  una 
voz  cuyos  sonidos  ma¡  apagados  (1)  hicieron  á  los 
vivos  revelaciones  estrañas.  Esta  voz  era  de  un 
discípulo,  era  la  voz  de  un  maestro  de  esta  filoso- 
fía, la  voz  del  mismo  que  había  enseñado  el  por  qué 
loa  dogmas  le  pierden  (2) ....  Se  olvidó  aOadir  el 
por  guÉ  todo  se  pierde  con  ellos....  Pero,  rniero 
Diocres,  enseña  aun  después  de  su  muerte,  y  esta 
vez  es  la  verdad  la  que  habla  (3). 

<l)  Tcsie  Mulilationd'iméerilpotthumi  di  Th.  Jonffroy, 
arliculo  publicado  por  Pedro  Lcroui  en  U  ñtcitla  i'ndnni- 
llunj((lell,°  de Naviembrr de  l»12. 

(2)  Tiiulfl  de  un  eserKn  de  M.  JuujTror,  qnc  cuando  uli6  á 
lUK,  produjo  grande  Hensacion. 

(S)  Himon  Biocreí  era  un  maeilro  de  8.  Brano.  célebre  por 
>ut  virtud»  y  lalenlni.    Refiere  la  crónica  que  deipoei  da  su 

«antar  el  ncerdnle  aquella  lección,  lacada  del  li^ode  Job,  que 
eiupieiu  Rttpande  niA',  Uincrea  alz6  la  cabeza,  y  pronuncia 


Oigamos  pues  atentamente  esta  lección  salida  de 
una  tumba;  pero  es  mas  que  una  lección:  es  un 
ejemplo,  y  un  ejemplo  cuyo  asunto  es  el  misino 

"Hijo  de  padres  piadosos  y  nacido  á  principios 
"de  este  siglo  en  un  país  en  que  se  profesaba  In  fé 
"católica  con  toda  pureza,  habíanme  acostumbra- 
"do  desde  mis  primeras  años  á  mirar  el  porvenir 
"del  hombre  y  el  cuidado  de  su  alma  como  la  cosa 
"mas  importunle  de  mi  vida,  y  lodo  e!  resto  de  mi 
"educación  había  contribuido  á  formar  en  mí  estas 
".serias  d Íh pos ic iones.  Poi  mucho  tiempo  las  creen- 
"cias  del  catolicismo  habían  dejado  plenamente  sa- 
"tií^fecbas  todas  las  necesidades  é  inquietudes  que  I 

"desp'erlan  en  el  alma  disposiciones  seniejanies. 
"La  Tcti(¡Íon  de  mis  padm  reipondiu  á  ¡as  euestio-  1 

"nej  que  en  mi  concepto  nierecian  ocupar  la  atenñon 
"(id  hombre.  Yo  creia  en  estas  respuestas;  y  gra- 
'■cias  á  estas  creencias,  la  vida  présenle  era  para  j 

"mi  clara  y  despejada,  y  en  consecuencia  veia  des-  ' 

•'arrollarse  sin  soiübras  el  porvenir  que  debe  se-  j 

"guirla.     Tranquilo  arerca  del  camino  que  en  este  I 

"uiundo  me  tocaba  seguir,  tranquilo  acerca  del  tér-  ' 

"mino  á  que  en  el  otro  debia  conducirme,  compren- 
"diendo  la  vida  en  sus  dos  fases  y  la  muerte  que 
"las  une,  comprendiéndome  á  mi  mismo,  conocien- 
"do  los  designios  de  Dios  sobre  mí,y  amándole  por  I 

"la  bondiid  de  estos  mismos  designios,  era  feliz  con  ' 

"esa  felicidad  que  da  la  fé  viva  y  cierta  en  una  doc- 
"Ir.na  gue  resuelve  todas  las  grandes  cveslionea  que 
"pueden  interesar  ai  hombre. 

"Pero  atendida  la  época  de  mi  venida  al  mondo, 
"era  imposible  que  semejante  felicidad  durase  inu-  I 

"cho  tiempo;  y  llegó  el  dia  en  que,  desde  el  seno 
"de  ese  tranquilo  edificio  de  la  re  igion  que  me  ha-  I 

"bia  cobijado  a!  nacer  y  á  cuyasombra  había  pasa- 
"do  mis  primeros  años,  oí  que  el  viento  de  la  duda 
"batia  por  todos  lados  sus  paredes  y  le  conmovía 
"hasta  los  cimientos. 

"Una  vez  puesta  en  duda  la  divioidad  del  cris-  I 

"tíanisino  á  ¡os  ojos  de  mi  razón,  ésta  sintió  que 
"todas  svs  convieciones  se  conmovian  hastasus  fun-  i 

"damenlos....  Mi  inteligencia  se  resbaló  por  esla 
"pendiente,  y  poco  á  poco  se  fué  alejando  de  la 
"fé.... 

"Entonces  conocí  que  dentro  de  nií  mismo  nada  j 

"habia  quedado  en  pié;  que  todo  lo  que  anleriormen- 
"te  había  creído  de  mí  mismo,  de  Dios,  y  de  mi  dei- 
"Itno  en  esta  vida  y  en  la  otra,  ya  fio  lo  creia;  por- 
"que  en  el  mero  hecho  de  rechazar  la  aulorídad  que 
"me  lo  había  hecho  creer,  no  podía  ya  admitirlo,  y 
"lo  rechazaba  también. 

"Este  momento  fué  horrible;  me  pareció  que  mi 
"primera  vida,  tan  alegre  y  dichosa, se  estinguia  de 
"repente,  y  que  delante  de  mí  se  abría  otra  ecsis- 
"lencia  sombría  y  estéril,  donde  iba  en  adelante  a 
"vivir  solo,  solo  con  mi  fatal  pensamiento  que  aca- 
"baba  de  confinarme  en  ella,  y  que  me  sentía  in- 
"clioado  a  maldecir.  Los  dias  que  siguieron  a  es- 
da  nmenie  eitai  pal  abm;  Juito  Deijudieio  eandtmitattu  tvm. 
—La  Balüduría  de  la  Ivlesia  no  quiso  admitir  eata  lerenda  por 
mpechota,  a  U  cualdió  un  duda  origen  alguna  obra  pátivm* 
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"te  descubrí  miento  fueron  los  mas  tris' es  de 
"da.  Es  imposible  referir  los  dislii 
"de  que  me  sentí  mg'tado....  mi  alma  no  podií 
"acostumbraree  á  un  estado  tan  poco  conformo  Ó  Ib 
"humana  debilidad;  y  por  medio  de  viólenlos  ro- 
"deoB  procuraba  volver  á  descansar  en  las  riberas 
*'que  bebía  poco  antcd  abandonado. 

"Pe-o  Ia.s  convi.  clones  trastornadas  por  la  rD;!on 
"no  pueden  rehacerse  sino  por  niedíu  de  la  razón 
"misma. . . .  No  pudiendo  suj>ort»r  la  inrertídum- 
"tire  sobre  el  enigma  de  los  de.slinos  humanos,  y 
"no  teniendo  ya  b  luz  de  la  fé  para  resulverl»,  no 
"me  quedaban  mas  que  las  luces  de  la  razón  p.ira 
"decidirme.  Determiné,  pues,  consagrar  todo  el 
"tiempo  que  fuese  necesario, — y  mi  vida,  sí  era 
"preciso,  n  esta  iuvesligacioii;  y  por  este  medio  ire 
"hallé  conducido  á  la_/Í/o«D/ia,. que  me  parece  nu 
"es  otra  cosa  que  esta  misma  investigación.   (1)." 

lié  aquí  un  indieiduo  bien  digno  de  los  esperi- 
mentos  de  esta  filosofía;  nada  puede  perJerya,  pues 
de  lodo  le  ha  ella  despojado,  no  es  mas  que  un  ca- 
dáver; pero  veamos  si  de  nuevo  lo  vuelve  a  la 
vida. 

"Mi  iatoIip;encÍa,  continúa,  escifada  por  sus  ne- 
"cesidades  y  dí/oiudíi  por /as /eccionf»  del  crhtia- 
"nünio,  había  prestado  ñ  la  filosofía e/jranrfe  asiíii- 
"to,  los  tastos  cuadros,  la  sublime  rapacidad  de  una 
"religión.  Mi  misma  inteligencia  había  confundi- 
"do  el  verdadero  oltjcto  de  entrambas,  y  no  había 
"sabido  descubrir  inas  diferencia  entre  las  dos  que 
"en  los  procedimientos  y  el  niéloda;  la  re'lgíon 
"imaginando  é  imponiendo,  la  filosofía  encootr;indo 
"y  de  itoslrando;  tales  hablan  sido  mis  esperanzas 
"cuando  entré  en  la  escuela  normal;  y  ^qué  encon- 
"tré.'....  Toda  aquella  lucha  que  habla  reanlma- 
"do  los  ecos  adormecid.'s  de  la  facultad,  y  que  (r»ia 
"revueltas  las  cabezas  de  mis  compañeros,  tenia 
''porobjeto,  por  tínico  objeto.. ..  la  cuestión  del 
"origen  de  las  ideas.  Todo  se  redjcia  á  esto,  y  en 
"la  impotencia  en  que  entonces  me  hallaba  de  com- 
"prender  el  secreto  enlace  que  tienen  los  proble- 
"mas  en  apariencia  mas  absiraclos  y  aéreos  de  la 
"filosofía  con  las  mas  sólidas  y  mas  prácticas  cues- 

"tíones,  todo  aquello  nada  era  á  mis  ojos. No 

"podía  persuadirme  que  se  ocupasen  seriamenle 
"del  or/gen  de  las  ideas,  y  que  lo  hicieran  con  tal 
"celo,  que  se  hubiera  podido  creer  que  de  esta 
"cuestión  dependía  la  suerte  de  toda  la  filosofía,  y 
"que  nada  eran  en  su  coniparaolon  el  hombro,  Dios, 
"el  mundo,  las  relaciones  que  los  unen  con  el  enig- 
"ma  de  lo  pasado  y  con  los  misterios  del  porvenir, 
"y  tantos  otros  problemas  gigantescos  sobre  los 
"cuales  no  se  disimulaba  el  ser  compteíamenlc  es- 
"céptico.'..  Toda  la  filosofía  se  hallaba  en  una 
'^especie  fie  calabozo  reducido  y  sin  venlilacion,  don- 
"de  vd  alma,  poco  antes  separada  del  cristianismo, 
"se  ahogaba;  y  sin  embargo,  la  autoridad  de  los 
"maestros,  y  el  fervor  de  los  discípulos  me  conte- 
*<niaD  de  tal  manera,  que  no  me  atrevía  á  manlfes- 
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"tnr  mi  sorpresa  y  el  chaso  qne  estaba  sufriendo. 

"De  este  modo  se  pasaron  para  inl  los  diis  pri- 
"meros  años  de  mi  pruresurado;  y  si  ^e  calculan  loa 
"trabajos  á  que  tuve  que  dedicarme,  se  conocerá 
"f:icilmenle  que  do  me  dejaron  ningún  lu«ar  pura 
"el  ecsameii  de  aquellas  cuesliooe.-i generales  á  que 
"al  principio  me  habla  lamentado  de  no  encontrar 
"snlucjon  en  Iflii  doctrinas  enseñad  s  porCuusin.,.. 
"  Veíame  llamado  á  enseñar  ú  tai  tez  utia  ciencia  cm- 
"¡yo  objeto  me  era  absolutamente  desconoñdo . . . . 
"Debo  añadir,  no  obstante,  en  honor  de  la  verdad, 
"que  el  aplazamiento  de  aquellas  cuestiones  se  nie 
"iba  haciendo  cada  día  menos  penoso ....  Sin  em- 
"bargu,  en  et  fondo  de  mí  corazón  todavía  me  sen- 
"tía  preocupado  por  ellas,  entersmenie  preocupado; 
"y  á  veces,  pasando  algunas  horas  de  la  noihc  en 
"meditación  asomado  á  una  ventana,  ó  de  dia  bajo 
"¡a  sombra  de  las  Tullerías,  scniia  golpes  ioterio- 
"res,  enternecimientos  repenthios  que  me  traían  á 
"la  memoria  mis  antiguas  y  perdidas  creencias,  la 
^'oscuridad,  el  oiicio  tú  mi  alma,  y  elproyeelo  siem- 
"pre  aplazado  de  llenarte  (1)." 

A  través  de  este  vacio  y  de  esta  oscuridad  fué 
aquella  pobre  inteligencia  arrastrada,  y  encontró  at 
fin  la  tumba,  la  tumba  menos  vacía  y  menos  oscura, 
puesto  que  ella  nos  proporciona  ahora  esta  luz  y 
esta  lección. 

Jouffroy  murió  como  habia  vivido,  dice  Pedro  Le- 
roux,  escéplico  y  desolado. 

Y  no  se  crea  que  en  la  opinión  de  JoufiVoy  la 
ejecución  de  este  proyecto  de  llenar  el  vacío  de  su 
alma  con  la  ayuda  de  la  filosofía  fuese  una  cuestión 
de  ocio  y  de  aplazamiento:  habia  mas;  pues,  según 
él  mismo,  esta  filosofía  no  era  mas  que  una  brillan- 
te decepción. 

Efectivamente,  en  la  primera  parte  de  su  escrito 
postumo,  después  de  haber  procurado  deieroiioar 
tas  leyes  y  condiciones  bajo  que  una  ciencia  se  or- 

Saniza,  dirije.se  otra  vez  d  la  filosofía  en  nombre 
o  los  principios  generales  que  acabado  establecer, 
y  pretende  probar  cuál  sea  la  verdadera  siluacion 
de  esta  ciencia  "tan  antigua,  dice,  y  tan  ilustre  en 
"la  historia  de  la  humanidad,  pero  cuyo  destino  pa- 
"rece  haber  sido,  de  dos  mil  afios  acá,  alraery/a- 
"/í(7ar  por  un  encanto  y  una  dif  cuitad  igualmente 
^'invencibles  los  mas  grandes  talentos  que  han  hon- 
"rado  y  que  honran  a  la  especie  humana, — Toda- 
"ciano  ha  si<h  nunca  determinado  el  objeto  preci- 
oso de  esta  ciencia;  y  esta  es  la  razón,  dice,  (fe  que 
"se  hayan  miserablemente  frustrado  las  lentaliva& 
"de  Aristóteles,  de  Bacon  y  de  Descartes  para  re- 
"formar  la  filosofía  propiamente  dicha," 

¡Qué  ciega  cobardía!....  Así  pues  la  filosofía, 
aquel  recurso  único  de  Jouffroy,  aquella  ciencia, 
ó  mas  bien  aquella  religión  que  debía  llenar  el  va- 
cío de  su  alma  devastada,  y  que  se  llama  á  s(  mis- 
ma la  heredera  del  cristianismo  para  las  nuevas  ge- 
neraciones, no  tiene  aun  objeto  preciso.  Carece  del 
primer  elemento  de  toda  ciencia,  del  primer  punto 
oi^ánico  según  el  cual  todos  los  demás  se  determi- 
nan: EL  OBJETO. . . .  Pero,  (tal  voz  esta  ciencia  aca- 
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ba  de  nácar,  j  podrá  con  el  tíempo  por  medio  de  ' 
rápidos  desorroHoa  compensar  lo  mucho  que  ha^ 
tardado  en  venir  á.  ayudar  á  U  humaDa  i  o  tel  i  ciencia? ' 
— ¡Ah!  noj  es  una  ¿b  las  mas  antiguas  en  la  hitloña 
de  la  hwaiattidad. — Pero  ;tal  vez  no  ha  encontrado 
hasta  ahora  genios  creadores  para  quienes  el  tieoi- 
pD  DO  es  nada,  j  que  de  una  sola  vez  producen  lo 
que  había  agotado  durunte  largas  Silvios  á  la  ge- 
neralidad de  los  talentos? — ¡Ah!  también  no;  pues 
precisamente  paroce  que  »ií  destino  ka  tido  atraer  y 
Jatigarpor  un  titcaitto  y  una  dificultad  iguabnentñ 
iaveaablea  lo»  mas  grandes  talentos  qite  han  honrado 
y  qne  honran  á  la  especie  humana;  un  Añslótetes,  un 

Sacón,  tm  Descartes Y  sin  embargo  es  una 

ciencia  que  nunca  ha  tenido  nada  que  esperar  de 
la  eventualidad  de  los  descubrimientos;  y  sin  em- 
bargo es  una  ciencia  que  de  nada  sirve  si  no  es  po- 
pular, por  que  su  naturaleza  es  ser  el  pan  do  las 
inteligencias,  y  de  las  inteligencias  dilatadas  por  el 
cristianismo  y  reducidas  por  la  incredulidad. 

Por  cierto  qae  si  semejante  ciencia  no  Hene  toda- 
vía objeto  precito,  podemos  decir  que  no  lo  tendrá 
jamás.  Ha  tenido  ya  en  su  favor  el  tiempo  y  el 
genio:  es  s^uro  que  el  porvenir  no  puede  ya  dar- 
le nada  mas. 

Por  consiguiente  la  filosofía  no  es  todavía  nada, 
— es  decir,  que  no  será  nunca  nada, — 'legun  la  con- 
fesión de  sus  mismos  maestros.  ¡Triste  descubri- 
miento, cuando  por  seguirla  se  pierde  la  fét 

Creeráse  acaso  que  deduciendo  esta  consecuen- 
cia de  las  palabras  de  Jouffroy,  violentamos  su  sen- 
tido y  forzamos  su  intención;  pero  no:  somos  los  ñc- 
les  ejecutores  de  su  testamento.  JouiTroy  se  \egi 
á  ti  mismo  en  ejemplo  á  las  inteligencias  vírgenes 
para  hacerles  evitar  el  abismo  de  decepción 


Pedro  Loroug,  su  vida  filosófica,  con  el  fin  de 
•'ense&amos  por  medio  de  su  ejemplo  la  dolorosa 
"situación  del  espíritu  humano  despojado  de  la  fé, 
"con  respecto  á  los  dogmas  religiosos  de  lo  pasado, 
*'y  no  teniendo  para  suplirlos  mas  que  la  radical 
"impotencia  (son  palabras  de  Jouñroy)  de  una  ji- 
"hiojia  qtte  no  se  conoce  á  si  misma,  pues  qne  iy- 
"ñora  tu  verdadero  objeto  (1)." 
Apartémonos  pues  de  los  falaces  senderos  de  es- 


(1)    AnfitaindflMadiinttdelI.  °  de  NoTiembre  d«  1S42,  ^ 
«no olMutB  Hlrunu  repeiraH  en  favnr  de  U   verde 

■Jí.     n  «l.^».»).  -„•.  í.  11.  A^  1^  .l.n....  Al.  ....  — -..I 


■"  u  FK^Üdei  Datunl  Jde'lii  n'^''»bVlH"iiOT''dc  1i  ñ 


£•!>«  Uqae  prMenba  PlalOD,  r  por  U  cait  GócrilcB  iiiori>; 
ei  1>  que  ifinsbi  Cicenia  T  I*  defcndíi  contra  los  •nfiítu,  del 
miimo  modo  qaa  hatiii  dcfindido  a  Rama  caairt  los  devuiiulo- 
reii  af  la  que  tido  njEoniztnte  %  poneiBe  bajo  el  Amparu  del  cris- 
tina,  3  priBCÍpaliDoDte  de  S.  Agiisthi,  de  S.  Anselmn,  ár  Sto. 
Tmnai,  U  que  deipuei  hii  inipirado  Un  preciDsni  tratado),  legi- 
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ta  filosofía  cuya  inutilidad  espeñmentó  tan  cruel- 
mente aquella  pobre  inteligencia,  y  entremos  en  el 
regazo  de  ese  cristianismo  que  resuelve  toda*  tas 
grandes  cuestiones  que  pueden  inleretar  al  hombre, 
como  lo  dico  é!  mismo;  que  dilata  la  inteligenría; 
que  da  calma  y  felicidad;  de  la  cual  no  nos  alejamos 
sin  que  se  conmuevan  hasta  su3  cimientos  todas  nues- 
tras conviecioites,  y  que  no  podemos  enteramente 
abandonar  sin  sentir  luego  qae  en  el  fondo  de  nosotros 
'smoi  nada  ha  guedado  en  pié. 
Finalmente,  la  inteligencia  y  el  corazón  del  hom- 
e  necesitan  una  doctrina  que  conteste  satisfacto- 
1  y  convincentemente  á  todas  las  grandes  cues- 
tiones que  pueden  interesarle  acerca  de  sí  misao, 
Dios  y  de  su  destino  en  esta  vida  y  en  la  otn. 
El  escepticismo  en  estas  cuestiones  no  le  es  al  hom- 
bre natural,  ea  un  estado  irregular,  falso,  pétfidü, 
y  que  algún  dia  debe  producirle  graves  terrores.... 
es  decir  (puesto  que  la  sola  filosofía  está  en  la  ra- 
dical impotencia  de  dar  ninguna  respuesta),  se  ne- 
cesita una  Religión  que  á  la  vez  de  á  la  hmnana 
debilidad  luz  para  conocer  y  socorros  para  obrar. 
Dios  no  ha  podido  abandonar  á  la  humanidad  en  1» 
tierra  sin  la  ayuda  de  esta  Religión  que  le  es  Isa 
necesaria.  Ella  pues  ecsiste,  E^sta  Religión,  ema- 
nada de  Dios,  debe  en  resiímen  llevaren  sí  mismt, 
en  el  mas  perfecto  grado,  lo  que  siempre  y  por  to- 
das partes  ha  constituido  el  fondo  j  la  sustancia  de 
todas  la  imitaciones  que  de  ella  se  han  hecho,  y  en 
lo  que  han  procurado  parecérsele  todas  las  demás 
religiones,  á  saber:  un  mediador  y  una  víctima.  Es 
preciso  trastornar  todos  los  principios  religiosos  y 
hallar  todos  loa  instintos  de  la  razón  y  de  la  espe- 
riencia  para  no  descubrir  una  gran  verdad  en  la  fé 
universal  de  todo  el  género  humano,  en  esta  nece- 
sidad  de  una  victima  mediadora.  No  puede  negar- 
se que  toda  la  tierra  estuvo  esperando  á  esta  vícti- 
ma, que  toda  la  tierra  tuvo  sea  de  su  sangre.  Fun 
bien,  ;dónde  está  ese  mediador?  (Dónde  está  es 
víctima?  ¿Cuándo  y  en  qué  nación  ha  apareciii) 
aquel  que  debia  venir'-  (Quién  es?  ¿Cuál  es  su  nom- 
bre? Buscad,  preguntad  fuera  del  cristianismo:  to^ 
calla....  (Quién  mas  que  el  Cristo  ha  dicho:- — Hi- 
me  aquí; — y  sobre  todo,  quién  como  él  ha  plena- 
mente justificado  la  divinidad  de  su  misión?  Escon- 
ded esta  gran  luz  debajo  del  celemín,  retirad  la  au- 
gusta victima  del  Calvario,  y  quedamos  de  nuevo 
sumidos  en  la  antigua  c^curidad  del  paganismo,  de 
la  cual  ella  ñus  habla  apartado.  En  este  estado, 
no  sabemos  ya  á  qué  atenemos  sobre  la  causa  de 
nuestra  mísüria,  ni  por  qué  caminos  podremos  sa- 
lir de  ella  y  llegarnos  á  Dios,  ni  por  qué  medios  ce- 
gar el  abismo  de  ignorancia  y  de  corrupción  que  de 
él  nos  tiene  separados.  Quedamos  buscando  por 
todas  partes  un  irrealizable  reposo,  ya  en  el  ateís- 
mo, ya  en  la  superstición.  jQué  digo!  quedamos  de 
nuevo  sumidos  en  tinieblas  mas  profundas  que  las 
de  los  antiguos,  porque  ellos  lenian  al  menos  la 
luz  de  la  tradición  y  la  fé  implícita  en  el  mediador 
futuro.  Eran  cristianos  con  anticipación,  y  des- 
,  I  cansaban  en  la  esperanza  del  deseado  de  todas  las 
'  \  Rociones,  Pero  nosotros,  sin  tradiciones,  sin  espe- 
1  ranza,  sin  fe,  sio  pasado  y  sin  porvenir,  y  en  algún 
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nodo  sin  presente  siquiers,  6.  nada  íeñamos  com- 
parables en  instabilidad  y  ceguera:  astros  apagados 
y  erranles,  iriamoe  muy  proolo  á  perdernos  en  la 
nada  de  la  inteligenaia,  y  tal  vez  ni  aun  nos  queda- 
ría este  consuelo;  y  como  aquellas  almat  atonaen- 
ladoídifH  Dante,  el  torbeiivio  infernal  de  ¡a  duda, 
qne  no  se  apangala  jama»,  OTTebataña  «nettra»  in- 
teUgmcia*  y  l<u  enootoeria  tin  retar  en  «u  negro  re- 
moKno  para  precipilarlaiat fin  en  aquelias  regitmet 

donde  jamás  penetró  la  l«z  ( I ) 

Señor,  ¿á  quién  recarrirémos'?  podemos  decir  al 

Cristo  con  sus  apóstoles:    Vos  solo  poseéis  palabras 

de  vida. 

Si  instruidos  por  las  tradiciones  uDiveraftles  os 
decimos  coD  la  Samaritana:  "Sabemos  que  el  Me- 
"sías,  es  decir,  el  Cristo,  debe  reñir,  y  que  dos  lo 
^'enseñará  lodo,"  vos  dos  contestáis  en  seguida: — 
Yo  soy  el  mismo  qite  os  hablo  (2). 

Si  cautivados  por  et  atractivo  de  vuestros  discur- 
sos y  las  maravillas  de  vuestras  obras  nos  atreve- 
mos á  preguntaros  con  los  judíos:  ¿Qtdén  sois?  nos 
contesteis  también:  Yo,  qve  os  hablo,  soy  el  princi- 
pio de  la»  cosas....  (3).  Soy  la  lux  del  mundo;  el 
que  me  sigue  no  anda  nunca  en  tinieblas,  nao  que 
tendrá  ha  de  ñda  (4).  Yo,  la  luz  que  ilumina 
inútilmente  á  lodo  hombre  m  el  interior,  he  venido 
al  eaterior  para  que  todos  los  que  ereart  en  mí  no 
permanezcan  en  las  timebla*  (5).  Yo  soy  el  camno, 
la  verdad  y  la  ñda,  verdadero  mediador,  nadie 
puede  llegar  al  Padre,  sino  por  mi  conducto  ( 6 ) . 

Kd  fin,  si  penetrados  de  respeto  y  veneración  por 
Tueatn  humanidad,  pero  con  la  fe  todavía  incierta 
sobre  vuestros  divinos  atributos,  preguntamos  dónde 
estáeaaluz,  ese  camino,  esa  vida,  ese  mediador  y  ese 
Cristo,  supuesto  que  el  queJeciatodas  estas  cosas  no 
hizo  mas  que  pasar,  y  ya  no  le  vemos  entre  noso- 
tros; que  vivió  como  hombre,  murió  como  hombre, 
;'  solo  se  distinguió  en  sufrimientos  y  miserias;  que 
jamándose  la  vida  del  mundo,  no  pudo  salvarse  ni 
defenderse  á  si  mismo;  y  que  siendo  la  luz  verda- 
dera, arabo  en  la  oscuridad,  y  todo  aquel  drama  de 
salud  y  de  gloria  solo  pudo  tener  desenlace  por 
medio  de  la  ignominia  y  de  la  sangre;  "¡Oh  necios 
"y  lardos  de  corazón  para  creer  todo  lo  que  los  pro- 
"fetos  han  dicho!  nos  contestáis  vos;  pues  qué  ¿no 
"fué  menester  que  el  Cristo  padeciese  todas  estas  co- 
rsas y  que  asi  entrase  en  su  gloria  (7)  para  prepa- 
"raros  en  ella  los  asientos?  ¿No  debia  antes  que 
"todo  ser  víctima  y  por  consiguiente  hombre  de 
"ignominia  y  de  dolor?  ¿Y  por  qué  tomé  un  cuer- 
"po  mortal  sino  para  asimilarme  con  41  vuestros 
"sufrimientos,  y  hacéroslos  meritorios  compartién- 
"dolos  con  vosotros?  ¿No  estribaba  todo  el  plan 
"de  mi  meditación  en  la  consumación  de  mi  sacri- 
"ficio?    Y  ¿era  otra  cosa  este  sacrifim  que  un  me- 

tEl  ínfitmo,  ontD  S. 
Efo  ran  qui  loqaor  tirwa. 
Printipmm  pii  tt  loiptor  ddM(. 
Ego  tum  (ux  nundi,  fut  ttqitihir  «m  lun  amimiat  in  (<■ 
,  »td  habtbií  íumm  vttai- 

(5)  Ego  Ivx  tn  mtndun  veni  ut  omiit  qui  crtdit  m  mi,  in 
Irñtbrit  SON  vunuai. 

(6)  Ego  tiíM  via,  vtTitat  ti  vita:  atmo  ventí  ad  Patrtn  nitf 

(7)  /  O  4tulli  tt  tardi  eorit  ad  ertdtndun! 


"dio  cuyo  ñn  no  era  de  esta  vida?  No  rae  biu- 
'*que¡s,  pues,  en  esta  mortalidad  que  fué  nú  en- 
"voltura  y  cubrió  nü  realidad.  Si  primero  me  df 
"á  conocer  según  la  carne,  fué  para  que  después 
"me  siguieseis  según  el  espíritu.  No  os  detengáis 
"pues  en  el  esterior,  os  repito;  pasad  adelante,  y 
"reconocadme  en  un  ñn  conforme  4  mis  designios, 
"conforme  á  mi  naturaleza.  Ya  os  lo  dije:  esta  natu- 
"raleza  y  este  fin  es  ser  por  mí  mismo  y  iiaber  si- 
"do  para  vosotros  el  canino  del  bien,  la  verdad  de 
"las  inteligencias,  la  vida  de  los  corazones,  elpriw 
^'ripio  de  todas  las  cosas,  y  la  clara  lux  del  mundo. 
"Por  todo  esto  debéis  reconocer  y  ver  ai  soy  real- 
"mente  el  Afasias,  ysi  he  faltado  en  algo  á  la  obra 
"de  vuestra  redención.  ¿Me  veis,  pues?  ¿Me  sen- 
"tls?  ¿Qué  hay  en  el  mundo  hace  diez  y  ocho  si- 
"glos.que  no  sea  yo?  ¿No  he  llef^o  á  ser  en  él  el 
"principio  de  todas  las  cosas,  de  las  ccntumbrea,  de 
"las  creencias,  de  las  instttnciMies,  de  las  leyes,  de 
"la  sociabilidad,  y  hasta  de  las  artes,  simples  ador» 
"nos  de  la  vida?  ¡Y  no  soy  yo  el  comino  en  el 
"cual  entró  y  no  ha  dejado  de  muxshar  el  género 
"humano,  y  por  el  cual  se  ha  elevado  á  la  cumbre 
"de  la  civilización?  ¿No  soy  yo  la  suprema  ser- 
'*dad,  tipo  soberano  de  todas  las  verdades?  ¿No 
"soy  la  vida  de  las  inteligencias  y  de  tos  coiazonea, 
"y  no  lo  habéis  ya  esperimentedo  muchas  veces? 
"¿No  me  he  hecho,  en  fin,  la  Jti2  en  que  todo  ha 
"sido  trasfigurado,  coa  Ja  cual  todo  ha  lucido,  y 
"Ibera  de  la  cual  todo  ha  sido  fontasmas  y  tini»- 
"blas?  ¿Qué  hay,  pues,  en  el  mundo,  repito,  qué 
"ha  quedado  en  el  de  verdadero,  da  grande,  de  be- 
"Ito,  de  vital  y  de  inmortal,  después  de  mi,  que  no 
"sea  cristiano,  que  no  sea  yo  mismo?  Buscad  en 
"todos  los  estados  de  la  humanidad  quiénes  han  si- 
"do  los  mas  grandes  corazones,  las  mas  bellas  in- 
"teligencias,  los  mas  sólidos  talentos,  y  laa  mas 
"hermosas  virtudes  en  todos  los  géneros;  evocad 
"todo  lo  verdadero,  todo  lo  bueno,  todo  lo  bello 
"que  se  ha  dicho  y  hecho,  y  decidme,  ¿no  he  sido 
"yo  el  padre  y  el  autor  de  todo?  ¡Oh  prodigio  de 
''ceguedad!  todas,  mis  palabras  se  han  convertida 
"ya  en  hechos  tan  grandes  como  el  munde,  y  dn- 
"dais  aún  de  mis  p^abras!  La  piedra  y  al  bronce 
"están  de  ellas  penetradas,  y  ¡vuestras  mteligenciaa 
"permanecen  vacias!  Lo  lleno  todo,  todo  lo  llevo 
"en  mí,  lo  soy  todo,  ¡y  rae  buscáis  todavía!  Mí 
"triunfo  ha  pasado  hasta  á  la  ignooiinía  de  mi  su- 
"plicio,  y  hasta  á  hacer  de  la  eruz,  tipo  de  infamia 
"y  de  dolor,  el  emblema  de  la  gloria  y  el  instra- 
"mentó  de  los  mas  sólidos  consuelos;  ¡y  aun  dudáis 
"de  mi  triunfo!  Antes  de  mi  segunda  revelación 
"y  cuando  yo  no  era  mas  que  un  lucero  perdido  en 
"el  mundo,  y  no  era  visto  mas  que  por  detras  de 
''sombras  y  en  esperanza,  encontré  adoradores  que 
''me  reconocieron:  Abraham  ció  mi  dia,  y  tantoa 
"otros  justos,  no  solo  en  el  pueblo  judío  sino  tam- 
''bien  en  la  mas  remota  antigüedad;  un  Confudo, 
*'tin  Sócrates,  un  Platón,  me  entrevieron  con  loa 
"ojos  del  deseo,  me  nombraron,  me  esperaron,  ¡qué 
"¿go!  todos  los  pueblos  tuvieron  fó  en  la  virtud 
"dei  sacrificio  y  en  la  venida  del  libertador:  vo  Ita- 
"mabs  la  atención  univenal,  y  en  el  dia  que  he  en- 
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"trado  eu  mi  heredad,  que  he  venido  entre  los  mioe, 
*'y  que  me  he  pieseDUdo  á  todos  cara  á  cara  co- 
"mo  un  amigo  que  viene  a.  sentarse  á  la  mesa  de 
"se  amigo,  ¡vosotros  no  me  veis...!  ¡Oh  necios  y 
"tardos  en  creer!" 

Es  verdad,  Seflor,  nos  sentimos  confundidos  ba- 
jo el  peso  de  tan  grandes  pruebas,  deslantbrados 
por  tanta  evidencia,  sin  saber  qué  contestar  á  tan- 
tas señales  de  vuestm  elernn  verdad,  y  sin  embar- 
ffi,  todavía  hay  muchos  que  no  quieren  reconocer- 
la ni  rendírsele.  Su  espíritu  quisiera  ir  á  vos,  pe- 
ro su  corazón  se  niega  á  seguirle:  es  larde,  como 
vos  dijisteis.  8e  atrincheran  para  disputároslo  de- 
trae de  algunas  sombras  y  sacrificios  que  vos  mis- 
mo interpusisteis  en  el  camino  que  conduce  á  vos, 
y  no  saben  conocer  que  esta  es  precisamente  U 
parte  del  corazón  y  de  U  libertad  sin  la  cual  nada 
podrían  dar  ni  hacer,  arrastrados  como  serian  irre- 
sistiblemente hacia  el  centro  único  de  su  felicidad. 
¡Ah!  si  olios  supiesen  al  menos  lo  que  les  tenéis  re- 
servado, no  solo  en  la  otra  vida,  sino  también  en 
ia  presente,  del  otro  lado  de  esas  mismas  sombras 
y  sacrificios,  ¡cómo  se  apresurarían  á  atravesarlos! 
Pero  ai  lo  supiesen,  por  esto  mismo  no  ecsitirian 
ya  para  ellos  sombras  ni  sacrificios,  ni  fé,  ni  amor, 
y  por  lo  tanto  ni  alianza  posible  con  vos,  porque  no 
hay  alianza  sin  reciprocidad.  E^  decir,  que  todo 
al  fin  Bs  reduce  á  que  el  corazón  dé  un  paso  hacia 
TOS,  ¡Bondad  soberana!  paso  que  ellos  mismos  titu- 
bean en  dar,  Disponedles,  pues,  con  uno  de  esos 
golpes  qne  introduzcan  á  la  vez  en  su  alma  el  fue- 


go del  amor  y  el  rayo  de  la  verdad.  Aprovechaos, 
si  me  atrevo  á  hablar  así,  de  la  mas  lánguida  dis- 
posición de  BU  corazón  para  hacer  nacer  en  él  la  fé, 
ia  fé  que  no  es  una  ciencia  sino  una  virtud,  matlre  de 
la  ciencia,  y  que,  hecha  para  todos  los  hombres,  no 
debia  ser  la  conquista  de  la  inteligencia,  puesto  que 
no  todos  los  hombres  son  igualmente  capaces  de  in- 
teligencia, sino  que  la  vinculasteis  á  la  buena  volun- 
tad, ya  que  todos  ellos  son  igualmente  capaces  de 
buena  voluntad.  ¡Ah!  vos  lo  sabéis;  en  dias  de  deli- 
rante impiedad  nuestros  padres  nos  disiparon  el  pre- 
cioso depósito  de  esta  fé,  herencia  de  diez  y  ocho  si- 
glos que  debía  habérsenos  trasmitido  toda  entera,  y 
hemos  quedado  como  una  generación  de  huérfanos 
errantes  en  la  desnudez,  en  la  oscuridad  y  en  el  ham- 
bre de  la  inteligencia...  ¡Divino  maestro!  easefladnoi 
por  vos  mismo,  daos  todo  entero  á  nuestros  corazones. 
Habladnos  vos  solo  eu  el  interior  de  nosotros  mis- 
mos, é  imponed  silencio  á  los  raciocinios  y  pasiones. 
Decidnos  de  esas  cosas  que  todos  comprenden  cuan- 
do quieren  solo  escucharlas^  de  esas  cosas  que  IwMan 
decir  á  los  discípulos  de  Emaüs  después  de  haber- 
las oido:  ¿No  es  verdad  que  ardia  nuetlTo  coroson 
dentro  de  nosolros  cuando  en  el  canátia  ttot  habla- 
ba? (1)  á  fin  de  que  pueda  decirse  también  de  no- 
sotros:  Y  FUEROS   JÍBIERTOS  6US  OJOS,  T  LO  COKO- 

CI£RON    (2). 


(1)    El  dixtmnt  ad  invaan:  Noi 
in  nwfü  dum  lomirretvr  in  Pia? 
(2)    £t  apiríi  lUnl  ooili  eantm,  o 


u  cor  ibrtfrum  arrjnu  tt 
cogrurvtmtí  ni  m. 
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SEGUIDA  PARTE. 


PBEAhbULO.  — TR  A  NSICION. 

§1- 

U  V  miembro  de  la  convención,  adicto  al  partido 
girondáto,  pero  que  escedia  á  todos  los  partidos  en 
furor  contra  la  Religión  j  sub  ministros  (1), — 
Isnard, — lanzado  á  su  vez  de  lafatal  tribunay  per* 
seguido  por  la  proscripción,  vivia  en  una  cueva 
subterránea,  no  lejos  del  mismo  foco  de  la  revolu- 
ción (2).  En  este  estado,  oyendo  á  su  rededor 
los  rujidos  de  la  muerte,  haiñtando  loa  tavidadet 
de  la  tierra,  como  él  mismo  dice,  "falto  de  todo, 
"pudiendo  ser  impunemente  asesinado,  ignorando 
"la  suerte  de  su  familia,  con  el  continuo  temor  de 
"verse  conducido  at  suplicio  sin  ser  juzgado  ni  oi- 
"do,  como  el  animal  que  arrastra  al  matadero  ó  la 
"víctima  al  altarj"  en  este  estado,  dieo,  obróse  en 
{i  una  revolución  moral,  cuyas  intenores  afeccio- 
nes sofoc&ron  todo  el  estraendo  y  terror  de  la  que 
conmovía  al  mundo  sobre  su  cabeza. — EctUtencia 
de  Dios, — IwmorlaHdad  del  abna, — necesidad  de  ¡a 
virtJtd, — mceñdad  de  una  Religión  para  practicar 
etlatñrlud, — dioimdad  del  critlianimto  y  entera  Jé 
en  *uj  misterios; — tales  fueion  los  grandes  proble- 
mas que  Burjieron  del  fondo  de  su  inteligencia  soli- 
taria, y  á  cuya  solución  se  dedicó  con  una  atención 
que  él  mismo  compara  á  la  de  Arquimedes  en  me- 
dio del  saqueo  de  Siracusa.  Removiendo  en  e)  fon- 
do de  sí  mismo  las  cenizas  de  su  vida  pasada,  ha- 
bían salido  de  entre  ellas  algunas  cliispas  de  fé,  pre- 
ciosos restos  de  una  educación  maternal.  ¡Cuan 
poderosa  es  la  fidelidad  á  la  voz  del  cielo!  Con  es- 
tos débiles  recursos,  aquella  alma,  cuya  actividad 
se  habia  replegado  dentro  de  ai  misma  como  un  vol- 
can que  ha  acabado  de  vomitar  su  lava,  emprendió 
la  prodigiosa  tarea  de  reconstruir,  enteramente  sola, 
todo  el  ediñcio  de  la  verdad  religiosa,  y  de  volver 


(1)    Deadeai 
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á  la  fé  de  sus  primeros  afins  por  medio  de  inmsn- 
sos  trabajos  filosóficos. — Logrólo  muy  pronto:  y  lo« 
treinta  y  tres  años  de  vida  que  le  concedió  el  cielo 
después  de  aquel  venturoso  dia,  fueron  un  prolon- 
gado suspiro  de  piedad  y  arrepentimiento  (I). — Pe- 
ro lo  que  sobre  tode  debe  interesarnos  y  llamar  nues- 
tra atención  es  que,  gracias  al  buen  sentido  filosófi- 
co y  á  la  rectitud  de  corazón  que  á  pasar  de  sus  es- 
travíos  habian  constituido  siempre  el  fondo  de  su 
naturaleza  (2),  conoció  desde  luego  que  el  buen 
écsito  no  era  posible,  y  que  su  empresa  era  insen- 
sata sin  una  condición  á  la  cual  se  doblegó  franca- 
mente, y  que  nunca  dejó  de  cumplir  como  uno  de 
los  elementos  ma^  escenciales  de  sus  investigacio- 
nes: esta  condición ....  era  la  oración. 

Es  menester  dejarle  hablar  á  él  mismo,  pues  na> 
da  puede  reemplazar  al  lenguaje  de  la  esperíencia 
espresado  por  el  mismo  corazón  que  la  ha  sentido, 

"El  decreto  que  me  puso  fuera  de  la  ley,  pare- 
"ció  ponerme  igualmente  fuera  de  las  penas  de  la 
"vida,  é  introducirme  en  una  ecsistencia  nueva  y 
"uKis  reai.  SÍ  nunca  hubiera  sido  proscrito,  arras- 
trado como  tantos  otros  por  una  especie  de  torbelü- 
"ao,  hubiera  continuado  ecsisliendo  sin  conocerme 
"y  hubiera  llegado  á  la  muerte  sin  saber  que  había 
"vivido.  Mi  infortunio  me  obligó  d  hacer  una  pau- 
"sa  en  mitad  del  viaje  de  la  vída,  y  entre  tanto  me 
"miré,  me  reconocí,  y  vi  de  dónde  venia,  adonde 
"me  dirijia,  el  camino  que  llevaba  andado  y  el  que 
"me  faltaba  recorrer,  los  fabos  senderos  que  hahia 
"segiuido  y  los  que  me  convenia  tomar  para  llegar 
"al  término  verdadero. 

"Me  es  enteramente  imposible  pintar  los  purfsí- 
"mos  goces  que  me  han  proporcionado  aquel  sileo- 
"cio,  aquel  recojimientu  absoluto,  aquella  continua 
"posesión  de  mt  mismo,  aquel  estudio  sostenido  de 
"mi  ser,  aquellos  frutos  de  sabiduría  é  instrucd<m 
"que  sentía  producirse  dentro  de  mí,  aquel  aleja- 
"míento  desde  donde  percibia  y  juzgaba  las  crimi- 


10  comluctm  edificó  ligiapre  b.  im  concia. 
UdiDM.  Muríú  en  IHSO,  dando  endentei  leBalcí  de  nnii  pfe- 
iídínrrepeotimieoto  renJaderumenle  BJemplam.  ÍBicgntf. 
¡nivtr.) 

(2)  Igniird  ere  de  eonilitucion  Tigornaa  y  de  tempenmcnta 
«nguineo,  j  tu  violenta  foj[Oiid«d  mu  bien  m  eiplirelw  en  pa- 
abru  que  en  Meiooei.  Arojtiado  por  une  imigiMcioii  eoal' 
»d«,  no  era  ^J^™»  "'  '"¿¡""d*  '"'  """"I™'*'"  ^  •''•'«loe. 
■ii,  »nt»i  T  deipuea  de  n  urren  legiditiT*,  fremientó  maeha* 
•MU  ÍB  benquem  j  eomeniiutM  qoe  naiictabniwoa  Ui  wt- 
ugpeí  nvolucioninu.  (Biograf.  unicer.) 
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"nales  locuras  de  los  hombras,  aquella  adoraci 
"sincera  y  siempre  creciente  á  I&  virtud,  aquelle 
"elevación  intelectual  hacia  los  objetos  grandes  y 
"sublimes,  y  sobre  todo  hacia  el  Autor  de  1&  nntu- 
"raleza,  y  aquel  culto  libre  y  puro  que  le  díríjía 
"sin  cesar." 

"Mis  opiniones  sobre  la  inmortalidad  del  alma  y 
"sobre  los  demás  puntos  de  la  metafíisica  religiosa, 
"no  son,  como  tal  vez  podría  creerse,  efeeto  de  la 
"vivacidad  de  mi  imaginación  ni  de  la  sensibilidad 
"de  mi  alma:  son  fruto  de  la  mas  profunda  reflec- 
"sion,  y  aun  puedo  afladir,  que  habrá  pocos  hom- 
"bres  que  se  hayao  encontrado  como  yo  en  tal  sitúa- 
"cioQ  de  reflecsionar,  ventaja  que  debo  á  las  cala- 
"midades  de  la  revolución.  Proscrito,  condenado 
"por  un  acto  de  adhesión  á  mí  patria,  la  Providen- 
''cía,  sin  obligarme  á  abandonar  á  Paria,  me  detU' 
"vo  prisionero  en  un  retiro  aislado,  desde  el  cual 
"no  veia  mas  que  el  cadalso  levantado  á  mi  espaU 
"da,  y  delante  de  tat  el  sol,  la  noche  y  la  naturale- 
"z&l  y  no  teniendo  otro  consuelo  en  la  tierra,  que 
"pensar  en  Dios,  en  mi  alma  y  en  la  Religión,  me 
"entregaba  esclusivamente  á  una  meditación  que 
"duró  3iez  y  seis  meses,  y  que  me  ocupaba  quince 
"^oras  diarias.  Nunca  se  reflecsiona  nías  profun- 
"da  y  seriamente  que  al  pié  del  horrible  cadalso. 

"  Volvia  á  encontrar  en  el  fondo  de  mi  corazón 
"los  gérmenes  religiosos  que  se  le  hablan  sembrado 
"en  la  infancia,  y  que  largo  tiempo  sofocados  por  la 
"prosperidad,  revivían  ahora  bajo  la  acción  del 
"fortunio. 

"Pero  aunque  mi  alma  se  sentia  atraída  hacia  la 
"Relí^oD,  mi  entendimiento  te  Tugaba  á  meditar  en 
"sus  dogmas  y  misterios,  que  me  parecían  absur- 
"dos.  No  pwlia  creer  en  ellos,  porque  no  habii 
"sabido  esplicármelos. 

"Los  que,  en  materias  religiosas,  sometieron  una 
"vez  al  ecsámen  rígido  de  su  débil  razón  lo  que 
*'^iantas  otras  personas  mas  cuerdas  creen  sin  dis- 
"currír  sobre  ello,  no  saben  ya  encontrar  verdadero 
"sino  lo  que  puede  demostrarse  hasta  el  punto  de 
"satisfacer  plenamente  su  convicción.  Quieren  que 
"todo  se  les  pruebe,  y  yo  me  hallaba  en  este  caso. 
"En  semejante  situación  es  preciso  que  esos  escép- 
"ticos  permanezcan  estraviados  en  el  laberjnto  de 
"la  metafísica,  ó  bien  que  &  fuerza  de  meditación 
''y  de  fílosoffa,  lleguen  á  levantar  casi  todos  los 
"velos  del  santuario  y  á  recorrer  todo  el  círculo  de 
''los  con  or  i  11  líen  tos  religiosos,  para  encontrarse  al 
"fin  con  los  ojos  abiertos  y  una  antorcha  en  la  ma- 
"no,  en  el  mismo  paraje  en  que  los  hubiera  dejado 
"tranquilamente  la  fé  con  los  ojos  vendados. 

"Felizmente  yo  he  recorrido  el  círculo,  pero  mas 
"feliz  es  aun  ei  que  no  tiene  necesidad  de  dar  la 
"vuelta  al  mundo  para  volver  al  mismo  punto  de 
"donde  habia  salido. 

"Emprendí  la  larga  peregrinación  del  pensa- 
"miento  con  un  corazón  lleno  de  celo  y  un  espíritu 
"estraviado,  alucinado,  pero  enteramente  resuelto 
"¿  no  descansar  un  momento  hasta  haber  encon- 
"trado  U  verdad.  EL  que  me  habia  ioepirado  esta 
"resolución  me  mantuvo  en  la  perseverancia." 

Cada  una  de  las  palabras  que  siguen  no  serán 


nunca  bastante  pesadas  j  meditadas.  No  es  un  teé- 
logo  que  aduce  reglas  ápriori;  es  una  alma  recien 
llegada  de  muy  lejos,  que  refiere  su  viaje,  y  sefla- 
la  a  las  almaj>  flotantes  todavía  lejos  del  puerto,  co- 
mo ella  lo  ha  estado  también,  los  canaUt  de  la 
verdad. 

"Desde  luego  comprendí  oue,  en  materias  reli- 
"giosas,  la  solución  de  la  veraad  depende  menos  de 
"los  esfuerzos  de  nuestro  talento  que  de  la  dispoai- 
"cion  de  nuestro  corazón;  que  aceres  de  esas  cues- 
"tiones  que  corresponden  al  sentimiento  tanto  co- 
"mo  á  la  inteligencia,  la  ciega  razón  ae  estr&vía  y 
"cae  queriendo  marchar  sola  con  presuntuoso  pa- 
"so;  que  es  necesario  que  la  virtud  le  preste  el  fi:- 
"me  apoyo  de  su  brazo,  y  que  solo  la  caridad  pue- 
"de  romper  la  venda  que  tienen  puesta  sobre  núes- 
"tros  ojos  el  vicio  y  el  error.  Reconocí  que  en  rae- 
"dio  de  la  oscura  noche  de  la  metafísica  religiosa, 
"la  verdad  solo  te  manijUsla  por  medio  de  ceutella* 
"que  es  preciso  no  despreciar,  y  como  una  Ilaaa  & 
"qtiien  la  humilde  oración  dapábido  y  el  orgvilo  a- 
"tingue.  Esta  es  la  razón  porque  hay  tan  pocas  per- 
"sonas  aptas  para  cultivar  esta  ciencia,  mientras 
"abundan  las  que  se  dedican  con  feliz  suceso  á  las 
"demás.  Em^cé  pues  por  orar,  y  de  este  modo 
"mas  en  relación  con  Dios,  me  hice  mejor,  y  me 
"sentí  mas  tranquilo,  mas  superior  al  iníbrtunio, 
"mas  apto  para  Sscemir  la  verdad  (I)." 

Este  grande  ejemplo  de  la  conversión  de  Isnard, 
del  cual  se  desprende  tan  penetrante  persuasión, 
adquiere  todavía  mayor  fuerza  por  su  semejanza 
con  la  calda  de  JouSroy,  formando  su  contraprueba. 

Muchos  libros,  llenos  de  bellos  raciocinios,  noha- 
.  xa  seguramente  sobre  nosotros  una  impresión  tan 

Srofunda  como  esos  dos  grandes  ejemplos  radiantes 
e  luz  y  de  útil  enseUanza  para  quien  no  busca  mas 
que  la  verdad. 

Hé  aquí  dos  hombres  distinguidos  que  nos  du 
cuenta  de  sí  mismos  con  un  lenguaje  y  una  BÍnce> 
rídad  irrecusables,  pues  jamas  se  ha  hablado  con 
mas  desinterés  é  independrncia  de  loa  esperi- 
mentos  hechos  sobre  la  verdad  cristiana  en  situa- 
díametral mente  opuestas. — El  uno  dos  con- 
desa que  desde  el  momento  en  que,  c«d¡endo  á  las 
inspiraciones  del  escepticismo  filosófico,  se  separó 
da  la  fé  cristiana,  perdió  la  luz  y  la  intelifcencia 
respecto  de  todo  lo  que  puede  interesar  al  hombre 
en  esta  y  la  otra  vida,  y  buscó  en  vano  en  sí  mis- 
mo y  en  la  filosofía  que  profesaba,  no  digo  solamen- 
te una  base,  pero  ni  aiqniera  un  momento  de  des- 
canso que  pudiese  retardar  la  inmensa  ruina  de  to- 
das sus  convicciones,  y  salvarle  de  aquel  vacío  y 
oscuridad  en  que  su  inteligencia  se  abismó. — El 
Saúl,  no  respirando  mas  que  odio  al 
tiano  y  á  toda  religión,  nos  refiere  la 
manera  con  que,  detenido  de  repente  en  medio  de 
carrera  de  estravíoa,  un  estudio  concienzudo,  re- 
■.A„^i£r.A,.^a  ¿  lo  f¿    in  „^i^:a  ¿  j,oner  en  pose- 


conduciéndole  á  la  fé,  lo  volví 
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aioD  de  bí  mismo,  hizo  brotar  en  él  abundantei  fro- 
tes de  Babiduila  6  inatraccion,  y  colocándolo  fuera 
de  las  penas  de  esta  vida,  le  hizo  gozar  de  toda  la 
plenitud  y  de  toda  la  realidad  de  la  ecsistencia. 

^Caál  es  pu«s  esa  verdad,  esa  Religión,  fuera  de 
cuyo  seno  Un  hombre  como  Jufiroy  no  puede  hacer 
mas  que  precipitarse,  y  en  cuyo  regazo  un  hombre 
como  Isnard  se  rehabilita?. ,  ..£sta  Religión,  esta 
verdad  debe  ser  la  misma  vida,  y  creemos  haber 
aducido  una  prueba  manifíesta. 

Pero  ¿por  qué  el  nno  la  ha  perdido  y  el  otro  ha 
vuelto  á  eucontrarla  cuando  ambos  pareciao  anima- 
dos de  UD  mismo  deseo? 

Véase  el  secreto  de  semejante  diferencia. 

Isnard  no  solamente  filosofó;  oró,  y  la  que  es  mas, 
BMPEzó  PDH  ORAR}  y  Joufiroy,  confiando  en  lis  so- 
las fuerzas  de  su  razón,  la  constituyó  juez  esclusi- 
vo  de  su  fé,  después  de  haber  dejado  que  ésta  se 
estiuguiese  en  un  abandono  anticipado  de  su  prác- 
tica. 

El  uno  estufé  los  fenómeoos  de  la  vida  eu  un 
cuerpo  animado,  y  el  otro  lo  hizo  sobre  un  cadáver. 

¡Queréis  juzgar  de  la  verdad  religiosa  sin  poner- 
la en  práctica!  Pero  advertid  que  en  este  coso 
Íiecais  contra  la  primera  regla  de  todo  ecsámen  fi- 
osófico,  que  consiste  en  que  toda  verdad  de  ob- 
servación debe  ser  ecsaminada  según  la  naturaleza 
de  BU  objeto  y  con  las  facultades  que  ella  misma  in- 
teresa. (Juzfijariais  de  una  veiiiad  geométrica  por 
medio  del  sentimiento?  ¿Juzgaríais  de  una  verdad 
poética  por  medio  del  compás?  ¿Juzgaríais  de  los 
colores  por  el  oido  ó  de  loa  sonidos  por  los  ojos? 
No  ciertamente;  pues  bien,  no  seria  menos  estrava- 
gauté  vuestra  pretensión  de  querer  juzgar  de  la 
verdad  religiosa  sin  gustarla,  sin  esperímentarla. 
Ia  verdad  religiosa  se  dlrije  al  hombre  entero,  á 
su  inteligencia  y  sobre  todo  i  su  corazón;  y  ¿que- 
réis juzgar  de  ella  sin  ponerla  en  contacto  con  el 
corazón?  La  verdad  religiosa  es  esencialmente  prác- 
tica, y  ¿queráis  juzgar  de  ella  no  mas  que  por  pu- 
ra especulativa?  O  la  verdad  religiosa  es  divina, 
6  no  ecsiste,  y  vosotros  no  queréis  probar  lo  que 
constituye  su  divinidad,  es  decir,  lo  que  constituye 
su  vardad.  Por  Dios,  no  seáis  inconsecuentes:  aco- 
modaos á  las  condiciones  del  objeto  que  queréis  es- 
tudiar, ó  dejad  de  ecsaminarle  y  juzgarle. 

No  08  decimos:  Practicad  siu ecsámen,  sino:  No 
ecsamineis  sin  practicar;  y  ¿sabéis  por  qué?  Por- 
que aquí  la  practica  forma  parte  del  ecsámen,  y  en 
el  caso  de  que  hablamos  orar  es  filosoñir. 

¿Habéis  reflecsiooado  bien  en  lo  que  es  la  ver- 
dad que  ahora  estamos  ecsaminando?  No  es  una 
verdad  relativa  y  oontingente,  localizada  en  un  ob- 
jeto particular  donde  no  está  mas  que  como  produc- 
to y  en  imagen  como  el  pensamiento  de  un  artista 
en  una  estatua  6  sobre  un  cuadro,  como  el  pensa- 
miento de  Dios  en  el  universo.  Es  la  verdad  ab- 
soluta é  infinita,  la  verdad  en  su  sustancia  y  en  su 
origen,  la  verdad  misua,  es  decir,  Dios.  O  es 
esto  ó  no  es  nada.  De  manera  que  nuestro  ecsá- 
men debe  llevamos  esencialmente  hasta  este  punto, 
y  que  para  estudiarla  debemos  ponernos  en  relación 
con  LA  vEBpAD  considerad*  como  el  misino  Dios. 


Porque,  ¿qué  es  Dios? — "Repugna,  dice  M.  Cou- 
"sin,  disculpándose  de  la  reconvención  de  panteis-, 
"mo  en  el  prólogo  de  bu  ultima  obra  sobre  Pascal, 
"que  el  ser  que  es  la  causa  primera  y  última  de 
"nuestra  alma,  sea  unaér  abstracto, poseyendo  me- 
"nos  de  lo  que  ha  dado  y  no  teniendo  en  sí  mismo 
"ni  personalidad,  ni  libertad,  ni  justicia,  ni  ínteli- 
"gencia,  ni  amor.  O  Dios  es  inferior  al  bombre,  6 
"posee  al  menos  todo  cuanto  hay  de  permanente 
"en  el  hombre,  y  además  la  infinidad  (1)." 

Dios,  LA  MISMA  VERDAD,  objeto  de  nuestro  estu- 
dio, no  es  pues  una  mera  abstracción,  como  un  teo- 
rema de  geometría;  es  una  personalidad  distinta, 
viva,  inteligente,  amante  y  libre  como  nuestra  al- 
ma, y  además  de  todo  esto  poaeñ  la  infinidad.  Es 
decir,  que  es  la  inteligencia  soberana,  el  amor  so- 
berano, la  voluntad  y  la  justicia  en  su  verdadera 
esencia.  Este  es  el  asunto  de  nuestro  ecsámen. 
Por  consiguiente,  ¿cómo  podremos  ponernos  en  re- 
lación con  este  objeto,  con  este  asunto,  sino  de  la 
misma  manera  que  nos  ponemos  en  comunicacJon 
con  una  inteligencia,  con  una  voluntad,  con  un  amor, 
por  medio  de  comunicaciones  recíprocas  solicitadas 
por  la  palabra,  es  decir,  al  menos  por  la  palabra  in- 
terior, sin  la  cual  no  se  concibe  ni  inteligencia  ni 
sentimiento? 

Habladle  pues,  si  queréis  esperimentar  y  cono- 
cer lo  que  Dios  es,  y  si  la  verdad  cristiana  es  en- 
teramente su  verdad;  pero  habladle  como  una  in- 
teligencia taa  limitada  como  la  nuestra  puede  ha- 
blar á  la  inteligencia  infinita,  esto  es,  con  el  senti- 
miento de  vuestra  debilidad  y  de  su  grandeza, 
de  vuestra  miseria  y  da  su  bondad.  Colocaos  en 
su  presencia  y  tratad  con  él  solamente  de  vuestros 
intereses  eternos,  y  del  conocimiento  de  su  verdad, 
y  tratad  de  inteligencia  á  inteligencia,  de  corazón 
a  corazón.  ¿Qué  teméis?  ¿Pensáis  acaso  que  el 
que  hizo  la  inteligencia  del  hombre  no  sabrá  com- 
prenderla, y  Que  si  ella  es  capaz  de  preguntar,  él 
DO  es  capaz  ae  responder  (2)?.. ..  Supongo  qua 
deseáis  sinceramente  conocer  la  verdad,  que  la  que- 
réis á  toda  costa,  y  que  como  Pilato,  después  de 
haber  preguntado,  ¿yúá  es  la  verdad?  no  os  volve- 
réis antes  de  haber  oido  la  contestación,  ó  que,  co- 
mo el  joven  del  Evangelio  no  os  marcharéis  tristes 
por  los  sacrificios  que  ella  os  prescriba,  sino  que 
con  un  coTOZím  Ikno,  de  celo  y  remello  á  no  «¿«scafH 
sar  hasta  haberla  conocido,  como  Isnard,  cerraréis 
detrás  de  vuestra  alma  la  puerta  de  los  sentidos, 
haréis  callar  en  el  interior  y  atacaréis  en  el  esterior 
todo  el  vano  murmullo  de  vuestras  debilidades  y 
pasiones;  y  en  esta  situación  prestando  el  oido  & 
vuestro  corazón,  dispuesto  á  todo,  escucharéis  con 
placer  las  suaves  palabras  del  Verbo  Eterno,  que 
destilará  en  vuestra  alma  como  un  rocío,  y  que  no 
será  tan  solo  una  palabra  sino  una  luz,  un  sentí' 
miento,  una  fuerza  que  os  llevará  á  la  verdad  de 
un  solo  golpe  y  os  la  hará  penetrar  holgadamente 
y  con  una  admirable  familiaridad. 

(1)  Dt  ¡ot  Peatamiíntoi  dt  Paical,  foT  M.  Coobíh,  próla 

(2)  i^iplmtiañtauminminidittliM  mti  faaUoealMi 
lum  amñdtna!  (Pnl.  98,  r- 10.) 
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Hacedlo  aai,  y  ya  oa  aseguro  ea  nombre  de  la 
mas  constante  esperiencia,  que  lo  que  ahora  no 
comprendéis,  lo  conoceréis  entonces,  y  veréis  lu- 
cir delante  de  vosotres,  en  la  noche  oscura  de  la 
metaffaica,  como  "una  llama  que  la  humilde  ora- 
"cion  alimenta  y  el  orgullo  esting;ue:  y  mas  en  co- 
"muDicacion  con  Dios,  seréis  mejores,  mas  pacffi- 
"co9,  mas  superiores  á  vosotros  mismos,  mas  ap- 
"tos  para  conocer  la  verdad  (1),"  y  esperimenta- 
réis  en  fin,  la  ecsactitud  de  estas  profundas  pala- 
bras de  ia  misma  Verdad: — Qui  facit  vEJUTit 

VENÍT  At)  LUCEM.  ■ 

£s(a  es  la  situación  ea  que  nos  colocamos  cada 
vez  que  dejamos  y  volvemos  á  emprender  el  curso 
de  estos  Estudios  y  llenos  del  sentimiento  de  nues- 
tra insuficiencia, — sentimiento  que  constituye  toda 
nuestra  fuerza,  nos  atrevemos  á  apropiamos  estas 
palabras  de  Pascal: 

"Si  este  discurso  os  agrada  y  os  parece  convin- 
"cente,  sabed  que  lo  bizo  un  hombre  que  antes  y 
"después  se  puso  de  rodillas  para  rt^ar  á  aquel  Ser 
"infinito  y  sin  partes,  á  quien  somete  todo  io  suy( 
"para  que  os  someta  también  á  vosotras  por  vues- 
*'tro  propio  bien  y  por  su  gloria:  pues  que  de  esl< 
"modo  se  armoniza  la  fuerza  con  la  humildad  (2)." 

§11. 

Si  alguna  vez  fué  indispensable  semejante  dispo- 
sición, es  seguramente  en  este  momento  en  que  va- 
mos A  abordar  el  estudio  del  cristianismo  en  si  mis- 
mo, en  su  moral,  en  sus  do^as  y  misterios;  á  atra- 
vesar, por  decirlo  así,  las  nubes  que  nos  ocultan  su 
majestad,  y  penetrar  en  el  secreto  de  su  santuario. 

Hasta  aquf  no  hemos  hecho  mas  que  recorrer  Ii 
nave  del  templo;  todo  nos  ha  hecho  presentir  su  di' 
vinidad,  ó  mejor,  todo  nos  la  ha  probado,  y  muchas 
veces  hulúéramoe  podido  detenernos  y  mezclarnos 
con  sus  adoradores. — Sin  embargo,  ¡cuántas  prue- 
bas aun  estrfnsecas  hemos  dejado  abandonadas,  y 
de  cuántas  luces  no  hemos  querido  servirnos!  To- 
da esa  multitud  tan  compacta  é  impotente  de  pruo' 
has  históricas  que  han  sido  hasta  nuestros  días  co' 
mo  las  columnas  de  la  demostración  evangélica., 
que  han  obrado  la  conversión  del  mundo,  y  sobre 
las  cuales  ha  descensado  la  fé  de  nuestros  antepa- 
sados:— las  profecías, — los  milagros, — la  autentici- 
dad, la  fuerza,  y  la  inspiración  de  los  libros  santos, 
— el  prodigio  de  la  propagación  del  Evangelio, — 
el  testimonio  de  sus  apóstoles  y  de  sus  mártires, 
— la  atestación  de  sus  beneficios j-r-Ia  perpetuidad 
y  universalidad  sobrehumanas  de  su  imperio,  &c. 
&c. — Hemos  dejado  todas  estas  pruebas  para  la  ter- 
cera parte  de  estos  Estudios. — Hubiéramos  podido, 
tal  vez  hubiéramos  debido  presentarlas  aquí  en  se- 
guida de  las  pruebas  preliminares,  y  envolviendo  en 
ellas  el  cuerpo  de  los  dogmas  y  misterios  cristia- 
nos, hacer  admitir  estos  bajo  la  fé  de  tantas  sefla- 
lee  esteriores  de  su  divinidad.  Porque  en  fin,  ¿qué 
mas  puede  la  razón  ecsigir  que  la  demostración  de 


este  hecho,  es  decir,  que  el  establecimiento  y  la 
eceistencia  del  cristianismo  son  humanamente  ines- 
plicables,  y  que  Jesucristo  es  Dios?  Una  vez  esta- 
blecida  y  confirmada  esta  verdad, ;  puede  lógicamen- 
te la  razón  dejar  de  someterse  á  la  palabra  de  un 
Dios  sin  comprobarla?  (Puede  de  la  oscuridad  de 
los  misterios  cristianos,  por  mas  impenetrable  que 
sea,  motivar  jamás  su  resistencia,  cuando  portodu 
partes  se  halla  rodeada  y  penetrada  de  los  mas  bri- 
llantes testimonios  de  la  divinidad  de  su  fundadora. , 
Pero  el  espíritu  investigador  de  nuestro  siglo  cui- 
je mas  todavía,  y  las  inteligencias  desabridas  por 
el  escepticismo  buscan  en  la  verdad  una  nueva  sal. 
Hace  ya  tanto  tiempo  que  se  empezó  á  hacer  nso 
de  las  pruebas  históricas,  que  ya  hacen  poca  im- 
presión en  los  espíritus.  Por  otra  parte,  la  filoso- 
fía del  siglo  VKiu  disfamó  y  desfiguró  de  tal  mane- 
ra los  dogmas  cristianos,  tanto  ecsajeró  y  alteró  el 
sentido  de  la  palabra  tmsterío  basta  hacerla  smóni- 
ma  de  abtordo,  y  por  esto  mismo  la  ignorancia  de 
las  nuevas  generaciones  sobre  estos  materias  ha  in- 
terpuesto tan  densas  tinieblas  delante  de  loa  artí- 
culos de  nuestra  fé,  aun  entre  aquellas  personu 
que  se  precian  de  sabias  y  eruditas,  que  muchu 
veces  parece  que  se  trata  de  un  gran  descnbrimin- 
to  ó  de  una  invención  estraotdinaria  al  procurar  im- 
nifestar  la  antigua  y  sencilla  verdad  católica. 

No  quisiéramos  otras  pruebas  de  la  verdad  del 
cristianismo  que  la  esposicien  fiel,  clara  y  precisa 
de  sus  dogmas  y  de  toda  la  fé.  Pereceóos  que  has- 
ta ahora  se  han  tomado  demasiadas  precauciones 
para  evitar  este  ecsámen,  se  ha  limitado  demasia- 
do á  las  pruebas  estrinsecss,  y  ateniéndoee  á  es- 
tas últimas  se  ha  concluido  demasiado  esclusiva- 
mente  que  er«  necesario  admitir  a  ojos  cerrados  to- 
do cuanto  ellas  contienen.  Hasta  cierto  punto  es- 
te raciocinio  es  sin  duda  ecsecto:  Diot  habló:  p& 
consigviente  es  preciso  someterse  ciegatiietite  á  lo  qa 
ha  dicho;  pero  ¿'qué  se  siguió  de  aquí?  Que  la  pa- 
labra ciegamente  ha  sido  tomada  ai  pié  de  la  letra, 
y  que  ¡a  mayor  parte  de  los  espíritus  han  dedaudo 
de  esto  que  era  iniítil  y  aun  que  estaba  prolülúdo 
el  ecsámen  racional  de  lo  que  la  doctrina  cristiana 
contiene,  y  que  bastaba  creer  en  su  totalidad:  tal 
vez  sea  esta  la  causa  principal  de  [a  ignorancia  de 
esta  doctrina. — Otros  han  ido  mas  lejos  todavía, 
afirmando  que  se  imponía  esta  creencia  sobre  la  fe 
de  las  pruebas  estrínseces  por  que  la  doctrina  no 
podia  sufrir  el  ecsámen  y  que  en  este  caso  el  res- 
peto era  una  especie  de  desconfianza  encubietti: 
esta  es  la  causa  de  tan  deplorables  preocupaciones. 
— Pero,  ¿corresponde  á  la  naturaleza  del  principio 
de  la  fé  cristiana  permanecer  inmóvil  á  la  entrada 
del  templo?  ¿No  puede,  según  su  destino,  adelan- 
tarse con  paso  respetuoso  hacia  la  compreuston  y  la 
inteligencia  de  los  mismos  misterios,  si  no  en  su 
fondo,  al  menos  en  sus  relaciones  con  nuestra  iialu- 
raleza,  y  preludiar  acá  en  la  tierra  la  visión  que  al- 
gún día  debe  absorberlas?  ¿No  es  esponerla  á  una 
reacción  contra  lo  que  ella  misma  admite  y  contra 
las  mismas  pruebas  estrfnsecas  el  contrariar  la  im- 
prescriptible vocación  de  la  inteligencia  á  la  luz? 
£n  fin,  siendo  el  objeto  de  la  doctrina  cnstÍBiit  r^ 


db,  Google 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  BOBRB  EL  CRISTIANISMO. 


formar  el  espíritu  y  el  corazón  del  hombre,  ^puede 
satisfacerse  y  llenarse  este  objeto  sin  un  trabaja  del 
espíritu  y  del  corazón  del  hombre  sobre  esta  doc- 
trina, para  lograr  asi ru liársela? 

Confiamos  que  nadie  dejará  de  conocer  el  verda- 
dero objeto  de  nuestras  intenciones  y  palabras:  es- 
tamos muy  lejos  de  querer  bacer  una  crftica  sus- 
tancial de  los  trabajos  apologéticas  de  nuestros  an- 
tepasados, y  casi  nos  seriamos  sospechosoJ  á  noso- 
tros mismos  si  nos  viésemos  en  disentimiento  for- 
mal con  ellos;  porque  ademas  de  su  ilustración  y 
déla  esperiencia  que  tenían  de  la  verdad,  cuyos 
maestros  eran,  se  hallaban  animados  de  intenciones 
demasiado  puras  para  que  Dios  no  los  hubiese  di- 
rijido.  Para  loñ  tiempos  en  que  escríbian,  su  mé- 
todo era  sin  duda  el  mejor.  En  una  época  en  que 
el  furor  por  las  preocupaciones  filosóficas  aspiraba 
con  sacrilega  ligereza  á  burlarse  de  las  divinan  ver- 
dades, lo  mas  conducente  era  cerrar  las  puertas  del 
santuario  y  defenderlo  por  la  parte  de  afuere.  Cono- 
cemos también  que  antes  de  esa  época,  y  cuando  el 
espíritu  humano  conservaba  aun  su  fe  primitiva, 
era  prudente,  abandonando  á  cada  cual  el  cuidado 
de  medir  las  fuerzas  de  su  inteligencia,  no  violen- 
tar inmoderadamente  esta  disposición,  legítima  en 
sí,  por  una  anticipada  apelación  al  ecsámon  filosó- 
fico de  los  dogmas  que  ya  se  conocían  por  la  ins- 
trucción regular,  y  sobre  todo,  por  el  uso  frecuente 
de  los  divinos  misterios.  Pero  no  estamos  ya  ni  en 
aquellos  felices  tiempos  ni  en  la  época  funeste  que 
les  sucedió.  Ahora  no  se  cree,  pero  se  desea 
creer,  aunque  con  conocimiento  de  causa:  hay  toda 
la  ignorancia  de  los  tiempos  patriarcales  y  todas 
las  ecsíjencias  filosóficas  de  los  siglos  ilustrados. 
No  es  empero  una  razón  orgullosa  que  quiere 
dominar,  sino  una  razón  iluminada  que  desea  ali- 
mentarse y  nutrirse. 

La  Religión  de  Jesucristo,  dispuesta  para  todas 
las  edades,  y  que  l!eva  en  su  divino  seno  cuanto 
puede  dar  pábulo  á  un  hombre  solo  j  &  todas  las 
generacioues  juntas,  variando  y  modificando  su  ali- 
mento según  el  desarrollo  del  espíritu  humano,  des- 
de la  leche  del  tierno  nifio  hasta  ei  pan  del  hombre 
formado,  aunque  de  una  misma  y  única  sustancie, 
— mas  cuajada,  si  podemos  usar  de  esta  espresion, 
cuando  se  halla  contenida  en  la  fé  que  cuando  se  di- 
lata por  la  inteligencia, — la  Religión,  decimos,  de- 
be presentarse  en  nuestros  días, aun  en  sus  dogmas, 
filo»íficamenle  (palabra  que  bien  entendida  no  debe 
asustar  á  los  liijot  de  la  taz,  como  llama  el  divino 
maestro  á  los  cristianos).    Puede  esto  hacerse  por- 

3 ue  hay  formalidad  y  buena  fé  en  los  espíritus,  y 
ebe  hacerse  porque  con  una  reserva  inoportuna  au- 
torizaríamos las  preocupaciones  y  errores  que  no 
dejarían  de  bullir  en  las  cabezas  vacías  ¿inquietas, 
Ha  llegado  pues  el  momento  de  descorrer  el  ve- 
lo y  hacer  ver, — ¡cosa  admirable!  que  esos  mligwa 
dogmas  cristianos,  como  se  les  ¡lama,  á  los  cuales 
la  sana  razón  no  puede  rehusar  su  asentimiento, 
aunque  sea  á  la  luz  de  las  solas  pruebas  estrínse- 
caa,  y  á  pesar  de  que  no  los  comprenda  enteramen- 
te; esos  dogmas  cristianos,  repetimos,  entrattan  en 
B  tan  admirable  y  perfecta  sabiduría,  que 


por  sí  solos  bastarían  para  probar  su  orí^D  celeste, 
aun  cuando  no  ecsistieran  las  pruebas  estríosecas, 
y  que  son  como  aquellas  piedras  preciosas  que  no 
solo  reflejan  y  multiplican  la  luz  que  las  hiere,  sino 
que  aun  estando  aisladas  conservan  la  propiedad  de 
brillar  por  virtud  propia  en  medio  de  las  mismas  ti- 
nieblas. 

Lo  hemos  dicho  ya,  y  no  nos  cansaremos  de  re- 
petirlo: á  diferencia  de  los  sistemas  humanos  que 
por  medio  de  mezquinas  y  limitadas  deducciones  as- 
piran con  afán  á  una  conclusión  que  se  hace  espe- 
rar eternamente,  y  que  nunca  es  enteramente  satis- 
factoria, el  cristianismo  nos  hace  marchar  rodeados 
de  luz,  descubriéndonos  á  cada  paso  un  nuevo  ho- 
rizonte y  adelantándonos  siempre  hacia  una  conclu- 
sión cada  vez  mas  esplfcita,  ó  por  mejor  decir,  ca- 
da vez  mas  infinita,  porque  esta  en  Dios,  é  incesan- 
temente se  hace  sentir  sin  agotarse  jamás. — La  ver- 
dad cristiana  se  demuestra  siempre  por  una  multi- 
tud de  pruebas  variadas  hasta  el  infinito,  pero  con- 
vergentes todas  á  un  centro  común,  asiento  de  la 
fe,  que  parece  impenetrable  porque  sus  abundantes 
resplandores  nos  deslumhran.     Mas  e¡  se  la  obser- 

por  grados  y  con  humildad,  se  convierte  á  su 

s  an  un  foco  de  evidencia,  fuera  del  cual  todo 

I  parece  oscuro;  de  manera  que  debemos  creer 
que  en  esto  precisamente  consiste  el  que  creamos 
en  él,  y  que  la  conclusión  de  nuestra  fé  se  hace  su 
principio. 

Esta  unidad  de  la  verdad  cristiana  en  tan  grande 

TÍedad  de  conceptos  y  pruebas  no  puede  espre- 

sarse  mejor  que  por  aquellas  palabras:  E¡t  tola  in 

íolo  el  tota  IR  qitaübet  parte,  está  toda  en  todo,  y  to- 

'      a  cualquiera  parte. 

en  esto  no  hay  nada  de  estraordinario,  porque 
el  cristianismo  es  divino,  y  no  lo  seria  si  le  faltase 
esta  circunstancia.  Este  es  el  distintivo  de  las  obras 
de  Dios  y  el  carácter  esencial  de  aquella  sabiduría 
eterna  que  no  siendo  moa  que  vita,  todo  lo  puede, — 
pemaneciendo  liempre  inmutable,  todo  lo  renueva,-^ 
y  diñjiíndoie  coa  incoTüettable  faerza  aun  jin  imieo, 
ditpOM  todos  sus  medios  con  suavidad. 

Lo  que  sí  seria  estraordinario  y  contra  la  neta- 
raleza  de  las  cosas,  es  que  utia  obra  tan  sencills'y 
profunda,  tan  única  y  tan  vasta,  fuera  obra  de  los 
hombres,  y  que  hubiese  podido  formarse,  detener- 
se y  conservarse  inmutable  en  medio  del  incesante 
finjo  y  reflujo  de  nuestras  opiniones,  de  nuestras 
voluntades  y  de  los  embrollados  acontecimientos  de 
la  tierra,  si  en  su  interior  no  encerrase  la  mano  y 
ia  fuerza  de  Dios. 

Estas  consideraciones  deben  dominar  en  todos 
nuestros  Estudios.  Habíamos  hablado  ya  algo  so- 
bre ellas,  pero  es  preciso  entrar  ahora  de  lleno  en 
ellas,  porque  su  aplicación  se  nos  va  á  hacer  en 
adelante  muy  frecuente. 

Mas  como  no  todos  los  hombres  son  igualmente 
propios  para  comprender  desde  luego  esta  divina 
armonía,  y  la  diferencia  no  consiste  tan  solo  en  la 
naturaleza  de  su  talento,  sino  en  la  fuerza  de  su 
voluntad  y  hasta  en  las  preocupaciones  en  que  les 
detienen  sumidos  loa  negocios  de  su  estado,  es  pre- 
ciso que  1m  que  quieran  iniciarlos  en  tan  sublimes 
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conté niplacioaea,  se  laa  presenten  por  medio  del  ra 
ciocimo,  y  empleando  métodos  filosóñcos  dirijan  Ii 
kccioD  de  su  vista  poco  esperimentada  y  les  con 
duzciio  por  suaves  transiciones,  y  de  claridad  en 
claridad,  hasta  a1  foco  de  la  misma  verdad. 

Por  esto,  aplazando  las  pmeba»  estrinsecas  que 
se  comprenderán  mucho  mejor  cuando  se  habrá 
visto  que  no  estriba  en  ellas  solas  ia  fé,  hemos  s' 
embargo  presentado  en  primer  lugar  las  prwebí 
preliminares  como  una  preparación  para  las  pniehí 
intriitsecaa,  en  las  cuales  hemos  colocado  el  centro 
de  nuestro  plan  como  el  mas  á  propósito  para  adap- 
tarse a  la  actual  disposición  de  los  espíritus. 

En  esto  seguimos  el  método  tan  poéticamente 
trazado  por  Platón  en  la  bellit  alegoría  de  la  Caver- 
na. £ste  filósofo,  de  quien  se  ha  dicho  que  había 
sido  el  prólogo  humano  del  Evangelio,  representa 
en  efecto  á  la  ignorancia  del  bien  soberano  en  qut 
se  hallan  los  hombres  acá  en  la  tierra,  bajo  la  ima- 
gen de  los  infelices  que  son  arrojados  á  las  profun- 
didades de  una  oscura  cueva,  que  un  largo  camina 
subterráneo  separa  de  la  luz  del  dia.  Desde  la  in- 
foncia  viven  allí  con  los  pies  y  las  manos  encade- 
nadas; inmóviles  en  sus  grillos;  condenados  á  ni  si- 
quiera poder  volver  la  cabeza,  uo  ven  mas  que  los 
objetos  que  les  vienen  de  frente,  mientras  tienen  á 
su  espalda  un  fuego  que  brilla  desde  lejos.  Entre 
ellos  y  este  fuego  pasan  objetos  reales  cuyas  som- 
bras se  dibujan  en  el  fondo  de  la  cueva,  único  sitio 
que  se  les  presenta  á  la  vista,  y  acostumbrados 
no  ver  mas  que  estas  sombras,  frecuentemente  las 
toman  por  la  realidad. 

"Pero  rompamos  sus  grillos,  dice  Platón.  Al 
"momento  que  uno  de  los  cautivos  se  ve  en  liber- 
"tad,  se  levanta,  mira  por  todos  lados,  y  encuentra 
"el  verdadero  foco  de  la  luz;  pero  demasiado  aun  dé- 
"bil  para  poder  soportar  su  acción,  desvanecido,  des- 
"lumbrado  por  tan  vivo  resplandor,  quiere  huir  y 
"volverse  al  lugar  donde  no  le  cegaban  los  resplan- 
"dores,  V  en  llegando  á  él  esclama:  aqui  está  la 
"realidaa. 

"Pero  arranquémosle  de  este  abismo  para  que 
"nos  siga  á  través  de  esos  penosos  y  escarpados 
"caminos,  y  conduzcámosle  á  su  pesar  hasta  ver 
"la  luz  del  dia:  ¡estremécese  por  esta  violencia,  y 
"se  indigna  contra  semejante  coacción!  De  repen- 
"te  se  sienten  bailados  de  luz  sus  ojos,  que  heri- 
"dos  por  tanta  claridad,  no  saben  distinguir  ningu- 
"no  de  los  objetos  que  llamamos  reales,  y  cegado 
"por  tan  repentino  cambio,  tan  solo  por  gradas  es 
"capaz  de  ¡r  descubriendo  este  mundo  que  es  nue- 
*'vo  para  él....  Sus  miradas  se  fijan  primeramente 
"en  las  sombras;  luego  en  la  imagen  de  los  hom- 
"bres  y  de  los  demás  cuerpos  terrestres  que  se  re- 
"flejan  en  el  espejo  del  agua;  en  seguida  en  los 
"mismos  cuerpos,  y  al  fin  contempla  los  cielos  ve- 
"lados  por  la  noche,  y  la  luna  y  las  estrellas  cuya 
"opaca  claridad  le  deslumhra  mucho  menos  que  el 
"sol  y  los  resplandores  de!  dia....  Finalmente,  el 
'*aol  y  no  su  débil  imagen  que  el  agua  refleja  ó  que 
''brilla  sobre  la  tierra;  el  mismo  sol  no  puede  ha~ 
<(cerle  bajar  la  vista,  y  lo  admira  en  su  mismo  tro- 
<(no  del  cielo,    üntonces  reconoce  en  este  astro  al 


'padre  de  las  estaciones  y  del  afio,  al  rey  de  este 
'mundo  visible  y  al  principio  de  todo  cuanto  esci- 
'ta  los  sentidos  de  los  hombres.  Tales  deben  ser 
'los  progresos  de  su  razón. 

"Esta  es  nuestra  condición.  La  cueva  subter- 
'ranea  es  este  mundo  visible;  el  fuego  que  brilla 
'en  la  oscuridad  es  nuestro  sol;  el  cautivo  que  w- 
'be  á  la  tierra  y  cuyos  ojos  se  abren  á  nuevos  es< 
'pectáculos,  es  el  alma  que  se  remonta  á  ta  fuca- 
'le  de  la  inteligencia.  Sí,  yo  concibo  esta  noble 
'esperanza  que  debe  alimentar  á  nuestra  alma;  pe- 
'ro,  ¿es  esto  racional?  Dios  lo  sabe;  pero  yo  nt 
'atrevo  á  revelar  los  pensamientos  que  en  mf  m 
'agitan....  Como  los  prUioneros  del  snblerráneo na 
'pueden  mlver  la  cabeza  y  mirar  á  la  ¡uz  y  á  ¡<u 
'timebloi  sin  mover  lodo  su  cuerpo,  es  preciso  que  ta 
'inteligencia,  esta  poderosa  facultad  del  aláa,  te 
'eleve  con  la  múma  alma  y  se  despegue  de  los  tira 
'creados,  para  ir  á  contemplar  la  eterna  luz  del  ser 
'creador.  jOh  hombre,  este  es  el  soberano  bien 
'que  te  prometí  (1)!" 


CAPITULO  n. 

rSPOBICIOK   DE   LA   iSORÁL  EVAHaBUCA. 

IIabituados  loe  hombres  desde  su  inftncift  á  ver 
salir  y  ponerse  el  astro  del  dia,  pasan  con  frecuen- 
cia una  larga  vida  y  mueren  sin  haber  estudiado 
una  sola  vez  el  espectáculo  de  la  luz  que  los  alum- 
bra, y  atraviesan  un  mundo  de  prodigaos  sin  ni  si- 
quiera sospechar  que  ecsisten. 

Tal  es  también  nuestra  conducta  respecto  á  la 
luz  del  Evangelio  y  á  los  innumerables  bellezas  de 
que  sembró  el  nmndo  moral  la  mano  del  Cristo. 

La  doctrina  evangélica,  que  regeneró  al  ^nive^ 
so,  nos  encuentra  tan  lánguidos  e  insensibles  pre- 
cisamente porque  ya  no  es  nueva....    la  hiena 

Para  apreciarla  bien  en  lo  que  rale,  seria  nece- 
sario prescindir  mentalmente  de  todo  lo  que  de  ella 
sabemos.  Seria  necesario  resucitar  á  nuestro  re- 
dedor aquella  profunda  y  horrible  noche  en  que  es- 
taba envuelto  el  mundo  pagano  antes  de  la  apari- 
ción del  cristianismo,  para  que  nos  sorprendí  en  co- 
mo le  sorprendió  á  é!;  y  es  seguro  que  entonces 
caeríamos  todos  postrados  á  sus  pies. 

Pero  esto  es  muy  diQcil,  porque  la  moral  evan- 
gélica se  halla  de  tal  modo  asimilida  con  nuestn 
propia  ecsistencia,  que  querer  hacer  abstracción  de 
ella  seria  destruirnos,  aniquilamos.  Todo  cuanto 
vemos,  cuanto  palpamos  y  somos  es  obra  suya.  No 
se  encuentra  tan  solo  en  los  libros  santos,  en  la  pre- 
dicación de  sus  apóstoles  y  en  la  vida  de  sus  ducí- 
pulos;  resp'ra  aisimismo  en  todas  nuestras  institu- 
ciones sociales,  en  nuestros  códigos,  nuestras  coa- 


(1)     Rapúb[io,lí 
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tambres,  nuestraa  ciencias  y  artes,  nuestros  hábi- 
tos, hasta  en  nuestras  fisonomías,  en  todas  las  crea- 
ciones y  caprichos  det  espíritu  humsno  producidos 
de  diez  y  ocho  siglos  á  esta  parte . , , .  ¡qué  digo! 
esta  doctrina  forma  parte  de  las  blasfemias  del  im- 
plo y  de  los  remordimientos  del  malvado;  ¡tan  ar- 
raigada se  halla  en  la  conciencia  humana  (1)!  Los 
mas  violentos  enemigos  del  cristianismo  están  im- 
pregnados de  ella:  no  pueden  combatirla  sino  por 
las  ideas  y  los  beneücios  que  de  ella  recibieron,  ni 
pueden  encontrar  nada  para  sustituirle  mas  que  su- 
posiciones y  falsifica  cienes.  En  fin,  podemos  decir 
del  Evangelio  lo  que  S.  Pablo,  hablando  al  areópa- 
go,  decia  de  Dios:  /n  eo  vieimut,  movemttr  et  sumus. 

Pero  aquf  está  precisamente  la  causa  de  nuestra 
indiferencia.  La  impresión  de  la  divinidad  del  cris- 
tianismo se  ha  embotado  en  su  difusión  y  su  conti- 
nuidad. El  hábito  del  beneficio  nos  ha  hecho  des- 
conocer su  valor:  nos  hemos  aclimatado  á  él  hasta 
confundirlo  con  nuestra  propia  naturaleza,  y  en 
medio  del  orgullo  que  esta  posesión  nos  ins[Hra,  la 
razón  acaba  por  creer  que  na  sido  ella  que  la  ha 
conquistada  (2). 

Mas  para  que  podamos  desengafiamos,  bastará 
que  procuremos  colocarnos  en  nuestra  primitiva 
carencia  y  desnudez,  y  estudiar  bajo  este  punto  de 
vista  todas  las  perfecciones  de  moral  y  de  civiliza- 
ción de  que  disfrutamos  y  todas  las  que  podrán  al- 
canzar las  generaciones  futuras,  perfecciones  que 
se  hallan  compendiadas  eu  un  cuerpo  de  doctrina 
trazado  por  la  mano  de  Jesucristo. 

Hubo  efectivamente  un  tiempo  en  que  el  mundo 
careció  de  ellas.  Hubo  un  tiempo  en  que  cubrían 
la  tierra  las  mas  groseras  y  ridiculas  supersticiones, 
en  que  todo  esto  de  qu»  mas  orgullosos  estamos 
era  estiipidamente  despreciado,  y  todo  lo  que  dos 
ruboriza  era  adorado;  en  que  las  grandes  é  impere- 
cederas naciones  de  un  Dios  linico  y  espiritual,  de 
una  alma  inmortal,  de  una  providencia  misericor- 
diosa, de  una  justicia  futura,  de  una  culpa  original, 
de  la  remisión  de  las  faltas  y  de  la  rehabilitación  de 
las  conciencias,  afirmadas,  esplicadas  y  practicadas 
en  el  dia  hasta  por  los  nifios,  eran  abismos  de  ti- 
nieblas y  de  desesperación  para  las  inteligencias 
mas  elevadas;  en  que  "la  humildad,  la  misericor- 
"dia,  la  mansedumbre,  la  caridad,  la  fraternidad  y 
"la  igualdad,  la  esperanza,  la  fé,  el  amor  de  Dios, 
"el  sacrificio,  la  pobreza  voluntaria,  el  perdón  de 
"las  injurias,  el  desinterés,  la  resignación,  el  arre- 
"pentimiento,  la  penitencia,"  etc.,  que  en  nuestros 
días  ofrecen  en  la  tierra  tantas  y  tan  hermosas  ac- 
ciones, y  constituyen  la  dicha  y  la  gloria  de  la  hu- 
manidad, no  teuian  ni  siquiera  nomtire  ea  el  lengua- 


(l>  H.  d*  Chataanbnand,  «d  ni  Oemo  dtl  CritUaaimo,  hm 
hacho  rcttlcir  «dmireblcmente  tod*  U  difcniKik  que  el  Infla- 
jo  de  luidcM  criMiinMklbUinlrodncidoealrelm  AifradeRk- 
ciDe  j  !■  Ftdra  tatigat.  "EiU  majar,  dice,  qne  m  emuelaria 
"can  iota  eternidad  Si  dolerá,  ú  hBbiae  podido  ptnrifr  un  no- 


,     .  ,  rabada,  a  la  pee 

M  de  Dka:  ni  pdaon*  «o  lu  pihibn 

"No  tí  por  qní,  decU  Roo 


"prof^TMede  lifiloñfíl  iBbellamonl-de  uaaitttM  librí 
"loenj,  Mekd>  del  ÉTuinllo,  en  oriuitiu  aatei  de  ni 
"flca."    (Iiettre*  ¿ctitw  de  U  Mootistie,  9me.  lettre.) 


je. — Hubo  UD  tiempo  sn  que  las  dos  berceras  parta 
de  la  especie  humana  se  hallaban  acorraladas  como 
uu  vil  rebafio,  en  que  la  sangre  de  los  hombres  cois 
ria  á  torrentes  para  embriagar  á  la  sociedad  en  los 
espectáculos  públicos,-  en  que  los  nifios  eran  capri- 
chosamente inmolados,  los  adultos  monstruosamen- 
te violados  é  infamados,  en  que  no  habia  honor  pa- 
la mujer  ni  para  la  unión  conyugal,  en  que  los 
desgraciados  no  encontraban  asilo  en  ninguna  parte, 
la  guerra  se  hacía  sin  cuanel,  las  naciones  vivian 
sin  derecho  común,  la  opinión  era  muda  esclava  de 
la  fuerza,  en  que  un  monstruo  bajo  el  nombre  de 
César  era  adorado  como  un  dios,  y  la  humanidad 
hollada  é  insultada  por  un  cetro  de  hierro,  ni  si- 
quiera se  acordaba  de  los  derechos  y  de  la  eleva- 
ción de  su  inteligencia,  ni  buscaba  remedio  para  su 
envilecimiento  y  degrádacion;  antes  al  contrario, 
marchaba  contenta  y  violentamente  á  precipitarse  en 
aquel  abismo,  empleando  en  ello  todas  las  fuerzas 
que  hubieran  debido  servirle  para  evitar  su  caída. 
Trasladémonos  mentalmente,  si  es  posible,  al 
centro  de  aquella  sociedad  en  los  tiempos  de  Tibe- 
río  6  de  Nerón,  porque  este  es  el  verdadero  punto 
de  vista  para  contemplar  la  salida  de  la  luz  evangé- 
lica sobre  el  mundo. 

Por  aquel  tiempo  un  hombre  iba  recorríendo  ba- 
mildemente  los  pueblos  de  la  Judea,  curando  á  los 
enfermos,  consolando  á  los  aflijidoe,  derramando  be- 
neficios inauditos,  y  dando  lecciones  dennaaabidn- 
ría  basta  entonces  desconocida.  No  habia  estudiado 
en  Roma  ní  en  Grecia,  no  pertenecía  á  ninguna  sec- 
ta ni  á  ninguna  escueta,  no  dogmatizaba  ni  disertaba; 
pero  se  decia  enviado  de  Dios,  á  quien  llamaba  Pa- 
dre, y  anunciándose  como  el  mediador  prometido 
desde  el  principio  y  deseado  por  todas  las  naciones 
que  debia  salvar,  decia  con  amable  autoridad: 

"Venid  á  mí  todos  les  que  estáis  cargados  y  fati- 
"gados,  y  yo  08  aliviaré. — Traed  mi  yugo  sobre  vo 
"sotros,  y  aprended  de  mí  qne  soy  manso  j  humil- 
"de  de  corazón,  y  hallaréis  reposo  para  vuestras  al- 
"mas;  porque  mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera." 
"Bienaventurados  decia  además  á  la  multitud 
"asombrada,  bienaventurados  los  pobres  de  espirita, 
"porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Bien»- 
"venturados  los  mansos,  porque  ellos  poseerán  U 
"tierra.  Bienaventurados  los  que  lloran,  porque 
"ellos  serán  consolados.  Bienaventurados  los  que 
"han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán 
"hartos.  Bienaventurados  ios  misericordiosos,  por- 
"que  ellos  alcanzarán  misericordia.  Bienaventu- 
"rados  los  de  limpio  corazón,  porque  ellos  verán  á 
"Dios.  Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  serán 
"llamados  hijos  de  Dios.  Bienaventurados  los  que 
"padecen  persecución  por  la  justicia,  porque  de  ellos 
"es  el  reino  de  los  cielos.  Bienaventuiwlos  sois  cuan- 
"do  os  maldijeren  y  os  persiguieren,  y  dijeren  to- 
*'do  mal  contra  vosotros  mintiendo,  por  mi  cansa. 
"Gózaos  y  alegraos,  porque  vuestro  galardón  es 
"muy  grande  en  los  cielos." 

De  este  modo  ennobleciendo  y  elevando  lo  que 

hay  de  mas  humilde  bacía  loque  hay  demaseleva- 

do  y  sublime,  y  confundiendo  todas  lu  ideas  que  te- 

nianlos  homí^  del  bien  sobenno,  d»dk  oq*  na 
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babia  venido  á  destruir  la  le^  primitira,  sino  Á  pn- 
rjficarla.y  hacerla  progresar  indefinidamente,  y  que 
sí  en  adelante  no  abundaba  la  justicia  mucho  mas 
que  hasta  entonces,  nadie  tendría  derecho  á  tas  re- 
compensas. Mas  adelante  trazaba  alrededor  de 
la  conciencia  humana  el  nuevo  circulo  de  los  debe- 
res, y  se  espresaba  así: 

"üisteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos:  No  adul 
"terarás;  pues  yo  os  digo  que  todo  aquel  que  pu- 
"siere  los  ojos  en  una  mujer  para  codiciarla,  ya  co- 
*'roetió  adulterio  en  su  corazón. — Además  oísteis 
"que  fué  dicho  á  loa  antiguos:  No  perjurarás,  mas 
"cumplirás  al  Señor  tus  juramentos;  pero  yo  os 
"digo  que  de  ningún  modo  juréis,  sino  que  ruestro 
"hablar  sea,  &t,  sí;  no,  no;  porque  lo  que  escede 
"de  esto,  de  mal  procede. — Oísteis  que  fué  dicho 
"á  los  antiguas:  Ño  matarás,  y  quien  matare,  obli- 
"gado  quedará  á  juicio;  mas  yo  os  digo  que  todo 
"aquel  que  se  enoja  con  su  hermano,  obligado  se- 
"rá  á  juicio,  y  quien  dijere  á  su  hermano  una  pa- 
"labra  insultante,  obligado  será  á  concilio.  Por 
"tanto  ai  fueres  á  ofrecer  tu  ofrenda  al  altar,  y  allí 
"te  acordares  que  tu  hermano  tiene  alguna  cosa 
"contra  tí,  deja  allí  tu  ofrenda  delante  del  altar,  y 
"ve  primeramente  á  reconciliarte  con  tu  hermano, 
"y  después  vuelve  á  concluir  tu  oblación. — Habéis 
"oido  que  fué  dicho:  Ojo  por  ojo  y  diente  por  dien- 
"tej  pero  yo  os  digo,  que  no  resistáis  al  mal;  antes 
"bien,  si  alguno  os  hiriere  en  la  mejilla  derecha, 
"paradle  también  la  otra;  á  quien  quiera  poneros 
'fpleito  y  tomaros  la  túnica,  aojadle  también  la  ca- 
"pa,  y  al  que  os  precisare  á  ir  cargados  mil  pasos, 
"id  con  él  otros  dos  mil  mas." 

Pero  no  limitaba  á  esto  solo  los  deberes;  y  des- 
pués da  haber  combatido  y  desarmado  al  egoísmo 
hasta  en  el  fondo  del  corazón,  queria  mas  aiin:  que- 
ría trasformarlo  en  caridad,  y  decia: 

"Habéis  oido  que  fué  dicho:  Amarás  á  tu  próji- 
"mo  y  aborrecerás  á  tu  enemigo;  mas  yo  os  digo: 

"AMADÁVUBaTHOSEHEUIOOS,  BACEDBIEM  A  LOS  QCB 
"os  ABORBECEK,  r  ROOAD  F08  LOS  QD£  OS  F£RSICUEN 

**i  caluuniam;  para  que  seáis  hijos  da  vuesrro  Pa- 
"dre  que  está  en  los  cielos,  et  cual  hace  nacer  su 
"sol  sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre  justos 
"y  pecadores." 

Preguntándole  en  cierta  ocasión  cuántas  veces  se 
habia  de  perdonar  al  que  hubiese  pecado,  y  si  ha- 
bía de  ser  hasta  siete  veces,  contestó: — "Ño  solo 
"siete  veces,  sino  setenta  veces  siete  ('es  decir,  in- 
"de  Suidamente. ) " 

Preguntándole  en  otra  ocasicni  cuál  es  nuestro 
prójimo,  contestó  con  aquella  parábola  tan  tieroa 
é  instructiva  del  Sainaritaito,  ensenándonos  que  es 
nuestro  prójimo,  no  solo  el  compatriota  y  et  corre- 
ligionario, sino  también  el  hereje  y  el  estranjero. 

Y  recopilando  todos  estos  preceptos  de  caridad 
en  unas  palabras  que  son  ia  mas  pura  espresion  del 
amor  inmenso,  decia  á  sus  discípulos  pocos  momen- 
tos  antes  de  dar  ía  ñdapor  tut  enemigos: — "Os  doy 
"un  nuevo  mandamiento:  amaos  1m  unos  á  los  otros 
"del  mismo  modo  que  yo  os  he  amado  á  todos. 
** Amaos  los  unos  á  los  otros,  y  en  esto  se  conoce- 
"lá  ^a«  sois  discípulos  míos." 


En  fin,  todo  lo  agotaba,  proponiendo  al  corazón 
del  hombre  para  modelo  y  medida  el  mismo  cora- 
zón de  Dios. — "Sed  misericordiosos,  decia,  como 
"lo  es  vuestro  Padre  celestial.  Sed  perfectos  del 
"mismo  modo  que  es  perfecto  vuestro  Padre  que 
"está  en  los  cielos." 

Fijando  Jas  miradas  y  el  corazón  del  hombre  ha- 
cia los  bienes  inmutables  y  eternos,  inspirábale  ana 
confianza  filial  en  la  Providencia  con  respecto  á  1m 
bienes  eternos  y  pasajeros,  y  lo  fijaba  en  la  senci- 
llez de  los  gustos  de  una  ecsistencia  que  tiene  «I 
destino  mas  allá  de  esta  vida. — "No  andéis  afans- 
"dos  buscando  qué  comeréis,  decia:  mirad  las  aveí 
"del  cielo  que  no  siembran,  ni  siegan,  ni  allegan  en 
'^trojes;  y  vuestro  Padre  celestial  ¡aa  alimenta. 
"(Pues  no  sois  vosotros  mucho  mas  que  ellas.'  ¿Y 
"por  qué  andáis  acongojados  por  el  vestido?  Cod- 
^'siderad  como  crecen  los  lirios  del  campo:  no  tra- 
"bajan  ni  hilan;  y  sin  embargo,  yo  os  digo  que  ni 
"Salomón  con  toda  su  gloria  fué  nunca  cuhierto  co- 
"mo  uno  de  éstos.  Pues  si  al  heno  del  campo  que 
'hoy  es,  y  maCana  es  echado  en  el  homo,  dos  vis- 
'te  as(,  Jcon  cuánta  mas  razón  os  vestirá  á  voso- 
'tros,  hombres  de  poca  fé?  Vuestro  Padre  conoce 
'vuestras  necesidades,  y  él  Ibs  aliviará.  Buscad 
'pues  primeramente  su  reino  y  su  justicia,  y  lodo 
Jo  demás  os  será  afladido.  No  queráis  atesorar 
"tesoros  en  la  tierra,  donde  orín  y  polilla  los  con- 
"sume,  y  en  donde  ladrones  los  desentierran  y  ro- 
''ban;  mas  atesorad  tesoros  en  el  cielo,  en  donae  no 
'los  consume  orín  ni  polilla,  ni  ladrones  los  desen- 
Hierran  ni  roban. — No  andéis  cuidadosos  por  el^a 
"de  mafiana;  porque  el  dia  de  mafiana  á  si  mismo 
''se  traerá  su  cuidado.  A  cada  dia  le  basta  su  pro- 
'pio  afán." 

Rehabilitaba  á  la  mujer,  y  volvia  í  colocar  al 
matrimonio  sobre  sus  antiguos  cimientos  por  medio 
de  estas  sencillas  palabras: — "El  esposo  y  la  espo- 
"  la  serán  una  sola  cante:  el  hombre  no  puede  nuD- 
;3  separar  lo  que  Dios  juntó." 
Sacaba  á  la  infancia  del  olvido  y  cruel  abandono 
en  que  se  la  tenia,  y  la  presentaba  como  tipo  de  dos 
virtudes  nuevas,  de  las  cuales  no  se  habia  oido 
hablar  hasta  entonces  ,  y  que  confundían  todas 
tas  ideas  recibidas:  ¡a  sencillez  y  ¡a  humildad.  Lla- 
mando á  un  niño  y  colocándolo  en  medio  de  sus 
discípulos,  que  le  preguntaban  quién  es  mayor  en 
el  remo  de  tos  cielos:  —"En  verdad  os  digo,  que  si 
'no  os  volviéreis  é  hiciereis  como  niDos,  no  entra- 
'réis  en  el  reino  de  los  cielos.  Cualquiera  pues 
'que  se  humillare  como  este  nifio,  este  es  el  mayor 
'en  el  reino  de  los  cielos.  ¡Ay  del  que  escandali- 
"zare  á  uno  de  estos  pequenitos!  Porque  os  digo 
"que  sus  ángeles  en  los  cielos  siempre  ven  la  cara 
"de  mi  Padre,  que  está  en  tos  cielos." 

Pero  no  se  paraba  aquí:  descendiendo  hasta  el 
mas  abyecto  esclavo,  lo  hacía  subir  al  primer  sitio 
su  reino  celestial,  que  era  el  término  de  todos 
1  discursos,  y  curaba  la  inmensa  y  pestífera  pla- 
ga de  la  esclavitud,  pronunciando  aquellas  palabras 
que  han  obrado  en  el  mundo  una  revolución: — "Sa- 
"beis  que  los  príncipes  de  las  naciones  las  domi- 
,yque  los  poderosos  tratan  i  bus  subditos 
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"con  oi|;q11o.  No  debe  suceder  lo  mismo  entre  vo- 
**8otroe;  porque  el  que  quiera  ser  el  mayor  j  el  pri- 
"mero  será  vaestro  escluTO;  puM  yo  mismo  no  vi- 
'*iie  para  ser  servido,  sino  para  serrir  y  dar  mi  tí- 
"da  por  el  rescate  del  género  hamano.  Os  lo  de- 
**claro  solemnemente:  lotpñmtro»  seráti  loi último». 
"El  que  se  ecmUe  será  abatido;  ti  qw  te  htmúlle  *e- 
"rá  entalzado.^' 

Prescríbia  la  sumisión  á  la  autoridad  de  los  Césa- 
res, al  mismo  tiempo  que  la  circuDScribia  en  la  sn- 
mision  á  la  autoridad  mas  elevada  de  Dios,  y  con 
una  sola  palabra  echaba  los  cimientos  del  derecho 

fiúbtico  y  de  la  verdadera  libertad,  que  mas  ade- 
ante  debia  dar  tantos  mártires: — "Dad  al  César  lo 
"que  es  del  César,  y  d  Dios  lo  que  es  de  Dios .... 
"No  temáis  á  los  que  matan  al  cuerpo,  y  que  ya 
*'nada  mas  pueden  hacer.  Temed  s(  &  aquel  que 
"después  de  haberos  quitado  la  vida,  tiene  poder 
"para  arrojaros  á  los  tormentos  del  infierno.  Sí,  os 
"lo  repito,  temed  á  este  último." 

Fortalecía  el  sentimiento  de  aquella  santa  liber- 
tad pormedjodelde  la  igualdad  y  fraternidad,  y  reu- 
nia  de  este  modo  á  todo  el  género  humano  al  espí- 
ritu de  familia  y  de  unidad.~'*'No  apetezcáis  el  ser 
"llamados  maestros,  porque  no  hay  mas  que  un  so- 
"lo  maestro,  y  todos  sois  hermanos.  A  nadie  en  la 
"tierra  la  llaméis  padre,  porque  no  hay  mas  que  un 
"Padre,  que  está  en  los  cíelos.  No  permitáis  que 
"os  llamen  nunca  doctores,  porque  no  hay  mas  que 
"un  doctor  y  un  maestro,  que  es  el  Cristo. " 

Por  la  primera  vez  se  oia  hablar  de  una  virtud, 
á  la  cual  daba  él  grande  importancia,  porque  pare- 
cía qae  contenía  el  germen  de  todas  las  demás:  era 
idjV.— "Si  tuvieseis  fé,  esclamaba,  podríais  decir  á 
"una  montaña:  trasládate  de  aquí  allá,  y  al  momen- 
"to  la  montaQa  obedecería:  nada  os  seria  imposible, 
"aunque  ruestn  fé  fuese  tan  pequeña  como  un  gra- 
zno de  mostaza. — El  reino  de  los  cielos  es  Bemejan- 
"te  á  un  grano  de  mostaza  que  siembra  el  hombre 
"en  su  campo.  Este  grano  es  la  mas  pequefla  de 
"las  semillas,  y  sin  embargo  cuando  ba  crecido  es 
"la  mayor  de  todas  las  plantas,  y  llega  á  ser  un  ár- 
"bot  frondoso,  y  los  pájaros  del  cielo  se  posan  en 
"mis  ramas." — Y  ponía  á  esta  virtud  á prueba,  so- 
metiendo el  espíritu  humano,  á  la  creencia  de  mu- 
chos misterios,  de  que  él  mismo  era  objeto,  prtnc¡> 
palmenta  al  de  que  él  era  el  redentor  del  género 
numano,  y  que  su  sangre  derramada  en  el  ánx)l  de 
la  craz  debía  ser  el  precio  de  la  reconciliación  de  la 
Iitunanidad  culpable  con  la  justicia  de  su  Padre. 

En  su  divina  moral  dábanse  la  mano  todas  las  vir- 
tudes, y  se  apoyaban  y  soateniaa  mutuamente  por 
medio  de  una  indisoluble  solidaridad.  Por  esto, 
después  de  haberpredicadola  templanza,  predicaba 
la  limosna,  que  es  su  consecuencia,  y  para  hacer  á 
¿ata  mas  eficaa  é  inagotable  le  qnitaba  todo  motivo 
humano,  y  quitándole  hasta  el  testimonio  de  la  ma- 
no que  la  distribuye,  no  le  dejaba,  por  decirlo  así, 
mas  m6vil  que  el  corazón,  ni  mas  confidente  que 
Dios: — "No  hagáis  vuestras  buenas  obras  delante 
"de  los  hombres  para  que  os  vean;  de  otra  manera 
"no  tendréis  el  galardón  de  vuestro  Padre  que  está 
"en  loa  cíeloe.    Por  consiguiente  cuando  hueis  li- 


"mosna,  no  hagáis  tocar  la  trompeta  delante  de  vo- 
"sotros,  como  los  hipócritas  hacen  en  las  sinagogaíi 
"y  en  las  calles,  para  ser  honrados  deloshornbrea: 
"en  verdad  os  digo  que  recibieron  su  galardón. 
"Cuando  hagáis  pues  limosna,  no  sepa  vuestra  iz- 
"quterda  lo  que  hace  vuestra  derecha,  para  que 
"vuestra  liinosna  sea  en  oculto,  y  vuestro  Padre 
"que  ve  en  lo  oculto  os  premiará." 

Fulminaba  rayos  de  indignación  contra  la  hipo- 
cresía y  el  oi^ullo  que  se  cubren  con  el  manto  de  la 
Relidon,  y  rodeando  á  esta  última  con  todo  el  cor- 
tejo de  las  virtudes  sólidas,  distinguía  de  ellas,  tm 
esclwirlaa,  todas  tas  prácticas  de  supererogación,  que 
son  como  su  corteza,  y  que  son  tanto  maa  saluda- 
bles y  atendibles  en  cuanto  una  piedad  tierna  é  ilus- 
trada las  emplea  pare  precaverse  contra  sus  propias 
debilidades  y  para  reanimar  su  fervor,  y  tanto  mas 
despreciables  y  funestas  en  cuanto  la  hipocresía  6 
el  falso  celo  las  convierten  en  instrumento  de  sus 
intereses  y  pasiones. — ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
"fariseos  hipócritas,  que  haciendo  largas  oracío- 
"nes,  devoráis  las  casas  de  las  viudas!  Atai^  car- 
"gas  pesadas  é  insoportables  y  las  ponéis  sobre  los 
"hombros  de  los  demás,  mas  ni  aun  con  vuestro 
"dedo  las  queréis  mover.  ¡Ay  de  vosotros,  escrí- 
"bas  y  fariseos  hipócritas,  que  diezmáis  la  yerba 
"huena,  y  el  eneldo,  y  el  comino,  y  dejais  las  co- 
"sas  que  son  mas  importantes  de  la  ley,  á  saber:  ht 
"justicia,  la  misericordia  y  lafé!  Era  menester  ha- 
"cer  esto,  y  no  dejar  lo  otro.  ¡Guias  ciegos  que  no 
"queréis  colar  el  mosquito,  y  os  tragáis  ',e\  came- 
"11o!  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  laríseos  hipócri' 
"tas,  que  limpiáis  lo  de  fuera  del  vaso  y  del  plato, 
"y  por  dentro  estáis  llenos  de  rapifia  y  de  inmundi- 
"cia! ....  Serpientes,  raza  de  viveras,  ¿cómo  erit&- 
"réis  el  ser  arrojados  al  fuego  del  infierno.'" 

Generalizando  este  santo  y  celoso  rigor,  atacaba 
el  sensualismo,  el  amor  propio,  el  yo  humano,  ori- 
gen de  tantos  males  y  que  tan  espantosamente  ha- 
bía estendtdo  sus  estragos  por  toda  la  tierra;  lo  ata- 
caba, repetimos,  interior  y  esteríormente,  por  el  es- 
píritu de  sacrificio  y  de  mortíficacion,  hasta  en  sua 
mas  ocultos  resortes,  y  ecsijia  nada  menos  que  el 
aborrecimiento  y  la  muerte  de  todo,  y  aun  de  la 
propia  persona  si  aquello  no  bastaba.  Pero  mé£- 
co  igualmente  compasivo  que  severo,  no  heria  aino 
para  curar,  y  como  si  él  hubiese  sido  el  primer  en- 
fermo, empezaba  por  herirse  á  sí  mismo,  á  fin  de 
damos  por  raedio  de  tan  grande  ejemplo  la  medida 
mas  absoluta  y  persuasiva  de  la  necesidad  de  sus 
mandatos. — "Cudquiere  que  querrá  venir  en  pos 
"de  mí,  decía  con  frecuencia,  es  preciso  que  se  re- 
"nuncio  á  sí  mismo,  que  lleve  su  cruz  v  me  siga. 
"El  que  querrá  salvarae  debe  uites  perdone,  y  el 
"que  se  pierda  por  amor  de  mí  y  del  Evangelio,  ae 
"salvará.  ^Que  le  servíria  al  hombre  ganar  el  mun~ 
"do  entero,  sí  esto  le  habiade  perjudicar,  y  hahién- 
"dose  perdido  una  vez  tal  vez  uo  podria  rehabiU- 
"taiae?....  Si  tu  mano  6  tu  pié  te  escandaliza, 
"córtale  y  éch^e  de  tí:  ai  tu  ojo  te  escandaliza, 
"sácale  y  échale  de  tí;  porque  mejor  w  entrar  en 
"la  vida  coo  un  solo  ojo,  que  tener  dos  ojos  y  ser 
"echado  m  loa  faegoi  eternos. ...    Si  alguno  vie- 
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"ne  á  mí  y  no  aborrece  (reUtivamente)  i.  su  padre, 
"bu  madre,  su  mujer,  sus  hijos,  sus  hermanos,  y 
"huta  au  propia  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo. 
"El  que  quiera  salvar  su  vida  la  perderá,  y  el  que 
"pierda  la  vida  por  mi  causa,  la  salvará.. ..  La 
"puerta  del  cielo  es  angosta.  ¡Ay  de  los  ricos  (es 
'*aecir,  de  los  que  están  muy  aficionados  á  los  bíe- 
"nes  mundanos)!  Es  mas  dificü  á  un  rico  entrar 
"en  el  reino  de  los  cielos  que  á  un  camello  pasar 
"por  el  ojo  de  uua  aguja....  Muchos  serán  tos 
"llamados,  pero  pocos  los  elegidos." 

Esta  es  la/oz  horrible  del  Evangelio  de  que  ha- 
bla Bossuet,  y  sin  embargo  el  que  nos  la  ofre- 
ce es  el  mismo  que  nos  dijo  antes;  Tomad  sobre 
tMotrot  vñ  yugo,  y  hallaréis  el  reposo  de  vuestras 
almas,  porque  mi  yugo  es  suave  y  ligera  mi  carga. 
¿Quién  no  descubre  desde  luego  el  nudq  de  esta 
aparente  contradicción?  (Quiea  no  vislumbra  al 
través  de  todos  estos  aparatos  de  sacrificio  y  de 
muerte  la  libertad  y  la  vida,  y  sobre  todo  el  amor, 
el  amor  divino,  dirijido  á  su  verdadero  y  legítimo 
foco,  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que  le  habia 
suscitado  su  propio  estravfo^ — El  Evanjrelio  ss  to- 
do amor. — "Yo  viue  á  traer  el  fuego  (del  amor)  á 
"la  tierra,  y  ¿qué  he  de  querer  sino  que  este  amor 
"lo  abrase  todo?" 

Por  esto,  desde  que  peaetró  este  sentimiento  en 
el  corazón,  la  salud  se  hizo  fácil  y  rápida,  y  la  faz 
del  Evangelio,  de  dura  y  repugnante,  se  convirtió 
en  amable  y  tienta: — "Marta,  Marta,  tú  andas  de- 
*'niasiado  afanosa,  y  te  tomas  demasiado  cuidado 
"por  muchas  cosas,  cuando  una  sola  es  necesaria, 
"y  María  ha  escogido  la  parte  mejor.. ..  María 
"estaba  sentada  á  los  pies  de  Jesús  oyendo  las  pa- 
*'labras  que  sallan  de  su  boca." — Aquella  puerta 
del  cielo,  poco  antes  tan  angosta,  se  ensancha  lue- 
go estraordinariamente  para  dejar  libre  paso,  ¿á 
quién? ....  á  los  pablicanos  y  á  las  prostitutas. — 
"En  verdad  os  digo,  que  los  publícanos  y  los  pros- 
"títutas  05  adelantarán  en  el  reino  de  los  cielos." 
— Los  pecadores  forman  como  la  escolta  del  Salva- 
dor, que  los  reúne  de  todos  los  caminos  estraviados 
en  que  se  hallan  perdidos. — He  venido,  decía,  á 
"salvar  todo  lo  perdido," — Los  admite  también  á 
última  hora  como  á  los  operarios  de  la  ri^a,  y  les 
da  la  misma  paga  que  á  los  que  sufrieron  todo  el 
peso  del  día  y  del  calor.  Los  espera,  y  basta  sa- 
le á  su  encuentro  con  los  brazos  abiertos,  como  el 
padre  del  hija  pródigo.  Emprende  largos  viajes 
para  buscarlos,  como  el  buen  pastor  que  deja  sus 
noventa  y  nueve  ovejas  para  ir  en  busca  de  la  fu- 

SitivB,  y  llevarla  al  rebaño  cargada  sobre  sus  hom- 
ros.  Una  sola  lágrima  de  arrepentimiento  y  de 
amor  basta  para  hacer  de  una  prostituta  una  santa 
y  de  un  ladran  un  predestinado.  >Se  le  cotidonó 
piHcko  parque  amó  mucho.  Nada  hay  perdido  para 
.el  cielo;  todo  nos  puede  facilitar  su  entrada  desde 
el  momento  que  esté  vivificado  por  la  caridad  y 
la  fé. — "En  verdad  os  digo,  que  un  solo  vaso  de 
agttafña,  dado  en  mi  nombre  á  uno  de  los  mas  mi- 
aerables,  no  quedará  sin  recompensa." 

En  fin, — ''amta^éis  al  Señor,  wetlro  Dios,  con 
"todo  el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  todas  bu 
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zas; — este  es  el  primero  y  mas  grande  mand&- 
'miento.  El  segundo  es  semejante  al  primero. — 
"Amaréis  á  vuestro  prójimo  como  á  vosotros  vÁtmot. 
" — En  estos  dos  solos  mandamientos  está  recopUa- 
"dala  ley  y  los  profetas." 

Después  de  haber  así  trazado  el  cuerpo  de  su 
doctrina,  queriendo  el  Cristo  dejar  impresa  en  no- 
sotros la  persuasión  de  su  divinidad,  apela  á  la  mai 
deusiva  ae  todas  las  pmehas,  lá  kbís.&iencix,  v 
echa,  por  decirlo  así,  el  guante  á  la  incredulidad: 
— "El  que  quiera  hacer  la  voluntad  de  mi  Pedia 
"canecerá  si  nú  doctrina  procede  de  él,  ó  si  hablo 
"por  mi  propia  autoridad." 

Y  para  mas  facilitarnos  esta  esperienda,  nos  d> 
un  grande  ejemplo  de  amor  á  Dioe  y  á  los  hombres, 
inmolándose  por  ellos  á  su  justicia,  á  fin  de  que, 
reconciliados  por  su  saludable  mediación,  y  unidos 
con  él  y  por  él  á  su  Padre  como  una  familia  de 
hermanos,  podamos  repetir  juntos  esta  oración  ba- 
jada del  cieio  para  conducirnos  á  él: 

"Paure  RtJi^TRo,  que  estás  en  ios  cielos; 

"Santificado  sea  tu  nombre; 

"Venga  á  nosotros  el  tu  reino; 

"Hágase  tu  voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo. 

"El  pan  nuestro  de  cada  d¡a  dánosle  hoy, 

"Y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  noeo- 
"tros  perdonamos  á  nuestros  deudores. 

"Y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación, 

"Mas  líbranos  de  mal.  Amen." 

¡Qué  moral!  ¡Qué  doctrina!  ¡Qué  luz  tan  divina.' 
iQué  salud  y  qué  gloría  para  el  linaje  humano! . . . 
Pero  ¡qué  revolución  en  todas  las  ideas!  ¡Qué  tiaa- 
tomo  en  todas  las  concepciones  del  humano  espíri- 
tu! ¡Qué  subversión  de  toda  la  naturaleza  terrea- 
tre! . . .  ¡Qué!  «todos  iguales,  todos  hermanos?  ¡El 
esclavo  al  igual  del  dueño,  el  nifio  en  parangón  coa 
el  fiíóaofo,  el  publicano  al  lado  del  fariseo! — ¡Bien- 
aventurados los  pobres,  bienaventurados  ios  qoe 
lloran,  bienaventurados  los  que  son  perseguidos! — 
¡Perdonar  las  injurias,  y  perdonarlas  siempre;  amu 
á  BUS  enemigos,  y  amarlos  tanto  como  á  sí  miamo! 
— jHumillarBe,  renunciarse  á  sí  propio,  llevar  una 
cruz,  morir  á  todo  para  poder  vivir,  perderse  pata 
salvarse,  abandonarlo  todo  para  todo  poseerlo! . . . 
Cuando  la  Sabiduría  eterna  hizo  salir  el  mundo  del 
caos,  y  todos  los  elementos  confundidos  se  dividie- 
ron y  se  colocaron  en  el  lugar  que  les  estaba  sella- 
lado,  la  luz  en  el  firmamento,  las  aguas  en  el  abis- 
mo de  los  mares,  el  aire  eo  el  espacio,  y  apareció 
ia  árida  balanceándose  sobre  su  doble  polo,  radian- 
te de  virginidad  y  lozanía,  )a  Sabiduría  eterna  no  se 
manifestó  mas  visiblemente  que  cuando,  bajando  á 
habitar  entre  nosotros,  hizo  también  salir  el  mundo 
moral  del  caos  del  espíritu  humano,  trastornando  y 
disipando  nuestras  faisas  concepciones,  colocando 
en  el  cielo  lo  que  nosotros  babiamos  creído  propio 
de  la  tierra,  y  precipitando  al  abismo  lo  que  había- 
mos divinizado,  dando  el  nombre  de  felicidad  á  los 
males  y  de  desgracia  á  los  bienes  verdaderos;  la  Str 
bidurfa  eterna,  decimos,  se  presentó  de  modo  que 
pareció  á  todos  los  mundanos  una  insigne  locura. 

Ka  nuestros  días  empero  en  que  el  Evangelio, 
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•&  fbem  de  prodaeír  tantos  frutos  de  Vida,  ha  con- 
quistado ya  el  corazón  de  tantas  naciones  y  ha  es- 
tendido  BUS  ramas  por  toda  la  tierra,  conocemos  ma- 
nifiesUmente  toda  su  divina  sublimidad,  y  descubrid 
BK»  en  ¿1  ana  perfección  absoluta  que  confunde  to- 
dos nnestroa  ranos  paliatiroa  de  moral  y  nuestros 
fentasmas  de  legislación.  Su  ley  es  la  del  amor,  y 
por  consiguiente  no  se  para  en  la  superficie  sin  po- 
der reformar  al  hombre  interior.  No  detiene  las 
manos  y  deja  al  corazón  sin  reforma,  sino  que  es 
pura  en  todo,  en  lo  secreto  mas  aún  que  en  lo  visi- 
ble. Nunca  se  ve  obligada  á  tolerar  nada  á  causa 
de  la  dureza  de  corazón  de  los  que  quieran  obser- 
varla; porque  su  primer  efecto  es  ablandar  el  cora- 
zón é  infundirle  docilidad.  Restituye  al  matrimonio 
su  príroitiva  institución  y  su  primera  unidad.  No  au- 
toriza la  venganza;  antes  ai  contrarío,  la  prohibe 
siempre.  No  prescribe  el  nao  del  juramento,  pero 
lo  hace  ioiitil  haciendo  sinceros  á  todos  Eos  hom- 
bres. No  solo  condena  el  adulterio,  sino  que  ana- 
tematiza hasta  su  deseo.  Borra  la  diferencia  entre 
el  amigo  y  el  enemigo,  haciendo  que  entrambos  se 
amen,  y  junta  la  distancia  que  hay  entre  el  esclavo 
y  el  duefio,  dándoles  un  sefior  coraun  í  los  dos. 
Reprime  Ioh  deseos  de  la  ooncupisceDcia,  y  estin- 
gae  y  aniquila  su  fuente.  No  habla  nunca  de  re- 
compensas temporalea;  al  revés,  nos  aconseja  dejar- 
lo todo  para  tener  entrada  franca  en  el  cielo.  En 
una  palabra,  esta  ley  convierte  á  los  hombres  y  re- 
nueva la  fiuE  de  la  tierra. 


CAPITUtO  III. 

nrVINIDAD  DE   LA   MORAL   EVAHOÉLICA. 

§1- 

JjjN  moral,  solo  el  Evangelio  es  siempre  seguro, 
**8Íempre  verdadero,  siempre  línico  y  siempre  se- 
"mejante  á  b(  mismo....  La  inteligencia  nos  di- 
*'ce  que  conviene  á  los  hombres  observar  sus  pre- 
**ceptos,  pero  que  no  ettá  á  $u  aicatux  el  conocer- 
«fcí  (1).^' 

Estas  palabras  del  ñl^sofo  de  Ginebra  encierran 
una  verdad  muy  ecsacta. 

1.  En  efecto,  por  poco  aficionados  que  seamos 
á  la  belleza  moral,  es  imposible  que  no  nos  enamo- 
re lo  que  tiene  de  aiaoülo  la  perfección  de  la  mo- 
ral del  Evangelio.  Esta  es  su  sefial  caracterirtica, 
y  esta  señal  es  la  de  todas  las  obras  de  Dios. 

Los  hombres  no  pueden  hacer  nada  que  no  sea 
relativo,  contingente  y  finito.  Con  frecuencia  han 
procurado  crear  sistemas  de  moral  y  de  legislación, 
ui  lo  cual  han  dado  muestra  de  su  fecundidad;  pe- 
ro si  se  ecaaminan  unos  y  otros  todos  eso*  sistemas, 
no  encontraremos  ni  uno  solo  que,  para  obtener  un 
bien  cnaiquiere  y  á  veces  quimérico,  no  consagre 
mal«  reales,  y  aun  que  algunas  veces  no  los  haga 
nacer  donde  no  los  había.  No  encontraréis  uno  so- 
lo cuya  utilidad  no  se  halle  circunscrita  á  circuns- 

(1)   ).  J.  BoiMMii,  Litnt  écritu  it  la  Mtníagm,  p.  90. 


tandas  de  tímnpo,  de  lugar,  de  personas,  y  que  fue- 
ra de  estas  circunstancias  no  sea  un  mal  con  fre- 
cuencia mayor  que  el  que  se  proponía  remediar. 
Los  hombres  no  pueden  hacer  entera  abstracción 
del  mal  en  sus  obras,  porque  llevan  so  sérmen  den- 
tro de  sí  mismos,  y  lo  mas  que  pueden  hacer  es 

udarle  de  sitio:  Mimma  in  nia^,  es  su  divisa. 

Si  hay,  pues,  un  sistema  de  moral  absolutametite 
perfecto,  que  satisfaciendo  todas  las  necesidades 
morales  de  la  especie  humana,  corrija  todos  los  vi- 
cios sin  transijir  con  ninguno,  y  que  sea  igualmen- 
te bueno  para  todos  los  tiempos,  todos  los  lagares, 
todos  lc«  hombres  y  todos  los  mundos  reales  y  po- 
sibles, y  que  ni  aun  en  el  cielo  ni  en  el  seno  de  la 
divinidad  se  debilite  su  esplendor  é  importancia;  en 
una  palabra,  que  sea  perfecto  como  la  misma  per- 
fección y  absoluto  como  la  verdad;  si  encontramos 
este  sistema  y  lo  ponemos  en  práctica,  habremos 
salido  de  la  esfera  de  las  concepciones  humanss,  y 
habremos  infaliblemente  dado  con  la  obra  de  Dios. 

Pues  bien,  todo  esto  es  el  Evangelio,  todos  es- 
tos caracteres  los  posee  en  la  mes  alta  perfección 
posible. 

II.  Estas  primeras  reSecsiones  son  capaces,  en 
nuestro  concepto,  de  convencer  á  todos  los  talentos 
lestos  á  la  meditación  y  que  poseen  el  profun- 
do sentido  de  lo  verdadero.  Hay  otros  empero  que 
necesitan  largos  y  detenidos  raciocinios,  y  para  eUos 
vamos  á  esponer  una  forma  mas  demostrativa. 

La  propiedad  de  la  moral  absoluta  y  verdadera, 
como  es  la  del  Evangelio,  es  estar  siempre  en  <^»o- 
sicion  radical  con  el  mal  moral  que  pretende  ea- 
tirrar. 

Bs,  por  lo  tanto,  contradictorio  que  el  objeto  de 
este  mal  moral  pueda  ser  el  autor  de  aquella  moral. 

El  mal  moral  á  que  el  hombre  se  halla  sujeto,  es 
esa  ignorancia  y  ese  disgusto  del  bien  soberano  que 
constituyen  la  esencia  de  nuestra  naturaleza  degra- 
dada. La  moral  evangélica  está  fundada  en  el  co- 
nocimiento perfecto  y  en  el  amor  absoluto  del  sobe- 
bien.  Es,  pues,  contradictorio,  repetimos,  que 
n  abismo  de  ignorancia  y  disgusto  del  soberano 
bien,  como  es  el  hombre,  hayan  podido  salir  el  co- 
nocimiento perfecto  y  el  amor  absoluto  del  bien  so- 
berano, como  es  el  Evangelio. 

Hase  dicho,  con  razón,  que  si  los  hombres  hu- 
biesen formado  el  Evangelio,  seria  enteramente  dis- 
tinto de  lo  que  es;  y  nosotros  afladimos,  que  si  lo 
hubiesen  fo[mado  tal  como  es  actualmente,  no  se- 
rian hombres,  es  decir,  espuestos  á  ser  presa  del 
mal  moral,  y  que  en  este  último  caso  el  mismo 
Evangelio  seria  sustancialmente  defectnoso,  pues 
supondría  en  los  hombres  un  mal  moral  que  no  ec- 
sistiria.  * 

Estudiad  atentamente  toda  la  fuerza  de  este  ra- 
ciocinio:— El  Evangelio  es  un  conjunto  de  precep- 
tos rigorosos  para  inclinar  al  hombre  al  soberano 
bien;  por  consigniente  una  de  dos:  ó  el  hombre  es- 
tá ecsento  del  mal  moral,  y  en  este  caso  el  Evan- 
gelio es  absurdo,  como  lo  seria  un  remedio  violen- 
to administrado  á  un  hombre  en  completa  salud,  6 
el  Evangelio  no  es  absurdo,  y  en  tal  caso  el  hem- 
bra puMe  ssr  presa  del  mal  moral,  j  por  ooose- 
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caeucia  incapaz  de  haber  cODcebido  el  ETangelio: 
de  manera  que  de  la  sola  concesión  de  que  el  Evan- 
gelio DO  as  absurdo  debemos  necesariamente  inferir 
que  es  divino. 

Es  esto  tan  ecsacto  y  tan  conforme  á  la  esperien- 
eia,  que  al  prÍDcipio  de  la  aparición  det  Evangelio 
en  el  mundo  fué  tratado  como  una  locura.  Se  ne- 
gaba su  divinidad  disputándole  la  racionalidad,  y  es- 
to era  justo  mirado  desde  el  punto  do  vista  en  quí 
el  Evangelio  y  el  hombre  se  bailaban  colocados; 
aÍD  embargo,  los  apóstoles  tomaron  parte  en  la  to- 
cara del  siglo  para  no  irritarla,  y  consintieron  en 
llamar  á  la  sublime  sabiduría  necedad,  stultitta 
¡Lógica  terrible  que  da  nna  idea  de  cuan  iacapai 
era  el  bombre  de  inventar  el  Evangelio!  Había  des- 
conocido al  mal  hasta  el  punto  de  colocarlo  en  el 
lugar  del  soberano  bien,  hasta  el  punto  de  divini- 
zarlo; y  DO  nos  referimos  solo  á  la  idolatría  eateríor, 
sino  6,  aquella  otra  idolatría  interior  del  yo  huma- 
no, que  constituía  la  esencia  de  todas  las  fílosofias. 
Era,  pues,  lógico  que  el  hombre,  lejos  de  poder  en- 
contrar una  moral  fundada  en  el  conocimiento  y  el 
amor  del  soberano  bien  como  la  del  Evangelio,  no 
la  comprendiese  en  mucho  tiempo,  se  le  resistiese 
y  hasta  la  negase  como  contraria  á  su  razón,  se  bur- 
lase de  ella  como  de  una  necedad  y  una  locura,  y 
se  rebélate  para  destruirla  como  un  frenético  que 
no  se  quiere  someter  al  tratamiento  que  ha  dictado 
el  facultativo.  Esto  es  puntualmente  lo  que  suce- 
dió, según  nos  ensefla  la  historia,  y  esto  es  cabal- 
mente lo  que  prueba  mejor  que  todos  los  racioci- 
nios que  el  Evangelio  es  sobrenatural. 

Lo  que  en  este  particular  noa  ilusiona  es  que, 
medio  ¡lustrados  por  el  Evangelio  acerca  de  nues- 
tro estado,  y  bastante  curados  por  él  para  conocer 
que  tenemos  necesidad  de  serlo,  deducimos  de  este 
conocimiento  que  hemos  podido  hasta  cierto  punto 
encontrar  el  remedio,  y  que  este  es  producido  por 
una  razón  mas  superior  aunque  humana. 

Este  raciocinio  implícito  que  constituye  el  nü 
cleo  y  como  la  levadura  da  nuestro  escepticismo 
es  tan  falso  como  injusto.  Esto  es  disputarle  á 
Dios  sus  dones;  porque  ese  limitado  conocimiento 
de  nuestros  males  que  nos  obliga  í  confesar  la  sa- 
biduría del  Evaogelio,  es  fruto  y  resultado  del 
Evangelio  mismo,  y  por  consiguiente  las  ideas  y  be- 
neficios que  de  su  divinidad  hemos  recibido  nos  sir- 
ven, como  dijimos  ya,  para  impugnarle  y  comba- 
tirle. Volvamos  las  cosas  á  su  respectivo  lugar, 
restituyamos  al  Kvangelio  cuanto  de  él  hemos  reci- 
bido, y  volveremos  á  caer  en  un  estado  que,  acer- 
ca de  él,  QO  nos  será  ya  posible  el  escepticismo,  y 
nos  veremos  en  ¡a  necesidad  de  rechazarlo  comple- 
tamente 6  de  adorarlo  con  todo  nuestro 


síntesis  al  análisis,  y  busquemos  en  el  corazón  del 
Evangelio  el  divino  germen  para  contemplar  en  se- 
guida cómo  se  desarrolla  en  inmensos  resultados. 

Recordemos  primeramente,  en  pocas  palabras,  la 

historia  det  mal  moral,  cuyas  pruebas  hemos  adu-     , ^ ,_ 

cido  en  la  primera  parte  de  nuestros  Egtttdio*.  "imiposn»  ubidum,  que  i 

£a  «1  principio  la  naturaleza  humana,  cnaoa  bne-  j «».} 


y  recta,  permanecía  adherida  á  su  verdadero 
bien,  que  es  Dios,  por  el  uso  arreglado  da  su  vo- 
luntad. Pero  por  un  abuso, — cuya  posibilidad  era 
necesaria  consecuencia  de  aquella  misma  libertad, 
—el  hombre  se  separó  de  su  fin  supremo  por  cod- 
siderarse  y  creerse  á  si  mismo  independiente  de  su 
principio.  Era  satélite  de  la  diviniasd,  y  quieo  ha- 
cerse á  sí  propio  su  centro;  pero  desde  eate  fatal 
momento,  como  nn  astro  salido  de  su  órbita,  se  te- 
paró  de  Dios  y  cayó  en  sí  mismo,  y  de  sí  mismo  «n 
las  demás  criaturas.  En  aquella  caída  perdió  ri 
gusto  y  el  conocimiento  del  bien  soberano,  ó  mu 
bien  aquella  pérdida  fiíé  su  misma  cúda.  Sin  em- 
bargo, perdiendo  el  conocimiento  y  el  gusto,  no  pw- 
dio  la  capacidad  ni  la  necesidad;  y  de  ahí  esa  sed  de- 
voradora,  aunque  sin  objeto  determinado,  de  ver- 
dad y  de  amor,  que  le  atormenta  incesantemente  y 
hace  que  atormente  á  todos  los  demás  sérea  finitói 
como  él,  para  obtener  una  felicidad  infinita  que  es- 
tá en  razón  inversa  de  su  naturaleza;  de  allí  ese 
círculo  de  errores  y  desórdenes  en  que  la  humani- 
dad está  siempre  girando,  sin  que  le  sea  posible  sa- 
lirse de  él,  por  sut  pTojñaafawxai,  porque  le  &ltaii 
para  esto  dos  elementos  esenciales  que  perdió:  el 
conocimiento  y  el  gusto  de  Dios. 

Es  curioso  y  triste  al  mismo  tiempo  observar  loi 
multiplicados  esfuerzos  de  la  filosofía  antigua  para 
salir  de  esta  laberinto.  Las  diferentes  sectas  de  es- 
ta filosofía  se  repartieron  et  trabajo  de  encontrarle 
una  salida:  cada  una  por  su  parte  y  par  distinto  ca- 
mino procuró  descubrir  al  Inan  soberano;  pero  to- 
das concluían  por  volver  á  encontrarse  en  su  pri- 
mer punto  de  partida,  que  es  el  10  humano,  causa 
de  nuestro  estravfo. 

Es  efectivamente  notable  que  todaa  las  escuelas 
filosóficas  limitasen  el  hombre  á  sí  mismo.  Aque- 
lla felicidad  que  Sócrates  y  Zenon  colocaban  en 
una  virtud  indefinida,  aspiraba  solo  ala  tranquilidad 
de!  alma.  Epicuro,  que  cifraba  la  felicidad  en  el  de- 
leite, lo  sacrificaba  todo  á  la  soberana  iedependen- 
cia  de  los  accidentes  de  la  vida  que  en  él  creía  en- 
contrar. Pirron  quena  sustraer  el  hombre  al  yneo 
de  tas  o[HnioneB  para  librarlo  de  la  sujeción  á  toda 
especie  de  deberes;  y  la  libertad  que  entrega  el  al- 
ma al  puro  iaatinto  le  parecía  la  fuente  de  )a  supre- 
ma felicidad.  El  mismo  Epigteto,  el  severo  Epie- 
teto  que  circunscribe  los  deseos  dentro  del  círctuo 
de  las  mas  limitadas  esperanzas,  hace  consistir  m 
felicidad  en  una  vana  posesión  de  sí  mismo,  mas 
bien  ecsenta  de  penas  que  abundante  en  placeres: 
el  sabio  es  invulnerable,  decía;  no  puede  ser  des- 
graciado por  mas  infortunios  qne  le  sucedan,  por- 
que su  felicidad  consiste  en  sí  mismo  (1). — Sstoes 
á  lo  mas  que  llegó  la  humana  sabiduría:  reducirlo 
todo  al  bien  particular,  encerrar  al  hcHubre  dentro 
'  I  tt  mismo,  y  alimentarlo  con  su  propia  indigencia. 

Pero  ^cómo  podía  suceder  de  otra  manera?  No 


(1)  . 
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ocnociendo  ai  Tiendo  el  bombre  mas  qne  á  ai  mis- 
mo j  álaa  criaturas,  todo  la  mas  que  podía  hacer 
era  separarse  de  éstas  y  elevarse  un  poco,  pero  pa- 
la  Tolrer  á  caer  neaMariameate  sobre  sí  mismo, 
porque  él  era  para  sí  su  soberano  y  último  bien. 
No  se  crea  que  en  ai  mismo  encontrase  su  deseado 
reposo;  lejos  de  esto,  aquel  estsdo  era  el  muí  iato- 
lerable,  y  esta  era  la  causa  porque  con  frecuencia 
se  salía  de  él  y  se  derramaba  en  el  amor  de  las  de- 
más criaturas,  que  al  menos  engsfiaban  su  impacien- 
cia con  su  inconstancia,  y  adormecian  su  inquietud 
envileciéndole. 

Ed  uno  de  esos  presentimientos  de  la  verdad  cris- 
tiana, cuyos  rayos,  como  hemos  visto,  le  h^iau  ds- 
cesariamente  berJdo,  eaclama  el  filósofo  Séneca; 
"¡Cuan  vil  yabyecto  es  el  hombre,  si  no  se  eleva 
"sobre  la  humanidad!"  Montaigne  al  recordar  estas 
palabras  las  caliGca  de  absurdas  y  descubre  en  ellas 
a  confesión  de  la  necesidad  de  im  divino  socorro: 
— "Hé  aqui  una  espresion  admirable  y  un  litíl  de- 
"seo,  pero  igualmente  absurdos  loa  dosj  ptorquesies 
"monstruoso  é  imposible  querer  abarcar  con  la  ma- 
"no  mas  de  lo  que  permite  el  pufio,  abrazar  cosas 
"mas  estensas  que  el  brazo,  ó  saltar  otras  mayores 
"que  la  abertura  de  las  piernas,  mas  lo  es  aiin  que 
"el  hombre  pretenda  hacerse  superior  á  si  mismo  y 
'*á  la  humanidad,  supuesto  que  no  puede  ver  sino 
"^r  sus  ojos  ni  apoderarse  mas  que  de  lo  que  esté 
"á  su  alcance.  Él  hombre  se  elevará  sí  Dios  le 
"da  alraordiaariaiacttte  la  mano,  si  abandona  y  re- 
"nuncia  á  sus  propios  medios,  y  se  deja  ayudar  y 
"conducir  por  meclios  puramente  celestiales  (1)-" 

No  había  pues  mas  que  una  sabiduría  superior 
al  hombre,  que  pudiese  venir  á  socorrerle  y  arran- 
carle, no  solo  de  su  apego  á  las  criaturas,  sino  á  at 
mismo,  á  su  ro,  y  reconducirlo  á  su  último  fin;  no 
había  mas  que  una  sabiduría  que  pudiese  enseSarle 
que  para  salvarse  era  preciso  que  se  perdiera  en  apa- 1 
riencias  y  muriese  para  sí  mismo;  no  había  mas  que 
□na  sabiduría,  en  fin,  que  hiciese  suceder,  6  mas 
bien,  concurrir  con  ese  anonadamiento  el  conocimien- 
to y  el  gusto  del  bien  verdadero,  para  atraer  al  hom- 
bre é  inclinarle  á  que  dejara  los  falsos  Iñenes  y  se 
dejara  á  si  mismo,  y  de  hacerlo,  renacer  en  Dios 
á  la  vida  verdadera  á  medidaque  fuese  abandonan- 
do la  vida  estéril  y  aorrompida  cuyo  principio  Ue- 
yaba  es  BU  corazón. 

Esta  trasformacion,  que  supone  necesariamente 
ana  acción  esteríor,  ó  mas  bien  superior  á  la  huma- 
nidad, fué  la  Que  el  Cristo  vino  á  efectuar  sobre  la 
tierra  por  meoio  de  su  moraí,  predicando  la  mortifi- 
cación y  el  amor  de  Dios; — por  medio  de  sus  dog- 
mas, dándonos  á  conocer  lo  que  Dios  quería  que 
amásemos, — y  por  medio  de  su  gracia,  inspirándo- 
nos ese  mismo  amor  á  proporción  de  nuestra  doci- 
lidad para  conocerle  y  seguirle  renunciándonos  á 
nosotros  mismos. — Estas  tres  cosas  son  insepara- 
bles en  ¡adoctrina  cristiana,  y  conviene  considerar- 
las siempre  bajo  un  solo  punto  de  vista. 

Ocupándonos  actualmente  no  mas  que  de  la  mo< 
ral,  nos  concretamos  á  decir  que  solo  1uü>íb  unasa- 

(1)    £Ma*t,lÍb4,ciip.  12. 


biduría  superior  al  hambre  i^jue  pudiese  ensefiBrle 
que,  para  salvarse,  era  preciso  que  empezase  por 
aborrecerse,  y  que  pudiese  pronunciar  estas  pala- 
bras: i hienavenl arados  lo»  que  lloran!  &c. 

Nunca  hubiera  podido  el  hombre  por  sí  solo  ima- 
ginar estos  caminos  para  llegar  á  la  bienaventuran- 
za, porque  la  entrada  en  estos  caminos  se  hallaba 
obstruida  y  defendida  por  el  instinto  de  su  conser- 
vación propia.  Esta  era  la  única  salida  del  labe- 
rinto, y  era  imposible  que  el  hombre  la  encontrara, 
pues  todos  sus  esfuerzos  tenían  directamente  por  ob- 
jeto el  evitarla. 

La  solemne  renuncia  de  todo  y  hasta  de  SÍ  mis- 
mo en  vista  del  amor  de  Dios,  es  decir,  el  sacbifi- 
cia,  este  es  el  principio  evangélico,  y  como  el  rft- 
trtno  germen  de  toda  su  moral.  Pero  aun  se  halla 
mas  particularmente  compendiado  en  aquellas  pa- 
labras del  Evangelio,  que  no  han  podido  salir  de 
ninguna  boca  humana: — El  que  quiera  venir  en 

POS  SE  MÍ,  BENUNCIESE  Á  SÍ  UISMO,    LLEVE   SU  CHUZ 

r  sígame.  Quien  «quiera  salvar  su  visa,  nese 
ANTES  perderla;  y  el  ituc  pierda  su  vida  por  ui 
amor,  la  salvaba. 

Pero  si  la  divinidad  de  este  principio  se  manifies- 
ta de  este  modo  en  su  germen,  resplandece  aun 
mucho  mas  en  su  desarrullo  y  aplicación. — £n  él 
toman  origen  todos  los  desenvolvimientos  morales 
á  que  el  hombre  puede  aspirar.  Él  es  el  alma  de 
todas  sus  relaciones,  y  el  que  lo  restablece  en  sa 
lugar  enfrente  de  todo.  El  es,  en  una  palabra,  la 
verdadera  ley  de  la  restauración  y  del  progreso  de 
la  humanidad. 

Una  materia  tan  estensa,  ecsije  un  párrafo  espe- 


cial. 


i  II- 


El  hombre  se  halla  naturalmente  colocado  en- 
frente de  cuatro  objetos  principales: — 1.^  Dios, 
— 2.  "  sus  deberes, — 3.  °  los  hombres, — i.  °  él 
mismo. 

Varaos  á  considerar  la  divina  esceleucia  del  prin- 
cipio evangélico  bajo  estos  cuatro  puntos  de  visto. 

I.  "^  Con  relación  á  Dios. 

Hay  en  la  doctrina  evangélica  una  palabra,  que 
es  para  el  mundo  objeto  de  burla  y  muchas  veces 
de  terror;  esia  palabra  es  la  mortificación.  Pa- 
recerá, pues,  una  paradoja  decir  que  no  hay  pala- 
bra mas  amable,  mas  suave,  mas  tierna,  y  atkadir, 
sobre  todo,  que  no  hay  ninguna  mas  esperímental- 
mente  conocida  en  el  mismo  mundo. — Pues  bien, 
todos  estos  enigmas  quedarán  esplicados  haciendo 
observar  que  en  el  sentido  evuigélico,  la  palabra 
MORTIFICACIÓN  es  inseparable  y  como  sinéníma  da 
la  de  AUOR. 

Efectivamente,  el  amor  importa  el  desamor  da 
todo  lo  que  es  contrario  á  su  objeto;  y  aun  do  ec- 
siatieodo  nada  contrario  á  su  objeto,  la  abnegación,  la 
espansíon  y  la  tendencia  de  la  persona  que  ama  por 
confundirse  con  el  objeto  amado,  y  vivir  solo  de  sa 
vida,  constituirían  ese  detamor  propio  relativo,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  renuncia,  la  muerte  de  sí 
mismo,  es  decir,  la  mortifcacion. — Amar  a  dar  la 
vida  por  tv*  amigot,  dijo  Jesucristo,  que  tanto*  de- 
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nchos  tenia  á  definir  el  amor:  en  otia  parte  de  loa 
libros  sagrados  hay  también  estas  otraa  palabras: 
El  anuir  es  fuerte  como  la  muerte,  fobtis  ut  uoks 

DÍLECTIO. 

Trascribiremos  no  pasaje  de  San  Francisco  de 
Sales,  que  completará  nuestro  pensamiento. 

"Hablando  Platón  del  amor,  dijo  que  era  pobre, 
"andrajoso,  nudo,  descalzo,  cautivo,  sin  casa  ni  ho- 
**gar,  durmiendo  al  sereno  sobre  el  duro  suelo,  vi- 
"riendo  á  Is  puerta  de  las  casas,  y  siempre  indigen- 
"te. — Es  pobre,  porque  lo  deja  todo  por  el  objeto 
"amado-,  no  tiene  casa,  porque  hace  salir  al  alma 
"de  su  domicilio  para  a  siempre  en  seguimiento 
"del  amadoj  vive  como  un  mendigo  puesta  á  las 
"puertas  de  las  casas,  porque  el  que  ama  está  sin 
"cesar  pendiente  de  las  miradas  y  palabras  de  la 
"persona  amada,  y  siempre  arrimado  á  sus  oidos 
"para  pedirle  favores,  de  que  no  se  ve  nunca  satis' 
"fecho.  Y  en  fin,  su  destino  ea  vivir  siempre  et 
"la  indigencia,  porque  si  alguna  vez  se  ve  satisfe- 
"cho  ya  no  hay  ardor,  y  por  la  mismo  ya  no  hay 
"amor. — Sé  muy  bien,  ó  Teótimo,  que  Platón  ha- 
"blaba  así  del  amor  abyecto,  vil  y  cautivo  de  los 
"mundanos;  pero  no  del  amor  celestial  y  divino,  en 
"el  cual  se  encuentran  todas  las  verdaderas  propie- 
"dades  del  amor  (1)-" 

Tal  es,;pue3,  la  relación  que  ecsiste  entre  la  mor- 
tificación y  el  verdadero  amor,  que  no  puede  defi- 
nirse al  uno  sin  definir  á  la  otra. 

Establecido  este  precedente,  y  siendo  Dios  fuen- 
te y  océano  de  todas  las  perfecciones,  soberana- 
mente digno  de  ser  amado,  como  dijimos  ya  en  el 
capitulo  sobre  la  Reügion  natural,  preferir  á  él 
cualquiera  cosa,  y  sobre  todo,  nosotros  mismos,  es 
no  amarle.  Es  pues  necesario  que  nuestro  amor 
por  él  sea  tal,  que  cualquiera  otro  amor  le  ceda  el 
logar  en  nuestro  corazón.  Es  necesario  que  nues- 
tro corazón  se  desprenda  de  todo,  en  una  palabra, 
que  muera  á  toda  afición  esclusiva  para  unirse  á  éj 
con  preferencia.  Este  es  el  principio  de  la  morti- 
ficación cristiana;  en  esto  consiste  el  amor  de  Dios 
^prdcftco,  es  decir,  el  primer  principio  de  la  religión 
natural  realizado. 

Fuera  del  cristianismo,  y  en  los  variados  sistemas 
religiosos  6  filosóficos  que  han  tenido  dividida  á  la 
humanidad,  nunca  fué  conocido  este  principio,  por- 
que, ó  se  ofrecían  á  la  divinidad  sacnficios  esterio- 
res  y  actos  de  mortificación  material,  que  eu  nada 
interesaban  al  corazón,  lo  cual  era  una  pura  supers- 
tición, ó  se  entregaban  los  hombres  á  un  amor  es- 
peculativo del  bien  soberano,  que  se  evaporaba  ei 
teorfas  y  terminaba  en  gozar  de  placeres  propios, 
porque  le  faltaba  el  desapego  á  todo  lo  que  es  in- 
compatible con  su  naturaleza.  Todo  procedía  de  \t 
ignorancia  y  de  la  debilidad  natural  da  la  huma- 
nidad. 

Solo  el  Evangelio  podia  hacer  desaparecer  esti 
discordancia,  uniendo  el  principiode  la  mortificación 
ftl  del  amor.  El  Evangelio  fué,  por  decirlo  así,  el 
que  oma'gamó  aquelloe  dos  principios  en  uno  solo, 
y  por  este  medio  ecbá  un  puente  sobre  el  abismo,  y 

(1)    TnUaáoditamoriitDiM,Sb,e,etp.lB. 


nos  volvió  &  poner  en  reUcion  con  la  primera  de 
todas  las  verdades. 

Conviene  pues  no  equivocamos  acerca  del  prin- 
cipio de  la  mortificación  evangélica:  convietie  no 
considerar  á  la  humanidad  como  un  gran  culpable, 
recibiendo  sobre  el  cadalso  los  golpes  de  una  justi- 
cia inecsorable  que  nada  es  capaz  de  ablandar,  y  al 
cristiano  como  un  esclavo  que  se  humilla  á  la  vis- 
ta de  los  azotea,  y  se  castiga  á  sf  mismo  delante  de 
su  duefio.  Esto  seria  caer  en  un  aeceticismo  des- 
medido, que  Bublevaria  justamente  á  toda  la  natu- 
raleza; error  á  que  se  ha  inclinado  un  filósofo  mo- 
derno, M.  de  Maistre. — Pero  es  preciso  no  hacer- 
se ilusiones:  el  amor  de  Dios,  primer  principio  de 
la  Religión  verdadera,  está  erizado  de  dificultadea 
dentro  y  fuera  de  nosotros  mismos,  porque  degra- 
dados, como  nos  hallamos,  nacemos  en  un  estado 
contrario  á  este  amor.  Es  preciso  no  disimularnos 
toda  la  importancia  de  este  lado  severo  del  Evan- 
gelio, y  persuadirse  que  no  se  puede  eludir,  aun 
entregándose  á  una  delectación  imaginaria  y  super- 
ficial, sin  consecuencia  y  sin  moralidad,  la  cual  des- 
echaríamos, si  nuestros  amigos  hiciesen  consistir  en 
ella  la  amistad  que  nos  profesen.  EiSto  seria  incli- 
narnos hacia  el  quietismo,  error  no  menos  peligro- 
so que  el  primero. 

Si  el  hombre  hubiera  permanecido  en  su  estado 
normal,  habria  amado  á  Dios  sin  esfuerzo,  natural- 
mente, del  modo  que  ama  ahora  los  honores,  los 
placeres,  las  sensualidades;  y  en  semejante  estado 
no  hubiera  comprendido  cómo  era  posible  amar  to- 
das esas  cosas  groseras  y  transitorias,  que  ahora  no 
sabe  comprender  cómo  puedan  abandonarae  para 
amar  á  solo  Dios.  Pero  desde  que  el  hombre  per- 
dió á  Dios  se  entregó  á  ellas  con  avidez,  y  por  un 
instinto  imperecedero  de  su  primitivo  destino  lea 
tresfírió  todos  los  atributos  del  mismo  Dios.  Aun- 
que sea  con  la  sola  ayuda  de  la  razón,  ('puede  ima- 
ginarse mayor  y  mas  insigne  desvarío?  Sin  embar- 
go, la  pendiente  por  donde  somos  arrastrados  es  til, 
que  es  necesario  resistirnos  a  nosotros  mismos  y 
hacemos  superiores  á  la  razón  si  queremos  adver- 
tir que  estamos  deslizándonos  por  ella.  En  tan  de> 
plorable  estado,  ¿qué  es  menester  pues  para  volver 
á  entrar  en  orden  y  razón,  sino  dejarlo  todo  pait 
encaminarnos  á  Dios,  del  mismo  modo  que  babis- 
mos  abandonadoáDios para damosátodoio demás? 
Tai  vez  nos  costará  mucho  este  sacrificio,  porqne 
en  medio  de  nuestra  ignorancia  y  depravación  no 
conocemos  ni  nos  gustan  mas  que  esas  cosas  qua 
debemos  dejar,  y  Dios  se  nos  figura  una  abstracción 
quimérica;  pero  si  pudimos  perder  et  gusto  de  com- 
placernos en  Dios  abandonándolo  para  entregamos 
á  esas  indignidades,  ¿ao  debemos  esperar  que  per- 
deremos el  gusto  de  complacernos  en  esas  indigni- 
dades, abandonándolas  para  entregarnos  á  Oíos?  £n 
verdad  que  entre  nuestra  caída  y  nuestro  retomo 
hay  la  diferencia  de  que  este  tiene  contra  si  el  pe- 
so de  nuestra  naturaleza  corrompida;  pero  precisa- 
mente el  mismo  Dios  descendió  hasta  nosotros,  en 
la  persona  de  Jesucristo,  para  levantamos  por  me- 
dio de  su  gracia  y  damos  aquí  en  U  tierra  la  fruí- 
cioa  anticipada  de  Dios,  gusto  qne  se  desarrolla  y 
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RDmcDfa  í  medida  que  es  mayor  nuestro  desasimien- 
to de  las  criaturas,  el  cual  debe  ser  el  primero  6  a! 
metioa  correRponder  con  ñdelidad  á  los  aucsilios  de 
la  grada,  porque  nada  puede  obrarse  en  el  hombre 
BÍD  la  cooperación  de  su  libertad. 

El  principio  de  la  renuncia  de  sí  mismo  y  de  la 
tnortificBcioD  es  por  consiguiente  el  principio  esen- 
cialmente generador  Ae\  amor  de  Dios  con  el  cual 
ae  confunde,  y  el  primer  móvil  de  nuestra  restau- 
ración y  de  nuestro  progreso  hacia  ese  supremo  fin 
de  nuestro  deslino.  Nada  puede  hacerse,  ni  nada 
puede  concebirse  sin  esto:  debemos,  ei  nos  es  líci- 
to hablar  as!,  empezar  por  iÍe»encanlarnoí. 

Observemos  bien  todo  el  rigor  y  al  mismo  tiem- 
po toda  la  Habiduría  de  esta  ¡ey.  No  se  limita  á 
romper  los  lazos  que  nos  unen  este  nórmente  á  ¡as 
criaturas  dejándonos  en  seguida  abandonados  á  no- 
sotros mismos,  lo  cual  seria  una  superstición  vana 
é  incQtiseeaente,  porque  no  son  nuestros  bienes  lo 
que  Dios  quiere  ni  se  satisface  con  víctimas  gro- 
seras. Su  ley  es  eupiritu  y  verdad.  Ecsije  que 
DOS  demos  &  él  todo  enteros,  que  le  entreguemos 
nuestro  espíritu  y  nuestro  corazón  á  fin  de  que  sea- 
mos felices  y  le  glorifiquemos.  Sacrificarto  todo 
Bin  sacrificamos  á  nosotros  mismos,  seria  no  sacri- 
ficar nada,  sería  reservarnos  el  reníro  de  nuestras 
posesiones  y  como  la  mayor  fortificación  de  la  pla- 
za. El  Evangelio  condena  mucho  mas  enérgica- 
mente esa  adhesión  farisaica  de  nuestros  personas 
á  íí  mismas  que  todos  tos  estravíos  y  espansiones 
estaríores.  Por  esto  (admiremos  la  fuerza  de  los 
argumentos  evangélicos)  no  ecsije  el  Evangelio  el 
sacrificio  malerial  y  efectivo  de  nuestros  bienes  y 
afecciones  legítimas,  sino  el  desapego  moral,  el  desin- 
terés ittterioT  y  espiritual.— 'í^o  quiere  cambiar  mas 
qu*  el  corazón. — Beatifica  á  los  pobres  de  espíritu. 
Si  ensalza  la  suerte  de  ¡os  pobres  y  desgraciados, 
no  es  porque  la  pobreza  y  el  infortunio  puedan  por 
af  solos  llevarnos  al  cielo,  sino  porque  en  semejan- 
te estado  e!  desasimiento  interior  es  mas  fácil  por- 
que lea  basta  la  pura  aquiescencia.  Igualmente  si 
truena  contra  los  ricos,  no  es  porque  son  ricos,  si- 
no porque  siendo  ricos  les  es  mas  difícil  sentir  y 
pencar  como  si  no  lo  fueran. — El  sentimiento  y  el 
pensamiento,  el  corazón  y  el  espíritu,  hé  aquí  lo 
que  quiere  el  Dios  del  Evangelio,  á  diferencia  de 
todos  tos  dioses  falsos. 

£s  verdad  que  esto  no' es  poco;  al  contrarío,  en 
esto  consiste  y  se  halla  compendiado  todo;  pero  pre- 
cisamente porque  es  el  todo,  los  hombres  no  lo  hu- 
bieran nunca  sacrificado;  de  modo  que  podemos  de- 
cir, que  el  Evangelio  que  lo  reclama  no  puede  de- 
jar de  ser  divino: — Pero  sí  la  ecsijencia  de  este  sa- 
crificio procede  de  Dios,  su  rígor  consiste  en  noso- 
tron,  en  nuestra  degradación,  que  es  efecto  del  abu- 
so de  un  don  de  Dios:  la  libertad.  Lo  que  proce- 
de de  Dios  es  el  conocimiento  que  ha  querido  in- 
fundimos de  sus  perfecciones  después  de  nuestra 
degradación,  en  cuyo  conocimiento  se  hallan  vincu- 
lados los  Bocsilios  que  nos  ha  dado  pora  volver  á  él: 
lo  que  procede  de  Dios  es  tas  reprensiones  tnterio' 
res  que  sentimos,  y  el  haber  él  mismo  suavizado 
por  medio  de  la  unción  de  su  ^acta  el  sacrificio  de 


nuestros  falsos  bienes.  Por  esto  si  este  paso  es 
penoso  de  una  parte,  de  otra  es  inefablemente  sua- 
ve; participa  de  los  dos  estadas  que  se  suceden,  y 
qne  luchan  entre  sí  con  mas  ó  menos  ventaja,  se- 
gún que  nuestra  voluntad  corresponde  mas  6  me- 
nos puntualmente  á  los  aucsilios  que  se  nos  dan, 
los  cuales  nos  están  esperando  á  la  entrada  de  nues- 
tro corazón  para  coincidir  con  nuestro  sacrificio- 
Así  se  esplican  todos  aquellos  pasajes  del  Evange- 
lio en  que  su  divino  Autor  no  habla  nunca  da  rigor 
y  de  mortiticaciun  sin  hablar  al  mismo  tiempo  de 
suavidad  y  de  vida. — "Tomad  sobre  vosotros  mí 
"ynffo,  dice,  y...,  hallaréis  ei  descanso  de  vues- 
"tras  almas;  porque  mi  yugo  es  tvave  y  mi  peto  Hr 
"jero." — ¡EstrafSa  oposición!  jUn  yugo  que  (/e<- 
cansa!  Sí,  porque  nos  libra  de  todos  tos  yugos, 
jUn  yugo  suave!  Sí,  porque  es  el  yugo  del  amor. 
—En  el  amor  de  Dios  se  halla  en  efecto  le  vida 
que  se  creia  haber  perdido  por  la  monificacion,  pe- 
ro una  vida  eterna,  una  vida  completa,  libre,  pro- 
fundamente tranquila,  y  no  obstante  siempre  ardien- 
te y  fervorosa.  En  él  se  hallan  hasta  los  bienes  y 
afecciones  de  la  vida  presente,  y  solo  se  encuentran 
cambiados  si  principio  y  la  naturaleza  de  nuestra 
afición  por  ellos.  Ya  no  se  posee  nada  en  sf  mis- 
mo sino  en  Dios,  á  quien  todo  se  dirijo,  y  se  goza 
de  todo  en  la  medida  de  su  verdadero  valor,  de  su 
valor  comparativo  con  aquel  bien  supremo  que  to- 
do lo  domina,  lo  ennoblece,  y  nos  proporciona  los 
goces  verdaderos  compensándonos  abundantemente 

Esta  es  la  teoría  del  amor  de  Dios,  es  decir,  del 
principio  evangélico  de  la  mortificación  con  relación 
á  Dios.  Por  este  medio  entra  el  hombre  á  ocopar 
su  lugar  cara  á  cara  con  su  primer  principio,  rin- 
diéndole el  mas  perfecto  homenaje  que  puede  ofre- 
cerle una  naturale:ta  caída,  homenaje  de  expiación, 
de  penitencia  y  de  amor.  Si  hay  alguna  religión 
verdadera,  racional  y  divina  (y  es  preciso  que  ha- 
ya una),  seguramente  es  la  que  ofrece  á  Dios  en 
holocausto  el  mismo  corazón  del  hombre,  y  con  él 
toda  la  creación  que  se  le  reasume  y  de  la  cual  ea 
como  ei  recipiente. — Este  es  el  verdadero  m  etpi- 
ritu  y  verdad  de  la  religión  natural,  que  vino  el 
cristianismo  á  realizar  sobre  la  tierra  purgándola 
de  todas  las  supersticiones  que  la  manchaban. 

H.  Ecsamiocmos  ahora  la  escelencia  abtohüa 
(es  decir,  divina)  del  principio  evangélico  con  re- 
lación á  nuestros  deberes. 

Según  la  moral  humana,  el  criterio  de  la  virtud 
y  del  deber  está  fundado  en  el  interior  de  nosotros 
mismos,  y  en  lo  que  nos  rodea  inmediatamente:^ 
la  estimación  pilblica,  nuestra  propia  estimación.^ 
Su  objeto  determinante  es  asimismo  nuestra  pose- 
sión y  nuestra  tranquilidad  personal,  es  decir,  el 
interés  y  el  amor  bien  entendidos  de  nosotros  mis- 
mos. Esto  es  tan  ecsacto,  que  si  pudiésemos  gozar 
de  la  estimación  pública  y  tener  la  conciencia  tran- 
quila, prescindiendo  de  las  dificultades  de  la  virtud, 
obraríamos  el  mal  sin  pensar  en  él. 

Creemos  poder  decir  que  el  menor  de  los  incon- 
Tetúentes  de  esta  moral  es  ri  ser  estacionaria,  el  sar 
S7 
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sa  tendencia  retrobada,  y  el  que  para  muchos  es 
el  juguete  ea  vez  3o  ser  el  freno  de  sus  pasiones. 

De  hecho,  Ib  delicadeza  de  la  conciencia  se  alte- 
ra á  medida  que  se  ia  hiere.  Como  !a  sensitiva,  se 
retira  al  contacto  de  un  cuerpo  esCrallo.  La  deli- 
cadeza de  la  conciencia  no  es  soto  la  raíz  de  la  vir- 
tud, sino  también  la  ñor:  si  obra  sobre  nuestra  con- 
ducta, nuestra  conducta  obra  á  su  vez  sobre  ella, 
la  modifica,  la  doblega,  la  falsea,  j  algunas  veces 
hasta  la  sofoca.  De  ahf  se  signe  que  el  seníimien- 
ío  moral  se  halla  embotado  en  tan  gran  número  de 
personas,  y  cfue  no  es  raro  encontrar  algunos  que  !o 
perdieron  enteramente,  y  que,  según  la  enérgica 
espresion  de  ia  Escritura,  beben  la  iniquidad  como 
ei  agua. — Respecto  á  la  opinión  pública,  basta  ob- 
servar que  es  un  compuesto  de  todas  esas  concien- 
cias mas  ó  nnenos  viciadas,  para  que  conozcamos 
toda  su  insuficiencia.  Tiene  mil  sesgos,  mil  máti- 
CBS  que  favorecen  á  las  pasiones  y  les  permiten  evi- 
tar su  censura:  es  esencialmente  múltiple  y  varia- 
ble, y  desacredita  su  severidad  con  ^s  caprichos, 
de  tal  manera  que  algunas  veces  es  mas  prudente 
librarse  de  ella  que  sometérsele. 

Estas  son  no  obstante  las  bases  de  la  moralidad 
humana;  moral  por  lo  mismo  esencialmente  incier- 
ta, limitada  y  flotante,  como  sus  bases.  Y  (CÓmo 
Sodria  ser  de  otro  modo?  £1  punto  de  apoyo  del 
eber  está  tomado  en  el  objeto  ó  en  el  deber  mismo, 
y  la  regla  para  juzgar  depende  del  capricho  de!  ob- 
servador. 

;Se  dirá  acaso,  que  el  sentimiento  de  nuestra  di;;- 
nidad,  que  ese  bienestar  y  esa  satisfacción  interior 
que  nos  proporcionan  la  virtud  y  la  estiaiacion  de 
nuestros  semejantes,  pueden  contrapesar  á  las  pa- 
siones y  contenernos  en  la  linea  del  deber?  Noso- 
tros decimos  que  esto  no  es  posible  mas  que  para 
un  pequeAo  número  y  hasta  un  cierto  punto.  En 
efecto,  todas  estas  consideraciones,  como  dijimos  ya, 
se  resumen  en  una  sola  y  única:  el  inlerÉs;  es  decir, 
la  cosa  del  mundo  acerca  de  la  cual  estamos  mas 
espuestos  á  hacemos  ijusioa,  y  que  en  sf  misma 
nada  tiene  de  moralmente  obligatorio.  El  ittleria 
es  también  el  móvil  de  las  pasiones,  con  la  inmen- 
sa diferencia  que  es  el  primero  que  se  presenta,  y 
que  lo  hace  con  caracteres  seductores  y  sensibles, 
y  ei  deber  es  el  último,  y  parece  disminuido  y  co- 

0  absorbido  por  la  sujeción  y  la  violencia  que  le 


De  aquí  resulta  que  aparte  de  las  grandes  faltas 
contra  las  cuales  la  conciencia  y  la  opinión  recla- 
man muy  fuertemente,  bay  una  multitud  de  infrac- 
ciones de  la  ley  moral  por  quienes  pasamos  ligera- 
mente, porque,  calculado  todo,  nos  perjudicaría  mas 
que  nos  aprovecharia  el  abstenernos  de  ellas.  La 
opinión  pública  no  nos  agradecería  nunca  nuestros 
esfuerzos,  y  nuestra  propia  conciencia  no  lograría 
sino  tener  pruebas  ocultas  para  presentarla.  A  mas 
de  que,  ('qué  importa  todo,  con  tal  que  nuestra  re- 
putación no  quede  lastimada  y  que  nuestra  concien- 
cia no  nos  moleste  mucho?  ¿No  es  este  nuestro  úni- 
co objeto?  A  cualquiera  le  es  permitido  entenderá 
■n  manera  su  intei^  y  au  felicidad.  Es  un  nego- 
cio d«  cálculo:  li  uno  >e  equivoca  m  por  torpeza; 


y  como  el  primer  aspecto  del  deber  parece  tarbar 
la  felicidad,  aquella  torpe:ia  será  frecuente,  y  la 
tendencia  general  será  de  caer  muchas  veces  en  elU. 

N>i  hablamos  mas  que  de  la  abstinencia  del  mal: 
^qué  sucederá  pues  hablando  de  esa  marcha  ascen- 
dente hacia  el  bien,  y  de  ese  mejoramiento  siempre 
creciente  de  la  moralidad,  que  constituyen  la  virtud 
verdadera?  Ciertamente  que  es  bastante  limitarnos 
á  lo  que  se  halla  rigurosamente  prescrito,  pero  es- 
ta misma  línea  de  lo  que  está  prescrito  será  siem- 
pre variable  bajo  etíe  respecto,  según  el  interés  6  U 
pasión  del  momento. 

Esta  es  la  moral  humana.  Lo  que  nos  impide 
conocer  toda  su  impotencia  es  que  esta  moralidad 
nunca  anda  sola,  y  que  como  una  planta  parásita  se 
arrima  al  tronco  de  la  moral  evangélica,  plantado  en 
medio  de  la  sociedad,  y  se  alimenta  de  su  sustan- 
cia. Sin  esta  circunstancia  la  sociedad  perecería, 
y  no  tardaríamos  en  volver  á  presenciar  las  gran- 
des saturnales  á  que  se  entregaba  la  humanidadan- 
tea  de  la  venida  de  Jesucristo. 

jCuán  distinta  es  la  moral  evangélica! 

Kn  esta  moral,  el  tipo  del  deber  no  está  en  no- 
sotros, ni  se  halla  alrededor  de  nosotros,  esto  es, 
en  nada  mudable  y  contingente,  sino  fuera  de  noso- 
tros, fuera  de  este  mundo,  en  lo  inmutable  y  abso- 
luto por  esencia,  en  Dios.  El  deber  es  Dios.  No  es 
por  esto  una  abstracción  que  se  confunde  con  nues- 
tra conciencia  y  que  depende  de  ella,  como  esta  de- 
pende en  seguida  de  nuestra  voluntad.  Es  nua 
personalidad  esencialmente  distinta  de  noestr^^  Vo- 
luntad y  de  nuestra  conciencia,  y  que  es  la  re- 
gla ínñecsibte  de  entrambas.  La  conciencia  y  los 
juicios  humanos  son  á  sus  ojos  reputados  imper^ 
fectos,  viciados,  enfermos,  y  tos  dirije  inmensamen- 
te á  su  tipo  soberano,  manifestado  á  la  tierra,  en 
palabra  y  en  ejemplo,  por  la  revelación  de!  Cristo, 
y  conservado  intacto  durante  el  curso  de  los  siglos 
en  la  divina  institución  de  la  Iglesia.  No  quiere 
entrar  en  competencia  con  las  pasiones,  ofreciéndo- 
nos como  ellas,  en  premio  de  la  virtud,  nuestro  bie- 
nestar acá  en  la  tierra,  sino  que  aplaza  este  premio 
Sara  cuando  lleguemos  a  otro  mundo  mejor,  hacien- 
0  en  el  presente  del  deber  una  ley  fundada  en  sf 
misma;  y  á  ñn  de  leñemos  siempre  dispuestos  con- 
tra sus  obstáculos,  hace  dsl  desapego  y  de  la  mor- 
tiñcacion  una  ley  previa,  no  dejándonos  ni  un  ins- 
tante para  soltar  las  armas  de  la  mano  y  descansar, 
como  á  soldados  que  se  les  tiene  siempre  ocupados 
en  ejercicios  esperando  a!  enemigo.  Pero  al  mismo 
tiempo  nos  da  en  secreto  ¡oque  no  noshabiapriine- 
tido,  infundiendo  en  nuestra  alma  un  gusto  antici- 
pado de  la  paz  celestial,  mas  delicioso  que  el  gusto 
actual  de  los  bienes  perecederos,  sosteniendo  de  este 
modo  nuestro  valor  sin  comprometer  nuestro  des- 
interés.  En  da,  nos  atienta  é  inflama  en  el  deber 
y  en  todos  los  sacrificios  que  en  sf  encierra,  por  me- 
dio de  un  sentimiento  cuya  propiedad  es  vivir  de 
sacrificios:  el  amor  de  Dios,  en  e!  cual  se  contiene 
y  de  donde  procede  todo  deber,  sin  ningún  respeto 
á  nosotros  mismos  y  prescindiendo  de  todas  las  co- 
sas criadas.  Tales  son  ios  motivos  de  ia  moral  cris- 
tiana:— "La  ley  del  deber  es  bu  fundamento,  dice 
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'Sin  fil^isofo  de  nnettros  diu,  ley  santa,  que  loa  cris- 
"tiuios  Utunan  amor  de  Dios,  porque  sieodo  su  Dios 
"el  bien  por  esencia,  obedecer  al  deber,  amar  al  de- 
*'ber,  es  obedecer  á  Dios  y  amarle  con  preferencia 
"á  todas  las  criaturas." 

Bajo  el  influjo  de  eataa  ideas,  sosteaidas  por  el 
do^a  y  vivificadas  por  la  orada,  elévase  el  alma 
del  cristiano  hacia  su  verdadero  destino:  cuando  ha 
satisfecho  é.  todo  el  rigor  del  deber,  según  las  ecsi- 
genciaa  de  la  opinión  y  de^la  conciencia,  hasta  el 
punto  mas  perfecto  a  que  muy  pocas  veces  la  mo- 
ral humana  se  eleva,  se  vanagloria  y  descansa  en- 
teramente gastada,  entonces  to  toma  en  sus  brazos 
la  moral  del  £vangelio,  y  lo  eleva  infinitamente  mas. 
Empieza  por  hacerle  despreciar  el  yo  humano  y  la 
■probación  de  los  hombres,  en  que  se  cifra  el  liltimo 
fin  de  nnestras  virtudes,  y  separándole  de  todas  es- 
tas cosas,  lo  atrae  y  lo  conduce  en  alas  del  divino 
amor  hasta  et  ideal  de  una  perfección,  cuyo  térmi- 
no se  remonta  hasta  el  infinito,  ó  mas  bien  que  no 
tiene  término,  porque  es  la  miama  perfección  de 
Dios. — "Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre 
celestial." — Cuanto  et  cristiano  haga,  nada  es  hasta 
que  haya  llegado  á  este  término  de  su  carrera;  y 
como  este  término  no  se  alcanza  nunca,  porque  con- 
tinuamente se  va  alejando,  cree  él  que  nada  ha  he- 
cho, por  mucho  que  haya  trabajado.  Todo  desapa- 
rece á  su  vista,  ni  siquiera  repara  eu  sí  mismo:  con- 
tinuamente atraído  hacia  delante,  olvida  todo  lo  que 
va  dejando  atrás,  y  corre  con  todas  sus  fuerzas  fue- 
ra de  sf  hacia  la  perfección  soberana.  En  esta  ad- 
mirable posición  representa  San  Pablo  a  la  virtud 
cristiana: — Qu4b  quidem  rtíro  «ttn(  obHüiscata,  adea 
qaa  mnl  priora  extendaa  meiptum  ( 1 ) . 

Pero  lo  que  este  divino  sistema  tiene  de  mes  ca- 
racterístico, es  que  ios  mismos  obstáculos  ee  con- 
vierten en  medios  de  facilidad. — En  todas  las  de- 
mas  cosas  el  deber  lleva  en  sf  violencias,  disgustos, 
privaciones  y  sacrificios;  de  modo  que  el  deber  es 
et  verdadero  campo  de  la  abnegación  6  del  amor, 

S rimara  ley  del  cristiano,  y  que  de  esta  manera  to- 
0  lo  que  impide  á  los  hombres  el  llenar  sus  debe- 
res, desaparece  por  ai  mismo,  ó  mas  bien^  se  cam- 
bia en  nuevos  motivos  para  practicarlos.  Ademas 
de  la  conformidad  á  la  ley  del  deber,  encuentra  en 
efecto  el  cristiano  en  loa^mismos  sacrificios  que  ella 
ecsije  un  motivo  de  conformidad  á  la_ley'de,la  mor- 
tificación, y  de  este  modo  se  halla  arrastrado  hacia 
el  bien  por  la  misma  razon_do,Bu  resistencia.  La 
mas  perfecta  virtud  humana  es  por  consiguiente 
muy  aventajada  por  la  del  cristiano;  porque  siendo 
así  que  aquella  cumplff  á  lo  mas  con  sus  deberes, 
á  pesar  de  su  repugnancia,  esta  cumple  con  ellos 
&  causa  de  au  miama  repugnancia,  y  se  apoya  so- 
bre los  obstáculos  para  salvarlos. 

En  llegando  á  este  estado  todos  los  deberes  se 
ennoblecen  y  se  convierten  en  actos  religiosos,  por- 
que todos  contraen  un  vfnculo  directo  de  homena- 
je y  de  amor  á  la  divinidad,  todos  se  hacen  como 
altares  en  que  el  hombre  inmola  su  voluntad  pro- 
pia á  la  voluntad  de  su  Dios,  y  en  donde  recibe  en 

(1)  PbilijHiAU- 


compensación  de  su  sacrificio  una  espansion  de  amor 
que  hace  ligero  el  yugo  del  deber  y  le  obliga  a  cor- 
rer por  la  senda  de  sus  mandatos. 

Y  esto  sucede  en  todas  las  clases  de  deberes  sm 
distinción.  Loa  mayores  que  puedan  imaginarse, 
basta  loa  que  ecsijen  el  sacrificio  de  la  fortuna  y  de 
la  vida,  no  llegan  nunca  á  ser  superiores  á  las  fuer- 
zas que  puede  inspirar  un  principio  que  tiene  por 
objeto  e!  desapego  á  la  fortuna  y  á  la  vida.  El 
cristiano  es  una  victima  siempre  pronta  á  toda  es- 
pecie de  sacrificios.  Kunca  estos  le  encuentran  des- 
prevenido; y  se  halla  siempre  á  su  nivel,  porque 
lleva  dentro  de  sí  una  renuncia  práctica  de  todos 
los  bienes  cuyo  sacrificio  le  ecsijen.  Como  de.  an- 
temano coloca  todas  sus  afecciones  y  tesoros  en  el 
seno  de  Dios  que  ama,  todos  los  golpes  del  infortu- 
nio le  hacen  progresar  en  la  línea  de  su  amor  y  d  e 
auB  esperanzas,  y  el  naufragio  de  todas  las  cosas  hu- 
manas juntas,  le  conduce  también  á  puerto  de  se- 

Pero  si  los  mas  grandes  deberes  no  son  nunca 
superiores  á  laa  fuerzas  del  cristiano,  tampoco  le 
son  indiferentes  los  pequeüos  é  insignificantes.  Esa 
multitud  de  deberes  oscuros  y  cotidianas  que  no  me- 
recen casi  por  recompensa  ni  la  atención  ni  los  elo- 
gios de  los  hombres,  y  respecto  de  los  cuales  siem- 
pre se  halla  la  humana  debilidad  inclinada  á  relajar- 
se,' son  el  verdadero  patrimonio  de  la  virtud  del 
cristiano.  Para  él  no  hay  deberes  pequeflos,  por- 
que los  mide  todos  por  una  misma  regla:  la  volun- 
tad de  Dios;  ni  los  hay  tampoco  insignificantes,  por- 
que no  los  considera  nunca  en  su  ocijeto,  sino  en  su 
principio,  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  á  todos 
los  purifica  y  ennoblece.  Este  amor,  que  so  ali- 
menta y  vive  de  la  abnegación,  encuentra  ventajas 
hasta  en  esta  fidelidad  oscura  en  las  cosas  peque- 
ñas que  Jo  ponen  en  correspondencia  mas  inmedia- 
ta y  como  en  confidencia  con  Dios,  precisamente 
porque  él  solo  es  su  testigo  y  juez.  Parece  que 
aquel  ojo  de  Dios  que  ve  en  lo  escondido,  se  ab>e 
con  mayor  complacencia  sobre  los  sacriScios  en  que 
ninguna  parte  tienen  la  vanidad  ni  el  amor  propio, 
y  en  que  la  llama  se  eleva  directamente  hacia  él. 
Para  estos  sacrificios  tiene  Dios  recompensas  espe- 
ciales, como  la  fidelidad  que  los  anima,  y  estas  re- 
compensas consisten  en  dar  fortaleza  para  el  cum- 
plimiento de  los  grandes  deberes,  con  la  confianza 
de  que  el  cielo  ha  de  ser  la  corona  de  todos.  "  Alé- 
"grale,  dice  el  Evangelio,  siervo  bueno  y  fiel;  por- 
"que  fuiste  fiel  sobre  lo  poco,  te  pondré  sobre  lo 
"mucho;  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor." 

De  este  modo  se  aplica  el  principio  evangéhco  á 
todos  Ids  deberes  y  produce  en  el  hombre  una  dis- 
posición completa  y  absoluta  á  la  virtud. 

Entre  las  paradojas  que  salieron  de  la  pluma  de 
Bayle,  es  nolable  la  de  que  el  espíritu  cristiano  es 
incompatible  con  el  cumplimiento  de  los  deberes  en 
que  descansan  laa  sociedades,  porque  inspiran  indi- 
ferencia para  los  intereses  que  á  ellaa  se  refieren,  y 
que  constituyen  su  conservación. 

Felizmente  para  el  triunfo  de  la  verdad,  semejan- 
te ultraje  le  vahó  al  cristianismo  una  bellísima  repa- 
ración. 
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"Dupnes  de  haber  insultado  Bsyle  á  todas  Us 
"religiones,  dice  MontesquieUjCombate  á  !a  Religión 
"cristiana,  y  se  atreve  á  decir  que  do  podría  subsis- 
"tir  un  estado  formado  de  cristianos  verdaderos. 
"Pero,  ípoc  qué  no?  Estos  ciudadanos  conocerían 
"muy  bien  sus  deberes,  estariao  animados  de  graii- 
"dísimo  ceto  para  cumplir  con  ellos,  y  comprende- 
"rian  perfectamente  los  derechos  de  la  defensa  na- 
"tursl:  cuanto  mas  creerían  deber  á  la  Religión, 
"mas  creerían  también  deber  lí  la  patria.  Los  prínci- 
"pioe  del  cristianismo,  bien  grabados  en  el  corazón, 
"serian  infinitamente  maspoderososqiie  esefalsoho- 
"ñor  de  las  monarquías,  esas  virtudo^s  humanas  de 
"las  repúblicas  y  ese  temor  servil  de  los  estados 
"despótico8.....A^ombrocausaverseobligadoá  echar 
"en  cara  á  aquel  grande  hombre  haber  desconoci- 
"do  el  espíritu  de  su  propia  Religión  (1)-" 

III.  Aplicación  del  principio  evangélico  á  nues- 
tras relaciones  con  los  demás  hombres. — Aquí  Ta- 
mos todavía  d  ver  brillar  los  resultados  abioliitoa 
de  bondad,  es  decir,  siempre  divinos. 

De  tal  manera  se  hallan  los  hombres  colocados 
unos  respecto  de  otros  y  de  los  bienes  de  este  mun- 
do, que  el  medio  mejor  para  desprenderse  de  estos 
bienes  y  privarse  de  ellos,  es  derramarlos  sobre  los 
seres  que  nos  rodean,  y  dar  á  nuestros  prójimos  el 
lunor  que  á  nosotros  mismos  nos  rehusamos.  No 
se  gozamos  que  á  medias  de  una  cosa  cuando  no 
puede  participar  de  ella  ninguna  otra  persona;  y 
así  como  el  egoiamoy  el  orgullo  tienden  á  concen- 
trar en  el  individuo  los  despojos  de  la  generalidad, 
del  mismo  modo  la  abnegación  y  la  humildad  tien- 
den constantemente  á  di^ilribuir  entre  la  generalidad 
los  despojos  del  individuo. 

El  hombro  es  naturalmente  amigo  del  hombre. 
Un  motivo  de  preferencia  lo  convierte  en  enetnígo. 
Cuando  busca  su  felicidad  en  sí  mismoy  en  ios  bí 
nes  de  este  mundo,  este  motivo  de  hostil  preferen- 
cia se  aumenta  en  la  misma  proporción  de  la  insuS' 
ciencia  de  estos  bienes  para  satisfacer  á  su  insaci 
ble  naturaleza.  Cuanto  mas  se  le  aficiona,  mas  eci 
jeate  es,  mas  esclusivo,  hasta  el  punto  de  sacrí 
car  la  humanidad  eoteraá  un  apetito  desordenado. 
— Pero  por  una  razón  inversa,  si  el  hombre,  por  la 
ley  de  la  abnegación,  abdica  los  bienes  de  estemun 
do,  y  sobretodo,  si  se  abdica  á  sí  mismo,  estemoti 
TO  de  preferencia  cesa,  y  se  cambia  en  un  motivo 
contrario.  En  la  sensibilidad  que  á  sí  mismo  se  nie- 
ga, y  en  todo  lo  que  servia  de  pábulo,  encuentra 
una  copiosa  provisión  de  beneficencia  que  puede 
derramar  á  su  rededor;  como  aquellas  fuentes  pú- 
blicas que  no  reciben  las  aguas  sino  para  en  segui- 
da distribuirlas,  lo  cual  debe  entenderse  de  toda  cla- 
se de  bienes,  así  de  los  espirituales  y  morales,  co- 
mo de  loe  corporales  y  sen.'iibles:  humillarse,  meoos- 


(1)    EMpírílti  dt  ¡ai  hyti,  lib.  21.  cap  6, 
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preciarse,  renunciarse,  es  entonces dulugaral  ver- 
dadero amor  propio  y  á  la  estimación  de  los  otros; 
privarse  de  un  bien,  de  una  satisfacción,  de  nu  pri- 
vilegio, es  cederlo  á  otro.  No  hallándose  ya  ccm- 
primidos  por  el  amor  de  sí  mismo,  el  amor  natural 
del  hombre  para  el  hombre,  el  instinto  de  hanevo- 
lencJayde  sociabilidad,  la  bondad  que  fué  el  pri- 
mer seutiiniento  que  infundió  Dios  en  el  corazcu 
del  hombre  ol  formarle,  como  dice  Bossuet,  se  es- 
Liendeo  y  dilatan  con  toda  la  fuerza  del  amor  pro- 
pio á  quien  sustituyeron.  Entonces  amamoa  al  pró- 
jimo como  á  nosotros  mUmos,  y  nos  complacemos  es 
volver  á  encontrar  en  la  especie  los  goces  que  re- 
husamos al  individuo. 

Véase  pues  el  gran  principio  de  la  sociabilidad  hu- 
mana realizado  por  el  principio  de  la  renuncia  desí 
mismo.  Pero  para  comprender  todas  sus  maravillas, 
conviene  que  levantemos  un  poco  mas  nuestra  con- 
sideración. 

El  principio  de  la  renuncia  y  de  la  abnegación, 
como  dijimos  ya,  es  falso  é  irrealizable,  si  no  eslá 
en  inseparable  concordancia  con  el  gran  principio  del 
amor  de  Dios,  porque  puede  definirse  el  deMoiaor  de 
todas  las  cosas  criadas,  en  obsequio  de  Dios.  Ea  un 
vínculo  de  nuestras  afecciones  á  ¡as  criaturas  con 
el  Criador.  Por  consiguiente,  el  gran  principio  evan- 
gélico es  el  ainor  de  Dio».  La  principal  propiedad 
del  amor,  es  hacernos  amar,  con  aquel  que  es  su 
objeto,  á  todo  lo  que  de  él  nos  viene,  todo  lo  que 
con  él  tiene  relación,  todo  lo  que  él  también  ama; 
en  una  palabra,  identificarnos  con  su  propio  cora- 
zón. De  aquí  se  sigue  que  el  amor  de  Dios  debe 
hacernos  amar  á  las  criaturas,  y  sobre  todo,  á  los 
hombres,  criaturas  de  Dios  por  escelencia,  y  hacér- 
noslas amar  en  fuerza  de  otro  principio  y  con  otros 
resultados;  pues  en  lugar  de  amar  á  las  criaturas  en 
si  mismas  y  para  nosotros  mismos,  lo  cual  es  viciar- 
las y  viciarnos  á  nosotros  mismos,  por  que  no  somos 
en  la  tierra  principio  y  fin  unos  de  otros,  el  princi- 
pio evangélico  nos  las  hace  amar  eu  D¡o$  y  por  Dita, 
y  por  consiguiente  da  á  este  amor  un  origen  y  uu 
efusión  inGcitos,  por  que  es  el  mismo  amor  de  Dios 
perfectumente  dirijido  á  través  da  su  s  criaturas,  y 
como  uñ  reflejo  de  su  suprema  bondad.  Por  esto, 
después  de  haber  dicho  Jesucristo  en  el  Evangelio 
que  hay  dos  mandamientos,  de  los  cuales  el  prime- 
ro es:  a;jior  ú  Dios  con  toda  el  alma  y  con  todo  ti 
coraton,  a&ade:  y  el  segundo,  que  le  es  seuejante, 
es:  amar  á  su  prójimo  como  a  sí  mismo. 

De  la  combinación  de  la  renuncia  de  nosotros  mis- 
mos con  el  amor  de  Dios  resulla  pues  la  caridad 
con  todos  sus  milagros:  la  caridad,  que  no  tiene  mas 
que  un  nombre  porque  no  ea,  como  acabamos  de  ver, 
mas  que  una  sola  y  única  afección,  ya  se  dirija  á 
Dios  directamente,  ya  se  lo  proponga  indirectamen- 
te aplicándose  á  los  hombres. — ¡La  caridad  que  nos 
presta  el  mismo  corazón  de  Dios  para  amar  á  los 
hombres,  y  que  nos  le  descubre  y  haca  ver  en  ellos! 

¡La  caridad,  codiciosa  de  la  felicidad  de  nuestros 
semejantes,  como  la  ambición  lo  es  de  suservidum- 
bre,  y  que  como  ella  encuentra  estrecho  e¡  mundo 
para  saciar  su  hambre  y  eaplayarsu  celo! — ¡La  cari- 
dad, tan  distinta  de  \&  fdantropía,  puesto  que  so  es 
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•Ms  tata  que  un  inatinto  tMga  y  limitado,  que  sin 
easar  tmuije  coa  el  amor  propio,  qae  no  le  presta 
sino  pan  eeñjirle,  j  que  mas  bien  procure  librerse 
de  loe  deegraoiadoa  que  socorrerloa,  cuando  la  cari- 
ditd  es  am  virtud  de  reSecaion  y  de  rotuntad,  fun- 
dada eeeitcialmeDte  aohre  la  dscÍusíod  de  bí  mismo, 
inspinda  por  el  aentimieDto  infinito  del  amor  divi- 
no, aUnentada  por  el  de«ap«^  i  un  mundo  al  cual 
no  se  tiene  afición  mas  que  por  ella,  liempre  tÍ7b 
en  el  corazón  da  ana  apúatolea,  no  Bízmente  para 
aliviar  loe  malea  qaa  aa  preasniao,  aino  también  pa- 
ra buacarloa  por  todaa  partea,  considerar  una  obli- 
gación el  encontrarloa,  j  enriquecer  sus  dominios 
cea  la  ccmqui^  de  laa  oríaturas  conaoladaa! — ¡La 
caridad,  que  obra  siempre  y  ain  ttiterrupci(»i  con 
una  fuerza  que  salva  todos  los  obstáculos,  y  una 
delicadeza  que  satisface  todas  las  susceptibilidadeai 
qua  ae  exhala  oontinuameste  del  corason  del  cris- 
tiaao  y  ee  cambia  de  mil  maneraa  á  su  rededor  pa> 
re  doblegana  á  todaa  las  ecaigencias,  y  ocultarse 
al  miamo  tiempo  á  todas  lea  miradaa;  que  no  solo 
derrama  ü  manos  llenaa  el  oro  y  la  plata,  sino  tam- 
bién palabras  amigaa  y  lágrimas  muchas  veces,  y 
va  dejando  en  pos  de  ai  resignación,  valor  y  espe- 
ranza; que  perdona  loa  agravios,  defiende  á  los  au- 
aantes,  tolera  á  las  colpablea,  ae  sonríe  delante  de 
loa  reneoraaoa,  se  aparta  y  contiene  en  preaencia  de 
los  colorióos  y  veE^aUvM,  retira  con  cuidado  del 
foco  del  amor  propio  todo  lo  que  podría  abroaarle, 
halla  siempre  pretestos  para  perdonar,  para  olvidar, 
para  complacar,  para  consolar,  sin  ni  aiquiere  dejar 
sopechaír  eua  sacri&cios,  y  que,  por  Is  fascinación 
de  su  celestial  sonrisa,  idormece  todos  loa  malos 
instintos  que  germinan  cerca  de  aiE,  y  escita  todas  las 
virtudes!--— La  carídad  en  fin,  que  se  retretó  á  si 
misiaa  por  medio  de  su  grande  Apóstol  en  eataa  pa- 
labras:— "La  caridad  es  paciente  y  benigna;  no  es 
"envidiosa,  no  obra  |X'eci piladamente,  no  ae  enso- 
"berbece,  no  ei  ambicioaa,  no  busca  su  provecho, 
"no  ae  m^eve  á  ira,  no  pienaa  mal,  no  ae  goza  de 
"la  iniquidad,  maa  se  goza  de  la  verdad:  la  caridad 
**todo  la  sobrelleva,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera, 
"todo  lo  soporta." 

Es  imposible  que  no  sea  divina  la  religión  qne  ha 
traída  á  la  tierra  la  caridad.  ¡Cuan  poderosas  no 
deben  ser  la  fó  y  la  eapennza  que  se  apoyen  en  la 
caridad! 

Hay  une  preocupación  bastante  vulgar  y  deplo- 
tablenunte  falsa,  que  dice  que  la  piedad  cristiana 
adultera  lea  afeccioeea  de  la  nsturálesa  y  se  nutre 
í  sus  espeusas:  "su  amor  apaga  todos  loa  amores," 
dice  Beranger. 

No  nos  creemoa  en  el  caso  de  probar  cuan  fe- 
cunda  sea  la  verdadera  piedad  en  buenas  obraa,  en 
desinterés  y  en  aacrí&cioa  para  el  alivio  de  la  hu- 
iDanidod,  porque  ahí  está  la  caridad  con  todas  sus 
nuraviltae,  pero  soto  la  eipeeie  es  objeto  de  la  cari- 
dad, dicen,  y  las  afecciones  individuales  desspare- 
oea  en  eae  amor  de  Dios  y  de  loa  hombres,  que  se- 
gún laa  mismas  palabras  de!  Evangelio,  no  debe  co- 
nocer m  foáre,  ni  ■oíadre,  ni  hermano»,  ni  Ae/moniM. 

Preocupaeion  d^lorable,  repetimos,  porque  la 
Teidad  se  halla  en  todo  lo  «(«itnuio.    Si,  el  eapf' 


ritu  dul  evangelio  estrecha  loe  lazos  de  la  natura- 
leza, y  noa  enseña  mejor  que  ella  á  amar  todo  lo 
r]ue  hay  obligación  de  amar. 

Un  profundo  moralista,  poco  aplaudido  porque 
ha  presentado  á  los  lectores  ei  espejo  de  la  ver^d, 
Larocliefoucaulf,  dijo  que  todas  las  afecciones  hu- 
manas, sun  las  primeraa  afecciones  de  la  naturale- 
za, no  eran  mas  que  diversas  trasfi^rmacionea  del 
egoísmo.  Quitando  de  esta  opinión  lo  que  pueda  , 
tener  de  demasiado  absoluto,  ea  preciso  reconocer 
que  es  justa  en  la  mayor  parta  de  los  casos,  y  que 
es  muy  dificil  escaparse  a  la  verdad  de  sus  máca- 
maa.  La  pasión  sobre  todo  que  maa  ae  pondera,  el 
amor  (tal  como  el  mundo  lo  comprende),  se  halla 
enteramente  impregnado  de  egoísmo  y  vanidad. 
Bnfibn  lo  demoatrá  muy  bien  en  su  precioso  estu- 
dio de!  hombre,  y  el  mismo  mundo  ha  acabado  por 
decir  que  el  amor  es  tnt  diAle  egoísmo. — Por  esto 
vemos  con  tanta  frecuencia  esos  golpes  de  ire,  de 
discordia  y  venganza,  que  tienen  origen  en  tA  tnia- 
mo  seno  de  aquellas  apasionadas  afecciones  que  por 
algún  tiempo  nos  sedujeron  con  su  Cilsaa  aparien- 
cias de  desinterés,  y  que  solo  dejan  en  pos  de  sí 
estragos  horribles. 

Pues  bien,  el  Evangelio  al  estirpar  el  ^oíamo, 
sofoca  todas  eaaa  afeccionas  deaarregladas;  en  este 
sentido  es  verdad  que  aquel  amor  apaga  todos  el- 
lo» amores,  y  es  también  verdad  que  como  por  con- 
secuencia quita  á  laa  mismas  afecciones  legitimas 
aquella  acritud  que  venia  del  egoísmo  y  que  taide 
ó  temprano  producía  amargos  frutos. 

Ahí  está  todo-,  solo  en  este  sentido  deben  enten- 
derse estas  palabras  del  Evangelio: — "f^  que  ama 
á  su  padre  6  á  bu  madre  mas  que  á  mi,  no  es  dig- 
no de  mf,  y  el  que  ama  á  su  hijo  ¿  á  su  hija  mas 
que  ¿  nrí,  no  es  digno  de  mf." 

Amar  una  cosa  cualquiera  maa  que  á  Dios,  ea  un 
desorden,  y  lo  desordenado  no  puede  durar  mucho 
tiempo,  porque  se  funda  en  la  falsedad  y  se  enca- 
mina á  la  corrupción.  En  semejante  estado,  el  co- 
razón tarde  ó  temprano  se  desengaña,  y  regular- 
mente no  espera  ya  la  muerte  para  romper  sus  ca- 
denas y  dar  rieula  sneHa  á  sus  desvíos  é  infideli- 
dades. 

Fijando  pues  el  Evangelio  nuestro  amor  en  el 
amor  supremo,  lejos  de  debilitarlo  lo  vivifica  y 
eterniza,  porque  lo  encamina  á  su  foco  y  le  impide 
el  ir  á  perderse  en  loe  abismos.  Le  da  todo  lo  que 
las  desarregladas  afecciones  le  defraudaban,  y  le 
ofrece  un  corazón  purificado,  dilatado,  desprendi- 
do de  toda  mira  interesada,  dispuesto  á  todos  loa 
sacrificios  y  formado  en  la  escuela  del  verdadero 

No  podemos  amar  á  los  objetos  de  nuestro  carí- 
flo,  sino  con  relación  á  nosotros  mismos  á  á  Dios. 
No  hay  término  medio.  Por  consiguiente,  subor- 
dinándolos á  su  amor,  el  Evangelio  los  descarta  de 
ese  egoísmo  esclusivo  y  sofocante  que  tarde  ¿tem- 
prano seria  su  sepulcro.  En  este  caso  el  amor  da 
Dios  que  parecía  deber  absorber  todas  nuestras  afec- 
ciones, se  convierte  para  ellas  eu  principio  de  una 
nueva  vida.  Así  como  antes  eran  trasformacionea 
del  egoísmo,  ae  conTierlen  en  trasformaciones  del 
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dirino  amor,  esto  es,  del  amor  verdadero.  Viren 
de  su  Tida,  palpitan  con  su  corazón,  ardes  con  en 
fuego,  entran  en  la  participacioo  de  buh  atributos, 
7  llegan  á  ser  como  él,  incormptibleB,  puras,  inal- 
terables, superiores  á  todas  nuestras  flaquezas,  á 
todos  nuestros  reveses  y  hasta  á  ta  misma  muerte, 
pues  desde  la  tierra  empiezan  á  ser  lo  que  conti- 
nuarán siendo  en  el  cielo  (1). 

*'jDio8  DOS  libre  de  aborrecer  á  nadie  (dice  un 
**hambre  cuyo  corazón  fué  el  modelo  de  todas  tas 
"afecciones  de  la  naturaleza  vivificadas  por  el  amor 
"divino)!  ¿Cómo  sería  posible  que  aborreciéramos 
"á  nuestros  padres,  en  quienes  vemos  la  imagen 
"del  Padra  que  está  en  los  cielos,  de  la  Providen- 
**cia  divina  y  maternal,  la  imagen  de  un  Dios  que 
"se  llama  Padre  nuestro?  ¿Cómo  podríamos  abor- 
"recer  á  nuestros  hijos,  pedazos  de  nuestro  eora- 
"zon,  reproducción  multiplicada  de  nosotros  mis- 
"mos?  ¡■Cómo  podríamos  aborrecer  á  la  compa- 
"fiera  que  Dios  dos  dio  y  á  la  cual  nos  adherimos, 
"por  la  cual  dejamos  al  padre  y  á  la  madre,  por  la 
"inclinación  y  por  la  voluntad  de  Dios?  ¿Cómo  po- 
"dñamos  aborrecer  á  nuestros  hermanos  y  herma- 
"nas  y  á  nuestros'  coneaguíneos  que  han  estado  en 
"el  mismo  seno  que  nosotros,  y  cuyas  facultades 
"intelectuales  se  han  dosarrolliido  al  mismo  tiempo 
"que  las  nuestras,  y  que  por  lai^  espacio  de  tiem- 
"po  nos  han  querido,  y  nosotros  a  ellos,  con  la 
"mas  dulce  ternura? 

"Pero  al  mismo  tiempo,  ¡Dios  nos  libre  también 
*'de  amar  al  padre,  á  la  madre,  á  la  mujer,  á  tos 
**hermanoe  y  hermanas  del  mismo  modo  que  debe- 
"raos  amar  á  Jesucrísto,  si  queremos  participar  de 
*'bu  santa  gracia!  En  tal  caso  ya  no  amaríamos  á 
"este  con  amor  verdadero,  porque  para  amar  áaque- 
"líos  y  amarlos  de  veras,  no  según  nuestro  gusto, 
"mas  6  menos  grosero,  sino  con  un  amor  que  sea 
"mas  fuerte  que  la  muerte,  debemos  enlazarlos  con 
*>brazos  que  abracen  la  eternidad  y  apretarlos  con- 
"tra  un  corazón  que  ni  la  muerte  pueda  romper; 
"y  esto  no  nos  es  posible  sino  amándolos  en  Dios: 
*'el  que  ama  á  su  prójimo  en  Dios,  ama  á  Dios  so- 
"bre  todas  las  cosas,  y  esto  es  precisamente  lo  que 
"de  nosotros  ecsije  Jesucristo." 

(1)  Cn 
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"Todo  lo  que  es  noble  é  inmortal  aspira  &  la  in- 
"mortalidad.  Nada  es  mas  noble  y  mas  divino  que 
"el  amor.  Si,  todo  cuanto  en  nosotros  es  noble  j 
"divino  lo  es  por  la  participación  con  el  amor,  y  no 
"es  amor  lo  que  pertenece  por  su  esencia  á  las  re- 
"laciones  temporalea  de  la  tierra.  El  amor  encen- 
"dió  la  antorcha  de  su  vida  en  la  eternidad;  y  no 
"conoce  eternidad  mas  «fue  en  el  Eterno,  que  es  á 
"la  vez  su  fnente  primitiva  y  el  océano  ó  el  senoal 
"cual  vuelve  otr»  vez  (1)." 

Finalmente,  el  principio  evangélico  coloca  al  hocv- 
bre  en  su  verdadero  puesto  con  relación  i.  si  nñ- 
mo  y  á  sus  mas  caros  intereses, 

Lo  que  corrompe  al  hombre  trastornando  el  ói- 
den  de  sus  facultades  y  llega  por  consiguiente  á  ser 
el  orfgen  de  todos  sus  desórdenes  y  de  todos  sos 
tormentos,  es  el  querer  nutrír  á  su  alma  inmaterial 
é  inmortal  con  aumentos  terrestres  y  itasajeros,  es 
el  detenerse  y  limitarse  á  sí  mismo  cuando  su  na- 
turaleza eminentemente  progresiva  lo  arrastra  há- 
cia  una  perfección  cuya  realidad  no  se  halla  en  la 
tierra;  es  eu  fin  el  querer  hacer  con  lo  finito  lo  iu- 
finito,  cen  lo  contingente  lo  absoluto,  con  lo  imper- 
fecto to  perfecto,  con  amores  mortales  la  feticidtd 
de  na  ángel. 

Apartarla  de  lo  que  causa  su  daflo  es  pues  des- 
vanecerle ese  grosero  error.  Esta  alma  inmortal, 
esta  alma  que  absorbe  el  tiempo  y  abraza  la  eterni- 
dad, necesita  bienes  superiores  al  tiempo  y  corres- 
pondientes á  la  inmortalidad.  Es  preciso  separar- 
la de  ese  juego  engafioso  donde  sin  cesar  se  arruina, 
volviendo  siempre  á  esponer  un  amor  que  se  fija 
en  objetos  transitorios.  Pues  bien,  esto  ee  lo  que 
hace  admirablemente  el  príncipio  evangélico,  por- 
que no  lo  hace  con  violencia,  y  al  mismo  tiempo 
sustituye  con  seguridad  objetof  celestiales  á  los  ob- 
jetos perecederos  que  nos  hace  abandonar.  Por  otra 
parle  el  alma  humana  está  dotada  de  una  fuerza  es- 
pansiva  de  sensibilidad  y  de  amor,  que  no  tarda  en 
abrirse  un  nuevo  camino  entre  los  bienes  verdade- 
ros que  se  le  ofrecen,  sin  que  apenas  medie  ningún 
espacio  entre  los  dos  estados.  Como  un  árbol  al 
cual  RQ  le  van  cortando  las  mmas  inferiores,  y  que 
cada  golpe  que  recibe  hace  subir  su  savia  y  dirija  su 
vejetacíon  hacia  arriba,  del  mismo  modo  el  hombre, 
con  los  golpes  de  la  mortificación  evangélica,  se  le- 
vanta y  se  lanza,  lejos  de  las  criaturas  á  las  cuales 
mas  inclinado  se  hallaba,  lejos  de  sí  mismo  donde 
antes  vivia  encadenado,  y  penetra  por  su  verdade- 
ra naturaleza,  de  la  cual  se  habia  separado,  hasta 
el  seno  de  Dios  en  el  cual  todas  sus  facultades  se 

(1)  Por  eito  le  oyen  i  c«di  puo  en  el  lenguaje  del  mor 
profano  lai  palabru  ñtmprt  j  tUrne,  y  eito  ai  preeiuimcMB  lo 
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dilatan  j  vuelven  á  encontrar  su  nativa  grandeza  y 
su  felicidad. 

Los  dos  principioB  de  grandeza  y  de  miseria  qne 
M  hallaban  primitivamente  confuadidos  en  él,  y  le 
hacJBD  un  caos  á  aus  propios  ojos,  f>e  separan  en- 
toDcea  y  se  temuBstnt'  este  rameóte  distintos.  En- 
tonces reconoce  el  hombre  que  su  miseria  procedíe 
de  sí  mismo,  j  se  ve  tal  como  es:  débil,  limitado, 
frágil,  siempre  ÍRclinado  por  su  propio  peso  al  des- 
arreglo y  á  la  corrupción;  y  ve  también  que  lo  que 
hay  en  él  de  grande  y  fuerte  viene  de  Dios,  y  no  tie- 
ne realidad  n¡  duración  progresiva,  sino  por  su  adhe- 
sión coD  él.  Y  como  esta  miseria  y  esta  grandeza 
son  ilimitadas,  el  hombre  paede  inoesantsmente  pro- 
gresar hacia  Dios,  porque  cuanto  mas  avanza,  mas 
clara  se  le  va  manifestando  la  verdad  de  las  dos  na- 
tnraleías,  y  se  le  va  presentando  mas  distinta  en 
el  espejo  de  las  divinas  perfecciones;  y  por  consi- 

fuieute,  se  siente  inclinado  con  mas  fuerza  á  huir 
a  la  primera  para  unirse  d  la  segunda,  y  le  pene- 
tra mas  el  sentimiento  de  su  indigencia  y  de  su  na- 
da, y  la  atrae  mas  vivamente  la  contemplación  de 
las  divinas  perfecciones,  y  se  encuentra  como  lan- 
zada en  una  senda  de  perfectibilidad  indefinida,  y 
Íor  lo  mismo  de  dicha  perfecta,  si  es  verdad  que  la 
icha  de  los  seres  consiste  en  aa  desarrollo  y  en  la 
dirección  de  sus  facultades  hacia  su  verdadero  des- 
tino. 

En  la  otra  vida  esta  felicidad  será  aÍD  mezcla, 
porque  jamas  ae  verá  confundida  ni  disputada  por 
las  ilusiones  del  mal.  Sin  embargo,  aun  en  la  pre- 
sente es  ia  tinica  felicidad  verdadera.  Todo  nues- 
tro ser  se  halla  por  ella  en  un  perfecto  aplomo,  y 
esperimentft  una  pas  profunda  y  viva  á  la  vez,  re- 
saltante del  sentimiento  del  ótáon  en  nosotros  mis- 
mos, y  de  la  plena  concordancia  de  nuestra  situa- 
ción respecto  de  todo  lo  demás;  respecto  de  Dios, 
á  quien  conocemos  y  amamos  como  el  solo  bien 
veidadei-o,  y  cuya  certidumbre  tranquiliza  el  cora- 
zón, descai^ndole  del  peso  de  las  inquietudes  in- 
herentes á  la  solicitad  de  los  falsos  bienes; — respec- 
to de  nosotros  mismos,  porque  conocemos  nuestra 
debilidad,  la  dominamos  y  somos  reyes  de  nuestra 
^ma; — respecto  de  los  bienes  de  este  mundo,  los 
cuales  poseemos  sin  ser  poseídos  por  ellos,  y  de  los 
cuales  gozamos  sin  que  nos  molesten  con  sus  cui- 
dados;— respecto  de  loa  males,  cuya  amargura  dul- 
cificamos con  la  resignación  y  con  la  confianza  de 
que  encierran  bienes  verdaderos,  puesto  que  nos 
loa  envía  la  mano  de  un  Dios  que  nos  ama  yque  se 
toma  la  solicitud  de  consolarnos; — raspéete  de  la 
sociedad,  con  la  cual  vivimos  en  armonía  por  me- 
dio del  cumplimiento  de  todos  nuestros  deberes,  y 
por  el  ejercicio  de  la  caridad,  que  hace  hermanos 
nuestros  á  todi»  los  hombres; — respecto  de  la 
muerte,  este  horror  de  la  naturaleza  á  quien  ve- 
mos venir  como  el  mensajero  de  nuestra  libertad,  y 
cuyo  aguijón  hemos  con  anticipación  destruido  con 
Duestra  muerte  voluntaria  á  todo  lo  que  ella  quie- 
re que  dejemos; — respecto  de  la  otra  vida,  en  fin, 
respecto  de  esa  eternidad  misteriosa  que' aterra  á 
las  almas  mas  valerosas,  y  en  la  cual  entramos  no- 
sotros desde  la  tierra  por  medio  de  nuestra  unión 


con  Dios,  en  quien  la  eternidad  eesiste,  y  del  cual 
recibimos  la  consunnacion  y  la  plenitud. 

Es  imposible  espresar  toda  la  felicidad  que  se  en- 
cuentra en  semejante  estado,  felicidad  que  siente  el 
alma  cristiana,  á  pesar  de  las  privaciones  y  sacrifi- 
cios que  se  impone,  y  que  es  igual  en  sentido  in- 
verso, á  la  desdicha  que  esperimenta  el  alma  mun- 
dana en  medio  de  los  goces  y  placeres  que  ae  pro- 
cura con  tanto  afán.  En  semejante  estado,  la  liber- 
tad, la  certidumbre,  !a  paz  y  el  amor  penetrfui  la 
ecsistencia  con  una  dulzura  casi  infinita,  y  forman 
alrededor  del  alma  como  una  atmosfera  luminosa, 
en  la  cual  encuentra  una  vida  inagotable,  que  se  di- 
lata con  toda  plenitud. 

Y  no  es  solamente  e!  corazón  el  que  siente  eeta 
felieidad,  sino  también  todas  las  demás  &cultade8, 
y  particularmente  la  inteligencia,  por  su  emancipa- 
ción de  todas  las  preocupaciones  que  proceden  de 
las  pasiones,  y  por  la  rectitud  de  miras  que  necesa- 
riamente le  infunde  un  principio  que  la  coloca  enci- 
ma de  todas  las  cosas  humanas. 

La  mas  clara  visión  de  la  verdad  debe  pertenecer 
en  efecto  al  que  mas  separado  tenga  el  espíritu  de 
los  objetos  que  ha  de  ecsaminar.  Parajpoder  ser 
buen  espectador  es  preciso  no  ser  actor.  Pues  bien, 
el  cristiano,  colocado  por  su  desapego  fuera  de  Isa 
criaturas,  fuera  de  sí  mismo,  fuera  del  tiempo,  y  en 
alguna  manera  on  el  mtsroo  seno  de  Dios,  asiste  de 
continuo  al  solemne  espectáculo  de  laa  cosas  huma- 
nas, y  en  parte  al  de  las  cosas  providenciales  y  di- 
vinas. Por  su  estado  es  un  verdadero  moralista  y 
un  fiicólt^o.  Nada  le  admira,  ni  tiene  por  verda- 
dero nada  mas  que  la  consideración  de  la  acción  de 
la  Providencia  sobre  su  propia  vida,  y  la  de  la  gra- 
cia sobre  su  alma;  se  ve  y  se  juzga  á  sí  mismo  en 
sus  acciones,  y  hasta  en  sus  pensamientcw  y  en  sus 
deseos  apenas  formados,  como  si  perteneciesen  í 
otra  persona  distinta;  se  ecsamina,  se  pesa  y  mide 
en  todos  los  movimientos  de  su  voluntad,  y  esperi- 
menta su  regularidad  6  su  ecsactitud  por  su  diferen- 
cia ó  su  semejanza  con  el  divino  modelo,  al  cual  se 
siente  adherido;  en  una  palabra,  el  cristiano,  según 
la  enérgica  espresion  de  la  Escritura,  tiene  tu  ahita 
en  tu  mano.  Por  la  misma  razón  todo  lo  demás  da 
la  tierra  se  le  presenta  mas  claramente  que  á  loe 
otros,  porque  estudiándose  y  conociéndose  á  sí  mis- 
mo, encuentra  que  ha  estudiado  y  conocido  á  toda  la 
humanidad.  La  continua  observación  de  sí  mismo 
y  de  BU  modelo  aviva  en  él  el  sentido  moral,  y  le 
da  una  perspicacia,  á  la  cual  nada  se  oculta.  La 
sociedad  no  es  mas  que  un  teatro,  cuyas  vanidades 
se  le  hacen  patentes,  y  la  naturaleza  otro  teatro, 
cuyas  maravillas  reconoce  y  abarca;  y  entonces  su 
espíritu,  libre  de  la  envoltura  de  los  sentidos,  mar- 
cha con  paso  veloz  hacia  la  investigación  de  la  ver- 
dad eu  las  ciencias,  y  su  gusto  maa  fino  y  delicado 
penetra  y  se  eleva  en  las  artes  á  bellezas  mucho 
mas  inmateriales.  Finalmente,  toda  su  alma  se  di- 
lata y  eleva,  y  desde  su  elevación  dirije  sobre  la 
tierra  miradas  mas  penetrantes  y  mas  fijas  (1^, 
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Este  «i  el  efecto  del  principio  evangélico  c(»i  res- 
pecto á  úosotroa  miamofl.  Este  efecto  constituye  la 
FiLoaorÍA  por  escelencia,  y  puede  resomirse  en 
aquellas  palabras  ya  citadas  de  Jouffroy: — "Tran- 
"quilo  acerca  dpi  camino  que  en  este  mundo  me  to- 
"caba  se^tr,  tranquilo  acerca  del  término  á  que  en 
*'el  otro  debía  couaaciruie,  comprendiendo  la  vida 
"en  sos  dos  fases,  y  la  maerte  que  las  aoe,  com- 
"preodiéndoroe  á  mf  mismo,  conociendo  los  desig- 
"nioe  de  Dios  sobre  mf,  y  amándole  por  la  bon- 
"dad  de  estos  mismos  designios,  era  feliz  con  esa 
"felicidad  que  da  la  fá  viva  y  cierta  en  una  doetri- 
"na  que  resuelve  todas  las  grandes  cuestiones  que 
"pueden  interesar  al  hombre. 

§111. 

I.  Echando  la  última  ojeada  sobre  este  grandi 
asunto,  es  preciso  pues  reconocer  que  el  principio 
de  la  moral  evangélica  que  se  resume  en  el  amor 
de  Dios  llevado  hasta  el  aniqnitan) lento  de  bí  mis- 
mo: Amor  Dei  luqae  ad  contemptam  ni,  es  en  no- 
sotros con  respecto  á  Dios,  á  nuestros  deberes,  á 
los  demaa  hombres  y  á  nosotros  mismos,  un  princi- 
pio generador  de  la  verdad  y  perfección  absolutas, 
y  que  su  sencillez  y  fecundidad  son  de  una  escO' 
lencia  tan  absoluta  y  tan  soberana,  que  esceden  á 
la  capacidad  humana  y  van  á  confundirse  con  los 
cuacteres,  eu  los  cuales  la  razón  reconoce  ya  á  la 
divinidad. 

II.  El  rigor  absoluto  de  este  principio  evangéli 
co  respecto  de  nuestra  naturaleza  actual,  cuyas  in 
dinacionas  cruci6ca,  supone  ademas  en  eiia  u 
ofuscamiento  y  una  depravación  que  escluyen  la 
posibilidad  de  que  pueda  conocer  toda  su  fuerza. 
La  humanidad  podia  idear  ó  inventar  todos  los  prin- 
cipios secundarios  de  moral,  y  alcanzar  todos  los 
gradee  de  la  perfección,  escepto  este  liltimo;  por- 
que este  liltimo  era  esclusivo  de  ella  misma  y  de 
su  estado  que  te  resumía  en  el  principio  diametral- 
manta  contrarío,  esto  es,  eu  el  amor  de  sf  hasta  el 
aniquilamiento  de  las  nociones  de  Dios:  Amor  m 
tuque  ad  contemptum  Dei.  Kntre  este  estado  y 
el  principio  que  ae  él  nos  alejó  habia  toda  la  distan- 
cia que  separa  á  la  muerta  de  ia  vida.  Hubiera 
sido  preciso  no  tener  necesidad  de  la  aplicación  de 
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este  principio  para  poder  ser  capaz  d«  encontrar- 
io.  Renunciarlo  todo,  y  además  renunciaras  ó  sí 
mismo,  debia  parecer  nada,  y  de  aquí  no  podlk  bro* 
tar  ninguna  idea,  porque  la  uada  no  tiene  ningún 
fundamento,  y  hubiera  udo  preciso  que  el  hombre 
se  emancipase  á  el  mismo,  lo  cual  no  es  imaginable, 
para  concebir  la  idea  opuesta  del  amor  de  Dios  has- 
ta el  aniquilamiento  de  sí  mismo;  Amor  Dei  tuque 
ad  conlemphtm  *m.  y  cuando  de  esta  nada  surjió 
la  idea  de  abnegación  y  de  sacrificio,  re^neradora 
del  mundo  moral,  y  se  oyó  una  voz  desconocida, 
que  decia:  "El  que  quiere  venir  á  mf  y  do  deapr» 
"cía  su  propia  vida  no  puede  ser  diacfpulo  mío;  poi^ 
"que  el  que  quiere  salvar  su  vida,  debe  perdería,  j 
"el  que  pierda  su  vida  por  mi,  volverá  ¿encontrar- 
"la^"  una  irrisión  inmensa  debió  acojer  aquda  lo- 
cura, y  todos  los  poderes  de  la  tieira  debieron  con- 
jurarse para  destruirla, 

Sin  embargo,  el  mundo  ha  acabado  pw  adorar 
aquella  locura.  Nosotros  empero  no  dudamos  ea 
añrmar  que  esta  adoración  y  todas  las  manvillaa 
de  sabiduría  y  de  fuerza  que  la  motivan,  prueban 
la  divinidad  de  su  objeto  mucho  menos  que  «I  des- 
precio y  la  persecución  de  que  al  principio  fué  tI^ 
tima,  y  que  Jesucristo  ea  mas  Dios,  si  es  lícito  ha- 
blar asf,  sobre  el  Calvario  que  sobre  el  Tabor. 

III.  Creemos  además,  que  procediendo  lógica- 
mente, puede  decirse  que  ecsiate  un  principio  de 
moral-,  que  á  pesar  de  ¡as  asiduas  investigac iones 
de  tres  mil  años,  ha  permanecido  oculto  á  loa  faoni- 
bres  y  á  los  talentos  mss  aventajados  que  ha  habi- 
do en  el  mundo;  principio  del  cual  se  han  ido  ale- 
jando cada  vez  mas,  y  que  p<v  consigniante  debió 
estar  fuera  del  alcance  de  los  descubrimientos  del 
hombre.  Puede  decirse  también  que  si  al  cabo  da 
esos  tres  mil  sfloe  de  impotentes  tentativas,  y  en  le 
mas  fuerte  de  la  humana  incapacidad  en  este  pun- 
to, un  hombre  hizo  aparecer  de  repente  aque)  prin- 
cipio en  la  tierra,  lo  puso  en  acción  ea  sq  propia 
persona  con  todo  lo  que  mas  horrorizaba  á  la  nata- 
raleza,  y  lo  hiso  triunfar  de  todas  las  preocupado-  ' 
aes  y  de  todas  las  pasiones,  haata  convertirlo  en  la 
estrella  polar  de  la  hnmsnidad;  ese  hombre  deláa 
ser  mas  que  hombre ....  debia  ser  nn  hombre- 
Dios, 

Procuremos  formamos  idea  del  mundo  pagano, 
ecaaminémosle  bajo  todos  respectos,  y  busquenaoa 
en  él  el  principio  de  la  mortificación,  del  aborred- 
miento,  del  menosprecio,  de  la  abnegación  profÑa^ 
del  completo  sacrificio  de  la  naturaleza;  en  una  pa- 
labra, por  el  solo  amor  de  Dios,  en  ninguna  parte 
lo  encontraremos,  y  soto  descubriremos  siempre  y 
bajo  todos  la«  formas  la  estímacion,  el  amtv  y  ú 
deificación  de  sí  mismo  establecidos  directa  y  úni- 
camente. 

Las  estoicos,  que  pasaban  por  los  mee  perfectos 
moralistas  de  la  antigüedad,  despreciaban  los  sufri- 
mientos: los  cristianos  se  resignan  á  ellos. — Entre 
estos  dos  sentimientos,  el  desprecio  de  los  sufrimien- 
tos y  ¡a  resignación,  se  descubre  toda  la  medida 
que  sepai«  á  la  ülosoffa  antigua  del  cristianismo. 

Bl  deaprecio  de  los  sufrimientos  respire  el  orgQ- 
11o  cfMiceatrado,  la  contemplación  de  su  ^ro^o  va* 
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lor,  la  lufioiencia  de  su  mérito:  ¡Oh  dolor,  no  en» 
«KM  qu€  un  mal  imaginario!  ¡espreaioD  falsa,  altiva, 
que  parece  desafiar  al  cielo  y  provocar  el  caatigo, 
Hpresion  filosófica  (1)! 

La  reñguañon  á  los  sufrimientos  importa  la  su- 
DÚsioD,  el  recoDOcimiento  de  la  falta,  el  deseo  de  U 
reconciliación  y  el  amor:  ¡Padre  mió!  si  no  puede 
potar  ttte  cáiu  fin  que  yo  lo  beba,  hágate  tu  voluit- 
tad;  ¡palabras  verdaderamente  humildes  y  llenas  de 
amor,  de  ecsactitud,  y  propias  de  la  divinidad! 

De  aquella  falsedad  de  principio  y  de  aquella 
deificación  del  lo,  que  constituian  el  centro  y  co- 
mo el  corazón  de  la  filosofía  humana,  nacian  todas 
las  tatsas  virtudes  que  se  hallaban  mas  acreditadas 
eu  Ib  antigüedad:  la  arrogancia,  el  valor  impetuo- 
so, el  resentimiento  implacable:  Impiaer,  iracundiu, 
inexorabilis,  acer:  tal  es  el  retrato  de  un  héroe  de 
aquellos  tiempos,  de  Aquiles. — ía  ambicioa  glori- 
ficada en  la  persona  de  Alejandro, — eltuetinaíopo- 
Mfico  en  Bruto, — el  luicidio  en  Catón, — el  paáio- 
tiamo  que  saeríScaba  la  humanidad  entera  en  las 
aras  de  la  patria, — ei  amor  á  la  gloria,  que  sacrifi- 
caba la  patria  al  individuo, — la  amiítad,  sentimien- 
to esclusivo  cuando  no  era  criminal  y  monstruoso, 
— hé  aquf,  oo  loa  vicios,  sino  lo  que  pasaba  por 
virtud  entre  los  antiguos. 

Si  además  se  quiere  tener  una  idea  completa  de 
au  sentido  moral,  véase  de  qué  manera  el  mas  sa> 
bio  de  los  filósofos  arregla  la  mas  sabia  de  las  re- 
püblicas.  Apenas  puede  creerse,  y  sin  embargo, 
leemos  en  la  república  de  Platón:  1 .  °  la  comunidad 
de  las  mujeres;  2.  °  el  aborto  de  la  mujer  que  hubie- 
se conceÚdo  antes  de  la  edad  de  cuarenta  a&og;  3  ° 
la  inmolación  de  los  hijos  mal  constituidos,  incura- 
bles ó  nacidos  sin  autorización  de  la  ley;  4  P  la  pros- 
cripción de  todos  [os  estranjeros;  5.  °  la  esclavitud. 

Este  era  el  evangelio  de  la  filosofía. 

£1  Evangelio  del  Cristo  vino  á  barrer  todas  esas 
iniquidades,  á  desenmascarar  todas  esas  falsas  virtu- 
des, y  á  realzar  las  pocas  virtudes  verdaderas  que 
constituian  el  fondo  vital  de  la  sociedad,  como  la 
justicia,  la  templanza,  la  sinceridad  y  la  constancia, 
pero  que  lenian  algo  de  estéril  y  limitado,  ofxaio  la 
estimación  humana,  que  era  su  objeto  y  su  precio; 
y  colocando  con  sus  divinas  manos  el  mundo  moral 
sobre  un  nuevo  principio:  el  sacrificio  en  lo  que 
hay  de  mas  general  y  absoluto,  puesto  que  se  es- 
tieade  desde  la  tierra  al  cielo,  hizo  brotar  de  aquel 
principio  todas  la  virtudes  divinas,  sociales  y  vivi- 
ficantes: te  humildad,  la  caridad,  la  resignación,  el 
arrepentimiento,  el  perdón  de  las  injurias,  el  amor 
de  los  enemigos,  el  respeto  y  el  amor  de  la  pobre- 
za, la  fraternidad  universal,  el  celo  de  la  verdad,  la 
/i,  ¡a  etperaiaa,  la  caridad,  grupo  celestial  que 
resume  en  si  todas  los  demás  virtudes,  y  que  se 
resume  á  si  mismo  en  la  mas  eminente,  la  caridad. 
¡La  caridad  que  abraza  en  un  solo  sentimiento  y  en 
una  lola  palabra  á  toda  la  tierra,  y  no  solo  á  toda 
la  tierra,  uno  á  la  tierra  y  al  cielo,  para  consumar- 
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Iw  en  la  unidad,  que  es  el  término  del  amor,  que 
es  la  vida  y  la  vidia  eterna! 

IV.  Pero  un  prodigio  atrae  otros  prodigios  so- 
bre la  tierra  donde  vivimos. 

Todos  los  sistemas  de  moral  inventados  por  loa 
hombres  hvi  permanecido  en  el  estado  de  utopiat. 
— Y  no  ha  sido  porque  ellos  no  hayan  hecho  cuan- 
to han  podido  para  amoldarlos  á  la  práctica:  véase 
&  Licurgo  y  á  Platón:  ¡cuántas  mutilaciones  no  hi- 
cieron sufrir  á  la  ley  natural!     ¡Cuántos  sacrificios 

hicieron  á  la  corrupción  y  á  las  ecsigencias  de 

I  respectivos  tiempos  y  paisea  para  poder  com- 
poner su  idealidad  moral!  ¡Cuántas  precauciones! 
Cuántos  esfuerzos!  Podríamos  decir  que  cortaron 
i  su  antojo  lo  que  les  pareció  adaptable  de  la  mo- 
ral natural,  y  que  lo  echaron  sobre  el  lecho  de  Pro- 
custo pera  hacer  con  ello  una  repúbUea ., ..  sobre 
el  papel  ó  en  un  círculo  de  tiempo  y  de  lugar  tan 
circunscrito,  como  Licurgo,  que  mas  fué  un  régi- 
men político  que  una  moral. — Por  lo  demás,  es  me- 
nester hacerles  la  justicia  de  que  nunca  pretendie- 
ron abarcar  con  su  sistema  á  la  humafddad  y  á  in 
vnioerralidad,  pues  la  empresa  les  parecía  no  solo  - 
imposible  sino  inconcebible:  bastante  era  que  se 
propusiesen  nua  sola  ciudad,  y  aun  «ra  preciso  que 
esta  fuera  ideal. 

£1  Cristo  se  propuso  desde  luego  el  mundo  en- 
tero; JSl  teatro  de  vñ  mition  e»  todo  el  mundo,  dijo,  - 
y  no  solamente  el  mundo  de  la  época  en  que  apare- 
ció, sino  el  mundo  de  todos  los  tiempos  hatía  la 
coBiumacion  de  los  tiglot.  No  se  diríje  á  una  cía- 
dad,  un  pueblo,  un  imperio,  sino  á  todo  el  género 
humano. — Esta  era  su  república. — Viene  á  poner 
la  mano  sobre  la  naturalKia  hutaana,  la  misma  ma- 
no que  la  crió  y  la  tínica  que  podia  reanimarla.  Le 
da  la  ley  evangélica  como  un  freno  saludable,  y  es- 
ta ley  tan  infiecsible,  tan  ecsijente,  que  aflade  á  los 
rigores  de  la  ley  natural,  ya  despreciada  y  pisotea- 
da, nuevos  y  desconocidos  rigores,  esta  ley  que  ha 
de  realizar  en  la  tierra  la  misma  perfección  del  cie- 
lo, y  que  contraría  todas  nuestras  inclinaciones  sin 
miramiento,  sin  ninguna  concesión,  y  lo  quiere  to- 
do ó  nada....  esta  ley,  repetimos,  se  arraiga  de 
repente,  lo  atrae  todo  á  sí,  ccmvierte  al  mundo,  y 
hace  que  delante  de  ella  se  confundan  todas  las  di- 
visiones de  espacio  y  de  tiempo  que  separan  los 
destinos  de  los  mortales:  no  es  Atenas  6  Roma,  el 
siglo  de  Tiberio  6  el  de  Constantino,  los  que  reci- 
ben su  yugo,  es  el  universo,  son  todos  los  siglos, 
todas  tas  edades.  El  Evangelio,  que  envuelve  to- 
das nuestras  acciones,  todos  nuestros  pensamientos 
y  deseos  como  en  una  red  de  hierro,  y  que  por  to- 
das partea  no  nos  presenta  mas  que  aspen dades,  ea 
al  mismo  tiempo  lo  que  hay  de  mas  flecsible,  de 
mas  suave  y  ligero:  se  presta  á  todos  los  cambios  y 
á  todos  tos  desarrollos  de  la  especie  humana,  sin 

3ue  por  esto  haya  su  doctrina  da  cambiar  ni  de  ce- 
er;  se  pone  en  armonía  con  todas  nuestras  situa- 
ciones y  necesidades,  aspirando  sin  cesar  á  refor- 
marlas; adáptase  igualmente  á  todas  las  clases,  to- 
das las  edades,  todas  las  condiciones,  y  todas  las 
inteligencias;  y  se  connatoralisa  con  todas  las  for- 
mas de  goMorao,  y  con  todos  los  erados  de  tívili- 
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para  todo,  y  en  todo  llega  siempre  á  efectuar  su  di- 
vina unidad. 

Hay  pues,  repetimos,  en  esta  sencilla  concordan- 
cia de  la  obra  del  Cristo  con  la  obra  de  los  hom- 
bres, no  solo  por  sa  concepción,  sino  también  por 
sn  realización,  un  estímulo  muy  grande  para  nues- 
tra Í6.  La  concepción  evangélica  es  un  prodigio  de 
Eerfeccion  y  de  santidad  que  escluye  todo  origen 
amano;  pero  su  reaHzacion  es  un  segundo  prodi- 
gio mas  admirable  aún,  porque  se  halla  ecsistente 
en  razón  inversa  del  primero.  La  conversión  del 
mundo  á  una  tola  ley  moral  es  un  hecho  sobrehu- 
mano; pero  ¡cuánto  mas  sobrehumano  aparece  este 
hecho  si  aquella  ley  es  ya  de  por  si  un  prodigio  de 
perfección  y  de  santidad  en  oposición  radical  ce») 
las  preocupaciones  y  pasiones  del  mundo!  Es  co- 
mo unti  montafia  situada  sobre  otra  montafia.  Si  la 
una  supone  toda  la  sabiduría,  la  otra  reclama  toda 
I3  fuerza  de  un  Dios;  y  se  ecsaltan  recíprocamente 
aquella  sabidarfa  y  esta  fuerza. 

Comprendedlo  bien, — porque  estamos  tocando 
ahora  una  de  las  pruebas  mas  sensibles  de  la  divi- 
iitdad  del  cristianismo: — las  concepciones  de  los  an- 
tiguos moralistas  eran  infinitamente  menos  severva 
que  el  Evangelio;  ¡seria  acaso  esto  porque  las  mas 
rigorosas  dejaban  al  hombre  el  amor  de  sí  mismo, 
que  se  enriquecía  con  el  sacrificio  de  todos  los  de- 
más, y  que  fué  el  postrer  amor  que  el  Evangelio 
le  arranca? 

Sin  embargo,  aquellos  sistemas  de  moral,  siendo 
tan  poco  ecsigentes,  no  tenían  sectarios,  y  el  Evan- 
gelio ha  dominado  ya  por  todo  el  mundo. 

"Desde  Tales  hasta  los  mas  quiméricos  charla- 
"tanes  y  sus  plagiarios,  dice  Voltaire,  no  hubo  nin- 
"gun  filósofo  que  influyese  ni  siquiera  en  las  cos- 
"tumbres  de  la  calle  donde  vivía." — Aparece  el 
Cristo,  y  estiende  su  inñuencis  por  todo  el  univer- 
so y  sobre  todos  los  siglos, 

Btlscanse  pruebas  de  la  divinidad  del  cristianis- 
mo, y  esta  nos  parece  de  las  que  se  hallan  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo:  es  de  tal  naturaleza,  que  no 
solo  debe  probar  al  deísta  la  intervención  de  Dios, 
sino  que  su  fuerza  es  bastante  para  iluminar  los 
ojos  del  ateo  con  la  verdad  de  su  ecsistencia. 

Aimé  Martin,  que  es  uno  de  los  mas  grandes  ad- 
miradores de  Platón,  en  su  obra  La  educación  de 
lai  madrea  de/amiUa,  hablando  de  la  República  de 
aquel  gran  filósofo,  hace  la  siguiente  reflecsioo: — 
"Aquella  legislación,  cuyo  conjunto  platónico  pa- 
"reció  á  los  antiguos  el  tipo  do  una  perfección  im- 
"pracíiiabk,  no  es  en  el  dia  impracticable  tinopar- 
''qui  •>  inmortal, — su  idealidad  no  cobbksponde 
"Á  I4UESTRA  xealidad; — jtan  inmensa  es  la  carre- 
"ra  que  ha  andado  la  humanidad!  ¿Por  qué  para 
"ésta  tos  objetos  de  admiración  se  han  convertido 
*'en  objetos  de  desprecio^ — Entre  bl  mukdo  as' 
"tiouo  t  el  uoderno  hay  el  Evangelio  (I)-" 

Es  verdad  que  la  escuela  de  los  estoicos  meti¿ 

(1)  Dt  r  JSdutaHim  dit  mtro  di  fanillñ. — El  tutinumio  d* 
AiiBÍHlutiiiMUalonH  notable,  cnanto  que,  k  p«iarde  lo 
ana  pnaota  ra  títoloy  ladiitineioa  aeadéiDiea  qn*  mtncídi 
•Q  sCis  N  tatUpttialmmti  impía. 


mucho  mido,  j  parece  desde  lejos  que  podía  pre- 
sentarse rodeaioa  de  gran  número  de  disólpalov;  pe- 
ro es  necesario  tener  presente  que  sobre  el  paríico- 
lor  nos  ilusiona  el  aparato  de  las  sentencias  de  qae 
sus  libros  están  llentM. — Si  en  vez  de  pregaatw 
iqicé  dijeron^  se  preguntase  ¿qué  hicitron?  la  cum- 
tion  variaría  enteramente  de  aspecto. — Y  os  eato 
tan  cierto,  que  no  tememos  asegurar  que  entre  tan- 
tos estoicos  de  palabra,  no  habría  uno  solo  de  ac- 
ción. Guardémonos  empero  de  decir  que  podemos 
garantir  completamente  la  aserción,  pues  el  jefe  de 
la  secta,  el  mismo  Epicteto,  se  esprMa  así: 

"Veo  muchos  hombres  que  recitan  y  propagan 
"las  mácaimas  de  los  estoicos,  pero  no  veo  estoi- 
"cos  en  ninguna  parte.  Y  si  no,  enséfiame  un  es- 
"toico;  no  buteo  nxu  gwe  hro.>>>  Sí  no  puedes 
"mostrarme  un  estoico,  muéstrame  á  lo  menos  uno 
"que  haya  empezado  á  serlo:  en  mi  adelantada  ve- 
"jez  no  envidio  otra  cosa  que  este  grande  eapeeíá- 
"calo,  del  cual  no  he  podido  gozar  todavía  (1)." 

Gste  grande  espectáculo  se  dio  ya  al  mundo,  y 
fué  una  cosa  muy  vulgar.  La  doctrina  evangélica 
produjo,  no  uno  solo,  sino  muchos  miles  de  estoi- 
cos, y  los  produce  aún  todos  los  días,  y  no  solamea- 
te  estoicos  formados  por  el  estudio  de  la  filosofía,  ó 
estoicus  por  temperamento,  los  únicos  que  hu- 
biera producido  la  antigüedad  si  hubiera  podido,  si- 
no estoicos  de  todas  condiciones,  de  todos  secsoe  y 
edades,  estoicos  (Mcuros  y  desconocidos  del  man- 
do, y,  lo  que  es  mas  divino  aiin,  estoicos  descono- 
cidos de  sí  mismos,  estoicos  que  no  sospechan  si- 
quiera que  lo  sean;  en  una  palabra,  estoicofl  que 
llamamos  cristianos. 

Hé  aquí  pues  un  problema  bien  raro  que  se  Is 
hubiera  podido  proponer  á  Epicteto,  cuando  se  la- 
mentaba de  no  encontrar  ni  tin  solo  etloico  emptsti- 
do; — Supuesta  una  moral  incomparablemente  mas 
ecsígente  que  la  suya,  ¿cómo  se  la  podrá  hacer  re- 
cibir universal  mente,  y  de  qué  modo  te  la  podrá 
hacer  practicar  por  multitud  de  pueblos  en  todoi 
tiempos  y  lugares,  entre  todas  las  condiciones  y 
edades,  y  por  todos  los  grados  de  inteligencia  y  at 
instmccioDP. . ..  ¿De  qué  manera  se  la  podrá  ha^ 
cer  penetrar  en  el  corazoD  y  en  la  conducta  de  una 
multitud  innumerable  de  tiernas  jóvenes  para  qne 
no  vacilen  en  abandonar  todo  lo  que  halan  la  con- 
cupiscencia y  el  orgullo,  y  se  decidan  á  abrazar  tos 
dolores  de  la  vida,  y  no  solo  los  dolores  propios,  si- 
no los  de  toda  la  humanidad,  y  que  en  semejante 
estado  se  conformen  con  pasar  amables,  sencillas  y 
alegres,  no  un  momento  ni  un  dia,  sino  la  vida  en- 
tera?.... 

Solo  al  que  nos  había  traido  esta  moral  pertenecía 
la  gloria  de  resolver  el  problema  de  su  aplieadm. 

Y  no  se  crea  que  es  una  prueba  débil  de  la  divi- 
nidad de  esta  moral  el  haber  tenido  necesidad  de 
un  medio  sobrehumano  para  ser  practicada,  de  ta 
misma  manera  que  no  es  una  prueba  débil  de  la  di- 
vinidad de  este  medio  el  haber  conseguido  el  ha- 
cerla practicar. 

Este  medio  es  el  dogma. 

(1)    Ápvd  Arrian,  L.  ).,  «Bf.  W. 
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CAPITULO  IV. 


U  K  autor  distinguido  decia,  hablando  del  estilo  de 
Qninault,  que  ¿ste  habia  deshuesado  la  leagua.  Nu- 
•otros  podriamoa  decir  de  nuestros  modernos  theo- 
sopbos,  admiradores  de  la  moral  evangélica  y  á  la 
Tez  impugnadorea  de  los  dogmas  cristianos,  que 
quieran  deJihuesar  el  Evangelio. 

No  cabe  ser  mas  inconsecuente;  j,  hablando  se- 
gún el  lenguaje  mas  admitido,  mas  irracional. 

La  moral  evangélica  encierra  en  si  misma  el  dog- 
ma cristiano,  y  el  dogma  cristiano  sostiene  á  la  mo- 
ral evangélica.  Hay  entre  ambos  un  enlace  de  ne- 
cesidad tan  estrecho,  como  el  que  puede  haber  en- 
tre la  carne,  los  músculos  y  loa  huesos  en  la  com- 
posición del  cuerpo  humano. 

Su  enlace  es  aun  mas  íntimo,  porque  la  moral 
es  respecto  del  dogma  lo  que  el  efecto  respecto  á 
la  causa  y  la  voluntad  respecto  del  motivo  deter- 
minante:— ¿8  el  dogma  en  acción,  la  fé  práctica. 

Hay  efectivamente  una  evidencia  vulgar  de  que 
el  resorte  y  el  móvil  de  nuestras  acciones  está  en 
la  ¡dea  preconcebida  de  su  motivo  y  de  su  necesi- 
dad. Nunca  hacemos  cosa  alguna  sin  determinar- 
nos anteriormente  por  la  apreciación  verdadera  ó 
falsa  de  su  utilidad  ó  de  sulwndad.  En  este  sen- 
tido no  hay  acción,  cualquiera  que  sea,  que  no  ten- 
ra  su  dogma,  su/ií,  y  decimos  sii/é,  porque  mira- 
Jas  las  acciones  de  cerca,  hay  muy  pocas,  si  las 
hay,  que  sean  resultado  de  una  evidencia  absoluta 
de  su  misma  razón  de  ser. — "¿Por  qué  os  obstináis 
"en  no  creer,'  dice  un  eran  filósofo  cristiano,  ¿No 
"conocéis  que  la  fe  dirije  y  precede  necesariamen- 
"te  todas  nuestras  acciones?  ¡qué  labrador  podria  se- 
"gar  si  no  confióte  á  la  tierra  su  simiente?  ¿quién 
"se  atrevería  á  atravesar  la  mar  si  no  fiaae  en  la 
"embarcación  y  en  el  piloto?  ¿qué  enfermo  se  de- 
*'jaria  curar  por  el  medico,  si  no  le  merecía  antes 
"su  con^ttío?  ¡qué  arte  ó  ciencia  podréis  apren- 
"der,  si  no  empezáis  por  creer  al  maestro  que  debe 
** ensenárosla?  Supuesto,  pues,  que  todo  en  la  vi- 
"da  estriba  en  la  fé  humana,  ¿con  qué  pretesto  os 
"atreveréis  á  criticar  la  fé  divina?...  (1)" 

Hay  sin  duda  en  la  incredulidad  mas  sinrazón  de 
lo  que  imaginamos. 

Los  menos  desrazonables  son  sin  embargo  los 
que  rechazan  el  cristianismo  en  masa,  moral  y  dog- 
mas á  la  vez.  Pero  ios  que  pretenden  conservar 
aa  moral  sin  sas  dogmas  ó  en  el  fondo,  nada  quie- 
ren de  esta  meral,  ó  bien,  valiéndonos  de  una  es- 
presion  de  Malebranche,  son  espíritus  nacidos  para 
buscar  en  la  idea  del  círculo  todas  las  propiedades 
de  los  triángulos. 

Nosotros,  que  no  queremos  separamos  del  sen- 
tido común,  profesamos  la  verdad  de  que  para  per- 
suadir á  los  hombres  á  recibir  y  practicar  una  rao- 
ral  tan  severa  y  penosa  para  la  naturaleza,  es  pre- 
ciso darles  razones  muy  grandes  y  positivas  para 
que  la  abracen,  y  que  si  la  moral  es  sobrehumana, 

<1)    Te6Slo,.ipo(offa,nútil.8.— Or(ííilf««>ilír«C<í»o,bb. 


las  razones  para  practicarla  deben  serla  tangen,  y 
en  una  palabra,  que  para  tener  virtudes  son  in^s- 
pensables  las  creencias. 

Adelantaremos  mas  todavia,  y  antes  de  entrar  en 
el  ecsámen  del  dogma,  nos  bastará  la  sola  moral 
evangélica,  y  el  gran  fenómeno  de  su  realización 
en  el  mundo,  para  deducir  esta  consecuencia  que 
nos  parece  rigurosa,  á  saber:  que  en  pos  de  esta 
moral  deben  encontrarse  necesariamente  dogmas 
perfectos  como  ella;  porque,  como  dijo  Montaigne, 
el  tetlo  especial  de  nuettra  verdad,  es  nuestra  ñrtud. 

Esta  razón  compendiada  de  la  fé  cristiana,  que 
es  la  del  pueblo,  es  sin  duda  la  mas  sólida.  lÁ  que 
se  deduce  del  ecsámen  de  los  mismos  dogmas  es 
mas  contingente,  porque  depende  de  las  disposi- 
ciones siempre  inciertas  y  limitadas  de  nuestro  es- 
píritu, y  la  perfección  de  los  mismos  dogmas  supo- 
ne que  la  mayor  suma  de  su  evidencia  debe  sel 
aplicada  á  la  práctica  que  es  su  objeto,  y  deben 
mostramos  siempre  no  el  ccimo,  sino  el  por  qué  de 
las  cosas. 

La  mácsima  de  que  al  árbol  se  le  debe  juzgar  por 
sus  frutos,  no  se  ha  hecho  común  sino  en  fuerza  de 
ser  racional.  Por  este  mismo  principio  deducimos 
la  verdad  de  la  ecsistencia  de  Dios  del  espectáculo 
del  universo.  Pero  si  las  bellezas  del  mundo  ma- 
terial j^rueban  su  ecsistencia,  las  del  mundo  moral 
probaran  su  intervención  en  todas  las  verdades  que 
á  él  se  refieren,  y  la  probarán  ademas  por  el  pri- 
mero de  todos  loa  axiomas,  es  decir,  que  no  hay 
efecto  sin  causa,  y  que  por  consiguiente  nada  hay 
en  el  efecto  que  no  esté  contenido  en  su    causa. 

Estas  son  las  relaciones  que  tiene  la  moral  con 
el  dogma. 

Por  esto,  ¡cosa  notable!  la  quimérica  distinción 
entre  la  moral  y  el  dogma  no  fue  nunca  mas  que  es- 
peculativa, ni  la  hicieron  mas  que  aquellos  delirantes 
en  moral  que  jamas  han  pasado  de  estudiar  sus  flo- 
tantes nubarrones  sobre  el  escabroso  terreno  de  la 
Sráctica.  Respecto  de  los  que  han  estudiado  á  fon- 
0  el  Evangelio,  no  hay  cuidado  de  que  sacudan  el 
yugo  del  dogma.  Su  razón  vive  iluminada,  y  el 
mismo  yugo  es  el  que  les  obliga  á  andar  hacia  ad»- 

A  mas  de  que,  ¿en  qué  se  fundarían  para  recha- 
zar el  dogma  después  de  haber  adnútido  la  moral? 
¿No  tienen  ambos  una  misma  cuna?  La  misma  bo- 
ca que  dijo:  amaos  unos  á  oíros  ¿no  ha  sido  la  que 
dijo:  yo  soy  el  pan  díbo  bajado  del  cielo! 

(Estrafio  respeto  á  la  moral  evangélica,  el  que 
empieza  por  dar  un  solemne  mentís  á  su  autor! 

La  indigencia  moral  de  los  antiguos  no  procedía 
solo  de  su  defecto  de  concepción  moral,  sino  de  su 
defecto  de  molido,  es  decir,  de  dogma;  de  manera 
que  puede  decirse  que  tenia  origen  en  su  misma 
in<Ugencia  teológica. 

É  indudable  que  la  humanidad  no  ha  podido  vi- 
vir nunca  sin  las  nociones  de  Dios,  de  la  inmorta- 
lidad del  alma  ^  de  una  justicia  futura;  pero  esta< 
naciones  han  sido  siempre  v^as,  inciertas,  incon>- 
pletas  y  desfiguradas,  fuera  del  seno  del  cristianis- 
mo, por  efecto  de  la  acción  disolvente  de  las  pasio- 
nes y  del  espíritu  humano,  á  quienes  se  halUnn 
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ibandonadu  sin  defensa,  y  que  }>oco  á  poco  les  ha- 
bía ido  trasformando  á  bu  imagen,  como  aquella  tm- 
tatúa  de  Claco,  de  que  habla  Plutarco,  que  coloca- 
da ea  la  orilla  del  mar  y  constaDtemeDle  batida  j 
gastada  por  taa  oiaa,  acabó  por  perder  Ib  Sgura  de 
DioB,  y  DO  era  ya  mas  que  una  roca  informe. 

El  Cristo,  que  se  anunció  así  mismo  como  la  lu? 
priraiiiva  que  había  comunicado  á  la  humana  razot 
aquellas  TBrdadea,  y  que  lo  mismo  para  el  dogmt 
que  para  la  moral,  precisamente  nada  cambió  en  eí 
plan  primitivo  del  edificio  espiritual,  y  solo  vino  a 
retirar  tos  escombros  de  nuestra  entendimiento  pa- 
ra restaurarlo  y  completarlo  con  los  socorros  que 
nuestra  miseria  reclamaba; — el  Cristo,  decimos,  tídi 
á  devolvernos  aquellas  Dociones  divinas  en  toda  st< 
pñmiti va  pureza,  y  nuevas  nociones  destinadas  a 
poner  á  las  primerea  en  armonfa  con  una  debilidad, 
que  DO  faabia  podido  conservarlas,  y  las  colocó  pa- 
ra en  adelante  al  abríeo  de  toda  tentativa,  debajo  del 
baluarte  de  su  autoridad,  donde  permanecieron  de 
tal  modo  defendidas,  que  después  de  diez  y  ocho 
sifrlos  de  continuos  asaltos  por  parte  del  espíritu  hu- 
mano, se  han  conservado  intactas  y  han  visto  estre- 
llarse contra  ellas  infinitas  herejías  y  sistemas,  que 
solo  han  debido  la  celebridad  á  su  propia  caída. 
'  PropoméndonosnuevBs  virtudes,  nos  pro  puso  tam- 
bieo  nuevas  creencias,  y  adaptó  el  resorte  á  la  ac- 
ción regeneradora  que  quena  imprimirnos.  Sí  con 
una  mano  nos  índica  un  deber,  con  la  otra  nos  reve- 
la una  verdad,  que  es  su  motivo  correspondiente: 
Bienaventmadoi  lo»  qw  lloran.. -porque  serán  con- 
tolado»,  be. 

Abrió  asimismo  á  la  razón  y  al  corazón  del  hom- 
bre perspectivas  nublimes.  Ilumiaó  su  entendímiea- 
to  con  nociones  mas  claras  y  positivos  de  Dios,  del 
hombre  mismo,  de  sus  relaciones  primitivas,  de  sot 
relaciones  actuales  y  de  sus  relaciones  futuras.  Pu- 
rificó las  nociones  que  ya  se  nos  habian  adulterado, 
los  desarrolló,  las  dilató,  las  completó,  y  sobre  to- 
do las  CERTIFICÓ,  poniéndolas  al  alcance  de  nuestra 
visión  y  haciéndonos  gustar  de  lo  invisible  por  la 
fé(1):  lafé,  que  enlaza  á  la  moral  con  el  dog^na 
los  sostiene  á  ambos  por  medio  de  esta  unión;  la 
que  es  la  flor  de  la  caridad  y  la  ruz  de  la  esperan- 
Ka  (2),  que  nos  conduce  por  la  primera  á  todas  las 
virtudes,  y  por  la  segunda  á  todas  los  verdades,  es- 
tableciendo de  este  modo  una  correspondencia  inme- 
diata y  continua  entre  el  espíritu  y  el  corazón  del 
hombre,  entre  el  mundo  intelectual  y  el  moral,  en- 
tre la  tierra  y  el  cielo. 

Arquimedes  pedia  un  panto  de  apoyo,  y  se  en- 
cargaba de  mover  el  mundo.  £1  Cristo  estableció 
este  panto  de  apoya,  y  renovó  la  ioz  de  la  tierra: 

Sunto  de  apoyo  que  es  esa  misma  fé,  de  la  cual  él 
ijo  que  el  qae  la  tenária,  awtqae  nofitera  moa  que 
como  tm  grano  de  moilaza,  podña  trasladaT  la»  mon- 
tañas de  un  IngoT  ú  otro. 

Creem<»  pues  que  bajo  este  punto  de  vista  de  su 
relación  con  la  moral  deben  los  dogmas  ser  estudia- 
dos; ó  solamente  desde  aquí  puede  sApirarse  á  con- 

Íl)    ArgytiamtVMí  non  apparentivm. 
2)    SuMlonJ id  rerum  ¡ptrandarmn. 


templarlos,  sí  nos  es  licito  alflvanios  &  un  punto  de 
ta  mas  intrínseco.     El  concierto  y  lafecundidsd 
los  medios  respecto  del  fin  propuesto  constituyen 
lerfeccioD  de  todas  las  cosas.  El  cristianismo  es  no 
lo  armónico  que  se  resiste  ala  abstracción  y  tien- 
de á  la  unidad.  En  él  nada  h'ayíniitil,  no  tiene  nun- 
ca ninguna  superfetacion.  Quien  tocase  auno  de  sus 
puntos  conmovería,  por  decirlo  asi,  todos  los  demás, 
t^n  este  sentido  es  la  Religión  verdadera,  á  la  cual 
Lodo  se  halla  enlazado,  y  que  lo  eníoza  todo  (Te  nue- 
o  para  recomponerla  vida,  que  es  la  unidad.  Cod- 
iderar  ios  dogmas  demasiado  en  abstracto  seria  por 
wnsiguiente  una  falta  de  método;  pues  seria  empe- 
gar por  suponer  en  el  cristianismo  un  defecto  que 
i'elízmente  no  tiene;  y  en  este  sentido  la  oscuridad 
]ue  opone  á  nuestras  temerarias  investigaciones  pa* 
ra  reconducirlas  á  \x\xa  evidencia  práctica-,  pruebasu 
divinidad  tanto  como  esta  evidencia  misma. 

Hay  flín  duda  espíritus  que  se  ofuscan  con  esta 
oscuridad,  y  que  quisieran  que  el  cristianismo  pu- 
diese prestarse  á  una  estéril  especulación,  dejando 
la  moral  para  no  atender  mas  que  al  dogma,  asf  co- 
—  '  hay  otros  que  quisieran  abandonare!  dogma  pa- 
to quedarae  mas  que  con  una  moral  enteramen- 
te especulativa.  Pero  semejantes  espíritus,  que  to- 
~~ui  el  vacío  por  la  estensiou  y  el  deslumbramien- 
por  la  luz,  no  conocen  que  esta  propiedad  etpt- 
ciúativa,  que  buscan  en  el  cristianismo,  sería  la  se- 
üal  cierta  de  su  debilidad,  porque  ese  os  precisamen- 
te el  sello  característico  de  las  obras  humanas.  De- 
especulativo  es  decir  inactivo.  En  este  sentido 
)s  debería  ceder  el  lugar  al  hombre,  porque  sus 
concepciones  no  son  menos  superiores  á  su  acción, 
por  la  seDcilia  razón  de  que  en  él  pensar  y  obrar  ea 
una  0iiamacosa.  Ecsiijr  en  el  cristianismo  una  pe- 
netración de  sus  dogmas  que  se  estienda  mas  allá 
de  la  esfera  de  su  actividad  moral,  seria  admitir  que 
su  autor  obró  como  los  hombres,  que  nunca  pue- 
den todo  lo  que  quieren,  ni  realizan  todo  lo  que 
conciben.  Pero  si  el  cristianismo  se  resiste  á  rata 
asimilación;  si  por  un  carácter  que  le  es  propio,  na- 
da tiene  en  sus  dogmas  que  no  esté  enlazado  con  sa 
moral,  que  siguiendo  el  radio  de  su  actividad  se  ve 
que  se  estiende  tanto  como  el  de  su  concepción,  y 
queéstano  se  desenvuelve  sino  en  estrecha  relación 
con  aquella,  y  que  en  una  palabra,  estas  doa  están 
perfectamente  adecuadas,  debemos  convenir  en  que 
su  obra  es  divina,  y  que  solo  por  una  ilusión  de 
nuestra  miseriay  vanidad  vacilamos  en  reconocerlo. 
Esta  ilusión  es  hasta  cierto  punto  escusable,  aun- 
que no  sea  necesario  fondear  mucho  en  nuestra  na- 
turaleza para  averiguar  y  reconocer  el  principio  de 
donde  se  origina;  porque  en  fin,  si  nuestras  concep- 
ciones esceden  y  pasan  mas  allá  de  la  capacidad  de 
nuestra  acción,  y  si  sin  cesarnos  tanzamos|fuera de 
nuestra  triste  realidad  para  abarcar  lo  ideal  y  lo  ab- 
soluto, damos  con  esto  pruebas  de  elevación  y  de 
fuerza,  y  tenemos  por  lo  mismo  motivo  de  envane- 
cemos. Sin  embargo,  al  pensar  así,  no  reparamos 
que  esa  elevación  es  la  elevación  de  un  ser  caído,  y 
esa  fuerza  la  fuerza  de  un  ser  quebrado,  es  decir, 
un  resto  de  elevación  y  de  fuerza  que  aspira  á  le- 
vantarse y  rehabilitarse;  esto  era  to  que  le  hacia  de- 
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cir  á  UB  sabio: — Muéttrame  tn  faena,  y  yo  te  daai- 
briré  tu  dMHdad. — Si  poseyéramoB  ts  plenitud  de 
la  Tida,  no  sucederia  asf:  lo  re»!  y  lo  ideal  se  cod- 
fandirian  eti  nosotros  como  laa  aguas  de  un  rio  en 
■u  mayor  creciente.  De  la  misma  mane»  qne  es 
va  desatino  decir  qae  este  rio  no  es  profundo  por- 
que no  se  rea  sus  uriilas,  es  también  una  ilusión  de 
nuestra  debilidad  no  descubrir  la  plenitud  de  larer- 
dad  y  de  la  vida  en  una  Religión,  en  que  la  con- 
cepción se  confunde  con  la  acción,  y  en  que  la  su- 
blimidad iguala  á  Ib  profundidad. 

Esta  tendencia  eBcesiva  á  la  especulación  es  ade- 
mas el  distintivo  de  la  filosofía  de  nuestra  época, 
filosofía  que  no  se  deja  inspirar  mas  quede  Ja  razón 
mra,  que  desdeña  los  bechos,  que  no  crea  roas  que 
la  idea,  y  no  considera  la  esperíencia  y  la  acción  mas 
que  como  fenómenos  transitorios,  en  los  cuales  es 
inútil  ñjar  la  atención,  y  de  los  cuales  hasta  es  bue- 
no desentenderae  para  seguir  una  lógica  arriesgada 
é  impasible. 

Esta  filoaofta  de  abstracción  y  de  aislamiento,  cu- 
yo origen  se  remonta  á  Descartes,  ha  seducido  con 
facilidad  los  talentos,  entregándoles  loa  espacios  de 
¡o  wdveraal  y  lo  absoluto,  y  haciéndoles  obrar  en 
cierto  modo  como  el  Criador  sobre  el  caos  y  el 
cío; — pero  también  los  ha  precipitado  en  él  por 
recer  de  contrapeso. 

La  razón  pura  no  sugiere  mas  que  ideas  genera- 
Ut  no  conociendo  mas  qu«  lo  univerial.  Pero  lo  ge- 
nera/  y  lo  uníreriaJ  no  admiten  sino  lo  necesario, 
porque  h  Hbre  es  una  potencia  de  derogación  de  la 
generftlidad,  y  no  se  conoce  masque  por  el  suceso, 

Sor  el  acto;  de  donde  se  sigue  que  toda  indivi- 
ualidad,  toda  personalidad,  toda  libertad  debe  des- 
aparecer en  el  terreno  de  una  fílosoffa  semejante,  y 
que  su  tiltimatum  debe  ser  el  panteísmo  y  el  fata- 

Ha  llegado  ya  á  este  ullimatmn,  se  ha  perdido  en 
él,  y  su  triunfo  ha  sido  su  sepultura. 

La  fílosoffa  habia  abierto  al  mismo  tiempo  la  de 
las  sociedades,  porque  las  pasiones,  buscando  siem- 
pre pretestos  que  los  autoricen,  sobre  todo  cuando 
enruelven  alguna  austeridad,  no  tardaron  en  hacer 
descender  á  esta  filosofía  hasta  su  dominio,  y  á  tra- 
ducirla por  teorías,  tanto  mas  absolutas  cuanto  se 
las  creia  inspiradas,  tanto  mas  libres  cuanto  se  creian 
necesarias. 

Oyéronse  entonces  gritos  de  terror,  y  ese  instin- 
to de  conservación,  que  se  manifiesta  en  las  socie- 
dades en  dias  de  gran  peligro,  hizo  conocer  con  un 
■olo  golpe  de  vista-  toda  la  estension  del  mal  y  su 
principio. 

Entonces  tuvieron  lugar  las  denegaciones,  tas  re- 
tractaciones y  las  conversiones  verdaderas  6  simu- 
ladas al  divino  paladión. 

La  Alemania,  que  se  habia  entregado  primero 
que  nadie  á  las  licencias  de  la  razón  pura,  y  que 
sobre  los  pasos  de  Kant,  de  Hegel  y  de  Strauss  íka- 
bia  llegado  en  sus  liltimos  discípulos  al  ateismo  en- 
mascarado, asiste  en  la  actualidad  á  una  gran  lec- 
ción, lección  que  no  debe  ser  perdida  para  nosotros, 
ya  que  habíamos  participado  de  su  estravío. 

Schelling,  uno  de  sus  mas  disUnguidos  pensado- 


res, que  junto  con  Hegel  habia  evocado  el  pautéis- 
[DO,  acaba  de  salir  de  la  oscuridad  en  que  vivía 
hace  algunos  afios,  y  ha  causado  en  Alemania  una 
admiración  provechosa,  procurando  con  todas  los 
fuerzas  de  su  inteligencia  resucitar  aquel  míuno 
cristianismo  que  tanto  habia  deseado  destruir. 

(Saldrá  bien  de  su  empresa?  Hé  aquí  la  cuestión 
en  cuyo  desenlace  parecen  agitarse  tus  destinos  re- 
ligiosos de  la  Alemania,  y  cuya  sola  ecststencia  de- 
nota ya  un  gran  progreso  hacia  su  renovación. 

Según  la  opinión  de  un  narrador  de  esta  impor- 
tante controversia,  parece  que  Schelling  abandona 
demasiado  !a  esplicacion  moral  para  concretarse  é, 
la  esplícBcion  puramente  didáctica  del  cristianismo, 
y  que  queriendo  acomodar  demasiado  la  fé  á  las 

litadas  ecsigencías  de  ¡a  ciencia  humana,    se  ea- 

ne  á  no  satisfacer  ni  á  la  ciencia  ni  á  la  fé. 

Por  esto,  volviendo  á  nuestro  propósito,  es  pre- 

lo  tomar  al  cristianismo  en  globo  tal  como  se  ba- 
ila, y  principalmente  con  au  actividad  moral,  que 
es  como  el  foco  de  su  evidencia,  porque  de  este 
modo  se  esplican  los  dogmas  en  su  verdadero  ob- 
jeto, y  ellos  miamos  obran  á  nuestra  vista  con  toda 
clariiüd  (1). 

No  queremos  estender  mas  estas  consíderacionefl 
preliminares,  porque  deseamos  con  ansia  justificar- 
ías por  medio  del  ecsámen  sucesivo  de  tos  dogmas 
cristianos.  Aqui  era  solo  necesario  fijar  el  punto 
de  vista  de  este  ecsámen  para  no  dejar  perder  en 
insuficientes  6  aupérfluas  investigaciones  una  aten- 
ción que  no  safaríamos  bien  dirijir. — Sucede  á  la 
verdad  lo  que  á  la  virtud:  la  medio  ttat;  mas  acá 
6  mas  allá  no  hay  nada,  y  prueba  tanta  sabiduría  y 
tanta  fuerza  el  contener  á  la  razón  en  sos  límites, 
como  el  desenvolverla  dentro  de  etioa. 


CAPITULO  V. 

naturaleza  t  atbibittos  de  dios. 

1.     Credo  in  unitm  deum. 
El  que  reflecsione  detenidamente  en  este  hecho: 
-La  creencia  en  un  Dios  liníco,  espiritual  y  cria- 
dor, es  un  don  que  el  cristianismo  hizo  á  la  tierra  y 
que  se  lo  conserva;  ese,  decimos,  llegará  necesaria- 
e  á  confesar  la  divinidad  del  donador. — La 
la  mano  que  hace  salir  el  sol  sobre  el  horizon- 
te y  que  lo  conserva  en  él,  es  la  sola  qne  pudo  ha- 
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eer  nlír  y  ROftener  Miuella  gran  verdad  sobre  la 
bóreda  de  la  ¡nUl¡EeDcla, 

Tal  vez  se  not  cRrá  que  somos  deudores  de  aque- 
lla gnn  verdad  á  la  sola  naturaleza;  que  la  coocien- 
cia  la  proclama;  que  la  razón  aislada  la  demuestra, 
y  que  se  sostiene  á  sí  misma  por  su. propia  evi- 
dencia. 

Aceptamos  desde  luego  esta  pretensión,  y  conve- 
lUmos  en  que  semejante  verdad  es  tan  sólida  y  bri- 
llante, tan  proporcionada  á  nuestra  comprensión, 
que  parece  tenerlo  todo  de  sí  misma,  y  que  el  de- 
mostrarla es  mas  bien  un  entretenimiento:  tan  gran- 
de es  su  popularidad  y  nsturalidad. 

Por  consiguiente,  la  debilidad  del  espíritu  huma- 
no, que  la  habia  universalmente  perdido,  se  hace 
mucho  mas  palpable  con  esto,  y  el  poder,  que  nos 
la  devolvió  y  dos  la  conserva  tan  fuertemente,  se 
muestra,  cada  vez  mas  divino.  Solo  el  que  es  au- 
tor de  la  naturaleza  pudo  hacer  natural  una  verdad 
diue  ha&ia  lotabMjtle  dejado  de  serlo,  y  solo  él  pudo 
influir  sobre  el  espíritu  humano  hasta  el  punto  de 
uimilarle  una  verdad  que  hasta  entonces  le  era 
desconocida. 

No  nos  envanezcamos  sin  motivo:  los  dog;maa  de 
la  naturaleza  lo  deben  todo  á  los  dogmas  de  la  re- 
li^on,  dijo  Voltaire,  y  el  Catecismo  ayudó  á  Des- 
cartes en  sus  meditaciones  mas  de  lo  que  general- 
mente se  cree. 

No  confundamos  doe  cosas  tan  distintas  como  son 
el  concebir  nna  verdad  y  el  esplicarla.  Las  medi- 
taciones de  Descartes  pueden  hacernos  concebir  la 
ecsistencia  de  Dios,  que  por  otra  parte  al  menos  se 
concibe;  pero  el  hecho  da  esta  ecsistencia  debe  ha- 
bernos sido  anteriormente  enseñado.  Aunque  to- 
dos tuviéramos  la  inteligencia  de  Descartes,  aban- 
donados á  nosotros  mismos,  no  hubiéramos  llegado 
nunca  á  sospecharlo,  y  no  solamente  no  hubiéra- 
mos nunca  imaginado  la  bellísima  respuesta  que  da 
el  Catecismo  á  esta  pregunta:  ¿Quién  es  Dios?  pe- 
ro ni  siquiera  semejante  pregunta  se  nos  hubiera 
ocurrido  jamás.  Así  lo  reconoce  un  filósofo  con- 
temporáneo, que  hemos  citado  ya,  editor  y  apóstol 
de  ú  filoeofía  de  Descartes; — "La  fé,  dice,  revela 
"el  hecho,  y  entrega  el  cómo  ó  la  manera  á  las  dis- 
"putas  de  los  homores;  anuncia  la  lolucion,  y  deja 
"subsistir  el  problema." — Pues  bien,  buscad  el  cá- 
tao  cuanto  queráis,  estudiad  las  leyes  del  problema 
y  sus  relaciones  con  la  solución,  todo  esto  os  es 
concedido,  estáis  en  vuestro  derecho:  TVaiÜdit  dU- 
putalionibut  eonm.  Esta  parte  es  grande  y  precio- 
sa, es  del  patrimonio  de  la  filosofía,  y  nadie  puede 
disputársela. . . .  pero  en  cuanto  al  hecho  y  á  Ia  so- 
lución confesdmos  que  no  los  hubiéramos  eterna- 
mente conocido,  si  la  mano  de  Dios  no  nos  los  hu- 
biese traido,  y  si  no  los  conservase  con  tantafírme- 
ZB  en  medio  de  nosotros. 

La  verdad  religiosa,  y  particularmente  la  déla 
ecsistencia  de  un  Dios  tínico,  ej<pirituat  y  criador, 
se  hallaba  del  todo  apagada  en  el  mundo  cuando  vi- 
Do  el  cristianismo  á  encenderla  de  nuevo;  y  esta  re- 
surrección del  género  humano  á  la  verdad  supone 
un  poder  igual  al  de  su  misma  creación.  Hemos 
hablado  ya  en  globo  de  este  hecho  en  el  capítulo 


de  la  ifeeeMdad  de  tma  ugvHda  nvekKvm;  paro  ja- 
más se  meditará  bastante  sobre  él,  porque  prsci- 
samente  de  este  tdiismode  tinieblas  es  de  donde  ae 
destaca  la  radiante  claridad  del  EvangeUo  y  la  divi- 
nidad de  su  autor. 

Hace  tres  mil  afios  que  ninguna  boca  hamana 
pronunciaba  nunca  la  palabra  creo, — cBxo  en  uv 
SOLO  D[os. — ;Cuál  es  el  origen  y  la  data,  y  quién 
fué  el  primero  en  entonar  ese  magnífico  aímbolo 
que  se  canta  y  se  proclama  de  un  estremo  al  otro 
del  mundo,  y  que  la  solemne  voz  de  los  pueUot 
hace  resonar  hasta  la  béveda  de  los  deloef  Bies 
lo  sabemos  todos:  doce  pobres  barqueroe,  reanidoi 
á  la  orilla  de  un  la^  por  Jesucristo,  fueron  los  pri- 
meros promulgodores  del  dogma  de  la  unidad  de 
Dios  en  el  mundo,  y  los  primeros  catequistas  de  las 
naciones.  Anteriormente  á  ellos  y  á  su  rededor 
('qué  vemos?  Un  completo  vacío  de  esta  verdad 
en  el  espíritu  humano,  todas  las  inteligencias  sumi- 
das en  la  idolatría  y  en  el  politeísmo,  loe  mu  aven- 
tajados entendimientos  filosóficos  agotándose  en  la 
investigación  del  primer  principio,  y  Á  través  de  Íd- 
linidad  de  sistemas  que  nos  causa  rubor  el  nombrar, 
viniendo  todos  á  perderse  en  el  panteísmo  ó  el  dua- 
,  lismo,  sin  que  ninguno  se  aprocsimase  á  la  idea  de 
Dios  criador,  sin  que  ninguno  llegase  á  desenvol- 
ver la  idea  de  su  espiritutdidad,  sin  que  ninguno  en 
fin,  ni  aun  Platón,  ni  Cicerón,  soltase  jamás  hablan- 
do de  la  ecsistencia  de  Dios,  la  palabra  creo,  y  á 
lo  mas  murmurando  al  oido  de  sus  iniciados  y  de 
sus  íntimos  amigos  la  palabra  eeroñnúHtud,  y  aban- 
donando para  siempre  la  solución  de  este  gran  pro- 
blema, y  confesando  á  la  faz  de  todo  el  universo  ra 
irtcógtñta: — Deo  ioítoto. 

Entonces  fué  cuando  se  préseme  en  la  ciudad  de 
los  filósofos  aquel  bárbaro  que  se  vanagloriaba  de 
no  saber  nada  mas  que  Jesucristo,  y  Jesucristo  cru- 
cificado. Las  primeras  palabras  que  pronunúó  lla- 
maron la  atención  de  atgunot  jUótoJos  epicúreo»  ¡ 
eglmeot;  lo  cojieron,  y  lo  lieearon  al  Areápago,  di- 
aéndole:  ¿Podtmoi  taher  qiti  doctrina  hueti  e* 
etta  que  predica»?    Pues  nos  hablas  de  derttu  cosa* 

DE  LAS  CUALES  NO  TENIAUOS    CDKOCrUIENTO,  JF  ^SS- 

remos  saber  qué  quiere  ser  esto. 

Pablo,  pues,  de  pié  en  medio  del  Areópago,  kt 
ííyo; 

"Varones  atenienses,  en  todas  las  cosas  os  veo 
"religiosos  hasta  el  esceso.  Porque  pasando  y  vieo- 
"do  vuestros  simulacros,  hallé  también  un  altar,  ea 
"el  que  estaba  escrito:  Al  Dios  mo  conocido.  A 
"ese  pues,  que  vosotros  adoráis  sin  conocerlo,  eae 
"es  el  que  yo  os  anuncio. 

"£[  Dios  que  hizo  el  mundo  y  todas  las  cosas 
"que  hay  en  él,  y  que  es  señor  de  cielo  y  tierra, 
"no  mora  en  templos  hechos  de  mano  de  hombre: 

"Ni  es  servido  por  manos  mortales,  como  si  n^ 
"cesitase  de  alguna  cosa,  pues  él  mismo  da  á  to- 
"dos  vida,  y  respiración,  y  todas  las  cosas. 

"£l  es  el  que  de  un  solo  hombre  hizo  lodo  el  li- 
"naje  humano,  para  que  habitase  eu  toda  la  haz  de 
"la  tierra,  señalando  á  ¡os  hombres  el  orden  de  los 
"tiempos  y  los  términos  de  su  habitación. 

"Para  que  buscasen  á  Dios,  ai  por  rentuia  lo 
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"pudi«s6n  tocar  6  hallar,  aunque  do  está  lejos  Ae 
"cada  UDO  de  nosotros. 

"Porque  en  41  mismo  vítíuhb  y  nos  inoTemoa,  y 
"somos;  y  como  dijeron  también  algunos  de  vues- 
"troB  poetas,  porque  de  él  también  somos  linaje. 

"Siendo  pues  linaje  de  Dios,  no  debemos  pensar 
"que  la  Divinidad  es  semejante  á  oro,  6  plata,  6 
"piedra,  labrados  por  arte  ó  industria  de  hombre. 

"Y  Dios,  disimulando  los  tiempos  de  esta  igno- 
"rancia,  anuncia  ahora  á  los  hombres,  qua  todos  en 
"todo  lugar  hagan  penitencia. 

"Porque  ha  establecido  dia,  en  el  cual  hade  jnz- 
"gar  el  mundo  según  su  justicia." 

De  este  modo  el  dogma  de  la  unidad,  de  la  espi- 
ritualidad y  da  la  omnipotencia  creatriz  de  Dios, 
YOÍvió  por  medio  de  esta  voz  y  de  la  voz  de  los  do- 
c*  ¿  introducirse  otra  vez  en  el  mundo  como  la  vi- 
da en  un  cuerpo  ya  prometido  al  sepulcro,  y  que 
la  ignorancia  y  el  error  habian  echado  del  trono  de 
la  inteligencia. 

Apelamos  aquí  á  la  sana  razón:  ¿No  es  mas  po- 
derosa que  el  mundo  la  voluntad  que  obró  todas 
estas  cosas?  ¿No  habia  estado  el  mundo  trabajan- 
do por  espacio  de  tres  mil  aúos  para  encontrar  lo 
qufll^aquella  le  dio  después  en  un  instante?  ¿Cuál 
habia  sido  el  resultado  de  los  esfuerzos  beredita~ 
rioa  del  humano  espíritu,  EÍno  el  irse  alejando  cada 
vez  mas  de  la  verdad,  y  dar  á  ésta  un  motivo  mas 
brillante  de  triunfo? 

Pero  parece  que  hay  ademas  algo  no  menos  so- 
brehumano que  el  retorno  de  esta  verdad  á  la  tier- 
ra, y  es  su  permanencia  y  conservación. 

Es  absolutamente  precisa  que  haya  algo  de  mas 
qoe  humano  en  la  manifestación  de  la  verdad  cris- 
tiana, porque  se  conserva  en  los  mismos  lugares 
en  que  la  verdad  natural  habia  del  todo  perecido. 
->-El  espíritu  humano,  considerado  en  sí  mismo,  es 
igual  en  todos  tiempos,  y  aparece  idéntico  antes  y 
después  de  Jesucristo:  ¿por  qué  pues  antes  de  Je- 
■ocrísto  este  espfritu  no  pudo  conservar  la  verdad, 
y  se  habia  estendido  el  error,  y  se  habia  apodera- 
do de  las  mas  elevadas  inteligencias,  siendo  así 
que  después  de  Jesucristo  la  misma  verdad  se  ha 
naatenído,  aclimatado  y  asimilado  las  inteligencias 
mas  humildes  y  mas  limitadas? — ¿Por  qué  cual- 
quiera niDo  del  pneblo  á  quien  preguntáis  sobre 
J)iot,  os  dice  de  él  cosas  mas  perfectas,  mas  subli- 
mes y  mas  sólidas,  que  lo  que  los  Anaxoras  y  los 
Platones  ni  siquiera  sospecharon  en  sus  mas  pro- 
fundas meditaciones? — ¿Por  qué  tantos  millones  de 
hombres  dicen:  Sé,  ato,  sobre  la  misma  materia  en 
que  tres  ó  cuatro  genios  de  la  antigüedad  á  lo  mas 
decían:  E»  poñbU^  tal  vez;  y  esto  sucede  hace  diez 
j  ocho  siglos? — (Quién  comunica  al  espíritu  huma- 
no esta  luz  y  esta  fá  en  lo  invisible,  á  pesar  de  su 
natural  tendencia  á  entregarse  siempre  á  las  cosas 
sensibles?  (Quién  conserva  en  el  horizontede  la  in- 
teligencia todas  esas  espesas  nubes  del  sensualismo, 
de  u  superstición  y  de  la  idolatría  que  cubrían  en 
otro  tiempo  al  mundo  para  no  permitir  que  luzca  en 
el  mundo  mas  que  el  sol  de  la  verdad,  sin  que  el  error 
pueda  lograr  otra  cosa  que  hacer  resaltar  su  bri- 
Uantez  cambiando  á  su  rededor  sus  ligeras  formas? 


Nos  parece  imposible  no  ver  en  todo  esto  algo 
mas  que  humano,  y  no  reconocer  que  solo  el  que 
dijo  á  la  mar;  De  aqvi  no  potará»,  pudo  también 
decir  al  error:  Aubco  preeaUcerás. 

El  puro  judaismo  anterior  á  Jesucrísto, — m  de- 
cir, el  cristianismo  de  los  tiempos  antiguos, — nos 
Sresentó  ya  el  mismo  fenómeno  aunque  en  compen- 
ío,  y  esta  semejanza  prestará  nuevo  realce  á  la 
verdad  que  vamos  estudiando. 

Vimos  ya  en  efecto,  que  era  imposible  esplicar 
humanamente  cómo  el  pueblo  judío,  el  raas  anti- 
guo de  todos  los  pueblos,  pneblo  camal  y  grosero 
si  se  compara  con  la  mayor  parte  de  las  naciones 
civilizadas  del  Asia  y  de  la  Grecia,  habia  conserva- 
do el  culto  de  un  solo  Dios  espiritual  en  medio  de 
la  universal  idolatría,  y  cómo,  hostigado  de  todas 
parles  por  las  seducciones  y  las  tinieblas  del  poli- 
teísmo, habia  atravesado  toa&  la  antigüedad  sin  dejar 
estinguir  la  centella  de  verdad  y  dervida  que  lleva- 
ba en  su  seno. 

Pero  hé  aquí  lo  maravilloso  del  prodigio:  «de  qué 
modo  esta  misma  centella  que  se  hallaba  perdida 
en  la  noche  de  los  tiempos;  que  por  espacio  de  tres 
mil  años  no  habia  podido  comunicar  el  mas  mínimo 
resplandor  á  todo  lo  que  la  rodeaba,  y  cuya  conser- 
vación era  un  prodigio,  se  convirtió  de  repente  por 
el  soplo  de  Jesucristo,  en  una  hoguera  universal 
que  abrasó  toda  la  tierra,  purgóla  para  siempre  de 
la  idolatría,  y  ha  continuado  durante  diez  y  ocho 
siglos  difundiendo  sus  resplandores  por  todas  las 

La  esperiencia  es  grande  y  manifíesta,  y  nadie 
podrá  negar  los  hechos. — Y  su  comprensión  es  tan 
sencilla,  que  está  al  alcance  de  la  inteligencia  mas 
hmitada. 

Si  el  teísmo  no  hubiese  ecsistido  en  ninguna  par- 
te de  la  tierra  antes  de  Jesucristo, laignorancia  ab- 
soluta del  mundo  pagano  hubiera  esplicado  hasta 
cierto  punto  su  estravfo,  como  el  atractivo  de  la 
novedad  y  de  los  descubrimientos  hubiera  esplica- 
do relativamente  su  conversión.  Esto  no  es  sia 
embaído  mas  que  una  mera  hipótesis. 

Pero  el  teísmo  tenia  un  pueblo  entero  de  adora- 
dores; la  luz  estaba  en  el  mundo,  aunque  el  mundo 
no  la  veía.  Principalmente  durante  los  dos  til- 
timos  siglos  que  precedieron  á  la  venida  de  Je- 
sucrísto, la  nación  judía  se  derramó  por  todo  el 
universo  civilizado,  llevando  consigo  los  libros  san- 
tos traducidos  en  langua  vulgar,  y  á  pesar  de  es- 
to ni  un  solo  hombre  se  convirtió,  ni  todo  aquel 
movimiento  escitó  mas  que  una  estúpida  admira- 
ción. 

Lo  que  todo  un  pueblo  do  había  podido  conse- 
guir sobre  un  solo  hombre,  doce  hombres  lo  consi- 
guieron luego  sobre  todo  el  universo. 

Y  ¡cosa  admirable!  estaba  escríto  en  los  libros  de 
aquel  pueblo  que  sucedería  así;  tan  ordenado  y  tan 
concertado  se  hallaba  todo  por  aquel  poder  que 
cambió  la  faz  del  mundo  cuando  quiso  j  del  modo 
que  quiso. 

Y  ¿era  posible  que  semejante  poder  no  fuese  su- 
perior tt  la  capacidad  del  hombre?....  En  este  «aso 
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el  efecto  seria  msyor  que  la  causa,  es  decir,  que 
habría  efecto  sin  causa. 

Pero  no  está  todo  aquí. 

La  verdad  religiosa  fué  creciendo  en  inteofldad 
al  oiisroo  tiempo  que  crecía  en  difusión. 

Si  el  teismo  judaico  hubiese  logrado  propagarse 
por  el  mundo  pagauo,  hubiera  ido  perdiendo  en  pu- 
reza  lo  que  ganaoa  en  difusión:  esta  es  la  ley  ordi- 
naria de  todas  las  cosas.  Por  lo  menos  no  hubie- 
ra nunca  difundida  mas  claridad  de  la  que  en  sf 
misma  tenia,  ni  la  fuerza  de  sus  rayos  hubiera  po- 
dido jamas  ser  mayor  que  ta  de  su  foco. 

Por  coDsigniente,  será  cierto  que  el  teismo  cris- 
tiauo  es  inñnitamente  superior  en  pureza  y  fecun- 
didad al  teismo  judaico,  por  la  sola  razón  de  que  lo 
absorbió  en  la  universalidad  de  su  difusión. 

Por  esta  misma  razón  era  preciso  pues  que  se 
apoderase  del  mundo,  y  le  trajese  una  luz  que  en 
nuguna  parte  eceistia,  un  elemento  superior  al  po- 
liteísmo en  que  el  género  humano  se  hallaba  su- 
mido. 

Mas  adelante  nos  remontaremos  hasta  ~el  foco  de 
esta  luz,  y  la  veremos  brillar,  no  en  medio  de  true- 
nos y  relámpagos,  sino  rodeada  de  misericordia  y 
de  sangre  en  la  cumbre  del  Calvario,  el  Sfnai  de  la 
nueva  ley. 

Entre  tanto  estudiemos  su  efecto  ecsaminando  al 
teismo  judaico  con  un  espíritu  de  penetración  y 
descubrimiento  que  el  mismo  judaismo  no  conocia, 
y  que  sucediéndole  vino  á  fecundarle. 

ÍI.  Yo  sor  EL  «UE  SOY. — Esta  es  la  definición 
que  de  Dios  nos  da  la  fé,  haciéndole  hablar  á  él 
mismo. — Definición  misteriosay  profunda,  cuyo  va- 
lor solo  el  cristianismo  nos  ha  revelado.  Esta  so- 
lución del  gran  problema  de  la  naturaleza  de  Dio.t, 
quedó  efectivamente  como  problema,  hasta  que  ma- 
nifestándonos el  cristianismo  de  una  manera  sensi- 
ble los  atributos  divinos  en  Jesucristo,  vino  á  traer- 
nos los  elementos  de  una  nueva  solución  y  á  dar  al 
espíritu  humano  una  penetración  filosófica  que  nos 
permite  sacar  del  sum  qui  aum  de  la  Biblia  toda  la 
cadena  de  verdades  que  enlaza  á  la  tierra  con  el 
cielo. 

I.  Nada  ecsjste  por  sf  solo  mas  que  Dios.  To- 
do lo  demás  tiene  el  ser  prestado,  y  él  solo  lo  poset 
en  su  principio.  Todo  lo  demás  es  cartaado,  sok 
él  es  causa,  causa  de  todo,  por  consiguiente  todo 
causado  por  él.  Esto  es  lo  que  esplican  con  subli- 
me energía  y  admirable  concisión  aquellas  palabras: 
Yo  loy  el  que  tou;  es  decir,  no  debe  buscarse  fuera 
de  mi  la  causa  de  mf  mismo,  porque  la  llevo  den- 
tro de  mi,  y  esto  es  precisamente  lo  que  me  cons- 
tituye y  me  distingue  de  todos  los  demás  seres:  Yo 
loy  el  que  soy,  y  solo  yo  puedo  llamarme  asf,  y  es- 
te nombre  es  incomunicable. 

Todos  los  demás  seres,  producidos  por  la  volun- 
tad de  este  ser  supremo  y  por  esencia,  no  pueden 
jamás  confundírsele,  y  su  definición  hiere  al  pan- 
teísmo con  una  irremediable  reprobación. 

£s  evidente,  en  efecto,  que  todos  los  seres  que 
vemos  están  limitados  al  tiempo  y  al  espacio,  em- 
piezan y  acaban,  y  por  consiguiente  la  causa  de  su 
lar  les  precede  y  les  sobrevire,  y  es  necesariamen- 


te distinta  de  ellos. — Perpetuamente  van  c 
do  de  la  nada  al  ser  y  del  ser  á  la  nada,  no  «on, 
empieiim  á  ser,  y  ninguno  de  ellos  puede  con  pro- 
piedad decir  yo  soy.  Fueron  ó  serán;  pero  entre 
aquel  pasado  y  este  futuro  que  se  suceden  y  pasan 
como  dos  uno  sobre  otro,  no  ees iste  pésente.  Sin 
embargo,  el  presente  debe  ecsistir  en  alguna  parte, 
porque  si  no  hubiese  presente,  no  habría  ni  pasado 
ni  futuro.  El  ser  siempre  presente,  es  decir,  eter- 
no, se  diferencia,  pues,  esencialmente  de  todos  los 
seres,  como  las  orillas  y  el  álveo  de  un  rio  se  dife- 
rencian de  sus  aguas.  É!  es  todo  el  bít  y  no  todos 
los  seres.  Todos  los  seres  lo  suponen,  y  lo  supo- 
nen fuera  de  si  mismos  como  la  esencia  inmutable 
del  ser,  sin  que  ellos  mismos  estén  fuera  de  él.  En 
una  palabra,  es  el  solo,  el  Amco,  que,  encerrado  en 
sí  mismo,  y  viendo  que  todo  pasa  sin  que  nunca  ni 
nada  se  ponga  delante  de  él,  puede  siempre  decir 
con  igual  propiedad:  Yo  sor  el  uve  soy. 

He  aquí  como  la  unidad,  la  eternidad,  la  soher^ 
nfa  y  la  personalidad  de  Dios,  que  constituyen  la 
esencia  de  su  naturaleza,  se  esplican  inmutable- 
mente por  esta  definición  que  á  él  solo  puede  apli- 

2.  De  esta  misma  definición  vamos  á  ver  cómo 
se'  derivan  todos  sus  demás  atributos: 

La  verdad  es  )o  que  es- — £1  ser  que  et  el  que  et, 
es  pues  la  misma  verdad. 

Es  todo  santidad,  porque  siendo  la  imperGsccíon 
un  Kmite  y  una  alteración  del  lér,  no  puede  acer- 
carse al  que  es  el  ser  por  esencia,  y  al  cual  nada 
falta,  puesto  que  nada  hay  fuera  de  él  que  sea 

Es  iodo  Justicia,  porque  no  siendo  la  justicia  mas 
que  una  conformidad  á  la  ley  de  la  verdad,  esto  es, 
del  ser,  no  permitiendo  Dios  ningún  cercenamiento 
ni  ninguna  infracción  en  su  esencia,  no  hace  maa 
su  naturaleza  y  ser  semejante  á  BÍ 


Es  todo  omnipotente,  porque  nada  e»  sino  por  Üf 
y  él  es  por  sí  solo. 

Es  todo  bondad,  todo  amor,  porque  el  que  todo 
lo  puede  y  tiene  en  sí  todo  el  ser,  nada  tiene  que 
temer  ni  envidiar,  ni  ningún  ínteres  puede  moverlo 
á  hacer  mal,  pues  siendo  el  mal  la  destrucción  del 
aér,  se  dañaría  á  sí  mismo  cometiéndolo;  y  por  el 
contrario,  siendo  la  bondad  y  et  amor  la  espanaion 
del  íér,  cumple  con  la  ley  de  su  infinidad,  y  corres- 
ponde á  su  plenitud  siendo  liberal  y  fecundo. 

Es  todo  belleza,  porque  lo  bello  es  el  esplendor 
de  lo  verdadero,  del  mismo  modo  que  lo  verdade- 
ro es  el  esplendor  del  ser. 

Es  todo  felicidad,  porque  la  felicidad  es  la  pleni- 
tud del  ser. 

De  esta  manera,  con  la  fórmula,  y  como  la  cla- 
ve que  el  mismo  Dios  nos  dá,  podemos  penetrar  en 
su  naturaleza  y  atributos. 

3.  Podemos  penetrar  también  hasta  el  verda- 
dero conocimiento  de  nuestros  deberes  é  intereses. 

Entre  todos  los  seres  del  mundo  el  hombre  es  el 
solo  que,  por  el  privilegio  de  la  libertad,  puede 
alejarse  ó  acercarse  al  s¿t  por  esencia,  á  Dios.  Na- 
die puede  aspirar  á  la  soberana  perfección  de  Díoe^ 
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pero  eaBDto  más  se  le  uarca,  mu  m  tk  perfeccio- 
nando; de  donde  se  sigue  que  la  imperfección,  es 
decir,  lo  que  llamamos  error,  vicio,  iojuBticia,  de- 
hiiidKd,  malicia,  etc.,  es  un  alejamiento  de  Dios, 
Boa  dimÍDucioD  de!  tér  en  nosotros,  na  suicidio  mo- 
ni. Al  contrario,  todo  lo  que  es  verdad,  virtud, 
justicia,  bondad,  etc.,  es  la  reproducción,  Is  asimi- 
lación del  tér  en  nosotros,  la  vida  y  la  vida  eterna. 
De  ahí  esa  filiación  de  ideas  que  nos  obliga  á  con- 
fesar y  sentir  todos  los  dias  que  no  hay  sólida  feli- 
cidad fuera  de  la  virtud,  que  no  hay  virtud  mas  que 
en  el  culto  y  el  amor  de  la  verdad,  y  qne  no  hay, 
en  fin,  verdad  completa  y  por  esencia  sino  en  Dios, 
&  quien  debemos  encaminarnos  si  queremos  gozar 
de  todas  las  cosas,  sin  detenemos  en  ninguna  de 
ellas,  porque  él  solo  es  su  principio  y  complemen- 
to. De  donde  se  sigue  además,  que  no  siendo  to- 
das las  cnaturas,  y  nosotros  mismos,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  no  es  Dios,  mas  que  una  especie 
de  efemérides  del  sír,  aficionarnos  á  ellas  y  seguir- 
las es  estraviarnos  y  empobrecemos  miserablemen- 
te; asi  como  hacernos  superiores  á  ellas  para  ad- 
herirnos tan  solo  al  tér  por  esencia,  es  aspirar  á  nues- 
tra dichay  perfección,  porque  es  fijarse  en  la  fuente 
inagotable  ael  tér,  esto  es,  como  dijimos  ya,  en  la 
fiíeote  de  toda  verdad,  de  toda  justicia,  de  todo  poder, 
de  toda  bondad,  de  toda  belleza  y  de  toda  felicidad. 
íQué  sublimidad  y  senciJlez!  ¡qué  fecundidad  y 
unidad  en  un  mismo  dogma!  La  inteligencia  no  es 
capas  de  comprenderle  debidamente,  y  debe  de  ne- 
ceeidad  ser  asf ;  debe  perderse  en  él;  debe  entrever 
siempre  á  Dios,  al  cual  no  llega  nunca  &  mirar  de 
cerca; — pero  por  otro  lado,  por  lo  que  hace  relación 
á  sí  misma,  á  los  sentidos  y  á  todas  las  criaturas, 
jcuán  srandes  no  son  y  cuan  admirables  el  desape- 
go, la  dominación  y  la  superioridad  que  la  misma 
iateligencia  contrae  en  la  despejada  región  por  don- 
da  va  volando  con  las  alas  de  la  fe!  y  jcuántas  ga- 
raatfaa  no  va  adquiriendo  de  la  verdad  y  ecsactitud 
da  lo  que  todavía  no  I4  es  dado  conocer  enteramen- 
te!— Gomo  el  águila,  esta  reina  de  los  aires,  calcu- 
la la  elevación  de  su  vuelo  por  el  alejamiento  y  dl> 
minucion  de  la  tierra  que  ha  dejado. 

Díjose  que  el  ejercicio  de  la  razón  era  inconcina-  ; 
ble  con  la  fé,  y  que  la  filosofía  ganaría  mucho  eman-  ; 
cipándose  de  la  teología.  Es  lo  mismo  que  decir 
que  paca  dar  á  un  pájaro  mas  ligereza  y  libertad  es 
preciso  descargarle  del  peso  de  sus  alas.  La  razón 
no  puede  por  sí  sola  elevarse  sobre  los  sentidos,  en 
donde  pronto  se  estingue  como  si  estuviera  en  el 
vacío,  falta  de  aire,  de  luz  y  de  horizonte.  Por  es- 
to debe  levantarse  mas  allá  de  las  cosas  naturales 
y  sensiblH,  y  pidiendo  á  la  fé  sus  aucsilios,  ésta  no 
la  deja  nunca,  antes  bien  la  ayuda  y  la  conduce  á 
altnras  donde  jamás  hubiera  llegado  sola. — No  se- 
puámoB  nunca  Ja  fé  de  la  razón,  poique  ambas  sal- 
drían perjadicadas.  Obran  recíprocamente  6  se  re- 
plagaa  una  sobre  otra,  según  la  naturaleza  de  las 
materias  de  que  la  inteligencia  se  ocupa.  No  son 
miiltíples,  forman  no  mas  que  una  sola:  la  fé  es  la 
razón  alada  (1). 

(1>    FbmU  dMÍiM  qa«,  huU  vg,  lu  wmt  qu  DO  pwtwMW 


ni.  Pero  á  esBS  alturas  melafYsicu  no  pueden 
aspirar  todas  les  inteligencias;  y  Dios,  padre  y  sal- 
vuior  de  todos  los  hombres,  debia  por  lo  mismo  des- 
cender á  esplicaciones  mas  esplfcitas  y  mas  popu- 
lares. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  admirablemente  en  cada 
página  de  los  libros  santos  con  un  lenguaje,  que, 
}  veremos,  pruébala  divinidad  de  la  Religión 
es  su  depo.sitBríB,  lenguaje  en  el  cual  vive  y 
habla  á  los  hombres  como  en  otro  tiempo  á  Moisés 
desde  la  zarza  ardüitle. 

El  Señor  es  el  Dios  verdadero,  el  Dios  vivo, 
"el  Rey  eterno.  Su  indignación  hace  temblar  la 
"tierra,  y  las  naciones  no  pueden  sufrir  sus  amena- 
"zas.  Su  poder  crió  la  tierra,  su  sabiduría  arr^I¿ 
"el  orden  del  mundo,  y  su  inteligencia  estendió  los 
"espacios  del  cielo. — Dijo,  y  todo  fué  hecho. — Sea 
"l&luz:  la  luz  fué. — Estando  solo  formó  los  cielos.— 
"Lanzó  al  aquilón  en  el  espacio,  y  suspendió  á  la 
"tierra  sobre  el  recio. — Midió  todas  las  aguas  con 
"la  palma  de  su  mano,  afirmó  loa  cielos  con  su  pul- 
"gar,  comprimió  el  polvo  de  la  tierra  con  sns  de- 
"dos,  y  pesó  las  montafias  con  un  pesillo. — (Quién 
"es  el  que  encerró  al  mar  en  sus  limites,  que  ame- 
"naza  siempre  traspasar,  como  si  quisiera  salir  de 
"madre?  Púsole  puertas  de  arena,  y  le  dijo:  hasta 
"ahí  llegarás,  y  de  ahí  no  pasarás. — Alzad  los  ojos 
"y  ved  al  que  crió  todos  esos  mundos,  que  hace 
"salir  su  ejército  ordenado,  llama  á  cada  uno  por 
"  su  nombre,  y  ninguno  se  oculta  á  su  sagacidad. — 
"El  SeOor  envía  la  luz,  y  la  luz  marcna  adonde 
"él  la  envis;  la  llama  luego  á  sí,  y  ella  le  obede- 
" ce  temblando.  Cada  estrella  brilla  en  su  sitio  y  se 
"goza  en  su  destino,  desde  que  al  llamamiento  de 
"Dios  todas  contestaron:  aquí  ettamot,  y  brillaroii 
"contentas  an  I  o  el  que  las  crió. — Él  que  viveeter- 
"nnmente  lo  crió  todo  de  una  ves. — £1  solo,  Dios, 
"será  justificado,  y  pennanecerá  invencible,  rey, 


*'íio  digáis  nunca;  me  esconderé,  y  desde  la  al- 
"tura  de  su  trono  no  se  acordará  de  mí.  En  medio 
"de  tan  gran  multitud  de  personas  no  seré  notado 
"ni  conocido:  ^qaé  es  mi  alma  entre  tanta  inmensi- 
"dad  de  cosas  criadas.^ — Pues  bien,  el  cielo  y  los 
"cielos  de  loe  cielos,  y  el  abismo,  y  toda  la  tierra, 
"y  todo  lo  que  ellos  contienen  tiemblen  en  su  pre- 

"sencia Vos  me  habéis  probado,  Seflor,  y  ha- 

"beis  conocido  mis  antiguos  pensamientos;  habéis 
"escudrinado  todas  mis  acciones  y  sus  mas  secretos 
"resortes,  y  todos  mis  pasos  han  quedado  patentes 
"á  vuestras  miradas,  jQué  puedo  deciros  ya!  To- 
"do  lo  conocéis,  lo  riucvo  y  lo  mas  antiguo;  mefor- 
"masteis  y  pusisteis  sobre  mí  vuestra  santa  mano. 
"Admirable  es  el  conocimiento  que  de  mf  tenéis,  y 
"nada  puedo  hacer  contra  vos.  (Dónde  podría  es- 
"condenn*  ú  la  acción  de  vuestro  espíritu,  y  de 
"qué  modo  podría  evitar  vuestra  soberana  íazi  SÍ 
"subo  al  cielo,  allí  estus  vos;  si  bajo  al  infierno,  tam- 
"bien  allí  os  encuentro;  si  desde  Isnioflanaempren- 
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'*do  mí  eunirio  para  huir  á  1>  eslramidaddelcMiiia- 
"res,  Toeatra  mono  tne  conduce  y  vnestn  diestra 
"me  guia.  Yo  me  dije:  tal  yez  las  tÍQÍeblac  me  ocul- 
"tarán,  pero  bé  aqut  que  la  noche  ae  presenta  en- 
"teramenle  iluminada  para  dascubrinne,  porque  pa- 
"ra  TOB  no  hay  tinieblas,  y  la  noche  y  el  diason  ee- 
"mejantes  á  rueatros  ojos. 

"A  pesar  de  su  omnipotencia,  es  Dios  paciente 
"con  nosotros,  y  derrama  sobre  los  mortales  el  tor- 
"rente  de  sus  misericordias. — De  todo  os  compade- 
"ceis,  Sefior,  porque  todo  lo  podéis,  y  disimutaJE 
"los  crímenes  de  Ion  hombres  para  darles  lugar  á  h 
"penitencia. — Nada  aborrecéis  de  cuanto  vos  mis- 
"mo  hicisteis,  ni  nin^^na  de  vuestras  criaturas  fué 
"destinada  á  aborreceros. — ¿Cómo  podría  subsistir 
"ni  un  solo  instante  la  mas  vil  de  las  criaturas, 
"vos  DO  io  quisieseis,  ó  mas  bien  si  vos  mismo  no 
"conservaseis?  A  todos  perdonáis,  pues,  porque  os 
"pertenecen,  amable  dueño  de  nuestras  almas.  ;Quc 
"bueno  y  suave  sois,  Sellor,  para  todoe  nosotros! 
"Ende retáis  los  pasos  de  los  que  se  extravian,  ad- 
"virtiéodoles  en  secreto  de  las  cosas  en  que  pecan, 
"á  fin  de  que,  abandonando  su  injusticia,  crean  en 
"vos,  SeDor.  Y  no  porque  no  tengáis  poder  para 
"sujetar  á  los  impíos  j  esterminarlos,  sino  que  que- 
"réis  contemporizar  para  dar  tiempo  á  su  arrepen- 
"timiento,  de  modo  que  no  temiendo  á  nadie,  con- 
"cedeis  el  perdón  á  todos. — ¿Quién  se  atreverá  á 
"deciros:  qué  habéis  hecho?  cQuíén  podrá  rebelar- 
"se  contra  vuestros  juicios,  formidable  vengador  de 
*'las  iniquidades  de  los  hombres?  ¿O  quién  podrá 
"imputaros  la  pérdida  de  laa  naciones  que  voh  solo 
"formasteis? ....  Ni  el  rey,  ni  el  tirano  podrán  nun- 
"ca  reconveniros  por  los  que  hayáis  perdido;  por- 
"que  sois  justo  y  obráis  siempre  con  justicia,  y  con- 
"aiderais  indigno  de  vuestro  poder  condenar  al  que 
"no  lo  merece. — ¡Soberano  dominador!  vuestros 
"juicios  son  siempre  tranquilos,  y  los  usáis  con  no- 
"sotroa  con  una  reserva  eacesiva,  porque  os  com- 
"placeia  en  ejercer  vuestro  poder  con  equidad. 

"Por  esto,  asi  como  nadie  masque  vos  puede  ha- 
"blar  de  vuestro  poder  y  justicia,  así  nadie  sino  vos 
"mismo  puede  tampoco  hablar  de  vuestra  misen- 
"cordia  y  de  vuestro  amor. — Dioa  ha  colocado  la 
"grandeza  de  au  misericordia  sobre  los  que  le  temen, 
"y  ha  metido  tanta  distancia  entre  nosotros  y  nues- 
"tras  iniquidadea,  como  la  que  hay  entre  el  Oriente 
"y  en  Occidente. — Se  compadece  de  los  que  le  te- 
"men,como  un  padre  de  bus  hijos,  porque  conoce  el 
"barro  de  donde  nos  ha  sacado  y  se  acuerda  que  no 
"somos  mas  que  polvo.  Conduce  su  rebafio  á  los 
"paitos,  como  el  pastor  que  apacienta  ásus  ovejas; 
í'y  conteniendo  y  guiando  á  los  tiernos  corderos,  los 
"nace  descansará  veces  en  su  seno,  y  á  veces  lie- 
"va  sobre  sus  hombros  á  las  ovejas  preCadas. — 
"jPuede  acaso  la  madre  olvidarse  de  hu  hijo,  y  no 
"compadecerse  del  fruto  de  sus  entrafias?  Pues 
bien,  aunque  ella  pudiese  hacerlo,  dice  el  Sefior, 
yo  no  me  olvidaría  nuncade  vosotros  (1)." 

(Quién  no  odmira  la  profundidad  y  sublimidad 
de  estas  nociones  de  Dios?  jCuáu  fáciles  y  corn- 
al)  T<idM*mi«iM«n(kn«M>d«i(i«)«<l<l>n*utci«. 


prensibles  se  hacen,  por  la  sencillez  de  au  espresñon, 
esas  vastas  y  elevadas  ideas  que  de  él  nos  da  la  íél 

Parece  que  bajo  el  imperío  de  la  nueva  ley  el 
que  ae  llama  IHoa  Mcondido  ha  querido  abdicar  es- 
te título  para  ceñir  á  la  lierra  y  convertía-  con  ¡ot  tí- 
joi  dt  los  hombres.  Parece  efectivamente  que  «n 
los  santos  Evangelios,  Dios,  en  la  persona  de  su  Ver- 
bo se  ha  complacido  en  tomar  á  nuestros  ojos  to- 
das laa  formas  capaces  de  hacérnosle  conocer  y  ha- 
cerle accesible  hasta  á  los  mas  ignorantes.  Todo* 
sus  atributos  resplandecen  en  el  Evangelio,  j  h 
nos  ofrecen  de  una  manera  aublime  y  popular  á  k 
vez,  bajo  el  velo  de  aquellas  trasparentes  palabras, 
en  que  lo  invisible  y  eterno  se  manifiesta  y  ocul- 
ta al  mismo  tiempo  parn  dirijir  y  satis&cer  &  la  vex 
nuestras  miras  é  inclitmciones  bajas  y  caraajea. 
JMada  omite  de  lo  que  puede  llamarnos  la  aten- 
ción, y  las  mas  vulgares  y  rústicas  imágeDea  son 
allí  empleada.s  por  él  con  preferencia  para  cauti- 
varnoB  y  atraernos  á  sf;  es  un  paih-e  que  perdo- 
na, vnjuez  que  absuelve,  un  etptao  que  convida, 
un  amigo  que  llama  á  la  puerta,  un  amo  que  paga 
á  BUS  opfrañoí,  un  labrador  que  siembra,  un  pas- 
tor que  corre  detras  de  su  oveja,  una  galerna 
que  llama  á  sus  poHuelos  y  los  reúne  debajo  denis 
alas;  y  á  través  de  todo  esto  es  ademas  la  revela- 
ción mas  profunda  y  mas  infinita  del  poder,  de  la 
santidad,  de  la  justicia,  de  la  miBerícordift  y  del 
amor  de  un  Dios. 

Solo  ideas  divinas  podian  aventurarse  bajo  fer- 
mas  tan  triviales-,  solo  Dios  podia,  sin  degenerar, 
revelarse  de  este  modo. 

IV.  (Qué  son  después  de  todo  esto  laa  fastuo- 
aaa  concepciones  del  hombre?  (Diínde  está  el  gran 
todo  de  Pitágoras,  el  éter  de  Zenon,  eí  principio  hú- 
medo de  Tales,  la  perfección  indeterminada  de  Pla- 
tón, la  razón  universal  de  Cicerón,  y  el  Júpiter  de 
Homero,  limitándonos  á  este  rey  délos  dioses,  so- 
metido al  destino,  manchado  por  mil  torpezas,  j'a- 
guete  de  tantas  debilidades,  é  impotente  no  solo  p&- 
ra  gobernar  la  tierra  y  el  mundo,  sino  aun  pan  pa- 
cificar las  regiones  del  cielo  y  mandar  en  bu  propia 
habitación? 

El  Dios  de  los  antiguos  no  era  ni  Dios  ni  honi' 
bre:  no  era  dios,  porque  no  era  mas  que  un  poder 
oculto,  dividido,  limitado,  encadenado  y  mancillado; 
no  era  tampoco  hombre,  porque  no  participaba  de 
las  miserias  humanas  y  abandonaba  el  hombre  6.  to- 
dos los  horrores  de  su  destino; — ¿C¿iié  quiera  fue 
haga? — dice  la  Divinidad  al  hombre  justo  en  nno  de 
los  mas  bellos  monumentos  de  la  teología  antignm, 
— no  he  podido  apartarte  de  esos  malee,  pero  he/or~ 
talecido  tu  valor  para  que  pudieses  hacerte  mperior 
atados  ellos  (1). 

jNo  HE  poniDo!  Qué  palabras  en  boca  de  Qn 
Dios!  La  noción  de  la  Divinidad  se  hahia  degradada 
en  efectohaata  elpunto  deque  el  hombre,  tan d^ra- 
dado  como  se  hallaba,  le  era  todavía  muy  superior. 
— (Y  qué  diremos  de  las  concepciones  mitolégi- 
caa?..., — ¡Oh  pasmosa  perversión  délas  ideai   j- 

(1)   BtaM*,itaPm>v<<t.,«f.  •. 
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de  loa  iostintoa  del  hombre!  Este  había  acabado  por 
buerse  del  cielo  algo  iaferior  á  la  tierra,  un 
ránto  y  como  ua  aumtdero  de  todas  sus  torpezas: 
£1  pagano  valia  mas  que  snn  dioses,  la  tierra  podía 
«Tei^Dzarse  de  teoer  un  olimpo,  las  pasiones  des- 
cansaban en  su  falda,  j  la  virtud  alarniada  bufa  de 
los  altares  como  de  peligrosos  precipidos,  noque- 
dándole  otro  refufáo  que  la  impiedad. 

Hallándose  la  sociedad  en  este  estado,  TÍno  el 
cristianismo  á  recomponer  la  idea  de  Dios.  Para 
ello  no  debió  limitarse  á  abstracciones  y  teorías; 
necesitábase  una  manifestasion  sensible  j  aparición 
evidente  de  la  misma  Divinidad.  Pero,  ^bajo  qué 
ñ^on?  f'en  qué  estado?  Aquí  es  donde  brillan  la 
munificencia  y  sabiduría  del  Dios  que  adoramos. 
— El  hombre  se  babia  perdido  forjándose  un  Dios  á 
imagen  de  sus  sensualidades  y  acumulando  en  él  to- 
das las  miserias  y  torpezas  de  las  pasiones. — Para 
salvar  al  hombre,  se  hizo  Dios  á  imagen  de  sus  su- 
frimientos y  cargó  con  toda^  las  humillaciones  y  sa- 
crificios de  la  virtud. — En  estos  dos  ¿rdenes  de 
ideas  es  Dios  siempre  igual  y  hasta  inferior  al  hom- 
bre, con  la  notable  diferencia,  empero,  ds  que  en 
el  paganismo  Dios  era  igual  é  inferior  al  hombre 
por  una  degradación  intelectual  y  moral,  y  en  el 
cristianismo  lo  ea  por  un  abatimiento  carnal  y  sen- 
sible.— En  ambc«  casos  se  halla  la  divinidad  carga- 
da con  todos  los  pecados  del  mundo:  en  el  paganis- 
mo pora  autorizarlos  y  cometerlos,  y  en  el  cristia- 
nismo para  impedirlos  y  expiarlos.  AUt  se  presen- 
ta como  culpable,  aquí  como  víctima.— Entre  el 
Olimpo  y  el  Calvario  media  la  distancia  que  separa 
al  cielo  de  la  tierra. 

Necesitábase  toda  esta  oposición  y  esta  estremi- 
dad  llevadas  hasta  la  semejanza  en  los  términos  pa- 
ra rehabilitar  al  hombre  y  levantarlo  basta  Dios. — 
Pero  cuanto  mas  necesario  era,  menospodia  el  hom- 
bre concebirlo  é  inventarlo. 

Esto  nos  conduciría  ya  al  dogma  de  la  reden- 
ción,, que  se  presenta  siempre  como  el  término  de 
todas  las  avenidas  de  nuestros  EttoMo»,  porque  es 
su  soberano  centro;  pero  hemos  debido  reservar- 
lo para  ser  especial  materia  de  nuestras  meditacio- 
nes. 

No  podemos  sin  embargo  dejar  de  recordar  aquí, 
que  por  medio  de  este  dogma  volvió  á  entrar  en 
Á  mundo  y  se  conserva  en  él  el  dogma  de  la  natu- 
raleza  y  atribvtot  de  Dios.  Es  verdad  que  todo 
cuanto  dejamos  dicho  sobre  la  revelación  de  este 
líltimo  dogma,  valiéndonos  de  las  palabras  de  los 
libros  santos,  ha  contribuido  á  racionalizarlo  y  na- 
turalizarlo en  las  inteligencias,  pcrosu  punto  de  re- 
lomo y  su  Foco  de  conservación  tan  solo  se  hallan 
en  la  cruz  de  Jesucristo. — Allt  lo  ve  el  infante,  allí 
lo  encuentra  el  filósofo. — Para  la  humanidad  cul- 
í  estraviada  siempre  será  el  crucificado  el 


pable  y  e 
buen  Dio. 


V.  Dejando  para  poco  después  el  entraren  las 
profundidades  de  la  filosofía  ae  la  cruz  y  descubrir 
en  ella,  en  todo  su  principio  y  plenitud,  el  dogma 
de  la  unidad,  de  la  santidad,  de  la  omnipotencia,  de 
la  soberana  justicia,  de  la  infinita  aabiauríft  y  del, 


inmenso  amor  de  Dios,  que  no  hemos  hecho  tan 
que  tocar  someramente,  observemos  entra  tanto, 
para  completar  lo  que  de  él  conviene  decir  aquí, 
que  entre  todos  los  frutos  de  salvación  que  ha  pro- 
ducido en  el  mundo  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios, 
el  mas  inmediato  y  directo  es  el  de  la  reconstruc- 
ción de  ¡a  unidad  humana. 

"Rompiendo  el  politeísmo  la  unidad  de  Dios,  lia- 
"bia  roto  también  la  de  la  humanidad  (dice  un  sa- 
"bio  crítico  ya  citado).  Al  aparecer  una  nueva 
"mitología  alterábase  todo  entre  los  que  estaban 
"interesados  en  aquella  crisis.  El  pensaniiento  se 
^'quedaba  confundido  hasta  en  sus  mas  secretos  ar- 
"canos;  la  lengua  se  modificaba  bajo  esta  influencia, 
"y  aparecían  una  religión,  un  idioma  y  un  pueblo 
"nuevos  que  se  desprendían  del  tronco  común. — 
"Era  preciso  que  el  Dios  único  fuese  revelado  á 
"tos  hombres  para  que  pudiesen  estos  volver  á  en- 
"contrar  el  recuerdo  de  su  unidad  perdida  (1)." 

Nada  es  mas  fácil  de  concebir  que  aquella  ver- 
dad de  hecho  que  domina  en  toda  la  historia  y  la 
divide  en  dos  grandes  hemisferios,  ea  decir,  el  del 
politeísmo,  al  cual  corresponda  la  poliioUrapía  (2) 
con  todo  su  vergonzoso  cortejo  de  esclavos  y  gla- 
diadores, de  hostilidad  universal  de  los  hombres  en- 
tre sí,  y  ei  de  la  unidad  divina,  al  cual  pertenece  y 
se  r^ere  la  filantropía  6  la,  caridad  con  sus  fran- 
quicias, sus  asilos  de  beneficencia  y  sus  inspiracio- 
nes universales  de  fraternidad  é  igualdad. 

"No  son,  pues,  los  pueblos  los  que  crearon  sus 
"mitologías,  aflade  el  autor  citado,  y  sí  las  mitolo- 
"gías  las  que  dieron  origen  á  los  pueblos." — Esto 
ecsije  una  eaplicacion  aclaratoria. — Es  incontesta- 
ble que  las  mitologías  produjeron  la  perturbación 
de  los  pueblos;  pero  nos  parece  que  no  lo  es  menos 
tampoco,  que  la  imaginación  depravada  de  los  pue- 
blos produjo  asimismo  las  mitologías,  es  decir,  la 
perturbación  de  la  verdad  divina. 

Habla  sobre  esto  acción  y  reacción;  la  imagina- 
ción corrompida  de  los  hombres  se  impregtiaba  en  el 
seno  de  la  sociedad  de  los  vicios  mas  violentos  y  de 
imperiosas  y  desordenadas  inclinaciones,  y 
juntando  á  esta  misma  violencia  la  idea  de  una  fuer- 
za superior  y  divina,  en  lugar  de  descubrir  en  ella 
la  debilidad  y  servidumbre  del  hombre  caido,  se 
forjaba  sobre  ella  un  cielo  de  divinidades  compues- 
tas de  lo  mas  abyecto  que  hay  en  la  tierra.  Pero 
este  cielo  y  estas  divinidades  obraban  á  su  vez  so- 
bre el  corazón  del  hombre  con  todo  el  poder  de  la 
superstición,  y  aumentaban  por  consiguiente  la  vio- 
lencia de  las  pasiones,  que  eran  su  principio  y  que 
sus  propios  escesoH  legitimaban  cada  vez  mas.  De 
aquí  resultaba  una  espantosa  progresión  hacia  el 
mal,  porqne  á  su  fuerza  espontánea  aAadia  el  hom- 
bre la  fuerza  de  los  instintos  religiosos  que  hubie- 
ran debido  reprimirlo;  pero  estas  dos  fuerzas  se  au- 
mentaban y  se  coligaban  contra  la  verdad  y  la  vir- 
tud en  razón  directa  de  su  oposición  y  de  su  distan- 
cia.— Por  estos  caminos  se  llegó  por  fin  á  un  com- 
pleto trastorno,  el  desorden  se  presentó  legitimado 

(1)  A  Lebre,  Crin»  dtlafUotofia  a/ttnii)u¡  RtTitU  dt  im- 
(km  uuiuím  i.  °  de  Enero  de  1813. 

(2)  Fionlidad  d«  n»>  hi 
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Eor  una  especie  de  derecho  divino,  y  el  infierno  se 
izo  adorar  de  los  hombrea. 
Esta  esplicftcion  aclara  las  relaciones  del  poliíeii~ 
Mo  con  )a  poHanlropia,  pues  no  siendo  la  mitología 
mas  que  una  traslactoa  at  cielo  de  laa  pasiones  que 
dividian  Á  los  hombres  sobre  la  tierra  v  nna  apoteo- 
eia  del  egoísmo  que  había  roto  su  unidad;  el  poH- 
teitJBO  y  la  pofíantropía  se  reflejaban  y  se  produ- 
cían recíprocamente. — La  dÍTision  de  los  hombres 
eonstilula  la  de  los  dioses,  y  la  división  de  los  dio- 
ses consi^raba  la  de  los  hombres. — El  odio  era  una 
cosa  divina  (1). 

¡Qué  revolución  tan  profunda  dehid  traer  y  obrar 
ea  un  mundo  semejante  el  do^ma  de  la  mñdad  y 
de  la  tartíidad  de  Dios!  No  solamente  el  politeís- 
mo, destruido  ya,  dejó  desde  entonces  de  autorizar 
]a  división  de  los  hombres,  sino  que  la  umdadda  Dios 
loi  aprocsimó  y  unió;  y  ni  lantidad  desterró  \k»  pa- 
siones al  abismo,  purgando  de  este  modo  á  la  tier- 
ra de  todos  los  gérmenes  de  discordia  que  la  des- 
Sedazaban.  Convirtiéndose  los  hombres  en  hijos 
e  Dios,  se  encontraron  todos  hermanos,  y  las  pa- 
siones, declaradas  criminales,  envolvieron  en  sa  re- 
probación las  divisiones  que  ellas  originaban. 

y  como  al  propio  tiempo  el  dogma  de  la  unidad 
de  la  rasa  humana  era  predicado  por  los  mismos 

3ue  promulg:Bban  el  de  la  unidad  de  Dios,  ambos 
ogmas  obraban  recíprocamente  sobre  la  sstud  del 
mundo,  á  la  manera  que  la  polientropfa  y  el  poli- 
teísmo hablan  obrado  en  su  disolución. 

"El  Dios  que  hJEo  el  mundo  y  todas  las  cosas 
"que  hay  en  él,  siendo  seflor  de  cielo  y  tierra,  no 
"mora  on  templos  hechos  de  mano  de  hombre,  ni 
"es  nunca  servido  por  obras  de  manos  mortales, 
"pues  él  mismo  da  á  todos  vida,  y  respiración  y 
"todas  tas  cosss. — Y  de  dno  solo  hizo  todo  el  li- 
"naje  humano  para  que  habitase  en  toda  la  haz  de 
"la  tierra,  sefialando  el  orden  de  los  tiempos  y  los 
"términos  de  sus  habitaciones,  para  que  buscasen 
"á  su  Dios  por  eÍ  lo  pudiesen  tocar  y  hallar,  aun- 
"que  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros,  porque 
"en  él  mismo  vivimos,  nos  movemos  y  somos.  Y 
"disimulando  Dios  los  tiempos  de  esta  ignorancia, 
^'anuncia  ahora  á  los  hombres  que  todos  en  todo 
"lagar  hagan  penitencia,  porque  ha  sefialado  día  en 
"el  cual  juzgará  al  mundo  según  su  justicia  (2)." 
Cuando  hayamos  llegado  a  la  cruz  veremos  to- 
das estas  casas  con  perfecta  claridad. 


OupUE.iTo  c|ue  la  filosofía,  por  mas  sublimes  es- 
"fuerzos  que  haga,  no  puede  llegar  mas  que  á  in- 

I!  (I)  Vüinni  en  It  iZíodafin*  Imdiofci  u  iHitiuienlrc  lieoBia 
Im  hombrci.  Lí  cólera,  ]•  rennnu,  Im  ccIm  j  el  feroz  orgn- 
lln  ena  loi  rnago*  qng  lu  diviiiitlidei  eoceodiip  en  el  cnmna 
de  Im  combatientet,  y  da  Im  cuiIbi  le  KDtiin  sllu  mismu  di- 
«oradu.—  Hé  «qai  el  gran  lecrelo  de  la  Eneida: 

rtf Biuf  olla  mente  repoitum 

Judirium  Paridi$,  ipretaiaui  injuria  fomiút    ' 
£1  eentLi  mvitum  rt  rapH  Oanymedit  luimi>rt$. 
(i)    DinnrM)  da  9.  Pablo  aJ  Are&iñsii  <!•  AtanM,  Jtt.  Apnt. 


"dicar  délnlmente  el  deseo,  la  esperanza,  ó  cuan- 
"do  mas  la  probabilidad  de  una  vida  futura,  solo  á 
''la  revelación  divina  toca  afirmar  la  ecsisteocis 
"y  presentamos  el  estado  de  ese  país  invisible  des- 
"tinado  á  recibir  las  almas  de  los  hombres  despaai 
"que  se  hayan  separado  de  sus  cuerpos  (1)-" 

Tal  es  la  consecuencia  que  un  enemigo  del  cni- 
tianismo  saca  de  la  impotencia  natural  del  espíritu 
humano,  para  crearse  la  certidumbre  de  la  eciis- 
tencia  de  la  otra  vida,  y  en  particular  de  la  inefici- 
cía  de  la  filosofía  antigua  respecto  á  esto. 

Hé  aquí  en  efecto  una  materia  muy  interesante 
de  meditación,  y  un  fuerte  argumento  en  favor  di 
una  religión  que  ha  llegado  a  establecer  en  todu 
las  inteligencias  la  creencia  de  una  vida  futura,  j  á 
dar  de  esta  vida  futura  una  idea  raciona),  purB,ni- 
blime  y  no  imaginada  hasta  su  aparición. 

Entreguémonos,  pues,  á  las  reiSecsiones  que  sar- 
jen de  este  punto  capital  de  nuestros  Eitvdiot,  qne 
ae  divide  naturalmente  en  dos  partes. 

1.  '  Ecsistencia  de  una  otra  vida  para  el  sima. 

2.  *  En  qué  consiste  esta  otra  vída. 

§1. 

Para  poder  conocer  bien  á  la  Religión  en  el  fon- 
do de  idean  y  de  verdades  que  son  comunes  á  ellay  á 
la  razón  humana,  es  preciso  continuar  siguiendo  el 
método  empleado  hasta  aquf,  á  saber:  considerar 
lo  que  pudo  la  razan  humana  antea  de  la  venida  de 
Jesucristo,  y  compararlo  con  lo  que  el  cristianismo 
La  ha  obligado  á  hacer. 

La  inmortalidad  del  alma  es  indudablemente  uns 
de  las  verdades  primordiales  que  el  instinto  univer- 
sal proclama,  y  cuya  demostración  se  da  á  sí  mis- 
ma la  razón.  Esto  no  puede  dejar  de  ser  unave> 
dad,  y  hasta  creemos  que  hemos  aducido  en  sn  fi- 
vor  dos  pruebas  decisivas  en  et  capítulo  en  que  he- 
mos tratado  de  ella  bajo  el  punto  de  vista  racima. 
— Ahora  afkadimos  que  no  es  una  verdad  pon- 
mente  especulativa,  y  que  su  naturaleza  y  conse- 
cuencias la  convierten  en  una  de  las  bases  mu  po- 
sitivas y  mas  prácticas  de  las  sociedades  humanas. 

Pero  (por  qué  la  misma  razón  humana,  que  ac- 
tualmente demuestra  y  afirma  esta  verdad;  porque 
el  mismo  corazón  humano,  que  cree  firmeanente  eo 
ella  y  se  le  adhiere,  no  tenia  de  ella,  antes  de  la  ve- 
nida de  Jesucristo,  mas  que  vagos  y  confusos  pre- 
sentimientos.'— ¿Por  qué  la  razón  de  los  mas  pro- 
fundos metaftsicos,  después  de  haberse  elevada  so- 
bre este  panto  á  las  mas  sublimes  y  seductoras  con- 
sideraciones, acababa  por  espirar  en  la  duda?  (Por 
qué  la  masa  común  de  los  pueblos  iba  caminando 
como  un  vil  rebano  hacia  la  región  de  la  muerte, 
sin  alzar  ni  una  sola  vez  al  cielo  esa  mirada  supre- 
ma y  confiada  que  el  mas  humilde  moribundo  de 
nuestros  días  fija  en  él  como  sobre  las  riberas  de  U 
patria? 

La  necesidad  de  esta  creencia  era  igual  para  las 
sociedades,  las  fuerzas  del  humano  entendimiento 
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•nui  también  iguales  á  lu  que  ahora  tiene,  y  ade~ 
máa  Duoca  la  humanidacl  ha  estado  ni  estará  mejor 
representada  que  por  los  genios  de  Platón,  de  Só- 
crates, de  Cicerón  y  otros; — ¿por  qué  pues  no  po- 
dis  el  Aom¿re  comprender  aquella  verdad  lo  mismo 
•ntes  de  Jesucristo  que  después  de  su  venida? 

Es  preciso  reconocerlo,  a  menos  que  nos  haya- 
■nos  declarado  contrariai  sistemáticos  de  la  eviden- 
cia y  de  la  luz¡  es  preciso  confesar  que  Jesucristo 
trajo  á  la  tierra  un  elemento  iobrehumano  de  ver- 
dad, un  caudal  de  nociones  lobrenatnrates  y  dtoiniu, 
y  que  sobre  este  elemento  y  este  caudal  ha  apoya- 
do deipues  la  razón  moderna  sus  demostraciones  y 
•1  corazón  humano  sus  creencias. 

Es  preciso  que  la  verdad  de  la  iamortalldad  del 
alma  sea  muy  imprescriptible  para  que  haya  podi- 
do sobrenadar  siempre  en  medio  de  todos  los  estra- 
víos  del  espíritu  humano,  y  seguramente  que  si  hu- 
biera podido  perderse,na  hubiera  faltado  alguna  épo- 
ca ó  algún  lugar  en  que  hubiera  del  todo  perecida 
Pero  el  espíritu  humano  no  puede  nunca  prescindir 
de  esta  verdad;  y  si  alguna  vez  se  separa  de  la  luz 
revelada,  puede  caer,  respecto  de  aquella,  en  una 
especie  de  crepúsculo  que  no  le  permite  ni  com- 
prenderla con  seguridad,  ni  perderla  de  vista  ente- 
ramente.— Tal  era  el  estado  del  espíritu  humano 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo. 

Al  final  de  nuestro  capítulo  sobre  la  inmortalidad 
del  alma  hemos  aducido  un  pasaje  de  Platón,  que 
dice  que  para  negar  esta  verdad  e»  menetter  kaher 
perdido  enJeramente  el  juicio.  Y  observad  en  It 
que  se  funda;  "Esto  es  lo  cierto;  aunque  le  prue' 
"ba  de  ello  ecsijiria  largos  discursos,  y  es  menes' 
"ter  creerlo  bajo  la.  palabra  de  los  lccislado' 
"bis  t  de  las  TRAniciosEs  antiguas  (1)." — Es^ 
tas  son  las  garantías  de  Platón. 

Sócrates,  que  murió  mártir  de  sus  creencias,  y 
que  nos  lo  representan  con  la  fatal  copa  en  la  ma- 
no, disertando  sobre  la  otra  vida  al  momento  de  ii 
á  atravesar  sos  umbrales;  Sócrates,  después  de  ha- 
ber trazado  con  toda  la  fuerza  de  su  sublime  pincel 
sus  concepciones  filosóñcss  sobre  este  grande  asun- 
to, dice  á  su  interlocutor: — "Sin  áuáa  que  miras 
"esta  relación  como  cuentos  de  una  vieja  chocha, 
"y  la  desprecias.  También  la  despreciaría  yo  si  en 
"mis  investigaciones  hubiese  encontrado  algo  mas 
"saludable  y  mas  cierto." — He  aquí  el  fondo  de  sus 
creencias,  que  podríamos  llamar,  decidirse  por  lome- 
nos  malo.  Aquel  gran  filósofo  tenia  bastante  fuerte  la 
razón  para  conocer  su  debilidad,  ypara  esclamar  en 
seguios: — "Es  una  vergüenza  que  mientras  nada 
"somos,  tengamos  tanta  confianza  y  tanta  vanidad, 
**qne  incesantemente  caminemos  da  opinión  acerca 
*'de  los  grandes  intereses  de  la  vida,  y  que  cada 
"uno  de  nuestros  sistemas  aumente  nuestra  igno- 
"raocia  (2) . . . .  Es  preciso,  sin  embargo,  que  so- 
"br«  estos  restos  de  verdad  que  nos  quedan,  como 
"sobre  una  frágil  barquilla,  atravesemos  el  mar 
"tempestuoso  &  la  vidt,  á  menos  que  se  nos  pro- 
"porcione  un  camino  mas  seguro,  como  alguna  pro- 


'mesa  divina,  alguna  revelación,  que  seria  para  no- 
'sotroa  como  un  gran  navio  que  no  teme  nunca  las 
'tempestades  (I)." 

Después  de  esta  humilde  y  grave  confesión  de 
Sócrates,  jpuede  oírse  sin  lástima  la  pretensión  de 
eso»  espírítus  modernos  que  creen  no  poder  ganar 
el  título  de  jilásojas,  sino  maquinando  contra  esta 
misma  revelación  que  Sócrates  invocaba  con  toda  su 
filosofia.'  ¿No  son  estos  espíritus  los  mismos  que 
calificaba  Cicerón  llamándolos  diminutitot  de  fiioto- 
Joi  ó  filosofúnc^íUa. 

Aquel  gran  genio  se  sirvió  de  estas  espresionM 
I  un  pasaje  en  que,  hablando  de  la  inmortalidad 
del  alma,  confesaba  su  debilidad. — Cicerón  creiafir- 
memente  en  la  inmortalidad  del  alma;  pero  en  el 
sentido  en  que  estas  palabras  creer  ^nnemenis  tenian 
untes  del  cristianismo.  Leed  en  su  Tratado  de  la 
eejez  lo  que  dice  sobre  la  otra  vida.  jPuede  dtt- 
xearse  nada  mos  persuasivo  y  mas  seductor?. • .. 
"No  nos  ha  puesto  la  naturaleza  en  este  mundo  p»- 
"ra  habitarle  siempre,  sino  para  vivir  en  é\  como 
"de  paso.  ¡Dichoso  será  el  dia  en  que  saldré  par- 
"ra  ir  á  aquella  asamblea  celestial,  a  aquel  divino 
"consejo  de  las  almas!  jFeliz  el  dia  en  que  podré 
"apartarme  de  esta  confusión  y  de  este  tango  ter- 
"restre! ....  A  esta  esperanza  le  debo  todo  cuanto 
"en  mí  os  admira,  etc. ..." — Estoes  sin  duda  be- 
llo y  sólida;  pero  volved  la  hoja,  y  leed  hasta  e! 
fin: — "Sime  e^Doco  creyendo  en  la  inmortalidad 
"del  alma,  me  equieoco  con  gusto. . . .  iSi  nuiero  ta- 
"do  entero^  como  creen  algunos  diminutivos  de  fi- 
"lósofos  {minuii philoK^hi)  nada  sentiré.... .Am 
"cuantío  tiojuéramo»  inmortales,  no  debia  el  hom- 
"bre  desear  acabar  su  vida  con  el  tiempo,  etc." 

¡Oh  debilidad  natural  del  humano  espíritu!  ¡Cuán- 
ta razón  tenia  Sócrates! 

Empobreciéndose  cada  vez  mas  en  la  sodedad 
el  fondo  da  la  revelación  primitiva,  llegó,  como  di' 
ce  Juvenal,  á  no  ver  en  la  inmortalidad  del  alma 
mas  que  una  de  esas  opiniones  añejas  con  que  se 
entretiene  á  los  niflos,  y  á  pesar  de  esto,  inspiraba 
á  la  pluma  de  Tácito,  reanimada  por  el  dolor,  este 
ultimo  rasgo  de  creencia: — "Si  hay  nn  asilo  para 
"los  manes  del  hombre  virtuoso,  si,  t»>mo  piensan 
"los  sabios,  iaí  alinat  grandei  no  mueren  con  el 
"cuerpo,  ¡oh  Agrícola,  descansa  en  paz!  (S)" 

Pero  hasta  para  estos  mismos  labios,  Á  quienes 
Tácito  se  refiere,  aquella  creencia  casi  nada  tenis  de 
especulativo. — "Un  sistema  tan  superíor  á  los  sen- 
"tidosyála  esperíencia  de  todos  tos  hombres,  dice 
"Gibbon,  podrá  entretener  los  ocios  de  un  filósofo; 
"acaso  también,  en  el  silencio  de  la  soledad,  aque- 
"Ua  consoladora  doctrina  ofrecia  á  veces  un  rajo 
"de  esperanza  i  la  virtud  desalentada;  pero  la  á6' 
"bii  impresión  que  se  habia  comunicado  en  las  es- 
"cuelas  perdióse  luego  en  medio  del  tumulto  y  de  tas 
"agitaciones  de  la  vida  activa.  Conocemos  lo  bas- 
"tsute  las  acciones,  los  caracteres  y  los  motives  d« 

(1)  Phéda. 

(2)  Si  quii  pÚHiun  maniquí  locui;  li,  lít  lapitntilnu  pUi- 
{It,  non  ewn  eorporí  ntinninfur  magnai  mimai.plaeidi  aiatt- 
eai!  (Vil.  -ágricol.,  «,vi-) 

Bolo  Jnvwñl  protMUba  diciudot  Stdtuvtreputa, 
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"los  personajes  eminentes  que  florecieron  en  tietn- 
"po  de  Ci<:eron  y  de  los  primeroa  Cesaros,  para 
"poder  asegur&r  que  su  conducta  en  esta  vida  no 
"estuvo  jamas  dirijida  por  ninguna  cenviccion  for- 
"mal  de  los  castigos  y  recompensas  de  uo  estado 
"futuro  (1). 

Sin  embaí^,  obaerrad  Ib  fuerza  de  la  verdad. 
Tal  vez  el  instinto  de  nuestra  inmortalidad  no  bri- 
lló nunca  con  tanta  viveza  como  en  aquellos  tiem- 
pos de  horror  y  de  oscuridad.  La  verdad  no  amen- 
giíA  ni  pierde  nada:  se  la  altera,  ae  la  trasfornia,  se 
la  oculta;  pero  en  el  fondo  permanece  siempre  im- 
prescriptible; y  á  través  de  todos  los  abusos  levan- 
ta GU  voz  para  protestar,  y  aun  se  sirve  de  estos 
mismos  abusos,  como  un  rio  salido  de  madre  y  qu« 
corre  del  mismo  modo  por  en  medio  de  los  campos. 
Todos  ios  pueblos  paganos  profesaban  el  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma  por  medio  de  una  reu- 
nión de  prácticas  bárbaras  y  supersticiosas.  El 
culto  de  los  muertos  ccnstituia  casi  toda  la  Bustan- 
cia  de  la  idoiatrüa;  casi  todos  los  hombres  ofrecían 
sacrificio  á  los  manes,  Diia  manibus,  esto  es,  á  las 
almas  de  los  difuntos.  Se  habia  llegado  al  esceso 
de  BBcrííicBFleB  hasta  hombres  vivos,  y  machas  vo- 
ces RUS  esclavos  eran  degollados  para  que  fuerui  á 
servirles  en  el  otro  mundo. 

Los  talentos  superiores  no  se  abandonaban  á  es- 
tos escesos,  propagaban  también  su  tributo  á  aque- 
lla gran  verdad,  buscando,  en  vez  de  la  Inmortali- 
dad real  y  verdadera,  un  fantasma  de  inmortalidad 
que  llamaban  la  gloria.  Este  era  su  ídolo  predi- 
lecto; y  es  sin  duda  muy  notable  el  progreso  que 
iba  sufriendo  esta  pasión  en  razón  directa  del  aba- 
timiento de  la  creencia  en  una  vida  futura,  del  mis- 
mo modo  que  las  sombras  de  los  cuerpos  se  van 
Srotangando  ñ  medida  que  el  sol  se  va  ocultando 
ebajo  del  horizonte. 
Abrid  al  acaso  ¡as  obras  de  los  oradores  y  de  los 
filÓEoros  desde  los  primeros  Césares  hasta  esa  épo- 
ca que  seflala  Gibbon  como  la  de  la  total  estincion 
de  la  creencia  en  una  vida  futura,  y  casi  en  cada 
página  encontraréis  la  palabra  inmortalidad. — 
Todo  el  afán  de  los  personajes  eminentes  era  poder 
vivir  en  la  posteridad;  todas  sus  acciones  se  dirijian 
¿  este  objeto,  y  se  consideraban  respecto  de  las  ge- 
neraciones futuras  como  actores  en  la  escena.  Ci- 
cerón alimentaba  incesantemente  su  vanidad  con  el 
incienso  y  el  goce  anticipado  de  las  ovaciones  del 
porvenir.  Infatuada  su  alma  con  la  gloria  postu- 
ma, se  dilataba  i  la  vista  de  aquella  perspectiva 
como  si  fuera  una  segunda  vida,  y  hablaba  de  ella 
como  de  un  estado  real,  como  de  su  cielo, — "Hay 
"en  todos  los  espíritus  elevados,  dice,  una  fuerza 
"interior  que  dia  y  noche  tes  hace  sentir  los  agui- 
*'jODes  da  la  gloria,  un  sentimiento  que  les  advierte 
"que  nuestra  memoria  no  debe  morir  con  nosotros, 
"sino  que  al  contrario,  debe  pasar  y  perpetuarse  por 
"todas  las  edades.  ¡Ab!  todos  nosotros,  víctimas 
"sacrificadas  en  defensa  de  la  república,  ^nos  aba- 
"tiriamos  hasta  el  punto  de  creer  que  después  de 
"do  baber  tenido  en  vida  ni  un  solo  momento  de 

(1)   Ton»  111,  pág.  41. 


"tranquilidad  y  repoco,  debemos  además  perecer 
"completamente^  Obrando  como  lo  he  hecno,  dc»> 
"de  este  momento  creo,  oh  romanos,  qae  mi  memo- 
"na  se  estenderá  por  toda  la  tiara  y  por  teda  It 
"sucesión  de  los  siglos;  y  ya  sea  que  el  sepalcrode- 
"ba  quitarme  el  sentimiento  de  esta  inmortalidid, 
"ya  sea,  como  baupensado  lodos ¡oísa&iot,  qued«- 
"ba  quedar  alguna  parte  de  nosotros  que  sea  capu 
"de  gozar  de  ella,  al  menos  en  la  actualidad  nadit 
"puede  defraudarme  este  pensamiento,  que  es  mi 
"placer  y  mi  recompensa  (1). — ¡Cuan  opueclu 
"son  nuestras  costumbres  cristianas  al  &nsto  de  ta 
"vanidad  pagana,  de  esa  elación  del  amor  propio,  y 
"de  ese  desmedido  egoísmo  (2)!" 

Siguiendo  en  el  ecsámen  de  aquel  siglo,  obsem- 
'  mos  que  esta  estravagancla  del  humano  espirito  ilt 
siempre  en  aumento.  Eln  tiempo  de  Plinio  el  ji- 
ven  liego  á  su  colmo.  A  cada  paso  notamos  for- 
mulado el  dogma  de  la  inmortalidad  íeiralrtfjBo 
solo  las  obras  ó  las  arengas,  sino  hasta  elmuHo- 
cillo  billete,  todo  se  escribe  para  lapo^áad.— 
"Nada  ambiciono  tanto,  dice  el  citado  Flinio,  como 
"la/ama  postuma;  nada  me  parece  mas  di^o  Íá 
"hombre.  Para  mí  nada  hay  mas  glorioso  qu 
"asegurarla  inmortalidad  á  los  que  merecen titc 
"siempre,  y  eíermsdr  el  nombre  de  loe  demás  con 
"el  suyo  propio.  Dia  y  noche  estoy  por  lo  mismo 
"pensando  en  cómo  podré  hacerme  snperior  á  ios 
"demás  (3)." — Refiriendo  en  otro  logar  la  histo- 
ria de  Arria  y  Peto,  dice: — "Lo  que  bizo  elís  al 
"morir  es  sin  duda  muy  grande:  muy  animosa  co- 
"sa  es  tomar  un  puflal,  hundírselo  en  el  seno,  sa- 
"carlo  ensangrentado,  y  presentarlo  á  su  esposo 
"diciéndoje  las  siguientes  palabras:  Mi  querido  Pe- 
"to,  esto  no  hace  ningún  dafio. . . .  JPero  ápetar  dt 
"lodo,  debe  advertirse  que  Arria  se  hallaba  soste- 
"nida  por  la  gloria,  y  la  inmortalidad,  fijas  en  aquel 
"momento  ante  sus  ojos." 

Hay  sobre  todo  una  carta  de  Plinio,  que  noilu 
llamado  la  atención  por  esa  indigencia  reli^osa  c¡u 
no  sabe  de  qué  modo  podrá  cegar  el  abismo  qw 
ella  misma  se  abrió.  Después  de  haber  hablido 
de  algunos  sucesos  de  su  juventnd,  continúa  dea- 
te  modo: — "No  puedo  acordarme  de  todo  esloüO 
"sentirme  conmovido  por  las  humanas  misenu^ 
"porque,  ^qué  puede  uno  imaginar  de  mas  corto  T 


(J)    PnArdiia. 
Ci)    Vuoot  í  recordar  tqni 
gran  Bomietí — "La  noche  dei  j' 


•m;  y  el  ibiie  BoHuct,  nu  iobr¡i.n,  >d  irrodüló  jnnto  ina- 
'un  uidLíndole  ]i  bcndioinn.  Todo»  Im  «pccUdareí  it  'V^ 
'II»  lri.te  cMíDa  ac  irrodilUron  también.  BoBsool  »«,''''"" 
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"limitado  qu«  no  lo  sea  menos  que  la  mas  Larga  v¡- 
"da?  ¿No  os  parece  que  filé  ayer  que  reinaba  Ne- 
"ron  entre  nosotroaí  Sin  embargo,  de  todos  cuan- 
"tos  ejercieron  el  consulado  bajo  au  imperio,  ni  uno 
"solo  ecsiste  ja,  etc ....  La  suma  de  los  dias  con- 
"cedidos  á  esa  infinita  multitud  de  hombres  que  se 
"bsUsn  derramados  por  toda  la  tierra  es  tan  insig- 
''nificante,  que  ya  no  me  admiran  las  lágiimas  que 
**aquel  príncipe  &moso  derramó  á  la  vista  de  su 
"ejército,  compuesto  de  tactos  millonee  de  hombres 
"que  hatuan  de  morir  dentro  de  poco....  jGuáo 
"poderosa  debe  ser  esta  idea  para  obligarnos  á  ha- 
"cer  buen  uso  de  los  pocos  momentos  que  tan  ve- 
"lozmenCe  pasan!" 

Con  nuestras  ideas  crisiianas,  nosotros  compren- 
deríamos por  estas  palabras  hacer  buen  uto,  obrar 
bien,  hacernos  un  tesoro  de  buenas  acciones,  mere- 
cer, aspirar  ¿  la  perfección  moral . . , ,  Pero  Plinio 
continúa  asi: 

"Si  no  podemos  emplearlos  (Los  momentos)  en 
"acciones  deslumbradoras,  las  cuales  no  siempre  la 
"fortuna  nos  concede,  ocupémoslos  al  mennt  en  el 
"eilu£o.  Si  no  está  en  nuestra.mano  vivir  largo 
"tíempo,  dejemoi  siquiera  obras  que  no  permitan  ol- 
"ewíar  que  heñios  DÍtiüÍ0....¿Hay  emulación  mas  no- 
"ble  que  la  de  dos  amigos,  que  por  medio  de  recí- 
"procas  exhortaciones  van  fomentando  en  sí  mismos 
"ti  amor  á  la  inmortalidad  li)J" 

jQué  pobreza!  ¡qué  vacío!  Todo  estoprueba  á  la 
vez  la  fuerza  ciega  del  sentimiento  de  nuestra  in- 
mortalidad, y  la  insuficiencia  del  espíritu  humano 
para  fiícilitarle  un  camino  (2). 

La  misma  religión  Judaica,  tan  superior  i  todas 
las  demás  por  el  teismo,  parece  haber  estado  muy 
atrasada  respecto  del  dogma  de  la  inmorlalidad  del 
alma.  Siempre  preocupada,  como  nna  madre,  con 
la  idea  del  Redentor  que  debia  dar  al  mundo,  apla- 
za todas  sus  alegrías  y  esperanzas  para  la  época  de 
su  advenimiento;  y  solopor  él  y  por  entre  sus  bendi- 
ciones y  sus  méritos  descubre  la  entrada  del  hombre 
en  el  cielo. — ¡Reserva  admirable,  y  que  se  halla  en 
perfecta  armonía  con  el  plan  del  cristianismo! — Hay 
efectivamente  en  la  antigüedad  una  notablediferen- 
cía  entre  todoe  los  demás  pueblos  de  la  tierra  y  el 
pueblo  judío;  y  es  que  aquellos  profesaban  el  dog- 
ma de  la  inmortalidad  del  alma  á  las  claras,  y  este 
se  abstenia  con  relación  á  él  de  toda  manifestación 
ruidosa,  y  entraflaba  dentro  de  el  mismo,  por  decir- 
lo así,  como  eo  su  germen,  la  esperanza  en  un  es- 
tado futuro.  Pero  también  se  nota  que  entre  iodos 
aquellos  pueblos  este  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma,  por  faltarle  dirección,  siguiá  un  ramho  equivo- 
cado, produjo  supersticiones  pueriles  ó  enteles,  fué 
el  primer  origen  de  Ja  ¡dolatrfa,  y  se  alimenta  á  es- 
penaas  del  do^a  preeminente  de  la  unidad  de  Dios, 
que  hubiera  debido  ser  su  objeto,  mientras  que  en 
el  pueblo  judío  estaro  siempre  libre  de  todos  estos 


(1)  Aáemít,  li  PlbioDO  cr(i>Baotra  Tid*  rntiir*,eBeunbTn 
crcU  macho  ca  ton  tnictroi  y  Im  brvjot. — La  cota  tnireci  itr 
autítadaeatmuhíttswditnimimio,  dice  rafiriBodo  en  nna 
da  in*  eurtu  doa  cuantoi  de  eipBclm,  j  llamuida  en  ni  ayuda, 
foro  ucbt/v  d(  tnfujcliMl,  toda  U  «wJúiM  da  ' 


tropiezos  identificándose  con  el  dogma  de  la  reden- 
rion,  y  esperando  para  desarrollarse  la  venida  de 
aquel  en  quien  debian  tener  cumplimiento  todas  las 
esperanzas  y  revelarse  todaa  las  verdades  eelladaa 
hasta  entonces  en  un  testamento,  que  solo  podría 
-abrirse  con  su  muerte  (1). 

Estaba  pues  reservado  al  cristianismo  sacar  el  gran 
dogma  de  la  inmortalidad  del  alma  de  la  oscuridad 
en  que  se  hallaba  sepultado  entre  los  judíos  y  de  los 
senderos  de  la  superstición  por  donde  se  habia  es- 
traviado  entre  todos  los  demás  pueblos. — El  cielo 
se  humilló,  se  abrió  para  dar  á  la  tierra  su  Reden- 
tor; la  vida  elenut,  que  estaba  en  el  Padrst  núio  á 
mosIrarK  á  nosotros  bajo  los  velos  de  nuestra  mor- 
talidad; dejando  después  bus  velos  se  nos  manifestó 
gloriosa  mas  allá  del  sepulcro,  y  entregada  á  sí  mis- 
ma, se  volvió  á  subir  al  cielo  para  tenerlo  abierto 
sobre  nuestras  cabezas,  y  facilitamos  el  camino  que 
á  él  conduce. 

(Quién  habló  jamás  de  la  vida  futura  en  térmi- 
nos tan  afirmativos  como  el  cristianiamoí  ¿Quién 
propuso  nunca  este  dogma  oomo  mas  fijo  y  mas  po- 
sitivo? En  el  cristianismo  es  la  realidad  por  esce- 
lencin,  y  si  no,  oid  estas  palabras: — "El  reino  de 
"los  cielos  es  semejante  á  un  tesoro  escondido  en 
"el  campo,  que  cuando  lo  halla  un  hombre  le  es- 
"coode,  y  por  el  gozo  de  ello  ya  y  vende  cuanto 
"tieue,  y  compra  aquel  campo." — Todos  los  demás 
reinos  de  este  inundo,  v  este  mismo  mundo  todo  en- 
tero, no  son,  comparados  con  aquel  tesoro,  mas  que 
una  figura,  y  una  figura  tranñtoria. — ¡Que  nos  tn^- 
porta  ganar  el  universo  entero,  si  perdemos  nuestra 
alma7 — No  vaciléis  ni  un  momento:  Si  vuestro  pié 
ó  vuestra  mano  os  escandalizan,  corladlos,  y  echada 
los  lejos  de  vosotros;  si  vuestro  ojo  os  escandaHxa,  ar- 
rojadlo, y  arrojadlo  lejos;  porque  mas  os  vate  entrar 
en  la  vida  manro  ó  cojo,  ó  con  un  solo  ojo,  que  tenien- 
do ¡as  dos  manos,  los  dos  pies  y  los  dos  ojos  ser  echa- 
do en  el  fuego  eterno. 
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(Hatie  visto  jamás  ud  modo  mas  enérgico  de  ase- 
gurar una  cosa?  jQuién  pudo  inspirarlo  mas  que  la 
verdad'  Llámese  facatismo  si  se  quiere;  pero  con- 
véogase  á  lo  menos  en  que  si  faese  la  verdad  la  que 
hablase,  no  hubiera  podido  espresarse  de  otra  ma- 
nera, y  que  por  consiguiente  se  descubre  ya  en  ello 
Una  razón  muy  fuerte  para  creer  que  fué  la  misma 
verdad  la  que  habló. 

Suponeos  que  visne  á  la  tierra  un  habitante  del 
cielo,  y  que  sorprendiéndonos  en  medio  de  nuestras 
apasionadas  afecciones  por  los  bienes  perecederos 
de  esta  vida  y  en  el  olvido  total  de  los  bieiies  eter- 
nos, quisiese  separarnos  de  nuestro  fatal  estrarío, 
¿podrís  hablar  otro  lengnaje? .... 

Tal  es  pues  el  lenguaje  del  cristianismo,  lengua- 
je de  convicción,  como  no  se  ha  visto  jamás,  len- 
guaje de  certidumbre  y  de  fé;  porque  Jeaucrúlo, 
que  ka  ñdo  predicado  entre  voiotroa,  no  ka  »ido  eí  ¡f 
NO,  nuit  ha  ñdo  sí  en  él  (1). 

Es  precifo,  pues,  que  nos  convenzamos  de  que 
la  convicción  y  la  fé,  llevadas  hasta  este  punto, 
puede  el  hombre  por  sus  solas  fuerzas  alcanzarli 
El  hombre  se  eleva  por  un  instante,  pero  vuelve 
caer  luego  en  el  escepticismo  y  eí  desaliento,  en  el  eí 
y  el  KO. — Pues  bien,  una  doctrina  que  se  sostiene 
con  tanta  firmeza,  y  que,  no  contenta  con  persuadií 
manda  al  corazón  del  bombre  lafé  y  la  esperanza,  _ 
le  obliga  hasta  cierto  punto  á  salvarse  ásu  pesar;  se- 
mejante doctrina  está  cierta  de  cuanto  contiene,  y  so- 
lo puede  inspirarla  ia  verdad,  el  amor  mismo. — Es 
una  madre  que  quiere  arrancar  á  su  hijo  de  un  pe- 
ligro que  é\  no  conoce  ni  conocería  por  sí. 

Bajo  la  influencia  de  esta  doctrina  eminentemen- 
te ptáUiva,  el  reino  de  lo»  cielo»  es  el  patrimonio 
común  de  los  hombres,  la  íé  entrega  á  cada  uno  sus 
títulos  á  ét,  y  el  sentimiento  de  nuestra  inmortali- 
dad, ilustrado  y  satisfecho,  se  hace  inteligible  á 
nuestra  propia  razón. 

Esto  es  lo  que  vamos  á  ver  mas  claramente  ec- 
Muninaodo  en  qué  consiste  la  otra  vida. 

i"- 

1.  'liOU  vosotros  que  me  convidáis  í  las  deli- 
"cias  del  paraiso,  decía  un  filósofo  persa,  sabed 
"qae  no  es  el  paraíso  lo  que  yo  busco,  sino  aquel 
"que  crió  el  paraíso!" 

Son  tan  superiores  estas  palabraa  á  todas  las 
ideas  esparcidas  entre  los  hombres  sobre  la  otra  vi- 
da, que  apenas  puede  creerse  que  no  hayan  sído 
inspiradas  por  alguna  noción  de  la  ünica  Religión 
que  está  conforme  con  ellos. 

Ninguna  religión,  ninguna  mas  que  el  cristíaiiíS' 
tno,  pensó  nunca  en  dar  al  hombre  por  recompensa, 
por  alimento  y  por  cíelo  el  mismo  Dios;  ninguna 
mas  que  el  crislianisino  ha  pronunciado  estas  pala- 
bras: £go  ero  merecí  tua. 

Hé  aquí  el  nudo  gordiano  de  nuestra  inmortali- 
dad,    Solo  el  cristianismo  podía  desatarlo. 

Una  vez  dada  esta  solución,  todas  las  facultades 
de  nuestra  alma  reconocieron  en  ella  esta  verdad 


necesaria,  que  esplica  y  demuestra,  objeHpándoli, 
el  dogma  de  nuestra  inmortalidad. 

,iHay  nada  mas  sencillo  y  mas  evidente  qoe  eeto^ 
Una  sed  insaciable  de  conocer  y  de  amar  recluna 

objeto  infinito  y  soberanamenfe  perfecto,  y  solo 
Dios  es  infinito  y  soberanamente  perfecto;  solo  Dios 
puede  ser  nuestro  último  fía  y  su  posesión  nuestra 
recompensa. — Sin  embargo,  jamas  se  habia  ocani- 
do  á  los  hombres  semejante  idea,  y  se  entreteniu 
en  buscar  el  cielo  muy  lejos  de  donde  se  halla. 

Todas  las  verdades  cristianas  pertenecen  á  tu 
mismo  género:  eminentemente  sencillas  y  de  um 
lógica  rigurosa,  y  al  propio  tiempo  inconcebibles  pi- 
ra el  hombre  antes  que  se  le  hubiesen  revelado.— 
Estaeslapropiedadesencialde  las  verdades  divinu. 

La  ecsistencía  de  esta  vida  futura  debía  necesaria- 
mente escapársele,  porque  presupone- la  verdadera 
noción  de  Dios  que  solo  el  cristianismo,  como  ha- 
mos visto  y  como  veremos  mejor  todavía  cosdiId  ba- 
blemos  de  la  redención,  vino  á  revelar  al  bombre. 

Lo  que  hacia  al  dogma  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma tan  problemático  y  tan  ineficaz  entre  los  anti- 
guos, era  pues  la  ignorancia  en  que  se  hallaban  de 
su  verdadero  objeto. — Aquellas  pueblos  e^aoarra^ 
trados  á  esta  creencia  por  una  necesidad  innata  lia 
nuestra  naturaleza;  pero  como  después  no  apareciii 
ninguna  noción  satisfactoria  ni  ningún  objeto  pro- 
porcionado á  aquella  necesidad  que  la  absorbiesen 
y  la  encaminasen,  aquella  creencia,  por  no  saber 
ni  encontrar  dónde  fíiaiae,  volvía  á  entrar  an  if 
misma  y  se  iba  á  perder  en  loa  abismos  dsl  e)cep- 
ti cismo  ó  de  la  superstición. 

Educados  en  las  mácsimas  cris^nas,  debe  sin 
duda  parecemos  muy  estravagante  que  entre  todaa 
las  concepciones  filosóficas  á  mítol^cas  que  aa 
hicieron  del  cielo  los  hombres,  nunca  halúese  en- 
trado la  divinidad  como  parte  de  los  goces  que  en 
él  se  disfrustaban,  y  que  todos  estos  goces  tt  redu- 
jesen al  fin  á  goces  materiales  como  loa  de  la  tiem. 

(Qué  eran  en  efecto  aquel  eterno  rerdor,  aqua- 
llas  praderas  y  bosquecillos  por  donde  paseaban  lis 
sombras  afortunadas? 

Parte  de  los  que  allí  estás  por  los  yerbosoe 
Prados  en  la  palestra  se  ejercitan: 


La  mesma  inclinación,  el  mesmo  afecto 
De  carro,  ó  armas,  ó  caballos  bellos 
Que  acá  tuvieron  mientras  fueron  vir<^ 
£d  esa  perseveran  allá  muertos  (1)> 

¡Qué  irrisión!  jqué  miseria! 

La  idea  que  se  hacían  del  cielo  los  filésofos  mas 
religiosos  era  también  idéntica.  El  supremo  pla- 
cer que  se  prometía  Cicerón  (J¿)  era  el  poder  pla- 
ticar eternamente  con  Catón ....  Solo  asi  se  oon- 
cibe  que  Cicerón  acabase  por  dudar  de  su  inmor- 
talidad. 

Tampoco  Sócrates  hacia  intervenir  á  la  Divini- 
dad en  el  juicio  de  las  almas,  sobre  cuya  ininortali- 

(I)    Vir).  Murtón  VI,  TradtKtim  di 
(S)'   VéMantntodi>d*Ui>aÍM- 
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dad  blUban  jueces  debitas  j  mortales: — '*DarÍD 
"sa  fallo  en  la  pradera,  hace  decir  á  Júpiter,  en  el 
"mismo  sitio  ea  que  se  halla  el  caraioo  de  loa  islas 
"Aforlunadis  y  el  del  Tártaro.  Radnmanlo  juz- 
"j¡ará  á  ta  Asia,  Eaco  á  la  b^uropa,  y  encargaré  á 
"Minos  el  entender  en  loa  causas  indeciías:  al  ñn 
"sabremos  sio  equivocación  por  quó  camino  debe 
"proseguir  su  viaje  el  alma  de  cada  mortal." — Mas 
adelante  añade  Sócrates: — -^' Eíle  discurso  ha  ñdo 
"trasmitido  hasta  nosotros,  y  yo  creo  ea  él,  (1)." 
¡Con  cuánta  razón  decía  Sócrates  después  de  es- 
to: "Sin  duda  miras  esta  relación  como  cuentos  de 
"una  vieja  chocha!" — Pero  á  pesar  de    esto  era 

Sreciso  aceptarla,  porque  en  sus  ínTestigacíones  na- 
a  habia  enconlraao  la  fílosoQa  de  mas  saludable  ni 
de  mas  cierto. — Este  era  el  cielo  da  los  hombres, 

Y  ^quiénes  podían  entrar  en  aquel  cielo,  eo 
aquel  Elíseo?  Suio  los  héroes,  los  reyes  ó  los  fi- 
lóaofjs;  soto  d  tas  oímns  grandes  era  concedida  la 
inmortalidad,  corno  lo  asegura  Tácito  fundándose 
en  el  testimonio  de  los  sabios  i'sí  u/  sapienlibus  pla- 
cel, non  cum  eorpore  extingunítiT  uAGt^x.  animj;); 
para  el  pobre,  para  el  desgraciado,  para  el  esclavo 
no  habia  ni  cielo  ni  infierno,  y  ni  siquiera  se  sospe- 
chaba que  pudiesen  tener  alma  como  tos  dema». 
]De  modo  que  en  aquel  orden  de  cosas  no  habia  con- 
sueto ni  esperanza  para  el  desventurado,  y  las  lá- 
grimas del  pobre  corrían  con  inconsolable  amargu- 
ra, y  solo  podian  enjugarlas  el  embrutecimiento  y  , 
el  furor.  I 

11.  ¡Abrios,  puertas  del  cielo  cristiano!  ¡Cuan  ; 
resplandecientes  sois!  jQuién  puede  soportar  el ' 
brillo  que  despedís? 

Todas  las  religiones  falsas  nos  hacen  la  descríp- 
cioD  del  cielo. — Únicamente  ta  religión  de  Jesucris- 
to falta  á  esta  circuRstancia;  pero  es  porque  to- 
das las  demás  religiones  describen  el  cielo  según  lo 
que  ven  en  la  tierra,  y  la  de  Jesucristo  no  puede 
describirlo  sino  conforme  á  lo  que  ella  es,  la  ver- 
dad; y  por  consiguiente  debe  abstenerse  de  descrí- 
bfrnnsle  porque  tampoco  lo  comprenderíamos. 

No  hay  duda  que  con  esto  se  priva  do  un  gran- 
de elemento  de  buen  écsíto,  y  dá  una  prueba  de 
desinterés  que  solo  puede  ser  propia  de  la  verdad. 

Pero^  por  esto  mismo  nos  da  también  del  cíelo, 
aun  ocultándole,  una  idea  tanto  mas  digna  y  ver- 
dadera, y  tanto  mas  seductora  para  la  razón,  cuan- 
to que  está  contenida  en  estas  palabras,  tan  po- 
derosas por  su  misma  importancia: — "El  ojo  no 
"ha  visto,  ni  la  oreja  ha  oído,  ni  el  corazoo  del 
"hombre  ha  esperiinentado Jamas  una  felicidad  com- 
.rable  í  la  que  tiene  Dios  dispuesta  para  los  que 
"    vEsto  es  todo  lo  que  uoa  dice  par&  ha- 
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cemos  comprender  toda  la  elevación)  eitenñon  y 
profundidad  de  este  misterio. 

"¿No  os  parece,  dice  con  este  motivo  BoesubI, 
"estar  oyendo  á  un  hombre  que  hubiese  visto  un 
"magnífico  palacio,  semejante  á  aquellos  castilloa 
"encantados  que  nos  describen  los  poetas,  y  que  no 
"sabe  hablar  de  otra  cOba  que  de  la  elevación  de 
"los  edífícioa,  de  ta  anchura  de  tos  fosos,  de  la  pro- 
"fundidad  de  los  cimientos  y  déla  prodigiosa  eaten- 
"sion  de  terreno  que  desde  él  se  descubre,  sin  que 
''los  trasportes  de  admiración  que  tan  bello  espec» 
"táculo  le  causó,  le  permitan  daros  una  sefUt  p«t- 
"ra  reconocerle,  ní  hacer  de  él  mas  que  una  de}< 
"cripcion  sumamente  tosca  (1).'" 

Tudl^s  los  bienes  de  este  mundo  reunidos  son 
basura  en  comparación  de  aquel:  dcul  tiercora;—' 
todos  los  sufriiuienlos  de  la  vida  presente  son  át 
un  mérito  escastuimo,  non  sunt  condignit  para  po- 
der merecer  aquella  gloria  del  siglo  venidero;  por~ 
ijue  lo  que  aqní  es  para  noiolro*  de  una  tribuJacia» 
mumeníanea  y  ligera,  engendra  en  nosotros  de  un  mo- 
do muy  maraoUloso  un  peto  eterno  de  gloria  (2). 

¡Qué  consoladora  idea,  y  qué  palanca  tan  pude- 
rosa  ofrecida  á  Ja  humana  debilidad  para  poderse 
desprender  de  los  bienes  corruptos  da  este  mundo, 
y  para  sobrellevar  con  valor  todos  kus  raalesl 

Lo  repetiinos:  si  el  cristianismo  fuese  la  niisnuí 
verdad,  ^podría  espresarse  de  otro  modo,  y  podría- 
mos dejar  de  descubrir  en  él  á  la  verdad  misma? 
j,Por  qué  no  se  le  ocurrió  nunca  á  ninguna  otra  re- 
ligión el  obrar  de  esta  manera?  jNo  ea  la  verdad 
üuica,  y  no  posee  ella  sola  el  secreto  de  su.  propio 
lenguaje? 

Es  menester  que  dejemos  hablar  ahora  al  buen 
sentido  en  persona;  es  menester  admirar  la  fuerza 
de  razón  con  que  armado  de  la  fé,  combate  Mon- 
taigne todas  las  locuras  humanas,  y  juati&ca  á  la 
razón  suprema,  la  incomparable  verdad  del  crislia- 

"Cuando  Platón  nos  describe  los  Terjeles  de 
"Ptuton  y  las  comodidades  ó  peuas  corponJes  que 
"nos  esperan  después  de  la  ruina  y  aniquilamiento 
"de  nuestros  cuerpos,  y  las  adapta  al  sentimiento 
"que  da  ellas  tenemos  en  esta  vida;  cuando  Ma- 
*'Qoma  promete  á  los  suyos  un  paraíso  entapizado, 
"cubierto  de  oro  y  piedras  preciosas,  poblado  de 
"mujeres  de  BÍne;ular  belleza,  y  provisto  de  esqui- 
"sitos  vinos  y  de  manjares  delicados,  tengo  á  estos 
"personajes  por  charlatanea  que  se  doblegan  á 
"nuestra  cortedad  con  el  objeto  de  halagamos  y 
"atraernos  por  medio  de  semejantes  doctrinas  y 
"esperanzas  que  tan  conformes  son  á  nuestros  mor- 
"tates  apetitos.  Seria  necesario  decirles  en  nom- 
"bre  de  ia  razón  humana:  Si  tos  placeres  que  nos 
"prometéis  en  ta  otra  vida  son  de  loe  conocidoa 
"acá  en  la  tierra,  nada  tiene  esto  de  coman  con  lo 
"inGnito:  cuando  todos  mis  sentidos  estuviesen  col- 
"madoB  de  felicidad,  y  esta  alma  saciada  de  todo 
"el  contento  de  que  es  susceptible,  sabemos  lo 
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"que  puede,  nida  lería  aun  esto;  bí  ea  etlo  le  re 
"alga  rte  mió,  nada  hay  de  divinoj  si  esto  no  es 
'•mas  que  io  que  puede  peMenecer  Á  nuestra  con- 
*'dÍcion  presente  no  puede  ser  tenido  ea  cuenta; 
"todo  contento  do  lus  mortales  es  mortal;  do  po- 
"dflinoa  concebir  dii^amente  la  grandeíu  de  «que- 
"lias  elevadas  y  divinas  promesas,  ó  mejor,  no 
"podemos  concebirlas  de  ningún  modo,  porque  pa- 
"ra  dignamente  concebirlas  es  menester  cuncebir- 
"tas  inconcebibles,  inenarraliles,  inconiprenüibles 
"y  enteran^ente  distintas  de  las  que  nuestra  mi- 
"seralile  esperiencia  ha  probado.  El  ojo  no  ka  cú- 
"to  ni  el  coraron  del  hombre  ka  podido  eaperimen- 
"tar  jamas  la  felicidad  que  Dios  tiene  preparada 
'*paTa  lot que  le  ama!n{li.'" 

¡Cuan  enlazado  7  jastifit^ndo  ue  halla  todo  en  el 
cristianismoí  Si  es  imposible  representarse  la  fe- 
licidad del  cielo,  no  es  para  entusiasmarnos  vaga- 
mente por  medio  de  una  enfática  esperanza  de  to- 
dos los  bienes  que  podemos  imaginar,  lo  cual  seria 
un  protesto  para  el  fanatismo  y  la  superstición,  si- 
no parque  el  cielo  es  la  pososinn  de  Dios,  y  Dios 
es  infinito  é  incomprensible.  La  felicidad  del  cie- 
lo se  halla  de  esta  manera  determinada  en  su  na- 
turaleza, siendo  asf  que  es  inSoita  eti  término,  y 
estn  infinidad  resulta  de  su  misma  naturaleza. 

Asi  se  concibe  e!  por  qué  no  podemos  concebir 
la  felicidad  del  cielo,  y  esta  imposibilidad  de  con- 
cebirla es  su  mejor  concepción.  Todo  cuanto  hay 
de  VRrdadero,  "bello  y  bueno  en  las  cosas  que  cono- 
cen^o*,' lodo  cuanto  podemos  imaEinarnos  de  mas 
perfecto  es  efectivamente  un  don  de  Dios;  pero  no 
es  el  mismo  Dios,  y  todo  lo  que  no  es  Dios  es  pe- 
recedero, limitado,  corruptible,  y  por  consiguiente 
incapaz  de  satisfacer  al  alma  humana,  cnya  propie- 
dad principal  es  ser  in.iactabls  é  infinita  en  sus  ape- 
titos y  deseos.  Pero  Dios,  el  mismo  autor  de  toda 
belleza,  de  toda  bondad,  de  toda  verdad;  Dios,  el 
original  de  la  belleza;  Dios,  que  no  es  solamente 
bello,  como  puede  decirse  de  las  mas  hermosas  cria- 
turas, sino  que  eS  la  belleza  misma,  y  que  todo  es 
bello  por  él  y  en  él,  hé  aquí  e!  cielo.  Y  lo  que  de- 
vimos  de  la  belleza  dehemos  también  decirlo  de  to- 
dos los  demás  atributos  del  ser  por  esencia:  la  ver- 
dad, el  amor,  la  justicia,  el  poder,  la  gloria,  y  todo 
en  sustanclay  deuna  manera  infinita.— Juntad  todo 
lo  que  ofrece  el  universo  de  nias  perfecto  en  la  pas- 
mosa variedad  de  sus  maravillas;  formad  unn  belle- 
za de  la  reunión  de  todas  sus  bellezas,  una  verdad 
de  K  reunión  de  todas  sus  verdades,  una  magnifi- 
veDciade  la  reunión  dé  todas  sus  magnificencias, 
vna  annunYa  de  la  reuflion  de  toda.t  sus  armonías, 
un  solo  amor  de  la  reunión  de  todos  eus  amores,  y 
;qué  tendréis?  Nnda,  comparado  con  el  autor  de  to- 
du  aquellas  cosas,  porque  todas  aquellas  cosas  son 
Kombras  fugitivas  de  lo  mismo  que  él  es  la  inmuta- 
ble rsalidnd,  y  porque  no  cabe  cálculo  proporcional 
entre  io  finito  y  lo  inflcíta, 

iQoé  idea  tan  pasmosa,  pero  ecsacta  al  mismo 
tiempo,  del  ciolB  que  Dios  nos  tiene  preparado!  Lo 
que  acabamos  de  presentar  no  es  una  vana  é  insulsa 

11)    Eaiisot.  lib.  3,  np.  12. 


amplificación;  es  una  verdad  simple,  rigurosa,  nBce- 
sariaj  ea  una  cosa  que  debe  ser  tal,  y  que  lo  es  en 
efecto. 

Admiremos  ademas  algunos  de  los  rasgas  de  ver- 
dad y  de  fuerza  que  a&ade  el  cristianismo  á  cuanto 
acabamos  de  decir. 

"Acá  en  la  tierra, dice, novemos  áDios  mas  que 
"por  espejo  y  en  enigma;  pero  en  el  cielo  lo  veré- 
"m os  cara  á  cara,  tal  como  es,  y  le  cnnoceiémos 
"del  mi.suio  modo  que  somos  conocidos  (I)." — "Vi 
"á  Dios  de  paso  y  por  detrás,  como  Moiséa,  decia 
"Lineo;  lo  vi  y  me  quedé  mudo,  herido  de  adniira- 
"cion  y  de  pasmo.  Supe  descubrir  algunas  huellas 
"de  sus  pasos  en  las  obras  de  la  creación;  y  en  es- 
"ta.s  obras  hasta  en  los  mas  diminutas,  ha^ta  en  las 
"que  parecen  nulas,  Le  encontrado  una  fuerza,  una 
"sabiduría,  una  perfección  que  son  inesplicables..,," 
Después  de  esto,  concebid,  si  podéis,  la  felicidad 
del  alma  que  está  vieodoy  vera  cada  vez  niaseler. 
namenle  a  aquel  mismo  Dios,  no  ya  por  detrás  ¿ 
impensadamente  ni  en  sus  obras,  sino  en  sí  mismo 
atentamente,  cara  a  cara,  sin  rebozo  ni  disfraz  y  ta| 
como  es. 

Yo  mismo  seré  tu  recompensa  (2). — Elqae  asj  ha- 
bla es  Dios,  el  autor  de  todos  ios  dones,  la  fuente 
de  todos  los  bienes,  que  se  da  d  si  mismo  en  pre- 
mio á  la  virtud ....  jQué  idea  tan  completa  del  cíe- 
lo! y  jcon  cuánta  ecsaclitud  la  Religión,  que  la  pro- 
pone, conoce  el  coraznn  del  hombre  y  las  ecsigea- 
cias  del  amor,  que  nada  da  mientras  no  se  da  á  ■/ 
mismo! 

Al  que  lienza  le  permitiré  que  se  síenle  cOfraij¡|o  en 
el  trono  (3). — ¡La  humilde  virtud  desconocida  y 
menospreciada  de  toda  la  tierra,  elevada  á  Fentarse 
al  lado  del  Omnipotente,  en  el  mismo  trono  de  su 
gloria....!  jQue  cuadro!  ¡Cuan  digno  de  un  Dios 
es  semejante  represalia  y  el  contrapeso  del  desor- 
den moral  de  este  mundo  (4)! 

Dios  hará  la  noluntad  de  los  que  le  temen  (5). —  ' 
El  distintivo  de  la  virtud  es  hacer  la  voluntad  de 
Dios,  y  obedecer  ciegamente  al  deber,  contra  toda 
repugnancia,  d  pesar  de  todos  los  obstáculos,  sin 
reserva,  sin  vacilar  ni  un  iostante. — ¿Cuál  será  su 
recompensa?  Kn  el  cielo  hará  Dios  la  voluntad  de 
sus  santos.  La  voluntad  poderosa  6  infinita  queso 
cumple  ahora  en  todo  el  universo,  y  á  la  cual  todo 
está  sujeto,  se  sujetará  á  la  voluntad  de  su  criatu- 
ra.— ;No  os  parece  estar  viendo  á  un  buen  padre, 


Í<^     JJabo  ci  ul  itdtiit  ín  ihroni)  ¡ato. 
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qtia  acabados  loa  trabajos  del  día,  abdica  toJn  lu  au- 
toridad, que  fué  la  aue  arregló  toda  ta  marcha  de 
aquellos,  para  abanaonarse  á  los  caprichos  de  sus 
hijos,  y  constituirse  compafiero,  ó  mas  bien  instru- 
mento de  sus  juegos?  ¡Dios  haiá  la  voluntnd  del 
justo!  (y  cuál  podrá  ser  esta  voluntad,  ilustrada  en- 
tonces, sino  gozar  de  la  posesión  del  mtsnno  Dios, 
y  beber  libremente  la  felícidiid  y  la  vida  en  su  seno 
paternal? 

Dios  enjugará  todas  las  lágrima»  [1]. — Cuántas 
cosas  dicen  estas  palabras,  y  cuan  perfectamente 
esplican  aquellas  otras:  Bienqtenturado»  loa  que  llO' 
ron!.... — ¡Las  lágrimas!  esta  sangre  del  alma,  triste 
piívilegio  del  bonibre,  fatal  tributo  de  una  maldi- 
ción bereditaria,  espresion  común  de  todos  los  su- 
frimientos; ¡las  lágrimas!  quo  entrnn  en  tanta  abun- 
dancia en  el  patrimonio  de  la  virtud,  y  que  con  tan- 
ta frecuencia  corren  inconso!ah!es,  desconocidas,  ig- 
noradas y  aveces  insultadas.,.. jAh!  ¿quién  no 
<)uerrá  haberlas  derramado  en  abundancia  el  dia  en 
que  será  Dios  quien  las  enjugue?  La  misma  mano 
que  sostiene  al  mundo  con  sus  dedos  y  que  pesater-, 
rible  sobre  el  infierno,  se  trocará  en  la  mano  de  un 
padre  de  las  mis^ieordias  y  del  Dios  de  toda  coTtsO' 
/ocíOT);  se  ocupará  en  enjugar  las  lágrimas  de  todos, 
es  decir,  que  no  habrá  una  sola  lágrima,  por  mas 
ignorada  y  perdida  que  haya  aÍdo,  que  no  sea  bus- 
cada, recojiday  enjugada  por  aquella  mano  que  to- 
do lo  puede, — ¿Qué  mas  perfecta  figura  de  la  feli- 
cidad de!  cielo  podia  dejármenos  entrever  acá  en  la 
tierra? 

Héteos  ahí  el  cielo  cristiano,  aquel  amable  reinn 
de  ¡Oí  cielos,  propuesto  de  continuo  á  la  considera- 
ción del  discípulo  del  Evangelio,  como  el  término 
de  todos  sus  pensamientos,  de  todas  sus  esperanzas, 
de  lodos  sus  sacriñcios,  y  cuyo  goce  anticipado  se 
(leja  sentir  en  la  tierra  por  las  inefables  comunica- 
ciones de  Dios  con  el  alma  fiel,  que  son  como  pe- 
qoetlas  gotas  de  aquel  Océano  inmenso.  El  cielo 
es  el  conocimiento  inmediato  de  Dios,  la  visión  de 
Dios,  Ib  participación  de  Dios;  pero  un  conocimien- 
to, una  viaion  y  una  participación  siempre  crecien- 
tes y  cada  ver.  mas  íntima  hasta  lo  inñnito. 

¿  l'odfémos  encontrar  espresiones  capuces  de  pin- 
tar UQ  estado  semejante?  ¡Ah!  todas  se  debilitan  ba- 
jo el  peso  de  tan  gran  verdad. — Sola  me  veré  harto 
citando  me  aparezca  vuestra  gloria  (2J. — Serán  em- 
bñagaáoi  con  ta  abaitdaneia  de  vuestra  r.astt,  y  opa- 
gartí»  tu  sed  en  «n  tórrenle  de  deleite  [3].— Y  esta 
alegrfa  no  tendrá  límites  ni  medida,  porque  es  ui 
océano  cuyas  orillas  se  irán  retirando  eternamen- 
te; pues  en  mei&>  de  la  lux  se  verá  mas  htz,  y  se  irá 
SHOTchando  siempre  de  claridad  en  claridad  [4] 
es  decir,  que  para  p^der  hablar  de  esto,  se  ha 
ce  preciso  repetir  las  mismas  palabras  que  dijimos 
al  principio: — JVi  ei  ojo  ha  visto,  ni  el  coraxon  del 
hombre  ka  probado  jama»  la  felicidad  gue  tiene  Dios 
preparada  para  los  suyos. — ¡Este  corazón  del  hom- 

())    jHittrgtt  Dtaittmtn  iacrjmam. 
iij     Satúbor  cuín  D/nnruo-íl  gloria  Itui. 
<3)     Inebriabunttir  a&  nbtriate  domut  tuat  tt  torrtiOt  teliíp- 
tmli*  pelaba  *M- 
(4>    MliKiiintHar^tbilnntlwnin....  Ibant  di  elaníatt  M 


bre  (an  hambriento  en  la  tierra  y  tan  corrompido  por 

la  felicidad,  que  se  entrega  á  los  mas  grandes  áes- 
íos,  y  quiere  gozarlo  tudo;  que  se  roe  y  sa  con- 
ne  á  bi  mismo,  y  que  después  de  todo  suspira 

continuamente  por  la  justicia,  la  paz,  la  verdad  y  el 

amor,  las  poseerá  al  fin,  y  será  feliz! 

Aquí  felice  nada  el  alma  mía 
En  un  mar  de  placer,  placer  comprado 
Con  el  breve  penar  de  un  voló  dia. 

£1  mundo  lleno  de  ilusión,  guiado 
De  de.seos  siu  limites,  no  alcanza 
Remóla  idea  de  inL  dulce  estado. 

Continua,  perdurable  es  tni  esperanza; 
Y  cuanto  mas  espero,  mas  recibo 
Creciendo  al  par,  deseo  y  bienaodanu  (*). 

ni.  Calculad  ahora,  si  os  es  posible,  el  poder 
moral  de  un  dogma  tan  maravillosamente  adaptado 
'  corazón  del  hombre,  y  tan  enteramente  confor- 

b  con  todas  sus  facultades. 

Todas  las  religiones  humanas  que  han  hecho 
consistir  los  goces  de  la  otra  vida  en  goces  seme- 
jantes por  GU  naturaleza  á  los  de  la  vida  présenle, 
se  han  acreditado  de  falsas  é  ininorales; — de/alsaSf 
porque  la  esperiencia  de  toda  la  vida  precisamen- 
te acaba  pnr  convencernos  de  que  todos  los  place- 
res sensuales,  y  todos  los  bienes  criados,  son  inca- 
paces de  llenar  el  porazon  del  hombre;— de  ítiiaora- 
les,  porque  aliinenlau  en  el  espíritu  y  en  el  corazón 

seos  opuestos  á  les  inspiraciones  de  la  verdadera 

■tud,  y  senaualizan  el  alma. 

E.sta  alma  inmortal  necesita  un  alimento  eterno, 

aspira  á  él  con  todas  sus  fuerzas,  de  modo  que 

la  es  una  de  las  mayores  pruebas  de  esta  misma 

[nortalidad.  Pues  bien,  esta  eternidad  que  el  al- 
ma apetece  no  puede  ser  masque  Dios,  porque ao> 
lo  él  es  eterno. 

Esta  alma  espiritual,  que  los  placeres  sensuales  . 
entorpecen, y  corrompen,  necesítala  perspectiva  de 
un  bien  que.  domine  los  sentidos  y  que  la  conduzca 
al  cielo;  necesita  loa  goces  del  alma  y  de  la  inteli- 
gencia, esto  es,  un  objeto  espiritual  y  santo,  que 
tampoco  puede  ser  otro  mas  que  Dios  (1). 

Por  fin,  la  naturaleza  humana,  emioentemente 
sociable  y  capaz  de  perfección,  necesita  no  la  pers- 
pectiva de  estos  mism<»  bienes  que  nos  encadenan 
y  dividen  acá  en  la  tierra,  sino  un  bien  que  nos  di- 
lata en  BU  infinidad  y  nos  reúne  en  su  unidad. 

Por  consiguiente  el  cristianismo,  al  fijar  el  cielo 
en  Dios,  resolvió  ef  problenia  de  nuestrosverdade- 
ros  destinos,  y  despreiidiéndose  de  todas  las  cao- 
cepclones  religiosas  de  la  humanidad,  se  hito  muy 
superior  á  la  humanidad  misma. 

y  observad  ademas  cuan  áaico  y  bien  eulaz«do 
es  él  cristianismo  en  su  moral  y  en  su  dogma,  y 


(*}     Rabonl,  Ec  1 


(£(  alma  lU  ana  itpo 

i  religion,  dice  Mnnlt 

., nblsmcBtr  «I  criitiasann  rMpMtn 

■qac  B»  DEB».    ffMobliga  i  Mpanr  bd  MtBdaqii 

"ídciiM£Ír¡tii>1ci.fa»rB  UenrLIarnuTMeiaa  i 
■M  ■'    lEtpirítt  ét  lat  la/ti.  I».  M,  cap.  18.) 
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■iempre  diviDo: — Solo  á  la  religión,  que  prest^ñbe 
como  fuDdaiiieato  de  su  moral  «I  amor  de  Dios, 
pertenecis  «1  presealar  como  Baocion  dogmática  de 
esta  moral  la  poietion  de  Dios,  y  el  atraernos  ha- 
cia aquel  amor  por  medio  de  osIa  poietion. 

Hay  otra  observación  mas  esencial  aiia,  que  tie- 
ne loLima  relación  con  la  parte  de  este  asunto  que 
hemos  dejüdo  á  un  lado,  y  que  vendrá  á  comple- 
tarlo. 

Las  religiones  humanas,  que  no  nos  ofrecen  en 
el  dogma  principal  de  la  otra  vida  ni  los  placeres 
del  alma  ni  los  del  cuerpo,  son  bajo  este  res- 
pecto lo  mas  supérfluo  y  racío  posible; — porque 
al  mismo  tiempo  que  nos  ofrecen  placeres  sensua- 
les que  eofocan  los  puros  y  sublimes  de  la  inteli- 
SncÍB,  los  hacen  imposibles  y  quiméricos,  no  que- 
odo  cuerpo  que  pueda  gozar  de  ellos. — Por  esto 
su  cielo  es  con  propiedad  llamado  et  reino  de  tas 
lot^a*.,  que  viene  á  ser  la  negación  de  nuestra 
misma  inmortalidad. 

El  cristianismo,  al  contrario,  por  medio  del  dog- 
ma de  la  resurrección  de  los  cuerpos,  nos  lleva  to- 
dos enteros  á  las  celestiales  tiiorafluí,  que  tan  Jus- 
tamente llama  la  tierra  de  ¡om  vivos. — AI  propio 
tiempo  que  el  alma  por  su  naturaleza  espiritual  y 
moral  será  allf  reina  y  scAora  de  todos  loa  place- 
res im^inablas,  se  le  volverá  á  unir  e!  cuerpo  pa- 
ra gozar  de  ellos  también.  Como  no  habrá  sido 
eetrafio  á  la  lucha,  tampoco  lo  será  al  triunfo.  Es- 
ta misma  carne  que  habrá  servido  de  instrumento 
para  nuestras  buenas  acciones,  disfrutará  de  su  pre- 
mio. Por  una  misteriosa  armonía  se  asociará  á  los 
placeres  y  á  la  naturaleza  del  alma,  del  mismo  mo- 
dj  que  el  alma  se  asocia  con  demasiada  frecuencia 
4  las  voluptuosidades  y  á  la  naturaleza  del  cuerpo, 
y  verá  acabarse  esta  guerra,  mas  mítiteriosa  aún, 
que  cnntinnamente  los  tiene  en  contradicción  acá 

£sta  esperanza  era  la  que  consolaba  i  Joh  en 
BU  estercolero,  y  dominando  las  oleadas  de  bu  do- 
lor, le  obligaba  a  esclaniar: — "Yo  sé  que  vive  mi 
"Redentor,  y  que  en  el  liltimo  d¡a  he  de  resucitar 
"de  la  tierra,  y  de  nuevo  he  de  ser  cubierto  de  mi 
"piel,  y  en  mi  carne  veré  á  m¡  Dios. — Lo  he  de 
"ver  yo  mismo,  y  mis  ojos  lo  han  de  mirar,  y  no 
"otro — Y  esta  esperanza  está  depositada  en  mi 
"pecho  (1)." 

íQué  esperanza  tan  consoladora!  ¡Cuan  pode- 
rosa es  para  sacar  al  hombre  de  au  abyección! 

Debemos  observarlo  atentamente:  el  cristianis- 
mo,— es  decir,  la  religión  de  aquel  Redentor  que 
Job  esperuba,  y  en  ei  rúa/  k  citmpUeron  todas  tat 
promtiai  de  Dio», — es  la  linica  religión  que  satisfa- 
ce todas  las  necesidades  y  todos  los  intereses  del 
hombre,  y  que  reformando  su  naturaleza,  la  respe- 
ta y  conserva  con  ventaja.  Por  esto  da  una  par- 
te predica  la  utilidad  expiatoria  de  los  sufrimientos, 
y  de  otra  Iob  suaviza  con  su  unción,  sin  oponerse 


(I)  Scioguoit'rtdt»ipti)riKiiuvleil,'rlMliBvitrímedii  i 
Itrra  nmeíuntt  ttm,  et  nrmm  eínsiidatar  ptt/t  n»,  lí 
atmt  nía  eidiba  Dtum  wtnmt;  &atm  Dititrat  luní  igo  ^», 
aatli  mui  coiupteturi  nmt  ti  *m  aliut,  rtpoiUa  níhate  M 
«wa  ia  ma  ■•«•.    iltk,  ttf.  IB,  r. ».) 


á  la  queja  y  á  la  oración  pan  evitarlos. — Maldice 
la  carne  y  la  somete  á  la  mortificación  con  el  obje- 
to de  dejur  libre  el  alma;  pero  al  mismo  tiempo  la 
hace  aprovecharse  do  los  derechos  de  esta  última; 
esto  es,  hace  del  cuerpo  un  templo  que  la  misma 
alma,  debe  respetar.  Siembra,  coma  dice  el  Após- 
tol, un  cuerpo  espiritual  en  un  cuerpo  mortal,  y 
convida  á  la  misma  carne  al  banquete  de  la  inmor- 
talidad. 

Ninguna  otra  religión  se  toma  tanto  cuidado  por 
los  dolores  corporales  da  la  humanidad  como  esta 
religión,  que  sin  eoibargo  se  halla  fundada  sobre  el 
dolor,  puesto  que  está  compendiada  en  una  cruz. 
— Ha  levantado  hospitales  a  la  carne  doliente,  cd 
lugar  de  los  anfiteatros  que  la  voluptuosa  antigüe- 
dad hubiera  erigido  para  verla  sufrir. — Ni  la  mis- 
ma muerte  pueae  sustraer  nuestros  cuerpos  á  sa 
respeta  y  solicitud,  pues  se  presenta  á  disputarle 
su  presa,  y  mucho  tiempo  después  que  ya  noecsis- 
timos,  saca  nuestros  restos  de  entre  las  sombras  del 
sepulcro  para  hacerlos  participar  de  los  honores 
concedidos  á  nuestra  santidad. — Finalmente,  aso- 
ciándose á  ese  natural  horror  que  tenemos  á  la 
destrucción,  nos  asegura  como  un  artículo  de  fé, 
cuyo  gaje.es  la  resurrección  do  Jesucristo,  que 
nuestra  corrupción  es  temporal,  como  la  de  lase- 
milla  que  se  pudre  para  germinar: — no  haremos 
mas  que  atravesar  ei  sepulcro,  encorvándonos,  por 
decirlo  asf,  debajo  de  sus  sombrías  bóvedas,  pare 
enderezarnos  otra  vez  con  mayor  lozanía  en  el  se- 
no de  nuestra  inmortalidad. 

Al  nitsnio  tiempo  que  nos  permite  llorar  á  nuet- 
tros  prójimos  y  pagar  un  tributo  de  lágrimas  á  es- 
ta separación  momentánea,  dulcifica  estas  mismas 
Ingrimas  con  la  perspectiva  del  cielo,  donde  debe- 
remos volver  á  encontrarnos  juntos  dentro  de  poco. 
Llorad  á  los  muertos,  dice,  pero  no  cono  /os  qat  no 
aperan  sit  resurrección  (1). 

De  este  modo  la  religión  cristiana  ecsalta  la  car- 
ne, emancipando  el  espíritu,  ae  dirija  á  todo  el 
hombre,  nada  olvida  ni  desatiende,  todo  lo  abran 
para  restaurarlo;  y  por  medio  de  este  carácter  qua 
le  es  único,  manifiesta  visiblemente  que  es  herma- 
na primogénita  de  la  naturaleza  humana  é  hija  de 
Dios. 

IV.  Pero  aun  no  lo  hemos  dicho  todo:  eala  re- 
ligión que  la  incredulidad  nos  representa  como  so- 
focando a  la  razón,  la  ensancha  y  dilata  inñoita- 
mente. 

Acabamos  de  ver  en  qué  consiste  el  cialo  cris- 
tiano, y  ahora  vamos  á  ver  á  quién  se  promete 
su  posesión,  quiénes  son  sus  habitantes. 

He  aquí  una  cosa  que  también  es  propiedad  es- 
clusivB  del  cristianismo:  los  pobres,  los  pequeños, 
los  humildes,  las  víctimas  de  la  opresión,  los  pací- 
ñcos,  los  aflijidoe  de  la  tierra,  la  escoria  del  mun- 
do, estos  son  los  reyes  y  príncipes  del  cielo,  los 
que  han  de  juzgar  y  decidir  de  los  destinos  de  la 
tierra;  por  ellos  y  para  ellos  se  abren  y  se  dilatsn 
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•in  medida  lu  etemu  paartas  dol  cielo.  Y  b1  cod' 
trario,  ¡ay  de  los  ricos,  de  los  grandes,  de  los  so' 
berbios,  de  los  voluptuosos,  de  los  des  Datura  liza- 
dos  y  de  los  que  oprimen  á  sus  hermanos!  Para 
estos  S8  angosta  la  puerta  del  cielo,  de  modo  que 
"con  mas  iacilid&d  pasarla  un  camello  por  el  ojo 
"de  una  aguja"  que  ellos  por  esta  puerta;  y  cuan- 
"do  se  acerquen  se  les  dirá:  "¡Id,  malditos  de  mi 
"Padre!....  no  os  conozco.  .  ..ya  recibisteis  rues- 
"tra  recompensa." 

¡Qué  revulucion  moral  tan  grande  ban  obrado 
en  el  mundo  estas  sencillas  palabras  animadas  por 
la  fé: — ¡LotpñiMTo»  teeán  ¡os  último»!....  ¡qué  ger- 
men de  resignación  depositado  en  el  corazón  del 
pobre  y  del  esclavo!  ¡qué  saludable  inquietud  dis- 
pertada en  el  alma  del  rico  y  del  señor!  ¡qué  read- 
qaisicion  de  herencia  á  través  de  todas  las  capri- 
chosas y  falsas  reparticiones  de  la  fortuna!....  Oid: 

"Habla  un  hombre  rico  que  se  vestia  de  púipu- 
"ra  y  de  lino  fínfitimo,  y  cada  día  tenia  convites 
"espié adidos. — Y  habla  allí  un  mendigo  llamado 
"Lázaro,  que  yacia  á  la  puerta  del  rico,  lleno  de 
"llagas.— Deseaba  hartarse  de  las  migajas  que  caian 
"déla  mesa  del  rico,  y  ninguno  se  Iss  daba;  ma^ 
"venían  los  perros,  y  le  lamian  las  llagas. — Y 
"aconteció  que  cuando  murió  aquel  pobre,  lo  lle- 
"  varan  los  ángeles  al  seno  de  Abraham  (1),  y  mu- 
"rió  también  el  rico  y  fuá  sepultado  en  el  infierno. 
"—Y  alzando  los  ojos,  cuando  estaba  en  los  tor- 
*'mento8,  vio  de  lejos  a  Abraham  y  á  Lizaro  en 
"su  seno: — Y,  levantando  el  grito,  dijo:  Padre 
"Abraham,  compadécete  de  mf,  y  envía  á  Lázaro, 
"que  moje  la  estremídad  de  su  dedo  en  agua,  pa- 
"ra  refrescar  mí  lengua,  porque  soy  atormentado 
"en  esta  llama. — Y  Abraham  le  dijo:  Hijo,  acuér- 
"date  que  rectbistes  tus  bienes  en  vida,  y  Lázaro 
"solo  recibid  malas;  pues  ahora  es  él  aquí  conso- 
"lado  y  tii  alormentsido. — A  mas  de  que  hay  una 
*'aima  impenetrable  entre  nosotros  y  vosotros,  de 
-'manara  qae  h»  que  c|uisieren  pasar  de  aqui  á 
"vosotros,  DO  pueden,  ni  de  ahí  pasar  acá. — Y  d¡- 
"jo  ei  rico:  Pues  te  ruego,  padre,  que  lo  envies  á 
"casa  de  mi  padre,  porque  tengo  cinco  hermanos, 
"i  fin  de  que  les  diga  lo  que  aquí  pasa,  no  sea 
"que  ellos  vengan  también  á  este  lugar  de  tormen- 
"tos. — Y  Abraham  le  dijo:  Tienen  á  Moisés  y  á 
"los  profetas,  óiganlos. — Mas  él  dijo:  No,  padre 
"Abraham;  mas  ai  alguno  de  los  muertos  fuere  á 
"ellos,  harán  penitencia. — Y  Abraham  le  contestó: 
"Si  no  oyen  á  Moisés  y  á  los  profetas,  tampoco 
"creerían,  ano  cuando  alguno  de  loa  muertos  resu- 
"citwe(3)." 

¡Qué  terrible  parábola!  ¡cuan  perfectamente  as- 
plica  la  poderosa  revolución  que  ha  sacado  del 
polvo  al  pobre  y  al  esclavo  para  colocarlos  en  la 
misma  cumbre  de  la  verdadera  grandeza!  (Quién 
ha  austituido  los  Hércules,  los  Táseos,  los  Aquilas, 


(1)  Abraham  m  *WMij»r«do  aqni  eemo  el  pad»  tt 
In«rey«Di<L 

(S)  L«e.,  «sp.  W>  EMu  DltimM  ptlibru  ma  de  a 
tteod  sternidors.  Lo  \u  ksee  bll*  í  loa  inerécluln 
prÍMbas,  riao  boaia  nlaatad.  Ha  habido  taniga  da  1 
groa  da  Jaiaériitei  T  iíb  aabaifo  bo  ••  le*  ha  iSáo  ciñ 


los  Alejandros  y  loa  Césares  por  los  PedrtM,  loa 
Pablos,  los  Juanes,  los  Santiagos,  las  Magdalenas 
y  las  Marías;  y  quiéuha  dado  por  patrona  al  pue- 
blo mas  soberbio  y  inas  valiente  de  la  tierra  á  una 
pobre  pastora  (l)! 

Es  incontestable  que  esta  revolución  eminente 
mente  civilizadora  solo  data  del  cristianismo.  Cuan- 
do se  efectuó,  desconcertó  todas  las  ideas  entonces 
recibidas,  y  el  mismo  Jesucristo  la  colocaba  en 
igual  hnea  que  sus  mas  grandes  milagros. — "Id, 
"decía  á  los  enviados  de  Juan,  y  contad  lo  que 
"acabáis  de  ver  y  oír;  decid  que  los  ciegos  ven, 
"que  los  cojos  andan,  que  loa  muertos  resucitan,  y 
"qne  el  Evangelio  e»  anunciado  á  los  pobre»," 

Pero  no  se  crea  que  dilatando  su  seno  para  re- 
cibir y  honrar  á  los  pobres,  quiere  el  cristianismo 
presentar  como  imposible  la  salvación  de  los  ricos, 
sino  solamente  la  de  los  ñcot  malo». — Les  hace  ea- 
contrar  su  salvación  eterna  en  sus  mismas  riquezas, 
empleadas  en  el  bien  temporal  de  los  pobres,  obran- 
do de  este  modo,  por  una  admirable  economía  6. 
la  ve/,  y  una  por  otra,  la  felicidad  de  la  tierra  y  la 
del  cielo. — Predicando  á  los  pobres  la  resigpacioQ 
y  el  amor  de  los  sufrimientos  á  la  vista  del  rano 
de  lo»  deios,  los  ha  aliviado  también  acá  en  la  tier-  ' 
ra,  obligando  á  los  ricos  á  socorrerles  á  la  vista 
del  miümo  reifio  de  loa  cielo». — Señalando  igual 
precio  á  l&  pobreza  y  á  la  caridad,  hizo  á  la  vez 
el  consuelo  temporal  de  los  pobres  sin  perjudicar- 
les en  su  dicha  eterna,  la  salvación  eterna  de  loa 
ricos,  sin  perjudicnrlefl  en  su  dicha  temporal,  y  at 
bienestar  universal  de  la  humanidad,  por  medio  de 
estas  mismas  riquezas,  que  hasta  entonces  habían 
sido  las  grandes  fuentes  de  su  corrupción. — ''¡Co- 
"sa  admirable!  podemos  decir  aquí  con  Montes- 
"quieu,  la  Religión  cristiana,  que  parece  no  tener 
"otro  objeto  que  la  felicidad  de  la  otra  vida,  haca 
"también  nuestra  dicha  en  la  vida  presente   (2)."  ' 

Y  es  menester  ver  los  términos  con  íjue  el  cris- 
tianismo llama  tnda  nuestra  atención  psra  hacer  del 
cielo  el  punto  de  apoyo  de  la  felicidad  de  !a  tierra. 

"Dsd,  dice,  y  se  os  dará:  bnena  medida,  y  apre- 
"tada,  y  remecida,  y  colmada  darán  en  vuestro  se- 
"oo;  y  con  la  miaraa  medida  con  que  midiereis  á  ' 
"los  demás,  seréis  vosotros  medidos." 

jSaheis  cuál  será  el  tribunal  que  debe  repartir 
los  bienes  eternos?  No  será  un  tribunal  compues- 
to da  tres  jueces  infalibles  como  Minos,  Eeco  y 
Radamanto,  para  que  uno  de  ellos  disipe  la  herea- 
cia;  será  un  tribunal  compuesto  de  un  juez  ünico, 
á  la  vez  legislador,  testigo,  parte,  juez,  recompen- 
sa 6  castigo,  y  que  en  sus  atributos,  distintos  para 
nosotros,  pero  Euberanamenle  uno  en  sf,  tendrá 
una  perfeccidD  igual,  porque  será  una  perfección 
infinita, — Este  juez  será  la  justicia  y  la  verdad, 
aquella  misma  verdad  que  nos  ravaló  la  maneta 
de  dar  su."  fallos,  por  las  siguientes  palabras: 

"Cuando  viniere  elhijo  del  hombre  en  su  ma- 
"jeslad,  y  todos  los  ángeles  con  él,  se  sentará  en- 
"lonces  sobre  el  trono  de  su  majestad: — Y  serán 
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'HoSat  Im  gcBtM  «fanUdM  ante  ¿I,  y  ^rtará  loa 
"miM  d«  tof  otroa,  como  el  putor  aparta  laa  ore- 
"jal  d«  loa  cabritca, — Y  pondrá  lai  uvejas  á  su  de- 
"recba,  y  loa  cabríloi  á  In  izquierda. — Eatonces 
"dirá  el  rey  á  loa  que  estarán  á  su  derecha:  Ve- 
"nid,  benditos  de  mi  Padre,  poaeed  el  reino  que  os 
"afta  preparado  desde  el  establecimiento  del  mun- 
"do; — porque  ture  hambie,  y  me  disteis  de  comer; 
"ture  aed,  y  me  díiteia  de  beber;  estaba  ea  la  cár- 
"eel,  y  me  viniateÍB  á  ver. — Entonces  le  respon- 
"derán  loe  justos,  y  dirán:  SeDor,  (CuánJo  te  vi- 
''moa  hambriento  y  te  dimos  de  comer,  ó  sediento 
**y  te  dimos  de  beber?  ¿y  cuándo  te  vímss  hnés- 
"ped  y  te  hospedamos,  ó  desnudo  y  te  vestimos? 
"o  (Caáodo  te  vimos  enfermo  ó  en  ta  cárcel,  y  te 
**futmoa  á  ver? — Y  respondiendo  el  rey,  les  dirá: 
"En  verdad  os  digo  que  en  cuanto  lo  hiciiteis  á 
"uno  de  estos  mis  hermanos  pequeñitos,  á  mí  lo 
"biejateia. — Entonces  dirá  también  á  los  que  esta- 
"rán  Á  la  izquierda:  Apartaos  de  mi,  malditos,  al 
"fuego  eterno,  que  esta  aparejado  para  el  diablo  y 
"para  sas  áng^eles;  porque  tuve  hambre,  y  no  me 
"aisteia  de  comer;  tuve  sed,  y  no  me  disteis  de 
"beber;  enhaésped,  y  no  me  hospedasteis;  desnu- 
"do,  y  no  me  cubrísleís;  enfermo  y  en  la  cárcel,  y 
"no  me  visitaaleis. — Entonce*  ellos  también  le  res- 
"pMtderán  diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  ham- 
"brieato,  ó  sediento,  6  huésped,  6  desnudo,  6  en- 
"ftrme,  6  en  ta  cárcel,  y  no  te  oen-imos? — Y  él 
"l«a  reaponderá  diciendo:  Ea  verdad  os  digo  que 
"•■  cuanto  no'Io  hicisteis  á  uno  d«  estos  pequefii 
"tus,  ni  á  mí  lo  hicisteis .... 

"E  irán  estos  al  suplicio  eterno,  y  los  justos  á 
•*I»  vida  eterna  (1)." 

lUleoa  Vj¡aí  el  dogma  de  laetda  eternay  su  pro- 
fund*  relacton  con  la  moral  evangélica.  Hemos 
traudo  con  débil  pincel  solo  algunos  rasgos  de  es- 
ta grande  asunto,  y  ain  embargo  creemos  haber  he- 
cho lo  baataole  para  ilustrar  el  juicio  de  todo  en- 
tMldimíento  raflecsivo  y  libre,  para  hacerle  apre- 
ciar el  earácler  de  una  Religión  que  nada  tiene  de 
común  COD  laa  humanas  concepciones,  y  que  por 
medio  de  tan  ecsactas  y  profundas  relaciones,  de 
tas  grande  sablimidad  y  grandeza,  descubre  en  sí 
miama  la  mano  que  hizo  el  corazón  del  hombre,  y 
que  aataitdió  loa  eapscios  del  cielo  (2). 


O)    San  MUcB,  np. ». 

t$)    MUattu  M  eiUiba  imprimiaado  ■!  preienlc  eipltolo  ht 

Iwulre  de  li  Gtudalupe  ■>  an  xmign  lujo,  y  que  por  In  icnij- 
Müaotn  qo*  SMticne  «e  refiera  ilanintnda  qne  hrm«  frau- 
da. VjuDM  k  (rueribirU,  porqnc  eitamoi  |ieniimdidcii  que  de- 
fe*  Mr  («id*  COD  nn  TJTp  y  üluditble  inlcrÉi. 

El  aalor  d*  ■■  e>rt*  er«  na  hombrp  üichnto.  Duempeñinda 
aa  alte  d«Nian>  ajareidn  )<  cnsquittadn  ñor  un  talento  pririlc- 
lliadoi  aiKuodauna  n^jerdiKna  da  él;  padra  de  liate  hiju 
qn*  eniD  Va  m  orynllo;  henninn  de  un»  mojar  como  an  ángel 

Kdanuiaba  ea  toda  racuKlidulca  niavidad  de  iiii  tíku- 

aparceer  an  meuM  da  doi  iDJnutoi,  dcitniidn*  &  tu  ninna  vida 
tur  aquella  ciIútroTe.— La  aalíglledad  j>i|cana  hubíerm  velarlo 
la  hi  ds  eite  padre,  j  el  judakan  la  hubiera  a]ilieida  lu  nofuit 
mwoJari  moa  non  nnl....  para  el  eriaüaniamo,  que  tiene  eon- 
mtie»  ignlet  fc  lai  oabmiaadet,  ;  eiperania*  Hae  ifilídn  que 
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ll  o  debemos  reclamar  peni  el  crisiianismo  el  prí- 
yileffio  de  U  novedad,  como  si  se  tratara  de  um 
invención  humana. — Su  verdad  consiste  en  haber 
ecsistido  siempre. — La  religión  natural,  basad»  so- 
bre una  revelación  primitiva,  es  su  principo,  c{>- 
mo  él  es  la  perfección  de  la  religión  natural,  y  ttm 
todas  las  falsas  religiones  son  menos  invenüionei  b 
pñoñ  qne  alteraciones  y  herejías  de  esla  Religión 
verdadera,  que  llena  todos  los  tiempos,  y  cuyo  so- 
berano ceniro  es  Je5acríslo. 

Esto  es  la  razón  por  que  hallamos  los  áoonu 
cristianos  esparcidos  en  todas  las  relídoaesdela 
tierra,  aunque  desfigurados  por  lasnperaticioD,  y  d¡^ 
frezados  con  la  imagen  del  hombre  y  desusTidos. 
Solo  en  el  cristinnisnio  son  estos  dogmas  el  objeto 
racional  de  nuestra  fe  y  la  regla  fecunda  de  sua- 
tras  acciones. — Ellos  constituyen  la  creeneJiMJ- 
versal  del  género  humano,  reformada  y  venMi 
en  la  persona  de  Jesucristo. 


savD  Job  lu  tiguieatei  palabni  Ota» 
i-TUrra,  U  di  Ftbnrúdt  1311 
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Mantemenle.  Una»  J  otm  tnn  tan  profandaí,  que  haits  aliin 
'au  be  interrumpido  mil  relacioaeiinUleclualH  «a  loi  HiM. 
"Sin  cesar  loa  eonjullo;  y  el  coríion,  que  ei  el  único  órpío 
'do  tiue'irai  comunicaciaBei,  fe  «•  rekólueíonei  j  ojt  ni  m- 
'poeiU;  T  mi  cnncicneia,  qae  le  ba  heebo  lepcrior  fcBÍt*aca, 
'deciile  de  mil  iuicioi.    Creedmt,  1>  — ,  no  eili  conpacitg 

'el  hambre  de  tierra  •olamenie 

"Al  ver  qae  cu  menaa  de  dea  minntaa  M  ma  anabalabu  ta- 
'dm  rao)  ciierpoi  Un  dolados  de  admirable  bellexi,  joo  di 
be  Ilesa  mal  erial  qae  tan  pronto  destruyes  loa  pu- 
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reo  Me  la  dirijen  priaeipína  da  una  rigvmai  j  acsn»  juti- 
"lia.  XonemiiiiéndooieapreciaT  todoBuaoio  behiidetiu- 
"de.  de  noble,  de  «>-'•-'   -- ' :— J- i .--   -5;J. 


>uninn  de  In 
-moa  ms  he  dicho:  Te  eotocn  en  la  altamallti 
•b  injuito,  aupoBiemlo  que  piedaí  peaaar  que 
'objeto  noble  y  digno  de  mi  — 

'■Creed  k  vueatm  viejo  ami^n,  D  —  i  Leiea 
■ViclorinayEatefaoíaMninmortalca....  miit 
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eiínmorlal....    Creer  oin  coa 
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aria»  por  1»i  hnecai  teorías  y  tm  diilocadca  taciMÍ- 
ia  ignorante  y  preiuntnosa  rainn. 
rido  amigo,  en  eite  momento  airnto  ta  iatím  jaiptf 

verdad  y  de  ni  aícstn  hacia  ma Quialera  haat- 

ip»r  de  U>  creencia!  que  Km  1«  dnfratquc  poedti 


ueairo  hü'S  i^  <oda  vucatra  familia. 
"Vneatro  iMigao  amigo, 


db,  Google 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  BOBRE  EL  «ItlSTIANlSMO. 


£!Btu  reflec«koiiu,  que  puedan  «plicarse  &  todos 
lo*  dogmas  crüjüaoos,  uoa  lian  sido  particu  lumen  te 
augeiidaa  por  los  que  van  á  ser  ahora  la  materia 
de  oueairo  estudio. 

La  idea  del  purgatorio,  lo  miamo  que  la  del  io- 
Cerao,  se  remoata  á  la  mas  alta  antigüedad.  Voi- 
taira  (raza  su  liistoria¡  y  las  huellas  de  semejantes 
dogmas  se  bnllao  efecU rameóte  en  todas  las  tradi- 
ciones del  universo. 

En  primer  lugar,  véase  lo  que  respecto  de  él  di- 
ce Platón  siguieudo  la  doctrina  de  íjúcrates: — "El 
"que  sufre  un  castigo  justo,  mejora  su  coadícion 
"y  pe  hace  mas  paciente,  ó  ni  menos  sirve  de 
"ejemplo  á  los  que  el  terror  del  suplicio  puede 
"atraer  á  la  virtud. — Los  que  se  aprovechan  de  los 
"castigos  impuestos  por  los  hombres  ó  por  los  dio- 
"ses  EüQ  ios  coadenados,  cuya  alma,  aunque  enfer- 
"ma,  DO  Ds  indijjaa  de  curación,  y  logran  esla  cu- 
'  'ración  en  el  otro  mmtdo,  lo  mismo  que  en  ei  núes- 
"tro,  por  medio  del  dolor  y  de  los  re m'ordim lentos, 
"única  «xpiacion  de  una  vida  criminal.  Pero  tos 
"malvados  indignos,  etc."  (1) 

En  el  libro  sesto  de  la  Eneida  se  halla  todavía 
moa  claramente  esplicado  el  dogma  del  purgatorio: 

Aquí  en  sus  penas  todos  son  purgados; 
Según  (fue  merecimos,  padecemos. 
De  aquí  al  Elíseo  somos  enviados, 
y  el  campo  alegre  pocos  poseemos, 
Hasta  que  el  largo  tiempo  y  días  tasados 
Lava  la  escoria  y  manchas  que  tenemos, 

Y  deja  pura  la  porción  divioa, 

V  el  fuego  4el  espirtu  simple  afina  (S) . 

iSegun  la  teología  pitagórica  de  la  Eneida  tas  al- 
mas pasan  en  seguida  a  animar  nuevos  cuerpos. 
Esta  inconsistencia,  esta  vaguedad  quimérica  v  es- 
ta  mszcla  imaginaria  prueban  la  ecsistencia  de  la 
verdad  del  purgatorio  entre  los  antiguos. 

Las  tradiciones  judaicas  conservaban  tambieti  es- 
ta verdad  primitiva,  como  lu  atestigua  el  orar  por 
los  muertos  tan  recomendado  en  1^  libros  de  los 
Macábaos;  pero  el  judaismo  moderno,  no  querien- 
do apoyarse  en  Jesucristo,  ha  degenerado  en  este 
punto,  lo  mismo  que  en  tantos  otros,  en  una  su- 
perstición deplorable  (3). 

£1  cristianismo, — ó  mas  bien  ei  catolicismo  (4), 
— ^ha  empleado  en  la  esposicion  de  este  dogma  aque- 
lia  sobriedad  y  entereza  que  distinguen  &  la  auto- 
ridad divina. 

Limttase  á  decirnos,  pero  lo  dice  con  entera  se* 

eridsd,  primeramente  que  mas  allá  de  esta  vida 
y  un  purgatorio,  y  en  segundo  lugar,  que  las  ora- 
ciones de  los  vivos  pueden  aliviar  Tas  penas  de  las 


(2)    Tr»auccinn  de  Hemudczdo  VbIíjco.— En  «1  cnirto 

tn  d*l«  pradEUiaftdoa;  Ik  IradHCcíao  si  ccucU.    i£l  orígiail 
dic«  aiíi 

Afiftinlir  Elytivm,  it  [utnci  laita  arva  (tnrmuj. 

(B)  TóaH  h  hiatorís  del  Rebí  Akrba  y  1»  eitnetoi  iti  ri- 
Inaljudínv  del  TiJiDudBDlu  Tama  uitude  BohiuI.  £di- 
tioB  Xertvre.  ISW,  t.  xri. 

(4)    £3  )tn>te>tutÍHUD  ne  admite  «Idognia  del  parlatorio. 


almas  de  los  difuntos  (1),  sin  entrar  en  detalles. i)i 
acerca  de  sus  penas  ni  de  la  manera  con  que.son 
purificadas,  sino  mostrando  tan  solo  que  todas  toa 
purificadas  por  Jesucristo,  puesto  que  lo  son  por 
as  oraciones  y  oblaciones  hechas  en  su  nombre. 

Con íbi'iiié monos  con  esta  sobriedad,  que  tan  Mea 
sienta  á  la  humana  razón  en  las  cosas  que  pertene- 
cen si  orden  sobrenatural,  y  sin  buscar  el  como  de 
un  misterio  que  solo  el  orgullo  tendría  interés  an 
penetrar,  fijemos  nuestra  atención  en  el  por  qiU,  j 
admiremos  üu  perfecta  relación  con  el  conjuntoy 
el  fin  moral  del  cristianismo,  y  su  misma  elevaib 
razón  bajo  el  solo  punto  de  vista  filosófico. 

Dos  cosas  hay  que  estudiar  en  el  dogma  del  pur* 
gatorio:  Primera:  la  razón  de  su  ecsistencia;  la  ra- 
zón de  la  eficacia  de  las  oraciones  y  de  los  mérítoa 
de  los  vivos  con  respecto  á  los  fieles  difuntos. 

1.  La  ecsistencia  del  purgatorio  se  l^)<9a:  sñ- 
mero,  sobre  ia  naturaleza  de  Dios;  lagundo,  tobn 
la  naturaleza  del  hombre  y  sobre  las  lelacioDM  4a 
entrambos. 

1.  °  Dios  se  revelé  pormediodal  criatíairismo 
con  tres  atributos  principales,  que  se  h«i  converti- 
da en  los  elementos  filosóficos  de  su  conoeimiento: 
ia  tantidad  y  la  caridad,  entre  lai  cnales  ae  ocdgea 
lajuslma. 

En  segundo  lugar,  ¡a  unión  con  Dios,  la  posaaíoa 
de  Dios,  es,  gracias  al  cristianinno,  la  sola  idea  qns 
la  filosofía  puede  aun  tener  de  los  verdaderos  des- 
tinos del  hombre,  del  cielo. 

Pues  bien,  de  estas  premisas  sedesprende  la  pri- 
mera raíon  del  purgatorio. 

En  efecto,  como  santo,  la'justicia  da  Dios  no  pue- 
de admitir  la  unión  inmediata  entre  su  infinita  pure- 
za y  nuestras  manchas. 

Por  otra  parte,  como  caridad  y  bondad  por  asan- 
ria,  no  puede  dejar  perecer  para  siempre  la  obrada 
sus  manos  que  le  pide  gracia,  y  echar  eternamente 
fuera  de  su  seno,  es  decir,  lejos  de  la  felicidad  j  da 
la  vida,  las  almas  criadas  para  poseerle  y  que  no 
perdieron  ní  han  perdido  la  esperanza. 

De  aquí  se  sigue  la  necesidad,  enta  verdad  cris- 
tiana y  hasta  podríamos  decir  la  verdad  filosófica, 
n  lugar  intermedio  donde  el  hombre  acaba  d# 
purificarse,  y  que  sea  como  el  vestíbulo  del  cielo. 

La  vida  présenle  es  el  teatro  de  nuestra  libertad. 
Por  el  buen  uso  que  de  ella  bagamos  podemos,  en 
medio  de  las  pruebas  de  que  se  baila  setubrada,  pn* 
rificamos  y  estrechar  asi  la  distancia  que  nos  sepa- 
~  ~  de  Dios;  esto  es  un  purgatorio  empezado.   Penp 

difícil  que  en  medio  de  todas  las  ilusiones  que  se 
disputan  y  entorpecen  nuestra  voluntad,  podanua 
andar  mucho  camino,  antes  al  contrarío,  podemos  es- 
Iravinrnos  muchísimo.  Pues  bien,  la  bondad  de  Diga 

3ue  conoce  la  fragilidad  que  nos  traiiaja,  dqspuea 
e  haber  concedido  tanto  á  nuestra  naturaleza  me- 
ritoria, suple  nuestra  miseria,  y  aceptando  el  mai 
pequeAo  germen  de'nuealra  buena  voluntad,  la  fija 
por  medio  de  la  muerte  en  el  camino  del  cielo,  y 

(I)    Cmciliv  dt  Tra\te,  ««liiia  £3. 


dby  Google 


BIBUOTECA  DKlTVItSAL  ECONÓMICA. 


ConBnmff  nnestm  santificación  en  el  purgatorio  por 
tnedio  de  los  dolores  á  que  nos  condena  haciéndo- 
noslos amar  y  disminujéndoltM  por  medio  de  estu 
misino  amor. 

Alif,  á  direrencia  de  nuestro  estado  en  esta  vida, 
110  eitarémrn  ya  espueatos  á  volver  á  pecar,  y  síd 
embargo,  podremos,  con  la  ayuda  de  Dios,  seguir 
mereciendo  por  una  especie  de  esteimion  de  nues- 
tra voluntad  en  el  tiempo  presente,  á  la  manera  que 
una  fruta  verde  separada  de  la  intemperie  de  la  es- 
tación por  la  mano  del  colono,  y  que  acaba  de  ma- 
durar con  seguridad  en  bus  graneros,  para  poder  9ei' 
&l|;un  dia  servida  á  su  me^ia  (1). 

Hé  aquí  la  raíon  del  purgatorio  tomada  por  el  la- 
do de  la  naturaleza  de  Dios.    Es  una  trancision  en~ 
tre  su  bondad  y  su  santidad,  entre  su  justicia  y 
misericordia. 

En  todas  las  religiones  falsas,  quedaban  déla  Di- 
TÍDÍdad  ideaa  imperfectas  y  groseras,  el  dogma  del 
purgatorio  era  una  pura  anomalía,  y  esto  mismo 
prueba  que  aquel  desmano  babia  sido  inventado  por 
los  hombres,  puesto  que  no  guarda  relación  con  el 
envilecimiento  en  que  habían  dejado  caer  á  las  de- 
.más  verdades  divinas.  Pero  en  el  cristianismo,  don- 
de astas  verdades  hao  sido  renovadas  sobre  su  tipo, 
aquel  dogma  vuelve  á  adquirir  toda  su  racionalidad. 

2.  °  La  razón  de  este  dognia,  hemos  dicho  ade- 
uáa,  se  desprende  de  la  naturaleza  del  hombre. 

En  efecto,  es  propio  de  la  naturaleza  moral  del 
hombre  el  procurar  purgarse  de  su  falta,  y  marchar 
en  busca  de  la  expiación.  Y  esto  no  solo  por  deber, 
sino  pr  consuelo,  porque  la  falta  pone  a!  alma  en 
un  estado  de  desconcierto  que  le  as  antipático,  y 
del  cual  decee  salir,  aun  á  costa  de  loa  mas  vivos 
dolores. 

¿Cómo  pues  y  por  qué  medios  puede  purgar  el 
alma  su  falta? 

Pío  puedo  ser  sino  por  medio  de  la  pana. 

La  falta  es  la  transgresión  de  la  justicia  para  en- 
tregarse á  un  placer  que  ella  prohibe. — Su  riguro- 
sa separación  debería  ser  por  consiguiente  el  aban- 
donar este  placer. — Mas  como  no  es  posible  retirar- 
se del  mismo  placer  que  indujo  á  la  falta,  pues  se 
couBumó  con  su  fruición,  soto  se  cumple  con  la  ex- 

fitacion  por  medio  de  la  privación  voluntaria,  ó  va- 
iintaríamente  respetada  de  un  placer  distinto,  del 
cual  se  hubiera  podido  disfrutaren  el  estado  de  ino- 
cencia. 

Esta  es  la  teoría  metafísica  de  la  penitencia,  que 
Be  puede  deSnir;  la  privación  de  un  placer  permi- 
tido, para  reparar  la  violación  de  la  ju.sticia,  consu- 
mada con  la  fruición  de  un  placer  prohibido  (2). 

Y  ya  que  se  nos  ofrece  la  ocasión  de  decirlo,  ha- 
remos observar  que  esta  profunda  teoría  nos  ayuda 
á  concebir  el  por  qué  el  hombre  caido  no  podía  por 
sí  mismo  satisfacer  á  la  justicia  divina. — Porque  si 
por  el  sacrificio  de  los  placeres  permiiidoa,  y  de  los 

(I)  Hé  aqDf  lu  honnoMU  palabru  de  U  Eicrilnr*  wbre  loi 
mocilM  cu  Ik  ñor  de  lu  edul. 

"Dlai  le  •mb  porque  tt  le  h>bi*  hecho  ig;ru}iible,  T  Tivieodo 
"enire  loi  pecidnret  fué  trujtdvlo  «I  cielo." 
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cuales  hubiera  podido  disfrutar  en  el  estado  de  ino- 
cencia, podía  expiar  el  placer  prohibido,  cuya  frui- 
ción había  originado  bu  culpa, — como  ya  no  bebía 
para  él  placar  permitido  ni  estado  de  inocancia  i 
cAusB  de  la  misma  falta, — tampoco  nodia  satisbcer 
por  si. — Su  pena  holÑerasido  estéril,  no  hubiera 
sido  mas  que  la  consecuencia  de  su  falta,  sin  po- 
der llegar  a  ser  el  principio  de  su  expiación,  por- 
que el  principio  de  la  expiación,  lo  repetimos,  pa- 
ra que  esta  sea  completa,  debe  ser  snperior  á  la 
falta,  y  ecsistir  fuera  de  ella.  No  puede  un  abiíDio 
cegarse  á  sí  mismo,  y  solo  «1  inocente  tiene  coa 
que  pagar. 

Esta  es  la  ranon  de  la  preferencia  de  las  vfctimu 
inocentes  en  los  sacrificios  celebrados  en  todo  el 
universo.  Sin  embargo,  como  ya  dijimoa  en  otro 
lugar,  esta  elección  6  preferencia  no  podía  ser  sino 
figurativa.  En  si  misma  era  imposible  y  odtou: 
imposible,  porque  tenia  lugar  en  una  naturaleía  in- 
ficionada por  el  pecado;  y  od¡<ma,  porque  el  sacrifi- 
cio era  forzoso  por  parle  de  la  víctima,  y  por  con- 
siguiente injusto  y  cruel  pOr  parte  del  sacriRcador. 

La  teoría  de  la  expiaciou  solamente  faa  sido  rea- 
lizada por  el  cristianismo,  y  principalmente  sobn 
la  cruz,  donde  la  mitma  inocencia,  sufriendo  oolm- 
(ariamente  loe  mas  crueles  dolores,  abrió  una  abun- 
dancia de  méritos  suficientes  para  pagar  por  todos 
los  placeres  culpables  del  univerao,  y  de  los  cuales 
ella  miüina  ha  dispuesto  en  favor  de  los  que  quie- 
ren identificar  sus  sufrimientos  con  loa  suyos,  étno- 
cenlane  por  medio  de  esta  unión. 

Por  este  medio  pues, —  esplicado  de  este  modo, 
— despréndese  el  alma  de  la  falta  que  la  oprimía, 
y  este  desprendimiento  introduce  en  la  penitenda 
que  lo  efectúa  una  dulzura  que  hace  amar  sus  aus- 
teridades á  veces  mas  que  los  vanos  placeres  que 
fueron  la  causa  de  su  estravío. 

Y  como  cuanto  mas  nos  acercamoa  á  Dios,  qn> 
es  esta  justicia  cuya  violación  ba  constituido  núes- 
tra  falta,  mas  sentimos  el  desconcierto  que  la  &lu 
produce  entre  él  y  nosotros,  los  ardores  de  la  peni- 
tencia están  en  proporción  del  conocimiento  que  ds 
él  vamos  recobrando,  de  modo  que  en  el  otro  mun- 
do estos  ardores  deben  ser  estremados  6  inecson- 
btes  hasta  que  llenen  cumplidamente  la  medida  del 
pecado. 

Entonces  el  alma  fiel  se  sujeta  A  la  mano  que  la 
castiga,  y  bendice  las  penas  quele  envia  el  mas  pa- 
ternal amor,  pues  que  su  objeto  inmediato  es  dis- 
ponerla para  la  felicidad  del  cielo,  purgándola  de  loi 
lunares  que  la  harían  indigna  do  su  posesión  (l). 

Así  es  como  el  dogma  del  purgatorio  fija  gus  raf- 
ees en  la  naturaleza  de  Dios  y  en  la  naturaleza  del 
hombre,  y  restablece  entre  ambas  la  armonía  pri- 
mitiva destruida  por  el  pecado. — Bajo  este  respec- 
to, este  dogma,  que  no  es  mas  que  el  dogma  de  la 
expiación  y  de  la  penitencia,  va  á  parar  al  alma  del 
cristianismo,  y  no  se  le  puede  rechazar  y  perma- 
necer cristiano  sin  ser  inconsecuente. 
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II.  Réstanos  estudiar  la  saguoda  parte  da  este 
mismo  aauDto,  y  que  es  comoau  coralario,  á  xaber, 

3 US  taa  oraciones  y  buenaa  obras  de  los  vivos  pue- 
ea  ser  provechosas  á  las  almas  da  Eos  fieles  di- 
funtos. 

Nadase  baila  mas  conforme  con  ]as  laces  de  una 
lazon  que  en  la  investigación  de  la  verdad nose  de- 
tiane  á  la  mitad  de!camino,sinoque  va  hasta  elfon- 
do  de  !as  cosas  pam  buscaría. 

El  hombre,  como  dijimos  ya  en  otro  lugar,  fué 
criado  uociable.  Hatta  cierto  punto  no  hay  en  la 
humanidad  individuos,  sino  miembros.     De  aqui  el 

f;ran  principio  de  la  Nolidiiridad  de  las  faltas  y  de 
a  reversibilidad  de  los  méritos,  que  es  el  mismo 
principio  social,  y  quo  el  cristianismo  ha  elevado  á 
■u  mas  alto  grado  de  autoridiid  por  medio  de  la  caí- 
da original  y  de  la  redención,  que  hacen  de  la  hu- 
manidad como  un  solo  hombre  degradado  en  Adán, 
y  rehabilitado  en  Jesucristo. 

No  desaparece  la  libertad  individual  bajo  la  in- 
fluencia de  este  principio;  pero  la  modifica  sensi- 
blemente para  el  bien  y  para  el  mal.  Desconocer 
eita  ley  es  desconocer  la  sociedad  humana,  de  la 
cual  ha  sido  siempre  la  mes  fuerte  eapresion,  y  la 
mas  alta  garantía. 

En  e!  Orden  humano,  la  acción  de  este  principio 
no  es  sensible  en  el  vasto  conjunto  de  la  humnni- 
dad,  y  solo  se  la  va  conociendo  y  se  la  descubre  á 
Riedida  que  se  va  estrechando  el  círculo  de  la  ec- 
sistencia  colectiva  de  los  individuos.  De  ahí  lu 
responsabilidad  de  nación,  de  gobierno,  de  ciudad, 
de  compañía,  y  en  fia,  de  familia. 

Para  pasar  á  la  aplicación,  si  tomamos  á  la  hu- 
manidad en  este  estado  da  familia,  que  es  au  mas 
sencilla  espresioo  colectiva,  encontramos  en  él  con 
toda  su  fuerza  el  principio  de  que  vamos  hablando. 

(No  es  verdad  que  un  padre  refleja  sobre  sus  hi- 
jos y  sobre  su  raza  el  resplandor  de  sus  virtudes,  y 
que  la  opinión  pública,  la  voz  del  pueblo,  que  es  la 
Toz  de  Dios,  saluda  y  honra  al  nieto  de  un  héroe: 
••Muere  un  hombre  insolvente,  y  las  maldiciones 
de  sus  acreedores  empobrecidos  lo  persiguen  hasta 
la  tumba-,  pero  ha  dejado  un  buen  hijo  que  con  sus 
sudores  alcanza,  al  fin,  á  juntar  lo  necesario  para 
rehabilitar  su  nombre,  y  llega  un  día  en  que  el  ul- 
timo acreediir  recibe  de  este  hijo  el  valor  de  la  deu- 
da que  p&iaba  sobre  la  memoria  de  su  padre;  y  es- 
ta memoria,  ya  recentada,  se  justifica,  y  es  por  to- 
das partea  respetada.  ;No  nos  vemos  obügajdos  to- 
dos los  dias  por  consideración  á  una  persona  que 
estimamoB  y  re.tpetamos,  á  favorecer  á  un  estreno, 
y  con  frecuencia  hasta  á  un  enemigo?  Lo  que  lee- 
mos en  el  Génesis,  que  Dios  habria  perdonado  é 
toda  la  ciudad  de  Sudoma,  si  hubiese  habido  en 
ella  diez  justos  solamente,  jno  se  ha  efectuado  mu- 
chas veces  en  la  conducta  de  los  hombres.'  V  la 
B&lvacion  da  Calais,  obtenida  por  el  sacrificio  vo- 
luntario de  Eustaquio  de  Saínt-Pierre  y  de  otros 
cinco  pai.sanoB,  (la  hubiera  inmorlolizadu  la  histo- 
ria, si  no  hubieiie  sido  la  espresion  de  una  grande 
y  hermosísima  verdad?  (1) 
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Bien  es  verdad,  que  samejantea  ejemplos  son  ra- 
ros en  nnoitroB  dias,  y  que  á  estos  sentimientos  se 
les  llama  preocupacionea;  pero  (amblen  lo  es,  que 
en  nuestros  dias  la  sociedad  se  está  disolviendo,  j 
por  lo  mismo  la  rareza  del  ejemplo  sa  convierte  eD 
un  ejemplo  mas. 

El  principio  de  la  reversibilidad  de  los  méritos, 
es  pues,  un  principio  verdadero  y  bueno  en  sí;  un 
principio  instintivo,  universal,  natural  á  la  huma- 
nidad. 

Permítasenos  adelantamos  mas  todavía:— «ste 
principio  es  racional. 

Porque  en  fin,  todos  participamos  mas  6  menos 
del  centro  en  que  nos  hallamos  colocados.  Cada 
uno  vive  un  poco  de  la  vida  de  todos,  y  todos  se 
resienten  basta  cierto  punto  de  la  vida  de  cada  uno. 
No  todas  nuestras  acciones  nos  pertenecen  eaclu- 
sivamente,  y  una  gran  parte  de  sus  causas  y  de 
sus  consecuencias  se  distribuyen  á  nuestro  rede- 
dor. Hay  virtudes  que  brillan  en  un  íadividno,  y 
que  tienen  á  veces  su  germen  en  cierto  ejemplo 
dada  por  otro.  El  padre  sobrevive  en  sus  hijos  y 
merece  en  ellos  por  los  consejos  que  les  díó,  aun 
cuando  él  mismo  no  los  hubiese  observado:  lo  mis- 
mo sucede  con  los  hermanos,  los  amigos,  los  con- 
ciudadanos. ¿Quién  es  capaz  de  calcular  la  buena 
6  mala  fecundidad  de  tal  palabra,  de  tal  acción,  y 
quién  puede  seguirla  en  ta  multitud  de  consecuen- 
cias que  obrará  á  su  paso,  y  que  se  multiplicarán 
hasta  lo  infinito? 

Reconocida  esta  verdad,  parécenos  demostrado, 
que  limitar  á  cada  uno  en  su  mérito  aparente,  es 
irracional  é  injusto,  y  que  el  dar  participación  ds 
esie  mérito  á  los  que  nos  rodean  es  mas  coofonna 
á  la  verdad. 

Pero  hay  ademas  una  razón  mas  profunda  y  de- 
cisiva, y  que  corresfrande  á  la  misma  raíz  del  prin- 
cipio de  la  reversibilidad  de  los  méritos.  Debe> 
mos  fijarnos  mucho  en  ella:  es  la  siguiente: 

El  mérito  reclama  una  recompensa,  de  la  misma 
manera  que  el  demérito  ecsije  un  castigo.  Casti- 
gar al  segundo  sin  recompensar  al  primero  seria 
una  injusticia.  Pues  bien,  (por  qué  entre  todas  las 
recompensas  que  puede  el  mérito  reclamar,  le  se- 
ria negada  la  de  sacrificar  en  favor  del  demérito  su 


l.uegn  i|ii>  Euataiinin  hubo  leitndo  da  htblar,  dice  Frcluard, 
todot  n  ufreaian  d  adorarlt  can  ttrnura:  eaprwioD  enérgica 
y  lencilla,  que  pinli  >l  miblinie  cnlcrnícimÍFiíín  de  que  el  bi*. 

Aden»,  «te  puajo  hiilérico  oTrece  nn  doble  ejemplo  de  la 

toda  Im  ciudad,  graciii  a  la  cn(rrK>  ae  lo)  lelí  Teciiioi,  deipoM 
perdonó  también  á  iM  >ei>  Toeioca  por  reipeto  y  i  innancia  da 
su  Btpoia  Filipina  de  Uainaut.— "Si  me  couiideru  digoa  d» 

"¡acaula  común;  n,  en  ñu,  ICDf^  algún  derecho,  lo  reclamo  abo- 

"i  ulTa  to  honor.  Si  mis  plej[at¡aj  no  tionen  la  foeraa  btMan- 
"le,  no  rneRo  T»,  ectijn,  nido  aa  gnici»  como  prooío  da  mii  lor- 
"vidM,Til*booblener!a"—".*cfiorí,  le  Cintillo  l;duardoa:ra- 
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derecho  á  la  recompensa? — Si  la  principal  propíe- 
áad  del  mérit»  e*  el  desinteréii  y  el  üacrificiu,  ^|Kir 
qué  ia  pmpted.id  de  la  recompensa  que  le  corres- 
ponde, no  ha  de  puder  ser  la  buii^faccion  de  un  sen- 
tiinienlo  de  deainieréB  y  do  sacrificio?  ¿Por  qué 
se  rehusaría  a  la  virtud  la  mas  dulce  y  pura  de  lo- 
daa  la-i  satisfacciones f  ;Quién  podrió  reclamar  una 
g&lUfacciun  semejante-'  íjeria  esta  por  consiguien- 
te inútil,  y  nu  hal>ria  ningún  corazón  capaz  de  es- 
perimentarla. . .. — Observad,  ademas,  que  no  bas- 
tarla para  esio  la  justicia  absoluta;  porque  á  Ib  vez 
el  mé'ito  sería  recompensHdo  y  caaiigadii  el  demñ- 
rilo:  ei  mérito  reci>ni|)ensado  por  la  aaiisfacciun  que 
se  concedería  á  su  espíritu  de  amor  y  de  sacriñcio, 
y  el  demérito  castigado  por  este  mismo  sacrificio, 
que  liaría  ia  virtud  ie  la  recompensa  que  él  mere- 
ciese. 

^Qué  sucedería,  pues,  ai  el  mérito  fuera  superior 
á  toda  otra  recompensa,  y  que  nevándosele  esta, 
B«  quedase  sm  recumpensa?  ¡Que  injusticia  tan 
grande!  , El  mayor  nicríto  posible  seria  el  limco 
que  quedaria  síq  retribución! .... 

Pues  bien,  tal  es  el  mérito  de  Jesucristo,  coya 
roversibilidad  sobre  la  humanidad  culpable  consti- 
tuye el  fundamento  de  todos  los  méritos,  el  miivil 
y  el  medio  por  loa  cuales  se  obra  su  reversibilidad. 

El  Hombre-Díoa  era  por  naturaleza  superior  a 
toda  recompensa,  y  por  esto  mismo  nada  podia  re- 
cibir, porque,  como  Dios,  nada  le  faltaba.  Todos 
los  méritos  que  cunio  hombre  había  juntado  en  su 
persona,  hubieran  por  lo  mismo  xido  perdidos,  trre- 
comperaados,  y  ei  justo  por  escelencia  hubiera  sido 
el  solo  abandonado  por  la  justicia.  Pero  si  el  Hom- 
bre-Dios nada  podía  recibir,  podía  dar;  y  dar,  en 
Dios,  es  la  felicidad,  y  por  consiguieute  puede  ser 
su  recompensa. 

Y  no  se  diga  que,  como  Dios,  podia  inmediata- 
mente  dar  el  perdón  a  la  humanidad,  sin  hacer  de 
eite  perdón  el  precio  de  los  méritos  que  él  poseye- 
se como  hombre;  porque  la  justicia  eterna  no  po- 
dia aplacarse  sin  una  satisfacción,  y  sin  ella  se  hu- 
biera puesto  en  contradicción  consigo  misma.  NC' 
ceiitában«e,  pues,  méritos  para  esta  justicia;  peni 
no  se  necesitaba  menos  ana  juttieia  para  estos  mé 
ritos;  y  como  los  solos  méritos  que  pudiesen  con- 
venir a  esta  justicia  divina,  oran  los  m^rifos  de  UD 
Dios,  de  la  misma  manera  la  eolajatticia  que  po- 
dia corresponder  á  estos  divinos  méritos  era  la  re- 
compensa de  un  Dios,  es  decir:  como  hemos  visto 
ya,  dar  su  recompensa,  trasladar  bus  mérilot  y  re- 
compensarlos en  nosotros,  perdonándonos,  como 
DOS  había  castigado  en  sf  mismo  sacrificándose. 

jljué  divina  filosofía!  ¡Cómo  eleva  nuestra  ra- 
zón! íQué  armonía  tao  sublime  nos  hace  descu- 
brir en  sus  admirables  arcanos!  No  hacemos  mas 
que  entrevería  y  presentirla;  pero  ¡qué  concordan- 
cia! ¡qué  equilibrio!  Respecto  á  la  inteligencia  y 
al  corazón  del  hombre  es  lo  que  la  bóveda  estrella- 
da re.specto  á  sus  miradas. 

Los  méritos  de  Jesucristo,  cuya  reversibilidad  se 
esplica  de  este  modo,  forman,  pues,  el  recurso  eier- 
DQ  é  inagotable  de  la  humanidad  ante  la  justicia  de 
Dios;  y  á  su  ejemplo  y  por  ellos  pueden  á  su  vez 


nuestros  propios  méritos  adquirirse  y  lras!adar*c, 
da  miido  que  todas  las  cons  i  de  raciones  anleriarmen- 
te  presentadas  sobre  este  punto  no  eran  mas  ijut 
preludios  y  bosquejos  de  la  presente,  que  es  li 

Identificando  nuestros  méritos  personales  ennluí 
méritos  de  Jesucristo,  damos  sus  propiedades,  í 
íoa  hacemos  aceptables  a  Dios  y  rever>¡bles  sún 
nuestros  hermanos:  nos  convenimos  unos  res¡ietu 
de  otros  en  mediadores  y  redeutores,  y  la  siíjilici 
de  un  pobre  mortal,  apoyada  en  los  méritas  de  Jt' 
:4ucristo,  puede  de  este  modo  elevarse  hasta  el  IF'V  | 
no  de  Dios,  y  desarma)  su  justicia  en  fuvorde  su) 
hermnnos  en  este  mondo  y  aun  en  e!  otro. 

Para  llegar  á  esto  líltíiiio,  las  almas  del  paralo- 
rio  beben  con  nototros  en  los  méritos  delassnjn 
derramada  por  Jesucristo,  el  alivio  de  sus  penasj 
nuestras  oraciones  y  buenas  obras  acá  en  lalierit, 
pueden  aprovecharles  por  la  oblación  de  «quelli 

Véase,  pues,  cémo  lo  que  dijimos  si  pnaopa^ 
esto  es,  que  los  di^mas  cristianos  se  fulítliaa  es- 
parcidos en  todas  la  religiones  del  unÍvereD,i\uen(i 
soQ  mas  que  sombras  y  herejías  de  la  única  KeVt. 
¡;ion  verdadera  que  siempre  ha  ecsiatido,  encuo- 
tra  aquí  su  justificacion- 

£1  dogma  del  purgatorio,  como  hemos  visto  ya, 
se  halla  claramente  espuesto  en  Platón  y  en  Virgi- 
lio.—El  dogma  del  sacrificio  y  ia  eficacia  de  la  saa- 
^re  inocente  derramada,  es  lodaria  universal,  como 
puede  verse  en  el  estudio  e.ipectal  que  dejamos  he- 
cho do  esta  verdad.— Pero  véase  ahora  io  mas  cu- 
rioso: la  reunión  de  estos  dos  dogmas  en  uno  solo, 
es  decir,  el  alivio  de  las  almas  de  los  difuntos  pni 
medio  de  la  sangre  de  una  vfclima,  su  admisioDÍ 
este  socorro  por  ios  méritos  de  los  vivos;  ea  un» 
palabra,  el  dogma  del  purgatorio,  en  lo  que  puede 
haber  de  mas  completo,  se  encuentra  en  lus  nm 
antiguos  monumentos  del  pnganismo — T  no  que- 
remos limitarnos  á  las  libaciones  y  sacrificios  b^ 
chos  sobre  las  tumbas,  RÍno  que  podemos  ir  mas  Ií-  , 
jos:  en  el  canto  undécimo  de  la  Odisea,  que  tieot 
por  objeto  la  Eeocacion  de  /oí  muerlot,  por  Ül'itts, 
leemos  que  este  héroe  quiso  bajar  á  los  (tifieraiii 
para  consultar  con  el  divino  Títesioa,  y  que  coafur- 
mandóse  después  con  los  instrucciones  que  lebili» 
dado  al  efecto  la  diosa  Circe,  se  condujo  de  U  ni- 
ñera siguiente: 

"A!  mismo  tiempo  EurÜoco  y  Perímela,  cojtii 
"los  animales  consagrados,  y  yo,  echando  inaona 
"mi  luciente  espada,  abro  un  hoyo  de  un  cnduii^ 
"profundidad,  y  á  su  rededor  orre7.co  hbacione»! 
"todos  los  muertos. .. .  Después  de  haberles  dirínii 
"mis  oraciones  y  mi!"  votos,  lomo  las  víctima»,  las 
"degüello  sobre  el  hoyo  por  el  cual  corre  una  sin- 
"gre  negra,  y  al  instante  salen  del  Erebo  las  aitnti 
"de  tos  manes;  á  mi  rededor  veo  aparecer  e^po- 
"sas,  jóvenes  y  ancianos  agobiados  de  miserias,  } 
"y  tiernas  vfrgenes  deplorando  su  prematura  mue^ 
"le;  estos  manes  van  recorriendo  en  tropel  slrío*" 
"dor  del  hoyo  dando  gritos  lastimeroe,  y  al  ver  es- 
"lo  se  apodera  de  mi  un  fúnebre  temor.  EnUm- 
"coa  mando  á  oúa  cumpaficroa  qoB  decuellea  á  1» 
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"rfctimaB  que  la  ciuel  cuchilla  lialiia  aocnñcado,  y 
"que  las  quemen,  y  que  implorea  á  loa  dioses,  el 
"fuerte  Pluton  y  la  lerrible  l'roserpina;  y  yo  inis- 
"mo,  sacando  olra  rez  la  aGloda  espada,  pendienle 
"de  mi  cintura,  me  siento  y  no  parmitoque  ias  li- 
*'jeras  sombras  é»  los  muerlos  se  acerquen  á  la 
"sangre  que  se  acaba  de  derramar,  antes  que  Tire- 
"sias  me  inairuyo  de  lo  que  se  ha  de  hacer." 
XhI  sombra  de  Tiresias  llega  y  dice  á  Ulises: 
— "Apárlale  da  esta  hoya  y  envaina  tu  espada, 
"para  que  pueda  yo  beber  la  sanare  de  las  ticlhnas 
'*y  deiirte  la  veidad." — Accede  Ulises  á  lo  que 
Be  le  pide,  y  entra  luego  en  conversación  con  Tire- 
sias. — Sin  embargo,  la  sombra  de  la  madre  de  Uli- 
ses se  había  presentado  tanibieo: — "Dicha  sombra 
"se  sienta  sü ene iosamente  junio  á  la  sangre,  y  auo- 
*'que  se  hallaban  en  pie^encia  de  su  hijo,  no  sabia 
"verle  ni  hablarle." — Ulíses  pregunta  entonces  al 
adivino  lo  que  debia  hacer  para  hacerse  reconocer 
por  ella,  y  Tireiiias  le  contesta: — "El  muerto  ú 
"yuien  permitas  acercarse  á  la  sangre,  te  dirá  la 
"verdad,  y  et  que  rechaces  se  vulverá  hacia  airas, 
*'y  se  alejará  de  tí," — Ln  sombra  de  Ti  res!  as  hu- 
"ye. — "Entre  tanto  yo,  dice  Ulises,  me  mantengo 
"mmutable  hasla  que  mí  madre  llega  y  bebe  la  ne- 
"gra  sangre;  me  reconoce  al  momento,  y  entre 
"suspiros  me  dirija  estas  breves  palabras,  etc. — Sin 
embargo,  todas  las  demos  sombras  acuden  en  tro- 

5 el  para  beber  la  negra  sangre,  pero  tirando  Ulises 
e  su  espada,  los  desvía  y  no  les  permite  acercarse 
mas  que  suce&ivamenle. 

Tuda  esta  relación  es  fabulosa,  grosera  y  pueril 
sin  duda,  pero  seguramente  que  los  hechas  no  son 
inventados  por  la  sola  imaginación  de  Homero, 
pues  es  evidente  que  no  hizo  mas  que  poner  en  ac- 
ción una  doctrina  religiosa  que  en  su  tiempo  se  ha- 
llaba muy  recibida. — No  es  menos  manifiesto  que 
e-ita  doctrina  pertenece  al  dogma  universal  del  sa- 
crificio y  á  la  eficacia  de  la  sangre  expiatoria  para 
aliviar  las  almas  de  los  innertos  y  establecer  una 
comunicación  entre  ellas  y  los  vivos. 

Kata  es  la  doctrina,  cuyo  verdadero  espirita  se 
hahia  perdido,  y  que  no  debiera  haber  sido  nunca 
mas  que  figurativa  de  la  redención  verdadera,  pro-  ' 
metida  y  esperada  desde  el  principio  del  mundo, 
por  la  sangre  del  Mediad«r,  que  vino  el  cristianismo 
á  hacer  efectiva,  y  que  retitó  luego,  como  á  todos 
los  demás  dogmas,  de  entre  las  manos  de  la  supers- 
tición para  hacerla  objeto  de  una  fé  racional. 

Por  este  medio  podemos  en  efecto  evocar  del 
purgatorio  las  almas  de  los  muer/os,  aliviarlas,  y  es- 
tablecer entre  ellaa  y  nusolros  un  comercio  ver- 
dadero. 

Siendo  la  misma  Divinidad,  en  el  cristianismo, 
el  foco  de  la  comunión  ds  las  almas,  y  los  infinitos 
niéi'iios  de  un  Dios  el  agente  por  cuyo  medio  ella 
se  efectúa,  se  concibe  en  realidad  que  todas  ellas 
dehen  poderle  volver  á  encontrar,  y  que  esta  so- 
ciedad espiritual,  cuyo  lazo  son  el  honor  y  la  ver- 
dad, debe  prescindir  del  es|iDcÍo  y  del  tiempo  déla 
vida  y  de  la  muerte,  según  lo  comprendemos  en  el 
óideo  material  y  sensible. — Según  este  orden  de 
idws,  la  muerle  verdodaí;»,  la  luuerle  quf  sepaia, 


es  menos  la  muerte  sensible  que  la  muerte  espiri- 
tual, menos  la  sepaniciou  del  alma  del  cuerpo  que 
de  la  verdad  ;  la  virtud.  £1  nos  enseña  que  pue- 
de haber  mas  unión  á  través  de  espacios  inconmen- 
surables que  habitando  bajo  un  mismo  techo,  me- 
nos separación  mediando  la  tutiiba  que  el  peca- 
do (t);  en  una  palabra,  vivires  participar  de  te  vida 
eterna,  que  es  Dios;  y  como  esta  vida  es  indivisi- 
ble é  inmortal,  todo  lo  quede  ella  depende  está 
perpetuamente  unido. 

De  esie  modn  la  sublime  y  siilida  metafísica  del 
cristianismo  rompió  las  barreras  del  tiempo  y  de  la 
muerte,  y  ha  puesto  bajo  la  sccion  de  una  misma 
caridad,  no  solo  las  generaciones  vivientes,  sí  que 
también  las  que  fueron  y  desaparecieron,  devol- 
viéndolas á  nuestro  amor  y  esperanza  va  e!  seno 
de  Dios,  que  es  el  lagar  de  los  espiríiua  como  el  es- 
pacio es  el  lugar  de  tos  cuerpos  (2). 

Por  este  medio  Dios  nos  permite  y  hasta  nos 
manda  que  entremos  en  socíedsd  de  méritos  con 
todos  los  que  nos  precedieron  en  la  observancia  de 
su  ley,  ya  estén  en  el  purgatorio  ó  en  el  cielo;  que 
unamos  nuestra  voluntad  a  la  suya,  nuestras  ora- 
ciones á  las  suyas,  y  nuestras  manos  á  las  suyas, 
por  decirlo  así,  para  acercarnos  todos  juntos  a  su 
seno  paternal.  Nos  dice  que  está  dispuesto  á  acep- 
tar nuestras  oraciones  y  buenas  obras  en  la  tier- 
ra en  pago  de  la  deuda  de  aquellos  hermanos  nues- 
tros que  cuentan  con  su  Justicia  en  el  purgato- 
rio, y  a  atender  en  favor  de  unos  y  otros  a  laa  sií- 
plicas  y  méritos  de  los  que  están  ya  en  el  cielo. 
Se  halla  Dios  tanto  mas  dispuesto  a  admitir  estos 
medios  de  descargo,  cuanto  él  mismo,  Padre  de  to- 
dos, se  interesa  por  su  amor  en  aplacar  su  propia 
justicia,  y  cuanto  el  medio  mes  seguro  pora  hacér- 
nosla favorable  ájiosotros  mismos  es  procurar  in- 
clinar en  favor  de  nuestros  hermanos  que  son  hi- 
jos suyos. 

"Busqué,  dice  en  las  Santas  Escrituras,  busqué 
"en  el  die  de  mi  justicia  alguno  que  la  desarmase, 
"y  que  con  sus  oraciones  levantase  una  muralla 
*'entre  mis  castigos  y  los  culpables,  y  no  lo  encoo- 
"iré." — ¡Qué  palabras!  Si  el  corazón  de  un  padre 
es  el  mejor  emblema  de  la  Divinidad,  ¿quién  no  re- 
conoce al  Dios  verdadero,  en  este  movimiento  pa- 
ternal que,  al  mismo  tiempo  que  la  violación  de  la 
ley  del  deber  nos  obliga  á  presentar  mal  ceQo  á  un 
hijo  rebelde,  conspira  secretamente  en  el  fondo  de 
nuestras  entrañas  con  las  personas  que  nos  rodean 
para  hacernos  desear  que  sus  ruegos  é  instancias 
nos  obliguen  á  perdonarle  (3)P 

[1)  Aií  M  tspliou  aqacllai  célebrm  palabra)  deU  tnu 
Blanca  í  Min  I-Bii:— "Hijo  Bijn,  pre&fro  verle  morir  qua  Tette 
■■cometer «n  lolo  ijecado  morlfll" 

[2)  M>llei)rai>che. 

[3)  íiempre  deberiamoa  preaenturnos  junln  a  Ini  «pnlcroi 
de  ngeitrna  anigí»  en  actitud  auLlicanle^  y  no  iKira  Iríltularleí 
alahmixu  deamedidu  eon  el  ñn  de  igiie  a  >u  Te¿  nm  alaben  Ida 
demiu  por  eila  acción,  t-  una  impiedad,  no  solo  pan  con  Uios, 
lino  pare  enn  Ina  mill]i<^>  muerioa,  el  que  enos  dibCiir>ag  iobre  la 


•Und.     til  paganismo  h 
ra  hecho  oír  íup/Midí. 


¡Ub  tá,  •üatqiúu*  ^u*  *eat,  Klñido  yor  la 
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Hé  Rr|uf  el  dogma  del  purgatorio  y  de  la  comu- 
BÍOD  de  lo>  saotos. 

(Quién  DO  reconoce  la  tendencia  moral  de  seme- 
jante dogma,  la  conBanza  que  inspira,  los  motivos 
y  estímulos  que  ofrece  á  la  virtud?  ¡Qué  no  pue- 
dsD  la  memoria  de  una  madre  y  la  fé  en  su  inter- 
cesión en  el  cielo  á  favor  de  los  hijos  que  dejó  en 
la  tierra?  ¿Qué  no  puede  la  fé  en  la  eficacia  de 
nuestras  buenas  obras  para  librar  á  esta  madre  de 
las  penas  que  sufre,  y  que  tal  ve?:  le  han  sido  im- 
puestas á  causa  del  amor  que  nos  tuvo?  ¿Qué  no 
puede  la  esperanza  de  vernos  reunidos  en  el  seno 
de  Dios,  que  nos  hizo  los  unos  pnra  los  otros,  y  á 
todos  para  sf,  y  que  al  reunimos  no  hará  mas  que 
consumar  su  obra?  Ln  que  decimos  respecto  de 
una  madre,  podemos  asimismo  decirlo  de  un  padre, 
de  un  hijo,  de  uno  esposa,  de  un  hermano  y  de  un 
ainigo. 

"¡Admirable  comercio,  esclama  aquí  Mr.  de 
"Chateaubriand,  entre  los  hijos  vivos  y  el  padre 
"difunto,  entre  la  madre  y  la  hija,  el  esposo  y  [a 
"esposa,  ia  vida  y  la  muerie!  ¡Cuan  tiernas  cosas 
"encierra  esta  doctrina!  Mi  virtud,  la  virtud  de 
"un  miserable  mortal,  se  hace  un  bien  común  á  to- 
"dos  los  cristianos;  y  de  la  misma  manera  que  yo 
"participé  del  pecado  de  Adán,  mi  justicia  se  co- 
"inunica  también  á  los  demás,  y  se  les  tiene  en 
"cuenta. — ¡Qué  hermoso  es  haber  forzado,  por  el 
"atractivo  del  amor,  al  corazón  del  hombre  á  la 
"virtud,  y  pensar  que  la  misnia  moneda  que  dá  el 
"pan  del  momento  al  miserable,  da  acaso  á  una 
"aliBA  libertada  un  sitio  eterno  ea  la  mesa  del  Se- 
"flor  (1)," 


CAPITULO  VIH. 


EL  IKFIEIUKO, 


¿  esta  terrible  polabra  parece  que  se  deai 
todas  las  convicciones  que  el  apologista  del  cristia- 
nismo haliia  logrado  reunir  á  la  verdad. ..  .Sobre 
todos  los  demás  puntos  habían  consentido  al  menos 
en  escucharle,  y  penetrando  poco  d  poco  la  luz  en 
las  inteligencias,  había  acabado  por  descubrí  ríes  cier- 
tas relasiones  y  un  designio  tan  bien  enlazados  y  tan 
perfoctos  en  la  religión,  que  la  divinidad  de  la  ma- 
no que  la  estableció  y  la  conserva  habia  sido  reco- 
nocida y  aceptada.  De  repente  se  le  retiran  todas 
las  simpatías  que  tanto  trabajo  habia  costado  gran- 
jearle, y  todo  el  edificio  de  su  apología  se  vé  ame- 
nazado de  desaparecer  eu  el  abismo  que  ha  tenido 
la  temeridad  de  entreabrir. 

¡Cuan  poderosa  ea,  sin  embargo,  para  defenderla 
la  fuerza  de  la  verdad  y  de  la  fé!  En  semejante  es- 
tado de  oposición  con  la  violencia  de  las  preocupa- 
ciones, s«  atreverá  no  obstante  el  apologista,  á  pe- 

piedodi  citelugu  •■gndfi. — eicribia  Boileau  lobre  !■  Inmba 

todOAliH  mortAleí;  y  por  grande  que  tñt  ]a  Jden  que  de  él  púa- 
di  darte  su  repuucion,  idrierLe  que  lo  que  ét  to  pide  fio  ton 
tlae-ot  íMio  orucimei*' 
(l>    Genio  del  CrutieBbDMi  Jítí  F«r$atllrie.    -    ■  • 


sar  de  la  desventaja  que  contra  si  tiene,  á  sostener* 
se,  y  dirigiéndose  solo  al  corto  nilmero  de  ios  que 
la  calma  filosófica  y  el  santo  amor  de  la  verdad  ha- 
yan conservado  á  su  derredor,  les  dirá: — Sf,  hay 
un  infierno.... y  penas  eternas.... 

Para  entrar  en  materia,  empezaremos  preguntan- 
do al  mas  incrédulo: — ; Estás  bien  seguro  de  que  na 
hay  infierno? — En  este  caso  tienes  una  convicción 
que  nadie  pudo  alcanzar  antes  que  tú,  ni  los  mu 
grandes  detractores  de  las  leyes  divinas; — una  con* 
viccion  que  no  tuvo  nunca  Juan  Jacobo,  que  á  se- 
mejante pregunta  contestaba:  no  h  lé;  convicción 
que  no  poseyó  Didcrot,  que,  poniendo  en  diñiogo 
el  monólogo  de  su  alma,  decia:  "Si  abusas  de  ln 
"razón,  serás  desgraciado  no  solamente  en  estavi- 
"da,  sino  que  lo  serás  también  después  de  la  muer- 
"te  en  el  infierno. — Y  ¡ijuién  te  ha  dicho  que  hay 
"un  infierno? — En  la  sula  duda  debes  conducirle 
"como  si  lo  hubiera. — Y  ¡.si  estoy  seguro  de  que 
"!o  hay? — Descoajio  de  tai  tegaridad. .  .."—\Soa 
convicción  por  liUimo  que  no  tuvo  Voliaire,  quien, 
d  uno  de  sus  corresponsales  que  le  habia  escrito: 
"Creo  haber  encontrado  al  fin  la  certidumbre  de  b 
"noecsistenciadel  infierno,"  le  contestó:  Soi»  harlo 
feliz;  ¡yo  están  aún  muy  lejos  de  ello! — " 

La  duda,  el  lal  ees Hé  aquí  el  estado  de  la 

cuestión  tombda  en  su  oposición  mas  amplia  con 
nosotros. 

Por  consiguiente,  si  aducimos  autoridades,  razo* 
nes,  pruebas,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  puede 
inclinar  la  convicción,  la  verdad  de  un  infierno  de- 
berá pasar  de  lo  posible  á  lo  probable,  y  de  lo  pro- 
bable  á  lo  cierto. 

No  pretendemos,  sin  embargo,  disimulamos  que 
las  razones  y  las  pruebas  deben  ser  respetsblea, 
porque  en  los  vaivenes  de  solución  tan  vasta  es  in- 
dispensable tener  en  cuenta  los  pretestos  y  resisten- 
cia:! de  una  incredulidad  que  no  duda  sino  mientru 
se  halla  entregada  á  sí  misma,  y  que  solo  se  encas- 
tilla en  la  negativa  cuando  se  U  quiere  obligar  á 
que  afirme. 

Después  de  habernos  hecho  cargo  de  todos  los 
subterfugios  y  dificultades,  abordemos  la  discusión. 

I.  "El  despotismo  teocrático,  los  papas  y  los 
"curas,  dicen  algunos  espíritus  atrasados,  son  los 
"que  levantaron  alrededor  de  la  Iglesia  católica 
"la  preocupación  del  infierno,  para  retener  en  ella 
"por  medio  del  terror  á  las  almas  tímidas;  y  ellos 
"son  también  loa  que  han  escrito  sobre  el  dintel  de 
"aquella  gruía  imaginaria  estas  desconsoladoras pa- 
"labras:  fuera  de  la  Iglesia  ftadie  puede  sainarse." 

A  su  vez  tendrán  estos  palabras  cumplida  espii- 
cacion  en  los  presentes  ivríurfioj,  y  ya  de  antema- 
no nos  adelantaremos  á  pronosticar  qu«  la  razón 
y  el  corazón  suscribirán  á  ellas. — Entre  tanto,  por 
lo  que  respecta  á  la  imputación  hecha  á  la  Iglesia 
Católica  de  haber  caprichosamente  inventado  el  dog- 
ma del  infierno,  coolealarémos  desde  luego  que  no 
es  este  dogma  una  superfetacion  ni  una  redundan- 
cia en  ei  gran  sistema  de  la  verdad  católica,  sino 
que  se  halla  aj  contnri*  tw  rigaroaatiiente  ligado 
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con  el  conjanto  do  este  divino  sistema,  y  tan  unido 
í  su  misma  base,  que  vacilar  un  momento  en  ad- 
mitirlo es  dudar  de  todas  las  demás  veidades,  y  re- 
chazarlo es  rechaiarlo  todo.— Negar  el  infierno  es 
negar  la  redención;  negar  la  redención  es  ue^ar  la 
■atvacíoa  del  género  humano  por  la  Cruz  de  Jesu- 
cristo, esto  es,  la  mas  adorable  de  todas  las  prue- 
bas de  amor  que  el  cielo  podia  dar  á  la  tierra. , . . 
£s  negar  en  consecuencia  el  motivo  de  todas  las 
instituciones  de  caridad  (jue  el  ejemplo  de  on  Dios, 
muriendo  por  sus  criaturas,  ha  producido;  y  es,  en 
fio,  cegar  la  fuente  de  cuanto  hay  de  mas  dulce,  de 
mas  consolador  y  benéfica  para  la  humanidad. 

Escojed,  pues,  y  decidios:  todo  el  majestuoso  edi- 
ficio de  !a  verdad  católica  esta  ahí,  delante  de  vo- 
sotros, basado  sobre  las  ruioas  del  paganismo,  ro- 
deado del  homenaje  de  diez  y  ocho  siglos,  fortifica- 
da y  engrandecido  en  medio  de  las  vicisitudes  de 
las  cosas  humanas,  que  todo  io  haa  hecho  desapa- 
recer, y  que  nada  respetan  aun  mes  que  á  él.  Si 
queréis  quitar  de  este  ediñcio  la  verdad  del  infier- 
no, es  preciso  que  lo  destruyáis  enteramente,  que 
lo  arraséis  y  lue  paséis  el  arado  por  el  terreno  don- 
de se  halla  asentado. 

(Os  decidiréis  acaso  á  tomar  este  partido?..  ■• 
iEn  hora  buena! — Ya  estáis  fuera  de  esta  Iglesia, 
que  can  interesada  suponéis  en  el  dogma  del  inñerno 
para  hacerlo  servir  de  trinchera  á  su  autoridad.  Ya 
no  tenéis  que  temer  Ja  mácsima  Faera  de  ¡a  Igieña 
nadie  puede  aaloarte,  porque  no  hay  en  el  mundo 
nadie  mas  que  ella  que  la  ensene.  Ya  sois  libres; 
ya  no  hay  autoridad  ni  amenazas;  tenéis  el  libre 
ecsámen,  el  protestantismo....  y  sus  variedades  y 
■US  variaciones....  ¡Cuántos  pre  tes  tos  y  cuántos 
rodeos  para  evitar  la  verdad  de  que  queréis  huir! 

Mas  ¡ay!  lodos  eios  rodeos  solo  sirven  para  ha- 
cérosla encontrar  mas  ¡nevilablemealer-^todas  las 
verdades  católicas  han  sido  golpeada.4  por  el  mar- 
tillo de  la  herejía;  muchas  han  sido  demolidas,  pe- 
ro ni  una  sola  ha  dejado  de  ser  reformada,  y  refor- 
mada en  sentido  favorable  á  las  miras  de  la  raxon 
y  de  la  libertad:  el  celibato  de  los  sacerdotes,  la 
confesión,  la  presencia  real,  el  culto  y  sus  prácti 
CBS  austeros,  etc....  solamente  la  verdad  de  u: 
infierno  ha  quedado  en  pié,  intacta...,  decimos 
mal,  ha  tomado  nuevo  vuelo  á  espensaa  del  do_ 
del  purgatorio  que  ha  aido  suprimido....  Ya  no 
le  queda  medio  á  la  frágil  humanidad:  el  cielo  ó  el 
infierno. 

¡Desechamos,  diréis  acaso,  ese  cristianismo  to- 
do entero! — Pero,  jlo  habéis  pensado  bien?  ¡El 
cristianismo,  esta  fuen'.e  de  verdad  y  de  vida,  este 
foco  de  civilización,  esta  gran  lumbrera  á  cuyo  res- 

Elandor  van  marchando  las  naciones  y  en  el  cual 
ri lian  todos  los  caracteres  de  la  Divinidad!.... 
¿Quá  esperáis  encontrar  fuera  de  su  seno  mas  que 
barbarie,  auper^iticion  y  oscuridad.'  Y  sin  embar- 
go ;es  aquí  donde  queréis  arrojaros  para  evitar  la 
'  verdad  del  infierno?  «Dejáis  tas  regiones  de  la  ver- 
dad y  de  la  luz  para  trasladaros  á  jas  del  error  y  las 
tinieblas?...,  ¡Qué  sacridcio  tan  inmeaso  biceis 
á  Tunatra  incredulidad! .... 
Sin  «mbargo,  todarin  o»  éonoedM^mot  eato:  pa- 


lead vuestro  escepticismo  por  todos  los  países  y 
por  todos  lo»  siglos,  y  estad  seguros  que  no  haréis 
(las  que  aumentar,  colmar  la  medida  de  la  verdad 
ue  os  persigue.  No  hay  ningún  tiempo  ni  lugar 
donde  la  creencia  en  el  infíerno  no  haya  constituido 
el  fundamento  de  todas  las  religiones.  Nuestros 
IOS  filósofos  modernos  reconocen,  y  lo  tienen 
formalmente  manifestado  en  sus  obras,  que  desde 
el  tiempo  de  Moisés  y  de  ios  hebreos,  y  en  los 
ipos  posteriores  los  caldeos,  los  asirios  y  loí 
egipcios  creían  en  las  penas  eternas, — "Desde  esta 
'época,  dice  Voltaire,  encontramos  las  mismas 
'creencias  entre  los  griegos  y  romanos,  en  una  pa- 
labra, entre  todas  las  naciones  de  la  tierra  (1)." 
—"La  doctrina  de  un  estado  futuro  de  recompen- 
'sas  y  castigos,  dice  Bolinghrocke,  se  pierde  en  la 
'noche  de  los  tiempos,  y  es  anterior  á  todo  lo  que 
"sabemos  de  cierto.  Desde  que  empezamos  á  ecsa- 
"minar  el  caos  de  la  historia  antigua,  vemos  ya  es- 
"ta  creencia  establecida  de  la  macera  mas  sólida  en 
"el  ánimo  de  las  primeras  naciones  que  se  cono- 
"cen  (2)." 

En  todos  los  paises  que  la  navegación  ha  descu- 
bierto, desde  las  estremtdades  del  Oriente  bástalos 
ultimes  conñnes  del  Occidente,  y  hasta  en  las  islas 
mas  apartadlas  y  desconocidas,  se  observa  que  el 
corazón  del  hombre  está  penetrado  del  temor  de 
un  inüerno  eterno. 

(Quién  inspiró  al  género  humano  este  temor,  y 
cómo  puede  concebirse  que  ñ  través  de  tan  gran- 
des distancias,  de  tan  infinitas  variedades  de  tiem- 
po, de  lugares,  de  costumbres  y  de  conocimientos, 
hubiese  podido  una  misma  creencia,  si  do  hubiese 
sido  mes  que  una  tnuencíon,  persuadir  igualmente  á 
todos  los  hombres?  ^De  dónde  les  habrá  venido  á 
éstos,  sino  de  una  revelación  primitiva  y  de  la  mis- 
ma fuente  en  que  bebieron  la  conciencia  y  sua  im- 
prescriptibles verdades? 

¡Y  de  dónde  procederá  eemejente  invención? 
;Quién  la  habrá  forjado?— ^(  Serán  acaso  los  reyes? 
— Leed  los  poetas  del  paganismo,  y  observaréis 
que  casi  todos  los  condenados  que  citan  habían  si- 
do reyes:  los  Sisifos,  los  Tántalos,  los  lesiones,  los 
Dañaos  y  muchos  otros.  No  debieron,  pues,  ser  los 
reyes  los  que  inventasen  el  infierno  contra  sí  mis- 
mos.— Por  otra  parte,  ('cómo  se  habri a  comunicado 
en  un  instante  esta  invención  de  una  á  otra  estre- 
midad  del  mundo? ....  En  fin,  la  misma  increduli- 
dad debe  saber  contenerse  en  ciertos  Itmítca  si  no 
quiere  caer  en  el  absurdo  para  evitar  lo  incompren- 
sible, y  perder  la  razón  para  huir  de  la  fé. 

Pero,  (por  qué,  diréis  acaso,  debemos  nosotros 
dar  crédito  á  una  multitud  insensata?  (No  está 
mejor  representado  el  género  humano,  cuya  auto- 
ridad no  podemos  desechar,  por  las  inteligencias 
privilegiadas,  y  por  los  hombres  pensadores,  que 
tienen  la  misión  de  combatirtodos  los  errores  y  des- 
vanecer todas  las  preocupactíMies?  ¡Por  qué  ao  he- 
mos de  apelar  de  las  deciaioiai  del  vul^  al  tribu- 
nal de  la  filosofia? 
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Concedido:  ramos,  pues ,  al  tribunal  de  la  filo- 
«ofiB. 

No  os  citaremos  los  grandes  genios  que  tanto  han 
bonrado  á  la  humanidad  desde  el  tiempo  de  Jesu- 
cristo. Los  halléis  recusado  como  cristíaoos,  y  eíd 
embargo  ¡qué  notnbres!....  deííde  Juslinu  hasta 
Paacal. — Pero  paseuios  adelante. 

Los  filÓBofus  mas  antiguos  de  ios  tiempos  primi- 
tivos fiierim  los  poetas,  y  todos  ensettnron  y  descri- 
bieron el  Tártaro  y  los  infiernos:  Orfeo,  Lino,  He- 
EÍodo,  Museo,  Virgilio,  Ovidio,  Horacio  y  otros. 
(Quién no recuerduaquellos  versos  de!  poetaroina- 
ao,  que  todos  hemos  estudiado  en  nueslra  infancia.' 


Sedet  aleratimqut  Kdtbtt 


Jnfelix  Themu. 

.  Hé  aquí  un  condenado  clarado  por  toda  una  eter- 
nidad sdbre  un  asiento  de  dolores,  del  cual  no  po- 
drá moverüe  jamas.  Mirad  ademas  á  Prometeo 
pegado  á  su  roca  inmortal,  y  entregado  a!  furor  de 
un  buitre  que  devora  para  siempre  sus  entrañas: 

Immortale  jeeuT  íundou/ecundaguepamM 
Vücera. 

Todavía  mas:  todos  los  sabios  de  la  antigfiedad  dan 
testimonio  de  este  dogma,  que  vosotros  os  atrevéis 
á  desechar. 

Veréis  acaso  en  todo  esto  no  mes  que  ecsagera- 
ciones  poéticas.  En  tal  caso  oid  ¿  Platón,  al  gra- 
ve Platón,  que  no  quiere  poetas  en  su  república, 
pero  que  sin  embargo  arnje  sus  verdades. — "Los 
"viles  malvados,  dice,  cuya  alma  perversa  mereció 
"ser  incurable,  están  reducidos  á  servir  de  escar- 
"miento;  y  sus  castigos,  gve  les  atormentati  sin  ctt- 
*'rarlM,  no  son  iSliles  mas  que  á  tos  testigos  de  ev 
"horrible  r  Doi.oRosA  eternidad  (1)." — "Los 
"ahilas  que  cometieron  crímenes  mayores,  dice  en 
"otra  parle,  son  arrojadas  al  abismo  que  llama 
"uos  INFIERNO,  ó  con  otro  nombre  semejante... 
"Tal  es,  ¡uh  hombre!  el  juicio  de  los  dioses  que 
"están  en  el  cielo,  de  los  dioses  que  crees  no  se 
"ocupan  de  tí.  Los  buenos  se  reunirán  con  los 
"buenos,  y  los  malvados  con  las  almas  de  los  mal- 
ovados  (3).'* 

.  Sócrates,  según  Cicerón,  enseñaba  que  hay  va- 
rios caminos  para  las  almas  que  salen  del  cuerpo: 
las  de  los  malos  toman  un  camino  desviado,  que  los 
conduce  lejos  de  las  elegidas  por  los  dioses. 

En  ñn,  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo 
un  filósofo  pagano,  Celso,  acérrimo  enemigo  de 
esta  religión,  escribía: — "Tienen  razón  los  cristia- 
"nos  creyendo  que  ios  qqe  viven  santamente  serán 
"recompensados  de.spues  de  la  muerte,  y  que  los 
"malos  sufrirán  suplicios  etlrnos.  Ademas,  oña- 
*'dia,  este  senliuJeiito  les  es  común  con  todo  el 
"mundo  (3)." 

Toth  el  mit»do  pu«;  poetas  ;  filásobs,  súbdltOG 


(!)     Oorgíat. 

(2>    Libro  dtlatUyu.  . 


"^.  • 


y  reyes,  antiguos  y  modernos,  civilizados  y  bárba- 
ros, iQdo  el  mundo  cree  igualmente  en  la  verdad 
del  ÍDñemo.  Verdad  terrible  sin  embargo,  y  que 
todo  el  mundo  tiene  interés  en  sacudir.  "No  hay 
"reposo  posible,  escribía  el  impío  Lucrecio,  y  es 
"imposible  dormir  tranquilo^  «por  qué.'  porque  es 
"forzoso  temer  para  después  de  la  vida  las  penas 
"eternas.     Ningún  mortal  puede  ser  dichoso  ago- 

"biado  por  semejante  temor Rs  indisjien- 

icar  á  toda  rosta  este  temor  del  cura- 
hombres,  y  desterrarlo  para  siempre 
io,  porque  turba  la  paz  de  todo  el  gé- 
"nero  humano;  ni  permite  gozar  de  ninguna  seeu- 
"ridad,  de  ninguna  alegría  y  de  ningún  placer  (3)." 
¡Inútil  furor,  que  no  puede  hacer  mas  que  sacu- 
dir, sin  romperla,  la  cadena  de  la  justicia  eterna 
que  tiene  al  mundo  sujeto  á  sus  leyes! ....  £1  co- 
razón del  hombre  ha  continuado  como  antes  des- 
pués de  Lucrecio,  y  seguirá  hasta  el  ñn  llevando 
elyugo  de  esie  saludable  temor,  que  es  para  él  el 
principio  de  la  sabiduría  y  el  escudo  de  la  feli- 

No  obstante,  hay  dos  épocas  en  toda  la  historia 
de  la  humanidad,  en  que  la  creencia  en  un  infierno 
parece  desarraigada  del  corazón  humano,  y  por 
consiguiente  cumplido  el  deseo  de  Lucrecio:  lapri- 
mera,  en  tiempo  de  Nerón,  la  segunda.. , .en  el 
de  Robespierre..  ..Pero  en  ambas  épocas  el  infier- 
no apareció  sobre  la  misma  tierra  como  para  venir 
á  atestiguar  su  ecsistencia;  y  los  temerarios,  que  lo 
habían  evocado  negándolo,  se  apresuraron  á  cerrar 
su  abismo  proclamando  su  verdiid: — "Los  buenos  y 
"los  malvados  desaparecen  de  la  tierra,  pero  bajo 
"condiciones  diferentes..  ..No,  Chaumelte,  no: 
"la  muerte  no  es  un  soefio  eterno.... La  muerte 
"es  el  principio  de  la  inmortalidad  (3)." 

Por  esta  Voltaire  contestaba  con  dolor  profiíndo 
á  aquel  oñcioso  amigo,  que  se  vanagloriaba  de  ha- 
ber encontrado  al  fin  la  prueba  de  la  no  ecsistencia 
del  infierno:  Soitea  verdad  bien  feliz;  yo  esloy  muy 
lejoi  de  terlo.  Y  efectivamente,  para  llegar  á  ser- 
lo con  esta  condición,  es  preciso  desechar  radical- 
mente todo  el  catolicismo,  todo  el  cristianismo,  to- 
das las  religiones  de  la  tierra,  el  sentimiento  uni- 
versal de  los  hombres  de  todos  loa  siglos,  y  prCbCD- 
tarse  solo  contra  todo  el  género  humano. — Kl  áni- 
mo mas  esforzado  no  se  atreve  á  parar  adelante  al 
llegar  aquí,  y  este  necesario  rendirse  por  ño  á 
aquel  antiguo  adagio  de  lentido  común,  que  lo  que 
fué  creidd  siempre, — en  lodaí  partes, — y  pi^  todos, 
es  verdadero  (.1); — que  debe  ser  necetaríatartile 
cierto  lo  que,  según  Cicerón,  reúne  las  opiniones 
de  todos, — y  finalmente,  como  dice  Joubert,  "que 

(I)  Nunc  raljii  nnlla  e>l  reitudi.  nulli  fuuitu; 


tlibo  TolupUtem  liquidmiu  [luniuque  relíquit. 

{T.  iMtritiidí  Ifatur.,  Lib.  1,  m.) 

(2)  ReUeioD  hecha  ea  ncnabr*  del  comilé  de  ulud  p^-blii 
»r  MiximÜiuo  Knbespierré,  >«i¡nn  del  19  flnreil.  añol ' 

(3)  iJí  fuo  ttutem  vmnñm  luUnra  twnenUl,  id  «i — 
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"enando  nn  raciucinln  ataca  el  instinto  y  la  practi- 
"ca  univer^alej,  puede  ser  difícil  de  refutar,  pe- 
"ro  de  seguro  6i  soffdtico  y  fatáz  (1)." 

II.  A  pesar  da  todo,  empecemos  ahora  nuestro 
exnrnen. 

Gunfeaamos  desde  tuego,  que  el  do^ma  del  Íq- 
fieruo  es  aterrador  é  inaccesible  á  la  razón. 

La  razDQ  comprende  una  pena  temporal  cual- 
quiera, por  larga  que  sea,  y  una  justicia  que  cor- 
ríí;e. — Pero,  [tina  pena  bíu  fin,  una  justicia  que 
siempre  ca^itiga,  que  nunca  se  ablanda;  y  totlo  es- 
to del  fuerte  al  débil,  de  un  Dios  a  su  criatura,  de 
nn  padre  á  su  hijo! . , , .  Me  siento  confundido. . . . 
¡Oh  fé!  ¡vuélveme  á  cefiir  tu  venda! 

Sin  embargo,  tomemos  aliento  y  prosigamos: 
"Si  yo  fuera  Alejandro,  le  decia  á  este  héroe  sn 
"amigo  Parmenion,  aceptaría  las  proposiciones  de 
"Dirto.—Y  yo  también,  contestó  Alejandro,  si 
"f'iera  Parmenion." 

Tal  es  la  respuesta  que  podría  dar  Dios  at  hom- 
bre, cuando  abusando  de  la  familiarídad  con  que  lo 
ha  honrB.du  por  su  misericordia,  se  atreve  á  escu- 
driñar sa  majestad,  y  olvidando  su  orfgen  de  la  na- 
da, á  medir  la  justicia  infinita  con  el  compás  de  la 
suya,  y  cortarla  por  su  propio  modelo. 

¡Qué  «rgullosa  sinrazón!  ¿Es  Dios  acaso  no  mas 
que  un  hombre,  6  el  hombre  un  Dios.'  ¿No  es  lo 
ia_^i(o  la  principal  propiedad  de  la  naturaleza  y  ' 
atributos  de  Diosp  Y  ¿cuál  es  la  propiedad  de 
lo  inpiiio  sino  el  ser  incompretmble  para  todo-  lo 
que  no  sea  él  mismo? 

Comprenderíamos,  decimos,  una  justicia  lempo- 
ral ... .  Por  este  mero  hecho  semejante  justicia  de- 
jaría de  ser  divina. — "Para  concebirla  dignamente, 
"dice  Montaigne,  es  menester  concebirla  inconce- 
"bibJe  y  enteramente  distinta  de  la  de  nuestra  mi- 
"serable  esperiencia. " 

La  luz  que  Dios  nos  ha  concedido  es  parg  vivir 
con  nuestros  semejantes;  pero  de  ningún  modo  pa- 
ra juzgarle.  Nuestra  justicia  es  nuestru  norma  pa- 
ra con  nuestros  hermanos^  pero  nos  abanduna  des- 
de el  momento  en  que  queremos  hacerla  servir  pa- 
ra medir  lo  infinito.  Dios  es  esencialmenteincom- 
Erensible  á  lodo  el  que  no  sen  Dios.  Todo  lo  que 
líos  tiene  en  si  es  Dios,  y  por  consiguiente  todo  | 
cuanto  tiene  debe  poseer  los  mismos  caracteres  que 
él.  Si  la  justicia  divina  pudiese  ser  comprendida 
por  nosotros,  y  reducida  a]  mismo  nivel  que  la 
nuestra,  dejaría  de  ser  justicia  divina,  esto  es,  in- 
comprensible. Su  mi.sericnrdia  esta  envuelta  en 
los  mismotf  arcanos;  por  esto  comprendemos  tan  po- 
co el  misterío  del  Hijo  ünico  del  Padre,  muriendo 
en  cruz  por  los  pecadores  ciegos  é  impenitentes,  co- 
mo los  suplicios  eternos  de  los  condenados.  «Qué 
diremos  de  su  poder,  y  quién  será  capaz  de  com- 
prender los  medios  de  que  se  valió  para  sacar  el 
mundo  de  la  nada?  ¿Qué  diremos  de  su  sahidurfa 
at  contemplar  el  maravilloso  ¿rden  del  universo, 
desde  el  mas  vil  insecto  hasta  los  astros.'    ¿Qué 
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diríamos,  en  fín,  de  todos  los  demes  atríbatos  da 
Dios,  t..do8  igualmente  ininteligibles?  Y  esto  mis- 
mo que  es  lo  mas  evidente  ó  la  razón,  por  ser  lo 
mas  esencial  á  la  divinidad,  y  que  consiste  en  ser 
necesariamenle  y  sin  principio,  es  preciitamente  por 
su  majestad  lo  que  mas  confunde  á  la  razón. 

Por  consi:^uiente,  si  Dios  es  infinito  y  hoberano- 
mente  incomprensible  en  todos  sus  atributoN;  en  su 
miserícordia,  en  su  omnipotencia,  en  su  sabiduría, 
y  por  decirlo  de  una  vez,  en  su  existencia,  ¿por 
qué  no  lo  habla  de  ser  en  su  justicia?  ¿Por  qué 
razón  había  de  dejar  de  ser  Dios  en  este  solo  atri- 
buto? 

Pero  ¿en  qué  consiste  que  este  atrthutn  es  «] 
que  mas  particularmente  aterra  á  nuestra  razón? 

Para  contestar,  propondremos  d  vuestras  medi- 
taciones una  reflecsion,  que  nos  pnrece  suficiente 
|>ara  poner  de  manifiesto  la  inconsecuencia  é  ingra- 
titud de  nuestra  incredulidad. 

Parece  que  antes  del  cristianismo  el  dogma  de 
las  penas  eiernas  no  encontró  tanta  oposición  en  la 
ion  humana,  hasta  que  algunos,  como  Lucrecio, 
abandonaron  á  los  últimos  escesos  de  la  impie- 
dad. Entre  los  antiguos  observamos  este  terrible 
dogma  sencillamente  espuestoyaceptadn  casi  siem- 
pre, y  no  encontramos  en  ninguna  parte  ninguno 
de  esos  argumentos  deducidos  de  la  bondad  divina, 
y  que  constituyen  toda  la  fuerza  de  nuestra  incre- 
dulidad. 

Entre  los  modernos,  por  el  contrario,  este  dog- 
ma ba  pasado  á  ser  el  mas  insuperable,  no  solo  pa- 
ra la  razón  del  incrédulo,  sino  para  la  fé  del  cristia- 
no, y  á  veces  hasta  se  encuentran  almas  que  cree- 
rían en  todo  et  resto  del  cristianismo,  y  que  se  de- 
tienen como  fiiscinadas  en  presencia  de  este  solo  ar- 
tículo. Esforzando  mas  to:iavfa  la  observación,  po- 
demos hacer  notar,  oue  cuanto  mas  nos  alejamos 
del  origen  del  cristianismo,  este  dogma  se  va  ha- 
cienda proporcionalmente  mas  incomprensible  á  la 
razón  moderna,  y  escita  mas  resistencias  en  su 
contra. 
¿De  dónde  proviene  esto? 

Sin  duda  de  que  el  cristianbmo  nos  ha  revelado 
la  Divinidad,  particularmente  en  el  atributo  de  su 
bondad,  de  su  amor  y  de  su  caridad,  y  que  las  ideas 
is  ha  sugerido,  tan  favorable.-!  por  otra  par* 
te  á  nuestra  debilidad,  se  han  arraigadi>  de  tal  ma- 
nera en  nuestro  espíritu  y  costumbres,  que  se  nos 
han  hecho  como  propias  é  instintivas,  y  que  olvi- 
dándonos de  su  verdadero  orfgen,  llegamos  hasta 
d  objetárselas. — Su  misericordia  ha  perjudicado  en 
nosotros  á  su  justicia,  y  nos  sirve  de  arma  para  com- 
batirle.— Y  como  á  medida  que  avanzamos  bajo  la 
inñuencia  de  las  ideas  crísttanas,  las  costumbres  se 
can  dulcificando  y  van  apropiándose  estas  ideas  per- 
diendo de  vista  su  origen,  el  abuso  que  de  ellas  ha- 
cemos contra  la  divina  justicia  va  adquiriendo  \ata~ 
bien  mas  crédito  y  autoridad. 

La  inconsecuencia  é  ingratitud  de  este  abuso  son, 
sin  embaído,  muy  manifiesta.1;  porque  si  nos  remon- 
tamos al  verdadero  orfgen  de  esta  noción  de  la  bon- 
dad de  Dios  y  de  todas  los  ideas  de  caridad  y  hu- 
maaidod  que  de  ella  dimonaa,  solo  k>  encoatnnBkw 
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«n  la  Cruz  de  Jesucristo,  que  ba  aiutituido  el  culto 
del  amor  al  del  temor,  pudiéndosele  aplicar  aquellos 
proféticos  veraos  de  Virgilio: 

Te  duce,  ñ  qua  manent  scelerU  vettigia  noalri 

Irrita  pfTpelaatohent  formidine  térras. 
Pero  la  Cruz  de  Jesucristo  nos  ha  revelado  tan 
grande  amor,  y  nos  haioFuadido  tanta  confianza,  re- 
Telándonos  al  mismo  tiempo  una  justicia  lán  infini- 
ta en  su  severidad  como  este  mismo  amor;  pues  la 
testificación  de  este  amor  consista  precisamente  en 
habernos  redimido  del  iajiemo,  y  esto  por  medio  de 
la  muerte  de  un  Dios. — ¡Qué  Justicia  tan  grande  la 
que  ecsije  un  rescate  semejante!  ¡Qué  certidumbre 
mayor  del  infierno,  que  la  que  resulta  de  la  necesi- 
dad ¡le  una  victima  tan  augusta! 

De  suerte  que  este  mismo  amor  de  Dios  en  que 
nos  fuadamoa  para  impugnar  lü  verdad  del  infierna, 
la  supone  necesariamente;  prueba  que  sin  la  ecsis- 
tencia  del  segundo  el  primero  no  hubiera  brillado 
con  tan  puros  resplandores,  y  que  por  consigí 
es  ecbarie  en  csra  este  amor  el  hacerlo  sen 
contra  de  la  verdad  del  infierno,  que  ea  lu  motivo 
soberana,  y  ain  el  cual  se  desvanecería. 

Si  Dios  hubiese  dejado  al  mundo  ea  las  cadenas 
de  la  condenación  debida  á  nuestros  crímenes,  no 
conociendo  de  él  mas  que  su  maldición,  lo  hubiéra- 
mos adorado  por  ti  terror,  á  la  manera  de  las  na- 
ciones idólatras  de  que  habla  Virgilio:  FerpttuafoT- 
aúdine  terrat; — pero  nos  ha  distinguido  de  ellas,  y 
le  blasfemamos. 

¡Oh  estremada  malicia  de  nuestra  ingratitud!  Si 
el  socorro  hubiese  sido  completo,  sin  ecsijir  de  nues- 
tra parte  sacrificio  alguno;  si  lamuerte  de  Jesucristo 
nos  hubieie  redimido  eola  é  inevitablemente  del  in- 
fierno, dejándonos  por  otra  parte  en  nuestra  entera 
libertad  respecto  de  las  faltos,  ya  no  tendríamos  ín- 
teres en  negar  el  infierno,  y  hubiéramos  reconocido 
au  eoistencia  y  el  amor  inmenso  que  de  él  nos  ha- 
bría librado.  Pero  cojno  al  sacrificio  de  Jesucristo 
deben  unirse  nuestros  propio.s  sacrificios;  como  solo 
somos  curados  con  la  condición  de  aplicarnos  no- 
sotros mismos  elremedio  y  sufrirlo;  y  como,  en  una 
palabra,  el  infierno  ecuiste,  aunque  solo  se  nos  re- 
cuerda para  que  lo  evitemos,  nos  revelamos  contra 
la  verddd  de  su  ecsiatencia,  apoyadas  en  la  ¡dea  de 
la  bondad  de  Dios,  que  de  necesidad  lo  supone. — 
Nos  apoyamos  en  la  idea  de  la  bondad  que  nos  pres- 
ta el  socorro  para  negar  el  peligro,  y  negamos  el 
'  peligra  para  sustraernos  á  las  condiciones  del  so- 
corro. 

¡Qué  inconsecuencia!  jqué  abuso!  jqué  ilusión! 
■  La  verdad  delinfiernoesgef;uramenle  incompren- 
sible, porque  debe  serlo;  pero  lo  serla  mucho  me- 
fioj  si,  por  lajnas  eatravagante  de  todas  las  ilusiü- 
nea,  no  eslendiéramos  esta  misma  incümprenaibili- 
dad  á  las  razones  que  deberían  limitarla.  No  mole! 
taba  tanto  esta  ideaá  los  antiguos,  y  deberla  moles 
tarnus  mucho  menos  á  nosotros,  puesto  que  ¡a  gran 
de  obra  de  la  redención,  que  ellos  solo  conocían  e 
promesa,  la  ha  suavizado  estraordinarjamente. 

Pero  empvcemos  algunas  consideraciones  mas  di 
rectas. 


Itl.  Aunque  el  dogma  del  infierno  sea  itwMih 
prensible,  le  sucede,  sin  embargo  loque  á  todmlM 
misterios  cristianos:  sus  estremos  se  nos  escapai^ 
pero  en  la  pequeña  porción  de  su  infinidad,  ip 
puede  alcanzar  nuestra  razón,  descubrimos  conct- 
niencias,  semejanzas  y  hasta  razones  que  nos  per- 
miten adherirnos  á  él,  y  presentir  au  razón  aballa- 
ta,  que  solo  está  en  Dios  (1). 

Entremos,  pues,  en  este  nuevo  orden  de  investi- 
gaciones filosóficas.  Hay  una  reñecsion,  ánvenrt 
ver  muy  concluyente,  que  debe  animarnos  en  t^ 
estudio,  á  saber:  que  es  imposible  que  los  hombre 
hubiesen  admitido  tan  universal  y  perpetuameDle 
la  eternidad  de  las  penas,  si  esta  verdad  no  ea<:e^ 
rase  algunas  relaciones  muy  verdaderas  con  aun- 
tra  naturaleza  y  sus  instintos.  Todo  nuestra  tn- 
bajo  debe  consistir  ahora  en  cavar  bastante  prafai- 
damente  para  encontrar  osas  relaciones. 

1.  Todo  está  regido  por  leyes  soberanas,  por- 
que nada  puede  subsistir  por  b(  mas  que  aquel  fn 
ES  CL  QUE  ES,  y  de  quien  por  consiguienlelii^aí- 
pende  — El  hombre  es  el  ser  que  particuünDeDle 
recibió  su  ley. — Esta  ley  es  positiva,  «luil»  es- 
crita en  nuestras  conciencias,  es  natural,  tm'ivKTM^i 
y  dehe  ser  origen  y  principio  de  todw  Jas  lejM  » 
viles  que  en  la  sociedad  tenemos. — El  hombre  soto 
se  diferencia  de  todos  los  demás  seres  en  un  pauto 
singular:  en  que  puede  violar  su  ley,  en  que  es  li- 
bre.— Pero  ;puede  esta  liberlad  ser  absnluIa,ype^ 
mitir  al  hombre  apartarse  indefiíiidsmenle  del  Ser 
soberano?  No;  porque  sieodo  Dios  el  único  Ser  io- 
fiíiilo  no  puede  querer  que  otro  ser,  que  él  sacó  de 
la  nada,  tenga  facultad  para  señalarle  limites,  for- 
mándose ó  creándose  un  destino  separido  de  él.— 
Es  preciso,  pues,  reconocer  que  aunque  elhonibrs 
es  libre,  no  puede  ser  independiente;  que  por  con- 
secuencia es  responsable;  y  que  si  delante  de  el  biy 
la  ley  que  puede  violar,  á  su  espalda  hay  también 
algún  castigo  del  que  no  podrá  huir.  Nosiendoast, 
la  facultad  mdeñnida  de  violar  la  ley  impUcaríkU 
negación  dR  la  misma  ley. 

Por  consiguiente  hay  adherida  ¿la ley  nntut»! 
una  sujeción  á  la  pena. 

Pero  ¿se  efectúa  esta  pena  siempre  y  compIeU- 
mente  acá  en  la  tierra? 

Ya  en  el  capítulo  De  la  inmortalidad  dtl  alma  i^ 
jamos  demostrado  que  no;  y  en  efecto,  no  pueJí 
■    ¡conocerse  lo  que  se  esta  viendo  todos  los  difí 
mpunidad  del  crimen,  la  prosperidad  del  crimi- 
nal, el  des'íiden  mora!  del  mundo,  perpetuo  origen 
de  recriminaciones  y  blasfemias  contra  la  ProvioíS" 
cia. — Las  leyes  humanas  no  tanto  tienen  por  obj^ 
to  lo  que  es  culpable  en  sf,  como  lo  que  es  perjudi- 
.1  á  la  sociedad,  y  son  ademas  tan  ciegas  é  inefi- 
:es,  que  no  pocas  veces  producen  un  nuevo  det- 
len  en  el  seno  del  mismo  desorden  quo  solo  s» 
diferenciada  él  por  la  fuerza  de  que  va  acompafi»* 
do  ó  que  le  garantiza; — por  otra  parle  la  opicion, 
lejos  de  reparar  el  de.'ói-den,  lo  consagra  y  lo  coro- 
na;— ^y  en  fin,  la  conciencia  y  su»  remordimienloi 
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Hcompafian  al  crimen  en  iiu  príncipios;  pero  muy 
pronto  son  por  él  sofocados,  y  solo  arrojan  algunos 
gritos  que  se  pierden  en  medio  deltorbeiUaodesus 
prosperidades. 

Es  menester,  pues,  que  ecsistauna  pena  paramas 
all&de  la  vida  presente.— De  aquí  toma  orfgeu  el 
dogma  del  infierno  y  su  creencia  universal. 

2.  Pero  el  problema  no  está  resuelto  todavía, 
pues  no  hemos  hecho  masque  abordarlo.  Todos 
reconocen  la  necesidad  de  un  estado  faturo  de  cas- 
tigos, pero  niegan  Ja  eternidad  de  este  estado.  A 
este  punto,  pues,  debemos  concentrar  todas  nues- 
tras fuerzas  é  investigaciones. 

Nos  aventuramos  á  decir  que  n^ar  la  eternidad 
del  castigo,  cuya  necesidad  se  reconoce,  es  negar 
el  castigo  mismo,  auí  como  negar  eite  casti^  es 
minar  todo  el  sistema  moral  y  caer  en  otro  infierno 
queriendo  evitar  el  primero;  en  una  palabra,  que  la 
eternidad  del  castigo  es  lo  que  lo  constituye  esen- 
cialmente tal. 

En  efecto:  todo  lo  que  algún  dia  debe  acabarse, 
nada  es  para  el  hombre.  Ls  tal  el  sentimiento  de 
BU  inmortalidad,  que  todo  lo  mide  por  esta  condi- 
ción de  su  ser. — "Qué  me  importa  lo  fuepuede  U- 
")ur_^n?  dice  un  incrédulo  ya  citado  (l)ila  hora 
"que  sonará  dentro  de  sesenta  años  está  ahf ,  junto 
"á  mf.  Hago  poco  caso  de  lo  que  se  va  prepa- 
"rando,  acercando,  y  al  fin  llega  y  pasa  para  no 
"volver. ...  lo  que  yo  deseo  es  un  bien,  un  sueño, 
"una  esperanza  que  me  entretenga  siempre,  que 
"esté  siempre  delante  de  mí,  que  sea  mas  gran- 
"de  que  mi  misma  esperanza,  mas  grande  que  to- 
"do  lo  transitorio...." — Lo  que  decimos  de  la 
esperanza  y  de  la  felicidad  puede  asimismo  apli- 
carse al  temor  y  á  la  pena;  porque  el  corazón  del 
hombre  es  siempre  el  mismo,  y  se  deja  llevar  de 
la  infinidad  de  su  ardor  en  todas  sus  afecciones.  De 
la  misma  manera  que  un  cielo  temporal  no  seria  cie- 
lo, asi  un  infierno  temporal  tampoco  seria  infierno. 
Los  que  atacan  el  dogma  del  infierno  os  concede- 
rán á  cada  paso  todos  los  suplicios  imaginables  y 
toda  la  duración  que  se  les  quiera  dar,  y  solo  se  su- 
blevarán contra  una  sola  cosa:  la  eUnádad  de  es- 
tos suplicios,  sin  reparar  que  con  esto  mismo  ates- 
tiguan su  necesidad.  Estarían  siempre  dispuestos 
&  suscribir  con  todas  sus  pasiones  á  esta  transacción 
que  os  proponen,  salvando  para  satin&cerlas  cual- 
quiera abismo,  con  tal  que  no  fuera  eterno,  que  la 
Religión  abriese  delante  de  ellos;  de  manera  que 
loque  subleva  al  hombre  es  precisamente  lo  que 
le  contiene,  y  el  freno  que  tasca  es  lo  que  le  impi- 
de estraviarse. 

"Ks  tan  poderoso  el  atractivo  de  los  bienes  de  es- 
"te  mundo,  dice  Mad.  Stael,  que  altera  el  color  de 
"todas  las  coses,  hasta  el  resplandor  de  una  ecsisten- 
"cia  futura.  Disputando  en  cierta  ocasión  con  sus 
"amigos,  decía  un  filósofo  alemán:  Por  r.omégwr 
"tai  cosa  daña  dos  mUloMs  de  años  de  mifetiadad 
"eiema,  y  estaba  sihgulaiuieste  moderado  en  ei 
"sacrificio  que  ofrecia  (Sí)." 


Esto  se  eeplica  perfectamente:  es  el  ham!»e  ixa 
infinito  en  sus  deseos,  que  por  la  ilusión  mas  ca- 
prichosa y  roas  común  á  la  vez,  reviste  de  esta 
misma  in6nidad  los  objetos  mas  frágiles  de  sus  pa- 
siones. Con  el  pié  en  el  sepulcro  y  en  el  término  de 
sus  dias  acumulará  el  oro  que  podria  basfar  á  diez 
vidas  humanas,  y  aun  así  temerá  que  llegue  á.-fal- 
tarle.  En  medio  de  los  ardores  de  la  juventud  te 
entrega  á  sueños  de  una  felicidad  infinita,  apoyado 
sobre  una  Qor  que  el  viento  deshoja.  En  ña,  en 
la  edad  madura  un  vanuio  de  poder  presenta  á  su 
ambición  una  satisfacción  tan  profunda,  que  no  le 
parece  demasiado  cara,  aunque  haya  de  comprarla 
á  fuerza  de  torpezas,  y  hasta  de  crímenes  que  han 
do  emponzoñar  después  todo  el  rosto  de  sus  días. 
"Ningún  peligro,  ningún  tormento  podrá  esp{uitai- 
"me¡  uno  solo  conozco:  el  de  no  reinar  (1)." 

Hé  aquí  al  hombre. 

No  pongáis  al  lodo  de  tan  ilimitados  apetitos  maa 
que  un  infierno  limitado,  por  prolongado  que  sea;  y, 
francamente,  jcómo  podréis  ponerlos  en  equilibrio^ 
á  cada  instante  y  de  propósito  se  burlarán  de  este 
infierno  las  pasiones,  que  no  conociendo  ya  freno, 
y  espitadas  mas  bien  que  contenidas  por  esta  semi— 
barrera  que,  una  vez  salvada,  las  hará  mas  impe- 
tuosas, y  les  hará  encontrar  la  legitimación  antici- 
pada de  sus  esce.sos  en  la  idea  de  su  téririno. — 
Siendo  el  hombre  eteroo,  y  sintiendo  en  ai  este 
cualidad,  necesita  esperanzas  y  temores  que  estén 
á  su  altura,  á  su  nivel,  pues  todo  lo  que  le  es  inte- 
rior desaparece  ante  su  vista. 

Si  fuera  pasible  conocer  todos  los  crímenes  qn» 
el  temor  déte  t/emi(ía(J  del  infierno  ha  evitado,  que- 
daríamos convencidos  de  la  necesidad  de  esta  san- 
ción, y  de  esta  necesidad  iríamos  á  parar  á  recono- 
cer su  realidad. 

3.  Pero  la  eternidad  del  infierno  no  solóse  jtia- 
tiñca  por  su  fn  y  como  pena  preoenliva,  sino  tam- 
bién por  su  princijño  y  como  salit/actoria  á  la  divi- 
na justicia. 

Esla  última  conclusión  resulta  de  cnanto  lleva- 
mos dicho  para  llegar  á  la  primera. 

eternidad  del  infierno  pon- 
so  de  poder  al  fin  decir  á 
castigarme,  y  me  conformo 
amo  tiempo  que  no  podéis 
derla  medida,  que,  porgran- 

..., , os  veréis  obligado  á  perdo- 

•■narma  y  hacerme  dichoso. — Pues  bien,  como  en 
''la  satisfacción  de  mis  pasiones  me  propongo  un 
"placer  sin  Uñates,  consiento  desde  luego  en  el  cas- 
"tígo  que  me  tenéis  preparado,  y  con  esta  condición 
"puedo  entreg.trme  á  todas  los  maldades,  esperan- 
"do  abrazaros  algún  día  y  gozar  de  vuestra  mise- 
"ricordía,  llegado  el  término  de  vuestra  justicia." 

Ahora  preguntaremos:  (Semejante  justicia  que- 
daría satisfecha?  ¿no  quedaría  mas  bien  hollada  y 
vilipendiada.-'  ('no  contendría  la  misma  idea  de  su 
término  la  legitimación  anticipada  de  todos  loe  es- 
cesos.^ 

Cuéntase  de  un  bufón  mtiy  rico  de  íLoma,  que 

(1)    JUa«Íttft,  Mto  4.  a ,  uMu  2.  * 


Efectivamente,  la 
dría  al  hombre  en  el  c 
Dios: — "Sé  que  podeí 
"con  ello;  pero  sé  al  n 
"hacerlo  mas  que 

pasará  y  o 
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por  las  callea  d«  dicha  ciudad  se  hacia  seguir  por 
UD  esclavo  que  llevaba  un  saco  lleno  de  dinero,  y  se 
iba  divirtieodo  repartiendo  bofetones  á  los  que  en- 
contraba al  paso,  tapándoles  luego  la  boca  para  que 
UD  entablasen  contra  él  ningún  procedí  miento  judi- 
cial, pagándoles  en  el  acto  el  mnximuui  de  la  in- 
demnización á  que  hubieran  podido  condenarle  los 
tribunales. — ;Cabe  una  imagen  mas  perfecta  de  la 
conducta  que  observarla  el  Liombre  respecto  de  la 
justicia  divina,  si  esta  no  fuese  eterna? 

Pero  hay  mas:  nosotros  mismos  usamos  de  la 
eternidad  en  nuestra  Justicia  terrestre:  el  destierro 
•perpetuo,  la  muerte  •  •  •  •  Hay  para  el  hombre  crfnie- 
Bes  irreaánbleí,  y  ¡no  los  ha  de  haber  para  Dios?... 

Y  no  invoquemos,  para  eludir  la  dlñcultad,  la 
bondad  de  Dios  infinitamente  mas  grande  que  ia  del 
hombre,  porque  aquí  no  viene  al  caso.  La  bondad 
no  puede  estar  en  contacto  con  el  crimen  sino  por 
medio  del  perdón,  y  el  perdón  es  imposible  sio  el 
orrepenlúntento  que  lo  acepta.  &  perdón  no  se  im- 
pone, se  recibe;  si  no,  deja  de  ser  perdón,  es  debi- 
lidad, impunidad,  injusticia:  pues  bien,  el  infierno 
■dIo  es  para  los  mpenilenles. 

No  invoquemos  tampoco  aa  omnipotencia,  que 
Bada  tiene  que  temer  de  nuestras  maldades,  porque 
está  fuera  de  nuestro  alcance.  1a  jiaticia  es  el  so- 
lo atributo  del  que  ahora  tratamos;  y  á  no  ser  que 
neguemos  la  jutticia  como  jattiña,  es  precisa  reco- 
nocer que  reclama  una  satisfacción,  y  que  esta  sa- 
tiíAccion  no  debe  ser  menor  que  el  crimen,  lo  cual 
sucedería  si  este,  como  acabamos  de  decir,  pudiese 
con  anlÍc¡{>acion  ptmerU  Umitet. 

Nos  hallamos  en  la  imposibilidad  de  formamos 
ana  idea  ecsacta  de  la  justicia,  porque  no  la  conoce- 
moa  mas  que  por  el  uso  que  de  ella  hacemos,  que 
es  relativo  á  nuestra  condición.  Se  puede  decir  que 
en  manos  del  hombre  la  justicia  no  es  un  pñncipio, 
fino  una  deltgacion.  Su  uso  no  está  eutonzado  mas 
que  por  el  interés  de  su  conservación,  y  tiene  á  es- 
te interés  por  su  medida  ecsacta.  De  aquí  se  origi- 
nan dos  consecuencias  propias  de  la  justicia  huma- 
na: la  primera,  que  á  pesar  del  arrepentimiento  se 
Te  obligada  &  ser  implacable,  y  que  muchas  veces 
castiga  después  que  la  justicia  de  Dios  ha  perdona- 
do ya;  la  segunda,  que  multitud  de  crímenes,  ma- 
yores en  sí  mismos  que  los  que  castiga,  están  fue- 
ra de  esa  jurisdicción,  y  solo  dependen  de  Dios,  que 
muchas  veces  los  castiga  al  mismo  tiempo  que  los 
hombres  los  aplauden.  Solamente  en  Dios  es  la  jus- 
ticia completa,  esencial,  libre,  absoluta,  toda  entera 
en  sf  misma,  y  nada  mas  qne  ella  misma.  No  hay 
crímenes,  por  enormes  y  numerosos  que  sean,  que 
no  pueda  perdonar  al  arrepentimiento,  pues  su  om- 
mpofenria  separa  á  su  justicia  de  todo  otro  designio 
<^ue  no  sea  ella  misma,  y  le  permite  recibir  los  mé- 
ritos de  Jesucristo.  Pero  no  por  esto  hay  ninguna 
violación  de  la  ley  mora!  que  no  debe  castigar,  por- 
que su  infirtitajatlicianopaeáB  desmentirse  en  nin- 
gún caso. — Perdón,  siempre; — impunidad,  nunca: 
por  consiguiente  poner  límites  al  castigo  de  una  fal- 
ta en  la  cual  se  contimia,  es  impunidad;  y  tos  con- 
denados, como  veremos  luego,  continúan  neceiaria- 
wtente  en  su  pecado. 


De  aquí  se  sigue  qne,  ya  sea  considerando  d 
castigo  del  infierno  en  sn  fin  ó  en  su  principio, 
creemos  haber  justificado  la  proposición  que  habia- 
mos  asentado,  á  saber  que  este  castigo  consiste 
en  su  eternidad,  y  que  destruir  esta  es  destruir 
el  castigo,  y  por  consecuencia  es  introducir  el  des- 
orden en  la  obra  de  Dios  é  imputarle  este  mismo 
desérden. 

IV.  ArancemoB  empero  algo  mas  en  este  abis- 
mo, y  reaiiios  si  podemos  encontrar  otra   ra^too 

Hállase  el  hombre  dotado  de  dos  atributos  esen- 
ciales que  es  menester  no  perder  de  vista,  porque 
son  los  grandes  móviles  de  sus  destinos: — Primero, 
el  ser  libre;  segundo,  el  ser  inmortal. 

Estos  dos  atributos  le  han  sido  dados  con  un 
designio  de  pura  bondad,  pues  que  tienen  por  ob- 
jeto el  conducirle  á  su  felicidad  eterna  en  la  pose- 
sión de  Dios:  la  libertad  para  conocerlo  y  tmtrio, 
y  la  inmortalidad  pera  gozar  de  él  en  su  eternidad. 

Pero  corresponde  á  Ib  naturaleza  misma  de  este 
beneficio  el  que  el  hombre  pueda  no  aprovecharse 
de  él,  pues  la  libertad  importa  en  sf  la  allematiTi 
del  bien  y  del  mal,  que  es  el  resorte  de  la  liberlid 
y  el  orfgen  de  sus  méritos  y  de  sus  derechos. 

Resulta  necesariamente  de  esto  que  por  su  Hber' 
tttd  puede  el  hombre  diríjirse  á  Dios  ó  apartarse 
de  él,  y  por  bu  inmortalidad  dar  á  su  elección  de 
fin  eterno. 

En  el  primer  caso  seria  fiel  á  la  ley,  y  en  el  se- 
gundo la  violaría, 

Pero  debe  tenerse  muy  presente  qne  por  esto 
mismo,  y  stn  hacer  intervenir  á  ningún  otro  agente, 
el  hombre  encuentra  inmediatamente  su  recompen- 
sa 6  sn  castigo  en  esta  misma  fidelidad  ó  en  esta 
rebeldía;  porque  lo  que  constituye  su  fidelidad,  la 
umon  con  IHot,  hace  tanibien  su  ventura;  y  lo  qus 
constituye  su  rebeldía,  tu  alejamiento  de  Éio»,  na- 
ce también  su  desdicha;  de  manera  que  el  culpable 
es  su  propio  verdugo,  la  folta  lleva  en  af  misma  la 
castigo,  y  el  pecado  abre  (u  propio  infierno. 

Hasta  la  filosofía  antigua  entrevio  esta  verdad, 
diciendo  por  boca  de  Platón  que  "Dios  no  puede 
"ser  autor  del  mal  moral  6  del  pecado  (1)." 

Por  consiguiente  no  es  Dios  el  autor  del  infier- 
no: lo  engendró  el  pecado  de  la  misma  manera  que 
el  crimen  engendra  los  remordimientos. — El  hom- 
bre decide  de  su  suerte  por  una  elección  lihre. 

En  un  principio  pues  el  hombre  por  su  primer 
pecado  debie  ser  privado  para  siempre  del  bien  su- 
premo que  él  mismo  habia  despreciado,  y  entrega- 
do, como  dice  la  Escritura,  á  tu  tentido  reprobado. 

Pero  aquel  amor  que  habia  empezado  á  mani- 
festarse al  criar  al  hombre  para  una  felicidad  infi- 
nita, no  se  agotó  con  este  primer  beneficio.  Se 
estendió  hasta  al  hombre  culpable,  suspendía  Iss 
eomecuenciaf  definitivas  de  su  pecado,  y  solo  dejó 
que  pesaran  sobre  él  las  ipdispensables  para  hacer- 

I  quien  cit*  aite  pinje,  obiem  que  h 
tre  DOinlroa  «ola  h  aM  eii  «1  ¡dicKBm  n- 
~.  Ir-  ...;_ —  .1   1-nguiO»  tiotbSet. 


(1)     Lahupc,  qna  «■  quien  cit*  aite  ptaij< 

fiia-OT*  picado,  qag  entre  noinlroa  ulaH  aw 
(iow,  pertenecM  cintre  1m  MitifU»  ni  li 
(Cuno  it  liUrattm^  tOMU)  iv>) 
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le  nentir  y  expiar  y  para  prorocar  su  regreso  &  li 
felicidad  que  habia  abandonado.     Le  concedió  una 

Eóroga  para  que  su  libertad  tuviese  tiempo  de  re- 
bilitarse,  y  esta  próroga  es  la  vida  que  pasa  el 
hombre  ea  la  tierra,  y  cuyo  údíco  objeto  es  el  re- 
conquistar por  BUS  merecimieotoB  el  bien  que  una 
vez  habia  perdido. 

¡Por  cuáDtos  medios  no  procura  Dios  nuestro 
retorno  hacia  él!  Nos  atrae  por  medio  de  las  be- 
llezas de  la  nataraleza;  nos  sonríe  con  los  goces  de 
la  virtudi  nos  reprende  con  los  remordímientoe  de 
la  conciencia;  nps  llama  á  rí  por  medio  de  los  dis- 
gustos y  calamidades  de  la  vida,  llenando  de  amar- 
gura todo  lo  que  tenemos  alrededor  para  que  nos 
I  echemos  en  sus  brazos,  y  nos  asedia  en  fin  con  las 

luces  y  las  gracias  de  su  Religión.  Y  después  de 
todo,  j'qué  ecsig^e  de  nuestra  parte.'  No  mas  que 
un  acto  de  nuestra  libertad  hacia  él,  un  moTÍmiea. 
to  afectuoso  del  corazón.  Se  contenta  con  el  ac- 
to mas  tardío  de  nuestra  voluntad  (con  tal  que  ten- 
ga lugar  en  vida) ,  si  no  para  hacernos  entrar  desde 
I  mego  en  su  posesión,  al  menos  para  ponemos  en 

I  camino  de  ella,  y  encargarse  él  mismo  de  nuestra 

caracion. 

Después  de  todo  esto,  ¿puede  hacer  mas  todavía, 
á  menos  que  alterase  la  naturaleza  necesaria  de 
las  cosas,  es  decir,  hacer  que  una  cosa  sea  y  no 
sea  á  la  vez? 

¿Puede  hacernos  amar  loque  nos  repugna,  es 
decir,  que  queramos  lo  que  no  queremos?  Esto  es 
evidentemente  imposible,  porque  sería  quitaríe  la 
libertad  á  la  naturaleza.  Puede  esperar,  invitar, 
estimular  nuestra  libertad,  pero  forzarla  seria  des- 
truirla y  desnaturalizarla. 

Por  otra  parte,  ¿puede  hacer  que  seamos  dicho- 
sos á  nuestro  antoja,  siguiendo  el  mal  y  apartándo- 
nos de  ¿I?  También  esto  es  imposible,  porque  se- 
ria obrar  contra  su  naturaleza  infinita,  que  dejaría 
de  serlo  si  un  ser  cualquiera  pudiese  formarse  una 
ecsistencia  feliz  separada  y  á  despecho  de  su  sobe- 
rana voluntad. 

Es  pues  necesariamente  indispensable  que  nos 
abandone  á  nuestro  lenlido  reprobado^  á  nuestra 
mala  voluntad,  y  por  lo  tanto  a  la  desdicha  que  le 
es  consiguiente,  desdicha  tan  larga  como  nuestra 
ecsistencia,  es  decir,  eterna. 

(Diráse  tal  vez,  que  el  campo  de  nuestra  liber- 
tad es  demasiado  reducido  acá  en  la  tierra,  sus  lí- 
mites poco  conocidos,  y  que  durante  este  corto 
tiempo  que  llamamos  vida  no  puede  ejercitarse 
una  libertad  cuyos  resultados  deben  ser  eternos.'... 
Pero  precisamente  la  corta  duración  é  incertidum- 
bre  de  nuestra  vida,  son  para  nosotros  un  beuefício, 
porque  nos  tienen  de  continuo  ocupados  de  los  jui- 
cios de  Dios.  ;No  nos  ensefia  todos  los  dias  la 
esperiencia,  que  prolongar  la  vida  es  prolongar  la 
cadena  de  nuestros  errores  y  aumentar  nuestra  cul- 
pabilidad, y  que  la  cooñanza  de  una  muerte  lejana 
y  la  euperanza  de  que  humos  de  tener  tiempo  para 
enmendurDos  son  las  principales  ilusioiies  de  una 
vida  desordenada.' — No  es  todavía  bastante  corta 
la  vida  ni  bastante  incierto  su  momento,  puesto 


que  los  mas  vivos  estímulos  de  nuestra  santifica- 
ción son  esta  brevedad  y  esta  incertidumhre, 

Pero  en  la  otra  vida,  aDaden,  cuando  los  repro- 
bos vean  claramente  ^ue  se  engañaron,  y  que  los 
golpes  de  la  justicia  divina  les  hagan  sentir  todo  el 
interés  que  tenían  ellos  en  no  merecerlos,  ¿no  ha 
de  haber  ya  ninguna  puerta  que  se  abra  al  arrepen- 
timiento^ 

Es  menester  no  conocer  el  corazón  del  hombre 
para  hacer  semejante  pregunta. 

Los  reprobos  pueden  sentir  peaar,  pero  no  iijts- 
ptntiimenio.  Basta  el  interét  para  engendrar  el  pe- 
sar, pero  el  arrepentimiento  solo  puede  nacer  del 
Offior,  que  siendo  el  desinterés  por  esc e lene ia,  no 
puede  ir  á  beber  sus  inspiraciones  en  las  fuentes 
del  interés. — No  se  conoce  en  esta  vida  todo  el  in- 
terés que  tenemos  en  amar  á  Dios;  porque  aquí 
Dios  se  oculta  á  medias;  se  oculta  en  ! a  naturaleza, 
se  oculta  en  las  privaciones  de  la  virtud,  se  ocult» 
en  los  misteríoB  déla  Religión,  aunque  dispuesto 
á  manifestársenos  todo  entero  siempre  que  demos 
algunos  pasos  para  atravesar  el  obstáculo  que  de 
él  nos  separa,^  á  volverse  &  abismar  en  su  miste- 
riosa oscurídad  siempre  que  lo  despreeiemos.  pot 
este  medio  pone  á  prueba  nuestra  fé,  nuestro  amor 
y  nuestra  arrepentimiento,  y  ejercita  nuestra  liber- 
tad; pero  en  la  otra  vida,  donde  estaremos  anega- 
dos en  su  Vision,  esta  libertad  será  absorbida  por 
la  evidencia;  como  no  podremos  pecar  ya  mas, 
tampoco  podremos  contraer  uuevos  méritos,  y  lo 
que  asegura  la  felicidad  de  los  santos  consumará  la 
desdicha  de  los  condenados: — "Ecsiste  entre  nos- 
"otros  y  vosotros  un  abismo  tan  grande,  que  los 
"qu"  quieren  pasar  de  aquí  allá  y  de  allá  acá  no 
"pueden  absolutamente  (1)," 

No  por  esto  se  estará  ecssnto  en  la  vida  eterna 
de  las  afecciones  de  amor  6  de  odio;  al  contrarío, 
tendrán  estas  una  energía  prodigiosa  y  auperíot  i 
toda  comparación  con  las  que  esperímentamoa  en 
la  tierra,  porque  se  concentrarán  en  un  solo  objeto, 
y  tendrán  un  pábulo  eterno;  pero  no  serán  mas 
que  la  continuación  y  la  dilatación  inmensa  de  las 
que  se  habrán  adquirído  en  esta  vida.  Estas  afec- 
ciones no  podrán  empezarse  allí,  y  por  lo  mismo 
que  no  podrán  comenzar,  no  podrán  cambiar  ni  te- 
ner fin;  permaneceremos  eternamente  «n  nuestra 
rebelión  ó  en  nuestra  fidelidad,  en  nuestro  amor  ó 
en  nuestro  odio. 

Ya  se  concibe,  por  consiguiente,  que  loe  que  al 
fin  han  sido  mas  bien  frágiles  que  perversos,  que  sin 
seguir  realmente  toda  la  ley,  han  querido  seguirla, 
se  han  esforzado  por  cumpliría,  y  han  muerto  con 
un  corazón  convertido  á  Dios  por  medio  del  arre- 
peniimiento;  se  concibe,  repetímos,  que  estos  dea 
algún  lugar  á  la  divina  misericordia,  que  sean  cu- 
TobUst  como  dice  Platón,  y  que  por  medio  de  su- 
fríniientOH  pasajeros  puedan  reconquislnr  lo  que  ha- 
bían perdido.  Mas  los  que  rompieron  voluntaría- 
mente  con  la  ley,  los  que  entran  en  la  otra  vida 
aiéndule  hostileSj  no  podrán  nunca  hbrarse  de  las 
)anos  de  la  justicia  pan  hacer  alianza  con  ia  mi- 

<I)    PulboU  d(l  os]  lim  «Btai  «itida. 


LKützedby  Google 


BIBLIOTECA  DNTTBRSAL  ECONÓMICA. 


aerlcorclía.  Para  tsta  seria  necesario  un  cambio  de 
voluntad  que  supone  la  libertad  de  elección,  y  es- 
ta tibenad  no  ecüistird  ya, — serán  esclu ¡dos.— So- 
lo esta  vida  es  el  lugar  del  mérito,  porque  dnica- 
meate  acá  en  la  tierra  puede  haber  para  nosotros 
tentaciones,  perplejidad,  división  y  lucha  posible 
entre  Dios,  que  se  oculta  d  medias,  y  las  criaturas 
que  ponen  de  manifiesto  sus  propias  seducciones. 
UeDpues  da  la  muerte  no  ecsistird  ya  este  estadu, 
y  será  absorbido  en  la  visión  eterna;  se  cerrará  el 
campo  de  nuestra  libertad  para  abrirse  el  de  sus 
consecuencias,  y  la  dispnsiciuTi  en  que  nos  haya  la 
muerte  encontrado  no  se  cambiará  ya  mas  por  nues- 
tra dicha  ó  nuestra  infelicidad,  y  en  ambos  casos 
ífemitmeníe,  porque  somos  inmorlaUa. 

Dirase,  en  fin:  en  la  tierra  no  estamos  bastante 
ilustrad  m  sobre  la  importancia  de  estas  consecuen- 
cias, y  si  nos  fuera  posible  volver  d  empezar  la 
vida  de.ipues  de  haberlas  tan  solo  entrevi^ito,  enton- 
ces BÍ  que  no  tendríamos  escusa  y  sufriríamos  con 
justicia  nuestra  eterna  suerte. 

A  semejante  objeción  se  ocurren  naturalmente 
dos  repuestas:  primeramente,  si  la  impresiou  de  la 
riita  del  iaüerno  fuese  tal  que  borrase  todas  las 
impresiones  que  nos  causan  los  objetos  de  nuestras 
pasiones,  y  que  proyectase  sobre  ellas  su  siniestro 
'  redejo,  aquellos  objetos  dejarían  de  ser  seductores 
y  nuestra  voluntad  estar  perpleja;  volveríamos  á  la 
cuestión  ya  resuella  antes. — Si  por  el  contrario,  su- 
ponemos que  esta  impresión  del  infierno  fuese  bas- 
tante débil  para  dar  lui^ar  en  ciertos  momentos  á  la 
duda  y  á  la  insensibilidad,  volveríamos  á  la  cues- 
tión de  nuestra  vida  real,  en  la  que,  á  pasar  de  las 
advertencias  de  la  conciencia  y  de  la  fé,  á  pesar  de 
los  remordimientos  y  de  las  gracias,  obramos  el 
mal,  contratamos  con  él  pactos  infernales,  y  le  per- 
manecemos fieles  á  despecho  de  las  desgracias  que 
nos  ocasiona  hasta  acá  en  la  tierra. — "Tienen  á 
"Moisés  y  á  los  profetas,  óiganlos ....  porque  si  no 
"oyen  ni  á  Moisés  ni  á  los  profetas,  tampoco  cree- 
"rian  á  un  muerto  que  resucitase  (1)." 

¡Cuánto  contribuye  á  hacernos  incrédulos  nues- 
tra dofta'da  voluntad!  Cada  dia  somos  mas  ecsjien- 
tes  pidiendo  nuevas  luces;  ^-por  qué  no  pedimos 
mas  caridad? — ¡Luces! ....  Algún  dia  nos  confun- 
dirá la  abundancia  de  las  que  se  nos  habrán  dado, 
y  tal  vez  bendeciremos  á  Dios  por  no  habérnoslas 
dado  en  mayor  cantidad,  supuesto  que  no  habían 
de  haber  servido  sino  para  aumentar  nuestras  infi- 
delidades. No  es  luz  lo  que  haca  falta;  es  el  ojo, 
que  está  enfermo. 

Cuando  ta  pasión  nos  domina,  ce<^mos  volunta- 
riamente, la  luz  del  deber  se  va  disminuyendo,  y 
al  fin  se  apa^a  en  el  desorden  de  la  concupiscencia. 
Consumada  la  falta,  aparece  esta  luz  vengadora,  y 
su  resplandor  es  el  que  produce  los  remordimien- 
tos, primer  infierno  del  hombre  y  que  también  se- 
rán parA  él  el  último.  Cuando  dejamos  el  pecado, 
nos  retiramos  del  inñerno,  y  sin  embargo,  ¡cuántas 
reces  n»  volvemos  á  caer  en  él!  Gsta  ceguera  de 
la  pasión  reiterada  acaba  «1  fin  por  sumirnos  en  un 
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estado  de  embrutecí  mi  en' o  moral  y  religioso,  in- 
sensible é  los  remordimientos  y  antipático  á  la  ver- 
dad. En  este  estado,  en  que  muchos  se  encuentran 
sin  sospecharlo  siquiera,  parece  el  dogma  del  infier- 
no desproporcionado  ala  idea  que  se  tiene  del  peca- 
da, en  fuerza  de  estar  avezados  á  él,  y  bebería  co- 
mo agua. — Pero  cabalmente  no  es  según  esta  con- 
ciencia viciada,  fatal  obra  de  nuestros  estravícw  pro* 
pios,  que  hemos  de  ser  juzgados,  sino  según  nues- 
tra conciencia  tal  como  salió  de  las  manos  da  Dio«, 
tal  como  se  nos  conñó,  enteramente  pura,  limpia  y 
clara.  Recordemos  lo  que  ella  fué  en  los  prima- 
ros diaa  de  nuestra  adolescencia;  ¡ouan  timorata! 
jcuán  pddica!  ¡cuan  escrupulosa!  ¡Cuántos  sobre- 
saltos, cuántos  remordimientos  escitaron  en  ella  los 
primeros  desordenas!  ¡Cuan  merecido  le  parecis 
entonces  este  mismo  infierno,  contra  e)  coxlí  ahora 
nos  rebelemos!  Si  de  repente  pudiésemos  volver 
á  adquirir  esta  conciencia  primitiva,  y  el  corazón 
sencillo  de  los  doce  aSos  pudiese  de  pronto  respare- 
cerylaürenel  pecho  maleado  del  hombre  de  trein- 
ta, ¡qué  remordimiento*!  ¡qué  infierno!  ¡cuan  enor- 
mes y  mostruosas  aparecerían  en  ese  Ifnipido  erpejo 
las  manchas  y  deformidades  acumuladas  sobre  toda 
la  vida,  y  en  cuyo  lecho  descansamos!  jcon  cuánli 
premura  procuraríamos  librarnos  de  eJlas  ó  kÍo- 
cando  enteramente  aquella  conciencia  acusadora,  6 
reformando  esta  vida  culpable!  ¡Y  si  no  podiomos 
«onseguir  ni  una  ni  otra  cosa!  ¡Ah!  no,  nunca.  ¿Pue- 
de haber  suplicio  mas  horrible  que  este  combate, 
que  este  quejido  eterno,  en  que  estarian  para  siem- 
pre el  honor  con  la  vergüenza,  la  verdad  con  la 
mentira,  el  amor  con  el  odio,  y  la  vida  con  la  muer- 
te, sin  poder  jamás  ceder  el  uno  al  otro,  ni  dismi- 
nuirse jamase — Hé  aquí  el  infierno,  hé  aquí  el  es: 
lado  de  los  condenados. — La  verdad  plenamente 
manifestada  los  penetrará  hasta  el  fondo  del  alma, 
y  les  obligará  á  condenarse  é.  sí  mismos  por  haber- 
la despreciado  y  desconocido,  cuando  podian  seguir- 
la y  adorarla.  La  mas  profunda  convicción  de  los 
culpables  y  el  suplicio  de  su  eternidad  consistirá 
en  ver  todos  los  atractivos  de  aquella  verdad  y  en 
reconocer  todos  sus  propios  estravfos. 

Así  es  como  penetra  la  razón  en  el  misterio  del 
infierno,  y  como,  sin  comprenderlo  enteramente, 
descubre  las  relaciones  y  motivos  que  le  permiten 
creer  en  él  y  sometérsele. 

V.  La  confianza  que  abrigábamos  de  que  las  ideas 
que  acabamos  de  emitir  sobre  tan  importante  aano- 
to  eran  enteramente  conformes  á  la  sana  razón,  ba 
sido  confirmada  por  un  hombre  eminente,  que  sin 
consultarla  mas  que  á  e¡la,  ha  obtenido  también 
igual  resultado.  Este  hombre,  dotado  de  un  gran 
talento  filosófico,  de  una  fé  ilustrada  por  la  espe- 
riencia  db  la  incredulidad,  y  ya  conocido  en  los 
presentes  Ssludios,  es  Isnard:  oigamos  su  razona- 
da opinión  sobre  las  penas  eternas. 

"Si  se  me  pregunta  cuál  es  mi  opinión  sobre  la 
"suerte  del  hombre  después  de  la  muerte,  y  qué 
"es  lo  que  debemos  entender  por  las  penas  de  que 
"la  Heligion  nos  habla,  contestaré  del  modosi- 
"gaiente: 
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"Una  alma,  6  mají  bien  an  faombre-eipfrítu 
"parado  de  la  carne,  que  tendrá  astas  6  laa  otras 
"afecciones  buenas  ó  malas,  hijas  da  la  clase  de 
"aaior  que  le  domine  acá  en  la  tierra  y  que  le  do~ 
"minará  todavía  mas  eri  la  verdadera  mansión  de 
"la  vida,  pues  que  sus  facultades  adquirirán  enton- 
"ces  mas  enerva,  y  su  amor  encontrará  nrtas  pábu- 
"lo;  éste  hombre,  dip),  ecaíatirá  en  una  egfera  de 
"oüía  donde  reina  la  dicha  6  la  ansiedad  en  un  gra- 
"do  análogo  á  este  amor. 

"listas  penas  ó  esta  ansiedad  que^ufrírá  el  hom- 
"bre  malfádo,  las  determina  él  mümo  por  la  clase 
"de  amorá  que  se  entrega,  y  iimitmo  lat  perpetúa 
**per!Í8 tiendo  vo/unt ariamente  en  este  amor. 

"Kijta  gran  verdad  se  nos  representa  también  en 
"este  mundo  (todas  las  verdades  celestiales  per- 
*'maBecen  escritas  siempre  ante  naeatra  vista,  aun- 
"que  todo  consiste  en  saber  leerlas).  Por  ejem- 
"pla:-~EI  sabio  que,  no  entregándose  mas  que  á 
''unores  legítimas,  solo  abriga  en  su  c(m«zoii  duU 
"ees  y  puras  afecciones,  y  el  esposo  que  estrecha 
"contra  su  pecho  á  una  esposa  adorada,  y  cuya 
"sensibilidad  derrama  el  contento  sobre  su  familia, 
"disfrutan  placeres  qae  contrastan  fuertemente  con 
"la  ansiedad  y  los  penosas  sensaciones  que  esperi- 
"mentan  esos  otros  hombres  feroces  dominados  por 
"sentimientos  crueles,  y  ecos  esposos  coléricos,  tí- 
"ranos  de  sus  familias.  Sin  embargo,  estos  últi- 
"mos,  aunque  desgraciados  por  los  sentimientos  que 
"son  hijos  de  sus  afeccícmes,  loa  conservan  oolun- 
"tariamente.  Su  razón  les  habia  advertido  del  pe- 
"ligro,  y  su  wlimtad  podía  evitarlo,  porque  al  prín- 
"cipio  tenían  foerzas  bastantes  para  separarse  de  la 
''pendiente  por  mas  atractivos  que  tuviera;  pero 
"entrados  ya  en  él  por  propia  elección,  una  vez  au- 
"jetos  voluntaríamente  al  yugo  de  su  funesta  pasión, 
"y  dejándose  encadenar  por  el  hábito,  llegan  al  es- 
"tremo  de  no  tener  ya  fuerzas  para  vencer  el  amor 
"que  los  domina,  y  basta  prefieren  el  vergonzoso 
**placer  que  en  él  encuentran  á  todos  los  demás 
"placeres-,  aunque  realmente  tengan  que  sufrir  sen- 
"sBciones  análogas  y  corres ponaien tes  á  sus  per- 
"versas  afecciones. 

"Advertid  ñ  un  jugador  de  que  jugando  sacrifica 
"su  fortuna,  su  reputación  y  su  tranquilidad;  os 
('contestará  que  ya  lo  sabe,  y  sin  embargo  sigue  ju- 
"gaodo.  Aconsejad  ¿  un  libertino  que  abandone 
"sus  gastos  crapulosos;  os  dirá  que  conoce  bien 
"toda  la  torpeza  y  peligros  de  una  vida  semejante; 
"pero  á  pesar  de  esto  continúa  siendo  víctima  de 
"ella;  la  gangrena  lo  corroe,  y  no  obstante  rein- 
"cide.  Todos  persístea  oolantaríameiit»  en  el  fu- 
"nesto  autor  que  los  hace  desgraciados. — Semejan- 
"te  desconcierto  no  puede  atribuirse  á  Dios,  que 
"al  contrario,  quiere  la  felicidad  de  todos  loH  hom- 
"bres,  y  que  para  oonseguirla  emplea  cuantos  me- 
"dios  permite  su  justicia  á  su  amor.  Pero  babíen- 
"do  concedido  al  hombre  el  don  de  la  libertad,  y  no 
"retractando  Dios  nnnca  sus  dones,  no  puede  pei- 
"mitír  medios  coercitivos  para  obligar  á  este  ser  á 
*'obrar  al  bien  á  pesar  suyo,  porque  éste  dejaría 
"entonces  de  ser  libre;  habiéndole  concedido  igual- 
"mente  el  ion  de  U  imnartaHdad,  tampoco  debe 


"impedir  que  pueda  permanecer  etemanunte  en  la 
"clase  de  amor  que  hubiese  elejidu;  y  en  fin,  ha- 
"bíendo  debido  su  sabiduría  uoir  á  los  amores  pu- 
"roe  que  contribuyen  á  la  general  armonía,  felici- 
"dades  inefables,  y  penas  amargas  á  los  amores  que 
"alteran  el  orden,  á  fin  de  que  no  prevaleciera 
"nunca  el  desorden  (penas  que  para  que  sean  efi- 
"caces  no  pueden  ser  disminuidas,  sufiuesto  que 
"aun  siendo  tan  rigurosas  et  mal  amenaza  siempre 
"con  salir  triunfante);  y  siendo  estas  leyes  una  vez 
"establecidas,  tan  Inmutables  como  las  leyes  de  la 
"física  natural,  no  puede  hacer  Dios  que  tal  espe- 
"cie  de  amor  deje  de  acarrear  á  los  que  se  le  en- 
"tregan  tal  especie  de  penas. — Seguramente  que- 
"daríamos  pasmados  si  nos  fuera  posible  apreciar 
"toda  la  equidad  del  celestial  código  y  toda  la  fi- 
"delidad  de  la  divina  balanza.  £1  vicio  que  mas 
"petará  contra  nosotros,  es  el  orgullo,  que  nos  obli- 
"ga  á  DO  amamos  mas  que  á  nosotros  mismos,  y 
"que  es  el  primer  origen  de  todos  los  males  (1)." 

Kstas  consideraciones  tan  ecsactas  y  profundas, 
nos  parecen  muy  propias  para  hacer  entrever  á  la 
razón  la  admirable  armonía  que  encierran  los  mis- 
terios que  mas  la  aturden,  y  para  convencerla  de 
que  DO  los  comprende  porque  son  dema.siado  subli- 
mes, y  porque  creyéndose  naturalmente  capaz  de 
comprenderlos,  los  mide  según  su  propia  capacidad. 

Por  esto  el  lenguaje  de  la  filosofía  maa  inspirada 
no  puede  sino  tartamudear  este  idioma  divino,  que 
solo  la  Religión  es  capaz  de  hablar.  Abandonemos 
á  Dios  su  propia  causa,  que  él  sabrá  defenderla  co- 
mo se  debe  en  el  tribunal  de  nuestra  pobre  razón. 

Véase  cómo  lo  hace  en  sus  santas  escrituras: 

"Ellos  dicen:  ¡El  Señor  es  injusto! 

"¿Soy  yo  el  Injusto,  ó  es  que  vuestros  caminos 
"están  corrompidos? 

"  Todo  ett  la  nataralesa  obedece  á  mi  oolmtad,  y 
"en  sri  obedienáa  enaientra  la  dicha  completa;  {ini~ 
"cántente  el  kombre,  cuyo  destino  et  buícarme  á  mi, 
"el  bien  soberano,  me  abandona  para  correr  Irat  de 
"su  ruina. — ¡P-aede  concebirse  tin  desoiuio  temejan- 
"te?  (2) — ¡Cielos,  admiraos  y  horrorizaos!  Llorad, 
"puertas  del  cielo,  y  no  queráis  coniiolaros,  porque 
"mi  pueblo  cometió  dos  especies  de  iniquidades; 
"me  abandonó  á  mí,  que  soy  fuente  de  agua  viva, 
"y  abrió  dstemas  cenagosos  y  sin  agua. 

¿  Ypor  qué  me  abandonó!  jPuede  una  ñifla  olví- 
"dar  las  galas  con  que  ss  viste,  y  la  joven  esposa 
"la  banda  que  lleva  terciada  sobre  su  seno?...  Y  sin 
"embargo,  ¡mi  pueblo  se  ha  olvidado  de  mí  poi  un 
'■espacio  de  tiempo  infinito! 

"¡Verdaderamente  suceden  en  la  tierra  cosas 
"mny  rBra9,y  que  no  pueden  contemplarse  sino  con 
"grande  asombro!!! 

"El  milano  conoce  en  el  cielo  cuando  llega  su 
"tiempo;  la  tortolilla,  la  golondrina  y  la  cigüefia, 
"saben  discernir  la  época  de  sus  trasmigraciones,  y 


(I)  IiDird.  Nota  al  diíamoiebrt  la  inmorlalidad  del 
alma,  edieim  de  1806. 

(Z)  1.01  pBMJei  a¡  Istn  AottardUId  indionla  ptrafnuii; 
todo  lo  damu  eitá  tutnalanti  «nado  d*  Iw  Ubr«a  auitot. 
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"mí  pueblo 
"juicio, 


DO  ha  Bslúdo  conocer  «tin  la  hora  de  n 


"Oid,  cielo),  y  tii,  tierra,  eicucha  también,  por- 
"que  es  el  Sefior  el  que  habla: — AiimeDlé  y  edu- 
"qué  á  mis  hijos,  y  después  me  despreciaron. — 
"Conoce  el  buey  á  su  amo,  y  el  asno  el  pesebre 
"de  su  señor,  y  mis  hijos  no  me  han  conocido  to- 
"dayfa. 

"Pueblo  mío,  ('en  qué  te  he  faltado?  ^Te  que- 
"jas  acaso  de  que  te  haya  colocado  á  la  cabeza  de 
"mi  creación,  y  de  haberte  hecho  inteligente  y  li- 
ebre para  conocerme  y  poseerme?  ¡Ea  posible 
"que  esta  misma  eleracíon  de  tu  destino  se  huya 
"convertido  en  la  sima  de  tu  ofuscamiento.'  Has 
"despedazado  mi  yugo,  y  roto  mis  ligaduras,  y  has 
"dicho:— Nunca  serviré. — Por  lo  que  á  mí  hace, 
"yo  mismo  te  planté  como  una  vi&a  escojida  don- 
"de  DO  habin  puesto  mas  que  buen  majuelo:  ¿cómo 
"pues  has  degenerado  en  plantel  bastardo,  en  viña 
"que  no  reconozco?  ¿Qué  mas  poáia  yo  hacer  que 
"iluttrar  t'i  Kbertad,  dirijiría,  atraerla  hacia  mí,  y 
"haeerk  conocer  par  mnáio  de  tantas  advertencias 
"que  M  engañaba  buscando/itera  de  mi  sit  reposo  y 
"jtt  destino?  DespMS  de  todo  esto,  era  preciso  ó 
"deslrvirlo  ó  esperar  á  que  ella  ntúma  reconocíew  tu 
"mal. — ;Qué  mas  he  debido  hacer  para  mi  vifia, 
"que  no  lo  haya  hecho  yaP  jLe  he  follado  espe- 
"rando  á  que  diese  buen  fruto  en  vez  de  las  male- 
"zas  que  producía? 

"Yo  soya  quien  irriten,  dice  el  Seflor:  ¿do  les 
"valdría  mas  que  se  hiriesen  á  sf  mismos  cubríén- 
"dosa  de  confusión? 

"A  lo  menos  invocedme  ahora,  y  decidme: 
"¡Vos  sois  mi  Padre! — No  dejéis  pasar  el  día  de 
"misericordia;  buscad  al  Seflor  mientras  podéis  ( 
''contrario,  llamadlo  cuando  aun  está  cerca. 

"Convertios,  hijos  rebeldes,  volved  á  vuestro 
"Padre,  y  yO  curaré  el  mal  que  os  hicisteis  apar- 
"tándoos  de  mí.  Mi  muerícordía  está  impañenti 
"por  derramarse  sobre  voiolroi;  pero  es  menester  que 
"  iHUotr  os  no  ie  pongáis  obstáculos  forzando  por 
"dio  de  vuestras  iniquidades  ¡a  acción  no  menos 
"prescriptible  de  mi  justicia,  porque  vuestras  iniqui- 
"dades  son  !aa  que  desviaron  mis  gracias,  y  vues- 
"tros  pecados  los  que  se  opusieron  al  bien  que  yo 
"os  tenia  preparado. 

"Dejad  ya  de  obrar  mal,  buscad  la  justicia,  y  en 
"seguida  volved  y  sostened  vuestra  causa  contra 
"m(;  recordádmelo  todo, — defendamos  cada  uno  su 
"causa,  y  alegad  todo  cuanto  pueda  justificaros, — 
"y  después  de  esto,  aunque  vuestros  pecados  sean 
"como  la  grana,  se  volverán  blancos  como  la  nieve. 
"Parque  hé  aquí  lo  que  dice  el  Altfsimo,  el  Su- 
"blime,  que  habita  en  In  eternidad  y  cuyo  nombre 
"es  sanio: — Me  complazco  en  vivir  en  dos  transió- 
"nes:  en  el  lugar  mas  alto  y  en  el  lugar  santo. . . . 
"y  con  espíritu  humilde  y  corazón  compungido  doy 
"la  vida  a  los  que  tienen  el  espíritu  humilde  y  com- 
"pungido  el  corazón,  porque  todos  las  espíritus  me 
"deben  á  mí  el  aér,  y  yo  soy  el  que  crié  las  almas. 
"Minislrot  de  mi  justicia,  no  os  deiaprisa:  Ins- 
"truios,  instruios  todavía. — Esperad,  esperad  ud 
"poco. — Esperad,  esperad  algo  mu. 


"Peroeafaty  $i  os  obstináis  en  vuestra  rebeldía, 
"y  vi  en  lugar  de  arrepentirás  decís: — No  tengo  pe- 
"cado,  soy  inocente ....  entraré  en  juicio  con  vos- 
"otros,  y  ¿qué  ntcesUaré  para  dejaros  confundidoii 
"Nada  mas  que  á  vosotros  vñtmos,  porque  os  acusa* 
"rá  vuestra  propia  malicia,  vuestro  alejamiento  da 
"mí  depondrá  contra  vosotros,  las  penas  os  haráa 
"conocer  la  verdad  de  cuanto  se  os  dice,  y  la  iü- 
"quídad  tendrá  cerrada  la  boca  del  malvado. 

"¡Ab,  cuan  desgraciado  soy!  dirá  el  pecador;  p 
"mismo  me  herí,  y  mis  llagas  son  malignas  é  incu- 
"rabies,  pero  Fo  conozco:  soy  la  linlca  causa  de  nii 
"mel,  y  es  muy  justo  que  lo  sufra. 

"¿)e  este  modo,  por  medio  de  mi  justicia  volveri  á 
"atraeros  á  la  dependencia  que  sacudisteis  cuando 
"mi  misericordia  os  ittslaba,  porque  ei  precito  que 
"lodo  vuelva  á  entrar  en  el  orden  universal  que  h 
"tiene  todo  sujeto  á  mi;  mi  esencia  injinita  tu>  coa- 
"ñatte  límites,  y  es  indispensable  que  me  respetéis, 
"y  que  tembléis  ante  mi  faz,  ante  mí,  qne  he  dadg 
"el  grano  de  arena  por  límites  á  la  mar,  y  le  he  da- 
"do  UDs  ley  eterna  que  no  traspasará  nunca. 

"A  ma»  de  que,  mis  pensamientos  no  son  los  viim- 
"tros,  ni  mis  designios  son  tampoco  vuestros  duig- 
"nios.  Tanta  distancia  hay  de  la  tierra  al  cielo  co- 
"mo  de  vuestros  designios  á  loe  míos,  y  de  vuefr- 
"tros  pensamientos  á  los  mios." 

jQué  hermosa  Religión  la  que  emplea  semejan- 
te lenguaje  y  da  tales  ideas  de  la  Divinidad,  que, 
haciéndole  tan  superior  á  todas  nuestras  concepcio- 
nes por  su  infinita  giandeza,  la  hace  intervenir  no 
obstante  en  nnestroe  miserables  destinos  por  medio 
de  relaciones  tan  paternales,  y  que  tan  peifectamen- 
te  concilla  sus  atributos  haciéndolos  corresponder 
B  todos  los  resurtes  del  corazón  humano! 

(Quién  tuvo  nunca  mas  derecho  para  hablar  de 
laj'usítctade  Dios,  que  nnaRoligion  que  da  tales 
ideas  de  su  santidad^  y  ¿quién,  no  obstante,  sino  ells 
templó  esta  justicia  con  mas  misericordia'! 

¿Quién ehsefió  mas  claramenteal  hombre  la oroi- 
átia  de  sus  destinos  haciéndole  así  mas  cutptAleú 
se  desviaba  de  ellos?  y  al  mismo  tiempo  ¿quién  tu- 
vo mas  en  cuenta  su  debxHdad,  y  le  prestó  mas  so- 
corro* para  poderse  reforzar? 

Todas  las  verdades  se  encuentran  atendida*  y  sa- 
tisfechas en  la  divina  economía  de  esia  Religión, 
que,  como  su  Dios,  es  tan  superior  á  todos  nues- 
tros pensamieutOB  amo  lo*  cieiot  son  tvperiaret  á  la 

Sin  embargo,  desde  esta  inaccesible  elevación  des- 
ande hasta  ponerse  á  nuestro  alcance,  y  aunque 
perior  á  la  razón,  se  halla  maravillosamente  con- 
forme con  las  mas  puras  luces  de  la  razón,  de  la 
cual  podemos  decirconD'Aguesseau,  fusiRonesi- 
pre  conoce  esta  doctrina,  á  ¡o  menos  larecotUKe  ña»' 
pre  (1). 

Hay  indudablemente  miaterio  en  el  fondo  de 
todos  los  dogmas  crititianoa,  porque  otra  rosa  es  im- 
posible,— siendo  el  fondo  de  todos  tatos  dogmas  el 

(1)    Variat  rtftusimu  lobrt  Juucritlv,  L  smi. 
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mismo  Dios,  que  es  insondable; — pero  la  iocom- 
prenaibilídad  de  los  dogmaa  cristtBnns  no  es  total: 
la  misma  luz  de  que  se  sirven  para  lle^r  hasta  ei 
eapfritu  y  hacer  alianza  con  la  razón,  se  dilata  lo 
suñciente  para  hacerle  admitir  ¿  esta  ultima  la  par- 
te que  se  le  oculta,  de  modo  que  le  seria  mas  difí- 
cil no  querer  reconocerlo  que  ea  ellos  ré,que  creer 
ciegameate  lo  que  se  oculta  á  bus  miradas.  Esta 
luz  y  e^ta  oscuridad  están  en  una  proporción  admi- 
rable; tienen  su  ley  que  la  razón  admite,  puesto  que 
nos  demuestra  que  todo  lo  que  puede  reducirse  á 
la  moral  y  á  la  práctica  es  luminoso,  dejando  solo 
de  serlo  lo  puramente  especulativo,  lo  cual  hizo  de- 
cir á  uo  gran  talento  las  siguientes  palabras:  "En 
"el  críitianismo,  7  sobre  todo  en  el  catolicismo, 
"los  misten  )s  son  verdades  meramente  especulati- 
"vBí,  de  las  cuales  ae  desprenden  por  medio  del 
"enlace  de  un  misterio  con  otro,  verdades  emiuen- 
"temente  prácticas  (1)." 

E^to  nos  conduce  naturalmente  á  una  verdad  ca- 
pital, y  que  á  nuestro  entender  se  tiene  poco  pre- 
sente en  las  polémicas  cristianas:  es  decir,  que  nues- 
tros misterios  no  son  para  la  razón  tan  incompren- 
sibles y  chocantes,  sino  cuando  se  los  considera  ais- 
lados; y  no  es  estrafio,  porque  en  este  caso  los  me- 
dimos valiéndonos  de  términos  de  comparición  to- 
mados en  nosotros  mismos,  y  les  quitamos  sus  pro- 
porciones coa  lo  infinito;  y  porque  no  siendo  los  dog- 
mas cristianos  mas  que  la  revelación  de  los  atribu- 
tos de  Dios,  que  se  confunden  en  su  suprema  uni- 
dad, dividirlos  es  desnaturalizarlos. — Mas  cuando, 
por  el  contrario,  los  estudiamos  en  au  cooecsion  ge- 
neral, cuando  los  medimos  unos  por  otros  y  con  una 
escala  de  igual  naturaleza,  vemos  que  se  correspon- 
den, se  equilibran  y  ajustan  recíprocamente;  ve- 
mos que  unos  á  otros  se  sirven  de  rozón,  y  que  su 
§  articular  desproporción  desaparece  en  la  armonía 
el  todo,  y  que  basta  su  desproporción  llega  á  ser 
esencial  para  esta  armonía, — como  esos  grandes  fres- 
cos de  las  cúpulas  de  nuestros  templos,  que,  para 
que  produzcan  su  efecto,  deben  mirarse  en  conjun- 
to y  desde  el  punto  de  vista  que  el  pintor  calculó. 
De  manera  que,  a!  lado  de  un  abismo  de  justicia, 
hay  abierto  un  abismo  de  misericordia,  y  ambos 
abismos  se  ciegan  recíprocamente,  porque  es  pre- 
ciso, como  dijo  Pascal,  que  "la  Justicia  de  Dios  sea 
"tan  descomunal  como  su  misericordia."  El  infier- 
no nos  parece  tan  incomprensible,  porque  natural- 
méate  no  nos  formamos  ideaecaacta  de  la  gravedad 
del  pecada  al  cual  sirve  de  castigo,  y  de  la  facilidad 
que  tenemos  de  evitarlo  y  conjurarlo:  pero  pasemos 
á  estudiar  el  dogma  de  la  redención,  que  desvane- 
cerá estos  motivos  de  iocomprensibilídad,  manifes- 
tándonos que  es  de  tal  naturaleza  el  pecado,  que 
ha  sido  precisa  nada  meaos  que  la  muerte  de  un 
Dios  para  expiarlo,  y  que  los  medios  de  salvación 
que  e^ta  expiación  nos  proporciona  son  tan  inagota- 
bles, que  el  hombre  mas  cargado  de  crímenes  pue- 
de aun  cometer  otro  mas  enorme  todavía:  el  de 
desesperar  del  perdón. 


CAPITULO  IX. 

La  seden ctON.— Su  eii8e5Ianza. 

Jji,  principal  escollo  que  ofrece  el  objeto  que  noe 
hemos  propuesto,  e^  ser  demasiado  vasto,  demAsia- 
do  grande,  demasiado  fecundo;  es  no  poder  ser  com- 
prendido y  presentado  sino  por  parles,  cuando  su 
mayor  fuerza  consiste  en  su  admirable  unidad.  Es 
este  un  editieio  cuyas  proporciones  colosales  ecst- 
Jen  ser  miradas  do  lejos,  y  nosotros  tenemos  la  des- 
gracia de  no  poder  dirijirle  mas  que  una  mirada 
miope.  De  aquí  resulta  que  en  todas  nuestras  in- 
vestigaciones la  atención  principal  y  tan  necesaria 
que  nos  vemos  obligados  á  prestar  á  cada  prueba, 
debilita  considerablemente  el  efecto  de  su  fuerza 
colectiva,  y  que  ellas  se  dañan  así  recíprocamente 
y  todas  en  conjunto  en  virtud  de  su  misma  impor- 
tancia individual. 

No  menor  esculli>e!<  enconlar  ordinariamente  en  d 
lector  una  ecsijencia  ilimitada,  una  grande  impacien- 
cia de  ecsámen,  una  tendencia  secreta  á  la  objeción 
mas  bien  que  ala  solución,  muy  difícil  de  satisfacer, 
porque  él  00  se  coloca  en  el  mismo  punto  de  vistaque 
el  que  escribe,  y  porque  continuamente  está  nlimen- 
tando  su  resistencia  con  las  lagunas,  laconismos,  os- 
curidades, impropiedades  de  términos,  y  mil  otras  im- 
perfecciones que  deben  necesariamente  encontrarse 
en  uo  trabajo  como  este.  El  lector  se  da  prisa,  no 
aguarda,  no  vuelve,  no  suple  nada,  teme  la  prueba, 
aumenta  las  dificultades.  Se  hace,  cuando  lee,  obje- 
ciones que  el  autor  no  habla  previsto,  y  á  las  cua- 
les no  habla  dado  mas  que  una  importancia  secun- 
daria, y  que  son  como  otras  tantas  puertas  falsas  . 
por  donde  se  escapa  á  cada  instante.  Se  vanaglo- 
ria de  que  el  silencio  ó  la  concisión  del  autor  nacen 
de  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  respon- 
der á  las  dudas,  en  tanto  que  el  autor  se  daria  por 
muy  contento  con  que  se  le  pidiesen  esplica clones. 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  mayor  parte  de 
los  lectores  al  dedicarse  al  estudio  de  la  Religión; 
— y  ¿cuál  es  la  ciencia,  no  digo  filosófica  y  teoló- 
gica, sino  ecsacta  y  aun  matemática  que  no  se  ba- 
ile en  el  mismo  casoP 

Pero  esto  no  prueba  mas  que  una  cosa,  que  cor- 
robora la  grandeza  de  la  verdad  cristiana,  á  saben 
que  no  solamente  debe  estudiarse  por  el  espíritu, 
sino  también  por  el  corazón,  es  decir,  por  todo  el 
hombre.  Debe  llevarse  á  este  estudio  el  alma  en- 
tera, la  voluntad  desde  luego.  Si  la  verdad  reli- 
giosa fuese  demostrable  al  espíritu  tan  sencillamen- 
te como  un  teorema  de  geometría,  no  implicaria 
aquello  que  está  en  la  esencia  de  la  Religión  ver. 
dadera:  el  ejercicio  y  la  deputacion  de  la  voluntad- 
Si,  por  otro  lado,  se  rehusase  á  la  inteligencia  diso 
puesta  á  recibiria,  faltaria  también  á  su  misión,  ns 
seria  entonces  la  luz.  Dirijiéndose  á  este  dobl- 
objeto,  satisfaciendo  este  doble  fin,  es  como  el  cris. 
lianismo  hace  conocer  principalmente  su  divinidad- 
jCosa  peregrina!  El  cristianismo  es  oscuro  6  lu- 
minoso, absurdo  ó  sabio,  según  las  disposiciones  y 
el  grado  de  intensidad  de  la  voluntad  que  lo  ecsa- 
mlna.    La  causa  de  esto  es  que  la  veidad  divina 
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SO  ea  un  espectáculo  gntaito  y  vano.  Es  preciso 
pagar  coa  ei  sacrificio  de  la  propia  persona  para 
ser  admitido  á  contemplarla.  Ella  sufre  violencia, 
como  lo  ha  dicho  el  divino  Maestro,  y  solo  los  es- 
forzados son  los  que  la  alcanzan.  Ella  ecsije  ser 
seguida  hasta  el  desierto,  hasta  la  montaAa,  es  de- 
cir, fuera  y  por  encima  de  todos  los  intereses  hu- 
manos. No  de  otro  modo  resplandece  su  luz,  que 
como  Jehovah  en  el  Sfnai  y  Jesucristo  sobre  el 
Thabor,  mientras  que  nubes  tenebrosas,  perfiladas 
solo  por  aJgunos  relámpagos,  la  ocultan  á  multi- 
tud de  indiferentes  que  se  recuestan  en  la  llanura. 
El  punto  al  cual  hemos  llegado  es  precisamente 
al  que  se  aplican  estas  consideraciones.  Ya  toca- 
mos ta  efecto  á  la  locura  de  la  cruz,  y  ya  creemos 
oir  resonar  en  nuestro  oido  este  lenguaje  de  la  ea- 
biduria  humana. 

"Amar  á  Dios  y  á  su  prójimo,  ser  caritativo, 
"humilde,  casto  y  desinteresado,  hé  aquí  el  Evan- 
"gelio. — Este  es  el  punto  importante. — Si  este  fin 
"se  cumple,  poco  importan  los  medios.  ^Fara  qué 
"insistir  con  tanto  empeño  en  doctrinas  abstractos 
"y  misteriosas,  cuando  menos  inútiles,  si  es  que 
"no  sirven  para  dar  pábulo  á  la  superstición.'  Aun, 
"afiaden,  podemos  admitir  algunos  dogmas  en  cu- 
*'ya  posesión  está  de  mucho  tiempo  ]a  razón  hu- 
"mana,  tales  como  la  ecsístencia  de  Dios,  una  vi- 
"da  y  un  juicio  futuros,  un  cielo,  un  lugar  de  ex- 
"  piacioa,  y  un  infierno  para  los  malvados:  esta  es 
"la  teología  naturalj — limitémonos  á  ella:  con  eso 
"basta.  (Qué  fuerza  puede  dar  á  esto,  á  qué  pue- 
"de  conducirnos  la  doctrina  y  el  espectáculo  de  un 
"Dios-hombre,  de^un  Dios  despreciado  de  los  hom- 
"bres,  miserable,  anonadado,  de  un  sentenciado, 
"muerto  y  enclavado  eu  un  patíbulo?  ¿A  qué  fin 
"querer  que  «doremos  un  objeto  tan  repugnante 
"para  los  sentidos  y  para  el  espíritu?  El  cristia- 
"niKmo,  que  tiene  por  misión  elevar  y  ennoblecei 
"todas  \»a  facultades  humanas,  ¿te  propone  acaso 
^'abatirlas  y  confundirlas  con  la  mas  humillante  de 
"todas  las  concepciones?" 

Asf  habla  la  sabiduría  humana. 
Y  jquées  lo  que  respondían  á  esto  los  primeros 
predicadores  del  Evangelio.' — "No  os  admiréis  tan- 
"to  de  la  doctrina  de  un  Dios  crucificado,  pues  no 
"os  la  predicamos  como  una  sabiduría,  sino  como 
"una  locura.  Todai<  estamos  de  acuerdo;  no  nos 
"reprochéis  et  no  probar  lo  que  afirmamos,  puesto 
"que  lo  que  afirmamos  es  que  la  Cruz  de  Jesu- 
"cristo  es  un  delirio;  y  como  esto  es  precisamente 
"lo  que  noa  echáis  en  cara,  vuestra  oposición  nos 
"justifica." 

¿Ha  ecsiatído  jamás  una  predicación  mas  atrevi- 
da, mns  amplia,  mas  franca  y  comprometida? — Pe- 
ro ved  cóoko  de  esta  posición  desesperada  parece 
que  se  levanta  y  se  engrandece,  cuando  añade: — 
"Pero  lo  que  parece  en  Dios  locura  es  mas  sabio 
"que  toda  la  sabiduría  de  los  hombres;  lo  que  pa- 
"rece  en  Dios  debilidad  es  mas  fuerte  que  todas 
"las  fuerzas  humanas  (1)." 
Después  invocando  ya  el  hecho  eu  apoyo  desu 

(1)    EpiMalkidCDriat.,i.up.l,r.3». 


palabra,  esclama  el  grande  Apóstol: — "¿A  qaé  bu 
"venido  á  parar  leu  sabios  y  los  doctoree?  ¿Que» 
"han  hecho  los  grandes  talentos  del  siglo?  (íiah 
"hecho  Dios  loca  la  sabiduría  de  este  mundo  (I,;" 

Diez  y  ocho  siglos  han  venido  á  dar  razón  an- 
ta gran  paradoja  de  la  cruz;  la  sabiduría  ha  cadoo- 
do  al  aparecer  el  Evangelio;  el  poder  de  los  Cea- 
res  ha  desaparecido  al  soplo  del  Cordero,  y  la  cni 
eicéndaio  para  los  judíos,  ioeura  para  tos  j» 
¡ea  (3),  ha  llegado  á  ser  el  punto  fijo  y  radiaoie^ 
rededor  del  cual  no  han  cesado  de  girar  los  i» 
nos  humanos. 

Sin  duda  la  palabra  de  la  cruz  parecerá  áeaf 
una  /ocura  á  aquellos  que  se  pierden  (3),  pero  un 
locura  que  los  oprimirá  con  todo  el  peso  de  Im- 
biduría  y  de  la  civilización  que  ha  engendrado. 

Vanamente  se  empeñan  en  desasir  de  U  Reürica 

a  sabiduría  y  esa  civilización,  y  en  qtiemlas » 
tener  rechazando  á  aquella.  Improbo  esta  tnJ»- 
jo;  ea  preciso  que  acepten  la  cruz,  6  ípt  ttínxe- 
dan  hasta  la  superstición  pagana,  hasts  ii  baiii* 
antigua. 

No  son  razonamientos  los  que  oponmn,  ha 
hechos;  pero  jqué  hechos!  Esa  moral  aubUma  id 
Evangelio,  en  la  que  se  afirma  esa  perfeccioD  dt 
loa  dogmas  respecto  á  Dios,  nuestra  tnmoiti^ 
y  la  vida  futura^  en  la  que  se  santifican  esas  ^ 
des  y  fecundas  ideas  de  igualdad,  de  fralemidai, 
de  caridad  y  libertad  con  las  que  estamos  tan  a- 
guUosos;  todo  lo  que  constituye,  en  fin,  el  fondo  ds 
nuestra  civilización  data  evidentemente  de  la  intro- 
ducción del  dogma  de  la  cnis  en  el  mundo,  y  Via 
descendido  de  ella  á  pesar  de  las  mas  encarnizadu 
resistencias  del  poder  y  lasabidurla  de  los  hombres. 
— El  autor  de  esta  vida  moral  es  Jesucristo,  y  Je- 
sucristo crucificado. — Es  por  la  fé  en  él  por  lu  que 
ae  ha  estendido  y  propagado  la  moral  evaiu;éli(;a; 
es  con  la  cruz  en  la  mano  como  ha  sido  predicsdii 
es  con  la'cruz  ante  los  ojos  como  ha  sido  ptacticadi- 
Donde  quiera  que  se  ha  clavado  una  cruz,  allf  bu 
germinado  las  virtudes  y  florecido  It  civilizacira, 
aun  en  el  fondo  de  los  desiertos;  de  donde  qoiíH 
que  se  ha  arrancado,  allí  han  reaparecido  la  bvk- 
rie,  la  ignorancia  y  la  ferocidad,  aun  en  el  setmde 
las  ciudades.  A  su  sombra  han  nacido,  se  couK' 
van  y  se  estienden  todas  las  grandes  ¡nslitucioün 
de  libertad  y  de  caridad;  y  aun  hoy  dia,  ea  qnel> 
moral  evangélica  ha  abierto  ya  todas  sus  flore»  J 
dado  todos  sus  frutos,  no  por  eso  permanece  me- 
nos indisoluble  su  alianza  con  el  dogma  de  lacruz- 
No  es  dado  á  nadie  el  poder  de  trasplantarla  á  otn 
doctrina,  ni  de  arrancarla  al  dogma  que  la  ha *li- 
mentado. — Y  no  es  que  hayan  faltado  ensayos  H 
_.jestros  dias:  s  a  ns  ¡moni  a  nos,  fourieristas,  humanh 
tarios,  comunistas,  panteistas,  todos  han  Iraladode 
adoptar  la  moral  evangélica  á  dogmas  nuevos,  d( 
engrandecer  al  Cristo,  como  ellos  dicen,  y  retioí» 
su  tánica....  Y  ¿qué  ha  resultado  de  esto?...- 
Delirios  que  por  fortuna  no  han  tenido  tiempo  íe 
convenirse  en  crímenes,  y  que  han  espirado  V 

(1)  Id.,  Ibidem,  t.  «I. 

(2)  Id.,  ibid«Di,  T.  28. 
(SÍ    Id.,  iUduD,  T.  23. 
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medio  de  Is  irrisión  ^  la  rechifla. — El  Evangelio, 
este  fruto  de  vida,  es  semejante  al  maná  que  ali- 
mentaba á  los  hebreos  en  el  desierto;  es  preciso  re- 
cibirlo in mediatamente  dúl  cíelo,  y  destilado  por  e] 
árbol  de  la  cruz.  En  cuanto  se  intenta  acomodar- 
lo á  la  prudencia  humana  y  apropiarlo  á  las  teorías 
de  Itt  tierra,  se  corrompe  y  convierte  en  un  fermen- 
to pestilente  y  mortífero. 

Después  de  esto  nada  tiene  de  estrafio  que  la 
doctrina  de  la  cruz  haya  parecido  y  siga  parecien- 
do á  algunas  una  locura:  lasdiiduría  humana  en- 
tregada á  sí  misma  solo  ha  podido  producir  una  mo- 
ral opuesta  á  la  del  Evangelio,  j  de  consiguiente  la 
moral  del  Evangelio  ha  tenido  que  ser  el  fruto  de 
I  un  principio  opuesto  á  la  sabiduría  humana.     La 

I  oposición  de  los  resultados  supone  necesariamente 

!a  oposición  de  los  principios  y  de  los  medios. 

Pero  ya  as  tiempo  de  que  cese  esta  mala  inteli- 
gencia, y  de  dar  su  verdadero  nombre  á  las  cosas; 
ya  es  tiempo  de  decir:  es  una  sangrienta  ironía  la 
que  ha  hecho  llamar  locura  al  d<^roa  de  la  cruz; 
esta  sublime  antífrasis  ha  sido  necesaria  para  con- 
I  fundir  la  sabiduría  humana  y  destruirla  atacándola 

de  frente.  Para  que  la  virtud  de  I^os  obrase  sola 
y  se  manifestase  aobrehumanamente  á  la  tieira,  era 
necesario  que  se  impusiese  al  mundo  como  una  lo- 
cura, porque  tan  oscurecido  estaba  el  espíritu  hu- 
mano en  aquella  época,  que  no  hubiera  podido  com- 
prender la  sabiduría  del  Dios  que  acababa  de  cru- 
ci&car,  y  así  estaba  en  el  poder  de  este  Dios,  en  su 
sabiduría  presentarse  ante  los  hombres  al  estable- 
cimiento de  su  religión,  bajo  tal  aspecto  que  no  se 
la  pudiera  Jamás  confundir  con  la  sabiduría  huma- 
na, y  que  su  divinidad  relújese  en  su  mas  comple- 
ta oposición  con  aquella,  tomándola  al  revés. 

Proceder  loco,  si  hubiese  sido  del  hombr«;  deci- 
sivo, si  era  de  Dios.  Ahí  estaba  el  porvenir  para  Jus- 
tificar la  obra  de  Dios  y  descorrer  el  velo  ¿  su  sa- 
biduría, en  razón  misma  de  su  humillación  y  loca- 
ra presente;  solo  el  dueQo  del  porvenir,  solo  la  vir- 
tud y  la  Bsbidurfa  divinas  podrían  desafiar  hasta  tal 
punto  el  poder  y  la  sabiduría  humanos. 

Es  preciso  oír  hablar  á  S.  Pablo  sobre  esta  ma- 
teria, para  comprender  la  admirable  economía  de  la 
eondacta  de  Dios  al  establecimiento  de  su  religión, 
y  mucho  mas  cuando  el  grande  Apástol  unia  la  ac- 
ción á  la  palabm,  y  la  virtud  de  Dioe  obraba  lo  que 
¿i  dada. 

*'Et  Cristo  me  envía  para  evangelizar  con  una 
"palabra  desprovista  de  toda  sabiduría  humana,  & 
"fin  de  que  la  vistud  de  la  cruz  no  {ñerda  nada  al 
^'anunciarla. 

"Porque  Dioe  escojiá  la  locura  de  este  mundo 
"para  confundir  á  los  sabios,  y  las  cosas  débiles  pa- 
'*rit  confundir  á  los  fuertes. 

''EscoJió  Dios  \in  cosas  viles  y  despreciables  de) 
"niando  y  aquellas  que  no  ecaisten,  para  destruir 
"las  que  ecsisten. 

"Y  yo,  hwmanoB  míos,  al  venir  entre  vosotros, 
*'do  he  venido  coa  la  pompa  de  la  retórica  hnmana 
"ni  de  la  filosofía. 

"Porque  yo  no  creo  saber  luula,  sino  á  JwUiaú- 
j*tOj  y  este  ¿rucificado. 


"Para  que  vuestra  íé  no  consistiese  en  sabiduría 
"de  hombres,  sino  en  virtud  de  Dios. 

"Nosotros,  no  obstante,  predicamos  sabiduria  á 
los  perfectos,  pero  una  sabiduría  oculta  y  que  nin- 
"guno  do  los  príncipes  del  mundo  ha  conocido, 
' 'porque  si  ellos  la  hubiesen  conocido  no  hubieran 
'cruciñcado  al  Sefior  de  la  gloria. 

"Mas  el  hombre  animal  no  es  capaz  de  las  cosas 
'que  son  del  espíritu  de  Dios,  porque  le  son  una 
'locura  y  no  puede  comprenderlas,  porque  para 
'Juz^rlas  se  necesita  de  una  luz  espiritual, 

"Y  yo,  hermanos  mios,  aun  no  he  podido  habla- 
'ros  como  á  hambres  espirituales,  sino  como  car^ 
"nales  y  como  á  pequeños  niños  en  Cristo. 

"Yo  os  te  dado  leche  á  beber,  y  no  comida,  por* 
"que  todavia  do  la  podéis  digerir,  y  sois  Incapaces 
"de  ella,  porque  todavia  sois  camales. 

"Pero  al  fin  se  manifestará  la  obra,  y  el  dia  del 
"Sefior  hnrá  ver  quién  es  él. . . , 

"La  sabiduría  de  este  mundo  es  una  locura  de- 
"lante  de  Dios,  porque  está  escrito:  Yo  cojeré  á 
"los  sabias  con  sus  mismas  sutilezas  (I)-" 

Ahora  que  la  oirá  ha  pareado,  que  ¡a  taindaría 
de  este  mundo  ha  ñdo  vencida  por  la  locura  de  la 
cruz,  que  el  espíritu  humano  se  ha  engrandecido 
bajóla  influencia  de  la  verdadera  sabiduría  oculta 
en  esa  fábula  aparente,  ya  no  nos  es  permitido  lla- 
marla con  este  ultimo  nombre.  Llegudosya  á  hom- 
bres en  Jesucristo,  la  leche  de  los  infantc^i  debe  ha- 
cer lagar  á  esa  comida  salida  de  los  espíritus,  que 
S.  Pablo  rehusaba  á  los  primeros  cristianos,  y  la  fé 
puede  consentir  el  acceso  á  la  razón  en  ese  gran 
misterio  de  la  redención,  al  cual  debe  la  razón  to- 
das sus  conquistas. 

Esto  ha  de  ser  objeto  de  dos  estudios:  el  prime- 
ro, sobre  la  enseñanza  del  dogma  de  la  redondón; 
el  segundo,  sobre  sus  op/tc aciones. 

El  presente  capítulo  está  consagrado  al  primero. 

Todo  el  cristianismo  se  comprende  eb  el  dogma 
de  la  redención. 

Permítasenos,  para  hacer  sensible  estft  proposi- 
ción, revestirla  con  las  formas  de  una  comparación 
vulgar. 

Adherirse  solo  á  la  moral  evangélica,  admirarsu 
pureza,  su  sublimidad,  su  fecundidad,  en  considerar 
linicamente  el  cuadrante  de  un  reloj,  la  justa  distri- 
bución de  las  horas  que  se  marcan  en  él,  y  la  litü 
función  de  los  minuteros  que  nos  dan  á  conocer  de- 
talladamente la  marcha  de!  tiempo,  conforme  á  nues- 
tras necesidades. — Pasar  de  la  moral  á  la  conside- 
ración de  los  dogmas  mas  inmediatos,  mas  natura- 
les, mas  universales:  la  ecsisteucla  de  Dios,  la  es- 
plríCu^idad  del  alma,  su  inmortalidad,  un  juicio  fu- 
turo y  un  estado  de  castigo  y  de  recompensa,  ei 
abrir  el  reloj,  ecsaminar  las  diversas  ruedas  que 
constituyendo  su  mecanismo  producen  en  el  interior 
el  movimiento  combinado  cuyo  útil  resultado  he- 
mos admirado  en  el  cuadrante. — Pero  todo  esto  no 
es  mas  que  resultado  ó  vehículo;  todo  esto  parte  y 
proviene  de  un  principio  motor,  inspirador,  de  don- 
de aú«  y  se  reproduce  el  movimiento  para  repetir- 

-  (1)  ■  Epiítol»  tá  Coriot.,  cap.  1  •!  9. 
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ae  mas  y  mas;  y  que  es  como  el  resorte  ea  el  aiste- 
ma  mecánico  (¡ue  acabamos  de  suponer;  este  prin- 
cipio en  el  cristianismo,  que  es  en  él  la  tenda,  la 
verdad  y  la  vida,  es  Jesucristo  crucificado. 

Entremos  en  esplicacion;  vamos  á  descender  ya 
al  corazón  del  cristianismo.  Ya  estamos  en  el  cen- 
tro de  nuestra  obra. 

El  fin  del  hombre  es  obedecer  á  la  bazoh,  con- 
for^aríie  por  el  ejercicio  de  todas  sus  facultades  á 
la  ley  de  justicia  y  de  verdad,  aprocsimarse  cada 
vez  mas  á  la  perfección  soberana  é  infinita,  cuya 
concepción  es  la  luz  universa! de  los  espíritus. 

Todo  esto  quiere  decir,  según  lo  hemos  espüca- 
ño  ya  muchas  veces,  conforme  á  los  misinos  filóso- 
fas paganos,  y  sobre  todo  á  Cicerón,  que  el  hombre 
hn  sido  criado  para  Dios,  el  cual  es  esa  Razón,  esa 
Jattieia,  esa  Verdad,  esa  Perfección  soberana  de 
que  acabamos  de  hablar. 

Este  primer  punto  debe  ya  considerarse  como  su- 
ficientemente dilucidado;  por  lo  demás,  en  todo  nos 
referimos  ahora  al  desarrollo  que  le  hemos  dado  en 
el  capitulo  de  la  Religión  natural,  del  tomo  prime- 
ro, y  á  la  conclusión  de  la  primera  parte,  eo  el  to- 
mo II. 

£1  segundo  punto,  no  menos  dilucidado,  es  que 
por  una  revolución  original  se  rompieron  las  relacio- 
nes del  hombre  con  la  razón  divina,  6  quedaron, 
cuando  meaos,  considerablemente  relajadas.  La  luz 
intelectual  y  moral  ae  oscureció;  la  imájen  de  Dios 
se  desñ^uró  entre  nosotros;  prevaleció  el  desorden, 
y  el  hombre  no  llegó  á  ser  mas  que  una  alma  ek 
BiTiNA,  para  servirnos  de  las  espresiones  de  Ci- 
cerón. 

En  esta  situación,  bien  ae  concibe  la  necesidad 
para  el  hombre  de  una  nueva  manifestación  del  ca- 
rácter de  Dios,  adaptada  á  su  debilidad  para  volver- 
lo á  levantar  hasta  el  tipo  de  donde  hahia  caido. 

Privado  por  consecuencia  de  esa  caída,  de  la  vis- 
ta de  ese  tipo,  que  es  la  Ra^oa  misma,  cada  uno  tie 
forjaba  uno  á  su  manera;  y  el  imperio  de  la  verdad 
DO  era  mas  que  una  anarquía  de  razone»  individua- 
les  que  disputaban  entre  sí  errores  y  estravíos. 

La  religión  verdadera  debia  pues  proponerse  por 
objeto  capital  reunir  todas  astas  razoneí  á  la  razón,, 
á  Dios,  y  para  esto  presentarles  el  original  mismo, 
bajo  los  rasgos  mas  propios  para  ser  comprendidos 
desde  la  profundidad  de  su  prevaricación. 

El  cristianismo  por  su  moral  se  comprometia  so- 
bretodo,bajo  pena  de  inconsecuencia,  á  damos  asta 
manífeelacion. 

Toda  BU  moral  reposa,  en  efecto,  sobre  «í  amor 
de  Diot,  y  un  amor  absoluto  que  ocupe  todo  nues- 
tro corazón,  v  que  sea  sentido  con  una  vivacidad 
tal,  que  dominf^  las  otras  afecciones. 

Y  era  de  consiguiente  necesario  qut  el  conoci- 
EDÍento  de  Dios  nos  fuese  dado  en  una  proporción 
igual  á  la  obligación  de  este  amor. 

Mas  ('cómo  es  posible  amará  Dios  de  esta  mane- 
ra sin  conocerle,  y  sin  conocerle  en  todas  tas  cnali- 
dades  que  lo  hacen  soberanamente  amable,  según  to- 
das las  condiciones  y  con  la  misma  medida  que  pue- 
den agradarle? — El  amor  se  nutro  con  el  conoci- 
miento del  objeto  «nodo,  con  au  fL'ecuentscion,  con 


la  contemplación  de  sus  cualidades,  con  la  ^eproda^ 
cion  de  las  mismas  en  nosotros;  y  hé  aqut  lod»  k 
Religión  que  puede  der)n¡rt>e  de  esta  manera:  la  llI^ 
nifeslacion  del  carácter  de  Dios  al  hombre  parante 
éste  conforme  á  él  el  suyo,  y  entre  eu  participacicii 
de  sus  perfecciones  y  de  su  felicidad. 

Asentado  esto,  decimos  que  el  crislianisniú,  e 
el  dogma  capital  de  la  redención  del  género  hus- 
DO  por  la  muerte  de  Jesucristo  en  el  árbol  áei 
cruz,  presenta  el  mecanismo  moral  mas  adnlir3b:^ 
mente  adaptado  á  la  inteligencia  y  al  corazón  ii 
hombre  para  hacerle  conocer  el  carácter  de  Dios- 
producir  en  él  la  conformidad  á  ese  carácter,  ^ui 
es  la  ley  de  su  naturaleza  y  el  fin  de  su  desiiso. 

Para  mejor  entrar  en  esta  conclusión  hagátnoíii 
preceder  aún  de  nuevas  aclaraciones. 

En  el  estado  natural,  estado  que  no  podí  mas  juz- 
gar bien  sin  remontamos  mas  allá  del  crisliuiíw, 
que  lo  ha  modificado  profundamente,  Dios  i»  se 
revela  al  hombre  mas  que  por  la  concieseáAilMia, 
el  espectáculo  esterior  de  la  creación,  j' es  &i,  por 
la  revelación  primitiva,  escrita  ó  tradicioiul. 

¡Manifestaciones  bien  débiles,  por  cletto,^'ti 
elevación  del  fin  que  debian  proponerse! 

'Poi  la  conciencia  Dios  no  se  nos  aparece  mas  qu 
bajo  una  figura  vaga,  velada,  fugitiva,  que  se  do- 
vanece  á  cada  instante  en  las  impresiooes  que  ha- 
cen sobre  nosotros  ios  objetos  esteraos  y  sensibles. 
Sin  duda  antes  que  se  desarrollen  ios  sentidos,  íia- 
bla  la  conciencia  muy  alto,  y  sus  primeros  acentos 
vibran  en  los  oídos  de  la  inocencia;  pero  bien  pron- 
to se  eleva  la  voz  de  las  pasiones,  la  ap^,  la  so* 
foca,  !a  dispersa,  y  concluye  por  constituirla  eo  es- 
clava cómplice  de  aua  aeducciones.  Conaideramos 
nuestra  conciencia  como  parle  de  nosotros  mismos, 
como  una  especie  de  órgano  propia  de  que  po- 
demos disponer,  á  pesar  de  todo,  á  costa  de  las  eos- 
secuencias,  cualesquiera  que  ellas  asan,  que  de  e$- 
to  podrán  resultarnos,  y  que  siempre  nos  disímuli- 
mos  (1).  Luego  concluye  por  rebajarse  entera- 
mente al  nivel  de  nuestros  pecados,  y  no  ser  otn 
cosa  sino  un  código  de  moral  formulado  sobre  nne- 
tros  intereses  y  es tra vagancias.  Siempre,  aua  m 
los  mas  perfectas,  solo  se  hace  sentir  por  el  seou- 
miento  del  deber;  y,  francamente,  es  bien  abstracto 
y  casi  inconcebible  que  el  deber  para  un  corazou  i^^ 
ardiente,  tan  apasionado  como  el  del  hombre,  sta 
otra  cosa  maf  que  el  orgullo  de  su  propio  mérito  y 
el  amor  de  su  tranquilidad- 
La  asegunda  manifestación  del  carácter  de  Dioi 
por  la  creación  es  asimismo  bien  insuficiente  e  lutí- 
cunda.  En  la  calma  absoluta  del  corazón  podrá  uo 
entendimiento  elevado  entregarse  á  la  contempla' 
cion  del  universo;  y  de  esta  impresión  de  órdesf 
armonía  que  produce,  concebir  la  idea  de  un  Sét 
supremo  que  ío  ha  formado,  de  un  poder,  de  uua 
sabiduría,  de  una  bondad  que  lo  dirijen,  y  beber  en 
estas  ideas  sentimientos  da  reconocimiento,  de  ado- 
ración y  de  amor.  Esto  es  por  cierto  muy  eraw- 
to,  y  tenia  razón  S.  Pablo  en  decir  que  losfilMofN 


{1)     EMo«l«qi 
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pugftiios  enn  inacuiablea  da  no  haber  oido  la  voz 
de  la  creación. 

Pero  si  coDBuItaniM  la  esperienda  do  podreirtofl 
aef^r  que  estos  seatimientos  producen  mas  bien  una 
emoción  halagüefia,  que  do  torda  el  hábito  en  de- 
bilitar, moa  bien  que  los  elemeatoa  prácticoB  de  ra- 
zoD  y  de  virtud  que  puede  Giempre  el  hombre  lle- 
var consigo,  como  armas  poderosas  ea  la  eatrepito- 
sa  lucha  de  las  pasiones.  Todo  esto  no  dice  al  co- 
razón del  hombre  precisa  y  constajaemente  hasta 
qué  puDto  reclama  Dios  nuestro  homeuaje  y  nues- 
tro aninr;  hasta  qué  punto  ea  santo,  es  justo, 
bueno;  hasla  qué  punto  quiere  que  lo  seamos  noso* 
tros,  y  por  qué  medios  podemos  conse^irlo.  E^s 
verdad  que  todo  esto  no  está  al  alcance  db  la  inte- 
Jí^ncia  y  de  los  sentidos  de  la  generalidad  de  ios 
hombres,  y  supone  mas  bien  la  ecsoLcion  de  las 
siones  que  su  dirección,  y  mas  bien  un  quietismo 
moral  sin  resultado,  que  una  actividad  fecunda  de 
nuestras  facultades  hacia  nuestros  deberes.  Y  ade- 
más,  ¿pur  qué  el  entendimiento  humano  se  inclina 
tan  fácilmente  6  á  la  idolatría  de  las  fuerzas  de  li 
naturaleza  en  los  tiempos  de  imaginación  y  de  ig- 
norancia, ó  al  ateísmo  sistemático  en  los  de  análi- 
sis y  de  abstracción?  De  suerte  que  la  naturaleza 
misma  nos  desvfa  hasta  cierto  punto  de  su  autor,  y 
no  es  sino  como  decía  S,  Pablo  al  areópago,  casual' 
mente  y  atientan,  que  llegamos  á  encontrarle. 

£n  fin,  la  tercera  manifestación  de  Dios  por  la 
revelación  primitiva,  escrita  ó  tradicional,  habi 
do  alterada  en  todo  el  universo,  como  se  ha  visto 
en  el  capftulo  De  Ut  necesidad  de  una  segunda  rene- 
lacitm,  y  era  como  una  voz  lejana  é  imperceptible 
que  apenas  llegaba  al  oido  de  algunos  sabios,  los 
cuales  DO  se  atrevían  á  repetirla.  El  pueblojudfo, 
es  cierto,  habla  conservado  la  verdad  capiíai  de  la 
unidad  de  Dios;  pero  esta  verdad  era  imi^fcita  é 
infecunda;  grabada  «n  tablas  de  piedra  mas  bien  que 
en  ios  corazones,  constituía  un  depósito  nacional 
infructuoso,  un  testamento  cerrado.  Había  des- 
aparecido la  letra;  era  indispensable  el  espíritu,  la 
acción  y  la  vida. 

Así  es  que  las  tres  manifestaciones  naturales  dL 
la  Divinidad,  la  conciencia,  la  creación  y  la  revela- 
ción primitiva,  no  habían  podido  hacer  mas  que  de- 
tener y  retardar  la  caída  de  la  humanidad,  pero  no 
habian  podido  al  fin  impedirla,  ni  menos  repararla. 
De  ahí  el  espectáculo  que  presenUba  el  mundo 
al  tiempo  de  la  aparición  del  cristianismo.  Dios 
desconocido  al  hombre,  y  por  consiguiente  el  hom- 
bre desconocido  á  sí  mismo,  y  el  trastorno  del  or- 
den religioso,  moral  y  social.  El  carácter  divina, 
lejos  de  ser  el  modelo  sobre  el  que  venia  á  refor- 
marse el  carácter  del  hombre,  sometido  él  mismo  á 
las  pasiones  humanas  y  á  las  acciones  mas  infames, 
reñejabft  los  vicios  que  hubiera  debido  abominar. 
Así  como  el  navegante  que  no  puede  conocer  su 
ruta  en  los  cielos  cubiertos  por  la  tempestad,  y  que- 
da perplejo  entre  dos  océanos,  que  parece  procu- 
ran confundirse  para  tragárselo,  así  el  hombre  fluc- 
tuaba á  la  ventura,  envuelto  portodas  partes  en  las 
tinieblas  do  la  ignorancia  y  de  la  corrupción,  ya  atri- 
buyéndose una  superioridad  sobre  el  mismo  Dkm 


ya  colocándose  sistemáticamente  inferior  £  las  bes- 
tias, confundiendo  el  bien  y  el  mal,  sin  saber  cómo 
y  hasta  qué  punto  diferenciarlos,  por  falta  de  un 
principio  mmotable  que  le  sirviese  para  medirlos 
equivocándose  hasta  el  estremo  de  honrar  loa  vi* 
cíos  como  sí  fuesen  virtudes,  y  de  ignorar  las  pri- 
meras qiie  brillan  á  la  cabeza  da  la  verdadera  mo- 
ral,  considerando  como  derecho  natural  y  social  los 
escesos  y  abusos  mas  contrarios  á  la  naturaleza  y 
i  la  humanidad.  Ved  ahí  adonde  había  conducido 
al  mundo  la  pérdida  del  conocimiento  de  Dios. 
Esta  gran  verdad  fué  antiguamente  llamada  por 
1  poeta  pagano  La  louoHANcrA  de  lí  nítubí- 
.iZA  DIVINA,  y  este  era  el  origen  que  sefialaba  i 
todos  los  cr/menes  y  males  que  aflijtan  á  la  mise- 
rable humanidad. 

NATDmM  BMCIU  DriM  (1).  • 

El  cristianismo  encontró  á  la  humanidad  en  este 
estado,— estado  bien  digno  de  que  un  Dios,  autor 
de  todo  orden  y  padre  de  la  razón  humana,  viniese 
en  su  socorro. — hi  el  cristianismo  es  reahnente  la 
obra  de  este  Dios  venido  á  socorrer  á  la  humanidad, 
debió,  para  regenerarla,  volverle  á  dar  el  conocí- 
miento  perdido  del  carácter  divino,  tipo  del  carác- 
ter del  hombre,  é  imprimirle  fuerte  y  visiblemente 
el  conocimiento  del  mal  y  su  remedio;  debió  tam- 
bién dar  un  gran  golpe  que  hiciese  brillar  de  nna 
vez  lo  que  era  Dios,  la  ley  primitiva  del  hombre, 
en  lo  que  éste  so  había  convertido  separado  de  su 
ley,  y  que  le  inspirase  los  mas  poderosos  motivos 
para  reconocer  y  apartarse  de  semejante  estravio. 
'  a  conciencia,  la  creación,  la  revelación  primiti- 
,  manifestaciones  sencillas  y  naturales  de  la  Divi- 
nidad, convenían  al  hombre  inocente,  al  hombre  en 
estado  de  salud  moral;  pero  para  el  pecador,  para 
el  hombre  degradado,  era  Indispensable  un  remedio, 
"  un  remedio  tan  violento  como  el  mal. 

Lo  que  choca  á  la  incredulidad  en  d>  misterio  d* 
cruz,  y  le  da  cierta  apariencia  de  locura,  es  que 
realmente  es  un  acto  estraordinario  superior  á  las 
leyes  naturales,  irregular  é  incomprensible,  si  se 
considera  en  un  estado  ordinario,  natural  y  regular. 
Pero  no  es  este  el  estado  de  la  humanidad,  bum 
salió  de  este  estado  normal  y  regular  por  la  caída 
primitiva,  y  solo  por  un  remedio,  es  decir,  por  un 
medio  anormal  como  lu  estado,  podía  rehabilitarse. 
El  misterio  de  la  cruz  corresponde  al  misterio  del 
pecado  original,  y  no  es  posible  comprender  el  uno 
-in  el  otro.  La  humanidad  es  un  grande  enfermo 
lo  que  es  peor,  un  enfermo  que  cree  estar  bueno, 
'or  consiguienle  no  necesita  manjares  sólidos  y  fru- 
tas sabrosas  aunque  las  desee;  necesita,  sí,  un  re- 
medio, pero  un  remedio  violento  aunque  no  lo  quie- 
ra. Por  mas  que  grito,  que  se  resista,  que  trato 
de  insensato  al  médico,  ésto  debe  obrar  así,  y  co- 
metería una  ¡DJusticía  procurando  justificarse  á  los 
ojos  del  enfermo;  debe  sufrir  U  injuria,  ser  el  pri- 
mero que  se  llame  loco,  para  entrar  en  las  vías  per- 

(1)     SU.  ItaUcni,  Bell.  ptniciHB  iv.— EXa  dmu  i»ei6  >1 
¡<i2SdaBB»traci>rBarl6jdprindiao  dalMMdod*  -fn- 
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vertidas  que  quiere  audereEar;  pero  ■!  mi>mo  tiem- 
po  debe  nacer  aceptw  el  remedio,  cuyo  primer 
efecto  será  dar  al  hombre  el  conocimiento  de  su 
mal  y  obligarle  Á  bendecir  y  adorar  la  sabiduría  »o~ 
bi-ehamana  y  al  amor  iafioíto  que  ha  sabido  tan  per* 
fíctamente  conlrariarlo  para  curarlo. 

Tales  han  sido  los  efectos  del  misterio  de  lacras 
■obre  el  mundo. 

A  un  tiempo  dio  al  hombre  el  coDOCÍmienta  de 
sf  mismo  y  el  conocimiento  de  Dios,  dos  conoci- 
mientos que  se  ligan  íntimamente,  como  lo  bahía 
vislumbrado  el  poeta  latina.  Ha  realizado  esta 
sencilla  y  bella  silplica  de  S.  Agustin:  JVoBeriM  le.' 
nooerím  me!  "¡que  yo  te  conozca!  que  yo  me  co- 
nozca!" Ha  resuelto  el  notce  te  ipsum,  este  fj&a 
enigma,  cuya  solución  buscaban  los  antiguos  den- 
tro de  nosotros  mismos,  donde  no  podían  encontrar- 
la, pues  que  lu  ignorancia  procedía  del  esterior. 
En  fin,  ha  iluminado  la  tierra  por  el  cíelo,  reuní4n- 
dolos  en  un  cuadro  maravilloso  que  los  reproduce 
á  ambos  á  la  vez  en  su  misma  oposición  y  armo- 
nfe,  y  no9  ofrece  un  espectáculo  compenaiado,  y 
al  mismo  tiempo  el  mas  completo. 

Fijemos  pues  nuestra  vista  sobre  el  grande  es- 
pectáculo de  la  cruz,  donde  la  verdad  misma  ha 
reconcentrado  todos  sus  rayos,  y  donde  la  vida  di- 
vina, para  darse  á  nosotros,  se  ha  revestido  de  los 
colores,  de  las  formas,  y  hasta  de  los  movimientos 
de  la  vida  humana. 

Eq  él  descubrimos  claramente  lo  que  es  el  hom 
bre  y  lo  qué  es  DíoS. 

1.  Lo  que  es  el  hombre, — ¡Qué  espejo  mas  fiel 
del  horrible  estado  en  que  habia  caído  la  humani- 
dad, que  esa  ñ^ura  ensangrentada  y  despedazada 
sobre  una  cruz  en  expiación  de  nuestros  crímenes! 
¡Figura  que  era  la  de  todo  un  Dios,  y  que  sin  em- 
bargo no  era  mas  que  la  de  un  hombro!  ¡Qué  su- 
blime espresion  de  la  deformidad  moral  del  pecado 
y  de  !a  desgracia  que  le  está  señalada  en  nuestros 
destinos  Inmortales!  ¡Qué  medida  mas  ecsacta  del 
abismo  donde  hemos  caído,  y  del  que  hemos  sido 
sacados,  que  este  espectáculo  de  la  belleza  por 
esencia,  de  la  felicidad  suprema,  del  poder  in6níto 
de  un  Dios  reducido,  humillado  á  este  estado  de 
deformidad,  Sa  sufrimiento  y  de  abyección!  Por 
el  remedio  debemos  calcular  la  gravedad  del  mal; 
por  el  castigo  debemos  medir  la  falta,  y  la  profun- 
didad del  abismo  por  la  distancia  corrida  para  ve- 
nir á  sacarnos  de  él.  Si  á  tal  ha  venido  á  pa- 
rar todo  un  Dios  para  sustituirse  al  hombre,  jqué 
sería  el  hombre  respecto  de  Dios? 

Pero  si  este  espectáculo  abate  al  hombre  y  lo 
coloca  en  su  verdadero  lu^ar  actual,  también  lore- 
habüita  y  le  rereta  una  nueva  grandeza,  haciéndo- 
le conocer  lo  que  es  en  los  designios  de  Dios. 

¿Qué   es    pues  el   hombre,  para  que   Dios 
acuerde  do  él  hasta  este  punto?  ¿para  que  haya' 
nido  á  visitarle  en  su  destierro,  y  le  dé  semejante 
testimonio  de  su  ternura?    ¿Cuál  es  pues  el  valor 
de  esa  posesión  del  infierno  para  haber  sido  el  ob- 

Í'eto  de  semejante  rescate?  ¿cuál  su  precio,  y  qoí 
e  está  reservado  en  adalante?  ¿Qué  no  supone  en 
e&cto  el  Mctificio  de  la  cnz  sobre  el  valor  y  la 


vocación  del  hombre  conquistado  por  un  Dioa,  j 
por  este  Dios  salvador,  conquistador  y  seOor  del 
cielo?  Si  la  Baturaleaa  divina  estuvo  unida  á  la 
humana  en  la  ignominia  de  la  cruz,  no  dejó  de  es- 
tar también  unida  á  ella  en  la  gloria  dala  reaurrec- 
cion.  La  ecsattacion  de  la  humanidad  correspon- 
de al  abatimiento  de  la  divinidad  en  Jesucristo.  La 
cadena  que  liga  la  tierra  con  el  cielo  es  abor«  mas 
nunca  visible;  el  dogma  de  nuestra  inmortalí- 
y  de  nuestra  resurrección  tiena  por  ella  toda 
ia  autoridad  de.  un  hecho  cumplido,  mBDÍfieBlamen- 
te  consumado  en  ueo  da  nosotros,  en  nnestra  cabe- 
za, el  que  fué  hecho,  como  dijo  ene rgicam ante  S. 
Pablo,  las  prinñaat  áe  lo*  oue  duermen  (1}-.  ¡Qué 
garantía,  qué  fundamento  de  esperanza  no  tenemos 
1  el  que  realizo  en  sf  mismo  lo  que  nos  prometió 
nosotros,  y  con  qué  confian  na  debemos  aspirar  á 
la  inmortalidad  por  l^  sombras  de  la  muerte,  cuan- 
do nuestro  representante  nos  ha  precedido  ya  vjc- 
toriosonieúte  en  ente  tránsito,  y  que  no  hstümolTÍ- 
dado  BO  BU  gloria  lo  que  él  mismo  sintió,  pnei  que 

hizo  por  Bosotroi  el  hombre  de  dolores! 

Ved  ahí  pues  al  hombre  esplicado;  ved  ahi  des- 
atado ese  nudo  profundo  de  los  contradicciones  de 
su  naturaleza.  La  filosofía  de  la  cruz  ha  venidos 
fallar  entre  la  filosofía  de  Zenon  y  la  de  Epicuro, 
y  á  absorberlas  á  ambas  en  su  fondo.  ¡Oh  hombre, 
tú  te  estimas  mucho,  y  aun  no  te  estimas  bastante! 
No,  tú  no  eres  un  Dios,  para  poder  glorificarte  á 
tí  mismo  y  constituirte  tu  propio  centro.  LeJM 
de  esto  eres  el  mas  despreciable,  el  mas  vil,  «1 
mas  miserable  de  todos  los  aeres:  escoria  del  mun- 
do, nada  ecsiste  que  no  te  confunda  y  que  no  acu- 
se tu  ignorancia  y  tu  debilidad;  no  puedes  hacer 
mas  que  sufrir  y  morir;  esclava  vendido  al  dolor 
por  el  pecado,  le  perteneces,  y  este  dolor  también 
es  infecundo.  Paro  te  engafias  miserablemente, 
cuando  con  Epicuro  quieres  asemejarte  á  un  vil 
puerco,  y  te  entregas  ñ  los  sentidos  y.á  lamateria, 
dejando  caer  en  el  cieno  el  cetro  de  la  inteligencia 
y  déla  virtud.  ¡Levántale!  eres  rey  de  la  tierra  y 
aspirante  á  la  gloria  de  ios  cielos. 

La  propiedad  de  la  filosofía  de  la  cmz  es  feíbu 
deslindado  y  concilíedo  estos  dos  estados  de  fastn 
y  de  debilidad,  iluminando  á  la  vez  el  fondo  it 
nuestra  miseria  y  la  cumbre  da  nuestra  grandeza, 
haciéndonos  conocer  que  si  bien  por  nuestra  pro- 
pia naturaleza  no  somos  capaces  mas  que  del  mal, 
y  dignos  solo  de  reprobación  (2),  por  los  ancsiiios 
divinos  hemos  sido  rehabilitados  en  Jesucristo  y 
hechas  participantes  del  mismo  Dios  (3).  >La  hu- 
manidad se  encuentra,  de  este  modo,  colocada  co- 
ma entre  dos  polos,  el  uno  de  su  naturaleza  caída, 
que  la  reduce  a  la  nada;  el  otro,  de  la  gracia  oeleS' 
tisl,  que  la  eleva  hasta  Dios;  de  tal  suerte  que  no 
tenemos  jamás  ocasión  de  poseernos  de  orgullo, 
antes  al  contrario,  de  ser  humUdea  Jr  teeaerosoí 


¡1)  I  Ad  Corintli.,  cap. 
[3)  Natura  filiiirae.- 
(3)    Erga  jan  non  i 


-/.  JCph.  3,  S. 
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ma  hMta  va  si  mas  alto  grado  da  la  perfeocioo, 
aai  como  no  debe  sunca  abaüraoi  ta  vista  de  nues- 
tras miserias,  sino  ser  coD&ados  y  valerosos  para 
satir  de  ellas,  cualquiera  que  sea  su  intensidad. 
Este  es  el  cristiano;  este  el  hombre  que  hemos  es- 
pLicado. 

Dejemos  hablar  aquí  á  Pasca!,  y  citar  aquel  be- 
llo pasaje,  en  que,  después  de  hacer  ana  descrip- 
ción de  la  impotencia  y  contradicciones  de  la  ñlo- 
sofia  antigua  en  sus  dos  principales  sectas,  los  epi- 
cúreos y  los  estoicos,  prosigue  en  estos  téruiiiioE: 
"Es  sin  embargo  indispensable  que  se  estrellen 
"y  se  reduzcan  á  la  nada  para  dar  tugar  a  la  ver- 
"dad  de  la  revelación.  Esta  es  la  que  concilla  las 
"contrariedades  mas  formales  por  un  arte  entera- 
"meote  divino.  Uniendo  todo  lo  que  hay  de  ver- 
"dadero,  y  separando  todo  lo  falso,  easeüa  con 
"una  sabidurfa  verdaderamente  divina  el  punto  en 
"que  se  unen  los  principios  opuestos,  que  parecian 
"incompatibles  con  las  doctrinas  puramente  huma- 
"oas.  Hé  aqn(  la  razón:  los  sabios  del  mundo  co- 
I  "locaran  las  contrariedades  en  un  mismo  objeto; 
¡  "unos  atribuían  la  fuerza  á  !a  naturaleza,  otros  le 
"atribuían  la  debilidad:  contradicción  imposible  de 
"subsistir^  en  lugar  de  que  ta  le  nos  ensena  á  co- 
"locarlu  en  objetos  diferentes:  toda  la  fragilidad 
"pertenece  á  la  uaturaie^,  todo  el  poder  á  los  so- 
"corros  de  Dios.  Esta  es  la  unión  admirable  y 
"nueva  que  solo  un  Dios  podia  enseñar,  que  solo 
"él  podía  realizar,  y  que  no  es  otra  cosa  sino  una 
"¡majen  y  un  efecto  de  la  unión  inefable  de  las  dos 
"naturalezas  eo  la  persona  del  Hombre-Dios.  Asf 
"es  eomo  la  filosofía  conduce  insensiblemente  á  la 
"teologfa;  y  es  diñcil  no  encontrar  en  ella  cualquie- 
"ra  verdad  que  se  busque,  porque  es  el  centro  de 
"todas  las  verdades,  lo  cual  aparece  aquí  perfecta- 
"mente,  porque  se  ve  que  encierra  en  sí  lo  que 
"hay  de  verdadero  en  estas  opiniones  contrarias. 
"Asf  pues  DO  ^e  eoEtcibe  cómo  ninguno  de  ellos  po- 
"dria  rehusar  el  seguirla.  Si  están  convencidos 
"de  la  grandeza  del  hombre,  ¿qué  pueden  imaginar 
"que  DO  cede  á  Jas  promesas  del  EvangeL'o,  que 
"no  son  otra  cosa  que  el  digno  predo  de  la  muer- 
"te  de  un  Dios?  Si  quieren  atribuir  toda  la  debi- 
"lidad  á  la  naturalessa,  su  idaa  no  llega  á  la  de  la  ver- 
"dadera  debilidad  del  pecado,  cuyo  remedio  ha  si- 
"do  la  muerte  misma.  Cada  partida  encuentra  en 
"ella  mas  de  lo  que  deseaj  y,  lo  que  es  mas  admi- 
"rable,  los  que  no  podian  concertarse  «i  un  grado 
"¡nSoitamente  inferior,  encaentnn  ea  ella  una 
"snioo  indestructible  (I)-" 

n.  Así  as  como  la  doctrina  de  Is  cruz  nos  Hace 
conocernos  á  nosotros  mismos.  Pero  este  resulta- 
do no  es  mas  que  secundario  y  reflejado,  pues  su 
principal  y  directo  consiste  eu  hacemos  conocer  á 
Dios.  Aquf  ea  doil4e  nuestro  estudio  as  jdilata 
gioriosatnente. 

"Yo  soy  .todo  lo  que  ha  sido,  todo  lo  que  es  y 
"todo  lo  que  será,  y  ningún  mortal  ha  podido  ji 
"sias  descorrer  mi  velo." 
Tal  w  la  inscripción  que  el  antiguo  .Egipto  había 
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grabado  en  el  frontispicio  del  primero  de  aiu  tem- 
plos, indicando  por  ella  la  Divinidad. 

Todos  los  esfuerzos  de  la  filosofía  que  vinieron 
después  no  pudieron  descorrer  el  velo,  y  cuando  el 
cristianismo  aparecióen  la  capital  del  mundo  civi* 
lizado,  leyó  aún  en  el  frontispicio  del  templo:  .¿i. 

i  DESCO^ÍOCIDO. 

Este  es  el  Dios  que  vengo  á  anunciaros,"  es- 
clamaba  S.  Pablo,  y  diciendo  esto  les  predicaba  4 
esus  crucificada. 
El  cristianismo,  en  efecto,  vino  á  levantar  el  ve- 
lo que  cubría  los  ojos  del  linaje  humano,  y  á  des- 
cubrir á  la  tierra  el  secreto  de  la  eternidací.  Hizo 
mas  aun;  cocao  su  resplandor  dob  hubiera  deslum- 
hrado, revistió  á  la  Divinidad  de  formas  secsibles, 
¡oe  la  revelasen  acomodándola  á  nuestra  capaci- 
lad:  "Él  dio,  como  dice  admirablepte  Erskines,  en 
'la  obra  de  la  expiación,  una  forma  palpable  á  loa 
'sublimes  atributos  de  la  Divinidad,  y  los  puso  de 
'manifiesto  á  nuestra  vista  en  la  sustancial  realidad 
'de  las  acciones  vivas,  al  mismo  tiempo  que  en  su 
"grandeza  y  en  su  adarable  hermosura.  Sin  que 
"perdiesen  nada  de  su  dignidad,  los  puso  al  alcan- 
ce de  nuestras  inteligencias,  y  les  apropió  á  los 
'sentimientos  de  la  naturaleza  humana,  baciéndo- 
"les  escitar  al  mismo  tiempo  la  admiración  y  la  ala- 
"banza  de  los  ángeles  de  que  está  rodeado  su  divi- 
■no  trono  (1)-" 

La  santidad,  la  justicia,  el  amor,  el  poder  mismo 
de  Dios,  aun  en  su  grado  mas  infinito,  se  dejan 
efectivamente  mirar,  tocar  y  medir  de  cualesquier 
suerte  sobre  la  cruz,  por  el  procedimiento  mas  sen- 
cillo y  á  la  vez  el  mas  fecundo. 

1.  La  santidad. — ¡Quó  santidad!  y  quién  hubie- 
ra podido  figurársela  jamas,  pues  que  no  permite  al 
hombre  acercársele  sino  después  de  haberse  lava- 
do en  la  sangre  de  un  Dios!  ¿Hay  Dios  mas  gran- 
de que  aquel  cuyo  altar  rechaza  toda  otra  víctima, 
y  que  ecsije  por  holocausto,  no  los  mas  puros  ani- 
males, ni  las  criaturas  humanas  mas  perfectas,  ni 
la  naturaleza  a&gólica  mas  sublime,  sino  la  natura- 
leza divinajnisma,  sino  un  Bios  igual  suyo? 

"Por  esto,  dice  S.  Pablo,  el  Hijo  de  Dios  al  ve- 
'nir  al  mundo  dijo  á  su  Padre:  vos  no  habéis  que- 
'rido  la  hostia  ni  ¡a  oblación,  no  habéis  aceptado 
'los  holocaustos  y  los  sacrificios  poi  el  pecado,  pe- 
'ro  me  liabeis  dado  un  cuerpo,  y  entonces  yo  he 
'dicho:  aquí  sic  tenéis." — ¡Por  la  pureza  y  mag- 
liñcencia  de  semejante  víctima  medimos  la  santi- 
dad y  grandeva  de  Dios!  jQuó  profunda  impresión 
no  causa  ya  en  las  conciencias  esta  primera  noción, 
y  á  qué  distancia  no  vuelve  á  colocar  el  límite  del 
deber,  tan  frecuentemente  lemovido  por  las  pa- 
siones! 

Aquí  hace  Malebranche  una  reflecsion  verdade- 
ramente sublima  por  su  sencillex  y  su  fuerza,  y  con 
la  que  se  dan  la  mano  la  teología  y  la  filosofía  maa 
elevada. 


ri)  Eniayc  icbre  la  fi,  por  Gnkinei,  celebre  tbnndo  In- 
;lea,  Spguraments  que  rt  Ulenlo  no  «  elevó  nunca  Un  tita 
inmn  en  lui  eKritiH  mbre  ]■  BeUpoa.  Pirte  iIb  olio)  ha  lida 
)iiblicul>  por  M.  d«  Genoad*.    ¡.Saxan  M  CrUticmiima, 
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"Para  descubrir  por  medio  de  la  razoo,  dice,  ea- 
"tre  todu  las  religiones  la  que  Dios  fundó,  es  ne- 
"cesario  consultar  detenidamente  la  idea  que  tena* 
"nriDs  de  Dios  ó  del  Ser  inSoitamente  perfecto." 

Malebranche  establece  en  seguida  que  Dios,  ta 
TttdtAm'iSTm,  no  puede  obrar  Hno  según  ¡o  que  él  es, 
de  tal  manera  que  cuando  obra  manifiesta  necesa- 
riamente al  esterior  el  juicio  eterao  é  inmutable  que 
tiene  de  sus  atributos,  y  que  quiere  tengamos  do- 
■otros  también. 

"Dios  no  manifiesta  perfeclameale  el  juicio  que 
"tiene  formado  de  si  mismo,  sino  por  la  encarna- 
"cion  de  su  Hijo  y  el  establecimiento  de  la  religión 
"que  profesamos,  en  la  cual  solo  puede  encontrar 
"e!  culto  y  la  adoración  que  EUfl  diversas  perfeccío- 
"nes  Bspresan,  y  que  se  confirman  con  el  juicio  que 
"tiene  formado  de  ellas.  Cuando  Dios  sacó  de  la 
"nada  el  caos,  dijo:  Yo  soy  el  Todopoderoso. 
"Cuando  formó  el  universo,  se  complació  en  su  sa- 
"biduría.  Cuando  crió  a!  hombre  libre  y  capaz  del 
"bien  y  del  mal,  manifestó  el  juicio  ^que  tiene  for- 
"mado  de  su  justicia  y  de  su  bondad,  Pero  cu 
"do  untó  Eu  Verbo  á  su  obra,  manifestó  que  es 
"fíiito  en  todos  sus  atributos,  que  este  gran  i: 
"verso  no  es  nada  comparado  con  él,  que  todo  es 
"proiano  con  respecto  á  su  santidad,  á  su  escelen- 
"cia,  á  su  soberana  majestad.  En  una  palabra,  ha- 
"bl«  en  Dios,  obra  según  lo  que  él  es,  y  aegun  to- 
"do  lo  que  es.  Comparad,  Aristo,  nuestra  religión 
"con  la  de  los  judíos,  de  los  mabometanos,  y  todas 
"las  deroas  que  conocéis,  y  juzgad  cuál  es  la  que 
"manifiesta  mes  claramente  el  juicio  que  Dios  tie- 
"ue  formado  de  sus  atributos,  y  el  que  debemos 
"formar  nosotros  de  la  limitación  de  ta  criatura  y 
"de  la  soberana  majestad  del  Criador. 

"El  verdadero  culto  no  consiste  en  el  esterior, 
"en  tal  ó  cual  situación  de  nuestros  cuerpos,  sino 
"en  esta  ó  la  otra  situación  de  nuestros  espíritus 
"en  presencia  de  la  majestad  divina,  es  decir,  en 
"los  Juicios  y  movimientos  del  alma.  Aquel  pues 
"que  ofrece  el  hijo  al  Padre,  que  adora  á  Dios  por 
"Jesucristo,  espresa  por  su  acción  un  juicio  pare* 
('cido  al  que  Dios  tiene  de  st  mismo,  Rerela  de 
"todos  los  juicios  el  que  espresa  mas  ecsactamente 
"las  perfecciones  divinas,  y  sobre  todo,  esa  esce- 
"iencia  y  santidad  infinita,  que  separa  á  la  Divini- 
"dad  de  todo  lo  demás,  ó  que  la  eleva  infinitamen- 
"te  sobre  todas  las  criaturas.  La  fó  pues  en  Jesu- 
"crísto  es  la  verdadera  religión,  el  acceso  á  Dios 
"por  Jesucristo  el  solo  culto  verdadero,  el  linico 
"medio  de  colocar  nuestro  espíritu  en  una  situación 
"que  adore  á  Dios  y  que  pueda  por  consiguientt 
"atraer  sobre  nosotros  las  miradas  de  complacen- 
"cia  y  de  cariño  del  autor  de  la  felicidad  que  espe- 
"ramos  (1)." 
Molebranclie  resuma  todo  el  rigor,  (toda  la  fuer- 


(1)    Téarc  cita  bello  e&Dtico  de  It  Iglen 
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za  y  todo  el  esplendor  d«  su  pensamiento  es  esta 
último  trozo:  no  tememos  citarlo;  tan  interesantes 
páginas  son  siempre  demasiEtdo  cortas: 

"No  hay  punto  de  comparación  entre  lo  infinito 
"y  lo  finito.     Esto  puede  pasar  por  una  idea  co- 
"mun.     El  universo,  comparado  con  Dios,  no  e, 
"nada,  y  debe  tenerse  por  nada,  pero  solo  ecsislen 
"en  él  los  cristianos  que  craen  en  la  divinidad  ie 
"Jesucristo,  y  que  cuentan  verdaderamente  por  na- 
"da  su  ser  propio  y  este  vasto  universo  que  admi* 
"ramos.     Puede  ser  que  los  filósofos  sean  también 
"de  esta  opinión;  pero  al  menos  no  lo  manifiestan. 
"Por  el  contrarío,  desmienten  con  sus  acciones  et- 
"te  juicio  especulativo.     Ellos  se  atreven  á  acer- 
"carse  á  Dios,  como  si  do  supiesen  que  la  distas- 
"cia  de  él  á  nosotros  es  infinita.     Se  figuran  qce 
"Dios  se  complacería  en  el  culto  profano  que  le  Iri- 
"butan.  Tienen  la  insolencia,  ó  si  se  quiere  la  pre- 
"suncíon  de  adorarle.    Vale  mas  que  enmudeznii. 
"Su  silencio  respetuoso  manifestará,  mejor  que  sus 
"palabras,  el  juicio  especulativo  de  lo  que  mod  cod 
"relación  á  Dios.     Solo  á  los  cristianos  tes  esper- 
"mitido  abrir  la  boca  y  ensalzar  dignamente  al  Se- 
''flor.     Solo  ellos  tienen  acceso  á  su  soberana  ma- 
'jestad.     Así  es  que  se  tienen  verdaderamente  por 
"nada,  y  tienen  en  nada  todo  el  resto  del  univereo 
''con  respecto  á  Dios,  cuando  protestan  quetaD  sa- 
'to  por  Jesucristo  pretenden  estar  en  alguna  mane- 
'ra  relacionados  con  él.     Esta  abnegación,  á  que 
'los  reduce  su  fé,  les  da  delante  de  Dios  una  rea- 
'lidnd  verdadera.     Este  juicio,  que  pronuncian  de 
"acuerdo  con  el  mismo  Dios,  da  á  todo  su  cnlto  un 
"precio  infinito.    Todo  es  profano  con  respecto  á 
"Dios,  y  debe  ser  consagrado  por  la  divinidad  del 
Hijo  para  ser  digno  de  le  santidad  del  Padre,  y 
"para  merecer  eu  amor  y  benevolencia.     Hé  aquí 
"el  fundamento  inalterable  de  nuestra  santa  ra 
"tigion  (11.» 

La  santidad,  la  majestad  infinita  de  Dios,  do  pue- 
den manifestarse  en  ninguna  parte  mejor  que  en  ti 
'  I  ación  de  Jesucristo. 
De  este  primer  foco  de  luz  se  desprenden  cooc 
rayos  tos  otros  atributos  divinos. 

2.*  La  justicia. — ¡Qué  golpe  tan  grande  el  de 
la  cruzl  ¡Cuan  necesaria,  inñecsíble  é  inevitable  ei 
preciso  que  aquella  sea,  para  no  haber  sido  desar- 
mada por  tan  grande  inocencia  y  santidad!  Si  de  ei- 
ta  manera  se  ejerce  en  la  caución,  ¡qué  no  hubiera 
hecho  con  el  aiitor  mismo  de  la  deuda?  ¿A  qué  fau* 
biéramos  quedado  reducidos  sin  este  divino' escudo, 
y  qué  será  de  nosotros  si  somos  negligentes  en  cu* 
brirnos  con  él.'  ^Podia  el  sentimiento  de  la  justicia 
y  de  su  inviolable  rigor  imprimirse  mas  profunda- 
mente en  el  corazón  humano  que  por  este  espec- 
táculo de  Dios,  cargando  sobre  su  propio  Hijo,  á 
pesar  de  su  santidad  y  de  su  divinidad,  y  únicamen- 
te porque  había  tomado  el  pecado  del  hombre,  to- 
do el  peso  de  su  cólera,  y  no  desarmando  su  indig- 
nación sino  con  la  última  gota  de  su  sangre? — «Qué 
es  el  remonUmiento  después  de  semejante  lección? 
Ya  lo  hemos  dicho;  la  confiiencia  y  sus  remordi- 
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mientoa  se  embotan,  se  adonnecen,  ae  debilitan  ea 
el  crfineo;  pero  este  viro  espectáculo  está  fuera 
de  nosotros,  no  depende  de  nosotros,  uua  mirada 
basta  para  comprenderle,  y  nadie  puede  dejar  de 
oir  esta  gran  voz,  que,  mas  alto  que  la  del  conde- 
nado de  Virgilio,  grita  en  la  tierra: 


DitcittjUÉtUiamiBmUi,  t 


in  tHiMtrt  Divuní  (1). 


Lo  que  hay  de  mas  admirable  y  verdaderamente 
divino  en  la  doctrina  de  la  cruz,  es  esa  sen<?illi 
maravillosa  que  re?ela  á  la  vez  y  por  un  mismo 
medio  los  atributos  mas  diferentes  de  la  Divinidad, 
y  que  sin  disminuir  en  lo  mas  mfnimo  su  profundi- 
dad, se  adapta  sin  embargo  á  las  inteligencias  mas 
vulgares.  Así  acabamos  de  ver  brillar  sobre  la  cruz 
la  santidad  y  la  justicia  de  Dios  en  el  grado  mas  in- 
finito, y  después  de  esto  parece  que  las  ideas  de 
bondad,  de  misencordia  y  de  amor  no  pueden  tener 
ftiU  cabida,  y  sin  embargo,  salen  de!  mismo  punto, 
é  igualmente  que  los  damas  atributos,  son  superio- 
res á  todas  las  humanas  concepciones. 

¡Dios  mismo,  inmolando  au  propio  Hijo  en  susti- 
tución del  hombre,  amando  al  hombre  por  esto  mis- 
rao  mas  que  un  padre  ama  á  su  hijo,  y  un  hijo  el 
mas  digno  de  ser  amado:  Sic  Deua  dilexit  muñditm 
nt  jilium  süum  umgemlum  daret!  ¡ftué  «morll — Y 
este  mismo  Hijo,  que  es  uno  con  au  Padre  en  este 
acto  de  amor,  que  le  aventaja  en  cierta  manera, 
(une  dixit:  ecce  cerno;  que  rivaliza  con  él  en  abi 
gacion  por  los  hombres:  ¡qué  idea  tan  tierna  y  tan 
Bubltme¡ 

"No  hay  amor  mas  perfecto  que  el  dar  la  vida 
"por  sus  amigos,"  dice  Jesucristo  en  el  Evangelio, 
aludiendo  á  su  sacrificio.  En  efecto,  jamas  el  unor 
ha  encontrado  una  espresion  mas  fuerte  que  la 
muerte:  Fortis  uí  mors  dileclio.  Cualquiera  otra 
prueba  se  desvanece  al  lado  de  esta.  ¡Cuan  subli* 
me  es  ademas  la  espresion  que  esta  toma,  cuando 
la  muerte  recibida  en  favor  del  amigo  va  acompa- 
ñada de  los  mas  afrentosos  suplicios,  y  cuando  este 
amigo  es  un  ingrato,  y  es  no  solamente  el  objeto, 
sino  la  causa  y  el  instrumento  de  esta  muerte!  Es- 
te es  el  último  limite  del  amor;  el  corazón  y  la 
imaginación  rebosan  amor,  y  parece  que  ya  no  pue- 
den contener  nada  mas  grande...  Pues  bien,  el  amor 
que  se  nos  manifestó  sobre  la  cruz  se  estiende  infí~ 
nitamente  mas  y  va  mucho  mas  lejos. 

Cuando  un  hombre  da  su  vida  por  otro,  no  le 
da,  hablando  con  propiedad,  »  vida,  sino  abanos 
dias,  algunos  instantes  quizás  de  vida,  pues  que 
está  condenado  por  la  misma  naturaleza  á  la  muer- 
te, que  habrá  merecido  acaso  cien  veces  á  los  ojos 
de  la  justicia  suprema.  Pero  aquí  el  que  muere 
no  dsbia  morir  jamás.  Era  la  vida  misma  y  la 
luente  de  la  vida.  Estaba  igualmente  ecsento  de 
toda  falta  personal,  ó  mas  bien,  era  la  santidad  por 
esencia.  El  pecado  lo  mismo  que  la  muerte  no 
podían  nunca  acercársele  y  turbar  su  felicidad. 
Pues  bien,  del  seno  de  esta  felicidad,  de  esta  eter- 
nidad, le  saca  el  amor  para  eatregarlo  á  loe  golpes 

(1)    Euid.yb.  IV. 


de  la  justicia,  que  nos  estaban  destinados,  lo  hace 
mortal  y  el  último  de  los  mortales,  lo  convierte  en 
pecador  y  en  pecador  de  todo  el  linaje  humano,  y 
en  este  estado,  doblemente  contrario  á  su  natura- 
leza, muere  en  el  mas  afrentoso  suplicio  entre  dos 
criminales. 

¡Oh  abismo  de  amor!!!  que  nos  hace  comprender 
estas  palabras  de  S.  Juan:  "Dios  es  amor,  y  not- 
"otroB  hemos  conocido  y  hemos  creído  en  el 
"amor," 

(Nos  ha  ofrecido  nunca  la  conciencia  la  amabili- 
dad y  los  encantos  del  deber  bajo  una  personifica^ 
cion  tan  encantadora  y  tan  cordial,  y  los  ha  confun- 
dido así  con  el  mas  vivo  y  mas  peligroso  de  los 
sentimientos  de  la  naturaleza? 

La  creación  misma  y  todos  loa  bensficioa  de  It 
naturaleza  ceden  al  sacrificio  de  la  cruz.  Sacar  al 
hombre  de  la  nada,  y  elevarlo  al  trono  de  la  crea- 
ción para  colocarlo  en  el  trono  mismo  de  Dios,  es 
un  beneficio  inmenso.  Pero  nada  hay  en  este  he- 
ne&cio  que  no  sea  doblemente  grande,  cuando  se 
le  recobra  después  de  perdido,  pues  que  esta  mis- 
ma pérdida  hace  conocer  todo  su  valor.  ¿Qué  s»< 
rá  pues,  cuando  el  medio  por  el  que  so  consigue 
esto  es  en  el  mismo  un  aumento  inmenso  en  el  be- 
neficio? Tal  es  la  redención  del  género  humano 
comparada  con  su  creación;  porque  por  la  creación 
Dios  no  habla  dado  al  hombre  mas  que  las  criatu- 
ras en  patrimonio,  y  por  la  redención  se  da  él  mia- 
se incorpora  á  la  humanidad  y  se  haca  hom- 
bre. Por  esto  el  dogma  da  la  redención  ha  con- 
quistado  mas  sólidamente  el  corazón  del  hombre 

3ue  el  de  la  creación.  Dios  en  Jesucristo  tiene 
erechos  mas  futimos  sobre  nuestras  almas  que  Je- 
hovah;  y,  si  nos  ea  permitido  decirlo,  al  Groa  Ser 
de  la  naturaleza  y  de  los  filósofos  ha  aventajado  el 
Buen  Diaa  de  los  cristianos.  ¡El  Buen  SioiJ  ca- 
lificación tierna  que  se  adapta  d  todos  los  corazo- 
nes, á  todas  las  lenguas,  á  todos  los  ojos,  y  que| 
dirijiéndose  mas  bien  al  sentimiento  y  al  initmto 
que  al  espíritu,  se  justifica  y  se  pone  üí  alcance  de 
todos  los  hombres  por  medio  de  la  figura  agonizan- 
te del  gran  mártir  de  la  bondad,  de  la  naisericordia 
del  amor. 

Así  pues,  ¡cosa  notable  y  que  tenemos  ocasión 
de  notar  con  bastante  frecuencia!  los  contrarios  se 
unen  en  el  cristianismo,  y  todas  las  verdades  que 
no  pueden  concordarse  en  ninguna  otra  parte,  aun- 
que  en  un  grado  inferior,  forman  en  él  un  enlace 
sólido,  al  mismo  tiempo  que  son  llevadas  ¿  su  ri- 
gor mas  absoluto. 

£1  dogma  de  la  redención  nos  da  de  la  santidad, 
de  la  majestad,  de  la  justicia  de  Dios  la  idea  mas 
acomodada  í  nuestra  ñaqueza.  Nos  anonada,  y 
sin  embaí^  no  hay  nada  que  pueda  elevarnos  has- 
ta Dios  mas  que  Jesucristo.  Al  mismo  tiempo 
ninguna  otra  religiou  ofrece  á  la  debilidad  humana 
recursos  de  misericordia  y  de  bondad  que  se  le 
puedan  comparar. — Todos  los  atributos  divinos  se 
salvaron  en  la  cruz;  en  ella  se  ostentan  en  toda  su 
iñnidad  y  se  armonizan  en  la  unidad  mas  perfecta. 
Diriase  que  todos  juntos  se  han  aacrifieado  á  cads 
uno:  tan  absoluta  «s  la  espresion  que  ti«u  cwU 
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c««l;  y  sin  Bmb»ra;o,  no  hay  «no  que  aTontaje  al 
otro,  DÍ  qne  ceda  á  los  demás,  pues  todos  tienen 
ahí  participación  igual.  Ea  la  santidad  misma,  la 
justicia  misma,  el  m'smo  amor;  es  la  fusión  de  to- 
do esto  en  un  mismo  y  riaico  objeto. 

Be  aquí  se  desprende  ud  cuarto  atributo:  la  Sa- 
biduría; porqufl  una  obra  tan  bella  satisftce  plena- 
mente todas  las  condicionn  de  la  sabiduría,  tal  co- 
mo resplandece  en  el  orden  del  universo,  y  tal  co- 
mo ella  misma  se  deñne  por  estas  palabras;  Allin- 
gen*  aájinem/ortiter,  ditponens  omnia  suamier. 

Es  preciso  entrar  mas  directamente  en  esta  nue- 
va conaideracioD. 

Pocas  veces  puede  el  hombre  dar  ú  sus  obras  cier- 
to grado  de  perfección,  y  cuando  no  lo  consigue, 
destruye  su  obra  y  la  vuelve  á  empezar.  La  ma- 
nera de  obrar  del  artfgce  divino  es  muy  diferente. 
Todo  lo  que  sale  de  sus  manos  Itera  el  sello  de  la 
mas  profunda  sabiduría;  y  porque  habiendo  dotado 
á  una  de  sus  criaturas  del  don  eminente  de  la  liber- 
tad, le  ooncediiS,  por  una  consecuencia  necesaria,  la 
posibilidad  de  degradarse  como  resorte  de  la  facul- 
tad de  perfeccionarse,  si  del  ejercicio  de  esta  liber- 
tad llega  á  resultar  el  mal,  que  es  la  propiedad  de 
la  criatura  humana.  Dios  no  necesita  aniquilarla  y 
volverla  á  crear  para  salvar  los  intereses  generales 
de  BU  gloria.  Hace  brillar  esta  gloria  en  esle  mis- 
mo mal  liaciendo  salir  el  bien  del  mismo  mal  por 
una  fecundidad  y  una  combinación  de  resortes  in- 
concebibles, que  M.  Villemain  ha  espíritu  al  mente 
llamado  la  alquimia  de  la  Provideacia.  Cuanto  ma- 
yor es  el  mal,  tanto  mas  prodigioso  es  el  bien  que 
de  él  sabe  sacar;  y  eo  esta  lucha  indefinida  entre  el 
bien  y  el  mal,  entre  el  ¿rden  y  el  desorden,  Dios 
Bale  siempre  vencedor;  el  mal  le  proporciona  una 
feliz  ocasión,  que  ejercita  su  sabiduría  y  su  poder, 
y  le  hace  producir  las  creaciones  mas  magnificas; 
de  tal  suerte  que  podemos  decir  lo  que  Leibnitz  en 
su  Teadieea,  que  en  el  conjunto  de  las  obras  de 
Dios  el  mal  importa  un  bien  tan  grande,  que  aquel 
conjunto  parecería  sin  él  menos  perfecto. 

Ésta  profundidad  de  los  tesoros  divinos  se  descu- 
bre principal  Diente  en  la  obra  de  la  redención. 

El  universo  que  habitamos  no  ecsistia  bud  cuan- 
do ya  el  mal  se  había  introducido  por  el  sentimien- 
to del  orgullo  en  las  iateligencias  superiores,  cuya 
caída  había  seguido  luego  ú  la  rebeliou.  Esta  prí-  . 
mera  tentativa  del  mal  contra  la  gloria  de  Dios  eos 
da  lugar  á  sospechar  que  debemos  á  ella  la  creación 
de  este  bello  universo  y  del  hombre  su  rey,  desti- 
nado á  reemplazar  á  los  ángeles  rebeldes  eo  la  fe- 
licidad que  habían  perdido.  Por  esto  el  hombre  fué 
criado  en  un  estado  de  inocencia  y  de  gracia,  pero 
libre  y  por  consiguiente  capaz  de  pecado.  La  ins- 
piración del  mal  se  diríjló  á  esta  nueva  criatura,  y 
por  medio  del  mismo  sentimiento  de  orgullo,  que 
ea  el  pecado  de  las  inteligencias,  cay¿  el  hombre  de 
sa  condición,  y  pasando  desde  Dios  á  si  mismo,  no 
tardó  en  volver  á  caer  desde  e(  mismo  á  la  esclavi- 
tud de  sus  BcntidoB  por  medio  de  la  concupiscencia, 
y  de  aquí  á  la  esclavitud  de  la  naturaleza  por  el  do- 
lor y  la  muerte.  Con  esta  nuevR  conquista  del  im- 
perto del  mal  po  adquirís  wle  Boevo*  motivos  de : 


satisfacción,  porque  tes  desgracias  iban  en  aumento, 
y  la  divina  justicia  quedaba  en  cierto  modo  venga- 
da por  las  consecuencias  de  la  misma  falla  del  cul- 
pable. Pero  la  bondad  de  Dios,  que  es  el  atributo 
culminante  de  su  naturaleza  no  quedaba  satisfecha, 
y  aspiraba  desde  entonces  &  manifestarse  por  me- 
dio de  un  beneficio  mas  soberano.  Había  además 
entre  la  falta  del  hombre  y  la  del  ángel  la  notable 
diferencia,  que  la  de  aquel  era  menos  espontánea, 
puesto  que  la  había  cometido  á  instigación  de  éste, 
y  era  también  menos  inmediata,  pues  aunque  todi 
la  humanidad  habia  pecado,  solo  lo  había  hecho  ei 
¡a  persona  de  su  gefe. 

Pero  de  aquí  surjiaa  obstáculos,  que  solo  Dios 
pudo  conocer,  porque  procedían  de  él  mismo,  obs- 
táculos, que  parecían  oponerse  invenciblemente  i 
su  bondad,  y  desaliar  todas  las  combinaciones  de  su 
infinita  sabiduría. 

El  hombre  puede  perdonar,  porque  no  posee  h 
justicia  absoluta,  y  porque  su  perdón  deja  que  esta 
justicia,  que  es  superior  á  nosotros,  se  satií&ga  i 
sí  misma  y  atienda  á  los  legítimos  intereses  del  or- 
den; pero  Dios,  que  es  esta  justicia  absoluta,  4  U 
cual  nada  hay  superior,  no  puede  perdonar  graluile- 
tnente  la  &,lia  sin  contradecirle  á  sí  mismo. — Era 
necesaria  pues  una  satisfacción,  y  por  )o  mismo  uca 
satisfacción  proporcionada  á  la  justicia  que  la  recla- 
maba, y  por  consiguiente  infioita. 

El  hombre,  como  culpable,  era  quien  debía  esfa 
satisfacción;  pero  por  lo  mismo  no  podía  darla,  por- 
que su  degradación  le  habia  privado  de  todo  méri- 
to. Aun  en  el  estado  de  inocencia,  tampoco  hn- 
biera  podido  pagar  por  la  falta  de  otro,  del  ángel, 
por  ejemplo,  porque  nunca  hubiera  podido  dar  na- 
da de  su  propia  esencia,  siempre  finita,  que  hubie- 
se sido  capaz  de  satisfacer  á  la  santidad  y  á  la  jus- 
ticia infinitas  de  Dios.  Con  mayor  razón  aun  era 
Incapaz  de  pagar  por  su  pecado  y  rescatarse  á  sí 
propio;  no  podía  hacer  mas  que  sufrir  para  siempre 
las  consecuencias  de  su  pecado,  sin  llegar  nanea  i 
redimir  su  causo. 

De  aquí  se  sigue  que  la  naturaleza  del  hombre 
necesitaba  una  pura  misericordia,  y  la  naturaleza 
de  Dios  una  completa  justicia. 

"¡Qué  idea  tan  grande  se  nos  presenta  aquí  de 
"una  justicia  superior  á  nuestra  comprensión!  es- 
"clama  d'Aguesseau,  La  justicia  no  es  mas  que  lo 
"que  corresponde  á  la  naturaleza  de  cada  ser. 
"Correspondía  á  la  de  Dios  que  el  crimen  del  hom- 
"bre  fuese  castigado,  y  correspondía  á  la  del  hom- 
"bre  que  este  pudiese  salvarse  por  un  puro  efecto 
"de  la  bondad  de  Dios  (1)." 

jQuién  podía  inventar  un  medio  que  satis&ciese 
á  la  vez  y  de  una  manera  completa  estas  dos  ecsi- 
jencias  tan  absolutas  y  tan  contradictorias,  y  que 
por  su  conciliación  llegase  á  alcanzar,  no  solo  Is 
entera  reparación  del  desorden,  sino  que,  siguien- 
do In  marcha  ordinaria  de  la  divina  sabiduría,  pro- 
dujese un  resultado  superior  a!  orden  primitivo? 

¡Digno  problema  de  un  Dios,  y  que  debia  hacer 
salir  Se  los  tesoros  inefables  de  su  sabiduría  una 

(1)    ¡Ufltctiuntt  virio»  letrt  JttucriiU,t.  XV. 
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solución  sublime,  cu^o  dsBenTolTÍmiento  Tsmos  i 
ecaamÍD&r! 

Ed  propio  de  la  naturaleza  de  Dios  et  cootener 
en  la  aupramft  unidad  de  su  sustancia  tres  perso- 
nas: el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  La  se- 
cunda de  estas  tres  peraonas,  el  Hijo,  Verbo  de 
Dios,  se  desprende  deí  seno  del  Padre  y  se  ofrece 
por  rescate  de  La  humanidad  y  víctima  expiatoria 
del  pecado  original.  Como  es  un  Dios  igual  á  su 
Padre,  el  ralor  de  sus  méritos  debe  ser  bastante 
para  pagar  la  deuda  que  su  justicia  reclamaba.  Pe- 
ro la  dificultad  no  queda  aquf  resuelta;  porque  si 
es  Día*  no  podrá  sufrir,  y  aunque  pudiera  sufrir, 
(de  qué  le  aprovecharían  sus  sufrimientos  á  la  hu- 
manidad, que  no  teodria  en  ellos  ninguna  parter 
La  humanidad  inteligente  y  libre  no  puede  ser  re- 
dimida sin  su  conocimiento  y  participación,  porque 
esto  seria  contrario  á  su  naturaleza;  y  seria  tam- 
bién contrario  á  la  naturaleza  divina  el  admitir  una 
reparación  estrena  á  la  falta  y  ¿  su  autor,  y  que 
Jos  dejaría  impuues.  Pero,  ¿cúmo  podía  aclararse 
este  caos  de  dificultades?  Para  que  Dios  pudiese 
sufrir  seria  menester  que  fuese  hombre,  y  para  que 
el  hombre  pudiese  merecer  seria  indispensable  que 
fuese  Dios;  y  como  el  méñto  debe  resultar  del  su- 
frímieuto,  sería  necesario  un  ser  que  fuese  ¿  la 
vez  hombre  y  Dios.  Esta  es  pues  la  obra  maes- 
tra realizada  en  Jesucristo,  en  la  cual  todas  las  sa- 
tis&cciones  quedan  e£tina;uidas,  todas  las  necesida- 
des conciliaiua,  y  venci^ts  y  superadas  todas  las 
dificultades. 

Una  de  las  princípaleí  propiedades  de  las  obras 
de  Dios  es  que  eo  ellas  se  confunden  siempre  el 
fin  y  los  medios,  ó  mas  bien,  todo  es  en  ellas  fin  y 
medios  recíprocamente;  porque  todo  lleva  y  todo 
concurre  á  su  objeta  con  una  concordancia  admira- 
ble de  suavidad  y  de  fuerza,  de  sencillez  y  de  fe- 
cundidad. 

£n  la  obra  de  la  redención  es  donde  le  descu- 
bre principalmente  esta  divina  propiedad. 

En  ella  el  Verbo  de  Dios  se  nos  aparece  confun- 
diendo en  s(  solo  los  dos  naturalezas  divina  y  hu- 
mana, separadas  por  el  pecado,  para  volverlas  á 
juntar  y  reconciliarlas  en  su  sacrificio,  por  medio  de 
una  unión  mas  (ntima  que  la  que  tenían  antes  del 
pecado.  Cateado  por  una  parte  con  los  derechos 
de  la  justicia  de  Dios,  y  por  otra  con  todos  los  in- 
tereses de  la  humanidad  culpaple,  marcha  este  gran 
plenipotenciario  á  concluir  la  importante  obra  de 
la  negociación.  Observad  cómo  desde  los  príme- 
loa  posos  empieza  a.  consumarse  ia  obra:  un  Dioa 
SB  hace  hombre,  se  hace  de  la  razado  losculpables, 
se  hace,  si  es  permitido  decirlo,  criatura,  y  por  es- 
te primer  abatimiento  expía  el  primer  pecado  del 
hoinbre,  que  consiste  esencialmente  en  haber  que- 
rido hacerse  igud  al  Criador,  cediendo  á  estasu- 
Sestion  del  mal:  ErilU  ñcut  dii  (1).  El  orgullo 
el  hombre  queda  reparado  por  el  abatimiento  de 
un  Dios.  ¡Y  cuan  completo  es  eemejante  abati- 
miento! El  Verbo  de  Dios  no  solo  se  hace  hom- 
bre, sino  que  V4  i  tomar  esta  vida  del  hombre  en 

(1)    Géawii,  cap.  S,  t.  S. 


las  mismas  fuentes  on  que  el  mismo  hombre  la  to- 
ma, es  decir,  en  el  seno  de  una  mujer.  Se  abale 
como  un  niño  y  se  somete  á  la  obediencia  de  la 
edad  primera,  cuya  oscuridad  se  prolonga  hasta  la 
edad  de  treinta  aflos.  Pero  no  está  aun  aquí  to- 
do: la  concnmscencia  habia  seguido  luego  ni  orgu- 
n  la  caida  del  hombre,  y  la  rebeldía  de  los  sen- 
tidoíi  contra  la  razón  había  sido  la  consecuencia  de 
la  rebeld/a  de  la  razón  contra  Dios.  Para  expiar 
esta  segunda  causa  del  mal  revístese  el  Verbo  de 
una  carne  pasible.  En  fin,  desde  al  orgullo  y  la 
concupiscencia  habia  caído  el  hombre  en  la  servi- 
dumbre de  las  criaturas,  como  un  rey  destronado 
por  sus  propios  siibditos,  esforzándose  por  medio 
de  la  concupiscencia  á  volverlos  á  atraer  á  su  yu- 
go y  condenado  por  la  muerte  á  perderlos  para 
siempre.  El  Dios  salvador  se  hace  pobre  y  mor- 
tal para  cegar  la  medida  de  todos  estos  desórdenes 
y  de  todas  estas  miserias  de  nuestra  naturaleza. 
Inocula  en  su  persona  todos  los  electos  del  pecado 
para  estirpar  y  purgar  todo  su  veneno,  é  inocular 

nosotros  todos  los  efectos  reparadores  de  la  di- 

ia  gracia  que  deba  sustituirlo. 

Pero  aun  todo  esto  no  son  mas  que  preparativos. 
Cargado  así  como  hombre  cotí  todas  las  miserias  de 
nuestra  naturaleza,  y  revestido  por  olra  parte  con 
todos  los  atributos  de  Dios,  cnmosu  Hijoó  ij;iial,la 
gran  víctima  marcha  al  sacrificio  para  consumar  en 
él  la  obra  inmensa  de  nuestra  redención.  Aquí  el 
hombre  y  el  Dios  deben  volverse  á  encontrar  jun- 
tos, hasta  el  punto  de  convertirse  el  uno  en  el  otro 
y  no  componer  mas  que  un  solo  todo  indivisible.  El 
Dios  va  a  descender  hasta  las  últimas  profundida- 
des de  la  humana  miseria,  y  el  hombre  á  levantar- 
se hasta  las  perfecciones  de  la  natui-aleza  divina;  y 
ambos  Riovimientoe  van  á  obrarse  por  un  medio  üni- 
co  y  á  manifestarse  por  la  misma  espresíon.  Jesu- 
cristo es  tratado  eo  su  pasión  como  eran  tratados 
entonces  los  esdavos,  y  como  si  esto  no  bastaro,  es 
comparada  y  pospuesto  á  los  mas  viles  criminales. 
Juguete  de  la  irrisión  de  sus  enemigos  y  abandona- 
do de  todos  sus  amigos,  por  un  privilegio  de  vili- 
pendio y  de  barbarie  que  lo  distinjrue  de  entre  los 
do*  malbechorea  con  quienes  se  le  quiere  confun- 
dir, es  azotado,  y  no  solamente  atado  sino  clavado 
en  una  cruz,  coronada  de  espinas,  abrevado  con  hiél 
y  vinagre,  insultado  y  escarnecido  por  el  pueblo,  en 
cuyo  obsequia  está  muriendo,  objeto  y  testigo  del 
dolor  de  una  madre  y  de  un  amigo,  de  los  cuales  se 
desprende  para  legarlos  el  uno  al  otro,  no  encontran- 
do reiiígio  ni  consuelo  en  el  seno  de  ai^uel  Padre 
celestial  del  cual  salió  y  que  en  este  terrible  trance 
agota  sobre  él  todos  los  tórrenles  de  su  justicia;  en 
una  palabra,  muere  abandonado  del  cielo  y  de  ia  tier- 
ra, y  hasta  después  de  su  muerte  la  lanza  de  un 
soldada  se  atreve  á  interrogar  á  la  vida  en  su  tílti- 
mo  asilo....  j  Ahí  ciertamente  que  se  descubre  aquí 
el  sublime  del  infortunio,  y  como  el  océano  de  to- 
dos los  dolares  humanos  acumulados  sobre  una  so- 
la cabeza.  Nadie  ha  merecido  con  roas  justicia  que 
él  aquellas  palabras  que  leemos  en  el  Evai^elio: 
Ecce  homo. — Considerad  empero  el  cuadro  que  noa 
ofrece  este  Dios,  mirado  bajo  otro  punto  de  vista. 
34 
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¡Q,ué  resignación!  qaé  vulor!  qu¿  dalzure!  qué  pa- 
ciencia! quñ  dignidad!  qué  buodad!  qué  repuncia  de 
sf  mismo!  qué  sublime  abandonol  qué  muerte!  Es 
preciso  adorar  antea  que  describir  taatas  y  tas  su- 
blimes perfecciooes,  que  son  tan  poco  roeditadas. 
Es  la  santidad'  misma  de  Dios  baja  la  condición  de 
hombre.  Es  el  hombre-Dios.  ¿Cuál  no  seria  el 
resplandor  de  su  divinidad,  para  que  á  ia  vista  de 
BUS  restos  ya  ecsánímes  proclamase  en  alta  vos  uno 
de  sus  mas  crueles  verdugos:  "Verdaderamente  es- 
te era  Dios,"  y  para  que  al  cabo  de  diez  y  ocho  si- 
glos el  deísmo  mas  osado,  lleno  de  entusiasmo,  se 
haya  desvanecido  hatita  el  estremo  de  escribir:  Si  la 
muerte  de  Sócratei  e*  devn  $abio,  la  vida  y  la  muer- 
te  de  Jeiucristo  son  de  KK  Dios  (1)? 

En  el  sacriñcio  de  este  divino  mediador  la  hu- 
manidad, cubierta  con  e!  mérito  de  sus  Bufrimieo- 
tos,  pudo  aprocsimarse  á  aquel  Dios  terrible  que 
había  orendido;  y  el  Dios  mismo,  sin  contenerse  por 
su  justicia,  ya  parasíempre  salisfecha,  pudo  recon- 
ciliarse coa  el  mundo  (2).  La  gloria  del  cielo  y  la 
paz  de  la  tierra  se  abrazaron.  La  justicia  y  la  mi- 
sericordia fueron  la  uua  al  encuentro  de  la  otro  has- 
ta confundirse  en  un  solo  ósculo,  y  este  mediador 
mismo,  autor  de  semejante  recoRcili ación,  recojió 
las  primicias  por  su  resurrección,  y  se  constituyó  su 
depositario;  conservó  en  sf  las  dos  naturalezas  para 
siempre  unidas  en  la  gloria  y  en  la  paz. 

Hé  aquí  la  obra  maestra  de  la  sabiduría  divina, 
mas  grande  que  el  mal  mismo  que  reparó,  eleraodo 
á  la  humanidad  á  un  punto  mucho  mas  alto  que  aquel 
de  donde  había  caido,  y  dándole  verdaderamente 
ocasión  de  esclamar  en  la  admiración  de  esta  ma- 
ravilla: "¡Oh  feliz  culpa,  que  mereció  semejante 
reparación!" 

No  se  salvó  la  humanidad  inmediatamente  y  sin 
su  participacionj  se  salvó  como  se  habia  perdido, 
por  mediación  del  nuevo  Adin,  y  voluntariamente 
por  su  adhesión  á  los aucsilios  deque  este  es  origen. 
Es  menester  hacerse  de  la  raza  del  Cristo,  unirse 
voluntariamente  á  su  gracia  y  contraer  con  él  esos 
vínculos  del  alma,  que  á  semejanza  de  los  vínculos 
de  la  sangre  y  de  otros  mas  fuertes  todavía  lo  tras* 
ladarán  á  nosotros  da  tal  manera,  que  llej^emos  á 
ser  otros  tantos  Crístns  por  la  gracia  como  habia^ 
mos  sido  otros  tantos  Adanes  por  la  naturaleza.  En 
este  estado,  por  nuestra  parte,  imitando  su  vida  y 
BU  muerte,  santificamos  los  males  de  la  naturaleza, 
los  fecundamos,  y  nos  ofrecen  estos  los  elementos 
de  la  redención  particular  de  cada  uno  de  nosotros, 
por  la  que  a'canzamosuna  rehabilitación  superíory 
deñnJtiva  en  el  cíelo, donde  ae  realisaran  tudas  nues- 
tras esperanzas,  y  que  sef^uraoiente  no  hubiéramos 
conseguido  jamas  sin  aquella. 

Aíí  es  como  la  cruz  de  Jesucristo,  no  tan  solo 
nos  pateniiza  lasanCidad,  lajusttcia,  el  amor  d«  Dios, 
sino  también  y  en  igual  grado  su  sabiduría  en  el  plan 
de  salvación  que  ella  misma  consuma. 

&■  En  fin,  fLilianos  ver  de  qué  maoflra  la  cruz 
manifiesta  su  poder. 


Lo  que  constituyela  debilidad  aparente  de  Jesu- 
cristo crucificado,  y  le  ati-ae  el  desprecio  del  mun- 
do, es  precisamente  lo  que  espresa  en  el  mas  alto 
grado  toda  su  fuerza  y  la  hace  brillar  como  domi- 
nando el  cielo  y  la  tierra.  Vamos  á  proponer  en 
seguida  tres  consideraciones. 

Si  algo  pudiese  haber  difícil  pare  Dios,  no  sería, 
como  nos  sucede  á  nosotros,  que  no  tenemos  mas 
que  un  poder  relativo  y  prestado,  el  hacer  actos  de 
fuerza  ostensible  y  de  gran  majestad;  porque  como 
él  posee  en  sí  la  plenitud  del  poder,  y  es  el  Dios 
/acrte,  no  tiene  necesidad  por  esto  mismo  mas  que 
de  una  efusión  de  su  natureleza.  Por  esto  siempre 
que  los  libros  santos  hablan  de  la  creación  del  uní- 
verao  nos  la  representan  como  un  juego  del  divJoo 
poder,  "que  dio  á  las  olas  del  Océano  las  nubes  por 
''cintura,  y  que  lo  fajó  como  una  madre  faja  al  faijo 
"que  acaba  de  dar  á  luz,  y  á  cuya  presencia  ¡os 
"mundos  se  balancean  como  una  gota  de  rocío  saS' 
"pendida  da  la  hoja  del  árbol,"  etc. — Y  al  cooira- 
rio,  lo  que  parecería  un  acto  de  fuerza  y  de  poder 
superior  á  todo  esto,  de  parte  de  la fuerzaydel  po- 
der mismo,  seria  el  replegarse,  contenerse,  de]srse 
dominar  de  si  misma,  y  anonadarse  hasta  tomar  la 
actitud  de  la  debilidad  y  de  la  impotencia  misma. 

Bajo  este  punto  de  vista  tilfiat  lax  de  la  creación, 
que  arrojó  los  mundos  luminosos  en  el  espacio,  dis- 
ta mucho,  como  espreaion  del  poder  divino,  de  la 
que  resplandece  en  aquel  acto  de  la  pasión  del  Mom' 
hre-Dios,  cuando,  siendo  el  blanco  de  la  rabia  é  in- 
justicia de  BUS  enemigos,  preguntado  por  Pilatos 
qué  era  lo  que  tenía  que  decir,  él,  la  inocencia,  la 
santidad,  la  verdad  misma,  que  tantas  veces  habla 
teducido  al  pueblo,  como  se  le  echaba  en  cure,  y 
confundido  á  los  fariseos;  él,  autor  de  tantos  mila- 
gros ....  enmudeció.  Jesús  auteh  tacebat.  ¡Qué 
silencio!!!  Aun  considerándolo  solo  como  hombre, 
¡cuánto  mas  enérgico  es  que  los  discursos  mas  be- 
llos, que  los  discuraos  de  Sócrates  en  presencia  de 
sus  jueces!  Y  si  recordamos  que  aquel  ijue  callaba 
era  el  Verbo  que  formó  el  mundo  de  la  nada,  que 
en  aquel  momento  lo  tenia  suspendido  de  su  mano, 
y  en  una  palabra,  que  podia  destruirlo,  (hay  ptxier 
mas  grande  que  semejante  absorción  de  su  poder! 
— "¿Piensas  acaso,  habia  dicho  rechazando  la  vsdb 
ayuda  que  habia  querido  darle  el  sable  de  Pedro, 
que  no  puedo  rogar  á  mi  Padre,  que  me  enviaría  al 
momento  mas  de  doce  legiones  de  angeles?" — ¡E^- 
te  aniquilamiento  era  pues  volunlariol  ¡Cuánta  fuer- 
za de  voluntad  no  supone  de  parte  del  Ser  por  esce- 
lencia!  ¡Cuánta  fuerza  de  amor,  supuesto  que  por 
nosotros  se  habia  puesto  en  semejante  estado!  Exi- 
NAMviT  BEMGTIP8UU  PRO  NOBie.  Todo  BU  poder  se 
habia  puesto  al  servicio  de  su  amor.  Subiendo  gra- 
dualmente la  escala  de  su  sacrificio,  se  someiia  a  él 
con  entera  libertad, dejándose  atar,insultar,Br-otar, 
crucificar;  dejándose  hasta  quitar  la  viday  reducirá 
la  muerte  mas  afrentosa,  para  llegar  ai  cunt|)lini¡enlo 
de  la  ultima  profecía,  y  poder  esclamar:  Todo  está 
conmmada.  "¡Qué  grandeza  en  enla^  palabras!  dice 
"d'Aguesseau.  Por  ellas  se  veriGca  lo  que  el  mis' 
mo  Jesucristo  habia  profetizado  cuando  decía:  iVii' 
"(to  me  quita  la  mda,  púa  log  yo  vam»  qv€  me  la 
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"quito;  puedo  dejarla  y  mleerla  á  tomar.  No  son 
"pilen  ni  los  judíos,  ni  los  gentiles,  ni  los  tormealoü, 
"ni  la  cruE  quieo  lo  mata,  sino  bu  sola  voluntad: 
"Óblalas  ett  quia  ipse  votuU.  Muaré  porque  todo 
"está  coQsumitdü  coa  su  vuluatarie  sacriScio,  y  por 
"estas  palabras  se  iiimula,  pur  decirlo  ai>i,  á  bi  mís- 
"mo,  sin  otra  causa  de  muerLe  que  su  vu!untad,Ho- 
"melida  á  las  órdenes  de  su  Padre  para  o&ecerle  la 
"lÍLiJca  bostia  que  era  digna  de  él  (1)." 

¡Qué  grandeza  y  qué  fuerza!  ¡Cuan  bien  dijo  S. 
Pablo;  Chñstiim  cracifixam  Dñ  mrlutem.' 

Hay  una  segunda  coniideracion  que  hará  brillar 
mucho  mas  aun  eíita  verdad. 

Por  un  defecto  de  nuestra  naturaleza  no  tenemos 
por  grandezas  mas  que  las  grandezas  carnales,  y  el 
triunfo  de  la  fuerza  que  hace  loa  conquistadores  y 
los  reyes,  y  que  pone  bajo  su  servidumbre  d  la 
multitud.  Si  Jesucristo  hubiese  querido  astas  gran- 
dezas, las  hubiera  sin  duda  tenido,  pues  sabemos 
que  quisieron  hacerlo  rey,  y  que  el  espíritu  huma- 
no se  inclinaba  entonces  á  considerar  el  advenimien- 
to del  Mesfas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conquis- 
ta y  del  poder  material.  Pero  precisamente  venia 
á  destronar  esta  especie  de  grandezas,  y  debía  por 
consiguiente  ser  el  primero  en  despreciarlas.  Por 
esto  babia  tomado  por  divisa  de  toda  su  vida  ostas 
palabras  que  las  confunden:  Sgo  lum  milii  el  ¡utmi- 
Us  corde. 

Después  de  las  grandezas  aarnales  vienen  las  in- 
telectuales, que  le  son  infinitamente  superiores,  por- 
que no  solo  le  sobreviven,  sino  que  ademas  las  ha- 
oen  vivir  é  inmortalizan  su  merooria.  "jFeliz  Aquí- . 
"les,  esclamaba  Alejandro,  por  haber  tenido  un 
"Homeru!"  SiO  embargo,  no  son  estas  á  las  que 
un  Dios  de bia  limitarse.  Si  hubiese  querido,  jquián 
habria  podido  gozar  de  ellas  mas  que  Jesucristo? 
¿Qué  filósofo,  qué  orador  hubiera  tenido  mas  discí- 

Sulos  que  aquel  que  llevaba  los  pueblos  suspendi- 
os  de  los  encantos  da  su  boca,  y  que  les  obligaban 
á  esclamar:  Nunca  habló  nadie  como  él  (2)7  Le  se- 
guían hasta  al  desierto,  y  necesitó  hacer  un  mila- 
gro para  alimentar  allí  á  la  multitud,  que  se  olvi- 
daba hasta  del  cuidado  de  la  vida  por  escacharle. 
Y  de  toda  asta  gloria,  ^qué  guarda  para  sf?  Nada. 
La  ofrece  toda  á  su  Padre,  y  sis  querer  atribuir 
ningún  mérito  ni  á  su  estudio  ni  á  su  genio,  dice 
que  su  doctrina  no  es  suya,  sino  de  aqael  que  lo  en- 
vió. Lejos  de  autorizar  con  su  ejemplo  ¡as  vani- 
dades de  la  inteligencia  humana,  se  complace  tn 
desconcertarlas  y  confundirlas  por  la  sencillez  in- 
comparable de  sus  palabras,  por  la  rusticidad  de  sus 
discípulos,  y  en  fin,  por  ía  locura  de  su  cruz. 

Últimamente,  sobre  las  grandezas  sensibles,  so- 
bre las  grandezas  intelectuales,  está  colocada  la 
grandeza  moral:  la  virtud,  la  santidad,  tínica  gran- 
deza verdadera,  que  se  sostiene  por  sí  misma,  que 
DO  necesita  ni  de  trofeos  ni  de  alabanzas,  y  que  por 
el  contrario,  es  tanto  mas  sublime  cuanto  es  mas 
despreciada  é  insultada,  ^ue  tiene  la  conciencia  por 
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trono  y  el  ojo  de  Dios  por  testigo.  Esta  era  la 
única  digna  de  un  Dioe.  Platón,  el  mas  sabio  de 
los  filósofos,  habia  entrevisto  ó  concebido  el  ideal 
de  esta  grandeza  moral,  con  seQales  enteramente 
idénticas  á  las  de  Jesucristo  crucificado  "Parece 
"que  Dios,  dice  con  este  motivo  Boesuet,  comuni- 
"có  esta  maravillosa  idea  de  virtud  al  talento  de  un 
"filósofo,  para  realizarla  en  la  persona  de  su  Hijo, 
"y  hacer  ver  á  los  hombres  que  el  Justo  tiene  oira 
"gloria,  otro  descanso,  y  en  fin,  otra  felicidad  que 
"la  que  puede  alcanzarse  en  la  tierra. — Kstahlecer 
"esta  verdad,  y  oioairarla  tan  visiblemente  cumplí- 
"da  en  sí  mismo  a  costa  de  au  propia  vida,  era  la 
"obra  mas  grande  de  que  un  hombre  era  capaz;  y 
"era  tan  grande  aun  para  el  mismo  Dios,  que  la  re- 
"servó  á  aquel  Mesías  tan  prometido,  á  aquel  hom- 
"breá  quien  hizo'una  sola  |ienona  con  su  Hijo  tini- 
"co. — ¿Qué  podia  reservarse  en  electo  de  mas  gran- 
"de  para  un  Dios  que  venia  d  la  tierra.'  éQué  po- 
"dia  hacer  de  mas  digno  de  ai  que  ostentar  en  ella 
"la  virtud  en  toda  su  pureza  y  la  felicidad  eterna 
"ala  cual  la  conducían  los  mas  grandes  males  (1)?" 

¡Qué  bien  brillé  esta  grandeza  en  Jesucristo,  pre- 
cisamente porque  se  mostró  deanudo  de  todas  las 
demás!  "¡Qué  bien  vino  con  el  resplandor  de  su 
"orden!"  esclama  Pascal.  Efectivamente,  ('podía 
darse  un  acompaflamíento  mas  digno  de  aquellft 
santa  majestad  que  las  humillaciones  y  los  sufri- 
mientos, ni  mas  hermoso  trono  que  aquella  cruz, 
desde  la  cual  repudia  todas  las  falsas  grandezas  de 
la  tierra,  confunde  todas  laa  sutilezas  de  la  sabidu- 
ría humana,  y  anatematiza  la  criminal  vanidad  de 
nuestros  placeres? 

Por  esto  podemos  decir  con  el  gran  S.  Pablo, 
"que  loque  parece  en  Dios  locura  es  mas  sabio  qu« 
"la  sabiduría  de  todos  los  hombres,  y  que  lo  que 
"parece  en  Dios  debilidad  es  mas  fuerte  que  todas 
"sus  fuerzas," 

Pero  esta  sublimidad  divina  y  esta  fuerza  domi- 
nadora de  la  cruz,  se  descubren  principal  mente  en 
la  ultima  cotuideracion  que  vamos  á  esponer. 

En  les  santas  Escrituras,  donde  podemos  decir 
que  el  sublime  rebosa  por  todas  partes,  se  halla  tra- 
zada la  historia  de  Alejandro  el  Grandia  con  los  si- 
guientes caracteres: 

"Después  que  Alejandro,  hijo  de  Filipo  de  Ma- 
"cedonia,  primer  rey  de  Grecia,  hubo  salido  de  la 
"tierra  de  Cethim,  y  batido  d  Darío,  rey  de  los 
"persas  y  de  tos  meaos, 

"Dio  muchas  batallas,  se  apoderó  de  todas  tas 
"plazas  fuertes,  y  dio  muerte  á  los  reyes  de  la 
"tierra, 

"Y  fué  hasta  los  estremos  del  mundo,  y  se  llevó 
"los  despojos  de  una  multitud  de  naciones,  y  en- 
"mudeció  la  tierra  en  au  presencia. 

"Reunió  un  gran  poder  y  un  ejército  muy  fuer- 
"te,  y  su  corazón  se  envaneció  y  se  hinchó, 

*^Y  se  hizo  dueüo  de  pueblos  y  de  reyes,  y  los 
convirtió  en  tributarios  suyos. 

"Y,  después  cayó  enfermo,  y  conoció  que  iba  6, 
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"Y  Itamd  y  convocó  los  ftrancles  de  su  corte,  y 
"TiTÍendo  ftiin,  repartió  entre  ellos  au  imperio. 

"Alejandro  reinó  doce  aflos,  y  mnríó  (1)  " 

íQué  elevKcioD,  y  qué  caida!  ¡Qué  principio  y 
qué  fin! — Este  es  el  hombre:  todas  bus  grandezas 
no  son  mas  que  los  trofeos  de  su  destrucción. 

La  historia  de  Jesucristo  ex  el  reveno  de  la  me- 
dalla de  los  hombres,  y  podemos  decir  de  él  que 
BUS  abatiinisntos  son  los  trofeos  de  su  grandeza. 

Esta  es  su  historia: 

"Después  que  Jesús  de  Nazaret,  hijo  de  María. 
"hubo  pasado  los  treinta  primeros  afios  de  su  vida 
"en  la  pobreza  y  oscuridad  del  oficio  de  albaflíl, 

"Fué  la  irrisión  de  los  hombres  de  su  tiempo. 

"Buscando  la  compaüfa  de  gentes  de  mala  vida. 
.*'y  llevando  en  pos  de  sf  una  porción  de  publica- 
''noa,  de  débiles  mujeres  y  de  pobres  pescadores, 
"lué  perseguido  y  preso  como  un  malhechor. 

"Conducido  de  tribunal  en  tribunal,  entregado 
"como  un  loco  á  las  burlas  del  populacho,  azotado 
'*como  un  esclavo,  y  clarado  en  una  cinz  entre  dos 
"ladrones,  al  ña  murió, 

"Después  ds  todo  esto ....  llegó  á  sor  el  rey  in- 
"mortal  de  toda  la  tierra  y  de  todos  los  siglos." 

Entre  todos  los  medios  que  podía  escojer  la  Di- 
Tinidad  para  dar  á  los  hombres  una  idea  de  su  po- 
der, (podia  iorentar  otro  mas  grande  que  el  hacer 
que  un  hombre  de  baja  estraccion,  mas  degradado 
todavía  por  la  infamia  de  su  muerte,  llegase  á  ser, 
á  pesar  de  su  abyección,  ó  por  mejor  decir,  por  su 
misma  abyección,  ó  mas  bien  por  la  infamia  y  con 
el  mismo  instrumento  de  su  suplicio,  llegase  á  ser, 
repetimos,  desde  luego  el  relbrmador  del  género 
humana,  eJ  Dios  de  la  tierra  y  el  objeto  de  la  odo- 
ración, del  temor  y  del  amor  de  todos  los  hombres, 
confundiendo  á  sus  pies  sus  condiciones  y  sus  inte- 
ligencias?— j' Podia  encontrarse  nada  mas  grande  que 
el  ver  caer  en  presencia  de  este  Crucificado  todo 
el  paganismo,  con  sus  Júpiter  y  sns  Venus,,  rom- 
perse el  hacha  de  los  Césares,  detenerse  el  torren- 
te de  los  bárbaros,  dispersarse  las  escuelas  de  la  fi- 1 
losofía,  desarraigarse  las  instituciones  y  los  hábitos 
moa  inveterados,  trasformsrse  las  preocupaciones  y  ! 
los  afectos  de  la  misma  naturaleza,  y  ver  que  el 
uiimo,  el  tipo  de  la  infamia  y  de  la  debilidad,  se . 
convierte  de  repente  en  el  mas  precioso  ornamen- 
to de  las  coronas,  y  en  la  recompensa  del  valora — 
¿Podia  haber  nada  mas  grande  que  el  verle  triun- 
far de  todas  las  grandezas  y  de  todas  las  fuerzas 
reunidas  de  la  humanidad,  y  triunfar  á  pesar  de  las 
mas  furiosas  resistencias,  y  por  medios  siempre  con- 
formes á  su  eslado:  humildes,  débiles,  pobres,  tos- 
cos, de  todos  y  con  todns  triunfa  siempre  y  por  to- 
das partes;  y  ver  que  el  tiempo,  este  último  y  fa- 
tal escollo  de  las  cosas  humanas,  que  nada  perdo- 
na, pierde  solamente  en  gracia  de  este  mismo  Cru- 
cificado las  propiedades  de  su  naturaleza,  y  cede  su 
lugar  á  la  eternidad? 

¿Puede  concebiri^e  una  espresion  mas  pura  del 
poder  de  Dios,  que  semejante  prodigio? 
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"Si  eres  el  Cristo,  Hijo  de  Dios,  decian  los  ja- 
"dfos  al  Salvador,  baja  ahora  de  la  cruz,  y  creere- 
"mos  en  t(  (1)."— Precisamente  porque  es  el  Hi- 
]0  de  Dios,  dice  d'Aguesseau,  no  bajará  de  la  cruz. 
Las  palabras  del  Hijo  de  Dios  son  inmutables.  Pre- 
dijo que  moriría  en  la  cruz,  y  en  ella  morirá.  Pan 
un  hombre  hubiera  sido  a'go  bajar  de  la  cruz  y  sal- 
varse; pero  es  digno  de  un  Dios,  y  no  conviene  ¿ 
no  á  un  Dios  el  triunfar  sobre  la  cruz,  el  atraer» 
a  sf  el  universo,  el  vivir  y  dar  la  vida  por  medít 
de  la  miama  muerte  Í2). 

No  es  posible  descartarse  de  esta  consideracinti: 
es  demasiado  poderosa.  No  se  conoce  tin  solo  pro- 
digio que  se  le  pueda  comparar,  y  se  necesita  un 
absoluta  ceguedad  para  no  verlo. 

En  el  orden  material  el  acto  mas  admirable  del 
poder  divino  es  el  haber  criado  el  mundo  de  la  na- 
da. Pues  bien,  ¿qué  será  el  haber  reformado  el 
mundo  moral,  el  haber  dado  á  luz  el  crii^íauiíma, 
y  el  hacerlo  descansar  con  una  tnmutabilidaif  eter- 
na sobre  la  nada,  y  hacerlo  atravesar  del  miimo 
modo  el  océano  de  los  tiempos.' — Hay  úfi)  todavii 
de  mas  prodigioso:  pues  la  cruz  de  Jesucriito  no  n 
solo,  humanamente  hablando,  lo  que  podríamos  lla- 
mar nada,  sino  que  parece  ademas  ua  obstsrub; 
locura  para  los  judíos  y  e'cándalo  para  los  geniilu. 
El  mundo  cristiano  no  solo  fué  sacado  de  Ja  nada, 
sino  de  entre  los  elementos  mas  violeatamenle  con- 
trarios a  BU  naturaleza;  y  sin  embargo,  á  despecho 
de  todos  estos  obstáculos  y  de  todos  estos  elemen- 
tos, apareció  lleno  de  vida  desde  el  príncipio,  y 
subsiste  y  se  agranda  incesantemente,  venciendo 
siempre  todas  las  conjuraciones  de  sus  mas  pode- 
rosos enemigos,  que  en  vano  se  conciertan  para 
destruirio.  En  una  palabra,  todo  lo  que  constitu- 
ye la  imposibilidad  y  la  ruina  inevitable  de  las  em- 
presas humanas,  contribuye  á  que  esta  grande  obra 
del  poder  de  Dios  esceda  en  fuerza  y  en  duración 
á  todo  !o  que  ha  ecsistido  desde  que  fueron  criados 
los  primeros  seres. 

"Si  la  divina  sabiduría  de  la  cruz  es  impenetn- 

"ble  en  si  misma,  dice  Bossuet,  se  manifiesta  |W 

"sus  efectos.     La  cruz  despide  una  virtud  que  bi- 

,  "ce  estremecer  á  todos  los  ídolos.     Se  !es  ve  (»« 

"por  tierra,  á  pesar  de  estar  sostenidos  por  lodo  el 

I  "poder  romano.     No  son  pues  los  sabios,  no  soa 

!  "los  nobles,  no  son  los  poderosos  los  que  han  obra- 

¡  "do  tan  gran  mil^ro;  la  obra  de  Dios  siguió  sas 

I  "efectos;  y  lo  que  había  principiado  por  las  humi- 

I  "Ilaciones  de  Jesucristo  se  consumó  por  los  humi- 

,  "ilaciones  de  sus  discípulos.     Los  apóstoles  y  eat 

i  "discípulos,  la  escoria  del  género  humano,  y  la  na- 

I  "da  misma,  s¡  se  les  mira  con  los  ojos  humanos, 

¡"pudieron  ir.as  que  todos  los  emperadores  y  l<»^ 

'  ''el  imperio.     Los  hombres  habían  olvidado  la  crea- 

'cion,  y  Dios  la  recordó  sacando  de  esta  nada  á «" 

'Iglesia,  á  la  que  concedió  omnímodo  poder  contra 

'el  error;  y  confundió  con  sus  ídolos  toda  lagraa- 

'deza  humana  que  se  interesaba  en  defenderlos,  e 

O)    Lnc.  cap.  23,  r  89.  ,        ..^, 

(í)    D'AgueuaaD,  J!(/ííciíí»ií»  ¿ñiriiu  lebrt  Jttutnia. 

.  XY,  p.  Sffl. 
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"hizo  ten  ma^ífica  obra,  del  mismo  modo  que  ha- 
"bis  becho  el  universo,  por  la  sola  fuerza  de  su  pa- 
*'l«bra.:i)." 

Para  reasumirnos,  diremos  pues  que  en  la  cruz 
de  Jesucristo  se  descubren  en  el  ^rado  mas  inRnito, 
y  al  mismo  tiempo  mas  al  alcance  del  hombre,  to- 
dos los  atributos  dicinos;  la  santidad,  la  justicia,  la 
bondad,  la  sabiduría  y  ta  omnipotencia.  Y  estos 
atributos  se  descubren  en  ella  sin  perjudicarse  los 
unos  a  loa  otros,  antes  al  conlreriu,  sosteniéndose 
y  justificándose  recfprncamente,  de  manera  que  el 
verdadero  carácter  de  Dios  nada  pierde  en  ella,  á 

Sesar  de  que  el  carácter  del  hombre  es  allí  invíta- 
0  y  atraído  para  conformársele. 
En  esa  cruz  se  nos  maníGesta  Dios  con  todo  el 
esplendor  de  su  santidad  y  de  su  justicia,  y  á  la 
vez  con  toda  la  magníGcencia  de  su  misericordia  y 
de  su  amor.  Es  justo  hasta  en  la  absolución  dei 
culpable.  Nos  revela  su  profundo  odio  al  pecado 
en  el  mismo  acto  por  el  cual  perdona  al  pecador. 
Con  UD  mismo  golpe  hiere  y  cura,  castiga  y  salva. 
Nos  une  á  sí  hnsta  hacer  una  sola  persona  con 
nuestra  humanidad  y  su  Divinidad,  y  a!  mismo  tiem- 
po declara  que  todas  las  criaturas  juntas  no  tienen 
aingUQ  valor  natural  ante  su  soberano  acatamiento. 
La  religión  natural  nos  eDseQa  que  no  hay  rela- 
ción posible  entre  lo  finito  y  lo  infinito;  que  Dios 
debe  siempre  obrar  á  la  vez  según  las  inclinacio- 
nes de  BU  justicia  y  de  su  misericordia,  y  conciliar 
la  acción  de  su  sabiduría  y  de  su  poderj  pero  jcó- 
mo  pudieron  estos  atributos  llegar  á  tener  un  con- 
Ucto  tan  feliz  en  la  obra  de  la  redención?  Esta 
dificultad  no  puede  esplicársela  el  hombre  que  pro- 
fesa esta  religión;  pero  cuando  lle^  á  conocer  la 
doctrina  de  la  cruz  de  Jesucristo,  descubre  desde 
luego  la  perfecta  madurez  y  el  desarrollo  completo 
de  los  principios,  de  los  cuales  no  poseia  antes  mas 

tue  las  semilias  elementales.  En  esa  cruz  se  ha 
ignado  el  Señor,  por  un  efecto  de  su  compasión 
hacia  nuestras  miserias  y  de  condescendencia  con 
nuestra  debilidad,  dar  vida  y  realidad  á  los  confusos 
rasgos  de  la  religión  natural,  y  revestir  las  leyes; 
eternas  que  arreglan  su  gobierno  espiritual  de  una ' 
forma  que  pudiese  bacerias  accesibles  á  nuestra 
concepción  y  ponerlas  al  alcance  de  nuestras  nece- 
sidades. La  doctrina  de  la  cruz  anticipa  los  des- 
cubrimientos de  la  muerte,  y  solevantando  el  velo 
que  nos  oculta  á  Dios,  nos  muestra  de  mas  cerca 
su  carácter  en  bus  verdaderas  proporciones,  y  nos 
hace  ver  así  los  puntos  por  los  cuales  nos  distin- 
guimos de  él,  y  por  los  que  debemos  procurar  ase- 
meja moele. 

Esta  manifestacioD  nueva  para  la  humanidad  es- 
tá sin  embargo  muy  lejos  de  serle  estrnña,  porque 
se  halla  on  armonía  con  las  inspiraciones  de  nues- 
tra razón  y  nuestra  concieocia,  hacia  las  cuales  nos 
reconduce.  Mas  aún,  nos  reúne  como  fragmentos 
dispersos,  suple  los  que  se  perdieron  y  los  junta 
todos  en  un  glorioso  conjunto  de  belleza  y  simetría. 
Satisface  el  corazón  del  hombre  en  todas  sus  facul- 

(I)    Bonuet,  Hiilaria  imivtritt¡,  2!*  pule 


tades  y  en  todas  sus  afecciones.  Su  acción  se  halla 
siempre  ecsatamente  adaptada  á  los  principios  ele- 
mentales de  nuestra  naturaleza,  y  la  gloriuaa  ver- 
dad que  revela  está  al  alcance  de  todos  los  espíritus. 
Inteligible  para  el  niflo,  puede  no  obstante  dilatar 
y  sublimar  la  inteligencia  de  un  ángel.  A  medida 
que  se  agranda  el  entendimiento,  va  esta  verdad 
agrandándose  con  él,  y  debe  agrandarse  eternamen- 
te, porque  es  la  imagen  viva  del  Dios  infinito.  Con 
lodo,  por  mas  inmensa  que  sea,  se  la  encnenlra 
siempre  en  disposición  de  producir  por  todas  par- 
tes un  efecto  relativo  á  la  capacidad  de  )os  que  la 
reciben,  aunque  sea  en  la  inteligencia  mas  limita- 
da (1). 

Contemplemos  pues  en  la  cruz  el  glorioso  ca- 
rácter de  Dios,  y  unámonos  para  rendir  gracias 
y  alabanzas  al  que  se  dignó  introducir,  por  cami- 
nos tan  oscuros,  ta  luz  de  este  carácter  en  el 
corazón  del  hombre.  Ejercitemos  nuestra  inte- 
ligencia en  estas  sublimes  y  purificantes  medita- 
ciones. Fijemos  nuestros  ojos  en  ese  instrumen- 
to de  salvación  que  vemos  con  tanta  frecuencia 
y  que  nunca  miramos  con  atención.  En  las  horas 
de  enfermedad  á  de  desgracia,  tan  frecuentes  en  la 
vida  del  hombre,  toma  una  espiesion  solemne  y  pe- 
netrante, y  distribuya  al  entendimiento  y  al  cora- 
zón luces  y  consuetos,  á  cuyo  lado  todo  es  tinie- 
blas y  disgusto.  Vosotros,  sobre  todo,  que  os  ha- 
béis propuesto  In  investigación  de  la  verdad,  y  que 
flotando  de  sistema  en  sistema,  deseáis  poderos  fijar 
en  algo  decisivo,  entrad  en  la  doctrina  de  ia  cruz,  y 
debajo  del  símbolo  vulgar  que  la  representa  descu- 
briréis una  filosoGa  suhlimey  cierta,  sencilla  y  fecun- 
da, que  resolverá  todos  tos  grandes  problemas  de 
nuestros  destinos,  que  juntando  le  síntesis  al  análisis 
por  medio  de  un  encadenamiento  luminoso,  reuni- 
rá la  verdad  como  en  un  solo  punto,  y  os  permiti- 
rá sin  embarco  seguirla  en  sus  infinitos  desarro- 
llos; que  ofrecerá  á  vuestra  errante  imaginación 
una  ancha  y  sólida  base  sobre  la  cual  podréis  asen- 
tar y  levantaren  fin,  sin  contradicción,  el  edificio  tan- 
tas veces  destruido  de  vuestras  convicciones,  y  po- 
seer en  la  calma  de  ia  fé  los  verdaderos  bienes  de  la 
inteligencia. 

Pero  la  doctrina  de  la  cruz  no  se  recomienda  so- 
lo por  su  eTistñama,  sino  también  y  principalmente 
por  BUS  aplicaciones.  Acabamos  de  ecaaminar  su 
mecanismo;  fáltanos  ahora  verla  funcionar. 


■  ■mi.. 


CAPITULO  X. 

La  HEDEMCION. Sus  APLICAClOrTES. 

IN  o  se  nos  ha  mandado  creer,  para  que  nos  limite- 
mos á  creer,  sino  mas  biem  porque  los  objetos  re- 
velados á  nuestra  fé  tienden  naturalmente  á  produ- 
cir felices  é  importantes  resultados  en  nuestro  des- 

(I)  HcmiH procundn  intercalaren  los  pimfcn  precedan- 
(es  algunaide  fu  mu  reücci  sipreiiones  dtJ  Eiuai/o  lobrc  la 
fa,  de  Knkine.  Sn  ollu  w  doieabre  el  genio  inglcí,  ouTu 
CDmpoiieiflíiea  algn  vmporosuy  floUntci  le  preiUii  cdD  iliücul- 
tad  a,  Ua  ciiu,  y  exigen  icr  leídu  por  uttnso. 
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tinn  y  en  nuestros  oracteres.  El  (fue  se  dice  á  b( 
miGmo:  "He  de  creer  tales  cofias  y  he  de  practicar 
talas  otras,"  lia  cometido  ya  uti  error  fundamental. 
Laa  doctrinas  Bon  los  principios  qae  deben  escilar 
y  vivificar  las  acoiunes:  estos  son  los  puntos  de  par- 
tida de  las  diferentes  Ifneas  de  conducta;  y  como  á 
una  línea  puede  coosiderárseU  formada  por  la  con- 
tinuidad de  PUS  puntos,  ó  tirada  toda  de  au  sustan- 
cia, del  mismo  modo  la  conducta  cristiana  se  halli 
formada  por  la  acción  progresiva  del  principio  cris- 
tiano, ó  tirada  de  su  sustancia.  La  doctrina  de  la 
expiación  es  el  gran  molde  etipirítual  donde  la  for- 
ma viva  del  carácter  cristiano  debe  recibir  sus  com- 
binaciones y  sus  propiedades.  Si  nos  abandonáse- 
mos plena  y  «nteramente  á  las  impresiones  de  este 
molde,  aun  cuando  no  hubiésemos  oido  hablar  nun- 
ca de  los  pr«ceptos  de  La  moral,  nuestros  corazones 
ofracerian  por  esto  mismo  una  ésoDomfa  y  una  con- 
traposición armoniosa  y  enteramente  ecsacta.  Pe- 
ro como  se  hallan  siempre  dipuestos  á  huir  de  este 
verdadero  molde  de  santidad  y  de  dicha  para  reci- 
bir impresiones  contrarias  de  los  objetos  perecede- 
ros que  DOS  rodean,  ha  sido  preciso  hacernos  una 
descripción  de  lo  que  debemos  ser,  y  deducir  del 
d<wina  la  moral. 

Por  aquf  se  descubre  la  sinrazón  de  los  que  quie- 
ren hacer  de  esto  dos  cosas  distintas,  y  conservaí 
la  primera  al  mismo  tiempo  que  desechan  la  segun- 
da. La  moral  evangélica  no  es  mas  que  la  gloss 
de  la  doctrina  de  la  cruz;  se  refiere  continuamente 
al  testo,  donde  toma  su  vida,  su  espíritu,  su  sustan' 
cia,  y  lo  bace  mas  espUcito  y  nos  lo  distribuye. 

Sí  la  moral  evan;{élica  hubiese  sido  formulada  en 
códigos  de  preceptos  separados  de  la  doctrina,  y 
hubiese  sido  de  este  modo  entregada  al  mundo  pa- 
gano, es  probable  que  nunca  huttiera  descendido  á 
k  aplicación,  no  diremos  entre  la  generalidad  de  los 
hombres,  pero  ni  siquiera  eotre  los  mas  perfectos. 
Hubiera  sido  como  una  armadura  de  gigante  ente- 
remente  desproporcionada  á  las  fuerzas  de  le  con- 
ciencia degenerada  de  la  humanidad.  Podemos  con- 
Tencernos  de  esto  si  recordamos  que  la  moral  de 
los  estoicos,  menos  severa  no  habia  podido  hacer, 
sesun  dice  el  mismo  Epicteto,  un  eslóico  en  em- 
Mon. 

Para  espiicar,  pues,  el  modo  cómo  esta  moral 
«vaag41ica  llegó  á  ser  la  moral  universal  del  géne- 
ro humano,  y  cómo  un  gran  numero  de  almas  Ue- 
varoo  su  observancia  hasta  los  últimos  limites,  nos 
remos  necesariamente  «¿ligados  é  admitir  que  con 
esta  moral  estraordinaria  se  dio  á  la  humanidad  uu 
^ente  estraordimrio  correspondiente  á  ella,  una 
nueva  conciencia  que  se  hallase  á  la  altura  y  á  1& 
dimensión  de  esta  moral  en  todas  las  direcciones  de 
los  afectos  humanos,  y  en  ña,  que  para  una  moral 
sobrehumana  era  menester  una  doctrina  sobrehu- 
mana también. 

A  llenar  estas  funciones  se  adaptó  pues  la  doc- 
trina de  la  expiación.  La  moral  evangélica  está 
cortada,  por  decirla  asf,  segnn  el  modela  del  Hom- 
bre-Dioa,  que  no  desplega  todo  su  carácter  divino 
sino  sobre  la  cruz;  de  manera  que  solo  por  medio 
de  la  cruz  psu  y  se  reñeja  sobre  sosotros  ese  ca- 


rácter divino,  y  por  medio  de  nuestra  conformidid 
con  él,  llega  la  moral  evangélica  ú  resumirse  en  la 
imitación  de  Jesucristo.  Ecsaminemos  mas  por- 
menor Ion  efectos  de  esta  doctrina,  y  por  medio  de 
qué  tendencias  y  resortes  realiza  en  nosotros  esta 
imitación. 

1.  El  primer  obstáculo  que  encuentra  la  moni 
evangélica  en  el  corazón  del  hombre,  pb  Ja  rcj.ug- 
nancia  á  creer  que  sea  necesaria  y  obligatoria  en  lo 
que  tiene  de  mas  rigoroso:  la  casiiduJ  llevada  has- 
ta prohibir  las  miradas,  la  caridad  hasta  abrazar  í 
un  enemigo;  la  mansedumbre  basta  prest-niar  Ii 
mejilla  a  la  mano  que  sacude  el  guipe;  el  de^iate- 
res  hasta  arrancar  el  ojo  que  escandaliza;  y  una  vez 
llegando  á  la  cumbre  de  la  perfección  por  la  senda 
de  todas  estas  virtudes,  la  humildad  que  abale  el 
orgullo,  que  huye  de  lí-&  elogios,  y  que  no  nos  per- 
mite ver  en  nosotros  mas  que  miserables,  dignos 
de!  mas  soberano  desprecio,  hé  aquí  lo  que  h  con- 
ciencia humana  no  hubiera  alcanzado  nunca  a  co- 
nocer ni  á  adoptar;  y  ^-por  qué.'  porque  le  Eallabta 
dos  nociones  fundamentales:  la  noción  de  la  santi- 
dad infinita  de  Dios  como  ley  de  nuestro  ser,  y  la 
noción  de  su  formidable  justicia  como  sancíoD  ¿i 
esta  ley. 

La  doctrinado  la  cruz,  como  hemos  visto  ya,  qm 
comunica  precisamente  estas  dos  nociones, y  las  im- 
prime con  fuerza  en  nuestras  almas  por  la  grande- 
za de  la  vfctima  que  se  ofrece  en  ella,  y  el  ioflcc- 
sible  rigor  de  la  justicia  que  la  inmola  á  Ja  santidad. 
Fijada  de  este  modo  la  idea  y  como  el  punto  prin- 
cipal de  la  perfección,  se  cambia  toda  la  escala  pro- 
porcional de  nuestras  virtudes,  el  término  notante 
y  grosero  sobre  que  descansaba  nuestra  conciencia 
va  retirándose  indefinidamente  hasta  confundirse 
con  la  perfección  misma  de  Dios,  y  sin  permitirnos 
contemplar  lo  que  hemos  hecho,  nos  escita  sin  ca- 
sar d  hacer  siempre  mucho  mas. 

De  este  modo  se  encuentra  resuelto  el  primer 
obstáculo  á  la  aceptación  de  !a  moral  evangélica, 
es  decir,  su  defecto  de  necesidad;  pues  se  halla  ¡o- 
mutablemente  establecida  sobre  esta  regla  cuyacs- 
presion  viva  es  el  dogma  de  la  cruz:  Sed  per/trlot 
como  lo  es  cues/ro  Padre  atUatial. 

Pero  de  esta  solución  debía  necesariamente  ftUf- 
jir  otro  obstáculo;  el  hombre  debia  pasar  de  la  es- 
trema confianza  á  un  desaliento  estremado,  y  á 
fuerza  do  inspirarle  el  sentimiento  de  la  sublimidad 
de  su  vocación  y  de  su  indignidad  propia,  se  le  su- 
mía en  el  abatimiento  y  en  la  desesperación.  (Có- 
mo se  le  podia  defender  y  armar  contra  este  según- 

peligro?  ¿Cómo  se  le  podia  persuadir,  por  mas 
corrompido  que  estuviera,  que  se  temiese  á  sí  mis- 
mo  y  á  sus  semejantes,  y  que  podia  encontrar  gra- 
cia y  misericordia  en  la  presencia  de  ese  mismo 
Dios,  cuya  santidad  es  tan  ecsijente  y  su  justicia 
tan  temible?  ^Cómo  se  le  podia  hacer  creer  que  no 
solo  podia  sino  que  debia  esperarlo?  Todo  esto  es 
efecto  necesario  del  dogma  de  la  cruz  dispuesta  de 
tal  manera  que  la  santidad  misma  que  aparece  en 
ella  armada  de  la  justicia  se  deja  ver  también  allí 
mismo  desarmada  por  la  misericordia,  y  en  una  pro- 
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porción  no  meaos  infinita-,  porque,  si  bien  es  tm 
Dios  el  que  administra  la  justicia,  también  es  un 
Dios  el  quecos  conceda  la  missricordía,  así  como 
es  un  Dios  el  que  ecsije,  y  es  un  Dios  el  que  satis- 
face; y  como  esta  eatiüfaccion  es  desde  luego  tan 
infinita  como  ta  ecsijencia,  es  consiguiente  que  se- 
ria hacer  un  ultraje  no  meóos  grande  ¿  la  Divini- 
dad dudar  de  su  misericordia  como  dudar  de  su  jus- 
ticia, y  |>orque  la  medida  de  la  perfección  infinita  á 
que  somos  llamados  es  también  la  medida  de  lacón-' 
fianza  y  de  la  esperanza  que  deben  animarnos,  aun 
cuando  nos  hallemos  sumidos  en  el  mas  fafimo  gra- 
do de  nuestra  imperfección,  hasta  tal  punto,  queel 
mayor  criminal,  por  un  acto  do  hnuiildad  y  de  con- 
fianza en  la  nuGerícoriUa  divina,  es  tan  agradable  á 
Dios  como  el  santo  mas  celebrado. 

¡Cosa  verdaderamente  admirable!  el  mismo  dog- 
ma se  dirije  á  todos  los  hombres  indistintamente  pa- 
rahacerlos mejores,  y,  cualesquiera  que  sea  su  pun- 
to de  partida,  hacerlos  caminar  sin  interrupción  ha- 
cia una  perfección  ilimitada.  A  los  mas  perfectos 
Íes  muestra  un  juez  se^^ero,  á  los  mas  débiles  tes 
ofrece  un  gran  mediador.  A  los  uno»  les  dice:  Des- 
confiad y  temblad  aun  en  la  cima  de  la  mas  eleva- 
da virtud,  porque  una  sola  mirada  de  complacencii 
dirijida  sobre  vosotros  mismos  basta  para  haceros 
perder  todo  el  fruto  de  vuestros  trabajos.  ¡Qué 
sois  delante  de  la  santidad  del  Dios  que  ecsijió  se- 
mejante víctima.'  A  los  otros  les  repite  siempre: 
Confiad  y  esperad,  aunque  hubieseis  llegado  á  los 
últimas  Ifmiies  del  mal,  porque  una  sola  mirada  de 
arrepentimiento  y  de  amor  hacíala  cruz  es  bastan- 
te para  apropiaros  los  méritos  infinitos  de  un  Dios, 
y  no  debéis  vosotros  poner  Kmites  á  su  misericnr- 
dia. — Asfes  que  por  una  economía  maravillosa  el 
dogma  de  la  redención  se  adapta  y  satisface  á  las 
dos  grandes  debilidades  del  corazón  humano,  el  cual 
pasa  sin  cesar  de  la  confianza  al  abatimiento,  y  del 
batimiento  á  la  confianza;  humilla  al  hombre  sin 
abatirlo,  y  lo  eleva  abatiendo  su  orgullo:  por  el  te- 
mor y  la  e:<perai)za  admirablemente  ligadas  y  com- 
binadas, consigue  sostener  nuestra  frágil  naturale- 
za, como  por  dos  pesos  infinitos,  en  el  mas  alto  gra- 
do de  moralidad,  y  esto  con  tal  sencillez,  que  la  mis- 
ma cruz  que  inñama  y  sostiene  el  piadoso  ardor  de 
la  santa  hermana  de  la  candad,  recibe  el  ósculo  del 
parricida  conducido  al  cadalso,  é  inspira  á  los  dos 
la  confianza  de  encontrarse  en  el  cielo.  La  gran  víc- 
tima recibe  en  su  seno  n  todo  el  linaje  humano;  con 
BUS  dos  brazos  abiertos  sobre  el  mundo,  poruña  par- 
te parece  esceder  en  santidad  todas  nuestras  virtu- 
des, y  por  otra  ser  mayor  en  misericordia  que  to- 
dos nuestros  crímenes,  y  derramar  sobre  nuestras 
cabezas  culpables  los  méritos  infinitos  de  su  san- 
gre. 

De  aquf  resulta  ui»  cosa  muy  digna  de  notarse: 
las  otras  religiones,  menofi  «scrupuKoas,  no  cono- 
cen lo  que  en  el  cristianismo  llamamos  pecados  m- 
nUtUt,  y  el  mundo  etenufilai,  y  que,  sosteniendo 
loo  esfuerzos  y  la  humilaad  de  las  almas  mas  puras, 
les  implen  caer  en  folias  mas  graves.  Pero  por 
otro  lado  bay  en  bu  otras  religiones  crímenes  inex- 


piablea  ( 1 )  que  no  ecsisten  en  el  cristianismo.  Sa- 
cedla con  frecuencia  en  las  religiones  antiguns  que 
los  crímenes  Inexpiables  eran  involuntarios:  testigo 
aquella  gran  figura  de  £dipo,  víctima  inocente  y 
deplorable  de  los  caprichos  y  de  la  infiecsibilidad 
del  destino.  La  Religión  cristiana,  que  no  conoce 
alma  alguna  ecsenta  de  faltas,  tampoco  conoce  fal- 
tas ecsentas  de  perdón,  porque  ella  sola  posee  y  re- 
vela el  verdadero  tipo  de  la  justicia  y  de  Ib  roiserí- 
cordia,  de  la  santidad  y  del  amor.  A  los  mas  peca- 
dores es  á  quienes  se  dirije  principalmente,  repre- 
sentándoles la  Divinidad  bajo  la  forma  de  un  padre 
3ue  espera  á  su  hijo,  6  de  un  pastor  que  corre  trai 
e  su  oveja.  Solo  hay  uo  crimen  que  sea  inexpia- 
ble á  BUS  ojos,  este  es  el  que  se  llama  pecado  con- 
Ira  el  EtpíHttt  Sanio,  es  decir,  el  desprecio  de  bus 
misericordias  y  de  sus  gracias,  y  la  continua  negli- 
gencia en  aplicárnoslas;  pero  aun  en  esto  llega  su 
caridad  á  un  estremo,  pues  no  se  irrita  sino  por 
amor,  y  no  nos  retira  su  misericordia  sino  para  obli- 
garnos á  aceptarla. 

El  talento  juicioso  y  penetrante  de  Montesquieu 
le  dictó  estas  bellas  palabras: 

"La  religión  pagana,  dice,  que  no  prohibía  mas 
"que  algunos  crímenes  groseros,  y  que  detenía  la 
"mano,  pero  dejaba  abandonado  el  corazón,  podía 
"tener  crímenes  inexpiables.  Pero  unaReligion  que 
"abraza  todas  las  pasiones;  que  es  tui  celosa  de  lea 
"  acciones  como  de  tos  pensamientos  y  deseos;  que 
"no  nos  tiene  sujetos  con  algunas  cadenas, sino  con 
"un  nilmero  innumerable  da  pequeflas  cuerdas;  que 
"deja  siempre  muy  atrás  ala  justicia  humana,  y 
"principia  otra  justicia  diferente;  que  sin  cesar  nos 
"lleva  del  arrepentimiento  al  amor  y  del  amor  al 
"arrepentimiento;  que  coloca  entre  el  juez  y  el  cri- 
"minal  un  gran  mediador,  y  entre  el  justo  y  el  mo- 
"diadur  un  gran  juez;  para  semejante  Religión  no 
"puede  haber  crímenes  inexpiables. — Pero  aunque 
"ella  infunde  temores  y  esperanzas  á  todos,  nos  tia- 
"ce  conocer  que  aunque  no  haya  ningún  crimen  que 
"sea  inexpiable  por  su  naturaleza,  una  vida  eoic- 
"ra  puede  serlo;  que  es  muy  peligroso  tentar  iocen- 
"santemente  á  la  miserícordía  con  nuevue  crímenes 
"y  nuevas  expiaciones,  y  que  inseguros  acerca  de 
"las  antiguas  deudas,  nunca  satisfechas  respecto  del 
"Sefior,  debemos  temer  el  contraer  otraj<  nuevas, 
"colmar  la  medida  y  llegar  al  término  dándose  aca- 
"ba  la  bondad  paternal  (2)." 

Así  es  como  el  dogma  de  la  redención  escita  en 
el  mas  alto  grado  las  susceptibilidades  de  la  con- 
ciencia humana,  haciendo  siempre  marchar  el  te- 
mor á  la  par  de  la  virtud,  y  la  esperanza  delante 
del  crimen,  y  así  es  como  escita  sin  cesar  al  alma 
y  conserva  sobre  ella  una  acción  saludable,  por  una 
mezcla  de  terror  y  de  confianza  que  la  estimula  sin 
desalentarla. 

II.  No  se  limitan  empero  á  esto  solo  los  me- 
dios de  regeneración  que  trajo  á  la  tierra  el  dogma 

(1)  Cicernn,  en  ta  Tratado  di  lo»  /(»«,  lib.  2,  cita  «le  ra- 
■^jc  det  libm  de  In  pontifloea:  Samm  cimmiitum,  iptad  Titqut 
ixjñari  polfrit,  inpit  conmúium  ttt;  quod  ixpiaripaUril,  pii_ 
Ulci  tacerdetit  aynaato. 

(2)  HoBtuquiCD,  Bipíritii  de  lat  Ityf,  Ub.  2i,  cap.  IS, 
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de  la  craz.  Hay  otro  muy  poderoso,  iin  el  cual 
la  moral  evangélica  do  hubiera  penetrado  segura- 
mente en  las  almaa:  eate  medio,  que  vamos  ahora 
á  ecsaminar,  es  el  del  ejemplo. 

Por  poco  que  obserremofl  el  corazón  humano, 
DOS  convenceremos  que  entre  prescribir  una  cosa  y 
ser  el  primero  en  hacerla  el  que  la  prescribe  para 
dar  de  ella  ejemplo,  hay  una  diferencia  inmensa  res- 
pecta á  la  impresión  que  causa  sobre  los  que  se 
quiere  obligar.  Nada  es  tan  contagioso  y  persua- 
sivo  como  el  ejemplo.  Todos  los  tratados  de  pa- 
triotismo imaginables  no  hubieran  hecho  sobre  el 
pueblo  romano  lo  que  hizo  el  desinterés  de  Régu- 
lo; ni  hubo  nunca  ninguna  arenga  que  tuviese  tanto 
valor  como  la  acción  de  Conde  arrojando  su  bastón 
de  mando  en  medio  de  las  filáis  del  enemigo,  y  sien- 
do el  primero  en  arrojarse  entre  ellos  para  recobrar- 
lo. E!  ejemplo  es  tanto  mas  persuasivo  cuanto  es 
mas  elevado  el  personaje  que  nos  lo  da,  y  es  tanto 
mas  necesario  cuanto  mas  riguroso  es  el  precepto 
y  mas  grande  el  número  de  personas  á  quienes  se 
dirije. 

Dirijiéndose  á  todos  los  hombres  indistintamente 
la  moral  evangélica,  tan  repugnante  para  la  corrom- 
pida naturaleza  del  hombre,  debia  pues  presentar- 
se armada  de  un  grandeejemploy  resumirse  en  una 
acción  sencilla  y  elocuente  que  se  atrajese  todas  las 
miradas  y  hablase  á  todos  los  instintos. 

La  vida,  y  principalmente  la  muerte  de  Jesucris- 
to, contiene  el  ejemplo  mas  perfecto,  mas  decisivc 
y  seductor.  La  mora!  evangélica  nu  está  solo  en 
los  libras  y  en  los  discursos;  se  la  encuentra  por  to- 
das partes  y  en  el  mas  alto  grado  en  la  cruz  de  Je- 
sucristo, libro  abierto  á  todos  los  ojos,  cátedra  elo- 
cuente que  habla  por  sí  sola,  y  de  donde  salen  con 
ener-gfa  el  conjunto  y  ¡os  mas  minuciosos  detalles 
de  la  ley  evangélica,  perfecto  modelo  para  todos 
inteligible,  sencillo  é  inagotable,  que  puede  ser 
comprendido  de  una  sola  mirada,  y  eternamente 
digno  de  fijar  para  siempre  la  atención  de  todos. 

¿Quién  puede  negar  la  elevación  del  ejemplo? 
Es  el  mismo  Dios  quien  lo  da. — ¿Quiéa  puede  en- 
contrarle faltas.'  Encierra  ia  mas  inagotable  per- 
fección.— f'Qiiién  puede  dudur  de  su  desinteresr*  El 
que  lo  da  no  tenia  ninguna  obligación  de  hacerlo. 
— ¿Quién  puede,  en  fin,  dejar  de  comprenderlo? — 
Está  rebosando  por  todas  partes  ciarltiad  y  la  mas 
pura  y  perfecta  espresion. 

El  legislador  se  convierte  á  sí  mismo  en  víctima 
de  la  ley  para  repruducir  y  pintar  con  mas  viveza 
lu  neceiiidad;  el  médico  es  el  primero  que  prueba 
el  remedio  en  su  propia  persona;  la  palabra  se  con- 
vierte en  acción,  y  en  fin,  e!  Verbo  se  hace  carne 
para  imprimirse  mejor  sobre  la  carne  humana. 

¡Cuan  bien  era  preciso  conocer  el  corazón  del 
hombre  y  amarlo,  para  valerse  de  semejante  medí 


dijo  Juvenal,  que  nunca  cree  haberse  aprorediado 
bastante  de  la  Uberlad  de  obrar  mal: 


Con  semejante  disposición,  ¿qué  hubiera  sido  de  It 
moral  evaogélicn,  si  se  hubiese  presentado  despro- 
vista del  peso  decisivo  del  ejemplo  de  su  autor? 
'-Supongamos,  dice  Bourdaloue,  que  el  Hambí»- 

"Dios,  en  lugar  de  la  cruz,  hubiese  escnjido  ptn 
"salvarnos  las  delicias  de  la  vids;  ¿qué  ventajas  k 
"hubiera  secado  da  esto  nuestro  amor  propio,  fuen- 
"te  de  toda  corrupción,  y  hasta  qué  punto  no  se 
"hubiera  prevalido  de  ello?     ¿Me  hubiera  atrevido 
"entonces,  como  ahora  lo  estoy  haciendo,  á  ecsijí- 
"ros  la  mortifícacion  de  los  sentidos,  la  cruciflcsion 
"déla  carne,  la  renuncia  de  vosotros  mismos  y  la 
"humildad  de  la  penitenciad     En  semejante  caso, 
"(OS  dignaríais  escucharmer'     ¿No  seria  estasolt 
"idea  de  vuestro  Dins,  rodeado  del  esplendor  de /os 
"honores  y  de  los  placeres,  una  preoeupscimí  in- 
"superahle   contra  todas  mía  palabras?    ¡Cuánta 
"fuerza  no  da  pues  á  todas  ellas  y  á  mi  minaterio 
"ese  ejemplo  de  un  Dios  muriendo  sobre  la  cruz? 
"¿Con  cuánta  autoridad  puedo  pues  deciros  quet) 
"menester  que  seáis  humildes,  mortifícados  y  dts- 
"prendidos  del  mundo?     En  el  caso  contrario,  ¿no 
"os  lo  hubiera  dicho  temblando  y  desesperaudo  de 
"ser  creído  (2)." 

La  concupiscencia,  la  voluptuosidad,  la  ambtcion, 
el  orgullo,  las  alegrías  insensatas  y  los  bienes  de  la 
tierra,  en  una  palabra,  hablan  arrastrado  á  los  hom- 
bres á  una  multitud  de  crímenes  y  de  males;  v  era 
necesario  nivelar  todas  aquellas  pendientes  desor- 
denadas, y  obligar  al  mundo  á  inclinarse  hacia  las 
virtudes  contrarias,  esto  es,  la  abnegación,  la  peni- 
tencia, la  humildad,  los  sacrificios  de  la  naturaleza 
y  las  solas  alegrías  de  la  virtud.     Para  esto  se  ne- 
cesitaba nada  menos  que  todo  e!  peso  de  un  Dios. 
Por  esto  Jesucristo,  pendiente  de  la  cruz,  pesa  so- 
bre el  mundo,  lo  atrae  todo  á  sí,  cambia  la  direc- 
ción de  todas  las  afecciones  humanas,  y  en  adelas- 
le  ta  ya  una  gloria  el  ser  humillado  con  él,  es  ga- 
nancia el  ser  pobre  con  él,  es  suavidad  y  dulzura 
mezclar  nuestros  sufrimientos  con  los  suyos,  y 
verdadera  vida  el  morir  á  todo  para  sepultarse 
con  el  autor  mismo  de  la  vida.     ¿Quién  puede  va- 
vicio  y  la  virtud,  entre  el  placer  y 
el  deber?    Dios  está  del  lado  de  la  virtud  y  del  de- 
ber; ya  no  es  solo  la  conciencia,  es  un  Dios  en  per- 
;,  que  encorvado  bajo  el  yugo  del  sacrificio  nos 
a  a  seguirle  diciendo:  venid  á  mi  todos  los  que 
is  cargados,  y  yo  os  aliviaré  asociándoos  á  mis 
consuelos,  del  mismo  luodo  que  os  asocié  ¿  mis  do- 
lores. 

ién  puede  desconocer  el  inmenso  efeclo  del 
dogma  de  la  expiación,  presentado  bajo  este  punto 


tan  estremado  en  aparienciay  tan  insensato!  ¿Quién  |  j/^i^u?     ¿Quién  no  conoce  que  tod¿  lo  quo'pare- 
el  autor  mismo  del  hombre  hubiera  podido  con-   ^^  estraoHinario  é  inadmisible,  en  esie  mistetio  de 


cobirle,  y  hubiera  tenido  suficiente  bondad  para  po- 
nerlo en  práctica,  y  bastante  poder  para  hacerlo 
triunfar? 
Es  tan  indulgente  el  hombre  para  coDsigo  miamo, 


n  Dios-Hombre  muriendo  en  ana  cruz,  cómpren- 


me* la  Pa>i«»  d*  Jtnuriilo. 


db,  Google 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBBB  EL  ORISTUNISMO. 


de  una  inrencion  verdaderameiite  divina:  Ua  sabia 
és,  tan  robusta,  atrevida  y  geoerosa,  y  tan  propor- 
cionada se  baila  á  las  verdaderas  miías  de  seme- 
jaote  empresa? 

Admiremus  en  dos  palabras  toda  la  seocillez  y 
fecundidad  de  este  medio: — Lo  que  detieoe  y  con- 
funde á  los  bombres,  en  el  cumplimiento  del  deber, 
consiste  en  que  encuentran  en  su  priíctica  repug- 
nancia, pona  y  dolor;  por  consiguiente  una  cosa  que 
acredita  y  ennoblece  esta  repugnancia,  esta  pena  y 
este  dolor,  y  que  hasta  los  diviniza,  es  un  resorte 
infalible  é  inmenso  para  hacer  practicar  el  deber, 
porque  no  solo  vence  los  obstáculos,  sino  que  los 
convierte  en  medios  de  facilidad. — En  una  palabra, 
divinizar  el  sufrimiento  es  humanizar  la  virtud. 

Pasando  ahora  á  los  detalles,  si  ecsaminamos  to- 
das las  virtudes  evangélicas,  las  vemos  descender, 
por  la  e&cacia  de  estos  medios,  sobre  el  mundo  des- 
de lo  alto  de  la  cruz. 

£1  amor  al  orden  ó  á  Dios,  y  la  sumisión  ¿  sus 
decretos,  toman  una  espresiun  inefable  por  el  ejem- 
plo de  la  misma  inocencia,  que  al  ver  aprocsiinarse 
BU  sacriñcio,  esclama: — "Podre  mió,  apartad  de  mf 
''este  cáliz;  sin  embargo,  cúmplase  vuestra  volun- 
"tad  y  no  la  mia;?'  y  se  somete  luego  á  esta  vo- 
luntad hasta  morir. 

La  fraternidad  humana,  la  caridad:  Dios  murien- 
do por  todos  los  bombres  y  díciéndoles:  amaos  los 
unos  á  los  otros  como  yo  os  amo  á  todos;  hacién- 
dalos doblemente  hermanos  por  la  creación  y  por 
la  redención,  haciendo  de  cada  uno  de  nosotros  á 
los  ojos  de  los  deotas,  no  tan  solo  uu  hombre,  sino 
un  hombre  redimido,  hermano  de  Jesucristo,  puri- 
ficado pnr  SQ  sangre,  y  dándole  de  este  modo  el 
mismo  valor  de  un  Dios. 

El  desprecio  de  loe  bienes  de  este  mundo,  y  el 
amor  de  tos  bienes  espirituales:  un  Dios  desprecian- 
do los  primeros,  condenándolos  y  desacreditándo- 
los con  sn  voluntaría  pobreza,  y  muriendo  para  al- 
canzarnos los  segundos,  y  darnos  por  este  medio  la 
mas  alta  idea  de  su  valor. 

La  fuerza  para  vencer  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  la  práctica  de  nuestros  deberes;  un  Dios  qui 
ee  constituye  jefe  nuestro  en  esta  gran  lucha,  y  qui 
cabierto  de  heridas,  pero  vencedor  por  medio  de 
estas  mismas  heridas,  nos  inspira  la  mayor  conBan- 
za,  diciendo;  Confidite,  ego  vid  tnundum. 

El  perdón  de  las  ofensas,  la  dulzura,  la  bondad, 
la  paciencia,  la  humildad:  todas  estas  virtudes  se 
ostentan  sobre  ta  cruz,  y  adquieren  por  la  divinidad 
de  su  autor  un  poder  de  autoridad  y  una  seducción 
de  ejemplo,  que  nos  obligan  á  imitarlas,  mas  bien 
por  atractivo  que  por  razón,  mas  por  dulzura  que 
por  necesidad. 

¿Quién  puede  saber  cuántas  virtudes  ha  engen- 
drado este  divino  modelo,  cuánta  energía  y  cuán- 
tas fuerzas  ha  inspirado,  todas  las  lágrimas  que  hs 
endulzado,  todas  las  pasiones  que  ha  enfrenado,  to- 
das las  prosperidades  que  ha  ennoblecido,  todas  las 
desgracias  que  ha  hecho  amar.^  (Quién  no  admiró 
alguna  veísu  maravillosa  aptitud  para  todas  ¡as  si- 
tuaciones de  la  sociedad  y  de  la  vida?  En  una  pa- 
labra, <quién  no  descubre  en  la  cruz  de  Jesucristo 


la  mejor  palanca  que  podia  emplear  el  brazo  de 
Dios  para  levantar  al  mundo? 

III.  Pero  el  dogma  de  la  redención  obra  ade« 
mas  sobre  el  corazón  humano  por  medio  de  otro  po- 
der. Este  poder,  el  mas  útil  para  el  bien  asi  co- 
mo el  mas  formidable  para  el  mnl,  es  el  sentimien- 
to del  amor. 

}r  es  el  corazón,  el  cual  constituye  todo  el 
hombre.  El  que  ha  sabido  escitar  el  amor  se  hace 
dueño,  y  puede  mandar  lo  que  quiera,  pues  tcdaa 
las  pasiones  no  son  mas  que  trasform aciones  de 
aquella.  No  hay  nadie  que  no  sea  susceptible,  bas- 
ta el  que  nada  ama,  pues  este  se  amo  á  sí  propio 
sobre  todo  lo  demaa.  Todos  los  desórdenes  de  la 
humanidad  no  son  otra  cosa  que  e!  desvío  de  esta 
llama  desde  su  foco  natal,  que  es  Dios,  hacia  no- 
sotros mismos  y  las  críaturas  que  ella  misma  con- 
sume y  devora.  No  hay  pues  regeneración  para 
la  especie  humana,  si  no  consigue  ampararse  de  es- 
te elemento  terrible  de  nuestra  ser  moral,  y  si  no 
ditije  toda  su  actividad  hacia  su  principio.  Y  sin 
embargo,  ¡cosa  estraña  y  digna  de  atención!  ningu- 
na filosaffa,  ningún  sistema  de  moral,  ni  ninguna 
religión  humana  imaginaron  jamas  inspirar  el  amor 
y  conducir  los  hombres  al  bien  por  este  sentímien- 
to,  que  es  siempre  el  primer  obstáculo  á  la  virtud, 
si  no  se  le  convierte  en  al  primer  móvil.  Así  es 
que  ninguna  religión  ni  ningún  sistema  de  moral 
propusieron  jamas  la  regeneración  radical  del  hom- 
bre. Todos  lo  dejan  con  sus  afecciones  desordena- 
das, las  mas  veces  las  desenvuelven,  y  no  le  ofre- 
cen siempre  sino  vanas  teorías  y  frivolas  reglas  de 
virtud,  que  no  pueden  causar  impresión  alguna  en 
su  corazón.  Este  corazón,  inspirado  por  la  natu- 
raleza, sabe  mejor  que  ella  misma  cuál  es  su  ley,  y 
san  violándola  lleva  en  sí  mismo  su  principio.  No 
hace  mas  que  cambiar  sus  términos,  porque  en  vez 
de  dirijir  su  amor  á  Dios,  trastada  el  carácter  de  la 
Divinidad  al  objeto  de  sus  amores.  Este  trastorno 
fué  el  origen  de  la  idolatría;  en  la  que  bastaba  que 
una  pasión  fuese  violenta  para  que  por  esto  mismo 
se  convirtiese  en  un  dios,  como  dice  el  poeta;  iSwt 
cuigue  Deuajit  dirá  cupido  (1).  De  tal  modo  hi- 
zo Dios  á  nuestro  corazón,  que  nada  puede  viva- 
mente amar  sino. lo  que  lo  conduce  á  él. 

Al  proponerse  el  cristianismo  la  grande  empresa 
de  apartar  al  hombre  del  desarreglo  de  sus  pasio- 
nes, debia  ofrecer  á  su  corazón  un  objeto  de  amor 
inmenso:  tomarlo  débil  y  convertirlo  en  fuerte.  Es- 
ta condición  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas:  al 
amor  solo  pertenece  triunfar  del  amor,  porque  so- 
lo el  corazón  conoce  el  mecanismo  del  corazón. 

Por  cierto  que  el  cristianismo  no  faltó  á  esta  con- 
dición. jNo  vino  su  divino  autor,  con  la  antorcha 
del  amor  en  la  mano,  queriendo  abrasar  con  él  & 
toda  la  tierra?  Ionem  vcni  mittere  in  terrah, 
£T  QUID  VOLÓ  Nisi  UT  Acc£NDATUR?  Él  mismo  es 
todo  amor:  Deus  chahitas  est.  Su  primer  pre- 
cepto es  AUAR,  el  segundo  también  amar.  £nñn, 
de  tal  modo  se  compendia  en  el  amor,  que  sus  pre- 

(1)    Virgilio,  jEniid.,  lib.  9. 
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eeptos  tan  multiplicados,  tan  rfgldofi,  tan  variados, 
se  reconcentran  tudus  en  el  amor,  como  lo  espreaú 
S.  Aguslin  por  estas  pala.hrns  emínenlemeiiie  cris- 
tianas: "Ama,...  y  haz  en  seguida  todo  lo  qup 
"quieras,"  ama  et  fac  q\iod  eis,  palabras  que  son 
como  el  eco  de  aquellas  otras  palabras  adorables  del 
Salvador  hablando  de  la  penitente:  "Muchos  peca- 
"dos  le  han  sidn  perdonados,  |><>rque  amó  mucho." 
Todo  el  criatianismo  esté  rejireKeniado  en  este  cua- 
dro elernamenle  admirable  de  la  Magdalena,  cu- 
briendu  con  sus  cabellos  y  bañando  con  sus  láffri- 
mas  los  pies  del  Salvador,  que  la  defiende  contra 
Ib  soberbia  crueldad  del  fariseo,  y  derramando,  pa- 
m  consagrarlo  á  su  culto,  niguel  vaso  de  alabastro, 
iasLrumeiito  de^^tinado  á  la  vatiidad. 

Ved  abf  como  el  amor,  por  e!  que  quiere  el  cris- 
tianismo separar  al  hombre  de  todos  ios  amores, 
asta  en  justa  proporción  con  su  designio;  pero  ;de 
qué  manera  quiere  que  amemos  su  objeto!"  Vedlo 
en  estas  palabras:  Amarás  á  lu  Dios  con  todo  tu 
CORAZOM,  ^;o^f  toda  tu  alma  y  con  todas  tus  po 
TBNCIA3,  y  ú  tu  prójimo  COMO  A  TI  Mis»o:  eapre- 
siones  admirables,  medida  perfecta  de  un  amor  que 
debe  subordmar  a  si  todt»  los  amores. 

Sin  embargo,  no  basta  prescribiré)  amor;  a  pre- 
ciso ademas  suber  inspirarlo.  La  voluntad,  por  mas 
2ue  hagamos,  necesita  de  atractivos.  —  Aquf  es 
onde  la  doctrina  de  la  cruz  desenvuelve  tuda  su 
fuerza. 

La  manifestación  de  la  bondad  de  Dios  esparci- 
da Hübre  tuda  la  naturaleza,  y  la  dulce  voz  de  la 
conciencia,  eran  impotentes  para  desvanecer  el  tu- 
multo que  los  objetos  sensibles  forman  en  el  cora- 
zón del  hombre,  y  bus  intimaciones  tainporo  eran 
bástanle  enérvicas  para  resistir  los  ataques  de  la 
concupiscencia  y  ocujmrlo  esclusivameole.  Para 
poner  lénm'no  al  gran  divorcio,  producido  pnr  el 
pecado  entre  Diosy  el  hombre,  debía  el  iiii.imo  Dios 
ñnticipame,  y  pretendiendo  el  amor  y  Iok  sacriGcios 
del  corazón  dei  hombre,  debía  conjuii'tarlus  n  fuer- 
za de  amor  y  de  sacriñeios.  El  amor  atrae  el  amor, 
y  hay  en  el  fundo  del  alma  humana  un  instinto  ge- 
neroso qua  aborrece  la  in>;rnt¡lud  y  agradece  el  sa- 
criñciu.  A  este  instinto  se  dirije  el  dogma  de  la  re- 
dención, y  por  Hu  medio  se  apoderó  del  c.irazun  del 
hombre  para  dirijirlo  luoi^o  hncia  el  amor  de  Dios. 
iCuin  perfecta'iienle  se  adapta  esie  dogma  li  tan 
elevado  fin!  ¡Qué  ainor  puede  comparárseler  Pa- 
rece que  en  él  quií<o  Dios  asaltar  por  medio  de  su 
airkOr  á  todas  las  criaturas,  y  apuderarse  así  de  to- 
dos los  corazones.  Bu.icad,  entre  todos  los  grande- 
aacrificios  que  puedeu  haber  ¡n^ipinido  las  diferente» 
«feccionefl  de  la  naluraleza,  alijo  que  se  parezca  al 
aacriñcin  de  la  cruz.  Su  prodi>rio  ev  tan  grande  que 
parece  favorecer  á  la  incredulidad  presentándose 
como  una  locura;  pero  la  locura  de  la  cruz  es  la  lo- 
cura del  amor,  locura  que  es  en  Dií  is  sabiduría,  por- 
que tal  debe  sur  la  miniiestaciim  d  el  amor  infmilo, 
que  nos  parezca  in.sensato,  es  deci  r,  escesívu  com- 
parándolo culi  el  nuestro.  Ecsam  inemoe  lodi>s  sus 
caracteres:  jQué  abnegación!  (Qu  é  necesidad  tenia 
del  corazón  del  hombre  todo'un  Duw,  que  es  la  mis- 
ma felicidad? — ¡Qué  generosidadr  £1,  la  santidad  y 


la  justicia  mísma,  se  anticipa  y  marcha  delante  de 
su  criatura  culpable, cargada  de  infidelidad!^,  tnan- 
j  chada  y  afeada  por  el  pecado. — ¡Qué  desinterés! 
'  Deja  las  delicias  de  la  vida  eterna  para  revestirse 
'  de  eaUi  naturaleza  culpable  y  aftijida,  y  se  disfraza, 
I  por  decirlo  asf,  de  hombre  para  poder  llegar  haeiB  el 
I  hombre,  para  poder  obrar  como  hombre  una  impre- 
sión que  no  puede  obrar  como  Dios;  y  para   jMder 
seducir  en   cierto  modo  el  corazón  de!  hombre  va- 
liéndose de  atractivos  humanos. — Enfin,  ¡quéamor! 
Ka  este  estado  carga  sobre  ni  todos  nuestros  críme- 
nes, y  se  somete  como  hombre  á  todos  ios  castigos 
que  hubiera  podido  imponernos  como  Dios;  acepta 
el  papel  de  culpable,  nada  deja  á  su  infiel  criatura 
de  sus  culpas,  las  loma  todas  sobre  su   persona,  y 
no  se  las  hace  sentir  sino  expiándolas,    Y  ¡qué  ex- 
piación! ¡cudn  perfecta  ¡dea  nos  da  de  nue.stra  infi- 
delidad y  de  Duestfo  amor!  Si  hubiese  Dios  perdo- 
nado de  otra  manera  que  en  la  cruz,  ¿quién  hubie- 
ra podido  calcular  nunca  la  gravedad  de  la  nfrosa 
y  la  grnndeza  del  perdón!  En  ta  cruz  nos  fué  rere- 
lado  todo  de  una  manera  indudable;  la  violación  de 
la  ley  habla  atraído  sobre  nuestras  cabezas  los  gol- 
pes de  una  justicia  inecsorable  que  los  habia  de  su- 
frir eternamente:  jqué  bondad  mns  inmensa  que  li 
que  en  estado  tan  deplorable  nos  perduna  la  ofen- 
sa!    Pero  sobre    todo,   ¡qué  amor  aquel,  que  no 
pudiendo  perdonar  bi  ofensa  sin  coftigarla,  la  casii- 
>:a  en  s/  mismo,  se  hiere  para  curarnos,  nada  se  per- 
dona á  si   para  perdonárnoslo  todo  á  no.siili'iis,  fO 
inmola  por  nuestra  salvación  y  se  deja  clavar  en  la 
cruz  para  clavar  al  mismo  tiempo  en  eiía  la  cieden- 
cial  de  nuestra  libertad,  y  que  en  este  horrible  es- 
tado, trasladado  desde  las  alturas  de  U  naluraleza 
liivtna  á  ¡os  úliimus  aniquilamientos  de  la  naturale- 
za humana,  descansa  da  algún  modo  en  su  sacrificio, 
V  nos  dice  con  una  dulzura  ine.-'plicable:  "Mis  de- 
licias se  cifran  en  habitar  con  los  hijos  de  l<is  hom- 
bres."— "He  deseado  con  grande  ansia  poder  conier 
con  vosotros  esta  pascua.. .,"  ¡Este  pascua,  de  la 
cual  era  él  mismo  el  cordero!!! 

Ahora  preguntaremos  n  las  almas  mas  Bmalilw: 
Jquién  pudo  jamas  inventar  ni  concrbir  semejsDle 
idea  del  amor?  ;No  se  conviene  esta  figura  tan  iras- 
quila,  de  un  hombre  ajusticiad»  sobre  una  cruz,  en 
el  objeto  mas  seductor  y  mas  irresistible  para  el  co- 
razón.^ Figuraos  un  padre  que  mueie  ¡mr  salvar  Ins 
días  de  su  bijo,  ó  un  amiiro  que  sustituye  á  bu  anii- 
iro  en  el  suplicio  que  le  estalm  rerervado:  cuanto 
m<is  deNñgursda  esté  la  preciosa  vtctitua  por  el  do- 
lor y  la  muerte,  mae  einbeilecida  sern  por  el  amor 
y  el  reconocimiento;  no  babra  en  iod:i  la  naturaleza 
cosa  mas  hermosa  que  ese  dolce  olijein;  sejmiiar^e 
con  él  |>arecerá  prefeiible  ñ  brillar  sobre  el  primer 
trono  del  universo,  y  saldrñn  torrentes  de  aiiii>r  de 
ta  defiirmidud,  ó  mas  bien  de  la  suprema  belleza  del 
de.iinleré»,  del  sacrificio  y  del  amor.  Del  centro 
ds  esta  belleza,  y  rodeada  de  ella  resplandece  la 
cruz  de  Jesucristo,  y  por  su  medio  seduce  y  enca- 
dena al  corazonn  del  hombre  (1). 

(1)  Prcdioando  un  dia  el  eirdsnd  ds  ChsTcrní  «a  en  aai^- 
(nrín  de  prnleiUntea,  aabrt  la  uinracicm  de  la  en»,  hilo  1*  u- 
gui'.Dt*  eomjMneian  luedtjó  pumadoáiu  aadilorK; — "&■' 
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ObaervMJ  como  de  paüo  toda  la  ■encilltó  y  toda 
la  fecundidad  de  ent«  medio  (pues  esio»  duit  carac- 
tere.t  sa  encuentran  siempre  en  el  cristianisinu  lo 
mismo  cfue  en  la  naturaleza,  y  deacutireti  visible- 
menle  en  todas  partes  laacciun  de  la  misnia  m&nu): 
— Jesucristo  murió  por  todus  los  hombres  y  par  on- 
da unu  de  elliw  en  particulur.  Cada  uno  puede  ver 
y  diütinguir  aa  individualidad  en  la  generaUdud  de 
aquel  lacriñcio.  'Pur  su  medio  se  estalilece  una  re- 
lación direota  y  un  cimiercio  tnlimo  de  gratitud  y 
de  amor  entre  cada  uno  de  nosotros  y  la  victima  su- 
prema que  con  todo  el  ascendiente  y  ludu  el  piider 
de  su  desinterés,  cuni'enintdi>  soUre  nosotros  solos, 
nos  sitia  y  nos  persigue,  diciéndiitios:  "Amnme  co- 
*'mü  yo  te  amé;  yo,  que  moif  por  tí." — Hay  maj": 
Jesucrisii)  no  niuriñ  por  los  ho<  i  ib  res  sino  a  cauüa 
de  au'i  pecado!,  de  lus  pecadim  de  cada  uno  de  nos- 
otros, de  los  pecados  que  todos  lusdiuií  cumeiemos, 
de  los  pecados  que  cuDieteréiiLOsaún;de  manera  que 
liendu  iuBeles  a  tan  grande  amor,  do  solo  somos 
moniiruns  de  ingraiimd,  sino  que  nos  cutiveriimos 
en  verdugos  suyos  y  lo  crucifí..^niiiüs.  Cada  peca- 
do eri  ensaogrentndu,  por  decirlo  así,  con  la  misma 
■aoxre  que  corrió  sobre  la  cruz,  y  la  hace  correr  de 
Huero,  ó  n  lo  menus  nos  hace  entrar  ratroactiva- 
meniey  con  mas  foi-ilidiid  en  Ina  cqusbo  y  dolurei. 
de  BU  suplicio.  ¡Qué  poder  mas  Ingeniosa  del  amor 
que  el  que  perpetúa  é  individualiza  el  Bacriñcío del 
Calvario;  que  se  adhiere  tan  fuertemente  al  corazón 
del  hombre  para  contenerlo  y  escitario  por  medio  de 
los  mas  imperiosos  instintos  de  su  naturaleza,  eitto 
es,  por  la  compasión,  la  gratitud  y  la  generosidad; 

3ue  ufea  los  placeres  det  vicio  cotí  tod>i  la  enonni- 
ad  del  mal  y  del  odio,  y  que  reanima  el  seniiuiien- 
to  del  deber  con  todos  los  fuegos  del  amor! 

Lt  belleza  ide:il  y  el  amor  imaginario  que  adora- 
ba Platón  se  encarnaron  y  realizaron  en  la  cima  del 
Calvario;  y  maa  peifectos  y  mas  adorables  que  do 
parecieron  nunca  al  tJlósofu  en  sus  meditacioneti,  ae 
hicieron  dexpues  visibles;  y  se  colocaron  al  alcance 
de  la  generalidad  de  los  hombres,  dándose  á  cono- 
cer hasta  Á  los  mas  rudos.  De  aquí  ha  resultado  so- 
bre la  tierra  un  sentimiento  nuevo:  el  amor  de  Dios, 
que  no  solamente  desaloja  del  corazón  del  hombre 
todos  los  amores  corrompidos  que  lo  degradan,  si- 
no que  encontrando  estrecho  este  mismo  corazón, 
)o  dilata  Inmensamente  hasta  darle  la  misma  capaci- 
dad del  corazón  de  Dios,  y  hacerle  obrar  una  mul- 
titud de  prodigios.  Con  este  amor  desceDdi<}  et  es- 
píritu de  sacrificio  de  lo  alto  de  la  cruz;  ¡la  cruz! 
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"roiíTno.  hace  el  TElmla  de  aquel  hnmbre  tan  gcDoifíaa,  y  h  ]n 
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"etiíaz  dfe  inipirirle  la  imagen  dr  su  [>ío4,  macrtA  por  nlrarle 
"la  Tida  "  A  ciiu  palibrat,  lílide  «1  hitinríulnr,  (ndn  al  an- 
dilnri"  t  conunrió,  el  pmlicadnc  Inm6  el  crncilljo,  j  lo>  pm- 
(eitanlei.  oLiidaiidn  ina  árídaí  dnetiiqm.  me  ícerturon  con  lá- 
izdel  Salrador.  {Vida  dtl 
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lipo  sublime  del  sacrificio  del  individuo  á  la  gene- 
ralidad; principio  del  deber,  del  orden,  de  la  uni- 
dad,  de  la  paz,  de  la  felicidad  verdadera;  fundamen- 
to perdido  y  nuevamenie  destuliierio  del  mundo 
moral,  que  hace  de  cuda  cristiano  un  hombre  de 
sacrificio,  un  Hombre-Dios  crucificado,  pf  ro  cruci- 
ficado p<)r  el  amor  que  endulz 
ó  mas  bien  que  los  hace  amar 

Animados  por  este  eentimiento,  ya  no  os  parere- 
rñ  la  moral  evangélica  deinasiailo  riourosa.  Tudaa 
sus  BNpereziis  y  sus  horrores  se  convierten  en  dul- 
zuras y  delicias,  y  el  hombre  tan  negligente  pura 
el  bien,  va  corriendo  por  los  caminos  de  lamas  ele- 
vad» perfección  (1). 

"Mi  vida,  esclama  San  Pablo,  es  el  Cristo.— Vi- 
"vi>,  no  y<i,  siiio  JeNucri-sio  en  mf.— ¡Quién  me  se- 
"parará  de  la  caridad  de  je^ucri5^^)?  ¿La  iribula- 
"cion?  la  angustiar  el  haiiibre.=  la  desnudez,'  los  pe- 
"ligros?  la  persecución.'  la  muerte?..,.  Ko,  nada 
"piidrá  sejiararme  de  la  caridad  de  Dios,  que  es  la 
"de  Cristo  Jenus  nuestro  Seflt.r  (2)." 

"La  muerte  y  la  pasión  de  nuestro  Señor,  dice 
"el  bueno'é  ingenuo  San  Francisco  de  Sales,  es  el 
"motivo  mas  dulce  y  moa  fuerte  que  puede  animar 
"niiestnis  corazones.  El  Calvario  es  el  monte  de 
"los  ama'ntes.  Cualquier  amor  que  n  i  tiene  su  nrí- 
"gen  en  la  pasión  del  Salvador,  es  frágil  y  peligro- 
"so  (3),  ü  amar,  ó  morir;  morir  y  amar.  Morir 
"á  todo  otro  ainor  para  vivir  solo  en  el  de  Jesús. 
"Los  hijos  de  la  cruz  se  plorían  y  se  gozan  en  su 
"admirable  problema,  que  el  mundo  no  pL.ede  re- 
"sülver  porque  no  b  coinprende  (4)."— Efeciive- 
mente,  el  mundo,  es  decir,  los  que  permanecen 
fuera  de  las  inspiraciones  de  la  fé  crisilana,  no  com- 
prenden este  amor,  pero  no  pueden  negar  un  ecsis- 
lencia  en  el  corazón  de  tüdos  los  veidaderos  cris- 
tianos, porque  sus  efectos  están  demasiado  mnni- 
fiestos.  En  este  foco  divino  se  enciende  !a  caridad 
que  es  el  amor  de  Dios  dirijido  á  los  humbres.  En 
él  se  inflamaban  los  corazones  de  tantos  héroes,  de 

(1)    " 
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ia  li  que  decía  Napoleón  í  lua  uTlimoi  u^iígna,  cuando  eilabí 
autivo  en  Santa  Elena:     "iQuiín  •«  interesa  en  la  actualidad 
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tantos  apóstoles  y  de  tantos  santos,  cuyos  nombres 
son  el  mas  bello  patrimonio  de  la  humanidad:  los 
Pablos,  los  Agustinos,  los  Borromeos.  los  Francis- 
cos de  Sales,  los  Vicentes  de  Paul,  los  Cheverus 
etc.  Él  es  el  que  conduce  á  ¡as  mas  lejanas  playas 
á  tastos  de  nuestros  conciudadanos  que  abandonan 
tas  dulzuras  de  la  civilizacioD  para  ir  á  llevar  su 
antorcha,  juntamente  coa  la  de  la  fé,  al  seno  de  los 
pueblos  mas  salvajes,  sin  otro  interés  que  el  de  ga- 
nar altrnu,  como  ellos  dicen,  para  Jesucristo,  y  sin 
otra  perspectiva  que  las  privaciones,  las  persecu- 
ciones, y  á  veces  los  martirios  y  la  muerte.  £ste 
amor,  en  fin,  es  el  que  se  píntd  tan  &d  mi  rabí  enten- 
te á  at  mismo  en  esle  hermoso  pasaje  de  la  Imita- 
ción de  Jesacñslo,  el  himno  mas  sublime  ^ue  haya 
podido  jamas  inspirar  el  amor. 

"Gran  cosa  es  el  amor,  bien  soberanamente  gran- 
"de:  é!  solo  hace  ligero  todo  !o  pesado,  y  lleva  con 
"igualdad  todo  lo  desleal. 

"Lleva  la  carga  sin  carga,  y  hace  dulce  y  sabro- 
"bo  todo  lo  amaino. 

"El  amor  es  generoso,  nos  anima  á  hacer  g:raD- 
des  cosas,  y  nos  mueve  á  desear  siempre  lo  mes 
"perfecto. 

"El  amor  quiere  estar  en  lo  mas  alto  y  no  ser 
"detenido  de  ninguna  cosa  ínfima. 

"El  amor  quiere  ser  libre  y  ajeno  á  toda  afición 
"mundana,  ponqué  no  se  impida  su  interior  vista  ni 
"se  embarace  en  ocupaciones  de  provecho  tempo- 
"ral,  ó  caiga  por  algún  dafio. 

"No  hay  cosa  mas  dulce  que  el  amor,  nada  mas 
"fuerte,  nada  mas  alto,  nada  mas  ancho,  nada  mas 
"alegre,  nada  mas  lleno  ni  mejor  en  el  cielo  ni- en 
"la  tierra,  porque  el  amor  nació  de  Dios,  y  no  pue- 
"de  aquietarse  con  todo  lo  criado,  sino  con  el  mls- 
"mo  Dios. 


"Todo  lo  da  por  todo,  y  todo  lo  tiene  en  todo; 
"porque  descansa  en  un  bien  superior  á  las  demás 
"cosas,  del  cual  mana  y  procede  todo  bien. 

"El  amor  no  siente  la  carga,  ni  hace  caso  de  los 
"trabajos;  desea  mas  de  lo  que  puede;  no  se  queja 
"que  le  manden  lo  imposible,  porque  cree  que  to- 
"do  lo  puede  y  le  conviene. 

"Pues  para  todo  es  bueno,  y  muchas  cosas  eje- 
"cuta  y  pone  por  obra,  en  las  cuales  el  que  no  ama 
"desfallece  y  cae. 

"El  amor  siempre  vela,  y  durmiendo  noduei 

"Fatigado  no  se  cansa,  angustiado  no  se  an 
"tia,  espantado  no  se  espanta;  sino,  como  viva 
"ma  y  ardiente  luz,  subo  á  lo  alto  y  se  remonta 
"con  seguridad. 

"Si  alguno  ama,  conoce  lo  que  dice  esta  voz: 

"Grande  clamor  es  en  los  oidos  de  Dios  el  abra- 
"gido  afecto  del  alma,  que  dice:  Dios  mió,  amor 
"m'.o,  tú  todo  mió,  y  yo  todo  tuyo. 

"Diintame  en  el  amor,  para  que  aprenda  á  gus- 
"tar,  con  delicia  interior  del  corazón,  cuan  suave 
*'es  amar  y  derretirse  y  nadar  en  el  amor." 

Aunque  no  se  haya  gustado  nunca  el  amor  divi- 
no, seria  menester  no  haber  esperimentado  ningu- 
Da  especie  de  amor  para  no  reconocer  en  estaa  pa- 


labras ese  fuego  del  cielo  que  está  en  todos  los  co- 
razones, y  a!  cual  no  falta  mas  que  un  objeto  digno 
de  él  para  desarrollarse  y  obrar  prodigios. 

Este  es  el  sentimiento  que  el  dogma  de  la  cruz 
vino  á  encender  sobre  la  tierra,  apartándolo  del  se- 
no de  los  objetos  creados  y  del  egoísmo  en  que  se 
hallaba  sepultado,  para  volverlo  á  dirijir  hécia  tu 

'ncipio  y  hacerle  encontrar  toda  su  pureza  é  in- 

.sidad. 

Oomo  aquel  espejo  de  Arquimedes  que,  reucieii- 

en  su  foco  los  rayos  de  fuego  del  espacia  celes- 
te, los  volvía  á  enviar  á  lo  lejos  sobre  los  mares,  é 
incendiaba  á  gran  distancia  tas  escuadras  enemígae, 
de  la  misma  manera  podemos  decir  que  el  corazón 
del  Hombre- Dios  despidió  desde  lo  alto  de  la  cruz 
sobre  el  mundo  las  llamas  del  divino  amor,  y  abra- 
só toda  la  tierra. 

IV.  Este  asunto  es  inagotable;  pero,  porleainr 
de  parecer  demasiado  estensos,  no  debemos  ler  Ín> 
fieles  á  la  verdad  que  ecsije  de  nosotros  toda  esta 
detención. 

Hasta  aquí  solo  hemos  considerado  el  do|rin*d« 
la  redención  en  las  relaciones  del  hombre  con  Dio), 

Ínos  falta  ccsaminarlo  en  las  relaciones  del  bom- 
re  con  el  hombre.  Nos  fijaremos  tan  solo  enloa 
puntos  generales. 

Todavía  vamos  á  admirar  la  fecunda  sencillez  de  | 

esa  economía  de  la  sabiduría  de  E^os,  que  por  udob  Í 

mismos  medios  se  dirije  á  fines  muy  diversos. 

El  dogma  de  la  fraternidad  humana  habia  des- 
aparecido de  la  faz  de  la  tierra;  había  perecido,  co- 
mo antes  dijimos,  en  el  naufragio  del  dogma  de  la 
unidad  de  Dios,  que  es  su  base,  y  la  humanidad  se 
hallaba  fraccionada  en  infinidad  de  razas  6  naciona- 
lidades enemigas.  Socialmente  hablando,  nada  ha- 
bia de  común  entre  el  griego  y  el  bárbaro,  el  libre 
y  el  esclavo,  el  hombre  y  la  mujer,  el  dios  César 
y  el  pobre  plebeyo.  Por  todas  partes  estaba  en- 
tronizada la  guerra,  guerra  sorda  é  implacable:  tu 
las  fronteras,  en  las  provincias,  en  el  foro,  en  clar- 
eo, en  el  taller  y  en  el  hogar  doméstico,  la  fuera 
era  el  único  regulador  del  mundo,  y  el  hierro,  el 
puñal  de  Bruto  ó  de  Catón  era  la  única  espresion 
del  derecho  y  de  la  libertad. 

¿Quién  podrá  destruir  todas  esas  cadenas,  ni  igua- 
lar todas  esas  desigualdades,  hacer  latir  en  todos 
esos  pechos  un  mismo  corazón,  levantar  ]a  seflal 
del  suplicio  del  esclavo  y  colocarla  sobre  la  corona 
de  los  Césares,  y  obligar  al  César  á  humillarse  has- 
ta lavar  los  pies  del  iJltimo  plebeyo?  ^Quién  hará 
ir  las  delicadas  vírgenes  á  vendar  las  llagas  del  gla- 
diador con  mas  complacencia  con  que  iban  al  circo 
á  dar  la  señal  de  su  muerte?  (Quién  hará  del  bár- 
baro, perdido  en  los  confines  del  mundo  y  de  la  ci- 
vilización, el  hermano  y  el  amigo  del  filósofo  y  de! 
patricio,  hasta  obligarle  á  abandonar  loa  placeres 
del  Pórtico  y  los  honores  del  Senado,  para  ¡r  á 
tierras  lejanas  y  bajo  un  cielo  enemigo  á  derramar 
la  verdad  con  su  sangre.^  ¿Quién  podrá  obrar  to- 
dos estos  prodigios?  Quién  podrá  obrarlos  sin  el 
aliciente  del  interés,  y  sin  los  aucsilios  de  la  fuer- 
[  za,  por  solo  la  persuasión  y  el  amorí 
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Lb  craz  de  Jesacristo. 

1  P  Ella  sola  ha  abatido  el  or^üo,  destruido 
toda  clase  de  poderes,  desvanecido  todas  laa  qui- 
meraa  de  nuestras  dlsttncioDes,  convirtiéndocos  á 
todas  en  grandes  culpables,  haciendo  pesar  sobre 
el  mundo  el  gran  nit-et  de  la  justicia  de  Dios,  y 
volviendo  á  recopilar  toda  la  humanidad  en  un  so- 
lo hombre,  desnudo  y  mntfipea  una  cruz! 

¡Cuan  elocuente  es  esta  ^ruz,  considerada  como 
««presión  de  nuestra  culpable  igualdad!  Con  su 
desnudez  deja  desnudos  á  los  ricos;  con  su  ignomi- 
nia humilla  a  los  grandes,  y  con  su  debilidad  ater- 
ra á  los  opresores.  El  que  está  clavado  en  ella 
ea  en  efecto  el  representante  de  La  humanidad  sin 
escepcioa.  Ks  el  hombre.  Cada  hombre  se  halla, 
por  decirlo  así,  pendiente  en  eügie  de  la  cruz. 
Cuanto  mas  rico,  mas  elevado,  mas  poderoso  y  mas 
favorecido  por  los  dones  de  la  fortuna,  que  con  tan- 
ta frecuencia  se  cambian  en  dones  del  pecado,  mas 
clavado  está  en  ella.  Con  esta  sefial  en  la  mano 
todos  los  hombres  son  iguales  en  miseria  y  en  afren- 
ta, y  tal  vez  los  mas  elevados  son  colocados  delan- 
te de  ella  en  el  puesto  mas  inferior. 

2  ?  Pero  ¡cosa  admirable!  el  mismo  dogma,  que 
humilla  y  abate  de  este  modo  á  los  grandes,  en- 
grandece á  los  pequeños  y  á  los  humildes;  porque 
Jesucristo  no  es  solo  el  representante  de  !a  huma- 
nidad culpable  y  vendida  á  Ja  justicia  de  Dios,  sino 
también  de  la  humanidad  salvada,  redimida  y  divi- 
nizada. En  la  cruz  fué  engendrada  la  humanidad 
a  una  nueva  vida,  vida  toda  divina,  y  por  este  me- 
dio elevada  sobre  todas  nuestras  grandezas  ficticios 
6  una  grandeza  verdadera,  cuya  genirqufa,  al  revés 
de  la  de  la  opinión  y  de  la  fortuna,  está  arreglada 
Á  la  verdad  y  á  la  virtud,  cuyo  tipo  es  Jesucristo. 

¡Qué  magnificencia!  ¡Cuan  pálida  es  la  púrpura 
de  los  grandes  de  la  tierra  comparada  con  la  sangre 
de  un  Dios!  Si  el  Dios  salvador  hubiese  muerto 
por  tal  porción  de  In  humanidad  con  preferencia  á 
tal  otra,  por  una  raza  determinada  ó  por  una  fami- 
lia en  particular,  ¡qué  motivo  tan  grande  no  tendría 
esta  raza  á  familia  priviligiada  para  creerse  supe- 
rior al  resto  de  los  hombres!  Pero  no  hay  nada  de 
esto:  Dios  murió  por  todos  los  hombres  sin  distinción; 
y  el  griego  y  el  bárbaro,  y  el  señor  y  el  esclavo,  y 
el  judfo  y  el  gentil,  todos  fueron  redimidos,  todos 
emancipados,  todos  ennoblecidos  sobre  la  cruz.  Ca- 
da hombre  sin  escepcion,  solo  por  ser  hombre  res- 
catado por  un  Dios,  descendiente  de  Jesucristo,  en 
una  palabra,  solo  por  ser  cristiano  tiene  en  la  cruz 
un  titulo  de  nobleza  que  borra  todos  los  demás,  y 
que,  inspirándole  sentimientos  de  la  mas  alta  dig- 
nidad, DO  puede  convertirse  en  causa  ni  orfgen  de 
ninguna  clase  de  orgullo  y  de  ninguna  especie  de 
tiranfa,  porque  va  inseparablemente  unido  al  títu- 
lo de  su  degradactou  original,  y  porque  es  común 
á  todos. 

Y  como  para  adquirir  y  conservar  este  título  es 
preciso  identificarse  todo  lo  posible  con  el  estado 
de  Jesucristo  en  la  cruz,  los  mas  pobres,  li 
desgraciados  y  desvalidos  según  el  mundo,  si 
vierten  en  los  mas  ricos,  los  mas  grandes  y  los  mas 
poderosos  segon  Dios.     Por  este  título  dos  remos 


obligados  á  juntamos  y  honramos  unos  i  otros  en 
razón  inversa  de  estos  mismos  bienes,  de  estas  mis- 
mas distinciones  que  nos  tienen  divididos,  y  que 
desacredita  da  o  por  semejante  oposición,  se  distribu- 
yen entonces  mas  fácilmente  por  las  manos  de  la 
caridad  entre  los  hombres,  los  cuales  se  hallan  de 
odo  reunidos  y  confortadas  en  el  ¿rden  tem- 
poral y  espiritual  por  el  pan  del  alma  y  per  el  del 
cuerpo. 

Hé  aquí  la  grande  igualdad  cristiana  obrada  por 
la  cruz  do  Jesucristo,  verdadero  lecho  de  Procus- 
el  cual  se  nivelan  todas  las  distinciones  del 
orgullo  humano,  y  que  reduce  los  diosea  de  la  tier- 
ra á  las  proporciones  del  hombiv,  da  á  loa  pobres 
y  desvalidos  las  proporciones  de  Dios,  y  hace  de 
todos  por  medio  de  Ib  caridad  un  solo  Hombre-Dios. 

3.  °  Pero  el  gran  vínculo  con  que  la  cruz  de 
Jesucristo  volvió  á  enlazar  á  todos  los  hombres  es 
el  del  divino  amor. 

Jesucristo,  amándonos  á   todos   con  un  mismo 

ñor  sobre  la  cruz,  y  dando  en  ella  su  vida  igual- 
mente por  todos,  nos  asoció  recíprocamente,  y  nos 
ifundió  en  este  amor  j  en  esta  vida  como  los 
»mbros  de  un  mismo  cuerpo;  de  manera,  que  to- 
dos respiramos  en  Jesucristo  sobre  la  crvz,  como 
respim  éi  en  cada  uno  de  nosotroa- sobre  la  tierra. 
Por  este  medio  se  convierten  los  hombres  unos  res- 
pecto de  otros  en  verdaderos  hermanos,  en  imáje- 
'vBs  de  un  mismo  Dios,  en  objetos  ¡guales  de 
ismo  amor,  sustituidos  en  todos  los  derechos 
y  en  todas  las  obligaciones  de  este  amor,  debiendo 
amarse  como  Dios  los  amó,  satisfacer  los  unos  por 
otros  la  deuda  infinita  que  todos  deben  al  lib<Br- 
tador  común,  y  continuar  entre  sí  la  obra  de  la  re- 
dención, sacrificándose  cada  cual  por  la  felicidad  y 
la  salvación  de  sus  hermanos  (1).  De  tal  manera, 
que  el  mismo  amor  que  nos  une  á  Dios  sobre  la 
cruz  nos  une  á  nuestros  hermanos;  que  la  misma 
fuerza  que  nos  atrae  hacia  ella  nos  aprocsima  y  re- 
concentra en  la  misma,  como  los  rayos  de  un  mis- 
mo círculo,  pero  de  «n  círculo  evi/o  centro  eataría 
en  todas  partea,  y  la  ñrcimferencia  en  ninguna. 

Tal  es,  en  efecto,  la  caridad  cristiana,  la  caridad 
que  conserva  el  mismo  nombre  en  el  lenguaje  evan- 
gélico, ya  descienda  de  Dios  al  hombre,  ó  ya  vuel- 
va del  hombre  á  Dios,  ó  ya  por  fin  se  dirija  del 
hombre  al  hombre,  porque  todos  los  hombres  com- 
ponen uno  solo  en  Jesncrista,  del  mismo  modo  que 
Jesucristo  es  uno  mismo  cou  Dios;  y  así  la  espreajon 
mas  elevada  de  la  unidad  ea  la  caridad,  que  á  su 
vez  encuentra  su  mes  alta  espresion  en  la  cruz  de 
Jesucristo,  centro  común  del  cielo  y  de  la  ^eria. 

Aquí  damos  ña  á  naestros  EttaÜos  sobre  el  dog- 
ma de  la  redención.  Sin  duda  parecerán  insufi- 
cientes é  incompletos,  si  se  atiende  á  la  profundi- 
dad y  riqueza  de  un  asnntoque  ninguna  lengua  hn-' 

(1)     "En  sito  cduhÍquh  U  ciridad  de  Din,  m  qae  piuo  ib 

"loj  henmiu».  Kl  que  tuviere  riouezu  de  eile  nmodo,  y  via- 
"n  i.  III  liermaDO  tener  neceiidM  ;  le  cerrare  iub  cnlnQu, 
tcúiao  esli  le  caridid  de  Dioe  en  éll"  {EpUt.  1.  "  dt  S-  Juün, 
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mana  podrá  JRmñB  tratar  dignamenle,  y  que  es 
prtipio  pRra  tiieditarlo  que  ¡lara  dieeriar  vaiirt 
El  lectur  puede  Eii:7Bt'de  fule  iratudu  1ü  que  n¡í 
adapte  d  «us  miras  y  ttenlriiiientuií  partii-ulares,  y 
■siiiiilárselo,  desenvulvieiido  por  sus  propina  re- 
flecBtune.H  ios  géiiueiies  que  eu  él  heiiio«  deposita- 
d(i.  Pero  de  ('UHli|uier  niodo  [|ue  »e  le  cot)^íde^e, 
y  liajn  cunle^quier  aspeclu  que  »e  le  estudie,  sede- 
be  nt'ce>ariunienle,  a  nuestro  parecer,  veiiir  a  pa- 
rar li  «ata  í-oiivitcitin  comiin,  esto  es:  que  la  riaiu- 
raleiia  no  puede  pmbar  mejur  que  el  crtóLÍanisiiii' 
la  ecsistemia  de  Dios,  y  en  parlicular,  que  naüR 
mejor  que  el  di)p;n)a  de  la  redención  puede  pruiíar 
la  dtvinidud  de  Jesucristo.  Ejulmtieiite  Dros  poili¡i 
cnnocer  tan  liieu  el  corazón  huinauu  para  aceiiar  8 
prescribir  la  linica  medicina  que  m»  eIlfe^lllvdude^ 
requertan.  Solu  Díok  poHia  huber  conserviidu  el 
■ecrulo  de  niieiiira  naturaleza  lianta  el  estremo  de 
que  el  remedio  que  dos  ufreció  e>tuvieae  Q  la  vez 
tan  en  coutradicoiuii  aparente  y  tan  en  ariiionía  real 
con  nuestra  coiiHtituciun  original,  así  cunio  lun  fue- 
ra de  liu  cmcepciiines  humunaii,  nu  si)laiiiei)le  poi 
•U  profunda  aabidurfa,  sitio  lauíbien  ]ior  au  l<icuia 
esleriur;  purrgue  ia  luoum  de  lu  cruz  es  tal,  que  no 
podin  calier  en  cabeza  humana,  y  ella  sola  estable- 
ce entre  su  autor  y  el  espíritu  humano  un  espaciii 
ínsujiemble,  en  medio  de!  cual  viene  ásurjir  este 
diletna:  ó  la  razón  humana  cuando  apareció  el  cris- 
tianismo era  buena  y  aobia,  y  enlonces  Jesucristo 
no  merece  el  nombre  de  hombre,  tan  inteiiKata  e^ 
BU  N)^ '■o  pe  ion;  6  ta  razón  humana  estal>a  descar- 
riada y  pervertida,  y  debe  por  consiguiente  bu  cu- 
ración n  Jesucristo,  en  cuyo  caso  necesiriainenie 
Jesucristo  es  Dios;  porque  aquel  que  se  habla  li- 
brado del  naufragio  de  la  razón  humana,  y  que  lan 
fielmente  huhia  guardado  su  depósito,  no  puede  ser 
sino  el  principio  mismo  de  esia  razón.  Ka  pue: 
UD  hecho,  cuya  manifestación  ha  ido  creciendo  poi 
espacio  de  diez  y  ocho  aillos,  y  que  en  el  dia  ht 
llegado  ya  á  su  colmo,  que  el  espíritu  huinano  se 
hallaba,  a  la  venida  de  Jesucristo,  en  el  tíliimo  pa' 
rasismo  de  la  corrupción  y  del  error,  y  que  bajo  li 
influencia  del  principio  cristiano  fué  recobrando  po. 
co  á  poco  la  razón  y  la  verdad,  y  ha  ido  siempre 
engrandeciéndose  y  marchando,  en  las  rerormas  que 
se  dirijen  sin  interrupción  y  a)  través  de  las  sacu- 
dimientos mas  violentos,  á  la  mas  ilimitada  perfec- 
ción. Jesucristo  pues  es  Dioa.  Es  Dios,  lo  mis- 
mo que  el  autor  de  la  naturaleza,  porque,  como  él, 
creó  un  mundo  y  lo  conserva.  Es  Dios,  porque  nos 
amó  hasta  la  muerte,  y  por  e^ta  muerte  nos  dio  la 
vida.  Es  Dios,  porque  por  una  obra  que  leperíene- 
ce  tan  esclusivamenle,  que  le  valió  el  vivir  en  el 
destierro  de  la  humanidad,  salvó  á  e.sta  humanrd.-id. 
Ks  Dios,  en  ñn,  porque  en  esta  obra  tan  desprecia- 
da desplegó  y  cunciiió  á  la  vez  con  un  arto  entera- 
mente divino  la  santidad,  la  justicia,  el  amor,  )a  sa- 
biduría y  el  poder  mas  inñnitos,  todo  e)  carácter  de 
Dios,  en  una  palobrn,  y  lo  puso  en  relación  con  la 
oscuridad  y  degradación  en  que  se  hallaba  envuelto 
el  carácter  del  hombre,  hasta  regenerarlo  entera- 
mente, y  hacer  brillar  en  él  las  virtudes,  las  luces 
y  las  esperanzas  desconocidas  aun  en  la  tierra. 


"Es  sin  duda  raaravilloRO  que  este  mÍKlerio  de 
"piedad,  qua  se  manifestó  en  la  carne,  tiaya  sido 
"jusiificudu  por  el  espíritu,  rei'eladu  á  Ion  angeles, 
"predicado  a  las  naciones,  cieido  en  el  muudo,  le- 

"cibido  en  la  gloria  (1)-" 


CAPITULO  XI. 

La  TjtiMOAD. 

I.     Faua  ser  buen  cristiano  no  se  necesila  ;« 

gran  teób.eo.  El  teólog»)  mas  consumado  no  cono- 
ce mas  verdades  esenciales  á  la  salvación  que  el 
mas  humilde  fiel  con  su  catecismo;  xolo  que,  depo- 
sitario aquel  de  la  doctiina,  se  halla  eu  mejor  dis- 
posición para  defenderse  contra  los  ataques  del 
error. 

Pero  esto  olla  misión  de  la  teologfa  debe  nsleo- 
larsB  mas  jiBriicularmenle  en  las  caiedns  át>iii.»- 
da>  á  Ib  e1l^enanza  snceidutnl,  de  iTiiiduijue  node- 
JH  de  tener  inconvenientes  el  que  te  btLlede  clU 
deíde  lus  palpitos  en  nuestras  iglesias. 
Nos  esplica remos: 

Si  los  dogTTtts  cristianos,  y  en  particular  e5  ¿di 
Trinidad,  son  con  frecuencia  consideindns  coniove- 
dundancias  y  enigmas  propueslns  á  la  razón  huma- 
na, ó  co-no  abslruccioiiea  ain  gusto  y  sin  frum,  ei 
jHirque  ecsisleiidos  causas  en  apsrietirín  ctinlrodic- 
(lirias  que  producen  este  resuliiidor  la  Igncranc/a 
']ue  no  quiere  admitir  nada,  y  la  ciencia  que  iodo 
'juiere  esplicarlo. 

H»y  en  efecto  una  ignorancia,  liija  de  la  indife- 
rencia, que  tiene  á  un  gran  número  de  cristianos, 
que  esleí  iormeme  parecen  dotados  de  buena  fé. 
uimrtados  de  la  doctrina  evangélica  basta  dejarles 
ignorar  su  letra  y  obligarles  á  resignarse  con  la  de- 
plorable preocupación  du  que  por  !o  miísino  que  es- 
la  doctrina  se  compone  de  misterios,  debe  aceplsr- 
aela  sin  raciocinio  y  sin  ecsámen,  y  que  la  fé  con- 
si.sle  en  una  disposición  ciega  á  creerlo  todo  en  glo- 
bo sin  saber  lo  que  se  cree,  cuando  es  todo  lo  coc- 
irariu,  pues  la  regeneración  que  ella  produce  (elo 
puede  introducirse  en  el  corazón  por  medio  it  la 
meditación  y  de  la  penetración  de  tas  verdades  cris* 
tiunns,  y  por  su  acción  familiar  sobie  el  espOilu. 

Kcsiste  además  un  abuso  de  escolasticiímo,  que 
algunas  veces  convierte  Jo^  dogmaa  cristianos,  con- 
siderados en  sí  mismos,  en  oiíjeto  de  disertaciones 
demasiado  profundas,  demasiado  aisladas,  v  que  no 
iservansu  enlace  recíproco  y  general;  que  a  fuer- 
de  sutilezas  los  hncen  mas  ininteligibles,  los  se- 
natural  acompafi.-imiento  para  formar 
in  ellos  una  cosa  aparte,  en  la   que  la  ciencia  y  la 
laginscion  se  espacian  dejando  muy  atrás  el  cora- 
in,  la  vida,  y  esa  razón  práctica,  que  es  la  prime- 
garantía  de  ia  verdad:  disertaciones,  en  fin,  que 
critican  la  fisiología  de  la  Religión  á  su  economía. 
Los  dogmas  criwiianos  no  son  incomprensibles  mas 
_  le  en  un  sentido.    Presentan  como  dos  faces:  una 
por  parte  de  Dios,  el  cómo  del  misterio:  ¿cfiuio pue- 
de uii  Dios  hacerse  hombre.'  ¿cómo  puede  morir? 
(1)    S*D  Pablo,  Epitt.  aá  TUmot 
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¿cómo  puede  ser  ilniro  en  tre*  personase  &c,  ¡Mis- 
teriiiü!  La  otra  faz  e«  por  parte  del  hombre,  e\poT 
qué  del  misterio:  ipor  qaé  se  hizo  Dios  huíiibre.-  ¿por 
qué  murióP  ¿por  quí  ni>S  manifestó  am  tres  perso- 
nas? Hé  aquí  lo  que  e*  comprensible,  claro,  inif;i>- 
table  en  ri  (ue^as  iatetectuale.H  y  en  fecundidad  mo- 
ral; j  la  luz  que  por  este  lado  linlla  es  pnra  nuso- 
tros  una  prenda  de  la  verdad  que  od  la  tierra  no 
comprendemos,  y  que  se  oculta  á  nuestras  mirada» 
por  el  lado  del  misterio  que  üoicnmenie  se  refiere 

Por  o!r«  parte  los  misterios  cristianos  se  esplican 
recíprocamente,  y  se  eslabonan  y  ajustan  entre  si 
parü  llegar  por  Su  á  adaptarse  a  la  moral  y  fecun- 
darla, hasta  hacer  del  conjunto  del  cristianismo  un 
todo  armónico,  que  prudjce  muy  mal  efecto  si  se 
pierde  de  vista  el  enlace  que  lo  constituye,  y  se  se- 
paran lus  elementos  de  que  se  compone. 

La  Helivion  es  una  ciencia  eminentemente  prác- 
tica: todo  lo  puramente  especulativo  debió  separar' 
se  da  ella,  no  solo  como  inútil,  sino  tambieu  como 
contrario.  Loque  eu  una  obra  hay  de  mas,  prueba 
poca  inteligencia  de  parte  del  autor,  lo  misiiio  que 
lo  que  hny  de  menos.  En  e.íte  sentido,  el  cristia- 
fiLímo  revela  una  sabiduría  inuy  prufuudi,  no  per- 
mitiendo al  espi'ritu  humano  In  comprensión  de  los 
misterios  en  s(  m'smus,  que  no  conducirla  mas  que 
á  «enaltarlo  y  enanberb  'cerlo  sin  santificado;  y  re- 
iiervandii  e'U  comprensión  para  la  sola  prácticn,  d 
fin  de  que,  por  medio  del  contraste,  nos  hiera  mas 
del  liid.i  esjia>:iilativuy  tenebroso. 

B  i¡o  ene  punto  de  viste,  la  sobriedad  y  ecsactí- 
tud  (le  la  d'ictrina  cristiana  son  admirable.-:  nnda  se 
conoce  en  ella  de  indtil  ni  «upérliuo.  t-ni-u  eso- 
mislprios,  (¡ue  He  representa  la  incredulíd.id  U'>mi> 
8c  ít)  re  carcas  y  redundancias,  se  hallan  combinados 
de  la  minera  inas  económica  para  la  obra  de  bi  síiI- 
vacion  bumnna.  Kn  ellos  se  manifiesta  la  Uivinid.id 
hasln  oficiosa  y  llena  de  miramientos  con  la  razón, 
y  ésta  üil 'quiere  bt  revelación  de  las  verd^ides  divi- 
nas en  la  justa  prupurciun  de  sus  necesidades  mo- 
rales; de  modii  que  en  el  mismo  punió,  donde  se 
ac^bi  1.1  relación  moral,  termina  ta.nbieu  la  obliga- 
ción de  U  fé. 

Aplicando  pues  estos  principios  al  dogma  de  la 
Trinidad,  .'quién  creería  que  el  destino  de  este  dog- 
ma, r|ue  parece  el  m^is  repu:;nante  á  la  ra^on,  es 
aligerar  el  peso  de  todos  los  demis  y  ponérnoslos  en 
evidencia  para  que  podamos  comprenderlos  mejor.' 

Hemos  visto  ya  que  e!  j)lan  del  cristbinismo  con- 
■iste  en  restaurar  el  hombre  de'.;enerado,  votvién- 
d  lio  H  que  sea  lo  que  fuá  al  principio,  la  imijen  de 
Dios,  poniendo  á  este  efecto  el  carácter  de  la  Di- 
Tiuid  id  en  cirntacto  con  el  suyo. 

Ei  do.rrna  e<encial  pnr  cuyo  medio  non  es  reve- 
lado este  caríicter  de  la  Divínid.id  y  se  ajusta  al 
nuestro,  comí  un  molde  vivo  según  el  cual  debe- 
mos refiinnarnos,  es  el  dogma  de  la  redención. 

En  él  da  el  cristianismo  una  forma  palpable,  hasta 
cierto  punto,  á  los  sublimes  atributos  de  la  Divioi- 
did, sin  hacerlos  perder  nadadesu  infi[iidad,y  apro- 
pia á  los  sentimientos  de  la  naturaleza  humana  estos 
misinos  atributos  que  escitan  U  admiración  y  la  ala- 


banza de  los  ángeles  en  el  cielo,  hasta  tal  gnio,  que 
el  hombre  sabe  tanto  como  el  querubin,  cuan  santo, 
justo,  miaericordioso,  sabio  y  poderoso  es  Dios,  y 
que  la  cruz  de  Jesurristo,  donde  re.-iplandecen  estos 
atributos  de  la  Divinidad,  es  igualmente  adorada  en 
el  cielo,  la  tierra  y  los  infiernos. 

Pues  bieu,  este  dogma  tan  esencia!,  que  es  el 
centro  del  cristianismo,  seria  completamente  incom- 
prensible para  nosotros  sin  el  misterio  de  ia  Tri- 
nidad. 

¿Cómo  podríamos  conocer  hasta  qud  punto  es 
[ecesarío  el  misterio  de  la  redención,  si  de  ante- 
mano no  supiéramos  que  hay  en  Dios  tres  perso- 
nas: una  que  ecsije,  otra  que  satisface,  y  otra  que, 
como  veremos  luego,  derrama  sobre  nosotros  los 
frutos  de  esta  satisfacción.'  Era  absolutamenle  ne- 
cesario que  hubiese  tres  actores  en  ese  gran  drama 
cuyo  desenlace  contenía  la  salvación  del  género  hu- 
mano, y  lo  era  asimismo  que  los  tres  fue.-'eii  injini- 
lof,  y  por  consiguiente  que  no  formasen  mas  que 
lino,  porque  no  puede  haber  mas  que  un  infinito. 
Sin  la  ecsistencia  de  tres  personas  en  Dios,  hubie- 
ra sido  imposible  la  redención  de  la  humanidad  )>or 
la  cruz  de  Jesucristo;  y  sin  la  noción  de  este  mis- 
terio, nuestra  inteligencia  no  la  hubiera  comprendi- 
do, y  por  consiguiente  ninguna  relación  moral  hu- 
biera tenido  con  nuestra  corazón;  de  manera,  que 
puede  decirse  que  el  dogma  de  la  red  tinción,  el  mas 
familiar  de  todos  ellos,  sería,  sin  el  misterio  de  la 
Trinidad,  mas  inconcebible  que  este  mismo  miste- 
rio. El  misterio  de  la  Trinidad  es  en  la  doctrina 
cristiana  lo  que  los  prímeros  principios  en  los  cien- 
cias ecsactas,  incioiiinsiralile  eo  si  mismo,  pcn)  fun- 
d.imenio  y  raíz  del  dogma  de  nuestra  jus'i'icacion, 
y  este  es  en  efecto  el  carácter  que  le  iinjirimió  el 
concilio  de  Trento:  Zatliwa  et  radix  loliai  jimtijica- 
tionit  noslrcie. 

En  sf  mismo  el  misterio  da  la  Trinidad  cnrece 
de  inlluencia  moral.  (Qué  virtud,  qué  santifica- 
ción nos  resultaria  de  la  pura  consideración  de  un 
Dios  en  tres  personas.'  Ninguna,  ó  caai  ninguna  (1). 
Ademas  es,  si  nos  atrevemos  a  decirlo,  engañarse 
peligrosamente  hacer  de  este  misterio  el  otijeio  de 
una  disertación  especial,  á  menos  quesea  para  fijar 
sus  nociones  y  con.-ervar  teológicamente  su  doctri- 
na. No  debemos  llamar  hacia  él  la  atención  de  loa 
fieles  de  una  manera  demasiado  aislada  y  especula* 
li va,  porque  nos  e.'pondriamos  a  convenir  la  ditc- 
irína  cristiana  en  a  l>s  tracción  es  estériles  para  los 
creyentes,  eacnndalosas  para  lo»  incrédulos  y  siem- 
pre contrarias  al  verdadero  espíritu  del  cristiunis- 
mo,  i¡iie  tiende  en  todas  sus  cosas  á  la  práctica  y  á 
la  moralización  (2). 

(t)    Ni»  reiemnini  jwr*  mu  tdrUnti  modifirar  tM>  op)- 

nSTd."  " 

(2)  Por  nlr»  parlo,  aquí  no  kiccuní  mal  qna  ripalirla  lac- 
cinTi  daJa  por  el  oncilin  Je  Trantni— "P«rno.'n>n  r-a  la  hay  nu 

"mai  p«lijcm«AqHe  aqaiTnciric  qutriéndnlai  «nplicar.  prncura- 
"rán  Ini  pulnreí  bacsr  anlander  á  Im  fitlit  qu*  deboo  retener 
"cnn  Diucbn  cuidado  lu  lulibrai  t>(>icúi  y  ptnimu,  cniíiugra- 
"dai  á  U  eiplieaeinn  prniüa  de  «te  ioi>Carin,  y  recordar  que  la 
"anidad  e-iía  «a  1*  runeia  y  la  diiHncim  en  la<  pc-'O'.ai;  (lero 
"que  dabeu  eviur  el  engoUirH  ea  «Ictu  inrailigadQJei  laulvs 
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Pero  tanto  como  conviene  eer  circunspecto  en  la 
coDsideracioD  del  misterio  de  ia  Tríoidad  en  si  mis- 
mo,  tanto  es  preciso  presentarlo  como  el  mas  fun- 
damental de  todos  loB  dogmas  por  su  relación  con 
ellos.  Debe  sin  cesar  presentarse  á  nuestro  enten- 
dimiento,  pero  presentarse  en  acción,  sobre  la  cruz, 
y  realizando,  por  medio  de  los  elementos  que  lo 
constituyen,  la  suprema  santidad,  la  suprema  justi- 
cia, el  supremo  amor  y  la  suprema  unidad  por  la 
caridad  que  dos  une  á  Jesucristo  para  unirnos  á 
Dios,  y  hacernos  asf  participantes  de  su  naturaleza. 
Colocado  de  este  modo  en  su  destino  en  el  plan  de 
la  revelación  cristiana,  el  misterio  de  la  Trinidad 
deja  áo  ser  una  abstracción  enigmática,  y  se  con 
vierte  en  una  visible  operación  de  la  Divinidad,  qu< 
obra  por  st  misma  en  la  salvación  de  los  hombres, 
y  recibe  en  su  misteriosa  naturaleza  las  adoraciones 
que  en  nosotros  escita  la  manifestación  de 

Krskine  vistió  este  pensamiento  con  espresiones 
que  tal  vez  nos  harán  conocer  mejor  su  ecsactitud, 
"Sin  el  dogma  de  la  Trinidad,  la  doctrina  de  ii 
"justicia  y  de  la  misericordia  de  Dios,  combinadaE 
"en  la  obra  de  la  redención,  y  de  la  continua  vigi- 
"lancia  que  ejerce  sobre  los  progresos  de  la  verdad 
"en  el  mundo  en  general  y  en  el  corazón  de  cada 
"hombre  en  particular,  no  hubiera  podido 
"cársenos  de  una  manera  tan  clara  y  distinta.  La 
"Biblia  empero  no  hace  nunca  mención  de  estedog- 
''ma,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  los  designios 
"morales  de  Dios  sobre  el  hombre,  y  no  nos  ¡o  en- 
*'aefia  como  objeto  separado  de  creencia.  Hay  pues 
,"uQa  grande  y  muy  importante  diferencia  entre 
"ambos  métodos,  En  el  primero  el  dogma  se  pre- 
"senlacomouQ  hecho  >is lado,  de  naturaleza  es- 
"trafia,  ininteligible,  y  que  hasta  podría  sugerir  la 
"idea  de  que  el  cristianismo  quiere  hacer  creer  las 
"cosas  mas  improbables;  en  el  otro  se  muestra  el 
"diurna  unido  de  una  manera  indisoluble  á  un  acto 
"de  santidad  y  de  divina  compasión,  que  engendra 
"en  naestro  corazón  un  tierno  afecto,  cuya  na- 
"turaleza  y  objeto  son  inteligibles,  y  cuya  influen- 
"cia  es  omnipotente.  Et  hecho  alwtracto  de  que 
"ecsiste  una  pluralidad  en  la  unidad  divina,  no  se  di- 
"rije  realmente  ni  á  nuestra  inteligencia  (1),  ni  á 
"nuestros  sentimientos,  ni  á  nuestra  conciencia.  Pe- 
"ro  la  oscuridad  del  do^a  se  disipa,  al  menos  res- 
"pectodesufinmoral,  cuandose  nos  anuncia  por  me- 
"dio  de  estas  palabras:  Tanlo  amó  Dios  al  mundo, 
"qM  not  dio  tit  Hijo  único,  para  gve  los  que  creyeran 
"en  il  no  te  ptrdiesm  y  alcantasen  ¡a  tída  eterna: 
"6  en  estos  otros  términos:  Pero  el  consntador,  que 
"et  el  Eipíriiu  Santo,  qne  enviará  el  Padre  en  mí 
"nontíre,  os  lo  ensenará  todo.  Seguramente  que 
"nuestra  ignorancia  metafísica  de  la  esencia  divina 
"no  se  disminuye  con  esta  esplicacion,  pero  se 
"ilustra  coa  ella  nuestra  ignorancia  moral  del  carác- 
"ter  divino,  y  esto  es  principalmente  lo  que  nos  im- 
"porta." 


"v  cnrioiu,  ■tiaiíndnie  4  «•(>  •entcnoiiit  El  qitt  tieudriña  la 
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Por  consiguiente  debemos  creer  que  el  misterio 
de  !a  Trinidad  se  nos  reveló,  porque  era  necemio 
que  conociéramos  la  Trinidad  de  las  personas  dm- 
oas,  para  comprender  mejor  su  operación  moral  en 
la  redención  del  mundo  Esta  revelación  tuvo  pues 
por  objeto  aucsiliar  á  nuestra  inteligencia maibioi 
que  limitarla.  Esplicar  un  misterio  por  oiro,  n 
facilitar  su  comprensión,  y  no  puede  suceder  di 
otro  raodo^  porque  siendo  la  naturaleza  de  Dioiif- 
Eondable  para  nuestra  débil  razón,  no  podemos  t»' 
la  tan  claro  que  ya  no  fuera  misterio.  £1  mt&Urí 
ecstste  siempre  en  Dios  para  todas  las  ¡nteligcnci!; 
hasta  Jas  mas  puras,  y  solo  hay  difereacia  ed  le 
grados  de  conocimiento,  que  remide  todo  entero  ti 
Dios  solo.  Por  esto  Dios  podia  hacernos  mas  com- 
prensible el  misterio  de  la  Trinidad,  y  esplicáriNiiio 
mas  claramente;  pero  esta  esplicacion  debis  esrol- 
ver  en  sí  otro  misterio,  y  así  sucesivamente.  Pe- 
ro (porqué  se  limitó  la  revelación  crisliaM»ífnJí- 
terio  de  la  Trinidad  y  fué  tan  reservada  es  lodo  ¡o 
demas.^..  Porque  semejante  esplicaciosM  (mí»  "!''- 
lidad  moral.  Et  mismo  misterio  deliTmidaii  so 
debia  esencialmente  conocerse,  sinopuiUinU^- 
gcncia  del  dogma  de  la  redención;  en  tí  mismo  «ut- 
cia  de  utilidad  moral.  Esplicarlo  en  sí  núsmo^i 
medio  de  otro  misterio,  huhien  sido  una  redunásn- 
ciaen  el  plan  del  cristianismo,  que  se  halla  perfec- 
tamente adaptado  al  fin  de  la  curación  moral  del 
hombre;  hubiera  sida  hasta  un  obstáculo  á  esteüs, 
porque  nuestro  orgullo  se  habría  salrisfecho  con  un 
conucimiento  que  habría  lisonjeado  nuestra  inteli- 
gencia sin  reprimir  nuestro  corazón,  y  porque  hu- 
biéramos deseado  y  buscado  con  mae  ansia  e\  m¡*- 
terio  que  nos  habria  dado  la  esplicacion  del  nústerio 
de  la  Trinidad,que  este  misterio  rrúsmo. 

Nunca  se  estudia  bastante  esta  bella  eccmomji 
del  plan  de  la  doctrina  cristiana,  en  el  cual  no  ha; 
ninguna  verdad  dogmática  que  no  aspire,  como  por 
medio  de  una  cuerda  armónica,  á  alguna  impresioo 
moral  y  viviScante  para  el  corazón,  y  que  no  «Sfá- 
re  sobre  todo  ú  hacerle  sentir  su  miseria  y  su  u- 
tural  debilidad,  para  obligarle  á  desear  y  procunr 
su  curación.  De  manera,  que  al  mismo  tiempo^-' 
se  siente  el  espíritu  ecsaltado  por  la  comumaoon 
de  la  luz  divina,  el  corazón  se  siente  en  igu^^ 
porción  humillado  por  el  conocimiento  que  dt  su 
nada  le  da  esta  misma  luz;  que  el  conocer  de  t>ti 
modo  es  humillarse,  y  el  humillarse  es  disponerse 
á  adquirir  mas  conocimientos,  y  que  por  e&te  me- 
dio la  débil  naturaleza  humana,  desembarazEds  del 
peso  del  orgullo  que  acompalla  siempre  á  nucslrv 
obras,  puede  desarrollarse  sin  obstáculo,  y  elevar- 
se sin  tropiezo  hasta  la  cumbre  de  la  perfección. 
Hay,  pues,  una  sabiduría  profunda,  un  profacdo 
nocimiento  de  nuestra  naturaleza,  que  no  puedt 
pertenecer  mas  que  á  su  autor,  y  que  está  en  u^ 
justo  equilibrio  entre  el  dogma  y  la  moral,  que  nos 
ilumina  sin  deslumhrarnos,  nos  instruye  sin  ídti- 
necemos,  y  dirjje  toda  ciencia  á  la  perfección  de  I> 
virtud. — Esta  aabidur/a  brilla  principalmente  eo  tí 
misterio  de  la  Trinidad  y  en  el  espeso  velo  que  cu- 
bre á  este  misterio. 
II.     Los  espíritus  fuertes  esplotaron  Mta  oica- 
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ridad  contra  1>  Sé,  deduciendo  de  ella  mil  absardos,  | 
ain  reparar  en  que  las  at>ntbra>,  que  nos  impiden  la  | 
fWmpreDHÍon  del  miaterio,  lo  protejen  cantra  sus  I 
vanos  y  faliioi  juicios- 
Si  se  limitasen  d  decir  que  el  rniíteiio  de  la  Tri- 
BÍdad  es  incomprttiíihie  y  superior  á  la  razun,  esto-  '■ 
rían  ecaactos  en  cuanto  á  la  praposicioo,  amigue  su 
objeción  carecería  de  objeto;  porque,  como  cüju  un  : 
ilustre  y  piadoso  sabio:  "Entre  lodaa  las  objecioneB 
"que  puede  baoer  el  incrédulo,  ninguna  es  tan  mise' 
"reble  como  laque  se  funda  en  su  defecto  de  com- 
"pransion  (1)." 

Pero  pasan  mas  adelante,  y  dicen  que  el  mialerío 
de  la  Trinidad  es  ahtardo,  n  decir:  coaírarto  á  la 
raxit.  Tres  personas,  cada  ana  de  las  cuales  en 
Dios,  y  que  sin  embargo  no  son  mas  que  un  solo 
Dios,  les  parece  una  contradicción  radical  Á  inadmi- 
sible, coutra  la  cual  duben  estrellarse  todos  los  ar- 
gumentos en  favor  de  la  verdad  de  muestra  aanla  Re- 
ligión, y  que  basta  les  dispensa  de  ecsaminarlos. 

¡Cuántoe  filósofos  &>)  dejan  arraigtrar  por  esta  li- 
gereza en  el  ecaáineo  y  esta  osadía  en  las  conclu- 
siones! 

Sin  embargo,  lo  decimos  sin  reboso:  si  al^n  dog- 
ma de  U  Ueligton  cristiana  implicase  realmente  con- 
tradiccioüt  este  dc^ma  y  toAa  la  ReÜgion  aerian/a^ 
«os. — Si  la  Religión  es  verdadera,  no  puede  ser  con- 
traria a  ningún  orden  de  verdad,  porque  la  verdad 
•9  una,  y  debe  permanecer  siempre  intacta  bajo  to- 
dos sos  panU»  de  vista.  La  revelación  oristiana  vi- 
no sJD  duda  á  enseDar  á  loa  bombres  verdades  su- 
periores y  nuevas;  pero  encontró  ya  en  la  razón  bu- 
inana  verdades  primitivas  que  habían  sido  deposita- 
das en  ella  desde  el  principio  por  el  mismo  Dios, 
que  &fman  como  nneatro  sello  divino,  y  las  cuales 
DO  podemos  adulterar  sin  renegar  de  nosotros  mia- 
mos. Una  Religión,  que  se  dice  divina,  deba  aspi 
rar  i  completar  estas  verdades,  y  no  á  deslmirlas. 

No  puede  n^^ne  que  bajo  este  punto  de  vista  la 
Keligion  Gri:itiana  ha  acreditado  su  divinidad.  Nada 
hay  que  esté  mas  en  armonía  con  las  verdades  fun- 
damentales del  coraaou  humano  que  su  moral  y  sus 
preceptos:  hasta  ha  restablecido  en  nosotros  las  ver- 
dades primitivas  de  nuestra  naturaleza,  sepultadas 
antes  como  entre  ruinas,  y  ha  restaurado  el  edificio 
de  nuestra  grandeza  coa  un  arte  que  revela  la  nnno 
que  lo  babia  fundado. 

Semejante  religión  no  solo  sería  contraria  á  la  ra- 
zón, sino  también  á  sí  miama,  si  en  el  dogma  fun- 
damental déla  Trinidad  se  opusisraá  alguna  verdad 
sbauluta  del  entendimiento  humano. 

Pero  antes  de  tocar  á  este  delicado  punto,  es  me- 
oester  que  lo  aclaremos  por  medio  de  una  distinción 
particular,  formulada  por  Leiboitz  en  los  s^uieates 
términos; 

*'Uaj  una  distinción,  que  no  debe  nunca  nlvidar- 
"se,  mire  lo  que  es  tupeñor  á  la  razan,  y  lo  que  e» 
*^contrarío  á  la  razón:  lo  que  escontrario  á  la  razan 
"es  contrario  á  las  verdades  absolutamente  ciertos 
"é  indispensables,  y  lo  que  es  superior  á  la  razón 
"es  contrario  «olo  á  lo  que  estamos  acostumbrados 

(1)    lUVtn,  Carta*  itirt  a  Jp»aa^tk. 


"r  esperanentar.  Una  verdad  es  superior  á  la  n- 
''zon  cu&ndo  nuestro  entendimiento  no  sabe  com- 
"prenderla:  tal  nos  parece  ia  Santísima  Trinidad,  y 
"tales  son  los  milagros  reservados  (i  solo  Dios,  co- 
•'mo  por  ejemplo,  ta  creación.  La  verdad  no  pue- 
"de  ser  nunca  contraria  á  la  razón,  y  lejos  de  ser 
"incomprensible  un  dogma  porque  la  razón  lo  com- 
"bate,  podemos  decir  que  nada  es  mas  fácil  de  com- 
" prender  que  su  absurdidad.  Dije  ya  al  principio 
"qne  por  la  razan  no  quiero  entender  aquf  las  opi- 
"niones  y  discursos  de  los  hombres,  y  murho  me- 
ónos el  hábito  de  juzgar  de  las  cosas  según  el  cur- 
"so  ordinario  de  la  naturaleza,  sínoel  encadenamien- 
"to  inviolable  de  las  verdades  (1)." 

Nada  podrá  replicarse  á  semejante  regla,  porqn* 
está  tomada  en  las  man  puras  fuentes  de  esa  misma 
razón  que  queremos  hacer  prevalecer  contra  la  fé. 

Notemos  principalmente  en  ella  es'.a  verdad:  Le- 
jos de  ier  iucomprenñbhe  vn  dogma  porque  se  halle 
combatido  por  la  tazón,  podemos  decir  qve  nada  et 
mas  fácil  ríe  comprender  qué  su  absurda. 

El  incrédulo,  que  pretende  que  el  dogma  de  la 
Trinidad  es  contrario  á  la  razón,  no  debe  pues  limi- 
tarse d  decir  cja^  no  lo  comprende,  sino  que  debe 
procurar  comprender  y  hacer  comprender  d  los  de- 
mas  que  semejanlc  dogma  es  un  absurdo  evidente. 
Debe  podermanifestar  que  esta  proposición:  ITayun 
Diot  en  tres  persona»:  et  Padre,  el  Hijo  y  ti  Etpi- 
ritu  Santo,  las  cualet  no  hacen  mas  que  un  hoIo  Dios, 
se  maniñestamcnte contraria  á  la  razón,  es  decir,  no 

nuestras  opiniones,  á  nuestros  discursos  y  á  nues- 
tros hábitos,  sino  como  dice  Leifaotti:,  al  encadena- 
miento inviolable  de  ¡as  verdadet  abaoluiamente  cier- 
tas ¿indispensables.  Bl  incrédulo  debe  pues  demos- 
trarla si  quiere  conservar  el  derecho  de  pretenderla. 

Por  lo  mismo  que  no  se  limita  á  pedirnos  que  le 
expliquemos  el  cómo  tres  personas,  cada  una  de  laa 
cuales  es  Dios,  no  hacen  sin  embargo  mas  qne  un 
solo  Dios,  le  responderemos,  que  nada  tenemos  que 
euplfcarle;  que  aquí  no  somos  mas  qne  sustentantes 
contra  »l  que  pretende  que  el  dogma  d«  la  Trinidad 
implica  contradicción;  que  por  lo  mismo  á  nosotros 
solo  nos  toca  callar,  y  que  ét  es  el  que  debe  hablar 
y  disipar  el  misterio  para manifesturnos  los  absurdos 
contiene. — Añadiremos,  ademas,  que  nos  pon- 
mos  en  contradicción  con  nosotros  mismos  si  in- 
tentásemos explicar  este  mislerio,  pues  creemos  y 
ensenamos  que  es  y  debe  ser  superior  á  la  razón, 
que  solo  su  acción,  su  por  qu(,  en  el  edificio  del 
cristianismo,  puede  espticarse  bien,  y  nada  tiene  de 
misterioao,  puesto  que  sin  él  no  hubiera  habido  re- 
dención posible,  ni  hubiéramos  podido  comprender- 
la; que  por  él,  puesto  en  acción  en  la  grande  obra 
de  nuestra  salud,  pudieron  todos  loa  caracteres  de 
la  Divinidad  de:< arrollarse  á  los  ojos  del  alma  huma- 
na y  ejercer  sobre  ella  una  influencia  regeneradora; 
que  esto  solo  era  lo  que  nos  importaba  comprender; 
que  hay  una  sabiduría  profunda  en  no  habernos  ele- 
vado desde  el  abismo  de  nuestra  miseria  á  una  com- 
prensión mas  especulativa,  y  que  el  cristianismo  se 

(1)  Leibnitc,  Tioáiao.  DiMureo  wbra  U  conforraidld  •>- 
trt  bl  (é  7  U  ttaon. 

36 


,v  Google 


BmUOTECA  OlnTEHSAL  ECONÓMICA. 


halla  perfectamenU  de  acuerdo  cooiigo  mumoy  con 
la  razoD,  habiendo  dejado  «acondido  este  secreto  en 
el  seno  de  Dios. 

He  aquí  lo  que  responderemos  ai  incrédulo,  y  des- 
pués le  haremos  ver  con  mas  fuerza  aún  la  necesi- 
dad que  tiene  de  esplicaraos  y  manifestarnos  dóodi 
está  lo  que  él  pretende  descubrir  en  el  misterio  di 
la  Tríiiidad,  esto  es,  la  contradicción.  El  incrédulo 
no  puede,  como  nosotros,  acujerse  á  U  incompren- 
sibilidad del  dogma,  porque  desde  este  momento 
abdfldonaria  au  tesis.  Es  menester  que  se  coloque 
enteramente  al  descubierto;  y  ya  que,  sef^un  él,  es- 
te dogma  ea  un  absurdo,  debe  poder  demostrárnos- 
lo, ó  de  lo  contrario  diremos  que  semejante  absur- 
do no  ecsiatft,  y  que  ha  andado  muy  de  ligero  al  pre- 
tenderlo. 

Oigámosle  pues: 

1 .  ^  "Dos  cosas  iguales  á  uns  tercera  son  tam- 
"bieu  iguales  entre  sí.  Por  consiguiente  siendo  el 
"Hijo  y  el  £spfritu  Santo  cada  uno  de  ellos  una 
"misma  cosa  con  Dios  Padre,  deben  Decesariamen- 
"te  ser  una  misma  cosa  entre  ef,  como  lo  son  con 
"éste.  Por  consiguiente,  la  Trinidad  de  las  perso- 
"nas  se  pierde  «n  su  umdsd,  y  su  semejanza  las 
"confunde;  i  mentM  que  ae  quiera  decir  que  una 
"misma  cosa  ea  á  la  vez  una  y  múltiple,  lo  cual  es 
"un  absurdo. 

2. ''  "Siendo  cadaima  de  las  tres  personas  Dios, 
"habrá  tantos  dioses  como  personas,  y  dedr  en  se- 
"gaida  que  todas  juntas  no  hacen  sin  embargo  mas 
"que  un  solo  Dios,  será  decir  que  tres  veces  uno  ha- 
"cen  uno,  lo  cual  es  mas  absurdo  todavía;  la  direr- 
"sidad  escluye  la  semejanza,  la  multiplicidad  esdu- 
*'ye  la  unidad. 

.  "En  dos  palabras:  si  no  hay  moe  que  uno,  no 
"puede  haber  tres;  y  si  hay  tres,  no  puede  haber 
"uno  solo. 

Todo  al  aparato  de  esta  argumentación,  la  única 
que  de  ordinario  se  opone,  y  que  se  puede  oponer 
al  d(%ma  de  la  Trinidad,  estriba  en  la  ignorancia  ó 
descuido  siempre  inescusables  en  quien  quiere  pa- 
sar plaza  de  controversista. 

Para  disiparlos  recordaremos  tan  solo  las  siguien- 
tes palabras  del  catecismo  del  concilio  de  Trento: 
"Procuren  los  pastores  hacer  entender  á  los  fieles  la 
"obligación  en  que  están  de  retener  cuidadosamente 
"iaa  palabras  esencia  y  pertona,  destinadas  á  la  es- 
"prenioQ  propia  de  este  misterio,  y  de  tener  presen- 
"te  que  la  unidad  está  en  la  esMicia  y  la  distinción 
"en  las  ;Mr«on(U. 

Sentado  esto,  contestaremos  á  los  dos  argumentos. 

Por  lo  que  hace  al  primero,  podemos  decir  dea- 
de  luego  que  es  vicioso  en  la  menor  del  silogismo: 
Siendo  el  Hijo  y  el  Etpiritu  Sonlocada  uno  deeüot 
una  mitinii  cota  como  Diot  Padre.  Las  premisas  y 
la  conclusión  serian  ecsactas  y  justan  en  sf  mismas, 
pero  la  fuli^edad  de  esta  menor  destruye  su  enlace. 
(Quiéu  ha  enseñado  en  efecto  que  el  Hijo  y  el  Es- 
píritu Santo  fuesen  coda  uno  de  ellos  una  misma  co- 
sa con  el  Padre.''  ¿Quién  ha  dicho  jamas  una  cosa 
semejanter  El  dogma  dice  al  contrario,  que  el  Hi- 
jo y  el  Espíritu  Santo  se  diferencian  positivamente 
del  Padre,  y  que  hay  tres  perscwas  distintes: — ^la 


primera  que  es  el  Padre, — lasegunda  que  es  el  Hi- 
jo,— ^y  la  tercera  que  es  el  Espíritu  Santo.  ¿Pae- 
da  haber  nada  mas  formalmente  esclusJro  y  mu 
contrario  á  aquella  aserción  que  constituye  toda  li 
sustancia  de  los  argumentos  del  incrédulo:  Siné 
i  el  Hijo  y  el  J^ipíñla  Santo  cada  uno  de  etlai  m 
niima  cota  con  DUm  Padret 

En  esta  argumentación  el  artiñcio  6  la  ignoreni 
consisten  en  la  reunión  de  estas  palabras:  Diot  fi- 
dre,  qoe  se  dirijen  á  confundir  la  esencia  divina  «a 
la  persona,  que  es  distinta  en  el  Padre,  en  el  Hijt 
y  en  el  Espíritu  Santo.  Aaí  en  Dios  Padre  hs^dú 
cosas,  la  Diuinidad  y  la  Patenadad,  de  las  cutln 
solo  la  segunda  hace  parte  de  la  Tñitidad.  £1  Hi- 
jo y  el  Espíritu  son  una  misma  cosa  con  Din  Pa- 
dre en  cuanto  á  Dtoa,  pero  no  en  cuanto  á  Piiét, 
y  solo  considerándolo  como  Padre  decim'»  que  el 
Hijo,  el  Espíritu  Santo  y  JEl  son  trea.  Ec  usi  pt- 
iabra,  en  el  misterio  de  la  Trinidad,  la  seoiejuí»  no 
recae  sobre  el  mismo  punto  que  la  divtnidid,  es 
cuyo  solo  caso  habría  contradicción;  ^Qukirmt- 
jansa  está  en  la  esencia  divina,  y  ladivniíiidóÜi- 
tinción  en  las  pci'sunas. 

Es  verdad  que  dot  cota»  que  ton  igimlet  á  ana  ler- 
cero  son  también  iguatea  entre  ti;  pero  pan  qui  A 
esto  pudiésemos  deducir  oigo  contra  el  misten»  it 
la  Trinidad,  seria  preciso  que  el  Hijo  y  el  Espirtí 
Santo  Jataen  vna  mitma  cota  con  el  Padre,  lo  cuil 
no  aparece  ni  puede  aparecer,  eo  el  aij^meoloque 
se  nos  opone,  sino  por  una  confusión  entre  Diot  y 
Padre,  entre  la  esmcía  y  la  pertojia. 

Vamos  a!  segundo  argumento.  Desde  luego  po- 
demos decir  que  se  encuentra  ya  singulannenie  de- 
bilitado por  la  contestación  que  acabamos  de  dar  il 
primero,  del  cual  no  es  mas  que  una  especie  deco- 
rolarío. 

Del  mismo  modo  que  en  el  primero  el  defecto 
consistía  en  poner  en  los  persono*  la  semejanza  qm 
solo  está  en  la  esencia,  el  defecto  del  segundo  can- 
aiste  en  poner  en  la  eteneia  la  diversidad  que  vtb 
está  en  las  personas. 

"Siendo  cada  una  de  las  tres  personas  Dios,¿- 
"cen, — hay  tantos  dioses  como  peraonas;— pwM- 
"siguiente,  decir  en  seguida  que  estos  tres  pencou 
"no  hacen  juntas  mas  que  un  solo  Dios, — es  ^' 
"que  tres  veces  uno  hacen  uno,  lo  cual  t 


lurdo." 

El  argumento  es  vicioso  en  el  segundo  rniembn 
de  la  mayor:  hay  tantot  dioses  como  pertonat. 

De  que  cada  una  de  las  tres  personas  sea  Dio), 
no  se  sigue  en  efecto  que  haya  tantos  dioses  do«w 
personas.  Para  que  fuera  asf,  sería  menester  «jnt 
cada  una  de  las  tres  personas  fuese  un  Diot,  locam 
no  lo  ha  enseñado  nunca  el  d<^ma. 

Vamos  á  esjwnerlo  ea  toda  su  integridad: 

"Hay  en  Dios  tres  personas:  el  Padre,  el  Hijo  f 
el  Espíritu  Santo. 
¡     "El  Padre  es.... Dios, 
¡     "El  Hijo  eti....Dioe, 

"El  Espíritu  Santo  es. . ,  .Dios, 

"V  estas  tres  personas  no  hacen  mes  que  vn  i^> 
Diot." 

.  Se  ve  pues  que  el  dogma  no  £ce  de  cada  nns  & 
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las  tres  peraenu,  como  lo  dice  da  lu  tres  juntu,  | 
que  ea  un  Dioí,  sino  loiameote  que  ei . . . .  Dio»,  j  I 
esta  diferencia  de  espresion  importa  mucho,  porque  , 
deja  ei  carácter  de  la  DÍTioidad  coman  á  Iw  tres : 
perauDas,  y  solo  lo  particulariza  en  m  reunión. 

Si  lo  particularízase  en  cada  una  de  las  tres  per-  , 
Bonas,  hahria  tres  veces  un  Dios,  que  no  baria  mas  j 
que  un  Dios,  lo  cual  seria  absurdo;  pero  no  es  asf.  . 
Sería  necesario  riolentu,  no  solo  el  sentido  sino  tam-  i 
bien  las  palabras  del  dogma,  pera  discurrir  de  este  ! 
modo.  El  do^a  dice  que  ca<£t  una  de  las  tres  per-  '. 
sonu  es . . .  .uios,  tiene  la  cualidad  de  Dios,  la  sus-  ¡ 
taiicia  de  Dios,  que  es  dko;  lo  cual  do  es  contradic- 
torio, como  no  lo  es  que  varios  rayos  de  luz  sean 
susCaccia  de  un  mismo  cuerpo  lumiooso  que  los  en- 
gendra, y  con  ul  cual  están  adheridos  y  confundidos, 
y  como  DO  lo  es  en  ciertos  derechos  incorporales  que 
residen  todos  enteros  en  el  conjunto  de  una  cosa  y 
en  cada  una  de  sus  partes,  seji^n  aquella  mácsima 
de  los  juristas:  Ett  totum  in  loto  el  tolvm  inquaübti 
parle.  De  la  misma  manera  (aunque  sin  analogía) 
se  dice  que  el  dogma  da  que  vamos  tratando  pre- 
senta trinidad  de  personas  en  la  unidad  divina,  y 
unidad  divina  en  la  trinidad  de  personas:  UidtaUm 
in  trinilaíe  tt  Irimtalem  in  unitate  (1)." 

También  aqnf  viene  Leibnitz  á  corroborar  nues- 
tras esplicaciones  con  esta  sencilla  observación  que 
previene  todas  las  dificultades: — "Cuando  decimos 
"que  el  Padre  es  Dios,  que  el  Hijo  es  Dios  y  que 
''el  £spfritu  Santo  es  Dios,  y  que  sin  embargo  no 
"hay  mas  que  un  solo  Dios,  debemos  creer  que  la 
"palabra  J>iof  no  tiene  igual  aignificaciun  al  princi- 
"pío  que  al  fin  de  esta  frase.  Eo  efecto,  una  vez 
^'significa  la  sustancia  divina;  y  otra  vez  una  perao- 
'*na  de  ta  Divinidad  (2)." 

Pero  jqué!  el  mismo  Leibnitz,  tan  grande  como 
era,  bebió  esta  espUcacion  an  la  fuente  mas  común 
y  mas  popular,  y  el  mas  pequefl o  infante  hubiera  po-  ¡ 
dido  dárnosla  tan  bien  como  éi,  y  hasta  mejor  que  ; 
él,  porque  la  'enciilcz  de  sus  labios  sabe  guardar  \ 
mas  fielmente  el  depósito  dn  la  enseflanza  católica.  ¡ 
"Ea  efecto,  el  símbolo  de  los  apóstoles,  ese  Credo  ' 
que  reoitamoa  todos  los  días,  esplica  el  dogma  de  la 
Trinidad  ds  ia  manera  siguiente:  I 

"Creo  en  un  solo  Dios, — Padre  todopoderoso; —  \ 
"an  Jesucristo  su  Hijo  Único,  Dioa  de  hioi,  ¡us  de  \ 
"luz,  eoiuutlaneial  al  Padre; — creo  en  et  Espíritu  [ 
"Santo,  que  ím  tamlnen  ttíior  que  procede  del  Padre 
"y  del  Hijo,  &,c." 

Se  ve  pues  que  cuando  decimoe  ti  &jo  de  Dio» 
ftc,  no  queremos  decir  que  el  Hijo  es  un  Dioe  (él 
solo),  sino  que  et  Dita,  ettá  en  Dioi,  y  la  mismo  ha- 
blando del  Espíritu  Santo,  el  cual  procede  del  Pa- 
dre y  del  Hijo;  de  manera  que  no  hay  ninguna  espe- 
cie de  contradicción  en  decir  luego  que  las  tres  per- 
sonas no  hacen  mas  que  un  »olo  IHot. 

Esto  es  lo  que  nos  habíamos  propuesto  probar,  y 
creemos  haberlo  conseguido. 

De  este  modo  m  desvanecen  las  objeciones  dei 


<1}    Fímbolo  da  flan  Atuntio. 

Ü)    Le.biüts,  rwdicaa,  Diaeano  wriire  U  tmifarmidai  m 
treUféylann». 


incrédulo,  y  no  queda  ya  mas  que  un  misterio,  pe- 
ro DO  un  absurdo. 

Sería  sí  un  absurdo  querer  que  la  naturaleza  di- 
vina no  fuese  un  misterio;  pues  seria  pretender  que 
lo  que  hay  de  mas  finito,  el  entendimiento  humano, 
tan  limitodo,  lan  incumprenisibie,  que  es  pnra  st  pro- 
pio un  misterio,  pudiese  comprender  lu  iuSnito  en 
lo  que  hay  de  mas  infinilo,  y  penetrar  no  solo  la  tier- 
ra y  el  cielo,  sino  ei  cielo  de  los  cielos. 

íll.  Ved  empero  toda  la  debilidad  y  las  variacio- 
nes de  este  pobre  entendimiento  humano  cuando  va 
flotando  fuera  de  aquel  natío  de  la  revelación  divina 
que  Ko  teme  nunca  ía»  tempestades,  como  decia  Só- 
crates: este  mismo  misterio  de  ta  Trinidad,  que  tan- 
to ofusca  á  ]a  razón  moderna,  y  al  cual  considera 
como  un  yugo  humillante,  como  un  triste  enigma  pro- 
puesto para  desesperarla  y  sujetarla,  eate  miEmo 
misterio  constituía  el  orgullo  de  los  niaa  esclareci- 
dos genios  de  la  filosofía  antigua,  cuyos  sublimes  es- 
fuerzos se  emplearon  para  acercarse  á  su  conoci- 
miento. 

Dejemos  halriar  aquí  á  d'Aguesseau,  cuyo  distin- 
guido talento  dará  nuevo  realce  á  nuestras  reñec- 

"Todos  los  alimentos  de  los  enemigos  de  la  Re- 
"ligion  cristiana  se  fundan  en  el  <inicu  supuesto  de 
"una  contradicción  real  en  el  misterio  de  la  Trini- 
"dad:  contradicción  que  jamas  llegan  á  demostrar- 
"nos.  Las  consecuencias  que  de  aquí  se  deduzcan 
"deben  pues  ser  necesariamente  falsas;  y,  lejos  de 
"que  la  razón  las  favorezca,  sucede  todo  lo  contra- 
"rio:  cuanto  mas  perfecta  y  mas  ilustrada  es,  mas 
"siente  y  reconoce  sus  defectos. 

"Bs  ademas  muy  digno  de  notarse,  y  esta  reQec- 
"sion  se  os  ocurrirá  por  sí  misma,  seflor,  que  el 
"misterío  de  la  Trinidad,  que  creemos  el  mas  in- 
"comprensJble  de  todos,  es  no  obstante  el  que  ps- 
"rece  haberse  hecho  mas  accesible  que  ningún  otro 
"á  la  filosoña  mas  sublime  y  racional  déla  antigüe- 
''dad,  es  decir:  á  la  de  Platón,  de  modo  que  de  lo 
"que  ella  nos  dejó  sobre  esta  materia  no  faay  mas 
'que  un  paso  para  llegar  á  lo  que  la  Religión  nos 
eose&a.  Pareciaá  los  platónicos  lan  poco  contra, 
"río  á  la  razón  etste  dogma,  que  uno  de  ellos  admi. 
"tió  ha»ta  con  entusiasmo  el  principio  del  Evange. 
"lio  de  San  Juan,  diciendo  que  no  sabia  compren, 
'-der  cómo  una  filosofía,  que  él  llamaba  bárbara  res- 
"pectü  de  la  de  los  griegos,  hubiese  podido  adelan. 
"tar  tanto  (I).  En  esto  se  ve  cuánta  verdad  es^ 
"que  en  materia  de  ideas  y  de  raciocinios  metafisi- 
"coa  es  aiempre  peligroso  esfiírzar  demasiado  los  ar. 

(1)     D'AgneHtm,  Curia*  ts&rt  varia* 
CiU  bltiua  reflaeiion  «  Untn  BUi  notibla  k. 
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"gumcDtcn  iiacaiiM  de  la  razón,  que  M  tan  varía  en 
"Hilas  materias,  que  los  que  unos  creen  que  le  es 
"enteramenle  contrano  lo  consideran  oíros  como  la 
"obra  maestra  de  la  misma  razón.  Esta  reflecBioD 
"podría  servir  para  establecer  la  gran  verdad  de  que 
"en  lo  que  concierne  á  la  Divinidad  solo  Dios  me- 
"rece  ser  creido,  v  que  nuestra  razón  e»  siempre 
"muy  débil,  cuando  no  se  halla  sostenida  y  confor- 
"tada  por  la  autoridad  de  la  revelación." 

El  dogma  de  la  Trinidad,  como  todos  los  demás 
dogmas  cristianos,  se  encuentra  bajo  formes  canfu- 
sos  y  alteradas  en  cnst  tildas  laü  teologías  de  losan- 
tijtaos  puehloa,  lo  cual  prueba  que  no  hay  mas  que 
una  sola  Religión  fundada  en  Aden  por  l&matio  de! 
Criador,  degenerada  con  su  raza  por  todo  el  univer- 
so, y  reedificada,  completaday  asegurada  para  siem- 
pre en  Jesucristo  y  su  Iglesia. 

En  efecto,  Platón  parece  indicar  la  Trinidad  en 
el  Timéo,  eo  el  Ejñnomo  y  en  una  carta  ¿  Diooiaio 
el  joven:  habla  del  Verbo  con  une  claridad  sorpren- 
dente. Según  é!,  el  Verbo  divino  arregló  el  univer- 
so y  lo  hizo  visible  ( I ).  Hebia  aprendido  el  dogma 
de  I»  Trinidad  de  Timéo  de  Locree,  que  á  su  vsk 
lo  habia  aprendido  de  la  escuela  itálica.  Los  pita- 
góricos reconocisD  la  escelencio  del  ternario:  el  Thes 
no  es  engendrado  y  engendra  todas  las  demás  frac- 
ciones, y  por  esto  la  escuela  pitagórica  le  daha  la 
caliUcacion  de  número  sin  madre.  Los  estoicos  en- 
señaban la  misma  teología,  según  atestigua  Tertu- 
liano, citando  á  Zenon  y  á  Cleanto.  En  la  Indis, 
en  Persta  y  en  Egipto,  esta  triple  unidad  se  vuelve 
á  encontrar  en  todas  los  degradaciones  del  leísmo,  y 
siempre  el  Verbo,  la  palabra,  el  logoa,  como  la  mas 
elevada  manifestación  del  espíritu  divino.  En  fin, 
los  misioneros  inglesen  creen  haber  encontrado  li 
Trinidad  hasta 
ti  (2). 


siones  de  los  filósofos  griegos.  Pondremos  doe,aa- 
cedoB  d»  los  estractoa  que  el  conde  Lanjunais  hizo 
de  aqnella  obra: — "El  Verbo  del  Criador  es  éi  tnis- 
"mo;  el  Criador  y  el  grande  Hijo  del  Criador, — Sai 
"(esto  es  la  verdad)  es  el  nombre  de  Dios,  y  Dios 
"ea  T^abral,  es  decir,  tres  veces  no  bociesdo  mai 
"que  uno  (1)." 

Durante  el  siglo  pasado  los  enemigos  del  cristia- 
nismo, y  principalmente  Dupuia,  se  habiau  aprove- 
chado de  estas  coincidencias,  y  las  habían  ecvajers- 
do  hasta  llegar  á  deducir  de  ellas  que  el  criatianis- 
mo  no  era  mas  que  una  emuiaeion  de  la  escuela  ti- 
losóficB  que  floreció  en  Orieutemucho  tiempo  antea 
de  la  venida  de  Jesucristo;  pero  desde  entonces  la 
ciencia  filológica  ha  ido  progresando,  y  eata  supoíi- 
cion  ba  sido  confundida  por  el  descubrimieuto  de  un 
enlace  manifiesto  entre  todos  aquellas  falsas  nocio- 
oes  de  la  Trinidad  esparcidas  en  Oriente,  y  de  slJ/ 
en  Occidente,  con  la  tradición  judaica,  es  decir,  la 
revelación  primitiva,  á  la  cual  únicamente  la  reve- 
lación cristiana  se  adhiere  con  una  claridad  tan  pu- 
ra y  tansuperior,  que  no  es  pasible  descubrir  enelb 
mas  que  una  emanación  del  misino  espíritu,  y  ont 
reaparición  de  la  misma  luz  que  brilló  sobre  Is  cu- 
na del  género  humano  (2). 

En  nuestros  dias  esta  probado  que  la  Chioi  lavo 
también  su  escuela  platónica:  las  doctrinas  de  sa 
fundador  Laotseu  tienen  una  semejanza  demasiada 
marcada  con  los  opiniones  de  la  Academia,  pan  que 
no  las  consideremos  como  vastagos  de  la  nli^Dla  fa- 
milia. Los  primeros  misioneros  habisD  publicado 
I  algunos  estractos  de  sus  esctitoa  y  varios  pormeno- 
I  res  de  su  vida;  sin  embargo,  estos  estracto»  eran  In- 
;  completos,  y  los  detalles  sembrados  d«  fálnilas.  So- 
;  bre  ambas  materias  debemos  á  Abel  Eemusal  una 
iligion  de  loe  salvajes  de  Otai- '  memoria  sumamente  ^3)  interesante,  y  por  ellavc- 
1  moa  que  en  ios  obras  de  Laotseai 


o  que  si 


jDe  dónde  pueden  proceder  todas  estas  semejan-  |  los  principios  fundamentales  de  Pistón,  i 
zas  entre  pueblos  tan  diferentes,  y  acerca  de  una  I  sabio  orientalista  francés  hasla  ha  notado  a 
materia  tan  abstracta,  sino  de  una  ensefianza  divina  |  zas  de  espresion,  que  no  pueden  esplicarse  s' 
y  primitiva,  6  de  una  revdacion  hecha  por  el  mis-  |  mitiendo  algún  punto  de  contacto  entre  el  GlósiTo 
mo  Dios  a!  hombre?  i  ateniense  y  el  filósofo  chino.     La  doctrine  de  udi 

Este  inducción  se  cambiará  en  dmiostrocicn  lúe- 1  Trinidad  se  halla  tan  claramente  espresada  en  los 
go  que  hayamos  espuesto  lo  qne  todavía  tenemos  |  escritos  de  este  último,  que  no  puededejardecom- 
que  decir.  j  prenderse;  pero  hay  especialmente  un  pasaje  en  (^ue 

La  doctrina  platónica  sobre  la  Trinidad  se  remon- !  !>e  halla  expresada  de  manera  que  da  á  conocer  su 
te  hssta  le  filosofía  oriental,  y  de  esta  ya  nadie  du-  !  primor  origen. 

da.     Los  progresos  hechos  últimamente  en  ias  in-  |      "Lo  que  buscáis  y  no  encontráis  se  llama  J;  h 
▼estigaciones  asiáticas  han  colocado  esta  suposición  |  "que  oís  y  no  entendéis  se  llama  At  (la  letra  Íi);h 


-faer«  de  toda  controversia.     El  Dapnekhat,  compi- 
lación persa  de  los  Vedas,  traducida  y  publicada  por  | 

Anquetil-Duperron,  contiene  muchos  pasajes  mas  ! 
análogos  aun  á  las  doctrinas  cristianas  que  las  alu-  I 


I  estro  mano  busca  y  no  puede  tocar  se  lU- 
'ma  Wá  (la  letra   V)  (4).     Estos  tres.soQ  impe- 


liario  atfmeo.  P>rli,  ISffl,  t.  n>,  pp.  16 
>i  lo  Mpvraban  l«  jódÍH,  (citi^,  ailcí 
■iguieute  puajc  ja  citado  de  un  antigí 
mj  siintnt  muy  reípe tido  enirc  flli»;  ''i 
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"n«tnibl«8,  y  no  fornwn  mas  i^ne  uno  lolo.  £1  pri- 
"mero  de  ellos  no  es  moi  brillante,  y  el  ilUimo  do  ^ 
"u  mas  oscuro.  Esto  es  lo  ({ua  se  llama  forma  sin 
"forma,  imagen  sin  imitgeD,  un  ser  indefinible.  Re- 
*'montaoii,y  Doen'*AntrareisQuncaBu  principio;  de<- 
"cendad,  y  jamas  podréis  descubrir  dónde  termina."  ; 

Este  esiraordinario  pasaje  no  tiene  necesidul  de  | 
ci^neDtarioe,  pues  encierra,  claramente  al  dogma  de 
la  Trinidad.  Lo  que  llama  la  atención  son  essd  | 
tres  sílabas  de  que  se  compone  el  nombre  de  la  ! 
esencia  tñna-una.  M.  Abel  Remusat  observa  que  ! 
J  H  V  son  m«s  mas  bien  tres  sfiabas  que  tres  le- 
tras, porque  les  sílabas  espresadss  en  el  testo  chi- 
no no  forman  sentido  en  su  lengua,  y  soq  por  con- 
siguiente la  representación  de  las  letras  solas  (1). 
Aquellas  letras  deben  ser,  pues,  un  nombre  estrao 
jera,  y  iin  duda  que  solo  podríamos  buscarlo  entre 
los  judíos.  Su  nombre  inefable,  como  ellos  lo  lla- 
maban, y  que  nosotros  pronunciamos  Jehooah,  se 
encuentra  desii{{urado  de  mil  maneras  en  los  miste- 
rios de  muchas  naciones  pagnnes  (2);  pero  en  nin- 
guna lo  está  menos  que  en  este  pasaje  del  ñtóaufu 
chino,  y  seguramente  oo  pudo  espresaise  en  su  len- 
gua de  una  manera  que  mas  se  pareciese  &  la  pala- 
bra original  (3). 

El  sabio  orientalista  francés  no  encuentra  en  es- 
ta etimología  ninguna  inreroaimiiitud,  entes  al  con- 
trario, procura  corroborarla  con  argumentos  bistó- 
ricos- que  descubren  mas  su  semejanza;  pues  esta- 
blece por  medio  del  estudio  de  ks  tradiciones,  que 
el  filósofo  chino  LaoUeu  habia  hecho,  antes  de  la 
pablicacion  de  sus  doctiinss,  un  viaje  Slosófíco  d 
Occidente,  que  debió  estenderse  hasta  la  Palestina, 
y  que  pudo  coincidir  con  el  que  en  aquella  época 
hizo  Fitágoras  á  los  mismos  paises,  por  cuyo  me- 
dio, esto  es,  los  viajes  de  aquellos  sabios,  se  des- 
parramaron por  el  Oriente  y  por  el  Occidente  aque~ 
lias  misteriosas  doctrinas  que  se  han  encontrada 
después  en  medio  de  naciones  tan  distantes  entre 
si  (4). 

De  esta  modo,  todas  esas  analizas  reconocen  un 
origen  común,  que  no  es  otro  que  la  revelación  prí- 
miUva,  cuyo  depósito  habia  sido  confiado  al  pueblo 
judio,  y  en  la  cual  la  razón  de  los  grandes  fiiósofos 
liabia  buscado  inspiraciones  (5). 

Es  preciso,  sin  embargo,  tener  presente  une  ob- 
jeción, que  parece  queremos  arrebatar  los  benefi- 
cios de  esta  conclusión  en  el  mismo  momento  de  ir- 
los á  recojer. — Para  admitir  una  relación  cualquie- 
ra de  dependencia  entre  las  filosofías  griega  y  chi- 
na y  la  doctrina  judaica  sobre  la  Trímdsd,  por  mas 

(1)  Cnno  cuudo  entre  niWMmi  ic  pune  uat  A  qac  lignifica 
abmtlich  aprobado^  una  V  ftfio,  &e^ 

(5)  .Se  originar»  de  »mi¡  la  pulíbff.  Joail,  Jupilírí ...  Tal 
f  la  opinlna  de  tndoi  Jotñiii\nffm. 

(S)     PmDuneiudn  1&  palabra  china  I-hi-wai,  MKan  m  iilabii, 

heDrcm  nnentalca,  que  ion  mas  bien  Iré)  silabu  quo  treí  íetru, 
JH  V. 

tí)    Olma  aabjoi,  «ntre  clloi  W 
-  •     ■  le  Abel  - 


Í,ÍÍ  Olmaaabjoi,  «ntredloi  WindúctamanD  r  KUjirot,  ann 
del  rnismn  parecer  de  Abel  RemuiiI, 

(5)  Hemns  viRn  rata  cnrlnaa  diiertwnaD  inbre  1>  Kncjuita 
de  la  dnetrina  china,  toeanle  á  la  Trinidad,  cna  lai  dotrinag  jii- 
dnicBi,  cnn  el  xi  DtKurio  labn  lai  niacionii  tiUrí  la  ciencia 
ylaRtHgi»nnvilada,fin  Wbeman,— Lo  ^uv  Tamoafc  ifladir 
au»  coofinsuiíu* eMa atúaeli^a. 


laminosas  que  senn  sus  analogías,  es  necesariamen- 
te indispensable  que  la  nación  judia  hubiese  estado 
antes  en  posesión  de  esta  doctrina,  á  lo  cual  se  con- 
testará que  no  hay  ningún  monumento  que  lo  ates- 
tigüe. En  el  antigua  Testamento  ni  una  sola  pa- 
labra se  encuentra  qui¡  suponga  el  conocimiento  del 
dogma  de  la  Trinidad,  por  consiguiente,  ¿cómo  po- 
dra decirse  que  en  éi  tiene  su  oiígen? 

Esta  objeción  es  muy  superñcial.  £1  pueblo  ju- 
dío estaba  imbuido  en  el  dogma  de  la  Trinidad,  y 
cualquiei'a  Be  convencerá  de  ello  si  consulta  las  6s- 
crituros  y  la  tradición  da  este  pueblo. 

Es  verdad  que  en  sus  escrituras  no  se  halla  es- 
piícitamente  deducido  este  dogma,  pero  e.stá  es- 
jilícitamente  contenido  en  ellas,  pues  todo  e!  len- 
guaje de  los  libros  santos  lo  supone.  Principal- 
mente en  el  GénetiSf  el  primero  ae  estos  libras,  se 
encuentran  muchos  pasajes  en  que  la  Divinidad  ha- 
bla y  obra  claramente  en  plural,  conservando  env- 
pero  una  perfecta  unidad;  por  ejemplo,  aquellas 
palabras:  '^Dios  dijo:  Hagamos  al  himibre  á  naetlra 
"imagen  y  semejanza,  etc.  (I),  nos  manifiealan  el 
consejo  de  las  personas  divinas  reunido  para  impri- 
mir en  nosotros  su  imagen,  por  la  cual  podremos, 
consultándola  en  adelante,  llegar  tal  vez  á  adqui- 
rir alguna  inteligencia  del  misterio  de  Dios  tan  es- 
trechamente enlazado  con  el  misterio  del  hombre. 
Confesamos,  sin  embargo,  que  si  este  pasaje  estu- 
viera solo,  ó  si  no  hubiese  mas  que  otros  pasajes 
análogos,  no  seria  bastante  para  inducir  la  creencia 
en  una  pluralidad  de  personas  en  Dios.  Podríamos 
no  ver  en  ellos  mas  que  una  manera  mas  noble  de 
liacer  hablar  la  única  y  suprema  personalidad  divi- 
na, como  hablan  los  reyes  de  !a  lierra  ó  promulgan 
su  voluntad,  que  espresan  del  modo  siguiente  la 
plenitud  de  su  poder:  "Nos,  etc."  Pero  ¿cómo  dar 
esta  interpretación:  "Y  descendió  el  Seflor  para 
"ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edíñcaban  loa  hijus  de 
"Adán  (la  torre  de  Babel),  y  dijo:  Héaqufel  pue- 
"blo  es  uno  solo,  y  el  lenguaje  de  todos  uno  mís- 
"mo¡  y  han  comenzado  ó  hacer  esto,  y  no  desisti- 
eran de  lo  que  han  pensado  basta  que  lo  hayan 
"puesto  pOT  obra;  venid  pues,  deicenánmo»  y  con- 
"fundamoi  allf  su  lengua,  de  manera  que  ninguno 
"entienda  el  lenguaje  de  su  compañero;  y  de  esta 
"msnera  los  esparció  et  Sefior  (2)?" 

— (Se  quiere  algo  quesea  todavía  mas  formal.' 
Después  de  la  trasgresion  original,  dijo  el  Seflor 
Dios:  "Hé  aquí  á  Adam,  hecho  como  uno  de  kos, 
"sabiendo  ei  bien  y  el  mal;  tiborapueE,tin;m/£ino(. 
"/e  que  alargue  su  mano  y  tome  del  árbol  de  la  vi* 
"da.  El  Sefior  Dios  le  echó  del  paraíso  deldelei- 
"to,  etc.  (3)." — Estos  pasajes,  que  podriamoe  f4- 
cilmente  multiplicar,  no  necesitan  comentarios,  pues 
revellín  en  el  StAar  Dio*  una  pluralidad  de  perso- 
nas distintas:  v£nid  pues, — uno  se  nos;  y  no  por- 
tenecen  s'>n  embsrgo  al  gran  dognta  de  la  unidad 
divina,  tan  capital  entre  los  judíos,  y  que  hace  re- 
sallar tanto  mas  aquellos  locuciones  inconciliables 


(1>    GénMil,  cap.  t,  V.26. 

C)    G£DeHi,cap.  !l,v.5,6rT- 

Í3)    Uéneú,  cap.  S,  r.  22. 
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wti  él,  rí  ro  ()uereinos  ver  en  días  el  misterio  de 
U  Trinidad.  Por  esto  loa  ciegos  judfos,  que  no  han 
querido  admitir  el  cris  ti  ani  amo,  bajo  protesto  de 
que  las  adoraciones  que  en  él  se  dan  á  Jesucristo 
•e  defraudan  á  Dios,  han  quedado  siempre  perple- 
jos cuando  se  les  ha  recordado  estos  pesajea. 

Pero  vamos  adelante:  para  designar  la  Divinidad 
M  han  empleado  en  la  Biblia  dos  espresiones  muy 
notables,  la  una  es  Jehov^ih,  y  la  otra  Eloiu. — La 
primera,  se^n  el  parecer  de  todos  los  hebraisan- 
tes,  correspondió  siempre  á  la  idea  de  la  suprema 
esencia,  del  ser  mismo  de  Dios  conaiderado  en  su 
sustancia,  á  diferencia  de  Eloim,  que  se  aplica  mas 
especialmente  á  la  idea  de  Dios  con  relación  á  su 
presencia  y  á  su  poder  (1). — Una  de  estas  espre- 
siones,  Jehovah,  está  siempre  en  singular  y  la  otra 
siempre  en  plural.  Eloim  eigniSca  en  efecto,  los 
Diom  ó  uQ  sentido  análogo;  y  es  tan  enérgica  esta 
pluralidad,  que  en  una  obra  intitulada:  £loii 
iHoset  de  Moii4i,  el  autor  pudo  fundar  sobre  ella 
la  estraragante  opinión  de  que  la  nación  judía  era 
politeísta  (2).  Pero  lo  que  destruye  esta  opinión 
aislada  y  confirma  la  nuestra,  que  tiene  en  su  favor 
las  mas  claras  autoridades,  es  que  aquella  palabra 
que  está  siempre  en  plural,  también  rije  siempre 
al  verbo  que  la  sigue  en  singular.  Obsérvase  prin- 
cipalmente esto  en  el  primer  versículo  del  Génesis, 
que  traducido  palabra  por  palabra  debe  leerse  de 
este  modo:  "£n  el  principio  los  Dioseg  hizo  el  cie- 
*'lo  y  la  tierra," 

PaguÍD,  Marcel  de  Serres  y  Willam  Jones,  no 
Taoilsn  en  ver  en  aquella  palabra  Kloiu  y  en  el 
uso  que  de  ella  ae  hacia,  una  espreston  misteriosa 
que  da  á  entender  de  una  manera  oculta  la  ecsis- 
cia  de  muchas  personas  en  Dios,  y  que  tiene  las 
análogas  de  esta  interpretación  en  varios  pasajes 
délas  Escrituras  (3). 

Juan  Jerez,  judfo  convertido  en  Inglaterra  hace 
unos  cuarenta  aflos  (decía  William  Jones  en  1800), 

Sublícd  sobre  esta  materia  un  elocuente  escrito  que 
ir¡ji6  á  sus  hermanos,  incrédulos  todavía,  en  el 
cual  les  espuso  stis  motivos  para  renunciar  6  la  reli- 
gión judia  y  abrazar  la  de  los  rristianoi.  El  argu- 
mento que  oponéis  al  cristianismo,  les  decia,  es  que 
la  divinidad  de  Jesucristo  trastorna  enteramente  los 
principios  de  vuestra  reli^on,  que  tiene  por  base 
la  unidad  He  Dios.  Pero  esta  unidad  debe  enten- 
derse, no  de  la  persona,  sino  de  la  ciencia.  En  la 
esencia  puede  hallarse  comprendida  mas  de  una 
persona;  y  para  probar  este  último  punto,  entre 
etros  argumentos,  cita  Juan  Jerez  á  sus  hermanos 
de  otro  tiempo  el  uso  que  hacían  de  la  palabra 
Eloiu  que  pertenece  al  plural,  y  de  la  cual  se  sir- 
ven para  espreaar  la  idea  de  Dios,  haciéndole  regir 
un  verbo  cuyo  sentido  espresa  el  singular. 

Los  que  hayan  admirado  estos  alimentos  i 
favor  de  la  verdad  de  la  creencia  en  el  dogma  de 


ti)    Véuc  i  Piguin  j  Marcel  d<  Serres,  t.  ti,  p.  13S. 

(2)  Hemiv  canieleríEftdo  ya  si  espirita  j  ta  tendencia  de 
uta  nbraíBol  primer Inmo. 

(3)  Figuin,  Marcel  de  Serreí  ya  F¡tadnc;~William  Jnnei, 
de  ta  Trinidad  •egun  lai  buei  de  U  (é  T  laa  doctrinal  de  la  Be- 
IjjioD  católica. 


Trinidad  entre  los  judíos,  continuarán  admirándose 
y  se  admirarán  mas  todavia  cuando  sepan  que  esta 
creencia  no  habia  recibido  en  todo  el  curto  del  an- 
tiguo Testamento  una  esplicacion  tan  esplfeita  y 
I  tan  clara  como  la  que  le  dio  el  Evangelio,  nt  lenta 
¡  ¡siquiera  como  la  que  le  encuentra  en  los  «scrítos 
de  los  ñlósofoB  que  hemos  citado.  Vamos  á  con- 
testar á  esta  réplica,  y  creemos  poderlo  hacer  de 
una  manera  satisfactoria.  Al  mismo  tiempo  com- 
pletaremos la  demostrtacion  qoe  hemos  emprendi- 
do, disipando  las  ultimas  sombras  que  oscurecen 
aun  la  verdad  que  es  su  objeto. 

Uno  de  los  caracteres  particulares  y  mas  espre- 
soa  de  los  libros  inspirados  del  Antiguo  Testamento, 
es  contener  todas  las  verdades  esenciales  de  nues- 
tra fé,  pero  solo  de  una  manera  infusa,  latente,  os- 
cura. El  Mesías  (tal  era  la  creencia  adiritida  en- 
tre los  judíos)  debía  venir  á  romper  los  sellos  del 
I  Testamento  y  á  poner  de  manifiesto  todas  las  ver- 
I  dades.  En  él  debían  todas  les  creencias  venir  á 
!  completarse,  á  desarrollarse,  á  objetivarse,  y  como 
I  no  estaban  mas  que  medio  entreai>ier(as  y  comoco- 
:  biertas  con  un  velo,  dormitaban,  por  decirlo  así,  »- 
'  perando  la  luz  que  se  habia  de  revelar  á  las  nació- 
nos'. Lamen  ad  revelalionem  gentium. 

Sin  embargo,  aun  antes  de  la  venida  de  Je^ciis- 
.lo,  y  á  la  par  de  los  libros  santos,  ecsiatia  ana  Irs- 
'  dicion  sagrada,  de  la  que  era  depositarla  la  Iglesia 
'  6  la  Sinagoga,  que  tenia  su  origen  en  la  revelación 
primitiva  y  en  las  instrucciones  orales  que,  s^n 
el  sentir  de  los  mas  célebres  rabinos,  Moisés  ncibié 
de  Dios  sobre  la  montaña  además  de  las  tablas  de 
la  ley,  y  que  contenia  una  gran  cantidad  de  precep- 
tos y  de  doctrinas  no  escntas,  no  oficiales,  pero 
confiadas  al  cuidado  del  cuerpo  de  los  sacerdotes, 
y  progresivamente  comunicadas  y  esparcidas  por 
ellos  entre  el  pueblo,  que  no  hubiera  sido  capu 
de  conservarlas,  y  que  las  hubiera  hecho  degene- 
rar en  superstición,  si  se  le  hubieran  entregado  sin 
discernimiento  ni  restricción.  Apenas  se  habia  he- 
cho alusión  á  estas  doctrinas  secretas  y  inaa  subli- 
mes en  la  ley  escrita,  pero  no  era  permitido  á  los 
doctores  ignorarlas.  De  aquí  squellaa  palabras  de 
Jesucristo  á  Nicodemo  acerca  del  precepto  que 
era  necesario  renacer  de  nuevo:  jEres  uaestro  ek 
lesAEL,  É  lOTTORAs  ESTO.^  LuBgo  cito  uo  se  halla  en 
la  ley  escrita,  Ecsiata  en  ella  el  gran  dogma  de  It 
inmortalidad  del  alma,  el  dogma  de  la  resurrección, 
el  del  misterio  de  la  Encarnación,  y  por  dltimo  el 
de  la  Trinidad.  Apenas  encontramos  vestigio  de 
estas  sublimes  doctrinas  en  los  libros  canónicos  de 
los  judíos;  y  sin  embargo,  es  indudable  que  los  jn- 
dfos,  instruidos  y  aplicados  á  la  ciencia  de  Dios,  no 
las  ignoraban,  aunque  no  hayan  recibido  su  entero 
j  desarrollo  hasta  el  cristianismo. 
'  Uo  célebre  judio,  que  tenía  un  conocimiento  pro- 
¡  fundo  de  todos  los  autores  de  su  nación,  y  que  los 
tratados  de  los  rabinos  le  eren  tan  familiares,  como 
¡  nos  lo  son  los  aatores  clásicos  á  nosotros  cuando 
I  salimos  de  la  universidad,  se  convirtió  al  catolicís- 
[  mo,  del  cual  es  en  el  día  uno  de  sus  mas  decididos 
defensores,  por  ei  descubrimiento  de  esta  grande  6 
incontestable  verdad:  que  entre  lo*  judíos  hay  una 
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sérís  de  tradicionu  qae  no  reciben  su  desarrollo 
sino  por  el  catoticiamo,  y  que  aquel  pueblo  poseía 
uaa  teolegfa  secreta,  que  fué  manifiettamente  coa- 
servada  y  continuada  por  nuestra  Iglesia.  Habla- 
mos del  sabio  Molitor,  de  Francfort,  autor  de  dos 
Toldmeaes  llenos  de  interesantes  indagaciouea  so- 
bre esta  mnteria,  ;  que  Uavan  el  título  de:  La  Ji- 
¡nsofia  de  la  hittoria  á  de  la  tradicim. 

Sin  profundizar  este  estudio,  nos  limitaremoa  á 
citar  de  él  un  solo  artfculo,  radiante  de  evideucia, 
y  que  tomándolo  como  tipo  de  los  demás,  nos  He- 
TSrá  á  laconcluaionde  esta  parte  de  nuestro  asunto, 
Por  poco  que  hojeemos  los  antiguos  comentarios 
6  trabuos  teológicos  de  los  jud/os,  que  son  con  re- 
lación á  los  libros  inspirados  propiamente  dicbos  lo 
fue  los  escritos  de  los  padres  respecto  del  Nuero 
'estamento,  llamará  ciertameote  nuestra  atención 
encontrar  en  ellos  tal  prenoción  de  loa  principales 
artículos  de  la  fé  católica,  que  se  diría  fueron  es- 
critos bajo  la  inspiración  de  la  nueva  ley,  io  cual 
no  puede  proreoir  sino  de  una  tradición  sagrada, 
puesto  que  no  se  encuentra  rastro  de  ella  en  las 
santas  Escrituras  propiamente  dichas. 

En  el  libro  del  Ecleñáilico,  por  ejemplo,  que 
aun  cuando  unido  á  los  libros  inmediatamente  ina- 
pirados,  no  compone  sin  embargo  parte  del  canon. 
y  cuya  composición,  atribuida  al  hijo  de  Siracb,  si 
remonta  indudablemente  á  doscientos  afios  antes 
de  J esu cria to,  según  confesión  de  los  judíos,  aor- 

Í rende  encontrar  la  doctrina  del  Verba,  Hijo  de 
lios,  de  su  generación  y  de  su  coecaistencia  en  tér- 
minos que  hacen  presentir  la  m^rníGca  entrada  del 
Evangelio  de  S.  Juan,  y  es  muy  natural  el  pensar 
que  es  de  la  propia  fuente  de  donde  habla  sacado 
Platón  lo  que  dijo  sobre  esto  mismo  (1). 

Pero  he  aquí  lo  que  se  reSere  de  mas  cerca  a 
misterio  de  la  Trinidad,  y  derrama  una  luz  mas  vi- 
va sobre  la  relación  ya  entrevista  por  Abel  Remu- 
'  >at  entre  las  filosofías  griega  y  china,  y  la  doctrina 
de  los  judíos  acerca  de  este  gran  misterio. 

Hay  un  libro  muy  antiguo,  conservado  siempre 
con  gran  veneración  entre  loa  judíos,  titulado  eJ  Zo- 
Aor.  ICscuchad  lo  que  decia  no  há  mucho  tiempo 
■obre  este  libro  un  hombre  tan  célebre  por  su  pro- 
fundo saber  como  por  su  eminente  piedad,  y  cuya 
convenioo  al  catolicismo  deberia  ser  para  el  judais- 
mo, del  que  fué  uno  de  aus  mas  sabios  doctores, 
DU  gran  motivo  de  reconocimiento  de  la  verdad: 
"El  Zuhar  es  indudablemente  uno  de  los  monu- 
"mentos  mas  preciosos  de  la  antigüedad  judaica; 
"contiene  tradiciones  de  la  Sinagoga  que  pertene- 
"cen  á  los  tiempos  mas  remotos,  y  que  ya  entonces 
"anunciaban  bajo  términos  místicos  muchas  verdades 
"fundamentales  del  cristianismo:  (ata  será  permi- 
"tido  decirlo?  los  misterios  mas  formidables  de 
"nuestra  santa  fé,  que  podemos  y  debemos  adorar 
"y  no  profundizar.  Los  judíos,  á  pesar  de  profe- 
"sar  una  gran  veneración  á  este  libro,  que  llaman 
^^Zohar  lutkiadoteh,  el  Sanio  Zohar,  no  ven  ni 
"quieren  ver  en  él  estas  pruebas  evidentes  de  la 

(I)  VéuiMlweitw*nttriom>BRtchaahudamach«pM^«, 
t<  ti- — La  auma  docUtia»  •■  aMBBBln  as  1»  Frorarliioi  da 


"verdad  católica.  Si  un  velo  de  hierro  se  interpo- 
"ne  entre  sus  ojos  y  las  profecías  del  Antiguo  Tes- 
"tamento,  tan  claras  cuando  se  las  lee  sin  preven- 
"cion,  en  el  mismo  caso  están  el  Zohar  y  otros  li- 
"bros  antiguos,  donde  se  encuentran  estas  precio- 
"sas  tr^idicionea  de  la  Iglesia  atUigua,  la  Sinagoga, 
"fiel  hermana  primogénita  de  la  Iglesia  católica,  y 
"hablando  con  mas  ecssclitud,  la  misma  IpUiia  en 
"una  época  distinta  (I)." 

Ved  pues  Ío  que  se  lee  en  la  página  37  de  esta 
bra  con  niotivo  de  aquel  verso  del  Deuteronomio: 
'Oye,  Israel,  el  Señor  Dios  nuestro  es  el  único 
'Sefior(2),"  que  traducido  palabra  por  palabra  de- 
be leerse  así:  "Oye,  Israel,  Jehovah,  Eloh£-nou, 
Jehovah  es  uno." — H4  aquí  lo  que  dice  el  Zohar 
sobre  este  pasaje: 

Hay  DOS,  oí  caoí  te  juiUa  ono,  y  ton  tres,  r 

SIENDO  TRES,  WO  HACEN  HAS  «UE  OltO. — £ffOt  doi 

son  los  lioí  íehovah  del  versículo:  Oye,  Israel .... 
Elohé-nou  tt  h  junta. 

¿Qué  cosa  mas  formal  puede  desearse  tratándo- 
se del  misterio  de  la  Trinidad,  y  cómo  puede  de- 
jar de  notarse  la  estraordinaria  relación  que  hay 
entre  este  pasaje  y  el  del  filósofo  chino  acerca  de 
la  palabra  J  Hei  Vei  ó  J  H  V,  y  no  participar  de 
la  opinión  de  Abe!  Remusat,  de  Windischmann  y 
de  Klaproth,  que  colocan  el  origen  de  esta  noción 
confusa  del  misterio  de  la  Trinidad,  esparcida  en 
las  filosofías  griega  y  china  entre  los  verdaderos 
adoradores  de  Jehovah,  los  judíos  nuestros  anti- 
guos padres  en  la  fé.' 

Por  esto,  cuando  aquella  luz  que  desde  el  pueblo 
judío  solo  maaif»itaba  su  aurora  á  los  demns  pue- 
blos, se  hubo  levantada  sobre  el  mundo  en  la  perso- 
na del  Cristo,  uno  de  sus  discípulos,  Juan  el  pesca- 
dor, tomando  el  vuelo  del  águila,  y  elevándose  in- 
finitamente sobre  la  tierra,  sobre  el  aire  y  los  cielos, 
sobre  el  ejército  de  los  ángeles  y  los  coros  de  todas 
las  potencias  invisibles,  en  una  palabra,  sobre  todo 
lo  criado  liasta  colocarse  al  lado  del  Criador,  procla- 
mó la  generación  del  Verbo  de  la  manera  siguiente: 
"Sn  el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era  con 
"Dios,  y  el  Verbo  era  Dios.  Este  era  en  el  princi- 
"piocon  Dios,  todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él, 
"y  nada  de  lo  que  fué  hechose  hizo  sin  él.  En  él 
"estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres. 
"Y  la  luz  en  las  tinieblas  resplandece;  mas  las  ti- 
"nieblss  no  la  comprendieron.  A  lo  suyo  vino,  y 
"los  suyos  no  le  recibieron.  Mas  á  cuantos  le  reci- 
"bieron,Iesdió  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios... 
"y  el  Verbo  fué  hecho  carne,  y  habitó  entre  noso- 
"troa,  y  vimos  su  gloria,  gloria  como  unigénito  del 
i  "Padre,  lleno  de  gracia  y  da  verdad."  Podemos 
I  decir  que  al  acento  de  estas  palabras  cayó  el  velo 
'  de  los  ojos  de  un  gran  numero  de  platónicos,  que 
reconocieron  en  ellas  la  doctrina  de  su  antiguo  maes- 
tro, pasada  al  estado  de  revelación  celeste;  y  loe 
'  Justinos,  los  Clementes,  los  Orígenes  y  todos  los 


ntla  ]>  Precwnñlade  Romi.- 
-- -  idaJania  »W.)— M.  Druh  ei 

(i)    Dtvttnmomio,  «*p.  6,  r.  4. 
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tálenlos  üIobóScos  de  aquel  tiemno  creyeron  qne 
interreaii  en  ellas  Is  inteligencia  divina,  y  que  so- 
lo el  miamo  Verba  de  Dios  podia  expresarse  de  ei* 
ta  manera  por  boca  de  un  hombre  que  no  había  co- 
nocido huta  entonces  mai  que  su*  redes. 

El  mi^iterio  de  ia  Trii.idad  salió  de  las  abstrnc- 
cionea  tiiosdiicas,  y  se  manifestó  con  toda  claridad 
á  los  hombres  en  la  participación  de  las  tres  perso- 
nas divinas  en  !a  obra  de  nuestra  redención:  el  Pa- 
dre  que  la  promete,  el  Hijo  que  ¡a  ejecuta,  y  el 
EtpirUa  Sanio  que  la  consuma.  El  Verbo  de  Dios 
hecho  carne,  visto  en  la  tierra,  enviado  de  Dius  su 
Padre,  envinado  después  de  él  el  Eípfrilu  consola- 
dor para  atraernos  á  sí  y  llevarnos  é!  mismo  á  Dios, 
y  para  consutnarnos  por  la  Trinidad  en  la  unidad, 
que  ax  ln  verdud,  el  amor  y  la  vida.  ¡Qué  mani- 
festación tan  tierna  de  ia  diviua  naturaleza!  (Quién 
no  la  comprende  ya  dI  leer  aquellos  amables  pala- 
bras del  testamento  de  Jesucristo  á  sus  discípulos 
y  á  todos  los  cristianos  quo  debían  succedsrlesP  "  Yu 
"suy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida:  nadie  viene  al 
"J^adre  sino  por  mf.  Salí  de  mi  Padre  y  vine  al 
"mundo;  ahora  dejo  al  mundo  y  vuelvo  al  Padre, 
"y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro  Consolador, 
"para  que  more  siempre  con  vosotros,  el  EMpiñtu 
de  verdad,  á  quien  no  puede  recibir  ei  mundo,  per- 
eque ni  lo  ve,  ni  lo  conoce;  mas  vosotros  lo  cono- 
aceréis,  porque  morará  con  vosotros  y  estará  en 
"vosotros.  Cuando  os  haya  dejado,  os  atraeré  há- 
"cia  mf  ft  fia  de  qae  donde  yo  esté,  pi>dais  estar 
"vosotros  también.  £n  aquel  dia  conoceréis  que 
"yo  estoy  en  mi  Padre,  vosotros  en  mf,  y  yo  en 
"vosotras.  Ctmo  el  Padre  me  amó,  aií  también  yo 
"o3  he  amado.  Perseverad  en  mi  amor.  Mí  man- 
"damieoto  te  que  os  améis  los  unos  á  los  otros,  co- 
"vto  yo  os  amé  6  íodot.  Al  que  me  ama,  mí  Padre 
"le  amará,  y  vendremos  áél,y  haremos  en  él  nues- 
"tra  mansioD.  ¡Padre  santo!  guarda  por  tu  nombre 
"á  los  que  me  diste,  para  que  sean  vso  como  noao- 
"(ro(.  No  rue^  solamente  por  ellos  (los  priine- 
"ros  apóstoles),  sino  también  por  loe  qne  deben  creer 
"en  mi  por  «upaktbra,  aña  de  que  TODOS  no 
"formen  mas  que  UNO,  y  asi  como  eos,  Padremio, 
"estáis  en  mi  y  yo  en  toe,  sean  ellus  también  UNO 
*'en  nosotros.  jPadre  mió!  quiero  que  donde  yo  eS' 
"toy  estén  también  conmigo  todos  los  que  me  dis- 
"teis,  á  fín  de  que  vean  la  gloria  que  me  habéis 
"dado,  y  cómo  me  amasteis  desde  antes  de  la  crea* 
"citm  del  mundo  (1)." 

{Qué  sublime  doctrina!  ¡cómo  eleva  al  hombre 
sin  rebajar  en  nada  la  dignidad  de  Dios!  Com- 

Í tendámoslo  bien:  debemos  amarnos  unos  á  otros, 
ice  Jesacristo;  y  ¿como  quién?  Como  él  nos  amó  6 
lodos.  Y  ¿como  á  quién  él  nos  amó?  Conio  su  Pa- 
dre le  amó  á  él.  Y  ¿cuál  será  el  resultado  de  este 
amor.''  Hacer  que  seamos  todos  uno,  de  la  misma 
manera  gtte  sonuno  el  Padre  y  el  Hijo  vtádos  por 
el  Espiriiii  Santo;  realizar  en  nosotros  Ja  unidad, 
es  decir,  In  vida  misma  de  Dios;  y  como  si  no  fue- 
ra bastante  asociarnos  á  esta  unidad  (coma  vot.  Pa- 
dre mío,  eitaie  en  mi  y  yo  en  eos,  asi  sean  ellos  una 

(1)    Eeangilio  dt  S.  Jwtn,  cap.  14, 16  7  M. 


tnisnra  cota  en  nototroi),  aniéadonos  i  todos,  lot 
unos  a  los  otros,  por  el  mismo  amor  y  por  la  mis- 
ma unidad  que  brilla  en  el  misterio  de  la  l'nnidsd, 
identificamos  cor  Jesucristo  y  por  medio  de  Jen- 
cristo  con  Dios,  y  hacer  asf  del  hombre  una  de  lu 
tres  personas  divinas,  «na  especie  de  Dios. 

"¡Oh  grandeza!  ¡oh  digniaad  de  la  Iglesia!  ¡(A 
"santa  sociedad  de  los  fieles!  «sclamaaquf  Bosouet, 
"que  debe  ser  tan  acabada  y  tan  perfecta,  que  Je- 
"sucristo  le  dá  por  modelo  la  misma  unidad  del 
"Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  que  de  eltoa 
"procede!  Sean  uno,  dice  el  Hijo  de  Dím,  no  co- 
"mo  loa  ángeles,  ni  como  lew  arcángeles,  ni  como 
'  "los  querubines,  ni  como  los  serafines,  sino  uno,  di- 
"ce,  como  somos  nosotros  (1)" 

No  hay  palabras  capaces  de  espresar  esta  doelrí- 
na  en  toda  su  sublimidad,  y  sin  embargo  la  doctri- 
na es  la  verdad,  y  esta  verdad  se  hace  sentir  de  to- 
dos los  que  la  ponen  por  obra  y  la  introducen  en 
su  alma  por  medio  de  la  recepción  del  espíritu  de 
gracia  y  de  raridad,  del  cual  decia  Jesucristo  que; 
El  mundo  no  puede  recibirlo  porque  no  lo  te  m  ¡e 
conoce;  pero  vototroi,  afladía  dirijiéndose  á  sus  di»- 
cipulos,  lo  conoceréis,  porgue  morará  cok  vosotntj 
estará  en  eosotros. 

IV.  Apoyada  sobre  esta  doctrina,  pudo  U ri- 
zón humana  ejercitar  sus  fuerzas  en  penetrar  l«  na- 
turaleza divina  y  en  adquirir  algún  conociniienlu de 
aquel  grande  espectáculo  que  se  nos  daiá  á  con- 
templar en  el  cielo. 

Llegados  A  este  lado  filosófico  d«  ixieitro  aianto, 
no  queremos  entrar  á  Mda  costa  en  lu  altas  y  peli- 
grosas especuladones  que  desde  el  princi(»o  hemos 
evitado;  pero  habiendo  una  filosofía,  cuya  (ultima 
palabra  es  aleiimo^  felseadoel  misterio  de  la  Trini- 
dad para  hacerlo  servir  áeus  funestos  sistemas,  hay 
iHia  utilidad  práctica  en  desarmarla  y  confundirla, 
oponiécidole  la  ñlosuffa  verdadera,  auceiliar  natunl 
de  la  fé,  á  quien  devuelve  en  armamentos  lo  que 
de  ella  recibió  en  inspiraciones. 

La  doctrina  católica  de  la  Trinidad  nos  da  da  U 
naturaleza  divina  la  idea  mas  conforme  á  las  ec«Í- 
genciae  de  la  pura  razón;  sin  ella  seríale  irapo^ibie 
al  espíritu  humano  formarse  una  idea  lógica  del  ca- 
rácter divino. — Esta  proposición  nos  parece  eastep- 
tible  de  una  demostración  rísorosa,  ecsijieodo  solo 
de  nuestra  parle  un  ecsámen  muy  detenido. 

I.  En  efecto,  todo  lo  que  la  razón  puede  imagi- 
nar del  carácter  de  Dios  consiste  en  repraseniarse- 
lo  como  un  espíritu  soberano,  esencialmente  dota- 
do de  pensamiento  y  de  amor  en  el  grado  mas  infi- 
nito,—-Quitad  á  Dios  la  propiedad  de  pensar  y  ds 
amar,  y  le  habréis  quitado  lo  que  le  constituye  espí- 
ritu y  alma,  y  por  consiguiente,  rehusándole  lo  que 
distingue  álacríaturama.-)  humilde  en  el  orden  délos 
seres  pensadores,  lo  habréis  aniqtiTlsdo.  O  Dios  es 
inferioT  al  hombre,  dijo  M.  Cousin,  A  posee  al  me- 
nos cuanto  hay  de  permanente  y  de  sustancial  enel 
hombre,  con  la  infinidad  ademaa  (I). — Para  figu- 

(1)  BoMuat,  Simmmbrtttvtiiltriadt  la  Santiiima  7Vi- 
nidad. 

;i)  PnuatitniaSdt  Pateal,  Memni>ni«tmt>d«i)>Aei- 
denus  fhmceu  por  H.  V.  Cooib.  Ptilega,  f.  tí. 
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rarss  raciona) mente  &  Dios,  es  pues,  preciso  tener  | 
presente  Ift  idea  de  un  ser,  ea  quien  !a  propiedadde 
pensar  j  de  amar  es  esencial  é  ioñnita.  , 

II.  Pasemos  mas  adelante:  no  basta  reconocer  ' 
en  Dios  esta  propiedad,  este  fondo  esencial  de  bu  ; 
naturaleza  intelectual;  es  menester  ademas  admitir- 
la en  activJijad  constante,  y  por  consiguiente  dota-  I 
da  de  un  objeto  sobre  que  pensar,  y  de  un  movi-  { 
miento  de  amor,  un  los  cuales  se  ejerza  en  toda  su 
plenitud;  de  otra  manera  seria  forjarse  una  concep- 
ción de  la  Divinidad  para  verla  desvanecerse  ense- 
guida; seria  tie);arle  luego  lo  que  antes  le  habria- 
mos  concedido. — También  es  preciso  que  ese  obje- 
to sobre  que  pensar  y  ese  movimiento  de  amor,  en 
quienes  ejerce  Dios  su  naturaleza  pensadoray  aman- 
te, sean  correspondientes  y  adecuadas  á  la  inñnidad 
de  esta  naturaleza;  no  puede  concebirse  el  ser  éter- 
no  é  inñoito  ni  un  solo  instante,  ni  sobre  nin{;un  pun- 
to, desprovisto  de  actividad  en  su  facultad  de  pen- 
sar y  de  amar;  pues  esto  serta  decir  que  no  es  eter- 
no e  iu6nito,  á  pesar  de  ser  todo  él  inteligencia  y 
amor.  Dios  ha  debido  pensar  siempre,  Dios  ha  debi- 
do amar  siempre;  de  donde  se  sigue  que  lo  que  es  en 
él  pensamiento  y  amor,  debe  serle  coetemo,  coec- 
sistentey  coinñajto:  Orla  aulemsimvlett  cum  men- 
te diíiaa,  dice  Cicerón,  hablando  de  la  recta  raüon 
de  Dios,  recia  ralio  imami  Jovu  (1).  Sin  estas  con- 
diciones y  estos  caracteres  toda  idea  de  Dios  que- 
da desvanecida  por  la  razón. 

3.  *  Fácil  es  ver  ahora  que  su  concordancia  no 
es  otra  cosa  que  el  misterio  católico  de  la  Trinidad, 
y  que  supone  necesariamente  en  Dios  unidad  de 
naturaleza  entre  él,  su  pensamiento  y  su  amor,  y 
en  esta  unidad,  trinidad. 

No  puede  haber  mas  que  un  injaáio.  Esta  ver- 
dad üevB  en  sí  misma  su  evidencia.  Dos  injmito» 
implican  contradicción,  porque  se^niían  miituamen- 
te,  esto  es,  se  destruyen  uno  á  otro.  Por  consi- 
guiente, si  )o  ^ue  es  pensamiento  y  lo  que  es  amor 
«n  Dios  deben  ser  inGoitos,  es  necesariamente  in- 
dispensable que  sean  de  la  misma  naturaleza  que 
Dios,  consustanciales  á  Dios,  Dios  mió,  puesto  que 
solo  Dios  es  infinito. 

Pero,  por  otra  paite,  también  es  necesario  que 
este  pensamiento  y  este  amor  sean  dUtinloi  en  él 
de  la  misma  facultad  que  posee  de  pensar  y  de  amar. 
Toda  actividad  supone  una  relación,  y  esta  relación 
dos  términos:  ei  sugeto  y  el  objeto.  No  concebimos 
el  pensamiento  sino  como  un  producto  de  la  inteli- 
gencin,  distinto  por  tomismo  de  la  inteligencia.  £n 
]a  inteligencia  que  piensa  hay  una  co*a  que  hay  en 
la  inteligencia  que  no  piensa;  esta  cosa  es  el  pen- 
samiento. El  genio  de  Homero  hubiera  podido  no 
producir  la  liíada;  por  consiguiente,  \a  litada  es 
una  cosa  dülinla  de  la  inteligencia  de  Homero.  Lo 
que  decimos  del  pensamiento  podemos  decirlo  tam~ 
bien  del  amor,  con  la  única  diferencia  que  cuando 
este  es  reciproco,  salea  le  vez  de  los  dos  seres  que 
junta.  Laconsideracion  que  dejamos  antes  establecí' 
da,  de  que  no  puede  concebirse  á  Dios  ni  un  solo 
instante  desprovisto  de  pensamiento  y  de  amor, 

<1)   Dt UtOtu.Ub.  1. 


destruye  nuestra  distinción,  la  cual  tan  solo  pone  el 
necesario  en  el  lugar  del  contingente,  y  el  infinito 
en  el  de!  fínito.  La  ¡nteiigencia  divina  engendra 
su  pensamiento  desde  toda  eternidad:  lo  que  hace- 
mos nosotros  sucesivamente  y  por  intervalos,  lo  ba- 
ca ella  una  sola  ve;;,  y  esta  vez  es  siempre. 

Ks  pues  necesario  que  lo  que  en  Dios  es  pensa- 
miento y  lo  que  es  amor  sean  idénticos  á  Dios  mis- 
mo, en  cuanto  á  la  sustancia;  y  sin  embargo,  difie- 
ren en  él  de  la  misma  facultad  que  tiene  de  pensar 
y  de  amar. 

La  razón  debe  tener  presente  todo  esto  para  po- 
der comprender  la  ¡dea  de  Dios. 

£ste  es  el  misterio  de  la  Trinidad,  que  nos  des- 
cubre tres  personas  en  un  Dios:  el  Padre  engen- 
drando un  pensamiento  eterno,  que  es  su  IGjo,  y 
que  lo  ama  y  es  amado  por  él  con  un  amor  que  pro- 
cede igualmente  del  uno  y  del  otro,  y  que  consti- 
tuye el  Espíritu  Santo. 

No  tenemos  reparo  en  decir  que,  por  mas  miste- 
isa  que  sea  semejante  doctrina,  es  la  linica  que 
pueda  permitirá  la  razón  el  formarse  una  idea  con- 
secuente y  lógica  de  Dios.     Sin  ella  carece  la  filo- 
sofía de  derecho  hasta  para  pronunciar  tan  augusto 

ubre;  porque  ó  no  es  mas  que  una  preocupación, 

3  ni  siquiera  se  toma  el  trabajo  de  desvanecer,  6 

le  ve  obligada,  degenera  en  absurdo,  pueaío  que 

puede  rehusar  á  Dios  lo  que  constituye  la  ec- 
sistencia  de  un  ser  cualquiera,  esto  es,  hs  relacio- 
nes; ni  puede  encontrar  términos  para  esplicar  es- 
tas relaciones  sino  en  sí  misma. — Nos  parece  de 
tanto  peso  esta  reflecsion,  nos  atrevemos  á  decirlo. 
que  aunque  jamos  se  hubiera  conocido  la  noción  del 
misterio  de  la  Trinidad,  bastaría  tener  idea  verdade- 

de  Dios  para  llegar  de  deducción  en  deducción  al 
descubrimiento  de  este  misterio:  tan  ecsacto  es  que 
la  ¡dea  de  Dios  lo  contiene  necesariamente. — Dios 
Bs  mas  incomprensible  sin  este  misterio  que  el  mis- 
terio mismo. 

Habiendo  cierto  die  un  célebre  predicador  dicho 
desde  el  pulpito  que  la  creencia  en  la  doctrina  de  Is 
Trinidad  era  la  vida  de  los  naciones,  y  que  por  to- 
das partes,  donde  no  se  había  querído  admitir  este 
dogma,  la  vida  moral  y  social  habie  sufrido  menos- 
cabo, semejante  proposición  nos  pareció  escesiva; 
pero  al  .momento  conocimos  que  era  rigurosamen- 
te ecsacla;  parque  puede  decirse  que  la  creencia  en 
la  doctrina  da  la  Trinidad  es  la  creencia  en  el  Dios 
verdadera,  á  la  que  sostiene,  vivifica  y  salva  de  las 
caldas  inevitables  que  no  tardaría  eu  esperimentar 
hacia  la  superstición  y  la  impiedad.  Es  necesaria- 
mente inevitable  que  el  carácter  divino  vaya  bor- 
rándose del  todo  del  espíritu  de  los  hombres,  6  que 
caiga  y  se  envilezca  en  el  círculo  de  las  cosas  fini- 
tas, si  e!  misterio  de  la  Trinidad  no  viene  á  rehabi- 
litarlo y  sostenerlo,  imprimiéndola  una  actividad 
infinita,  y  realizando  las  facultades  que  le  distinguen 
por  medio  de  relaciones  iguales  á  estas  iacultades. 

Para  hacer  conocer  mejor  toda  la  riqueza  filoso- 
fica  de  este  misterio,  séanos  permitido  recurrir  á 
algunas  analogías,  cuyo  uso  justificaremos  luego 
después. 

Dios  86  nos  representa  en  este  misterio  bajo  los 
37 
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■tríbatcn  que  mas  convieaeD  á  su  naturaleza;  es  nn 
Padre.  La  fecundidad  propia  del  i^,  7  que  se  re- 
vela ea  laa  mismas  criaturas,  á  medida  que  tieaen 
mas  vida  y  actividad,  no  pedia  rehusarse  sin  ídcoo- 
secuencia  al  que  ea  el  ser  por  esencia,  7  en  el  cual 
reside  la  plenitud  misma  de  la  vida  y  de  la  activi- 
dad. Sin  embargo,  todas  las  maravillas  de  la  crea- 
ción no  pueden  espresar  dignamente  esta  fecundi- 
dad; porque  crear  no  es  engendrar,  puea  crear  es 
lacnr  de  la  nada,  y  engendrar  tacar  de  ai  mimo. 
£1  misterio  de  la  Trinidad  es  pues  el  linicoque 
realiza  en  Dios  la  facultad  generatriz,  la  potcmüicu/ 
verdadera,  que  es  la  principal  propiedad  de  la  vida 
de  los  seres. 

£8ta  paternidad  ei  la  mas  fecunda,  la  mas  subli- 
me, la  mas  digna  de  Dios  que  la  razón  pueda  con- 
cebir,  porque  engendra  (1)  lo  que  podemos  imagi- 
nar de  mas  perfecto;  pues  es  un  ser  semejante  á  sf 
mismo,  y  al  cual  engendra  eternamente,  ¡Qué  ge- 
neración!! Figuraos  un  hombre  de  genio,  uno  de 
•sos  artistas,  á  quienes  el  entusiasmo  de  los  pue* 
blos  ha  aplicado  el  epfteto  de  divinoi.  Platón,  Mi- 
guel Ángel,  Rafael,  Milton,  Meyerbeer,  evocando 
en  su  grande  alma  el  tipo,  el  ideal  de  lo  bello,  infi- 
nitamente superior  á  todo  lo  que  jamas  nos  hayan 
podido  dar  á  cooocer,  por  la  impoHÍbilidad  en  que 
lutn  estado  de  ejecutarlo:  jqué  ideas!  qué  figuras! 
qué  cuadros!  qué  armonías!  qué  poesía!  qué  cosas 
pasarían  en  los  estasis  de  aquellos  hombres  inspira- 
dos, de  las  cuales  todo  lo  que  de  ellos  conocemos 
no  son  mas  que  pálidas  sombras!  Comparación 
grosera,  pero  al  Gq  comparación  que  puede  ayudar- 
nos á  formarnos  alguna  idea  de  la  concepción  de 
Dios,  que  es  lo  bello  por  escelencia,  el  Padre  de  lo 
bello,  produciendo  cuanto  podemos  imaginar  de  mas 
perfecto,  es  decir,  reproduciéndose  á  ai  mismo, 
(Qué  son  el  cielo  y  la  tierra,  la  belleza  de  la  natu- 
raleza y  todas  sus  pasmosas  maravillas?  Juguetes, 
bosquejos,  trazos  perecederos  del  grande  Artífice 

aue  los  conserva  por  un  instante  fuera  de  la  nada 
e  donde  los  sacd;  pero  hé  aquí  una  ubrs  que  va  A 
sacar  de  s(  mismo,  en  la  cual  va  á  pon^rae  todo 
entero,  y  en  la  cual  va  á  manifestar  todas  sus  ado- 
rables perfecciones:  ¡qué  obra  maestra!  ¡con  cuán- 
ta fuerza  se  manifiesta  eu  ella  la  inefable  paterni- , 
dad  de  Dios!  Paternidad  incesante  y  eterna,  por- 1 
que  desde  toda  la  eternidad  y  durante  toda  la  éter- ' 
nidad,  aquella  palabra  de  Dios,  aquel  pensamiento 
que  es  su  Verbo,  su  Hijo,  ^es  decir,  la  Verdad  en 
en  acepción  mas  lata  y  universal,  ¡a  Razón  misma, 
la  recta  Razón,  ley  soberana  y  sctJora  de  todas  las 
inteligencias)  sale  de  él  sin  desprenderse  de  su 
peraona,  ¡Jamas  hubo  misterio  mas  rico,  mas  su- 
blime, mas  espresivo  de  la  fecundidad  de  aquel  por 
quien  todo  fué  hecho  fecundo! 

Por  consiguiente,  si  el  amor  está  en  razón  délas 
perfecciones  del  objeto  amado,  ^cnil  debe  ser  el 
amor  de  semejante  Padre  por  semejante  Hijo,  y  de 
semejante  Hijo  por  semejante  Padre  ?  Debe  ser  no 
•olo  un  amor,  sino  el  amor  mismo,  todo  el  amor  en 
su  esencia,  del  mismo  modo  ^oe  sn  objeto  ea  toda 

(1)    OnJlKmMii/actHa.  (Bimbolo  dtl»  Ap6itol«t.) 


la  belleza  en  ana  perfecciones.  Nunca  eeañitió  una 
idea  de  amor  semejante  á  la  que  de  él  dos  da  el 
misterio  de  la  Trinidad;  nunca  ecsistió  ide»  mas 
santa,  mas  absoluta  y  mas  verdadera  (1),  Figu- 
raos ademas,  que  la  obre  maestra  de  un  grande  ar- 
tista, una  magnífica  estatua,  resultado  de  sos  estu- 
dios, de  sus  vigilias  y  de  sus  largos  y  misteriosos 
trabajos,  ultima  espresion  de  la  belleza  y  de  la  vi- 
da, ídolo  de  sus  complacencias  y  de  sn  orgullo,  pue- 
de de  repente  animarse  y  recibir  y  dar  el  amor:  ;'de 
qué  modo  brotará  este  sentimiento  de  su  Klma  vir- 
ginal, y  saldrá  al  encuentro  del  de  su  padre  y  au- 
tor? (Qué  amor  mas  puro  que  el  que  resaltará  de 
la  procedencia  de  estos  dos  seres?  ¡Qué  anión! 
¡qué  intimidad  de  relacioneses  tablecerá  entre  am- 
bos! El  artista  había  trasladado  á  su  obra  toda  su 
alma,  todo  su  genio;  j  este  genio  y  esta  alma  van 
á  retomar  á  su  principio,  á  retomar  por  medio  del 
amor.  La  mitología  personificó  esta  suposición  en 
la  figura  de  PigmaLion,  y  un  artista  moderno  (2) 
ha  reproducido  con  su  mágico  pincel  el  peoMuníen- 
to  peicolégico  de  aquella  fábula,  representando  en- 
tre la  estatua  y  el  artista,  teniéndoles  á  ambos  por 
la  mano,  á  un  niflo  alado,  símbolo  del  amor,  y  qaa 
parece  nacido  de  los  seres  que  junta  y  enlaza. 

Por  mas  imperfecta  que  sea  esta  imagen,  pode* 
mos  no  obstante  descubrir  en  ella  algo  del  misteño 
que  vamos  estudiando.  Hay  efectivamente  «n  ella 
írini^tí.-  1.  *  e!  alma  del  artista;  2.  ®  su  concep- 
ción realizada  en  la  estatua;  3.  °  el  amor. — Hay 
igualmente  en  ella  mñdad;  porque,  ¿qué  as  la  esta- 
tua sino  EU  misma  alma  manifestada,  y  una  unana- 
cton  de  su  sustancia  intelectual?     (Qué  es  el  amor 

3ue  loa  uney  enlaza  sino  la  misma  alma  concentrau- 
o  BU  pensamiento  en  ella,  y  haciéndola  hasta  cier- 
to punto  entrar  otra  vez  en  la  sustancia  de  sn 
genio.' 

Toda  esta  vana  suposición  se  realiza  en  el  miste- 
rio de  la  Trinidad,  haciendo  entrar  en  él  toda  la 
distancia  que  media  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  en- 
tre lo  relativo  mas  ínfimo  y  lo  absoluto  mas  inac- 
cesible á  nuestra  pobre  imaginación.  En  Dios  la 
concepción  que  produce  la  persona  del  Verbo  es  ab- 
solutamente perfecta,  y  no  puede  tener  ñval;  es 
linica;  es  continua  é  inseparable  de  su  sustancia,  y 
este  Hijo  adorable  no  deja  de  estar  unido  á  laa  en- 
traQas  que  no  cesan  de  engendrarlo.  El  Espfñtu 
Santo,  ó  el  amor  que  nace  de  ambos,  no  encontran- 
do nada  mas  perfecta  que  esta  Fuente  de  toda  per- 
fección, saliendo  fuera  de  ella  misma,  se  vuelve  é 
sumerjir  en  ella  como  en  su  tínico  elemento,  y  por 
medio  de  este  común  movimiento  realiza  la  mas 
trascendental  unidad. 

Aquí  se  estrellan  todos  loa  esfuerzoe  del  eoten- 
dimiento  humano,  los  ojos  se  turban,  y  no  alcanzan 
á  ver  mas  que  vagas  y  remotas  analogías:  es  el  mis- 
terio. Pero  si  la  razón  no  puede  comprender  cla- 
ramente esta  manera  da  ser  de  Dios,  se  le  hace  «vi- 
dente que  no  puede  ser  de  otro  modo;  porque  como 
hemos  dicho,  la  suprema  inteligencia  no  puede  con- 


(I)  Et  impcwbla  BD  dMcnbrir  u  toda  Boulo  diea  PlManda 
■  belltHy  d<l  u]«r  ana  prMMciOBdel  miatvtiada  UTrioidid. 
(3)    Girodel. 
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cabirae  desoada  de  peosamiento  y  da  amor;  porque 
este  iieosainieDto  y  este  amor  Decesitan  un  término 

ÍUD  objeto;  porque  este  término  y  ute  objeto  de- 
en  ser  infinitos  como  la  inteügencia  infiaita,  á  la 
cual  deben  corresponder,  y  deben  necesariamente 
formar  con  ella  una  sola  cosa,  porque  no  hay  mas 
que  un  solo  inÜDito,  y  porque  así  es  covio  se  halla 
roatemáticamenle  probado  el  miaterio  católieo  de 
la  Trinidad. 

Las  analogías  de  que  nos  hemos  valido  para  acla- 
rarlo están  ademas  tomadus  en  un  órdeo  de  cosas 
que  es  su  legítima  imagen,  y  que  por  este  motivo 
no  es  menos  misterioso  aunque  indudable,  puesto 
que  esta  es  la  manera  de  ser  de  nuestra  misma  al- 
ma, y  da  esa  razón  que  procura  coucebirlo,  (Có- 
mo podria  pues  admirarse  ésta  de  encontrai  en  el 
original  las  dificultades  que  no  puede  resolrer  en  la 
copia  i' 

La  filosofía  y  la  teo1(^B  han  estado  siempre  de 
acuerdo  en  reconocer  en  el  hombre  una  imagen  de 
Dios  (1).  La  manera  con  que  el  Génesis  espreaa 
esta  veVdad  es  notable,  en  cuanto  nos  rerela  la  im- 
presión especial  de  la  Trinidad  Divina  eu  la  forma- 
ción del  alma  humana,  que  podriamos  llamar  una 
trinidad  criada.  "En  la  creación  del  universo,  di- 
"ce  Bossuet,  todas  las  obras  fueron  hechas  con  pa- 
"labras  de  autoridad;  solo  el  hombre  con  palabras 
"de  consulta:  Sea  hecha  la  lax¡  tea  hecho  elñrma- 
"ntenlo:  fíat  lux;  estas  palabras  son  de  mando.  £1 
"hombre  fué  criado  de  otra  manera,  que  tiene  algo 
"de  mas  magnífico.  No  dice  Dios:  Sea  hecho  el 
"hombre;  sino  toda  la  Trinidad  reunida  dice  por  uQ 
"común  acuerdo:  Hagamot  al  hombre  á  nuestra 
"imagen  y  semejanza.  ¿Qué  significa  este  nuevo 
"modo  de  hablar.'  (Por  qué  no  empieza  á  decla- 
"rarse  la  Trinidad  Divina  hasta  que  se  tratado  for- 
"mar  á  Adam,  sino  para  manifestamos  que  eicoje 
"al  hombre  entre  todas  las  criaturas,  para  imprimir 
"en  él  su  imagen  y  semejanza  (2).'" 

Efectivamente,  sí  imponemos  silencio  á  nuestros 
sentidos,  y  nos  encerramos  por  algunos  instantes  en 
el  fondo  de  nuestra  alma,  descubriremos  en  ella,  co- 
mo observan  todos  los  doctores,  alguna  imagen  de 
la  Trinidad.  jQuiéo  puede  dudar  de  que  nuestra 
alma  es  simple,  que  sin  embargo  se  ve  multiplici- 
dad en  ese  invisible  que  llamamos  yoí  En  esta  mis- 
ma alma  hay  tres  cosas  sucesivamente  distintas  y 
productos  unas  de  otras:  1.  °  la  misma  alma,  es 
decir,  ese  fondo  y  como  ese  receptáculo  de  imáge- 
nes, de  pensamientos  y  voluntades  que  permanecen 
en  ella  como  de  una  manera  infusa:  3.  °  la  concep- 
ción del  pensamiento  que  procede  de  ella  y  que 
sentimos  nacer  como  si  fuese  el  germen  de  nuestro 
espíritu,  como  el  hijo  de  nuestra  inteligencia  que 
habla  ÍDteriormente,y  cuyos  ecos  son  los  varios  mo- 
dos de  espresarnos  en  el  esterior  con  la  ayuda  de 
las  bellas  artes:  3.  °  la  fecundidad  de  nuestro  espí- 
ritu no  se  limita  á  esta  palabra  interior,  á  este  pen- 
samiento intelectual,  &  esta  Imagen  de  la  verdad 

(1)  Eit  igidir  hcminii  aun  Dto  ñmüiludo.  (Cicero,  da  leri- 
bm.iib.  1,>  ■ 

(2)  Bo—att,  Btrmo»  ubrt    i¡  múltrio  dt  la  toMítimaTri- 


que  ae  forma  en  nosotros.  Mfos  complacemos  en 
esta  palabra  interior  y  en  este  espíritu  de  que  ella 
nace;  la  amamos,  y  amándola  sentimos  en  nosotros 
algo  que  nos  es  tan  precioso  como  nuestro  espíritu 
y  nuestro  pensamiento  que  es  el  fruto  da  entrambos 
que  los  une,  que  se  une  á  ellos  y  hace  con  ellos 
una  misma  vida. 

Por  esto,  cuanta  mas  relación  se  puede  enconlrai 
entre  Dios  y  el  hombre,  tanto  mas  decimos,  se  pro* 
duce  en  Dios  el  amor  eterno,  que  sale  del  Padre 
que  piensa  v  el  Hijo  que  es  su  pensamiento,  para 
hacer  con  él  y  con  su  pensamiento  una  misma  na- 
turaleza igualmente  feliz  y  perfecta  (1). 

La  gran  diferencia  que  hay  entre  el  espíritu  del 
hombre  y  la  Trinidad  divina,  y  que  hace  que  todaa 
las  relaciones  que  en  él  se  pueden  descubrir  no  sean 
mas  que  sombras  y  rasgos  imperfectos  que  no  al- 
canzan á  imitar  el  principio  de  todos  los  aeres;  esta 
gran  diferencia,  decimos,  consiste,  como  observd 
muy  filosóficamente  Mallebranche,  en  que  Dios  en- 
gendra realmente  á  su  Verbo  de  su  propia  sustan- 
cia, porque  solo  Dios  es  para  sí  mismo  sabiduría  y 
luz;  y  consiste  también  en  que  ese  Padre  j  ese  Hi- 
jo se  tienen  un  amor  miituo,  porque  solo  Dios  ea 
tínicamente  para  sí  mismo  su  bien  j  su  ley;  mien- 
tras que,  no  pudiendo  nosotros  ser  para  nosotros 
mismos  nuestra  razón,  la  luz  en  que  nuestro  pensa- 
miento se  forma  no  puede  ser  nunca  una  emanación 
natural  de  nuestra  sustancia,  sino  un  préstamo  que 
tomamos  de  la  verdad  eterna  y  de  la  sabiduría  in- 
creada de  Dios;  y  como  ademas  no  somos  para  no^ 
sotros  mismos  ni  nuestro  bien  ni  nuestra  ley,  es  ne- 
cesario que  todo  el  movimiento  que  tenemos  nos 
venga  de  otra  parte  y  nos  conduzca  á  otra  parte, 
nos  una  &  nuestro  bien,  y  nos  haga  conformes  eos 
nuestro  modtlo  (2). 

Esta  refiecsion  es  de  la  mas  pura  y  elevada  filo- 
sofía, porque  es  á  la  vez  eminentemente  racional 
y  moral.  El  hombre  es  una  imagen  animada  de 
Dioc,  y  si  es  propio  de  una  imagen  el  parecerse  al 
original,  podemos  también  decir  que  es  propio  de 
una  imagen  ammada  el  procurar  parecérsele.  Es- 
ta es  nuestra  ley  y  nuestro  fin.  E!  hombre  cayó, 
y  la  imagen  de  Dios  fué  en  él  desfigurada,  porque 
quiso  dejar  de  ser  imagen  pare  convertirse  en  tipo 
y  original,  y  no  tenienao  en  su  propia'  naturaleza 
mas  que  indigencia  y  la  nada  de  donde  habia  salido, 
debió  empobrecerse  infinitamente  y  degradarse.  Pe- 
ro por  esto  mismo  su  reformación  debe  operarse 
por  medio  de  un  retomo  de  conformidad  á  bu  divi- 

(1)  Siguiendo  í  Bouncl  en  n  HUtoria  «nívrrial,  ].■ 
P«rte,  j  en  el  Himnn  citado. 

SS)    DoctríudcHallebnaebe.tnUdodimanliCip.  A,D  2. 
:d  iu  décimHcneiU    MtdilafiíM  trittiana,  Millebnoche 
f  del  Verbo  eilea  beUu  pilibnt— "No  hé  eríido 

sJo  pan  emour  la  verdad,  «do  ademú  para  amar 
'  ibeii  que  el  hombre  ei  capaz  de  amor  tanto  cono 

'i  u  OH  1s  ini^ra  «1  amoral  6rdeDl  gabela,  hijo 

*:  ipinlü  Sanio.  Ninena  eipirítu  puede  ler  nzonaids 

'i  ibidnría  eterna;  njngtino  pueda  timpneo  amar  el 

'i    .orla  acción  del  unnr  íiutaoeial  T  divino.  Tu  igb- 

'nitci,  büoiaio,  por  d  poder  del  Padrcj  conocetU  verdad  por 
'la  luz  dol  Hijo,  j  am»  el  6rden  por  la  inspiración  del  Eipiríta 
'Santo.  Fniate  eríadnporlaiaiilBTrÍBÍdiid;cadepenoDadlTÍiiK 
'le  imprimió  n  propiD  ear&elor,  y  no  puadea  aer  aijndaUe  i. 
'Dio*,  n  no  greí  pcnecUmenlc  rcionnáds  M(im  ta  nodelo". 
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BO  modela,  esto  ea,  á  la  verdad  eterna  por  au  espí- 
ritu, y  al  dirÍDo  amor  por  su  corazón.  KntoDL-es 
realizará  el  hombre  eo  tí  la  Trinidad  jdeatificáado- 
Bo  con  ella,  y  lle^rá  á  ser  participante  de  la  mis- 
ma naturaleza  de  Dios.  A  este  6n  la  verdad  eter- 
na, ia  recta  razón  que  nos  crió,  el  Verbo  de  Dios, 
le  segunda  persona  de  la  santísima  T^nidad,  vi- 
no á  virir  entre  nosotros,  y  se  hizo  semejante  á 
nosotros  para  apartarnos  del  abismo  de  nuestra  mi- 
■eria  y  hacernos  semejantes  á  ai,  y  por  su  medio 
semejantes  d  Dios.  Por  esto,  acíü>ada  ya  la  obra 
de  nuestra  redención,  envió  á  su  I^^lesia  el  Es- 
píritu Santo  (como  veremos  en  el  Eutidio  inme- 
diato) para  derramar  y  perpetuar  ea  toda  la  ra- 
za humana  loa  frutos  de  aquella  redención,  y  abra- 
sar á  toda  la  tierra  cou  las  llamas  de  la  caridad, 
á  fin  de  que  not  amásemos  uno»  ú  oíros  del  mmo 
modo  que  él  nos  había  amado  ú  todos,  es  decir,  cié' 
tnümo  modo  que  sa  Padre  io  amó  á  él,  y  que  por 
este  medio  fuésemos  todos  consumados  por  el  amor 
en  la  misma  unidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo. 

La  creación  del  hombre  nos  preséntalas  tres  per- 
sonas divinas  formando  al  hombre  á  su  ¡mégen;  la 
redención  nos  las  representa  igualmente  ocupadas 
en  renovar  en  nosotros  esta  imagen  desfigurada  por 
el  pecado;  el  Padre  prometiendo  y  preparando  des- 
de ta  caida  del  hombre  la  venida  de  su  Hijo  Jesu- 
cristo-, éste  Hijo  apareciendo  en  el  término  prefija- 
do y  someliénduse  á  todas  las  condiciones  satisfac- 
torias ecsi¡¡das  por  ia  justicia  de  su  Padre,  y  el  Es- 
Íifrítu  Santo  generalizando  y  perpetuando  en  la 
glesia  católica  las  semillas  de  gracia  y  de  salud 
que  son  el  fruto  de  esta  satisfaccjon. 

Hé  aquf  con  qué  sublime  conjunto  se  estiende 
la  cadena  de  nuestra  Religión:  imagen  de  Dio»  su 
autor,  presenta  tres  estados  correspondientes  á  las 
tres  personas,  y  en  estos  tres  estados  es  siempre 
la  misma  y  lleva  el  sello  del  mismo  Dios,  á  cuya 
unidad  nos  incorporará  de  Unitivamente  en  el  cielo. 

Hablando  de  tan  altas  verdades,  no  podemos  ha- 
cer mas  que  tartamudearj  pero  al  través  de  la  de- 
bilidad de  nuestro  len(;uaje,  ^quién  no  ve  toda  la 
sabidarfa,  la  profundidad,  la  ecsactitud  y  la  fecun- 
didad de  esta  doctrina,  y  cómo  en  ella  todas  las 
ideas  se  enlazan,  se  completan  ycorrespondenP  (CÓ- 
mo  por  ella  ¡os  principios  engendran  sus  consecuen- 
cias, y  las  consecuencias  se  remontan  á  los  princi- 
pios? (C¿mo  derrama  su  luz  sobre  los  abismos  del 
pensamiento  y  desata  los  inextricables  nudos  de 
nuestro  origen  y  de  nuestro  fin,  y  cómo  por  su  me- 
dio se  siente  el  espíritu  e  narran  decido,  purificado  el 
corazón,  y  todo  el  hombre  elevado  y  trasfigurado 
ti  la  región  del  orden  de  la  verdad  y  de  la  paz  en 
lo  que  tienen  da  mas  universal  y  absoluto? 

V.  Si  á  vista  de  todos  estos  elevados  caracte- 
res, que  ninguna  obra  humana  pudo  jamas  llegar  á 
reunir  en  tan  sublime  grado,  todavía  Tacilásemoa 
en  reconocer  la  verdad,  no  faltarla  para  acabar  de 
darla  á  conocer,  mas  que  comparar  lo  que  el  genio 
del  hombre  ha  podido  producir  con  el  resultado  á 
que  ha  llegado  cuando,  ayudado  de  lo  que  él  llama 


equivocadamente  su  filosofía,  ha  querido  entrar  en 
concurrencia  con  la  sabiduría  eterna  de  Dios. 

En  efecto,  la  profundidad  del  dogma  crislianoda 
la  Trinidad  ha  llamado  la  atención  de  la  nueva  filo- 
Büf/a,  así  como  su  prenoción  babia  llamado  antes  U 
de  los  sabios  de  la  Grecia  y  del  Oriente^  ha  cono- 
cido que  encerraba  este  dogma  la  ley  mas  general 
de  ta  vida,  y  ha  querida  apropiárselo;  ha  querido 
tener  también  su  Trinidad. 

Es  casi  imposible  seguir  á  esta  filosofa  eD  las  va- 
porosas teorías  en  que  se  pierde,  imitando  fácil- 
mente en  esto  nuestroe  misterios,  aunque  tan  solo 
en  lo  que  tienen  de  oscuro. 

No  obstante,  ha  dejado  entrever  con  suficiente 
claridad  el  encadenamiento  de  su  sistema  con  el 
otro  que  podríamos  llamar  su  padre,  y  solire  todo 
ha  acabado  de  revelarlo  en  sus  resultados.  En 
Alemania,  que  fué  su  cuna,  se  halla  compendiada 
en  Kant  y  en  Fíchte,  y  Hegel  la  desenvuelve  y  la 
llera  a  su  apogeo  y  á  su  forma  mas  aventajada. 

Según  Hegel,  la  esencia,  la  sustancia  de  todas  lai 
cosas,  el  pensamiento,  la  actividad  espiritual  consi- 
derada en  BÍ  misma  y  antes  de  todo  desarrollo,  ei 
jecsactatnente  lo  que  el  cristianismo  designa  con  el 
i  nombre  de  Padre  ó  primera  persona. 

El  tránsito  de  la  sustancia  indeterminada  á  li 
ecsistencia  realizada,  la  trasformacion  de  la  esencia 
infinita  en  universo,  en  mundo  criado,  en  una  pa- 
labra, lo  que  llamamos  nalitraUza,  se  nos  represen- 
ta en  Dios  Hijo,  la  segunda  persona,  que  espresa 
todo  lo  que  la  sustancia  eterna  contiene. 

Finalnienle,  cuando  el  espíritu,  Iltgado  al  tér- 
mino de  todo  su  desarrollo,  se  reconoce  á  aí  mis- 
mo; cuando  por  este  conocimiento  y  esta  afirmación 
vuelve  á  entrar,  por  decirlo  así,  en  sí  mismo,  es 
iguala  á  sí  mismo,  y  se  completa  á  aí  mismo,  es  d 
Espíritu  Santo,  la  tercera  persona;  y  tal  es  el  e^- 
ñtu  humano. 

Así,  una  sola  esencia  que  desarrollándose  llega  á 
ser  la  naturaleza  y  luego  la  humanidad,  llegada  ei 
el  espíritu  humano  al  conocimiento  de  si  misma,se 
detiene  en  él  como  en  sa  zenit  y  en  su  espresion 
mas  lata. 

Esta  ea  la  teoría  de  Hegel  sobre  la  Trinidad. 

Haremos  observar  que  semejante  teoría  implica 
una  corrupción  no  solo  del  misterio  de  la  Trinidad, 
lo  cual  es  evidente,  sino  también  del  misterio  de  Ii 
£ncarnaríon.  Según  este  sistema,  la  razón  de  Dios, 
la  Verdad  eterna,  el  Verbo  encarnado,  tercera  per- 
sona de  tan  singular  Trinidad,  no  es  jesucritlo,  si- 
no todo  lo  ea  el  hombre,  el  espírílu  humano,  este 
pobre  espíritu,  que  ea  capaz  de  tan  estravaganle 
desvarío. 

Las  consecuencias  que  envuelve  esta  teoría  que 
tanto  llamó  la  atención  de  la  Alemania,  y  que  tan- 
tas raicea  ha  echado  en  otras  partes,  son  tan  con- 
trarias á  los  primeros  principios  del  sentido  común 
y  de  la  moral,  que  no  nos  atreveríamos  á  deducir- 
las, á  pesar  de  que  ae  desprenden  por  sí  mismas, 
si  sus  apóstoles  no  las  hubiesen  osadamente  formu- 
lado y  publicado. 

Esta  teoría  implica  visiblemente  la  confusión  de 
Dios  con  el  mundo:  es  el  panteísmo.    Por  sus  últi- 
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mu  palabra»  se  ni^  que  baya  ¡Dtellgencia  anpre- 
tna  fuera  del  espíritu  humano:  es  el  aCeismo. 

Si  es  cierto,  en  efecto,  que  no  bay  mas  que  una 
tola  «meta  que,  llegando  a  ler  la  naturaleza,  em- 
pieza solo  por  contraer  una  ecsistencia  determina- 
da, y  que  no  llega  al  eatado  de  personalidad,  de 
conciencia  y  de  reflecaion,  sino  en  la  humanidad, 
es  absolutamente  necesario  oegar  la  ecsislencia  de 
una  inteligencia  infinita  y  de  una  voluntad  infinita 
anterior  al  mundo;  es  necesario  negar  la  ecsisten- 
cia  de  un  plan  del  mundo,  anterior  al  mundo;  es  ne- 
cesario negar  la  causa  libre  del  mundo;  es  necesa- 
rio ne^r  que  haya  una  Providencia  que  dirije  los 
destinos  del  mundo,  y  hasta  es  necesario  negar  á 
la  esencia  infinita  el  conocimiento  perfecto  y  cor- 
respondiente á  sf  misma. 

Todas  estas  negaciones  son  inevitables,  y  á  su 
lado  hay  otras  tantas  afirmaciunes  tan  necesarias 
como  ellas:  es  menester  afirmar  que  la  humanidad 
es  la  conciencia  de  lo  infinito  y  absoluto;  que  no 
hay  verdad  distinta  del  ideal  que  en  la  humanidad 
se  desarrolla;  que  no  ecsiste  mas  ley  que  su  volun- 
tad ó  su  pasión;  que  no  hay  para  la  humanidad  te- 
mor ni  esperanza;  que  no  hay  mas  Dios  que  el  es- 
píritu humano,  la  humanidad,  y  que  la  humanidad 
no  conoce  otra  religión  que  la  libertad  absoluta. 
Obsérvese  que  hablamos  siempre  del  espíAlu  huma- 
no,  de  la  humunidad,  ese  ser  abstracto  que  nadie 
vio  ni  verá  jamas,  y  no  del  hombre  ó  mas  bien  de 
]os  hombres;  porque,  ¿qué  son  los  individuos  á  los 
ojos  4el  hegelianismo?  Son,  para  servirnos  de  imá- 
genes familiares  al  pantet«mo  antiguo,  como  las 
olas,  como  las  burbujas  que  se  levantan  y  desapare- 
cen casi  á  un  mismo  tiempo  sobre  la  superficie  agi- 
tada del  océano  de  la  ecsistencia.  £1  individuo  no 
es  masque  un  momento  de  Ib  vida  universal,  un 
aspecto  ae  lo  absoluto,  mostrándose  por  un  instan- 
te sabré  aquella  sima  siempre  abierta  para  ser  en ; 
seguida  sepultado  en  sus  abismos.  El  ser  abstrac- 
to, humanidad,  está  solo  y  aislada,  el  ser  rea!,  in- | 
dividuo,  no  ecsiste;  el  ser  abstracto,  humanidad,  es  | 
Dios;  el  ser  real,  individuo,  no  es  nada  (1). 

Sste  es  el  compendio  de  las  negaciones  y  afir- ' 
maciones  del  rscionalismo  moderno:  el  atewno,  la 
irresponsabilidad  individual  ó  el  fataliimo;  la  es-  \ 
tensión  de  toda  religión,  de  toda  moral,  de  toda  san-  '■ 
ta  esperanza;  el  aislamiento  y  el  vacío  en  el  inte-  ¡ 
rior  y  en  el  estertor,  y  en  este  espantoso  desierto,  | 
labrado  á  su  rededor,  la  razón  humana  idolatrando- 1 
se  á  sf  misma  como  al  linico  Dios,  y  empobrecién- 
dose cada  vez  mas  por  su  faltada  comunicación  con 
la  eterna  fuente  de  la  verdad  y  de  la  vida:  tales  son 
loa  fines  de  la  filosofía  de  este  siglo. 

En  Alemania,  donde  se  desarrollé  tan  prodigio- 
sannente,  y  donde  sus  mas  aventajados  discípulos 
no  tuvieran  reparo  en  escribir  sobre  su  bandera  la 
palabra  atamo-,  empieza  á  disputarle  el  terrena  una 
reacción  empezada,  como  hemos  dicho,  por  uno  de 
sus  antiguos  maestros,    Scketling,  oponiéndole  la 


ünica  doctrina  que  puede  librar  al  espíritu  bntnano 
de  todos  estos  abismos.  EsU  doctrina  es  el  ciia- 
tianismo,  al  cual  será  siempre  preciso  recurrir  ai  se 
quiere  volver  á  conocer  la  verdad. 

En  Francia  el  mal  permanece  mas  oculto,  y  por 
esto  mismo  es  acaso  mas  grande,  porque  no  es  tan 
capaz  de  remedio.  El  hegelianismo  ha  pasado  en- 
tre nosotros  embazado  bajo  muchas  formas  y  como 
de  contrabando;  ha  tenido  la  lucidez  lógica  del  ta- 
lento francés,  y  ha  conocido  que  gracias  á  las  trá- 
gicas aplicaciones  de!  ateísmo  que  se  hicieron  en 
el  ilUimo  siglo,  ya  no  puede  éste  estar  en  baga.  Por 
esto  se  ha  guardado  muy  bien  de  desenmascararse, 
y  ha  procurado  echar  raices  en  secreto.  Una  vis- 
ta esperimentada  lo  descubre  en  el  fondo  de  todos 
esos  sistemas  humanitarios  y  socialistas  que  tanta 
bulla  están  metiendo. 

El  progreatsmo  que  los  caracteriza  á  todos  no  es 
mas  que  la  aplicación  del  principio  hegeliano,  de 
aquel  principio  que  hace  de  la  humanidad  el  solo 
foco  de  inteligencia  y  de  vida  moral  desenvolvién- 
dose en  sf  mismo,  por  sí  mismo,  y  para  sf  mismo, 
sin  reconocer  ningún  otro  principio  superior  y  dis- 
tinto. Bien  sea  prudencia,  6  bien  sea,  preferimos 
creerlo,  repulsión  instintiva,  los  humanitarios  y  so- 
cialistas franceses  no  han  desenvuelto  el  ateísmo, 
el  fatalismo  y  sus  horrorosas  consecuencias,  conte- 
nidos en  este  sistema.  Unos,  tales  como  los  sansi- 
monianos  y  loa  furierista.i,  afectando  un  soberano 
desprecio  por  los  principios  metaffsicos,  que  son 
sin  embargo  como  faros  en  los  abi.smos  del  pensa- 
miento, se  han  arrojadoá  ciegas  on  la  aplicación  de 
este  progreso  á  toda  costa,  que  supone  en  el  hom- 
bre Bo  la  perfectibilidad  como  el  cristianismo,  sino 
la  esencia  misma  de  la  perfección.  Otros,  como 
Pedro  Leroux,  Michelet,  y  Quinet  se  han  limitado 
:  á  la  región  de  la  metafísica,  pero  para  envolverse  en 
:  elia  entre  restricciones  y  sombras,  presentarse  co- 
mo inspirados  y  profetas,  mas  bien  que  como  inves- 
I  tigadores  y  filósofos,  y  para  anunciar  desde  allf  la 
I  revelación  de  un  dogma  siempre  diferido.  No  ea- 
:  peréis  que  ninguno  de  ellos  formule  con  claridad  es- 
'  te  dugma,  que  debe  resolver  el  gran  problema  re- 
lativo á  Dios,  al  mundo  y  á  sus  relaciones.  Para 
\  ellos  resolver  es  sinónimo  de  confundir.  Evitan  las 
'  esplicaciones,  y  se  limitan  á  dotar  á  la  humanidad 
I  de  una  especie  de  iluminación  fantástica  y  futura, 
'  que  debo  ser  como  la  manifestación  de  la  divina 
esencia,  de  la  cual  es  aquella  el  término  inaa  avon- 
Eado. 

De  entre  las  filas  de  la  escuela  progresista  aolo 
ba  habido  un  hombre  (1)  que  se  haya  espücado  cla- 
ramente: ha  pretendido  efectuar  una  alianza  ioipo- 
sible  entre  el  panteísmo  y  el  cristianismo;  en  so 
Boiqnejo  de  imafiiotofia  ha  pintado  el  principio  de 
la  unidad  de  ttulancia  y  los  dogmas  cristianos  déla 
Trinidad  y  de  la  creación;  y  de  esta  mezcla  de  pal- 
pables contradicciones  ha  resultado  una  doctrina 
que  va  cayendo  por  sf  misma,  y  destruyéndose  sin 
ninguno  esfuerzo  esterior. 

Diremos  muy  pocas  palabras  sobre  el  eckcíicia- 

(1)    M-  da  LtmtnMJ». 
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Mo,  que  no  tiene  de  aiatema  filosófico  mu  qne  las 
tpuieaciaa.  Su  punto  de  partida  fué  el  hegeliarnt- 
ma,  ea  decir,  el  panteismo,  y  nunca  logró  áespren- 
derse  de  él.  La  preteiuiotí  que  le  valió  su  Dombre 
■apone  que  la  verdad  no  es  distinta  del  mundo,  y 
que  á  veces  sufre  y  es  víctima  de  la  nonfusioD  qae 
en  é[  tiene  logar.  La  única  diferencia  que  hay 
tre  esta  escuela  y  «[progresismo  consiste  en  <, 
éste  profesa  la  manifestacioQ  mediata  y  sucesiva  de 
la  verdad,  y  el  ecUctidimo  su  manifestación  inme- 
diata y  directa.  Esta  última  pretensión  se  distin- 
gue  de  la  primera  por  la  mayor  dosis  de  orgullo  que 
■npone. 

Bastará  una  palabra  para  hacer  conocer  palpa- 
blemente cuan  fabulosos  son  todos  estos  sistemas, 
cuya  secretas  tendencias  consisten  en  prescindir  de 
Dios. — Decfs  que  la  humanidad  va  desarrollándo- 
se y  marchando  de  pr^reso  en  progreso,  ó  bien  os 
arrogáis  la  misión  de  librar  á  la  verdad  de  todos  loa 
sistemas  que  ha  habido  en  el  mundo;  pero  ¿cómo 
medís  ese  progreso,  según  qué  criterio  distinguís  la 
verdad  del  error,  si  no  reconocéis  de  antemano  una 
verdad  constante  y  maniñesta,  y  sobre  todo  inde- 
pendiente y  distinta  de  esa  humanidad  cuya  progre- 
so aseguráis  ó  cuyas  concepciones  queréis  purifi- 
car?— 'Progresar  ('no  es  marchar  hacia  un  objeto? 
Elegir  jno  presupone  una  comparación?  ¡Carao  sa- 
béis pues  que  progresáis,  si  delante  de  vosotros  ni 
mas  alto  que  vosotros  nada  tenéis  mas  que  á  voso- 
tros mismos?  ¿Cómo  podéis  comparar  sin  término 
de  comparación?  Para  reconocer  es  preciso  conocer; 
¿cómo  pudisteis  pues  conocer  la  verdad  pura,  y  por 
consiguiente  reconocerla,  supuesto  que  aseguráis 
qne  en  tUnguna  parle  está  Ubre  de  error?  O  cono- 
céis la  verdad,  y  entonces  tenéis  ya  lo  que  buscáis, 
6  no  la  conocéis;  en  cuyo  caso  ¿cómo  podéis  reco- 
nocerla? Os  seria  indispensable  un  reactivo  supe- 
rior, y  no  lo  teñáis  (1). 

No  pretendemos  llevar  mas  adelante  nuestra  es- 

Slicacion,  es  decir,  la  refutación  de  la  filosofía  de! 
ia,  cuyas  sectas  proceden  todas  de  la  teoría  ale- 
mana sobre  la  Trinidad,  esto  es,  de  la  unidad  de 
sustancia  ó  del  panteismo. 

Únicamente  nos  habíamos  propuesto  hacer  resal- 
tar  la  divina  superioridad  del  dogma  católico  de  la 
Trinidad,  su  necesidad  racional  y  su  fecundidad  mo- 
ral, comparando  con  él  las  concepciones  del  genio 
humano  declarado  contra  la  fé. 


Hemos  dicho  que  no  puede  conc^irsa  á  Dios, 
ni  su  noción  conservarse  sin  el  d(^;ma  de  la  Trini- 
dad, porque  la  ecsistencia  del  ser  infinito  supone 
relaciones  de  pensamiento  y  de  amor,  estas  relacio- 
nes ecsijen  términos,  y  estos  términos  de  relación 
no  pueden  tampoco  concebirse  sino  de  una  natura- 
leza igual  á  la  suya,  y  por  consiguiente  idintica, 
no  hay  nada  igual  á  aquel  cuya  propiedad 
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es  fer  sin  igual.  En  una  palabra,  negar  la  THnidod 
de  las  personas  es  negar  la  ecsistencia  perfecta  de 
Dios,  que  DO  puede  concebirse  sin  actividad  pro- 
ductiva de  pensamiento  y  de  amor;  negar  la  unidad 
de  naturaleza  en  esta  Trinidad  de  personas  es  tam- 
bién negar  á  Dios,  que  no  seria  independiente,  eter- 
no é  inÓnito,  es  decir  Dios,  si  pudiese  ecsistir  al- 
guna relación  necesaria  entre  él  y  otro  que  no  fue- 
ra él. 

El  hegeUaiiümo  ha  venido  á  prestar  á  nuestros 
argumentos  el  peso  de  su  fatal  esperiencia;  pues  re- 
husando á  Dios  los  términos  de  relación  de  una  na- 
turaleza idéntica  á  la  suya,  ha  hecho  degenerar  ni 
Eersonalidad  y  su  ecsistencia  en  la  del  mundo  y  de 
i  humanidad,  y  ha  ido  á  parar  rápidamente  i¡ 
ateismo. 

De  aquí  la  oposición  de  los  resultados;  puuain- 
tras  el  cristianismo  desarrolla  al  hombre  en  D¡ai,la 
finito  en  lo  intinito,  y  haciéndole  participante  de  U 
verdad  eterna  y  del  divino  amor,  lo  asocia  á  la^n- 
deza,  á  la  santidad  y  á  la  felicidad  misma  de  Dios, 
aquella  falsa  filosofía  coloca  á  Dios  al  nivel  áelbom- 
Bs  decir,  lo  suprime,  hace  al  hombre  huérfino, 
le  deja  mas  recursos,  mas  esperanzas  ni  roas 
luces  que  las  que  de  sí  mismo  puede  tener,  es  de- 
cir, lo  coloca  en  una  naturaleza  evidentemente  im- 
perfecta, limitada,  inclinada  al  mal,  al  error  y  al 
sufrimiento,  sin  que  pueda  encontrar  ningún  des- 
canso sino  huyendo  de  sí  mismo,  lo  cual  sería  la 
mas  insultante,  absurda  y  bárbara  concepdon  que 
podríamos  formarnoa  del  hombre  y  de  DÍoa,ya<]Qe 
no  fuese  la  confusión  mas  quimérica. 

Así  es  como  los  mas  profundos  ntisterioi  delcrú- 
tianismo  nos  revelan  bajo  todos  conceptos  las  ver- 
daderas leyes  de  nuestra  naturaleza  en  sus  relacio- 
nes con  la  de  Dios,  autor  y  término  soberano  de 
nuestros  'destinos;  y  como  constituyen  la  mas  ele- 
vada y  completa  manifestación  de  aquella  verdad 
divina  que  los  sabios  de  la  antigüedad^  entrevieron, 
y  fuera  de  la  cual  no  podemos  buscar  ninguna  otn 
sabiduría  ni  ninguna  otra  laz,  sin  caer  desde  luego 
en  tinieblas  inmensas  y  en  abismos  de  los  cuades  do 
podríamos  salir  jamás. 


CAPITULO  xn. 

LA  IGLESIA  (1). 

Üa  biabe  consumado  la  obra  de  la  redención  del  li- 
naje humano;  el  mundo  se  hallaba  reconciliado  con 

(I)  Loitr»  capitulntque  sincB.iobre  la  Igltiia,  —  el  pro- 
(eitanlúino,  —  7  la  dnclrÍD*  de  la  Mleucíon  ttc/wios.  haa  óia 
McritDícoB  tldaiiznio  de  formar  un  conjunto.  Por  ennugniente, 
deitiaadoi  i  completarae  raciprocamenta,  deben  leene  coa  a 
BÜimo  cipirila  j  cotulderatse  cmm  tn*  Acei  de  m  aolo  awUo 
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su  autor;  la  humani^ail  habia  adquirido  una  nuera 
vida  mora!;  habíase  abierto  una  fuente  de  purifica- 
ción y  de  santidad  que  debia  correr  por  el  aeno  de 
la  tierra,  y  entre  )a  misericordia  y  la  justicia  de 
Dios  se  babia  concluido  ya  la  reparación  de  todoB 
loa  hombres. 

¡Qué  prodigio  de  poder  y  de  amor  habia  sido  pre- 
ciso para  llegar  á  este  termine!  Todos  loa  atributos 
de  la  Divinidad  ae  habian  desplegado  en  la  eran- 
de  obra,  y  la  cruz  de  Jesucristo,  que  había  sido  su 
teatro,  habia  visto  correr  la  saogre  de  un  Dios. 

Pero  esta  gran  maravilla  era  aún  un  secreto  es- 
condido en  el  seno  de  las  tres  personas  divinas,  to- 
da la  tierra  ignoraba  su  salvación,  y  sin  embargo, 
esta  salvación  no  podía  serle  eficaz  y  real  sino  por 
■u  participación  en  el  misterio  por  el  cual  se  habia 
obrado.  El  testamento  que  llamaba  la  humanidad 
¿  la  herencia  del  cielo,  permanecía  cerrado;  era 
preciso  romper  sus  sellos,  promulgarlo,  esplicarlo, 
hacerlo  aceptar  por  el  mundo,  y  aplicarle  luego  to- 
doa  sos  frutos. 

¡Obra  sobrehumana,  tanto  como  la  da  la  reden- 
ción, y  sin  la  cual  la  redención  hubiérase  quedado 
sin  efecto!  La  Divinidad  no  habia  dado,  por  de- 
cirlo asr,  mas  que  un  paso;  faltaba  otro  que  soto 
ella  podía  dar  también;  no  habia  menos  distancia  en- 
tre todos  los  desórdenes  déla  naturaleza  humana 
y  la  doctrina  de  la  cruz,  que  entre  esta  cruz  y  la 
naturaleza  del  Dios  que  en  ella  se  habia  sacrifi- 
cado. 

Aquella  doctrina  tan  misteriosa,  tan  repugnante, 
tan  absurda  en  apariencia  y  tan  horrible  para  la  na- 
turaleza, es  &  la  que  es  preciso  conducir  y  amoldar 
el  género  humano,  la  que  es  necesario  persuadir  á 
un  mundo  que  habia  divinizado  todas  las  pasiones 

3ue  ella  crucifica,  la  que  es  menester  trasladar deS' 
e  el  lugar  de  los  suplicios  a)  palacio  de  los  Césa- 
res, hacerla  entrar  igualmente  en  la  cabeza  del  fi- 
lósofo y  en  la  del  n&o,  en  el  corazón  del  duefio  ¡ 
en  al  del  esclavo,  en  Corinto  la  disoluta,  y  en  lai 
soledades  de  los  bárbaros,  en  el  pueblo  judío  y  en 
el  gentil,  y  en  una  palabra,  hacerla  abrazar  por  to- 
dos los  seres  humanos  sin  distinción.  ¿Cómo  con- 
cebís )a  posibilidad  de  semejante  empresa?  Tomad 
la  idea  mas  sencilla,  la  mas  suave  obligación,  y  ved 
si  podéis  grabarla  igualmente  en  el  espíritu  y  cora- 
zón de  un  pequefio  número  de  hombres;  sin  duda 
no  lo  lograréis.  El  espíritu  del  hombre  es  tan  va- 
no, tan  móvil,  tan  aficionado  á  la  singularidad,  tan 
enemigo  de  la  autoridad;  su  corazón  está  siempre 
tan  ansioso  de  nuevas  sensaciones  y  tan  lleno  de  sí 
mismo,  que  no  os  será  posible  apoderaros  de  ellos. 
¡Qaé  sucederá,  pues,  tratándose  de  un  cuerpo  de 
verdades  y  de  deberes  que  se  presentan  como  abs- 
tracciones y  austeridades.'  (Qué  sucederá  cuando 
sea  menester  imprimirlas,  no  en  la  cabeza  de  algu- 
nos discípulos  escojidos,  sino  de  todos  los  hombres 
indiatintameate,  tales  como  son,  sabias  ó  ignoran- 
tes, grandes  6  pequeños,  civilizados  6  bárbarosi 
¡Qué  pábulo  para  la  controversia,  la  superstición  y 
U  persecución!  ¡Cuántas  doctrinas  saldrán  de  es- 
ta doctrina!  ¡A.  cuántos  evangelios  va  á  dar  orí- 
fva  wte  Evangelio,  aegun  loa  loteresesy  la  conve- 


niencia de  cada  preocupación,  de  cada  pasión!  ¡Cuán- 
tos errores!  ¡Cuántos  "desvarios!  ¡Cuántas  sec- 
(Dónde  podremos  descubrir  !a  verdadera  doc- 
trina en  medio  de  este  mar  inmenso  de  contradic- 
ciones? ¿Quien  guardará  su  depósito,  y  cuál  será 
la  seflal  para  distinguirla?  ¿Qué  carácter  de  au- 
toridad y  qué  medio  de  persuasión  se  le  darán  pa- 
ra prevalecer  siempre  y  poder  reunir  todos  los  os- 
pfntus,  y  darse  á  conocer  por  todas  partes  con  evi- 
dencia y  certidumbre  en  la  fluctuación  universal  d« 
las  ideas  y  en  la  furiosa  mezcla  de  las  pasiones?.... 
La  imaginación  retrocede  ante  este  caos,  y  no  pue- 
de fijarse  sino  en  la  consideración  de  que  segura- 
mente la  doctrina  cristiana,  entregada  de  esta  modo 
á  la  acción  disolvente  del  humano  espíritu,  hubiera 


hubieran  encontrado  dos  hombres  que  sobre  ella 
hubiesen  estado  de  acuerdo,  y  que  tal  vez  no  hu- 
biera habido  ni  uno  que  se  hubiera  atrevido  á  pre- 
dicarla.— Y  sin  embargo,  hasta  ahora  no  hemos  pre- 
sentado mas  que  una  parte  de  la  dificultad;  pues  no 
era  solo  á  los  nombres  quecubrian  la  tierra  en  tiem- 
po de  Jesucristo,  á  quienes  el  Evangelio  debia  ser 
anunciado,  sino  á  todas  las  generaciones  que  debian 
Sücederles  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  cual- 

3uiera  que  fuese  la  diversidad  de  sus  costumbres, 
e  BUS  conocimientos,  de  sus  constituciones,  desús 
civilizaciones  y  necesidades;  debía  anunciársenos  & 
nosotros,  hombres  del  siglo  XIX,  tan  distintos,  por 
nuestras  artes,  nuestras  ciencias,  nuestra  industria 
y  nuestras  ¡deas  sin  freno,  de  las  generaciones  que 
nos  precedieron;  debía  anunciarse,  en  fin,  hasta  i 
los  que  vendrán  después  de  nosotros,  en  la  suce- 
sión de  millones  de  allos,  á  los  cuales  les  será  tal 
vez  concedido  descubrir  nuevas  tierras  y  cielos 
nuevos,  á  loa  cuales  esta  doctrina  será  anunciada 
también  atravesando  todos  los  trastornos,  las  revo- 
luciones, los  novedades  y  las  ruinas,  manteniéndo- 
se siempre  intacta,  iuflecsible,  suficiente  é  inmuta- 
ble, en  medio  del  torrente  que  todo  lo  arrastm  y  lo 
hace  desaparecer. 

Podemos  pues  deducir  de  todo  esto,  v  publicar- 
lo con  entera  seguridad,  que  si  habia  sido  necesa- 
rio un  Dios  para  criar  el  mundo  y  rescatarlo,  era 
también  necesario  un  Dios  para  convertirlo  y  aan- 
tificarlo. 

Las  tres  personas  divinas,  inseparablemente  uni- 
das en  la  misma  esencia,  obraron  de  concierto  sin 
duda  en  toda  la  economía  del  mundo  moral,  de  mo- 
do que  es  el  mismo  Dios,  el  solo  y  linico  Dioa,  el 
que  nos  crió,  redimió  y  santificó;  pero  pora  reve- 
larse mas  sensiblemente  á  la  naturaleza  humana, 
plugo  á  las  tres  personas  de  la  Divinidad  producir- 
se sucesivamente  cada  una  en  particular  en  tret 
obras,  que  son,  como  ellas,  distintas  en  su  modo, 
pero  esencialmente  l-na  en  su  objeto.  El  Padre 
manifestó  el  poder  en  la  creación,  el  Hijo  la  miseri- 
cordia en  la  redención,  y  al  Espíritu  Santo  le  esta- 
ba reservado  asegurar  y  consumar  nuestra  salva- 
ción en  la  grande  obra  de  la  IgUña,  la  Iglesia,  que 
es  la  medianera  entre  nosotros  y  Jesucristo,  así  co- 
mo Jesucristo  es  el  mediador  entre  ella  y  Dios,  y 
que  determina  así  nueetn  unidad  y  nuestra  Moiti- 
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ficacion  en  Dios,  conforme  á  aquellas  bellaa  pala- 
bras que  le  dirijia  el  apóstol  S.  Pahlo:  Todo  es  lu- 
yo, tu  ere»  de  Jesucristo,  y  Jesucristo  es  de  Dios. 

Es  cierto  que  la  Divinidad  do  se  matiifiesta  cod 
ana  evidencia  irresistible  en  estas  tres  obras;  por 
esto  hay  ateos,  que  no  ven  á  Dios  en  la  naturaleza; 
deístas,  que  do  ven  á  Dios  en  Jesucristo,  y  en  ñn, 
herejes,  que  no  ven  á  Dios  en  la  Iglesia;  pero  esté 
todo  ordenado  asf  para  probar  nuestra  voluntad  y 
auestra  fó,  ejercitarla  por  medio  del  misterio,  y 
obligarnos  de  este  modo  á  dejarlas  cosas  de  la  car- 
ne y  del  tiempo,  para  aspirar  á  las  del  espfritu  y 
de  la  eternidad;  pues  cua&do  el  alma  se  halla  des- 
prendida por  sus  méritos  de  esos  densos  vapores 
que  le  impiden  la  vista  de  Dios,  poco  apoco  ve 
descubriéndolo,  y  se  encuentra  al  ñu  toda  impreg- 
nada de!  sentimiento  de  su  presencia  hasta  do  po- 
der comprender  que  haya  espíritus  tao  ciegos  que 
no  alcancen  á  verlo  por  todas  partes. 

Por  esta  misma  razón,  notadlo  bien,  esta  presen' 
cia  de  la  Divinidad  se  halla  desde  el  principio  mas 
oculta,  y  ecsija  una  fé  mas  vira,  á  medida  que  es 
mas  eminente  el  grado  de  perfección  á  que  nos  lla- 
ma. De  aquí  se  sigue  que  entrañando  la  fé  en 
Dios,  en  Jesucristo  y  en  la  Iglesia,  obligaciones  su- 
cesivamente mas  estrechas,  el  objeto  de  esta  fé  se 
halla  c^da  vez  mas  oculto,  y  que  en  las  apariencias 
cuesta  mas  trabajo  creer  en  la  Iglesia  que  en  Jesu- 
cristo, y  en  Jesucristo  que  en  Dios.  Pero  debe 
notarse  también  que  cuando  llevamos  esta  creencia 
hasta  su  término,  se  convierte  al  fín  en  un  foco  de 
inteligencia  superior  i,  todas  nuestras  convicciones, 
que  les  da  una  fijeza  de  i^ue  carecian  con  respecto 
hasta  á  las  verdades  mas  meantes lables.  Pare  creer 
bien,  es  precisa  creerlo  todo  (l);y  sien  general 
hay  mas  incrédulas  que  deístas,  y  mas  deistas  que 
ateos,  podemos  observar  también  que  la  intensiaad 
de  la  fé  está  en  razón  inversa  de  esta  proporción 
numérica  de  sus  adlierentes  á  sus  diversos  grados, 
y  que  d  decir  verdad,  solo  los  católicos  son  los  que 
creen  firmemente. 

Ea  todo  esto  no  hay  nada  que  no  esté  muy  lógi- 
ca y  sabiamente  establecido:  "La  Religión  es  una 
"cosa  tan  grande,  dice  Pascal,  que  es  muy  justo 
"que  los  que  no  quieran  tomarse  la  pena  de  buscar- 
"la,  si  es  oscura,  se  vean  privados  de  ella.  Solo 
"tendríamos  razón  de  quejamos  si  fuera  tal,  que  ni 
"buscándola  se  la  encontrase;  pero  no  sucede  así; 
*'pues  Dios  dotó  á  su  Iglesia  de  sefiales  sensibles, 
"para  con  ellas  poderse  dar  á  conocer  á  los  que  la 
"buscasen  con  sinceridad;  pero  las  ba  ocultado  al 
"mismo  tiempo  de  tal  suerte,  que  solamente  pue- 
"den  ser  descubiertas  por  los  que  la  buscan  con  to- 
*'do  su  corazón.  En  la  negligencia  en  qii4  Hacen 
"profesión  de  estar  respecto  á  la  investigación  de  la 
"verdad,  ('qué  ventaja  puede  resultarles  á  los  in- 
"cródulos  tie  decir  que  nada  se  la  demuestro,  su- 
"puesto  que  la  oscuridad  en  que  ellos  están,  y  que 
"echan  en  cara  á  la  Iglesia,  establece  una  de  las 
"cosas  que  ella  sostiene,  sin  afectará  la  otra,  y 
"confirma  su  doctrina  lejos  de  arruinarla."' 

(I)    S*  uUiBdc,  dratro  de  lea  lünítu  4c  !■  niáui»n  li,     I 


Sf,  Dios  dÍ6  á  su  Iglesia  señales  sensibles  para 
hacerse  reconocer  de  los  que  la  buscan.  Loa  que 
la  ecsaminan  distraídos,  ó  con  alguna  prevención, 
no  ven  en  ella  mas  que  una  institución  humana  fun- 
dada sobre  el  fanatismo,  mantenida  por  la  política, 
y  no  ejerciendo  mas  que  un  impeno  imaginario  so- 
bre los  espíritus,  que  no  respetan  en  ella  mas  qua 
su  debilidad,  esperando  su  estincion.  Mas  los  que 
la  consideran  con  \-ista  serena  é  ilustrada  por  la 
verdadera  ciencia,  y  se  dejan  guiar  en  su  ecaámen 
por  aquella  elevada  imparcialidad  que  todo  lo  do> 
mina,  y  por  aquella  desconfianza  juiciosa  de  su  fra- 
i^ilided,  que  requiere  una  obra  que  cuenta  ya  díei 
y  ocho  siglos  de  ecsistencia,  en  cuyo  intervalo  ha 
resistido  los  golpea  de  Nerón  y  de  Diocteciano,  y 
subsiste  todavía  levantando  su  sagrada  cabeza  so- 
bre la  ruina  de  tantos  poderes  distintos,  que  la  com- 
batieron un  dia  y  que  ahora  yacen  todos  destruidos 
á  sus  plantas;  estos,  repetimos,  descubren  al  traréi 
de  la  envoltura  de  los  accidentes  humanos  un  he- 
cho sobrenatural  en  su  esencia,  y  un  designio  tas 
bien  concertado,  tan  bien  sostenido  en  su  concep- 
ción, en  su  ejecución,  en  toda  su  marcha  hisli 
nuestros  dias  y  en  todos  sus  presagios  para  el  for- 
venir,  que  es  indispensable  reconocer  en  ella  m* 
sabiduría  y  un  poder  enteramente  divinos. 

Ocurre  aquí  la  necesidad  de  dividir  nuestroestn- 
dio  á  causa  de  la  grande  ostensión  del  asunto.  Pa- 
ra ser  fieles  á  nuestro  plan  nos  vemos  obligados  á 
diferir  para  la  tercera  parte,  esto  es,  para  las  prue- 
bas estr/nsecas  6  históricas,  el  estudjo  de  la  le\e- 
sia  considerada  como  suceso,  y  concretamos  por  aho- 
ra al  estudio  de  su  constitución  intrínseca,  y  ecaa- 
minarla  en  su  origen  como  institucioa.  Es  preci- 
so sujetarnos  aun  método  riguroso  y  saber  orde- 
nar una  materia  tan  vasta,  si  se  ha  &  comprende: 
bien.  Esta  es  la  ünica  uianera  de  verlo  todo,  de 
profundizarlo,  y  aun  de  ser  original  en  fuerza  de 
ser  verdadero.  El  cristianismo  no  ecsije  mas  qgt 
una  circunstancia:  la  de  ser  estudiado-  Jamas  faé 
mas  combatido  que  en  los  tiempos  en  que  ha  sido 
mas  ignorado.  Solamente  por  declamaciones  y  epi- 
gramas, es  decir,  por  cosas  que  nada  prueban,  se 
consiguió  suscitarle  ciertas  prevenciones.  Pero  es- 
to mismo  deben  considerarlo  los  espíritus  seveics 
como  la  mas  fuerte  y  mas  legítima  de  las  preren- 
ctones;  prevención  que  no  ta^a  en  convertirse  en 
certeza  cuando  se  quiere  ecsaminarla  bien  de  cerco, 
á  fondo,  y  con  esa  paciencia  de  la  verdad,  que  es 
la  primera  condición  de  sus  investigaciones,  y  des- 
pnes  el  primer  título  de  su  posesión. 

Entremos  en  materia: 
(Qué  es  la  Iglesia? 

La  Iglesia  es  un  cuerpo  que  eniefialoqne  esne- 
esario  creer,  prescribe  lo  que  se  debe  practicar, 
ispensa  los  socorros  espirituales  y  las  gracias  pa- 
ra nuestra  regeneración  moral  en  Jesucristo,  y  se 
rije  parlas  leyes  de  su  propia  disciplina. 

Su  jurisdicción  se  esiiende  por  todo  el  mundo:^ 
su  duración  ha  de  llegar  basto  el  £n  de  los  siglos. 

Se  compone:  del  Papa  que  es  la  suprema  cabezo; 
I  — del  colegio  de  cardenales,  que  son  los  príncipe* 
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•lectores;— Je  los  bbiipoa,  que  son  loa  gobernado- 
rea  de  las  provincias  ecleaiáaticas; — de  loa  lacerdo- 
tes,  que  son  los  inmediatos  dispensadores  de  la  Re- 
ligión á  loa  fieles,  y  de  loa  mismos  fieles,  qge  por 
su  fé  participan  desde  cualquiera  de  los  puntos  del 
espuio  y  del  tiempo,  de  la  unidad  aobenma  que  se 
reasume  eu  el  pap&do. 

Ks  representada  capitalmente  por  el  Papa,  en 
quien  se  halla  el  origen  de  todo  poder  en  materias 
de  fé,  y  que  como  jefe  supremo  de  esta  Ij^lesia,  ín- 
timamente unido  á  ella,  centro  de  todos  sus  prela- 
dos y  doctores,  y  como  órgano  de  las  sentencias 
decretadas  ó  aprobadas  en  común,  es  infalible. — Or- 
dinariamente manda  sin  apelación  por  medio  de  de- 
cisiones que  ee  llaman  bulas,  cuya  autoridad  es 
confirmada  por  la  aceptación  que  de  ellas  hace  todo 
el  cuerpo  del  episcopado. — Puede  también  en  ca- 
sos dados,  y  cuya  oportunidad  dictan  generalmente 
los  suceaoa,  reunir  todos  los  obispos  en  consejo, 
reuniones  que  se  ¡laman  concilios  ecmaéidcoi  funi- 
veriales),  y  tomar  con  ellos  y  á  su  cabeza,  según 
el  testimonio  de  las  tradiciones  conservadas  en  ca- 
da sede  particular,  las  decisiones  que  hagan  nece- 
sarias laa  novedades  de  la  herejía  y  les  insinuacio- 
nea  del  error  en  materia  de  dogma,  de  moral  ó  de 
culto. — Desde  el  principio  del  cristianismo  no  ha 
habido  mas  que  vemtiun  concilios  de  esta  clase,  de 
los  cuales  fue  el  último  ei  concilio  de  TVenio.  En 
los  primeros  siglos  eran  mas  frecuentes,  porque  la 
fé  era  mas  dogmáticamente  atacada;  pero  en  el  dia, 
que  tas  herejías  han  agotado  toda  especie  de  ata- 

3aes  contra  ella,  y  le  han  proporcionado  ocasiones 
e  esplicarae  sobre  todos  los  puntos,  esta  manera 
estraordiaaria  de  decidir  ae  ha  necho  menos  nece- 
saria. 

La  institución  de  la  Iglesia  se  remonta  sin  inter- 
rupción de  papa  en  papa,  desde  el  que  actualmen- 
te ocupa  el  trono  pontificio,  hasta  S.  Pedro  y  los 
once  apóstoles,  de  quienes  era  jefe. — Este  prima- 
do de  S.  Pedro  r  de  sus  sucesores  hasta  nuestros 
dias  es  el  hecho  histérico  mejor  probado,  y  mas  uní- 
Tereahnente  reconocido  de  cuantos  se  conocen  (1) 
—Hay  dos  señales  notabilísimas,  y  siempre  mas  cla- 
nis  á  medida  que  nos  vamos  remontando  hacia  el 
origen  del  cristianismo,  las  cuales  dan  mucha  luz  á 
este  importante  punto:  la  primera  consiste  en  las  he- 
rejías que,  mas  frecuentes  en  esa  época,  hacian  re- 
saltnr  con  su  novedad  la  antigüedad  y  preeminen- 
cia  del  fundamento  que  atacaban,  y  servían  come 
de  antorchas  destinadas  á  iluminar  para  la  posteri. 
dad  la  sucesión  de  la  (fraiuíe/^testa,  según  la  llama- 
ban los  mismos  paganos  (2):  la  s^unda  señal  es  la 
unanimidad  del  testimonio  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, esos  grandes  genios  de  los  primeros  siglos  cris- 
tianos, que,  en  oposición  á  las  herejías  que  comba- 
tían, formaban  una  especie  de  cortejo  alrededor 
de  la  silla  apostólica,  y  proclamaban  á  competen- 
cia su  soberanía  como  adhiriéndose  sin  interrupción 
á  Pedro,  el  primer  anillo  de  la  cadena  de  los  pon- 


tífices. Sobre  este  cimiento  y  con  estos  accesorios 
se  nos  presenta  siempre  la  dinastía  de  los  obispos 
de  Roma,  multiplicando  las  pruebas  de  su  primado 
en  razón  del  alejamiento  de  su  origen,  y  desarroao- 
do  con  anticipación  cualquiera  controversia,  que  la 
remota  posteridad  hubiera  podido  suscitar  m- 
bre  este  punto  ( 1 ).  Sin  embnr^,  Pedro  y  tos  on- 
ce apóstoles  no  eran  mas  que  hombres;  de  modo 
que,  ateniéndose  solo  á  esto,  la  institución  de  la 
Iglesia  en  sí  misma  seria  un  hecho  puramente  hu- 
mano. Pero  he  aquí  el  origen  divino,  principio  so- 
brenatural que  no  solo  consagró  y  garantizó  la  au- 
toridad de  Pedro,  sino  también  la  de  todos  sus  su- 
cesores, y  que  esplica  el  prodigio  de  la  conver- 
sión del  mundo  al  Evangelio,  y  de  la  perpetuidad 
de  la  Iglesia,  instrumento  y  custodio  ae  esta  con- 
versión. 

Vamos  á  asistir  ahora  al  espectáculo  mas  digno 
de  fijar  la  atención  del  espíritu  humano,  el  de  la 
creación  de  la  Iglesia,  de  la  construcción  y  del  acto 
de  botar  al  agua  aqnel  gran  navio  que  no  tetne  nun- 
ca las  íent^Jí (tríes,  como  la  llamaba  Sócrates  en  sus 
deseos;  de  aquel  navio  destinado  á  llevar  la  verdad 
por  entre  los  movedizos  escollos  del  error,  á  hacer- 
le atravesar  los  siglos,  y  llegar  al  puerto  de  la  eter- 
nidad tan  virgen  e  intacta  como  de  ella  había  sa- 
lido. 

Solo  queremos  que  los  que  no  ven  en  I3  Iglesia 
as  que  una  formación  de  la  casualidad,  un  feliz 
suceso  de  la  política  de  los  sacerdotes,  y  un  acon- 
tecimiento hijo  de  ¡es  circunstancias,  y  glorificado 
fuera  de  tiempo  en  su  origen,  observen  con  impar- 
cialidad y  atención  lo  que  vamos  á  esponer,  y  que 
digan  en  seguida  si  es  posible  imaginar  nada  de  mas 
previsto,  mas  sabiamente  concebido  y  mas  perfec- 
tamente dispuesto  desde  eu  príncipio,  es  decir,  des- 
de el  pensamiento  de  Jesucristo,  para  producir  to- 
dos sus  efectos  mas  remotos,  á  despecho  de  todos 
los  obstáculos  humanos,  por  los  medio*  mas  con- 
trarios al  écsito  de  las  empresas  de  este  mundo,  y 
en  virtud  de  una  fuerza  que  se  complace  en  hacer 
brillar  su  divinidad  en  nuestra  miseria,  y  á  produ- 
cirse esclnyéndonos. 

Leemos  en  el  Géneais,  que  queriendo  Dios  criar 
al  hombre  tomó  un  poco  de  barro  de  la  tierra,  for- 
mó con  él  un  cuerpo,  é  inspiró  en  su  rostro  nn  so- 
plo de  vida  comunicándole  por  este  medio  an  imé- 
jen  y  semejanza. 

En  la  creación  de  la  Iglesia  por  Jesucristo  soce- 
dlo algo  parecido,  pues  se  observan  en  ella,  como 
en  la  creación  del  hombre,  tres  cosas  notables: 


ui'L 
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3  ?  La  inspiración  y  la  vida. 

I.  "Caminando  Jesucristo  por  las  orillas  del  pe- 
"queflo  mar  de  Galilea,  dice  el  Evangelio,  vio  unos 
"pescadores,  y  les  dijo: — Venid  conmigo,  y  os  ha- 
"ré  pescadores  de  hombres." 
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Hé  aquí  la  materia;  hé  aquí  los  primeros  rudi- 
meritos  de  la  institución  de  la  Iglesia,  de  eaa  insti- 
tución que  debía  llevar  por  toda  la  tierra  la  antor- 
cha de  la  verdad,  confundir  la  sabiduría  de  los  filó- 
sofos, abatir  las  haces  romanas  ante  la  cruz,  sen- 
tarse sobre  el  capitolio  y  reinar  sin  li'mites  y  sin  fin 
sobra  todo  el  mundo. — Los  que  han  de  llevar  á  ca- 
bo esta  empresa  gigantesca  no  son  grandes,  ricos, 
hábiles  ni  fuertes;  ion  hombres  desconocidos,  igno- 
rantes, pobres,  groseros;  son  unos  infelices  pesca- 
dores cuya  fortuna  consiste  en  sus  redes,  y  cuya 
ciencia  está  limitada  al  arle  de  hacer  uso  de  ellas; 
soQ  el  barro  de  la  tierra,  en  una  palabra,  son  hom- 
bres que  según  la  sublime  metáfora  del  Salvador, 
deben  cnjer  al  mundo  en  sus  redes. 

La  debilidad,  que  era  el  distintivo  de  estos  hom- 
bres, es  ademas  de  tal  manera  el  objeto  deliberado 
de  la  elección  que  Jesucristo  hace  de  sus  personas, 
que  al  darles  sus  instrucciones  para  la  conquista 
del  mundo,  lea  recomienda,  como  una  condicioE 
rocterfstica  del  écsito  de  su  misión,  que  permanez- 
can détniea,  humanamente  hablando,  y  que  renun- 
cien á  todo  socorro,  á  todo  artíGcio  y  á  toda  defen- 
sa terrestre, — "Jesús  envió  sus  doce  apóstoles  des- 
"pucs  de  haberles  dado  las  instrucciones  siguien- 
"tes:  No  os  atareéis  por  no  tener  oro,  ni  plata,  ni 
"otra  moneda  en  vuestro  bolsillo. — No  dispongáis 
"oi  un  saco  para  el  camino,  ni  dos  vestidos,  ni  cal- 
"zado,  ni  báculo. — Sí  alguno  no  os  quiere  recibir, 
"ni  oir  vuestras  palabras,  abandonad  la  casa  6  la 
"ciudad,  y  al  pasar  la  puerta  sacudid  el  polvo  de 
"vuestros  píes,  á  fin  de  que  sea  esto  un  testimonio 
"contra  ellos.  Yo  os  envío  como  corderos  en  me- 
"dio  de  lobos ....  Los  hombres  os  harán  compare- 
"cer  en  sus  asambleas,  os  mandarán  azotar  en  sui 
"sinagogas,  y  seréis  presentados,  por  mi  causa,  á 
"loa  gobernadores  y  a  los  reyes  para  servirles  de 
"testimonio  á  ellos  y  á  ¡as  naciones ....  Cuando  va- 
"yois  á  ser  entregados  en  sus  manos,  no  penséis  en 
"lo  que  habéis  de  decirles,  ni  cómo  debéis  hablar- 
"lea ....  Todos  los  hombres  os  aborrecerán  á  cau- 
"sa  de  mi  nombre ....  El  discípulo  no  es  superior 
"b1  maestro,  ni  el  esclavo  á  su  sefior;  ñ  llamaron 
"al  padre  de  familias  Beelzebtl,  mucho  peor  trata- 
*'rán  á  sus  servidores." 

Los  instrucciones  dadas  á  los  apóstales  eran  pues 
dignas  de  la  elección  que  se  había  hecho  de  sus 
personas,  y  entraba  de  tal  manera  en  aquel  designio 
el  ser  escojidus  débiles,  pobres,  é  inorantes,  que 
ae  les  manda  permanecer  para  sí  mismos  débiles, 
pobres,  é  ignorantes;  y,  como  consecuencia  de  esta 
elección  y  de  esta  conducta,  se  les  anuncia  que  se- 
rán perae;^uido3,  azotados  é  inmoladoa  como  aquel 
cuya  doctrina  han  de  predicar. 

Ademas,  lo  que  de  este  modo  estaba  predicho  á 
los  apóstoles,  no  tardó  en  verificarse;  ya  San  Pa- 
blo, escribiendo  á  los  corintios,  les  decia:  "Dios  nos 
"trata  á  nosotros  los  apóstoles,  como  á  los  últimos 
"de  los  hombres,  como  sentenciados  á  muerte,  ha- 
"ciéndonos  servir  de  espectáculo  al  mundo. — So- 
"mos  necio*  y  fiacoi  por  el  amor  de  Jesucristo; — 
"hasta  esta  hora  padecemos  hambre  y  sed,  y  anda- 
"mos  desnudos,  y  somos  abofeteados,  y  no  tenemos 


"morsda  segura,  trabajaní»  obrando  por  nueitras 
"propias  manos;  mas  nos  maldicen  y  bendecimos, 
"nos  persi^en  y  lo  sufrimos,  somos  blasfemados  y 
"rogamos;  hemos  llegado  á  ser  como  las  basuras  da 
"este  mundo,  como  taescoriade  todos  basta  ahora." 

^'No  os  compadecéis  de  la  suerte  de  estas  pebres 
gentes.'  «No  echáis  de  menos  pora  ellos  la  tranquila 
oscuridad  de  la  condición  de  pescadores,  de  la  cosí 
han  sido  arrancados  para  convertirlos  de  una  ma- 
nera tan  rara  en  pescadores  de  hombres.'  ¿Y  qué 
sucederá  cuando  los  veréis  apedreados,  decapitado!, 
crucificados,  entregados  á  tas  fieras,  y  que  neroa, 
seguQ  cuenta  impasiblemente  Tácito,  los  converti- 
rá en  ontoichas  para  alumbrar  sus  festines  noc- 
turnos.' 

Sin  embargo,  veamos  lo  que  debe  contraponeiM 
á  este  primer  juicio,  y  despertar  en  el  espíritu  dd 
sentimiento  enteramente  opuesto.  Aquella  cartí 
de  S.  Pablo,  en  que  describe  la  miserable  auertade 
los  apóstoles,  está  esciita  no  á  un  cristiano,  sioo  á 
todo  un  pueblo  de  cristianos;  y  ¿qué  pueblo^  el  co- 
rintio; es  decir,  el  mas  disoluto  y  mas  separada  ds 
la  doctrina  déla  cruz  entre  todos  los  pueblos  cono- 
cidos. Peronoes  esto  todo:  el  mismo  Pablo,apdsi0l, 
eicoria  del  mundo,  escribe  al  mismo  tiempo  aatu 
á  los  gátataa,  á  los  ^esof,  á  los  JiKpetuei,  á  loa  cs- 
lóctTiseí,  á  los  lesalonicenaet,  á  los  hebreot,  i  loa 
romanos,  y  está  en  correspondencia  con  la  &nulia 
de  JVorciso,  favorita  del  emperador,  según  es  de  ver 
en  las  numerosas  salutaciones  con  que  teraiioa  sus 
cartas:  Todas iatigletias  de  Jemcritloot  tahidan... 
Todavía  vivían  los  apóstoles  y  el  nusmo  Pablo  de- 
cia ya  á  los  romanos,  "que  su  fé  era  anunciada  por 
"todo  el  mundo  (1)."  Decía  &  los  colocenseí  qus 
"el  Evangelio  había  sido  predicado  á  toda  criatun 
"que  había  debajo  del  cíelo,  y  que  daba  fhito  } 
"crecía  en  todo  el  universo  (2^." — Seguramente, 
la  pesca  es  ya  abundante,  y  á  rista  de  tan  buen  éc- 
sito comprendemos  el  celo  de  los  divinos  pescado- 
res; pero  todo  esto  no  es  aun  mas  que  el  preludio: 
dejad  que  hayan  crecido  las  persecuciones,  y  qD« 
todo  el  poder  de  los  Césares  se  haya  conjurado  con- 
tra esta  empresa:  entonces  será  cuando  las  fronte- 
ras del  imperio  romano,  fruto  de  ochocientos  aflos 
de  conquistas  y  de  política,  serán  demasiado  estre- 
chas para  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Se  pasaránape- 
nas  cien  años,  y  el  filósofo  Justino  cantará  en  el 
numero  de  los  fieles  las  mismas  nacianeB  salvajes, 
y  hasta  aquellos  pueblos  errantes  por  la  soledad:  lai 
Gallas,  la  España,  la  Germania  están  ya  en  comu- 
nicación con  el  Egipto  y  todo  el  Oriente  basta  el 
fondo  de  las  Indias:  y  "asi  como  no  habia  mas  que 
"un  sol  en  todo  el  universo,  dice  S.  Ireneo,  contem- 
"poráneo  de  este  prodigio,  velase  en  toda  la  Iglc- 
"sia,  desde  una  á  otra  eatremidad  del  mundo,  la 
"misma  luz  de  la  verdad." 

Este  es  el  hecho— Inútil  seria  atacarlo:  está  ahí. 
— Es  preciso  buscar  su  ley  en  sus  relaciones  coa 
la  pobreza  de  los  elementos  empleados  por  la  ma- 
no de  Jesucristo  en  la  construcción  de  stt  Iglesia. 
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£3  raultedo  inevitable  á  qas  llegará  todo  talen- 
to r^ecaivo  es  el  signieiite: — O  la  acción  de  U 
Iglesia  en  la  conversión  del  mundo  no  es  recibido 
mas  qua  como  un  heobo  homano,  y  en  este  caso  no 
hay  prodigio  ni  misterio,  siso  una  contradicción  pal- 
pable, OQ  trastorno  comjdeto  de  todas  las  ley»  da 
Ib  razón;  en  una  palabra,  aa  absurdo  manifiesto  en 
el  écsito  comparülo  con  los  medios; — ó  consenti- 
mos en  ver  en  estos  medios  una  virtud  divina,  y  des- 
de este  momento  su  elección,  su  emplea  y  su  écsi- 
to revelan  y  manifiestoo  el  sello  de  la  mas  profun- 
da sabiduría,  de  la  mas  perfecta  y  mu  rica  econo- 
mía. 

Por  6n,  todo  lo  qne  llevamos  dicho  pone  en  evi- 
dencia  que,  en  la  composición  de  su  Iglesia,  des- 
ecbó  Jesucristo  todo  lo  que  el  hombre  de  la  mas  co- 
mún prudencia  bnbiera  buscado,  y  que  hizo  entrar 
en  ella  todo  lo  que  el  mismo  hombre  hablen  des- 
echado. Juzguemos  de  su  conducta  por  la  de  los 
hombres.  Emprenderla  tarea  de  convertir  á  todo 
el  género  humano  á  una  ley  ünica  y  la  mas  severa 
de  todas  las  leyes,  ¡no  era  ya  una  locura.^ — Esco- 
jer  á  este  efecto  tos  agentes  mas  débiles,  mas  frá- 
giles, mas  evidentemente  impropios  para  dominar, 
persuadir,  seducir,  desvanocer,  corromper  y  hacer, 
ea  una  palabra,  todo  lo  que  ea  humanamente  indis- 
psBsable  para  la  mas  insIgniGcante  de  todas  las  em- 
presas, ('no  era  el  colmo  ds  la  locora? — Y  no  solo 
escojerlos  de  esta  manera,  sino  mandarles  que  per- 
maneciesen tales;  predecirles  los  mas  horrorosos 
males  y  obligarlos  á  seguirle;  llegar  estos  moles,  y 
mirar  con  impasibilidad  y  esperarse,  como  para  cer- 
ciorarse de  que  se  mantienen  ñrmes,  adictos  y  triuo- 
&ntes,  y  en  fio,  llegar  al  mas  prodigioso  resultado 
que  se  naya  visto  nunca  debajo  del  sol,  á  acreditar 
punto  por  punto  aquel  cálculo,  el  mas  contrarío  á 
las  mas  seorillas  reglas  del  sentido  común:  hé  aquí 
todos  los  absurdos  que  el  incrédulo  debe  admitir, 
si  se  empefia  en  negar  la  acción  divina. 

Y  no  hay  que  recurrir  aquf  al  cálculo  de  los  ac- 
ddentes  físicos  y  morales  que  hubiesen  podido  con- 
tribuir á  bvorecer  esta  empresa.  Ya  veremos  que 
nada  puede  espücarla,  humanamente  hablando;  pe- 
ro por  otra  parte,  concretándonos  al  punto  preciso 
de  nuestro  estudio  actual,  no  tratamos  ahora  de 
juzgar  de  esta  empresa  en  sus  remltadot,  sino  en 
su  cmcmeúm.  ;Era  natural,  era  humanamente  ra- 
donal  obrar  como  el  Cristo  obr¿^ — ¿E!s  concebible 
que,  si  no  hubiese  tenido  á  su  disposición  mas  que 
fuerzas  y  recursos  humanos,  las  hubiese  todas  des- 
preciado en  la  mas  gigantesca  de  todas  las  empre- 
sas?— jEs  lógico  prever,  proncaHear  el  resultado 
en  razón  directa  de  la  inferioridad,  de  la  debilita- 
ción, si  nos  es  permitido  decirlo,  ds  los  mismos  me- 
dios? No,  repetimos;  y  la  prueba  está  en  que  no 
hay  en  la  tierra  un  solo  hombre  que,  teniendo  que 
emprender  el  negocio  mas  insignificante,  no  obre 
de  una  manera  diametral  mente  opuesta,  si  no  quie- 
re pssar  plaza  de  insensato. — Y  ain  embargo,  ¡el 
écsito  mas  riguroso  y  mas  inaudito  habría  corona- 
do esa  obra  tan  descabellada! ....  ¡Esto  es  dema- 
siado!— Es  menos  violento  para  la  razón  creer  en 
laaccif»  divina. 


escalios,  y  á  ofrecerte  en  bu  lugar  ei  mas  justo  ob- 
jeto de  admiración  y  alecrín. — Desde  que  admiti- 
mos en  Jesucristo  el  carácter  de  la  Divinidad,  no 
solo  desaparecen  todas  las  contradicciones  que  se 
notan  en  la  elección  de  los  elementos  constitutivos 
de  la  Iglesia,  sino  que  se  descubre  el  plan  mas  jui- 
cioso y  profundo  en  sabiduría.     En  efecto: 

1.  °  Dios  para  nada  necesita  de  los  hombres, 
de  nada  necesita  para  obrar  los  mas  grandes  pro- 
digio y  burlarse  de  todos  los  obstáculos;  pero, 
C|ueríendo  servirse  de  los  hombres  para  hacer  la  fe- 
licidad del  linaje  bumano,  queriendo  probar  nuestra 
fe  para  que  tuviéramos  el  mérito  de  practicarla, 
no  podía  velarse  de  una  manera  mas  trasparente 
que  introduciéndose  en  uno  institución  enteramen- 
te compuesta  de  los  elementos  humanos  mas  dé- 
biles, mas  impotentes,  mes  humanos  que  puede  ha- 
ber, y  obrando  por  ellos  el  mas  colosal  de  lodos 
los  prodigios. 

2.  ^  Ademas,  era  nna  consecuencia  entera- 
mente natural  de  la  misma  sabiduría  que  así  hahia 
obrado  revelarse  á  sí  propia  bajo  la  forma  de  un 
esclavo  crucificado.  Por  este  medio  hacia  resplan- 
decer á  la  vez  su  poder  y  su  santidad,  y  presenta- 
ba en  acción  las  virtudes  de  la  humildad  y  de  la 
fé  por  los  cuales  bahía  venido  á  reinar  en  el  mun- 
do. Hubiera  sido  absurdo,  que  hubiese  confiado  á 
los  filósofos  y  á  los  conquistadores  la  propagación 
de  una  doctrina  que  pulveriza  á  ios  filósofos  y  á  los 
conquistadores.  Se  anonadó  y  aniquiló  realmente 
en  la  sabiduría  y  fuerza  humanas,  mientras  se  re- 
velaba y  manifestaba  al  mundo  al  través  de  la  ig- 
norancia y  sencillez  de  sus  agentes.  La  debilid^ 
de  estos  lo  ocultaba  y  descubría  al  mismo  tiempo,  y 
esto  era  precisamente  necesario  para  probar  la  té 
de  los  hombres.  Lo  qne  babia  en  ellos  de  humano 
era  un  motivo  de  escándalo  para  los  impíos,  y  lo 
que  ellos  mismos  obraban  de  divino  un  argumento 
en  apoyo  de  la  fé  de  los  creyentes;  porque,  como 
dice  S.  Juan  Crisóstomo:  "Fué  una  grande  prue- 
"ba  de  la  majestad  de  Jesucristo,  que  en  su  ausen- 
"cia,  pero  por  él,  se  hicieran  cosas  que  no  se  ha- 
"bian  hecho  aun  estando  él  presente." 

3.°  Por  este  medio  debió  también  encontrar 
en  sus  agentes  mas  docilidad,  convicción  y  celo. 
Un  Marco  Aurelio  6  un  Séneca  hubieran  estado 
tentados  de  confundir  las  inspiraciones  de  Dios  con 
su  propia  razón,  y  cegar  su  manantial  apropiándo- 
selas; mas  un  Pedro,  un  Santiago,  un  Juan,  ¿cómo 
hablan  de  hacer  esto?  Los  apóstoles,  en  efecto, 
hombres  del  vulgo,  y  sin  embargo  revestidos  de 
una  fuerza  sobrenatural,  indoctos,  pero  llenos  de 
una  luz  toda  divina,  á  cada  momento  perseguidos, 
atormentados,  escarnecidos,  y  no  obstante  jamas 
desalentados,  jamas  vencidos,  jamas  confundidos, 
obrando  mas  maravillas  á  medida  que  todo  les  fal- 
taba, convirtiendo  mas  mundo  á  proporción  que  el 
mundo  mas  los  infamaba;  los  apóstoles,  decimos, 
llevaban  en  sí  mismos  un  milagro  perpetuo  que  de- 
bía infundirles  la  mas  invencible  convicción  y  la  fé 
mas  ardiente.     Por  esto  mismo  eran,  a  loa  ojos  da 
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loi  demás,  toa  primeros  garantes  y  Icis  primeroe  mo- 
dsba  de  la  doctrina  que  predicaba.n;  la  humildad 
y  la  fé  que  estaban  siempre  en  sus  labios,  debiao 
tatnhien  estar  necesariamente  en  su  coraion;  por- 
que cuanto  mas  ilustrados  y  furtificndos  se  halla- 
ban por  el  cielo,  aquella  luz  y  aquella  fuerza  ha- 
dan resaltar  man  la  oscuridad  y  la  nada  natural  de 
■US  personas,  y  las  presientafasn  siempre  en  la  mis- 
ma condición  á  que  debían  procurar  convertir  á  los 
demás.  E^to  hacia  decir  á  S.  Pablo;  ''Todo  cu an- 
"to  soy,  lo  soy  por  la  gracia  de  Dios....  Si  soy 
"débil,  en  esto  mismo  soy  fuerte,  porque  todo  lo 
"puedo  en  aquel  que  me  fortifica  "  É»ie  pensa- 
miento era  el  que  le  hacia  escribir  á  los  corintios 
aquellas  palabras  en  las  que  brillan  todo  el  ardor 
del  apostolado,  y  aquella  atrevida  libertad  que  de- 
bía inspirar  el  sentimiento  de  una  fuerza  que  se 
creia  superior  al  universo,  y  que  parecia  contar  con 
la  posesión  de  la  eternidnd: 

"Tenemos  tan  grande  confianza  en  Dios  por  Je- 
"siicristo.  No  que  seamos  suficientes  de  nosotros 
''mismos  para  pensar  a'go  bueno,  mas  nuestra  sufi- 
*  cieni:ia  viene  de  Dios.  El  cual  también  nos  ha 
"hecho  ministros  idóneos  del  nuevo  Testamento,  y 
"¡qué  ministerio!  el  ministerio  de  ta  antigua  alian- 
"za,  ministerio  transitorio;  fué  glorioso,  pero  esta 
"gloria  se  desvanece,  si  la  comparamos  con  la  su- 
"biimidad  de  la  del  Evangelio;  porque  si  el  uiinis- 
"lerio  que  había  de  tener  íin  ñie  en  gloria,  mas  de- 
*'be  serlo  el  que  no  ha  de  acabar  jamas.  Así,  pues, 
"teniendo  tal  esperanza,  hablamos  con  mucha  con- 
"ñanza.  Por  lo  cual,  teniendo  nosotros  esta  admi- 
"nistracion,  eegnn  la  misericordia  que  hemos  alcan- 
"zado,  no  desmayamos,  antes  desechamos  los  disi- 
"mulos  vergonzosos,  no  andando  en  astucia,  ni  adnl- 
"teranda  la  palabra  de  Dios,  sino  recomendándonos 
"á  nosotros  mismos  á  los  hombres  que  juzgarán  de 
"nosotros,  según  el  sentimiento  de  su  conciencia, 
"de  la  sinceridad  con  que  predicamos  delante  de 
"Dios  la  verdad  de  su  Evangelio.  Y  si  este  E' 
"gelio  está  aun  encubierto,  solo  lo  está  para  los  _ 
"se  pierden,  cuyos  entendimientos  ce^  el  Dios  de 
"este  siglo  para  que  no  les  resplandezca  la  luz  del 
"Evangelio  de  la  gloría  de  Cristo.  Nosotros  somos 
"delante  de  Dios  el  buen  olor  de  Jesucristo,  ya 
"respecto  de  los  que  se  salvan,  ya  respecto  de  los 
"quesa  pierden;  para  los  unos  olor  de  muerte  que 
"los  mata;  para  los  otros  olor  de  vida  que  los  reen- 
"gendra.  Y  ('quién  es  capaz  de  semejante  minia- 
"terio?  En  cuanto  á  nosotros,  no  uos  predicamos 
"á  nosotros  mismos,  sino  á  Jesucristo,  fjefior  núes- 
"tro,  00  considerándonos  ademas  sino  como  siervos 
"vuestros  por  Jesús;  porque  el  mismo  Dios  que  hi- 
"zo  resplandecer  la  luz  del  seno  de  las  tinieblas,  é) 
"mismo  resplandeció  en  nuestros  corazones,  á  fir 
"de  que  pudiéramos  iluminar  á  los  demás,  comuni- 
"cándoles  el  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios,  se- 
"gun  brilla  en  Jesucristo,  Pero  tenemos  este  te- 
"soro  en  vasos  de  barro  para  que  reconorcamos, 
"que  la  alteza  de  la  fuerza  que  poseemos  es  de 
"Dios,  y  no  de  nosotros.  Por  esto,  aunque  pade- 
"cemos  tribulación,  no  nos  acongojamos;  estamos 
"ffn  apuros,  mas  np  quedamos  sin  recursos;  pade- 


"cemos  persecución,  mas  no  somos  desamparados; 
"somos  abatidos,  mas  no  perecemos,  trayendo  siem- 
"pre  la  mortifícacion  de  Jesús  en  nuestros  cuerpt», 
"a  fin  de  que  se  manifieste  también  en  ellos  la  tí- 
"da  de  Jesús,  porque  el  notolrot,  que  vive,  es  á  ca- 
"da  paso  entregado  á  muerte  por  Jesús,  para  que 
"la  vida  de  Jeiius,  aparezca  también  en  Duesirs 
"carne  mortal.  De  modo  que  la  muerte  iinprinifl 
"sus  efectos  en  nosotros  para  que  la  vida  grabe  Im 
"suyos  en  nosotros.  Por  esto,  teniendo  el  mismo 
"espíritu  de  fé,  conforme  está  escrito:  Cre(,  por  la 
"cual  hablé;  nosotros  también  creemos,  y  por  esto 
^'hablamos  (1)." 

¡Qué  palabras  tan  sencillas  y  tan  verdadenu! 
¡Cuan  bien  templada  está  la  espada,  no  en  las  b^du 
estancadas  de  la  filosofia,  sino  en  las  aguas  vívut 
coiTÍentes  de  lafé!  ¡Qué  bien  se  esplica  esia  le 
por  el  concurso  de  la  debilidad  humana  y  de  la  ins- 
piración divina  y  por  su  reacción  recíproca!  ¡Cuap 
perfectamenie  se  descubre  la  hermosa  economíi  d« 
la  sabiduría  de  Dios  en  ¡a  composición  de  su  Igle- 
sia, en  la  cual  se  encuentran,  como  dice  Pascal,  se- 
ñales sensibles  de  su  presencia  pera  los  que  la  bul- 
can,  cubiertas  no  obstante  de  tal  manera,  que  wb 
pueden  ser  percibidas  por  los  que  la  buscan! 

4.  '^  Hay  ademas  otra  causa  particular,  qoede- 
bia  infiamar  á  loa  apóstoles,  y  por  ellos  a)  mundo 
en  razón  de  tos  obstáculos  que  encontraban  ea  su 
propia  debilidad.  Todo  cuanto  les  sncedia  lei  ba- 
bia  sido  pronosticado  con  mucha  anticipación.  Je- 
sucristo les  habia  predicho  toda  especie  de  tribula- 
ciones, y  era  evidente  que  la  previsión  humana  no 
hubiera  hecho  nunca  otro  tanto;  pero  lo  qne  «olo 
pedia  hacerlo  un  Dios  era  el  predecirles  al  mifmo 
tiempo  el  écsito  y  el  triunfo,  y  mas  que  todo  el  ru- 
tizarlo;  y  esta  realización,  en  sf  misma  tan  prodigio- 
sa, jcuénto  mas  debía  parecerlo  á  tos  apóstoles  por 
su  ecsacta  conformidad  con  la  predicción!  "Qué- 
"dase  uno  pasmado  al  ver  que  Jesucristo  hubiese 
"encontrado  discípulos,  no  nnuneiándotes  mas  qoe 
"cruces  y  tribulaciones,  y  el  pasmo  sube  de  punió 
"cuando  consideramos  lo  que  promete,  y  la»  cir- 
"cunstancias  que  to  rodean  ai  prometerlo.  Fui 
"prometerlo  era  necesario  ser  profeta,  y  para  cnm- 
"plirlo  era  preciso  ser  Dios  f2)." 

5.  °    Vamos  á  presentar  la  Ultima  consideración. 

El  buen  écsito  de  las  cosas  humanan  estriba  ge- 
neralmente en  la  habilidad  y  la  fuerza.  Pero  el 
écsito  de  las  cosas  humanas  es  siempre  caduco,  y 
[leva  consigo  la  causa  de  su  ruina;  de  modoqneee- 
ta  causa  es  lo  que  bay  de  efímero  en  la  habiJidsdf 
la  fuerza  humanas,  siempre  limitadas  bajo  algún 
respecto,  como  dice  Bossuet,  y  encontrando  esco- 
llos y  precipicios  en  sus  mismas  precauciones  y  «" 
su  grandeza.  Por  lo  mismo,  si  para  fiíndar  y  per- 
petuar su  empresa  se  hubiese  valido  Jesucristo  de 
conquistadores  y  de  filósofos,  esta  empresa  hubie- 
ra tenido  la  misma  suerte  que  la  que  tienen  siem- 
pre las  conquistas  y  los  sistemas,  á  no  ser  que  por 
una  palpable  derogación  de  las  leyes  de  la  natura- 
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]«zk  hubíeBe  perpBtando  oatenaiUemeDte  la  fuerza 
y  la  habilidad  «□  una  sucesioQ  de  hombres,  milagro 
que  habría  quitado  la  libertad  á  ouestra  fé,  es  de- 
cir, la  habría  destruido.  Al  contruio,  valiéadoae 
de  la  debilidad  y  da  la  if^noraacia,  y  aufriendü  bas- 
ta las  imperfecciones  en  sus  ministros,  el  divino 
fundador  de  la  Iglesia  ponia  á  prueba  nuestra  fé,  y 
ademas  tomaba  lo  que  hay  de  mas  constante,  de 
mas  natural  y  de  mas  fundamental,  si  nos  ea  permi- 
tido decirlo  Bal,  en  la  naturaleza  humana,  que  en 
efecto  tiende  siempre  á  esto.  Frencindiende  de  to- 
do«  los  aucsilios  humanoe,  salvaba  lodos  los  obstá- 
culos humanos.  Fooia  su  edificio  fuera  de  todo 
embate,  ó  mas  bien  le  hacia  encontrar  su  «siento  y 
Solidez  en  los  mismos  ataques  de  que  seria  objeto, 
porque  dirijiéndose  estos  ataques  á  debilitarlo  hu- 
manamente, lo  volvían  á.  colocar  en  la  primitiva 
condición  de  su  vitalidad  que  podemos  formular  del 
modo  siguiente:  el  aucsilio  divino  en  razón  directa 
de  la  debilidad  humana,  según  aquellas  ptlabias  del 
Apóstol:  Cum  infirmor,  lunc  poteni  tum.  La  Igle- 
sia, semejante  al  gigante  de  la  fábula,  debia  ir  reco- 
brando la  fuerza  da  Dios,  a  medida  que  se  le  hacian 
perder  las  fuerzas  del  hambre.  Se  le  salvaba  dts~ 
Iruj/índole,  porque  se  la  volvía  á  poner  en  contacto 
con  el  principio  de  su  ecsistencia:  la  Lumillacion,  el 
martirio,  la  cruz  de  Jesucristo;  lo  cual  oblinba  á 
S.  León  á  decir  que  ¡a  reügüm  fundada  toare  la  \ 
cruz  de  Jetueritto  no  puede  ser  dMtntida  por  nngvn 
género  dt  rmeldad.  Podia  la  Iglesia  hallarse  pasa- 
jeramente revestida  de  fuerza  y  genio,  y  ver  mar- 
char humildemente  detrás  de  sf  los  sabios  y  los  re- 
yes, de  los  cuales,  en  tal  caso,  se  hubiera  sentido 
menos  para  su  propia  causa  que  para  hacer  la  feli- 
cidad del  género  humano;  pero  debia  también,  y 
con  mas  frecuencia,  verse  insultada  y  proscrita,  co- 
mo lo  fué  siempre  la  verdad,  y  entonces  con  nada 
tanto  como  sacudiendo  el  polvo  de  sus  pies  llenaba 
de  terror  el  alma  de  sus  enemigos,  y  dándoles  su 
cruz  de  oro  se  apoyaba  sobre  su  cruz  de  madera, 
aquella  cruz  de  madera  que  había  vencido  al  mun- 
do (1). 

De  aquf  debia  resaltar  indudablemente  un  mila- 
gro: el  de  una  institocion  siempre  combatida,  no  de- 
fendiéndose nunca  y  venciendo  siempre;  pero  este 
milagro  es  menos  sensible  y  manifiesto, y  ecsije  mas 
atención  para  ser  conocido.  La  debilidad  aparente 
de  ]a  Iglesia  engafiará  siempre  á  los  impíos,  y  ser- 
virá constantemente  para  probar  la  fé  de  los  cre- 
yentes. Éstos,  confiados  en  el  resultado  y  en  el 
mido  pasajero  de  sus  persecuciones,  se  lisonjearán 
niempre  con  la  idea  de  vencerlas;  aquellos,  al  vene 
reducidos  á  los  últimos  apuros,  se  sentirán  siempre 
tentados  á  desesperar. — Con  frecuencia  duerme  Je- 
sucristo en  la  barca  de  Pedro,  y  la  cubren  las  en. 
crespadaa  olas,  y  loe  apóstoles  esclsman:  "¡Maes. 
tro,  perecemos!"  Pero  en  s^uida  despierta  el  Sal. 
vftdor,  habla  á  las  tempestades,  y  sucede  una  gnu 

■  paUbru  q 


calma.  La  ilusión  que  estas  vicisitudes  de  la  Igle- 
sia producen,  no  ha  cesado  ni  cesará  jamas.  AI 
principio  se  le  echaba  en  cara  su  juventud,  y  Julia- 
no el  apóstata  decía:  No  cumia  mas  gue  tretcienlo» 
año»  (1);  en  nuestros  días  se  la  reconviene  por  su 
ancianídúl,  se  confia  en  su  decrepitud,  y  hay  una 
filosofía  que  dice;  No  puede  durar  mat  que  tinos  Irei- 
atnloi  añoí.  A  pesar  de  todo,  la  Iglesia  proeizuesu 
carrera  sin  inquietarse  por  estas  oscuras  prediccio- 
nes, funestas  tan  solo  para  sus  autores,  confiando 
siempre  en  aquella  predicción  que  le  prometió  los 
siglos  por  duración,  y  que  hace  mas  de  mil  ocho- 
cientos afios  que  le  va  Gumj^endo  perfectamente 
la  palabra. 

"Por  una  diEpensacíon  enteramente  voluntaria, 
"dice  el  juicioso  Nicole,  quiso  Dios  que  esto  suce- 
"dipra  asi. — Podía  hacerse  seguir  de  toda  la  tierra 
"desde  el  primer  momento  de  su  predicación;  pero 
"esto  hubiera  sido  un  milagro  muy  visible  y  palpu- 
"ble,  que  lo  hubiera  puesto  demasiado  en  evíden- 
"cia  á  los  hombrts.  Prefirió  por  lo  mismo  esta- 
"blecer  su  Religión  por  medio  de  un  progreso  su- 
"cesivo  que  chocase  menos  al  espíritu,  y  en  el  cual 
"la  divina  virtud  que  lo  obraba  estuviera  mas  es- 
"condida.  Pero  aunque  esté  escondida  para  la  ma- 
"yor  parte  del  mundo,  no  obstante,  los  que  consi- 
"deren  este  progreso  con  la  atención  que  merece, 
"no  podrán  dejar  de  reconocer  en  él  esa  virtud  que 
"lo  produce  y  que  lo  distingue  infinitamente  de  loa 
"progresos  que  las  opiniones  de  los  hombres  pue- 
"den  hacer.  Aunque  esté  oculto  y  encubierto,  no 
"es  por  esto  menos  milagroso.  Solo  es  dado  á  los 
"talentos  reflecsivos  y  despreocupados  el  descu- 
"brirlo,  y  este  es  precisamente  el  designio  de  Dios. 
"No  quiere  ocultar  sus  obras  á  los  que  aman  since- 
"ramente  la  verdad;  pero  tampoco  quiere  manifes- 
"tarlas  á  los  soberbios,  que  no  juzgan  de  las  cosas 
"mas  que  por  capricho  ó  pasión;  y  esto  es  lo  que 
hace  al  cubrirlas  con  la  semejanza  de  las  obras  de 
"los  hombres,  y  al  distinguirlas,  no  obstante,  por 
"medio  de  diferencias  reales  y  efectivas,  conocidas 
"tan  solo  de  los  amantes  sinceros  de  la  verdad, 
"y  desconocidas  perpetuamente  de  todos  loe  de- 
"n«s(2)." 

Tal  es  la  sabidurfa  que  resplandece  en  ¡a  eiec- 
cion  de  la  malaria  de  que  compuso  Jesucristo  su 
Iglesia.     Estudiémosla  ahora  en  la  forma  qut  le  dio. 

II.  "£n  aquel  tiempo,  dice  el  Evangelio,  iba 
"Jesús  seguido  de  la  multitud  de  sus  discípulos,  y 
"subiendo  á  un  monte,  llamó  á  sí  á  los  que  él  qui- 
"so,  vocañt  ad  ae  guot  voluU  ip»e,  y  vinieron  á  él. 
— "Y  escojió  doce  para  que  estuviesen  con  ét,  y 
"enviarlos  á  predicar. — Y  á  Simón  le  puso  el  nom- 
"bre  de  Pedro,  etc."  (Siguen  los  nombres  de  los 
demás)  (2). 

En  estas  primeras  palabras  se  nos  presenta  Ir 
primera  forma  y  como  el  boceto  de  la  constitución 
de  la  Iglesia.— Rodeado  de  una  porción  de  discípu- 
los, Jesucristo  se  coloca  d  alguna  distancia,  y  de 

(I)    ChitEtubriiDd,  Eitudioi  hUtóricot,  2. '  pula, 
(ij    Eniayo  lebn  la  moral,  l.  ix. 
(S)    J/Ute.,  Mp.  S,  T.  12/  «igaiMiM. 


dby  Google 


BIBUOTBCA  CKITBRSAL  BOOlTOldCA. 


Mttn  ellofl  UaoiB  á  at  doc*  que  eicoit:  )ié  aquf  la 
primen  kf^regacion. — A  la  primera  elección  sacede 
Inego  otra  sa|runda,  la  de  Pedro,  en  quien  se  con- 
suma la  uDJdad,  que  es  la  forma  esencial  de  la  Igle- 
sia y  de  la  Verdad. 

Muy  luego  vamos  á  ver  cómo  se  completa  la 
operación  divina,  y  c¿mo  este  pecisamiento,  no  dea- 
arrolíado  todavía,  de  la  conceotracíoii  de  la  Iglesia 
en  la  elección  y  el  primado  de  Pedro,  se  manifies- 
ta y  descubre  con  la  mayor  energía. 

Entre  tanto  observemos  que  la  elección  de  los 
áoct  nada  deja  que  desear,  y  es  formal  y  claramen- 
te espresada:  vocavit  ad  se  qwoa  Tohal  ipie....  el/e- 
cit  vi  eiient  duodeetm. 

Lo  que  corrobora  la  verdad  de  este  hecbo,  es 
que  desde  este  momento  los  santos  Evangelios  ha- 
blan constantemente  de  lo»  doce  como  de  ia  escolta 
del  Salvador,  y  como  si  fuesen  los  confidentes  de 
auB  designios  y  los  mandatarios  de  sus  voluntades. 
Entre  otros  pssajes  distingüese  el  en  que  les  da  sus 
instrucciones  para  la  grande  empresa  de  !a  predica- 
ción del  Evangelio:  "Y  llamando  Jesús  á  loi  doce 
"apóstoles,  les  dio  virtud  y  potestad  sobra  todos  los 
"demonios,  y  que  sanasen  enfermedades,  y  tos  en- 
"vió  á  predicar  el  reino  de  Dios,  y  les  dijo,  &.  ( 1 ) ." 
—Es  verdad  que  el  mismo  evangelista  habla  en  el 
capftulo  siguiente  de  otra  elección  de  setenta  y  dos 
discípulos  para  trabajar  con  los  apóstoles  en  la  mis- 
ma misión;  pero  distingue  esta  segunda  elección  de 
la  primera.  "Y  después  de  esto,  dice,  señaló  el 
"Seflor  también  otrot  setenta  y  dos  discípulos,  y 
"los  envió....  y  les  decia:  La  mies  ciertamente  es 
"mucha,  mas  los  trabajadores  pocos,"  etc.  JPos 
hac  oufent  detignanit  Dominut  el  alios  teptvagin- 
ta  duoi  (2). — Estos  setenta  y  dos  discípulos  no  son 
nunca  confiíndidoB  en  lo  demás  de  la  relación  con 
loa  doce  apóstoles,  pues  estos  últimos  aparecen 
siempre  en  primera  línea.  Cuando  se  quí 
blar  de  uno  de  ellos,  se  dice  comunmente  uno  de 
¡ot  doce,  y  después  de  la  defección  de  Judas,  uno 
de  ¡a$  one^.  Por  esta  misma  razón  á  los  once  es  a 
quienes  entrega  sus  poderes  al  momento  de  ir  &  su- 
bir al  cielo  (3). — Y  en  fin,  leemos  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  que  habiendo  aubido  Jesús  al  cie- 
lo, "después  de  haber  instruido  por  el  Espíritu 
"Santo  á  loa  apóstoles  gw  habia  etcojido,"  el  pri- 
mer acto  de  estos  fué  reunirse  á  ¡a  voz  de  Pedrí 
para  completar  el  número  de  los  doce,  nombrando 
á  uno  para  reemplazar  á  Judas,  "el  cual  era  o 
"tado  con  nosotros,  dice  Pedro,  y  tenia  parte 
"este  ministerio,"  q\d  coitnumeralat  eral  in  nobia  tí 
sorlUiu  est  tortem  vniwtaii  kvjua;  pero  que  por  su 
prevaricación  y  su  muerte  "habia  merecido  que 
"otro  ocupase  su  lugar  en  el  episcopado:"  El  epie- 
copaíttm  cju»  accipiat  aiter.  "Entonces,  dice  el  li- 
"bro  citado,  echaron  suertes,  y  cayó  la  suerte  so- 
"bre  Matías,  y  fué  asociado  á  los  once  apóstoles, 
"el  onnumerofus  esl  cum  uTidecim  (4)." 


O)     l.nc.,  cap.9, ». 
tí)     Lhc,  rap.  10,  T 

(3)  MU.,  eip.27,1 
np.2i,r.3S. 

(4)  aeche*  a*  lo*  ufyS*Mf,  «i 
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La  verdad  de  este  hecho  (la  elección  de  k»  do- 
ce apóstoles  por  Jesucristo)  nada  deja  que  deeoar. 

Pero  hemos  dicho  que  esta  primera  elección  no 
era  mas  que  una  preparación  y  una  tendencia  á 
otra  segunda  elección  mas  circunscrita,  mas  limita- 
da, mas  Una,  y  esta  elección  es  la  de  Pedro. 

Vamos  á  ver  ahora  á  Jesucristo  dar  á  su  obra 
la  última  mano.  Los  doce  son  como  piedras  ya 
preparadas  que  están  esperando  lujñ^ira  funda- 
mental  para  formar  por  ella  y  con  ella  un  solo  edi- 
ficio. 

Ya  desde  el  principio  vimos  qne  cuando  la  voca- 
ción de  los  doce,  uno  de  ellos,  Sinum,  fué  objeto  de 
una  consagración  particular  y  distinguida,  "é  im- 
"puso  &  Sñnon  el  nombre  de  PeAo;"  Et  impotml 
iStmont  ffomen  Petrut. — Otro  evangelista,  S.  Juan, 
reproduce  el  mismo  hecho  de  una  manera  mas  es- 
ptfcita:  "Y  Jesús  le  miró,  y  dijo:  Tú  eres  Sim», 
"hijo  de  Joná;  Tú  serás  llamado  Ce/a»,  que  se  in- 
terpreta Pedro."  IitimtttM  auten  ettm  Jetut,  daií: 
TuttI  Siman,  jiUuM  Joña; tatocaverU C^hat(<iiíoi 
in  te  rpreta  tu  r  Pefr  US )  (1). 

Antes  de  aducir  otros  testos  mas  esptícitos  todi- 
vía,  observemos  ya  cuan  bien  se  empieza  á  mtiií- 
festar  en  estos  el  pensamiento  del  Salvador. 

Era  costumbre  establecida  entre  los  doctorea  ju- 
díos de  dar  un  nuevo  nombre  á  sns  discípulos,  cuan- 
do estos  acreditaban  una  grande  superioridad  ó  una 
virtud  muy  rara.  Parecía  que  esta  coatnnibre  se 
remontaba  hasta  el  mismo  Dios,  que  con  ñvcuencis 
habia  seAalado  de  esta  manera  en  la  vida  de  tus 
siervos  un  acontecimiento  importante,  que  servia 
de  introducción  á  un  nuevo  orden  de  cosss.  Asi 
remos  qne  cambió  los  nombres  de  Abraham  y  de 
Sara,  cuando  hizo  con  el  primero  la  alianza  que  te- 
nia por  signo  la  circuncisión,  cuando  prometió  á  la 
otra  que  ci>ncebiria  en  su  vejez,  y  que  de  entram- 
bos descenderían  reyes  y  naciones.  Así  vemos 
también  que  Jacob  recibió  de  Dios  el  nombre  de 
Israel  (que  quiere  decir/ueríe),  cuando  después  de 
su  lucha  con  el  ángel  se  )e  dijo  que  podria  en  ads- 
¡ante  vencer  á  lew  hombres.    Una  distinción  seme- 


jante es  pues  la  que  recibió  Simón  cuando  ee  p 
ñmnuo  tamo 
n,  hijo  de  Joná; 


mbien 


sentó  delante  de  Jesucristo,  que  le  ñmnuo  también 
un  nombre  nuevo;  "Tú  eres  Simón,  1 
"tii  serás  llamado  Gefiu." 

Por  analogía  con  los  ejemplos  anteriwinente  ci- 
tados, debemos  ecsamioar  á  qué  alude  este  nombre 
respecto  de  los  designios  de  que  en  objeta.  3S1 
nombre  de  Cefat,  nos  dice  el  evangelista,  significa 
Piedra  {Kipha,  en  lengua  siriaca  significa  una  me- 
dra).  Es  pues  lo  mismo  que  si  el  Salvador  hubie- 
se dicho  á  este  apóstol:  "Entre  todos  los  demss 
"apóstoles  tú  serás  la  piedra  (2)." 

Pero  dejemos  que  el  pensamiento  del  Salvador  se 
comunique,  y  se  desenvuelva  con  toda  su  magnifi- 
cencia. La  escena  va  á  agraodaise  y  sublimarse; 
vamos  á  asistir  á  un  drama  inmenso  de  sencillez  y 
de  profundidad,  y  digno,  bajo  todos  conceptos,  de 
los  grandes  destinos  de  la  Iglesia,  cuyo  cimiento  va 
á  colocar  la  misma  mano  del  Cristo. 
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Oigamos  los  divinos  relatos,  y  reservemos  para 
mas  adalsnte  nuestros  reflecaiones. 

"Habiendo  Josus  venido  á  las  partes  de  Cesárea 
"de  Filtpo,  preguntaba  á  sus  discípulos,  diciendo: 
"¿Quién  dicen  lo>  hombres  que  es  el  hijo  del  hom- 
"bre? 

"Y  ellos  respondieron:  Los  unos,  qae  Juan  el 
"Bauíista,  los  otros  que  Elfas,  y  los  otros  que  Je- 
"remfas  6  uno  de  los  profetas. 

"Y  Jesús  les  dice:  Y  vosotros  iquién  decís  que 
"soy  yo? 

"Respondió  Simón  Pedro,  y  dijo:  Tú  eres  el  Cris- 
"to,  el  Hijo  del  Dios  vivo. 

*'Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo:  Bienaventurado 
"ereSi^MUXi,  hijo  de  Juan,  porque  no  te  lo  reveló 
**carae  ni  sangre,  sino  mi  Padre,  que  está  en  loa 
"cielos. 

"Y  yo  te  dij^o,  que  tii  eres  Pedro,  y  sobre  esta 
"piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  in- 
"fiemo  no  prevalecerán  contra  ella. 

"Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Y 
"todo  lo  que  ligares  sobre  !a  tierra,  ligado  será  en 
"los  cielos;  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra, 
"aera  también  desatado  en  los  cielos  (I)-" 

Esta  escena  tiene  lugar  durante  el  curso  de  la 
predicaciondelSalvadoryantes  de  bu  pasión.  Res- 
pecto de  Pedro  no  encierra  mas  qne  una  promesa: 
"  Fo  edificaré Yo  le  daré "  Pero  el  miste- 
rio de  la  redención  se  ha  cumplido,  y  Jesncñsto  faa 
resucitado^  se  ha  manifestado  ya  y  dado  las  últimas 
instrucciones  á  sos  apóstoles;  va  á  dejar  la  tierra 
que  pisan  sus  plantas  por  la  última  vez:  aquí  debe- 
mos observar  una  cosa  algo  mas  definitiva  que  las 
anteriores. 

"Y  cuando  hubieron  comida,  dice  Jesús  á  Simón 
"Pedro:  Simón,  hijo  de  Juan,  (me  anuís  mas  qne 
**eslosí  Le  responde:  Si,  Seflor,  tú  sabes  que  te 
"amo.  Jesús  le  dice:  ApacieiUa  mit  corderos. 

"La  dice  segunda  vez:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me 
"amas?  La  responde:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te 
"amo.  Le  dice:  Apacienta  ms  corderoi. 

"Le  dice  tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Ji 
"amas?  Pedro  se  entristeció,  porque  le  había  dicho 
"la  tercera  vez;  ¿Me  ama»!  y  le  djjo:  Sefior,  tú  aa- 
"bes  todas  las  cosas,  tú  sabes  que  te  amo.  Le  dijo 
"Jesús:  Apadtiúa  mU  ovejas  (2)." 

Eo  fin,  para  completar  nuestras  citas  sobre  esta 
materia,  añadiremos  un  pasaje,  desapercibido  con 
frecuencia,  y  que  sin  embargo,  por  su  correlación 
con  los  demás  entre  los  cuales  debe  colocársele, 

Soné  mas  de  relieve  la  prerogativa  y  las  funciones 
el  principe  de  los  Apóstoles,  como  no  puede  me- 
nos de  llamarle  el  mismo  Grocio  en  sus  comenta- 
rios sobre  el  anterior  pesaje  (3). 

La  víspera  de  la  pasión  del  Salvador  y  durante 
la  comida  de  la  Pascua,  en  que  las  entrañas  de  su 
caridad  se  deshicieron,  por  decirlo  así,  en  palabras 
del  mas  inefable  amor,  se  entabló  una  discusión  en- 
tre los  apóstoles  rara  saber  quién  de  atire  ellos  de- 
bía ser  el  mayor.  Dfjoles  Jesús,  que  á  diferencia  de 

(1)     Saa  Hit-,  cip.  16,  r.  B/  ai^anUi. 

<1)    Bu  JiuD,  cap.  21,  T.  16. 

(S)    Hof.  OroU.  Amwt.im  N.  T.  ai  Joan.,  »i. 


los  grandes  de  la  tierra,  el  mayor  de  entre  ellos  de- 
bia  considerarse  como  el  menor  y  el  servidor  de  loa 
demos  (1);  y  después,  como  ai  quisiese  designar 
cuál  debia  ser  bajo  este  respecto  el  mayor  de  todos 
ellos,  dirijió  á  Pedro  las  siguientes  palabras,  llenas 
de  la  mss  solemne  ternura:  "Simón,  SÍmon,mira  que 
'Satanás  os  ha  pedido  para  zarandearos  como  trí- 
'go;  mas  yo  he  rogado  por  tí,  que  no  falte  nunca 
'tu  fé.  Y  tú,  una  vez  convertido,  eenjirma  á  tus 
hermanos  (2)." 

Demos  libre  curso  á  las  reflecsiones  que  nos  su- 
giere cada  palabra  de  esta  grande  historia. 

Hay  entie  las  dos  primeras  escenas  una  relación 
evidente;  pues  en  la  primera  promete  el  Salvador 

Pedro  lo  que  le  concede  en  la  segunda. 

Notemos  el  encadenamiento  de  esta  conducta  de 
Jesucristo,  y  cuáu  bien  va  conociéndose  poco  á  po- 
co BU  designio,  y  apareciendo  al  fin  cercado  de  la 
mas  incontestable  evidencia. 

Desde  la  vocación  de  loa  apóstoles,  Jesos  distin- 
gue á  Simón  imponiéndole  el  nombre  de  Pedro,  dis- 
tinción que  encierra  el  germen  de  la  función  capital 
que  mas  tarde  debe  conferirle. 

Mas  adelante,  en  efecto,  y  durante  el  curso  de 
sus  predicaciones,  pero  antes  de  su  sacrificio,  des- 
cubre á  este  apóstol,  en  presencia  de  todos  los  de- 
mas,  lo  que  contenia  de  misterioso  el  nombre  em- 
blemático que  le  habia  dado.  "Tú  eres  Pedro,  y 
"sobre  esta  jñedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  pner- 
"tas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  y  te 
"doré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  Stc." 

Sin  embargo,  todo  esto  no  es  aun  mas  que  un  pro- 
yecto y  una  promesa.  Todavía  no  ha  llegado  la 
hora  de  que  la  Iglesia  suceda  á  Jesucristo.  Este 
momento  se  aprocsima,  y  la  divina  solicitud  obra 
aun  de  una  manera  muy  especial  sobre  el  futuro  je- 
fe de  la  Iglesia,  y  deja  entrever  el  fondo  de  la  mis- 
ma intencio:]  por  !o  que  á  él  toca.  "Simón,  Simón, 
"mira  que  Satanás  os  ha  pedido  para  zarandearos 
"como  trigo;  mas  yo  be  rogado  por  tí,  que  no  falte 
"nunca  tu  fé:  y  tú,  una  vez  convertido,  confirma 
"á  tus  hermanos." 

Llega  por  fin  el  instante  del  cumphmiento  de  los 
designios  de  Dios  sobre  su  Iglesia.  Jesucristo  va 
á  dejar  la  tierra,  y  la  Iglesia  a  apoderarse  de  ella. 
Entonces  es  cuando  realiza  Jesucristo  su  fundación, 
y  cuando  Pedro,  que  hasta  entonces  había  sido  bu 
pontífice  electo,  recibe  su  investidura  pontificia  por 
medio  de  aquellas  palabras  tres  veces  repetius: 
Apacienta  mis  corderos,  apaáenta  mis  ot^as. 

¿Qué  puede  desearse  demás  formal, de  mas  soS' 
tenido,  de  mas  acabado,  que  este  pensamiento  y  es- 
ta voluntad  que  reina  y  se  desenvuelve  progresiva- 
mente durante  todo  el  curso  de  la  vida  mortal  de  Je- 
sucristo, y  que  del  estado  de  proyecto  y  de  prome- 
sa pasa,  en  fio,  al  eslodode  ejecución  en  el  momento 
preciso  en  que  los  destinos  de  la  Iglesia  van  á  em- 
pezar?— Ano  cuando  no  conociéramos  mas  que  es- 
ta última  escena,  en  que  Jesucristo  confiere  formal- 
mente á  Pedro  la  jurisdicción  de  pastor  de  la  Igle- 

(1)    De  aquí  Tiene  «I  titulo  quata  du  1m  pipu  it  Sierra 
di  loi  litrvoa  de  Diot. 
(i)    Loe-,  up.  21,  T.  24- 
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sia,  y  aun  cuando  igodráraniM  las  anteTiores  pro- 
mesaa  que  le  habla  hecho,  do  nos  seria  permilido 
suscitar  la  outs  lijera  coatroversia  sobre  esle  pun- 
to.— Pero  ('cuánto  inas  palpable  se  hace  todav/a, 
considerando  su  e:<trecho  aiilace  con  todas  las  demás 

Íiromesaa?     ¡Cuan  admirable  y  reclprocaoiente  se 
ortifican  aquellas  promesas  y  estaejecucion!  jPi 
de  concebirse  «gue  tantos  de  nuestros  hermanos 
traviados  duden  todaría  de  una  verdad  tan  eviden- 
te é  incontestable? 

No  tememos  hacernos  demasiado  pesados,  es- 
tendiéndonos  mucho  ni  hablar  de  una  materia  tan 
interesante  y  trascendental:  por  esto,  después  de 
esta  ojeada  general  posaiémos  á  un  ecsámen  de- 
tallado de  ciertas  circunstancias,  que  son  como  los 
accesorios  del  pensamiento  de  Jesucristo,  y  por  él 
veremos  que  este  pensamiento  se  refleja  de  la  ma- 
nera mas  confirmativa. 

Empecemos  ecsaminando  la  primera  escena,  en 
Que  Jesucristo  promete  a  Pedro  hacer  de  él  el  fun- 
oameoto  de  su  Iglesia. 

Había  escojido  ya  sus  materiales  y  convertido 
una  porcioa  de  pescadores  en  discípulos  suyos. — 
De  entre  estos  hubia  elegido  doce,  que  debían  ser 
como  las  coluuinas  del  edificio. — Pero  \l^g^  el  mo- 
mento solemne,  fáltale  verificar  una  elección  entre 
los  elejidos,  se  trata  del  fundamento,  del  jefe  sobre 
quien  todo  debe  descansar,  que  debe  recibirlo  tudo, 
y  por  cuyo  medio  debe  después  trasmitirse  y  dis- 
tribuirse todo  á  los  demás. — Vemos  ya  en  esto  lo 
que  quiere  bacer,  y  cuáles  serán  los  carmctsrea  y 
las  pruebas  de  esta  elección  importante. 

Llama  á  todos  sus  discípulos,  y  teniéndolos  á  su 
presencia,  empieza  á  sondearlos;  "(Qué  dicen  los 
''hombres  del  hijo  del  hombre.'  ^Quién  dicen  que 
"soyf 

"V  ellos  le  reipondieron:  Los  unos  dicen  que 
"eres  Juan  el  B^iutista,  los  otros  que  Elias,  y  los 
"otros  que  Jeremías  ó  uno  de  los  profetas." 

He  aquf  la  incredulidad  general  de  todos  loa  hom- 
bres, la  variación,  U  diversidad  de  doctrinas. — To- 
do esto  es  precisamente  lo  que  Jesús  trata  da  refor- 
mar y  de  reducir  á  la  fé,  á  la  unidad. 

En  seguida  la  pregunta  del  Salvador  va  á  ser  mas 
directa,  y  la  prueba  mas  decisiva. 

"Jesús  les  dice:  Y  vosotros,  ^quién  decfs  que 
"soyí" 

jAh!  sin  duda  van  todos  á  responderá  la  ves  co- 
mo a  la  primera  pregunta,  van  unánimemente  á 
esclamar:  Tú  ere»  Dio»!  y  la  elección  va  á  quedar 
dudosa. 

Mo. 

La  fé  no  es  igualmente  viva  en  todos  los  apósto- 
les, y  uno  de  ellos,  el  mismoáquien  Jesucristo  ha- 
bía impuesto  antes  el  nombre  de  Pedro,  se  adelan- 
ta á  todos  ellos,  y  se  designa  á  sí  mismo  para  la 
elección  del  Salvador.  Tomando  la  palabra  Simón 
Pedro,  le  dijo:  Tu  ercb  el  Cristo,  hijo  de  Dios 

La  celeridad  y  flrmeza  de  esta  respuesta  ñjó  en 
efecto  la  elección:  hé  aquf  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia que  debe  comunicar  la  fé  en  Jesucristo  á  toda 
la  tierra,  y  guardar  eteroainente  su  depósito.— Es- 1 


te  fundamento  debe  distinguirse  por  la  eicelencis  de 
la  fé;  por  esto  en  adelante  Jesucristo  rogará  enpar- 
(tcuJor  por  éláfin  de  que  tufé  lui  detfatlesca  tun- 
ca, y  de  que  pueda  confirmar  m  ella  á  au*  heramoi. 
Aqut  la  escena  se  engrandece  y  toma  un  carác- 
ter solemne.  Desaparecen  todos  los  discípulDi,  y 
no  quedan,  por  decirlo  así,  mas  que  Pedro  y  Juu- 
cristo; — se  establece  una  comunicación  íntima  y 
personal  entre  Simón,  hijo  de  Juan,  t  el  Cbisto 
HIJO  DEL  Dios  vivo,  es  decir,  entre  la  tierra  y  si 
cielo;  "Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Juai^ 
"dice  el  Salvador,  porque  no  te  lo  reveló  carnea 
"sangre  sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos"  is 
decir,  no  te  envanezcas  por  la  elección  que  de  li' 
voy  á  hacer,  pues  no  la  mereces;  pero  eres  bieiii- 
venturado,  porque  la  fé  que  te  dístinf^e  es  un  dóo 

3ue  has  recibido,  y  cuyas  aguas,  que  por  ta  medio 
eben  derramarse  por  toda  la  tierra,  no  tieoeii  tu 
origen  en  tí,  sino  en  Dios). — Y  ahora,  qoejie^tú 
elej ido  para  este  gran  designio,  ya  no  eres  iSídks, 
hijo  de  Juan  el  pescador,  sino  Pedro,  el  pninen)  de 
los  pontífices  de  mi  Iglesia;  y  te  digo  esto  uraUmi)- 
ma  verdad  que  tú  has  dicho  que  yo  en  el  CiúU), 
Hijo  del  Dios  vivo.  "Y  yo  te  digo,  que  tÚBtaPt- 
"dro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  lglesii,jitr 
''paerlaidelinfiemo  no  prevalecerán  coiUra  ella... .^ 
Es  preciso  convenir  en  que  la  fuerza  de  estsi  áV 
timas  palabras  es  sobrehumana.  El  fiísdadordelí 
Iglesia  prevee  con  anticipación  todos  los  males  ane 
han  de  llover  sobre  ella,  todos  los  tiros  que  se  dis- 
pararán contra  su  ecsistencia,  su  independencia,  su 
unidad  y  su  autoridad:  las  persecuciones,  los  cismas, 
las  herejfas,  las  apostasfas,  toda  esa  ¡nterminable 
cadena  de  desprecios,  injurias,  artificios,  violenciu 
y  sangre,  desde  Nerón  hasta  el  perse¡^idor  de  Pío 
Vil,  desde  Celso  y  Juliano  hasU  Voilaire,  desde 
Arrio  hasta  Lutero,y  todo  lo  que  los  ligios  futuros 
han  de  hacer  para  destruirla;  ve,  en  una  paUbn, 
todas  las  puürtas  del  infierno  abiertas  contra  eq 
Iglesia,  sin  que  ésta  les  oponga  otra  defensa  qae  li 
fe,  la  paciencia,  la  verdad ....  y  pronostica  ai  mis- 
mo tiempo  que  su  Iglesia,  lo  vencerá  todn,  y  su 
predicciones  son  después  puntualmente  confinaidu 
por  los  hechos.  Sf:  la  fé  se  engrandece  apojtdi 
sobre  este  grande  prodigio,  y  repite  €mb  d'AguU- 
seau:  Para  predecirlo  era  precito  ter  profeta,  )>o"> 
cumplirlo  et  necesario  ter  Dios.  Al  mismo  tiempo 
Jesucristo  aQade;  "Y  te  daré  las  llaves  del  reiu 
"de  los  cielos.  Y  todo  lo  que  ligares  sobre  latiei- 
"ra,  ligado  será  en  los  cielos;  y  todo  lo  que  des- 
batares sóbrela  tierra, será  también  desatadoenloi 
"cielos."  Poder  que  mas  adelante  debía  trasferir- 
se  igualmente  á  todos  los.  apóstol  es,  pero  que  pri- 
meramente se  prometió  de  una  manera  muy  espe- 
cial á  la  persona  de  Pedro,  como  su  represenLante 
y  jefe. 

La  segunda  escena  que  nos  ofrece  Jesucristo,  rti- 
;ando  y  poniendo  término  á  lo  que  habia  pronM- 
tido  y  empezado  en  la  otra,  no  es  meoM  significiti- 
I  detalles. — -Al  momento  de  volverte  á  n 
Patire,  se  dirijo  aun  particularmente  á  Pedro,  eo 
presencia  de  los  demás  diacfpulos,  y  le  hace  por 
tres  veces  la  siguiente  pregunta:    "P«dro,  imi 
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amasP"  Fijemos  1n  atención  en  1&  primera  pregun- 
ta, de  la  cual  no  soa  mas  que  una  repetiaion  las  dos 
restantes:  "Pedro,  ;me  amas  mas  ^ue  ealos?"  De 
modo  que  no  ecsije  de  Pedro  tan  solo  un  amor  or- 
dioario,  sino  un  amor  guperior  al  de  loa  demás  dinci- 
pulos,  y  esta  superioridad  en  la  condición  nos  hace 
presentir  ya  la  superioridad  en  el  fin  que  se  propo- 
ne. Por  esto,  después  de  la  respuesta  afirmativa 
de  Pedro,  lo  instituye  por  tred  reces  piular  de  tu 
rebaño.  A  la  manera  que  un  arquitecto  quiere  ase- 
guraras bien  de  la  solidez  del  cimiento  antes  de  con- 
fiarle el  edificio,  para  conocer  si  es  capaz  de  soste- 
ner su  peio,  por  medio  de  aquellas  tres  preguntas 
quiere  probar  Jesucristo,  si  tiene  Pedro  las  condi- 
ciones que  requiere  el  objeto  á  que  lo  destina.  Es- 
te objeto  es  fundar  en  él  el  gran  principio  de  la  uni- 
dad, que  debe  recibir  y  guardnr  la  rpnlad  cristiana 
para  trasmitirla  á  todo  el  mundo.  Por  consiguien- 
te, esta  unidad  debe  ser  tal  que,  en  primer  lugar, 
toda  la  Iglesia;  es  decir,  toaos  los  apóstoles,  to- 
dos los  discípulos  y  todos  los  cristianos  que  se 
Juntarán  á  su  palabra,  no  hagan  mas  que  uno, 
y  se  reasuman  en  la  persona  de  Pedro,  lo  cual  es- 
presan  aquellas  palabras:  "sobre  esta  piedra  edifi- 
caré mi  Iglesia...."  Y  en  segundo  lugar,  debe  con- 
sistir también  esta  unidad  en  que  el  mismo  Pedro  á 
su  vez,  y  como  representante  de  toda  la  Iglesia,  no 
haga  mas  que  uno  con  Jesucristo  (uno  por  la  fé, 
uno  por  el  amor),  de  la  misma  manera  que  Jesu- 
cristo no  hace  mas  que  uno  con  Dios,  y  que  de  es- 
te modo  sea  Pedro  el  centro  y  como  ei  anillo  de 
conjunción  de  la  tierra  y  el  cielo,  conforme  á  aque- 
llas memorable?  palabras  del  Salvador;"PadrenBn- 
"to,  conservad  en  vuestro  nombre  á  los  que  me  ha- 
"beis  dado,  para  que  sean  uno  como  nosotros.  No 
«nievo  solamente  por  ellos  (los  apóstoles),  sino 
''también  por  todos  aquellos  que  deben  creer  en  mi 
"por  su  palabra  (ios  cristianos  de  todos  los  lugares 
"y  de  todos  los  tiempos,  presentes  entonces  en  el 
"pensamiento  de  Jesucristo),  para  que  TODOS  no 
"sean  mas  que  UNO,  del  mismo  modo  que  vos,  eh 
"Padre  mió,  estáis  en  xat  y  yo  en  vos,  que  sean 

"ellos  uno  HiSUO  EK  HOSOTROS." 

iQué  admirable  encadraamiento!  [Qué  maravillo- 
sa economía!  El  asiento  principal  de  la  unidad,  que 
coa  razoo  se  ha  deBnido  la  nmdad  en  el  número,  se 
descubre  ya  por  su  naturaleza  en  el  misterio  de  la 
Trinidad,  en  virtud  del  cual  el  Padre  y  el  Hijo  no 
hacen  mas  que  uno  con  el  Espíritu  Santo  6  el  amor. 
— E^te  principio  de  la  unidad  va  á  dilatarse  con 
aquel  amor  que  es  su  lazo,  y  cuya  propiedad  es 
descender  hacia  un  objeto  y  elevarse  á  él  para  iden- 
tificársela; y  Jesucristo,  haciéndose  hombre  por  es- 
te amor,  va  á  untr  á  élia  naturaleza  humana  y  ha- 
cerle entrar  con  él  en  la  unidad  divina,  recondliáo- 
dola  con  su  Padre  en  la  cruz. — Pero  todo  esto  no 
es  aun  bastante;  no  se  limitará  esta  unidad  á  solo 
Jesucristo,  como  representante  de  la  naturaleza  hu- 
mana; se  dilatará  de  nuevo  hasta  que  abrace  á  to- 
dos los  hombres  de  buena  voluntad  con  el  mismo 
lazo,  y  basta  hacerlos  participantes  de  Jesucristo, 
como  Jesucristo  lo  eade  Dios;y  esta  ostensión,  es- 
ta participación  de  la  unidad  dírina  en  Jesucristo 


30  cumplirá  por  la  mediación  de  la  Iglesia,  la  cual 
no  compone  mas  que  uno  en  la  persona  de  Pedro, 
quien  tampoco  hace  mas  que  uno  con  Jesucristo, 
que  os  uno  solo  con  Dios.  Esto  es  lo  que  signifi- 
can las  tres  preguntas  dirijidas  á  Pedro  por  Jesu- 
cristo: "Pedro,  ¿me  amas  ma*  que  cHot?"  Es  de- 
cir, ;ti5,  bajo  cuyo  cayado  voy  á  reunir  mi  Iglesia, 
estás  bien  unido  á  mf,  para  que  puedas  ser  la  pie- 
dra angular  dal  edi6cia?  ¡Me  amas?  No  le  pregun- 
ta si  tiene  genio  para  poder  dominar  el  mundo,  si 
tieoe  armas  para  conquistarlo  6  recursos  para  ga- 
narlo;  stna  ¿me  amas'?  para  manifestar  claramente 
que  la  unión  con  Dios  era  la  condición  esencial  de 
su  elección.  Observemos  también  la  hermosa  sen- 
cillez que  respiran  todas  las  contestaciones  de  Pe- 
dro. Amatando  veros,  que  después  de  haber  res- 
pondido: "Sf,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo,"  no 
puede  sufrir  la  tercera  pregunta,  y  ctmlrítíndo  su 
corazón  por  una  prueba  tan  repetida,  deja  escapar 
estas  impacientes  palabras:  "Señor,  tú  sabes  todas 
"las  cosas,  tú  sabes  que  te  amo;"  palabras  que  re- 
bosan no  solo  amor,  sino  la  fe  mas  pura,  pues  sig- 
nifican: "Tú  eres  Dios,  y  me  preguntas  lo  que  tu 
"poder  puede  descubrir  tan  bien." — En  efecto,  no 
tenia  necesidad  Jesucristo  de  preguntar  á  los  após- 
toles, acerca  de  su  amor  y  su  fé,  para  saber  cuálde 
ellos  debía  ser  el  fundamento  de  la  Iglesin-,  pero 
obró  así  para  llamar  mas  eficazmente  la  :ilencion 
del  hombre,  y  para  instruir  á  todo  el  gomero  huma- 
no de  tas  condiciones  de  la  unidad  que  debe  unir 
todos  los  hombres  á  la  misma  Iglesia;  la  Iglesia  á 
la  persona  de  Pedro,  y  Pedro  á  Jesucristo,  que  lo 
está  á  Dios.  Esta  condición  ea  el  espíritu  de  amor 
y  de  fé. 

Hé  aquí  pues  la  Unidad,  carácter  esencial  del 
gran  cuerpo  de  la  Iglesia,  carácter  que  supone  otro 
como  su  garantía,  la  Autoridad.  Por  esto  afiade 
iDmedislamente  Jesucristo  en  la  primera  escena: 
"Y  te  daré  !as  llaves  del  reino  de  los  cielos,  etc." 
y  en  la  segunda;  "Apacienta  mis  ovejas." 

No  hay  verdad,  en  efecto,  sin  unidad;  porque  lá 
verdad  ó  es  una,  ó  no  ecsiste:  no  hay  unidad  sin 
autoridad,  sin  un  centro  de  enlace  que  llame  hacia 
sí  las  partes  divergentes;  y  en  fin,  no  hay  autoridad 
verdadera  y  legitima  sino  la  de  Dios  6  que  procede 
de  Dios. — Es  pues  una  sabiduría  perfecta  la  que  en 
la  institución  de  la  Iglesia  hizo  consistir  la  poseaioQ 
que  nos  daba  de  la  verdad  en  la  unidad,  la  unidad 
en  la  autoridad,  y  la  autoridad  en  la  palabra  de  Dios. 

^Qné  era  la  verdad  en  la  tierra  antes  de  la  veni- 
da de  Jesucristo,  la  verdad  acerca  de  Dios,  el  hom- 
bre, nuestros  deberes  y  destinos.''  Era  una  cosa  in- 
comprensible en  fuerza  de  ser  múltiple  y  flotante, 
que  no  podia  precisarse  ni  fijarse  no  solo  entre  los 
hombres,  pero  ni  siquiera  en  el  hombre  mismo,  que 
.  se  desvanecía  sin  cesar  para  reaparecer  bajo  mil  hi- 
pótesis, y  que  nada  presentaba  de  cierto  maa  que 
¡  la  misma  iccertidumbre  (I).  Entreveíanse,  no  obs- 
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tanto,  algunas  verdades  naturales,  que  do  Ilej^bací 
á  ñjarse  jamaa;  pero,  ¿de  qué  pruveala  eato  sino  de 
que  no  habia  imittad,  queriendo  cada  uno  hacer  pre- 
valecer BU  dictamen,  fundando  su  eacuela,  abrien- 
do Ru  cátedra  para  enseñar  á  su  modo,  y  con  fre- 
cuencia no  proponiéndose  otra  mira  que  el  furor  por 
ditünguirte  de  toa  demás,  es  decir,  de  aislarse  y 
de  unirse?  ^De  qué  provenia  esta  carencia  de 
unidad,  sino  de  la  carencia  de  avtoridad,  que  im- 
pedía el  que  ningún  hombre  tuviera  derecha  pa- 
ra decir  á  otro:  Tú  pensaTÓs  e.omo  yo,  y  de  decirse 
á  Bf  mismo:  Yo  peiuari  mañana  lo  mismo  tpu  hoy! 
En  fio,  ¿de  qué  provenia  !a  carencia  de  autoridad 
sino  de  que,  habiendo  roto  el  hombre  el  vínculo  de 
sumisión  que  lo  adheria  originariamente  á  la  sulo- 
ridnd  suprema  de  Dios,  habia  visto  rómpeme  de  ui 
solo  golpe  todos  los  vfnculos  por  cuyo  medio  esta- 
ba sometido  á  si  mismo  y  unido  á  aui  hermanos  en 
una  común  sumisión  á  Dios^ 

La  sumisión  es  el  primer  deber  del  hombre,  y 
además  al  principio  y  la  base  de  todos  sus  derechos 
y  verdaderos  intereses.  La  libertad  que  objeta- 
mos siempre  a  la  sumisión  es  su  instrumento,  y  nc 
su  antagonista;  no  se  nos  dio,  en  efecto,  para  vagar 
sin  guia  en  la  nada  de  nosotros  mismos,  y  verla  des- 
aparecer luego  en  la  esclavitud  inevitable  de  las  pa' 
siones,  sino  para  que  la  hiciéramos  servir  en  la  elec' 
clon  de  una  autoridad,  objeto  de  nuestra  sumisión 
y  hacer  esta  sumisión  honrosa  haciéndela  volunta- 
ria. Con  e;«te  buen  uso  de  nuestra  libertad  no  1e 
abdicamos,  al  contrario,  la  ejercemos  en  nuestra 
misma  sumisión,  y  adquirimos  por  ella  el  derecho  y 
la  fuerza  que  necesitamos  para  dominarnoa  ¿  ooso- 
tros  mismos. 

Estos  grandes  principios,  verdaderos  fundamen- 
tOB  del  deber  y  de  la  libertad,  no  fueron  conocidos 
de  los  antiguos,  pues  carecían  de  una  autoridad  que 
se  los  representase  y  garantizase.  El  cristianismo 
fué  quién  los  dio  al  mundo,  presentándolos  en  ac- 
ción y  en  perfecto  modelo  en  ¡a  grande  institución 
de  la  Iglesia,  que  durante  toda  la  edad  media  fué  el 
único  asilo  de  la  verdad,  de  la  unidad  y  de  la  per- 
fecta libertad,  en  medio  de  la  barbarie  universal 
que  cubría  al  mundo,  y  que  después  ha  ido  comu- 
nicando poco  á  poco  a  todas  las  instituciones  hu- 
manas esos  principios  de  civilización  y  de  vida,  que 
hubieran  mil  veces  desaparecido,  si  ella  no  guarda- 
se para  siempre  su  depósito  en  su  seno. 

Efectivamente,  Jesucristo  que,  según  la  bella  es- 
presión  de  S.  Agustín,  ocupaba  en  ¡a  (térra  el  bigaT 
de  la  oerdad,  y  que  por  consiguiente  poseía  en  sf 
la  unidad  y  la  autoridad  que  le  son  inseparables, 
habiendo  venido  á  traer  esta  verdad  y  queriendo 
dejárnosla,  debió  dárnosla  en  su  forma  esencml  y 
en  su  condición  conservadora.  Si  se  hubiese  mar- 
chado después  de  haberla  arrojado  desarmada  por 
el  mundo,  la  verdad  no  hubiera  podido  aclimatarse, 
ó  á  lo  menos  no  huitiera  tardado  á  convertirse  en 
lo  que  habia  sido  entre  los  filósofos  de  la  antigüe- 
dad, en  lo  que  de  hecho  se  ha  convertido  fuera  del 
eano  de  la  Iglesia,  en  las  sectas  que  de  elia  se  han 
separado:  ua  motivo  mas  de  dirísion,  y  un  caos  de 


centrad ícciones  qne  hubiera  acumulado  sobre  el  es- 
píritu humano  nuevas  tinieblas  y  errores. 

El  Salvador  por  escelencia  debía,  pues  levantar 
en  medio  de  nosotros  una  especie  de  fortaleza  es- 
piritual, donde  la  verdad  pudiera  atrincherarse,  y 
desde  la  cual  saliese  á  la  conquista  del  mundo,  do- 
minase las  eternas  ñuctuaciones  del  eapfrítu  huma- 
no y  te  imprimiese  su  santa  unidad.  Esto  es  lo  que 
hizo  en  la  Iglesia,  cuyas  llaves  dio  á  Pedro,  que  re- 
cibió al  mismo  tiempo  de  su  manos  el  cayado,  co- 
mo vicario  visible  del  invisible  gran  Pastor  de  lai 

jEl  cayado  y  las  llaves!     ¡Símbolos  admirables! 
Este  cayado  es  el  que  hace  diez  y  ocho  siglos  va 
pasando  de  mano  en  mano  en  la  sede  de  Roma,  y 
estendiéndoee  desde  este  centro  de  la  unidad  hasta 
las  estremidades  del  mundo,  abale  todas   Jas  gran- 
dezas, engrandece  todas  las  inferioridades,  ealva  to- 
dos los  obstáculos,   vence  todas  las  hostilidades,  y 
nivelando   esta  pobre  tierra,   tan  erizada  de  nues- 
tras distinciones  y  discordias,  nos  reúne  á  todos  es 
un  reino  que  comprende  todos  los  reinos  de  este 
mundo,  y  nos  hace  descansar  como  un  solo  rehallo 
á  la  guarda  de  un  solo   pastor. — Estas    llaves  sob 
las  que  guardan  y  dispensan  la  verdad  y  las  giuiu 
que  nos  conquistó   Jesucristo:  llaves  de  la  vetead, 
que  todo  el  mundo  se  dísputaria,  y  que  por  el  de- 
pósito que  de  ellas  se  hizo  en  la  unidad  de  la  Igle- 
sia,  han  sido  siempre  pam  los  hombres  rectos  /a 
mejor  prueba  de  la  certidumdre,  los  sellos  de  fa  fé 
y  las  dispensadoras  de  la  vida  y  de  la  mnerte;  estes 
llares  son  las  que  en  todos  tiempos  han  hecho  en- 
trar el  mundo  en  los  caminos  de  la  civilización,  es- 
cluyendo  siempre  el  error  y  el  mal,  bajo  cualquier 
forma  que  hayan  pretendido  introducirse  en  él. 

Hé  aquí  los  caracteres  llenos  de  sabiduría  y  da 
grandeza,  que  se  descubren  principalmente  en  la 
formación  ae  la  Iglesia. 

Pero  DO  son  bastantes  todavía  para  garantizar- 
nos la  integridad  y  la  certidumbre  de  la  trasmísioD 
de  la  verdad  basta  nosotros.  Es  cierto  qua  es  uns 
concepción  admirable,  pero  descansa  sobre  bases  hu- 
manas; porque  al  ñn  Pedro  no  es  mas  que  un  ham- 
bre, por  mas  grandes  que  sean  su  amor  y  su  fé,  y 
sus  sucesores  lo  serán  todavía  mas  que  él.  Al  for- 
mar la  Iglesia,  se  quedó  Dios  hasta  cierto  punto 
fuera  de  esta  institución,  y  la  dejó  abandonada  á 
sus  elementos  humanos,  débiles  y  perecederos. 
Considerando  las  cosas  bajo  este  punto  de  vista, 
nos  es  imposible  tomar  al  pié  de  la  letra  aqueHas 
palabras;  Lai  pnerlai  del  infierno  no  preraJecerán 
nunca  contra  la  Igleña,  á  no  ser  que  estas  palabras 
signifiquen  un  complemento  del  auxilio  divino  muy 
inmediato.  Es  menester  qne  el  Espíritu  de  Dios, 
Dios  mismo,  entre  y  se  encame  en  este  gran  cuer- 
po, para  comunicarle  toda  su  fuerza  y  su  infalibili- 
dad; para  impedir  que  caiga  también  en  la  diíolu- 
cion  de  que  debe  preservar  al  mundo,  y  para  obte- 
ner de  lodos  los  hombrea  una  sumisión  racional  y 
sólida  á  las  verdades  por  cuyo  medio  quiere  rege- 

Hemos  visto  y»  la  matnía, — hamo*  riato  la  for- 
ma;— no*  falta  ver  tt  Mpfíitii. 
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IH.  JVada  de  mas  Mplfcito  en  todos  los  actos  y 
palabras  del  Salvador,  que  lo  que  se  refiere  á  la 
eomuaicacioD  dei  espíritu  de  Dios,  y  á  la  promesa 
de  su  permaneocia  ea  la  Iglesia.  Sobre  este  parti- 
cular no  hay  nada  metafórico:  la  inspiración  divina, 
en  todo  el  ri^or  de  la  palabra,  viene  á  íljai  su  per- 
manencia en  esta  institución. 

Mucbas  veces  durante  el  curso  de  su  misión  ma- 
niñesla  el  Salvador  este  designio,  y  !o  recuerda  co- 
mo el  gran  proyecto  de  su  amor  por  los  hombreií, 
proyecto  que  debe  realizarse  después  de  bu  muer- 
te, y  recibir  su  complemento  después  de  ¿!,  y  sei 
como  una  sucesión  de  su  persona.  Así  vemos  que 
al  acercarse  su  pasión,  su  promesa  se  va  precisan- 
do cada  vez  mas,  se  completa  después  de  su  muer- 
te, y  finalmente,  después  de  subir  él  al  cielo,  se  es- 
tieodft  su  acción  por  toda  la  tierraj  porque  en  rea- 
lidad, por  medio  de  su  muerte  debía  adquirimoH  li 
gracias  de  la  salvación,  y  por  esto  hasta  después  de 
BU  muerte  la  institución  destinada  á  conservárnos- 
las y  trasmitfrnoslas,  no  se  hacia  necesaria. — Es 
tan  virtible  la  economía  de  esta  conducta  de  Jesu- 
cristo, que  no  se  necesita  ningún  esfuerzo  para  co- 
nocerla. 

Véase  lo  que  dice  á  sna  discípulos  en  aquel  me- 
morable discurso  que  lea  diríje  pocos  momentos 
antes  de  dejarlos  para  ir  á  empezar  an  pasión: 

"Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida;  nadie  va 
"al  Padre  sino  por  mí. ...  me  vuelvo  al  que  me 
"envió,  pero  no  os  dejaré  huérfanos;  vendré  á  toí- 
"^olroi. ...  y  rogaré  al  Padre,  y  oi  dará  otro  con- 
''^talador,  para  que  more  ñeinpre  con  vosotros  et 
"Etpirittt  de  verdad,  á  quien  no  puede  recibir  e! 
"mundo,  porque  ni  lo  ve  ni  ío  conoce;  mas  vos- 
"otros  lo  conoceréis,  porque  morará  con  vnotroa,  y 
"estará  en  vototroi." 

Después  de  haberles  dado  otras  muchas  instruc- 
ciones, a&ade:  "Kstas  cosas  os  he  hablado  estando 
"coa  vosotros;  y  el  Consolador,  el  Espiñtu  Santo, 
"que  etmará  el  Padre  en  mi  nombre,  él  os  enseñará 
"twiaa  las  cosas  y  os  recordará  todo  aquello  que  ya 
"os  hubiere  dicAo." 

Mas  adelante,  hablando  de  los  que  no  habían 
querido  conocerlo,  dice: — "Me  aborrecieron  gra- 
"tuitamente,  pero  cuando  viniere  el  Consolador 
que  yo  os  enviaré  del  Padre,  el  Espíritu  de  verdad 
que  procede  del  Padre,  él  dará  testinumio  de  mi,  y 
''vosotros  daréis  también  testimonio,  porque  estáis 
"conmigo  desde  el  principio." 

En  fin:— "Salí  de  mi  Padre  y  vine  al  mundo, 
"ahora  dejo  el  mundo  y  me  vuelvo  á  mi  Padre.... 
"Aun  tengo  que  deciros  mochas  cosas,  mas  no  las 
"podéis  llevar  ahora:  atando  viniere  aquel  Espíritu 
"de  verdad,  il  os  eTtseñará  toda  la  verdad." 

En  todos  estos  parajes  ae  revela  la  promesa  de 
un  socorro  sobrenatural.  ?ío  serán  ya  los  apósto- 
les, estos  hombres  débiles,  los  que  darán  trstimo- 
nio  de  Jesucristo  y  anunciarán  su  doctrina,  sino  el 
Etpiritu  de  verdad  que  procede  del  Padre,  es  decir, 
el  mismo  jDíos  que  vendrá  á  ellos,  que  morará  con 
ellos,  será  quien  les  enseñe  todas  las  cosas,  y  en  es- 
te caso,  iqiié  importa  su  debilidad,  su  ignorancia  y 
BU  natural  indigencia^    Muy  lu^  senía  iostrui- 


do3  en  la  escuela  de  la  verdad,  y,  desprendidos  d« 
la  falsa  sabiduría  del  ligio,  serán  mas  aptos  para 
repetir  las  lecciones  de  la  sabiduría  de  Dios. 

En  todo  este  discurso  de  Jesucristo  se  nos  apa- 
rece la  Trinidad  de  las  divinas  personas  trabajando 
de  concierto  en  la  obra  de  nuestra  salvación.  El 
Padre,  criador  del  género  humano,  envía  su  Hijo 
á  rescatar  el  mundo,  y  el  Hijo,  una  vez  terminada 
su  misión,  se  vuelve  á  su  Padre:  entonces  empieza 
la  misión  del  Espíritu  Santo,  y  con  ella  laecsÍHten- 
cía  de  la  Iglesia  que  será  su  órgano  hasta  el  ñrt  de 
los  tiempos.  En  estas  diversas,faces  de  la  acción  di- 
vina es  siempre  el  miamo  Dios  quien  obra  en  cada 
una  de  esas  tres  personas,  y  esta  distribución  de 
las  personas,  no  teniendo  por  objeto  especial  la  uni- 
dad de  Dios,  nos  hace  mas  visible  el  desenvolvi- 
miento del  plan  de  la  Religión,  y  nos  hace  distin- 
guir y  conocer  mejor  todas  sus  partes.  Esta  es  la 
razón  porque  Jesucristo  en  su  Evangelio  habla  de 
a¡  mismo,  ya  comoperstwo,  y  en  este  caso  se  dis- 
tingue del  Padre  y  del  Espíritu  Santo,  ya  como 
Dios,  y  entonces  se  confunde  con  ellos.  Por  esto 
en  el  discurso  antes  citadodice  primeramente:  "No 
"os  dejaré  huérfanos,  vendré  á  vosotros,"  y  en  se- 
guida; "rogaré  á  mi  Padre,  y  él  os  enviará  airo 
consolador,  et  Espíritu  de  verdad." 

Pero  sus  palabras  van  á  hacerse  mas  esplícites 
y  solemnes;  su  muerte  ha  consumado  nuestra  re- 
dención y  abierto  el  tesoro  de  sus  gracias;  tocamos 
al  momento  supremo  al  que  todas  sus  promesas  se 
referian;  va  i  dejar  la  tierra;  la  Iglesia,  que  está 
llamada  r  llenarla  después  de  él,  de  sus  maravillas, 
se  halla  á  sus  pies  en  la  persona  de  los  apóstoles 
reunidos  en  un  solo  cuerpo,  oscura  todavía,  igno- 
rada, desconocida  de  sí  misma,  y  no  ecaistiendo 
mas  que  en  el  pensamiento  de  su  divino  Fundador, 
pero  ecsistíendo  en  él  con  toda  aquella  plenitud  de 
fuerza  y  de  vida  que  debía  cambiar  la  faz  de  !a  tier- 
ra. Él  prometió  siempre  á  su  Iglesia  enviarla  el 
Espíritu  de  verdad  cuando  se  hubiese  vuelto  á  su 
Padre;  sin  embargo,  como  no  hace  mas  que  uno 
con  et  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  quiere  diarle  las 
primicias  de  Ib  divinidad,  é  imprimirle,  antes  de 
marcharse,  el  movimiento  que  ella  debe  comunicar 
después  al  mundo. — ¡Qué  situación!  ¡Cuan  propíaa 
de  ella  las  palabras  del  Cristo! 
Y  los  once  discípulos,  dicen  los  libros  santos 
(después  de  la  prevaricación  de  JtJdss  no  eran  mae 

3ue  once),  se  fueron  á  la  Galilea,  al  monte  adon- 
e  Jesús  les  habia  mandado.  Y  cuando  lo  vieron 
'le  adoraron;  mas  algunos  dudaron;  y  llegando  Je- 
'sus,  les  habló  diciendo: 

"Se  hc  ha  dado  todo  podxr  es  el  cielo  y  es 
XA  TIERRA.  Como  el  Paore  he  envió,  así  tak- 
'BiEN  YO  os  ENVÍO. — Y  dichas  estas  palabras,  so- 
pló sobre  ellos,  y  les  dijo: — Recibid  el  Espíritu 

'tíANTO. A    LOS  QUE  PERDONAREIS  LOS    PECADOS, 

perdonados  LSfi  SErAn,  T  Á  LOS  QUE  SE  LOS  RE- 
TUVIEREIS, LES  berAn  retenidos. — ID,  PUES,  t 
ENSERAD  i  TODAS  LAS  GENTES,  aADTiziN- 
DOLAs  EN  EL  NOMBRE  DEI,  Padre,  t  del  Hijo,  t 
DEL  Espíritu  Santo,  ense.Sándolab  á  orservar 

"todas  lab  COSAB  Q;UE  OS  HB  MAROADOi  X  MIRAD 
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"QUE  YO  ESTOY  CON  VOSOTROS  TODOS  Cristo  les  legaba  esta  misma  autoridad  por  estas 
"LOS  días  hasta  la  consumación  del  formales  |ialabras:  "Como  el  Padre  me  envió,  así 
"SIGLO.  (Et  eeec  ego  vobiscum  »um  ómnibus  dte-  "también  yo  os  envió;  el  que  os  oye,  me  oye;  el  que 
"¿iM  luque  ad  comainraationem  smciili  (I)."  "os  desprecia,  me  desfirecia  á  in¡  y  al  que  me  ea- 

Preciso  se  hace  oponer  á  la  verdad  un  espíritu  "viú¡"  <*cuáii  grande  nu  debió  ser  su  fé  en  su  pro- 
muy  preocupado  para  no  dejarse  llevar  de  la  fuer-  pía  misión  despueü  que,  testigos  de  la  solemne  lo- 
za da  estas  palabras,  de  su  con{:ordunda  con  todo  vestidura  dei  Tabor,  se  seolian  á  sí  oiísmoa  inves- 
lo  precedente  en  la  misión  del  Salvador,  de  su  en-  '  itdos  de  aquella  autoridad  oinnipoteiite  dada  por  ei 
lace  proféticu  con  todo  lo  subsiguiente  en  la  misión  Padre  á  su  Hijo  y  trasmitida  por  el  Cristo  á  sua 
de  la  Iglesia,  de  su  majestuosa  y  enérgica  precisión  '  discípulos  con  toda  la  magaificencia  de  sus  atribu- 
verdaderamente  digua  de  Dios,  digna  de  la  verdad,    tos  (1 ,? 

y  que  no  puede  compararse  xino  con  aquellas  pri- ',  De  modo  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  es  laom- 
meras  palabras  que  iluminaron  el  caos  é  hicieron  !  nipotente  autoridad  del  mismo  Dios.  Impugnar  Ji 
obedecer  á  la  nada.  í  díviuídad  del  principio  que  anima  á  la  Iglesia,  es 

Se  m£  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  ek  \  atacar  !a  divinidad  del  Cristo,  y  aun  mas,  es  atacar 
LA  TIERRA. . . .  ¡Qué  principio!  Debe  ser  pues  un  !  la  omnipotencia  del  Padre  que  lo  envió.  ¡Encade- 
acto  muy  grande  de  este  poder  el  que  va  a  ejecu-  :  namiesto  futa],  que  la  esperiencia  de  las  caidas  de 
tar  el  Hijo  de  Dios,  supuesto  que  siente  !a  necesi-  la  incredulidsdcunürma  mas  evidentemente  aúo  que 
dad  de  recordarlo  y  de  hacerlo  obrar  todo  entero.  ^  las  sumisiones  de  la  fé,  y  que  en  nuestros  diu  ha 
¡Sin  duda  debe  ser  su  poder  (aquel  mismo  poder .  hecho  caer  á  un  genio  revolucionario  del  ciiuní  en 
divino  que  hizo  ei  mundo  y  lo  redimió)  el  que  va  ,  la  herejía,  de  la  herejía  en  el  deismo,  y  del  deiamo 
á  ponerle  de  nuevo  en  moviinianto  para  realizar  al-  |  en  el  panteísmo  y  en  los  delirios  de  la  luon  na- 
gun  gran  prodigio!  i  lurel! 

Como  el  Padre  me  envió,  así  taubien  ro  os  1  Y  dichas  estas  palabras,  sopló  sobre  ttLOs 
FNvio. — Para  juzgar  de  la  confianza  de  loa  aposto-  v  les  dijo:  Recibid  el  Espíritu  Santo:  á  ixs 
les  en  esta  delegación  dei  poder  divino,  es  necesa-  %i;£  perdonareis  los  pecados,  perdonados  m 
rio  tener  pre:iente  que  habian  sido  testigos  de  la  in-  serán,  y  Á  los  que  se  los  rftuviereis,  les  seb.ú 
vestidura  que  de  él  babia  recibido  de  au  Padre  el  retenidos. — Aquí  la  comunicación  del  poder  din- 
mismo  Jesucristo  cuando  su  trasSguracion  sobre  el  no  se  trasforma  en  hecho;  el  soplo  de  Dios,  aquel 
Tabor.  Por  esto  S.  Pedro  dice  espresamente  en  ¡  mismo  soplo  que  babia  dado  ú  Adam  un  aima  ririm- 
su  segunda  carta:  "\o  os  hemos  hecho  conocer  te  (2),  viene  á  llenará  los  futuros  pastores  de  los 
"el  poder  y  la  presencia  de  nuestro  Seflor  Jesucris- 1  pueblos  de  las  fuerzas  necesarias  para  la  regenera- 
*'to  siguiendo  fábulas  ingeniosas,  sino  como  que  con-  ¡  clon  de  la  humanidad,  y  á  derramar  sobre  la  Iglesia 
"templamos  con  nuestros  propios  ojos  su  Majestad.  :  y  por  medio  de  la  Iglesia  sobre  todos  los  cristianos 

*'Porque  recibió  de  Dios  Padre  honra  y  gloria '  un  nuevo  espíritu,  que  es  al  alma  caida  lo  que  la 
"cuando  descendió  á  él  de  la  magnífica  gloria  una  j  misma  alma  es  al  cuerpo,  y  del  cual  la  Iglesia  está 
"voz  de  esta  manera:  Este  es  mi  Hijo  el  amado,  I  constituida  depositaría  y  dispensadora. 
"en  quien  yo  me  be  complacido;  oidle.  ¡      Id  pues. — ¡Palabra  enérgica!   ¡consecuencia  in- 

"Y  nosotros  olmos  esta  voz  enviada  dei  cielo,  flecsible!  ¡impulso  divino  que  ha  destruido  todos 
"estando  con  él  en  el  monte  Santo  {2)."  los  obstáculos  que  pod  i  an  oponerse  á  la  marcha  déla 

Para  atestiguar  la  autoridad  de  su  predicación, :  Iglesia,  y  que  aun  en  la  actualidad  la  hace  avanzar 
apela  San  Pedro  al  testimonio  dado  al  Cristo  en  ¡  por  los  campos  del  porvenir,  sola,  aislada,  pero  Ile- 
aquella  ocasión.  ¿Y  cuál  era  el  carácter  de  estetes-  '■  na  de  fuerza  y  de  majestad! — Id  pijes,  ea  decir,  per 
tiniuuio?  No  hay  duda  que  este  carácter  ei'a  doble,  j  mas  irrealizable  que  os  parezca  la  empresa  de  le- 
Eu  primer  lugar,  I^Ioisés  y  Elias,  los  dos  persona-  formar  el  género  humano  y  de  dominarlo  por  el  as- 
jes  mas  eminentes  de  la  antigua  loy,  hablan  apare-  :  cendiente  de  la  verdad;  por  mas  imposible  oue  es- 

cidü  al  lado  del  Cristo  ofreciéndole  sus  homenajes, ' ' —  ^  --  ..   . 

dando  testimonio  de  sumisión  y  abdicando  todos  los 
poderes  que  habian  recibido,  para  fundar  la  ley,  en 
manos  del  que  había  venido  para  perfeccionarla  y 
completarla.  En  segundo  lugar,  se  había  dado  en- 
tonces ai  Cristo  un  testimonio  incomparablemente 
mas  decisivo  y  solemne:  el  del  Padre  todopoderoso 
maiiduudo  á  los  apóstoles  prestar  una  fé  implícita 
á  toda  palabra  salida  de  los  labios  de  Jesucristo: — 
"Este  es  mi  Hijo  querido  en  quien  me  complazco; 


to  os  parezca  á  vosotros,  que  nada  sois,  que  nadt 
tenéis,  y  á  quienes  yo  pronostico  todo  género  de 
persecuciones,  jd  apoyados,  llevados  sobre  los  bra- 
zos del  Omnipotente,  instruid  Á  todas  las  oenies 

ENSE.'iÁNDOLESÁ  observar  TODAS  LAS  COSAS  QVE 
OS  HE  MANDADO,  Y  ESTAD  SEGUROS  «ÜE  YO  ESTOV 
CON  VOSOTROS  TODOS  LOS  DIA9  itASTA  LA  C0X6UM.1- 

cioN  DE  LOü  sicLos....  Después  de  este  iuipulso 
no  ha  cesado  nunca  la  Iglesia  de  ir,  y  va  todaria, 

,     ,  .  .         ,   é  IRÁ  siempre,  porque  el  mismo  poder  que  le  dijo 

*'oidle." — Después  de  esto,  juzgad  cuan  firme  de-  ]  id,  y  que  ha  correspondido  á  sus  promesas  tan  roi- 
bia  ser  la  confianza  de  los  apóstales  en  la  autori-  ¡  lagrosumente  hasta  nuestros  dias,  le  dijo  también: 
dad  del  Cristo.     Y  cuando  después  vieron  que  el !  in . . . .  hasta  la  ccssumacion  de  los  siclos- 

Obsei'vad  aslmbmo  (pues  todo  es  notable  aquí) 


(I)    Mm.,  cap.  2e,  V.  IS,  19  j  20.— Juan,  cap.  £0,  T.  21,  22 

(3)    2.     £jiUleia  ib  ant  Ptdrc,  cap  1,t  10  '     (2)    Géaui*. 


cuál  es  la  misión  precisa  de  la  Iglesia,  y  á  qué  se 
Confirtneiiu  toWt  ú  pnUMmtinr.o,  t    I 
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refiere  1«  divina  asistencia  que  se  le  prometió.  No 
«3  esta  inuion  vencer  con  la  fuerza,  deslumhrar  con 
el  genio,  ni  siquiera  edificar  con  la  santidad  de  la 
disciplina  y  de  iu  costumbres;  con  preferencia  a 
todo  Bsto  quiso  el  Cri«to  dejar  á  su  Iglesia  eu  el 
estado  natural  de  las  cosas,  y  no  prometerle  nada 
en  particular,  á  fia  de  cubrir  su  obra  con  la  seme- 
janza de  las  obras  de  los  hombres,  y  ejercitar  así 
au&'tra  fé,  que  se  hubiera  visto  obligada  y  forzada 
pur  el  milagro  demasiado  evidente  de  la  concurren- 
cia invariable  del  genio  y  de  la  virtud  en  ia  suce- 
sión de  los  ministros  de  la  Iglesia.  La  misión  es- 
pecial y  üriica  de  que  la  Iglesia  fué  investida  y  pur 
la  cual  debemos  ecsamiaar  si  la  asistencia  divina  le 
ha  faltado  nunca,  es  el  encargo  de  instruir  k  los 
FUBB[.os  y  de  ensebarles  á  obedecer  tood  lo  que 
Jesucristo  había  uanoado  (docete  oame»  gentes, 
docentes  eos  servare  quacumquemotidam  vobú).  En 
apoyo  de  esta  misión  había  afiadido  el  Cristo  aque- 
llas palabras:  Mirad  que  yo  estoy  con  vosotros  todos 
ios  dios,  hasta  ia  consumación  de  tos  iiglos.  VCon  to- 
"sotros  instruyeodo,  añade  Bossuet  en  forma  de 
"comentario,  coa  vosotros  bautizando;  con  vosotros 
''enseñando  á  mis  fieles  á  guardar  todo  cuanto  os 
*'he  maodado,  y  con  vosotras  por  consiguiente  ejer- 
"ciendo  en  mi  Iglesia  uo  ministerio  esteríor.  Ss- 
"taré  con  vosotros,  con  todos  los  que  os  sucede- 
"rán,  y  con  la  sociedad  reunida  bajo  su  cuidado, 
«'desde  ahora  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
*<hasta  que  el  mundo  se  acabe,  todos  los  días  sin 
"interrupción;  pues  no  os  abandoharé  ni  un  solo 
''momento;  y  aunque  ausente  mi  cuerpo,  mi  espt- 
"ritu  estará  aquí  siempre  presente  (I)-" 

La  i n  variabilidad  de  la  doctrina  y  la  pureza  de  su 
tradidon;  hé  aquí,  pues,  lo  que  quiso  el  Cristo  con-  : 
fiar  á  su  Iglesia  con  el  ministerio  esterior  y  la  po- 
testad de  distribair  las  gracias  de  la  salvación  á  los 
que  con  ella  se  conforman.  Uo  quiso  darle  un  imán 
ó  ur.  ascendiente  irresistible;  la  Iglesia  es  un  foco, 
cuya  base  batida  por  las  olea  y  cubierta  muchas  ve- 
cea  por  su  espuma,  parece  confundirse  con  los  esco- 
llos, pero  en  su  cúspide  brilla  siempre  una  luz  que 
jamas  se  debilitará. 

£n  este  sentido  prometió  Jesucristo  estar  con 
su  Iglesia  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  y  solo  por  la 
verdad  de  esta  promesa  puede  esplicarse,  no  sola- 
mente el  triunfo  y  ia  duración  de  la  Iglesia,  históri- 
camente hablando,  lainvariable  sucesión  de  sus  pas- 
tores y  la  unión  jerárquica  de  todos  sus  miembros, 
sino  también  la  incorruptibilidad  de  la  doctrina  que 
formasu  esencia;  launidadéinvarisbilidaddesusím- ! 
bolo  en  todos  ios  lugares  y  en  todos  los  tiempos;  la 
infaliLHÜdad  de  las  decisiones  que  ha  tomado  contra 
las  innumerables  herejías  que  á  bu  rededor  han  pu- 
lulado, sin  haber  vacilado  nunca  acerca  de  un  solo 
punto,  y  encontrando  al  contrarío,  ec  los  asaltos 
que  sin  cesar  ha  sufrido,  felices  ocasiones  de  ejer- 
cer su  poder  y  manifestar  su  claridad. 

Este  doble  prodigio  de  la  ecsistencia  esterior  ó 
interior  de  la  Iglesia,  de  su  unidad  jerártiuica  y  de 
sa  unidad  dogmática,  que  nada  en  el  mundo  ha  po- 

(1)    Boniat,  Cmítmnda»  em  tí  mMttre  C^adio,  niuD.  1   ! 


dido  romper,  lejos  de  dibilitarse  con  «1  esperticulo 
de  sus  vicisitudes  respecto  de  todos  los  demás  pun- 
tos en  que  la  dejó  abandonada  la  Providencia  al  es- 
tado natural  de  las  cosas,  se  ba  hecho  mas  visible; 
y  en  este  sentido  las  imperfecciones  de  sus  propios 
ministros,  tan  ecsageradas  por  sus  enemigos,  son  co- 
mo otros  tantos  testimonios  irrecusables  del  aucsí- 
lio  sobrenatural  que  se  le  prometió  para  la  conser- 
vación de  la  verdad,  y  que  es  tal,  que  la  ha  pre- 
servado de  todo,  hasta  de  sí  misma,  en  lo  que  se  le 
dejó  de  humano  (1 ).  Por  esto  lo  que  escandaliza 
al  impío  se  convierte  en  motivo  de  edificación  pa- 
ra el  fiel. 

Véanse  pues  la  universalidad,  la  perpetuidad  y 
la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  predíchas,  aseguradas 
y  afianzadas  no  solo  por  te  palabra,  sino  también  por 
lapresencia  misma  de  la  divinidad.  Dios  está  con  la 
Iglesia,  en  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  no  es  mas  que  un 
medio  visible  de  comunicación  de  la  Divinidad  con 
todos  los  hombres,  y,  permítasenos  esta  espresíon, 
una  bocina  de  su  palabra  al  través  de  todos  los  si- 
glos; es,  en  fin,  como  dice  el  sabio  Miehler,  ia  encar- 
nación permanente  del  íRjo  de  Dios¡  por  cuyo  medio 
coRíinJía  siendo  entre  nosotros  todo  lo  que  él  es;  es  su 
Religión  hecha  objetiva. — Así  como  se  habia  hecho 
hombre,  se  hizo  Iglesia. 

Durante  su  vida  mortal  no  se  comunicó  Jesucris- 
to mas  que  con  un  pequeflo  número  de  homhres; 
sin  embargo,  habiendo  venida  para  regenerar  á  todo 
el  género  humano,  debia  perpetuarse  y  universalí- 
zarse,  y,  sin  dejar  de  ser  el  mismo,  estar  constan- 
temente en  todas  partes.  Debia  hacerse  accesible 
á  todos  los  hombres,  de  modo  que  lodos  pudiesen 
reconocer  su  preseocia,  sin  verse  obligados  á  re- 
conocerla.   A  este  fin,  sin  cambiar  en  apariencia  la 

!  naturaleza  de  las  cosas,  pero  presentando  bajo  es- 
ta apariencia  al  observador  atento  un  prodigio  que 
lo  domina,  se  introdujo  en  una  sociedad  que  por  la 
multitud  de  sus  miembros  y  la  sucesiva  renovación 
de  estos,  ha  podido  derramarse  por  todasias  nacio- 
nes, perpetuarse  en  todos  los  siglos,  y  prestarse  ns- 
tttralmente  á  ese  hecho  sobrenatural  de  una  institu- 
ción que,  compuesta  de  los  hombrea  mas  ordinarias 
que  podían  buscarse,  debia  obrar  en  el  mundo  la  mas 
estraordinaria  de  todas  las  revoluciones;  vencer  rá- 
pidamente y  sin  violencia  los  obstáculos  mas  varia- 
dos, mas  terribles  y  prolongados;  imprimir  al  uni- 
verso moral  una  marcha  enteramente  nueva  y  que 
debia  ir  siempre  en  aumento;  sostenerse  á  sí  mis- 
ma, á  pesar  ae  la  caducidad  que  acompaña  siempre 
á  las  cosas  humanas,  á  pesar  de  esa  ley  de  la  for- 
tuna que  hace  suceder  ¿  los  triunfos  las  derrotas, 
á  pesar  de  la  vicisitud  de  los  acontecimientos  que 
después  de  diez  y  ocho  siglos  de  duración,  la  re- 
servaba un  ataque  mas  espantoso  acaso  que  lodos 
los  que  sufrió  en  su  cuna;  conservarse  así  sola  en 
el  mundo  en  una  perfecta  unidad  de  jerarquía  y  de 
doctrina,  en  ia  mas  eslensa  universalidad  de  comu- 
nicación, en  una  perpetuidad  de  ecsistencia  contra 

'  la  cual  nada  puede  el  tiempo,  y  conservarse,  no  por 


(i)    Nül 
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el  retnllado  de  una  casualidad  ó  por  una  serie  de 
casualidades,  que  en  Uit  caso  serían  ioesplícables, 
sitin  por  UD  temperamento  y  por  unos  medios  que 
le  son  propios,  y  cuya  ejecución  precisa  y  litera! 
está  conrorine  con  este  iftulo  fundaiuenlal  da  íu 
institución:  Lat  puerlat  del  infierno  nn  prevalecerán 
nunca  contra  ella,  el  espirita  de  vida  y  de  verdad 
mororei  en  ella  hasta  el  fn  de  los  tiempos,  y  antes 
pasarán  el  cielo  y  la  tierra  (¡ue  la  palabra  que  sir-  ■■ 
ve  de  garantía  á  su  inmortalidad. 

Apenas  fueron  proounciadaü  cíitas  palabras  crea- 
doras, cuando  empezó  ya  au  ejecución,  y  la  liiato- 
ria  de  la  Iglesia,  que  Juan  Jacubo  Rousí^eau  llaiim 
con  justicia  una  hisloria  de  prodigios,  se  desarrolló 
con  una  admirable  fidelidad  á  ¡a  ley  de  su  coQsli- 
tucion, 

Asf  vemos  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  escri- 
tos pot  S.  Lúeas  (pocas  obras  nos  han  tegadu  los 
tiempos  anlÍf;uos,  dice  M.  Guizot  (1 ),  cuya  auten- 
ticidad e:4té  tan  bien  probada  como  la  de  los  Hechos 
de  los  Apóílotes),  libro  que  es  como  la  continua- 
ción del  Evangelio  del  mismo  apústol,  quo  al  dejar 
Jesús  la  tierra  encarpró  á  sus  discípulos  que  no  sa- 
lieran de  Jerusaiem  para  ir  á  la  conquista  dei  mun- 
do antes  de  haber  recibido  la  promesa  del  Padre 
aue  oísteis,  tes  dijo  Jesucristo,  de  mi  boca.  Red' 
Uréia,  continua,  la  virtud  del  JSspírilu  Sanio,  gue 
vendrá  sobre  vosotros,  y  me  seréis  testigos  en  Jebu- 

SALEK,  r  EN  TODA  LA  JüDEA,  Y  SaMABIA,  Y  HASTA 
LAS  ESTREMIDAUEB  DE  LA  TIERRA  (2) .  — Cusndo  CS- 

to  hubo  dicbo,  dicea  los  Hechos,  viéndolo  ellos,  se 
fué  elevando,  y  lo  recibió  una  nube  que  lo  ocultó 
&SUSOJ0S....  Fieles  los  apóstoles  ñ  las  instruc- 
ciones que  hablan  recibido,  se  volvieron  á  Jerusa- 
iem, y  cuando  entraron  subieron  al  cenáculo,  en 
donde  estaban  Pedro,  Juan,  Santiago,  Andrés,  Fe- 
lipe, Tomás  &c.,  ios  cualea  perseveraban  unánime- 
mente en  oración  coa  las  mujeres  y  con  María, 
Madre  de  Jesús  (3). 

£!  espíritu  humano  queda  enteramente  confun- 
dido, y  la  fé  se  estremece  de  ale^rfa  al  contemplar 
este  cuadro  de  la  Iglesia  nacienle,  llevando  en  su 
seno  ia  fé  en  sus  destinos,  esperando  con  calma  y 
unidad  en  la  persona  de  algunos  pobres  proletarioü 
congregados  en  el  cenáculo  de  una  casa  de  Jerusa- 
iem, el  momento  solemne  en  que  ha  de  descender 
aquella  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  los  ha  de 
convertir  en  pregoneros  y  propsgadores  de  la  luz 
evangélica  «i  Jerusaiem,  en  la  Jadea  y  Samaría,  y 
hasta  l<rs  eslretüdades  de  la  tierra  (4). 

En  virtud  de  loa  primeros  poderes  que  hebia  re- 
cibido de  Jesucristo,  la  Iglesia  efectuaba,  esperando, 
el  primer  acto  de  disciplina.  Conforme  á  la  ley  de 
unidad  y  de  autoridad  que  le  dio  á  Pedro  por  ci- 

(1)  Nntu  íGibbm.Hiit.Üe  la  Dicad.,t.m,p.lil, 

(2)  Htchot  eU  lo>  Apútt.,  cap.  I. 

(3)  id.  id. 

(4)  "fjtDorndu,  dice  el  cKlirceidfl  conde  Stolborf-.  dei- 
''conrcidu  del  muiidn,  eiibienn  do  leíopioide  idolm,  en  noa 
''época  eo  que  te  agitaban  lai  mai  salTajet  |>a>¡onei  con  un 
"'  "  """   aqnellai  lanlnj  iiersorus  ie  hall almn  pía- 


miento  y  jefe,  Pedro  te  leranló  en  medio  d*  los  her- 
manos, dice  el  historiador,  y  tomando  la  palabra,  lea 
espuso  la  necesidad  de  dar  un  suatiiuto  á  Judas. — 
Sigue  luego  la  elección  del  primer  obispo  que  hizo 
la  Ig'esia,  la  cual  prueba  el  derecho  y  el  poder  de  n 
renovación,  confirmados  por  la  consagración  dei  Es- 
píritu Santo,  cuyo  descenso  se  verificó  poco  después 
de  la  manera  siguiente: 

"Cuando  se  cumplían  los  días  de  Pentecostés,  es- 
"taban  los  discípulos  todos  unánime^  en  un  mismo 
"lugar,  y  víno  de  repente  un  esimendo  del  cielo, 
"como  de  viento  que  soplaba  con  ímpetu,  y  llenó 
"loda  la  casa  donde  estaban  eposentados. — Y  se  les 
"apnrecieron  unas  lenguas  repartidas,  como  de  fue- 
"go,  y  cada  una  reposó  sobre  cada  uno  de  ellos. 
"^fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo,y  comen- 
"zaroQ  á  hablar  en  varias  lenguas,  como  el  Espíri- 
"lu  Santo  les  daba  que  hablasen. — Y  residían  en- 
"tonces  en  Jerusaiem  judfos,  varones  religiosos  de 
"todas  las  unciones  que  hay  debajo  del  cielo.  Y 
"cuando  corrió  esta  voz,  acudió  mucha  gente  y  que- 
"dó  pasmada,  porque  los  oía  hahiar  cada  uno  en 
"su  propia  lengua  (1). 

"Entonces  Pedro,  en  compañía  de  los  once  pou- 
"to  en  pié,  alzó  su  voz  y  dijo;  Varoces  de  Juda, 
"y  todos  los  que  habitaíit  en  Jerusaiem,  esto  i««n 
"notorio;  y  oíd  con  atención  mis  paleliras. ...  (2)." 
Sigue  [a  primera  predicación  de  la  Iglesia  por  boca 
de  su  jefe,  que  produce  la  conversión  de  tres  mil 
hombres,  Hé  aquí  la  barca  de  la  Iglesia  bofada  sí 
agua.  Sucédense  en  seguida  las  persecuciones,  la 
prisión  de  Pedro,  la  lapidación  de  Esteban,  que 
engendra  la  conversión  de  Pablo,  uno  de  sus  verdu- 
gos, y  lo  convierte  en  apóstol  de  los  gentiles:  insen- 
siblemente, según  tas  divinas  promesas,  la  fé  llena 
d  Jerusaiem,  la  Judea,  la  Samaría,  la  Grecia,  la  Te- 
salia, y  se  abre  camino  hasta  Roma;  como  un  incen- 
;dio  prendido  en  el  coraion  de  un  viejo  y  grandí«i- 
mo  bosque,  la  antorcha  do  la  fé,  agitada  por  el  espí- 
ritu de  Dios,  comunica  el  divino  fuego  ai  viejo  niun- 
I  du,  y  sin  interrupción  va  ganando  terreno,  esten- 
diéndose  y  propagando  sus  llamas,  lo  abrasa  y  de- 
vora todo  hasta  toa  confines  de  Ja  tierra  (3),  To- 
daa  las  demás  predicciones  de  Jesucristo  se  cum- 
plen con  la  misma  punlualidad:  los  apóstoles  son 
tratados  como  incensatos  y  sediciottos;  son  persegui- 
dos, mueren  todos  en  tos  suplicios,  y  fecundan  las 
semillas  del  Evangelio  por  medio  de  una  vida  y  naa 
muerte  que  son  su  mas  elocuente  predicación.  Dis- 
persados por  todo  el  universo  y  algunos,  como  S. 
Pablo,  no  habiendo  visto  nunca  á  sus  hermanos,  no 
,  están  por  esto  menos  unánimes  en  su  enseflanza, 
y  todos  predican  iguatmenle  los  profundos  misie- 
irios,  en  que  los  mejores  tálenlos  ñlosóficos  se  per- 
I  derian,  pero  en  tus  cuales  el  espíritu  de  Dios,  que 
los  anima,  tas  hace  eapresarse  en  un  mismo  lenguaje 
por  toda  la  tierra  (4).  Los  apóstoles  conservan 
siempre  con  preferencia  U  unidad  de  constitución 


(1)  Hecho*  dt  leí  j1p64t.,  cap.  2, 

(2)  /ri„  cap.  2,  T.  liT^ 

(3)  Igjitm  muí  mttUrt  i 
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que  lea  áÍ6  i  Pedro  por  jefe.  Pttdro  penonslmen- 
te  Dada  tiene  que  lo  recomiende,  y  hantk  es  uno  de 
los  menos  distiognidoa,  si  hemos  de  juzgarle  por  su 
genio  y  sus  trabajos.  S.  Moteo,  S.  Marcos  y  S.  Lú- 
eas escribirán  la  hiiitoria  del  Salv&dorj  S.  Juan,  lla- 
mado El  ágmia  de  Patino*,  se  remontará  en  el 
Apocalipsis  hasta  el  troco  del  Cordero,  y  S.  Pa- 
blo será  arrebatado  bast*  el  tercer  cielo,  nos  deja- 
rá suicartas  inmortales  é  iluminará  con  su  predi- 
cación á  todoe  los  gentiles;  pero  Pedro  oada  había 
hecho  ({ue  lo  distinga;  predicará  á  ios  judíos  y  no 
escribirá  mis  que  dos  corlu  epístolas,  en  una  de 
ks  cuales  hará  el  elogio  de  S.  Pablo.  Pero  Pedro 
ea  el  fundamento  de  la  Iglesia  y  el  centro  de  Ib  uni- 
dad; la  rivalidad,  el  amor  propio  ó  el  falso  celo  no 
podrán  disputarle  nunca  et  cayado  da  pastor;  todos 
los  evangelistas  referirán  á  porfia  las  varias  circuns- 
tancias que  le  aseguran  este  titulo  (1);  tendrá  las 
primicias  de  todo,  y  será  siempre  el  primero:  el  pri- 
mero en  confesar  la  fé  (2),  el  primero  en  la  obliga- 
ción de  ejercer  el  amor  (3),  el  primero  festa  obser- 
vación es  de  ürocio)  que  da  el  ejemplo  de  una  pe- 
nitencin  austera  y  de  una  fé  regeoeratla  (4),  el  pri- 
mero de  todos  los  apóstoles  que  Te  á  Jesucristo  re- 
sucitado (5),  el  primero  que  da  al  pueblo  testimo- 
nio de  su  resurrección  (6),  el  primero  que  habió 
cuando  fué  necesario  llenar  el  número  de  los  após- 
tolas {7),  el  primero  que  confirmó  la  fé  con  un  mi- 
lagro (8),  el  primero  en  convertir  á  loa  judíos  {9), 
el  primero  ea  recibir  á  los  gentiles  (10),  el  prime- 
ro en  todas  partes,  visitando  de  ciudad  en  ciudad  á 
todos  los  discípulos,  como  dicen  loe  Hechos  {H), 
siendo  el  objeto  de  la  veneración  del  gran  S.  Pablo 
que  abandona  sus  trabajos  lejanos,  y  que,  bajando 
¿eí  tercer  cieio,  eienc  &  eerh,  según  la  espresion  de 
Boasuet,  y,  según  la  fuerza  del  original,  á  couiem- 
plarh  (18). 

Finalmente,  para  complemento  del  misterio  de 
la  unidad,  Pedro  es  el  que  después  de  haber  funda- 
do la  I<^etfia  de  Jerusaiem  en  Oriente,  viene  á  fun- 
dar y  á  purpurar  coa  su  sangre  la  Iglesia  de  Roma 
«Q  Occidente  (13),  y  á  empezar  esa  cadena  de  pon- 
tífices reconocidos  y  proclamados  por  todas  las  Igle' 

(I)  Adimú  d>  1m  tailoi  qoB  dejamoi  ciUdoa,  e>  notablí 
qni  Im  aTingelistu,  qoB  eu  U  snnmeracion  de  1«  ip&ilnleí  ni 
puidvt  oiuan  órdua  £jo,  cnnricaeb,  un  embti^,  ea  nombm 
•jempre  á.  redro  en  pKmer  luAr, 

C2)    M»l.,Mp.  l^r.  1«, 

(S)     .Ín>D,  »p.  21,  T.  le 

(4)  "Pedro  u  pirüculirmenta  deiigiiado,  diee  Grado,  come 
"iefc  del  cnirgin  mpoitólíco  t,ditx  apottolici  coíiui),  y  as  eon- 
"TÍerte  ^r  eiio  h  un  ajemplo  temblé,  oTrecida  á  (ndot,  de  U 
"debilidad  hntnini,  de  uní  pcniíeneii  >aiteni  r  de  una  Tr  ~ 
"«nend».  Kn  él  iie  miniñeiU  ík  llecría  de  io«  íngeleí  j 
"p«c»doreoBrenido,dequeh»bi»h«l>lidoJeiaerinD."(Qi 
"otUdnporStolfcerit  «nUifiílorioA/mterúío,  *  "  - 
"Bonuet  dijn  también:  Todo  eoncarre  á  pmbar  lu 
"heraUDAimint,  todo,  bulm  lu"  Saitmt,  que  eiuefl 
"eeíona  á  ajereer  tan  frande  antoridad  con  humil 
"«eadenDia-     {Sermón  tobrt  la  anidad  di  la  Igta 

15)    1.  Carinl.,  cap.  15,  t  S. 

...     •'  -■„¿,|^„  ApiH.,  eap.  11,  T.  11. 


prinudí 
.Jdad  y  condes 


(fl)  /Jim,  c«p  8,  V.  6  y7. 
{9J  ídem,  cap.  11,  t.  14. 
(10)     Idim,  cap  l~ 


ídem,  cap. 

)     Idim,  ca[ 

(11)    /ií»»i,cap.9. 

(IS)     Adáalaí.,a 


IIEI     JSB  iraiat.,  c»p.  i,  t.  ío: 


aÍBs  del  universo,  como  investidos  de  la  supremacía 
pontlBcia  en  la  persona  de  Pedro,  y  representantes, 
como  él,  de  Jesucristo. 

Tal  ea  la  Iglesia  eatudiada  ea  su  institución. 

Et  que  concibió  su  plan,  puso  sus  bases,  dirigió 

:u  acción  y  aseguró  SU  triunfo  hasta  nuestros  días, 
puede  no  ser  mas  que  un  hombre?. ...  ¡Ahí  ¡Qué 

hümhre,  dotado  de  alguna  sinceridad,  podrá  dejar 
tntirse  obligado  á  decirie  como  Pedro:  Tti  erei 

EL  Cristo,  Hijo  del  Dios  vivo? 


CAPITULO  XIII. 


OoLO  á  la  verdad  puede  ser  provechoso  e1  ser  com- 
batida. Si  desde  el  momento  en  que  fué  fundada 
por  Jesucristo  hasta  el  día  no  hubiese  sufrido  la 
iglesia  persecución  nlt;unB,  no  hubiéramos  conoci- 
do los  grandes  elementos  de  vida  y  de  inmortalidad 
que  encierra  en  su  seno.  Si  no  hubiese  sido  ala- 
cada  y  combatida  por  las  herejías,  su  antigüedad  y 
su  filiación  con  Jesucristo  hubieran  parecido  sospe- 
chosas á  las  generaciones  sucesivas,  su  doctrina  hu- 
biera permanecido  confusa  é  indefinida,  y  su  auto- 
ridad se  hubiera  ido  debilitando  por  la  misma  sumi- 
sión que,  á  fuerza  de  ser  continua  y  general,  solo 

s  parecería  abara  una  mera  preocupación. 

Las  persecuciones  que  bao  zapado  los  cimientos 
de  la  Iglesia,  y  que  la  han  despojado  de  todas  las 
apariencias  y  recursos  humanos,  han  puesto  al  des- 
cubierto la  poderosa  mano  que  la  sostiene,  y  han 
confirmado  la  solidez  de  estas  palabras:  Las  putr- 
laa  del  infierno  no  prevalecerán  nanea  ctmlra  ella. 
Asimismo  las  herejías,  levantando  sucesivamente 
contra  esta  institución  los  estandartes  de  la  nove- 
dad, han  hecbo  resaltar  su  antigüedad,  su  unidad  y 
su  infalibilidad,  y  han  ocasionado  promulgaciones 
de  su  doctrina,  que  á  pesar  de  no  tener  al  principio 
mas  objeto  que  confundir  el  error  de  los  heresiar- 
cas,  nos  han  hecho  conocer  después  todos  los  teso- 
ros de  la  fé,  nos  han  iniciado  en  el  conocimiento 
elemental  de  todos  sus  dogmas,  de  su  encadenamien- 
to necesario,  de  su  mutua  dependencia,  del  esplri^ 
tu  y  de  todo  el  conjunto  de  la  doctrina  cristiana,  j 
han  ilustrado,  vivificado  y  racionalizado  uuestra 
obediencia  y  nuestra  fé.  Óe  suerte  que  podemos 
decir  con  razón,  que  las  persecuciones  y  herejías 
han  sido  necesarias  para  fecundar  el  divino  germen 
depositado  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  que  esta  no 
es  menos  deudora  de  sus  triunfos  á  los  Dioclecia- 
nos  y  á  loa  Arrios,  que  á  los  Conataatinos  y  Orí- 
genes. 

Nada  es  tan  magnífico  como  este  triunfo  de  la 
verdad  católica:  nacida  en  medio  de  sangre,  criada 
entre  perde  cu  cienes,  pudiendo  contar  los  artículos 
de  su  símbolo  por  las  sediciones  de  sus  apóstatas, 
y  las  seQales  de  su  divinidad  poi  iu  llagas  que  le 
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abrieron  los  tiranos,  puede  también  decir  á  loa  in- 
crédulos de  todos  los  tiempos  loque  Jesucristo  cru- 
ciñcado  decía  á  su  apóstol:  "Mete  aquí  tu  dedo,  y 
"mira  mis  manos  traspasadas  de  heridas;  acerca  acá 
"tu  mano,  métela  en  mí  costado,  y  no  seas  incrédu- 
"lo,  sino  fiel  (1)." 

Tal  es  la  historia  de  la  Iglesia,  que  podíamos  ti- 
tular, como  dice  muy  bien  Pascal,  ia  Hittoña  de  la 
vrrdad. 

Este  punto  de  vista  nos  conduce  á  hablar  de  la 

f¡rande  herejfa  que  ha  cerrado  el  catálogo  de  todas 
as  demás,  y  á  poner  el  dedo  en  la  gran  ila^s  del 
protestantismo,  no  para  rechazar  la»  tendencias  de 
esta  herejfa,  pues  que  éstas  en  realidad  no  son  fu- 
nestas mas  que  á  ella  sola,  sino  al  contrario,  para 
sacar  de  ella  nuevos  arf^umentos  en  favor  de  la  ver- 
dad de  esto  Iglesia  que,  ecsenta  de  solicitud  por  sí 
misma,  no  puede  llorar  mas  que  sobre  sus  hijos, 
cuyo  eatravfo  convierte  en  saludable  manifestación 
de  HU  autoridad. 

Dios  nos  es  testigo,  y  lo  acredita  ya  el  tono  que 
hemos  empleado  hasta  ahora  en  esta  obra,  que  está 
muy  lejos  de  nuestro  corazón  el  querer  avivar  ó  re- 
sucitar anli?uas  disensiones  entre  hermanos  separa- 
dos por  la  fe,  pero  unidos  con  frecuencia  por  la  es- 
timación, y  algunas  veces  por  la  amistad,  y  queaun 
respecto  de  la  fé  están  al  menos  de  acuerdo  acerca 
del  deseo  de  una  reconciliación,  y  acaso  en  víspe- 
ras de  abrazarse  en  el  seno  de  su  madre  común. 
Pero  el  honor  de  esta  madre  y  el  interés  bien  en- 
tendido de  sus  hijos  ecsijen,  siempre  que  la  ocasión 
naturalmente  lo  requiere,  una  explicación  que  no 
seria  caritativa  si  fuese  tímida,  y  cuya  rectitud  y 
sinceridad  deben  hacerla  esperar  que  su  tentativa 
será  perdonada, 

Nuestra  tesis  es: 

Que  la  Iglesia  católica  es  á  Jesucristo  ¡o  que  Je- 
sucristo 65  ú  Dios;  es  decir,  que  Jesucristo  es  el 
ünico  fundamento  inmutable  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  todas  las  verdades  del  orden  sobrenatu- 
ral, y  que  la  Iglesia  católica  es  i  su  vez  el  único 
fundamento  del  conocimiento  de  Jesucristo.  De 
manera,  que  abandonar  el  sendero  de  la  Iglesia  es 
abandonar  el  dnico  camino  que  conduce  á  Jesucris- 
to, así  como  abandonar  á  Jesucristo  es  abandonar 
el  único  camino  que  conduce  á  Dios:  por  esto  el 
protestantismo  tiende  i rremisib! ementa  al  deismo,  y 
.del  deismo  al  ateísmo  y  á  la  impiedad. 

En  efecto: 

I.  Admitamos  por  un  momento  que  la  institu- 
ffion  de  ia  Iglesia  no  es  una  obra  divina,  ó  que  ha 
dejado  de  serlo;  salgámonos  de  este  camino,  y  des- 
de el  mismo  instante  entramos  en  la  duda  mas  va- 
porosa y  sin  embargo  la  mas  legítima  acerca  de  la  ¡ 
divinidüd  de  Jesucristo;  diremos  mas:  desde  este  I 
momento,  si  queremos  obrar  lógicamente,  ya  no  | 
podemos  creer  en  él,  j 

Si  se  nos  aparece  Jesucristo  como  un  Dios,  es  1 

(1)    Juan,  cap,  10,  r,  27.  \ 


principalmente  viniendo  ¿  salvar  al  mundo.  Qui- 
tadle esta  cualidad  de  Sahador,  y  le  habréis  qui- 
tado el  carácter  distintivo  de  su  divinidad.  Por  es- 
to, contestando  á  los  que  iban  de  parte  de  Juan  i 
preguntarle  ai  era  él  el  Mesías  prometido,  él  mis- 
mo tes  decia;  Cantadle  tjue  los  pobre»  san  evangeli- 
zados, es  decir,  la  generalidad  y  el  común  de  loa 
hombres,  y  en  particular  los  pobres,  los  sencillos  y 
loa  ignorantes,  loe  que  no  saben  leer  tan  bien  como 
los  escribas  y  los  fariseos. 

Para  evangelizar  de  este  modo  é  la  generalidad 
y  ai  común  de  los  hombres  de  todos  los  lugares  j 
tiempos,  de  todas  la»  nactonn,  como  él  misoio  dice, 
hasta  la  consumación  de  lo»  siglos,  fué  preciso  que 
se  pusiera  en  contacto  universal,  perpetuo  y  vul- 
gar con  todo  el  mundo,  y  que  proveyese  á  todos  los 
hombres  de  un  medio  visible  y  seguro  de  llegar  al 
conocimiento  de  la  misma  verdad. — Por  esto,  no 
habiendo  pasado  mas  que  como  hombre,  debió  ne- 
cesariamente dejar  en  alguna  parte,  deiipues  de  sn 
regreso  al  lugar  de  donde  hsbia  venido,  un  depósi- 
to de  su  poder,  de  su  palabra  y  de  sus  gracias,y  no 
órgano  y  un  intérprete  visible  y  auténtico  de  ni 
voluntades,  que  fuese  uno  como  él,  como  la  veidtd, 
y  ítmversat,  perpetuo  y  vulgar,  como  las  generacic»- 
nes  de  los  hombres  que  debían  sucederse;  que  los 
convirtiese  á  todos  en  cadena  y  continuación  de  fi 
mismos,  y  que  pudiese  fácilmente  ser  reconocido  y 
consultado  por  todos  como  la  continuación  y  la  es- 
tension  y  prolongación,  si  nos  ea  permitido  decirlo 
así,  de  BU  persona.  De  otro  modo,  lo  repetimos, 
Jesucristo  no  se  comunica  con  el  mundo,  y  sn  trán- 
sito por  la  tierra  no  es  mas  que  un  accidente  histó- 
rico sin  enlace  ni  relación  con  nosotros;  deja  de  ser 
el  Salvador  del  mundo,  y  ya  no  ea  Dios;  es  menes- 
ter renunciar  á  la  cualicUd  de  cristiano  y  pasarse  á 
las  filas  de  los  puros  deístas,  ó  reconocer  cuanto 
acabamos  de  decir. 

Supuesto  todo  esto,  vamos  á  preguntar, — ^y  aqnl 
la  pregunta  ecsije  una  contestación  ligurosa: — ¿Hiy 
fuera  de  la  Iglesia  católica  nada  en  el  mundo  que, 
partiendo  inmediat<anettle  de  la  persona  de  Jesucris- 
to, haya  llegado  hasta  nosotros  sin  interrupción  y 
sin  variación  alguna,  y  que  ofrezca  garanlfas  de 
porvenir  para  las  generaciones  futuras,  llevando  en 
sí  estos  grandes  caracteres  do  irtriDAn,  de  dbiver- 
sALiDAD,  DE  PERPETUIDAD  y  de  POPULARIDAD,  des- 
prendiéndose de  todo  lo  demás,  y  distinguiéndose 
á  la  vista  de  todos  como  un  centro  de  reunión  uni- 
versal, como  una  cadena  no  interrumpida  de  tradi- 
ción, como  un  oráculo  y  un  intérprete  comunes  de 
la  palabra  de  Jesucristo.' 

La  respuesta  no  puede  ser  dudosa:  nada  hay  en 
el  mundo  mas  que  la  Iglesia  católica  que  presente 
estos  caracteres.  Debe  notarse  también,  que  m  fue- 
ra del  cristianismo  ha  habido  en  todos  tiempos  re- 
ligiones falsas,  que  hayan  querido  hacerse  pasar  por 
verdaderas,  en  el  cristianismo  no  ba  habido  nanea 
muchas  iglesias  que,  partiendo  da  Jesucristo,  se  ha- 
yan confundido  con  la  verdadera. — No  puede  pues 
ecsistir  ninguna  diñcultad  sobre  este  punto:  deíds 
Jeaucríato  no  ha  habido  mas  que  una  Iglesia  única, 
y  esta  es  la  Iglesia  católica,  la  grande  Jgleña,  co- 
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mo  lallamabítn  los  paganos,  ó  mas  bien,  únícaineiite 
la  Igleña  es  Terdadura  6  no  ecsiate,  cuya  conaide- 
racTon  hacia  decir  á  Lutaro:  "Nadie  podrá  quitar 
"á  nuestros  adversarios  este  tftulo  de  Iglesia,  y 
"niientrns  lo  conserven,  nos  condenarán  y  perde- 
"río  (1)." 

Por  consiguiente,  si  la  Iglesia  católica  no  es  un 
drsauo  divinamente  instituido,  y  divinamente  gober- 
nado por  el  mismo  Jesucristo  para  comunicarse  con 
el  mundo,  Jesucristo  no  está  en  comunicación  con 
el  mundo,  j  por  consiguiente  do  es  el  Salvador  del 
mundo,  DO  eí  Dios.  Es  necesariamente  indispen- 
sable optar  entre  el  cristianismo  y  el  deismo,  y  re- 
conocer que  el  protestantismo,  que  quiere  mante- 
nerse entre  ambos,  es  irracional. 

Ks  tal  la  fuerza  de  esta  conclusión,  que  mucho 
tiempo  antes  del  protestantismo  la  habia  deducido 
S.  Agustio  en  todo  su  rigor,  confesando  quenowee- 
ria  en  el  Evangelio,  ñ  no  eetistiese  la  attloñdad  de 
lalglenai2). 

Por  la  misma  razan  muchos  célebres  protestan- 
tes han  abjurado  el  cñiliattismo  y  se  han  esplicado 
SQ  los  términos  siguientes:  "Si  en  la  religión  parti- 
"mos  de  napñacipio  svpemaluraUalico,  dice  Staud- 
"lÍQ  (3)  (por  ejemplo,  una  revelación  escrita,  como 
"la  Biblia  6  el  Koran),  es  flecstorío  admitir,  que  la 
"Divinidad  (juedíó  al  hombre  una  revelación,  debió 
"también  cuidar  de  impedir  que  el  sentido  de  esta  re- 
'*Iacion  no  estuviera  nunca  abandonado  al  arbitrio  de 
"un  juicio  subjetivo.  Esta  incontecitencia  de  Jesucris- 
"to  (de  DO  babor  tenido  este  cuidado)  no  me  permite 
"verenál  mas  que  un  aabio  muybenéGco." — David 
Jorje,  hombre  de  Diñe  y  de  una  santa  vida,  según 
Ostandro,  su  biógrafo,  escribe:  "Si  la  doctrina  de 
"Jesucristo  y  de  sus  apóstoles  hubiese  sido  verda- 
"dera  y  perfecta,  la  Iglesia  que  fundaron  se  hubie- 
"ra  conservado;  pero  como  se  ve  ya,  según  él,  que 
"el  Antecristo,  es  decir,  el  catolicismo  lo  ba  tras- 
"Cornado,  está  fuera  de  toda  duda  que  su  doctrina 
"era  faUaá  imperfecta  (4),"  En  fin,  Ochin,  hom- 
bre de  juicio  sólido,  y  ma»  iahio  él  tolo  mte  toda  la 
Italia,  según  Calvino,  formalaba  del  modo  siguien- 
te la  misma  conclusión:  "Considerando  por  un  la- 
"do,  cómo  podría  ser  que  la  Iglesia  hubiese  sido 
"fundada  por  Jesucristo  y  regada  con  su  sangre,  y 
"por  otro,  carao  ha  podido  verse  enteramente  adul- 
"terada,  tal  como  está  en  el  dia,  por  e1  catolicismo, 
"he  deducido  que  el  que  la  fundó  no  podia  ser  el 
"hijo  de  Dio»,  pues  se  conoce  evidentemente  que 
"\e  falló  pTooideneia  (5)."  Después  de  estas  re- 
flecsiones  renunció  Ochin  al  protestantismo,  y  se 
hizo  judío. 

He  aqu(,  si  nos  es  permitida  decirla,  un  error  ra- 
cional, puesto  que  es  consecuente  consigo  mismo. 
Error,  s(,  error  funesto  es  el  no  ver  precisamente 
en  la  Iglesia  católica  el  instrumento  de  la  providen- 


(1)  Latero,  «obra  al  upltulo  6  dil  Géaeiü. 

(2)  D    AVR.,  Bpitt.  fumdiai.,  cap.  E, 

(3)  AiRita  de  la  Hittoria  dt  ¡a  Rilirim,  por  M.  SUBdIiB, 
8.- paite,  p.  ÍB. 

(t)  EMai  paUbraa  ib  hallm  citadaí  an  la  vida,  imprcaa  en 
Aavereí  el  año  de  1618. 

(5)  Diálogo*  lobrí  il  ProUitanlitmo:  obn  conpoeita  en 
InglUeiTS,  en  títmf  d*  V4rioa  11,  p.  IS. 


cia  de  Jesucristo  en  la  propagación  y  c< 
de  su  doctrina  por  el  mundo,  y  el  suspender  su  fé 
en  la  divina  promesa  á  causa  de  algunos  desórdenes 
de  disciplina,  que  en  nada  han  afectado  Ja tn as  á  la 
esencia  de  su  enseflanza  catolice,  ünica  cosa  inves- 
tida del  privilegio  de  la  infalibilidad; — pero  en  fin, 
ana  vez  cometido  este  error,  es  consiguiente  y  ra- 
cional  deducir  de  él,  como  de  rechaio,  que  Jeeu- 
cristonues  Dios. — No  hay  cristianismo  racional  »!• 
no  en  el  catolicismo;  rechazar  á  éste  es  rechazar  im- 
plícitamente á  aquel,  porque  es  rehusar  á  Jesncria- 
to  el  atributo  distintivo  de  la  Divinidad,  la  Provi- 
dencia; y  además  de  todo  esto  es  imputarle  una 
&lta  de  prudencia  que  no  nos  permitiria  ver  en  él 
ni  siquiera  á  un  eabio  muy  benéfico. 

Este  es  el  grande  argumento  contra  el  caal  vie- 
nen á  estrellarse,  uno  tras  otro,  todos  los  esfuer- 
zos del  protestantismo  que  quiere  ser  cristiano,  y 
que  la  esperieocia  de  sus  estravfos  y  caldas  ha  ve- 
nido á  engrosar  como  los  destrozos  sobre  un  es- 
collo. 

Sin  embargo,  nuestros  hermanos  separados  han 
pretendido  poderguardar  la  fé  en  Jesucristo  negan- 
do la  antigua  autoridad  de  la  Iglesia,  y  se  han  li- 
sonjeado con  ta  idea  de  <]ue  hecian  en  esto  un  acto 
de  independencia  j  de  razón.  No  han  observado 
que  esta  misma  autoridad  es  la  que  salva  nuestra 
independencia  y  nuestra  razón,  dándonos  el  único 
fundamento  racional  y  filosófico  de  la  creencia  en 
Jesucristo;  que  sin  este  fundamento,  la  fé  en  Jesu- 
cristo no  es  mas  que  una  preocupación;  que  el  yu- 
go de  esta  fé  y  de  todo  lo  que  tiene  relación  con 
ella  es  mas  gravoso  para  la  razan,  cuando  la  lleva- 
mos solos  y  sin  la  ayuda  del  gran  concurso  de  la 
Iglesia;  j  que  fuera  de  esta  senda  luminosa,  en  cu- 
yo término  vemos  y  tocamos,  por  decirlo  así,  á  Je- 
sucristo, no  hay  mas  que  conjeturas,  opiniones  ha- 
manas,  cálculos  vagos  é  incompletos,  y  tinieblas 
llenas  de  fantasmas  y  variaciones,  en  cuyo  seno  na 
podemos  continuar  llevando  el  yugo  de  la  fé,  sino 
condenando  nuestra  razón  á  la  mas  intolerable  ser- 
vidumbre, y  encadenándola  en  el  mismo  terrena  de 
su  libertad.  A  esto  viene  á  parar  fatal  pero  justa- 
mente el  protestantismo,  á  precipitarse  hasta  el 
deismo,  hasta  el  escepticismo,  ó  á  no  poderse  de- 
tener en  esa  pendiente  tan  fecunda  en  vértigos,  si- 
no imponiendo  un  entredicho  á  su  razón. 

£1  católico  no  cree  eschineameníe  á  su  razón  en 
materia  de  fé,  porque  su  razón  es  un  apoyo  dema- 
siado peligroso  (1);  no  cree  en  la  razón  ni  en  la 
infalibilidad  da  ningún  hombre  en  el  mundo,  y  no 
se  rinde  &  la  autoridad  de  ninguna  escuela  ni  de 
ningún  concilio  local  ó  particular;  cree  tan  solo  en 
la  infalibilidad  de  toda  la  Iglesia  reunida,  en  su  uni- 
versalidad y  en  su  perpetuidad:  es  decir,  cree  en  lo 
que  ella  ha  afirmado  siempre  de  una  manera  unáni- 
me en  todos  los  lugares  del  universo,  y  por  espacio 
dediezyocho  siglos  tocante  ¿Jesucristo  y  á  su  dóc- 


il)   Craa. 


lo  con  (1  proteilanta; 


le  de  una  Tardad  lobrenalurai,  y  n  eito  nc 
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tnn».  Bita  es  la  base  mas  amplia,  mas  visible  j  mus 
hoDrosft  que  haya  podido  darse  jamu  á  la  fé.  Aun 
coaaiderando  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  hu- 
mauo,  iqué  puede  encontrarse  de  mas  imponente  y 
mas  sabiamente  combinado  que  semejante  garantíai' 
En  efecto;  observémoslo  bienien  el  origen  del  cris- 
tianismo se  tocaba  á  los  tiempos  apostólicos,  y  el 
recuerdo  de  las  palabras  y  de  ios  actos  de  Jesucris- 
to era  todavía  reciente;  en  consecnencia  la  tradi- 
cioQ  católica  se  recomendaba  á  sí  misma  por  au 
abocamieato  inmediato  á  la  verdad.  Desde  enton- 
ces esta  garantía  de  procsimidad  se  fué  debilitando 
por  la  dispersión  de  los  apóstoles  y  de  sus  suceso- 
res por  todo  el  universo,  y  por  todos  los  elementos 
heterogéneos  que  la  diversidad  de  tiempos  y  de  lu- 
gares hubiera  debido  introducir  en  la  doctrina;  pe- 
ra se  va  formando  al  mismo  tiempo  una  nueva  ga- 
rantía en  razón  de  esas  mismas  causas  de  deterio- 
ro de  la  antigua,  la  cual  se  va  agrandando  á  medi- 
da que  los  hombres  se  van  alejando  de  la  primera. 
Por  esto,  si  á  pesar  de  todas  estas  causas  ae  alte- 
ración, siempre  crecientes,  cada  Sede  particular  ha 
conservado  idénticamente  la  misma  doctrina,  y  si  las 
interrogamos  separadamente  ó  reunidas  por  el  lla- 
mamiento universal  que  les  hace  el  jefe  del  catoli- 
cismo, las  tradiciones  de  todas  las  Iglesias  vuelven 
ain  ninguna  discusión  á  eaconlrarse  y  confundirse 
en  una  sota  y  tínica  tradición,  y  se  oye  entonces 
esta  esclamacioD  general:  "Esta  es  la  fé  de  nues- 
tros padres,  así  es  como  todos  pensamos  (1),"  y 
se  tiene  una  garantía  de  verdad,  tanto  mas  pode- 
roaa  cuanto  su  resultado  está  en  razou  inversa  de 
sus  elemeotos  humanos,  y  triunfa  de  todos  ellos  (2). 
Pues  bien:  tal  es  el  método  católico,  y  tales  son 
siempre  sus  resultados:  jamas  pudo  convencérsele 
de  lo  contrario  (3).  ¡Método  admirable  y  verdade- 
ramente decisivo  de  conservar  y  atestiguar  la  ver- 
dad, colocándola  bajo  la  salvaguardia  de  una  tradi- 
ción pübiica,  ecsenta  de  tiranía,  ponjue  parte  de  la 
universalidad,  y  ecsenta  de  confusión,  porque  se 
reasume  en  la  unidad! 

£1  protestante  abandona  este  método  para  seguir 
el  del  juicio  individual. 

A  pesar  de  esto,  es  menester  que  haya  una  se- 
ñal cualquiera  para  saber  á  qué  atenerse  respecto 
de  la  doctrina  cristiana,  de  la  persona  de  su  funda- 
dor, de  su  enseQaaza,  de  sus  preceptos,  y  sobre  to- 
do de  lo  que  quiere  que  creamos  y  practiquemos. 
Esta  señal,  única  base  y  regla  única  de  la  fé  del 
protestante,  e.^  la  £scríl»ra,  y  nada  mas  que  la  Ei- 
eñtura. 

La  Biblia  sola,  sin  comentarios,  sin  interpreta- 
ciones y  sin  mas  ayuda  que  la  razón  individual  de 
cada  hombre  en  particular,  seria,  según  nuestros 


"Bonenu»  iglciiu  I»  hnbjetc  reonidnno  mlimoemn-IGndun- 
"de  deba  reinar  niu  divcnidad  prodiipo»,  on  pndrím  cxittir  b 
"pcrfcela  nDidid,  7  el  error  nm  DeceMrrBmenle,  lienipre.  No: 
"In  qne  le  coucrrarieDipra  inalterable  entre  nachiigeoioi  no 
"•1  ermr,  ei  tradidno."  (Trnía/o  di  latpraeriptíonei,  f  27.) 
(S)  Ladnctrini  eat6llca,  bebida  en  tuiTenladeTu  fuenles, 
soba  podido  gcr  nanea  conTencida  de  la  menor  Tari  ación:  alca- 
loliciimo  DO  le  le  podrá  formar  jamás  Doa  Hiitoria  dt  varia- 


hermanos  estraviados,  el  único  tipo  que  de  aa  doc- 
trina hubiera  dejado  Jesucrito  á  los  hombies,  y  so- 
bre el  cual  cada  uno  deberla  formar  su  fé. 

El  medio  mas  compendioso  y  mas  seguro  de  ave- 
riguar si  semejante  método  de  enseñanza  es  digno 
de  UD  Dios,  seria  consultar  sus  resultados;  y  el  caos 
de  variaciones  que  de  ellos  veríamos  salir  seria  la 
seflal  mas  infalible  de  que  no  puede  pertenecer  al 
autor  de  todo  orden,  á  aquel  de  quien  está  escrito 
que  el  SI  y  el  NO  no  se  encuentran  nunca  en  él,  m- 
no  que  todo  lo  que  hay  en  él  es  lieinpre  SI  (1 ). 

Pero  este  medio,  tan  victoriosamente  empleadc 
ya  por  Bossuet,  tiene  la  desventaja  de  E¿r  en  el  dit 
demasiado  convincente,  y  de  cortar  demasiado  pron- 
to la  cuestión.  Como  no  hay  nadie  que  no  se  sien- 
ta desde  luego  arrastrado  por  semejante  evidencia, 
es  preciso  que  los  que  se  resisten  á  su  impresión 
sean  enteramente  insensibles,  y  que  por  lo  mismo 
inútil  el  presentárselo.  Iremos,  pues,  á  ellos 
por  otro  camino:  por  el  del  raciocinio,  dejando  do 
obstante  al  argumento  de  la»  variacionet  toda  su  in- 
fluencia, que  se  aumentará  con  el  descubrimiento 
de  sus  c^iusas,  y  las  confirmará  después. 

11.  Dejando  la  tradición  católica  para  ümilir» 
es  elusivamente  á  la  Escritura,  nuestros  hermtooa 
han  aumentado  mucho  la  dificultad  que  lea  detsi- 
minó  á  separarse  de  nosotros,  y  la  han  hecho  casi 


(Por  qué,  en  efecto,  la  misma  razón  que  les  hizo 
sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  do  les 
hizo  sacudir  también  el  yugo  de  la  autoridad  de  la 
Escritura? 

Si  soD  consecuentes,  responderán,  que  porque  la 
Escritura,  aislada  de  Ja  tradición  católica,  es  mas 
digna  de  fé  y  los  pone  mas  en  contacto  directo  coa 
Jesucristo,  que  acompañada  de  esta  tradición. 

Aquí  se  presenta  ya  e!  primer  error.  ¿Cuál  es  el 
fundamento  de  la  fé  esclusiva  del  protestante  en  el 
libro  que  tiene  entre  sus  manos.' ....  Muy  díGcíl  le 
seria  contestar  á  esta  primera  pregunta. 

El  libro  de  los  Evangelios  (fué  escrito  por  Jesn* 
cristo? — no; — ¿dictado  por  Jesucristo? — no; — ¿re- 
comendado por  Jesucristo? — no. 

Sabemos  perfectamente  que  Jesucristo  en  la  elec- 
ción y  misión  de  los  apóstoles  fundó  una  enseñan- 
par  medio  de  la  tradición  y  la  palabra;  pero  no 
vemos  en  ninguna  parte  que  hubiese  fundado  una 
enseñanza  por  medio  de  la  Escritura,  y  mucho 
menos  por  medio  de  la  Escritura  eteluñvaaníe. 
"El  Cristo,  dice  S.  Juan  Crisóslomo,  no  dejó 
á  sus  apóstoles  ni  un  tolo  Cicrito;  en  lugar  de  ¡ibrot 
les  prometió  el  Espíritu  Santo.  Él  es,  les  dice, 
quien  os  inspirará  lo  que  deberéis  <jecú-  (2);"  cuya 
consideración  tenia  también  presente  S.  Agustín 
cuando  hablando  á  los  fieles,  les  decía:  ^ootroi 
mos  vuetlros  libro»  (3). 

Hasta  aquí  solo  vamos  apoyados  en  la  misma  Es- 
critura de  quequiere  prevalerse  el  protestante;  ella 


(1)     J,n 
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misma  se  resiste,  aislada,  al  abuso  que  de  ella  quie- 
re aquel  hacer;  !o  condesa  y  para  contundirle  solo 
se  necesita  obligarle  á  que  la  lea  con  atención. 

Vemos  en  efecto  en  el  libro  de  los  Evangelios, 
que  después  de  buha  edifcadosa  Iglesia  sobre  Pe- 
dro y  los  doce  apóstoles,  les  dice  Jesucristo:  "Dei 
"mismo  modo  qae/ui  yo  enviado,  os  eavfo. ...  Id, 
"pues,  enttüad  á  todas  las  naciones  ('docete  nmnei 
"gentes),  y  predicad  el  reino  de  los  cielos  [  phedi' 
"c&TE  Tegnumcalorum),  enseñándole»  aguardar  to- 
"do  lo  que  yo  mismo  OS  enseñé."  En  otra  parte 
dice  también:  "Cuando  os  entregaren  á  los  gober- 
"oadores  y  á  los  reyes  por  causa  de  inf,  no  penséis 
"riimo  ó  qué  habéis  de  hablar;  porque  en  aquella 
"hora  os  será  dado  lo  que  hagáis  de  hablar^  pues 
"no  sois  vosotros  los  que  habláis  sino  el  Espíritu 
"de  vuestro  Padre,  que  había  en  vosotros." — Mas 
adelante,  hablando  de  todos  los  cristianos  que  han 
de  sucederá  los  apóstoles,  dice:  "Todos  los  que 
"han  de  creer  en  mí  por  »u  palabra,"  y  en  fin,  pa- 
ra esplicar  la  perpetuidad  de  esta  enseñanza,  aña- 
de: "M  ¡rad,  que  yo  estoy  con  eosolros  hasta  la  con- 
"sumacioD  de  los  siglos." 

No  puede,  púas,  dudarse  que  la  enseñanza  por 
medio  de  la  palabra,  la  palabra  por  inspiración,  la 
inspirsciotí  prometida  conforme  á  las  necesidades  de 
la  Iglesia,  y  su  exislencia  asegurada  hasta  el  fin  de 
los  tiempos,  son  el  ünico  conducto  ofcial  de  la  di- 
fusión de  la  íé  por  toda  la  tierra,  y  que,  debiendo 
haber  apóstoles  hasta  la  consumaciou  de  los  simios, 
debe  también  ecsístir  siempre  esta  difusión  en  todas 
partes,  esto  es,  debe  ir  necesariamente  trasmitién- 
dose á  BUS  legítimos  sucesores  ea  la  Iglesia^  de  ma- 
sera que,  según  consta  de  la  misma  EÚcritura,  es- 
ta no  entra  en  la  difusión  de  la  fé  ni  en  la  enseñan- 
za de  su  doctrina. 

Es  verdad  que  hay  escritos  cuatro  libros  histó- 
ricos sobre  la  vida  y  la  enseñanza  del  Salvador, 
los  Santos  Evangelios,  y  hay  ademas  las  cartas 
que  escribieron  los  apóstoles  á  los  primeros  cris- 
tianos, el  ifueto  Testamento,  en  una  palabra,  que 
la  Iglesia  adoptó  desde  sa  origen  como  legítimo  é 
inspirado,  y  que  todos  los  católicos  veneran  con  el 
mismo  respeto  que  los  protestantes;  pero  la  ense- 
ñanza que  de  ellos  resulta  está  también  subordina- 
da á  la  enseñanza  por  tradición  y  de  viva  voz, 
ecsistentes  ya  antes  de  la  composición  de  estos  li- 
bros, única  enseñanza,  directamente  establecida 
por  el  Salvador,  enseñanza  que  habia  ya  converti- 
do el  universo  antes  que  se  escribiese  una  sola  pa- 
labra, ó  al  menos  antes  que  se  publicara;  enseñan- 
za, en  fin,  que  no  hubie^  cedido  escliaisamente  so 
lugar  á  las  Escrituras  sino  en  el  caso  deque,  adop- 
tando á  estas  la  Iglesia,  hubiese  renunciado  á  la 
constitución  que  Jesucristo  la  habia  dado.  Pero 
no  hay  nada  de  esto.  No  se  escribieron  y  adopta- 
ron las  Epístolas  y  Evangelios  con  semejante  ob- 
jeto. Nunca  fueron  considerados,  ni  aun  por  tu» 
mismos  autores,  mas  que  como  aucsiliares  de  la  en- 
señanza oral,  como  anecsos  de  la  tradición,  mezclán- 
dose accidentalmente  con  ella,  ilustrándola  y  ro- 
busteciéndola, pero  sin  eacluirla,  colocándose  al  | 


contrario  bajo  su  salvaguardia,  y  recibiendo  de  «lia 
la  ayuda  de  una  sana  interpretación. 

Por  esto,  los  mismos  evangelistas  nos  dicen  que 
no  escribieron  mas  que  una  pequeña  parte  de  las 
instrucciones  que  recibieron  del  Salvador.  "Jesús, 
"dice  S.  Juan,  hizo  otras  muchas  cosas,  que  si  se 
"escribiesen  una  por  una,  me  parece  que  ni  aun 
"en  el  mundo  cabrían  los  libros  que  se  habrían  de 
"escribir  (1)-"  No  podemos  pues  admitir  que  los 
Evangelios  contengan  todo  cuanto  debemos  saber 
y  creer  tocante  á  Jesucristo,  y  que  éste  baya  que- 
rido enseñárnoslo  solamente  por  medio  de  los  H- 
bros. — Vemos  asimismo  en  las  cartas  de  S.  Pablo, 
que  este  grande  apóstol  ponia  á  la  par  la  tradición 
oral  y  la  Escritura,  la  palabra  escrita  y  la  no  es- 
crita, y  hasta  reservaba  ciertos  puntos  desús  instruc- 
ciones para  esta  última.  "Conservad  las  tradicio- 
"nes,  les  decia  á  los  de  Tesalónica,  que  apreodis- 
"tMs  6  por  palabra  á  por  carta  nuestra  {2)." — 
"Las  cosas  que  has  oído  de  mí  delante  de  muchos 
"testigos,  escribia  á  Timoteo,  encomiéndales  á 
"hombres  fieles,  que  sean  capaces  de  instruir  tam- 
"bien  á  otros  (3)." — "Deseo  veros,  escribia  tam- 
"bien  á  los  romanos,  para  comunicaros  alguna  gra- 
"cia  espiritual  con  que  seáis  confirmados  (4)."  San 
Juan  Crisóstomo  hace  sobre  uno  de  estos  pasajes 
la  siguiente  reflecsion;  "Es  evidente  que  no  todo 
"fué  escrito;  que  hubo  otro  método  de  enseñanza 
"acerca  de  muchos  puntos,  y  que  es  necesario 
"creer  igualmente  lo  que  no  está  escrito.  Es  ne- 
"cesario  apoyarse  en  las  tradiciones  de  la  Iglesia, 
"porque  así  lo  enséñala  tradición,  y  esto  basta  (5)". 
Y  S.  Ambrosio,  ecsaminando  mas  profundamente 
el  tiltimo  pasaje  citado  de  S.  Pablo,  se  espresa  así: 
"(Por  qué  S.  Pablo,  que  corrije  por  medio  de 
"sus  escritos  á  tos  romanos,  les  dice,  no  obstante, 
"que  es  necesaria  su  presencia  para  comunicarles 
"alguna  gracia  espiritual,  sino  porque  todo  lo  que 
"no  se  dice  de  viva  voz,  es  con  frecuencia  mal  en- 
"tendidoi'  Desea  verlos  para  enseñarles  ja  doctri- 
"na  evangélica  en  el  sentido  en  que  les  ha  escri- 
"to  (6)." 

Si  no  fiíeee  asf,  ¿cómo  lo  hubiera  hecho  aquella 
multitud  depueblos  bárbaros,  que  en  tiempo  de  San 
Ireneo,  según  él  mismo  refiere,  creían  en  Jesucris- 
to SIN  PAPEL  Y  SIN  TINTA,  y  llevaboa  la  taloadon 
esaita  en  sits  cuerpos  por  el  Espíritu  Santo,  itianíe- 
niéndose  escrupulosamente  jieUs  á  la  atiHqua  TUkui- 
ciON  (7)? — jÓbeervamos  nunca  en  los  ÍHechos  de 
los  Apóstoles,  ni  en  la  historia  de  loa  tiempos  pos- 
teriores, que  los  ministros  de  la  Iglesia  se  hicieran 
seguir  de  un  bagaje  de  libros,  y  que  antes  de  pre- 
dicar lo  distribuyeron  á  los  pueblos.'  ¿Nos  hemos 
olvidado  de  que  la  imprenta,  sin  cuyo  aucsilio  es 
imposible  esa  abundante  reproducción  de  la  Escri- 
tura, data  solo  del  siglo  XV.'  ¿Podemos  concebir 
que  la  rapidez  de  la  conversión  del  i    ' 


(1)  jB>n.  c>p  31.  T.  a 

(2)  TchIod  2,»p.2 
(8)    Timol.  2,  «.p.  2. 


(S)    Hom.  IV.  ín  2,  ThuKÜ. 

(S]    /n  Epiíl.  ed  Rom,  l.  iii,  p.  241. 

(T)    Adttr.  hoertt.,  lií.  8,  c*p.  4,  p.  2(0. 
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cñstianümo  hubiese  podido  acomodarse  á  la  lenti- 
tud é  iniuñcieucia  de  todo  otro  método  de  repro- 
ducción? A  mas  de  qué,  «(juiéD  do  sabe,  que  ea  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  la  ignorancia  en 
que  e¡  mundo  estaba  sumido,  t  la  tendencia  á  la 
superstición  que  el  paganismo  iavorecia,  habían  in- 
troducido en  toda  ]a  Iglesia  la  prudente  costumbre 
de  no  revelar  los  sagrados  misterios  de  la  doctrina 
cristiana  á  los  catecümeDos,  sino  sucesivamente  y 
á  medida  que  por  su  conducta  y  su  instrucción  se 
hacian  dignos  de  conocerlos?  Estas  y  otras  muchas 
razones,  que  no  meocionanios,  manifiestan  clara- 
mente que  el  método  de  enseñanza  establecido  y 
practicado  en  el  cristianismo  debia  ser,  con  prefe- 
rencia á  todo  otro,  el  de  la  predicación  y  de  la  tra- 
dición, que  supone  en  consecuencia  una  autoridad 
docente  y  tradicional. 

Todos  los  padres  de  la  Iglesia  están  acordes  so- 
bre este  punto.  A  pesar  de  haber  citado  ya  algu- 
nos de  ellos  omitimos  muchísimos  otros,  y  recorda- 
remos tan  solo  las  palabras  de  uno  d«  las  mas  ilus- 
tres lumbreras  de  los  primeros  siglos:  "(De  qué 
"serviria,  pregunta  Tertuliano,  recurrir  á  las  Es- 
"criluras  cuando  uno  afirma  lo  que  otro  niegar 
"Buscad  mas  bien  quién  posea  la  fé  del  Cristo,  á 
"quién  pertenecen  las  Escrituras,  de  quién,  por 
"quién  y  cuándo  nos  vino  esta  fé  que  nos  ha  ne- 
"cho  cristianos.  Allí,  donde  encontréis  la  ver- 
"dadera  fé,  alU  estarán  la  inalterable  pureza  de  la 
"Escritura,  su  sentido  real  y  todas  las  tradiciones 
"cristianas.  £1  Cristo  escojió  sus  apóstoles,  y  ios 
"envió  á  predicar  el  Evangelio  á  todas  las  nacio- 
"nes.  Kstos  publicaron  su  doctrina  y  fundaron  las 
"Iglesias,  que  después  trasmitieron  á  otras  Igle- 
"sias  la  semilla  de  la  misma  doctrina,  como  sucede 
"aun  en  nuestras  diaa,  Para  ssber  pues  lo  que  los 
"apóstoles  enseñaron,  es  decir,  lo  que  el  Cristo  les 
"reveló,  es  menester  recurrir  á  las  Iglesias  que 
"ellos  fundaron,  y  á  las  cnaks  Iratmtieron  una  en- 
"itíianza  oral  ai  mitmo  tiempo  qae  les  diñjíeron 
"muí  Epiítolai.  Es  evidente  <fue  toda  doctrina  co  o- 
"forme  á  la  fé  de  estas  Iglesias  madres  debe  ser 
"verdadera,  pues  ellas  las  recibieron  de  los  após- 
"toles,  que  la  recibieron  á  su  rez  del  Cristo,  quien 
"wtes  la  hftbia  recibido  de  Dios.  Todas  las  demás 
"opiniones  son  nuevasy  falsas  (1)." 

Cuanto  acabamos  de  esponer  es  intachable,  y  to- 
do hombre  ilustrado  y  de  buena  fé  se  ve  obligado 
á  admitirlo.  Por  esto  no  nos  sorprende  ver  a  ve- 
ces á  protestantes  recomendables  prestamos  su  apo- 
yo, y  sacrificar  sus  intereses  al  ascendiente  de  esta 
verdad. 

Semler,  uno  de  ios  mas  célebres  teólogos  protes- 
tantes, queescribiósobree!  canon,  se  espresa  asf  (2): 
— ''Prueiía  mucha  ignorancia  en  historia  el  confuu- 
"dir  la  religión  crisiiana  con  la  Biblia,  como  si  no 
"liubiese  habido  cristianos  antes  de  ecaistir  ésta; 
"como  si  muchos  no  hubiesen  podido  ser  buenos 
"cristianos,  no  conociendo  mas  que  uno  de  los  cua- 
"tro  Evangelios  ó  algunas  de  las  epístolas  de  toda 
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"la  colección.  Antes  del  siglo  IV  apenai  se  podia 
"encontrar  un  Nueto  Testamertto  completo,  j  sin 
"embargo  nunca  dejó  de  haber  fíeles  discípulos  de 
"Jesucristo  con  mas  ó  menos  Fuerza  en  sus  princi- 
"pios  y  sentimientos,  según  que  iban  apartándose 
"mas  ó  menos  del  antiguo  judaismo." 

Un  doctor  protestante,  mas  célebre  todavÍB,  Les- 
sinz,  en  sus  Obras  teológicas  pótittmas,  habla  del 
modo  siguiente: — "Toda  la  religión  de  Jesucristo 
"estaba  ya  puesta  en  práctica,  y  sin  embargo  dÍo- 
"guno  de  los  apóstoles  y  evangelistas  había  escrilo 
"aun  nada.     Recitábase  la  oración  dominical  ant« 
"de  consignarla  S.  Mateo  en  su  Evangelio;  el  mis- 
"mo  Jesucristo  había  enseñado  esta  oración  a  sai 
"discípulos.     Usábase  ya  la  fórmula  delbautisniú 
"antes  de  que  este  mismo  S.  Mateo  hiciera  de  ella 
"mención:  el  mismo  Jesncrieto  la  habia  prescrito  á 
"los  apóstoles.     Por  consiguiente,  si  los  primeros 
"cristianos  no  estaban  en  el  caso  de  atraerse,  ea 
"estos  puntea,  á  los  escritos  de  los  apóstoles  y 
"evangelistas,  ¿porqué  habían  de  estarnjtloi  á  ts- 
"ío  obligación  respecto  de  otros  artícoloa?    ¿Por 
"qué,  después  de  haber  orado  y  bautiza&o  con&ti- 
"me  á  la  mácsima  de  Jesucristo,  (romitida  ord- 
"menJe,  se  hablan  de  negar  á  seguir  el  imsfot  wUt- 
"do  en  todo  lo  que  pertenecía  nBcesaríam«ilt  il 
"resto  del  cristianismo?    Pero  tal  vez  se  me  pn- 
"guntará:  si  Jesucristo  arregló  ora/mente  estos  pon- 
"tos,  ipor  qué  no  obró  del  mismo  modo  respecto 
"de  todo  lo  que  los  ap-^stoleí  eosefiaron  despuesde 
"él,  y  de  lo  que  el  mundo  debia  creer? — ¿Seria 
"acaso  porque  el  Nuevo  Testamento  no  hace  ain- 
"guna  mención  de  semejante  mácsima,  6  de  senne- 
"jante  disposición?..., — ¡Como  ti  fot  aurores  del 
"Nuevo  Testamento  hubiesen  pretendido  jama»  haber 
"consignado  en  sus  escritos  todas  las  palabras  y  ae- 
"cioTtesde  lesucristo!    i  Como  si  no  hubiesen  dicho 
"espresamente  todo  lo  contrario,  cotí  la  intención 
"sin  duda  de  dejar  lug.^r  a  las  tradiciones!" 

Finalmente,  en  una  obra  publicada  hace  poco  por 
Newman  de  Oxfort,  ministro  anglicano,  con  apro- 
bación del  antiguo  profesor  real  (regius  professorj, 
después  de  haber  dicho  que  ios  artículos  principa- 
les de  la  fé  crbtiana  eran  enseñados  con  mucho  dis- 
cernimiento y  precaución  á  los  catecúmenos  de  la 
irimitiva  Iglesia,  el  autor  prosigue  así: — ".\  los 

3ue  no  hayan  leido  mas  que  las  obras  de  los  mo- 
ernos,  podrán  chocarles  mis  palabras;  no  obstan- 
'te,  un  estudio  profundo  de  la  cuestión  probará 
'que  las  doctrinas  de  que  tratamos,  nvnca  tnña-on 
la  Escritura  como  tínica  base  de  enseñanza;  por- 


B  sí  es  cierto  que  podemos  servirnos  de  ¿I  para 
"justitícarlas,  después  que  ya  se  nos  han  enseñado,  a 
"pesar  de  las  escepciones  individuales  que  se  en- 
''contrarian  de  la  regla  general.  Desde  el  prínci- 
'pio,  la  Iglesia  siguió  la  refala  de  enseñar  la  ver- 
"dad,  y  de  apelar  en  seguida  á  la  Escritura  como 
"corroborante  de  su  enseñanza.  El  primer  error 
"de  los  herejes  fué  despreciar  esta  enseñanza  r 
"emprender  una  obra  de  oue  son  incapaces:  la  de 
"formar  un  cuerpo  de  doctrina  de  las  verdades  pu- 
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"cíales  que  se  encuentran  en  la  Escritura.    En  es-  este  sistema  por  la  sigurante  tabla  de  materias  de 
"te  hecho  aparece  desde  luego  la  insuficiencia  de    unaobraprotestanteintituladaiiVúeDoyMf/iiroWta- 


estudio  indÍTÍdual  de  la  Escritura,  como  medí 
*'de  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  que  ella 
"encierra,  y  mnnifíesta  además,  que  los  símbolos 
"y  los  doctorea  encargados  de  esplicarlos  fueron 
"siempre  establecidos  por  el  cielo,  y  que  ha  habido 
"siempre  discordancia  de  opiniones  donde  ha  falta- 
"do  esta  divina  institución  (I)" 

Por  consiguiente,  limitarse  á  la  Escritura,  des- 
echando la  autoridad  tradicional  de  la  Iglesia,  es 
obrar  contra  la  Escritura  que  consagra  esta  autori- 
dad y  que  fué  originariamente  compuesta,  y  ha  si- 
do siempre  trasmitida  para  marchar  al  lado  de  la 
tradición,  que  es  su  salvaguardia. 

De  modo  que  teáricamenle,  en  la  fé  protestante 
podemos  decir  que  los  cimientos  rechazan  el  edi- 
ficio. 

ni.  Pero  sobre  todo,  prácticamente,  se 
la  Escritura  contra  el  protestante,  y  se  convierte 
para  su  espíritu  en  origen  de  las  dificultades  mas 
aflictivas. 

(Quién  le  asegura  que  el  libro  que  tiene  en  las 
manos,  con  el  nombre  de  Biblia,  es  realmente  el 
cuerpo  entero  y  ecsaclo  de  las  santas  Escrituras,  y 
que  es  canónico,  inspirado  y  divino?  cQi^'én  le 
asegura  que  la  versión  lalioa,  que  conocemos 
el  nombre  de  Vvlgala,  es  una  versión  pura  y  con- 
forme al  testo  original?  Y  ¿qué  diremos  de  ú  mul- 
titud de  versiones  hechas  en  tas  lenguas  vivas;  de 
las  muchas  no  solo  infieles  sino  emponzoñadas,  que 
el  siglo  de  U  reforma  ha  sembrado  por  el  mundo, 
y  de  [a  facilidad  con  que  de  una  plumada,  y  en  el 
retiro  de  la  composición  t¡p<^ráfica  se  puede  susti- 
tuir ó  alterar  una  palabra,  una  frase,  una  puntua- 
ción, y  cambiar  por  este  medio  enteramente  los  dog- 
mas y  preceptos  mas  esenciales?  Por  los  anales  de 
la  Sociedad  bíblica  nos  consta,  que  el  gran  niimero 
de  versiones,  ya  distribuidas  por  los  pueblos  que 
se  queria  convertir  al  cristianismo,  han  sido  reco- 
jidas  á  causa  de  los  absurdos,  impiedades  é  innume- 
rables errores  que  contenia  (2).  Pero,  ¿cómo  po- 
dría no  suceder  así,  cuando  vemos  que  la  falsifica- 
ción de  los  testos  fué  erijida  en  sistema  por  loa  je- 
fes de  la  reforma,  los  cuales  ensefisron  y  practica- 
ron, que  siempre  que  el  testo  no  se  esplicase  clara- 
mente, y  que  se  tratase  de  refutar  á  la  Iglesia  Ro- 
mana, "se  pudiese  quitar  ó  ahaáir  á  la  palabra  de 
"Dios  (3).  '    En  ño,  juzgúese  de  la  dificultad  de 
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vilifica  por  tafé,  >BuJi6  li  palabra 
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do  para  fijar  la  autoridad  canónica  del  Nueeo  TtM' 
lamento:  1°  que  la  tarea  de  fijar  la  autoridad  cañó' 
nica  de  loa  librot  del  Nuevo  Tettamento  eitá  eriza- 
da de  graves  dificaitadtt;  2'  que  esta  materia  et  de 
suma  importancia;  3°  que  muchísimos  cristianas  se 
hallan  en  estado  de  no  poder  articular  m  una  sola 
palabra  para  justificar  la  creencia  en  que  están,  de 
que  los  libros  del  Nuevo  Teslamettío  son  canónieos; 
4?  que  ha Jf  pocas  obras  sobre  esta  materia  (1). 

(Qué  harán  tos  protestantes  á  vista  de  estas  di- 
ficultades? 

Dejemos  hablar  á  un  ministro  protestante: — "Se 
'contentarán  con  las  traducciones  mas  autoriza- 
'das....;  en  caso  de  duda,  ellos  (¡los  simples  fie- 
'les,  los  ignorantes,  los  niñosüij  podrán  comparar 
'las  versiones  hechas  por  los  doctores  da  diferen- 
"tes  partidos . . . , ;  pues  aunque  no  sean  todas  igual- 
"mente  fieles  y  ecsactas  (puede  por  consiguiente 
"haberlas  infieles  é  ioecsactas!)  do  hay  empero  nin- 
"guna  tau  defectuosa,  que  no  tenga  auficientemen- 
"te  todo  lo  que  es  necesario  á  la  fé  y  á  la  pie- 
"dad  (2).» 

No  hay  que  asustarse  por  lo  absurdo  de  seme- 
jantes esplicacionea,  ni  ae  deben  imjiutar  al  minis- 
tro, sino  á  su  doctiina.  Es  una  consecuencia  for- 
zosa del  protestantismo  et  dejar  á  sus  partidarios  en 
la  mes  completa  carencia  de  toda  autoridad  que  di- 
rija y  ensefie.  Si  no  fuera  así,  ¿con  qué  objeto  hu- 
bieran abandonado  la  autoridad  católica,  la  mas  res- 
petable del  universo,  para  sujetarse  á  cualquiera 
otra  autoridad?  Seria  esto  otro  absurdo  de  no  me- 
nos bulto  que  ei  primero. 

Entre  estos  dos  absurdos  inevitables,  6  de  cons- 
tituir á  cada  fiel  juez  obligado  de  la  autenticidad  li- 
teral y  de  la  divinidad  del  libro  que  tiene  entre  ma- 
nos, ó  de  imponerle  ta  autoridad  común  de  la  cos- 
tumbre, variable  basta  el  infinito  según  las  sectas, 
los  tiempos  y  lugares;  después  de  hat>erlfi  hecho 
abandonar  la  grande  autoridad  que  no  conoce  aec- 
tas,  tiempos  ni  tugares,  los  protestantes  optan  por 
el  illtimo.  jHaata  en  esto  se  ve  ta  tendencia  de  la 
naturaleza  y  de  la  razón  al  sometimiento  de  una 
autoridad!  "Es  por  cierto  muy  raro,  esclama  un 
"famoso  protestante,  vernos  condenar,  como  el  acto 
"del  papismo  mas  injurioso  &  la  Divinidad,  et  prin- 
"cipio  de  la  autoridad  de  ¡a  Iglesia,  convertido  en 
"regla  soberana  de  la  fé  y  al  mismo  tiempo  admi- 
"tir  una  regla  idéntica,  con  la  única  diferencia  qnfi 
"jos  papistas  creen  en  la  Escritura  como  en  la  pa- 
"labra  de  Dios,  sobre  la  fé  de  su  Iglesia;  y  uoso- 
"tros  creemos  en  el!a,  nosotros,  sobre  la  fé  de  nues- 
"tra  propia  autoridad.  Ks  necesario  confesarlo:  hay 
"millunes  de  hombres  que  profasau  el  cristianismo 
"y  alimentan  un  odio  violento  contra  sus  enemigos 
"según  loa  mismos  principios  vergonzosos  y  cor- 
"rompidos  bajo  cuya  inñiiencia  1ot<  jv:dfos  ahorre- 
"cieron  y  crucificaron  d  Cristo.      Cada  uno,  dices, 
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"debe  tegmr  la  reKgion  de  ju  pois;  cualquiera  que 
**pro/e»e  una  creencia  ojmetia  et  digno  de  reconten- 
"cíon.  Han  nacido  y  *e  han  educado  en  eile  cuito 
( Mt«  ea  en  efecto  la  única  razón  de  la  fé  protes- 
"tante).  Si  «atas  personas  hubiesen  nacido  y  se 
"hubiesen  educado  en  la  religión  mahometana,  ten- 
"dríaa  el  mismo  celo  por  el  Alcorán;  de  manera  que, 
"según  esto,  el  acoso  y  no  la  superioridad  de  su 
"razón,  ea  quien  establece  la  diferencia  (1)." 

Pero  hay  aún  otras  razones  mas  inmediatas  pa- 
ra convencer  al  protestantismo  de  inconsecuencia 
en  Ru  adhesión  esdusiva  á  las  Escrituras. 

E!  católico,  que  no  toma  la  Escritura  por  funda- ! 
mentó  eaclusivo  de  su  té,  tiene  por  esto  mismo  mas  , 
motivo  de  creer  en  la  autenticidad  y  en  la  santa in- 1 
Tiolabilidad  del  libro  de  las  Escrituras  que  la  Iglesia  > 
le  ofrece.  Para  61  es  verdaderamente  un  libro  ía- 
orado,  y  que  se  le  presenta  como  iónico  entre  to- 
OiM  los  libros  por  la  prerogativa  que  ha  conservado 
siempre  de  ser  el  objeto  de  la  vigilaDcia  y  fidelidad 
de  un  depositario  infalible,  instituido  por  el  mismo 
Jesucristo,  y  que  no  puede,  ni  aun  hablando  huma- 
namente, encañar  ni  ser  engañado:  tan  universal  y 
compacta  d  la  vez  es  la  sociedad  que  lo  constitu- 
ye.— Hay  ademas  para  el  católico,  en  favor  do  es- 
te libro,  un  argumento  muy  sencillo  que  hemos  to- 
mado de  Tertuliano:  la  Iglesia  católica,  que  antes 
de  todas  las  herejías  y  desde  el  principio  ha  estado 
en  posesión  de  las  Escrituras,  y  que  se  ha  forma- 
do con  ellos  y  por  ellas,  no  ha  tenido  ningún  inte- 
rés en  alterarlas,  antes  bien  lo  ha  tenido  muy  gran- 
'  de  en  conservarlas  intactas  y  en  defenderlas  contra 
las  alteraciones  de  los  herejes,  que  querían  acomo- 
darlas á  un  nuevo  sentido.  "Lo  que  nosotros  so- 
"mos,  decia  Tertuliano  á  los  herejes,  lo  son  las 
"Escrituras  desde  au  orfgen.  Somos  cristianos  por 
"ellas,  antes  que  pudiesen  contener  nada  que  nos 
"fuera  contrario,  es  decir,  antes  que  vosotros  hu- 
"bieseís  podido  alterarlas.  Ningún  hombre  sensa- 
"to  podrá  persuadirse  jamas  que  nosotros,  que  na- 
"cimos  con  las  Escrituras,  las  hayamos  corrompi- 
"do,  sino  nuestros  enemigos  que  vinieron  después 
"de  ellas  (2)." 

Tales  son  los  fundamentos  de  la  confianza  del  ca- 
tólico en  la  i d corruptibilidad  y  divinidad  de  las  Es- 
crituras. 

El  protestante  na  solo  carece  de  estos  funda- 
mentos de  confianza,  sino  que  se  convierten,  res- 
pecto de  él,  en  motivos  tan  grandes  de  desconfian- 
za, que  debe  desechar  el  libro  de  las  Escrituras  co- 
mo et  mas  sospechoso  de  todos  los  libros. 

En  primer  lugar,  habiendo  el  protestantismo  re- 
cibido oríginaríamente  las  Escrituras  de  manos  de 
la  Iglesia  católica  que  hacia  quince  siglos  era  su  de- 
positaría (3),  debe  desconfiar  muchísimo  de  su  in- 


(1)    Biabart  Baxter,  citado  por  Wiimnaim.  1. 1,  p.  131. 
ii)    TcTCul.  Hí  jwaíacripí.,  §  88. 
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tegridad,  precisamente  porque  han  pasado  por  lai 
mano.s  de  esta  iglesia  que  por  tanto  tiempo  las  guar- 
dó,— No  creyendo  en  la  infalibilidad  del  deposita- 
rio, no  pueden  tener  fé  en  la  integridad  del  depósi- 
to. Al  contrario,  creyendo  que  la  Iglesia  católica 
es  una  Babilonia  corrompida,  un  Antecristo,  en  la 
cual  todo  esti  manchado  y  enteramente  perveKido, 
debe  mirar  con  horror  todo  cuanto  de  eli»  proceda, 
y  al  reciiiir  por  su  conducto  el  libro  de  las  escritu- 
ras, debe  ver  en  cada  una  de  sus  lineas,  en  cada 
una  de  sus  palabras,  marcados  seíiales  de  altera- 
ctou.  Sin  embargo,  por  la  mas  insigne  de  todas  las 
inconsecuencias,  cree  no  solo  en  la  integridad,  sino 
también  en  la  divinidad  de  las  Elscrituras,  siendo  así 
que  no  puede  creer  en  ellas  sino  sobre  la  palabra  dt 
esa  misma  Iglesia,  cuya  autoridad  rechaza:  el  pro- 
testante convierte  en  fundamenta  de  su  fé  y  de  su 
amor  lo  que  es  el  fundamento  de  su  desconfianza  y 
de  su  odio,  y  cae  por  esta  razón  bajo  los  golpes  de 
este  terrible  argumento  de  S.  Agustín:  "£legtd  lo 
''que  queráis;  si  me  decís  que  crea  á  los  católicos, 
los  católicos  me  declaran  que  no  tienen  niogusí 
'fé  en  vosotros.  Si  al  contrarío,  me  decís  que  no 
'crea  á  los  católicos,  (Con  qué  títulos  tne  oMJgt- 
'réis  por  el  Evangelio  á  la  fé  del  maniqueo,  sopues- 
"to  que  si  creo  en  el  Evangelio  solo  es  porque loi 
"católicos  me  lo  han  predicado.^  Acaso  os  atreve- 
"réis  á  decir  que  hago  bien  eu  creerá  loa  católicos 
"cuando  alaban  el  Evangelio,  pero  que  obro  mal  si 
"los  creo  cuando  hablan  contra  los  maníqueos.  ¿Me 
"creéis  tan  insensato  que,  sin  que  me  presentéis 
"ninguna  razón  plausible,  me  someta  á  creer  lo 
"que  vosotros  queráis,  yá  no  creer  lo  que  vosotros 
"no  queráis  (1)?" 

Si  el  protestante  se  ve  de  esta  manera  abruma- 
do por  !a  inconsecuencia  de  su  fé  en  las  Elscritu- 
ras, consideradas  en  su  origen  católico,  ¿qué  nuevo 
motivo  de  desconfianza  no  debe  encontrar  en  l»s 
vicisitudes  porque  han  pasado  desde  que,  separa- 
das de  este  origen,  fueron  arrojadas  sin  guia  y  sin 
custodio  ¡)or  el  protestantismo  en  el  mundo  de  la 
publicidad  mas  vul^r,  y  después  que  por  espado 
de  tres  siglos  han  sido  continuamente  profanadas  por 
las  pasiones? 

Las  Escrituras  deben  parecerle  pues  doblemen- 
te sospechosas,  en  su  origen  y  en  su  curso;  prime- 
ro, porque  vienen  de  la  Iglesia  católica,  y  después 
porque  en  el  protestantismo  han  sido  alteradas,  lal- 
seadas  y  profanados  por  mil  sectas  fogosas  que  ec 
las  han  opuesto  sin  discreción,  y  las  han  convertido 
en  objeto  común  de  sus  divisiones.  . 

De  este  modo,  desechando  el  protestante  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  para  sujetarse  á  la  autorídad 
de  la  Escrítura,  da  sin  advertiríu  tal  vez  un  golpe 
mortal  á  esta  ultima  autoridad;  la  destruye  al  que- 
rérnosla oponer,  y  se  quita  á  sí  mismo  todo  funds- 
mento  racional  de  su  fé  en  Jesucristo. 

IV.  Pero  no  se  limitan  á  esto  todas  las  dificul- 
tades.    Hemos  hablado  de  la  integridad  material  y 


"que  lai  UHelidi 


I  ella,  de  modn  que  lil 


(I)    8.  Agput.,  Epia.fmdim.,  c.  S,  ed.Frab.,  p.  118. 
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de  la  caaotilcidad  d«  lu  «seritarae;  (pero  qué  suce- 
derá coD  au  interpretación ...,? 

He  aquf,  en  efecto,  que  el  libro  de  las  Escritu- 
ras, lal  citai  eslá,  ea  un  libro  cerrado  y  como  si  no 
ecsistiera  para  la  mayor  parte  de  los  hombres:  pa- 
ra los  pobres,  los  pequeSos,  los  ignoraotes,  todos 
aquellos  cuyo  pensamiento  está  inculto  y  cuya  in- 
teligencia se  halla  ocupada  en  el  cuidado  de  los  oe- 
gocios,  en  las  fatigas  y  trabajos  del  campo,  ó  que 
no  saben  leer  las  Escrituras,  ó  no  pueden  compren- 
derlas, 6  en  fin,  no  tienen  la  calma  y  el  espacio  ne- 
cesarios para  elevarse  á  la  sublimidad  de  su  ense- 
ñanza y  Bslraer  de  ellas  un  símbolo  de  creencia  y 
un  código  de  moral.  Podemos  decir  que  para  es- 
ta inmensa  multitud  el  Evangelio  no  ecsiste.  Se 
nos  contestará  tal  vez  que  pueden  hacérselo  leer; 
pero  entonces  ya  no  tomarán  por  regla  de  su  fé  e¡ 
libro  de  tas  Escriluro)  interpretado  por  su  sentido 
privada  (regla  fundamental  del  protestantismo),  si- 
no la  opinión,  el  modo  de  leer,  de  ver  y  de  inter- 
pretar de  un  estreno,  de  cuya  fidelidad  y  rectitud 
ninguna  garantía  tienen,  ni  mucho  menos  de  la  tn- 
falibiHdad  sin  la  cual  no  puede  tener  lugar  la/é. 

El  protestantismo  no  puede  escapar  nunca  á  su 
propio  principio,  que  está  siempre  ahí,  detras  de  él, 
obligándole  a  cada  momento  á  admitir  un  absur- 
do. iNinguma  autoridad!  "Eite  fué  su  grito  de 
guerra  al  separarse  de  la  Iglesia:  la  Escritura  y  na- 
da mas  que  la  Escritura,  interpretada  por  el  juicio 
priaado.  "Derribemos,  decía  Lulero,  todo  ese  vie- 
"jo armazón  de  la  antigua  ortodocsia,  de  las  escuelas 
"de  teología,  de  la  autoridad  de  los  padres,  de  los 
''concilios,  de  los  papas,  del  consentimiento  de  los 
"siglos,  y  no  admitamos  mas  que  la  Escritura  san- 
"ta  (1),  pero  bajo  la  condición  da  que  tendremos 
"derecho  de  entenderla  del  moda  que  la  hubiére- 
"mos  interpretado." — En  este  caso  ¿para  qué  sir- 
ven vuestros  sínodos,  vuestras  confesiones,  vues- 
tras congregaciones  y  sermones.'....  Para  nada 
decisivo  respecto  de  la  fé,  contesta  Calvíno:  "De- 
"cidan  los  sínodos  y  las  congregaciones  como  me- 
"jor  les  plazca;  si  no  eres  de  su  opinión,  mantente 
"en  la  tuya,  y  no  dejarás  por  esto  de  ser  un  verdade- 
"ro  hijo  do  la  Iglesia  reformada." — f  Cuál  es,  pues, 
la  regla  infalible  de  la  fé? — Va  se  ha  dicho,  la  Es- 
critura interpretada  por  el  juicio  privado. — Pero  ¿y 
los  que  no  saben  interpretarla? — Todo  el  mundo 
debe  saberlo. — ¿Y  los  que  no  saben  leer? — Todos 
deben  saber. — "La  Biblia  es  la  cartilla  del  cristia- 
"no,  escribía  un  ministro  protestante;  debe,  pues, 
"conocerla  para  poder  observar  sus  preceptos,  y 
"debe,  por  consiguiente,  leerla  é  interpretarla. 
"(Acudirá  para  esto  al  juicio  de  otrol  ¿Pero  por 
"qué?  (Quién  le  respondería  de  que  su  intérpre- 
"te  DO  se  equivoca  ó  no  le  engaQa  (2)?  En  nin- 
"guna  parte  de  la  Biblia  se  habla  de  tribunal  algu- 


(1)  Fim  ^ifDicn  «  nrimlíx*  eia  Eacriturt  nnli  qne  admC 
tÍM,  Btnrt  Ha  miima  autoridad  dt  íta  padrttt  dt  lot  eurteiKa,  dt 
toa  fUfn,  y  en  coniiKHniiralí)  di  loi  hgleiqut  rtdiatah?  — 
Sin  clIiM.  enmo  vnintmi  miimín  h4bsit  dicho,  ¡qué  i^iríaU  dt 

minútroT,...  Otrita- 


'no  establecido  para  esplicarla  y  comentarla  (1). 
"Ella  manda  á  lodos  y  no  á  a^tinos  solamente,  que 
"la  lean  y  estudien  (2)." 

iQ,ué  absurda  é  inevitable  ecsístencin!  En  la  im- 
posibilidad de  poderla  satisfacer,  he  aqui  que  po- 
blaciones enteras  carecen  del  importante  aucsilio  de 
la  ensefianza  católica,  que  descansa  en  el  testimo- 
de  las  mismas  Escrituras,  en  el  consentimiento 
los  siglos  y  en  la  autoridad  de  los  pafias,  de  los 
concilios,  de  los  padres,  de  los  apóstoles,  de  Jesu- 
cristo ....  y  todo  para  sujetarse  al  yugo  de  la  in- 
falibilidad fícticia  del  primer  oreiíic ante  sin  misión 
que  sube  algunos  pies  mas  alto  sobre  la  turba  de 
sus  oyentes.  ¡Qué  inconsecuencia!  ¿Y  sobre  quié- 
nes recae  principalmente?  jSobre  los  pobres!  Es 
decir,  sobre  la  ñor  dei  rebatió  de  Jesucristo.  Ln 
pobres  son  evattgelizados,  decía  este  gran  maestro 
para  caracterizar  su  misión;  los  pobres  no  ton  evan- 
gelizados, podemos  decir  para  sefialar  la  herej/a 
que  hace  consistir  la  regla  de  la  fé  en  la  sola  Es- 
critura interpretada  por  el  juicio  prieado.  Mientras 
Íue  en  la  Iglesia  católica  el  mas  humilde  habitante 
e  las  campiñas  eleva  su  inteligencia  hasta  el  mis- 
mo símbolo  que  cautiva  el  genio  sublime  de  un 
Bossuet  y  de  un  Pascal,  y  bebe  la  verdad  en  la 
misma  copa  que  los  sabios  y  los  reyes,  el  pobre  pro- 
testante anda  errante  á  la  ventura  siguiendo  la  opi- 
nión individual  del  tiltimo  que  le  habla,  que  con 
una  Biblia  6  un  simulacro  de  Biblia  en  la  mano  sa 
dice  intérprete  de  la  divinidad:  creyendo  primero 
en  la  presencia  real,  y  no  creyendo  luego  en  ella; 
dudando  aquí  de  la  necesidad  de  las  buenas  obras, 
y  mas  adelante  vacilando  hasta  enlafé  en  Jesucris- 
to, según  sea  et  predicador,  el  tiempo,  el  lugar,  las 
circunstancias;  y  fluctuante  é  incierto  siempre  acer- 
ca de  lo  que  pueda  servir  de  sólido  apoyo  á  sus 
costumbres,  de  regla  á  su  fé  y  de  refugio  cierto  ¿ 
sus  trabajos  y  sufrimientos.  Dejémosle  hablar  á 
él  mismo,  y  confirmar  con  sus  quejas  la  justa  com- 
pasión que  nos  inspira:  "¡Qué  desgracia  la  nuestra! 
"decia  uno  de  ellos  al  consejero  de  la  chancillería 
"de  Leysen,  qué  desesperación  para  los  pobres  ha- 
"bitantes  del  campo,  tener  que  oir  todas  las  blasfe- 
"mÍBs  que  se  proñereu  contra  nuestra  aanta  religión, 
"sin  que,  en  medio  de  nuestras  calamidades  poda- 
"mos  saber  lo  que  debemos  creer  y  esperar!  Ñues- 
"tros  mismos  ministros  han  perdido  todo  derecho  á 
"nuestra  confianza,  pues  emplean  en  las  sociedades 
"un  lenguaje  enteramente  distinto  del  del  pulpito,  y 
"nos  tratan  de  imbéciles,  á  quienes  &ltaii  fuerzas 
"para  soportar  la  verdad  (3)." 

(1)     Dantre  do  poen  lo  Biamínirénm. 

(3)    M.  Nicnlás,  minittro  preteiUntc  (CamodtlaMoittta. 
Febrero  de  1830). 

(B)    M.  Jaeobi,  ■nlor  prottsloiilr,  en  ]>  nbn  Utnla^  iQirf 
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Adelantémonos  mas,  y  eotremos  en  esas  socieda- 
des ^iie  (irnínmiu/uerza/iara  soportar  la  verdad 
(Qué  desiTubrimos  aquí?  (En  que  se  convierte  es- 
ta verdad,  no  teniendo  nunca  otro  criterio  que  la 
Escritura  inlerpretada  por  e\  juicio  privado?  Los 
mas  doctos,  creerán,  ó  creerán  tener  e!  testo  de  la 
la  ley,  pero  Jy  el  sentido?  No  consiste  el  Evange- 
lio en  la  letra  de  la  Escritura,  sino  principalmente 
en  el  sentido  que  deba  dársele;  de  aonde  se  sigue 
que  una  mala  interpretación,  dice  un  padre  de  1s 
Iglesia,  cambia  el  Evangelio  de  Jesucristo  en  evan- 
gelio de  un  hombreó  en  evangelio  del  demonio.  La 
fé  no  se  contenta  con  la  probabilidad,  sino  que  le 
es  precisa  la  infaUbiüdad;  y  la  infalibilidad  de  la 
revelación  seria  para  nosotros  enteramente  inútil 
sin  la  infalibilidad  de  la  taterpretacion;  de  poco  nos 
serviría  estar  seguros  de  que  ta  revelación  no  pue- 
de engañarnos,  si  no  lo  estuviéramos  también  de 
3ue  tomamos  el  testo  de  la  revelación  en  su  senti- 
o  verdadero;  y  sin  esta  infalibilidad,  sin  esta  certi- 
dumbre permaneceríamos  necesariamente  en  la  es- 
fera de  las  opimoneí,  sin  poder  llegar  nunca  á  la  de 
la/¿. — Supuesto  esto,  (dónde  encoentrau  los  pro- 
testantes esta  certidumbre?  ¿Quién  puede  garanti- 
zar á  cada  lector  protestante  que  el  sentido  que  le 
parece  es  un  pasaje  dado  de  la  Escritura,  es  el  único 
sentido  ecsacto,  que  é!  solo  encuentra  la  verdad,  y 
que  todos  los  demás  se  desvian  de  ella?  Una  de  las 

Sarábolas  mas  claras  del  Evangelio  es  sin  contra- 
iccion  la  del  injusto  administrador  doméstico,  que 
se  encuentra  en  el  capítulo  16  de  San  Lúeas;  pues 
bien,  ('quién  locreeria?et  doctorThiess  conté  ocAen- 
ta  y  cinco  esplicaciones  distintas  de  este  pasaje,  y 
ciento  cinc'ienla  de  un  versCculo  de  una  de  las  car- 
tas de  San  Pablo  (1).  ¡Qué  argumento  ea  favor 
de  la  necesidad  de  un  tribunal  jurídico  y  universal 
que  interponga  su  autoridad,  y  una  autoridad  iti/o- 
fíble,  entre  tan  distintas  opiniones!  jCuáata  razón 
tenia  Staudiin,  diciendo,  que  si  Jetucriilo  a  Dio», 
necesariamente  debió  procurar  que  el  lentido  de  tu  re- 
velación no  estuviera  abandonado  al  arbitrio  de  un 
juicio  subjetivo! 

Las  leyes  humanas,  mucho  mas  sencillas,  mucho 
mas  precisas  y  cuyo  objeto  es  mas  sencillo  y  mas 
usual,  no  pueden  subsistir  sin  una  magistratura  que 
las  aplique  y  proteja;  y  á  pesar  de  esto  no  alcanzan 


"ni  Hora  cnn  ella  an  (DI  pobrea  é  inmundu  miniionei;  aocnrre 
"al  inrnrtDBio,  prm  nncnoiparte  con  él  >u(  deif;niciai.    El  re- 

'  ---  *—  --.Be  para  bles  compañeros  da]  pobre:  po- 

-Diw  cDBKi  ci,  unucn  pim  sui  Gomuaflernt  lu  cntnGai  de  Je- 
"nicriMo;  loa  andrají 


"liinnM  y  ti  cur 
■^~-  -ine  él,  t 

to;  loi  an      .  .  ,  . 

Donceptn,  U  indigencia  j  la  dii^racia,     ¿L  pastor  pro 


le  abaBdnn*  loa  ut 


"cannn  la  libcrud  de  un  alna  quc  padece;  en  eite  muiidn  tu 
"n  le  Te  nunca  en  medio  del  fuejo  u  de  la  perte,  porqoe  |i;Dar 
"da  para  >u  familia  particnbr  etat  afecliintoi  cuidadm  que  e 

dina  hiilórico),  lil  IV',  icinndo  de  Franciico  I.)---Í:i  noi  íneH 
permitido  añadir  i.  tan  bello  paiaje  aljpinai  pmlabraa»  diríama 


ipiairm;  «  -  jH  cHrciiujii  uci  ui;EiinieDU)aB  ra  cucoTHtia;  pa- 
i  >er  lodo  di  todoi,  ei  menelter  no  ler  nno  di  liidot;  para  te- 
gr  candad  en  1*>  entranoi,  ei  mcaeater  introducirla  en  ellaa. 
(1J     Di  la  Ineompalibilidad  dtl  poátr  apiriliutt  prfifaao. 


i  mas  que  una  infalibilidad  aparente  de  interpretación, 
'^ue  la  dirersidad  de  jurisprudencia  desmiente  todot 
los  dias;  ¡con  cuánta  mas  razón  la  ley  evangélica, 
toda  espiritual,  toda  misteriosa  y  teniendo  en  cadt 
lector,  cuyo  orgullo  y  pasiones  condena,  un  enemi- 
go interesado  en  acomodarla  á  su  capriclio,  tendrá 
necesidad  de  un  tribunal  que  sea  centro  de  su  uni- 
dad, oráculo  de  sus  verdades  y  santuario  de  su  san- 
tidad? t'Podrá  el  libro  animarseá  sí  mismo  para  de- 
fenderse contra  la  ignorancia  y  la  pasión  de  su  lec- 
tor, ocultándole  lo  que  le  escandaliza  y  deslumbn, 
seflalándole  lo  que  debe  herirle  para  curarlo,  y  sol- 
tarle las  dificultades  que  ofrecen  dos  seniidos  y  i 
veces  dos  testos  enapariencia  contradictorios?  (De- 
berá este  libro  desenvolverle  toda  la  cadena  dri 
dogma,  enseñarle  tos  Kmitea  del  precepto  y  seiía- 
larle  hasta  dónde  se  estienden  tos  del  consejo?  (En- 
contrará en  él  cada  protestante  un  genio  famiJiar, 
un  espíritu  infalible  y  siempre  presente  que  /sayo- 
de  en  sus  investigaciones,  y  le  inspire  sobreoatn- 
ralmente  la  verdad?  Esto  es  lo  que  se  ban  atreví- 
do  á  pretender;  s(,  se  han  atrevido  á  sostenei  qoe 
ese  socorro  milagroso,  que  niegan  al  cuerpo  ecteig 
de  la  Iglesia  católica,  lo  concede  Dios  á  cada  hom- 
bre en  particular,  y  que  la  Iglesia  puede  muy  breo 
engaflarse  esplicando  la  Escritura;  pero  que  elÓDr 
pie  protestante  no  puede  dejar  de  acertar.  (Nou 
descubre  en  semejante  proposición  algo  rnaaqueon 
simple  orgullo?  Sin  embargo,  el  protestante  se  ve 
obligado  á  llegar  á  este  estremo.  Pan  evitar  al 
caer  en  él,  han  negado  algunos  esta  pretensión  i  la 
inspiración  indimdual^  y  se  han  limitado  á  \a  inspi- 
ración natural  como  suficiente  para  interpretar  la 
Escritura  y  conocer  por  ella  la  verdad;  pero  por  es- 
to mismo  han  caído  en  una  contradicción  palpable; 
porque  decir  revelación,  es  decir  conocimiento  to- 
brenatmal  de  la  verdad,  conocimiento  superior  á 
la  razón  natural;  no  podiendo  la  razón  aislada  ad- 
mitir mas  que  lo  que  comprende,  semejante  método 
serta  borrar  todo  misterio  y  toda  revelación,  para 
someternos  á  la  sola  razón.  Toda  ley  debe  ser  in- 
terpretada idénticamente  conforme  al  mismo  espíri- 
tu en  que  es  concebida  cuando  la  interpretación  tie- 
ne por  objeto  la  infalibilidad;  es  pues  preciso  negar 
la  inspiración  en  las  Escrituras,  ó  admitirlas  en  su 
interpretación  (1).  Asf  el  protestante,  va  aspire  per- 
sonalmente á  la  inspiración,  después  de  haberla  ne- 
pido  á  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  ya  no  invoque 
ñas  que  su  sola  razón  como  intérprete  de  verdades 
;ue  son  superiores  á  ella,  incurre  siempre  en  raa- 
lifiesta  contradicción.  Pero  sobre  todo,  se  halla 
lilamente  desmentido  por  la  esperiencia.  Es  evi- 
dente, en  efecto,  que  ai  cada  particular  poseyera 
en  sf  mismo  el  origen  de  la  infalibilidad  para  espü- 
car  bien  ta  Escritura,  siendo  esta  ventaja  común  á 
todos  los  protestantes,  no  podria  encontrarse  entre 
ellos  ninguna  diferencia  de  sentimientos  tocante  á 
la  espticacion  de  la  Escritura.  Pero  ¿quién  igno- 
ra sus  divisiones  y  contestaciones  sobre  este  pan- 
te?  ¿Hallándose  tan  divididos  acerca  del  sentido  de 
la  Escritura,  ¿no  será  necesario  que  unos  ú  otros 
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■a  eqi)Í7oqiiflD  al  espÜcarla?  ;Y  no  será  evidente, 
eu  coagecuencin,  que  ao  puede  tener  cads  particu- 
lar el  dÓD  de  infalibilidad  pant  eaplicarlaP 

El  argumento  de  las  variadoTtes  va  á  entrar  aquí 
con  ana  ventaja  decisiva.  ¿Qaiéa  no  adnníra  el 
rontroste  que  presentaD  bajo  este  r««pecti>  el  cato- 
licismoy  la  reformad  En  todos  los  puntos  del  es- 
pacio y  del  tiempo,  por  todas  partes  donde  encon- 
trareis católicos,  podáis  prejxuntarles,  y  siempre 
veréis  salir  de  sus  labios  el  mismo  símbolo,  la  mis- 
ma fé,  la  misma  esperanza,  el  mismo  amor,  ¡Es- 
Eectáculo  imponeDtey  capaz  de  convencer  á  los 
ombres  de  recto  corazón!  S.  Ambrosio  podría 
presentarse  en  nuestros  días  y  repetir,  con  grande 
ediñcacioQ  de  su  pueblo,  los  mismas  homilías  que 
predicaba  antiguamente  en  la  catedral  de  Milán,  y 
si  se  presentase  S.  Cñaóstomo  en  la  basílica  de  S. 
Pedro  en  Roma,  delante  del  papa  y  del  sacro  cole- 
gia, escitaria  en  nuestros  diss  el  mismo  entusiasmo 
que  arrebataba  al  pueblo  de  Anlioqufa  at  escuchar- 
le, y  podría  pronunciar  con  seguridad  todos  los  dis- 
cursos, en  que  tan  cianunente  espliciba  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  sobre  los  sacramentos  y  los  dogmas. 
Es  en  efecto,  tnuy  digno  de  observarse,  que  cuan- 
do nuestros  modernos  predicadores  quieren  espo- 
ner el  dogma,  hablar  de  la  moral  ó  interpretar  las 
santas  Ejcrituras,  creen  tanto  mejor  fundadas 
opiniones  sobre  la  fé  católica,  cuanto  el  sentido  que 
les  dan  es  mas  conforme  con  la  doctrina  de  los  pa' 
drea  de  la  Iglesia.  Pero  esto  sucede  porque  don- 
de está  el  espíritu  de  verdad  hay  unidad,  y  su 
presencia  es  tanto  mas  cierta  en  la  Iglesia,  cuanto 
esta  unidad  brilla  en  materias  en  que  el  espíritu 
del  hombre  no  puede  hacer  mas  que  diva^rar,  y  es- 
tá en  um  proporción  que  hace  bu  prodigio  incom- 
parable. 

jQué  podríamos  encontrar  de  mas  propio  para 
hacer  resaltar  este  prodigio,  que  el  espectáculo  de 
las  variaciones  de  la  reformaP  Si  actualmente  vol- 
viera Lulero  al  mundo  y  predicara  de  nuevo  su 
doctrina,  ya  no  se  le  comprenderla;  las  nniversida- 
des  protestantes  lo  acojerian  con  frialdad;  los  par- 
tidarios de  la  nueva  exégeais  lo  mirarían  con  des- 
precio, y  es  indudable  que  á  vista  de  los  cambios 
sobrevenidos  en  la  reforma,  el  impetuoso  fundador 
no  podría  contener  su  cólera.  Si  Calvioo,  por  otro 
lado,  apareciera  en  Ginebra,  seria  muy  poco  feste- 

Í'ado;  iqué  decimos!  se  le  calificaría  de  metodista;  se 
e  llamaría  momiero,  y  no  tendría  mas  remedio  que 
echar  á  huir  de  su  ciudad  (1).  Pero  ¿qué  necesi- 
dad tenemos  de  semejantes  ficciones  (2)?  Mejor 
es  que  oigamos  al  protestantismo  hablando  de  sí 
propio:  "Estoy  viendo  á  los  nuestros,  decia  Teo- 
"doro  de  Beza,  errar  á  merced  de  todo  viento  de 
"U  doctrina,  y  caer  después  de  haberse  elevado 

(II  Erts  penumi cato  «  del  pieiideate' Riunboure;  Obru 
fil«6ñui,  I>¿»  I,  p  290. 

(2)    Nohircn  winniM  necion  qae  la  roparícion  (it^  de 

U  .laipliMdoTaeneflKic.  (Véus  la  msinoria  del  conde  de 
Scllnti  aaereí  del  llmmanientn  becho  i  •»  correürionirí»!,  cnu 
■ativodellerccTJnbilcodsla  rarorma  da  Ginebra  ca  1886) 


'mucho,  ya  hacia  un  lado,  y  luego  hacia  otro.  Lo 
que  piensan  hoy  sobre  la  religión  puedes  saberlo; 
"pero  lo  que  pensarán  maflana,  te  será  imposible 
' 'afirmario.  ¿Sobre  qué  punto  de  la  religión  están 
de  acuerdo  las  Iglesias  que  han  declarado  la  guer- 
'ra  al  pontífice  romano^  Ecsamfnalo  todo,  desde 
"el  principio  hasta  el  fin,  y  apenas  encontrarás  una 
''cosa  afirmada  per  uno  de  ellos  que  otro  no  califi- 
'que  luego  de  impiedad.. ..  (3) — Si  el  mundo  du- 
"ra  todavía  algún  tiempo,  decia  el  mismo  Lulero, 
"espontRdo  de  su  propia  obra,  las  infinitas  y  distin- 
"tas  interpretaciones  que  se  habrán  heoho  da  la  Es- 
critura nos  obligarán,  para  conservar  la  unidad  de 
la  fe,  á  recibir  de  nuevo  los  decretos  de  los  con- 
cilios y  refugiamos  á  sus  decisiones. . ..  {2)" — 
'La  supresión  de  la  autoridad  del  papa  ha  sembra- 
'do  en  el  mundo  gérmenes  infinitos  de  discordia, 
"escribía  igualmente  Pufiísodorf;  como  no  hay  nin- 
"guna  autoridad  soberana  para  poner  término  á  las 
"disputas  que  por  todas  partease  suscitan,  hasta he- 
"mos  visto  á  los  protestantes  dividirse  entre  sí,  y 
"despedazarse  los  entrañas., ..  (3)"  — Oigamos 
todavía  lo  que  Caplto,  teólogo  del  partido  de  Lu- 
tero,  é  íntimo  amigo  de  Bucer  y  de  otros  calvinis- 
tas, escribía  á  Fsrel:  "Como  se  ha  quitado  al  cle- 
"ro  todo  su  crédito,  es  natural  que  todo  esté  en 
"confusión.  Reconozco  los  grandes  perjuiciosque 
"hemos  causado  á  la  Iglesia  negando  con  tanta  im- 
"prudencia  y  precipitación  la  autoridad  del  papa. 
"El  pueblo  se  encuentra  ahora  sin  freno,  y  cual- 
"quiera  esclama:  Sé  lo  tuficieníe  para  dvijmu; 
"¿qué  necesidad  tengo  de  ningún  aucñlio  etlraño,  tu- 
"paetto  que  puedo  encontraren  el  Eeaitgelio  á  Je- 
"tucrittoytu  doctrina...,  (4)?" — Tan  cierto  «s, 
"como  dice  muy  bien  Montaigne,  que  es  precito 
"no  dejar  al  juicio  de  cada  uno  el  conocimiento  de 
"su  deber;  que  es  menester  prescribírselo,  y  no  de- 
"járselo  escojer  á  su  antojo,  pues  de  otra  manera, 
"atendida  la  imbecilidad  y  variedad  infinita  de  núes- 
"tros  raciocinios  y  opiniones,  acabaríamos  por  foi- 
"Jarnos  deberes  que  nos  mandarían  comemoa  loa 
"unos  á  los  otros," 

E^ta  conclusión  de  Montaigne  no  tiene  nada  de 
hiperbólico  aplicada  oí  protestantismo;  pues  á  las 
razones  que  ya  dejamos  espuestaa,  debemos  aña- 
dir otra,  que  merece  un  ecsámen  particular. 
Basta  abrir  el  libro  de  los  Evangelios  para  con- 
de que  los  que  los  escríbieron  no  pensa- 
9  en  hacer  de  ellos  un  símbolo  de  doctrí- 
código  de  mora!  esplícítos,  completamente 
'  'instarse  á  sí  mismos,  pues- 
da  tos  lectores.  Tan  lejos 
estaban  de  esto,  que  no  se  encuentra  en  ellos  nada 
preciso,  formulado,  ni  articulado  con  este  objeto. 
I  Son  una  relación  en  que  están  consignados  algunos 
!  actos  de  la  vida  del  Salvador  y  algunas  de  sus  ins- 
trucciones, tales  como  se  efectuaron  en  el  círculo 
del  tiempo,  de  personas  y  lugares  en  que  aquella 
vida  mortal  paso.     Las  instrucciones  y  precaptoa 

(1)  Tbe  Bei.,  Ep.  ad  Andrtam. 

<2}  I.ut.  Ep.  ad  ZteingHam. 

(8)  Fiff.,  Dt  Monarchia  pmtifíei*  rvmwii. 

W  Ct<p.t.,  Ep.adFan¡. 
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■a  encaentran  en  el  Evingelio,  diieminedos  á  la 
ventura  y  entrelazados  cun  uoa  multitud  de  hechos 
que  aclaras  su  leutido;  ocultos  muchas  reces 
cubiertos  á  propósito,  bajo  figuras  y  parábolas  que 
impiden  bu  inteligencia  y  restriojen  en  cierta  ma- 
nera su  luz,  parece  que  esperan  que  el  mismo  es- 
píritu que  los  depositó  allf  vaya  á  sacarlos  y  á  es- 
plicarlos  segUQ  lii  variedad  de  los  casos  lo  requie- 
n-  La  verdad  no  está  allí  mas  que  en  germen:  es 
un  divino  programa,  que  se  refiere  á  una  ensefian- 
za  preecsistente  y  regular.  El  mismo  Evangelio 
corrobora  esta  opinión:  "Acerrándose  los  discípu- 
"loe  al  Salvador,  le  dijeron:  ¿Por  qué  nos  hablas 
"por  parábolas? — Y  él  les  contestó:  porque  á  ijoso- 
"trot  es  dado  saber  los  misterios  del  reino  de  Dios; 
"mas  á  eilot  (los  simples  fieles)  todo  debe  tratár- 
"seles  por  parábolas,  para  qtie  viendo,  vean  i/  no 
"tean,  y  oyendo,  oigan  y  no  entiendan ....  Todavía 
"ten^o  que  deciros  muchas  cosas,  pero  en  la  actua- 
"lidad,  ni  entotros  mimot  sois  capaces  de  compren- 
"derlas^  cuando  venga  el  Eipiritii  de  verdad,  él  os 
"ensefiará  todas  las  verdades  (1)" — ^'*'  ^  ^'  ^^' 
rácterdelos  libros  santos:  carácter  divino  por  la 
religiosa  oscuridad  que  oculta  su  sentido  al  común 
de  los  hombres  y  que  permite  á  una  interpretación 
jurídica,  ayudado  á  su  vez  por  el  espíritu  de  ver- 
dad, difundir  su  conocimiento  con  peso  y  medida, 
según  las  enfermedades  de  las  almas  que  deben  en- 
contrar en  ella  su  curación;  pero  carácter,  no  teme- 
mos decirlo,  funesto,  sí,  como  pretende  el  protes- 
tantismo, quitando  á  loa  hombres  todo  socorro  re- 
guladur,se  ven  estos  reducidos  ano  tener  mas  guía 
que  un  libro  en  que  la  verdad  se  halla  encubierta 
bajo  parábolas,  y  que  el  mismo  dice  que  se  ha  he- 
cho así,  para  que  estos  viendo,  vean  y  no  sean,  y 
leyendo,  lean  y  no  enciendan  ni  comprendan  ¡o  que 
iem. 

(Qué  resulta  de  aquí,  sino  que  entregar  este  li- 
bro en  manos  de  los  nombres,  sin  cuidaao  y  sin  di- 
rección, es  poner  una  espada  en  manos  de  un  niOo, 
6  convertir  un  depósito  de  remedios,  del  cual  deben 
salir  la  curación  y  la  salud,  en  fuente  pestífera  de 
males  y  enfermedades í  (Cuál  es  el  espectáculo  que 
ha  dado  el  protestantismo  al  mundo  en  Alemania  é 
Inglaterra,  sino  el  de  mil  sectas  ianáticas  y  embria- 
gadas, por  decirlo  así,  de  la  santa  Escritura,  que 
han  llegado  realmente,  como  dice  Montaigne,  á 
crearte  deberes  ijue  le»  kacian  comerte  wioj  á  otrot? 
que  han  trasformado  un  libro  de  amor  y  de  paz  en 
un  campo  de  batalla,  en  el  que  cada  pasión  cojia  ¿ 
]a  ventura  un  arma  de  furor  y  de  discordia,  y  que 
han  hecho,  en  una  palabra,  del  cristianismo  separa- 
do de  la  Iglesia,  algo  infinitamente  mas  moiulruoso 
que  todos  los  desvarios  del  entendimiento  humano 
antes  de  la  aparición  del  cristianismo  (2). 

(II    Mb«.  e>p.  IV. 

(2)    "UcvidM  1<M  iirímcmc  reli 
"DporieioD  4  U  Iriesi*  mmmna,  ilíe 
"¿  TDi  eu  nilo  el  derecho  de  inti 
'Tome  eljuieio  particular  de  cuJí 
"emancipar  ü  pneblo  do  la  aadirídad  del  pnntíAre 
"claraarriD  VKle  derecho  lin  eaplicaoioii  m  rcilric< 
"coiiHCaeDciatfMraBlM-rtUit.     liB|Mcientct  ihit 
"•e  de  la  Jariidicel«i  papal,  ■«tuvitron,  lin  liraitancm  aif  una, 
"^oa  «ida  ladMdoo  Ucaa  indiipaUblí  derecho  púa  iutarpre- 


eipiriln  da 
..      .  TecluBaTnn 


Ir^l^'- 


V.  Por  otra  parte, ¿cémo  no  ven  los  protestan- 
tes la  condenación  de  un  sistema  esclusivo  de  toda 
autoridad  religiosa  en  todos  esos  pasajes  del  Evan- 
gelio, que  nos  presentan  á  Jesucristo  instituyendo 
precisamente  esta  autoridad,  y  en  la  realización  in- 
mediata de  esta  institución  por  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  hasta  nuestros  dias  en  el  cuerpo  de  la 
Iglesia? . . , .  (Qué  significa  esa  elección  de  los  doce 
apóstoles  entre  tantos  discípulos?    (Qué  significa 


"lar  la  Sapada  EierilHn  ¡inr  <í  mima;  ;  cobid  biIc  priaeipii 

"pan  afirmarle,  darte  el  apoyo  de  otm  príncipjn,  ciuü  es  qi 
"la  BiUia  era  Dn  libro  fácil,  al  aleaao*  do  tuda*  loa  Mpiíitmi  q< 
"el  carácter  mal  iueparable  de  In  revelación  divisa,  «  m 
"^ran  claridad:  priacIpÍDi  ainbos,  que  nn  n  \at  couidere  ais 
"ladu.  nra  unidoi.  Km  Inoapaeei  de  tafrir  un  ataque  lerto. 
"Kl  juioio  privado  de  Muucer  deieubrió  eo  la  Éacritnn,  qn 

"ptoinn  impía,  contraria  á  &  nituru  igualdad  de  !<■  lleJri.  i 


ríMiaeoi 

«,  alaban,  á  U».  r 

'procedí 

din  del  b 

•cioo'íe 

a  libertad  cri>tí>aa. ; 

béo<  aqu 

qae  Ju«.  d.  Ují. 

o,  lo  pon 

la  ciuSad 

'populacho  ranilico,  torpreode 

■sr^ss^tr^.: 

».    Tero 

li  la  criiuiual  locín 

"de  loi  piiiBiua  cftranjcroa  añíje  á  loa  amiga 
"dad  jr  de  nu  piedad  rasmiable,  por  eierlo  que  d 
"lito  pan  conHilarloa  la  hiiloria  de  lexialerra,  di 
"EDeapaciolielKielDXVIl.  En  eae  periododr 
"t&niiue  una  innumerable  macbednsbre  de  b  .         . 

"toa,  ora  unoa  ea  poi  de  otrot,  embiiagadm  de  doclnnai  catra- 
"rairantei  y  di  püinne»  daGicaí,  dcide  el  teroi  delitio  de  Foi 
"baila  la  met&dica  locura  de  BirelaT,  deide  el  Inmudable  U- 
"naiiamo  de  Cromwcl  huta  la  néeit  inpiedad  de  Praitt-God- 
"Baribontj.  La  piedad,  la  rainn  j  el  Tiuen  lenlido,  parecian 
"deiterradoa  del  maodo,  j  le  haUan  paulo  en  lu  la)c«r  ima 
"eilrnTannte  aiearabíi,  nn  rrensai  rehgie»,  un  celo  íbmb- 
"Hto;  tnloi  citabas  la  Eicrituia,  lodoi  prelendian  haber 
"nido  inipiraciouu,  virionet,  arrobM  de  cipiritu,  f  k 
"crm  tanto  fundamento  lo  pretendían  usoe  come  otrea 
"Soatcniaie  con  mucho  lignr  que  era  entiTeueute 
"tseerdocio  y  la  dignidad  real;  pues  qne  loa  ueerdole 
"aerridnrea  de  Satanii,  y  lo»  rereí  eran  delegadoa  di 
"titota  de  Babilonia,  y  que  U  ■ciirteacia  de  ubdi  jr  oti 


aboUr  el 


ompaiion  por  aqnelloi  faniticM,   cojro  diko  li- 
blÍB,ijnnDlaiiijcameDtariaa.     A  la  Mzon  cMa.ba 

le  Fu  Ubroa  aantoi:  tod«  orabiD,  toiMa  pradia- 
aa.peni  nadie  Mcuchaba.    I^i  mayorea  airad- 

ugtiGcaba  porta  Sagrada  Eicritura;  en  la>  tran- 
I  ordinaria!  de  la  rwa,  la  uiaba  el  leoguaja  de  li 


«  B^  janibcado,  aiao  Umtaiei  eoB- 

;rada  fiíeritara.    Rain  hech»  ki*- 

.,-  frecuencia  &  1»  hombrea  de  bien, 

S' Mdíuu;  ptTo  dnuuiaito  tmbtbéd» 
micnfoi,  olcida  la  lacrion  tmctrra- 

etla  tirñblí'itptriaicía,  d  taifr:  ipu  la  Biblia  ai»   ca- 

•plieacian  ni  imnrntariot,  no  it  para  Itida  por  hembra  gmte- 
■rM  i  ignenmU*. 

"La  maaa  del  linaje  humano  ha  de  GontentUM  cea  recibir 
'de  otro  mi  initraccionei,  T  no  li 


10  lesa  di 
verdad 

.nfiíica 


hK  de 


nantfalai  da  la  cicnci 

'medicina,  en  juriiotuí .        .     . 

'recibirla*  de  aquejlna  que  1*>  beban  ei 

'lea;  y  por  lo  qoe  toea  al  criMianúmo,  es  janaral  *e  ba  £«■•- 

'tantamente  argüido  el  miaño  método;  y  nempra  qie  a*  la  ha 
"dejado  haita  cierto  punto,  la  aociednt  ai  is  emiaaviio  fcajiu 
"IM  cimitnto*."  [O  CalUghan,  citado  por  d  nwUtaro  B^ 
aiei  BB  el  Protataatitma  comparado  con  il  Calotícinut,  c  7.] 
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1k  eleccioa  de  la  persona  de  Pedro  eatre  los  doce 
apóstoles?  [Qué  significa  el  nombre  símbélico  que 
■e  le  dio?  jQué  Bignifican  aquellas  enérgicas  pala- 
bras: 7\í  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  injitmo  no  prevalecerán 
nunca  contra  eüat  (Quién  do  descubre  en  ellas  el 
desi^io  espreso  de  una  institución  grande,  fuerte, 
coordinada  bajo  un  soto  jefe,  y  llamada  á  destinos 
inmensos?  ^Quién  no  ve  la  entrega  de  las  llaves  en 
estas  palabras:  Todo  lo  qae  alares  ó  desalares  so- 
bre ¡a  ¡ierra,  será  atado  ó  desatado  en  los  cielos.  • . . 
El  que  le  oye,  me  oye;  el  que  It  desprecia,  me  des- 
precia ámiy  á  aquel  qtte  me  envié  ....Si  alguno  no 
oue  ó  la  Iglesia,  sea  como  pagano  y  piibHcatio? 
¿Quién  no  ve  et  cayada  en  estas  otras  palabras: 
Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas?  ¿Pue- 
de dsrse  significación  mas  precisa  de  la  unidad  y  de 
la  autoridad?  En  fin,  ¿qué  signlfiean  aquellas  gran- 
des y  solemnes  palabras,  tan  notables  en  sí  mismas, 
y  mas  notables  ailn  por  el  momento  supremo  en  que 
fueron  pronunciadas....  Me  ha  sido  dado  todo 
PODER  EN  EL  cielo  Y  EN  LA  tierra;  couo  mi  padre 

ME  ENVIÓ,  ASÍ  TO  OS  ENVlo:  ID,  PUES,  EltSEfiJiD  Á 
TODAS  LAB  NACIONES,  Y  ACORDAOS  DE  QUE  TO  ESTOT 
CON  VOSOTROS  TODOS  LOS  DÍAS,  HASTA  LA  CONEUMA- 

ciDN  DE  LOS  sioLos? . . . .  £s  prcclso  querer  cerrar 
absolutamente  los  ojos  para  no  sentirse  deslumbrado 
por  el  resplandor  de  esta  verdad,  es  decir,  que  por 
medio  de  estas  palabras  y  las  demás  qae  anteceden, 
quiso  el  Cristo  fundar  y  poner  en  movimiento  una 
autoridad  de  ensefianza  poderosa,  legitima  é  infali- 
ble como  la  suya  propia,  perpetua  y  trasmisible 
hasta  el  fin  del  mundo  como  la  asistencia  sobrena- 
tural que  le  prometió,  y  destinada  á  conservar  y 
propagar  entre  los  hombres  la  verdad  que  ella  mis- 
ma debia  recibir  del  Espíritu  Santo. — Por  esto  no 
debemos  estraflsr  que  un  protestante,  convencido 
por  tanta  evidencia,  esclame:  "La  Iglesia  católica 
"trae  su  origen  del  mismo  Jesucristo.  Este  puso 
"á  Pedro  á  la  cabeza  de  su  Iglesia.  Leed  el  Evan- 
*'gelio  de  S.  Mateo,  16,  18,  19,  y  el  de  S.  Juan, 
"21,15  y  siguientes,  y  veréis  que  es  necesario  ¿ 
"negar  la  verdad  de  las  sanias  Escrituras,  6  ron/e* 
"sar  que  el  mismo  Jesucristo  prometió  un  jefe  de  la 
"lalena  á  todas  las  generaciones  venideras  (1).'* 

Pero  jqué  son  todos  estos  promesas,  si  nos  empe- 
ñamos en  no  ver  su  cumplimiento  en  la  sucesión 
de  los  pontífices  de  Koma  y  en  la  autoridad  de  la 
Iglesia  católica?  ¿En  qué  se  convierte  esta  autori- 
dad de  Pedro?  ¿Dónde  está  el  fundamento,  el  edi- 
ficio, las  llaves,  el  cayado  y  la  unidad  y  autoridad 
pastorales  en  el  protestantismo?  ¿Con  quién  es- 
tá Jesucristo  hasta  la  consumación  de  los  siglos? 
¿Está  con  Lulero,  con  Calvino,  con  Zuinglio,  con 
Munster,  con  Socino,  con  Servet,  6  con  algún 
otro?....  y  ¿con  qtjién  estaba  antes  de  ellos,  sino 
con  la  Iglesia?  ¿Por  qué  dejó  la  Iglesia  para  tras- 
ladar á  ellos  iu  poder,  y  dónde  está  la  sellal  visi- 
ble de  semejante  traslación? ....  ¿Cómo  se  concuer- 
dan  para  representar  este  poder  en  so  santa  y  cari- 

(1)    WillJun  Cobbalt,  auitria  dt  ta  rtfyr^a  prttutmtt, 


tativa  unidad?  Los  protestantes  dan  al  uiundo  el 
espectáculo  de  la  división  misma,  de  la  confusión 
y  del  desprecio  de  toda  autoridad  recíproca;  se  des- 
pedazan unos  á  otros,  ni  uno  solo  está  conforme  con- 
su  vecino,  y  hay  mas  distancia  y  oposición  recipro- 
ca entre  ellos,  que  la  que  habia  a!  principio  entre 
todos  ellos  y  la  Iglesia  católica. — La  Iglesia  cató- 
lica, al  contrario,  desde  Jesucristo  hasta  Lotero,  y 
desde  Lutero  hasta  nosotros,  nunca  ha  dejado  de 
presentar  el  fenómeno  verdaderamente  sobrenatu- 
ral de  la  unidad,  déla  concordia  y  de  la  sucesión 
mas  invariable,  y  su  marcha  firme  y  compacta  no 
ha  sido  suspendida  ni  un  solo  instante  al  través  d« 
tantas  oposiciones  y  ruinas  acumuladas  á  su  paso... 
Podríamos  decir  que  es  un  solo  hombre  atravesan- 
do los  siglos  y  llevando  á  las  postreros  generacio- 
nes la  antorcha  de  la  verdad  encendida  por  Jesucris- 
to. En  ella  vemos  siempre  un  edificio,  un  funda- 
mento, un  poder,  una  unidad,  una  universalidad, 
uno  perpetuidad  é  invariabilidad,  que  están  mara- 
villosamente de  acuerdo  con  las  divinas  promesas, 
mientras  que  en  el  protestantismo  no  descubrimoa 
mas  que  dispersión,  variación,  confusión  y  ruina, 
que  hocen  con  estas  promesas  la  irrisión  mas  insul- 
tante y  cruel  de  que  naya  sido  objeto  nunca  la  hu- 
manidad. 

Confundidos  los  protestantes  con  lo  que  presen- 
tan de  significativo  y  formal  todos  los  pasajes  de  la 
Escritura  que  nos  manifiestan  la  fundación  de  lá 
Iglesia  por  Jesucristo,  intentaron  darla  una  espli- 
cacion  restrictiva  que  los  conciliase  con  su  siste- 
ma. Es  verdad,  dicen  ellos,  ó  mas  bien  algunos  de 
ellos  (pues  en  nada  están  de  acuerdo),  que  Jesu- 
cristo fundó  una  Iglesia  á  quien  dio  la  autoridad  y 
la  infalibilidad;  pero  esto  institución  solo  comprendía 
á  los  doce  apóstoles,  á  quienes  Jesucristo  se  diri- 
jia;  y  por  consiguiente  no  debia  tener  mas  estén- 
sion  ni  durar  mas  que  los  trabajos  y  la  vida  de  aque- 
llos primeros  predicadores  del  Evangelio,  después 
de  lo  cual,  sembrada  la  fé  por  toda  la  tierra,  germi- 
nó por  sí  misma  con  la  ayuda  de  los  divinos  escri- 
tos que  estos  mismos  apóstoles  nos  dejaron; — todo 
lo  demás  es  una  mera  usurpación. 

Semejante  esplicacion  no  puede  sostenerse  ni  no 
instante  en  presencia  de  la  crítico  mas  indulgente. 

¿Dónde  están  las  palabras  del  Snlvador,  iide  las 
cuales  resulte  esa  fundación  de  la  Iglesia  que  tos 
protestantes  quieren  encontrar  en  los  primeros  após- 
toles? Serán  síd  dudo  las  siguientes:  Id,  ensilad 
á  todas  las  naciones,  y  no  olvidéis  que  yo  estoy  coa 
vosotros  todos  los  dias,  hasta  la  coksuiiacion  de 
LOS  SIOLOS.  Bosta  leer  estas  palabras  para  ver  que 
aquella  Iglesia  no  debia  acabar  jamas,  y  que  el  po- 
der que  Jesucristo  le  daba  y  la  asistencia  que  le 
prometía,  no  se  limitaban  á  un  día  ó  á  algunot 
días,  sino  que  se  estondian  á  todos  los  dias,  hasta 
la  coTtíumacion  de  los  tiempos.  "No  se  crea,  pues, 
**  ni  se  diga  que  el  ministerio  de  Pedro  acaba  con 
"él,  dice  Bossnet.  Lo  que  debe  servir  de  apoyo 
"á  una  Iglesia  eterna  no  puede  jamas  tener  fin. 
"Pedro  vivirá  en  sus  sucesores  (1)." 

O)    Sína<md4latmidüd<UlaJgl*ria. 
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Pero  hay  otro  argumento  tnaa  pereotoríoi 
Lb  eiuefiBDza  de  los  apóstoles  era  infalible,  ver- 
dad que  se  reconoce  en  el  mero  hecho  de  tener  por 
iospiradotí  los  libros  que  ellos  escribieron  y  de  que- 
rer circunscribirá  ellos  solos  las  promesas  de  Jesu-  \ 
cristo.  Por  consiguiente,  sus  palabras  y  conducta,  so- 
bre la  cuestión  que  nos  ocupa  deben  ser  para  noso- 
tros una  regla  infalible  de  decisión.  Pues  bien,  ! 
por  todas  partes,  en  !aa  palabras  y  en  los  actos  de  ! 
los  apóstoles,  romos  que  tenian  de  la  Iglesia  la  idea 
de  una  institución  que  debía  durar  siempre,  ejer- 
cerse por  medio  de  la  predicción  y  encontrar  per- 
petuamente en  los  sucesores,  t/uc  elloi  mismos  se 
(fíeroR,  igual  autoridad  que  la  que  residía  en  sus 
personas. 

Ed  el  capítulo  3  de  la  segunda  carta  á  loa  corin- 
tios, comparando  S.  Pablo  el  ministerio  del  apos- 
tolado evangélico,  conferido  por  Jesucristo  á  los 
apóstoles,  con  el  ministerio  de  la  ley  judaica,  con- 
fiado por  Jehovah  á  Moisés,  dice  que  el  sacerdo- 
cio evangélico  se  diferencia  del  sacerdocio  mosaico 
en  dos  puncos  esenciales,  característicos  ambos  de 
la  Iglesia  católica  y  concluientes  contra  los  que 
quieren  limitar  la  duración  de  este  sacerdocio  á  la  ' 
vida  de  los  apóstoles  y  sustituirlo  por  la  Escritwa. 
El  primer  carácter  diferencial  entre  ambos  sa- 
cerdocios, sefialado  por  S.  Pablo,  consiste  en  que 
el  minbterio  de  Moisés  era  el  minislerio  de  la  Es- 
critura, áe  LA  LETHA  grabada  sobre  piedra,  y  til 
ministerio  evangélico  es  et  ministerio  del  espíritu, 
6,  como  dice  perfectamente,  de  la  tetra  de  Jesu- 
cristo, de  la  cual  hemos  sido  secretarios,  y  que  está 
ESCRITA,  NO  CON  TINTA,  sino  con  el  espíri- 
tu DEL  Dios  vito;  NO  SOBRE  TABLAS  DE 
PIEDRA,  SINO  SOBRE  tablas  de  carne,  ^ue  son 
nuestros  corazones.  JBl  mismo  Jesucristo  «os  hi- 
zo capacet  de  ser  ministros,  no  de  la  letra  sino 
DEL  espíritu,  ministerio  mas  glorioso  que  ti  de  Moi- 
sés; porque  la  letra  mata,  y  el  espíritu  vivifi- 
ca.— El  segundo  carácter  diferencial  que  señalu 
S.  Pablo,  consiste  en  que  el  ministerio  de  Moisés, 
que  había  de  durar  en  la  Sin^oga  mil  quinientos 
afios,  habia  tenido  fin,  y  el  del  evangelio  debe  du- 
rar ETERNAMENTE.  (PorestoJesucrisloten- 
drá  SIEMPRE  secretarios,  para  escribir  su  Evan- 

felio,  no  con  íinía,  sino  con  el  espirita;  no  sobre  la- 
las  de  piedra,  sitio  en  los  corazones  da  todas  las  ge- 
neraciones que  han  de  venir.) 

cQ,ué  se  sigue  de  aquí,  sino  que  queriendo  los 

firotestantes  hacer  degenerar  el  ministerio  evangé- 
ico  en  un  ministerio  se  la  letra  escrita  co> 
TINTA,  ó  que  aboliendo  todo  ministerio  para  no  de- 
jar subsistir  mas  que  la  letra  sola,  la  letra  muer- 
ta, LA  letra  que  mala,  no  solamente  han  puesto  la 
Iglesia  evangélica  al  nivel  de  la  Sinagoga  judaica, 
sino  que  la  han  hecho  infinitamente  inferior;  por- 
que además  de  la  Escritura,  tenia  incontestable- 
mente la  Sinagoga  una  autoridad  de  interpretación, 
■iendo  así  que,  según  ellos,  no  tendría  la  Iglesia  ni 
autoridad  inmediata  de  ensefianza  oral  por  la  ins- 
piración, ni  siquiera  la  simple  autoridud  de  inler 
pretacion  de  la  Escritura,  y  seria  totalmente  supri- 
mida por  la  Bohk  letra  escrita  coa  tinta  que  seria  en- 


tregada como  una  espada  que  mata  en  manos  de  to- 
das las  pasiones? — La  enseüanza  de  los  apóstoles, 
cuya  autoridad  se  reconoce,  reprueba  pues  Ja  res- 
tricción que  se  pretende  hacer  de  esta  autoridad  á 
s  personas. 

La  conducta  de  los  apóstoles  confirma  tatnhíen 
_  _s  palabras  j  atestigua  altamente  que,  prescindien- 
do de  la  Escrituta,  trabajaban  para  fundar  y  tras- 
mitir una  autoridad  puramente  espiritual,  oral  y 
tradicional.  ¿Qué  hecho  mas  decisivo,  en  üavor  de 
este  derecho  de  renovación  de  la  Iglesia,  que  el  de 
(a  elevación  de  Matías  efectuada  entre  la  aacension 
del  Salvador  y  el  día  de  Pentecostés^  Como  ai  Je- 
sucristo, que  podia  completar  el  número  de  los  do- 
ce, y  que  parece  debía  hacerlo,  hubiese  querido  de- 
jar á  su  Iglesia  este  preludio  y  ensayo  de  bu  poder 
disciplinario  y  electivo,  con  la  espresa  intención  de 
consagrarlo  en  seguida  á  la  vista  de  todo  el  mundo 
con  la  venida  de  su  Espíritu  Santo.  Adennas,  ve- 
mos de  nuevo  á  los  apóstoles  ejercer  esta  misma 
autoridad,  instituyendo  por  todas  partes  obispos  y 
delegándoles  el  mismo  poder  que  habían  recibido. 
Vemos  principalmente  á  S.  Pedro  fundar  la  Sede 
principal  del  catolicismo  en  Roma,  darse  en  ella  un 
sucesor  regular,  que  á  su  vez  fué  seguido  de  olro, 
y  así  sucesivamente  sin  interrupción,  hasta  el  qne 
ocupa  actualmente  la  oilla  romana,  á  la  cual  no  ha 
dejado  nunca  de  estar  unida  la  autoridad  cealnt 
i^ue  Pedro  habia  recibido  de  Jesucristo,  y  que  la 
Iglesia  universal  habia  reconocido  siempre  «a  sus 
sucesores. 

Este  punto  histórico  tan  importante  encontrará 
«in  duda  espíritus  rebeldes  que  se  negarán  á  admi- 
tirlo; pero  es  menester  que  se  vayan  con  mucho 
cuidado,  porque  cobalmente  nada  hay  mejor  proba- 
do. Cinco  padres  de  los  primeras  siglos  escribie- 
ron el  catálogo  de  los  obispos  de  Roma:  S.  Ireneo 
del  siglo  n.  Tertuliano  del  iii,  S.  Epifanio  del  iv, 
S.  Opiato  y  S.  Agustín  del  v,  y  nos  dejaron  una 
lista  de  los  papas  hasta  su  tiempo;  de  modo  que  loi 
críticos  pueden  ecsaminarlas  cuando  quieran  en  loa 
pasajes  que  en  la  nota  sefialamos  (1). 

Nos  dispensa  de  citarlos  al  haber  sido  formal- 
mente reconocido  el  hecho  por  los  críticos  protes- 
tantes u'.^is  recomendables,  y  no  haber  sido  nega- 
do por  sus  enemigos  mas  encarnizados.  "Tene- 
smos, dice  el  barón  de  Starck  (2),  en  favor  de  la 
"primacía  del  episcopado  de  S.  Pedro  en  Roma,  el 
"testimonio  de  toda  la  antigüedad  cristiana;  desde 
"Papiás  é  Ireneo,  que  vivian  en  el  siglo  n  de  la 
"Iglesia,  el  primero  de  los  cuales  era  discípulo  de 
"S,  Juan  Evangelista.  Barnage  dice  que  ninguna 
"tiadicion  tiene  tantos  testimonios  en  su  íavor,  y 
"que  no  puede  dudarse  de  ella  sin  negar  todacer- 
"tidumbre  histórica.     Farsoa  asegura  que  ningu- 


(t)  IrCDic,  lib.  3,  e*p.  3.  ul  Cnlr 
pnuc.  «pilulo  i2;  Ep«ph.  Hut.  \ 
— Opl-,  lib  i.Cocet.  lürm  ,  cd.  du 


p.  232.— Tertnl.,  lib  da 
1. 1,  ed.  P.IIV.,  p.  12M; 
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'*no  do  los  uiliguos  puso  an  duil>  la  fuadacíon  de 
"la  Iglsaia  rom&na  por  S.  Pedro,  y  Is  sucesión  de 
"loa  papas  como  herederos  de  este  apústol.  PuJ- 
"Jeadorf,  va  su  libro  de  la  Monarqvia  del  pontífice 
"roflwno,  y  Groao  en  sus  Carlai,  se  espresan  cla- 
"rameote  en  favor  de  la  primacía  de  la  Igleña  rif 
''mana,  d¿  su  gerarquía  y  det¡t  mceñon  epücopal, 
"verdad,  por  otra  parte  tan  ¡Drootestable,  que  ni 
"Lulero,  ni  CalrÍQO,  ni  loa  centuríalístas  de  Mag- 
"deburgo  se  han  atrevido  á  atacarla." — A  estas 
BUtoridadea  protestantes  podemos  añadir  la  da  Wil- 
liam  Cobbet,  que  se  espresu  asf:  "S.  Pedro  murió 
"mártir  en  Roma,  unos  setenta  aflos  después  del 
"nacImieníD  de  Jssucriato,  pero  fué  reemplazado 
"por  otro,  y  es  del  todo  evidente  que  la  cadena  de 
"üucesioD  DO  fué  nunca  interrumpida  desde  esa  épo- 
"ca  hasta  nuestros  días ....  At  subir  aucesivamen- 
"te  á  la  santa  Sede,  cada  papa  es  jefe  de  la  Iglesia, 
"y  su  poder  y  suprema  autoridad  han  sido  siempre 
''reconocidos  por  todos  los  obispos  y  predicadores 
"cristianos  de  todas  las  naciones  en  que  esta  reli- 
"gion  ha  ecsistido  (1)." 

La  restricción  de  la  autoridad  y  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia  á  los  primeros  apóstoles,  se  halla  pues 
declarada  impoMble  por  el  hecho  que  nos  muestra 
esta  misma  autoridad,  que  en  ellos  reconocemos  y 
que  se  trasmite  por  su  medio  á  sus  sucesores  has- 
ta nosotros.  Admitiendo  la  cabeza,  es  absoluta- 
mente indispensable  dejar  pasar  el  cuerpo. 

El  protestantismo  no  puede  sostenerse  por  nin- 
gún lado;  todo  le  falta,  6  mas  bien,  todo  se  vuelve 
coDtra  él:  los  argumentas  y  los  hechos,  la  Escrítu 
ra  y  la  tradición,  la  evidencia  del  sentido  común  y 
el  peso  de  la  autoridad,  an  antigua  madre  ta  Iglesia 
y  sus  propios  hijos,  que,  como  hemos  visto,  la  con- 
fuaden  con  sus  infidencias.  No  podemos  pues  me- 
nos de  suscribir  á  la  siguiente  sentencia,  que  pro- 
nunció contra  sf  mismo  Lameonais  en  una  época 
en  que  habia  levantado  su  mano  contra  la  Iglesia. 

"Adniittdala  base  de  una  revelación  divina,  india- 
"pensabte  para  la  salvación,  y  consignada  en  un  li- 
"hro  sobre  naturalmente  inspirado,  no  encuentro 
"absurdo  que  pueda  compararse  al  de  abandonar  es- 
'^te  libro  á  la  razón  individual  de  cada  uno,  sabio  ú  < 
"ignorante,  sencillo  ó  ilustrado^  pues  nada  signifi- 1 
"can  aquí  estas  diferencias;  da  modo  que  cuando ! 
"los  católicos  establecen  contra  los  protestantes  la  ! 
"necesidad  de  una  autoridad  viva,  perpetua  y  uni- ' 
"verbal,  que  determine  coa  certeza  el  verdadero  < 
"sentido  del  testo  sagrado,  resuelva  todas  las  dudas  ' 
"y  juzgae  infaliblemente  todas  las  controversias 
"que  de  61  puedan  originarse,  lo  que  dicen  es  tan 
"claro,  tan  perentoriamente  decisivo,  que  si  no  su-  ' 
"piéramos  cuan  grande  es  el  poder  de  ciertas  preo- 
"cupaciones  incutcadas  desde  la  cuna,  creeríamos ' 


"imposible  el  resistirae  á  semejante  evidencia  (1 )  -" 
Tal  es  el  juicio  formado  del  protestantismo  por 
un  hombre  que  le  pertenece,  con  la  única  diferen- 
cia que  la  elevación  de  su  caida  le  ha  hecho  salvar 
de  un  solo  bote  todo  el  espacio  de  incredulidad  que 
el  protestantismo  recorrió  en  la  duración  de  tres  si- 
glos. Terrible  ejemplo  de  la  fragilidad  humana, 
que  debe  inspirarnos  mas  desconfianza  de  nosotros 
mismos,  que  severidad  respecto  de  los  demás,  y  sin 
disminuir  nad<i  de  nuestra  repulsión  por  tas  doctri- 
nas, disponernos  á  una  grantíe  indulgencia  por  las 
personas,  según  estas  bellas  palabras  de  San  Agus- 
tín: "Los  judíos  fueron  cortados  del  tronco,  y  los 
"gentiles  ingertados  en  su  lugar;  los  herejes  han  si* 
"do  escluidos  de  este  ingerto;  pero,  es  menester  que 
"no  nos  consideremos  superiores  á  ellos,  para  que 
*'no  corramos  el  mismo  peligro. . . .  Hermanos  irnos, 
"os  conjuro  con  todas  mis  fuerzas  para  que,  ya  que 
"habéis  tenido  la  dicha  de  permanecer  basta  ahora 
"en  la  Iglesia,  no  despreciéis  nunca  á  los  que  no  es- 
"tán  en  ella;  antes  rogad  para  que  en  ella  entren, 
"porque  el  Sefior  es  poderoso,  y  de  él  depende  el 
"introducirlos  en  su  seno  (2)." 

Pero  acabemos  de  desenvolver  las  elevadas  ins- 
trucciones que  nuestro  asunto  contiene. 

VI.  Es  muy  curioso  é  instructivo  ecsaminar  las 
causas  del  protestantismo.  En  sus  Memorioi  de 
Brandebitrgo  dice  Federico  el  grande:  "Si  redujé- 
"ramos  las  causas  del  progreso  de  la  reforma  á  prín- 
"cipios  simples,  veriamos  que  en  Alemania  fué  obra 
"del  interés,  en  Inglaterra  del  amor,  y  en  Francia 
"de  la  novedad.  "  Lo  que  dice  Federico  está  per- 
fectamente de  acuerdo  con  la  historia.  No  hay  en 
efecto  ninguna  duda  de  que  la  concupiscencia  de  los 
príncipes,  el  deseo  de  aumentar  sus  dominios  con 
los  despojos  de  la  Iglesia,  la  esperanza  del  alto  cle- 
ro de  librarse  de  sus  onerosas  anatas,  de  las  retribu- 
ciones ecsijidas  por  el  palio  y  de  otros  gravámenes 
por  este  estilo;  las  esperanzas  concebidas  por  el  cle- 
ro inferior  de  obtener  mas  liinertad;  la  confianza  de 
las  ciudadeá  imperiales  de  ver  terminados  aquellas 
largas  disputas  con  ¡os  obispos,  producidas  siempre 
por  los  derechos  recíprocos;  las  disposiciones  favo- 
rables de  muchos  curas  y  monjes,  cansados  del  ce- 
libato y  de  la  sujeción  del  claustro;  no  hay  duda,  re- 
pelimos, que  todas  estas  causas  fueron  como  el  fer- 
mento inmediato  de  la  reforma  (3).  Sea  como  quíe- 


(I)  Diiauiaiui  trttieai  lobrtla  Rtligítm  y  la  FUotnfia,  poi 
M.  d«  I-unenoui.  p.  1»  (iño  ItMl). 

Íi)    Auroito.  EniT  tu  l'ialm.  lxt,  nmii.  6,  Optr,,  t.  ir.  p. 
.— l^^nieiU  venUdan  latcrancia,  de  qoa  hiblircmo*  ob 
b1  capítuiD  siguitnte- 

(3)  "Qiiüiera  (üloe  ua  nrolaitinlc  ingléi),  por  reipeto  í  mi 
"paii,  Bo  hablar  Donca  áel  irirnlo  preteito  quo  dio  orijcaa  á  ■>- 
"ta  ^tanda  acoatacinienlo:  p*»  ci  damaiiido  cnnocido  para 
"qUB  parda  puarac  en  «láñalo  lin  todaí  lu  aparlenciai  de 
"Uectaeion:  fué  la  paaioa  Utgttinia  de  ICnriqae  por  Ana  Bnlena. 


{!)   Wil  í^ht\..ma.dilanf<>n 
BÜn».  41  y  42.— Kl  miinin  pmteiianli 

Ib  palabra  papa.  "LlimaM  en  laQD  popo,  que  gi  una  umnn 
■■cnmpeiuliada  de  lai  do*  palabriu  piil<r  pójrvn.  ni  decir,  padrt 
•'dilotp^Tf.     Eale  ei  el  on^n  del  nombre  papa,  qoe  [«  ui- 

la  tieiBo  I  linceio  afecto. '' 
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ra,  podemos  decir  que  el  protesto  fué  la  reforma  de 
las  costumbres  y  de  ladiscipliua  eclesiástica,  y  que 
el  resultado  inmediato  fué  Ja  completa  ruina  de  lo 
que  se  queria  reformar.  "Así  es  coma  se  sacriS^- 
"can,  esclamnba  el  cáustico  Erasmo;  parece  que  la 
"reforma  ua  haya  tenido  mas  objeto  que  trasformar 
"en  novios  y  covías  loa  monjes  y  monjas,  y  que  es- 
"ta  gran  trajedia  ha  de  acabar  siempre  como  las 
"comedias,  eo  cuyo  Último  acto  todos  se  casaa  (1)." 
Sin  embargo,  es  menester  confesar  que  eu  aquel 
tiempo  la  disciplina  se  bailaba  muy  relajada  en  la 
Iglesia.  Se  sentia  en  ella  una  grao  necesidad  de 
reforma,  la  cual  era  altamente  reclamada,  mucha 
antes  que  apareciera  Lutero,  por  una  multitud  de 
prelados  y  doctores,  que  no  por  esto  dejaron  de 
tnantenersa  i nyi ola bl emente  unidos  á  la  Iglesia.  Lu- 
lero se  separó  de  eliay  arrastró  consigo  muchos 
partidarios  da  buena  fé  á  ñivor  de  una  confusión 
entre  la  disciplina  y  la  doctrina,  que  nosotros  he- 
mos ya  disipado,  haciendo  notar  que  no  se  prome- 
tió la  aslsteocia  divina  á  la  Iglesia,  sino  conforme 
al  objeto  de  su  misión,  qne  era  úoicamente  enseñar 
la  doctrina  y  conferir  los  sacramentos.  No  se  dijo 
que  la  Iglesia  estaria  asistida  en  la  santidad  de  tus 
Mumbrot,  sino  en  la  pureza  de  su  doctrina;  no  que 
sunca  habria  eecáttdalos,  sino  que  Jamas  habria  er- 
rores. Por  esto  solo  la  doctrina  debe  conservarse 
sobrenat oralmente  en  la  Iglesia;  la  disciplina  como 
el  poder  temporal,  como  el  resultado  del  genio, 
puede  relajarse,  eclipsarse  6  verse  entregada  á  las 
vicisitudes  humanas:  hé  aquí  la  distinción.  De  ello 
resulta  que  la  institución  de  la  Iglesia,  que  presen- 
ta en  el  conjunto  de  sus  miembros  mas  santidad  que 
ninguna  institución  humana,  ha  tenido  no  obstante 
que  deplorar  algunas  veces  grandes  escándalos  y 
grandes  abusos  en  lo  concerniente  á  la  disciplina  y 
S  las  costumbres.  Pero  ¡podremos  deducir  de  aquí 
que  le  haya  faltado  el  divino  aucsilio  y  su  iufalibili- 
aad?  Todo  lo  contrario:  nunca  ha  sido  mas  visi- 
ble su  iafalibilidad.  Efectivamente,  es  sumamente 
prodigioso  ver  á  una  sociedad  de  hombres,  por  mas 
puros  que  sean,  guardar  por  tanto  tiempo,  y  sobre 
tantos  puntos,  y  en  materias  tan  vastas,  una  inva- 
riable fidelidad  de  doctrina,  y  no  permitir  que  se 
introdujera  en  ella  ninguna  alteración,  ninguna  in- 
novación, y  presentar  el  espectáculo  de  la  unidad 
mas  indisoluble  en  la  mas  ilimitada  generalidad  de 
tiempos  y  de  lugares....  (2).  Pero  lo  que  pone 
colmo  al  prodigio,  y  le  coloca  en  la  categoría  da 
verdadero  mili^ro,  et,  que  esta  misma  vii^inidad 


"■ERDi  DI  nt  TisTUD».  ..S¡  >l  prf>Ie>fn  en  dciprecimbla,  loi 
"ineilia  fueren  tndavii  mu  horriMu,  &c."  [Fili'WiUiíiB, 
Cartat  dt  Atieo,  Fíñí,  1826,  p.  11:1. ) 

<I)  "Ds  cicD  cTanj^licoi,  eicribia  CtlTíno,  «pcnu  k  eneon- 
"tr*rá  ODO  que  bc  buya  hecho  tal  pnr  ninfcnn  ntm  moliro,  que 
"|i«r*  podens  tbftBdoDarcnn  mai  libcnid  á  (odi  «pecie  de 
"TolD|ituinÍdftde>  é  ineamuieneiBi."  ICommint.  in  ii  rpüf.  Pi- 
tri,  II,  S,  p  6S.) — Paranaafliürá  «l|¡unoide  nufitrog  Jeolonii 
7  eiou^limrlM  ü  todo*,  ■nprininm  aiia  atpmkion  de  lucoa- 
lumbrcí  y  uBtimlenlM  paKiCBlereo  de  Latero,  ocadi  da  ana 
propina  eterilM.  PuBd«  conaulun*  anbre  eat&  materia  i.  Thei- 
B«r.  la  GuMÍa  y  /a  Sonta  Stdi,  1. 1,  cap,  S. 

<8)  Fradig»  que  amncaba  al  mimo  Latera  U  aipiieBle  ••- 
elaoMcicBi  '■UOT  gnau  i  Jeancriato  de  qae  por  medio  da  na 
"gnu  nilaKra  eoBaena  ea  la  (ierra  ont  If^leaia  tan  uniea,  qn« 
f  tingan  dcarato  pacd*  jasai  Mpanrla  da  1*  taiidwlara  fé." 


de  doctrina  se  haya  conservado  no  menos  inviola- 
blemente en  poder  de  manos  manchada*  y  de  bocas 
corrompidas,  condenándose  á  sf  mismas,  y  anatema- 
tizándose antes  que  dejar  peligrar  el  depóuto  de  la 
verdad  y  apagar  aus  fuegos  vengadores;  quo  jamas 
el  carácter  moral  de  los  papas,  de  su  corte  y  de  so 
siglo,  cualquiera  qne  haya  sido,  no  baya  tenido  la 
menor  influencia  sobre  la  fi£;  que  toda  la  cormp- 
cion  de  un  Alejandro  Borgia  no  baya  causado  oíd- 
guna  mancha  en  la  doctrina  de  Jesús,  y  que  el  &•- 
Juno  de  aquel  monstruo,  como  dice  M.  de  Maiatre, 
sea  impecable.     "Un  navio  que  hienda  las  a^^uas, 
"dice  Soasuet,  no  deja  en  ellas  menoe  vestigios  da 
"su  tránsito."    Lejos  de  autoriEarsD  rebelión,  de- 
bía este  pensamiento  unir  mas  á  Lutero  á  la  igle- 
sia, como  le  sucedió  auno  de  quien  habla  M(»it«- 
gne,  que  '^habiendo  ido  á  Roma  para  admirar  la  saa- 
"tidad  de  nuestras  costumbres,  al  ver  la  disolocioii 
"de  los  prelados  y  del  pueblo  de  aquel  lietnpo,  se 
"confirmó  con  wmí fuerza  en  nuestra  itíipaí,  por- 
*'que  calculó  que  debia  de  ser  ésta  atay  podeross 
"y  divina  para  poder  conservar  su  digüdad  ;  sn 
"esplendor  en  medio  de  tanta  cornipciony  cama- 
"nos  tan  viciosas  (1)." 

Lutero  obró  al  revés  (2).  Presentándoseal^rír- 
cipio  solamente  como  reformador  de  la  disci^bu, 
sedujo  á  algunos  espíritus  de  buena  fe;  ganó  despM 
un  número  muy  grande  de  espíritus  corrompidn 
que  se  dejaron  arrastrar  por  la  abolición  de  toda  dis- 
ciplina, que  apareció  bajo  esta  pretendida  refor- 
ma (3) ,  y  en  fin,  arruinada  y  a  leda  disciplina,  la  refor- 
ma, es  decir,  la  aboHcion  invadió  también  la  doctri- 
na, que  pronto  desapareció  de  sua  mano*,  continuan- 
do empero  inmutóle  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica, y  atrayendo  á  su  rectitud  ladisciplina,  cayoór? 
den  se  habia  alterado  por  algunos  instantes  (4). 

(1)  fNiajm  d(  lüigiiá  MoHíaigni,  lib.  S,  e«p.  I!. 

(2)  Maaadelaoleqtúaa  Dina  que  tracara  aa  propia  conde»- 
cien.  "£^  cierto,  cieribía,  que  Dina  ha  honrado  á  la  IjcIoíb  re- 
"mana  lobra  todaa  lai  damat;  puea  en  el  aeno  de  aata  IciaB* 
"demmarm  au  uncre  j  trimitaim  da  la  muerte  y  del  infiína 
"S.  Pedro  r  S.  Pablo,  curenU  j  acú  papaiy  mülnicade  nif 

"tirca Tfa  Diego  que  el  obiipode  Roma  baya  aidn,Kaj 

"haja  da  aer  aiampre  el  prioaroi  me  indace  á  crcerloaasn 
"primer  lugar  la  rnlunlad  da  Dioi  tan  riaibl*  en  «le  patlicnlar; 
"jiorque  ea  indudable  que  el  ronann  pontífice  no  huKcn  pedi- 
"ao  llegar  Bunca  &  eaa  nonarquia,  ai  Dina  no  lo  babina  qúari- 
"do.  Üebemoa  admitir  J  acatar  U  voluntad  de  Dio»  oi 
"n  que  Hin  loamedioaporqne  M  manifieate,  y  por  ce 
"tenonuapermiUda  mUHr  al  pontiflce  maano  aa  p 
"cía.  lia  tan  raerte  cata  Taian,qne,  ann  cuandono  tnnei 
"au  ra*Dr  ningún  teato  de  la  Éaoritun  ni  ningnnaotra  n 
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oJ  canírarú),  ciunrn  moa  drplorabit  tta  ti  tttade  di  t—t 
"caioM,  mal  adieta  y  *nidaidibimottitar  i  tila."  (LaleMo 
■n  declaración  de  elertoa  articiilDa,  y  en  intratado titnl^u  fie- 
loíueion  dt  trtei  Bn>ptuieimtt,t.  I  de  liedicim  de  Jena). 

[S]  "Serán  M  (catimonio  de  loa  mal  eelnaea  biatorudcna 
"iirolaManMa  (dke  un  proteatante],  Slrj|io,  Cambdan,  l>iiBta. 
"le.  Latero  Dtamo  etc.,  ;  aegua  la  declaración  de  Enrique  >  h 

'-íleade  luego  la  eorrupeioo  general  da  lü  eoitombrca  y  el  com- 
"pletoabandoMdela  joatieiaete.**  (Pilt-Williajn,  Cvtatit 
.Ateo,  ullS). 
(4)  EaretT 
nnirenal  de  la  di*d|4ÍBa  de  la  Icluia ' 

de>&rdeB  r  ■  la  eareneia  de  nediai  da.  , ,  „„  ., 

hiManit4or  pr^ntonti,  Leopalda  Saake,  iob6  por  poawde 
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"Éter ásmente,  dice  Bos«uet,  mientras  la  Iglesiasea 
*'Ii¡;l«sia,  resi<lirá  en  la  Sede  de  Pedro  la  pureíade  la 
"fé  y  el  orden  de  la  disciplioa,  con  la  única  di/e- 
"rencia,  que  la  fé  no  sufrirá  nunca  menoscabo,  y 
"la  disciplina  será  á  veces  alteíada;  porque  plugo 
"á  Jesucristo,  que  fundid  su  Iglesia  como  un  ediñ- 
"cio  sagrado,  que  hubiese  que  hacer  BJetnpre  algu- 
"na  reparación  en  el  cuerpo  de  la  obra,  pero  que 
"fuesen  al  mismo  tiempo  tan  sólidos  los  cimientos, 
**que  nada  los  pudiese  conmover:  aucsíliados  de  su 
"gracia,  pueden  los  hombres  seguir  conservándolo, 
"pero  nunca  podrian  reconstruirlo  de  nuevo;  pues 
"para  esto  seria  menester  que  Jesucristo  volviera 
"al  muudo,  lo  cual  pone  de  manifiesto  el  descaro 
"de  nuestros  modernas  herejes,  que,  en  su  confe- 
*'sion  de  fé,  se  han  atrevido  d  decir  que  Dios  habla 
"enviado  á  Lulero  y  Calvioo  para  reedificar  la 
"Iglesia.  Solo  pertenece  esto  a  Jesucristo:  sola- 
"mente  él  podía  levantar  este  edificio,  y  para  ello 
"era  preciso  que  viniera  al  mondo;  pero  como  ha- 
"bia  resuelto  no  venir  á  él  mas  que  una  vez,  fa- 
"bricó  su  templo  tan  sólidamente,  que  nunca  habrá 
"necesidad  de  restaurarlo  y  bastará  consertrarlo  co- 
"mo  él  lo  dejó  (!)■" 

VII.  El  protestantismo  debia  sufrir  todas  los 
consecuencias  de  bu  principio:  la  inecsorable  lógica 
debia  arrastrarlo  de  la  autoridad  legitima,  que  éi 
rechazaba,  á  la  anarquía,  de  la  anarquía  á  la  tira- 
nía, y  de  la  tiranía  á  la  muerte:  estas  son  las  varias 
face»  porque  ha  pasado  ya.    Vemos,  en  efecto,  que 

Sara  detenerse  en  la  pendiente  de  su  disolución,  se 
»  el  protestantismo,  apenas  nacido,  los  mas  tiráni- 
cos y  caprichosos  seUores,  y  se  entrega  al  yugo  de 
la  intolerancia  mas  insensata.  Lulero  quiso  luego 
obligar  á  loa  demás  á  aceptar  su  manera  personal 
de  ver  las  cuestiones  religiosas,  y  de  la  misma  boca 
que  habia  apelado  al  Ubre  eciámen  y  d  la  razón  in- 
dividual contraía  autoridad  legítima  de  la  Iglesia, 
salieron  las  «isuientes  palabras,  que  no  tienen  igual 
en  los  fastos  del  despotismo  y  de!  orgullo  humanos: 
"Xo  hay  ningún  ángel  en  el  cielo,  y  mucho  menos 
"ningún  hombre  sobre  la  tierra,  que  pueda  ni  que 
"se  atreva  á  ser  juez  de  mi  doctnna:  el  que  no  la 
"adapta  no  puede  salvarse,  y  quién  no  crea  lo  mis- 
"mo  que  yo,  está  destinado  al  infierno. , . .  {2).  Si 
"no  sucede  esto  en  el  mundo  durante  mi  vida,  su- 
"cederá  después  de  mi  muerte,  cuando  estaré  ya 
"allí  (en  el  cielo),  y  maldeciré  á  todo  el  que  esté 
"contra  mí,  porque  yo  soy  mba  sabio  que  el  mundo 
"entero....  (3).  A  este  Evangelio  que  he  pre- 
"dicado,  yo,  el  doctor  Martin  Lutero,  deberán  ce- 
"der  y  someterse  al  papa,  los  obispos,  los  sacerdo- 
"tes,  los  monjes,  los  reyes,  los  príncipes,  el  demo- 
"nio,  le  muerte,  el  pecado,  y  todo,  menos  Jesucris- 

"to:  nada  podrá  impedirlo CedonulH.'  Fuera, 

"pues,  todo  lo  que  estorba  el  camino,  porque  vie- 
"ne  el  que  á  nadie  cede....  (4).     Mi  palabra  es 

Tíita  en  ni  hermou  HMoriu  id  papado  in  toi'tiglot  XVI  y 
XVII. 

(11    Bounal.  Cartat  diptdad  y  dt  dirteHan,  Mrt>  4,  f  40. 

12)    T.  II,  rolio  44.  ad.  Wíti.  ftrat. 

(S)    T.  ▼,  folla  107,  id. 

(4)    T.  Tl>,rriio6é,6ad.Wit(.,  «tt.n,f<iUol46,8*d.J*D. 


"la  palabra  de  Jesucristo,  y  mi  boca  su  boca.  ¡So 
"es  Lutero  un  hombre  estraordinario?  Yo  creo 
"que  es  Dios.  ,'Cónio  se  esplicaria,  si  no,  que  sus 
"escritos  y  su  nombre  tuvieran  suficiente  poder  pa- 
"ra  cambiar  los  mendigos  en  seflorea,  tos  asnos  en 
"doctores,  los  bribones  en  santos  y  el  cieno  en  per- 
"las  (1).'"  (No  parece  que  baya  en  semejante 
frenesí  una  especie  de  maldición  divina?  (No  se 
descubre  en  él  una  inteligencia  degradada  y  que  he 
ido  á  estrellarse  contra  aquella  terrible  piedra  que 
aniquilará,  como  dice  Mallebranche,  á  todos  ios 
que  ten»n  la  insolencia  de  oponérsele  y  chocar 
contra  ella  (2).' 

Calvino  estaba  dotado  de  una  crueldad  sombría; 
J.  J.  Rousseau  dice  con  mucha  ecsactitud,  hablan- 
do de  él:  "¿Quién  fué  nunca  mas  cáustico,  mas 
"imperioso,  mas  decisivo,  mas  divinamente  ¡nfall- 
"hle  que  Calvino,  para  el  cual  !a  mas  pequefia  opo- 
"siciuo  que  alvuDOse  atreviese  á  hacerle,  era siem- 
"pre  una  obra  digna  de  Satanás  y  un  crimen  mere- 
"cedor  del  fuego  eterno  (3)."* 

Estos  fueron  los  jefes  de  la  reforma,  y  esta  la  ti- 
ranía salvaje  que  sustituyeron  los  herejes  á  la  ma- 
ternal autoridad  de  la  Iglesia  (4). 

F«ro  hay  mas  aún:  los  soberanos  empezaron  á 
mezclarse  en  ella,  y  después  de  haber  esplotado  la 
reforma  en  provecho  de  sus  pasiones  individuales 
contra  el  papado,  la  encadenaron,  haciéndose  á  su 
vez  arbitros  supremos  de  la  fé  de  sus  subditos,  que 
se  sujetaban  de  buen  grado  á  este  yugo  insensato. 
En  la  ciudad  de  Montbeillard,  el  primer  efecto  de 
la  reforma  fué  una  asamblea  que  se  celebró  de  loa 
principales  habitantes,  para  saber  lo  que  dupondña 
el  príncipe  retpecto  de  lacomunioa;  en  Bale,  se  vio 
también  á  los  legos  apoderarse  de  las  llaves  del  reí- 
no  de  los  cielos,  y  según  escribe  Micon  á  Calvino, 
el  magistrado  sí  hizo  papa.  Todo  el  mundo  cono- 
ce las  es tra vagancias  tiránicas  y  teológicas  de  En- 
rique VIII.  En  Suecia,  el  emperador  Gustavo  pu- 
blicaba bulas  ó  mandamientos,  en  los  cuales  pres- 
críbia  á  los  pueblos  a¡/itnos  y  oractonet,  y  acababa 
siempre  con  la  siguiente  cláusala:  "El  que  se  per- 
"mita  contravenir  al  presente  edicto  no  pondrá  li- 
"brarse  de  nuestra  cólera  y  de!  castigo  á  que  se 
"haga  acfeedor;  sea  esto  público  (5)." — Estes 
ayunos  y  oracio oes /ur^oií os  eran  prescritos  de  es- 
te modo,  se^n  el  mismo  edicto,  a  causa  "del  or- 
"gullo,  del  desenfreno,  de  los  asesinatos,  del  liber- 
"tinaje  y  de  todos  los  demás  crímenes,  resultado  de 
"las  perpetuas  sediciones  y  frecuentes  motines  que 
''turbaban  nuestros  estados."  La  anarquía  y  el  des- 
potismo ereu  los  dos  escollos,  contra  los  cuales  iban 
las  sociedades  á  estrellarse,  abandonando  el  edificio 


<s)    SniínMa,  Lettrn  d*  la  nontu^i. 

(4)  "ü^atinrilii  dsl  latenflinm,  dica  ob  miiiútntpniteitut- 
"t«,  iiKlituJb  á  la  lutnridid  del  plp*  lu  prnpU  infuibiÜdkd, 
"que  (ipor  que  no  he  de  dectrloT)  ha  aaicitado  mki  nbiMicnlM 
"li  prcigren  de  UiliiCH<)u<  la  pricavn."  {Pirfnta  mteer- 
■jonna  dt  lat  eínicúu  con  la  Ar/iftm,  por  UaunMi,  múlitn 
in  Kirehein-Boleodeii,  p-  180,  en  a.  •>  Gating*,  tgJS.) 

(5)  La  Siucia  jr  la  Sanía_Stdt,  por  Apunia  TkciMr,  4,  L 
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de  la  Iglesia:  jtan  cierto  es,  como  hemoa  dicho  ya, 
que  la  rerdadera  libertad  y  la  sumisión  verdadera 
solo  se  eacuentrao  en  el  seao  ds  la  autoridad  legí- 
tima, fuera  del  cual  no  hay  mas  que  rebeldía  y  ser- 
Tidutnbre! 

La  economía  de  la  presente  obnt  no  nos  per- 
mite estendem  os  en  mas  detalles.  Por  ellos  vería- 
mos siempre  que  al  través  de  tantos  sacudimientos, 
lo  que  de  cristianismo  quedaba  eu  ¡a  reforma,  iba 
disol riéndose  cada  vez  mas.  Pero  veríamos  que 
no  podía  suceder  otra  cosa,  si  atendemos  á  que  á 
la  Confctlon  de  Ausburgo,  que  debía  ser  un  símbo- 
lo, se  la  llamaba,  en  el  farmulario  de  las  concor- 
dancias, símbolo  de  tu  tiempo,  y  á  qus  el  mismo 
Melanchthon,  el  mas  sabio  de  los  apóstoles  da  la 
reforma,  escribíii  que:  Los  artículos  de  la  fé 

DEBE»  CAMBIARSE  CON  FRECUENCIA,  T  ADAPTASSE 
i  LOS  TIEMPOS  V  Á  LAS  CIBCUNSTAKCIAS. 

Semejantes  palabras  podrían  llamarse  el  epígrafe 
del  protestantismo,  y  el  epitafio  del  cristianismo  y 
de  toda  religión. 

Eq  efecto,  como  dice  muy  bien  uno  de  los  mas 
juiciosos  teólogos  ;]roíesfan(e*  ya  citado,  Staudiio: 
"Las  verdades  de  la  Religión  no  pueden  nunca  pro- 
"gresar,  no  pueden  estar  sujetas  á  ningún  cambio, 
"ni  llegará  la  edad  viril,  porque  jamas  tuvieron 
"infancia  ni  juventud;  siempre  inmutables,  alcan- 
"zaron  desde  el  principio  y  por  completo  toda  la 
"perfección  que  les  conventa.  El  que  hable  de  la 
"perfectibilidad  del  dogma  de  una  religión  revelada, 
"desconoce  absolutamente  el  carácter  de  la  reve- 
"lacion  (1)." 

Este  per/ectibili»mo,  6  mas  bien,  este  espíritu  de 
eternas  variaciones,  es,  sin  embargo,  el  carácter 
primitivo  de  la  reforma.  Melanchthon  lo  confiesa, 
y  el  autor  de  la  Hiatoña  de  lat  tectaa  reügioia»  se 
lo  echa  en  cara  con  mucha  oportunidad:  "Si  las 
"variaciones  son  una  parte  integrante  del  protes- 
"tantismo,  es  iniitil  el  arreglar  fórmulas,  actos  sim- 
"bólicos,  confesiones,  &c.  (2)"  Según  esta  lay, 
no  debe  estraCarse  en  efecto,  que  el  protestante 
niegue  ma&ana  la  trinidad,  luego  la  encarnación 
de  Jesucristo,  su  muerte  expiatoria,  su  divinidad, 
toda  la  Biblia,  y  que  en  su  lugar  admita  el  Alco- 
rán, sin  dejar  por  esto  de  ser  un  buen  protestante; 
pues  loí  articiiloí  de  la  f¿  deben  camb&r  con  fie- 
caencia,  y  acomodarte  á  lo»  tiempo»  y  ctrcuiistan- 
cid». 

El  protestantismo  no  ha  desobedecido  á  esta  ley, 
sobre  todo,  si  hemos  de  juzgar  por  la  siguiente 
pintura  que  trazó  una  mano  protestante: 

"En  el  dia,  nos  hallamos  muy  distantes  del  ca- 
"mino  que  nos  abrieron  nuestros  abuelos  á  princi- 
"pios  del  siglo  XVI.  Lutero  y  Calvino  tienen  en- 
"tre  nosotros  pocos  sectarios;  á  nuestro  partido, 
"fraccionado  en  mil  subdivisiones  distintas,  no  se 
"le  ve  en  níngutia  parte,  y  nuestros  mismos  hijos 
"nos  son  adversarios.  Cuáqueros,  puritanos,  ana- 
"baptistas,  armenios,  gomorístas,  unitarios,  racio- 
"nales,  supralapsarios,  no  conformistas,  en  una  pa- 

(1)    Sv.^tmr»toi  para  ¡a  Riügitm  y  ta  moral,  p.  19D  S-  * 
nix. 
lí)    T.ii,p.2*l 


"labre,  una  multitud  de  sectas  salidas  de  naeatio 
"seno  ha  introducido  entre  nosotros  tal  confusión, 
"que  la  misma  muchedumbre  de  jefes  noa  hace 
"acéfalos.  Ni  sabemos  á  quién  pertenecemos,  ni 
"bajo  qué  banderas  estamos  afiliados.  Teístas  hoy, 
"y  mafiana  cristianos,  tan  pronto  nos  inclinamos  s 
"la  religión  natural,  tan  pronta  á  la  revelada.  AI 
"espíritu  de  partido  que  en  otro  tiempo  nos  anin^s- 
"ba,  ha  sucedido  una  diferencia  tal  por  todos  lo 
"partidos,  que  creo  que  el  sistema  dominante  es  el 
"pirronismo  (1)." — Escribióse  rato  coareota  afta 
atrás:  calctilese  el  progreso  que  se  ha  ido  efectua»- 
do  después,  progreso  inevitable,  porque  el  protet- 
tantismo  no  vuelve  nunca  á  ser  lo  que  fué  una  vei, 
DO  puede  permanecer  siendo  lo  que  es;  una  pes- 
diente  irresistible  lo  arrastra  hacía  su  ñn,  en  el  cnsl 
ha  de  sufrir  una  nueva  metamorfosis.  Su  misma 
constitución  es  lo  que  mas  corroe  su  existencia. 

En  efecto,  la  constitución  del  protestanlinnD  ^ao 
importa  que  resumamos  nuestras  ideas  uére  etle 
punto)  consiste  en  tomar  á  la  razón  tataral  par  in- 
térprete esclusivo  de  la  revelación.    Im\inrlsDdo 
neceeariamente  la  revelación  verdada  tohmala- 
rale»,  esto  es,  que  están  fuera  del  alcance  in  \*  ra- 
zón natural,  no  puede  ser  interpretada  por  ésta  ña 
dejar  de  serle  superior,  y  p«ir  consiguiente  tinltt- 
jar  de  contener  verdades  »obrenaturaie».     B^  tsa 
claro  esto  como  la  luz  del  dia.     £1  racionalisnw 
conduce  invenciblemente  al  naturalismo,  y  la  reve- 
lación supone  Dacesariamente  en  sí,  como  comple- 
mento directo,  una  autoridad  de  su  misma  natura- 
leza, esto  es,  sobrenatural,  que  enselte.    1a  raun 
puede  y  debe  ecsaminar  el  sello  de  esta  autoridad) 
pero  una  vez  reconocida,  no  puede  inezclarae  co- 
mo  soberana  en  el  ecsámen  crítico  de  las  verdades 
que  ensefia,  sin  desnatural! zarlaa  y  contradecirlas. 
Puede  estudiar  para  penetrar  estas  verdades,  pero 
no  para  regularizarlas;  elevarse  á  su  altura,  pero 
no  rebajarlas  á  su  nivel  so  pena  de  destruirlas  y  dt 
empobrecerse  á  sí  misma,  creyendo  elevarse  sobre 
sus  minas.  De  aquí  se  sigue  que,  obrando  el  pro- 
testantismo fuere  del  círculo  de  estos  principios, 
debia  tender  inevitablemente  á  la  estincion  de  toda 
creencia,  y,  como  les  echaba  en  cara  Juríeu  á  ks 
socinianos,  á  eta  religión  de  plataforma  ^e  allaaa 
todas  ¡as  promtTtencia». 

Pero  el  mismo  Jurieu  era  inconsecuente  en  seme- 
jante reprensión;  porque  la  autoridad  de  ¡a  Ektí- 
tura,  que  es  la  única  cosa  que  opone  á  los  socinia- 
nos, no  basta  de  ninguna  manera  pare  contenerlos, 
como  no  podia  contenerlos  él  mismo.  £o  efecto: 
desde  el  momento  en  que  la  razón  se  constituye 
intérprete  de  la  Escritura,  no  puede  ésta  obligar  á 
aquella  sino  en  cuanto  su  testo  es  claro  y  preciso. 
Quien  no  habla  con  claridad  nada  decide.  La  Es- 
critura, que  en  tantos  pasajes  parece  eusefiar  cosas 
misteriosas,  ininteligibles,  y  que  la  razón  no  puede 
comprender,  comola  Trinidiid,  la  Encamación,  la 
Trsnsubstanci ación,  &c.,  es  menester  ó  reputarla 
obscura,  es  decir,  muda  y  nula  sobre  todos  estos 
puntos,  6  atribuirla  el  sentido  á  que  la  razón  pueda 
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acomodane  aanque  sm  Ttolcntando  su  trata.  Aaf, 
al  encontrar  eataa  palabnu:  Eíle  et  mi  cuerpo^  &c., 
1«  razón  libre,  ó  ama  bien  obli|]:adii  á  interpretarlos, 
dirá:  Tomado  este  testo  al  pié  de  la  letra,  no  es 
inteligible  j  repugna  al  saaiido  oomun;  por  consi- 
guiente DO  puedo  admitirlo  y  debo  deaecborio  ó  ha- 
cerlo Tozonable,  leyendo:  Figurao*  qut  eitt  es  mi 
cuerpo,  y  eua  así  no  hará  mas  que  una  concesión  á 
los  tiempos  y  á  las  circunstancias  oue  han  de  cam- 
biar, y  con  ellos  loa  artículos  de  fe,  faaata  que  de 
cambio  en  cambio  lleguen  á  aquella  plataforma  de 
la  razoK  ipte  nivela  lodos  las  prominencias. 

A  esto  ha  llegado  en  nuestros  días  el  protestan- 
tismo. La  misma  autoridad  de  is  Escritura,  corroí- 
da por  la  razón  individual,  ha  desaparecido,  y  do 
queda  de  ella  mas  que  el  título  y  la  envoltura,  Les- 
sing  lo  ha  espresado  ingeniosamente  por  medio  del 
siguiente  apólogo: 

Un  viajero  que  arribó  á  una  isla,  encontró  en 
ella  unos  nifloa,  nijos  de  padres  europeos  que  aca- 
baban de  morir.  A  la  pregunta  que  les  hizo  de  si 
eran  cristianos,  contestaron  loa  niños  muy  a6rmati- 
vamente,  pero  sin  poder  justificar  de  ninguna  ma- 
nera lo  que  de  sus  padres  hablan  aprendido.  Inter- 
rogados con  mas  instancia,  presentaron  al  fin  la  en- 
cuademación vacía  de  un  catecismo,  diciendo:  "To- 
do está  contenido  aquí  dentro." — "En  otro  tiem- 
po, mis  queridos  niños,  sí,  en  otro  tiempo  todo  es- 
taba conienido  aquí,"  respondió  el  viajero  (1). 

Los  protestantes  han  dado  al  mundo  el  espectá- 
culo de  sus  variaciones  y  de  sus  rompimientos,  en 
tanto  que  han  tenido  algo  que  perder  de  su  fe;  pe- 
ro el  día  en  que  han  disipado  ya  todo  su  patrimonio, 
viven  en  paz  en  una  indiferencia  común,  y  por  con- 
aiguiente,  en  una  tolerancia  recíproca  de  todo  mo- 
do de  pensar.  £n  otro  tiempo,  las  sectas  se  contra- 
decían y  chocaban  unas  contra  otras,  como  las  aguas 
salidas  de  la  meseta  de  una  montaña,  y  detenidas 
en  las  fragosidades  de  la  vertiente;  pero  en  el  día, 
duermen  conñindidas  c(huo  estas  mbmas  aguas  des- 
pués de  llezar  á  la  llanura,  y  como  eliaa  se  desli- 
zan sin  ruii£>,  pero  también  sin  límites. 

Una  sola  cosa  ha  hecbo  vivir  por  tan  largo  tiem- 
po el  protestantismo,  y  prolongará  todavía  por  al- 
gún tiempo  mas  sus  apariencias  de  ecsistencia:  la 
grandeza  y  la  fuerza  siempre  permanente  de  la  Igle- 
sia católica,  y  esto,  por  dos  razones: 

La  primera,  porque  conservando  do  una  manera 
fija,  j  teniendo  levantado  en  medio  del  universo  el 
depósito  incólume  de  la  fe  cristiana,  la  Iglesia,  co- 
lumna y  base  déla  verdad,  como  la  llama  S.  Pablo, 
ha  hecho  resaltar  como  un  gran  testimonio  el  pun- 
to de  partida  de  los  protestantes,  la  decadencia  y 
lae  infiíútas  variaciones  de  su  fe,  y  ha  impedido  que 
esta  fe  se  estraviara  y  desapareciera  tan  pronto  co- 
mo lo  hubiera  hecho  sin  esta  advertencia  saludable 
y  este  testimonio  acusador. 

La  segunda  razón  es,  que  loa  protestantes,  divi- 
didos sobre  todo  lo  demás,  y  no  ecsistiendo  ni  si- 
quiera en  sí  mismos,  han  eocootrado  uq  centro  de 


(I)    LméIw,  eitsdo  p«r  el  baren  de  Stank.    (flaion  dil 


enlace  y  na  foco  de  animación  en  su  hostilidad  con- 
tra el  catolicismo-,  satisfaciendo  tanto  mas  fácilmen- 
te esta  hostilidad,  en  cuanto  la  Ifrlesia,  como  diji- 
mos, ocultando  su  fuerza  invencible  bajo  las  apa- 
riencias de  la  debilidad,  han  creido  poderla  destruir 
y  han  vivido  con  esta  ilusión. — En  esto  encontró  el 

S rotes tantismo  lo  que  constituye  la  vida  de  todas 
is  cosas:  Ja  unidad.  ¡Triste  unidad!  Es  la  unidad 
de  la  oposición  y  del  odio,  como  lo  indica  la  misma 
palabra  protestante;  pero  al  fin  unidad,  que  es  re- 
verso de  la  medalla  de  la  unidad  católica,  ó  mas 
bien  la  unidad  calóUea  atacada.  2v~o  es  mas  ni  me- 
nos si  protestantismo:  una  negación.  El  célebre  He- 
gel  lo  caracterizó  perfectamente  cuando  dijo:  Se 
han  unido  en  la  nuUdad;  y  un  celoso  protestante,  el 
obispo  de  Saint- David,  queriendo  definir  el  protes- 
tantismo, no  supo  enaontrar  mas  definición  que  la 
siguiente:  £!s  la  abjitracion  delpapietao.  De  modo, 
que  los  protestantes  no  son  católicos:  esto  es  todo 
lo  que  son.  Son  conjurados;  no  hermanos.  Supii- 
mid  el  protestantismo,  y  el  catolicismo  subsislitá 
siempre  lo  mismo  después  que  antes,  porque  su  ec- 
sistencia es  esencialmente  afiímatira;  al  contrario. 
suprimid  con  el  pensamiento  el  catolicismo;  ¿que 
quedará  del  protestantismo?.... 

Ved  cómo  loe  pintó  Tertuliano,  catorce  siglos  an- 
tee de  su  ecsistencia,  en  la  persona  de  los  her^jea 
de  su  tiempo;  "Opuestos  los  unos  á  los  otros  en  sa 
"creencia,  todo  les  es  igualj  y  si  alguna  vez-  se  con- 
"ciliaa,  es  para  triunfar  de  la  rerd^.  Nunca  pien- 
"sao  en  convertir  á  los  impíos,  sino  en  pervertir  ¿ 
"los  nuestros;  hacen  consistir  su  gloria  en  derribar 
"á  los  que  están  de  pié,  en  vez  de  levantar  á  los 
"caídos.  No  me  estrafia  esto,  porque  ni  elloa  mia- 
"moB  pueden  levantarae,  sino  sobre  las  minas  de  la 
"verdad,  y  este  es  el  motivo  porque  se  esfuerzan 
"en  destruir  nuestra  Iglesia  para  edificar  la  suya. 
"Quitadles  la  ¡ey  de  Moysés,  loe  profetas,  el  DioB 
"criador,  y  les  taparéis  la  boca:  no  entienden  nada 
"en  edificar,  y  todo  su  talento  se  reduce  á  destruir. 
"Adamas,  no  conocen  ni  aun  el  respeto  á  sus  |»«- 
"lados,  y  esta  es  la  causa  de  que  no  naya  cismas  en- 
"tre  eÚos.  Nunca  están  divididos;  pero  su  misma 
"unión  es  un  cisma  perpetuo;  varían  sin  cesar,  y  ae 
"separan  de  sus  propias  reglasj  cada  uno  interpre- 
"ta  á  BU  placer  la  doctrina  que  se  Is  ha  enseñado, 
"de  la  misma  manera  que  el.  qu^  te  la  ense- 
"ña  la  babia  inventado  según  su  fantasía.  En  sus 
"progresos  no  desmiente  nunca  la  herejía  su  natu- 
"raleza  y  origen.  Los  valentiniaoos  y  los  marcio- 
"nitas  tienen  tanto  derecho  á  innovar  según  su  an- 
"tojo  en  la  religión,  como  Valentino  y  Marcion.  El 
"  que  ecsamine  á  fondo  las  herejías,  las  encontrará 
"á  todas  en  disidencia  con  sus  autores.  En  fin,  la 
"mayor  parte  ni  siquiera  reconocen  iglesias;  son 
"notantes,  sin  madre,  sin  fe,  sin  casa  ni  bogar  (1)." 
Esta  pintura  de  los  marcionitas  y  valentinianoa 
se  adapta  perfectamente  á  nuestros  modernos  sec- 
tarios; y  aun  cuando  lleguen  á  desaparecer  estos 
como  aquellos,  se  aplicará  también  con  la  misma 
ecsactitud  á  los  nuevos  fantores  de  herejías  que 

(I)   T*ibá„ik 
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Im  BÍ|tfaH  futoroa  veráa  aarpí  eontrkli  Iglefia;  por* 
que  ka  herejfaa  se  «acceden  unas  á  olnu,  pero  la 
herejía  permanece  siempre  pors  aiestiguar  y  hacer 
resaltar  coa  sus  raríaeionei  y  su  impotencia,  la  in- 
TMtcible  iuraatabilidad  de  la  Iglesia.  Deben  tomar- 
se eo  este  seniidu  aiuellas  paliaras  que  produci- 
mos al  principio:  Oportit  iiabeses  esse  (1). 

La  herejía  protestante,  coosidarada  como  htrejia, 
ha  llegado  yaá  su  oca«o.  El  protestantismo,  irm- 
riendo  y  muerto  en  todos  sus  visos  de  cristianismo, 
no  coDservari  mas  que  el  carácter  de  hostilidad 
contra  la  Religión;  carácter  que  le  es  común  con  la 
impiedad  de  todos  los  tiempos,  é  irá  á  perderse  en 
el  filosofismo  y  naturalismo:  esta  será  su  ultima 
metamorfosis. 

En  semejante  situicioa  sucederá  Irremediable- 
mente una  grande  escisión  en  el  partido  pro- 
tesianle,  escisión  que  el  observador  «lento  des- 
cuide ya  diseñada  á  lo  lejos  (2).  Todos  los  de 
este  partido  que  conservan  todavía  algún  resto 
de  cristisDÍsmo  en  su  corazón;  que  quieren  una  re- 
ligioQ  positiva;  que  la  quieren  para  sí  y  para  sus 
descendientes,  y  para  sus  suboñiinados  y  sus  sub- 
ditos, se  verán  en  la  necesidad  de  romper  con  los 
qne,  bajo  el  nombre  de  protestantes,  solo  trabajan, 
como  dice  Stapfer,  para  Mcaaolar  al  ptubto  aa  re- 
%ioa.  Al  fin  comprenderán  que  la  época  del  cris- 
tianismo protestante  se  acabó;  que  ya  no  es  mas 
qne  un  edificio  en  ruina,  y  como  dice  Muder,  una 
tniserabla  cabana,  de  la  cua!  es  menester  salir  para 
volver  á  entrar  en  esa  Iglesia  edificada  sobre  roca 
viva  por  la  mano  de  Jesucristo,  en  cuyo  seno  mu- 
rieron los  padres  de  rus  padres,  y  que  por  su  nii- 
l^rosa  conservación  después  de  dos  mil  aflos,  y 
por  su  resietencia  á  los  ültimos  asaltos  de  la  here- 
jía y  la  impiedad,  debe  haber  acabado  sus  pruebas 
á  los  ojos  de  toa  menos  ilustrados.  Las  preocupa- 
ciones contra  el  papünut,  que  el  protestantismo  na- 
ciente podía  alimentar,  y  que  se  han  esplatado  y 
alimentado  en  los  espíritus  con  tanta  perfidia,  no 
serían  ya  escasables  en  el  dia,  cuando  la  ciencia  ba 
venido  á  levantar  todos  los  velos,  y  que  parece  ha- 
ber llegado  el  tiempo  de  la  imparcialidad  para  tudas 
las  grandes  cosa*.  Para  declamar  en  Ja  actualidad 
oontr*  9\papÍ3nio,  es  preciso  no  solo  ser  protestan- 
te sino  onítcrútíaoo  Las  denominacioneído  Da;>)j- 
íaa  y  proleitantti  deben  parecer  tan  anticuaoas  co- 
mo Las  de  giiel/oi  y  gibeUnos.  No  hay  mas  que  dos 
prÍDcipioe  en  boga:  la/e  católica  y  el  racionaiUmo, 
¿  en  otros  términos,  los  qne  tienen  religión  y  los 

3ue  no  tienen  ninguna,  La  razón  aislada  no  pue- 
e  encontrar  en  sí  mistna  un  fundamento  sólido  de 
religión;  tiene  au  instinto,  que  no  sirve  sino  para 
atormentarla  con  investigaciones  infinitas;  pero  no 
su  tolúUz.  Esta  solidez  no  puede  encontrarse  mai 
que  en  una  autoridad  estable  y  venida  de  lo  alto;  y 
esta  autoridad  no  se  encuentra  en  ninguna  parte 
mas  que  sn  esa  Iglesia,  á  la  cual  se  dijo:  Coato  yo 
fui  ennacto,  te  mvú,  y  en  la  cnal  se  ha  realizado 
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hace  poco  por  loa  doctores  de  la  universidad  de 
Oxford,  tan  acreditndos  en  la  iglesia  anglicaaa, 
"Los  católicos,  dicen  (IJ,  han  conservado  unalgle- 
"sia  visible  y  custodia  de  los  sacramentos,  y  tienes 
"ademas  la  ventajada  poseer  un  instrumento  adsp- 
"tado  desde  el  principio  á  las  necesidades  de  In  na- 
"turaler.a  humana,  y  al  cual  Jesucristo  vinculó  eo 
*'segnida  su  gracia  y  sus  bendiciones.  Vemos  los 
"buenos  efectos  que  su  celo  sabe  sacar  de  esto....; 
"la  antigüedad,  la  universalidad  y  ia  unidad  de  sn 
"Iglesia  los  hacen  superiores  al  mundo  y  á  las  ia- 
"uovociones  religiosas  del  día.  A  la  v¡:«ta  de  un 
"sistema  tan  bello  y  tan  bien  ordenado,  no  pedemos 
"dejar  de  suspirar,  pensando  que  estamos  separa- 
"dos  de  ellos." 

La  urgente  necesidad  de  una  autoridad  en  mate* 
rias  de  fe  es  tal,  que  la  ra'zon  cansada  de  su  propia 
independencia,  se  siente  inclinada  á  encaJenaneá 
ai  misma  para  encontrar  algún  descanso.  Escu- 
chad estas  admirables  palabras  de  un  célebre  pro- 
testante que  ha  sido  un  gran  filósofo: 

"Si  ya  hubiese  nacido  católica,  permaDcreni 
"siemprecatólico,  porque  sé  bien  que  vuestnlgle- 
"sia,  pone  saludable  fi  eno  á  lot  etíraeio»  de  la  ro- 
"ron  liumaita,  qite  no  encuentra  tii  fondo  m  ribera, 
"cuando  quiere  sondar  el  sbismo  délas  cewsji,  y 
"porque  estoy  tan  convencido  de  ia  utilidad  de  es- 
"te  freno,  que  yo  mimo  me  he  mpuesto  uno  temtjaif 
"te,  prescribiéndome,  pnra  lo  restante  de  mi  vida, 
"ulgunas  reglat  de  fe,  de  toa  cuales  %o  m«  penatlo 
"separarme..-  Y  os  juro  que  no  eslny  tranquilo 
"sino  desde  que  he  hecho  esto,  bico  persuadida  de 
"que  sin  semejante  precaución  no  lo  hubiera  esta- 
"do  nunca....  Os  hablo,  sefior,  con  toda  la  efusión 
"de  mi  alma,  y  como  pódria  hacerlo  un  padre  á  w 
"hijo," 

^Quién  trazó  estas  Ifneas?  jQuián  ea  el  desgra- 
ciado que  así  encadenó  su  razón  y  se  prohibió  ha- 
cer uso  de  ella,  queriendo  emplearla  mejora  ^Quién 
perdió  hasta  tal  punto  ta  convicción  de  su  fé,  qd 
conservando  de  ella  mas  que  lo  que  tiene  de  re- 
pugnante? Es  J. — J.  Rousseau  (2).  ¡Qué  confe- 
sión y  qué  castigo!  Este  hombre,  este  protestante 
verdadero,  á  quien  su  patria  echó  en  vida  de  ni 
seno,  porque  llevaba  la  incredulidad  demasiado  le- 
jos, y  á  quien  levanta  ahora  una  estatua,  porque 
la  resume  toda,  et  filósofo  de  Ginebra,  el  iibrt 
pensador,  que  se  víó  obligado  á  suspender  de  ejer- 
cicio á  su  razón,  como  si  estuviera  loca,  y  á  enca- 
denarla á  un  acto  postrero  de  s(  misma,  que  sis 
presentar  mas  garantía  de  sus  actos  precedentes, 
no  tiene  mas  nieríto  que  sor  el  ultimo;  este  filóso- 
fo, decimos,  reducido  á  crearse  una  fe  ficticia  pare 
poder  hallar  algún  descanso,  para  acabar  con  ella; 
una  fe  absurda,  y  que  era  menos  que  una  sumi- 
sión, una  supresión  de  su  razón;  porque  ¿en  dónde 
aprendió  Rousseau  esas  reglas  de  fé,  de  ¡as  cuales 

(1)    JVatoiéi  pona  tm  tiimmai  yrsswtw,  t.  m. 
12}    Cartel,  t.isH.p.lSS.<d.  18,  FuU.  ras. 
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M  w  ptnále  á  >í  mmo  ttparwte  wuu? — bd  su  ra- 
zón;— y  ¿qué  M  su  razón? — es  una  loca  que  no 
hace  mas  que  étlramarte,y  qruno  encHtntra  ni/on- 
do  ni  nbera  cuando  quitre  toadar  el  abimo  de  iai 
cosa». — De  modo  qne  da  regUu  á  su  fe  una  razón 
esencialmente  desarreglada,  y  se  encierra  en  esta 
razón  para  librarse  de  su  denmegla.  ¡Qné  aber- 
ración! Dice  que  no  ss  permite  separarse  mas  de 
ellas:  lo  creemos;  pero  ¿por  qué?  ¡Es  acaso  por  la 
Je  que  tiene  en  la  bondad  de  estss  reglas?  No.  (Es 
tal  vez  por  desconfianza,  no  riendo  en  estas  mas 
qne  un  estravfo  de  su  razón?  Epatas  reglas  de  fe  no 
son  pues  mas  que  un  entredicho  puesto  á  su  razón, 
7  un  divorcio  de  su  pensamiento  con  el  cielo. 

Hé  aquí  el  último  término,  j  por  decirlo  así,  la 
ultima  convulsión  del  racionalismo,  que  á  su  vez 
no  es  mas  que  una  degeneración  del  protestantis- 
mo; pues  entre  este  y  el  racionalismo  no  hay  mus 
que  la  Escritura  que,  sola  y  desprovista  del  aucsi' 
lío  de  una  autoridad  docente  é  interpretante  de  si 
misma  naturaleza,  no  puede  librarse  de  la  tenden- 
cia de  la  razón  &  asimilársela,  y  hacerla  participar 
de  sus  propas  fluctuaciones. 

Esta  última  verdad  es  el  punto  culminante  del 
presente  estudio:  hemos  procurado  establecerla  y 
seguirla  en  todas  sus  ramificaciones  y  consecuen- 
cias, ton  fatales  pan  la  razón  y  para  la  fe,  en  opo- 
sición á  la  sabidurfa  que  resplandece  en  la  divina 
institución  de  la  Iglesia. 

Terminaremos,  pues,  nuestro  trabajo  invocando 
aquí  una  opinión  muy  respetable  y  elevada,  libre 
de  las  preocupaciones  modernas  y  perfectamente 
adecuada  á  nuestro  asunto;  opinión  que  no  perte- 
nece ni  á  un  católico,  ni  á  un  protestante,  ni  á  un 
escéptico,  sino  á  la  mas  sublime  filosofía  antigua, 
y  que  merece  ser  atendida  por  los  que  se  glorían 
de  no  seguir  mas  que  las  inspiraciones  de  la  ra- 


Hé  aquf  como  habla  Platón: 

"El  hombre,  que  debe  toda  su  instrucción  á  la 
"escñtara,  nunca  poseerá  mas  que  las  apariencias 
*'de  la  sabiduría.  La  palabra  es  á  la  escritura  lo 
"que  un  hombre  á  su  retrato.  Las  producciones  de 
"la  pintura  se  presentan  í  nuestra  vista  como  vi- 
"vas;  pero  ri  las  interrogamos,  ^uorrfan  silencio.  Lo 
"mismo  sucede  con  la  escritora,  que  ignora  lo  que 
"es  menester  dectr  é  unas  g  ocultar  á  otros.  Si  ae  la 
"ataca  6  inculta  sin  razón,  no  puede  defenderse, 
•'porque  su  padre  no  ettá  con  ella  para  ayttdarla. 
**üe  modo  que  es  un  oran  necio  quién  crea  po- 
"der  establecer  por  medio  de  la  sola  escritura  una 
"doctrina  clara  y  permanente;  y  si  realmente  pose- 
"yern  los  verdaderos  gérmenes  de  la  verdad,  se 
"guardaria  muy  bien  de  creer  que  con  un  poco  de 
*'Ucor  negro  y  vna  ploma,  puede  hacerlos  (germinar 
"en  el  mundo,  guardarlos  de  la  inclemencia  de  las 
"estaciones,  y  comunicarles  la  eficacia  necesaria. 
"Coníquiera  qne  sea  quien  asi  piense,  particular  6 


"legislador,  y  ya  lo  diga  6  lo  calle,  siempre  s«A 
"indigno  de  consideración  y  honor  (1)-" 

Tal  vez  nunca  se  ha  eapresado  la  aabidarte  hu- 
mana con  tanta  ecsactitud.  «Qué  mas  podia  hacer 
que  proclamar  la  inutilidad  de  las  doctrinas  huma- 
nas, y  qué  remedio  podia  ponerle?  El  mas  perfec- 
to de  los  legisladores  Iramanos  se  ve  obligado  á 
abandonar,  al  morir,  su  ley  á  merced  de  loe  erro- 
res y  pasiones  de  sus  semejantes.  Para  conser- 
varla intacta  seria  preciso  que  ¿1  mismo  pudiese 
perpetuarse  y  multiplicarse  para  acompañarla  siem- 
pre y  por  todas  partes,  apoyarla,  defenderla  y  es- 
pilcarla  en  la  inñnita  varíe<bd  de  sus  aplicaciones; 
seria  preciso  á  lo  menos  que  su  espíritu,  el  mismo 
espíritu  que  concibió  la  ley,  se  trasmitiese  al  alma 
de  los  encargados  de  aplicarla,  y  se  sucediese  en 
ellos,  hasta  la  revolncion  de  los  tiempos  sefiolados 
á  su  duración. 

Si  á  semejante  condición  se  hallan  condenadas 
la  fuerza  y  la  duración  de  las  instituciones  y  leyes 
de  una  ciudad  ó  de  una  escuela,  y  solo  en  lo  rela- 
tivo á  los  intereses  esteríores  y  superficiales  de  la 
vida,  ¿qué  deberemos  pensar  de  una  doctrina  que 
se  díríjiese  á  todo  el  género  hnmano,  y  pretendie- 
se una  duración  eterna,  qne  debiese  propogatae 
entre  mil  naciones  distintas  en  origen,  costumbres, 
clima  y  lenguaje;  que  tuviese  que  atravesar  cento- 
nares de  siglos  diferentes  en  conocimientos,  preo- 
cupaciones, revoluciones  y  trasformaeiones,  y  rei- 
nar no  solamente  sobre  las  acciones  y  en  la  super- 
ficie, sino  en  lo  msa  íntimo  del  corazón  y  del  pen- 
samiento, contrariando  todas  las  preocupaciones  y 
todas  las  tendencias  por  medio  de  preceptos  inflec- 
sihles  y  de  dogmas  misteriosos,  sin  perder,  á  pesar 
de  esto,  nada  de  su  sencillez,  de  su  int^ridad,  ni 
de  au  pureza  original? 

Si  el  autor  de  semejante  empresa  hubiese  como- 
nicado  su  pensamiento  á  Platón,  este  le  hubiera 
contestado,  sin  vacilar,  las  siguientes  palabras:  sois 
ó  un  loco  ó  un  Dios. 

Sois  un  loco,  si  pensáis  llevar  ¿  cabo  este  gigan- 
tesco proyecto  de  universalidad  y  perpetuidad  por 
raedJb  de  las  promulgaciones  y  persuasiones  humo- 

I,  y  principalmente  por  medio  de  la  sola  etcritit- 
y  desde  luego  os  pronostico,  con  toda  seguridad, 
que,  lejos  de  alcanzar  lo  que  deseáis,  vuestra  doc- 
trina no  podrá  dar  un  paso  ni  vivir  un  dia  sin  ser 
juguete  de  mil  variaciones,  presa  de  mil  sectas,  y 
que,  en  el  corto  tiempo  que  de  ella  se  hable,  deja- 
rá por  todas  partes  la  confusión,  U  división  y  el 
mas  incurable  escepticismo. 

Pero  si  el  autor  de  la  empresa  hubiese  aAadido; 
No  escribiré  ni  una  palabra  de  mi  doctrina,  y  mar- 
charé sin  haberla  grabado  sobre  el  marmol  ni  so>ire 
el  acero;  solo  depositaré  algunas  instrucciones, 
algunos  gérmenes  de  mi  verdad  en  el  alma  de  dnce 
p^res  discípulos  organizados  bajo  un  jefe  único; 
pero  al  depositarlas  en  su  alma,  depositaré  también 
en  ellos  para  hacerlas  germinar  por  el  universo,  el 
eipiritv  de  su  maestro  que  hablara  por  su  boca,  que 
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¡t$  «nMRani  toda  verdad,  jr  leí  recordará  cuanto  yo 
ki  hubiere  dicho  (1).  Yeteribiráparaellotmi  ¡ty, 
ifo  CON  TiKTA,  nno  con  etpiritu  de  verdad;  no  en 
loAJof  de  piedra,  tino  en  tablat  de  cante  que  «m  lot 
coraxonet  (2).  Yo  ¡ei  iiupiraré  lo  que  tendrán  que 
decir  Á  unos  y  callar  á  otros,  porque  lodo  cuanto 
digan  lee  lerá  con  oporlanidad  inajñrado  {^) .  En 
fiD,  yo  miemo  atarí  con  ello»  para  ayudarlofl,  y  cod 
los  qae  les  lacederán  y  con  la  sociedad  reunida  á 
BU  voz,  todos  lot  dios,  haila  la  consumación  de  loe 
ñglo»  (4).  Mi  cuerpo  estará  auseDte,  pero  mi  es- 
píritu estará  siempre  presente,  y  comunicándose 
por  medio  de  ellos  ú  toda»  la»  nadonei,  circulará 
en  el  seno  de  la  humanidad  como  una  nueva  luz 
para  loa  eapfritua,  como  un  nuevo  fuego  para  los 
corazoBes,  juntará  toda  la  tierra  en  la  indisoluble 
unidad  de  mis  representantes,  con  quienes  yo  mis- 
mo estaré  siempre  unido,  de  modo  que  todo»  junto» 
no/omien  ma«  que  uno  tolo  (£  ). 

A  semejante  esplicacion  bubiera  sin  duda  con- 
testado el  sabio  Platón:  Vuestra  concepción  solo 
puede  [>ertenecer  á  un  Dios.  Jamas  salió  de  la  ca- 
beza de  un  mortal  empresa  tan  resta  y  sublime. 
Pero  permitidme,  hombre  estraordinarío,  que  á  pe- 
lar de  la  entusiasta  admiración  que  ella  me  inspira, 
os  di^  que  cuanto  mas  dtrino  me  parece  semejan- 
te pecíamiento,  maa  me  voy  convenciendo  de  que 
solo  un  brazo  divino  puede  llevarlo  á  ejecución; 
porque  la  empresa  está  destituida  de  toda  clase  de 
medios  humanos,  carece  de  toda  causa  natural,  y 
revela  un  poder  de  inapiracion  y  de  ayuda  que  en 
realidad  no  puede  proceder  mas  que  de  un  Dioa. 
Permitidme  pues  que  os  aplace  para  la  ejecución, 
y  entre  tanto  venid  á  sentaros  conmigo  en  Eos  do- 
minioM  de  la  utopia  donde  descansa  mi  república, 
aun  cuando  sea  en  sitio  mucho  mas  elevado  que  es- 
ta, y  en  la  mas  encumbrada  re^on  de  esa  país  de 
quimeras,  tanto  por  lo  que  hay  de  sublime,  como 
por  lo  que  hay  de  impracticable  en  vuestra  concep- 
ción. 

Si  en  este  momento  el  misteñoso  interlocutor, 
tocándolos  ojosdet  filósofo,  hubiese  podido  fijar 
ans  mirada:!  en  una  perspectiva  de  veinte  siglos,  y 
le  hubiese  desarrollado  la  marcha  y  el  desenvolvi- 
miento de  la  doctrina  cristiana  y  todos  los  comba- 
tes de  1a  Iglesia,  todos  sus  triuDt'us,  todas  laspotao- 
daa  del  mal  vencidas  y  aniquiladas  por  ella,  en  to- 
da la  estenflioa  del  universo;  esta  Iglesia,  tan  invul- 
nerable contra  !a  prosperidad  como  contra  los 
reveses,  contra  lasseducciones  como  contra  la  fuer- 
za, contra  lainciemeociadelo*  espíritus,  como  con- 
tra la  de  les  estaciones;  sola  durando  siempre,  sola 
viviendo  por  todas  partes,  sola  sin  conocer  la  cor- 
rupción ni  el  error,  y  rejuveneciendo  por  vemte  ve- 
ces sucesivas  el  universo  estioguido  en  su  seno  ma- 
tamal;  tan  grande  y  elevada,  que  trata  con  las  ua- 
oiooes  lo  mismo  que  con  los  individuos,  con  los  si- 
glos del  mismo  modo  que  con  los  diasj  tan  despro- 

(1)  Evane.  ler.  S.  Juan,  cip.  14,  t.  28,  j  can.  16,  T  13. 

(2)  EpiMt  á  lo,  Corini.  11,  «p.  3.  t.  S. 

(3)  £aang.  Mtg.  S-  Mat.,  c»p.  10,  r.  19. 

(4)  Eeang.  ng.  S.  Mat.,  cap.  2S,  r.  V»,  2a 
{ti  Evatg'  "t   B.  J»an,  ctp-  Yl. 


vista  de  todo  humano  tocorro  que  cualquiera  pue- 
de insultarla,  y  tan  fuertemente  asentadit  sobre  sui 
divinos  cimientos  que  todos  los  pueblos  reuaidos  no 
pueden  conmoverla;  tan  atribulada,  en  una  palabra, 
y  tan  fuerte  y  vigorosa  después  de  veinte  aigloa  de 
trabajos  y  combates  que  es  mas  dificil  imaginar  có- 
mo podría  acabarse,  de  lo  que  lo  era  al  principia 
comprender  cómo  podría  empezar. 

A  semejante  perspectiva,el  discípulo  da  Sócratn 
habría  sentido  la  presencia  de  Dios,  y  prostemÓD- 
dose  á  los  pies  del  nuevo  maestro,  habría  oaclami- 
do:  Vos  soii  el  que  yo  buscaba,  el  VerbOf  el  Dioi 
Salvador  que  yo  invocaba,  lo  mi»mo  que  su  Padn 
y  Señor,  á  fin  de  que  por  medio  de  una  enseRamzi 
ESTitAORDiNAitCA  Y  MAIIAVII.L03A  no»  talvaee,  itu- 
truyindonos  en  la  doctrina  verdadera.  Verdad  coc- 
terna  con  Dios!  jSabidurfa  increada!  yo  os  entre- 
veta  detrás  do  las  nubes  de  mi  filosoüa,  j  vuestra 
incierta  luz  vibraba  en  el  fondo  de  tas  tinieblas  dt 
mi  razón.  Solo  vos  habéis  podido  concebir  las 
mnde  obra  para  daros  de  nuevo  al  mundo.  Se  oi 
descubre  en  toda  ella:  su  pensamiento  y  sa  ejeca- 
cion  solo  pueden  pertenecer  á  un  Dios. 


CAPITULO  XIV. 

Fnenda  1*  Ig^uianadit  posde  nlTsm.  I 

"El  mahometano,  el  persa,  el  indio, el  chino,  etc., 
"todos  eioa  pueblos  qne  forman  las  cnatro  quintas 
"partes  del  mundo,  arderán  eternamentienelinüer-  j 

"no,  por  que  la  casualidad  no  tos  hizo  nacer  cris- 
"tianos...Esto  esindudabte,  puesestáescritoquc: 

"fuera  de    la    lOLCStA  NADIE    PUEDE    BALVABSE. 

"jQue  horríbles  palabras!  Me  acuerdo  que  siea- 
"do  aun  muy  joven  causaban  mi  desesperación. 
"¿Cómo  puede  ser,  me  decia  á  mí  mismo,  que  tas-  ¡ 

"tos  pueblos  que  no  son  cristianos,  y  que  ni  siquie- 
"ra  conocen  e!  nombre  de  Cristo,  y  tantos  otra 
"que  ecsistieron  antes  de  la  venida  de  Crísto,  seas 
"culpables  del  crimen  de  su  nacimiento,  que  solo 
"depende  de  Dios^.. .  .Debo  ser  franco:  estome 
"parece  el  colmo  del  absurdo. — Pero  vos  me  ds- 
"cís  que  DO  debemos  querer  penetrar  en  los  secre- 
"tos  de  Dios,  y  que  su  misericordia  es  infinita. — 
"En  este  caso  sería  falso  que  /uera  de  la  Iglesia 
"nadie  puede  salvarse,  de  modo  que  esto  no  sería 
"mas  que  un  espantajo,  para  que  ios  hombres  no 
"se  separasen  de  su  seno." 

Tai  es  la  dificultad,  testualmente  trascrita,  del 
programa  que  ha  dado  motivo  á  estos  Estacaos. 
Bs  menester  convenir  en  que  está  presentada  con 
fuerza,  porque   es  bija  de  una  convicción  generosii- 

Sin  embargo,  nosotros  queremos  prestarle  nue- 
va fuerza  todavía,  y  completarla,  tomándola  des- 
de  su  origen,  y  de  su  mas  hábil  y  peligroso  defen- 
sor, J.  J.  Kuosseau,  pues  fué  él  el  primero  que 
dio  el  impulso  á  todas  esas  imprecaciones  de  intole- 
rancia, lanzadas  durante  los  óUimos  sesenta  afioa 
contra  aquella  máxima  fuadamenlal  de  hi  Iglesia 
católica. 
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"¡No  permita  Dioi,  dice  en  su  EmiHo,  que  yo 
'predique  ¡axaaa  á  los  hombres  el  cruel  dogma  de 
'la  intolerancia!  Si  ecsiatiera  una  religión  en  la 
''tierra,  fuera  de  la  cual  no  hubiera  mas  que  pecas 
"eternas,  y  que  en  cualquiera  lugar  del  mundo  un 
'solo  mortal  de  buena  fe  no  fuese  herido  de  su 
'evidencia,  el  Dioa  de  semeiante  religión  seria  el 
'mas  inicuo  y  el  mas  cruel  de  los  tiranos." — "Me 
'anuciais,  hace  decir  en  otro  lugar  al  salvaje,  nn 
'Dios  nacido  y  muerto  hace  dos  mil  afias  eu  el 
'otro  estremo  del  mundo,  en  no  sé  qué  pequeña  al- 
'dea,  y  me  decfs  que  todos  Jos  que  no  creyeren  en 
'este  misterio  se  condenaran.  Decfs  que  habéis 
'Tenido  á  enseflármelo;  pero  ^por  quénovenisteis 
'á  ensefiarlo  á  mi  padre,  6  por  qué  condonáis  ú 
'este  buen  viejo  por  haberlo  ignorado?  ¿Debe  ser 
'casti^do  eternamente  á  causa  de  vuestra  tardan- 
'za,  siendo  asf  que  era  tan  bueno,  tan  benéfico,  y 
'que  siempre  buscaba  la.verdadf".,. . — "Obliga- 
dos por  estas  razones:  continua,  prefieren  unos 
'hacer  á  Dios  injusto,  porque  castiga  en  los  ino* 
'centes  el  pecado  de  sus  padres,  que  renunciar  áau 
'bárbaro  d<^^a,  y  otros  se  forjan  la  ilusión  de  que 
'envía  un  ángel  á  instruir  á  cualquiera  que  per- 
'maoeciendo  en  una  ignorancia  invencible,  hubiese 
vivido  moralmente  bien.  ¡Qué  bella  invencioQ  la 
'de  este  ángel!  No  contentos  con  servirse  de  é) 
como  de  una  máquina,  ponen  al  mismo  Dios  en  la 
'necesidad  de  valerse  de  sus  servicios." 
Si  en  vez  de  tomarla  fastuosamente  por  divisa, 
hubiese  realmente  querido  Rousseau  mostrarse  fiel 
á  la  máxima:  Vtlam  impenderé  vero;  y  si  en  vez  de 
cubrirse  con  los  hábitos  del  trícorto  taboyano,  pa~ 
ra  hacerla  hablar  contra  la  Iglesia,  hubiese  consul- 
tado con  el  de  su  parroquia  para  enteraise  de  la 
doctrina  católica  antes  de  combatirla,  hubiera  visto, 

2ue  tergiversaba  es tramb éticamente  esta  doctrina, 
que  juzgaba  de  ella  con  una  ligereza  imperdona- 
ble. Pero  no  era  este  el  cálculo  del  altanero  so- 
fista, que  como  un  nuevo  Erostrato  no  creyó  pa- 
jear demasiado  cara  su  inmortalidad  con  el  Incendio 
del  templo.  I 

£1  templo  salió  de  lus  cenizas,  y  todos  aquellos  i 
ataques  subversivos  no  sirvieron  sino  para  descu- 
biimos  y  hacernos  admirar  mejor  sus  indestructi- 
bles cimientos. 

No  es  ton  fácil  como  creen  algunos  el  confundir 
la  verdad  católica.  Hay  quien  se  figura  hacerlo, 
V  no  hace  mas  que  heriree  á  sí  miíjmo  con  el  dar- 
do que  le  dispara,  y  convencerse  de  la  sabiduría  de 
una  doctrina  tan  no  inventada  por  el  hombre,  que 
«1  primer  movimiento  de  éste  es  burlarse  de  ella,  i 
asi  como  el  último  y  moa  sublime  esfuerzo  de  su 
razón  es  adorarla. 

Esto  es  lo  que  esperamos  demostrar  en  el  pre-  i 
senté  estadio. 

Pero  como  nunca  estará  por  demos  el  método  y 
la  claridad,  en  una  materia  que  el  espíritu  del  er- 
ror solo  ha  logrado  embrollar  y  hacerla  desconocer 
á  fuerza  de  confusión  y  desorden,  hemos  dispuesto 
nuestro  tratado  de  la  manera  siguiente: 

Hay  que  restablecer  y  fijar  estas  tres  verdades: 

I.  *     Intolerancia  de  la  Iglesia. 


2.  "     Tolerancia  de  la  Iglesia. 

3. "  Conciliación  de  aquella  intolerancia  con 
esta  tolerancia. 

La  materia  es  rica  y  abundante,  y  puede  com- 
pensarnos con  usura  del  trabajo  de  su  esploracion. 

I. 
Ititotertacia  de  la  IgUña. 

1.  °  La  iHTOLBBANCtA  es  la  ley  de  las  leyes, 
y  por  consiguiente  la  condición  necesaria  de  todo 
lo  que  pretende  ecsistir.  Desenvolvamos  esta  pro- 
posición. 

Nada  ecsiste,  no  solo  en  las  sociedades  humanu, 
pero  ni  en  toda  la  naturaleza,  sino  según  las  leyes 
á  que  se  te  ha  sujetado.  Cada  ser  tiene  su  ley,  su 
manera  de  ser,  que  le  es  propia,  y  se<;un  la  cud  es 
mas  ó  menos  invariablemente  lo  que  debe  ser.  La 
evidencia  de  esta  verdad  debe  hacérnosla  couside- 


Debemos  igualmente  conceder  que  la  idea  de  ley 
envuelve  en  st  la  idea  de  sanción.  Decir  ley  es  lo 
mismo  que  decir  mandamiento  y  amenaza,  en  cuyo 
término  hay  prescripción  ú  castigo.  Una  ley  que 
pudiésemos  seguir  ó  desechar  á  nuestro  antojo,  de- 
jaria  de  ser  ley.  Por  esto  todas  las  definiciones  ds 
la  ley  revelan  la  idea  de  la  necesidad  ó  de  la  fuer- 
za: la  ley,  dice  Cicerón,  es  lo  que  tiene  derecho  de 
mandar  ó  prohibir;  las  leyes,  dice  Montesquieu,  son 
las  relaciones  necesarias  que  se  derivan  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas. 

Por  consiguiente,  si  la  necesitíaii  es  el  carácter 
de  la  ley,  y  si  In  ley  es  el  carácter  de  la  ecsistencia 
de  todo  ser,  de  tal  manera,  que  no  podemos  conce- 
bir un  sel  sin  su  ley,  y  su  ley  sin  necesidad,  preci- 
so es  deducir  de  aquí,  que  todo  ser  lleva  en  sf  sa 
necesidad  de  ser,  fuera  de  la  cual  perece  ó  hoce 
perecer:  en  una  palabra,  su  intolerancia. 

Ecsamínad  todas  los  leyes  imaginables,  ffsicas  ó 
morales,  naturales  ó  positivas,  civiles  6  religiosas, 
y  ved  si  fuera  de  estas  leyes  podréis  disfrutar  de 
lo  que  ellas  contienen,  y  si  esto  no  se  desvanece 
para  vosotros  al  momento  en  que  violáis  esas  le- 
yes. Edificad  una  casa  sin  querer  seguir  las  leyes 
de  la  gravedad,  y  la  casa  se  desplomará^  haced  un 
acto  contrario  á  la  ley  natural,  y  perderéis  la  tran- 
quilidad de  la  conciencia  y  el  sentimiento  inestima- 
ble de  vuestra  dignidad;  infringid  una  ley  positiva, 
y  perderéis  vuestros  derechos;  olvidad  siquiera  una 
formalidad,  y  vuestros  actos  serán  declarados  nu- 
los. Por  todas  partes  y  siempre,  en  vuestro  inte- 
rior y  alrededor  de  vosotros,  en  la  sodedad  como 
en  la  naturaleza,  encontraréis  la  inloleraada,  pero 
precisamente  esla  inlolerancia  constituye  el  orden, 
el  equilibrio  y  la  armonía  del  universo;  porque  ai 
coda  ser  no  se  hallase  protejido  contra  los  demás, 
6  contra  sf  mismo  por  la  necesidad  de  sus  leyes, 
habría  en  el  mundo  una  confusión  universal. 

Pero  esta  sanción  constitutiva  de  cada  cosa,  que 
llamamos  intolerancia,  está  en  relación  con  su  natu- 
raleza y  su  fin,  y  debe  consistir  evidentemente  en 
la  privación  de  la  ventaja  que  esta  con  está  deati- 
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nada  &  producir,  cuando  nos  conformamos  con  bus 
leyes.  Por  ejemplo,  ¡qni  Tenfnjaa  debe  producir 
la  ]ey  de  la  gravedad?  La  solidez  y  el  equilibrio 
de  los  cuerpos  arreglados  á  tr»ta  ley.  ¿Y  qué  le 
sucederá  al  que  se  separe  de  esta  ley.'  Carecerá 
de  solidez  y  de  equilibrio;  y  asimismo  hablando  de 
las  leyes  de  la  conciencia,  de  la  sociedad,  &c. 

Esto  nos  conduce  á  una  aplicación  mas  inmedia- 
ta á  nuestro  asunto. 

(Cuál  es  la  naturaleza  y  el  lin  de  la  lUtigion? 
-Es  librar  al  hombre  de  su  miseria  natural,  reno- 
rando  sus  relaciones  con  Dios.  ¿De  qué  será  pri- 
vado, qná  conseguirá  el  que  se  aparte  de  la  Reli- 
gión.' Vivir  en  el  sitio  en  que  él  mismo  se  habrá 
colocado;  separado  de  Dios,  separado  de  la  saha- 
cion. 

De  manera  que  insensiblemente  hemos  llegado  á 
jOstificBr  en  principio  la  mácsima  de  que: /«era  de 
la  Igitíia  nadie  puede  laharte,  por  medio  de  uns 
ecuación  de  sentido  común,  que  se  resume  en  el 
siguiente  dilema: 

O  hay  una  religión  verdadera,  es  decir,  un  me- 
dio de  reanudar  las  relaciones  del  hombre  con  Dios, 
6  no  la  bay.  Si  no  la  hay,  ya  está  dicho  todo,  y 
la  discusioD  de  sn  intolerancia  carece  de  sentido, 
pues  seria  discutir  sobre  la  manera  de  sír  de  una 
cosa  qiu  no  ecsiste.  Si  semejante  religión  ecsiate, 
y  por  consiguiente  suponemos  que  discutimos  su 
manera  de  ser,  incurrimos  en  absurdo  si  le  nega- 
mos el  dogma  de  la  salvación  aclumoa;  porque  sien- 
do esta  riílig^on,  por  esencia,  e¡  camino  de  la  taha- 
cíon,  pretender  la  salvación  fuera  de  su  seno,  seria 
negarle  la  ecsistencia  que  se  le  presupone. 

Por  consiguiente,  cuando  Rousseau  echa  en  ca- 
ra á  la  Iglesia,  en  boca  de  su  vicario  sabogano,  es- 
te patético  apostrofe:  ¡No  permita  Dios  que  jamas 
predique  yo  á  los  hombres  el  cruel  dogma  de  la  into- 
lerancia! se  contradice  y  confunde  á  sí  mismo,  pues 
es  como  si  dijera;  ¡No  permita  Dios  que  yo  predi- 
que jamas  una  religión  quesea  verdadera!  Pues 
siendo  la  religión  verdadera,  lo  repetimos,  e!  laxo 
de  unión  entre  el  hombre  y  Dios,  no  puede  tolerar 
que  se  rompa  esta  unión  sin  renegar  de  sí  misma, 
basta  el  estremo  de  que  semejante  tolerancia  seria, 
por  su  parte,  igual  á  una  abdicación.  Es  puea  ab- 
solutamente indispensable,  6  negar  la  verdad  de 
una  religión,  ó  reconocer  su  intoleranua. 

No  nos  preocupemos  á  pesar  de  esto  por  el  ri- 
gor de  esta  ultima  palabra,  cuyo  sentido  lento  se 
ha  pervertido.  Nos  reservamos  para  la  segunda  y 
tercera  parte  de  este  JSstudio,  purgarla  de  todo 
cuanto  de  odioseé  injusto  se  halla  mezclado  en  ella. 
Baste  decir  por  ahora,  que  no  entendemos  hablar 
de  la  intolerancia  cieil,  sino  de  la  intolerancia  espi- 
riliial,  y  ademas,  que  solo  tratamos  de  esta  enorin- 
cipio,  dejando  para  mas  adelante  el  ecsámen  de  los 
leyes  de  su  aplicación. 

La' pretensión  de  la  Iglesia  bejo[este  respecto,  es 
la  misma  pretensión  de  Jesucristo;  porque  jcosa  no- 
table y  que  prueba  perfectamente  la  verdad  del 
cristianismo!  ninguna  religión  habia  tenido  antes  de 
él  conciencia  de  su  propia  verdad.  Las  diferentes 
religiones  h&bian  podido  disputarse  la  tierra;  pero 


no  habían  pensado  en  díoputarse  el  cielo,  que  debe 
ser  el  verdadero  lugor  de  su  impeño.  Bsijo  este 
respecto  nada  tenían  de  eBclusives,  porque  nada  hi- 
faia  en  ellas  de  verdadero,  y  se  toleritban  con  ab- 
surda complacencia.  Jesucristo  dijo  antes  que  na- 
die: Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  y  por  este  medio 
ñindó  la  toleranña  civil,  la  libertad  de  conciencii 
ante  los  reyes  de  la  tierra.  Pero  aDadié  también: 
Yo  soy  e/ camino,  la  verdad  y  la  vida;  wáhis  lleoí 
HASTA  El,  Padre,  bino  por  mí  (I);  y  de  este  modo 
sancionó  la  itiro/erancta  espiritual  de  la  verdad  de- 
lante de  Dios. 

E\  piadoso  y  profundo  autor  de  la  Imilaeion,  co- 
mentando estas  últimas  palabras  del  Salvador,  alla- 
de:  "Sin  camino  no  se  puede  andar,  sin  verdad  do 
''sepuedeconocer,  sin  vidanoes  posible  vivir  (S)." 
Tan  distantes  como  nos  hallamos  da  Dios,  nos  et 
indispensable  ud  camino  para  ir  hacia  él,  y  una  re- 
velación de  su  verdad  para  conocerlo;  pero  el  dis- 
tintivo del  camino  y  de  la  verdad,  por  espaciososj 
comprensivos  que  se  los  quiera  suponer,  es  menes- 
ter determinarlos  en  el  sentido  esclusivo  de  todo  lo 
que  no  comprenden  y  de  todo  lo  que  no  abrazu. 
Desde  el  momento  en  que  pudiéramos  talvimos 
fuera  de  una  religión,  esta  religión  nada  ttadrít 
de  detemiinade  para  la  salvación,  se  dntniirís 
por  su  propia  inutilidad;  y  como  en  el  ñslema 
de  la  tolerancia  universal  absoluta  no  hay  religioii 
fuera  de  la  cual  no  podamos  salvarnos,  I«  cotwe- 
cuencia  de  este  sistema  es  destruir  toda  religión. 
De  manera,  que  no  queriendo  admitir  la  salvación 
exclusiva,  quitamos  á  los  hombres  todos  los  me- 
dios efectivos  de  salvación,  y  rechazando  el  dog- 
ma cruel  de  la  intolerancia,  entregamos  la  tierra  al 
imperio  triste,  y  ríen  cece*  mos  CTUtl¡  de  ta  im- 
piedad. 

En  cualquiera  punto  que  nos  detengemoa,  fueta 
de  este  último  resultado,  es  preciso  apoyarEe  en  (I 
dogma  de  la  intolerancia.  Si  el  católico  dice:  Fue- 
ra de  la  Iglesia  nadie  puede  salvarse,  el  proteslao- 
te  deberá  decir:  Fuera  de  .Tesucríslo  no  hay  s>l- 
vacion,  y  el  teísta  á  su  vez  dirá  también:  Fuera 
de  la  religión  natural  nadie  puede  salvarse.  Si  do 
dicen  esto,  no  habrá  teistas,  cristianos  ni  catélicos: 
solo  el  ateo  no  es  intolerante,  porque  la  nada  no  a 
esclusívB,  sino  el  vacío  y  la  tumba  del  ser. 

Sin  embargo,  solo  á  !a  Iglesia  católica  se  hace  la 
objeción  de  ÍLtolerancia,  y  es  notable  que  solóse 
la  hacen  los  protestantes  y  los  deistas,  que  en  esto 
forman  el  coro  con  los  ateos,  como  ai  no  se  vieses 
obligados  á  invocar  el  mismo  dogma  para  mante- 
nerse y  distinguirse  de  los  últimos  en  ciertos  gra- 
dos de  irreligión  absoluta.  ¿De  qué  proviene  se- 
mejante inconsecuencia,  sino  de  que,  vacilantes  en 
sus  creencias,  todos  participan  mas  ó  menos  de  la 
impiedad  radical,  que  no  tiene  enemigo  mas  verda- 
dero que  la  Iglesia  católica,  á  la  cual  tributan  en 
esto,  sin  advertirlo,  un  homenaje  manifiesto? 


(i)   £p>Éi¡ 
(2)    Siae  o, 


I  vía,  BtriUa  et  vila ;  luiM  vttiií  ad  Patrtm  ni 


db,  Google 


ESTUDIOS  PTLOSOFKXM  SOBRÜ  CL  GMaKUmSMO. 


Dejemos  que  na  niaú/ro  protei¡antt  nos  esplique  ] 
esta  inadvertencia: 

"í^  muy  justo  reconocer  ante  todo,  dice,  que  la  \ 
«'objecioD  puede  liacerse  á  todos  los  cristianos  y  no  \ 
*'á  los  solos  católicos,  á  los  cuales  se  bace  hoy  ca- 
"si  escluNivamente.  Cuando  los  católicos  dicen  que 
"Cuera  de  ia  l^lsKia  nadie  puede  salvante,  no  dicen 
"niEts  que  los  cristianos  en  general  cuando  sostie- 
*'nei)  que  la  fé  en  la  religión  cristiana  es  necesaria 
"para  la  salvación.  •  Por  qué  pretenden  los  cató- 
*'licosque  nadie  puede  salvarse  fuera  de  su  Iglesia, 
"sino  porque  están  persuadidos  de  que  solo  esta 
"Iglesia  es  depositaría  de  la  fé,  j  de  lu  que  ella  eu- 
"pone,  esto  en,  del  conocimiento  puro  y  completo 
"de  la  Religión  cristiana?....  Los  cristianos  pro- 
"testantes  pueden  pues  decir  que  se  equivocan  los 
"c^ólicos  comprendiendo  en  la  Religión  cristiane 
"cosas  que  no  tiene;  pero  do  podrán  reprenderles 
"de  considerar  como  necesario  á  la  salvación,  lodo 
"lo  que  tes  parezca  que  forma  parte  de  la  Religión 
"cristiana.  Esto  seria,  lo  repito,  echarles  en  cara  lo 
"que  ellos  mismoa  iiacen.  Tan  fácil  es  probar  por 
"la  misma  naturdeza  de  las  cosas,  que  la  simple 
"creencia  en  Jesucristo  es  necesaria  para  salvarse, 
"corno  demostrar  la  misma  necesidad  con  respecto 
"á  la  presencia  real,  la  confesión  y  todos  los  demás 
"dogmas  de  ts  fé  catúlica.  La  verdadera  dificultad 
"consiste,  respecto  de  ta  salvación,  en  el  mismo 
"principio  de  la  necesidad  de  una  creencia  particu- 
"iar  que  no  está  ai  alcance  de  todos,  y  no  en  ta  ma- 
"yor  ó  menor  estennion  de  esta  creencia.  Lo  mís- 
''mo  repugnaría  á  ta  razón  creer  en  la  esclusion  de 
*'la  aaivacion  de  cien  millones  da  hombres,  porque 
"no  hubiesen  creidu  lo  que  de  ninguna  manera  po- 
"dian  conocer,  que  admitir  el  mismo  hecho  respec- 
"to  de  un  solo  hombre. — Ya  es  tiempo  de  que  ce- 
"sen  los  cri^ítianos  de  hacer  con  otros  cristianos  lo 
"que  no  quieren  que  se  haga  con  ellos,  dirijiéndo- 
"les  reconvenciones  que  solo  ssntarisn  bien  en  bo- 
"ca  de  los  enemigos  del  cristianismo,  que  las  hacen 
"indistintamente  á  todos  los  cristianos.  Ya  es  ttem- 
"po  de  que  |»'ocurfln  reunirse  todos  para  disminuir 
"ia  dificultad  redoblando  su  celo,  á  fin  de  ir  redu- 
"cieiido  el  número  de  los  que  no  son  cristianos,  y 
"de  mostrar  en  su  verdadero  sentido  y  encerrando 
"en  sus  justos  límíLes  la  misma  máosima  que  moii- 
"va  tantas  objeciones,  y  á  veces  las  reconvenciones 
"que  se  les  dirijen  (1)." 

Este  lenguaje  tan  razonado,  tao  candoroso  y  ca- 
ritativo, dehe  hacer  penetrar  la  verdad  hasta  en  los 
entendimientos  mas  preocupados,  y  supone  ya  en 
quien  lo  usa  una  disposición  á  abrazarla  toda  ente- 
ra en  su  unidad  católica. 

Ademas,  separando  los  espíritus  de  asta  unidad, 
hfl  justiñcaJlo  el  protestantismo  el  saludable  dogma 
de  la  intolerancia  católica  con  el  laberinto  de  erro- 
res é  impiedades  en  que  ha  arrojado  á  sus  partida- 
rios y  se  ha  hecho  culpable  á  su  vez  de  una  intole- 
rencia  inescusable,  supuesto  que  tiende  á  la  escu- 
eioD  de  su  propia  fé. 


t;  por  uD  miniítro  prt>- 


(I)    Alocwí 
Futra  di  la  Igliiia  nadit  pHtát  ta 
tMtuM.  Brodi.iii  8.",F(r»i  tSl 


Oigamos,  á  otro  proteitaatt,  qoe  proclama  tam- 
bién esta  verdad: 

"Es  verdaderamente  monstruoso  suponer  qtie 
"pueda  haber  dos  creeneiaj  oerdaderai.  No  pueda 
"ser;  ei  neceiariainenle  iodüpeniable  que  tina  de  1^ 
"dos  sea  falia.  ¿Quién  sería  capaz  de  decir  que 
"debemos  aprobar  una  medida  que  de  toda  oecesi- 
"dad  debe  producir  un  número  indefinido  de  creen- 
"cias?  Sí  nuestra  eterna  salvación  está  fundada 
"sobre  nuestra  creencia  en  la  verdad,  será  racional 
"obHgar  á.  los  hombres  á  tener  muchas  creencias? 
"(Y  DO  es  obHgarlog  á  elio  qmtarle*  el  jefa  de  ia 
"Iglejia  (1)? 

La  intolerancia  que  se  echa  en  cara  á  la  Iglesia 
católica,  es  por  parle  del  protestantismo  una  doble 
itradiccioa,  pues  se  apoya  á  su  vez  sobre  una 
doble  intolerancia;  intolerancia  esterna,  por  la  es- 
cusíon  de  la  salvación  que  se  ve  obligado  á  fulmi- 
nar contra  los  deístas,  ó  intolerancia  interna  por  la 
1  de  la  fé  é  que  condena  ó.  sus  secuaces,  qui- 
tándoles el  fundamento  de  la  autoridad;  con  la  úni- 
difecencia,  que  esta  última  intolerancia  es  real- 
mente culpable,  y  no  tiene  annlogfa  con  la  prime- 
porqua  ataca  á  la  verdad  con  la  licencia  de  to- 
dos los  errores. 

Pero,  ¡oh  contradicción  mas  nionstracea  toJaWa, 
y  que  es  como  un  justo  castigo  de  la  imprescripti- 
ble razón,  que  jamas  se  deja  ultrajar  impunemente! 
La  misma  pluma  que  escribió  con  tanta  hipocresía: 
"No  permita  Dios  que  jamas  predique  yo  i  los 
"hombres  el  dogma  cruel  de  la  intolerancia,"  trazó 
después  estas  palabras  sanguinarias:  "Sin  poder 
"obligar  á  nadie  á  creer  en  los  artículos  da  fé 
"de  U  religión  del  pais,  puede  el  soberano  deater- 
"rar  de  sus  estados  al  que  no  cree  en  ellos....;  y 
"si  alguno,  después  de  haber  reconocido  pública- 
"mente  estos  mismos  dogmas,  obra  como  ti  no  en- 
^'yeraen  ellos,  sea  casxioado  con  la  muerte  (2)." 
Palabras  salvajes  que  reprodujeron  el  deicidio  en  laa 
persones  de  tantas  sacerdotes  desterradas  6  asesi- 
nados por  haberse  negado  á  suscribir  y  doblegar 
su  conciencia  á  la  cmulitucio»  civil  del  ciero,  y  que 
justifican  la  siguiente  observación  de  Benjamín 
CoQstant:  "No  conozco  ningún  sistema  de  aervi- 
"dumbre  que  haya  consagrado  errores  mas  fuoes- 
"tos  que  la  eterna  metafísica  del  Contrttío  tih 
"c¡»iÍ3)." 

Muy  distinta  es  sin  duda,  como  luego  veremos, 
la  intolerancia  de  la  Iglesia  católica,  tan  diferente 
de  la  de  Rousseau,  como  puede  serlo  el  corazón 
de  una  madre  del  de  una  madrastra;  pero  en  fin, 
por  mas  triste  que  sea  el  ejemplo,  es  bastante  bue- 
no para  Rousseau,  ya  que  viene  de  él,  y  basta  pa- 
ra confirmar  según  el  prinripio  nuestros  raciocinio! 
sobre  la  necesidad  de  una  intolerancia  cualquiera 
eu  materia  de  religión,  lo  mismo  que  en  todss  las 
demás,  por  el  monstruoso  at>uso  que  se  hoce  de 
este  principio  después  de  haberlo  negado. 


(1)    Willi*m  Cobbctt,  Reforma  proleitaiU,e%tttS.^ 
(3)    J.  J.  Rdummu,  Contrato  toeial,  lib.  4,  cap.  8.-~Sú 

dtr  obligir  d  nadie  ci  mu;  f¡ncinio  cmiadn  m  Ut¿>  i  ci  > 

cIuiíod:  i-hi  eattigadoconla  murrli. 
(3)    CunaitfelUita 
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ti.  E«te  principio  da  Ir  íntoIeronciB,  que  vaen- 
Tualto  en  Ift  ecaisteQciftdecada  cobk  como  la  ley 
de  BU  ley  y  el  preaervatiro  de  sa  destino,  debia  es- 
ter  revestido  en  la  Religión  verdadera  de  an  carác- 
ter dogaútiramente  absoluto. 

Detiemos  hacer  aquí  una  distinción  fundamental. 
ha  intolerancia  de  la  verdad  católica  no  ea  unain 
tolerancia  cualquiera  y  análoga  á  todo  lo  que  ee  hi 
convenido  llamar  con  este  nombre.  Debemos  ha- 
berlo conocido  ya:  su  carácter  distintivo  es  ser 
elusivamente  dogmática  y  etpiritwtl,  esto  es,  esclu' 
fiivamente  limitada  á  las  relaciones  del  alma  con 
Dios.  Seria  pues  un  error  sacrilego  el  confun- 
dirla con  las  intolerancias  terrestres  y  temporales, 
intolerancia  filoso ñca,  intolerancia  civil,  intoleran- 
cia social,  por  cuyo  medio  procuran  los  hombres 
usurpar  unos  sobre  otrc»  una  dictadura  que  solo  é 
Dios  pertenece.  Lejos  de  autorizar  y  justificar  to- 
das estAS  intolerancias,  el  catolicismo  ¡as  condena, 
las  reprueba;  y  no  solo  las  reprueba,  sino  que  en- 
gendra su  contrario:  la  tolerancia  filosófica,  civil  y 
social;  la  caridad,  la  libertad. 

Todo  lo  esplicaremos.  Al  presente  queremos 
solo  poner  en  evidencia  que  la  intolerancia  católica, 
cuya  justificación  hemos  emprendido,  es  ünica  y  es- 
clusivamente  dogmática. 

Aparte  las  razones  generales  con  que  hemos  pro- 
bado  hasta  aquf  la  necesidad  de  una  intolerancia, 
asta  intolerancia  tan  particular  del  catolicismo  qne- 
da  justiGoada  con  les  razones  que  nos  falta  esponer. 

Todas  las  demás  religiones,  aun  comprendiendo 
en  ellas  las  sectas  cristianas  protestantes,  se  han 
identificado  y  circunscrito  al  poder  humano,  y  las 
nacionalidades  terrestres  se  han  apoyado  en  su  bra- 
zo. La  tiara  y  la  corona  se  han  confundido  para 
«lias  en  una  misma  cabeza,  y  el  círculo  de  su  sím- 
bolo ha  sido  trazado  ó  defendido  por  la  espada  de 
los  conquistadores.  No  han  pasado  gran  cuidado 
por  lo  que  se  refiere  al  otro  mundo  ni  por  tas  rela- 
ciones íntimas  y  verdaderas  que  pueden  ligar  el 
alma  con  esta  mansión;  su  tolerancia  dogmática  no 
tiene  igual,  pues  ellas  declaran  espontáneamente 
que  no  pueden  obligar  á  nadie  á  creer  en  lot  artica- 
fau  (ie/ede  LA  RELioiON  del  país.  (Puede  darse 
nada  mas  tolerante?  Pero  atended;  he  aqui  que 
su  intolerancia  avii  es  infinitamente  mas  terrible, 
y  mas  de  un  Sócrates  esperimentó  ya  los  golpes  de 
esta  sentencia:  £i  sl^no  4jbTa  como  si  no  creyese  en 
elloi,  SEA  CASTIGADO  CON  LA  MUERTE.  Sus  fines 
y  sus  medios  son  la  apariencia  y  no  la  creencia,  la 
fuerza  bruta  y  no  el  ascendiente  de  la  verdad;  de 
modo  que  í  su  intolerancia  cuadran  perfectamente 
aquellas  palabras  del  poeta:  La  iníoleraTicia  ei  hija 
de  hi  dvaes  faUot. 

lia  Religión  católica  ofrece  ua  espectáculo  in- 
verso. Las  otras  religiones  obran  del  esterior  al 
interior;  ella  del  interior  al  esterior.  Enteramen- 
te libre  de  los  intereses  y  circunstancias  de  tiem- 
pos y  lugares,  pertenece  á  todos  los  paises  y  &  to- 
dos los  siglos,  pora  ella  no  hay  mas  que  un  reino, 
y  este  no  es  de  este  mundo.  Su  representante  es 
un  díbil  anciano,  que  solo  levanta  las  manos  pora 
bendecir,  y  que  solo  diapara  rayos   espirituales. 


No  hiere;  predica,  y  predica  sobre  todo  con  so  re- 
signación en  los  sufrimientos  y  con  su  magnanimi- 
dad en  el  perdón.  Solo  ecsije  una  cosa  de  los  due- 
ños de!  mundo:  la  libertad;  y  si  se  la  rehusan,  se!» 
toma  ella  misma  por  medio  del  martirio.  Abando- 
nando á  los  hombres  la  represión  de  lae  accionea, 
no  se  propone  mas  que  la  reforma  de  Ibs  almas,  j 
solo  obra  sobre  ellas  con  el  concurso  de  «u  volun- 
tad. En  los  combates  que  da,  no  corre  mas  san- 
gre que  la  suya,  no  emplea  mas  armas  que  la  pala- 
bra y  el  ejemplo,  y  todos  sus  conquistas  son  pan 
el  cielo.  Tiene  la  verdad  por  cintura,  la  jueticia 
por  coraza,  por  calzado  la  paz,  por  eicttdo  la  fi, 
por  yelmo  la  lalud,  y  la  palabra  de  J>¡<w  por  etpa- 
da  (l).  Habitante  de  una  región  toda  moral  y  to- 
brenatural,  solo  se  propone  un  fin  moral  y  fiobrena- 
tural.  A  pesar  de  hallarse  colocada  en  una  eleva- 
ción que  parece  vacilante,  y  rodeada  de  un  ajiaralo 
fantlsticu  en  apariencia,  ninguna  otra  religión  se 
hace  creer  como  ella,  ni  se  hace  seguir,  ni  ve  afluir 
hacia  BU  centro  ios  espíritus  y  los  corazones  d«- 
de  todos  los  puntos  del  espacio  y  del  tiempo. 

¿Por  medio  de  qué  lazo  puede  así  cautivar  Ii 
tierra?  ¿Por  qué  resorte  la  conmueve?  ¿Cuíl 
puede  ser  el  punto  de  apoyo  para  tan  incalenfiUe 
acción?.  . .  Uno  solo,  su  pretensión  á  la  verded,  I» 
verdad  misma  elevada  á  su  mas  alto  poder  de  »fit- 
macion,  y  por  consiguiente  de  esciusion;  pues  too» 
afirmación  importa  en  sí  la  negación  de  su  contra- 
rio. La  tolerancia  dogmática  es  hija  del  escepti- 
cismo; no  somos  indulgentes  con  las  opiniones  de 
los  demás,  sino  cuando  desconfiamos  de  las  nues- 
tras propias;  hay  entonces  cierta  parte  de  error  re- 
cíproco, porque  se  ignora  en  dónde  se  halla  preci- 
samente la  verdad.  Solo  pertenece  á  esta  y  i  la 
fe  que  ella  inspira  el  fulminar  anatema  á  la  opiaion 
contraria,  y  sí  no  lo  hiciese,  dejaría  de  ser  una  afir- 
mación, es  decir,  abdicaría  su  pretensión  á  la  ver- 
dad; y  por  consiguiente  no  teniendo  la  Iglesia  cató- 
lica, como  acabamos  de  ver,  mas  panto  de  apoyo 
que  esta  pretensión,  se  abdiceria  Á  sí  misma. 

No  se  trata  ahora,  notadlo  bien,  de  saber  si  l> 
Iglesia  justifica  esta  pretensión  (aun  cuando  tn 
imposible  concebir  cómo  hubiese  podido  producir 
en  su  aplicación  tantos  prodigios,  si  no  fuera  mu 
que  una  ilusión;  ¡una  ilusión  universal  y  de  diez  y 
ocho  siglos  de  ecsistencia,  una  ilusión  que  no  pare; 
ce  que  por  ahora  quiera  desvanecerse!!!],  sino  si 
en  esta  pretensión  se  halla  contenida  toda  la  fuerzi 
de  su  ecsistencia,  y  por  consiguiente  si  no  es  Dis- 
tarla, y  hacerse  con  ella  culpable  de  la  intoleran- 
cia que  se  le  echa  en  cara,  negarle  lo  que  necesa- 
riamente debe  tener  de  esclusivo. 

En  una  palabra,  es  menester  que  todo,  hasta  » 
religión,  tenga  un  punto  de  apoyo;  si  no  «ola  tier- 
ra, en  el  cielo;  si  no  en  la  fuerza,  en  la  verdad. 
Admitiendo  la  ecsistencia  de  una  religión,  solo  se 
debe  tratar  de  decidir  qué  clase  de  intolerancia  se 
le  concede;  6  una  intolerancia  civil  j  Iwnporal,  o 
una  intolerancia  dogmática  y  moral;  o  la  intoleraii- 
cia  de  la  fuerza  ciega,  ó  la  intolerancia  de  la  rer- 

(1)    e,  FiUo,  £pUf .  d  fw  ^«it«t,  eap.  S,  V.  U  j  liff. 


dby  Google 


ESTCDI08  FILOSÓFICOS  SOBBE  EL  CEtSTIANISMO. 


dad.  Esta  liltima  es  el  patrimonio  del  catolicis- 
moi  solo  por  su  medio  se  auslieue  esta  Religión,  la 
mas  vasta  de  todas  eo  ludo  el  univerao,  y  lejos  de 
deducir  de  aquí  una  objeción  contra  ella,  debemos 
descubrir  eti  e^tn  coQdiuiun,  única  de  su  ecsistencia, 
la  señal  decisiva  de  su  divinidad. 

La  sejruada  consideración  que  vamos  á  presen- 
tar pondrá  mas  de  maniSesto  todavía  la  ecsactitud 
4le  esta  conclusioQ. 

La  Religión  católica  que,  como  hemos  visto,  sa- 
ca toda  su  fuerza  de  la  conciencia  y  persuasión  de 
su  verdad,  es  entre  todas  las  religiones  la  que  po- 
ne á  la  naturaleza  humana  mas  y  mas  pesadas  ca- 
denas. Ella  sola,  ó  á  lo  menos  en  mas  alto  grado  I 
que  cualquiera  otra  institución  moral  ;  religiosa, 
impone  al  alma  preceptos  estrechos,  austerosy  nu- 
merosos, y  contraria  todas  sus  inclinaciones  para 
reformarlas.  Naturalmente  hablando,  todo  le  es 
hostil,  ei  e^pfrtu,  el  corazón  y  los  sentidos,  porque 
ella  misma  se  presenta  como  hostil  ni  espíritu  con 
sus  misLei'ioB,  al  corazón  con  sus  preceptos,  y  á  ¡os 
sentidos  con  sus  prácticas. 

(Quién  puede  contrabalancear  todas  estas  des- 
ventajas y  motivar  todos  estos  rigores,  sino  la  ne- 
cesidad, la  absoluta  necesidad? 

Figuraos  uu  médico  que  se  presenta  á  un  enfer- 
mo, eagHfíado  hasta  entonces  por  los  charlatanes,  y 
le  dice:  Veu^o  á  proponeros  un  remedio  nuevo,  pe- 
to terrible;  es  preciso  que  os  decidáis  á  sufrir  la 
amputación. — [La  ampuEaciimül  ^No  hay  mas 
medio  de  ealvaaion  que  este?....  Esta  es  inevita- 
blemente la  primera  prefiunte  que  hará  el  enfermo, 
y  de  la  respuesta  del  médico  va  á  depender  su  re- 
signación o  su  ebs<ÍQada  resistencia. — Si  el  mé- 
dico le  contesta:  Sí,  hay  otros  medios.  Iodos  son 
buenos,  cualesquiera  que  sean,  y  vos  nodeis  adop- 
tar el  que  mas  os  acomode,  ó  si  queréis  hasta  po- 
déis no  adoptar  niaguno: — A  semejante  contesta- 
ción probablemente  esclamará  el  enfermo:  Pues  en- 
tonces vos  os  burláis  de  mí;  queréis  atormentarme 
por  gusto  y  sin  necesidad,  sois  absurdo,  loco,  ó  es- 
tmmadameate  cruel;  sí,  estoy  convencido  de  que 
soy  un  hombre  abandonado,  pues  que  todos  los  re- 
medios me  son  buenos,  que  es  decir  que  ninguno 
es  bueno;  dejadme  pues,  no  aumentéis  mi  desgra- 
cia con  suplicios  inütiles;  dejad  que  pueda  distraer- 
me de  mi  triste  suerte,  abandonándome á  todos  los 
caprichos  que  se  me  «atojen. 

Esta  es  el  resultado  inevitable  de  !«  supresión 
de  ia  mácsima  Fuera  de  ¡a  Iglaia  nadie  puede  sal- 
vane. — El  cristianiama  dice  al  hombre:  8i  tu  ojo 
t»  escandaliza,  arráncalo;  si  tu  mano  ó  tupié  te  es- 
candaliza, cúrtalos.  Le  presenta  un  suplicio,  y 
sobre  este  suplicio  un  hombre  despedazado  y  en- 
sangrentado, y  le  dice:  Este  ea  tu  modelo,  es  nece- 
sario que  lo  imites,  y  que  le  sometas  también  á  es- 
ta cruz. — Por  otro  lado,  sí  la  Religión  dijese:  Lo 
que  te  propongo  es  el  bien,  pero  no  es  necesario, 
y  puedes  pensar  sobre  ello  lo  que  quieras;  lo  mismo 
puede  el  hombre  salvarse  viviendo  como  un  turco 
ó  como  un  pagaoo,  que  vivieado  y  muriendo  como 
Jesucristo;  el  camino  ancho  y  florido  de  los  place- 
res conduce  á  la  salvacioo,  de  la  misma  manen 


que  el  de  la  mortiCciciDii  y  de  la  penitencia;  s¡  la 
Religión  cristiana,  repetimos,  usase  de  semejante 
lenguaje,  tuviese  esta  tolerancia,  seria  el  colmo  del 
absurdo  y  no  merecía  tener  ni  un  koIo  discípulo, 
pues  se  convertiri.i  en  una  nicnbtruosa  buperfeta- 
cion,  que  la  naturslezay  el  buen  sentido  rechaza- 
rian  a  porfié  pfira  í^eguir  ó  adoptar  las  fantasías 
del  eiilendiuiienlo  y  del  corazón.  O  la  verdad  ca- 
LÓlica  es  neceiaria,  en  toda  la  fuerza  de  la  palabra, 
ó  es  absurda. 

De  aquí  se  sigue  que  ¡a  tolerancia  dogmática  de 
Rousseau  tiende,  ó  al  absurdo  ó  al  aniquilamiento 
de  la  religión,  y  en  ambos  casos  á  la  mas  <;ruei  in- 
í;  porque  ú  quiere  tolerar  la  Religión,  y 
entonces,  quitándole  la  salvación  esclusiva,  la  con- 
vierte en  un  cflnjuntfide  rigores  no  justificados  por 
la  necesidad,  arbitrarios,  gratuitos  é  intolerables,  6 
quiere  destruirla  (esto  es  efectivamente  lo  mas  es- 
pllcito  de  todo  su  sistema);  y  en  este  caso,  como 
él  mismo  dijo  haUaiido'de  otros  ñlósofos,  "priva  á 
"loe  aflijidos  del  último  consuelo  en  sus  niiseriaf; 
"quita  á  los  ricos  y  poderosas  el  freno  de  sus  pa- 
"siones;  arranca  del  fondo  de  los  corazones  las  re- 
"mordimientos  del  crimen  y  la  esperanza  de  la  vir- 
"tud,  y  se  envanece  todavía  de  ser  el  bienhechor 
"de!  género  humano." 

Absurdo  ó  crueldad,  héosoqui  el  fondo  de  la  to- 
lerancia  sentimental  del  escéptico. 

Razón  y  caridad,  heos  aquí,  al  contrario,  el  fon- 
do de  la  intolerancia  dogmática  de  lo  Iglesia. 

"Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  decia  Je- 
"sucristo;  el  que  quiera  salvarse  debe  llevar  su 
"cruz  y  seguirme:"  y  él  mismo  just¡6caba  la  nece- 
sidad de  este  remedio  aplicándoselo  libremente  y 
muriendo  para  ejemplo  y  persuasión  universal  del 
linaje  humano.  Después  de  esto,  se  le  quiere  vi- 
tuperar porque  diga;  Nadie  puede  salvart'e  separa- 
do de  la  virtud  de  mi  sacrificio,  separado  de  mi 
Iglesia,  que  es  la  depositarla  y  dispensadora  de  es- 
ta virtud.  Se  llama  intolerante  al  amigo  que  sufre, 
al  amigo  que  muere  voluntariamente  para  conven- 
cer  á  BU  amigo  de  la  necesidad  de  sufrir.  Está 
tHen  que  un  simple  mortal,  indulgente  para  consigo 
mismo,  como  Rousseau,  diga  de  su  cuenta  y  ries- 
go: "JVa  permita  Dios  que  jamas  predique  yo  el 
"dogma  cruel  de  la  intolerancia;"  pero  Jesucristo, 
la  inocencia  y  la  felicidad  misma  (el  incrédulo  debe 
meditar  en  esta  suposición),  haciéndose  hombre  de 
oprobia  y  de  dolor  para  salvar  el  mundo,  debe  te- 
ner derecho  para  decir:  Fuera  de  mí,  fuera  de  mi 
Iglesia,  no  hay  salvación;  y  esta  mácsima  en  su  bo- 
ca debe  ser  verdad,  debe  ser  caridad, 

Debe  ser  verdad;  y  si  no  ¿por  qué  hubiera  sido 
él  el  primero  en  sojetarse  á  ella,  si  no  hubiese  sido 
de  una  necesidad  absoluta.^  ¿Por  qué  hubiera  veni- 
do, padecido  y  muerto,  si  hubiésemos  podido  sal- 
vamos sin  él  y  sin  losaucsilios  de  BU  sacriñcioP  ¡En- 
tonces si  que  su  cruz  hubiera  sido  una  verdadera 
locura! 

Debe  ser  caridad;  porque  si  su  Religión  no  hi- 
ciera sentir  por  todas  partes  y  sonar  como  un  gran 
trueno  esta  saludable  advertencia,  ¡cuántas  almas 
peimanecerian  separadas  do  su  seno,  y  por  codsí- 
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guíente  ele  la  verdad  y  do  sus  sncorrfH!  Su  tole- 
rancia seria  mortal,  y  su  ri¡r<>r  es  saludable.  Ks  una 
madre  qna  rompe  en  itnieiia:;as  para  uhligar 


y  que  tiene  por  objeto  nuestra  salud  eierna  y  tem- 
poral; verdad  católicft,  que  defeodiéndona  a  m'  tiiii- 
iTia,  ha  defendido  inmediatamente  la  »oc  edad  eo't- 
n  hasta  en  lo*  miembros  que  !r  eran  mas  bi».l;e-, 
y  ha  salvado  li  sun  ciegos  enemigos  ^'unca  rte- 
recio  mejor  la  Iglesia  eer  saladada  ron  aquel  lel,^ 
nombre  que  le  daba  S.  Pablo  de  cotumnay  bota  ór 
eerdad,  y  en  conaecuencia  columna  y  baM  ¿ti 


hijo  á  tomar  un  brebajo  rept:;rnantc  dc!Í  cual  depen- 
de au  eaiüd,  y  que  adornas  lo  lonin  y  lo  traga  ella 
misma  ¡>ara  dirselo  luego  mezclado  con  nu  leche. 
Cs  el  bello  ideal  de  la  caridad. 

Atacando  el  catifliciumo  en  su  mdrsima  Fuera  de  _ 
la  IgUtia  nmüe  puede  latearse, so&túc&direclMHñn-\  óiáen  social. 
le  ft  su  fundador  y  fundamento  Jesucristo,  y  se  le  ;  Pero  ]o  qne  no  se  ha  observada  bien  todavliti 
•taca  en  la  obra  maestra  de  üu  íotertiacia  y  de  su  |  que  eNta  Intolerannia  dogmática  de  ta  verdad  ni»- 
amor,  en  su  cru?:;  porque  sobre  esta  crae  eücrlbió  lica  es  altamente  ^vorable  á  la  libertad. 
él  mismo  enta  macsima  con  su  sa^gr_e.  Fattabrtle  I  De  hecho,  la  historia  del  catobcisino  es  la  hísto- 
otra  herida,  mas  cruel,  mas  deicida  que  las  que  le  |  tía  de  la  libertad.  Tendrén>os  ocasión  de  probarlo 
c&iisamn  los  jtidíus,  cual  es  la  de  oir  que  estas  son  I  en  la  parte  de  las  pruebas  hisiincM,  liiniíándoMs 
inútiles,  y  que  la  doclrína  que  ellas  enseRan  «B-in-  ¡  por  ahora  á  demostrar  esta  verdad  en  sas  pria- 
toleraute.  I  apios. 

III.  En  vcDO  procurariemos  entrar  on  un  orden  '''■.  Para  llegar  á  estn  demostración,  que  dche  dar 
menos  teológico:  la  verdad  y  el  error  nunca  se  to-  '  fío^^l  preAente  parágrafo,  bastará  qd  aipuDesto 
lerjrán  mutuamente.     Seria  absurdo  pretenderlo,  |  muy  véncillo. 

pues  seria  obrar  contra  su   naturaleza,  que  ed  es-  i      La  liBW;iad,  y  para  fijar  desde  luffoertapaHtra 
cluir^e  recíprocsireoie.     Hasta  seria  criminal  el  I  por  medio  de  una  aplicación,  la  libertad  dril,' 
intentarlo,  porque  si  se  logras?,  desde  el  mismo' 
instante  no  hahria  en  los  espíritus  ni  verdad  ni  er- 
li  virtud,  ni  bien  ni  mal,  sino  un 


so  escepticibiiio,  peor  mil  veceí'  que  el  mas  funesto 
error,  que  daría  motivo  á  todos  los  errores. 

Pero  ¿no  as  este  ei  triste  estado  que  nos  legó  el 
liltimo  siglo,  y  el  fruto  amargo  de  esa  tolerancia 
dogmática  de  la  filosofía  de  Rousseau,  que,  gracias 
á  Dios,  empieza  á  ceeryn  en  desuso^  Sin  remon- 
tamos á  una  época  dolurosa,  ^cuántas  tentativas 
subverai.^  no  hemoa  presenciado  en  estos líltimos 
tiempos.'  (Qué  principio  hay  qaeoo  haya  sido  com- 
batido, y  qué  paradoja  que  do  haya  tenido  su  dia 
de  triuiifo^  ¿Hasta  dónde  uo  ha  llegado  la  audacia 
de  nuestros  modernos  reformad  oras  .>  ^No  ha  sido 
el  crinen  mÍKmo,  en  presencia  del  cielo  y  de  la 
tierra,  colocado  sobre  el  teatro  coman  de  la  opi- 
nión, que  ha  visto  sucederse  tantos  personajes.'  De 
aquf  re.«ultó  un  sacudimiento  y  una  disyuncran  ge- 
neral en  todas  las  partes  de  la  sociedad:  perdieron 
la  convicción  las  almas,  la  calma  los  espíritus,  y  los 
tazos  el  corazón;  y  les  succedió  una  desconfianza 


_  te  en  podéi;  hacer  todo  lo  que  un  ciudaAsoo  Vie- 
ne derecho  de  ^acer;  eslo  es  sin  duda  su  defiíÜKon 
usual;  es  la  iguaSidad  aote  la  ley  civil,  superior  á 
todos  los  ciudadatlos,  sometiéndolos  todos  indislin- 
lamente  á  las  misn^  obligaciones  y  as^iirándoles 
iguales  derechos.  Belainflecsibilidnd  é  irloJfran- 
cia  de  esta  ley  result»  para  cada  ciudadano  /a  li- 
bertad. \ 

Pasemos  mas  adelanlÍK  Lo  que  acabamos  de 
decir  de  la  libertal  civil,  peemos  decirlo  también 
de  !s  libertad  natural,  que  e»  I»  verdadera  libertad, 
de  la  cual  la  primera  no  es  •»»  4"0  *»  aplicación, 
ia  imitación  limitada.  EsU  libertad  natural  debe 
paes  consistir  en  poder  hac6i\  todo  lo  que  el  hom- 
bre tiene  derecho  á  hacer:  es  V  'go»ldad  da  todos 
los  hombres  ante  udí  ley  univel»^i  q«e  vot  lo  mis- 
mo es  superior  á  ellos  y  loe  so^*'*!  como  habitan- 
te» de  una  sola  ciudad,  á  los  mí"»"*»  deberes  y  les 
asegura  los  mismos  derechos. '\  Por  conaigueoie, 
también  U  libenad  natural  debe^  resnltar  de  lain- 
muLubilidad  é  iotoleiwacía  de  eHt#  ^^J- 

En  una  palalna,  toda  liberUd  aípona  la  igualdad, 


recíproca,  un  cambio  contintio  de  recriminaciones  '  y  toda  i^aldad  supone  una  ley 
en  parte  verdaderas  y  en  parte  falsas,  no  consis-  I  que  los  somete  á  su  nivel.  En 
tiendo  hasta  cierto  punto  el  m.érito  del  uno  mas  que  '  libertad  se  encuentra  la  intoleíanci 
en  el  mérito  del  otro,  y  siendo  la  conservación  ge-  I  la  conserva  y  la  proteje:  en  el  órdi 
neral  de  las  cosas,  menos  el  resultado  de  una  direc- 
ción arreglada  que  de  un  concurso  favorable  de  su- 
cesos contrarios,  que  se  nev^lisaban  y  que  mas 
revelaban  la  accian  de  ia  Providencia  que  la  de  ts 
humanidad. 

Afortunadamente  en  medio  de  este  combate  de 
todos  los  elementos  sncial'es  se  oyó  siempre  una 
gran  voz  que  pronunciaba  palabras  de  afirmación,  y 
hubo  una  verdid  que  se  mantuvo  inlacla,  preñ- 
riendo  arrostrar  toda  la  furia  de  las  p  asi  on  es  desen- 
cadenadas contra  ella,  que  ceder  en  nada  ni  dejarle 
siquiera  poner  en  tela  d'»  juicio.  Ve  rdad  madre  y 
sustancia  de  todas  las  vnrdadea,  puea  to  que  abraza 
todas  nuestras  relacione*  con  la  perfe.ccion  sobera- 
na, con  tus  deoiás  hombo'es  y  eos  nosa  tres  misinos, 


períor  á  XoÁm 
fondo  de  tuda 

de  ana  ley  que 
civil  debe  ser 
natural  la  ley 


esta  la  ley  positiva,  y  ra  el  órdi 
natural. 

£st»  última  ley  es  la  de  la  razi 
dad,  ley  sobrekumam,  ley  divisa, 
cho  ley. 

Pero  en  nuestro  estado  de  dehili 
halla  rata  ley  sin  influencia  ni  accioi 
tras  conciencias;  y  la  propiedad  de  la 
dadera  es  precisamente  ponería  á  nu< 
hacerla  salir  de  la  abstracción,  y  n 
conservarla  sobre  nuestras  cabezos,  armándola  con 
los  saludables  terrores  del  jtorvenir. 

Los  aoiiguos,  que  estaban  privados  deUa  verda- 
dera Religión,  DO  tenian  mas  que  una  d^il  y  flo- 
tante idea  de  esta  ley;  y  esta  es  la  razón  porque 
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•ntr*  allus  la  libertad  y  la  igualdad  naturales  eraa 
casi  desconocidas.  Sus  leyes  posilivas,  que  hubie- 
ran debido  estar  formadas  conforme  á  esta  grao 
ley,  no  eran  por  lo  común  mas  que  su  infracción. 
Ya  enbemos  que  las  mas  célebres  repúblicas  de  la 
antigüedad  descansaban  aobre  un  régimen  de  txep- 
citm  respecto  de¡  derecho  nalural,  en  el  cual  el  ae- 
recho  estricto  acallaba  la  ualuraleza  y  la  equidad. 
Todo  en  ellas  era  Gccion:  hasta  cierto  ponto  no  po- 
dian  vivir  on  ja  almÓBfera  de  la  equidad  natural; 
de  maaera  que  cuando  esta  empezaba  á  penetrar 
en  su  constitución,  era  !a  sefial  cierta  de  su  deca- 
dencia. Pero  como  su  ¡egialacíon  era  ficticia,  lo  era 
también  su  libertad;  era  una  libertad  manca  y  que 
solo  podía  sostenerse  sobre  la  esclavitud  de  las  dos 
terceras  partes  del  genero  humano;  era  la  libertad 
de  hacer  esclavos. 

(Qué  se  necesitaba  para  aacar  al  mundo  de  este 
estado?  Era  indispensable  conducirlo  todo  entero 
á  esa  ley  católica  á  univeraal,  á  esa  ley  inl^erwUt 
que  tan  bien  definia  Cicerón  cuando  decía: 

"Hay  una  ley  verdadera,  ahtoluta,  invariable  y 
"eterna,  cuya  voz  ensefia  el  bien  que  prescribe,  y 
"aparta  del  mal  que  prohibe.  JVo  se  ¡a  puede  tnoo- 
"lidiir  por  otra  ley,  ni  quitarle  nada,  ni  abrogarla, 
"ni  el  senado  ni  el  pueblo  puei/ea^'^pensar  su  cum- 
^^pHmietUo.  So  será  distinta  en  Rrána  de  Atenas, 
*'oi  hoy  de  maflana;  sino  siempre  única,  perpetua, 
"inmutable,  imperará  en  todas  las  naciones  por  to- 
"doa  los  siglos;  ¡era  como  un  tola  doctor  umoertal 
"«  un  mümo  Dio»,  que  reiitará  iguaímeate  tobre  tv- 
"¿««(I)." 

Esta  es  la  ley  verdaderamente  católica  que  en- 
trevio ó  preiiialiú  Cicerón  (es  notable  que  no  babln 
de  su  reinado  sino  en  tiempo  futuro),  y  Jesucribtu 
vino  á  traer  y  fijar  para  siempre  en  la  tierra,  ha- 
ciéndola primeramentevisible  en  su  persona  y  lue- 
go en  BU  Iglesia,  en  cuyo  Mtno  se  baila  dotada  de 
todos  Ion  socorros  e.spirituale9  necesarios  para  con- 
servarse y  harei'se  practicar. 

Aquel  ductor  utiiBerial  vino  ya  á  cumplir  al  \ié 
de  la  letra,  los  deseos  de  Cicerón,  que  eran  la  es- 
peranza del  linaje  humano,  y  profirió  las  siguien- 
tes palabras,  cuya  aplicación  se  bízo  luego  univer- 
sal: "^'o  queráis  ser  lUuiiados  maestros,  porque 
"unú  tolo  es  ouetíro  Maestro,  y  todoe  vosolroi  svit 
^'hermaata.  Y  á  nadie  llaméis  vuestro  padre  sobre 
"la  tierra,  porque  uno  solo  e*  vueitro  Padre,  que 
"eslá  en  tos  cielos.  Ni  os  hagain  llamar  maestros 
"ó  doctores,  porque  no  hay  ma»  que  un  Maestro  y 
^^ur.  Dixlor,  que  es  el  cristo  (2)." 

De  esta  autoridad  única,  esclusiva  y  universal, 
au'.oridad  de  la  razón  y  de  la  verdad,  hechas  visi- 
bles en  Jesucristo  y  su  Iglesia,  han  surgido  en  el 
mundo  lus  grandes  dogmas  de  la  igualdad,  de  la 
fraternidad  y  de  la  libertad  humanas.  Subre  esta 
autoridud  eslá  apoyada  la  repúliHea,  la  única  repú- 
blica verdadera^  la  gran  repúbHca  crisliana.  Ha- 
ciendo á  Iodos  tos  hombres  igualmente  subditos  de 
una  misma  ley  moral,  y  no  tolerando,  dogmática- 


mente hablando,  mas  poder  que  el  suyo  ó  subordi- 
nando H  s(  todos  los  demás,  poniendo  frnno  á  todas 
las  tiranías,  á  la  de  nuestros  propios  vicios  y  a  la 
de  las  pasioues  de  los  otros,  su  divina  iniolerancia 
nos  emancipó  interior  y  esterionnenle,  y  de  escla- 
vos de  los  hombres  nos  hizo  hijos  de  Dios,  según 
aquella  promesa  del  Libertador:  "Si  guardáis  mis 
"palabras,  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  ha- 
"rá  libres." 

El  triunfo  del  cristianismo  es  haber  dado  de  este 
modo  al  mundo  la  libertad  moral,  que  es  el  alma 
de  todos  las  demás  libertades,  igualándonos  á  todos 
bajo  una  sola  ley  verdadera,  que  es  la  ley  natural 
perfeccionada,  y  á  la  cual  lian. amos  evangélica,  í 
causa  de  su  nueva  y  divina  promulgación^  el  triun- 
fo del  cristianismo  es  haber  hecho  á  enta  ley,  que 
hasta  su  tiempo  se  hallai»  perdida  entre  las  abs- 
tracciones de  la  naturaleza,  cada  vez  mas  positiva 
7  efectiva  en  los  diferentes  estados  de  la  socie- 
dad. 

El  triunfa  del  cristianismo  es  sobre  todo  haber 
conservado  el  depósito  de  esta  ley,  y  haberla  opues- 
to á  todas  las  pasiones,  á  todos  los  errores  y  á  to- 
das las  tiranías,  y  haberla  ido  infiltrando  insensi- 
blemente en  las  costumbres,  las  instituciones  y  las 
leyes  humanas,  hasta  el  punto  de  que  el  derecho 
natural,  que  eia  en  otro  tiempo  borrado  por  el  de- 
recho  estricto,  se  ha  convertido  en  el  m'^mo  dere- 
cho estricto,  y  que  ya  no  hay  iiiiiguoa  ley  positiva 
que  podamos  en  cierto  modo  distinguir  de  la  ley 
nata  ral. 

En  fin,  el  consuelo  y  la  esperanza  de  nuestros 
tiempos,  es  ver  despuntar  la  aurora  de  esta  com- 
pleta tra^ formación.  Por  haberla  querido  precipi- 
tar demafíiado,  la  habíamos  retardado  mucho.  Por 
haber  querido  prescindir  de  ku  principio,  ios  vimos 
precipitados  de  la  cumbre  do  la  civilización  en  el 
estado  de  la  mas  ignouiiniosa  baibatie.  Puestos  ya 
en  pié,  después  de  esta  grau  ciida,  pero  magulla- 
dos y  heridos  todavfn,  no  padrcmox  acabar  de  re- 
hACfrrnos  sino  vulvJendo  á  colocarnos  bajo  el  ampa- 
ro de  esa  ley  emcncípadora,  de  la  verdad  católica, 
c\ac  nos  sujeta  para  tjberlarnos,  que,  suprimiendo 
los  erroreb  y  pasiones,  .'suprime  también  las  causas 
y  !os  pretestos  de  la  tiranía,  y  cuya  divina  intole- 
lancia  se  convierte  a«(  en  el  principio  generador 
de  toda.sfibia  libertad,  deluda  legítima  reforma  y 
de  toda  verdadera  tolerancia,  de  la  misma  manera 
que  el  sólido  cimiento  de  un  edificio  ahorra  los  apo- 
yos y  columnas,  y  permite  formar  sus  bóvedas  ma- 
jestuosas y  esbeltas. 

II. 
roíermicía  de  la  Iglesia. 

La  táctica  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  en  bqb 
ataques  contra  el  dugma  fundameuLil  de  la  saloa- 
cion  esciasiea  rebosa  perfidia  y  cuntradiccton,  y 
merece  ser  condenada  por  la  verdadera  filosofía. 

Empezaron  po:-  aplicar  la  mácsimn  Fuera  tie  la 
Iglesia  nadie  pueile  salvarse  a  casos  particulares,  á 
los  cuales  no  debe  aplicarle;  la  fulbearon  indigaa- 
I  mente,  y  habiendo  lleudo  por  este  medio  i  prs- 
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sentar  la  intolerancia  de  la  Iglesia  con  un  carácter 
iujusto  y  odioAo,  proclamaron  sin  distincioD  la  tn* 
lohrancia.  EmponzuCarun  esta  palabra,  y  la  hi- 
cieron tan  infamatoria,  que  se  hizo  inservible  aun 
para  los  caso^  mas  legíiinioa,  y  en  los  cuales  seria 
un  absurdo  no  emplearla.  Con  esta  triste  ventaja, 
llegaron  hasta  el  punto  de  que  no  pudiese  la  Igle- 
sia respirar  sin  intolerancia,  y  llevando  las  rusas  al 
estreino  de  echarle  en  cara  y  atribuirle  toda  ¡a  odio- 
tiidad  de  semejantes  palabras,  para  castigarla  del 
crimen  imaginario  de  condenar  á  los  tahaje»,  se 
hicieron  ellos  niísmoj  salvajes  á  su  vez,  desterrán- 
dola de  s'jí  teoiplus  y  sacriñ candóla  sobre  sus  al- 
tares. . ..  Toda  confüsioQ  empieza  regularmente  por 
la  de  las  palabras,  da  modo  que  ei  que  hiciese  la 
historia  de  ¿stas,  trazaria  a!  mismo  tiempo  la  his- 
toria de  todas  nuestras  desgracias. 

La  niácsima  Fuera  de  ¡a  Iijleña  nofjie  puede  $al- 
varse,  ¿sicrnifica,  por  ventura,  que  todos  los  que 
geográfica  y  corporalmeote  están  ó  han  estado  fuá- 
ra  de  la  Iglesia  católica  visiblemente  representada 
por  e¡  papado;  todos  los  que  han  ignorado  innenci- 
biemente  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  Jesu- 
cristo y  su  doctrina,  los  antiguos  paganos,  las  tribus 
salvajes,  los  idólatras  de  la  India,  los  mahometa- 
nos, los  cismáticos  y  los  protestantes  de  buena  fé¡ 
en  uua  palabra,  todos  los  que  por  un  hecho  inrolun- 
tario  mueren  fuera  de  la  Iglesia  católica  en  su  or- 
ganización visible,  fson  por  tilo  solo  condenados, 
arrojados  al  infierno? 

Tal  es  la  doctrina  que  imputa  Rouf^seau  á  la 
Iglesia  católica,  doctrina  que  después  de  él  todos 
repiíen  como  un  punto  católico  incontestable,  y 
que  la  ignorancia  y  las  pasiones  admiten,  creyéndo- 
se con  ella  dispensados  de  estudiar  la  Religión,  y 
que  pueden  juzgarla,  como  si  dijéramos,  por  el  ró- 
tulo. 

Semejante  doctrina  es  el  colmo  del  absi^do,  dicen 
todos  los  dias  las  almas  justas.  Convenimos  con 
ellas;  pero  por  asto  mismo  repetimos  que  es  el  col  ■ 
tno  de  la  iujusttcla  ó  da  la  prevención  haberla  gra- 
tuiíaniente  atribuido  á  l<i  l^le.siacatólica. 

Antes  de  ecsaminar  su  doctrina  literal  bajo  esle 
punto  de  vista,  debemos  inclinornos  á  creer  que  su 
rigor  no  es  tan  grande;  pero  debemos,  á  pesar  de 
esto,empezarporconcedei'Io  violentando  hasta  cier- 
to punt'>  1^  unciones  generales  que  tenemos  de 
Dios,  de  Jesucristo  y  de  su  ];;lesia. 

Dios  se  nos  representa  en  el  cristianismo  bajo  la 
figura  de  un  Padrñ  que  eni-ia  su  lluvia  y  haie  sa- 
lir su  sol  sobre  lodos  los  pueblos,  y  que  se  revela 
á  todas  ¡as  inteligencias  por  la  razón  y  á  todos  la 
corazones  por  la  conciencia.  "De  uno  soto  hizo 
„todo  el  linaje  humano,  dice  el  Após'.i.l,  para  que 
„hab¡t8se  en  toda  la  haz  de  la  tierra,  señalando  el 
, , orden  de  los  tiempos  y  los  téniííiios  de  su  habita- 
„cion,  para  que  buscase  á  Dios,  si  por  ventura  lo 
,,pudiesB  tocar  ó  hallar,  aunque  no  esta  lejos  de 
„cada  uno  de  nosotros;  porque  en  él 
„tnuveaios  y  BumoB  (I)-" 


Nada  es  mas  opuesto  á  U  doctrina  de  la  bbIts- 
cion  escluslva,  según  Rousseau,  que  esta  ¡dea  am- 
plia y  sublime  que  nos  da  el  cristianismo  de  la  Divi- 
dad. 

Es  también  imposible  conciliar  esta  doctrina  con 
la  idea  que  tenemos  de  Jesucristo,  muerto  por  lodo 
el  género  hmnatio;  venido  á  la  tierra  mas  particular- 
mente por  los  pecadores;  esperando  y  pagando  á  los 
operarios  llegados  á  la  ultima  hora  et  mismo  jornal 
que  á  los  que  sufrieron  todo  el  peso  del  dia  y  del 
calor;  reuniendo  por  todos  partea,  en  las  plazas  pú- 
blicas y  en  las  encrucijadas,  d  los  mas  miserables 
para  hacerlos  entrar  y  tomar  asiento  en  la  sala  de 
su  festín,  y  dejando  los  noventa  y  nueve  ovejas  de 
su  rebano  para  ir  en  persona  detrás  de  la  que  se 
había  estraviado;  de  Jesucristo,  verdadero sülvador 
del  mundo,  que  no  hacia  distinción  entre  el  judíoy 
el  saniaritano,  sino  para  interesarse  en  cierta  ma- 
nera en  favor  del  segundo  con  preferencia  al  pri- 
mero, y  colocando  en  el  reino  de  los  cielos  á  kepa- 
blicanos  y  á  las  prostitutas  en  logar  mas  distitgú- 
do  que  á  los  escribas  y  fariseos;  de  Jesucristo,  fv 
fin,  que  es  la  paternidad,  la  caridad,  el  amor  y  U 
misericordia  de  Dios,  hechaa  visibles  y  manifiestas 
en  un  prodigio  de  beneficencia  mas  grande  que  t\ 
de  la  creación.  Loconfeíamos  pues:  nos  es  tan  di- 
ficil  imputar  eata  horrible  proscripción  á  Jesucristo 
como  á  Dios;  es  aun  mas  dificil,  porque  Dios,  to- 
mado en  abstracto,  está  oculto  en  Ja  naturaleza 
bajo  tina  tenebrosa  y  terrible  oscuridad  que  puede 
dar  lugar  á  todos  los  temores,  siendo  así  que  Jesu- 
cristo Jia  venido  á  nosotros  como  la  ¡laz  y  el  amor 
mismo,  como  la  gracia  y  la  mas  ilimitada  abnegación. 

Finalmente,  el  espíritu  de  }a  Iglesia  repugna  tan- 
to esta  doctrina  como  el  mismo  carácter  de  Jesu- 
cristo, 1a  Iglesia,  que  sigue  y  reproduce  tan  fiel- 
mente á  Jesucristo  en  la  abnegación  y  martirio  de 
tantos  apóstoles  de  caridad,  de  tantas  santas  muje- 
res, cuj'os  virginales  manos  curan  ¡as  llagas  de  to- 
dos los  hombres  sin  dist¡nc¡[<n,  y  verilean  en  todos 
tiempos  y  lugares  la  tierna paráboladel  samaritano; 
la  Iglesia,  que  ha  inspirado  á  los  Vicentes  de  Paul, 
los  Fenelon,  los  Javier,  los  Las  Casas,  los  Ilorro- 
meus,  los  Balzunces,  los  Cheveius  y  tantos  otros 
héroes  do  la  humanidad,  cuyo  número  los  confunde 
y  oculta,  y  que  aun  en  la  actualidad  derraman  su 
.sangro  en  las  mas  lejanas  playas  |)ara  conquislsrtan- 
'  tas  razaii  embrutecidasy  darles ladignidad  de  hom- 
'  bres  y  de  cristianos;  la  Iglesia,  en  fin,  cuyo  supre- 
I  mo  jefe  esliendo  lodos  los  días,  desde  lo  alto  del 
I  Vaticano,  su  mano  paternal,  para  bendecir  á  la  vez 
<  á  la  ciudad  y  al  mundo. . . .  urbi  et  on&i. 

Antes  de  ecsaminar  de  cerca  Ib  doctrina  católica, 

a  atrevemos  á  decirlo  dei-de  luego:  nuestro  cató- 
nos dice  de  la  nii.sma  manera  que  nues- 
cristiano  y  nuestrocorazon  de  honibre. 
Fuera  de  la  Iglesia  nadie  puede 
I  íoloofse,  aplicada  indistintamente  á  los  que  están  en 
I  una  ignorancia  invencible  de  la  verdad  evangélica 
¡  y  á  los  que  están  en  su  foco,  es  un  ultraje  á  la  ra- 
zón y  á  la  fé. 

Hay  mas:  podemos  reproducir  >quf  una  consi- 
1  deracion  importante,  <]u«  Bates  pnseattmoi  ya;  M 
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decir,  qoe  solo  por  lu  ideu  de  humanidad  7  cari- 
dad que  iatrodujo  el  criitianiamo  en  nuestras]  cos- 
tumbres, DOS  choca  todo  cuanto  hay  de  injusto  y 
odioso  en  esta  interpretación;  de  manera  que  lejos 
de  estar  autorizada  por  el  espíritu  de  la  doctrina 
cristiana,  tan  solo  nos  parece  odiosa  porque  es  an- 
ticristiana. 

¿De  dónde  sacó  pues  Rousseau,  que  fué  el  pri- 
mero en  atribuir  esta  doctrina  á  ia  Iglesia,  que  efec- 
tivamente le  pertenecía?  Imjwrtnba  mucho  asegu- 
rarse bien  de  ello,  pues  la  Iglesia  la  condena,  y  era 
mas  Datura!  suponerle  una  doctrina  enteramente 
contraria.  EraD  necesarias  pruebas  muy  irrecusa- 
bles y  muy  testuales  para  imputáraela.  jQuíén  le 
dijo  pues  que  tal  era  la  doctrina  católica?  ¿En  qué  I 
ee  fundó?  (Acaso  en  su  símbolo,  sus  concilios,  sus  ¡ 
padres,  sus  papas,  sus  doctores,  sus  oráculos  mas  1 
puros  y  acreditados?....  jLo  ha  leido  quizás  en, 
los  santos  Evangelios,  en  S.  Pablo,  S.  Agustio,  | 
Santo  Tomas,  en  alguaa  decisión  canónica,  en  algu- 
na bula  pontificia?....  ¿Hnn  escrito  Bourdaloiie, 
BosHuet  ó  Pascal,  estos  tres  grandes  genios,  en  los 
cuales  se  halla  compendiada  la  enseñanza  católica 
en  toda  su  severidad,  una  sola  palabra  que  se  lo 

Sudiese  hacer  sospechar? ....  Aun  concediendo  to- 
o  lo  mas  posible  á  la  ligereza  y  á  la  prevenc*on, 
fha  podido  la  mácsima.  Fuera  de  la  Iglesia  no  hay 
talvaáon,  dejarle  creer  ni  consentir  una  interpre- 
tación semejante? ....  Dentro  de  poco  demostrare- 
mos que  DO. — (De  dónde  sacó  pues  Rousseau,  re- 
petimos, tan  grave  imputación  para  atreverse  á 
echarla  en  cara  á  ¡a  Iglesia  católica,  en  un  tiempo 
en  que  tan  poco  generoso  era  calumniarla,  en  que 
■e  acojia  todo,  y  todo  se  admitía  á  ciegas,  con  tal 

3ue  fuese  contra  ella,  y  er  que  por  consiguiente  la 
elicadeza  de  un  hombre  de  bien  y  veraz,  de  un 
verdadero  filósofo,  debia  (Kinerle  en  gnaidia  contra 
la  prevención  general?  ¡Ah,  cuan  grande  fué  la  ce- 
guera de  tas  preocupaciones  de  ese  hombre  entre- 
gado á  la  idolatría  de  sí  mismo!  No  solamente  00 
le  autorizaba  á  hablar  asf  el  lenguaje  ni  la  doctri- 
na de  la  Iirleiia,  sino  que  le  ensefiaban  lo  contrario, 
el  formal  menti's  que  le  habla  dado  la  facultad  de 
teología  da  Paris.y  toda  la  doctrina  anterior  del 
catolicismo,  desde  fiourdatoue  hasta  S.  Pablo,.., 
Cuando  vemos  tanto  talento  hecho  servir  contra  la 
verdad,  y  el  sagrado  dogma  de  la  elocuencia  y  del 
genio  empleado  en  difumarla  y  hacerle  traición,  se 
apodera  de  nosotros  una  especie  de  santo  furor..... 
nos  parece  estar  viendo  la  espada  de  S.  Luis  ó  de 
CarlomagQO,  en  manos  de  un  espadachin  ó  de  un 
asesino. 

Digámoslo  claramente  y  nin  reticencias. 

(Niega  la  Iglesia  la  salvación  á  los  cismáticos,  á 
los  herejes,  á  los  paganos  y  aun  á  los  idólatras, 
que  hallándose  en  una  ignorancia  invencible  de  la 
ley  evangélica  mueren  en  estado  de  juiticia  na- 
tural? 

NO. 

(Hubo  alguna  vez  sobre  esta  cuestión  duda  6  di- 
visión entre  sus  teólogos? 

NO. 

Siendo  uf,  cnudo  Rousseau  dice  que  *'obIíga- 


"dos  por  estas  razones,  loi  unoé  prefieren  harer  é 
"Dio3  injtMo,  por^ne  caiiiga  tn  lói  inocentes  el  pe- 
"cado  de  nta  padret,  anies  qve  renunciar  á  ta  bár- 
"ioro  dogma,  y  que  los  otros  se  hacen  la  ilusión 
"de  que  envia  un  ángel,  &c., .."  adultera  ¡mpa> 
den  temen  te  ia  doctrina  católica. 

En  el  caso  supuesto  los  teólogos  católicos  se 
pronuncian  uttánimenimte  en  favor  de  la  uivacion 
de  los  herejes  é  infieles. 

Solo  varían  en  tus  medios  que  Dios  emplea  pan 
salvarlos,  lo  cual  pertenece  efectivamente  al  domi- 
nio de  las  opiniones  y  de  la  controversia,  y  no  se 
presta  tanto  á  la  mofa  como  han  creído  algunos; — 
pero  sobre  el  punto  decisivo  y  canónico  ds  saber 
si  SE  SALVAD,  coDcuerdaa  todos,  lo  repeümoa,  7  se 
declaran  por  la  afrmalii>a. 

Procuraremos  probarlo. 

Desde  Luego  y  antes  de  todo  comentario,  pod^ 
mos  decir  que  la  mácsima  i^uera  de  la  Igltña  na^ 
die  puede  taharae,  aislada  y  naturalmente  entendi- 
da, conduce  á  esta  tolerancia. 

Esta  mácsima  impone  una  pena;  ee  una  ley  pe^ 
nal.  La  aplicación  de  toda  ley  penal  presupone 
una  culpabilidad,  y  la  culpabilidad  importa  dos  co- 
sas: EL  HECHO  Y  LA  isTENctoN.  Esto  es  uo  acsio- 
ma  de  sentido  común,  admitido  siempre  por  todos 
los  hombres. 

Viajando  en  compañía  da  algunos  amigos,  nos 
asaltan  unos  malhechores,  y  ee  traba  un  combate; 
en  medio  de  la  oscuridad  uno  de  mis  amigos  cae  al 
golpe  que  yo  dirijia  á  uno  de  mis  agresores,  y  otro 
de  mis  amigos  muere  herido  por  el  mismo  agresor. 
Interviene  la  justicia,  y  nos  prende  á  este  ultimo 
y  á  mí  por  haber  dado  muerte  cada  uno  á  un  hom- 
bre. EspKcanse  después  lus  cosas,  y  se  hace  evi- 
dente mi  equivocación;  pero  yo  he  matado  á  un 
hombre,  y  la  ley  castiga  al  homicida.  ¿Se  aplica- 
rá esta  ley  igualmente  á  mf  y  al  asesino?  ¡Qué  ab- 
surdo! . , . .  Pues  bien,  no  lo  es  menos  el  aplicar  í 
ciegas  la  sentencia  Fuera  de  la  Igleña  nadie  puede 
taioarse.  Como  en  toda  ley  penal,  hay  en  esta  sen- 
tencia una  palabra  que  se  suple,  la  palabra  volanta- 
riamenle,  pues  las  leyes  se  han  establecido  para  los 
hombres,  y  el  hombre  no  es  cuerpo  solamente,  si- 
no voluntad;  no  es  máquina,  sino  ínfracion.  Ésto, 
que  por  sf  mismo  es  tan  evidente,  lo  es  aun  mas  en 
el  orden  religioso  que  en  el  civil,  porque  siendo  la 
.  Religión  toda  espiritual,  atiende  principalmente  á 
!  las  intenciones  y  á  las  voluntades. 

Hay  una  mácsima  da  derecho  civil  en  la  cual 
descuella  el  mismo  pensamiento,  que  es  ia  morali- 
dad del  derecho  en  general.  Es  la  que  suspende 
las  prescripciones  en  favor  de  los  que  por  ignoran- 
cia ó  debilidad  no  hayan  podido  precaverse  contra 
ellas.  La  prescripción  no  está  reconocida  como 
principio,  pero  la  justicia  natural  ha  introducido  es- 
ta estension.  Hé  aquí  (sin  violentar  la  analogía) 
lo  que  significa  la  sentencia  de  que  estamos  hablan- 
do; es  una  etcluñon  que  no  debe  comprender  á  los 
que  no  pudieron  precaverse  contra  ella. 

La  impiedad  empezó  pue.0  por  prescindir  de  la 
ra7,on  para  dar  á  la  mácsima  fundamental  de  Ift 
Iglesia  una  interpretación  falsa  y  judaic»!  que  era 
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ineompiaUtU  con  la  migmt  tñzon.  Afiídiréuv»  mu 
«io,  j  M  que  tadociríoadelcktDliGiunouueQala- 
dü  Id  cofitrano. 

En  loa  MDtos  Evangelios  leemos  estas  palabras 
del  Salvador:— "i Ay  de  lí,  Coraíain!  ¡Ay  de  i.í, 
Bethiaida!  (ciudades  evaogelizadoi)  que  ai  en  Tiro 
"y  en  Sidon  (ciudades  dormidas  en  laa  tinieblas  del 
"paganiamo)  se  hubieran  hecho  las  maravilles  que 
*'baD  sidu  hechas  ea  vosotras,  ya  mucho  hd  que 
"hubierao  hecho  penitencia  eo  silicio  y  en  ceniza... 
"Por  tanto  oa  digo:  Que  habrá  menot  rigor  para 
"Tiro  y  Sidon,  que  para  voBoUas,  en  el  di&  del 
juicio  (1)." 

Este  pasaje  es  muy  formal,  y  destruye  entera- 
mente la  imputación  de  Ronaseauj  porque  de  él  se 
deduce  claramente  que  entra  su  bata  viejo  pagano 
y  un  católico  impeniteote,  el  peor  tratado  será  el 
católico  y  DO  el  pagano.  Es  decir,  que  lo  que  mi- 
ra Dioa  propicio,  ya  ae  baga  eo  la  Iglesia  ó  fuera 
de  ella,  y  lo  que  valdrá  en  el  dia  del  juicio  en  fa- 
vor ó  en  contra  de  la  salvación,  no  es  la  posición 
geográfica  ó  cronológica,  sino  la  posición  de  la  vo- 
luntad, relativamente  ai  rayo  de  verdad  que  haya- 
mos reoibido  en  la  tierra. 

Estas  otras  palabras  del  Salvador,  hablando  del 
Centurión,  que  era  pagano,  lo  coufinnan  mas  toda- 
vía;— "Vuidade «mente  os  digo  aue  no  he  hallado 
"fé  tan  grande  en  Israel.  V  os  digo  que  vendrán 
"muchos  do  Oriente  y  de  Occideute,  y  se  asenta- 
"rán  con  Abraham,  ó  Isaac  y  Jdcob,  en  «I  reino  de 
"los  cielos;  mas  ios  hijos  del  reino  serán  echados  á 
"las  tinieblas  eaterwres  (2)-" 

En  todos  los  sanliis  Evaagelios  encontramos  aque- 
lla justicia  distributiva  y  caritativa,  que  nt  quiere 
reeojer  nne  donde  ha  lembrado;  que  ecsije,  como 
en  b  parábola  de  los  laietUo),  conforme  á  lo  que 
hadado,  y  que  fluaodo  le  place  observa  deMgual- 
dad  en  sus  bvores,  como  en  la  otra  parábola  de  los 
operarios  de  la  viña,  poique  sua  favores  son  gra 
tuitos,  pero  no  io  es  jamas  dejar  de  ser  igual  y  jus- 
to en  sus  juií-ios. 

Si  de  loo  Evangelios  pasamos  á  las  instrucciones 
de  los  apóstoles,  vemos  la  mísüía  doctrina  predica- 
da muy  esplícilamente  por  el  rnüs  eminente  de  to- 
Aon  ellos,  el  gran  S.  Pablo.     Oigámosle: 

"Dios  retribuirá  á  cada  uno  según  sus  obras:  es- 
"to  es,  con  la  lida  eterna  ¿  los  que  penieverandü 
"en  hacer  obra»  buenas,  buscan  gloria  y  honra  é  in- 
"mortalidad;  mas  con  ira  é  indignación,  á  ios  que 
"son  de  contienda,  y  que  no  te  riuden  á  la  verdad, 
"aiao  t^ue  obedecen  á  la  tn/iuítcta. —Tribulación  y 
"angustia  será  sobre  toda  alma  de  fumín-e  que  obra 
"mal; — maB,gloriay  honra  á.  lodo  obrador  del  bien, 
"al  judí»  primeramente  (es  decir,  al  pueblo  que 
"esta  en  la  Iglesia)  y  al  gentil; — porque  no  hay  m- 
"repcion  de  pertouat  para  con  Dios. — Así  lodos 
(<ÍM  qiie  nn  haber  recihii/o  la  ley  (revelada)  peca- 
«'ron,  perecerán  tin  ser  juzgados  por  la  teg,  y  cuan- 
('íof  en  la  leg  pecaron,  por  la  ley  serán  juzgados; — 
('porque  DO  son  justos  delante  de  Dios  los  que 
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"oten  la  ley;  mas  loa  hacedores  de  la  ley  aerin 
"justificados. — Cuando  loa  pueblos  que  no  Aon  «- 
"da  hablar  nwtca  dt  la  ley,  hacen  katurai-iiekte 
"las  roses  que  son  según  la  ley,  san  discípulos  ¿t 
'^¡a  ley;  pues  ello»  son  la  ley  para  ti  taúinoa; — ma- 
"nifestando  La  obra  de  la  leí  escrita  en  sui 
"corazones;  daudo  testimonio  d  ellos  su  pro|ñi 
"conciencia  y  los  pensamiontoa  interiores,  que  udu 
"veces  los  acusan  y  otras  los  defienden." 

"En  el  dia  en  que  Dios  juzgará  las  cosas  ocultas 
"de  los  hombres,  según  el  Evangelio  que  predico 
"pur  Jesucristo,  si  tú  que  llevas  el  nombre  de  ju- 
"dío,  y  reposas  sobre  la  ley,  y  te  glorfas  en  Dios, 
"deshonras  á  Dios  violando  la  ley,  serás  condana- 
"do. — La  circuncisión  en  verdad  aprovecha  (loque 
"dice  aquj  S.  Pablo,  hablando  del  judío  y  de  ti 
"circuncisión,  corresponde  ecsactamente  y  se  apli- 
"ca  al  cristiano  y  al  bautismo;  pues  el  judío  de  que 
"está  hablando,  es  el  crítliano  anterior  á  Jeaucrít- 
"to  y  salvado  por  él),  si  guardares  la  ley;  pero  si 
"la  quebrantares,  tu  circuncisión  te  convirtió  es 
"prepucio;  mientras  qve  ai  el  incircuncisa  gaardan 
"la  ley,  <'no  es  cierto  que  tu  ptfpitcio  sera  estima- 
"lio  como  circuncisión?  No  es  judío  el  que  spire- 
"ce  tal  en  el  esterior;  el  verdaoero  judío  es  el  que 
"lo  es  interiarmenle  {!)-" 

Estas  palabras  de  S.  Pablo  convienen  peifecla- 
mente  cou  lo  que  poco  anles  habia  dicho  de  los  ü- 
lósiifos  paganos,  á  quienes  no  condena  sino  opo- 
niéndoles la  ley  natural.  "Sabemos  por  el  Evan- 
"geüo,  que  es  virtud  de  Dios  ¡tara  salvar  a  todos 
"jorque  creen,  sea  judío  ó  gentil,  que  la  ira  de 
"Dios  se  msnifiesta  del  cielo  contra  toda  impiedad 
"é  injusticia  de  los  hombres  que  detienen  !a  vei- 
"dad  de  Dios  en  injusticia,  ouesro^ue /o  ^tepae- 
"de  conocer  de  Dios,  por  el  coTiocimienlo  qne  dt  él 
"nos  dan  sus  criaturas,  Itt  es  á  ellos  nathfeilo,  v 
"porque  habiendo  conocido  á  Dio;*,  no  la  glorifica- 
"ron  como  á  Dios,  antes  se  desvanecieron  en  sut 
"pensamientos,  y  trocaron  la  gloria  de  Dios  incor- 
"rupiINe  eo  semejanza  de  figura  de  hvmbre  coi- 
"ruptible  (2)." 

1  odos  estos  pasajes  de  S.  Pablo  confunden,  has- 
ta la  evidencia,  la  falsa  imputación  hecha  á  laduo 
trina  católica  de  predicar  la  condenación  eterna  dt 
tos  que  no  habiendo  oido  la  predicación  evangélici, 
han  procurado,  no  obstante,  practicar  la  lerdsd 
cuanto  les  ha  sido  posible.  Lss  instrucciones  apos- 
tólicas demuestran  evídenlemente  lodo  lo  contrario. 

Desde  los  apóstoles  hasta  nuestros  dias,  no  ha 
habido  en  la  Iglesia  mas  que  una  voe  para  repetir 
la  misma  predicación,  la  misma  doctrina,  y  recha- 
zar abiertamente  la  contraria. 

"A  NO  SER  QUE  SE  PIERDA  EL  JUICIO,  dice  S.  Cle- 

"mente  de  Alejandría,  ('quién  podría  nunca  cieer 
"que  las  almas  de  los  justos  y  de  los  pecadores  sean 
"envueltas  en  una  misma  condenación,  ultrajando 
'de  este  modo  ft  la  justicia  de  Dioar....  Era  muy 
"digno  de  sus  concejos  que  los  que  hutuesen  vivi- 
"do  en  la  justicia,  ó  que  deepues  de  haberte  esUa- 
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"riado  se  hubiesen  arrepentido  de  sus  ftiltan;  qae 
"e^tos,  di^>,  8un-(ue  en  distinta  pojícion,  siendo 
''incontestablemente  de!  niimero  de  los  que  pene* 
''necea  al  Dios  todopoderoso,  fuesen  Malvados  por 
"los  conocimientos  que  re<<pectivamente  poteye- 
*'sen.. .,  El  justo  no  se  diferencia  nunca  del  jus- 
"to,  ya  Rea  gentil,  ya  haya  vivido  en  la  ley;  por- 
**(|ue  Dios  es  Sefior,  no  solo  de  los  judfos,  sino  de 
"lodos  los  hombres,  á  pesar  de  que,  como  padre, 
*'e.ité  mas  inmediato  á  los  que  ina:i  le  conozcan. 
"Si  vivir  bien  es  vivir  según  !a!oy,  los  qu6  antes 
"do  la  ley  vivieron  bien,  deben  ser  tenidos  por  hi- 
"jos  de  !a  fe  y  reconocidos  por  justos  (1)." 

S.  Agustín  es  del  mismo  parecer:  "IiOS  que  no 
"defienaen  con  violenta  animosidad,  une  opJnioB 
"falsa  ó  perrera,  dice,  principalmente  si  esta  opí- 
"nion  no  es  efeutu  de  su  audacia  y  presunción,  si- 
*'iio  herencia  de  padres  seducidos  y  arrastrados  por 
"el  error,  los  que  buscan  de  buena  fe  la  verdatt,  y 
"que  están  dispuestos  á  correjir  sus  juicios,  nod«- 
'^ben  de  ninguna  mAnera  ser  contados  en  el  cúme- 
"ro  de  los  herejes  (2)." 

Seria  menester  citar  todas  las  lumbreras  déla 
Tglesia,  si  quisiéramos  nombrar  todos  los  predica- 
dores de  la  misma  tolerancia.  Solo  haremos  me- 
moria de  Santo  Tonn4s,  S.  Gerónimo,  S.  Justina, 
S.  Irinei>,  S.  Juan  Crisóstomo  y  Salviano,  ttKÍo«  los 
cuales  son  tan  esplfcítos  como  S.  Agustín,  S.  Cle- 
mente y  S.  Pablo.  Mas  adelante  citaremos  alta- 
nos de  ellos,  y  al  presente  nos  limitaremos  á  Sal- 
viano, que  es  el  mas  reservado,  y  que,  no  obstante, 
Íuede  ser  contado  entre  los  que  profesan  la  mismd 
odrina.  Hablando  de  loa  vándalos  y  godos,  hace 
□otar  que  estos  bárbaros  no  sabian  mas  que  lo  que 
habían  oido,  y  que  toda  su  ley  conaistia  en  las  tra- 
diciones, y  lueg»  atlsde:  "Por  consiguiente  son 
"cristianos sin  saberlo:  ea  cierto  que  no.iotros  posee- 
"mns  la  verdad;  pero  ellos  creen  que  son  ellos 
"quien  la  posee.  Se  eñgaflan,  no  hay  duda,  pero 
"de  buena  fe.  Saerelici  ergo  tuitl,  ted  wm  jcíen- 
"(e>;  veritai  aprtdnoa  at,  ted  ilH  apud  te  eue  prtu- 
"iumunl.  Srrant  «rgo,  »td  bono  amito  etrant.  ¿Cd- 
"nio  aeran  castigados  por  este  error  el  dia  det  jui- 
"cio?  Nadie  puede  siiberlo  mas  que  el  Juez  aobe- 
"rano." 

¿Se  diri  tal  vez,  que  efectivamente  esta  era  la 
doctrina  de  la  primitiva  Iglesia,  pera  que  después 
ha  cambiado;  que  entonces  la  poaicioD  de  la  Ij^lesia 
naciente  raclamaba  ettas  opiniones,  porque  rodeada 
y  combatida  de  toA»  Itdoi  por  el  mundo  pagano, 
no  se  atrevía  á  atraerse  desde  luego  su  odiusidad 
con  una  micsima  que  habría  justificado  tan  enérgi- 
camente la  acusación  que  se  le  hacia,  de  ser  ena- 
in¡|a  det  género  humanoP 

KspliqMRionos  con  franqueza: 

La  daeirina  de  la  If(lesia  no  ha  ewmbiado;  pero 
habiendo  cambiado  el  mundo  alrededor  de  la  Igle- 
sia, ha  debido  cambiar,  en  la  misma  proporción,  el 
ueoytna^caetmdeestadoctrina.  Rodeada  de  pue- 
blos dotados  de  buena  fe  en  sus  tradiciones  y  hábi- 

(1)   8.a>n 


tos,  no  pudíendo  oc^ijirles  qne  de  repente  ae  rin- 
dieren a  una  Iue  que  piire;i«  nueva,  la  Iglesia  obra- 
ba con  sabiduría  y  justicia,  no  introducíendi)  )a  de- 
sesperación en  las  conciencias,  con  una  mdcsina 
que,  Bplirada  al  pié  de  la  letra,  los  hubiera  hendí, 
ain  ellus  sftberlo,  y  sin  raxon.  Por  esto,  á  medida 
que  se  iba  haciendo  piSblica  esta  mácaima,  el'a 
misma  iba  e-<plicandu  sua  escepciones,  porque  á  las 
mismas  puertas  de  sus  templo^í  se  ofrecian  de  con- 
tinuo los  casos  de  estas  escepciones.  Pero  des- 
pués, habiendo  ya  resplandecido  la  Iu2  evangélica 
por  todo  ei  mnndo,  habiéndolo  enterameht-  pene- 
trado, habiéndose  convertido,  de  escepcion  que  era 
en  el  universo,  en  regla  del  universo  y  como  en  su 
ley  natumWa;)(irrees(-e/]c(onaMela  inácsíma  Fue- 
ra dt  iu  Iglesia  nadie  puede  lalearte,  casi  no  ha  po- 
dido encontrar  aplicación  entre  nosotros,  y  la  ha  en- 
contrado siempre  la  parte  escepcional  de  la  re^a. 
La  predicación  de  estamácsime  se  ha  ido  haciendo 
cada  vez  mas  absoluta  y  rtf^ída,  hauta  absorber,  en 
cierta  manera,  toda  escepciun,  porque  de  hecho  toda 
escepcion  ha  sido  absorbida  en  el  conocimiento  casi 
universal  de  la  verdad.  Asi  observamos  que  los 
que  combaten  esta  mácsima  se  ven  obligados  á  ir  á 
buscar  sus  argumentos  prácticos  á  los  confines  del 
universo  civilizado,  y  entre  los  pueblos  salvajes,  d 
los  cuales  la  Iglesia  no  ha  llegado  todavía,  y  & 
desnaturalizar  de  este  modo  la  posición  de  las  co- 
sas por  medio  de  hipótesis  enteramente  giatuitas. 
Pero  esto  no  es  mas  que  una  sorpresa  hecha  á  la 
buena  fe  de  la  Isiesia.  Sí,  la  Iglesiadice  en  iaac- 
tuftlidad,  de  una  manera  mas  aUoluta  que  en  otro 
tiempo:  Fuera  de  la  Igleña  vadie  puede  lahanef 
porque  en  la  actualidad,  ma»  que  en  otro  tiempo, 
aquellos  á  quienes  lu  dice  son  inencusables  de  vi- 
vir fuera  de  la  Iglesia.  No  habla  cno  los  salvajes, 
los  infieles  ni  loa  p^noa.  Vosotros  sois  los  que 
la  hacéis  hablar  á  vuestro  antojo,  trocando  las  si- 
tuaciones, falseando  la  verdad  de  las  circunstancias, 
y  tomando  las  palabras  de  un  predicador,  ejercira- 
do  BU  ministerio  en  el  seno  de  una  nación  encaneci- 
da en  el  catolicismo,  para  ponerlas  en  boca  de  nn 
misionero  errante  por  los  bosques  del  nuevo  mun- 
do; ifjfnoraedo  ó  afectando  ignorar  que  una  verdad 
puede  ser  la  misma,  y  sus  aplicaciones  variar  se- 
gún los  lugares  y  los  tiempos. — Para  confusión 
vuestra  quiso  el  cielo  que  uno  de  los  érgnn<is  mee 
ortodoCGos,  mas  austeros  y  mas  ilustrados  de  la  Igle- 
sia, predicand-i  en  el  siglo  mas  cetólicoy  en  la  cor- 
te del  pafs  mas  católico,  con  un  lenguaje  inmortal 
como  el  de  la  ra£on,Bourdsloue,  recordase  casual- 
mente y  sin  necesidad,  según  parece,  la  antigua  to- 
lerancia de  ia  Iglesia,  y  mezclase  su  voz  á  la  de  los 
antiguos  padres,  para  protestar  en  favor  de  la  uni- 
dad de  la  doctrina  católica  en  medio  de  la  mutabi- 
lidad de  todos  loa  tiempos  y  lugares:  "Ea  preciso, 
"cristianos,  dice,  y  este  pensamiento  no  es  mió,  si- 
"no  de  S.  Gerónimo;  es  preciso  fijar  bien  en  nues- 
"tro  entendimiento  una  verdad,  en  la  cual,  tal  vez, 
"nunca  hemos  reñecsionado  bastante,  esto  es,  que 
"en  el  juicio  de  Dios  habrá  une  diferencia  infinita 
"entre  el  pagano  que  no  haya  conocido  ia  ley  cria- 
"  liaiw,  y  el  cristiaiw  que,  habiéadolft  conocido,  ha- 
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'ya  interiormente  reauncUdo  á  ella,  y  (\ae  Dios, 
"tf^^n  el  mismo  orden  de  eu  soberana  jualicia,  tra- 
"tará  de  muy  dwtÍDto  umdo  al  uuu  i^iie  al  oiro.  Sa 
"Aenoi  iim  ((ue  ua  pagana,  á  quien  nunca  se  li- 
"hubiese  anunciad»  la  hy  de  Jesucristo,  no  seré 
"juzgado  según  eita  ley,  y  que  Dios,  á  pesar  de 
"ser  tan  absoluto  como  «s,  guardará  con  él  la  na- 
"tural  equidad  de  no  condatarlo  por  una  ley  que  nt> 
"le  había  hecho  conocer.  S.  l'ablo  enseQa  esla 
"doctrina  en  estos  preciaos  términos:  Qui  ñne  tegt 
"peceaBerttnl,  sine  lege  períbitvt  (I)" 

Por  consiguiente,  cuando  Rousseau,  en  su  len- 
guoje  falsamente  iogénuo,  hace  decir  al  salvaje 
Eablaado  con  el  misionero:  "Vos  me  anunciáis  un 
"Dios  nacido  y  muerto  hace  dos  mil  aüos  en  el  otro 
"estremo  del  muodo,  en  no  sé  qué  ciudad,  y  me 
'*decfs  que  todos  los  que  no  hayan  creído  en  este 
"misterio  serán  condeiwdos. .. .  Decís  que  hsbeI^ 
"venido  á  anunciármelo;  pero,  (porqué  no  vini»- 
"teis  á  ensefiárselo  d  mi  padre,  ó  por  qué  conde 
"nais  á  ese  pobre  viejo  por  haberlo  siempre  igno- 
"radoP  (Ha  de  estar  eternamente  condenado  á  cau- 
"sa  de  vuestra  tardanza,  él  que  era  tan  bueao,  &c..'" 
Dejémosle  acabar  su  insolente  período,  y  cuando 
haya  llegado  al  término,  digámosle  con  Bourda- 
loue,  y  con  toda  la  Iglesia  católica:  "Sabemos  bies 
"que  un  pagano  á  quien  nunca  se  le  hubiere  anun- 
"cíado  la  ley  de  Jesucristo,  üo  será  juzgado  según 
"esta  ley,  y  que  Dios,  n  pesar  de  ser  tan  absoluto 
"como  es,  guardará  con  él  la  natural  equidad  de  no 
"condenarlo  por  una  ley  que  no  le  habrá  hecho  co- 
"nocer."  Este  lenguaje  puede  no  ser  deductor, 
pero  tampoco  es  falso. 

Creemos  pues  que  queda  suñcientemente  proba- 
do que,  por  mas  inllecsible  que  especulativamente 
sen  la  mácsima  de  Faera  de  la  Iglesia  nadie  puede 
talvarae,  en  la  práctica,  esto  es,  en  bu  aplicación, 
es  uaa  cuestión  de  intención  y  de  buena  fé,  y  que 
la  tolerancia  de  la  Iglesia  en  este  punto  se  halla  al 
nivel  de  la  razón,  lajusticiu  y  la  verdad. 

Esta  tolerancia  va,  si  es  posible,  mu  tejos  todc 


Dios  puede  castigar  y  juzgar;  que  á  ella  le  basta 
dar  sua  advertencias,  dar  el  grito  de  alarma  y  pro- 
mulgar el  dereclio,  pero  que  Dios  se  ha  ret<ervado 
jjara  sf  e!  hecho,  y  que  tan  solo  á  este  jurado  sobe- 
ranamente poderoso,  pertenece  fallar  acerca  de  la 
cuestión  de  culpabilidad.  Os  dirá  que,  "cuales- 
''quiera  que  hayan  sido  la  patria,  la  Religión  y  has> 
''ta  la  conducta  de  un  hombre,  cuando  se  bafla  es- 
"te  en  el  umbral  de  la  eternidad,  paaan  en  au  alna 
"misterios  divinos  de  justicia,  sin  duda,  pero  al 
"mismo  tiempo  de  misericordia  y  de  amor  (1)." 
y  llegando  hasta  á  tomar  la  defensa  de  este  uialdi- 
lo  contra  toda  la  tierra,  dirijirá  al  mas  perfecto,  al 
me»  santo,  que  se  atreviese  á  condenarlo,  las  si- 
guientes palabras  de  S.  Pablo: — "¿Quién  ere*  tií 
"que  juzgas  al  siervo  ajeno.'  Para  su  üttuir  estaco 
"pié  ó  cae;  mas  estará  fírme,  porque  poderoso  ei 
"Dios  para  hacerlo  estar  firme." — Tu  qmm  a  fui 
¡udicat  alivavoí  termm!  Domino  rao  stat  aul  cadit; 
ítabit  aulet»,  potetueílemmDeuiilatueTeillum  (2). 

Se  nos  dirá  sin  duda:  Esta  teoría  es  ma^lfici, 
pero  la  conducta  de  la  Iglesia  la  desmiente  todos 
los  dias:  (quién  do  conoce  las  formidables  eacomu- 
niones  qre  tantas  veces  ha  arrojado  contra  loi  ts- 
fieles  y  los  herejes,  y  á  veces  hasta  contra  supriy 
pioH  hijos,  proscríbié adulos  de  la  humanidad?  ¿So 
cierra  aun  en  nuestros  dias  la  puerta  de  su*  tem- 
plos, no  niega  sus  ceremonias  y  oraciones  y  htsta 
su  sepultura  á  los  suicidas,  á  los  duelistas  y  i  al- 
gunos que  acaso  hayan  honñdo  A  la  humanidad  coa 
^u  genio  ó  sus  virtudes? 

La  consecuencia  que  de  esto  quiere  dedueine 
contra  lo  que  antes  dijimos  no  deja  de  ser  una  ilu- 
sión, que  quedará  disipada  con  poco  que  nos  espli- 
quemos. 

Es  una  verdad  elemental  en  la  doctrina  católica, 
que  la  etcomuition  no  envuelve  un  juicio  de  conde- 
nación.— El  anatema  se  ha  distinguido  siempre  de 
la  maldición: — hay  entre  ambas  cosas  la  misma  dis- 
tancia que  la  que  en  la  justicia  humana  separa  la 
precenciún  de  la  condena. — Un  tieonuaaeado  se  ba 


Después  de  haber  dicho  que  la  mácaima  no  |  Ha  simplemente  en  eilado  de  prepencion, 
comprende  maa  que  á  los  que  están  intencional  y  !  Por  esto  puede  decirse  que  todos  loe  rayos  de  la 
roluntaríaroente  faera  de  la  Iglesia  verdadera,  si '  Iglesia  de  que  tanto  se  habla  no  hieren  al  hombre 
iveguntaia  á  esta  Iglesia  cuáles  son  nominalmente  i  sino  en  vida,  y  no  traspasan  nunca  el  umbral  de  Is 
los  que  por  vicio  de  su  intención  están  fuera  de  la  |  eternidad. 


^[lesia  y  de  la  salvación,  ae  abstendrá  de  contesta- 
ros. Si  le  pedfs  que  oe  indique,  en  todo  el  u 
so  y  aun  en  el  curso  de  los  siglos  pasadt 
tolo  hombre  que  en  su  concepta  esté  ciertamente 
condenado,  os  dirá  que  le  es  imposible.  Si  le  pre- 
sentáis el  ser  mas  d^radado,  mas  cargada  de  crí- 
menes, el  mas  ecsecrado  y  maldito  de  tos  hombres, 
ella  no  le  maldecirá:  ¿q*ié  decimos?  solo  ella  roga- 
rá por  él  como  una  madre,  y  rogará  por  él  no  sola- 
mente durante  su  vida,  sino  después  de  su  muerte, 
E[>r  mas  impfa  y  sacrilega  que  en  las  apariencias 
aya  aido  esta  muerte.  Si  le  preguntáis  la  razón 
de  esta  inconcebible  tolerancia,  que  escede  á  la  de 
la  humanidad  y  que  se  estiende  hasta  mas  allá  de 
la  tumba,  os  contestará  muy  sabiamente,  que  solo 

(I)    SettM,vit,S*niun*ahritíJiiit{ofbul,  1.*  parta. 


Un  padre  castiga  siempre  á  un  hijo  parcialmenta, 
por  no  tener  que  castigarlo  del  todo;  castiga  solo 
[»ra  espantar  y  curar. — Esto  es  lo  que  hace  la  li;^e- 
fia:  un  instinto  de  misericordia  y  caridad  enciende 
siempre  aua  rayos  en  el  ínteres  del  mismo  á  quien 
van  dirijidos,  á  fin  de  que  se  reconoaca  y  vea  el 
abismo  que  tiene  á  sus  plantas,  y  en  el  interés  de 
sus  hermanos  para  que  no  los  seduzca  su  ejemplo. 

Este  doble  interés  puede  salvarse  mientras  vive 
el  culpable.  Después  de  su  muerte  el  interés  de 
todos  los  demás  fieles  subsiste  todavía  y  baata  pa- 
ra motivar  la  eacomunion  que  se  pronuncia  sobre 
su  sepulcro.     Sin  embargo,  eata  no  es  mas  que  un 

m  Jfatttra  Atftars,  d«I 
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simple  PREacHTATivo,  la  e»comumon  no  tiene  otro 
objeto  que  impedir  la  conmntcacion  del  mal. 

Pero,  ¿(KiT  qué,  afladen,  se  lea  han  de  rehusarlas 
oraciones^  Seeun  vosotros  el  desgraciado  puede  tío 
estar  condenado,  y  en  este  coso  Las  oraciones  pue- 
den influir  sobre  su  suerte:  negarle  este  sucorro  en 
Mrsej^uirlo  a  vi  den  teniente  hasta  en  la  presencia  de 
Dios. 

No,  jamaa  se  raharan  las  oraeioDes  al  imptu. 
Solóse  le  niegan  las  oraciones  públicas  (1),  los  ora- 
ciones del  ceremonial  en  su  entierro;  pero  si  el  sa~ 
cerdote  cierra  las  puertas  del  templo  al  escándali), 
es  para  encerrarse  dentro  y  ponerse  en  oración  pa- 
ra rogar  por  los  mismos  que  le  maldicen  por  fuera, 
y  por  aquel  cuyos  restos  hacen  servir  para  fomen- 
tar el  odio  y  el  desprecio  de  la  Religión,  que  psie- 
cería  el  dia  en  que  consintiese  en  convertir  las  pom- 
pas fúnebres  en  un  apaiato  teatral  que  se  concedie- 
se 6  se  vendiese  á  cualquiera. 

Todo  cuanto  acabamos  de  decir  ae  apoya  en  la 
doctrina  mas  invariable  y  mas  elemental  de  la 
!bI«!». 

En  uno  de  los  mas  acreditadas  libros  de  doctri- 
na, Comelio  á  Lapide,  leemos  lo  que  sigue;  "No 
"debemos  tener  al  incestuoso  por  fiel  y  cristiano, 
*'pero  tampoco  por  pagano  y  publicano.  Sata  es- 
"comunícado  y  separado  de  la  Iglesia,  para  que  no 
"comunique  á  los  fieles  el  contagio  de  jm  crfmeu. 
",  .  .iVb  «  proiumcia  eicomunion  contra  el  pecador 

"poro  oae  perezca,  sino  para  que  «  enmiende 

"á  fin  de  que,  bumíllado  de  este  modo,  reconozí^a 
"  su  estado;  de  donde  sese^irá  que  él  implorará 
"la  gracia  de  ser  admitido  de  nuevo,  pedirá  per- 
"don  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  y  en  fin,  loa  fieles  se 
"dignarán  orar  en  secreto  por  él,  para  que  vuelva 
"á  reunfraeiea  " 

Todo  el  discurso  76  de  S.  Juan  Críséstomo  gi- 
ra aobre  la  misma  verdad,  pero  nos  limitaremos  á 
citar  los  siguientes  pasajes: 

"Es  menester,  dice  este  padre,  combatir  y  ana- 
"tematizar  las  doctrinas  impfas  de  los  herejes;  mas 
"á  loa  hombres  debemos  perdonarlos,  y  rogar  por 
"ttt  laleacion."  En  otro  pasaje  dice  además: 
"(Gn  qué  os  fundáis  para  decir  qae  el  anatema  en- 
*'trega  al  demonio  ai  que  de  él  et  objeto;  que  este 
*'ya  no  puede  ealvaree,y  que  está  eacluido  de  toda 
"participación  con  Jesucristo.'  jQuién  os  ha  dado 
"esta  autoridad  y  este  poder?  ^Oómo  os  atrevéis 
"á  arrogaros  asf  la  dignidad  del  Hijo  de  Dios,  que 
"JQZgara,colocandoIas  ovejos  ¿su  derechay  loa  ca- 
"brones  á  su  izquierda?" 

Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  el  uso  que  ha- 
ce de  la  mácsima  en  cuestión. 

En  presencia  de  la  verdad  presentada  de  este 
modo,  ('qué  son  todas  esas  declamaciones  de  in- 
tolerancia contra  la  Iglesia,  que  no  castiga  sino  es- 
piritual y  preventivamente,  y  que  hasta  en  la  vida 
y  la  muerte  mas  culpables  deja  ancho  campo  á  la 
esperanza,  y  mezcla  siempre  oraciones  á  sus  casti- 
gos, y  lágrimas  de  madre  á  las  manifestaciones  de 
su  enojo? 


Los  dos  enemigos  maa  grandes  quizás  que  ha 
tenido  escribieron  sobre  esta  tnÍEma  materia  lo  si- 
guíenle: 

El  primero:  "Si  alguno  o£ra  como  si  no  creye- 
„He  en  la  religión,  sea    castigado  cok  P£KA   sx 

MÜKRTE." 

El  segundo:  "Las  almas  piadosas  que  obran  el 
"bien  para  ganar  el  reino  de  los  cielos,  no  lo  coa- 
"tfgitván,  no  solamente  jamas,  pero  aun  debemos 
"contarlos  entre  los  impíos,  y  es  mas  conveniente 
"guardarse  de  las  buenas  obras  que  de  los  pecados. 
" — Todo  sucede  según  la  eterna  é  invariiible  volun- 
"tad  de  Dios,  que  destruye  el  libre  albedrío. — Dios 
"eren  en  nosotros  el  mal  y  el  bien.  La  moa  alta 
"perfección  de  la  fé  consiste  en  creer  que  Dios  es 
"justo,  aunque  nos  baga  necesatiamenle  condenables 
"por  su  voluntad,  y  aunque  parezca  que  te  compla- 
"ce  en  los  tormentos  de  lo3  desgraciados.— Sí  oe  agn- 
"da  Dios  coronando  á  los  infelices,  es  necesario 
"que  os  agrade  lambicn  cuando  cont/cfia  á  los  ino- 
" ceníes.... Este  es  el  verdadero  Evangelio,  y  una 
"inspiración  que  he  recibido  del  Eaptritu  Santo. 
"El  emperador,  el  papa,  ni  todos  los  diablos  juntes 
"no  se  atreverían  á  contradecirme." 

Estosdos  hombres  que,  como  dos  verdugos,  se 
repartieron  el  empello,  el  uno  de  matar  el  cuerpo, 
el  otro  el  alma,  son  Rousseau  y  Lvtebo  (1) 
(sin  duda  que,  pnru  conseguirlo  mas  pronto,  es- 
te último  supriniió  el  purgatorio  y  los  sufragios 
por  los  muertos),  es  decir,  los  dos  grandes  oráculos 
délos  que  acusan  á  la  Iglesia  católica  de  crueldad 
é  intolerancia. 

A  semejante  acusación  la  Iglesia  vuelve  su  au- 
gusta cabeza,  y  por  toda  defensa  dirije  á  la  con- 
ciencia ilustrada  del  género  humano  estas  palabras 
da  una  gran  reina,  vfctima  de  un  infurtunio  iumeD- 
so:     "Apelo  á  todas  las  madres." 

m. 


"Siendo  asf,  será  falso  que  Fuera  de  la  Igltña 
"na^puede  salvarse;  esta  mácsima  por  consiguicn- 
"te,  será  un  espantujo  que  servirá  para  detener  á 
"un  huésped  en  su  casa  para  que  no  se  vaya  á  la 
"del  vecino." 

Esta  es  la  illtima  objeción;  y  aunque  nada  hemos 
dicho  que  haya  podido  motivarla,  y  á  pesar  de  que 
está  ya  contestada  con  lo  que  llevamos  dicho  has- 
ta aquf,  no  obstante,  una  parte  de  eata  contesta- 
ción tiene  necesidad  de  ser  ilustrada,  y  que  del  la- 
conismo  en  quo  se  halla  envuelta,  aparezca  entera- 
mente desarrollada. 

Necesitamos  que  el  lector  tenga  ahora  un  poco 
de  tolerancia,  y  que  siga  sin  prevención  los  diver- 
sos grados  por  los  cuales  vamos  á  marchar  en  el 
estuaio  de  la  verdad.  Solo  pedímos  para  nuestras 
inve  aligación  es,  lo  que  se  quiere  oponer  con  tanta 
frecuencia  á  la  Religión:  \AJiiosofia,  pero  la  filoso- 


fía 
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Dijimos  qae  la  mácsima,  Fuera  de  la  Igktia  na- 
die puede  salearse,  era  necesaña  y  absoluta,  y  dos 
conürmamos  ea  esta  primera  proposicioo. 

Dijimos  después,  <jue  en  todos  las  religiones  no 
era  imposible  la  salvscion,  con  tal  que,  estando  en 
uaa  jgnoraQcia  iorencible  de  la  ley  evangélica,  se 
siguiese  coa  entera  buena  fé  las  luces  de  la  concien- 
cia y  de  la  razón.  Nos  confirmamos  también  en 
esta  segunda  proposición,  y  decimos  con  toda  la 
Iglesia  católica  por  boca  de  S.  Agustin:  "Creemos 
"firmemente  que  el  Dios  justo  y  bueno  no  puede 
"ecsijir  imposibles  (1)." 

Estos  son  los  dos  términos,  los  dos  estreñios  que 
tenemos  asidos  de  la  cadena.  (Cómo  pueden  con- 
ciliarae?     Vamos  á  verlo. 

Cuando  decimos  que  la  aplicación  de  la  mácsi- 
ma se  resuelve  en  una  cuestión  de  buena  fé,  ^es  esto 
decir  que  la  buena  Té  escusa  de  estar  /itera  de  la 
Iglesia^  «Que  la  buena  fé  hace  que  podamos  sal- 
vamos  fuera  de  la  Iglesia'?  ^que  para  ua  gran  nú- 
mero de  hombres  no  es  necesaria  la  Iglesia,  ni  la 
mediación  de  Jesucristo  indispensable;  en  una  pa- 
labra, que  es  falso  decir,  Fuera  de  la  Iglesia  nadie 
puede  salearse? 

NO. — Elsto  seria  una  blasfemia,  y  ademas  un  ab- 
surdo; porque  ó  la  mediación  de  Jesucristo  era  ne- 
cesaria para  todos  los  hombres,  ó  no  lo  era  para 
ninguno;  6  la  Iglesia,  que  es  la  continuación  de  Je- 
sucristo, es  el  camino  universal,  el  camino  real  de 
la  salvación,  ó  no  conduce  á  ella  esclusivamente; 
no  hay  medio. 

Por  consiguiente,  cuando  decimos  que  la  aplica- 
ción de  la  mácsima,  se  resuelve  en  una  cuestión  de 
buena  fé,  no  queremos  decir  que  la  buena  fé  escusa 
de  estar /aera  de  la  Iglesia,  sino  que  haeeifuetioesU- 
mos/uera  de  la  Iglesia.  No  es  esto  una  derogación 
de  la  mácsima,  sino  una  ampliación  de  sus  benefínios. 

Vamos  á  esplicarnos  para  que  no  se  nos  diga 
que  incurrimos  enjuego  de  palabras,  y  á  manifes- 
tar que  DO  alteramos  en  nada  la  sustancia  de  las 

Una  de  las  verdades  del  cristianismo  es,  que  Je- 
EUcrí^to  murió  por  todos  tos  hombres  sin  escepcion, 
en  toda  la  generalidad  de  los  tiempos  y  lugares. 
Siendo  así,  no  hay  ni  un  solo  hombre,  entre  todos 
los  que  han  ecsistido  y  ecsistirán  en  la  tierra,  so- 
bre el  cual  no  haya  obrado  la  virtud  redentora  del 
sacrificio  de  Jesucristo,  y  que  no  haya  sido  objeto 
de  las  inefables  mir.is  de  su  gracia  suficiente.  E,\ 
género  humano  no  ecsistiria,  y  hubiera  sido  de  re- 
pente aniquilado  ó  maldecido  sin  apelación,  como 
el  ángel  lebelde,  si  desde  el  momento  del  primer 
pecaiio  que  rompió  el  primitivo  lazo  del  hombre 
con  Dios,  ia  Religión  no  lo  huLiese  reanudado  por 
ei  único  mediador  Jesurriato.  cuya  virtud  expiato- 
ria se  remonta  de  este  modo  hasta  el  origen  dei 
mundo,  y  obra  ya  en  la  misma  raiz  del  pecado  ori- 
ginaír"  Por  esto  dice  S.  Juan  que:  Fl  cordero/ué 
inmolado  desde  el  origen  del  mundo;  y  Orígenes 


añade:  El  altar  /ai  ti  Caltario  y  la  sangre  de  k 
victima  BaMó  todo  el  universo. 

En  este  sentido  podemos,  pues,  decir  que  todos 
los  hombres  pertenecen  á  Jesucristo;  son  cristianoj. 

Pero  los  beneficios  de  la  gracia  de  Jesocristo  do 
se  obtieoen  sin  el  concurso  de  nuestra  volunlad: 
sin  cuya  circunstancia  ia  libertad  humana  no  ec^is- 
tiria,  ni  habria  justicia  en  Dios.  Es  necesario  ^ui 
el  hombre  se  fije,  todo  lo  que  puede,  en  el  conoci- 
miento de  Jesucristo,  para  que  pueda  lle^r  liasti 
él.  (Cuántos  hombres  no  han  oido  nunca  hablu 
de  Jesucristo  y  menos  de  su  Evangelio.'  Siemfin 
la  misma  dificultad,  lo  confesamos;  pero  no  se  era 
que  tratamos  de  ocultarla,  al  contrarío,  quer«inw 
presentarla  bajo  todas  sus  formas  para  hacer  ms 
brillante  su  verdadera  solución;  solución  que,  co- 
mo hemos  dicho  ya,  es  unánimemente  favorable  á 
la  salvación  de  todo  hoiobre  que  obra  siempre  bin, 
y  gae  busca lietspre  la  verdad  {!).  Esteesuapuoto 
aonre  el  cual  podemos  estar  tranquilos. 

Entre  los  teólogos,  solo  hay  discordancia  icem 
de  la  ecsgencia  de  los  medios  de  conciliar  estaso- 
luoiou  con  la  doctrina  de  la  salvación  eiclusietea 
Jesucristo.  De  aquí  se  han  originado  dos  sisiMi» 
amif^Ds  que  van  envueltos  el  uno  en  el  otra,  j  i\iit 
se  resuelven  ambos  en  un  mismo  resultada.  Lo) 
presentaremos  sucesivamente,  porque  los  dea  son 
dignos  del  mayor  Ínteres,  y  porque  la  sabiduría  de 
la  Iglesia  no  ha  querido  nunca  intervenirpars  resol- 
verlos. 

I.  El  primero  y  mas  amplio  se  «plica  y  jostí- 
fica  de  la  manera  siguiente: — «Que  es  la  Iglesia? 
Es  Jesucristo  enseñado,  esplicado  á  los  hombrea. 
— (Qué  es  Jesucristo?  Él  mismo  lo  dijo:  es  ja  vtr- 
dad,  la  vida  de  los  inteligencias,  es  la  lus  dtl  ttvn- 
do,  aquella  lia  que  ilumina  á  iodo  hombre  qve  tiene 
á  este  mundo;  es  el  principio. — En  una  palabra;  Je- 
sucristo es  el  Verbo,  es  decir,  el  pensamiento  y  I* 
razón  soberana,  la  sabiduría  increada  de  Dios,  aqai- 
1!b  razón  y  aquella  sabiduría  (porque  no  puede  ha- 
ber mas  que  una)  que  percibimos  por  el  espíritu  t 
la  conciencia,  que  son  la  regla  de  nuestros  juicios ; 
acciones,  cuya  t>o:  erutíía  el  bien  que  presaibt,  j 
aparla  del  mal  (¡ue  condena,  s^un  Cicerón,  y  <¡» 
está  escrita  en  tot  corazonee,  y  de  la  cual  la  coneiai- 
cia  da  interior  testimonio,  acusando  ó  prohibiendo,  tt- 
gun  S.  Pablo.  Esta  ley  de  las  leyes,  tipo  sobera- 
no de  lo  justo  y  verdadero,  pHocipio  de  los  princi- 
pios, eterna  verdad  de  Dios,  que  es  como  el  sol  de 
todas  las  inteligencias,  es  Jesucristo,  ú  mas  bien, 
Jesucristo  es  su  encarnación  y  su  personificw^ioo 
humana.  La  ley  cristiana  y  evangélica  no  se  diíe- 
rencfa  de  la  ley  natural  y  primitiva;  es  esta  misa» 
hecha  mas  esplícita,  mas  acabada,  pasada  si  esíe- 
rior  y  realizada,  por  decirlo  así,  en  la  humanidad. 
Esto  hacia  decir  á  Jesucristo:  JVo  he  venido  á  abo- 
lir la  ley,  sino  á  cumplirla;  é  inspiraba  á  S.  A°iu- 
tín  la  siguiente  reñecsion  (2). 

"lx>  mismo  que  ahora  llamamos  Religión  cris- 


(I)    ^mititi'nK  ertáltur  DtKmjiutum  ti  bomoi  ÍMposMilÍt 
nonpetttpreiciptr*.  DcoMursel  gnlia,  cap.  ti9. 
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"tiana,  dice,  ecsbtia  entre  los  antiguos,  ni  dejó  de 
"ecsislir  Dunca,  desde  el  origen  del  linaje  humano, 
"hasta  que,  habinndo  vftado  en  carne  ei  mismo  Je- 
"sucristo,  se  empezó  á  llamar  cristiana  la  rerdade- 
"ra  Beligion  que  ya  antes  ecsiatia  (1)-" 

Ahora  es  fácil  aacar  la  consecuencia;  pero  deja- 
retnus  hacerlo  á  S.  Justino  en  su  segunda  apo- 
logía: 

"Con  pretesto,  dice,  de  que  Jesucristo,  nacido 
"en  tiempo  de  Quinao,  so  empezó  á  enseUar  su 
"doctrina  hnata  el  tiempo  de  PiJatos,  se  pretende- 
"rá  tal  vez  justificar  á  todos  los  hombres  que  vi- 
"i'ieron  eu  las  edades  anteriores  (por  no  haber  co- 
"nocido  la  le;);  pero  la  Religión  nos  enaefia,  que 
"Jeiiuciislo  es  el  hijo  único,  el  primogénito  de  Dios, 
"y  la  mbertata  rozón  de  la  otal  parlicipa  todo  el 
"género  kvmano.  Por  consiguiente,  todos  los  que 
''vivieron  cocforme  á  esta  razón  son  cristianos,  aun 
*'cuando  se  les  acusase  de  ser  ateos.  Tales  eran 
"entre  los  griegos,  Sócrates,  Heráclito  y  los  que 
"se  les  parecían;  y  entre  los  bárbaros,  Abraham, 
"Ananías,  Asarías,  Mizael,  Elias,  y  muchos  otros, 
"cuyos  nombres  y  acciones  seria  largo  referir  (2). 
"Al  contrario,  aquellos  de  entre  los  antiguos  que 
"no  arreglaron  su  vida  á  les  instrucciones  del  Ver~ 
"bo  y  de  la  razón  eterna,  eran  enemigos  de  Jesucris- 
"to  y  contraríos  de  los  que  virian  según  la  rezón. 
"Todos  loe  que  vivieron  6  viven  ccmforme  á  la  ra- 
"zon  («n  la  ignorancia  invencible  de  la  ley  evangé- 1 
"lica),  son  verdaderamente  cristianos,  y  no  tienen 
"por  qué  temer  nada  (3)." 

Todos  los  santos  padres  usan  un  lenguaje  pare- 
cido al  que  hemos  citado  de  S.  Pablo.  "Cuando 
"ios  pueblos  que  no  han  oído  hablar  nunca  de  la 
"ley  (revelada),  hacen  ftatftrahnente  las  cosas  que 
"son  según  la  ley,  son  diacipulot  de  ¡a  ley;  pues 
"ellos  son  la  ley  para  sí  mismos,  manifastanto  que 
"lo  que  se  halla  escrito  en  la  ley,  es  lo  mismo  que 
"ellos  tienen  grabado  en  sus  corazones  (4)." 

Terminaremos  nuestra  esposicion  insertando  las 
siguientes  reflecsiones  de  S.  Clemente  de  Alejan- 
dría. Comentando,  el  gran  doctor,  estas  palabras 
del  apóstol  S.  Pedro:  Reconoced  pveí  á  un  »olo 
Diot,  criador  de  toda»  lo*  cotaa,  invisible,  inmenso 
tf  eterno,-  adorad  á  este  Diot,  no  como  los  griego»,  ni 
coHO  \o»  judio»,  sino  dad  á  Dios  un  culto  nuevo 

Íor  medio  de  Jesucristo,  hoce  notar  que  el  objeto  de 
is  adoraciones  de  loe  gentiles,  de  los  judíos  y  de 
los  cristianos  es  el  mismo,  y  que  solo  es  distinto  el 
culto.  £1  apóstol  no  dice:  No  adoréis  al  Dios  qne 
adoraban  los  gentiles;  al  contrario,  dice;  Adorad  á 
este  Dios,  «ero  no  como  loi  gentiles,  ni  como  ¡ot  ju- 
dio», etc.  S  Clemente  observa  que  Dios  hizo  tres 
especies  de  alianza  con  los  hombres;  una  con  los 
gentiles,  otra  con  los  judíos  y  otra  con  los  cristia- 
nos, y  que  unos  y  otros  le  han  servido  y  honrado. 
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cada  uno  según  sus  luces.  Se  comunicó  á  los  gen- 
tiles pnr  la  tradición  natural,  á  los  judíos  por  la  ley 
escrita,  y  formó  su  Iglesia  de  judíos  y  gentiles, 
reuniendo  de  este  modo  en  un  solo  cuerpo  las  tres 
alianzas,  fundadas  todas  en  la  palabra  de  Dios,  en 
el  miamo.Verbo,  ya  hable  naturalmente  á  la  con- 
ciencia, ya  se  esprese  por  medio  de  la  ley  escrita, 
ya  en  fin,  se  vista  de  nuestra  naturaleza  y  se  encar- 
ne en  Jesucristo  y  su  Iglesia,  pora  íacüilarse  á 
nuestra  mi:>eria  y  dársenos  todo  entero  ( 1 1  ■ 

Estos  son  los  diferentes  estados  de  los  hombres 
relativamente  á  Dios,  á  su  Verbo  y  á  su  Iglesia: 
ésta  comprende  en  su  sociedad  á  todo  hombre  ca- 
tólico, hereje,  judío  ó  gentil  que  honra  d  Dios  con- 
forme  á  lai  nociones  que  de  él  tiene  y  á  las  que  pue- 
de tener.' 

Ofrécensenos  aquí  algunas  objeciones,  que  lejos 
de  debilitar  la  doctrina  que  acabamos  de  esponer, 
prueban  su  sabiduría  y  descubren  su  maravillosa 
economía. 

Primera  objeción. — Si  la  razón  y  la  ley  natural 
bastan;  si  son  el  Verbo  de  Dios  hablando  á  nuestra 
inteligencia  y  á  nuestro  corazón  por  medio  de  tas 
criaturas  y  de  las  tradiciones  sociales,  lo  principal 
y  mas  importante  consiete  en  seguirlas;  y  si  no  pe- 
dís mas  al  gentil,  (por  qué  ecsijfs  mas  de  parte  del 
cristiano,  y  lo  sujetáis  á  creencias  mas  misteriosas 
y  á  prácticas  mas  austeras?  c'Por  qué  lo  declaráis 
fuera  de  la  Iglesia  cuando  no  sigue  estas  prácticas 
y  estas  creencias,  siendo  así  que  decís  que  el  gen- 
til está  en  ella,  siendo  fiel  tan  solo  á  la  ley  natural? 
Lo  que  decimos  aquí  del  gentil,  respecto  del  cris- 
tiano, debe  también  entenderse  del  hereje  respeeto 
del  católico. 

Vamos  á  contestar  á  este  argumento: — Vivir  se- 
gún la  razón  y  la  verdad  es  procurar,  en  cuanto  es 
posible,  seguir  la  ley  de  razón  y  de  verdad  hasta 
su  mas  alto  grado  de  perfección  conocida.  Dejar 
voluntaria  y  sistemáticamente  de  alcanzar  un  solo 
grado,  es  no  querer  seguirla,  es  limitarse  á  sí  mis- 
mo BU  destino,  es  convertirse  á  sí  mismo  en  su  ley. 
Estando  la  ley  mas  desarrollada,  mas  esplícita  pa- 
ra el  cristiano  que  para  el  gentil,  para  el  católico 
que  para  el  hereje,  la  obligación  de  la  obediencia 
y  de  la  fé  se  aumenta  en  la  misma  proporción  que 
el  conocimiento  de  la  verdad;  y  de  aquíresuila  que 
el  mas  íiel  católico  no  hace  mas  que  seguir  la  ley 
divina  como  el  gentil  y  el  hereje  de  buena  fe;  y 
que  si  no  siguiese  todas  las  prescripciones  de  esta 
ley  católica,  aun  cuando  estuviera  en  un  grado  de 
moralidad  relativamente  superior  al  del  gentil  y 
del  hereje,  é\  seria  de  hecho  infiel  y  hereje,  mien- 
tras que  el  hereje  y  ei  gentil  de  circunstancias, 
pero  obrando  toda  la  verdad  que  conociesen,  serian 
católicos  y  verdaderos  hijos  de  Jesucristo  y  de  su 
Iglesia. 

Figuraos  un  centro  inmutable,  la  verdad,  el  Ver- 
bo de  Dios,  que  ilumina  todas  las  inteligencias,  y 
luego  algunas  circunferencias,  mas  ó  menos  esten- 
•as,  en  las  cuales  se  dilata  el  principio  que  hay  en 
el  centro.     Cada  hombre  deberá  estender  su  fé  y 

(1)    CUaaat.  Alenndr.,  Strom.,  lib.  6, 
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monlidttd  en  la  rigurosa'proporcion''  del  circulo  de 
coDOciini autos  en  que  se  baila  colocado.  Debe- 
rá forzar  esta  circuofereDcia  y  procurar  con  to- 
das sus  fuerzas  ^randurla;  y  obrando  de  este  mo- 
do, cada  UDO  en  sa  propia  circunferencia,  partici- 
parán todos  igualmente  por  la  voluntad  del  mismo 
principio;  porque  el  infiel  j  el  incrédulo,  como  dice 
S.  Pablo,  son  "el  espíritu  contencioso  que  no  se 
"rinde  nunca  á  la  verdad."  Podemos  decir  ni  pié 
de  la  letra  de  los  católicos  y  de  los  cristianos  res- 
pecto del  bautismo,  lo  que  el  mismo  apóstol  decia 
de  los  judíos  respecto  de  la  circuncisión:  "Si  vio- 
"las  la  ley  evangélica,  la  ley  católica,  por  mas 
"baatizado  que  estés,  serás  como  si  no  lo  estuvieres; 
"mientras  que  si  un  hambre  no  bautizado  observa 
"las  disposiciones  déla  ley  natural,  á  pesar  de  no  es- 
"tar  bautizado,  será  como  si  lo  estuviere;  porque 
*'el  verdadero  criüliano,  el  verdadero  católico,  no 
"es  el  que  lo  manifiesta  esteriormeote,  sino  el  que 
"loes  eo  el  interior  (I)." 

No  por  esto  el  bautismo  deja  de  ser  necNarío; 
pero  la  voluntad  del  bautismo  es  mas  indiaponaable 
que  el  bautismo  de  hecho;  el  cual  por  lo  mismo  se 
hace  indispensable  desde  que  se  hace  posible;  y 
cuando  no  aea  posible,  deberá  ser  reemplazado  por 
la  voluntad,  la  fe  implícita  y  el  deseo  de  hacer  to- 
do cuanto  es  necei^ario  para  agradar  á  Dios:  lo  mis- 
mo podríamos  decir  de  las  demás  prescripciones. 

Después  de  haber  hablado  S.  Juan  Crísóstomo 
de  la  necesidad  de  confesar  á  Jesucristo  para  sal- 
varse, dice:  "¡Y  qué!  ¿Es  Dios  injusto  con  los 
"que  vivieroQ  antes  de  su  venida^  No  por  cierto, 
'pues  podían  salvarse  sin  confesar  (esplícitamenle) 
'd  Jesucristo.  No  se  ecsijia  de  ellos  esta  confe- 
'sion,  sino  el  conocimiento  del  Dios  verdadero,  y 
''que  no  se  entregasen  ai  culio  de  los  (dolos.  Pa- 
'ra  salvarse,  basúba  entonces  conocer  tan  soto  á 
'Dios.  Ahora  esto  no  es  bastante;  es  menester 
'conocer  también  á  Jesucristo. ...  Lo  mismo  pue- 
de decirse  de  lo  relativo  á  !a  conducta  de  la  vida: 
''entonces  e!  asesinato  perdía  al  homicida,  hoy  es-  > 
''tá  prohibida  también  la  cólera;  entonces  el  adulte- 
'rio  se  castigaba  con  el  suplicio,  hoy  las  miradas 
'impúdicas  producen  el  mismo  efecto  (2)." 
Para  hacer  mas  comprensible  nuestro  pensamien- 
to y  ponerlo  mas  al  alcance  de  la  misma  objeción, 
lo  sensibilizaremos  por  medio  de  un  ejemplo: — Fi- 
gurémonos el  salvaje  de  Rousseau,  y  figurémonos- 
lo  como  él  quiere,  bueno,  benéfco  y  no  bateando 
ma*  que  ¡a  verdad:  este  hombre  pertenece  á  Jesu- 
cristo y  á  su  iglesia,  porque  si[;ue  en  cuanto  le  es 
posible  la  soberana  razun.  Llega  un  misionero  á 
las  lejiínas  playas  donde  vive  aquel  salvaje,  le  anun- 
cia á  Jesucristo  y  su  santa  ley,  y  le  hace  conocer 
todo  el  rigor  y  asimismo  todos  los  motivos  y  gra-  ¡ 
citts  del  Evan~elio:  podria.sc  apostar,  y  la  histoiia  I 
de  las  misiones  lo  ha  conitaiitemenle  acreditado,  ' 
que  ese  buen  salvaje  va  á  abrazar  con  la  mas  viva 
ternura  la  cruz  en  que  Jesucristo  murió  por  él,  y  I 
con  ella  todas  los  virtudes  y  prácticas  del  crístia-  ' 
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nismo.  íY  qu4  hará  eon  esto?  Nadti  maa  qne 
continuar  siendo  cristiano  y  catélico,  pues  conti- 
nuará unido  ¿  la  verdad,  si^iéndola  en  el  kcre- 
centamiento  de  su  luz;  solo  recojerá  de  ella  fmtot 
mas  maravillosos  y  mas  poderosas  garantías  de  sal- 
vacitHi.  Es  propiedad  de  la  ley  evangélica  hacer 
mas  fáciles  por  la  gracia  los  deberes  que  son  mai 
difíciles  por  la  naturaleza,  y  hacerse  seguir  á  trsvé* 
de  todos  BUS  rigores  por  los  mismoa  que  sigaen  coa 
pena  6  que  no  siguen  la  ley  natural. 

Supongamos  ahora  que  aquel  salvaje  no  ae  rinde 
á  la  nueva  luz  que  se  le  ofrece,  que  la  renste  ó 
que  por  indolencia,  capricbo,  ínteres,  te,  la  recha- 
za, y  qne  quiere  continuar  en  las  preocupaciones  y 
en  los  deberes  de  sutes;  desde  este  momento  ese 
salvaje  está  fuera  de  la  Iglesia  y  de  tas  condiciooes 
de  la  salvación. — (Cómo  es  esto,  pregoataréis,  su- 
puesto que  lleva  el  mismo  género  de  vida? — Ko, 
no  es  ecsBcto;  su  vida  no  es  la  misma;  antes  de  la 
llegada  del  misionero  buscaba  la  verdad,  y  la  se- 
guía todo  lo  lejos  que  se  le  ofreraa;  y  después  qne 
esta  verdad  se  ha  aumentado,  y  va  marchando  de- 
lante de  él,  ha  dejado  de  buGoarla  y  seguirla,  foe- 
dándose  precisamante  en  el  mismo  puiriv  dude 
antes  estaba. 

1.0  que  detimos  del  pagano  ó  del  judfo  myoáa 
del  cristianismo,  se  aplica  también  al  hereje  res- 
pecto del  catolicismo,  y  «I  católico  de  solo  nombre 
respecto  de  la  fé  viva  y  de  sa  práctica.  Todos  so- 
mos escusables  mientras  estamos  en  entir  involun- 
liTÍo,  en  ij^norancia  invencible  y  de  buena  Gá  (sobre 
e.te  particular  cada  uno  puede  conocerse  bien). 
Pero,  desde  el  Ínstenle  en  que  brilla  y  atraviesa 
nuestras  tinieblas  un  destello  mas  claro  de  verdad; 
desde  que  entrevemos  esta  verdad,  y  que  no  se  ne- 
ci^sitaria  mas  reflecsion,  ecsámen,  consecuencia, 
desinterés,  voluntad,  en  una  palabra,  y  amor  para 
acabar  de  conocerla  y  abiiutarla,  y  que  solo  noe  ne- 
gamos á  Iodos  estos  nobles  sacrificicM  por  un  espí- 
ritu contencioso,  vano,  pagad-^de  sí  mismo  y  délas 
criaturas,  rebelde  á  dejar  todo  lo  qne  le  cautiva  pa- 
ra tender  las  menos  libres  y  puras  á  la  verdad;  des- 
de este  momento  se  rompen  los  lazos  que  nos  anen 
á  Jesucrísto  y  á  su  Iglesia,  é  incurrimos  gravemen- 
te en  la  ruina  de  nuestra  salvación. 

De  aquf  resulta  una  diferencia  profunda  entre  la 
ñlosofía  antigua  y  lo  moderna.  La  ñlosofía  antigua, 
entendiendo  por  ella,  como  Cicerón,  aquella  eleva- 
da y  real  fílosoffa  representada  por  Anaxágoras, 
Sócrates,  Platón  y  el  mismo  Cicerón,  era  una  filo- 
sofía piadosa  y  santa,  una  especie  de  Religión; 
porque  no  teniendo,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
idolatría,  otro  guia  que  la  razan  natoral,  el  unirse 
á  ésta  como  á  la  mas  alta  manifestaciou  de  Dios, 
deseando  é  invocando  siempre  una  revelación  mas 
ciicaz  y  mas  completa,  era  seguir  y  honrar  á  Dios. 
Kl  entendimiento  de  aquellos  buenos  genios  estaba 
dotado  de  una  ingenuidad  que  lea  hacia  abrazar  to- 
do lo  que  creian  ser  la  verdad,  y  recojer  hasta  los 
mas  débiles  rayos  de  la  ley  divina.  No  tenian  en 
la  sola  razón  individual  esa  confianza  absoluta  y 
«sclusiva,  que  en  su  esencia  no  es  mas  que  una 
idolatría  de  sí  mismo  y  una  irreligión; 
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aoUemettts  su  debilidwl,  le  juntabui  la  fé  en  lu 
antiguos  tradicionea,  lu  santas  aspiraciones  por  el 
cielo,  y  como  uu  preses  ti  mié  uto  de  la  luz  evangé- 
lica, que  nos  obliga  á  creer  que,  si  hubiese  a[>are- 
cidu  ea  su  tiempo  esta  luz,  ellos  hubieran  sido  sus 
primeros  apóstoles  y  sus  generosos  coafesores. 

Los  filósofiM  modernos,  al  contrario  (1),  se  han 
declarado  antagoDistas  d»  U  verdad  divina.  En  lu- 
gar da  ver  ea  la  verdad  revelada  el  mejor  don  que 
naya  podido  hacérseles,  la  han  rechazado  como  una 
usurpación  de  su  imperio.  Más  celosoa  da  deber-  '■ 
se  la  luz  á  sí  mismos  que  de  poseerla  en  su  mis- 1 
origen,  han  procurado  rodearse  de  tiniebias  por  el  | 
vano  placer  de  verse  brillar  en  medio  de  la  noche.  ' 
Pero  como  m)  dependía  de  ellos  el  apagar  la  gran-  ; 
de  antorcha  de  la  revelación,  concretándose  á  las  ^ 
lucea  da  su  propio  talento,  han  aparecido  como  in- 
sensatos que  en  medio  del  dia  quisiesen  ser  guia-  ' 
dos  por  la  pálida  é  incierta  luz  de  una  pequera  ve- 
la. Eq  vano,  para  justificarse  y  elevarse,  ban  pro- 
curado enlazar  SU  filosofía  con  la  filosofía  antigua, 
considera ndula  siempre  como  una  ciencia  indepen- 
diente, á  la  cual  la  revelación  no  ha  modificado  on 
nada,  y  que  antes  y  después  debe  ser  constante- 
mente el  culto  de  la  razón:  los  separa  un  abismo 
de  ios  que  quieren  que  sean  sus  antecesores;  todo 
el  abismo  que  sepsra  á  estos  de  los  sofistas  de  su 
tiempo.  Es  cierto  que  todos  pretenden  seguir  las 
luces  de  la  razón;  pero  los  unos  como  el  solo  me- 
dio de  dirijirse  á  Dios,  y  los  otras  como  el  de  ha- 
cene superiores  ala  Divinidad;  aquellos  invocan- 
do el  auxilio  divino,  y  los  otros  desechándolo;  los 
primeros  como  una  emanación  de  Dios  y  un  des- 
tello de  su  sabiduría  que  desean  que  se  aumente, 
y  los  seguodoa  como  una  emanación  de  sí  mismos 
y  uaa  ciencia  que  orgu  liosa  mente  oponen  á  la  cien- 
cia de  Dios;  en  una  palabra:  los  unos  las  siguen  en 
amor,  y  los  otros  eu  odio  de  la  verdad.  Presen- 
táodoee  esta  verdad  mas  brillante  en  el  mundo,  pu- 
so á  prueba  á  sus  verdaderos  amigos,  y  condenó 
á  Um  que  por  un  espíritu  contencioso  se  niegan  á 
reconocer  su  luz,  y  que  con  su  conducta  atraen 
sobra  bí,  como  dice  el  apéstol,  la  indignación  y  el 
furor  (3). 

A  esto  se  reSereo  sin  duda  aquellas  palabras 
de  Jesucristo:  "Si  yo  no  hubiese  venido,  y  no  les 
"hubiese  hablado,  no  tendrían  el  pecado  que  ahora 
"tienen;  pero,  ya  nada  hny  que  escuse  su  peca- 
ndo.„Si  yo  no  hubiese  hecho  en  medio  de  ellos 
"obras  que  nadie  ha  hecho,  no  tendrían  el  pecado 
"que  ahora  tienen;  pero  ya  los  vieron  y  me  aborre- 
*'cieron,  á  mí  y  á  mi  Padre  (3)." 

Podemos  decir  que  los  mismos  elementos  de  sal- 
vación que  rechazamos,  van  preparando  nuestra 
condeBacioo.  Terrible  economía  de  las  gracias  ce- 
lestes, que  nunca  se  nos  niegan  en  vano:  á  la  ma- 
nera de  aquellos  dioses  nóroadüs  de  U  antigua  mi- 
tología, quo  cambiaban  en  templo  la  humilde  nian- 
■ion  que  los  cobijaba,  y  que  dejaban  de  tras  de  sí 

(1)  HkblaoMH  •oln  de  I»  rwioMJiítM. 

(2)  li*  qui  imtl  rz  ctmteitíitint,  rt  ^  Mr 
UU,  ira  tt  indipmlié.^ata:^  Mp.  S,  t,  i 
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la  desolación  y  la  ruina  en  los  palacios  poco  hos- 
pitalarios que  se  hablan  negado  á  hospedarlos. 

Pero  ¡qué!  ¿Vino  acaso  Jesacrísto,  el  Salvador 
por  esceleucia,  para  perdernos,  puesto  que  sin  él 
seriamos  escusables,  y  que  por  él  nos  hemos  he- 
cho culpables  de  pecadoP 

No  nos  admira  esta  nueva  objeción. — AI  reve- 
lársenos la  sabiduría  eterna  mas  claramente  en  sn 
encamación  y  en  su  Iglesia,  solo  se  propuso  nn 
designio  de  bondad;  quiso  hacernos  mas  fácil  el 
acceso  a  ella,  mas  esplícita  la  fé,  mas  elevada  la 
virtud;  nos  dio  auxilios  mas  poderosos,  sin  los  cua- 
les hubieran  muchos  permanecido  en  el  desorden, 
y  otros  en  una  moralidad  incompleta  é  infecunda; 
hizo  á  los  malos  buenos,  y  á  los  buenos  perfectos; 
hizo  que  nuestra  frágil  naturaleza  creciera  y  pro- 
gresara en  la  santidad  y  en  la  verdad,  y  le  dió  un 
inmenso  valor  moral.  Si  algunos  se  hicieron  mas 
culpables  por  habérseles  rehusado  el  beneGcio,  no 
es  por  culpa  del  bienhechor;  y  si  otros  han  sido 
santificados,  todo  lo  deben  á  su  gracia.  Era  corre- 
lativamente necesario  que  loque  constituye  el  mé- 
rito de  los  unos,  constituyera  también  el  demérito 
de  los  otros;  y  que  el  mismo  Dios  salvador,  por 
el  uso  6  el  abuso  que  hiciéramos  de  sus  gracias, 
fuese  á  la  vez  principio  de  resurrección  y  de  muer- 
te (1).    La  libertad  y  la  justicia  lo  ecsijian  así. 

En  tal  caso,  diréis,  trocaremos  ta  objeción  y  di- 
remos: Si  la  revelación  evangélica  es  en  sí  misma 
un  beneficio,  ¡por  qué  no  se  ha  dado  &  conocer  á 
todos  los  hombres  sin  distinción? 

Debemos  confesar  (¡ue  aquí  tocemos  ya  á  los  lí- 
mites, é  inclinándonos  delante  de!  abismo,  solo  po- 
demos contestaros:  No  lo  sabemos. 

Sin  embargo:  insistimos  en  que  de  esto  ninguna 
consecuencia  puede  deducirse  contra  nuestro  prin- 
cipio; porque  la  desigualdad  de  un  beneficio  no  es 
ninguna  injusticia.  Basta  qne  cada  hombre  haya 
tenido  los  medios  tttfieiealeí  de  salvarse,  para  que 
sea  inescusable,  y  no  pueda  pedir  cuenta  á  Dios  de 
los  medios  mas  eficaces  que  haya  querido  conceder 
á  otros.  Así  como  Dios  hubiera  podido  n^ar  es- 
tos medios  mas  eñcaces  á  todos  los  hombres,  pu- 
do también  negarlos  á  algunos:  y  no  obró  de  este 
modo  sin  razón;  solo  que  no  estRba  obligado  á  ma- 
nifestárnosla, porque  solamente  debe  darnos  cuen- 
ta de  su  justicia,  en  lo  cual  consiste  el  secreto  de 

El  mismo  Jesucristo  nos  ense&á  claramente  esta 
verdad  en  la  parábola  de  los  que  iban  á  trabajar  en 
la  viña.  La  contestación  del  padre  de  familias  á 
los  murmuradores  no  tiene  replica:  "Amigo  mió, 
"dijo  á  uno  de  ellos,  no  te  hago  agravio:  ¿no  te 
"concertaste  conmigo  por  un  denario  en  pago  d« 
"tu  jornal?  Tómalo  que  es  tuyo  y  vete;  pues  yo 
"quiero  dar  á  este  postrero  tanto  como  á  tí.  ^No 
"me  es  lícito  hacer  lo  que  quiero^  «Acaso  tu  ojo 
"es  malo  porque  yo  soy  bueno  (2)?" 

Ademas,  esta  desigualdad  de  los  dones  de  Dios 
se  observa  por  todas  partes,  lo  mismo  en  el  érdea 
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Bfttural  que  en  el  social.  A  cada  paso  vemos  la  de- 
bilidad al  lado  de  la  fuerza, la  indinen  cié  junto  á  la 
riqueza,  Ia  felicidad  a!  Iodo  del  infortunio,  y  el  ge- 
nio al  de  la  incapacidad.  Si  eldeista  nos  pregunta 
por  qué  las  tuces  de  la  rerelacion  están  repartidas 
cüD  desigualdad,  se  le  puede  responder  pregun- 
tándole el  por  qué  sucede  lo  mismo  con  las  do  la 
nuon:  ai  esta  dificultad  bastara  para  nogar  el  ctis- 
tianisnx),  debia  hacer  nef^r  también  la  Religión 
natural.  Solo  refugiándose  en  el  ateísmo  podríamos 
■alvar  estas  incomprensibles  verdades;  pero  cayen- 
do, como  dice  Bossuet,  en  mas  incomprensibles  er- 

Lo  cierto  es  que  Dios,  padre  común  del  género 
humano,  es  bueno  y  justo  con  todos,  á  pesar  de  pa- 
recer mejor  con  algunos.  Hay  secretos  qne  no  co- 
nocemos, pero  que  no  pueden  ser  sino  secretos  de 
un  orden  perfecto  y  do  una  sabiduría  adorable.  £n 
esto  consiste  el  misterio;  y  si  do  consistieEe  en  esto, 
quién  sabe  dónde  lo  encontraríamos.  Basta  que  sea 
misterio  y  no  contradicción,  para  inclinar  ante  él 
nuestra  razón;  porque  esta  misma  razan  concibe, 
quiere  y  ecsije  qne  lo  infínito  esceda  á  lo  finito,  y 
que  haya  misterio  en  Dios  en  todo  lo  que  tiene  re- 
lación con  noaotroü. 

Resulta,  pues, — de  la  esposicion  de  la  doctrina 
que  acabamos  de  hacer, — que  todos  los  hombres 
pertenecen  á  la  Iglesia,  esto  es,  Á  la  sociedad  de 
Dios  y  de  bu  Verbo,  por  ia  redención  que  en  su  fa- 
vor Be  obró,  mientras  que  acepten  su  beneficio 
obrando  todo  el  bien  que  puedan,  y  adhiriéndose  á 
toda  la  verdad  que  puedan  conocer.  De  manera, 
que  la  mácaima:  Fuera  de  la  IgUña  nadie  puede 
taleoTíe,  no  comprende  mas  que  á  los  que  volunta- 
ría y  sistemáticamente  desconocen  la  verdad  reli- 
giosa, cuyo  punto  de  partida  se  halla  en  la  ley  na- 
tural, y  cuyo  apogeo  está  en  la  ley  evangélica. 

Tal  es,  como  ya  dijimos,  la  primera  opinión  re- 
cibida en  la  Iglesia,  y  que  se  apoya,  como  hemos  vis- 
to, en  la  doctrina  de  los  mas  grandes  de  sus  padres, 

II.  Hemos  dicho  que  hay  en  la  Iglesia  otra  opi- 
nión; no  porque  haya  diversidad  en  la  doctrina  cató- 
lica, en  lo  que  es  necesario  relativamente  á  la  fé. 
sino  tan  solo  variedad  de  opinión  en  lo  que  es  de 
pura  curiosidad  según  manifestaremos  en  la  siguien- 
te esplicacion. 

Esta  segunda  opinión  se  confunde  con  la  prime- 
ra en  lo  que  ambas  tienen  de  esencial,  á  saber:  Que 
fio  haif  sahacion  airto  por  Jetucrialo,  y  en  lo  que 
tíenen  de  consecuente,  esto  es:  Que  esta  laleacion 
te  concede  á  todo  el  ^  muere  en  catado  dejiaticia 
natural.  Ambas  opmionea  concuerdan  en  estos  dos 
puntos,  parque  laa  dos  pertenecen  á  la  doctrina,  y 
se  diferencian  tan  solo  en  el  enlace  que  guardan  en- 
tre el  príncipio  y  el  resultado. 

La  primera  opinión  espuesia  ya,  admite  la  salva- 
ron de  todo  el  que  observa  la  ley  natural,  ipao  Jac- 
to, considerando  á  Jesucristo  como  principio  de  es- 
ta ley. 

La  segunda,  considerando  ademas  á  Jesucristo 
como  Mediador^  afiade  á  esta  condición  la  de  la  fé, 
á  lo  menas  impUcita  en  esta  nueva  cualidad;  fe  que 
ella  fupoB»  «atar  al  alcance  de  todos  h»  hombrea, 


ó  que  ella  les  facilita  por  un  milagro  de  la  bondad 
divina,  como  recompensa  necesaria  de  la  fidelidad 
la  ley  natural. 

Santo  Tomas,  que  está  considerado  como  el  re- 
presentante de  esta  doctrina,  y  cuyo  sublime  talen- 
to baria  sin  duda  muy  poco  caso  de  la  jactancia  de 
Rousseau,  escribe:  "Si  se  salvaron  algunos  hombres 
"sin  haber  conocido  la  revelación  del  Mediador,  le 
"salvaron  por  la  fé  en  este  mismo  Mediador;  pOT- 
"que  aun  cuando  no  tuvieran  la  fé  eipHcila,  tenían 
"sin  embargo  una  fé  implicita  en  la  divina  Provi- 
'^dencia,  creyendo  que  Dios  era  el  libertador  de  los 
hombres,  y  que  los  salvaría  por  los  medios  que 
'tuviese  á  Lien  escojer,  y  según  su  eepfrítn  lo  ha- 
'bia  revelado  á  los  que  conocían  la  verdad  (1)." 

Se  ve,  pues,  que  según  Santo  Tomas,  no  es  ia- 
dispensable  pare  la  salvación  un  conocimiento  claro 
y  distinto,  espUeito,  en  uua  palabra,  de  loe  miste- 
rios de  Jesucristo,  y  menos  como  to  interpreta 
Rousseau,  el  conocimiento  da  que  Jeiucristo  tmtrió 
hace  rnios  dos  mil  aRoa  en  ciertapequeña  ciudad:  es 
simplemente  la  fé  en  la  divina  Providencia  y  en  kd 
intención  de  venir  á  soconernos  por  un  medio  cual- 
quiera prometida  y  esperado. 

"Bastaba  á  los  judíos  sencillos  y  m«i<M  ilnatn* 
"dos,  dice  otro  doctor,  tener  un  conocimiento  gs- 
"neral  de  la  redención  del  género  humano,  oculto 
"bajo  las  significaciones  de  loe  sacrificios  y  de  los 
"ceremonias;  y  con  respecto  i  los  gentiles,  sí  al- 
"gunos  se  salvaron  sin  el  conocimiento  (eeplícilo) 
"del  Mediador,  les  batió  tener  esta  fe  comprendí- 
"da  en  la  fe  en  Dios,  es  decir,  leí  batió  creer  qve 
'^Dios  leria  el  sahador  del  género  humano,  teguK 
"eJ  orden  secreto  de  la  I'rondencia,  revelado  á  a¡- 
"gunai  personas  inoradas  por  Dios  (2)." 

Iguales  sentimientos  manifiesta  S.  Bernardo.— 
"Así  como  muchos  cristianos,  dice  este  sonto  pa- 
"dre,  creen  y  esperan  la  vida  eterna  y  la  desean 
"con  ansia  sin  conocer  la  manera  y  el  estado  de 
''esa  vida;  del  mismo  modo,  muchos,  antes  de  la 
"venida  de  Jesucristo,  creyendo  en  Dios  todopode- 
"roso,  amando  al  que  les  habia  prometido  la  salva- 
"cion,  y  creyéndole  fiel  á  sus  promesas,  se  salva- 
"ron  en  esta  fe  y  esperanza,  aun  cuando  ignorasen 
"cuándo  y  cómo  se  les  concedería  la  salvación  qne 
"se  les  habia  prometido  (3)." 

Pero  dejemos  ya  las  citas,  pues  nos  parece  su- 
ficientemente esplicada  esta  doctrÍDa,  y  vamoi  á 
justificarla. 

No  estrafiaríamoi  que  algunos  de  Duestrfls  lec- 
tores dudasen  todavía.  O  la  fe  implícita  en  el  Me- 
diador, de  que  hablan  los  teólogos,  dirán  tal  vez, 
viene  á  ser  un  puro  deísmo,  y  en  tal  coso  es  nula; 
ó  es  algo  mas,  y  entonces  supone  una  promesa, 
una  revelación,  una  intervención  cualquiera  de  la 
Divinidad,  que  el  estado  natural  délas  cosas  de 
que  vamos  hablando  no  consiente. 

Semejante  objeción  peca  por  el  hecho,  y  pan 
quedar  desvanecida  solo  se  necesita  un  poco  ntu 
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de  eradicioQ.  A  U  luz  de  U  verdadera  ciencia 
descubrimos,  en  efecto,  que  el  estado  natural  de 
]u  sociedades  inipotta  universaltnente  el  germen 
de  una  revelación  primitiva,  particularmente  en  lo 
que  concierna  á  la  promesa  de  un  Mediador. 

Hemos  tratado  ya  este  ¡otereaaate  punto  en  la 
primera  parte  de  nuestros  Eatudioi,  y  creemos  ha- 
ber demostrado  que,  naturalmente  y  entregado  es- 
cluBivamente  á  sí  mismo,  no  tiene  el  hombre,  ha- 
blando con  propiedad,  ideas  ó  conocimientos  inna- 
loi,  sino  tan  solo  facultades;  que  todo  cuanto  puede 
su  entendimiento  poseer,  reducido  á  eu  principio, 
le  viene  del  esteríor,  de  la  sociedad,  la  cual  debe 
haberlo  necetariamenle  recibido  de  su  autor,  de 
Dios;  y  que  por  esto  lo  que  hornos  convenido  en 
llamar  ley  natural,  no  es  tal  sino  con  respecto  á  la 
segunda  revelación;  pero  que  en  sí  misma  es  una 
ley  primitiva  igualmente  revelada  (1). 

Hemos  probado  ademas  con  hechos  universales 
é  incontestahies  (2),  que  en  aquella  primitiva  re- 
velación iba  envuelta  la  promesa  de  una  rendencioo, 
el  dogma  de  la  salvación  del  género  hi 


:riGcio  de  un  Alediador, 
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punto  del  globo,  una  sola  sociedad,  una  aldea,  en 
que  este  Mediador  no  hubiese  sido  preñgurado  ba- 
jo nombres  y  símbolos  diferentes. 

Reduciendo  esta  verdad  á  lo  que  tiene  de  mas 
genérico,  e*  también  perfectamente  comprensible. 
En  efecto: — Jamás  ha  habido  sociedad  sin  religión; 

firimer  hecho  incontestable, — Jamás  ha  habido  re- 
igion  sin  sacrificios;  segundo  hecho  incontestable. 
— En  todo  sacrificio  hay  el  sacerdote  que  desem- 
pella  las  funciones  da  Mediador,  y  sobre  todo  la 
víctima  interpuesta  entre  la  ira  divina  y  los  peca- 
dos de  los  hombres,  expiando  estos  último  s  por 
medio  de  su  inocencia  y  da  su  muerte.  Voltaire  lo 
dijo  también:  "Entre  tantas  religiones  diferentes, 
"no  ha  habido  ninguna  que  no  tuviara  por  objeto 
"principal  las  expiaciones."  No  es  menos  verda- 
dero que  no  ha  habido  ninguna  que  uo  haya  bus- 
cado las  expiaciones  en  los  sacrificios  por  medio  de 
una  víctima  une  so  interpusiera  entre  el  hombre  y 
Dios.  La  fe  en  un  Mediador  se  lialla  pues  tan 
uuivomal meato  atestiguada  por  los  sacrificios,  co- 
mo la  fa  en  Uios  por  Tas  religiones,  puesto  que  ja- 
más ecsisticron  las  religiones  sin  los  sacrificios,  y 
que,  como  también  dijo  Voltaire,  el  teísmo  tubo 

NO  HA  ECSISTIDO  JAhAs  (3). 

Pues  bien:  esta  es  la  fé  en  Jesucristo,  víctima 
de  las  víctimas.  Mediador  por  escelencia,  cuya  pro- 
mesa, dep(»itada  en  la  cuna  del  eénero  humano, 
ba  sido  conservada  por  éste  en  medio  de  todas  sus 
emigraciones  y  teogonias.  Si  os  figuráis  un  hom- 
bre (creemos  que,  gracias  á  Dios,  habrá  habido 
muchos),  por  mas  perdido  que  se  haya  hallado  en 
las  tinieblas  del  gentilismo,  que,  practicando  de 
buena  fe  todo  el  bien  que  su  conciencia  le  prescri- 
bia,  haya  honrado  á  la  Divinidad  según  los  ritos  de 
■u  país;  como  en  estos  ritos  se  encontraba,  por  mas 

(1)    V¿uB  el  upituls  nlin  U  Ntctñdaá  dt  una  mtíatiali 


oscura  y  desfigurada  que  se  la  suponga,  la  fe  en  un 
Dios  salvador,  libertador  y  mediador,  este  hombre 
se  habrá  salvado  por  su  adhesión  implícita  al  gran- 
de, al  único  mediador  verdadero,  Jesuciisto. 

Hay  mas;  fuera  de  lo  que  contenia  el  uso  gene- 
ral de  los  sacrificios,  todas  las  naciones  tuvieron  un 
conocimiento  mas  esplícito  aún  de  Jesucristo  por 
las  tradiciones  universales  con  respecto  á  la  venida 
de  un  salvador  de  los  hombres,  A  pesar  de  haber 
sido  tan  grande  el  diluvio  del  error  religioso  entre 
los  hombres,  quiso  la  divina  Providencia,  que  por 
la  superficie  de  aquel  mar  de  es tra vagancias,  flota- 
se siempre,  ya  en  la  imperecedera  institución  de 
los  sacrificios,  ya  en  la  esparanza  mus  esplfcita  del 
libertador,  la  gran  verdad  que  debia  ser  la  salva- 
ción del  género  humano.  En  este  sentido  es  muy 
ecsacto  decir  también  con  Voltaire,  que  todas  las 
religiones  do  fueron  mas  que  tectat  de  la  religión 
verdadera  y  por  consiguiente  sectas  cristianas. 

Abraham  vid  mí  dia,  decia  Jesucristo,  No  qui- 
so decir  con  esto  que  no  hubo  mas  que  Abraham 
Íiue  lo  viera;  porque  ¿cuántos  otros  patriarcas,  pro- 
Btas  ó  santos  de  la  antigua  ley  Jo  vieron  también? 
Abraham  no  está  tomado  aqu(  mas  que  como  á 
padre  de  los  creyentea,  conforme  !o  califica  la  Escri- 
tura. Podemos  decir  que  esos  creyentes  que  vie- 
ron á  Jesucristo,  estuvieron  diseminados  por  todo 
el  universo,  puesto  que  todo  el  universo  fué  depo- 
«itarío,  en  mayor  6  menor  escala,  de  la  gran  profe- 
cía hecha  á  los  primeros  hombres  y  trasmitida  á 
toda  la  raza  por  medio  de  las  tradiciones  universa- 
les. (Creéis  que  Confucio,  por  ejemplo,  no  vio  el 
dia  de  Jesucristo,  Confucio  i^ue  tanta  fé  tenia  en  la 
úenUla  del  Sasto  por  escelencia,  etperado  haría  tres 
mil  años,  que  debia  bajar  del  cielo  á  las  regiones 
occidentales  (relativamente  á  la  China),  ^  qve  Ao- 
bia  de  producir  natwrabnentt  un  océano  de  accionet 
mailoriasí  Y  lo  que  decimos  de  Confucio,  (Uo 
podremos  decirlo  a.s¡mísmo  de  toda  la  China,  don- 
de, según  Abel  Remunat,  la  idea  de  un  santo  se 
bailaba  acreditada  desde  el  si^lo  VI  antes  de  la  era 
vulgar? — (No  conservó  implícitamente  el  hramis- 
mo  de  las  Indias  la  mism;!  idea  eu  esas  encamacio- 
nes del  Dios  salvador.  Brama  6  Fijnou,  destruc- 
tor de  la  gran  serpiente  Kaiiga? — ¿No  manifestó  ¡a 
religión  do  Zoroastroá  todos  los  pueblos  del  Orien- 
te el  dia  de  Jesucristo,  en  el  mediador  Mltrhos  que 
intercede  1/ media,  y  sobre  cuyo  advenimiento  re- 
cuerda Plutarco  la  tradición,  que  se  hallaba  tan  an- 
icrim-menle  grabada  en  la  fe  y  ptrmiasiim  de  los 
hombres,  ijue  no  había  medio  para  iorrarla  ni  arran- 
carla; tan  frecuente  era  en  sacrificios  y  divinas  cere- 
monias á  los  dioses,  á  saber:  "que  Uegará  un  dia 
"fatal  y  predestinado  en  que  Arimano  (el  genio  del 
"mal)  será  esterminado;  en  que  la  tierra  será  toda 
"llana,  unida  é  igual,  y  en  que  no  habrá  mas  que 
"una  vida  y  una  especie  de  gobierno  entre  los  hom- 
"hres,  y  que  mientras  tanto  el  Dios  que  habrá 
"obrado,  hecho  y  procurado  todo  esto,  huelga  y 
"descansa  por  un  espacio  de  tiempo  no  largo  para 
"un  Dios?" — ¿No  encontramos  la  misma  tradición 
en  Egipto  bajo  la  figura  de  Oro,  hijo  de  la  mujer 
Isii  que  debia  quebrantar  la  cabeza  á  la  serpiente 
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Tufan?  En  Grecia  bajo  la  figura  de  Epajo,  hijo 
mita  irosamente  concebido  de  la  virgen  lo,  que  ha- 
bía de  ser  e!  libertador  de  Prcmeteo,  el  hombre 
encadenado?  jNo  había  brillado  esta  misma  creen- 
cia en  la  misma  filosofía  griega,  como  podemos  ver- 
lo en  el  segundo  diálogo  entre  Sócrates  y  Alcibia- 
des,  y  OQ  otros  muchos  pasajes  de  Platón,  que  obli- 
gaban al  sabio  Faber  á  decir, que  ¡aespeíanza  der- 
la de  un  doctor  univerMi  era  un  dogma  admilido 
qtte  no  tu/ría  ningana  contraíücciojif  ¿No  oímos 
en  toda  la  Italia  el  oráculo  de  la  Sibila  hablar  de 
la  venida  de  aquel  divino  infante,  cantado  mas  ade- 
tante  por  Vir^lío,  al  cual  aludía  Ciceroii,  á  quier 
tanto  temía  el  Senado,  y  cuya  eapectacion  univer- 
sal nos  reñeren  Tácito  y  Suetonio?  En  fin,  ¿no 
nos  ha  hecho  conocer  M.  de  Mumbold  una  antigua 
profecía,  que  circulaba  en  todos  los  pueblos  de! 
nuevo  mundo,  y  principalmente  en  México,  "que 
*'hac¡a  esperar  á  los  mexicanos  una  reforma  bené- 
"ñci  por  medio  de  Ceateolt  quehchia  de  triunfar 
"de  la  ferocidad  de  lo»  demos  dioseaV — Pasaremos 
por  alto  las  tradiciones  galas,  s  candín  aras,  japone- 
sa';, £ec,,  para  llegar  á  las  grandes  confesiones  de 
'tres  célebres  incrédulos:  "¿esde  tiempo  ínmemo- 
"rial  todas  las  naciones  esperaron  un  sabio  (1). — 
"Las  tradiciones  sagradas  y  mitológicas  de  loa  tiem- 
"poa  anteriores  habían  esparcido  por  toda  el  Asia 
"la  creencia  en  un  gran  Mediador  que  había  de  ve- 
"nir,  juez  final,  legislador  y  salvador  futuro  que  1Í- 
"braria  á  los  hombros  del  imperio  del  mal  (2). — 
"No  ha  habido  ningún  pueblo  que  no  haya  tenido 
"bu  espectativa  de  esta  especie,  y  que  no  haya  es- 
"perado  como  los  hebreos,  un  ser  indefinible  que 
"todos  los  pueblos  esperaban  del  lado  del  Oriente 
"que  podríamos  llamar  el  polo  de  la  esperanza  de 
"todas  las  naciones  (3)." 

El  conocimiento  impUdlo  del  mediador  ha  esta- 
do  constantemente  al  alcance  de  todos  !os  pueblos. 
Es  como  el  fondo  da  verdad,  del  cual  hizo  salir  la 
supersticíOD  todas  sus  fábulas.  Este  hecho  está 
probado,  y  por  él  queda  justificado  aquel  senlímieD- 
to  de  S.  Agustín,  en  el  cual  se  resume  ia  doctri- 
na que  vamos  estudiando. 

"Desde  el  principio  del  género  humano,  dice  ea- 
"te  padre,  todos  los  que  han  creído  en  Jesucristo, 
"^ue  ¡o  han  conocido  tanto  como  lea  ha  ñdo  posible, 
'*y  han  vivido,  según  sus  preceptos,  en  la  piedad 
"y  en  la  juBticia,  kn  cualquiera  tiempo  t  luoab 
"que  hayan  vivido,  han  sido  salvadas  por  él.  Ab( 
*'como  nosotros  creemos  en  él  permaneciendo  en 
"su  Padre  y  venido  en  carne,  los  antiguos  creían 
"en  él  permaneciendo  en  su  Padre  y  debiendo  to- 
"nir  en  carne.  Y  no  porque,  según  la  variación 
"de  los  tiempos,  anunciamos  en  el  dia  el  cumplí- 
"miento  de  lo  que  entonces  se  anunciaba  como  de- 
"biéndoae  cumplir,  ha  variada  la  fé,  ní  es  diferea- 
"te  la  salvación.  Porque  una  misma  cosa  sea  pre- 
"dicada  ó  predicha  por  diversos  ritos  sagrados,  no 
"debemos  figurarnos  que  sea  dos  cosas  distintas  y 
"de  efectos  dírersoa ... .  Así  una  misma  y  tínica 


"Religión  verdadera  es  figurada  y  practicada,  en 
"otro  tiempo  por  ciertos  nombres  y  ciertos  signos, 
"ahora  por  otros  signos  mas  numerosos;  al  prioci- 
"pio  mas  oscuramente,  en  el  día  con  nías  clarí- 
"dad  {!)." 

Después  de  esto,  para  contestar  i  todas  las  hi- 
pótesis y  formular  con  precisión  el  rigor  de  la  doc- 
trina sobre  los  dos  puntos  de  la  necesidad  de  Jesn- 
cristo  para  la  salvación,  y  de  la  certidumbre  de,  1* 
salvación  para  todo  hombre  de  buena  fé,  el  ángel 
de  las  escuelas,  Santo  Tomas,  dijo  estas  bermssts 
I  palabras:  Bn  su  bondad  preferiria  Dios  enñar  un 
I  ángel  al  que  lo  bascase  ron  rectitud  de  corazón,  qat 
!  dejarlo  abandonado  en  las  tinieblas  eternas.  A  es. 
'  tas  palabras  se  refería  Rousseau  al  eacríbtn  "¡Qué 
"bella  invención  la  de  este  ángel!  No  coDlenlos 
"con  servirse  de  él  como  de  una  máquina,  obligan 
"también  á  Dios  á  valerse  de  sus  servicios." 

Esto  no  deja  de  ser,  como  observa  Frayasiaoiu, 
una  chanza  que  revela  &  la  rez  la  igoorauciay  la 
malignidad  de  su  autor.  Nunca  dijeron  los  teólo- 
gos que  Dios  estuviera  obligado  á  enviar  un  áDg«l, 
como  si  no  tuviera  otros  medios  de  que  echar  m»- 
no:  esto  seria  una  solemne  ridiculeza.  Lo  que  di- 
ce Simto  Tomas  es  una  manera  de  espreiar]&baoi»á 
da  Dios  y  la  caridad  de  la  doctrina  católica,  qae 
concibe  mas  bien  una  escepcíon  en  las  leyes  de  U 
naturaleza,  que  la  pérdida  de  un  solo  hombre  de 
buena  voluntad.  Pero  aun  sin  enviar  un  ángel, 
;no  puede  Dios  enviar  un  pensamiento,  y  sábenos 
acaso,  dice  el  gran  Leibnitz,  todos  tot  medios  »• 
traordinarios  deque  Dios  puede  servirse  parn  ilut- 
irar  las  almas,  y  particularmente  lo  me  riteede  en  el 
artículo  de  la  muerte  (2)?  Siendo  él  el  eiemo  foco 
del  cual  proceden  todas  nuestras  luces,  ¿no  puede 
derramarse  algo  mas  en  una  inteligencia  que  st 
abre  y  se  dispone,  cuanto  le  es  posible,  para  red- 
birlo.'  Si  algo  hay  mezquino  y  ridículo  en  el  man- 
do, es  sin  duda  la  pretensión  de  algunos  ñlósofoa 
de  aprisionar  el  pensamiento  eterno  en  el  circulo 
de  Popilio  y  de  aecirle:  No  pasivas  mas  allá.  Co- 
mo si  el  comercio  del  alma  con  la  verdad,  para  la 
cual  fué  criada,  no  fuese  indefinido,  y  como  sí  hu- 
biera aigun  escalón  fetal  y  estremo  en  esa  miste- 
riosa escala,  por  la  cual  los  ángeles  de  Dios,  es  de- 
cir, los  santos  pensamientos,  van  subiendo  y  bajan- 
do. Concebímos  que  un  entendimíente  poseido  por 
el  orgullo  y  ocupado  de  sf  mismo,  se  sienta  limita- 
do y  encuentre  también  á  Dios  limitado  en  sus  co- 
municaciones; pero  que  el  alma  que  ama,  ora  y  sa- 
le de  si  misma  para  ir  en  pos  de  la  belleza  aoben- 
na,  no  le  vea,  no  le  sienta  james  venir  á  ilaminar- 
la,  dilatarla  y  darle  la  ríva  inteligencia  de  sa  deber 
y  de  su  salud,  esto  no  nos  es  fácil  comprenderlo, 
porque  solo  cabe  semejante  comprensión  en  los  que 
no  han  conecido  nunca  las  inefables  vias  por  don- 
de Dios  nos  conduce.  Debemos  creer  que  esas  co- 
municaciones ojidosas,  si  podemos  llamarlas  asf, 
de  la  verdad  con  el  alma  fiel  son  tanto  mas  abun- 
dantes cuanto  mas  aislada  se  halla  esta  alma,  y  mas 
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desproTÍBU  de  los  socorros  ordinarios  y  de  toa  me- 
dios esteriores  por  los  cuales  plu^  á  Dios  estable- 
cer su  Religión.  La  divioa  sabiduría  se  convierte 
eDlonces  en  catequista  de  estas  almas  sencillas;  la 
gabitíliria  que  se  <lá  á  loa  «acionet  en  las  almas  lan- 
tM,  dice  la  Escritura,  y  forma  los  amigos  de  Dios  ( 1 ); 
9U«  w  adelanta  á  los  que  la  desean  y  es  la  pri- . 
Biero  en  manifettárseleí,  porque  hiuca  por  todas  par- 
tes  á  lot  que  ton  dignos  de  ella,  y  lea  tale  al  encuen- 
tro con  toda  su  providencia  (2),-  que  entena  sin  tui-  ¡ 
do  de  paiabrat,  sin  confusión  de  pareceres,  sin  faia-  ¡ 
(s,  fin  altercación  de  argumentos,  y  hace  conocer  en ' 
un  momento  mas  rosones  de  la  vcrdadetema,  que  las 
que  te  puedan  aprender  en  diez  años  en  las  escuelas; 
y  que  guarda  la  salvación  cono  un  tesoro  para 
lot  de  recto  corazón,  y  proteje  á  los  que  andan  en 
sencillez  (3). 

Si  quisiéramos  acumular  mas  testimonios,  los  en- 
Gontrariatnos  tambiea  entre  loa  paganos,  y  no  ten- 
dríamos mas  necesidad  que  de  recordar  aquellas 
oraciones  que  contienen  lo  mismo  que  piden,  y  en; 
las  cuaiea  vemos  brillar  la  fé  implícita  en  el  Verbo 
de  Dios,  aalvador  de  laa  almas,  y  el  deseo  ardiente 
de  conocerlo,  que  es  la  necesaria  condición  para 
salvarse,  y  que  ninirun  ángel  probablemente,  si  en- 
tendemos por  esto  una  máquina,  como  dice  Kous- 
aeau,  la  había  ido  á  infundir  en  el  alma  de  sus  au- 
tores. 

"Orad,  decia  Platón,  al  Dios  del  universo,  autor 
"de  todo  lo  que  es,  y  de  todo  lo  que  será.  Orad 
"á  tu  Padre  y  Señor,  á  quien  todos  conocemos 
"tan  claramente  como  ó  loa  hombres  es  posible,  si 
"seguimos  el  culto  de  la  verdadera  sabiduría. — 
"Invoquemos,  dice  en  otra  parte,  al  Dios  salvador, 
"á  ña  do  que  por  medio  de  una  enseñanza  estraor- 
*'dinHrÍB  y  maravillosa  nos  salve,  instruyéndonos 
"en  la  verdadera  doctrina. ..." 

"Glorioso  rey  de  los  inmortales,  decia  Cleanto, 
"adorado  bajo  nombres  diversos,  eternamente  to- 
"dopoderoso,  autor  de  la  naturaleza,  que  ¡gobiernas 
"el  mundo  con  tus  Icyps;  ¡yate  saludo!  A  todos 
"loa  mortales  es  permitido  invocarte,  puea  aomos 
"tus  hijos,  tu  imagen  y  como  un  débil  eco  de  tu 
"voz;  nosotros  que  vivimos  un  momento  y  nos  ar- 
"raairamos  sobre  la  tierra.  Te  celebraré  siempre, 
"cantaré  siempre  tu  poder.  Todo  el  universo  te 
"obedece  como  un  subdito  dócil.  Tú  dirijes  la 
*^Tazon  común,  tii  penetras  y  fecundas  todo  cuanto 
"ecsisle.  Rey  supremo,  nada  se  hace  sin  tu  volun- 
"tad  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo,  ni  en  el  profun- 
"do  mar,  escepto  e!  mal  que  cometen  los  insensa- 
"tos  mortales. — Estos  apartan  sus  miradas  y  pen- 
"aamientoa  de  la  ley  de  Dios,  ley  universal,  que 
"hace  feliz  y  conforme  á  la  razón  la  vida  de  loa 
"que  la  observan. — Autor  de  todos  los  bienes,  pa- 
"dre  de  los  hombres,  líbralos  de  su  triste  ignoran- 
"cia,  disipa  las  tinieblas  de  su  alma,  hazlts  cono- 
"cer  la  tabidttria  con  que  gobiernas  el  mundo,  á  fin 
"de  que  honremos  dignamente  y  cantemos  sin  ce- 
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"sar  tus  obras,  según  deben  hacerlo  todos  los  mor- 

Ealoa  sentimientos  son  cristianos  y  brilla  en  ellos 
la  íé  en  Dios,  saloador  de  lo»  hombrei;  la  fé  en  la 
sabiduría  increada,  en  la  razón  elema,  por  cayome- 
dio  gobierna  Dios  el  mundo;  la  fé  eo  aquel  que  lo 
ha  hecho  todo,  y  por  cuyo  medio  podemos  conocer 
d  su  Padre  y  Seíior .... 

Todo  esto  justifica  las  ecsijeocíos  déla  Iglesia, 
coya  ley  cot^'ica  es  aquella  ley  universal  de  que 
habla  Cleanto,  que  hacejelix  y  conforme  á  la  razón 
la  vida  de  los  que  la  obaerean,  y  que  solamente  es 
maa  eaplícita  en  el  dia  que  en  otro  tiempo,  mas  vi- 
sible y  maa  abundante  en  socorros  y  gracias  desde 
que  se  encarnó  en  Jesucristo,  á  pesar  de  no  haber 
estado  nunca  ausente  del  universo;  de  modo  que 
siempre  se  ha  podido  decir:  Puera  de  la  Iglesia, 
que  es  la  sociedad  de  los  justos  que  viven  confor- 
me á  esta  ley,  no  hay  salvación. 


CAPITULO  XV. 

LA  ORACIA  r  LOS  SACRAMENTOS,  T   EN   PARTÍCULAS 
LA    CONFESIDÍI  Y  LA  EUCARISTÍA. 

I.  La  Religión  cristiana  no  es  solo  un  medio; 
antea  de  todo  ea  un  principio. 

Cuando  en  el  estudio  de  sus  mistertoa  hemos  ma- 
nifestado de  qué  moda  maravilloso  y  secreto  se 
adapta  á  todas  las  necesidades  y  á  toáoslos  instin- 
tos de  nuestro  corazón  para  regenerarlo,  hemos  ve- 
nido á  inferir,  que  solamente  la  sabiduría  que  hizo 
al  hombre  habla  podido  adivinar  tan  admirablemen- 
te sus  males  y  emprender  su  curación;  tanto  maa 
cuanto  la  sabiduría  humana,  lejos  de  disputarle  U 
gloria  que  de  esto  le  resultaba,  ni  siquiera  habla 
sabido  comprenderla. 

Sin  embaí  go,  seria  un  error,  del  cual  no  quere- 
mos ser  cómplices,  no  ensalzar  al  cristianismo  sino 
bajo  este  punto  de  vista  esterior,  y  no  descubrir  en 
él  mas  que  un  conjunto  de  medios  persuasivos,  há- 
bilmente dispuestos  para  moralizar  á  ta  humanidad. 
Con  este  título  participarla  también  el  cristianismo 
de  la  naturaleza  de  las  concepciones  humanas  que 
se  han  propuesto  el  mismo  objeto,  y  no  se  diferen- 
ciaría de  ellas  sino  por  el  grado  de  su  perfección. 
La  verdad  no  pudo  sufrir  semejante  analogía.  A 
cualquiera  distancia  de  las  concepciones  humanas 
que  el  prodigioso  écsito  del  cristianismo  y  su  pro- 
funda sabiduría  lo  coloquen  y  sostengan,  esto  no 
sena  conocerlo  en  todo  lo  que  es,  ni  honrarlo  eu 
.  todo  lo  que  vale;  seria  tributarle  un  homenaje,  al 
'  6n  y  al  cabo,  relativo.  En  una  palabra:  no  debe- 
[  moa  ni  podemos  decir  el  divino  Jesua  en  el  mismo 
sentido  que  dinamos  el  divino  Platón,  cualquiera 
que  sea  el  valor  de  la  superioridad  que  á  este  ulti- 
mo concedamos. 

Jesús  es  Dios,  simplemente  Dios.     Es  Dios,  no 

solamente  porque  dio  pruebas  de  una  sabiduría  y 

fuerza  sobrehumanas  en  la  elección  y  buen  écsito 

de  los  medios  esteriores  poi  los  cuales  renovó  el 
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mundo,  aino  principal  metí  te  porque  introdujo  en  la  dipioídad  del  cristianismo  en  lo  que  un  talento,  por 
humnnid'.d  itn  principio  nuevo  j  aobrenaturai  que  .  otra  parte  cultivado,  pero  separado  de  la  gracia,  no 
riviñcóe^itosinedios,  y  cuyos  resultados  solo  ét  pue-   hace  inaa  que  entreverla. 

de  ejiplicnr.  Por  la  adición  de  este  principio  ft  la.  ('Q,ueréis,puea,unahenrosapruebadBlcrÍ8t¡anis- 
nalurale^a  humana  obró  como  Dios;  creó.  £sCe  1  mo,  una  pruelia  que  trdar/a  no  lia  fallado  en  nadie, 
principio  es  la  gracia,  {  prueba  infalible  y   que  comprende  á  la  vez  tudaí 

£q  el  cristianismo  U  gracia  to  es  todo:  es  au  so-  '  las  pruebas.'  Abandonad  loa  estudio»  liiosóBcos,  j 
pío,  su  savia,  su  levodura^  por  el!a  ha  triunfado  del '  en  lugar  de  discutir  sobre  la  verdad,  hacedla,  prac 
mundo.  El  plan  tiel  cristianismo,  con  todas  sus  ar-  licadla,  poneos  á  vosotros  mismos  por  obra,  y  lo 
monfas  y  sus  profundos  relaciones,  jamas  hubiera  I  que  os  parecía  deber  ser  la  consecuencia  de  la  íé, 
podido  cub-ir  ea  la  concepción  de  una  cabeza  bu-  ae  convertirá  en  su  principio,  ó  mas  bien  csiribiari 
mana;  pero  aun  admitiendo  que  esto  hubiera  sido  :  en  intuición..  ..Seguid,  seguid  loa  caminos  de  Dios, 
posibii;,  nunca  hubiera  podido  ser  formulado;  y  8Í 1  y  á  cada  paso  que  deis  veréis  aumentarse  la  tui  y 
alguna  vez  hubiera  salido  en  efecto  d^  la  cnbeza  de  ;  dasvanecerwe  ó  dejsr  atrás  todas  las  diticultade»;  y 
su  autor,  le  hubiera  sucedido  lo  que  á  la  república  sentiréis  iniroducirse  en  Tosotrue  y  en  todas  vue«- 
de  Pintón;  hubiera  ido  á  morir  en  el  papel.  Coa- !  tras  mas  secretas  facultades,  un  espíritu  vivifican- 
ciba  Arquimedes  una  máquina  bastante  poderosa  I  te,  una  dulce  energfa,  unBunc¡oncarroborsiite,qDC 
para  levantar  el  mundo,  y  Descartes  el  mecanismo  ¡  no  habréis  jamas  conocido,  y'  que  mejor  que  todi» 
del  universo,  disponiéndose  á  crearlo  con  el  movi-  ¡  los  raciocinios  os  demostrarán  la  verdad.. . .  Epii- 
miento  de  sus  átomos;  laaudacia  del  humano  inge-  :  guoos  de  sus  efectos  es  la  gracia  un  milagro  que 
niu  no  puede  pasar  mas  cllá  ni  llegar  a  !n  ejecución:  |  prueba  tembien  ia  acción  de  Dios,  como  la  mni- 
al  uno  le  falta  tin  punto  de  apoyo,  y  al  otro  m(Uería\  reccion  de  un  muerto;  porque  esunbecbosensiblt- 
y  mommienlo.  Solo  á  Jesucristo  nada  leliafultado: !  mente  sobrenatural.  ¿Quiénes  el  que  viniendo  de 
concibió  é  hizo;  su  concepciuti  no  se  reveló  sino  en  :  beber  en  las  fuentes  de  la  gracia,  no  ha  adquirido 
la  ejecución,  y  para  él,  como  para  el  criador,  ha-  [  en  ellas  una  certidumbre  inmutable,  una  fé  iiiíea- 
ber  querido  es  haber  hecho.  '  cible,  que  se  ríe  de  todss  las  objeciones,  como  aquel 

Por  lo  mismo  sin  el  conocimiento  de  la  gracia.  |  Qlósofo,  que  para  probar  el  movimienlo  érela  que 
que  es  la  virtud  creatrls  de  Jesucristo,  no  veiémo  ¡  no  tenia  necesidad  mas  que  de  echarse  á  andar?.... 
mas  que  la  envoltura  del  cristianismo;  si  queremos  ;  Haced  eato  y  creeréis. 
conocerlo  por  completo,  es  menester  bajar  basta 
las  profundidades  de  la  grada. 

1.  °      Paro,  iqué  es  la  graciaí  ¿Cómo  podremos 
conocerla? 


La  gracia  no  es  una  idea  metafísica,  una  rerdad 
imelectual  y  comunicable  por  la  palabra:  es  un  he- 
cha  vivo,  visible  por  la  eaperiencia;  y  como  es  un 
hecha  tobrenatural,  no  tiene  analogía  con  nada  do  l< 


Deberíamos  terminar  aquí  el  presente  ca> 
pdülo  y  remitiros  á  la  esperiencia,  como  al  ünico 
terreno  del  estudio  de  !a  gracia;  pero  queremos 
probar  no  obstante  daros  de  ella  un  licem  bosque- 
jo menos  para  persuadiros  que  para  advertiros. 

Escuhad,  y  tened  cuidado  sobre  todo,  os  dire- 
mos con  Bossuet,  de  no  oir  con  menosprecio  el  or- 
den de  las  divinas  advertencias  y  la  economta  de 
la  gracia  (1). 

íje  han  dado  muchas  definiciones  de  Is  gracia. 


.  econucemos,  y  por  consiguiente  no  hay  nuda  que:  Lamas  aencilla  y  ewacta  n<is  parece  la  que  da 
pueda  darnos  una  idea  de  ella,  ni  nada  que  nos  dis-  ■  Pascal  de  la  fé:  "Ea  Dina  sensible  al  corazón  (2)," 
pense  de  ponernos  en  contacto  directo  con  ella  para,  "La  gracia,  dici  ademas  S.  Agustín,  que  íhdIo 
conocerla.  ^  nj^  habis  gustado,  es  una  inspiración  del  amor  di- 

Por  eato  la  gracia  es  el  secreto  de  las  almas  pia-  "vino  para  hacerma  practicar,  por  medio  de  eMí 
dosas;  va  inherente  á  la  práctica  de  la  fé,  y  es  en-  ■'ganlo  amor,  el  bien  que  conocemos  f3)."— No 
mo  el  premio  de  la  fidelidad;  aunque  si  esta  íideli  ■  "creáis  que  haya  nada  de  pesadu  ni  niole.ttn  en  la 
dad  ceanalguna  vez,  lagroriiíse  pierde,  y  se  pier- ' '«ganta  violencia  de  que  Dios  se  vale  para  atraer- 
de  con  ella  toiio,  hasta  su  memoria,  ;  "nos  6,  sí.    Todo  en  elia  es  suave,  todo  os  placer 

Esto  estñ  admirablemente  confi)rme  con  todo  el  ,  »el  pIcKtr  es  el  que  nos  atrae  (4J." 
■conjunto  del  cristianismo,  que  conduce  las  almas  á  •  Esta  palabra  esplica  perfectamente  el  efecto  de 
la  luz  por  las  pruebas  de  la  fé,  y  que  convierte  la  |a  gracia:  es  «n  poder  atractivo  que  previene  á  Is 
inteligencia  de  sus  uiiiterios  en  premio  de  sus  vir-  ;  voluntad,  la  cambia,  la  dirije  4  Dio.",  la  atrae  ppt 
tudcii.  La  acción  de  la  gracia  en  uosnlros  es  lu  prue-  \  ons  delectación  interior,  y  le  hace  amar  como  por 
ba  mas  sencilla  y  mas  irresistible  de  la  divinidad  del  ;  instinto  una  belleza  que  tal  vez  no  amarla  ^inn  pet 
cristianismo.  Kra  pues  muy  justo  que  estuviera  ;  convencimiento.  Esto  es  lo  que  nos  adiertia  Jesu- 
reservada  á  los  verdaderos  fieles,  y  que  los  que  <  cristo  cuando  decía:  "Sin  mí  no  podéis  hacer  ña- 
madle reyes  en  fueran  los  que  vieaoD  mas  (1).  Un,  Ja....  Nadie  puede  venir  i  m(,  si  el  que  me  envió 
piudtwu  aldeano  ve  claramente  y  con  plena  y  racio-  ■ 
nal  cenidumbr»  (porque  se  halla  esta  fuodúla  en  el  :  ^— 
testimonio  de  su  propia  y  aeasible  esperieucia)  h 


■  lot  ojoi  y  v«rrii."-^TaulMrt,  Pmamittitos  ¡ 


( I)  Oraeiaa  fititbrt  dt  Ana  de  Gonlagá. 

(S)  Fwc^,  PcnnunifRlDt. 

(3)  S.  Angait.  EpUt.  ad  Bmif. 

(4)  S.  Atigail.,  Strm.  131. 
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EVnn>I08  PILOSÚFICOS  SOBRE  Bt  CRISTIANISMO. 


"no  1q  atrae  {!)■"  Cmi  su  muerte  expi«toría  sobre  tente,  y  los  moa  virtuosas  no  hacen  mas  r{ne  opo- 
la  cru7,,  nos  abríú  el  tesoro  de  sus  gradai),  y  estao-  oerle  c o nside raciones  de  interés,  de  orgullo  y  de 
da  lerantadu  en  esta  cruz,  como  él  mismo  habia  ■  egoismo.  Nsiidas  del  iiiiiínio  orfgen,  y  que  son  otro 
diuiíu,  debía  atraerlo  todaá  ai  (3).  i  de  ios  r.iodtis  de  obedecerla   pureciendn  rexistirla. 

JLa  graciado  Jesucristo  es  ademas  en  el  ¿rden  Si  se  quiere  tener  una  idea  justa  de  la  gracia, 
^inral  lo  que  la  atracción  en  el  orden  físico.  Obra  '  fí^uréi:io:iuB  que  es  el  reverso  de  la  medalla  da  es- 
sobre  la  humanidad  como  el  astro  de  la  noche  so-  .  ta  mala  inclinación,  y  una  especie  de  contrapeso 
bre  ioi  mares;  se  apodera  de  las  voluntades  y  cora-  !  puesto  eo  la  balanza  de  nuestro  ubre  arliiirio,  para 
zones  de  los  liombre«,  y  los  hace  correr  tras  los  '  neutralizar  lu  inclinación  que  teneiuns  al  mal,  dar- 
saolOB  rigores  de  sus  virtudes,  de  la  misma  mane-  ¡  nos  aplomo  y  restablecer  en  nosotros  la  reciimd  y 
ra  que  antes  corrían  tras  los  culpables  placeres  de  '  la  libertad  del  bien.  14 atu raímenle  la  raKun  esta  en 
la  licencia;  y  tjdo  esto  por  medio  de  una  fuerza  I  un  lado,  y  en  el  oiro  la  pasión;  por  medio  de  la  ra- 
seductora  que  solo  impera  por  amor,  y  que  hace  '■  zon  vemos  el  bien,  por  medio  de  la  pasión  gusta- 
que,  aunque  se  la  pueda  resistir  teóricamente,  no  '  mos  el  mal.  La  gracia  da  á  la  razcn  atractivos,  y 
se  pueda  en  la  práctica  — Este  es  el  quid  diviaum  ofreciéndole  el  bien  se  tn  hace  gu^ier.  Combate  á 
de  la  conversión  de  toda  el  universo  pacano  á  la  la  concupiscencia  en  tu  propio  terreno,  en  el  cura- 
cruz  de  Jeaucristo,  y  es  el  mismo  ^ente  de  la  con-  zon;  y  ella  luisina  so  httce  al  fin  la  concupiscencia 
versión,  de  la  perseverancia  y  del  progreso  de  ca-  \  dol  bien, 

d»  cristiano  en  el  camino  de  esa  cruz,  que  es  el  de  "Kl  hombre  se  entrega  al  mal  por  su  propia  cen- 
ia virtud.  :  "cupiscencia,   dice  Leibnitz;  el   placer  oue  en  él 

3.  *      Procuremoa  dar  una  idea  mas  sensible  de  :  "encuentra  es  la  red  eu  que  se  deja  preí  aer.    Pia- 
la gracia,  tomando  la  idea  de  un  fenómeno   moral    "ton  lo  dijo,  y  lo   repitió  Cicerón:    Pialo  volupla- 
ri  noe  es  común  Á  todos  y  del  cual  es  ella  reme-  '  "íem  dicehat  etcam  malorum.    La  gracia,   como  ob- 
y  antidoto.  :  "serva  S.  Agu-iiin,  ie  opone  un  placer  mas  grande. 

Si  no  todos  conocen  la  gracia,  todos  conocen  la '  "Todo  placer  es  un  sentimiento  de  alguna  perfec- 

concupiscencia;  es  decir,  esa  ¡Dclinacion  al  mal  que  |  "cion:  amamos  un   objeto  en  cuanto  seolinoos  sus 

traemos  al  nacer;  ese  veneno  hereditario  que  se  nos    "perfecciones:  nada  escede  á  las  perfecciones  divi- 

comunica  con  la  sangre  en  el  seno  maternal,  y  que  !  "ñas;  de  donde  se  sigue  que  la  caridud  y  el  amor 

hacia  decir  í  un  gran  rey;  "He  sido  concebido  en  '  "de  Dios  causan  el  placer  mas  grande  que  se  pue- 

"iniquidades,  y  en  pecado  me   concibió  mi  ma-    "da  concebir,  á  medida  que  (por  la  gracia)   vamos 

"dre  C3);"  y  á  Ovidio  después  de  Euiípides  y  '  "penetráodonos  de  estos  sentimientos,  que  no  son 

antes  de  S.  Pablo:  j  "ordinarios  en  los  hombres,  porque  estao  siempre 

I  "ocupados  y  repletos  de  los   objetos  de  sus  pasio- 

Video  meUoraproho^tte  ;  "nes  (1)." — Esto  nos  conduce  á  la  definición  que 

Deteriora  tequor  (4).  de  la  gracia  daba  Pascal:    "Es  Dios  sensible  al  co- 

'  razón." 

iQué  admirable  fenómeno!  Si  no  lo  esperímentá-  |  Estos  dos  estados  de  concupiscencia  y  de  gracia 
ramos  á  cada  instante,  ¿podríamos  creerlo?  Natu-  |  nn  son  naturales;  son  dos  mod  i  Reacio  nes  distintas. 
raímente  es  preferible  el  bien  ai  mal,  el  orden  al '  Es  imposible  que  hayamos  salido  de  este  modo  de 
desóideo;  lo  vemos,  lo  confesamos,  y  á  pesar  de !  las  manos  de  Dios,  y  los  mismos  paganos  lo  criys- 
verlo  y  confesarlo,  hacemos  todo  lo  contrario,  y  >  ron  tul,  Á  pesar  de  no  conocer  el  hacho  del  pecado 
nos  inchoamos,  nos  echamos  al  mal.  Veo  una /ey  I  original.  Con  U  sola  ayuda  de  la  razón  adivinaron 
en  vas  miembros  que  coitíradiee  á  la  ley  de  nU  Dofun-  que  la  humanidad  era  una  especie  de  resto  ó  ruina 
tad,  y  me  lleca  esclavo  á  la  ley  del  pecadfí;  porque  de  sí  mtsn>8.  De  aquf  se  originó  una  segunda  na- 
no hago  lo  bueno  que  quiero;  tnai  lo  tnoJo  ave  abor-    tumleza  en  nosotro»>,  naturaleza  estraviuda 


:o,  aquello  hago  (5).  May  como  un  imán  secre- 
to, UD  encanto  fatal,  oculto  en  todo  lo  que  está 
prohibido,  que  lo  hoco  triufar  en  nosotros  de  todas 
las  razones,  de  todas  las  resoluciones,  y  nos  desvia 
hacia  el  desorden  como  á  pesar  nuestro,  sin  que  po- 


cual  todos  nacemos,  pero  que  no  es  ¡a  naturaleza 
verdadera.  Esta  ha  sobrevivido  en  parle,  aunque 
débilmente,  lo  b.'tante  pnra  protestar  contra  los 
malos  instintos  de  la  naturalesa  corrompida,  y  para 
hacerle  pagar  nuestros  vicios  con  remurdimíentoc. 


damos  hacer  otra  cosa  que  echar  estériles  miradas  i  Esclavof  por  e'^uella,  dice  R  'UAsehU,  somos  libres 
á  la  virtud  al  irnos  alejando  de  ella,  y  ocultar  la  ver-  '  por  esta.  ¡Triste  libertad!  Se  parece  á  U  dr  aque- 
güenza  de  nuestro  rostro  entre  sus  manos  {6).  Nv>  |  ¡los  pueblos  conquistados  que  insultan  á  sus  tira- 
todos  ceden  igualmente  á  este  atractivo,  pero  to-  |  nos  en  secreto,  y  que  en  público  los  obedecen  y 
dos  lo  sienten:  la  razón  aislada  es  para  ello  impo-  i  veneran. 

—  ■  ■  La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo  es  la   destrac- 

n>  BiatmtnihilpotallM/aciin  ...Xtmoj^fiBtairtaáKt,  Ljp„  jg  este  esUdo  y  el  retorno  á  la  vida  primitiva. 
.  ""2,'"!B"n"¿2«Íí^í?/M4"í'iV^nw  (ro¿w«i«*^M™  Por  esto  parece  sobrenatural, y  loes  en  efecto,  pe- 
Join  ,  12.  T  32.  '  ro  tan  solo  con   relación  á  la  naturaleza  cnrrompi- 

J^^Ji^'^^iÜlJ^^t^'^^"""'"'*'""'^  ■  ^i  pies  con  relación  á  la  naturaleza  primiüva,    es 


(4)     Tóue  DDnlm  capitulo  lie  ia  naturaUxa  jhwmowi. 

(8)     Komiii.  7. 

{6)    KMa  <•  lo  qua  Boa  ra[in<cat6  HooMro  ba^  la  ftbda  da  | 


(1)    Ttan  aneatn  espilalo  Dt  la  tutnraltMi  fti 
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asumtCA  xntmMÁt  ecwoutci. 


Batnral,  porque  es  esta  misma  oaturaleza  reinte- 
grada flD  nosotros. 

Por  con8Ít;uiente,  entre  el  astado  de  concupis- 
ceoctay  el  estado  de  gracia,    el  mas  anormal,  el 

a  aatinatuml,  el  mas  incomprensible  á  la 


ce  la  perspectiva,  pero  no  el  guato  del  bien,  y  el 
frusto  ea  quien  nos  determina,  el  senUmiento  el  que 
nos  mueve.  Por  esto  todos  los  moralistas  del  mun- 
do Bolo  lo  EoacoD  la  pluma  en  la  mano,  y  en  bu  con- 
ducta desmienten  las  reglas  que  trazan  sobre  el  f 


es  el  primero,  porque  pone  nuestra  voluntad  en  des-  ¡  peí.  Seria  pues  preciso  oponer  al  atractivo  del  vi- 
acuerdu  con  nuestras  inclinaciones,  subleva  la  car-  ¡ció  un  atractivo  igual  ó  «uperior,  el  de  la  virtud^  á 
ne  contra  el  espíritu,  el  sentimiento  contra  el  pen-  ;  las  voluptuosidades  sensibles  los  placeres  de  lavir- 
samiento  y  nos  divide  como  en  dos  hombres,  en  ]  tudj  al  amor  terrestre  el  amor  divino;  á  la  concu- 
dos  naturalezas  irreconciliables  aunque  indisolu- ;  plscencia  del  mal,  en  una  palabra,  la  concupiscen- 
bles;  mientras  que  el  estado  de  gracia,  haciéndonos  '.  cia  del  bien.  Pero  este  vivo  atractivo  por  !&  vir- 
amar  lo  que  debemos  querer,  domándola  carne,  i  tud,  este  placer  espiritual,  este  amor  divino,  esta 
emancipando  el  espíritu,  inclinándonos  al  bien  por  .  concupiscencia  del  bJen,  no  se  encuentran  en  nuea- 
insfinto  y  por  convicción,  por  amor  y  por  necesi-  '.  tra  naturaleza  <S  no  le  pertenecen  ya,  y  por  cierto 
dad,  y  haciéndonos  encontrar  el  gusto  y  la  felicidad  que  no  depende  de  nosotros  e!  volver  á  poseerlos, 
en  nuestros  deberes  y  destinos,  es  el  verdadero  es-  Tan  soto  el  autor  mismo  de  nuestra  naturaleza  poe- 
tado de  la  naturaleza;  porque  es  un  estado  de  dr-  :  de  reformarla  y  oir  favorablemente  el  voto  del  f^ran 
den,  de  rectitud,  de  armonía  y  de  unidad.  i  rey  ya  citado.  "Cria  en  mí,  oh  Dios,  un  corazón  pu- 

4.  °  Los  modernos  reformadores,  San  Simón,  "ro,  y  renueva  en  mis  entraQas  un  espfritn  rec- 
Fourrier,  Oweo  han  medido  bien  toda  la  altura  del   to  (!}■"   La  misma  mano  que  crió,  puede  volver 

firoblema  y  han  emprendido  atrevidamente  su  so-  '  á  criar,  y  á  este  grito  de  S.  Pablo,  que  es  el  grito 
ucion.  Sep;uD  ellos,  no  es  natural  que  nuestras  de  la  naturaleza  humana:  "¡Desgraciado  de  mí! 
inclinaciones  a<tén  en  desacuerdo  con  nuestros  de-  "¿quién  me  libraráí"  no  hay  otra  contestación  que 
beres;  este  estado  de  guerra  intestina  es  falso  y  la  que  se  da  en  seguida  él  mismo:  "La  gracia  de 
anormal,  y  toda  reforma  verdadera,  debe  dirijirse  ,  "Dios,  por  Jesucristo  nuestro  Sefior  (2)." 
á  hacerlo  cesar,  conduciéndonos  á  un  estado  de  <  Así  resuelve  el  cristianismo  el  gran  problema  dt 
unidad  y  de  armonía.  Go  esto  se  hallan  perfecta-  nuestro  mal  y  de  su  curación,  do  solo  teórica  tino 
mente  de  acuerdo  con  el  cristianismo;  pero  nace  la  :  prácticamente,  por  los  milagros  de  santidad  que 
diferencia  de  que,  según  ellos,  nuestras  inclinscio-  >  obra  en  el  mundo  moral,  y  que  prueban  su  divtni- 
nes  son  buenas,  y  desordenados  nuestros  deberes,  dad  del  mismo  modo  que  la  vista  dada  á  los  ciego*, 
tales  como  los  hemos  entendido  siempre;  mientras  ¡  el  oido  á  los  surdos,  el  movimiento  a  los  paraliti- 
que, según  el  cristianismo,  son  desordenadas  núes-  eos,  y  la  vida  é  los  muertos  ateatiguan  la  divinidad 
tras  iociiuaciones,  y  santo  nuestro  deber.  En  el  sis-  ',  de  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Bajo  este  punto  de 
tema  de  los  reformadores,  la  armonía  consiste  en  :  vista,  la  divinidad  de  Jesucristo  se  baila  tan  bien 
seguir  sus  inclinaciones  y  sus  mas  brutales  apeti-  probada  como  la  ecsistencia  de  Dios,  y  la  mano  del 
tos  sin  freno  y  sin  medida;  el  desorden  proviene,  se-  grande  artífice  de  nuestra  naturaleza  se  manifies- 
gun  eilos,  de  que  no  somos  bastante  incontinentes,  ta  tan  claramente  en  su  reforma  como  en  su  crea- 
es  decir,  bastante  discípulos  de  la  naturaleza:  nnu-   cion  (3), 

ca  puede  haber  esccsoü  en  este  camino,  que  es  el  6."  Esta  gracia  reparadora  á  nadie  ba  fallado, 
de  la  perfección.  El  cristianismo,  a!  contrario,  ana-  aunque  es  verdad  que  ha  sido  dispensada  cim  des- 
tematiza  la  concupi.'icencia,  y  tiende  á  desarmarla  '  igualdad  á  los  hijos  de  Adam.  Se  concedió  d  tabu- 
y  someterla,  no  solamente  por  medio  de  la  razón  y  '  inanidad  desde  su  caida  por  anticipación  de  la  dni- 
de  los  restos  de  la  naturaleza  primitiva  que  en  no-  ca  fuente  de  gracias  que  en  la  plenitud  de  loa  tiem* 
antros  han  quedado,  sino  por  medio  de  la  gracia,  pos  debia  abrir  la  grande  expiación  del  Mediador. 
esto  es,  por  medio  del  atractivo  sobrenatural  que  Sin  ella,  como  ya  dijimos,  la  humanidad  caida  no 
esperimeniamos  en  e!  deber,  que  es  Dios.  hubiera  podido  producir  ninguna  buena  acción.    To- 

£1  sentido  común  y  el  instinto  mora!  no  han  va-  !  das  las  buenas  acciones,  todaM  las  virtudes  que  bao 
cilado  en  rechazar  el  sistema  de  San  Simón  y  de  florecido  en  la  humanidad,  aun  antes  de  la  venida 
Fourrier  como  una  degradante  locura,-  pero  recha-  de  Jesucristo,  deben  imputarse  á  aquel  divino  so- 
zandü  esta  solución,  no  han  hecho  desaparecer  el  corro  que  los  teólogos  llaman  gracia  mjiciente,  co- 
problema,  el  eterno  problema  del  origen  de!  mal ,  mo  distribuida  á  todos  los  hombres,  porque  á  (o- 
moral,  y  del  verdadero  remedio  que  se  le  debe  I  dos  ellos  se  ha  dado  en  el  grado  que  era  suficiente 
oponer.  Nuestros  deberes  é  inclinaciones  no  pue-  para  su  salvación.  No  otra  cosa  son  los  impulsos 
den  ser  igualmente  naturales  y  tener  origen  en  la  ¡  de  la  conciencia  y  sus  remordimientos.  Esa  vos 
misma  fuente,  porque  se  contradicen  mutuamente.  :  interior  que  nos  advierte,  nos  consuela  ó  nos  avisa 
Es  menester  pues,  que  unos  ú  otros  sean  malos,  |  con  tanta  mas  fuerza  cuanta  es  mayor  la  violencia 
desordenados,  de  origen  posterior  al  estado  de  ór-  i  que  le  oponemos,  atestigua  perrecíamente  que  no 
den  en  que  todos  debimos  ser  formados.   Si  no  son    depende  de  nosotros  mismos,  que  es  algo  distinto 

las  nociones   del  deber  ¡as  que  acreditan  en  noso- 

trosun  vicio  original,  son   nuestras   inclinaciones:;     ^j    -Cormund™  erofn  «,,/).«,,  ,i,j»níu«,«(™i». 
no  hay  medio.    Si  nuestras  mcliaaciones  están    vi~    nmain  mieiribui -Ktit.—Pi.  Miiertre. 
ciadas,  es  preciso  reformarlas:  pero  ¡cómo?  jpor  la  i     '1'    5""'""P'5'.    .-,  i     »      „.j        ,     -     j    , 
_        1    ,   '  .  I  j  j  "^      ■  j     j  ■L-i      e  í"    Ven*  nne4tro  Mpitulo  La  vtuvia  *  «J  rtmo  dt  Jam- 

nzon.='  La  razoo.aLilada  es  demasiado  debd,  ofre- i  mW  ' 
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de  DOtotrofl que  es  Dioa.     Los  sntigDos,  ma» 

natunümeote  piadosos,  no  se  equivocaban  sobre  es- 
te puDto.  As(  vemos  á  sus  poetas,  á  Homero  en 
particular,  determiDar  siempre  á  sus  héroes  por  el 
impulso  dirJQo,  y  á  Platón  «pelar  constaste  mente 
á  ese  hambre  interior,  &  esa  ctnlella  dimna,  á  ess 
voi  de  Dios  qu€  habla  en  noiolros  (1). — Heos  aquí 
la  er^cia  suficiente. 

Pero  esta  gracia  recibe  de  la  aplicación  inmedia- 
ta de  los  méritos  de  Jesucristo  en  el  cristianismo  un 
acrecentamiento  de  eficacia  tal,  que  no  sabemoi' 
comprenderlo.  Crea  en  los  que  la  reciben  una  nue- 
va Luturaleza,  que  no  solo  se  resiste  al  mal,  sino 
que  se  dirije  invenciblemente  al  bien,  cuyo  atrac- 
tivo'no  s»lo  sigue  a  la  virtud,  sino  que  la  previene 
y  determina,  y  derrama  sobre  los  mas  penosos  de- 
beres y  los  mas  violentos  sacrificios  una  psK  tan 
dulce,  que  hace  mirar  con  compasión  la  felicidad  de 
los  reyes  (3).  Esta  gracia  se  ha  pintado  ásf  mis- 
ma con  Ib  pluma  del  Autor  sagrado:  "Yo  produ- 
*'.Í«  como  la  vid,  frutos  de  suave  olor,  y  mis  flores 
''dan  frutos  de  gloria  y  de  abundancia.  Yo  soy  Is 
"madre  del  amor  hermoso,  del  temor,  de  la  ciencia 
"y  de  la  santa  esperanza.  En  mí  se  baila  toda  la 
"gracia  del  camino  y  de  la  verdad;  en  mí  toda  es- 
"peranza  de  vida  y  de  virtud.  Venid  á  mí  todos 
"ios  que  me  deseáis,  y  saciaos  con  mis  dulces  fru- 
"tos,  pues  mi  espíritu  es  mas  dulce  ^ue  la  miel,  y 
"mi  herencia  superior  á  la  miel  y  a  los  panales. 
"XxM  qae  me  coman,  quedarán  con  hambre,  y  los 
"que  me  beban  quedarán  sedientos.  Los  que  me 
"oigan  no  serán  confundidos,  y  los  que  obren  según 
"mi  ley  no  pecarán.  Los  que  me  conozcan  ten- 
"drán  la  vida  eterna  (3)." 

Esta  es  la  gracia  efícaz:  es  d  ¡a  gracia  suficiente 
lo  que  el  Océano  á  un  pequeño  arroyo,  y  bajo  esta 
misma  figura  la  profetizaba  el  mismo  autor  por  es- 
tas palabras:  "Yo  salí  del  Paraíso  como  un  arro- 
"yuela  de  las  aguas  inmensas  de  un  rio,  y  dije:  Re- 
ngaré las  plantas  de  mi  jardín,  y  sazonaré  los  fru- 
'^los  de  mi  prado.  Y  hé  aquf  que  mi  arroi/ueh  se 
"Aa  convertido  en  un  gráh  rio,  r  este  hio  ek  <in- 
"mab  {4)."  Profecía  que  se  halla  conforme  con 
la  esperanza  universal  en  que  estaba  el  género  hu- 
mano del  Santo  por  esceimña,  como  dice  Confu- 
cio,  que  debía  bajar  del  eielo  y  que  produciría  natu- 
ralmente UN  OCÉANO  DE  ACCIONES  MERITORIAS. 

6,  ®  Pero  si  tal  es  el  poder  de  la  gracia,  dirán 
acaso  los  que  no  la  conocen,  nuestros  méritos  indi- 
TÍdnales  son  absorbidos  por  ella;  somos  virtuosos 
por  necesidad,  y  nuestra  voluntad  ninguna  parte  tie- 
ne en  nuestra  salvación. 

Sin  entrar  en  la  famosa  cuestión  acerca  de  la  ar- 
monía éntrela  gracia  y  la  voluntad;  cuestión  ocio- 
sa, purque  basta  la  esperiencia  para  resolverla  ha- 
ciendo sentir  á  la  vez  la  gracia  en  la  voluntad  y 
la  voluntad  en  la  gracia,  decimoscon  Leibnitz:  "As( 
"como  nuestracorrupcionno  es  nunca  absolutamen- 
"te  invencible,  y  nunca  pecamos  necesariamente, 

(1)    Ptu.  Krfíhlita,  tib.  10. 


"aun  cuando  estemos  bajo  la  esclavitud  del  pecado, 
"puede  decirse  también  que  nunca  somos  ayuda- 
"dados  invenciblemente,  y  por  mas  eficaz  que  sea 
"la  divinagracia  hay  motivo  para  decir  que  podemos 
"resistirla,  aun  cuando  coa  anticipación  estemos  se- 
"guros  de  no  resixtirla.  £s  menester  distinguir  síem- 
"pre  entre  lo  infalible  y  lo  necesario  (1)." 

Por  orta  parte  la  esperiencia,  á  la  cual  es  preci- 
so recurrir  como  al  verdadero  guía  en  esta  mate- 
ria, nos  manifiesta  en  las  operaciones  de  la  gracia 
un  carácter  particular  quela  conclliacon  la  acción 
de  nuestro  méritoy  libertad:  este  carácter  es  latn- 


La  acción  de  la  gracia  en  lo  que  tiene  de  preve- 
niente, es  esencialmente  intermitente.  En  las  almas 
maspiadosasy  áproporcionquelosonmas,  hay  ¿po- 
cas á  veces  bastante  largas  en  que  pareceque  este 
auxilio  les  falta  enteramente,  como  el  viento  á  una 
embarcación  en  un  mar  inmóvil.  Cuantos  mss  es- 
fuerzos bncen  estas  almas  para  atraerse  la  gracia 
y  merecerla,  mas  parece  quehuyede  ellos,  los  de- 
ja en  la  aridez,  en  el  desaliento,  en  la  estéril  espon- 
taneidad de  BUS  csfuerzfM,  Esta  es  la  parte  del 
mérito  y  de  la  libertad  en  Isa  almas  cristianas;  par- 
te inmensa,  preciosa,  en  la  cual  se  consuma  su  vir- 
tud, y  en  la  cual  ellas  adelantan  tanto  mas  cuanto 
menos  se  aperciben  de  ello.  No  es  quela  gracia 
las  baya  realmente  abandonado;  acaso  nunca  la  ha- 
yan tenido  tan  cerca  de  ai:  no  les  previene,  á  fin  de 
que  se  ejerciten;  se  baila  oculta.  Escondida  en 
cierta  manera,  tas  vigila  como  una  madre  á  su  hijo, 
dispuesta  á  socorrerlas  al  primer  asomo  de  peligro. 
Pof  esto,  si  su  virtud  es  alguna  vez  sorprendida,  6 
üi  sienten  desfallecer  su  constancia,  persuadidos  en* 
toncas  de  que  se  hallan  abandonadas,  creen  estas  al- 
mas que  están  perdidas;  pero  de  repente  reaparece la 
gracia  quelas  alienta,  y  las  lleva  comoen  sus  brazos. 

"Parece  dice  un  santo  doctor,  que  Dios  se  eotre- 
"tiene  con  los  hombres,  como  un  padre  con  sus  bí- 
"jos:  tan  pronto  se  figuran  que  lo  tienen;  tan  pron- 
"to  les  parece  que  lo  han  perdido;  tan  pronto  se  les 
"aparece  como  un  sol,  rodeado  de  luz;  tan  pronto 
"se  les  oculta  como  entro  nubes.  Se  vay  vuel- 
"ve,  huye  y  se  detiene;  los  sorprende  6  se  de- 
"ja  sorprender  por  ellos,  y  luego  se  les  desapare- 
"ce.  Después  de  haberles  hecho  derramar  algu- 
"nas  lágrimas  y  arrancado  de  sus  corazones  algu- 
"nos  suspiros,  vuelve  y  se  les  manifiesta;  y  en  fin, 
"los  consuela  con  la  suavidady  frecuencia  de  sus 
"visitas  (2)." — Este  cuadro  encantador  es  la  viva 
imagen  de  la  economía  de  la  gracia  en  sus  relacio- 
nes con  la  libertad. 

Aun  para  las  almasmas  favorecidas  con  las  dulzu- 
ras prevenientes  de  la  gracia,  hay  también  un  méri- 
to; el  de  la  correspondencia  á  sus  favores.  La 
gracia  no  destruye  la  concupiscencia:  solo  nos  ayu- 
da á  vencerla.  Esta  subsiste  siempre  en  el  fondo 
de  las  almas  mas  puras,  y  les  hace  esperimentar 
golpes  que  provocan  su  infidelidad  hasta  en  la  cum- 
bre de  la  perfecciüD.    De  «quf  el  mérito  de  la  cor- 
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TeapoDdftDcia  á  Ib  ^cia;  mérito  Unto  mas  grande, 
cuanto  qu«  no  liendo  esta  correupondencia  siempre 
exacta,  y  stendu  Dion  mas  exijente  á  pniporcion 
que  ha  Htdu  mas  libera!,  es  precisa  á  veces  redo- 
blar mucho  la  asiduidad  para  reconquistar  sua  fa- 
vores perdidos  por  miesirsa  negligencias.  Sí  es- 
tas negligencias  se  reiteran  ó  se  agravan,  la  gracia 
de  Dio*  disminuye  en  Ja  misma  proporción:  sus 
TÍsitas,  en  otrotiempo  tan  famiiiares,  se  hacen  ca- 
da vez  mas  raras,  y,  como  una  esposa  contriütada 
y  dignamente  celosa,  se  retira,  se  encierra  en  si 
misma  y  se  calla.  La  concupiscencia  prevalece 
entonces  como  la  concubina  y  el  esclavo;  entorpe- 
ce el  entendimiento,  deprava  el  corazón  y  causa 
con  la  pérdida  de  la  gracia  eficaz  la  de  la  gracia  su- 
ficiente, con  la  ruina  del  sentimiento  religioso  In 
del  sentimiento  moral,  con  )a  estincion  de  la  fé  In 
ceguera  de  la  razón,  hasta  que  después  de  haber 
recorrido  todos  Iu3  grados  de  la  impiedad,  llega  al 
término,  que  es  la  burla  y  el  desprecio, 

6.  '^  Pero  ;qué  estamos  haciendo  nosotros  atie- 
ra pubiicando  estas  verdades,  mas  que  espouerlas 
quizás  á  este  desprecio?...,  jQué  importa!  La  di- 
vina gracia  tiene  en  efecto  muy  buenos  defensores: 
sin  evocar  aquí  toda.s  los  grandes  almas  que  ella 
formó,  bastará  recordar  que  fué  obra  suya  ia  rápi- 
da conveniuQ  de  todo  el  género  humano  al  Evan- 
gelio. Pero  aunque  no  fuera  asi;  aunque  ei>tuvie- 
ra  reducida  á  una  sola  alma,  seria  bastante  para 
viodicapsa  á  ai  misma,  para  ase^pirar  á  esta  alma 
contra  el  escepiicismo  de  todo  el  universo,  y  con- 
Golarla  de  su  desprecio:  esto  fué  lo  que  hizo  con 
■US  primeros  apóstoles. 

£l  fenómeno  de  la  gracia  para  todos  los  que  se 
hallan  favorecidos  por  ella  es  demasiado  positivo, 
demasiado  constante,  (ntimo  y  sensible,  para  que 
puedan  creerse  ni  un  solo  instante  víctimas  de  una 
ilusión.  Este  fenómeno  lleca  en  bí  su  evidencia. 
Que  loa  que  nunca  la  han  esperimentado  la  i|i;no- 
ran,  lo  concebimos  y  no  nos  admira;  pero  que  la 
nieguen  y  la  conviertan  en  objeto  de  escarnio,  es 
una  temeridad  imperdonable  y,no  puede  dejar  de 
causarnos  lástima,  como  si  un  ciego  negase  la  ec- 
sistencia  de  la  luz  del  dia.  No  deben  fiarse,  sobre 
este  punto,  ni  en  la  fuerza  de  su  razón,  ni  eu  lasa- 
gacicüd  de  su  tálenlo,  ni  aun  en  su  estudio  sobre 
los  misterios  del  corazón.  La  gracia  pertenece  á 
un  orden  enteramente  distinto.  Pi'o  se  presta  á  tas 
especulaciones,  ni  deriva  de  ninguna  de  las  fuentes 
da  nuestros  conocimientos.  S'iLire natural  y  eficaz, 
se  acompaña  con  loe  sencillos  de  corazón  y  se  da  á 
los  hombres  de  buena  voluntad,  cualesquiera  que 
estos  sean.  Todo  el  genio  iiu>  ano  no  puede  pru- 
uurúrfiela,  y  ella  se  entrega  á  los  mas  puores  talen- 
tos, y  llega  á  ser  en  ellos  una  especie  de  genio. 
Perfecciona  la  razón  y  la  virtud  en  los  que  «e  ha-  ' 
lian  mas  folizmenib  dotados  de  ella,  y  les  inspira  j 
una  resolución  y  ürnieza  superiores  a  la  nalurale-  , 
za;  y  para  los  que  no  la  pween,  crea  un  instiiito  | 
que  vale  mas  que  la  razón,  y  una  sabiúuría  mas  se-  ' 
gura  que  la  virtud.  No  se  paute  la  veidadera  fé 
sin  poseer  la  gracia,  y  teniendo  la  gracia  se  tiene  i 
también  la  lé;  se  ti«ne  la  intuición  (£  la  verdad  di- 1 


í  vina.  Los  que  creen  comprender  mejor  0I  crisli»- 
¡  nismo,  que  tienen  la  fé  del  espíritu,  ni  biquitn 
'  sospechan  la  que  es,  hasta  que  han  eEperímeniido 
'  lus  efectos  de  la  gracia  y  obtenido  la  fé  del  corazoo; 
I  asi  como  aquellos  cuya  incredulidad  se  cree  esui 
]  enteramente  segura,  ni  por  asomo  so  figuran  que 
■■  ecsista  este  pr.der,  que  en  un  momento  puede  aba- 
i  tirios  á  sus  pies  como  unos  niños. 
I  Eq  una  paJabrü:  lo  repetimos;  figuraos  un  cie^ 
i  á  quien  se  le  diera  de  repente  la  vista;  tal  es,  íÍe 
I  duda,  la  revolución  que  obra  en  una  alma  la  eoira- 
j  da  de  la  gracia,  Ksla  comparación  ademas  la  biu 
'  una  inteligencia  que  habia  esperimentado  iius  efec- 
tos y  que  los  cuenta  del  mudo  siguiente:— "Pui 
"nil,  dice,  hubiera  sido  el  mayor  de  todos  los  c.i- 
"lagros  el  hacerme  creer  firmemente  en  el  crisui- 
"nismo....  Y  Le  aquf  que  por  una  iluminacicD  te- 
"pentina,  me  sentí  tan  ilustrada  y  de  tal  Diodüiru- 
"formada  por  haber  encontrado  lo  que  ltaciimi:n 
"tiempo  estaba  buscando;  se  derramó  en  nu'cora- 
"zon  una  alegría  tan  dulce  y  una  fe  tan  seDs¡Ut,i;ge 
"uo  hay  palabras  capaces  de  espresarlu,  é  kicc  U 
"aplicación  de  la  bella  comparación  del  ciego  i  k 
"verdades  de  la  religión  y  de  la  otra  vida,, .  £1 
"misterio  que  n.e  parecía  mas  increíble,  la  prues- 
"cia  real  de  nuestro  Señor,  la  sentí  como  se  sien- 
"Cen  las  cosas  visibles  y  de  las  cuales  no  se  puede 
"dudar..,.  Mi  ejemplo,  añade,  debe  enseñara 
I  "que  hay  cosas  muy  escelcntes  y  admirables  que  se 
,  "escapan  á  nuestra  vista,  y  que  no  porque  no  Iss 
I  "podemos  comprender  ni  imaginar  son  menos  rer- 
"daderas  ni  menos  apetecibles. — En  efecto,  añade 
'  "Bossuet,  cuyo  candoroso  talento  era  tan  á  propó- 
"sito  para  esponer  el  milagro  de  aquella  cimver- 
'  "sion;  en  efecto,  falta  un  lentido  ¿  loB  incrédulos 
¡  "como  al  ciego;  y  este  sentido  lo  da  Dios  cuafurme 
I  ''á  aquellas  palabras  de  S.  Juan;  Nos  dio  tin  wali- 
'  "do  para  conocer  al  verdadero  Dios,  y  para  RFÍra 
"nt  ceídadero  mjo  (1)." 

f  Qué  podemos  decir,  después  de  esto,  á  los  que 
tienen  la  desgracia  de  estar  privados  de  la  giacia- 
i  Dírijirles  aquellas  palabras  del  Salvador  á  la  St- 
!  maritana:     "¡Si  supierais  lo  que  es  este  don  it 

Estudiemos  ahora  los  medios  de  «dqairífla. 

II,  Lagracia,  considerada  en  (u  principio  (pus 
hasta  aquf  nota  hemos  definido  masque  en  su 
efectos),  es  )a  vida  divina  en  noaolrot  (1). 

Para  comunicárnosla  podia  Dios  obrar  inmedia- 
tamente sobre  nuestra  alma,  y  esta  maneta  de  obru 
de  la  g'-acia  tiene  lugar  algunas  veces.  La  simple 
elevaciut:  de  nuestros  corazones  hacia  él.  por  me- 
dio de  la  oración,  podria  ademas  atraer  sobre  nos- 
"itros  sus  frutos,  efecto  que  la  oración  produce  to- 
dos los  dias,  y  que  le  ha  valido  ya  el  nombre  de 
cajiat  general  de  la»  grarias.  Por  otra  parte,  la  ora- 
ción es  indispensable  para  el  buen  ácsiio  de  los  de- 
más medios  particulares  de  que  vamos  á  tratar,  y 
que  son  como  su  cultivo. 

dt  Ana  it  GaaiBUa. 

t.  (ÍUl 
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Aparte  de  eaU  acción  inmediata  de  Dios  sobre 
el  itlma;  aparte  de  este  medio  de  la  oración,  Dios 
ha  instituido,  en  afecto,  medios  particulares  de  co- 
mimicarDOs  sus  gracias;  medios  oN'^dos,  por  lo 
mismo  que  e^táo  á  du  ex  tro  alcance,  á  los  cuales 
puede  disponeraoi  la  oración,  j  sin  los  cuales  ells 
misma  se  a;^osta  muy  lue^o. 

Estos  medios  son  los  Sacfamenteir. 

1-  °  (ftué  es  íiacramento? — E»  un  signo  visi- 
ble de  la  grrtcia  inñdbie,  iHititaido  para  nuetira 
lantificacton  (1). 

En  esta  definición  dominan  dos  caracteres,  que 
es  menester  tener  muy  presentes. — Los  HHC.-amen- 
tos  son  ligaos,  es  decir,  imágene*  sensibles  de  lo 
que  la  gracia  de  DÍ09  obra  invisiblemente  en  nues- 
tras almas,  y  que  tleaea  por  objeto  el  recordár- 
noslo. 

¿Es  esto  todo,  y  no  son  los  Sacramentos  otra  co- 
sa que  alarnos  símbolos? — No;  poseen  edemas  la 
rirtud  de  obrar  lo  que  significan. 

Dios,  que  podia  generalizar  sus  gracias,  las  ha 
concretado,  en  lo  que  tienen  de  mas  eficaz,  en  los 
Sacramentos  que  son  como  sus  canales.  Induda- 
blemente estos  II  odios  no  son  para  él  esclusivos; 
y,  fuera  de  los  Sacramentos,  tiene  mil  caminos  pa- 
ra Ite^dr  inmediata  ó  mediatamente  hasta  nuestras 
almas  y  hacerles  sentir  Ioh  toques  de  su  gracia;  pe* 
ro  ha  querido  escojer  el  camino  de  los  Sacramen- 
tos, y  de  sujetarnos  á  ellos  de  una  manera  muy 
particular,  hasta  el  punto  de  hacer  este  camino  es- 
clusivo  para  nosotros,  pues  que  es  él  solo  que  de-  . 
pende  de  nosotros  el  escojer. 

Entretengámonos  por  un  momento  estudiándola 
sabidur'a  de  esta  divina  institución  do  ios  Sacra- 
mentos. Empecemos  oliservando  bien  los  dos  ca- 
racteres que  Los  distinguen:  son  á  la  vez  signoj  y 
ajenies  de  la  gracia;  tienen  la  doble  virtud  de  re~ 
presettiar  y  de  producir  la  justicia  y  la  santidad. 

£]s  pues  preciso  distinguir  cuidadosamente  los 
demás  signos  usados  en  la  Religión,  como  las  imá- 

fenes,  las  ceremonias,  aun  las  que  acompañan  or- 
inaríameate  la  administraciou  de  los  Sacramentos, 
y  que  en  rigor  no  forman  parte  de  ellos;  es  preciso, 
decimos,  distinguir  entre  esto  y  el  cuerpo  de  los 
mismtM  Sacraineotos.  Eu  estod  con  el  signo  con- 
curre el  efecto,  con  la  imagen  la  realidad. 

En  su  epístola  á  los  romanos,  dice  S.  Pahlo,  ha- 
blando  del  universo,  que  ios  inviñbUs  perfecdonei 
de  Dios  te  hacen  en  éi  oiaibles  por  el  coitorwtienlo 
qu€  de  ellas  nos  dan  las  criatnra».  Si  las  criaturas, 
ademas  de  maolfestarDos  las  divinas  perfecciones, 
luviesen  la  propiedad  de  comunicarnos  estas  per- 
fecciones, podriaraoa  decir  que  son  otros  tantos 
Sacramentos. 

Según  el  Génesis  Dios  habia  ccracedido  esta  vir- 
tud a  una  de  sus  criaturas,  deitde  antes  de  la  caída 
del  hombre.  En  medio  del  paraisn  terrenal  habia 
colocado  un  árbol  misterioso,  llamado  e¿  árbol  de  la 
mda,  cuyo  fruto  debia  ser  para  el  hombre  un  ali- 
mento dé  inmortalidad;  y  á juzgar  desús  efectos 
por  los  del  árbol  de  ¡a  nencia  det  bien  g  del  mal, 
_  <1)    DcMeian  de  S-  AguOn,  qna  c«t>.  idmítida  en  1»  ratc- 


podemos  creer  que  eran  tan  morales  como  físicos, 
y  que  debían  producirla  santidad  en  el  alma,  asf 


o  la  salud  en  el  < 


erpo. 


Siendo  e^to  así,  puede  decirse  que  el  Sacramm- 
lo  es  de  institución  natural. — Jomo  eonseceencia 
de  su  inüddlidad,  incurrió  el  hombre  en  le  pérdida 
del  beneficio  de  esta  institución.  "Impidamos,  di- 
"ce  Dios  en  el  Gé.iísis,  que  Adam  no  alargue  qu¡* 
"aá  su  mano,  y  mine  también  del  árbol  de  k  vidn, 
■■y  coma,  y  viva  parasiempre.. ..  Y  el  Sefior  Dius 
"echó  á  Adam  del  paraíso  del  deleite,  y  á su  entra- 
"da  puso  querubines  que  lo  guardasen,  y  andaba 
"alrededor  para  guardar  el  camino  del  árbol  de  la 
"vida(!)." 

Excluido  asf  el  hombre  de  la  participación  del 
Sacramento  del  árbol  de  la  vida,  debia  morir  eter- 
namente. Pero  Dios,  que  habia  resuelto  salvarlo, 
entonces  mismo  le  prometió  volverle  á  dar  eete  Sa- 
cramento bajo  una  forma  mas  noble,  mas  inmediata, 
mas  gloriosa  para  él;  es  decir,  según  S.  Juan,  que 
LA  VIDA  misma  que  era  el  principio,  debia  venir  á 
vestirse  de  nuestra  humana  naturaleza  y  manifes- 
társenos de  nuevo,  pero  bajo  la  forma  que  conve- 
nía al  hombre  pecador,  bajo  la  forma  de  esclavo  y 
de  víctima,  y  hacerse  por  medio  de  su  expiación 
el  principio,  el  alimento  y  la  fuente  de  Duesirs  nue- 
va i  uslificac  ion  (2). 

Tal  es  Jesucristo,  Es  como  un  nuevo  árbol  de 
eida  plantado  en  medio  de  la  humanidad,  para  pur- 
gar en  ella  los  efectos  del  árbol  del  bien  y  del  mal. 

Convertidos,  por  nuestra  participación  original 
de  este  líltimo,  en  ramas  silvestres  que  no  dan  mas 
que  fruto  emponzoftado,  no  podemos  volver  á  ser 
perfertoi  como  antes,  hasta  que  habremos  sido  in- 
jertados KN  Jesucristo,  y  <\ari,  parlicipantes  de  su 
natertt  expiatoria,  haytanos  también  llegado  á  ser 
participantes  de  su  resitrreecion  (3). 

Pui  esto  decia  Jesucristo:  "Yo  soy  la  verdade- 
"ra  vid  que  di  á  sus  sarmientos  el  alimento  y  la  v¡- 
"da;  como  el  sarmiento  no  puede  de  sí  mismo  lie- 
"vsr  fruto  si  no  estuviere  en  la  vid,  asf  vosotros 
"no  podéis  hacer  ninguna  obra  saludable  si  do  estu- 
"viereis  en  m(  (4j." 

La  muerte  de  Jesucristo  es  el  principio  y  la  fuen- 
te de  esta  eantiScacion.  Es  como  la  incisión  por 
la  cual  se  nos  comunica  la  navia  de  la  diviua  gra- 
qae  poniéndonos  á  todos  en  un  estado  seme- 
jante y  correspondiente  de  mortificación,  nos  injer- 
ta  en  él,  derramando  sobre  nosotros  esa  gracia  pre- 
ciosa que  nos  hace  participantes  de  la  misma  vitud 
de  Dios  y  dos  pone  en  camino  de  poder  volver  á  la 
inmortalidad,  de  la  cual  fuimos  escluidus. 

Jesucristo  en  su  pasión  y  muerte,  es  como  el 
tronco  da  los  Sacramentos:  él  mismo  es  el  Sacra- 
mento de  los  Sacramentos;  estos  no  son  mas  que 
las  ramas  por  las  cuales  se  esliende  y  comunica  á 
la  humanidad.  Es  necesario  estudiar  el  conjunto 
de  este  divino  plan. 

(!)    Géoeni,  <»p.  3,  t.  22  y  24. 

(2)  Quod  fuit  ab  iniíin,  quod  audÍTimui.  qnod  lidimuí  occiii 
nralri*,  i^anil  pcnpeximiu,  eC  maaui  noiInecournelaToruiitda 
Tsrbo  vita,  at  Tita  nunifaiila  eit 

m     San  Pabln,  d  lo4  Rom.  ti,  6. 

(4)     SauJnuí,  15,T.4yS, 
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De  Adun  pecador,  Ee  trasmitió  la  concupiscen- 
cia  á  toda  la  humaDÍdad,  y  de  Jesucristo  mediador, 
volvió  la  gracia  á  esta  misma  humaDÍdad. — La  con- 
cupiscencia se  trasmitió  de  Adam  á  nosotros  por  el 
caaal  de  la  generacioo;  la  gracia  se  trasmitió  de  Je- 
sucristo á  nosotros  por  el  canal  de  los  Sacramentos. 

Por  la  geueracioQ  carnal  de  Adam  nacimos  cor; 
rompidos,  esclavo»  del  mal,  hijos  de  malicia  y  cor- 
TupcioDj  por  la  generación  sacrameotal  de  Jesucris- 
to nacimos  puríScedos,  nos  hacemos  libres,  hijos 
de  justicia  é  inmortalidad. 

Por  la  via  de  los  Sacramentos,  Jesucristo  es  pa- 
ra el  bien  lo  que  por  la  via  de  la  generación  fué 
Adam  para  el  mal.  Es  el  nuevo  Adam  en  quien 
podemos  renacer  de  nuevo.  El  pecado  orif^nal, 
que  inundó  con  sus  consecuencias  todo  el  género 
humano,  ha  encontrado  en  él  solo  una  solución  de 
continuidad,  y  no  solamente  una  solución,  sino  una 
reacción  en  la  gracia  original,  de  la  cual  es  orfgeo 
y  por  la  cual  todos  los  hooifires,  hasta  el  mismo 
Adam,  habrán  podido  ser  justificados. 

¿Puede  darde  una  doctrina  mas  sintética,  mas  lu- 
minosa, moa  consoladora.' 

2,^  A  primera  vista  indudablemente  parece 
esta  doctrina  algo  estravagantej  pero  ¿qué  no  hay 
ejjtravagante  en  todo  lo  que  concierne  á  loa  fines 
del  hombre,  á  menos  que  sea  para  los  que  en  nada 
reflecsionen? 

Vacilar  en  abrazar  la  Religión,  porque  encierra 
cosas  extravagantes,  es  una  verdadera  contradic' 
cion:  siendo  propio  de  la  Religión  arrancarnos  de 
nuestro  estado  natural  de  ignorancia,  debe  contener 
de  necesidad  cosas  que  naturalmente  ignoramos  nos- 
otros, cosas  nuevas,  sobrenaturales,  estravagantes 
en  la  apariencia.  De  donde  se  sigue  que,  á  menos 
de  ignorar  que  todo  lo  ignoramos,  que  seria  la  peor 
de  tudas  las  ignorancias;  á  menos  de  ser  insensibles 
á  este  estado,  que  seria  la  peor  de  todas  las  Insensi- 
bilidades, es  preciso  admiiir  la  estravagancia  en  ma- 
terias de  religión  como  una  condición  virtual  de  ver- 
dad. 

Este  pensamiento,  aunque  elemental,  no  se  nos 
alcanza  casi  nunca,  y  debemos  recordarlo  siempre 
y  conservarlo  en  nuestra  memoria  comn  un  correc- 
tivo de  nuestra  incredulidad.  En  el  presente  estu- 
dio vamos  á  ecaamioar  sus  aplicaciones  en  su  parte 
mas  misteriosa,  porque  ea  la  mas  intrínseca  de  todo 
el  cristianismo. 

Hay  otra  reflecsion,  igualmente  muy  sólida  y  ec- 
lacta,  que  debemos  en  general  tener  presente  y  so- 
bre todo  aquí. — Los  puntos  mas  misteriosos  de  la 
doctrina  cristiana  corresponden  á  otros  tantos  pun- 
tos de  nuestra  naturaleza,  mas  corrompidos  todavía, 
y  tienen  por  objeto  esplicarlos  y  hacerlos  desapare- 
cer, con  la  inmensa  ventaja  de  que  los  misterios  de 
nuestra  naturaleza  en  sí  mismos  son  absolutos,  in- 
conciliables, desesperantes,  y  los  misterios  de  la  Re- 
ligión presentan  un  encadenamiento  luminoso  que 
lus  esplica  unos  por  otros,  y  sobre  todo,  una  virtud 
vivi&canie  que  demuestra  sus  principios  por  medio 
de  los  resultados. — Por  ejemplo:  al  lado  del  miste- 
rio religioso  de  la  gracia  se  encuentra,  como  vimos, 
el  misterio  natural  de  la  concupiacenclaj  misterio 


mucho  mas  absoluto,  mucho  mas  inconciliable  en 
ni  mismo  con  la  idea  de  orden  á  la  cual  todas  las 
demás  ¡deas  nuestras  deben  encaminarse. — Y  si  del 
hecho  de  la  concupiscencia  pasamos  al  fenómeDode 
su  trasmisión,  encontraremos  la  misma  estravagaa- 
cia,  mas  grande  que  en  la  trasmisión  de  la  gracia. 

{■Qué  es  lo  que  nos  parece  tan  estravagante en  U 
trasmisión  de  la  gracia?  Es  que  ¡a  inclitiacitm  al 
bien  es  en  nosotros  fruto  del  mérito  de  otro,  de  Je- 
sucristo.— Pero  ¡a  incHnacion  aimal,  6  la  concupis- 
cencia que  nos  invade  yaal  nacer,  ('es  fruto  de  nues- 
tro demérito?  ¿No  debemos  creer  que  precede  en 
nosotros  á  la  acción  de  nuestra  libertad,  y  no  solo 
I  que  la  precede  sino  que  la  paraliza? 

^Puede  haber  estravagancia  en  que  un  fenómeno 
enteramente  espiritual,  como  la  gracia,  nos  sea  co- 
municado  por  conductos  materiales  y  sensibles  co- 
mo los  sacramentos? — Y  ¿por  dónde  se  nos  comuni- 
ca la  concupiscencia,  sino  por  el  conducto  matenal 
de  ¡a  generación? 

Esplicadnos  cómo  el  acto  ciego  de  la  generaciini, 
el  conducto  de  la  carne  y  sangre,  noa  trasmiten  en 
las  enfermedades  del  cuerpo  las  del  alma,  y  oi  es- 
plicaremoa  cómo  la' participación  sensible  de  Iw  sa- 
cramentos obra  su  curación.  Esplicadnos  a  tres  Ira 
iiolidaridad  carnal  en  Adam,  y  os  esplicaremos  nues- 
tra solidaridad  espiritual  en  Jesucristo.  EspUcid- 
nos,  en  una  palabra,  la  concupiscencia  por  medio 
de  la  generación,  y  nosotras  os  espücaremos  la  re- 
generación por  medio  de  !a  gracia. 

Si  apuramos  mas  las  cosas,  veremos  qne  la  gra- 
cia y  su  trasmisión  son  mucho  menos  inconcebibles 
que  la  concupiscencia.  Si  la  gracia  nos  viene  de 
Jesucristo,  si  nos  viene  por  conductos  materiales, 
es  menester  otra  cosa  para  que  podamos  alcanzarla: 
nuestra  voluntad,  nuestro  propio  mérito;  siendo  así 
que  nuestra  voluntad  y  nu estro <íein¿nio  permanecen 
estrafios  á  la  trasmisión  de  la  concupiscencia. — £1 
misterio  del  misterio,  si  podemos  decirlo  así,  es  qne 
la  depravación  de  la  voluntad  en  la  raza  humana  st 
trasmite  sin  el  concurso  de  la  voluntad,  lo  cual  no 
sucede  en  el  misterio  de  la  gracia,  en  el  que  la  tras- 
misión del  bien  no  se  efectúa  sino  por  la  adhesión 
sacramental  de  la  voluntad  humana  á  la  divinidad 
de  Jesucristo. 

Desterremos  pues  esos  temores  pueriles  que  es- 
citas en  nosotros  los  misterios  de  la  Religión,  mu- 
cho menos  difíciles  que  los  de  la  naturaleza.  Es- 
to seria  tener  miedo  á  su  sombra,  porque  el  miste- 
rio nos  sigue  y  va  siempre  pegado  á  nosotroa  como 
nuestra  propia  sombra.  Solo  los  espíritus  flacos 
nada  creen  á  lo  creen  todo.  La  fuerza  y  rectitud 
del  entendimiento,  la  verdadera  filosofía  consisten 
en  evitar  la  superstición  y  en  abrazar  una  fé  racio- 
nal. Y  ¿qué  mas  racional  que  la  fé  cristiana?  ¡Qué 
mas  decisivo,  á  parte  la  sabidurfa  que  noe  revela 
el  estudio  de  sus  misterios,  que  la  prueba  de  ia  es- 
periencia,  á  la  cual  ella  misma  apela  por  medio  de 
estas  hermosas  palabras  de  su  autor:  "El  que  haga 
''la  voluntad  de  mi  Padre,  conocerá  si  mi  doctrina 
"procede  de  él,  ó  si  yo  hablo  por  mi  propia  autori- 
dad?" Pero  prosigamos. 

3.'^     Un  estudio  concienzudo  puede  deicorrtr 
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muchos  vel«,  bacténdonoa  descubrir  en  h  institu- 
ción de  los  sacratneotos  razones  tan  sólidas  como 
numerosas. 

La  primera  y  mas  clara  es  la  siguiente:  si  el  hom- 
bre  tío  hubiese  tenido  cuerpo,  se  le  hubieran  dado 
los  verdaderos  bienss  despojados  de  toda  envollura 
estrafia;  pero  ya  que  el  alma  se  halla  unida  á  un 
cuerpo,  era  preciso  que  las  cosas  sensibles  fuesen 
para  ella  uti  medio  de  conocer  ios  cosas  invisibles. 
Ello  es  el  orden  de  la  naturaleza.  Nada  llega  has- 
ta nuestra  alma  sino  por  la  mediación  de  liw  senti- 
do!, de  donde  tomó  orr^^cn  aquel  adagio  escolásti- 
co, verdadero  en  sí:  NiMl  est  inintflleclaqiiodprí'jí 
non/uerit  in  stnsti.  No  queremos  decir  que  esta 
ley  sea  absoluta,  pero  al  ña  es  ordinaria  y  natural; 
de  donde  se  sigue  que  la  trasmisión  de  la  gracia  por 
el  conducto  sensible  de  los  sacramentos  es  menos 
estravaganle  que  si  se  efectuara  de  una  manera  in- 
mediata é  innata. 

Esto  primera  razón  se  corrobora  con  la  siguien- 
te: no  adquiriendo  nosotros  Ja  gracia  como  la  con- 
cupiscencia, inoolantariamente,  como  ya  hemos  vis- 
to, es  necesario  que  correspondamos  á  olla.  Por 
consi<ruicnte,  esta  correspondencia  supone  de  parte 
de  Dios  una  adverten:ta  para  diüponernos  á  ella,  y 
de  parte  nuestra  la  manifestación  de  sometérnosle, 
lo  cual  se  efectúa  con  los  sacramentos,  que  son  co- 
mo los  puntos  de  reunión  de  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  felicidad  del  hombre;  y  supone  tanto  mas  el  em- 
pleo de  estos  medios  eeiisibles,  cuanto  que  el  hom- 
bre es  parte  correspondiente  en  esta  dirina  comuni- 
cación. 

A  nuestro  espíritu,  por  otra  parte,  le  cuesta  tra- 
bajo creer  en  las  cosas  que  solo  ve  en  promesa;  as( 
remos  que  toda  la  historia  de  la  Religión  desde  su 
principio  ofrece  una  serie  de  signos  y  figuras,  por 
cuyo  medio  Dios  recortlaba  y  confirmaba  la  certi- 
dumbre de  sus  promesas.  Era  pues  conforme  á 
esta  ecsijeocia  de  nuestro  espíritu  y  á  esta  conduc- 
ta de  Dios,  que  Jesucristo  al  prometemos  el  perdón 
de  nuestras  faltas,  la  gmcia  celestial  y  la  comuni- 
cación del  Espíritu  Santo,  estableciese  signos  sen- 
■ibleí  que  fuesen  como  los  gajes  de  su  alianza  con 
nosotros,  y  las  infalibles  gamniías  de  su  fidelidad  en 
cumplir  lo  que  nos  había  prometido. 

No  olvidemos  tampoco  que  el  hombre  está  des- 
tinado por  la  naturaleza  ú  vivir  en  sociedad  con  sus 
hermanos,  y  que  la  Keü^on  estrecha  y  consagra 
Ias  vínculos  de  esta  sociedad.  Ninguna  sociedad 
de  hombres,  á  cualquiera  religión  verdadera  6  fal- 
sa que  pertenecieren,  puede  componer  un  cnerpo, 
si  estos  hombres  r^o  están  enlazados  por  algún  sig- 
no ó  señal  sensible  que  los  una  entre  sí,  y  que  los 
distinga  de  los  que  quieran  permanecer  apartados 
de  esta  sociedad.  Los  sacramentos  producen  este 
doble  efecto:  distinguen  d  los  cristianos  de  ios  infie- 
les, y  son  como  el  lazo  sagrado  que  los  une  y  liga 
entre  sf.  Por  medio  de  los  sacramentos  profesamos 
esteriormente  nuestra  fé  y  la  hacemos  piíblica  en 
el  mundo.  Por  su  común  participación  nos  senti- 
mos inflamados  de  esa  caridad  que  debe  animarnos 
mutuamente  á  todos,  pues  nos  unen  con  li'S  lazos 
mas  tndbotubles  y  esgradr»,  y  nos  hacen  miembroa 


de  un  Hato  y  miSrao  cuerpo  en  el  tiempo  y  en  la 
eternidad. 

Hay  todavfa  otra  razón  de  lo  institución  de  los 
sacramentos  muy  importante  á  los  ojos  de  la  piedad 
cristiana,  y  es  que  doman  y  reprimen  el  orgullo  del 
espíritu  humano,  y  nos  inclinan  á  la  práctica  de  la 
humildad.  Habíamos  abandonado  á  Dios  de  una 
manern  indigna  para  entregarnos  á  las  criaturas,  y 
los  sacramentos  nos  ohiignn  á  prescindir  de  las  co- 
sas sensililes  pare  sujetarnos  á  la  voluntad  de  Dios. 
En  fin,  hay  otra  razón  mas  profunda  y  mas  in- 
mediata. La  hemos  espionado  ya  en  otro  lugar, 
hablando  del  dogma  de  la  encarnación,  y  nos  limita- 
remos á  recordar  el  pasaje. 

"De  hecho:— las  trndiriones  universales  de  acner- 
'do  con  la  alta  filosofía,  nos  han  señalada  suficien- 
'temenle  la  causa: — el  hombro  se  habia  hecho grc- 
'sero  y  carnal;  su  alma  se  había  íJo  ponieido  den- 
'sa  hasta  identificarse  con  la  carne,  en  la  cual  se 
'halla  sepultada  como  en  un  sepulcro;  cada  vez 
'mas  entregada  ú  los  sentidos  y  enteramente  dis- 
'traida  al  eslerior,  no  veia  ya  nada,  nada  comprcn- 
'dia  de  las  coses  del  espíritu,  y  las  puertas  del 
'mundo  invisil)le  estaban,  por  decirlo  así,  cerradas 
'para  ella. — En  este  estado,  la  razón  pura,  abstrac- 
'ta  &  ideal  se  le  hubiera  presentado  en  vano,  ¡qué 
'digo!  no  hebia  dejado  aún  de  presentársele  siem- 
'pre;  pero  su  celestial  resplandor  era  neutralizado 
'por  nuestras  tinieblas,  y  no  ora  sino  como  una  cen- 
'lalla  divina  oculta  entre  escombros. — Pararolver- 
'se  á  dar  al  mundo,  era  pues  necesario  que  la  b¿- 
'zoN  cambiase  el  medio  de  su  comunicación  y  que 
'se  adaptase  á  nuestra  flaqueza.  Era  necesario 
'que  dejase  las  profundidades  de  In  invisible  y  ab- 
'soluto,  y  se  dejase  ver  bajo  una  forma  y  por  me- 
'dio  de  atributos  esteriores  y  sensibles,  a  fin  de 
'volver  á  entrar  en  sej^uida  por  las  puertas  do  los 
'sentidos  en  nuestro  interior,  y  reedificar  en  él  ol 
^hombre  típiñtttaL  Era  necesario  que  siguiese  al 
'hombre  por  las  sendas  en  que  se  había  eslraviado, 
"y  que  tomándolo  por  la  mano  lo  hiciese  volver  a 
'subir  por  el  mismo  csraino,  de  la  carne  al  espirita, 
'de  lo  visible  á  lo  invisible,  de  la  fé  á  la  inteligencia, 
'de  las  tinieblas  á  Ja  luz.  A  este  efecto  era  preciso 
'que  la  misma  razón,  que  debía  ser  este  camino  de 
'retorno,  se  adoptase  á  nuestra  ceguera  velando 
'parte  de  sus  resplandores,  ss  hiciese  visible  y  car- 
'nal,  y  que  todas  las  virtudes  que  quería  hacemca 
'practicar  las  hiciese  oir  á  los  oídos,  ver  á  Ion  ojos, 
'tocar  á  las  manos,  y  en  fin,  que  las  inoculase  en 
'esta  misma  carne  efpiritwa litada  por  su  gracia, 
'como  en  el  eslado  de  naturaleza  habia  sido  el  es- 
'piritii  cartiaUzado  por  el  pecado ....  Pero  nues- 
'Iro  estado  de  ñaqueza  ecsíjia  que  se  infundiese 
'por  sf  misma  en  nuestros  corazones,  como  un  di- 
}  remedio,  en  el  estado  de  encamación  y  de  fé 
''para  brillar  después  interiormente  en  el  estado  de 
"razón  pura  y  de  perfecta  inteligencia  (1)." 

Esto  deciamos  en  nuestro  estudio  sobre  ia  encar- 
nación del  Verbo;  pero  es  tal  la  unidad  de  nuestro 
asunto  y  la  retacion  de  los  Sacramentos  con  el  mis- 

(1)    Vunie  lai  pigi.  474  y  ITS  de  bu  prenatct  EttudUu. 
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terio  de  la  encarnacíoD,  qae  lea  es  aplicable  el  mis- 
mo argumento. 

La  unión  íntima  de  la  naturaleza  divina  y  de  la 
naturaleza  humana,  el  Verbo  hecho  carne,  es  el  he- 
cho radical  del  cristiacismo.  Toda  la  religión  dehe 
respirar  esta  misma  unión,  y  debe  estar  enleraman- 
te  penetrada  de  las  consecuencias  que  de  ella  ema- 
nan; en  cada  una  de  sus  partes  debe  descubrirse 
como  un  reverbero  de  la  encamación. 

Seriamos  inconsecuentes  si  tomáramos  aislada- 
mente el  dogma  de  la  encarnación  para  admitir  en 
seguida  comunicaciones  inmediatas  y  puramente  es- 
pirituales entre  Dios  y  e¡  hombre;  pues  ¡con  qué 
objeto  se  habría  Dios  encarnado  sino  porque  la  na- 
turalexs  humana  lenia  necesidad  de  un  mediador,  y 
de  un  mediador  viñbUf  «Acaso  el  Verbo  eterno 
no  habria  venido  mas  que  un  momento  á  la  tierra 
con  el  solo  objeto  de  revestir  á  nuestra  carne  con 
un  traje  de  teatro,  y  acatuida  su  misión  dejarnos  co- 
mo antes,  sin  comunicación  con  el  mundo  invisible, 
y  objigados  hasta  cierto  punto,  se^n  la  bella  es- 
presion  de  San  Pablo,  á  buscar  á  Dios  con  loa  ma- 
nos y  como  á  tientas!  No:  vino  á  crear  un  nuevo 
orden  de  cosa-s,  fundado  en  la  encarnación,  en  la 
Riediacion  visible  de  la  verdad,  que  se^^un  Bossuet, 
vino  á  residir  personalmente  entre  los  honibres,  y 
6.  este  fin  fundó  una  Iglesia  eu  cuya  palabra  se  en- 
carnó su  doctrina  de  la  misma  manera  que  su  gra- 
cia en,  loa  Sacramentos. 

Esia  w  la  razón  porque  no  hay  verdadero  cris- 
tianismo mas  que  en  el  catolicismo;  porqae  el  ca- 
tolicismo manifiesta  siempre  en  la  enseñanza  de  la 
doctrina,  en  la  administración  de  los  Sacramentos 
y  en  su  culto  y  ceremonias,  relaciones  de  un  minmo 
género,  y  porque  hay  en  su  conjunto  como  una 
magnífica  reproducción  de  la  encarnación;  mientras 
que  el  protestantismo,  haciendo  abstracción  del  cris- 
tianismo, y  borrando  todas  bus  relaciones  sensibles, 
lo  ha  convertido  en  una  inconsecuencia  disolvente  i 
que  de  grado  en  grado  ha  ido  llegando  hasta  el , 
principio,  hasta  el  dogma  de  la  encarnación,  y  é!  ha 
espirado  en  el  aislamiento,  y  se  ha  desvanecido  en 
el  espacio, — dejando  en  pos  de  sf  el  socinianismo  y 
el  deísmo,  al  cual  babia  de  llegar  necesariamente 
por  semejante  camino. 

Los  -acrameotoB  son  pues  como  loa  órganos  di- 
vinos de  la  encarnación;  por  su  medio  se  particula- 
riza en  cada  uao  de  nosotros  la  encarnación  divina 
en  Jesucristo,  convirtiéndose  as(  todos  los  fieles, 
junto  con  su  divino  mediador,  en  un  solo  cuerpo 
místico,  en  el  cual  él  vive  en  ellos,  y  ellos  en  él. 

De  este  modo  se  justifica  la  institución  de  los  sa- 
cramentos con  razones  tan  fuertes  como  numerosas, 
Ítodo  concurre  á  descubrirnos  en  el  cristianismo 
ien  estudiado  y  comprendida  uJia  ñlosofia  eminen- 
temente elevada. 

4  P  Si  da  este  estudio  del  prrncipio  de  los  sacra- 
mentos pasamos  al  de  los  varios  sacramentos  en 
particular,  volveremos  á  encontrar  la  misma  sabi- 
duría y  la  misma  providencia. 

Los  sacramentoj  son  siete,  dirtribü'ídos  para  to- 
da la  carrera  de  la  vida  del  hombre;  -es  decir,  para 
socorrer  todas  sus  necesidades,  pres  id.ir  á  todos  sus 


periodos  mas  importantes  é  inaugurar  todoi  ana 
cambios  mas  notables. 

El  hambre  nace  á  la  vida  de  la  carne  al  entrar 
en  el  mundo,  á  la  vida  de  la  inteligencia  y  de  la  vo- 
Inntod  al  entrar  en  la  adolescencia,  á  la  vida  social 
al  entrar  en  la  edad  madura,  y  en  fin  á  la  vida  eter- 
na al  morir. 

Ademas  de  estos  cuatro  periodos  de  la  vida,  pue- 
de decirse  que  desde  e!  segundo  el  hambre  renace 
ó  puede  renacer  todos  los  días  por  medio  de  la  ac- 
ción repetida  de  su  libertad  sobre  su  perfecciona- 
miento  moral. 

Los  siete  sacramentos  corresponden  de  la  mane- 
ra mas  admirable  á  estos  diversos  estados  de  nues- 
tra ecsistencia. — El  Bautismo  es  la  quería  por  don- 
de entramos  en  la  sociedad  cristiana,  nos  lava  ante 
Dios  del  pecado  original,  nos  reviste  de  la  inocen- 
cia como  de  un  vestido  blanco,  y  nos  hace  fftsar  de 
Is  faimtia  de  Adam  á  la  de  Jesucristo. — Deposita 
en  nuestra  alma  una  levadura  de  gracia  que  fermen- 
ta en  secreto,  se  desarrolla  con  nuestra  razón  y  vo> 
luntad,  y  tiendo  á  neutralizar  la  antigua  levadura 
de  la  concupiscencia  qne  está  en  nuestra  canie,  y 
que  debe  caussr  mas  adelante  tantos  desórdenes  — 
La  segunda  edad,  la  de  la  adolescencia,  trae  godú- 
go  el  ardor  de  las  pasiones  y  el  ejercicio  de  nuema 
voluntad.  Esta  es  la  edad  crítica  y  ord ¡na ñámen- 
te decisiva  en  la  vida  del  hombre.  Hasta  aqu/  no 
ha  hecho  mas  que  preludiar  sus  destinos,  que  han 
estado  en  manos  de  otro  y  van  a  pasar  á  sus  pro- 
pias manos.  ¡Época  terrible  y  fatal  para  la  virtud, 
en  que  empieza  el  combate,  en  que  la  vida  y  la 
mpiezan  ana  lucha  terrible! — En  este  mo- 
mento solemne  interviene  segunda  vez  la  Religión 
para  confirmar  la  gracia  del  bautismo,  uni/ir  al  joven 
atleta,  señalarlo  en  la  frente  con  la  seAal  de  salud 
que  debe  distinguirlo  en  la  pelea,  é  impí  imirle  en  la 
mejilla^  con  la  sellal  de  la  ofrents,  el  valor  para  so- 
brellevarla hasta  la  muerte  por  ta  santa  causa  del 
deber,  en  la  cual  se  halla  alistado. — Pero  esto  no 
es  aun  bastante:  si  la  confirmación  da  armas  y  dis- 
pone para  la  lucha,  no  nos  hace  invulnerableH,  y 
nos  deja  correr  peligros  mortales,  en  los  cuales  mas 
de  una  vez  podríamos  sucumbir  y  recibir  heridas 
que  nos  pondrían  fuera  de  combate.  Previendo  es- 
to, la  Religión  cristiana  nos  hace  acompañar,  desde 
este  momento,  por  dos  sacramentos,  que  á  diferen- 
ciade  todos  los  demás,  pueden  recibirse  con  frecu en- 
de, de  los  cuales  el  uno  es  como  el  vulnerario  y  el 
otro  el  coTcUal  del  olma.  Hablamos  de  la  Confe- 
sión y  de  la  Eucaristía,  en  cuyo  ecsámen  pntraré- 
mos  luego  muy  detenidamente. — Llega  la  edad  ma- 
dura, la  edad  social,  en  que  la  vida,  haata  enionces 
agitada  y  vacilante,  se  fija  y  puede  todavía  rescalar 
muchos  afios  de  disipación  y  de  escándalo  poraAos 
de  arrepentimiento  y  ediñi'acion.  En  la  primera 
edad  el  hombre  es  conducido  por  otro;  en  la  segun- 
da debe  conducirse  á  sf  mismo,  y  cu  la  tercera  con- 
ducir á  los  demás.  Ofrécense  á  su  elección  dos 
estados,  ambos  grandes,  ambos  santos,  ambos  dig- 
nos de  interesar  á  la  Religión  en  las  nuevas  necesi- 
dades que  los  dos  han  de  producir;  ambos  en  fio 
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aunque  opuestos  en  aparienda)  eolerarneute  unidos 
por  profundas  analogías. 

i  Entrar  por  medio  det  matrimoDÍo  en  la  cadena 
de  laa  genevacioncs  y  trasmitir  el  fuego  de  la  vida; 
funnár  da  dos  ecsistencias  una  sola,  y  de  asta  sola 
ecsistencia  h&cenjue  salgan  muchas,  cumplir  los  fi- 
nes augudtos  de  la  naturaleza,  y  asociarse  en  cierto 
modo  ñ  la  grande  obra  de  la  creación,  y  no  Bolainen- 
te  de  ia  creación  n^ica,  sino  de  la  creación  moral, 
cuya  acción  á  su  rededor  es  lan  fecunda  para  el 
mal  á  para  e!  bien;  ser  esposo,  ser  autor  de  la  ec- 
eistencia!  Enle  es  el  primer  estado  en  el  orden  de 
In  naturaleiea,  para  el  cual  la  Religión  debia  reser- 
var uti  socorro  particular.  La  unión  de  los  secsos, 
esta  fuerza  ciega  que  siembra  las  generaciones  en 
loa  reinos  inferiores,  y  que  se  disuelve  con  la  im- 
pulsión  física  que  la  aetermina,  se  halla  elevada  en 
el  hombre  d  la  dignidad  de  contrato  social,  y  es  la 
obra  de  la  libertad,  de  ia  reflecsion,  del  sentimien- 
to ilustrado  por  el  pensamiento.  La  Religión  la 
eleí-a  mas  todavía,  y  la  remonta  á  !a  altura  de  sa- 
cramento; Dios  mismo  interviene  en  ello  con  au» 
gracias  y  la  convierte  en  un  acln  no  solamente  lici- 
to y  noble,  sino  santo,  cu  el  cual  él  mismo  toma 
parte,  lo  regala  con  la  dote  invisible  de  las  virtu- 
des, y  lo  arregla  según  nuestros  intereses  eternos 
y  según  aa  gloria.  HI  sacramento  del  Matrimonio 
corresponde  así  admirablemente  á  los  instintos  de 
la  naturaleza,  imprimiéndole  un  sello  de  dignidad 
y  de  santiGcacion  que  !a  purga  de  todos  sus  desór- 
denes, y  cuuríerlen  en  el  mayor  bien  del  hombre 
el  agente  mas  terrible  y  acaso  el  mas  inmediato  de 
ta  concupiscencia. 

Bl  otro  estado  de  la  vida,  para  el  cual  ha  esta- 
blecido también  ta  Religión  un  sacramento,  es  el 
del  celibato  religioso,  del  sacerdocio.  Estado  tan 
sublime,  tan  santo,  tan  puro,  que  puededecirse  que 
tiene  maa  ria  ángel  que  de  bombrs,  pues  que  no  de- 
ja á  este  últiruo  un  cuerpo  sino  para  consagrarlo  a! 
servicio  de  Dios  y  de  los  hambres,  y  convertirlo 
en  mediador  da  tas  gracias  celestiales,  y  hasta  cier- 
to punto  en  un  sacramento  entre  sus  hermanos. 
Lis  razones  de  este  admirable  estado  corresponden 
á  mui'has  órdenes  de  ideas  que  seria  demasiado  di- 
fuso iodicar  aliora;  pero  diremos  tan  solo  que  tie- 
ne un  objeto  eminentemente  social  y  fácil  de  com- 
prender. 

El  matrimonio  concentra  los  recursos  y  la  aoIícÍ- 
(ud  del  hombre  co  la  familia  de  que  es  jefe,  y  á  la 
cual  se  debe  en  primer  lugar  todo  entero.  Bajo 
este  punto  de  vista  el  hombre  es  perfecto  para  la 
familia  que  cria  y  alimenta,  mientras  la  fortuna  le 
sea  próspera.  Pero,  para  las  demás  familias  arrui- 
nadas, como  tiay  tantas  en  la  tierra;  para  todos  esos 
niños  sin  padre,  esos  ancianos  sin  hijos,  esas  viu- 
daí  sin  apoyo,  y  aun  para  esas  familias,  que  aunque 
no  tea  falta  ninguno  de  sus  miembros,  son  como 
huérfanos  de  la  Providencia;  y  en  fío,  hasta  en  el 
seno  de  la  opulencia,  para  todos  esas  angustias,  tan- 
to mas  punzan'.es  cuanto  mas  secrelas  son,  y  para 
esos  males  tanto  mas  horibles  cuanto  que  están  cu- 
biertos  con  la  apariencia  de  todos  los  bienes,  para 
todos  esos  sliandonados  de  la  fortuna  y  de  la  felici- 


dad, cualesquiera  que  sean,  en  una  palabra,  el  ma- 
trimonio tiene  algo  de  escluslro,  de  personal,  de 
sordo,  que  con  frecuencia  no  ve  en  todas  estas  mi- 
serias que  pululan  á  su  rededor,  mas  que  un  ol>- 
jeto  de  temor  y  de  ansiedad  para  sí  mismo,  y  quo 
le  hace  escasear  tanto  mas  sus  socorros  á  medida 
que  ve  á  los  oíros  mas  privados  de  ellos. — El  sa- 
cerdocio crisiisno  equilibra  prerisamenie  este  esta- 
do por  medio  del  celibato  religioso.  Balancea  la 
fuerza  absorLenie  del  matrimonio  con  la  fuerza  es- 
pansiva  de  la  abnegación  y  de  la  caridad.  Aparta 
del  matrimonio  y  de  la  familia  algunas  ecsistencias 
y  algunas  fortunas,  solo  para  reseivarlas  en  favor 
de  los  que  fe  hallan  privados  de  los  aucsilios  y  dul- 
zuras del  matrimonio  y  de  la  familia;  y  mientras  el 
matrimonio  funda  y  propaga,  el  sacerdocio  viene 
detras  de  él  á  reparar  y  conservar.  Intercesor  de 
tos  pobres  para  con  los  ricos,  limosneros  de  los  ri- 
cos en  favor  de  los  pobtes,  consolador  y  confidente 
de  todos,  y  en  cierta  manera  corredor  de  la  Provi- 
dencia, siendo,  en  &n,  de  todo»  para  ser  todo  de  to- 
dos, introduce  entre  los  diversos  miembros  de  la  fa- 
milia humsna,  aislados  por  bua  inlereses  respecti- 
vos, el  dulce  lazo  de  la  fraternidad,  de  la  caiidad, 
y  los  enlaza  tanto  mas  cusnio  que  los  junta  en  el 
centro  de  toda  caridad,  en  el  coraron  mibmo  de  Je- 
sucristo.— Tal  es  el  fin  eminentemente  social  del 
celibato  religioso  en  el  c^i^tianismo. 
Pasando  á  otro  arden  de  ideas,  podemos  sfíadir 

3ue  el  sacerdote  cristiano,  para  ser  digno  órgano 
e  la  autoridad  y  de  la  ¡cantidad  divina,  para  ser  su- 
perior á  los  hombres,  déte  mostrarte  en  sí  mí^mo 
AUperior  al  hombre:  este  scnlin:.ien'o  es  el  que,  en- 
tre casi  todos  los  puebles  de!  universo,  ha  hecho 
considerar  la  castidad  como  in  primeía  condición 
del  sacerdocio.  En  el  cristianismo  esla  condición 
debia  aer  mas  rigorosa,  porque  esla  Religión  es  el 
espiritual ism o  por  escelencia  y  te  dirije,  por  medio 
de  todos  sus  dogmas,  su  moral  y  todas  sus  prácti- 
cas, á  formar  en  nosotros  el  hombre  espirilval;  es 
decir,  la  preeminencia  del  espíritu  sobra  la  mate- 
ria, del  alma  sobre  los  sentidos. 

Estas  consideraciones,  tan  incompletas  como  son, 
bastan  en  Ib  actualidad  para  dará  conocer  la  emi- 
nencia del  sacerdocio  cristiano,  y  la  necesidad  de 
un  aaci-omento  especial  pera  investirlo  de  todas  las 
gracias  quedeben santificarlo. 

Tal  es  el  objeto  del  sacramento  det  Orden.  Per- 
petúa en  el  seno  de  la  Iglesia  la  misión  apostólica 
que  aquella  recibió  de  Jesucristo;  trasmite  y  comu- 
nica á  través  de  las  edades  el  sagrado  fuego  con- 
que lo  anima,  y  bajo  este  respecto  cumple  en  laso-* 
cicdad  religiosa  con  los  mismos  fines  que  el  matri- 
monio en  la  sociedud  civil.  Marcando  al  sacerdo- 
te con  un  sello  indeleble,  le  da  los  socorros  que, 
unidos  á  los  que  sobre  él  rehuyen  de  la  administrs- 
c¡(>n  de  los  sacramentos,  y  sobre  todo  á  los  que  él 
mismo  atrae  directamente  sobre  sí  todos  losdias  en 
el  de  nuestros  altares,  lo  elevan  en  general  hasta 
un  grado  de  santidad  que  cautiva  nuestros  respetos; 
y  aun  cuando  alguna  vez  se  muestre  infiel  á  su  ca- 
rácter, lo  constituyen,  á  pesar  de  su  indignidad,  en 
dispensador  de  las  mu  putas  y  abundantes  gracioS) 
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pQM  Mtoa  no  dependen  de  los  ministros  aino  de  los 
sarraniíntos. 

En  lín,  la  vida  del  hombre,  cualquiera  que  xea  e1 
astado  que  linya  abrazado,  cualquiera  que  eea  el 
camino  que  haya  recorrido,  del  crimen  <S  de  la  vir- 
tud, de  la  prosperidad  ó  del  infurlunio,  lie;:»  á  la 
muerte  que  es  como  un  angosto  y  sombría  desfila- 
dero, por  el  cual  todos  los  hijos  de  Adam  estñu  con- 
denados á  pMar  para  dírijirse  al  tribunal  de  Dios 
y  empezar  en  él  sus  eternas  destinos,  En  este  mo- 
mento suprema  en  que  ol  hombre  va  á  dejar  de 
obrar,  en  que  todo  lo  que  ha  hecho  en  vida  va  á 
■erle  imputado  en  juicio,  sin  que  pueda  volverse 
atrás  para  enmendarlo,  y  en  que  la  cuenta  de  sus 
acciones,  cualesquiera  que  hayan  sido,  va  á  ser  fi- 
jada para  siempre,  la  Heligion  cristiana  interviene 
tambinn  por  medio  de  un  sacramento  último,  y  así 
como  por  el  Bautismo  nos  hnbia  introducido  prime- 
ro en  la  vida  da  la  gracia, porlaEstremaoncion  nos 
llama  otra  vez  á  ella,  y  nos  introduce  de  nuevo  en 
ella  por  la  última  vez  junto  á  los  umbrales  de  la 
muerte. 

I^a  Kstremauncíon  es  como  el  Bautismo  de  la 
otra  vida,  solo  que  se  balín  colocada  del  lado  de 
acá,  porque  del  ludo  de  allá  lajuslicia  tiene  ocupa- 
da la  entrada.  Nos  hace  morir  al  pecado  entes  que 
muramos  á  la  naturaleza;  cierra  sucesivamente  fas 
puertas  de  la  concupiscencia,  y  hnce  entrar  de  nue- 
vo la  gracia  del  perdón  ¡lor  el  mismo  sitio  donde  se 
habia  perdido  de  la  inocencia.  Por  ttla  sania  un- 
ción, dice  el  sacerdote,  el  Stñor  le  ptrdme  todo  el 
nal  que  lUciite  con  ¡a  ritla,  el  olfato,  el  laclo,  kc; 
y  con  estas  palabras,  con  la  unción  que  las  acompa- 
ña y  las  sublimes  oraciones  que  las  siguen,  revive 
on  el  alma  fiel  la  vida  de  la  gracia,  y  se  obra  con 
frecuencia  en  ella  una  alegrfa  y  una  paz  tan  sensi- 
bles, que  el  mismo  cuerpo  encuentra  en  ellas  un 
principio  de  mejoría,  y. el  alma  bendice  y  amasiem- 

Íire  los  padecimientos,  mas  á  veces  que  los  crimina' 
ea  placeres  de  que  son  dolorosa  expincton- 

Los  siete  sacramentos  están  de  esta  manera  dis- 
tribuidos para  prnsid'r  á  todos  los  periodos  notables 
da  la  vida,  é  introducir  en  nuestra  alma  gracias  es- 
p«ciales  conformo  á  sus  diversos  estados. 

I odudabl emente  la  gracia  en  su  principio  es  la 
misma,  es  siempre  lu  virtud  do  la  pasión  de  Jesu- 
cristo; pero  se  nos  comunica  por  los  sacramentos 
en  proporción  á  nuestras  necesidades;  se  especiali- 
za en  sus  efectos  y  se  modela  hasta  cierto  punto  á 
nuestras  debilidades,  para  ponerse  al  alcance  de 
nuestro  voluntad,  entrar  en  nuestras  disposiciones 
mas  diversas,  y  ponernos  en  estado  de  correspon- 
der á  elln  y  de  seguirla  luogO  hasta  á  su  principio 
y  fin  supremo,  que  es  Uios. 

El  que  rcflocsione  sobre  la  debilidad  humana  y 
■u  gran  miseria,  comprenderá  cuan  profundas  son 
la  sabiduría  y  bondad  do  una  Religión  que  tan  bien 
sabe  ponerse  en  contacto  cun  nosotros!  encaminar- 
nos sin  cesar  á  la  perfección  misma  de  Dios,  y,  te- 
niendo siempre  en  cuenta  y  concillando  á  la  vez  su 
aucsilio  y  nuestra  libertad,  su  acción  divina  y  nues- 
tra fé,  su  aubtimidad  y  nuestra   bajeza,  dirijirse  á 


sus  fines  con  una  fuerza  invencible  por  medio»  co- 
ya condescendencia  y  .suavidad  nada  iguala. 

Pero  para  completar  esto  estudio,  debemos  vol- 
ver á  Iraiar  de  lo»  dos  sacramentos  que  son  como 
el  nervio  y  el  alma  del  cristianismo:  la  Confesión  y 
U  Eucaristía. 

Aunque  por  su  naluralezay  su  título  correapoc- 
de  esta  maleria  a!  presente  capítulo,  conforme  íI 
principio  prometimos,  su  importancia  nos  los  faace 
dejar  para  otro  capitulo  especial. 


CAPITULO  XVL 

-LA  COKFESION  t   LÁ  EUCARISTÍA. 

Si  entre  todos  los  dogmas  y  prácticas  del  cristia- 
nismo se  quiere  saber  cuáles  son  loa  mas  admira- 
bles, no  hay  necesidad  sino  de  ecsam i nar  cuáles 
ban  sido  los  mas  insultados:  la  espuma  honra  st 
freno. 

Bajo  este  supuesto  debemos  esperar  que  encon- 
traremos en  los  dos  sacramentos  propuestos  abno- 
danle  mateiia  de  estudio,  y  de  él  debe  salir  confir- 
mada esta  otra  verdad  general,  á  saber:  qoets 
propiii  de  todo  lo  que  es  profundamente  sabio  y 
verdadero  el  parecer  superficialmente  incompren- 
sible y  cnnfestabl.:,  precisamente  porque  íod  pro- 
fundas sus  razones. 

Vamos  á  ocuparnos  primero  de  la  Confesión  y 
después  do  la  Eucaristía,  y  en  fin,  de  ¡as  relaciones 
que  entre  si  tienen  estos  dos  sacramentos. 

1. 

"No  hay  ningún  dogma  católico  que  no  tenga 
I  "sus  raices  en  las  últimas  profundidades  do  la  na- 
I  "turaleza  humana,  que  uo  ealé  apoyado  en  algún 
!  "sentimiento  innato,  como  nuestra  propia  ec£¡>icn- 
"cia,  y  por  consiguienle  en  alguna  tradición  uni- 
" versal  y  tan  antigua  como  el  hombre;. . .  .descue- 
"lla  sobre  todo  esta,  verdad  en  el  dogma  de  la  con- 
"fe.iion  y  de  la  penitencia.  En  este  punto,  como 
"en  todos  [os  demás,  el  cristianismo  ha  revelado  el 
"hombre  al  hombre;  se  ha  apoderado  de  siia  íncli- 
"naciones,  de  sus  creencias  eternas  y  universales; 
'■■ha  puesto  de  manifiesto  tus  antiguos  fundamentos; 
"los  ha  purgado  de  toda  mezcla  estrafla,  de  toda 
"mancha;  los  ba  honrado  con  e!  sello  divino,  y  »o- 
"bre  estas  bsucs  nalmaleí  ha  establecido  f-u  teoría 
"sobrei^atvral  de  la  Penitencia  y  de  la  Confesión 
"sarramental." 

Estas  bellas  reflccsiones  son  de  José  de  Mais- 
tre  (1 ).  Si  no  los  hubiera  hecho  nunca  mas  difí- 
ciles de  justificar,  so  hubiera  librado  con  mas  faci- 
lidad de  la  nota  de  parridrja,  nota  á  que  ha  e.stado 
mas  cspiicsto  cnanto  menos  lo  ha  m.erecido;  pues, 
semejante  este  hri  I  lentísimo  talento  á  un  cómela, 
liene  su  aparente  irregularidad  y  con  frecuencia 
inspira  la.nbion  todo  su  terror. — Ecsaminemos  aho- 
ra la  ecsactitud  de  su  retlec^icn: 

(I)    Vtladaí,  t.  ll^Dtí  Pi^,  t.  U 
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I.  Lb  Confesión,  bajo  el  panto  de  vista  mas  hu- 
mano, es  la  confidencia.  «Hay  algo  mas  natural 
que  la  conñdencia,  ese  movimieato  de  un  corazón 
jrue  te  inclina  hacia  otro  para  deponlar  en  él  un  k- 
creto.... {1)7  'Eala  verdad  8irvió  un  día  para  una 
feliz  redecsiun,  en  boca  del  cardenal  de  Cheverus 
Habiéndjie  dicho  una  señora  protestante  que  lo 
que  mas  le  repugnaba  en  la  Religión  católica  y  le 
impedía  siempre  abrazarla,  era  el  precepto  de  la 
confesión:  '*No,  señora,  U  contes'.ú  el  amable 
"apóstol,  no  os  repugna  la  confesión  tanto  como 
"ios  misma  creéis;  al  contrario,  sentís  su  necesi- 
"dad  y  su  valor,  puei  hace  mucho  tiempo  que  os 
"estáis  confesando  conmigo  sin  pensarlo.  La  con- 
"fasion  no  es  otra  cosa  que  la  confidencia  de  las 
"penas  de  la  conciencia,  que  tos  me  esponeis  para 
"que  08  dé  mi  consejo  (2)." 

Esta  necesidad  de  la  confidencia  es  innata  en  el 
corazón  del  hombre:  todos  la  es peri mentamos  en 
las  amargaras  como  en  la  alegría;  pero  sobre  todo 
«n  las  amarguras.  Todos  nos  encorvamos  Iiajo  el 
peso  de  la  tristeza,  da  la  contradicción,  de  la  in- 
Guietud;  buscamos  entonces  una  alma,  que  suspen- 
da sus  propios  cuidados  para  interesarse  en  los 
nuestros,  y  no  la  encontramos:  el  sitio  está  y»  ocu- 
pado. Los  mas  desgraciados,  es  decir,  los  que  mas 
necMÍdad  tienen  de  un  confidente,  so!i  precisamen- 
te los  que  menos  lo  encuentran,  y  se  ven  obligados 
á  beber  sus  lágrimas  en  secreto  por  faltarles  una 
mano  discreta  que  se  digne  enjugarlas.  Los  mas 
felices,  queremos  decir,  los  que  mas  lo  parecen, 
sienten  igual  necesidad;  y  si  es  cierto  que  las  pe- 
nas mas  penetrantes  son  las  mas  íntimas,  es  me- 
nester convenir  también  en  que  son  bs  mus  incon- 
solable»,  porque  tas  causan  aquellos  á  quienes  las 
confiaríamos  si  no  fuesen  ellos  mismos  sus  autores. 
Ademis,  jcuántas  ptaaa  iniUcibles,  cuántas  diñcul- 
tades  do  delicadeza,  que  seria  imposible  y  peligro- 
so confiar  á  cualquiera  otro!  ¡Cuántas  confiíon- 
cias  inconsiderados  han  corrompido  y  despeduzado 
•1  corazón  que  debian  haber  puríñcadoy  consolado! 
No  basta  encontrar  una  nlma  atenta  y  dispuesta  á 
lo  que  se  busca;  es  preciso  encontrarla  pura,  dis- 
creta, generosa,  llena  de  esperiencia  é  ilustrada,  y 
no  búta  encontrarla  una  vez  y  para  una  cosa  que 
!e  interese,  sino  mil  veces  y  para  las  cosas  que 
nos  son  mas  csclusivamenle  personales  y  que  solo 
á  nosotros  interesan.  (Dóudc  encontraremos  una 
alma  semejante.'  jCuántos  corazones  desgracia- 
dos se  entregan  al  crimen  ó  á  la  desespemciun  por 
no  haberla  encontrado  (3)! 

La  Confesión  satisface  adini rabí  emento  esta  ^ran 
necesidad  del  corazón  del  hombre.  Ofrece  á  nues- 
tra elección  una  multitud  de  hombres  distinguidos, 
con  cuya  amistad  se  honran  los  potentados  y  que 
DO  se  niega  á  los  mas  infelices;  hembras  que  reu- 

(!)    Pnlibrude  BoNueT. 

(2)     yiia  dil  cardinal  di  Chtvtna,  p.  60. 

(3>  fucaJc  eiio  lobrc  todo  en  l(n  tiampoiile  unn  reTolncion 
coain  la  nuritrii,  en  (¡de  d  emUnuD  (nslnrno  de  condiciDnei  c 
Intereiei  eagendrí  J  fnnienta  i  la  icz  »n»i  anibicinncí  y  un- 
tu  «tpcnuM.  j  en  qat  el  rompúnicnln  de  l«  luKu  dninétli- 
CM  r  tocUlei  irr;ta  coa  el  aiiUBüeuto  lo*  iwnuaa»  beridot  ja 


todas  las  condiciones  de  virtud,  de  sabiduría  y 
do  esperiencia;  que  ni  por  la  mas  feliz  casualidad 
eccontrariamos  en  otra  parte,  y  á  las  cuales  ellos 
juntan  un  esjiíritu  de  abnegación  y  de  sobrenatural 
caridad,  que  procede  de  la  fuente  de  su  ministerio. 
Por  su  estado,  el  cual  de.-cmpellan  generalmente 
con  ardor,  nos  esperan  á  todas  horas,  de  día  y  de 
)che,  cualesquiera  que  seamos,  pobres  ó  ricos, 
ibios  ó  ignorantes,  y  al  momento  que  queremos 
escuchan  con  atención,  con  paciencia  y  sin  cansar- 
a  relación  de  nuestras  mas  viles  miserias;  en- 
tran sin  repugnancia  en  loe  detalles  mas  vulgares 
de  nuestra  situación;  comparlen  con  nosotros  nues- 
tras pena);  las  alivian  con  solo  escucharlas,  y  aca- 
ban por  consolarnos  señalándonos  los  medios  para 
cegar  su  fuente,  que  ordinariamente  es  la  de  nues- 
tros eslravíos,  empleándose  á  veces  ellos  mismos 
en  quitirnoslos,  y  hadándonoslas  aceptar  siempre 
por  un  espíritu  de  resignación  y  de  sacrificio,  que 
saben  inspirar  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que 
su  vida  entera  nos  da  el  ejemplo.  Para  acabar  de 
pintar  todo  el  mérito  de  esta  admirable  institución, 
señalaremos  dos  de  sus  condiciones  que  mas  belle- 
zas respiran:  la  primera  es  que  el  confidente  se 
halla  ligado  por  el  mas  formidable  empeño  á  la 
ley  del  aecrelo  mas  inviolable,  y  que  es  tan  fiel  en 
esie  punió,  que  entre  tantos  miUnnes  de  casos  no 
se  encuentra  ni  un  solo  ejemplo  de  violación,  por 
[ñas  críticas  que  hayan  sido  les  circunstancias,  y 
hasta  cuando  el  confesor  haya  tenido  alguna  vez 
la  desgracia  de  faltar  á  todas  sus  demás  obligacio- 
nes (1).  La  secunda  condición,  que  garantiza  la 
primera  y  hace  del  confidente  no  solamente  un 
hombre  discreto  sino  un  hombre  desinteresado  y 
sacrificado,  es  que  se  ha  prohibido  á  sí  mismo  el 
contraer  esos  vínculos  do  afección,  de  familia  ó  de 
negocios,  que  podrían  convertirlo  parta  en  lo  que 
solo  debe  ser  juez,  que  lo  espondrian  á  la  seduc- 
ción, y  lo  distraerían  de  la  solicitud  y  de  la  caridad 
con  que  debe  hacerse  amar  de  lodos. 

De  todos,  y  este  es  también  un  punto  de  vista 
admiruble,  sobre  el  cual  es  preciso  insistir.  A  los 
pies  del  confesonario,  cualquiera  que  sea  el  rango 
del  ministro  que  en  él  su  siente,  todas  las  condicio- 
nes se  mezclan  y  confunden.  Allí  no  hay  preemi- 
nencia ni  favor:  todo  ser  humano,  sea  el  que  fiierCj 
tiene  derecho  de  llegarse  á  su  vez,  de  obtener 
igual  atención,  igual  compasión,  y  el  grande  de  la 
tierra  se  ve  con  frecuencia  obligado  á  esperar,  y  á 
esperar  por  mucho  tiempo,  que  las  amaiguias  que 
acaso  él  niismo  causó  á  un  humilde  doméstico  su- 
yo, hayan  sido  consoladas  por  la  misma  boca  que 
guarda  para  41  lecciones  mucho  menos  suaves. 

Pero  no  te  basta  aún  ni  confesor  tener  su  puerta 
siempre  abierta  á  todo  el  que  se  pre.tcntr.:  él  mis- 
mo irá,  si  es  menester,  volará  á  la  cabecera  de  la 
cama  del  enfermo,  cualesquiera  que  sean  su  mora- 
da y  su  Citado,  se  sentará  sobro  la  paja  on  que 
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aquel  etté  echado,  respirará  eu  elieoto  apestado, 
no  Be  detendrá  aate  los  disgustos  y  peligros  <¡ue 
inlerpoDgaD  los  parientes  y  amigos,  subirá  al  ca- 
dalso coD  el  parricida,  y  üoico  y  postrero  cansoíu- 
dordel  miserable  mas  justamente  abandoDado  de 
los  hombres,  inlroducirá  y  encenderá  da  nuevo  ea 
esta  alma  criminal  el  amor  de  Dios  y  de  la  rirtud, 
á  fuerza  de  presentarle  su  imagen. 

\Y  hay  hombres  bastante  ciegos  pora  mofarse 
de  la  confesJoDÍ     jCuánta  compasión  nos  causan!!! 

II.  Pero  la  confesión  no  es  eolo  una  confiden- 
cia: es  ademas  una  diTeccion,  y  bajo  este  segundo 
respecto  hasatisfechootra  necesidad  no  menos  gran- 
de de  la  naturaleza  humana. 

Oigamos  á  esta  esplicarse  sobre  este  punto,  por 
la  pluma  de  un  pagano: — "(Cuál  es,  pues,  Luci- 
"lio,  esa  maligna  influencia  que  nos  aparta  del 
"puoto  á  que  nos  dirijimos  y  nos  coloca  en  el  sitio 
"del  cual  huimos.'  «Cuándo  y  cómo  podremos  li- 
"brarnos  do  ella?  Nadie  en  sí  es  bastante  fuerte 
"para  ro:jistLrlB:  es  preciso  que  algún  olro  nos  dé 
"la  mano  y  nos  saque  del  abismo.  Epicuro  habla 
"da  muchos  que  sin  ayuda  de  nadie  llegaron  á  la 
"sabiduría.  Otros,  según  él,  tienen  necesidad  de 
"ayuda....  Nosotros  dos  no  pertenecemos  en  ver- 
"dad  á  la  primera  categoría;  coué  digo?  se  nos  tra- 
"taría  favorablemente  admitiéndonos  enlasegunda 
"Nadie  debe  despreciar  al  que  pueda  salvarse  coi 
"la  ayuda  de  otro,  pues  ya  es  mucho  el  querer  sal' 
"varse. — Mas  já  quién  dirijirme?  dirás  acaso,  ¿e! 
"á  ese  ó  aquel.' — Decidios  por  aquellos  cuya  vidj 
*'es  una  continua  ensefianza,  que  después  de  haber 
"dicho  lo  que  conviene  hacer,  lo  prueban  con  sus 
"acciones;  que  enseñan  lo  quo  es  preciso  hacer  y 
"nunca  se  les  sorprende  en  las  fallas  que  han  dicho 
"se  deben  «vitar.  Tomad  un  guia  que  sea  mejor 
"aún  para  visto  que  para  oido....  (I)." 

Estos  consejos,  que  en  el  diu  no  pódrian  darse 
mejores,  sobra  la  necesidad  y  la  elección  de  ui 
rector,  van  seguidos  en  Séneca  de  una  lisia  tan 
ga  de  fílósofus,  entre  los  cuales  aconseja  buscarlo, 
que  al  mismo  tiempo  inspira  la  desconfianza  de  en- 
contrarlo jamas.  Kl  cristianismo  satisface  esta  gran 
necesidad  por  medio  de  su  sacerdocio  y  de  la  im 
titucioQ  de  la  confesión.  Forma  hombres  especit 
les  en  el  arte  do  conocerlas  enfermedades  del almi 
en  la  esperiencia  de  su  tratamientp  y  en  un  cuidí 
4o  tan  grande  de  preservarse  á  sí  mismos  de  ellas,* 
que  todos  ofrecen  á  la  vez,  el  precepto  y  el  ejem- 
plo, y  salen  de  su  boca  esas  luces  eficaces  que  per- 
suaden lo  que  ellos  aconsejan,  disipan  nuestras  ilu' 
siones,  descubren  las  causas  secretas  de  nuestras. 
debilidades,  desenredan  la  embrollada  trama  de 
nuestras  pasiones,  nos  dicen  clara  y  enérgicamente 
lo  que  nuestro  juicio  y  nuestra  conciencia  no  nos 
dicen  mas  que  con  voz  débil  y  poco  comprensible, 
y  SDD,  en  una  palabra,  para  nosotros,  verdaderos 
men/ore»  que  ahuyentan  el  vicio,  atraen  la  virtud 
dirijen  nuestros  estraviados  posos  por  las  sendi 
del  deber. 

iüo  hay  ya  una  ventaja  muy  preciosa  en  el  solo 
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hecho  del  contacto  de  una  alma  disipada  con  ana 
alma  recojida,  en  esta  sola  comunicación  de  con- 
ciencias, una  de  las  cuales,  obligada  mas  partícn- 
¡armente  y  por  su  estado  á  la  virtud,  formada  aát 
día  en  la  perfección  por  la  parlicipacina  de  los  san- 
tos misterios,  preservada  de  todo  cambio  por  la  ec- 
sencion  de  los  cuidados  y  placeres  que  noa  cnrrooi- 
pen,  y  tanto  mas  difpuesla  á  dominar  y  arreglar  lis 
agitaciones  en  que  nosotros  nos  hallamos  cuaolo 
ella  solo  las  ve  desde  la  ribera,  y  se  enriquece  lo- 
dos los  dtas  su  esperiencia  con  los  restos  de  tantos 
náufragos  como  van  á  él  para  repararse  por  el  arre- 
pentimiento; una  da  las  cuales,  decimos,  preserva* 
da  é  instruida  de  este  modo,  debe  comunicar  nece- 
sariamente á  ia  otra  su  fuerza  y  su  luz,  y  ser  pan 
ella  como  la  piedra  imán  que  atrae  el  hierro  y  le 
comunica  sus  propiedades? 

Es  verdad  que  los  que  no  ven  la  Religión  mu 
que  de  lejos  y  ^1  través  de  sus  prevenciones,  dices 
que  el  retrato  que  hacemos  de  sus  ministros  es  et- 
sagerado,  quesim  victimas  de  las  mismas  debilida- 
des y  que,  bajo  este  respecto,  el  fruto  de  esta  co- 
municación es  contestable  y  á  veces  basta  malo. 

Nos  reservamos  responder  á  esta  objeción  en  lo 
que  tiene  de  mas  estremado,  y  solo  diremos  entre 
tanto:  primeramente,  que  la  esperiencia  la  desmien- 
te del  todo  y  que,  á  Dios  gracias,  hay  auD  bastante 
genta,  y  gente  ilustrada,  que  hace  uso  de  la  confe- 
sión para  que  podamos  saber  de  su  boca,  y  sobre 
lodo  conocer  por  su  conducta,  si  lo  que  acabemos 
de  decir  es  ecsngeradu.  (Se  nos  citará  un  solo  hom- 
bre que  por  oirlud  se  haya  apartado  de  la  cuofe- 
sion?....  Pasaremos  lodavia  mas  adelante:  ^Se  noa 
citará  uno  solo  que  no  se  haya  apartado  de  ella  por 
cieioí...  Después  de  aemejante  prueba  páretenos 
que  la  buena  fe  estará  en  disposición   de  proauo* 

La  sola  razón  indica  ademas  que  hay  virtudes  de 
posición,  y  que  por  este  solo  Ktulo,  presciudieodo 
de  ios  aucailios  sobrenaturales,  la  gran  mayoría  de 
ios  sacerdotes  catéilcos,  por  las  consideracioaft 
que  hemos  aducido  ya,  deben  ser  los  maa  virtuoso! 
de  entre  los  hombres,  y  que  si  añadimos  á  esta  pri- 
mera garantía  la  de  una  elección  ilustrada  y  pru> 
dente,  es  indefectible  que  cada  uno  encontrará  con 
facilidad  entre  ellos  al  sabio  cuya  descripción  aca- 
bamos de  hacer. 

Dos  medidas  hay  para  juzgar  del  mérito  de  los 
hombres,  la  de  la  perfección  soberana  y  la  de  nues- 
tro estado  ordinario  de  imperfección.  Siempre  apli- 
camos la  primera  á  los  ministros  de  la  Religión,  y 
se  les  condena  sin  piedad  cuando  á  ella  no  corres- 
ponden; en  seguida  se  pasa  de  la  maledicencia  á  la 
calumnia,  y  solo  porque  no  son  ángeles,  en  nada  se 
les  quiere  distinguir  ya  del  resto  de  los  hombres. 
Juzgadlos,  sin  embargo,  comparándolos  con  esto», 
con  vosotros  mismos,  y  veréis  con  qué  resplando- 
res brillarán  á  vuestros  ojos. 

Kl  clero  católico, — la  verdad  y  la  justicia  nos 
obligan  á  reconocerlo, — so  distingue  por  una  gran 
pureza  de  costumbres  y  por  un  mérito  tanto  mis 
real  cuanto  su  humildad  lo  oculta  á  sus  enemigosy 
parece  que  conspira  con  ana  prerenciOBM   para  bo 
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dejarles  ver  mas  que  debilidaiÜes.  Si  se  encuentran 
por  casualidad  ea  él  algunos  m  embros  menos  díg- 
iioit,  están  paralizados  para  el  mal  y  funcionan  hasta 
simpáticamente  para  el  bien,  movidos  como  se  ha- 
lla-i por  el  santo  vigor  del  cuerpo  al  cual  todavia 
pertenecen,  mienti-as  su  propia  ^corrupción  no  les 
haya  obligado  ñ  separarse. 

En  la  actualidad  bastante  hemos  dicho  sobre  es- 
ta objeción,  que  por  otra  parle,  y  como  por  un  tras- 
torno completo  de  la  primera  regla  de  todo  juicio 
recto,  tan  solo  la  hacen  al  clero  ios  que  no  lo  co- 
nocen y  hasta  tienen  á  gala  el  no  conocerlo. 

III.  Entramos  ahora  mas  dírectamennte  eu  el 
«fía(/io  de  la  Confesión. — La  Confesión  no  solo  es 
una  inatilucion  de  confidencia  y  de  dirección,  sino 
que  es  principalmente  la  coiifetion,  es  decir,  la  hu- 
milde declaración  de  todas  las  faltas  de  que  la  con- 
ciencia, recojida  dentro  de  sf  misma  prir  el  arrepen- 
timiento, puede  acordarse  delante  de  Dios. 

Aiuf  es  principalmente  donde  se  atrae  toda  nues- 
tra adiD  i  ración. 

Si  hay  un  hecho  profundamente  natural  y  ver- 
dcidero,  cualesquiera  que  sean  sus  causas,  es  que 
esti  en  la  esencia  del  esptritu  humano  el  bus- 
CLir  la  expiacim  en  la  confesión.  La  conciencia 
universal,  dice  perfectamente  de  Maiitíre,  reconoce 
en  la  confesión  espontánea  hecha  á  la  autoridad 
una  fuerza  expíadorayun  mérito  de  gracia;  no  hay 
mas  que  un  sentimiento  acerca  de  este  punto,  des- 
de la  madre  que  interroga  á  su  hijo  acerca  de  una 
porceiann  rota  6  acerca  de  una  golosina  comida 
contra  su  mandato,  hasta  el  juez  que  interrt^  des- 
de .iu  tribunal  al  ladrón  6  ni  asesino  (1). 

Ej  tan  grande  la  fuerza  de  ese  instinto  misterio- 
so que  obliga  á  la  conciencia  á  abrirse  días  miradas 
da  los  hombres  que  con  frecuencia  el  culpable  re- 
husa, por  obedecerle,  la  impunidad  que  el  silencio 
le  aseguraba,  y  busca  él  mismo  la  pena  que  hubiera 
podido  evitar. 

Todo  concurre  á  consagrar  esta  verdad;  porque, 
notadlo  bien,  no  resultasulodeese  movimientoin- 
terior  que  obliga  at  culpable  á  acusarse,  sino  de  la 
buena  acojida  que  dan  los  demás  á  la  confesión  que 
sale  de  bu  boca,  de  los  miramientos  que  por  ella  le 
tienen  y  de  la  satisfacción  que  él  mismo  esperimen- 
ta.  Algunas  veces  toda  la  sociedad  está  como 
oprimidü  por  el  silencio  y  la  denegación  de  un  cu|. 
pable,  aun  cuando  no  tenga  necesidad  de  su  coefe 
sionparnratificarel  juicioque  contra  él  forma.  Lo 
rodea  con  inquietud,  se  vale  de  todas  las  contem- 
placiones para  favorecer  su  confesión,  oye  y  calla 
con  una  especie  de  silencio  religioso  para  dejarlo 
hablar,  y  parece  que  quiere  recabar,  á  fuerza  de 
atención,  aquel  SI  precioso  que,  desde  que  sale  de 
la  boca  del  mas  infame  de  lodos  los  monstruos,  lo 
hace  hombie,  y  le  abre  el  acceso  á  la  indulgencia 
desús  mismos  acusadores. 

íio  hay  falta  tan  leve  que  el  disimulo  no  envene- 
ne, asf  como  no  la  hay  tan  grave  que  una  generosa 
confesión  no  atenúe.  Por  esto  tiene  tanto  valor  en 
la  sociedad  la  franqueza,  que  no  hay  nada  que  no 
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haga  perdonar;  que  no  restablezca  y  repare,  y  que, 
base  del  honor,  no  pueda  decirse  de  ella  que  no  to- 
do se  ha  perdido  cuando  no  se  ha  faltado  á  ella  6 
cuando  á  ella  se  apela. — Y  es  porque  la  veidad, 
que  es  Dios,  es  el  principio  y  el  fin  de  todos  los  de- 
beres de  la  vida,  como  dijo  el  poeta:  viíam  impen- 
deré vtTo.  La  verdad  es  como  la  atmósfera  del 
alma  y  el  centro  común  de  los  espíritus.  Una  al- 
ma que  se  cierra  á  la  verdad,  muere  y  se  esco- 
mulga ú  sf  propia.  Nos  debemos  á  ella  por  la 
observancia  de  todos  los  deberes  de  que  es  princi- 
pio, y  nos  la  debemos  todos  unos  á  otros  por  la 
franqueza  en  nuestras  relaciones. 

De  aquí  se  sigue  que  cuando  incurrimos  eu  una 
falta  contraemos  en  aquel  mismo  momento  tres  cla- 
ses de  deberes  para  con  la  verdad  violada: — El  pri- 
mero es  detestar  interiormente  la  falta  y  repararla 
por  el  arrepentimiento: — El  seq;undo  es  confesarla 
eíteriormente  para  volver  é.  entrar  en  comunicación 
de  verdad  con  nuestros  hermanos: — E!  tercero  es 
reparar  el  mal  que  ella  puede  haber  causado  y  tri- 
butar á  la  verdad  un  homenaje  de  expiación  pro- 
porcionado á  nuestra  rebeld/a. 

Estos  son  los  tres  caracteres  de  toda  confesión 
verdadera,  aun  bH.jo  el  solo  punto  de  vista  natural: 
— al  arrepentimiento, — la  confesión — y  la  sa'.isfac- 
cion. — Estas  tres  condiciones  son  inseparables,  se 
completan  recíprocamente  y  las  tres  completan  la 
confesión. — Pero  la  principal  hasta  cierto  punto, 
porque  supone  las  otras  dos, — perfecciona  el  ar- 
repentimiento y  empieza  la  astisfacciOD,— «s  la 
Cunfesion. 

La  confesión  debe  pues  ser  considerada  primero 
en  sí  misma, — luego  como  espresion  del  arrepen- 
timiento,— y  después  como  fundamento  de  la  satis- 
facción. 

Estamos  ya  en  el  corazón  de  nuestro  asunto,  y 
es  tal  la  armonía  de  la  confesión  con  la  naturaleza 
del  hombre,  la  unión  de  la  teobgfa  con  la  Stosofia, 
que  aun  cuando  tratáramos  e!  asunto  solo  por  su 
aspecto  natural  y  fílosóGco,  lo  habríamos  tratado 
al  mismo  tiempo  bajo  el  punto  de  vista  teolégico  j 

1.®  La  c.onfesion,  considerada  en  sí  misma, 
es  una  deuda  que  tenemos  con  la  verdady  la  socie- 
dad. Al  hombre  se  le  dio  la  palabra  para  espreaar 
su  pensamiento;  éste  y  aquella  deberían  estar  siem- 
pre en  perfecta  consonancia,  dejar  constantemente 
paso  libre  á  la  verdad  y  no  detenerla  nunca  cautiva 
con  injusticia.  Por  otra  parte,  todos  estamos  su- 
jetos á  la  sociedad  de  lá  cual  somos  miembros,  y  le 
somos  responsables  de  la  verdad.  Ella  nos  debe 
su  crédito,  y  nosotros  la  debemos  la  verdad.  Vi- 
vimos de  BU  estimación  y  confianza,  pero  con  la 
condición  de  que  no  lo  engaflnrémos  acerca  de  la  ec- 
sistencia  del  mérito  que  cree  deber  premiar  en  no- 
sotros. Por  consiguiente,  cuando  en  realidad  no  es 
este  el  que  parece,  debemos  á  la  verdad  y  á  laso- 
ciedad  el  declararlo  abiertamente  y  el  restablecer 
lasanta  armonía  que  deberla  haber  siempre  entre 
el  pensamiento  y  la  palabra,  entre  cada  alma  y  la 
gran  sociedad  de  las  almas.  Por  esto  sentimos 
,  cierta  incomodidad  cuando  oímos  que  dos  alaban 
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por  virtudes  que  no  hemos  tenido  ó  que  no  leñe- 
mos, al  mismo  tiempo  (¡ue  estamos  favoreciendo 
este  errorcon  nuestro  silencio.  No  declararle  en 
semejante  caso,  e.s  mentir,  es  enfilar,  es  liacer 
traición  á  la  verdad  y  d  la  sociedad.  Por  Cito 
inspira  tan  justo  horror  la  hipocresía.  Y  sin  em- 
bargo puede  decirse  hasta  cieno  punto  que  todo  el 
3ue  no  se  conñesa  es  hipócrita  ú  al  menos  culpable 
e  nnaocullacjan  de  veidad.  Seria  necesario,  si 
fuera  pasible,  que  toda  nuestra  vida  y  hasta  nues- 
tros pensamientos  fuesen  irasparenlesy  que  nosotros 
fuéaeiTiOiJ  cumo  de  cristal.  Entonces  nos  hailsriamos 
en  UD  continuo  estado  de  confeNioD  ptíblica,  Fn  efec- 
to la  confesión  debería  ser  públicfl,  y  lo  era  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  precedida  empero  de  la  confesión  par- 
ticular al  sacerdote,  que  siempieseconí^ideró  como 
necesaria  para  alcanzar  la  grncia  de  In  remisión  de 
los  pecados.  A  pviucipios  del  siglo  V  el  pana  San 
León  abolió  la  confesión  ptlblica,  dejando  subsistir 
para  en  adelante  la  sala  cünt'esionauticular;  lo  cual, 
lo  diremos  de  paso,  ha  favorecitio  la  preocupación 
de  que  !a  confesión  no  habia  aiio  instituida  hasta 
esia  época,  preocupación  qce  los  mismos  términos 
eñ  que  se  halla  c^ucebidu  el  decreto  de  San  León 
bastarían  para  confundir,  aun  ^-Jando  no  leyéramos 
en  tüdos  lus  anteriores  padres  de  la  Igle»¡a,  y  hasta 
en  los  Hechos  y  las  cartas  de  los  apóstoles,  y  en 
mismo  Evangelio,  el  precepto  y  uso  de  la  co 
fesion  (1). 

Si  por  las  sáhias  razones  aducidos  en  el  decreto 
de  San  León,  fué  suprimida  la  confesión  pública, 
no  deja  por  esto  de  subsistir  el  principio  del  cual 
hemos  deducido  su  necesidad,  y  milita  con  tanta 
mas  fuerza  en  favor  de  la  coiife.'iion  particular, 
cuanlo  que  tiene  ademas  en  apoj'o,  como  des- 
pués veremos,  un  motivo  muy  especial.  Lejos 
pues  de  revelamos  contra  la  obligación  de  esta  úl- 
tima confesión,  deberiomos  ver  en  ella  una  mitiga- 
ción del  i^eber  natural  de  la  confesión  pühlica. 

Esta  reflecsion  la  hace  Pascal  en  términos  muy 
dignos  de  aquella  grande  honradez  que  era  uno  de 
los  dístiutivus  de  su  talento. 

Después  de  haber  probado  que,  lejos  de  incomo- 
damos coutra  los  que  censuran  nuestros  imperfec- 
ciones, deberíamos  agradecérselos,  puesto  que  nos 
libran  de  un  mal  que  es  Ja  ignorancia  de  nosotros 
mismas,  y  que  restablecen  la  verdad  par  nuestra 
cuenta,  prosigue  asf:  "Hé  aquf  las  sentimientos 
''uue  se  despertarian  en  un  corazón  que  estuviese 
'dotado  de  equidad  y  justicia.  «Qué  deberemos 
"decir  pues  del  nuestro,  al  observar  en  él  disposi- 
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"clones  tan  contrarias? . . . .  Hé  aquí  una  prnebaque 
"me  horroriza.  La  Religión  católica  no  oblíf^a  á 
"descubrir  sus  pecados  indiferentemente  á  todo  el  i 
"mundo;  permite  que  nos  mantengamos  ocultos  p«- 
"ra  con  todos  los  demás  hombres,  y  salo  esceplúa 
"uno  solo,  al  cual  nos  manda  que  manifestemos  to- 
"do  el  fondo  de  nuestro  coni/on  y  que  nos  le  pre- 
"sentemos  tales  como  somos.  No  hay  mas  que  as 
"solo  hombre  en  el  mundo  con  quien  nos  manda 
"ser  francos,  y  á  él  le  obliga  ú  un  secreto  ¡nviola- 
"ble;  de  donde  se  sigue  que  semejante  confiann 
"es,  respecto  del  que  la  recibe,  lo  mismo  que  si  do 
"se  hubiera  hecho.  ¿Podríamos  inventar  nada  de 
"mas  caritativo  ni  suave.'  Y  no  obstante,  es  tal  la 
"corrupción  del  hümL'rc,  que  aun  encuentra  rigo- 
"rosa  esta  ley;  y  esta  es  una  de  las  principales  rn- 
"zones  que  ha  hecho  rebelarse  á  una  gran  parle  de 
"la  Europa  contra  la  Iglesia. — ¡Cuan  injusto  j 
"desrazonable  es  el  corazón  del  hombre  creyendo 
"malo  el  que  se  le  obligue  á  hacer  con  un  hom- 
"bre  lo  que  seria  hasta  cierto  punto  ju.^to  que  hí- 
"ciera  can  todos  los  hombres!  (Seria  ocaso  justo 
"que  lo  engaflásemasí" 

Tal  es  la  confesión  considerada  en  sí  misma. 

2.  ^  Considerémosla  ahora  en  sus  rolacion» 
con  el  arrepentimiento. 

l'üdos  cuúvienen  en  que  la  moralidad  del  alma 
humana,  lo  mismo  que  la  salud  del  cuerpo,  con- 
sisten en  librarle  de  los  vicios,  en  es tudiaríos, co- 
nocerlos, arrepentirse  de  ellos,  reparar  stu  efecict 
y  evitar  las  recaidas. 

Este  trabaja  de  enmienda  que  todo  hombre  se 
debe  ú  sí  mismo  y  á  Dios  que  lo  llama  á  él,  supo- 
ne el  estudio  de  sí  mismo,  el  ecsámen  de  su  con- 
ciencia,  la  confesión  mental. 

Pero  nosotros  nos  atrevemos  á  decir  que  todo 
esto  es  en  vano  ain  la  confesión  oral. 

"A  diferencia  de  los  males  del  cuerpo,"  el  que 
está  hablando  es  un  filosofo  pagano,  "sentimos  tan- 
"to  monos  tas  enfermedades  del  alma,  cuanto  mas 
"graves  son.  No  os  admiréis  de  lo  que  voy  dicieit- 
"do:  cuando  dormitamos  y  percibimos,  aunque  va- 
lgamente, ios  objetos,sucede  avece»  que  aun  dar- 
"miendo  tenemos  el  sentimiento  del  sueflo;  per« 
"un  suefio  profundo  impide  hasta  los  sueBos,  y  pe- 
"sa  de  tal  modo  sobre  el  alma,  que  la  priva  de  to- 
"do uso  de  su  inteiigencio.  ¿Porqué  ocuUanwi 
"nuestras  vicios?  Porque  nos  hallamos  «bismadct 
"en  ellos;  coii/aar  sus  vicios  es  señal  de  curación. 
"Despertemos  pues,  para  acusarnos  de  nuestrot 
"errore5(lj." 

Loe  vicios  del  alma  tienen  en  efecto  la  propie- 
dad, no  solo  de  hacerla  culpable,  sino  de  dejarla  en 
seguida  menas  sensible  d  la  idea  del  mal,  de  embo- 
tar el  sentido  moral.  Sin  duda  que  en  el  momento  de 
faltar,  se  subleva  la  conciencia  y  da  un  grito;  pero 
en  seguida  vuelve  á  decaer  a  causa  de  su  propia 
debilidad,  y  ya  no  conserva  la  misma  delicadeza. 
El  pecado  se  aposenta  en  ella  como  un  huésped 
infame:  la  adormece,  la  sitia,  abre  en  ella  sulcos  pro- 
el) ViHanta  eonfíltri,  lanüatit  indÜívM  tit.  £*pwf**~ 
camiu  trgo,  uterrora  nMlroa  coorgvtre  jmtimin.  Seaer. 
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fundí»  en  Ion  cuales  se  mantiene  escoadidn,  y  dea- 
de  dunde  exhala  un  vapor  soporífero  y  deletéreo 
al  cual  el  alma  puco  á  poco  se  va  aliandu nandú  liai- 
ta  que  Ueipi  á  no  aperciliirse  ya  de  su  eiitado.  Cae  ; 
el  alma,  como  dice  Séneca,  en  un  sueílo  profundo 
que  impide  hasta  lus  suefio«,  y  cuando  menua  en  un  : 
eitadu  dadi>rmitacÍoD  sn  que  no  percibe  mas  que  ¡ 
muy  vagamente  los  objetos. 

¿Cómo  queréia  que  por  sí  misma  aalga  perfecta-  ' 
mente  de  ests  estado  de  ilusión?  Seria  necesario 
que  empezase  por  juzgarse  á  sf  propia  y  conocer  ! 
la  gravedad  de  sus  vicios,  lo  cual  do  podría  hacer 
eino  comparándose  con  la  idea  de  la  perfección  que 
precisamente  sus  vicioa  le  ocultan.  Ya  na  puede 
vene  distintamente  á  b(  miaraa  en  este  espejo  em- 
pacado con  su  propio  aliento.  Todo  eittá  trocado  y 
confundido;  los  contornos  del  hien  y  del  mal  no  ^ 
ecsiüten  ya,  y  el  orgullo  coloca  al  ñu  subie  todo  es- 
to el  velo  de  U  escusa. 

Es  preciso  romper  este  encanto  fatal:  e»  precito  \ 
deiperlar.  Y  para  esto  no  hay  mas  que  un  medio,  i 
que  es  ponerse  en  contacto  con  una  alma  despier- 
ta, y  en  la  cual  se  haya  conservado  aquella  idea  de 
perfección,  aquel  tipo  del  bien,  que  debe  hacer  re- 
aaltar  nuestros  viciosa  nuestros  propios  ojos;  es 
preciso  abrir  su  alma  á  la  gran  luz  de  la  verdad;  es 
preciso  ddrrataral  orgullo  por  medio  de  au  con- 
trario: es  preciao  confaaru. 

No  decimos  que  sea  preciao  confesamos  para  dar 
á  conocer  nuestros  vicios,  sino  para  conocerlos  uo-  . 
aotroa  miamos,  para  sentirloa. 

Conócele  á  tí  nüsmo,  es  el  problema  de  la  aabi- 
durfa  antigua;  conjiétale,  es  su  solución. 

Efectivamente:  si  uno  quiere  tener  una  idea 
ecsacta  de  si  mismo,  es  necesario  tener  le  que  de 
uno  tienen  los  demás.  E^  menester  vernos  en  su 
juicio,  y  para  esto  es  iodispensabie  que  nos  entre- 
guemos á  ¿I.  Aun  cuando  los  demás  fueaen  victi- 
mas de  los  mismos  defectos  que  nosotros,  esto  se- 
ria verdad;  porque,  por  una  ilusión  del  orgullo,  loa 
vicios  que  no  vamos  en  nosotros  los  vemos  en  otros, 
y  hay  quien  descubre  una  arista  en  el  ojo  de  au  ve- 
cine,  y  no  siente  una  viga  en  el  suyo  propio. 

Pero  sí  tal  es  el  efecto  de  la  confesión,  aun  tra- 
tándose de  un  hombre  indigno,  ¡cuál  no  deberá  ser 
cuando  el  confesor  es  un  hombre  ecaento,  en  cuan- 
to lo  permite  nuestra  naturaleza,  de  los  vicios  qUe 
nos  acampaban;  cuando  es  verdadero  ministro  de 
la  ley,  formado  ea  su  estudio,  en  su  culto,  investi- 
do deau  luz,  penetrado  de  su  santidad,  devorado 
por  su  celo,  y  que  es,  por  decirlo  así,  él  mismo  la 
ley  viva?  En  semejante  caso,  la  sola  idea  del  con- 
tacto entre  nuestra  alma  y  la  suya,  entre  nueatio 
estado  y  el  juicio  que  él  forme  de  ella,  despierta  la 
conciencia,  sacude  su  languidez  y  conmueve  en  au 
mismo  interior,  hasta  en  aus  mas  Intimas  profundi- 
dades, toduB  esos  vicios  que  estaban  en  ella  como 
confundidos,  y  que  en  ella  vivian  y  nadaban  sin  per- 
turbar BU  auperficie,  como  loa  monstruos  en  los 
sbiamoB  del  océano.  ¿Qué  sucede,  si  no,  cuando 
esta  conciencia  ae  abre  por  ñn,  é  instada  por  una 
inSecsible  obligación  de  sinceridad  se  revela  y 
muesus  toda  entera  ute  au  juez?  Entonces  toát» 


sus  vicios  se  le  presentan  con  una  deformidad  que 
ni  ella  misma  sospechaba  siquiera,  se  desprenden, 
se  ponen  de  manifiesto,  salen  a  la  vista,  la  abruman 
su  peso,  y  ella  los  vetudos  distintamente  por 
propios  ojos,  y  de  este  espectáculo  nace,  6  al 
meousse  aumenta  y  perfecciona,  el  arrepentimien- 
to  de  haberlos  cometido  y  el  horror  de  volver  á 
caer  en  ellos. 

Observad  con  atención  el  concurso  de  dos  fenó- 
menos que  entonces  tienen  lugar,  y  que  esplican 
perfectamente  las  liltímas  reflecsiones  que  hemos 
citado  de  Séneca.  Dice  éste  que  no  sentimos  los 
vicios  porque  noa  hallamos  encenagados  en  ellos, 
y  añade:  (Jon/esarlo*  es  ptte»  una  Kñal  de  cvracion; 
detpertemo»  para  aauarnot  de  «aeiíroi  errore».  En 
efecto,  para  confe-var  nuestros  vicioa  es  necesario 
empezar  por  sentirlos,  y  tener  un  principio,  un  t'e- 
iUcio  de  despertamiento  y  de  curación;  pero  para 
completar  este  despertamiento  y  esta  curación  ea 
l>reciso  confesarles.  La  confesión  y  el  desperta- 
miento del  alma  se  enlazan  mutuamente  y  obran 
uno  sobre  otro.  Confesando  nuestras  faltas,  senli- 
moe  BU  gravedad,  y  este  mismo  sentimiento  de  su 
gravedad  nos  obligsá  confesarlas.  Entrando  en  el 
alma  la  luz  de  la  verdad,  echa  de  etia  nuestros  vi- 
cios por  medio  de  la  confesión,  y  saliendo  estos  por 
la  confesión,  dejan  penetrar  una  luz  mas  grande  de 
verdad,  que  aumenta  la  necesidad  que  tenemos  de 
confesarlos,  hasta  que  habiéndose  efectuado  estos 
dos  fenómenos  enteramente  el  uno  por  el  otro, 
nuestra  alma  vuelve  á  estar  en  completa  posesión 
de  la  verdad  y  libre  de  todos  sus  errorea.  De  mo- 
do que  la  confesión  es  como  un  soberano  reactivo, 
ó,  como  dice  Orígenes,  una  especie  de  pomt/íeo  que 
nos  hace  espectorar  con  nuestros  pecados  la  causa 
interior  del  mal  (1). 

¡Cuántas  almas  hay  que  se  creen  sanas,  y  en  las 
cuales  una  buena  confesión  descubriría  manchas 
que  no  se  figuren  tener,  y  cuya  vista  disminuiría 
la  opinión  en  que  se  tienen  á  sf  mismas  y  les  ins- 
piraría para  la  virtud  resoluciones  y  esfuerzos  que 
aumentarían  sus  frutos! 

La  confesión  queda  pues  no  solamente  justifica- 
da en  sí  misma,  sino  también  como  medio  de  cono- 
cer nuestras  faltas,  é  instnimento  de  nuestro  arre- 
pentimiento y  curación. 

3.  °  Hemos  dicho  que  era  tamlxen  prínci[»o  de 
la  satisbccion. 

En  efecto,  debemos  satisfacer  por  loa  estravioa 
de  que  noa  hemos  hecho  culpables,  y  esta  satisfac- 
ción es  necesaria  no  solo  de  justicia  para  con  la  ver- 
dad á  quien  la  debemos,  eino  por  interés  de  noso- 
Iroa  mismos  y  para  redimimos  de  nuestros  faltas 
expiándolas. — Por  mas  que  pensemos  en  nuestras 
faltas,  por  mas  que  las  confesemos  interiormente  y 
que  nuestra  votuntad  las  deteste  (acabamos  de  ver 
que  ni  aun  eeto  puede  suceder  sin  la  confesión  es- 
terior),  no  podemos  hacer  que  no  las  hayamos  co- 
metido,  y  que  no  les  seamos  feudatarios  hasta  que 


(I)  DvK  actual  $trattíptun  tt  cn^/ilttur,  rimú/  i<otmñt  tt 
dúictum  atipit  onutcm  mmlii  digtrit  eoiuasi. — Hom.  II.  ia 
P»aí.  «7. 
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hayantiM  pai^o  bu  rescate.  Cada  ves  que  corne- 
temus  una  folta,  es  para  darnos  un  placer  que  ta 
iualicia  no  peraiite.  Compramos  un  placer  pnihi* 
bido  á  coata  de  Doealra  inocencia,  y  por  consiguien- 
te, ai  queremos  recobrar  nuextra  inocencia,  es  me- 
nester restituir  eete  placer  prohibido.  Y  ;'cómo? 
Príváudonos  de  un  placer  permitido,  sujetándonos 
á  una  pena  voluntaria;  pero  ¿qué  pena^ 

La  pena  expiatoria  delte  en  cuanto  es  posible  ser 
el  contrapeso  de  la  satisfoccioa  culpable.  Ecsami- 
aaos  bien,  y  encontraréis  la  rebeldía  j  el  orillo 
en  la  raiz  de  toda  sati>>iáccioD  culpable.  De  cual- 
quiera naturaleza  que  sean  las  seducciones  que  nos 
arraslraa  á  la  Tiolacion  del  deber,  la  conciencia  re- 
clama, la  ley  impera  haaCa  el  instante  de  esta  vio- 
lación; nos  hace  sentir  su  autoridad  y  nuestra  de- 
pendencia, y  ausdice:  "Esto  eslá  prohibido,  non 
"Hcet."  £1  último  movimiento  de  la  pasión,  lo 
que  consuma  la  Iklta,  que  la  constituye,  es  pues  un 
movimiento  de  rebeldía,  de  trasgresion,  de  oi^uHo: 
"(Qué  importa?  quiero  pertenecerme,  presciodo  del 
deber,  non  terDiom;"  esta  es  la  palabra  decisiva  del 
pecado.  Por  e«to  la  ver)(üeaza  y  la  sumisión,  con- 
trapeso del  orgullo  y  de  la  rebeldía,  han  sido  siem- 
pre consideradas  como  las  bases  de  la  expiación. 
La  vergüenza  no  siempre  es  auficíenle,  aunque  siem- 
pie  es  indispensable  para  que  se  efectúe  la  expia- 
ción; es  la  puerta  por  donde  volvemos  á  entrar  en 
el  ¿rden,  así  como  el  orgullo  es  la  puerta  por  don- 
de nos  salimos  de  él. 

Asf  se  esplica  esa  necesidad  natural  de  la  confe- 
sión que  tanto  atormenta  las  conciencias  culpables. 
Es  la  necesidad  de  darse  libertad  por  la  expiación, 
de  rescatarse  por  la  vergüenza.  "Sí,  soy  culpa- 
"ble,  soy  un  miserable,  soy  un  pecador,  no  merez- 
*'co  escusa,  quiero  acusarme  yo  mismo,  solo  soy 
"digno  de  desprecio  y  de  castigo:'*  estas  son  lus  pa- 
labras del  arrepentimiento,  feliz,  si  aun  podemos  ser 
escuchados,  si  podemos,  al  precio  amargo  de  la  ver- 
güenza, libramos  del  tormento  de  la  culpabilidad. 
Parece  que  entonces  el  alma  enajena  sus  culpas, 
que  las  ecba  de  sf  expiándulas,  que  la  misma  ver- 
gUenza  de  su  confesión  se  las  borra,  y  ella  las  sien- 
te, por  decirlo  asi,  resbalarse  sobre  ella  y  abando- 
narla, como  tata  urpUule  que  te  detnuda  de  n  anti- 
gua piel. 

Pero  no  se  limita  á  esto  la  satisfacción,  no:  que- 
damos aiin  deudores  á  la  justicia,  y  la  penitencia 
debe  prolongarse  y  terminarse  en  proporción  cor- 
respondiente á  la  falta;  pero  una  vez  sentado  el 
Srincipio  de  la  satisfacción,  nos  hallamoa  en  camino 
e  salvación,  nos  hallamos  en  paz. 

Tal  es  el  poder  de  la  confesión  considerada  como 
expiación. 

Todo  lo  que  precede  resuelve  la  objeción  capital 
que  se  hscB  ordinariamente  i  la  confesión;  pues 
consiste  en  decir  que  efectivamente  debemos  con- 
fesarnos con  Dios  para  con  el  cual  somos  culpables, 
y  que  solo  él  tiene  autoridad  sobre  nuestras  almas; 
pero  que  es  intolerable  tener  que  sujetarse  d  con- 
fesarse con  un  hombre,  y  con  un,  hombre  pecador 
como  nosotros  mismos. — Después  de  lo  que  ya  lle- 
vamos dicho,  es  fácil  contestar:  primeramente,  que 


debemos  á  la  sociedad  de  los  hombres  la  verdad,  y 
devolverle,  por  la  confesión  á  lo  uienos  particular, 
lo  que  hay  de  mas  en  la  estimación  que  ella  nos 
concede  sobre  la  fé  de  un  méríto  que  do  teneirio«>; 
— que  aun  para  confesaree  realmente  con  Dios,  es 
preciso  confesarse  con  el  hombre,  porque  hallán- 
dose debilitados  en  nosotros  por  nuestros  propios 
pecados  la  idea  y  el  sentimiento  de  Dios,  no  pode- 
mos conocerlos  y  arrepentimos  perfeclamenis  de 
ellos,  sino  sujetándolos  al  juicio  de  otro  y  particu- 
larmente al  de  los  ministros  y  depositarios  de  la  ley 
santo; — y  que  la  condición  esencial  de  la  confesión, 
la  vergüenza,  base  de  toda  expiación,  resulta  pre- 
cisamente de  esta  revelación  hecha  d  un  hombre; 
de  tal  manera  que  en  este  ultimo  sentido  la  obje- 
ción lleva  en  sí  misma  la  respuesta,  y  que  precisa- 
mente porque  repugna  el  confesar&e,  es  necesaria 
la  confesión. 

Creemos  haber  justificado  bajo  el  punto  de  vista 
filosófico  la  necesidad  de  la  revelación  Cfiteríor,  por- 
que es  el  alma  de  la  confesión,  ya  en  sí  misma,  ya 
respecto  del  arrepentimiento  y  Ib  satisfacción. 

IV.  Después  de  haber  considerado  la  confesión 
en  su  principio  ó  en  sus  efectos  inmediatos,  ecM- 
minémosle  en  sus  efectos  mas  lejanos,  que  ko  is- 
mensoe. 

El  primero  es  constituir  al  que  hace  uso  de  ella 
en  un  estado  de  incesante  vigilancia.  Por  la  obli- 
gación que  contrae  de  decirlo  todo,  hasta  sus  mas 
secretos  pensamientos,  no  está  nunca  solo;  tiene 
siempre  consigo  un  testigo,  un  ojo  abierto;  no  ese 
ojo  de  Dios  que  nos  es  á  veces  indiferente,  sino  el 
del  hombre  que  tanto  tememos.  No  hsy  ninguna 
mala  acción  que  no  se  oculte;  por  consiguiente,  el 
que  fuese  siempre  visto,  acaso  no  pecaria  jamast; 
nada  haría  en  secreto  que  no  pudiese  hacerio  en 
público,  porque  no  estaría  en  secreto  nunca.  Ade- 
mas, tal  vez  haríamos  ciertas  acciones  malas  en  pre- 
sencia de  cierto  público,  en  el  cual  seria  fácil  que 
algunos  de  los  testigos  se  convirtieran  en  cóu)j>IÍ- 
ces;  pero  cuando  el  testigo  es  el  hombre  de  quien, 
atendida  la  santidad  de  sus  costumbres  y  la  ansie* 
ridad  de  su  carácter,  solo  se  puede  esperar  amar- 
ga censura;  y  que  del  conocimiento  que  él  tenga  de 
uuestras  acciones  no  nos  puede  resultar  mas  que 
desaprobación  y  vergüenza,  ¡cus  nto  no  deberá  c<-n- 
tenernes  esta  consideración,  servirnos  c  mo  de  fre- 
no, segundar  poderosamente  en  nosotros  el  senti- 
miento del  deber  con  e!  de  nuestra  dignidad  y  au- 
mentar BU  fuerza! 

El  filósofo  Charron  escribió  sobre  nuestro  asunto 
una  hennosa  página,  entre  cuyas  reflecsionea,  que 
todas  confirman  las  que  nosotros  hemos  hecho, 
domina  Ib  siguiente,  que  vamos  á  citar  por  ser  po- 
co conocida. 

"Del  verdadero  arrepentimiento,  dice,  nace  una 
"verdadera,  franca  y  concienzuda  confesión  de  sus 
"faltas.  Aai  como  en  las  enfermedades  del  cuer- 
"po  usamos  da  dos  especies  de  remedios,  uno  que 
"cura  arrancando  la  causay  raiz  de  la  enfermedcd, 
"otro  que  Nolopaliay  adormece  el  mal,  de  los  cua- 
"les  el  primero  eb  mas  doloroso,  pero  también  mas 
"saludable;  asimismo  en  las  enfermedades  del  alma 
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"et  verdaclero  remedio  que  purílica  y  (*ura  ei  udb 
"eéria  y  vergonzosa  coDfeniou  de  s\u  faltas;  el  otro 
"fdlao  remedio,  que  nu  hace  mas  que  disimular  y 
"encubrir,  ea  escubadu;  rsiiiedio  inveatadii  por  el 
"mismo  autor  del  mal;  es  el  vestido  de  hojas  de 
"higuera  con  que  se  cubrierou  \os  primeros  peca- 
"dore3.... Deberíamos,  pues,  pror-urar  acusamos, 
"decir  y  confesar  resueltamente  todas  uuestras  ac-  , 
"cionei  y  pensamientos;  porque  ademan  de  ser  es-  ] 
"to  una  bella  y  eeaeroaa franqueza,  t^eria  al  misn 
"tiempo  UD  medio  para  no  hacer  ni  pasar  nada  qi 
"no  fuera  bueno  y  digno  de  hacerse  publico.  Quien  i 
"se  obligase  á  decirlo  t«do,  se  obli^ria  también  á 
"no  hacer  nada  que  después  ce  viese  obligado  á 
"ocultarlo.  Desgraciadamente  sucede  todo  lo  con- 
"trario:  somos  reservados  y  discretos  en  la  confe- 
"sioQ,  y  no  lo  somos  en  las  accii>nes;  el  atreví- < 
"miento  para  fallar,  nunca  es  contenido  y  sujetado 
"por  el  atrevimiento  de  confesar:  si  es  malo  hacer 
"alguna  cosa,  peor  es  aún  el  no  atreverse  á  confe- 
"sarla  (1)." 

2.  °  — El  segunda  efecto  de  la  Confesión  es  es- 
citar el  alma  al  bien. — Primero,  nos  libra  de  la  ig- 
norancia de  nosotros  mismos,  de  distancia  en  dis- 
tancia va  colocando  en  el  camino  de  la  vida  seña- 
les que  sirven  para  medir  nuestros  progresos  en  la 
virtud,  y  convierte  nuestras  mismas  feltas  en  un 
tesoro  da  esperíencia  que  nos  ayuda  á  correjirnos 
de  ellas. — En  segundo  lugar,  nos  libra  del  orgullo 
que  va  siempre  creciendo,  que  nos  inmoviliza  en' 
un  eilado  de  infecundidad  moral  y  procura  siem- 
pre nivelarse  con  nuestros  debilidades,  en  vez  de 
que  la  humildad  que  la  Confesión  nos  inspira,  nos 
eleva  tanto  mas  cuanto  mas  abatidos  nos  sentimos, 
y  uos  hace  subir  siempre  en  razón  de  nuestra  io> 
clinacion  á  descender. — Nos  libra,  en  tercer  lugar, 
del  desaliento  que  es  grande  obstáculo  á  la  virtud. 
Las  flaquezas  de  que  interíorniente  nos  senlimoe 
poseidus,  por  mas  que  querramos  ocultárnoslo,  son 
como  un  peso  que  retarda  y  que  nos  resignamos  á 
arrastrar,  con  la  idea  de  que  no  podemos  obrar  de 
otra  manera,  y  son  el  resultado  de  toda  nuestra  vi- 
da y  una  fatal  consecuencia  de  nuestras  primeras 
disposiciones.  Como  no  se  puede  declinar  la  res- 
ponsabilidad de  hábitos  tan  fuuesios, queremos  apro- 
vechamos de  su  beneficio,  toda  vez  oue  se  han 
convertido  en  una  especie  de  parte  de  nosotros 
mismos,  en  uno  como  aluvión  de  nuestra  propia 
ec:<istencia.  Si  uno  pudiese  volver  á  comenzar  la 
vida,  conociendo  como  conoce  la  vanidad  de  los 
placeres,  bieu  distinta  sería  su  conducta;  fuerte 
con  su  inocencia  é  iluminado  por  la  esperíencia,  se- 
ria enteramente  dueílú  de  si  miiimo,  y  se  furmaria 
mas  puro  y  feliz  purvenir.. . .  Pues  bien,  el  bene- 
ficio de  la  Confesión  es  volver  á  hacer  empezar  la 
vida,  romper  con  lo  pasado  por  un  abismo  en  el 
que  desaparecen  todas  nuestras  miserias,  y  darnos 
pi>r  el  arrepentimiento  una  seguuda  in'^cencia,  y 
por  el  sentimiento  del  perdón  una  conciencia  reno- 
vada, que  puede  volver  á  empezar  sobre  nuevos 
cimientos  el  edificio  de  la  virtud. — Finalmente,  la , 

(1)   ¿)(teaa»iAir<a,Ub.  U,m]>.ft 


Confesión,  renovando  nuestra  unión  con  la  gran  so- 
ciedad de  las  almas  virtuosas,  por.e  a  la  disposición 
de  uno  solo  los  recursos  y  las  fuerzas  de  la  gene- 
ralidad. En  todos  tiempos  ha  habido  en  el  mundo 
dos  ciudades,  la  ciudad  del  bien  y  la  del  mal.  Kn 
cada  una  de  estas  dos  ciudades  reina  una  alma  co- 
mún que  anima  las  almas  particulares  colocadas 
en  su  esfera  de  actividad,  y  les  imprime  un  movi- 
miento de  conjunto  que  las  sostiene  y  determina, 
cuando  entregadas  á  «i  mismas  su  debilidad  indivi- 
dual ¡as  haría  vacilar.  Bajo  el  punto  de  vista  de 
la  fé,  la  saciedad  católica  aHade  á  estas  ventajas 
naturales  la  de  poseer  un  centro  linico,  una  base 
fija,  un  fondo  inagotable  de  luces  y  de  gracias,  cu- 
yo principa!  origen  está  en  los  méritos  de  Jesucris- 
to, y  al  cual  se  juntan  las  oraciones  y  buenas  obran 
de  todas  las  almas  santas  de  la  tierra  y  del  cielo. . . 
Por  medio  de  la  Confesión  se  conservan  y  estrechan 
!bB  lazos  de  esta  asociación  espiritual,  ee  le  dan 
gajes  de  duración,  se  reciben  sus  gracias,  se  vive 
de  su  vida  eterna,  y  se  nos  da  y  coniunica  la  forta- 
leza misma  de  Dios.  El  confesor,  órgano  inme- 
diato de  esla  comunicación,  derrama  sus  frutos  so- 
bre el  nlma  del  penitente  por  medio  de  consuelos, 
avisas,  exhortaciones,  pareceres  y  gracias  que  en 
ninguna  otra  parte  encontraríamos  tan  justos  y  efi- 
caces, porque  siempre  están  en  consonancia  per- 
fecta con  las  necesidades  del  alma,  y  se  aplican  & 
sus  llagas  al  momento  que  acaban  de  abrirle,  se 
insinúan  en  sus  mas  secretas  repliegues  y  la  pene- 
tran toda  con  su  virtud. 

3.  °  Si  de  estos  efectos  particulares  pasamos 
á  otros  mas  generales,  descubnrémos  uno  ton  sen- 
sible que  arranca  de  la  boca  de  los  mas  declarados 
enemigos  del  cristianismo  palabras  de  adoúracion. 
Son  de  tal  naturaleza  nuestros  lazos  en  la  sociedad, 
que  no  hay  una  aola  da  nuestras  &ltaB  que  no  se 
componga  de  perjuicios  causados  á  nuestros  seme- 
jantes y  que  no  constituya  á  nuestro  rededor  co- 
mo un  círculo  de  injusticias  mas  6  menos  esteoso. 
La  Confesión  tiene  de  admirable  que  concentra  la 
fuerza  moral  mas  intensa,  la  del  remordimiento,  de 
la  necesidad  de  la  expiación  y  de  la  esperanza  del 
perdón,  en  la  reparación  de  todos  los  desórdenes 
causados  por  nuestros  vicios  en  la  sociedad.  Como 
si  obrase  por  un  resorte  secreto,  hace  abrir  ¡a  ma- 
no del  usurero  y  devolver  &  su  verdadero  duefio 
el  cauílat  que  otro  poseia  injustamente;  hace  apa- 
recer la  reparación  en  los  mismos  camiotM  del  es- 
cándalo, el  perdón  en  los  de  la  ofensa,  la  letracta- 
cion  en  los  de  la  calumnia;  obliga  á  pagar  mil  se- 
cretas deudas  de  conciencia  y  de  honor  con  una 
escrupulosa  delicadeza,  y  no  penníle,  en  fin,  al 
culpable  participar  de  los  bienes  del  cielo  basta  ha- 
ber reparado,  en  cuanto  te  es  poí<ÍbIe,  todos  los 
males  que  puede  haber  hecho  en  la  tierra.  "jCuan- 
"tasreslitucionesy  reparaciones  no  priidurela  Con- 
*'fesion  entre  los  católicos,  dice  Juan  Jut-ubo  (1)!" 
— "La  Confesión  puede  considérenle  como  el  u)ay9r 
"freno  de  los  crímenes  secretos,  dice  Vultaire;  es 
"muy  buena  para  obligar  á  los  corazones  mes  en- 
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''cenados  á  perdonar,  j  para  hacer  derúlvor  á  los 
"ladmnea  lo  que  hayan  robado  á  aa  pTÓyrao  (1)." 
- — "El  mejor  gobierno,  dice  Rayocl,  seria  una  teo- 
''crapiaen  la  que  se  eKtableciese  el  tribunal  déla 
''Confesión  (2)." 

4.  °  En  efecío,  considerada  la  Confesión  eo  su 
mw  lata  inSnencia,  es  una  obra  maestra  de  purifi- 
cación social.  Tod^  las  instituciones  civiles  y  po- 
KticBS  se  limitan  á  la  superficie  de  las  sociedades, 
y  solo  arreglan  tas  acciones  en  sus  efectos  esteno- 
ras,  y  aun  no  lodns.  A  la  npirento  armonfa  que 
de  aquí  resolta  se  la  ]lama  civilizBcion.  Sin  em- 
bargo, eo  el  seno  de  esta  civilización,  en  el  fundo 
de  editas  sociedades,  (-qué  hay  mas  que  apetitos 
■  ilvajes,  instintos  feroces  mal  disimulados,  que  co- 
munican con  el  infierno  por  medio  de  misterius  de 
i;iiquidad  que  no  tienen  nombre  en  las  lenguas  hu- 
manas; que,  no  teniendo  mas  coiiciencia  que  ia  ma- 
no del  verdugo,  consideran  como  permitido  todo  lo 
que  puede  librarse  de  elía,  y  se  hallan  siempre  dis- 
puestos  á  lanzarse  al  través  de  las  leyes  sobre  la 
sociedad  como  sobre  una  presa  que  se  les  hubiese 
quitado  y  que  procurasen  reconquistar?  No  se 
crea  que  solo  aludimos  d  esas  clases  desheredadas 
de  ]i  sociedad,  cuyos  horribles  mialeriot  han  sido 
revelados  en  nue^rros  dias,  y  son  en  la  actualidad 
motivo  de  escándalo  para  el  común  de  los  lectores, 
T  de  profundas  meditaciones  para  a]e:ui)¡os  sabios. 
fin:  no  hay  menos  desórdenes  entre  las  clases  ele- 
vadas; porque  sean  los  crímenes  mas  dorados  y 
profundos  no  dejan  de  ser  los  miamos  crímenes,  ni 
afectan  y  minan  menos  las  costumbres  y  las  leyes. 
t>or  otra  parte,  todos  llevamos  en  nuestro  interior 
esa  tendencia  criminal,  esa  levadura  de  corrupción 
mas  ó  menos  comprimida,  y  que  con  frecuencia  se 
da  á  conocer  por  los  deseas  cuando  no  puede  por 
las  acciones. 

¿Quién  no  conoce  las  inmensas  ventajas  que  la 
■ociedad,  corroída  de  este  modo  por  un  mal  intes- 
tinal, reportarla  de  la  Confesión,  de  este  tribunal  de 
lat  almas,  que  abraza  todos  los  misterios  de  la  vo- 
luntad en  BU  indefinida  jurisdicción;  cuya  influencia 
■e  estiende  sobre  los  pensamientos  y  deseos,  como 
la  fuerza  pública  de  las  leyes  sobre  los  delitos  y  los 
crímenes;  que  no  solo  reprime  y  ca.<<t¡ga  el  homici- 
dio, sino  también  la  murmuración;  no  soio  el  adul- 
terio, sino  las  simples  miradas;  no  solo  las  vengan- 
SBS,  sino  la  falta  de  caridad,  y  nos  hace  interior- 
mente culpables  á  nuestros  propios  ojos  mucho  an- 
tes que  lo  seamos  á  los  ojos  de  los  hombres.^  Situa- 
do en  las  primeras  avenidas  de  la  conciencia,  este 
sagrado  tribunal  vela  tnienlras  las  leyes  humanas 
astán  dormidas,  atendiendo  al  menor  desorden,  pre- 
parando los  corazones  al  cumplimiento  de  todos  Iom 
deberes  pilblicos  y  sociales  por  la  observancia  ínti- 
ma de  los  deberes  religiosos  y  secretos,  y  prelu- 
diando en  el  fondo  délas  almas,  por  medio  de  la 
armunia  de  las  virtudes  de  perfección,  la  armo- 
BÍa  de  ios  virtudes  comunes  de  relación  que  cons- 
tituyen  las  cosluQibres   públicas.      Un   publicis- 


ta protettanle  no  puede  contener  sq  adoürscioa  al 
contemplar  los  rebultados  de  tan  bella  institución, 
y  esclama:  "¡Qué  seguridad  y  garantías  no  se  le 
"ecsijen  á  cada  individuo  pi>r  medio  del  cuDipli- 
"miento  de  sus  deberes  sociales,  el  ejercicio  de  to- 
"das  las  virtudes,  la  integridad,  la  benevolencia,  la 
"caridad  y  la  misericordia!  (Podriamos  encontrar 
"en  ninguna  otra  parte  nada  parecido.'  Aquí  la  con- 
"ciencia  es  arreglada  por  el  solo  tribunal  de  Dios, 
"y  no  por  el  de!  mundo;  y  mientras  que  el  cribtia- 
"no  de  distinta  comunión  se  ecsamioa  ligeramente, 
"falla  en  su  propia  causa  y  se  absuelve  con  indui- 
"gencio,  el  cristiano  católico  es  escru  pul  osamenta 
"ecsaminado  por  otro,  espera  del  cielo  su  fiíHo  y 
"suspira  por  esa  consohdora  absolución  que  se  le 
"concede,  rehusa  6  difiere  en  nombre  del  Todupo- 
"deroso.  iQué  admirable  medio  pan  establecer 
"entre  los  hombres  una  mutua  confianza,  una  per- 
"fecta  armonía  en  el  ejercicio  de  sus  funciones!  Ni 
"la  autoridad  del  príncipe  puede  degeneraren  des- 
"potismo,  ni  la  libertad  del  pueblo  en  licencia.  E¡ 
"magistrado  no  puede  dejar  de  administrar  justicia 
"coa  imparcialidad,  el  senador  es  equitativo  y  des- 
"intereaado,  el  sacerdote  es  puro  y  celoso  eo  su 
"ministerio,  el  militar  leal,  el  subdito  fiel,  el  sobe- 
"rano  justo  (1)". 

Tal  es  la  confesión. 

V.  Se  baila  tan  conforme  con  la  naturaleza  del 
hambre,  que  por  sí  misma  se  ofreció  desde  su  prin- 
cipio á  las  meditaciones  de  los  legisladores  y  de  los 
sabios,  de  modo  que  encontramos  üu  indicio  j  dñte- 
üo  en  casi  todos  ios  pueblos  del  universo. 

Moisés  fué  el  primero  que  estableció  en  sus  le- 
yes uaa  cOTt/etion  espresa  y  basto  pública  (2). 

El  antiguo  legislador  de  las  Indias  dijo:  "Cuaclo 
"mas  sincera  y  voluntariamente  le  confiue  el  bom- 
"bre  de!  pecado  cometido,  mejor  se  desprende  de 
"él  como  una  serpiente  de  BU  piel  (3)." 

Hemos  citado  ya  las  notables  pnlabras  de  Séneca 
sobre  la  confesión;  véanse  las  de  Platón,  que  do  lo 
son  menos:  "El  que  haya  cometido  una  injusticia, 
"dice  Sócrates  en  el  Gorgias,  debe  acudir  él  mis- 
"mo  adonde  le  espera  un  pronto  castigo,  al  juez, 
"al  médico.  Acúsese  á  H  mümo,  matiif.esle  su  ai- 
"men  y  puWíywe/o,  para  que  sea  castigado  y  cura- 
"do....sca  acuaadorde  sí  miinw,y  no  oculte  nada,y 
"entregúese  generosamente,  con  los  ojos  cerrados, 
"á  las  operaciones  del  médico,  temiendo  que  esta 
"enfermedad  del  alma  no  def:enerB  con  el  tiempo 
"en  una  úlcera  incurable  (4)." 

¡Cuánto  habría  admiradu  á  Sócrates  la  instila- 
ción de  la  Confesión!  ¡Cuan  consoladnr  es  para  los 
cristianos  verse  pur  la  fé  en  plena  po.'^esii^n  de  los 
bienes  entrevistos  y  presentidos  por  la  lazoo  de 
los  antiguos  sabios! 

Habiendo  obrado  estas  mismas  ideas  por  todas 
partes  y  en  todos  los  tiempos,  encontramos  la  Con- 
leaion  en  todos  los  pueblos  que  hablan  adiiiitidu  loa 

(1)  Fití-Wiiliim,  Cartoj  de  Atito,  p.  181  7  IS2. 

(2)  Líviticn,  Bsp.  6,  T.  ló  y  18.— Op.  ft,  v.  6  j  7. 

(3)  Lcfei  di  Menú,  hijo  de  Brunm,  <D  Ut  obrM  de  W.  Jo- 

i     (4)    Flatos,  Gorgia$,  cap.  S6. 
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mistérica  eltuainos.  Se  dessubran  sua  vestigios 
CDtrg  los  bramas  y  los  turcos,  en  el  Tibet,  en  el 
Jupón  y  huta  en  los  pueblos  de  la  América  (1). 

Subre  entubases  naiwala y  universales  esia- 
blecjó  oí  criatianismo  1&  teoría  tobrenalitral  de  ta 
Penitencia  y  de  la  Cunfesion  sacramental.  En  sus 
dirinas  manos  se  ba  purificado  y  dilatado  esta  ins- 
tÍCuc:ion,  y  del  estado  de  rito  y  de  símbolo  ba  pa- 
sado á  un  estado  perfecto  de  realidad;  ha  llenado 
gu  rerdaderu  objeto. 

EfectivameDle,  el  objeto  de  la  Confesión  es  ta 
reatitioa  de  los  pecados,  y  antes  da  la  venida  de  Je- 
sucristo le  faltaban  á  esta  remiaion  la  certidumbre 
y  lax  ^aruntías.  Hasta  entonces  nadie  había  pre- 
tendido bacer  producir  á  la  Confesión  semejantes 
resultados;  y  los  mismos  judíos,  que  tenitm  en  sus 
rito^  tantas  prácticas  de  expiación,  y  sobre  todo  de 
la  Confesión,  consideraron  esta  pretensión  en  U  bo- 
ca del  Salvador  como  una  blaifemia.  "(Cómo  e:ite 
hombre  habla  así?  esclamaban.  Biasreina.  (Quién 
puede  perdonar  pecados  aioo  solo  Dios?  (2)." 

Jesucristo,  al  cargar  sobre  ku  divina  inocencia 
todiis  ios  pecados  del  género  humano,  al  confetar- 
los  ásu  Padre  en  e1  liuertodeGelsemanf,  y  expían- 
dolos  con  su  muerte  sobre  el  Calvario,  debía  alcan- 
zarnos este  gran  beniício  de  su  remisión.  Pero  al- 
canzindoQO^lo  de  ia  manera  mas  absoluta,  se  re- 
servó su  gracia,  y  solo  la  concede  á  cada  hombre 
en  particular  sujetándolo  á  condiciones  espresas. 

Hizo  á  su  Iglesia  depositaría  y  dispensadora  de 
esta  preciosa  gracia,  le  entregó  las  llaves  que 
obren  y  cierran  el  teíoro  que  la  contiene,  y  querien- 
do que  le  sucediese,  le  dio  la  investidura  do  los 
mismos  poderes  que  él  tenia,  por  medio  de  estas 
solemnes  palabras:  ''Recibid  el  Espíritu  Santo:  á 
"los  que  perdonareis  los  pecados,  perdonados  les 
"serin;  y  á  los  que  se  los  retuviereis,  le^  serán  re- 
tenidos; (3)"  y  en  otro  lugar:  "En  verdad  os  digo, 
"que  todo  aquello  que  ligareis  sobre  ta  tierra,  ll- 
agada será  también  en  el  cielü¡  y  todo  lo  que  de- 
"satireia  sobre  la  tierra,  desatado  será  también  en 
"el  cielo  (4)." 

S'ibre  estas  espresas  palabras  descansa  la  institu- 
ción de  la  confesión  católica.  Habiendo  dado  Je- 
sucristo ásu  Iglesia  el  encardo  de  representarlo  en 
todas  las  naciones  y  haila  el  fin  de  los  siglos;  mas 
aún:  habiéndole  asegurado  que  él  mismo  estarla 
con  ella  todos  tos  días  hasta  el  Gn,  se  sigue  virtual- 
mente  que  los  sucesores  de  los  apóstoles,  en  quie- 
nes la  Iglesia  se  perpetúa,  tienen  este  soberano  po- 
der de  la  remisión  de  los  pecadas,  que  lenian  los 
mismas  apóstoles,  y  por  consiguiente  está  clara  y 
manifiesta  la  o'iügacion  en  nosotros  de  pedírsela  y 
la  seguridad  de  oblenerla  por  medio  de  la  confe- 
sión de  nueilros  pecados 

Algunos  se  han  atrevido  á  pretender  que  la  obli- 
gazion  de  la  confesión  «o  el  penitente  no  puede 

(1)  Catli.  Carlatmuríciinat,  1. 1.  carta  19. —  Ejlraclnde 
]«  *iuei  lie  KffrciBoff.  en  el  Diario  dtl  Norlt.  San  i'etcr*- 
bDiT>,  Diaya  I^.— Keller,  Cattiitme  fdoiifico  t.  ui. 

(2)  Su  M*rc«,  cap.  2,  t.  1. 

ti    Kan  Juan,  cap  a),  t.  22  t  3S. 
1)    Su  MatM,  cap.  18,  T.  U. 


fundarse  en  las  palabras  por  las  cuales  delegó  Jesu- 
cristo á  su  Iglesia  ol  poder  de  perdonar  los  pe* 
cados. 

Pero  ¡qué!  el  poder  de  perdonar  6  de  detener,  de 
alar  ó  de  desatar,  ;no  supone  lUaceniimienio,  cono- 
cimiento de  causa  de  parte  del  ministro  de  este  po- 
der, y  por  consiguiente  obligación  rigurosamente 
correlativa  de  manifestarte  el  estado  de  la  concien- 
cia,según  el  cual  y  por  el  cual  debe  fallar?...  La 
alternativa  de  perrfonar  ó  re/ener,  de  oíoró  desatar, 
supone  inevitablemenle  motivos  paia  hacer  una  de 
tas  dos  cosos.  Para  que  la  sentencia  sen  motivada, 
es  menester  que  la  cuestión  sobre  la  cual  el  sacer- 
dote falla  le  sea  claramente  espuesta;  ¡y  quién  pue- 
de revelarle  los  detalles  de  la  ofensa  sino  el  mismo 
ofen^orP....  El  buen  sentido  desvanece  la  objeción. 

Hay  otra  cosa  en  la  cual  de  ordinario  do  para- 
mos bastante  la  atención,  y  es  que  la  confesión, 
considerada  como  declaración  hecha  por  el  culpa- 
ble de  BUS  faltas,  ecsistia  ya  ú  su  vista  cuando  Jesu- 
cristo pronunciaba  las  palabras  citadas. — Leemos 
en  los  santos  Evangelios  lo  siguiente,  hablando  de 
S.  Juan  Bautista:  "Entonces  salia  á  él  Jerusalem, 
"y  toda  la  Judea,  y  toda  la  tierra  de  la  comarca 
"delJordaD;y  confesando  sus  pecados  (confiten- 
"lea  peccata  saa),  eran  bautizados  por  él  en  el  Jor- 
"dán(l)." — Jesucristo  no  tenia  necesidad  de  es- 
plicarae  sobre  la  obligación  de  la  confesión;  porque 
ademas  de  que  ésta  resultaba  de  las  palabras  por 
las  cuales  daba  ñ  sus  ministros  la  autoridad  facal- 
tatiua  de  atar  y  desatar,  ecsistia  ya  de  hecho:  no 
hacia  mas  que  confirmarla  y  completarla,  afladién- 
dole  el  fruto  de  la  remisión  de  los  pecados.  Se 
hallaba  ea  igual  caso  respecto  de  la  confesión  que 
del  bautismo.  Este  ecsistia  ya,  como  acabamos 
de  ver,  pero  no  era  el  verdadero  bautismo;  Jesu- 
cristo debia  elevar  esta  practica  á  ta  dignidad  de 
sacramento;  lo  mismo  debia  hacer  con  laconfesioD, 
Por  esto  Juan  Bautista,  á  quien  todos  iban  confe- 
sando sus  pecados,  al  pedir  el  bautismo,  predicaba 
á  Jesucristo  como  el  único  en  quien  estas  prácti- 
cas debinn  encontrar  todo  su  cumplimiento.  "Res- 
"pondió  Juan,  y  dijo  á  todos:  Yo  en  verdad  os  bau- 
"tizo,  en  agua:  mas  vendrá  otro  mas  fuerte  que  yo, 
"ante  quien  no  soy  digno  de  desatar  la  correa  de 
"sus  zapatos:  él  os  bautizará  en  Espíritu  Santo  y 
"fuego  (2)," — Y  cuando  después  de  esto  vemos 
á  Jesucristo  fundar  con  el  verdadero  bautiamo  la 
verdadera  remisión  de  los  pecados,  ¿quién  puede 
dudar  que  se  refiera  al  uso  de  la  confesión,  practi- 
'  cada  ya  en  lo  que  era  su  figura? 

Hay  otra  seña!  igualmente  importante,  y  es  que 
i  el  mismo  Cristo,  todas  las  veces  qoe  hizo  uso  de 
este  poder  de  la  remisión  de  los  pecados  que  legó 
I  á  sus  apóstoles,  solo  lo  hizo  contando  con  la  con/e- 
siun  de  los  culpables.  Parece  que  eu  este  csso  la 
i  cotifesion  DO  era  necesaria,  puesto  que  la  divinidad 
¡  del  CDufesor  le  hacia  leer  en  el  fondo  de  tas  almas; 
pero  como  la  confesión  no  solo  tiene  por  objeto  dar 
á  conocer  los  pecados  al  confesor,  sino  tambieo  ha- 
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cer  Bentir  su  gravedad  y  sufrir  fu  vergtlenza  al  cul- 
pib)e,  bajo  ente  ultimo  respecto,  los  mismos  que 
obtuvieron  de  Jesucristo  Is  remitioD  de  sua  pe<:a- 
dua,  debieron  confe.sarJos.  Esto  es  !o  que  sucedió 
eo  laa  coDversiones  de  la  Magdalena,  de  la  mujer 
adtlltera,  de  la  Samaritana  y  del  buen  ladrón, — 
¡Qué  mejor  confesión  que  la  de  la  Magdalena! 
¡Cuánto  arrepentimiento!  ¡Qué  etiplíoita  revelación 
de  sus  faltas!  ¡Qué  sati^fact^ionl  Es  el  modelo  eter- 
no de  la  verdadera  confesión,  y  por  eslo  tobre  ella 
j  sobre  el  divino  amor  que  la  anima,  aplica  Jesu- 
cristo, como  sobre  su  basa  natural,  pro/Xn- yuofí, 
estas  palabras:  "Se  le  han  perdonado  muchos  peca- 
"dos,  porque  ha  amado  mucho  (1)." — ¡De  cuán- 
ta coufuüiun  no  está  igualmente  cubierta  la  mujer 
adúltera  por  los  mismos  judfus  que  ia  llevan  á  la 
presencia  del  Salvador!  ¡Qué  mejor  confesión  que 
la  actitud  y  el  silencio  de  estadesgraciada  en  seme- 
jante estado:  et  mulier  is  uEDio  STAKS....  con- 
fesión que  se  completa  por  el  modo  con  que  se  des 
envuelve  su  posición!  "Mujer,  le  dijo  Jesucristo, 
"¿en  donde  están  los  que  te  acusabuQ?  (Ninguno 
"te  ha  condenado? — Ninguno,  SeDor — Pues  bien, 
"tampoco  te  condenaré  yo:  vete  y  no  peques  ya 
"mas  (2)." — La  conversión  de  la  Samaritana  ofre- 
ce una  circunstancia  muy  notable;  no  se  confiesa 
ella,  pero  Jesucristo  la  conSesa  y  le  revela  sus 
mas  secretos  desórdenes.  En  esto  reconoce  la  Sa- 
maritana que  aquel  hombre  no  puede  dejar  de  ser 
el  Mesías,  y  se  conforma  con  la  revelación  que  de 
BUS  propias  faltas  te  hace  el  Salvador,  hoc  veré 
DisiBTi,  y  hasta  lo  toma  como  motivo  de  predica- 
ción para  convertir  su  ciudad  á  la  cual  corre  á  pu- 
blicar: "Venid  y  ved  un  hombre  que  me  ha  dicho 
"todo  lo  que  to  había  hecho,  ^¡  dixit  mihi 
"omnia  quacam^ue  feci.. . .  ¿Puedo  ser  otro  que 
"el  Cristo  (3)?" — Finalmente,  el  buen  ladrón  se 
confiesa  por  estas  palabras:  "Nosotros  en  ver-dad 
"somos  castigados  por  nuestras  culpas,  porque  re- 
"cibimos  lo  que  merecen  nuestras  obras;  "ÍVoi 
qttidem  juste  naat  digna  factia  reeipimus  (4);"  y 
esta  confesión  le  alcanza  la  remisión  de  sus  faltas, 
y  le  dá  la  seguridad  de  que  vd  á  ser  trasladado 
al  paraíso. — Así  por  todas  partes,  en  los  idÍsiuob 
actos  del  Salvador  y  en  el  uso  que  hace  de  su  poder 
de  perdonar  los  pecados,  vemos  siempre  la  gracia 
de  esta  remiaioa  vinculada  á  la  confesión  del  cul- 
pable. (Con  cuánto  mas  motivo  debia  ser  así  res- 
pecto de  loa  apóstoles  y  de  sus  sucesores  que,  no 
pudíendu  leer  en  los  corazones,  leo ian  neceaidad  de 
que  se  les  abrieran? 

En  fin:  lo  que  acaba  de  dar  á  la  demostración  de 
este  punto  un  valor  matemático,  es  que  vemos  en 
las  carias  y  en  la  relación  de  los  Hecho»  de  lo»  apóa- 
toUt,  que  estos  pusieron  inmediatamente  en  practi- 
ca la  necesidad  de  la  confesión.  Santiago  en  el 
capftuto  V  de  su  carta,  dice;  "Ctmfesad  vuealroa 
"pecados  lüB  unos  a  los  otros." — S.  Juan  en  su 
primeracarta  dice  también:  "Si  confesáremos  núes- 


( 1 )  6m  I.nco,  e»p.  7,  t.  fl. 

(2)  fanJiun,c«p.  8.T.9,lfyll. 
<8)  t  u>  J(u>D,  cip.  4,  r.  18  ;  tf. 
(4)  Batil>acu,Mf.  at,T.U. 


"tros  pecados,  Dios  «a  fie!  y  justo  para  perdonár- 
"no^loa  y  parificamos  de  toda  maldad  (1)." — S. 
Lucas,  en  fin,  en  loB  Hecho»  He  los  apósloleí,  ewri- 
be:  "Unamuhitud  de  creyentes  veuiao  á  rov/etcr 
"y  publicar  sus  Faltas  (2)," — Deupues  de  esto  si- 
guen todos  los  padres  de  la  Iglesia  piedirando  ea- 
¡iresamente  la  obligación  de  coiifei>arse,  y  hariéiido- 
la  remonlar  si  tiempo  de  los  apóhtoles  y  de  Jesu- 
cristo (3). 

De  modo  que,  antes  de  Jesucristo  por  so  precur- 
sor, por  el  mi^mo  Jesucristo  durante  su  vida,  ir.me* 
diatamente  de.-'puee  de  Jesucristo  por  los  apósto- 
les, y  desde  entonces  sin  interrupción  en  la  Igleais, 
seguo  el  testimonio  de  todos  sus  padres,  vemos  la 
confesión  practicada  y  reclamadaconio  estricta  con- 
dición de  la  remisión  de  los  pecados;  remisión  que 
por  otra  parte,  por  sí  niisma  y  »egun  el  poder  dis- 
crecional que  sobre  ella  dio  Jesucristo  á  sus  após- 
toles, implica  vlrtuolmente  el  preliminar  de  la  con- 
fesión. 

(Qué  falta  ya  á  la  clandad  y  certidumbre  de  es- 
ta demostración-^ .... 

A  pesar  de  cuanto  hayan  dicho  loa  herejes,  po- 
dremos pues  concluir  diciendo  que  la  confesión  es 
de  institución  divina. 

Sí;  porque  la  confesión  fué  divinamente  instítai- 
da,  fe  le  dio  ia  santidad  y  eficacia  de  sacramento, 
y  fué  purgada  de  todas  las  imperfecciones  y  defec- 
tos inherentes  á  las  obras  de  los  hombres.  Lo  que 
Holo  estaba  en  dii^posicion  oculta,  pasó  á  ser  usa 
institución,  fué  trasfigurado  en  sacramento.  To- 
dos loa  principios  y  todos  los  efectos  de  la  confe- 
sión que  hemos  considerado  bajo  el  punto  de  vis- 
ta filoaófico,  y  que  se  hallaban  como  enlerradoa  en 
estado  rudimentario  en  nuestra  naturaleza,  fueron 
estraidos,  realizados,  objetivados  y  mi  bren  atura  I  iza- 
dos bajo  la  acción  de  la  gracia,  que  se  los  sprojiió, 
y  que  los  convirtió  en  su  obra,  en  su  obra  maes- 
tra.... En  este  tribunal  nos  confesamos  con  el 
verdadero  representante  de  Diosj  la  miíma  virtud 
de  Dios  se  derrama  sobre  el  penitente,  la  divina  aa- 
biduríainspiraal  confesor,  su  santidad  purifica  la  es- 
posicion  de  nuestras  miserias,  su  perdón  perdona 
las  faltas,  y  su  paz,  en  fin,  hoce  esperímentar  al  al- 
ma regenerada  ta  mas  verdadera,  la  mas  sólida  y 
mas  completa  felicidad....  Eo  este  punto,  de^de 
que  la  fé  pasa  á  la  práctica,  deja  hsBla  cierto  pun- 
to de  ser  meritoria:  tan  sensible  lle^  á  hacerse  en- 
tonces »u  objeto.  ¡Cuántos  y  cuan  poderosos  ejem- 
plos podrían  corrohoiar  nuestra  aserción!  (Qué 
diremos  que  no  tenga  t(.das  las  propiedades  de  la 
certidumbre  para  ti^dos  los  que  hacen  la  prueba? 
No  es  raro  que  los  demos  no  participen  de  la  mis- 
ma opinión:  no  les  es  posible;  pero  convenfran  «1 
menos  en  que  no  son  jueces  competentes  en  la  ma- 


(n     I^an  JniD,  op.  1. 

(I)    Act.,  cap.  17. 

(fl)     Crccmoi  ínutll  ciurioc  Kilo  ÍBiUc»réDiiM  lu  b|[iijeitac 


lio,  Rtxula  288,  1.  ii,  ed.  Faríi.  p.  72-1.— San  Jud  1 
la  20,  in  CniHin,— San  Gregorio  de  Nixa;-^«n 
—Bu  AfutiBi— bu  Gngwio  «1  Oruids,  aU.,  «m- 
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teria.  Procuren  hacerse  Ules  por  ínteres  suyo  pro- 
pio y  en  honor  de  la  verddd;  eatoDces  verán  si  he- 
mos di  di  o  demasiado. 

Sin  embargo  no  hemos  dicho  todo  lo  que  se  pue- 
de de!  sacramento  de  la  confesión;  pues  su  mas 
digno  efecto  oh  disponer  las  almas  para  recibir  un 
sacramento  mas  augusto,  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía. 

II. 

1.  Todos  los  demss  sacramentos  dan  la  gracia  y 
son  derivaciones  de  aquella  vida  divina  encarnada 
en  Jesucristo,  y  que  se  derramó  por  su  muerte  so- 
bre toda  la  humanidad.  £1  sacramento  de  la  Eu- 
caristía va  aun  mas  adelante:  no  solo  de  la  gracia, 
sino  el  autor  mismo  de  la  gracia;  no  solo  el  don,  si- 
no el  donador;  DO  solo  la  emanación,  sino  la  pleni- 
tud y  la  fuente;  es  decir,  que  lo  da  todo,  agota  la 
liberalidad  y  el  amor  del  mi^mo  Dios,  y  es  por  ea- 
celencia  y  sin  reserva  el  sacramento  del  amor. 

Este  pensamiento  encadena  mi  ruzon  vacilante, 
mis  sentidi>s  rebelados,  y  penetrando  hasta  mi  co- 
razón, lo  abre  á  la  fé.  La  profundidad  del  miste- 
rio nu  me  sutileva  ya,  me  encanta,  medecide;  por- 
i]ue  descubro  en  él  la  profundidad  del  amor,  y  por- 
que ocultándomelo  me  lo  descubre: — "  ¡Tanto  amó 
*'D¡os  al  mundo!!!" — En  estas  palabras  «slá  com- 

Sendiado  todo;  y  no  podemos  hacer  mas  que  afia- 
ir  con  el  discípulo  amado:  "Hemos  creido  al  amor 
"que  Dios  tiene  por  nosotros  (1)." 

Pero  para  creer  en  él  es  preciso  probarlo,  por- 
que solo  el  amor  puede  ser  juez  del  amor,  y  el  mis- 
mo discípulo  estuvo  también  muy  inspirado  cuando 
escribió  estas  otras  palabras:  "EL  que  no  ama  no 
"conoce  á  Dios,  porque  Dios  es  amor  (2);"  y  el  que 
ama,  podemos  añadir  nosotros,  no  pretende  com- 
prenderlo:  lo  siente,  se  saborea  ea  él  y  tiene  la 
convicción  de  la  esperiencia. 

El  amor  ademas  quiere  ser  misterioso,  porque 
quiere  la  confianza  y  la  intimidad.  Todo  es  mitte- 
TÍo  en  el  amor,  dijo  el  gran  pintor  de  la  naturaleza 
humana,  La  Fontaine.  (Qué  será  pues  el  amor 
de  Dios.'  ;Qué  será  ese  amor  elevado  á  su  lílti- 
ma  potencia,  sublimado  á  su  esceso  supremo?  ¡Ah! 
Si  Dios  es  amor,  como  dice  S.  Juan,  se  comprenden 
perfectamente  aquellas  palabras  de  Isaías  cuando 
dice:  £n  verdad  qne  es  «n  Dio»  escondido  (3). 

Pur  codsiguiente,  si  este  misterio  es  por  escelen- 
cia  el  misterio  del  amor,  debe  ser  también  el  de  la 
omnipotencia,  y  debe  esceder  mas  que  oingUD  otro 
la  capacidad  de  nuestra  débil  razón. 

Vosotras  o¡ioneis  los  leyes  de  la  naturaleza;  pe- 
ro (ya  que  es  preciso  seguiros  en  vuestros  racioci- 
nios) ;las  conocéis  acaso?  ¿No  seria  una  locura 
decir  que  ellas  se  sujetan  á  vuestro  conocimiento, 
y  que  todo  lo  que  vosotros  no  comprendéis  no  les 
corresponde?  Y  aun  cuando  Dios  las  hubiese  es- 
cedido ó  hubiese  prescindido  de  ellas,  ¿quién  pue- 
de pedirle  cuenta  por  eso,  y  oponerle  estaa  mis- 


mas leyes,  á  él  que  las  estableció,  que  las  conser- 

¡  y  que  solo  ecsislen  por  su  voluntad? 

Tened  paciencia  y  preparaos  para  ^u^^ir  el  terri- 
ble interrogatorio  que  hizo  en  otro  tiempo  á  Job. 
"■(Dónde  estabas  tú  cuando  yo  echaba  los  funda- 
'mentos  de  !a  tierra?  Dínielo  si  puedes.  ¿Cono- 
'ces  á  fondo  todas  las  propiedades  de  los  cuerpos 
"y  los  diversos  estados  á  que  puedo  reducirlos? 
"¿Eres  capaK  de  sondear  las  profundidades  de  mi 
"sabiduría  y  medir  la  inmensidad  de  mi  poder?  ¿No 
"sabes  que  nada  es  imposible  al  que  en  un  instante 
"hizo  salir  la  luz  de  las  tinieblas,  y  el  universo  de 
"la  nada,  y  que  cambia  las  sustancias  con  la  misma 
"prontitud  con  que  las  crió,  que  dtee  y  todo  et 
"hecho?" 

jEstrafia  preocupación  de  la  razón  humana!  El 
protestante  arguye  de  imposible  \a  presencia  real,  y 
cree  en  la  encarnación,  la  resureccion  y  el  estado 
glúñoso  del  cuerpo  de  Jesucristo;  como  si  trn  com- 
prensión estuviera  al  alcance  de  estos  objetos,  y  co- 
mo sí  le  sobraran  fuerzas  para  medir  este  ultimo 
que  se  le  propone. — No  es  menos  inconsecueole  et 
deista;  porque  al  fin  el  misterio  de  la  creadvn  de 
las  sustancias  es  sin  duda  mayor  en  mucho  al  de  la 
tranSTUtanciacion,  y  sin  la  creación  la  verdad  da  un 
Dios  se  desvanece  con  su  infinidad  ante  la  coeter- 
nidad  de  la  materia.  El  deista,  sin  hablar  de  las 
demás  condiciones  del  Ser  soberano,  íe  ve  pues 
obligado  á  devorar  en  la  simple  creencia  en  Dios 
y  de  una  sola  vez  tantos  ó  mas  misterios  como  to- 
do el  cristianismo  contiene,  y  no  puede  por  consi- 
guiente argüir  á  estos  de  imposibilidad  sin  contra- 
decirse torpemente. — ¿Qué  diriamos  del  ateo?  De- 
bería ser  este  el  mas  dócil  á  creerlo  todo,  habitua- 
do, como  so  halla,  á  vivir  de  contradicciones:  la  ra- 
zón que  admite  que  una  coía  se  ha  hecho  por  si  to^ 
la,  no  debe  en  verdad  estraflar  que  una  sustancia 
se  cambie  en  otra. 

Por  otra  parte,  ¡cuántas  proposiciones  en  las 
mismas  ciencias  ecsactas  que  parecen  absurdas  é 
imposibles,  y  á  cuya  demostración  llegamos  no  obs- 
tante sin  gran  trabajo! 

Por  esto  cuando  el  geómetra,  mostrándonos  una 
Ifnea  curva  entre  dos  rectas,  nos  dice  6  nos  demues- 
tre que  la  curva  debe  irse  acercando  continúan. en- 
te á  las  rectas  sin  volverlas  a  encontrar  jamás;  á 
pesar  de  toda  la  repugnancia  que  puede  causar  á 
la  razón  el  Ügurarse  unas  líneas  colocadas  sobre  un 
mismo  plano,  tendiendo  sin  cesar  la  una  hñcia  ta  otra, 
es  menester  creer  a¡  geómetra  sobre  su  demoslracii^n 
yc.'nvencersedeque,  portodas  partes  donde  se  halle 
el  infinito,  procuraría  en  vano  la  razón  profundizar. 

Asimismo  cuando  el  algebrista  por  un  encadena- 
miento de  proposiciones  incontestables  nos  conduce 
al  resultado  de  que  entre  dos  niJmeros  enteros  con- 
secutivos hay  cantidades  numéricas  que  no  son  fiac- 
ciones  (1),  la  razón  se  rebela  como  si  se  le  pmpu. 
Hiera  un  absurdo;  porque,  en  efecto,  parece  contra- 
rio á  las  primeras  nociones  del  bueo  sentido  que 
entre  2  y  3,  por  ejemplo,  haya  una  porción  de  nú- 
meros que  no  pueden  ser  representados  por  2  mas 


(l)Scinl«Di 
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ana  frnccion,  6  por  3  menos  una  fracción,  y  que  no 
■on  ni  fraccionarios  ni  enteros;  sin  emhar;;»  esta 
propoiticion  nada  tiene  de  absurdo,  es  verdadera,  y 
tan  verdadera  que  no  puede  dudarse  de  ella  sin 
destruir  por  su  base  todas  las  nnatemáticas. 

No  son  estas  las  solas  verdades  de  esta  especie 
que  contienen  las  matemáticas,  y  no  obstante,  esta 
ciencia  solo  tiene  por  objeto  las  cosas  linilas.  Fe- 
ro  como  siguiendo  la  idea  del  finito  con  frecuencia 
entrevemos  la  del  infinito,  principalmente  cuandn 
pretendemos  seguir  esas  largas  series  cuyo  térmi- 
no no  es  nunca  conocido,  el  matemático  se  encuen- 
tra á  reces  arrastrado  sin  quererlo  hacia  los  caminot: 
del  iofiDito,  y  BU  entendimiento  se  espanta  entonces 
con  razón  de  los  resultados  que  alcan^.a. 

(Qué  debe  pues  suceder  en  una  ciencia  como  la 
de  laReligion,  quese  dirige  únicamente  hacia  lo  in- 
finito, y  particularmente  en  e!  hecho  de  la  presen- 
cia sustancial  del  mismo  infinito?  (Puede  este  he- 
cho dejar  de  ser  el  mas  grande,  el  mas  admirable 
de  todos  los  misterios?  ¿Qué  presenta  sin  embar- 
go de  mas  absurdo  que  los  que  acabamos  de  enun- 
ciar, y  qué  le  falta  para  merecer  nuestra  convicción, 
mas  que  ser  demostrado?  Pero  no  es  ahora  que 
debe  serlo:  iVunc  per  speeulum  el  ín  enigmale,  Ivnc 
Jacie  adfaciein.  Mas  adelante  veremos  los  admi- 
rables motivos  que  para  esto  hay. 

Pero  si  no  está  demostrado,  está  muy  comproba- 
do, pues  lo  está  en  razón  directa  de  su  misma  apa- 
rente absurdidad. 

¿Cámo  puede  ser  esto?  Del  modo  siguiente.     Le 
razón  es  sencilla  y  luminosa  para  el  que  no  quiere 
abasar  de  ella,  de  tal  modo,  que  el  solo  buen  sen- 
tido sugirió  á  UD  escritor protestaatede  nacimiento 
y  católico  por  convicción  las  siguientes  reflecsio- 
net: — "No  se  diga  que  la  creencia  en   la  presen- 
"cia  real  sea  ilusoria  y  falsa.     Ciertamente  es  de- 
"masiado  absurda  en  si  misma  para  que  un  hombre 
"se  atreva  á  >u  antojo  á  presentarla  á  los  demás. 
"Si  uno  de  los  apóstoles  la  hubiese  propuesto  á 
"sus  colaboradores,  tal  vez  hubieran   creido  qi 
"estaba  demente,  y  lo  hubieran  hecho  objeto  de  i 
"risa. — Ya  que  es  imposible  que  proceda  de  Ii 
"hombres,  debe  ser  necesario  que  proceda  de  Dio 
"y  en  calidad  de  divina  pierde  toda  su  absurdidad, 
"por  nías  incomprensible  que  se  la  suponga  (1)." 

Nótese  bien  la  fuerza  del  argumento:  una  eos 
que,  según  todas  las  apariencias  hubiera  sido  locu 
ra  concebir,  proponer  y  emitir,  y  que  sola  hubiera 
debido  llenar  de  ridfculo  y  de  descrédito  al  autor 
á  la  empresa  por  otra  parto  mejor  concertada,  ui 
cosa  semejante  t>e  hizo  creer,  y  se  hizo  creer  por 
todo  el  universo;  mas  aun  no  solamente  se  hizo 
creer,  sino  que  hiso  creer  todo  lo  demos,  se  convir- 
tió en  vehículo  de  la  doctrina,  de  la  cual  parecía 
ser  el  obstáculo  mas  insuperable,  y  en  fuco  y  ali- 
mento de  la  fé  del  género  humano  en  la  Re1ÍE;ion  del 
Cristo,  y  penetré  al  mundo  con  sus  luces  y  sus  vir- 
tudes; y  después  de  diez  y  ocho  siglos  de  maravi- 
llas, de  ella  depende  toddvta  todo  catolicismo,  es 
decir,  todo  cristianismo  verdadero,  toda  civilización. 

(1)  FUi-WiHñm,  Carla»  i  Atícc,  p.  1T4. 


Por  consiguiente,  s¡  este  prodigioso  recollado  no 
podía  ser  effcto  de  las  apariencias  de  esta  cosa  qui 
le  son  enteramente  contrarias,  es  absolutamente  in- 
dispensable que  sea  efecto  de  la  realidad,  la  cual 
i>e  halla  comprobada  en  razón  directa  de  la  abbur- 
didad  de  las  apariencias  que  ha  tenidii  que  venrer. 

En  otros  términos:  en  el  Sací  amento  de  la  Eu- 
caristía las  apariencias  no  cauaan  ilusión  por,  sino 
contra  la  cosa  de  la  cual  se  trata;  el  écsílo  de  esta 
cosa,  su  crencia  por  el  mundo,  no  es  pues  efecto 
de  una  ilusión,  no  puede  ser  sino  efecto  de  )a  rea- 
lidad; realidad  tanto  mas  poderosa,  cuanto  que  ha 
tenido  que  combatir  con  la  ilusión  contraria,  íIubÍdd 
formidable  de  la  cual  ha  divinamente  triunfado. 

La  presencia  sacramental  se  halla,  si  no  demos- 
trada, á  lo  menos  comprobada  en  el  mas  alto  grado, 
en  e!  mismo  grado  en  que  se  halla  nuestra  repug- 
nancia á  creer  en  él,  io  cual  está  perfectsmenie  de 
acuerdo  con  el  conjunto  de  la  economía  del  cristia- 
nismo, que  á  ejercer  nuestra  fé  por  medio  de  sni 
misterios,  nos  da  siempre  alguna  rezón  fuerte  y  de- 
cisiva para  abrazarlos  cuando  queremos. 

Para  evitar  esta  conclusión,  no  supongáis  que  el 
misterio  eucarfstico  fué  en  un  principio  raitjgadoy 
disimulado,  d  que  encontró  espíritus  crédulos  que 
¡  se  sujetaron  á  él,  ó  en  fin,  que  se  fué  insínnaiida 
sin  que  los  hombres  lo  advirtieran,  apoderándote 
a.sí  poco  á  poco  de  la  fé  del  universo;  porque  ade- 
mas de  que  todas  estas  esplícaclones  repugnan  al 
buen  sentido,  de  hecho  pasé  todo  al  contrarío,  y  la 
manera  con  que  este  sacramento  fué  instituido,  au- 
menta si  es  posible  la  fuerza  de  nuestra  conclusión. 

En  efecto,  lejos  de  procurar  disimularla  é  insi- 
nuarla, el  amor  de  esta  creencia,  como  si  se  hubie- 
ra burlado  de  la  dificultad,  la  propuso  desde  luego 
en  toda  au  desnudez  y  contra  todos  los  sentimien- 
tos humanos.  Si  ecsaminamos  la  fuerza  é  iuiegrí- 
dad  de  su  lenguaje  comparándolo  con  la  opOfiicioD 
que  debin  encontrar,  veremos  que  nunca  estuvo  en 
Cristo  mas  positivo,  mas  afirmativo,  mas  pródigo 
en  repeticiones  y  mas  sobrio  en  esplicactone«  que 
en  la  institución  del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  co- 
mo si  hubiese  querido  que  en  una  materia  que  nose 
fundaba  mas  que  en  su  palabra,  fuese  este  fundamen- 
to tanto  mas  formal,  cuanto  mas  esclusivo  era,  y  que 
nosotros  tuviéramos  en  certidumbre  de  autoridad  lo 
que  debia  faltarnos  en  comprensión  de  evidencia. 
Tomad  y  comed:  este  n  mí  cuerpo.  Bebed  lodot: 
eita  es  mi  sangre;  mi  cuerpo  entregado  por  voaotrot; 
mi  sangre  derramada  por  vosotros. — Eí  gve  ve  co- 
me está  en  mi  y  yo  en  él. —  Yo  soy  el  pan  oívo  baja- 
do del  cielo;  el  que  come  de  este  pan,  tírúd  eleriui' 
mente;  y  este  pan  que  yo  doy  es  mi  carne. — Haced 
esto  en  mi  memoria — Asf,  de  frente,  choca  Jesucris- 
to con  todos  los  instintos  del  entendimiento  huma- 
no, y  presenta  su  inefable  verdad.  No  hay  medío 
de  esquivarla,  y  todo  el  mundo  »abe  que  Lulero  en 
la  embriaguez  de  su  rebeldía  no  se  creyó  capas  de 
ehuirla,  y  escribió:  "que  se  le  haria  un  grao  beoe- 
'ficio  proporcionándole  algún  medio  decoroso  púa 
'negarle  (I)-" 

(1)    Episf.  ad  ArgutUn,  t.  vii> 
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No  eat¿  todo  aquí:  este  sentímiento  de  rebeldía  I  1.  °  El  hombre  no  iñve  solo  de  pan.  A  diferea- 
qiie  animaba  á  Latero,  y  que  no  puede  dejar  de  ea-'cia  de  los  animales,  cuya  ecsistencía se hdU  liraita- 
perimentai  todo  hombie  á  la  vista  de  este  gran,  da  i  los  sentidos,  hay  dos  eceistencias:  una  lanBÍble 
misterio,  coneideiándolo  no  mas  que  por  el  esterior, '  v  otra  espiritual.  Estas  dos  ecsistencias,  aunque 
esta  rebeldía  se  dio  á  conocer  también  al  mismo  |  unidas  por  un  lazo  misterioso,  no  son  por  'esto  me- 
Salvador.  ¿  Cómo,  dijeron  los  judíos  entre  sí,  puede ,  nos  distintas  por  su  naturaleza,  y  reolaman  en  con- 
este  hompre  damos  á  comer  su  carne?  ....  Jesús, ,  seonencia  un  alimento  igualmente  distinto. 
que  se  hallaba  presente,  y  que  debía  disuadirlos  de:  El  alma,  emanada  de  Dios,  debe  tomar  su  sustan- 
flu  error  ai  hubiesen  comprendido  mal  et  sentido  de  |  cía  en  Dios;  el  cuerpo,  compuesto  de  materia,  debe 
BUS  palabras,  y  que  en  interés  del  ¿caito  de  su  insti- 1  tomarla  en  la  materia,  y  cualquiera  que  sea  la  so- 
tuoion,  ú  esta  era  verdadera,  debía  acomodar  esta  á  lídaridad  que  ecsiata  entte  ambos,  puede  el  alma 
la  resistencia  que  encontraba,  Jesua  respondió  (res- !  decir  al,  cuerpo  Lo  que  el  Ángel  Rafael  deoia  í  la  fa- 
puesta  decisiva  para  la  fé  católica): — "£n  vj:eda.i>,  :  milia  de  Tabíae:  "Parece  efectivamente  que  como 
"ex  VEEiDAD  os  digo  que  si  no  coméis  la  carne  del  Hi-,  "y  bebo  con  vosotros;  pero  yo  uso  denna  comida  y 
"jo  del  hombre  y  no  bebéis  su  sangre,  no  tendréis  ¡  "bebida  invisibles,  que  loi  hombrea  no  pueden  co- 
"la  vida  en  vosotros;  porque  mi  carne  es  veedade-í  "nooer."  (1) 

"EUoomida,y  misangre  verdadera  bebida. "(Joan.,       Esta  bebida  y  Comida  invisibles,  esta  comida  de 
VI,  52,  53,  54,  55.)  espíñtm,  como  la  llama  Mallebranche,  ei  ia  verdad 

La  proposición  no  puede  ser  mas  clara;  no  hay  |  y  el  amor  que  est¿n  en  Dios,  que  son  Dios,  qne  tíe- 
mas  que  hacer  que  decidirse,  esto  es,  según  la  ra- i  nen  ¿  Dios  por  principia  y  por  objeta;  es  aquella 
zon  y  el  sentido  humano,  que  dejar  á  Jesucristo  en  ¡  razón  sober&na  de  quien  participan  todas  nuestras 
sus  pretensiones,  y  decir  con  los  judíos:  Este  lengua-  \  razonál,  aquelLa  sabiduría  increada  que  hace  feliz 
je  es  demasiado  duro  para  conformarse  con  U.  |  y  rsoional  al  alma  que  de  ella  sa  alimenta,  y  que 
¿  Quién  puede  escucharlo  sitiera?  ...  y  lo  dejaron !  grita  á  todos  los  hombres  desde  él  fondo  de  su  espi- 
de la  misma  manera  que  lo  han  dejado  y  lo  dejarán  1  ritu  y  de  su  corazón:  "Venid  á  mí  todos  los  que 
tantos  incrédulos.  "me  deseáis  con  ardor,  y  sacíaos  con  mis  dulces  fru- 

¿Volverá  í  llamarlos  Jesucrieto,  y  transigirá  al ,  "tos,  porque  mi  espíritu  es  mas  dulce  que  la  miel. 
fm  con  BU  iosurreccionada  razon.^  N'o:  nada  de  es-  "Los  que  me  ooman  quedarán  con  hambre,  y  los 
to;  sino  que  dirigiéndole  al  pequeño  número  de  loa  ^  "qA  me  beban  estarán  sedientos."  (2)  Es  decir, 
que  habían  permanecido  mudos  é  indecisos,  colma  j  que  á  diferencia  de  los  alimentos  materiales  qne 
la  medida  y  lea  obliga  hasta  cierto  punto  á  seguir  á|  muy  pronto  satisfacen  al  cuerpo  mortal,  el  alimen- 
loH  demás,  diciéndoles:  ¿  Y  vosotros  queras  Uunbien  to  de]  alma  aumenta  su  hambre  al  mismo  tiempo 
d^armtS  como  si  dijera:  Nada  tengo  que  aumen- 1  que  la  satisface,  porque  el  alimento  es  indivisible  y 
tai  ni  disminuir  en  mi  discurso;  no  quiero  añadirle  I  el  alma  insaciable,  y  ni  él  ni  ella'  pueden  detenerse, 
ni  quitarle  nada;  esto  hay:  tomad  el  partido  que  os  una  vez  introducidos  en  este  camino.  ¡Dichosa  nece- 
ftcomode:  el  que  quiera  ser  mi  discípulo,  debe  suje-  sidad,  que  paede  darnos  una  idea  de  la  feUcidad  del 
tarae  k  llegar  hasta  aquí;  este  es  el  precio  de  i  cielo! 
su  le.  i      El  alma  se  convierte  en  comensal  de  Dios;  está 

¥  el  género  humano  ha  llegado  hasta  aquí,  y  ha  |  en  arntunion  oon  él,  se  nutre  de  su  mismo  alimenta, 
pagada  este  precio;  y  precipitándose  en  pos  de  Pe- 1  y  participa  por  consiguiente  de  su  vida  y  de  su  fe- 
diD,  ha  esclamado,  tendiendo  los  brazos  á  Jesucris-  ¡  Uoidad.  Dios  se  nutre  del  oouocimiento  y  amor  de 
to:  ¿A  guien  iremos.  Señor?  Vos  solo  tenéis  pa-  \  sí  mismo,  porque  no  puede  conocer  ni  amar  nada 
labras  de  vida,  eterna.     (Joan.,  vi,  67,  6S.)  ]mas  perfecto  que  él  mismo  (3),  y  porque  es  ptra  sí 

Esto  ha  sucedido  porque  el  género  humano  ha  i  mismo  todo  su  bien:  en  esto  consiste  sn  vida  y  su 
amado;  porque  contra,  todas  Ihe  apariencias  ha  ciei-  felicidad.  El  alimento  y  la  vida  del  alma  oonsis' 
do  en  el  amor;  porque  el  amor  no  te  ba  engañado,  ten  en  el  mismo  conocimiento  y  en  et  mismo  amor, 
y  le  ha  dado,  no  la  demostración,  EÍno  la  certidun- 1  con  la  única  diferencia  que  Dios  los  toma  y  los  di- 
bre.  la  convicción,  el  sentimiento  y  la  sensación  de  i  rige  á  sí  mismo,  y  el  alma  los  toma  y  los  dirige  á 
su  presencia;  porque  la  realidad  ha  trianfado  de  las  ¡  Dios,  "^a  vida  eterna  consiste  en  conoceros  ;oh 
apariencias,  y  porque,  en  fío,  la  verdad  ha  cumplí-  Padre  mió!"  dice  Jesucristo  en  el  Evangelio;  y  el 
do  su  palabra:     Él  que  coma  de  estc^pan,  vivirá,      catecismo  oon  sus  palabras  claras  y  concisas,  hace 

Sintiendo  la  realidad  eucarístíca  por  medio  de  la  penetrar  esta  gran  verdad  en  el  corazón  de  los  ui- 
(e  práctica,  el  corazón  del  hombre  no  solo  tiene  la  I  ños  del  modo  siguiente:  "¿Para  qué  te  ha  criado 
convicción  inmutable  de  esta  realidad  contra  la  oa- '  Dios  y  te  ha  puesto  en  el  mundo?  Para  conocerla 
curidad  de  las  apariencias,  sino  que  llega  baatAiy  amarlo,  y  aUxinzar  por  este  medio  la  vida  eterna." 
compieoder  la  nccesidatl  ue  esta  oscuridad,  hasta  .  En  el  primitivo  estado  de  las  cosas,  esta  vida  su- 
e'ncontrar,  si  no  su  cómo,  á  lo  menos  su  por  qué,  y  !  perior  del  alma  que  la  ponía  en  comunicación  con 
k  compendiar  en  ráerto  modo  toda  su  razón  en  su  I  Dios,  no  debía  ser  contrariada  por  la  inferior  de  los 
fé,  ó  á  lo  menos  á  presentir  sn  feliz  armonía  en  la  sentidos  que  la  colocaba  en  relación  con  la  materia, 
otra  vida.  I  Al  contrarío,  aquella  debía  subordinar  á  esta  y  ele- 

II.     Probemos  esta  armonía,  ejenatando  nuestra  i 

razón  en  algunas  consídatacionai  personales  sobre  i    'Jj    icl«2tioo,'«p.  M. 

el  saoiamento  del  divino  amor.  '    a)    Paiér  vitom  haitt  in  mmw^»,  Jom. 
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raiJa  con  ella  á  pierogativu  de  eapiritnalidad,  de 
gloria  é  imoortalídad,  de  laa  cuales  no  tendnamos 
idea  bí  no  ñiera  poi  lo  que  Be  nos  cuenta  de  la  tiae- 
figuratiion  y  aicension  del  Salvadoi. 

Un  TOmpiíuiento  fatal  de  la  comunioc  del  alma 
con  DíoB  poi  el  pecado  original,  creó  para  la  hu- 
manidad un  destino  iaverso.  Frevaleaíó  la  vida 
inferior;  ol  alma  Hié  abismada  en  la  carne,  perdió 
la  vista  y  el  gusto  de  Dios,  y  ee  fué  engolfando  ca- 
da vez  mas  en  el  oi^llo  de  sí  misma  y  en  1d8  pla- 
celes de  la  materia,  para  que  fuese  lo  único  que  lo 
quedase  despu^  del  BobeAno  bien  que  hahia  per- 
dido. 

La  vida  divina,  que  le  eia  natural,  se  convirtió 
para  ella  desde  entonces  en  nobrenatural,  y  se  en- 
contró separada  de  ella  por  dos  obstáculos  insupe- 
rablési-^El  primero,  que  en  adelante  ya  no  podia 
ver  nada  sino  á  través  de  Iob  seatidos,  y  que  ¿^  ali- 
mento invisible  do  aquella  vida  de  los  espíritus  de 
que  bemoa  hablado,  ya  no  le  pertenecía. — El  se- 
gundo, que  no  habia  podido  dasordenarso  sin  desor- 
denar de  rechazo  los  sentidos,  que  ee  habían  cccho 
cómplices  suyos,  y  que,  haciéndolos  servir  á  sus  ór- 
denes, loe  habia  desencadenado  contra  sí  nusma. 

En  este  estado,  el  ahmento  espiritual  no  podía 
ya  serle  dado  otra  vez  eu  el  estado  invisible  é  in- 
material, ya  poique  el  alma  Be  habia  trasladado  á 
los  Bentidos,  y  porque  nada  pedia  llegar  hasta  alia 
sin  pasar  por  ellos,  ya  porque  rebelados  estoETse 
oponían  á  que  ella  se  afiíáonase  á  las  cosas  del 

La  vida  divina,  aquella  vida  que  al  principio  es- 
taba en  el  Padre,  debió  descender  á  la  naturaleza 
humana  y  vestirse  de  nuestra  carne  rebelada  para 
volverla  á  colocar  por  medio  de  sus  Bufrimientos, 
b^o  la  ley  del  espíritu,  y  volver  á  poner  el  espíritu 
b^o  la  dependencia  de  la  Ley  divina,  rehabilitándo- 
la de  nuevo  valiéndose  de  los  mismos  sentidos,  y 
recdifioando  en  nosotros  al  hombre  espiritual  i  pe- 
sar del  hombre  camal. 

La  comunión  del  alma  con  DÍob  debió  ser  el  re- 
sultado de  esta  poderosa  mediación;  pero  no  de  una 
manAa. inmediata  y  tal  como  Be  efectuaba  en  el 
origen  de  los  tiempos:  no  lo  consentía  c!  mismo 
principio  de  la  mediación,  ni  lo  hubiera  sufrido 
nuestra  naturaleza  libre.  Para  que  esta  última 
tomara  parte  en  ella,  debió  Dios  aplazar  la  consu- 
mación de  esta  unión  innsediata  para  la  otra  vida, 
y  ponemos  acá  en  la  tierra  solo  en  camino  de  lle- 
gar á  ella  por  medio  de  la  correepondencia  á  las 
gracias  que  nos  habia  prometido,  y  por  nuestra  vo- 1 
luntaria  asimilación  a\  divino  mediador  que  nos  las  i 
habia  conquistado.  I 

Por  consiguiente,  nuestra  comunión  con  Dios  de-  j 
bió  hacerse  en  la  tierra  mediatamente,  bajo  una  ¡ 
forma  mista,  como  la  de  la  mediación,  como  la  del  ¡ 
mal,  de  la  cual  era  remedio,  y  á  través  de  las  pruo- 
bas  que  nos  hacían  conformes  á  JesuorÍEto,  del  mis- 1 
mo  modo  que  él  se  habia  hecho  conforme  á  noso-  i 
tros.  Así  como  él  habia  tomado  nuestra  carne  re- 1 
beldé,  debíamos  nosotros  volvería  á  tomar  paciüca- 
da,  hacerla  nuestra  y  volver  á  tomar  con  ella  la  vi- 
lla divina  que  le  es  inseparable.     "No  digamoi,  ee- 


clama  BosBuet,  que  basta  el  espíritu.  El  cuerpo 
es  el  medio  para  unirse  al  espíritu;  baeíéndose  car- 
ne, descendió  el  Hijo  de  Dios  hasta  nosotrae,  y  por 
medio  de  su  carne  debemos  volverlo  á  recibir  para 
unimos  á  su  espíritu  y  á  su  divinidad.  Fuimos  he- 
chos, dijo  San  Pedro,  participantes  dala  natnraleza 
divina,  porque  .Teaucristo  participó  de  la  maestra. 
Es  menester,  por  lo  tanto,  que  nos  unamos  á  la  car- 
ne que  el  Verbo  tomó,  á  fin  de  que  por  medio  de 
esta  carne  participemos  de  la  divinidad  de  este 
Verbo,  y  que  lleguemos  á  ser  dioses  participando  de 
los  sentimientos  de  Dios."  Encamándose  una  vez, 
I  no  tomó  Jemcristo  mas  que  una  carne  individual; 
¡  pero  por  la  Comunión  eucarístíoa  toma  la  carne  de 
todoB  nosotros,  se  la  apropia,  se  la  asimila,  y  poi 
esto  los  Padres  Uamaron  á  la  Eucaristía  la  eonti- 
nuacion  de  la  encarjiadon,  y  por  consiguiente  de 
la  divina,  cuyo  principio  le  es  inherente. 

La  concupiscencia,  hija  del  pecado  origina!,  se 
trasmite  á  loB  hijos  de  Adán  fon  la  vida  natonl 
por  via  del  contagio  y  por  estension  de  la  carne  de 
su  primer  padre,  en  quien  tomó  origen,  y  del  mis- 
mo modo  la  gracia,  hija  de  la  expiación,  bc  nos  ino- 
cula por  la  Comunión  de  la  carne  de  Jesucristo, 
1  que  nos  la  mereció,  y  en  quien  debemos  renacer  de 
nuevo  ala  vida  sobrenatural,  apropiándonoda.  Su- 
tonces  podemos  decir  con  Jesucristo,  que  UeHám 
Tiosatrtx  ?/  nasotTQi  en  vi:  él  en  nosotros,  porque  toma 
nuestra  naturaleza  culpable;  nosotros  en  él,  porque 
volvemos  á  tomársela  regenerada  y  nos  converti- 
mos en  BUS  miembros  y  su  carne.  Lo  que  no  po- 
díamos hacer  en  nosotros,  lo  hizo  él  en  sí  mismo 
para  trasmitírnoslo,  de  modo  quo  solo  tuviéramos 
que  hacérnoslo  propio  uniéndonos  á  61,  &  hiw  'pe- 
cado, '  como  dice  San  Pablo,  para  hacerse  en  seguí 
da  remedio  del  pecado;  se  hizo  primicias  de  los 
muertas,  para  que  estos,  por  su  comunión  con  Ü  en 
el  estado  de  aniquilamiento  y  expiación,  pasen  con 
él  al  estado  de  resurrección  y  de  gloria. 

Todos  los  que  participan  de  esta  Comunión  de  Is 
persona  de  Jesucristo,  se  hacen  un  soto  cuerpo  con 
ól,  una  sola  sangre,  una  sola  alma,  y  para  decirlo 
de  ima  vez,  una  sola  divinidad,  divinidad  velada, 
divinidad  humillada,  pero  que  debe  reproducir  al- 
gún día  en  cada  uno  de  los  miembrcs  la  ^oria  que 
hizo  brillar  en  la  cabeza. 

La  manducación  de  la  santa  víctima,  constituye, 
pues,  parte  del  sacrificio,  y  nos  lo  hace  cormn  con 
ella.  Esta  es  la  parte  de  esa  divina  mediacioit  qnc 
nos  pertenece,  asi  como  la  inmolación  es  la  parte 
que  pertenece  í  Dios. 

2.  °  Esta  gran  verdad  fué  prefigurada  en  todo  et 
muu^o  antiguo.  La  manducaeíon  de  la  carne  de 
las  víctimas  se  encuentra  en  todos  los  pueblos  y  mi 
todas  épocas,  como  haciendo  parte  integrante  del 
6 acrificio.— Haciendo  Rollín  la  descripción  de  uo 
sacrificio  que  refiere  Homero,  dice:  "Cuando  las 
piernas  de  la  víctima  eran  enteramente  consumi- 
das por  el  fuego.  Be  asaban  las  entratüís  y  se  repar- 
tían entre  los  asistentes.  Esta  ceremonia  es  nota- 
ble, pues  daba  fin  al  sacrificio  o&eoído  á  los  dioccs, 
y  era  como  una  señal  de  comnnion  entre  lodos  los 
que  se  hallaban  presentes.     La  comida  s^uia  a) 
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sacrificio  y  hacia  parta  de  él."  (1) — PodriamoB  citar 
otros  sacrificios  practicadoB  en  otras  naciones,  y  qui 
preBoataii  bajo  esta  punto  de  vigta  relacioneB  muy 
notables  con  el  verdadero  sacrificio  del  libertador 
esperado,  del  cual  Codas  tos  sacrificios  no  eran  mas 
que  ñgora,  como  ya  lo  dejamos  especialmente  con- 
BÍgnado  en  nuestro  Estudio  soln-e  los  sacrificios. 
Bntre  ellos  recordaremos  uno  de  Ins  mas  culebrea 
sacrificios  de  la  ludia,  en  el  que  la  inmolación  y 
raaaducacian  ,de  u°  cordero  iban  acompañadas  de 
oraciones,  en  las  cuales  se  decia  en  alta  voz:  ¿  Cuán- 
do nacerá  d  Salvador?  (2) 

Sn  estas  oinyiustanciaa  se  Tanaglotiaban  los  pa- 
ganos de  comer  con  los  dioses;  idea  muy  notable,  y 
que  confirma  lo  que  dijimos  al  principio  acerca  dsl 
alimento  del  alma,  que  es  la  roisma  vida  do  Dios, 
y  que  debia  bajar  del  cielo  para  volver  &  dársenos 
en  estado  de  víctima  espiatoria,  y  como  prenda  de 
reconciliación  con  su  autor. 

Por  otra  parte,  como  ya  dejamos  demostAdo  en 
BU  lugar,  es  preciso  buscar  en  el  pueblo  judío,  el 
primogénito  de  todos  los  pueblos,  st  verdadero  es- 
píritu del  sacrifioio,  porque  desde  aquí  so  derramó 
con  el  género  humano  por  todo  el  universo.  Es 
una  verdad  incontestable  que  todas  las  ceremonias 
do  la  ley  mosaica  eran  figurativas  de  los  misterios; 
do  la  ley  evangélica  y  de  lo  que  debia  realizarse  y 
consumarse  en  la  persona  del  Mesías  prometido  á 
las  naciones.  EsÚi  igualmente  reconocido  que  los 
judíos  comJan  las  víctimas  con  el  designio  de  parti- 
cipar del  sacrificio,  s^un  aquellas  palabras  de  San 
Pablo:  Considerad  á  Israel  se^tn  la  carTie;  los  que 
comen  las  victí/mas  ¿po/-  ventura  «o  tienen  parte 
cm  el  akar?  (3). 

Eí  sacrameuUi  de  la  Kucaristía  tiene,  pues,  en  su 
favor,  con  el  asentimiento  de  los  pueblos  modernos, 
el  presentimiento  de  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, y  la  doctrina  que  acabamos  de  esponer,  re- 
viste con  el  carácter  de  las  cosas  divinas  á  las  co- 
sas cristianas:  la  perpetuidad  y  la  aniveisalidad. 

De  esta  consideración  se  desprenda  un  resultado 
mas  diraotamente  aplicable  ¿  la  dootiina  católica 
Bohre  .\b.  presencia  real,  y  cryoíaxiáa  a]  protestantis- 
mo con  un  argumento  sin  réplica. 

,  SJ,  como  no  podemos  dejar  de  reconocer,  las  ce- 
remonias, y  en  particular  los  sacrificios  de  la  ley 
tntigua,  no  eran  mas  que  figuras  del  verdadero  sa- 
crificio que  debia  tener  lugar  en  la  nueva  ley,  es 
necesario  que  todo  cuftito  suceda  en  esta  última 
sea  superior  á  la  figura,  sea  raü;  porque  si  la  ma- 
teria del  sacrificio  de  los  cristianos,  por  la  cual  par- 
ticipan de  él,  no  es  mas  que  una  figura,  una  imagen 
ó  una  representación,  no  es  mas  que  pan  y  vino, 
¿en  qué  consiste  la  superioridad  del  sacrificio  de  la 
ley  nueva  respecto  de  los  de  la  antigua,  en  los  cua- 
les esta  representación  era  mas  augusta,  mas  pa- 
tente, mas  sensible?  ¿No  tendria  el  culto  de  la 
ley  de  gracia  ninguna  preeminencia  sobre  el  de  la 
ley  judaica?     San  Pablo  creia  lo  contrario,  pues  di- 


(1)      BjllliD,   TUTIDO 


í:  Dí  la  leetata  J«  llo- 
edijieanteí. 


je:  Tenemos  wt  altar  dd  cual  no  tienen  facultad 
de  comer  los  que  sirven  al  tahemácidí}  (4),  es  de- 
cir, los  sacerdotes  y  levitas  de  la  antigua  ley. 

Si  los  protestantes  son  oonsecuentes,  es  menester 
que  también  digan  que  la  inmolación  de  Jesucristo 
no  es  mas  que  una  figura,  que  no  es  una  muerte 
efectivamente  expiatoria,  sino  una  muerte  espiritual 
y  mística.  Beben  pasar  mas  adelante,  y  la  misma 
realidad  do  la  encarnación  del  Verbo  debe  quedar 
desvanecida  con  su  nueva  exégesis.  Esto  es  lo  que 
ellos  han  enseñado  á  hacer  á  los  socinianos  y  á  los 
unitarios,  que,  como  sabemos,  han  llegado  ya  í  este 
punto  (6).  Y  es  necesario  que  todo  el  protestantis- 
mo venga  á  parar  á  esta  conolnsion  subversiva  de 
toda  religión  revelada,  ú  que  abrace  la  doctrina  ca- 
tólica. Solo  esta  dootrina  se  concilla  consigo  mis- 
ma y  se  sostiene  en  todas  sus  partes.  En  ella  la 
manducación  del  cuerpo  de  Jesucristo  es  tan  e/ecri- 
va  como  su  muerte  y  su  encarnación;  todo  en  ella 
es  realidad,  todp  es  cumplimiento  de  las  antiguas 
figuras,  porque  todo  debia  serlo,  y  porque  las  pala- 
bras de  Jesuoristo  imprimen  en  esta  inducción,  ya 
tan  poderosa  en  sí,  el  sello  de  su  autoridad:  E» 
i-ERDAD,  EN  víaiUAjí  os  digo  qu£  mi  carne  es  verda- 

3tii  amida,  y  mi  sangre  v^^DAsERi-bdiida. 
I      Únicamente  para  escusarnos  el  horror  de  comer 
y  beber  carne  y  sangre  huipanas  en  su  propia  for- 
ma, nos  da  á  comer  la  carne  de  su  sacrificio  de  una 
manera  divina  y  sobrenatural,  é  infinitariiente  dio-  ^ 

tinta  de  la  en  que  se  oomian  las  victímas  antiguas, 
aunque  sin  quitarle  por  esto  nada  de  su  realidad  y 
sustancia.  Bel  mismo  modo  que  se  había  hecho 
hombre  para  poder  morir,  y  víctima  para  morir  en 
efecto,  se  hizo  también  pon  hasta  cierto  punto  para 
convertiise  en  nuestro  alimento  espiritual  y  hacer- 
nos participar  de  m  sacrificio:  el  pesebre,  la  cruz  y 
la  cena  forman  las  tres  gradaciones  de  loa  abati- 
mientos del  divino  amor,  y  tan  real  es  el  último  co- 
mo loa  dos  primeros. 

3.  °  Si  nos  confunde  mas,  llena  en  esto  mismo 
el  objeto  que  se  propuso,  que  es  llegar  á  hacernos 
participantes  de  su  amor  por  medio  de  la  partici- 
pación de  «US  sacrificioe,  para  elevaraos  después  á 
la  participacioa  ¿e  su  üiunfo  y  de  su  felicidad. 
Amor  por  amor,  sacrificio  por  sacrificio:  Dios  se 
desnuda;  es  menester  que  nos  desnudemos  también 
nosotros:  nos  da  prendas  de  amor;  es  necesario  qoe 
á  nuestra  vez  le  demos  prendas  de  fé;  el  Verbo 
eterilo  anonada  su  divinidad,  su  misma  humani- 
dad; bajo  las  apariauoias  de  pan  y  vino;  es  preciso 
que  anonademos  nuestra  rasen  y  sentidos  en  la  íé, 
eu  este  mismo  anonadamiento,  y  que  para  hacemos 
digaos  de  recibirlo,  nos  coloquemos  en  la  condición 
correspondiente  á  la  en  que  él  se  colocó  para  darse 
á  nosotros.  La  razón  se  estremece,  los  sentidos  se 
irritan  y  la  naturaleza  humana  se  resiste,  pero  este 
es  precisamente  et  martirio  del  amor  y  la  prueba 
3e  la  fá;  y  si  ésta  se  sobrepone  á  todo,  se  aumenta 


(1)    Hebt.,  cap.  13,  v.  lü. 

(S)    "Le,  musite  da  jHucnito  eu  la  en 

'un  laertficic  ímpiopkmeste  dicho,  sd  ci 

'do  íQ^  por  1h  pacadüro,  y  en  (multa  coaÉnoG  cm  nz  muerta  tc}- 
"da  lu  doctriui."  [Sapii,  Dictümar,  lealog..  P.  Saerifieiv.] 
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con  el  unor  d«  todos  loi  abatimientoi  de  la  natura-  [  perdemos  en  la  voluntad  iob«iana  y  en  el  amoi  in- 
leza,  Be  goza  eu  meiecer  por  esto  el  de  Dios,  en  su- 1  menso  de  BioB. 

frir  por  él,  como  él  y  con  él,  y  en  poder  decirle;  I  Esta  es  la  razón  filosófica  da  la  ímpeDelrabilidad 
Todo  lo  abandoqé,  todo  lo  sacrifiqué,  y  ya  nada  me ;  natural  del  misterio  eucarístico:  así  como  es  la  con- 
ijueda;  quisiera  poder  daros  mas  aún,  pues  sé  que '  sumacion  del  amor,  que  e&  au  objeto,  así  es  tamlñes 
aquel  á  quien  me  entrego  ei  la  verdad  y  el  amor  i  el  mayor  sacrífici»  del  hombre  y  de  Dioí  que  debía 
por  escelencia,  y  lo  reconozco  no  solamente  en  los '  ser  su  medio.  El  talento  inatintivo  de  Flaton  ha- 
sacñGcios,  á  los  cuales  él  mismo  se  sometió,  sino  en  '  bia  entrevisto  esta  hermosa  verdad  i  través  de  las 
loa  que  de  mí  ecsige.  [  ñgoras  de  la  antigua  Teogonia,   cuando  eacribia: 

Considerado  nuestro  asunto  bajo  este  punto  de  <  "Todos  los  sacrificios  y  eaas  otras  cosaa,  á  3aa  cua- 
vista,  es  inmenso:  el  verdadero  amor  quiere  dejar:  "les  preside  la  ciencia  sagrada,  y  por  cuyo  medio  la 


de  perteneceiie  í  sí  mismo  para  depender  solo  del ;  "divinidad 
objeto  amado,  morir  á  su. propia  ecaistencia para  no 
respirar  mas  que  en  la  de  otro;  todas  sus  acciones, 
todos  BUS  afanes  se  dirigen  í  esto;  es  ku  último  pi 


los  hombros,   tienen  pof  objeto 

amor. "  (1)         , 
jcubrimos  ya  una  nueva  perspectiva  no 
que  la  que  acabamos  de  esplorai    " 


riodo:  es  precisa  que  desaparezca  la  cualidad,  que '  nimando  de  este  modo  el  amor,  el  sacramento  de  la 
a  la  unidad,  y  que  se  consuma  en  todo  el ;  Eucaristía  reanima  en  nosotros  la  perfección,  y  nos 
ú  cuerpo  lo  mismo  que  en  el  espíritu  y  e! '  regenera  en  todo  nuestro  ser  y  en  todas  sus  relacio- 
,  Una  madre  quisiera  incorporarse  con  el  I  nes. 
hijo  que  alimenta,  quisiera  comintlo,  como  ella  ¡  Es  ufa  verdad  comnn,  que  todo  el  hombre,  es 
misma  dice  vulgarmente,  inspirada  por  la  naturale- 1  decir,  todo  lo  que  hay  de  mas  eminente  y  de  mas 
xa:  los  besos,  tos  abrazos  y  trasportes  de  una  viva  I  sustancial  en  él,  se  reasume  en  la  conciencia,  en  el 
amistad  y  de  un  amor  ardiente,  no  son  mas  que  mty  ¡entido  moral. 

vimientos  de  ese  instinto  natural,  que  quisiera  rom-|  Pero  eEta  misma  conciencia  no  es  siempre  vivay 
per  las  paredes  de  loa  sentidos  para  pasar  á  la  iden- '  esacta  en  el  mismo  grado,  pues  se  altera  por  el  fd- 
tificBcion  de  las  almas,  .y  poseer  lo  que  ama  para :  ce  con  las  pasiones,  ya  no  nos  indica  los  deberes  en 
nutrirse  de  ello,  unírsele,,  vivir  en  ello  y  tramuslanA  la  misma  precisión,  y  no  nos  hace  sentir  mas  quede 
ciárselo.  El  amor  perfecto  baria  siempre,  si  estu-  ]  lejos  y  débilmente  su  influencia;  llega  algunas  Te' 
viera  en  su  poder,  el  milagro  de  la  tramuganrda- 1  cea  hasta  cesar  enteramente,  6  variar  aegnn  io«  <1<» 
dan,  y  diria  tapibien,  anegado  en  delicias,  al  objeto  I  órdenes  que  debiera  prevenir  en  nosotros. 
amado:  Toma  y  come,  esie  es  mi  cuerpo.  ...  j      Necesitábase,  pues,  un  medio  de  reglar  esta  oon- 

Pnes  bien:  DioB,  que  es  olamormlsrao.y  de  quien' ciencia  reguladora,  así  como  las  agujas  qnecoaican 
todqs  los  amores  no  son  mas  qne  derivaciones  ó  es- '  ta  hora  en  un  reloj  son  regladas  por  otra  agi:^a  se- 
ttavías.  Dios  hizo  este  milajiTO  porque  pedia  hacer-  >  creta,  por  cuyo  medio  se  las  pone  de  acuerdo  con  el 
lo,  y  porque  es  propiedad  del  amor  llegar  hasta  los '  cuadrante  de  los  cielos. 

últimos  límites  de  lo  posible.  Habiéndose  hecho  En  el  hombre  este  secreto  regulador,  que  es  al 
hombre,  tabiéndose  hecho  víctima  por  el  hombre,  sentido  moral  ó  á  la  conciencia  lo  que  la  misma 
no  debia  detenerse  aquí,  y  la  ley  del  amor  debia  conciencia  i  la  voluntad,  es  el  sentido  rdigioso,  el 
obligarle  á  querer  ser  el  alimento  del  hombre,  y  i.  sentido  místico;  «s  el  amor  del  deber  conformado  á 
serlo,  porque  podía,  y  porque  además  no  hacia  con  su  origen  y  á  su  objeto,  á  Dios, 
esto  mas  que  restablecer  la  naturaleza  de  las  cosas.  Podemos  decir  que  las  pruebas  porque  nos  hace 
en  virtud  de  la  cual  él  es  ya  la  vida  y  el  alimento  pasar  para  llegar  hasta  la  comunión  eucaristía,  son 
de  nuestras  almas,  y  volver  á  dársenos  bajo  una  ya  en  sí  mismas  y  aisladas  un  poderoso  medb  de 
forma  adaptada  á  nuestra  debilidad.  regeneración. 

Pero  la  misma  ley  entraña  respecto  de  nosotros  ¿Q-ué  es  lo  que  altera  en  nosotros  el  sentido  reli- 
una  obligación  do  reciprocidad,  y  de  la  misma  ma-l  gioso,  é  aun  simplemente  el  sentido  moral?  ¿No  es 
a  que  él  muere  en  cierto  modo  á  todo  y  hasta  ájla  sutileza  del  espíritu,  el  tumulto  de  los  sentidos, 
esa  vida  enlazada  con  las  cosas  criadaa,  que  nos  dcr> 
rama  todo  enteros  al  esteriurjty  nos  hace  perder  de 
vista  aquel  otro  mundo  interior  y  moral  de  la  ver- 
dad y  de  la  virtud,  con  el  cual  nos  comunicamos 
por  medio  de  la  conciencia?  El  raciocinio  va  to- 
mando poco  a  poco  eu  los  hombree  el  lugar  de  la 
conciencia,  parque  por  el  racíoeinio  se  conducejt  y 
par  la  conciencia  son  conducidos,  y  esto  último  les 
repugna.  La  conciencia  es  una  soberana  que,  inde- 
pendientemente de  loa  rigores  que  prescribe,  in- 
"comoda  al  org-ullo  humano,  solo  porque  es  soberana, 
porque  obra  con  independencia,  previene,  ecsamina 
y  anula  con  frecuencia  las  derisiónea  del  espíritu 
humano  sin  dejar  conocer  loa  motivos  qua  para  ello 


SI  mismo  para  vivir  en  nosotros,  es  preciso  que 
otros  muramos  también  i.  nosotros  mismos  para'  vi- 
vir en  él.  Es  necesario  decir  con  San  Pablo;  Be- 
seo  disdvenne  para  ser  una.  misma  «w»  cem  el  Cris- 
to; es  necesario  que  esta  disolución  se  consuma  en 
efecto,  tanto  como  sea  posible,  hasta  poder  decir 
también  con  el  mismo  apóstol:  Ya  no  soy  yo  quien 
vive,  sino  Jemuristo  quien  vive  en  mí.— ¿Y  cómo 
se  efectuará  este  prodigio  de  nuestra  disolución  cor- 
respondiente á  la  del  Cristo?  Por  ¡as  pruebas  de 
nuestra  ñ  en  su  presencia  real  contra  las  aparien- 
cias, contra  la  razón  natnral  y  contra  los  sentidos. 
Bs  necesario  morir  á  todas  estas  cosas,  Besprender- 
se  da  ellas,  sobrevivirías  por  la  fé,  y  no  conaarvar 
nada  mas  de  nosotros  mismos  que  la  voluntad  y  el 
amor,  para  comunicar  realmente  y  confundimoi  y 


(1)    Platón,  £iin;tMM. 
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hay&.  Sita,  diotodu»  disgaata.  I)e  ahí  nace  eia 
teadeocia  á  Biutitulr  el  sentido  íatimo  por  el  racioci- 
nio, y  la  conciaitcia  poT  loB  c&lculos  aun  los  mas  de- 
pravados. El  príncipio  deí  mal  ee  el  orgullo,  contra 
el  cual  eaprecÍBopTecavereepormedio  de  la  incesante 
aumÍHion  á  esta  voz  interior  que  habla  en  noaotioe, 
A  este  primor  vicio  gucedea  todoe  loa  demÍE,  y  las 
Beasualidides,  loa  concupiacenciaa  y  todas  las  pa- 
■iones  vienen  en  seguida  &  esplotarla  en  provecho 
de  sus  críminalea  y  falsos  placeres.  Por  no  haber 
querido  someterse  á  la  conciencia,  no  puede  el  es- 
píritu k  su  vez  someter  á  m  las  pasioaes,  llega  á 
aer  tu  juguete,  su  cómplice,  su  esclavo,  y  todo  el 
hombre  queda  depravado. 

El  remedio  á  este  mal,  debe  ser  el  reversa  de  la 
medallx,  Fara  volver  í  encontrar  la  conciencia,  es 
meneater  BeparBXnoa  de  todo  lo  que  nos  la  hace  per- 
der, purgarla  de  todos  esos  elsmentos  heterogéneos 
que  la  obstruyen,  divorciarse  á  lo  menos  provisio- 1 
nalmente  de  nuestras  pasiones,  de  nuestros  sentidos, 
de  nuettros  preocupaciones  terrestre*;  snspender,  en 
una  palabra,  esta  vida  esterior  de  relación  sensible 
con  laa  cosas  oriadás  que  nos  disipan,  y  volver  ácn-, 
trar  dentro  de  nosotros  mismos.  Sucede  con  el  al- 
ma lo  que  con  el  cuerpo:  la  dicta  es  el  preliminar 
de  Eu  tratamiento  médico,  porque  la  inmoderación 
ea  el  origen  de  sus  males,  Pero  de  poco  ó  nada  ser- 
viría el  separamos  de  los  objetos  criados  que  nos 
.  afectan;  ea  meneater  adeaás  despojamos  de  eaa  pro- 1 
piedad  de  nosotros  mismoa  que  noa  achica  y  limita  | 
por  el  lado  del  mundo  espiritual,  y  que  ea 
muralla  que  noa  aepara  de  él.  La  ciega  confianza  | 
en  nuestra  razón  privada  y  la  adhesión  esclasiva  íi  I 
nuestro  propio  sentido,  forman  el  primer  nudo  de 
eaa  red  que  noa  liga  £  laa  coaas  criadas  y  que  va 
complicándose  al  rededor  de  nosotros.  Es  preciso, 
pues,  llevar  la  espada  de  la  separación  hasta  ese  nu- . 
do  tan  caro  al  orgullo,  y  reducirnos  i  lo  que  hay  de 
maa  sustancial  y  firme  en  noaotros:  hacernos,  en 
una  palabra,  según  la  bella  espreston  de  la  Escritu- ' 
ra,  sendilot  de  corazón. 

Pero  eate  trab^o  supone  un  término  de  relación  ; 
que  aett  supanto  de  apoyo,  Ko  puede  el  hombre  deS' , 
prendarse  de  la  atmósfera  en  que  vive,  y  mucho  me- 1 
nos  de  sí  miamo,  ain  aficionarse  á  algún  objeto  que 
reemplace  los  que  abandona,  y  cuya  perspectiva  le ' 
iAcline  á  dejarlos.  Y  ¿qué  objeto  puede  mejor  que , 
Diofl  tener  esta  poderosa  virtud?  Y  ¿por  medio  de ' 
qué  sentimiento  mas  activo  puede  cjercerln  que  por ' 
el  del  amor?  Y  eu  fin,  ¿qué  motivos  majf  propios 
para  desarrollar  en  nosotros  este  sentimiento,  que  los 
qnenosoitece  en  el  sacramento' de  la  Eucaristía, 
en  el  cual  él  mismo  nos  da  el  primer  ejemplo  del 
mas  absoluto  desprendlmieiTl o,  del  mas  infinito  amor? 

¡Cu&.n  poderoeo  desinterés  no  debe  eacitar  este 
aacram  euto  en  el  alma  humana,  al  considerar  ésta 
la  santidad,  la  grandeza  y  amabilidad  del  Dios  que 
en  él  se  recibe!  ¿Q.ué  objeto,  qué  iuterés,  qué  aiéc- 
cion  hay  on  el  mundo  que  no  queden  eclipsados, 
desencantados  al  compararlos  contesta  unión?  y  ;có-' 
mo  esta  comunvm  c«n  la  perfección  por  esencia  de- 1 
be  apartarnos  da  todos  los  falsos  bienes  de  eata  vida! 

El  motivo  de  la  oscuridad  del  misterio  se  hace  I 


ya  evidente.  Esta  oscuridad  consuma  la  obra  de 
nuestro  desinterés,  de  nuestra  abnegación,  obligán- 
donos, pam  penetrarla  por  medio  de  la  fé,  á  renun- 
ciar á  nuestros  aeutidos,  hasta  k  nuestra  razón  pri- 
vada, y  á  no  conservar  mas  que  la  voluntad,  y  esta 
sometida  ya.  Retirados,  concentrados  en  la  parte 
mas  invisible  de  nueatro  ser,  morimos  k  toda  vida 
citerior,  aun  á  toda  vida  propia;  nos  sepultamos, 
nos  anonadamos  al  igual  del  BÍoa  que  quiere  darse 
á  nosotros,  y  volvemos  á  entrar  en  la  nada  de  don- 
de nos  sacó,  pero  para  renacer  luego  y  adquirir  otra 
vez  en  Dios  nueva  vida,  esa  vida  espiritual  que  con 
au  soplo  comunicó  al  primer  hombre  y  que  éste  no 
supo  conservar. 

En  fin,  llegado, el  momento  de  eata  comunión  re- 
generadora, ae  desvanece  todo  lo  que  constituye  la 
VidiPen  la  tierra,  desaparecen  también  el  tiempo  y 
el  osfacio,  y  ei  Wma,  reducida  fi  la  única  facultad  de 
querer  y  de  amar,  se  adelanta  enteramente  sola  }ibs 
ta  los  últimos  confines  de  la  ecsiatencia  terrestre.  St 
es  cüfíi  mi  nteiyo  ó  si'/i  mi  cuerpo.,  podría  decir  en- 
tonces con  S,  Pablo,  na  lo  sé  (1);  pero  auce^e  algu- 
na coaa  eterna  é  infiuíta, — ae  consuma  la  unión  ine- 
fable,—y  hasta  en  la  fisonomía  se  revela  una  espe- 
cie de  solemne  y  tierna  mezcla  de  paz  y  de  temor, 
de  sufrimiento  y  de  voluptuosidad,  de  vida  y  de 
muerte;  como  si  e!  pesar,  casi  diriamos  el  despecho 
de  volver  á  entrar  en  la  vida  y  sus  tempestades  im- 
quietase  k  aquella  alma  que  vuelve  de  los  ciclos.  Mi 
vida  es  Jesucristo,  se  dice  k  sí  misma,  y  tnoriT  seria 
ganancia  (2). 

Los  que  se  privan  del  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, no  podrán  cemprender  jamás  lo  que  él  propor- 
ciona, lo  que  con  él  sucede;  así  tampoco  es  dado  á 
los  que  en  él  se  gozan  el  esplicarlo.  Es  un  secrofo 
de  amor  entre  el  alma  y  Dios,  Por  esto  no  nos  sor- 
prende que  queriendo  Voltaire  de  buena  fé  figurar- 
se el  efecto  de  la  Comunión,  y  creyendo  rendirle  un 
homenaje,  le  describa  del  modo  aiguienter  "Hé  aquí 
"unos  hombres  que  reciben  á  Dios  en  su  interior,  en 
"medio  de  ceremonias  augustai,  al  resplandor  de 
"den  antorchas,  al  son  de  u/ia  música  que  embelesa 
"SUS  sentidos,  aljñtde  u?i  altar  radiante  de.  oro.  La 
'imaginación  se  fuzüa  subyugada,  y  el  alma,  cm- 
"bargada  y  enternecida;  el  corazón  lato  apenas,  nos 
"sentimos  desprendidos  de  todos  loa  bienes  terres' 
"tres,  y  unidos  fi  Dios  que  está  en  nuestra  carne  y 
"sangre,  ¡üuién  se  atreverá  defspues  de  esto,  á  co- 
"meter  una  sota  falta,  ní  siquiera  á  concebirla.'  Era 
"seguramente  imposible  imaginar  un  misterio  que 
"fcon  mas  fuerza  retenga  á  los  hombres  en  la  vir- 
"tud  (3),'-      ■ 

Voltaire  bablfl  aquí  como  poeta,  y  habló  bien;  pe- 
ro el  filósofo  se  equivocó  grandemente:  las  ceremo- 
nias, las  anlorclias,  la  m-úsica,  la  belleza  del  aliar 
ninguna  impresión  causan  entonces  en  e!  alma.  Al 
contrario,  la  contrarían:  todo  lo  que  esperimeuta  le 
viene  del  interior.  Lo  que  únicamente  desea  ea  la 
soledad,  el  silencio,  d  retiro.  Todo  lo  que  le  renne- 
de  la  tierra  y  de  los  hombres,  y  le 


(1)  n  Carinti,  esp,  12,  t.  2, 

(2)  mhi  «fwr«  ChrUlat  ett  et  mori . 
{3¡    CiuiHona  tebrt  ta  EHcieloptdia. 
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leouerds  que  pertenece  aúa  6.  eitc  mundo,  la.  impor- 
tuna y  aflige.  Toda  t}e  eti  Dios,  quÍBiera,  como  la 
Magdalena,  irse  con  61  al  desierto  paia  perpetuar  ; 
consumar  para  siempre  en  £1  su  unión.  Sin  duda 
que  la  encanta  una  mlísica,  la  enamora  ima  luz,  la 
atrae  una  belleza;  pero  una  música  interior,  una 
luz  sobrenatural,  una  belleza  inmaterial,  en  las 
cuales  ninguna  parte  tienen  los  ^entidoB  ni  la  ima- , 
ginacioR,  y  de  cuyos  encantoa  disfruta  tanto  mas  [ 
cuanto  menos  mezcla  hay  en  ellos.  Las  oomuuio- 
n«E  mas  dulces,  mas  vivas  y  eficaces,  son  las  que  íe 
hacen  sin  mas  pompa  que  la  de  un  corazón  bien 
diipuesto.  La  senuUez  del  altar  está  entonces  mas 
en  conformidad  coa  el  anonadamiento  de  la  víctima, 
y  solo  de  esta  proceden  los  trasportes  del  alma  que 
la  recibe.  *  i 

Para  el  alma  ca  precisamente  una  prueba  dftectí  I 
de  la  presencia  Teai,  el  qne  esta  presencia  se.  baga ' 
sentir  con  mas  ñieiza  cuanto  menos  parte  tengan 
en  esto  sentimiento  la  imaginación  y  los  sentidos. 
Sobreviene  en  ella  una  vida  toda  interior,  como  si 
en  su  corazón  latiera  otro  corazón,  y  si  en  au  con- 
oiflncia'obrara  otra  conciencia.  Esa  voz  íntima  y 
sagrada  que  constituye  et  sentido  moral,  adquiere 
una  delicadeza  y  aonoiidad  que  revelan  la  presen- 
cia inmediata  de  au  Autcr.  Lo  que  habla  y  contes- 
ta no  os  ya  una  abstracción  instintiva,  eino  una  rea- 
lidad distinta  y  personal;  ea  uni  espansion  profun- 
da y  recíproca  como  la  de  dos  amigos,  de  dos  espo- 
sos entre  sí.  En  fin,  ya  no  está  el  alma  soia;  hay 
en  ella  un  huésped.  ...  un  Dios. 

Viviñeada  así  el  alma,  y  puesta  on  relación  con 
el  mundo  interior  y  sobrenatural,  vuelve  á  ocupar 
el  sitio  que  en  este  le  corresponde  Pero  ;qué  cam- 
bio tan  grande!  Esta  vida  terrestre  que  el  alma  ha- . 
bia  abandonado  por  encontrarla  pesada  y  amarga, 
la  vuelve  ¿  encontrar  suave  y  lijera.  Se  sonríe  al 
coaeiderarla,  tan  fuerte  se  siente  para  sufrirla  en  lo 
que  tiene  de  penoso  y  para  evitarla  en  lo  que  hay 
en  ella  de  corruptor.  Todo  se  le  hace  fí.cil;  corre, 
vuela  por  esa  senda  de  tos  deberes  donde  antes  tro- 
pezaí^a  á  cada  paso,  y  cuyas  espinas  parece  que  se ' 
han  convertido  en  rosas.  En  ella  y  á  su  rededor  todo  j 
obedece  al  príncipio  divino  que  la  anima,  y  del  cual 
continúa  nntñéndose.  Este  principio  tiene  la  doble 
propiedad  do  desprenderla  de  este  mundo,  por  el 
atractivo  interior,  hasta  el  desprecio,  y  de  ligarla  á 
él,  por  el  amor  de  Dios  y  de  los  bombtoa,  hasta  la  i 
muerte.  De  este  modo  satisface  á  la  vez  y  dobla  ' 
una  por  otra,  la  vida  mística  y  la  vida  práctica, . 
cuya  armonía  constituye  al  hombre  perfecto.  Ha-  > 
ce  de  ella,  en  fin,  por  el  amor  que  á  él  lo  une,  un 
instrumento  dócil  del  reinado  del  orden  de  que  es  ' 
origen,  un  ministro  de  Bus  gracias,  nn  testigo,  y  un  I 
embajador  do  su  verdad,  un  ángel. 

Así  es  como  cu  el  cristianismo  la  Bucaristia  viví-  < 
fica  el  corazón  del  hombre  por  el  amor;  del  mismo  ' 
modo  que  su  enseñanza  vivifica  su  espíritu  por  la 
verdad.  ;Cosa  admirable  y  que  revela  perfeetamen- ' 
te  ese  orden  divino  que  resplandece  siempre  en  te-  j 
do  lo  que  pertenece  á  tan  bella  religión!  El  hom- 
bre moral  ea  espíritu  y  corazón;  tiene  necesidad  de 
dos  cmas:  de  alimento  j  de  luz.  Inteligencia  y  amor:  | 


estos  son  tos  dos  polos  de  su  ser  sobre  les  cuales  gi. 
ran  todos  sus  destinos.  El  catolicismo  provee  ad- 
mirablemente á  estos  dos  fines.  Por  medio  de  la  in- 
falibilidad de  su  enseñanza  determina  al  entendi- 
miento humano  y  lo  fija  en  la  certidumbre  de  la 
verdad;  por  medio  de  la  participación  eucarístjca 
atrae  su  corazón  y  lo  hace  descansar  en  el  ajnor  de 
esta  misma  verdad.  Por  medio  de  lo  doctrina,  w 
pora  él  ,como  la  columna  luminosa  que  guiaba  á  Is- 
rael en  el  desierto,  y  por  medio  del  sacramento,  co- 
mo el  mané,  celeste  que  en  él  lo  alimentaba.  Í>on 
como  dos  mesas  colocadas  en  ambos  costados;  la 
una,  la  mesa  de  la  ley  divina,  que  contiene  y  enseña 
la  verdadera  fé;  la  otra,  la  mesa  del  altar  sagrado, 
en  el  que  está  el  pon  de  vida  que  la  hace  sensible; 
en  la  ima  nos  ilumina,  en  la  otra  nos  reanima;  por 
un  lado  nos  instruye,  por  el  otro  nos  persuade;  siem- 
pre se  apodera  de  nosotros,  noH  alienta,  nos  confor- 
ta, nos  diviniza.  Es  Dios  mismo  que  se  nos  da  con 
igual  realidad  de  presencia,  en  la  enseñanza  de  su 
Iglesia  y  en  el  banquete  de  su  amor.  El  Verbo  eter- 
no se  continúa  y  habita  anstancialmente  en  medio 
de  nosotros  en  la  doctrina  y  en  el  sacramento,  y  á 
una  y  otro  se  aplica  con  igual  fuerza  la  csactitad 
de  estas  palabrai:  Yo  cslmj  con  vastaros  todos  /» 
dios  hasta  el  fin  dd  mundo.  A  vista  de  esto,  toda- 
vía podemos  insistir  en  hacer  notar  !a  admirable 
concordancia,  la  profunda  solidarídad  qne  ai  las  he- 
rcgías  pudieron  romper,  ^que  las  obligó  á  prívarsc 
de  todo  y  de  confundir  en  su  común  voluntad  y  cd 
su  común  impotencia  para  destruirlos  la  cátedra  y 
el  altar. 

5.  "  Daremos  fin  á  la  presente  tarea  con  una 
consideración  mas  elevada  y  general. 

Si  hay  en  la  naturaleza  humana  un  instinto  pro- 
fundamente arraigado  y  univeraalraentc  revelado 
por  sus  efectos,  es  el  que  hace  que  el  hombre  aecrea 
de  raza  y  destino  divinos,  que  enlace  sn  ecsisteucia 
con  la  de  Dios,  que  se  la  asimile,  que  la  confunda 
con.la  suya, — Poetas,  filósofos,  pueblos  civilizadoe. 
bárbaros,  antiguos  y  modernos,  todos  los  hombrea 
sin  distinción,  aunque  bajo  formas  diversas,  han  he- 
cho alarde  de  la  misma  pretensión. —Es  un  hecho 
hAinuxnitario. 

¿lío  ea  una  espresion  inmensa  de  este  hecho  la 
misma  idolatría  que  reinó  por  tanto  tiempo  sobrf 
la  tierra?  El  instinto  de  que  hablamos  habia  coh- 
ducido  al  hombre  á  sentarse  con  todas  sus  miseñas 
sobre  el  trono  mismo  de  Dios.  Las  cosas  habían  lle- 
gado hasta  el  punto  du  que  convertitse  en  Dios  y 
recibir  las  adoraciones  que  le  son  debidas  era  un  he- 
cho ordinario,  y  que  en  los  grandes  de  la  tierra  mu- 
chas veces  no  esperaba  la  muerte  para  consumarse. 
Las  apoteosis  eran  Ingttrea  comunes,  oratorios  y 
poéticos;  pero  lugares  comunes  do  los  cuales  se  usa- 
ba con  formalidad,  y  que  se  efectuaban  por  medio 
do  actos  increíbles,  y  por  consiguiente  llenas  de  sn- 
persticionuE  idolitricaa.  Les  estatuas  de  los  dioses 
y  de  los  semi-díoses,  mezcladas  con  las  de  loa  hé- 
roes y  de  los  grandes  hombres  que  aspiraban  á  ser- 
lo, poblaban  la  tierra:  en  vruf  palabra,  todo  era 
Dios,  menos  el  mismo  Dios. 

Si  apartándoos  de  la  piultitnd  buscáis  en  la  filo- 
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so&a  antigua  un  refugio  contra  esta  deificación  uai- 
Teraal,  la  filoeofia  á  au  vez,  deplorajido  ]ob  eatiavíos 
del  inetinto  que  le  dio  origen,  no  haiá  mas  que  es- 
preBatoa  mas  claiamente  su  principio,  y  con  acento 
tranquilo,  puro  y  elevado  os  dirá:  "Hay  nna  socie- 
dad primitiva  entre  el  hombre  y  Dios;  hay  ana  te- 
mejanza  entre  el  hombre  y  Dios,  que  nos  autoriza 
á  ü&inaiaoa  reaimatíe  de  la  familia,  lie  la  raza  y 
de  la  entirpe  de  loa  seres  oeleitiale*."  (1) 

En  los  tiempos  modernos,  y  principalmente  en 
nuestros  dias,  el  esoeso  de  semejante  pretensión  dis- 
tingue á  todo  lo  'que  está  separado  del  cristianismo. 
La  idolatría  sigue  ocupando,  como  una  planta  sil- 
vestre, toda  la  tierra  que  el  arado  evangélico  no  ha 
tocado  todavía,  y  en  nuestras  sociedades  civilizadas, 
el  panteísmo,  es  decir,  la  mas  andaz  coníusioB  del 
hombfe  con  Pios,  la  absorción  de  la  divinidad  en  la 
humanidad,  constituye  el  fondo  común  de  todas  lu 
producciones  del  talento  humano.  Es  la  úlcera  que 
va  royendo  las  facultades  del  alma,  qne  se  estiende 
como  la  idolatría  en  los  últimos  dias  del  p^anismo, 
y  que  amenaza  sofocar  hasta  los  últimos  principios 
elementales  de  justicia  y  de  moral  por  los  cuales 
viven  las  sociedades. 

Siempre  y  por  todas  partes,  parece  que  la  huma- 
nidad haya  buscado,  al  través  de  todas  sus  miserias, 
el  cumplimiento  de  aquella  promesa  que  sedujo  á 
su  jefe:  seréis  ajtno  dioses  (2),  y  que  haya  hecho  pa- 
sar do  boca  en  boca  el  fruto  fatal,  tan  Üsongero  pa- 
ra el  orgullo,  que  debia  realizarla. 

Las  profundas  revelaciones  de  nuestro  origen  nos 
enseñan  que  se  habían  ofrecido  al  hombre  o^a  pro- 
mesa y  otjo  frnto,  nn  fruto  de  vida  por  medio  del 
cual  viviña  eternamente. 

La  fatal  seducción  que  lo  llevo  al  fruto  del  árbol 
do  la  ciencia,  no  produjo,  pues,  tan  grandes  resulta- 
dos sino  porque  correspondía  &  una  tendencia  nati- 
va en  ^,  é  imitaba  la  verdad  de  m  destino.  Su- 
cumbiendo á  aquella,  debia  perder  este  destino  pa- 
ra siempre.  Sin  embargo,  le  estaba  reservado  un 
modio  de  recobrarlo,  y  la  consecuenoia  de  so  caída 
fué  solo  apla;;ar  su  posesión  y  hacérsela  alcanzar  á 
través  do  las  pruebas  expiatorias  del  abuso  de  su  li- 
bertad. 

Mas  aún:  ee  le  ofrecieron  al  hombre  la  misma 
promesa  y  el  mismo  fin:  hacerse  semejante  á  Dioa; 
pues  cualquiera  que  fuese  ui  elección,  obedecia  siem- 
pre instintivamente  á  su  destino,  de  modo  que  su 
mismo  culpable  error  prueba  la  verdad  de  dicho 
destino,  y  lo  prueba  tanto  mas  cuanto  el  hombre  no 
ha  dejado  de  aspirar  á  él,  aunque  el  camino  esco- 
gido para  conseguirlo  lo  alejaba  cada  vez  mas  de 
sn  consecución. 

Este  camino,  por  el  cual  ha  andado  cnanto  el 
género  humano,  oonsiste  para  el  hombre  en  hacerse 
Dios  por  flí  mism.0,  en  constituirse  en  rival  de  Dioa, 
en  usurpador  do  sus  atribuís,  en  alterar  el  orden 
de  su  propia  naturaleza,  6  en  hacerla  entrar  otra 
vez  en  él.  Su  principio  es  el  orgullo  mas  desen- 
frenado, su  sentido  el  ateísmo,  su  espresion  la  ido- 


latría y  el  panteiamo,  y  su  inevitable  resultado  la 
esclavitud  del  hombre  á  sus  brutales  pasionei,  á  laa 
cuales  no  puede  resistirse  .con  sus  solas  fuerzas.  Por 
querer  el  hombre  hacerse  igual  á  Dios,  se  hace  in- 
ferior ¿  sí  mismo. 

Apareció  el  cristianismo,  y,  correspondiendo  á 
los  celestiales  instintos  y  divinas  tandencias  que  en 
nosotros  se  abrigan,  pretendió  satisfacerlos,  pero  por 
medias  diametralmente  opuestos  á  loa  que  el  gé- 
nero humano  habia  seguido,  y  es  preciao  convenir 
en  que  los  abismos  en  que  se  había  este  sumergí- 
do,  inspiraban  ya  una  gran  prevención  en  favor  de 
la  sabiduría  de  este  medio  inverso. 

Este  medio  es  el  reconocimiento  del  soberano  do- 
minio de  Dios  sobre  el  hombre,  y  la  reparacioi^  del 
.  orgullo  qne  se  lo  habia  hecho  desconocer  por  el  ano- 
I  nadamíento  do  una  víctima,  en  la  cual  la  humana 
naturaleza  tenia  compendiados  todos  sus  suírimien- 
tos,  y  la  naturaleza  divina  todo  su  valor.  La  reu- 
nión de  estas  dos  naturalezas  para  formar  esta  víc- 
tima, realizaba  la  alianza  entre  Dios  y  el  hombre, 
objeto  primitivo  de  nuestros  destinos,  frustrado  por 
el  pecado,  y  la  hacia  U^ar,  respecto  de  nosotros,  al 
mas  alto  grado  de  gloria.  Pero  no  era  esto  aún 
bastante:  Dios  quería  llegar  á  nn  resultado  mas  ín- 
timo de  esta  comunión  del  hombre  con  él,  y  conse- 
guir el  cumplimiento  literal  de  la  promesa  de  nues- 
tra deificación.  El  se  habia  hecho  hombre,  y  que- 
da que  nosotros  fuéramos  él,  y  consumamos  en  la 
unión,  en  la  unidad  con  él.  Pero  al  mismo  tiempo, 
para  evitar  á  nuestra  frágil  naturaleza  los  vértigos 
del  orgullo  que  semqjanta  elevación,  si  hubiese  sido 
repentina,  no  podía  dejar  de  inspiramos, 'así  como 
para  hacerle  expiar  lo  que  la  habia  arrastrado  á 
deificarse  á  sí  misma,  debia  Dios  poner  *uu  contra- 
peso á  su  favor,  tan  grande  como  ella,  qne  nos  ano- 
nadase en  la  sumisión  que  le  debemos,  en  el  mo- 
mento en  que  iba  í,  admitimos  á  la  mas  gloriosa 
unión  con  él,  y  que  nos  obligase  k  hacer  en  el  mas 
alto  grado  aotos  do  criatura,  haciéndonos  pasar  á  la 
vida  del  Criador. 

Tal, es  la  pmfunda  razón  del  anonadamiento  en 
que  el  misterio  do  la  Eucaristía  sumerge  t  nuestra 
razón  y  á,  nuestros  seutidos.  Este  el  precio  con  que 
so  nos  da  el  Señor,  el  rescate  del  crimen  c<m  que 

Juísimos  hacemos  semejantes  á  él,  el  contrapeso 
el  abismo  de  gloria  en  que  nos  introduce,  la  justa 
represalia  de  la  fé  que  faabiamo^  tenido  en  nosotros 
mismos  y  en  el  espíritu  de  desorden  que  noa  habia 
perdido. — Este  último  tentó  á  nuestros  primeros 
padres,  diciéndoles:  Comed  de  este  &rM  y  seréis  co- 
mo Dwses,  y  lo  creyeron  desobedeciendo  i  Dios. 
Para  remediar  este  desorden,  el  Salvador  nos  tentó 
á  su  vez  y  nos  dijo:  Comed  nd  cuerpo,  bebed  mi 
sangre,  y  os  convertiréis  en  Dioses. 

Por  medio  de  esto  admirable  equilibrio  nos  re- 
conduce  el  cristianismo  á  nuestros  primitivos  desti- 
nos, y  nos  hace  llegar,  á  través  de  todas  las  prae- 
bas  de  nuestra  fé,  al  glorioso  término  al  cual  nos 
dirigíamos  por  la  senda  de  los  desórdenes  de  nuestro 
orgullo.  A  este  último,  y  á  la  reparación  y  precan- 
ciones  que  eongia,  debemos  estas  pniebaa  y  este  re- 
tardo.   Por  esto  no  nos  es  permitido  ver  á  Dios  ca- 
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la  í  cara,  y  poT  eato  el  impenetrable  velo  del  mis- 
terio noa  lo  oculta  hasta  en  sus  maa  íntimas  comnai- 
caciones.  Algún  dia,  ciando  se  haya  cumplido  el 
tiempo  da  las  pruebu,  este  velo  se'íasgará.  Hasta 
entonces,  airviéndonos  da  la  graciosa  y  esaeta  imá- 
jen  de  un  padre  de  la  Iglesia,  estamos  como  en  el 
seno  de  su  madre  el  niño  que  se  alimenta  de  frutas 
sazonadas  poi  el  sol,  antes  de  haber  visto  su  luz: 
noí  alimentamos  de  Dios,  antes  de  verlo. 

Fero  lo  sentimos,  lo  vemos  en  los  efectos  morales 
que  obia  en  nosotros.  Tenemos  de  su  presencia  la 
prueba  mas  íriecusable  que  pueda  darse  &  nnestia 
debilidad,  la  de  nuestra  fuerza.  El  poder  que  la 
Comunión  nos  da  sjbre  nosotros  mismos,  sobre 
nuestras  pasiones  y  sobre  el  mundo,  la  sublime  san- 
tidad á  que  nos  eleva,  los  prodigios  de  virtud  que 
nos  hace  concebir,  empiezan  ya  eA  la  tierra  nues- 
tra deificación,  y  nos  revelan  su  origen  probando  la 
verdad  de  estas  palabras:  El  que  come  de  este  pan 
vivirá. 

¿fuereis  que  os  espliquemos  el  misterio  del  aba- 
timiento .  de  Dios  en  este  Sacramento?  Bipltque- 
moB  el  misterio  de  la  elevación  del  hombre  por  su 
participación;  ó  mas  bien,  reconoced  con  nosotras 
que  ambos  míatenos  se  justifican  mutuamente,  y 
que  un  pan  que  nos  hace  subir  al  cielo,  debe  de  ha- 
ber bajado  del  cielo.  : 

III. 

Tales  son  los  Sacramentos  de  la  Confesión  y  do 
la  Eucaristía.  Tan  admirables  ambos  y  tan  pro- 
fundamente filoB6ficos  en  sí  mismos,  lo  son  igual- 
mente en  sus  mutuas  relaciones. 

Dos  solas  citas  completarán  eata  parte  del  pre- 
sente estudio;  una  dolorosa,  otra  consoladora;  am- 
bas muy  notables  por  la  posición  posterior  y  ante- 
rior de  sus  autores. 

I.  "Los  Sacramentos,  dice  M.  de  Lamenaais, 

admirables  en  sí  mismos,  como  testimonios  de  ia 
bondad  infinita  de  Dios  para  con  su  oiiatura)  no  lo 
son  menos  por  la  maravillosa  armonía  que  los  une 
entre  si,  como  si  se  prestaran  mutuo  apoyo  para 
santificar  á  la  criatura  nacida  en  el  pecado,  eleván- 
dola por  grados  desde  ol  fondo  del  abismo  hasta  i 
Dios,  al  cual  parecía  que  jamas  podria  llegar.  Si 
no  coméis  mi  carne  y  no  bebéis  mi  san^e,  dice  el 
SeQor,  no  poseeréis  la  vida.  Es  preciso,  pues,  par- 
ticipar de  este  divino  alimento  si  queremos  v' 
pero  ¿no  es  correr  á  una  muerte  mas  segura  y 
terrible,  llevar  á  él  una  mano  culpable  y  acercarle 
i  latúoB  impuros?  Señor,  quiero  vivir,  y  sin 
iniquidad,  y  m¿  pecado  está 
:  purifictwie  de  mi  pecado; 
vn  carawfi, pu/ro  (I),  esclama 
el  pecador  abatido  y  turbado.  Dios  la  oye;  y  su 
gracia,  que  todo  lo  ha  previsto,  va  á  lepararlo  todo. 
Fero  para  alcanzar  de  él  este  caraaon  pwro  que  le 
pedimos,  ecsige  de  nosotroi  un  corazón  cantriío  y 

(1)    ta¿.  L.  T.  4  y  5. 


embargo,  c 

siempre  enfrente  de  nú 

cria  en  mi  :ók  Dios!  j 


kurmUado  (2).  Adelántate,  pues,  ;oh  pecador!  ba- 
cía ol  tribunal  de  la  penitencia:  en  61  te  está,  espe- 
rando un  hombre,  pecador  como  tú,  pero  cuya  mi- 
sión la  ha  recibido  de  Dios.  A  sus  pies  haiáa  los 
últimos  sacrificios  del  orgullo  humano  en  iá  prime- 
ra confesión  de  tus  aéciones  y  miserias.  De  este 
modo  empezará  á  formarse  en  tí  el  hombre  nnevo, 
porque  la  raiz  del  pecado  está  en  el  orgullo,  y  de  Is 
humildad  nace  el  arrepentimiento;  de  este  modo 
darás  á  Dios  toda  ia  satisfacción  que  de  tí  aosige  de 
tu  debilidad,  y  la  ley  de  justicia  será  para  tí  una 
ley  de  misericordia.  Q,uitad  la  Eucaristía,  y  el 
hombre  no  creerá  tener  nunca  un  motivo  Bufiden- 
te  de  sujetarse  á  los  rigores  y  humillaciones  de  li 
penitencia;  suprimid  la  peiütencia,  y  no  le  pareceri 
al  hombre  tener  junas  motivo  bastante  para  juz- 
garse indigno  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo;  y 
de  la  misma  manera  que  lo  hicieron  los  herejes  de 
nuestros  dias,  será  preciso  que  negando  uno  de  loe 
dos  sacramentos,  aftere  lo  que  cree  del  otro,  para 
llegar  al  ^n  á  negar  la  creencia  en  ambos.  El  co- 
rosoli  del  lurmbre  es  un  abismo,  dice  la  Escritura, 
y  solo  Dios  ha  penetrado  en  él  (3).  Admirados  de 
los  prodigios  de  una  relí^on  en  la  que  todo  se  ar- 
moniza para  espliear  y  dirigir  este  corazón  indóoil 
é  inesplicable,  religión  fuera  de  la  cual  no  hay  pan 
él  mas  que  desorden,  error  y  conñision,  ditentctcon 
el  apóstol:  Esia  es  la  obra  de  Dios  (4)." 

jCon  qué  peso  caen  estas  palabras  sobre  el  desu- 
no actual  de  su  autor,  y  cuan  terrible  y  elocnente 
es  la  confirmación  que  éste  les  da!  Hablaste  oon 
esBctítud,  ilustre  y  desventurado  talento,  y  tú  mis- 
mo has  sido  victima  esperimental  de  tus  propias 
lecciones:  El  coraaon  dd  liombre  es  un  aiñamo,  y  so- 
lo Dios  ha  penetrado  en  él.  . .  .  Es  verdad  que  la 
religión  que  entonces  te  inspiraba  es  la  única  que 
esplica  y  dirige  este  corazón  indócil  é  inesplic(¿iU, 
y  que  en  esto  acredita  ser  obra  de  Dios;  porque  da- 
de  el  dia  en  que  de  ella  te  separaste,  á  pesar  de  U 
fuerza  de  tu  naturaleza  privilegiada,  no  ha  habida 
para  tí  mas  que  desorden,  error  y  confusión — 
Indudablemente  se  hallaba  esta  verdad  bastante 
probada  por  la  caída  de  tantos  de  tus  antecesores; 
pero  Dios  en  su  justicia  ó  en  su  misericordia  qaeris 
reservarte  como  una  prueba  viva  de  su  impreacnp- 
tible  verdad,  y  fortificar  y  corkfirmar  á  muchos  por 
medio  de  tu  formidable  caída.  ¡Ojalá  que  tú  mis- 
mo llegaras  á  reconocer  esta  verdad,  después  ds 
haberla  tan  elocuentemente  publicado,  tan  fatal- 
mente comprobado,  y  no  permanecer  siempre  ei 
único  insenaible  á  tus  propias  lecciones,  á  tos  pro- 
I  pías  desgracias!  Nave  arrebatada  de  escollo  en  es- 
collo por  la  tempestad,  ¡ojalá  pudiéramos  verte  al 
ñn  volver  al  puerto,  y  por  la  gloria  y  alegría  de  tu 
retorno,  pudieses  igualar  y  hasta  esceder  al  dolor  y 
á  la  confusión  de  tu  estravío! 


(2)  Ibid,  T.  19. 

(3)  Ecclo,,  tm,  Y-  la 

(4)  Dfl  LfunsnnSLi.  RtJUtti 
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cuales  hemos  citado  ya  algunos  paaajeB,  Fitz- 
Wiüiam,  aimqiie  nacido  en  el  protestantismo,  ha- 
bia  comprendido,  por  la  sola  fuerza  de  (u  gran  ta- 
lento, la  verdad  oatólica.  Conaigaó  la  espresion  de 
BU  pensamiento  «obre  la  materia  en  algunas  pag- 
uas, cuyo  peqnefio  número  está  compensado  por  la 
grande  elevación  de  miraa,  y  que  pueden  hacer  de- 
cir (le  él  lo  que  decia  Montetquien  de  Tácito,  gve 
lo  obrazaba  todo  porque  tocio  lo  veia.  Eoaaminan- 
do  on&l  es  d  mejoi-  sistema  de  gobiemo,  habla  del 
modo  siguiente  de  los  sacraoientos  de  la  Pemtenma 
y  de  la  Eucaristía. 

"Todos  los  pueblos  tienen  su  religión  y  sus  leyes; 
BU  religión  para  inculcar  la  verdad  y  la  moral,  y 
BUS  leyes  para  castigar  los  crímenes.  En  esto  los 
catóUcos  romanes  y  todos  los  demás  llevan  un  mis- 
nao  fin.  Pero  Bolamente  la  religión  católica  tiene 
leyes  de  una  autoridad  muy  imperiosa,  y  acerca  de 
las  cuales  no  hay  arto  ni  sofisma  que  puedan  cau- 
samos ninguna  ilusión;  leyes  establecidas  no  sola- 
mente para  inspirar  amor  ¿  la  virtnd  y  á  la  moral, 
D  también  para  obligamos  í  seguirlas;  leyes  que 


cuál  es  el  mejor  de  los  gobiernos,  sino  mas  Ixcn,  en 
un  gobierno  dado,  de  qué  otras  leyes  hay  necesidad. 
Acaso  todaa  las  leyes  humanas  serian  en  él  snpér- 
fiuas  y  tan  inútiles  como  impotentes  son  en  todas 
partes  donde  la  religión  católica  no  les  sirve  de 
fnndiunento. . . . 

"Cuanto  acabo  de  decir  en  favor  de  loe  gobiernas 
oatúlicos,  debe  entenderse  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico. Sin  embargo,  no  puedo  prescindir  de  pre- 
guntarme á  mí  mismo,  si  una  religión  que  contri- 
buye evidentemente  á  la  felicidad  de  los  hombres 
de  una  manera  tan  sólida  y  admirable,  no  es  una 
religión  divina  en  todo  cuanto  prescribe.  ..."     , 

RESUMEN.  (I) 

"La  virtud,  la  justicia  y  la  moral  deben  ser  la 
basa  de  todos  los  gobiernos. 

'•  Es  im/pasiMe  estal^,eeer  la  virtud,  la  justicia  y 
la  moral  sodre  basas  algo  sólidas  sin  d  tribuncA  dt 
la  penitencia, — pues  este  tribunal,  el  mas  formida- 
ble de  todos,  se  apodera  de  la  conciencia  de  los  hom- 
bres, y  la  dirige  de  una  manera  mucho  n 


no  se  limitan  á  castigar  los  crímenes,  sino  que  ade- ;  que  ningún  otro  tribunal. 
más  ios  previenen.  Consisten  estas  leyes  en  la  I  Es  impostMe  establecer  d  tribunal  de  lapeniíen- 
obligación  que  imponen  &  todos  los  católicos  de  co- 1  da  sin  la  creencia  en  la  presencia  real,  principal 
mulgar  á  lo  menos  una  vsE  al  año,  en  su  \eaen.-\basade  lafé  católica, — pues  sin  esta  creencia,  el 
cion  por  este  sacramento  y  en  la  indispensable  y  ri- 1  sacramento  de  la  comunío»  pierde  todo  su  valor  é 
guroaa  preparación  pora  recibirlo;  ó  en  otros  térmi- '.  importancia.     Los  protestantes  te  acercan  á  la  san- 


nos,  en  au  IS  en  la  presencia  real,  en  la  confesión, 
la  penitencia,  la  abeolucion  y  la  comunión,  Pue- 
de decirse  que  en  los  estados  católicos  toda  la  eco- 
nomía del  orden  social  gira  sobre  este  polo,  y  qne 
á  él  son  deudores  de  su  solidez,  de  su  duración,  de 
Hu  seguridad  y  bienestar,  .  ,  .  Los  preceptos  qne  im- 
pone esta  religión  í  sus  hijos,  y  Jas  prohibiciones 
que  los  prescribe,  son  tan  poco  conocidos  de  los  sec- 
tarios que  la  combaten,  qne  apenas  tienen  de  ellos 
una  lijera  idea.  Unos  por  ignorancia  apartan  de 
ella  sus  miradas,  otros  por  prevención  la  tratan  coi 
menosprecio.  [El  autor  espone  aquí  el  rigor  de  li 
doctrina  católica].  Tai  es,  continúa,  tal  ha  sido 
siempre,  hace  diez  y  ocho  siglos,  la  doctrina  funda- 
mental é  inmutable  de  la  Iglesia  católica.  Y  si  se 
dice  que  sus  hijos  son  malos  y  perversos,  á  pesar  de 
los  lazos  con  que  ella  los  encadena  y  los  deberes 
que  les  impone,  ¿qué  no  podrá  decirse  de  los  hom- 
bres á  quienes  no  liguen  estas  saludables  trabas? 
Los  habitantes  de  la  mas  feliz  y  ñoreciente  monar- 
quía que  brilló  jamás  sf^re  la  tierra,  loa  sacudieron 
de  repente;  pero  ¿cuáles  fueron  las  consecuencias? 
No  teniendo  ya  aquellos  desventurados  insensatos 
freno  que  los  contuviera,  se  atrevieron  á  todo,  y  sus 
crímenes,  como  un  mar  que  se  desborda,  rompien- 
do los  diques  que  solo  Dios  puede  restablecer,  can- 
saron un  atroz  sacudimiento  en  Europa  é  inunda- 
ron el  mundo. ... 

"Para  fallar  en  todaa  las  cuestiones  de  una  im- 
portancift  general,  es  conveniente  y  necesario  tomar 
por  basa  sus  efectos  generelea.  Ksto  es  lo  que  yo 
he  hecho.  Pero  ;ayl  es  tal  la  fragilidad  humana, 
que  seguramente  no  todra  los  catdlicos  se  aprove- 
chan de  las  ventajas  que  se  les  ofrecen.  Si  nadie 
se  separara  de  etúi,  la  cuestión  no  versaria  sobre 


temor,  porque  no  reciben  en  ella  i 
que  el  signo  conmemorativo  del  cuerpo  de  Jesucris- 
to; pero  los  católicos,  al  contrario,  solo  se  acercan  á 
ella  temblando,  porque  en  ella  se  les  da  el  mismo 
cuerpo  de  su  Salvador.  Por  esto  donde  esta  creen- 
cia fué  destruida,  desapareció  con  ella  el  tribunal 
de  la  penitencia.  La  confesión  so  hace  inútil,  así 
como  se  hace  necesaria  ecsistiendo  aquella  creencia; 
y  este  tribunal,  que  se  encuentra  tan  necesariamen- 
te establecido  con  ella,  hace  indispensable  ol  ejer- 
i  eicio  de  la  virtud,  de  ¡a  justicia  y  de  la  moral.— 
'  Por  consiguiente,  ya  lo  dije: 

"Es  Í7tijx3sible  formar  ten  sistema  de  gdñemo 
(sialqtnera,  que  pueda  ser  perfnamente  y  ventajoso,  . 
á  menos  que  esté  apoyado  en  la  rdigion  católica. 

"He  aquí,  pues,  la  solución  de  la  cuestión  mas 
importante,  después  de  la  de  la  inmortalidad  del 
alma,  que  puede  ofrecerse  á  los  hombres:  ¿Cuál  es 
el  mejor  gobierno?  Y  cnanto  mas  se  la  estudie, 
mas  se  conocerá  que  esta  creencia  en  la  presencia 
real  abraza  no  solo  todos  los  gobiernos,  sino  todas 
las  consideraciones  humanas;  que  es  como  su  dia- 
pasón, y  que  respecto  del  mundo  moral,  es  lo  que  el 
sol  con  respecto  al  mundo  físico: —  llluminans  omr 
ítes  homines."  (2) 


.     CAPITULO  XVIII. 

EL    CDLTO    r    SUS    CEBEMONUS. 

"Lo  Bello  es  el  esplendor  de  lo  Verdadero." 
'Esta  mácsima,  qne  tan   felizmente  se  justifica 
or  sí  misma,  parece  haber  aido  inventada,  para  ca- 
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Tocterizat  el  culto  católico.  Sn  eBactitnd  re«altaT& 
maa  aún,  si  á  tan  hennosa  defínioion  de  lo  Bello  por 
Platón,  aiadiinoa  la  ligniente  no  menog  rerdadeta 
de  De  Uaiatre: 

"Lo  fiello  es  lo  que  agrada  á  la  Virtad  ilus- 
trada." 

Si  de  este  verdadero  Bello  podemos  decir,  en  efec- 
to, que  es  el  esliendo-  de  lo  verdadero,  es  necesario 
convenir  en  que  la  verdad  del  cristianismo  resplan- 
dece lo  mismo  en  bu  culto  que  en  sus  dc^fmas  y  en 
su  moral;  pues  en  este  culto  y  en  los  edifidos,  en 
los  cánticos,  en  las  oraciones  y  ceremonias  que  lo 
coiistituyen,  se  encuentra  ese  verdadero  Bello,  esa 
Belb  bíblico  y  evangélico,  del  cual  est&n  impregna- 
das todas  nuestras  bellas  artes,  y  que  parece  nacido 
del  genio  y  de  la  virtud. 

De  este  modo  sella  el  cristianismo  la  perfecta 
alianza,  la  santa  trinidad  de  lo  Verdadero,  lo  Bue- 
no y  Bello;  los  confiínde  en  un  solo  todo  indivisible, 
y  decidiendo  en  sí  una  cnestion  de  arte  y  de  gusto, 
decide  al  mismo  tiempo  una  cuestión  de  mor¿  y  de 
doctrina  (1). 

Esta  t6sis  sería  fecunda  en  ríeos  descnbrímientos; 
pero  solo  al  genio  pertenecía  hablar  del  cristianií- 
mo,  y  este  genio  lo  ha  hecho  ya.  Chateaubriand 
ha  confundido  su  gloria  con  la  de  la  Heligioa.  Si 
este  esclarecido  escrítor  ka  ejercido  tan  alta  influen- 
cia sobre  su  siglo,  que  casi  podríamos  decir  que  no 
hay  en  nuestros  dias  ningún  mediano  talento  que 
no  haya  sentido  el  soplo  de  sus  inspiraoiones, 
be  á  que  &  mismo  tas  habia  bebido  en  las  sublimes 
fuentes  de  lo  Bello  católico,  y  que  paia  él  el  cristia- 
nismo ha  sido  como  un  divino  órgano  de  un  temple 
sonoro,  cuyo  armonioso  teclado  solo  estaba  esperan- 
do la  mano  del  artista  para  atraer  í  la  multitud 
hacia  los  altares. 

Nosotros  no  podríamos  hacer  mas  que  callar  y 
admirar  con  la  generalidad  de  los  hombres  lo  que 
no  sabríamos  ni  siquiera  imitar.  Bebemos  &  lo  me- 
nos limitamos  á  algunas  reflecaiones  generales,  y 
maa  particularmente  enlazadas  con  la  dirección  ^^ío- 
sójka  de  nuestros  trabajos. 

I.    Creemos  que  no  es  menester  probar  la  nece- 
sidad de  na  culto  esterno  y  sensible,  pues  en  parte 
lo  hranos  heoho  ya  al  esponer  los  motivos  de  los 
cramentoB. 

1.  "  ¿Q,uién  ignora,  entre  otras  razones,  t 
cuáitta  fuerza  obran  á  su  vez  la  palabra  sobre  el 
pensamiento,  el  acto  sobre  la  voluntad,  la  espieúon 
sobre  el  sentimiento,  de  tal  manera  que  podría  decir- 
se que  nuestros  propios  pensamientos  no  lle^n  al 
estado  distinto  de  conciencia,  sino  después  de  haber 
pasado  por  el  estada  sensible  y  haberse  visto  á  s( 
mismos  en  su  espreaion?  "Negar  la  utilidad  de  los 
ritos  y  prácticas,  tratándose  de  religión  y  de  moral, 
dice  Portalis,  prueba  sinrazón  é  inepcia:  es  negar  el 
imperio  de  las  nociones  sensibles  sobre  los  seres  que 
no  son  puros  espíritus;  es  negar   además  la  fuerza 
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del  hábito.  Loa  ritos  y  las  prácticas  son  á  la  moral 
y  á  las  verdades  religiosas  lo  que  los  signos  6.  las 
ideas."  (2) 

2.  °  Sí  el  hombre  debe  homenaje  á  la  Divini- 
dad, este  homenaje  debe  ser  de  todo  el  hombre:  >a 
imaginación  y  sus  sentidos,  su  espíritu  y  su  corazón. 
¿Q,ué  haría  de  su  naturaleza  sensible  si  no  la  em- 
please en  el  mismo  culto?  Es  preciso  que  1&  ocnpe 
y  no  pueda  pTescindir  de  ella;  6  la  naturaleza  lo  si- 
gue o  lo  arrastra,  y  para  que  ella  no  lo  eatravie  ea 
menester  que  él  mismo  la  dirija  y  que  la  haga  ser- 
vir al  objeto  de  sus  adoraciones.  No  digamos,  paei, 
que  siendo  Dios  puro  espíritu  y  leyendo  en  el  jando 
de  los  corazones,  no  tiene  ninguna  necesidad  de  que 
nos  valgamos  de  signos  sensibles  para  prestarle  el 
homenaje  de  nuestra  inteligencia.  No  se  trata  en 
la  Religión  de  la  necesidad  de  Dios,  sino  de  lanece- 
sidad,  del  deber  del  hombre.  El  hombre  necesita 
espresat  lo  que  siente,  decir  lo  que  piensa,  hasta 
para  sentirlo  y  pensarlo  bien,  sobre  todo  cuando  lo 
qne  siente  y  piensa  contraría  sus  inclinacionu  y  su 
debilidad.  En  este  caso  necesita  de  todas  sus  fs- 
onltades,  y  hasta  de  sos  sentidos,  para  no  verse  ar 
rastrado  por  ellos  á  cosas  estravagantes  y  contn- 
diotorias:  necesita  snjeterlos  al  servicio  da  Dios  con 
todas  las  fuerzas  de  su  pensamiento,  como  aquellos 
rebeldes  y  cobardes  de  los  cuales  un  hábil  general 
desconfía,  y  que  los  obliga  á  batirse  mezclindolce 
con  los  buenos  soldados. 

3.  °  No  olvidemos  que  la  Religión  debe  unir  á 
los  hombrex  entre  sí  con  el  mismo  lazo  qne  los  une 
á  Dios.  Debe  abrazar  ala  humanidad eo  su  todo 
y  en  sus  miembros  para  consumarla  en  la  divina 
unidad.  Es,  pues,  preciso  que  se  cubra  de  for- 
mas esteriores  y  sensibles  que  reúnan  á  los  hombres 
entre  sí  y  obren  sobre  ellos  colectivamente. 

4.  °  Algunos  filósofos  de  nuestros  dias  preten- 
den despojar  á  la  verdad  cristiana  de  sos  BÍmbulos, 
como  ellos  dicen,  y  elevar  poco  á  poco  la  razón  i 
contemplarla  libremente.  No  pndiendo  los  poetas 
de  esta  escuela  pieaeindií  enteramente  de  las  imá- 
goies,  afectan  una  especie  de  natutaliamo  pan- 
téistioo,  en  el  que  la  tierra  y  sus  plantas,  el  cíelo 
y  sus  celajes,  la  mar  y  sus  olas,  les  parece  que 
espresan  mejor  la  Divinidad  que  la  cruz  de  Jesn- 

Pero  sin  esclnir  el  mblime  lenguaje  de  la  crea- 
in,  del  cual  nuestros  escritores  sagrados  son  por 
otra  parte  intérpretes  mucho  mas  elocuente  que 
los  esorítoies  á  quienes  ahora  aludimos,  creemos  que 
limitarse  tan  esclusivamente  á  este  orden  natural 
es  minar  si  ciistianismo,  que  se  halla  fundado  so- 
bre un  orden  sobrenatural  sensiblemente  personifi- 
cado en  Jesucristo  y  su  Iglesia,  y  mentir  á  nuestra 
propia  naturaleza,  cuya  debilidad  reclama  y  justifi- 
ca este  divino  socorro.  Por  esto  dice  un  filósofo  pro- 
testante, Vinet:  "No  sé  comprender  al  Dios  vago 
y  aéreo  del  poeta  Lamartine:  carece  de  piéa  qne  yo 
pueda  bañar  con  mis  lágrimas,  de  rodillas  que  pue- 
da yo  abrazar,  de  ojos  en  los  cuales  pueda  yo  leer 
li  perdón,  de  boca  que  pueda  pio&unciatlo;   este 

(3)    BiltmydtlaiiuoM4^rituli¡MíJía>,t.n. 
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Diofl  no  w  hombre,  y  yo  tengo  naeeüdñd  de  tm 
Dios-hombre."  (1) 

Sin  embargo,  el  minuo  piotestantíimo  no  ha  con- 
MTTado  mas  qne  la  Abstracción  de  este  DÍob;  y  fran- 
camente, al  ver  bus  templos  no  »o  diría  que  no  es 
él  el  que  en  elloa  es  adorado,  ó  qne  le  adora  algu- 
no. Estos  templos  son  edificios  mnforialdes,  en  los 
que  est&  uno  &  sa  gusto,  pero  que  por  otra  parte  se 
hallan  perfectamente  Taeíos  de  todo  lo  que  puede 
recordar  al  hombre  su  dependencia  y  nnüir  su  pie- 
dad. Son  la  casa  del  Hombre,  y  no  la  de  Dios. — 
A  esto  contestan  los  ptoteatantes,  que  obran  atí  por 
respeto  á  Dios,  á  quien  nada  puede  representar  dig- 
namente, y  acusan  de  idolatría  al  oatolicismo. — Pero 
¿puede  conoebine  el  respeto  á  Dios,  sin  el  senti- 
miento do  la  fragilidad  ímmana,  y  no' es  carecer  de 
este  último  sentimiento,  y  por  consiguiente  del  rea- 

Eelo  á  Dios,  el  oreeise  naturalmente  con  bastante 
bertad  para  prescindir  de  todo  medio  sensible  de 
levarse  hasta  él,  y  el  atribuirse  con  nn  cuerpo  de 
barro  los  privilegios  de  puros  espíritus? Seme- 
jante pretensión  á  la  naturaleza  inmediata  del  án- 
gel, ¿emana  acaso  del  propio  sentimiento  que  inspi- 
ró al  ángel  mismo  la  pretensión  de  igaalarse  con  el 
Altísimo?  ¿No  podremos  llamar  á  este  sentimien- 
to idolatría,  idolatría  peor  que  todas  las  demás,  ido- 
latría de  EÍ  mismo? ¿No  es  esto,  en  una  pala- 
bra, inconsecuencia  é  impiedad  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  ie  católica,  que  descansa  piinoipairaente 
en  la  necesidad  de  un  mediador  visiíle,  en  d  Yvrbo, 
es  decir,  en  Dios  mismo,  hecho  carne?. . . . 

5.  °  Además,  la  cuestión  de  qoé  manera  debe  el 
hombre  adorar  á  Dios,  no  puede  el  mismo  hombre 
reaolveila,  porque  implicarla  contradiocion.  Dios 
es  el  único  juez  de  su  propio  culto.  Y  Dios,  aun  ba- 
jo el  solo  punto  de  vista  natural,  nos  ha  deolando 
su  voluntad  en  eeta  materia  de  una  manera  incon- 
testable. 

En  efecto,  la  religión  se  compone  de  dos  órdenes 
de  relaciones:  unas  por  las  cuales  Dios  se  revela  á 
nosotros,  otras  por  cuyo  medio  nos  sujetamos  á  é  1. 
Las  primeras  deben  ser  evidentemente  la  basa  de 
las  segundas.  Las  primeras  se  hallan  revestidas  de 
formas  sensibles  hasta  en  la  naturaleza,  y  solo  á 
través  de  sus  obras  se  nos  aparece  Dios,  que  hizo 
del  universo  como  un  templo,  en  el  que  sus  invisi- 
bles perfecciones  se  espresan  i^mííemenfe.  ¿Conque 
fin  queremos,  pues,  trastornar  esta  orden  y  emanci- 
pamos para  responderle  de  la  ley  i  la  que  se  ha  so- 
metido él  mismo  hasta  cierto  punto  para  hablar- 
nos? ¿Por  qué  no  habían  de  convenir  mejor  al  ejer- 
cicio de  nuestros  sentimira.tos  para  con  él  esas  mis- 
mas criaturas,  esos  mismos  signos  sensibles  que  él 
no  juzgó  indignos  de  servir  á  la  manifestación  ^e 
sus  atributos  en  favor  nuestro?.  ...  La  razón  que 
aponemos  de  que  esto  seria  esponer  al  hombre  á  en- 
gañarse, á  sustituir  el  signo  á  la  realidad,  el  culto 
estemo  al  interno,  y  á  incurrir  en  idolatría;  los  mis- 
mos ejemplos,  por  muy  numerosos  que  sean,  que  se 
aduzcan  en  apoyo  de  esta  razón,  todo  se  desvanece 
por  si  mismo  á  la  luz  de  nuestro  argumento.  Porque 

(1)    Bmayoi  á«JUoiofia  titoral  y  rtUgiota. 


si  este  raciocinio  fuera  absoluto,  y  si  del  abuso  de 
una  cosa  debiéramos  inferir  la  supresión,  sería  pre- 
ciso empezar  por  acriminar  al  mismo  Dios,  que  nos 
habría  espuesto  á  ello,  y  nlttajar  y  destruir,  si  fuera 
posible,  sus  mas  bellas  obras,  el  fundamento  de  nues- 
tras adoraciones  á  BU  soberana  majestad.  El  sol,  la  lu- 
naylasestrellas  han  sido  objeto  de  adoración  para 
muchos  pueblos  civilizados,  y  lo  son  aún  en  nuestros 
diesen  algunas  regiones  del  globo.  Hasta  en  medio  de 
nuestras  poblaciones  no  faltan  algunas  gentes  que  se 
entregarían  á  este  culto.  Y  ¿quién  se  atrevería  á  sos- 
tener el  absurdo  de  que  no  pudiondo  prescindir  del 
sol,  la  luna  y  todos  los  demás  astros,  es  necesario 
cerrar  los  ojos  para  no  vemos  espuestos  á  la  tenta- 
ción de  idolatrarlos?  Pero  el  buen  sentido  se  rebeta 
y  esdama:  C(di  enarrant  gloriam  Dei  et  opera 
tnamtum  tjus  afmuntiat  Jirtnamentum,  y  el  reco- 
nocimiento y  el  amor  del  homhre  no  vacilan  en  acu- 
dir i  estas  mismas  obras  para  hacerlas  los  instru- 
mentos y  los  vehículos  de  su  eulto  á  su  Autor. 

Este  argumento  adquiere  en  el  cristianismo  raa- 
yoTse  proporciones,  porque  en  esta  religión  el  Hijo 
da  Dios,  igual  á  él,  se  ha  dignado,  por  condescenden- 
cia á  nuestra  debilidad,  que  no  comprendía  el  len- 
guaje de  la  creación,  vütirse  de  nuestra  carne  y 
sentidos,  ennoblecerlos  y  civilizarlos,  y  hacerlos  en- 
trar en  el  culto  que  él  mismo  fué  el  primero  en  tri- 
butar í  su  padre,  para  merecernos  y  enseñarHos  á 
su  ejen:q)lo  el  medio  de  tributánelo  á  nuestra  vez. 

6.  °  Esto  nos  conduce  á  otra  mw>>  elevada  con- 
sideración: 

El  cristianismo  cb  la  restauración  de  la  natura- 
leza humana  pox  el  Cristo. — Todo  cuanto  entra  en 
la  composición  de  la  naturaleza  humana,  y  todo  lo 
que  do  ella  depende,  debe  participar  también  de  es- 
ta restauración. 

Todo  está  enlazado  en  las  obras  de  Dios,  desde  el 
querulnn  basta  la  planta  y  hasta  la  piedra.  Hay 
una  cadena  maraviUosa  que  de  anillo  en  anillo  cor- 
re por  todos  los  grados  de  la  creación,  y  los  enlaza 
con  arta  en  una  profunda  unidad.  El  hombre  en 
particular  es  el  anillo  de  conjunción  entre  el  mun- 
do invisible  de  los  espíritus  y  el  visible  de  los  cuer- 
pos, los  toca  á  ambos,  y  ll^^a  hasta  el  último  grado 
del  uno,  hasta  el  ínfimo  grado  del  otro,  y  sin  oon- 
fundirloB  los  acerca  y  loa  une.  Compuesto  misto, 
epitoma  del  cielo  y  de  la  tierra,  no  puede  repudiar 
á  uno  ni  otro,  no  puede  salirse  de  su  esfera,  degra- 
darse 6  ennoblecerse,  BÍn  influir  en  la  circunferen- 
cia de  la  cual  él  es  centro. 

En  la  edad  de  oro  de  sus  destinos  primitivos,  cu- 
yo recuerdo  nos  han  conservado  todas  las  tradicio- 
nes del  universo,  toda  la  naturaleza  le  obedeoia  co- 
mo á  su  rey,  y  debia  ser  elevada  en  él  á.  grandes 
preiogativas  de  espiritualidad  y  de  gloria.  Pero  al 
separarse  de  Dios  por  los  desarreglos  de  su  libre  vo- 
luntad, el  homhre  confimdió  lo  espiritual  con  lu 
camal,  y  sus  fatales  consecuencias  se  hicieron  sen- 
tir en  la  naturaleza  entera.  Ya  no  fijé  esta  para  él 
mas  que'una  rebelde,  y  acabó  de  desnaturalizarla,  ha- 
ciéndola oómplioe  da  sus  desórdeuea. 

El  repaiadoi  de  este  gran  desoonúerto,  el  mis- 
mo VeiK)  que  había  criado  el  óiden  primitivo,  el 
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Criato,  vino  i  rehabüitu  lo  que  estaba  pwdido.  Al  í  tunar  meatalmente?  jAh!  no.  Goire,  ba>ca&su  Sal- 
efecto  tomó  nuestra  naturaleza,  e»  decir,  nuestra  al-  rador,  y  al  instante  que  lo  tc,  le  echa  á  sus  piéi 
mK,  nuestro  cuerpo,  y  como  consecuenoia  la  natura- 1  bañada  en  lágriinaa;  loü  abtaza,  los  cubre  da  sus  be- 
lesa  entera,  oon  la  que  formó  este  cuerpo,  y  en  la  ¡  sos,  los  enjuga  con  sus  cabellos  y  loa  adora,  no  solo 
onal  vivió.  Según  ia  bella  espresion  de  nueetros  li- 1  con  su  espíritu  y  su  corazón,  sino  con  todo  bd  cuer- 
broB  santos,  el  Salvador  fué  engendrado  en  la  tier- 1  po;  bace  mas  aún:  hace  tomar  parte  ea  eale  acto  de 
ra  y  llovido  dd  cielo.  Por  esto  sufrió  todas  ks  ne- 1  adoración  á  uo  vaso  ie  peiüimes,  que  se  rompe  co- 
oesidades  y  xujeciones  de  nuestra  naturaleza  sunsi- ;  mo  su  corazón  y  se  derrama  como  sus  lígrimaE; 
ble,  lo  oiismo  que  nosotros,  como  consecuencias  del ;  venga  á  Dios  con  su  generosa  profuñon,  del  uso  cii- 
peoado  que  venia  í  expiar.  Pero  por  medio  de  esta  :  mina!  at  cual  se  destinaba,  y  de  profano  y  aacrQego 
miwia  expiación  la  rehabilitó,  la  santificó,  la  reinte-  se  convierte  en  piadoso  y  santificado  como  el  amor 
gró  con  nosotros  en  si  miemos,  y  la  volvió  í  colocar  i  que  lo  derrama.  T^o  importa  que  el  orgullo  faxisái- 
en  el  ntugo  áel  cual  la  habíamos  hecho  caer.  En  su  |  co  se  escandalice  de  estas  ecsagerncioneg  idólatras; 
trasfiguracion  y  ascensión  no  solamente  nuestra  na-  ¡  Jesucristo  las  aprueba,  y  hasta  le  propoicionan.  oca- 
tnraleza  individual,  sino  también  los  elementos  ter-  sion  para  reprender  ¿su  huésped  sufrió  letraiiiiien- 
lestres  de  la  naturaleza  física,  de  que  so  compone,  to:  "¿Yes  esE'muger.'  dice.  Entré  en  tu  casa^,  no  me 
empezaron  á  gozar  en  él  de  eaa  gloria,  cuya  senda  diste  agua  para  los  pies;  mas  esta  ha  regado  mis  pies 
nos  abrió,  y  en  la  cual  debemos  algnn  dia  descansar. .  con  sus  lágrimas  y  los  ha  enjugado  con  sus  cabellos. 

Jesucristo  restableció  en  su  persona  á  la  hamani-  — No  me  diste  beso  de  recepción;  mas  esta  desde  que 
dad  en  todas  sus  relaeíonas,  y  por  medio  de  sus  re-  <  entró,  no  ha  cesado  de  besarme  los  pies. — No  ungis- 
laoiones  restableció  también  todas  las  cosas  visibles  te  mi  cabeza  c«n  óleo;  mas  esta  con  un  nnpleaito  ba 
é  invisibles  que  de  ella  son  objeto.  Por  esto  dijo  S.  ungida  mis  pies. — Fot  lo  cual  te  digo  que  perdonados 
Pablo:  "El  Cristo  es  imagen  del  Dios  invisible,  el  le  son  muchos  pecados,  porque  amó  mucho."  (3) 
primogénito  de  toda  criatura;  porque  en  61  fueron  Así  es  como  la  verdad  del  culto  interior  ^raña 
criadas  todas  las  cosas  que  hay  en  los  cielos  y  en  la  y  justifica  al  culto  esterior  por  el  misma  lazo  que 
tierra,  las  visiÜes  y  las  invisibles,  las  cuales  subsis-  une  el  espíritu  al  onerpo,  y  por  él  á  todos  loe  cuer- 
ten  por  él.  Y  reconcilió  en  sí  mismo  todas  las  cosas,  pos  del  mnndo  visible  que  lo  rodea;  como  la  verda- 
pacificando  por  la  sangre  de  su  cruz  tanto  lo  que  dera  religión  debe  restaurarlo  todo,  reduciéndolo 
está  en  la  ti^a,  eomolo  (faeeatí  en  lósetelos."  {1)  hacia  el  autor  y  reparador  de  todo;  y  como  toda  la 

Sentados  estos  precedentes,  y  no  siendo  el  culto  I  naturaleza,  por  decirlo  así,  animada  por  e)  geoío 
qne  debemos  é.  Dios  mas  que  la  continuación  y  apli- 1  de  su  rey,  debe  tomar  relativamente  á  él,  una  aoü'- 
oacion  del  que  nuestro  gefe  Jesucristo  fué  el  prime- 1  tud  de  adoración,  y  haoerse  compañera  y  coopera- 
ro  en  rendirle,  entra  en  el  orden  de  este  divino  plan  dora  de  su  retorno,  así  como  había  sido  antee  vícti- 
qnenoBotmsempleemosenesteculto  de  restauración, !  ma  y  cómplice  de  sus  desórdenes 
depacificacion  universal,  no  solamente  las  facultades  |  Sobre  estas  basas  amplias,  profundas  y  naturaks, 
de  nuestra  alma,  sino  también  de  nuestro  cuerpo,  y  !  dewonsa  el  veidadoro  culto,  el  culto  universal  y  ca- 
hasta  las  de  los  demis  cuerpos  de  la  naturaleza  que ;  tólico. 
dependen  del  nuestro,  y  que  lo  traigamos  todo  en! 

nuestro  retomo,  así  como  tbdo  lo  habíamos  arras-'  11.  Fosemos  de  estos  principios  generales  á  al- 
trado  en  nuestro  estravío.  gunas  aplicaciones. 

Sin  duda  que  estos  tres  grados  de  parlioipaoion  |  1.°  Si  reducimos  el  culto  católico  á  su  mas  esen- 
del  culto  divino,  no  tienen  la  misma  importancia,  ¡  ciat  espresion,  nada  hay  mas  sencillo  ni  ^e  mfijor 
sino  queelcnltoespiritnal,laadoracionenffipriíu^!se  preste  á  las  circunstancias:  un  poco  de  pan,  tu 
verdad,  debe  figurar  en  primer  término;  pero  el  cul-  poco  de  vino  y  cuatro  palabras  pronunciadas  por 
to  sensible,  la  adoración  esterior  no  puede  dejar  de  ,  un  sacerdote:  hé  aquí  el  sacrilício  de  la  misa,  que 
seguirlo  coma  modelado,  informado  por  el  culto  es- ,  en  el  alma  de  este  culto,  y  á  lo  que  puede  rigurosa- 
piritual;  y  á  su  vez  no  pueda  dejar  de  modelar  é  in-  ¡  mente  reducirse. 

fitmar  asimismo  á  la  naturaleza  física  que  lo  rodea  i  En  la  senciUez  de  este  acto  so  encuentra  en  efec- 
y  de  la  cual  dispone.  Estas  tres  cosas  se  hallan  inti-  ¡  to  encerrado  mas  qne  todo  lo  que  contienen  y  son 
mámente  enlazadas:  quien  ama  no  puede  prescindir  i  todos  los  mundos  visibles  é  invisibles,  puesto  que  lo 
dedecirloy  Bspreaark,  ynosolo  dedecirlayeapresar-jque  en  él  se  ofrece  á  Dios,  es  igual  &  Dios  mismo, 
lo,  sino  de  hacerlo  decir  &  todo  lo  que  tiene  en  torno  I  es  Jesucristo  realmente  presenta,  y  ofreciéndose  á 
■u^o;  y  lejos  de  alterar  y  sofocar  con  esto  el  sentí- 'la  soberana  justicia  desu  Padre  en  el  mismo  estado 
miento  que  es  su  móvil,  lo  purifica  por  medio  del  i  de  víctima  en  que  se  puso  una  vez  muñendo  sobre 
laeFÍfioio  de  todo  lo  que  emplea  en  su  servicio,  y  lo  I  la  cruz.  Es  el  mismo  sacrificio  de  la  cruz  roiova- 
eleva  por  medio  de  la  misma  reacción  del  moví-  do,  no  en  la  inmolación,  sino  en  la  ofhoida  de  la 
miento  que  lo  obliga  á  ello.  ..  formidable  victiraa;  es  su  aplicación-  reiterada  y  au- 

TenemoB  en  el  Evangalio  un  hermoso  ejemplo  de  cesiva  en  la  generalidad  de  todos  los  tiempos  y 
esta  verdad.  Penetra  el  amor  divino  en  el  alma  de  luí 


Magdalena:  ¿qué  pasa  en  elladeedeluego?  ¿Se  limi- 
ta acaso  ¿  espresar  esteamorenej^níuyver-tÍEUÍ,  á 


a  sencillez  de  este  acto  principal,  que  oon 
dificultad  puede  el  culto  cristiano  verse  intermm- 


(I)    Aá  Caín.,  tKf.  1.  ,     (2)    Loo.,  c^.  7- 
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pido.  Así  ús  que  m  ha  ejeicido  siempre  durante 
las  época*  mas  atribuladas  y  ea  loa  sitio*  ma>  de- 
siertos. Un  calabozo,  un  desván,  una  gruta,  el  fon- 
do do  un  bosque,  todo  puede  convertirse  en  altar  y 
en  templo  para  el  culto  de  aquel  que  ao  tenia  ni 
una  piedra  donde  apoyar  su  cabeza,  pero  que  todo 
lo  santifica  con  su  presencia.  Esta  desnudez  del 
culto,  cuando  no  ea  efecto  de  la  negligencia,  nqo  de 
la  pOTsecacion,  de  la  pobreza  ó  del  destierro  sufrido 
por  la  U,  lo  embellece  mas  todavía,  porque  espresa 
y  reproduce  con  sus  circunstancias  el  sacrificio  que 
constituye  su  gloria,  y  en  este  sentido  puede  decirse 
que  lo  adorna  con  todo  lo  que  le  falta.  En  las  mas 
grandes  solemnidades  de  sus  dias  prósperos,  no  pone 
el  catolicismo  «obre  sus  altares  nada  mas  inmuta- 
ble y  mu  distintivo  que  lo  que  le  recuerda 
tacumbas  y  sus  mártires:  algunas  luces  y 
pulcro. 


í  de  modo  que  quitándosela,  se  le  quita  al  miamo 

-  tiempo  hasta  la  obligación  del  recogimiento,  y  el 

■  templo  se  convierte  en  un  museo. 
'  Solamente  ceboándose  bajo  este  punto  de  vista 
i  de  inoreduUdad  en  la  presencia  reaí,  ha  podido  el 
>  protestantismo  acusamos  de  idolatría.  Así,  él  mis- 
[  mo,  so  pena  de  merecer  con  justicia  esta  acusación, 
}  se  ha  privado  oon  esto  de  tener  jamas  un  culto  sen- 
)  sible.  Por  otra  parte,  todo  lo  que  haga  para  tenar 
i  uno,  aunque  sea  á  este  precio,  aun  cuando  para 
i  sostenerse  intente  apelar  á  las  bellas  artes  que  ha- 
3  bia  proscrito,  estas  no  responderán  nunca  á  su  11a- 
9  mamieuto,  porque  nada  hay  en  él  que  las  inspire,  y 
;  cuyos  límites  no  le  sean  conocidos.     Por  haber  que- 

■  rido  colocar  Ui  figura  en  donde  está  la  reedidaÁ,  se 

■  privó  el  protestantismo  de  poder  á  su  vez  figurar 

-  nada,  ó  mas  bien  se  condenó  á  no  ser  él  mismo  mas 
vana  figura,  un  fantasma,  sobre  el  cual 

rero  este  miamo  culto,  tan  sencillo  en  ^í,  se  pies-  >  nada  puede  apoyarse. 
ta  en  sus  desarrollos  esteiioies  á  las  pompas  msg- ;  2.  °  La  presencia  personal  de  Jesucristo  sobre 
níficas  qne  la  imaginación  es  capaz  de  concebir:  de  |  los  altares  del  oatolicismo,  motiva  é  inspira  todo  su 
manera  que  puede  decirse  que  él  alimenta  todae  las  culto.  La  intervención  de  su  gracia  en  los  otros 
bellas  artes  con  las  migajas  de  su  mesa;  es  decir, ;  sacramentos,  se  presta  ademas  á  las  ceremonias 
que  lo  que  no  es  en  61  mas  que  secundario  y  acce-  mas  variadas  y  tiernas,  y  les  comunica  la  frescura 
Eorio,  «e  convierte  en  un  riquísimo  manantial,  en  y  la  vida,  como  el  agua  oculta  de  los  arroynelos 
el  que  los  genios  de  la  arquitectura,  de  la  escultura, ,  fertiliza  sus  riberas  y  revela  con  su  fecundidad  su 
de  la  pintura,  de  la  música,  de  la  poesía  y  de  la  presencia  vivificante.  Lo  que  dijimos  ya  del  obje- 
oloonencia,  han  bebida  y  beberán  sus  mas  sublimes  to  y  espíritu  de  los  sacramentos  en  general,  y  do 
inspiraciones.  i  cada  uno  do  ellos  en  particular,  debe  hacemos  com- 

Y  sin  embargo,  la  religión  católica  posee  todas '  prender  la  belleza  de  formas  y  ciicuRstancias  de 
estas  riquezas  con  independencia,  y  nunca  se  ha  i  qne  son  susceptibles.  Las  diferentes  edades  y  las 
valido  de  ellas  para  obligar  á  nadie  al  ejercicio  de  !  varias  situaciones  de  la  vida  humana;  k  infancia, 
su  culto  espiritual.  Como  una  gran  reina,  á  quien  '  la  juventud,  ia  edad  madura,  la  vida  y  la  muerte; 
todo  esto  le  es  natural,  se  deja  engalanar  mas  bien  !  los  mas  vivos  sentimientos  de  la  naturaleza,  sus  es- 
con  la  felicidad  de  sus  subditos  que  con  la  suya  pro- :  peranzas  y  sus  arrepentimientos,  sus  alegrías  y  sus 
pia,  conociendo  bien  que  eclipsa  sus  propios  ador-  lágrimas,  sus  calamidades  y  sus  triunfos,  pierden 
nos,  y  que  ella  misma  es  quien  los  consagra.  Per- !  su  deformidad  y  su  amargura  al  ponerse  en  contac- 
mite,  pero  no  pide  que  se  la  embellezca.  |  to  con  estas  sagradas  fuentes,  adquieren  por  ellas 

Hay  efectivamente  sil  ella  algo  que  ante  todo  y  !  toda  su  brillantez,  encuentran  en  ellas  sus  consuo- 
sobre  todo  la  preocupa:  su  divino  esposo  Jesucristo,  |  los  y  sus  gracias,  y  las  difunden  al  recibirlas.     Los 
el  cordero  de  Dios,  la  víctima  santa  del  amor  que  <  detalles  nos  llevarian  muy  lejos;  es  preciso  resistir- 
le bastaba  en  las  catacumbas,  y  del  cual  no  la  pue-  se  á  su  seducción, 
de  distraer  toda  la  solemnidad  de  las  catedrales.  3.  °      Así  como  con  su  prAencia  y  sus  gracias 

La  presencia  real  constituye  siempre  el  fondo  y  |  constituye  el  divino  Mediador  todo  el  fondo  del  cul- 
la  sustancia  del  culto  católico;  forma  lo  serio  y  rcüí  to  católico,, con  e!  espectáculo  de  su  vida  presta 
de  sus  pampas,  quitándoles  cuanto  tendrían  de  ñc-  \  materia  á  todas  las  solemnidades.  La  grande  y 
lioio  y  teatral;  las  motiva,  las  concentra  y  las  equi-  divina  figura  del  Cristo  reaparece  todos  los  año*  en 
libra  con  su  peso  infinito,  ó  mas  bien  las  aniquila-  sa  nacimiento,  en  sus  trabajos,  en  su  pasión,  en  su 
ría  todas  con  su  grandeza,  si  no  les  comunicase ,  resurrección,  en  su  ascensión,  en  la  venida  de  su 
alguna  parte  de  ella.  espíritu  y  cu  la  institución  de  au  presencia  euoaris- 

Bsto  desvanece  la  vana  reconvención  de  idola-  tica.  Estas  diversas  fases  de  su  ecsistencia  terres- 
tría  hecha  al  catolioismo  por  la  heregía,  pues  las  trc  han  llegado  á  ser  las  fases  de  la  ecsistencia  tem- 
imájenos,  las  estatuas,  loa  cuadros,  los  cantos  y  los  i  poral  de  la  humanidad.  Su  nacimiento  esperado 
ornammtoE  de  toda  especie  que  llenan  nuestras  ba- 1  ó  cumplido  llena  todos  los  tiempos  y  forma  el  ptm- 
EÍlicBS,  y  las  mismas  basílicas  no  son  roas  que  un  to  de  intersección  de  los  siglos  anteriores  y  poste- 
<:amino  que  conduce  al  altar,  al  tabernáculo  y  á  la  j  riores,  como  siguiendo  las  antiguas  tradiciones  to 
Divinidad  que  en  él  reside.  Esta  última  es  el  tér-  \  había  cantado  ya  Virgilio 
mino  de  todas  las  oraciones;  todo  lo  demás  solo  son  Ultitaa  Cafaai  venit  jom  carminü  aiu>, 

medios  y  escalones.    Las  bellas  artes  forman  el  cor-  i  Ma^ii»'  <^  integro  ¿rEelommtcueittir  o¡da. 

tejo  y  el  acompañamiento  de  la  religión,  pero  no  la  !  En  seguida  viene  la  conmemoración  de  los  prin- 
religion  misma.  Únicamente  la  presencia  real  cous-jcipales  sucesos  de  su  vida  á  dividir  el  año  en  santas 
tituye  la  basa  de  su  culto;  únioamente  ella  llena  el  solemnidades,  que  abrazan  el  tiempo  en  todas  sus 
lugar  santo;  únicamente  es  eUa  quien  lo  Bantifica;lparteii,yencaminan  todos losdiasháoialaetemidad. 
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De  aquí  lesnlu  que  el  Crítto  no  vivió  lolamento 
en  tíempo  de  Tibetio  en  Gililes,  bího  que  vive  tam- 
laen  lealmeata  siempre  y  en  todu  putea,  aunque 
de  una  aumera  distinta,  y  está  mezclado  coa  ia  hu- 
inanidad  en  todas  las  evoluciones  de  tus  deetinoB. 

íio  que  hizo  después  de  bu  lesurreccion,  apare- 
ciéodose,  í  pesar  de  estar  cenadas  las  puertas,  i 
ana  apóstoles  juntos,  lo  hace  en  todos  los  BÍtios  don- 
de íe  hallan  cristianos  congregados  en  bq  nombre, 
tegun  los  titos  señalados  por  su  IgleBia,  y  en  cum- 
plimiento  de  la  promesa  que  í  ^ta  hizo  de  estar 
coa  ella  hasta  la  cansumacioQ  de  los  tiempos.  La 
realidad  de  bu  presencia  perHonal  áobre  los  attares 
del  catolicismo,  precisa  mas  todavía  esta  perpetui- 
dad, esteadiéndola  basta  sobre  el  acto  capital  de  su 
mediación,  el  saotificio  de  la  cruz,  del  cual  nos  ha> 
ce  participar  en  todos  los  tiempos  y  lugares.  Do- 
blemente asegurada  esta  presencia  de  Jesucristo  en 
la  institución  de  la  Iglesia  y  ea  el  sacrameato  de 
los  altares,  imprime  &  todas  las  solemnidades  del 
culto  católico  una  realidad  correapoadieate  &  los 
sucesos  de  su  vida  que  de  ellas  son  objeto.  Cada 
uno  de  estos  grandes  sucesús  se  unlversaliza  y  per- 
petúa como  su  persona:  es  mas  que  una  oonmemo- 
ración,  es  una  represeataoion,  ó  mejor,  una  eiten- 
sbn  permanente  de  su  ecsÍBteaoia,  que  ya  en  el 
tiempo  hace  seatir  su  atemídad,  y  sola  se  reviste 
de  una  apariencia  periódica  para  preslatse  á  nues- 
tra mutabilidad. 

Las  oraciones  y  ceremonias  de  la  Iglesia  hacen 
revivir  respecto  de  nosotros  esos  sucesos.  Et  pun- 
to de  vista  ea  que  aquella  nos  coloca  tía  es  retros- 
pectivo, sino  directa  é  inmediato.  En  advienio  nos 
recuerda  con  anticipación  et  aacimiento  del  Salva- 
dor, y  nos  va  preparando  para  él,  como  se  prepara- 
ban los  patriarcas  y  los  profetas;  evoca  loa  siglos  an- 
teriores y  los  hace  suspirar  de  nuevo  por  el  Desea- 
do de  las  naciones,  y  cuando  ha  llegado  el  momen- 
to de  este  suceso  ton  esperado,  cuando  ha  sonado 
la  hora  nootorna,  nos  hace  escuchar  los  cánticos  de 
los  ángeles  del  cíelo,  y  nos  coavoca  al  rededor  de 
la  pobre  cuaa  con  los  pastores,  para  ir  á  ver  y 
adorar  ea  ella  al  pequeño  infante  que  para  Twsotros 
ha  nacido,  y  para  hacerlo  nacer  ea  aueatras  almas. 
Mas  adelante  hace  brillar  ¡a  milagrosa  estrella,  y 
nos  conduce  á  Belén  con  los  reyes  del  Oriente,  pa- 
ra hacernos  participar  de  los  sentimientos  que  i 
ellos  los  animan  y  de  las  gracias  que  allí  reciben. 
Emplázase  la  Cuaresma,  y  nos  asocia  á  la  vida  pe- 
nitente del  Hombre-Dios,  y  ooe  dispone  para  seguir- 
le hasta  el  Calvario.  La  Semaaa  Santa  completa 
y  recoge  estas  disposicioaes,  nos  ideatificaoon  todos 
los  sufrimientos  de  auestro  divino  modelo,  nos  obli- 
ga á  acompañarlo  ea  todas  las  estaoiones  de  lU  su- 
plicio, y  entre  los  ecos  de  las  antiguas  profecías  que 
lo  anunciaron,  de  las  leccioaes  y  homilías  que  lo  es- 
plicarcD,  renueva  el  cuadro,  ó  mas  biea  la  acción 
raisma  de  aquel  gran  sacrlBcio,  que  todo  lo  consu- 
mó, y  por  cuyo  medio  recibió  la  tierra  el  ósculo  del 
cielo.  Lo  mismo  podriamos  decir  de  las  ¿estas  de 
Pascua,  de  Pentecostés  y  de  tas  demás. 

Sobre  este  fondo,  y  para  desarrollar  ea  nosotros 
su  inteligencia  y  su  sentimieato,  para  impregnar- 


nos por  todu  nuestras  facultades,  por  todos  nues- 
tn»  senfídofl,  por  todos  nuestros  poros,  si  nos  es  per- 
mitido decirlo  así,  de  los  ejemplos  y  virtudes  do  Jo- 
BUeristo,  y  reformamos  á  su  imagen,  emplea  la 
Iglesia  cánticos,  ceremanlas  y  pompas  de  un.  admi- 
rable efecto,  y  cuya  incomparable  belleza,  segon 
confesión  de  todos,  da  sensible  testimonio  de  la  ver 
dad  de  la  cual  es  esplendor, 

4.  °  Las  fiestas  de  los  santos  y  el  recureo  de  su 
intercesioa,  la  coamemoracion  de  los  difuntos  y  el 
alivio  que  nuestras  oraciones  les  causen  en  el  seno 
de  BUS  expiadores  sufrimientos,  son  objeto  de  las  de- 
más solemjiidades. — Las  grandes  verdades  de  la  io' 
mortalidad  del  alma,  de  la  justicia  divina,  de  la  so- 
hdaridad  de  las  {altas  y  de  la  reversibilidad  de  loa 
méritos,  ds  la  sociabilidad  humana  en  lo  que  tiene 
de  mas  imprescriptible  y  de  mas  sublime,  es  decir, 
todo  lo  que  ooastituye  la  dignidad,  la  grandeza,  la 
virtud  y  1^  felicidad  del  hambre,  aim  acá  en  la  tier- 
ra, toma  en  estas  solemnidades  las  formas  y  los 
acentos  mas  patéticos  y  penetrantes.  ¿Q,ué  ftag- 
meato  de  ñlosofía,  de  elocuencia,  de  poesía  y  de  mó- 
sica  puede  compararse  con  el  dics  rao:  por  ejem- 
plo? ;Q,aé  religioa  mas  bella  qae  la  qne  hace  una 
obligacioa  del  recuerdo  y  una  virtud  de  la  espertut- 
za,  y  que  los  consagra  y  vivifica  con  ritos  tan  tie^ 
noB  y  morales!  Los  antigües  embalsamalMn  los 
cuerpos  de  los  muertos;  el  catohcismo  los  embalsa- 
ma en  memoria  é  impide  que  se  corrompan  y  des- 
vanezcan, rodeándolos  de  sus  conmemoraciones,  da 
sos  oraciones  y  de  sus  eternas  esperanzas,  ;CDsa 
admirable!  Él  catolicismo  amortigaa  el  primer 
golpe  del  dolor  que  aos  causa  la  separadon  de  loa 
seres  que  nos  son  queridos,  y  aos  los  recuerda  cuaa- 
do  los  hemos  olvidado;  perpetúa  la  pena  que  seña- 
mos por  su  pérdida,  al  mismo  tiempo  que  la  consue- 
la; quita  á  la  vez  á  nuestro  duelo  lo  que  tiene  de 
demasiada  sombrío  y  de  demasiado  fugitivo.  Ade- 
más, ¡qué  espectáculo  tan  encantador  el  de  aquella 
inmensa  ciudad  de  los  espíritus,  con  sus  tres  órde- 
nes siempre  en  camuaicacioa!  El  muado  que  am- 
bate  ofrece  uaa  maao  al  muado  que  sufre,  y  toma 
por  medio  de  éste  la  del  mundo  que  triunfa.  La 
acción  de  gracias,  la  oración,  las  satisfaccíoDes,  los 
ausilios,  las  iaapiraciones,  la  fé,  la  esperanza  y  el 
amor  circulan  del  uno  al  otro  como  nos  bionhecbo- 
res.  INada  hay  aislada,  y  los  espíritus,  á  la  msne- 
ra  de  láminas  de  un  haz  magnético,  tienen  ledas 
sus  fuerzas  propiAB  y  participan  de  las  de  todos  los 
demás  (1). 

Es  meaester  convenir  en  que  estuvo  muy  des- 
graciada la  heregía  suprimiendo  cosas  tan  divinas, 
y  que  con  sus  mismos  ataques  ha  hecho  sentir  toda 
su  verdad,  toda  su  belleza. —El  culto  de  los  saatos, 
dice,  es  idolátrico,  es  una  defraudacioa  de  la  gloria 
que  solo  es  debida  á  Dios  y  al  mediador  Jesucristo. 
— Únicamente  la  ignorancia  era  capaz  de  formar 
una  objeción  semejante,  ¿Q,uién  ignora  que  el 
culto  católico  de  los  santos  consiste  únicamente  en 
pedirles,  no  que  ellos  nos  den  nada,  sino  que  pidan 
á  su  vezpor  nosotros  al  únioo  Autor  de  todos  los  do- 

(1)   DtUtiOtt. 
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nee?  ¿Quién  ignora  que  eite  culto  miía  á  lot  san- 
toB  en  el  cielo  como  intercesoresj  sujUcatOes,  y  que 
por  consiguiente  realza  la  grandeza  do  DioB,  refiere 
toda.  BU  gloria  í  bu  gloría,  es  decir,  hace  piecisa- 
mente  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  le  quiere  echar 
en  cara? — Bu  cuanto  á  las  oraciones  por  loa  muer- 
tos, destruyen,  se  dioe,  la  doctrina  de  la  predestina- 
ción, que  no  permite  admitic  ninguna  ifidulgeitda 
en  d  corazón  de  Dios  por  su  criatura,  fatahneníe 
salvada  ó  condenada,  logua  el  estado  en  que  la 
muerte  la  haya  conducido  á  su  tribunal. — Pero  ;qné! 
¿esta  mÍBina  doctrina  no  ahoga  la  mÍBerícordia,  no 
menoacaha  la  justicia,  no  ultraja  la  santidad  de 
Dios?  ....  ¿No  es  DioB  un  padre?  ¿Ha  olvidado 
acaso  que  noe'fonné  del  polvo?  ¿Puede  su  tripl< 
santidad  aliarse  con  nueatras  impurezas?  ....  La 
razón,  el  corazón,  todo  se  rebela,  todo  protesta,  y 
las  mismas  piedras  de  Iob  sepulcros  se  sublevan 
tra  esta  doctrina,  tan  cruel  &  insensible  como  el  or- 
gullo de  donde  procede. 

LejoB  de  disminnirBB  la  gloria  de  nuestro  divino 
mediador  Jesucriito  con  el  culto  de  los  santos  y  de 
loa  n:iuertoB,  se  la  honra  y  enaltece  de  la  maneta 
mas  formal.  A  él  es  á  quien  honramos  en  sus 
miembros,  celebramos  en  sus  santos  el  triunfo  ds 
su  gracia,  y  aplicamos  la  virtud  de  su  sacrificio  á 
los  vivos  y  á  los  muerloB.  Jesucristo  ea  como 
océano  del  cual  fiuyen  y  al  cual  refluyen  todos  los 
méritoB,  y  el  foco  mediador  por  el  cual  pasan  todas 
las  oraciones  y  gracias  entre  Dios  y  nosotros.  For 
nuestro  señar  Jesucristo  que  vive  con  nosotros  en  la 
unidad  del  EspírüuSarOo,  for  ht  siglo»  de  los  si- 
glos: tal  es  el  motivo  por  el  cual  te  terminan  y  se 
señalan,  por  decirio  así,  todas  nuestras  oraciones. 

5.  °  En  6n,  las  prácticas  de  devoción  acaban, 
de  insinuar  y  de  nutrir  en  el  corazón  las  inspiracio- 
nes de  piedad  y  de  virtud  que  el  culto  había  hecho 
ya  nacer,  y  ea  este  sentido  se  unen  y  forman  parte 
de  él. 

h»a  foUsibias  jn-ácíicas  de  devoción  escitan  una 
sonrisa  de  supetíorídad  en  ciertos  espíritus;  pero  ee 
mas  fficil  burlarse  de  las  prácticas  de  devoción,  que 
prescindir  de  ellas  cuando  se  quiero  ser  completa- 
mente virtuoso. 

Oigamos  á  Franklin,  á  quien  no  se  acusará  sin 
duda  de  poco  filósofo.  He  aquí  lo  que  dice  este 
hombre  célebre  en  sus  memorias,  destinadas  á  la 
instracoion  de  sus  hijos:  "Aun  cuando  conocía  yo 
ó  creia  conocer  el  bien  y  el  mal,  ignoraba  por  qué 
no  siempre  podía  haoer  el  uno  y  evitar  el  otro;  pe- 
ro muy  pronto  advertí  que  habi a  emprendido  un  ca- 
mino xoas  difícil  de  lo  que  me  había  figurado.  Mien- 
tras pouia  toda  mi  atención  y  cuidado  en  preservar- 
me de  uua  falta,  con  frecuencia  caía  sin  advertirlo 
en  otra.  Et  hábito  se  prevalía  de  mi  inadverten- 
cia, ó  las  mchuacionea  podían  mas  que  mi  razón. 
Al  fin  comprendí,  que  aunque  estemos  especulati- 
vamente persuadidos  de  cuánto  nos  inteiesa  el  ser 
ampíetamente  virtuosos,  esta  convicción  es  insufi- 
ciente para  prevenir  nuesfros  falsos  pasos;  que  es 
necesario  rataper  con  los  hábitos  contrarios,  adqui- 
rir los  bueno  y  afirmairse  en  ellos,  antes  de  poder 
contar  con  una  constante  y  nnifüme  rectitud  de  con- 


ducta." Después  de  este  preámbulo,  da  cuenta 
Franldin  del  método  que  se  había  prescrito,  el  cual 
consistia  en  tm  ecsámen  diario  de  su  conciencia,  y 
para  faciUtar  este  ecsámen,  en  la  conservación  de 
un  j)f5ít«Ío /UTO,  donde,  bajo  el  epígrafe  de  cada 
virtud,  anotaba  sns  faltas  y  su  enmienda.  Este 
peqwño  libro  tenia  por  epígrafe  varios  testos  que 
se  referian  á  Dios.  Dice  que  para  implorar  su  asis- 
tencia juzgó  necesario  componer  y  poner  al  frente 
de  sus  tablas  una  oración,  para  servirse  de  ella  to- 
dos los  dias;  había  hecho  un  plan  para  el  empleo 
de  las  veinticuatro  horas  de]  £a  natural,  y  su  espo- 
sioion  concluye  con  estas  notables  palabras: 

"Acaso  coavenga  á  mi  posteridad  saber  que  á  es- 
te pequeño  trabajo  y  á  la  ayuda  de  Dios'  debió  su 
abuelo  la  constante  dicha  de  su  vida,  hasta  la  edad 
de  setenta  y  nneve  años,  durante  tos  cuales  se  es- 
cribió. Ale  había  propuesto  hacer  un  pequeño  co- 
mentario de  cada  una  de  las  virtudes,  y  hubiera  ti- 
tulado mí  libro:  Arte  de  la  virtud:  un  método  paia 
bien  conducirse  vale  mas  que  una  simple  ecshorta- 
cion,  que  se  parece  al  lenguaje  de  quien,  para  ser- 
virme de  la  espreaion  de  un  apóstol,  no  tiene  mas 
candad  que  en  las  palabras,  y  que,  sin  señalar  á  los 
que  están  decaídos  y  tienen  hambre  ningún  medio 
para  proporáonarse  vestidos  y  comida,  &  ashorta 
&  vestirse  y  aumentarse."  {}) 

El  método  que  quería  Franklin  escribir  y  que  hu- 
biera presentaJo  como  el  Arte  de  la  virtud,  nos  lo 
da  la  Keligion  en  las  prácticas  que  nos  recomienda. 
Por  otra  parto,  los  preceptos  de  la  Religión  son 
mas  eficaces  y  seguros  que  podrían  serlo  los  con- 
sejos de  un  simple  particular  sin  carácter  y  sin  mi- 

Los  que  se  mofan  de  las  prácticas  devotas  se  pa- 
leen á  los  que  s^eu  la  dirección  del  agua,  y  que, 
arrastrados  con  violencia  por  la  corriente,  se  burlan 
de  los  que  queriendo  vencerla  se  agarran  de  los  ar- 
bustos de  las  márgenes.  Entre  estas  dos  clases  de 
personas  ecsiste  la  misma  distancia  que  separa  á  los 
que  se  conocen  de  los  que  no  se  conocen,  á  los  que 
quieren  adelantar  en  la  virtud  de  los  que  solo  aspi- 
ran á  estacionarse  en  el  punto  en  que  su  natural 
Iot  inclina,  es  decir,  en  el  que  nada  tienen  que  ha- 
Los  primeros,  esto  es,  los  devotos,  son  verda- 
deros filósofos,  porque  se  conocen  á  sí  mismosy  cu¡pi~ 
ron  á  la  sabiduría.  Nada  de  cuanto  puede  ayu- 
darles í  marchar  por  los  caminos  de  ta  virtud  es  pa- 
ra ellos  pequeño.  Lo  que  es  pequeño  es  el  ignorar 
que  uno  lo  es,  ó  el  resignarse  á  serlo,  el  ser  grande 
á  sus  propios  ojos,  pues  entonóos  ni  siquiera  se  tiene 
idea  ni  sentimiento  de  la  verdadera  grandeza.  Las 
prácticas  de  devoción  desarrollan  y  alimentan  en 
nosotros  esta  idea  y  este  sentimiento,  por  lo  mismo 
que  despiertan  en  nuestro  interior  el  de  nuestra  de- 
bilidad, "lios  movimientos  religiosos,  dice  un  gran 
talento,  como  las  procesiones,  las  genoñecsicnes,  las 
indinadonei  del  cuerpo  y  de  la  cabeza,  las  peregri- 
naciones y  estaciones,  no  carecen  de  efecto  ni  de 
importancia;  disponen  el  corazón  á  la  piedad  y  do- 
blegan el  espíritu  á  la  fé.     Para  ser  piadoso  es  me- 

(I)    TidadiFraníUn,  nerita  par  ti  mitiHvt  t  n. 
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oetter  haceree  pequeño.     Por  esto  ae  dice  que  la ;  para  hacer  notar  la  gran   Babidnría  del  eñstiaim- 
piedadnoB  anonada  en  la  preoencia  de  Dioi:"  (1)      imo  en  prareair  el  a,bnso  de  buh  piopiaB   ptácti- 

El  mismo  moialúita  dice  además:  "£b  preciso  aer  obs. 
religioso  con.  naturalidad,  candor  y  leuciUez,  -y  no  {      Bos  son  las  clases  de  abusos  que  en  estu  prácti- 
dándose  importancia  y  por  buen  tono,  grave  y  ma- 1  i^as  pueden  mezclarse:  la  ptimeni  es  el  dat  una  im- 
teináticBmente."  (2)  !  portancia  demasiado  egclusiTa  í  las  pi&cticas   buc- 

No  consÍEte  la  oración  en  el  moTimiento  de  los  usa  y  autorizadas  en  sí  mismas;  la  segunda  es  de 
láláoa  y  en  la  posición  de  Isa  rodillas  ó  de  las  manos; ,  mezclar  coa  ellas  otras  prácticas  malas  ó  pueriles. 
debe  aer  una  afectuosa  esclamacion  y  como  una  ova-!  En  cuanto  á  la  primera  clase,  nada  hay  mu 
poracion  del  alma  hacia  su  Autor;  y  en  este  senti- '  enérgico  en  el  Evangelio  ni  moa  formal  en  sa  pre- 
da la  oíacion  mental  ó  inarticulada  es  la  mejor  y  la  '  dicacion  católica,  que  la  reprobación  con  que  se  ta 
preferible.  Pero,  ¿quifn  ora  a^  desde  luego  y  cuan-  i  condena.  Con  mucha  frecuencia  oimos  en  niiestn» 
do  quiere?  ¿(loién  pasa  de  repente  de  la  disipa- 1  pulpitos  aquellas  palabras  del  Salvador.  "Na  son 
oion  al  recogimiento,  y  de  la  tierra  al  cielo,  sin  tran-  loa  qae  dicen  Señor,  Señor,  los  que  entrarán  en  el 
sicion  y  sin  preludio?  ....  La  oración  oíat  y  todo  reino  de  los  cielos,  sino  los  que  hagan  la  Toluntad 
cuanto  se  refiere  á  ella,  el  tiempo,  el  lugar,  la  repe-¡de  mi  Padre. — ¡Deagraciados  de  vosotros,  escriba^}' 
tioion,  kw  signos,  la  misma  posición  del  cuerpo  etc., '  fariseos  hipócritas,  que  pagáis  el  diezmo  de  la  eaen- 
constitnycn  precisamente  eata  transición,  este  pre- ,  ta,  del  aneto  y  del  caciino,  y  no  hacéis  caso  de  lo 
ludio,  y,  por  decirlo  así,  la  gifmtáttica  aagrada  de  j  que  hay  mas  importante  en  la  ley,  esto  es,  la  jusil- 
la oración:  como  el  águila,  saliendo  del  vallado,  agi-  cia,  la  misericordia  y  la  fé! — Es  neceaarío  practicar 
ta  sus  pesadas  alas  y  azota  la  densa  atmósfera,  haa-  estas  cosas  sin  omitir  par  esto  las  demás." — "Ham- 
ta  que  llegando  á  las  regiones  elevadas  descansa  ped  vnestroB  corazones  y  no  vuestros  vestidos,  ete." 
inmóvil  en  el  azul  del  cielo.  Con  tan  enérgica  autoridad,  nos  recuerda  incesao- 

Pero  ¿no  vemos  con  frecuencia,  dicen,  que  el  uso  temente  la  doctrina  católica  que  nada  son  las  prác- 
se  convierte  en  superstición,  y  que  esta  sustituye  fá- '  ticas  sin  las  disposiciones  del  corazón,  y  que  sn  ob- 
cilmente  &  la  piedad?  j  servaneia  no  seria  nunca  un  medio  para  alcanzar 

Es  verdad,  lo  confesamos;  puede  haber  abuso  en  i  la  salvación,  si  no  tuviera  por  principio  una  sincera 
esto,  y  lo  hay  acaso  algunas  veces;  pero  una  vez  re-  y  franca  piedad.  El  solo  nombre  de  supererogación, 
conocida  la  escelencia  del  uso,  ¿qul  prueba  el  abu-  j  inventado  espresamente  en  el  lenguaje  católico  pa- 
so, y  qué  es  lo  que  podría  quedar  en  pié  si  valiera '  ra  caracterizar  estas  prácticas,  atestigua  clarsmen- 
seniejante  objeción?  El  hombre  abnaa  de  todo,  y  te  esta  sabiduría  de  la  religión  en  prevenir  su  siu- 
prinoipalmente  de  lo  mejor:  solo  del  mal  no  titucion,  ó  su  ninguna  confusión  con  los  actos  de  la 
abosa.  |  verdadera  virtud. 

Además,  es  necesario  tener  presente  una  observa- 1  Por  lo  que  respecta  i  la  segunda  especie  de  abuso. 
cion:  las  prácticas  devotas  no  engendran  en  noso- 1  que  consiste  en  introducir  ea  el  culto  práeticu  ma- 
tros  esta  disposición  á  la  fié  ó  á  la  superstición,  puea  las  ó  pueríles,  ea  menester  que  admiremos  que  ja- 
ecsiste  ya  por  sí  misma  esencial  y  naturalmente  en  |  más  ha  podido  acreditarse,  y  que  en  la  actualidad, 
todos  tos  hombrea.  Abandonada  á  sus  propias  ins- 1  después  de  haber  atravesado  diez  y  ocho  siglos  de 
ptraciones,  esta  disposición  se  estraviaría  mucho  |  preocupaciones,  de  errores  y  de  tinieblas,  no  ocntie- 
mos  y  degeneraria  muy  pronta  en  las  monstruosas  ;  ne  el  culto  catóUoo  ninguna  práctica  que  tenga  que 
inepcias,  contra  las  cuales  no  podrian  garantirse  los  !  ocultarse  ante  el  brillo  de  nuestra  civilización,  ó  mst 
mejores  talentos,  desde  el  momento  en  que  su  con- '  bien,  de  que  no  pueda  vanagloriarse  como  dictada 
tagio  se  hubiese  desarrollado  á  su  rededor.  Las 'por  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano, 
prácticas  devotas  previenen  cabalmente  este  des-  y  honrada  por  el  ejemplo  y  el  sufragio  de  los  mu 
bordamiento  de  superstición,  arreglando  y  aplican- :  esclarecidos  talentos,  Y  no  porque  el  talento  húmi- 
do á  sn  verdadero  objeto  ta  disposición  que  le  da  '  no  haya  dejado  de  procurar  introducir  sus  inseosa- 
orígen;  y  en  este  sentido  puede  decirse  que  ¡a  fe  ca- '.  tos  concepciones  en  este  culto;  pero  el  espíritu  de 
tóliea,  la  devoción  catóhca,  son  como  las  calcadas  \  celestial  sabiduría  las  ha  siempre  rechazado.  Jamás 
que  han  poderosamente  facilitado  el  progreso  de  ;  han  podido  mezclarse  en  ét  y  sorprender  su  ateoti- 
las  luces,  impidiendo  la  vuelta  á  las  tinieblas  del  I  miento,  ni  siquiera  su  tolerancia.  "Las  pieocopa- 
poganismo,  y  cuyo  ansilio  es  tanto  mas  necesario  á  :  ciones,  como  dice  Fontenelle,  no  son  por  sí  mismas 
los  hombres,  cuanto  mas  elevados  son.  Nos  hemos  ;  comunes  i  la  verdadera  y  á  las  falsas  religiones;  per- 
propuesto  desenvolvermas  adelante  este  penaamien- ¡tenecen  necesarj amonta  á  las  que  son  obra  ton  solo 
to,  en  capítulo  especial;  entonces  se  verá  induda- 1  del  espíritu  humano;  pero  en  la  verdadera  religión, 
blemente  que  no  dos  faltarán  autoridades  y  ejemplos  !  que  es  obra  de  solo  Dios,  todo  onanto  este  mismo 
en  que  apoyamos,  y  que  no  nos  costará  gran  traba- 1  espíritu  le  añade  de  nuevo  carece  de  fiíndomento, 
jo  el  encontrarlos.  Bástenos  por  ahora  haber  indi- .  pues  no  es  capaz  de  añadir  á  ta  obra  de  Dios  nada 
cado  tan  importante  verdad.  quesea  real  y  sólido."  (3) 

Por  otra  parte,  la  objeción  del  oAuso  nos  recon- 1  -Observad  además  la  discreta  conducta  de  la  I^e- 
duoe  á  nuestro  objeto  preciso,  dudónos  ocasión  ¡sia  y  con  qué  prudencia,  coa  qué  aplomo  y  sabidn- 
. .— - ■  ría  obra  mi  este  punto  como  en  todos  los  demás.  No 

(1)  Pnuamitntoi,  Eniayoiy  Máctimai dé  Joubirl ,  1. 1.       

(2)  Id.  id.  I     (3)    BiitoñaiUlMiíráeulei. 
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todas  lu  prácticas  que  «i  el  oatoÜciimo  están  en 
uso  timen  paia  ella  igual  importancia.  Fiesciibe 
algunas  como  el  ayuno  y  la  abstinencia  en  tiempoa 
señalados;  aconseja  otras  como  el  rezo  dd  rosario; 
autoriza  otras  como  al  culto  de  la  inmaculada  Con- 
cepciim,  y  tolera,  en  fio,  otras  que  nada  tienen  de 
malo  ni  peligroso  en  sí  mismas,  cuyo  uso  puedí 
justificar  la  pureza  de  la  intención,  y  que  habría  mai 
espoaicioQ  que  provecho  en  dasarraigar.  Pero  nunce 
cede  á  prácticas  vituperablee,  y  está  animada  y  aní' 
raa  á  los  demás  do  un  espíritu  de  amor  y  de  libertad 
queeíü^KTUa  de  las  mismas  prácticas  que  prescribe, 
cuando  no  tienen  parte  en  su  abandono  la  negligen- 
cia ó  el  desprecio. 

Sentimcia  no  podemos  estender  en  algunos  deta- 
lles y  demostrar  toda  la  razón  y  verdadera  filoso&a 
que  encierran  nuestras  mas  humildes  prácticas  de 
devoción;  citaremos  tan  solo  las  siguientes  palabras 
de  un  grande  orador  con  motivo  de  una  de  ellas: 
"Una  cofia  que  llegue  á  la  perpetuidad  y  á  la  uni- 
versalidad, encierra  precisamente  una  misteriosa  ar- 
monía con  las  necesidades  y  destinos  del  hombre.  El 
racionalista  se  sonrie  al  ver  pasar  grandes  hileras  de 
personas  que  van  repitiendo  una  misma  palabra: 
que  está  ilustrado  por  una  luz  saperloi  comprende 
que  el  amor  no  tiene  mas  que  una  palabra,  y  que 
aun  H-ecitándoIa  siempre  no  la  repite  jamás."  (1) 

El  que  está  ilustrado  por  una  luz  su^ierior  oara- 
pienderá  igualmente  cuan  lijero  es  el  yugo  de  la 
piedttd  cristiana,  y  cuánta  suavidad,  cuánta  fuerza 
y  contentamiento  dan  á  la  ecsistencta  sus  prácticas, 
tan  áridas  y  pesadas  en  aparÍMioia. 

"Escucha,  hijo  mió,  dicen  los  libros  santos,  y  reci> 
be  un  consejo  de  entendimiento,  y  no  deseches  mi 
consejo.  Mete  tus  pies  en  sus  cepos,  y  tu  cuello  den- 
tro de  sus  argollas.  Somete  tu  hombro  y  llévala,  y 
no  te  sean  desabridas  sus  priúones.  Con  todo  tu  co- 
razón llégate  á  ella,  y  con  toda  tu  fuerza  guarda 
sus  caminos.  Hastréala,  y  te  se  manifestará,  y  te- 
niéndola ya  contigo  no  la  dejes;  porque  en  las  pos- 
trimerías hallarás  reposo  en  ella,  y  te  se  convertirá 
en  contentamiento.  Y  te  serán  sus  cepos  en  defen- 
sa de  fortaleza,  y  bases  de  virtud,  y  sus  argollas  en 
estola  de  ^oria;  porque  en  ella  está  la  belleza  de  la 
vida,  y  sus  prisiones  son  ligaduras  de  salud.  Te  vas- 
tirás  de  eUas  como  estola  de  gloria,  y  la  pondrás  so- 
bre tí  como  corona  de  regocijo."  (2) 

111,  Para  completar  este  rápido  bosquejo  de  un 
snmto  que  eceigia  por  sí  solo  una  obra  especial,  fol- 
tarianoB  hablar  de  la  parte  mas  sensible  del  culto 
católico,  la  parte  estética,  por  la  cual  se  refiere  á 
las  bellas  artes;  pero  los  maestros  del  gusto  han  tra- 
tado ya  esta  materia  con  una  superioridad  que  nos 
arredra.  No  obstante,  la  profunda  convicción  que 
hasta  aqui  ha  sostenido  nuestras  fuerzas  nos  anima 
á  hablar  algo  sobre  este  punto.  Como  carecemos  de 
pretensiones  de  ninguna  clase,  desconocemos  tam- 
bién el  temor,  y  mas  bien  queremos  someter  al  jui- 
cio del  lector  sJgunas  obeervaciones  privadas,   que 


discoirir  sobre  el  arte.  Además,  snoede  con  las  be- 
Ilesas  lo  que  con  todas  las  grandes  y  verdaderas  be- 
llezas: todo  el  mundo  puede  hablar  de  ellas,  porque 
ellas  hablan  á  todo  el  mundo. 

Elevando  al  hombre  el  cristianismo,  oomo  ya  di- 
jimos, elevó  todas  las  cosas  que  están  bajo  sn  impe- 
rio. Una  vez  introducido  en  sn  corazón,  se  eatsn- 
dió  á  todos  sus  facnltadee,  á  todas  sas  relaciones,  y 
á  todo  este  mundo  eeterior  que  anima  con  su  ge- 
nio. Todo  lo  atrajo  á  sí.  Por  medio  de  bu  doctri- 
na y  de  bu  moral,  se  apoderó  de  las  ideas  y  de  las 
costumbres;  por  medio  de  estas  últimas,  de  las 
bellas  artes  que  son  sus  órganos  prácticos;  y  por 
medio  de  las  bellas  artes,  de  la  materia  que  las  sir- 
ve de  alimento  y  que  á  su  vez  quedó  rehabilitada, 
crUtiaTá^ada..  En  una  palabra:  ha  sucedido  en  el 
orden  de  la  revelación  lo  qne  en  el  de  la  naturaleza; 
lo  invisible  se  ha  tefiajado  en  lo  visible,  y  el  cristia- 
nismo ha  criado  una  Tmeva  tierra  al  revelar  nuevos 
A». 

Siguiendo  este  plan  de  observación,  la  primera 

la  que  se  presenta,  y  la  única  en  la  que  la  distri- 

budon  de  nuestro  asunto  y  de  nuestras  fuerzas  nos 

permite  entrar,  es  la  arquitectura,  esta  arte  rey,  co- 

"3  dice  con  razón  Víctor  Hugo. 

La  arquitectura  de  nuestras  basílicas,  respira  del 
modo  mas  ingenuo  y  atrevido  el  emírítu  oristiano. 
Es  d  pensamienío  cristiano  edificado.  Por  esto  hay 
ID  entre  esta  arquitectura  y  la  arqnitaotura 
antigua. 

El  primer  carácter  que  distingue  á  astoa  edifi- 
cios e*  la  dirección  hacia  lo  alto,  su  elevación.  La  ar- 
quitectura antigua  ocupaba  mucho  sitio,  peto  era  en 
su  estension  horizontal.  Parece  oomo  que  las  mira- 
das del  hombre  no  se  dirigiesen  entonces  hacia  el  cié- 
io.  Levantando  el  cristianismo  esty  miradas,  debió 
levantar  al  mismo  tiempo  la  bóveda  de  sus  templos. 
Semejante  intención  está  de  manifiesto.  Las  torres 
y  las  agujas  de  nuestras  catedrales  nos  obligan  has- 
ta cierto  punto  á  apartar  nuestros  ojos  de  la  tierra, 
"  á  enderezar  por  encima  de  ellaa  nueatras  miradas 
ícia  un  mundo  superior. 

El  cristianismo  conservó  el  género  griego,  pero  lo 
modifioó  de  una  manera  muy  notable  en  este  mis- 
mo sentido.  Sopló  ante  su»  bóvedas,  y  salió  de  ellaa 
la  cópula.    Cnando  Miguel  Ángel  esoiomó  al  ver  el 

S anteen:  "Yo  lo  pondré  en  los  airas,"  estaba  anima- 
opor  el  genio  cristiano,  y  la  fS  cristiana,  esa  io  á 
quien  se  prometió  que  traaladaria  las  montañas,  se 
le  hizo  ejecutar. — El  pensamiento  cristiano  se  des- 
arrolló principalmente  en  la  arquitactura  tan  impro- 
piamente llamada  gótica. 

La  lijereza  y  osadía,  ó  por  mejor  dacir,  Ikfuga 
de  todas  sus  duecoiones,  espresan  en  al  mas  alto 
grado  el  desprendimiento,  la  fS,  la  esperanza,  la 
reascension  da  nuestra  naturaleza.  En  el  género 
griego  las  columnas  sostienen  el  edificio;  en  el  gó- 
tico son  sostenidas  por  ct.  Sus  pequeñas  dimensio- 
nes aumentan  el  efecto  de  su  devaoion.  Esas  co- 
Imnnitas  en  haz  ^viva  espresion  católica  de  la  plu- 
ralidad en  la  unidad)  se  desprenden  como  flechas 
que  nada  detiene  y  que  parten  para  no  volver.  No 
^  oapitelea  ni  oomiía,  y  van  á  perderte  min 
50 
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lai  bóvedfu,  sin  deteneiM  es  nini^  punto.  Y  ¿qué 
carácter  Mu  notable  no  presentan  ntai  minnas  bóVe- 
dai?  En  la  arquitectnia  antigua  la  bóveda  es  una 
línea  cimbrada  que  ruelve  á  caer  por  amboi  ladoe ' 
y  deaoansa  hobre  las  ooTniías:  en  la  gótica,  ion  doi 
líneas  quo  se  cortan  en  su  remonte,  doA  parábolas 
qae  se  cruzan  y  no  vuelven  jamás  á  encontraise. , 
De  aquí  es  que  las  ogivas  añaden  í  la  elevacian  ya 
prodigiosa  del  ed'icio  una  elevación  imaginaria  é 
indefinida  que  espiíitQaliza  las  miradas,  y  que  es- 
presa con  marcada  energía  la  tendencia  initintiva 
del  cristianismo.  Panes  como  que  comunica  i  la 
misma  piedra  la  impaciencia  de  la  tierra  y  el  ansia 
de  loe  cielos. — Las  partes  baju  por  oposición  í  la 
nave  concurren  también  á  hacer  resaltar  su  eleva- 
ción. AlultipUcando  los  intercolumnios  y  las  aristas 
ojivalee,  y  variando  á  cada  paso  tu  otuzamiento, 
ofrecen  á  la  imaginación  un  dédalo  misterícao  en  el 
cual  se  le  desp-eita  el  sentimieuto  del  infinito. — Es- 
te sentimiento  es  principalmente  alimentado  de  esos 
innumerables  calados  y  adornos  que  embargan  la 
atención,  que  parecen  purgar  enteramraite  la  pie- 
dra de  su  naturaleza  bruta,  y  bacer  del  edificio  me- , 
nos  nna  construcción  material  que  una  petrificación 
espiritual.  Las  significaciones  teológicas  que  tft  ella 
se  bailan  representadas  y  parecen  animarla,  aumen* 
tan  la  ilusión;  d<ríase  qi<e  es  el  mundo  invisible,  sor- 
prendido en  suh  misterios  y  atrayendo  bácia  si  naes- 
tro  corazón  como  una  hermana. — ¿Q.uá  diremos  de 
esa  multitud  de  capillas  y  de  asilos  tan  favorables  í 
la  meditación,  í  la  penitencia,  al  respeto  y  al  amor, 
y  que  convidan  al  corazón  fatigado  á  descansar,  í 
aislarse  de  lot  hombres  y  í  gozarte  en  Dios?  -~Fi- 
nalmente,  el  mágico  efecto  de  las  vidrieras,  sus  her- 
mosas pinturas,  sus  místicas  representaciones,  pa- 
leoen  arrojar  sobre  todo  lo  demás  una  luz  sobrena- 
tural; y  cuando  el  sol,  al  salir  ó  al  ponerse,  las  atra- 
viesa con  sus  rayos,  se  matiza  con  sus  colores  y  los 
e^)arce  por  todo  el  edificio,  parece  que  estamos  vien- 
do aquella  Jemsalén  celestial  de  que  habla  el  após- 
tol, radiante  de  oto,  de  rubíes  y  demás  piedras  pre- 

Tol  ea  la  arquitectura  cristiana.  Contrasta  tan 
notaUemente  con  los  tipos  de  la  arquitectura  anti- 
gua, que  oonstitaye  una  verdadera  creación.  No 
■oíaos  de  loa  que  desprecian  las  bellezas  de  aque- 
lla cuando  M  halla  encerrada  en  sus  dominios,  y  cu- 
yo gnsto  está,  limitado  por  su  admiíacion  demasia- 
do eselusiva  poi  todo  lo  gótico;  pero  es  menester 
convoiir  en  que  la  arquitectura  antigua  no  se  en- 
laza mas  que  con  ideas  terrestres,  sensuales,  limita- 
das y  mezquinas.  Se  fija  en  la  tierra  y  te  pega  á 
ella  como  si  esta  fnera  su  tínica  patria.  Su  simé- 
trioa  T^ularidad,  la  pureza  de  sus  lineas  y  esa  ar- 
monía de  conjunto  que  se  percibe  de  un  solo  golpe 
de  vista,  que  por  todos  lados  satisface  á  los  ojoi  y 
nada  deja  que  desear,  que  adivinar,  espresan  el 
contentanñento  de  lo  que  es,  el  bienestar  absoluto, 
el  repoio  y  la  satisfacción  actual:  nada  superior,  na- 
da mas  allá.  Por  esto  conviene  perfectamente  esta 
atqniteotura  á  un  teatro,  &  una  bolsa,  á  un  palacio 
de  grandea;  pero  hiere,  atormenta,  insulta  al  doh», 
á  la  f^,  &  la  esperanza,  al  sacrificio,  á  la  imantali- 


dad,  á  todas  esas  tendeneioi  eopiíitoales  y  mcoaks 
cuyo  fin  no  está  en  la  tierra,  y  cuya  latis&ctñiHi 
hac«  al  hombre  grande,  divino.     La  arquitectura 

gótica,  ai  contrario,  se  armoniza  maravillosamente 
con  todas  estas  tendencias;  las  espresa  y  las  inspira. 
Su  inclinación  faácia  el  cielo,  la  fuerza  y  ligereza 
de  su  vuelo,  lo  indeterminado  de  todas  sus  direccio- 
nes, la  infinidad  misteriosa  y  cambiante  de  sus 
perspectivas,  esAvastedad umbría,  como  dice  Mon- 
taigne, y  esos  eoos  prolongados  6  inmensos,  todo  en 
ella  espiritualiza  el  alma,  rompe  tus  ligaduras  ter- 
restres, y  la  hace  espcrimentar  cierto  presentimies' 
to  mistüioBO  de  un  mejor  porvenir,  que  le  parece 
no  bastar  á  pagar  todas  las  virtudes. 

Pero  ¿cómo  podría  dejar  de  inspirar  estas  ideu 
yestos  sentimientos  la  arquiteetnra  cristiana,  cuan- 
do ella  misma  es  su  producto  mas  espontáneo  y  mu 
ingenuo?  Los  templos  griegos  espresau  el  gusto 
individual  comprado  por  el  poder;  las  pirámides  de 
Egipto,  la  fuerza  bruta  y  servil;  nuestras  catedra- 
les respiran  la  fiíerza  espiritual,  colectiva,  social, 
empleada  Libranente  en  una  obra  de  predilecñon. 
Se  siente  circular  en  su  seno  ima  mística  savia,  al- 
eada de  las  entrañas  de  la  f^  católica.  Diríase  qae 
no  son  las  manos,  sino  las  ideas  tas  que  las  edi^- 
ron,  que  sus  piedras  te  animaron  al  soplo  de  la  & 
de  todo  un  pueblo,  y  que  se  ordenaron  por  ai  mio- 
mas al  compás  de  lot  sagrados  cánticos,  cuyos  ecu 
se  complacen  en  repetir, 

Ue  aquí  una  pintura  de  su  erección,  que  nos  fas 
sido  trasmitida  por  un  contemporáneo,  y  que  pare- 
cerá fabulosa  en  nuestros  tiempos:  "¿Quién  oyója- 
raáa  [eacrilña  en  1145  el  abad  de  San  Pedro,  supe- 
rior de  un  monaaterío  en  Normandío,  que  viú  ele- 
varee  una  magnífica  catedral  en  el  sitio  que  ocu- 
paba su  modesta  iglesia],  quién  vio  á  prínópes,  se 
ñores  poderosos  en  el  siglo,  guerreros  y  delicadas 
mugeres  doblar  su  cerviz  bajo  el  yugo,  al  cual  se 
dejan  uncir  como  bestias  de  carga,  para  acarretr 
pesos  enormes?  A  miles  los  vemos  á  veces  urres- 
trando  una  sola  máquina  sumamente  pesada,  y 
trasportando  á  grandes  distancias  trigo,  vino,  acei- 
te, cal,  piedras  y  otras  cosas  para  los  obreras-  Nada 
los  detiene,  ni  las  montañas,  ni  los  valladoa,  ni  aun 
los  ríos;  los  atraviesan  como  en  otro  tiempo  el  pneblo 
de  Dios.  Pero  lo  maravilloso  es  que  estas  cuadri- 
llas innumerables  marchan  sin  desorden  y  sin  es- 
trépito. . .  .  tolo  se  oyen  sus  voces  á  una  señal  da- 
da, y  entonces  entonan  sagrados  cánticos  ó  implo- 
ran perdón  por  sus  jpeoadot Llegados  á  sus  des- 
tinos, rodean  los  cofrades  de  la  iglesia,  y  permane- 
cen al  rededor  de  sus  carros  como  soldados  en  sn 
campo:  a!  anochecer  encienden  cirios,  entonan  la 
oración  y  van  á  colocar  las  ofrendas  sobre  las  reli- 
quias sagradas;  después  los  sacerdotes,  todos  tos 
eclesiásticos  y  el  pu^lo  fiel,  se  vuelven  cada  uno 
á  su  lugar,  marchando  á  compás,  salmodiando  y 
orando  por  los  enfennoa  y  los  afiigidcs."  (1) 

Profanos  herederos  de  estos  monomentoi  de  la 
fe  de  nuestros  abuelos,  si  no  sabemos  reprtxliicirlos. 

rvtH«  i  iblH- 
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aepamot  al  menoa  eanMrTatloB,  venerarloi,  uñarlos 
y  víiitatlM  con  el  mismo  eipíñtu  que  ka  oonrtni- 
yó  y  qae  los  lleii&  todavía  de  su  magestad.  Oiga- 
mos la  voz  quo  sale  de  sus  bávedaa,  de  bui  pilsies, 
y  de  sus  baldosas  gastadas  por  U  oíaoion:  es  la  gian 
voz  de  los  siglos  pasados,  la  voz  de  las  generacio- 
nes santas,  que  después  de  haberlas  erigido  en  me- 
dio de  los  trasportes  de  su  id,  se  fijaron  en  ellas  «•• 
parando  su  inmortalidad,  y  que  parece  que  andan 
aún  errantes  entre  nosotros,  invisibles,  y  que  quie- 
ren obligamos  á  adorar  á  ese  mismo  Dios  que 
constituyó  «itonces  toda  su  fuerza,  qne  es  ahora  su 
recompensa,  y  í  quien  debemos  algún  dia  dar  es- 
treaha  cuenta  de  nuestra  infidelidad. 

"No  entramos  nunca  en  las  iglesias  católicas,  di- 
ce Hma.  de  Staél,  sin  esperímentar  una  emoción 
que  produce  en  el  alma  nn  bien  muy  grande,  y  le 
da,  como  por  una  ahliicion  santa,  fuerza  y  pure- 
za." (1) 

No  hay  ninguna  alma  tan  degenerada  qne  no 
haya  esperimentado  esta  verdad,  y  hasta  las  ha  ha- 
bido que  se  habían  resistido  á  las  pruebas  mas  di- 
rectas de  la  verdad  cristiana,  y  que  cedieron  á  esta 
saludable  impresión  por  habérselas  inoculado  al  en- 
trar en  alguna  iglesia  nn  germen  de  fé,  que  tarde 
ó  temprano  debía  producir  su  conversión. — Permí- 
tasenos citar  un  ejemplo. 

Hegeaipo  Morean,  aquel  nuevo  Grilbert,  aquel 
verdadero  poeta  de  quien  se  dijo  en  la  tribuna  na- 
cional que  habia  muerto  de  una  manera  vergonzo- 
sa ... .  para  la  Franoia,  no  para  sí  mismo,  habia 
traspasado  los  últimos  límites  de  la  impiedad,  y  se 
habia  mo&do  de  las  oosas  mas  santas,  segnn  Él  mis- 
mo confiesa  y  lo  prueba  ademas  la  colección  de  sus 
poesías.  Una  tarde,  durante  sus  insensatas  disi- 
paciones, pasaba  por  delante  de  una  iglesia  desier- 
ta y  entró  en  ella.  Lo  que  allí  esperimentó  nos  lo 
refiere  él  mismo  en  un  fragmento  titulado:  Ün 
cuarto  de  hora  de  devacúm,  fragmento  que  no  pue- 
de conaiderarse  como  un  tema  fantástico,  sino  como 
la  esptesion  del  sentimiento  de  un  corazón  ingenuo 
en  el  lenguaje  natural  de  un  gran  poeta. 

Dice  así: 

Ed  Utifiio  tsmplo  mOS 
Sin  intOMignM  d*  onr, 
PoTqae  mi  paidid»  fS 
Tft  nw  nda  el  ma^inr. .  ■ 

,Aj'.  i  mil  cfttoiM  sbcÜM 

Vntí  ds  BiiMlidD  lino, 
Y  mil  Ubin  isbntÜB, 
Entra  inoansuÍM  j  stnlei 
Tn^V**  >1  S«r  dinno. 

Fe»  dsipnn,  tnutndo 
Dd  p«inic¡DHa  «jfmplos, 
En  «crib»  tiMl<ina~ ' 
0«J«n    ■     ■■     ■ 


Ts.  Oaae  FiUila,  á  mi  m, 
KiÜo,  ímm  capas  jfDBrdsta 
Ba  aquella  turba  imi, 

Pierdo  mi  lucm  tiutuda 
En  lu  iait»  me  MBoibo: 
Cual  fBloiia  daCHlitds 


Sobra  lu  sgnu  l«njit«., 


T»  te  noche'  ■  toda  piiía 
laodia  *a  nagro  muta, 

Y  mu  bianhechora  litii» 
Ha  refreic6  con  lu  lianta. 

Y  yo  Umbien  lo  Tertf, 

Enoantré  denOo  da  mí, 
Dn  reato  de  íi  olvidada, 
Qne  ya  perdida  cief. 
Aqal  aa  mi  alma  tkí» 

Soni  ealMte  arowmÍK 
Tino  el  airepantimimt». 

Y  tnc  de  Ü  aiuto  alegría. 
Pns  alctme,  j  al  olir 


Buraba  entre  nosotros  la  penosa  impresión  qne 

s  habían  cansado  estos  últimos  versos,  cuando,  re- 
corriendo en  una  edición  postuma  de  sus  obras  una 
noticia  biográfica  de  Hegesipo  Moreau,  escrita  por 
uno  de  sus  mas  íntimos  amigos,  Me.  Santa  Usnu 
ÍÍAK(xmE,  leímos  y  releímos  con  nn  profundo  senti- 
miento de  inesperada  satisfacción,  una  circuastanoia 
de  sa  muerte,  que  templó  la  amargura  que  nos  cau- 
saba la  lectura  de  otros  detalles  entre  los  cuales  es- 
tá mezclada,  y  que  prueba  que  el  CcAnTo  de  hobjl 

:  DEVOCIÓN  había  producido  su  &nto. 

El  pasage  es  el  siguiente: 

"Yo  también  habia  caído  enfermo,  y  como  hacia 
algunos  dias  que  no  habia  ido  al  hospital  fi  visitar- 
lo, se  levantó,  atravesó  la  calle  en  ana  de  las  mas 
frías  mañanas  de  diciembre,  subió  tres  pisos  y  cayó 
desmayado  al  entrar  en  mi  habitación.  ¿Era  aca- 
so aquella  visita  nuestro  último  adiós?  . . .  No  lo  sé, 
pero  yo  estaba  como  herido  de  pasmo:  no  podía  creer 
que  mi  amigo  debía  morir  tan  pronto.     Ocho  días 

DESFITES  UE  DÚO  QUE  FOH  LA  [«OCHE  ANTEEIOE  HABU 

iLEciBiDo  LOS  ÚLTIMOS  sACEUMENToe: '  nuestra  entre- 
vista íiié  silenciosa;  cuando  lo  dejé: — Amad  mucho 
.  "hermana,  me  dijo; — lo  abracé  y  me  fui.  Al  dia 
siguiente,  el  20  de  diciembre  del838,im  criado  del 
hospital  vino  i  mi  casa  i  anunciarme  que  el  núm. 
12  acababa  de  morir." 

Es  decir,  en  d  mismo  año,  tal  vez  pocos  dias  des- 
pués del  Cuarto  de  hora  de  devoción,  el  Dios  que 
él  había  visitado  en  su  templo  fué  á  visitarlo  á  su 
vez  á  él  en  el  lecho  de  sus  dolores,  y  con  él,  como 
con  Gilbert,  se  verificó  esta  santa  promesa: 

"Déle  el  Señor  socorro  sobre  el  lecho  de  su  dolor: 
toda  su  cama  mullíste  en  su  enfermedad."  (2) 

Tal  es  la  influencia  regeneradora  que  ejerce  el 
cristianismo  hasta  sobre  las  almas  mas  estraviadas, 
y  que  aun  las  mismas  piedras  de  sns  templos  timen 
poder  para  comunicar. 

(2)  Domitnu  opamftrat  ilíi  tuptr  Itetum  Mmt  ^ta: 
«ntfMrnHla  itratum  tjia  otnaiti  i»  imjhütat»  ijui.    Pi. 
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CAPITULO  XVIll. 


Es  lenguaje  admitido  entre  los  detractóles  del 
oristiAnismo,  y  iavorecido,  precisa  es  decirlo,  por  al- 
gunos de  sus  defensores,  que  siendo  la  autoridad  el 
fundamento  de  su  doctrina,  la  fé  ci^a  ee  necesa- 
riamente la  situación  esdusiva  de  sus  discípuloi; 
que  de  nada  puede  servir  en  él  la  razón,  y  que  por 
consiguiente  los  que  no  quieren  renunciar  del  todo 
í  esta  últimH,  se  ven  oLligados  L  echarse  en  brazos 
de  la  filosofía,  es  decir,  de  la  incredulidad. 

Semejante  pretensión,  que  constituye  la  gran 
preocupación  de  las  inteligencias  de  nueotros  dias, 
es  el  mas  gioseip  y  pérfido  de  todos  he  errores. — 
Es  funesto  i  la_ religión  y  á  lafilosofía:  i  la  religión, 
porque  le  arrebata  los  talentos  que  buscan  la  luz;  á 
la  filosofía,  porque  le  arrebata  loe  corazones  que  tie- 
nen necesidad  de  fé;  y  como  todos  tenemos  necesi- 
dad, aunque  en  distintas  proporciones,  de  luz  y  de 
íé,  resulta  que  ai  la  religión  ni  la  filosofía,  asi  pre- 
sentadas, pueden  satisfacernos,  y  que  solo  el  escep- 
ticismo triunfa  de  sn  división. 

HemoB  querido  protestar  contra  semejante  error 
en  nombre  de  la  verdad  y  del  ótden  que  de  ella  de- 
pende. 

I.  Considerado  eate  error  conforme  á  sn  princi- 
pio, ená  enteramente  basado  sobre  un  equívoco. — 
Indudablemente  la  fé  es  la  fS,  es  decir,  una  deter- 
minación del  espíritu  sobre  la  palabra  de  otro,  pres- 
cindiendo de  toda  verificación  p'evia  de  la  misma 
cosa  que  es  objeto  inmediato  de  la  creencia. — Blni- 
3o  cree  lo  que  su  madre  le  ensaña,  sobre  su  palabra, 
ann  cuando  no  pueda  darse  razón  á  sí  mismo  de  es- 
ta enseñanza.  Para  él  lo  que  se  le  enseña  es  ver. 
dad,  porque  su  madre  se  lo  ha  dioho:  esta  es  su  pri. 
mera  razón.  I7o  comprende  la  cosa,  pero  su  ma. 
dre  la  comprende  por  él  y  le  da  el  resultado  ya  dis- 
puesto  de  esta  comprensión,  es  decir,  la  certidum- 
fare,  que  es  como  la  leche  de  su  inteligencia  virgen 
aún. —  ¡Dichosa  confianza,  dichosa  fé,  que  es  el  pri- 
mer fundamento  de  la  razón  del  hombre,  y  sin  la 
cual  nunca  saldría  de  las  tinieblas  naturales  de  la 
ignorancia! 

Pero  ¿es  esto  decir  que  este  niño  no  debería  pro- 
ornar  ejercer  su  razón  sobre  las  verdades  que  athni- 
te  por  la  fS,  y  asimilarlas  k  su  inteligencia  por 
eltrab^o  de  su  comprensión.'  ¿Bebe  necesariamen- 
te abstenerse  de  raciocinar  porque  cree,  ó  dejar  de  < 
creer  porque  raciocina.'  ¡  Q,ué  absurdo! ...  Y  si  en- 
tre las  verdades  que  se  le  enseñan  hay  algunas  que, 
por  demasiada  vastas,  no  pueda  tu  inteligencia 
abarcarlas  completamente,  y'  solo  comprenda  una  I 
ponüoa  maa  ó  menos  notable,  según  la  fuerza  y  pe- 1 
netracion  de  aquella,  ¿no  es  evidente  que  respecto 
de  ellas  deberá  é.  la  vez  creer  y  raciocinar,  que  aun 
creyéndolas  procurará  comprenderlas,  y  que,  aun 
llegando  á  comprenderlas  en  parte,  no  dejará  de 
ereeffiu  enteramente.'  Las  creerá  siempre  en  lo  que 
no  comprenda,  y  en  lo  qoe  comprenda  creerá  tam- 


bién, porque  no  siendo  su  corapiansion  completa,  y 
kiendo  estas  verdades  indivisibles,  su  comprenaoa 

podrá  jamás  ser  decisiva,  y  permanecerá  üeinpre 
conecsa  á  la  fé. 

Esta  ee  la  situación  d<¿  espíritu  humano  respecto 
de  la  verdad  divina,  y  de  la  razón  del  hombre  re^ 
pecto  de  la  razón  soberana:  es  la  razón  del  niño  res- 
pecto de  la  de  su  madre. 

Esta  situación  es  genérica:  ningún  hombre,  por 
lo  mismo  que  es  hombre,  puede  sin  perderse  anin- 
ciparse  de  Dios;  todo  hombre  es  vulgo  en  religii», 
en  el  sentido  de  que  nadie  puede  ll^ar  por  sí  mis- 
mo á  una  comprensión  decisiva  de  la  verdad  divioi. 
y  tiene  necesidad  de  la  fé. 

Sobre  este  fundamento  común  de  la  fe  se  estable- 
cerá, no  obstante,  la  comprensión,  y  surgirá  como 
un  edificio  mas  6  menos  considerable,  según  la  di- 
versidad de  las  inteligencias:  en  este  punto  nos  es 
permitido  hacer  distinción  de  Tulgo  y  de  talentotí 
superiores,  de  siglos  de  fe  sincera  y  de  tiempo»  filo- 
sóficos. Los  unos,  la  gran  mayoría  de  los  hombres, 
permanecerá  siempre  mas  ó  menos  en  el  estado  de 
&  sincera,  ó  no  levantará  sobre  ella  mas  que  edifi- 
cios de  inteligencia,  humildes  como  su  talento:  etíat 
serán  los  sencillos  de  corazón;  los  otras  cdificaria 
ricos  palacios  y  encontrarán  en  la  fé,  como  en  un» 
rica  cantera,  una  mina  profiíada  é  inagotable  ck 
mármol,  oro  y  piedras  preciosas,  "con  lo  cnal  edifica- 
rán un  templo;  estos  serán  los  Glóeofbs. 

Lejos  de  oponerse  la  fé  á  e«te  trabajo  de  la  inteli- 
gencia, lo  fomenta  proporcionándole  U  materia,  é 
inoculándosela  como  un  germen  que  naturalmente 
tiende  á  fermentarse,  desarrollarse  y  dar  abundantes 
frutos. 

La  fe  no  es,  pues,  enemiga  de  la  razón,  pues  es  la 
misma  razón  en  germen.  Todo  creyente,  sea  niño  ú 
hombre  formado,  encierra  un  gran  filósofo;  y  todo 
verdadero  filósofo,  ya  sea  un  Leibnitz  ó  un  Pascal,  na 
es  mas  que  un  creyente  desarrollado.  Ni  el  filósofo  es 
mas,  ni  el  simple  creyente  menos.  La  diferencia  solo 
está  en  el  grado  de  oamprendon  .  .  ¡  Admirable  elas- 
ticidad de  la  Sé  cristiana,  que  se  hace  toda  ds  todos,  sin 
dejardeseridéntica;queseponeal  alcance  de  la  mas 
limitada  inteligencia,  se  dilata  con  olla  y  la  hace  es- 
tender  BU  capacidad  para  llenarla  al  mismo  tiempo; 
que  no  solamente  satisface  á  la  razón,  sino  que  cons- 
tituye la  razón  misma,  y  que  se  reduce  en  el  aHeoi- 
mo  hasta  entrar  en  la  cabeza  de  un  tierno  niño,  y  se 
dilata  en  la  cabeza  de  Bossuet  hasta  las  éevadonxs 
sóbrelos  misterios.' 

¡  Q,ué  monstruoso  error  el  que  opone  la  razona  la 
fé,  es  decir  la  flor  álaraiz!  Brror  funesto  á  lareligion, 
porque  le  arrebata  la  flor  de  la  razón,  y  error  mas  fu- 
nesto aún  á  la  filosofía,  porque  le  arrebata  la  raiz  de 
lafS. 

En  efecto:  toda  filosofía,  aun  creyendo  á  los  mis- 
mos incrédulos,  no  es  mas  al  fin  que  un  germen  de 
fe  desanotlado.  Este  desarrollo  es  esencialmente 
debido  á  aquel  germen,  no  solo  en  su  origen,  sino 
también  en  su  conservación  y  progreso;  y  para  sa- 
ber bien,  por  ejemplo,  por  me^c  de  demostraciones 
cabales,  que  hay  un  Dioe  criador  y  remunerador. 
no  es  menos  necesario  que  haya  nna  autoridad  do- 
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cente  que  continúe  diotaudo  esta  veiáad  al  mundo, 
que  b  ea  que  an  árbol  qae  da  hojaB,  Üores  y  frntoB, 
teugA  aiempre  iub  raices  pegadas  á  la  tierra. 

VosotroB  queréis  desariaigar  la  filoGofía  det  Beno 
de  la  religión,  poique,  según  deós,  produce  por  sí 
■ota  frutoR  de  verdad,  y  porque  basta  la  razón  para 
demostrarloa.  Sois  unos  niños,  que  cortáis  ima  ra- 
ma del  árbol,  y  os  envaneceb  de  las  hojas  y  flores 
que  le  adornan.  Esperad  un  momento,  y  veréis 
que  las  florea  se  marchitan,  las  hojas  se  caen,  y  la 
rama  no  es  mas  que  un  palo  seco  y  quebradizo  que 
aolo  deja  en  vuestras  manos  astillas  y  polvo.  Tal 
«a  en  efecto  la  inevitable  suerte  de  la  filosofía,  sí 
quiere  vivir  separada  de  la  religión.  Desde  el  mo- 
mento que  se  aparta  de  ella,  se  funda  en  la  sufi- 
ciencia de  las  verdades  que  ella  misma  lleva  consi- 
go, y  de  las  cuales  se  cree  dueño.  Poco  después 
ella  es  la  primera  en  poner  en  duda  estas  mismas 
verdades,  en  descomponerlas  una  por  una  y  en  di- 
siparlas en  el  eacepticismo  hasta  no  quedar  nada, 
no  diremos  de  religión,  pero  ni  siquiera  de  filosofía, 
destruyendo  así  por  sus  propias  manos  el  motivo 
de  sn  separación. 

IjOJos,  pues,  de  ser  la  í6  la  que  eaoluye  el  ejerci- 
cio de  la  razón,  es  el  principio  generador  y  conser- 
vador de  la  razón  misma;  de  modo  que  si  queremos 
ser  filósofos,  debemos  ser  creyentes. 

11.  Esta  verdad  capital,  tan  comprensible  y  de- 
mostrativa en  teoría,  según  acabamos  de  ver,  está 
plenamente  confirmada  por  los  hechos.  I 

Lo  está  de  dos  maneras:  primera,  por  el  espectá- 
culo de  la  pérdida  de  verdad  religiosa  y  moral  que| 
ha  seguido  á  la  emancipación  de  la  razón;  en  me- 
dio del  cristianiamo,  en  medio  de  la  civilización,  ha 
llevado  á  la  inteligenda  humana  í  un  empobreci- 
miento mas  grande  que  el  en  que  nos  eneontró  el 
cristianismo,  y  ha  reprodncido  por  un  momento  en 
el  mundo  moral  todas  las  tinieblas  del  paganismo. 
Si  hay  un  cuadro  digno  de  lástima,  es  el  que  ofirece 
al  presente  la  filosofía  en  nuestro  siglo.  ¿Paede 
aplicánele  ni  siquiera  el  nombre  de  filosofía?  ¿No 
es  mas  bien  una  irrisión  el  encubrir  con  este  sagra- 
do nombre  la  mas  monstruosa  amalgama  de  loa 
sistemas  mas  contrarios,  y  que  solo  se  parecen  en 
el  escepticismo,  hacia  el  cual  van  á  precipitarse? 
¿Q,né  hecho  hay  que  menos  necesite  de  demostra- 
ción? Supongámonos  privados  de  tas  luces  del  ¡ 
Evangelio,  y  como  Anaoarsis,  queriendo  instruimos 
en  la  esouela  de  esa  filosofía  de  las  verdades  de  que 
tenemos  necesidad:  ¡qué  caUcismo,  gran  Dios,  el  I 
que  formunos  con  las  diversas  respuestas  que  obte- 1 
nemos!  (1)     ¡Cuan  humillada  se  presenta  la  razón  I 

el  Bombn  de  CateBiíav 


ante  esta  espectáculo!  Se  han  propuesto  disgustar- 
nos para  siempre  de  la  investigación  de  la  verdad; 
pero  ¿no  son  todos  esos  filósofos,  víctimas  sacriSca- 
das  á  la  manifestación  de  las  miserias  de  nuestra 
naturaleza  intelectual,  como  aquellos  esclavos  em- 
briagados que  se  dejaban  espuestos  en  las  calles  de 
Esparta  para  inspirar  á  los  ciudadanos  la  templan- 
za? Jamás  recibió  la  filosofía  un  ultraje  mas  san- 
griento. Y  ¡cosa  inaudita!  jamás  se  han  revindica- 
do  mejor  sus  derechos,  que  desde  que  ella  misma  ae 
manifestó  tan  incapaz  de  hacerlo.  Es  verdad  que 
se  los  entiende  de  ixa&  manera  singular,  y  que  pa- 
rece que  consisten  en  agotarse  en  la  investigación 
de  la  verdad,  menos  para  encontrarla  que  por  el 
placer  de  la  agitación  misma,  no  importa  en  qué 
sentido,  si  no  es  que  se  evite  con  cuidado  la  que  po- 
dría conducir  al  término,  porque  haría  encontrar  el 
reposo  (2). 

El  reposo,  sin  embargo,  se  hace  sentir  en  el  fon- 
do del  alma  humana  como  su  mas  Hpreciabla  bien; 
pero  ¿qué  sucede?  Q.ue  habiendo  desaparecido  la 
verdad,  esta  blanda  almohada  del  alma,  en  la  agi- 
tación febril  de  la  inteligencia,  esta  última  se  eoSa 
al  fin  en  brazos  del  escepticismo,  que  es  el  reposo 
en  la  muerte,  como  la  fS  ea  el  reposo  en  la  vida. 

He  aquí  á  dónde  conduce  esta  filosofía  á  la  razón 
después  de  haberla  hecho  abandonar  la  fe  con  la 
falsa  promesa  de  una  fruición  de  sí  misma,  que  la 
fé,  dice  ella,  le  prohibe  (3). 

:Eb  verdadera  esta  última  aaercion?  ¿No  pue- 
de la  razón  escoger  mas  que  entre  dos  clases  de  in- 
terdicciones? 

Triste  error  que  hemos  querido  desarraigar,  des- 
truyendo la  proposición  de  los  detractores  del  cris- 
tianismo, y  sosteniendo  á  nuestra  vez  que  la  filoBo- 
fía  hoitil  á  ta  fé,  conduce  fatalmente  á  la  desidia 
intelectual  dd  esceptidsTno,  y  que  si  la  razón  quiere 
comprenderse  á  sí  misma,  y  ejercerse  noble,  amplia 
y  flasóficamente,  ea  preciso  que  vuelva  á  la  fí,  por- 
que solo  en  este  caso  tendrá  reposo  y  actividad  en 
una  proporción  esacta  con  la  fuerza  de  cada  inteli- 
gencia. No  se  gozará  en  la  investigación,  sino  en 
la  posesión  de  la  veidad.  La  tendrá  antes  que  to- 
do, y  la  tendrá  de  primera  mano,  de  la  única  mano 
que  la  da:  la  verdad  no  se  eiUMentra,  se  da  ella  mis- 


vvnga  un  prodigip  lají  ^uida  como  t\  de  ¡a  ¡o^giidiui 
A  católica  dapues  da  (Ube  j  ocho  tiglov- 
Gionifb  fuá  ¡Hirectemoite  dafioiiik  [ht  San  Berniirdo: 
'jt  verdad  ñn  eucentratlajantát;  pan  dM- 


da  el  momento  mi>»  la. 

lo,  adgcii,  áejilluafar. 

|3)    Hecocdimoi  la  l&mciital>la  conioiOD  ds  loaSny,  citada  «n 
I  el  lefUBdo  tomo  de  los  pirfenlM  Estudim. 
i      A  ¡nopóiito  de  aqnet  eicríto  pfiíitnmo  de  ¡a-aSroy.  aa  debe  crHi- 
'  »,  carao  hsB  dicho  algunot,  que  se  publicó  contra  sva  intencionei, 
I  ni  quefoé  un  frulo  arentarado  deiu  primera  juTedtod. — 1.  °    Lo 

publicó  III  amigo  Damiron,  depoutaria  de  <ug  voluptadei,  y,  como 
'  dice  ¿%tB  en  el  prefacio,  el  manUKríto  tenia  ataa  palabras  eeciitai 
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podritmM  pmbunperabnñdanlemMita  lo  que  hemoi  loctenuhL  y  |  dar 
no*  hanamca  mu  ineepngnabla  no  dqsMlo  i  noeatra  ■dTsrunoa  trsb 
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f»a.  Bite  lentimiento  de  la  poseúoii  de  la  veidad, 
de  Ib  eeitidumbre  de  la  Terdttd,  hará  gustar  at  al- 
ma, aun  en  el  estado  de  simple  fé,  una  vida  inte- 
rior, que  tendrá  mas  plenitud  que  la  que  pueden 
proponúonnr  todos  loa  movimientos  filoHÓfieoB.  So- 
bre este  cimiento  podrá  lu^o  la  razón  ejercitUBe 
en  la  comprensión,  según  hu  psnetiacion  j  bus  fuer- 
zas; pero  de  modo  que  aun  el  talento  mas  aventa- 
jado encuentre  siempre  algo  que  descubnr  y  admi- 
rar, y  el  mas  limitado  algo  también  qne  compren- 
der y  en  qua  fijarse,  y  que  todos,  aun  tendiendo  por 
la  fe  al  mismo  centro,  graviten  en  tomo  suyo  en 
órbitas  distintas,  teniendo  así  el  privilegio  de  ejerci- 
tarse cada  uno  aogaa  sus  fuerzas,  Bin  peligro  de  m- 
tiaviarae,  y  esperimentando  i  la  vez  el  reposo  en 
la  actividad  y  la  actividad  eu  el  reposo. 

He  aquí  lo  que  hemos  querido  hacer  comprender 
en  teoría. — Pero  del  mismo  modo  que  los  heohoE 
han  confirmado  esta  teoría  en  lo  que  ooncierne  al 
aniquilamiento  intelectual  á  que  conduce  la  filoso- 
fía hostil  á  la  t^,  del  mismo  modo  hemos  querido 
qne  la  ratificasen  en  lo  relativo  á  la  actividad  vi- 
vificante que  recibe  de  su  alianza  con  ella. 

Nos  ha  parecido  que  la  mejor  prueba  que  podía- 
mos dar  de  esta  importante  verdad  á  los  hombrea 
de  buena  íé,  y  la  mejor  manera  de  desengañarlos 
del  error  contrario,  era  hacer  nosotros  mismos  con 
ellos  este  ejereiclo  de  la  razan  sobre  cada  nno  de 
los  puntos  de  nuestra  f6,  recorrerlos  todos  unos  tras 
otros,  sin  esceptuar  ninguno,  aun  los  mas  misterio- 
sos, los  mas  gravosos  en  aparieacia  para  la  rozón, 
y  sin  salimos  ni  un  ápice  del  rigor  de  la  ortodoxia 
mas  Severa,  presentar  á  la  razón  los  mas  ricos  y 
mas  fecundos  motivos  de  admiración  y  de  gozo. 

Esto  os,  en  resumen,  lo  que  nos  hemos  propuesto 
en  esta  segunda  parte  de  nuestros  Estudios  con  el 
título  de  Pruebas  intrínsecas  dd  cristianismo. 


III.  Si  la  debilidad  de  nuestros  medios  no  ba 
perjudicado  á  la  magnitud  de  nuestra  causa,  cree- 
mos haber  logrado: 

Primeratnente,   dar    á   conocer  !a  doctrina  ca- 

En  segnndo  Ingar,  demostrar  que  su  estudio  es  el 
verdadero  terreno  de  la  filoBofia: 

Últimamente,  deducir  de  aquí  los  pruebas  de  su 
divinidad. 

Estos  tres  resultados  se  comprenden  los  unos  en 
los  otros,  y  solo  vamos  á  decir  algunas  palabras  so- 
bre cada  uno  de  ellos. 

1.°  El  conocimiento  de  la  doctrina  católica  ha 
quedado  borrado  de  laa  inteligencias  de  nuestro  si- 
glo, y  sin  embargo,  nunca  se  había  decidido  sobre 
ella  con  mas  suficiencia,  como  i¡  ia  ignotaneia  au- 
torizase los  errores.  Son  pocos  los  que  conocen  la 
letra  de  esta  doctrina,  y  entre  los  que  conocen  la 
letra  son  pocos  loa  que  conocen  en  espíritu.  Hacer- 
la conocer,  demostrarla,  es  ya  disipar  los  fantasmas 
qne  los  preocupaciones  combatían  en  ella,  y  hacer 
salir  como  do  detrás  de  las  nubes  el  resplandor  de 
sus  verdades,  hecho  nuevo  á  fiíerza  de  haber  per- 
manecido mucho  tiempo  oculto.  No  es  ciega  la  fS, 
sino  la  ignorancia  de  la  f^;  y  cuando  hablamos  de 


U  ignorancia  de  la  íí,  hablamos  en  el  teatido  qn« 
vamos  á  ¿aplicar. 

Es  propio  de  la  verdad  cristiana,  como  hemos 
dicho  ya,  permaneciendo  idéntica  en  si  mínna,  pres- 
tarse á  las  evolndones  de  la  inteligencia  y  descu- 
brirle mas  pruebas  y  Telaciones  á  medida  que  esta 
última  se  va  haciendo  mu  capaz  de  comprender- 
tas  y  abalearlas.  Por  ooniíguiente,  cuando  ia  ver- 
dad continúa  lúnando  en  an  entendimiento,  se  de$- 
arroUa  en  61  con  ras  facultades,  se  ilustro,  oon  todos 
los  conocimientos  que  en  él  penetran,  se  enriquece 
con  todos  los  tesoros  de  esperiencia  que  él  va  id- 
quiriendo,  y  se  fortifica  con  todo  el  peso  do  las  re- 
flecsíones  de  que  va  siendo  capaz;  en  fin,  llega  co- 
mo él  á  la  virilidad,  y  si  le  fuera  posible  al  homt^ 
emancipar  el  estado  de  sus  conocimientos  naturales, 
ella  lo  emanciparia  consigo,  porque  tiene  ella  mate- 
ría  paia  satisfacer  una  carrera  infinita  de  inteü- 
geooia.     Al  contrarío,  si  esta  verdad  conocida  y 

Íinoticoda  en  la  infancia,  es  despreciada  al  ide- 
ontar  en  edad,  y  continuando  el  entendimiento  en 
instruirse  y  agrandarse  en  todo  lo  demás,  deja  ests- 
cionado  en  el  mismo  punto  el  conocimíeaito  que  te- 
nia de  la  verdad  cristiana,  aun  cuando  este  conoci- 
miento fuera  suficiente  en  la  época  en  que  quedó 
abandonado,  deja  de  serlo  después  por  su  desacuer- 
do con  el  progreso  que  en  lo  sucesivo  ha  hecho  sin 
ella  el  entendimiento.  La  verdad  se  empobrece  y 
achica  en  esto  cooo  en  proporción  de  las  riquezas  y 
desarrollos  de  la  inteligencia;  y  de  conocida  que  era, 
llega  á  ser  ignorada  aun  cuando  haya  qnedodo  ec- 
aistente,  ó  mas  bien  porque  ha  quedado  estacionada 
en  lo  que  era  al  principio.  La  juzgamos  entonces 
con  una  ecsigencia  pn^resiva  sobre  nn  conoúnüen- 
to  estaeienario,  es  decir,  la  ignoramos  tanto  mas 
cuanto  mas  sabios  somos  y  mas  instruidos  nos  ha- 
llamos en  otros  verdades. 

Ilusión  funesta,  que  es  la  gran  fnente  de  la  igno- 
rancia religiosa  de  nuestro  siglo,  pues  lo  que  acabi- 
mes  de  decir  de  nn  entendimiento  partÍGular.  te 
aplica  al  entendimiento  colectivamente.  Es  verdad 
que  muchos  han  olvidado,  ó  oooso  han  dejado  de 
aprender  la  religión  porque  se  rompieron  los  tradi- 
ciones, y  porque  entre  nosotros  y  nuestros  abuelos 
en  la  f%,  la  irreligión  ha  abierto  un  abismo  de  igno- 
rancia; pero  lo  peor  tal  vez  es  que  los  que  apren- 
dieron y  han  guardado  el  recuerdo  de  cuanto  u- 
biau  de  la  verdad  cristiana,  sin  haberlo  cultivado 
desde  su  infancia,  lo  ignoran  con  esa  ignorancia  re- 
lativa de  que  acabamos  de  hablar,  y  que  es  mil  ve- 
ces mas  funesta  que  la  ignorancia  absoluta,  parque 
se  ignora  á  sí  misma,  y  se  cree  con  derecho  para 
fallar  desde  la  cumbre  de  las  ciencias  humanas  so- 
bre una  í^  de  niño. 

Por  desgracia,  es  menester  decirlo,  esta  {é  ha  si- 
do despreciada  y  abandonada  precisamente  en  la 
época  en  que  el  entendimiento  humano,  enriqueci- 
do con  todos  los  tesoros  reunidos  bajo  su  imperio, 
se  ha  predpitado  en  el  terreno  de  los  deacubrimieo- 
toB  y  conocimientos  humanos,  y  en  que  el  siglo  de 
las  luces,  suoediendo  al  siglo  de  la  impiedad,  se  hs 
convertido  respecto  de  la  verdad  religiosa,  en  el  siglo 
de  las  tisiebloa,  de  la  baibáríe  y  de  ü  igaonncia. 
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Foi  eeto,  ¿qué  eitá  sucediendo?  Q«e  los  miamM 
que  ES  pnciou  de  saber  U  religiou  fimdáiidoHe  oi 
loB  recuerdoB  de  lu  infanciti,  quedan  urpieudidoi 
cuando  se  lei  descubren  en  ella  idaoioiieB  y  oon- 
venieDciaa  con  nuestros  ideu  y  oostumbres  que  no 
soepeobaban.  No  eaben  leconocerla,  y  dicen  que 
□o  es  la  misma  leligion.  En  lugai  de  acusar  á  eu 
ignorancia,  quieren  eecudane  con  á  espiritu  de  no- 
vedad, y  defienden  la  ortodoxia  de  una  religión  áe 
la  cual  Bon  deicrtores. 

Ifo  es  la  religión  la  que  ba  cambiado,  sois  toso- 
tioB,  vuestro  espíritu,  el  mundo.  Todas  las  nuevas 
relaciones  que  os  deaoubrimos  en  ella,  eceistian  ya, 
aunque  ocultas;  y  el  espíritu  bumano  las  descubre 
ahora  porque  ba  estendido  su  vista.  ;Cu¿ntaB  otras 
relaciones  tiene  ocultas  todavía,  que  serán  descu- 
biertas mas  adelante,  quedándole  siempre  otras 
también  ocultu!  Esta  religión  es  Dios  puesto  al 
alcance  del  hombre  para  elevarlo  de  claridad  en 
claridad  hastíi  su  perfecto  oonocimiento. 

No  conviene  EeguTomente  oonveifir  esta  conside- 
ración en  sistema,  eesagerando  los  progzeeoB  que 
podemos  hacer  acá  en  la  tierra  en  la  penetración 
de  las  divinas  verdades;  pero  circunscribiéndonos 
on  los  límites  de  la  esperiencia,  nos  es  parmitidc 
decir  que  todas  las  evoluciones  temporales  del  en- 
tendimiento humano,  todos  los  descubrimientos  que 
va  haciendo  en  las  ciencias,  todo  lo  que  el  progreso 
de  BUS  laces  en  todo  género  le  permite  oom|ireiider, 
todos  los  camlHOB  de  relaciones  que  sobrevienen  en 
tus  costumbres,  todo  encuentra  &  ta  verdad  cristia- 
na predispuesta  á  corresponderle  con  otros  tantos 
nuevos  puntos  de  vista,  de  donde  saldrán 
deBarrollos  intelectualsi  que  la  penetrarán  oada 
vez  moa,  pues  da  ella  prooode  el  aumento  y  íiierza 
en  nuestra  vista,  que  es  á  lo  que  debemos  el  irla 
compteudiendo  cada  vez  mas:  con  su  luz 
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a  luz: 


Hé  aquí  por  qué  hemos  querido  presentai  el  oris- 
tianismo  apUcándole  el  grado  de  visión  filosófica 
que  pertenece  á  nuestros  tiempos.  Hemos  querido 
darlo  á  conocer  conforme  á  todas  las  ecsigencias 
del  espíritu  actual,  como  asimismo  su  manera  de 
ver  todos  las  cosas.  Para  llenar  nuestro  verdadero 
objeto,  era  preciso  haber  atendido  á 

cias,  ein  sacar  absolutamente  la  verdad  cristiana  jadmitirli 
del  centro  inmutable  de  esa  ortodoxia.     ¿Lo  hemos  ceaidad  escapársenos 


en  esta  segunda  parte,  y  obsemnis  cómo  desde  tA 
umbral  hemos  visto  germinal  y  florecer  ante  noso- 
tros todas  esas  consideracioneB,  todas  esas  oonve- 
niencias,  todas  esas  eeplicaoiones,  mas  ricas  unoa 
que  otras,  engendrándose  recípiocamente  y  hacien- 
do pasar  i  nuestro  espíritu  de  sorpresa  en  sorpresa, 
á  la  manera  que  en  una  elevada  llanura,  sombrea- 
da empero  por  rocas  y  bosquea,  cada  paso  descubre 
un  nuevo  punto  de  vista,  cada  obstáculo  prepara 
un  placer,  í  cada  mirada  naca  un  nuevo  espeotá- 

No  se  crea  que  hayamos  tenido  la  pretensión  de 
encontrar  la  verdad  divina  en  sí  mÍBma;  seria  una 
pretensión  insensata,  y  la  dejamos  para  la  filosofia 
racionalista.  En  nuestro  concepto,  la  verdad  divi- 
na, como  ya  dijimos,  está  fuera  del  alcance  natural 
del  entendimiento  humano;  no  puede  éste  encon- 
trarla; solo  puede  recibirla,  y  recibirla  de  sí  misma 
y  por  la  revelación  que  le  hace  de  su  luz.  Paro 
bailándose  esta  verdad  así  recibida  por  la  £S  en  sn 
revelación,  es  permitido  al  entendimiento  humano 
procurarse  su  inteligencia  y  descubrir  sus  varias  rft- 
laciones,  sus  restdtados  y  sus  aplicaciones.  He  aquí 
el  verdadero  terreno  de  la  filosofia.  muy  vasto  por 
cierto  y  muy  digno  de  nuestra  razón. 

Observad  qae  la  misma  filosofía  racionalista,  en 
oposición  con  eue  pretensiones,  no  hace  o^ra  cosa  en 
lo  que  tiene  de  efectivo  y  real.  Todo  cuanto  sabe, 
cuanto  dice  de  Bios,  del  hombre  y  de  sus  relaciones, 
no  lo  ba  descubierto,  sino  que  lo  ha  recibido  lo  mismo 
que  nosotros.  Uuoho  trabajo  le  habia  de  costar  de- 
cirnos la  época  en  que  descubriá  la  ecsiatenoia  de 
Dios,  la  espiritualidad  y  la  inmortalidad  del  alma, 
ten.  Todas  estas  nociones  las  tiene  recibidas,  y  úni- 
camente sobre  este  punto  de  apoyo  trabaja  para  co- 
nocer las  relaciones  de  estas  verdades  con  la  natn- 
laleza  humana  y  su  justificación  en  la  armonía  de 
estas  relaciones.  Por  esto  nada  puede  mas  que  la  fi- 
losofía creyente  ó  fiel.  Lo  único  que  la  distingue  de 
esta,  es  el  triste  privil«gio  de  perder  estas  verdades, 
de  alteradas  y  corromperlas.  Y  debe  ser  así;  porque 
la  razón,  que  hace  que  no  podamos  descubrir  por  no- 
sotros mismos  estas  verdades,  hace  también  que  ao 
podamos  comprenderlas  enteramente;  de  donde  se 
sigue  que  si  no  tomamos  como  único  motivo  para 
comprensión,  deben  de  ne- 
algun  punto,  porque  n 


seguido?  Tenemos  alguna  confianza  en  que  eí,  hiendo  mas  que  una  razón  para  no  comprenderlas, 
y  creemos  á  lo  menos  haber  demostrado  que  es  pe-  no  hay  por  lo  mismo  mas  que  una  razón  pora  no 
sible.  admiúrlas  ó  para  alterarlas,  acomodándolas  á  nues- 

2.  °  Así  hesnos  alcanzado  también  el  segundo  re-  tra  comprensión.  Hay  mas;  BÍ«ido  propio  de  la  fi- 
snltado  indicado,  esto  es,  hacer  vei  que  d  estudio:  losofla  racionalista  no  determinanesinopor  la  com- 
de  la  religión  ee  el  mas  bello,  es  el  verdadOTo  tana- 1  prensión,  y  siendo  de  la  esencia  de  su  naturaleza  Is 
no  de  la  filosofia.  |  ambición  de  conquistar  la  verdad,  menos  para  some- 

"i  por  filosofia  entendemos  la  aplicación  de  las :  terse  á  ella  que  para  someterla  á  su  dominio,  le  si 


fuerzas  del  entendimiento  humano  al  conocimiento 
de  la  verdad,  ¿hay  algo  mas  digno  de  aquel  nom- 
bre, algo  mas  filosófico,  que  las  varias  perspectivas 
ofrecidas  á  nuestra  consideración  en  el  trascurso  de 
todas  las  verdades  cristianas?  ¿Es  esto,  pregunta- 
remos á  todo  lector  equitativo,  aquel  cristianismo 
que  nos  presentan  oomo  limitando  y  encadenando 
la  nxoa?    Reooired  cada  nao  de  nnesttoe  estadios 


cede  lo  que  á  todos  los  ambiciosos  y  á  todos  los  oc 
quistadores:  no  hace  caso  de  los  bienes  que  ya  po- 
see, ^  decir,  délas  razones  para  admitir  una  ver- 
dad, mientras  estas  razones  no  sean  completas.  Si 
hay  un  solo  punto  sobre  el  cual  la  verdad  se  reeiata 
á  la  comprensión  de  la  filosofía,  esta  se  dedica  á  61 
con  todas  sus  fuerzas,  eesagera  su  importaneto,  em- 
plea oontra  él  todos  los  teswoa  de  su  entendimiento 
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hasta  que  todo  lo  pierde  eu  este  tiabajo,  aun  el  mis- 
mo sentido  coman,  y  que  nada  le  qu^  mas  que  el 
eBcepticiamo;  de  manera  que,  por  haber  querido,  se- 
gún su  sistema,  comprenderlo  todo  por  sí  misma, 
nada  conserva,  ni  siquiera  la  verdad  mas  vulgar; 
semejante  filosofía,  no  es  al  fin  mas  que  una  fastuo- 
sa nada. 

La  filosofía  creyente  6  fial,  al  contrarío,  tomando 
desde  luego  poi  base  decisiva  de  admisión  de  la  ver- 
dad divina  la  IS  en  su  revelación,  se  entrega  á  bu 
estadio  con  calma,  madurez  y  confianza.  No  se  ad- 
mira de  encontrarse  en  ella  algunos  puntos  miste- 
riosos, y  si  quiere  esplicarlos  lo  hace  con  circunspec- 
ción y  reserva.  Replegando  sus  fuenas  sobre  ios  pun- 
tos mas  inteligibles,  los  resuelve  sin  preocupación, 
recoge  las  soluciones  que  de  ellos  puede  alcanzar, 
los  compara,  y  deduce  de  allí  nuevas  y  luminosas 
soluciones.  Loa  mismos  pantos  que  no  puede  llegar 
i  comprender,  y  que  renuncia  á  lograrlo,  le  sirven 
mucbísimo  para  la  inteligencia  de  los  que  tienen  re- 
lación con  ellos;  porque  aunque  no  tengan  eu  si 
ningún  valor  de  comprensión,  tienen  al  menos  un 
valor  de  certidumbre  que  infiuya  en  su  rededor,  un 
valor  objetivo  que  determina  sus  relaciones  y  que 
arroja  hasta  lo  lejos  grandes  rayos  de  luz,  como 
esos  rayos  del  sol  que  se  escapan  por  debajo  de 
una  espesa  nube  y  que  revelan  el  disco  del  astro  sin 
manifestarlo. — Como  esta  filosofía  comprende,  bajo 
el  título  de  fé,  el  edificio  entero  de  la  doctrina  reve- 
lada, encuentra  con  frecuencia  en  las  relaciones  de 
los  misterios  entre  sí  una  claridad  que  no  tienen  eo 
sí  mismos,  y  que  la  satisface  é  indemniza  descubrién- 
dole un  designio  profundamente  enlazado  y  que  lle- 
va en  aisu  propia  justificación  (l). — Su  comprensión 
confirma  entonces  su  fé,  y  su  fé  obra  de  rechazo  sobre 
su  comprensión,  pues  nada  aumenta  tanto  las  fuerzas 
del  espíritu  como  la  certidumbre  de  estar  bien  emplea- 
das: esta  certidumbre  las  dirige,  las  concentra,  las 
aumenta,  las  responde  como  desde  mas  allá  del  mis- 
terio, y  con  frecuencia  acaba  por  hacéiselo  penetrar. 
Además,  es  peculiar  de  la  fe  el  poner  en  juego  todas 
las  fuerzas  del  alma:  no  es  solamente  el  raciocinio, 
sino  también  la  conciencia,  el  sentido  íntimo,  el  co- 
razón, la  imaginación,  todas  nuestras  potencias,  en 
una  palabra,  eetia  enaccion  para  apercibir  y  ver  la 
luz  que  de  cualquiera  lado  se  ofrezca,  y  volvérselo  á 
enviar  recíprocamente. — Foi  otra  parte,  esta  filoso- 
fía no  obra  con  precipitación  corao  la  filosofía  ra- 
cionalista, y  por  consiguiente  no  se  halla  eepuesta 
í  equivocaciones,  y  si  alguna  vez  se  equivoca  en  er- 
rores, no  son  mortales,  porque  posee  ya  lo  que  la 
otra  busca,  la  certidumbre,  y  puede  tomarse  el  tiem- 
po que  quiera  para  levantar  sobre  este  cimiento  y 
retocar  á  su  gusto  el  edificio  de  su  comprensión,  edi- 
ficio en  el  cual  trabaja  toda  su  vida,  al  cual  añade 
una  piedra  todos  los  dias,  y  que  aun  cuando  no  lle- 
gue á  rematarse  acá  en  la  tierra,  es  sin  embargo 
mas  bello,  mas  sólido  y  real  que  todos  esos  sistemas 
fantásticos  que  andan  flotantes  entre  tos  nubarrones 
del  pensamiento  durante  el  dia,  y  que  el  viento  de 
la  noche  disipa  completamente. — En  fin,  el  últimí 

(I]    L«c  Uontini  imaKKtUatiijtutiJiattainiimetipia. 


carácter  de  la  filosofía  que  cree,  sin  el  cual  el.  hms- 
bre  de  la  filosofía  no  es  mas  que  un  nombra  vano, 
es  e!  ser  eminentemente  j^ócííca,  el  tender  de  con- 
tinuo á  la  virtud;  el  no  solo  discutir  sobre  la.  virtud, 
sino  practicarla,  y  el  que  llenando  esto  objeto  capi- 
tal de  la  filosofía,  adquiere  razones  muy  especiales 
para  su  inteligencia,  que  la  conducen  diiecúunente 
á  la  luz  por  los  caminos  de  la  intuición,  conforme  á 
aquellas  palabras  del  Salvador  que  nos  complace- 
mos en  repetir:   Quifacit  veritatem  venitadlucem. 

Esta  es  la  filosofía  verdadera.  Para  canfundir  á 
los  que  la  niegan,  hemos  heoho  !o  que  Zenoo,  la  he- 
mos puesto  en  movimiento,  la  hemos  demostrado  en 
acción  en  nuestros  estudios  intrínsecos.  El  lector  dis- 
creto é  imparcial  puede  ahora  fallar  entre  sus  com- 
petidores y  nosotros. 

3.  °  Finalmente,  separando  en  lo  posible  de  ee- 
te  trabajo  filosófico  la  fe,  que,  lo  confesamos,  lo  ha 
presidido,  y  juzgando  de  la  impresión  que  ha  debido 
causar  en  todo  lector  amigo  de  la  verdad,  per  la  que 
nosotros  hemos  lentido,  su  resultado  ha  debido  for- 
mar la  convicción  de  la  divinidad  del  cristianismo. 

La  consideración  de  que  la  fé  ha  presidido  á  nues- 
tro trabaja,  no  debe  atenuar  filosóficamente  este  re- 
sultado, porque  entre  esta  fé  y  la  supuesta  incredu- 
hdad  del  lector,  hemos  colocado  el  raciocinio,  y  so- 
lo por  medio  de  este  hemos  procurado  convencerlo. 
Indudablemente  nuestra  fi^  ba  dado  animación  y 
vida  á  este  raciocinio;  pero  ¿se  proscribe  acaso  la  le 
hasta  et  punto  de  despreciar  el  ejercicio  de  la  razón 
á  quien  inspira?  ¿No  es,  al  contrario,  una  de  las 
mas  bellas  pruebas  de  su  divinidad  el  manifestar 
que  ella  produce  el  raciocinio  y  la  inteligencia,  que 
da  como  alas  á  la  razón  y  la  hace  marchar  per  al- 
turas que  le  son  naturalmente  inaccesibles.' 

Por  lo  demás,  conteniéndola  en  nuestra  alma  y 
templándola  hasta  cierto  punto  conforme  al  grado 
de  indiferencia  que  podia  encontrar,  la  hemos  he- 
cho preceder  por  el  raciocinio  que  saUa  de  ella,  y 
hemos  dejado  á  éste  todos  sus  medios  filoeóficM: 
¡  únicamente  cuando  nos  ha  parecido  haber  llegada 
el  caso  de  deber  producir  en  los  demás  un  efecto 
de  convicción  correspondiente  á  nuestra  íé,  hemos 
manifestado  ser  ésta  el  principio  de  nuestros  eaf^e^ 
zoB  y  el  objeto  de  nuestras  esperanzas. 

Pero  ¿de  qué  sirven  todas  estas  justificaciones? 
No  tomemos  tantas  precauciones,  no  tengamoi  tan- 
ta desconfianza  en  una  doctrina  por  tanto  tiempo 
combatida,  tan  desarmada,  humanamente  hablan- 
do, como  lo  es  la  doctrina  cristiana  eu  nuestros 
dias;  y  si  llega  á  producir  en  nosotros  una  impre- 
sión de  verdad,  creamos  que  es  menester  mas  bien 
añadirle  que  quitarle,  y  que  esa  injusta  copia  de 
preocupaciones  y  de  indiferencia,  ai  no  de  hostili- 
dad, que  contra  ella  hace  tanto  tiempo  alimenta- 
mos, disminuye  su  legitima  capacidad  y  nos  consti- 
tuye en  deuda  de  justicia  é  imparoiahdad  con  ella; 
y  cuando  decimos  con  ella,  queremos  decir  con  nos- 
otros mismos,  pues  el  interá  de  la  verdad  es  nues- 
tro mas  precioso  interés. 

EcsaminemoB,  pues,  con  smceridad  la  conoluñon 
de  nuestro  trabajo. — A  diferencia  de  lo  que  sucede 
I  en  los  sistemas  humanos,  so  nos  ha  sida  neoeurio 
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llegar  haaU  aquí  para  dednciila;  m  ha  ido  des- 
prendiendo naturalmente  de  cada  capítulo,  de  ca- 
da página  de  nneartr»  Estudies:  tan  abimdantea 
y  nanierosaa  eran  ana  fuentea.  Acontece  en  el  oris- 
tiaRiHino  lo  que  en  la  naturaleza,  cada  objeto  reve- 
la en  él  una  aabiduría  divina.  £n  el  estudio  de  la 
ttaturalezii  no  ea  prcciao  ir  muy  lejos  ni  emplear 
mucho  arte  y  método  para  deacubrir  en  ella  loa 
efectos  de  una  inteligencia  auprema;  lo  primero  que 
se  o&ece,  una  hoja,  una  ñor  la  atestiguan  elocneu- 
tcmente,  ;  sería  difícil  poder  decir  con  faudamento 
que  el  ojo  del  arador  reñeja  menoe  !a  divinidad  que 
cL  astro  del  dia  con  toda  bu  magniñceneia.  Lo 
nÜBrao  sncede  en  el  criatianiamo.  A  cada  poao  de 
nuestros  Estudias  hemos  estado  tentados  de  con- 
cluir qne  era  efecto  de  una  razón  divina;  en  cada 
punto,  por  todas  portee,  hemoa  descnbierte  una  per- 
fección do  retacíoriea  y  tal  profundidad  de  miras 
que  eacedían  á  nuast^  razón  y  le  hacian  eaperi- 
mcntar  osa  misma  £oi)&tibn  que  esperimenta  el  na- 
turalista cuando  desouWe  en  las  cosas  que  hasta 
entonces  había  mal  conocido  ó  desdeSado,  fundán- 
dose ó  sitiando  la  opmion  del  vulgo,  secretas  be- 
llezas que  absorben  su  contemplación. 

— Hay  entre  la  obra  de  Jesucristo  y  las  obras  de 
Dios  otro  carácter  de  semejanza  muy  notable,  y 
que  la  distingue  en  alto  grado  de  todas  laa  obras 
humanas.  No  viviendo  el  hombre  mas  que  un  dia 
sobre  la  tierra,  se  afana  en  producir  su  obra,  en  dar- 
le durante  su  vida  todo  el  desarrollo  de  que  es  ca- 
paz, y  en  formulaila  con  la  mayor  solicitud  de  pre- 
cauciones, porque' ve  que  pronto  ha  do  morir,  y  no 
estará  ya  presente  para  sostener  y  esplicar  su  pen- 
samiento; y  á  pesar  de  todas  estas  precauciones,  su 
pensamiento  es  muy  pronto  tergiversado  y  alterado 
por  lofl  que  le  suceden.  Dios,  que  es  eterno,  obra  con 
mas  lentitud,  porque  obra  iucesantemeate.  No  se 
afana  ni  da  prisa  en  la  formación  de  sus  obras,  de 
un  árbol,  por  ejemplo;  este  árbol,  contenido  todo 
entero  en  su  gfrmen,  va  sucesivamente  saliendo  de 
61,  se  va  formando  al  parecer  sin  designio  premedi- 
tado, y  sin  embargo  llega  por  fin,  á  través  de  todas 
las  intemperies  de  la  atmósfera,  á  adquirir  teda  su 
belleza,  su  infalible  desarrollo. — La  obra  de  Jesu- 
cristo ecsists  en  el  mundo  de  la  misma  manera. — No 
la  formuló  visiblemente  él  mismo  antes  de  compa- 
recer á  la  vista  de  los  hombres;  la  dejó  en  germen 
al  parecer  confuso  y  diseminado  en  los  discursos  que 
dirigió  á  sus  discípulos;  y  tomándola  en  este  estado 
rudimentario,  hubiera  sido  una  locara  el  esperar  hu- 
manamente que  esta  obra  pudiese  jamás  llegar  á 
sor  un  cuerpo  de  doctrina,  darse  á  conocer  y  coor- 
dinarse de  una  manera  precisa  á  través  de  las  tem- 
pestades de  todo  género  que  iban  á  asaltarla  desde 
su  cuna.  Pero  ¡oh  cosa  verdaderamente  inesplioa- 
ble,  si  no  os  divina!  esta  doctrina  formentó  como  una 
fecunda  levadura,  y  sin  habérsele  hecho  ni  añsdido 
nada,  por  sí  misma  salió,  apareció,  se  fué  sucesiva- 
mente desenvolviendo  y  esplicando  de  un  modo  cla- 
ro y  preciso,  y  llegó  á  ser  una  oosa  incomparable 
por  la  pureza  y  fiíem  del  encadenamiento  de  todas 
sus  partea.  Para  oolmo  de  prodigio  sucedió  así,  no 
■ole  á  despecho  del  desorden  de  log 


le  eran  hostiles,  sino  poi  este  desorden  mianfo:  ata- 
cando laa  hervías  á  la  doctrina  católica,  han  pro- 
porcionado á  esta  ooBsion  para  irso  declarando  y 
formular  suceaivamente  tantos  artículos  de  bu  sím- 
bolo cuantas  han  sido  las  tentativas  para  alterarlo. 
No  os  hagáis  ilusión  sobre  esto;  las  mas  incontesta- 
bles historias  deponen  unánimes  en  favor  do  nues- 
tra proposidon:  na  se  hicieron  esos  artículos  por  via 
de  adición  á  la  doctrina,  sino  de  ampliación,  de  ma- 
nifestación de  su  contenido,  ecsistente  ya  en  la  tra- 
dición y  las  escrituras,  y  remontándose  así  directa- 
mente hasta  JesucrísUi.  La  Iglesia  ha  procedido 
en  todas  sus  decisionei  dogmáticas  fímdándoae  en  lo 
que  ocsistia  ya,  en  lo  que  anteriormente  había  ec- 
BÍstido  siempre.  No  hay  ningún  artículo  de  nuea- 
tra  fé,  que  no  haya  sido  creído  en  la  Iglesia  siem- 
pre y  por  todas  partos,  y  al  onal  pueda  señalarse 
una  data  posterior  á  los  apóstoles  y  á  Jesucristo.  No 
ha  ninguno  cuyo  seguro  elemento  no  so  encuentre 
en  los  monumentos  anteriores  á  la  promulgación 
que  de  61  se  hizo  en  refutación  de  la  novedad  que 
¿I  atacaba.  Además,  el  admirable  encadenamien- 
to qne  reina  en  todo  el  conjunto  de  esta  doctrina,  es 
de  tal  naturaleza,  que  constituye  por  sí  solo  nna 
prueba  filosófica  de  la  divinidad  do  su  Autor,  y  re- 
chaza la  suposición  de  que  se  haya  ido  formando 
por  medio  de  adiciones  sucesivas.  Si  esto  fuera  cier- 
to, sería  un  pradigio  mayor  que  el  qne  se  quiere  evi- 
tar. £s  evidente  que  no  es  obra  de  muchos,  sino 
de  uno  soto,  y  una  obra  incomparable.  Pero  jcómo 
pudo  esa  Autor  único  de  esta  obra  sacarla  del  esta- 
do rudimentario  en  que  la  había  aparentonente  de- 
jado, defenderla  y  coordinarla  í  nuestra  vista,  y  sos- 
tenerla hasta  uneatros  dios  al  través  de  diez  y  ocho 
siglos?  ...  En  esto  está  la  evidencia  de  la  obra  de 
Dios  y  el  cumplimiento  de  aquellas  palabras:  Yo  es- 
tol/ am  vosotros  todos  los  dios  hasta  djin.  Jesucris- 
to está  constantemente  con  su  obre,  sosteniéndola 
y  fomentándola,  del  mismo  modo  que  la  acción 
de  Dina  está  incesantemente  presente  en  ol  uni- 
verso. 

— Los  sistemas  humanos  mas  felizmente  concebi- 
dos tienen  su  lado  débil,  aun  cuando  se  propongan 
solo  un  fin  especulativo  y  mas  ó  menos  limitado: 
así  son  la  república  de  Flatcm,  los  átomos  de  Des- 
cartes, las  mónadas  de  X^ibnitz,  la  visión  en  Dios 
de  Ualebranche,  etc.  La  primera  vez  que  apare- 
cen estos  sistemas,  logran  hacer  furor  ptecÍHamente 
por  su  lado  quimérico,  que  choca  á  la  imaginación 
por  su  singularidad.  Peio  no  tarda  el  tiempo  en 
■etialar  con  el  dedo  lo  ridíenlo  y  vicioso  que  envuel- 
ven, y  la  posteridad,  ya  desimpresionada  y  en  cal- 
ma, no  ve  en  ellos  moa  que  un  tributo  pagado  á  la 
fragilidad  do  la  humana  rozón. — Nada  parecido  á 
esto  encontramos  en  la  doctrina  católica. — A  pesar 
de  que  esta  doctrina  lo  abraza  todo  y  nos  conduce 
al  escabroso  terreno  de  la  prái^ica,  dei  cual  procu- 
ran huir  todos  los  sistemas  humanos,  seña  imposi- 
ble después  de  diez  y  ocho  siglos  de  una  espcriencia 
la  mas  variada  en  tiempos  y  lugares,  señalar  entre 
tantos  puntos  como  abraza,  el  ponto  quimérico,  el 
lado  débil. .  .  Bs  forzoso  rechazarla  ó  admitirla  por 
completo;  y  si  la  rechazamos,  nos  vemos  obligadoi  al 
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fin  &  volver  ¿  ella,  so  pena  de  no  tener  niagnna. — 
Lejos  la  reforma  de  desvaneoei  6  destiuir  esta  im- 
portante  observación,  ha  aervido  para  ooafiímaila 
manifiestamente;  poique  á  pesar  de  habei  emplea- 
do tanta  pasión  en  bufcat  ea  esta  doctiina  un  lado 
vulneiable,  no  ha  podido  de  ninguna  manera  encon- 
trailo:  pasión  evidentemente  recoiiocida  en  la  des- 
ordenada violencia  de  sns  ataques,  hiriendo  á.  dies- 
tro y  siniestro,  ignorando  á  punto  fijo  lo  que  ha  de 
destruir  ó  lo  que  debe  conservar,  y  viéndose  obliga- 
da á  mirar  cómo  todos  se  le  escapan  por  no  haber 
querido  conservarlos  todos. 

—Hay  mas:  no  todo  es  igualmente  bueno  en  lo 
mismo  bueno  que  tienen  las  obras  humanas,  pues 
tienen  estas  partea  mas  bellas  unas  que  otras;  la  fi- 
gura princip&l  ha  sido  cuidadosamente  esmerada, 
las  accesorias  desatendidas;  y  esta  müma  negligen- 
cia ora  necesaria,  pues  es  tal  la  fragilidad  del  hom- 
bre, que  la  carencia  de  toda  imperfeocion  es  oon 
Frecuencia  en  eus  obras  una  imperfecoion,  porque  no 
pudiendo  aspirar  á  la  perfección  abioluta,  se  ve  obli- 
gado &  buscar  la  relativa  y  á  hacer  valer  sus  pro- 
pios defectos.  No  snoede  así  en  la  obra  de  Jesucris- 
to: es  en  ella  tan  profundamente  sabio  todo,  quese- 
ría difícil  señalar  algo  que  lo  fuera  mas  ó  menos. 
Ai  estudiar  uno  tras  otro  todos  loe  puntos  de  su 
doctrina,  la  diferencia  de  importancia  que  pateóla 
distinguirlas  se  desvaneoe,  se  descabren  bellezas  im- 
previstas, relaciones  inesperadas,  y  nos  encontramos 
como  inundados  de  admiración:  no  deBcnbrimos  lí- 
mites en  ninguna  parte,  desaparece  toda  gradua- 
ción, y  por  todas  partes  se  nos  ofrece  la  misma  sa- 
biduría, una  sabiduría  infinita. 

— Otro  de  los  caracteres  de  los  sistemas  humanos 
ea  empezar  seduciendo:  tan  acomodado  se  halla  to- 
do en  ellos  á  las  miras  naturales  de  la  humana  ra- 
zón. Lo  contrario  sucede  en  la  doctrina  cristiana: 
el  primer  movimiento  del  entendimiento  humano 
es  de  no  comprender  absolutamente  nada  en  ella,  de 
chocarle  y  hasta  de  mo&tse  de  ella:  tan  disüMa  es 
de  'a  nuestra  la  razón  que  la  preside;  y  debe  ser 
en  efecto  ai  ea  una  razón  divina,  siendo  la  nuestra, 
relativamente  á  ella,  débil  y  corrompida,  y  debien- 
do por  consiguiente  sentirse  herida  la  primera  vez 
que  la  encuentra,  como  un  oji  enfermo  al  contacto 
de  una  gran  luz.  Pero  ,oosa  admirable!  cuanto  mas 
se  coloca  el  espíritu  del  hombre  ante  esta  doctrina 
en  la  situación  de  humildad,  de  pureza,  de  recogi- 
miento, de  desconfianza  en  sí  mismo  y  de  buena  vo- 
luntad, que  es  la  que  él  debe  tomar  si  ea  divina  la 
doctrina,  tanto  mas  orden  descubre  en  ella,  mas  ar- 
monía, mas  sabiduría,  mas  fitenca,  mas  inüiúdad  en 
todos  Bsntidos  y  mas  proñindidad.  Se  le  direce  to- 
do un  mundo  nuevo  que  lo  inicia  en  sus  misteriosas 
riquezas;  ve  despuntar  poco  á  poco  y  una  después 
de  otra  luminosas  verdades  donde  antes  no  nabia 
visto  mas  que  enigmas  confusos  y  á  veces  absurdos; 
las  ve  abrirse  y  dejar  escapar  de  su  seno  otras  ver- 
dades mas  luminosas  aún,  que  contienen  en  si  otras 
nuevas,  y  así  indefinidamente;  las  ve  corresponder- 
se, reñejarse  unas  en  otras,  y  enlazarse  maraviUosa- 
mente.  No  tiene  tiempo  de  recogerlas  y  contarlas; 
ellas  se  disputan  su  asombro  y  adíniracion,  y  le  ha- 


cen entrever  tantas  semejanzas  í  la  vez  y  tocan  tan 
diversos  puntos,  que  toda  su  atención  no  alcanza  á 
abrazarlrá:  no  puede  mas;  y  entre  todos  los  vocablos 
que  se  le  ocurren  para  espresar  lo  que  siente,  no 
hay  mas  que  uno  que  le  cuadre  perfectamente,  el  de 
divino,  volviendo  de  este  modo  por  el  estasis  de  la 
razón  6.  la  simplicidad  de  la  fé. 

Indudablemente  hay  todavía  en  esta  doctrina 
mucho  incomprensible;  y  aunque  la  razón  descubre 
en  ella  muchas  cosas,  está  aún  como  anonadada  i 
vista  de  lo  que  le  falta  conocer.  Pero  si  no  faeta 
así,  ¿seria  divina  esta  doctrina?  ....  Las  doctri- 
nas humanas  no  proceden  de  este  modo;  aspiran  i 
hacerse  comprender,  y  tienden  i  este  fin  todosem 
esfuerzos,  porque  aolo  la  evidencia  puede  legitinisr 
las;  y  siendo  toda  razón  humana  esencialmente 
igual  á  otra  razón  humana,  la  comprenmon  es  de 
derecho,  y  su  defecto  acreditaría  la  obra  de  impo- 
tencia ó  de  sinrazón.  £n  una  doctrina  divina  debe 
suceder  todo  al  revés:  en  vez  del  ecaimea,  debe  ser 
la  fé  su  fundamento  de  admisión;  en  vee  de  la  evi- 
dencia, debe  ser  el  misterio  qnien  la  consagre.  Tüo 
puede  adoptarse  sino  con  la  condición  de  no  com- 
prendérsela, porque  quien  dice  divino,  dice  incom- 
prensible. No  queremos  decir  que  todo  deba  ser 
incomprensible  en  semejante  doctrina,  muy  al  con- 
trario; pero  supuesto  que  no  todo  puede  ser  com- 
prensible, y  que  en  su  fondo  ha  de  encontrarle 
siempre  el  misterio,  debe  situarse  la  fS  á  su  en- 

— Esto  nos  conduce  ¿  observar  una  cosa  muy 
digna  de  fijar  también  nuestra  atencian. — Las  doc- 
trinas humanas  que  se  presentan  como  tales,  ci&an 
su  buen  écsito  en  las  apariencias  del  nústerto,  y  de- 
be ser  así  también,  porque  deben  imitar  en  esto  á 
lo  divino.  Peio  la  propiedad  de  una  doctrina  ver- 
daderamente divina,  y  que  nada  puede  amular,  es 
que  permaneciendo  misteriosa  en  sn  esencia,  descu- 
bre en  BUS  contornos  admirables  objetos  de  inteli- 
gencia, que^ercita  á  la  razón  al  mismo  tiempo  que 
la  somete,  la  llena  de  sus  resplandores,  hasta  la  di- 
lata para  rellenarla  mas,  y  que  solo  le  opone  por 
fin  el  misterio  después  de  haberla  hecho  saborear 

la  comprensión;  es,  últimamente,  que  se  adapta 

:  un  lado  á  la  inteligencia  hnmana,  para  irse  á 
perder  por  otro  en  las  profundidades  de  la  inteü- 
genoia  divina,  que  es  parte  luminosa  y  en  parte  os- 
cura, y  que  varía  la  proporción  de  su  luz  y  de  sn 
oscuridad  según  nues^a  aprocsim^oo  á  su  divina 
esencia  por  el  perfeccionamiento  de  nuestra  natura- 
leza.— Tal  es  el  carácter  único,  el  carácter  distinti- 

det  cristianismo. — Ecsaminad  todas  las  demás 
doctrinas,  y  las  encontrareis  ó  enteramente  eviden- 
tes (en  su  pretensión  al  menos)  cuando  eo  dan  por 
humanas,  ó  enteramente  oscuras  cuando  pretenden 

divinas.  En  este  último  caso  hacen  lo  que  to- 
dos los  falsarios:  apuran  el  original  en  todo  lo  que 
tiene  de  imitable,  y  dejan  de  todo  lo  que  ea  esen- 
cialmente propio.  £]  cristianismo  tiene  de  coman 
las  demás  religiones,  que  en  tmo  y  otras  encon- 
tramos oscuridad;  pero  en  las  otras  religiones  esta 
oscuridad  es  muda,  inmóvil,  infecunda,  absorbente 
de  toda  razón  y  de  toda  civilizacioc;  7  en  el  crís- 
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tianismo,  únicamente  en  al  crutianiBino,  semejante 
oscuridad  eg,  i'i  es  lícito  decirlo  uí,  compieniible; 
está  bajo  la  aooion  de  la  inteligencia,  aneja  en  tor- 
no  sayo  leiplandoieB  que  disipan  l&oBcaiidad  natu- 
ral de  nuestiOB  destinos,  pioTooa  mu  bien  que  con- 
tiene á  la  tazón,  y  no  la  contiene  sino  para  dirigir- 
la; es,  en  &a,  la  nodiiza  del  genio  y  la  generadora 
fecunda  é  inagotable  de  toda  oiTÍlizacion  veidadera. 
— Otio  de  loe  caiactéies  de  la  divinidad  en  el 
cristianismo  es  el  siguiente: — La  verdad  no  es  pura 
y  completa  eu  ninguna  paite;  siempre  se  baila 
mezclaida  con  et  error,  dividida  consigo  misma  y 
acomodada  í  laa  debilidades  y  pasiones  de  los  hom- 
bres, segup  la  diversidad  de  tiempos  y  de  lugares: 
"Casi  nada  verana  de  justo  y  de  injusto,  dijo  Pascal, 
que  no  cambie  de  cualidad  cambiando  de  clima. 
Tres  grados  de  elevaraon  del  polo  trastornan  toda 
la  jurisprudencia.  Va  meridiano  decide  la  verdad. 
El  derecho  tiene  sus  épocas.  ¡Buena  justicia  la  qne 
se  halla  limitada  por  un  rio  ó  nna  montaña!  Ver- 
dad del  lado  do  acá  de  los  Pirineos,  error  del  lado 
de  all£." — Esta  es  la  suerte  de  la  verdad  en  manos 
de  los  hombres. — El  cristianismo  presenta  el  rever- 
so da  este  estada.  Eii  él  se  encuentran  todas  las 
verdades  que  en  el  mundo  han  ecsistido,  con  la 
ventaja  ademas,  do  que  estas  verdades  que  se  ha- 
llan diseminadas,  alteradas,  arrojadas  acá  y  alli, 
lejos  de  sus  verdaderos  principios  y  de  su  aplica- 
ción, y  cerno  perdidas  en  su  aislamiento,  en  el  cris- 
tlaniamo  se  emancipan,  se  ponen  en  contacto,  se 
reconocen,  se  completan  y  justifican  recíprocamen- 
te', se  desarrollan,  en  fin,  y  se  elevan  hasta  una  al- 
tura en  la  que  llegan  á  ser  la  simple  verdad,  la 
verdad  absoluta,  inmutable,  universal,  esa  verdad 
católica  qno  todo  lo  domina,  que  á  todo  se  aplica, 
que  no  catnlna  de  cualidad  aun  cuarido  cambie  de 
clima,  que  no  tiene  épocas,  que  no  se  ve  tiunca  ¡Mni- 
tada  ipor  ningwi  rio  m  montaña,  que  no  conoce 
Pirinea,  que  no  está  sujeta  oí  meridiano. 

Con  todo  esto  nada  decimos  que  no  esté  recono- 
cido por  los  talentos  filosóficos  menos  sospechosos. 
Solo  sa  diferencian  de  nosotros  en  la  manera  de  de- 
cirlo; en  todas  las  pajinas  de  sns  obras  leemos  que 
el  cristianismo  os  el  edectiásmo  por  eaceiencia,  y 
un  magnifico  conjunto  de  todas  l&a  verdades  dise- 
minadas por  el  mundo  antiguo  (1). 

Pues  bien:  nosotros  decimos  que  esto  solo  impor- 
ta vjrtualmente  la  divinidad  del  cristianismo. — Hay 
tres  razones  para  probarlo. 

Friraeramente,  para  que  hubiese  podido  el  hom- 
bre aspirar  á  producir  ñte  edeUidxno,  ¡qué  enor- 
me y  previo  trabajo  no  hubiera  tenido  que  empren- 
dí)    "Lo  rspito  [y  el  iluitnda  cslagK  (H.  CddiLd)  qaa  pmida 
«la  KftdemiA,  mg  ■«ttíiía,  en  cau  ncceuiio,  i)a  gsrimaafde 

Itj  da  Haiiéi  yda  aqaalk  ubidnifs  hebnica  cireuniiiritK  £  loa 
«tiachoc  llmitia  de  nna  paqueña  le^an  del  OHenU;  n  adama*  al 
minifico  reiúmra  da  todoa  loa  luitizuoa  siitemai  de  morlJ  j  de 
üloaofia,  purgad»  da  lai  etrotea  ]C  elavadoa  í  prinoipÍM  muin- 
blimm  V  csmpletai;  u  d  punto  da  canJQncioa  de  todu  lai  TBida- 
dei  mando  orienial  j  dfli 
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der  sobre  la  historia  de  la  filosofía!     ;Cuántos  ele- 
mentos y  materiales  no  hubiera  tenido  que  revolver, 
mir,   coordinar  y  comparar!     Y  ¿qué  hubiera  si- 
todo  esto  al  fin  y  al  cobo  mas  qne  un  mosaico? 
— Si  hay  algo  enteramente  opuesto  á  la  manera 
,  qne  el  cristianismo  se  formó,  es  esta.    Figuraos 
hombre  toda  su  vida  enterrado  entre  libros,  im 
escrupuloso  investigador  de  las  doctrinas  que  le  han 
precedido,  un  solícito  compilador  de  todos  los  siste- 
nas,  un  filósofo  metodista  y  clasificador,  un  edécti- 
V,  en  una  palabra,  y  decid;  ¿es  este  Jesucristo?  . .  , 
,es  este  esa  simplicidad  potráte  y  regeneradora  del 

cristianismo? 

La  segunda  razón  es  mas  concluyente  todavía. 
Como  ya  dijimos  en  otra  parte,  el  ecleoticiamo,  es 
decir,  la  reconstrucción  de  la  verdad,  supone  inven- 
(ñblemente  en  el  que  la  opera  la  posesión  previa  de 
la  verdad  misma  en  toda  su  int^pidad.  El  buen 
sentido  lo  ecsige  así.  Para  distinguir  la  verdad  del 
error,  para  unir  una  verdad  con  otra,  tal  fragmen- 
con  otro  fragmento  distinto,  y  componer  con  am- 
bos un  todo,  es  necesario  tener  la  idea,  el  plan,  el 
tipo  de  este  modo;  es  necraario  conocer  á  la  verdad 
como  ¿  sí  mismo,  es  necesario  ser  uno  mismo  la 
verdad;  por  esto  Jesucristo  se  animció  de  este  mo- 
do: Eoo  süH  VERiTAS, — Pero  en  este  caso,  ¿de  qué 
serviria  el  eolectieiimo  y  sus  esfuerzos  para  encon- 
trar la  verdad  que  poseeriamos  ya?  Bastaría  reve- 
larla. Hablando  del  cristianismo,  es  menester,  pues, 
decir  revelación,  y  no  eclecticismo.  Esta  última  pa- 
labra es  un  vocablo  hueco  y  vano,  puesto  que  la 
cosa  que  quiere  signifioar  no  pnede  eotistir  sino  con 
una  condición  qne  la  hace  inútil,  es  decir,  la  pose- 
sión previa  de  la  verdad.  Y  reconociendo,  como  se 
reconoce,  que  el  cristianismo  es  esta  oosa,  es  preci- 
samente indispensable  reconocer  también  que  es  la 
verdad  sustancial,  esto  es,  la  Divinidad  revelada  á 
los  hombres. 

La  tercera  razón  es  la  siguiente.  Una  vez  re- 
coostrnida  y  restablecida  la  verdad  en  toda  su  inte- 
gridad, ¿podemos  elevarla  y  fijarla  en  un  estado  de 
unidad  y  de  universalidad  que  abrace  todos  los  paí- 
ses y  todos  loa  siglos?  ¿No  puede  la  misma  fuerza 
disolrenta  que  arruinó  una  vez  la  verdad,  cuando 
tenia  esta  toda  su  fuerza  nativa,  disolverla  de  nue- 
vo, cuando  no  tenga  mas  que  una  fuerza  de  recons- 
trucción edéctica?  ¿Hay  algún  lazo,  algún  nuevo 
cimiento  roas  fuerte  que  la  misma  integridad,  que 
pueda  obrar  el  prodigio  de  esta  indivisibilidad?  In- 
dudablemente seria  preciso  recurrir  6.  un  agente  so- 
brenatural y  divino,  aun  cuando  no  se  tratara  mas 
que  del  resultado  del  eclecticismo  humano.  Poi 
consiguiente,  lo  confesamos,  preferimos  creer  que 
el  divino  Autor  de  la  conservación  de  la  obra  es 
también  Autor  de  la  obra,  porque  así  vmuos  siem- 
pre en  la  doctrina  cristiana  y  en  su  indisoluble  ca- 
tolicismo la  obra  de  nn  Bios. 

I  IV.  Así  es,  limitándonos  i  esta  corta  reseña  de 
nuestras  impresiones,  cómo  bajo  todas  estas  fases 
refleja  el  cristianismo  &  lo  lejos  olarísimos  rasgos  de 
divinidad. 

Sin  embargo,  solo  hemos  hablado  hasta  ahora  de 
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tai  propiedadeB  iyUñraecas  del  criitíantBmo,  puM 
no  debñnoB  olvidar  que  odsm&i  de  eftas  hay  en  él 
otnu  propiedades  estrínsecas  y  piuebu  hútóricaB  & 
qae  no  hemos  tocado  todavía,  j  qne,  como  Tcremot 
luego,  ooiutituyen  nn  carácter  único  é  inimitable 
de  divinidad. 

Peio  no  oooaideiándolo  mas  que  en  bÍ  mismo, 
abatracoioa  hecha  de  nu  formidables  bajsea,  y  to- 
mándolo tolo  en  lo  quo  ea  olgeto  de  la  U  de  bub 
discípulos  y  de  la  repolBion  de  bob  enemigos,  deci- 
mos (y  este  es  el  resaltado  constante  que  hemoe  te- 
nido á  la  vista  en  todo  el  discurso  de  su  eaposicion) 
que,  á  pesar  de  todo  lo  que  debe  tener  de  misterio- 
so en  el  fondo  de  su  doctrina,  lo  que  en  ella  n 
rece  luminoso  es  tan  perfecto,  tan  superior  é  ii 
parable,  que  basta  por  sí  solo  para  establecer 
▼inidad  y  hacerlo  admitir  por  todo  entendimiento 
refiecaivo  y  elevado,  en  virtud,  nos  atrevemos  i  de- 
cirlo, de  una  emdtnda  de  ecsámen 

No  qneiemoB  destruir  con  esto  lo  que  nosotros 
mismos  hemos  establecido  en  otro  lugar,  y  sabemos 
que  podrá  decírsenos  que  no  hay  evidencia  de  ecsá- 
men posible  en  una  doctrina  divina  y  misteriosa, 
en  el  sentido  de  que  el  ccs&men  no  puede  ser  en 
ella  completo,  y  que  pudiendo  lo  que  se  ocnlta  des- 
truir lo  que  le  es  conocido,  no  podria  fijarse  nunca 
en  la  evidencia  absoluta.  En  tesis  general  lo  ad- 
mitimos; pero  de  hecho  y  según  el  dictamen  del 
sentido  común,  juez  soberano  en  las  investigaciones 
de  convicción,  oreemos  que  no  eB  au.  Creemos 
que  si,  recorriendo  uno  tros  otro  todos  los  numero- 
sos puntos  de  esta  doctrina,  se  encuentra  que  cada 
uno  de  ellos  tiene  bellezas  inimitables,  y  da  como 
un  sonido  divino;  que  no  solamente  sucede  así  en 
eoda  punto  tomado  aisladamente,  slao  que  puestos 
en  contacto  unos  con  otros,  resultan  de  este  contac- 
to bellezai  no  menee  soberanas,  y  que  lo  mismo  en 
los  mas  minuciosos  detalles  que  en  el  conjunto,  por 
la  sintéBis  como  por  el  análisis,  se  llega  por  todos 
lados  á  una  sabiduría  inagotable  6  infalible,  tanto 
mas  evidente,  cuanto  mas  pura  y  elevada  es  la  ra- 
zón que  la  contempla;  creemos,  repetimos,  apoya- 
dos en  el  sentido  común,  que  una  armonía  ton  rica, 
que  una  concordancia  tan  profunda  é  invariable, 
que  todos  los  caracteres,  en  una  palabra,  que  hemos 
descubierto  en  la  doctrina  católica,  y  que  !s  confun- 
den oon  las  obras  de  Dios  tanto  como  la  diBtmguen 
de  las  del  hombre,  que  todo  esto  seria  impoBÍble  si 
en  lo  que  permanece  misterioso  so  encontrasen  co- 
sas que  pudiesen  desmentirla.  La  paite  luminosa 
nos  responde  de  la  parte  oscura  como  de  sí  misma, 
porque  ella  no  ecsistiria  sin  su  conformidad,  pues 
su  discordancia  constituiña  un  prodigio  mayor  que 


y  ya  no  seria  poñble  la  evidencia,  ni  poreonñ^oiai- 
te  la  sumisión  meritoria.  Por  otra  parte,  la  fuer- 
za de  esta  conclnaion  no  podría  ser  apradadn  por 
quien  no  hubiese  leído  mas  que  la  deduecicHi  defi- 
nitiva que  de  ella  hacemos  en  el  presente  capítulo, 
puea  esto  mismo  capítulo  no  es  mas  que  el  peqne- 
So  compendio  de  todos  las  impresiones  de  an  gran 
volumen  de  observaciones.  Para  sentii  esa  fuerza 
es  preciso  haberla  ido  adquiriendo  gota  á  gota  eo 
estas  mismas  observaciones;  no  es  intrínseca,  mu 
penetrante;  no  corre  por  la  superficie  como  ud  tor- 
rente, sino  que  ya  cayendo  suavemente  en  el  alma, 
atenta  y  recogida  como  aqueUas  lluvias  paosadas, 
silenciosas  y  benéficas  que  parece  que  de^^a  el  cie- 
lo sobre  la  tierra. 

He  aquí  el  efecto  de  las  pruebas  intrínsecas  y  d 
sentido  en  que  es  permitido  deeir  que  de  ellas  re- 
sulta una  emdencia  de  ecsámat. 

Pero  este  mismo  cristianismo,  que  se  dice  ser 
emigo  de  la  lazon,  no  lo  proporciona  esta  evi- 
dflDcta  sino  como  acrecentamiento  y  leoompenia  de 
imision  i.  otra  espeote  de  evidencia  maa  obli- 
gatoria todavía,  es  decir,  la  etñdenda  de  autori- 

n  la  primera  parte  do  los  presentes  Estudias 
hicimos  resaltar  esta  evidencia  de  una  manera  in- 
directa y  preliminar,  y  en  la  tercera  vamos  á  pre- 
sentarla de  una  manera  directa  y  precisa,  tratando 
á  este  efecto  en  ella  de  las  prud>as  hutóHcat  ú  es- 
írínstxas. 


Con  esto  completaremos  el  trabaja  que  hemos 
emprendido:  habremos  recorrido  la  inmensa  dicun- 
ferencia  del  cristianismo. 

No  debe  olvidarBe  empero  ni  esperar  que  la  con- 
clonon  de  estos  Estudios  nos  proporcione  lo  que  no 
es  de  naturaleza.  Ni  la  eoidencia  de  ecsánun  ni 
la  de  autoridad,  6.  cualquier  grado  á  que  las  higa 
llegar  el  raciocinio  6  la  atestación,  demostraráD  ja- 
más toda  la  verdad  del  crístianismo,  si  no  son  com- 
pletadas por  otra  especie  de  evidencia:  la  evidetrda 
práctica.  Aquellas  pueden  ir  disponiendo  la  S,  so- 
lo esta  puede  consumarla.  Así  lo  ccsigo  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  La  verdad  de  una  religión 
eminentemente  práctica  debe  aprenderse  practicán- 
dola. No  Uenaria  su  objeto  nt  seria  lo  que  debe 
ser,  si  la  práctica  no  enseñara  nada  mas  que  U 
teoría,  y  hasta  si  aquella  no  contuviera  la  porción 
moa  viva  de  sus  luces.  Para  que  la  libre  actividad 
del  hombre  so  interesara  y  entretuviera,  era  neoe- 
que  ocultara  Dios  una  parte  de  su  conociniien- 
y  que  some- 


el  de  su  divinidad,  la  cnal  se  ludia  así  demostrada  ¡  to  á  liú  investigaciones  iatelectuali 
por  la  evidencia  de  ecsámen.  tiera  su  dispensación  á  la  fidelidad. 

Tal  M  la  conclusión  á  que  desea  llegar  un  talen- 1  hizo,  vinculando  en  la  práctica  de  sn  ley  las  luces 
to  sencillo  y  recto,  que  no  haya  tomado  partido  I  incomunicables  que  resultan  del  contacto  del  alma 
contra  la  verdad,  para  descansar  en  ella  como  en  |  con  61,  y  que  son  como  los  destellos  de  su  divina 
el  seno  de  esta  misma  verdad.  Es  cierto  que  que- 1  faz.  Por  consiguiente,  si  queréis  ir  comparando 
da  en  esta  conclusión  matería  á  la  crítica  y  á  la  i  hasta  el  término,  si  queréis  realmente  saber  á  qué 
controversia,  pero  no  para  el  buen  sentido  uí  la :  ateneros  acerca  de  esta  divinidad  del  crístianiímo, 
buena  voluntad,  y  esto  es  lo  que  basta;  j^asando  que  tantos  testimonios  tiene  á  bu  favor  y  que  tanto 
mu  nHoUnt.  k.h^.  -a  oiin  dMuuiada  endencia, '  interesa  á  nuestros  destinoB,— haced  el  «penmw- 


maB  adalante,  habría  ei 
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to, — y  muy  pronto  podreú  deotmoa  lo  quo  loa  ha- 
bitantes de  Sichai,  doapnes  de  haber  virto  á  Jeni- 
criito,  decían  á  la  Samaritana  que  ee  lo  había 
anunciado:    Ya  mo  te  cbleemos  por  tu  dicho, 

POEQDE  HOBOTBOS  HBMOa  LE   HEHOe  OÍDO,  Y  SAKEMOS 


41'E   ESTE   ES  VEKDADEKAHENTE   EL    SALVADOR   DEL 
BnWDo(l). 

(1)  QHia^amHoiifrcptéTttiamloqutiaaícrtdivuu;  ipii 
enim  aüitímmiu  el  tctmut,  gnia  hic  etl  vért  Salvator  mttn- 
di.    Jmul  ir,  r.  42. 


TERCERA  PARTE. 


I.  El  cristiamsmo  es  la  única  r^gúm  que  tie- 
ne pruebas,  dijo  Fontenelle. 

Si  eatudiamoa  eata  verdad,  eneontiaremoB  que  no 
solo  es  el  crístiBninno  la  úniea  leligion  que  tiene 
pruebas,  aino  también  que  estaa  son  á  la  vez  en  él 
tan  imponentea,  tan  numeioaas  y  diversas,  que 
pueden  cautirai  ñempre  á  toda  olaae  de  talentoa  y 
caracteres,  y  hasta  á  un  miamo  talento  en  las  va- 
rias diapoaioiones  en  que  puede  auceaÍTamente  en- 
contrarse, ain  nunca  dejarlo  en  una  duda  legítima 
do  BU  creencia;  y  desoubriiemog  también,  quo  aun 
prescindiendo  de  laa  pruebas  fijas  y  generales,  adu- 
cidas por  loa  talentoa  do  todos  los  tiempos  y  luga- 
res, reserva  el  oristianiamo  para  cada  sigb  y  para 
cada  situación  del  talento  humano,  pruebas  especia- 
les, cuyo  valor  no  puede  apreciarse  hasta  el  mo- 
mento en  que  so  hacen  indiapensablea,  y  que  oorrea- 
pondea  con  esactitnd  &  la  tendencia  de  las  nece«i- 
dades,  de  laa  ideaa  y  de  laa  situaciones  de  la  homa- 
nidad.  Del  mismo  modo,  psra  recordar  una  de 
nuestras  comparaciones,  que  desde  lo  alto  de  un 
elevado  faro,  fijo  é  inmóvil  en  medio  de  la  movili- 
dad de  los  mares,  la  benéfica  luz  hiere  y  advierte 
con  sus  cambiantes  colares  el  aauatadizo  ojo  del 
marinero. 

Al  penetrar  en  la  econocúa  de  laa  pruebas  de  !a 
revelación  cristiana,  no  aabemua  qué  admirar  maa, 
si  la  Gondeacendencia  de  Dios,  quo  do  tal  modo  ai 
moda  au  verdad  á  todas  las  proporciones  de  la  : 
zon  humana,  ó  la  resistencia  de  esta,  que  pondi 
aiempre  el  valor  de  au  trabajo,  y  quo  encuentra 
siempre  motivo  para  dudar,  para  negar.     Pero  la 
posibilidad  de  esta  misma  resistencia  ea  otro  do  los 
miramientoa  y  contemplaciones  de  esa  divina  eco- 
nomía que  atrae  la  razón  sin  violentarla,  y,  aatis- 
faciendo  en  cierto  modo  ana  justas  ecsigencias,  le 
deja  no  obstante  la  hbertad  de  su  ceguera  para  pro- 
porcionarle el  mérito  de  su  fé. 

Un  hombre  que  anduvo  flotando  todo  al  tiempo 


do  su  vida  entre  estos  dos  estados,  Itousseau,  cspo- 
nia  del  modo  siguiente  esta  armónica  variedad  de 
las  pmebaB  de  nuestra  religión: 

"Dotados  los  hombres  de  cabezas  tan  diferente- 
mente organizadas,  seria  dificU  que  unos  mismoa  ar- 
gumentos, sobre  todo  en  materias  de  fé,  los  cautiva- 
sen igualmente  é.  todos.  A  uno  no  hacen  faerza  mas 
que  cierta  clase  de  pruebas,  &  otro  otra  dase  ente- 
ramente distinta.  A  veces  pueden  todos  convenir 
en  una  misma  cosa;  pero  es  muy  raro  que  conven- 
gan en  ella  por  razones  idénticas. 

"Por  consiguiente,  cuando  Dios  da  £  loa  hombres 
una  revelación  en  la  que  todos  deben  creer,  es  me- 
neetei  que  la  establezca  sobro  pruebas  buenas  para 
todos,  y  que  sean  diversas  según  los  varios  modos 
de  vei  de  los  que  han  de  adoptarlas. 

"Con  este  raciooinio,  que  me  parcoe  recto  y  sen- 
cillo, se  descubre  que  Dios  habia  dado  á  la  misión 
de  sui  enviados  diversos  caracteres  qne  debian  ha- 
cer conocer  esta  misión  &  todos  los  hombres,  gran- 
des y  pequeños,  sabios  é  ignorantes,  nidos  é  ilustra- 
dos. El  que  tieno  la  capacidad  bastante  flccsiblo 
para  afectarse  á  la  vez  por  todos  aquellos  caracte- 
res, es  feliz  sin  duda;  pero  no  por  esto  merece  com- 
pasión el  que  solo  as  afecta  por  algunos,  con  tal 
que  se  afecte  lo  suficiente  para  dejarse  peisuadii. 

"EL  primero,  el  mas  importante  y  cierta  de  («tos 
caraot^ea,  resulta  de  la  naturaleza  de  la  doctrina, 
es  decir,  de  au  utilidad,  de  su  belleza  (1),  de  au  san- 
tidad, de  su  verdad  y  profundidad,  y  de  todas  laa 
demás  cualidades  que  pueden  revelar  á  los  hombres 
las  iustnicoiones  de  la  suprema  sabiduría  y  los  pre- 
ceptos de  la  Buma  bondad.  Bate  car&cter,  como 
he  dicho  ya,  es  el  mas  claro  é  infalible,  lleva  en  ai 
mismo  una  prufba  que  lo  dispensa  de  toda  otra, 
pero  ea  el  menos  1^1  de  probar:  ccsige,  para  ser 
sentido,  estudio,  reflecsion,  conocimientos  é  investi- 
gaciones que  solo  convienen  i  los  hombres  sabios, 
uuBtrados  y  que  saben  raciocinar. 

»  Libroi.  Katft  moni,  Boada  dol  £tui. 
eelio,  en  ciútiuu  wit«  da  ui  áloifiSuk.  9oló  •!  Eiui^Iíd  a> 
.; «.  --tdidofo,  aiEmpie  finioo  y  umejuite  í 


H^ro,  liempre  Terdaí 
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"El  segundo  carácter  rntá  en.  el  de  los  hombies 
elegidoB  por  Bíob  para  anunciar  bu  palabra;  au  Ban- 
tidad,  sn  veracidad,  bu  justicia,  bub  coBtumbies  pu- 
las y  ún  tacha,  sus  virtudes  inaccesibles  i  las  pa- 
siones humanas,  son,  juntamente  con  las  cnalidadea 
del  entendimiento,  la  razón,  el  talento,  el  saber  y 
la  pradenoia,  otros  tantos  indicios  respetables,  cuya 
reunión,  cuando  no  hay  en  ellos  nada  que  las  con- 
tradiga, forma  una  prueba  completa  en  bu  favor,  y 
atestigua  que  son  algo  mas  que  hombres.  Esta  es 
la  señal  que  cautiva  con  pieterencia  á  las  personss 
buenas  y  teclas,  qu«  ven  la  verdad  en  todo  lo  que 
e«  justo,  y  que  no  saben  oir  la  voz  de  Dios  sino  do 
boca  de  la  virtud. 

"El  tercer  carácter  de  los  enviados  do  Dios  es 
ana  emanación  del  divino  poder,  que  puede  inter- 
nimpit  y  cambiar  el  curso  de  la  naturaleza,  íegua 
la  voluntad  de  loa  que  reciben  esta  emanación .  Este 
carácter  ea  sin  contradicción  el  mas  brillante  de  los 
tres,  el  mas  palpable,  el  que  mas  pronto  salta  á  la 
vista,  el  que,  marcándose  por  un  efecto  sensible, 
parece  necesitar  menos  ecsácien  y  diEcusion:  por  es- 
to es  también  este  carácter  el  que  comprende  el 
pueblo  con  especialidad. 

"Aquí  me  detengo  sin  ecsaminar  ai  esta  enume- 
ración podría  estenderse  mas:  es  una  discusión  inú- 
til á  nueBtro  asunto,  pues  está  claro  que  cuando  to- 
das estas  señales  sé  encuentran  reunidas,  son  capa- 
ces do  persuadir  á  todos  los  hombres,  á  los  sabios, 
á  los  buenos  y  al  pueblo;  á  todos,  csoepto  í  los  in- 
sensatos, incapaces  de  razón,  y  á  los  malvados  que 
so  resisten  siempre  á  todo  lo  que  puede  convencer," 

Este  orden  con  que  clasifica  Kousseau  los  prin- 
cipales g£neroB  do  pruebas  del  cristianismo,  nos  pa- 
rece que  puede  modificarse  de  la  mimeta  siguiente: 

El  se^ndo  carácter  que  consigna,  el  resultante 
de  los  efectos  de  virtud  y  de  razón  que  obra  el  cris- 
tianismo ei^  sus  verdaderos  digcípuíos,  nos  parece 
que  debe  ser  considerado  en  primer  lugar,  como 
que  no  ecsige  ningún  estudio  ni  nmguna  investiga- 
ción, y  que  es  propio  para  afectar  á  todas  las  perdo- 
nas bueñas  y  recias  que  ven,  como  dice  Montaigne, 
en  la  virtud  el  signo  especial  de  la  vf^doid.  La 
santidad  del  orifitianiamo  imprime  algo  de  sobre- 
humano en  todo  lo  que  toca,  y  he  aquí  lo  que  cau- 
tiva á  la  generalidad  de  los  talentos.  Este  carácter 
es  siempre  permanente,  siempre  sensible,  y  por  po- 
co que  uno  mismo  lo  esperimente  penetrando  en  la 
práctica,  recibe  de  61  efectos  tan  súbitos,  tan  seña- 
lados é  inmediatos,  que  se  hace  inútil  toda  otra 
prueba,  porque  la  mejor  de  todas  ellas  es  uno  mis. 
mo.  Es  la  prueba  por  sentimiento  y  por  afecto,  que 
da  de  la  divinidad  del  cristianismo  la  persuasión 
mas  general  y  mas  vulgar,  la  prueba  mas  poderosa 
para  los  sencillos  de  corazón,  para  todos  I09  hom- 
bres de  buena  voluntad. 

Sin  embargo,  á  una  gran  distancia  de  estos  últí-  > 
mos  se  encuentran  los  espíritus  especulativos  ó  filo-  ¡ 
«ófíeos,  cuya  inteligencia  aspira  &  remontarse  hasta  ¡ 
los  principios,  á  conocer  todos  bus  ramificaciones  y  ' 
á  apurar  todas  las  consecuencias  de  los  cosas.  Pa- 1 
ra  estos  la  belleza  del  sistema  cristiano,  el  encade- 1 
naimento  y  fecundidad  de  sus  dogmas,  la  snblimi- 1 


dad,  profundidad  y  eaactitad  de  su  doctrina,  y  todas 
aquellas  cualidades  que  revelan  en  él,  como  dice 
Juan  Jacobo,  las  instrucciones  de  la  suprema  sabi- 
duría, y  los  Receptos  de  la  suprema  bondad,  com- 
ponen (lo  hemos  visto  en  la  parte  de  nuestros  Es- 
tudios que  precede)  un  6rden  de  pruebas  que  los 
llena  de  admiración,  y  que  se  desprende  de  la,  sus- 
tancia misma  del  cristianismo. 

Finalmente,  entre  los  espíritus  filosóficos  y  los 
senciUos  de  corazón,  hay  una  multitud  de  espíritus 
que  podríamos  llamar  simplemente  razonables,  los 
cuales  se  bailan  dispuestos  á  creer  sin  ecsaminar  el 
objeto  de  su  creencia,  pero  que  no  carecen  de  algu- 
nas buenas  razones  en  favor  de  la  divinidad  de  su 
fundamento.  Para  estos  están  siempre  patentes  las 
pruebas  sacadas  de  los  hechos  milagrosos  que  ro- 
dean á  la  institución  del  cristianismo. 

Poro  es  menester  observar  bien  que  estas  clases 
de  pruebas  nada  de  esclusivo  tienen  entre  sí.  La 
tendencia  de  las  ideas,  según  los  individuos  y  las 
épocas,  puede  inclinarse  á  la  una  con  preferencia  í 
la  otra;  sin  embargo,  es  preciso  tener  las  tres  i.  k 
vista,  de  modo  quo,  atendida  la  debilidad  del  huma- 
no espíritu,  ai  se  le  escapa  la  una  pueda  aürse  de 
las  otras,  además  de  que  las  tres  se  apoyan  reapro- 
camente. 

El  último  orden  de  pruebas  que  acabaraoe  de  se- 
ñalar, la  prueba  estenor  ó  histórica,  no  podría  ser 
abandonada  sin  esponemos  á  grandes  riesgos. 

\a>n  otras  pruebas,  por  sentimiento  ó  eepecnlacioo, 
pueden  flaquear,  porque  no  siempre  es  bastante  pu- 
ro el  corazón,  ni  la  razón  bastante  fuerte  para  com- 
prenderlas igualmente.  Son  además  indetermina- 
das, suceptibles  de  ecsageiacion,  de  menospreóo,  y 
de  virtud.  Bon,  en  una  palabra,  pruebas  estremas, 
y  siempre  hay  peligro  en  los  estremos. 

Para  preservarse  de  este  peligro,  es  necesario  ba- 
I  lancear  estos  dos  órdenes  de  pruebas  por  la  prueba 
'  histories,  prueba  positiva,  estertor,  independiente 
de  los  accidentes  de  nuestra  naturaleza,  y  do  la  cuil 
'  podemos  echar  mano  siempre  que  queramos;  prue- 
ba sensible  á  la  lazon,  prueba  decisiva  para  la  íc. 
Tiene  el  cristianismo  un  interés  inmenso  en  presen- 
tar esta  prueba,  porque  solo  él  la  posee,  solo  él  pue- 
de invocar  hechas  sobrenaturales,  que  son  como  los 
títulos  del  de  su  origen.  Debe  incesantemente  con- 
Bervarlos;  y  los  producirá  en  efecto  lleno  de  confian- 
za hasta  el  último  dia,  pues  constituyen  una  verda- 
dera demostración  que  obliga  á  collar  i.  los  mismoi 
que  se  resisten  á  dejarse  convencer  por  ellos,  y  con- 
tra la  cual  se  estrellarán  siempre  todos  los  vanos 
esfuerzos  de  la  incredulidad. 

Esta  prueba  ha  recibido  sobre  todo  una  nueva 
consagración  con  los  asaltos  que  la  filosofía  del  si- 
glo svm  emprendió  contra  ello.  Entonces  vimos  á 
hombres  de  gran  talento,  marchar  con  todas  las  fuer- 
zas del  espíritu  y  de  la  opinión,  coaligadas  contra 
este  fundamento  de  nuestra  fí,  quedando  solamen- 
te para  defenderlo  algunos  apologistas  sin  reputa- 
ción y  sin  nombre.  Y  ¿qué  resultó  de  tan  gran  lu- 
cha? En  el  dia,  calmados  ¡os  espíritus  y  deaenmas- 
caradas  por  la  mano  del  tiempo  todas  las  apañen- 
cías,  podamos  deciilo  ya;  los  iUtimos,  á,  pesar  de  la 
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despropotoion  inmeDBa  en  toB  mediot,  obligaiQU  á 
loB  prímeroa  á  algo  peoí  que  et  lUencio;  Ha,' 
nería,  al  so&Bma,  6.  la  impostura,  al  ultraje  y  á  la. 
violencia;  y  entre  tantos  epigioiuBs,  libelos,  aátiras 
y  declamaciones,  escritos  si  se  quiere  con  habilidad 
y  elocuencia,  no  ha  quedado  ni  una  sola  razón,  ni 
siquiera  un  argumento  contra  la  demoatraoion  evan- 
gélica, que,  al  contrario,  se  ha  aumentado  con  todo 
el  progreso  hecho  desde  entonces  por  el  genio  del 
homBro  en  las  oienciaSi  y  en  boca  del  venerable  obis- 
po de  Hermópolis  y  en  la  pluma  de  Chateaubriand, 
ha  reaparecido  como  el  astro  del  dia  después  de  la 
tempestad. 

Conviene,  pues,  renovar  y  recordar  esta  demostra- 
ción invencible,  y  sellar  con  ella  el  tiabajo  de  los 
presentes  estudios. 

II.  Seria  hacemos  ilusión  el  desconocer  la  im- 
portancia de  esta  demostración,  y  desesperar  del 
efecto  solo  porque  no  se  presenta  con  la  gracia  de 
La  novedad,  y  puede  parecer  antionoda.  La  verdad 
no  envejece,  principalmente  en  lo  que  tiene  de  mas 
decisiva  sobre  nuestros  destinos.  Su  interés  es  siem- 
pre de  actualidad,  pues  se  confunde  con  nuestro  in- 
terés propio.  Hablar  de  ella  es  hablax  de  noaotios 
mismos.  Por  esto  la  verdad  cristiana  está  incesan- 
temente en  acción,  y  será  siempre  la  cuestión  del 
dia.  No  consiente  el  reposo  sino  en  su  seno.  Klien- 
tras  no  estamos  en  él,  nos  molesta  una  terrible  du- 
da que  provoca  el  ecsíimen  y  escita  la  curiosidad. — 
¿Quién  es  ese  personajellomado  Jesucristo?  ¿Sonan- 
ténticos  los  hbros  sontos.'  ¿Son  verdaderos  ana  rela- 
tos? ¿Hubo  en  efecto  profecías,  y  se  han  cumplido 
esactamente?  ¿Son  ciertos  los  milagros  que  se  di 
cen  sucedidos  en  el  nacimiento  del  cristianismo?  ¿De 
qué  manera  puede  aplicarse  la  propagación  tapida 
de  esta  religión,  y  su  predominio  civilizador  hasta 
nuestros  días,  &:c? — Hé  aquí  cnestiooes  qne  nunca 
seiin  anticuadas,  porque  una  de  dos,  ó  hemos  opta- 
do ya  por  su  parte  afirmativa,  y  en  tal  caso  nos 
ccmplacemoB  en  afirmamos  en  ella,  en  conñrmar 
también  i  loa  demás  y  á  deduür  de  ellaa  las  conna- 
ouencias  prácticas  que  tanto  interesan  á  nuestros  de- 
beres y  en  este  caso  nos  hallamos  en  una  situación 
penosa  qne  debe  aspirar  á  tener  nn  término,  í 
centrar  una  solución.  Solo  la  negativa  decididamen- 
te adoptada  podria  proporcionar  el  reposo  de  la  .' 
diferencia  absoluta;  pero  no  es  dado  ni  aun  á  los 
píritoa  fuertes  fijarse  en  ella,  y  los  mas  grandes 
crédulos  qne  lo  intentaron,  no  lograron  otra  cosa  que 
dar  al  mundo  el  aspectácnlo  de  las  mas  ridiculas 
contradicciones. 

Debemos  también  hacer  otra  observación:  aun 
cuando  la  demostración  evangélica  haya  sido  con 
frecuencia  presentada,  ó  mas  bien  porque  lo  ha  sido 
en  efecto  muchas  veces,  muchos  no  le  han  prestado 
mas  que  una  atención  indirecta  y  fugitiva,  y  sin  em- 
bargo suficiente  para  causar  ilusión  sobre  el  juicio, 
como  aquellas  bellezas  clásicas  que  aprendimos  en 
nuestra  primera  edad,  por  deber  y  rutina,  y  que  nos 
hemos  condenado  d  ignorar  siempre,  ó  á  no  entrever 
sino  de  una  manera  imperfecta,  precisamente  por- 
que la  sabemos  de  memotift.   Lo  mismo  Huoede  oon 


las  verdades  morales  y  religiosas  que  oon  las  verda- 
des de  gusto:  ;desgraciado  aquel  á  quien  hayan  sido 
propuestas  fuera  de  tiempo,  y  que  haya  oido  hablar 
demasiado  de  ellas  antes  de  ser  capaz  de  meditar- 
las! Hunca  las  conocerá  bien,  y  solo  le  queda  un  re- 
curso, que  es  olvidarlas  para  volverlas  á  aprender 
de  nuevo.  Feliz  ó  desgraciadamente,  hemos  llegado 
en  religión  casi  á  esto  último,  y  no  dudamos  que  al- 
guno qne  se  creia  suficientemente  instruido  en  las 
pruebas  evangélicas,  apoyándose  an  la  fé  de  lo  que 
habia  aprendido  ú  oido  decir  en  la  edad  en  que  se 
hallaba  interesado  á  combatirlas  ó  á  lómenos  en  no 
conocer  su  valor,  sentirá  al  revisarlas  atentamente 
de  nuevo,  una  impresión  de  verdad  que  no  esperaba 
y  que  lo  convencerá. 

Fara  cada  cosa  hay  en  la  vida  una  hora,  un  pun- 
to de  madurez,  y  auoede  oon  frecuencia  que  las  mas 
claras  verdades  no  se  eleran  sino  muy  tarde  sobre 
e!  horizonte  de  nuestro  entendimiento.  Entonces 
nos  quedamos  pasmados  de  no  haberlas  reconocido 
antes,  de  haber  posado  con  tonta  frecuencia  por  su 
lado  sin  haber  reparado  en  ellas,  y  hasta  de  haber- 
las impugnado  sin  conocerlas,  como  sucede  con  eeos 
espectáculos  de  reverberación,  cuyos  pormenores  no 
se  descubren  mas  que  en  ciertos  dias  buenos,  entre 
otros  mil  que  son  malos,  y  cuyo  esacta  observan- 
cion  propende  de  colocarse  el  observador  éu.  un  ptm- 
to  mas  bajo  6  moa  olto,  mos  prócsimo  ó  mas  lejano, 
que  es  casi  úompre  efecto  de  lo  casualidad.  Así  es 
que  el  perfecto  couocim'ento  de  ciertas  verdades,  y 
sobre  todo  de  las  verdades  morales  y  religiosas,  que 
podríamos  llamar  de  reoerberacüm,  porque  á  dife- 
rencia de  las  verdades  geométricas,  engendran  mil 
consecuencias  mas  ó  menos  contrarias  á  nuestras 
inclinociones,  dependo  frecuentemente  de  tal  grado 
de  moralidad,  de  tal  disposición  de  alejamiento  ó  de 
retomo  á  la  virtud,  de  ta!  situación  del  espíritu  ó 
del  corazón,  de  tal  circunstancia  de  fortuna  ó  de  re- 
laciones variables  á  cada  instante,  ó  á  lo  menos  á 
cada  periodo  de  la  vida,  y  que  ecsigen  de  parto  de 
todo  hombre,  que  quiere  ponerse  de  buena  fe  consi- 
go mismo,  una.  revisión  concienzudo  de  las  grandes 
verdades  de  sus  destinos.  De  aquí  resulta  que  del 
mayor  incrédulo  al  mas  gran  santo  no  media  regu- 
larmente mas  que  nn  paso,  6  menos  todavía;  mu- 
chas veces  no  se  trata  para  el  primero  mas  qne  de 
levantar  los  ojos  y  fijarlos  en  la  verdad.  ;£stá  ya 
en  frente  de  ella  mirándolo  cara  á  cara!  ya  está  con- 
vertido, Pero  no  mira,  porque,  segnn  dice,  ha  mi- 
rado ya  otras  veces  y  no  se  ha  sentido  herido  por  su 
luz.  Pero  tal  vez  no  ha  mirado  nunca  por  sus  pro- 
pios ojoB,  ó  lo  hayo  hecho  ocaso  diez,  veinte  6  trein- 
ta años  atrás,  es  decir,  en  una  edod  y  en  una  situa- 
ción en  que  era  él  tan  diferente  de  lo  que  es  ahora, 
como  puede  serlo  ahora  de  otro  hombre  distinto,  no 
atendiendo  ó  que  si  desde  entonces  la  verdad  no  ha 
cambiado  de  sitio,  él  ha  ido  cambiando  en  tocno  de 
eUa  de  tal  manera  que  su  juicio  y  su  comp^éoision 
bajo  este  respecto  son  enteramente  otros  de  lo  qne 
fueron.  ¡A  veces  apoya  el  hombro  todas  las  convic- 
ciones de  su  edad  madura,  todas  los  seguridades  de 
su  vejez,  todos  los  intereses  de  su  eternidad  sobre 
nna  preocupación  de  la  juventud  v  hasta  de  la  in- 
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fuTtni»'  ¡Qué  desrariolü  ¡Por  cierto  qne  caiua  lás- 
tima el  conaiderai  de  cn&n  frágiles  ilunonee  se  com- 
ponen y  aliment&n  £  veoee  nneatioi  mai  gravea  jai- 
cíob!  y  á  pesar  de  esto,  vivimoB  en  paz  y  morimoa. 
MonmoR  en  an  eetadc  que  si  lo  conociéieiQoe,  nos 
apiegUTaTiiinios  &  salir  de  él;  á  vecea  lo  soepécha- 
mofl  y  ¡vamos  al  otro  mundo  oon  la  sospecha!!!  "En 
verdad,  dice  Pascal,  es  una  gloria  para  la  religión 
tener  poi  enemigos  á  hombres  tan  irracionales." 

ParlcenoB  qne  estas  conñdeíaciones  deben  escitar 
vivamente  la  atención  al  ir  &  presuitar  el  cuadro 
de  las  pruebas  mas  directas  do  la  divinidad  del  cris- 
ti&nismo,  y  hacer  entrar  &  nuestros  lectores  en  el  ec- 
sámen  cuya  oportonidad  acabamos  de  demostrar, 

ni.  Hay  una  consideración,  deducida  de  la  dis- 
posición general  de  nuestros  estudios,  qne  deberá 
dar  &  esta  última  parte  una  eficacia  muy  eiqtecial  y 
on  gran  carácter  de  novedad. 

Cuanto  mas  reflecsiouamos  sobre  las  disposiciones 
del  entendinniento  humano  respecto  de  la  religión, 
mas  admiramos  el  poco  ñmdameirto  que  tienen  las 
ilusiones  de  la  incredulidad,  y  poi  qué  combinacio- 
nes de  luz,  para  hablar  así,  ba  permitido  Bios  que 
pudiesen  quedaí  en  su  ceguera  los  espíritus  vanos 
que  no  ponen  en  la  investigación  de  la  verdad  toda 
la  diligencia  de  que  es  digna,  y  que  por  lo  mismo 
merecen  el  error  que  codician. 

Muchísimas  veces  nos  hemos  preguntado  cómo 
es  qne  pruebas  tan  irrefiagablea  como  las  que  pro- 
porcionan los  hechos  evangéhcos,  pruebas  do  tal 
naturaleza  que  después  de  todo  nada  real  y  positivo 
se  les  ha  opueato  en  diez  y  ocho  siglos  que  se  hallan 
espnestas  a  cantradiccion;  contra  las  cuales  Voltai- 
ro  no  ha  podido  ser  mas  que  un  bufón,  y  Rousseau 
un  sofista;  que  han  obli^do  al  silencio  ó  á  vanos 
efugios  á  todos  los  que  han  querido  destruirlas,  y  que 
hasta  los  han  visto  muchas  veces,  por  la  mas  rara 
contradicción,  caer  de  rodillas  ante  la  misma  ver- 
dad de  qne  querían  ó  habian  blasfemado:  nos  he- 
mos preguntado,  repetimos,  cómo  es  que  pruebas 
semejantes  no  hacon  una  impresión  igualmente  so- 
berana sobre  todos  los  espíritus,  y  cómo  es  que  siem- 
pio.victonosas,  no  son  siempre  convincentes. 

Dos  razones  nos  ha  parecido  ecsistir  para  la  sotn- 
oion  de  este  problema:  una  proveniente  de  una  dis- 
posición moral,  otra  de  una  disposición  Taoional 
del  espíritu  humano.  El  célebre  abogado  Brskine 
las  indicó  muchas  veces  en  sus  escritos  sobre  el  ciis- 
tianismo,  y  vamos  ahora  i  consignarlas. 

Frimeramento,  por  lo  que  respecta  á  la  disposición 
moral,  es  un  error  casi  inescusablo  el  pensar  que  la 
creencia  en  los  hechos  sea  siempre  independiente 
de  la  voluntad  ó  del  estado  moral  de  nuestro  espi- 
rita, y  que  por  consiguiente  esta  creencia  no  es  dig- 
na de  alabanza  ó  vituperio.  ¡Cuántos  hay  qne  di- 
cen: las  pruebas  de  la  religión  no  me  causan  una 
impresión  convincente;  esto  no  depende  de  mí,  yo 
no  puedo  darme  la  fé  etc.,  y  se  duerman  sobre  esta 
ilusión!  Si  esto  lenguaje  debiera  tomarse  al  pié  de 
la  letra,  podriamos  ciertamente  admiramos  de  que 
estas  mismas  pruebas  que  determinan  la  {&  del  uno, 
no  hicieran  amgona  impresión  en  el  otro,  siendo  así 


que  ambos  se  haUan  con  frecuuicia  dotados  de  la 
misma  disposición  y  del  mismo  juicio,  y  están   de 
acuerdo  en  todos  los  demás  puntos  que  ecsaniinan. 
¿Por  qué  dos  hombres  verim  genetalmente  lo  mis- 
mo en  las  cosas  ordinarias,  y  dejarán  de  entenderse 
al  tratar  de  las  pruebas  de  la  religión?  ¿Por  qué 
este  disentimiento  ten  profundo  acerca  de  un  solo 
punto,  como  si  uno  de  los  dos  hubiese  perdido  ins- 
tantáneamente el  juicio?    Y  todo  esto  es  tanto  mas 
raro,  cuanto  que  c)  punto  de  este  disentimiento  con- 
siste muchas  veces  en  !o  que  hay  de  menos  vago,  de 
mas  preciso  y  de  mas  determinado  por  su  naturale- 
za: un  liecito;  las  profecías,  por  ejemplo,  los  milagm 
etc.  , .  .  ¿De  dónde  proviene  esto?  Do  que  cada  vez 
que  un  hecho  se  encuentre  enlazado  de  una   mane- 
ra íntima  con  un  principio  general,  nuestra   mane- 
ra de  considerar  este  hecho  debo  necesariamente  re- 
sentirse del  punto  de  visto  bajo  el  cual  considera- 
mos el  principio.     Así,  y  únicamento  así  puede  ea- 
plicaise  la  estiaordinaria  diversidad  de  creencias 
humanas  en  lo  que  coneieme  á  los  hechos  políticos, 
como  por  ejemplo  los  complots  y  conspiracianes  con- 
tra el  gobierno,  y  los  varios  caracteres  de  los  ham- 
bres políticos  que  han  ocupado  altos  deotínos.     No 
es  menos  notable  esto  diversidad  de  situación  res- 
pecte de  la  mayor  parto  de  loa  hechos  morales.  Hay 
algunos  que  parecen  casi  incapaces  de  creer  en  los 
grandes  ejemplos  de  generosidad  y  desinterés.  ¿Po' 
dria  Nerón  dar  crédito  á  una  historia  como  la  de 
Codro?     El  libertino  no  quiore  creer  en  la  virtud 
de  las  mujeres,  el  espíritu  fuerte  en  la  de  los  sacer- 
dotes, etc.    En  una  multitud  de  casos  podemos  por 
la  rnisma  razón  prever  con  seguridad  la  manera 
con  que  será  acogida  la  relación  de  ciertos  hechos 
por  determinadas  personas.     La  persuasión  de  ad- 
misión ó  el  repudio  de  estos  hechos  pueden  á  veces 
ser  involuntarios  en  los  primeros  momentos,  es  de- 
cir, encontrarse  la  consecuencia  inevitable  de  nn 
carácter  moral  muy  pronunciado;  pero  entonces  es- 
to carácter  proviene  anteriormente  de  una  serie  de 
acciones  voluntarias  que  lo  hacen  moralmento  res- 
ponsable de  una  persuasión  que  al  mismo  momoi- 
to  no  depende  ya  de  él,  y  no   creemos  ser  injuste* 
haciendo  recaer  la  reprobación  ó  el  cli^o  moral  so- 
bre esta  simple  persuasión. 

Lo  mismo  sucede  con  la  diversidad  de  creendaa 
en  los  hechos  evangéhcos.  Hallándose  estos  hechos 
mtunamento  enlazados  con  principios  morales  de 
una  alta  iraportonoia,  es  natural  suponer  que  la 
manera  con  que  serán  recibidos  y  la  creenda  de 
que  serán  objeto,  deben  participar  mucho  de  la  opi- 
nión que  nos  merezcan  los  principios  mismos.  Loi 
que  admiten  los  principios,  cstaráji  dispuestos  á  ad- 
mitir también  los  hechos;  los  que  niegan  los  princi- 
pios, se  sentirán  naturalmente  inclinados  á  la  in- 
orednlidad  de  los  hechos;  y  como  esta  apreciación 
íntima  de  los  principios  morales  forma  parte  de 
nuestro  bueno  ó  mal  carácter,  la  disposición  á  la  fe 
ó  á  la  incredulidad  que  de  aquí  resulta,  ll^a  á  ser 
un  hecho  libre,  susceptible  de  censura  y  vituperio, 
y  autoriza  á  decir  oon  verdad  que  la  IS  es  un  deber 
y  la  incredulidad  un  crimen.  A  esto  se  refieren 
aquellas  palabras  del  Evangelio:  "El  que  oree  en  el 
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Hijo  no  n  oondeauá;  p«io  el  que  no  cree  en  él  es- 
tá ya  condenado." — Pero  ¿por  qué? — "Porque  vino 
la  luz  al  mundo,  mus  loa  hombies  prefirieron  las  ti- 
nieblas á  la  luz,  porquA  taa  acto«  eran  malos.  .  .  Tal 
es  el  motivo  de  la  oondenaoion." 

Hay  muchos  que  no  le  aperciben  de  este  motivo 
que  vicia  su  incredulidad,  involuntaria  en  aparien- 
cia, porque  cumplen  con  los  deberes  comunes  de  la 
fey  natural;  pero  podemos  hacerles  dos  observacio- 
nes:— la  primera  es  que  no  siempre  han  cumplido 
con  estos  deberes,  y  que  les  ha  quedado  de  sus  anti- 
guos desarreglos,  &  los  cuales  solo  pone  Un  la  edad, 
la  posición  y  á  veces  la  propia  conveniencia,  una 
diaposioion  latente  hacia  loe  mismos  principios  de 
donde  aquellos  deberes  proceden; — la  segunda  ee 
que  á  mas  de  estos  comunes  deberes  de  la  ley  natu- 
ral, el  Evangelio,  que  es  la  ley  natural  perfeccio- 
nada, impone  muchos  otros  deberes  i,  que  se  resis- 
ten la  naturaleza  y  el  orgullo,  y  do  aquí  esa  secre- 
ta tesistenoia  á  aquella  luz  mas  para,  mas  acusa- 
dora, mas  obligatoria,  que  es  la  raíz  de  bu  incredu- 
lidad y  que  los  aorimlna:  "ellas  prefieren  las  tinie- 
blas Tiattiiraies  í  la  luz  sobrenalurai,  porque  respecto 
de  esta  ios  actos  son  también  malea.  Este  es  el 
tiro  de  su  condenación." 

Es  verdad  que  según  los  principios  que  nosotros 
mismos  hemos  sentado,  podrá  decírsenos  que  tam- 
bién nosotros  nos  dejamos  arrastrar  por  la  pendien- 
te de  nuestras  prevencionee,  creyendo  en  tos  hechos 
evangélicos,  y  que  apoyando  nuestra  creencia  me- 
nos en  la  certidumbra  de  estos  hechos  en  sí  mismos,  ^ 
qne  en  la  inñnencia  moral  bajo  la  cual  los  juzga- 
mos, carece  del  carácter  de  radonaUdad  que  debe 
ser  su  único  ñi adamen to. 

A.  esto  t»  fácil  contestar  diciendo  que  la  certi- 
dumbre de  estos  hechos  en  sí  misma  es  indepen- 
diente de  semejante  influencia;  que  estamos  dis- 
puestos á  aducir  los  motivos  de  esta  certidumbre,  y 
que  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  nosotros  y 
los  incrédulos,  consiste  en  que  no  se  hallan  estos  en 
igual  posición  de  poder  sefialar  las  razones  moti- 
vadas de  su  incredulidad.  Estos  no  objetan  nada 
formal  á  la  esposicion  de  las  pruebas  históricas  del 
cristianismo,  y  se  contentan  con  decir  solamente 
que  no  están  convencidos;  ni  siquiera  niegan:  du- 
dan, siendo  así  que  nosotros  afirmamos  apoyados 
en  pruebas. 

Nótese  bien:  una  cosa  es  la  certidwnbre  de  un ' 
beobo,  y  otra  la  convicción  de  este  mismo  hecho. 
La  certidumbre  de  un  hecho  ecsiste  siempre  que 
puedan  darse  razones  tales  de  su  ecsistencia,  que 
no  haya  otras  razones  mas  fuertes  para  destruirlas, 
y  que  aplicadas  á  cualquiera  otro  hecho  análogo 
harian  obligatoria  su  admisión.  Así,  sí  los  hechos 
de  la  vida  de  Jesucristo  se  apoyan  en  razones  his- 
tóricas tan  fuertes  como  las  de  los  hechos  de  la  vi- 
da de  Sócrates  ó  de  César,  deberán  darnos  la  certi- 
ia/ndyre  de  aquellos  hechos;  y  no  dependerá  por  es- 
to semejante  certidumbre  de  la  disposición  del  ca- 
rácter moral  de  cada  uno  de  nosotros:  tendrá  sus 
r^las,  ecaistirá  por  sí  misma  y  á  pesar  nuestra. 
La  comnctñon,  empero,  puede  no  ecsistii  á  despecho 
de  esta  miama  certidnml»e,  por  lo  qne  ya  llevamoi 


dicho.  En  un  caso  dado,  nada  tendremos  que  opo- 
ner que  sea  l%ico;  nos  datemos  por  vencidos,  y  sin 
embargo  no  estaremos  convencidos.  Nada  hay  mas 
ciego,  mas  frivolo  y  fantástico  que  una  pura  con- 
ion,  y  sobre  todo,  nada  es  mas  múltiplo;  cada 
tiene  su  convicción:  es  un  modo  de  sentir  á  cie- 
gas, influido  por  el  humor,  tas  pasiones  y  todos  les 
accádentea  internos  ó  estemos  de  la  vida  individual. 
Por  esto  decimos  todos  tos  dias  que  las  convicciones 
no  se  discuten,  lo  cual  no  puede  decirse  de  la  cer- 
tidumbre, que  pertenece  esencialmente  al  dominio 
de  la  discusión.  Por  consiguiente,  para  que  la  con- 
vicaoa  sea  incontestable,  del>e  estar  justificada,  de- 
racional, motivada,  y  estar  fundada  sobre  la 
certidumbre. 

Iio  repetimos:  entre  la  fS cristiana  y  la  increduli- 
dad hay  la  grandísima  diferencia  de  que  si  es  ver- 
dad qne  tma  y  otra  ae  inspiran  de  principios  mora- 
les opuestos,  no  obstante,  la  convicción  cristiana 
descansa  definitivamente  en  una  certidumbre  histó- 
rica y  paede  dar  razón  de  sí  misma,  mientras  qne 
la  incredulidad  es  esencialmente  negativa  de  toda 
certidumbre,  y  se  limita  á  una  pura  convicción  ó 
mas  bien  á  un  defecto  de  convicción.  Así  ee  que 
nada  hay  mas  flotante,  meaos  enlazado  y  mas  con- 
tradictorio en  sí  mismo  que  la  increduUdad. 

Aun  no  considerando  mas  que  la  influencia  mo- 
ral bajo  que  se  forma  la  %  cristiana  ó  la  increduli- 
dad, la  primera  estribarla  en  mejores  condiciones 
de  verdad,  precisamente  porque  importa  mejores 
condiciones  de  virtud.  Pero  hay  mea:  !a  certidum- 
bre que  resulta  á  su  favor  de  las  varias  pruebas  de 
la  divinidad  del  cristianismo,  se  eleva  por  fin  &  un 
acto  de  razón,  de  juicio  y  de  pleno  ejercicio  de  to- 
das las  facultades  por  cuyo  medio  percibimos  ]o  ver- 
dadero. La  incredulidad,  al  contrario,  obedecien- 
do por  nn  lado  á  una  influencia  moral  sospechosa 
de  error,  porque  no  es  relativamente  pora,  y  no  te- 
niendo, por  otro,  ningún  elemento  de  certidumbre 
que  oponer  á  la  certidumbre  de  la  fé,  se  encuentra 
de  necesidad  como  en  suspenso  y  en  oposición  con 
todas  las  garantías  de  la  verdad.  Peca  por  sus  dos 
términos:  el  carácter  moral  y  la  certidumbre  lógi- 
ca. Por  esto,  ;cosa  notable  y  que  prueba  bien  la  ar- 
monía que  hay  entre  estos  dos  términos!  el  restable- 
cimiento del  uno  produce  el  del  otm:  la  aquiescen- 
cia racional  á  la  certidumbre  evangélica  entraña  la 
reforma  del  carácter  moral,  y  la  refoima  del  carác- 
ter moral  basta  á  veces  para  hacer  reconocer  la  cer- 
tidnmbre  evangélica  y  restablecer  así  entre  tos  ele- 
mentos de  la  convicción  y  los  de  la  certidumbre,  la 
perfecta  armonía  de  donde  se  origina  lo  que  el  co- 
razón del  hombre  tiene  de  mas  fuerte,  porque  par- 
ticipa de  todas  las  potencias  del  alma:  la  fe. 

Bsto  es  todo  lo  que  teníamos  que  decir  para  es- 
pilcar  la  resistencia  de  la  incredulidad  á  la  certi- 
dumbre evangélica  por  una  de  sus  cansas:  la  dispo- 
sición moral. 

El  remedio  de  esta  causa  está  contenido  en  las 
siguientes  palabras  de  Juan-Jacobo,  aplicables  lo 
mismo  al  cristianismo  que  al  deismo:  "Hijo  mió, 
procura  tener  tu  alma  en  estado  de  desear  siempre 
que  haya  un  dk»,  y  nunca  dudaría  d&su  • 
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cía,"  (1) — Tened  vueatia  EÜma  en  estado  de  desear 
siempie  qne  el  Evangelio  sea  veidadero,  que  bu  au- 
tor sea  DioB,  y  jamas  dadarcis  de  él. 

Hay,  no  obstante,  una  segunda  cansa  de  la  Tesis- 
tencia  de  cieTtoa  espíritus  á  la  demostración  erau- 
gélica,  y  que  depende,  como  dijimoa,  de  lina  di^xi- 
úcion  roíAoTuü. 

Ecsiste  en  nuestra  naturaleza  un  principio  que 
rechaza  las  pruebas  de  un  hecho  y  su  demostración, 
cuando  laa  consecuencias  que  el  hecho  envuelve 
parecen  impoeibles  ó  absurdas.  Las  pruebas  este- 
riorea,  consideradas  con  atención,  tienen  la  liierza 
suficiente  para  convencer  al  hombre  de  la  verdad 
de  un  hecho  cualquiera,  mientras  no  haya  aquel  re- 
chazado anteriormente  este  hecho  en  sí  misn 
ocsaminar  las  pruebas,  declarándolo  imposibb 
ta  idea  de  imposibilidad  forma  en  él  como  un  moti- 
vo de  no  admisión  prejuzgable  de  sentido  (mmun, 
contrvcuyo  motivo  se  estrellan  con  frecuencia  lo- 
dos los  rasgos  de  la  evidencia  estrínseca  Ya 
noce  cuan  peligrosa  debe  ser  semejante  disposición, 
y  á  cnántos  efectos  de  ignorancia  y  error  daría  orí' 
gen  en  cualquiera  ciencia,  si  nos  dejáramos  llevar 
absolutamente  por  ella.  Basta  observar  que  en  las 
mismas  ciencias  naturales  hay  muchas  proposicio' 
nes  ó  fenómenos  que  parecen  contradictoríoB  ó  im- 
posibles, antea  y  á  veces  aun  después  de  la  demos- 
tración de  su  certidumbre.  Principalmente  en  ma- 
terias religiosas  seria  absurdo  dejarse  guiar  por  ella, 
pues  estas  materias  son  por  naturaleza  miaterioBas, 
y  jamas  pueden  dejar  enteramente  satisfecha  nues- 
tra comprensión.  Y  como  el  espíritu  humano  se 
siente  naturalmente  inclinado  á  calificar  de  impo- 
sible lo  que  no  comprende,  la  verdadera  religión 
podria  tener  nunca  ningún  género  de  prueba,  si 
pruebas  estrínsecas  de  su  dirinidad  pudiesen  ser  i 
minadas  por  esa  pretendida  razón  de  imposibilidad 
de  BU  verdad  intrínseca.  Sin  embargo,  la  gran  cau- 
sa lesreta  que  paraliza  el  efecto  de  la  demostración 
evangélica  en  muchos  entendimientos  deístas,  es  la 
que  acabamos  de  indicar.  No  quieren  decir  abso- 
Intamente  que  le  es  imposible  á  la  razón  compren- 
der el  que  en  una  circunstancia  cualquiera  haya 
querído  Dios  manifestar  su  acción  inmediata,  porque 
esto  sería  contradecir  la  verdad  que  ellos  mismos 
reconocen  respecto  de  la  creación  del  mundo.  Tam- 
poco pueden  decir  que  los  hechos  evangélicos,  de  loa 
cuales  resulta  esta  acción  inmediata,  son  fabos;  á  lo 
menos  nada  tienen  que  objetar  á  las  pruebas  que  en 
su  favor  aducimos;  quieren  decir  tan  solo,  que  aten- 
dido el  objeto  y  la  estructura  intrínseca  del  cristianis- 
mo, es  inacional  anpooer  que  pueda  ser  oliijeto  de 
una  intervención  directa  del  cielo  (3). 


(S)    El  iluitcBda  prrabílero 


"Fiel»  iiti 


'  ei^ni&  perÍMtuneDtg 


Ih  incrídaliia  has  leguido 
bsbU  trazado,  y  nunca  hiui  qnerído  cnti 
haca  t*at«  liglái  in  moatcabs  Oríst^m. 
1«  bachoi  inoootatablra  hj^  todu  lai 


Aun  cuando  esta  preocupación  no  sea,  como  he- 
mos ya  demostrado,  legítima  en  sí  misma,  nos  pa- 
rece que  los  apologistas  cristianos  no  han  sacada 
de  ella  todo  el  partido  que  debían,  y  que  tan.  pre- 
tender reducir  la  sustaiicia  misteríosa  del  crUtianis- 
mo  á  las  proporciones  de  la  razón  hunuuta,  lo  cuaí 
sería  contradiotoño,  no  han  cuidado  bastante  de  ha- 
cer ver  que  el  cilstisnismo  considerado  en  sí  mismo 
no  era  ni  absurdo  ni  contrarío  i  la  razón.  Se  hi 
confiado  demasiado  eaclusivamente  en  su  evidencii 
estrínaeca.  Se  ha  querído  probar  demasiado,  y  k 
ha  descuidado  lo  principal,  que  era  persuadir.  Fi- 
nalmente, ae  ha  separado  demasiado  tas  pruebas  In- 
trínsecas de  las  estrínsecas.  Esto  nos  esplica  za 
gran  parte  la  incredulidad,  pues  generalmente  k» 
espíritus  fuertes  no  conocen  la  sustancia  del  cristia- 
nismo, y  descuidan  por  esto  ó  desprecian  el  punto 
esencial  sobre  el  cual  el  mismo  Dios  fundó  sn  admi- 
sibilidad, y  por  el  cual  nos  invitó  á  la  crsenoia. 

Es  verdad,  como  también  observamos  en  otro  lu- 
gar, que  acaso  los  espíritus  jamas  hasta  abara  ha- 
biau  estado  en  tan  buena  disposición  en  favor  de 
este  estudio  intrínseco.  En  los  siglos  de  fá  era  es- 
to demasiado  prematuro,  y  quizás  hubiera  habido 
peligro  en  que  se  hubiese  apelado  con  antioipaciiui 
al  eosámen  filosófioo  de  los  dogmas,  conocidos  en- 
tonces por  medio  de  la  instrucción  tradicional,  y  so- 
bre todo  por  su  frecuente  participación.  En  el  si- 
glo de  incredulidad  que  de  repente  lea  sucedió. 
ora  lo  mismo  demasiado  tardío;  y  no  aspirando  el 
furor  de  las  precauciones  filosóficas  mas  que  á  des- 
truirlo todo  y  á  mofarse  con  una  lijeieza  sacrilega 
de  las  divinas  verdades,  lo  mejor  que  podía  hacerse 
era  encerrar  á  éstas  dentro  del  santoarío  y  defen- 
derlas en  el  esterior,  Taa  solo  en  nueetiot  días, 
jaccion  religiosa  ha  empezado  á  intro- 
ducir, si  no  la  fé,  á  lo  menos  la  buena  fé  en  los  espí- 
;  en  que  hay  deseos  de  creer,  si  no  se  cree  aún; 
que  á  toda  la  ignorancia  de  loa  tiempos  de 
lucia,  se  juntan  todas  las  eoaigencias  fílosóficss 
de  los  tiempos  muy  adelantados;  en  nnestros  días, 
repetimos,  el  estudio  intrínseco  se  ha  hecho  posible, 
y  por  consiguiente  laa  pruebas  catríusecas  adqoíe- 

a  por  este  medio  una  fuerza  enteramente  nuera. 

Aunque  son  estas  suficientes  para  demostrar  que 
Dios  habló,  apoyándose  en  la  autorídad  de  loa  he- 
chas sobrenaturales  de  que  su  palabra  va  siempre 
acompañada,  por  mas  concluyente  que  sea  esta 
prueba,  no  puede  ella  producir  todo  su  efecto  mien- 
quede  en  los  espírítus  algún  resto  de  la  preo- 
cupación de  que  la  doctrina  cristiana,  objeta  de 
aquella  divina  palabra,  repngna  á  la  razón.  De- 
mostrar que  esta  doctrina  no  repugna  á  la  razón, 
es,  pues,  remover  el  obstáculo  que  wtorbaba  la  sen- 
da de  las  pruebas  estrínsecas,  es  prepararla  para 


I,  procarM  no  tocarlo».  Ho  k  Wat»,  oici 
6  no  efectÍTH,  uno  ds  il  la  doctrina  j  los 
I  apojsn,  wa  dicni»  de  Dioa  j  ntáo  no.  ' 
'  '  capricho  atraFagauts  qi 


ia^tttnAs  pBfds  lu^riites,  »  obatinaa  es 
ds  lo  ^us  ata  maniAottaments  bao,  del  do- 

— -    ,  j   1 — —  ,.— ^^ — .„  , —  .  ^..«.„  «^  ._  .. — ^,  ,  aú  (quieran  tervine  ds  ella  para  comprobar 

•riiio  r  de  m  religión,  porque  no  pneden  ímjnignaili»;  y  namo   loi  liechoi  sieitoa  y  deciufoi  que  atan  al  alouco  d<  la  mon.'' 
tanipooo  piuilM  defiUtu  !■■  tDdawionei  n«tono*ai  qnsde  «IJoal  lA'atigiMiafo¡vgata*¿$laTáÍ£Íoin:riihoiia,Uim,i¡.¡ 
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CTEMT  en.  dita.  Muiiüntu  desde  In^^  qne  el  cria- 
tiajuimo  no  es  abiuido,  que  ei  razonable  y  hacta 
qn«  brilla  con.  apaiiencias  enteramente  dirinas,  ee 
introducirse  ya  en  el  camino  de  que  es  divino  en 
efecto,  y  predisponer  los  lectores  í  las  pruebas  in- 
contestablea  de  este  último  pnato.  He  aquílo  que 
facxooa  hecho  en  la  segunda  parte  de  nuestros  Es- 
tudios, qua&tnn^  da  OB\a  modo  h-pr^nradoncuan- 
gélica,  islatiTuneate  á  la  líltima  parte  que  set&  su 
demostración. 

Por  mas  mÍBterioia  que  peimanozca  en  su  fon- 
do la  doctrina  cristiana,  sostiene  siempre  poi  aí 
misma  lu  divinidad  á  los  ojos  de  la  razón,  come 
heim»  podido  esperimentarlo  en  el  ímprobo  traba- 
jo que  sobre  ella  lleramos  hecho.  Después  de  es- 
te trabajo,  y  penetrados  aán  de  la  admiradon  que 
en  noBo^s  escitó,  ¿oómc  podriamos  reastimos  á 
admitir  ]a  prueba  de  que  esta  doctrina  procede  en 
realidad  del  cielo? 

'Esto  debe  ser  así:  tal  es  el  remltado  de  lo  que 

Esto  es  así:  tal  será  el  resultado  de  lo  que  siguí 

Dejamos  geatadoB  ya  los  firmes  cimientos  de  ei 
te  TQsnltado  en  la  parte  preliminar,  tratando  de  la 
inspi-racion  de  Moisés  por  medio  de  las  cierKÍas, — 
de  la  natMTohza  kutiMna,  —de  la  inttitiicion  de  los 
sacrificios, — de  la  esperaraa  umversoí  dd  liberta- 
dor,— de  las  árcutatandas  de  la  venida  y  dd  rei- 
no de  Jesucristo. — Y  estos  solos  cimientos  pudieron 
autorizamos  para  deducir  desde  luego  la  divinidad 
del  oristianismo. 

Ahora,  empero, — después  de  habernos  despojado 
de  toda  falsa  y  mexquina  prevención  contra  el  cris- 
tianiamo  estudiándolo  en  su  sustancia, — vamos  á 
volver  á  este  urden  de  pruebas,  valiéndonos  de  los 
hechos  que  tocamos  al  comenzar;  con  la  única  di- 
ferencia que  en  la  primera  parte  eran  hechos  preli- 
minares, universales  y  generales,  y  ahora  serán  he- 
chos inmediatos,  particulares  y  especiales- 

Bl  estadio  intrínseco  del  oriatianismo,  que,  á 
nuestro  modo  de  ver,  ha  debido  ser  la  parte  princi- 
pal y  como  el  alma  de  la  obra,  se  encontrará  de 
este  modo  como  envuelto  dentro  de  un  cuerpo  de 
pruebas  sensibles.  Aquella  alma  y  este  cuerpo 
obrarán  recíprocamente  uno  sobre  otro,  hasta  satis- 
facer á  la  vez  todas  las  eosigencias  de  nuestro  es- 
píritu, apoderarse  de  él  enteramente,  y  no  dejarle 
niuguR  motivo  fundado  de  resistencia  á  una  verdad 
tan  amplia,  tan  diversa  y  abundantemente  compro- 
bada. 

La  parte  de  esta  vasta  demostración  que  nos 
queda  por  presentar,  es  la  mettog  nueva,  y  ha  sido 
tantas  reces  y  tan  ventaiosamente  tratada,  qne  hn- 
biéramos  podido  remitir  los  lectores  á  las  escalentes 
obras  de  l'Abbadie,  de  HoutteviUe,  de  Duguet,  de 
Bergier,  de  Freyssinous  y  de  Davoisin;  pero  nos  he- 
mos decidido  á  tratarla  de  nuevo  para  ponerla  de 
acuerdo  con  el  todo  de  nneatras  Estudios  y  con  las 
disposiciones  actuales  de  los  espíritus,  menos  con- 
tenoiosM  y  mu  accesibles  á  las  razones  de  sentido 
común  y  de  evidencia  natural,  No  tendremos, 
pues,  necesidad  de  penetrar  mucho  en  las  crítíoasi 
detalladas,  y  nos  bastará  presentar  el  nuoario  de ' 


cada  cosa  de  por  lí:  lo  restante  se  irá  cayendo  por 
BU  propio  peso,  y  podrá  encontrarse  ademas  en  las 
sabias  apologías  qne  hemos  Indicado. 


I.  "Aun  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  el  cris- 
tianismo no  es  tan  solo  una  mera  concepción  de  la 
inteligencia,  es  algo  mas:  es  un  hecho,  el  mayor  de 
lodos,  hecho  que  tiene  por  centro  la  persona  del 
Cristo,  del  Cristo  tai  como  nos  le  representa  d 
Evangelio."  (1) 

Este  hecho  positivo  sirve  de  apoyo  á  una  grande 
inteligencia  que,  cansada  de  sus  estravíos  por  las 
regiones  de  la  duda,  acaba  de  reconocerse  para  vol- 
ver á  la  verdad  y  descansar. 

Dogmatícese  ó  filosófeae  cuanto  se  quiera,  siem- 
pre deaooll  ara  por  encima  de  todo  un  hecho  sobre  el 
oual  es  forzosamente  nsccsario  formarse  una  opi- 
nión y  tomar  partido. 

Sobre  esta  tierra  que  nos  sostiene,  entre  todos 
los  hombres  que  por  ella  han  pasado  y  dejado  im- 
presas sus  huellas,  hay  UNO  que  vivi6,  habló  y 
obré,  y  fué  visto,  oído  y  tocado:  el  lugar,  la  época 
y  la  duración  de  su  ecsistencia,  y  los  hechos  princi- 
pales que  ia  distinguen,  todo  es  cierto,  preoÍBo,  po- 
sitivo, como  el  hecho  que  tenemos  actualmente  á 
nuestra  vista.  Dndar  de  la  ecsistencia  y  de  tos 
principales  hechos  de  Sócrates  sería  locura:  pues 
bien,  tos  h^Aos  de  Sócrates  están  menos  atestigua- 
dos que  los  de  Jesücbisto  (2). 

Sócratee,  Alejandro,  César,  Carlomagno,  y  todos 
aquellos  cuya  ecsistencia  está  mas  comprobada  por 
la  acción  que  imprimió  en  el  mundo,  todos  osos 
hombree  entraron  en  el  dominio  de  la  historia  hace 
mucho  tiempo;  terminaron  su  vida,  cediendo  la  es- 
cena de  los  sucesos  á  otros  que  la  cedieron  á  otros 
á  BU  vez,  y  lo  mas  que  ha  sucedido  es,  que  un  ami- 
go ó  un  discípulo  fiel  Be  haya  acordado  de  ellos  du- 
rante una  generación.  Ni  siqniera  el  odio  ha  sido 
duiadeni  sobre  su  memoria,  y  la  impasible  posteri- 
dad  ha  consagrado  la  nada  absoluta  donde  entró  bu 

LEtenda  por  medio  de  la  misma  imparciaUdad  de 

juioios.  No  vayamos  tan  lejos:  entre  loa  mismos 
hombres  que  nosotros  hemos  visto,  hay  uno  que  pue- 
de servir  de  comprobante  á  la  reflecsion  que  esta- 
mos haciendo,  y  que  durante  tu  vida  se  la  habia 
aplicado  á  sí  mismo:  ¡Napoleón!  ;Q,uÉ  estrépito  no 
movió!  ¡cuántos  espacios  no  llenó  sn  fama!  ¡en  cuán- 
tos aconteoimientoE  no  fué  autor!  ¡Jamas  ecsistencia 
alguna  ñié  mas  vasta,  mas  agitada,  mas  colosal!  no- 
sotros mismos  lo  vimos;  pues  bien,  ¡cuántos  de  noso- 
tros puedan  decir  en  la  actualidad; — No  iie  hecho 
mas  que  pasar,  yya  no  ecsistia.' — ¿Q,uién  se  con- 
mueve á  su  recuerdo? ....  Entró  para  siempre  en 
la  nada,  y  los  mármoles  que  cubren  sus  restos  son 

(1)    8ch«lliit,  Bitcurm  da  apertura.  Bfilin.— iIrt«(o  t«. 
cpind.  dd  1.  ^  d*  Usro  da  im 
(3)    J.  J.  KouBsui,  £fliili0,  m.  4. 
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menot  Irit»  que  lo  están  loa  espíritus  respecto  de  ton 
gtande  bombre. 

La  persona  de  Jesucristo  tíeae  otra  certidumbre, 
un  destino  bien  diferente,  una  certidumbre  y  un 
destino  únicos  entre  todos.  Después  da  diez  y  ocho 
siglos  que  vino  á  ta  tierra,  puede  decirse  que  no  ha 
desaparecido  de  ella  todavía;  ocupa  aún  la  escena, 
se  baila  incesantemente  en  presencia  del  siglo.  En 
la  actualidad,  muchos  millones  de  hombres  darian 
la  vida  por  Éi,  mientras  otros  conspiran  contra  to- 
do  lo  que  le  pertenece.  Por  todas  partes  hay  quien 
se  agite,  ya  para  atacarlo,  ya  para  defenderlo;  y  en 
medio  de  todo,  él  es  el  objeto  capital  de  todas  las 
discusiones,  de  todas  las  resoluciones,  de  todas  las 
afecciones  simpáticas  y  antipáticas  do  la  humani- 
dad. La  historia  no  ha  podido  apoderarse  da  él  to- 
davía: todavía  no  tiene  posteridad;  y  después  da  tan- 
to tiempo,  no  se  encontraría  ni  una  sola  mano  que 
fuese  bastante  imparcial  para  trazar  lo  que  se  llama  ¡ 
su  retrato.  Solo  á  los  evangelistas  estaba  reservado : 
el  prodigio  de  tan  sublime  imparcialidad. 

¡Los  hijos  de  les  cruzadas  lo  arrebatarán  á  ¡os 
hijos  de  VoUaire.'  esclamaba  no  ha  mucho  la  voz 
animada  de  un  noble  Par,  desda  lo  alto  de  la  prime-  i 
ra  tribona  del  mundo;  y  estas  palabras  fueron  acO'i 
gidas  por  todos  los  órganos  de  la  opinión  en  Fran-  > 
oía  y  en  Europa,  como  el  mamfiáu»  de  la  lucha' 
que  agita  todos  lo*  espíritus  y  cuyo  motivo  es  Jesu- 
cristo. Y  no  es  esta  lucha  el  TenacimierOo  facticio ' 
de  una  situación  antigua,  sino  la  continuación  no 
interrumpida  de  la  que  estalló  en  torno  del  mismo 
Jesucristo,  'que  fué  causa  de  su  suplicio,  que  le  ha- 
cia decir  á  sus  discípulos:  ¡Confid&e,  e^vicimwt- 
dum.'  y  que  no  se  ha  acabada  aún. — ,-  VoUaire.'  ¡los 
cruzados.'  El  anacronismo  que  resulta  de  la  amal- 
gama de  estos  dos  nombres,  espresa  toda  la  impo- 
tencia del  tiempo  sobre  la  persona  de  Jesucristo,  y 
la  permanencia  de  su  acción  al  través  de  las  v'  ' 
tndes  de  todas  las  edades. 

Destruid  todos  los  monumentos  históricos,  y  que- 
da anulada  la  certidumbre  de  los  hechos  de  la  vida 
de  César,  y  casi  de  la  de  Napoleón;  mientras  q 
certidumbre  de  la  vida  de  Jesucristo  lobreviviria 
todavía,  porque  subsiste  en  nn  hecho  siempre  vive 
y  actual,  el  cristianismo. — El  cnstiauismo  (no  eu' 
tendemos  por  este  nombre  la  doctrina  sola,  sino  Is 
sociedad  cristiana)  aceiste;  ecaiate,  no  en  un  rincón 
oscuro  y  desconocido,  sino  en  todas  partes;  en  Fran- 
cia, en  Europa,  al  otro  lado  de  los  mares,  por  todo 
el  mundo.  Ecsiste,  no  en  la  superficie,  sino  en  ' 
corazón  de  las  cosas;  es  el  alma  de  la  civilizaci< 
de  las  costumbres,  de  las  leyes,  de  loa  hábitos  y  de 
las  instituciones:  todos  nosotros  somos,  de  buen  gra- 
do ó  contra  nuestra  voluntad,  espresion  suya,  pro- 
ducto de  BU  influencia,  y  todos  los  diaa  engendra  en 
nosotros  ideas  y  gérmenes  nuevos,  de  lo  cual  él  es  si 
principio  y  móvil.  Negarlo  es  negamos  á  nosotroa 
mitmes.  Pues  bien,  este  hecho,  cd  mas  inmenso  y 
arraigado  de  todos  los  hechos,  del  cual  todos  los  otros 
no  son  mas  que  aocidentes,  este  hecho  tiene  por 
centro  y  punto  de  partida,  la  persona  del  Cristo,  el 
Cristo  solo.  La  vida  y  ejemplo  de  Jesucristo  son  el 
tipo  del  cristíanismo,  y  es  ocieso  buscarles  otro;  sin 


él  el  cristianismo  no  es  nada,  y  con  él  e*  Jeauerislo 

mismo  aplicado  á  los  hombres,  sin  interruptúon  en 
toda  la  serie  de  diez  y  ocho  siglos. 

El  hecho  de  la  aparición  de  las  diversas  eircum- 
tanoias  que  componen  la  vida  de  Jesncriato,  no  es 
un  hecho  pasado  ya  como  todos  los  demás  hachos 
hiatóricoB,  cuya  certidumbre  solo  se  apoya  en  testi- 
monios que  no  ectiaten  hace  ya  mucho  tiempo.  £■ 
un  hecho  continuo,  siempre  eeaistente,  «empTe  en 
acción,  que  todavía  está  pasando  á  nuestra  viata;  y 
cada  acto,  cada  acontecimiento  imputable  al  ciis- 
tianismo,  debe  atribuirse  á  Jesucristo,  proviene  de 
él,  es  él  mismo. 

En  £n,  aun  cuando  no  miremos  las  cosas  mu  que 
bajo  el  punto  de  vista  humano,  puede  aaegnraise  que 
esa  acción  confirmativa  de  Jeaucristo,  queno  ha  ce- 
sado durante  los  últimos  diez  y  ocho  siglos,  oo  cesará 
en  adelante,  y  que  los  siglos  futuros  mas  lejanos  Ja 
verán  como  nosotros,  tan  viva,  tan  actual  oomo  es 
ahora,  como  ha  sido  desde  su  aparición  en  el  mundo. 

Ninguna  certidumbre  puede,  pues,  compararse  á 
la  certidumbre  de  Jesucristo;  y  son  de  tal  iLatnrale- 
za  los  caracteres  que  la  distinguen,  que  entre  todos 
los  hambres  á  é!  únicamente  pueden  perteneeeile; 
nos  dan  de  él  no  solo  la  idea  mas  positiva,  sino  ta 
mas  sobrehumana  que  podemos  concebir,  y  hacen 
que  las  mismas  Tazones  que  prueban  su  ecaistraicia, 
prueben  al  propio  tiempo  su  divinidad. 

II.  Añadamos  con  Schelling,  que  el  hacho  de  Ja 
ecsisteooia  de  Jesucristo  se  nos  representa  tal  como 
el  Evangelio  lo  ha  descrito. 

Efectivamente,  nada  hay  mas  claro,  mas  origi- 
nal y  distinto  que  la  idea  que  todos  nos  fbrmaoios 
de  Jesucristo.  Podemos  estar  en  duda  acerca  de  la 
fisonomía  moral  de  Sócrates  ó  de  Catón,  porque 
participan  mas  ó  menos  de  las  de  sus  contempo- 
ráneos, y  hay  muchaa  desoripcionee  de  sus  cottnm- 
brea  que  han  permanecida  en  las  sombras,  y  que 
acaso  ganan  mucho  con  esta  dudoaa  oscuridad;  pero 
respecto  de  Jesucristo  es  impoúble  que  suceda  na 
da  de  eato.  Su  luminosa  faz  se  destaca  sobre  todo,  y 
se  presenta  á  nuestra  vista  en  sn  místico  aialamien- 
to.  No  es  posible  formarse  de  él  dos  ideas:  nombrar- 
lo es  hasta  cierto  punto  verlo  aparecer  tal  como  d 
Evangelio  nos  lo  ha  representado.  Es  necesario  ob- 
servar también,  y  esto  es  notable,  que  la  moral  evan- 
gélica que  en  nuestros  tiempos  modernos  ha  aucedido 
á  la  ley  natural,  está  formada  no  tanto  de  las  pala- 
bras como  de  los  ejemplos  da  Jesucristo.  De  aquí 
es,  que  los  hechos  de  su  vida  han  llegado  á  conver- 
tirse en  una  especia  de  patrimonio  de  las  ooftum- 
bres  públicas,  y  oomo  en  el  molde  donde  se  fiuidn 
todas  las  virtudes.  Son  todos  tan  claros  y  poaitivoa, 
que  nos  valemos  de  ellos  para  comprobar  y  valuar 
todos  los  heeboB  morales  que  nos  conciernen. 

¿Se  dirá  tal  vez  que  esa  fisonomía  de  Jesucristo 
puede  no  ser  mas  que  una  concepción  imaginaria 
de  los  mismos  evangelistas?  A  semejante  observa- 
ción solo  contestaríamos:  en  este  caso  el  inventor  se- 
ña mas  adnúriJM  que  el  héroe  (1). 

(1)    J.  J.  R«iu*MU,  Smilio,  lib.  iT. 
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Son  tan  natundee  y  patentes  las  ñamen»»  prae- 
bu  que  justifican  la  eiaotitnd  de  estas  últimas  pa- 
labiSB,  que  es  oañ  inátil  eannoi&rlas.— Eetas  pala- 
bras sirven  de  oonclusion  á  un  elocuente  pasaje  de 
Juan  Jaeobo  que  todo  el  mando  sabe  de  memoria. 
Por  esto  no  lo  trascribimos;  pero  vamos  &  citar  otro 
pasaje  eaorito  en  nuestros  dias  con  menos  entusias- 
mo (la  verdadera  íé,  siempre  acompañada  de  la  ra- 
zón, no  tiene  necesidad  de  ecsaltars^;  pero  con  gran- 
de reñecnon  y  sabidnría. 

"Oasi  siempre  me  ha  parecido  la  mas  fuerte  prue- 
ba dsuna  autoridad  snperíoT,  impresa  en  la  historia 
del  Evangelio,  elque  el  oar&ctersantoy  perfecto  que 
nos  describe,  no  solamente  se  diferencia  de  todos 
los  tipos  de  perfeooion  raoraf  que  los  que  escribieron 
aquel  libro  podían  concebir,  sino  que  al  contrario 
les  es  espresameute  opuesto.  En  los  escritos  de  loa 
rabinos  tenemos  abundantes  materiales  para  cons- 
truir el  modelo  de  un  perfecto  instítntor  jadío;  te- 
nemos las  mácsimas  y  acciones  de  Hillel,  deGama- 
liel  y  del  rabino  Samuel,  quizas  imaginarias  todas 
en  gran  parte,  aunque  marcadas  todas  con  el  se- 
lla de  las  ideas  nacionales,  todas  formadas  confor- 
me á  una  regla  de  perfección  imaginana.  Sin  em- 
b&rgo,  sus  pensamientos,  sus  principios,  sus  accio- 
nas y  carácter  son  infinitamente  distintos  de  los  de 
niMestro  Redentor.  Aficionados  í  querellosas  con- 
troversias y  á  paradojas  capciosas,  defensores  de 
los  principios  esclusivos  de  su  nación,  partidarios 
celosos  y  obstinados  de  la  conservación  de  la  mas 
pesjueña  coroa  de  la  ley,  mientras  por  medio  de  so- 
fismas engañosos  se  van  separando  de  su  espíritu: 
bé  aquí  lo  que  son  la  mayor  parte  de  esos  grandes 
hombres;  la  ««acta  semejanza  y  la  imagen  refleja- 
da de  aquellos  escribas  y  fariseos,  reprobados  tan 
solemnemente  como  una  contradicción  manifiesta 
de  los  principios  del  Evangelio. 

"¿CSmo  pudo  suceder  que  hombres  sin  ninguna 
inatrnccion  pensasen  en  pintar  un  carácter  tan  dis- 
tinto bajo  todos  concepta  de  su  tipo  nacional,  po- 
niéndose ademas  en  deeacuerdo  con  el  que  el  hábi- 
to, la  educación,  el  patriotismo,  la  reJijion  y  la  na- 
turaleza parecían  haber  consagrado  como  el  mas 
bello  de  todos?  Si  se  quiere  que  semejante  carác- 
ter sea  inventado  por  el  hombre,  como  ha  imajina- 
do la  impiedad,  la  dificultad  se  aumenta  todavía  al 
observar  que  los  escritores  sagrados,  refiriendo  he- 
chos diferentes,  como  San  Mateo  y  San  Juan,  nos 
condacen  al  fin  á  la  misma  representación,  nos  es- 
ponen  igual  retrato.  Parece,  al  contrario,  que  esto 
mismo  nos  da  la  clave  para  resolver  todae  las  difi- 
cultades; pues  si  pedimos  á  dos  artistas  que  hicie- 
sen nada  uno  una  est&tua  que  diese  cuerpo  á  sus 
ideas  de  perfecta  belleza,  y  que  ambos  espusiertuí 
al  público  sn  obra,  cuya  forma  fuese  igualmente  to- 
mada de  tipos  y  modelos  eotoramente  distintos  de 
todo  lo  conocido  basta  entonces  en  el  pais;  si  estas 
dos  estatuas  se  pareciesen  completamente,  es  segu- 
ro que  al  oonñgnarse  un  hecho  semejante,  parece- 
ría casi  inoreible,  á  menos  que  pudiera  suponerse 
que  uno  y  otro  artista  habían  copiada  el  mismo  ori- 
ginal. 

"Tal  es,  pues,  el  caso  presente:  tamlúen  losevan* 


gelistas  deben  de  haber  copiado  el  modela  vivo  qne 
representan,  y  la  conformidad  de  los.ra^os  mondes 
que  le  atribuyen  no  puede  provenir  mas  que  de  la 
esaotitud  con  qne  respectivamente  lo  describieron . 
Todo  esto  aumenta  nuestra  misteriosa  admiración, 
porque  no  era  seguramente  como  los  demás  hom- 
bres el  que  podia  de  tal  manera  distinguirse  por  sn 
carácter  de  todo  lo  reconocido  como  mas  perfecto  y 
admirable  por  todos  cuantos  lo  rodeaban;  el  que  á 
pesar  de  manifestarse  tan  superior  á  todas  las  ideas 
nacionales  de  perfección  moral,  nada  tomaba,  sm 
embargo,  del  griego  ni  del  indio,  del  ejipcio  ni  del 
romano;  el  que  no  teniendo  nada  de  comnn  con  nin- 
gún tipo  de  carácter  conocido  ni  con  ninguna  ley 
de  perfección  establecida,  puede  no  obstante  pare- 
cer á  cada  uno  el  tipo  de  la  escelencia  que  mas  le 
encanta."  (1) 

Estas  sabias  leflecaiones,  como  todas  las  que  has- 
ta aquí  llevamos  hechas  en  el  presente  capitulo, 
tienen  una  doble  tendencia:  conducen  á  reconocer 
la  verdad  del  carácter  de  Jesucristo,  y  al  propio 
tiempo  nos  llevan  i  la  conclusión  de  su  divinidad  y 
recíprocamente:  brilla  esta  de  tal  modo  en  su  per- 
sona, que  se  confunde  con  su  realidad,  y  la  prueba  y 
justifica. 

En  efecto,  la  mejor  prueba  de  la  realidad  de  la 
persona  de  Jesucristo  es  que  la  perfecüon  de  bu  ca- 
rácter es  tal,  que  no  es  posible  que  el  hombro  la 
haya  concebido,  y  menos  aún  oue  cuatro  escritores 
oscuros,  como  los  evangelistas,  hayan  acertado  á 
pintarla  de  una  manera  tan  conforme  á  lo  que  es 
en  realidad,  á  pesar  de  la  diversidad  de  detalles,  y 
al  mismo  tiempo  tan  diferente  de  todos  los  tipos 
que  podían  tener  á  la  vista.  En  este  sentido  pue- 
de decirse  que  no  solamente  la  autenticidad  dá 
Evangelio  prueba  la  verdad  del  carácter  de  Jesn- 
cristo,  sino  también  que  la  divinidad  del  carácter 
de  Jesucristo  prueba  la  verdad  del  Evangelio. 

Hay  en  la  perfección  del  carácter  de  Jesucristo, 
tal  como  se  nos  presenta  en  las  relaciones  evanjélí- 
cas,  algo  de  único,  algo  de  inconcebible  para  el  en- 
tendimiento humano;  y  es  una  perfección,  notadlo 
bien,  tan  sublime  y  acabada,  qne  no  solamente 
eclipsa  todo  lo  que  habia  habido  hasta  entonces  de 
mas  perfecto,  sino  también  todo  lo  que  después  ha 
podido  producir  el  miamo  deseo  de  igualarla.  Hay 
solución  de  continuidad  entro  ella  y  la  perfección 
humana,  y,  como  también  dijo  con  admirable  esac- 
titud  Juan  Jacobo:  Si  la  vida  y  la  muerte  de  S6- 
crates  semdeun  sabio,  la  vida  y  muerte  de  Jesús 
sm  de  un  Dios. 

La  perfección  humana  se  halla  dividida  en  nues- 
tra especie  de  modo  que  se  reproduce  igualmente 
en  diferentes  sugetos,  y  se  escede,  si  es  permitido 
decirlo  así,  á  sí  misma.  Sí  nos  preguntan  cuál  es 
el  mayor  capitán  de  todos  los  siglos,  de  repente  se 
ocnrron  á  nuestra  memoria  casi  simultáneamente 
los  nombres  de  Alejandro,  de  César,  do  Carlomag- 
no,  de  napoleón  y  otros.  Si  nos  preguntan  por  el 
mas  grande  orador,  vacilamos  entre  Demóatenes, 
Cicerón,  Bossuet  y  algtmos  otros.   ¿Q,nién  dirá,  ha- 

(1)    'Wmmiai,  XtüeHrte  *." 
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ciendo  abateaceimt  de  JeBuciúto,  cuál  ba  sido  el 
mas  labio,  ütltando  entre  Anaxágoru,  Sócrates, 
Platón,  Solón,  Numa  y  otros  tantos?  ¿Q,uiéii  ae 
atieverá,  aun  tomuido  poi  tipo  &  Jesucristo,  k  de- 

oii  cuál  ee  el  mas  santo  entre  todos  los  nantos? 

Pronunciad  el  nombre  de  Jesaciiato,  y  todo  se  pre- 
senta lleno  de  sombras,  todo  desaparece,  y  la  idea 
de  su  perfección  se  conserva  sol^renatnral  6  inoom- 
parable.  Plutarco  se  entretuvo  en  sus  Hombres  ilus- 
tres haciendo  el  paralelo  de  sus  héroes,  lo  cual  le 
fué  muy  D&clI  como  lo  será  siempre  entre  los  hom- 
bres. Solamente  tratándose  de  Jesucristo  es  de  to- 
do pimto  imposible:  es  el  ¿ntco  que  no  admito  pa- 
ralelo. Y  reparad  bien  en  la  tuerza  de  esta  obaer- 
vacion:  cuando  un  hombre  es  realmente  superior 
en  cualquiera  J  enero,  como  Boasuet  ¿  Miguel  An- 
jel,  BU  superioridad  no  es  mas  que  relativa,  no  ab- 
Bolnta  respecto  de  los  otros  hombres,  pues  aun  cuan- 
do parezca  que  estos  no  han  llegado  í  esa  superio- 
ridad, la  cosa  es  cuestionable,  y  convenimos  en  que 
no  es  imposible  que  suceda  lo  contrario.  Eespecto 
de  Jesucristo,  no  solo  es  incontestable  su  superiori- 
dad, sino  que  podemos  decir,  permítasenos  la  espre- 
sion,  que  es  intwcno^.— -Todavía  otra  observación: 
todos  los  gr&ndaa  hombres  son  moa  ó  menos  la  es- 
presion  de  su  tiempo,  el  oompeudio  y  la  flor  de  su 
siglo,  al  cual  dcaninan,  pero  soliendo  de  61  y  como 
un  vigoroso  retoño  de  sus  entrañas;  es  etto  tan  esac- 
to,  que  un  grande  hombre  no  está  nunca  solo  en  el  | 
mundo  y  pertenece  siempre  a  un  gran  siglo.  Ad- 
vertid ademas  que  nunca  es  tal  la  orijinalidad  de 
un  grande  hombre,  que  no  se  encuentren  en  la  des- 
oompoaicion  de  su  virtud  ó  de  su  genio  algunos  yí/o- 
Hcs  de  imitación  que  lo  enlacen  con  sus  antepasa- 
dos. Limitándonos  á  los  hombree  virtuosos  de  los 
tiempos  modernos,  á  los  santos,  podemos  fácilmente 
conocer  que  todoG  ellos  proceden  de  Jesucristo,  que 
son  imitadores  suyos;  pero  ¿de  quién  procede  Jesu- 
cristo, £  quién  imitó,  de  qué  costumbres  ó  de  qué 
sociedad  es  espresion?  "Dicen  que  Sócroies  inven- 
ta la  moral;  sin  embargo,  otros  antea  que  Él  la  ha- 
bían puesto  en  práctica;  él  no  hizo  mas  que  presen- 
tar como  lecciones  aquellos  ejemplos,  Aristides  ha- 
bia  sido  justo  antea  que  Sócrates  hubiese  definido 
la  justicia;  Leónidas  había  muerto  por  su  paia  an- 
tes que  Sócrates  hubiese  constituido  en  deber  el 
amor  de  la  patria;  Esparta  eosistia  mucho  antes 
que  Sócrates  recomendase  la  sobriedad;  y  antes  que 
él  hubiese  dado  la  definición  de  la  virtud,  la  Grecia  | 
abundaba  ya  en  hombres  virtuosos.  Pero  ¿dónde 
pedia  haber  aprendido  Jesuoriato  esa  moral  ton  ele- 
vada y  tan  pura,  de  la  cual  él  solo  ha  dado  las  lec- 
ciones y  el  ejemplo?  Bel  seno  del  mas  furioso  fa- 
natismo se  dio  á  luz  la  mas  alta  sabiduría,  y  la  sen- 
cillez de  los  mas  heroicas  virtudes  honró  al  mas  vil 
de  todos  los  pueblos. . .  ."  (I) 

En  ana  palabra:  la  propiedad  de  la  sabiduría  de 
Jesucristo  procede  de  sí  misma,  es  decir,  que  es  in- 
creada.— Pero  lo  que  la  distingue  también  muy 
esenoialmente,  es  que  es  creadora.  ;Q,ué  cosa  mas 
prodigiosa  n  no  es  simplemente  divina!    Esta  sa- 


(1)   J.J. 
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biduria  incomparable  que  nadie  ha  podido  ni  podrá 
jamaa  igualar,  es  al  jsopio  tiempo  la  mas  imiiabU, 
y  la  que  mai  diicípulos  ha  engendrado.  Todos  loa 
demás  sabios  no  lograran  inñuir,  oomo  dice  Voltoi- 
le,  enlas  costumbres  de  la  calle  en  que  vivüai,  y 
Jesucristo  ha  influido  sobre  el  mundo  entero,  y  to- 
do se  ha  reformado  á  su  imájen,  se  ha  hecho  cris- 
tiano 6  se  encamina  á  serlo.  Las  mas  profundas 
distinciones  de  costumbres,  elimos,  figuras  y  coloret 
que  ecsisten  entre  los  hombres  y  que  tantos  argn- 
montos  han  sugerido  oontra  lo  unidad  de  la  espe- 
cie humana,  desaparecen  á  su  presencia,  y  van  á 
confundin*  en  la  unidad  de  su  imitación  y-  de  su 
amor,  bosta  el  punto  de  volver  á  encontrar  en  eUs 
la  prueba  mas  poderosa  de  aquella  unidad  de  nato- 
raleza  que  paiecian  combatir.  "Por  cierta,  cuando 
vemos  la  maneta  oon  que  lo  siguieron  los  griegos,  á 
pesar  de  no  haber  fundado  ninguna  secta  entre  dios; 
la  veneración  oon  que  lo  honraron  los  bramas,  á  pe- 
sar de  haberles  sido  predicado  pof  hombrea  de  la 
secta  de  loe  pecadores;  la  adoración  que  le  tributó 
el  hombre  de  color  del  Canadá,  á  pesar  de  pertene- 
cer á  la  raza  blanca  que  detesta,  debemos  conside- 
rarlo como  destinado  í  destruir  todaa  las  distincio- 
nee  de  color,  de  lorma,  de  figura  y  de  coatumbrce; 
destinado  á  formal  en  sí  mismo  el  tipo  de  la  uni- 
dad, en  la  cual  deben  confundirse  todos  loa  hijos  de 
Adon,  y  á  darnos,  en  la  posibilidad  de  esta  oonver 
genoia  moral,  )a  prueba  mas  convincente  de  que  Is 
especie  humana,  por  varíoda  que  parezca,  es  esen- 
cialmente una."  (2) 

Este  punto  merece  llamar  grandamsnte  la  aten- 
ción, y  por  esto  insistimos  en  él:  Jesuonsto  es  el  úni- 
co cuya  perfección  no  depende  mas  que  de  sí  núsnia; 
es  el  únioo  que  ho  hecdio  imitadores,  y  con  tal  poder, 
que  su  acción  se  ha  comunicado  í  toda  la  raxa  hn- 

Añadamos  también  que  él  es  el  único  que  ha  per- 
manecido siempre  superior  á  todos  sus  imitadoret. 
Crió  virtudes  tan  prodigiosas,  que  somos  de  parecer 
que  una  de  las  mas  grandes  señales  de  sn  divinasu- 
períoridad  es  que  nunca  hayan  llegada  estas  virtn- 
des  &  aventajarlo,  ni  siquiera  á  igualarlo.  Es  acba- 
que  de  las  influencias  humanas  sepultarse  en  sn 
triunfo,  esto  ee,  producir  efectos  que  las  aventsjan 
y  eaceden.  El  discípulo  borra  la  memorio  del  maes- 
tro, y  cuantos  mas  sucesores  este  se  da,  mas  rivales 
se  prepara,  porque  no  dispone  ya  sino  de  una  fuer- 
za que  es  oomun  á  todos,  y  de  lo  anal  no  es  él  ntss 
que  un  motor  accidental.  Solo  Jeauoristo  domini 
para  siempre  su  propia  obra;  de  él  parlen  rayes  de 
perfección  que  se  reflejan  hasta  lo  infinito  en  cus 
discípulos,  y  que  brillan  con  el  mas  vivo  esplendor 
de  mil  caracteres  heroicos  que  dejan  á  la  humani- 
dad asombrada.  ¡Q,ué  caracteres,  qué  héroes,  to- 
dos esos  grandes  santos  que  engendro  el  ctistianis- 
luo!  Su  número  es  innumerable  y  su  superioridad 
indecible.  Pero  £  mas  de  que  tantos  mentes  y  pe^ 
fecciones  proceden  y  se  encaminan  á  Jesucriste,  qne 
es  su  tipo  directo,  la  perfección  personal  de  este  di- 
vino ejemplar  se  ha  conservado  tan   superior,  tan 

(S)   VíMOMoii,  JMtewru  2.  ° 
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digtante  de  todas  esu  copias,  qna  sena  impiedad  y 
Iiaita  locnia  el  querer  opon^aelas. 

Todos  estos  rasgos  oaracteñstioofi  de  la  persona 
lie  Jesuotisto  le  son  tan  esclusiraments  propios  y  lo 
separaja  tan  profundamente  del  resto  de  los  hombres, 
que  U  mas  fría  razón  no  sabe  cómo  no  ver  en  él 
mas  que  ua  mero  hombre,  y  la  incredulidad  tiene 
motivo  de  admirarBe  de  sí  misma  y  de  buscar  su 
origen  eo  otra  parte  que  ea  la  leñccsion. 

Ademas,  es  tan  eaacto  cuanto  acabamos  de  decir, 
que  no  tenemos  reparo  en  apelar  de  ello  al  sentido 
moral  de  cada  uno  de  nuestn»  lectores,  y  en  creer 
que  no  se  nos  acusará  de  ecsageramon.  También 
este  es  otro  rasgo  da  la  sobrenatural  perfección  de 
Jesucristo  quo  debemos  admirar,  y  es  tan  positiva 
y  real,  que  todo  el  mundo  la.siente  y  no  tiene  nece- 
sidad de  que  la  justifiquemos.  En  su  panegírico  no 
cabe  ecsageracion.  ¿Dónde  hay  un  hombre  L  quien 
pudiera  aplicarse  todo  lo  que  acabamos  de  decir  de 
Jesucristo?  La  verdad  y  amor  propio  se  resentirian 
justamente  de  semejante  pretensión;  á  mas  de  qne 
no  hay  nadie  en  la  tierra  cuyas  alabanzas  no  ecsi- 
jan  alguna  restricción.  Únicamente  Jesuoiistn  ago- 
ta todas  las  palabras:  en  Él  tan  solo  eetíi  autoriza- 
da la  alabanza  hasta  la  adoración.  La  palabra  di- 
vino, figurada  6  hiperbólica  en  cualquiera  otro  sen- 
tiiLo,  se  convierte,  aplicada  á  él,  en  propia  y  esao- 
ta¡  á  nadie  choca,  ni  aun  entre  los  mismos  incrédU' 
los  ,  y  la  humanidad  la  consiente  sin  orgullo  y  sin 
enL.vidia,  porque  ve  qne  el  que  de  ella  es  objeto  no 
le  pertenece.  Creemos  ser  con  esto  verdaderos  in- 
terpretes del  sentimieuto  nniveisal,  que  nos  propor- 
ciona una  palpable  confirmación  do  la  verdad  de 
nuestra  f£. 

Bastaría  para  ello  limitarnos  á  estas  generalida- 
des; porque,  ¿c6mo  podríamos  atrevemos  í  pintar 
detalladamente  todas  las  perfecciones  que  brillan  en 
nuestro  adorable  modelo?  ;Cnto  divina  debió  ser  la 
inspiración  que  obligó  á  loa  evangelistas  á  abstener- 
se de  semejante  idea  y  concretarse  á  solo  indicarla! . 
¡Q.ué  conjunto  de  virtudes!  ;qná  perfección  en  cada< 
una  de  ellas!  ¡cóbio  concuordan  entre  sí  sin  perjudi- 
carse unas  &  otros!  ¡cómo  se  desarrollan  sin  incurrir, 
oomo  las  virtudes  humanas,  en  esa  especie  de  esoe- 
so  que  las  hace  degenerar  en  vicio!  En  él  la  bon- 
dad es  sin  ñaqneza,  el  celo  sin  intolerancia,  la  fir- 
meza ain  soberbia,  la  humildad  sin  bajeza,  la  resig- 
nación sin  abatimiento,  la  paciencia  sin  vanidad,  la 
caridad  sin  límites. 

El  carácter  de  Jesucristo  es  esencialmente 
dadero  y  no  ofrece  nada  de  estremado  ni  contradic- 
torio. La  naturaleza  humana  se  deja  ver  en  él  en 
todo  el  oandor  de  sus  legítimas  emociones,  y  la  na- 
turaleza divina  en  toda  la  sublimidad  de  sus  perfec- 
ciones. Cuando  el  hombre  es  virtuoso,  lo  es  con  fre- 
cuencia á  costa  de  la  verdad  de  su  naturaleza,  se 
remonta  y  se  violenta,  ya  no  es  hombre,  y  á  pesar 
de  todo  esto  no  logra  escapar  á  mil  debilidades  qne 
hacen  traición  á  su  artificiosa  grandeza.  Bn  Jesn- 
cristo  no  desaparece  el  hombre  janias,  y  goza  la  na- 
turaleza de  todos  sus  detachoa;  pero  al  propio  tiem- 
po loa  virtudes  se  ostentan  en  él  sin  debilidad,  sin 
mancha,  y  tanto  mas  divinas,  cnanto  aiic^ui  to- 


dos los  sentimientos  de  la  naturaleza  humana,  por- 
que son  por  esto  mismo  mas  verdaderas,  y  esta  per- 
fecta verdad  constituye  su  divinidad,  Jesucristo  em 
virtuoso  como  un  hombre  que  k  la  vez  ñieae  Dios: 
como  un  hokbbe-diog.  En  él,  el  hombre  y  el  Dios 
se  confunda.  El  Dios  puede  decir:  ¿Quién  de 
vosotras  ww  convencerá  de  pecado?  y  el  hombre  pue- 
de también  decir:  ¿Quién  de  voiotros  me  convence- 
rá de  inienáibilidad?  En  la  perfecta  armonía  de  es- 
tos dos  estados  se  descubre  el  Dios,  y  esto  ea  preci- 
samente lo  qne  en  él  nos  sedoce  y  encanta,  lo  que 
nos  alienta  á  imitarlo,  lo  que  hace  que  el  modelo 
mas  acabado  sea  al  mismo  tiempo  el  menos  deses- 
perante. Podemos  quejamos  y  llorar  con  Jesucris- 
to; podemos  evitar  los  sufrimentos,  tolerar  í  los  pe- 
cadores, amar  todo  lo  que  es  amable,  y  hacerlo  todo 
con  Jesucristo.  Juan  Jacobo  decia  perfeotamraite: 
"Una  de  las  cosas  que  mas  encantan  en  el  carácter 
de  Jesús,  no  es  solamente  la  dulzura  y  sencillez  de 
las  costumbres,  sino  la  facilidad,  la  gracia  y  hasta 
la  elegancia  de  todas  ellas.  No  huia  de  los  place- 
res ni  las  fiestas,  concurria  á  las  bodas,  miraba  i  las 
mugeres,  jugaba  con  los  niños,  le  gustaban  los  per- 
fumes, comia  en  casa  de  loa  banqueros.  Era  á  la 
vez  indulgente  y  justo,  amoroso  con  los  débiles,  ter- 
rible con  los  malos.  Su  moral  tenia  atractivo,  cari- 
ño y  ternura;  poseía  un  corazón  sensible,  y  era  hom- 
bre de  escelente  sociedad.  Aun  cuando  no  hubiese 
sido  el  mas  sabio  de  loa  mortales,  hubiera  sido  al 
mas  amable  de  todos  ellos"  (1).  ¡Y  con  todo  esto, 
ó  mas  bien  por  esto  mismo,  nos  convida,  nos  llama, 
nos  hace  subir  con  él  á  ]a  oumbre  de  las  mas  emi- 
nentes virtudes,  de  los  roas  costosos  sacrificios,  has- 
ta la  cruz! 

¡Q,ué  de  cosas  se  ocurren  á  la  pluma  en  este  mo- 
mento! ¿Q,ué  diremos,  arrobados  por  tanta  admira- 
ción, pero  contenidos  por  nuestra  insufioieneia  en 
espresarlas?  ¿Beferiremos  lo  de  la  Magdahna,  lo 
de  la  Samaritana,  lo  de  la  viada  de  Naim,  lo  de 
¡os  enfermos  lanados,  lo  de  los  tiemos  mños  ocon- 
ciados,  lo  de  los  huMÜdet  puiUainos  escogidos,  6  lo 
d»\i)»orgulkeos fariseos  d^enmaacarados?  ¿Iremos 
á  perdemos  en  la  oontemplacion  de  aquella  pasión 
y  muerte  inefables . . . .  ?  ;Q,ué  bondad  en  todo,  qué 
justicia,  qué  sabiduría,  qué  penetración,  qué  verdad 
y  qué  perfección  tan  encantadoras!  Los  actos  y  pa- 
latñas  de  Jesucristo  en  estas  diversas  circunstan- 
cias, han  llegado  á  ser  las  eternas  fonnulas  de  todas 
las  virtudes,  las  mismas  virtudes  en  ejemplo.  Re- 
parad cómo  brilla,  cuan  divinamente  se  destaca  de 
en  medio  de  aquel  pueblo  estúpido,  de  aquellos  doc- 
tores hipócritas,  de  aquellos  soberbios  jariseí»  y  has- 
ta de  sus  mismos  discípnlos,  todavía  intolerantes  y 
groseros.  ¡Ved  cómo  confiínde  con  su  verdad  todos 
los  errores,  desbarata  con  su  sabiduría  todos  los  ar- 
tificios, triunfa  con  su  santidad  de  todos  los  vicios, 
alienta  con  su  mansedumbre  todas  las  debilidades; 
Ofxao  agota  todos  los  furores  con  su  paciencia,  y  cnáu 
de  veras  se  compadece  su  bondad  de  todos  los  dolores! 

¡Ah!  ;No  hay  dada,  ea  el  Dios  salvador,  es  el 
buen  Dios!!! 

(1)    CbrtaS." 
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Observad  que  todo  cuanto  Jesucristo  hace  bot- 
preode  desde  et  mismo  instante,  y  que,  colocándose 
en  lu  situación,  ning^  liombre,  sobro  todo  de  en- 
tre los  que  estaban  i  su  rededor,  hubiera  guardado 
Ja  misma  conducta.  Solo  y  aislado,  no  toma  con- 
loo mas  que  de  sí  minino,  y  posee  el  secreto  de  to- 
das SDS  acciones;  pero  apenas  estas 
nocidas,  se  justifican  ¿  ios  ojos  de  li 
gos  de  la  sabiduiía  mas  ilustrada  y  de  11  mas  infa- 
lible verdad.  Todo  en  él  se  encamina  á  edificar,  & 
instruir,  y  á  distribuir  en  torno  suyo  la  parte  esac- ' 
ta  de  verdad  que  á  cada  cosa  corresponde,  sin  que  I 
pueda  descubrirse  en  él,  no  diremos  ningún  defec- ' 
to,  pero  Ni  ñquiera  esceso  de  perfección. 

Esta  última  observación  queda  ya  esplicada;  pero 
como  creemos  que  es  la  mas  distintiva  del  carácter 
de  Jesucrislo,  caya  propiedad  es  la  verdad,  el  tuttured 
mismo  de  la  virtud,  debemos  volver  á  hablar  de  ella 
sirviéndonos  de  una  comparación  de  Malebrancfae. 

¿Hay  algo  mas  pomposo  y  magnífico,  pero  mas 
vano  é  imaginario  en  su  fondo,  que  la  idea  que  nos 
da  la  filosofía  antigua  de  su  sabio?  El  retrato  que 
nos  haoe  Séneca  de  Catón  es  demasiado  bello  para 
que  sea  natural:  todo  en  él  es  artificio  y  disfraz  que 
solo  puede  engañar  ¿  loe  que  no  estudian  ni  cono- 
cen la  naturaleza.  Catón  era  un  hombre  sujeto  i 
todas  las  miserias  de  la  humanidad;  no  era  invul- 
nerable, pues  que  los  que  le  pegaban  lo  herian.  No 
tenia,  como  pi'ctende  Séneca,  ni  la  dureza  del  dia- 
mante que  se  resiste  á  la  acción  del  hierro,  ni  la  ■ 
firmeza  de  las  rocas  para  mantenerse  inmóvil  con- 
tra las  tempestades;  en  una  palabra,  no  era  insen- 
sible ....  Sin  embargo,  pegáronle  una  vez  de  bofe- 
tones y  no  se  enfadó,  no  se  vengó,  no  perdonó  tam- 
poco; sino  que  negó  orguUosamente  que  se  le  hubie- 
se injuriado.  Q,ueria  que  se  le  creyese  infinitamen- 
te Boperior  á  los  que  le  habían  pegado.  Su  pa- 
ciencia no  era  mas  que  vanidad  y  orgullo:  era  ofen- 
siva é  injuriosa  para  los  que  le  habían  maltratado, 
manifestando  Catón  con  tan  estoica  paciencia  que 
miraba  á  sus  enemigos  como  á  bestias,  contra  las 
cuales  era  degradante  encolerizarse.  A  eete  des- 
precio de  BUS  enemigos  y  desmedida  estimación  de 
sí  niismo,  llaiua  Séneca  grandeza  de  alma.  ISajo- 
ñ  anima,  dice  hablando  de  la  injuria  hecha  á  Qk- 
tan,  non  agtKVÜ  guam  ignoiñsset.  ;Q,ué  estravío, 
confundir  la  grandeza  de  alma  con  el  orgullo,  y  se- 
parar la  paciencia  de  la  humildad! ....  Zios  cris- 
tianos saben  per  su  mismo  maestro  que  los  impíos 
son  capaces  de  herirlos,  y  que  los  hombres  de  bien 
están  i  veces  sujetos  á  los  impíos  por  disposición 
de  la  Providencia.  Cuando  uno  de  tos  criados  del 
gran  sacerdote  dio  á  Jesucristo  una  bofetada,  este 
sabio  de  los  cristianos,  infinitamente  sabio  y  tan  po- 
deroso como  sabio,  confiesa  que  aquel  criado  ha  si- 
do capaz  de  herirlo.  No  se  enfada  ni  se  venga  co- 
mo Catón,  uno  que  perdone  como  si  le  hnhiese  real- 
mente ofendido.  Pedia  vengarse  y  perder  i  sus 
enemigos;  pero  sufre  con  una  paciencia  humilde  y 
modesta  que  no  es  injuriosa  á  nadie,  ni  aun  al  mis- 
mo criado  que  le  habia  ofendido ....  (1) 

(1)    lSiiAnaeli»,lt¡viiligaeioTnUlavtrdad,lu,fwU>3. 


T^o  obstante,  ¡cosa  rara!  lo  que  engaña  &  la  in- 
credulidad en  el  carácter  de  Jesucristo  es  precisa- 
mente lo  que  prueba  nuestra  ffi.  No  podemos  ver 
en  él  un  Dios  porque  mente  como  un  hombre,  por- 
que es  susceptible  de  eer  ofendido,  porque  bb  deja 
tratar  ignominiosamente  y  se  anonada  en  manos 
de  los  hombres.  Peio  en  todo  esto  perdemos  de 
vista  dos  puntos  capitales:  primero,  que  Jesucristo, 
no  solamente  es  Dios,  sino  Dios-hombre,  y  que  si 
como  Dios  es  invencible,  como  hombre  es  pasible, 
y  c[ue  esta  pasüñlidad  del  hombre  se  aviene  con 
la  tnvendülidad  del  Dios,  puesto  que  se  somete  á 
ella  vdutiiariameitíe,  y  que  el  colmo  de)  poder  de 
un  Dios  es  contener  este  mi^no  poder,  hasta  dejar 
maltratar  y  sufrir  al  hombre  qne  le  está  unido.  El 
segundo  punto  de  vista,  es  que  Dios  se  hizo  bombie 
para  inatruii  á  los  hombres  en  el  arte  de  ts  TÍrtod 
y  para  mostrarles  su  perfecto  modelo,  y  qne  á  este 
ñn  debia  figurar  en  su  persona,  no  un  Dioi,  nao  nn 
hombre  virtuoso.  Para  que  pudiésemos  llegar  á 
■er  como  é!,  era  preciso  que  sintiese  cerno  noootics, 
sin  cuya  circunstancia  su  ejemplo  ni  siquíerB  se  nos 
pedia  proponer.  Si,  por  ejemplo,  cuando  recibió 
aquella  bofetada  no  hubiese  sentido  la  ofensa,  ¿có- 
mo hubiéramos  aprendido  de  él  el  modo  de  sopor- 
tarla? ....  Observad  asimismo  que  ademas  de  lo 
dicho  ya  sobre  la  conciliación  do  la  hwencünÜdúÁ 
del  Dios  con  la  posibilidad  del  hombre  en  Jesucris- 
to, de  esta  misma  pasibihdad  resulta  la  mam'f»ta- 
cion  de  la  divinidad  por  la  perfección  de  las  virtu- 
des con  que  aquella  es  probada.  En  loisufrimien- 
tos  se  descubre  el  hombre;  el  Dios  ea  la  manera 
de  BoportarloB.  Sí,  ]o  que  debe  convencenuM  de 
la  divinidad  de  Jesucristo,  es  su  impecabilidad  en 
su  pasibihdad,  y  en  este  sentido  debe  parecemos 
mas  Dios  cuanto  mas  hombre  es. 

La  incredulidad  no  comprende  todo  esto,  y  se  en- 
ga&a  miserablemente;  porque,  como  hemoa  dicho 
varias  veces,  es  menester  que  tenga  algo  con  qne 
engañarse,  no  teniendo  la  firme  voluntad  de  no 
serlo,  y  no  estando  reservada  la  fé  mas  qne  £  esU 
firme  voluntad. 

111.  Pero  esto  mismo  nos  proporciona  un  nue- 
vo argumento  en  favor  de  la  divinidad  de   Jesu- 

S¡  Jesucristo  no  hubiese  sido  realmente  Dios,  si 
solo  hubiese  querido  representar  el  papel  de  tal  y 
los  evangelistas  hubiesen  conaentido  en  hacéiselo 
representar,  ¿hubieran  escogido  unos  medios  y 
anunraidose  de  ana  manera  que  hacia  de  su  pre- 
tensión lo  mas  increíble  al  entendimiento  humano! 
Es  evidente  que  no.  Todos  esos  ragos  que  dejan 
ver  en  Jesucristo  la  debíHdad  y  )a  impotencia,  y 
que  escandalizan  á  la  incredulidad,  hubieran  sido 
cuidadosamente  disimulados  ó  encubiertos  bajo  las 
apariencias  de  una  magestad  y  firmeza  sobrebu- 

Para  apreciar  justamente  esta  reflecsíon,  es  ne- 
oeearío  sobre  todo  colocamos  entre  las  costumbres 
de  los  judíos  y  paganos,  y  prescindir  de  las  luoei 
que  el  cristianismo  nos  ha  dado.  ¿Cómo  noa  re- 
preBentoriaiDOB  entonces,  no  diremos  á  un  Dios, 
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pero  í  un  mixot  Ao&lmmM  de  verlo  en  el  retrato 
qae  hace  Sénecft  de  la  orguUosa  inipuibilidad  de 
Catón.  ^-Da  qné  majueni  le  figuraba  el  pueblo  ju- 
dío al  Meeías?  Como  ttn  conquistador  soberbio 
que  debía  abatirlo  todo  á  bub  plantas.  He  aquí  las 
preooupacionea  en  que  sa  bailaba  i  la  sazón  sumi- 
do el  mundo  y  particularmeote  la  Judea.  ¿Se  quie- 
re, pues,  que  en  semejsnte  estado  cuatro  egcríloreí 
oscuros  se  hiciesen  bastante  superiores  6.  la  natura- 
leza humana  para  adivinar,  contra  el  torrente  de 
las  preocupaciones  do  bu  época,  las  cualidades  de 
un  alma  verdaderamente  heroica,  y  pintarla  tan 
perfectamente  en  Jesucristo?  ¿Por  qué  lo  hacen  < 
débil  en  su  agonía?  ¿No  saben  pintar  acaso  una 
niaerte  constante?  Sí,  indudablemente;  el  mismo 
San  Lúeas  describe  la  de  San  Estovan,  y  la  repre- 
benta  mas  valerosa  que  la  de  Jeiuoristo.  Pero  no: 
tos  evangelistas  ponen  desde  luego  de  manifiéstelo 
que  diez  y  ocho  siglos  de  luces  apenas  nos  han  en-  i 
señado  á  descubrir,  y  aciertan  en  los  rasgos  que 
convienen  á  la  muerte  de  un  hombre-Dios,  el  cual : 
desplega  en  el  curso  de  su  suplicio  una  fuerza  tan- 1 
to  mas  sobrehumana,  cuanto  mas  profundamente 
siente  todo  su  horror,  y  mas  parece  que  va  á  su- 
cumbir en  él. — Pero  aun  cuando  Jesucristo  y  sus 
hnmildes  historiadores  hubiesen,  solos  entro  todos 
suH  contemporáneos,  comprendido  el  papel  que  con- 
veMÍa  realmente  á  un  hombre-Dios,  y  conocida  por 
cié  rta  iluminación  todos  los  hechos  que  forman 
aquella  pasión  y  muerte,  que  cautivarán  siempre 
Ib,  admiración  de  los  siglos,  no  habríamos  resuelto 
mas  que  la  mitad  de  la  dificultad.  Faltoria  pre- 
guntamos todavía  cómo  es  que,  dispueetoB  á  in- 
ventar y  ofireoer  á  sus  contemporáneos  la  Divini- 
dad, escogieron  precisamente  los  rasgos  que  eran 
mas  directamente  contraiios  á  las  preocupaciones 
de  su  tiempo,  üueñendo  Jesucristo  pasar  por 
Dios,  Él  y  VIS  discípulos  debiau  fijarse  en  la  mane- 
ra con  que  los  hambres  se  figuraban  entonces  á , 
Dios,  y  en  particular  al  Mesías,  so  pena  de  que  su 
proyecta  fracasara.  El  talento  que  nos  vemos  obli- 
gados á  concederles  para  salvar  la  primera  dificul- 
tad, haciéndoles  adivinar  las  cualidades  que  corres- ' 
ponden  á  la  vida  y  muerte  de  un  Dios,  no  puede  | 
negáiseles  de  repente  para  escapar  á  la  segunda,  y ; 
negárwlea  hasta  el  punto  de  no  concederles  siquie- 1 
ta  aquella  cualidad  de  sentido  común  qne  debía  ad-  ¡ 
vertirles  que,  pintándolo  tal,  lo  pintaban  ea  opo-  ¡ 
sicion  á  los  preocupaciones  de  su  tiempo,  y  por  con- 1 
siguiente  sin  garantías  de  buen  écsito.  Una  de : 
dñ:  ó  tenían  talento  ó  no.  No  puede  pretenderse: 
que  fuesen  á  la  vez  unos  grandes  genios  y  unos  in- : 
sensatos,  ¿ITo  era  el  colmo  de  la  locura  decir  & 
los  hombres,  en  el  siglo  de  Heredes  y  de  líercn, 
mostrándolos  á  Jesucristo  crucificada:  Ahí  tenéis  á 
vuestro  Dios?  ....  Y  ¿no  era  en  realidad  el  colmo 
ds  la  sabiduría  haber  de  este  modo  encontrado  los 
caracteres  de  la  muerta  de  un  Dios? , . . .  Espera- 
mos que  el  incrédulo  conteste  í  semejante  observa- 
doB. 

Hagámosle  notar  entre  tanto  qne  es  tan  cierto 
que  el  papel  de  Jesucristo  era  diametralmenta  con- 
trario ¿  éóstto  de  au  empresa,  qne  la  gran  cansa  de 


la  inoredolidad  de  loa  judíos  fué  precisamente  el  no 
saber  resolverse  á  ver  á  su  Uesías,  al  que  espera- 
ban como  dominador  de  todo,  en  un  suplicio  ín&me, 
y  que  la  gran  causa  de  la  incredulidad  pagana  fué 
también,  como  vemos  en  los  esoritos  ds  Celso,  de 
Porfirio  y  de  Juliano,  lo  que  maniféetaban  directa- 
mente contra  la  pretendida  divinidad  de  Jesucristo 
todas  las  particularidades  de  su  vida  y  sobre  todo 
de  BU  muerte,  por  las  cuales  aparecía  débil,  abando- 
nado é  impotente  en  manos  de  sus  enemigos  y  ver- 
dugos. ¿Hubieran  concebido  la  realización  de  su 
empresa  chocando  tan  de  frente  con  las  preocupa- 
ciones de  BU  tiempo,  y  de  hecho  sucumbiendo  en  día 
desde  el  principio,  ellos,  á  quienes  por  otra  parte  es 
preciso  conceder  tanta  habilidad  que  hubieran  ade- 
lantado á  su  siglo  en  diez  y  ocho  siglos  6  mas  bien 
en  todos  siglos . .  ■  ■? 

Al  fin  lograron  lo  que  pretendían,  se  dirá. 

A  esto  contestaremos  que  vamos  á  forcejar  con- 
tra una  nueva  y  poderosa  prueba  de  la  divinidad 
del  cristianismo,  pues  precisamente  porque  la  con- 
ducta de  Jesucristo  estaba  en  oposición  con  todos  los 
cálculos  humanos,  su  écsito  no  puede  csplícarse  si- 
no por  la  acción  de  una  fuerza  enteramente  divina. 
Pero  sin  recurrir  todavía  á  este  argumento,  nos  li- 
mitaremos ahora  á  sostener,  y  en  buena  lógica  no 
podrá  contestársenos,  que  entre  los  que  pretenden 
que  el  cristianismo  no  es  mas  que  un  hecho  hu- 
mano, y  los  que  quieren  que  sea  un  hecho  divino,  el 
ítsito  scio  nada  prueba,  porque  pmeba  á  lo  menc« 
tanto  para  anos  como  para  otros.  Esto  es  lo  me- 
nos que  Be  nos  puede  conceder:  es  inevitable,  y  esto 
basta  para  volver  á  encerrar  á  la  incredulidad  en 
el  círculo  do  la  dificultad  en  que  la  habíamos  ase- 

Lo  cierto  es  que  el  écsito,  realizado  ó  no,  pare- 
cía absolutamente  imposible  y  contrario  &  los  me- 
dios empleados;  que  era  menester  estar  loco  para 
proceder  como  lo  hicieron  los  iundadores  del  cristia- 
nismo, y  la  prueba  es,  que  todos  fueron  tratados  co- 

Ifo  es  menos  cierto  que  se  necesitaba  una  pro- 
fundidad de  genio,  humanamente  hablando,  inaudi- 
ta, para  sorprender  así,  en  el  reino  de  la  verdad 
mas  desconocida  entonces,  todos  los  secretos  de  una 
vida  y  de  una  muerte  que  siempre  nos  parecerán 
divinas. 

Finalmente,  creemos  poder  decir  qne  es  un  ab- 
surdo atribuir  á  Jesucristo  y  sus  discípulos,  sí  no  se 
quiere  ver  en  ellos  mas  que  los  fundadores  de  una 
religión  humana,  tanto  talento  d  tanta  demencia,  y 
lo  que  es  peor  todavía,  ambas  cosas  £  la  vez. 

Conceded  al  contrario  que  Jesucristo  es  Dios,  y 
que  sus  discípulos  estaban  inspirados  por  é!  en  la 

Slntura  que  nos  hicieron  de  su  persona,  y  todo  que- 
s  esplicado  y  manifiesto,  así  la  sabiduría  como  la 
locura  de  su  conducta. 

La  sabiduría:  fué  ella  misma,  filé  Dios  quien 
prestó  realmente  en  Jesucristo  el  personaje  evangé- 
lico, cuya  adorable  perfección  a^niramos.  ¿Q,ué 
estraño  es,  pues,  que  se  hubiese  portado  como  Dios, 
y  que  los  evangelistas  lo  pintasen  como  tal?  Las 
tinieblas  de  la  ignorancia  en  que  se  hallaba  á  la  sa- 
fi3 
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zon  lepoltado  el  mundo  respecto  del  caríctei  divi- 
no, b&oian  parecer  inconcebible  este  catácter  eu  Je- 
■uetiito,  pues  gemejuite  descubrimiento  no  estaba 
sujeto  í  la  inTencion  del  hombre:  era  una  simule 
revelación,  de  la  miBiaa  sabiduría  divina  manifes- 
tándose i  la  tierra  é  inspirando  á  sus  discípulos, 
tanto  mas  aptos  para  oiría  cuanto  mas  sencillos 
eran,  la  lelacíon  ñel  de  las  aocionei  qne  ella  misma 
babia  hecho. 

La  locura:  no  la  había  sino  porque  no  se  com- 
prendía cómo  unos  hombrea  aislados  podían,  sin  es- 
tar locos,  aspirar  á  un  resultado  cualquiera,  despre- 
ciando todos  los  medios  humanos,  entre  Iog  cuales 
el  mas  indispensable  es  no  chocar  abiertamente  con 
las  preocupaciones  de  su  tiempo! — Esta  considera- 
eioii  inspiró  á  Pascal  las  siguientes  palabras:  "Ha- 
homa  estableció  su  religión  matando,  Jesuoristo  ha- 
ciendo matar  á  loa  suyos;  Mahoma  prohibiendo  leer, 
Jesneristo  mandando  leer.  Seo.;  en  ñn,  todo  es  tan 
opuesto,  que  si  Mahoma  tomó  la  senda  de  alcanzar 
humanameate  su  objeto,  Jesucristo  tomó  la  de  pe- 
recer humanamente;  y  en  lugar  de  decir  que  ya  que 
Mahoma  alcanzé  su  objeto,  también  pudo  lograrlo 
Jesucristo,  deberemos  decir  que  puesto  que  Maho- , 
ma  logró  su  objeto,  el  cristianismo  debia  perecer  si 


tes  frutos  de  verdad,  de  perfaocionamiento  j  de  ci- 
vilización. Jamas  ha  recibido  un  solo  mentís.  Acep- 
tada ó  rechazada,  ha  admitido  siempre  su  prueba, 
saludable  ó  terrible,  y  ha  convencido  de  pecado  y 
de  juicio  á  los  que  no  ha  podido  convencer  de  su 
verdad  y  ascelencia.  £s  aquella  aguda  espada  de 
dos  £los  que  salía  de  la  boca  de  Jesucristo  en  la  ce- 
lestial visión  del  águila  de  Patmos. 

¡^ué  motivo  de  profundas  leñecsiones  para  una 
alma  que  busca  en  el  cristianismo  señales  de  ver- 
dad! ¿No  es  mas  que  un  mero  hom.bre,  aquel  de 
cuya  boca  salió  una  palabra  semejante;  una  pala- 
bra cuya  verdad  no  han  podido  apurar  diez  y  ocho 
siglos  de  desarrollos  y  de  aplicación,  y  que  aun  «n 
nuestros  dias  tiene  á  su  lado  todas  las  luces  y  todas 
las  seguridades  del  porvenir . . .  .  ?  ¿!Na  es  mas  que 
un  mero  hombre  el  que  de  en  medio  dé  las  mas  opa- 
cas tinieblas,  en  que  estaba  entonces  sumido  el  ea.- 
tendimiento  humano,  dijo  con  tanta  justicia:  Yosoy 
la  luz  dd  miundo,  y  pronunció  de  sí  mtmia  aquel 
piofetico  juicio,  cuyo  cumplimiento  está  ateriigoado 
y  garantizado  por  todo  cuanto  ecaiste:  El  culo  y  la 
tierra  pasarán,  pero  tni  folabra  suisislirá  eterna- 
mente . . .  .?  ¿No  es  mas  que  un  mero  hombn,  aquel 
cuya  palabra,  concedida  al  mundo  ó  retirada  de  él, 


no  hubiese  estado  sostenido  por  una  fuerza  entera- 1  constitnye  su  luz  ó  sus  tinieblas,  la  santidad  ó  la 
mente  divina,"  Careciendo  de  esta  fuerza,  hubie-  [  corrupción,  la  vida  ó  la  muerte . . .  .1  Dígalo  la  rec- 
m  sido  el  colmo  de  la  locura  obrar  como  lo  hicie-  ta  razón.  iNo  es  mas  que  un  mero  hombre,  no  a 
ron  Jesucristo  y  sus  discípulos;  pero  con  la  asisten- 1  mas  que  ewt  palabra  que  sale  de  ordinario  de  la  bo- 
de esta  fuerza,  la  locura  de  la  cruz  se  convierte  ca  del  hombre,  ó  es  mas  bien  la  palabra  l 


en  sabiduría,  pues  es  muy  propio  de  un  B¡os 
festar  su  acción  por  la  esclusion  de  todos  los  medios 
humanos,  y  hacer  brillar  su  fuerza  en  nuestra  debi- 
lidad. 

Be  este  modo  se  esplica  y  comprende  todo,  y  el 

Sonto  de  vista  de  la  razón  se  oonnmde  con  el  de  la 
i  en  Jesuoristo. 
Es  verdad  que  este  último  punto  de  vista  es  pre- 
ferible ai  primero;  pero  á  mas  de  que  está  esto 
fi>ime  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  se  hallan 
bos  en  una  armonía  tan  perfecta,  que  no  forman 
juntos  mas  que  uno  solo,  y  no  se  puede  suprimir  el 
uno  sin  perder  el  otro. 

IV.  Hasta  aquí  no  hemos  considerado  el  cario- 
ter  de  Jesuoristo  mas  que  por  su  lado  moral:  no  es 
menos  digno  de  nuestras  meditaciones  por  el  lado 
intelectual. 

¿Quién  de  vosotros  me  amveruxrá  de  pecxido?  de- 
cía; y  asimismo  podía  decir:  ¿QitiÉn  de  voiotrosl 
me  convencerá  de  error?  Ambos  retos,  de  una  teme- 1 


decir,  el  verbo  de  Dios  bajo  la  forma  de  hombrv ....  7 
Por  lo  que  á  nosotros  toca,  lo  confesamos,  no  co- 
nocemos á  la  verdad  por  otras  señalu  que  lu  que 
acompañan  á  la  palabra  de  Jesucristo.  Eu  una  y 
otra  parte  vemos  el  mismo  poder,  la  misma  inmn^ 
tatulídsd,  la  misma  infalibilidad,  la  misma  umvetr- 
sahdad,  la  misma  perpetuidad,  la  misma  fiscnndi- 
dad,  la  misma  sencillez,  la  misma  profnQdidad,  igual 
oonfirmacion  de  esperiencia,  igual  crédito  de  senti- 
do común;  ambas  se  confunden  en  nuestro  eapíriln 
como  dos  sonidos  idénticos,  dos  luoes  iguales,  y  no 
podemos  distinguir  esos  dos  verbos,  el  uno  interior  y 
etterior  otro;  de  modo  que  sin  el  testimonio  de  la 
historia,  creeríamos  que  la  naturaleza  nos  ha  dado 
el  conocimiento  y  el  uso  de  ambos,  y  que  los  había- 
mos mamado  ¿  la  vez  en  loe  pechos  de  la  verdad. 
Y  sin  embargo,  el  hecho  es  cierto:  cea  palabra, 
que  de  tal  modo  se  confunde  con  la  verdad  natural, 
procede  de  Jesuoristo,  Ha  habido  un  din  en  que  el 
Evangelio  no  ecsistia,  y  un  dia  en  que  empezó  á  apare- 

. —  I  oer.  Su  mismo  nombre  dice  que  íu6  para  el  mundo 

ndad  insensata  en  boca  de  cualquiera  otro,  están  de .  la  buena  nueva.  Es  tan  cierto  esto,  es  tan  oíerto  que 
tal  modo  justificados  en  la  de  Jesucristo,  que  no  ati- ¡  la  luz  del  Evangeho  enmieva.  que  todo  el  género 
namoB  en  lo  que  podrían  tener,  humanamente  ha-  humano  se  sublevó  para  rechazarla  como  una  oontia- 


Uando,  de  inconveniente  y  de  oontrario  en  partieu' 
lar  á  lo  que  dice  de  ú  mismo  en  otro  pasaje:  Apren- 
ded de  mi,  que  soy  maTuo  y  fuanilde  de  corazón. 
Ademas,  todo  en  él  se  conoilía  por  estas  palabras: 
Yo  soy  la  verdad. 

De  hecho,  jamas  ha  habido  palabra  mas  sujeta  á 
la  discusión  y  á  la  aplicación  que  la  de  Jesneristo. 
Arrojada  á  los  cuatro  vientos,  trasmitida  de  siglo  en 
siglo,  por  todas  partes  y  siempre  ha  dado  atnmdan- 


diocion  con  todo  lo  que  se  creía  ser  la  verdad,  que 
ella  misma  se  vio  obligada  á  darse  el  nombre  de 
locura,  y  que  solo  á  través  de  iuríosos  obstáculos 
acabó  por  hacer  reconocer  lo  que  es  en  realidad,  Is 
misma  sabiduría,  la  misma  verdad. 

Estudíese  bien  la  singular  manera  de  iutrodocir- 
se  el  Evangelio  en  el  mundo.  Hay  una  vet^d  na- 
tnral,  que  es  oomo  el  modelo,  el  tipo  por  el  cual  se 
r^;ulan  todas  las  operaciones  de  nuestra  alma,  y  es- 
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tas  no  pnedon  haoene  recibir  sino  poi  la  ooB&nni- 
dad  con  aquella  verdad  m&dre.  BI  Bvangelio  Tino 
á  aumentar  la  capacidad  de  e«ta  última,  no  por  via 
de  deduooion,  sino  de  adjunción  al  oonooimiento  que 
tenia  ya  de  ello;  eitendió  la  rerelacion  primitiTa  de 
la  infinita  verdad,  y  tomindola  en  el  punto  en  que 
la  faabia  dejado  el  Criador  en  nosotroi,  le  añadió 
una  nueva  revelación:  es  nna  revelación  de  la  mis- 
ma verdad  en  cnanto  &  la  naturaleza,  mas  am- 
plia empero  y  mas  adelantada  en  ouanto  á  su  es- 
tensión:  el  centro  es  el  mismo,  la  oiioanferencia  mas 
dilatada. — Feío  el  resultado  de  esto,  no  es  tan  solo 
haber  anmentado  para  nosotios  la  suma  de  la  ver- 
dad, ñno  haber  restablecido  y  rectificado  la  que  ya 
poseiamoa  y  que  habia  quedado  alterada.  En  el  día 
la  luz  evangálioa  nos  parece  tan  conforme  á  la 
luz  natutal,  que  las  coniuudimoa  una  con  otra;  pe- 
ro cuando  apareció,  no  sucedía  así:  se  repelían  mu- 
tuamente. Y  ¿de  dónde  provenía  esto,  sino  de  que 
la  luz  natural  se  habia  debilitado  y  corrompido  en 
el  seno  de  la  humanidad?  El  efecto  de  la  luz  evan- 
gélica fué,  puea,  restaurar  en  nosotros  la  verdad  na- 
tural, y  aumentarla  con  su  adquisición,  á  la  mane- 
ra que  empezamos  por  reparar  los  cimientos  cuan- 
do queremos  dar  mas  elevación  &  un  edificio  viejo 
ya.  Y  hasta  cierto  punto  se  hizo  esto  espontánea- 
mente, tan  conforme  era  i  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, y  por  una  aocion  recíproca  de  los  dos  órdenes 
de  Teidadea,  una  sobre  otra.  La  lus  evangálioa 
agotó  la  luz  natural,  y  esta,  al  agotarse,  »e  identifi- 
có oou  la  luz  evangélica,  de  tal  manera,  qne  desde 
entonces  no  ha  habido  mas  que  una  sola  y  única 
verdad,  Eata  es  la  ecsistente  en  nuestros  días,  y  que 
va  desarrollándose  cada  vez  mas,  pues  tiene  la  luz 
evangélica  una  virtud  de  que  careóla  la  luz  natu- 
ral, virtud  conservadora  en  cuanto  i  la  sustancia,  y 
al  propio  tiempo  progresiva  hasta  el  infinito  en 
cuanto  á  la  aplicación. — En  todo  lo  dicho  no  racio- 
cinamos apoyados  en  la  doctrina  y  en  las  creencias, 
sino  apoyadrá  en  loa  hechos,  en  la  historia  del  en- 
tendimiento humano. 

Todavía  qneranos  innatir  en  nuestro  propósito: 
aquel  cuya  palabra  obró  aquella  fniion,  aquella  pro- 
gresión de  la  verdad  en  el  mundo,  ¿no  ser&  mas  que 
mero  hombre,  un  heredero  de  ignorancia  y  de  error 
como  los  hijos  de  los  hombres,  ó  será  el  antor  de  la 
verdad,  la  verdad  misma?  ¿Q,ué  otiaa  sedales  que- 
remos para  reconocer  la  verdad? 

;Cnán  interesante  es  para  el  enten^miento  hu- 
mano trasladarse  a]  momento  en  que  apareció  en  el 
mundo  esta  regeneradora  verdad,  y  figurársela  en- 
cerrada todavía  en  el  seno  de  bu  autor!  ¡Cuan  bien 
ee  muestra  entonces  con  caracteres  correspondientes 
á  su  celestial  origen,  y  cómo  hriUa  en  medio  de  loi 
íÍ7ñ^ilas  que  no  la  comprenden.'  Estas  tinieblas  cu- 
bren toda  la  tierra;  enbren  principalmente  la  Judea, 
en  la  cual  la  falsa  idea  que  habia  prevalecido  respecto 
delMeeías  habia  completamente  sofocado  la  verda- 
dera, y  viniendo  este  Uosíaa  á  ¡os  suyos,  los  suifos  no  lo 
reciben.  Contempladlo:  todo  es  tinieblas  á  su  re- 
dedor: solo  y  aislado,  lleva  en  su  seno  aquella  luz 
que  algún  dia  debia  llenar  todo  el  mundo.  Habla, 
¡poderoso,  divino  lenguiQe!  Oada  palabn  niya  te 


oonvertírí  en  la  saludaría  de  las  naoionM,  y  desde 
lalaos  pasará  hasta  los  confines  del  mundo,  has- 
ta los  oonnnn  de  los  siglos,  y  todo  lo  cambiará,  to> 
do  lo  renovará  á  su  paso.  ¡Cuan  «ublime  es  todo  su 
contenida,  y  cuan  perfectamente  se  descubro  que 
aquel  de  quien  procede  es  el  Verbo,  y  que  todo  lo 
que  dioe  no  le  viene  de  los  hombres  sino  de  sti  Pa- 
dre que  está  en  los  cidot.' — Jesús  no  discute,  no  ra- 
ciocina ni  perora:  anunciasu  dootrina'sin  arte,  sin  es- 
fuerzo, sin  temor  de  no  ser  comprendido,  con  una  sen- 
cillez llena  de  confianza,  del  mismo  modo  que  el  la- 
brador echa  su  simiente  en  la  tierra,  seguro  de  que 
lleva  en  sí  misma  la  virtud  que  dentro  de  poco  la 
ha  de  hacer  germinar. — Cuando  el  hombre  instru- 
ye á  otro  borabre,  le  deja  entrever  el  camino  por 
donde  él  mismo  se  instruye,  y  procura  atraérselo 
por  media  del  laoiocinio;  repasa  con  su  discípulo  y 
te  confirma  en  su  ciencia  enseñándola.  Si  habla  por 
inspiración,  es  el  primero  que  se  conmueve,  se  tras- 
porta, se  sorprende,  y  su  lenguaje  brota  gran  copia 
de  imágenes  impotantea  para  pintar  la  verdad,  que 
descubre  como  un  espectáculo  que  no  le  es  familiar. 
Nada  de  esto  le  sucede  á  Jesucristo.  No  se  descu- 
bre el  origen  de  tu  ciencia,  ni  parece  ésta  aprendi- 
da de  loa  hombres,  ni  conocida  por  inspiración,  sino 
el  fruto  natural  y  propio  de  su  pensamiento,  su  pen- 
samiento mismo  en  su  unión  íntima  con  su  Padre. 
Por  esto  nada  aumenta  ni  disminuye  la  plenitud  de 
BU  convicción  sobre  la  verdad  que  enseña,  ni  la  opo- 
sición que  encuentra,  ni  los  trasportes  que  escita. 
Solo  él  no  se  manifiesta  sorprendido:  sus  garantías 
están  en  otra  parte.  Lleno  de  los  misterios  de  lo  al- 
to, no  le  conmueven  oomo  í  los  demás  mortales  á 
quienes  se  comonioa  Dios  accidentalmente.  Habla 
de  ellos  sin  violencia,  la  verdad  le  es  familiar,  ha 
visiblemente  nacido  en  el  secreto  que  revela.  Al- 
gunas veces  hasta  se  ve  otdigado  á  disimular  la  su- 
blimidad de  BU  doctrina  y  á  distribuir  con  cierta 
inedia  lo  qite  Tto  tiene  medida,{V),  á  fin  de  que 
nuestra  debilidad  pueda  Uevarlo.  HaUa  de  las  co- 
sas mas  grandes  con  tanta  senoillez,  que  parece  que 
no  ha  pensado  en  ellas  nunca,  y  al  mismo  tiempo 
con  tanta  ptecision,  que  se  ve  desde  luego  lo  que  de 
ellas  pensaba:  etta  claridad  y  aquella  ingenuidad 
forman  un  conjunto  admirable  (2).  A  la  manera  que 
el  heredero  de  un  rey,  nacido  y  viviendo  en  el  seno 
de  las  grandezas,  habla  de  ellaa  sin  énfasis  y  como 
de  una  cosa  ordinaria  y  natural:  así  habla  Jesucris- 
to del  reino  de  los  cielos,  de  Dios  su  Padre,  do  sus 
ángeles,  de  la  eternidad,  de  la  justicia  y  de  la  miseri- 
cordia, de  la  vida  y  de  la  muerte.  Habla  de  todo  es- 
to, no  para  hacer  ostentación  ni  justificar  el  conoci- 
miento que  de  ello  tiene,  sino  porque  tal  es  su  misión, 
tales  la  verdad,  y  aun  entonces  reviste  su  pensamiento 
de  imágenes  tan  sencillas,  tan  ordinarias,  tan  natu- 
rales, que  no  puede  meaos  de  reconocerse  que  todas 
aquellas  cosas  son  efectivamente  para  él  sencillas, 
ordinarias  y  natnrales.  £í  ra.'tto  dd  ddo  es  seme- 
jante &  un  grano  de  mostaza  que  ha  sembrado  A 
hombre  en  su  campo.     ¡Q.ué  sublime  trivialidad! 
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¿Quién  de  vosotros,  diee  en  otro  lugKr,  es  el  hombre 
que  tiene  cien  oDejas,  y  si  perdiere  wia  de  dios,  fio 
de;a  las  Tumenia  y  nueve  en  d  desierta,  y  vaá  bus- 
car la  que  se  le  kabia  perdido?  Y  cuando  la  halla- 
re la  pone  sobre  sus  hombros  Rizoso;  y  viniendo  á 
casa,  UamaásuBamigosy  vecinos dicihtddes:  Dad- 
me d  parabién,  porque  he  hallado  wi  oveja  que  se 
habia perdido. — ¿Qzí¿  muger  que  tiene  dtez  drag- 
mas,  si  perdiere  una,  no  enciende  d  candil,  y  barre 
la  casa,  y  busca  con  cuidado  hasta  haliaTla?  V  des- 
pués que  la  ha  hallado,  junta  las  amigas  y  vedijas 
y  dice:  Dadme  d  parabién,  porque  he  hallado  la 
dragma  que  habia  perdido. — Hé  aquí,  iice,  drdra- 
to  demi  Padre  celestial:  tal  será  la  alegría  entre 
los  ángdes  de  Dios,  por  un  pecador  que  hiciere  pe- 
latenaa.  ¡Q,ué  divina  grandeza  en  aemejuite  aen- 
ciUez!  ;Cuán  magníñcas  son  en  sí  mismoa  todaa  ea- 
tfta  ideas  de  la  bondad  de  Dios,  de  su  misericordia. 
de  la  debilidad  bamana  y  al  mismo  tiempo  de  su 
▼aloe!  ¡Cuan  bien  se  conoce  por  la  tierna  bondad 
del  qae  las  hace  tan  acceaiblet  al  bombte,  y  que  las 
usa  con  tanta  familiaridad,  que  éi  mismo  es  ese  buen 
pastor  quB  corre  en  pos  de  su  OTeja,  esa  muger  qoe 
bnsoa  la  dragma,  cae  Dios  Salvador.' 

No  ofreceDioe  asta  prueba  al  laciocinio  ni  &  !a  ló- 
gica, sino  al  aentimiento  moral,  al  sentido  íntimo,  á 
las  mas  instintivas  percepciones  de  lo  bello  en  noso- 
tios,  y  ¡desgraciado  el  que  á  semejante  prueba  se 
queda  insensible! 

y.  por  otra  paite,  tenemos  una  soberana  ga- 
rantía del  becho  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  en 
la  declaración  de  Jesucristo  mismo.  Repetidas  ve- 
oes  nos  dice  que  (Head  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo, 
— la  verdad, — d  principio, — la  luz  dd  mundo, — 
lavida  eterna, — d  Mesías prometidú  desde  d  orí- 
gen  dd  mundo,-~d  Salvador  dd  género  huma,7w: 
No  solamente  se  da  el  título  de  Dios,  sino  que  ejer- 
ce sus  prerogativaa,  hace  sus  obras,  revindica  sus 
derechas.  Todas  sus  palabras,  toda  su  conducta 
revelan  este  designio,  y  sostiene  este  papel  hasta  en 
medio  de  los  tormentos,  hasta  la  muerte,  hasta  des- 
pués de  la  muerte. 

Veamos  ahora  la  indeolinable  consecuencia  que 
de  aquí  debemos  sacar. 

O  dice  verdad  ó  míente:  si  dice  verdad,  es  Dios; 
BÍ  miente  (perdónenos  Dios  este  terrible  dilema; 
nuestro  corazón  se  comprime  ¿  medida  que  la  ma- 
no lo  va  escribiendo)  es  un  impostor  ó  un  demente. 

No  cabe  medio  entre  estos  dos  estremos,  y  las 
mismas  razones  que  prueban  que  Jesucristo  ee  Dios, 
si  son  sólidas,  prueban,  si  no  lo  son,  que  es  un  im- 
postor o  un  demente. 

— ¡Joaucristo  impostor!!!  ¡Jesucristo  insensato!!! 
eflclamarf,  el  mismo  incrédulo.  ;Ab!  no  me  hagáis 
decir  semejante  desatino:  lejos  de  mi  pensamiento 
tal  blasfemia!  Trastornáis  todos  mis  sentimientos 
y  mi  corazón;  primero  me  tendría  á  mí  mismo  por 
un  insensato;  permitidme  que  vea  en  él  á  un  gran 
filósofo,  un  hombre  eminentemente  sabio,  un  justo 
amigo  de  Dios,  un  bienhechor  del  género  humano, 
digiko  de  todos  nuestros  respetos  y  de  todo  nuestro 
reconocimiento. 


— ¡No!  El  que  no  está  conmigo,  dice  el  minii: 
Jesucristo,  está  contra  mí:  tan  absoluta  7  esoluBn 
es  su  voluntad  de  ser  reconocido  por  lo  que  dicem 
igual  á  Dios.  Desprecia  todo  homenaje  que  na  k 
estienda  hasta  la  adoración,  y  consiente  en  que  le 
I  le  trate  de  blasfemo  é  insensato  si  110  es  Dios.  Yed- 
;  lo  en  manos  de  sus  enemigas  que  se  burlan  de  él,  f 
¡  haciendo  alusión  á  su  pretendida  divinidad,  Is  cu- 
bren el  rostro,  lo  golpean  en  la  cara  diciéndole:  Al- 
vina quién  te  pegó.  Después  de  toda  una  nocU 
[pasada  en  esta  sangrienta  ironía,  "cuando  ñié  de 
día,  dice  el  historiador  sagrado,  se  juntaron  los  u* 
cíanos  del  pueblo  y  los  príncipes  de  los  sacerdota, 
y  los  escribas,  y  lo  llevaron  í  su  concilio,  y  le  di|V 
ron:  Si  tú  eres  d  Cristo  dínash. — ¥  les  dije:  Si 
os  lo  dijere,  no  me  creeréis,  ni  me  dejaras.  Mm 
desde  ahora  d  Hijo  d  hombre  estará  sentado  á  la 
diestra  de  la  virtud  de  Dios.  Entonces  dijeran  to- 
dos; ¿Luego  tú  eres  d  Hijo  de  Dios?  Ylet  ca^só: 
VosoTBOs  LO  dech:  Yo  lo  soy. — Y  ellos  ijewn: 
¡Qué  mas  testimonio  necesitamos,  supuesto  qut  h 
habernos  aido  de  su  jm)pia  boca?"  (1) 

Cuando  presentado  al  pontífice,  ie  acotaba  U 
turba  de  haberse  arrogado  el  poder  del  mismo  Dík 
el  príncipe  de  ¡os  sacerdotes  le  dijo;  "Nada  respat- 
<  des  á  lo  que  estos  deponen  contra  tí? — Y  Jesns  ca- 
llaba. Y  el  pontífice  ie  dijo;  Te  conjuro  por  d  Dia 
I  vivo,  que  nos  digas  si  tú  eres  d  Cristo,  d  Hijo  ái 
\  Dios. — Jesús  le  responde:  Tir  lo  has  dicbo.  y  aua 
os  digo,  que  veréis  de  aquí  á  poco  al  H^  dd  hom- 
bre seráado  ala  derecha  déla  virtud  de  Dios,  ^ve- 
nir en  las  nubes  dd  ddo. — Entonces  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  rasgó  sus  vestiduras  y  dijo:  Ua  blas- 
femado. ¿Q,ué  necesidad  tenemos  ya  de  testigos? 
Ue  aquí,  ahora  acabáis  de  oir  la  blasfenúa,  j^qnéos 
parece?  Y  ellos  respondieron:  Heo  es  de  mn«ie. 
Entonces  le  escupieron  en  la  cara,  &e.  (2) 

Si  Jesucristo  no  es  Dios,  tenia  raxon  el  pontífice 
en  tratarlo  oomo  blasfemo.  El  miuno  Jesociiita 
no  reclama  contra  semejante  tratamiento;  lo  eabr 
como  efecto  de  la  ceguedad  de  los  jadías,  que  no 
quieren  ver  en  él  á  un  Dios.  Su  única  defensa  Ene 
decir  que  en  realidad  lo  era.  No  se  le  orejó;  da- 
de  este  momento  nada  dice,  ni  siquiera  redanu 
cuando  se  le  trata  como  á  un  vil  blasfemo,  y  todo 
lo  que  sigue  como  consecueocia  de  esto. 

Ssta  situación  de  Jesucristo  en  presencia  del  p»D- 
tífico,  es  ademas  y  será  siempre  la  única  que  puede 
tomar  en  presencia  de  !a  razón;  y  la  increduliilad 
de  todos  los  tiempos,  puesta  en  el  caso  de  bllat 
acerca  de  su  persona,  deberá  concluir  como  los  JB- 

díOB. 

La  opinión  que,  sín  reconocer  en  Jesucristo  un 
Dios,  quiere  liinitnrse  á  ver  en  él  un  sabio,  es  muj 
moderna.  Mas  adelante  buscaremos  su  origen,  bas- 
tándonos entre  tanto  probar  que  se  halla  plenainen- 
te  refutada  por  ¿a  unanimidad  del  juicio  que  an- 
tiguamente formaron  de  JesucTÍsto  sus  amigos  j 
sus  enemigos. 

Ecsaminando  los  testigos  contemporáneos  de  Je- 
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sociüto,  nada  enoonttUDinM  que  pnoda  dar  idoa  do 
■emqante  opinión. 

Los  pariente*  de  Jeeuoriiito  croen  que  ha  perdido 
el  juicio  y  qoe  eatá  enajenado. 

Los  judíos  quieren  hacerlo  pagar  por  impostor. 

Los  apóstoles  dicen  que  es  el  Hijo  de  Dios  y  Dios 
oomo  Él. 

A  estos  tres  juicios  está  reducido  cnanto  de  él  se 
dice,  y  no  pódanos  suponer  una  cuarta  opinión. 

Esta  obserraoion  es  de  d'Aguesseau  (1),  quien 
añade  luego:  "Loa  dos  primeros  son  evidentemente 
falsos;  por  consiguiente  el  tercero  es  rerdadero." 

En  lo  sucesivo  y  durante  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  estuvo  el  mundo  dividido  mtre  dos 
opiniones  acerca  de  Jesucristo;  la  una,  que  era  Dios; 
la  otra  que  era  un  impostor,  Atrihuyéronle  este 
último  carácter  todos  los  que  negaron  su  divinidad, 
según  se  desprende  de  los  escritos,  no  solo  de  los  ju- 
díos, sino  délos  miamos  filásofos  paganos,  como  Cel- 
so, Porfirio,  Juliano  y  otros. 

En  ninguno  de  loa  juicios  comparados  de  la  per- 
sona de  Jesucristo,  vemos  nada  que  se  parezca  al 
que  actualmente  discutimos,  es  decir,  que  se  le  hu-  { 
biesB  considerado  como  un  sabio.  Es  notable  ade- 
mas que  no  pudiendo  los  paganos  prescindir  de  la 
impresión  que  en  ellos  hacia  su  divinidad,  pero  no 
queriendo  tributar  á  obta  divinidad  el  verdadero 
homenaje  que  le  correspondia,  haciéndose  desda 
luego  cristianos,  lo  colocaron  entre  sus  dioses:  tan 
Ifigica  era  la  alternativa,  que  no  les  permitía  ver 
en  él  un  simple  grande  hombre.  Esto  hicieron  loe 
emperadores  Adriano  y  Alejandro  Severo.  Lam- 
pridio,  historiador  pagano,  lo  refiere  en  los  signíen- 
tea  términos:  "Q,uerienda  Adriano  hacer  admitir  á 
Jesucristo  en  el  número  de  los  dioses,  mandó  levan- 
tar en  todas  las  ciudades  templos  sin  simulaoros, 
conocidos  todavía  en  nuestros  días  oon  el  nombre 
de  Adñánicos,  porque  no  hay  en  ellos  ningún  ído- 
lo, los  cuales  estaban  dispuestos  por  el  emperador 
para  colocar  en  ellos  k  Jesucristo;  pero  no  se  los 
consagró,  porque  ios  que  hablan  consultado  los  orá- 
euloB,  hicieron  presente  que  si  se  hacia  lo  que  él 
deseaba,  todo  el  muitdo  abrazaría  la  religión  cris- 
tiana, y  se  qaedarian  desiertos  los  demás  tem- 
plos." (2) — "Alejandro  Severo,  dice  también  el  mis- 
mo autor,  iba  al  levantarse,  á  adorar  j  salificar  en 
una  capilla  que  tenia  en  su  palacio,  en  la  cual  es- 
taban las  imájenee  de  Apolonio,  de  Abrafaam,  de 
Orfeo  y  de  Jesucristo,  á  los  cuales  hmnaba  corno  á 
dioses  (3). — También  había  concebido  el  designio 
de  levantar  un  templo  púbhco  á  Jesucristo."  (4) 

Esta  singular  y  juioiosa  devoción  de  ciertos  pa- 
ganos i  Jesucristo,  prueba  evidentemente  lo  que 
nosoLTOB  hemos  propuesto:  que  las  antiguas  opinio- 
n«e  sobre  Jesucristo  se  hallaban  divididas  entre  la 
adoración  y  el  defecto.  Son  ademas  de  grande  im- 
portancia estos  teetimoDÍoB,  porque,  comparados  con 
loa  hechos  de  su  vida,  están  con  ellos  en  perpetna 
«onionancia,  y  prueban  que  estos  hechos  eran  tales 

(1)  AigunatrtíUai, 
(3)  lompridiD,  Hu.  a 
(3)    Uem  Idan.  f.  la 
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£s  cierto  que  en  nuestros  días,  para  escapar  la 
incredulidad  á  esta  rigurosa  alternativa,  quisiera 
escoger  entre  los  hechos  de  la  vida  de  Jesucristo, 
y,  dejando  á  un  lado  los  pasages  del  Evangelio  que 
tienen  relación  oon  el  dogma  y  sobre  todo  con  los 
milagros,  limitarse  á  la  simple  moral,  y  no  ver  en 
Jesucristo  mas  que  al  autor  de  una  doctrina  hu- 
mana. Pero  semejante  pretensión  no  es  tolerable, 
y  en  cualquiera  otra  materia  seria  calificada  de  in- 
sensata. ¿En  qué  puede  apoyarse  la  opinión  de 
que  todo  lo  dogmático  es  neoesariamente  símbolo, 
de  que  todo  lo  milagroso  es  neoesariamente  leyenda, 
y  que  lo  único  real  y  cierto  es  la  parte  moral?  ¿Hay 
algo  en  el  Evangelio  que  la  denote  y  autorice,  y 
no  nos  refieren  sus  autores  con  los  miarpiiH  garan- 
tías, oon  igual  acento  de  verdad,  en  una  parte  este 
precepto  de  Jesucristo:  Lo  que  no  quieras  para  tí, 
no  lo  llagas  á  ot^o;  en  otra  parte  la  siguiente  invo- 
cación de  su  divinidad:  Me  ha  sido  dado  todo  pe- 
der en  el  aelo  y  Olla  tierra;  y  en  otra  parte  la  ac- 
de  este  mismo  poder:  Itázaro,  resucita? .... 
raéis  en  la  verdad  del  Evangelio  relativameate 
al  primer  punto,  ¿'por  qué  no  admitís  Jos  dos  res- 
tantes.'ósí  no  admitís  los  dos  últimos,  ¿por  qué  creéis 
en  el  primero.'  ¿Por  qué  no  decís  que  todo  en  él 
es  falso,  que  nunca  ha  dicho  Jesucristo  ninguna  de 
estas  cosas,  que  ni  siquiera  ha  ecsistido  aemojante 
personaje,  y  que  cuaüo  escritores  oaonros  se  convi- 
nieron para  inventar  un  carácter  fantástico  y  en- 
gañar con  él  á  todo  el  género  humano? 

Es  preciso  venir  á  parar  á  esto,  porque  el  Evan- 
gelio no  puede  dividirse.  Es  inconsútil  como  la 
túnica  de  Jesucristo.  La  moral,  el  dogma  y  los 
milagros  están  en  él  entrelazados  y  se  apoyas  re- 
cíprocamente: forman  todos  juntos  como  un  tejido, 
del  cual  no  podemos  quitar  un  solo  hilo  sin  romper 
toda  la  trama.     Échense  suertes,  si  se  quiere,  sobre 

pero  es  preciso  aceptarlo  ó  desecharlo  todo  aa- 

Notad  bien  ahora  que  no  adelantamos  hasta  de- 
cir que  todo  lo  que  dijo  Jesucristo  sea  verdad,  por 
ejemplo,  que  fuese  el  hijo  de  Dios,  sino  únicamente 
que  dijo:  Yo  soy  d  hijo  de  Dios;  que  resucitase  á 
Lázaro,  sino  tan  solo  que  dijo:  Lázaro,  resucita, 
eto.  Después  de  esto  os  dejamos  en  la  libertad  de 
creer  que  no  fuese  el  hijo  de  Dios,  que  no  resucita- 
se á  Lázaro. ...  Lo  cierto  es  que  él  habló  y  obró 
en  estos  dos  casos  y  en  todos  los  análogos  con  visi- 
ble intención  de  que  se  le  creyese  al  pié  de  la  le- 
tra, lo  mismo  que  cuando  dijo:  Bienaventurados 

que  Uoratt,  ó  bien:  El  que  entre  vosotros  esté  sin 
pecado,  tire  contra  eüalapiedra  d primero. 

En  estas  últinids  citas  jamas  ha  sido  contestada 
la  voracidad  del  Evangelio,  y  los  judies  y  paganos 
no  han  puesto  nunca  en  dada  que  Jesucristo  quiso 
hacerse  pasar  por  Dios,  y  que  quiso  que  paredese 
qoe  hacia  milagroB  Todo  el  mundo  estaba  de 
acuerdo  en  que  era  esto  demasiado  notorio  para  ser 
disputado,  y  este  acuerdo,  uiúdo  á  lo  que  precede, 
debe  al  fin  poner  límites  á  la  incredulidad,  si  no  se 
ha  de  renunoioi  á  disoutir  con  ella. 
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Sin  embargo,  volreniM  á  noeatio  atgnmeiito:  un 
simple  moitd  que  quiere  hsoerse  pasar  poi  Dio», 
M  un  impostor;  y  si  para  oonsumai  su  impóstala 
recurra  ¿  falsos  milagioi,  es  un  vi)  charlatán,  un 
aventurero  audaz. 

Esto  es  iuconteetable,  y  solamente  dejuí  de  re- 
sistíi  lu  necesidad  16gica  ios  BHni-inciédnlos,  en 
qui«ias  nn  resto  de  ÍS  haca  rechazar  aquel  princi- 
pio, por  el  horror  que  les  causa  la  posibilidad  de 
aplicarlo  &  Jesucristo;  au  incredulidad  uo  se  ha- 
lla resuelta,  tienen  miedo  á  su  propia  sombra:  aon 
unos  inoonsecuentea  con  quienes  no  queramos  ouq«- 

Pero  para  un  verdadero  fiel  6  un  siacero  incré- 
dulo, la  admisión  de  semejante  principio  no  debe 
envolver  repugnancia  alguna:  no  debe  envolverla 
para  el  primero,  porque  no  puede  aplicarse  á  Je- 
sucristo; ni  para  el  segundo,  porque  no  ve  en  Jesu- 
cristo mas  que  un  simple  mortal. 

Sentado  este  iaoontestable  prinÑpÍD,  abramos  el 
Evangelio  y  recorrámoslo  oon  imparcialidad,  si  es 
posible,  teniendo  únicamente  á  la  vista  esta  apli- 
cación, Fijémonos  bien  en  la  idea  de  que  Jesu- 
oriste  no  es  Dios,  y  penetrémonos  del  verdadero 
sentimiento  que  deben  inspirar  tantos  pasajes  en 
que  Be  arroga  el  título,  los  derechos  y  el  poder  de 
tal. 

For  ejemplo: — Cura  Jesús  á  un  paralítico 
bado,  y  los  judíos  lo  acusan  de  haber  violado  el 
descanso  de  este  dia,  Jesús  responde:  "  Mi  Padre, 
cuya  acción  es  incesante,  no  conoce  sábado.  Igual 
es  mi  acción,"  (1) 

Loe  judíos  toman  estas  palabras  literalmente,  y 
"siguen  queriendo  matarlo,  porque  no  solamente 
quebranta  el  sábado,  sino  tsjnbíen  porque  á  esta 
violación  añade  la  audaz  blasfemia  de  decir  que  su 
Padre  es  Dioe,  hacisndobb  igual  a  Dios,"  (2) 

iQjné  les  responde  Jesucristo?  ¿Va  á  retroceder 
á  la  vista  de  esta  sacrilega  comparación?  Oigá- 
mosle: 

"En  vekdad,  en  verdad  os  digo,  que  todo  lo  que 
el  Padre  hiciere,  lo  hace  igualmente  el  Hijo.  Fdi> 
que  el  Padre  ama  al  Hijo,  y  le  da  poder  de  hacer 
todo  lo  que  él  hace,  y  os  mostrará  en  su  persona 
obras  mas  admirables  todavía.  Porque  así  como 
el  Padre  resucita  á  los  muertos  y  les  da  vida,  así 
el  Hijo  da  vida  á  los  que  quiere.  Hay  mas:  £1 
Padre  no  juzga  á  ninguno,  pues  ha  dado  al  Hijo 
toda  la  potestad  de  juzgar,  para  que  todos  hon&em 
AL  Huo  coKO  HONEAN  al  padre  . . ,  .  (3)  No  oB  ma- 
ravilléis de  esto,  porque  vendrá  un  dia  en  que  to- 
dos los  que  están  en  los  sepulcros  saldrán  de  ellos 
á  la  voz  del  Hijo  de  Dios;  los  buenos  para  recibir  j 
su  recompensa,  y  los  malos  su  castigo . . .  . " 

Poned  estas  palabras  en  boca  de  cualquier  otro 
que  no  sea  Jesucristo:  figuraos  que  las  oís  por  pri- 
mera vez,  y  decid,  ¿iendríais  á  su  autor  por  un 
hombre  cuerdo?  O  si  par  otra  parte  no  pudieseis 
negarle  á  este  hombre  capacidad  y  talento,  ¿no  os 


(1)    Poto 

CBip.  9,  T.  17. 

(Q)    Jmn.,  cap.  5,  t. 
(Sj    Jou.,  c*p.  5,  V. 
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iitdignariaii  contra  una  impostura  tan  odiosa  y  ttn 
orgullo  tan  saorflego?  Y  en  fin,  si  lo  viíraís  tomar 
las  maneras  de  nn  charlatán  y  eofaar  mano  ds  fal- 
sos milagros  para  acreditar  Bn  impía  pretensión;  si 
vierais  que  el  pneUo  seducido  le  sigue  á  todaa  par- 
tea, lo  aplaude  j  diviniza;  si  vierais  qne  la  mas  ne- 
gra impostura  y  la  mas  grosera  superstición  van 
invadiendo  to^a  las  imaginaciones  y  usurpando 
todos  los  derechos  de  la  razón  y  da  la  verdad,  ¿no 
os  indignaríais  y  honorizaríais  centra  el  autor  de 
semejante  engafio? 

Figuraos,  no  obstante,  que  veaoiendo  la  repug- 
nancia que  OB  inapira,  y  deseando  ver  hasta  d&ide 
llega  BU  locura  6  su  audacia,  seguís  á  las  turbas,  y 
lo  veis  distribuir  pan  y  vino  á  bus  disi^pulos  diri- 
giéndoleB  estas  p^abras:  "Tomad  y  comed,  este  es 
mi  cuerpo;  bebed  todos,  esta  es  mi  sangre. — En 
verdad  os  digo  que  mi  cuerpo  es  verdadera  comida, 
y  mi  sangra  venadera  bebida. — El  que  no  coma 
mi  carne  ni  beba  mi  sangre,  no  poseerá  la  vida  en 
sí  mismo, — Yo  soy  el  pan  vivo  bajado  del  welo, 
etc." — Nosotros  lo  confesamos  francamente:  la  re- 
pugnanoia  que  aemejante  espectáculo  nos  causaría, 
es  superior  á  toda  comparación. 

Sin  embargo,  hay  una  cosa  que  It  pondría  col- 
mo, y  seria  oír  al  impostor  hablar  á  cada  instante 
de  la  verdad,  llamarse  á  sí  mismo  la  verdad,  y 
fulminar,  lo  mismo  que  la  verdad,  rayos  contra  los 
hipócritas  é  impostores. — Cnanto  mas  bella  y  se- 
ductora fuese  su  moral,  mas  resaltaría  la  imposta- 
ra de  su  pretensión  y  de  sus  obras;  y,  favoTecíén- 
dole  en  apariencia,  pondría  mas  de  manifiesto  su 
carácter  de  hipocresía  y  falsedad. 

He  aquí  la  espontánea  é  invencible  impreüon 
que  el  Evangelio  y  el  carácter  de  bu  héroe  deben 
hacer  en  cualquiera  que  no  croa  en  su  divinidad. 
Desde  el  principio  al  fin,  á  cada  página,  habla  de 
verdad,  y  manifiesta  pretensiones  y  actos  que,  sino 
son  de  un  Dios,  son  de  un  impostor.  No  se  ñinda 
esta  alternativa  en  una  ó  en  dos  acciones,  sino  eu 
toda  la  vida  de  Jesucristo. 

Una  sola  aecion  de  Sócrates,  la  última,  deslustró 
la  sabiduría  de  toda  au  vida  y  principalmente  de 
BU  muerte.  Es  inoonoebible  cómo  muriendo  por 
la  santa  causa  de  la  verdad  divina,  termina  su  sa- 
crificio por  un  acto  de  idolatría  y  de  supersticioD, 
mandando  que  se  inmole  un  gallo  en  los  altares  de 
Esculapio.  Semejante  acto  de  infidelidad  á  sus 
principios  permanecerá  eternamente  sobre  su  me- 
moria, oomo  una  mancha  que  oEcurecerá  todo  su 
briUo. 

Si  Jesucristo  no  en  Dios,  debe  de  ser  otra  cosa 
bien  distinta,  pues  toda  su  vida  está  llena  de  actos 
mil  veces  mss  inconciliables  con  sus  principios  que 
la  única  acción  que  Be  echa  en  cara  á  Sóeralea. 
Los  principioB  de  Jesucristo  son  el  establecimiento 
del  reino  de  la  verdad,  de  la  humildad,  de  la  cari- 
dad y  de  la  adoración  pura  en  espíritu  y  verdad; 
y  he  aquí  que,  hociÉndose  honrar  como  í  Dios, 
constituyéndose  en  motivo  y  fin  de  todas  las  virtu- 
des que  enseña,  las  viola  de  la  manera  mas  insig- 
ne, y  da  en  su  persona  im  egempio  monstruoso, 
fuerza  es  deairlo,  de  ínqmstura,  ds  orgullo,  da  ego» 
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mo  y  ds  idolatría.  Es  peoí  que  la  inmolacicoi  de 
un  gallo  á  Esculapio:  es  la  Teid&d  inmolada  i  ai 
mismo,  y  esto  no  una  Nía  vez  y  aocidentalmenta, 
sino  del  modo  ma«  soBtenido  y  BÍitemático,  por  to- 
dos loa  actoa  de  va  vida  y  hasta  an  lu  misma 
muerte. 

Leed  principalmente  en  S.  Joan  el  discuno  y  ora- 
ción que  hace  después  de  la  cena  la  víspera  de  sn 
muerte.  Si  es  Sioi,  no  bay  nada  mas  sublime:  as 
el  epítome,  la  quinta  eaenoia  de  la  verdad  y  del 
amor.  Si  no  ee  Dios,  toda  aquella  oración  llena  de 
rasgos  que  suponen  su  div¡ni¿ul  no  es  mas  que  una 
parodia  sacrilega,  una  amalgama  de  espiesionea  in- 
inteligibles, falaas  y  blaafemaa. 

Con  grandísima  eiaatitud  dijo,  puea,  Kousseau, 
que:  Si  ¡a  vida  y  muerte  de  Sóa^aies  um  de  vn  la- 
bio, la  vida  y  trnterte  de  Jeau  son  de  un  Dios. 
Qnenendo  baoer  el  elogio  de  Jmu>,  era  lo  menos 
que  podía  decir;  era  neoeeaiiamante  lógico  que  lle- 
gase hasta  aquí;  una  vez  empeñada  en  la  compa- 
ración de  Jesús  con  Sóorate»,  no  podia  salir  del  em- 
peño sino  proclamando  su  divinidad;  de  lo  oonüra- 
tio,  Jesús  lo  hubieni  perdido  todo  en  este  paraleb, 
y  la  misma  razón  que  hacia  que  se  laproohase  í 
Sócrates  la  última  aocion  de  su  vida,  hubiera  atraí- 
do sobre  Jesucristo  la  reprobasirai  de  todos  toe  ami- 
gos de  la  verdad. 

Si  Jesús  no  fuese  el  verdadera  Uetías,  el  hijo  y 
el  igual  de  Dios,  ¿qué  mas  seria  que  aquellra  ialsos 
Uesías  que  aparecieron  en  su  tiempo,  Detiteo,  Si- 
món Mago,  Menandro  y  Baroooebas:  Si  nadie  vaci- 
la en  condenar  la  impostura  de  esloa  últimos,  ¿por 
qué  inconsecuencia  se  consagra  la  de  Jesua? 

JeiuB  se  salió  oon  k  roya,  se  diií,  y  ios  otros  ro- 
cumlueron  en  su  empeño.— ¡Se  salió  oon  la  suya! 
¡Y  por  esto  veis  en  £1  á  un  sabio!  ¡Y  por  esto  le 
honrús  ..  .'.  ¿Q,ué  es  esto.'  por  esto  miimo  debe- 
ríais deapreciarlo  mas. — ¿En  qué  se  aalió  con  la  su- 
ya? En  hacerse  pasar  por  Dios,  en  hacerse  adorar 
como  tal  por  espacio  de  diez  y  otdio  siglos  en  todo 
el  universo;  es  decir,  según  Toaotros,  inoréduloi  en 
su  divinidad,  que  se  ha  salido  oon  la  suya  en  su  im- 
postura, la  cual  ha  perpetuado  y  propagado,  y  que 
BU  ultraje  ¿  la  verdad  es  tanto  mas  enorme,  oaanto 
mas  inveterado  é  incurable  es.  Lejos  de  rehabih- 
tarlo,  es  este  minao  écsito  quien  lo  acrimina.  Si  el 
incrédulo  es  consecaente  consigo  mismo,  su  indig- 
nación y  horror  deben  aumentane  en  la  misma  pro- 
porción del  trionGí  del  impostor.  ¡Destruyamos  tU 
infame!  Tal  debía  ser  el  grito  de  su  ooncieatoía  y 
da  BU  razón,  y  al  proferirlo  tuvo  al  manos  el  méríto 
de  la  iranqueza. 

Estas  palabras  de  Voltaire  hablando  de  Jeracrii- 
to  son  el  reverso  de  aquellas  otras  con  que  deducía 
E«UBseau  su  divinidad:  unas  y  otras  son  preciosas 
como  espresion  y  como  prueba  de  la  fuerza  de  nnes- 
tros  argumentos.  Prueban  con  energía  que  no  es 
posible  tener  á  Jeraoriato  respeto  simplemente,  y 
que  la  razón,  cuando  no  hay  ninguna  preocupación 
que  la  detenga  en  la  pendiente  de  la  f£  ó  de  la  in- 
crednlidad  en  Jeaueristo,  no  puede  dejar  de  acabar 
por  adorar  6  aborrecer  á  bu  persona. 

—Paro  sin  embalo,  se  díi&— (y  conednmos  i^ 


■e  impugne  esta  conclusión,  no  porque  ella  no  sea 
perfectamente  justa,  sino  porque  importa  la  alter- 
nativa de  decidirse,  y  salir  de  ese  estado  dudoso,  que 
no  es  ni  la  fé  ni  la  incredulidad,  estado  en  el  cual 
desfallecen  una  multitud  de  inteligencias,  en  que 
padece  tonto  la  filosofía  como  la  rehgion,  porque  no 
es  verdadero  ni  racional), — pero  sin  emlmrgo,  por- 
que nosotros  no  reconozcamos  la  divinidad  de  Jesn- 
oristo,  no  podéis  obligamos  í.  snsoríbir  6.  su  in- 
famia, y  pouei  en  nuestra  alma  y  en  nues- 
tra boca  lo  que  está  mas  lejos  de  nuestra  ima- 
ginación: el  horror,  la  indignación  y  el  desprecio 
por  su  persona.  Porque  al  fin  y  al  cabo,  no  pode- 
mos desoonocer  que  Jesucristo  dotó  al  mundo  de 
una  moral  sublime,  disipó  las  tinieblas  "de  la  idola- 
tría, introdujo  en  la  humanidad  un  esplritualismo 
santificante,  emancipó  de  la  superstición  los  espíri- 
tus, de  la  infamia  los  corazones,  de  la  esclavitud  los 
cabezos;  fondo  el  reino  i^  la  libertad  y  de  la  cari- 
dad, é  ingerto  la  verdad  en  todas  partes,  en  las  cos- 
tumbres, en  las  insiituoiones  y  en  las  leyes;  imprí- 
mió  al  género  humano  una  marcha  civilizadora, 
que  sigue  aún  vigorosa  y  lozana  después  de  diez  y 
ocho  ^os;  hinchó  la  tierra  de  las  maravillas  de  su 
virtud,  salvó  y  salva  inoesantemente  al  mondo. — 
Estos  son  sus  títulos  á  nuestro  respeto,  á  nuestra 
admiración,  á  nuestro  reconocimiento; — no  pode- 
mos desconocerlos  ni  clvidarlos  sin  desoanooemos  y 
olvidamos  á  nosotros  mismos:  ¡no!  nunca  podréis 
iblígarnos  á  que  lo  blasfememos. 

— ^A.daradlo,  pues: — acabaisdeesponer  los  títulos 
que  &  ello  os  obligan,  y  de  cerraros  la  vuelta  í  la 
ineteduhdad. 

— Pero  ¿por  qué? 
— Vamos  fi  decirlo: 

Todo  cuanto  acabáis  de  deoir  en  favor  de  Jesn- 
oñsto,  nada  es  si  no  reoonooeis  su  divinidad.  En 
«fecto,  todo  el  Evangelio,  su  moral,  sus  luoea  y  vir- 
tudes emanan  directamente  del  principio  de  que 
Dios  intervino  miserieordiosomente  con  Jesucristo 
para  rescatar  al  género  humano.  El  dogma  de  la 
redención,  la  cruz:  he  aquí  el  Evangelio,  he  aquí 
el  cristianismo.  Creemos  haber  demostrado  en  nues- 
tros estudios  sobre  la  Bjedendon  las  sublimes  ideas 
que  de  Dios  y  de  sus  atributos  nos  ha  dado  el  cris- 
tianismo: de  su  justioia,  de  su  santidad,  de  su  gran- 
deva y  de  BU  misericordia; — las  no  menos  profundas 
que  nos  ha  dado  de  nosotros  mismos,  de  nuestra 
misería,  de  nuestra  grandeza,  de  nuestro  estado  pri- 
mitivo, actual  y  iiituro;  nuestras  reladones  absolu- 
tas con  Dios,  oon  nosotroa  mismos  y  con  los  demás 
hombres:  todas  esas  magníficas  nociones  que  han 
cambiado  la  faz  del  líiundo,  y  todas  tas  cansas  qne 
las  han  puesto  en  acción  en  la  humanidad,  no  son 
mas  que  emanaciones,  irradiaciones  del  grande  sa- 
crifido  del  üombre-Dk».  El  mundo  cambió,  no 
tanto  por  lo  que  dijo  como  por  lo  que  hizo  Je- 
■ueristo,  y  no  tanto  por  los  hechos  de  su  vida 
como  por  el  grande  hecho  de  su  muerte.  8n  mo- 
ral ervangélioa  es  una  moral  en  aocioa,  y  el  teatro 
de  esta  aooion  es  la  cruz,  y  nt  actor  necesario  un 
UoHBaE-Dioe.  Por  esto  vemos  que  ot  todo  el  cui- 
de sn  vida  apela  Jesncrísto  contiauamente  á 
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SU  muerte  como  al  objeto  de  m  miñón  y  iJ  pñn- 
cipio  de  BU  TMnlt&do.  Habla  de  ella  incesante- 
meate,  todo  cuanto  dice  la  supone,  no  hace  mas 
que  ii  preparando  su  aplicación,  esperando  á  que 
suene  la  hora  de  su  conswrtadon,  y  aplaza  para 
esta  hora  la  oonversion  de  todo  el  unirerso.  Quan- 
do  eiaUa^4S  fuero  á  térra  omnia  traham  ad  me 
ipsum. — He  aquí  el  Erangelio:  tomadlo,  y  leedlo, 
y  en  todo  él  no  descubriréis  mas  que  esto.  En  es- 
te sentido  es  y  ha  sido  siempre  admitido,  entendi- 
do y  practicado  en  todas  paites  basta  nuestros  dias; 
y  si  faa  producido  todos  los  frutos  que  tanto  admi- 
ráis, y  si  en  la  actualidad  los  produce  todavía,  es 
porque  esto  es  real  y  efectivo,  es  decir,  porque  Je- 
Buorísto  es  Dios. 

Por  consiguiente,  cuando  admiráis  las  maravillas 
del  cnstianismo,  no  hacéis  mas  que  admirar  los 
resplandores  de  la  divinidad  de  Jesucristo:  y  si  aque- 
llos son  verdaderos,  esta  ifi  es  también, 

¿Diréis  que  esta  divinidad  no  es  mas  que  una  su- 
blime hipóteaÍH,  inventada  por  el  mismo  Jesucristo 
para  dar  un  fondamento  i  «u  sistema,  y  hacerlo  ad- 
mitir por  el  gÉnero  humano? 

¿Sabéis  lo  que  decís?  ;Una  hipóteeÍB!  Es  decir, 
una  cosa  que  no  se  apoya  en  nada:  tal  es  á  vuestros 
ojos  ol  fundamento  de  ese  cristianismo  que  tanta 
admiración  os  causa.  Pero  ese  mismo  cnstianiamo 
no  es  otra  cosa  que  la  revelación  de  la  divinidad  de 
Jesucristo.  Es  esta  misma  divinidad  aplicada  a! 
mundo  como  un  modelo  sognn  el  cual  la  humani- 
dad debe  teiormaise.  Por  consiguiente,  si  esta  di- 
vinidad es  una  quimera,  el  cristianismo  debe  serlo 
igualmente;  y  sin  embargo,  lo  tenéis  por  una  mag- 
nífica realidad.  Estáis  embelesados  al  contemplar 
todo  lo  que  contiene  de  verdad,  da  vida  y  de  fecun- 
didad en  BU  seno.  Poned  en  acuerdo  vuestras  ideas. 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  si  negáis  la  divinidad 
de  Jesucristo,  negáis  toda  la  ciencia  y  toda  la  vir- 
tud de  la  cruz,  y  que  si  negáis  la  cienoia  y  la  vir- 
tud de  la  cmz,  nada  os  queda  del  orístianismo. 
Todas  estas  cosas  están  unidas  y  encerradas,  por 
deúrlo  así,  con  Jesucristo,  en  el  altar  de  su  sacri- 1 
ficio. 

Ademas,  ¿no  conocéis  que  la  hipótesis  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo,  que  no  hubiera  debido  entrar 
en  tu  obra  sino  como  medio  ausiliar,  habría  usur- 
pado ettraordiaariamente  su  fin,  y  habría  hecho 
pagar  muy  caro  el  ausilio  que  le  habría  prestado." 
¿Cuál  es,  en  efecto,  el  objeto  del  cristianismo,  sino 
arrancar  el  mundo  í  la  idolatría,  restablecer  el  cul- 
to del  Dios  verdadera,  la  adoracian  pwu  en  espíri- 
tu y  verdad,  é  inspirar  al  mnndo  todas  las  virtudes 
que  son  su  consecuencia:  la  ie,  la  esperanza,  la  ca- 
ridad, la  humildadi  la  penitencia?  Si  Jesucristo  no 
era  Dios,  ¿no  estfi.  claro  que  haciéndote  adorar  co- 
ma tal,  fiíndaba  en  su  persona  el  reino  de  la  idola- 
tría, perjudicaba  al  culto  del  verdadero  Dios,  con- ' 
flagraba  el  error  y  la  mentira,  confiscaba  en  prove- 
cho propio  todas  las  virtades  que  inspiraba,  las  en- 
gañaba y  violaba,  sustituyéndose  á  sa  fin  lejítimo, 
y  abusaba  monstruosamente,  preciso  es  decirlo,  de 
lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  corazón  del  hombre: 
la  fé,  el  desinterés,  el  amor? ....  ¡Cosa  hanibls! 


Nosotros  nos  representamos  todos  los  sacrifimos  que 
se  hicieron,  que  se  hacen  y  te  harán  en  el  nuudo 
al  solo  nombre  de  Jesucristo;  todos  esos  millonea  de 
mártires,  cuya  sangre  purpuró  la  tierra;  todos  los 
suplicios  y  torturas  qne  sufrieron,  y  todo  poi  la  fal- 
su  persuasitm  de  que  Jesucristo  eia  Dios!  ;/esu- 
cristo  autor  de  esta  falsa  persuasión!!!  ¿Es  poñble 
semejante  impostura?  ¿Ño  está  en  palpable  con- 
tradicción con  el  carácter  dulce,  humano  y  verídi- 
co de  Jesucristo?  ¿Puode  couoiliarse  con  el  respe- 
to y  admiración  que  sentimos  por  su  penona.?  ^-Ho- 
biera  logrado  tanto  orédito  y  un  écsito  tan  féÜz,  y 
seña  aún  en  la  actualidad,  después  de  diez  y  ocbo  ü- 
glos,  la  clave  del  cristianismo  y  de  toda  la  civiliza- 
ción que  de  este  procede? ....  ¿No  veis  qne  esto  es 
tocar  hasta  lo  imposible  y  lo  absurdo,  y  que  á  fuer- 
za de  no  querer  creer  dehrais? 

Pero  no  eitá  aún  todo  aquí: 

La  divinidad  de  Jesucristo,  se  dice,  no  habna  si- 
do mas  que  una  sublime  hipótesis  imajinada  para 
hacer  admitir  su  moral. — Está  bien;  paro  ¿qwén 
habría  hecho  admitir  esta  hipótesis?  . . . 

Se  concibe  una  ficción  que  halague  los  dispoti- 
ciones  de  aquellos  á  quienes  se  dirige,  entre  en  sui 
miras,  y  los  conduzca  por  medio  de  seductores  ar- 
tificios á  un  resultado  ventajosa  que  al  principio  leí 
hubiera  repugnado;  ¡pero  una  ficción  que  repugna 
tanto  como  el  resultado,  moa  que  el  resultsülo ! ! '. 
Esto  es  evidentemente  contradictorio. 

¿De  dónde  nacen  todas  las  resistencias  que  en- 
contró el  cristianismo  en  el  mundo  desde  el  levan- 
tamiento de  los  judíos  contra  Jesucristo,  basta  la  in- 
credulidad que  en  este  momento  estamos  comba- 
tiendo, sino  da  que  Jesucristo  fué  propuesto  como 
Dios? El  incrédula  admite  el  resultado  del  cris- 
tianismo, su  moral,  sus  institucioneii  civilizadoras, 
&c.;  las  admira  y  las  aplaude;  ton  el  fundamento 
de  BU  respeto  y  reconocimiento  por  Jesucristo.  Una 
sola  cosa  lo  subleva  y  rebala:  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. Y  sin  embargo,  por  la  mas  ungular  con- 
tiadíccion,  esta  divinidad  es  lo  que  él  presenta  co- 
mo el  incentivo  seductor,  por  cuyo  inedio  habría 
Jesucristo  atraído  á  bí  el  mundo.  No  conooe  qne 
el  sentimiento  de  incredulidad  que  le  obliga  á  ha- 
cer la  o^ecion,  la  vuelve  contra  él  mismo. 

Lo  difioil  en  ol  cristianismo,  ó  mqor,  lo  imposible, 
humanamente  hablando,  estaba  precitamente  en 
hacer  ver,  en  hacer  adorar  á  Dios,  el  Señor  de  de- 
loa  y  tierra,  en  un  hombre  puesto  en  cmz,  Piídcí- 
pálmente  respecto  del  universo  pagano,  lejos  de  ser 
esto  un  medio  de  buen  écsito,  era  el  grande  obstá- 
culo, la  grande  é  insigne  haira.  Es  verdad  que  ca- 
te mismo  obstáculo,  una  vez  vencido,  se  convertía 
en  un  medio;  pero  para  vencerlo  se  necesitaba  un 
medio  superior  á  todo  obstáculo;  y  si  para  hacer 
creer  en  la  moral  era  preciso  hacer  creer  en  la  di- 
vinidad de  tu  autor,  para  hacer  creer  en  la  divini- 
dad de  su  autor  contra  toda  apariencia  de  tazan, 
contra  todos  los  instintos  de  la  natnrolesa,  todas  las 
preocupaciones  y  todos  los  intereses,  y  con  toda  esa 
fuerza,  esa  rapidez,  esa  univenalidad,  esa  perpetui- 
dad y  esa  intensidad  soberana  que  de  todo  trinnlo, 
•e  necesital»  nada  mmoi  que  esta  miima  divinidad. 


dby  Google 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBRE  EL  CRISTUHISKO. 


Ninguna  salida  le  queda,  pues,  &  la  inctednlidad 
para  evadií  las  imposibilidadea  de  an  siatema. 

La  conducta  y  ]a  obia.  de  Jeancriato  bs  concuer- 
dan  de  una  manera  deioUdora  para  m  rozón,  y  no 
le  dejan  mafl  que  la  elección  de  las  i nconsecn encías, 
6  mas  bien  las  acumulan  para  hacéiBelas  devorar 
todas  &  las  vez. 

Inconsecuencia  en  ver  un  sabio  por  escelencia  en 
un  hombre  que  había  llevado  la  demencia  6  la  im- 
postura hasta  el  punto  de  confundirse  cou  la  divini- 
dad, fingir  su  poder,  usurpar  sus  adoraciones  y  ecsi- 
gir  sus  lacrificios. 

Inconsecuencia  en  ver  un  insensato  ó  un  impos- 
tor en  el  autor  de  la  mas  pura  y  sublime  moral  que 
jamas  se  haya  conocido,  á,  qnien  el  mundo  civiliza- 
do venera  como  á  un  acabado  modelo  de  peifeccion, 
como  al  tipo  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad. 

Inconsecuenoia  en  ver  ambas  cosas  en  una  mis- 
ma persona,  y  para  evadirse  de  reconocer  en  Jesu- 
cristo í  un  Dios  Hombre,  ver  necesañamente  en  £1 
un  sabio  y  un  loco,  un  justo  y  un  criminal. 

Inconsecuencia,  por  ultimo,  en  atríbnirel  triunfo 
mas  prodigioso  que  en  el  mundo  se  ha  visto,  á  una 
grosera  impostura,  que  ademas  de  los  obstáculos  ee- 
teriores  que  hubiera  tenido  que  vencer  de  una  mane- 
ra humanamente  ineeplicable,  tos  habria  llevado  en 
siteisma  que  hubieran  debido  confundirla  aun  cuan- 
do todo  hubiese  concurrido  á  favorecorla. 

De  este  modo  se  ve  la  increduhdad  obligada  á 
admitir  sucesivamente  y  aun  á  la  vez  el  ñ  y  el  no, 
el  pro  j  el  oontra,  la  mentiía  y  la  verdad,  la  luz  y 
las  tinieblas,  y  á  abrazarlas  y  unirlas  monstruosa- 
mento  en  su  razan. 

Pero  esta  lazon  rechaza  al  fin  tantas  inconsecuen- 
cias, y  volviendo  i,  su  libra  ejercicio,  se  as^nra  á  sí 
misma  qne  teniendo  necesankiente  que  optar  entre 
la  divinidad  y  la  impostura  en  Jesucristo,  no  puede 
vacilar  en  abrazar  la  creencia  en  su  divinidad. 

La  divinidad  en  Jesuorísto  no  se  presenta  rodea- 
da de  misterios. 

La  impostura  en  Jesucristo  se  presenta  erizada 
de  dificultades. 

Los  misterios  que  oonesponden  á  la  divinidad 
de  Jesucristo  son  de  la  esencia  de  la  misma  divini- 
dad, y  pertenecen  á  nn  órtlen  sobrenatural,  que  de- 
be necesariamente  envolverlos,  y  en  el  cual  la  razón 
debe  admitirlos. 

Los  absurdos  que  en  sí  trae  la  impostura  en  Je- 
sucristo, trastornan  el  ótden  natural  de  las  cosas  que 
mas  pertenecen  al  resorte  de  la  razón,  y  en  el  cual 
esta  misina  razón  no  puede  ,  ímítirlos  sin  negarse 
íi  sí  misma. 

La  incredulidad  m  figura  hacer  un  acto  de  inde- 
pendencia rechazando  la  creencia  en  la  divinidad 
de  Jesucristo,  y  no  repara  en  que  no  puede  hacerlo 
sin  caer  desda  luego  bajo  el  yngo  de  la  ereenda 
BU  impostura,  mil  veces  mas  costosa  á  la  razón. 

La  cuestión  no  está  en  creer  ó  en  no  creer,  sino 
an  orear  esto  ó  aquello. 

Si  creer  es  admitir  to  que  no  comprendemos,  es 
incontestable  que  no  comprendemos  la  impostora  en 
Jesuoiiato,  y  qne  en  este  sentido  hay  creencia 
mo  en  d  ouo  de  admisioa  de  su  divimdad. 


Pero  hay  la  enorme  diferencia  de  que  creer  en  la 
divinidad  de  Jesucristo  es  creer  en  lo  que  por  ra 
naturaleza  ddie  ser  inctrniprensüle;  en  un  fenóme- 
no puramente  divino;  en  lo  qne  es  simplemente  su- 
perior á  la  razón  sin  contradecirla;  en  lo  que,  en 
una  palabra,  es  del  verdadero  dominio  de  la  creen- 
cia, porque  no  lo  es  del  de  la  razón. 

Creer  empero  en  la  impostura  de  Jesucristo,  es 
resignarse  i  no  comprender  una  cosa  que  por  natu- 
raleza debe  ser  mmprermüe:  un  fenómeno  pura- 
mente humano;  es  c^ar  por  antojo  la  razón  y  po- 
nerla en  entredicho  consigo  misma;  mas  que  todo 
esto  es  admitir  lo  que  se  comprende  muy  bien;  pero 
que  se  amifrende  muy  bien  ser  falso  é  imjxxible,  es 
ir  contra  las  mismas  luces  de  la  razón. 

£1  que  la  ñ  cristiana  sea  esencialmente  racio- 
nal, aunque  su  objeto  sea  incomprensible,  consiste 
en  qne  su  contrario  es  absurdo. — A  mas  de  que  su 
objeto  no  es  nunca  tan  incomprensible  que  no  sos- 
tenga admirablemente  por  sí  mismo  su  lÚvínídad  í 
los  ojos  de  la  razón. 

Pondremos  &n  al  presente  estudio  con  una  opi- 

}n  célebre  sobre  la  gran  verdad  qne  es  su  objeta, 
con  la  opinión  de  Napoleón  sobre  Jesucristo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  al  fin  de  su  vida,  y  du- 
rante aquel  intervalo  que  medi6  entre  el  trono  y  la 
tumba,  aquel  grande  hombre,  grande  por  la  natu- 
raleza y  por  la  fortuna,  y  doblemente  instruido  por 
la  prosperidad  y  los  reveses,  se  ofreoia  í  sí  mismo, 
desde  el  fondo  de  su  destierro,  el  grande  espectácu- 
lo de  las  cosas  humanas,  y  que  empleaba  en  jusgar- 
tas  aquella  actividad  que  habia  poco  antes  dispues- 
to de  BUS  destinos.  Desde  la  elevación  de  su  genio 
y  de  su  fortuna,  y  á  la  distancia  en  que  esta  lo  ha- 
bia colocado  de  la  escena  del  mundo  como  para  ha- 
cerle conocer  su  perspectiva  y  dejarle  ver  oon  anti- 
oipaoion  les  juicios  de  la  posteridad,  su  escudriña- 
dora mirada  recorría  el  campo  de  la  historia,  y  mi- 
rándose en  él  á  sí  mismo  el  primero,  compárala  to- 
das las  grandezas  con  la  suya,  y  se  mezclaba  &mi- 
liarmente  con  las  mas  ¡lustres. 

Una  sola  lo  detuvo  y  le  pareció  tanto  mas  sobre- 
humana cuanto  que  lo  escedia  infinitamente.  Celo- 
so, no  obstante,  como  nno  de  los  mas  orgullosos  re- 
preaentantee  de  la  humanidad,  de  no  dejarse  impo- 
ner por  ella,  pero  colocado  en  una  situación  en  que 
no  quería  ver  mas  que  la  verdad,  aplicó  al  juicio 
da  esta  singular  grandeza  toda  la  esperíenoia  que 
poseía  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  y  en  particu- 
lar la  del  arte  del  triunfii,  qne  tantas  veces  habia 
empleado  por  sí  mismo,  y  cayos  secretos  habia  ago- 
tado. Hizo  mas;  evocó  todos  los  que  habían  sobre- 
salido en  este  arte  entre  los  hombres,  y  les  pidió 
analogías  para  la  solución  quebuscaba.  Mas  todo 
fu6  pueril  y  vano;  no  tardó  en  conocer  que  no  po- 
día hacer  ning]in  parangón,  y  que  al  lado  del  pod« 
que  quería  juzgar,  todo  poder  humano  no  era  maa 
que  nada;  y  él,  que  se  conocía  bien,  y  que  conocía 
i  los  hombres,  como  el  centnríon  del  Calvaii»,  pro- 
nunció qne  Jesucristo  era  Dios. 

Hé  aquí  ese  juicio  por  tantos  títulos  precioso,  por 
BU  olgeto,  por  su  autor,  por  la  ooasiia  y  por  el  lu- 
gar en  que  filé  pronunciado.  AI  leai  mi  tazones 
04 


dby  Google 


BIBIJOIE0A  tnHVZSSAL  ECOKOHICA. 


Ud  cftbalee,  tan  TigoroBU,  Un  fensibles,  puece 
sentit  que  esta  es  LÜ  única  prueba  en  favor  de  Je- 
mioristo,  y  que  cualquiera  entendimiento  puede  in- 
clinarse y  suacríbit  á  la  que  se  inclinaba  el  gran 
genio  de  Napoleón,  vencido  por  la  svidencia  (1). 

" Es  verdad  que  el  Cristo  propone  á  nuestra 

fé  una  serie  de  misterios.  Manda  con  autoridad 
que  creamos  en  ellos,  sin  dar  mas  razón  para  ello 
qne  estas  tremendas  palabras:  Yo  soy  Dios. 

"Indudablemente  se  necesita  la  fé  para  este  ar- 
tículo, del  cual  derivan  todos  los  demos;  pero  una 
vez  admitido  el  carácter  de  la  divinidad  en  Jesu- 
cristo, la  doctrina  cristiana  se  presenta  con  la  pre- 
cisión y  la  claridad  del  álgebra;  es  necesario  admi- 
rar en  ella  el  encadenamiento  y  la  unidad  de  una 
«i«ncia. 

"Apoyada  esta  doctrina  en  la  Biblia,  es  la  qne 
mejor  esplica  las  tradiciones  del  mundo;  las  ilustra 
to^,  y  los  demás  dogmas  se  enlazan  con  ella  co- 
mo anillos  sellados  de  una  misma  cadena.  Conven- 
go en  que  la  ecsistenoia  del  Cristo  es  desde  el  prin- 
cipio al  fin  un  tejido  altamente  misterioso;  pero  es- 
te misterio  corresponde  £.  las  dificultades  qne  son 
comnnea  á  todas  las  ecsistencias.  Rechazadlo,  y  el 
mundo  es  un  enigma;  aceptadlo,  y  tenéis  una  admi- 
rable solución  en  la  historia  del  hombre. 

"El  cristianismo  tiene  la  gran  ventaja  sobre  to. 
dos  loa  filósofos  y  sobre  todas  las  religiones,  que  los 
cristianos  no  se  hacen  ilusión  acerca  de  la  natura- 
leza de  las  cosas.  No  se  les  puede  teprochar  ni  la 
sutileza  ni  el  charlatanismo  de  tos  ideólogos,  que 
han  creido  resolver  el  grande  enigma  de  las  cues- 
tiones teológicas,  coa  vanas  disertaciones  sobre 
grandes  objetos.  ^Insensatos,  cuya  manía  se  parece 
fi  la  de  un  niño  que  pretende  tocar  el  cielo  con  las 
manos,  ú  que  pide  que  le  den  la  luna  para  si 
guate  ó  curiosidad! 

"El  cristianismo  dice  sencillamente:  Nadie  ha 
visto  á  Dios  mas  qve  Dios,  Dios  ha  revelada  lo 
que  61  era;  su  revelación  es  un  misterio  que  no  pue- 
de concebir  ni  la  razón  ni  el  talento.  Pero  supues- 
to que  Dios  ha  hablado,  es  necesario  creer  en  lo 
que  ha  dicho:  esto  es  un  escelente  buen  sentido. 

"El  Evangelio  posee  una  virtnd  secreta,  un  no 
sé  qué  de  eficaz,  un  calor  que  obia  sobre  el  enten- 
dimiento y  encanta  al  corazón;  al  meditarlo,  espe- 
ñmenta  uno  lo  mismo  que  al  contemplar  el  cielo. 
El  Evangelio  no  es  un  libro,  es  un  ser  vivo  con 
una  acción  y  un  poder  que  invade  todo  cuanto  se 
opone  á  su  estenaion.  ¿quí  está,  sobre  esta  mesa, 
el  libro  por  escelencia  (y  en  esto  el  emperador  lo 
tocaba  con  respeto):  nunca  me  canso  de  leerlo,  y 
todos  los  días  lo  hago  con  igual  placer. 


"£1  Cristo  no  camlúa,  jamas  vacila  en  su  enge- 
fianza,  y  hasta  su  mas  mínima  afirmación  está  mar- 
cada con  un  sello  de  sencillez  y  de  profundidad  que 
cautiva  al  ignorante  y  a]  sabio,  por  poca  atención 
que  le  prestes. 

"En  ninguna  parte  se  encuentra  esa  serie  de  be- 
llas ideas,  de  hermosas  mácsimas  morales,  que  des- 
filan como  batallones  de  la  milicia  celestial,  y  qne 
producen  en  nuestra  alma  el  misino  sentimiento 
que  esperimentamos  al  considerar  en  una  noche 
dará  de  verano,  la  estension  infinita  del  cielo  bri- 
llante con  el  resplandor  de  los  astros. 

"Esta  lectura  no  solamente  preocupa,  sino  qne 
domina  todo  nuestro  espíritu,  y  jamas  corre  el  al' 
ma  ningún  peligro  de  esttaviarse  con  semejante 

"Una  vez  dueño  el  Evangelio  de  nuestro  espíri- 
tu, cautiva  también  nuestro  corazón.  £1  mismo 
Dios  es  nuestro  amigo,  nuestro  padre  y  nuestro  ver- 
dadero Dios.  Ninguna  madre  se  toma  mas  cuida- 
do por  el  hijo  que  tiene  á  sus  pechos.  £1  alma,  se- 
ducLda  por  la  belleza  del  Evangelio,  ya  no  se  perte- 
nece. Dios  se  apodera  de  ella,  dirige  sus  paisamien- 
tOB  y  facultades,  y  ella  es  toda  suya. 

";Q.n£  prueba  de  la  divinidad  del  Cristo!  Conua 
imperio  tan  absoluto,  no  tiene  mas  que  un  solo  ob- 
jeto, el  mejoramiento  espiritual  de  los  individuos, 
la  pureza  de  la  conciencia,  la  unión  á  lo  que  es 
verdadero,  y  la  santidad  del  alma. 

"Finalmente,  y  este  es  mi  último  argumento,  no 
hay  Dios  en  el  cielo,  si  un  hombre  ba  podido  con- 
cebir y  ejecutar  con  tan  completo  écsito  el  gigantesco 
designio  de  granjearse  el  culto  supremo  usurpando 
el  nombre  de  Dios.  Únicamente  Jesns  se  atrevió 
á  tanto.  Solo  £1  ha  dicho  claramente:  Yo  soy  Dios, 
lo  cual  es  muy  distinto  de  esta  afirmación:  Yo  soy 
un  Dios,  6  de  esta  otra:  Uay  Dioses.  La  historia 
no  hace  mención  de  ningún  otro  individuo  que  se 
haya  calificado  á  sí  mismo  con  el  títnlo  de  Dioa,«i 
el  sentido  absoluto.  La  fábula  no  dice  nunca  que 
Júpiter  y  los  demás  dioses  se  hubiesen  divinizado  ii 
sí  mismos.  Semejante  conducta  hubiera  sido  ei 
colmo  del  orgullo,  y  una  monstruosidad,  una  estia- 
vagancia  absurda.  Los  deiGcó  la  posteridad  y  loa 
herederos  de  los  pñmeroq  déspotas.  Siendo  lodos 
los  hombres  de  nna  misma  raza,  pudo  Alejandro 
llamarse  hijo  de  Júpiter;  pero  toda  la  Grecia  se 
burló  de  semejante  superchería,  y  ni  aun  la  apo- 
teosis de  los  emperadores  romanos  fué  jamas  una 
cosa  seria  para  los  mismos  romanos.  Mahoma  y 
Confucio  te  hicieron  pasar  simplemente  por  agen- 
tes de  la  divinidad.  La  ninfa  Egeria  de  Nuioa  no 
fné  nunca  mas  que  la  personificación  de  una  inspi- 
ración arraigada  en  la  soledad  de  los  bosques.  Los 
dioses  bramos  de  la  India  son  una  invención  psico- 
lógica. 

'¿Cómo,  pus*,  un  judío,  cuya  ecsistenoia  históri- 

90  halla  mas  comprobada  que  todas  las  demás 
del  tiempo  en  que  vivió,  él  solo,  hijo  de  un  carpin- 
se  anuncia  de  repente  como  Dios,  oomo  el  ser 
por  escelencia,  el  criador  de  todos  los  seres;  se  ar- 
roga toda  clase  de  adoraciones;  edifica  su  culto  por 
lus  propias  monoi,  no  ooa  piedras  sino  con  botn> 
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bres?  Lu  conqnistas  de  Alejandro  nos  dejan  stU- 
siadoB.  Pues  bien:  be  aquí  un  conquistador  que  con- 
fisca en  provecho  propio,  que  une  é  incorpora  í.  tí 
minoo,  no  una  nación,  sino  la  especie  bumaaa.  ¡Q,uÉ 
milagro!  £1  alma  humana  con  todas  sus  faculta- 
des se  convierte  en  una  cosa  anecsa  i  la  ecsistencia 
del  Cristo. 

"¿Y  cómo?  pot  un  prodigio  que  eícede  i  todos 
los  prodigios.  Q.uieie  el  amor  de  los  hombres,  es 
decir,  lo  que  hay  en  el  mundo  mas  dificil  de  alcan- 
zar: lo  que  un  sabio  pide  en  vano  á  algunos  ami- 
gas, un  padre  á  sus  hijos,  una  esposa  &  su  esposo, 
un  hermano  á  otro,  en  una  palabra,  el  corazón:  es- 
to es  lo  que  para  sí  quiere;  lo  ecñge  absolutammle, 
y  en  seguida  se  sale  con  la  suya. — De  esto  infiero 
yo  su  divinidad. — Alejandro,  César,  Aníbal  y  Luis 
XIV,  con  todo  su  genio,  naufragaron.  Conquista- 
ron el  mundo  y  no  pudieron  conseguir  tener  un 
amigo.  En  la  actualidad  acaso  soy  yo  el  único  qn^ 
ama  á  Aníbal,  &.  César,  á  Alejandro. ...  El  gran 
Luis  XIV  que  tanto  brilló  en  la  Francia  y  en  el 
mundo,  no  tenia  ni  un  amigo  en  toda  su  monar- 
quía, ni  siquiera  en  el  seno  de  su  familia.  Es  ver- 
dad que  amamoa  í  nuestros  hijos;  pero,  ¿por  qué? 
Obedecemos  en  ello  &  un  instinto  de  la  aatnraleza, 
&  una  voluntad  de  Dios,  i  una  necesidad  que  los 
mismos  animales  reconocen  y  cumplen;  pero  ¡cuán- 
tos bijos  hay  que  se  muestran  insensibles  á  nuestro 
cariño  y  á  todos  los  cuidados  que  se  les  prodigan! 
¡Cuántos  hijos  ingratos!  Generad  Bertrand,  ¿oi  quie- 
ren vuestros  hijos.'  Vos  los  queréis  mucho  í  ellos, 
y  sin  embargo,  no  estáis  seguro  de  ser  correspondi- 
do    Ni  vuestros  beneficios,  ni  la  naturaleza  po- 
drán inspirarles  nunca  un  amor  lemej  ante  al  de  los 
crátianoi  por  su  Dios.  Si  llegaseis  k  moñr,  vues- 
tro* hijos  se  acordarán  seguramente  de  vos  mien- 
tras gasten  vuestra  fortuna;  pero  vuestros  nietos 

apenas  llegarán  i  saber  si  habéis  ecaistido ¡Y 

sois  el  general  Bertrand!  |y  estamos  en  una  isla 
donde  vos  no  tenéis  mai  distracción  que  vuestra  fa- 
milia! 

"£1  Cristo  habla,  y  las  generaciones  le  pertene- 
cen desde  luego,  por  vínculos  mas  estrechos  y  mas 
íntimos  que  los  de  la  sangre,  por  una  unión  mas 
íntima,  mas  sagrada  y  mas  imperiosa  que  cualquie- 
ra otra.  Enciende  la  llama  de  un  amor  que  apaga 
el  amor  propio,  y  prevalece  sobra  todo  o^ 

"A  este  milagro  de  su  voluntad,  ¿puede  n 
nocerae  al  Verbo,  criador  del  mundo? 

"Los  fundadores  de  religionw  ni  siquiera  tuvie- 
ron idea  de  ese  amor  místico  que,  bajo  el  bello  nom- 
bre de  caridad,  es  la  esencia  de  todo  el  cristianismo. 

"Esto  seria  porque  no  querían  lanzarse  contra 
un  escollo;  seria  porque  en  una  operación  semejan- 
te, hacene  amar,  el  hombre  lleva  en  sí  mismo  el 
sentímiento  de  su  impotencia. 

"Por  esto  el  gran  milagro  del  Cristo  es,  sin  con- 
tradicción, el  reino  de  la  caridad. 

"Únicamente  él  consiguió  elevar  el  corazón  del 
hombre  hasta  lo  invisible,  *haata  el  aacrifioio  del 
tiempo:  únicamente  él  creando  esta  inmolación,  snpo 
crear  nn  vínculo  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

"Todos  los  que  creen  sinceramente  en  él,  eiperi- 


montan  este  amor  admirable,  sobrenatural,  supe- 
rior: fenómeno  inesplicable,  imposible  i  la  razón  y 
á  las  fuerzas  del  hombre;  fuego  sagrado,  dado  á  la 
tierra  por  ese  nuevo  Prometeo,  cuya  actividad  no 
puede  gastar  el  tiempo,  el  gran  dratructor  de  todas 
las  cosas,  ni  limitar  su  duración ....  He  aquí  lo 
que  mas  admiro  yo.  Napoleón,  que  be  meditado  so- 
bre ella  con  frecuencia.  Es  lo  que  me  prueba  mas 
absolutamente  la  divinidad  del  Cristo. 

"En  otro  tiempo  he  entusiasmado  á  millares  que 
morían  por  nú.  ;No  quiera  Dios  que  yo  pretenda 
&rmar  ningún  parangón  entre  el  entusiasmo  de  los 
soldados  y  la  carídaid  cristiana,  tan  diferentes  entre 
sí  como  la  causa  que  los  produce! 

"Pero  al  fin  y  al  aabo  era  indispensable  mí  pre- 
sencia, la  electricidad  de  mi  mirada,  mi  acento, 
que  yo  pronunciara  ima  palabra:  yo  encendía  en- 
tonces en  los  corazones  un  fuego  sagrado Es 

verdad:  poseo  nn  poder  mágico  que  acalora  la  ima- 
ginación; pero  no  puedo  comunicarlo  á  nadie;  nin- 
guno de  mis  generales  lo  recibió  ni  adivinó  de  mí; 
no  poseo  tampoco  el  secreto  de  eternizar  mi  nom- 
bre y  mi  amor  en  los  corazones,  y  de  obrar  prodi- 
gios en  ellos  sin  el  concurso  de  la  materia. 

"Aliora,  mientras  estoy  en  Santa  Elena ....  aho- 
ra que  estoy  solo  y  aislado  en  esta  roca,  ¿quién  ba- 
talla y  conquista  imperios  por  mí.'  ¿Dónde  están 
los  cortesanos  da  mi  infortunio?  ¿Dónde  están  mis 
amigos?  Sí,  vosotros  dos  ó  tres,  cnya  fidelidad  os 
inmortaliza,  solo  vosotros  compartís  y  consoláis  nú 
destierro! 

(Aquí  la  voz  del  emperador  tomó  un  acento  pat- 
licular  de  irónica  melancolía  y  de  profimda  tristeza). 

"Sí:  nuestra  ecsistencia  ha  brillado  con  todo  el 
resplandor  de  la  diadema  y  de  la  soberanía;  y  la 
vuestra,  Bertrand,  tefiejaba  este  resplandor  como 
la  cúpnla  de  los  inválidos,  que  hicimos  dorar,  refle- 
ja los  rayos  del  sol. . .  Pero  ha  llegado  la  hora  de 
los  reveses,  y  poco  á  poco  se  ha  ido  borrando  el 
oro.  La  lluvia  de  la  adversidad  y  de  los  ultrajes, 
en  que  de  continuo  se  me  anega,  se  va  llevando  las 
últimas  partículas.  Ya  no  somos  mas  que  plomo, 
general  Bertrand,  y  pronto  no  perteneceremos  ya 
mas  que  á  la  tierra. 

"¡Este  es  el  destino  de  los  grandes  hombres!  ¡Es- 
te fué  el  de  César  y  de  Alejandro:  ser  olvidados 
para  siempre!  El  nombre  de  un  conquistador  o 
de  un  emperador  no  sirve  mas  que  de  tema  en  los 
colegios.  Nuestros  grandes  hechos  caen  bajo  la 
férula  de  un  pedante  que  nos  insulta  6  nos  alaba. 

"¡Q.ué  variedad  de  juicios  no  nos  permitimos  so- 
bre el  gian  Luis  XIV!  Apenas  había  acabado  de 
morb  este  mismo  gran  rey,  lo  d^aron  en  el  aisla- 
miento de  su  alcoba  de  Versalles  . . .  abandonado 
do  sus  cortesanos,  y  quizás  hecho  objeto  de  ins  bur- 
las. ¡Ya  no  erasu  señor!  Era  un  cadáver,  un  atand, 
una  sepultura  y  el  horrar  de  una  inimnente  des- 
composición. 

"Esperemos  im  momento.— ^He  aquí  mi  suerte, 
y  la  que  va  á  sucederme  también  á  mí ... .  Asesi- 
nado por  la  oligarquía  ingleea,  muero  antes  de 
tiempo,  y  mi  cadáver  va  á  ser  devuelto  á  la  tierra 
para  ser  paato  de  los  gnianos. 
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"He  aqní  el  destino  muy  cercano  del  gran  Na- 
poleón  ¡Q,ué  abismo  entro  mi  profunda  mÍBe- 

ria  y  el  reino  eterno  de!  Cristo,  predicado,  amado, 
adorado,  siempre  vivo  en  todo  eiuniveno!. . .  .  ¿Ei 
esto  moni?  ¿No  es  mas  bien  vivir?  Esta  es  la 
mneTte  del  Cristo;  esta  es  Ja  de  Dios." 

Estos  últimos  pensamientos  de  Napoleón  nos  re- 
cuerdan la  manera  sublime  con  que  traza  la  Santa 
Escritura  los  destinos  mortales  de  Alejandro  el 
Grande.  Ya  en  el  tocaa  segundo  babiaraos  becho 
una  comparación  semejante  con  el  destino  de  Jesu- 
cristo; pero  estaba  reservado  á  la  gloria  et«rna  de 
aquel  á  quien  adoramos,  que  esta  comparación  la 
hicieta  un  nuevo  Alejandro,  y  que  el  mas  colosal 
poder  de  los  tiempos  modernos  se  diese  á  sí  mismo 
en  prueba  de  nuestra  fé.  (I) 


CAPITULO  III. 


"El  hombre  nació  mentiroso:  la  verdad 
pie  é  ingenua,  y  él  quiere  lo  especioso  y  lo  que 
ragalana;  la  verdad  no  le  pertenece,  viene  del  da- 
lo formada  ya,  por  decirlo  así,  y  en  toda  su  perfe 
cÚHi;  y  el  hombre  no  tiene  afición  mas  que  á  su 
propia  obra,  la  ñccion  y  la  fábula.  Ved  el  pueblo: 
inventa,  argumenta  y  ataca  con  grosería  £  indecen- 
oia;  preguntad  hasta  al  mas  hombre  de  bien,  ai  es 
ñempre  verdadero  en  sus  discursos,  si  no  se  sor- 
prende á  veces  en  (áertos  disimulos  en  que  van  na- 
cesaríamente  inherentes  la  vanidad  y  la  tijereza;  si 
para  salir  mas  airoso  no  se  le  escapa  con  tiecuen- 
oia  el  añadir  á  un  hecho  que  esté  contando  una 
oironnataocia  que  le  falta.  Sucede  boy  una  cosa 
delante  de  todos,  y  cien  personas  que  la  vieron,  la 
cuentan  en  seguida  de  mil  maneras  distintas,  y 
después  de  todo,  aun  queda  uno  que  si  se  le  oye,  la 
contará  de  un  modo  que  no  es  conocido  todavía: 
¿qué  crédito  podré,  pues,  dar  á  los  hechos  antiguos 
y  distantes  muchos  siglos  de  nosotros?  ¿Q,ué  funda- 
mento pueden  prestamos  los  mas  graves  historia- 
dores? ¿ttué  es  la  historia.'  ¿Es  verdad  que  César 
fué  asesinado  en  medio  del  senado,  y  que  baya  eo- 
■istido  un  hombre  que  se  llamó  César?  ¡Q,ué  con- 
secuencia, me  decís,  qué  dudas,  qué  ecsigencias!  Os 
leii,  no  me  juzgáis  digno  de  contestación,  y  yo  bas- 
ta creo  que  tenéis  razón. — Sin  embargo,  yo  supon- 
go que  el  libro  que  hace  mención  de  César  no  sea 
un  ubro  profano,  escrito  por  hombres  falaces,  en- 
contrado por  casualidad  en  las  bibliotecas,  entre 
otros  manuscritos  que  contienen  historias  veidade- 


[1)  I«dinii»  figón  dtJaacnita  ha  dabidí 
algfta  dilecto  da  ountin  studús,  porqna  toda 
Po[  ota  Ib  htatm  cootamplado  bwD  tru  upgot 


— JjCi  Mira  he —  „.. ,.  ,,,,„. 

vmida  y  Jet  reino  d*  Juuervti 
pftnigt  lobra  la  Redaneicn,  y  ui 
tula  tobjt  Jetucrú"  " — ■ — ' 
moa  mu  eampltía 


D  Ift  Hgnodi,  en  In  d«  oa- 
íTcara,  en  eJ  prai*at0  OApl- 
tM  tm  atniliM,  pD«ds  ti- 


ras ó  apócrifas;  que  al  contrarío  sea  inapirado,  san- 
to, divino;  que  lleve  en  si  mismo  estos  caracteres; 
que  se  encuentre  después  de  dos  mil  años  en.  una 
sociedad  numerosa,  que  no  haya  permitido  hacer 
en  él  durante  todo  este  periodo  la  maa  mÍDUua  al- 
teración, y  que  se  haya  hecho  una  eapetñe  de  reli- 
gión el  conservarlo  en  toda  su  integridad;  que  ha- 
ya ademas  una  obligación  religiosa  é  indispensable 
de  prestar  fé  á  todos  los  hechos  contenidos  en  ese 
volumen  en  qne  se  habla  de  César  y  de  su  dicta- 
dura: confesadlo.  Lucilo,  vos  dudareis  todavía  que 
baya  habido  un  César."  (2) 

Con  esta  delicada  ironía  hacia  jasticia  La  Brn- 
yére  á  los  espiñtus  fuertes,  respecto  de  la  autenti- 
cidad y  verdad  de  (os  Evangelios.  Nos  parece  en 
efecto  qne  á  esto  deberíamos  limitamos  en  esta  ma- 
tería.  Esta  es  una  cuestión  de  buen  seutído  y  de 
buena  fó.  SÍ  la  ecsaminamos  de  frente,  no  es  Úni- 
ca; la  verdad  del  Evangelio  salta  á  la  vista,  y  el 
flicho  vulgar,  verdadero  amto  d  Evangdso,  no  ea 
mas  que  el  gríto  del  sentido  común  y  de  la  verdad. 
La  Bruyére  y  J.  J.  Rousseau  lo  han  probado 
dentemente.  Léanse  los  pasajes  de  eetos  dos 
nontes  genios  sobre  la  matería,  y  si  después  de  ha- 
berlo hecho,  duda  alguno  todavía,  es  que  está 

Efectivamente,  la  incredulidad  en  oierfos  enten- 
dimientos es  un  achaque,  y  el  querer  curarlo  por 
medio  de  pruebas  sobre  los  detalles,  ea  agravarlo 
lastimosamente.  Antes  agotaríais  el  agua  del  mar 
que  las  objeciones  que  os  presentara,  pues  vuertras 
mismas  contestaciones  le  darán  siempre  lugar  á 
otras  nuevas,  principalmente  si  estas  coatestaciones 
son  fuertes  y  concluyentes.  Cuando  la  increduli- 
dad ha  llegado  á  semejante  estado,  lo  mejor  que 
hay  que  hacer  es  abandonarle  el  terreno.  Enton- 
ces empieza  quizá  á  dudar  de  sí  misma,  y  la  ver- 
dad se  presenta  a  recobrar  sus  derechos. 

Al  inconveniente  de  sobrescitar  á  la  incredulidad, 
la  argumentación  por  detalles  añade  otro  de  no  po- 
ca importancia;  turbar  la  simple  íí,  haciéndole  oieer 
que  su  objeto  es  contestable  y  que  ecsije  un  formi- 
dable aparato  de  pruebas  y  argumentos  para  poder- 
se sostener;  y  tal  que  jamás  hubiera  dudado  de  la 
autenticidad  del  Evangelio,  se  hallará  menos  cimra- 
tado  en  su  fé  por  la  fuerza  de  las  pruebas  que  le  ha- 
bréis dado,  que  dudoso  por  la  ¡dea  de  la  necesidad 
le  de  ella  tiene. 

Tal  fué  poco  mas  ó  menos  el  resultado  de  las 
fuertes  apologíaa  que  los  Houtteville  y  los  Be^et 
opusieron  al  frenético  fanatismo  de  los  incrédulos 
del  siglo  xvm.  Al  leerlas  en  el  dia,  admitamos  el 
candor  de  aquellos  hombres  generosos  que  en  aque- 
lla época  esperaban  convencer  por  medio  de  buenas 
razones,  qne  llevaban  la  defensa  tan  lujos  como  los 
ataques,  y  que  hacían  á  estos  últimos  el  honor  de 
coniundirlos  punto  por  punto,  mucho  tiempo  des- 
pués que  ya  no  eran  dignos  de  él. 

¿Ks  esto  decir  que  los  deapieciamos?  ;Ah!  no: 
Dios  lo. sabe;  nonos  atyveriamos  á  decirlo.  Única- 
mente deploramos  la  necesidad  en  qne  se  eocontra- 

(!)    I«BrD]íre,up.<bAw<jpfniiw^,«M. 
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ron  da  proceder  ksí,  y  de  upultar  tuita  ra 

to  Baber;taatocelowiuaalacfa<idedatallea,  cuando 

el  buen  sentido  de  la  poiterídad  y  la  ¡inpreBciipti- 

ble  fuerza  de  la  verdad  iban  muy  luego  á  haceilaa 

inútiles. 

¡  C  u&n  glande  es  nuestro  reconocimiento  por  hom- 
bree semejantes!  Merecieron  tanto  mas,  cnanto  me- 
nores fueran  bus  pietenaiones;  soportando  todo  el 
peso  del  dia  y  del  calor,  no  dejaron  que  se  arraigase 
ningún  error,  ninguna  preocupación,  y  couserra- 
ron  el  oampo  de  la  verdad  libre  de  toda  usurpa- 
oion,  hasta  el  dia  en  que  volvió  ella  i  ocuparlo 
por  SL  miima; — deoioitraion  á  los  talentos  serios 
que  log  leen  aún,  que  la  ie  cristiana  es  verdad;  que 
bajo  su  aparente  sencillez  encierra  todo  un  ejéioito 
de  pruebas  tan  numerosas,  y  siempre  mas  fiíertes 
que  las  objeciones;  y  que  á  cualquiera  dirección  que 
se  esoave  en  sus  cimientos,  en  cualquiera  punto  que 
se  lo  ataque,  no  podemos  dejar  de  retiramos  confun- 
didos;— en  fin,  templaron  armas  para  las  luohai  ve- 
nideras, y  dignos  sucesores  de  los  OrígetKs,  de  los 
Cirilos  y  de  los  Euie&ios,  prepararon  í  los  Julia- 
nos y  £  los  ToUaires  futuras  6  indispensables  der- 
rotas. 

Afortunadamente  no  nos  encontramos  nosotros 
en  presencia  de  semejantes  advenaiios,  y  podemos 
hablar  el  lenguaje  áú  sentido  común  y  de  la 
pie  verdad,  seguros  de  que  las  ecsigencias  de  : 
tros  lectores  no  traspasarán  los  limites  del  buen 
■ontido  y  de  la  buena  ñ. 

En  esta  persuasión  justificaremos,  como   hcanoB 
hecho  hasta  aqui,  la  verdad  evangélica,  vali^donos 
de  raciocinios  filosáficos  y  de  argumentos  morales,  y 
apoyándonos  en  hechos,  pero  sin  engolfamos 
ellos  (1). 

í  I. 

Volviendo  á  tomar  la  posición  natural  que  cor- 
responde í  nuestro  asunto,  diremos  desde  luego: 

He  aqui  loa  Evangehos:  es  deoir,  cuatro  historias 
contemporáneas  de  la  vida  de  Jesucristo;  ^por  qué 
no  hemos  de  creerlas  verdaderas.' 

¿Os  ha  ocurrido  jamas  sospechar  de  la  autentici' 
dad  de  los  anales  de  Tácito,  de  los  comentarios  de 


dad  de  los  Evangelios? 

¿Hay  eJgnn  motivo  para  sospechar  de  esta  autenti- 
cidad.' ¿Se  ha  descubierto  alguna  prueba,  algún  indi- 
cio siquiera,  que  revele  alguna  suposición  ó  alguna 
alteración  en  estas  historias?  De  ninguna  manera. 
— ¿Estáxi  desmentidas  por  otras  historias  contem- 
poráneas ó  en  contradicción  oon  las  circuostanoias 
y  las  costumbres,  en  cuyo  seno  parocsu  haber  sido 
escritas?  Lejos  de  esto,  se  hallan  eA  la  roas  perfec- 
ta ooncordaaeia  con  todas  ellas, — Ijos  falta  acaso 
ese  sello  de  vida  y  sinceridad  que  nos  persuadí 

(1)  Tn&smM  moetuí  Utu  £  DDatm  pftlibm  j  «dsim 
á  *u  tcntMÚB  di  dtlaUtt  qiig  talbKoai  i»  «bu  en  a 
Buslna  Tatmbtu  anCaMants.  Pon  hsj  la  iaimii»»  difsn 
niCra  ni  peaiciaa  7  k  aunn,  qn*  «d  «Ud»  «n  1>  lantwui»  < 
iue»iidad,  j  tn  nMotroi  1>  Mntacimí  de  lu  rifiuxat. 


I  las  démas  historias  que  admitimos.' — ¿Van,  en  fin, 
acompañadas  de  esa  sospecha  acusadora  que  nunca 
falta  en  las  obras  apócrifas?  Muy  al  contrario;  nun- 
ca libro  alguno  gozó  de  mas  confianza;  siempre  ñié 
tenido  por  la  verdad  misma,  hasU  el  punto  de  ha- 
cer de  él  la  base  del  juramento. 

Encontrándote,  pues,  todos  los  caracteres  de  la 
autenticidad  en  este  libro,  ¿por  qué,  no  diremos  des- 
conocerlo, sino  solo  ponerlo  en  duda? 

duiaiéramos  una  razón,  una  razón  plausible,  me- 
nos que  esto,  una  de  esas  razones  cuestionables,  por 
las  cuales  Be  ha  podido  pretender,  por  ejemplo,  que 
el  pasaje  de  Josefa  relativo  á  Jesucristo,  no  perte- 
necia  realmente  ¿  este  historiador. 

Pero  no:  sin  ninguna  sombra  de  razón  provocan 
algunos  escépticos  asta  cuestión  y  la  resuelven,  ó 
mas  bien  la  cortan  con  un  gesto,  como  ai  esos  espí- 
ritus fuertes,  que  tantas  pruebas  ecsigen  para  todo, 
estuvieran  dispensados  de  dar  ellos  ninguna. 

Ellos  son  los  que  aquí  deben  darlas,  y  supuesto 
que  niegan  una  autenticidad  jamas  puesta  en  duda, 
universalmente  raoonocida,  deben  presentar  las  ra- 
zones de  BU  increduhdad.  Los  Evangelios  están  en 
posesión  de  esta  autenticidad:  ¿se  la  arrebatarán 
ellos? 

¿Q,ueieia  saber  el  sólido  argumento  por  cuyo  me- 
'■-  creen  conseguirlo?  Héb  aquí: — Es  posible  que 
" '""       sean  auténticos.  1 


esta  fundamento  está  la  incredulidad  reducida. 

Pero  por  muy  mezquino  que  sea  semejante  fun- 
damento, es  fácil  aniquilarlo  y  elevarlo  hasta  la^ 
siAtltdad  de  que  los  Evangelios  no  sean  auténticos. 
Nos  reservatnoB  hacerlo  mas  adelante,  bastando  por 
ahora  el  buen  sentido  para  conocer  su  valor. 

;Q,ué  buen  sentido,  en  efecto,  en  que  loa  Evange- 
lios hubiesen  podido  sorprender  do  tal  modo  la  S& 
del  género  humano!  ¡que  hubiese  podido  encontrar- 
se una  mano  tan  ooolta,  tan  diestra,  tan  venturosa, 
para  deslizarlos  é  introducirlos  por  todas  partea,  y 
hacerlos  prevalecer  hasta  el  punto  de  que  no  ae  hu- 
biese podido  sabor  jamas  en  dónde,  eámo  ni  cuándo 
faabria  preparado  su  impostura!  Si  esto  fuera  poai- 
ble,  sena  necesario  dudar  de  todo,  dasapareceria  la 
autenticidad  histórica,  y  no  quedaria  en  pié  ningún 
libro,  ningún  documento;  ó  bien  seria  menester  ad- 
mitir para  el  solo  libro  de  los  Evangelios  una  sus- 
pensión de  las  leyes  de  la  verdad  histórica,  y  acojer- 
se  para  no  creer  en  ellos,  í  un  milagro  mayor  que 
todos  log  que  se  quieren  evitar. 

Y  sin  embargo,  es  tal  la  disr-n^iiünn  de  ciertos  es- 
píritus, que  rehusan  todo  créililo  á  ese  santo  libro, 
que  basta  citarlo  para  no  ser  creido,  y  en  su  concep- 
to vale  mas  que  é!  cualquiera  libro  pagano,  por  ma- 
lo que  sea.  Hablamos  del  punto  de  vista  histórico; 
pues  por  una  nuci/a  contradicción,  ese  mismo  libro, 
que  no  es  mas  que  un  tejido  de  tabulas  en  cuanto 
á  los  hechos,  es  todo  de  oto  en  cuanto  á  las  ideas,  y 
miran  con  un  respeto  solemne  y  entusiasta  el  obje- 
to mismo  de  su  soberbia  y  desdeñosa  incredulidad. 

No  insistímoc  sobre  este  punto  sino  porque  en  él 
se  han  reconocido  algunose  spíritus  de  buena  U,  pe- 
ro irrefleeaivos,  que  no  lo  ecsaminan  Im«i,  y  opinan 
que  es  conveniente  hacerlo  resaltar. 
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Pero  no  buta  haceilo  resaltar:  es  menester  liaa- 
car  su  raiz,  y  noBottoBcreemoK  haberlo  hecho  del  mo- 
do li^ieate: 

En  sí  miuno,  y  Dhetraccion  hecha  de  sn  objeto, 
el  libro  de  los  ETangelios  no  hubiera  sublevado  ja- 
mai  &  la  inciedulidad.  Se  le  hubiera  dado  el  mia- 
mo  crédito  que  á  cualquiera  otro;  hasta  ne  hubieran 
descubierto  en  £1  condiciones  de  autenticidad  muy 
particulares,  únicas,  y  se  hubiera  enviado  á  casa  de 
locos  al  primero  á  quien  se  le  hubiera  ocurrido  que 
la  historia  que  contiene  fué  inventada.  Así  se  proce- 
dería en  efecto,  en  nuestros  diai,  con  quien  negase  la 
ectistencia  y  loa  hechoü  de  Sócrates  y  de  César,  me- 
nos atestiguados  sin  embargo  que  loa  de  Jesucristo. 
— La  diferencia,  empero,  consiste  en  que  los  hechos 
de  Sócrates  y  de  Cáar  son  hechos  naturales,  y  los 
de  Jesucristo  sobrenaturales;  en  qne  son  esterioies  y 
no  ecsijon  ningún  sacnücio,  y  los  de  Jesucristo  nos 
penetran,  se  apoderan  de  nosotros  y  itos  obligan  á 
imitarlos  y  seguirlos  con  la  autoridad  de  un  Bioi. 
— Y  entonces  decimos  [no  sin  una  apariencia  de  ra- 
zón, ea  verdad],  un  hecho  natural  y  sin  consecuen- 
cia es  creíble  y  admisible  por  su  naturaleza;  y  sí  lle- 
ga á  estar  probado,  la  prueba  trae  consigo  su  admi- 
sión, porque  por  alta  parte  nada  se  le  opoift.  Feto 
un  hecho  sobrenatural,  un  hecho  cuyas  consecuen- 
cias dominan  y  subyugan  la  razón  y  la  'voluntad, 
na  hecho  semejante  importa  consigo  nn  obstáculo 
contra  el  cual  se  estrellan  todos  los  rasgos  de  la  evi- 
dencia natural  de  las  oosas.  Tiene  uno  derecho  pa- 
ra ecsijir  pruebas  que  estén  ¿  su  altura,  es  decir, 
sobrenaturales  como  él. — La  verdad  del  Evongelb 
no  se  apoya  mas  que  en  pruebas  naturales,  mU  ve- 
ces suficientes  para  un  hecho  natural,  pero  insufi- 
cientes ^sia  un  hecho  sobrenatural. 

Esta  es,  sí  no  nos  equivocamos,  la  verdadera  ob- 
jeción. 

Vamos  á  darle  respuesta: 

Es  contradictorio  querer  en  último  resultado  una 
prueba  sobrenatural  de  un  hecho  de  la  misma  es- 
pecie; porque  ¿qué  podría  ser  esta  misma  prueba 
sobrenatural  mas  que  otro  hecho  sobrenatural,  que 
á  BU  vez  tendría  necesidad  de  otra  prueba  sobrena- 
tural, y  así  indefinidamente?  Es  claro,  pues,  que 
esto  seria  un  circulo  vicioso. 

Por  ejemplo,  en  prueba  de  su  divinidad  resucita 
Jesucristo  á  Lázaro.  Esta  resurrección  es  nn  hecho 
sobrenatural  que  prueba  el  poder  sobrenatural  de 
Jesncristo, — Pero  este  mismo  hecho  de  la  resurrec- 
ción de  Lázaro,  ¿de  qué  otro  modo  se  podria  pro- 
bar mas  que  por  medio  de  una  prueba  natural? 
¿Q,ué  otra  prueba  podían  tener  de  esta  misma  re- 
Burrcocion  los  que  la  presenciaron,  sino  la  prueba 
de  la  vista,  por  la  cual  juzgaban  de  todos  los  hechos 
ordinarios  de  la  vida? 

La  razón  de  esto  es  muy  sencilla,  pues  consiste 
en  que  siendo  el  hombre  el  objeto  de  la  prueba,  es 
preciso  qne  sea  esta  conforme  á  la  naturaleza  hu- 
mana y  que  se  le  adapte,  y  por  consiguiente  que 
sea  mUural  y  humana,  so  pena  de  faltar  i  su  ob- 

Es  menester,  pues,  admitir  necesariamente  una 
prueba  natural,  como  la  única  posible  al  hombr« 


para  llegar  ásaber  un  hecho  sobrenatural.     Uaa  ó 

nos  poderosa  y  directa,  nunca  esta  prueba  podrá 
mas,  en  definitiva,  que  una  prueba  simplemen- 
te natural. 

Llegados  á  este  punto,  concebimos  que  deben  ser 
grandes  las  ecsigencias  de  la  razón;  pero  al  fin  y  a] 
cabo,  por  grandes  que  sean,  deben  tener  un  térmi- 
no bajo  pena  de  ser  irracionales,  y  este  término  no 
puede  dejar  de  ser  el  mismo  de  la  naturaleza  de 
las  cosas. 

Por  consiguiente,  si  la  verdad  de  los  Evangelios 
se  halla  tan  bien  probada  como  la  naturaleza  de  tas 
cosas  la  consiente,  sí  en  ella  están  todas  las  condi- 
ciones llevadas  hasta  su  mas  alto  punto,  «i  sa  me- 
dida está  colmada  y  no  queda  lugar  á  la  mas  núni- 
ma  duda  legítima  sobre  esta  materia,  será  preciso 
admitir  los  Evangelios. 

Efectivamente,  no  podriamos  sustraemos  á  ello, 

10  borrando  la  prueba  histérica  de  la  lista  de  las 
pruebas  naturales,  ó  volviendo  á  decir  qne  ea  nece- 
sario algo  mas  que  una  prueba  natural. 

Hemos  visto  ya  que  siempre  es  absurdo  ecsigii 
mas  que  una  prueba  natural.  Es  por  otra  parte 
incontestable  que  cuando  la  prueba  histórica  es  per- 
fecta en  su  género,  es  una  prueba  natural  decisiva 
que  no  puede  desecharse  sin  nota  de  demencia.  Por 
consiguiente,  si  en  los  Evangelios  se  encuentran 
todas  las  condiciones  de  esta  prueba,  será  ueceEaiio 
admitirlos., 

Besde  el  momento  que  se  tiene  la  prueba,  la 
prueba  incontestable  de  un  hecho,  es  racionalmen- 
te preciso  admitirla,  ¿ttué  importa  después  qne  es- 
te hecho  sea  natural  ó  aobrenaturalí  ¿es  poi  esto 
menos  prueba  la  prueba  eu  sí  misma?  ¿et  acaso  me- 
nos (aerto  por  esto  el  hecho? 

Conviene,  pnee,  no  dejarse  preocupar  con  h  qne 
hay  de  sobrenatural  en  los  hechos  evangélicos,  sino 
para  ecsigir  que  su  prueba  sea  tan  perfecta  como 
pueda  naiuralmaiíe  ecsigirse.  Es  menester  no  pa- 
sar mas  adelante,  so  pena  do  incurrir  en  las  incOD- 
seon encías  que  acabamos  de  señalar. 

Hé  aquí  la  respuesta  á  la  objeción  que  ea  la  fuen- 
te secreta  de  la  incredulidad  en  los  Evangeliot:  es 
una  incredulidad  sin  razón. 

Hemos  anticipado  algo  de  lo  que  deberemos  tra- 
tar mas  estensamente  en  el  capítulo  sobre  los  tni- 
lagras.     Entremos  ya  en  nuestro  estudio  sobre  l« 


¿Es  cierta  su  autenticidad? 

Ya  hemos  visto  que  ao  bay  nada  que  autorice 
dudar  de  ella,  que  es  notoria,  y  que  no  hay  mas 
motivo  de  sospechar  de  ella  que  de  la  de  los  mona- 
mentes  históricos  mejor  probados. 

Pero  esto  no  es  bastante;  nosotros  añadimos  que  en 
los  Evangelios  se  bailan  condiciones  talca  de  auten- 
ticidad, que  escluyen  hasta  la.  posürUÁdad  io  su  su- 
posición ó  de  BU  íalsificacion,  y  que  esta  antentiiñdad 


Empecemos  reconociendo  que  en  la  actualidad 
están    los   Evangelios   tan  esparcidos   por    todo 
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el  mnndo,  ton  comptobadoe  par  al  uso  que  de  ello* 
BO  ha  hecho,  y  tan  coofiagiados  por  la  veneracioa 
de  la  sociedad  cristiana,  que  seria  absolutamente 
imposihle  añadiiles  ni  quitailes  nada,  de  modo  que 
semejantes  alteraciones  preralecieran  sobre  el  ver- 
dadera testo  recibido.  Esto  es  incontestable.  Los 
evangelios  gozan,  aun  bajo  de  este  lespecto,  de  un 
privilegio  do  conaervacion  única,  de!  cual  carecen 
todos  los  demás  libros  (y  lo  que  decimos  de  los  Evan- 
gelios puede  decirse  de  todo  el  cuerpo  de  las  santas 
EBcríturas).  Ese  privilegio  se  compone  de  dos  ele- 
mentos que  se  combinan  de  una  manera  maraviUo- 
aa  para  darle  una  gran  faeiza.  El  primero  es  la 
autoridad  católica,  que  desde  lo  alto  de  la  Iglesia 
vela  sobre  el  sagrado  depósito,  y  coneerva  su  vigi- 
lancia y  atestigua  su  integridad.  Hacemos  aquí 
alietTaceion  de  la  infalünlidad  de  la  Iglesia,  y  la 
miramos  tan  sola  en  su  organización  bumana;  ptro 
á  pesar  de  esto  descubrimos  en  ella  dos  admirables 
medios  de  conservación  de  la  verdad  de  las  Escritu- 
ras: la  autoridad  que  impide  i,  la  multitud  el  caer 
ea  error;  y  la  multitud,  que  impide  á  la  autoridad 
el  caer  en  arbitrariedad.  Si  la  autoridad  quisiera 
llevar  una  mano  arbitraria  al  cuerpo  de  las  santas 
Eacrítatas,  na  podria,  pues  se  lo  impedirian  los  mi- 
llones de  miradas,  la  voz  y  la  pluma  de  los  que  leen, 
cantan,  esplioan,  comentan  y  trascriben  las  Escri- 
^turas  por  todo  el  universo. — Por  otra  parte,  esta 
multitud  no  puede  ettraviarse,  engañarse  ni  adul- 
terar en  nada  las  santas  Escrituras  con  el  uso  que 
de  ellas  hace,  bailándose  dirigida  por  una  autoridad 
que  guarda  su  depósito  y  depende  su  integridad. 

Seria  menester  admitir  que  la  autoridad  y  la 
multitud  se  convienen  para  cometer  una  falsifica- 
ción, lo  cual  seria  manifiestamente  imposible,  pues 
en  este  caso  no  habría  £  quién  engañar,  y  la  fusifi- 
cacion  seria  descubierta  por  su  propia  evidencia. 

Admitamos  empero  este  convenio  imposible:  aun 
en  este  caso  se  suscitaría  un  obstáculo  insuperable, 
un  testimonio  incorruptible:— la  herejía. 

Efectivamente,  la  falsificación  de  que  estamos 
hablando  deberla  tener  un  objeto,  sin  lo  cual  es  ab- 
solutamente increíble;  este  otgeto  no  podría  ser  otro 
que  engañar  ¿  alguno  que  debería  ser  distinto  del 
mismo  falsificador,  distinto  por  oonsiguiente  del  ca- 
tolicismo, que  en  dicho  supuesto  seria  este  falsifica- 
dor. Ese  uno  á,  quien  se  querría  engañar  así,  no 
podría  ser  otro  que  la  herejía;  y  dejamos  á  nuestros 
lectores  el  pensar  si  esto  seria  posible.  La  herejía 
no  reconoce  mas  autoridad  qae  la  de  las  Escrituras, 
concentra  en  ellas  solas  todas  sus  pretensiones  y 
nos  las  opone  sin  cesar:  ¿podriamos,  pues,  admitir 
que  las  dejase  alterar  por  su  eterna  enemiga,  la 
Iglesia  católica,  y  alterarlas  en  peijuicio  propio? 
;Q.ué  hermoso  testo  seria  de  recrmiinacion  contra 
una  Iglesia  que  la  acusa  de  variación  y  de  novedad, 
una  novedad  tan  criminal!  Evidentemente  hay  un 
obstáculo  insuperable  en  la  corrupción  de  las  Es- 
crituras por  la  Iglesia,  y  recíprocamente  por  la  he- 
rejía; pues  aunque  la  herejía  esté  interesada  en  es- 
ta corrupción,  con  motivo  de  la  necesidad  que  tie- 
ne de  justificar  sus  novedades,  la  Iglesia  está  dema- 
uado  mtere«id&  por  su  parte  en  coníñiidir  ertaa  no- 


vedades, para  dejar  pasar  un  medio  semejante  de 
justificación. 

Observad  ademas  cómo  bajo  este  punto  de  vista 
eatan  admirablemente  distribuidos  los  papeles;  por 
un  lado  tenéis  á  los  judíos  para  el  antiguo  Testa- 
mento, y  por  otro,  para  el  nuevo  Testamento,  á  las 
herejías  cristianas,  y  en  el  centra  á  la  Iglesia  cató- 
lica, blanco  de  los  ataques  de  unos  y  otras,  y  que 
vela  sobre  todos. 

¿Cómo  podrían  tantos  intereses  enoontrados  pres- 
tarse á  una  falsificación  del  cuerpo  de  las  Escrítu- 
taa,  común  á  todos?  ¿Cómo  puede  admitirse  que 
los  judíos  hubiesen  dejado  pasar  la  suposición  de 
los  Evangelios,  que  los  confunden  por  su  concor- 
dancia con  lea  prafecías?  ¿Cómo  creer  que  los  cris- 
tianos dejasen  pasar  una  alteración  de  las  profecías, 
que  en  tan  alto  grado  les  interesa  por  esta  misma 
concordancia?  Y  entre  los  cristianos,  ¿cómo  admi- 
tir entre  la  Iglesia  católica  de  un  lado,  y  las  here- 
jías de  otro,  cualquiera  suposición  cuyo  objeto,  sien- 
do necesariamente  lastimar  á  una  do  las  dos,  escita- 
ria  desde  luego  vivísimas  reclamaciones? 

Sin  embargo,  nosotros  queremos  admitir  también 
este  aumento  de  imposibilidad,  y  concedemos  que 
en  un  momento  dado,  los  católicos,  sacerdotes  y 
fieles,  los  herejes  con  sus  infinitas  sectas,  y  los  ju- 
díos en  su  dispersión,  hubiesen  hecho  una  tregua 
solemne,  y  tan  secreta,  que  la  historía  no  hubiese 
podido  consignar  ningún  vestigio  de  ella,  y  que  el 
objeto  de  esta  tregua  hubiese  sido  falsificar  las  Es- 
crituras de  concierto  y  no  sabemos  con  qué  ínteres. 

En  este  monstmoso  caso  de  imposibilidad,  habría 
habido  todavía  un  enemigo  común,  que  hubiera  hecho 
abortar  esa  tentativa  insensata  y  la  hubiera  cubierta 
de  confusión:  este  enemigo  es  la  incredulidad. 

La  incredulidad,  á  la  cual  oponemos  por  todas 
partes  las  Escrituras;  esa  incredulidad  (,  la  que  nos 
dirigimos  en  este  momento  ¿tiene,  sí  6  no,  interés 
en  discutirlas,  en  contradecirlas,  en  desacreditarlas 
y  confundirlas?  A  la  misma  incredulidad  toca  decir- 
lo. ¿Ha  usado  de  este  interés,  de  este  derecho?  Sí: 
ha  usado  y  abusado  de  ellos  hasta  la  hie),  hasta  la 
sangre.  ¿De  qué  modo,  pues,  ge  hubiera  podido  elu- 
dir ese  encarnizamiento,  ese  odio  irreconciliable? 
¿Cluién  no  ve,  en  fin,  que  la  evidencia  de  semejan- 
te imposibilidad  llega  ya  á  su  colmo? 

Reunamos  todo  cuanto  acabamos  de  decir,  y  to- 
mémoslo en  su  último  resultado. 

1  °  En  la  actualidad  no  se  hallan  las  Escritu- 
ras tan  solo  en  monos  del  papa,  de  tos  cardenales, 
de  los  obispos  y  de  los  sacerdotes  diseminados  por 
todo  el  imiverso,  sino  también  en  manos  de  la  mul- 
titud iimumerable  de  fieles  católicos,  y  su  uso  en  po- 
der de  tantos  es  tal,  que  es  imposible  toda  falsifica- 
ción, porque  no  podría  provenir  esta  sino  de  una 
arbitrariedad  por  parte  de  la  autoridad,  ó  de  errar 
por  parte  de  los  fieles;  y  porque  son  de  tal  natura- 
leza las  relaciones  de  la  multitud  de  los  fieles  con 
la  autoridad  de  los  pastores,  que  la  multitud  impi- 
de i.  la  autoridad  incurrir  en  arbitrariedad,  y  la  au- 
toridad impide  &  la  multitud  incurrir  en  error  (sal- 
vo el  privilegio  de  la  infalibilidad,  de  que  ahora  no 
bablamos). 
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2  °  Admitiendo  que  esto  fuera  posible,  qneda- 
ria  todavía  un  nuevo  obstáculo,  puea  lai  Escrituras 
no  están  solameiite  en  ouuiob  de  los  católicoH,  sino 
también  en  laa  de  los  herejes,  enemigos  de  aquellos, 
y  en  las  de  los  judíos,  enemigns  de  los  cristianos,  y 
seria  preciso  sorprender  la  vigilancia  ú  obtener  la 
compUeidaid  de  todos  los  herejes  y  judíos,  los  cua- 
les no  podrían  prestarse  í  ello  sin  sufrir  grave  de- 
trimento, y  por  consiguiente  sin  abdicarse  á  sí 
mismos. 

3  °  Finalmente,  ademas  de  los  católicos,  de  los 
herejes  y  de  los  judíos,  quedan  aún  otros  vigilantes 
de  las  Escrituras,  y  son  los  incrédulos,  los  cuales 
siempre  en  guerra  con  la  fé,  siempre  atacando  y 
siempre  atacados,  y  atacados  por  las  Escrituras, 
no  las  dejarían  adulterar  contra  sí  mismos,  sin  ar- 
rojar un  grito  tanto  mas  fuerte  y  terrible  cuanta 
que  esta  vez  seria  el  grito  de  la  verdad. 

He  aquí  lo  que  puede  decirse  de  la  situación  ac- 
tual de  las  Escrituras. 

Pues  bien:— fíjaos  en  lo  que  vamos  á  decir: — es- 
ta situación  ha  sido  siempre  la  misma. 

Siempre  ha  habido  pastores  y  fíeles  en  la  Iglesia 
católica;  siempre  ha  habido  herejes  y  judíos  fuera 
de  esta  Iglesia;  siempre  ha  habido  incrédulos  ade- 
mas de  los  herejes  y  judíos,  y  siempre  incrédulos, 
judíos,  herejes  y  católicos  han  tenido  á  la  vista  ;  en 
su  poder  las  mismas  Escrituras;  siempre,  en  fin,  han 
estado  respectivamente  unos  i  otros  en  un  estado 
de  hostilidad  esclusivo  de  toda  colusión  ó  de  toda 
tolerancia,  para  cometer  6  sufrir  la  mas  lijera  supo- 
sición en  un  cuerpo  de  títulos  que  interesaban  á  to- 
dos igualmente. 

Voltaire  llama  á  las  santas  Escrituras  el  legajo 
de  la  parte  contraria:  esli  muy  bien  dicho.  Este 
legajo  no  ha  cesado  de  darse  en  traslado,  desde  el 
principio  del  jmKeS!),  á  todas  \bb  partes  que  en  él 
figuran  contra  nosotros,  judíos,  herejes  é  incrédu- 
los. Lo  han  tenido  constantemente  en  su  poder, 
nosotros  mismos  se  lo  hemos  dado,  y  les  hemos 
obligado  á  leerlo  oponiéndosela.  Le  han  dado  mil 
vueltas  para  defenderlo  6  atacarlo,  lo  han  converti- 
do en  un  propio  legajm  comentándolo,  interpretán- 
dolo, y  dándole  tortura  para  sacar  de  él  contra  nos- 
otros infínidad  de  inducciones  falsas  ó  sacrilegas. 
Y  ¿es  este  legajo,  tan  machacado  por  sus  propias 
manos  durante  diez  y  ocho  siglos,  tan  cargado  de 
sus  injuriosas  objeciones,  tan  manchado  por  el  ve- 
neno de  BU  impiedad,  que  nos  desechan  en  el  dia 
como  sospechoso  de  in autenticidad? . . .  No  son 
ya  aceptaÜes,  no  lo  fueron  jamas,  porque  las  Escri- 
turas no  se  les  han  ocultado  nunca;  fueron  escritas 
á  su  propia  vista,  á  la  vista  de  los  judíos  y  de  los 
paganos,  que  degollaban  á  sus  autores,  pero  que  no 
los  desmentían. 

A  lo  menos  debería  alegarse  algo  mas  que  una 
simple  sospecha  vaga  é  inarticulada,  nna  pura  ale- 
gación, menos  que  todo  esto,  nna  simple  pcñiM/úífMÍ 
de  inantenticídad,  porque  esto  y  no  mas  es  lo  que 
se  objeta  contra  los  Evangelios. — Es  burlarse  abier- 
tamente del  buen  sentido  y  de  la  verdad,  el  emitir 
semejante  sospecha  en  presencia  de  la  Ubre  é  inoe- 
■ante  pnbhoidad  de  discuaion  y  eotámen,  da  qu« 


nuestras  Esoritnias  han  sido  objeto  desde  el  mo- 
mento de  sn  aparición.  Si  su  autenticidad  fuera 
realmente  cuestíonable,  ya  no  seria  una  aimple  aos- 
pecha,  sino  una  prenda  contundente  lo  que  contra 
ellas  w  producina,  puesto  que  su  suposición  no  po- 
dría dejar  de  ser  manifícsta.  Pero  por  esto  miamo 
no  se  presenta  jamas  una  prueba  semejante,  por- 
que lo  que  hace  qne  semejante  suposioion  no  pu- 
diera dejar  de  ser  manifiesta,  hace  que  sea  absolu- 
tamente imposible. 

Por  último,  Id  que  acaba  de  confímdir  á  tan  an- 
gular sospecha,  es  que  los  primeros  incrédulo*,  jo- 
dies, herejes  y  paganos,  en  quienes  la  incredolidad 
se  hallaba  fortificada  por  preocapacionei  de  naci- 
miento y  por  razones  de  estado,  y  que  no  desplega- 
ron ni  menos  obediencia  ni  menos  habiLdad  contra 
el  oriitianismo  que  los  incrédulos  moderno*,  no  la 
abrigaron  nunca,  nanea  dudaron  de  la  autenticidad 
de  las  Esoritnras,  y  de  los  Evangehos  en  particn- 
lar,  y  esto  á  pesar  de  haber  hecho  de  ellos  ri  cam- 
po común  de  sus  discusiones,  y  á  pesar  de  qne,  con- 
temporáneos de  sn  origen,  hubieran  estado  en  si- 
tuación de  desmentir  su  autenticidad  ñ  huUoen 
podido;  pero  no  lo  hicieron  nunca,  ellos,  qne  m 
atrevían,  como  hemos  notado  ya,  á  inmolar  á  su 
antores.     La  verdad  no  puede  jamas  ser  inmolada. 

Varéoenos  que  en  todo  cuanto  llevamos  dicho 
hasta  aquí,  hay  lo  suficiente  para  fijar  á  on  enlen-  * 
dimiento  de  buena  fé.  Le  hemos  demostrado  en 
primer  lugar,  que  por  lo  mismo  qne  no  hay  ningnn 
moÜTo  de  sospecha  contra  la  autenticidad  de  que 
están  en  plena  posesión  los  Evangelios,  era  preciso 
admitirla,  supuesto  que  tal  es  la  r^la  sobre  que 
descansan  todos  los  fímdamentos  de  la  historia;  — 
en  segundo  lugar,  que  los  Evangelios  están  y  siem- 
pre han  estado  en  tales  condiciones  de  controversia 
y  de  discusión,  qne  la  simple  podlñlidad  de  su  su- 
posición o  altraacion  es  radicalmente  inadmisible; 
que  al  menos  se  debería  adaoii  una  prueba  evidai- 
te  de  semejante  suposición,  porque  no  habría  podi- 
do dejar  de  ser  manifiesta;  pero  que  no  se  baoe  ni 
puede  hacerse,  porque  lo  mismo  que  habría  puesto 
á  esta  suposioion  de  manifiesto  la  hacia  impoaible. 

Podriiúnos  limitamos  á  estas  consideraciones  ge- 
nerales y  mantenemos  en  la  defensiva,  pues  tene- 
mos en  nuestro  abono  la  fuerza  de  los  orgumentof 
morales,  fuerza  que  no  oUiga  menos  que  la  de  lot 
hechos,  es  aun  mas  rigorosa  hasta  ciÑto  punto,  y 
es  siempre  eminentemente  legítima  y  justa  cuando 
no  tiene  que  combatir  mas  que  contra  argumentos 
do  la  misma  naturaleza.  Ademas,  ¿no  es  un  he- 
cho, y  un  hecho  muy  grande,  la  posesión  univenol 
de  autenticidad  de  que  gozan  los  Evangelios?  ¿No 
es  también  un  hecho,  y  un  hecho  muy  grande,  la 
ausencia  de  todo  hecho  contrario,  principalmente 
en  la  ventajosa  posición  en  que  se  holtaria  el  in- 
orédolo  de  revelarlo  si  en  efecto  ecaistíese?  ¿No  es 
un  hecho,  y  un  hacho  muy  grande,  eí  haber  estado 
siempre  los  Evangelios  en  poder  de  nuestros  ad- 
versarios, judíos,  herejes  ó  incrédulos,  el  haber  si- 
do eaciitos  á  la  vista  de  todos  ellos,  y  el  no  haber- 
tes  ocurrido  á  pesar  de  esto  poner  en  duda  su  au- 
tmticidad  hasta  bu  los  siglos  postsiiorsst     Estas 
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son  Itu  «encillaB,  peio  pTofundu  buee  sobre  que  he- 
moB  elevado  nuestra  argumentación:  es,  pues,  com- 
pleta, ya  por  lo  que  respecta  á  los  hechos,  ya  tam- 
bién por  lo  relativo  al  raciocinio. 

Sin  embargo,  queremos  llevarla  un  poco  mas  le- 
jos. Tomando  en  nna  mono  la  antorcha  de  la  his- 
toria, y  en  la  otra  ia  de  la  crítica,  vamos  á  hacei 
palpar  la  autenticidad  é  integridad  de  los  Evange- 
lios, manifeatando  que  en  todas  épocas  y  desde  su 
origen  han  sido  lo  mismo  que  son  en  la  actualidad, 
talca  como  salieron  de  la  pluma  de  sus  autores.  La 
autenticidad  de  los  Evangelios  no  será  solamente 
notoria  j  necesaria,  sino  que  será  ademas  mani- 
Jiesta. 

i    III. 

Sentemos  una  regla. — Los  Evangelios,  incontes. 
tablea,  son  sin  embargo  contestados:  esto  es  lo  que 
se  hade  amvpnibar. — Para  efectuar  esta  compí 
bacion,  tomemos  títulos  y  escritos,  no  solamente  i 
contestables,  sino  inconteatados  y  reconocidos  por 
todos  partes  como  auténticoa  y  verídicos; — compa- 
remoa  los  Evangelios  con  esos  escritos,  y  veamos  lo 
quo  estos  últimos  dicen  do  ellos. — La  regla  es  segu- 
ra y  jurídica;  y  >i  vemos  que  los  Evangelios  son  re- 
conocidos y  aprobados  en  esos  documentos  de  com- 
paración in contestados,  será  necesaria roente  indis- 
Sensable  reconocer  que  participan  de  sn  autentioi- 
ftd  y  que  no  pueden  haber  sido  objeto  de  una  su- 
posición posterior. 

Como  es  inútil  hmitaree  á  los  tiempos  en  que  los 
Evangelios  eran  evidentemente  reputados  autÉntí- 
coB  por  todas  partes,  y  como  todas  las  dificultades 
imaginables  respecto  de  ellos  se  reñeren  á  los  tiem- 
pos piimitivos,  tiaslad^onos  desde  luego  ¿  esos 
tiempos  primitivos. 

— El  primer  monumento  que  se  presenta  es  !a 
Historia  Eclesiistica  de  Eusebia,  escrita  por  los 
años  de  324. — Hacienda  este  historiador  el  catálo- 
go de  los  liliros  sagrados,  pone  en  primer  lugar  los 
cuatro  Evangelios  (da  San  Mateo,  San  SIárcoa,  San 
Liícas  y  San  Juan),  los  Hechos  de  los  apóstoles, 
laa  Cartaa  de  San  Pablo,  la  primera  de  San  Juan, 
y  la  primera  de  San  Pedro.  "He  aquí,  dice,  los 
que  están  admitidos  por  un  consentimiento  itni- 
VESSAL."  (1)  Este  testímonio  es  positivo,  nadie  lo 
ha  puesto  nunca  en  duda,  y  de  él  resulta  que  á 
principios  del  siglo  IV  los  Evangelios  estaban  en  po- 
sesión de  la  misma  reputación  de  autenticidad  que 
en  nuestros  dias.  Tenemos,  pues,  demostrado  á 
lo  menos,  que  no  fueron  supuestos  desde  esta  6poca. 
— El  segundo  testimonio  notable  que  se  presen- 
ta en  seguida,  marchando  hacia  atrás,  es  Orígenes, 
cuyos  escritos  deben  colocarse  en  el  año  200,  un  si- 
glo antes  de  Ensebio. — Al  principio  de  su  comen- 
tario sobre  San  Mateo,  dice  aqnel  gran  doctor  que 
ha  aprendido  por  la  tradieion  que  hay  cuatro  Evan- 
gelios, los  cuales  son  los  mncos  hecibicos  sin  con- 
testación EN  TODA  LA  loLKIA    DE    DiOS    QUE    E3TA 

SBB&jo  DEL  cielo:  qua  sda  in  universa  Dei  Ecde- 
sia  quts  sub  aáa  est,  citra  coniranersiam  admOun- 

(1)    BiH.  teOn.,  Il  3,  esp.  as. 


tttr,  el  de  San  Mateo,  e!  de  San  Marcos,  el  de  San 
Lúeas  y  el  de  San  Juan.  (3) — ;Q.ué  prueba  mas 
brillante  de  la  autenticidad  de  los  Evangelios!  Dos 
agios  tan  solo  después  de  Jesucristo,  un  siglo  des- 
pués de  la  emisión  de  los  Evangelios  (San  Juan  vi- 
vió cien  años,  y  escribió  el  suyo  al  fin  de  su  vida),  los 
vemos  admitidos  en  todas  partes,  sin  sombra  de  di- 
ficultad, tan  acreditados  como  en  nuestros  dias. 
¿Se  puede  admitir  una  suposición,  no  diremos  pos- 
terior, pero  ni  siquiera  anterior?  No  queda  lugar 
á  una  suposición  semejante. — Por  otra  parte,  no  ci- 
tamos el  testimonio  de  Orígenes  sino  como  una  mi- 
ra, pues  podríamos  indicar  otros  mü  que  le  son 
contemporáneos.  En  los  escritos  de  aquel  tiempo 
se  ve  que  los  Evangelios  eran  citados,  comentados 
y  discutidos  por  todas  partes;  toda  la  Iglesia  propa- 
gada por  el  universo  {universa  Ecdeña)  está  llena 
sonidos  de  la  voz  apostólica,  y  esto  en  pre- 
sencia del  mundo  pagano,  que  lo  reprueba,  pero  que 
lo  desmiente. 

—Antes  de  Orígenes  envntiamos  á  Tertuliano, 
que  arguye  á  los  herejes  con  los  escritos  apostóli- 
cos y  con  su  crédito  universal.  "Vemos  lo  que  re- 
oibieron  de  Pablo  los  corintios  y  los  gálatas,  lo  que 
leen  los  álipenses,  los  tcsalonicenses  y  los  efesios,  lo 
dicen  los  romanos  á  quienes  Pedro  y  Pablo  de- 
jaron un  Evangelio  sellado  con  su  sangre.  Tene- 
mos ademas  las  Iglesias  ftindadas  por  Juan:  aunque 
Mareion  no  quiere  admitir  su  Apocalipsis,  la  suce- 
'  n  de  los  obispos  que  se  remonta  hasta  el  origen, 
detiene  en  Juan  como  en  su  autor.  Así  es  como 
reconoce  el  origen  de  todos  los  demás  libros.  No 
1  solo  las  Iglesias  apostólicas,  sino  todas  las  Igle- 
«  que  están  unidas  á  ellas  por  el  vínculo  de  una 
misma  fe,  quienes  poseen  el  Evangelio  de  San  Lú- 
eas, desde  su  nacimiento  (3)."— Tertuliano  habla 
mas  particularmente  del  Evangelio  de  San  Lúeas, 
porque  este  era  el  que  se  oponía  mas  terminante- 
mente á  las  novedades  de  Mareion. — Por  lo  demás, 
designa,  caracterizándolos  perfectamente,  los  cua- 
tro Evangelios,  de  los  cuales  dos  sonde  los  mismos 
apóstoles  (Juan  y  Mateo)  y  los  otros  de  sus  discípu- 
los (Marcos  y  Lúeas):  "Se  nos  enseñó  la  fé,  de  en- 
tre los  apósúies,  por  Lúeas  y  Marcos:  nolds  fidem 
ex  apósúies  Joanes  et  Mat/ueus  insinvant;  eL  após- 
tdicis  Lucas  et  Marcas  vnsUiurant,"  (4)  ¿Se  quiere 
algo  mas  preciso  y  formal?  Estamos  casi  en  el 
primer  siglo,  y  todas  laa  Iglesias  esparcidas  por  el 
universo,  poseen  d  mismo  Evangdio. 

— Acerquémonos  todavía  maa  &  este  primer  si- 
glo, á  ese  siglo  que  vio  morir  á  San  Juan  y  que  lo 
vio  escribir  su  Evangelio.  He  aquí  un  discípulo 
postumo  de  este  apóstol,  San  Ireneo,  educado  por 
Polioarpo,  que  hahia  sido  discípulo  de  San  Juan: 
por  cierto  que  debemos  tocar  ya  á  la  época  de  la 
suposición  de  los  Evangelios,  6  no  ha  habido  jamaa 
tal  suposición.  Si  se  atrevían  á  producirlos,  debía 
ser  tímida  y  clandestinamente,  6  se  levantarían  de 
todas  partes  contra  ellos  reclamaciones,  críticas  á 
lo  menos,  sobre  todo  por  parte  de  los  enemigos  del 

(3)     Commeni.  in  itatt.^.  S03. 
(3}    Contn  tUrciOD,  Lti.  TV,  up.  5. 
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OTÍitiaiiiuiio,  entonces  tan  ardientei  f  nnmetoM»: 

"Ha  tal,  dios  San  Iteneo,  la  certidumbre  de  nnes- 
tios  Evangelios,  que  los  miamoB  heiejea  dan  testi- 
monio da  ellos,  y  sacan  de  ellos  autorídadeg  para 
confirmar  su  doctrina.  Los  ebionistas,  que  se  sirven 
de  Bolo  el  'Evangdio  según  San  Maleo,  puedi 
conTBnoeree  por  este  mismo  Evangelio,  que  abrigan 
Bentimientos  erióneoB  acerca  de  nuestro  Señor.  Mar- 
oion,  quo  quita  mucbas  cosas  al  Evangdio  según 
San  Lúeas  y  blasfema  contra  Dios,  puede  ser  refu- 
tado por  loa  pasajes  que  él  mismo  ha  conservado. 
Los  que  distinguen  á  Jesús  de!  Cristo,  diciendo  que 
Jesús  sufrió  pero  que  el  Cristo  permaneció  impasi- 
ble, podrían  corregirse,  si  leyeran  con  sentimiento 
de  verdad  el  Evangelio  de  San  Marcos,  que  admi- 
ten: loB  discípulos  de  Valentino  admiten  el  Evan- 
gdio de  San  Juan  en  toda  bu  integridad,  p^enUñ- 
me  vientes:  es,  pues,  fácil  probarles  que  no  dicen 

mas  que  falsedades Y  supuesto  que  los  que 

contradicen  admiten  los  Kvangelios,  y  se  sirven  de 
ellos,  las  pruebas  qu%  nosotros  aducimos  contra 
ellos  de  los  mismos  Evangelios,  son  ciertas  é  inven- 
cibles" (1).  jY  en  el  siglo  XVIII  se  han  atrevido 
k  poner  en  dada  una  autenticidad  tan  brillante  é 
invencible  en  el  primero! 

— Fero  entremos  en  ese  primer  siglo, — pnes 
necesario  conducir  la  incredulidad  hasta  los  pies  de 
la  verdad  y  hacérsela  mirar  de  frente. — San  Justi- 
no, filósofo  par^ano,  convertido  y  martirizado  en  el 
.ano  167,  que  durante  sus  viajes  habia  visitado  to- 
das las  Iglesias  del  Oriente,  y  que  escribía  cincuen- 
ta ó  sesenta  años  después  de  San  Juan,  espone  en 
la  apología  que  dirige  al  emperador  Antonino,  las 
principales  prácticas  entonces  en  uso  entre  los  cris- 
tianos. Entre  otras  leemos  la  que  sigue:  "El  dia 
del  sol  (el  domingo)  como  lo  llaman,  todos  tos  que 
habitan  en  los  poblados  y  los  campos  se  reúnen  en 
un  mismo  lugar,  y  se  leen  las  Memorias  de  los  arpó»- 
Xoita  {Comentaria  Aposidorum^  ó  los  escritos  de 
los  profetas,  según  el  tiempo  de  que  hay  que  dispo- 
ner. Cuando  el  lector  ha  concluido,  el  que  preside 
pronuncia  un  discurso  para  ecshortar  i  la  imitación 
de  aquella  sublime  doctrina,  jcc."  Sigue  lo  restan- 
te do  las  prácticas  de  la  misa,  tales  como  las  ve- 
mos aún  en  el  dia  en  nuestras  iglesias  católicas  (2). 
— Fot  estas  palabras:  Memorias  de  los  Apóstoles, 
San  Justino  designa  claramente  los  Evangelios,  y 
se  esplica  mas  adelante  del  modo  siguiente:  "Los 
apóstoles,  en  sus  Memorias,  que  se  llaman  también 
Évangdios  ka.  (3)." — He  aquí,  pues,  ol  uso  de  la 
lectura  de  los  Evangelios  en  las  asambleas  de  los 
cristianos,  notoiiamente  acreditado  y  puesto  en  prác- 
tica desde  el  principio  del  segundo  siglo,  lo  cual 
prueba  evidentemente  que  dicho  uso  se  remontaba 
mucho  mas,  y  por  consiguiente  que  se  hallaba  es- 
tablecido ya  en  el  siglo  primero,  es  decir,  en  vida  y 
por  las  nunos  de  los  mismos  apóstoles.  Ahora  pre- 
guntaremos: ¿qué  le  queda  á  la  hipótesis  de  que  los 
apóstoles  no  hablan  sido  realmente  los  autores  de 
los  Evangelios? ....  — For  lo  demás,  no  es  permiti- 


(1)  Sao  ImM,  lib.  m,  B^.  3,  nií 
(3)  JuUin.l*  Api>hg.,a.üm.ei 
(3)    Id.  id.,u6ta.e6. 


do  poner  m  duda  la  perfecta  identidad  de  aquellos 
Evangelios  de  que  habla  San  Justino  con  los  Evan- 
gehos  de  San  Hateo,  San  Juan,  San  Lúcaa  y  San 
Marcos,  aun  cuando  no  los  nombre;  porque  él  mis- 
rao,  en  la  primera  parte  de  dicha  apología,  y  par- 
ticularmente en  los  largos  párrafos  15  y  16,  trans- 
cribe sus  principales  pasajes,  con  el  objeto  de  ha- 
cer conocer  su  sublimidad  &  los  paganos:  pasajes 
que  están  tomados  indistintamente  en  los  cuatro 
Evangelios,  y  que  le  encuentran  en  ellos  palabra 
por  palabra. — iíi  en  esto  no  hay  evidencia,  ¿dónde 
la  puede  haber? 

— Sin  embargo,  pasemos  mas  adelante: 
San  Ignacio,  anUemporÚTieo  y  discijndo  de  San 
Juan,  dice  que  recurre  al  Evangdio  como  á  la  car- 
ne de  Jesucristo,  y  á  los  apóstoles  como  alpresiateno 
de  la  l^^esia  (4),  designando  claramente  con  esto 
las  dos  partes  del  Nuevo  Testamento.  Si  el  Evan- 
gelio hubiese  sido  apócrifo,  ¿lo  hubiera  aqaei  santo 
ignorado?  ¿hubiera  hablado  de  ál  de  esta  suerte.' 

Ademas,  en  sus  cartas  á  los  de  Esmima,  y  de 
Efeao,  Nta  varios  pasajes  del  mismo  Evangelio. — 
Lo  mismo  se  nota  en  otros  padres  del  siglo  ¡u^nure, 
como  San  Bernabé,  San  Clemente  y  San  Policarpo, 
todos  discípulos  inmediatos  de  los  apóstoles:  en  sos 
cartas  á  los  fieles  de  sus  Iglesias  hay  muchúimss 
citas,  sacadas  de  nnestros  Evangelios  (5).  Es  vsr- 
dad  que  estas  citas  do  se  encuentran  á  veces  al  pié 
do  la  letra,  pero  su  sentido  es  siempre  perfectamen- 
te idéntico.  Esos  padres  citaban  de  memoria;  por 
esto  notamos  esa  diferencia,  y  la  prueba  está  en  que 
las  otras  citas  que  hacen  del  Antiguo  Testamento 
presentan  el  mismo  carácter.     No  puede  dndarse 

3ue  hacen  uso  del  EvangeUo  y  no  de  la  simple  tra- 
ición, pues  muchas  de  sus  citas,  bastante  largas, 
se  encuentran  literalmente  en  nuestros  Evangelios 
y  con  frecuencia  se  parecen  á  ellos:  AitgvippeDo- 
minits  in  Evangelio: — alia  quoque  scñptura  ail: 
—sicut  scriptum  est,  &o. 

Creemos  haber  llevado  á  su  colmo  la  prueba  de 
la  autenticidad  de  los  Evangelios,  pues  desde  el  si- 
glo IV  nos  hemos  ido  remontando  paso  á  paso  hsi- 
ta  el  corazón  del  primero,  basta  los  pies  de  los  spóa- 
tolea,  y  hemos  visto  los  Evangelios  constante  é  in- 
contestablemente reconocidos  por  auténticos,  uai- 
versalmente  admitidos  como  obra  de  los  testigos  de 
la  vida  de  Jesucristo,  cuyos  nombres  llevan. — A  me- 
nos de  habérselos  visto  escrtbii,  no  se  puede  imagi- 

ir  nada  de  mss  cierto. 

— Fues  bien:  vamos  á  vérselos  escribir.  No  que- 
remos negar  í  la  incredulidad  este  último  gusto,  y 
ya  que  ha  negado  la  evídenüa,  queremos  presen- 
társela hasta  la  saciedad. 

Si  hay  en  toda  la  antigüedad  un  documento  his- 
tóiico  que  sea  auténtico  y  sobre  el  cual  pueds  cual- 
quiera apoyarse,  es  seguramente  el  libro  de  los  He- 
chos do  Us  Apóstoles.  A  nadie  hasta  ahora  se  le 
ha  ocurrido  contra  este  documento  la  mu  lijera 
sospecha.    El  sabio  é  imparcial  M.  Guizot,  al  rec- 
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tifícitr  en  au  tradaccion  de  Gibbon  la  ñmple  omi- 
sión qae  este  hiitoiiador,  hoitil  al  crátianiBmo,  ha- 
bía oomotido  del  testimoiiio  de  eata  historia,  en  lo 
tocante  á  laa  primeru  peraecucioneB  de  loa  sristia- 
no8,  se  eapresa  aaí:  "EL  único  medio  de  justificar 
semejante  omiiion  era  atacaí  la  autenticidad  de  los 
Hechos  de  los  Apóstoles;  porque  si  son  aaténticos, 
es  absolutamente  necesario  consultailoa  y  apoyarse 
en  ellos:  las  tiempos  oTüiguos  ríos  han  legado  poquí- 
simas oÉras  cuya  autenticidad  esté  tan  bien  com- 
probada nomo  la  délos  Hechos  de  los  Apóstoles; 
(Véase  i  Lardner's  Credibüüy  ofthe  Gospd's  his- 
tory,  parta  2).  Por  consiguiente  Gibbon  no  tuvo 
ningún  motivo  para  guardar  silencio  raspeóte  de  los 
BVcritoB  de  San  Lúeas,  aunque  esta  laguna  no  dfija 
de  tener  su  importancia."  (1) 

Loa  Hechos  de  los  Apóstoles  empiezan  así: 

"He  habU4o.  oh  Teófilo,  en  mi  primer  díscnrso, 
de  todas  las  cosas  que  Jesús  comenzó  í  hacer  y  en< 
señar,  hasta  el  dia  en  que  después  ds  haber  ijistnii> 
do  por  el  Espíritu  Santo  í  los  apóstoles  que  habia 
escogido,  fué  recibido  arriba." 

Tenemos,  pues,  que  la  misma  pluma  que  escribió 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  cuya  autenticidad  est& 
incontestada,  escribió  todo  lo  que  Jesucñíto  Mzo  y 
enseñó,  es  decir,  un  Evangelio,  y  esta  pluma  es  la 
de  S.  Lúoas.  Luego  al  Evangelio  de  S,  Lúeas  es 
anténtioo.  Es  menester  convenir  en  esto  ó  declarar- 
se contra  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  es  decir,  con- 
tra la  mas  auténtico  que  los  tiempos  antiguos  nos 
legaron. 

Paro  hay  mas: 

A  su  vez  el  Evangelio  de  8.  Lúeas  empieza  así; 
"Ya  que  muchos  han  intentado  poner  en  orden  la 
nartaoion  de  las  cosas  que  entre  nosotros  han  sido 
cumplidas,  como  dos  las  contaron  loa  que  desde  el 
principio  lat  vieron  por  sus  ojos,  y  fueron  ministros 
de  la  palabra,  me  ha  parecido  también  k  mí,  des- 
pués de  haberme  muy  bien  informado  cómo  pasa- 
ron desde  el  piinQipio,  escribírtelas  por  orden,  oh 
buen  Teófilo,  para  que  couozcaa  la  verdad  de  las 
cosas  en  que  has  sido  instruido,  Jcc."  (2) 

ConouÑda  esto  periectamente  con  tos  Hechas  de 
los  Apóstoles  para  hacemos  ver  la  misma  plnma, 
el  mismo  autor,  la  misma  obra  hasta  cierto  punto, 
pues  el  Evangelio  es  llamado  por  el  autor  de  los 
Hechos  mi  primer  libro,  y  vemos  en  efecto  que  es- 
te primer  libro  lleva  la  misma  dedicatoria,  y  justi- 
fica por  su  introducción  la  referencia  que  tiene  con 
él  la  introducción  de  loa  Hechos  de  loa  Apóstoles. — 
Hay  mas:  así  coma  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se 
refieren  al  Evangelio  de  S.  Lúeas,  el  Evangelio  de 
este  santo  se  refiere  &  su  vez  á  otros  Evangelios 
preecsistentes  ( Ya  que  tratchos  han  intentado  po- 
ner en  orden,  ^,),  y  completa  con  esto  la  certi- 
dumbre de  todos  nuestros  Evangelios. 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles  forman  de  este  mo- 
do la  base  inmediata  de  la  certidumbre  evangélica. 
No  consienten  que  se  diga  que  los  Evangelios  fue- 
ron'compnestos  después  de  la  toma  de  Jerusalen  y 

(1)    Híileria  ds  la  decadencia  del  inperio  romane,  tsnu 
lit,  píg.  147,  ootAj  edición  da  IBS. 
(3)    Tradveeien  del  F.  Seto. 


de  la  dispersión  de  los  judíos,  en  una  época  en  que 
no  hablan  quedado  ya  testigos  oculares  que  pudie> 
ran  contradecir  á  los  apóstoles,  pues  se  hace  men- 
ción en  ellos  de  muchos  hechos  cuyo  teatro  habia 
sido  el  templo  de  Jerusalen,  y  en  esto  los  Hechos 
están  también  de  acuerdo  con  la  carta  de  S.  Cle- 
mente, en  que  se  habla,  número  41,  del  «jercicio  de 
la  religión  judaica  en  el  templo  de  Jerusalen  como 
de  una  cosa  todavía  ecsistente,  y  en  que  se  encuen- 
tran ai  mismo  tiempo  citas  de  los  Evangelios  de 
S.  Mateo,  S.  IiIárcoBy  S.  Lúeas. — Debemos  ademas 
tener  presente  que  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles 
la  escena  no  pasa  solamente  en  Judea,  sino  en  An- 
tioquía,  en  Chipre,  en  Asia,  en  Uacedonia,  en  la 
Acaya  y  en  Roma;  es  una  historia  general  contem- 
poránea, escrita  en  presencia  del  mundo  entero,  y 
que  debia  encontrar  por  todas  partes  teaUgos  capa- 
ces de  juzgar  de  la  verdad  ó  falsedad  de  los  hechos 
referidos  por  el   historiador.     Recibida  por  todas 

Í artes  desde  su  origen,  merece,  pues,  esta  historia, 
asta  el  mas  alto  grado,  la  reputación  de  autenti- 
cidad de  que  disfruta,  y  por  consecuencia  importa 
la  de  los  Evangelios  de  que  hace  mención. 

Por  fin,  tenemos  otros  documentos  no  menos  au- 
ténticos é  igualmente  inmediatos,  que  deponen  con 
toda  clariikd  de  la  certidumbre  evangélica:  laa 
Cartas  de  tos  Apóstoles.  ¿Q,uién  se  atrevería  á  des- 
echar esas  cartas  dirigidas  á  todas  las  naciones  de 
la  tierra,  á  los  romanos,  í  los  efesios,  á  loa  gálatas, 
á  loa  partos,  á  los  hebreoa  de  la  Palestina,  á  loa  ju- 
díoa  dispersos  y  á  las  doce  tribus;  eaas  cartas  recibi- 
das, guardadas  y  solemnemente  leídas  en  sus  propios 
originales  durante  tanto  tiempo  por  las  diferentes 
pueblos  del  mundo,  que  veían  en  ellas  las  cartas  de 
flu  ífe?  "Si  queréis  satisfacer  una  laudable  curiosi- 
dad, escribía  Tertuliano  en  el  aiglo  III,  recorred  las 
Iglesias  católicas,  on  las  que  todavía  aa  conservan 
en  los  mismos  sitios  las  sillas  de  los  apóstoles,  y  en 
las  cuales,  al  oir  la  lectura  se  sus  propias  castas 
ORiGiNALca  {apud  quas  n-si;  aüthehttcí:  litterí 
TecitantuT),  os  figurareis  estar  viéndolos  á  ellos  mis- 
mos y  escuchar  el  sonido  de  su  voz,  &c."  (3) 

Estas  cartas,  lo  mismo  que  los  Hechos,  suponen 
siempre  loa  Evangelios,  los  citan,  ó  aluden  á  ellos; 
están  impregnados,  6  por  mejor  decir,  son  los  mismos 
Evangelios  predicados,  y  si  los  Gvangelios  no  ecais- 
tieran,  podrian  servirnos  de  tales.  Por  consiguiente, 
cuando  la  incredulidad  ataca  U  autenticidad  de  loa 
cuatro  Evangelios,  á  mas  de  que  choca  contra  la 
evidencia,  deja  subsistir  toda  la  verdad  que  quiere 
dcatmir,  á  saber,  loa  hechos  Bobrenaturale»  de  la  vi- 
da de  Jesucriato  y  su  doctrina.  Eata  verdad  resulta 
lo  mismo  de  los  Hechos  de  loa  Apóstoles  y  de  bus 
Cartas,  que  de  los  Evangelios.  Para  que  el  incré- 
dulo pudiera  lograr  su  objeto,  aena  preciso  que  des- 
truyese no  solo  la  autenticidad  de  los  cuatro  Evan- 
gelios, sino  también  la  de  los  Hechos  de  los  Apósto- 
les, d  libro  mas  auténtico  que  nos  legaron  los  tiem- 
pos antiguos.  Si  alguno  no  se  horrorizase  todavía 
á  vista  de  semejante  esceso,  seria  preciso  pasar  mas 
adelante,  llevar  la  temeridad  hasta  poner  en  duda 

(3)    Tratado  d*  lat  PrMonjpnonu,  nfim.  3ll. 
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lu  Cartas  de  S.  Pablo,  y  por  fin,  no  dejar  ninguna 
autenticidad  á  las  de  S.  Pedro  ni  á  las  de  S.  Juan; 
porque  de  otra  manera  no  se  llegaría  á  probar  na- 
da contra  la  causa  cristiana,  que  se  soatendria  con 
toda  su  fuerza.— Las  eacrituias  del  Nuevo  Testa- 
laento  se  hallan  en  efecto  enlazadas  entre  sí  con 
tan  estrecho  nudo,  con  una  relación  tan  íntima,  que 
no  es  posible  dejar  de  admitirlas  todas  como  autén- 
ticas ó  desecharlas  todas  como  euppestae.  Pero  ¿por 
qué?  diréis  apaso.  Porque  en  todas  se  encuentran 
loa  mismos  hechos  y  los  mismos  dogmas.  Porque 
el  libro  de  los  Hec/ws  contiene  todo  lo  que  hay  de 
esencial  en  la  historia  de  los  Evangeli 
les  se  refiere  necee  ariamente.  Porque  las  Cartas  de 
S.  Pablo  son  ininteligibles  si  anticipadamente 
admitís  los  Evangelios  y  los  Hechos,  Porque  las 
Cartas  de  S-  Pedro,  de  Santiago  y  de  S.  Juan,  so  re- 
fieren claramente  &  las  de  S.  Pablo.  Y  para  decir- 
lo todo  de  una  vez,  porque  no  hay  ninguna,  ni  si- 
quiera la  de  S.  Judas,  á  pesar  de  ser  tan  corta,  que 
DO  contenga  todo  cuanto  tiene  el  cristianismo  de 
fundamental,  ya  sea  en  los  milagros,  ya  en  la  doc- 
trina. En  esto  cabe,  pues,  elección,  porque  lo  que 
fuese  esoeptuado  baria  levivii  lodo  lo  demás. 
incredulidad  debe,  por  consiguiente,  mirar  si  para 
sostener  su  empresa,  se  atreve  i  tentar,Io  que  has- 
ta aquí.y  en  el  desvanecimiento  de  sus  mas  auda- 
ces temeridades  no  habia  aún  imaginado:  defender 
que  es  falso  todo  el  cuerpo  del  Nuevo  Testamento, 
y  atacar  la  autenticidad  do  las  Cartas  y  de  los  He- 
chos lo  minno  que  la  de  los  Evangelios. 

— Pero  mientra!  esperamos  que  so  decida,  termi- 
naremos la  cadena  de  nuestra  demostración,  corro- 
borando la  autenticidad  de  los  Evangelios  con  el 
testimonio  de  los  heregeB  y  de  los  paganos. 

Las  primeras  herejías  se  levantaron  en  la  Iglesia 
inmediatamente  después  de  la  muerte  de  los  após- 
toles; luego  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  sobre 
loa  cuales  procuraban  apoyarse,  eesistian  en  tiempo 
de  los  apóstoles,  y  por  consiguiente  son  auténticos. 
^Aquellas  herejías  no  atacaban  la  autenticidad  de 
las  Escrituras;  al  contrario,  les  rendían  una  solem- 
ne testificación  al  intentar  plegarlas  á  sus  doctri- 
nas particulares.  "Evita  las  Escrituras  (dice  Ter- 
tuHano  hablando  del  hereje  Valentino,  que  apare- 
ció en  Roma  bajo  el  pontificado  da  S.  Higinio,  el 
año  141  de  nuestra  era]  y  trata  do  concordarlas 
con  sos  errores,  cambiando  la  significación  de  los 
términos." 

Heracleo  y  Ptolomeo  dogmatizaban  al  mismo 
tiempo  que  Valentino.     El  primero  había  escrito 


unos  comentarioa  sobro  el  Evangelio 
y  de  San  Juan,  y  el  segundo  cita  c 


)  de  San  Lúeas 
I  mucha  fre- 
cuencia los  Evangelios  en  una  carta  á  Plora. 

Loa  gnósticos,  cuyo  origen  se  pierde  en  los  tiem-i 
pos  apostólicos  (1),  se  resistieron  á  admitir  los  li- 
bros del  Nuevo  Testamento,  y  pretendían  que  los 
apóstoles  habían  tenido  una  doble  doctrina,  una  pú- 
blica grosera  y  conforme  á  las  preocupaciones  de 
los  que  los  escuchaban,  contenida  en  los  libros  del 


(1)    8.  Pablo  ftludt  á  cIIm  en  n 


'^  csite  i  TúnotM  c*ip. 


Nuevo  Testamento,  y  otra  secreta  y  oías  pont,  de 

la  cual  solamente  los  gnósticos,  esto  ee,  los  perfectos, 
tenían  conocimiento. — Mótese  bien  la  fuerza  de  este 
testimonio:  he  aquí  unos  herejes  que  se  rebelan 
contra  toda  la  doctrina  coniignada  en  loa  Evuige- 
lios,  y  que  pretenden  ser  herederos  directos  y  piivi- 
legiados  de  otra  doctrina  mas  apostólica.  Atacan 
no  solo  la  doctrina,  sino  los  hechos,  pretendieiulo 
que  todos  los  actos  da  la  vida  y  muerte  de  Jesncrii- 
to,  V  la  misma  persona  de  su  humanidad,  no  fueron 
reales,  sino  fantásticos  y  aparentes.  Es  olaro  qne 
deben  tener  el  mayor  interés  en  descartarse  de  tas 
Escrituias  atribuidas  á  los  apóstoles,  porque  les  son 
directa  y  completamente  contrarias.  Decir  qne  es- 
tas Escrituras  no  son  de  los  apóstoles,  es  la  primero 
que  debía  ocurrírsoles  i  quienes  pretendían  qne  la 
que  en  ellas  se  contenia  no  era  de  los  apóstoles.  Pe- 
ro no:  es  tal  la  evidencia  de  la  autenticidad  de  e»- 
tas  mismas  Escrituras,  que  se  ven  obligados  á  re- 
currir al  singular  sistema  de  que  los  apóstoles  hu- 
biesen tenido  dos  doctrinas,  una  engañosa  {wia  el 
pueblo,  que  habían  oonsignado  en  sus  libros,  y  otra 
real  para  los  perfectos,  que  habían  confiado  á  nns 
tradición  secreta,  y  de  que  prestándose  loa  misnux 
hechos  á  esta  doble  doctrina,  habrian  aparecido  ser 
lo  que  no  habían  sido  nunca.  ¿Puede  desearse  un 
testimonio  mas  evidente  en  favor  de  la  autoitici- 
dad  de  loa  Evangelios,  que  este  rarísimo  sistcnis, 
mventado  en  una  época  tan  prócaima  á  sn  publica- 

Con  razón,  pues,  deducía  San  Ireneo  de  las  pri- 
meras herqí  as  la  ventaja  que  oponemos  ahora  nos- 
otros á  la  incredulidad:  "La  autoridad  de  nnutroa 
Evangelios  se  halla  tan  bien  probada,  que  los  mis- 

moB  herejes  dan   testimonio  de  ella Hnortra 

doctrina  es,  pues,  muy  cierta,  ya  que  está  apoyada 
en  los  libros  que  nuestros  mismos  adveisarios  justi- 
fican coa  su  confesión."  (2) 

Pero  la  incredulidad  pagana,  mas  libre  de  toda 
prevención  cristiana,  mas  interesada  y  mas  audaí 
contra  el  cristianismo  que  la  herejía  misma,  ¿bn- 
biera  acaso  lanzado  uno  solo  de  esa  multitud  de 
dardos  que  por  todas  partes  buscaba  contra  la  au- 
tenticidad de  los  Evangelios,  baso  fundamental  de 
nuestra  íe.'  No:  y  creemos  que  este  testimonio  es 
muy  decisivo,  y  que  ól  solo  habria  podida  dispensar- 
nos de  todos  los  demás. 

No  tuvo  la  idolatría  defensoree  mas  hábiles,  ni 
el  cristianismo  mas  encarnizados  enemigoa  que  CeJ- 
',  Porfirio  y  el  emperador  Juliano.  Todos  cnaatce 
recursos  pudieron  propurcíonarles  la  filosofía,  el  co- 
uocimíento  de  la  historia,  la  elocuencia,  el  talento  y 
^ "Malignidad,  lo  emplearon  en  defender  el  cultode 
los  dioses  falsos  y  en  destruir  el  de  Jesucristo;  y  H. 
Chateaubriand  hace  observar  con  rezan,  en  sus  Es- 
tudios historióos,  que  la  incredulidad  moderna  no 
es  mas  que  plagiaría  suya,  y  que  todo  lo  de  Voltai- 
re  se  encuentra  en  Jnhano. 

Pues  bien:  esos  lamosos  incrédulos,  dignos  repre- 
sentantes de  todos  sus  sucesores,  que  todo  lo  han 
atacado  en  el  cristianismo,  valiéndose  de  todos  los 

•i)    Bu  Inmeo,  lib.  UI,  cap.  %  n.  T. 
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medios,  n&da  Kdeluitatoii  ooatia  Ih  autenticidad  de 
Ibb  Eicnturos.  Son  artos  la  única  cosa  que  no  se 
atreríeion  á  tocar  y  qae  admitieron  necBBari  aman- 
te. VemoB  que  la  tascan,  por  decirlo  así,  como  un 
&eno,  y  que  la  cubren  de  espuma  j  pero  esto  mismo 
prueba  que  la  reconocen  y  atestiguan. 

Bl  mas  antiguo  de  loa  tres,  Caüo,  que  escribia  en 
170,  ea  conocido  por  su  lucha  con  Orígenes.  Desde 
el  principio  de  su  obia  declara  él  mismo  que  ataca 
á  loe  cristianos  con  conooiniiento  da  cansa,  y  que 
no  ignora  ninguna  de  sus  pruebas:  nozn  enim  om- 
nia{l).  No  pudi^ido  recusar  la  autenticidad  de 
los  ErangaUos,  se  prevale  ungularmente  del  de 
San  Mateo;  sigue  samariamente  su  historíay  la  co- 
menta injuriosunente.  Todos  sus  dardos  están  fin- 
cados aquí.  Opona  las  genealogías  del  Salvador; 
dice  que  nadie  TÍ6  sus  milagros  mas  que  sus  discí- 
pulos, y  que  todos  hí  eaajeraron  mucho,  Jcc.  Es  in- 
útil entrar  en  mas  detalles, 

Porfirio,  que  escribia  á  mediados  del  siglo  terce- 
ro, publicó  contra  el  cristianismo  un  tratado  que  los 
paganos  veneraban  como  divino.  La  mayor  parte  de 
las  objeciones  da  este  filosofo  estaban  sacadas  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento.  Por  ejemplo,  repro- 
baba la  imprudencia  de  los  apóstoles,  que  habian 
seguido  al  Salvador  k  su  primera  invitación.  5a 
burlaba  de  Jos  evangelistas  que,  por  una  hipérbole 
ridicula,  escribieron,  decia  él,  que  Jesucristo  habia 
hecho  caminar  á  Pedro  sobre  las  aguas  del  mar,  á 
pesar  de  no  hablarse  entonces  mas  que  del  lago  de 
Jenesaretb,  tei. 

Juliano,  en  fin,  que  vivía  &  mediados  del  siglo 
cuarto,  que  por  consiguiente  habia  podido  recoger 
todos  los  argumentos  forjados  durante  cuatrocientos 
años  contra  el  cristianismo,  y  añadirles  todos  los 
que  este  alejamiento  podia  ya  favorecer  contra  la 
autenticidad  de  sus  orígenes;  Juliano,  que  en  su  ca- 
lidad de  aj^ataia.  reunía  el  doble  conocimiento  y  la 
doble  esperiencia  de  un  pagano  y  de  un  cristiano; 
Juliano,  en  íin,  cuyos  ataques  debían  ser  tanto  mas 
osados  ouaoto  que  salían  de  una  mano  imperial,  y 
que  habia  jurado  confundir  al  Galilea:  Juliano,  sin 
embargo,  no  habla  jamas  de  los  Gvangetios  ni  de 
les  otros  libros  del  Nuevo  Testamento,  sin  atribuir- 
los &  los  apóstoles  cuyos  nombres  llevan.  Ya  cita 
pasajes  sacados  de  las  cartas  de  San  Pablo,  como 
él  mismo  dice;  ya  recuerda,  según  S&n  Lúeas  y  San 
Uateo,  palabras  testnales  de  Jesucristo,  y  algún 
rasgo  de  su  historia.  Confiesa  que  Jesucristo  curó 
en  ciertos  sitios  de  la  Judea,  á  cojos,  sordas  y  cie- 
gos. Por  fin,  cuando  prohibe  á  los  cristianos  ense- 
ñar las  bellas  letras  y  esplioar  los  poetas:  Vayan, 
dice,  á  tricar  d  teáo  de  Lúeas  y  de  Mateo  en  las 
asatniteas  de  los  galileos  (2). — Pero  donde  queda  en 
evidencia  la  confeeiou  de  este  célebre  impío,  y  se  le 
ve  morder  el  treno  de  la  certidumbre  evangélica,  es 
en  el  siguiente  pasaje:  "Ni  PaUo,  ni  Mtteo,  ni 
Lúeas,  ni  Marcos  se  atrevieron  á  decir  que  Jesús 
fuese  Dios.  Cuando  en  Grecia  y  en  Ttalia  hubo  mu- 
chas personu  que  lo  habieron  reoonocido  por  tal,  y 


que  empezaron  6.  honrar  los  sepulcros  de  Pedro  y 
Pablo,  entonces  declaró  Juan  qne  el  Verbo  se  habia 
hecho  carne  y  qne  habia  habitado  entre  nosotros. 
Sin  embargo,  cuando  nombra  á  Dios  y  al  Yerbo,  no 
nombra  ni  á  Jesús  ni  á  Cristo.  Juan  debe  ser  con- 
siderado como  el  origen  de  todo  el  mal."  (3) 

No  pudiendo  negar  la  autenticidad  de  loa  Evan- 
gelios (ios  cuales  coloca  en  la  misma  línea  que  las 
cartas  do  San  Pablú),;se  desquita  diciendo  que  Je- 
sús no  está  representado  cuellos  como  Dios;  no 
pudiendo  negar  la  sublime  doctrina  del  Yerbo  Jie- 
cho  come,  en  San  Juan  al  menos,  echa  mano  para 
eludir  este  gran  testimonio  de  dos  refiígios  contra- 
dictorios que  descubren  y  confunden  bu  mala  fé:  el 
primero,  que  hasta  que  el  universo  hubo  reconocido 
la  divinidad  de  Jesucristo,  San  Juan  no  dio  de  él 
testimonio  (¡como  si  la  rápida  creencia  del  universo 
en  la  unidad  de  Jesucristo  no  presupusiese  el  tes- 
timonio de  loa  demás  apóstoles,  cuyos  sepulcros  eran 
por  todas  partes  venerados!)  el  segundo,  que  Juan 
no  da  testimonio,  porque  á  pesar  de  todo,  cuando 
habla  del  Verbo,  no  nombra  ni  á  Jesús  ni  á  Cris- 
to....  y  que  sin  etnbargo  debe  ser  considerado  co- 
mo el  origen  de  todo  ei  mal. , ,  .  — ¡Lamentables 
contradicciones,  que  conñrman  lo  que  quieren  ata- 
car, y  que  descubriendo  la  mas  perversa  y  audaz 
voluntad  de  destruir  los  fundamentos  de  nuestra  íé, 
prueban  que  estes  fundamentos  son  indestructibles! 

No  obstante,  cu  medio  de  todo,  ni  siquiera  le  pa- 
sa por  la  imaginación  atreverse  á  atacar  la  autenti- 
cidad de  los  Evangelios,  ni  aun  con  malas  razones, 
como  lo  hace  con  k  divinidad  de  Jesucristo,  á  pe- 
sar de  ser  este  el  medio  mas  sencillo  y  mas  directo 
de  destruir  la  oreancia  en  semejante  divinidad.  Al 
contrario,  lo  reconoce  y  establece,  sacando  todas  sus 
imputaciones  de  los  miamos  Evangelios  y  de  la  con- 
ducta de  sus  autores. 

¿Se  concibe  ahora  cómo  ^aya  podido  la  incredu- 
lidad moderna  llagar  á  poner  en  duda  una  autenti- 
cidad apoyada  en  tantas  pruebas,  certificada  por 
tantos  testimonios,  corroborada  con  tales  sufragios; 
una  autenticidad  que,  como  acabamos  de  demostrar, 
es  notoria, — nmxsaña — y  manifiesta. 

Poro  con  esto  no  ha  hecho  mas  que  lo  que  puede 
hacer,  anmentar  la  evidencia  de  la  verdad  que  quie- 
re oscurecer,  lo  cual  no  es  seguramente  ínsignificon- 
te,  atendido  el  grado  &  gne  semejante  evidencia  ha 
llegado  á  manifestarse. 

Sin  embargo,  vamos  á  ver,  siguiendo  nuestra  in- 
vestigación, no  diremos  las  ra'/mius,  sino  los  escrú- 
puloB  de  la  incredulidad, 

ÍIV. 

¿Ha  habido  Eoangeliosfakos''.  ¿Podemos  supo- 
ner historias  no  ciertas?  Supuesto  que  si,  ¿quién  nos 
asegura  que  lodos  los  Evangelios  y  los  hechos  que 
contienen  no  son  supuestos? — Primera  dificultad. 

Estos  mismos  Evangelios,  adoptados  actualmen- 
te por  toda  la  cristiandad,  ¿en  qué  estado  so  halla- 
ban antes  de  que  la  imprenta   diese  á  su  testo  esa 

(3)    Joliati,  «pfi(.  42. 
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uniformidad  y  fijeza,  qne  ya  no  permiten  en  el  dia 
aSadirlea  ni  quitarles  nada?  ¿Ño  encontramc»  en 
los  antiguos  manuscritos  innumerables  variaTtU^ 
¿Hasta  dónde  pudieran  llegar  estas  varíantOE,  y  qué 
es  entoncei  de  la  certidumbre  del  relato  y  de  la 
doctrina,  á  través  de  semejante  confusión? — Segun- 
da dificultad. 

Los  Evangelios  falsos  y  las  varianies:  he  H.quí 
lat  dos  dificultades  que  se  aducen  contra  la  auten- 
ticidad y  verdad  de  nuestros  Evangelios. 

Contestación: — Ea  cierto'  que  ha  habido  Svan- 
gdios  falsos,  y  lo  ea  asimismo  que  los  manuscrtios 
antiguos,  según  los  cuales  se  ha  fijado  el  actual  tes- 
to de  nuestros  Evangelios,  prHeutan  muy  numero- 
sas variantes. 

Convenimos  en  que  estos  dos  hechos,  y  las  induo- 
ciones  que  de  ellos  saca  la  incredulidad,  no  están 
desprovistos  de  ciertos  visos  de  razón,  que  producen 
lijeras  sombras;  pero  si  se  las  estudia  y  ecsamina  & 
la  luz  de  una  sana  crítica,  esas  sombras  y  esos  fal- 
sos visos  se  desvanecen,  y  en  su  lugar  solo  se  en- 
cuentran nuevos  argumentos  en  favor  de  la  oerti- 
dumbre  da  nuestra  fé. 

1.  °    Empecemos  por  los  Evangdios  falsos. 

Primeramente  pongámonos  de  acuerdo  sobre  lo 
que  debe  entenderse  por  .Et^n^ios/aísos.  ¿Sones- 
tos  historias  falsas  de  todo  punto,  relatos  fabulosos 
y  totalmente  diferentes  de  los  que  contienen  los 
Evangelios  reputados  verdaderos?  De  ninguna  ma- 
nera. Se  les  parecen  tanto,  que  bajo  esta  punto  de 
vista  se  les  hubiera  podido  confundir  con  ellos.  Lo 
que  principalmente  loa  hizo  distinguir  de  los  últi- 
mos, faé  que  eran  apócrifos,  es  decir,  atribuidos  á 
aiitotea  que  en  realidad  no  los  babian  escrito,  y  que 
deepuea,  ecsaminándoloa  detenidamente,  se  descu- 
brieron en  su  contenido  tradiciones  poeo  seguras,  y 
alteraciones  de  la  verdad  en  ciertos  detalles. 

1.  Sentado  eato(Baívp  ei  volver  6.  ello  y  tratarlo 
mas  estensamenie  dentro  de  poco),  ciñámonos  des- 
de luego  al  raciocinio  que  se  deduce. 

ffa  habido  Evangdios  falsos,  se  dice;  luego  se 
han  podido  iuponer  historias  semejantes; — esto  ei 
cierto  hasta  aquí,  con  la  esplicacion,  bien  entendidi 
sin  embargo,  y  resultante  de  lo  que  precede,  de  que 
la  suposición  cuya  posibilidad  reoonocemos,  no  afecta 
el  jbndo  del  relato,  sino  su  origen,  y  si  se  quiere. 
Bolamente  algunos  detalles:  es  decir,  que  ba  podido 
haber  Evangelios  apócrifos,  pero  aafahos  en  sí  mis- 
mos. En  efecto,  una  eoaa  es  \ti.  autenticidad  de  un 
escrito,  y  otra  bu  falsedad.  Puede  un  escrito  ser  ou- 
thitico,  mientras  emane  de  aqael  cuyo  nombre  lle- 
va, y  ser,  no  obstante,  en^tñoso  si  falta  k  la  verdad; 
aaí  como  puede  aer  verdadero  en  lo  que  dice,  y  apó- 
crifo por  ser  el  autor  supuesta.  Lo  repetimos:  tan 
solo  de  esta  última  manera  deben  entenderse  los 
Evangdios  falsos,  llamados  así  no  tanto  porque  sean 
falsos,  como  porque  son  apácrijos;  y  como  se  fundan 
sobre  su  ecaiatencia  para  deducir  por  via  de  análoga 
la  poaibilidad  de  Evatigdios  falsos,  la  razón  ecsige 
que  la  analogía  sea  conforme  &  su  objeto  y  que  no 
ta  escoda,  y  por  consiguiente,  que  no  se  aaque  de  la 
ecsistencia  de  loa  Evafigdios  falsos  otra  conseouen- 
eÍB,  BÚao  que  ae  pudieron  haeei  otn»  Evangelios  a«- 


mejantefl,  eato  ea,  nojbltos,  s 
fos;  por  ejemplo,  que  en  lugar  de  ■ 
de  S.  Juati  «1  que  lleva  su  nombre,  no  sea  uei  rtiTS- 
S.  Jvan,  sino  de  uno  de  sus  discípulos.  Esto  es 
muy  importante,  porque  aun  cuando  se  les  qnitsss 
á  nuestros  Evangelios  la  autenticidad,  les  quedaría 
todavía  su  verdad.  Pero  vamos  i  ver  que  todo  esto 

<  es  mas  que  una  mera  hipótesis. 

Luego,  continúan,  todos  los  Evangdios  y  Ua  he- 
chos que  contienen  pueden  ser  supuestos. — Esto  ea 
completamente  falso.  Decimos  mas:  es  lo  contrario 
de  lo  que  debe  deducirse. 

Si  se  pudieron  suponer  Evangelios  con  algima 
apariencia  de  verdad  y  alguna  esperanza  de  buen 
écaito,  no  pudo  suceder  sino  porque  habia  Evange- 
lios verdaderos,  en  los  cuales  se  pedia  imitar  esa 
apariencia  de  verdad  y  eaa  esperanza  de  buen  écsi- 
to,  Fodia  suoeder,  solo  porque  habían  acontecido 
hechos  de  la  misma  natoraleza  da  los  que  en  ellos 
se  contaban,  de  modo  que  de  aquí  resulta  que  el 
fondo  de  la  historia  evangélica  ea  verdadero. 

Lo  que  da  á  este  razonamiento  un  peso  decisivo, 
es  que  la  publicación  de  aquellos  Evangelios  tuvo 
lugar  en  una  época  cercana  y  caai  contemporánea 
á  los  sucesos  que  relatan,  y  que  todos  están  confor- 
mes en  el  conjunto  de  estos  sucesos:  lo  eual  prueba 
á  la  vez,  que  fueron  trazados  sobre  un  fondo  de  his- 
toria común,  y  por  lo  mismo  preecsisteníe,  y  que  la 
ilusión  que  pudieron  producir  en  una  distancia  tan 
pr6osima  al  tiempo  y  lugar  en  que  colocan  esta  his- 
toria, DO  puede  provenir  mas  que  de  la  verdad  de 
esta,  la  presupone  y  por  consiguiente  la  demuestra. 

Para  juzgar  de  la  esactitud  de  este  raciocinio,  y 
de  la  falsedad  de  su  contrario,  apliquémoslos  ambos 
á  un  caso  análogo  y  familiar:  Alastnemortatde  la 
marquesa  de  Crbp»). 

£1  raciocinio  de  la  incredulidad  es  el  siguimtet 
— "Las  memorias  sobreel  siglo  XVIlIdelanuirtftw- 
sa  de  Gréquy,  que  pasaron  al  principio  por  verda- 
deras, son  falsas:  luego  se  han  podido  suponer  con 
buen  écaito  otras  memorias  semejantes;  luego  todas 
¡as  memorias  que  poseemos  sobre  d  sigla  XVIII,  y  to- 
dos los  hechos  que  contienen  pueden  ser  supuestos." 

Nuestro  racioiñnio  es  este  otro: — "Las  memoriús 
de  la  marqwsa  de  Créquy,  se  han  podido  suponer 
oon  buen  écsito:  luego  es  preciso  que  acerca  de  los 
snoeios  que  refieren,  haya  otras  memorias  anténti- 
cas,  cnya  apariencia  habrán  tomado;  es  preciso  que 
durante  el  siglo  XVIII,  haya  realmente  pasada  un 
conjunto  de  hechos  idénticos,  ó  á  lo  menos  análo- 
gos, que  favorezca  esta  suposioion:  luego  el  écüto 
mismo  de  la  suposición  de  las  Menunias  de  la  tmtr- 
quesa  de  Créquy,  presupone  una  historia  auténtica 
y  verdadera  de  los  hechos  generales  qne  contienen, 
y  por  consiguiente  la  demuestra." 

Hay  que  hacer  otra  observación  muy  importan- 
te, y  es  que  en  este  caso,  que  es  absolutamente  pa- 
recido al  nuestro  (pues  los  Evangelios  wan  memo- 
rias apostólicas,  amvmentaña  apostdoruvi,  y  me- 
morias oontemporineas,  porque  San  Justino,  que 
laa  llama  así,  no  distaba  mas  de  los  sucesos  evan- 
gélioM  que  distamos  nosotros  del  siglo  de  Xaís  XV]. 
cnanto  mai  estraordinarios  bou  los  heohoe  cefeiidos, 
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mu  tiendea  á  I&  venlad  d«  ettot  heohot  lu  memo- 
rial apóoriíu  que  loa  Tuelven  á  leferir. — El  aatoi 
d«  laa  Memorias  de  la  marquesa  de  Crigvy  ha  po- 
dido engañamos  lobre  algunas  insignificantei  anéc- 
dota» de  Balón,  pero  no  ha  podido  hacer  lo  miamo 
reipecto  á  los  grandei  aconteoimientoi  de  la  Tero- 
lucion  fraucflaa.  Aquí  se  ha  visto  precisado  í  ler 
fiel  7  eaaoto  y  á  confandine  con  la  historia.  Oeoi- 
moB  mas:  no  ha  podido  engañarnos  sobre  algunos 
detalle*,  sino  á  fuerza  de  ser  verdadero  sobre  aque- 
llos grandes  aucesos;  de  modo  que  el  £csito  de  su 
inocente  superchería  prueba  au  gran  verdad.  JBl 
medio  infalible  que  hubiera  podido  escoger  paia  no 
engañar  &  nadie,  y  ver  su  obra  despreciada  como 
la  de  un  insensato,  hnhiara  sido  contar  que  &  me- 
diados del  siglo  XVIII  y  en  las  calles  de  Paña  babia 
Íiarecido  y  vivido  por  espacio  de  tres  añra  un  pio- 
eta,  un  taumaturgo,  un  hombre  estraordinarío,  que 
se  decía  Dios,  curando  los  ciegos  y  los  cojos,  resuci- 
tando los  muertos,  haciéndose  seguir  por  todas  par- 
tes y  hasta  loa  lugares  mas  desiertos  por  grandes 
tropas  de  pueblo,  testigos  de  sus  prodigios;  qne  per- 
seguido, presentado  al  parlamento  y  llevado  de 
tribunal  en  tribunal,  había  lido  ajusticiado  en- 
tre dos  ladronea  en  la  plaza  de  Gréve,  y  qne  des- 
Cea,  habiendo  reencitádo  k  los  tree  dias  y  burlado 
soldados  que  la  policía  habia  puesto  de  centine- 
las en  au  sepulcro,  habia  dejado  i.  Paria,  la  Francia 
y  el  mundo  en  un  estado  de  fennentacion  que  na- 
da podia  contener.  Lo  repetimoa,  si  el  autor  de 
las  Memorias  de  la  marquesa  de  Créytty  hubiese 
escrito  eato,  se  hubiera  hecho  silbar,  porque  todo 
hubiera  depuesto  contra  él,  pues  un  acontecimien- 
to semejante  hubiera  debido  hacer  grande  impre- 
sión sobre  el  siglo,  y  encontrarae  conaignado  asi  en 
los  moanmentoa  públicoa  oomo  en  loa  recuerdos 
particnlarea  del  paia. — Pues  bien,  no  era  menor  la 
dificultad  para  loa  autore*  de  toa  Evangehoa  apó- 
crifos. Poi  coniiguiente,  si  ae  atrevieron,  no  sin 
resaltado,  á  contar  semejantea  hechos,  debía  ser 
porque  estaban  de  acuerdo  con  otros  Evangeli 
autlntícos,  de  los  cuales  tomaban  la  semejanza 
la  autoridad,  y  porque  unos  y  otros  se  hallaban 
eonibrmM  con  la  tradición,  con  todos  los  monumen- 
tos, con  todos  los  recuerdos  contemporáueoí  de  la 
Judea,  con  los  hechos,  en  fin,  los  hechos  recieutea, 
los  hechos  presentes;  porque  por  todas  partes  so 
lentia  aún  la  impresión  de  los  sucesos  de  Jeau- 
cristo:  en  la  Judea,  en  la  Grecia,  en  la  Italia:  todo 
el  universo  ae  hallaba  por  ellos  conmovido,  traafor- 
mado,  y  nuestro  mundo  actual  fermentaba  ya  b^o 
tan  poderoaa  impresión. 

Insistimos,  puea,  en  decir  que  de  la  eosistenoía 
de  los  apócrifos,  es  necesario  deducir  lo  contrario 
de  lo  que  la  incredulidad  deduce;  es  decir,  que  to- 
dos los  Evangelios  y  los  hechos  que  contienen,  no 
pueden  ser  supuestoa,  y  que  esos  Evangelios  apócn- 
fbs  presuponen  una  historia  evangélica  auténtica,  y 
la  presuponen  tanto  mas,  cuanto  mas  estraordinv 
ños  son  loe  aconteeimientoa  en  ellos  referido*. 

Así  ea  qne,  en  puro  raoiooinio,  la  objeción  que 
saca  la  incredulidad  de  los  hechos  evangélicos,  no 
valonada,  ómasbiHi  valenraobooontiaiíiniaiía. 


3.  Pero  sobre  todo,  peca  en  lo  de  hecho. 
La  incredulidad  se  estrella  en  efecto  contra  el 
pnnto  qne  hemos  sólidamente  establecido  ya,  y  qne 
rio  no  perder  de  vista,  ea  decir,  qne  loa 
cuatro  EvangelioB  aegun  San  Uateo,  San  Juan, 
San  Mircos  y  San  Lúeas,  fueron,  daade  el  instante 
de  au  publicación  huta  al  momento  aetual,  reoono- 
uidos  como  tínicos  auténtico»,  no  solamente  por  to- 
da la  Iglesia  diseminada  por  todo  el  universo,  sino 
por  los  mismos  herejes  y  paganos;  que  loa  Evange- 
lios falsos  gozaron  siempre  de  tan  poco  crédito,  y 
tuvieron  tan  mal  écaito,  que  jamos  pudieron  con- 
fundirse con  loa  verdaderos;  que  los  cristianos  no  se 
ocuparon  nunca  de  ellos;  que  sus  mas  encarnizados 
enemigos  no  se  prevalieron  nunca  de  ellos,  y  que 
en  fin,  cayeron  por  sí  raíamos  y  ain  que  hubiera  ne- 
cesidad de  arraneailos,  como  aquellas  plantas  pará- 
sitas que  ae  lecan  sobre  un  tronco  vigoroso  en  quien 
ninguna  impreeion  producen,  y  que  continúa  en 
toda  au  lozanía. 

Vearaoa  ahora  las  necesarias  consecuencias  que 
da  aquí  ae  siguen: 

Es,  pues,  ilógico  deducir  de  la  falsedad  de  los  unos 
la  falsedad  de  loa  otros,  pnes  tu  destino  fué  total- 
mente diferente:  loa  unos  no  pudieron  paaar  por 
auténticoa  ni  un  tolo  día,  (1)  y  los  otroa  eet&n  en 
posesión  de  autenticidad  bace  mas  de  diez  y  oeho 
aíglos.  ¿De  dónde  puede  proceder  cata  diferencia 
de  destino  aino  de  una  diferencia  de  naturaleza,  de 
que  loa  unoa  ton  falsos  y  verdaderos  loa  otros?  Si 
se  hubieran  confundido,  si  hutáeten  llegado  hasta 
nosotros  todos  mezclados,  concebiñaraos  la  obje- 
ción; pero  si  ni  un  soto  dia  en  tan  largo  espacio  de 
tiempo  han  marchado  realmente  unidos,  ¿cómo  se 
puede  deducir  de  los  unos  por  los  otros? 

Al  contrarío,  de  la  falsedad  de  loa  unoa  resulta 
una  prueba  manifiesta  de  la  verdad  de  los  otros.  En 
la  actualidad  tenemos  evldentemeiite  una  señal 
cierta  para  distinguirlos:  conóceme*  la  suerte  infa- 
lible de  los  Evangelios  falsos.  Caen  tarde  6  tem- 
prano, porque  no  puede  dejar  de  suceder;  ni  siquie- 
ra se  sostienen,  y  no  es  esacto  decir  que  se  pueden 
suponer  Evangelios,  pues  los  Evangéios  falsos  prue- 
ban que  no  se  pueden  suponer,  porc[ue  de  hecho  no 
pudieron  serlo,  no  pudiendo  por  su  falsedad  llegar 
i  acreditarte.  Por  consiguiente,  si  nuestros  cuatro 
Evangelios  se  acreditaron,  se  sostuvieron,  resistie- 
ron la  crítica  mas  envenenada,  y  fueron  incontes- 
tablemente reconocidos  como  anténticoi  por  todo  el 
mundo,  esto  prueba  que  no  eran  falsos,  que  son 
realmente  auténticos. 

Si  no  hubiese  habido  EvangeUos  falsas,  te  podría 
dudar  hasta  cierto  punto  de  la  autenticidad  de  nuei- 
tros  EvangeUoe;  podría  creerse  que  hubiese  aido  po- 
sible en  cierta  manera  suponerlos,  Pero  ahí  eatán 
los  Evangelios  falsos  para  desvanecer  esta  hipótc- 
sÍB,  y  así  como  era  necesario  que  hubiera,  hernias 
para  atestiguar  con  aus  variaciones  el  milagro  per- 
manente de  la  indisoluble  unidad  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  era  tamiñen  necesario  que  hubiera  Evan- 

(I]    Gottaranea  cu  muí  dtulttt  qn»  «fnidMtifa  eri>  hw 
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gdiosfaisos  para  Btestiguar  con  bu  caducidad  la  so- 
lidez de  loB  títulos  de  nuestra  fé. 

Los  Evangelios  falsoa  prueban  que  la  Iglesia  ha 
estado  siempre  escesivamente  precavida  y  vigilan- 
te contra  los  erroreá,  aun  inoceutea,  y  que  pot  con- 
siguiente es  con  razón  que  tenemos  íl  en  la  integri- 
dad de  BU  depósito.  ¿Por  dónde  sabemos  que  bubo 
Evangelios  falsos?  ¿Fueron  los  judíos,  los  beiejes, 
los  paganos,  los  incrédulos  á  otros  de  los  numerosoe 
enemigos  de  la  Iglesia,  quien  loa  descubrió  y  denun- 
ció y  que  se  los  arrancó  de  las  manos  en  medio  de  su 
grande  confusión?  lío;  y  si  hubieran  aido  ellos,  ¿por 
qué  no  habiian  hecho  lo  mismo  con  los  cuatro  Evan- 
gehos  que  han  sobrevivido?  Pero  si  no  fueron  ellos, 
¿quién  fué? . . .  .La  misma  Iglesia,  la  sociedad  cris- 
tiana los  echó  y  estirpó  de  su  seno,  libre,  espontá- 
neamente, por  la  acción  natural  de  su  propia  deli- 
cadeza, y  si  es  permitido  decirlo  así,  por  el  resorte 
de  su  temperamento  eminentemente  antipático  al 
error.  Los  Evangelios  falsos  ofrecen  así  una  mag- 
nSca  garantía  de  autenticidad  en  favor  de  loe  ver- 
daderos. La  Iglesia  hnbiera  podido  dejarlos  juntos, 
siguiendo  el  curso  natural  de  las  cosas,  que  por  to- 
das partea  nos  ofrece  la  mezcla  de  lo  verdadero  con 
lo  falso.  Tal  vez  no  lo  hubiéramos  conocido  nun- 
ca, y  ella  se  hubiera  aprovechado  de  esto,  pues  hu- 
biera tenido  mayor  número  de  títulos  que  oponer  á 
sus  enemigos;  pero  no  podia  ser,  ¡tan  verdadera 
la  Iglema!  ¡tan  mortal  es  el  aire  que  respira,  á  todo 
lo  que  sabe  £  error!  ;tan  auténticos  y  verdaderos 
son,  por  consiguiente,  los  cuatro  Evangelios  que 
presenta  al  mundo,  hace  mas  de  mil  ochocientos 
años! 

3.  Todo  esto  va  á  hacerse  mas  sensible 
gunas  esplicaciones  sobre  detalles  que  hemos  creído 
<lebcr  reservar  para  el  fin,  para  no  entorpecer  la 
miircha  de  nuestros  argumentos. 

Hay  dos  clases  de  Evangelios  falsos:  unos  ema- 
nados de  los  cristianos,  otros  forjados  por  los  herejes. 
Es  menester  distinguirlos  bien. 

El  origen  de  los  prímetos  nada  tiene  de  crimi- 
nal. Era  natural  que  los  fieles,  instruidas  por  los 
apóstoles,  quisiesen  consignar  por  escrito  todo  cuan- 
to se  les  habiá  enseñado  acerca  de  Jesucristo,  sos 
milagros  y  doctrina.  Un  hombre  instruido  por  San- 
tiago ó  por  un  discípulo  suyo,  llamaba  al  Evange- 
lio que  él  mismo  escribía,  el  Evangdio  de  Santia- 
go; un  discípulo  de  Santo  Tomas,  titulaba  al  suyo 
el  Evangelio  de  Santo  Tomás,  todo  esto  muy  ino- 
centemente y  sin  intención  de  engañar  i  nadie. 
Era  regular  que  estas  historias  se  multiplicasen 
considerablemente;  quo  se  encontraran  en  ellas  mu- 
chas verdades  de  detalles,  según  el  genio  de  los  di- 
ferentes escritores,  y  según  la  instrucción  de  cada 
uno  de  ellos;  que  ademas  de  lo»  hechos  principales 
contados  por  los  apóstoles,  algunos  mezclasen  en 
ellas  tradiciones  poco  seguías,  y  quizás  hasta  algu- 
nos dogmas  contraríos  á  la  doctrina  de  los  apó^ 
les;  que  á  medida  que  los  Evangelios  escritos  por 
los  apóstoles  y  por  sus  discípulos  mas  instruidos 
empezaron  á  difundirse  y  ser  conocidos,  tos  otros 
fueran  despreciándose  y  perdiendo  su  crédito,  y  que 
en  los  n^oB  snceñroB  no  se  respetasen  mai  que  los 


que  aparecían  mas  ccnformes  &  los  EvBiigeUiia  qne 
se  sabia  habian  sido  escritos  por  los  apestóles,  y 
que  eran  admitidos  por  las  Igleaias  apostólicas. 

Esta  es  la  historia  de  los  felsos  Evangelios  cris- 
tisuos  (1),  impropiamente  falsos.     Tratándose  de 
una  cosa  profana,  hubieran  pasado  por  verdaderos: 
la  mayor  parte  de  nuestras  historias  mas   auténti- 
cas y  acreditadas  no  presentan  tantos  títulos  &  ello; 
pero  el  escesivo  y  prudente  rigor  do  la  tradición  ca- 
tóbca  no  les  ha  permitido  implantarse  en  bu  seno. 
En  esto  obró  ademas  con  grandísimo  discernimien- 
to, desechó  absolutamente  algunos  como  apócrífoi, 
toleró  otros  como  mistos  ó  dudosos,  y  los  oonservó 
todos  á  cierta  distancia  de  los  cuatro  Evangelioa 
pnblicados  por  los  misoios  apóstoles,  y  universal- 
mente  reconocidos,  no  solo  como  únicos  auténtíeoe 
y  verdaderos,  sino  como  sagrados.     Por  esto,  cuan- 
do los  padrea  de  la  Iglesia  que  hemos  citado  ha- 
blan de  los  cuatro  Evangelios,  dicen  que  son  los 
unióos  recibidos  únicamente  en  la  Iglesia  universal: 
qua  sala  in  vmvena  Dei  Ecdesia  qua  sui  ar¡o 
est,  otra  controvemam  admituntitr  (2),  «obre  los 
cuales  jamas  se  ha  suscitado  la  mas  lijera  duda: 
¡tac  simt  de  quibus  nuUa  unquam  prorsus  extüit 
éuiñtaíio  (3);  y  respecto  de  los  demás,  los  mencio- 
nan, pero  tan  solo  como  memoria,  y  sin  diKutir  so 
autoridad  y  sin  impugnarlos;  tan  insignificantes  loa 
consideraban  al  lado  de  los  cuatro  Evangelios.   Sin 
embargo,  entro  ellos  hahia  algunos  tan  oonfonnes 
á  estos,  como  los  Evan^líos  de  los  egipcios  y  de  los 
heleos,  que  era  casi  lícito  confundidos  con  ellos  ^4); 
pero  no  siendo  su  origen  direetamnite  apostólico, 
lueron  siempre  cuidadosamente  diaüngmdoa  de  loe 
domas.     Bubsistian,  no  obstante,  como  monnmoi- 
toB  respetables;  pero  se  servían  tan  poco  de  ellos, 
que  San  Clemente  de  Alejandría,  EuseUo  y  San 
Gerónimo,  que  los  tenia  á  la  vista,  hicieron  notar 

DO  una  singularidad  digna  de  atención,  que  Im 
antiguos  padres  \dd  si^  I]  habian  citado  un  p»- 
sage  del  Evangelio  de  loa  ^pcios,  y  uno  del  de  los 
hebreos.  Los  cuatro  Evangelios,  al  contrario,  se 
encuentran  citados  siempre  y  en  todas  partes  desde 
el  sigh  I;  y,  según  nos  enseña  San  Justino,  eran, 
desde  entonces  como  ahora,  leídos  con  fS  y  venen- 
en las  asambleas  de  los  fieles,  que  veian  en 
ellos  los  úmcos  testimonios  auténticos,  verdadera 
y  sagrados  de  la  vida,  de  los  ejonplos  y  palabras  de 
Jesucristo.  Hay  otra  cosa  muy  notable  y  que  con- 
testa 6.  la  falsa  idea  que  algunos  se  forman  de  la 
facilidad  de  los  primeros  cristianos  en  dejarse  enga- 
ñar, y  es  que  su  confianza  en  los  títulos  aut&iticos 
de  su  fé  en  tan  esclusiva,  y  tan  absoluta  su  des- 
confianza por  todo  lo  que  no  emanaba  directamen- 
te de  laa  mentes  apostólicas,  que  en  este  ponto  íd 
currían  en  esceso,  pues  un  padre  del  siglo  1,  San 
Ignacio  (6),  creyó  deber  reprender  á  algunos,  por 
o  querer  fundar  su  fó  sifio  sobre  ios  escritos  auttn- 

(1)    Hu  qnsilsdo  nlgnBM  que  coofirmuí  lo  qag  h«mo*  dicho  de 
i  MmajaDU  con  Im  verdadent. 
Í2)    Orfniu. 

(3)  Esidiío. 

(4)  Bu  Bpiluio  anc  que  d  ETugslio  de  lo  hriraa  en  é 
imw  da  Su  ICsIao. 

iS)    Csita  £  Im  d«  Fílsdelfls. 
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ítct»,  oomemdM  en  loe  archiToB  de  la  Iglesift;  con- 
ducta que  atacaba  la  autoridad  no  menos  sagrada 
de  la  tradición,  pero  que  prueba  la  eaoropulomdad 
con  qae  se  procuraba  oonservar  los  Mcritoa  de  los 
apóstoles. 

Aparta  de  lo  que  acabamos  de  hablar,  había  otra 
dase  de  Evangaios  falsos,  y  eran  los  quo  los  here- 
jes suponían  ó  falsificaban  maliciosamente  para  au- 
torizar fus  errores.  Concíbese  que  esto*  no  preva- 
lecieron jamas,  y  que  ai  la  Iglesia  estirpaba  los  Evan- 
gelios falsos  nacidos  en  su  propio  seno,  con  mayor 
razón  desecharía  los  que  sus  enemigos  queriaa  in- 
troducir en  él.  Hijos  estos  Bvangelios  de  las  here- 
jías, murieron  con  ellas.  Hasta  puede  decirse  que 
no  vivieron,  porqna  reprobados  por  los  padres  de  la 
Iglesia  así  que  los  forjaban  loa  herejes,  jamas  los 
católicos  los  admitieron,  y  solo  fiíeron  conocidos  de 
on  pequeño  número  de  sectarios.  Por  otra  parte, 
no  eran  mas  que  una  alteración  manifiesta  de  los 
Evangelios  verdaderos:  nno  de  los  herejes  mas 
dos,  Uarcion,  había  acomodado  á  sus  erroreí 
EvangcUo  de  San  Lúeas.  A  pesar  de  los  cambios 
que  en  él  había  introducido,  Tertuliano  demuestra 
que  este  Evangelio  así  desfigurado,  era  toda' 
tante  parecido  al  nuestro,  quod  ruxtro  amsonat,  y 
emplea  en  cata  tarea  todo  su  cuarto  libro  contra  aquel 
hereje.  Con  su  lectura  puede  convencerse  cualquie- 
ra de  qne  Uarcion  no  había  quitado  de  San  Lúeas 
ma>  que  los  dos  primeras  capítulos,  en  que  se  ha- 
bla del  nacimianto  del  Salvador,  y  que  desdo  el 
principio  del  tercero  hasta  el  fin  no  se  había  atrevi- 
do i  cambiar  mas  que  algunas  palabras.  San  Epi- 
lanio  nota  ademas  detalladamente  todos  los  cam- 
bios qne  Idarúan  se  había  permitido,  y  San  Ireneo 
atestigua  también  esta  conformidad  del  Evangelio 
de  Uarcion  con  el  de  San  Lúeas.  Eate  es  el  moti- 
vo porque  Tertuliano  termina  su  libro  burlándose 
de  loa  vanos  esfuerzos  de  bu  adversario:  "Te  com- 
padezco, Uarcion,  le  dice;  has  trabajado  en  balde; 
encuentro  i  mi  Jesús  hasta  en  tu  Evangelio:  Chteis- 
tus  enim  Jesús  in  Evangelio  tuo  meus  est." 

Esta  es  la  verdad  leEpecto  de  los  EvtatgeHos  fal- 
sos, ya  emanen  de  los  cristianos,  ya  de  los  herejes. 
No  te  llaman /o^sos  porque  todo  sea  en  ellos  falso  y 
fabuloso,  sino  parque  llevan  indebidamente  el  nom- 
bre de  un  apóstol  ó  de  un  discípulo  del  Salvador; 
porque  cuentan  algunos  hechos  falsos  ó  inciertos 
meoclados  con  los  verdaderos  é  incontestables,  y  en 
fin,  porque  algunos  contienen  doctrinas  falsas.  Por 
lo  mismo  que  no  eran  mas  antiguos  que  la  secta 
qne  tos  piodujo,tampoco  la  sobrevivieron.  Todos  esos 
doenmentoB  ialaos  cayeron  en  el  desprecio,  mientras 
que  toe  verdadero*  Evangelios  continuaron  siendo 
esclusivamente  respetados  como  obras  salidas  de  las 
manos  de  los  apóstoles. 

Hemos  creído  deber  entrar  en  estos  detalles  j'us- 
úficaiivos,  para  no  dejar  ninguna  duda  sobre  el  pun- 
to de  hecho  qne  ha  servido  de  base  i  nuestro»  ra- 
ciocinios. Estos  raciocinios  subaisten,  pues,  en  toda 
BU  fuerza,  y  es  muy  lógico  dedncir  de  ellos,  como  lo 
hemos  hecho,  que  la  objeción  sacada  de  los  Evange- 
Uosfaüos  DO  es  consecuente,  y  que  por  el  contrario 
estos  Evmigdios  tamiuistrau  nnevos  argumentos 


favor  de  la  aatentiñdad  ó  integridad  de  los  nues- 


II.  Yéamoe  ahora  la  segunda  dificultad  saoada 
áaitusvarianies.  También  en  este  punto  la  objeción 
va  &  trasformarse  en  prueba. 

Seria  irracional  pretender  que  Dios  hubiese  debi- 
do obrar  un  milagro  perpetuo  y  brillante,  para  pre- 
servar los  Evangelios  de  cualquiera  movilidad  del 
testo  sin  resultado  en  el  fondo.  No  hace  Dios  na- 
da inútil,  y  esto  lo  hubiera  sido.  "So  hace  Dios  na- 
da estraoidinarío  y  ostensiblemente  sobrenatural, 
sino  con  la  necesaria  medida  para  motivar  nuestra 
:.  Fuera  de  estos  casos,  oculta  bu  acción  en  la  mar- 
cha natural  de  las  cosas  humanas,  y  vuelve  á  to- 
mar su  naturaleza  de  Dios  escondido  (1).  Corres- 
ponde á  nuestra  íé  ejercitarse  para  descubrirlo:  bas- 
ta que  no  pueda  ser  engafiada. 

Es  preciso  caminar  á  la  luz  de  este  principio  en 
el  eca&men  de  la  dificultad  sacada  de  las  variantes. 

Era  natural  que  en  los  manuscritos  de  los  Evan- 

lios  sucedieran  algunas  variantes.  Tal  ha  sido  en 
todos  tiempos  la  suerte  de  todos  los  manuscritos  an- 
tiguos. La  ateocion  y  la  mano  de  los  copistas  y  tra- 
ductores, á  menos  de  estar  inspbados  y  dirigidos 
estraordinanamente  por  Dios,  debían  inevitable- 
mento  mcurrir  en  trasposiciones,  sinonimias,  desli- 
ces y  otras  íuesactitudes  semejantes,  de  los  cualeí 
el  grande  arte  de  la  imprenta  ha  purgado  después 
'  los  monumentos  del  tal«nto  humano.     Lo  que  les 

Lcedió  á  los  Evangelioa,  les  sucedió  también  á  los 
escritos  do  Ciceron,  de  Horacio  y  de  Virgilio;  y  á 
pesar  de  esto,  los  críticos  mas  severos  creen  poseer 
el  testo  auténtico  de  esos  autores.  ¿Por  qué,  pues, 
deberíamos  creer  igualmente  poseer  el  testo  an- 
téntico  de  los  Evangelios?  Si  las  variantes  fnesen 
suñciente  títnlo  para  desecharlos,  ¿no  seria  preciso 
desechar  asimismo  todos  los  libros  de  la  antigüedad? 

Según  el  curso  natural  de  las  cosas,  hasta  debía 
suceder  que  loa  Evangehos  se  sobrecargasen  de  nn 
número  mas  considerable  de  variantes  que  cual- 
quiera otro  libro,  porque  desde  que  hay  libros  en  el 
mundo,  no  ha  habido  ninguno  que  haya  sido  leído, 
copiado,  traducido  y  comentado  con  tanta  frecnra- 
cia,  en  tantos  lugares  y  por  tantos  leotores,  copis- 
tas, traductores  é  intérpretes  como  eite(2), 

No  deberemos,  pues,  admíranos  de  que  el  núme- 
ro de  estas  variantes  pase  de  treinta  mil,  tegaa  el 
cálculo  de  los  críticos  mas  hábiles. 

Pero  sí  deberemos  admirarnos  de  que  entre  estas 
treinta  mü  variantes,  no  se  haya  encontrado  NI 
UNA  que  afectase  al  fondo  del  pensamiento  y  sen* 
tído  de  ese  divino  escrito. 

Son  inauditos  los  trabajos  filológicos  que  se  >'"p 
empleado  en  poder  llegar  í  este  resultado.     Su  in- 

(1)     Ega  tiHK  Diut  abiamditm. 

\¿  ÍM  gDÓiücoÉ  hactD  obaemí  qu«  h  snenentrui  ntaot  n- 
jimtrt  m  1»  Caríat  As  Vm  apSitola  qos  aii  In  £mi(dioa.  "Bme. 
diA  «ta  porqua  In  copüEM.  ti  eicríbu  hiitoriu  6  discunct  |ttn- 
leloi,  tomo  uD  W  oiutro  ET&Dgcliot,  y  tenjeodc  «a  E»  mnnoTÜ 
«proionet  da  etn  «TuiaelitU,  pndiui  ffcilmastepoiMilu  to  «1 
qus  satabu  oopiuido.  1.  tku  hutft  ptnct  qos  la  hioium  h- 
preumenlf  ora  «1  objeto  At  ilnit™  un  puaia  pot  Hlídií  d*  oti«. 
S*  udU  qii«  ata  nuedió  mar  V—  ™«  «>  1»  outu  d«  S.  P«>. 
1>1o,1k."     Fr*faaogmttralitataaTtaM¿*a.PaÍU>. 
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Teatigaoioii  ha  lUKÍt&do  una  ciencia  especial  y  re- 1  al  principio,  qne  esa  límple  í%  del  pueblo  que  cree 
cíente,  á  la  que  le  han  dedicado  sabios  de  todos  los  i  en  el  Evangelio,  sin  tener  en  cuaita  lea  dificulta- 
paises  y  de  todas  las  amvicaones,  con  un  ardor  dig-  des  que  sa  It!  pueden  oponer,  sea  sin  embargo  tan 
no  de  la  importancia  de  BU  objeto.  'Tero  ¿pesar  de' bien  inspirada  y  tan  bien  justificada,  que  después 
haberse  agotado  todas  las  fuentes  adonde  podia  I  de  haber  rcraovido  todas  estas  dificultades  y  de  ha- 
irse  &  beber,  dice  el  ilustrado  polígloto  Wisemajín;  i  berse  consumido  en  investigaciones  y  trabajos  para 
í  pesar  de  haberte  recogido  todas  las  esplicaciones  conocerlas,  el  sabio  llega  como  ella  á  esta  últama 
que  dieron  de  los  testos  los  Padres  de   todos  los   si-  palabra:  cbeo. 

glos;  á  pesar  de  haber  estudiado  las  versiones  de  los  Tal  debe  ser  efectivamente  la  conclusión  (lo  todo 
árabes,  de  los  siriacos,  de  los  conos,  de  los  armenios  estudio  sobre  los  Evangelios.  Después  de  haber 
y  de  los  etiopes,  y  ecsaminado  b\¡  manera  particu- .  demostrado  que  su  autenticidad  es  notorio,  neceea- 
lar  de  interpretar  el  sentido;  á  pesar  de  haber  ha- 1  ría  y  manifiesta,  los  hemos  purgado  de  todas  las 
bido  un  enjambro  de  literatos  qui:  ee  han  dedicado  vanas  dificultades  que  se  les  oponían,  y  las  hemu 
á  compulsar  los  manuscritos  da  todos  los  paises  y  hecho  concurrir  6.  atestiguar  su  mas  grande  ceiti- 
de  cada  siglo,  desde  el  déciraosesto  ¡¡asta  el  tercero;  dumbre. 
í  pesar  de  los  críticos,  que  después  de  haber  agota-       Para  completar  esta  conclusión,  nos  falta  hacer 


r  ahora  la  relación  de 
I  Evangelios  con  su  verdad 


la  autenticidad  de  loi 


í  V. 


do  las  riquezas  del  Occidente,  viajaron  c 

ralistas  por  regiones  lejanas  para  descubrir  n 

testimonios;  á  pesar  de  haber  habido  algunos 

como  Scholz  ó  Sebastiani,  visitáronlas  cavernas  del 

monte  Atos  ó  las  bibliotecas  todavía  desconocidas 

del  Bgipto  y  de  la  Siria:  á  pesar  de  todo  esta,  nada 

se  ha  descnbierto  aún;  no,  ni  u\a  sola  versión  que       Un  incrédulo  del  último  siglo  decía: 

haya  podido  suscitar  la  menor  stisa  acerca  de  nin-       "Los  Evangelios  suministran  laj^'Ti^amascom- 

gnno  de  lus  pasajes  considerados  antes  como  ciertos  pleta  de  la  verdad  del  cristianismo.     Por  e(lo  ja- 

y  decisivos Be  hecho,  si  ecsamiuamos  el  nue- !  mas  pondremos  en  demasiado  grande  evidencia  Is 

vo  testo  publicado  por  Griesbaiih,  el  primer  irñüco  \  autenticidad  de  estas  obras,  pues  de  aquí  depende 
que  se  ha  arriesgado  ¿auadir  una  nueva  versión  al  I  el  juicio  que  debemos  formar  de  la  sinceridad  de  los 
testo  admitido;  y  si  observamos,  lo  que  es  muy  fá- '  que  las  escribieron."  (2) 

cil  á  causa  de  la  diferencia  de  caractérea,  cuan  es-.'  La  incredulidad  se  arrepentirá aiempra de provo- 
casas  son  Jas  ocasiones  en  que  la  gran  copia  de  Jo-  <  oar  la  luz.  Nosotros  creemos  haberla  traído,  yha- 
cumentos  que  consultó  le  ha  permitido  hacer  algu-  ber  puesto  era  su  mas  grande  evidencia  la  autenti- 
na  rectiñcacion,  no  podemos  dejar  de  sorprendernos  cidad  é  integridad  de  nuestros  EvaagdioB.  Lnego 
da  la  esactitud  de  nuestro  testo  ordinario,  aun  cuan-  nosotros  hemos  suministrado  la  jmxba  mas  com- 
ió hubiese  sido  formado  sin  elección  conforme  á  los  \pleta  de  la  verdad  dd  aitíianisma. 
primeros  manusciitos  que  vinieron  ¿  mano^  después  j  Verdad  es  que  en  general  la  autenticidad  de  un 
de  la  invención  de  la  imprenta.  Debemos  esperi- ,  escrito  no  importa  en  sí  mismo  su  verdad;  pero  las 
mentar  grande  satisfacción  al  ver  la  poca  diferencia  ¡  oireunstancias  qne  acompañan  í  los  Evangelio)  fbr- 
que  ecsiste  entre  los  mejores  manuscritos  y  los  que  num  entre  su  autmiicidad  y  su  verdad  vínculos  tan 


m  estimados,  y  la  manera  admirable 
»e  ha  conservado  siempre  la  completa  integridad  de 
la  historia  inspirada."  (I) 

Uuien  haya  leído  los  escritos  y  conozca  el  carác- 
tar  de  Wisemann,  apreciará  en  lo  que  vale  lo  que 
acabamos  de  trascribir;  sabrá  las  garantías  de  cien- 
cia, de  sinceridad,  de  reserva  y  moderación  que 
acompañan  á  todo  cuanto  sale  de  su  pluma,  y  con- 
siderará Ib  cita  que  acabamos  de  hacer  como  si  fue- 
ra de  la  misma  verdad. 

He  aquí,  pues,  la  dificultad  de  las  variantes  des- 
vanecida como  la  de  los  Evangelios  falsos,  y  no  so- 
lamente disipada,  sino  convertida  en  prueba  de  la 

verdad  evangélica,  pues  ha  dado  lugar  á  la  justifi-  i  audivimus,  quod  vidimua  oadis  nostris,  qtiodpers- 
cacion  de  un  resultado  prodigioso  de  integridad  en  pexÍTiius  et  manvs  noítra  amtrectavenatt  de  verbo 
los  Evangelios,  y  tanto  mas  prodigioso,  cuanto  que ,  vita  (3). — Porque,  dice  otro,  no  os  hemos  hecho 
ha  salido  de  los   elementos  mas  contrarios  en    apa-  (  conocer  el  poder  i  la  PREasNCiA  be  sübstm)  se- 


fuertes,  tan  numerosos  y  estrechos,  qne  no  ea  posi- 
ble separarlos,  y  que  la  última  se  deduce  necesana- 
mente:  porque  la  incredulidad  lo  conocía  bien,  diri- 
gió todos  BUS  ataques  al  punto  de  la  autenticidad. 

1.  Una  vez  establecida  esta  autenticidad,  vea- 
mos en  efecto  las  razones  de  verdad  qne  de  todas 
partes  van  como  á  crecerse  en.  torno  suyo. 

Luego  es  cierto  que  poseemos  un  título  direcle 
de  la  divinidad  de  Jesucristo;  una  historia  de  los  he- 
chas sobren aturalee  de  su  vida  esoiita  por  bus  ood- 
temporáneos  y  familiares,  de  aquella  vida,  dice 
uno  de  ellos,  que  oímos,  que  vimos  con  nvistbos 

QUE  MUtAHOS  yPALFAKON  NDHBTRAS  MANOfi;  t^oi 


riencia,  como  si  Dios  no  hubiese  abandonado  los 
fundamentos  de  su  religión  á  todas  las  vacilaciones 
ostensibles  del  error,  sino  para  hacer  resaltar  los 
límites  secretos  que  le  tiene  prescritos. 

Y  et  por  cierto  digno  de  atención,  como  dijimos 


(1)   Wii» 


o,  diseana  X,  Eüniiot  orünlaltt. 


RoB.  Jesucristo  siGinENDo  fábulas  inoenioSlas;  s 

COMO  QUE  CONTEMPLAMOS  CON  NUESTROS    PBOFIOS  OJOS 

SU  majestad:    Non  enim  doctas  fábulas  noiam  fe- 
ñvats  voiñ*  domini  noUñ   Jesuckrisli  virtutewi  d 
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prasetOiam:  sed  specUUores  iSñis  magmívdims  (1). 

De  modo  que  tenemoB  una  historia,  y  no  nlo  una, 
sino  cuatro  hiitoríai,  auatro  teitimonios  directos  y 
potitivoa,  eeplíoitoB  y  pnciioB,  unánimes  y  diversos. 
Hasta  tenemes  ocho,  pues  á  los  cuatro  Evangelios 
pueden  añadirse  las  Cartas  do  S.  Pedro,  S.  Pablo, 
Santiago  y  S.  Júdaa,  cuya  autenticidad  es  incontes- 
table y  que  no  atestiguan  menos  loa  hechos  eran- 
gÉlioos  que  loe  Evangelios  núemos,  pues  son  otros 
tantos  Evangelios. 

Los  tenemos  aún  en  ouiyor  número,  pues  noso- 
tros pretendemos  que  los  apóeñfos  deben  contarse 
también  (2),  Consentimos  en  admitir  que  eu  bl 
mismos  no  tienen  valor  alguno;  pero,  unidos  á  ios 
aiethiiicos,  son  dignos  de  atención,  y  reciben  de  ellos 
un  valor  oomo  céntuplo:  son,  si  se  quiere,  ceros,  pe- 
ro cww  precedidos  de  ooho  imidades. — Nos  espli- 


Bl  cristianismo  está  fundado  sobre  la  certidum- 
bre de  los  hechos  referidos  á  1&  vez  en  los  verdade- 
ros y  no  en  los  falsos  Evangdios.  Si  estos  hechos 
no  hubiesen  sido  verdaderos  y  universalmente  co- 
nocidos, seria  imposible  que  tantos  y  tan  diferentes 
autores  se  hubiesen  concertado  para  escribirlos,  unos 
en  la  Judea  6  en  Bgipto,  otros  eu  la  Grecia  ó  en 
Italia;  unos  con  pleno  conocimiento,  otros  con  no- 
ciones poco  esaotas;  estos  con  miras  inocentes,  aque- 
llos con  el  designio  de  trastornar  la  doctrina  de  Je- 
sucristo. En  una  palabra,  ¿hay  algún  Evangelio 
falso  en  el  que  no  se  diga,  por  ejemplo,  que  Jesu- 
cristo apareció  en  Is,  Jadea  durante  el  reinado  de 
Tiberio,  que  predicó,  que  híso  milagros,  que  muri6 
y  resucitó,  y  que  envió  sus  apóstoles  i  predicar  su  | 
doctrina?  Siendo  estos  hechos  capitales  incgnteeta- 1 
bles,  ¿qué  nos  importa  que  hayan  sido  escritos  por  i 
cincuenta  autores  buenos  ó  malos,  habiendo  ya  cua- 
tro que  loa  consignaron  con  toda  la  buena  fé,  toda 
la  esactitud  y  toda  la  uniformidad  que  se  puede  do- 
seaT?  Los  a^cñfos.,  que  no  pueden  debilitar  la  fuer- 
za de  los  aüténücos,  confirman  grandemente  su  ver- 
dad. Ya  hemos  visto  que  la  diversidad  de  ciertos 
detalles  entre  los  cuatro  evangelistas,  es  una  señal 
s^ura  de  su  verdad;  ¡cuánto  mas  brillante  ll^;a  á 
ser  esta  verdad  en  esa  gran  diversidad  que  presen- 
tan los  apócrifos,  producto  de  diferentes  manos,  sa- 
lidas á  la  luz  en  diversos  lugares  y  con  diversas  in- 
tenciones (pero  al  mismo  tiempo),  y  todos,  no  obs- 
tante, de  acuerdo  entre  sí  y  con  los  aiüérUims,  so- 
bre los  principales  hechos  de  la  vida  de  Jesucristo! 
Era  tan  grande  y  eitraordinaria  la  verdad  de  estos 
hechos,  que  preocupaba  todos  los  espíritus,  todo  el 
mundo  queria  conocerla,  por  todas  partes  se  abria 
paso,  hasta  podia  favorecer  á  los  apóeñfos  y  oo 
nicar  sus  apariencias  á  eeo  error,  por  otra  parte 
cento  á  veces.  En  este  nentido  los  Evangdios  fal- 
tas mas  bien  son  tnauténiicas  ^a&  falsos.  Todos  son 
mas  ó  menos  verdaderos,  pues  todos  son  mas  6  me- 
nos semgantea,  y  eeta  semejanza  en  hechos  tan  es- 
traordinarioi,  espietados  por  órganos  tan  diveraos, 
no  podria  eenMÍT  ú  no  tuviera  á  la  verdad  por  ba- 


se. Hasta  podemos  decir  que  respecto  de  nosotros 
no  son  enteramente  iruatíhaicos.  pues  son  auténti- 
cos á  lo  menos  en  cuanto  i  la  época,  y  esto  basta 
para  decir  que  una  época  que  vio  producirse  tantos 
testimonios  divereos,  y  sin  embargo  unánimes,  sobre 
los  hechos  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  contenia  de 
seguro  BU  verdad. 

Seria  preciso  negar  toda  la  historia  de  esa  época 
y  la  que  siguió  hasta  nosotros,  para  borrar  esta  ver- 
dad. Solo  ella  podia  causar  aquella  soberana  impre- 
sión que  cambió  rápidamente  la  faz  del  mundo.  En 
esto  no  ge  parecen  los  Evangelios  á  ningún  otro  li- 
bro, pues  de  casi  todos  ellos  nada  resulta.  Apenas 
salidos  de  la  pluma  de  sus  autores,  se  colocan  en 
nuestras  bibliotecas  y  se  conservan  en  ellas  como 
monumentos  helados  del  pensamiento,  6  como  re- 
cuerdos de  im  individuo,  sin  quenada  loa  acompañe 
ni  los  ratifique,  ni  siquiera  muchas  veces,  la  conduc- 
ta y  laa  convicciones  de  los  que  lo  escribieron.  En 
prenda  de  la  verdad  del  de  los  Evangelios,  se  nos 
da  toda  la  vida  y  principalmente  la  muerte  de  los 
evangelistas,  y  la  garantizan  ademas  mil  otras  vi- 
das y  mil  otras  muertes.  La  fundación  rápida  de 
tantas  iglesias;  la  deserción  de  los  altares  y  de  las 
costumbres  del  paganismo:  el  respeto  y  la  1%  de  cien 
pueblos  distintos,  que  hicieron  de  este  libro  la  gran- 
de constitución  do  nuestra  sociedad,  el  testigo  y  el 
juez  de  sus  juramentos;  la  fidehdad  y  abnegación 
de  tontos  millones  da  mártires  que  murieron  por  su 
verdad;  el  furor  y  la  rabia  de  tantos  enemigos,  jn- 
díos,  herejes,  paganos  ó  incrédulos  de  toda  espetñe, 
ifa  vista  fué  escrito,  pubhcado  y  predicado,  sin 
que  jamas  hubiesen  podido  desmentirlo;  el  triunfó 
que  acabó  por  conseguir  sobre  el  mundo  antiguo,  y 
la  creación  del  mundo  moderno,  cuyes  costumbres, 
instituciones  y  leyes  inspiró;  los  beneficios,  las  vir- 
tudes y  verdades  sin  número  de  que  ha  sido  fuente 
en  el  seno  de  la  humanidad,  que  sin  cesar  bebe  en 
él  todos  sus  elementos  da  civilización,  de  progreso  y 
da  porvenir;  he  aquí  las  Inmensas  garantías  de  la 
verdad  de  oee  libro:  he  aqui  lo  que  lo  convierte  en 
un  libro  único,  que  juzga  y  no  es  nunca  juzgado, 
que  no  solo  es  verdadero,  sino  la  verdad  misma;  al- 
go mas  que  un  libro,  pues  un  líbni  no  esti  escrito 
mas  que  sobre  el  papel  insensible  y  perecedera,  y  el 
Evangelio  está  escrito  sobre  el  mundo  y  le  ha  de 
sobrevivir. 

UaH  por  fuertes  y  estraordin  arias  que  sean  estas 
garantías  de  la  verdad  del  libro  de  los  Evangelios, 
hay  una  que  las  escode  á  todas  y  que  jamas  fué  invo- 
cada en  vano:  es  el  Hbro  mismo,  pues  hasta  aquí  lo 
hemos  considerado  solo  por  el  esterior,  sin  Uegat  á 
abrirlo  todavía. 

H.  Abrámoslo.  ¡Q.ué  perfume  de  verdad!  ¿Es  po- 
sible desconocerla  bajo  esa  sencillez,  esas  indigencias, 
esa  desnudez,  si  nos  es  permitido  decirlo  así,  del  es- 
tilo? Ni  el  mas  pequeño  adorno,  ni  la  mas  lijera 
emoción,  ni  la  mas  inocente  rañeesion.  Es  el  hilo 
enteramente  aislado  del  relato.  La  mano  que  lo  des- 
arrolla está  oculta  del  todo,  y  no  se  conoce  si  es  de 
un  amigo  ó  enemigo.  ;Ouán  propio  era  esto  de  sn 
objeto!  ¡Cuan  bien  se  reconoce  á  Dios  en  esa  priva- 
oion.  en  eoa  inutilidad  por  sí  miima  de  todo  lujo  de 
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elocuencia  y  de  poeeík,  de  que  había  levntido  áeuB 
precunores!  ¡Cnán  bien  sienta  esa  fiia  imparoiali- 
dad  á  la  justiñcacion  que  habían  de  hacei  Iob  Evan- 
golioB,  como  ea  un  sablime  proceso  verbal,  de  aque- 
11<»  grandes  ncontecímientos  Bobre  los  cuales  debían 
comprobarse  las  profecías!  Y  almismo  tiempa,  ;con 
cuánta  esaetitud  resalta  todo  el  cuadro,  hasta  por 
la  ausencia  de  todo  artificio!  Cuan  imponente  es 
semejante  ingenuidad! 

\Eb  necesaiio  rendirse  á  tales  muestras  de  verdad! 
¡Q,u)án  se  atiaverá  í  ver  fanáticos  ó  impostores  en 
loa  evangelistas;  en  ellos,  que  no  son  ni  siquiera  apn- 
logistas,  y  que  se  poseen  y  dominan  hasta  el  punto 
de  oontar  la  pasión  y  muerte  haTriblea  de  JeencTÍB- 
to,  sin  tributarle  ni  una  lágrima,  sin  soltar  una  pa- 
labra de  indignación,  un  suapim  de  simpatía!  ;£n 
ellos,  que  se  privan  basta  de  los  medias  mas  legíti- 
mos de  pemiasioD;  que  se  limitan  á  referir  el  hecho 
sm  añadirle  una  palabra,  y  que  lo  refieren  sin  or- 
den, fin  preludio,  sin  transición  ni  conclusión!  ¡£u 
ellos,  que  creen  deber  observar  ¡a  verdad  en  todo, 
basta  en  las  cosas  que  les  perjudican,  pintándose 
mdoe,  perezosos  &  ingratos,  y  que  representan  á  bu 
maestro  con  rasgos  tanto  menos  inventadoa,  cuanto 
qne  por  su  oposición  con  las  costumbres  y  preocu- 
paciones de  aquel  tiempo,  eran  inconcebibles  y  de- 
bían por  lo  mismo  suscitar  man  incredulidad. 

Cuando  consideramos  todo  lo  qne  tenian  que  con- 
tar los  evangelistas  de  increíble  en  la  vida  de  Jesu- 
cristo, tantos  prodigios  y  prodigios  tan  estraordina- 
rios,  prodigios  dados  como  recientes  y  públicos; 
cuando  consideramos  toda  la  ceguedad,  todo  el  odio, 
todas  las  malas  disposiciones  que  debían  esperar  en- 
contrar, que  fermentaban  en  tomo  suyo,  ó  mas  bien 
que  se  habían  desencadenado  ya  contra  la  persona 
de  Jesucristo  y  contra  ellos  mismos,  y  vemos  por 
otra  parta  la  calma  estraordinaria,  la  celestial 
oidad  que  reinan  en  el  Evangelio,  y  esa.  ai 
completa  de  toda  precaución,  de  toda  espbíiatiuu, 
de  toda  justificación,  no  atinamos  á  ^plíoarnos  ton- 
ta confianza  de  parte  de  los  evangelistas,  sino  por 
la  grande  certidumbre  de  los  suceeos  que  refieren  y 
por  la  profunda  convicción  en  que  están  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo.  Hasta  nos  vemos  obligados  á 
admitir  jue  esta  certidumbre  reina  á  sn  rededor,  y 
qne  escriben  en  el  seno  de  la  notoriedad  pública, 
menos  para  enseñar  á  sus  contemporáneos  los  he- 
ohoa  de  Jeencristo,  que  para  rectificar  y  fijar  el  co- 
nocimiento que  tienen  ya  de  ellos.  Los  Evangelios 
suponen  evidentemente  este  oonooimiento  esterior 
y  lo  suponen  en  sumas  alto  grado.  El  es  quien  dis- 
pensa á  sus  autores  de  toda  precaución,  y  forma  co- 
mo el  marco  y  la  atmósfera  de  su  relato.  Nada  di- 
oea  de  ella,  y  en  esto  mismo  la  manifiestan,  pues  en 
el  caso  contrario  hubieran  procurado  justificar  la 
revelación  de  unos  hechos  contra  loa  cuales  todo  el 
mundo  estaba  prevenido.  Pero  estos  hechos  se  ha- 
bían abierto  ya  paso  poi  sí  mismos  y  por  el  «o  de 
sus  numerosos  testigos,  y  hasta  se  los  había  oonsig- 
iwdo  por  escrito  «m  mas  6  menos  esaetitud,  pero 
ow»  igual  persuasión.  Para  decirlo  de  una  vez;  el 
mismo  S.  Lúea*  confirma  en  su  introducción  todas 
«■tas  conjetaras:  "  Ya  muchot  han  míaUado,  dice, 


poner  en  6rden  la  narración  líe  íasoMoiQue  entre  no- 
sotros han  údocum/pUdoi... ,  me  ha  parecido  también 
á  mí,  después  de  haberme  informado  muy  bien  có- 
mo pasaron  desde  el  principio,  escribírtdoí  por  or- 
den, oh  buen  Teófilo,  para  que  conozcas  la  verdad  da 
aquellas  cosas  en  que  has  sido  instruido"  (1), — Es- 
te pasaje  es  el  único  de  los  Evangelios  que  permite 
fijamos  en  el  esterior,  en  !a  sociedad  de  aquel  tiem- 
po; nos  la  manifiesta  claramente  ocupada  en  laseo- 
sas  atmplidas  en  su  seno,  ecsamináudolas  y  escri- 
biéndolas, y  nos  manifiesta  etas  mismas  cosas,  por 
decirlo  así,  todas  esas  cosas  que  S.  Lúeas  quiere 
también  manifestamos  por  orden. 

Este  corto  pasaje  de  San  Lúeas  dice  mucho,  en 
nuestro  concepto;  y  como  fué  escrito  sin  intención 
de  producir  este  efecto,  y  como  hubiera  podido  no 
escribirse,  lo  mismo  que  no  escribiwon  ninguno  se- 
mejante los  otros  evangelistas,  que  entran  inmedia- 
tamente en  materia,  y  ee  concretan  estrictamente 
á  ella,  nos  persuade  tanto  mas  y  nos  da  al  mismo 
tiempo  del  silencio  de  los  demás  evangelistaa  ¡dea 
de  la  mas  ingenua  sinceridad,  de  la  mas  sencilla 
buena  iS,  pues  ¡lega  hasta  no  verse  á  sí  misma,  y 
hasta  correr  peligro  de  no  ser  conocida,  no  haei^- 
dose  notar. 

Este  último  rasgo  caracteristiooj  que  se  encuen- 
tra en  toda  la  fisonomía  de  los  evangelistas,  fuá  en 
otra  ocasión  celebrado  por  Pascal  con  una  gran  de- 
licadeza de  ingenio:  "El  estilo  del  Evangelio  es  ad- 
mirable bajo  una  infinidad  de  aspectos,  dice,  y  en- 
tre otros,  por  no  hallarBe  en  él  ninguna  invectiva 
por  parte  de  los  historiadores,  contra  Judas  ó  Fila- 
tos,  ni  contra  ninguno  de  loe  romanos  ó  de  los  ver- 
dugos de  Jeaucristo. — Si  esta  modestia  de  los  histo- 
riadoies  evangélicos  hubiese  sido  afectada,  y  lo  hu- 
biesen hecho  para  hacerse  notar,  no  atreviéndose  á 
hacerla  notar  ellos  mismos,  no  hubieran  dejado  de 
procurarse  amigos  que  lo  hubiesen  hecho  con  ven- 
taja paia  ellos.  Pero  como  obraron  de  esta  su«- 
te,  sin  afectación  y  por  un  movimiento  da  todo  pun- 
to desinteresado,  no  lo  hicieron  notar  por  nadie:  ni 
siquiera  sé  si  esta  observación  se  ha  hecho  hasta 
ahora,  lo  cual  prueba  la  sinceridad  con  que  la  obit 
se  hizo."  (2) 

Otro  de  loa  testimonios  de  esta  ingenuidad  y  de 
la  perfecta  verdad  que  por  sí  supone,  es  que  loa 
cuatro  evangelistas,  haciendo  cada  uno  por  separa- 
do una  historia  de  la  vida  de  Jesucristo,  y  teniendo 
que  hablar  de  hechos  tan  multiplicados  y  singula- 
res, se  hubiesen  espuesto  á  malas  inteligencias  ca- 
tre sí,  y  á  contradicciones  inevitables  que  podian 
confundirlos. —  ¿Se  dirá  acaso  que  se  oonvinieron 
para  evitar  estss  contradicciones?  Pero  no;  poi- 
que precisamente  incurrieron  en  ellas ¿be  dirá 

que  en  este  caso  cetas  contradicciones  los  confun- 
den.' Pero  no;  porque  son  tan  solo  aparentes. — 
^Se  dirá,  en  fin,  que  se  pusteion  de  acuerdo  para 
mcunir  en  esas  contradicciones  aparentes  y  disuau- 
lar  así  sn  secreto  conoierto?  Peto  no  también;  por- 
que ostas  apariencias  son  tan  poderosas,  que  loa 
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oomproraeten  raalmnite  á  loe  djoh  del  gran  dúidd- 
ro  do  eipírítai  inoiédulcn  y  aupérfioialM,  y  que  ea 
neeeuria  para  disiparlu  toda  la  pacienoia  de  la  iS 
ayudada  de  la  ciencia. — Todo  e«,  paei,  natural  Ro- 
bre este  puticular  en  los  evangáütaB,  y  Bolo  la 
verdad  ha  podido  ponerlos  de  acuerdo,  puetto  que 
8UI  aparentes  oonüa dicciones  prueban  que  no  se 
concertaron. 

Creemos  que  hay  otra  señal  no  menos  notable 
de  la  verdad  de  los  Evangelios,  y  es  que  en  el  re- 
lato de  los  mas  grandes  prodigios  de  Jemcristo  no 
se  encuentra  ninguna  espresion  de  asombro,  ningún 
detalle  ocioso,  ninguna  amplificación  porisita,  nin- 
gún sabor  da  leyenda,  ninguna  mira  de  agradar; 
en  una  palabra,  ni  el  mas  leve  recelo  de  no  ser  creí- 
do, sino  una  smcillez  sublime  que  desdeña  toda 
vana  cnriosidad.  Por  cierto  que  no  es  asi  como 
se  inventa.  No  solamente  es  esto  prueba  de  una 
sinceridad  eecenta  de  toda  afectación,  sino  de  la 
grande  convicción  que  tenían  los  evangelistas  de 
la  divinidad  de  su  maestro. — "Jesucristo  dijo  en 
alta  voz:  Lázaro,  leoátdaie,  y  el  muerto  se  levan- 
tó, teniendo  loa  manos  atadas  y  cubierto  al  rostro; 
Jesucristo  dijo:  Desatadlo  y  dejatSa  andar." — He 
aquí  todo  cuanto  se  ofrece  &  nuestra  consideración. 
Un  aoontaciiniento  tan  piodigioeo  es  contado  como 
ai  se  tratase  de  una  acción  ordinaria.  Es  que  en 
Jeauonsto  era  una  cooa  natural  mandar  i  la  muer- 
te y  ser  abedeoido.  Esto'era  lo  que  nos  importaba 
saber.  Tero  ¿se  echó  Lázaro  á  loa  píes  de  su  li- 
bertador? ¿No  contó  lo  que  le  había  pasado  núen- 
tias  estuvo  muerto.'  Un  poeta  se  enteetiene  en  es- 
tas circunstancias,  como  lo  hizo  en  efecto  Geróni- 
mo Vida  (l),  y  es  una  señal  de  la  debilidad  del  es- 
píritu humano,  qae  busoa  las  cosos  pequeñas  hasta 
en  las  grandes.  No  hablan  así  los  que  refieren  los 
milagros  de  Jesús:  los  refieren  oon  el  mismo  espíri- 
tu con  que  fueron  obrados;  ea  decir,  pora  fijar  nues- 
tra fó  y  no  para  halagar  nusatra  curicúdod;  y  Dios 
permitió  que  nos  dieran  de  ellos  mas  elevada  idea 
por  medio  de  la  sencillez,  que  lo  babieran  podido 
hacer  empleando  todos  los  adornos  de  la  elocuencia. 

Esta  método,  que  no  pudo  ser  inspirado  sino  por 
la  sinceridad  y  la  oonviccion  llevadas  al  mas  alto 
punto,  comunica  al  Evangelio  un  aire  pasmoso  de 
verdad.  No  puede  uno  piesoindií  de  creer  en  lo 
que  ton  pocas  pretensiones  manifiesta  á  ser  oreido, 
en  lo  que  tanta  indiferencia  muestra  porque  se  le 
crea.  Esa  completa  ausencia  de  reflecsioues  y  de 
adornos  engrandece  los  hechos  y  les  da  un  aspecto 
seductor  de  rigurosa  fidelidad;  ea  mas  que  una  te- 
pioduccíon,  es  algo  de  la  realidad,  como  si  loa  mis- 
mos hechos  hubiesen  venido  i  imprimirse  sobre  ese 
fondo  de  un  oandor  inalterable.  Cuenta  una  pia- 
dosa tradición,  que  cuando  miarchaba  Jesuorislo  al 
suplicio,  al  caer  bajo  el  peso  de  su  cruz,  una  santa 
mujer  penetió  por  entre  la  turba  de  sus  verdugos, 
y  acendindose  á  su  persona,  aplicó  sobre  so  adora- 

eutca,  qu  fnt  mor  ubaalida.    Sin 
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ble  rostro  nn  lienzo  bUnco  para  enjugar  el  sudor  y 
la  sangre  de  que  estaba  lleno,  y  que  en  recompensa 
do  tan  animosa  compasión  se  obró  un  milagro:  la 
fisonomía  de  la  augusta  víctima  quedó  impresa  en 
el  lienzo  consolador.  Así,  podemos  decir,  el  Evan- 
gdio  nos  reproduce  la  fisonomía  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo, y  en  BU  tierna  y  verídica  sencillez  es  para 
nosotros  como  el  lienzo  de  la  Verónica. 

Finalmente,  hay  una  consideración  última,  en  la 
cual  es  necesario  que  nos  fij  emos,  poique  pone  el  sello 
á  todas  las  demás:  es  la  santidad  del  Evangelio. 

Haciendo  La  Bruyére  el  retrato  del  hombre  de 
bien,  dice  que  no  se  le  debería  ecsigir  nunca  jura- 
mento, sino  simplemente  sí  ó  fio,  porque,  añade,  su 
carácter  jura  por  él. 

ElcaráOer  dd  Evangelio  jura  por  él.  No  se 
le  debería  ecsigir  otra  prueba.  Su  santidad  impor- 
ta su  verdad,  y  su  moral  asegura  sus  hechos. 

;Q,ué  santidad!  ¡qué  moral!  ¡qué  sabiduría!  jqué 
sublimidad  de  doctnna!  ¡qué  pureza  de  preceptos! 
¡qué  peileccion  tan  sosttñiida!  El  Evangelio  pre- 
senta bajo  este  punto  do  vista  una  elevación  y  pro- 
fundidad ilimitadas,  que  se  modifican  mutuamente 
por  su  propia  suavidad,  y  que  son  para  el  alma  co- 
mo el  fimuunento  del  cielo.  Sobra  esto  todo  el 
mundo  está  de  acaerdo,  y  el  Evangelio  no  encuen- 
tra mas  que  adoradores. 

¿Seria  posible  que  nn  libro  tan  santo  no  fuese 
mas  que  un  receptáculo  de  imposturas,  un  tejido 
de  falsedad?  no,  no,  es  imposible;  puede  jurarse  por 
la  conciencia  humana,  es  imposible. 

No  se  diga  que  los  hechos  evangélicos  son  in- 
creíbles: loa  atestigua  el  Evangelio,  y  el  Evangelio 
es  cieible;  basta  esto  para  admitirlos,  pues  la  san- 
tidad del  bliro  está  á  la  altura  de  la  incredibilidad 
de  los  hechos.  Si  estos  son  increíbles,  mas  increí- 
ble es  que  el  Evangelio  mienta,  y  aun  cuando  os 
concediéramos  que  son  increíbles,  no  por  esto  deja- 
ríamos de  afirmar  que  son  verdaderos. 

Observad  que  la  santidad  del  Evangelio  se  resu- 
me en  su  veracidad;  porque,  ¿qué  es  toda  su  moral, 
mas  que  el  establecimiento  del  reino  de  la  verdad 
relativamente  á  todo:  á  Dios,  á  nosotros  mismos  y 
al  prójimo?  ¿Y  qué  ea  su  héroe  sino  i^  veedad,  co- 
mo él  mismo  dice;  Ego  sum  venías?  Las  palabras 
de  La  Eruyére  que  hemos  citado  son  enteramente 
evangélicas,  y  volvemos  á  encontrarlas  en  este  pa- 
saje: "Oísteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos:  No  per- 
jurarás; mas  cumplirás  al  Señor  tus  juramentos: 
pero  yo  os  digo  que  de  ningún  i-nrdo  juréis,  sino  que 
vuestro  hablar  sea:  sí,  sí;  no,  no;  porque  lo  que  pa- 
sa de  esto  procede  de  mal."  (2)  j^Se  quiere  que 
una  moral  delicada  en  muteriaa  de  verdad,  hasta  el 
punto  de  no  quererse  apoyar  en  el  juramento,  sea 
al  propio  tiempo  ¿jeijura  á  ai  misma,  hasta  el  eatre- 
mo  de  no  estar  apoyada  sino  en  un  armazón  de 
mentiros?  El  aláurdo  disputa  aquí  la  victoria  á 
lo  impiedad. 

Observad,  en  fin,  que  lo  que  hoce  á  esta  oontra- 
diceion  moa  cbooante,  es  que  en  el  Evangelio  la 
moral  y  el  relato  ae  hallan  enlazados  de  una  mane- 
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rs  indisoluble;  qne  en  él  el  milagro  es  can  siempre 
la  ooation  del  precepto,  y  el  precepto  la  intención 
del  milagro;  y,  para  deciilo  todo  de  ana  vez,  que 
el  hecho  ea  en  él  la  moral  en  acción;  quo  ambos  tie- 
nen el  mismo  origen  y  el  propio  objeto,  y  que  la 
solidaridad  que  loa  une  es  tal,  que  ea  preciso  xeoba- 
zarloB  6  aceptarlos  á  la  vez.  El  Evangelio,  lo  di- 
jimos ya,  ei  como  la  túnica  de  Jesucristo,  sin  costu- 
ra, y  no  puede  dividirse. 

Por  esto,  cuando  leemos  y  eEtudiamoa  sus  sagra- 
das ptginas;  cuando  recorro  la  vista  ese  divino  te- 
jido de  hechos  ingenuos,  do  preceptos  sublimes,  de 
tiernas  parábolas,  de  benéücoa  milagros,  de  profun- 
das instruccionea,  de  mácsimas  celeatiales  y  de  san- 
tos ejempiog,  y  vemoa  el  perfecto  acuerdo  y  la  ad- 
mirable íuaion  de  todo  eito  en  un  fondo  común  do 
candor  y  de  verdad,  nos  sentimos  penetrados  de 
una  persuasión  irresistible.  Entonces  oreemos;  lo 
creemos  todo.  Ni  siquiera  soñamos  en  dudar  de 
nada.  Baperimentamos  una  especie  de  confusión 
por  haber  dudado,  por  haber  impugnado  un  libro 
semejante.  Todas  las  pruebas  que  habíamos  acn- 
mulado  las  miramos  entonces  como  inútiles  y  su- 
perfinas; nos  basta  la  simple  afirmación,  la  «imple 
declaración  del  Evangelio  para  apoyar  nuestra  fé; 
y  el  incrédulo  mismo,  si  no  ha  abjurado  de  todo 
sentido  moral  y  enteramente  perdido  el  guato  de  lo 
verdadero,  no  puede  contener  entonces  una  de  esas 
confesiones,  tanto  mas  elocuentes  cuanto  maa  com- 
batidas han  sido,  y  en  las  que  sa  hace  sentir  la 
fuerza  de  la  verdad  cuanto  mas  victoriosa  es. 

"Os  lo  confieso,  dice:  la  sublimidad  de  las  Escri- 
turas me  encanta,  la  santidad  del  Evangelio  habla 
á  mi  corazón.  Hecorred  los  libros  de  los  filÓHofoa  con 
toda  su  pompa;  ¡cuan  poqueñoa  son  al  lado  de  este! 
¿Es  poaible  que  un  libro  tan  aublime  y  tan  sencillo 
á  la  vez  sea  obra  de  los  hombres?  ¿Es  posible  que 
aquel  de  quien  en  él  se  traza  la  historia,  no  sea 
mas  que  un  hombre?  ¿Es  ese  el  tono  de 
siasta  6  de  un  sectario  ambicioso?     ¡Cufinta  dul: 


CAPITULO  IV. 
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ra,  cuánta  pureza  en  BUS  costumbres,  y  al  mismo  .do  deteni 
tiempo,  qné  tierna  gracia  en  sus  instrucciones,  quÉ' abandonado 


Leemos  en  la  parábola  del  mal  rico,  que  al  pedir 
este  condenado  que  Lázaro  resucitase  para  qne  fue- 
ra á  manifestar  á  loa  cinco  hermanos  que  halna  de- 
jado en  este  mundo  la  verdad  da  la  otra  vida,  í  fin 
de  qne  pudiesen  evitar  sus  tormentos,  se  le  contes- 
tó: "Tienen  á  Uoisés  y  los  profetas;  biganlos....  Si 
no  oyen  á  Moisés  ni  á  los  profetas,  tampoco  cree- 
rían aun  cuando  resucitara  un  muerto." 

Ea  tal,  en  efecto,  la  fuerza  de  las  profecías  en  el 
concepto  del  que  ecsamina  atentamente  sn  antigüe- 
dad, BU  número,  su  repetición,  su  pre<!iaion,  su  an- 
terioridad reconocida  y  su  admirable  esactitnd  con 
el  cumplimiento,  que  puede  decirse  qne  el  milagro 
que  ponen  de  manifiesto  es  tan  grande  como  la  re- 
surrección de  un  muerto.  Devolver  la  vida  i  quien 
no  ecsiste  ya,  no  supone  mas  poder  que  predecirla 
en  quien  no  eoaiite  todavía,  cuando  la  prediccioQ 
es  tan  lejana,  tan  circunstanciada  y  puntual,  que 
solo  el  Autor  de  la  vida  pnede  haber  confiado  el  se- 
creto de  su  cumplimiento.  El  poder  de  predecir 
se  conñuide  con  el  de  producir,  y  es  una  de  bus  de- 
rivaciones. El  tiempo  opone  á  las  investigaeionea 
del  hombre  un  velo  tan  espeso  y  un  silencio  tui 
mndo  como  la  muerte:  son  dos  abismos  iguabneota 
cerrados;  son  como  las  dos  manos  de  Dios,  con  lu 
cuales  da  el  ser  6  lo  retira. . .  .  solo  él  puede  abrir- 
las y  manifestar  lo  que  solo  él  puede  hacer. 

Ño  se  diga  que  la  previsión  del  hombre  y  el  cál- 
culo do  las  conjetura*  pueden  á  veces  adivinar  al- 
go. Esto  no  es  esacto,  sino  cuando  el  nioeso  fntn- 
I  To  se  refiere  por  algún  punto  al  suceso  presente,  y 
entra  en  las  leyes  generales  bajo  las  cualen  uno  se 
encuentra  colocado,  porque  entonces  este  suceso  ne 
es  propiamente  futuro,  pues  ecsiste  ya  en  el  preseo- 
,  te  como  en  su  germen;  solo  se  trata  de  desprender- 
¡  lo  de  él:  de  la  misma  manera  que  la  medicina  pne- 


elevacion  en  sus  mácsimas,  qué  profunda  sabiduría 
en  sus  discursos,  qué  serenidad  de  ánimo,  qué  deli- 
cadeza y  esactitnd  en  aus  respuestas,  qué  imperio 
sobre  sus  pasiones!....  ¿Diremos  acaso  que  la  histo- 
ria del  Evangelio  fué  inventada  por  capricho? 
Amigo  mió,  no  es  así  como  se  inventa,  y  los  hechos 
de  Sócrates,  de  que  nadie  duda,  se  bailan  menos 
comprobados  que  los  de  Jesucristo.  Ademas,  es- 
to es  eludir  la  dificultad  sin  destruirla;  seria  mas 
inconcebible  que  muchos  hombrea  se  hubiesen  pues- 
to de  acuerdo  para  formar  este  libro,  que  no  que 
nno  solo  hubiese  prestado  el  asunto.  Jamas  los 
autores  judíos  habiao  conocido  ni  eso  tono  ni  esa 
moral,  y  el  Evangelio  encierra  caracteres  de  ver- 
dad tan  grandes,  tan  luminosos,  tan  perfectamente 
inimitables,  que  su  inventor  seria  mas  admirable 


ahéro 


"(1) 


£1  Evangelio  ea,  pnea,  verdadero,  y  I 
de  Cristo  divina. 


rehgioi 


ida  de  un  cuerpo  que  ésta  i 
enteramente,  y  que  está  adherida 


todavía  á  algún  órgano.  Pero  cuando  la  vida  n 
ecsiste  ya  ó  cuando  no  ecsiste  todavía;  cuando  k 
halla  de  tai  manera  sepultada  en  el  tiempo  6  en  la 
muerte,  que  no  subsiste  de  ella  ningún  principio  ni 
relación  en  el  presente;  cuando  su  objeto  ei  tan  sin- 
gular é  individual  que  escapa  á  toda  inducción  sa- 
cada de  las  leyes  generales,  y  que  en  fin  se  bolla 
arrojado  lejos  de  toda  posibilidad  conjetural  oi  !u 
profundidades  del  porvenir,  entonces  la  predicdon 
es  un  verdadero  prodigio,  y  el  poder  de  profetizar, 
de  suscitar  en  cierta  manera  el  suceso,  es  absoluta- 
mente igual  al  de  resucitar.  ¿Q,ué  será,  pues, 
cuando  el  suceso  no  es  solamente  lejano,  sirtgoiar  y 
eatraüo  i  toda  relación  con  las  leyes  generalea,  sino 
contrario  á  estas  leye°,  contrario  hasta  á  las  leyes 
naturales,  un  fenómeno,  un  prodigio?  Si  profeti- 
zar es  un  prodigio,  ¿qué  será  profetizar  prodígics? 

Esto  son  nuestras  profecías. 

Forman  la  prueba  mas  magnífica  de  la  divinidad 
del  cristianismo,  y  éi  eapeotá^ilo  mas  onrioao  que 
al  espirita  humano  poede  ofreesise. 
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So  haHaa  Bdemu  düpueitu  ood  tan  lica  econo- 
mía, que  pnxleiDoa  decir  que  si  lu  demás  pruebat 
del  cnitíanismo  dejan  á  la  incredulidad  sin  razo- 
uea,  étts  la  deja  tin  protetto8.  ¿Se  ha  aigiüdo  al- 
go contia  nueattaa  profecías.' 

¿sí  es  que  no  tenemos  que  discutir,  sino  esponer 
simplemente  su  verdad. — Para  hacerlo  con  método 
y  abrazar  todas  sus  condiciones,  ecsaminareioos  su- 
cesivamente: 

1.  *      Anterioridad  de  las  profecías. 

2.  ^      Certidumbre  del  cumplimiento. 

3.  °  Imposibilidad  de  que  la  concordancia  de  las 
profecías  con  el  cumplimiento,  sea  efecto  de  la  ca- 
snalidad  ó  de  un  concierto  humano. 

4.  °    Kealidad  de  esta  concordancia. 

5.  °  En  fin,  deipuei  de  haber  tratado  de  las 
profecías  que  tienen  por  objeto  á  Jeaucristo,  ecsami- 
naromos  las  que  él  hizo. 

4  1. 

La  primera  condición  da  una  profecía  es  que  ha- 
ya precedido  al  cumplimiento.  Antas  de  pasar  ade- 
lante, es  meneatei  satisfacer  plenamente  á  esta  ec- 

Las  profecías  están  contenidas  en  el  Antiguo 
Testamento,  que  forma  la  constitución  del  judaismo, 
j  es  incontestable  que  el  Antiguo  Testamento  es  an- 
terior al  Nuevo,  y  que  el  judaismo  precedió  al  cris- 
tianismo, 

Bato  nos  basta  ya;  pero  nuestra  s«^uridad  puede 
reoiontarse  mas  aún. 

La  historia  profana,  lo  mismo  que  la  del  puebla 
judío,  nos  enseña  lo  que  por  otra  parte  la  crítica 
mas  atrevida  no  ha  atacado  jamas:  que  unos  tres- 
cientos años  antes  de  la  Era  cristiana,  Ptolomeo,  rey 
de  Egipto,  mandó  hacer  una  versión  en  gri^o  de 
todos  los  libros  hebreos  que  oomponen  el  Antiguo 
Testamento,  y  que  esta  traducción  la  hicieron  se- 
tenta doctores  judíos  de  Alejandría  para  uso  de  los 
de  su  nación,  que  vivían  entre  los  griegos  que 
biaban  la  lengua  griega.  £n  esta  famosa  versan 
de  los  setenta,  difundida  desde  entonces  por  el  mun- 
do, leemos  ahora  las  profecías. 

Estamos,  pues,  ciertos  de  que  las  profecías  prece- 
dieron á  lo  menos  en  treaoíentos  años,  al  suceso  i  que 
Be  refieren. — Este  hecho  está  admitido  sin  contra- 
dicción, y  va  acompañado  de  otro  que  le  da  muchí- 
sima fuerza,  cual  es  que  las  mismas  pToíecíss  se  en- 
oueatran  citadas  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
en  los  rkurneroeos  esorilos  de  los  doctores  judíos  que 
las  comentan  y  aplican  al  suceso  futuro  que  espe- 
raban. 

Podrí  amos  remontarnos  mas  todavía  y  demostrar 
que  el  canon  de  los  judíos,  en  el  cual  se  hallan  con- 
tenidas las  profeoías,  fué  cerrado  antes  do  la  entra- 
da de  Alejandro  el  Grande  en  Jerusalen. — Sobre 
este  punto  están  unánirnes  todas  las  tradiciones  du 
los  doctores  hebreos,  y  Josefo  lo  reconoce  así  en  su 
obra  contra  Apion. — Hay  mas:  la  admisión  de  las 
profecías  mi  el  c&non  de  los  judíos  nos  autoriza  á 
referirlas  todavía  mas  atrás,  es  decir,  á  sus  verda- 
deras datas,  piws  esta  admióion  so  pudo  veñfioatse 


sino  por  giaves  razones  de  autenticidad,  ii  hemos 
de  juzgar  por  la  escrupulosa  severidad  con  que  pro- 
cedió siempre  la  sinagoga  en  la  consagración  y  con- 
servación de  los  libros  santos,  severidad  que  le  hizo 
escluir  del  canon  el  libro  de  los  Macabeos  y  el  del 
Eclesiástico,  á  pesar  de  la  santidad  de  su  inspí- 

En  Gn,  no  olvidemos  el  estudio  que  llevamos  he- 
obo  ya  del  Pentateuco,  en  el  que  están  consignadas 
las  primeras  profeoías,  y  la  maravillosa  concordan- 
cia de  todas  las  ciencias  esactas  en  saludar  á  este 
libro  como  al  mas  antiguo  y  verídico  do  todos  los 
libros,  como  al  libro  verdaderamente  insjñrado.  Es- 
ta verdad  forma  en  el  día  como  la  última  piedra  de 
la  pirámide  de  las  ciencias  (1). 

Be  modo  que  la  antigüedad  de  las  profecías  se 
halla  sostenida  y  puesta  de  manifiesto  á  nuestra 
vista,  por  medio  de  caracteres  £Jos  y  patentes:  la 
traducción  de  los  Setenta,  la  clausura  del  canon  de 
los  judíos  y  la  antigüedad  oientifioamente  probada 
del  Pentateuco. 

El  primero  de  estos  caracteres  nos  basta,  y  justi- 
fica al  mismo  tiempo  los  demás.  Efectivamente, 
hallándose  asegurada,  como  lo  está,  la  traducción 
de  los  Setenta,  la  anterioridad  de  casi  tresoientoE 
años  que  de  aquí  resulta,  es  suficiente  para  llenar 
la  pnmera  condición  de  la  verdad  de  las  profecías, 
y  esta  verdad  Justifica  á  su  vez  la  antigüedad  de 
las  profecías,  anterior  á  esta  época  de  tresoieatos 
años.  La  verdad  de  las  profecías,  que  no  puede 
proceder  mas  que  de  la  inspiración,  no  podría  aliar- 
se con  una  suposición,  nna  falsificación  cualquiera, 
y  por  otra  parte  esta  falsificación  carecena  desde 
entonces  do  objeto. — La  antenoridadquela  venion 
de  los  Setenta  supone,  &  mas  de  ser  bastante  para 
probar  la  verdad  da  las  profecías,  garantiza,  pues, 
ya  por  la  inspiración  que  ceta  verdad  implica,  ya  por 
el  ningún  interés  en  rederirtas  fraudulentamente  mas 
allá,  la  verdadera  antigüedad  de  las  profecías,  las 
cuales  se  nos  presentan  entonces  colocadas  por  gra- 
dos en  el  largo  espscio  de  cuatio  mil  años  anterio- 
res al  acontecimiento  que  tienen  por  objeto. 

La  prodigiosa  anterioridad  de  las  profecías  se  ha- 
lla, pues,  claramente  probada. 

11.  Pero  lo  que  la  pone  fuera  de  toda  oontro- 
I  versia,  es  que  las  mismas  razones  que  acabamos  de 
¡  dar  van  envueltas  en  otra  razón  mayor  que  disipa 
I  y  acalla  todas  las  objeciones. — Esta  razón  es  el  pne- 
i  blo  jadía  y  su  estado  en  el  mundo  (2). 

La  ley  mosaica,  toda  figurativa  de  la  nueva 
alianza,  debia  naturalmente  ser  abolida  al  empezar 
esta;  las  profecías  debían  sepultarse  en  el  triunfo  de 
su  cumplimiento,  y  el  pueblo  que  Jas  conservaba 
debia  dejarlas  desaparecer  para  abrazar  su  divino 
objeto.  Cuando  está  terminado  el  monumento,  quita 
el  arquitecto  los  andamios  que  sirvieron  á  su  cons- 
trucción y  que  en  adelanta  peijudioarian  á  la 
belleza   del  edificio;   sos  planos  y  modelos  se  ha- 

(1)    TÍSM  t[  aspíralo  titolaiiD:  Moiiii  juzgado  por  lai  eiin- 
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oen  iniítileí,  y  poi  lo  miimo  Kn  abandonadoi  y  ol- 
vidado». 

Poro  uto  no  podía  Bnceder  tratándole  del  edifi- 
cio de  la  Helicón,  h1  raenoa  ubre  la  tierra,  y  el 
divino  arquitecto  debia  cotuervar  floa  diaeñoa  y  ana 
planoa,  para  probar  qae  habían  údo  fielmente  eje- 
eatadoi. 

Yarooi  á  manifestar  la  razón  de  eata  neoeiidad, 
y  de  qué  modo  fui  aatisfecha. 

Debiendo  entrar  la  libertad  humana  en  el  plan 
de  la  Religión,  la  evidencia  de  eata  no  podía  nunca 
sel  tal,  que  no  dejara  ningún  motivo  í  la  fé  para 
ejereitane,  y  por  ooniiguiente  ningan  pi«teato  i  la 
incrednlidad,  Bn  todos  tiempoa  ha  debido  haber 
incrédulos.  Poro  es  menester  notar  como  un  rasgo 
profnndo  do  la  economía  celestial,  que  nimca  han 
■ido  las  miiraas  las  razones  aparentñ  de  incredibi- 
lidad, ann  cnando  siempre  hayan  tenido  poco  mas 
ó  menoH  igual  importancia.  Son  sombrai,  poro  aom- 
braa  que  mndan  de  sitio,  y  que  por  lo  mismo  prue- 
ban al  observador  que  sigue  su  movimiento,  que  no 
ion  on  efecto  mas  que  sombras  vanas.  Por  ejemplo, 
los  judíos  eontemporáaeofi  de  Jesucristo,  tenían,  co- 
mo motivo  de  incredibilidad,  sus  milagros;  pero  ta- 
nian  como  motiva  de  incredibilidad,  el  incumpli- 
miento aparente  de  las  profesas:  la  oscuridad,  la  hu- 
mildad, la  vida  pobre  y  la  muerte  infame  de  Jesu- 
oiisto  contradecían  abiertamente  los  caracteres  de 
grandeza,  de  poder  y  de  dominación  universal  qne 
saEÉalaban  las  piofeoías,  y  que  el  sensualismo  ó  el 
orgullo,  que  constituyen  la  esencia  de  toda  incredu- 
lidad, buscaban,  sobre  todo  entonces,  en  el  orden 
material,  en  el  cual  no  debían  jamas  encontrarse. 
— Estos  eran  los  causas  de  la  incredulidad  de  los 
judíos. — Después  estas  causas  desaparecieron,  y  el 
prodigioso  desarrollo  de  la  grandeza  espiritual  da 
Jesucristo  vino  á  justificar  magníficamente  las  pro- 
fecías, y  á  hacer  de  un  objeto  aparante  de  incredu- 
lidad, uno  de  los  mas  sólidos  fundamentos  de  nues- 
tra fé.  Pero  al  mismo  tiempo,  los  motivos  de  cre- 
dibilidad que  tenían  los  judíos,  los  milagros,  cesa- 
ron, y  se  hicieron  por  consiguiente  cuestionables  pa- 
ra los  entendimientos  que  quieren  evitar  el  some- 
terse i  ellos. — Indudablemente  para  un  entendi- 
miento inclinado  á  la  fé  por  la  pureza  de  intención, 
los  milagrea  deben  ayudar  &  creer  en  el  cumpli- 
miento de  las  profecías,  aií  como  el  cumplimiento 
visible  de  las  profeoías  debe  ayudarnos  á  creer  en 
los  milagroi;  pues  de  este  modo,  siendo  la  atención 
dirigida  y  sostenida  de  una  prueba  &  otra,  acaba 
por  comprenderlas  y  conoiliarlas  ambas.  Así  ve- 
mos que  nu  gran  número  de  judíos  espirituales 
veían  en  Jesucristo  el  cumplimiento  de  las  profe- 
cías y  gozaban  á  la  vez  de  las  profecías  y  de  loa  mi- 
lagros, del  mismo  modo  que,  &  pesar  de  la  distan- 
cia de  los  milagros,  podemos  nosotros  en  el  dia  es- 
tar leffnros  de  su  certidumbre,  y  aBadir  su  efecto 
al  de  las  profecías.  Pero  la  incredulidad,  cuando 
es  resultado  de  U  sensualidad  y  del  orgullo,  no  o 
capaz  de  prestar  esta  atención  libie  y  calmosa  á  nn 
objeto  cuyas  consecuencias  le  repugnan.  Si  pro- 
pio de  su  condición  ocuparse  menos  de  los  motivos 
de  otedibílídad  que  de  loe  de  inoiedíbUidad;  y  oomo 


no  te  llega  á  ilttstrar  bien  estos  áltimos  sino  par- 
tiendo de  loa  prímeíos,  procede  entonces  á  la  inver- 
sa, es  deur.  llega  al  colmo  de  la  ceguera,  cebera 
sobrenatnral  como  la  fS,  porque  se  ofusca  hasta  no 
vei  las  pruebas  lenúblea  y  presentes. — Bsta  oodsÍ- 
deradoii  noa  llevaiia  muy  lejos,  y  la  dejaremos  pa- 
ra mas  adelante:  noa  basta  por  ahora  habeda  pre- 
saltado  como  tazan  incidental  del  estudio  qne  es- 
tamos haciendo. 

Debía,  pues,  haber  incrédulos  en  tiempo  de  Jen- 
cristo,  lo  mismo  que  en  si  nuestro,  lo  miimo  qnr 
siempre:  los  motivos  de  incredibilidad  debían,  emjie- 
To,  ser  muy  difermtes. 

Dios,  que  sujeta  siempre  el  mal  al  bioi,  aaca  de 
eata  diversidad  la  ventaja  de  hacer  servir  la  incre- 
dulidad de  unos  para  oonfimdir  la  incredulidad  de 
otros.  N ueatraa  rebeldías  se  convierten  en  instm- 
mentoi  suyos,  y  obrando  libremente  por  lo  qne  res- 
pecta á  noiotraa,  obramos  fatalmente  por  lo  que  res- 
pecta &  él. — La  cunera  deícida  de  loa  judíos  se 
ooiivirti6  en  sus  manos,  como  en  el  polo  sobre  el 
cual  delña  girar  í  nuestra  vista,  con  la  mas  fecun- 
da sencillez,  toda  la  verdad  de  las  profecías. 

No  creyendo  los  judíos  en  el  suoeso  de  las  profe- 
cías, permanecieron  testigos  irrecusables  de  su  an- 
terioridad é  integridad. — La  misma  ineredolidsil 
qne  les  impidió  ver  el  suceso,  se  las  hizo  onmplii. 
porque,  por  lo  mismo  que  no  vieron  la  divinidad  de 
Jeancñsto,  lo  crucifioaron,  como  estaba  pri^ctizado. 
siendo  de  este  modo  agentes  no  sospeehoaos  del  su- 
ceao,  y  testigos  irreonsables  de  las  profecías. 

Atrayendo  después  sobre  sí  un  castigo  ejemplar 
como  su  crimen,  llevaron  &  toda  latterxa  las  profe- 
cías en  sos  manos  y  su  cumplimiento  eaeritc  sobre 
su  frente. — Finalmente,  están  todavía  dando  cum- 
plimiento á  las  profadas,  en  cnanto  estas  habían 
predicho  esa  ceguera  y  ese  castigo,  y  están  reserva- 
dos á  so  cumplimiento  futuro,  en  lo  relativo  á  U 
prediooion  de  que  algnn  dia  han  de  volver  á  cod- 
gregano. 

Pero  este  onadio  as  demasiado  vasto.  £s  pred- 
SD  repartu  sus  detalles  y  no  tunar  por  ahora  mu 
que  los  relativos  á  la  parte  actual  de  nuestro  ecaá- 
men:  la  certidumbn  de  las  profecías. 

Dos  cosas  eran  necesarias:  1.  "  que  las  pnrfécíu 
quedasen  siempre  bastante  independientes  del  eam- 
plimiento,  para  que  nunca  pudiera  decirse  que  ha- 
bían sido  hechas  ó  alteradas  conforme  á  él;  2. "  qae 
su  prueba  fuese  oonooida  ooa  el  cumpUmieotc,  y 
marchase  siempre  y  por  todas  partea  á  sn  lado,  pi- 
ra que  todos  los  que  conocieran  el  cnmplimieal'), 
oonooieran  también  las  profei^as. 

Tal  es  la  doble  maravilla  que  tenemos  á  la  vista. 

1.  °  Somos  testigos  directos  de  las  profecías,  ; 
de  las  profecías  independientes  del  camplínüento, 
arifa  dd  cumpUmiaito. 

En  efecto,  el  pneblo  que  nos  presenta  las  profe- 
oías  nos  da  desde  luego  la  pruelÑi  mas  estraoidini- 
ria  de  su  oevtidnmbre,  puesto  qne,  aun  cuando  lu- 
ya trasonrrido  hace  ya  tantos  siglos  el  término  pre- 
fijado para  su  cumplimiento,  no  deja  aún  de  espe- 
rarlo. Los  judíos  están  esperando  todavía  y  W 
espetada  aam.^  ai  Uasías,  o««  todoa  los  oanote- 
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■  qne  de  &  les  daniM,  y  est»  «speíanz»  eterna  as 

mas  alta  eipieeioD  de  U  piofwía,  ee  la  profeoía 

isma.  No  importa  que  haya  traspasado  ya  su 
objeto,  pues  no  Jo  ha  traspasailo  nno  porque  «e  di- 
rigió h¿:ia  Él,  y  en  eite  sentido  lu  mismo  estravío 
prueba  in  filena.  ;Qué  hennoia  olañdad  debían 
despedir  ]as  prorecíaa  antes  de  su  oomplimientoi 
supuesto  que  le  sobieviven  hasta  el  punto  de  ha- 
cerlo esperar  tanto  tiempo  después  de  haber  ya  pa- 
sado! 

Nosotros  añadimos  que  por  esto  mismo  somos 
testigos  de  las  profecías,  indepaadientemente  del 
cumplimiento  y  antes  dd  aan^miento,  supuesto 
que  el  oumplimiento  so  se  ha  veriñoado  aún  para 
los  representantes  de  las  profecías. — Es  cierto  que 
paj«.  nosotros  el  cumplimiento  se  efeotuó  ya;  pero 
¿Bomos  nosotros  quien  presenta  las  profecías? — Los 
que  las  presentan  no  ven  su  curapluniento,  de  don- 
de resulta  qne  para  ellos  es  oomo  si  no  hubiera  lle- 
gado; y  como  Bon  olios,  lo  repetimos,  ellos  solos, 
quien  presenta  los  proíécías,  es  esacto,  esacto  al  pié 
de  la  letra,  que  vemos  en  ellos  las  profecías  antes 
del  ctempUmienio. 

Seguramente  no  podía  Dios  emplear  un  medio 
maa  senoillo  y  efectivo  que  este  para  aseguramos 
de  la  anterioridad  y  oonservaeion  de  las  proímúss, 
porque  la  afioioa  al  cumplimiento  y  el  deseo  de  ha- 
cerlo triunfar  hubieran  podido  forjarlaa  6  alterar- 
las. Pero  los  judíos  tienen  horror  á  este  pretendi- 
do cumplimiento  y  miran  oon  ecsecraoion  su  creen- 
cia; de^  el  primer  nuoneato  llevaron  ese  honor  y 
esa  ecaeoraoion  hasta  el  estremo  de  auq;arse  en  la 
sangre  del  que  era  la  ooninmaeion  de  todas  las  pro- 
fecías, y  cayendo  esta  salare  tcdavía  sobre  ellos, 
después  de  diez  y  ocho  si^oe,  por  una  maldíciDa 
formidable,  los  persigne  é  irrita  inoesantemente 
contra  él.  Y  son  ellos,  sin  embargo,  doblemente 
enemigos  de  Jesucristo,  por  el  crimen  y  por  el  cas- 
tigo de  sn  muerte;  los  que  nos  presentan  esas  pro- 
fecíaa  que  prueban  la  divinidad  del  uno  y  e!  deioi- 
dio  de  loi  otros ....  ¿cómo  las  habían  de  £)igar  ó 
alterar  en  favor  de  esta  pnieba  qne  los  ooñXun- 
de? ....  Hay  aquí  un  abismo  que  la  mas  osada  in- 
credulidad DO  se  atreverá,  nunca  á  traspasar. 

Es  moralmente  imposible  que  tos  judíos  presta- 
sen al  ciistianismo  el  ausilio  de  la  suposioion  ó  fal- 
sificación de  las  profecías.  Ya  es  de  por  sí  un  gran 
prodigio  que  no  las  hubiesen  borrado  ¿alterado  pa- 
ra hacerles  da&o.  Pero  es  tal  el  colmo  de  su  cegue- 
ra y  de  la  sabiduría  que  los  hace  servir  á  sus  de- 
signios, que  la  aversión  que  tienen  al  oumplimien- 
to de  las  profecías  esta  en  proporción  oon  el  cariño 
que  las  tienen,  preocupados  como  estin  por  una  in- 
terpietacÍDn  toda  camal,  cuya  falsa  idea  les  inspira 
tanto  oelo  por  la  conservación  de  esos  títulos  de 
nuestra  fé,  como  se  necesita  contrabalancear  el  in- 
terés que  podían  tener  para  borrarlos  ó  alterailos 
en  noettio  daño. 

Hemos  espueslo  ya  los  diversas  oaraoterea  de  es- 
te oelo  estraordinaiio  de  los  judíos  por  la  conserva- 
ción de  sus  libros  santos,  á  vista  de  tas  profecías 
que  oDutieneu.  No  queremos  repetimos,  y  nos  hM- 
tará  peí  lo  mismo  consignar  la  deolaiocion  que  el 


historiador  judío  Josefi»  hacia  &  la  faz  del  mundo 
entero,  sesenta  años  solamente  después  de  Jesucris- 
to, en  lo  mas  fuerte  del  cumplimiento  de  las  profe- 
cías contra  sn  naoíon,  y  sobre  las  ruinas  humean- 
tes de  aquel  templo  cuya  destrucción  había  sido 
anunciada  seisoientos  años  antes,  por  Daniel,  de 
una  manera  tan  precisa  y  circunstanciada.  "Nada 
puede  haber  mas  cierto  que  los  escritos  autorizados 
por  nosotros,  pues  están  eaentos  de  toda  contrarie- 
dad, porque  no  aprotiamos  mas  que  lo  que  esorüw- 
Ttm'las  profetas  híoe  mucbos  siglos.  Nada  nos  im- 
parta que  haya  gran  iiúmero  de  libros  que  se  con- 
trarien;  nosotros  no  tenemos  mas  que  veintidós  que 
comprenden  todo  cuanto  ha  sucedido  y  cuanto  noa 
atañe,  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  pre- 
sente, y  á  los  cuales  estamos  obligados  á  dar  otédí- 
to.  Conservamos  para  estos  libre»  un  respeto  tan 
grande,  que  jamas  ha  habido  nadie  bastante  audaz 
para  quitarles,  añadirles  ni  cambiarles  nada.  Los 
consideramos  oomo  divinos;  los  Uamamos  así,  y  ha- 
cemos proiesion  de  observarlos  inviolablemente,  y 
de  morir  contentos,  si  es  preciso,  para  conservar- 
lo.."  (1) 

¡Cosa  admirable!  la  misma  pluma  queeecribió  el 
grande  infbrtuoio  piedioho  á  loa  judíos,  nos  garan- 
tiza la  certidumbre  y  antigüedad  de  la  predicaion, 
(2)  sin  reparar  en  el  milagroso  enlace  que  los  une. 
[Ceguera  muy  do  bulto  y  mny  culpable  en  sí  mis- 
ma, pero  muy  útil  y  provechosa  á  la  causa  de  nues- 
tra CÉ! 

Las  pndecías  son,  pues,  ciertas,  y  para  poner  en 
duda  esta  oeitidumbie,  es  menester  negar  el  hecho 
mas  prodigioso  y  decisivo  que  hay  en  el  mundo:  el 
testimonio  de  los  judíos. 

2.  °  Pero  este  hecho  en  sí  mismo  no  era  bas- 
tante; necesitábase  ademas  que  su  evidencia  fuese 
tan  pública  como  el  acontecimiento  al  oaal  sirve 
de  pruetm.  Era  necesaria  que  este  hecho  tan  pro- 
digioso fuete  un  hecho  trivial. 

El  cristianismo,  hemos  dicho,  no  debió  estarnun- 
ca  desprovisto  de  pruebas  presentes.  Xjos  milagros 
iluminaron  so  cuna,  y  las  profecías  debían  ir  acom- 
pañando y  alumbrando  todo  su  curso.  Lo  que  tie- 
.  de  justificativo  no  podia  conocerse  sino  á 
medida  que  fuera  roalizándoae  su  oumplimiento, 
que  es  el  desanollo  del  cristianismo.  Para  servir- 
le de  prueba,  era,  pues,  preciso  qne  lo  siguiesen 
siempre  á  todas  partes,  y  que  los  judíos,  qne  son 
los  que  las  llevan,  coatribuyesen  de  este  modo  é,  los 
destinos  de  perpetuidad  y  universalidad  da  la  reli- 
gión del  Cristo,  pero  rezagados  y  oomo  atados  í  su 
cairo. 

Tal  es  en  efecto  el  astado  y  la  misión  del  judais- 
mo sobre  la  tierra.  Estado  verdaderamente  prodi- 
gioso, tan  prodigioio  oomo  lo  seria  la  iimiortalidad 
terrestre  de  un  solo  hombro,  supuesto  que  natural- 
mente las  naciones  mueren  como  los  individuos;  que 
todas  las  grandes  naciones  de  la  antigüedad.  ooa> 
temporineas  de  la  judía,  están  ya  septütadaB  en  el 
polvo,  y  que  ella  lóla,  la  mas  antigna  de  todas,  y 
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para  colmo  de  prodigio  la  mas  combatida  por  los 
hombres  y  por  Dioa,  vive  aún,  vive  en  todas  partei, 
pero  ea  un  estado  deplorable  de  esteiminio,  "Ei 
pasmoso  ver  á  ese  pueblo  subsistir  después  de  tan- 
toe  aSoB,  y  Terlo  siempre  miserable:  siendo  necesa- 
rio para  la  justificnoion  de  Jesucristo  qse  subsista 
para  probarlo,  y  qne  sea  miserable,  porque  lo  cruei- 
ficó,  y  aun  cuando  sea  eontradiotorio  estar  misera- 
ble y  subsistir,  subsiste  sin  embargo  siempre  á  pe- 
sar de  BU  miseria  (1)."  Todo  es  prodigioso  en  ese 
pueblo. 

Así  llena  maraTÍUosamente  Isa  funciones  provi- 
denciales á  que  fué  destinado,  de  archivero  y  como 
de  guardasdlos  del  cristianismo;  marcado  él  mis- 
mo con  esos  sellos  formidables,  llevando  á  todas 
partes  la  profecía  á  la  par  del  cumplimiento,  reu- 
niéndolos  ambos  en  su  propia  persona  é  ilominan- 
do  á  toda  la  tierra  con  una  antorcha  que  únicamen- 
te ¿  él  lo  deja  en  las  tinieblas,  y  qne  brilla  mucho 
mas  á  cansa  de  esta  misma  oposición. 

Véase  ademas  cuan  espiesamente  está  dettinado 
este  pueblo  ¿  servir  de  testimonio  al  cristianismo. 
— En  tanto  que  no  se  veriScó  el  i^inde  aconteci- 
miento, vivi6  la  vida  natural  y  ordinaria  de  los  de- 
mas  pueblos;  reunido  en  cuerpo  en  un  punto  del 
globo,  tuvo  todos  sus  privilegios  de  nacionalidad; 
basta  fué  para  los  conquistadores  objeta  de  nn  par- 
ticular respeto,  y  vi6  í  los  Ciros  y  Alejandros  ten- 
derle una  mano  amiga  y  encaminarse  religiosamen- 
te hacia  su  templo,  la  maravilla  del  mundo.  Tuvo 
también  sus  fáoes  de  decadencia  y  de  adversidad: 
muchas  veces  acabó  la  idolatría  por  consumirlo;  la 
cautividad  lo  tuvo  por  mucho  tiempo  en  podar  de 
sus  vecinoB,  y  en  la  época  de  sus  Macabeos  bo  vi6 
reducido  á  un  puBado  de  valientes  en  las  concavi- 
dades de  algunas  rocas.  Pero  siempre,  feliz  ó  des- 
graciado, vivií)  la  vida  de  los  pueblos. 

Uas  desde  el  instante  en  qne  iba  Á  sonar  la  pri- 
mera hora  del  cumplimiento,  y  en  que  iba  í  ser  ne- 
cesario justificar  para  siempre  y  en  todas  partes  las 
profecías,  se  dejó  ver  en  ese  pueblo  un  doblo  fenó- 
meno. Dejó  enteramente  de  ecsistir  tumo  pueblo 
y  empezó  k  vivir  como  secta.  Esterminado  en  su 
primer  catado  Ó  inesterminable  en  el  segundo,  se 
apoderó  de  él  una  vida  puramente  fatídica.  For  no 
haber  visto  á  tiempo  el  cumplimiento  de  sus  profe- 
cías y  el  verdadero  término  de  sus  destinos,  se  en- 
cerró en  ellas  y  las  convirtió  en  una  especie  de  cár- 
cel, en  ana  tumba  donde  quedó  sepultado  y  en  la 
cual  permanece  todavía,  sin  que  nadie  haya  podido 
sacarlo  de  semqante  estado.  Los  golpes  que  ha 
sufrido  no  han  hecho  sino  hundirlo  mas  en  él.  Al 
mismo  tiempo,  como  arrebatado  por  un  torbellino 
(este  torbeUino  salió  del  Calvario  y  rasgó  el  velo  de 
su  templo),  fué  dispersado  por  el  mundo  y  barrido 
de  todas  partea,  sin  límite  y  sin  fin,  Se  le  dijo:  en 
ninguna  parte  ecsistirás  ya  como  pueblo,  y  estarás 
siempre  en  todos  los  lugares  como  testimonio.  Tu 
dispersión  entre  todas  las  naciones  infieles  marcha- 
rá al  igual  de  su  vocación  á  la  fi&  que  rehusas,  y 
cuyo  garante  serás  en  medio  de  ellas.     Siempre 

(1)   TtnsL 


agcmizante  para  que  nada  puedas  cambiar  en  tu  es- 
tado, y  siempre  viviente  para  que  este  estado  sub- 
sista, serás  la  personifioaciort  nnivenal  del  pasado 
en  el  porvenir,  y  como  el  prolongado  eco  de  los  si- 
glos proletioos  en  medio  de  los  siglos  cnstianoi.  Por 
este  medio,  testigos  todos  los  hombres  del  cumpli- 
miento, habrán  sido  realmente  testigos  de  la  profe- 
cía y  los  verán  distintamente  y  á  la  vez,  puei  vi- 
viendo la  profecía,  el  profeta  mismo  estará  úempre 
en  todas  partes,  errando  á  ciegas  en  medio  del  cum- 
plimiento y  haciéndose  ver  y  oir  de  todas  las  razas 
y  de  todas  las  generaciones. — ^¡En  verdad,  como  di- 
ce Pascal,  que  es  divina  toda  esta  economía.' 

Tal  es  el  estado  prodigioso  y  trivial  á  la  Tese  qne 
presenta  el  pueblo  judío.  Este  carácter  de  trivii- 
lidad  peijndica  al  efecto  del  prodigio  en  el  eoDoepto 
de  los  espíritus  lijerot,  y  templa  la  Inz  demasiado 
viva  de  la  evidencia,  para  no  dejar  reinar  mas  qae 
la  semi— luz  de  la  fé;  pero  para  los  espíritus  qve  in- 
sisten en  estudiar  las  cosas,  la  misma  trivialidad 
del  hecho  deacabre  principalmente  el  prodigio. 

Bsta  es  la  razón  parque  nosotros  hemos  inaiitido 
tanto,  mas  acaso  de  lo  necesario,  en  el  objeto  pre- 
sente de  este  estudio.  El  estado  del  pueblo  judia, 
á  mas  de  servir  í.  oonservar  la  certidumbre  distin- 
ta de  las  proferaas  en  el  seno  de  su  cumpUmienlo, 
y  precisamente  porque  sirve  bien  á  este  objeto,  prue- 
ba en  sí  mismo  la  divinidad  de  la  religión,  á  la  casi 
se  halla  tan  visiblemente  adaptado.  El  medio  de 
pmeba  ea  también  una  prueba.  Bl  selJo  de  las 
obras  de  Bios,  qne  aparece  igualmente  en  la  reli- 
gión y  en  la  naturaleza,  es  qne  por  todas  partes 
descubramos  el  fin,  y  los  medios  en  niugnna.  Es 
un  encadenamiento  de  pruebas,  que  al  minno  tiem- 
po que  forman  un  magnífico  conjunto  de  demostra- 
ciones, tienden  cada  una  de  por  sí  directamMtc  al 
centro.  Tfo  hay  en  ellas  tnayor  ni  menor,  y  todo, 
hasta  las  premiias,  es  condusion. 

Sin  embargo,  volvamos  á  emprender  la  marcha 
metódica  que  mejor  se  aviene  con  nuestra  ñsujneía, 
y  prosigamos  nuestro  estudio  sobre  la  verdad  de  Isa 
profecías. 

Hemos  visto  que  su  anterioridad  ea  indudable: 
veamos  ahora  la  certidnmbre  de  su  cumplimiento. 

í  n. 

Aqní  las  cosas  hablan  por  sí  solas:  "Ifo  ea  preci- 
so esperar  por  mucho  tiempo,  podónos  decir  con 
Tertuliano,  ni  ir  muy  lejos  para  conocerlas.  £1 
iplimiento  de  las  profecías  está  patente  á  nne^ 
tra  vista:  es  el  mundo  moderno  y  todo  cuanto  en  él 
sucede.  Todo  lo  qne  pasa  ahora  fué  predicho;  to- 
do lo  que  vemos  filé  anunciado."  Jfec  hoc  íardius 
aat  alúmde  discendum;  coram  tuM  qua  doeebwtí, 
namdut,  et  seBCulum  et  tfátus.  Quidguid  agitw 
pranimtiaiatur;  quidguid  videtur  audübatur  (1). 

La  historia  del  cristianismo  es  la  historia  del 
mundo  moderno;  he  aquí  el  cumptiniiento  de  las 
profecías.  Proonraremoc  probarlo;  en  este  momen- 
to solo  se  trata  de  detonninar  el  terreno  ds  la  pme- 
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ba  y  oomo  loi  dm  platillos  de  la  balanza:  las  pto- 
feoías  y  el  cumplimiento. 

¿Ha  e<»Í9tida  Jeaacriito?  ¿Tanemot  á  la  vista, 
»í  ó  no,  la  época  y  lu  ciicunataacias  biatóiicaí  de 
gu  apaiicion,  la  oaouridad  de  lu  BBoimienta,  loa  prin- 
cipales raigxw  de  bu  carácter  y  de  in  vida,  la  iafa- 
mia  y  los  dolores  de  su  Buplicio,  la  lublimidad  de 
Hu  doctrina,  la  rápida  revolución  que  canió  en  el 
mundo,  la  deeapaiioion  de  la  nacionalidad  judía  que 
lo  desconoció,  y  la  dispoision  de  sus  restos  poi  el 
universo  bajo  loa  visibles  golpes  de  una  maldición 
que  solo  Iok  conserva  en  todas  partee  para  no  de- 
jarlos vivir  en  ninguna,  la  conversión  de  todas  las 
demás  naciones,  divididas  hasta  entonces  por  al  po- 
liteísmo, á  la  única  ley  pura  y  santa  de  Jeiacrísto, 
la  pennanenoia  y  la  imiversalidad  invenoible  de  su 
reino  á  través  de  todos  los  sigbs,  su  incesante  y 
progresiva  influencia  sobre  el  mundo,  y  todos  Im 
demás  hechos  y  detalles  que  se  desprenden  de  es- 
tos? Y  ¿qué  somos  nosotros  oñsmos  mai  que  su  ea- 
Eresion  y  su  producto?  El  cumplimiento  de  las  pro- 
icías  está  ddaute  de  nosotros,  al  rededor  nuestro, 
en  nosotros;  somos  nosotros  mismos,  y  nada  por 
consiguiente  puede  imaginarse  de  mas  cierto,  lias 
adelante  justificaremos  esta  certidumbre,  al  ecsami- 
nat  la  realidad  de  las  pTofeáat  con  su  citnyjÜ- 
mijito. 

Dejamos,  pues,  establecidas  la  anterioridad  de  las 
profecías  y  la  certidumbre  de  su  oumplimiento.  An- 
tes de  demostrar  su  concardanda  y  para  asegurar- 
le toda  su  fuerza,  se  hace  preciso  deavaneoer  toda 
suposición  que  tenga  por  objeto  hacer  cieei  que 
eata  concordancia  fueae  efecto  de  la  oasoalídad  6 
de  uu  concierto  humano. 


*UI. 

Todo  es  grande  en  los  prapordonea  de  la  verdad 
de  las  profetñas.  Dios  quiso  que  esta  gran  prueba, 
que  debia  sostener  la  magostad  de  su  religión  en  la 
plenitud  de  loe  tiempos,  y  ocupar  el  lugar  de  los 
milagros  que  hablan  mecido  su  cuna,  no  dejase  á  la 
incredulidad  ningún  protesto,  y  satisfaciese  á  todas 
Isa  ecsigencias  de  una  íé  racional.  Por  un  lado  te- 
nemos el  prodigio  del  estado  del  pueblo  judío  en  el 
mundo,  que  nos  garantiza  admirablemente  la  cer- 
tidumbre é  integridad  de  las  profecías,  y  por  otro 
tenemos  la  historia  inmensa  del  eristiaiiismD,  es  de- 
cir, la  historia  del  mundo  moderno,  nuestra  propia 
historia,  que  es  el  ciunplimiento  de  aquellas.  No 
son  medios  insignificantes  ni  hechos  pequeños,  sino 
lo  que  h^  de  mas  grande  y  mas  vasto  debajo  del 
cielo.  ¿Se  puede,  pa^  negar  la  ecsistencía  de  las 
profecías  independientemente  del  cumplimiento? 
¿Se  puede  n^ar  la  eoiisteocia  del  cnmpluniento  ia- 
dependieutemante  de  las  profecías?  ¿Hay  nada  mas 
patente  en  tí  mismo.*  ¿Hay  nada  mas  distinto.* 

No  fué  Dios  menos  pródigo  en  precauciones  y  ga- 
rantías para  hacemos  conocer  su  voluntad  y  su  ac- 
ción libre  y  providencial,  en  la  concordaniúa  de  las 
profecías  con  su  cumplimiento,  y  para  no  dejar  en 
esta  grande  obra  de  sus  manos  nada  á  la  casualidad 
6  á  los  vanos  oálcoloB  del  hombre. 


Creyendo  el  inerédulo  agotar  el  poder  de  Dios  y 
formarse  un  triple  escudo  contra  su  verdad,  dijo: 
Para  creer  en  las  profeeías,  seria  preciso:  1,  °  que 
yofmse  testigo  de  ¡tis  pro/eoías;  2.  °  que  fuete  tes- 
tigo de  su  cumptímiento. — Acabamos  de  ver  que  la 
sabiduría  de  Bios  ha  disipado  completamente  estas 
dos  dificultades. — Falta  la  lUtíma:  seria  preciso, 
3.  °  ,  qtie  $e  me  demostrase,  por  la  iHPOsiBmmAD  del 
atmpiimiento,  tpte  este  no  ha  podido  adaptarse  for- 
tuitametUe  á  las  profecías. 

Semejante  ecaigancia  es  evidentemente  sofística 
y  burlesca  en  la  intención  de  su  autor,  puesto  que 
tiende  á  un  imponible. 

Y  sin  embargo,  Bios  la  ha  tomado  por  medida. 
Presentándose  esta  monstruosa  objeción,  no  se  ha 
hecho  mas  que  prepararle  la  gloria  de  resolverla,  y 
aquí  la  incredulidad  ha  tenido  mas  trabajo  en  con- 
cebir, que  el  poder  divino  en  crear  pruebas  de  su 
verdad. 

SI  cumplimiento  de  las  profesas  es  el  crístianis- 

}¡ — la  persona  de  Jesucristo,  su  vida  y  su  muer- 
te;— la  mina  de  los  judíos,  su  ceguera  y  dispersión; 
— la  caida  del  paganismo  y  la  vocación  de  las  na- 
ciones idólatras  á  la  ley  evangélica; — la  grande  y 
rápida  revolución  que  el  espíritu  cristiano  cansó  en 
el  mundo; — la  universalidad  y  perpetuidad  de  este 
poder  espiritual,  cuya  fuerza  enteramente  divina 
obra  en  razón  de  la  debilidad  de  sus  medios,  tenien- 
do por  levadura  una  cruz  de  madera. 

¿Eran  en  sí  mismas  humanamente  posibles  todas 
estas  cosas,  en  medio  de  las  tinieblas  naturales  del 
paganismo?  ¿No  son  prodigiosa!  y  por  consiguiente 
inconcebibles  mas  que  para  el  que  las  ha  obrado? 

Su  imposibüidad  natural  es  una  de  las  grandes 
pruebas  de  la  divinidad  del  cristianismo.     Lo  de- 

Miraremos  luego,  pues  en  la  actualidad  la  mate- 

t  se  presenta  por  sí  bastante  clara,  reoonvinieudo 
ello  al  autor  mismo  de  la  objeción,  Rousseau. 

La  historia  de  los  primeros  tiempos  dd  cristíor 
nismo,  dice  él  mismo,  después  de  haber  trazado  un 
elocuente  cuadro  de  esta  historia,  es  un  continuo 
prodigio  (1). 

El  Evangelio  y  su-  autor  le  parecen  por  otra  par- 
te, como  ya  hemos  visto,  inamcdiibles.  Su  inven- 
tor SEBU   HIS  AmORABLE  QUE  su  HEROB  (2). 

Pues  bien,  ¿era  posible  producir  lo  que  era  impo- 
sible  imaginar?  ¿No  tenemos  la  misma  dificultad,  ó 
mas  bien,  no  es  esta  una  dificultad  mil  veces  mayor? 
Pues  en  este  caso  había  tres  prodigios  en  vez  de 
□no:  el  de  la  invención  en  la  predicción,  el  del 
cumplimiento,  y  el  do  la  concordancia  del  prodigio 
de  la  invención  coa  el  del  cumplimiento.  Si  profe- 
tizar es  un  prodigio,  repetiremos,  ¿qué  será  proleti- 
zar  prodigios.* 

Por  consiguiente,  la  tercera  condición  impueata 
por  Housseau  se  halla  satisfecha;  necesita  un  cum- 
plimiento imposible  para  estar  completamente  se- 
guro de  que  este  no  pudo  adaptarse  fortuitamente 
á  la  profecía;  pues  bien,  tal  es  el  cristianüano.  Es- 
te cumplimiento  no  entraba  en  al  curso  natuiral  de 

(1)    £M)mMti>  atttfit  Paitmia. 
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Im  Mfu;  pmoede  d«  Jtmaeiitto  nnieanMote,  y  Je- ' 
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k?  ¿No  es  nn  abaardo  qoerer  que  no  hayí 
prolécía  aioo  coa  la  condición  de  la  impcwitñlidad 
natnial  de  fu  compliniiento?  ¿No  hay  otioa  ca-  i 
raetereí  qne  no  permiten  atribuir  an  concordancia 
á  la  cacoaMad?  ¥  qné,  por  mas  anteriorea,  repe- 
tidas, Tinánime»  é  inTariables  qne  hayan  sido  la* 
ptediecionM; — por  mas  inT^nránü,  impreTÍato  y 
eetraotdínario  que  sea  el  cumplimiento; — per  mas 

Eecísa,  clara,  luminosa  y  deciHva,  en  Gn,  qne  sea 
concordancia  de  aquellas  piediccionei  coa  este 
eomplimiento,  ¿se  podria,  á  pesar  de  todo,  preten- 
der que  todo  esto  no  habia  sido  ó  no  era  mas  que 
nn  capricho  de  la  caaaalidad? 

Foi  el  decoro  de  Bousseau  dqaremoi  que  se  re- 
fute él  mismo. 

"No  me  sorpreode,  dice,  que  una  cosa  laeeda 
cuando  h  potíole,  y  oonTeago  en  que  la  di£cultad 
del  sneoao  eitá  eompMuada  por  la  cantidad  de  Te- 
ces que  se  intenta.  •Sin  erníargo,  si  se  me  dijese 
que  de  los  caracteres  de  imprenta  arrojados  al  aca- 
so ha  resultado  la  Eneida  tal  como  la  conocemos, 
ni  iiqnina  me  dignaría  dar  nn  paso  para  ir  í  cer- 
acnarme  de  la  eaactitod  del  hecho.  Olvidáis,  se  me 
dir&,  la  cantidad  de  veces  que  los  caraoteies  han 
ñdo  arrojados;  ¿pero  cnintas  Tcces  queréis  que  su- 
ponga necesarias  para  hacer  veroaínul  la  combina- 
oion?  Yo,  que  no  quiero  mas  que  una  rez,  aposta- 
ría el  infinito  contra  uno  que  su  producto  no  es  nan- 
ea efecto  del  acaso."  (1) 

El  acierto  de  la  casualidad,  aoaque  posible,  poe- 
de,  pues,  ser  tan  reduddo  respecto  de  la  cantidad 
de  vacea  que  una  cota  se  baya  intentado,  que  equi- 
valga á  la  proporción  de  la  unidad  contra  el  infini- 
to, ea  decir,  i  una  posibilidad  absurda  á  ñierza  de 
ser  iuTerosimil,  á  una  posibilidad  soGstica,  ó  por 
decirlo  mejor,  i  una  wifosiiüidad  de  sentido  co- 

Knestras  proiécíaa  se  hallan  dispuestas  de  tal 
manera  respeoto  de  su  cumplimiento,  que  de  ellas 
resulta  claramente  una  im^oniilidad  semejante  de 
^ue  su  conoordonoia  con  él  sea  efecto  de  la  caaua- 
Ldad,  y  es  preciso  estar  ú%o  para  no  descubrir  en 
ellas  el  sello  ínfitUble  de  la  inspiración. 

Si  los  oaraotére»  de  imprenta  arrojados  al  acaso 
(y  vamos  i  ver  que  no  presentau  meaos  multipli- 
cidad las  profecías)  no  podrían  formar  la  Eneida, 
¡oon  ou&nta  mas  razón  puede  decirse  esto  del  Evan- 
□ELio  y  de  la  divina  figura  de  Jesucristo,  mezcla 
ioooncebible  de  debilidad  y  poder,  de  humildad  y 
grandeza,  de  aniqníl&imento  y  dominación,  de  ba- 
jaca y  gloría,  de  infamia  y  triunfo,  que  no  se  eepli- 
oa  lino  por  si  misma;  verdadero  enigma,  cuya  so- 
lución únicamente  ha  podido  darla  el  cumpUmien- 
to,  y  darla  á  fuerza  de  prodigio»!  ¿Y  qué  diremos 
de  eaa  revolución  rápidamente  desarrollada  en  tor- 

(1)    Bm{i«,Ub.i. 


■e  de  U  salnd  que  traía  i  la  tieRa;  todo  d  nirer- 
so  ccmvertido  á  la  voz  de  nn  judío  y  I&  sola  Bleian 
judia  proscritji  en  todo  el  nniveíao,  por  hibene 
mantenido  sorda  á  aquella  na  qne  aaliA  de  «a  se- 
no? ¿Une  hecho,  no  solamente  mas  prodipcso,  id 
solamente  mas  superior  á  todas  las  preTÍBaua,BBD 
mas  opuesto  á  todas  las  prerísioiio  y  eai  partindn 
á  todos  los  instintos  y  á  todas  las  ilnaümea  de  at 
mismo  paeblo  indio  del  cual  habían  aalido  las  pn- 
fecíaa?  Añadid  ¿  todo  esto  laapartjenlaridadesmsi 
accidentales  y  mas  eontingeatea:  d  Ingaz,  h  fpssL 
el  linage  preoiao  del  anal  debía  naeei  á.  Heaíai,  hi 
cúrcanstancias  hist¿rioas  mas  careeterizadii,  ks 
detalles  bit^ráfieoe  mas  minucioBoa  y  mas  putoi- 
leí  de  sn  nacimiento,  de  su  vida,  y  sobre  todo  Jen 
muerte;  en  anuida,  y  como  en  el  segundo  pks,  Ii 
caída  de  la  nación,  la  mina  de  Jemsnleai,  la  pnh- 
nacion  y  destrucción  del  templo  y  en  reedificaan 
hecha  para  siempre  imposible;  y  todo  esto  dneaa- 
do  con  grandes  rasgos,  sin  qne  la  hielaria  hsfi  t«- 
nido  que  hacer  mas  sobro  este  diseño  qne  matiui 
y  mezclar  sus  colores. — He  aquí  el  campUmiaila 
predicfao;  cumplimiento  que,  cc»no  se  ve,  doafiíbi 
todas  las  conjeturas  del  entendimiento  y  todas  Isi 
oombínacioaes  del  acaso. 

¿Qmí  será,  pues,  sí  pasamos  á  oonsderar  aboia  is 
época  y  la.  manera  da  la  predicción.' — Si  as  aoBale- 
cimiento  tan  estraordinario  y  tan  eompido  ¿nluese 
sido  predicho  la  víspera  de  sn  realóaeion,  la  piedie- 
cion  hubiese  sido  milagroaa;  porque,  b  r^eünUM, 
nada  lo  suponía  y  todo  lo  escluia,  era  inotaUeilot 
miamos  que  eran  ea  él  tesUgt»  y  actores,  y  le  ne 
ceaitó  una  suoeeion  de  prodigios  para  laalizarlo.  Pe- 
ro no  fué  predicho  la  víspera,  sino  que  para  eocon- 
trar  el  último  anillo  de  la  cadena  proí&ica,  es  ne- 
cesario remontarse  á  quimentot  añe»  tnat  atrái. 
"Dios  dio  á  la  majestad  de  su  hijo,  dice  el  gns 
Bosiuet,  poder  para  hacer  callar  á  loa  profetas  du- 
rante todo  ese  espacio  de  tiempo,  para  tener  á  ib 
pueblo  en  eapectadou  de!  que  debía  ser  el  cumpli- 
miento de  todoa  ka  oráculos."  (2) 

Entre  otras  muchaa  cosas,  es  notable,  en  efecto, 
que  el  espíritu  profetioo  que  no  habia  dejado  dehi- 
)  oír  por  espacio  de  cuatro  mil  años,  se  habieie 
enteramente  callado  durante  loa  oínco  siglos  que  pre- 
cedieron á  la  venida  de  JeBucristo.  Este  ínterñki 
ra  muy  considerable;  hasta  cierto  punto  se  h«- 
udigao  de  la  prediooion  y  debía  quedar  resei- 
vado  para  atestiguar  su  anterioridad,  llns  adran- 
te tendremoa  lugar  de  admirar  el  carácter  indicati- 
I  de  la  última  profecía. 

Otra  cosa  no  menos  admirable,  que  hace  obaer- 
.r  Pasoal  y  que  en  la  historia  del  pueblo  judío  ei- 
tá rebosando  evidencia,  es  que  "mientras  lias  profe- 
cías sirvieron  para  conservar  la  ley,  el  paeblo  iiié 
legligeute;  poro  desde  que  no  hubo  ya  ningún  pie- 
Ata,  apareoió  el  oelo,  lo  cual  fué  una  provideacia 


(3)    SUenrn  mbrt  ¡a  Sutoria  uHivtrtai.  í. '  putt. 
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admirable"  (1).  Oelo  oanial  y  ei^o  iíil  embargo,  y 
farisésico  ademas,  que  se  oeiiia  í  la  letra  delaten- 
diende  el  eapíritu,  hasta  el  eetremo  de  conTertine 
o<íbttB  Jecncriito,  y  de  ser  aún  la  actualidad  deici- 
da  del  espíritu  y  fanático  de  la  letra,  según  merecía 
y  é.  noTCtn»  conrenia,  conforme  lo  hemos  esplicado 
ya  en  la  primera  pane  de  eete  estudio. 

Obienremoi  también,  eomo  otra  lasgo  proriden- 
cial.  qne  solo  cuando  las  profecías  faubieion  cesado 
y  durante  aquellos  cuatrooientos  ó  quinientos  años 
que  tratcarneron  desde  enbmoes  basta  el  cumplí' 
miento,  los  judíos,  hasta  allí  uslados  de  las  dema 
nacioneB,  no  empeearon  &  repartirse  en  colonias  por 
todo  el  mundo  y  á  llevar  con  ellos  á  todas  partes 
laa  profeoias  que,  traducidas  luego  en  griego  por  los 
Sainta,  infiltraron  en  los  otros  pueblos  la  ciencia 
conñisa,  la  predisposición  general  hacia  el  grande 
acontecimiento  que  debía  regenerarlos,  como  Inego 
veranM.  Desde  entonces  empezaban  los  judíos  sn 
miñón  de  testimonios  de  las  profecías,  i  qne  esta- 
ban reservados  para  los  siglos  posteriores. 

Sea  lo  que  qniera  de  estas  observaoícnes  hechas 
como  de  paso,  siempre  tmemos  que  qteinientos  años 
separan  el  ñn  de  la  predicción,  del  principio  de  su 
complimiento;  y  decimos  el  fin  de  la  predicción, 
porque  se  esüende  hacia  atrae  en  un  espacio  de  mu- 
chos miles  de  años  y  empieza  con  el  mundo.  Ante- 
rioridad prodigiosa  qne,  unida  i  lo  imprevisto  é  in- 
verasímil  de  semejante  cumplimiento,  aumenta  la 
inspiración. 

Bsto  merece  ocupamos  un  poco.  Bi  un  solo  hom- 
hiB  hubiese  predicho  un  suceso  semejante  la  víspe- 
ra de  sn  leahzaobn  como  Juan  Bautista,  el  suceso 
seria  prodigioso;  ai  lo  hubiera  predicho  quinientos 
años  antes,  como  Malaquíai,  seria  de  una  fuerza 
infinita.  "Pero  aqm  hay  mucho  mas,  dice  Pascal: 
hay  una  cadena  de  hombres  qne  durante  cuatro  mil 
años,  constantemente  y  sin  variación,  Tienen  uno 
tras  otro  í  predecir  el  mismo  suoeso;  hay  nn  pue- 
blo ffliterc  que  lo  anuncia  y  que  subsiste  durante 
cuatro  mil  a&os  para  atest^ar  las  seguridades  que 
de  él  tiene,  y  del  cual  no  pueden  apartarlo  ni.  las 
amenazas  ni  laperseeacíon:  todo  esto  es  muy  conside- 
rable (2)."  Lo  hemAS  dicho  ya  en  otro  lugar  y  cree- 
mos delrár  repetirlo  aquí: — Dorante  toda  !a  anti- 
güedad, no  tiene  el  pueblo  judío  mas  que  una  doc- 
trina, una  política,  nn  destino,  una  idea  fija,  y  es 
ananciar,  figurar  y  esperar  el  Mesías;  conservar  y 
fecondar  en  su  seno  d  germen  de  una  bendiaon 
que  algún  dia  debe  difimdi/rse  por  toda  la  tierra. 
Nada  mas  lo  preocupa  que  este  grande  objeto;  na- 
da lo  distrae  ni  separa  de  él;  se  «itrega  í  él  todo 
entero  y  no  durante  tai  6  cual  siglo,  sino  por  espa- 
cio de  cuarenta  uglos  oonsecutivos.  Su  paciencia  y 
tenacidad  en  estar  esperando  este  grande  aconteci- 
miento por  tanto  tiempo,  tienen  algo  de  la  invaria- 
ble repetidon  de  los  actos  de  la  naturaleza  y  de 
aquel  instinto  angnral  que  da  esta  í  los  animales. 
Abraham,  Jaoob,  Uoiiá,  David,  Isaías,  Daniel  y 
tantos  otees,  patriaioas,  l^dadores,  reyes,  pontífi- 


<;y 


ees  y  anacoretas,  no  aparecían  de  tarde  en  tarde 
mas  que  para  repetir  la  grande  esperanza  y  preci- 
sar cada  vez  mas  las  circunstancias  y  carfccteres  de 
su  divino  objeto.  El  espíritu  de  orgullo  y  domina- 
ción, que  es  condición  de  cuanto  hay  grande  entre 
los  hombres  y  que  lleva  al  genio  por  vías  inceean- 
temente  nuevas,  nada  puede  en  ellos:  todos  se  hmi- 
tan  siempre  &  sn  papel  de  precunorix,  y  no  hacen 
servir  la  superioridad  tan  grande  de  su  influencia 
mas  que  k  preparar  el  lugar  á  uno  mas  grande  que 
dios.  En  cualquiera  época  que  estas  promulgaciones 
aparezcan,  ni  uno  solo  de  sus  autores  tiene  la  pre- 
tensión de  atribuirse  las  promesas  de  sus  anteceso- 
res y  de  desesperar  de  bu  futura  realización,  sino 
que  cada  uno  de  ellos  so  va  colocando  puntualmen- 
te en  esa  fila  de  heraldos  que  de  boca  en  boca  anun- 
cian cada  vez  con  mas  fiereza  la  llegada  de  aquel 
que  debe  cerrar  BU  marcha,  porque  es  su  grande  ob- 
jeto. . . .  Esa  profetica  promesa  era  una  herencia 
nacional  que  cada  generación  trasmitia  ala  siguien- 
te y  que  se  iba  engrosando  en  su  cureo  con  el  tri- 
buto de  cada  nueva  profecía,  con  la  notabilísima 
particularidad  de  que  en  sus  mas  bellos  días  de  po- 
der y  de  gloria,  en  tiempo  de  David  y  de  Salomen, 
el  pueblo  judío  no  pretendió  nunca  que  el  Mesías 
iba  á  aparecer,  y  que  en  sus  mas  apuradas  situacio- 
nes, en  la  época  de  Daniel  y  de  los  Macabeos,  ja- 
mas desesperó  de  verlo  venir,  hasta  el  momento 
supremo  de  la  venid^  de  Jesucristo,  en  que  for 
todas  partes  se  le  buscaba,  en.  que  parte  de  la  na- 
ción reconoció  con  todo  el  mundo  que  había  ve- 
nido ya,  y  en  que  la  restante  se  dispersó  y  no  ha 
subsistido  hasta  nuestros  días  mas  que  para  ma- 
nifestar i  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  prodigio 
de  esa  conoordancia,  que  solo  él  no  ve  para  mejor 
hacerla  ver  ¿  los  demai>. 

Ahora  preguntaremos:  ¿ü  qué  se  reduce  la  suer- 
te del  acaso,  en  una  sucesión  semejante,  en  una  os- 
tensión tal,  en  una  persiatencia  tan  continuada  y  en 
tal  conoordancia  de  predicciones,  á  pesar  de  la  in- 
mensa diversidad  de  los  tiempos,  de  los  órganos  y  de 
las  situaciones  de  esa  invariable  proiecía?  Si  es  ca- 
sualidad, es  una  casualidad  muy  rara. 

Y  no  obstante,  hay  mas  aún. — Observad  que  las 
profecías  no  son  la  repetición  servil  y  monótona 
unas  de  otras,  y  que  ninguna  de  ellas  describe  todo 
el  suceso  por  entero,  sino  que  todas  contribuyen  í 
ello  trazando  cada  una  un  rasgo  particular  ó  mas 
pronunciado,  un  color  distinto  ó  mas  vivo,  de  modo 
que  individualmente  sonbastüuii;  significativas  pa- 
ra tener  una  importancia  propia  de  preJiecion,  y  que 
sin  embargo  solo  su  reuninii  abraza  la  plenitud  de  su 
objeto.  Ademas  de  U  inspiración  particular  que  des- 
cubre y  hace  ver  en  cada  uua  de  ellas  tal  ócual  faz 
del  objeto,  hay  iiua  inspiración  general  que  las  do- 
mina todos,  las  dirige,  las  hace  visiblemente  conver- 
ger sin  buscarse,  y  compone  con  el  todo  un  conjun- 
to cuyo  diserlo  y  secreto  solamente  ella  posee,  hasta 
qne  la  presencia  del  original  viene  í  revelarla  y 
justificarla. — "El  Redentor  del  género  humano,  cul- 
pable después  del  pecado  de  Adán  [dice  el  célebre 
rabino  convertido,  el  caballero  Drach],  tal  es  el  ob- 
jeto y  el  úaioo  fin  do  todas  las  profecías  qne  cononr- 
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im  á  KBalámMlo  de  mw  numen  que  no  podonM  00  que  lo  so 
dMoonocerlD.  en  m  eoajnnto  fimiuui  d  eoMáro  nui  obn,  Bcaqm  wit»ii*fiite  ^  la.  ftwiiiilid  destob 
períécto,  ]r  Imihu  antigua*  piofetaa  trazan  id  pii-  'ieU>jácmtBiam,j^e^t»ttB,tiáoátatxao,»detu. 
ntahoeeto.  A  medula  qne  le  ran  fneediendo,  van  el  compliiiDeato,  OTÍitit  anta  gne  ia  fofccá:  J^- 
aeabaDdolMTafgoaqne  dejaron  imperiéefaMiiiaan-  mcf  occúwi  ctf  a¿  origine  napidi,  Peio  omn  «do 
teeaoTC*.  Cnanto  maa  ae  Tan  acercando  al  enm-  eoiatía  en  el  penaanüento  de  Dim,  ailaineBle  Dioe 
plúníento,  roa*  animáilaeion  nía  eoloRs;;  cuando  el  podo  deaerilulo  antes  de  moatnrio,  y  esto  ei  b  ^se 
cnadro  eatá  terminado,  deaapareeea  hw  artittaa.  El  llanumMa  prediaún.  Fan  acwnodame  k  naema 
último  [MalaqDÍai],  al  retirane  tiene  eoidado  de  ftaqne«a  y  dispenninaa  este  grande  hentSao  de  m 
indicar  el  peraonaje  [Joan  Bantiita]  que  ddie  le-  mÍKiícoTdía  de  una.  manera  qoewMbiciaeapreui 
Tantar  lU  reb"  (1).  aa  graeiomUí!  y  omaipolencia.  ptaRP  á  DioapnoM- 

Cnéntue  qne  mi  célebre  jnntor  deis  antigüe- ;  témalo  al  prÍHcijHo.distribnfmoaln  en  aegiñda.  y  hi- 
dad,  110  podiendo  pintar  como  qneria  la  esptmia  de  cemos  Ter  en  esoí  do  teatimtmiaa  de  sn  lümal  ob' 
nn  caballo,  y  fatí^ido  ya  de  tanto  trabajo  y  de  tan- 1  nipotencia,  en  loa  dot  t 
ta  ImpotenOA,  arrojó  incomodado  m  pincel  aobre  el  nueeo,  qne  él  es  ra  único 
lienzo,  y  qoe  la  cañalidad  bizo  admirablemente  lo .  qne  solo  ¿1  fiíeac  el  ónioo  obgeto  de  i 
qne  toiot  loa  rafnerzo*  de  ni  arte  no  habían  podido  reooDocimiento.  No  qni»  qne  sneedieim  cae  la  n- 
lograr.  Al  caer  lobre  la  tela,  dejó  el  pincel  pinta*  ligion  lo  qne  con  la  natnralisa:  dimcelA  ytpa^- 
do  en  la  boca  del  caballa  tin  verdadero  parecido  í.  ta  t  introidncámoa  en  ella  como  nn  rv^  en  m  piliaa 
m  eapoma.  El  •occmi  no  ei  impoaible.  Lo  qne  lo  «tteramaite  conelnido.  La  raxta.  de  e>ts  di^aú 
hnbiera  lido,  ceria  qne  la  núnna  acóon  de  arrojar  ea  may  nendlla:  la  religión  toña  por  objete  eoncñ 
el  pincel,  eíbctnada  á  nna  gran  diatancia,  bnbiese .  en  noaotroa  la  naturaleza  degradada  pm-  d  peodei, 
formado  todo  el  caballo;  y  lo  qne  lo  baUera  ndo  y  como  el  pecado,  origen  de  esta  degradaeim,  etid 
mai  aún,  lería  que  el  mismo  pincel,  arrojado  mn- !  orguBa,  cuya  principal  propiedad  es  atriboine  amt- 
chai  veces  por  diferentes  manos  y  en  distinta!  épo- 1  diatamente  cuanto  posee  y  no  iteo&ocorde  dendot 
cas,  hnbiese  producido  nna  vez  una  parte,  otra  vez]  de  nada  á  nadie,  el  b^ieficio  reparador  déla  rdigitm 
otra,  cada  nna  muy  distinta  y  todat  acordes  para  ¡  debia  concedérsenos  snceaivamaite,  con  lentitud  y 
componer,  renniéndolas,  el  asunto  del  cnadro,  economía,  ft  fin  de  qne  no  nos  sintiécamaa  nnnca  tea- 

Pues  bien;  las  profecíu  se  hallan  dispneitai  de '  tados  de  apropiamos  su  princiiño,  y  qne  la  nuao 
tal  suerte,  que  no  se  puede  dar  mejor  imagen  qne '  que  nos  lo  dispensaba  estuviera  siempre  mUe  aa- 
esta  de  lo  imposible  que  seria  atribuir  á  la  casnah-  j  bre  nosotros  y  nos  tuviera  inceaaotnnaile  soipen- 
dad  sn  concordancia,  ya  entre  sí,  ya  con  el  cumpli-  i  sos  en  amor  y  en  fe. 

miento,  ora  reunidas  todat,  ora  cada  una  en  partí- 1  Tales  son  las  razones  profandamnte  Uoñtcas  de 
oular.  la  economía  del  ciistianismo  y  de  esa  magiúñca  su- 

Eita  es  vifiblcmente  la  obra  de  la  inspiración,  la  ¡  cesión  de  profecías  y  de  cnmpl¡miaitaa,qae\acQm- 
obra  de  Dios,  complaciéndose  en  trazar  á  los  hom-  \  pone  eon  tanta  variedad  y  unidad,  tan  admirable 
breí  el  plan  de  sn  misericordia  y  de  sn  salvación,  I  compuesto  y  tan  preciosos  pormenotea,  tanta  fe- 
con  tal  diversidad  de  instrumentos,  tal  intermiten-  [  cnndidad  y  tanta  sencillez. 

cia  de  acción  y  tal  multiplicidad  de  toques,  que  la '  Si  en  esta  grande  obra  se  sirvió  Dios  de  los  hom- 
maravillosa  concordancia  que  de  aquí  resulta  no  bres  y  de  los  sucesos  y  se  ocultó  detras  de  ellos  ps- 
puede  ser  atribuida  ni  á  los  caprichos  de  la  casuali-  ra  ejercitar  nuestra  fé,  lo  hizo  como  señor  qne  a 
dad  ni  á  los  cálculos  de  los  hombres,  sino  al  hbre  de  los  hombres  y  de  los  sucesos,  obrando  las  cou 
ejercicio  de  lu  sabiduría  y  de  su  poder,  tanto  en  la  mas  grandes  valiéndose  de  las  mas  pequeñas,  y  k- 
prediccion  oomo  en  su  cumplimiento.  grando   sn  objeto  por  la   hoetíiidad   misma  de  Im 

Considerada  bajo  esta  punto  de  vista,  la  religión  I  medios,   hasta  aparecer  á  nuestra  contemplacioD  i 


1  milagro  continuo  que  llena  toda  la  estension 
de  los  siglos  desde  el  origen  del  mundo,  va  marchan- 
do paralelamente  con  la  naturaleza,  y  revela,  lo  mis- 
mo que  esta  última,  la  acción  del  Ser  soberano.  Se 
halla  dividida  en  dos  grandes  faces:  la  predicción  y 
el  cumplimiento.  La  concentra  y  reúne  un  grande 
y  único  objeto:  Jesucristo,  objeto  de  la  predicción 
y  del  cumplimiento.  No  es  menos  visible  la  acción 
de  Dios  en  una  que  en  otra  de  estas  dos  faces,  pues 
si  en  la  primera  so  revtiW prediciendo  \q  quesera,  se 
maniñesta  en  la  segunda  produciendo  lo  que  fué 
predicho.  Por  una  parte  prepara  y  por  otra  consu- 
ma; de  un  lado  traza  el  plano  y  de  otro  levanta  el 
edificio,  tan  infalible  en  la  promesa  como  fiel  en  su 
cumplimiento.  Y  sin  embargo,  no  es  porque  la  ope- 
ración dcBíoiSea  realmente  sucesiva,  como  parece. 


(í)    Pr» 


\»il*tm  rabmo  eartetrtido,  p.  41. 


través  de  este  ejercicio  de  nuestra  fi 

Por  esto  acumuló  en  bus  profecías  todos  los  ele. 
mentes  que  se  oponían  á  la  previsión  natural  del 
cumplimiento  y  ¿  su  fiel  concordancia,  &  fin  de  que 
no  pudiésemos  atribuir  semejante  maravilla  i  U 
casualidad. 

Por  esto  también,  para  que  no  pudiésemos  ver 
en  ello  un  concierto  humano,  se  eirvió,  para  leali- 
zar  el  cumplimiento,  de  aquellos  judíoa  que  no 
creían  en  él,  y  que  con  sn  inorednhdad  deicidaerao 
instrumentas  de  la  Providencia,  tanto  mas  fieles  i 
sus  fines  cuanto  mas  rebeldes  se  mostraban  á  e)u 
intencionea,  tanto  maa  esaetoa  cuanto  maa  obceca- 
dos estaban,  tanto  maa  propios,  en  fin,  para  acredi- 
tar la  concordancia  del  camplimienlo  eon  la  profe- 
cía, cuanto  que  eran  &  la  vez  testigos  de  la  proíetúa. 
ejecutores  de  su  cumplimiento,  y  enenaigos  de  tu 
concordancia. 


db,  Google 


ESTUDIOS  FILOSOFICOa  SOBEE  EL  CRI8TIAHISM0. 


Peto  ya  es  tiempo  de  jartificar  y  oompletat  todo 
cuanto  precede,  demostrando  la  realidad  de  esta 
concordancia. 

ÍIV. 

Todo  cuanto  llavamoa  dicho  hasta  aquí  supone  la 
leaUdad  déla  concoidaneia  de  las  pTofecíaa  oon  Ru 
cumplimiento. 

Aquí  eit¿  la  dificultad,  se  uob  dirá;  esta  es  la  his- 
toria del  diente  de  oro.  NoBotroa  reconocemos  la 
verdad  de  todo  lo  que  acabáis  de  establecer,  y  ha- 
béis probado  bien  oontra  an  sofista  que  nada  ea 
mas  ioconteatable  que  la  certidumbre  de  lo  que  se 
llama  loa  profecías,  su  anterioridad  é integridad,  ga- 
rantizadas como  se  hallan  por  el  testimonio  mas 
brillante  que  es  posible  imaginar,  por  lo  mismo  que 
está  interesado  en  contra  de  la  consecuencia  que  de 
él  deducís,  el  pueblo  judío. — No  os  ha  sido  menos 
difícil  hacernos  admitir  la  certidumbre  de  loque  Ua- 
mais  et  oomplimiento,  puesto  que  compone  la  his- 
toria de  lo  que  nos  toca  mas  de  cerca,  nuestra  his- 
toria doméstica,  la  del  cristianismo  que  nos  engen- 
dró y  nos  engendra  &  todos  los  desarrollos  sociales 
qne  estamos  viendo; — en  fin,  por  lo  que  respecta  i 
la  concordancia  de  aquellas  prolecías  con  este  cum- 
plimiento, os  en  efecto  absurdo,  cuando  se  conside- 
ra la  manera  con  que  están  dispuestos  dichas  proíe- 
oías  y  el  carácter  estraordinario  del  cumplimiento, 
decir  que  semejante  coocordancia,  aun  cuando  fue- 
se mas  precisa,  mas  dará  y  mas  luminosa  que  un 
acsioma  de  geomtíria,  en  rigor  nada  probaria.  — 
Somos  mas  justos  y  menos  hostiles,  ó  msa  bien  no 
somos  en  manera  alguna  hostiles  í  esta  verdad;  nos 
felicitaríamos  de  qne  nos  la  demostraseis,  y  no  espe- 
ramos mas  sino  que  lo  hagáis,  pero  lo  esperamos. 
Bemuéstresenos  que  hay  perfecta  concordancia  en- 
tre las  profecías  y  sn  cumplimiento,  y  yanada  pedi- 
remos. Estamos  dispuestos,  hasta  comprometidos, 
por  lo  que  precede,  á  hacer  depender  todo  cuanto 
nos  qaeda  de  incredulidad,  de  la  verdad  de  este  solo 
punto,  y  6.  rendimos  con  gusto,  si  efectivamente  se 
nos  prueba  (1). 

Veamos  pues:  pero  ante  todo  dejemos  arregladas 
dos  dificultades  previas: 

1.  "  £1  verdadero  testo  de  las  profecías  está 
en  hebrea,  y  nadie  de  nosotros  conoce  este  idioma; 
por  consiguiento,  ¿quién  nos  garantiza  la  esactitud 
de  esaa  traducciones  de  que  nos  veremos  obligados 
í  servSmos/y  que  no  hayan  sido  falseadas,  cota  tan 
G&cil,  en  vista  de  los  sucesos? 

2.  ^  Admitiendo  que  queda  resuelta  esta  pri- 
mera dificultad  y  que  tenemos  á  la  vista  una  re- 
presentación fiel  del  testo,  no  hay  testo  tan  claro 
qne  no  necesite  alguna  vez  de  interpretación,  y  la 
justicia  nos  obliga  á  reconocer  esta  necesidad,  par- 
ticularmente en  lo  relativo  í  las  profecías,  sea  poT- 
qoe  su  sentido  natural  se  refiere  á  hábitos  y  ooetum- 
brea  que  ya  no  ecaisten,  sea  porque  su  sentido  mís- 
tico tenga  relación  con  un  órdea  de  ideas  religiosas 


nos  son  todavía  mas  desconocidas.  Por  con- 
siguiente, ¿quién  nos  garantiza  que  esta  interpreta- 
ción será  esacta  y  desinteresada,  y  que  no  será  una 
vista  afectada  por  el  suceso  ó  cumplimiento  la  que 
leerá  las  profecías  y  las  teSiri  de  sus  colores? — 
Francamente,  estas  dos  dificnltades  nos  parecen  in- 
superables. 

— No  hay  tal,  y  pocas  palabras  bastarán  para 
disiparlas.  La  misma  Providencia  que  nos  conier- 
v6  el  cuerpo  de  las  profecías,  proveyó  i  todo  lo  que 
debía  facilitamos  el  leerlas  en  una  versión  fiel,  y  á 
que  sus  interpretaciones  íhesen  s^uras  é  incontes- 
tables. 

En  cuanto  í  la  primera  dificultad,  recordemos 
que  la  santa  Escritura  fué  traducida  del  hebreo  al 
griego  por  setenta  sabios  doctores  judíos,  unos  tres- 
oientos  años  antes  de  Jesucristo,  y  es  la  que  citan 
los  apóstoles  qne  escribieron  en  griego; — finalmen- 
te, fué  hecha  sin  preocupación  por  el  cumplimien- 
to, pues  lo  precedió  ea.  tres  siglos,  y  aun  cuando 
fuese  infiel,  en  su  misma  infidelidad  su  concordan 
con  el  cumplimiento  constituiría  la  profecía.  — 
Pues  bien:  en  esta  traducción  es  donde  leemos  las 
profecías.  El  conocimiento  de  la  lengua  griega  ea 
bastante  común  entre  nosotros,  para  que  podamos 
con  facilidad  cercioramos  del  verdadero  sentido  de 
sus  términos  y  de  la  fidelidad  de  las  traducciones 
latinas  y  demás  que  sobre  ella  se  hayan  hecho. — 
Los  que  no  conoaoan  el  griego  pueden  ecsaminar 
la  traducción  latina  oonsaerada  por  el  Concilio  de 
Trente  con  el  nombre  de  Vulgata,  y  que  no  ofrece 
menos  garantías  que  la  de  los  Setenta.  El  origen 
de  esta  traducción  se  remonta  al  siglo  primero  de 
la  Iglesia,  cuando  las  lenguas  latina,  griega  y  he- 
brea estaban  en  recíproco  comercio,  y  era  por  lo 
mismo  imposible  cometer  ningún  de^z  sobre  sus 
respectivas  significaciones.  Por  cata  traducción  se 
hacían  en  las  asambleas  de  los  fieles  laa  lecturas 
públicas  de  los  escritos  de  los  profetas  y  de  las  me- 
morias de  los  apóstoles,  de  que  nos  habla  San  Jus- 
tino, Apol.  I,  n.  67.  Mas  adelante,  esta  traducción 
fué  revisada  y  pasada  por  el  crisol  de  la  ciencia  fi- 
lológica, por  San  Gerónimo,  que  la  confrontó  con 
el  testo  de  los  Setenta,  el  hdñvo  y  el  caldeo,  y  pu- 
blicó una  versión  mas  correcta  y  escrupulosa  que 
mereció  d  sufragio  de  los  mismos  judíos  y  la  apro- 
bación de  San  J!^astin.  (1)  Esta  traducción  es  de 
la  que  nos  estamos  sirviendo  todos  Jos  dias,  y  qne 
está  consagrada  por  el  Concilio  de  Tiento.  La 
Vulgaia  y  los  Setenta  nos  dispensan,  pues,  de  re- 
currii  al  hebreo,  y  nos  ofrecen  todas  las  garantías 
que  podemos  apetecer.  A  los  que  no  procuran  ec- 
sajetarse  las  dificultades,  estas  esplicaciones  deben 
bastarles. 

La  segunda  dificultad,  que  tiene  por  objeto  la  in- 
terpretación de  los  pasajes  en  sí  mismos,  no  es  me- 
nos fácil  de  resolver.  Para  simplificarla,  consenti- 
mos en  privamos  de  todas  las  profecías  cuyas  apa- 
riencias sean  dudosas,  aun  cuando  una  interpreta- 
ción ooncienznda  nos  conduciría  infaliblemente  á 
nn  sentido  favorable,  y  hay  un  gran  número  qne 

(i)    D*  Jhtirina  t/irütüaiv,  lib.  Si  etp.  5. 
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preaentau  este  cuácter  y  en  cuyu  judabru  m  apo- 
ya la  verdad  cristiana. — Hacemos  el  sacri&oio  de 
estas  para  £jamoa  tan  solo  en  laa  que  brillan  poi 
BÍ  núamaa,  y  que  no  tendremos  neccaidad  mas  que 
de  citar  y  dejar  hablar. — Y  en  fin,  nos  comprome- 
temos i  aducir  en  apoyo  del  sentido  que  ellas  nos 
ofrezcan,  el  testimonie  y  asentimiento  de  los  mú- 
mos  judíos,  en  lo  qae  haya  de  mas  autorizado  entre 
ellos,  pñnoipalmente  sus  paráfrasis  oaldáicas. 

Esta  última  garantía  responde  á  todo,  a^  á  la 
seganda  como  á  la  primera  dificultad. — Entremos, 
poea,  en  materia. 

Antes  de  abrir  el  libro  de  las  profecías,  debemos 
observar  un  fenómeno  que  por  sí  mismo  ba  esoita- 
do  ya  nuestra  atención,  y  es  que  la  verdad  que  ss- 
tamoE  buscando  brilla  en  tomo  de  este  libro,  for- 
mándole una  especie  de  aureola  luminosa  que  reve- 
la y  empieza  el  prodigio  que  se  oculta  en  su  in- 

En  estos  mismos  Estudias,  prescindiendo  de  to- 
da autoridad  sagrada  y  valiéndonos  solo  de  pruebas 
esclusivamente  profimas,  hemos  establecido  ya  et 
hecho  de  que  antee  de  Itt  venida  de  Jesucristo  to- 
das las  naciones  de  U  tierra  esperaban,  sobre  la  fé 
de  los  antiguos  oráculos,  aun  Enviado  del  cielo  que 
debia  r^;enerarlag,  y  que  el  punto  del  globo  en  que 
este  Enviado  debia  aparecer  y  del  cual  debia  par- 
tir la  regeneración,  estaba  en  Oriente  para  todos  los 
pueblos  de  la  Europa,  y  para  todos  los  de  la  India 
en  Occidente,  es  decir,  para  todos  entre  la  Europa 
y  la  Asia  mayor,  y  prmoipahnente  en  la  Judea, 

POLO  DE  LA  ESFEBANZA  DE  TODAS  LAS  NACIONES.  (1) 

ho  declaran  en  términos  formales  Voltüie,  Vol- 
ney  y  Boulonget,  Conforme  á  las  tradiciona,  lla- 
man á  este  En-TiaÁo  gran  mediador,— juesjitüd, — 
salvador  futuro, — rey, —  Dios  conquistador  y  l^is- 
lador, — que  ddña  renovar  la  edad  de  oro  en  la  tier- 
ra y  rescatar  á  los  hombres  del  imperio  del  mal. 

Plutarco  por  los  tradiciones  egipcias, — Sócrates 
entre  los  grifos, — Virgilio,  Cicerón,  Tácito  y  Sue- 
tonio  entre  los  romanos, — Confucio  y  las  tradicio- 
nes chinas  estudiadas  en  sus  fuentes  por  Abel  de 
Kémnsat, — Los  tradiciones  mexicanas  publicadas 
por  Humboldt, — he  aquí,  limitándonos  á  las  mas 
notables,  las  particulares  garantías  de  la  verdad  de 
este  hecho,  reconocido  y  atestiguado  por  la  misma 
incredulidad. 

Estos  testámonios  son  completamente  positivos; 
nada  tienen  de  vago  é  indeciso:  Habia  una,  anti- 
gua é  ÍTtvaria¿le  opinión,  dicen  Tácito  y  Snetonio, 
que  traia  m  origen  de  los  oreados  sagrados,  de  que 
en  aquella  época,  del  Oriente  y  enpartiadar  de  la 
Judea,  seria  enviado  un  poder  que  gobemaria  d 
universo. — Virgilio,  siguiendo  un  antiguo  oráculo, 
como  él  mismo  dioe,  describe  los  prinoipales  carac- 
teres de  este  poder,  aplicándolos  á  un  objeto  que  su 
imaginación  le  creaba:  Su  venida,  dice,  eerrará 
los  siglos  antiguos  y  abrirá  una  era  enteramente 
nueva;  sa-á  ertoiado  de  lo  alto  de  los  ciáoa  en  la 
persona  de  un  niño;  pondrá  fn  á  la  edad  de  hier- 
ro y  hará  florecer  en  todo  d  universo  la  edad  de  oro; 


(1)    Bonlwg». 


reinará  por  la  paz  y  ¡as  virtudes  cáesCiaies;  da- 
tnará  los  temores  y  borrará  hasta  d  astro  de  mía- 
tras  maldades,  y  sonriendo  á  su  madre  verá  á  la 
serpiente  tnorir  Junio  á  su  cuna.  (1)  SóoratM  ha- 
bia dicho  que  eáta  enviado,  objeto  de  la  especUcion 
de  loe  sodios,  debia  enseñamos  la  manera  cóm  be- 
bemos conducimos  con  los  dioses  y  con  los  homkK; 
y  el  erudito  Faucher  nos  dice,  al  comentaz  estepi- 
saje,  que  la  esperanza  cierta  de  un  doctor  univend 
del  género  humano  era  un  dogma  admitido,  que  m 
sufría  minea  coníradicdon. — Contueio  lo  llanula 
d  VERDADERO  SANTO,  habiendo  oido  dear  que  en  im 
regiones  occidentales  aparecería  un  hombre  sanio, 
que  sin  ^'ercer  mngun  ocio  de  soberanía,  j/rarenf 
dria  las  sedidones,  inspirairia  unafé  e^XMtáneaj 
produciria  naiu/raimente  vn  octano  de  acdones  «k- 
riiorias;  se  le  llamaba  d  hombre  santo  de  La  den 
generadonei,  lo  cual  significa,  según  la  esplicaí»» 
de  Abel  Rémuaat,  e^xrado  pm'  espacio  de  treí  mil 
años:  cosa  ortraordinaria,  dice  este  íliutre  aüo, 
abandonando  á  los  leflecsiones  del  lector  este  pwt 
je,  que  aun  no  tomándolo  mas  que  en  d  sentidú  or- 
dinario, prueba  á  lo  menos  que  la  idea  de  la  veiá- 
da  de  un  santo  se  haUaba  acreditada  en  China, 
desde  d  sigh  VI  antes  de  la  era  vulgar. 

No  son  menos  esplícitoa  las  demás  tradicioaei; 
pero  como  permiten  mas  detalles  y  por  otra  parta 
no  tenemos  aquí  mas  objeto  que  hacer  memoria  de 
ellas,  remitimos  al  lector  á  nuestiD  Estudio  ospe- 
cialmente  relativo  á  las  tradiciones  acerca  de  la  es- 
peranza dd  libertador,  (2)  en  el  qae  esta  reidad 
ba  adquirido  un  oomid^  desarroUo. — No  hay  mss 

Sne  hacer  que  ecsoaunarlo  de  nuno:  es  un  hecbo 
emostrodo, 

Pues  bien,  este  hecho  contiene  implíñtamente  W 
verdad  de  las  profecías,  como  los  rayos  dd  sol  ba- 
ñando la  cumbre  de  laa  montañas  suponen  sn  dis- 
co, aun  cuando  no  esté  todavía  sobre  el  horizoute. 

Todas  estas  tradiciones,  tan  unánimes  en  su  mi- 
versal  dispersión,  parten  necesariamente  de  na  ori- 
gen común,  cualquiera  que  sea  el  punto  á  que  se  re- 
fieran, y  este  origen  aparece  siempre  ea  toda  su  ple- 
nitud y  espontaneidad  en  el  seno  de  la  Damonindíi. 
la  mas  antigua,  la  mas  directamente  interesada  ea 
el  objeto  de  semejantes  tradioioues,  puesto  que  de- 
bia salir  de  ella,  y  en  fin  la  línica  que  indica  via- 
blemente en  sus  profetas  y  en  sus  escritos  los  orini- 
los  originales  de  asa  eepectacion  universal.  Tam- 
bién Tácito  nos  dice  que  su  origen  se  haUaba  gd 
antiguas  y  sagradas  escrituras,  anJiquis  sacerdotum 
litteris  contíneri,  lo  cual  se  r^ere  viiiblementE  á 
los  libros  de  los  judíos  (3). 

Pero,  ¿de  qué  modo  había  podido  eatA  creeneii 
penetrar  en  los  demás  pueblos?  Fácil  «a  contest» 
á  esta  piwunto,  sí  se  atiende, — 1.  °  ,  á  que  las  pri- 
meras profecías  se  remontan  al  origen  del  mundo. 
y  que  coda  roma  de  la  gran  Emilia  humana,  al  se- 

{1}  Zn  1m  pnfecfu  leadmoM  l-agti  de  nolai  «1  origen  de  lu 
ianiíwiioan  di  Virgilio. 

^J  Iodo  I.  TteM  MJmimmii  ti  capitolo  La  vantía  )f  rí 
mne  d*  Jetueriita. 

(3)  Lo  declu%  fbrmftlnvnte  bI  liiitonulaT  Josafb,  qu«  aludií  i 
wtH  orfonlM,  oomo  láaÜD  y  Siutonio,  j  In  splieíAB,  oone  tU*, 


db,  Google 


ESTUDIOS  mwacmaoB  sobre  ex.  ckibtuhibuo. 


paiarse  del  Uonoo,  debió  UeraTse  conúgo  esta  esptt- 
ranza,  alimentada  por  loa  males  que  debia  reme- 
diar;— 2.  "  á  que  ea  lo  auceaiva  le»  aábioa  de  todas 
lu  naciones  fueron  á  beber  ea  aquella  misma  fuen- 
te original,  engrosada  oon  los  oráculos  posteriores,  y 
debieron  enseñar  luego  i  sus  conciudadanos  una 
ereeocia  que  i  todos  interesaba  igualmeate; — 3.  °  , 
á  que  los  judíos,  cautivos  por  mucbo  tiempo  en 
Egipto  y  en  la  Caldea,  debieron  dejar  en  estos  paí- 
ses la  impresión  de  esta  creencia,  sobre  todo,  ha- 
biendo uno  de  sus  mas  grandes  profetas,  Daniel,  pu- 
blicado por  aquel  tiempo  y  en  la  oorte  de  loa  reyes 
de  Babilonia  y  de  Asirla  sua  mas  magníficas  predic- 
cionea,  las  cuales  causaron  tanta  sensación,  qne  mas 
tarde  Alejandro  el  grande,  particularmente  designa- 
do en  una  de  ellas,  fué  í  Jerusalen  para  conocerlas; 
— 4.  °  ,  en  fin,  á  que  después  de  las  últimas  profe- 
cías y  durante  los  cuatro  ó  cinco  siglos  inmediata- 
mente anteriores  á  Jesucristo,  estos  mismos  judíos 
se  dispersaron  en  colanias  por  todas  tas  partes  del 
mundo,  desde  donde  volvían  todos  los  años  i  Jeru- 
salen, y  i  que  en  este  flujo  y  reflujo,  como  también 
por  la  sublime  singularidad  de  su  culto,  debieron 
llamar  la  atención  y  penetrar  í  los  pueblos  que  re- 
corrian,  del  conocimiento  de  las  profeoíaa  en  que  es- 
taban ya  imbuidos,  y  qne  interesaban  á  todas  las 
naciones,  por  el  grande  aoonteoimieuto  que  tenían 
por  objeto. 

He  aquí  cómo  se  esplica  perfectamente  la  univer- 
salidad de  la  eapectacion  de  un  Salvador  de  la  raza 
humana,  por  derivación  del  origen  profetice  que  ob- 
servamos en  el  pueblo  judío. — Para  dar,  pues,  á  sos 
profecías  su  verdadera  importancia,  es  menester  es- 
cucharlas acompañadas  de  la  multitud  de  ecos  re- 
petidos por  todas  las  tradiciones  id  universo,  y  for- 
mando en  tomo  suyo  otras  tantas  opiniones  legíti- 
mas y  otros  tantos  testigos  irrecusables  de  su  impo- 
nente realidad.  £n  una  palabra,  el  prodigio  ecsis- 
te  ya  para  nosotros  confusamente  en  el  esterior;  so- 
lo se  trata  de  conducirlo  í  sn  verdadero  origen  y  de 
verlo  udir  del  libro  que  lo  contiene. 

Abramos,  pues,  este  libro  eatraordinario  que  des- 
pués de  haber  llenado  al  mundo  antiguo  con  la  fa- 
ma de  BUS  oiácnlos,  llena  todavía  al  mundo  moder- 
no coa  BU  cumplimiento. 

Las  profecías,  como  hemos  observado  ya,  se  nos 
pteseatan  como  un  cuadro  en  el  que  la  intención 
del  pintor  está  al  principio  eapresada  como  en  _ ' 
men,  — en  el  que  la  vemos  sucesivamente  irse  desai^ 
rollando,  preoisando  y  formulando  con  claridad, — 
revestirse  de  formas  y  de  colores, — salir  en  cierta 
manera  del  lienzo,  aquí  por  un  rasgo,  allí  por  otro, 
— calentarse  y  animarse, — y  después  de  haber  re- 
cibido hasta  las  particularidades  mas  significativas 
de  la  vida  y  da  la  acción  que  tiene  por  olijeto  repro- 
ducir, esperar  velada  el  gran  dia  de  la  esposioion, 
en  qne  la  presencia  misma  del  original  vendrá  á  ha- 
cer brillar  el  prodigio  de  la  semejanza. 

Nosotros,  que  estamos  ya  iniciados  en  el 
miento  del  original,  y  que  podemos  reconocerlo  á  la 
menor  señal,  entremos,  par  decirlo  así,  en  el  taller 
del  pintor,  y  asistamoB  á  todas  las  gradaciones  de  la 
fonnainon  de  sn  obra. 


1.  El  primero  de  todos  y  oomo  el  miirion  pro- 
fStico  se  encuentra  en  el  venículo  1 5  del  capitulo 
3  del  Génesis.  Al  mismo  momento  de  la  caiaa  del 
primer  hombre  por  las  asechanzas  del  demonio,  re- 
presentado bajo  la  £gvra  de  la  serpiente,  ejercien- 
do Dios  los  castigos  de  su  justicia  sobre  los  culpa- 
bles y  su  posteridad,  íosinúa  la  reserva  de  una  re- 
paraoion  üitura  que  hará  al  hombre  victorioso  de 
su  enemigo:  "Entonces  dijo  el  seíior  Dios  á  la  ser- 
piente: enemistades  pondré  entre  tí  y  la  mujer,  y 
entre  tu  linaje  y  sn  linaje:  estk  QUEBaANUBA  td 

CABEZA,  Y  10  FONDIUS  ASECHANZAS  A    se  CALCNAAK." 

Ué  aquí  el  testo  de  la  Vulgata:  InimicUiat  jxmam 
ínter  te  et  mulierem,  et  sanen  íwum  et  semen  üiw: 
iFSA  conteret  capul  t/uum,  et  tu,  imidiaberis  calca- 
o  ejus. 

Indudablemente  seremos  los  piimeroi  en  recAio- 
r  que,  tomada  aúladamente  y  hecha  abitiao¿ion 
de  todas  las  demás,  esta  primera  indioaeioii  profi^ 
tica  no  merecería  qne  nos  fijásemos  en  ella;  pero  no 
juzgaremos  así  cuando  veamos  la  conformidad  de 
desarrollo  que  ecsiste  entre  ella  y  las  BÍgntentea.  Es- 
to nos  obliga  desde  ahora  í  insistir  en  hacer  ver  en 
este  primer  germen  la  intenoion  y  la  tendencia  con 
que  va  á  manifestársenos  el  objeta  cada  vez  mas 
distinto. 

El  autor  de  la  caída  es  la  serpiente,  onya 
cabeza  debe  ser  quebrantada  por  el  coJcoAor  de  su 
víctima,  y  que  no  podri  hacer  mas  t^tptmer  ase- 
chanzas contra  este  calcañar  vencedor.  Evidente- 
mente es  esta  la  mas  alta  espresion  de  la  reparación 
por  aquella  víctima  que  es  el  hombre. 

2.  °  No  será  Adán  ni  Eva  directamente  quien 
alcance  esta  victoria,  sino  que  debe  saUr  de  su  des- 
cendencia, semen,  y  por  consiguiente  su  cnmplimien- 

está  encerrada  en  el  porvenir. 

3.  °  No  debia  salir  de  la  descendencia  del  Aom- 
bre,  ni  de  la  descendencia  del  hom/yre  y  déla  mu- 
jer; sino  ¡cosa  singular  y  bien  espresada!  de  la  det- 
cendencia  de  la  mujer,  bemen  ntliebis.  La  misma 
mujer  en  uno  de  sus  descendientes,  según  los  Seten- 
ta y  la  Vulgata,  iFSA  conXeret,  fué  quien  obró  esta 
revolución  (I):  intención  evidente  de  hacer  de  la 
reparación  el  contrapeso  de  la  caída;  y  como  sola- 
mente la  mujer  había  hecho  y  trasmitido  el  mal, 
hacer  que  también  ella  sola  trajese  y  trasmitiese  el 
remedio.  A  esto  alude  S.  Pablo  en  su  carta  i  loa 
gálatas  cuando  dice:    "Cuando  vino  el  cumplimien- 

de  los  tiempoB,  envió  Dios  á  su  Hijo,  lieeko  de 
mujer,  para  redimimos:  AtuUvenüplatitudotem- 

ris,  misit  DeusJSium  suum,   factdm  sx.  mulie- 

:...  .ut  redimeret,  etc."  (2) 

Semejantes  interpretaoiones,  se  dirá,  son  intere- 
sadas, y  aun  cuando  salen  efectivamente  del  asun- 
to, se  necesitan  los  ojos  de  un  cristiano  para  descu- 
brirlas, y  el  ardor  de  su  eelo  para  secundarlas. — 
Contestaremos  de  nuevo  qne  esto  no  es  nada,  y  que 
basta  conooer  la  confonnidad  de  esta  primera  pro- 
fecía con  las  nguientea,  paia  sentirse  llevar  retroac- 


(1)    Kiit£  reconocido  por  todoklin  cDQt 
■u  H  nfioM  i  «Mwn  j  na  á  atn/úr. 
(S)    Ad  QeUt.,  o>p.  IT.'T.  4. 
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tÍTunente  á  liiiBcaí  en  ella  lo  que  muy  pronto  h  v& 
á  deeprendeT  natmalmente  de  ella. 

Afiadiienun  ademas,  lo  cual  desvanece  todo  aso- 
mo de  prevención  que  las  aatígaa  paráfrasis  addái- 
cas  entendieron  como  nonotios  que  se  hablaba  en  ea- 
te  pasaje  del  Mesías  que  habia  de  venir,  como  dice 
>:^.  Pablo,  en  la  plenitnd  de  los  tiempos.  La  pará- 
fraais  de  Jonathan-ben-Uzzel  dice  en  efecto:  "A  la 
verdad  habrá  un  remedio  para  ellos  (Adán  y  Eva), 
pero  no  para  tí,  pues  te  quebrantarán  con  el  oalca- 
ñar." — y  la  paráfrasis  de  Jemsalen  añade:  "Es  de- 
cir, endjin  de  los  dios,  en  ]ob  días  del  Rev-Ue- 

BU3."{1) 

Bn  £a,  recordemos  la  admirable  conformidad  de 
ta  fábula  griega  de  Prometeo  según  Esquiles,  y  de 
la  griega  de  Isis  y  Tifón  según  Plutarco,  con  ese 
pasaje  del  Génesis,  conformidad  tau  grande,  según 
hemos  demostrado  ya  en  otra  parte  de  los  presentes 
Estudios,  que  es  imposible  que  la  razón  mas  descon- 
fiada no  suscriba  i  la  interpretación  que  de  ella 
acabamos  de  deducir.  Para  adquirir  conciencia  de 
esta  verdad,  debe  el  lector  volver  á  leer  la  parte  de 
nuestro  trabajo  á  que  hacemos  referencia,  el  cual 
no  podemos  reproducir  aquí,  ni  en  compendio  por- 
que lo  debilitaríamos,  ni  en  su  totalidad  porque  nos 
eitenderiamos  demasiado,  pero  que  importa  tener 
presente,  pues  sirve  de  poderoso  justificativo  í  una 
interpretación  tan  útil  á  la  causa  de  nuestra  fS,  que 
se  la  creería  inspirada  por  una  prevención  toda 
cristiana,  y  que  es  □□  obstante  tan  independíente  de 
ella,  que  la  encontramos  mas  esplícita  y  mas  favo- 
rable todavía  en  tos  escritos  de  los  paganos.  Para 
quedar  convencido,  no  se  necesita  sobre  este  parti- 
cular mas  que  un  poco  de  perseverancia  y  algún  es- 
fuerzo de  atención;  y  por  cierto  que  el  asunto  vate 
bien  la  pena,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  á  título 
de  curiosidad. 

II.     Pasemos  á  la  segunda  profecía. 

S^n  la  primera,  el  vencedor  de  la  serpiente  de- 
be salir  de  la  descendencia  de  !a  humanidad  en  ge- 
neral (aunque  particularmente  déla  mujer). 

Tamos  &  ver  ahora  particularizarse  cada  vez 
mas  la  generalidad  de  aquella  predicción. 

De  toda  la  humanidad,  llamada  de  este  modo  á 
producir  ulteriormente  su  libertador,  va  Dios  á  to- 
mar un  solo  hombre,  Abrabam,  y  con  este  hombre 
va  á  formar  un  pueblo  distinto;  y  de  este  pueblo, 
cuya  especial  misión  será  anunciarlo  antes  y  ser- 
virle de  testimonio  después,  debe  salir  aquel  des- 
cendiente de  la  mvjer,  por  quien  debe  reaÚzarse  la 
salvación  del  género  humano. 

"Ql  Se&or  Dios  dijo  á  Abrahom:  Sal  de  tu  pais 
y  de  tu  parentela  y  marcha  á  la  tierra  que  te  mos- 
traré.— Yo  haré  salir  de  tí  ungranpué¿o. —  Y  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  serán  benditas  en  tí. 
— In  te  benedicen^T  umversce  cognatianes  térra." 
(Genes.,  cap.  12.) 

Uas  adelante,  después  del  sacrificio  de  Isaac,  se 


(1)  Diiertacion  loirtd  H44Ía*,  p<H  luqneloL — PrÚMra 
tarta  dé  u»  ratíno  eanviTttjQ,  p.  97.— IWuecún  de  laipa- 
ráfratu,  por  -Waltoo. 


á  Abraham  la  misma  promesa  con  mu 
fuerza  y  precisión. 

"Por  mí  mismo  he  jurado,  dice  el  SeSor,  por 
cu&nto  has  hecho  esta  acción,  y  no  has  perdonado 
á  tu  hijo  único  por  amor  de  mí:  te  bendeciré, — y 
muUijilicaTé  tu  descendencia  oomo  las  estreUu  del 
cielo  y  como  la  arena  que  está  á  la  ribera  del  mar: 
—tu  posteridad  poseerá  las  puertas  de  eua  enemi- 
gos;— y  en  tu  souente  serán  benditas  todat  las  na- 
dones  de  la  tierra. — Benedtcaitv/r  ju  seh:ne  tto 
omnes  gentes  terree."  (Gene».,  cap.  12,  v.  18.) 

jSnblime  operación!  Como  cousecuencift  de  la 
primera  promesa  y  para  preparar  visiblemente  des- 
de lejos  su  realización,  de  intento  crea  Dios  un  pue- 
blo. A  este  efecto  toma  un  hombre  como  ai  fuera 
un  pedazo  de  mármol,  como  si  fuera  una  ca?iíera, 
según  la  enérgica  espreaion  de  Isaías,  en  el  cual  va 
á  taUar  ó  de  la  cual  va  i  estraer  (2)  todo  ese  gran 
pueblo  que  no  debe  parecerse  á  ningún  otro,  ni  en 
los  tiempos  antiguos  ni  en  los  modernos;  y  qae  será 
el  depositario,  el  instrumento  y  el  perpetuo  testimo- 
nio de  la  bendición  que  debe  algún  día  derramarte 
sobre  todas  las  naciones. 

Todas  las  nacuma  de  la  tierra  serán  benditas 
EN  TÍ, — EN  TU  SÚDENTE.— Tal  es  el  objeto  preciso 
y  definitivo  de  la  elección  de  Abrabam  y  de  la  for- 
mación del  pueblo  judío.  No  se  hace  rata  elección 
por  él  ni  por  un  favor  caprichoso  y  gratuito,  sino 
para  que  sea  un  instrumento  y  sirva  á  la  manifes- 
tación de  los  designios  de  la  misericordia  de  Dios 
sobre  la  humanidad  en  general;  para  nosotros  Jos 
gentiles  y  para  todos  los  humanos  entresacó  Dios 
de  la  humanidad  á  este  pueblo  como  un  plantel  es- 
cogido y  cultivado  con  esmero,  del  cual  debia  salir 
algún  dia  el  tallo  bendito  en  el  cual  todos  seriamos 
ingertados;  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  pne- 
hlos  amaba  Dios  y  tenia  á  la  vista  en  solo  Abraham 
y  en  solo  el  pueblo  judío;  el  Antiguo  Testamenta  no 
era  mas  que  el  preámbulo  del  Nuevo,  y  los  judíos, 
como  pueblo  de  Dios,  no  eran  mas  que  vinculado- 
nes  respecto  de  todas  las  uoeioneB  de  la  tierra  Ba- 
madas  á  recoger  la  herencia  del  Testamento.  Así 
es  como  debe  entenderse  la  fíecnon  del  pueblo  judío 
respecto  de  la  vocación  de  los  gentiles  y  como  de- 
biendo absorberse  en  esta  vocación  para  Is  cual  tan 
solo  se  hizo  aquella.  Por  no  haber  comprendido  el 
pueblo  judío  las  cosas  de  este  modo,  incurrió  tsa  la 
orgullosa  pretensión  de  dominar  toda  la  tierra,  y  el 
efecto  de  esta  obcecación  camal  fiíé  verse  rMhaza- 
do  de  la  salvación  común.  Por  no  haberlo  tampo- 
co comprendido  así  la  incredulidad,  se  escandalizB 
de  la  conducta  privilegiada  de  Dios  con  ese  pueblo 
únicamente,  durante  los  tiempos  antiguos.  ¡Cier- 
tamente! El  estado  miserable  de  este  mismo  pne- 
blo  esí  los  tiempos  modernos,  en  el  seno  de  la  ben- 
dición univenal,  de  la  cual  solo  él  está  escluido,  es 
muy  £  propósito  sin  embargo  para  demostiamoa 
que  no  era  para  él  solo  que  Dios  se  servia  de  él  de 
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otta  inerte,  y  que  los  veidadeiM  lierederoi  da 
Abraluua  no  tanto  son  los  jadíoi  oomo  lo*  crútis' 
Qoa,  ya  sean  judíos,  ya  geatüei.  (1) 

Pero  ¿por  qué,  se  dirí,  «e  ñrrió  Dios  bií  del  pue- 
blo judío?  iQ,aé  necesidad  tenia  de  Bemejante  in- 
termediario? ¿No  podía  llamanios  inmediatamente 
7  sin  tantoi  rodeo*  í  la  lalracion  que  noa  reaerraba? 
Indudablemente:  Dioi  podía  vüene  de  mil  otnn 
medios,  podía  haita  prescindir  de  todos  ellos,  y  na- 
da habia  necesario  en  ai  mismo  respecto  de  61;  pe- 
ro si  consideramos  que  í  nosotros  era  á  quien  con- 
venía que  obrase  de  manera  que  lo  viéramos  obrar 
lo  bastante  para  reconocer  su  proTÍdenois,  sin  sen- 
tirnos no  obstante  obligados  irresistíblements  & 
ello,  admiraremos  la  sabiduría  de  este  plan  de  la 
Religión.  La  salvación  que  Dios  nos  reservaba, 
para  hacerse  mas  clara  y  sensible  y  para  dar  lugar 
í  nae«tro  amor  y  á  unestia  fiS,  sin  los  cuates  no  po- 
día aprovecbamos,  debía  ocultarse  á  nuestras  ini- 
radaa,  debía  irse  anunciando,  preparando  y  perso- 
nificando desde  lejos  con  una  acción  libre  y  risible- 
mente providencial:  be  aqtú  el  motivo  de  la  elec- 
ción da  Abraham,  de  la  distinaion  del  pueblo  judío, 
y  de  la  piedíceion  del  objeto  porque  se  hicieron. 

Fox  otra  parte,  el  becbo  justifica  ahora  la  inten- 
ción.— La  formación  especial  del  pueblo  judío  para 
obrar  mas  adelante  la  conversión  de  los  gentiles,  y 
la  predicción  de  este  doble  heoho  y  de  su  intenoion, 
revelada  muchos  siglos  antn  de  qae  se  vetifioase, 
constituyen  una  grande  y  bella  profecía  que  revela 
la  intervención  de  la  divinidad  en  todo,  y  sirve  de 
fundamento  i  nuestra  fé. 

El  gran  retomo  de  toda  la  humanidad  &  la  uni- 
dad de  ima  ley  santa,  después  de  los  estravíos  cada 
vez  mu  deploraUes  en  que  cada  pueblo  se  iba  per- 
diendo bajo  el  politeísmo,  estaba  ineonteitableoien- 
te  fuera  del  alcance  de  toda  previsión,  de  toda  ve- 
roúmilitud  y  hasta  de  toda  posibilidad,  y  sin  em- 
bargo se  proditM!  aquí  dos  mil  años  antes  de  suce- 
der, y  ae  repite  en  las  demás  profecías  con  una  cons- 
tancia infatigable. 

Debiendo  salir  esta  levolucion  estraordinaría  es- 
pecialmente del  pueblo  judío  entre  todos  los  pue- 
blo, y  debiendo  salir  este  pueblo  en  particular  de 
Abraham  entre  todos  los  hombres,  se  aumenta  con 
esto  considerablemente  la  divina  singularidad  de  la 
prediocion. 

¡Con  qué  constancia  de  intenoion  se  sostiene  es- 
te plan! 

Abraham  tuvo  dos  hijos:  antes  de  la  elección  de 
Abrabam,  la  profecía  se  aplicaba  i  estos  dos  hijos 
lo  mismo  que  í  todos  los  hombres;  pero  a^  como 
Abraham  hié  escogido  entre  todos  los  hombres,  Isaac 
fué  escogido  entre  loa  hijos  de  Ahtabam,  y  la  divi- 
na promeía  se  fijó  en  él  en  particular  y  en  él  solo. 
"De  Isaac,  dice  Dios  á  Abraham,  saldrá  la  des- 
c«ndencia  que  debe  llevar  tu  nombre  (Genes.  XXI, 
V.  12.)." 

"Yo  seré  contigo  y  te  bendeciré,  dice  Dios  des- 


(1)  Todu  ota*  idm  atáa  oontatiidu  «n  BqnsUu  ptlabru 
Su  Jmm  BautiitK  Htesd  frutoi  dígim  d*  püítcDcú,  7  ns  a 
miMÜ  í  d«aiti  Somot  hijot  dt  Abraham,  ate. 


pues  &  Isaac,  para  cumplir  el  juramento  que  pro- 
metí á  Abraham  to  padre. — Uultíplioaré  tu  poste- 
ridad como  las  estrellas  del  cíalo,  y  serán  benditas 
en  TU  BusjESTE  lodos  las  gentes  de  la  tierra."   (Gé- 

a.  XXyi,  V.  3.  y  4.)  (2) 

La  misma  elección  entre  los  hijos  de  Isaac.  Eran 
dos:  Eiaú  y  Jacob,  y  la  antig;ua  proroesa  én  parti- 
cular á  Jacob: 

Yo  soy  el  Señor  Dios  de  Abraham  tu  padre,  y 
el  Dios  de  Isaac. ...  tu  posteridad  será  numerosa 
1  el  polvo  de  la  tierra ....  y  ter&ñ  bmdiíaa  en 
en  TU  sonENTE  todas  las  familias  de  la  tierra." 
(Genos.  XXVni,  V.  13  y  14.) 

Observad  que  para  dar  i  esta  elección  de  Isaac 
primero  y  luego  á  la  de  Jacob  un  catácter  mas  pro- 
videncial y  mas  libremente  electivo,  se  invierte  el 
orden  natural  de  las  cosas.  La  aniñanidad  de  Sa- 
ra se  hace  fecunda  en  detrimento  de  Ismael,  y  la 
sorpresa  hecha  á  Isaac  do  su  bendición  en  favor  de 
Jacob,  la  quita  á  Esaú,  í  quien  natural^pente  cor- 
respondía oomo  á  primogénito. 

La  fuerza  de  esta  profecía  repetida  en  los  mia- 
mos términos  i  Abraham,  í  Isaac  y  á  Jacob:  /nse- 
mine  tuo  benedicentur  amnes  gentes,  est&,  como  he- 
mos notado  ya,  en  esa  vocación  de  ¡os  gentiles,  anti- 
cipada en  dos  mil  años  y  precisada  en  el  canal  por 
donde  debe  efectoane:  el  pueblo  judío.  En  estos 
solos  términos  es  prodigiosa. — Pero  tendría  un  ca- 
rácter  mas  BÍgnificativo  sí  la  palabra  semen,  era- 
pleada  también  eu  la  primera  profecía,  debiese  en- 
tenderse, oomo  dice  Sacy,  de  un  descendiente  indi- 
vidual y  particular  que  seria  el  Cristo. 

Sin  embargo,  así  es  como  la  resuelve  un  célebre 
Ltérprete,  profundamente  venado  en  la  lengua, 
las  costumbres  y  tradiciones  de  los  hebreos,  San 
Pablo:  "Las  promesas,  dioa  el  grande  apóstol,  fue- 
ron hechas  Á  Abraham  y  á  su  sinaenie.  No  dice: 
Y  á  las  simientes,  oomo  hablando  de  muchos,  sino 
como  DB  UNO.     Y  ti  TU  SIMIENTE  que  es  Cristo  (3). 

£1  apóstol  no  hacia  mas  que  salvar  el  equívoco, 
y  no  daba  por  esto  un  nuevo  sentido  que  no  fuese 
conocido  en  el  lenguaje  ordinario.  Tenemos  de  ello 
una  prueba  clara  en  este  célebre  pasaje  del  libro  de 
los  Reyes:  "Y  cuando  tus  días  fueren  cumplidos 
(dice  el  Señor  i  David  hablando  de  Salomón)  y  dur- 
mieres con  tus  padres,  levantaré  en  pos  de  tí  un  hi- 
jo tuyo,  que  procederi  de  tus  entrañas,  y  afirmaré 
su  reino.  Este  edificará  un  templo  í  aá  nom- 
bre." (4) 

Pero  las  profecías  van  esplicándose  cada  vez  me- 
jor por  sí  mismas,  y  la  interpretación  que  acaba- 
mos de  presentar  va  á  salir  como  de  su  oscuridad 
en  la  teroera  profecía. 

p)  Iimul,  el  otra  bija  de  Abnluta,  t»  ¡Ajctn  i»  siu  pT»dia- 
cioa  npooi&L.  "Y  ton  ¿  h^  de  ]a  aclavA  lo  haré  oHidJIlc»  de  nm 
giaa  publo,  dic«  elSmor  á  Abnliun,  ponjoa  h  hijo  tEfo....  Eite- 
Hit  ns  bwnbre  fin»;  IsnntHá  1h  mun  cootn  tedoe,  ;  taiim  il- 
niis  tD  muH  <Maitn  ÍL  r  pUotBri  (ua  bmiiH  frente  í  froite 
de  todo*  ni  homMUS."  (¡Hm-  XXI,  v.  13,  y  2TI,  T.  12.)  Fn- 
dicción  tnriUe,  ta  la  sual  « inwoiibU  ■«  nMMcei  i¡  foM»  ia- 
mnelita  6  ínbe,  fDB  h  la  b»  anjeado  liempre  i  tí  miuno. 

(3)  Ad  Gatat...,  c^  3,  t,  16. 

(4)  Studtaio  tanta  tatúa  puf  tí  MiedeptdUUtr  dtitttrt 
tus,  M  fimaio  regnum  tiui.  Ipn  aiijifatrtt  áoanu»  ntrnini 
mtB.    B«g.  II,  cap.  T,  T.  13. 
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III.  Esta  tercera  profecía  ea  la  de  Jacob. 

Hemos  vüto  ya  la  predicción,  cuyo  objeto  ei  la 
salvación  de  todas  las  naciones,  particularizarse  de 
todos  los  hombre*  en  Abraham,  Isaac  y  Jaoob.  Pe- 
ro á  difeiencia  de  Abraham  6  Isaac,  que  no  hablan 
dejado  mas  que  dos  hijos,  Jacob  deja  doce:  ¿cnál 
de  estos  doce  hijos  aer¿  el  heredera  de  las  divinas 
promesas?  Los  motivos  de  error,  humanamente 
bablando,  se  multiplican.  Sin  embargo,  la  predio- 
oion,  lejos  de  envolverse  en  términos  equívocos  pa- 
ra evitarlo,  va  á  hacerse  mas  precisa  y  mas  clara- 
mente indicativa  que  nunca. 

"Y  Jacob  llamó  á  bus  hijos  y  les  dijo:  Reunios 
todos  para  que  pneda  deciros  lo  que  os  ha  de  suce- 
der en  ¡os  áitimos  dios. " 

Lo  que  vamos  á  oir  es,  pues,  nna  profecía,  y  una 
profeiña  relativa  al  fin  de  los  judíos.  Este  fin  lo 
oouooranoa  ya  por  las  profecías  que  preceden,  pero 
veamos  to  que  de  Él  va  á  decir  esta. 

Todos  les  hijos  de  Jacob  son  como  revistados  por 
el  santo  patriarca,  y  cada  uno  recibe  su  parte  de 
proi^ticas  bendiciones.  Al  llegar  í  Jndá,  las  pala- 
bras del  venerable  anciano  toman  otro  tono,  y  dice: 

"Y  tú,  Judá,  te  alabarán  tus  hermanos:  tu  mano 
se  pondrá  en  las  cervices  de  tus  enemigos;  los  hijos 
de  tn  padre  te  adorarán. — Judá  es  un  cachorro  de 
león;  a  la  presa  sabisCe,  hijo  mío:  reposando  te  acos- 
taste como  león  y  como  leona. — ¿Q,uién  le  despeí 
tara? 

"  JVó  será  quitado  de  Judá  d  cetro,  y  habrá  siem 
pre  caudillos  de  su  raza  hasta  que  venga  el  qite  ka 

DE  SEft  ENVIADO,  y  EL  SERA  LA    KSPECTACION    DE 

Oí:ntes:  et  ipse  erit  espeetatio  gmívu/m,  según  loe 
Setenta;  5  bien,  lo  que  es  mas  espresivo  todavr 

EL  BERA  LA  CONaEEOACION  D£  LAS  NACIONES:  St  ipSiUS 

•ftí  am^egatio  gerdiwn."     (Genes.  XLIX,  v.  "  " 
T  10)-  (1) 

Mas  adelante,  continuando  i!  patriarca  en  pre- 
decir la  suerte  futura  de  oada  nno  de  sus  hijos,  de 
repite  se  interrumpa  entre  Dan  y  Gad,  y  hablan- 
do consigo  mismo,  esclama: — "Tu  Salvador  espe- 
aAim,  SeSoe!"  (Genes.  XLIX,  v.  IB). 

Esta  es  la  profecía  de  Jacob. 

Toda  1a  antigüedad  judaica  se  reasume  en 
sola  voz  para  reconocer  en  ella  al  Mesías.  Todo 
en  ella  es  terminante,  y  son  inútiles  los  comenta- 
rios. El  objeto  de  la  predicción  es  idéntico  al  de 
las  profecías  anteriores:  la  saivacion  del  mwtdo,  la 
oonversion  de  todas  las  naoiones  al  Dios  verdadero. 
Pero  ¡cuánto  mas  claros  y  espitcitos  son  todos  sus 
rasgos! — Esa  posteridad,  ese  semen,  qae  era  colec- 
tivo y  equívoco,  se  ha  desprendido,  precisado  y  per- 
sonificado, y  se  ha  convertido  en  Scilo,  el  Mesías, 
QUi  KITTENIAJ8  est;  la  palabra  hebrea  tiene  todos 
«■tos  significados  (2). — En  él,  simen  de  Abraham, 
de  Israel  y  de  Jacob;  en  él,  ^men  de  la  nviyer,  to- 


(1)  Jwab  contini&  úunediatamenta  tenigodo  la  riita  fija  bb  t 
Kofai.  liará  &  la  tiiña  lu  poUino,  y  6.  vid,  hijo  mío,  <u  a» 
>•«.  Lavará  m  ti  vino  tn  vutida,  6  tn  la  langrí  dt  uva. 
m  palio,  Mat  hermami  ion  nu  ojot  que  el  vina,  f  tai  dien 
>M  nat  ilaneot  que  la  leoie. 

(S)  Lu  tía  púífrui*  Mmicu  Oníelos,  Jonathu  jimia  I» 
nñlen,  iiplicui  uM  prof«fa  ni  H«fu,  «J  casi  coticiidén  oat  \i 
ftithn  Seila. 


das  las  naciones  serán  conducidas  á  la  unidad  de 

solo  rebaño;  él  será  la  espectaáon  de  todas  lat 
gentes. — El,  en  fin,  él,  Salvador  enviado  de  Dios, 
será  también  y  particularmente  la  e^tectacitm  de 
Jacob:  Salutake  totih  ezpectaeo  Domine! 

Pero  no  solamente  son  mas  acabados  los  mismos 
rasgos  que  en  las  profecías  anteiiores,  sino  qne  ae 
añaden  otros  nuevos  no  menos  luminosos. — El  piin- 
cipado,  ei  cetro,  en  la  tribu  de  Judá,  hasta  qdb  vb»- 
GA  {doñee  veniat)  aquel  Meeías,  ^pedadon,  eentn 
de  con^egadon  y  sedud  de  todas  las  naciones; — y 
cuando  haya  venido,  este  cetro  perdido  para  siempre. 
— ¡Q,ué  precisión! 

;Y  qné  fiel  cumplimiento!  Todo  el  mnndo  sabe 
en  efecto  qne  la  tribu  da  Judá  tuvo  siempre  la 
preeminencia  en  el  pueblo  judío  durante  los  tiem- 
pos antiguos;  que  tenia  el  privilegio  de  darlee  gefcs, 
reyes,  y  en  fin,  mas  tarde  su  nombre;  y  todo  esto 
dÑde  la  bendición  de  Jacob. 

No  es  menos  incontestable  que  este  oetto,  siem- 
pre constante  en  Judá,  se  le  quitó  cuando  el  adve- 
nimiento de  Jesacristo,  con  una  ooincidencia  nota- 
ble que  justifioB  al  pié  de  la  letra  el  doñee  vetáat  de 
la  profecía. — Todas  las  historias  profanas  atesti- 
guan este  hecho. — Por  su  supremacía  se  habían  ai- 
rogado  los  romanos  mas  de  un  derecho;  pero  el  pue- 
blo judío  tenia  siempre  su  rey  que  era  aliado  de 
Augusto  y  que  aun  ejercía  los  derechos  mas  Ínij>o> 
tantea  de  la  soberanía.  La  primera  usurpación 
que  cometió  Augusto  de  estos  derechos  filé  mandar 
hacer  en  la  época  del  nacimiento  de  Jesucristo,  el 
censo  de  todos  los  habitantes  de  la  Jndea;  pero  no 
impuso  ninguna  contribución.  Cnnndo  Heredes 
murió,  encargó  á  Augusto  la  ejecución  de  sn  testa- 
mento, no  solamente  en  calidad  de  soberano,  sno 
también  en  la  de  tutor  poderoso,  de  quien  bqs  hi- 
JM  tenían  efectivamente  necesidad.  Arquelao,  hi- 
jo de  Heredes,  fuá  constituido  por  AugosUi,  no  rey, 
sino  monarca  de  una  parte  de  la  Judea,  con  for- 
mal promesa  de  honrarlo  con  el  título  de  rey  si  k 
hacia  digno  de  él.  No  lo  fué  nunca,  en  opinión  de 
la  política  romana,  antes  al  contrario,  dentTo  de 
poco  fué  desterrado  á  Viena  en  las  Gallas.  Desde 
entonces  tuvo  la  Judea  un  procurador  particulu 
iprocurator)  que  estaba  sometido  al  gobernador  de 
la  Siria  {prases).  Estos  sucesos,  que  acabaron  coa 
la  nacionaUdad  judía  y  la  convirtieron  en  un»  pro- 
vincia romana,  tuvieron  lugar  en  loa  doce  prime- 
LñoB  de  la  vida  de  Jesuaristo.  Una  cireow- 
tancia  de  esta  vida  nos  manifiesta  la  Judea  dd/iat- 
do  dar  al  César  lo  que  es  dd  César,  y  en  fin,  d 
gran  drama  de  su  muerte  ilumina  el  último  ani- 
quilamiento de  la  nacionalidad  judía,  que,  á  peui 
de  su  odio  contra  él,  no  tenia  derecho  para  haeerio 
r,  y  se  vio  obligada  á  hacer  legalizar  su  deici- 
dio  por  un  romano.  Grucifige,  decían  á  Pilatos: 
palabra  que  reasume  todo  el  cumplimiento  de  la 
profecía . 

Hay  todavía  otra  oitounstancia  qne  justifioa  dicho 
cumplimiento,  y  es  la  siguiente:  ipsius  erit  oangrega- 
''~  gentiitm.     Anunciarla  es  justificarla.     Todas 

naciones,  civilizadas  y  bárbaras,  errantes  por  es- 
pacio de  cuatro  mil  años  en  lai  tinieblas  de  la  Ído- 
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latría,  recibieron  de  reponte  la  ley  svangélioa  y  &&- 
tentizaron  en  eljtítulo  nnÍTersal  de  oriatianoB,  miea- 
tiu  que  la  nación  judía  se  iba  abiimando  cada  vez 
m&i  hondamente. 

Por  oonBigoiente,  d  cetro  permaneció  en  Judá 
hasta  b1  advenimiento  de  aquel  que  debia  reunir  en 
ai  á  todas  laa  nacionM. 

Este  cetro  lejiíé  quitado  para  siempre  deide  el 
instante  de  eite  advenimiento. 

Todas  las  naciemes  se  convirtieron  inmediatamen- 
te á  la  ley  del  Salvador. 

Ue  aquí  la  proiecía, — he  aquí  aa  cnmplimisnto. 
— Y  sin  embargo  leí  lepaian  dos  mil  años.  ¿No  ee 
esta  una  hermosa  prueba? pero  prosigamoa. 

IV.  El  Ueaíaa  (Scilo),  espectadonysidvadoría- 
turo  de  las  naciones,  es  ya  el  objeto  distinto  de  las 
pTofecías,  el  termino  de  los  destinos  de  Judá  y  la  es- 
peranza de  Jaoob.  En  adelante  no  lo  perderemos  ya 
mas  de  vista,  7  esta  majestuosa  figura  resaltará 
siempre  mas  bajo  el  pincel  de  los  profetas. 

"Lo  ver6,  esclama  el  primero  que  viene  en  segui- 
da, mas  no  ahora;  le  miraré,  mas  no  de  cerca.  De 
JACOB  SALDEA  UNA  ESTRELLA,  y  de  braol  se  levanta- 
rá una  Tara;  y  herirá  á  los  caudillos  de  Uoab,  y 
dwtrairá  á  todos  los  hijos  de  Seth." 

"Hé  aquí  lo  que  dice  Balaam,  hijo  de  Beor;  he 
aquí  lo  que  dice  un  hombre  cuyo  ojo  está  carada,  y 
que  ve  las  visiones  del  Omnipatente,  y  que  creyendo 
tiene  las  ajos  abiertos."  (Número  XXIV,  v.  17.) 

No  somos  nosotros  quien  aplica  al  Jleaías  eita 
profecía:  son  los  judíos  desde  macho  antes  de  la  ve- 
nida de  Josneristo.  Las  tres  primeras  pará&asis 
enldiicBs  al  principio,  y  en  s^^ida  oasi  todos  los 
doctores  judíos  convienen  en  esta  interpretación. 
Para  comprender  toda  su  fuerza  es  menester  leer 
toda  la  profecía.  Desde  luc^  se  ve  toda  la  bendi- 
ción profética  pronunciada  por  Israel,  oasi  en  los 
mismos  términos  que  hemos  oído  en  la  profecía  de 
Jacob:  "Cuando  se  acuesta,  dice,  duerme  oomo  un 
león  y  una  leona  que  nadie  se  atreva  á  despertar." 
Se  interrumpe  en  seguida  la  profecÍB.yBaloamem' 
pieza  á  profetixa/r  de  nueeo,  y  con  mas  energía  es- 
elama:  Lo  veré  &o . . . .  Y  entonces  no  habla  ya  mas 
de  Jacob  y  de  Israel,  sino  de  ana  estrdlaque  saldré 
de  Jacob,  y  de  una  vara  que  se  leoantará  de  Israd, 
y  qua  triunfará  no  solo  de  los  caudillos  de  Uoab, 
sino  de  todos  los  hijos  de  Seth,  es  decir,  de  la  gene- 
Toiid^d  de  los  homares  (1),  todo  lo  cual  no  puede  re- 
ferirs«  mas  que  á  aquel  de  quien  se  había  dicho  an- 
tes que  todos  los  pumos  de  la  tierra  serian  benditos 
en  w  persona,  y  que  co?tgregaria  en  si  á  todas  las 
ttacimiet. 

Sobre  estas  palabras  dice  un  doctor  judío:  "Nues- 
tros doctores  las  esplican  así:  Traspasará  los  eitre- 
midades  de  Hoab,  esto  es,  escederá  á  David,  y  des- 
truirá todos  los  hijos  de  Seth,  lo  cual  pertenece  al 
Mesías;  y  esto  debe  ser  necesariamente  verdadero, 
pues  David  no  jeinó  nunca  sobre  los  hijos  de  Seth. 

(I)    Coma  li  djjcnt  de  tod»  loa  lúJM  da  Adán,  puM  SetA  tai 

-' -liso  de  «ni  hiioi  eny»  potWmdid '^' — '    ' 

La  Ko«,  toda  !&  Mp«oio  homiju. 


Por  otra  porte,  ninguno  de  los  reyes  de  Israel  tuvo 
el  imperio  universal  del  mundo,  es  decir,  ninguno 
ha  sido  rey  de  todos  los  hijos  de  Seth." 

Ademas,  el  profeta  Balaam,  como  se  sabe,  vivía 
entre  las  naciones  idólatras,  y  algunos  han  creido 
qua  estas  habían  sido  instruidas  por  él  en  la  venida 
del  Bf esiaa,  debiéndose  á  esta  oircunstancia  el  haber- 
se arraigado  en  todo  el  Oriente  aquella  antigua  y 
general  opinión  de  que  hablan  Tácito  y  Suetonio, 
que  de  la  Jadea  saidria  d  imperio  universal;  pala- 
bras que  coinoidan,  en  efecto,  con  los  términos  de  la 
profecía  de  Balaam. 

Lo  que  sí  es  incontestable,  es  que  á  la  época  del 
advenimiento  de  Jesucristo,  toda  la  Judea,  preocu- 
pada por  esta  profecía,  tenia  la  vista  fija  en  e!  ho- 
rizonte de  loH  aconteoimientos,  para  ver  cuándo  se 
levantoria  aquella  estrdla  de  Jacob,  y  leemos  en 
Josefo  y  en  el  Talmud  que  el  crédito  pasajero  de 
Barkochebas,  aquel  supuesto  Uesías  cuyo  fanatis- 
mo concitó  loa  últimos  golpes  dados  por  Adriano  á 
los  judíos,  procedía  en  gran  parte  de  la  significación 
de  su  nombre,  que  quiera  decir  hijo  de  la  estrdla,  y 
del  partido  que  de  esto  habia  sacado  para  apUoaiae 
le  profecía  de  Balaam. 

Todas  estas  interpretaciones  y  conformidades  to- 
madas de  autores  y  escritos  libres  de  toda  preocupa- 
ron cristiana,  aumentan  la  importancia  da  esta  pro- 
fecía y  la  colocan  en  un  rango  importante  en  esa 
larga  cadena,  por  medio  de  la  cual  vamos  descen- 
diendo desde  el  origen  del  mundo  hasta  Jesucristo, 

V.     Pere  he  aqaí  que  el  historiador  de  todas  las 

Eirofeoías  que  preceden,  el  autor  del  Pentateuco,  el 
íbertador  y  legislador  de  los  hebreos,  el  ministro  la 
primera  de  aUanza,  Meisee,  antes  de  dejar  para 
siempre  el  pueblo  que  habia  formado,  va  también  y 
en  sn  propio  nombre  &  deponer  en  favor  de  Jesn- 
oristo  y  á  resignarle  con  anticipación  todos  sus  po- 
deres. 

Bloises  es  indudablemente  el  mas  grande  de  to- 
dos los  caudillos,  y  hasta  puede  deúise  el  único  cau- 
dillo del  pueblo  judío.  Lo  qua  principalmente  lo 
distingue,  es  que  fué  su  libertador,  su  fundador,  y 
que  de  una  faniilia  formó  un  gran  pueblo.  Saloman- 
te desde  él  y  por  sus  manos  recibió  este  pueblo  for- 
ma y  vida,  y  las  recibió  tan  poderosas  que  nada  pu- 
do borrar  la  impresión  que  dejó.  Todos  los  caudi- 
llos que  le  sucñlieron  solo  tuvieron  autoridad  en 
virtud  de  la  ley  que  él  había  dado,  y  para  hacerla 
respetar,  de  modo  que  fué  él  qiiii:Li  üiguió  mandan- 
do por  ellos,  como  Dios  había  mandado  por  él,  yie$ 
hijos  de  Israd  les  obedecieron,  haciendo  lo  que  Dios 
habia  mandado  á  Mmses  [Deater.  XXXIV,  v.  9]. 

Por  esto  el  mismo  pueblo  jadío  selló  el  libio  de 
Hoises  con  estas  palabras,  qae  consagran  su  incom- 
parable superioridad. — "Y  de  allí  adelanta  no  se  le- 
vantó en  Israel  un  profeta  semejante  á  Moisés,  á 
quien  el  Señor  hablase  cara  á  cara, — en  toda  suerte 
de  señales  y  portentos,  como  los  que  por  sn  misión 
hizo  en  tierra  de  Egipto  á  Faraón, — y  toda  mano 
robaste  y  grandes  maravillas,  qua  hizo  Hoises  á  vis- 
ta do  todo  Israel."  [Deuter.  XXXIV,  v.  10, 11  y  12J. 

Añadamos,  en  £n,  que  el  mismo  Uoises,  lleno  da 
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la  majaatad  de  bu  múdon,  te  daba  toda  arta  impoi- 
tancia,  y  había  comprometido  todas  las  fiíturas  ge- 
neiacionea  del  pueblo  judío  i  au  ley,  por  medio  de 
las  maa  formidablea  maldicionea  ooutia  loa  íníiac- 

Sin  embargo,  he  aquí  que  él  míame  annncia  í 
loa  inaelitaa  la  venida  de  un  auero  tegialador: — "El 
Señor  ta  Dioa,  dice,  levantará  para  tí  de  tu  nación 
y  de  entre  tua  bermanoa  un  profeta  cono  ro:  á  ál 
oirás. — Según  demandaete  al  Señor  Dioa  tuyo  en 
Horeb,  cuando  ae  congregó  el  pueMo,  y  dijiste:  No 
oiié  de  aquí  adelante  la  voz  del  Señor  Dios  mió,  ni 
veré  ya  mas  eite  grandísimo  fuego,  porque  no  mue- 
ra.— Y  el  Señor  me  dijo:  Bien  han  hablada  en  to- 
do. Levantaré  para  eÜos  un  profeta  de  enmedio  de 
tas  hermanos,  semejante  *  ti:  y  pondré  mis  pala- 
bras en  BU  boca,  y  lea  hablará  todo  lo  que  yo  le 
mandara. — Mas  el  qne  no  quisiere  oír  las  palabras 
que  hablará  en  mi  nombre,  eaperimentará  mi  ven- 
ganza." ¡Deuter.  XTIII,  v.  15  á  19.] 

Estas  palabras  no  tienen  significado  alguno  si  no 
aa  aplican  á  aqud  que  debía  ser  enviado,  al  Mesías, 
objeto  de  las  profecías  anteriores  que  el  mismo  Moi- 
sea  había  conaignado  por  eacrito. 

Ya  hemos  dicho  que  lo  qne  distingue  i  Uoiaes  es 
BU  caUdad  de  legisladoT,  acompañada  del  doa  es- 
traordinario  de  núlagros.  Ademas,  él  no  profetizaba, 
eacepto  en  la  sola  profecía  que  estamos  ecsaminan- 
do.  Solamente,  puet,  en  eata  oahdad  de  legid¿idor 
taumaturgo,  distintiva  y  hasta  cierto  punto  esclusi- 
va  de  ti,  era  posible  parecéraele,  y  un  profeta  seme- 
jante ¿  ^  no  podía  entenderse  de  un  nuevo  profeta, 
sino  de  un  legisla¿hr  como  ü. 

Esta  calidad  de  l^islador,  es  particularmente  el 
objeto  de  la  semejanza  en  la  profecía  en  cuestión, 
pues  M  dice  que  aquel  profeta  sancjcmte  í  Uoises, 
es  prometido  al  pueblo  judío,  según  la  demanda  tpte 
este  piuMo  hizo  al  Señor  en  Horéb  (donde  se  dio  la 
ley),  diciendo:  No  oiré  de  aguí  adelante  ¡a  va:  del 
señar  THos  mió,  ni  veré  ya  mas  este  grandídmo  fue- 
go, porque  no  minera.  Este  motivo  de  la  demanda 
es  la  razón  de  la  promesa  é  ilustra  vivamente  su  ob- 
jeto, que  no  puede  ser  sino  una  nueva  manera  de 
level&cioo,  una  nueva  ley  y  nn  nuevo  mediador  de 
esa  nueva  alianza  mas  suave  que  la  antigua.  Por 
esto  ae  dice,  hablando  de  aquel  profeta  semejante  á 
Moisés:  A  EL  OIRÁS,  pues  ¿en  qué?  ¿en  sus  predica- 
ciones? no, en  íau  mandamientos,  puea  se  dice  ense- 
guida: yo  pondré  mis  palabras  en  su  boca,  y  él  les 
hablará  Codo  lo  que  yo  le  maniiasg;  y  d  que  no  quie- 
ra oir  las  palabras  que  este  profeta  hablara  en  mi 


Aquí  ae  nos  descubre  manifiestamente  otra  cir- 
eunatancia,  y  es  que  si  ese  profeta  futuro  de  quien 
ae  habla,  es  semejimte  á  Meases  en  su  calidad  de  le- 
gislador ó  ministro  de  la  alianza  de  Bioa  con  los 
hombres,  le  es  muy  superior  por  el  ejercicio  de  esta 
calidad  y  las  circunstancias  de  cata  alianza;  porque 
en  vez  de  que  en  la  promulgación  hecha  sobre  el 
monte  Hbreh,  la  voz  de  Dios  ge  hizo  oír  claramente, 
no  dejando  á  Moiaea  mas  que  el  cuidado  de  recordar 
y  conservar  sus  mandamientos,  en  la  nueva  alianza 
Dios  se  servirá  de  la  misma  boca  de  au  profeta  pa' 


la  hablar  á  los  hombrea.  La  palabra  miama  de  Dios 
entrará  y  habitará  en  eae  nuevo  profeta  suscitado 
de  entre  los  hoTnbres,  pero  al  roiamo  tiempo  verbo  de 
Dios.  Estos  doa  cosas  separadas  en  la  antigua  aliau- 
la  que  Dios  estaba  de  un  lado  y  de  otro  su 
servidor  Moisés,  serán  reunidas  en  la  alianza  nueva 
á  la  mayor  gloria  de  eae  nwvoprofeta,  en  el  cual  la 
temible  palabra  del  Sinaí  entrará  para  auavizine 
y  ponerse  al  alcance  del  hombre,  así  como  &  la  ma- 
yor gloria  y  á  la  mas  perfecta  paz  del  hombre,  al 
que  se  dignará  Dios  hablar  como  un  hombre  á  otn 
hombre,  y  conversar  como  un  amigo  á  otro- 

A  esto  precisamente  se  refieren  laa  otras  profecíu, 
que  vienen  como  por  sí  mismas  á  colocarse  á  conti- 
nuación: 

'Por  esto  sabrá  mi  pueblo  mi  nombre  en  aquel 
día;  parque  entonces  diré:  Yo  el  kbmo  que  habla- 

VEDME  Aquí  FK^sENTE."     (Isaías,  LII,  V.  6.) 

— "¿Q.uién  subió  al  cielo  para  ir  á  recibir  la  as- 
biduría  y  hacerla  descender  de  lo  alto  de  las  nn- 

bes? el  que  todo  lo  sabe,  la  conoce ....  Eate  es 

nuestro  Dios ....  que  encontró  el  camino  da  la  ver- 
dad, y  la  entregó  sobre  el  numte  Horeb  á  Jacob  tn 
aerridor  y  á  Israel  au  muy  amado.  Después  de  alo, 

FDE  VISTO  EN  LA  TIEBKA  y  CXJKVERSÓ  CON  LOS  BOX- 
ES."  (Baruch,  111,  infine.) 
He  aquí  la  nuova  alianza  y  el  profeta  seTnefantt 
á  Moisés  como  miidiador  de  la  alianza,  pero  mas 
grande  que  él  como  mediador  de  una  alianza  roaa 
perfecta  y  mas  íntima:  será  el  mismo  Bios,  y  no  sa 
terrible  vez  cercada  de  rayos  y  truenos,  sino  hecho 
visible,  hecho  hambre  y  conveitando  con  ios  hom- 
bres como  lo  horia  uno  de  ellos. 
Otra  profecía  lo  dice  espresamente: 
"He  aquí  que  vendrá  el  tiempo,  dice  el  Señor,  y 
haré  nueva  <dianza  con  la  casa  de  Iirael  y  con  ú 
casa  de  Judá:  no  según  d  pacto  que  hice  con  eui 
padres,  en  el  dia  que  los  tomé  de  la  mano  para  ta- 
carlos de  la  tierra  de  Egipto:  pacto  que  invalidaron, 
y  yo  les  hice  creer  mi  poder,  dice  el  Señor.  Mas  he 
aquí  el  pacto  que  haré  con  la  casa  de  larael  cuando 
hayan  llegado  aquellos  diaa:  pondré  mi  ley  en  tu 
entrañas  de  ellos,  y  la  escribiré  en  sus  corazones;  y 
yo  seré  su  Bios,  y  ellos  serán  mi  pueblo."  (Jereniíu. 
XXXI,  V.  31,  32  y  33.) 

Podríamos  multiplicar  las  citas  de  profecías  se- 
mejantes, pero  basta  con  estas  para  hacer  ver  qoe 
la  aUanza  hecha  por  Bios  con  el  pueblo  judío  en  el 
monte  Horeb,  por  el  ministerio  de  Moisés,  debía  aer 
auatituida  por  otra  alianza  mas  definitiva  y  mas 
perfecta:  se  halla  claramente  predicho  y  consignado 
en  los  libros  santos  que  esta  alianza  ecaigia  on  nne- 
vo  mediador,  un  nuevo  Moiaes,  en  quien  y  por  quien 
se  uniría  Dios  á  los  hombres  de  una  manera  miseri- 
cordiosa y  mas  íntima,  y  que  Moisés  designa  á  este 
futuro  mediador  cuando  dice:  Ei  señor  tu  Dios  le- 
vantará para  ti  de  tu  nación  y  de  entre  tus  hervía- 
nos trn  PROFETA  (,'OMo  To:  á  Ü  oirás,  etc. 

¿Q,uién  ea  este  profeta?  Evidentemente  ninguno 
del  antiguo  testamento,  pues  ningurio  pretendió  pa- 
sar por  legislador  como  Moiaéa,  y  ttunca  kubo  en 
Israé.  profeta.  íemejatite  á  MoiUs,  dice  el  sagrado 
testo  (Beuter,,  XXXI,  v.  9).  Al  contrario,  todos  los 
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Íirofetas  ecihoitaron  á  luael  &  la.  observanda  de  In 
BV  de  Moiwa  mientiaB  se  esperaba  la  nneTS  ley  que 
elloi  no  liacian  maa  que  aannciar:  j  ee  de  notar 
también  qae  el  último  profeta  concluye  bu  piedio- 
cion  diciendo:  Acordaos  de  la  leyde  Moisa,  tmsier' 
vo,  que  le  encomendé  en  Horé)  para  todo  IsradíVLA- 
Uquías,  IV,  V.  4),— iQ,uién  ea,  pues,  repetimos,  e» 
profeta  que  dabia  traer  una  ley  apenar  á  la  dd 
monte  Hmeb,  Bino  aquel  de  quien  hablan  lag  ante- 
rioreí  profecías,  el  Mesías,  que  debia  ser  sacado  de 
entre  los  judíos  sus  hermanos,  nuestro  salvador  Je- 
aucRisro,  del  cual  decían  eetoa:  Un  gran  Proftía 
se  ha  levantado  eiiire  nosotros,  y  Diot  ha  visitado  á 
suputa  (Luc.  VII,  V.  16);  Jemoristo,  autor  del 
Evangelio,  que  paso  fin  á  la  ley  do  justioin  inaugu- 
rando la  ley  de  gracia;  Jesucristo,  á  quien  d  mismo 
Dios  ha  vengado  contra  la,  nación  gue  lo  delectó; 
Jesucristo,  en  fin,  que  aplicándose  &  sí  mismo  la  pro- 
fecía, decia  á  esta  nación  infiel:  "No  penséis  que 
yo  OB  be  acusar  delante  de  mi  Padre:  otro  bay  que 
OH  acusa,  Moisés,  en  quien  vosotros  esperáis.  Por- 
que «  creyeseis  ¿  Moisés,  tamlien  me  creeríais  á  mí, 
PUES  EL  ESCRIBIÓ  DE  MÍ." — Noliputare  quia  eff)acr 
cusaiums  ñne  vos  apudpatrem:  esí  qia  accusat  vos 
Moyses  in  qua  vos  speratis.  Si  emm  crederüi&  Moy- 
«,  crrederOisforsitan  et  mihi:  de  me  enim  ille  bckip- 


ritisfor 
in.V,v. 


¡Cuan  convincente  es  toda  esta  conformidad!  In- 
dudablemente, para  conocer  toda  su  esactitud,  es 
neceeario  entregarte  al  ecsimen,  í  cierta  confronta- 
ción; pero  en  todo  este  trabajo  no  hay  nada  que  no 
sea  sencillo  y  natural;  se  hace  en  cierta  manera  poi 
sí  mismo,  y  sos  elementos  se  hallan  tan  bien  orde- 
nados los  unos  respecto  de  los  otros,  y  todos  respec- 
to del  mismo  resultado,  que  bosta  no  oponerse  í  & 
para  que  se  o&ezca  espontáneamente  al  investi- 
gador. 

VI.  Siguiendo  el  orden  de  los  tiempos,  hemos 
visto  que  las  predicciones  van  precisándose  y  con- 
oentriñdose  cada  vez  mas  en  Jesaoristo. — Al  prin- 
cipio no  dicen  siao  que  aquel  libertador  que  debe 
derramar  las  bendiciones  de  Dios  sobre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  saldrá  de  la  especie  humana, 
y  propiamente  hablando,  de  la  mujer,  deunamane- 
ra  particular; — en  seguida  de  la  estirpe  de  Abraham 
con  eaclusion  de  todas  las  demás  naciones; — y  des- 
pués da  la  tribu  de  Judá  con  preferencia  á  todas  las 
otras  tribus: — concordancia  siempre  mas  admirable 
do  singularidad,  pues  ninguna  otra  nación  mas  que 
la  judía,  ninguna  otia  tribu  mas  que  la  de  Judá  pre- 
tendió dar  al  mnndo  este  Salvador,  y  todas  lo  espe- 
raron de  la  Judea,  y  en  la  Judea  de  la  tribu  de  Judá, 
de  donde  salió  efectivamente,  en  el  momento  preciso 
en  qne  esta  tribu  perdió  d  cetro  de  su  nación,  que 
habia  conservado  basta  entonces. 

Hay  otra  cosa  mas  notable  todavía:  la  familia 
de  entre  todas  las  familias  de  la  tribu  de  Judá,  la 
familia  de  la  cual  debia  salir  particularmente  el 
Mesías,  se  halla  tan  claramente  designada  como  la 
tribu,  la  nación  y  la  especie. — Todas  las  profecías 
subsiguientes  convimen  en  anunciar  que  la  fami- 
lia de  David  debía  dar  al  mnndo  ü  SÁlvadoi:  y  de 
lafamSia  de  Damd  saüó  en  ifeeto. 


Los  sagrados  cánticos  de  este  gran  rey  resnonan 
desde  el  principio  al  fin  con  esta  profética  esperan- 
za, y  encierran  las  mas  sublimes  circunstaneías  de 
aquel  reinado  eterno  de  su  hijo,  que  ee  al  mismo 
tiempo  Señor  suyo,  y  al  cual  se  dieron  todas  las  na- 
denes  en  patrimonio.  A  pesar  de  esto  no  quere> 
mes  citarlos,  porqne  el  estilo  lírico  y  figurado  en 
que  están  escritos  tes  quita  ese  carácter  preciso  y 
decíiivo,  necesario  para  tratar  con  la  incredulidad. 

Pero  hay  otros  profetas  que  hablarán  por  él: 

— "Saldrá  una  vara  déla  raiz  de  Jésé  (Jeié  era 
padre  de  David),  dice  Isuaa,  que  escribía  mucho 
tiempo  después  del  reinado  de  David  y  de  Salomón, 
y  de  su  raiz  subirá  una  fior,  y  se  parará  sobre  él  el 
espíritu  del  Se&or ....  Juzgará  á  los  pobres  con 
justicia,  y  reprenderá  con  equidad  en  defensa  de  los 
de  la  tierra;  y  herirá  á  la  tierra  oon  la  tb< 
ra  de  su  boca,  y  con  el  soplo  de  sus  labios  matará 
al  impío ....  En  aquel  día  la  raiz  de  Jesé  será  es- 
puesta oomo  un  estandarte  ddante  de  todos  los  pue- 
blos, las  naciones  la  invocarán."  (Isaías,  XI.) 

— "Mirad  que  vienen  los  dtas,  dice  el  Señor  por 
boca  de  Jeremías,  en  que  cumpliré  las  palabras  fa- 
vorables que  di  á  ¿a  casa  de  Israd, — á  la  casa  de 
Judá. — En  aquel  día,  en  aquel  tiempo,  haiégermi^ 

na/r  de  David  un  pimpollo  de  justicia y  esta  es 

el  nombre  que  le  darán:  El  Señor  (Jebovah),  qna 
et  nuestro  Justo."  (Jeren^as,  XXIII). 

No  se  puede  desear  nada  mas  completo  y  preciso 
á  la  vez  que  esta  profecía.  En  ella  eatá  indicado 
el  término  final  á  que  se  dirigen  las  primitivas  pro- 
mesas. Renuévaose  estas  promesas  en  todo  lo  que 
tienen  relativo  á  la  casa  de  Israd  (Israel  era  el  so- 
brenombre de  Jacob),  es  decir,  á  la  nación  judía  en 
general,  y  luego  á  la  casa  de  Judá  en  particular. 
Estas  promesas  se  adelantan  maa  todavía,  pues 
precisan,  en  la  casa  de  Judá,  \í  familia  de  la  cual 
debe  salir  aqnel  que  es  todo  su  objeto;  y  Jeremías 
nos  dice  que  de  lafamiHa  de  David  (aquella  fami- 
lia de  la  cual  ya  nos  había  dicho  Isaías:  Una  vara 
saldrá  de  Jesé)  germiTiará  aquel  piwipoUo  de  justi- 
cia, que  al  mismo  tiempo  que  será  hijo  de  David, 
de  Judá  y  de  Israel,  hijo  del  hombre,  y  propiamen- 
te hablando  de  la  mujer,  será  también  hijo  de  Dios, 
Dios  mismo,  pnes  su  nombre  será  Jehaoah,  nueUro 
Justo.    Yehovah  Tsidkemou. 

VU.  Podñamos  citai  otras  muchínmas  profe- 
cías, de  las  cuales  resulta  que  el  Mesías  debe  ser  á 
la  ve»  Ayo  de  David  é  hijo  de  Dios.  Por  otra  par- 
te, nada  hay  mas  formalmente  reconocido  por  los 
antiguos  intérpretes  judíos.  Pero  lo  que  importa 
notar  ahora  es  que  hay  otras  profecías  no  menos 
positivas,  en  las  ijue  se  dice  que  ese  Dios  Salva- 
dor, hijo  de  David,  debia  ser  asimismo  hijo  de  una 
virgen. 

Esta  oreencia  se  hallaba  generalmente  acredita- 
da en  las  tradiciones  universalefl.  En  nuestro  Es- 
tudio acerca  de  la  eiperamsa  del  lidertador  hemos 
oolooado  este  hecho  fuera  de  toda  duda.  Particu- 
laimente  en  la  nación  judía,  este  nacimiento  mila- 
groso era  el  carácter  distintivo  del  itfesúu.'  por  es- 
to, cuando  Simón  Mago  concibió  la  sacrilega  pie- 
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teniion  de  TÍTalizar  con  Jesuciúto,  tuyo  cuidado  di 
duie  por  madre  una  virgen.  (1)  En  fin,  desde  el 
primer  momento  da  m  predicación,  publicaron  los 
ap6atole8,  y  loa  evuigelistu  coníignaron  que  Jesu- 
cristo había  n&cido  de  una  madre  virgen. 

Desde  loa  tiempos  mas  antiguos  le  había  piedi- 
cho  lo  miamo. — En  la  primera  de  todas  laa  piofe- 
cíaa  se  dice,  como  hemoa  visto  ya,  que  el  semen  mu- 
Ueris  Kiá  quien  quebrante  la  cabeza  de  la  serpien- 
te; lo  cual  entendieron  loa  Setenta  de  una  manera 
tan  propia  y  eacluaiva,  que  identificaron  cátese 
de  la  mujer  con  la  mujer  misma,  haciendo  referir  £ 
ella  el  verbo  <x»tí«ret:  ipsa  cowteret  cafdt  (traduc- 
ción literal  de  los  Setenio),  TÍolentando  la  letra  del 
testo  para  atender  á  su  verdadero  espíritu. 

Pero  esta  profecía  debia  ser  esjjícita,  y  como 
aquellas  aguas,  turhias  todavía,  que  después  de  ha- 
berse dejado  ver  por  un  momento  sobre  la  soperfi- 
ci^de  la  tierra,  se  in&ltran  en  ella  para  reaparecer 
en  una  gran  distancia,  vivas  y  oriat^inas,  las  vemos 
surgir  de  repente  eo  aquel  célebre  pasaje  de  laatas, 
en  que  se  encnentian  i  la  vez  la  filiaoion  ncUural 
del  Ueaías  de  la  casa  de  David, — su  nacimiento  ao- 
hrenaíural  como  lujo  de  una  virgen, — y  su  filiación 
divina  como  hijo  de  JHos. 

"Oid  puea,  casa  de  David:  ¿Por  ventura  os  pare- 
ce poco  el  ser  molestos  á  los  hombres,  sino  que  tam- 
bién lo  sois  i  mi  Dios? — Por  esto  el  miamo  Señor 
os  dará  nua  señal:  He  aquí  que  la  virgen  [2)  con- 
cebirá y  parirá  un  hijo,  y  será  llamado  EmmiamtA 
(Dios  con  nosotros)."  (Isaías,  YII,  v.  14.) 

— "El  pueblo  que  caminaba  por  las  tinieblas  vio 
una  gran  luz,  y  amaneció  el  dia  para  los  que  mora- 
ban en  la  región  de  las  sombras  do  la  muerte. — Se 
alegrarán  oomo  los  que  se  alegran  en  la  siega,  cua?i- 
do  tú  hayas  venido,  y  como  se  regocijan  los  vence- 
dores con  la  presa  que  cojieron,  al  repartirse  los  des- 
pojos.— FosQVE  HA  NAcroo  ns  fequeBo  infante  pab.a 
NosoTRoe.  Sobre  su  hombro  se  ha  puesto  el  princi- 
pado (3),  y  será  llamado  admiraMe,  (4)  consejero, 
Dtos  FUERTE,  Padre  de  la  eternidad,  príncipe  de 
paz. — Su  imperio  se  irá  estendiendo  siempre,  y  la 
paz  que  establecerá  sobre  el  solio  de  David  no  tenr 
drájin;  poseerá  su  reino  para  afínnarlo  y  consoli- 
darlo en  juicio  y  en  justicia  desde  entonces  para 
siempre."  (Isaías,  IX.) 


(1)  Su  Cl«m.,  in  reaogn.,  lib.  II,  up.  14. 

(2)  £1  latía  (¡icK  ecet  virgo  amctpút;  peto  en  al  Inbn  no  b&T 
•rtfcnloi,  DO  H  ubria  i¡  truiucii  la  virgín  6  tinn  virgen,  lat 
tnáamaime*  moderou  bechu  con  kIo  el  tuto  Utioo  tiMn  una 
vtrgsn,  p«ro  «1  tovto  ^c^  de  lofl  tetenta,  qua  rcproduofl  ñalmm- 
tt  «1  liebrw,  diu  la  virgen.  S.  Juad  Crüiilciiio  hac*  iquí  U  «. 
guiento  irñeaaBB:  "El  lato  es  dice  uluneste  Si  a^ui  gut  imji 
-í :.j5  ^  g^[  ^j^  ^  rímaiH,  am  e]  Mtfcnlo;  ui»  TÍríMi 
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fámula  y  ÜAica,  laqna'aúfi  había  lido  anunciada." 

(3}    £l  profsta  habla  aqn]  en  pratíríto,  t  ain  ambargo  te  tata 

sn  toa  prorata*  con  íreDuancía,  pero  nada  aa  pnada  infaní  da  £1  ooa- 
tra  la  realidad  áe  ta  predicción,  riTtinHr  nata  atrní asi iflatiimirlrm 
junto  ds  >ua  paUbni  Ai  contrario,  si  bnan  guata  maeña  qns  «ta 
fl  no  caiictar  inimitable  de  la  verdadera  inipiíaaíoa.  Anabata- 
doa  1m  pnfetaa  aobre  laa  alai  M  Eaplritn  San^  nn  aqnaUo  ds 
que  catía  hablando  í  ¡s  luí  de  Dios,  qoa  no  Uaná  nuúana  ni  ooaao, 
j  a¡  cuyo  danedoc  el  día  ea  etamo.  £ata  mansn  ds  emieaaiM 
noporla  adsmaa  as  lello  giaoda  da  eartidsDibre.    ¿Címo  dudar  da 


(*)    O 


qua  si  pnifata  tc  ja,  T  ma  oí  la  raSar*  oonu 
1  mas  biao  wMigto  (POs),  dio*  K.  Siaah. 


Algunos  rabinos  modernos,  preocupadla  por  la 
apLcacion  que  hacían  los  cristianos  de  esta  ptofe- 
oía  al  nacimiente  milagroso  de  Jesús,  intentaron 
alterar  su  sentido  aplicándola  ya  al  hijo  de  Isaías,  I 

ya  al  rey  Ezequías;  pero  todos  sus  esfuerzos  fiíeron  ' 

vanos. — Esta  profecía  consta  de  dos  partes:  la  pri- 
mera, he  aqut  quelavtTgenconcdñrá,iap.Yll;j]^ 
segunda.  Ha  nacido  para  nosotros  un  pequeño  in- 
fante, cap.  IX — Ambas  partes  están  enlazadas  en- 
tre ú  por  un  mismo  objeto,  d  nacimiento  de  u»  ín- 
fante,  y  de  nn  infante-Dios;  puea  en  la  primen 
parte  es  llamado  X>ios-con-no5otros,  y  en  la  segunda. 
Dios-fuerte.  De  modo  que,  según  la  opinión  ds 
todos  los  comentadores  labínicos,  la  segunda  parte 
no  es  mas  que  una  ostensión  de  la  primera. — ¿Có- 
mo podían  aplicarse  á  un  niSo  ó  á  un  hombre  ordi- 
nario, como  el  hijo  de  Isaías  6  bien  de  Ezeqnís^ 
aquellas  espreeiones:  odmiTdHe,  coracero.  Dios- 
fuerte,  príncipe  de  la  paz,  su  imperio  se  estenderá 
desde  etUOTUxs  para  siatipre,  y  la  paz  que  estailece- 
rá  710  tendrá  fin? — El  valor  de  todas  estas  e^T^ 
dones  que  apuran  el  lenguaje  de  la  admiración  mai 
entusiasta,  y  que  serian  sacrilegas  y  blasfemas  á 
prodigasen  así  á  un  simple  mortal  a  nombre  im» 
m/utÜcoMe;  el  valor,  decimos,  de  todas  estas  eapre- 
sienes  dispensa  de  su  aplicación  i  cualquier  otro 
que  no  fuese  aquel  que  las  anteriores  profecías  ikos 
acostumbraron  ya  á  mirar  como  al  hijo  de  Dios, 
Jehovah  nuetírojusío, — á  quien  todas  las  naciones 
invocarán  ^.,  en  una  palabra,  el  Mesías. 

Esto  es  lo  que  afirman  sin  vacilar  las  mas  anti- 
guas tradiciones  judaicas,  como  la  paráfinuii  eal- 
dáica  de  Jonathan-ben-Huziel, — el  Uedraseb-nbba, 
aect,  debarim,  fól.  287,  col.  3,— Bl  libro  BenrCira, 
lol.  41  vuelta,  edición  de  Amiterdam,  1760,  y  loa 
cabalistas.  Todos  entienden  que  esta  profeua  ha- 
bla del  Meúas. 

Pero  lo  que  yo  mas  admiro,  dice  el  ilustrado  M. 
Dracb,  de  quien  tomamos  estas  observaciones,  ea  la 
confesión  arrancada  al  E.  David  Kimhhi  por  la 
fuerza  de  la  verdad.  Este  rabino,  cuyos  penosas 
esfuerzos  para  defenderse  contra  la  importuna  da- 
ridad  del  testo  le  producen  una  especie  de  fatiga 
mortal,  arrastra  au  esplicacion  como  por  los  cabe- 
llos al  travéa  de  tres  capítulos.  En  el  último  ver- 
¿culo,  al  cual  nos  parece  verlo  llegar  todo  ensan- 
gr<aitado,  el  autor  lo  abandona,  y  acaba  por  recono- 
cer en  nuestra  profecía  la  predicción  de  ua  tiempos 
dd  Rey-Mesías.  Diríase  que,  agotadas  todas  sos 
fuerzas  y  sucumbiendo  bajo  el  peso  de  la  verdad, 
se  deja  caer  de  rodillas,  confiesa  al  fin  lo  que  antes 
se  empeñé  en  negar,  y  arroja  un  prolongado  «uipi- 

Con  razón,  puea,  refiriendo  el  primer  evangehs- 
ta  San  Mateo  la  concepción  milagrosa  de  Jeaucris- 
to,  la  aplica  á  nuestra  profecía.  "Uaa  todo  esto  fué 
beoho  para  que  se  cumpliese  lo  ^ue  habló  el  Señor 
por  el  profeta,  que  dioe:  ITeagut,  la  Virgen  conce- 
Inrá  y  parirá  un  hijo,  y  lo  Üamarán  Emjunuel, 
que  quiere  decir  Dioe-coN-Noacmu». "  (Hateo  I, 
V.  22). 

(5)    Oarta  d*  iM  roMae  commtiia,  p.  III. 
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VIII.  Pera  la  mejor  eeplicacion  de  las  profecías 
■e  encuentra  en  laa  profecías  miamafi;  ae  oorTobo- 
ran  recípiocamente  por  medio  de  concoidancias  y 
relaciones  que  ateeti^au  la  grande  unidad  de  bu 
oiígea  y  objeto.  Al  añadir  una  nueva  circunstan- 
cia, cada  una  acepta  las  círcunitaacias  ya  adelan- 
tadas por  lax  otras,  y  las  enlaza  como  en  un  solo 

La  profecía  simiente,  qne  leemos  en  Uiquéas, 
confirma  esta  verdad; 

"  y  tú,  Eelen,  Ephiata,  p«queña  eres  entre  las 
mil  ciudades  de  Judá:  de  tí,  ain  embargo,  saldrá  d 
que  sea  cominadoe  en  Israel,  aquel  cuya  generaáon. 
es  desde  d  pñndpio  y  desde  la  eternidad. — Por  es- 
to los  abandonará  hasta  £L  tieiifo  en  que  pasa 
AQUELLA  QOE  BA  i)E  PAKiE,  y  entonces  laa  reliquias 
de  sus  hermanos  se  convertirán,  en  hijos  de  Israel. 
— Y  él  estará  firme  y  pastoreará  en  la  fortaleza  del 
Señor,  en  la  sublimidad  del  nombre  del  Señor  su 
Dios,  y  se  convertirán  todos,  porque  desde  luego  se- 
rá engrandecido  basta  los  términos  de  la  tierra. — 
Y  él  será  su  paz.'"  (Miquéas  V.  v.  2,  3,  4  y  5.) 

Esta  profecía,  tampoco  citada  por  entero,  es  ad- 
mirable. 

Las  primeras  palabras:  y  tú,  Bden,  tea.,  son  pas- 
mosas. ¡Qná!  no  solamente  se  designa  la  raza,  la 
tribu,  la  familia,  sino  la  ciudad,  ¿qué  decimos?  el 
lugar,  y  hasta  el  establo  de  Bdhi,  la  ma*  pequeña 
entre  mil! 

Por  lo  que  respecta  í  la  realidad  del  suceso  (el 
nacimiento  de  Jesús  en  Belén),  no  cabe  dada  algu- 
na: no  citaremos  solamente  los  Evangelios  que  lo 
lefierea,  sino  Ui  notoriedad  que  San  Justino,  en  ei 
siglo  I,  invocaba  sin  qne  nadie  lo  contradijera,*  y 
loB  rastros  del  estado  civil  de  la  Judea,  conserva- 
dos en  los  archivos  de  Roma. — "Belén,  decia  á  loa 
paganos,  es  un  lugar  de  la  Judea  situado  á  treinta 
y  cinco  estadios  de  Jerusalen:  en  él  nació  el  Cristo, 
y  podéis  cercioraros  de  este  hecho  por  medio  de  las 
tablas  del  censo  que  formó  en  Judea  Q.uiriuo,  d 
jmmero  de  los ptifedos  de  esta  provincia."  (1)— 
lias  adelante  Orígenes  decia  también  á  Celso:  "Si 
hay  alguno  á  quien  no  persuada  la  historia  de  Je- 
sucristo escrita  por  sus  discípulos,  y  necesita  otras 
pruebas  del  nacimiento  de  Jesús  en  Belén,  no  tie- 
ne mas  que  fijar  la  atención  en  que  todavía  se  en- 
seña la  gruta  en  que  nació,  y  en  esta  gruta  el  pe- 
sebre en  que  fué  envuelto  en  pañales,  todo  conur- 
me  al  relato  del  Evangelio.  Hay  una  traducción 
local  {los  enemigos  de  nuestra/é  mmríenen  ai  eüo) 
de  que  en  esa  gruta  nació  Jesús,  el  oiüg'eto  de  la  ad- 
miración y  amor  de  los  cristiauo*."  (2) — La  certi- 
dumbre de  este  suceso  se  halla,  puea,  tan  bien  pro- 
bada como  la  singularidad  de  la  profecía,  y  su  con- 
cordancia es  verdaderamente  prodigiosa. 

La  cualidad  de  hijo  de  Dios  resulta  en  seguida 
de  estas  palabras:  "de  tí,  (Belén)  saldrá  el  que  lea 
dominador  en  Israel,  aquel  cuya  oenerauíon  es 

DESDE  EL  FBIHCIPIO  t  DESDE  LA  ETEBinDAD." 

(1)  &■■  Inicio.,  apoleg.  núm.  74 £itu  palftbm,  il  primt- 

Todtíot  pnfeelvl,  oonfionu  lo  qna  düiniM  an  om  puta,  do  qu» 
et  ettn  it  guiti  á  Jada  toando  Jeno-iito  naeií. 

(2)  Ort;.einWnii:Ut.,lib.l,núm.5I. 


Luego  estas  otras  palabras:  por  esto  los  abando' 
naxá  HA3TA  EL  TJEMPo  en  que  para  aqlt;lla  que  ha 
son  una  verdadera  alaeion  al  pasaje  cita- 
do de  laaíaa:  He  aquí  que  la  Virgen  concedirá  y 
parirá  vn  hijo,  ^.,  y  aon6rman  la  aplicación  que 
de  él  hemos  hecho  al  Mesías.  Las  estraordinarías 
calificaciones  quo  de  una  y  otra  parte  se  dan  á 
aqud  que  debe  ser  concebido,  son  demasiado  sinóni- 
para  que  no  sea  uno  mismo  el  personaje  á 
quien  Be  dirigen:  d  mño-Dios.  Nos  acabaremos 
de  convencer  de  ello,  cuando  sepamos  (b  cual  ha 
sido  generalmente  notado)  que  Miquéas  va  siguien- 
do los  pasos  de  Isaías  hasta  repetirlo  palabra  por 
palabra,  como  se  ve  en  el  capítulo  precedente  á  la 
profecía  que  estamos  ecsaminando.  Esta  profetáa 
tiene  por  objeto  al  Mesías,  con  viniendo  en  ello  has- 
ta el  mismo  Tatmud.  (3)  Por  consiguiente,  lo 
mismo  podrá  decirse  de  la  profecía  de  Isuas,  de  la 
cual  no  es  mas  que  una  reproducción  aumentada 
algunas  circunstancias.  Debe  decirse  también 
que  este  giro  alusivo  de  la  profecía  de  Miquéas: 
hasta  que  para  aquella  que  ha  de  pabik,  imprime 
al  suceso  un  carácter  solemne  que  acrece  mas  aún 
la  idea  del  prodigo  resultante  ya  de  la  profecía  de 
lisias. 

No  deja  también  de  ser  interesante  obserrat  lo 
feliz  y  asombrosa  que  es  la  designación  de  la  peque- 
ña ciudad  de  Bdén,  y  la  concepción  müagrota  qne 
debe  hacer  nacer  en  ella  al  dominadar,  cuya  gene- 
raron es  dade  d^ncipio  y  desde  la  eternidad. 

Finalmente,  para  que  no  sea  poaible  equivocarse, 
la  profecía  se  termina  pintando  de  una  manera  su- 
blime él  estra  vio  de  los  gentiles  (tan  propiamenta 
llamados  las  rdiquias  de  aus  hermanos)  hasta  el 
advenimiento  del  Mesías, — su  conversión  en  verda- 
deros hijos  de  Israel,  núcleo  de  la  nueva  tS, — e1 
majestuoso  poder  de  aquel  reino  del  dominadoi  qne 
se  estenderá  hasta  los  términos  de  la  tierra,  su  glo- 
ría y  nuestra  paz.  et  erit  istepax;  último  rasgo  que 
viene  á  cernerse  felizmente  sobre  la  idea  do  Bdén, 
de  Virgen  y  de  niño-Dios,  como  el  preludio  de 
aquellos  celestiales  efíntioos  que  el  mundo  iba  á  oir: 
Gloria  in  altissimis  Deo,  et  in  ierra  pax  homini- 
bus  b(m/e  voluniatís.  [Lúe.  II,  v.  14.] 

IX.  La  pintura  de  ¡a  amverHon  de  los  gentiles, 
de  la  destrucción  del  paganismo  y  del  retomo  á  la 
adoración  del  Dios  verdadero  por  todos  las  nacio- 
nes, constituye  la  esencia  y  como  el  horizonte  de 
todas  las  profetñas.  Pueden  reconocerse  fácilmen- 
te por  este  distintiva  qne  les  es  común  á  todas.  Es- 
te es  el  gran  fin  á  qne  van  á  parar  y  confundirse, 
cualquiera  que  sea  la  circunstancia  particular  que 
las  distingue.  Otro  cuadro  correlativo  al  de  la  con- 
versión de  los  gentiles,  y  que  es  oomo  su  reverso, 
es  el  de  ía  reprotacú^  de  los  judíos,  infieles  y  cie- 
gos á  la  luz  que  sale  de  su  nación.  Esta  luz,  que 
Uumina  á  unos  y  ciega  á  otros,  está  siempre  perso- 
nificada en  un  mismo  objeto:  el  Mesías,  el  Salva- 
dor, de  quien  tantas  veces  hemos  hablado  ya. 
Nunca  os  ecshortaríamos  bastante  á  meditar  en 

(^    Tratada  lanKaáriit,  p.  96. 
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todo  cuanto  había  de  inveicwímil  é  incidbU  en  e«- 
ta  doble  roTolucion,  y  hasta  de  coutiadictorio  con 
el  estado  del  mundo  antiguo,  y  del  pueblo  judio  ea 
particular  lelativameate  á  los  demás  pueblos.  A 
un  tiempo  dado  todoB  aquellos  pueblos  tan  ostia- 
viadoB,  tan  perdidos,  tan  divididos  hacia  cuarenta 
nglofi  por  tos  caminos  de  la  idolatría,  son  llamados, 
reunidos,  u-nifuados  en  la  sublime  santidad  de  una 
sola  ley  divina,  y  el  pueblo  que  había  sido  el  depo- 
sitano  de  la  promesa  de  esta  ley,  el  único  pueblo 
que  en  la  antigüedad  había  escapado  á  la  idolatría, 
es  piecisamente  el  ánico  esoluído  de  aquella  bendi 
cíon  univeisal  que  había  salido  de  su  seno.  Este 
suceso  trastorna  las  ideas,  y  únicamente  el  hábito 
puede  impedir  que  lo  admiremos.  Solo  el  insensa- 
to puede  dudar  del  hecho  en  sí  mismo;  solo  el  sofis- 
ta puede  intentar  espUcailo  por  medios  naturales. 
Tenemos,  pues,  un  aoonteaímiento  que  fué  pro- 
nosticado macho  antes  de  su  realización  y  en  un 
estado  de  cotas  diametralmente  inverso,  cuando  to- 
da la  tierra  era  úfúíoíra  y  el  pueblo  judío  era  el 
jm^üo  de  Itios;  y  pronosticado  no  una  sola  vez, 
o  mil;  no  vagamente  y  aquí  y  allá,  sino  de  la 
■"—a  mas  espreiiva,  y  de  un  modo  siempre  ™ 


u  apoyo  citaremos  nuevos  ejemplos,  y  loa 
n  comparaciones  ni  comentarios. 

— "Vision  proiética  do  Isaías. 

"En  hs  últimos  tiempos  la  casa  del  Señor  se  ele- 
vará sobre  los  collados,  y  afluirán  á  elia  todas 
nadona.  £  iián  muchos  pueUos  y  dirán:  Venid  y 
■abamos  al  monte  del  Señor  y  á  la  casa  del  Bio« 
de  Jacob,  y  nos  enseñará  sus  caminos,  y  andaremos 
por  BUS  senderos,  porque  de  Sian  saldrá  ¡a  ley  y  la 
palabra  dd  Señor  de  ferusalen.  —Y  será  encorva- 
da la  arrogancia  de  los  hombres,  y  se^á  altttida  la 
altivez  de  los  magnate»,  y  solo  el  Señor  será  gran- 
de en  aquel  día; — Los  ídolos  serán  enterammte  des- 
truidos:— idola  penitus  corUerentur  [Isuas  II,  v.  1, 
2,  3,  17  y  18.] — ^Desde  donde  nace  el  sol  hasta  don- 
de se  pone,  grande  será  mi  nombre  entre  las  nacio- 
nes, y  en  todas  paites  se  socrificEirá  y  ofrecerá  á 
nombre  una  hostia  pura,"  (Malaquías  I,  v.  11.] 

— "De  nuevo  me  habió  el  Señor,  diciendo:  o 
gregaos,  pyieibloiipieilos  lejanos,  puM>s  de  la  tier- 
ra, oid.  Xo  digáis  nunca:  conjurémonos  todos  reu- 
nidos; mas  dad  gloria  al  Señor  de  los  ejércitos,  y 
sea  él  vuestro  temor  y  vuestro  terror,  y  así  será 
vuestra  santijicadon. — Ser*  en  piedea  de  thopie- 

ZO  y  DE  ESCÁNDALO  PASA  LAS  DOS  CASAS  DE  IbbAEI-i 
EN  LAZO  T  KDINA  PAKA   LOS   UOE.ADORES  DE    JerOSA- 

len.     y  muchos  de  ellos  teopezakan  y  cakean, 

SEEAM  qUEBRANTADOe,    Y    ENLAZADOS    Y    FRESOe. Lo 

que  os  digo  debe  permanecer  secreto  y  sellado  aa.- 
tce  mis  discípulos. — Esperaré,  pues,  al  Señor,  que 
esconde  su,  rostro  de  la  casa  de  Jacob,  y  lo  aguarda- 
ré." (laaías,  TUI,  v.  5,  9,  13,  14,  15,  16,  17). 

— "He  aquí  mi  siervo,  mi  escogido;  derramaré 
■sobre  él  mí  espíritu,  y  aía¿nciará  lajttsdcia  á  to- 
das ¡as  ítaoiofies para  que  abra  los  ojos  á  los 

■ciegos,  y  dé  libertad  al  cautivo  y  la  luz  del  día  á 
los  que  estén  en  las  tinieblas  de  la  cárcel. — Uis  pri- 
•fflei&s  predicciones  faeion  oomplidaa,  y  annucio 


ahora  otras  nuevas.— CwwáMcíré  ios  ciegos  pw  el 
camino  que  no  saben,  y  ¡os  harí  andar  por  sendas 
gue  ignoran:  haré  que  ddante  de  ellos  las  ümeiJas 
se  cambien  en  luz,  y  lo  torcido  eñ  derecho:  haré  en 
^  favor  todas  estas  nutraviUas  y  no  los  desampara- 
ré jamas.— Sordos,  oid;  ciegos,  abrid  los  ojos  para 
ler. — ¿Q,uiEN  ES  el  ciego  bmo  Ishael,  hisekvhkis? 

,Q^1EN  ES  EL  SORDO  SIKO  AQUEL    A  QUIEN    ENVIÉ    Mí 

>RoFETAs7  TÚ  que  ves  tantas  cosas,  ¿no  las  obín- 
vaiás?  El  Señor  le  tuvo  buena  vdiaaad  para  san- 
tificarle,  y  engrandecer  y  santificar  su  ley:  sin  em- 
hargo,  este  mi^no  fudio  es  saqueado  y  destruj/)». 
¿Quihidióá  JaÓAy  á  Israd  por  presa  alas  dis- 
tTuidores?  ¿No  fué  d  Señor  mismo,  contra  quia 
•Slos  no  quisieron  asidor  por  sus  cobu- 
obedecieron  su  ley.  Poe  esto  derbakó  soeu 
ELLOS  LA  iHDiGHAcioN  DE  SO  fueor;  dedof'o  &  w 
puMo  vma.  fuerte  g\mra,  y  quemóle  en  redeáor  t 
NO  LO  tx>Noci&,  y  le  incendió  sin  que  se  apereOiese." 
(Isaías,  XLII,  v.  16  y  siguientes). 

—"Atendadme,  pueblo  mió,  y  oídme,  tribami»: 
porque  la  ley  saldrá  de  mi,  y  mi  justicia  será  ria- 
hlecida  para  luz  de  lospueblos,  y  morará  entre  elle». 
— Vendrá  un  día  en  que  diré:  Yo,  d  mismo  ^ueof 
hablaba,  vedime  aquí  presente. — Preparó  el  Sefinr 
su  santo  brazo,  viéndolo  todas  las  naciones,  y  toda 
los  términos  de  la  tierra  verán  al  Salvador  qm 
debe  enviar  nuestro  Dios.  Eociará  muchss  nacio- 
nes, en  su  presenoia  cerrarán  los  reyes  su  boca,  por- 
que lo  verán  aqiidlos  que  no  habían  oido  hablar 
nunca  de  él,  y  los  que  nada  sabias  de  élh  contem- 
plarán:' (Isaías,  LI,  ▼.  4,  LII,  v.  8,  10  y  15.) 

* — "Estad  atentos  y  venid  á  mí;  oídme  y  vivirá 
vuestra  alma,  y  haré  con  vosotros  un  pacto  lempi- 
temo,  fiel  á  mis  promesas  hechas  á  Da^d. — Yed 
que  lo  daré  por  testigo  á  los  jmeblos,  por  caudillo  y 
maestro  alas  naciones. — líe  aquí  que  üamaTÚsd 
pudio  que  no  amoáas,  y  las  gentes  que  no  te  amo- 
dan  correrán  á  tí  por  causa  del  Señor  tu  Dios,  j 
DEL  Santo  de  Israel,  que  glorijicó."  (Isaías,  U,  V- 
3,  4  y  5.) 

— "Buscáronme  los  que  antes  no  prc^ntaban  poi 
mí,  hallaróntne  los  que  no  me  buscaron;  dije:  ved- 
me,  vedme,  á  una  nación  que  no  invocaba  mi  noni- 
bre  (los  gentiles). 

"Estendí  mis  manos  todo  el  día  á  un  pueblo  in- 
crédulo (el  pueblo  judío)  que  anda  en  camino  na 
bueno  y  sigue  sus  pensamientos. — En  el  día  de  mi 
furor  se  convertirán  en  humo  y  en  fuego  que  arde- 
rá todo  el  dia.— Su  pecado  etcrito  delante  de  mi,  ce 
lo  devolveré  y  derramaré  bu  merecido  en  sn  seno.— 
Castigaré  vuestras  iniquidades,  dice  el  Señor,  y  !■« 
de  vuestros  padres  juntamente. 

"Como  cuando  se  baila  un  grano  en  un  );acinio. 
y  se  dice:  No  lo  desperdicies . . .  asimismo  sacaré 
yo  de  Jacob  una  posteridad  fiel  (el  pequeño  núme- 
ro de  judíos  que  reconoció  á  Jesucristo).  Has  vo- 
sotros (racimo  podrido),  que  despreciasteis  aJ  Señor, 
pereoereis  todos,  porqne  llamé  y  no  respondisteis. 
hablé  y  no  oísteis,  y  bacáais  el  mal  delante  de  tnii 
ojos,  y  esoogisteis  lo  que  yo  no  quiae. — Por  tanto, 
esto  dice  el  Señor  Dios:  mia  ñervos  comerán  y  ▼oso- 
tros  tendréis  hambre;  mil  lierTos  beboáu  y  voso- 
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trofl  tendréis  sed;  mis  ñerroB  as  ftlegrarán  y  voso- 
tros seréis  avergonzados  (pintnra  del  estado  aotua) 
de  los  judíos),  y  dejareis  á  mis  escogidos  vuestro 
nombre  como  una  imprecación  (el  nombre  de  jadío); 
y  el  Señor  os  hará  perecer,  y  i  lus  «íeivos  los  llama- 
rá con  otro  nombre  (el  de  cristiano).  El  que  sea 
bendito  en  este  nombre  sobre  la  tierra,  lo  será  por 
el  Dios  de  verdad;  pues  quiero  crear  nuevos  cielos  y 
un  tierra  nueva,  y  todo  lo  qtie  haya  sido  será  borra- 
do de  la  memoria."     (Isaías,  LXV,  v.  1  al  17.) 

— "¡Ay  de  Ariel  (1),  Ariel,  ciudad  que  conquistó 
David!  se  han  sucedido  los  años  y  las  solemnidades 
pasaron  ya  (es  decir,  van  (  cambiaxse  los  tiempos). 
Yo  circunvalaré  í  Ariel,  y  será  triste  y  mustia.  Y 
pondré  sitio  como  una  cotona  al  rededor  de  tí,  y 
sentaré  contra  tí  trincheras,  y  levantaré  baluartes 
para  cercarte.  Serás  humillada,  hablarás  desde  el 
suelo,  y  desde  debajo  de  la  tierra  tu  habla  saldrá 
murmullando.  Y  la  multitud  de  los  qne  te  aven- 
tarán será  como  polvo  menudo.  El  Señor  de  los 
ejércitos  visitará  esta  ciudad  con  truenos  y  conmo- 
ciones de  tierra,  y  con  voz  grande  de  torbellino  y 
de  tempestad,  y  de  llama  de  fuego  devorador. 

— "Pasmaos  y  maravillaos;  temblad  y  vacilad; 
embriagaos,  pero  no  de  vino;  titubead  y  no  de  em- 
briaguez. Porque  el  Señor  va  á  derraanar  solrre  vo- 
sotros espíritii  de  letargo;  cerrará  vuestros  ofos,  cit- 
brírá  con  vn  velo  vuestros  jn-ofelas,  y  las  profecías 
serán  para  vosotros  como  las  palabras  de  un  tíbro 
sdlado,  que  cuando  le  dieren  á  quien  saAe  leer  y  le 
dicen:  Lee  a^ui,  él  contesta:  No  puedo  porque  es- 
tá sellado;  y  lo  dan  á  guien  no  sabe  leer  diciendo: 
lee  aqui,  y  contesta:  no  sé  leer. — Y  dijo  el  Señor; 
porque  este  pueblo  se  me  acerca  con  su  boca,  y  coa 
sus  labios  me  honra;  mas  su  corazón  está  lejos  de 
roí,  y  me  dieron  culto,  segnn  mandatos  y  doctrinas 
do  hombre;  por  tanto,  he  aquí  que  yo  escilaré  de 
nuevo  la  admiración  de  este  pudilo  con  un  prodigio 
grande  y  espantoso,  porque  perecxrá.  d  saber  de  sus 
sabios,  y  se  oscurecerá  la  iñtdigencia  de  sus  pru- 
dentes." (Isaías,  XXIX,  v.  1  á  16,  y  9  á  14.) 

— "Anda  y  diiás  á  este  pneblo;  oid,  oyentes,  y 
lo  entendáis;  y  ved  la  visión  y  no  la  conozcáis.  C 
ga  el  corazón  de  este  pueblo  y  agrava  sus  orejas,  y 

cierra  sus  ojos Y  yo  dije:  ¿Hasta  cuándo,  S»- 

ñor?  y  me  contestó:  hasta  que  la  tierra  quede  sin 
habitantes."  (Isaías,  VI,  v.  9,  10  y  11.) 

— "Los  ojos  del  Señor  están  a&ertoa  sobre  el  rei- 
no que  peca.  Esterminaré  este  reino  de  la  haz  de 
la  tierra,  dice  el  Señor;  no  obstante,  ««terminándo- 
lo, no  destruiré  del  todo,  dice,  la  casa  de  Jacob. — 
Pues  lie  aquí,  yo  mandaré  y  haré  que  la  casa  de  Is- 
rael sea  AcrTADA  ektiie  todas  las  naciones  de  la 

TIHKKA,  cono  SE  AGITA  GL  TRIGO  EN  DNA  CRIBA-" 

(AmÓB,  IX,  V.  B  y  9.) 

De  este  modo  están  profetizadas  en  los  libros  san- 
tos la  reprobación  de  las  judíos  y  su  estado  ac- 
tual do  ceguera  y  dispersión, — y  ta  conversión  de 
los  gentiles  y  nuestro  estado  de  bradicion  y  de  luz, 
es  dedr,  de  las  naciones  cristianas,  tan  perdidas  as- 


ías tinieblas  de  la  idolatiía,^-eBto8 
dos  grandes  prodigios  que  nada  los  indicaba  siquie- 
ra, y  que  llenan  en  el  dia  todo  el  universo. 

Ay  de  quien  no  se  sienta  conmovido  por  la  fuer- 
de  una  prueba  semejante!  se  encuentra  en  la 
ima  condición  de  ceguera  que  los  judíos,  cuyo  es- 
pectáculo ni   ' 


X.  Pero  es  menester  que  dirijamos  ya  nuestras 
miradas  hacia  el  héroe  de  todas  estas  maravillas. 
Las  páginas  que  acabamoe  de  citar  >e  hallan  entre- 
cortadas de  suspiros  por  sn  venida  y  de  repetidas 
promesas  de  que  no  deben  tardar.  Todo  hasta  en- 
tonces se  halla  suspenso  y  esperando.  Sn  espeota- 
cion  llana  todos  los  siglos,  y  esta  espectacion  es  tan 
iva  y  enérgica,  que  consume  todos  aquellos  siglns 
los   cuenta  como  si  fueran  un    corto  número  de 

"Envia,  Señor,  el  cokdero  dominador,  de  la 
tierra.  (Isaías,  XVI,  v.  1,) — No  callaré  en  favor  de 
Sion,  y  no  sosegaré  en  favor  do  Jerusalen,  hasta  que 
aparezca  sd  Jdbto  como  una  antorcha  encendida. 
— Las  naciones  verán  á  ru  Justo  y  todos  los  r^es 
á  tu  ínclito,  y  te  será  puesto  un  nombre  nuevo,  qne 
pronunciará  el  Señor  con  sn  boca.  (Isaías,  XLII,  v. 
1 .) — CieloB,  enviad  rocío  de  lo  alto,  y  las  nubes  llue- 
van AL  Justo:  ábrase  la  tierra  y  brote  al  Salva- 
dor. (Isaías,  XLV,  v.  8.) — ¡Oh,  si  rompieras  los 
cielos  y  descendieras! ....  Cusndo  tú  hagas  apare- 
cer tus  maravillas  no  podremos  soportarlas."  (lauss, 
LXIV,  V.  1.) 

"He  aquí  lo  que  dice  el  Señor  que  crió  los  cie- 
los, el  Dios  que  formó  la  tierra:  no  he  hablado  nun- 
ca en  secreto:  no  en  vano  dije  al  linage  de  Jaoob: 
Buscadme. — Yo  soy  quien  anunció  desde  el  princi- 
pio lo  postrero,  y  digo  tiempo  antes  lo  qne  aun  no 
es. — Por  mí  mismo  juré  que  delante  de  mí  le  en- 
corvará toda  rodilla,  y  toda  lengua  jurará  por  mi 
nombre.  Todas  mis  resolnciones  son  inmutables  y 
todas  mis  voluntades  se  ejecutarán.  Lo  he  dicho,  y 
le  cumpliré;  lo  he  disañado,  y  lo  haré.  Se  acerca  el 
tiempo  de  enviar  hi  jusncu;  no  lo  diferiré:  y  el 
Salvador  que  debo  enviar  no  se  tardará."  (laaíaa, 
XLV  y  XLVI.) — "Mi  Justo  está  cercano,  va  á  salir 
Ki  Salvador,  y  mi  brazo  hará  justicia  á  las  nacio- 
nes." (Isaías,  LI.  v.  5.) — "De  aquí  á  poco  tiempo 
conmoveré  el  cielo  y  la  tierra,  la  mar  y  todo  el  uni- 
verso; y  moveré  todos  loa  pueblos,  y  vendrá  el  de- 
seado de  todas  las  naciones."  (Agéo,  II,  v.  7 
-  (2). 

',ste  desoído  de  todas  las  naaones,  hijo  de  la  mu- 
jer, de  la  raza  de  Abrabam,  de  la  tribu  de  Judá,  de 
\%fam«Ma  de  David,  fruto  de  una  mrgen,  y  niño- 
Dios,  qne  debe  laaec  en  Belén,  cuando  se  le  quite 
el  cetro  á  Judá,  para  ser  al  pneblo  judío  en  piedra 
de  tropiezo  y  ha^se  suyos  todos  los  demás  pueblos, 
nos  es  suficientemente  conocido  en  todas  las  circuns- 
tanraas  de  su  venida  y  de  su  misión. — Pero  su  per- 

(2)     Comnovtbo  eaium,  tt  terna»,  «t  mare^  tí  mridanif  et 
miveto  omnu  genUt:  n  Tnnrr  raimiiAnra  cuncm  ammira. 

Aiitptei  eetuxxc  nutaiitntjoiidtre  nunijwn, 
Ttrratqvt,  traettuqiu  maru,  «aliHnfus  frofiauiam; 
'        AÁifkifivmtoiaUíUuTttemniaiado.  (Virgilio.) 
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tona,  lu  oontineate,  sua  hechos  y  gestos,  eatía  aún 
cubiertos  con  un  velo  impenetrable.  ¿Sería  posible 
que  el  prodigio  de  la  profecía  llegue  hasta  el  pun- 
to de  descurrer  este  último  velo,  hasta  el  punto  de 
presentarnos  no  solamente  un  cuadro  y  una  histO' 
lia,  sino  una  biografía  y  un  retrato? 

"He  aquí  mi  siervo  á  quien  ampararé;  he  aquí 
mi  escogido  en  el  cual  ha  puesto  mi  alma  toda  su 
oomplacencia.  Derramaré  sobre  él  mi  espíritu,  y 
anottciará  la  justicia  á  las  naciones. — No  verá  ni 
tendrá  acepfitm  de  personas,  y  sw  voz  no  se  iuirá 
oir  nutKa  en  las  caUes.  — No  guiará  ¡a  caña  cal- 
cada, ni  apagará  la  mecha  que  hu7nea.—No  seri 
triste  ni  turbulento,  mientras  establezca  la  justicia 
en  la  tierra.  Los  países  lejanos  aceptarán  su  ley. 
(Isaías,  XLII,  v.  ],  2,  3,  4.)  Entonces  serán  abier- 
tos los  ojos  á  los  ciegos,  se  devolverá  el  oido  i.  los 
sordos,  los  paralíticos  adquirirán  la  lijereza  del  cier- 
vo, y  será  desatada  la  lengua  de  los  mudos.  (Isaías, 
XXX.) 

"Mí  siervo  será  ecsaltado,  sublimado,  y  se  engran- 
decerá estraordiaari amenté.  Al  principio  aparee»- 
rá  sin  gloria  ante  les  hombres,  y  na  tendrá  nada 
que  lo  distinga  entre  los  hijos  de  los  lumbres.  Ro- 
dará en  seguida  muchas  naciones,  y  los  reyes 
rarán  la  boca  en  su  preseaeia. 

"Crecerá  como  una  tierna  planta  y  como  raí 
tierra  sedienta.    No  hay  en  él  buen  parecer  ni 
roosura.     Le  vimos,  y  nada  habia  en  su   aspecto 
que  atrajese  nuestras  miradas. 

"Despreciado  y  et  postrero  délos  hombres,  vaion 
de  dolores  y  que  sabe  lo  que  es  sufrir,  y  su  rostro 
como  escondido  y  despreciada,  por  lo  cual  no  hici- 
mos aprecio  de  él. 

"En  verdad  tomó  sobre  sí  nuestras  enfermeda- 
des y  cargó  con  nuestros  dolores,  hasta  el  estremo 
de  reputarlo  nosotros  mismos  como  leproso,  y  heri- 
do de  Dios,  y  abandonado. 

"Por  nuestras  iniquidades  fué  llagado;  quebran- 
tado fué  por  nuestros  pecados.  El  castigo  expíalo. 
río  que  debía  procuramos  la  paz  cayó  sobre  él,  y 
con  «US  heridas  fuimos  sanados. 

"Todos  nosotros  como  ovejas  nos  estraviamos, 
cada  uno  se  desvió  por  su  camino,  y  el  Señor  cargó 
sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros. 

"£l  se  ofreció  porque  él  mismo  lo  quiso,  y  no 
abrió  su  boca:  como  oveja  será  llevada  al  matade- 
ro, y  como  cordero  delante  del  que  lo  trasquila  en- 
mudecerá y  no  abrirá  su  boca."  (Jesús  autem  tace- 
ioí...    Marc.XIV,  V.  61.) 

"Desde  la  angustia  y  deade  el  juicio  fué  levanta- 
do en  alto:  ¿su  generación  qui^  la  contará?  fué 
cortado  de  la  tierra  de  los  vivientes:  per  la  maldad 
de  mi  pueblo  lo  he  herido. 

"Qaúiertmque  en  su  sombro  estuviera  éntrelos 
impíos,  y  ha  eáado  can  d  neo  desde  su  muerte;  por- 
que no  hizo  maldad  ni  hubo  malicia  en  su  boca. 

"Se  te  dará  el  preoio  de  sus  sufrimientos  y  se  har- 
tará de  él;  y  este  justo  por  esceleneia  juUifcará  á 
mtichos  con  su  ciencia,  y  llevará  sobre  si  los  peca- 
dos de  todos. 

"Et  SeBorle  concederá  una  numerosa  posteridad 


gó  BU  alma  á  muerte,    y  con  los  malvados  Jiié  can 
todo,  y  cargó  con  los  pecadas  de  muchos,  y  por  los 

trasgresores  rogó."  (Isaías,  todo  el  cap.  53.) 

¿(íuién  trazó  este  retrato  de  Jesucristo?  ¿fafc  un 
ivangeiíita  ó  un  padre  de  la  Iglesia?  ;Clué  detallee! 
qué  colando!  qué  espresion!  qué  conformidad  con 
los  hechos!  qué  eaactitud  y  naturalidad  en  loe  em- 
blemas! ¿qué  decimos?  esto  no  es  una  pintura  etn- 
blemStioa  de  nn  porvenir  muy  lejano;  es  una  repre- 
sentación ñel  de  lo  presente,  y  lo  que  todavía  no 
ecsiste  está  pintado  como  si  ya  estuviera  á  ta  visto. 

La  admirable  concordancia  de  este  Ecce— Hoho, 
mostrado  por  Isaías,  con  el  que  ocho  siglos  después 
müatró  Filatos  al  pueblo,  es  tanto  mas  decisiva  para 
la  fé,  cuanto  el  objeto  en  sí  era  inimaginable,  (esta  es 
la  propiedad  de  todas  nuestras  profecías),  y  que  para 
representarlo  así  era  necesario  que  el  profeta  lo  hu- 
biese visto.  Naturalmente  la  idea  de  humilladoa  y 
sufrimento  no  debia  avenirse  con  la  idea  de  Dios, 
ni  de  ninguna  manera  podía  aliarse  con  ta  de  do- 
minación y  de  triunfo.  Esto  es  tan  úerto,  que  á  can- 
sa de  este  estado  de  oprobio  lué  Jesucristo  escánda- 
lo para  hsjudiosy  locura  para  los  gentiles,  y  queá 
pesar  de  la  minuciosa  descripción  que  de  él  se  había 
hecho,  la  nación,  tan  bien  advertida  por  esta  des- 
cripción, no  pudo  reconocerlo,  y  se  apoyó  psra  re- 
I  chazarlo,  en  que  era  un  hombre  oscuro:  Jesta  <■"!? 
'^splendore praditus,  sed  rdiqyxs  mortaliAus  fedt  si- 
millimus,  Quamobrem.  amslat  non  esse  in  eum  crc- 
dendum  (1),  justificando  así  doblemente  la  profecía 
que  lo  haoia  representado  de  este  modo,  y  que  ha- 
bía dicho  que  por  esto  mismo  no  se  le  reconoceiia. 
Y  era  tal  la  invencible  repugnancia  á  admitir  esta 
alianza  de  humanidad  y  de  divinidad,  de  oprobio  y 
de  gloria  en  una  misma  persona,  que  mas  tarde, 
obligados  los  mismos  judíos  por  los  argumentos  de 
los  cristianas,  sacados  de  sus  profecías,  á  reconocer 
que  el  Mesías  debia  ser  humillado,  imaginaron  dos 
Mesías  distintos,  un  Mesías  de  gloria  y  otro  de  opro- 
bio y  de  dolores:  tan  claro  era  que  el  Metías  debia 
ser  humillado,  y  tan  inconoebible  al  tniamo  tiempí 
que  debiese  ser  glorioso  y  vencedor.  Sin  embargo, 
en  este  doble  y  contradictorio  catado  estaba  constan- 
temente representado  en  las  profecías.  La  singular 
concordancia  de  la  profecía  con  su  cumplimiento, 
es,  pues,  enteíamente  sobrenatural  y  divina. 

A  Isaías  particularmente,  con  tanta  propiedad 
llamado  el  quinto  eoatigdisia,  se  concedió  el  trazar 
el  conjunto  de  ta  fisonomía  de  Jesucristo.  Iios  de- 
mas  profetas  delinearon  algunos  otros  rasgos  partí- 
eulares  y  accesorios,  repartidos  entre  todos,  como 
para  mejor  demostrar  la  inspiración  que  los  diiígia, 
semejantes  á  artistas  á  las  órdenes  de  un  gran  maes- 
tro, que  se  vale  de  su  mano  para  pintar  ea  detalle 
lo  que  únicamente  él  concibe. 

Zacarías  estuvo  encargado  de  representar  la  ha- 
milde  entrada  del  Salvador  en  Jerusalen,  del  moda 
siguiente; — "Regotíjate  mucho,  hija  de  Sion:  canta, 
hija  da  Jerusalen;  kiea  qoe  td  nrr  vendrá  i  tí  jus- 

y  salvador: — vendrá  pobre  y  sentado  sobre  una 


y  repartirá  loe  despojos  de  loa  fuertes,  porque  entre- 
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una,  y  sobre  un  pollino  hijo  de  aana."  (Zacateas, 
IX.  V.  9). 

Esta  profeda  está,  punto  por  punto,  confonne  con 
el  BuceM,  tal  como  se  nos  cuenta  en  loa  cuatro  Evan- 
gelios. Señft  menester  declaiaise  alisolutaraente 
contra  estol,  para  negai  el  prodigio  de  semejante 
contoTmidad.  Poi  conaiguiente,  cuanto  hemos  dicho 
respecto  de  los  Evangdios  debe  disipar  hasta  ta 
menor  sombra  de  una  legítima  desconnanza.  La  in- 
genuidad de  los  historiadores  de  Jesucristo  sobre  es- 
te particular  de  su  relato  es  también  notable:  cada 
uno  de  elloa  refiere  el  acontecimiento  de  una  mane- 
ra que  sin  ser  contradictoria  no  es  sin  emhargo  idén- 
tica con  las  de  los  demás,  no  guiándose  mas  que  por 
sus  propios  recuerdos.  Uno  de  ellos  llega  hasta  de- 
cir con  una  sencillez  inimitable:  "Los  diaapulos 
no  entondieion  al  principio  estas  cosas;  mas  cuando 
fué  glortiícado  Jetas,  entonces  se  acordaron  de  que 
aquello  estaba  escrito  de  él,  y  que  haciéndolo  no  ha- 
cian  mas  que  dar  cumplimiento,  sin  saberlo,  á  la 
profecía."  [Juan,  XII,  v.  161  (1). 

El  mismo  profeta  hizo  alusión  á  los  treinta  dineros 
de  plata  por  los  que  debia  Judas  vender  í  su  maes- 
tro, y  á  que  los  deTolveria  en  seguida,  roído  por  sus 
remordimientos,  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
qne  con  ellos  comprarían  el  campo  d*  un  alfarero. 
[Mateo,  XXVIL] 

"Kilos  pesaron  entonces  treinta  sidos  de  plata 
(dice  el  pastor  de  las  no/Áones  at  la  visión  del  pro- 
fáo),  los  cuales  dieron  por  mi  recompensa.  Y  el 
Señor  me  dijo:  echa  al  alfarero  ese  helio  precio  en 
que  mo  apreciaron;  y  tomé  los  trunta  sidos  de  pla- 
ta y  los  eché  eií  la  casa  del  Señor  para  el  alfarero." 
[Zacarías,  XI,  v.  12  y  13.] 

Seria  nunca  acabar,  querer  recordar  aquí  deta- 
llameute  todas  las  circunstancias  particulaTea  déla 
vida,  y  sobre  todo  de  la  pasión  del  Salvador,  que  los 
profetas  pronosticaron.  Dijeron  qne  debia  ser  dese- 
chado [Ps.  CXVII,  22],  negado  [Isaías  LUÍ,  3], 
acusado  [Ps.  XL,  10],  venado  [Zac.  XI,  12],  abo- 
feteado [Isaías,  L,  G],  escarnecido  [Isaías,  XXXIV, 
6,]  atormentado  de  mil  maneras  [Ps.  LXTIII,  29] 
y  abrevado  en  hiél  [Ps.  LXVIII,  22];  que  seria  ta- 
ladrado de  pies  y  manca  (Fs.  XXI,  17],  que  le  escu- 
pirían placara  [Isaías,  L,v.  6];  que  sería  muerto  [Da- 
niel, XI,  211,  y  BUS  vestidos  sorteados  [Ps.  XXI,  19), 
qne  su  sepulcro  seria  glorioso  [Isaías,  XI,  10],  itx. 

Convenimos  en  que  una  de  estas  circunstancias 
aisladas  no  tendrían  en  sí  mismas  significación  ni 
importancia;  pero  ecsistiendo,  como  ya  hemos  visto, 
el  cuerpo  de  la  profeña  de  una  manera  tan  incon- 
testable; presentándose  tan  de  relieve  el  verdadero 
y  único  objeto  de  las  inspÍTaciones  proféticas,  todas 
estas  circunstancias  particulares  se  le  reúnen  por  sí 
mismas  como  piedras  salientes  cuyo  arranijae  é  ir- 
regularidad las  hace  mas  propíu  para  servir  de  en- 

(3)  H»  Urda  nto  diS  Ingu  í  tqulU  uiiBeiDa  dirigida  can- 
tn  Jsocriito,  de  qns  babú  qatiidc  luagnu  pust  p«  nr  ds  Ih 
jndÍM,  y  í  >qneU»  iueripeioD  qiu  Fílala  bao  ponsr  en  hebí 


lace,  porque  les  falta  un  objeto  y  es  imposible  se- 
ñalarlas otro. — Los  aoontecimientoB,  no  tememos 
decirlo,  deben  venir  en  apoyo  de  esta  interpreta- 
n. — Indudablemente  la  profecía  debe  tener  en  sí 
cierto  grado  de  claridad,  suficiente  para  no  de- 
pender del  acontecimiento  y  poderse  acomodar  á  su 
conveniencia;  pero  cuando  esta  claridad  ecsiste  ma- 
'fiestamente  acerca  de  los  puntos  principales;  cuan- 
)  es  cierto  qae  en  realidad  hay  ya,  profecía  inde- 
pendientemente del  acontecimiento,  el  conocimien- 
to de  este  puede  venir  en  seguida  á  acabar  de  ha- 
cer apreciar  todos  los  detalles  de  la  profecía  objeti- 
vándolos, manifestando  en  el  objeto  la  intención  y 
el  enlace  que  no  estaban  siempre  visiblemente  es- 
presados  en  la  profecía,  y  que  desde  entonces  se  los 
encuentra  tales.  De  este  modo  la  profecía  y  el  sn- 
oeso,  que  es  su  cumplimiento,  se  aclaran  redproca- 
mente  y  se  hacen  conocer  el  uno  al  otro.  La  evi 
dencía  de  la  verdad  de  sn  concordancia  es  menos 
sencilla  y  menos  inmediata,  es  cierto,  pero  estarnas 
justificada,  porque  parte  de  dos  estremos,  y  porque 
supone  doblemente  la  acción  divina  en  la  profetua 
que  predijo  claramente  el  suceso  envuelto  aún  en 
las  tinieblas  del  porvenir,  y  en  el  suceso  que  da  esao- 
to  cumplimiento  á  la  profecáa  hasta  en  lo  que  tenia 
de  mas  implícito  y  confuso.  La  oscuridad  de  la  pro- 
fecía se  convierte  así  (en  el  snceso  que  la  disipa)  en 
nn  manantial  de  evidencia  igual  á  U  que  resulta  de 
BU  claridad,  haciendo  ver  que  nada  hay  de  fatal  ni 
de  fortuito  en  uno  ni  en  otro,  sino  que  en  todo  obra 
Dios  libremente,  pero  de  nn  modo  inevitable. — ^Poi 
ejemplo,  no  hay  entre  todas  las  profecías  que  pue- 
citarse,  ninguna  tan  clara  ni  tan  justificada  co- 
aquella tan  oscura  antes,  relativa  á  la  kid  y  vi- 
nagre que  debían  dar  á  beber  al  Salvador,  cuando 
esta  víctima  voluntaria  de  las  iniquidades  de  los 
hombres  ecshaló  su  último  suspiro,  para  dar  lugar 
al  cumplimiento  de  esta  profecía,  pidiendo  de  beber, 
y  después  de  haber  satisfecho  libremente  á  las  mas 
secretas  particularidades  de  las  profecías,  cerró  sus 
labios  divinos,  bumecidos  con  aquella  hid  anuncia- 
da, pronunciando  estas  soberanas  palabras,  que  re- 
velan el  dueño  de  las  profecías  y  délos  sucesos:  cON- 

SDMHATUH  EST. 

Así  es  como  todo  sirve  de  evidencia,  hasta  la  os- 
curidad, para  quien  sabe  ver  las  cosas  y  quiere  pe- 
netiailas.  Es  verdad  que  esto  ecsige  eosámen,  aten- 
ción y  suspender  el  primer  juicio;  pero  tengamos 
presente  que  debe  suceder  siempre  así  en  la  econo- 
mía de  la  verdadera  fe,  que  iiu  cosistiria  sin  este 
ejercioio,  y  añadamos,  como  acabamoa  de  probarlo 
por  medio  de  un  ejemplo,  que  de  este  ejercicio  sale 
la  fe  mas  convencida  de  lo  que  lo  hubiera  estado 
por  la  evidencia  ÍTimedíata,  pues  esta  evidencia  le 
hubiera  parecid»  sospechosa  por  su  misma  esponta- 
neidad; á  mas  de  que  nada  de  lo  que  está  visible- 
mente dispuesto  á  convencer,  convence  en  realidad. 
Una  prueba  enamorada  en  las  entrañas  del  asunto, 
tiene  mil  veces  mas  fuerza  que  otra  qne  Se  ofrece 
isma  desde  que  lo  divisamos.  La  primera 
es  proporcionada  por  la  verdad. 

La  religión,  como  la  naturaleU,  está  llena  de  es- 
tas pruebas,  que  se  eruMeiUran  á  medida  que  vaj 
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mos  penetrando  en  su  seno.  Lejos  de  holUne  en- 
teramente cUapueita  para  conTencei,  podía  decine 
que  liasta  cierto  punto  no  lo  está  ñno  para  no  con- 
vencer  &  loa  que  no  quieren  ler  convencidos,  para 
cíiocailes  y  CBcandalizarlos.  Las  profeaísB  olaiu  y 
decisivas,  por  ejemplo,  como  muchiu  de  lu  oue  he- 
mos citado,  están  mezdadas  con  otras  oscuras  y  equí- 
vocas que  les  perjudican,  y  podríamos  decir  que  fue- 
ron esciitas  pata  servir  de  te»to  á  la  incredulidad  y 
de  ejercicio  á  la  verdadera  fé,  que  muy  pronto  se 
ve  recompensada  da  este  ejercicio  por  una  com- 
prensión cada  vez  mas  grande  de  lo  que  la  habia 
ofuscado  al  principio,  y  por  una  disposición  mas  ra- 
cional, en  razón  misma  de  esta  esperiencia,  í  creer 
lo  que  todavía  le  queda  por  descubrir. 

La  marcha  de  un  entendimiento  juicioso  y  sin- 
cero, y  que  es  capaz  de  comprender  la  sabiduría  de 
esta  bella  economía,  debe,  pues,  consistir  en  admi- 
tir las  primeras  pruebas  que  se  presentan  y  adhe- 
rirse &  ellas  como  al  fundamento  de  su  sumisión, 
esperando  á  que  esta  misma  sumisión  lo  haga  dig- 
no de  comprender  otras  nuevas  y  de  hacer  por  sí 
mismo  la  preciosa  esperiencia  de  esta  fecundidad 
de  la  íé. 

Y  esto  es  siempre  fácil,  cualquiera  que  sea  el 
grado  de  alqamiento  en  que  se  encuentre  uno  colo- 
cado. Si  tiene  la  religión  oscuridades  que  sirven 
de  pretesto,  tiene  también  resplandores  que  quitan 
toda  escusa.  Fosee  pruebas  invencibles,  á  las  que 
no  podemos  racionalmente  resistimos,  y  de  las  cua- 
les podemxw  siempre  partir  para  inclinamos  í  una 
sumisión  racional,  y  que  ira  siempre  motivándose 
cada  vez  mas. 

Bnrante  el  cnrso  del  primer  Estudio,  muchas  ve- 
ces hemos  aducido  pruebas  de  este  género,  citando 
profecías  tan  patentes,  que  es  menester  estar  ciego 
para  no  deducir  de  ellas  la  divinidad  de  la  religión 
que  tiene  por  objeto. 

Pero  parece  que  la  verdad  divina  haya  querido 
franquear  todos  los  límites  de  su  manifestación  en 
la  última  profecía  que  nos  resta  hacer  oonocer,  y 
según  la  cual  et  abeolutamente  verdadero  decir  que 

ría  á  quien  fiíese  bastante  obstinado  para  no  reco- 
nocer su  luminosa  esactitud. 

Ya  se  comprenderá  que  queremos  hablar  de  la 
profecía  de  B aniel. 

XI.  Entre  las  profecías  de  Daniel  hay  tres  muy 
célebres:  la  primera  relativa  al  reinado  de  Antioco 
Epifanes,  la  segunda  a  la  sucesión  de  los  reinos  y 
al  triunfo  del  cristianismo  al  explicarla  estatua  vis- 
ta en  sneñoa  por  Nabucodonosor,  y  la  tareera  y  mas 
notable,  la  de  las  setenia  semanas,  que  se  refiere  di- 
rectamente i  Jesucristo. 

No  hablaremos  de  la  primera,  porque  su  objeto 
no  nos  interesa  ahora  mucho,  y  como  hemos  espues- 
to ya  la  segunda  en  nuestro  Estudio  sobra  la  vera- 
Ha  y  d  reino  de  Jesucristo,  vamos  á  ceñirnos  sola- 
mente á  la  tercera. 

Antea  de  empezar,  y  para  dejar  cerradas  todas 
las  puertas  i  la  desconfianza  á  que  su  misma  cla- 
ridad podría  dar  motivo,  debemos  fijar  bien  en 


nuestra  memoria  todas  las  pruebas  de  anterioridad 
de  las  profecías  que  hemos  presentado  ya.  Estas 
pruebas  incontestables  cubren  todas  las  ptofecíaa  de 
Daniel  lo  mismo  que  las  demás,  y  esto  deberia  bas- 
tar; pero  quiso  la  Providencia  que  tuvieran  otras 
garantías  particulares,  y  hay,  entre  otras,  dos  mny 
decisivas. 

La  primera  es  la  confesión  forzada  del  pagano 
Porfirio  que,  en  el  desvanecimiento  de  su  preven- 
ción, interesado  en  prescindir  de  la  primera  prole- 
cía  de  Daniel  relativa  al  reinado  de  Atttioco  Eji- 
fanes  (tan  bien  justificada  por  loa  sucesos,  gue  raas 
bien  refirió  casas  pasadas,  dice  él,  gue  describió 
acontecináentiK  futuros),  se  atravió  k  alegar,  sío 
sombra  de  prueba,  que  el  libro  de  Daitiel  habia  si- 
do escrito  por  un  desconocido,  durante  el  reinado 
de  aquel  principe  (1).  Desmentido  y  confondíde 
al  momento  por  los  judíos,  su  imputación  careció 
de  importancia,  pero  quedó  subsistente  su  hneÜa 
para  manifestar  el  mas  alto  punto  k  que  halña  la 
incredulidad  osado  llegar  respecto  de  las  profecíss, 
y  en  justificación  de  las  otras  dos  de  Daniel,  sobre 
Jesucristo,  que  aquel  insensato  ataque  dejaba  sub- 
sistir con  una  anterioridad  suficiente,  aunqne  no 
completa:  ataque  semejante  &  esas  crecidas  de  Iw 
rios  que  cubren  por  un  momento  loa  machones  de 
un  puente  ^n  llegar  hasta  sus  arcos,  y  cuya  impo- 
tencia y  pasagera  furia  solo  sirve  pata  acreditar  la 
prudencia  del  arquitecto  que  aupo  proveer  este  ca- 
so y  desafiarlo. 

La  segunda  garantía  está  en  la  siguiente  decla- 
ración de  Joaefo,  cuyo  origen,  dala  y  circwMton- 
cias  previenen  toda  objeción:  "Todas  estas  deagra- 
cios,  dice,  cayeron  sobre  nuestra  nación  durvite  el 
reinado  da  Antioco,  como  lo  había  predicho  Daniel 
Hucm}  TiEMTo  antes; — hablíi  también  del  poder  de 
los  romanos  y  de  su  imperio — y  predijo  los  hales 

CON  QUE  ESTOS  debían  OPRQUIl.  »  NUESTRA  NACIOa. — 

Todos  los  escritos  que  nos  dejó  Daniel  se  leen  aún 
en  nuestras  asambleas  (2)." 

Vamos  á  trascribir  literalmente  el  testo  de  la 
profecía:  es  preciso  no  dejar  pasar  desapercilñdaiiiia 
sola  palabra.  No  subrayamos  nada  de  ella,  porque 
en  este  caso  deberiamos  subrayarlo  todo. 

'•'Esti  atento  á  la  palabra,  dice  el  espíritu  de 
Dios  al  profeta,  y  entiende  la  visión. 

"A  setenta  semanas  es  ha  reducido  el  tiempo  de- 
cratado  sobre  tu  pueblo  y  sobre  la  ciudad  santa,  pa- 
ra que  fenezca  la  prevaricación  y  tenga  fin  el  pe- 
cado, y  sea  borrada  la  maldad,  y  sea  introducida 
justicia  perdurable,  y  tengan  cumplimiento  las  vi- 
siones y  las  profecías,  y  sea  ungido  el  Santo  de  lea 
Santos. 

"Sabe,  pues,  y  nota  atentamente: 

"Desde  la  salida  del  edicto  para  que  Jarusalen 
aea  reedificada  hasta  que  aparezca  el  Cristo,  se  pa- 
sarán sesenta  y  dos  semanas,  y  de  nueva  será  edi- 
ficada la  plaza  y  los  muros  en  tiempos  de  angnstia- 

"Y  después  de  sesenta  y  dos  semanas  será  muer- 
to el  Criato:  y  no  será  ya  mas  suyo  el  pueblo  que 
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le  negará.  Y  ua  pueblo  oon  un  candillo  que  ven- 
día, destruirá  la  ciudad  y  el  Eantuario  y  aventará 
RUS  ruinas.  Su  fin  será  estrago,  y  después  del  fin 
de  la  guena  vendrá  la  desolación  decretada. 

"Sin  embargo,  él  (el  Uristo)  afirmará  su  alianza 
cnn  muchoa  en  la  última  semana,  y  desde  la  mitad 
de  esta  Eeroaua  cesarán  las  hostias  y  los  saorifioios, 
y  la  abominación,  de  la  desolación  entrará  en  el  tem- 
plo, y  durará  la  desolación  hasta  la  consumacioa  y 
el  fin."  (1) 

Apenas  puede  uno  creer  á  sus  propios  ojos  al  leer 
este  oráculo,  que  podría  tomarse  por  una  cronú¿i>- 
gia  hecha  después  de  los  lueesoí;  so  siente  uno  po- 
seido  de  aqoel  movimiento  que  hizo  oaer  á  Nabuoo- 
donoBor  á  los  piéa  de  Daniel,  obligándole  á  escla- 
mar:  ^'uestTo  Dios  es  en  verdad  d  Dios  de  los  dia- 
les, y  d  Sejtív  de  los  reyes,  y  d  que  revda  los  miste- 
rios, jiorque  tú  pudiste  descubñr  este  arcatio  (2). 

Todas  las  piofecíu  forman  como  una  gran  cade- 
na de  montañas,  que  arrancando  del  valle,  van  su- 
cediéndose  unas  á  otras  en  elevación,  y  descubren 
desde  lo  alto  de  sus  cimas  variados  puntas  de  vista 
de  un  mismo  horizonte,  según  es  su  situación  res- 
peotíva;  pero  de  enmedio  de  todas  ellas  se  destacan 
picos  gigantescos,  desde  los  cuales  la  vista  descubre 
y  abraza  el  horizonte  completa.  Tal  es  Isaías,  y  so- 
bre todos  Daniel. 

Aun  cuando  redujéramos  todo  lo  que  hemos  di- 
cho y  todo  cnanto  puede  decirse  en  favor  del  cris- 
tianismo, á  estas  cortas  líneas,  seria  suficiente:  no 
hay  inteligencia  un  poco  racional  que  no  deba  so- 
meterte á  lo  que  ellas  coatienen.  Ño  se  necesitan 
aquí  raciocinios  complicados  ni  profundas  investiga- 
ciones; no  se  necesitan  mas  que  ojos  y  basta  abrir- 
los. ;Cuán  feliz  debería  considerarse  la  increduli- 
dad, si  es  sincera,  de  haber  al  fin  encontrada  uno 
de  esos  motivos  de  credibilidad  ton  justificados  y 
tan  conformes  á  lo  que  la  misma  incredulidad  ecsi- 
ge,  que  no  hay  necesidad  de  buscarlos,  sino  que  se 
apoderan  de  uno,  y  á  los  cuales  no  puede  lesistírse 
sin  resistirse  á  la  evidencia! 

Por  mas  que  se  busque,  por  mas  que  se  eoiami- 
ne,  no  puede  encontrarse  en  esta  brillantísuna  prue- 
ba de  nuestra  santa  Eeligion  fundamento  ni  protes- 
to para  una  objeción  cualquiera:  es  preciso  rendirse 
i  ella  6  retirarte,  al  fin  de  todo,  convencido  de  no 
quezer  coavencene.  Nos  esplioHemos  pora  que  se 
comprenda  bien  eate  último  pensamiento. 

ITodo  el  mundo  conviene  en  que  las  semanas  de 
Daniel  no  son  de  dios,  sino  de  años.  La  sola  lectu- 
la  de  la  profecía  lo  demuestra;  pues  setenta  sema- 
na>  de  dius  no  harían  mas  que  unos  diez  y  seis  me- 
ses, y  es  absurdo  colocar  tantos  tuceaoi  considera- 
bles y  sucesivos,  de  que  el  profeta  habla,  en  un  es- 
patño  de  tiempo  ton  corto.  Tío  pueden,  pues,  ser  ai- 
no  semanas  de  años.  Por  otra  parte,  estaba  en  use 
entre  los  jadíes  este  modo  de  contar,  como  puede 
observarse  en  muchos  pasajes,  principalmente  en 
el  del  Leoitioo,  que  fija  el  año  del  jubileo:    CotOa- 


ras  asimismo  siete  semanas  de  años,  esto  es,  siete  ve- 
ces siete,  que  juntos  hacen  cuarenta  y  rtueve  años 
(cap.  2S,  V.  8).  Tampoco  era  desconocido  de  los  e«- 
critoree  profanos  este  método,  pues  Aristóteles  ha- 
bla claramente  de  él,  y  mas  aún  Varron  en  sns  li- 
bias titulados  las  semanas  (3). — Pero  hay  un  testi- 
monio mas  directo:  en  el  capítulo  IX  habla  Daniel 
de  las  sienta  semanas,  sin  decir  si  son  de  dias  6  de 
;  pero  sigue  inmediatamente  el  capítulo  X,  en 
el  que  teniendo  que  decir  que  estuvo  llorando  por 
espacio  de  tres  semanas,  añade:  Semanas  sb  dus: 
lugdKim,  dice,  tres  hebdómadas  dieruu,  según  la 
traducción  literal  de  los  Setenta.  ¿Q,uién  no  cono- 
ce, pues,  que  no  calificó  así  las  semanas  de  tu  due- 
lo, sino  para  diferenciarlas  de  las  otras  semanas,  de 
que  acaba  de  hablar,  las  oualea  pot  consiguiente  so 
son  semanas  de  dias  sino  de  años,  como  «i  lo  hubie- 
se dicho  espresamente?  Este  punto  ee  incontesta- 
ble, y  es  preciso  que  lo  sen  cuando  los  talmudistas 
y  en  general  todos  los  judíos  convienen  en  ello. 

Una  vez  reconocido  este  punto,  la  cuenta  es  muy 
sencilla.  Constando  cada  semana  de  siete  años  (oc- 
las comunes  de  siete  dios),  lat  setenta  (emanas 
Hacen  setenta  veces  siete  años,  que  suman  cuatro- 
cientos noventa  años,  absolutamente  del  mismo  mo- 
da que  señalaba  reglas  el  Lepítíco  para  fijar  el  año 
del  jubileo. 

Pero  no  bastaba  fij&i  la  duración:  era  pieciso  fi- 
jar iu  punto  de  partida  y  su  término,  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  hizo  el  profeta  por  medio  de  estas 
iormales  palabras:  Desde  la  salida  dd  edicto  pa- 
ra que  Jeruxden  sea  reedijioada  hasta  que  aparez- 
ca el  Cristo  (As  exitu  sermones,  ut  iterum  edifice- 
tur  Jenaalem  übque  ad  Christmn  ducem):  Este 
edicto  para  la  reedificación  de  Jeiusalen  lo  dio  Ar- 
tagerges  Longimano.  Por  medio  de  un  decreto  an- 
teríor  había  ya  Ciro  autorizado  la  reconstrucción 
del  templo  únicamente;  pero  Artagerges  peimitÍ6 
que  se  reedificasen  la  plaza  y  los  murot,  permiso 
que  se  dio  el  año  vigésimo  de  su  reinado,  según  es 
de  vBi  en  £aíraí,'l¡b.  II,  cap.  II,  v.  1,  y  en  el  Ede- 
siásOco,  cap.  XLLX,  v.  15.  Debemos,  puet,  empezar 
á  contar  tai  semanas  desde  el  año  vigésimo  del  rei- 
nado de  Artagerges. 

S^jun  loa  mejoiet  cronolcgistas,  cuya  opinión  se 
deduce  de  circunstancial  referidas  por  'niadides, 
Comelio  Nepote  y  Plntaicc,  principalmente  el  des- 
tienro  de  Temístoolea  y  su  permanencia  en  la  corte 
de  los  reyes  de  Peíaia,  el  principio  del  reinado  de  Ar- 
tagerges debe  fijarse  en  el  último  año  de  la  olimpia- 
da letenta  y  cinco,  qne  ocirespoude  al  año  280  de 
Boma;  de  modo  que  el  año  vigésimo  de  su  reinado  y 
el  comienzo  de  las  semanas  debe  caer  poco  mas  ó 
menos  en  el  año  300  de  Roma.  Añádanse  luego  á 
este  número  setenta  semonai,  6  lo  que  es  lo  mismo 
cnatrocientoB  noventa  añoi,  y  se  encuentra  el  año 
790  de  Roma  y  el  37  de  la  era  cristiana. 

Ecsaminad  de  nuevo  la  profería  y  ved  el  prodi- 
gio de  su  es  actitud. 

Desde  luego  se  señalan  setenta  semanal,  como 

(3}   lLVimÍnQ*li>,  3, 10. 
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formando  la  duTacion  total  del  tiempo  que  debe 
tiaKunir  haita  la  aparición  de  la  juitida  eterna,  la 
redención  de  nuestras  iniquidades  y  la  consumación 
de  las  profecías,  es  decir,  hasta  la  muerte  de  Cristo 
itidasive;  lo  cual  está  perfectamente  de  acuerda  con 
los  Eucesoa  que  dabiaa  servirles  de  cumplimiento, 
habiendo  muerto  Jesucristo  en  el  aSo  34,  al  decli- 
nar la  semana  setenta,  que  se  terminaba,  como  ke- 
moa  visto,  en  el  año  37. — Contando  por  semanas 
era  imposible  ser  mas  etacto. 

Pero  el  profeta  no  se  limita  é.  esto,  sino  que  lle- 
va la  precisión  en  la  precisión  misma.  Divide  en 
efecto  inmediatamente  después  las  setenta  semanas 
en  sUte, — setenta  y  dos — y  una;  hace  mas:  divide 
esta  última  en  dos  mitades,  y  luego  el  tiempo,  aií 
dividido,  lo  distribuye  á  los  acontecimientos  ds  la 
manera  siguiente: 

Las  siete  primeras  semanas,  ó  sean  cuarenta  y 
nueve  años,  las  destina  i  la  reconstrucción  de  Je- 
rusalen  en  tiempo  de  angustia,  lo  cual  se  realiza  al 
pié  de  la  letra,  bajo  la  dirección  de  Keemías  y  í  pe- 
sar de  la  resistencia  de  los  samaritanog,  de  los  ára- 
bes y  de  los  amonitas,  conforme  leemos  en  el  lib.  2 
de  Esdras,  cap.  4,  5,  6  y  7.  ' 

Vienen  en  s^;uida  las  sesenta  y  ríos  semanas,  des- 
pués de  las  cumes,  dice  el  profeta,  a£KA  huekto  el 
Ceisto,  lo  cual  coloca  la  muerte  del  Cristo,  según 
la  cuenta  general,  después  de  la  semana  sesenta  y 
tateve  y  en  la  setenta,  ó  sea  fntre  d  año  30  ^  e2  37 
de  la  ota  cristiana,  como  sucedió  en  efecto. 

Finalmente,  tomando  de  nuevo  esta  semana,  la 
setenta  y  última,  como  digna  por  su  importancia  di 
ñnitiva  de  ser  consid^ada  aparte,  esta  semana  que 
puedo  llamarse  la  semana  de  los  misterios,  el  profe- 
ta concentra  en  ella  todas  nuestras  miradas,  y  por 
medio  de  un  postrer  arranque  de  piecihion  nos  re- 
produce su  objeto  de  este  modo: — "Y  en  una  sema- 
na, dice,  el  Cristo  aSrraará  su  alianza  con  muchos." 
— En  efecto,  el  año  30  de  su  vida  empezó  el  CrÍEto 
sus  predioaciones,  que  inauguraron  el  reinado  de  la 
nueva  alianza. — "Y  desde  la  mitad  de  eitasemaua 
cesarán  las  hostias  y  los  sacriboios,  continúa  el  pro- 
feta, y  la  abominación  de  la  desolación  entrará  en 
el  templo,  y  durará  la  desolaeion  hasta  la  vonsuma- 
cionyelfin." — Efectivamente,  en  la  mitad  déla 
última  semana,  es  decir,  en  el  aüo  treinta  y  cua- 
tro de  Jesucristo,  su  saciiGcio  puso  fin  aluacrificio 
mosaico,  y  empezó  á  derramarse  sobre  los  judíos 
aquella  serie  de  calamidades  que  acabó  por  el  sa- 
queo de  Jerusaleu  por  Tito,  la  piofánaoion  y  ruina 
del  templo,  y  en  fin,  la  desolación  que  dura  todavía 
en  la  actualidad. 

La  profe<áa  de  Daniel  anuncia  la  venida  futura 
de  los  sucesos,  del  mismo  modo  absolutamente  que 
la  astronomía  la  venida  de  los  astros  en  tiempos 
determinados ....  Pero  los  astros  tienen  movimien- 
tos r^ulares  y  periódicos,  que  permiten  á  la  cien- 
cia conocerlos  por  medio  de  sus  cálculos;  y  sucesos 
tan  fuera  del  curso  natural  de  las  cosas,  y  tan  com- 
plicados como  los  que  se  oautíenen  en  nuestra  pro- 
fecía, no  pueden  ser  piedichos,  y  predichos  con  una 
eaactitnd  tan  matemática,  sino  poi  aqdxl  que  cam- 
bia ¡os  tianpos  y  los  siglos,  trailada  lot  reinos  y  lot\ 


afirma,  revda  las  cosas  mas  acuitas,  y  ve  todo  lo  que 
será  lo  mismo  que  lo  que  es  (1). 

Por  otra  parte,  esta  esacdtud  proiiíticB  es  tan 
tal,  y  la  esplicaoion  que  de  ella  hemos  hecho,  has- 
ta poderla  caüfioar  de  astrommtica,  es  tan  jnata  y 
literal,  que  de  hecho  la  misma  astronomía  ae  arre- 
gló después  sobre  ella. 

Un  joven  astrónomo  del  último  siglo,  arrebatado 
á  la  ciencia  por  una  muerte  prematura,  y  aiyos  ra- 

y  multiplicados  conodmientia,  dice  el  ilnstre 
filósofo  Bonnet,  estaban  realzados  por  wna  mod»- 
lia,  un  candor  y  una  piedad  mas  raras  todavía, 
Cheveaitz,  hizo  en  las  profecías  de  Daniel  deseo- 
brímientos  astronímUcos  que  dejaren  aaombradov  á 
los  dos  primeros  astrónomos  del  siglo,  1Ls.ib.jik  j 
CA.SSIN1.  "No  hay  medio  de  negar  Tas  verdades  y 
descubrimientos  que  se  encuentran  probados  en  vues- 
tra disertación,  le  escribía  Maíran,  pero  no  aé  com- 
prender (tenia  la  desgracia  do  ser  incrédulo)  cómo 
y  por  qué  están  tan  realmente  contenidas  en  la  San- 
ta Escritura."  Cassini,  sin  pararse  como  Muran 
en  el  cbmo  y  el  por  qué,  declaró  poco  después  haber 
encontrado  todos  sus  métodos,  por  el  cálenlo  de  ku 
movimientos  del  sol  y  de  la  luna,  deducidos  dá  Á- 
do  de  Oanid  y  de  la  llegada  de  los  equinoccio!  y 
del  solsticio  al  meridiano  de  Jerusalen,  muy  demos- 
trados y  perfectamente  conformes  á  la  mas  esacta 
astrononua.  ¿Quién  hubiera  sospechado,  añade  Bon- 
net, que  el  estudio  de  un  profeta  enriquecería  á  la 
astronomía  trascendental,  y  que  nos  proporcioDaria, 
respecto  de  ciertos  puntos  muy  difícUei  de  esta  be- 
lla ciencia,  un  grado  de  precisión  muy  saperior 
al  que  el  cálculo  habia  hasta  entonces  produci- 
do?" (2) 

¿Q,ué  verdad  es,  pues,  esa,  cuyas  pruebas  sirven 
al  mismo  tiempo  á  las  ciencia^  mas  esactas;  que  no 
solamente  se  halla  justificada,  sino  que  justifica,  ó 
mas  bien,  que  no  se  halla  justificada  sino  porque  lo 
justifica  todo.'  ¿No  debe  ser  simplemente,  y  en  d 
sentido  absoluto  de  la  palabra,  la  vekdad?  Y  ¿có- 
I  mo  no  reconocerla,  cuando  al  querer  comprobarla 
¡  bajo  el  punto  de  vista  moral  por  la  única  manen 
I  posible,  la  práctica,  descubrimos  que  se  adapta  i 
\  la  tierra  lo  mismo  que  al  cielo,  y  que  á  la  vez  re- 
gula los  deseos  del  hombre  y  los  astros  del  firma- 
mento? 

Por  seguir  la  parte  cíonológica  de  la  profeua,  he- 
mos descuidado  la  parte  narrativa;  pero  ¿qué  he- 
mos de  hacer  notar.'  Las  cosas  hablan  aquí  por 
sí  mismas,  y  al  hombre  solo  le  corresponde  el  süen- 
cto  de  la  admiración.  Los  rasgos  y  ürcunstancias 
van  empujándose  y  sucediéndose  rápidamente  en 
este  espeja  del  porvenir  con  csactitud  cada  vezoiss 
sorprendente  y  que  no  deja  lugar  á  la  admiración 
para  detenerse,  hasta  que  después  de  haberla  lleva- 
do á  su  colmo,  la  abandona  á  sí  misma  sobre  el  va- 
cio infinito  de  toda  esplieacion  natural,  y  la  obli- 
ga en  cierta  manera  á  asirte  de  la  íi. 

Eesnmiendo  el  profeta  todas  las   profecías  ante- 

(1)    Duiirl,  BUf .  S. 
(S)    Imtitig.  ■' 
türnÚOTO,  por  a 
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teríoreí,  determioa  en  fin  á  dia  ^o  el  tiem^  jm?- 
metido  al  pueblo  y  d  la  audad:  aquel  tiempo,  que 
diez  y  seis  liglos  antes  llamaba  Jacob  é  tiempo  pos- 
trero, y  por  el  cual  habías  eiupínido  Iob  patiiaicag 
y  profetas;  aquel  tiempo  cuya  eipeotacion  habia 
tado  ocupando  toda  ta  suceaion  de  loa  ügloa. 

En  el  fondo  de  esta  penpectira  presentada  de  es- 
te modo,  nos  descubre  en  pnmei  termino  la  recons- 
trucción de  Jerttíaien  en  tiemjios  de  emgustiaí. — 
Después  mas  allá,  al  cabo  de  sesenta  y  nueve  sema- 
nas, y  en  la  setenta,  es  introducida,  la  justicia  en 
tas  siglos,  el  Santo  de  los  Sanios,  el  Crista; — su  baU' 
ttsmo;^-su  alianza  coíifirmada  con  muchas; — el 
CRISTO  huerto; — su  pueblo,  que  dd>e  negarlo,  dése- 
chado;'-^/},  consumaaon  de  2as  profecías; — la  cesa- 
ción délos  sacrificios. 

Pot  fin,  en  ultimo  término  se  presenta  con  su  je- 
fe FimiBú  d  puáÁo  ejecutor  dd  faUo  de  desolación 
pronunciado  contra  el  pueüo  y  la  ciudad;  la  abo- 
minación de  la  desolación  se  ve  introducida  ya  en 
el  templo,  y  son  saqueados  la  ciudad  y  d  santuario; 
la  devasUicion  Uega  á  su  cohno;  y  después  de  esta, 
guerra,  la  desolación  tantas  veces  predicha  no  cesa 
ya  mas,  y  sigue  y  seguirá  -hasta  la  consumacüm  y 
hasta  dfin ...  Ex  post  hebdómadas  sexaginta  ddas 

OCCUDETÜR  CHKISTOS:  ET  NON  ERIT  EJU9   POPULOS,  QÜI 
EOM  WEOATDEUB  EST.'    Et  CIVITATEK  ET  SANCTÜARUm 
Dl^IFABlT  POPULOS  CÜH  DUCE  VENTURO:  ET  FDOa  EJÜH 
VASTITAS,  ET  POST  FINEM  BELLI 8TATUTA  DESOUTIO. 
ET  ERIT  ro  TEMPLO  ABOMINATÍO  DESOLATIONB    ET    I 
QUE  AD  COKSDMMATIONEM  ET  FINEM  PERSEVEEABIT  D 


Tomad  abora  la  historia  pro/ana,  y  ved  en  el 
Talmud  y  en  los  escritos  de  los  rabinos  consignado 
el  hecho  de  que  la  disolución  del  sanedrín  (el  sa- 
cerdocio mosiioo)  se  efectuó  cuarenta  aSos  antes 
de  la  ruina  de  Jerusalen,  es  decir,  esactamente  des- 
de la  muerte  de  Jesucristo  (1);  que  en  eeta  misma 
6poca  el  santuario  del  tempe  se  airió  por  si  mismo 
de  par  enpar  (2);  que  se  observaban  en  él  cosas  ra- 
ras, de  modo  que  un  iamosc  rabino  esclamó  un  dia: 
";oh  templo,  tempb!  ¿qué  te  conmueve?  ¿por  qué  te 
intimidan  í  tí  mismo?  (3)"  Escachad,  según  Josefo 
y  Tácito,  aquella  voz  estraordinaria  que  se  dejó  oii 
un  dia  de  Pentecostés  en  medio  de  un  estruendo  es- 
pantoso del  fondo  del  santuario:  sAi-aAHoe  de  aquí, 
SALGAMOS  DE  AQUÍ  (4);  ved  por  espacio  desieteañas, 
con  todo  el  pueblo  judío,  á  un  hombre  del  pueblo 
correr  sin  dirección  por  tas  calles  de  la  ciudad,  gri- 
tando incesantemente  en  medio  de  la  paz  mas  com- 
pleta: "Ha  salido  una  voz  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente y  del  lado  de  los  cnatro  vientos:  voz  oontia  Je- 
rusalen y  contra  el  templo,  voz  cohtra  los  nuevos 
desposados  y  contra  el  templo.  ¡  Ay  del  templo!  ay 
de  la  ciudad!  ay  de  todo  el  pueblo!  ay  de  Jerusalen!" 
Hasta  ^ue  herido  él  también  por  una  piedra  duran- 
te el  sitio,  esclamó:  ;ay  de  mi  también!"  (5)  Con- 


templad esa  guerra  inaudita  por  su  devastación,  y 
a)  pueblo  romano  dirigido  por  su  caudillo  Tito,  di- 
rigido á  su  Tez  por  una  fuerza  misteriosa  é  irresis- 
tible, que  á  pesar  de  la  benignidad  de  su  carácter 
lo  convirtió  en  instrumento  de  los  mas  espantosos 
horrores  sin  que  le  fuese  posible  moderarlos  (6); 
fuerza  tan  visiblemente  sobrenatural,  que  él  mismo, 
aun  siendo  pagano,  la  oonfesó,  diciendo  á  sus  ami- 
gos: Hemos  hecho  la  guerra  dirigidos  por  Dios;  él 
es  gidaí  ha  arrojado  &  los  judíos  de  ats  fortaiezas, 
contra  las  cuales  nada  podían,  las  fuerzas  kamanas 
ni  todas  las  máquinas  (7),  No  soy  yo  quien  ha  ven- 
cido, decia  ademas  el  mismo  Tito  rehusando  las  co- 
ronas que  los  naciones  le  ofreoian;  no  he  hecho  mas 
que  prestar  mis  manos  á  la  venganza  divina  (8). 
Ved,  poi  último,  en  la  misma  época  estinguirse  pa- 
ra siempre  en  todo  el  universo  el  fuego  de  los  sa- 
crificios, y  el  espíritu  proiStíco,  ya  verdadero,  ya  si- 
mulado, guardar  un  silencio  absoluto  y  tan  suma- 
mente raro  hasta  entonces,  que  Plutarco  hace  de 
esto  el  objeto  de  un  tratado  especial  en  el  que  se 
pierde  investigando  sus  causas  (9);  y  la  alianza  con- 
traida  por  el  cristianismo  con  los  pueblos  moder- 
nos, et  pudilo  judío  re(Aazado,  la  desolación  conver- 
tida en  el  estado  permanente  de  este  pueblo ....  y 
después  deducid  vosotros  mismos  la  consecuencia. 

Daniel  escribió  esta  memorable  profecía  durante 
la  cautividad.  Después  Tolvieron  los  judíos  i  su 
pais  y  reed^oarou  el  templo,  luego  la  eiudad:  se 
estalM  construyendo  el  templo  todavía,  cuando  se 
oyeron  los  últimos  acentos  proíétieos  que  llenaron 
de  entusiasmo  i  ¡os  trabajadores. 

Todas  las  profecías  están  mutuamente  encadena- 
das por  un  enlace  maravilloso  que  lai  hace  diferir 
entre  sí  por  ciertos  rasgos  particulares,  y  las  hace 
parecerse  todas  por  la  convergencia  y  fusión  de  to- 
dos estos  rasgos  en  el  grande  objeto  que  las  reúne  y 
justifica:  son  como  una  familia  de  hermanas,  que 
al  través  de  su  fisonomía  propia  reflejan  de  diversos 
modos  los  rasgos  distintos  de  su  padre,  doblemente 
visibles  por  esta  misma  diversidad  y  por  esta  armo- 
'a  en  todas  ellas. 

Así  las  últimas  profecías  que  vamos  i  citar  anun- 
cian claramente,  como  todas  las  demás,  la  venida 
del  divino  mediador.  Su  oonformídad  acerca  da  este 
é  invariable  objeto  es  en  el  mas  alto  grado 
decisiva,  y  no  Jo  son  menos  las  úicunstancias  parti- 
culares, y  no  indicadas  afín,  por  cuyo  medio  se  apro- 
pian su  predicción: 

Por  esto,  durante  la  penosa  reoonstmccion  del  se- 
gundo templo,  humilde  y  modesto  comparativamen- 
te al  antiguo,  desfallecen  todas  lai  raperonzas  de 
Judá,  y  BUS  miradas,  fijos  hasta  entonces  en  el  por- 
venir, se  vuelven  dolorosamente  hacia  lo  pasado; 
pero  las  miradas  de  Ageo,  venciendo  las  apaiien- 
ciai,  saca  de  esta  circunstanda  un  motivo  particu- 
lar de  predicción,  anunciando  que  muy  pronto  y  en 


(6)    SibeM  qna  húa  oiuiieo  podo  pan  uItu  al  templo,  Haa 
^alivia  el  ap6«tbtk  pon  nodiflDulo  niM  ndeldjit*. 
(T)    IcttíD,daBellajud.,Ui.7,et,f.lB. 
(S)    FilMrtnto,  Vi4a  d»  Apotonio  Tiama,  Mb.  6,  cap.  IS. 

{9)      I)xLWOUCIIUMqilBElI0UlW>1r<IXQns>dírWM0ni' 
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este  segundo  templo  se  realizari  la  esperanza  de  Ja- 
cob. He  aqaí  bub  minnaB  palabras: 

"Habla  á  Iob  sncianoB  y  diles;  ¿quién  ba  queda- 
do entre  yosotros  que  haya  viito  esta  casa  en  su 
primera  gloria?  ¿y  culil  os  parece  esta  ahora?  ¿aca- 
so no  es  eUa  ante  vuestros  ojos  así  como  si  no  fue- 
ra? Pero  armaos  de  fneiza  y  trabajad  con  ánimo, 
dice  el  Señor,  porque  be  aquí  lo  que  dice  el  Señor 
de  loi  ejércitos:  AüM  falta  ün  poco  de  T[£HF0,  y 
yo  oonmoTeié  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo 
d  ttniverso.. .  .    Y  eonmoverg  todos  los  puííilos  y 

VENDRÁ  EL  DESBADO  D£    TODAS  LAS    NACB3N£S¡  y  ken- 

chiré  de  gloria  esta  casa,  dice  el  Señor  de  loa  ejér- 
citos, y  en  este  lugar  darélapaz."  (I) 

Finalmente,  Malaquías  revela  una  circunstancia 
de  la  venida  de  Jesucristo,  hasta  eatonces  descono- 
cida, y  que  estaba  reservada  para  caracterizar  en 
él  el  último  profeta:  esta  circunstancia  era  que  Je- 
■uoñsto  tendria  un  precwrmr  inmediato. — Mala- 
quías, que  por  un  lado  termina  la  cadena  de  los  pro- 
fetas lemontándonoB  hasta  Jacob,  basta  Abraham 
y  hasta  Dios,  se  inclina  poi  el  otro  como  para  dai 
la  mano,  á  través  de  cuatro  siglos  de  silenciosa  es- 
pectacion,  a  Juan  Bautista,  precursor  iimiediato  de 
Jesncristo. — Las  palabras  del  profeta  correspondr- 
admirablemente  &  este  carácter  defiaitivameate  i 
dtoativo: 

"Voy  á  enviar  mi  ángel,  qne  fbxpaha^a  el  can 
no  ante  mi  faz.     Y  lueoo  vendrá  á  su  templo  el 
Dominador  á  quien  vasotios  buscáis,  y  el  ángel  de 
U  alianza  que  tanto  deseáis,  HELO  AQ,UI  Q.UE 
VIENE."  (2) 

í  V. 

Llegó  el  tiempo  en  que  Elisabet  debía  concebir, 

y  parió  un  hijo y  Zacarías,  su  padre,  tomó  á 

este  niño  en  sns  brazos,  y  lleno  del  Espirita  Santo, 

Srofetizó  diciendo: — "Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de 
iiael,  porque  visitó  i  sa  pueblo  y  nos  suscitó  un 
poderoso  Salvador  en  la  casa  de  David  sn  siervo, 
conforme  lo  habia  prometido  por  medio  de  los  san- 
tos profetas  que  vivieron  en  los  pasados  siglos,  y  se- 
gún lo  habia  jurado  á  nuestro  padre  Abraham.  Y 
TC,  MISO,  profeta  del  Altísimo  serás  llamado,  por- 
que isas  adte  la  faz  del  SeITok,  pasa  apakejas 
ata  CAKiNos,  para  dar  á  su  pueblo  conocimiento  de 
salud  por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro 
Dios,  ooit  que  nos  visitó  desde  lo  alto  del  Oriente, 
paia  alumbrar  á  los  que  están  sentados  en  tinieblas 
y  en  sombra  de  muerte,  y  para  enderezar  nuestioi 
pies  &  camino  &  paz."  (3) 

Eite  niño  era  Juan  BAiTrisTA, 
^Algunas  dias  antes  de  su  naoimieato,  María,  pri- 
ma de  Elisabet  y  embarazada  como  ella,  habia  ido 
á  visitarla.  Juan  saltó  de  al^^a  dentro  del  seno 
maternal,  y  Elisabet,  llena  también  del  Espíritu  de 
Dios,  dijo  &  Uaría:  "Bendifa  eres  entre  todas  las 
MüJSBSB,  y  BEHDrro  se  el  fruto  de  tu  vientke."  (4) 


í^^v.L 


Haría  prorrumpió  entonces  en  estas  palabras: 
"Mi  alma  engrandece  al  Señor  y  mi  espíritu  k 
regocija  en  Dios  mi  Salvador,  porque  miró  la  baje- 
za de  su  esclava;  pues  ya  desde  ahora  he  llasasan 

el  Todopoderoso  ha  hecho  en  mí  grandes  cosas. . . . 
Ha  hecho  brillar  el  poder  de  su  brazo ....  Becibió 
á  Israel  su  siervo,  acordándose  de  su  misericordia, 
conforme  lo  había  prometido  í  nuestros  padreí,  á 
Abraham  y  á  su  posteridad  para  siempre."  (5) 

Habiendo  parido  la  que  debía  fauir,  el  niño  fué 
llamado  Jesús,  y  llegado  el  tiempo  de  la  porióca- 
cion,  María  y  José  lo  llevaran  á  Jerusalen  para  pie- 
sentorlo  al  Señor.  Había  á  la  sazón  en  Jemsólea 
un  varón  justo  y  temeroso  de  Dios,  llamado  Simcea, 
que  estaba  esperando  la  consolación  de  Israel,  j  ha- 
bitaba en  £1  el  Espíritu  Santo,  que  le  habia  reTcta- 
do  que  no  moriría  hasta  después  de  haber  visto  al 
Chisto  del  Señor.  Fué,  pues,  un  día  guiado  por  el 
espíritu  de  Dios  al  templo,  y  encontró  allí  í  José  y 
á  la  madre  del  niño  Jesús  que  iba  á  cumplir  con  lo 
que  la  ley  preacribia.  El  santo  anciano  tomó  si  ni- 
ño  en  biazos,  y  al  momento  bendijo  á  Dios  dicien- 
do: "Aborai  Señor,  puedes  despedir  á  tn  siervo  en 
paz;  porque  según  tu  palabra  han  visto  mis  ojos  el 
Salvador  que  nos  has  dado,  aquel  cuyo  eamiao 
preparaste  ante  la  faz  de  todos  los  pueblos,  para  ser 
luz  que  ilumine  á  todas  las  naciones."  (6) 

Treinta  años  después,  Juan,  según  aquellas  pa- 
labras de  la  profecía:  Votf  á  enviar  mi  Stgei  qmt 
preparará  el  camino  ante  mi  faz,  ealaba  ea  el  de- 
sierto bautizando  y  predicando  el  bantismo  de  la 

penitencia  para  la  remisión  de  los  pecados La 

ciudad  de  Jerusalen,  la  Judea  y  todo  el  pus  circun- 
vecino iban  entonces  á  encontrarlo  y  b  contempla- 
ban como  pasmado^  pensando  en  su  interior  si 
Juan  seria  el  Cristo.  Pero  Juan  dijo  en  presencia 
de  la  multitud:  "Yo  os  bautizo  en  agua,  mas  en  pos 
de  mí  viene  el  que  es  mas  fuerte  que  yo,  ante  el 
cual  no  soy  digno  de  postrarme  para  desatar  la  cor- 
rea de  sus  zapatos.  Tiene  la  criba  en  la  mano  y 
purgará  su  aire,  y  recogerá  el  trigo  en  bu  granero, 
y  hará  arder  la  paja  en  un  fuego  inesliogoible."  (j) 
Otras  muchas  cosas  decía,  evangelizando  con  ellas 
al  pueblo. 

A  la  sazón  pasó  por  allí  Jesús,  y  Juan,  señalán- 
dolo al  pueblo,  dijo:    He  Aquí  el  cordero  db  Dhjs. 

HE  AQUÍ  EL  QDE  QUITA  EL  PECADO  del  mundo  (8).  Y 

acercándose  Jesús  fué  bautizado  por  Juan  en  el  lio. 
Y  después  que  Juan  fué  encarcelado,  volvió  Jesús 
á  Galilea  predicando  el  Evangeho  del  reino  de  Dios. 

De  modo  que  después  de  cuatro  sígloa  de  silen- 
cie, después  que  »l  último  profeta  Ualaquías  habia 
dicho:  Helo  aquí  que  viene,  y  al  espirar  el  térmi- 
no fijado  por  Daniel,  apareció  Juan  Bautista  el^r- 
cursor,  y  en  seguida  Jeauoristo,  d  deseado  de  todas 
las  naciones,  entró  en  su  templo  y  empezó  su  misioa. 

¡Q;Ué  encadenamiento  y  qué  maravillosa  concor- 
dancia! 

(9)  Luo.,  up- 1. 

(6)  Imo.,  caf,  % 

(7)  Man.,  c^i.L 

(8)  JnMi,e^l. 
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Hacia  treinta  ligloB  que  se  fucedian  loi  profetu 
anuncisndo  la  aparición  del  Sleiju,  regeneradoi 
unirenal  de  todas  ¡aa  naciones;  y  estas  piofecíaa  no 
se  habían  aplicado  á  nadie  todavía,  y  el  Mesías, 
siempre  prometido,  era  aiempTO  esperado.  Viene  Je- 
sús al  mundo  en  la  oscuridad  mas  piofunda,  y  al 
momento,  á  pesar  de  esta  oscuridad,  es  proclamado 
como  siendo  agud  cuya  venida  habia  sida  prepa- 
rada á  la  faz  de  todos  los  pueblos,  por  la  boca  de  to- 
dos los  profetas  que  le  habían  precedido,  para  ser  la 
luz  que  habia  de  iluminar  á  todas  las  naciones;  y 
los  sucesos  vienen  en  seguida  í  justificar  iumcdia- 
tamente  esta  aplicación  prof%tica  de  las  profecías. 
Si  las  profecías  no  se  hubiesen  aplicado  í  Jesu- 
cristo hasta  deipues  que  toda  la  tierra  hubiese  es- 
tado convertida  al  Evangelio,  en  tiempo  de  Cons- 
tantino ó  de  Teodoaio,  la  fuerza  y  esactitud  de  la 
aplicación  hubieran  sido  eminentemente  concluyen- 
tes;  pero  se  hubiera  podido  decir,  no  obstante,  que 
los  miamos  sucesos  habían  sugerido  la  comparacioa, 
Pero  no  sucedió  así.  Desde  el  primer  momento,  en 
lo  mal  fuerte  de  la  oscuridad  y  de  la  ignorancia  na- 
tural de  los  sucesos,  y  cuando  todo  parecía  contra- 
decirlos, se  le  aplicaron  los  profecías  sin  vacilación, 
y  en  t&rminos  tan  espreiivos  y  grandiosos  como  ha 
podido  hacerse  después  en  los  dias  de  mayor  gloria 
para  Jesucristo,  y  como  no  podrá  hace tse  jamas. 

Bajo  esto  respecto,  que  no  es  muy  observado,  le 
cánticos  de  Zacarías,  de  Simeón  y  de  la  santa  Víi 
gen,  y  las  palabras  de  Elisabet  y  de  Juan  Bautista 
son  incomparablemente  las  mas  grandes  y  mas  con- 
cluyentes  de  todas  las  profecías.  Tienen  sobre  to- 
das las  demás  el  carácter  decisivo  de  que  no  solo 
predicen  claramente  el  porvenir,  sino  qaa  aplican 
ademas  la  predicción,  &  pegar  de  todas  las  aparen- 
tes contradicciones  del  presente,  y  que  no  solo  anun- 
cian el  Salvador  en  general,  ^no  que  designan  di- 
rectamente su  persona. 

La  primera  de  todas  laa  profecías  habia  dicho 
que  nacería  de  la  mujer  en  general,  y  las  otras,  pre- 
cisándose sucesivamente,  habían  anunciado  que  sal- 
dría del  pueblo  judío,  de  la  tribu  de  Judá,  de  la  fa- 
milia de  David,  y  de  la  pequeña  ciudad  de  Belén; 
Daaiel,  en  fin,  habia  señalado  la  época  fija  de 
aparición.  Pero  por  muy  precisas  que  estas  [ 
dicoiones  fuesen,  podían  aplicarse  aún  á  gran  núme- 
ro de  hombres  de  la  misma  nación,  de  la  misnia 
tribu,  de  la  misma  familia  y  de  la  mi^ma  época,  con 
mas  o  menos  esactitud.  Pero  ahora  la  precisión  de 
la  profecía  llega  i  su  colmo:  señala  con  el  dedo  la 
misma  persona  del  Cristo,  y  dice:  'Este  is:  he  aquí 
el  corubro  de  dios  que  quita  ej.  fecaso  del  uun- 
do:  U£  aquí  el  que  fue  anunoudo  desde  el  prin- 
ciPio.  ¥  lo  designa  precisamente  de  este  modo 
cuando  naturalmente  nada  lo  revela,  6  mas  bien, 
cuando  parece  que  todo  se  conjuraba  &  sustraerlo  á 
la  aplicación  de  tas  profecías;  cuando  no  era  mas 
que  nn  hombre  ordinario,  nn  niño  obcuto,  nn  fruto 
oculto  todavía  en  et  seno  maternal. 

Podemos,  pues,  decir  qne  todo  ea  lobranatnral  y 
demottrativo  en  tai  profecías.  En  ellas  todo  n  lo 
leservó  Dios  para  sí,  y  fin  de  qne  nos  viésemos 
obligados  i  nconocerlo.    Ai^  oomo  lutbia  lw6ho  U 


pioEecía,  obró  después  su  cumplimiento,  y  él  fué 
también.  Él  solo,  quien  hizo  la  aplicación  de  la  pro- 
fecía i.  los  sncesoB  que  fueron  su  cumplimieato. 

Pero  si  cetas  teñecsiones  se  juetifican,  como  aca- 
bamos de  ver,  por  las  profecías,  cuyo  objeto  inme- 
diato es  Jesucristo,  su  verdad  resalta  aun  mucho 

9  en  las  otras  de  que  él  mismo  es  autor. 

'Los  profetas  profetizaron  y  no  fueron  profetiza- 
dos, dice  Pascal:  fos  santos  fueron  profetizados  y  no 
profetizaron,  y  Jesucrislo-fué  profetizado  y  profe- 

Jesucriito  es  profeta,  ya  kplic¿ndose  las  profecías 
antiguas,  ya  haciendo  otias  nuevas  como  queriendo 
estender  las  primeras. 

La  aplicación  de  las  profecías  á  los  sucesos,  es  en 
misma  eminentamente  profética,  cuando  las  su- 
cesos son  ocultos,  aunque  presentes:  ¿qué  habia  de 
mas  oculto,  de  mas  oscuro,  de  mas  opuesto  á  las 
apariencias  sensibles  que  la  divinidad  de  Jesucristo? 
Por  otra  paite,  esta  circunstanoia  debía  también 
ocurrir  para  que  te  cumplieran  las  profecías,  pues 
éstas  habían  dicho  formalmente  de  él  que  los  hom- 
bres no  lo  reconocerían.  Por  esto  hemos  visto  que 
solo  por  inspiración  lo  reconocieTOn  Zacarias,  Simón, 
Uaná,  Elizabet  y  Juan  Baatista.  Bin  embargo,  al 
ver  estos  santos  personajes  en  él  al  Mesías  prometi- 
do, no  descubrieron  detalladamente  y  punto  ^r 
punto  todo  lo  que  justificaba  semejante  aplicactotf 
de  las  profecías.  Asimismo,  cuando  mas  adelan- 
te sus  milagros  probaron  su  divinidad,  la  profunda 
oscuridad  de  su  humanidad  los  desacreditaba  en  el 
concepto  de  muchos,  y  haata  los  mismos  í  quienes 
aquellos  milagros  convencían,  sus  apóstoles,  estaban 
muy  lejos  de  descubrir  en  él  todo  el  objeto  de  las 
profecías.  Así,  una  de  las  mas  grandes  pruebas  de 
la  divinidad  de  Jesucristo,  es  la  íntima  conciencia 
que  Él  mismo  tenia  de  ella,  y  qne  espresaba  tan 
sencillamente  i  través  de  todo  cuanto  debia  impe- 
dirle su  persuasión  y  confianza.  Nada  en  el  Evan- 
gelio es  tan  encantador  y  persuasivo  como  esa  cal- 
ma reflecsiva,  esa  tranquila  confianza,  esa  comple- 
ta ausencia  de  toda  duda  y  preocupación,  ese  dis- 
cernimiento profundo  6  infalible  con  que  Jesucristo 
ve  venir,  acepta  y  dispone  él  mismo  los  aconteci- 
mientos que  parece  han  de  inutilizar  todos  tus  de- 
signios. Anegado  oomo  en  un  océano  de  ignomi- 
nia, se  oculta  á  todas  las  miradas,  hasta  á  las  de 
sus  discípulos  qne  lo  abandonan.  Se  haUa  tanto 
moa  abatido  y  degradado  cnanto  que  convierten  tos 
emblemas  de  su  misma  divinidad  en  señales  do  in- 
famia é  instrumentos  de  supliólo,  y  qne  la  mas  cruel 
ironía  le  defrauda  hasta  la  dignidad,  si  fiíera  posi- 
ble, da  sus  dolores.  Pues  bien:  en  semejante  esta- 
do, ¿qué  piensa,  qué  dice  de  sí  mismo,  qué  hace? 
cumple,  consama  las  profecías,  deliberada,  volunta- 
ria y  libremente.  Solo  él  las  ve  todas  con  claridad, 
aun  las  mas  oscuras;  solo  él  se  ve  á  sí  mismo  clara- 
mente como  su  objeto;  solo  él,  en  ese  drama  de  su 
pasión  y  muerte,  en  d  quo  aparece  abrumado  bajo 
el  peso  de  la  naturaleza  entera,  no  dg'a  de  tener 
completa  inteligencia  de  >u  verdadera  situación;  la 
domina,  la  quiere,  la  hace,  la  adapta  al  patron  do 
las  profecías,  y  apareciendo  como  jugaste  de  todu 
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lu  paaiones  dMenoadenadaa  contra  él,  dispone  sin 
embugo  de  ellas  ootno  Señor  soberano. 

Es  inútil  justificar  eitas  reflecsiones  con  cgem- 
ploa:  todos  los  lectores  tienen  presentes  las  palabras 
y  loa  actos  memotables  de  Jesucristo  en  aquel  tran- 
ce.— Be  niodo  que  la  perfecta  inteligencia  que  de  sí 
mismo  tenia  Jesucritto,  como  objeto  de  las  profe- 
cíaa,  en  la  situación  maa  desesperada,  humanamea- 
te  hablando,  es  una  profeiáa  superioi  á  todas  las 
demás,  y  que  en  realidad  no  puede  proceder  mas 
que  de  su  mismo  objeto. 

Pero  Jesucristo  hizo  nuevas  profecías  ce 
sion  de  las  antiguas,  profecías  tan  numerosas  que 
caú  podemos  decir  que  todas  sus  palabras  lo  son, 
pues  se  refieren  todas  al  triunfo  ulterior  de  su  doo- 
trina,  que  parecía  iba  í  quedar  ahogada  y  perdida 
en  su  misma  cuna.  Es  verdad  que  semejantes  pro- 
fecías no  ettia  esplícitaínente  señaladas;  pero  la 
causa  de  este  fenómeno  consiste  precisamente  en 
'  lo  que  mas  notables  las  hoce,  su  sencillez  y  esac- 
titud. 

Todas  las  otras  profecías  se  hallan  espresadas  en 
términos  pomposos  y  solemnes,  como  convenía  6.  la 
criatura  accidentalmente  elevada  á  la  confidencia 
del  Criador.  Las  de  Jesucristo  son  de  u 
Hez  que  se  escapa  á  la  atención  y  con  el  natural 
abandono  de  una  inteligencia  que  ni  siquiera  se 
apercibe  inmediatamente  de  lo  que  revela,  poique 
lo  posee  en  su  misma  fuente  y  de  propia  ciencia; 
porque  lo  concibe  espontáneamente  y  debe  ejecutar- 
lo. Es  el  autor  de  los  sucesos  que  hace  la  profecía 
tan  naturalmente  como  nosotros  anunciamos  el  pro- 
yecto da  hacer  una  cosa  poco  antes  de  hacerla.  La 
única  diferencia  está,  y  ea  esto  consisten  las  profe- 
cías de  Jeauoristo,  eu  que  la  cosa  de  que  se  trata  es 
un  prodigio. 

El  segundo  carácter  de  las  profecías  de  Jesucris- 
to, que  impide  fijar  en  ellas  la  atondan,  es  la  per- 
fecta y  lápida  esactitud  con  que  se  identifican  con 
su  cumplimiento  y  se  pierden  en  su  triunfo.  Como 
nos  hallamos  colocados  en  medio  de  este  cumpli- 
miento, engolfados  en  SI  y  qna  nos  parece  haberlo 
estado  siempre,  adquirimos  su  conocimiento  natu- 
ral, antes  de  que  yo  aparezca,  y  no  le  conservamos 
el  intervalo  de  tiempo  y  sobre  todo  de  obstáculo  que 
lo  separaba  de  la  profecía. 
En  apoyo  de  estas  observaciones  no  Ntaremoa  mas 

Sie  un  corto  nilmero  de  ejemplos,  dejando  al  lector 
cuidado  y  el  placer  de  descubrir  por  sí  mismo  los 
demás,  pues  las  profecías  de  Jesucristo  son  tan  sen- 
ailuñ  y  están  tan  esactamente  unidas  á  los  anceeos, 
que  es  menester  descubrirlas,  aun  cuando  después 
de  haberlas  desenbierto  sea  imposible  dMoonooer  su 
prodigiosa  realidad. 

I.  Por  ejemplo;  "y  pasando  Jesús  por  It  ribera 
del  mar  de  Oalüea,  vio  &  Simón  y  i  Andrés,  su  her- 
mano, que  echaban  las  redes  en  la  mar  (pues  eran 
peseadores),  y  les  dijo:  SEGumnE,  thare  que  seáis 

PESOADOnES  SE  HOMBRES."  (1) 

Q,nien  Te&ec«onaie  biai  el  caxácter  y  la  iheiza 

<1)    lUw.,OBp.  1,T.  17. 


de  esta  profecía,  encontraria  en  ella  motivo  bastan- 
te para  convertiiea  de  repente  á  la  ÍS  cristiana. 

Hemos  probado  ya  la  verdad  del  Srangelia-  esta 
verdad  resalta  en  todos  partes;  pero  nos  parece  que 
el  pasaje  citado  es  de  ella  una  prueba  muy  palpa- 
ble. Creemos  que  es  tan  moralmen te  imposible  que 
los  evangelistas  inventasen  estas  palabras  de  Jesu- 
cristo y  que  se  las  hubiesen  gratuitamente  atñboi- 
do,  como  lo  es  que  el  hombre  se  eleve  naturalmen- 
te por  los  airea.  Por  esto  creemos  también  que  d 
que  las  pronunció  era  Dios.  Jamas  se  le  hu- 
biera ocurrido  al  hombre,  queriendo  hacer  ana  pro- 
fecía después  ds  loi  sucesos,  como  se  debería  supo- 
ner que  los  evangelistas  hablan  hecho  ésta  cuando 
ya  hubiesen  llegado  á  ser  realmente  pescadores  de 
hombres;  jamas,  decimos,  se  le  hubiera  ocurrido  al 
hombre,  queriendo  hacer  anunciar  por  nn  Dios  una 
cosa  tan  estraordinaria  á  hombrea  groseroc,  hacerlo 
en  términos  tan  ordinarios  y  tan  sencillos. 

¡Q,ué!  ¿se  ha  considerado  bien?  unos  pobres  pes- 
cadores de  un  pequeño  mar  de  Galilea,  llegar  á  ser 
pescadores  de  nombra  del  mismo  modo  .que  lo  ena 
de  peces;  cojer  los  hombres  en  el  mundo  y  sacarlos 
fuera  de  sus  pasiones,  fuera  de  su  elemento  m  cier- 
ta manera,  como  á  los  peces  fuera  del  aguo,  con  sos 
redes,  y  ¿qu6  redes?  las  de  la  persuasión  y  la  pala- 
bra; y  ¿eu  qué  tiempos,  en  qué  sociedad?. . . . 

£s  verdad  que  todo  se  cumplió  al  pié  de  la  letra; 
pero  también  lo  es  que  este  era  un  prodigio  inaudi- 
to, que  todo  parecía  desmentir  y  confundir  aun  á 
medida  qne  se  iba  realizando.  lOjaé  debÍA  poreoer- 
les,  pues,  antes  de  esto,  en  el  monieato  en  que  oye- 
ron la  proposición,  á  etqud  Simón  y  á  aquá  Andrés 
que  edaban  echando  sus  redes  en  ¡a  mor?  ¿No  ha- 
bía otros  términos  mas  espreaivos  para  profetizarles 
y  persuadirles  su  resultado?  ¿No  se  estaba  enton- 
ces en  el  caso  de  esclamar  con  los  profetas:  Oid, 
pullos;  prestad  atendon,  voKM,ros  los  que  hoMbiú 
en  la  tierra;  6  bien,  Cielos,  oid  mi  voz;  escuche  toda 
la  naCuralesa  las  palabrea  que  van  á  salir  de  mi 
¿oca? — Pero  no;  seoitidme  y  hahe  que  ssab  fe»;i- 
DoaES  ns  HOMBBss Como  si  se  tratara  de  la  co- 
sa mas  ordinaria  y  sencilla;  ¡tan  sencilla  y  ordina- 
ria era  en  efecto  para  aquel  que  así  hablaba  de  ellai 
Se  ha  dicho  que  el  estilo  es  d  hombre;  aquí  podris- 
mos  decir  que  d  estUa  es  Dios,  hablando  del  husom 
modo  que  obra,  y  no  teniendo  nunca  mas  necesidad 
de  esfuerzo  para  hacer  los  mayores  prodigios,  qne 
de  elaouencia.y  arte  para  persuadirlos. 

Y  EN   SEQDIDA    DEJABOM    LAS    REIDES  T  LK  aCUIE- 

KON  (2),  y  se  cumplió  del  mismo  modo  que  se  había 
dicho:  fueron  hechos  pescadores  de  hombres.  La  pri- 
mera voz  que  predicó  aquel  mismo  SimoK,  llamado 
después  Pedro,  cojió  h-es  mil  hombres,  la  segunda 
txncomiH^),  é  insensiblemente  ya  no  fueron  hom- 
bres, uno  ciudades,  provincias,  el  imperio,  el  mnndo 
entero,  lo  que  aquellos  peaoadoies  cojieion  y  han  guar- 
dado constantemente  desde  entonces  en  sus  inviri- 
bles  redes. 

,Quién  puede  negar  el  resultado?  ¿quién  puede 
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jKgM  Ia  profecía?  ¿quifin  pnede  aegar  el  triple  pro- 
digio de  este  multado,  de  eata  protécía  y  de  la 
concordancia  entre  loados?  ¿quién  no  ve 
lamiente  por  el  tono  de  la  profecía,  que  esta  ea  ver- 
dadera, que  solo  de  la  boca  de  Jemcristo  pudíeroa 
salii  palabras  senugantes,  y  qno  tanto  por  sa  senci- 
llez como  por  su  eaactitud,  en  una  materia  de  suyo 
tan  prodigiosa,  es  una  viva  prueba  de  su  divinidad" 
Cuanto  acabamos  de  indicar  se  concibe  mejor  que 
se  espresa,  y  «e  BÍente  mejor  aún  que  se  concibe.  De- 
jaremos, pues,  con  confianza  este  pacaje  á  los  hom- 
bros de  sentimiento  y  de  corazón,  y  d  no  son  escla- 
vos de  sos  sentidos  y  do  su  orgullo,  salimos  garan- 
tes de  su  ñ. 

IL  Ué  aquí  otra  profet^a  de  Josuoristo  que  no 
es  menos  admisible:  la  que  hace  respecto  de  la  Mag- 
dalena. 

Es  muy  sabido  que  esta  pecadora,  el  escándalo  y 
oprobio  de  la  ciudad  de  Betania,  fué  á  arrojarse  á 
los  piís  del  Salvador  en  la  casa  de  on  fariseo,  y  que 
en  aquel  mismo  sitio  tcm6  Jesucristo  la  defeiua  de 
esta  desgraciada,  contra  el  desprecio  é  indignación 
de  todos  los  ciroumtantes,  inclusos  los  mismos  após- 
toles. Esta  escena  es  admirable;  es  el  cuadro  mas 
tierno  que  ha  podido  contemplar  jamas  el  espíritu 
humano.  Únicamente  la  verdad  podía  prestar  fus 
bellísimos  colores.  Los  discípulos  de  Jesucristo  no 
hubieran  podido  imaginar  aquella  bondad  del  Sal- 
vador; ellos  que,  en  esta  circunstancia,  fueran  y  se 
preaentaron  desapiadados  y  duros,  nunea  hubieran 
podido  imaginarse  que  el  precio  del  amor  penitente 
fuese  tan  grande,  que  alcanzase  &  lavar  las  man- 
chas de  una  vida  antera  con  las  l&grimas  de  un  mo- 
mento, ni  mucho  menos  se  les  hubieran  ocurrido  es- 
ta* palabras,  tan  propias  para  convencemos  de  la 
divinidad  de  Jesucristo  como  los  mas  grandes  mila- 
gros: Se  le  ha  FESDOK&iio  hucho,  pmqtte  ha  tuna- 
do mucho.  No,  los  hombres  no  inventan  estas  oo- 
saa,  y  por  la  misma  razón,  el  que  ea  autor  de  ellas 
no  puede  ser  un  msro  hombro Maa  de  la  pro- 
fecía que  hizo  en  esta  circunstancia,  resulta  una 
prueba  sensible  de  su  divinidad: 

"Dejad  á  esta  mujer,  dice  dirigiéndoae  &  los  cir- 
sunstantes  que  murmuraban  de  indignación;  ¿jior 
^ué  le  sois  molestos? ....  £h  vekdas  os  sigo  que  en 
todas  partes  donde  Juese  predicado  este  Ewútgdia, 
y  LO  SE£A  EN  t:do  fiL  HUNio  [in  umverso  ttamdo], 

SE    CONTABA   EN    ALABANZA    DE    ESTA  HCJEE  LO  QDS 

ACABA  DE  haceh  en  este  hohento."  (1) 

¡Qflé  momento  para  hacer  esta  profecía!  ¡la  glo- 
ria de  Uagdalena  pronosticada  desSe  su  mas  pro- 
funda abyección,  como  para  desafiar  todas  las  con- 
jeturas! ¡esta  gloria  asociada  para  siempn  y  de  una 
manera  particular  í  la  del  Evangelio,  y  la  de  este 
llenando  todo  el  universo! 

Cuando  los  evangelistas  escribieron  esto,  no  n  ha- 
bía cumplido  aán  la  profecía;  por  conaigniente  no 
pudieron  inventarlo  í  vista  de  los  sucesos. — Estos 
sucesos  se  desarrollaron  después,  y  en  todo  el  mun- 
do, con  la  publioadon  del  Evangelio,  fíié  preconíza- 

(1)   Kst  csf.  36.— Hsn.,  Mp.  U.-Jine.,  e^.  7. 


da  la  conducta  de  Magdalena  como  el  mas  bello 
qemplo  y  el  motivo  mas  estimulante  de  la  peniten- 
cia santificada  por  el  amor, — Este  cumplimiento 
de  la  profecía  de  Jesucristo  ha  ido  llegando  hasta 
nosotros,  hasta  el  siglo  XIX,  y  aun  parece  que  no- 
sotros debíamos  ser  particularmente  testigos  de  ella, 
y  vemos  rodeados  de  cirounstancias  gloriosas  para 
la  roligion  de  Jesucristo. 

£n  un  siglo  llamado  de  las  htccs,  todos  los  espíri- 
tus, todos  los  corazones,  todos  los  brazos  se  ligan 
contra  esta  religión,  y  desde  la  cumbro  de  su  gloria 
se  ve  precipitada  en  la  sangro  y  tinieblas  de  su  ca- 
na. Bel  seno  de  ostamisqia  revolución  sale  un  hom- 
bro que  se  hace  dueño  da  ella;  si  aparece  rehabili- 
tando á  esta  religión,  es  para  subordinarla  á  su  po- 
der y  convertirla  en  eacabel  de  su  inmensa  ambición; 
nuevo  Alejandro,  toda  la  tierra  enmudece  i  su  pre- 
sencia; hace  de  la  capital  de  la  Francia  la  capital 
del  mondo  civilizado,  y  en  ella,  mientras  va  reunicti- 
do  la  gloria  en  el  esterior,  le  levanta  nn  templo  en 
el  intüior.  Con  toda  esa  gloria  se  levauta  este  tem- 
plo, y  llega  un  día  en  que  ambos  están  en  su  colmo 
y  son  verdaderamente  dignos  el  uno  del  otro .... 
Pero  en  este  mismo  dia  hace  Dios  sentir  su  soplo: 
la  gloria  del  gran  Napoleón  se  desvanece,  y  el  tem- 
plo cobija  dentro  de  sus  paredes  la  gloria  de  la  bu> 
milde  Magdalena.  £1  frontispicio  nos  la  representa 
en  la  circunstancia  y  actitud  en  que  se  hallaba 
cuando  Jesucristo  pronunció  sobre  ella  esta  profe- 

BN  VEKDAD  09  DIGO  QUE  EN  TODAP  PAUTES  DON- 
UERE  FtlESICADO  ESTE  EVANGELIO,  Y  LO  SERA  EN 
TODO  EL  HtlNDO,  SS  CONTARA  EN  ALABANZA  SE  ESTA 
HÜJEK  LO  QUE  ACABA  DE  HACER  EN  ESTE  MOUENTD. 


III.  Por  mas  que  deseemos  abreviar  y  concluir, 
no  podemos  prescindir  de  otra  profesa  qne  hizo  Je- 
suoristo  sobre  Jerusalen  y  el  templo. 

Hallándose  un  dia  Jesucristo  junto  al  templo,  le 
hioierou  notar  la  belleza  de  su  constmocion,  yél  les 
contestó:  "  Vendrá  un  dia  en  que  todo  lo  que  ahora 
veis  aquí  será  destruido,  se  hanera  que  no  quedara 
piESRA  sobre  PiEBRA.  Y  BDs  discípulos  Ic  pregunta- 
ron: maestro,  ¿cuándo  sucederá  esto? ....  En  ver- 
dad os  digo  que  no  se  acabará  ¡a  presaUe  gatera- 
don  sin  que  esto  se  haya  realizado ....  Pera  arOes 
se  apoderewán  de  vosotros  y  os  perseguirán,  os  leva- 
rán á  las  sinagogas  y  á  Cas  cárcdes,  y  seréis  azota- 
dos, y  compareceréis  ante  loe  gobernadores  y  reyes 
por  mi  nombre,  y  pira  que  sirváis  de  testirruynio  á 
la  verdad ....  Cuando  veáis  que  se  acerca  un  ejér> 
cito  á  sitiar  á  Jerusalen,  pensad  que  está  prócsima 
sn  desolación.  Entonces  serán  los  dias  de  la  ven- 
ganza, á  fin  de  que  sea  cum^ido  cuanto  las  Escri- 
turas contienen.  ¡Ay  de  las  que  en  aquellos  días  es- 
tén en  cinta  6  estén  criando.  Este  pais  será  anega- 
do en  males,  y  la  cólera  del  cielo  ee  derramará  so- 
bre este  pueblo.  Sus  habitantes  serán  pasados  í  cu- 
obillo,  y  llevados  cautivos  á  todas  las  naciones,  y 
Jemsalen  será  hollada  de  los  gentiles ....  ¡Jerusa- 
len! ¡Jerusalen!  si  á  lo  menos  reconocieras  en  igual 
dia  el  único  recurso  que  te  queda  para  alcanzar  tu 
paz!  entre  tanto  todo  eatá  oculto  á  tus  miradas. 
Tendrá  un  tiempo  en  qne  tni  enemigos  te  rodearán 
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de  trincharas  y  te  cercarán  por  todas  partes;  te  des- 
traiián  &  tí  y  á  tna  hijos,  y  no  dejaiia  piedra  sobre 
piedra,  poique  no  conociste  et  tiempo  en  que  fuiste 
Tintada"  (I). 

¿Tendremos  necesidad  de  hacer  oheetvar  la  oon- 
eordancia  literal  de  esta  profecía  con  los  acontaoi- 
mientoB?  Isaías  y  Daniel  hablan  trazado  ya  este 
cuadro  piofStioo,  y  Jesucristo  se  lo  apropia,  refirien- 
do los  acontecioiientos  á  m  persona,  y  precisando 
los  tiempos  y  tas  ciroanstancÍHa  de  acontecimiento! 
tan  memorables. 

Sin  embargo,  no  debemos  posar  en  silencio  los 
esfuerzos  empleados  por  el  emperador  Juliano,  tres- 
cientos años  después,  para  desmentir  la  profecía  de 
Jesucristo  relatira  al  templo,  esfuerzos  todos  prodi- 
giosamente abortados. 

La  intención  de  Juliano  se  halla  muy  bien  espre- 
sada  por  Gibbon,  cuya  pluma  hostil  al  cristianismo 
se  doblega  i  la  fuerza  da  la  verdad,  y  obligada  á 
describirla  arroja  en  tomo  suyo,  en  las  notas  que 
acompañan  el  testo,  los  vislumbres  de  su  infamación 
y  de  su  malicia,  "Estando  los  cristianos,  dice,  fir- 
memente persuadidos  de  que  una  sentencia  de  des- 
trucción babia  dejado  arruinado  para  siempre  todo 
el  edificio  de  Uoisés,  quería  Juliano  sacar  del  resul- 
tado de  su  empresa  un  argumento  espedoso  contra 
la  íé  debida  á  las  profecías  y  á  la  verdad  de  la  re- 
velación (2)." 

Mas  adrante  espone  Gibbon  de  ta  manera  si- 
guiente los  esfheizos  de  Juliano  y  el  concurso  de  los 
judíos  para  hacerlo  triunfar;  "A  la  señal  dada  por 
su  poderoso  libertador,  los  judíos  diseminados  por 
todas  las  provincias  del  imperio  acudieran  á  la  mon- 
taña santa,  y  su  insolente  triunfo  alarmó  é  irritó  á 
los  cristianos  que  se  encontraban  en  Jeinsalen.  £1 
deseo  de  reconstruir  el  templo  ha  sido  siempre,  des- 
de su  mina,  la  pasión  dominante  de  los  hijos  de  Is- 
rael. En  aquel  aibrtunado  momento  olvidaron  los 
hombres  su  avaricia  y  su  delicadeza  las  mnjem. 
La  vanidad  da  loa  ricos  se  sirvió  de  azadones  y  otros 
ínatmmentos  de  plata,  y  se  vio  llevar  escombros  á 
personas  vestidas  da  purpura  y  seda.  Se  abrieron 
todos  los  tesoTOB,  no  hubo  nadie  que  dejase  de  tomar 
parte  en  tan  piadoso  trabajo,  y  las  órdenes  dd  gran 
monarca  fueron  gecutadas  con  entusiasmo  por  d 
pueilo  entero."  (3) 

El  mismo  Gibbon  nos  refiere  también  que  la  em- 
presa fracasó:  "Pero  en  esta  ocasión  los  esfuerzos 
reunidos  del  poder  y  del  entusiasmo  fueron  iniiructuo- 
(os,  y  ol  solar  del  templo  judaico,  ocupado  actual- 
mente por  una  mezquita  mulsumana,  ofrece  el  com- 
pasivo espect&culo  de  la  ruina  y  desolación ....  Loe 
contemporáneos  de  aquel  suceso,  cuyo  testimoaio  es 
por  otra  parte  imponente,  atestiguan,  con  cortas  va- 
riaciones en  sus  relatos,  que  loa  nuevos  cimientos 
del  templo  fueron  destruidos  y  dispersados  por  tor- 
bellinos ds  Tiento  y  de  faego.  Esta  circunstancia 
filé  referida  por  San  Ambrosio,  obispo  de  UiUn,  en 
nna  carta  al  emperador  Teodono,  que  debe  eecitar 


(1)  Lnt,  i«p.  19  j  21^-M»t,  csp.  24.— Kito,,  c»p.  13. 

(2)  Hútor.  de  la  deeadmcia  dsl  imp.  rvm.,  t  iv.  p.  390. 

(3)  SUtoría  ¿4  ta  decadtneia  det  imptrio  romano,  L  n, 


toda  la  animadversión  de  los  judíos;  por  San  Cri- 
sóalomo,  que  podía  apelar  i  los  recuerdos  de  los  an- 
cianos de  su  Iglesia  da  Antioquía,  y  por  San  Grego- 

Nacianceno,  que  publicó  una  relaciou  del  mila- 
gro antes  de  concluirse  el  mismo  año.  El  último 
declara  con  entera  libertad  que  los  infieles  no  nega- 
ban este  hecho  sobrenatural;  y  por  mas  aventurada 
que  su  aseveración  parezca,  se  halla  confirmada 
por  el  irrecusable  testimonio  de  Adriano  Uarcelino. 
Este  filósofo  guerrero,  que  estimaba  las  virtudes 
de  su  maestro  sin  adoptar  sus  preocupaciones,  cuen- 
ta, en  la  historia  juiciosa  y  llena  de  candor  que 
nos  dio  de  su  tiempo,  los  cstraordinaríos  obst£cnk>5 
que  impidieron  el  restablecimiento  del  templo  de 
Jeruialen:  Mientras  Mipio,  dice,  ayudado  dd  go- 
bernada de  la  provincia,  activaba  con  groMde  ar- 
trabajos,  salieron  de  entre  los  ámiattos  ter- 
riUes  globos  de  fuego;  con  freatencia  revetOaban 
sobre  hs  operarios,  á  guimes  hirieron,  y  á  veces  la 
hideron  inaccesiMe  d  terreno.  Y  como  siguiese  es- 
te fuego  cayerulo  cada  vez  con  mea  fuerza  sobre  los 
trabajadores,  como  si  estuviese  destinado  á  disper- 
sarlos, alfn  se  abandonó  aqitd  prop^to."  (4) 

Esta  testo  de  Adriano  Marcehno  embarazó  mu- 
chísimo &  Gibbon,  y  antes  de  él  á  Voltaire:  un  mi- 
lagro afirmado  por  un  pagano,  y  tan  i.  propósito 
para  confirmar  una  grande  profecía,  era  en  efecto 
una  cosa  bien  importuna;  era,  pues,  preciso  recurrir 
á  la  física  y  acusar  á  la  naturaleza  de  complicidad 
con  la  religión.  De  aquí  resultaron  esas  numerosas 
y  estensas  disertaciones  de  personas  casi  siempre 
incompetentes.  "Por  lo  que  á  mí  haee,  dice  coa 
este  motivo  Chateaubriand,  soy  demasiado  ignoran- 
te para  entrar  en  controversia  con  los  hecbos,y  ca- 
rezco de  la  autoridad  suficiente  para  interpiotar- 
los  ó  combatirlos;  loa  refiero  como  los  he  encontrado 
en  otros."  (5) 

Lo  único  que  resultó  de  aquella  sacrilega  empre- 
sa, fuÉ  que  al  abrir  los  cimientos  para  el  nuevo 
templo,  se  acabaron  de  destruir  los  fundamentt» 
del  antiguo,  y  los  or&culos  de  Daniel  y  de  Jesucristo 
quedaron  confirmados  con  lo  mismo  que  ae  hada 
para  couTencerloa  de  impostura. 

rV.  Dejemos  al  lector  la  tarea  de  notar  y  apre- 
ciar por  sí  mismo  laa  demaa  profecías  de  Jesucristo; 
esta:  "Cuando  seré  levantado  eu  alto,  todo  lo 
ATRAERÉ  A  m  (6);  esta  otra:  ReciMreis  la  virtai 
dd  Espíritu  Santo,  que  bajará  sobre  vosotros,  y  da- 
réis tátimonio  de  mí  en  Jerd3alen,  y  en  toda  la 

JUTEA,  Y  ES  LA  ^AHAEU,    Y  HASTA  LOS  TÉRMINOS   DE 

LA  TiKiuta  (7);  y  en  fin,  esta  otra,  tan  grande  y  tan 
invencible,  á  la  cual  cada  siglo  y  cada  día  paj^a  su 
tributo:  Tu  eres  Pedro,  t  sobre  esta  piedra  em- 
picare Hl  IgLESU,  y  las  PL'EBTAS  DEL  INFIERKO  KO 

prevalecerán  contra  ella.,  .    in,  pues em- 

seSai)  a  todas  las  naciones.  Id  por  todo  el  mun- 
do, T  FREDICAD   EL  EVAMOELIO  A  TODA  CRUTDRA,  T 

(4)    Q-ibban,  Bitloria  diladttadenña  delimperio  rowiam, 


(7)    HtAoi  d»  leí  ApStt.,af.  1. 
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AcosDAce  DE  qoE  vo  EStor  siempue  con  VOeOTBOS 

JUSTA  LA  CONSDMACION  DE  L06  SIGLOS  (1). 

TiasíadadoB  i  la  época  en  que  fueron  pionunoia- 
ilaa  eBtap  podetoiu  pálabraB,  en  que  fueron  aaciUaa, 
considerad  todoB  loB  obstáculos  que  el  mundo  entero 
y  la  naturaleza  de  los  hombies  y  de  las  cosas  les 
oponían,  y  al  mismo  tiempo  con  qué  débiles  medíoi 
contaban  para  un  écsito  tan  imposible;  considerad 
en  seguida  este  Écsito,  este  écsito  admirable,  prodi- 
gioso y  tan  literalmente  de  acuerdo  con  la  pioraeaa 
que  se  lealizaria,  y  decios  á  vosotros  miamos,  si  pu- 
do cumplirlo  nadie  mas  que  un  Dios. 

Haced  el  mismo  raciocinio  y  la  misma  compara- 
ción respecto  de  cada  una  de  las  profecías  que  he- 
mos citado,  y  veréis  que  de  cada  una  de  ellas  se  de- 
duce siempre  igual  coaolusion.  Heunid  en  seguida 
todas  las  profecías,  y  en  todas  ellas  varéis  su  suce- 
sión inmensa,  su  manifiesto  encadenamiento  y  bu 
puntual  concordancia  entre  sí  y  con  los  aconteci- 
mientos. Calculad  cu&utas  casualidades,  cuántas 
coincidencias,  y  qué  feliz  concurso  en  los  hombres 
y  en  las  cosas  serian  necesarios  para  producir  tan 
admirable  conformidad,  un  encaden  amiento  tan  ma- 
ravilloso, tanta  esactitud  en  los  detalles  y  en  el 
conjunto  de  esas  profecías  y  de  esos  acontecimien- 
tos en  cosas  tan  estraordíaarías,  á  tan  considerables 
distancias  de  tiempos  y  lugares,  í  través  de  obstá- 
culos tan  variados,  sin  el  mas  pequeño  mentís,  sin 
la  mas  ligera  desviación.  Buscad  en  cualquiera 
otra  cosa,  á  menos  que  sea  en  la  naturaleza  y  ar- 
monía de  los  cielos,  nada  que  se  parezca  á  esta  ma- 
nifestación del  Ser  Soberano y  preguntad  en 

seguida,  en  lo  mas  íntimo  de  vuestra  conciencia,  ai 
el  fin  de  tantas  maravillas  podría  ser  acreditar  una 
religión  de  impostura  j  tener  por  objeto  la  falsedad. 

Abandonamos  la  suerte  de  la  verdad,  que  es  el 
objeto  de  estos  EsiwUos,  á  la  respuesta  que  os  da- 
réis á  vosotros  mismos,  ó  mas  bion,  que  os  dará  es- 
ta misma  Verdad;  pues  si  la  escucháis  bien,  oiréis 
que  os  dice,  con  grande  asentimiento  de  vuestra  ra- 
zón, las  siguientes  palabras,  que  pTofiríó  en  otro 
tiempo  por  boca  de  su  profeta  Isaías: 

"Venid,  y  raciocinemos  juntos. 

"¿Q.uién  hizo  oir  las  cosas  desde  el  principio  y  des- 
de entonces  las  predijo?  :IÍ'o  fui  yo,  no  soy  el  Se- 
ñor, (3)  yo  que  anuncio  desde  el  principio  lo  pos- 
trero, y  mucho  tiempo  antes  lo  que  aun  no  ha  sido 
hecho,  diciendo  desde  el  origen  del  mundo:  Uis  de- 
cretos sabsistiráii  y  todas  mis  voluntades  serán  cum- 
plidas? (3) 

"Yo  anuncié  y  salvé,  yo  solo  hice  tantas  maravi- 
llaa  delante  de  vosotros;  vosotios  sois  los  testigos  de 
mi  divinidad,  dice  el  Señor  (4). 

"Yo  hice  predecir  mucho  tiempo  antes  lo  que  suce- 
dió después;  había  anunciado  lo  que  después  se  ha 
cumplido,  porque  supe  que  eres  duro,  que  tu  espí- 
ritu ee  rebelde  y  de  hierro  tu  cerviz.  Por  esto  te 
dije  las  oosaa  de  antemano:  antes  de  que  vinieien 
te  lai  hice  saber,  para  que  nunca  dijeses  que  haUan 

O)   Mal,  CAp.  aS,-.-Uite.,  OAp.  10. 


sido  obra  de  tus  dioses  y  resultado  de  sus  órdenes,  y 

para  que  reconocieras  que  yo  soy  el  Eterno;  que  n 


justo  y  Salvador,  aax  que 


no  hay  ot 
yo."  (5) 


LOS  MELAGROS. 

Las  varias  partes  de  nuestro  asunto  se  confrontan 
y  enlazan  de  modo  que  nos  espondriames  á  gran- 
des repeticiones  si  quisiéramos  tratar  de  cada  una 
de  ellas  independientemente  de  las  denuts. 

£s  por  lo  tanto  absolutamente  necesario  que  lo 
dicho  una  vez  sea  retenido,  y  que  se  recuerde  por 
sí  mismo  cuando  se  presente  ocasión  de  referirlo  á 
lo  que  falta  que  decir  todavía. 

En  e¡  profundo  estudio  que  hemos  hecho,  habe- 
mos  adquirido  la  convicciou  razonada  de  la  auten- 
ticidad y  verdad  de  los  Evangelios,  y  hemos  queda- 
do tan  penetrados  de  esta  autenticidad  y  verdad,  que 
a]  cojer  el  Ubro  de  los  Evangelios,  al  abrirlo  y 
leerlo,  todo  cnanto  hay  escrito  en  él  nos  parece  do- 
tado del  mismo  poder  de  persuasión  y  certidumbre, 
que  si  lo    hubiéramos   visto  por  nuestros  propios 

Luego  los  MiLAGKos  consignados  en  los  Evangelios 
son  verdaderos:  luego  su  autor,  Jesucristo,  es  d  au- 
tor mismo  de  la  naturaleza. 

Una  vez  conseguido  este  resultado,  que  no  podrá 
defraudársenos  mientras  sea  constante,  como  hemos 
demostrado,  gue  no  hay  nada  mas  auténtico  y  ver- 
dadero que  el  testimonio  de  los  Evaugehos,  nada 
mas  tendremos  que  hacer  que  disipat  las  objeciones, 
ó  mejor  las  preocupaciones  que  se  forman  de  ordi- 
nario en  torno  de  la  verdad  de  Jos  milagros,  y  con- 
firmarnos, después  da  haberlo  desprendido  de  ellss, 
en  el  fundamento  decisivo  de  su  admisión. 

Tal  va  á  ser  el  doble  objeto  del  presente  Estudiú. 

k.l. 

¿Son  posibles  los  milagros? 

¿Ha  debido  Dios  hacer  milagros,  y  cuál  es  la  ra- 
zón de  su  conveniencia? 

Si  los  hubo  en  el  origen  del  cristianismo,  ¿por 
qué  desde  entonces  han  ido  siempre  en  diminnoion, 
y  por  qué  no  los  hay  ahora? 

Los  falsos  milagros,  que  en  la  edad  media  enoon- 
traion  una  fé  tan  sincera,  y  que  fueran  objeto  de 
tan  poca  critica,  ¿no  nos  enseñan  lo  que  debemos 
pensar  de  los  milagros  en  general,  y  no  nos  propor- 
eionaii  un  motivo  muy  poderoso  para  creer  que  los 
milagros  evangélicos  no  tienen  en  su  favormas  que 
su  antigüedad  y  el  prestigio  de  su  alejamiento.^ 

Muchos  de  estos  milagros  evangélicos  no  solamen- 
te suponen  una  ^tspendon  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, siempre  dificil  de  creer,  sino  un  estado  de 
eetai  leyes  distinto  del  miwtro,  lo  cu^  ei  todavía 

(S)   lBf«*,c^4Sr4& 
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infts  difieil  de  admitir:  entendaoiM  IuUat  de  1« 
hecboi  de  posesión  jxff  d  demonio,  j  nía  diferentes 
gíneroe,  de  los  cuales  no  ha  aobrerivido  ningnno. 
¿Xo  hay  eTidentemente  sobre  este  último  panto  na- 
da de  ignorancia,  de  Uiuion,  de  lorpresa  ni  de  tru- 
hanería? ¿Foi  quá  estct  hechos  han  doíaparecido 
con  la«  tinieblas  de  la  ignorancia,  y  no  se  reprodu- 
ce ni  uno  siquiera  en  nnestros  siglos  de  Üustiacion? 
Pero  siendo  falsos  estos  hechos,  loe  müagroe  qne  se 
re&eran  á  ellos,  y  de  los  cnales  hay  tantos  en  el 
ETaikgelio  y  en  los  anales  de  los  primeros  oriitianoa, 
.'cemprometea  y  enTuelven  por  consiguiente  en  el 
mismo  descrédito  á  todos  los  demás  milagros  evan- 
gélicos? 

Tales  son  las  preocupaciones  á  que  debemos  con- 
testar.— Lo  haremos  en  pocas  palabras,  conTenoi- 
dos,  como  nos  hallamos,  de  qne  ¿  las  inteligenciaB 
rectas  y  nacerás  lea  basta  una  esplieacion  eeacta, 
aun  cuando  sea  sobria  y  laoráiica,  y  de  que  las  de- 
mas  no  reconocen  límites  en 


I.     ¿Son  posibles  los  milagros? 

"Esta  cuestión,  tratada  seriamente,  dice  Rous- 
seau, seria  impía  si  no  fuese  absurda;  castigar  i  ^ 
quien  la  reflolviese  negativamente  seria  hacerle  de- 
masiado honor;  bastaña  encerrarlo.  ¿Qjuén  ha 
gado  jamas  que  puede  Dios  hacer  milagros?  Seria 
preciso  ser  hebreo  para  preguntar  si  podia  Dios  ha- 
cer las  tablas  en  el  desierto."  (1) 

Sob  un  sofista,  que  debia  letiraise  inmediata- 
mente dMpuee  de  haber  recilúdo  el  bene&cno  de  es- 
ta verdad,  podia  imponerla  á  los  demás  con  tanta 
intolerancia. — Nosotros,  empero,  que  nada  quere- 
mos imponer,  ni  aun  la  verdad,  entraremos  en  al- 
gunas justificaciones: 

Los  milagros'  son  modificaaona  de  las  leyes  de 
la  naturaleza.  Para  que  aquellas  tnodijkadones  fue- 
sen impodbUs,  seria  necesario  que  estas  leyesfiíesen 
necesarias,  es  decir,  que  fuese  contradiotorto  que  hu- 
biesen podido  ser  diferentes  de  lo  que  son.  Fuei 
bion:  las  leyes  de  la  naturaleza  son  constantes,  pe- 
ro no  necesarias.  Xo  implica  contradicción  que  hu- 
biesen podido  ser  diferentes:  por  ejemplo,  que,  en 
lugar  de  ser  de  cien  años  la  vida  del  hombre,  hu- 
biese sido  de  mil,  ó  que  hubiese  sido  inmortal,  ó 
qne,  después  de  haber  dejado  el  cuerpo,  hubiese 
vuelta  &  unírsele;  que  la  procreación  humana 
hiciese  por  la  mujer  solamente;  que  loa  cuerpos 
fuesen  impenetrables  ó  gravea,  etc.  Todo  esto  1 
biera  podido  ser,  y  entonces  lo  que  os  actualmente, 
la  corta  duración  de  la  vida  del  hombre,  la  muerte, 
la  generación  por  medio  de  los  dos  secsM,  la  grave- 
dad, la  impenetrabilidad,  etc.,  que  hutñeeen  aoaeoi- 
do  accidentalmente,  hubieran  sido  otros  tantos  mi- 
lagros. Este  mismo  estado  actual,  á  que  llamamos 
la  tiaíwaleza,  no  fué  en  su  principio  m^s  que  el 
efecto  de  un  milagro,  del  mayor  de  todos  ellos,  el 
de  la  creación,  8ii  conservación  es  también  un  mi- 
lagro continuo,  que  no  tierLo  otro  principio  ni  mas 
regla  (¡ae  el  poder  y  benevolencia  del  Sier  soberano 
que  lo  sostiene  en  k  nada  de  donde  lo  sacó.    Con 
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úendo  ía  que  ll«imamim  mtía^  mas  qae  nna  mo- 
difieadon  en  la  eieaoion,  esto  ea,  no  siendo  mas  que 
nn  pequeño  milagro  dentro  de  este  gran  milagro  de 
los  milagros,  su  posibilidad  no  puede  ni  siqnien  po- 
nerse en  dada.  Bs  evidente  que  el  mismo  poder  qne 
creó,  y  que  oonseivando  crea  todos  los  diaa,  puede 
modibcar. 

Uaa  ú  d  poder  íb  híeot  milagros  no  puede  ser 
en  tí  miimo  cooteatado,  ae  apela  á  la  sabidaria  de 
Dios,  que  se  opone  &  Ja  aiteradon  de  sus  obras.  Es- 
taría en  desacuerdo  con  la  idea  que  debemos  ibr- 
mamoa  de  esta  sabiduría,  suponer  que  tenga  nece- 
sidad de  relocar  sn  obra,  aun  proponiéndose  un  fin 
superior.  Lo  qne  Dios  ha  hecho  ha  debido  catar 
bien  hecho  deade  el  principio,  y  estar  ditpaesto  omi- 
forme  í  todce  sus  fines  ulteriores. 

Suscribimos  enteramente  é  este  sentimioito:  de- 
cimos, empero,  que  al  hacer  Dioa  loa  milagioa  no 
'  retoca  sus  obras,  sino  que  las  hace  prodn- 
Bcto  preparado  y  concertado  deade  el  prin- 
oipio  con  BUS  obras  miamiiaj  y  qQe  hace  paite  de 
ellas;  como  un  legislador  que  al  fijar  la  tegl»  diipo- 

al  propio  tiempo  su  escepeion.  Al  crear  la  na- 
turaleza podia  Dios  disponerla  de  otro  modo  qne  el 
que  üone,  y  hacer  que  lo  que  es  en  la  actualidad 
milagroso  fuese  natural,  y  que  lo  que  es  lutnrsl 
fuese  milagroso;  por  ejemplo,  que  la  gravedad  no 
fuese  nna  cualidad  natural  de  los  cuerpos.  Lo  que 
podia  hacer,  pues,  como  regía,  lo  hizo  como  eseep- 
don,  debiendo  suceder  mas  tarde  y  en  d  momento 
dado  para  el  objeto  que  se  proponía.  Esta  escep- 
eion es  para  nosotros  milagro,  porque  es  distinta  de 
la  regla  y  solo  se  produce  en  el  seno  de  ella;  pero 
como  este  milagro  se  remonta  en  la  voltmtad  que 
lo  opera  al  estaUecimiento  de  la  regla,  es  deor,  i 
la  época  en  que  no  había  re^,  y  en  que  lo  que  nos- 
otros llomanuM  así  era  el  mayor  da  todos  los  mils- 
gros,  la  creación;  esta  milagro,  decimos,  no  es  otra 
cosa  qne  la  misma  creación,  annque  para  nn  caso 
particular  y  ulterior.  Do  este  modo  se  oondlian 
perfectamente  en  lo  que  ilamamos  milagro  el  poder 
y  la  sabiduría  de  Dios. 

No  pretendemos  presentar  esta  concepoiMí  co- 
mo un  artículo  de  fé,  aun  cuando  esté  apoyado  ea 
los  mas  puros  datos  de  la  filosofía  y  de  la  religión; 
pero  intentamos  demostrar  con  ella  que  los  mila- 
gros no  chocan  con  la  razón,  y  que  hallándose  ade- 
probados  de  hecho,  no  deben  encontrar  en  nos- 
otros ninguna  repugnancia  á  admitirlos. 

11.  Los  milagros  no  son,  pues,  contrarios  al  po- 
er  ni  á  la  sabiduría  de  Dios;  por  consiguiente,  pm- 
e»,  ecñstk,  son  postiles.  Pero  ¿ha  debido  haber- 
¡os?  ¿La  razón  qne  concibe  su  posibüidad,  debe  ad- 
mitir igualmente  su  necesidad  y  convenienda?  Es- 
te es  el  efugio  por  donde  quiere  eludir  Ronaaeaa  la 
autoridad  de  loe  milagros;  no  da  ninguna  razón  pa- 
ra combatirla  sobre  este  punto,  así  como  do  la  ha- 
bía dado  tampooD  para  probarla  en  el  anterior;  di- 
ce tan  solo:  estapregimCa  es  odosa:  si  pudiae  ha- 
ber  alguna  diferenda,  en  cuatUo  á  ¡aft,  m  ¡a  mu- 
ñera  de  contesíor  á  áia,  ¡as  ma  grames  ideas  gue 
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pudiésemos  tener  de  la  sabiduría  y  de  la  majestad 
divina  estarian  por  la  negativa{iy  Semejante 
mÉtodo  de  insinuar  el  error  ea  peregrino,  y  creemoi 
babel  adquirido  derecbo  í  no  qnedar  satiifecboí. 

Si  H  reEecBiona  bien,  se  verá  que  loa  milagros 
eran  los  únicas  medios  de  notificar  á  loa  bombtes  la 
intervención  del  Críader. 

En  el  estado  natural  de  las  oosaa,  no  se  nos  reve- 
la Dios  mas  i^ue  por  medio  de  sus  obras:  eu  lengua- 
je es  la  creación:  eta,  pues,  conforme  al  primer  es- 
tado de  las  cosas,  que  queriendo  rereláraenos  mas 
particularmente,  obrase  mas  particnlarmente  como 
criador;  y  como /«ero  de  la  naturaleza  ya  ecaisten- 
te  no  podia  bacer  ningún  acto  de  criador  sino  por 
medio  de  actos  ítArenatu/raies,  de  milagree,  esos  ac- 
tos estraordinarios  de  creación  eran  los  únicos  me- 
dios de  revelación  estraotdinaria  del  Criador.  Los 
actos  generales  de  la  creación  no  son  seguramente 
indignos  de  la  sabiduría  ni  de  la  majestad  de  Dios; 
¿por  qué  lo  hablan  de  ser,  puea,  los  pattículaieef 
¿Habría  menos  majestad  en  decir  6.  un  muerto:  re- 
sucita, que  en  decir  al  primer  bombre:  Crece  y  muí- 
tiplííxUe?  ¿Hemos  olvidado  que  los  becbos  genera- 
les de  la  creación  no  son  tales  sino  con  respecto  ¿ 
nosotros,  y  que  al  principio  fueron,  como  serinsiem- 
pre  para  Dios,  becbos  particulares,  milagros,  que 
no  se  diferencian  de  los  demás  sino  en  que  son  re- 
petidos? "¡Cuánto  desprecio  á  esos  filósofos,  esola- 
ma  el  gran  Bossuet,  que  midiendo  los  consejos  de 
Dios  por  su  propio  cálculo,  no  lo  hacen  autor  mas 
que  de  un  cierto  orden  general,  del  cual  procede, 
como  puede,  todo  lo  demos!  ;Como  si  Bios  tuviera, 
á  nuestra  semejanza,  miras  generales  y  confusas,  y 
como  si  su  soberana  inteligencia  no  pudiese  com- 
prender en  sus  designios  las  cosas  particulares,  las 
■únicas  que  subsidien  verdaderamente.'"  (2) 

Tened  en  cuenta  que  Rousseau  parte  de)  prin- 
cipio de  que  ha  habido  revelación,  (3)  y  qae  le  asig- 
na tres  medios  ó  caracteres  principales,  de  los  cua- 
les loa  dos  primeros  ton  la  belieza  de  la  doctrina,  y 
la  viríud  de  sus  discípulos. ...  A  su  tiempo  ecta- 
mÍD  aremos  el  tercero. 

¿Pero  no  se  ve  ya  el  paralogismo  en  que  va  í  en- 
ceirniH?  No  siñido  necesaria  ta  revelación  sino 
porque  est&n  los  hombres  ciegos  y  maleados,  esta 
ceguera  debia  impedirles  ver  desde  luego  la  bdleza 
de  la  doctrinal  y  esta  malignidad  apreciar  la  virtud 
de  BUB  discípulos  y  de  su  autor.  Esta  belleza  debia 
parecer  locura,  esta  virtud  crimen;  y  la  prueba  de 
que  así  sucedió  está  en  la  cruz  de  Jesucristo  y  en 
los  tre^  siglos  de  persecución  que  Bubeignieron.  Le- 
jos de  ser  medios  la  bdleza  de  la  doctrina  y  la  vir- 
tud de  sus  discípulos,  debieron  ser  obstáculo;  y  le- 
jos de  dispensar  los  milagros,  debieron  hacerlos  mas 
necesarios.  Mas  adelante  sin  dnda,  cuando  hubie- 
ron dado  sus  frutos,  pudieron  couvertineen  medios; 
pero  al  principio,  lo  repetimos,  es  contradictorio  en 
teoría  y  contrario  á  los  becbos  que  la  belleza  de  la 
doctrina  y  la  virtud  de  sus  discípulos  fuesen  suG- 
cientes  para  \b.  conversión  del  universo. 


(1) 


Cartat  di  la  Mmtaia,  t.  Xm,  p.  305. 
Oracianfinelirt  it  ¡Saria  Tirua  di  Ani 
Cartai  A  la  lionioñ»,  %.  XIll,  p.  SCi. 


El  mismo  Bonuoau  se  ve  obligado  á  reconocerlo, 
y  á  admitir  al  fin  un  tercer  medio.  . .  .  los  müagrot. 
Pero  lo  endosa  en  seguida  cd  pueblo,  incapaz  de  fir- 
mar raciocinios  seguidas,  de  hactr  óbservadanes  lat- 
ías y  seguras,  y  siempre  esclavo  de  los  sentidos. . . . 
La  bondad  divina,  dice,  se  presta  á  las  Jlaquesas 
del  vulgo  y  se  complace  en  uahle  prueras  adecua- 
das A  su  capacidad.  JVffflí  estas  pruebas  no  son  nun- 
ca para  las  personas  instruidas  y  que  saben  racioci- 
noT,  pues  deben  parecerles  equívocas;  para  alas  no 
hay  rñngun  signo  verdaderamente  ñerto,  mas  que 
el  que  se  depende  de  m  doctrina,  y  por  amsigttien- 
te  solo  los  bitenos  pensadores  pueden  tener  unafé  só- 
lida y  segura.  (4) 

¿Q,ué  diremos  de  esta  distinción  establecida  en- 
tre el  vulgo  y  los  personas  instruidas  á  lea  ojos  de 
Dios;  de  este  doble  procedimiento  de  la  divina  sa- 
biduría respecto  de  los  bombres,  tosco  el  uno  para 
con  el  pueblo,  delicado  el  otro  para  con  las  perso- 
nas de  talento;  de  esta  pretensión  que  hace  depen- 
der la  fe  del  hilo  del  raciocinio  para  los  unos,  y  del 
cebo  de  los  milagros  para  los  otros,  sin  que  para 
los  primeros  sirvan  estos  mismos  milagros  ds  prue- 
ba; de  la  conclusión,  en  fin,  de  que  solo  ka  buenos 
pensadores  pueden  tener  una  fl  solida  y  segura, 
conclusión  tan  justificada  por  lUiuBsean  y  por  todos 
los  buenos  pensadores  de  su  siglo?  Sí:  ciertamen- 
te, hay  una  distinción  entre  eXpuebloy  loñ pensado- 
res á  los  ojos  de  Dios  y  en  el  efecto  de  su  revela- 
ción; pMo  es  la  siguiente:  "Os  doy  gracias,  oh  Padre 
mió,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  ocultas- 
teis todas  estas  cosas  á  los  sabios  y  á  los  prudentes, 
las  revolasteis  á  los  pequeños.  Sí,  Padre  mió,  os 
doy  gracias  porque  os  plugo  hacerlo  así."  (6) 

Pero  pasemos  adelante.  Por  lo  que  percede,  cree- 
réis que  Rousseau  reconocía  la  verdad  de  los  mila- 
gros, &  lo  menos  respecto  del  pueblo.  Siendo  así 
os  preguntareis  sin  duda:  ¿cómo  esos  milagros  que 
la  oorulad  divirui,  jn-estándose  á  las  flaquezas  dd 
vulgo,  se  ha  complacido  en  hactr  como  pruebas  ade- 
cuadas á  sucapaddad,  no  sirven  igualmente  para 
los  buenos  pensadores,  y  cómo  siendo  verdaderos  pa- 
ra los  unos,  son  equívocos  para  los  otros?  He  aquí 
la  solución  del  enigma: — "Supuesto  que  el  carácter 
de  los  milagros,  dice,  convence  á  aquellos  á  quienes 
está  destinada,  ¿qué  importa  que  sea  aparente  ó 
real?  esta  es  una  distinción  que  ellos  (el  vulgo)  no 
ae  hallan  en  estado  de  hacer. — Esto  es  lo  que  hace 
f¿  carácter  de  la  revdacion,  equívoco  para  los  perso- 
nas instruidas  y  qne  saben  raciocinar."  (6) 

jDigno  defensor  de  la  migeetad  divina,  qne  en- 
cuentra contrario  &  esta  majestad  el  que  haga  Dios 
verdaderos  milagros,  y  que  los  hace  hacer  simula- 
dos V  eng^oBOB,  y  estos  con  tan  poca  habilidad, 
Hae  las  personas  instruidas  se  aperciben  de  ello! ! ! 
He  squí,  pues,  y  el  mismo  Rousseau  desenvuelve 
mas  adelante  esta  estravagante  idea,  á  Dios  obliga- 
do á  hacer  milagros  en  prueba  de  su  revelación, 
que  hace  en  tugar  de  milagros  reales  milagros  apa- 
rentes, de  la  misma  manera  qne  un  charlatán  hace 

(1)    Carta»  át  la  XoMoña,  t  Xm,  p.  SS  t  SB. 

<3)    Loc,«p.  I0,T.«1. 

(6)    Canal  A  la  Mtni^ia,  i  XIH,  p.  ES. 
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loa  cabiletsB  delante  del  valgo,  gue  no  se  halla  en 
estado  de  distinguir  esta  falcad,  mientios  que  las 
penonas  ínBtrnidaa  y  que  saben  raciociiiat  lo  ven 
todo,  no  ae  dejan  fácilmente  engañar,  y  á  lo  menos 
juzgan  que  esos  preteadidoa  milagroB  son  baitante 
equívocos. 


que  noB  sea  Fícil  conocer  niB  cannu,  porque  ¿bay 
nada  mas  oscuro?  aino  porque  eBtamos  babituados 
á  eaperimentar  bus  senaacionea,  Fué,  pues,  mny 
útil  que  hiciera  Dioa  milagioa,  ¿  ñu  de  que,  agru- 
pándole los  Golea  al  rededor  de  elloa  y  despairamán- 
doso  en  seguida,  aimesen  de  autoñdad  y  cambiasen 


¡Ob  lazon  incrédula,  á  lo  que  te  vea  reducida!  ¡  las  costumbres." 
¿Quién  puede  castigarte  mejor  quo  tú  misma  lo!      Eata  reflecaion,  en  que  el  aimple  buen  aentido  le 
haces?  {  eleva  hasta  la  maa  alta  üloBofía,  ea  perentoria.    Es 

Volvamoa  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  asunto:        |  del  grande  >Jan  Agustin  (1). 

En  nuestro  concepto,  decir  Dios  es  decir  criador  |  Por  consiguiente,  ecsigir  siempre  milagros,  es  cc- 
y  dueño  de  la  naturaleza.  Natural  mente  aolo  porisigir  ordijuiña^nente  coaaa  estraordinarias,  esto  ea. 
medio  de  esa  cualidad  se  nos  notifica.     En  el  esta-  ¡  imposibles. 

do  de  corrupción  y  de  ceguera  mora!,  sobre  todo,  en  j  2.  Pero  ademas  do  aer  esto  imposible,  no  e«  tam- 
que  la  humanidad  había  caído  cuando  se  hÍ7^  maa  poco  necesario  en  el  orden  de  la  estricta  juatiña. 
necesaria  por  eslo  mismo  la  segunda  levelaaion,  las  |  Debe  Dios  damos  motivoa  para  creer  en  su  reve- 
pruebas  intelectuales  ó  morales  no  podían  directa- 1  lacion,  signos  determinantes  de  au  divinidad.  ¿Ca- 
mente  nada.  Por  otra  parte,  en  todoa  tiempoa .es- ¡recemos  de  ellos?  ¿No  tenemos  todos  loa  necen- 
taa  pruebaí  no  pueden  masque  muy  imperfecta- 1  ños  para  que  sea  ineacusable  nuestra  incredulidad? 
mente  convencer  de  la  verdad  divina,  porque  ea  ¡  Bsta  ea  la  cueation:  nuwtroa  Esttídua  pueden' con- 
propio de  esta  verdad  el  ser  misteriosa  é  incompren-  testarla,  ¿Q,ué  importa  que  Dioa  baya  dado  mas 
sible  para  el  hombre,  i  no  ser  que  sea  por  medio  de !  pruebas  ó  pruebas  mas  directas  í  unos  que  á  otroi, 
la  ÍS,  cuyo  fandamento  debe  ser  la  autoridad.  Se  ,  supuesto  que  los  que  tienen  menos  tienen  laa  sufi- 
noceaitaban,  pues,  pruebas  de  autoridad,  y  de  auto-  ¡  oientes?  "Amigo  mió,  puede  decirnos  como  i  los 
ridad  divina.  E!  Criador,  por  oonaiguiente,  no  po- 1  trabajadorea  del  Evangelio,  no  te  hago  agravio:  ¿no 
dia  atestiguar  su  autoridad  aino  por  medio  de  aotoa  |  te  concertaste  conmigo  por  un  denario?  Toma  lo 
de  criador,  de  milagros.  que  es  tuyo  y  rete,  pues  yo  quiero  dar  á  cate  pos- 

Por  esto  con  frecuencia  apela  Jesucristo  á  esta  t 
prueba  como  la  mas  convincente:    Las  obras  ifue  t 

'  "    '  '      '    'o  potestad  de  liacer,  dice,  dan  í 


trero  tanto  como  á  tí.     ¿No  me  ea  líÑto  hacer  lo 
que  quiero?     ¿Acaso  tu  ojo  es  malo  porque  yo  soy 


bueno?     ¿O  no  puedo  yo  ser  liberal  ai 


mi  Padre  mehad 

testimonio  de  mí  ij  de  que  ¡le  sido  enviado  por  v 
Padke  ....  Si  yo  7W  lnuiñese  hecho  en  su  presencia  3.  Ademaa,  nosotros  no  vemos  el  fia  de  las  cesas 
oirás  que  nadie  ha  hecho ....  Sino  daisfé  á  mis  y  las  últimas  disposiciones  del  padre  de  familias  ei 
palabras,  creed  á  lo  menos  en  lea  obras  que  fiago. . . '  el  gran  dia  del  juicio,  cuando  cada  uno  de  loa  bijos 
Tiro  y  Sidmi  se  levantarán  en  el  dia  ddjuido  con- IsevaTÍ  obligado  á  devolver  loque  haya  recibido,  y 
fra  esta  nadon;  parque  d  los  milagros  que  se  han  i  á  dar  cuenta  de  loa  talentoa  que  ae  le  huHesen  eon- 
obrado  en  su  seno  hubiesen  sido  hechos  en  ti  seno  de  I  fiado.  ¡  Oh!  el  alma  fiel  y  sencilla  que  adora  i  Je- 
aquellas  ciudades,  se  hubieran  convertido,  etc.  \  sucristo  bajo  loa  velos  eucarísticoa,  debe  confolatse 

La  conveniencia  y  la  necesidad  de  los  milagros !  de  no  haber  visto  au  humanidad  glorificada,  y  debe 

se  hallan,  pues,  justificadas,  lo  mismo  que  au  poai- '  amar  las  dulces  pruebas  de  su  unor  y  de  au  fé, 

bilidad.  '  cuando  oiga  estas  profundas  palabras:  "Porque  me 

;  has  visto,  Tomás,  haa  creido:  bienaventurados  los 

III.     Si  los  milagros  eran  necesarios,  ¿por  qué  i  que  no  vieron  y  creyeron."  (2) 
no  lo  son  siempre?     ¿Por  qué  ese  privilegio  eonce- 1      4.     Hay,  por  otra  parte,  grande  iluaion  en  cieer 
dido  á  loe  contemporáneos  de  Jesucristo,  de  haber  que  la  viata  de  loa  mayores  milagros  de  Jesucristo 


visto  aquellos  destellos  de  an  divinidad,  y  reducir- 
nos á  nosotros  al  p&Udo  y  dudoso  leñejo  del  teati- 
mouio  de  los  hombres?  ¿Por  qué  interponer  tantos 
kombiea  entre  Dios  y  nosotros?  etc.,  etc. 

Nftda  hay  mas  f&cil  de  concebir  y  justificar  que 
la  sabiduría  de  esta  economía,  qne  tanto  eacitó  el 
hnmoT  arrogante  de  Rousseau. 

"No  dempie  pueden  haoeme  milagros;  no  llama- 
lian  nuestra  atención  sino  siendo  estupendos,  y  de- 
jarían de  serlo  ai  fuesen  ordinarios.  Q,uien  viese 
por  la  primera  vez  la  auceatou  de  los  días  y  las  no- 
ohes,  la  vnelta  periódica  de  las  cuatro  eatacioaes,  la 
desnudez  de  kM  arbolea  y  el  renacimiento  de  las  ho- 
jas, la  prodigiosa  fuerza  de  las  semillas,  la  harmo- 
snia  de  la  luz  y  la  variedad  de  colores,  de  sonidos, 
de  perfumes  y  de  sabores,  estaña  como  aturdido, 
Agobiado  por  tantas  maravilla!,  y  sin  embargo,  no- 
wtm  no  iKM  ponunoren  Tiíngnnn  de  ellas,  ao  poi^ 


hubiese  convertido  á  los  que  ae  reaisten  en  la  actos- 
lidad  á  las  pruebas  que  piodncimos.  "Si  vieM  yo 
uo  milagro,  se  dice  con  frecuencia,  me  convertirii." 
¿Ssben  los  que  arí  hablan  qué  ea  convertirse?  ¿Se 
convirtieron  todos  los  testigos  de  los  milagros  de  Je- 
suotisto?  Muchos  se  hicieron  mas  culpables  y  jus- 
tifican este  pensamiento  de  Pascal:  "Loa  milagros 
uo  sirven  para  convertir,  sino  para  condenar, --Se 
dice  que  un  milagro  convertiria,  cuando  no  se  ve, 
añade  este  profundo  pensador.  Las  razones,  vistas 
de  lejos,  parecen  limitar  nuestra  vista;  pera  al  lle- 
gar á  ellas  se  empieza  á  ver  mas  allá.  Nada  pue- 
de detener  la  volubilidad  de  nuestro  espíritu.  No 
hay  regla,  dicen,  sin  escepoion,  etc."  (3) 

(1)    Sao  Aguitii,  citada  «n  el  estniímo  de  Argst  poi  el  aba» 
Dtuuet 
(3)    Jaui,  cap.  ^0,  t.  39. 
(3)    Fnuamiuuet,  t.  H. 
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Ronnsaa  se  enoarg6  de  jaatificaí  e>ta  prueba  de 
PajKal  y  de  oonfundir  la  iiuolente  ecsigencia  con 
que  él  misrno  pretende  en  otra  parte  que  Dios  de- 
bía haber  beobo  milagioi  para  todoa  loa  hombies. ' 
"Se  acftba  de  deBcubrir,  dice,  el  lecreto  de  reauoitar 
í  los  abogado»;  se  ha  estudiado  ya  el  de  resucitar  á ' 
los  ahorcados;  ¿quién  gabe  »i  en  los  otros  géneroB  de 
muerte  se  Uegaii  también  í  devolver  la  vida  á  los 
cuerpos  que  se  babian  creído  privados  de  ella? .... 
PoE,  LO  DBMAS,  por  admiraÜe  qiie  pudiera  parecer- 
me  un  apectiícuio  semejóme  [el  de  ia  resaneoeion 
de  un  muerto],  por  nada  de  este  mundo  quisiera 
presenciarlo;  porque  ¿qué  se  yo  lo  que  me  sucedería? 
En  vez  de  tiolvenne  creyeráe,  teiidria  gran  miedo 
de  que  me  volviera  loco."  (1) 

La  ie  ó  la  conversión  no  es  negocio  del  entendi- 
miento, ni  cede  á  la  evidencia.  Convertíise  es  ol- 
vidarse de  BÍ  mismo,  amar  á  Dios,  desamar  á  las 
criaturas,  morir  á  sí  propio;  en  una  palabra,  para 
aquel  que  no  est¿  dispuesto  á  elia  con  toda  su  vo- 
luntad y  con  todo  su  corazón,  un  milagro  mayor 
que  todos  los  demás.  El  amor  no  se  impone  ni  por 
medio  de  milagros.  Es  menester  bailarse  dispuesto 
á  é),  y  en*  semejante  disposición  se  cree  en  los  mila- 
gros, y  oonvierten;  si  no,  ;»r  a<ímira¿í«  que  pueda 
■parecer  un  espeuáiodo  semejante,  hablando  el  len- 
guaje de  Rousseau,  siempre  elude  uno  su  autoridad, 
y  irá  milagros  mismos  condenan.  Este  es  el  senti- 
do de  aquellas  palabras  que  dirigía  el  Salvador  á 
loe  incrédulos  judíos:  "Las  obras  que  yo  hago  en 
nombre  de  mí  Padre  dan  testimonio  de  mí;  mas  vo- 
sotros no  creéis,  porgue  iu>  sois  de  mis  ewejas." 

5.  Pero  todo  lo  dicfao  basta  aquí,  propiamente 
hablando,  no  son  mas  que  conaideraciones,  y  es  me- 
nester que  demos  razonei  directas  de  la  diminncAí 
de  milagros,  desde  el  establaeímiento  del  cristianis- 
mo hasta  nneatros  días. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  las  razones 
de  credibilidad  6  de  increbilidad  fueron  diversas, 
pero  no  inferiores,  según  los  tiempos,  y  se  puede 
sostener  con  ventaja  que  el  estado  actual  de  las 
pruebas  del  cristianismo  no  «i  inferior  al  de  la  épo- 
poca  en  que  vivia  Jesucristo  y  en  que  obraba  sus 
mayores  milagros.  Únicamente,  por  efecto  de  una 
ilusión  vulgar,  nos  parece  que  las  pruebas  mas  le- 
janas deben  ser  las  mas  fuertes;  así  como  nosotros 
decimos  que  la  vista  de  los  milagros  noi  convertiria, 
los  que  eran  eapectadores  de  loa  milagros  y  ae  que- 
daban sin  conveitiíae,  decían  que  la  vista  del  cam- 
plimiento  de  las  profecías,  de  que  nosotros 
en  el  día,  les  hubiera  convertido. 

¿Cuál  de  estas  dos  ilosiones  es  mas  grosera' 
lia  difícil  decirlo:  tan  compensada  está  de  una  y 
otra  parte  la  suma  de  pruebas  incontestables;  este 
es  el  motivo  que  hace  que  las  primeras  [los  }nila- 
gros]  debieron  cesar  proporcion&lmente  á  medida 
que  las  segundas  [d  cumplimienU)  de  las  pr^eáas] 
han  ido  ocupando  su  lugar. 

Observemos,  en  efecto,  que  durante  la  vida  de  Je- 
gaoristo  nada  h  probaba  sino  sus  milagros;  decimos 
mas,  todo  probaba  contra  sus  milagros. 

(1)    Cártanlt  la  JbntaSOtf.  112. 


En  el  dia  nacemos  ciistianos,  chupamos  y  respi- 
ramos el  cristianismo  desde  el  seno  de  nuestras  ma- 
dres, y  todo  al  rededor  nuestro  en  la  sociedad  nos 
inspira  sus  creencias  y  costumbres.  De  modo  que 
somos  incrédulos  por  antojo;  es  menester  para  ello 
que  las  pasiones  nos  hagan  violencia. 

Cuando  apareció  Jesucristo  sucedía  lo  contrario: 
las  preocupaciones  paganas,  y  quizás  mas  aún  las 
preocupaciones  judáicaa,  estaban  en  contra.  La 
naturaleza  misma  estaba  del  lado  de  estas  preocu- 
paciones, y  formaba  con  ellas  un  peso  infinito.  No 
incrédulos  falpoa,  incrédulos  de  mala  i%  consi- 
ismos,  como  la  mayor  parte  de  los  de  nuestros 
días,  á  los  que  era  necesario  confundir:  eran  incré- 
dulos verdaderos,  sinoeros  y  legítimos,  que  era  pre- 
encer;  ¿qué  decimos,  incrédulos?  no  eran 
incrédulos  en  particular,  aino  la  masa  de  la  socie- 
dad, el  mundo  entero,  la  naturaleza  humana;  era 
ese  centro  vasto  y  profundo  en  que  se  agitaba  la 
humanidad,  que  era  preciso  refundir  y  hacer  posar 
de  la  sabiduría  de  los  hombres  á  la  locura  de  Dios, 

Pues  bien:  para  obrar  este  cambio  se  necesitaban 

eran  indispensables  grandes  milagros.  Los  mila- 
gros no  solamente  eran  la  prnoba  mayor,  sino  la 
'  lica  qne  podía  Jesucristo  emplear. 

Hasta  las  profecías,  lejos  de  probar  á  Jesucristo 
durante  su  vida,  probaban  contra  él,  y  lo  sobrena- 
tural se  mezclaba  con  lo  natural  para  luchar  contra 
su  luz. — Las  profecías  eran  de  dos  clases,  antiguas 
y  nuevas:  los  antiguas,  interpretadas  generalmente 
en  sentido  humano,  habían  hecho  concebir  la  espe- 
ranza de  un  advenimiento  glorioso  y  triunfante,  ¿ 
la  manera  de  las  grandezas  terrestres;  y  no  solo  no 
correspondía  Jesncrii^  ¿  esta  esperanza,  sino  que 
la  contradecía  abiertamente  con  la  humildad  y  ab- 
yección de  su  vida  y  de  su  muerte.  Las  nuevas 
profecías  que  Jesnoristo  hacia:  que  convertiria  el 
mundo;  qne  cuando  estaña  clavado  en  cruz  todo  lo 
atraeria  &  sí,  etc.,  desconcertaban  aun  mas  todas 
las  ideas,  porque  hacían  de  su  humildad  y  abyec- 
ción, no  un  accidente,  sino  una  elección  y  uu  princi- 
pio de  triunfo  que  echaban  por  tierra  todas  las  es- 
peranzas y  todas  las  conjeturas. 

De  aquí  resulta  que  los  pruebas  que  en  la  actna- 
ídad  poseemos  de  la  divinidad  de  Jesucristo  (el  £c- 
sito  de  su  doctrina  y  el  cumplimiento  de  sus  profe- 
'  solamente  no  las  juzgaban  los  judíos /avo- 
ToUes,  sino  que  las  creían  contrarias;  de  suerte  que 
sin  los  milanos  no  tenían  ningnn  motivo  para  creer 
en  é),  y  que  eite  solo  motivo  tenia  que  balancear  y 
forzar  todas  las  razones  naturales,  y  hasta  los  so- 
brenaturales de  incredulidad  que  desdo  entonces  se 
han  convertido  en  razones  de  fe. 

Per  esto  vemos  siempre  en  los  Evangelios,  qne 
los  testigos  de  los  milagros  de  Jesucristo  están  divi- 
didos entre  la  fuerza  de  sua  milagros  y  la  de  las 
preocupaciones  natnrolea  y  sobrenaturales  que  he- 
mos Bspnealo.  Fieoonpados  é  infatuados  con  sus 
proferías,  y  sobre  todo  con  el  aspecto  camal  bajo 
qne  se  haÚan  aoostnmbrado  á  considerar  su  objeto, 
no  podían  volver  del  deaencontanúento  que  les  eau- 
sabán  la  sencillez  y  csonridad  de  Jesucnito;  no  po- 
dían resolverse  &  ver  en  ¿1  &  a^oel  Csbto  qtte  datia 
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libertarlos  de  todos  sus  enemi^,  y  en  aquel  hombre 
que  ellos  miímoa  habían  TÚto  nacer  entre  ellos,  co- 
mo uno  de  elloa,  cuyos  padres  He  mantenian  aún  en 
la  condición  mas  oscura,  en  la  que  él  también  ha- 
bía permanecido  ocnlto  por  espacio  de  treinta  años, 
y  que  no  salía  de  ella  sino  para  rodearse  de  discípu- 
los de  mas  escaro  origen  todavía,  y  que  se  señalaba, 
■i  es  permitido  hablar  así,  por  el  lujo  de  la  pobreza 
y  de  los  Bu&imientos;  en  aquel  hombre,  decicnoa,  no 
podían  doblegar  su  orgullo  farisaico  á  adorar  el 
Dios.  Esta  invencible  repugnancia  estendia  un 
denso  velo  aobre  su  espíritu  y  sus  ojos,  y  les  ocul- 
taba el  resplandor  de  los  milagros.  Forzadas  á  ve- 
ces por  este  resplandor  y  detenidos  por  sus  preocu- 
paciones, se  hallaban  en  lucha  consigo  mismos,  y, 
juntándose  al  rededor  de  aquel  hombre  estraordi- 
narío  que  causaba  su  desesperación,  le  decían: 
ILata  cuando  nos  has  de  tener  en  suspenso?  Si 
eres  d  Cristo,  dírtoslo  daramente  (1),  es  decir,  sélo 
como  nosotros  quisíÉramos  que  lo  fueras.  Mas  Je- 
■ncristo,  sin  abandonar  su  divino  carácter,  les  res- 
pondía sencillamente:  Os  lo  digo,  y  no  me  eréis. 
Las  obras  que  hago  en  nombre  de  mi  Padre  dan 
testimonio  de  mi.  Mi  Fadre  y  yo  somos  una,  mis- 
ma cosa.  A  la  idea  de  que  el  hombre  que  les  ha- 
bla ea  uua  misma  cosa  con  Dios,  los  judíos  pierden 
de  vista  sus  milagros,  se  vuelven  í  despertar  to- 
das BUS  preocupaciones,  y  toman  piedras  para  ape- 
drearle, y  les  replica  en  seguida  Jesucristo,  para 
confundirlos  de  nuevo  por  medio  de  la  tepresenta, 
clon  de  sus  milagros:  Muchas  buenas  obras  os  ¡le 
mostrado  de  mi  Padre,  ¿por  cuál  de  ellas  me  ape- 
Los  judíos  evitan  esta  poderosa 


de  toda  la  tierra  idólatra  á  la  cruz  de  Jesucristo? 
¿No  vale  esto  mas  que  todo? 

Este  grande  hecho  es  un  milagro  que  evidente- 
mente debió  poner  témaino  ¿  todos  los  demás,  por- 
que desde  él  dosapareció  el  objeta  de  todos  los  mi- 
lagros: el  mundo  fué  cristiano,  y  no  tuvo  que  hacer 
mas  que  continuar  siéndolo.  Los  milagros  no  te- 
nian  por  objeto  convertir  i.  los  hombres  individual- 
mente, sino  á  la  sociedad  de  los  hombres,  y  k  estos 
tan  solos  como  6,  miembros  de  esta  sociedad.  An- 
tes de  esta  conversión  no  había  para  los  individuos 
ninguna  razón  para  creer  que  Jesucristo  ora  Dios, 
precisamente  porque  la  sociedad  en  que  nacían  les 
inspiraba  preocupaciones  contrarias.  Necesitában- 
se, pues,  pruebas  directas  de  esta  divinidad,  mila- 
gros, pues  todo  estaba  por  convertir,  la  sociedad,  y 
por  consiguiente  los  nüembrcs  de  la  de  los  hombres. 
Mas  desde  el  momento  en  que  se  consumó  la  obra 
de  la  conversión  de  esta  sociedad,  terminó  también 
la  obra  de  los  milagros.  Ya  no  hubo  nada  por  con- 
vertir. Todos  los  hombres  nacían  convertidos.  De- 
bieron creer  sobre  la  fiS  de  sus  padres;  y  si  perdieron 
la  íc,  ai  se  pervirtiertm,  suya  fué  la  culpa.  Dios  ya 
nada  les  debía,  y  entonces  mismo,  para  salirse  da 
esa  incredulidad  voluntaria  y  criroinal,  no  tenían 
que  hacer  mas  que  volver  á  entrar  en  el  centro  de 
las  creencias  cristianas,  en  que  está  el  mundo  no- 
tando como  en  su  elemento. 

Le  sucedió  al  cristianismo,  la  creación  moral  por 
esceloncia,  lo  que  k  la  naturaleza  y  á  su  creaojon 
material.  En  el  principio  crió  Dios  ef  cielo  y  la  tier- 
ra, y  ¿cómo  los  crió?   necesariamente  por  medio  de 

lilagroB.    Desde  entonces  la  naturaleza  subsiste,  y 


diciéndole:  No  te  apedreamos  por  la  buena  ol^a,  si-  ya  no  hace  Dios  milagros  de  aquel  género;  los  seres 
laporla  blasfemia,  y  porgue  tú,  siendo  hombre,  te  le  reproducen  ítaturalmenie,  en  virtnd  del  milagro 


haces  Dios  á  ti  mismo. — jCuántos  da  nosotros  que 

£iden  milagros  para  convertirse,  hubieran  obrado 
I  mismo  que  los  judíos! 

Los  milagros  tenían  un  motivo  de  necesidad  en- 
teramente particular,  en  el  estado  en  que  se  halla- 
ba el  mundo  al  principio  del  cristianismo:  eran  la 
única  prueba,  y  debía  esta  ser  tanto  mas  fuerte, 
cuanto  que  no  solo  era  la  única,  sino  que  tenia  en 
contra  suya  todas  las  demás,  y  debía  sostenerlas 
hasta  que  se  olvidasen  deñnitívamente;  como  esos 
estribos  que  aguantan  en  el  aire  todo  un  edificio, 
reparado  desde  sus  cimientos,  hasta  que  está  termi- 
nado el  cambio  regular  de  sus  apoyos  naturales. 

Pero  esta  razón,  que  en  el  origen  del  cristianismo 
hacia  los  milagros  necesarios,  nos  descubre,  poi  el 
contrario,  la  razón  que  en  lo  sucesivo  los  ñié  ha- 
ciendo cada  vez  mas  superJUios,  y  que  por  conse- 
cuencia debió  hacerlos  cesar.  Así  como  los  judíos 
no  tenían  las  pruebas  que  nosotros  tenemos,  tam- 
poco podemos  tener  nosotros  las  que  tenían  ellos, 
y  sería  muy  difícil  decir  cuáles  son  las  mas  ñiertes 
y  valedeías. 

La  vista  inmediata  de  ios  milagros  es  sin  duda 
una  prueba  que  debe  avivar  nuestro  deseo;  pero  ¿ 
es  nada  el  establecimiento  universal  del  cristíaiÜB- 
mo,  la  destrucción  del  pagí 
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primitivo  (le  la  creación.  Lo  mismo  en  el  cristianis- 
mo: subsiste  y  se  propaga  en  la  socifedad,  cuya  vida 
es,  ain  necesidad  de  renovar  los  milagros  á  cuyo  &- 
vor  se  fundó. 

No  se  crea  por  esto  que  esta  fé  tradicional  sea 
una  fé  oi^a  é  Infundada:  es  una  fé  llena  de  lógica 
y  de  razón.  Así  como  la  ecsisteucia  del  mundo  pre- 
supone la  creación  y  sus  milagros,  la  ecsisteneia  del 
cristianismo  en  el  mundo  nos  conduce,  remontán- 
donos hacia  atrás,  al  gran  milagro  de  su  estableci- 
miento, el  cual  presupone  tos  milagros  que  lo  fun- 
daron. Para  quien  considere  con  atención  los  ele- 
mentos del  cristianismo  y  el  caos  de  disolución  y  ti- 
nieblas de  donde  salió,  hay  en  su  establecimiento 
sin  mano  de  homire,  nn  milagro  decisivo  que  res- 
ponde de  loa  demás,  y  nos  lo  hace  ver  en  sus  efec- 
tos, porque  sin  ellos,  como  dice  S,  Agustín,  seria 
mayor  que  todos.  No  vemos  nosotros  los  milagros, 
pero  vemos  convertido  el  mundo  pagano;  y  una  do 
dos:  ó  nos  eephcamos  el  mundo  convertido  por  los 
milagros,  ó  no  queremos  creer  en  los  milagros,  y  en 
este  caso  nos  veremos  obligados  á  ver  en  este  mon- 
do convertido  sin  milagms  uno  mayor:  en  ambos 
casos  la  verdad  del  cristianismo  y  su  divinidad. 

Así,  pues,  debieron  cesar  los  milagros  desde  A 
momento  en  que  fíié  convertido  el  mundo,  por  dos 
razones:  primen,  porque  había  desaparecido  el  ob- 
jeto directo  da  ]m  inüagrot;  segunda,  pwqae  satis- 
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fecho  la  objeto,  y  no  b&bteudo  podido  serlo  ain  mi- 
lagros, no«  los  demuestra  en  sí  mismo. 

Hay  ademas  otra  razoa  maa  lensible  y  admira- 
ble para  la  diminución  de  los  milagros  deide  el  es- 
tablecimiento del  cristianismo,  la  cual  hemos  indi- 
cado ya,  y  que  es  necesario  profundizar;  esta  razón 
ea  el  cumplimiento  de  las  profecías. 

Antes  de  Jesucristo,  las  profecías  alimentaban  s 
esperanza  en  el  mundo  por  medio  del  pneblo  judí< 
El  sucesivo  cumplimiento  de  muohas  de  aquella 
profecías,  concernientes  á  los  destinos  transitorios 
de  este  pueblo,  motivaban  su  ÍS  en  las  que  se  refe 
rían  al  advenimiento  ulterior  de  Jesucristo.  Así  Ci 
gran  motiva  de  credibilidad  era  entonces  las  profe- 
cías, justificándose  unas  por  otras. 

Cuando  apareció  Jesucristo,  fué  desconocido,  con- 
forme á  esas  mismas  profecías,  que  se  eclipsaron  de  es- 
te modo  en  su  propio  cumplimiento.  Los  milagros  de- 
bieron suplir  entonces  aquella  luz  perdida,  y  hacer 
creer  contra  todas  las  apariencias,  que  Jesucristo  — 
el  blanco  de  las  antiguas  promesas,  y  que  las  nue 
que  él  mismo  hacia  en  confirmación  y  estension  de 
los  primeras,  enconttariau  luego  su  cumplimiento: 
principalmente  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se 
con^eitirian  &  su  doctrina;  que  el  pueblo  judío  seria, 
escluido  de  la  nueva  alianza,  y  andaria  miserable  y 
sienapre  errante  por  el  univereo,  en  castigo  de 
deicida  incredulidad,  y  que  la  sociedad  fundada 
por  Jesucrito  sobre  los  apóstoles,  la  Iglesia,  triun- 
^riu  de  todos  los  esfuerzos  del  infierno  por  la  sola 
virtud  de  su  cruz,  y  permanecería  para  siempre, 
hasta  el  fin  del  mundo,  asistida  de  su  divino  Es- 
píritu. 

Estas  nuevas  profecías,  como  las  antiguas,  eran 
difíciles  de  creer  en  el  estado  de  deUlidad  y  postra- 
ción en  que  se  hallaban  á  la  sazón  su  objeto  y  su 
autor.  Su  cumplimiento,  que  forma  en  el  dia  la  ma- 
nifestación de  la  divinidad  da  Jesucristo,  hacia  en- 
tonces, en  medio  de  la  contradicción  que  aparente- 
mente le  rodeaba,  el  escándab  y  la  locura  de  la  fé 
cristiana.  Por  esto  eran  necesarios  los  milagros  pa- 
ta justificar  su  verdad. 

Pero  cuando  esta  verdad  empezó,  á  justificarse 
por  sí  misma  con  loa  sucesos;  cuando  las  nacbnes 
se  convirtieion;  cuando  esterminado  el  pueblo  judío 
como  hahia  sido  predioho,  empezó  í  arrastrar  la 
maldición  que  sobre  sí  se  habla  atraído;  cuando  se 
formó  la  Iglesia  con  el  fuego  de  las  persecuciones,  y 
fué  adquiriendo  poco  á  poco,  sobre  las  ruinas  del 
mundo  pagano,  esa  figura  imponente  y  terrible,  que 
ha  sido  el  perpetuo  etcoUo  de  todo  cuanto  ha  teni- 
do la  insclenüia  de  oponérsele;  entonces  el  prodigio 
de  estos  acontecimientos,  no  ya  en  ú  mismo,  como 
dijimos  mas  arriba,  sino  en  su  amvpleta  y  literal 
amcordancia  con  las  pn}feá,as  que  lo  habían  anun- 
ciado, el  prodigio  del  cumplimiento  de  las  profecías 
vino  á  redimir,  por  decirlo  así,  la  palabra  de  Dios, 
y  hacer  cesar  la  necesidad  de  los  milagros  particu- 
lares por  un  gran  milagro  siempre  subsistente. 

"Jesucristo  hizo  milagros,  dice  á  este  propósito 
Pascal,  y  también  los  hicieron  en  gran  nlímero  los 
primeros  santos,  porque  uo  estando  todavía  cumpli- 
das las  profecías,  y  cumpliéndose  por  medio  de  ellos, ' 


nada  hacia  fe  mas  que  los  milagros.  Estaba  pronos- 
ticado que  el  Mesías  oonvertiria  las  naciones.  ¿Có- 
mo se  hubiera  cumplido  esta  profecía,  si  las  nacio- 
nes no  83  hubiesen  convertido.'  Antes  de  que  mu- 
riera, resucitara  y  convirtiera  las  naciones,  no  esta- 
ba cumplido,  y  por  lo  mismo,  durante  aquel  inter 
vale  se  hacían  necesarios  los  milagros.  Ahora,  em- 
pero, no  lo  son  ya,  porque  las  profecías  son  un  mi- 
lagro siempre  subsistente."  (1) 

Be  modo  que,  por  una  admirable  compensación 
do  la  Providencia,  que  quiere  que  en  todas  épocas 
haya  poco  mas  ó  menos  los  mismos  motives  de  iS, 
los  dos  mas  grandes  milagros  de  la  Keligion,  la  re- 
probación de  los  judíos  y  la  perpetuidad  de  la  Igle- 
sia, se  van  haciendo  cada  dia  mas  patentes,  á  me- 
dida que  nos  vamos  alejando  mas  del  tiempo  de  los 
milagros.  El  hombro  que  afirmase  que  Dios  le  ha- 
bla prometido  una  vida  de  diez  siglos,  no  seria  creí- 
do de  nadie  si  no  hiciese  milagros;  pero  al  momento 
que  hubiese  vivido  trescientos  años,  esa  longevidad 
sm  ejemplo  seria  un  milagro  continuo,  que  bastaría 
aparen t<ñnente  para  convencer  á  los  mas  incrédu- 
los. El  pueblo  judío,  dispersado  entre  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  hace  diez  y  ocho  siglos,  ha  sub- 
sistido en  este  estado  de  ^solución,  insdvble  ('^), 
inaudito  antes  en  la  historia,  mas  tiempo  del  que 
subsistieron  los  mas  célebres  imperios;  y  la  Iglesia 
católica,  por  su  parte,  ha  durado  ya  diez  y  seis  ve- 
ces mAS  de  lo  que  viven  de  ordinario  los  sistemas 
de  gobierno  mejúr  combinados. 

Pascal  observa  muy  juiciosamente  que  las  profe- 
cías BOU  leu  únicos  mÜagros  subsistentes  que  pieden 
hócese.  En  efecto,  los  otros  milagros  particulares 
dejarian  de  ser  tales  con  su  repetición,  y  Uogarian 
&  ser  fenómenos  naturales.  No  sucede  esto  con  las 
profe<úas,  pues  no  hay  en  ellas  repetición;  bay  un  so- 
lo keofw  singular,  pero  tan  inmenso  que  llena  todos 
los  tiem^  y  lugares,  y  cuya  singularidad  consiste 
eu  la  universalidad  y  perpetuidad,  Este  hecho  con- 
siste en  dos  partes:  la  profecía  y  el  cumplimien- 
to. El  prodigio  consiste  en  la  separación  de  estas 
dos  partes  y  en  su  concordancia  en  medio  de  esta 
misma  separación.  Hay  cuatro  mil  años  señalados 
primero  esclusivamente  á  la  profecía,  y  todos  los 
demás  siglos  son  para  el  cumplimiento:  la  separa- 
ción no  puede  ser  mas  visible,  y  su  estension,  lejos 
de  debilitar  el  prodigio,  es  su  mas  brillante  prepara- 
cien.  En  cuanto  al  prodigio,  en  sí  mismo,  es  decir, 
í  la  conformidad  del  cumplimiento  con  las  profecías, 
la  duración  no  puede  tampoco  debilitarla,  pues  con- 
siste precisamente  en  la  duración:  aquí  está  el  cum- 
plimiento, aquí  el  prodigio;  la  duración  de  la  repro- 
bación de  los  judíos,  la  duración  de  la  Iglesia.  No 
solamente  no  podria  este  hecho  llegar  á  ser  ordina- 

í  fuerza  de  durar,  sino  que  cada  dia  se  va  ha- 
ciendo mas  estraoi  din  ario;  de  modo  que  no  solo  es, 
dice  Fascat,  un  milagro  siempre  auÓsistenic, 
\n  milagro  que  va  siempre  en  awm^Uo.  Y  no 
solamente  un  milagro,  sino  un  doblo  milagro:  mila- 


(1)   P™ 

(3)  L«  jadíoa  m  la  utiuiIidFbl  ea  el  mUDdo  huí  «ido  eompuit- 
dM  á  fngnuutto*  de  nss  uutciia  íualable,  Mbrmadudo  d«  iKmü- 
niM  sn  OD  líquida,  ña  jamu  ^«ne  meicúr  con  sL 
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gro  da  hecho  en  sí  mismo,  aun  cuando  no  hubiese 
sido  profstizado,  y  milagro  en  sn  conformidad  con 
la  profecía. 

Haciendo  alusión  RouBseau  á  los  milagros  ilel 
Evangelio,  no  teme  decir  que /os  milagros  de  hs  m- 
roaroEES  tienen  lugar  en  las  cncnwijadiis,  eji  /os  de- 
siertos y  dentro  de  las  casas;  pero  que  loe  de  la  Di- 
vinidad deberían  aer  manifiestoa  y  ruidcsos,  y  tener 
por  teatro  la  tierra  entera,  como  mandar  al  sd  que 
cambiase  su  curso,  á  fas  estrellas  que  se  colocasen  de 
distinto  modo,  á  las  montañas  que  se  aplanasen,  á 
la  fierra  que  cambiase  de  forma,  etc.  (1)  No  creo- 
moG  deber  discutir  sobre  tan  descabellada  y  judaica 
ecsigencia,  pero  de  ella  sflcsremos  motivo  para  ob- 
servar que  los  milagrea  del  Evangelio  (sin  conceder 
que  se  hicieran  en  las  encntdjadas,  en  los  dcaieitos 
y  dentro  de  ¡as  casas,  como  se  le  antojó  á  Eousaeau, 
á  quien  nos  reservamos  confundir)  ceden  en  resplan- 
dor y  en  evidencia  al  del  cumplimiento  de  las  pro- 
fecías, del  cual  somos  testigos,  pues  tiene  este  toda 
la  tierra  por  teatro,  por  duración  todos  los  siglos,  se 
va  agrandando  todos  los  días,  y  ha  adquirido  ya  pro- 
porciones tan  colosales,  tan  superiores  al  carao  or- 
dinario de  la  naturaleza,  que  los  mas  obstinados  y 
mas  prevenidoB  se  sienten  trasportados  de  admira- 
ción y  entusiasmo,  como  veremos  en  la  última  ojea- 
da que  echemos  al  fin  de  estos  Estudios,  sobre  este 
punto  en  el  día  tan  culminante  del  cristianismo. 

Así,  i  esta  pregunta:  ^Por  qué  desde  el  origen 
dd  cristianismo  lian  ido  disminuyciulo  los  milagros? 
contestan  tres  razones,  ademas  de  las  consideracio- 
nes preliminares:  1.  '^  ,  porque  se  cumplió  el  objeto 
real  de  los  milagros,  que  era  la  conversión  del  mun- 
do; 2.  "^ ,  porque  una  vez  llenado  cate  objeto,  no  ha- 
blando podido  serlo  sin  milagros,  los  hizo  desde  en- 
tonces para  en  adelante  visibles  en  sí;  3.  "  ,  porque 
este  objeto  ha  venido  á  ser  en  su  desarrollo  y  per- 
petuidad un  doble  milagro,  ya  en  sí  mismo,  ya  co- 
mo cumplimiento  de  las  profecías,  milagro  que  va 
agrandándose  á  proporción  de  nuestro  alejamiento 
de  la  época  de  los  milagros,  de  tal  modo,  que  lo  que 
el  tiempo  quita  á  estos  de  impresión,  lo  va  añadien- 
do á  aquel,  descubriéndose  de  este  modo  la  divina 
sabiduría,  que  lo  hace  todo  con  número,  peso  y  me- 
dida, de  la  manera  mas  admirable,  en  esta  bella 
economía  de  las  pruebas  del  cristianismo,  en  la  que 
el  espíritu  humano  encuentra  siempre  igualmente, 
aunque  con  variedad,  medios  para  asegurarse  de  la 
verdad  por  la  razón,  y  de  merecerla  por  la  fé. 

IV.  ¿Se  hicieron  acaso  los  falsos  milagros  con  el 
objeto  de  hacernos  desconñar  de  todo  lo  que  se  lla- 
ma mUagrof  ¿Lo  mas  seguro  para  la  razón,  quo 
no  debe  determinarse  sino  en  vista  de  la  certidum- 
bre, no  será,  en  tal  caso,  dadar,  6  mejor  desechar 
igualmente  todos  los  milagros? 

Esta  pregunta  supone  grande  inteligencia  de  los 
derechos  y  deberes  de  la  razón. 

La  razón  se  debe  á  sí  misma  la  investigación  y  el 
discernimiento  concienzudo  de  la  verdad. 

Creerlo  todo  &  ciegas,  es  sin  duda  una  gran  debi- 


lidad,  así  como  no  lo  es  menor  desecharlo   sístemá- 


ror,  lo  segundo  nos  hace  imposible  la  verdad.  Tan- 
ta pobreza  es  desecharla  todo  como  creerlo  todo: 
porque  la  credulidad,  abrazando  el  error,  abraza  á 
lo  menos  con  él  algunos  principios  y  algunos  restos 
de  verdad,  mientras  que  la  incredulidad  no  abraza 
nada  y  llega  al  fin  de  negación  en  negación  hssta 
la  muerte  de  la  razón  misma.  La  razón  apetece  li 
fe  como  el  estómago  ios  alimentos.  DisceniiT  bien  ki^ 
objetos  de  esta  fé,  es  un  deber  de  prudencia;  pero 
desecharlos  todos  sin  distinción  y  negarlos  sistemáti- 
camente es  una  inEÍgne  Locura,  pues  es  proceder 
contra  el  primer  instintj)  del  alma  y  hacor  constttir 

orgullo  en  au  inanición.    Hay  mas:  es  eeponetie 

odos  los  estravíos  de  ese  instinto,  tanto  mas  des- 
ordenado cuanto  mas  se  !e  contraría,  y  verlo  caer 
en  contradicciones  inauditas  y  en  lastimosas  credn- 
lidades,  justiñeando  aquellas  palabras  de  Pascal: 
"Los  incrédulos  son  los  mas  crédulos." 

TSa  debemos  ser  ni  incrédulas  ni  crédulos,  sino  crr- 
ycntcs  y  flósofos.  Debemos  tener  en  cuenta  la  ver- 
dad, el  error  y  la  duda.  "Bs  preciso  tener  las  tres 
cualidades  siguientes:  pirrónico,  geómetra  y  cristia- 
mo  sumiso.  Las  tres  se  avienen  y  so  templan  mé- 
tuamente,  dudando  cuando  es  necesario,  afirmando 
cuando  es  menester,  y  sometiéndose  á  lo  qne  con- 
viene." (S)  Estas  palabras,  que  son,  como  h&  dicho 
su  nUBvo  editor,  toda  la  historia  de  Pascal,  y  reasu- 
men el  estado  de  su  espíritu,  deben  ser  proporcío- 
nalmente  la  regla  de  todo  entendiiuíento  razonable. 
Sin  duda  no  es  siempre  fácil  dar  con  el  término  me- 
dio en  esas  operaciones  diversas;  pero  el  trabajo  de 
su  investigación  y  conservación  es  preúsemente  en 
lo  que  consisten  la  vida,  el  ejercicio  y  la  nobleza  de 
la  inteUgencia. 

Estas  reflecaiones,  que  deben  dominar  todo  el  es- 
tudio de  la  Religión,  pueden  aplicarse  especialmen- 
te al  estudio  de  los  milagros. 

De  que  haya  habido  milagros  falsos,  muchc»  mi- 
lagros falsos,  es  poco  filosófico  y  basta  irraciontl 
deducir  una  consecuencia  de  incredulidad  absoInU 
en  los  mila^B. 

¿Q.ué  verdad  hay  en  el  mundo  que  no  haya  su- 
frido falsificaciones?  ¿Cuál  podría  subsistir  si  este 
fuera  motivo  bastante  para  desecharla.'' 

Decimos  mas:  no  siendo  el  error,  como  dice  Bos- 
suet,  mas  que  la  verdad  de  que  se  abusa,  debemos 
ver  en  los  milagros  falsos,  milagros  coitíraJuchos. 
lo  mismo  que  en  la  moneda  falsa  vemos  la  verda- 
dera, fraudulentamente  irritada.  ¿Por  qué  hay  quien 
haga  moneda  falsa?  porque  espera  hacerla  pasar 
por  buena.  ¿Y  por  qué  espera  y  logra  &  vec^  hacerla 
pasar  por  buena,  sino  porque  la  hay  en  efecto  Iniena, 
quo  predispone  ¿  recibir  la  que  se  le  parece?  Lo  falso 
solo  ecsiste,  porque  lo  verdadero  le  da  interés  y  cré- 
dito. Eesaminad  todas  las  falsedades  que  aparecie- 
ron en  el  mundo,  y  veréis  que  todas  debieron  tu 
origen  y  su  crédito  á  alguna  verdad  primaria,  cu- 
yas formas  imitaron.  Hallándose  una  vez  el  espíri- 
tu del  hombre  doblegado  hacia  un  lado  por  In  vei- 

(2)    Fueal,  Pemawtitnloi,  t.  II. 
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dad,  Be  hace  susceptible  de  todas  Ua  falae  Jadea  que  ecsecrablea:  ¡peregrino  método  de  persuadir!  Pie- 
puedan  de  allí  originarse.  Ho  debemos,  pues,  adini-  dad,  por  Dios;  no  se  dispone  de  mi  creencia  í.  pu- 
ramos  de  que  haya  habido  falsos  milagros,  ni  debe-  ñetazos.  Para  matar  á  los  hombres  se  necesita 
nios  dedncir  de  olios  ningún  argumento  contra  los  i  una  claridad  luminosa  y  pura,  y  nuestra  vida  es 
verdaderos,  pues  no  son  dos  cosas  contrarias,  antes  ■' — ■-■■■-^'-  -"-'  "  ™„„«;»i  ««w.  „...»<:.....  „.„. 
bien  se  suponen  recíproca  y  necesariamente.  Admi- 
tid que  haya  habido  verdaderos  milagros,  y  com- 
prendereis fácilmente,  por  una  razón  de  Ínteres,  que 
los  ha  debido  haber  falsos:  partid  de  k  ecsístencia 
de  loAfalaos  milagros,  7  buscando  el  origen  y  funda- 
mento de  BU  crédito,  llegareis  á  reconocer  que  ha 
debido  BaberloB  verdaderos. — Do  modo  que  los  fat- 
eoB  railagtos  no  solamente  no  prueban  nada  en  con- 
tra, Bino  que  prueban  mucho  ai  favor  do  los  mila- 
gros verdaderos:  prueban  pai  presuposición. 


demasiado  real  y  esencial  para  garantizar  e 
eidentes  sobrenaturales  y  fantásticos." — Este  espi- 
ritual buen  sentido  es  admirable,  y  se  complace  uno 
en  verlo  salvar  así  los  derechos  de  la  razón  común, 
revindicando  los  suyos  propios.    Mas  si  no  se  dis- 
pone ápuñetazos  de  la  creencia  de  Montaigne,  ¿aa- 
bcis  cuál  es  una  de  las  principales  razones?  el  estar 
formada  en  la  sublime  escuela  de  la  fé  cristiana,  y 
el  que  "para  acomodar  los  ejemplos  que  de  tales 
cosas  noB  ofrece  la  divina  palabra,  ejemplos  muy 
ciertos  é  irrefTagables,  y  referirlos  á  nuestros  suce- 
Prueban  ademas  de  otro  modo:  por  desemefansa.  i  sos  modernos,  pues  que  no  vemos  en  ellos  ní  las 
Si  uno  de  los  privilegios  de  la  verdad,  funesto  pa-' causas  ni  los  medios,  se  necesita  otro  ingenio  que  el 
ra  ella,  es  prestar  interés  y  crédito   al  error,  tiene  |  que  nosotros  tenemos," 

también  otro  privilegio  reparador,  que  consiste  en '  Y  no  creáis  que  sea  solamente  en  este  pasaje 
que  su  imitación  no  puede  ser  nunca  perfecta,  y  que  donde  así  habla  do  los  verdaderos  milagros:  en  otro 
la  verdad  conserva  siempre  ciertos  rasgos  inheren-  j  capítulo  toma  por  su  cuenta  á  la  incredulidad,  y  le 
tes  é  incomunicables,  por  los  cuales  se  la  distingue; '  dice  su  parecer  con  un  buen  sentido  no  menos  ad- 
de  modo  que  lo  falso  prueba  lo  verdadero.  Por  ejem- 1  mirable  y  picante,  con  este  titulo:  Es  ttna  £ocu&a 
pío,  si  considerando  atentamente  los  milagros  ovan-  ¡  sujetar  lo  VEnsACERO  y  lo  falso  al  juicio  de 
gélicos,  reconocemos,  aparte  de  los  caracteres  que  |  ^'L'ESTRA  suficiencia.  Y  no  porque  olvide  6  centra- 
les son  comunes  con  los  deroas,  ciertos  caracteres ;  diga  caprichosamente  lo  que  dijo  antes  contra  la 
particulares  quelesíonesclusivamentepropioa,  aun. credulidad:  al  contrario,  lo  confirma;  pero  esta 
cuando  se  ha  puesto  grande  diligencia  en  imitarlos, '  vez  coje  su  asunto  con  las  dos  manos,  como  di- 
solo podremos  esplicarnos  este  defecto  áñ  imitación  j  ría  el,  y  por  sus  dos  asas:  "No  es  S.  la  ventura  y 
por  la  imposibilidad,  y  esta  imposibilidad  por  la  |  sin  razón,  dice,  que  atribuimos  á  simpleza  é  igno- 
verdad  absoluta  que  encierran  los  que  presenten  es- 1  rancia  la  facilidad  en  creer  y  dejarse  persuadir.  . .  . 
tos  caracteres  inimitables.  Lo  falso  se  imita  á  sí  |  cuanto  mas  vacía  y  sin  contrapeso  esti  el  alma, 
mismo  perfectamente,  porque  para  ello  no  necesita !  mas  fácilmente  se  doblega  bajo  la  carga  de  la  pri- 
mas que  repetirse;  pero  no  puede  imitar  del  mismo '  mera  persuasión:  he  aquí  por  qué  los  niños,  el  vul- 
modo  lo  verdadero,  precisamente  porque  no  es  ver- .  go,  las  mujeres  y  ios  enfermos  tienen  m:ejor  diaposi- 
dadero,  y  porque  lo  verdadero  tiene  siempre  caiac-  cien  á  dejarse  arrastrar  por  las  orejas.  Por  otrapai- 
tores  que  le  son  esenciali».  Los  falsos  milagros,  no  J  te,  es  también  nna  presunción  necia  el  ir  despre- 
presentando  jamas  en  sí  mismos  estos  caracteres, '  ciando  y  condenando  como  falso  todo  cuanto  no  nos 
los  hacen  resaltar  en  los  que  los  tienen,  sirviendo  I  parece  verosímií,  vicio  ordinario  en  los  que  piensan 
así  para  demostrar  su  perfecta  verdad.  ¡  tener  alguna  mas  sufioiencia  que  la  generalidad. .  , . 

"e  cristiana  está  en  esto  de  parte  de  la  razón,  >  Condenar  de  este  modo  resueltamente  u 


y  la  ayuda  poderosamente  á  evitar  mil  credulida- 
des, á  que  «e  abandonaría,  si  no  tuviese  una  garan- 
tía en  los  oaracteres  fijos  y  determinados  que  esta 
fé  le  proporciona.  La  inteligencia  que  cree  en  los 
milagros  del  Evangelio  y  en  lo  que  están  apoyados 
por  la  juiciosa  autoridad  de  la  Iglesia,  cree  en  ellos 
fundada  en  razones  que  los  falsos  milagros  no  pue- 
den presentarle.  Satisfaciendo  justamente  á  la  ra- 
zón, la  ic  la  hace  discreta,  y  no  la  preserva  menos 
de  la  credulidad  que  del  escepticismo. 

Montaigne,  aquella  inteligencia  tan  osada,  pero 
tan  juiciosa  al  mismo  tiempo,  comprendió  y  calificó 
perfectamente  estas  dos  fiaquezas  del  entendimien- 
to humano  con  respecto  á  los  milagros.  Nadie  se 
burló  con  mas  gracia  de  los  falsos  milagros,  ni  eo- 
saminó  con  mas  libertad  todas  las  tortuosidades  de 
la  razón.  Leed  paTticulaimente  su  capítulo  De 
LOS  COJOS,  en  el  cual  [unta  oon  eaactos  colores  el 
modo  cómo  se  acreditan  los  cuentos  mas  absurdos: 
"Soy  torpe  y  me  inclino  nn  poco  á  lo  sólido  y  á  lo 
veroi^mil,  dice  en  el  citado  capítulo.  Ya  veo  qne 
se  enfadan,  y  me  piohibea  dudar  so  pena  ÍDJuríai 


falsa  ó  imposible,  es  atribuirse  la  ventaja  de  conc- 
ia estension  y  límites  de  la  voluntad  do  Dios  y 
de  las  facultades  de  nuestra  naturaleza;  y  no  hay 
en  el  mundo  locura  mas  insigne  qne  la  de  apreciar- 
los por  la  medida  de  nuestra  capacidad  y  snücien- 
'  i.  .  .  .  C[^ado  leemos  en  Boucfaet  los  milagros  de 
I  reliquias  de  San  Hilario,  "paso:  no  es  tan  grande 
crédito  que  nos  prive  de  la  libertad  de  contrade- 
cirlo; pero  condenar  de  un  golpe  todas  las  historias 
parecidas,  me  parece  demasiada  imprudencia.  El 
grande  San  Agustín  refiere  haber  visto  en  Milán 
que  al  contacto  de  las  reliquias  de  los  santos  Ger- 
vasio y  Protasio,  un  niño  ciego  recobró  la  vista;  que 
en  Cartago  una  mujer  fue  curada  de  un  cáncer  con 
la  señal  de  la  cruz  que  hizo  sobre  ella  otra  mujer 
recientemente  bautizada,  y  otros  muchos  milagros, 
los  cusios  dice  haber  presenciado  él  mismo.  ¿De 
qué  acusaremos  á  San  Agustín  y  ü  los  otros  dos 
santos  Aurelio  y  Macsímilio,  que  cita  en  su  apop? 
¿Loa  acusaremos  de  ignorancia,  de  sencillez,  de  faci- 
lidad? ¿los  acusaremos  de  malicia  ó  de  impostura? 
¿Hay  en  nuestro  siglo  nadie  ton  impndeate  qne  ■• 
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atreva  á  compararse  con  «lliw,  ya  en  virtud  y  pie- 
dad, ya  eo  saber,  discieoiou  y  Buficioncia?  qui  vi 
rationem  idlam  aferent,  ij)sa  auctoritaic  me  frartr 
gereni. — Deapiecíar  lo  que  no  concabimoB,  aderosB 
de  la  absnria  temeridad  que  en  sí  envuelve,  es  una 
osadía  peligrosa  y  trascendental;  porque  después 
que  habéis  establecido,  conforme  í  vuestra  bella  in- 
teligencia, los  límites  de  la  verdad  y  de  la  mentira, 
y  que  de  necesidad  habéis  de  creer  cosas  mas  eatra- 
vagantes  que  ias  qne  negáis,  estala  obligados  por  lo 
mismo  á  abandonarlas." 

Después  de  haber  leído  Pascal  estos  dos  capítu- 
los, esclama  con  su  elevada  razón:  "¡Cuánto  detes- 
to á  los  que  aparentan  dudar  de  los  milagros!  Mon- 
taigne habla  de  ellos  como  se  merecen  en  dos  pasa- 
jes: en  el  uno  se  ve  cuan  circunspecto  os,  y  sin  em- 
bargo en  el  otro  cree,  y  se  mofa  de  los  incrédu- 
los." (1) 

Lo  mismo  harán  todos  los  espíritus  razonables. 

V.  La  última  preocupación  que  nos  importa 
desvanecer  es  la  siguiente:  Los  hechos  de  jiosesüm 
por  el  dcTmmio,  y  sus  diferentes  géneros,  ¿han  ecsis- 
tido?  Si  han  ecsistido,  ¿por  qué  no  ecsisten  ya?  La 
curación  de  un  ciego  de  nacimiento  y  la  resum 
cion  de  un  muerto  son  grandes  müagtos;  pero  á 
menos  no  tiene  uno  que  creer  mas  que  el  milagro 
en  sí,  pues  la  materia  que  suponen  ecsiste  ya  en  la 
naturiüeza  y  la  vemos  todos:  un  ciego,  un  muerto. 
Pero  en  los  milagros  que  tienen  por  objeto  la  oura- 
cian  de  loa  posdilos,  todo  es  estreno  á  la  naturaleza 
actual,  la  curación,  y  sobre  todo  y  previamente  la 
poseían.  Por  lo  que  se  ha  dicho,  se  concibe  que 
esta  especie  de  milagros  hayan  cesado,  pero  debe- 
rla reproducirse  el  estado  de  poseaion.  Si  no  ecsis- 
te ya  semejante  estado,  es  prueba  de  qua  no  ha  ec- 
sistido nunca,  de  que  era  ilusorio,  y  en  este  caso  se 
desvanece  el  milagro  de  su  curación,  y  descansan- 
do todos  los  demás  milagros  sobre  la  misma  autori- 
dad, se  comprometen  todos,  y  la  creencia  en  ellos 
so  ve  invadida  por  la  duda  mas  legítima, 

A  esto  es  principahnente  á  lo  quo  debemos 
testar. 

Esta  profunda  materia  abre  una  multitud  de 
perspectivas  que  tientan  la  curiosidad;  pero  la  eco- 
nomía general  de  los  presentes  Estuilios,  en  el  pun- 
to á  que  hemos  llegado,  nos  obliga  á  limitarnos  á 
la  parte  directa  de  la  dificultad  supuesta. ' 

£1  estado  de  posesión,  de  quo  tanto  se  habla  en 
el  Evangelio  y  en  la  historia  de  los  tiempos  apostó- 
licos, es  considerado  como  nn  estado  natural  por  su 
frecuente  repetición,  ó  sobrenatural  par  sus  carac- 
teres. 

Si  se  le  considera  oomo  un  estado  natural,  no  es 
lógico  deducir  que  no  La  ecsistido  nunca,  porque 
ahora  no  ecaiste  ya.  ¿Puede  decirse  que  no  ha  ec- 
sistido la  lepra,  porque  ahora  no  hay  leprosos? 

Si  se  te  considera  como  un  estado  sobrenatural 
repetido,  y  es  este,  en  efecto,  &  nuestro  modo  de  ver 
su  verdadero  carácter,  está  escento  por  su  misma 
natoraleza  de  toda  lOgla  y  analofpa  natural  de  ec- 

(1)    Ftniamiílttia,  i.  n. 


sistencia  y  dnracion,  y  da  su  diminncion  y  eea&- 
cion  no  se  puede  sacar  ninguna  consecuencia. 

De  que  en  la  actualidad  no  ecsista,  no  se  puede 
deducir  que  no  haya  ecsistido^  ni  se  puede  sacar  de 
aquí  ninguna  inducción  quo  debilite  su  creencia. 

Hasta  en  su  carácter  natural  se  encuentra  una 
razón  de  analogía  con  los  milagros,  razón  que  le  ha- 
ce aplicables  todas  las  que  hemos  dado  de  la  dimi- 
nución de  estos  últimos. 

Estas  breves  leñecaiones  podrían  ler  snficie^es; 
pero  queremos  dar  mas  amplia  satisfacción  6.  aque- 
llos á  quienes  la  dificultad  embarazaría  todavía, 
tratando  sucesivamente  de  la  certidumbre  del  esta- 
do de  posesión  y  de  la  esplioacion  de  este  fenómeno. 

1.  °  De  la  lectura  del  Evangelio,  de  loa  Hechos 
de  los  Apóstoles  y  de  la  polémica  cristiana  de  los 
dos  primeros  siglos,  resulta  un  hecho  notable,  y  es 
que  el  estado  deposeñonpor  d  dentóme,  tal  como 
lo  entendemos,  era  en  aquella  época  considerado  por 
todos,  cristianos,  judíos  y  pag'anos,  como  un  estado 
efectivo  y  notorio.  Ni  siquiera  se  sospechaba  en- 
tonces de  la  increduhdad  que  sobre  este  punto  se  ha 
ido  formando,  desde  que  ya  no  tienen  logar  ejem- 
plos de  la  misma  natursjeza.  Be  decía:  Umi  que 
tiene  d  demonio,  del  mismo  modo  que  se  diria  aho- 
ra: Uno  que  padece  de  epilepsia. 

— Este  ejemplo  es  comprometido,  se  dirá;  es  pro- 
bable, en  efecto,  que  lo  que  se  llamaba  entonces  te- 
ner d  demoma,  no  era  otra  cosa  que  el  estado  epi- 
léptico, frenético  ó  lunático. 

— No,  porque  estas  últimas  cnfennedades,  respec- 
to de  las  cuales  por  otra  parte  no  ha  dado  un  solo 
paso  el  arte  médica,  estaban  caracterizadas  y  cono- 
cidas como  en  el  día,  y  era  distinto  de  todas  eUas 
el  estado  de  jKuesto».  En  San  Mateo  leemos  que 
"habiendo  corrido  por  toda  la  Siria  la  fama  de  los 
benéficos  milagros  de  Jesucristo,  le  conducían  todos 
los  que  lo  pasaban  mal,  los  poseídos  de  varios  acha- 
ques y  dolores,  y  los  endemoniados,  y  los  lunáticos, 
y  los  paralíticos. .  .  ."  Variis  hnguoñbus,  tormentis 
comprehensos,  et  qui  d^monia  hasebant,  et  lunáti- 
cos, et  paraliticos.  (2) 

En  este  pasaje  se  ve:  1.  °  ,  ^te  el  estado  de  pose- 
sión era  punlicamente  reconocido;  3.  °  ,  que  era  dis- 
tinto de  los  demás  estados,  con  los  cuales  nos  par^ 
ce  que  so  hubiese  podido  confundir,  lormentis  oom- 
preltemos, — haiatvxa. 

En  cada  página  de  los  Evangelios  encontramos 
ejemplos  semejantes,  que  atestiguan  la  notoriedad  y 
distinción  del  estado  de  posesión:  "Se  paró  Jesús  en 
un  llano,  rodeado  de  sus  discípulos  y  de  im  gran 
gentío  que  había  venido  de  toda  la  Judea  y  do  Je- 
rusalen,  y  de  la  marina,  y  de  Tiro,  y  de  Sidon,  pa- 
ra oírlo  y  que  les  sanase  de  mil  enfermedades.  Y 
los  que  eran  atormentados  de  espíritus  inmmu&s, 
eran  curtidos,  (3)  y  le  presentaban  muchos  endonO' 
toados,  y  los  sanaba,  y  la  multitud,  Uena  de  estu- 
por, se  decía:  ¿Es  este  acaso  el  hijo  de  David? 
oyendo  lo  cual  los  fariseos  contestaban:  "Este  no 
lanza  los  demonios  sino  en  virtud  de  Belcebú,  prín- 
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rape  deloB  demoniofl  (1).  Habiendo  Jesús  convo- 
cado í  nía  doce  discípuloa,  les  d¡6  potestad  sobre  to- 
doslos  demonios,  para  lanzarlos,  j para  sanar  loda 
doknoia  y  toda  enfermedad.  (8)— Y  volvieron  los 
setanta  y  dos  con  gozo,  diciendo:  Señor,  hasta  loa 
dentonios  se  nos  sujetan  en  tu  nombre."  (3)  Nos 
creemos  dispensados  de  citar  mas  ejemplos;  todos 
ion  comunes,  y  dentro  de  poco  tendremos  ocasión 
de  citar  otros  nuevos,  aun  cuando  bastan  ya  estos 
para  probar  que  el  estado  de  posesión  era  notorio  y 
distinto  de  las  enfermedades.  Y  no  se  apoya  la 
certidumbre  de  este  hecho  solamente  en  el  testimo- 
nio particular  de  los  apóstoles,  sino  también  en  el 
do  toda  la  sociedad  de  aquella  época  que  se  vislum- 
bra al  través  do  su  relato;  pues  todo  hombre  de  buen 
juicio,  aun  cuando  fuese  incrédulo,  se  verja  obliga- 
do á  reconocer  que  los  evangelistas  no  se  hubieran 
espresado  así,  si  entre  los  hombres  con  quienes  vi- 
vían no  hnbiese  sido  el  estado  de  posesión  un  fenó- 
meno constante. 

Por  otra  parte,  lo  qne  manifiesta  que  semejante 
estado  no  pertenecía  ¿  ninguna  enfermedad  normal, 
es  que  sus  caracteres  estertores  no  eran  siempre  los 
mismos:  un  poseído  estaba  frenético,  otro  so  volvia 
BorJo,  ciego  y  mudo  á  la  ve^  otro  qneria  arrojarse 
al  a.gua  ó  al  fuego;  otro  permanecía  constatemento 
encorvado  con  violencia,  sin  poderse  enderezar  ja- 
mas; (4)  en  una  palabra.  Ib  posesión  no  se  parecía! 
á  ninguna  enfermedad  particular:  participaba  6  si- 
mulaba varias  enfermedades,  sin  confundirse  con 
ninguna  de  ellas.  Muy  necesario  era  que  semejan- 
te estado  presentase  á  través  de  estas  varias  enfer- 
medades un  carácter  enteramente  partícolar,  por- 
que sin  esto  se  le  hubiera  confundido  con  estas  en- 
fermedades mismas,  y  no  se  hubiem  podido  distin- 
guir entre  un  frenético  y  otro  frenético,  un  mudo  y 
otro  mudo,  etc.,  diciendo  de  él  que  estaba  poseído 
por  d  demonio,  como  una  cosa  que  todo  el  mundo 
veía  y  comprendía. 

Había  en  efecto  en  la  posesión  caracteres  acci- 
dentaies  y  estrinsecos,  que  revelaban,  por  efectos 
físicos  ó  morales,  la  presencia  de  nn  agente  sobre- 
natural y  satánico. 

Principalmente  por  el  contacto  do  los  poseidos 
COQ  la  omnipotencia  del  Cristo,  se  daban  á  conocer 
la  presencia  de  este  agente,  toda  su  rabia  y  su  mal- 
dita condición,  acusándose  á  sí  mismo  con  gritas  v 
fthullidoB  como  el  autor  de  las  miserias  del  género 
humano,  y  confesando  la  terrible  divinidad  del  hijo 
de  Dios,  que  venia  á  destruir  su  imperio.  Pero  el 
Balvador  moderaba  este  brillante  testimonio,  man- 
dándole, al  arrojarlo,  que  callara  (6). 

Jesucristo  había  Eolemnemente  delegado  su  po- 
der sobre  los  demonios  á  loa  apóstoles,  y  en  los  ac- 
tos de  éstos  vemos  que  hacen  nso  de  este  poder. 
En  la  ciudad  de  Fílipis,  cura  San  Pablo,  en  el  nom- 
bre de  Jesús,  á  una  muchacha  poseída,  que  adívi- 


(1)    MiL,  XII.  aejSljVIII,  16. 
,2J    lUt.,X,l. 

(3)  Loo.,  X,  17. 

(4)  T*1m  Ha  le*  direrCDtet  rjemplca  de  pMoion  Coiuigiiuldi 
en  el  ETsngdio. 

(ü)    lI»rc.,lU,r.3. 


!oa  (6).— 
ciudad  de 

Efeao,  donde  se  hallaba  San  Pablo,  habiendo  queri- 
do unos  judíos  de  raza  sacerdotal  probar  aquel  so- 
berano poder  del  nombre  de  Jesús  sobre  los  demo- 
nios, de  quo  oí  apóstol  usaba,  intentaron  la  curación 
de  algunos  poseídos  por  medio  de  esta  adjurarjon: 
Conjúraos  por  Jesús,  el  que  Pablo  predica:  pero  el 
espíritu  inmundo  les  contestó:  Conozco  á  Jesús,  y 
sé  quién  es  Pablo;  fTias  vosatnx,  ¿quién  sois?  Y  ar- 
rojándose sobre  cUos  uno  de  las  poseídos,  los  mal- 
trató. Habiéndose  divulgado  este  hecho  entre  los 
judíos  y  genriles  que  moraban  en  Efeso.  se  apoderó 
el  temor  de  todos  los  corazones,  y  fué  ensalzado  el 
nombre  del  Señor  Jesús  (7). 

Esto  ea  lo  que  leemos  en  los  Evangelios  y  en  los 
Hechos,  y  i  menos  quo  queramos  reímos  de  estos 
libros,  los  raas  verídicos,  los  mas  auténticos,  los  mas 
santos  de  todos,  es  preciso  admitir  la  certidumbre 
del  estado  de  posesión.  Aun  no  tomando  estos  li- 
bros mas  que  como  libros  ordinarios,  es  necesario 
ver  en  lo  que  sobre  este  particular  nos  dicen,  que 
tal  era  la  creencia  universal  de  aquel  tiempo,  fun- 
dada en  los  hechos  mas  constantes  y  menos  equívo- 
cos. Lo  cierto  es,  que  no  sabemos  que  respecto  de 
este  punto  hayan  sido  contradichos  jamas,  ni  por 
los  judíos  ni  por  lo»  paganos. 

El  escepticismo  moderno  encontrará  quizás  que 
estos  hechos  pasaron  en  un  teatro  demasiado  estre- 
cho, demasiado  lejano,  demasiado  al  abrigo  de  la 
crítica  por  la  santa  oscuridad  que  los  rodea,  y  pedi- 
rá, ya  que  los  hechos  de  este  género  eran  entonces 
tan  constantes,  que  se  los  manifestemos  en  alguna 
otra  parte  que  no  sea  la  Judea. 

Nosotros  le  daremos  esta  satisfacción,  y  vamos  á 
ver  cómo  bo  ensancha  este  teatro  que  le  parece  tan 
estrecho.  No  se  produjeron  semejantes  fenómeno» 
en  el  aeno  del  judaismo  solamente,  siao  también  y 
principalmente  ante  el  mundo  pagano  y  en  el  cora- 
zón de  su  civilización  y  de  su  imperio.  Aquí  fué, 
repetimos,  donde  principalmente  fué  confundido  el 
espíritu  de  mentira,  y  donde  proclamó  los  groseros 
artificios  de  que  se  valía  para  abusar  de  la  especie 
humana. 

Entre  todos  los  medios  de  propagación  del  Evan- 
gelio, este  fué  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos  el 
mas  decisivo  y  patente.  Nada  concebímos  ma»  con- 
cluyente  que  las  pruebas  que  de  ello  vamos  á  pre- 

"De  solo  Jesucristo,  dice  San  Ireneo  ante  los  pa- 
ganos, tienen  todos  loa  que  le  sirven  la  gracia,  cada 
uno  según  el  don  que  recibió,  de  hacer  milagros  en 
utilidad  de  los  hombres.  Los  unos,  en  efecto,  arro- 
jan los  demonio»  con  una  autoridad  tan  sobeiviB  y 
tan  eficaz,  que  los  que  se  veían  atormentados  por 
ellos,  pasmados  y  agradecidos  de  su  curación,  se 
convierten  í  la  Iglesia,  etc.  (8) 

"Arrojamos,  dice  otro  célebre  apologista,  los  es- 
píritus engañólos,  que  confiesan  por  sí  mismos  que 
á  la  eficacia  de  nuestra»  oraciones  se  debe  el  que 

(B)    Heckot,  £»p.  19,  y.  16. 
(7)    Bicjiof,  c&p,  19. 
(S)    Ireo.,  liS.  3,  otp.  33. 
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sean  eohados  de  los  cuerpo».     Satarno,  Serapia  y 
Júpiter  ee  aciuui  al  tiempo  de  buli,  r  dan  testi- 

MONEO  DE  NOSOTROS  EN  NUESTRA  NBMA  PRESENCIA,  ;0H 

gentiles!    Si  no  oieeia  en  lo  os  que  decimoi  doio- 
triM,  ¿podréis  dejai  de  creer  en  lo  que  os  dicen  elloi 

minnos?"  (1) 

Biiigiénclote  Orígeaea  &  uno  de  los  mas  violentos 
enemigoB  del  crietianisnu),  á  Celso,  le  cita  igualmen- 
te el  hecho  de  que  todos  los  dios  son  arrojados  los 
demonios  por  el  lolo  nombre  de  Jesús."  (2) 

Juho  Firmico  Materno,  tan  conocido  por  su  de- 
fensa de  la  íé.  Ib  apoya  sobre  loe  mismos  fundamen- 
tos, y  la  justifica  con  los  mismos  prodigios:  "Vues- 
tro Serapis,  dice  ¡y  ¿á  qnién  creéis  que  dirige  la  pa- 
labra? A  Porfirio,  aquel  implacable  enemigo  de 
nuestros  misterios],  vuestro  Serapis  se  ve,  pues, 
obligado  á  comparecer  al  mandato  de  un  hombre  y 
á  romper  el  silencio  que  quisiera  guardar,  Vuestnia 
dioses  no  se  atreven  á  hacer  todo  el  mal  que  medi- 
tan, contenidos  por  ta  fuerza  de  las  palabraii  sagra- 
das, y  lo  que  vosotros  adoráis  se  ve  reducido  6.  su- 
frir los  tormentos  con  que  castigamos  nosotros  á  los 
impostares."  (3) 

Lactanoio,  en  su  admirable  libro  De  las  ÍTiSlitu- 
cUmes  divitias,  dice  también  fonnaluiente,  reparad 
bien  en  estas  palabras:  "Los  demonios  tiemblan  de- 
lante de  los  adoradores  del  verdadero  Dios,  cuyo 
nombre  les  hace  salir  de  los  cuerpos.  Atormenta- 
dos por  las  palabras  sagradas,  no  tan  solo  confiesan 
que  son  demonios,  sino  que  hasta  denuncian  sus 
propios  nombres,  esos  mismos  nombres  bajo  los  cua- 
les sa  hacen  adorar  en  los  templos,  y  casi  derruiré 
h  Jtaccn  en  presencia  de  sxa  mismos  adoradores. 
Protestan  á  veces  con  terribles  alaridos  cuánto  sien- 
ten que  se  les  incomode  y  se  les  hostigue,  y  que  es- 
tán dispuestos  á  salir  de  los  cuerpos  que  poseen."  (4) 
p^Dejamos  otros  muchos  testimonios  tan  directos  y 
formales  como  los  citados:  Amobio,  Ensebio,  San 
Atanasio,  etc.,  para  producir  el  del  grande  San  Ci- 
priano. Enumerando  este  Santo  los  privilegios  que 
recibían  los  nuevos  bautizados,  dice:  "Se  les  conce- 
de dar  paz  á  los  mas  furiosos  y  oalma  á  los  frenéti- 
cos; arrojar  á  los  demonios,  obligarlos  i.  la  confe- 
sión de  su  miseria,  azotarlos  y  redoblar  el  ardor  del 
fuego  que  los  devora "  (5)— En  otro  lugar,  di- 
rigiéndose á  Demetriano,  afiliado  al  culto  de  los  ído- 
los, y  uno  de  los  mas  furiosos  perseguidores  de  la  fé 
cristiana  (6),  le  dice  lo  siguiente:  "¡Ohl  si  quisie- 
ras oírlos  por  tí  mismo,  y  ver  cómo  los  conjuramos, 
cómo  les  damos  tortura  con  nuestros  invisibles  azo- 
tes! los  oirias  gritar,  ahuUar  y  gemir  con  voz  huma- 
na, bajo  los  golpes  que  el  poder  divino  les  hace  sen- 
tir por  nuestras  palabras ....  Ven,  pues,  y  conoce 
la  verdad  de  los  hechos  que  te  referimos;  y  wipnes- 
to  que  te  llomaa  á  tí  mismo  adorador  de  los  dioses, 

(1)  IUdocíd  Fdií,  Diaiog. 

fía  Orig.  «mtr.  Cel.,  lib.  I. 

&i  J}i  trroT.  prof.  relig. 

(4)  Latíant.  Jhp.  Iitii.,  líb.  O,  up.  13. 
19)  Crfiún-,  Bpitt.  ^f  ad  DoKot. 

(5)  DdnetríAiw  alalu  iiTatiilo  da  un  cu^  )ittblicD  qna  le 
dau  «cinoa  pwa  9^anfa  sa  furor  coatn  loa  oriitiuuo,  y  San  Ci- 
priano pac(  enB  M  oabna  la  nobl«  líbartad  con  qna  oonIaaC  lu  di- 
viMavenUsi. 


cree  lo  qne  elloi  te  digan  de  >í  propios;  que  ti  lú 
quieres  ser  personalmente  el  objeto  de  tu  creoicia, 
oirás  hablar  de  tí  mismo  k  ese  espirita  engañoso 
que  te  ciega.  Verás  que  aquellos  á  quienes  tú  rue- 
gas nos  ruegan  á  nosotros,  y  que  los  que  tú  sdoras 
nos  temen.  Verás  á  tus  señorea  temblando  encade- 
nados entre  nuestras  manos.  Por  cierto  que  lan- 
drás  ocasión  de  avergonzarte  de  tus  errores,  cuan- 
do los  veas  obligados  por  nuestras  preguntas  á  de- 
nunciar en  presencia  tuya  sus  prestigios  é  impostn- 
'm."(7) 

Un  testo  tan  formal  y  preciso,  entre  tantos  utns, 
debe  despertar  en  el  alma  del  incrédulo  la  mas  vi- 
\  va  inquietud. — Sin  embargo',  vamos  i  aducir  «ini 
I  mas  decisivo  todavía. 

I  "He  aquí  una  demostración  de  hecho,  dice  Tei- 
tuliano  en  su  cÉlebre  Apologético,  dirigiéndose  ti 
poder  pagano:  mándese  comparecer  ante  vuestros 
tribunales  á  vn  poseído  notorio;  que  na.  cristiano 
cualquiera  ordene  á  ese  espíritu  que  hable,  y  si,  nc 
atreviéndose  i  mentir  í  un  cristiano,  no  coaGts) 
qne  es  verdaderamente  un  demonio,  aino  que  se  di- 
ce falsamente  Dios,  derramad  en  el  mismo  sitio  la 
sangre  del  temerario  cristiano ....  ¿Q,ué  cosa  ha; 
mas  manifiesta  y  segura  que  una  prueba  lemejiD- 
te?  He  aquí  la  misma  verdad  con  toda  su  eedcÍ' 
Hez  y  energía."  (6) 

No,  nada  hay  mas  manifiesto  y  seguro:  es  la  ver- 
dad misma;  y  ya  no  es  posible  el  escepticismo  des- 
pués de  unos  testimonios  tan  imponentes,  tan  nu- 
merosos, tan  esplícitos  y  formales,  como  Jos  de  lo- 
dos aquellos  grandes  hombres  hablando  en  presen- 
cia de  sus  verdugos,  con  la  doble  autoridad  de  sn 
genio  y  su  virtud,  y  poniendo  su  cabeza  en  gaje  ile 
la  verdad  del  hecho,  cuyo  esperimento  provocan  eo 
lemne  y  jurídicamente. 

Añadid,  en  fin,  á  todo  esto  el  silencio  de  sus  ad- 
versarios, que  no  los  desmienten  y  que  no  osan  re- 
CDJer  su  guante,  ó  mas  bien  que  convienen,  como 
Juliano,  en  el  hecho  de  los  poseídos  y  de  su  cura- 
ción (!)). 

El  estado  de  posesión  por  el  demonio  en  el  ori- 
gen del  cristianismo,  y  la  acción  de  este  aobrc  aquel 
estado,  es,  pues,  un  hecho  cierto,  cualesquiera  que 
sean  las  preocupaciones  que  su  desaparición  en  \k 
tiempos  modernos  suscite  con  esta  certidumbre, 
y  p^or  mas  inesplicabte  que  parezca  scmejanle  des- 
aparición. 

2.°  Fero  estas  mismas  preocupaciones  vana 
desaparecer,  y  á  esplicarse  este  fenómeno. 

£s  cosa  reconocida,  ademas  de  lo  que  la  religión 
nos  enseña,  por  el  consentimiento  común  de  todsi 
las  naciones  y  de  todos  los  pueblos,  que  hay  en  el 
mundo  cierta  clase  dp  espíritus  malos,  que  nosotroi 
llamamos  demonios. 

De  ello  hemos  dado  pruebas  irrefragables  en  nuet- 
tro  Estudio  de  las  tradiciones  universales  sobre  h 
reltabilitatñoft  dd  género  humano:  el  lector  puede 
volver  á  leerlas  y  asegurarse  nuevamente  de  lo  qur 
llevamos  dicho. 

(7)  Crprian.,  Spút.  ai  StBtttria-a. 

(8)  jíjwioy.  op.  33. 

(9)  6.  Cjnl.  B.  Julián. 
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No  M  mouoB  poBÍtivo  que  todos  lo»  pnebio»  de! 
mundo,  á  pesar  de  la  inmeniB  diversidad  de  len- 
guas, costumbres  y  leligion  que  los  separa,  ban  te- 
nido sobre  el  origen  de  estos  demonios,  su  caida,  su 
carictec,  sus  primitivas  y  funestas  relaciones  con  la 
humanidad,  la  maldita  y  perniciosa  influencia  que 
adquirieron  sobre  ella,  y  en  fin,  la  represión  que  de- 
bía ponerles  el  LmGRTADou  esperado  y  deseado  aun- 
que confusamente  por  todas  las  naciones,  una  creen- 
cia tan  idéntica  eu  la  singularidad  de  sus  detalles, 
que  no  sabríainos  esplicarla  sino  por  una  revela 

Srimitiva  y  un  grande  acontecimiento  original.  Este 
echo  se  encuentra  garantizado  con  todas  las  justi- 
ñcaciones  apetecibles,  en  el  Estudio  á  que  nos  per- 
mitimos remitir  de  nuevo  al  lector. 

En  una  palabra,  puede  afirmarse  con  confianza 
que  cuanto  mas  profunda  es  la  ciencia,  mejor  justi- 
fica que  la  doctrina  del  criitianismo  sobre  este  pun- 
to, es  la  creencia  común  del  género  humano,  conser- 
vada por  una  tradición  mas  pura  y  comprobada  en 

El  cristianismo,  como  se  sabe  ya,  nos  enseña  que 
el  ángel  rebelde  y  caido  por  la  falta  irremisible  que 
habia  cometido  en  el  cielo,  se  convirtió  en  autor 
del  mal  sobro  la  tierra.  Caando  crió  Dios  los  espí- 
ritus puros,  dicu  Bossuet,  les  dio  parte  en  su  inteli- 
gencia y  en  su  poder:  al  someterlos  á  su  voluntad, 
quiso,  para  la  buena  economía  del  mundo,  que  las 
naturalezas  corporales  é  inferiores  les  estuvieran 
sometidas  según  loa  limites  que  les  habia  prescrito. 
Los  ángeles  prevaricadores  y  rebeldes  nada  perdie- 
ron en  su  caída  de  las  ventajas  y  dones  de  su  na- 
turaleza: ni  el  poder,  ni  el  vigor,  ni  la  actividad; 
todo  en  ellos  está  per  completa,  escepto  su  justicia 
y  santidad,  y  consiguientemente  su  beatitud.  Les 
quedó  la  ioteligencia  tan  penetrante  y  sublime  co- 
mo antes,  y  como  restos  de  su  horrible  naufragio 
les  quedó  también  la  fuerza  de  voluntad  para  mo- 
ver los  cuerpos.  Pero  Dios  se  lo  cambió  todo  en 
mal,  y  io  que  se  les  habia  dado  para  que  les  sirvie- 
ra de  adomo,  te  les  convierta  ahora  en  suplicio.  Se 
han  hecho  soberbios,  mentirosos  y  envidiosos,  y  es- 
tán reducidos,  por  su  desgracia,  al  triste  y  repug- 
nante destino  de  tentar  i  los  hombres;  no  quedándo- 
les nada  de  la  felicidad  de  que  gozaban  en  bu  orí- 
gen,  mas  que  el  oscuro  y  maligno  placer  de  encon- 
trar culpables  que  puedan  hacerse  cómplices  suyos, 
y  desgraciados  que  puedan  llegar  á  ser  compafieros 
da  su  infelicidad  (1).  Sin  embargo,  cualquiera  que 
sea  la  malicia  de  los  demonios,  no  pueden  ejercer 
su  poder  sin  permiso  de  Dios,  que  contiene  su  furor 
en  ciertos  límites,  que  restringe  en  ellos,  legun  le 
place,  la  libertad  de  dañar  fi  los  hombres,  y  que  se 
la  da  mas  ó  menos  grande,  conforme  lu  soberana 
sabidutía  lo  juzga  conveniente  i  los  intereses  de  su 
gloria,  al  castigo  de  los  pecadores  y  al  perfecciona- 
miento de  los  justos. 

AI  principio,  eate  perverso  poder  se  dejó  contra  el 
hombre  en  toda  la  fuerza  nativa  do  su  libertad, 
par&  procurarle  su  ejercicio  y  darle  lugar  de  añadir 
i  la  perfección  de  su  naturaleza  la  de  su  voluntad. 

( 1)     BoBOtt,  ittvationti  ioir«  lot  Misttriat. 


El  hombre  sucumbió  en  la  prueba,  y  su  enemigo 
salió  vencedor.  Este  último  conservó  sobre  él  un 
imperio  maléfico,  por  cuyo  medio  lo  arrastró  á  toda 
clase  de  errores  y  desórdenes,  hasta  hacerse  adorar 
por  él  y  convertir  sus  mismos  crímenes  en  una  re- 
ligión y  en  divinidades. 

Fero  Dios,  que  habia  permitido  aquella  fatal 
prueba  de  la  humana  debilidad  y  de  la  malicia  de 
los  demonios,  debia  hacemos  probar  á  su  vez  su 
misericordia  y  omnipotente  bondad,  abatiendo  a 
nuestro  enemigo  en  lo  mas  cabal  de  su  triunfo, 
conforme  á  aquella  antigua  promesa,  tantas  veces 
renovada  por  los  profetas:  Pondré  memisfad  eníre 
tí  y  EL  HIJO  DE  LA  MDJEK,  y  quétrantará  tu  cabe- 
za, y  no  podrás  hacer  mas  que  morderle  en  d  cal- ' 

Tal  era  la  grande  misión  del  libertador  Je- 
sucristo. 

La  esplicacion  que  apeteciamos  se  entrevee  ya: 
Viniendo  Jesucristo  i  echar  al  demonio  del  mun- 
do, en  el  que  reinaba  oomo  señor,  debia  manifestar 
en  este  sentido  su  poder.  La  malicia  del  demonio, 
que  solo  habia  alcanzado  engañar  á  los  hombres, 
cegándolos  para  que  no  la  conocieran,  debia  ser 
manifestada  en  toda  su  perversidad  é  impotencia. 
Para  hacer  la  operación  de  nuestro  rescate  mas 
sensible  y  mas  convincente,  era  preciso  qne  el  prin- 
cipio del  mal  fiíese  públicamente  presentado  en  to- 
do su  horror  y  miseria:  era  preciso  que  se  abriera 
lucha  entre  él  y  nuestro  Salvador,  y  que  la  acción 
de  nuestro  enemigo  se  hiciese  mas  ostensible,  para 
que  fuese  tambirai  mas  patente  la  omnipotencia  qne 
do  ella  nos  libertaba.  Para  justificar  que  era  ver- 
daderamente el  Salvador  de  las  almas,  debió  apa- 
recer Jesucristo  Salvador  de  los  cuerpos;  y  para  que 
apareciese  Salvador  de  los  cuerpos,  hasta  el  punto 
de  que  se  conociese  también  que  era  Salvador  de 
las  almas,  debió  permitir  que  el  mismo  maléfico  po- 
der que  poseía  las  almas,  poseyese  también  algunos 
cuerpos;  de  manera  que  arrojándolo  de  estos  cuer- 
pos, apareciese  claramente  que  pedia  arrojarlo  de 
las  almas,  y  que  era  efectivamente  nuestro  liber- 
tador. Por  esto,  cuando  quiso  Jesucristo  manifes- 
tarse, permitió  á  los  demonios  que  se  manifestasen 
también  y  que  imitasen  en  cierta  manera  su  encar- 
'  }n,  á  fin  de  que  se  hioieaen  visibles  hasta  cier- 
to punto  y  corporales,  uniéndose  al  cuerpo  del  hom- 
bre con  el  designio  de  dañarlo;  y  que,  estando  ata- 
dos  con  las  cadenas  que  su  maÚoia  habia  formado, 
fuesen  de  este  modo  conducidos  ante  su  Juez  y  Se- 
ñor, condenados  por  él  en  público  como  espiritas 
impuros,  y  echados  en  seguida  del  templo  interior 
que  habían  usurpado  para  mancharlo,  y  de  todos 
los  templos  esteriores,  en  los  cuales  ocultaban,  bajo 
las  aparienoias  de  una  mentida  majestad,  el  mas 
vergonzoso  abatimiento  y  la  miseria  mas  profun- 
da de  que  la  criatura  puede  ser  capaz.  Nads 
comprende  la  inciedtilidad  en  el  pasaje  de  loa  poseí- 
dos de  Gerasa,  y  de  la  petídon  qne  bieienm  k  Zeta- 
cristo  loa  demonios  que  los  atormentaban,  para  que 
los  echara  á  una  piara  de  pneroos;  peto  luda  hay 
mas  aignifioatiro  cuando  se  oonatden  á  aquellos 
ángeles,  en  otro  tiempo  de  luz,  y  que  eran  da  loa 
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piimaToi  en  1&  presencia  del  TodopoderoEo,  aquellos 
espíritus  de  mentira  convertidoB  en  piíocipes  del 
lanndo,  en  el  que  se  bacian  adorar  por  todas  par- 
tea como  dioses,  obligados  á  ponei  de  manifíesto  la 
enormidad  de  su  usurpación  y  la  bajeza  de  su  mi- 
seria, basta  el  punto  de  conTertir  en  templo  sayo 
el  cuerpo  de  aquellos  viles  animales,  y  de  pedírselo 
í  Jesucristo  como  una  gracia:  et  cleprecabantur  cum 
spirUKS  dieentes:  Mitte  nos  injiorcos.'.'.'  (1) 

Cuando  se  preguntó  á  Jesucristo,  por  qué  el  cie- 
go de  nacimiento  á  quien  iba  á  curar  se  hallaba 
afligido  por  aquella  enfermedad,  Jesús  contestó: 
"No  nació  eiego  porque  pepii  él  ni  los  que  le  pu- 
sieron en  el  mundo,  strto  para  que  respUindezcan 
en  él  las  obras  de  Dios."  Esta  esplicacion  de  la 
loca  del  Salvador  se  adapta  perfectamente  á  nues- 
tro asunto;  y  á  la  pregunta:  ¿Por  qué  habie^iosft- 
dos  en  tíempo  de  Jesucristo?  la  respuesta 
debe  dar  es  esta:  Para  qu€  resplandeciesen 
las  obras  de  Dios.  Por  el  milagro  de  la 
del  ciego  de  nacimiento  y  de  otras  enfermedades, 
aparecía  Jesucristo  muy  superior  &  la  naturaleza; 
pero  esto  no  bastaba  para  caracterizar  su  divinidad, 
pues  otros  antes  de  él  habian  becho  iguales  prodi- 
gios. La  cualidad  especial,  sobro  todo,  con  que 
venia  de  lisebtador  del  mundo  y  vencedor  de  Sa- 
tanás, no  resaltaba  visiblemente  en  estos  actos. 
Podia  creerse,  según  la  antigua  opinión  de  los  ma- 
gos, que  se  babia  difundido  por  todo  el  Oriente,  y 
que  reapareció  después  en  los  maniqueos  y  albigen- 
ses,  que  el  poder  del  demonio  era  independiente  del 
de  Dios;  podia  negarse,  con  los  saduceos  y  materia- 
listas, la  ecsistencia  de  aquellos  espíritus  ó  su  in- 
fluencia; podia  reconocerse  con  los  paganos  esta 
influencia,  pero  equivocarse  acerca  de  su  naturale- 
za basta  tributarle  los  honores  de  la  divinidad;  po- 
dia conocerse,  en  fin,  como  los  judíos,  la  verdadera 
naturaleza  y  la  influencia  verdadera  de  los  demo- 
nios, pero  sin  considerar  á  Jesucristo  mas  que  como 
un  profeta  semejante  á  Uoisés,  ó  acá 
hechicero  parecido  á  aquellos  á  quienes  Moisés  ha- 
bla confundido.  Todos  estos  errores  debían  ser  di- 
sipados por  medio  de  hecboe  decisivos.  Era  nece- 
sario que  el  hijo  do  Bios  kidese  obras  que  nadie  hu- 
biese hecho,  como  él  mismo  dice;  y  que  mandase, 
no  eolamonte  6.  la  tierra,  sino  también  en  los  infier- 
nos. Era  necesario  que  el  enemigo  del  género  hu- 
mano apareciese  debajo  de  sus  plantas  con  todo  su 
furor  y  su  dependencia,  proclamando  por  su  propia 
boca  el  triunfo  de  «u  vencedor. 

Por  esto  cuando  aquellos  espíritus  mmundosvaan 
á  Jesucristo,  se  preaetüalban  ante  él,  y  gritando  de- 
cían: Tú  eres  d  hijo  de  Dios  (2),  déjanos;  ¿qué  tie- 
nes tá  con  nosotros,  Jesús  de  Nazaret?  ¿has  venido 
á  datruirnos?  Conocemos  bien  quién  tú  eres,  d  San- 
to de  Dios  (3);  ihas  venido  á  atormaitaTnosI  no  nos 
edut  todavía,  no  tws  precipites  aún  en  d  eterno 
abismo,  y  pemUtauts  eníretanio  entrar  em  el  cuerpo 
de  ¡os  mas  viles  aniamdet;  pero  el  Salvador,  con 
evangílioa  majestad,  eatendia  su  mano  soberana  y 

(1)  Huc.,  V.  la— Loe.,  VIII,  31. 

(2)  lí«e.,in,H. 

(3)  Lío.,rÍr.M. 


decia:  Espíritu  inmundo,  ccdh,  y  sal  de  ese  homire, 
y  al  instante,  en  medio  de  las  oonvulüonea  de  la  ra- 
bia mas  espantosa,  dejaba  el  infierno  au  presa,  y  stu- 
•pebant  omites  in  magnitudine  Dei  (4). 

A  la  vista  de  !a  resurrección  de  un  muerto,  el  pue- 
blo había  glorificado  i  Dios,  diciendo:  Ha  apareci- 
do un  gran  profeta  entre  nosotros,  y  Dios  Im  viola- 
do á  su  pueUo  (0).  Mas  al  ver  arrojados  los  demo- 
nios, se  apoderaba  de  las  almas  uu  respetuoso  ter- 
ror, y  se  preguntaban  todos:  ¿Quihi  es  este,  y  qué 
nueva  doctrina  es  esa,  pues  su  poder  se  esii^ide  has- 
ta sobre  los  denumios,  á  quienes  manda  y  délos  cua- 
les es  obedecido?  ¿Será  este  d  hija  de  Dios  que  esta- 
mos esperarulo?  En  vano  quieren  los  fariseos  alu- 
cinar í  la  multitud,  diciendo:  Es  verdad  que  echa 
los  denumios,  pero  ¿no  veis  que  lo  lutce  en  nombre  de 
..  Beicebú, príncipe dehs  denumios,  deque  estáposei- 
se  do?  pues  dan  lugar  con  esto  á  aquel  incontestable 
argumento  de  Jesucristo,  que  confirma  todos  nues- 
tros raciocinios:  Todo  reino  dividido  contra  sí  mis- 
mo, seria  desdado  al  instante.  Si  Satanás  echa 
fuera  á  Satanás,  está  dividido  contra  sí  misnw.  \ 
si  yo  lanzo  los  demonios,  no  puedo  lutcerh  en  nota- 
bre  de  BdcAú,  sino  por  la  virtud  de  Dios ftn 

CONSIGUIENTE  HA    LLEGADO  PARA  VOSOTBOS  EL    REOO 

DE  Dios  (6). 

La  oposición  de  los  reinos  se  manifestaba  efuctí- 
vamente  en  la  estremada  diferencia  que  la  CDracioo 
de  los  poseidoB  ponía  entre  los  dos  reyes,  y  la  visible 
espulaion  de  Satanás  ponía  de  relieve  la  aparición 
del  hijo  de  Dios:  in  lux  apparuit  flius  Dei,  ut  di- 
sdvat  opera  diaioti  (7). 

Esta  es  la  razón  por  qué  continuaron  tiendo  fre- 
cuentes, después  de  la  resurrección  de  Jesucristo, 
loa  casos  de  posesión;  es  decir,  para  que  los  apósto- 
les y  sus  discípulos  pudiesen  mostrar  i  todo  el  mun- 
do cuál  era  su  poder.  Por  esto  vemos  que  los  pri- 
meros depositarios  de  este  poder  se  entusiasmaban 
al  reconocerlo  en  sí,  pues  en  el  Evangelio  se  nos  di- 
ce, que  después  de  haberlo  en 
jeron  al  Salvador:  Señor,  ha 
fips  SOMETEN  ron  la  virtud  d 
¡Q.ué  confianza  y  qu6  valor  i 
efecto  i  los  apóstoles  y  á  s: 
divinidad  de  quien  ei 

que  temer  unos  hombres  que  hacían  temblar 
á  los  demonios?  y  ¡qué  prenda  de  la  verdad  de  aque- 
llas palabras:  Confidete,  ego  vid  tnundum.'  En  es- 
to, en  los  milagros  que  obraba,  y  sobre  todo  en  su 
poder  sobre  los  demonios,  manifestado  en  la  cura- 
ción de  los  poseídos,  se  encuentra  el  secreto   da  su 
lacia  en  atreverse  contra  el  universo  pagano,  y 
su  rápido  triunfo.     Así  vemos  en  los  Hechos  de 
Apócales,  que  uno  de  los  mayores  pasos  qac  dio 
sus  principios  la  doctrina  cristiana,  se  debió  al 
hecbo  que  hemos  referido  y&  de  los  falsos  ecsorcis- 
tas  judíos,  y  del  mal  que  les  resultó  de  haber  que- 
ido  remedará  S.  Pablo  en  el  uso  que  hacia  del  nom- 

(4)  Inic„XI,43. 

(5)  Liio.,Vir,16. 

(6)    Igitur pervenil  in  vea  Ttgnnm  Dti.  líi,fc,  XIl,  25 

(TI    Jiumcut.  su.  3,8. 
[8)    Loe.,  1, 11. 


sayado  volvieron  y  di- 


E  VUESTRO  KO>IBEE  (S). 

yo  debía  inspirar  en 
.B  sucesores  esta  prueba 
a  ministros!       " 
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bre  de  Jeiucnsto:  "Habiéadose  hecho  público  eite 
■uccao,  dice  la  hiBloría  SBnta,  i  los  judíos  y  gentiles 
que  moraban  en  Efeso,  se  apoderó  de  todos  el  te- 
mor {cecidit  timor  íupcr  omiu»),  y  fué  ensalzado  el 
nombre  del  Señor  Jesús.  Y  muchoa  de  los  que  ha- 
blan creído,  venían  confesando  sus  pecados.  Y  mu- 
chos de  lot  que  se  daban  á  tas  ciencias  ocultas,  traje- 
ron sus  libros  y  los  quemaban  delante  de  todos.  De 
este  modo  crecía  mucho  y  tomaba  nueras  fuerzas 
la  palabra  deDioa."  (1) 

Este  elemento  de  conversión  so  hizo  principal' 
mente  poderoso  cuando  el  cristianismo,  salido  de  la 
Judea,  se  encontró  frente  á  frente  con  el  pagacis- 
mo,  que  era  mas  paitioularmante  la  obra  del  espí- 
ritu de  mentira.  Entonces,  según  hemos  visto  por 
medio  de  tantos  y  tan  valederos  testimonios,  permi- 
tió Dios  que  los  demoitios  se  acusasen  en  alta  voz 
á  sí  mismos  poi  boca  de  los  poseídos,  como  autores 
y  objeto  de  aquel  oulto  infame  y  eatravagante  que 
deshonraba  á  la  especie  humana.  ;Q,uá  impresión 
no  debía  hacer  en  los  paganos  el  espectáculo,  fro- 
cuente  &  la  stuon,  del  poder  de  los  cristianos  sobre 
los  demonios,  y  de  la  confesión  de  estos,  que  decla- 
raban que  eran  sus  dioses!  espectáculo  al  cual  ¡os 
cristianos  loa  convidaban  con  tanta  confianza,  y  que 
á  veoes  se  ofrecían  á  presentírselo  en  público  y  en 
las  mismaa  gradas  de  sus  tribunales.  Aun  cuando 
este  hecho  no«  parecíete  esttaño,  no  podríamos  du- 
dai  de  él  seriamente,  si  considerásemos:  1.  °,  la  con- 
ducta de  los  cristianos,  tan  unánime,  tan  abierta  y 
tan  resuelta,  no  solamente  ea  atestiguarlo,  sino  en 
ofrecerlo  como  prueba  de  su  f£;  2.  °  ,  el  silencio  de 
sus  mas  violentos  enemigos,  que  provocados  sin  ce- 
sar acerca  de  un  punto  tan  decisivo,  no  contestan 
ni  una  sola  palabra;  3.  °  ,  en  fia,  el  gran  número 
de  conveniones  que  producía,  y  la  conquista  que 
hizo  luego  de  todo  el  paganismo.  Esta  es  en  efecto 
una  de  üu  cosas  que  mas  sirvió  al  progreso  del  cris- 
tianiamo  entre  los  paganos,  porque  era  la  que  mas 
visiblemente  se  adaptaba  á  su  objeto,  oomo  mas  ar- 
riba dijimos,  y  como  lo  confirma  el  siguiente  len- 
guaje de  Tertuliano:  "El  poder  que  sobre  los  de- 
montos tenemos,  dice  á  los  paganos,  nos  viene  del 
nombre  de  Jesocristo  y  de  las  amenazas  que  les  ha- 
cemos de  su  parte  y  de  la  de  Dios.  Temiendo  al 
Cristo  en  Dios  y  á  Dios  en  el  Cristo,  sa  sujetan  á 
loa  servidores  de  Dios  y  del  Cristo.  Por  esto  delan- 
te de  nosotros  y  á  nuestro  mandato,  asustados  con 
el  pensamiento  y  por  la  imagen  del  fuego  eterno, 
¡m  veréis  salir  de  los  cuerpos  llenos  de  furor  y  cu- 
biertos de  vergüenza:  si  los  creéis  cuando  os  enga- 
ñan, creedlos  asimismo  cuantióos  t/tt^en  la  verdad.... 
Los  testimonios  de  vuestros  dioses  están  /laciaulo 
muchos  cristianos,  porque  no  se  les  puede  creer  sin 
cieer  en  el  Cristo.  Sí,  ellos  inflaman  la  fé  en  nues- 
tras santas  Escrituras,  afirman  los  fundamentos  de 
nuestra  esperanza...  TWoj  csajom/estúTies  de  vues- 
tros dioses,  que  deolaian  que  no  son  tales  dioses  y 
qne  no  hay  mas  Dios  que  el  de  loa  cristianos,  es  sin 
duda  bastante  pata  justificarnos  y  convencemos  de 
que  adoráis  la  mentiía ....  Creo  que  nada  tengo 
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que  añadir  á  mi  demostración  de  la  falsedad  de  vaea- 
tros  dioses  y  de  la  verdad  del  nuestro.  Hasta  la  au- 
toridad de  vuestros  dioses  ha  venido  á  poner  el  sello 
á  la  evidencia  y  á  la  fuerza  del  raciocinio." 

Después  de  esto,  ya  todos  comprenderán  por  qué 
los  hechos  de  posesión  tuvieron  principalmente  lu- 
gar en  la  época  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  por 
qué  se  reprodujeron  mientras  que  el  cristianiamo 
tuvo  que  disipar  las  tinieblas  del  paganismo.  Para 
que  estas  tinieblas  se  disiparen,  era  necesario  que 
apareciesen  tales,  y  que  la  luz  se  hubiese  manifes- 
tado ya  tal  como  era.  Aquel  suceso  debía  verificar- 
se por  oposición,  y  por  una  oposición  sensible,  como 
lo  era  todo  entonces.  Para  esto  no  bastaba  qne  la 
luz  brillase  en  las  tinieblas;  tas  tinieblas  no  la  hu- 
bieran conocido:  era  preciso  que  aquellas  tinieblas 
se  acusasen  á  sí  mismas,  y  que  el  mismo  espíritu 
que  tenia  cegadas  i  tas  almas  contribuyese  ¿  disi- 
parlas. Advertidas  de  este  modo  por  la  autoridad 
misma  de  su  error,  no  tenían  quo  hacer  mas  que  una 
operación  de  fé  para  suscribir  á  la  verdad,  esperan- 
do conocerla  después  en  sí  misma.  Por  la  misma 
razón  debió  cesar  este  medio  estraordinario  de  reve- 
lación cuando  el  error  estuvo  ya  enteramente  rele- 
gado á  los  abismas,  y  su  imperio  hubo  cedido  á  la 
verdad. 

Para  comprender  esta  esplicacion,  y*  en  general 
todo  el  mecanismo  de  la  revelación  cristiana,  ca  me- 
nester no  perder  jamas  de  vista  lo  que  hemoa  dicho 
muchas  veces:  que  la  verdad  divina,  dirigiéndose  á 
inteligencias  libres,  debe  proporcionarles  la  luz  de 
tal  manera,  que  puedan  conocerla  siempre  por  la 
evidencia,  pero  que  procuren  asimilársela  también 
por  la  fé;  que  sean  convencidas  sin  ser  violentadas, 
y  que,  á  la  manera  del  aire  que  entra  en  los  pulmo- 
nes, esto  aire  vivificante  del  alma  no  le  falte  nunca, 
pero  que  solo  entre  por  agracian.  Por  esto,  duran- 
te la  vida  de  Jesucristo,  y  en  todas  sus  acciones,  io 
vemos  sucesivamente  manifestarse  y  ocultarse, 
atraemos  con  los  milagros  y  deaesperarnos  con  los 
misterios,  hablar  por  parábalas,  para  que  vieTtdo  no 
veamos,  y  oyendo  no  mtendamas,  es  decir,  para  que 
tengamos  algo  que  mirar,  que  oir  y  que  creer,  á  fin 
de  que  tengamos  algo  que  descubriT,  que  fiacer  y 
que  merecer.  Este  es  en  particular  el  motivo  porque 
obeervamos  que  atempera  el  testimonio  que  de  él 
daban  los  demonios;  no  quería  preoipitaT  ni  que  se 
hiciese  fuera  de  tiempo  la  manifeslacion  de  una 
verdad  que  no  quería  hacer  conocer  sino  por  grados 
y  según  la  disposición  de  loa  espíritus;  esto  es  el 
motivo,  en  fin,  por  que  semejante  testimonio  debió 
desaparecer  del  mundo,  cuando  victoriosamente  ya 
aquella  verdad  del  mundo,  cerró  ella  misma  sus 
puertas,  y  colocada  delante  de  ellas  perpetuamente, 
ha  ido  realizando  siempre  eata  promesa:  No  raKVji- 


Aaí  so  esplicau  los  estados  de  posesión  en  su  re- 
lación con  el  cristianismo,  su  frecuencia  en  su  orí- 
gen  y  su  diminución  después  de  su  establecimien- 
to. Independientemente  de  esta  esphcacion,  hemos 
visto  ademas  la  prueba  histórica  de  su  ecaistencia. 
Por  consiguiente,  tan  solo  un  severo  pirronismo  po- 
dria  dudar  ya  de  una  verdad  que  tiene  á  so  isTor 
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dot  garantías,  cuya  concordancia  conatituye  en  to- 
das las  cosBE  la  certidumbre  tr  aseen  dental:  el  hecho 
y  BU  ley.  Cuando  por  una  parte  se  tiene  la  prueba 
histórica  de  un  hecho,  y  por  otra  una  ley  que  lo  es- 
plica;  y  cuando  esta  ley  y  aquel  hecho  se  concuor- 
dan,  se  corresponden  y  fiAicionan,  por  decirlo  así,  < 
el  uno  en  el  otro  con  libertad  y  esactitud  d  la  vez, . 
se  tiene  en  tal  caso  la  mas  alta  certidumbre  posible,  i 
la  certidumbre  completa,  la  certidumbre  viva,  por- ; 
que  se  combina  entre  lo  físico  y  lo  moral,  entre  el 
hecho  y  la  idea;  y  esta  certidumbre  es  aún  tanto 
mas  fuerte  cuanto  mas  singular  es  el  hecho,  pues 
que  BU  conformidad  con  la  ley  que  lo  esplica  ea  una 
espresion  tanto  mas  rigorosa  de  su  verdad. 

Después  de  haber  así  disipada  las  varias  preocu- 
paciones que  se  forman  de  ordinario,  tocanto  á  la 
verdad  de  los  milagros,  volvamos  ahora  £  sentarnoe 
sobre  el  fundamento  general  de  su  admisión, 

íll. 

I.  "Soy  de  parecer  que  es  necesario  creer  en  el 
gran  principio  de  los  milagros,  ó  venir  á  parar  á  la 
conclusión  absurda,  si  no  inconcebible,  de  que  el 
Cristo  era  un  bribón  y  sus  discípulos  unos  mente- 
catos 6  unos  impostores." 

Estas  palabras  son  de  uu  hombre  que  ha  hecho 
una  revolución  completa  en  U  ciencia  histórica, 
por  la  feliz  osadía  de  sus  investigaciones,  el  célebre 
Niebarh  (1).  El  mismo  amor  de  la  verdad,  que  le 
hizo  trastornar  el  campo  fabuloso  de  ía  mayor  par- 
te de  los  orígenes  de  la  historia,  le  hizo  leconoceT 
la  solidez  inamovible  de  los  orígenes  del  cristianis- 
mo y  del  grande  hecho  de  los  milagros,  que  es  su 
primer  elemento.  Tal  es  siempre  y  en  todas  las 
cosas  el  resultado  de  la  verdadera  ciencia:  encon- 
trar la  religión  al  buscar  la  verdad;  y  no  puede  dejar 
de  ser  así,  puesto  que  ambas  son  una  misma  cosa. 

La  razan  que  Nieburh  dado  la  verdad  de 'os  mi- 
lagros no  es  la  única,  pero  es  la  mas  decisiva. 

Antes  de  pesar  la  prueba  de  un  milagro,  el  pri- 
mer movimiento  es  sin  duda  no  creer  en  él,  porque 
es  opuesto  al  curso  natural  de  las  cosas.  Pero  este 
curso,  natural  en  sí  mismo,  no  es  inviolable  y  ne- 
ce.sario;  es  modiñcabla  bajo  la  acción  del  que  lo  es- 
tableció. Un  milagro,  en  una  palabra,  es  inveroeí. 
mil,  pero  no  inconcebible  ni  físicamente  imposible. 
Hay  inverosimilitud,  pero  no  imposibihdad. 

Con  respecto  á  la  prueba,  en  cuanto  presenta  los 
caracteres  que  se  encuentran  en  el  testimonio  de 
Jesucristo  y  de  los  apóstolas,  ya  es  otra  cosa:  aquí 
hay  imposibilidad  de  que  esta  prueba  sea  falsa.  El 
orden  moral  se  diferencia  en  efecto  del  orden  físico, 
en  que  aquel  es  necesario  y  este  no.  No  hay  con- 
tradiccioQ  física  en  que  un  muerta  resucite,  y  la  hay 
moral  en  que  un  hombre  veraz  sea  impostor.  Y 
cuando  los  motivos  da  creerlo  veraz  son  tan  pode- 
rosos, tan  eminentes  y  tan  necesarios  como  los  que 
nos  ofrecen  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  es  violar  to- , 
das  las  nociones  del  orden  moral  y  del  sentido  co-  i 
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mun,  ó  incurrir  en  absurdo,  creerlos  al  mismo  tiem- 
po capaces  de  una  impostura  tan  grosera  como  la 
de  haber  hecho  y  acreditado  milagros  falsos. 

For  un  lado  hay,  pues,  simplemente  inverosimí' 
litud,  y  por  el  otro  palpable  absurdidad.  La  razón 
no  puede  por  lo  mismo  vacilar  en  creer  en  los  mi- 
lagros, y  esto  es  lo  que  hacia  decir  á,  Nieburh:  "Soy 
de  parecer  que  es  necesario  creer  en  ol  gran  priaci- 
de  los  milagros,  ó  venir  á  parar  &  la  concluüon 
absurda,  si  no  inconcebible,  de  que  el  Cristo  erauíL 
bribón  y  sus  discípulos  unos  mentecatos  ó  unoa  ira- 
postores," 

Es  curioso  ver  á  Rousseau  dar  vueltas  al  rede- 
dor de  este  argumento,  y  probar  su  fuerza  por  me- 
dio de  loa  lastimosos  soüsmas  á  que  recurre  para 
eludirlo. 

No  se  atreve  á  decir  que  Jesucristo  es  un  impos- 
tor y  el  Evangelio  un  tejido  de  falsedades;  procede- 
ría demasiado  directamente  contra  aquel  elocuente 
instinto  que  le  hizo  decir  con  tanta  esactitud:  "Si 
la  vida  y  muerte  de  Sócrates  son  de  un  sabio,  la 
vida  y  muerte  de  Jesús  son  de  un  Dios,  y  que  el 
Evangelio  encierra  caracteres  de  verdad  tan  gran- 
des, tan  luminosos,  tan  perfectamente  inimitables, 
que  su  inventor  seria  mas  admirable  que  su  hé- 
roe (2)."  No  es  este  su  camino,  y  vemos  por  otra 
parte  que  renueva  su  profesión  do  fi^  y  se  indigna 
porque  se  la  pone  en  duda:  "Observad  bien.  Señor, 
dice,  que  suponiendo  á  lo  mas  alguna  amplificación 
en  las  circunstancias,  yo  no  abrign  ninguna  ditfla 
acerca  de  iodos  los  ¡techos  (consignados  en  el  Evan- 
gelio); esto  es  lo  que  dije,  y  no  creo  anperñuo  repe- 
tirlo ....  Nuestros  hombres  de  Dios  quieren  á.  to- 
.  da  costa  que  haya  hecho  de  Jesús  un  impostor.  Se 
cahentan  ios  cascos  para  contestar  á  esta  indigna 
acusación,  á  fin  de  que  se  crea  que  yo  la  hice  (3); 
la  suponen  con  aire  de  certidumbre,  insisten  en  ella, 
y  vuelven  afectuosamente  á  la  carga.  ¡Ah'  si  esos 
buenos  cristianos  pudieran  arrancarme  al  fin  algu- 
na blasfemia,  ;qué  contentos  estarían!"  (4) 

Tenemos,  pues,  según  él  mismo,  que  Rouasean 
está  muy  lejos  de  querer  hacer  de  Jesús  un  impos- 
tor, y  de  abrigar  la  mas  ligera  duda  sobre  el  fondo 
de  todos  los  hechos  consignados  en  el  Evangelio- 

— ¿Luego  son  verdaderos  los  milagros? 

— ¿Nada  de  esto:  no  quiere  reconocerlos,  y  bajo 
las  apariencias  de  una  duda  füosóüca  los  niega  for- 
malmente. 

— ¿Cómo  puede  ser  esto?  ¿Se  queda  quizás  sin 
decidirse  á  causa  de  alguna  falsa  razón  de  imposi- 
bilidad de  los  milagros,  que  equilibraría  la  imposi- 
bilidad de  impostura  en  Jesucristo? 

Lejos  de  esto,  reconoce  que  los  milagros  son  posi- 
ble:: "Castigar  á  quien  loa  negase,  dice,  seria  ha- 
cerle demasiado  honor;  bastaría  encerrarlo.  ¿Q,nién 
ha  negado  jamas  que  puede  Dios  hacer  milagros?  (5) 

Si  los  milagros  son  por  una  parte  posibles,  y  por 
otra  es  imposible  ver  un  impostor  en  Jesucristo  que 

O)     E»ii7io,lib.4. 

(3)  Ha  (F  «juiyooíbiB,  com 
eatrft  tanto  á  Rúuuhu:  Kria  ei 

(4)  Oarlat  da  ¡a  Mmilaña 
íf»    Id.  id.,  p.  KM. 
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1m  hizo  ya,  y  dudar  de  ¡a  verdad  del  Evangelio  que 
loa  reGere,  deberemos  llegar  á  esta  conclusión:  lue- 
go los  milagros  son  necea  aria  mente  verdaderos. 

Rousseau,  lo  repetimos,  se  resiste  á  esta  conclu- 
sión; pero  todo  su  talento  y  toda  su  dislÉctica  no 
bastan  &  evitarle  uua  contradicción  tan  palpable, 
sino  por  medio  de  soÜsmas  vergonzosos.  Conviene 
esponeilos,  no  para  convertir  personalmente  su  au- 
toridad, cuya  influencia  se  ha  ido  debilitando  ya 
mucho,  sino  para  demostrar  coa  su  ejemplo  que  to- 
do el  genio  del  hombre  no  puede  hacer  mas  que  dis- 
paratar, si  trata  de  emplearse  en  contra  de  los  fun- 
damentos de  nuestra  Té. 

Oigamos,  pues,  las  esplicaciones  de  la  increduli- 
dad de  Rousseau  en  los  milagros.  Estas  esplicaoio- 
nes  deben  ser  graves,  poderosas  y  decisivas;  pues  no 
puede  serse  incrédulo  sino  apoyándose  en  la  razón, 
en  una  esceaiva  6  imperiosa  razón:  veamos,  pues,  lo 
que  va  i  hacer  por  sí  misma  esa  soberbia  razón  que 
se  opone  tantas  veces  á  la  fé. 

"Jesús,  ilustrado  poi  el  espíritu  de  Dios,  poseia 
luces  tan  superiores  á  las  do  «us  discípulos,  que  no 
es  raro  que  obrase  una  multitud  de  cosas  estraordi- 
narias,  en  las  que  la  ignorancia  de  los  espectadores 
vio  prodigios  donde  no  los  habia.  ¿Hasta  qué  pun- 
to, en  virtud  de  estas  lucos,  podía  obrar  ■pot  medios 
Tintúrales,  desconocidos  á  aquellos  y  á  nosotros?  He 
aquí  lo  que  no  sabemos  ni  podemos  saber."  (1) 

Z>acíarü¿W,  dijo  Vauvenargues,  es  ía  buena  f¿  de 
lot  filósofos.  Con  este  título  nos  seria  permitido 
dudar  de  la  buena  fé  de  Rousseau  en  el  pasaje  citado, 
pues  es  bastante  oscuro.     Veamos  de  esclarecerlo, 

Jesús,  üustrado  por  el  espíriíu  de  Dios,  no  es  se- 
guramente un  impostor:  he  aquí  lo  que  es  claro  y 
en  lo  que  se  conviene;  no  lo  olvidemos: — obró  utta 
midtiiud  de  cosas  esíraordinarias,  ¿con  qué  objeto? 
sin  duda  para  acreditar  su  misión:  he  aquí  lo  que 
es  claro  también.  — ¿Q,\ké  carácter  daba  á  lo  que 
queria  que  se  reconociese  en  su  misión?  un  caráo- 
ter  diviiw;  esto  es  incontestable,  y  Rousseau  no 
lo  niega. — Luego  era  preciso  que  la  multitud  de 
cosas  estraordin arias  que  hacia  con  este  objeto,  pa- 
reciesen, no  solamente  estniordinarias,  sino  divinas, 
es  decir,  sobrenaturales;  tal  debia  ser  su  intención, 
su  voluntad.  Rousseau  lo  reconoce  implícitamente, 
y  no  podía  dejar  de  suceder. — Esas  cotas,  que  de- 
bían parecer  sobrenaturales,  lo  eran  en  efecto  ó  no.' 
No  lo  eran,  dice  Rousseau;  la  ignorancia  vio  pro- 
digios donde  no  los  iiabia. — Aquí  tenemos  el  blan- 
co de  la  dificultad:  Jesue,  üustrado por  d  espíritu 
de  IHos,  debia  conocer  esta  igaorancia  de  los  espec- 
tadores y  su  equivocación.  Por  consiguiente  espe- 
culaba con  aquella  ignorancia  y  autorizaba  esta 
equivocaron;  inducía  &  sabiendas  y  necesariamente 
á  los  espectadores,  y  con  ellos  á  la  especie  humana, 
en  error,  pues  daba  cosas  naturales  por  sobrenatu- 

Hé  aquí  la  cuestión: 

Especulando  Jesús  con  Ut  ignoranoia  de  los  espec- 
tadores, haciéndoles  tomar  lo  que  no  era  por  lo  que 
era,  imponiéndosdo,  ¿hubiera  sido  un  impostor? 

(1)    Cartat  lU  ia 


Razón  inorédula,  si  eres  verdadera  razón  dirás 
SI,  á  menos  que  quieras  mentirte  á  t!  misma;  si 
dices  NO,  eres  absurda. — Sin  embargo,  Rousseau 
dice  NO;  protesta  en  seguida  contra  la  indigna 
acusación,  la  blasfemia  que  hiciese  de  Jesucristo 
im  impostor, — Tal  vez  lo  hornos  compreudido  mal, 
ó  hemos  analizado  mal  su  pensamiento:  dejémoslo 
hablar  á  él  mismo  y  que  se  esplique  por  medio  de 
analogías  y  ejemplos, 

"  Todo  cuanto  puede  decirse  de  quien  se  gloria  de 
hacer  milagros,  es  que  hace  cosas  muy  estraordina- 
Irias;  pero  ¿quién  niega  que  se  hagan  cosas  estraor- 
I  dinariaa?  (¡  SofistaÜl)  Yn  mismo,  yo,  lie  visto  cosas 
de  estas,  y  las  hecho  también. ...  En  1743  vi  en 
Venecia  unas  suertes  mas  nuevas  y  raras  que  tas  de 
Frenesta.  El  que  las  queria  consultar  entraba  en 
un  gabinete,  en  donde,  si  queria,  permanecía  solo. 
Arrancaba  una  hoja  cualquiera  de  un  libro  en  blanco 
que  allí  había,  y  en  seguida,  guardando  la  hoja,  pre- 
guntaba, no  en  voz  alta,  sino  mentalmente,  lo  que 
quería  saber.  Luego  doblaba  su  hoja  blanca,  la  en- 
volvía y  sellaba,  y  la  colocaba  en  un  libro  que  tam- 
bién sellaba:  por  fin,  después  de  haber  recitado 
ciertas  fórmulas  estrambóticas,  sin  perder  su  libro 
de  vista,  sacaba  de  él  su  papel,  reconocía  el  sello, 
lo  abría  y  encontraba  su  respuesta  escrita  en  él.  El 
mago  que  hacia  estas  suertes  se  llamaba  /.  J. 
Rousseau.  Me  contentaba  con  ser  hechicero,  por- 
que era  modesto;  pero  s¿  hubiese  tenido  la  am&ícion. 
de  ser  profeta,  ¿quién  me  hubiera  impedido  pasar 
por  tal?....  El  gabinete  del  abate  Nollet  es  un  labo- 
ratorio de  magia,  las  recreaciones  matemáticas  son 
unaeolecciondemilagios;  ¿quédígo?  hasta  abundan 
en  las  ferias;  el  aldeana  de  Ñbrtolandia,  que  he  mil 
veces  visto  encender  con  su  cuchillo  su  lumbre,  tiene 
medios  para  subyugar  í  todo  el  pueblo,  aun  en 
Paria;  ¿qué  creéis  que  hubiera  podido  hacer  en 
Siria?"  (2) 

Después  de  haber  de  este  modo  comparado  á 
Jesucristo  al  aldeano  de  Nortolandia,  y  lo  que  es 
peor,  á  sí  mismo,  Rousseau  esclama:  "Nuestros 
hombres  de  Dios  quieren  á  toda  coBta  que  yo  haga 
de  Dios  un  impostor,"  etc. 

f'No  es  esto  bastante  para  confimdir  á  la  incre- 
dulidad en  uno  de  sus  primeros  corifeos,  y  presen- 
tarla de  este  modo  ante  el  pudor  y  el  buen  sentido? 

liO  peor  que  aquí  hay  es  que  Rousseau  pretende 
tener  una  fé  sólida  y  segura  cu  la  revelación  de 
Jesucristo,  y  que  no  reohaza  los  milagros  sino  por- 
que se  hallan  á  la  altura  de  esta  fé,  como  si  recha- 
zándolos no  colocase  &  Jesucristo  en  el  rango  de 
impostor  y  no  zapase  en  consecuencia  esta  fé  por  su 

Tampoco  teme  erigir  estas  estravagantes  contra- 
dicciones en  sistema,  como  hemos  visto  al  principio 
del  presente  Estudio.  Sostiene  que  Dios  debió  dar 
á  su  revelación  diversos  caracteres,  según  el  grado 
de  intelijencia  de  los  espíritus:  la  bdleza  y  santidad 
de  la  doctrina  para  Ioe  buenos  pensadores,  y  los 
milagros  para  d  vulgo;  pero  con  la  diferencia  de 
que  no  hay  signo  verdaderamente  cierto  sino  el  que 

<3)    Cartat  de  ia  Jíeutaña,  p.  107  y  uguigatBb 
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resulta  de  la  doctrina;  pues  loe  railagroB  que  la 
BONDAD  DIVINA,  ¡xrestáTidose  á  lasjlaquezas  dd vulgo. 
se  amplace  en  presaUarle  como  pruebas  adecuadas 
á,  su  capacidad,  no  tienen  necesidad  de  ser  reales; 
basta  que  sean  apaientes,  siendo,  como  es,  d  puebh 
incapaz  de  ¡lacer  esta  distinción:  poi  esto  aquelloa 
milagros,  aunque  emanados  de  Dios,  fion  equívocos 
í  los  ojos  de  laa  personas  instruidas  y  de  loa  buenos 
pensadores,  amo  se  probará  mas  addaaae{l),  es 
decir,  por  los  ejemplos  del  aldeano  de  Nortolandia 
y  del  mismo  Rousseau. 

Eatoa  son  los  espedientes  de  la  incredulidad;  estas 
son  las  gravea  razones,  laa  convincentes  teorías,  las 
nobles  concepciones  de  la  divinidad,  los  motivos  aa- 
tisfactorioa  que  la  hacen  romper  con  la  fé  cristiana. 
•Justo  Dios!  ¿le  redargüiremos?  ;ah!  la  sangre 
hierve  en  las  venas;  no  sabe  uno  dónde  está.,..  ¿Son 
esos  los  fundamentos  de  vuestra  incredulidad! 
Nuestra  fé  los  tiene  sin  duda  mas  seguios. 

Se  preguntará  acaso  por  qué  Ronsseau,  que  pre- 
tende tener  unafé  solida  y  segura  en  la  revelación 
de  Jesucristo,  que  reconoce  la  verdad  del  Evange- 
lio y  la  posibilidad  de  los  milagroa,  y  que  reconoce 
asimismo  la  apariencia  de  los  milagro»  de  hecho  y 
en  teoría,  se  detiene  aquí,  y  se  obstina  á  toda  costa 
en  desconocer  la  realidatl  de  los  milagros.  ¿De  dón- 
de naco  ese  invencible  horror  que  manifiesta  por 
los  milagros,  hasta  el  punto  de  prescindir  de  toda 
razón  antes  que  consentir  en  ellos,  y  de  someter  í 
la  divinidad  á  una  necesidad  de  impostura  antes 
que  someter  su  espíritu  á  una  necesidad  de  le;  al 
mismo  tiempo,  lo  repetimos,  que  aspira  á  esta  ÍE 
pot  otro  camino,  por  el  del  raciocinio,  y  apoyándo- 
se en  el  carácter  de  belleza  y  santidad  de  la  doctri- 
na? Lo  difícil,  sin  duda,  no  consiste  tanto  en  creer 
en  los  milagros  como  en  la  divinidad  de  Jesucristo; 
y  ai  se  cree  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  ya  no  es 
difícil  creer  en  loe  milagroi;  al  contrario,  lo  difioil 
ea  no  creer  en  ellos.  ¿De  dónde  nace,  pues,  esare- 
(iiinnancia  contradictoria  en  Rousseau? 

Vamos  á  decirlo:  la  creencia  en  los  milapros  im- 
porta la  creencia  efectiva,  sória,  real  ó  irrevocable 
en  la  divinidad  de  Jesucristo.  Es  una  puerta  cer- 
rada á  todo  retomo  á  la  incredulidad.  Ea  un  he- 
cho reconocido,  un  hecho  simple,  y  sobre  el  cual  no 
hay  que  insistir,  á  no  ser  para  deducir  de  él  espii- 
caciones.  Es  la  via  de  la  autoridad. — La  creencia, 
empero,  en  la  revelación  por  la  via  del  raciocinio  y 
sobre  la  belleza  y  santidad  de  la  doctrina,  permite 
al  mismo  raciocinio  que  hoy  la  reconoce,  descono- 
cerla mañana;  no  liga,  no  obliga  irrevocablemente, 
y  cuando  no  hay  otro  motivo  que  os  adhiera  á  ella, 
os  deja  notar  en  un  estado  indefinido  de  licencia 
que  permite  creerlo  todo  y  no  creer  nada,  é  ir  desde 
el  ateísmo  hasta  el  bautismo  de  las  campanas,  co- 
mo decia  muy  ingeniosamente  Diderot,  hablando 
de  Rousseau.     Es  una  creencia  ambtdatOe. 

Por  consiguiente,  el  verdadero  motivo  que  hace 
que  Rousseau  no  crea  mas  que  en  la  apariencia  de 
los  milagroa,  es  que  no  tiene  mas  que  una  aparien- 
cia de  f%  en  Jesucristo,  7  se  convierte  por  lo  misiDo 

(1)    Carla*  dt  ¡a  líimtaña,  p.  SB- 


en  una  pmeha  viva  de  la  conveniencia,  de  la  nece- 
sidad de  los  milagros  [y  por  consiguiente  de  sn  res 
lidad]  para  todos  los  entendimientos,  y  sobie  todo 
para  los  buenos  pensadores,  porque  necesiti  k  ra- 
zón humana  algo  que  la  fije,  cnanto  mas  activa  es, 
y,  permitiéndole  ejercitarse  y  desarrollarse  en  la 
comprensión  y  aplicación  de  la  doctrina,  la  obliga 
por  una  razón  de  autoridad  á  no  separarse  de  elU 
y  á  no  perder  su  libertad  en  su  licencia. 

Por  esto  vemos  qxxelafé  solida  y  segura  áemitt- 
tro  bufíi  pensador,  tan  pioato  proclama  la  dimá' 
dad  de  Jesucristo  (S),  tan  pronto  reconoce  toii- 
mente  que  se  halUUia  ilustrado  por  d  csjñrttn  é 
Dios  (3),  tan  pronto  no  ve  en  él  mas  que  al  m^ar  y 
mas  aviaile  de  los  hombres  (4),  tan  pronto,  en  fin, 
¡quién  lo  creyera!  naufraga  completamente  y  bsce 
traición  á  todo  lo  que  con  tanta  pena  hemos  dedu- 
cido de  todos  sus  sofismas  en  el  siguiente  pataje. 
"Se  nos  presenta  un  hombre  que  nos  habla  este  len- 
guaje: Mortales,  os  anuncio  la  voluntad  del  Attíti- 
mo,  reconoced  en  mis  palabras  al  que  me  envía.  Yo 
mando  al  sol  que  cambie  su  curso,  á  las  estiellsi 
que  se  coloquen  de  otro  modo,  á  las  montañas  qns 
se  aplanen,  á  las  olas  que  se  levanten  como  moa- 
tañas  y  &  la  tierra  que  tome  una  forma  distinta. 
¿Q,uiéñ  no  reconoceri  en  semejantes  maravillas  al 
dueño  de  la  naturaleza?  Esta  no  obedece  a  lo: 
iMPOSTOKES,  que  hacen  sms  milagros  en  las  enerva- 
jadas,  en  fos  desiertos  y  dentro  de  las  casas;  por  es- 
to NO  aoN  creídos  mas  qw  de  un  corto  número  de 
e^Kctadores,  dispuestos  dempre  á  creer/o  todo."  (5) 

Ue  aquí,  pues,  á  Rousseau  llegado  espontánea- 
mente al  punto  á  que  queríamos  obligarle,  á  aque- 
lla indigna  acusación,  á  aquella  blasfemia,  cayn 
suposición  tanto  le  indignaba;  la  inecsorable  lógica 
de  la  cdtemativa  lo  ha  arrastrado  de  la  incrednli- 
dad  en  los  milagros,  í  la  conclusión  de  que  el  Cris- 
to era  vn  hibon,  y  sus  discípulos  mentecatos  ó  im- 
postores. 

Conclusión  absurda  y  horrible,  como  dice  Nie- 
bnrh  y  dijo  el  mismo  Rousseau,  pero  necesaria,  no 
creyendo  en  el  gran  principio  de  los  milagros. 

Por  conaíguiente,  el  ejemplo  irrefragable  de  Rooi- 
seau  prueba  evidentemente  que,  a  henos  de  m  / 
PARAU  A  LO  ABSirano,  es  toieciso  creeu  £N  el  gu-i 
miNciPio  de  los  milagros. 

Podriamoa  cuñimos  á  este  argumento,  por  aer, 
aun  solo  y  aislado,  un  fundamento  racional  y  ded- 
sivo  de  la  fé  cristiana.  Es  necesario  no  perderlo 
jamas  de  vista,  y  llegar  en  definitivs  á  fijarse  en  él. 
porque  es  simple,  y  el  punto  sobre  que  gira,  la  rz- 
BACIDAD  DE  Jesiuchisto  Y  DEL  Evangelio,  es  de  nna 
necesidad  absoluta  y  tiene  sus  raicea  no  solamente 
en  la  razón,  amo  en  el  sentido  íntimo,  en  el  cora- 
zón, en  el  alma  y  en  todas  las  facultades  de  nues- 
tro ser  moral.  Los  mÜagros  tienen  de  admirable 
para  los  que  no  los  presenciamos,  que  enlazan  la 
divinidad  de  Jesucristo  con  su  veracidad.  Y  oomo 
á  medida  que  vamos  adelantando,  esta  veracidad 

(2}  Emüio,  lib.  4. 

(3)  Cartat  de  la  Jimlaña,  p.  IIS. 

(4J  Id.  id.,  p.  136. 

(d)  Smiliv,Ub.4. 
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Be  va  levelando  mas  en  íub  frutos  de  civilizaoioii  y 
de  vidtt,  se  hace  por  conaiguieute  mas  palpable  la 
necesidad  de  creer  en  loa  milagros  que  ella  nos  ga- 
rantiza, y  por  ellos  en  la  divinidad,  que  es  su  con- 
secuencia, á  medida  que  nos  vamos  aJejando  de  la 
época  en  que  tuvieron  lugar.  Ka  tiempo  de  Jesu- 
cristo, y  durante  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo, había,  es  verdad,  la  impresión  inmediata  de  los 
mUagroa,  pero  no  habia  la  esperiencia  y  la  civiliza- 
ción de  coatumbres  y  de  ideas  que  nos  hacen  admi- 
rar en  el  dia  toda  la  belleza  y  petreccion  del  carác- 
ter do  Jesucristo.  Fot  cato  era  despreciado  este  ca- 
rácter, y  los  incrédulos,  como  Juliano,  Celso  y  Por- 
firio, no  vacilaban  en  calificar  á  Jesucristo  de  im- 
postor, y  eludían  por  este  medio  la  autoridad  de  loa 
milagioa,  que  decian  hechos  por  el  artificio  de  la 
magia.  ¿Q,aién  se  atrevcria  en  nuestras  dias,  aun 
entre  loa  mas  declarados  incrédulos,  i  proferir  un 
absurdo  semejante?  La  incredulidad  de  nuestra 
época  no  pueda  ya  dejar  de  reconocer  la  belleza  del 
carácter  de  Jesuoristo.  Pronuncia  así  su  propia 
sentencia,  y  para  evitar  el  adorarlo  como  Dios,  pro- 
cura cesaltarlo  como  hombre.  Pero  sin  advertirlo, 
Be  obliga  ella  misma  á  ello,  dando  á  los  milagros  un 
apoyo  de  que  habian  carecido  hasta  el  presente,  y 
que  nos  fuerza  á  deducir  por  ellos,  como  hemos  vis- 
to ya,  de  la  belleza  moral  del  caríctet  de  Jesucris- 
to, su  divinidad. 

Bate  argumento,  que  á  causa  de  su  oportunidad 
lo  hemos  presentado  por  dos  veces  en  el  curso  de 
nuestros  Estudios,  es  en  la  actualidad  el  primer 
fundamento  de  la  verdad  de  los  milagros:  vamos  i. 
añadir  algunas  reflecsionea,  no  para  fijar  esta  ver- 
dad, sino  para  hacerla  mas  familiar. 

II.  lío  tomamos  en  particular  á  Rousseau,  he- 
moa  dicho  ya,  para  combatir  personalmente  su  au- 
toridad; ae  desvaneció  ya  la  fascinación  de  bu  bdb 
estilo,  y  el  sofista,  mostrándose  i  través  de  la  más- 
cara del  ñlóaofo,  ha  deprimido  la  gloria  del  escritor. 
Kada  es  bello  si  no  ea  verdadero.  La  misma  Mse- 
dad  es  menos  repugnante  cuando  se  encubre  con  el 
disfraz  de  la  verdad.  En  este  caso  ea  doble  false- 
dad. Y  este  es  el  Bello  con  que  la  posteridad  ha 
marcado  ya  á  Rousseau.  (1) 

No  atacamos  á  Rousseau,  sino  á  la  incredulidad 
en  general  en  su  persona,  porque  al  fin  y  al  oabo 
no  le  faltó  talento  y  genio,  y  de  seguro  nadie  hubie- 
ra sostenido  mejor  que  él  la  causa  de  la  increduli- 
dad, ai  esta  causa  hubiera  podido  ser  defendida;  ella 
fué  quien  lo  desacreditó.  Si  aenos  abandona,  pues, 
la  persona  de  Rousseau,  se  nos  abandona  la  causa 
de  la  incredulidad;  si  no  se  quiere  abandonar  la 
causa  de  la  incredulidad,  no  concebimoa  que  sea  por 
UD  motivo  que  Rousseau  no  haya  hedió  valer  ya 
con  mas  habilidad  que  cualquiera  otro,  princípál- 
mento  en  lo  que  atañe  á  loa  milagros.  Por  lo  mia- 
mo  seguiremos  discutiendo  con  este  célebre  deista. 

1.  °  He  aquí  uno  do  sus  argumentos  mas  espe- 
ciosos.    Kstá  sacado  de  su  diálogo  muy  poco  fikñó- 

(1)    Ea  |i[«i»,  lili  «mliirgD,  reconocer  que  in  faliedsd  no  n  de 


El  iKSFmADo. — Mis  pruebaa  no  tienen  ré. 

plica;  son  de  un  orden  sobrenatural. 

El  PE:reiiioE. — ¡Sobrenatural!  ¿qué  significa  es- 
ta palabra?  no  la  comprendo. 

El  inspirado. — Cambios  en  el  orden  de  la  natu- 
raleza, profecías,  milagros  y  prodigios  de  toda  es- 

El  PEPiSADOR. — ¡Prodigios,  milagrosl  no  ho  vis- 
to nunca  nada  de  todo  esto. 

El  inspirado. — Otros  lo  vieron  por  tí-  Infini- 
dad de  testigos ....  el  testimonio  de  loa  pueblos 

El  PEtíSADOii. — ¿£5  de  un  orden  sobrenatural 
d  testimonio  de  los  pueblos?  (2) 

El  nraPiRAi». — No;  pero  cuando  ea  unánime  es 
incontestable,  (3) 

El  pensador. — No  hay  nada  mas  incontesta- 
ble que  los  principioa  de  !a  razón,  y  no  sepuedeau- 
torizar  un  absurdo  apcyándose  en  d  testimonio  de 
los  Itombres.  (4)  Todavía  mas:  veamos  las  pruebas 
sobrenaturales,  pu^  la  atestación  del  género  huma- 
no sobre  ellos  no  es  unánime . . .  ¿táuierea  saber 
á  qué  le  reducen  tus  pretendidas  pruebas  sobrena- 
turales, tus  profecías,  tus  milagros?  ¡á  creer  todo  es- 
to bajo  la  fé  de  otro! 

El  inspirado. — ¡Oh  corazón  endurecido!  la  gra- 
cia no  te  habla. 

No  es  esto  lo  que  d  wispirado  le  hubiera  contes- 
tado, sino:  "¡Oh  falso  pensador,  voy  á  refutarte!"  y 
lo  hubiera  podido  hacer  de!  modo  siguiente: 

Conviene  no  confundir  la  prueba  sobretuiiural  de 
la  revelaciou,  el  hecho  de  los  tnilagros,  con  la  prue- 
ba de  este  hecho,  d  testimonio  de  los  hombres. — La 
Divinidad,  para  revelarse  á  la  criatura,  debe  hacer 
actos  de  criador,  resucitar  un  muerto  por  ejemplo: 
no  sabemos  cémo  podría  negarae  que  este  acto  cons- 
tituye una  prueba  sobrenatural. — Ahora  bien:  este 
mismo  hecho  tiene  necesidad  de  ser  probado,  y  una 
vez  pasado  ya  en  la  tierra  ae  convierte  en  probable, 
como  todoa  los  demás  hechoa  teneatres,  por  medio 
del  testimonio  natural  ó  históiico. — ¿Impide  eata 
última  prueba  natural  que  el  hecho  que  es  su  obje- 
to constituya  una  prueba  sobrenatural?  ¿Itt  resur- 
rección de  un  muerto  dejará  de  ser  un  milagro  por 
que  sea  probada  y  atestiguada  por  el  testimonio  do 
los  hombrea? — ¿Acaso  el  testimonio  de  loB  hombres, 
cuando  tiene  todas  los  condiciones  requeridas,  no  es 
un  medio  para  asegurarse  de  la  ecsistencia  de  los 
hechos.'  ¿Acaso  la  resurrección  do  un  muerto  ú  otro 
milagro  cualquiera  no  es  un  hecho?  ¿Porque  un 
hecho  sea  sobrenatural,  deja  de  ser  un  hecho?  ¿No 
es  al  contrario  un  hecho  mas  visible,  maa  chocante, 

(2)     Afuf  te  d«l¡u  al  niginis. 

fyta,  le  hubieiB  dicho:  "^Kc;  pero  yo  pe  te  he  dicito  que  fucie  de 
.._  ._..„  „v : — ,  .,.„. -■,Ulo,imíÍ¡o,,¿ao  I«  mi- 


li biiea  vbieUittu&l  el  u 


(il)  ¡TodttTÍe!  ¿a  decíi  r^ue  un  milmgro  ei  nn  sWrdo?  ¿No  ce 
el  DUmia  Roiukuu  quien  dijo  que  l>  ctuetíonde  li  Dím  ptud*  luu 
cer  milagiM  en  impik,  ü  no  ira  aintráa,  y  gn»  castigar  á 
quun  la  riiaímeu  ncgattvamtntt  ttria  kacerh  dentatiada 
lumor,  f  ja<¡  battaria  eitetrrarh? 
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y  poT  lo  mismo  mu  probable  por  et  testimonio? 
Apelaré  á  tus  mismas  palabras:  "los  hechos  de  Só- 
crates, de  los  cuales  nadie  duda,  dijiates,  est&n  me- 
nos atestiguados  que  los  de  Jesucristo."  (1)  y  ade- 
mas: "Observad  bien,  Señor,  que  yo  no  abrigo  nin- 
guna duda  acerca  del  fondo  do  todos  los  hechos  con- 
«ignadoa  en  el  Evangelio.  Esto  es  lo  que  dije,  y 
no  creo  superfluo  repetirlo."  (2) 

Adelantamos  mas:  ¿4  qué  se  reduce  ese  sistema? 
evidentemente  á  querer  que  un  hecho  sobrenatural 
no  se  pruebe  sino  por  una  prueba  sobrenatural, 
pues  por  no  tener  este  tíltimo  carácter  desecha 
Kousseau  el  testimonio  de  los  hombres  respecto 
loa  niila|;ros.  Esto  es  un  absurdo  palpable.  ¿Q,ué 
fieria  entonces  esa  prueba  sobrenatural  sino  otro 
hooho  sobrenatural,  y  así  indefinidamente?  En 
Tordad  que  esto  seria  un  círculo  vicioso.  Rousseau 
contesta  al  irtspirado  que  le  opone  los  milagros;  "No 
he  visto  nunca  nada  de  todo  esto:"  y  en  seguida 
desecha  el  testimonio  de  loa  pueblos,  que  se  le  da 
en  lugar  de  su  propio  testimonio,  porque  no  es  de 
vn  orden-  sobrenatural.  ¿Hubiera  sido  su  propio 
testimonio,  la  prueba  de  visu  k  la  cual  apela,  de 
un  arden  sobrenatuTol?  No  niega  que  la  prueba 
de  la  vista  inmediata  y  personal  de  los  milagros  se- 
ria una  prueba  como  él  la  desea:  "A  la  vista  do  se- 
mejantes maravillas,  dice,  ¿quién  no  reconocerá  al 
monaento  al  dueño  de  la  naturaleza?"  Pero,  lo  re- 

S étimos,  ¿quién  le  asegurará  en  este  caso  el  hecho 
e  estas  maravillas?  ¿el  testimonio  de  sus  sentidos, 
de  sus  ojos?  ¿Y  á  qué  orden  pertenecerá  este  testi- 
monio mas  que  al  natural,  absolutamente  al  mismo 
que  el  testimonio  de  los  demás  hombres  como  él' 
¿Podria  suceder  de  otro  modo,  dirigiéndose  en  den 
nitiva  la  prueba  á  la  naturaleza  humana,  y  de- 
biendo por  coniiguients  esta  prueba,  por  sobrenatu- 
ral que  sea  su  asunto,  adaptarse  á  su  objeto,  que  es 
la  naturaleza  humana,  y  por  lo  mismo  ser  tmtural 
y  humana.,  so  pena  de  imposibihdad  y  de  absurdo? 
Para  ser  coniecuente  seria  menester  que  se  estén- 
diese  Rousseau  hasta  decir  que  la  vista  inmediata 
de  un  milagro  no  le  convencería,  y  que  no  creería 
i.  sus  propios  ojos.  Esto  es  lo  que  precisamente 
dice  en  otro  pataje:  "Por  admirable  que  pudiera 
parecerme  un  espectáculo  semejante,  dice,  no  qui- 
siera presenciarlo  por  nada  de  este  mundo;  porque 
¿qué  sé  yo  lo  que  me  sucedería?  En  vez  de  vol- 
verme creyente,  tendría  gran  miedo  de  que  me  vol- 
viera  loco"  (3).  Seria  hacer  un  insulto  á  nuestros 
lectores,  cualesquiera  que  sean,  comparar  su  incre- 
dulidad á  una  incredulidad  tan  apasionada  £  insen- 
sata: aquí  es  &  ILousseau  personalmente  á  quien 
combatimos,  y  nadie  sin  duda  tomará  su  defensa. 
Resta,  pues,  que  los  hechos  sobrenaturales,  sobre 
los  cuales  descansa  la  revelación  crístíana,  los  mi- 
lagros, no  pierdan  su  carácter  siendo  traemitidos  á 
nuestro  conocimiento  por  el  testimonio  de  los  hom- 
bres, menos  que  si  lo  fueran  por  el  de  nnestros  pro- 
pios sentidos.  De  otro  modo,  seiia  menester  decir 
que  era  imposible  toda  revelación,  y  que  Dios  no 

(1)    Baalie,  lib.  4,  atgnuí  lln«u  dopuea  d«l  diálogo). 
(S)    Cartat  dé  la  Montaña,  p.  US. 
(1)    ama*  d*  la  JUinUavl,  p.  112. 


ningún  medio  para  manifestarle  á  su  críatura; 
seria  menester  decir  que  la  misma  naturaleza,  no 
canta  su  gloria,  y  que  somos  víctimas  de  nuestros 
sentidos  cuando  contemplamos  sus  maravillas,  y 
encaminamos  así  al  ateísmo  por  los  caminos  de  uii 
pirronismo  insensato ....  Si  nos  paramos  delante 
de  este  abismo,  es  preciso  reconocer  que  los  mismos 
sentidos  por  los  cuales  percibimos  las  inaxavillaa  de 
la  primera  revelación,  pudieron  servir  para  percibir 
los  de  la  segunda,  y  que  el  misrue  testimonio  que 
nos  asegura  los  hechos  de  Sócratcd  ó  do  César, 
puede  asegurar  los  de  Jesucristo. 

Un  ciego  de  nacimiento  cree  en  las  maravillas 
'  do  la  creación,  y  sin  embargo,  solo  cree  en  ellas  so- 
i  bre  el  testimonio  de  los  hombres;  y  sin  embargo, 
esas  maravillas  son  para  él  inconcebibles  y  mas 
prodigiosas  que  los  milagros  para  nosotros.  Esta 
es  nuestra  situación  respecto  de  los  milagros.  No 
los  hemos  visto;  somos  por  nuestro  alejamiento 
ciegos  de  nacimiento  respecto  de  ellos  {del  mismo 
modo  que  los  testigos  de  loa  milngros  lo  eran  res- 
pecto del  cumplimiento  de  las  profecías).  Peía  los 
vieron  otros  hombres,  y  los  vieron  del  mismo  modo 
que  ios  habríamos  visto  nosotros;  ¡o  que  habríamos 
hecho  nosotros  para  asegurarnos  naturabnente  de 
ellos,  lo  hicieron  ellos:  luego  si  ellos  se  aseguraron 
y  convencieron  de  ellos,  también  nos  hubiéramos 
convencido  nosotros;  y  si  ellos  los  reconocieron,  tam- 
bién nosotros  los  hubiéramos  reconocido.  Así  es  que 
su  testimonio  puede  tener  para  nosotros  igual  vaior 
que  el  de  nuestros  propios  sentidos;  huta  puede  de- 
cirse que  muchas  veces  ofrece  mas  garantías  el 
testimonio  de  los  demás  hombres,  cuando  son  mu- 
I  choa  y  acreditados. 

La  única  cosa  cuestionable  no  es,  pues,  la  com- 
petencia del  testimonio  humano,  sino  la  cualidad 
especia!  del  testimonio  de  Jesucristo  y  de  los  após- 
toles en  veracidad. 

Sí  su  veracidad  es  incontestable  y  manifiesta;  sí 
es  preciso  estar  looo  ó  ser  malvado  para  negarla;  st 
el  Evangdio  posee  caracteres  de  verdad  tan  gran- 
de, tan  daros  y  tan  perfectavientc  inimitables,  que 
su  inventor  seria  mas  a/lmirahle  que  ssí  héroe,  de- 
bemos necesariamente  creer  los  hechos  milagrosos 
que  refiere,  del  mismo  modo  que  si  nosotros  los  hu- 
biéseoios  presenciado. 

De  manera  que  no  va  á  parar  en  definitiva  el 
deísta  á  la  incredulidad,  sino  al  escepticismo,  y  lo 
hace  con  una  ingenuidad  pérfida  que  conviene  aho- 
ra apreciar. 

2.  "Con  todo  (dice  después  de  haber  proclama- 
do la  divinidad  de!  Evangelio),  este  mismo  Evan- 
gelio está  henchido  de  cosas  increíbles,  de  cosas  que 
repugnan  á  la  razón  y  que  á  todo  hombre  sensato 
le  es  imposible  concebir  ni  conceder;  ¿qué  partido 
tomar  en  medio  de  todas  estas  contradicciones?  Ser 
siempre  modesto  y  circunspecto,  hijo  mío;  respeUa- 
píe  sUenao  h  qm  no  sabe  uno  m  negar  ni  compren- 
der, y  humillarse  ante  el  gran  Ser,  único  que  sabe 
la  verdad.  Este  es  el  escepticismo  involuntario  en 
que  he  permanecido." 

He  aquí  un  pasaje  que  ha  causado  mas  daño 
que  todas  las  bufonenas  de  Yoltaite,  y  que  todos 
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loB  demás  sofismas  de  Bousseau,  pues  deja  al  alma 
en  un  estado  cómodo,  que  BÍn  tener  la  menor  parte 
odiosa  de  la  incredulidad,  carece  de  la  Bujecion  de 
la  íé.  Eíte  es  el  estado  do  respeto,  da  inadoracioit, 
tan  común  en  nuestros  dias. 

Esta  estado  es  falso,  y  vamos  á  ver  ademas  que 
es  resultado  do  un  sofisma. 

Partamos  de  este  punto,  sobre  el  cual  estamos 
todos  da  acaordo,  á  saber:  que  d  Evaiigdio  posee 
caracteres  de  verdad  inimitables;  que  su  inventor 
seria  mas  admirable  que  su  Itéroe;  que  es  imposiule 
fjue  un  libro  tan  sublime  sea  oírra  de  hs  /tambres,  y 
que  sea  Iwmbrc  a//ud  cuija  historia  repere;  que,  en 
una  palabra,  los  Iiedios  de  la  vida  y  muerte  de  Jk- 
sucnisTO  son  de  un  DIOS. 

Admitido  todo  esto,  ¿por  qnó  no  adorar?  ¿por 
qu6  quedarse  dudando? 

— Porque  el  Bvangelto  está  henchido  de  cosas 
inereibles  que  repugnan  á  la  razón,  y  que  un  hom- 
bre sensato  no  puede  concebir  ni  conceder;  porque 
sin  poderlo  negar,  no  puedo  tampoco  comprenderlo. 
— Hay  en  estos  motivos  un  olvido  egtravaganto, 
y  una  ostravagante  confusión  de  principios. 

El  olvido  es  fácil  demostrarlo. — Para  hacerlo  re- 
saltar, observemos  que  el  raciocinio  so  traduce  de 
este  modo:  "Yo  crceria  enteramente  on  el  Evange- 
lio, si  u'j  contuviese  nada  que  yo  no  comprendiera; 
su  divinidad  no  es  increible,  sino  porque  hay  en  él 
cosas  que  no  son  claraa,"  Es  el  mismo  raciocinio 
que  Rousseau  hizo  ya  sobre  los  dogmas. — "KespíC- 
to  de  los  dogmas,  dice,  mi  razón  me  dice  que  deben 
Kt  claros,  lumi liosos,  chocantes  por  SM  evidencia.  Si 
la  religión  natural  es  insuficiente,  es  por  la  oscuri- 
dad que  deja  en  las  grandes  verdades  qna  nos  en- 
seña. Corresponde  á  la  revelación  enseñamos  es- 
tas grandes  verdades  de  una  manera  sensible  al  es- 
píritu del  hombre,  ponerlas  á  su  alcance  y  hacérse- 
las concebir  i.  fin  ilo  que  las  crea.  La  mejor  de  to- 
das las  religiones  vs  infaliblemente  la  mas  clara: 
quien  sobrecarga  da  misterios  y  de  contradiciñones 
el  culto  que  me  predica,  me  enseña  coa  esto  mis: 
á  desconfiar  de  él.  El  Dios  que  yo  adoro,  no  es 
Dios  de  tinieblas;  no  me  dotó  da  entendimiento  pa- 
ra impedirme  después  su  uso:  decirme  que  someta 
mi  razón,  es  ultrajar  su  autoridad.  El  ministro  de 
la  verdad  no  tiraniza  &  mi  razón;  al  contrario,  la 
ilustra"  (1). 

— En  el  olvido  de  los  principios  no  puede  darse 
una  manera  mai  grosera  ni  mas  imperdonable- 

¿Q.uién  no  ve,  en  efecto,  que  siendo  Dios  la  eseu- 
cia  infinita,  y  nuestra  razon^mín,  sobre  todo  ac& 
en  la  tierra,  no  puode  suceder  nunca  que  esta  razón 
abrace,  comprenda,  contenga  la  esencia  infinita,  y 
por  consiguiente  la  revelación  de  esta  esencia  de- 
be escederse  ca  muchos  puntos,  los  cuates  quedan 
necesariamente  para  ella  no  com^endidos,  oscuros, 
misteriosos  é  inamccbíbles!  Por  mai  ventajosa  que 
■ea  la  idea  que  nos  formemos  de  la  razón  humana, 
e>  dar  de  ella  ana  mny  triste  prueba  hacerle  recha- 
zar todo  lo  que  no  comprende,  prinoipalroente  cuan- 
do lo  que  no  comprende  es  divino,  infinito,  es  decir, 
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incomprenÑMe.  Una  razón  semejante  es  tanto  mas 
incapaz  de  comprender  á  Dios,  cuanto  qne  al  ecs>- 
girlo  manifiesta  que  no  se  comprenda  ¿  sí  mismt 

Raciocinando  Rousseau  de  este  modo,  volvió  la 
espalda  k  la  verdad,  no  se  equivocó  á  medias,  sino 
enteramente  y  de  una  manera  lamentable.  Un., 
religión  que  no  tuviese  nada  que  fuera  dato,  lumi 
noso  y  radiante  de  evidencia,  y  que  no  dejase  nin- 
gana  oscuridad  en  todo  cuanto  enseña;  una  religión 
sin  misterios,  lejos  de  ser  infaliidemerae  la  mejor 
de  las  religiones,  como  dice  Rousseau,  seria  sin  du- 
da la  peor.  !No  tendria  nada  da  religión,  nada  de 
divino,  porque  divino  quiere  decir  infinito,  é  infini- 

quiere  decir  ijwomprensüjle.  Lo  mismo  las  peb- 
res que  las  mejores  religiones  tuvieron  todas  miste- 
'  is.     Por  este  medio  remedaron  la  única  verda- 

RA. 

Puede  indudaUemente  decirse  que  no  siendo  la 
religión  natural  insuficiente  sino  por  la  oscuridad 
en  que  nos  deja  acerca  de  las  verdades  eternas,  el 
ibjeto  de  la  revelación  ei  hacer  conocer  estas  ver- 
dades. Esto  es  incontestable.  He  aquí  !a  porcicot 
de  verdad  que  en  el  sofisma  de  Rousseau  se  encier- 
cosa  es  conocer,  y  otra  comprender, 
y  comprender  enta-a/mente.  La  revelación  cristia- 
na nos  ha  hecho  conocer  á  Dios,  á  nosotros  mismos 
y  nuestras  relaciones  presentes  y  futuras,  con  todo 
lo  que  importa  á  nuestros  deberes  y  destinos,  y  lo 
ha  hecho  admirablemente,  como  hemos  podido  vei 
en  la  segunda  parte  de  estos  Estudiía,  y  en  parti- 
cular on  el  capítulo  st^e  la  Redención;  pero  no  nos 
ha  hecho  comprender  eníeramenie  lo  que  nos  ha  he- 
cho conocer,  ni  lo  ha  "paetio  fuera  dd  alcance  de  to- 
da contprenúon;  lo  ha  colocado  delante  de  nosetios 
con  certidumbre,  como  un  motivo  de  fé,  como  nn 
objeto  da  esperanza,  como  un  alimento  de  amor 
[tres  virtudes  esenciales  al  ooiazon  del  hombre,  y 
para  qnianes  es  t&n  necesario  el  misterio  como  la 
ctrtidumire],  incomprensible,  es  verdad,  pero  com- 
prensüiie,  por  decirlo  así,  bajo  la  acción  de  estas  tres 
virtudes,  que  sacan  de  ello  torrentes  de  luz  y  de 
energía  para  la  práctica  de  nuestros  deberes  y  el 
adelantamiento  de  nuestra  perfección. 

Dirigiendo  todas  estas  coniideraciones  al  punto 
preciso  de  la  discusión,  decimos:  el  Evangelio  es  la 
revelación  de  Dím;  Dios  es  infinito,  es  deoir,  rodea- 
do de  cosas  incomprensibles  y  que  le  es  imposible 
al  hombre  concebir;  luego  es  contradictorio,  llamán- 
dose UQO  deista,  no  admitir  la  divinidad  del  Evan- 
gelio, por  el  motivo  de  qne  está  henchido  de  cosas 
incomprensi&les  y  que  le  es  imposiUe  al  hombre  con- 
cdrir.  No  decimos  que  es  divino  por  esto,  sino  qus 
sin  eito  no  seria  divino. 

Esto  por  lo  que  tooa  al  olvido  de  principios;  vea- 
mos ahora  la  confusión. 

Si  Rousseau  se  hubieie  limitado  &  reclamar  la 
evidencia  en  los  fundamentos  estrínsecos  de  la  leli- 
gion,  todo  cuanto  dice  hubiera  sido  esaoto.  La  me- 
W'or,  6  mas  bien  la  única  rdigüm  dd»  ser  en  eUe 
sentido  la  mas  dará;  por  esto  el  oristianiamo  es,  oo- 
mo  dijo  Foutenelle,  la  única  reUgion  que  íiaie 
pru^MS.    Es,  en  efecto,  un  principio  incontastahle 


I  qne  paia  creer  en  la  palabra  de  Dioi.  M  neosutio 
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quo  esta  tengia  coiui^o  carscteiea  eridenteE  de  din- 
nidad.  BousBean  dice  machas  cosas  sobre  este  par- 
ticulai,  á  las  cuales  suscribimos;  pero  es  sofística  la 
aplicación  que  de  ellas  hace  á  la  esencia  y  al  fondo 
del  evangelio. 

Hay  que  distinguir  dos  principiob: 

Frimero:  Abstracción  hecha  del  fondo  de  la  pa- 
labra de  Dios,  la  divinidad  de  esta  palabra  debe 
certificarse  por  medio  de  signos  eridentes.  Dios 
ba  hablado:  be  aquí  el  punto  sobre  el  cual  debo  ver- 
sar la  evidencia.  Es  un  hecho  puro  y  simple. — 
Certidumbre. 

Segunda:  La  palabra  de  Dios  en  sí  misma,  y  la 
acción  de  Dios  en  sí  misma  no  pueden  ser  entera- 
mente  comprensibles.  Deben  de  necesidad  esceder 
nuestra  comprensión  y  ofrecer  á  nuestro  entendi- 
miento cosas  inconcebibles,  y  á  las  cuales  debe  este 
■ometerse . — Misterio . 

Esta  sumÍHion,  ademas  de  ser  necesaria,  es  justa 
y  racional,  porque  es  ecsigida  en  virtud  del  segun- 
do principio,  wXÁ  justificada  por  el  primero,  y  la 
rizón  no  hace  mas  que  obedecerse  basta  cierto  pun- 
to á.  sí  misma,  sometiéndose  á  lo  que  ha  reconocido 
venir  de  Dios,  y  adorando  el  misterio  sobre  el  fun' 
damento  de  la  certidumbre. 

Seria  irracional  partir  del  segundo  principio,  de 
la  oscuridad  de  los  misterios  y  de  la  necesidad  de 
someterse  í  ellos  para  frustrar  la  razón  del  derecho 
natural  que  ba  de  comprobar  los  títulos  de  su  sumi- 
sión en  virtud  del  primero;  este  esceso  está  recien- 
temente condenado  por  la  Iglesia. 

Es  también  irracional  llevar  la  aplicación  del  pri- 
mer principio  al  dominio  del  segundo,  ecsigieudo 
que  todo  sea  claro,  luminoso  y  radiante  de  evidea- 
cÍB  en  el  seno  de  la  ReUgion,  aparte  de  la  certi- 
dumbre adquirida  de  su  divinidad. 

El  primer  error  suprime  la  razón;  el  seg;utido  su- 
prime l&fé:  la/é  racional  consiste  en  el  respeto  y 
concordancia  de  los  principios. 

Una  vez  reconocido  por  Rousseau  que  la  divini- 
dad del  Evangelio  tiene  caracteres  daros  é  inimi- 
tables, ¿qué  importa  que  este  vñsmo  Evangelio  esté 
lleno  de  cosas  inconcebibles? 

8i  hubiese  oposición  entre  la  idea  de  divinidad 
y  la  de  miaterio,  concederíamos  que  las  cosas  incon- 
cebibles que  se  encuentran  en  e!  Evangelio,  pueden 
balancear  sus  carácter^  inimitables  de  divinidad,  y 
diríamos  con  Rousseau:  ¿qué  partido  tomar  en  me- 
dio de  todas  estas  contreidicciones?  Pero  está  tan  le- 
jos de  haber  oposición  entre  estas  dos  cosas,  que  son 
inseparables  y  se  suponen  mutua  y  necesariamente. 

Por  consiguiente,  la  divinidad  del  Evangelio  ec- 
siste.  Si  no  podemos  conocerla,  podemos  á  lo  me- 
'  nos  concebirla,  es  verdad,  en  la  esencia  de  su  doc- 
trina y  de  su  acción;  pero  ecsiste,  y  esto  nos  basta; 
y  solamente  el  olvido  mas  eitra vagante,  la  mas  ra- 
ra oonñiiion  de  prineipioa  pueden  sacar,  del  fondo 
necesariamente  misterioco  de  esta' divinidad,  motivo 
para  paraltcaí  la  consecuencia  de  adoración  que  re- 
salta de  BUS  caracteres  inimitables  y  patentes. — So- 
lamcotte  en  particular  la  hipocrmía  de  un  sofista 
puede  querer  cohonestar  el  orgullo  de  esta  rebeldía 
con  aquella  &laa  ingenuidad,  rocdestia  y  respeto: 


"¿Q.ué  partido  tomar  en  medio  de  todas  estas  coit- 
tradiccioncH?  ser  siempre  modesto  y  circunspecto, 
hijo  mió,  respetar  en  silencio  lo  qne  no  sabe  ano  ni 
negar  ni  comprender,  y  humiUane  ante  el  gr&n 
Ser,  único  que  sabe  la  verdad.  Este  es  el  escepti- 
cismo involuntario  en  que  he  permanecido." 

¡Q,uÉ  buenas  armas  nos  da  aquí  Rousseau  contra 
I  sí  mismo!  jGuín  iacil  es  desenmascararlo  yconfon- 
.  dirlo  por  esa  sacrilega  invocación  del  gran  So;  ba- 
jo la  cual  desliza  su  error! 

¡El^aR  Ser.' . . .  .pero  Rousseau  lo  niega  implí- 
citamente, y  au  sistema  conduce  al  ateismo. 

"El  Dios  que  yo  adoro,  ha  dicho  [tengamos  bien 
presentes  estas  palabras],  no  es  un  Bios  do  tinie- 
blas; KD  ME  IIA  DOTADO  DE  ENTEHDUUESTO  PABLA 
PROHIBIBIIB  su  uso;  DECIRME  QUE  SOMETA  MI  BAZOK, 
ES  ULTRAJAR  A  so  AUTOR." 

A  este  título,  ¿cuál  es  el  Bios  &,  quien  adora 
Rousseau?  evidentemente  ninguno.  Aplicando  á 
su  deísmo  la  medida  que  él  mismo  hizo  para  el  cris- 
tianismo, BU  escepticismo  debe  ir  mas  lejos,  ^u- 
müiarse  ante  d  gran  Ser,  único  que  Síbe  la  ver- 
dad, es  una  inconsecuencia  en  la  cual  no  puede  de- 
tenerse: es  preciso  que  retroceda  para  humillan'e 
ante  Jesucristo,  ó  que  pase  de  largo  sin  humillarse 
ante  el  gran  Ser  que  le  ocidta  la  verdad,  que  es  un 
Dios  de  timólas,  que  no  ilustra  su  razón,  sino  que 
la  somete  y  tiraniza,  y  que,  como  tal,  no  puede  ser 


La  ecsistcncia  de  Dios  se  revela  sin  duda  en  Ja 
naturaleza,  por  medio  de  caracteres  sublimes  y  ad- 
mirableB;  pero  ¿no  brilla  también  lu  revelación  en 
el  Evangelio  con  caracteres  patentes  é  imtnitaHes? 
Si,  ¿  pesar  de  estos  caracteres,  lo  desconoce  en  el 
Evangelio,  porque  hay  en  él  oscuridades  y  cosas 
inconcebibles  en  su  fondo,  debe  deGconocerlo  en  la 
naturaleza,  en  que  esas  oscuridades  son  mas  profun- 
das y  mas  mudas,  y  en  que  eu  razón  debe  humillarse 
mucho  mas  para  adorario. 

Luego,  ATEBito :  he  aquí  la  consecuencia  nece- 
saria del  sistema  de  Rousseau.  Y  es  esto  tan  esacto, 
que  para  eludir  el  ateísmo,  se  ve  obligado  &  negar 
este  sistema  y  á  proclamar  principios  diametral- 
opuestos  á.  aquellos  por  los  cuales  había  que- 
rido suBtraeise  al  cristianismo,  incurriendo  de  e^te 
lodo  ea  la  mas  palpable  contradicción. — Oigí- 

.  . .  . "  Por  mas  que  me  he  dicho :  Bios  es  así;  lo 
siento,  lo  esporimento,  no  por  esto  concibo  mejor 
cómo  Bios  puede  ser  así.  En  fin,  cuanto  mas  me 
esfuerzo  en  contemj^r  su  esencu  infinita,  matos 
la  concibo;  pero  ella  ecsiste,  y  esto  me  batta  ; 
cuanto  menos  la  concilo  mas  la  adoro.  Me  humillo 
y  le  digo :  Ser  de  los  seres,  yo  ecsisto  porque  ecsiste» 
tú;  meditarte  sin  cesar  es  remontarme  á  mi  origen. 
El  uso  mas  dioko  qxte  puedo  hacer  de  mi  sazo.n  bb 

ANONADARLA  AltTE  "tí.;  LA  ALEG&ít  DE  MI  ESPÍBmj 
Y  EL  ENCANTO  DE  MI  DEBILIDAD  ES  SENTIRME  ABRU- 
MADO POR  TU  GRANDEZA." 

Este  es  el  Dios  que  Rousseau  adora;  y  sin  em- 
bargo, dijo  luego  después :  "El  Dios  que  yo  adoro 
no  es  un  Bios  de  tinieblas ;  no  me  ha  datado  de  en- 
tendimiento  para  prokibimie  luego  su  uso:  cecjsme 
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QDE  SOUETA  HI  RAZÓN  E9  ULTRAJAS  A  SU  AUTOR ...  M 

no  tiraniza  á  mi  razón,  la  ilustra." .... 

He  aquí  oóoio  le  ve  obligado  el  deísta  á  contra- 
clecine  j  i  proclamar  BuceBÍTamente  el  pro  y  el 
contia:  la  iiosumision  de  la  razón  para  Btutraerse 
al  cristianismo,  y  la  abnegación  de  la  razón  para 
sustraerse  al  ateísmo;  arrojado  del  uno  y  del  otro,  y 
no  pudiendo  fijarse  en  ninguno  de  los  dos. 

Dejémosle  flotar  de  este  modo  entre  el  ateísmo  y 
d  bautismo  de  las  campanas:  está  ya  juzgado. 

For  lo  que  á  nosotros  respeta,  concluyamas  que 
la  naturaleza  da  Dios  no  cambia  nunca,  cualquiera 
que  sea  el  modo  de  su  revelación;  que  la  misma 
ESENCIA  iNFíioTA  que  abate  la  razan  en  la  naturale- 
za, debe  someténaa  en  el  Evangelio;  que  si  el  Evan- 
gelio nos  hace  conocer  mas  esta  esencia,  no  puede 
reváarla  toda,  porque  es  infinita;  y  que  debe  estar 
por  lo  miemo  henchida  de  cosas  inconcebibles  que 
ecsigen  la  sumisión  de  la  razón.  Pero  del  mismo 
modo  que,  á  pesar  de  su  mayor  oscuridad  en  la  na- 
turaleza, no  podremos  descouocer  á  Dios  y  dejar  de 
adorarlo  en  ciertos  caracteres,  asimismo  en  los  gran- 
des, daros  é  inimitables  caracteres  del  Evangelio,  la 
razón  rec43noce  y  proclama  su  intervención  sobre- 
natural. No  está  la  cuestión  en  saber  si  la  divini- 
dad del  Evangelio  es  geométricamente  concebible 
en  BU  esencia:  esto  es  imposible;  pero  sí  en  saber  si 
EcsiSTE.  Ademas,  esta  cuestión  no  es  única;  el  in- 
ventor seria  mas  admirable  que  el  héroe:  no  la 
comprendo,  pero  la  afirmo;  cuanto  menoB  la  conci- 
bo, mas  la  adoro;  ECSISTE,  esto  he  basta. 

Esta  oertídumbro  inmutable  deriva  de  mucbísi- 
maa  fuentes,  y  llega  basta  nosotros,  por  medio  del 
espíritu  y  del  corazón,  de  todos  los  puntos  de  la  doc- 
trina y  de  la  moral  de  esta  santa  religión;  pero  an- 
tes de  todo  dbscausa  lobre  el  testimonio  do  los  sen- 
tidos, sobre  /techos:  los  milagros  y  el  cumplimiento 
de  las  profecías. 

Este  es  propiamente  e¡  asiento  de  la  certidui 
bre  BvangÉlica,  pues  en  Él  todo  es  claro  y  positi' 
para  el  que  quiere  estudiarlo  bien:  son  hechos  que 
pueden  comprobarse  y  ecsaminarse  en  todos  senti- 
dos, y  que  forman  el  lado  demostrativo  de  la  íe 
cristiana. 

lias  demás  pruebas  deducidas  de  la  doctrina,  de 
sn  belleza,  de  sa  utilidad,  de  su  santidad  y  de  su 
profunda  verdad,  pruebas  intiinsBcas  y  llenas  de 
armoniosas  concordancias  que  revelan  las  instruc- 
ciones de  la  suprema  sabiduría  y  los  preceptos  de 
la  suprema  bondad,  no  deben  descuidarse;  pero  se 
diferencian  de  las  pruebas  estrínsecas,  en  que  no  es- 
tán ni  pueden  estar  enteramente  libres  de  oscuri- 
dades, porque  corresponden  inseparablemente  í  la 
esencia  misteriosa  del  cristianismo.  Esta  tiene 
siempre  y  necesariamente  un  lado  tenebroso  é  in- 
comprensible. Por  esto  BUS  pruebas,  que  pueden 
confirmar  la  certidumbre,  no  pueden  crearla  siendo 
aisladas.  No  producirán  evidencia  jamas.  Sede- 
tendrán  siempre  ante  las  mas  bellas  perspectivas  y 
los  mas  luminosos  aspectos  de  las  nubes,  de  las  difi- 
cnltades  y  de  los  estorbos,  que  reclamarán  el  anailio 
de  la  fé,  que  impedirán  se  formalice  una  demostrv 
don,  y  en  donde  encontrará  siempre  la  lazon,  en  lo 


que  la  confunde,  pretestos  para  dudar  de  lo  que  mas 
la  encanta. 

A  esto  predsamente  vino  á  parar  Rousseau,  con- 
denándose, por  la  negación  sutemátioa  de  los  he- 
chos sobrenaturales  que  constituyen  las  pruebas  es- 
trínsecas, á  no  buscar  la  prueba  de  la  divinidad  del 
cristianismo  mas  que  en  la  doctrina.  Por  mas  que 
dijese,  para  eludir  las  pruebas  estrínsecas  que  lo  hos- 
tigaban, que  la  doctrina  era  la  ■¿mica  señal  verda- 
daderamente  cierta,  de  la  revelación,  y  que  no  tu- 
viese mas/é  séiida  y  segura  que  la  que  los  buenos 
pensadores  deducían  de  ella,  ya  hemos  visto  á  lo 
que  vino  á  parar  esta  te  cuando  se  hubo  entregado 
á  sí  misma,  y  cómo,  á  pesar  de  su  bello  homenaje 
á  la  divinidad  del  Evangelio,  las  cosas  ine^icables 
que  en  él  encontró  se  convirtieron  para  ella  en  una 
secreta  pendiente,  por  la  cual  fué  degenerando  en 
deísmo,  y  por  fin  en  ateísmo,  como  su  natural  con- 
secuencia. 

En  realidad  lo  que  Rousseau  pretendió  fué  elu- 
dir la  obligación  de  someterse  á  la  verdad,  y  la  sa- 
crificó constantemente  á  su  insensata  y  vaga  inde- 
pendencia. Si  apareció  por  un  momento  inclinán- 
dose ante  la  doctrina,  era  para  sustraerte  á  la  au- 
toridad de  ¡os  milagros;  y  si  quiso  sustraerse  an  £ 
la  autoridad  de  los  milagros,  fué  porqne  esta  ver- 
dadera prueba  lo  agobiaba,  y  no  pedia  sacudirla  sí- 
no  aparentemente. 

¿De  qué  modo  hubiera  podido  lograrlo?  Es  un 
hecho;  un  hecho  atestiguado  por  todas  cuantas  ga- 
rantías puede  haber  en  materia  de  testimonio  en 
los  hombrea  y  en  las  cosas;  un  hecho  consignado  en 
un  libro  de  una  autenticidad,  ingenuidad  y  preci- 
sión incomparables;  un  hecho  cimentado  en  la  san- 
gre de  BUS  autores  y  testigos;  un  hecho  confesado 
por  sus  enemigos  mas  encamisados  y  mas  en  situa- 
ción de  contradecirlo;  un  hecho  que  fué  cansa  de  la 
ruina  del  mundo  pagano,  y  que  imprimió  al  oristia- 
nismo,  en  medio  de  los  mas  enormes  obstáculos,  una 
marcha  ascendente,  que  diez  y  ocho  siglos  no  han 
bastado  á  contener,  y  que  sigue  aún  á  nuestra  vis- 
ta; un  hecho,  en  fin,  que  no  se  puede  arrancar  del 
campo  de  la  historia,  sin  conmover  todos  los  (umien- 
tos  sobre  que  ésta  descansa,  y  sin  violar  los  mas  ne- 
cesaños  principioE  del  orden  moral.  Dios  quiso  ha- 
cer entrar  en  esta  gran  prueba  de  su  religión  todas 
las  garantías  que  forman  la  certidumbre  humana, 
en  lo  que  tienen  de  mas  selecto,  de  mas  puro  y  va- 
ledero, á  fin  de  que  fuésemos  tm  cesar  atraídos  ha- 
cia BU  seno  por  las  mismas  razones  y  loa  mismos 
instintos  que  nos  hacen  creer  en  todo  lo  demás,  y 
para  que  no  pudiésemos  oontradecírla  sin  contrade- 
cir todos  los  motivos  ordinarios  de  nuestros  juicios 
y  acciones.  Por  este  medio  ta  religión,  cuya  cúspi- 
de se  pierde  en  los  cielos,  y  que  está  rodeada  do 
misterios  sublimes,  toca  á  la  tierra  y  obra  en  ella  á 
la  manera  de  un  suceso  humano;  se  reviste  de  las 
proporciones  y  toma  la  forma  sensible  y  palpable 
de  un  heobo  histórico;  se  coloca  y  encadena  con  loa 
otros  hechos  de  que  nadie  duda,  y  aparece  al  ignal 
de  ellos:  en  una  palabra,  ó  es  una  historia,  ó  no  ha 
habido  historia  jamas. 

Vaya,  pues,  el  deísta  dando  vueltos  al  rededor  de 
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eete  fandamento,  y  emplee  todas  lu  faeizas  de  bu 
genio  en  deatmirlo;  dejadlo  hacer:  no  logrará  mas 
que  poner  de  manifiesto  bu  impotencia;  al  fin  irá  i 
estrellarse  contra  esa  piedra,  ó  si  consigue  mover- 
la, nuevo  Sisifo,  la  verá  caérsele  encima  y  sentirá 
mas  que  nadie  todo  su  peso.  Qmi  ceciderit  super 
lapidem  istum  confringetur:  super  qvem  vero  ced- 
derü,  amteret  eum  (1). 

Es,  pues,  necesario  fijarse  en  esta  prueba  inven- 
cible de  los  milagros.  Forma  con  la  de  las  profe- 
cías el  sólido  y  firme  núcleo  de  la  fe  cristiana.  So- 
bre ella  y  en  torno  suyo  van  desarrollándose  des- 
pués los  demás  elementos  de  esta  le:  la  belleza  de 
la  doctrina,  la  santidad  de  la  moral,  la  suavidad  vi- 
vificante de  la  práctica. 

Todos  estos  elementos  se  combinan  entre  sí  d< 
tal  manera,  que  no  se  puede  tener  la  fé  práctica  ñ- 
no  por  su  reunión,  y  que  hasta  el  que  parece  que  nc 
debía  ser  sino  producto  y  consecuencia  de  Codos  los 
otros,  se  convierte  en  su  principio  y  medio.  Los 
milagros  hacen  creer  en  la  doctrina,  y  la  práctica 
de  la  doctrina  hace  creer  en  los  milagros:  la  fS  en 
los  milagros  logra  hacer  milagros. 

¿Lo  dudáis?  ¿Q.uereis  saber  qué  relación  puede 
haber  entre  una  práctica  de  religión  y  el  hecho  es- 
terior  de  los  milagros? — Vamos  á  decíroslo:  Esque 
pot  medio  de  esta  práctica  esperiment aréis  la  mis- 
ma virtud  que  hizo  los  milagros,  y  que  en  el  mila- 
gro interior  de  la  curación  de  vuestra  alma,  recono- 
ceréis á  Aqoel  que  decia  á  los  paralíticos  de  la  Ju- 
dea:  Levántate,  arje  tu  lecho  y  anda. 


CAPITULO  VI. 


ESTABLECnsIENTO  DEL 

Para  los  que  no  quieren  penetrar  mucho  en  el 
cuerpo  de  las  pruebas,  aun  estrlnsecas,  del  cristia- 
nismo, hay  algunas  que  forman  relieve,  que  por  su 
aislamiento  y  sencillez  se  prestan  k  las  disposicio- 
nOB  mas  débiles  del  entendimiento,  y  que  parecen 
proyectar  la  luz.  Para  comprenderla,']  no  son  me- 
nester investigaciones  ni  cálculos:  se  ponen  espon- 
táneamente en  evidencia,  y  basta  fijar  en  ellas  la 
vista. 

Tales  son  las  tres  pruebas  siguientes,  por  tas  cua- 
les vamos  á  dar  fin  al  curso  de  estos  Estudios: 

1  P-     Establecimiento  del  cristianismo; 

2  ?      Efectos  del  crístianitmo; 

3  9      Estabilidad  del  cristianismo. 

La  primera  de  estas  pruebas  será  materia  para 
el  presente  capítulo,  y  las  otras  dos  para  los  dos  in- 
mediatos. 

Considerado  el  establecimiento  del  cristianismo  de 
una  manera  completa,  lleva  en  sí  otras  dos  prue- 
bas: los  milagros  y  el  cumplimiento  de  las  profe- 
oías,  y  por  esle  medio  obliga  á  un  reconocimiento 
inmediato  de  la  divioidad. 

(I)    lbt.,XXI,44. 


Pero  separado  de  estos  dos  elementos,  abstracción 
hecha  de  los  milagros  y  profecías,  tomado  en  sí  mis- 
mo y  aislsdamente,  el  grande  hecho  del  estableci- 
miento del  orístianiamo  y  de  su  rápida  propinación 
basta  también  para  decidir  la  fé;  y  hay  la  ventaja 
de  que,  sí  se  puede  llegar  á  discutir  su  apreciación, 
á  lo  menos  no  se  puede  soñar  siquiera  en  eludir  tu 
certidumbre. 

Esta  materia  es  de  las  roas  debatidas  por  los  apo- 
logistas, y  nosotros  mismos  hemos  hablado  de  ella 
con  mucha  frecuencia;  sin  embargo,  es  de  tanto  ín- 
teres para  nuestra  fé,  quo  creemos  deber  proponer- 
la también  á  vuestra  atención.  Cuando  una  prue- 
ba es  decisiva,  dice  á  este  propósito  Voltaire,  cuan- 
do es  necesaria,  ¿debemos  evitar  el  leproducirla? 
Seria  una  vanidad  criminal  y  una  pueril  afectación. 
No  se  trata  de  variedad,  sino  de  verdad  y  de  a^u- 
mentes  esactos  y  concluyentes.  Esto  es  lo  positivo; 
de  lo  demás  puede  prescindirse. 

Primeramente  espondremos  el  fenómeno  del  esta- 
blecimiento del  cristianiímn,  y  en  seguida  ecaaxai- 
naremos  las  caneas. 

í  I. 

Para  comprender  bien  toda  la  fuerza  del  fenómii' 
no  del  establecimiento  del  cristianismo,  comvendria 
poder  olvidar  todo  cuanto  do  £L  sabemos  ya,  y  reci- 
bir su  impresión  como  la  do  un  cuadro  que  se  nos 
hubiese  ocultado  hasta  aquí,  y  cuyo  velo  so  nos  fue- 
se levantando  poco  á  poco. 

Hay  que  considerar   sucesivamente  en  éi  tres 

La  empresa. 
Los  medios, 
El  lesultado, 

I.  £1  cristianismo  se  nos  ofrece  en  el  día  con  un 
siitema  teológico  perfectamente  deducido  y  formu- 
lado, con  una  moral  profundamente  justifieada  por 
la  BSperiencia,  con  un  culto  resplandeciente  en  be- 
llezas, honrado  por  los  reyes,  defendido  por  grandes 
genios,  ecsornado  por  las  bellas  artes,  alimentando 
á  la  tierra  con  sus  beneficios,  y  apoyado  en  diez  y 
ocho  siglos  de  pruebas  y  de  triunfos;  centro  necesa- 
rio de  todos  ios  vínculos  y  relaciones  que  ha  ido 
creando  en  las  costumbres,  en  las  leyes  y  en  las  ins- 
tituciones civiles  y  sociales,  y  envolviendo  al  mun- 
ido en  su  luminosa  y  vivificante  atmósfera.  En  ee- 
te estado  no  podemos  dejar  de  ver  en  él  una  cosa 
grande,  poderosa,  bella,  divina;  y  sin  embargo, 
jcuántoB  entendimientos  lo  desconocen  todavía  y  lo 
hostilizan,  y  de  cuántas  violencias  recientes  lleva 
impresas  aún  las  profundas  cicatrices! 

Pero  despajemos  al  cristianismo  de  todo*  eeoa 
adornos,  de  todos  esos  frutos,  de  todos  esos  tatimo- 
nios,  de  todas  esas  relaciones  y  de  todas  esas  lucc« 
que  de  sí  mismo  nos  ha  dado;  quitómogle  todo  eso  y 
no  le  dejemos  mas  que  su  craz,  su  cruz  de  palo,  su 
pesada  y  ensangrentada  cruz,  no  siendo  aún  mas 
que  un  patíbulo  infame,  reservado  al  suplicio  de  los 
esclavos;  hagamos  descender  esta  cruz  de  la  corona 
de  loa  leyes  y  de  lo  alto  de  los  templos,  y  hagamos- 
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la  pasar  del  centro  del  mundo  i  sua  estiemidadea; 
arrojémoBla  fuera  de  él  como  on.  objeto  de  ecaecra- 
cion,  de  horror  é  infamia,  y  después,  en  presencia 
de  BBta  craz  oBcuia,  ianobk,  manchada  con  la  san- 
gre de  los  mas  viles  orimiiLalet,  coloquemos  el  mun- 
do pagano,  ese  mundo  de  la  fuerza,  de  la  voluptuo- 
sidad, del  feroz  orgullo  y  de  ]a  mas  torpe  corrap- 
cioR,  que  toleraba  á  on  Tiberio,  un  Claudio,  un  Ne- 
rón, un  Heliogábalo,  ¿qué  decimos?  que  les  tributa- 
ba incienso,  y  que  en  cambio  de  una  servidumbre 
tan  brutal  no  les  pedia  mas  que  do*  cosas:  pan  y 
fiestas.  Considerad  que  oste  estada  del  mundo  pa- 
gano, cuyo  escándalo  hemos  recordado  tantas  voces, 
no  era  pasajero  y  accidental,  sino  el  resultado  pro- 
gresivo y  como  el  sumidero  universal  de  la  miseria 
humana  desde  el  origen  de  laa  sooiedades.  Figu- 
raos que  los  abominables  cscesos  de  que  era  teatro, 
no  eran  solo  inspirados  por  la  perversidad  primiti- 
va, sino  alentados  por  el  ejemplo  oficial  y  público, 
autorizados  por  las  leyes,  consagrados  por  las  roH- 
gionea,  connaturalizados  por  el  hábito,  y  que  á  cual- 
quiera lado  que  uno  so  volviera,  se  encontraba  abis- 
mado en  él,  vivía  en  él  y  se  hallaba  ligado  á 
laa  preocupaciones  del  espíritu,  las  inclinacior 
corazoa,  el  estravío  de  los  sentidos,  el  temor  de  los 
hombres  y  de  Dios,  y  por  la  autoridad  y  como  por 
el  peso  de  las  edades. 

Proponer  á  este  mundo ¿qué?  cambiar  por 

todo  el  universo  las  religiones  establecidas;  rennu' 
ciar  de  repente  i  aquel  culto  de  la  idolatría,  defen- 
dido con  la  majestad  de  los  aatepaiados,  armado 
con  la  superstición,  y  sobre  todo  id^ntiñcado  con  los 
vicios  del  alma  y  con  las  mas  violentas  y  las  mai 
agradables  afecciones  de  la  naturaleza.  No  está  to 
do  aquí:  arrancar  estos  vicios  no  ya  solamente  di 
sua  tomplos  y  de  sus  altares  esteríores,  sino  de  los 
hábitos  do  la  vida,  del  fondo  de  los  corazones,  de  las 
entraSas  del  alma;  desecharlos  y  aborrecerlos  para 
recibb  en  su  lugar  virtudes  rígidas,  insensibles,  de- 
solantes, crueles  con  la  naturaleza,  invisibles,  inau- 
ditas, y  de  la  mayor  parte  de  las  cualea  no  sa  habla 
oido  hablar  hasta  entonces,  como  la  virginidad,  el 
perdón  de  laa  injurias,  el  amor  á  la  pobreza,  la  pe- 
nitencia, la  caridad,  la  mansedumbre,  la  humildad, 
el  sacrificioi  es  decir,  lo  contrario  de  todo  cuanto 
ecsiatia,  el  trastorno  de  todas  las  ideas  recibidas,  la 
condenacioD  del  mundo  y  de  sí  mismo,  sin  resurvar- 
se  nada,  ni  siquiera  el  mérito  del  sacrificio,  y  to- 
do esto  para  no  ser  feliz  hasta  después  de  la  muer- 
te.. .  .Y  ¿con  qué  garantías?  porque  un  hombre 
cruüficado  ett  Jerusalen  lo  enseñó  así,  y  porqui 
cen  que  este  hombre  se  resucitó  á  sí  mismo  y  subió 
al  cielo,  en  donde  ea  Dios,  no  un  Dios,  sino  el  solo 
y  iinico  Dios,  por  el  cual  debemos  abandonar  todos 
los  demás ....  Dios  crucificado,  queriendo  ser  adora- 
do con  su  cruz  y  sobre  su  oiuz,  y  no  solamente  ado- 
rado, sino  aegmdo  é  imitado  en  este  mismo  estado 

de  sufrimiento  y  de  ignominia por  todo  el 

mundo Proponer,  repetimos,  esta  doctrina  coa 

la  cruz  en  la  mano,  no  á  algunos  adeptos  y  en  al- 
gún lugar  secreto,  sino  en  las  callea  y  plazas  públi- 
cas, entre  laa  eatatnaa  de  los  diooes  y  las  satontalea 
do  su  culto,  andando  por  todas  partes,  de  ciudad  en 


ciudad,  del  Oriente  al  Occidente;  hacer  caer  el  uni- 
verso á  loa  pies  de  esta  cruz,  llevada  desde  el  Gól- 
gota  al  Capitolio,  é  imponerla  al  mundo  como  el  ti- 
po soberano  y  alnoluto,  según  el  cual  debia  todo  re- 
formarse: 

He  aquí  la  empresa. 

II.     Veamos  los  medios. 

Doce  judíos,  doce  pescadores  da  un  lago  da  Ga- 
Ulea,  que  no  saben  nada,  que  nada  tienen,  á  las  ór- 
denes de  Pedro,  el  menos  emprendedor  de  todos 
ellos,  y  á  quien  ya  habían  hecho  caer  las  preguntas 
de  una  criada  tal  es  el  ejército  del  Cristo,  ta- 
les los  conquistadores  del  universo. —  He  aquí  su 
consigna: 

envió  así  á  sus  DOCE,  después  de  haber- 
les dado  las  siguientes  instrucciones:  No  os  atareéis 

por  tener  oro  ó  plata  en  vuestro  bolsillo; no 

penséis  nunca  en  cómo  deberéis  hablar Cuan- 
do alguno  no  os  quiera  recibir,  salid  de  la  eaia  ó  do 

la  ciudad,  sacudiendo  el  polvo  de  vuestros  pies 

Yo  os  envío  como  eorderoa  en  medio  de  lobos.  . ,  . 
os  harán  comparecer  en  sus  asambleas,  os  azotarán 
en  sua  sinagogas,  y  siempre  aeréis  perseguidos  por 
mi  causa  (1).  De  este  modo  daréis  testimonio  del 
CttucmcAiio,  en  Jerusalen  y  en  toda  la  Judea,  y  en 
Samaría,  y  basta  los  términos  de  la  tierra.  Id,  pues, 
por  todo  el  universo  á  predicar  el  Evangelio  á  toda 
criatura,  y  acordaos  de  que  yo,  que  me  voy  y  í 
quien  ya  no  veréis  mas,  estaré  sin  embargo  coa  vo- 
sotros hasta  el  fin  del  mundo,"  (2). 

Cree  uno  estar  soñando  y  ser  víctima  de  ua  deli- 
rio falaz,  cuando  abstracción  hecha  de  la  divinidad 
de  Jesucristo,  de  su  resurrección  verdadera  y  da  su 
sobrenatural  asistencia,  fija  la  atención  en  ese  com- 

Slot,  urdido  de  este  modo  por  doce  hombres  insigni- 
cantes,  contra  el  universo.  No  sabemos  quéestra- 
is,  si  la  locura  de  la  empresa  ó  la  estrava- 
gancia  de  loa  medios.  Y  se  admira  el  completo  des- 
precio de  toda  prudencia  humana,  con  que  el  autor 
del  cristianismo  concibió  alcanzar  lo  mas  gigantes- 
co que  haya  ecsistido  jamas,  por  medio  de  lo  mas  ín- 
fimo de  todo,  y  rehacerlo  todo  valiéndose  de  la  casi 
nada:  esto  es,  la  elección  de  lo  imposible;  es  decir, 
que  es  el  divertimiento  de  ua  loco,  si  no  es  el  de  un 
Dios:  los  sucesos  lo  habían  do  decidir. 

Apelamos  sin  temor  á  toda  razón  bastante  escen- 
ta  do  preocupaciones  para  poder  ver  las  cosas  como 
en  sí  son:  ¿no  es  así  como  se  presenta  la  empresa 
del  cristianismo?  y  si  el  origen  nos  fuese  desconoci- 
do, ¿no  consentiríamos  en  ver  en  su  resultado,  el 
mas  increíble,  y  probado  que  estuviese,  el  mas  deci- 
sivo do  todos  los  milagros? 

III.  Pues  bien,  este  milagro  so  realizó.  Bl  re- 
sultado mas  rápido,  mas  inmenso  y  permanente  vi- 
no á  resolver  decididamente  la  cuestión,  y  á  hacer 
brillar  la  divinidad  del  principio  en  la  nada  de  los 
medios.  Nuestros  doce  pescadores,  después  de  ha- 
ber aceptada  el  encargo  de  ir  por  ttido  el  universo  á 
predicar  el  Evangelio  á  toda  criatura,  se  repartie- 
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lOD  el  mundo,  y  durante  bu  vida  lo  conquÍBtaroa  pa- 
ra JeiuoriBto;  inocularon  en  el  género  humano  la 
fé  cristiana;  plantaron  la  oruz  en  el  corazón  del  pa- 
ganinmo,  y  deade  entonces  el  paganismo,  herido  de 
muerte,  no  hizo  maa  que  forcejar  al  pié  de  esta  cruz, 
principio  de  una  nueva  vida,  y  acabar  de  morir  for- 
cejando.      > 

Nada  hay  en  esta  hecho  que  no  sea  literalmente 
esacto,  y  su  consideración  por  partes  no  le  hace  per- 
der nada  del  prodigio  que  se  descubre  en  su  conjun- 
to: vamos  í  verlo. 

Después  de  haber  rcñbido  su  misión,  entraron 
los  apóstoles  en  una  casa  de  Jerusalen,  y  "subieron 
á  un  ceriioulo,  en  donde  estaba  Fedro,  Juan,  San- 
tiago, Andrés,  Felipe,  TomSa,  Bartolomé,  Mateo, 
Santiago  de  Alfeo,  Siman  ol  Zeloso,  y  Judas,  her- 
mano de  Santia^."  (1) 

A  causa  de  la  defección  de  Judas,  no  eran  enton- 
ces mas  que  once.  Lo  primero  que  hicieron,  ¿  insi- 
nuación de  Fedro,  fué  nombrar  uno  que  reemplaza- 
se á  aquel  traidor,  entre  los  que,  como  ellos,  habian 
sido  testigos  de  Jesucristo:  la  suerte  recayó  en 
Matías, 

Perseveraban  en  oración,  esperando  la  señal  y  el 
auúlio  que  se  leí  habia  prometido, — Cuando  fueron 
cnmplidi:»  tos  dias  de  Pentecostés,  estando  todos  jun- 
tos en  un  mismo  lugar,  recibieron  el  Espíritu  San- 
to, según  nos  refiere  el  libro  de  los  Hechos;  en  se- 
guida, como  embriagados  de  aquel  soplo  inspirador, 
bajaron  á  ta  calle  y  empezaran  la  predicación  de  la 
cruz,  y  á  dar  testimonio  con  grande  energía  de  la 
resurrección  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Fedro, 
siempre  el  primero,  empezó  á  hablar,  y  al  momen- 
to se  convirtieron  tres  mil  almas;  poco  después  pre- 
dicó el  mismo  Pedro  por  segunda  vez,  y  se  convir- 
tieron cinco  mil.  Con  toda  deliberación  dejamos  de 
hacer  mérito  de  los  milagros  que  obraban  al  propio 
tiempo,  pues  queremos  pTetcindir  de  ellos  para  üjai- 
nos  esclusivamente  en  el  simple  hecho  del  Cristia- 
nismo. Lo  que  no  puede  negarse  es  que  la  ciudad 
do  Jerusalen  vio  muy  pronto  formarse  la  primera 
sociedad  cristiana,  y  que  esta  sociedad  se  hizo  rápi- 
damente considerable:  la  mtdlitud  de  los  que  creían 
no  tenia  mas  que  un  corazón  y  una  alma. 

Perseguidos  por  los  magistrados  de  la  ciudad,  que 
habian  hecho  ya  morir  á  su  maestro,  son  presos. 
azotados  y  amenazados  de  muerte;  ^r  haier  llena- 
do á  Jerusalen  do  una  doctrina  que  hacia  resjxn- 
saldes  á  estos  magistrados  de  la  sangre  de  aqud 
honAre;  pero  ellos  ae  rien  de  esos  castigos  y  amona- 
zae,  y  continúan  su  predicación. 

Muy  pronto  su  celo  y  su  buen  écsito  necesitan 
mas  espacio:  rebosan  fuera  do  Jerusalen,  y  se  ajn- 
deran  de  toda  la  Samaría,  y  llegan  á  la  Femda, 
á  Chipre  y  á  Antioquía,  en  cuya  última  ciudad  los 
discípulos  del  Evangelio  toman  por  primera  vez  el 
nombre  de  cristiaTws.  En  todos  los  lugares  por 
donde  pasan,  fundan  iglesias  y  dejan  discípulos  que 
guardan  y  propagan  el  depósito  de  la  íé.  Estovan, 
uno  de  estos  últimos,  que  habia  quedado  en  Jerusa- 

(1)  Hechotdt  loi  apóllate),  ano  ie  la  Mrot  nuu  auiénti 
cD>,  no  dcbenm  cummoa  de  rcpgtir  floB  AL  Guiísl^  gutnoí  ha 
dtjadala  antigüedad. 


len,  da  con  su  muerte  testimonio  de  esta  fé;  ea  ape- 
dreado, y  tu  sangre,  cayendo  sobre  uno  de  sos  ver 
dugos,  hace  de  él  un  grande  apóstol:  Pablo  k  con- 
vierte, y  emplea  en  la  propagación  del  cristiasismo 
todo  el  entusiasmo  con  que  hasta  entonces  lo  había 


Pero  hasta  aquí  no  hemos  visto  mas  que  tos  pre- 
ludios. Antes  de  eatenderse  los  apóstoles  por  regio- 
nes mas  distantea,  se  reúnen  en  Jerusalen,  y  aquí, 
en  el  primero  de  todos  los  concilios  y  al  momentn 
de  irse  á  separar  para  siempre,  formulan  el  símbo- 
lo de  su  fé.  Esta  constitución  de  los  cristianos,  qoe 
habia  de  llegar  k  ser  la  ley  del  mundo,  no  fué  en- 
tonces escrita  (2).  Después  de  haberse  visto  por 
última  vez  los  doce  que  hasta  aquí  habian  evtadoy 
obrado  juntas,  se  separan,  cada  uno  de  ellos  tomi 
una  dirocoion  distinta,  y  se  encarga  solo  de  una  pai- 
te del  mundo  para  desmontarla  de  las  malezas  de 
la  idolatría,  semblar  en  ella  el  Evangelio  y  regarla 
con  su  sangre:  Juan  predicó  en  el  Asia  menor;  Fe- 
lipe se  fué  al  Asia  mayor;  Andrés  evangelizó  á  loi 
scitas,  Tom&B  á  los  partos,  llegando  hasta  la  India, 
adondo  Bartolomé  llevó  el  Evangelio  de  San  Hateo, 
escrito  antes  que  los  otros.  Simón  predicó  en  Pe^ 
sia,  Matías  en  Etiopia,  y  Pablo  en  Grecia,  en  lai 
Gallas  y  en  España  (3). 

Pedro  no  se  fijó  al  principio  en  ningún  ponto: 
iba  visitaTido  de  ciudad  en  ciudad  é  todos  las  discí- 
pulos, como  el  soberano  pastor  de  los  corderos  y  de 
las  ovejas;  pero  su  cela  y  caridad  no  le  dejaron  ig- 
norar por  mucho  tiempo  la  sede  de  sn  episcopado, 
y  después  de  haber  predicado  el  Evangelio  en  el 
Ponto,  la  Galacia,  la  Capadocia,  el  Asia  y  la  Biti- 
nia,  Simón  Pedro  el  pescador,  adelant&ndose  &  Pa- 
blo, que  después  se  le  debía  reunir,  se  encaminó  so- 
lo, el  primero  hacia  la  Italia,  y  fijó  sobre  Soma  su 
planta  para  no  apartarla  jamas. 

Vamos  á  transcribir  el  testo  monumental  en  que 
Euselüo,  i,  pesar  de  sus  preocupaciones  orientales 
y  de  su  sospechosa  ortodoxia,  celebra  la  llegada  de 
Pedro  á  las  puertas  de  ta  ciudad  de  los  Césares. 

"Finalmente,  dice,  en  los  dias  de  Claudio  Augus- 
to (el  año  4S  de  Jesucristo)  la  tierna  y  misericor- 
diosa providencia  de  Dios  dirigió  contra  Roma,  que 
habia  llegado  á  ser  la  corruptora  del  género  húma- 
lo, el  mas  fuerte,  el  mas  grande,  el  principa  de  los 
ipóatoles,  Pedro,  que  como  un  valeroso  conductor 
de  la  miUcia  divina,  pertrechado  con  fas  armas  del 
cielo,  vino  desde  el  Oriente  á  traer  el  precioso  teso- 
ro de  la  luz  intelectual  á  los  que  tiabitaban  en  el 
Occidente." 

Desde  aquel  momento  dejó  Roma  de  ser  sefiora: 
la  dominaba  ya  el  cristianismo.  N^os  lo  dice  Tácito 
en  términos  muy  precisos,  porque  manifiestan  al 
propio  tiempo,  por  el  ejemplo  de  Tácito  mismo,  la 
enormidad  de  loe  obstáculos  qua  tenia  que  atrave- 
sar el  eristianiamo  en  la  política  de  loa  emperado- 
res y  la  prevención  pública,  y  sin  embargo,  sn  in- 
oreible  rapidez:    "Nerón,  dice  el  autor  citado,  hizo 

(2]    _SUa  a  ¡a  earia  d»  Jttueriao,  kecka  for  «usMro  wtt- 

ritu  dt  SvH  vivo;  ss  «t  lailat  dt  jriedra,  nno  tn  tablat  de 
atrnt,  ¡lu  Éon  ioi  eeranvHM.  [II,Conirt.,c»ji  3.) 
(3)    Cluteutriud,  Bitvdiot  hittóricat. 
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is  sufrii  los  mu  oiuelea  tonnentas  í  una 
pecie  de  hombres,  aboiulectix» 
[í  »n  tiempo  veremoí,  por  el  testimonio  de  Pli 
en  lo  que  ettu  infamia  conaiatianj,  y  &  quienes 
llamaban  vulgarmente  crístiartiK.     Veníales  este 
nombre  de  uno  llamado  Cristo,  que  en  el  reinado 
de  Tiberio,  y  por  orden  del  procurador  Poncio  Fila- 
tos,  anfiió  ei  último  suplicio.     Contenida  por  un 
momento  esta  ecsecrable  superstición,  rompia  de 
nuevo  sus  diques,  no  solamente  en  la  Judea,  donde 
habia  aparecido,  sino  hasta  en  la  misma  Roma. 
Fueron  presos  muchísimos  de  elloe,  á  quienes  no  fué 
posible  convencer  del  crimen  de  incendio  [por  et 
que  se  les  peneguia],  sino  de  una  obstinación  de 
ODIO  coNTBA  EL  GENERO  HUMANO.     Fueron  insulta- 
das hasta  en  sus  suplicios,  los  cuales  se  ejecutaban 
en  los  jardines  del  emperador,  mientras  daba  esto 
fiestas  al  pueblo,  con  el  que  se  mezclaba  i  veces 
vestido  de  cochero.     De  aquí 
cien  por  unoB  hombres 

perecían  inmolados  al  inhumano  placer  de  uno  solo, 
y  DO  á  la  pública  utilidad."  (1) 

¡Q,ué  prevención  en  un  historiador  que  censuraba 
loa  crímenes  y  costumbres  de  su  época,  como  Táci- 
to! ¿dué  su(»dena,  pues,  con  la  generalidad  de  los 
demaa  hombres? 

Tí  sin  embargo,  no  hay  ejemplo  de  una  rapidez 
semejante  á  la  da  la  propagación  del  cristianismo. 

La  levadura  apostólica,  poco  antes  tan  pequeña 
é  insignificante,  habia  ya  penetrado  en  toda  la  ma- 
sa, y  salia  de  ella  por  todas  partes  dirigiéndose  á  la 
ÍS.  Nuestros  doce  pescadores,  perdidos  al  principio 
en  Jernsalen  y  limitados  á  un  cenáculo,  cuentan  ya 
sus  conquistas  por  fueblos,  y  escriben  cartas  á  las 
HACioKES:  (í\<¡s gálalas,  á  los  e/esios,  á  loa  fiipenses, 
á  loa  colosenses,  &  los  ttsalonisenses,  6.  los  hebreos  y 
á  los  Tímanos;  la  sola  pluma  de  San  Pablo,  mal  rS- 
pida  y  mas  laboriosa  que  la  de  César,  alimenta  la 
fiS  en  todo  el  universo. 

La  célebre  carta  de  PÜnio  &.  Trajano  hace  resal- 
tar también  este  prodigio,  atestiguando  como  Táci- 
to los  obstáonlos  que  la  política  y  la  prevención 
pagana»  oponían  al  cristianismo,  y  la  rapidez  con 
que  este  los  iba  venciendo  todos "No  sé  deci- 
dirme, dice,  á  si  Be  debe  tener  en  cuenta  la  edad,  ó 
confundir  en  unos  mismos  castigos  al  niño  y  al 
hombre  formado;  si  es  conveniente  perdonar  el  ar- 
repentimiento, y  si  ee  debe  castigar  el  nombre,  e 
cuando  esté  libre  de  todo  crimen,  ó  los  críme 
couBÍgaientes  al  nombre.  Sin  embargo,  ho  obser- 
vado k  siguiente  conduela:  He  enviado  al  suplicio 
&  los  que  persistían  en  declararse  cristianos  .  .  ..Por 
otra  ■parte,  los  que  se  rolractabau  aseguraban  que 
tu  falta  ó  error  na  habia  couBistidc  nunca  mas  que 
en  lo  siguiente:  Se  reunían  en  dios  señfdados  antes 
de  la  salida  del  sol;  cantaban  á  coro  versos  en  ala- 
banza del  Cristo,  como  de  un  Dios;  se  obligaban 
conjuranwnia,  no  &  ningún  crimen,  sino  ú  no  cometer 
nunca  robo,  srüteamienlo  ni  adulterio;  á  no  faltar 
jamas  á  su  jKdabra  ni  negar  un  depósito:  después 

(1)    jlno/íj,  l¡b.  19,iiúm.4.), 


de  esto  tenían  costumbre  de  separarse,  y  se  juntaban 
(le  nuevo  para  comer  manjares  comuna  k  inocentes." 

Es  preciso  convenir  en  que  tenia  mucha  razón 
Tácito  cuando  llamaba  i  esto  ecsecraile  superstición, 
abominables  infamias,  y  que  por  semejante  obstina- 
ción de  odio  contra  el  género  huTnano,  aquelloB 
bombrcB  eran  verdaileramente  culpables  y  dignos  de 
todos  los  suplicios:  el  género  humano  de  aquella 
época  no  podia  calificar  y  juzgar  de  otra  manera  á 
personas  que  le  eran  hostiles,  hsBta  el  punto  de  pro- 
fesar todas  las  virtudes. 

En  cuanto  i  Plinio,  testigo  ocular  de  estas  virtu- 
¡  des,  y  después  de  haber  juagado  necesario,  para 
descubrir  ta  verdad  y  asegurarse  de  la  declaración 
de  algunos  apóstatas,  poner  á  los  fieles  en  tortura, 
nada  mas  he  encontrado,  dice,  que  una  ridicula  y 
escesiva  superstidon.  Sin  embargo,  si  itanperñs- 
tido  en  día,  los  Ite  enviado  al  suplicio.  Porque  de 
CUALQUIERA  NATURALEZA  que  fuese  la  confesión  que 
lutcian,  lie  creído  que  se  debut  castigar  a  lo  menos 
su  terquedad  y  su  ínjlecsible  obstinación. 

¡ttué!  ¿lawtera  terquedad  et  á\gaa.  do  suplicio, 
ciudijuiera  queseas»  objeto?  ¿hasta  la  terquedad 

de  la  inocencia? Jamas  la  fuerza  brutal  llevó 

tan  lejos  el  cinismo  de  la  apología.  Pero  ¿qué  deci- 
mos de  cinismo?  no  lo  habia  i.  la  sazón  en  esto,  y 
la  prueba  está  en  que  el  que  habla  así,  es  el  mas 
amable  do  los  hombres,  ejecutando  los  decretos  dd 
mas  generoso  de  los  príncipe».  No  es  Sejano  es- 
cribiendo á  Tiberio,  es  Piinio  á  Trajano.  "En  qué 
profunda  degradación  habia,  pues,  oaido  el  espíritu 
humano,  esclama  Villemain,  para  que  un  hombre 
como  Plinio,  mandase  llevar  al  suplicio  á  hombres 
que  juzgaba  inocente?,  y  para  que  un  principo  co- 
mo Trajano  aprobase  semejante  barbarie  y  escribie- 
se á  Plinio:  Has  observado  la  cotutucta  que  mas 
convenia."  {Curso  ele  Literatura,  tom.  II,  p.  483.) 

Por  ahí  puede  calcularse  la  oposición  que  el  orig- 
tianÍEmo  debia  encontrar,  no  solamente  en  aquella 
fuerza  ciega  que  pulverizaba  toda  resistencia,  cual- 
quiera que  fuese  sií  naturaleza,  sino  en  la  opinión 
;  y  en  las  costumbres  de  que  era  espresion,  y  parti- 
cularmente en  la  monstruosa  prevención  de  que  es- 

■  ta  religión  era  objeto,  aun  por  parte  de  las  personas 
I  mas  distinguidas.  ¿Cómo,  en  medio  de  ideas  tan 
¡  anti-Hjristianas  que  un  Plinio  y  un  Tácito  no  veían 
I  en  las  virtudes  evangélicas  mas  qne  infamias  abo- 
^  m-inables,  una  obstinación  de  odio  contra  el  género 
,  humano,  verdaderamente  digna  de  todos  los  supli- 
'.  cio&,  pudo  el  cristianismo  respirar  un  solo  instante? 

■  ¿Cómo  pudo  dilatarse  y  propagarse  con  la  rapidez 
;  que  dice  Tácito  y  que  confirman  las  últimas  pala- 
;  bras  de  la  carta  de  Plinio? 

"El  negocio  me  ha  parecido  digno  de  atención, 
sobre  todo  por  el  número  de  personal  á  quienes 
amenazaba  el  mismo  peligro.  Una  multitud  de 
personas  de  toda  edad,  condición  y  secso,  están  y 
catarán  todos  los  días  complicadas  en  esta  acusa- 
ción. El  contagio  de  ta  superstición  no  ha  ¡afeita- 
do solamente  á  las  ciudades;  se  ha  propagado  tam- 
bién por  los  lugares  y  los  campos.  Pero  ct«o  que 
se  le  puede  poner  remedio  y  oontenerle  ...  Lo  aw 
to  M  quB  ha  t^apioB,  que  estaian  casi  detiertos,  ion. 
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fteraentadoa,  y  qne  loi  lacñficioi,  por  muclio  tiem- 
po deicuidados,  vuelven  á  empezar.  En  todas  pai- 
tes H  venden  víctimas,  que  antes  encontrahan  pocos 
compradores.  For  ahí  se  puede  juzgar  cuántoi  vol- 
verán de  in  eitravío  si  se  facilita  el  arrepentimien- 
t«"(l).  : 

El  universo  crutiano  desmintió  después  las  espe- : 
lanzas  de  Plinio,  dice  Chateaubaand.  ¡Q,ué  progre- 
sos tan  r&pidos  y  tan  admirables!  ;Uiia  multitud  de 
personas  de  toda  amdicion.'  ;lo3  templos  abandona- 
dos! ¡las  víctimas  ao  encuentran  compradores!  ;y  el 
evangelista  San  Juan  acababa  apenas  de  morir! 

Ese  efímero  resultado,  sobre  el  cual  fundaba  Fli- 
nio  su  conüanza  de  contener  ios  progresos  del  cris- 
tianismo, nos  recuerda  este  petiaamiento  de  Pascal 
■obre  la  naturaleza:  "La  naturaleza,  dice  aquel 
gran  genio  con  ese  estilo  inimitable  que  tan  bien 
remeda  todos  los  movimientos  de  la  verdad,  la  na- 
turaleza obra  progresivamente ;  itus  et  redüus.  Pasa 
y  vuelve  á  pasar,  luego  va  mas  lejos,  luego  dos  ve- 
ces menos,  luego  mas  que  nunca,  dcc Así  se 

efectúa  el  flujo  de  la  mar.  Así  parece  que  obra  el 
sol."     Así  iba  marchando  el  crÍRtianísmo. 

Juliano  el  apóstata,  en  sus  impíos  sarcasmos,  de- 
ja escapar,  acerca  de  esta  marcha  invencible,  con- 
fesiones y  revelaciones  que  no  debemos  olvidar. 

Empieza  diciendo  que:  "Jesús  y  Pablo  no  pudie- 
lon  prever  las  quimeras  que  se  formarían  algún 
día  los  galileos;  no  podían  adivinar  el  grado  de 
poder  L  que  estos  llegarían.  Pablo  (2)  y  Jesús  no 
tenían  mas  pretensión  que  engañar  £  algunas  cria- 
das y  algunos  esclavos  ignorantes.  ¿Pueden  citar- 
se en  tiempo  de  Tiberio  y  de  Claudio  cristianos  dis- 
tinguidos por  su  nacimiento  ó  su  mérito?  .... 

"'Ni  Pablo,  ni  Uateo,  ni  Lúeas,  ni  Marcos  se  atre- 
vieron á  decir  quo  Jeaus  fuese  Dios  (3);  pero  cttofir 
do  en  la  Grecia  y  en  la  Italia  un  gran  tívueoo 
DE  PEBSOHAS  lo  hubieron  recormcido  por  tal,  y  hu- 
bieron empezado  á  honras  los  sepulceds  de  Pe- 
dro r  DE  Pabi^,  entonces  Juan  declaró  que  el 
Verbo  te  habia  hecho  carne,  y  quo  había  habitado 
entre  nosotros."  (4) 

De  modo  que,  bajo  Tiberio  y  Claudio,  en  el  mis- 
mo nacimiento  ds  la  era  cristiana,  el  cristianiamo 
contaba  apenas  por  neófitos  algunas  criados  y  algu- 
nos esclavos,  y  he  aquí  que  inmediaiamente  d&pues, 
viviendo  aún  el  apóstol  San  Juan,  y  antes  que  es- 
cribiese su  Evangelio,  la  (rrecia  y  la  Italia  están 
llenas  de  cristianos  que  van  i  honrar  los  sepulcros 
de  Pedro  y  de  Pablo,  en  la  misma  Roma,  á  despe- 
cho de  aquel  podar  que  acababa  de  degollarlos. 
¿Cómo  pudo  suceder  esto?  Juliano  no  advierte  que 
con  semejante  observadon  presta  nueva  fuerza  al 
milagro  del  estahleúmiento  del  cristianismo. 

Pero  ¿qué  necesidad  tenemos  de  las  revelaciones 
y  confesiones  de  algnnos  paganos?  el  hecbo  se  pre- 
senta moa  claro  que  la  luz  del  día.  A  la  vista  de 
todos,  del  Oriente  al  Occidente,  hasta  sus  entrañas, 


(^    jY  SQudo  predicaba  su  el  Areópue? 

(3)  ¿Ht  coaocemM  por  Míreen  y  JUsfis  ujnalla  deloncim 
hcehí  í bi  ipíitol»  por  Jemioriite  3*  UoniiipohtBcBi  lUvint 
da  qo*  w  luJUt«  nrotiiiar 


invade  el  cristianismo  al  mundo  pagano,  y  lo  di- 
suelve penetrándolo:  desde  el  primer  siglo  él  ce  la 
historia,  la  grande  historia,  toda  la  historia  del  nni- 
verso.  De  las  gradas  del  trono  de  los  Césares  y 
cara  á  cara  con  su  poder,  se  levantaron  aquellas 
grandes  voces  de  los  apologistas  cristianos,  tan  lle- 
nas de  razón,  de  calma,  de  dignidad,  de  connenoa 
y  de  libertad.  Sorprendido  por  una  resistenüa  qne 
nunca  encontrara  todavía  ni  imaginara;  no  conci- 
biendo nada  del  principio  que  la  alimentaba,  el  co- 
loso romano  se  puso  furioso.  Aprestó  todas  sus 
fuerzas,  aquellas  fuerzas  con  las  cuales  había  con- 
quistado todo  el  mundo  y  lo  tenia  sujeto,  y  rodeó 
al  cristianismo  de  aparatos  de  muerte.  Poseía  todo 
cuanto  puede  asegurar  el  triunfo  en  cl  orden  de  las 
cosas  humanas:  la  fuerza,  la  seducción,  la  opinión; 
todo,  menos  la  verdad.  Mientras  los  majistrados 
decretaban  la  muerte  de  los  cristianos,  no  encontra- 
ban estos  ni  consuelo  ni  refugio  en  nada  en  la  tier- 
ra: ni  en  la  compasión  del  pueblo  que,  ávido  de  es- 
pectáculos de  sangre,  aplaudía  sus  suplicios  y  los 
conducía  á  ellos;  ni  en  la  opinión  de  loa  sabios  y 
iilüsoroB  que,  celosos  de  su  virtud  y  ofuscados  por 
BU  doctrina,  los  ridiculizaban;  ni  en  la  rebeldía  y  la 
natural  defensa,  á  las  cuales  jamas  lecnrrieron;  ni, 
en  fin,  en  la  necesidad  y  la  desesperación,  {KMtrcToe 
estímulos  del  valor,  puesto  que  todas  las  puertas  de 
la  vida  y  de  la  sociedad,  con  sus  honorea  y  placeres 
les  estaban  abiertas,  y  con  las  cuales  se  les  convida- 
ba hasta  su  último  suspiro.  Desconocido*,  calum- 
niados, despreciados,  abandonados  y  rechazados  de 
toda  la  tierra,  sufriendo  mil  muertes  en  una  sola, 
y  hasta  en  medio  de  los  mas  horroroios  suplicios; 
,  con  libertad  para  vivir  y  aun  solicitados  í  qne  vi- 
vieran, los  cristianos  de  todos  secsos,  condiciones  y 
edades,  morian....Ast  venció  el  cristianitmo;  de 
este  modo  consiguió  que  después  de  tres  siglo*  de 
una  lucha  tan  atroz  no  hubiese  mas que  cris- 
tianos. 

Tal  es  en  resumen  el  fenómeno  del  establecimien- 
'  to  del  cristianismo. 

¿Puedo  encontrarse  su  cansa  mas  que  ennna  fner- 
I  za  enteramente  divina?  Esto  es  lo  que  ahora  vamos 
:  á  ecsaminar. 

UL 

I  1.  Lo  primero  que  en  el  cristianismo  debe  lla- 
marnM  la  atención,  es  la  perfecta  y  unánime  inte- 
ligencia de  su  doctrina  por  los  doce  apóstoles.  No 
hablamos  aún  de  la  res^ucion  da  persoadirla  á  to- 
do el  universo,  y  mucbo  menos  del  resulíado:  no* 
limitamos  por  abora  i  au  inteligencia  en  los  apÓs- 

En  Jesucristo,  su  autor,  la  concepción  de  esta 
doctrina  qne  iluminó  y  santificó  al  mundo,  rereis 
la  mas  sublime  sabiduría,  y  nos  da  de  ól  la  idea  de 
un  ser  aparte,  que  ni  el  incrédulo  aabe  cómo  lla- 
marlo Dios.  Oiraunscrito  á  su  sola  persona,  el  fe- 
nómeno es  ya  dificultoso,  si  no  es  decisivo. 

Pero  ¿cómo  eita  misma  doctrina,  tan  sublime  que 
no  puede  proceder  mas  que  de  un  Dios;  tan  costn- 
ria  á  todas  las  inclinacione*  y  preocapaoiones  de  la 
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época  en  que  apKieci6,  que  la  labiduría  mumiaiía 
solo  vid  en  ella  una  locura;  tau  piofunila  y  tan  ocul- 
ta al  sentido  humano,  que  después  de  diez  y  ocho 
siglos  de  desarrollo  y  aplicaraonei,  á  nosotros  que  na- 
cemos en  su  seno  nos  cuesta  tanto  trabajo  penetrar- 
la y  recibirla,  pudo  pasar  de  repente  al  alma  de  do- 
ce pobres  ignorantes,  y  con  toda  esa  plenitud  que 
rebosó  luego  sobre  el  mundo  entero? 

Si  el  autor  del  cristianismo  hubieae  escogido  por 
discípulos  algunas  de  esas  grandes  inteligencias  que 
lo  defendieron  después  con  tanto  esplendor,  un  Cri- 
s6stomo,  un  Agustín,  un  Tomás  de  Aquino,  un  Bos- 
suet;  si  les  bnbieee  trazado  él  mismo  de  una  mane- 
ra precisa  y  dado  por  escrito  el  programa  de  su  en- 
señanzai  si  hnbiese  trabajado  con  ellos  en  propagar- 
lo de  modo  que  les  hubiese  servido  de  visible  centro 
de  reunión  y  de  unidad,  y  para  formarlos  poco  á 
poco  bajo  su  dirección,  hasta  que  su  doctrina  se  hu- 
biese hecho  conocer  por  el  mundo,  todavía  seria 
prodigioso  que  hubiese  logrado  su  objeto,  si  hemos 
de  juzgar  por  lo  qne  antes  do  él  babian  intentado 
los  jefes  de  escuelas  filosóficas,  y  por  todo  lo  quehe- 
mos  visto  después  en  aquel  enjambre  de  sectas,  que 
ni  siquiera  esperaron  la  muerte  del  autor  del  cato- 
licismo para  hormiguear  en  su  doctrina. 

Nada  de  todo  esto  hace  Jesucristo:  reúne  doce 
hombres  de  coitos  alcances,  groseros,  incapaces  de 
pensar  y  de  hablar,  sumidos  en  la  ignorancia  y  en- 
vejecidos en  la  materia.  Na  les  habla  mas  que  por 
enigmas,  trata  siempre  con  ellos  de  los  mas  proínn- 
dos  misterios,  no  les  promete  mas  que  tormentos,  y 
se  hace  seguir  de  ellos.., .no  está  todo  aquí:  se  hace 
seguir  durante  au  vida,  pero  no  obtiene  de  ellos  mas 
que  una  adhesión  tosca  y  frágil  que  cede  al  primer 
soplo  de  la  adversidad;  muero  abandonada,  y  no  les 
lega  otra  enseñanza  ni  otro  libro  que  su  cruz;  des- 
aparece y  tos  deja  solos  en  este  estada,  sin  decirles 
mas  sino  que  vayaii  í  predicar   su  doctrina  á  toda 

criatura Y  ha  aquí  que  de  repente  germina 

esta  doctrina  en  ellos,  ,dilata  y  llena  su  inteligencia, 
inflama  su  corazón,  desata  su  lengua,  inspin 
conducta,  todo  lo  ilumina  en  tomo  suyo,  y  á  todos 
les  hace  pensar,  sentir,  hablar  y  obrar  de  la  misma 
manera,  y  de  una  manera  tan  poderosa,  tan  persua- 
siva y  eficaz,  que  lo  que  no  habia  hecho  su  mismo 
maestro  durante  su  vida,  lo  hacen  ellos:  convierten 
el  mundo,  y  la  sola  palabra  de  Pedro  cautiva  desde 
el  principia  í  ocho  mil  hombres. 

Todo  salió  de  aquí,  y  después  ningimo,  entre  los 
mas  grandes  genios  del  catolicismo,  pretendió  ense- 
ñar ni  mas  ni  menos  que  lo  que  los  apóstoles  ense- 
ñaron; lo  qne  elbs  dijeron  es  la  regla,  y  cuant«  mas 
nos  acercamos  í  ello,  mas  instruidos  y  mas  perfe 
toa  somos:  sus  escritos  son  el  testo,  el  nervio  y 
adorno  de  los  mas  bellos  discursos. 

Ahora,  empero,  vamos  í  preguntar: 

¿Cómo  pudo  una  doctrina  tan  misteriosa  y  tan 
sublime  adquirir  desde  luego  su  perfección  en  unos 
hambres  semejantes?  Cómo  siendo  tan  ignorantes 
la  comprendieron  &  primera  vista?  Cómo  supieron 
ver  en  la  locura  y  debilidad  de  la  cruz  toda  la  fuer- 
za de  Dios,  y  prever  toda  la  eetension  de  sus  desar- 
rolloa  y  de  su  apUoacion  en  el  mundo?     ¿Por  qué 


'Moa  los  únicos  que  sostenían  ser  grande,  jus- 
to, santo,  adorable  y  divino  lo  que  todos,  con  Táci- 
to y  Flinío,  llamaban  entonces  abominable,  infame 
y  criminal?  Y  por  qué  ellos  solos  tuvieron  razón 
contra  todo  el  mundo?  ¿Por  qué  todos  los  tesoros  del 
cristianismo,  de  que  estamos  disfrutando  todavía,  so 
hallaban  encerrados  en  aquellos  vasos  de  barro,  co- 
no ellos  mismos  se  llamaban,  y  se  desprendian  de 
illos  nociones  tan  subUmes,  tan  ardientes,  tan  bien 
lomprendidaa,  espresadas  con  tanta  energía  y  tan 
generosamente  confesadas?  ¿Por  qué  no  se  contra- 
dijeron ni  eatraviaron  nunca,  aun  entregados  á  sí 
propios,  aislados  unos  de  otros  y  no  habiendo  nada 
escrito  de  antemano?  Por  qué  lo  que  predicaba  Fe- 
lipe en  el  Asia  mayor  era  absolutamente  igual  t  lo 
que  predicaba  Andrés  á  los  scitas,  lo  que  Simón  en 
Fersia  í  lo  que  Tomás  y  Bartolomé  en  la  India,  Ma- 
tías en  Etiopía,  Juan  en  el  Asia  menor,  Pedro  y 
M&rcos  en  Italia,  y  Pablo  en  tantos  lugares  distin- 
tos?  ¿Por  qué  á  la  vez  apareció  la  misma  doctrina 

tantos  puntos  diferentes,  sin  que  se  encontrase 
en  todos  sus  predicadores  ni  un  solo  sectario?    ¿Có- 

I,  salidos  de  las  oriUas  del  lago  de  Genezaret,  y 

conociendo  mas  idioma  que  el  de  su  localidad  y 
profesión,  pudieron  hacerse  comprender  de  todos  en 
cosas  tan  espirituales  y  en  sitios  tan  diversos?  ¿Co- 
fín, todos  afuxeüoB  pescadas  de  peces  se  con- 
virtieron tan  universal  y  prodigiosamente  en  pesca- 
dores de  hotnbre^ 

A  todas  estas  preguntas  no  hay  mas  que  una  con- 
testación posible;  los  apóstoles  estaban  inspirados. 

Se  manifiesta  dificultad  en  creer  en  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  en  el  don  de  lenguas,  en  la  asisten- 
cia sobrenatural  de  Jesncrito  y  en  la  verdad  de  es- 
ta promesa:  acce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebus, 
porque  todo  esto  no  consta  mas  que  en  el  Evange- 
lio y  en  los  Hechas;  pero  ¿no  se  vuelve  á  encontrar, 
en  resultado  y  en  acción,  en  el  suceso  universal  de 
la  predicación  apostólica  con  los  diversos  caracteres 
que  acabamos  de  señalar?  Si  no  conociéramos  este 
suceso  y  lo  oyéramos  cantar,  :no  verismos  en  él  un 
milagro  tan  grande,  mayor  aun  que  los  que  lo  es- 
plican,  y  no  haciendo  con  ellos  mas  que  un  solo  y 
mismo  milagro?  ¿Se  nos  ocurriría  divinizarlos  y  de- 
cir qne  es  menos  admirable  que  aquellas?  ;Estra- 
ña  ilusión  de  la  incredulidad!  eesige  prodigios,  se  le 

Sresentan,  y  basta  que  sean  incontestables  para  que 
BJen  de  ser  admirables!  En  tanto  que  puedo  con- 
tradecir el  hecho  de  un  milagro,  reconoce  y  hasta 
ecsagera  su  carácter,  y  deja  de  ver  este  oaiáotei 
desde  el  momento  en  que  no  puede  contradecir  el 
hecho.  En  el  primer  caso,  todo  la  subleva;  en  el 
abundo,  nada  la  admira:  incrédula  ó  crédula  segnn 
el  interés,  jamas  según  la  verdad. 

Por  mas  que  haga,  no  obstante,  el  proiligio  et 
,  aquí  sumamente  manifiesto.  La  emisión  de  una  doo- 
i  trina  tan  sublime  y  tan  ignorada  como  la  de  Jeso- 
cristo,  por  espíritus  naturalmente  tan  linütadoi  y 
nulos  como  los  de  les  apóstoles,  y  una  emisión  qne 
desde  luego  adquirió  toda  su  plenitud  y  que  llenó 
el  mundo  con  la  rapidez  de  su  luz,  no  puede  ser 
efecto  sino  de  la  mas  alta  y  mas  podtiTa  inspira- 
ción. En  k»  apóatoleí  es  esta  inspiraoioB  tan  visi- 
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ble  como  su  ¡gnoiancis,  y  esta  hace  que  resalto  mas 
aquella. 

Eflta  última  propoaicion.  ha  sido  brillaotemente 
tratada  ea  nuestros  dias  por  Tiopjong',  uno  de  los 
mas  concieozudoE  é  ilugtradoa  ingenioB  de  la  ipeca, 
en  Eu  bella  memoria,  leida  en  el  Inetituto,  De  la  in- 
Jluenda  del  cristianismo  sobre  el  derecho  romano. 
Ann  halagando  las  pretemioneB  y  susceptibilidad  es 
£ios6ficaB  de  los  que  le  escuchaban,  el  elocuente  Ju- 
liata  se  eapieeaba  así: 

"...  .ha  ciuz  en  que  Jesucristo  habia sido  inmo- 
lado, ee  habia  convertido  en  estandarte  de  una  re- 
ligión que  iba  á  regenerar  el  mundo,  y  los  apósto- 
les babian  salido  de  la  Judea  para  ir  i  llevar  i  las 
naciones  la  palabra  evangélica.  Todos  cuantos 
principios  civilizadores  habia  diseminados  en  las  va- 
lías escuelas  ñioBÓficas  que  dividían  á  las  altas  in- 
teligencias de  la  sociedad  pagana,  los  poseía  el  cris- 
tianismo con  mas  abundancia,  y  sobre  todo,  con  la 
ventaja  de  un  sistema  homogéneo,  en  el  que  todas 
las  grandes  verdades  se  hallaban  coordinadas  con 
admirable  unidad,  y  colocadas  bajo  la  salvaguardia 
de  una  fe  ardiente,  Pero  ademas  de  aquel  vaso  de 
tierra  que,  como  decía  San  Pablo,  encerraba  los  te- 
soros de  Jesucristo,  se  desprendían  nociones  de  rao- 
ral  que  iban  í  encontrar  i  las  masas  abandonadas 
por  la  filosofía,  y  les  revelaban  el  verdadero  destino 
de  la  humanidad  sobre  la  tierra  y  después  de  esta 
vida. — En  efecto,  el  cristianismo  no  fué  solamente 
un  progreso  en  las  verdades  conocidas  antes  de  él,  ¡ 
que  las  dilató,  completó  y  revistió  de  un  carácter 
mas  sublime  y  de  una  fuerza  mas  simpática,  sino  i 
que  fué  ademas  [y  esto  al  pié  de  la  letra  hasta  pa-  '■ 
la  los  mas  incrédnlos]  un  descendimiento  del  e^jñ- 


II.  Después  de  la  cmicepdon  del  cristianismo 
por  los  apóstoles,  hay  otra  cosa  qiie  nos  maravilla 
y  que  descubre  también  á  nuestra  vista  su  divini- 
dad, y  es  la  resdticion  de  aquellos,  de  predicarlo  por 
todo  el  universo. 

¿Cómo  esos  pobres  hombres  esperaron  y  ee  atre- 
vieron ¿  lanzarse  en  una  empresa  tan  descabella- 1 
da,  faltándoles  todo*  tos  medios  humanos  y  atrave- 1 
sándoselea  en  su  paso  todos  los  poderes  de  la  tierra? 

La  mas  insignificante  acción  tiene  su  estímulo,  y  I 
eate  está  siempre  en  razón  de  las  diñcultades  y  de  i 
los  medios.  Tal  es  la  indeolioable  ley  de  nuestra  ' 
naturaleza:  ley  tan  aeoesaria  en  el  orden  moral,  co- 1 
mo  en  el  físico  las  del  equilibrio  y  de  la  mecánica, 
con  la  singularidad,  empero,  de  que  en  ei  primero 
es  tanto  mas  esocta,  cuanto  la  carencia  de  cultura ' 
y  de  desarrollo  moral  é  intelectual  permite  á  la  na- ; 
turaleza  del  individuo  en  quien  obra,  mas  sumisión  ¡ 
en  oonfonnársele:  en  otros,  la  observancia  de  esta 
ley  tiene  por  garantía  el  peso  de  la  razón;  en  este  I 
goza  de  todo  el  poder  del  instinto.  Esto  supuesto, ' 
fignraos  por  un  lado  nna  empresa  tan  colosal  como 
la  de  cambiar  la  fas  del  mundo,  convertirlo  y  tro- 
odilo,  por  decirlo  así,  de  arriba  abajo,  y  por  otro  la 
mas  completa  oareneia  de  medios  que  se  pueda  con- 
cebir: ni  fortuna,  ni  habilidad,  ni  seducción,  ni  fuer- 
za, ni  nadft,  aoda  hasta  de  lo  que  se  necesita  para 


cautivar  á  un  niño;  y  entre  esta  carencia  de  medios 
y  este  cúmulo  de  dificultades,  colocad  á  nn  hombre 
de  naturaleza  sencilla,  pero  buena,  á  quien  se  le  pro- 
ponga acometer  la  empresa;  y  en  fin,  suponed  que 
la  emprende,  que  la  abraza,  que  se  precipita  en  día 
con  una  confianza  invencible,  y  qu^!  ha  prevista  to- 
das los  dificultades,  y  que  estas  se  atraviesan  á  va 
paso:  ó  Ib  razón  no  es  ya  nada  y  nada  valen  las  re- 
glas de  la  naturaleza  humana,  ó  ha  de  haber  en  es- 
te hombre  un  estímulo  de  una  fuerza  incalculable 
que  puedo  ignorar,  pero  que  desde  luego  reconozco. 
Estoy  diepuesto  á  creerlo  todo,  antes  que  creer  que 
obra  de  este  modo  sin  impulsión,  y  sin  una  impul- 
sión que  me  inclino  á  juzgar  tan  estraordinaria  co- 
mo EU  confianza.  ,  Tales  se  nos  presentan  los  do- 
ce apóstoles;  es  decir,  que  tenemos  doce  ejemplos 
CEperimentales  de  nuestro  argumento,  ninguno  de 
los  cuales  cedo  á  otro  en  evidencia.  Por  esto,  cuan- 
do les  oigo  decir  y  publicar  que  vieron  á  Jesucristo 
resucitado  y  que  recibieron  el  espíritu  de  Bios,  los 
creo  sin  trabajo  y  mo  siento  obligado  á.  creerlos,  por- 
que nada  de  esto,  aunque  sobrenatural,  es  imposi- 
ble á  la  divinidad,  y  se  encuentra  en  perfecta  ar- 
monía con  todo  lo  que  ya  eé  de  Jesucristo,  y  ade- 
mas, porque  si  no  quiero  admitirlo,  me  veo  obliga- 
do á  admitir  en  su  lugar,  en  la  acción  de  los  após- 
toles, una  cosa  contraria  á  la  naturaleza,  que  no  se 
concibe,  que  no  puede  esplicarse;  una  imposibilidad 
monstruosa,  como  lo  sería  en  el  orden  físico  un  hom- 
I  b)e  que  anduviera  sin  jñcmas,  el  oiilagro  de  predi- 
lección de  Rousseau. 

i  Para  salir  del  círculo  de  este  argumento,  seria 
I  necesario  poder  encontrar  una  causa  humana  cual- 
quiera, que  esplicase  la  determinación  de  loa  após- 
I  toles  i  la  empresa  de  la  conversión  del  universo.  Y 
i  esto  no  se  logrará  jamas.  Ofrécese  aquí  la  díscn- 
'  sion,  con  tanta  frecuencia  entablada  por  los  apolo- 
'  giatas,  de  los  diversos  motivos  humanos  que  faubie- 
I  ran  podido  impulsar  á  los  apóstoles  á  tan  gigantes- 
co propósito.  Nosotros  dejaremos  que  la  trate  Boi- 
BUet  con  aquella  entereza  y  energía  de  buen  juicio 
'  que  constituye  como  el  temperamento  de  su  genio. 
Vamos  i  trascribir  un  pasaje  paco  conocido,  estrai- 
do  de  su  panegírico  de  San  Andrés. 

"En  una  empresa  tan  cstraña,  no  digo  haber  sa- 
lido bien  como  á  ellos  lea  sucedió,  sino  haberse  atre- 
vido á  esperar,  es  una  señal  cierta  de  la  verdad. 
No  hay  mas  que  la  verdad  ó  la  verosimilitud  que 
puedan  hacer  que  los  hombres  esperen.  Ya  sea  un 
hombre  prudente  ó  temerario,  si  espera,  no  hay  me- 
dio; ó  la  verdad  le  obliga,  ó  la  verosimiUtud  le  se- 
duce; ó  la  fuerza  de  aquella  le  ccnvence,  ó  la  apa- 
riencia de  esta  le  engaña.  Aquí  todo  lo  que  se  ve 
admira;  todo  lo  que  se  prevé  es  contrario;  todo  lo 
humano  es  imposible.  Luego  donde  no  hay  nin- 
guna verosimilitud,  es  necesario  concluir  que  la  ver- 
dad es  lo  único  que  sostiene  la  obra.  Búrlese  el 
mundo  cuanto  quiera:  después  de  todo,  es  prooÍBo 
que  la  mas  fuerte  persuasión  que  haya  ecsistido  ja- 
mas en  la  tierra,  sobre  la  cosa  mas  increíble,  entre 
las  pruebas  mas  difíciles  y  en  los  hombres  mas  in- 
crédulos y  mas  tímidos,  el  mas  osado  de  los  cuales 
renegó  cobardemente  de  su  moeatio,  tenga  una  cau- 
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sa  ap&tente.  £1  fioginiiento  no  lle^  á  tal  punto, 
DO  dura  tanto  tiempo  la  íoipreEa,  ni  ei  tan  legular 
la  demencia. 

"Porque,  en  ñu,  leiumamoB  el  argumento  de  toa 
incréduloi  j  libeitínoB.     ¿Q^ié  quieren  peniar  de 
nueatros  santoB  petcadores?  ¿qné?  ¿que  babian  in- 
ventado una  bella  fábula,  la  cual  i>e  comptacian  en 
anunciar  al  mundo?     Pero  la  hubieran  hecho 
verosímil,     ¿Q.ue  eian  iiueasatoa  é  ímbéoileB  que 
no  Be  entendian  á  u  mismos?   Pero  <u  vidí 
ciitoa,  BUS  leyes,  k  santa  disciplina  que  ettablecie- 
roR,  y  en  fin,  los  Buceíoi  mi«moE,  prueban  lo  oon- 
trario.     Es  una  coaa  inaudita,  que  la  sutileza  in- 
vente tan  mal  ó  que  la  demencia  ejecute  tan  feliz- 
méate:  ni  el  proyecto  prueba  hombres  astutos,  ni  el 
lesultado  hambres  desprovistos  de  juicio.     No  son 
hombres  prevenidos  que  mueren  por  sentimientos 
que  mamaron  con  la  teche.     No  son  especuladores 
y  curiosos  que,  habiendo  meditado  en  el  retiro  de 
su  bufete  cosas  imperceptibles  acerca  de  misterios 
incapaces  de  esplícacion,  convierten  sns  opinianes 
en  ídolos,  á  los  cuales  defienden  hasta  con  la  muer- 
te.    No  nos  dicen:  hemos  pensado,  hemos  medita- 
do, hemos  deducido.    Sus  pensamientos  podrían  ser 
falsos,  sus  meditaciones  mal  fundadas,  sus  conse- 
cuencias mal  deducidas  y  defectuoias.     Nos  dicen,, 
sí:  Hemos  visto,  hemos  oido,  hemos  tocado  con  nues- 
tros manos,  y  muchas  veoes,  y  por  mucho  tiempo, 
Í'  muchos  juntos,  i.  Jesucristo  resucitado  de  entre 
os  muertos.    Si  dicen  verdad,  ¿qné  puede  replicár- 
seles? si  inventan,  ¿qné  pretenden?  ¿qué  ventaja, 
qué  recompensa,  qué  fruto  piensan  sacar  de  sus  tra- 
bajos?    Si  esperaban  algo,  debia  ser,  ó  en  esta  vida 
ó  para  después  de  su  muerte.  Esperar  en  esta  vida, 
no  se  lo  consienten  ni  el  odio,  ni  el  poder,  ni  su  pro- 
pia flaqueza.     Véaseles,  pues,  reducidos  ¿  los  siglos 
futuros,  y  en  este  caso,  6  esperan  de  Dios  la  fehci 
dad  de  sus  almas,  ó  de  los  hombres  la  gloria  y  la  in- 
mortalidad de  sus  nombres.    Si  esperan  la  felicidad 
que  promete  el  Dios  verdadero,  es  ólaio  que  no  pien- 
san engañar  al  mundo;  y  si  el  mundo  quiere  figu- 
rarse que  el  deseo  de  señalarse  en  la  historia  hubie- 
se ido  á  lisonjear  á  aquellos  espíritus  incultos  hasta 
en  sus  barcas  do  pescadores,  diié  solo  lo  siguiente: 
si  un  Pedio,  un  Andrés  y  un  Juan,  en  medio  de  tan- 
tos oprobios  y  persecuciones,  pudieron  prever  con 
tanta   anticipación  la  gloria  del  cristianismo  y  la 
quo  nosotros  le  damos,  ya  nada  quiero  mas  eficaz 
para  convencer  í  todos  los  hombres  razonables  de 
quo  semejantes  personas  eran  hombres  divinos,  & .' 
quienes  el  espíritu  de  Dios  y  la  invenoible  fuerza  de 
la  verdad  hacían  ver,  en  la  estremidad  de  la  opre- 
sión, la  victoria  ciertísima  de  la  buena  causa." 

Es  imposible  contestar  nada  á  esto:  es  el  puroj 
buen  sentido,  es  la  razón  hablando,  y  nosotros  no 
tenemos  de  ello  mejor  seguridad  que  el  asentímien- 1 
to  íntimo  que  obtiene  en  el  alma  del  lector.  £s  i 
preciso,  pues,  renunciar  á  encontrar  una  causa  bu- 1 
mana  cualquiera  i  la  mas  colosal  resolución  que  ja- 1 
xnas  haya  eciistído,  oon  la  mas  absoluta  carencia  de ' 
medica  que  pudiéramos  imaginar.  Y  como  sin  em- 1 
bargo,  es  necesario  que  semejante  reeolucion  tenga 
ana  causa,  y  una  causa  inmHua,  fiíeiza  se  hace  I 


abrazar  la  fínica  qne  aparece  y  que  declaran  sus 

agentes:  la  divinidad  de  Jesucristo,  su  lesuireccion 
verdadera,  su  asistencia  sobrenatural. 

San  Juan  Crisóstomo  hace  una  bellísima  reflec- 
sion  que  descubre  mas  aún,  si  es  posible,  la  divini- 
dad de  Jesnctisto  en  la  conducta  de  los  apóstoles: 
— "£s  muy  común,  dice,  olvidar  después  de  muer- 
tos í  los  que  amó  uno  oon  mas  ternura.  Loa  após- 
toles abandonaron  y  negaron  í  Jesucristo  mientras 
vivía,  y  cuando  hubo  sido  crucificado  mueren  por 
él.     Por  consiguiente,  lo  vieron  resucitado." 

No  aabemoa;  pero  esta  sencilla  reflecsion  nos  pa- 
rece admirable,  y  propia  para  hacer  brillar  la  ver- 
dad en  ana  alma  que  no  se  defiende  contra  su  luz. 
— Desarrollémosla  un  poco,  y  bogárnosla  resaltar 
por  medio  de  algunos  detalles. 

Es  cierto,  pues  los  Evangehos  deben  ser  creídos, 
i  lo  menos  en  lo  que  nos  dicen  en  contra  de  á  mia- 
mos, que  durante  la  vida  de  Jesucristo  los  apósto- 
les no  sentían  por  Él  mas  que  una  adhesión  nada 
ilustrada,  y  grosera,  que  les  hacia  equivocarse  á  ca> 
da  instante  sobre  el  sentido  espiritual  de  la  felicidad 
y  del  poder  quo  conatituian  el  fondo  de  todos  sus 
promesas.  Coa  frecuencia  se  les  vio  vacilar  entre 
él  y  sus  enemigos,  y  á  veces  hasta  compartir  con 
éstos  la  incredulidad  y  las  murmuraciones.  Uno 
de  ellos  le  hizo  abierta  traición.  Sin  embargo,  se 
mantuvieron  en  tomo  suyo  mientraa  fué  objeto  de 
la  pública  admiración  y  pudieron  enorgullecerse 
con  suB  favorea  y  vivir  de  sua  beneficios.  A  este 
precio  habian  abandonado  las  redes  que  una  secre- 
ta inclinación  de  hábito  y  desconfianza,  les  hizo,  no 
obstante,  volver  á  tomar  muchas  veces:  pescadores 
y  apóstoles  á  la  vez.  Pero  llegó  el  momento  de  la 
grande  prueba.  Para  confortarlos,  en  su  postrer 
banquete  les  dio  el  buen  maestre  los  mas  tiernos 
testimonios  de  su  amor  y  las  maa  reiteradas  seguri- 
dades del  prócsimo  cumplimiento  de  su*  promesas. 
No  les  disimuló,  empero,  las  ignominias,  los  sufri- 
mientos y  la  muerte  por  que  tenia  que  pasar;  pero 
hizo  brillar  á  través  de  todo  la  esperanza  de  su  re- 
surrección, y  la  efusión  de  aquel  espíritu  quo  debía 
enseñarles  todas  las  cosas  y  realizar  por  medio  de 
ellos  la  dominación  universal,  el  reino  eterno  del 
Cristo,  que  era  la  grande  espectacion  hereditaria 
nación.  Deslumhrados  por  esta  esperanza  y 
conmovidos  sin  duda  por  tanto  amor,  prometieron 
ser  fieles;  pero  ¡vana  promesa!  ¡ardor  quimérico  que 
la  simpática  confidencia  con  Jesucristo  alimentaba 
en  aquellas  almaii  sencillas,  pero  que  la  eapantosa 
realidad  de  su  pasión  y  de  su  ignominiosa  muerte 
debia  disipar,  interponiéndose  entre  ellos  y  él!  Uuy 
pronto,  en  efecto,  no  le  vemos  mas  que  solo  en  ma- 
nos de  sus  verdugos.  Al  principio  Pedro  le  sigua 
todavía,  pero  dé  le/os  y  por  ver  enqué  pararia  aque- 
Üo.  Un  instante  después,  á  ios  preguntas  de  una 
aímple  criada,  lo  niega,  y  protesta  por  tres  veces 
que  nunca  io  ha  conocido.  En  fin,  aquel  tímido 
rebaño,  digno  de  semejante  pastor,  se  disipa  hasta 
el  punto  de  no  aparecer  ya  mas  ni  uno  do  ellos,  es- 
cepto  el  apóstol  San  Juan,  cuya  compasiva  amis- 
tad vuelve  á  aparecer  entre  las  santas  mujeres  al 
pié  de  la  cruz,  cuando  la  muerte  de  la  víctima  ha 
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deflBnnado  &  sus  yetdugOB,  y  que  ya  Q&da  hay  qaa  | 
hacer  sino  darle  sepultura.  i 

Ko  obstante,  en  este  completo  naufragio  de  la  fi- 1 
delldad  apostólica,  en  que  nuestros  pescadores  se . 
muestran  tan  perfectamente  hombres,  parece  que '. 
Ro  hubiera  debido  abandonarles  la  esperanza,  pues ' 
nada  habia  sucedido  que  su  maestro  no  le«  hubiese  i 
anunciado;  y  ademas,  éste  habia  aplazado  para  des- 1 
pues  de  su  muerte  la  manifestación  de  su  poder.  I 
Podia  resucitar  al  tercero  dia,  conforme  habia  pro- 1 
metido.  No  importa,  esta  esperanza  habia  sido 
impotente  para  conservarlos  fieles.  ;,Q,ué  dehia  su- : 
csder,  pues,  cuando  no  resucitando  el  Cristo,  no  so- 
lamente les  iba  á  acabar  de  abandonar  aquel  débil 
sentimiento  de  esperanza,  sino  que  se  iba  í  con- 
vertir en   justo   despecho   por  haber  sido    enga- 

.  Hay  algunas  circunstancias  que  justi&can  esta 
interpretación  natural  de  las  disposiciones  de  los 
apóstoles.  No  los  vemos  desde  luego  muy  solícitos 
en  acechar  el  momento  de  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo; do  modo  que  no  son  ellos,  sino  las  santas  mu- 
jeres quienes  van  y  vienen  al  sagrado  sepulcro.  Ni 
siquiera  dan  un  paso  movidos  por  la  euñosidad. 
Escandalizados  con  la  muerte  ignominiosa  da  Jesu- 
cristo, están  muy  persuadidos  de  que  el  que  acaba 
de  dejarse  tratar  de  aquel  modo,  no  puede  ser  nn 
Dios;  por  esto  dejan  que  se  pase  el  dia  tercero  sin 
hacer  ninguna  diligencia.  Únicamente  encontra- 
mos á  dos  de  ellos  andando  por  el  camino  de  Emaús, 
y  quo  en  la  esacta  pintura  que  nos  hace  el  Evan- 1 
gelio  de  sus  personas,  se  reflejan  perfectamente  las 
diipoaioiones  que  acabamos  de  insinuar.  "Y  dos 
de  ellos,  dice  el  Evangelio,  iban  aquel  mismo  dia 
[el  tercero  por  la  tarde],  á  una  aldea  llamada 
Emaús,  que  distaba  de  Jerusalen  setenta  estadios. 
E  iban  conversando  entre  sí  de  aquellas  cosas  que 
hahian  acaecido.  Y  como  fuesen  hablando  y  con- 
ferenciando el  uno  con  el  otro,  se  llegó  á  ellos  un 
viajero,  (1)  y  caminaba  en  an  compañía.  Y  les  di- 
jo: ¡ftué  plíticas  son  esas  que  tratáis  entre  voso- 
tros caminando,  y  por  qué  estáis  tristes?— Y  res- 
pondiendo uno  de  ellos  llamado  Cleofas,  le  dijo:  ¿Tú 
solo  eres  forastero  en  Jerusalen,  que  no  sabes  lo 
que  allí  ha  pasado  estos  dias? — ¿Q,ué?  repuso  él. — 
De  Jesús  de  Kazaret,  le  contestaron,  que  fué  un 
varen  perfecto,  poderoso  en  obras  y  en  palabras  de- 
lante do  Dios  y  de  todo  el  pueblo;  y  cómo  le  entre- 
garon los  sumos  sacerdotes  y  nuestros  príncipes  á 
condenación  de  muerte,  y  le  crucificaron.  Mas 
nosotros  esper&bamos  que  él  era  el  que  habia  de  re- 
dimir i  Israel;  y  ahora,  i  pesar  de  todo  esto,  hoy  es 
el  tercer  dia  que  han  acontecido  estas  cosas.  Es 
verdad  que  algunas  mujeres  de  las  nuestras  nos  han 
espantado;  las  cuales  antes  de  amanecer  fueron  al 
sepulcro,  y  no  habiendo  hallado  su  cuerpo,  volvie- 
lon  diciéndonos  que  habian  visto  allí  visión  de  án- 
geles, que  lee  dijeron  que  él  vive.  Y  algunos  de 
loe  nuestros  fueron  al  sepulcro  para  cerciorarse  de 


(1)    Eite  Tiftjeio  en,  legun  si  £tbiij;b!Ío,  el  raimu 
pen  oooM  nog  oaloMm»  «i  d  fronto  da  viita  de  li  inoradiilidui, 
ju  b  dccin»,  7  aolo  nm  limiUmca  i  to  qna  k  dioe  da  Im  diicf-   ' 


la  verdad  del  hecho;  y  encontraron  el  eepulero  va- 
cío, y  que  él  no  estaba  allí."  (2) 

Talrá  eran  las  disposiciones  de  los  apóstoles,  dis- 
posiciones que  bien  merecian  que  Jesús  les  conté»- 
tase  de  repente:  ";0h  necios  y  tardos  de  conzoa 
para  creer!" 

En  fin,  hay  todavía  otra  circunstancia  que  aca- 
ba el  cuadro  de  la  incredulidad  y  desaliento  apua- 
tólico;  oireuastaucia  sencilla,  pero  muy  significativa. 
que  nos  proporciona  el  mismo  Pedro,  el  gefe  del  re- 
baño: Me  imdvQ  á  pescar,  le  dice  á  Tomás  y  algu- 
nos otros  discípulos;  y  vtimos  también  nosotros  con- 
tigo,  le  contestaron  éstos.  (3) 

He  aquí  i  los  apóstoles  vueltos  pescadores.  Has- 
ta aquí  habian  esperado,  aunque  débilmente:  spvo- 
banius;  pero  ahora  he  aquí  que  el  mismo  gefe  da 
la  señal  y  el  ejemplo  del  abajidono,  vado  piscan,  y 
vuelve  á  tomar  su  primer  oficio. 

Tales  eran  los  apóstoles  entonces  mismo  en  qne 
la  presencia  de  Jesucristo,  ó  su  reciente  memoria, 
ó  en  fin,  la  esperanza  de  sus  promesas,  podiau  to- 
davía animarlos:  gente  sencilla,  pero  tosca,  incapaz 
de  adhesión,  de  valor,  de  fé,  de  nada  gencioao  y  e*- 
ttaordinario,  y  dejándose  arrastrar  torpemente  por 
su  natural  condición. 

Y  sin  embargo,  después  de  algunos  dias  volvemos 
á  encontrar  á  estos  mismos  hombres  reunidos  todos 
en  un  solo  proyecto,  que  es  morir  por  Jesucristo, 
tomar  su  cruz  y  hacerla  adorar  en  aquella  misma 
ciudad  que  está  humeando  todavía  con  su  sangre, 
en  medio  de  aquel  mismo  pueblo  que  gritaba  poco 
antes:  ¡Cntcifiealo,  y  caiga  su  langre  ¡obre  «oso- 
Ctvs  y  sobre  nuestros  hijos.'  y  en  presencia  de  aque- 
llos mismos  doctores  y  magiatradoB  que  sublevaron 
í  este  pueblo  y  legitimaron  su  rabia  sanguinaria. 
En  aquella  misma  ciudad,  repetimos,  en  medio  de 
aquel  miamo  pueblo,  en  presencia  de  aquellos  ma- 
gistrados, han  resuelto  los  apóstoles,  tan  indolente* 
en  defender  á  Jesucristo  mientras  vivía,  haceHo 
adorar  después  de  muerto.  Su  celo  por  la  gloria  de 
este  ajusticiado,  de  este  maldito,  no  se  limita  á  esto; 
quieren  que  toda  la  Judea,  toda  la  Samaria,  toda 
el  Asia,  la  Grecia  y  la  misma  Horaa  caigan  de  ro- 
dillas á  los  pies  del  instrumento  de  su  anpUcio. 
Aun  no  es  esto  bastante  para  sus  almas  enardeci- 
das; codician  mas  todavía,  y  las  miras  de  su  prose- 
litismo  abrazan  desde  luego  el  universo  entero.  Tan 
circunspectos  y  tardíos  en  creer,  tan  fugitivos  y  d»- 
persos,  vueltos  poco  antes  á  sus  redes,  de  repente  los 
vemos  hechos  otra  vez  apóstoles  fervorosos:  se  con- 
fortan peía  no  incurrir  ya  mas  en  desliz,  avan- 
zan para  no  retroceder  ya  mas  ni  un  solo  paso, 
y  sin  embargo,  de  todas  partes  llueven  mofas, 
amenazas,  tormentos  y  todo  género  de  muerte; 
y  Jesucristo  no  está  con  ellos,  y  murió,  y  no  ha 
cumplido  su  palabra  de  resucitar,  y  todo  para  ellos 

se  ha  perdido,  hasta  esta  frágil  esperanza 

¡Cualquiera  que  seas,  oh  lector,  consulta  tu  natura- 
leza humana,  y  pr^ntale  si  todo  esto  no  es  el 
trastorno  completo!    ¿Be  dónde  ha  podido  salir  to- 

(2J    Lnc.,  XSIT,  T.  13  6  34.— ¡Qoé  tono  da  ttcitiÜ  ¡Amigo 
(3)     VaJo  pitean,  cettimiu  et  tut  liiUM — Jiiui,  JXI,3. 
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pentínunente  en  lemflj&ntes  hombreí  y  en  tales 
ciroanrtanaiu,  ei&  confianza?  ¿de  dénde  una  anar- 
gíti  tan  inaudita?  ¿de  d¿nde  eae  celo  y  eas  legañ- 
dt¡d  que  de  todo  se  rien  y  que  no  temen  ni  Ift  muer- 
te, no  tolamente  an  ai  misma,  lino  por  el  perjuicio 

que  va  £  cauíar  &  su  empresa? Si  han  risto  si 

Cristo  resucitado,  si  lo  han  visto  bien,  si  lo  han  visto 
todos,  si  han  recibido  la  inviaibla  fuerza  del  espíritu 
de  Dios,  sí  por  sí  mismos  baeen  í  cada  instante 
pruebe  de  esa  asistenoia  sobrenatural  obrando  mi- 
lagros, si  oon  su  sola  sombra  curan  paralíticos,  si 
baoea  temblar  í  los  demonios,  concebimos  que  do 
tiemblen  ellos,  concebimos  que  el  celo  y  el  amor  de 
la  verdad,  de  la  cual  tienen  ellos  en  sí  tantas  ga- 
rantías, los  arrastren  í  desafiar  el  universo,  seguros 
da  regenerarla  con  la  ayuda  del  que  lo  crió;  conce- 
bimos su  heroioa  y  generosa  muerta,  lo  concebímos 
y  admiramos  todo ....  Pero  si  no  hay  nada  de  todo 
esto,  si  el  Cristo  bs  permanecido  en  sa  sepulcro,  si 
no  se  les  ha  aparecido  como  ellos  mismos  dicen,  si 
la  pusilanimidad  y  desconfianza,  contra  las  que  ha- 
blan podido  precaversa  durante  su  vida,  son  justifi- 
cadas por  una  muerta  sin  reiarreccion;  si  nada  de 
nuevo  les  ba  acontecido  ni  nada  ha  ocurrido  á  su 
rededor  desda  que  ios  dejamos  amedrentados  y  fugi- 
tivos, no  esperando  ya,  y  volviéndole  á  sus  barcas 
de  pescadores ....  ¡Oh!  entonces  nada  de  todo  esto 
concebimos;  nuestra  imaginación  se  pierde 
caos  de  imposibilidades  sin  solución,  y  en  lugar  de 
un  snoeso  que  comprendemos  muy  bien  poder  ecsis- 
tir  en  el  orden  sobrenatural,  que  eacede  &  b  acos- 
tumbrado sin  chocar  á  la  razón,  y  que  hasta  la  ele- 
va y  ennoblece,  anndiadose  con  un  orden  de  ver- 
dades que  preceden  y  que  siguen,  y  cuyo  encadena- 
miento compone  el  mas  armonioso  todo,  nos  encim- 
tramoi  oon  un  suceso  que  debería  ser  perfeotamente 
claro  é  inteligible,  y  que  es  do  obstante  el  mas  com- 
pleto traitotno  de  la  naturaleza,  y  la  desesperación 
de  la  razón. ...  No  podemos  vaoilai:  incredulidad 
ó  absurdo,  ;&sto  es  demasiado!  Nosotros  nos  in- 
clinamos decididamente  bácia  el  lado  en  que  te  ma- 
nifiestan la  razón  y  la  íe. 

III.  Y  sin  embargo,  todavía  no  hemos  visto  el 
prodigio  del  prodigio:  d  resultado.  Aqní,  lo  confe- 
samos, faltan  palabras  para  espresar  toda  la  fuerzs 
de  ana  prueba  lemejante.  Por  lo  mismo  creemos 
que  no  es  necesario  insistir  an  ello,  pues  las 
hablan  en  esto  por  sí  mismas  á  los  que  tienen  al 
corazón  abierto  í  la  verdad;  y  por  lo  que  hace  £  los 
demás,  ya   sabemos  que  la  causa  de  su  ceguera 

no  la  disipan  los  racioainios No  necesita  el 

sol  de  demostraciones:  él  mismo  sa  pone  en  avi- 
denoia. 

No  obelante,  veamos: 

£1  surgumento  que  resulta  del  eatableei miento  del 
cristianismo  es  al  mss  fnerta,  porque  es  el  mas  in- 
mediato de  todos;  es  el  que  se  llama  ad  hemunem. 
Su  fuerza  está  en  razón  de  la  resistencia  da  aquel 
£  quien  se  opone.  Para  convencer  á  la  increduli- 
dad te  apoya  aobie  la  incredulidad  misma. 

Dices  que  no  oieee  en  la  divinidad  de  Jesucristo, 
y  que  no  pnedea  tomai  la  doctrina  de  la  cniz  en 


sentido  absoluto.  Hay  cosas,  añades,  en  esta  doc- 
trina, que  £  pesar  de  todos  los  raciocinios,  todos  los 
hechos,  todos  los  principios  y  todos  los  resultados 
puedan  juntar  para  procurar  persuadírtela, 
te  chocan  y  la  impiden  entrar  en  tu  espíritu;  por 
mas  que  se  haga,  por  mas  que  tú  mismo  hagas,  no 

puedes  tener  fé la  fé  real,  la  te  completa,  la  fé 

que  adora,  que  todo  lo  atrepella,  si  es  menester,  y 
3  por  au  objeto.  No  estamos  en  el  caso 
de  invettigar  la  causa  de  una  incredulidad  tan  te- 
é  invencible.  Por  cierto  que  no  deher£  tar  la 
pura  razón  y  la  recta  voluntad,  y  seguramente  no 
ter£s  en  este  punto  menos  ¡nocente  de  lo  que  te  fi- 
guras. Pero  en  fin,  cualquiera  que  tea  la  cansa,  te 
parece  natural  y  legítima;  no  puedes  creer,  y  te  ton 
icesarios  milagros  para  convertirte. 
Sea  en  buena  hora;  pero  convengamos  todos  sin 
embargo,  en  que  ete  cristianismo,  en  el  cual  no  pue- 
des creer,  es  mucho  mas  creíble  en  eldia,  quecuan- 
apareció  por  primera  vez  en  el  mundo.  Tu  has 
nacido  en  tu  seno  y  lo  has  encontrada  enteramente 
establecido;  penetrado  de  su  inñuencía,  has  sido 
oristiano  antes  de  ter  hombre,  y  para  dejar  de  tal- 
lo te  ha  sido  preciso  sacudir  todas  tus  preocupacio- 
nes do  la  infancia.  Indudablemente  tu  disposición 
£  la  incredulidad  hubiera  sido  mucho  mas  franca  y 
mucho  mas  completa,  si  no  hubieses  sido  educado 
en  las  ideas  orístianas:  ¿qué  hubiera  sucedido,  pues, 
ti  hubieses  sido  criado  en  otras  enteramente  opues- 
tas? No  eflt£  todo  aquí:  tu  incredulidad  de  hom- 
bre tiene  aún  que  vencer  otros  obstficnlos  y  nive- 
lar otras  consideración  as;  porque,  en  fin,  si  el  cris- 
tianismo DO  te  parece  literalmente  divino,  £  lo  me- 
nos es  imponente  por  su  duración,  por  sus  benefi- 
cios, por  tus  relaciones  y  por  sus  gloriss.  Eeaiste, 
y  eesiste  tolo,  sin  que  se  le  oponga  ninguna  otra  re- 
ligión. Es  el  culto  de  la  patria,  el  culto  de  tus  an- 
tepasados, el  culto  del  mundo  civilizado.  Tiene  en 
su  favor  todo  cuanto  hay  y  habido  de  grande,  de 
bello  y  de  ilustra  en  el  mundo,  y  no  podemos  nom- 
brar nada  da  todo  lo  que  ha  honrado  al  espíritu  hu- 
mano, sin  reoordar  al  mismo  tiempo  su  nombre.  A 
pesar  de  todo  esto  tú  eres  incrédulo;  ¿cuál  sería  tu 
incredulidad  si  nada  de  esto  eosistiese?  ¿cu£I  seria 
en  un  estado  de  cotas  diametralmente  inverso,  si 
jamas  hubiese  resonado  en  tus  oídos  la  palabra  cris- 
tianismo, y  si  criado,  educado  y  formado  en  las  ideas, 
h£bítos  y  costumbres  paganas,  oyeses  decir  por  pri- 
mera vez  que  un  ajusticiado  quiere  ser  adorada,  no 
al  igual,  sino  en  lugar  de  todos  ios  dioses,  cuyo  bri- 
llante culto  est£  identificado  con  todas  las  preocu- 
paciones, todos  los  recuerdos,  todos  los  intereses  y 
pasiones  de  la  patria,  de  la  sociedad  y  de  U  natu- 
raleza.' ¿que  el  inatmmenlo  de  las  qecucionei  que 
se  coloca  en  Iss  plazas  públicas,  debe  ser  en  adelan- 
te preferido  £  todo  y  convertirse,  con  las  ideas  ab- 
yectas, horribles  y  repugnantes  que  snjiere,  en  el 
único  objeto  de  estudio,  de  gloria  y  de  afección  que 
debe  ocuparte  y  absorberte,  basta  el  punto  de  des- 
echar todo  cuanto  no  esté  oonibrme  con  él,  y  hasta 
morir,  si  es  preciso,  por  confesarlo?  ¿Podrían  ocur- 
rirse á  tu  espíritu  y  £  tu  boca  otras  calificacícmas 
para  aplicar  á  semejante  doctrina,  qae  las  que  le 
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prodigaba  el  mas  gravo  j  mas  conuenzndo  talento 
de  BU  Época,  Tícito'.  de  abominalile  infamia,  supen- 
ticion  ecsecraUe,  odiosa  y  obstinada  conjuración  con- 
tra  d  género  humano,  digna  de  ser  msíigaáa  con 
todos  hs  suplicioi? 

Eres  inoTédulo,  dices,  en  el  dia,  y  neceHÍtarias  al- 
gunos milagros  para  convertirte,  y  tu  ntisma  con- 
venion  sería  un  milagro:  ¿cuánb»  milagros  no  se- 
rian, pues,  necesarios,  para  convertir  al  mundo  pa- 


0  seria  semejante  conversión 


?  ¿qué  prodigio 
ya  realizada? 

Tu  naturaleza  y  condición  no  son  distintas  de  las 
de  loa  demás  hombres;  tú  bebes  tu  incredulidad  en 
el  mismo  fondo  de  ideas,  de  juicios  y  de  instíntca 
que  todos  ellos.  La  incredulidad  no  puede  causar 
ninguna  iluaion  sino  simulando  inspirarse  de  ese 
sentido  humano,  de  ese  sentido  común.  Lo  que  es- 
perimentas  y  lo  que  hubieras  esperimentado,  si  la 
Frovidencía  te  hubiese  hecho  nacer  en  et  paganis- 
mo, debieron  naturalmente  esperimentarlo  todos  los 
demás  hombres  que  vivieron  en  aquella  6poca. 
Eres  una  especie  de  mundo  en  pequeño,  que  pue- 
des formarte  la  idea  de  lo  que  era  y  debia  de  ser  el 
mundo  entero  respecto  del  cristianismo;  y  si  este 
cristianismo  te  parece  oa  el  dia  increible,  mil  veces 
mas  to  debia  parecer  á  la  sociedad  pagana. 

De  aquí  deducimos  que  si  el  cristianismo  es  in- 
creible, es  increible  que  el  mundo  entero  huMese 
naturalmente  creido  en  él.  Lo  crejó,  luego  es 
creíble;  ó  bien  se  hizo  creíble  por  medio  de  carac- 
teres  visiblemente   sobrenaturales;  por  medio  de 

Pero  tú  no  admites  los  milagros:  "  ¿Por  qué, 
pues,  te  diremos  con  San  Agustín,  en  siglos  tan 
cultos,  creyó  el  mundo  sin  milagros  cosas  del  todo 
increíbles?  ¿Dirás  acaso  que  las  crey6  porque  eran 
creíbles?  pero  ¿por  qué  tú  no  Isa  crees?...  Vamos 
á  fijar  nuestro  argumento:  6  las  cosas  increíbles  que 
!>c  veían  persuadieron  una  cosa  increible  que  no  se 
veía,  6  esta  cosa  era  de  tal  manera  creíble,  que  no 
tenia  necesidad  de  milagros  para  ser  creida:  en 
ambos  oasos,  ¿se  ha  visto  nunca  obstinación  mayor , 
que  la  de  nuestros  adversarios?"  (1) 

El  argumento  no  tiene  réplica;  pero  lo  que  acaba 
de  cerrar  el  círoulo  de  la  demostración  que  de  él 
resulta,  y  no  deja  ninguna  salida,  no  diremos  á  la 
sutileza,  sino  al  buen  sentido,  es  la 
creyó  el  mundo  aquella  cosa  increi 

Ya  lo  hemos  visto:  nada  obligó  ni  mundo  & 
creerla  mas  que  un  pequeño  número  de  bombí 
toscas  É  ignorantes,  que  no  tenían  ninguna  tintura 
de  bellas  letras,  ni  conocían  la  gramática,  la  dialéc- 
tica ni  la  retórica:  en  una  palabra,  pobres  pesca- 
dores. El  hecho  ecsiste,  y  si  ec  le  hubiese  podido 
contradecir,  hace  mucho  tiempo  que  la  incredulidad 
se  hubiera  ensaüado  contra  Él  y  lo  hubiera  borrado: 
tan  molesto  le  es,  Pero  ton  cierto  como  oportuno, 
jamas  ha  sido  ni  siquiera  puesto  en  duda,  y  en  sus 
estremoB,  la  incredulidad  ha  sido  bastante  desdi- 
chada para  convertírlo  i  lo  menos  en  ima  arma  de 
ridíffulo  y  descrédito  contra  loa  cristianos. 

(1)    De  la  Htulad  i»  Diot,  Ub.  2i,  cap.  8. 


nosotros  aceptamos  eete  ridículo  y  este  descrédito, 
y  nos  envanecemos  de  un  Pedro,  de  un  Santiago,  da 
un  Juan,  mas  que  de  un  Agustín,  de  un  BoKuet  y 
de  un  Pascal,  porque  nos  envanecemos  de  la  virtud 
misma  de  Dios,  mucho  mas  visible  en  aquellos  que 
en  estos. 

Brilla  efectivaroente  la  virtud  de  Bioe  de  un  modo 
•straordinario  en  el  establecímimtú  del  oriatíaniíma 
por  semejantes  hombree;  y  para  limitamos  al  pon 
raoíooínio,  diremos  solo  lo  siguiente: 

Una  ooaa  no  ee  creída  por  la  jeneralidnd  de  ke 
hombres,  sino  porque  es  verdadera  Ó  porque  es  vero- 
símil. No  puede  ponerse  en  duda  esta  propoacion 
sin  abrazar  esta  otra:  los  hombres  pueden  crecí 
verdadero  lo  que  <U  misma  tíamjio  saben  ser  biso; 
lo  cual  es  un  absurdo.  Para  que  una  cosa  sea  crdda, 
es,  pues,  preciso  que  sea  creíble  6  quepanzca  seiki: 
que  Ma  verdadera  ó  verosímil. 

La  verosimilitud  de  una  cosa  no  puede  provenir 
masque  de  dos  eausas:  déla  cosa  en  sí  misma, ó dt 
los  7t¿edios  que  se  emplean  para  persuadirla.  Ee» 
es  evidente. 

La  cosa  en  sí  misma,  en  nuestro  caso,  el  cristia- 
nismo, era  para  el  mundo  pagano  el  colmo  de  la 
inveroaímilítud.  Bra  d  mas  perfecto  contrario  de 
la  razón  de  entonces,  del  sentido  pagano,  ata  popo- 
lar  como  filotóñeo,  escándalo  para  los  jndíoe,  locara 
para  los  gentilee,  una  verdadera  estra  vagan  cía, 
¡tidtitia:  cuanto  mas  pensemos  en  ello,  mas  conven- 
cidos quedaremos. 

Los  medios  empleados  para  peitaadiWa,  sí  se  ha- 
ce abstracción  de  los  milagros,  están  en  la  misma 
proporción.  ¿Be  dónde  salo  esta  oísimnaile  infa- 
mia,  esta  ecsecra^  superstición?  debía  preguntarse. 
¿Con  qué  autoridad  se  recomienda?  ;Q,uiÉaea  ion 
sus  predicadores  y  fiadores?  ¿Son  gefea  de  partido, 
filósofos  ú  charlatanea?  ¿De  dónde  han  salido?  ¿Con 
qué  cuentan?  ¿Q,ué  ventajas  trae  su  doctrina?  Han 
salido  de  ta  Jndea  y  de  su  roas  oscura  plebe;  no  sa- 
ben nada  ni  se  glorían  de  saber;  son  pescadores 
que  asaban  de  dejar  sus  barcas  para  ir  á  correr  el 
mundo,  y  que  no  dicen  sino  que  mto,  llamado  Cris- 
to, ajusticiado  en  Jerusalen,  resucita;  que  es  preci- 
so creerlos,  y  por  consiguiente,  judíos,  que  es  prcd- 
so  abandonar  el  culto  de  nueetnis  padres;  sacerdo- 
tes de  los  diotes,  que  es  neoesario  derribar  sus  alta- 
res; filóiofoa,  que  es  menester  que  nos  coloquemos 
entre  los  ignorantes;  señorea,  que  es  neoeaarío  fra- 
ternizar con  nuestros  esolavos;  esclavos,  que  es  ne- 
cesario mas  que  nunca  estar  sumisos  á  nuestros  re- 
ñores;  todos,  que  es  necesario  safrir ....  Decpues 
de  esto  pre^ntaremos:  ¿la  inverosimilitud  de  nna 
predicación  semejante,  tnvo  jsmas  nada  con  qué 
compararse,  mas  que  con  la  inverosimilitud  de  la 
doctrina? 

Sí  esta  doctrina  hubiese  sido  predicada  por  hom- 
bres doctos  é  ilustres,  apenas  conoebiriamoR  qne  hu- 
biesen podido  naturalmente  persuadirla;  y  si  perso- 
nas toscas  como  los  apóstoles  hubiesen  predicado 
una  doctrina  del  gusto  del  dia,  sensual  y  oócQoda. 
debemos  creer  ignalmente  que  no  hubieran  |nodtt- 
cido  grande  efecto.  En  el  prinur  eaao,  la  doctrina 
luibiera  matado  á  la  predicaoÍDii;  en  el  Kgtukdo,  U 
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predicación  hubiera  matado  í  la  doctrina.  ¿Q,ué 
debía  prodacir,  puei,  la  leunion  de  la  doctrina  de 
la  cruz  con  la  predicación  apoBtólica? 

NosotroB,  qaa  hemoB  TÍito  Teñir  en  pos  de  los  | 
apóstoles  6.  los  Crisóstonu»  y  á  los  Boisuet,  y  á  i 
quieniM  diez  y  ocho  siglos  de  reflecsion  han  enseña- 1 
da  í  conocer  la  admirable  relación  de  la  doctrina  ¡ 
oristiana  con  bu  método  de  predicación,  no  nos  I 
asombramos;  pero  antes  de  que  se  estableciese,  ro- 
deada como  se  hallaba  de  misterios  sin  esplicaí,  y  | 
mas  que  todo  de  las  calamnias  y  falsos  juicioa'  que 
en  el  paganismo  escitaba;  no  teniendo  para  salvar 
el  eso&ndalo  y  la  locura  de  su  cruz,  mad  que  após- 
toles que  eran  su  viva  imagen,  y  que  hubieran 
comprometido  la  doctrina  mas  verosímil  y  seducto- 
ra, es  imposible  imaginarse  nada  mas  impropio  pa- 
ra acreditarse.  La  inverosimilitud  de  la  doctrina 
y  la  de  la  predicación,  se  conñrmaban  y  aumenta- 
ban recíprocamente  para  producir  la  mas  perfecta 
obra  maestra  de  invetosimiütud. 

Supuesto,  pues,  que  no  fué  la  inverosimilitud 
quien  abrió  las  puertas  del  mundo  al  ciistianísmo, 
y  que  al  oontrario,  todas  se  las  cerraba,  ¿quién  pu- 
do hacerlo  estenderse  y  penetrar  tan  abundante- 
mente, mai  quD  la  verdad,  su  propia  verdad,  es  de- 
cir, EU  divinidad,  mas  poderosa  que  todo,  y  creán- 
dose ella  misma  medios  milagrosos  para  conseguir 
su  fin,  ó  creando  directamente  eete  £u  sin  milagros, 
por  medio  de  un  milagro  único,  mayor  que  todos 
los  demás? 

¿B!n  dónde  puede  encontrarse,  mas  que  en  la 
esencia  del  mismo  criatianismo  y  en  una  acción 
Bobrebumana,  el  secreto  de  nn  triunfo  tan  despro- 
visto de  medios  humanos,  tan  &,  despecho  de  todos 
los  obstáculos  humanos,  y  de  un  triunfo  tan  com- 
pleto, tan  rápido  y  tan  duradero? 

¿Habéis  visto  á.  veces,  en  una  macana  de  otoño, 
levantarse  el  sol  con  un  cielo  opaco  y  sobre  una 
tierra  cubierta  de  niebla?  Est&  ya  sobre  el  hori- 
zonte, y  nadie  lo  ha  visto  todana.  Todavía  va  é. 
serle  disputada  esta  primera  aparición,  y  &  propor- 
cionarle nuevos  combates  y  nuevos  triunfos.  En 
efecto,  el  mismo  calor  que  lo  desprendió  de  los  va- 
porea que  lo  rodeaban,  va  4  herir  á  lo  Iqcs  la  tier- 
ra húmeda  y  á  levantar  otros  nuevos,  que  suben  á 
reemplazar  á  los  primeros  y  á  oscnrecer  otra  vez  el 
astro  que  los  ha  traido.  Pero  su  calor,  incesante- 
mente aotivo,  los  disipa  también;  y  al  disiparlos, 
hace  nacer  otros  que  no  permiten  tregua  en  aque- 
lla lacha,  en  que  el  vencedor  absorbe  tos  obstácolos 
&  medida  que  loa  va  suscitando,  y  los  suscita  á  me- 
dida que  los  va  absorbiendo,  hasta  que  habiendo 
acabado  de  purgar  la  tierra  y  de  agotar  la  hume- 
dad do  loB  aires,  el  astro  jigante  rompe  de  una  vez 
el  velo  que  cubria  los  cielos;  y  colocado  en  medio 
de  lu  brillante  y  límpido  firmamento,  so  hace  salu- 
dar por  la  naturaleza  reanimada  como  á  su  liber- 
tador y  su  rey. 

Así  le  efectuó  el  estahiecimiento  del  cristianis- 
mo, á  través  da  tres  siglos  de  persecuciones  susci- 
tadas por  su  inveniaimititud  y  vencidas  por  su 
verdad. 

El  cristianismo  faé  niut  creación:  se  foimó  en  el 


mundo,  como  el  mnndo  mismo,  de  nada:  fué  saca- 
do de  la  nada.  Ved  la  ettmotnra,  nada  mas  gran- 
!  de:  es  el  mundo  moderno.  Ved  su  fundamento,  es 
la  misma  nada:  doce  hombres  de  nada.  (Queriendo 
Jesucristo  probar  qne  era  Dios,  hizo  lo  que  oarao- 
teriza  á  Dios,  lo  qne  nos  revela  la  virtud  de  Dios, 
para  que  nos  viésemos  obligados  á  creer  en  el  Hijo 
por  los  mbmos  títulos  con  que  creemos  en  el  Padre, 
y  para  que  solo  los  ateos  pudiesen  dejar  de  ser 
cristianos.  B«produjo  entre  nosotros  la  obra  de 
Dios.  Y  para  que  no  pudiésemos  dejar  de  recono- 
cerlo, esa^iá  las  cosas  que  no  son  nada,  para  des- 
truir las  que  son  mucho;  procuró  esclnir  de  bu  ope- 
ración todos  loB  elementos  naturateü  que  hubieran 
podido  ocultárnoslo,  y  no  solo  Iob  escluyó,  sino  qne 
permitió  que  se  volviesen  en  contra.  Con  nada,  y 
él  solo,  obró  contra  todo.  Y  tan  solo  después  de 
haber  hecho  ver  bien  distintamente  ao  acción  crea- 
dora, y  después  de  haber  acabado  de  convertir  el 
mundo  por  la  sola  virtud  de  su  despreciada  cmz, 
permitió  á  los  poderes  humanas  que  hablan  queda- 
do vencidos,  el  ponerse  en  contacto  con  ella  y  glori- 
ficarse en  su  posesión. 

Hasta  puede  decirse  que  hizo  mas  que  crear, 
pues  como  observa  perfectamente  un  antor  antiguo: 
"Reformar  es  mas  que  crear;  en  la  creación  nada 
se  resiste  al  orlador,  ni  nada  le  impide  arreglar  y 
conformar  su  criatura  del  modo  que  mejor  le  pa- 
rezca; pero  en  la  restauración  y  reforma  tiene  que 
combatir  la  culpa,  la  pena  y  la  voluntad  corrom- 
pida" (1). 

Si  no  nos  hacemos  cargo  de  toda  la  magnitud  de 
este  prodigio,  consiste  en  que  sucedió  en  e!  orden 
moral,  y  que  en  general  los  fenómenos  de  este  nos 
afectan  menos  que  los  del  orden  fÍEico,  Pero  un  po- 
co de  reflecsion  nos  dirá  que  el  orden  moral  tiene 
sus  leyes  tan  constantes  y  tan  necesarias  como  las 
del  fisico,  y  que  cuando  el  fenómeno  se  produce  tan 
en  grande  como  la  reforma  del  género  humano  por 
el  crietianiEmo,  su  autor  ha  probado  tan  bien  su 
divinidad  como  aquel  que  supone  Rousseau  que  se 
presentara  &  hablamos  de  este  modo:  "Mortales,  os 
anuncio  la  voluntad  del  Altísimo;  reconoced  en 
mis  palabras  al  que  me  mvia.  Yo  ordeno  al  sol 
que  cambie  su  curso,  á  las  estrellas  que  se  coloquen 
de  otro  modo,  á  las  montañas  que  se  aplanen,  á  los 
aguas  que  se  levanten,  á  la  tierra  que  tome  otra 

La  revolución  obrada  por  la  sola  cruz  de  Jesu- 
cristo en  el  mundo,  no  es  menos  maravilloia  y  di- 
vina: ea,  como  dice  el  poeta,  vn  misterio  capaz  de 
horrijñlar,  de  romper  nuestro  cuerpo  y  nuestra  alma. 
No  es  necesario  mas  que  meditarlo.    ¡Meditetacsí 

Por  otra  parte,  el  problema  fué  admirablemente 
propuesto,  con  la  indicación  de  su  solución,  por  nn 
juez  bien  imparoial,  y  cuando  lodo  estaba  aiín  por 

Jesús  acababa  de  morir,  y  estaba  en  su  principio 
la  locura  de  la  predicación  de  su  cruz,  cuando  loa 
apóstoles,  llamados  por  la  justicia  á  cania  de  cato 

(1)  Litro  dt  lat  eriatunu,  por  Eumimds  Sabon,  tndaudir 
d«l  latin  por  TUgaÜ  líimlaigiM,  p.  SSl. 

es 
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el  áibol  y  lui  Taioea,  pero  «e  ni»  ofrecieiea  Un  tolo 
*  fnitoi,  todavía  lu»  Teriamoi  obligados  á  neono* 
cer  que  eitoB  fiatoi  no  son  de  loa  que  pradoce  1& 
tierra,  y  que  lu  ftávia  debe  provenir  de  uu  piiiiei- 
pio  aobienatiual. 

No  podemos  hacer  mai  que  tratar  de  paso  este 
aaunto,  ya  tan  elocuentemente  tratado  en  obrai  ea- 
pecislea  que  todos  oonocen  (3);  por  cn^a  razón  doi 
limitaremoe  i  presentar  bu  suatanoia  filosófica. 

El  pristianiamo  ha  enriquecido  al  hombre  con  au  a 
divinos  frutos: 

Bn  el  6rdon  moral. 

En  el'órden  intelectual. 

En  el  orden  si 


hecho,  comparecieron  ante  los  majistrados  de  Jara- 
salen,  Bl  gran  pontífice  los  diod: — ¿No  os  había- 
mos espresamente  prohibido  no  enseñar  en  este 
nombre?  sin  embargo,  habéis  llenado  á.  Jerusalen 
de  vuestra  doctrina,  y  queréis  hacernos  responsa- 
bles de  la  sangre  de  ese  hombre.  —Pedro  y  los  de- 
más le  contestan:  Bs  preciso  obedecer  antes  á  Dios 
que  á  los  hambres.  Bl  Dios  de  nuestros  padroi  re- 
sucitó á  Jesús,  i,  quien  vosotros  condenasteis  á 
muerte  clavándolo  en  cruz.  El  es  fi  quien  Dios 
elevó  i  su  diestra  para  que  faera  Príaoipe  y  Sal- 
vador, y  dar  á  Israel  la  remisión  de  los  pecados. 
Somos  testigos  suyos  en  todo  cuanto  os  decimos,  y 

lo  «8  con  nosotros  el  Espíritu   Santo  que  Dios  nosi      g^  j  ¿^jg„  gensible 

ha  dado  -Oyendo  esto  los  majistrados.  rugían  de  |      ^^^^  ^^  ^.    ¡^'^  ^^^^^  ^^^^  .ucesivamen- 

furor  y  deliberaban  como  hacerles  morir,  i  ^^  ¡.  ,,tudíarlo. 

"Entonces,  continua  la  historia,  leyanUndose  en  el 
concilio  un  fariseo  llamado  Qamaniel,  doctor  de  la  ley,  I 
hombre  de  respeto  en  todo  el  pueblo,  mandó  que  por  ¡ 
un  breve  rato  saliesen  fuera  los  apóstoles,  y  les  dijo: 
"Varones  israelitas,  mirad  bien  por  vosotros,  y 
atended  á.  lo  que  vais  á  hacer  con  esos  hombree. 
Haca  poco  apareció  un  cierto  Teodas  que  pretendía 

que  era  algo,  y  hubo  como  cuatrooíenloa  hombres !  loa  frutos  morales  que  ha  traído  á  la  tierra  ol  cris- 
que  le  siguieron;  pero  fué  muerto,  y  cuantos  le  die- 1  tianismo,  y  evitar  con  anticipación  ranchac  dífícnl- 
ron  crédito  fueron  disipados  y  reducidos  i  nada.  — |  tadea  aecnndarias,  es  preciao  fijamos  en  un  prínei- 
Despues  de  este  se  levantó  Judas,  el  galileo,  en  I  pío  cierto  y  muy  deacnidado. 

tiempo  del  empadrouMníento,  y  arraatró  tras  ai  al  |  La  religión  verdadera  debe  ofrecer  al  hombre, 
pueblo;  maa  pereció  también,  y  fueron  disparaos  |  preacindíendo  de  loa  esfuerzos  de  su  naturaleza, 
todos  cuantos  le  siguieron.  !  medios  eficaces  de  perfeccionamiento  moral;  de  ma- 

"Pues  ahora  08  digo  que  no  ca  metáis  con  eaoa  i  nara  que  todo  al  que  quiera  valerse  de  estoa  medica, 
hombres  y  que  loa  dejéis;  porque  sí  este  consejo  6  i  oaperímente  sua  cfeotoa  aobrenaturalea  y  llegue  í  un 
esta  obra  viene  de  los  hombres,  se  desvanecerá;  mas  I  grado  que  nunca  hubiera  alcanzado  con  loa  solos 
ai  viene  de  Dioa,  no  la  podréis  deshacer.     Cuidad]  recursos  que  en  sí  tiene. 

de  que  no  parezca  que  queréis  resistir  á  Dios.  Y  !  ^^^  ^'^  religión,  que  así  debe  ausiUai  la  nalu- 
ellos  siguieron  sn  oooaejo,"  (1)  '  turaleza  del  hombre,  no  pueda  violentada,     Bsto 

Si  este  hombre  discreto  viviese  boy,  al  leer  la  his-  ¡  sena  destruirla  y  fidtar  i  su  objeto,  pues  la  oondi- 

'  '     ■  "  ■     ' "—  ■' ta  naturaleza  ea  la  libertad,  y  aolo  por  el 

e  esta  puedo  la  religión  conducir  al  luHn- 
u  fin.    Esta  libertad  es  esencial  &  la  na- 


Frutos  del  Ciislianütno  en  el  arden  moral. 
Para  simplificar  deade  luego  la  prueba  aacada  de 


toria  increíble  del  establecimiento  del  cristianismo, 
cuyo  principio  vio;  al  contemplar  la  cruz  dominan- 


iñe  h&cia  si 

turaleza  del  hombre  y  al  objeto  de  la  religión.    Por 

cato,  lejos  de  destruirla,  la  verdadera  religión  debe 

prasBncia i  «atender  su  ejercicio. 

De  aquí  resulta  que  quedando  el  hombre  ai 


do  aún  nuestras  ciudades,  desde  el  tope  de  lat  gran- 
des basílioas,  y  sentado  en  el  trono  de  Eoma,  hace 
maa  de  diez  y  ocho  siglos,  el  sucesor  da  aquel 
mo  Pedro  que  compareció  en 
¿Q,ué  os  figuráis  que  diría?  ,  .  .       . 

Lo  que  el  mismo  buen  sentido,  que  se  lo  hizo  pre-  ¡  libre,  debe  poder  hacer  siempre  el  mal,  debe  poda 
sentir,  hizo  decir  k  Bayle,  á  despecho  de  todos  los  |  despreciar  y  deseohar  el  ausUío  de  esU  reUgion  ver- 
sofismas:  ;  dadora,  debe  poder  abusar  de  ella.     Hasta  es  me- 

"£1  Evangelio,  predicado  porperaonaa  sin  nonbre, '  neater  decir  que  dando  maa  latitud  á  esta  libortad, 
fin  estudios  y  sin  elocuencia,  cruelmente  perseguí-  ^  aumentando  au  capacidad  con  toda  la  oonoiencia 


das  y  deatítuidas  de  todo  apoyo  humano,  no  dejó  por 
esto  de  establecerle  en  poco  tiempo  por  toda  la  tier- 
ra. Este  ea  un  hecho  que  nadie  puede  negar,  y 
qns  prueba  que  ea  obra  de  Dios."  (2) 


de  las  virtudes  y  verdades  que  le  prescribe  y  revela, 
cata  religión  dará  lugar  á  caídas  individuales  mas 
malignas,  y  que  la  misma  prueba  que  hará  sabir  á 
unos  precipitará  á  otros:  PosüusesthicinTvmam 
et  in  resurrectúmem  vadíomm:  resultado  tanto  mai 
inevitable,  cuanto  que  siendo  el  hombre  tomado 


CAPITULO  VII. 

raUTOa  DEL  CRISTIANISMO. 

Si  nada  oonociésemos  del  CrisÜanismo, 
trina  ni  sa  historia;  si  se  nos  ocultasen  enteramente 


ta  eivUita, 


meta,  j  que  twito  por  <!  fondo  co 

faetHaniH  ti  otado  uttuL  do  1 

■ilo  mu  «tnotiUDuito  Hat»  da  cennu,  «n  vaa 

■1  míriCo  de  «ti  tMlKiims  tnli^o,  qoe  honis  ti  de», 

nri*  6  Dnobot  primera  pubEiciitu. 


del  Gtniodil 

titulHlK     BtptOtlt- 

3?,  »[  al  pntUtan  B*l- 
muono  mu  da  lo  qoa  pr> 
Ib  form»  eorreapoMB  par- 
tuL  Por  la  damM,  d  ío- 
•n  FnncÍA  7  en  gijiañi. 
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desde  mas  btjo,  la  prueba  deitinada  &  elevarle  de- 
berá ser  mas  podetoaa  y  maa  neoetaria. 

Seria,  paes,  proceder  contra  la  natoraleza  de  la.» 
coiM  el  queJBZBe  de  que  eeta  religión  hubiese  deja- 
do Bubsistir  crímenee  sobre  la  tierra,  y  aun  de  que 
ella  hubiese  dado  ooaBion  á  algunos:  efecto  es  esto 
de  la  perrenidad  humana,  de  una  libertad  mas  ac- 
tiva y  del  abuso  mas  funesto  de  nn  bien  mas  per- 
fecto, según  aquella  m&osima  tan  verdadera:  Cor- 
ngitio  optivti  pesama. 

Pero  si  á  pesar  de  e<ta  perversidad,  á  pesar  de 
les  capriohoB  da  esta  libertad,  &  pesar  de  las  coinci- 
dencias de  este  abuso,  esta  religión  obra  en  los  que 
de  veras  la  abrazan,  efectos  sobrenaturales  de  per- 
fección; si  salva  &  cualquiera  que  desea  salvarse, 
aun  cuando  no  hubiese  mas  que  uno,  habría  ya 
acreditado  tu  verdad,  su  divinidad.  Sí;  quede  bien 
sentado:  si  hay  un  solo  hombre,  tomado  como  hom- 
bre, cualquiera  que  sea  su  carácter  natural,  su  con- 
dición, su  capacidad,  y  únicamente  reducido  i  lo 
que  constituye  el  hombre, — la  voluntad, — que  haya 
esperimentado  en  la  práctica  de  la  religión  cristia- 
na efectos  trascendentales  de  santidad  y  de  virtud, 
no  íc  necesita  nada  mas  para  justiñear  la  divinidad 
de  esta  religión  por  sus  frutos.  £n  este  case,  con 
el  ejemplo  de  este  solo  hombre  se  probará  que  cual- 
quiera puede  curarse  de  su  perversidad  natural  con 
A  ausilio  de  esta  religión:  no  dependerá  mas  que  de 
él;  no  será  mas  que  una  cuestión  de  voluntad.  Si 
alguno  quiere  nacer  la  vaUíTOad  de  mi  padre,  dirá 
esta  hija  del  cielo,  verá  si  mi  doc^irta  procede  de  él 
ó  si  ha^  por  rrá  antojo;  y  aun  cuando  todos  les 
hombres  se  mantuviesen  perversos  por  defecto  de 
esta  voluntad,  esto  nada  probaria  contra  la  divini- 
dad de  la  religión,  cuya  prueba  no  habrían  acepta- 
do, y  que  armada  con  su  cobarde  repulsa,  no  hubie- 
ra cumplido  menoB  con  sn  misión  no  conduciendo  al 
cielo  mas  que  un  solo  escogido. 

Pero  la  religión  cristiana  obr6  y  obra  todos  los 
<Uaa  este  perfeccionamiento  sobrenatural,  no  sola- 
mente en  uno,  sino  en  millones  de  hombres  disemi- 
nados por  todo  el  universo.  En  el  seno  de  la  per* 
versidad  natural  y  social,  á  través  de  todos  los  obs- 
táculos que  encuentra  y  que  ella  misma  suscita,  en 
ese  perpetuo  najo  y  reflujo  de  pasiones  y  de  críme- 
nes que  componen  este  miserable  mundo,  se  man- 
tiene sin  cesar  en  una  pnreza  inviolable,  en  una  fi- 
jeza invenoible,  en  una  fecundidad  eterna.  Ince- 
santemente está  formando  almas  de  una  belleza 
prodigiosa,  que  causan  envidia  al  mismo  cielo,  para 
el  cual  las  prepara  y  que  con  frecuencia  él  solo  lle- 
ga á  oonooer.  Con  nuestra  pobre  y  vil  naturaleza 
hace  ángeles,  hace  santos. 

¡Santo*'.  ¿Sabéis  bien  lo  que  es  esto?  ¿habéis  re- 
Qecsionado  alguna  vez  sobre  el  fenómeno  da  la  san- 
tidad? 

¿Q,ué  es  el  hombre  tomado  en  su  estado  natural? 
Todos  podemos  saberlo  echando  una  mirada  sobre 
nosotros  mismos:  es,  en  lo  que  hay  de  menos  malo, 
un  ser  inclinado  al  mal,  al  egoiimo,  á  la  pereza,  al 
orgullo,  á  la  codicia,  í  la  sensualidad,  á  la  cruel- 
dad, á  la  doblez,  á  una  increíble  frívolidad.  Si  se 
abandona  á  sni  indinadoneB,  ¿á  qné  grado  no  llega 


de  perversidad  y  abyección?  y  si  las  contiene  á  me- 
dias, gastado  por  los  esfuerzos  que  le  cuesta,  nada 
le  queda  para  elevarBe  hasta  ol  bien.  Esta  grande 
naturaleza  se  halla  circunscrita  al  círculo  de  una 
moralidad  negativa  é  infecunda;  no  obra  mal:  este 
es  todo  su  heroísmo.  Y  para  esto  aun  ea  preciso 
que  el  temperamento,  la  edad,  la  condición,  el  buen 
natural  y  la  carencia  de  un  mayor  interés  no  ofrez- 
can á  la  voluntad  grande  Incha  que  sostener,  ó  que 
pueda  apoyarse  ésta  en  algunos  groseros  motivos  de 
reputación,  de  orgullo  y  do  inacción  que  balanceen 
el  mal  con  el  mal  mismo,  y  que  no  dejen  á  ese  sa- 
bio otro  mérito  que  el  de  conservarse  en  equilibrio 
entre  los  escesos,  y  de  ser  no  mas  que  un  epicúreo 
de  virtud. 

He  aquí  de  lo  que  es  el  hombre  capaz.  Poco  mas 
6  menos,  este  es  el  diapasón  de  su  virtud.  Lo  mis- 
mo que  su  naturaleza  íi»ica,  su  naturaleza  moral 
no  traspasa  nunca  ciertos  h'mites,  no  salva  cierto 

En  este  nivel  toma  el  criBtisjtismo  al  hombre  pa- 
ra elevarlo  hasta  la  mas  alta  santidad,  es  decir,  en 
un  estado  en  que  todos  los  malos  instintos  de  nues- 
tra naturaleza  son  anatematizados,  y  en  qoe  el  bien, 
en  lo  que  tiene  de  mas  general  y  absoluto,  se  hace 
la  profesión  de  todos  los  dias,  de  todos  los  instantes 
y  de  todos  los  suspiros  de  la  vida;  en  que  el  alma, 
siempre  inclinada  y  suspirando  por  la  perfección,  y 
deseando  alcanzarla  y  llegar  á  ella  cada  vez  mas, 

solamente  se  príva  de  todo  cuanto  es  prohibido, 

o  que  se  despoja  hasta  de  io  que  le  es  permitido, 
de  todo  cuanto  hay  de  mas  agradable,  de  maa  que- 
rido y  mas  inherente  á  nuestra  naturaleza,  se  in- 
mola dolores  amenté,  se  circuncida  el  corazón,  no 
ya  de  la  vida  sensible  y  concupiscible,  sino  pa- 
ra morír  i  ella  todos  los  dias,  y  por  este  medio  na- 
ce, crece,  se  eleva  y  derrama  en  nna  vida  nueva 
toda  de  perfeeoion,  de  deber  y  de  virtud,  en  la  qa  < 
no  vientlo  jamas  el  bien  que  haoe,  sino  el  que  deje 
de  hacer,  se  desprecia  haciendo  actos  de  heroismoft 
se  esoita  y  aguijonea  por  todos  los  límites  del  deber, 
y  va  á  confundirse,  si  es  lícito  decirlo  así,  con  la  per. 
feccion  infinita  del  mismo  Bios. 

Este  es  el  estado  perfecto  de  santidad:  estado  so- 
brenatural par^  cualquiera  que  reñeosiono  en  la 
corrupción  y  pesadez  de  nuestra  naturaleza,  como 
lo  seria  para  el  físico  el  estado  de  nn  hombre  que 
no  tocase  á  la  tierra  y  se  sostuviese  habitnalmente 
en  loa  aires. 

Y  ;cosa  admirable  y  bien  digna  do  refieosion!  d 
críitianitmo  produce  este  estado  en  toda  la  natura 
leza  del  hombre,  en  todas  lasedades  y  condiciona 
y  á  través  de  todos  los  obitáonlos.  Nunoa  cónsul 
ta  á  la  naturaleza,  tan  dueño  es  de  ella.  Todo  le 
es  bueno  para  hacer  un  santo:  tin  niño,  nn  gnerre- 
ro,  nn  sabio,  un  pastor,  un  rey,  una  doncella,  una 
alma  pura,  una  alma  criminal:  todo  se  hace  en 
sus  manos  capaz  de  santidad.  D  e  ordinario,  hasta 
en  las  dificultados  y  resistencias  de  la  naturaleza  y 
de  la  sociedad,  obra  esas  metamórfiíiti  llamadas  con- 
vernones,  y  que  no  son  menea  prodigiosas  en  el  ói- 
den  moral  que  las  de  la  íabnloia  antigüedad  en  el 
orden  sensible.    Si  quiere  hacer  brillar  U  osridad 
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y  el  calo  del  apostolado,  escogerá  ud  peraeguidor;  si  jdad,  pues  do  puede  ver  uno  por  aus  ojm,  ni  eom- 
quiere  hacei  ver  la  iufieciible  intrepidez  y  el  heroia-  \  prender  sino  con  bu  oompreniion;  se  elerirá  bí  Dios 
mo  de  la  constancia,  tomará  el  corazón  de  una  ■wit- .  le  alarga  estraorrlinarííMRenie  la  mano;  k  elerará 
gen;  bí  quiere  encantarnos  con  una  obra  maestra  de  abandonando  y  renunciando  á  sug  propios  medios, 
dulzura  y  huniildad,  irá  á  buscar  el  alma  de  un  rey;  i  J  dejándose  levantar  y  sostener  por  los  mediM  pu- 
har&  nacer  la  sencillez  de  la  fé  en  el  alma  de  un  G.-  \  ramente  celestiales.  A  nuestra  i%  cristiana  y  no  á 
lÓBofo,  y  la  mas  sublime  filosofía  en  la  de  un  cam- 1  la  virtud  estoica  rorreaponde  el  obrar  esta  divina  y 
pesino;  inspirará,  al  beredero  de  un  gran  nombre  y '  milagrosa  metamorfosis."  (1) — El  buen  sentido  no 
de  una  brillante  fortuna  la  pasión  de  la  renuncia  I  podía  bablar  mejor, 
de  todo  y  de  la  pobreza;  se  apoderará  de  la  ei^an- '      Por  otra  parte,  para  elevone  los  paganos  á  U 


te  señorita  en  medio  de  los  preparativos  del  bime- 
neo  y  en  el  seno  de  las  caricias  maternales,  para 
trasformarla  en  /teroiona  de  caridad,  y  de  la  peca- 
dora que  el  mundo  desprecia  y  rechaza,  bará  la 
uñante  de  un  Dios  tres  veces  santo. 

n  del  cristianismo  en  el  alma  se  parece 


santidad,  no  solamente  les  faltaba  ayuda,  sino  co- 
nocimiento. Ni  siquiera  tenian  idea  de  ella.  Ha- 
bía tantos  sistemas  acerca  de  la  virtud  oomo  acerca 
de  la  verdad.  La  palabra  virtud,  que  en  el  día  re- 
fiere todas  las  ideas  á  un  solo  tipo,  era  entre  ellos 
ipecífica,  con  tantos  modificaciones  como  onatuo)- 


&  la  de  aquellas  sustancias  ferruginosas  que,  inyec- !  brea,  bábitos  y  escuelas  babia.  lie  aquí  es  que  sd 
tadas  en  las  maderas  mas  porosas  y  blandas,  les  co- 1  idea  no  la  tomaban  mas  que  en  sí  mismos.  Inda- 
munícan  la  dureza  k  incorruptibílidad  de  las  mas  !  dablemente  la  idea  de  la  virtud  está  en  nosotros,  te- 
üiertes  y  consistentee.  Es  una  savia  sobrenatural,  i  nemos  oonciencia  de  ella;  pero  está  solo  en  estada 
Un  santo  es  un  hombre  rehecho,  un  hombre  nuevo,  i  de  Tefiectacion,  como  una  imagen  en  un  espejo:  ed 

Por  consiguiente,  solo  el  que  hizo  al  hombre  pue- :  esencia  está  en  Dios,  á  cuya  semejanza  estamos  tar- 
de rehacerlo  de  esta  suerte.  '  mados.     El  sentido  moral  es  U.  imagen  de  Dios  en 

Esta  estado  se  hace  sobre  todo  mas  pasmoso  com- '  nosotros.  Pero  esta  imagen  no  puede  subústir  sino 
parándolo  con  el  de  la  naturaleza  humana  cuando ,  por  su  relación  con  el  original,  de  modo  que  ao  pne- 
uo  habia  aparecido  aún  el  cristianismo.  ,  de  haber  virtud  verdadera  mas  que  por  la  religión 

Convenimos  en  que  los  paganos  tuvieron  hom-  i  que  constituye  esta  relación.  Foco  á  poco  y  como 
bies  virtuosos  y  saMos,  pero  no  tuvieron  jamas  lo  consecuencia  de  un  desorden  original,  habia  ido  el 
que  nosotros  llamamos  un  sa^tto.  Practicaron  las  hombre  perdiendo  la  vista  de  Bies,  y  el  politeísmo 
virtudes  que  estaban  naturalmente  á  su  alcance,  i  habia  corrompido  la  religión  verdadera  hasta  el 
virtudes  humanas,  relativos,  interesadas;  pero  no  |  punto  monstruoso  de  que  en  lugsr  de  ser  el  espejo 
obraron  la  virtud  por  ella  misma,  sencilla,  verdade- ;  de  la  perfección  de  Dios,  el  hombre  había  hecho  d 


i,  absoluta,  desasida  de  todo  motivo  humano  y  á 
toda  costa.  En  lo  vida  de  sus  sabios  encontromos 
deformidades  morales  monstruosas,  cediendo  con 
pocos  esfuerzos  en  un  punto,  por  ignominiosas  debi- 
lidades en  otros.  Con  frecuencia  emplean  una  pro- 
digiosa energía  en  algo  que  al  principio 

pertenecer  á  la  virtud,  poro  que  mirado  de  _  ^  _^ 

que  un  verdadero  vicio,  cuyo  prestigio  con- .  pero  este  algo  era  tan  embrollado  y  confuso,  que  se 


,  Dios  el  espejo  de  sus  propias  imperfecciones,  que  se 
le  presentaban  ya  como  modelo.  Las  relaciones 
entro  Dios  y  el  hombre,  no  solamente  estaban  per- 
didas, sino  invertidas.  ¿Cómo  podía  conservarse  en 
medio  de  semejante  trastorno  la  idea  de  la  perfec- 
ción moral?  Sin  duda  en  el  fondo  quedaba  todavía 
algo  de  ello  en  lo  conciencio  del  género  humana; 


siste  en  no  ser  mas  qae  lo  opueato  á  otro 
cual  á  su  vez  y  en  otias  circunstancias  parece  ^ 
tnd  por  el  mismo  medio.  El  sentido  moral  es 
ellos  estraordinoriamente  limitado,  y  si  traspasan 
estos  límites,  es  úempre  para  incurrir  en  falsedad. 
Grandes  disertadores  de  virtud,  todo  lo  gastan  ha- 
blando de  ella,  y  ya  nado  les  queda  para  practicar- 
la. Foseen  su  fausto,  pero  no  su  sencillez.  Sus  ac- 
ciones no  siguen  nunca  á  sus  escritos.  Ko  soben 
sostenerse  sobre  las  solos  alas  del  deber  y  del  sacri- 
ficio, y  es  siempre  preciso  que  fijen  su  punto  de  apo- 
yo en  algún  ínteres  humano,  de  los  cuales  el  mas 
HUtil  es  la  idolatría  de  sí  mismo.  Jamas  conocie- 
lon  la  aimegacton,  lo  abnegación  de  todo  y  de  sí 
mismo  después  de  todo  lo  demás.  Esto  consiste  sin 
dudo  en  que  semejante  virtud  no  está  en  lo  natura- 
leza del  hombre,  la  mismo,  lo  repetimos,  que  el 


prestaba  á  todas  las  falsas  interpretaciones,  á  todos 
los  errores  y  á  todos  los  estravíos  que  nos  ofrece  la 
moralidad  entre  los  antiguos. 

En  el  colmo  de  este  estado  tomó  el  criatisnismo 
al  género  hamano.  Por  consiguiente,  ¿cuál  fué  el 
principal  medio  de  la  regeneración  que  vino  á  traer- 
le? hacer  salir  la  perfección  divino,  la  santidad  por 
esencia  de  lo  desconocido,  en  que  se  hallaba  como 
abismada;  acercarla  y  hacerla  descender  al  alcance 
del  hombre;  personifioarla,  encarnarla  para  que  se 
hiciese  mas  visible  y  mas  sensible,  y  ;oosa  profun- 
damente admirable!  humanizorla.  Lo  santidad  en 
<  nos  hubiera  abrumado,  y  nosotros  no  hubiera- 
sabido  cómo  imitarla  en  nuestra  calidad  y  eon- 
in  de  hombres,  puesto  que  los  ol^etos  en  que 
debíamos  ejercitarla  no  son  los  mismos  para  noso- 
tros que  para  Dios.   Fara  salvar  esta  dificultad,  se 


tenerse  en  el  aire  sin  tocará  tierra.  "Empuñar  I  hizo  Dios  hombre,  á  fin  de  que  nosotros  viésemos  so 
mas  dele  que  la  mono  permite,,  abrazar  mas  de  lo  santidad  en  ejercicio  humano.  Nos  enseñó  la  ma- 
que pueden  sostener  los  brazos,  y  querer  saltar  mas  ñera  de  unimos  á  él  paro  imitarlo  según  nuestra 
eateusion  de  la  de  nuestras  piernas,  es  imposible  y  condición,  tomando  él  mismo  esta  condición  yprac- 

monatruoso,  dice  Montaigne,  y  lo  es  también  que  el  

hombre  qniera  hacerse  superior  á  sí  y  á  la  humasi-  j    (i)   ibntuiike,  Emoset,  lib.  2,  c^  is. 
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tiouido  en  ella  nneatru  Tutud«  hiunanu 
santidad  de  Dios.  Redujo,  coló,  permiUaenoB  el  atre- 
viioieiito  de  la  etpreeion,  ooló  la  eaeacia  de  lu  inÜ- 
nita  santidad  en  nn  molde  humano:  se  hizo  hombre- 
modelo,  hombre-Dios,  á  fin  de  que  para  imitar  á 
Dios  no  tuviéramos  que  hacer  mas  síno  imitar  í  un 
hombre. 

He  aquí  de  qué  modo  fué  dado  otra  vez  á  la  na- 
turaleza homana  el  tipo  de  la  santidad  de  Jesucristo, 
que  es  el  Santo  por  escel^cia,  el  Santo  de  los  sanios. 
Y  para  que  pudiéramos  llegar  á  imitarlo,  bu  conoci- 
miento fué  acompañado  de  un  susilio  miaterioso,  de 
un  atractivo  sobrenatural  y  omnipotente,  que  acerca, 
incorpora  y  trasegara  al  cristiano  en  Jesucristo  y  lo 
convierte  en  uno  de  sus  miembros,  santo  como  él  y 
por  él,  í  proporción  de  la  fidelidad  &,  seguir  esto  di- 
vino atractivo,  que  es  la  gracia:  la  gracia,  que  es  la 
savia  de  Jesucristo,  la  savia  que  hace  los  santos. 

Por  esto  vemos,  desde  que  apareció,  brillar  por  to- 
das partes  en  el  mundo  esa  admirable  eñoresoencia 
de  virtudes  celestiales,  esa  poderosa  ihictificacian 
de  santidad.  Los  doce  apóstoles,  que  eran  las  ramas 
madres  de  aquel  divino  tronco,  comunicaron  desde 
lUjBgo  su  virtud  á  todos  los  que  se  ingertaron  en  é); 
esta  regeneradora  virtud  corrió  rápidamente  por  to- 
das las  obras  del  género  humano,  y  brotó  por  todas 
partes  vigorosos  tallos,  á  través  de  todos  los  obstá- 
culos de  la  corrupoioa  y  de  la  demencia.  ";Q,ué  es- 
pectáculo, esclama  á  este  propúsito  Fontenelle,  pa- 
ra el  mundo  corrompido  el  nacimiento  del  cristia- 
nismo! Ver  aparecer  y  derramarse  por  el  universo 
hombres  que  opinan  de  distinto  modo  que  todos  los 
demás  acerca  de  los  principios  mas  comunes;  hom- 
1»efl  que  condenan  todo  le  que  con  mas  ardor  es 
apetecido  por  los  demás,  y  que  profesan  un  amor 
ainoero  i  todo  cuanto  los  demás  aborrecen.  £1  len- 
guaje de  la  .queja  les  es  desconocido,  k  menos  que 
sea  en  la  prosperidad;  no  se  contentan  con  tener  en 
medio  del  infortunio  una  constancia  invencible:  go- 
zan de  una  alegría  que  llega  con  frecuencia  hasta 
el  trasporte;  si  no  aa  ofrecen  espontáneamente  á  los 
tonnentos,  es  porque  se  contienen;  enviándolos  al 
eupUoio,  no  so  les  da  sino  lo  que  con  mas  ansia  codi- 
cian. ¿Q.ué  prodigios  son  estos?  debían  decirlos  paga- 
nos; ¿qué  trastorno  es  este?  ¿han  cambiado  de  natu- 
raleza los  bienes  y  los  males.^  ¿ha  cambiado  acaso  la 
de  los  mismos  hombres?  La  admiración  debió  de  lle- 
gar á  su  colmo  cuando  se  vio  á  los  filósofos  que  hag- 
ta  entonces  habían  aparecido  en  posesión  de  todas 
las  virtudes  y  de  todas  las  verdades,  confundidos  en 
sus  especulaciones  y  en  sus  prácticas  por  otioe  filó- 
sofos incomparablemente  mas  perfectos.  Estos  úl- 
tímos  sabios,  ó  mas  bien  su  maestro  celestial,  era 
quien  destruia  aquellas  clases  do  paciencia  estable- 
cidas por  sabios  engañosos,  y  mas  viciosas  acaso  que 
la  impaciencia  natural  á  los  hombres  que  no  tienen 
mas  guia  que  las  ^^onea etc."(t) 

Desde  entonoet  la  raza  de  loi  santos  no  ha  deja- 
do de  reproducirse  en  la  tierra,  sin  degenerar  jamas. 
;Q,né  multitud  y  divenidad  de  santo*  no  ha  engen- 
drado el  ciistianismo  en  todas  épocas,  en  todas  las 

(1)    F<Hit«ncll«,  Ditamo  ntr*  la  paeiateia. 


dtuacianee,  en  todas  las  edades  y  en  todos  los  ran- 
gos, abriéndose  paso  á  través  de  todo,  por  una  vir- 
tud que  hace  lo  que  quiere  y  que  solo  se  aconseja 
consigo  misma;  oponiendo  á  las  dificultades  y  nece- 
sidades de  los  tiempos,  diversos  caracteres  de  santi- 
dad que  los  dominen,  y  en  los  cuales  se  encarna  y 
perpetúa  su  imprescriptible  poder!  Nos  falta  espa- 
cio para  delinear,  hasta  para  nombrar  esos  testimo- 
nios vivos  de  la  divinidad  de  nuestra  santa  Religioui 
BU  número  no  nos  lo  consiente,  y  su  superioridad  nos 
dispensa;  y  no  pudiendo  escoger  entre  todos  esos 
héroes,  preferimos  dejar  que  se  presenten  por  sí  mis- 
mos al  recuerdo  y  á  la  admiración  del  lector:  no  tie- 
nen ninguna  necesidad  de  recomendación. 

Por  otra  parte,  como  hemos  dicho  ya,  uno  solo 
basta,  y  hay  uno  que  tuvo  poder  suficiente  para 
amansar  al  patriarca  de  !a  impiedad,  y  para  hacer- 
le rendir  homenaje  á  la  divinidad  dol  principio  de 
este  poder.  La  pluma  de  Voltaire  no  encontró  ja- 
mas el  nombre  de  S.  Luíe,  sin  perder  todo  su  vene- 
no y  hacerse  cristiana.  Muchas  veces  hizo  so  elo- 
gio, y  ¡cosa  notable!  nunca  pudo  Beparar  al  hombre 
del  santo:  tan  evidentemente  le  hizo  conocer  el  buen 
sentido,  mas  poderoso  que  sus  preocupaciones,  que 
la  causa  do  tantas  virtudes  no  podía  dejar  de  ser 
sobrehumana.  He  aquí  algunos  fragmentos  de  este 
elogio,  que  es  el  del  cristianismo  en  S.  Luis. 

"Confieso  que  los  antiguos  poseían  todas  las  vir- 
tudes humsnas;  las  virtudes  divinas  no  Ee  encuen- 
tran mas  que  entre  ¡os  cristianos. 

"¿Q,ué  buen  rey,  en  las  religiones  falsas,  vengó  to- 
dos los  dias  en  sí  mismo  los  errores  inherentes  á  una 
administración  difíoil,  y  de  los  cuales  no  se  creen 
los  príncipes  responsables?  ¿Dónda  está  el  grande 
hombre  de  la  antigüedad,  que  haya  creído  deber  dar 
cuenta  á  la  justicia  divina,  no  digo  de  bus  crímenes, 
sino  de  sus  mas  lijeras  faltas,  y  de  las  faltsa  de  los 
que,  encargados  de  hacer  cumplir  susmsndatoF,  po- 
dían no  ejecutarlos  con  bastante  justicia? 

"¿Q,uc  climas,  qué  tierras  vieron  jamas  á  los  mo- 
narcas paganos  despreciar  la  grandeza  que  hace 
considerar  á  los  hombres  oomo  seres  superiores,  y  la 
delicadeza  que  enerva;  y  en  medio  del  repugnante 
disgusto  que  inspira  un  cadáver  y  el  horror  de  la 
enfermedad  y  de  !a  muerte,  trasportar  en  sus  regios 
brazos  á  hombres  oscuros,  infestados  del  contagio, 
ecshalándolo  todavía,  y  darles  uns  sepultura  que 
otros  brazos  temblaban  de  darles? 

"Caído  en  poder  de  ¡08  musulmanes,  alimentan 
estos  la  idea  de  ofrecer  á  su  ilustre  cautivo  la  coro- 
na de  Egipto.  Jamas  recibió  la  virtud  mas  hermo- 

homenaje.  (2) 

"Subamos  de  punto  nuestra  admiración;  veamos, 

lo  que  tenia  encantada  al  África,  sino  lo  que  de- 
be satisfacemos,  aquella  piedad  heroica  qne  nos  re- 
cuerda todas  las  acciones  santos  de  su  vida. 

"S.  Luís  es  humilde  en  el  seno  de  la  grandeza; 
es  rey  y  humilde.  S.  Luis  socorre  á  Iob  pobres;  se 
postra  en  bu  presencia.  Es  el  primer  rey  qne  lea 
haya  servido.  Toda  la  moral  pagana  no  había  si- 
qniera  imaginado  una  cosa  semejante. 

(S)    A  no  MI  d  qu*  l«  ds  Tdtun  «n  «Ms  mMMato. 
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"No  el  menoe  desconocida  de  la  antigüedad  pro- 1  que  en  laa  manifestacionei  esterioret  qns  catuiteri- 
fana  la  caridad:  es  verdad  que  loB  antiguos  conooian  ¡zan  la  vida  de  los  príacipatei  lantoa;  adenua  de 
la  liberalidad  y  la  magnanimidad;  pero  ¿tuvieron  I  aquellos  por  cuyo  medio  quiso  Dios  edificar  al  mnn- 
aiquiora  idea  de  eee  celo  por  la  felicidad  de  loa  hom-  do,  hay  muchísimos  otros  á  quienes  reserva  para, 
brea  y  por  su  dicha  eterna?  ¿Tuvieron  nada  que  ae  sí  solo.  La  santidad  puede  eesistir  sin  maniiesta- 
pareoiese  &  aquel  ardor  con  que  el  santo  rey  pro-  cioaes  esteiiores;  decimos  maa,  sin  mai)iie8t4dDD 
curaba  aliviar  las  almas  de  ¡os  débiles  y  socorrer  to-  interior.  Los  actos,  y  no  bu  manifestaoioQ  es  lo  q«e 
dos  loa  infoituoios?  hace  los  santos;  y  como  el  dLitintívo  de  la  MDtidad 

"La  Religión  produce,  en  las  almas  que  ha  pe-  es  la  sencillez,  debe  de  haber  una  multitud  de  al- 
netiado,  un  valor  superior,  y  virtudes  superiores  á '  mas  i  quienes  el  mundo  no  conoce,  y  que  no  se  oo- 
laa  virtudes  humanas.  En  S.  Luis  santificó  todo  lo  ¡  nocen  i  sí  mismas,  i  quienes  despreciamos  y  que 
que  tenia  este  de  común  con  los  héroes  y  los  buenas  ¡  también  se  desprecian  &  sí  propias,  las  cnales  de  se- 
reyes.  guro  están  en  los  caminos  de  la  santidad. 

"¡Oh  fantasmas  vanos  de  virtud!  ;oh  alineación.  ;0h!  si  supiéramos  todos  los  santos  que  ecaiiten 
de  espíritu!  |cuán  lejos  estáis  del  heroísmo  verdade- '  en  este  momento  sobre  la  tierra,  no  en  parajes  dit- 
ro!  Mirar  de  la  misma  manera  la  corona  y  los  gri- .  tantea,  sino  al  rededor  de  cada  uno  denoootrai! .... 
líos,  la  salud  y  la  enfermedad,  la  vida  y  la  maerte;  Kn  Duestros  días  hay  quien  se  ha  eomplacido  eo 
hacer  cosas  admirables  y  temer  ser  admirado;  no  contar  los  rnistenos  de  !a  corrupción  y  del  orímen: 
tener  en  el  corazón  mas  que  á  Dios  y  su  deber;  no  |  ¡si  se  pudiesen  poner  de  manifiesto  los  misUñas  de 
afectarse  sino  por  los  males  de  sus  hermanos,  y  con-  la  santidad  y  del  sacrificio'  ;0h!  si  las  cftboBas,  los 
siderar  los  suyoB  como  una  prueba  necesaria  &  su  <  hospitales,  las  boardillas,  las  c&rceles,  los  cUnatres, 
santificación;  hallarse  siempre  en  la  presencia  de  su  los  desiertos,  y  sobre  todo  el  humilde  hogar  domes- 
Dios;  no  emptander  nada,  no  triunfar  nunca,  no  tu-  tico,  pudiesen  contamos  todo  lo  que  han  visto!  ñ 
frir  sino  por  él:  he  aquí  S.  Luis,  he  aquí  el  héroe '  pudiesen  presentar  todo  lo  que  han  recibido  de  las 
cristiano,  siempre  grande,  siempre  sencillo,  siempre  >  virtudes  cristianas!  ;Q.ué  espectáculo!  Pero  esto 
olvidado  de  sí  mismo.  Reinó  para  sus  pueblos;  hi-  es  un  secreto  entre  Dios  y  sus  Sngeles,  un  lecreto 
zo  todo  el  bien  que  pudo,  sin  ni  siquiera  desear  las  -  hasta  para  los  autores  de  estas  virtudes,  que  el  día 
bendiciones  de  aquellos  á  quienes  hacia  felices.  Hu- '  en  que  Dios  los  corone,  dirán  con  la  ingenuidad  del 
yendo  de  la  gloria,  que  habla  de  ser  el  premio  de' desinterés:  ¿Cuándnfué,  Señor,  quehicimm  todo 
«ns  beneficios,  los  estendió  á  los  siglos  venideros.  |  esto?  (S)  Un  secreto  para  el  mundo,  que  no  es  dig'- 
So  hizo  la  guerra  mas  que  por  sus  subditos  y  por  :  no  do  ellos,  y  que  las  mas  veces  no  es  capaz  sino  de 
iu  Dios.     Vencedor,  perdonó  siempre;  vencido,  su-  'justificarlos  insultándolos. 

&ió  BU  cautiverio  sin  afectar  insensibilidad.  Su  vi- 1  El  mundo,  sin  embargo,  se  salva  por  eüos:  Uen 
da  se  pasó  toda  entera  en  la  inocencia;  vivió  en  ci- ;  pronto  se  corrompería  y  volveria  á  quedar  sniaide 
licto  y  murió  sobre  la  ceniza."  (1)  ;  en  las  tinieblas  de  donde  salió,  si  los  veidaden» 

Este  elocuente  cuadro  de  la  santidad  cristiana  cristianos  no  fuesen,  según  la  espresion  del  Salva- 
en  S.  Luis,  puede  apliearse,  en  sus  rasgos  esencia-  dor,  la  sai  de  la  tierra  y  la  luz  dd  mtmdo. 
les,  á  todos  los  demás  santos  que  propone  la  Iglesia  El  fruto  del  cristianismo  no  está  limitado,  en 
á  nuestra  admiración.  Su  condición  y  sus  obras  efecto,  á  la  santificación  individual  de  sus  mtem- 
han  sido  diversas  en  el  esterior;  pero  interiormente  bros,  sino  que  por  medio  de  esta  santificación  pnri- 
se  encuentra  el  mismo  espíritu,  el  mismo  espíritu  fica  y  moraliza  la  conciencia  pública  del  género  hn- 
de  sacrificio,  el  mismo  heroísmo  de  virtud.  mano,  de  la  cual  participan  !os  mismos  que  perma- 

Y  no  es  preciso  limitar  á  los  santos  canonizados  |  necen  separados  de  su  acoion  inmediata.  SI  crís- 
por  la  Iglesia  el  número  do  esos  ñorones  de  la  co- 1  tianismo  ha  dado  la  salud  al  mundo.  Desde  su 
lona  del  cristianismo;  hay  una  multitud  de  otros  i  centro  sobrenatural  ha  obrado  sobre  el  natnral  de 
que  pasaron  en  la  oscuridad,  que  viven  y  mueren '  las  sociedades  humanas.  Las  legislaciones,  las  ins- 
en  ella  todos  los  días,  tanto  mas  santos  cuanto  mas  i  tituciones,  las  costumbres  y  las  diferentes  relacio- 
desconocídos  son  al  mundo  y  á  sí  mismos,  y  que  es- 1  nea  que  las  componen,  han  sido  reformadas  sobre 
tin  perdidos  en  su  humildad.  Los  santos  son  como  '  el  Evangelio.  La  corrupción  pagana  y  la  borbiñe 
los  estrellas  del  firmamento:  ademas  de  las  que  for- 1  germánica  han  ido  sucesivamente  desapareciendo, 
man  las  varias  constelaciones  reconocidas,  hay  una  j  y  el  mundo  ha  llegado  á  respirar  el  cristianismo 
infinidad  de  otras  que  por  su  misma  elevación  se  i  como  el  aire.  Todo  lo  que  ea  general  en  el  dia,  to- 
ooultan  á  nuestra  vista:  el  cíelo  espiritaal  tiene  I  do  lo  que  es  público  y  universal,  es  cristiano  ó  se 
su  vía  láctea.  I  encamina  á  serlo.     Indudablemente  hay  y  habrá 

La  acción  del  cristianismo  es  incesante  é  infinita, ,  siempre  eonupcion  y  perversidad  en  el  mundo,  por- 
aun  cuando  á  veces  sea  oculta;  y  después  de  dos  i  que  habrá  siempre  libertad;  hasta  parece  que  en 
mil  años  de  fecundidad,  germina  y  da  todavía  fio- ;  nuestros  dias  la  hay  mas  que  nunca;  pero  á  mu 
res  tan  aromátioas  y  frutos  tan  sabrosos  como  en  su  de  que  nos  hallamos  en  un  estado  eetraordinaiio  de 


Sriniúpio.  Es  una  funesta  preocupación  que  desa- 
enta  á  muchas  almas,  el  imaginarse  que  la  santi- 
dad sea  tan  estiaoidinaiia,  y  el  no  reconocerla  mas 

(1)    Vottaiw,  Jíairoit  ^ 


transición,  podríamos  hacer  ohaervar  que  no  hay 
mas  que  crímenes  privados.  £n  otro  tiempo  había 
crímenes  públicos,  iooialee,  colectivos;  la  perrerai- 


(3)    lbt.,XXT,38. 
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áaA  le  hftllftbK  no  lolameate  en  las  almu  parti- 
cularea,  sino  en  el  alma  mÍBina  do  la  sociedad, 
«n  lae  leyes,  en  la  opinión,  en  laa  instituciones,  en 
los  h&bitoB,  en  todo  aquello  por  lo  cual  rivimos  en 
común.  En  la  actualidad,  no  tememos  decirlo,  la 
hay  meaos  que  nnnoa,  y  cualesquiera  que  sean  tos 
eetraríos  de  la  moralidad  privada,  el  nivel  íb  la 
moralidad  social  ha  ido  siempre,  salvo  en  las  épo- 
cas de  crisis,  elevándose  cada  vez  mas.  Hay  nn 
fenómeno  que  importa  mucho  observar:  cada  uno 
de  nosotros  tiene  en  cierto  modo  dos  ecsistencias; 
una  privada,  libre  y  responsable,  y  otra  pública,  so- 
cial, y  sujeta  i  la  influencia  de  la  atmósfera  en  que 


te  segundo  alumbramiento  salió  el  mundo  moderno 
con  todo  el  desarrollo  de  sus  facultades  morales,  in- 
telectuales é  industriales.  Pero  faltábale  al  cria- 
tianismo  pasar  por  otra  prueba  y  alcanzar  otro 
triunfo:  salvar  al  mundo  del  abuso  de  los  bienes  de 
que  lo  habia  colmado:  conservarle  estos  bienes  y 
aumentarlos  i  despecho  de  este  abuso;  hacerlo  pa- 
sar por  encima  del  fatal  escollo  contra  el  cual  to- 
da humana  sociedad  se  ha  estrellado,  á  saber,  la 
corrupción  de  sus  propias  riquezas,  la  decadencia  de 
sns  propias  grandezas,  la  muerte  después  de  la  vi- 
da. Escollo  mas  temible  que  los  anteriores,  pues 
está  en  tazón  de  la  altura  de  la  civilización  que  lo 
No  siempre  está  esta  da  acuerdo  con  1  engendra,  y  el  triunfa  debe  obrarse  sin  ningún  apo- 
aquella,  y  sucede  con  frecuencia  que  censuramos  j  yo  de  la  misma  naturaleza  del  obstáculo,  y  por  un 
con  todo  el  mundo  y  de  buena  íé  lo  mismo  que  co- 1  esfuerzo  puramente  interior. 
metemos  en  particular.  Q-uizái  nunca  han  estado  \  Este  ce,  sin  embargo,  el  grande  espectáculo  que 
eitas  dos  aosistencias  mas  divorciadas  que  en  núes- ;  tenemos  á.  nuestra  vista,  sin  fijarnos  mucho  en  él, 
tros  tiempos  modernos.  Nunca,  si  queréis,  habrá  :  y  que  caracteriza  nuestra  época  de  transición.  La 
habido  mas  orímeiies,  pero  tampoco  se  habrán  he- ;  crisis  horóica  que  hace  mucho  tiempo  se  iba  prepa- 
cho  nunca  tantas  protestas.  Los  mismos  crímenes '  rando,  se  declaró  decididamente  en  el  siglo  XVIII. 
que  se  oometen  tienen  un  carácter  de  üngularidad, '  La  sociedad  moderna  rajó  el  escollo;  zozobró  y  desa- 
de  escentriddad,  como  dicen,  que  se  declara  contra  '  pareció  por  algún  tiempo  en  los  abismos.  Pero  líe- 
la insensatez  lo  mismo  que  contra  la  perversidad:  I  vaba  un  piloto  divino  que  sabe  mandar  á  los  vientos 
hasta  tal  punto  los  rechaza  la  razón  publica,  y  la  [  y  á  las  olas.  Ha  reaparecido  la  civilización,  vomi- 
conciencia  social  los  condena.  Hágase  lo  que  se  .  tada  por  el  abismo  en  que  se  habia  perdido;  y  ai 
quiera,  suceda  lo  que  quiera,  habrá  siempre  alguno  :  se  hace  sentir  todavía  la  ajitacion,  si  las  pasiones 
que  permanezca  cristiano  y  que  lo  siga  siendo  cada  baten  aún  los  flancos  de  la  Iglesia  do  Jesucristo  y 
vez  mas:  este  alguno  es  todo  el  mundo.  Los  impíos  se  sublevan  para  apoderatse  otra  vez  de  ella,  de- 
y  los  malvados  honran  el  freno  que  cubren  de  es-  jadías,  esto  no  es  mas  que  un  resto  ó  una  repetiüon 
puma,  y  aun  cuando  su  número  fuese  mas  considc- '  ficticia  de  peligro.  La  razón  cristiana,  la  fé  catóhca, 
rabie  y  maa  encarnizado  su  furor,  no  los  seria  per- .  identiñcadas  de  hoy  mas  con  todo  cuanto  hay  do 
mitido  jamas  prevalecer  contra  el  cristianismo,  y  I  verdaderamente  conservador,  civilizador  y  progre- 
esto  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  no  pueden  ,  sivo,  van  tomando  cada  día  una  situación  mas  ele- 
combatítlo  nno  por  medio  de  sus  dones.  i  vada,  y  después  de  tantas  pruebas  de  la  acción  de 

Por  cierto  ea  este  un  fenámeno  muy  raro,  y  una  I  Dios  y  tantas  prendas  de  la  fidelidad  de  sus  prome- 
hermosa  prueba  de  la  divinidad  de  un  principio  sas,  ilustrados  por  lo  pasado,  confiados  en  lo  presente 
que,  despuei  de  haber  conducido  el  mundo  hasta  un  I  y  seguros  del  porvenir,  digamos  con  Pascal:  "  Es 
puato  tan  elevado  de  civilización,  á  través  de  los  '  muy  bueno  verso  de  este  modo  azotados  por  la  tem- 
elementos  mas  contrarios,  lo  contiene  en  él,  en  con-  pesiad,  en  una  embarcación  que  se  sabe  no  puede 
tra  de  la  inmortalidad  privada  que  esta  misma  civi-  perecer." 
lizacion  engendra,  y  continúa  haciéndolo  avanzar  en 
ella,  &  través  de  todos  los  esoesos  particulares  de  una 
■oaiedad  que  vivifica  á  despecho  de  sus  miembros. 
£1  orittíanismo  triunfo  de  la  corrompida  civiliza- 
don  del  paganismo;  purgó  de  ella  al  mundo,  y  es- , 
te  fué  nn  bellísimo  preludio.  En  seguida  tuvo  que  \  Hay  tanta  debihdad  en  el  espíritu  del  hombre, 
emprender  otro  trabajo  enteramente  distinto  del :  como  miserias  en  su  corazón.  Esta  debilidad,  no 
primoro,  pero  no  menos  grande  y  bello:  tuvo  que  j  obstante,  atestigua  su  grandeza,  pero  caida,  que  en 
triunfar  de  la  barbarie  que  vino  &  interponerse  á|  vano  intenta  recobrar,  y  que  sin  embargo  no  puede 
an  acción  regeneradora.  Después  de  haber  separa- 1  abdicar.  Las  tendencias  de  todas  sus  facultades  ao 
do  los  hombres  dvilixados  de  sus  preocupaciones,  [le  permiten  ignorar  que  no  todo  acaba  con  el  cuerpo, 
tuvo  que  civilizar  á  los  salvajes.  Después  de  ha- '  y  que  lo  rodea  un  mundo  sobrenatural;  y  la  debili- 
her  oorregido,  tuvo  que  enseñar.  Por  distinta  que!  dad  de  estas  mismas  facultades  no  le  permite  tam- 
fnese  de  la  primera  esta  segunda  empresa,  la  llevó;  poco  saber  á  quó  ha  de  atenerse  respecto 


í  U. 
FnUoi  dd  cristianismo  en  el  orden  intelectual. 


í  cabo  con  igual  resultado,  sin  cambiar  de  princi- 
pios ni  de  medios,  sin  dejar  de  ser  siempre  el  mis- 
mo. Hasta  llegó,  ¡cosa  admirable!  á  trabajar  por 
mucho  tiempo  y  á  la  vez  en  estas  dos  grandes  em- 
ptflus,  y  mientras  que  con  una  mano  santificaba 
las  costumbres  pútridas  de  Boma  y  de  Corinto, 
amansaba  y  oivilisaba  con  la  otra  los  feroces  hálá- 
tos  de  las  hoidaí  vomitadu  por  el  Norte.    De  es- 


mundo  sobrenatural,  y  qué  es  lo  que  en  él  le  «pera. 
Incapaz  de  saberla  todo  y  de  todo  ignorarlo;  no  pu- 
diendo  fijarse  para  descansar,  ni  en  la  negación  ui 
en  la  afirmación;  atraído  por  la  verdad;  suspendido 
por  la  duda,  su  razón  es  mas  limitada  que  su  instinto, 
y  BU  ciencia  maa  consumada  consiste  en  saber  que 
nada  sabe.  ¡Palabra  la  mas  profiínda  que  haya  sa- 
lido de  la  boca  del  hombre!  porque  supone  el  senti> 
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miento  de  las  cobos  que  no  conoce,  y  poTque  ei- j  siguenano  tiu  otro  errores  incomprenflihlea."  (I) 
presa  la  elevacioQ  de  lu  destino  por  el  grito  de  su  '  No  aa  calcula  bien  lo  que  ea  preciso  creer  para  no 
caída.  ;  creer,  porque  lo  que  en  este  caso  se  cree  está  oon- 

Mas  allá  del  estrecho  límite  de  lo  que  la  razón  I  forme  con  nuestras  paciones  que  nos  lo  ocultan;  pe- 


comprende,  se  abre  y  estiende  un  espacio  vacío  para 
ella,  en  el  que  se  mueven  los  fantaünas  de  bu  igno- 
rancia, su  vÍHta.  espira,  no  puede  distinguir  nada,  y 
en  el  que,  sin  embargo,  sospecha  que  hay  grandes 
;  inclinada  hacia  este  abismo,  como  Empe- 


considar&do  en  sí  y  con  ojos  filosóficos,  la  impie- 
nad  no  puede  desechar  ningún  punto  de  la  fe  cris- 
tiana sin  reemplazarlo  por  otro  punto  mil  veces  mas 
inadmiaible,  y  sin  poner  un  absurdo  en  el  lugar  de 
dificultad.    Los  deístas,  los  ateos  y  los  materia- 


doclee,  no  le  es  dado  apartar  de  él  sus  ojos,  pues  listas  no  creen  en  Jetucristo,  en  Dios  ní  en  la  es{ñ- 
siente  que  aUi  se  está  ajitando  para  ella  algún  des- .  ritualidad;  pero  para  fundar  su  incredulidad  en  ca- 
tino importante,  pero  tampoco  le  es  dado  abrirlos  lo  [  tos  diferentes  órdenes,  se  ven  obligados  á  profeur 
suficiente  para  ver  lo  que  allí  se  pasa.- — Ese  espaoio !  creencias  opuestas  que  sublevan  el  buen  sentido  dd 
vacío  que  todos  llevamos  dentro  de  nosotrox  mismos, '  cristianismo  mas  humilde,  y  le  hacen  devolver  cén- 
ese abismo,  es  la  rejion  del  misteño.  i  tuplicada  la  desdeñosa  compasión  de  que  es  objeto. 

De  aquí  han  salido  y  salen  aún  todos  caos  sistemas ,  Por  ejemplo;  que  el  mundo  se  baya  criado  por  sí 
ideológicos  y  teogónicos,  cuyo  torbellino  compone  la  |  mismo,  ó  que  lo  que  cambia  y  muere  todos  loa  diai 
historia  de  la  filosofía  humana,  y  cuyo  resultado  no  j  ccsiita  por  u  eternamente;  que  la  casualidad  haga 
vemos  nmica.  De  aquí  salieron  todas  las  superali-  continuamente  actos  de  suprema  inteligenda;  que 
clones  y  todas  las  estra vagancias  religiosas  que  han  !  loa  átomos  enredándose  y  chocándose  hayan  llega- 
reinado  sucesivamente  sobre  la  tierra,  hacicndoU ;  do  á  producir  todo  el  mecanismo  de  este  hermoM 
presa  y  juguete  de  tantos  fanáticos  ó  impostores. 'universo,  y  que  continuando  este  mismo  movimien- 
De  aquí,  ea  fin,  salen  d  veces  para  loa  eapiritus  mas  to  no  deshaga  lu  obra,  sino  que  la  conserve  al  con- 
sosegados esas  molestas  in certidumbres,  esos  vérti- !  trario  en  el  orden  perfecto  que  admiramos;  que  la 
gos  repentinos,  esos  terribles  tal  vez,  que  los  hacen  j  materia  esté  por  sí  misma  dotada  de  movimiento, 
perderse  incesantemente  en  interminables  conjeturas  i  sensaciones,  voluntad,  inteligencia  y  conciencia;  que 
sobre  su  prócsimo  destino,  sin  poderles  encontrar  <  los  hechos  históricos  de  la  vida  de  Jesucristo  y  de 
jamas  una  solución;  pues  por  mas  que  hagamos,  no  ;  loa  doce  apóstoles  no  hayan  ecsistido  nunca,  y  que 
podremos  dormirnos  nunca  sobre  el  borde  de  seme- ,  toda  la  hiatoria  del  origen  del  cristianismo  no  sea 
jante  abismo:  es  un  volcán  que  de  continuo  está  maa  que  una  alegoría  mitológica,  bajo  la  cual  le 
humeando.  quiso  tan  solo  personificar  el  culto  del  sol;  ]a  Jana 

La  religión  de  Jesucristo  vino  á  satisfacer  esta !  y  los  doce  signos  det  zodiaco;  ¡sería  gracioH  formar 
gran  necesidad  del  alma  humana;  vino  á  abrir  un  una  especie  de  símbolo  de  todos  loa  úmbolos  de  la 
camino  sobre  este  abismo.  |  incredulidad!    Todo  ouanto  hay  de  mai  eatravag&n- 

Este  gran  beneficio,  por  haberse  hecho  tan  ordi-  te,  de  moa  fútil,  de  mas  absurdo,  todo  lo  cree  el  tn- 
nario,  ha  hecho  olvidar  su  necesidad,  precisamente '  creyenle.  todo  se  ve  obligado  á  creerlo;  y  el  creijaüe, 
porque  la  ha  colmada,  y  no  es  raro  encontrar  per- .  al  contrario,  no  cree  ninguno  de  esos  absurdos,  per- 
sonas que  se  lisonjean  de  poder  prescindir  del  socor- ;  que  no  puede  creerlos;  porque  ofenden  á  su  razón; 
TO  de  la  fe,  y  de  mantenerse  superiores  á  toda  ere- 1  porque  no  as  crédulo;  en  una  palabra,  porque  es  cre- 
dulidad sobre  el  pió  firme  de  la  razón.  !  yente.     "Serta  un  hermoso  trabajo,  dice  d'Agnei- 

Pero  esta  es  una  ilusión  muy  grande.  La  incre-jseau,  el  en  que  se  procura  probar  que  es  mas  dificil 
dulidad  en  su  sentido  absoluto  no  es  mas  que  una '  no  creer  que  creer  (2)."  Por  esto,  otro  gran  talen- 
palabra.  Knnca  ha  habido  incrfdulos.  Nos  es-  to,  Antonio  de  Fussal,  deapues  de  haber  ecsamina- 
plicaremos.  do  detenidamente  todas  las  sectas  filosóficas,  decia 

Indudablemente  ha  habido  gran  número  de  in- 1  con  admirable  esactitud:  "Nada  be  encontrado  me 
crédulos,  si  se  entiende  por  talca  loe  que  lian  recha-  jor  que  ereer  en  Jesucristo."  Es  verdad  que  los  in- 
zado  los  dogmas  de  la  religión  cristiana,  ¿  pesar  de  i  crédulos  tienen  una  ventaja,  la  de  poder  cambiar 
.que  no  hay  muchos  que  loa  hayan  completamente  ¡  de  aistema;  pero  como  no  pueden  hacer  mas  que 
desarraigado  do  su  espíritu.  Ño  todos  los  quc  pa-  ¡  cambiar  do  abturdoa,  y  que  á  menoa  de  poner  en 
recen  y  se  cieon  incréduloa  en  sentido  relativo,  lo  '  entredilho  su  razón  es  preciso  que  crean  alguno,  no 
son  siempre.  La  mayor  parte  se  asemejan  á  los  i  hacen  otra  cosa,  con  la  facilidad  de  su  cambio,  que 
que  de  noche  tienen  miedo,  y  que  para  distraerse !  creerlos  todos  y  merecer  por  este  medio  mas  justi- 


oantsn  mientras  van  andando:  cuando  les  asalti 
peligro  repentino,  esos  mentidos  valientes  se  vuel- 
ven mas  creyentes  de  lo  necesario,  y  muchas  veces 
cuesta  gran  trabajo  el  desvanecer  su  desespera- 
Pero  los  incrédulos  consumados,  ó  para  hablar 
mas  esactamente,  los  Í7tcreyent€S,  ¿son  ÍTicrédulos? 
No;  porque,  como  dice  Bossuet,  "los  abiurdos  en 
que  incurren  negando  la  religión,  son  maa  inaoste- 
nibles  que  las  verdades  cuya  sublimidad  los  espan- 
ta; y  poi  oo  querer  creer  miiteríoa  incomptenaibles. 


a  aplicación  de  aquella  sentencia  de  Pascal: 
"¡Incrédulos  los  mas  crédulos!" 

Por  lo  que  á  nosotros  hace,  "no  necesitamos  tener 
ninguna  curiosidad  respecto  de  Jesucristo,  podemos 
decir  con  Tertuliano,  ni  hacer  investigaciones  res- 
pecto del  Evangelio.  Cuando  creemos,  no  quere- 
mos creer  nada  maa  allá.  Hasta  oreemos  que  do 
hay  nada  masque  creer  (3)."  Estas  palabras  traen 

{!)     Oraeio»  fúiuSrt  de  Atuí  át  Gonzaga. 
(S)    Cartiu  tabre  varioi  anntoi,  t  XTlTp.  28. 
(3}     TTataiod*laipr»ierifeioitti,Vaí. 
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á  la  memoria  estas  otru  de  Joubeit:  "La  religioa 
prohibe  creer  nada  mas  allá  de  to  que  ella  ense- 
ña (1);"  Y  las  siguientes  de  Fortalis:  "l4a  fé  no  ha- 
ca mas  que  ocupai  el  sitio  que  la  lazond^a  vacío, 
y  que  la  ímagiaacioa  llenaiia,  mcontestablemente 
peor."  (2) 

Mas  no  está  todo  aquí.  XiOS  incrédulos  declara- 
don  no  se  han  limitado  á  esta  credulidad,  por  decir- 
lo así,  necesaria  á  su  misma  incredulidad,  y  casi 
siempre  se  les  ha  visto  caer  en  oreduUdades  gratui- 
tas, en  prácticas  de  superstición  ridiculas  y  gross- 
ras  por  su  objeto  y  por  su  incoherencia.  La  espe- 
liencia  enseña  que  los  que  mas  oreen  en  los  sortüe- 
gios,  en  la  magia  y  en  el  fetiquismo,  son  los  mas  de- 
cididamente pronunciados  contra  las  verdades  de  la 
iS.  ¡Cuántos  incrédulos  hay  que  creen  en  el  diablo  y 
no  oreen  en  Dios;  que  se  entregan  suporsticiosamea- 
te  á  observancias  minuciosas  y  maniáticas,  mien- 
tras desdeñan  las  mas  santas  y  nobles  prácticas  de 
piedad!  Sn  otro  tiempo  ¿no  se  mostró  Juliano,  tan 
filósofo  en  BU  gobierno,  el  mas  supersticioso  de  to- 
dos los  hombres  en  sus  ideas  religiosss?  ¿No  se  en- 
tregaron los  incrédulos  de  la  edad  media,  Cardan, 
Pompanacio  y  Bodin,  í  las  mas  insensatas  prácti- 
cas y  opiniones?  Y  ¿no  fué  el  siglo  XVIII,  ese  si- 
glo de  la  incredulidad  por  escclencia,  el  juguete  de 
los  charlatanes?  ¿no  se  abandonó  sin  miramiento  & 
las  manías  mas  fanáticas?  "La  mácsima  de  la  épo- 
ca parecía  ser  la  siguiente,  dice  el  historiador  La- 
oretelle:  JEs  menester  creeAo  todo,  menas  lo  que  cre- 
yeron nuestros  padres"  (3).  8i  se  nos  revelase  todo 
cuanto  pasó  oculto  y  subterráneo  en  ese  siglo  de  la 
razojí  y  délas  luces,  quedaríamos  pasmados.  "Al- 
gunos años  antes  de  la  revolución  francesa,  dice 
Fortalis,  me  decia  uno  de  los  conservadores  de  la 
biblioteca  nacional,  que  hacia  mucho  tiempo  que  la 
mayor  parte  de  los  que  iban  á  instruirse  en  aquel 
vasto  depósito,  no  pedían  mas  que  libros  de  sortile- 
gio y  de  cabala. — El  erudito  P.  Houbiés,  del  Orato- 
rio, que  era  bibliotecario  de  la  pública  en  Lyon,  me 
enseñó,  pocos  meses  antes  de  bu  funesta  muerte, 
acaecida  en  1733,  un  proceso  verbal  que  contenia 
los  detalles  y  la  prueba  de  los  abominables  miste- 
rios que  se  celebraban  en  unas  asambleas  noctur- 
nas y  periódicas;  misterios  mas  horribles  que  todos 
aquellos  de  que  nos  ha  conservado  recuerdos  la  histo- 
ria del  paganismo  mas  grosero  y  mas  impúdico."  (4) 

Si  en  la  actualidad  encontramos  pocos  de  esos 
deplorables  estravíos  del  espíritu  humano,  consiste 
en  que  el  espíritu  del  siglo  se  ha  ido  apartando  de 
la  incredulidad.  Hay  en  el  día  pocos  incrédulos; 
no  bay  mas  que  indiferentes,  y  aun  bu  número  va 
disraínayendo  de  continuo.  La  fe  cristiana  vuelve 
á  ser  venerada.  Esto  es  lo  que  nos  libra  de  aque- 
llas vergonzosas  debilidades,  lo  qne  salva  á  los 
mismos  enemigos  de  esta  ñ.  Bn  tomo  suyo  se  va 
formando  una  especie  de  espíritn  general  que  los 
arrastra  aun  á  su  pesar,  obra  á  distancia  de  su  fo- 


(3)    Hi,iaTÍaihíngloiym,I.Vl. 

K)    Votóla,  Sei  uto  f  del  ahuto  dtl  £ipíriiu  ,filoióSa>, 
,  p.  171. 


co,  como  por  una  ley  de  gravitación,  y  regula  hasta 
cierto  punto  y  sin  que  eUos  se  aperaban,  bus  accio- 
nes y  pensamientos.  S¡  pudiésemos  hacer  comple- 
ta abstracción  de  las  creencias  cristianas,  veriamas 
al  espíritu  humano  arrastrado  de  repente  alas  mas 
degradantes  y  disolventes  supersticiones,  sin  que  las 
cabezas  mejor  organizadas,  las  que  creen  mejor  po- 
seerse, pudiesen  evitarlo  desde  qne  el  contagio  se 
hubiese  desarrollado  en  derredor  suyo.  Aquel  espa- 
cio vacío  de  que  hemos  hablado,  y  que  empieza  en 
el  límite  al  cual  llegan  nuestros  conocimientos  na- 
turales, basta  el  punto  indeñnido  adonde  se  estíen- 
den  nuestras  intuiciones  6  instintos,  y  que  podemos 
llamar  lafaadtad  del  misterio,  tiene  necesidad  de 
alimentos:  si  le  quitáis  la  fé  racional,  se  echará  en 
brazos  de  la  superstición.  Por  esto  las  religiones 
paganas,  por  falsas  que  fuesen,  valían  mas  que  la 
carencia  completa  de  toda  religión;  eran  un  punto 
de  detención  sobre  la  pendi^ite  indefinida  de  la  lo- 
cara y  da  la  perversidad.  Por  esto  la  fé  cristiana, 
no  solamente  nos  preserva  del  error,  sino  que 
nos  dirige  hacia  la  verdad,  y  que  es  el  camino,  la 
verdad  y  la  vida,  es  el  don  mas  precioso  hecho  á  la 
inteligcnoia,  y  pueda  llamarse  la  calzada  de  la  ra- 


augurar  mal,  pensando  qne  nuestros 
lectores  se  hallan  penetrados  como  nosotros  de  la 
importancia  da  la  verdad  que  en  este  momento  pre- 
tendemos probar,  y  así  nos  será  permitido  apoyarla 
todavía  en  dos  poderosas  autoridades. 

El  célebre  Barcke.  publicista  de  buen  juicio, 
tan  bien  inspirado  v  tan  práctico,  en  el  libro  qne 
publicó  sobre  la  revolución  francesa,  en  lo  mas  fuer- 
te de  BD  desbordamiento,  para  preservar  á  la  Ingla- 
terra su  patria  de  loa  globos  incendiarios  que  le  en- 
viaba el  volcán,  eicríbia  este  notable  pasaje. 

"Sabemos,  y  tañemos  un  orgullo  en  saber  que  por 
su  constitución  es  el  hombre  un  animal  religioso; 
que  el  ateísmo  es  no  solamente  contrario  á  nuestra 
razón,  sino  hasta  á  nuestro  instinto,  y  que  no  puede 
sofocarlo  por  mucho  tiempo;  y  si  en  nn  momento  de 
disipación,  si  en  el  delirio  de  una  embriaguez  can- 
sada por  aquel  espíritu  de  fuego  destilado  en  el 
alambique  del  inhemo,  que  en  la  actualidad  está 
bullendo  tan  furiosamente  en  Francia,  debiésemos 
nosotros  poner  en  evidencia  nuestra  desnudez,  sa- 
cndiendo  la  religión  cristiana  qne  ha  hecho  hasta  el 
presente  nuestra  gloria  y  nuestro  consuelo,  y  que  ha 
sido  entre  nosotros  un  grande  manantial  de  civiliza- 
ción, como  lo  ha  sido  también  para  tantas  otras  na- 
ciones, temeríamos  (sabiendo  bien  que  el  espírítn  no 
puede  soportar  el  vacío)  qne  viniese  á  ocupar  su  lu- 
gar alguna  superstición  grosera,  perniciosa  y  des- 
dante." (5) 

No  es  menos  notable  la  segunda  autoridad;  y  la 
circunstancia  enteramente  confidencial  en  que  fué 
emitida,  le  da  nn  carácter  todavía  mas  filosófico. 
El  que  nos  la  refiere,  también  talento  distinguido, 
de  Fontanes,  lo  hace  en  términos  que  atestiguan 
todo  el  valor  que  él  mismo  le  daba.    Los  conierva- 

(3)    RifiteiimuiitirttartvalveúnJt  FranciaytaiBaitke, 
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I  nueitr&  dta,  pues  forman  como  nt  en- 


PALABRAS  DE  BONNET. 

"Hallándome  en  Ginebra  en  1787,  tuve  deaeoí 
de  ver  al  ilustre  Bonnet,  digcípulo  de  l>ocke,  preciiT- 
got  de  Cundillac,  y  autor  del  Ensayo  aHolitico  de 
las  facultades  dd  alma  y  de  laa  Observacion£s  ¡oln-e 
los  cuerpos  OTgoMizados.  Lo  encontré  en  au  casa  de 
Genthod,  situada  en  uaa  posición  á  la  vez  alegie  y 
magnífica,  á  oiilias  del  lago,  entre  las  cumbres  de 
loa  Alpes  y  del  Jura.  Al  principio  me  habió  con 
admiración  del  abate  i'Epée,  cuya  gloria  ha  retragi- 
do  U.  Sicaid,  que  ha  perfeccionado  bu  descubrimien- 
to. Después  me  enseñó  algunos  fragmentos  de  cor- 
respondencia con  el  erudÍLo  Moisés,  judío  de  Berlin, 
y  uno  de  los  mas  sutiles  metafÜsicos  de  este  siglo. 
Por  fin  la  convenacion  recayó  sobre  loa  iluminados. 
Na  quiso  ocultarme  que  les  hombres  ilustres  de  la 
Suiza  padecían  aquel  delirio.  Me  atreví  á  pregun- 
tarle la  causa,  y  he  aquí  poco  mas  ó  menos  su  res- 

"La  filosofí'a  moderna,  me  dijo,  ha  conmovido  los 
fundamentos  de  todas  las  creencias  religiosas.  Im- 
prudentemente arrancado  et  espíritu  humano  á  las 
opiniones  sobre  que  descansaba  hacia  tantas  siglos, 
no  sabe  ya  i  qué  asine  ni  en  dónde  fijarse.  La  au- 
sencia de  la  religión  deja  un  vacío  inmenso  en  los 
pensamientos  y  afecciones  del  hombre,  y  eete,  siem- 
pre estiemado,  loa  llena  de  los  mas  peligrosas  fan- 
tasmas en  lugar  de  una  cosa  maiavillosa,  sabia  y 
consoladora,  adaptada  á  nuestras  primeras  necesi- 
dades; así  el  hombre,  haciéndose  incrédnlo,  no  har& 
mas  que  precipitarse  mas  fácilmente  en  la  supersti 
don:  llerará  hasta  en  el  ateismo  la  necesidad  de  laa 
ideas  religiosas,  que  es  una  parte  esencial  de  su  ser, 
y  que  debe  hacer  siempre  su  dicha  6  sa  toimentoi 
abusará  de  sus  propias  ciencias  mezclando  con  ellas 
los  desvarios  mas  monstruosos;  divinizará  los  efec- 
tos físicos  y  las  energías  de  la  naturaleza;  se  le  verá 
caer  de  nuevo  en  un  politeísmo  absurdo;  en  una  pa- 
labra, estará  dispuesto  á  creerlo  todo  al  mismo  tiem- 
po que  dirá  que  ya  no  cree  en  nada.  Ya  ca  tiempo 
de  que  la  verdadera  filosofía  vuelva  á  acercarse,  por 
su  propio  interés,  á  una  religión  que  es  la  única  que 
puede  dar  un  vuelo  inñnitu  y  una  regla  i^nra  á  to- 
dos loa  movimientoa  de  nuestro  ootazon.  Es  preciso 
dejar  á  la  imaginaúon  humana  los  ahmentoi  sanos, 
si  no  se  quiere  que  se  nutra  de  venenos." 

"Tales  fueron  laa  refiecsiones  de  Bonnet,  conti- 
núa de  Fontanes.  Confieso  que  cuando  las  oí  me 
causaron  mny  poca  impresión;  pero  después  las  he 
recordado  muchas  veces,  y  ahora  las  presento  í  la 
consideración  do  los  hombres  pensadores."  (I) 

Con  estas  refleosionea  y  autoridades  tan  claras, 
tan  poderosas  y  unánimes  que  de  todas  partes  sur- 
gen para  formar  convicción,  debe  quedar  probado 
5ne,  ademas  de  lo  que  la  razón  sola  puede  oompren- 
er,  hay  cosas  que  el  alma  humana  apetece  invenci- 
blemente; hay  en  ella  una  facultad  especialmente 
religiosa,  la  facultad  del  misterio,  que  es  tan  natu- 


ral, tan  esencial  al  hambre  como  la  memoria,  la 
imaginación,  el  juicio  y  la  voluntad.  Los  que  re- 
chazan las  creencias  cristianas  no  se  despojan  con 
eso  de  esta  facultad;  no  hacen  mas  que  quitarie  los 
alimentos  y  ssponerla  á  que  eche  mano  de  otros  no- 
civos. Si  hay  algunos  que  hayan  conseguido  sofo- 
carla y  que  se  orean  por  esto  mas  adelantadoe,  se- 
pan que  solamente  son  mas  limitados;  les  falta  nn 
sentido,  el  sentido  del  infinito,  el  sentido  de  Dios. 
Por  la  vaguedad  é  impotencia  natural  de  esta  fa- 
cultad, el  hombre  es  inferior  al  ángel;  por  su  priva- 
ción es  inferior  al  hombre.  Esta  verdad  tiene  á  sn 
favor  lo  que  ha  habido  siempre  de  mas  universal 
y  constante  en  la  naturaleza  humana.  Si  el  hom- 
bre es  un  animal  raaonal,  no  es  menos  un  animal 


(1)    OiriudtJÍJ»FiMtartti,i,II,f,US!. 


iQaé  se  debe  deducir  de  aquí,  sino  que  el  mismo 
Dios,  que  ha  dispuesto  todos  nuestros  sentidos  j  to- 
das nuestras  facultades  con  un  objeto  determinado, 
ha  debido  dar  también  á  esta  facultad  religiosa  un 
objeto,  ha  debido  satisfacerla  y  regularla?  Al  ver, 
sobre  todo,  que  entregada  á  sí  misma  precipita  al 
hombre  en  abismos  sin  fondo,  é  introduce  la  pertur- 
bación en  toda  la  economía  de  su  aer  moral,  debe- 
mos creer  que  debe  ecsistir  para  ella  un  estado  nor- 
mal de  orden,  de  satisfacción  y  de  desarrollo,  que  la 
preserve  de  sus  caídas  y  que  la  ejercite  según  su 
fin.  y  después,  al  encontrar  en  la  doctrina  de  Je- 
sucristo y  en  la  adhesión  del  alma  á  esta  doctrina 
este  estado  de  orden,  de  satisfacdon  y  de  desarrollo 
religioso,  único  entre  todas  las  religiones;  al  ver  que 
estas  no  pudieron  hacer  mas  que  paliar  6  señalar 
el  mal  de  esta  facultad,  y  que  únicamente  aquella 
nos  ha  dado  su  bien,  debemos  reconocer  y  adorar 
en  beneficio  tan  grande  la  misma  mano  qne  ha 
criado  á  nuestra  alma,  porque  solamente  ella  ha 
podido  dirigirla  tan  bien,  á  través  de  tantos  precipi- 
cios, hacia  BU  fin, 

II,  Para  mejor  penetramos  de  esta  verdad,  en- 
tremos en  un  ecsámen  mas  detallado  de  la  relación 
de  la  fé  cristiana  con  nuestra  alma,  y  en  particular 
con  la  razón. 

Satisfacer  digna  y  cumplidamente  la  facultad  re- 
ligiosa de  nuestra  alma,  sin  menoscabar  tas  demai 
facultades,  sin  sujetar  ni  empobrecer  í  la  razón,  ha- 
ciéndola entrar  al  contrario  en  esta  satisfacción,  ha- 
ciéndosela propia,  desarrollándola  en  ella  y  dilatan- 
do todas  sus  potencias:  hé  aquí  el  problema  que 
únicamente  el  cristianismo  ha  podido  resolver. 

1."  Primeramente,  no  sujeta  ni  empobrece  á 
la  razón.  iNo  le  quita  nada  en  efecto  de  cuanta  pue- 
de saber  por  sí  misma,  y  la  deja  ejercitarse  libre- 
mente en  el  círculo  de  sus  conocimientos  natarales. 
TSaia  le  uBurpa  de  su  dominio.  Su  doctrina  no  em- 
pieza sino  allí  donde  la  razan  acaba,  donde  su  vists 
sa  turba,  se  estravia  y  se  pierde.  Únicamente  la  le 
se  junta  á  la  razón.  Ño  es  tampoco  sumisión  lo  qne 
le  ecaige,  pues  llegada  á  este  punto,  la  razón  no  ab- 
dica mas  qne  su  impotencia;  le  pide  tan  solo  asenti- 
miento, le  propone  una  alianza  en  la  cual  nada 
puede  perder,  y  sí  ganar  mucho.  Hay  mas,  y  esto  es 
lo  importante  en  est«  primera  consideración:  la  ie 
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no  M  junta  í  la  razón  poj  juxtaposicüm,  ai  ee  pei- 
nútido  decirlo  aaí,  sino  poi  incorporación.  El  ctíb- 
ti&niuoo  ei  la  única  religión  que  tiene  pruebas.  An- 
tee de  eoitgir  la  creencia  de  sua  oiUteríoa,  invita  &, 
la  razón  á  ectatninar  bu.  autoridad,  y  le  presenta  bub 
títulos;  y  hasta  deapuee  qne  faa  debido,  aegun  sus 
luoeB  naturales,  reconocer  su  validez  y  bu  divinidad, 
no  eosige  la  creencia  en  su  doctrina  y  la  pr&ctica  de 
eata  oreencia,  todo  por  vía  de  coosecuencia,  es  de- 
cir, por  via  de  razan.  La  fé  se  adapta  por  este  me- 
dio í  la  razón  como  un  instrumento,  como  un  argu- 
msnío,  en  espresion  del  apóstol,  y  esto  se  efectúa  por 
medio  de  las  pruebas  estrínsecas  de  que  la  iS  está 
provista,  y  á  las  coales  esta  no  puede  negarse  sin 
&ltarse  á  tí  misma.  El  cristianismo  es  la  átiioa  re- 
ligión que  procade  de  este  modo,  que  dirige  á  la  ra- 
zón y  que  no  le  pide  mas  que  lo  que  no  puede  lógi- 
oamente  rehuiar.  Es,  pues,  evidente  que  hay  en  es- 
to un  carácter  único  de  veracidad. 

2.  °  £n  abundo  lugar,  la  &  da  libertad  y  sol- 
tura &  la  razón  y  le  asegura  bub  propias  riquezas. 

Llegada  al  punto  en  que  la  íé  la  toma  en  sus  bra- 
zos, la  razón  no  solamente  no  pueda  adquirir  ni  com- 
prender nada,  sino  que  ademas  se  consume  en  im- 
potentes esfuerzos  pata  pasar  mas  adelante,  y  corre 
peligro  de  abismarse.  Sf  una  Penélopa  que  vuelve 
á  urdir  por  la  mañana  la  trama  que  deshace  duran- 
te la  noche,  espuesta  í  ver  su  libertad  arrebatada 
por  mil  amantes  indignos  de  ella,  qne  se  disputan 
BU  conquista  y  devastan  su  palacio:  queremos  decir, 
lail  sistemas,  mil  quiíneraa,  que  sin  jamas  satisfacer- 
la la  dejan  siempre  cada  vez  maa  empobrecida  por 
la  duda  y  abandonada  í  los  mas  funestos  estravíos. 
La  16  viene  i.  arrancarla  &  esta  tiranía,  á  librarla 
de  este  yugo  de  hierro,  bajo  el  cual  cae  &  cada  pa- 
so, y  &  hacerla  admitir  en  su  lugar  un  suave  freno 
que  la  dirige  sin  violentarla  por  las  regiones  de 
la  luz. 

Le  asegura  y  devuelve  sus  propias  riquezas.  Hay 
efectivamente  cierto  número  de  verdades  capitales 
que  están  en  los  confines  de  la  razón  y  del  misterio, 
las  cnales  no  abarca  la  razón  desde  luego,  y  que  sa- 
lo comprende  de  uaa  manera  débil  y  poco  segura. 
Tales  son  las  verdades  de  la  eosistenoia  de  Dios,  de 
su  unidad,  de  su  providencia  y  de  sus  principales 
atiibutos;  de  la  espiritualidad  del  alma,  su  libertad 
y  TBsponsabilidad;  de  su  inmortalidad;  de  un  estado 
futuro  de  recompensas  y  castigos,  etc.:  verdades  que 
forman  lo  que  llamamos  teología  natural.  Puede 
deoiise  que  son  verdades  de  razón,  porque  oompren- 
ds  esta  sus  motivos  principales,  sus  fundamentos  ne- 
cesarios, como  hemos  visto  en  el  principio  de  estos 
EsCtuHos;  sin  embargo,  puede  también  decirse  que 
una  porción  de  estas  verdades  están  sumidas  en  la 
noche  del  misterio;  la  razón  no  las  comprende  nun- 
ca completamente,  y  por  esto  está  espuesta  á  vérse- 
las disputar,  á  no  saber  adquirirlas  ó  guardarlos,  ó 
hasta  adulterarlas  peligrosamente,  y  i  convertirlas 
en  motivos  de  error  y  de  desérden. 

Pora  juzgar  del  estado  natural  del  espíritu  hu- 
mane respecto  de  estas  verdades,  es  menester  con- 
siderar lo  que  hablan  Uegado  á  ser  en  el  mundo  pa- 
gano. Haluan  desaparecido  en  la  noche  del  politeís- 


mo para  la  generalidad  de  los  hombres,  y  si  poiecia 
que  algunos  filósofos  las  habían  conservado,  no  era 
mas,  dice  Sócrates,  que  como  los  desvarios  de  vna 
vi^a  ddvrante  (1),  5,  según  Cicerón  y  Séneca,  que 
como  los  sueñm  de  lo  que  se  desea,  mas  bien  que  de 
lo  gttese  tiene  (2).  Y  sin  embargo,  ;en  qué  estado, 
en  qué  caos  de  torpes  y  estravagantes  sistemas  se 
hallaban  estas  verdades  envilecidas  y  oonfundidas! 

El  cristianismo  vino  á  redimir  estas  verdades  y 
á  restablecerlas  en  todo  bu  lustre  y  completo  acuer- 
do; las  valgarízó  y  confirmó.  Después  de  haberlas 
conducido  á  un  punto  do  pureza  y  Bublimidad  que 
escede  á  todo  lo  que  la  filosofía,  en  su  mas  atrevido 
vnelo,  habia  hasta  entonces  sospechado  sobre  ellas, 
las  puso  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y  tas  preser- 
vó para  siempre  de  toda  alteración  y  ruina,  sobre- 
naturalizándolas  por  medio  de  la  fé.  "Bsle  necesa- 
rio al  hombre,  dice  muy  acertadamente  Sto.  Tomás, 
creer  y  recibir  como  de  fé,  per  modum  fidei,  no  so- 
lamente las  cosas  que  son  superiores  á  la  razón,  si- 
no también  tas  que  la  razón  puede  comprender;  y 
esto,  primeramente,  á  fin  de  que  el  hombre  llegue 
mas  pronto  al  conocimiento  de  la  verdad  divina;  en 
segundo  logar,  para  que  el  conocimiento  de  Dios 
esté  al  alcance  de  todos,  y  últimamente,  para  qne 
se  adquieta  la  certidumbre.  En  efecto,  la  razón  hu- 
mana está  muy  espuesta  á  equivocarse  en  las  cosas 
divinas:  testigos  los  filósofos,  que  aun  en  las  cosas 
humanas  cayeron  con  toda  bu  razón  en  grandes  er- 
rores y  oontradiooicnes.  Para  que  pudiésemos  te- 
ner, pues,  de  Dios  un  conocimiento  cierto  y  libre  de 
toda  duda,  fué  necesario  que  las  divinas  verdades 
nos  fuesen  trasmitidas  por  el  medio  de  la  fé,  como 
palabra  de  Dios  que  no  puede  mentir."  (3) 

¡^né  beneficios  tan  inmensos  no  trajo  el  cristia- 
nismo á  la  tierra,  no  solamente  volviendo  á  darle  eB- 
tas  verdades,  sino  asegurando  á  todos  los  hombren 
su  posesión,  y  su  conservación  á  todos  los  tiempos, 
por  la  demostración  compendiada  de  la  íÉ,  que  sin 
escluir  el  método  del  raciocinio  inmediato,  lo  suple 
para  la  inmensa  multitnd  aue  no  es  capaz  de  for- 
marlo, y  preserva  de  sus  estrados  i  los  que  su  mis- 
ma vivacidad  de  ingenio  los  espondria  á  ellos!  Por 
este  medio  reconstituyó  el  cristianismo  la  filosofía, 
fijándola  sobre  un  suelo  consistente  y  fecundo,  en 
lugar  de  ese  terreno  movedizo  y  arenoso  de  los  sis- 
temas, en  que  se  hundia  á  cada  paso  la  filosofía  an- 
tigna. 

Como  todo  está  enlazado  en  nuestro  entendimien- 
to, sujetando  estas  primeras  verdades  &  la  base  de 
la  lé,  el  cristianismo  encerró  todas  las  demás  ver- 
dades de  un  orden  inferior.  Puso  un  principio  de 
certidumbre  en  el  alma  humana,  qne  en  seguida 
trilló  todos  los  caminos  de  la  razón.  Vulgarizando 
estos  verdades,  nc  solo  lúzo  participar  á  ios  hombres, 
individnolmentú  y  sin  distinción,  de  sus  beneficios, 
sino  que  creó  por  este  medio  lo  qne  se  llama  la  ra- 
zón pública,  ese  foco  comnn,  ton  eficaz,  que  pieeer- 


(1)  a«giH 

(2)  Somniatiintnimdiieentüiiídeptantii.'CintToa,  Asad, 
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"¡No  quiera  DioB  que  ka  yo  injusto  ni  ingrati 
uclama  el  filósofo  ya  citado,  Boitnet;  contaría  co 
mis  dedal  los  beneñoios  de  la  religión,  y  reconoce- 
lia  que  haata  la  verdadeía  fiioBofia  le  debe  bu  naci- 
miento, snt  progresos  y  perfección.  ¿Me  atrevería 
6,  asegurar  qne  si  el  Paske  de  las  luces  no  se  hubis- 
te dignado  nunca  ilustrar  á  los  hambres,  yo  miuno 
no  sería  idólatra?  Nacido  quiz&s  en  el  seno  de  las 
mas  profundas  tinieblas  y  de  !a  superstición  mas 
monstruosa,  me  hubiera  perdido  en  el  fango  di 
preocupaciones,  ein  ver  en  la  naturaleza  y  en  mi  _ 

Siio  ser  mas  que  un  ooos.  Y  si  hubiese  sido  bastante 
eliz  6  bastante  desgraciado  para  elevarme  basta  la 
duda  acerca  del  Autor  de  las  cosas,  de  mi  destino  pre- 
sente, de  mi  destino  futuro,  etc.,  esta  dada  hubiera 
■ido  perpetua, nunca  hubiera  llegado  á  fijarme,  ya 
so  hubiera  hecho  eltormentodetoda  mi  vida."  (1^ 
Et  que  celebra  así  el  beneficio  de  la  fó  es  un  gran  filó- 
sofo; por  sus  palabras,  sugeridas  por  su  distinguido 
talento,  puede  calcularse  la  inmensidad  de  este  bene- 
ficio para  la  generalidad  de  los  demás  hombres. 

3. "  En  fía,  después  de  haber  facilitado  &  la  ra- 
zan común  y  reeouducido  al  estado  de  certidumbre 
y  de  evidencia  para  todos  los  hombres  aquellas 
prenociones  y  conjeturas  que  constituian  el  tor- 
mento de  lis  mas  elevadas  inteligencias,  el  crístia- 
nismo  reveló  ademas  por  este  medio  verdades  que 
hubieran  estado  para  siempre  fuera  del  alcance  del 
espíritu  humano.  Hablamos  de  las  verdades  con- 
tenidas en  los  dogmas  paitioulares  del  cristianismo: 
la  Trinidad,  la  Encamación,  la  Eedeocíon,  la  caida 
de  Adán,  la  rehabilitación  en  Jeencrísto,  y  todo  eae 
magnifico  conjunto  de  la  doctrína  católica,  cuya  al- 
ta filosofía,  hermosas  relaciones  y  fecundas  aplica- 
ciones, son  matería  de  la  segunda  parte  de  nuestros 
Estudios.  Estas  verdades,  que  pertenecen  i  la 
Teología  propiamente  dicha,  reciben  y  agrandan 
las  verdades  mas  sencillas  que  pertenecen  &  la  Teo- 
logía natural,  de  la  misma  manera  que  correspon- 
den estas  &  los  mas  puros  instintos  de  la  razón. 
Bescubríéndoncslas,  no  hizo  el  críitianismo  mas 
que  desarrollar  nna  perspectiva  cuyo  punto  visual 
está  en  la  razón,  y  cuyo  fondo  refleja  luminosa- 
mente sobre  todo  lo  que  precede,  y  todo  lo  alumbra 
en  derredor  nuestro  y  dentro  de  nosotros  mismos. 
Sin  embargo,  aun  cuando  la  razón  no  hubiese  po- 
dido descubrir  jamas  la  doctrina  cristiana,  una  vez 
revelada,  se  encuentra  reactivamente  conforme  fi 
las  mas  puras  luces  de  la  razón,  de  la  cual  puede 
decirse  que  si  no  conoce  esta  doctrina,  &  lo  menos 
la  reconoce  siempre.  Indudablemente  es  esta  doc- 
trina misteríosa  en  su  fondo,  pero  es  también  lumi- 
nosa en  sus  rengos.  Siendo  invisible,  nos  lo  hace 
ver  todo.  El  misteño  es  el  distintivo  de  lo  infinito 
con  respecto  &  lo  finito.  Pero  este  respeto  puede 
■er  mas  ó  menos  oircunscríto,  y  contenemos  mas  ó 
menos  en  los  emites  de  la  ignorancia.  Pues  bien: 
el  crutianismo  vino  &  ensanchar  este  respeto,  6.  di- 
latar estos  límites,  á  danos  aire,  espacio  y  luz,  y  i 

(1)    Bomit,  7ffiiiM(^<iewfM(  «¿Tí  sí  crútMHtwMo,  p.  sai. 


aitendra  el  horizonte  de  nuestra  vista.  No  ei  él 
quien  ha  inventado  el  misterio.  El  misterio  eeais- 
tia  ya,  y  ecsistird  siempre  hasta  cierto  ponto,  con 
la  única  diferencia  de  qne  antes  lo  teniamn  tan 
cerca  que  nos  oprimía,  y  ahora  lo  vemos  en  la  ea- 
tremidad  del  horizonte.  El  cristianismo  libró  al 
espíritu  humano  de  tos  primeros  misteríoa  que  oba- 
truian  su  vista  natural,  le  desoabrió  verdades  y  re- 
laciones de  que  ni  siquiera  tenia  idea;  y  en  fin,  no 
le  hizo  encontiai  nuevos  misteríos,  sino  porqtie  estí 
en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  así  sucediese. 
Basta  que  nos  diera  suficiente  luz  para  ilustramos 
sobre  todos  nuestros  deberes,  y  hasta  conviene  que 
no  nos  hubiese  dado  mas,  para  que  de  este  modo 
concentrásemos  en  elics  toda  nuestra  atención. 

Por  otra  parte,  entre  lo»  misterios  de  qne  el  cris- 
tianismo nos  libró  y  los  que  nos  propuao,  hay  la 
grandísima  diferencia  de  que  loa  primeros  eran  mis- 
teríos naturales,  es  decir,  que  versaban  sobre  las 
cosas  ya  ecsistentes  en  tomo  nuestro  y  en  nosotros 
mismos:  nuestro  rango  en  la  creación,  el  enigma 
del  bien  y  del  mal  en  el  mundo,  el  príncipio,  la  re- 
gla y  el  objeto  de  nuestro  destino;  ó  bien  sobre  la 
divinidad  en  su  relación  primitiva  é  inmediata  «n 
el  mundo:  su  ecsistencia,  su  independencia  creado 
ra,  su  unidad  y  santidad;  y  los  nuevos  Misterios,  U 
Encamación,  la  Redención,  la  gracia,  ice,  son  del 
orden  sobrenatural,  y  resultan  de  la  operación  de 
Dios  fnera  del  estado  prímitivo  de  las  oosas.  Aquí 
el  misterío  se  presenta  con  mucha  mas  justicia;  es 
mucho  mas  tolerable.  Es  una  nueva  opeíacion  de 
Dios;  toda  operación  de  Dios  es  por  sn  naturaleza 
misteriosa;  puede  ser  hecha  inteligible,  pero  Dios 
nos  debia  la  inteligencia  absoluta  de  ota  opera- 
n,  y  mucho  menoa  la  operación  misma.  Id  ra- 
I  no  puede  quejarse  de  no  compr^ider  de  la  re- 
velación de  Dios  mas  de  lo  que  naturalmente  esta- 
ba llamada  á  saber  de  ella,  sobre  todo  cuando  i  es- 
ta revelación  debe  la  restauración  de  los  conoci- 
mientos naturales  que  había  perdido. 

Otra  diferencia  que  importa  mucho  consignar,  es 
que  los  misterios  naturales  del  destino  humano, 
eran  misterios  de  ignorancia  y  de  error,  mientras  que 
los  misterios  cristianos  son  simplemente  misteríos 
irension.  Así  es  que  en  ellos  no  solamente 
habia  defecto  de  comprensión  de  la  naturaleza  de 
Dios,  del  origen  y  fin  del  hombre,  del  verdadero 
mal,  del  verdadero  bien,  de  su  contradiecion  oi  el 
e  nuestra  misería,  de  nuestra  grandeza  y 
de  los  medios  de  conducimos  relativamente  á  Dios 
y  á  les  demás  hombres:  habia  ademas,  sobro  todos 
estos  puntos  tan  importantes,  ignorancia;  habia 
otra  cosa  peor:  engaño,  error,  confusión;  mientras 
que,  aparte  de  que  por  efeoto  de  los  misterios  cris- 
tianos llegaron  estos  puntos  &  ser  reformados,  cono- 
cidos y  comprendidos,  los  mismos  misterios  existía- 
nos  no  opusieron  otra  dificultad  que  una  dificultad 
de  comprensión.  Los  conocemos  perfectamente, 
los  sabemos,  son  precisos,  fijos  y  formales;  la  imagi- 
nación no  se  gasta  ni  pierde  estudiándolos;  el  mas 
pequeño  infante  loa  comprende  y  sabe  de  memoria; 
no  fiotan  confundidos  y  embrollados  en  el  caos  de 
la  razón,  sino  que  se  destacan  y  giran  armoniosa- 
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meóte  sobre  nueitras  cabezas  en  Áfirmainiatío  de  la;  le  deja  maten»  en  que  ejercitarse,  sin  oponerle 
la  fé.     Su  misma  incompiensibilidad  no  es  abaolu- '  nada  que  la  confunda,  y  después  de  haberle  hecho 
ta,  sino  relativa;  e&e  firmamento  fija  los  ojos  de  la '  conocer  y  comprender  una  multitud  de  cosas  osi 
inteligencia  sin  aprisionarlos,  y  se  aleja  ó  se  deja  ras  y  confusas,  le  da  siempre  en  definitiva  la  c( 
penetrar,  según  el  grado  de  pureza  del  que  quieto  '  viccion  fija  de  lo  mismo  que  no  comprendo, 
contemplarlo.  La  operación  de  la  ÍS  es  absolutamente  semgi 

En  resámen,  la  fé  cristiana  abunda  para  la  la- ;  te  á  la  de  un  inetrumento  6ptico,  que  se  adapta  i. 
zon  huamoa  eu  miramientos  y  beneficios.  En  pri-  i  la  vista  natural,  y  es  como  una  prolongación  suya; 
mer  lugar,  nada  le  quita  de  lo  que  ya  posee  como  |  que  acerca,  corrige  y  presenta  con  claridad  loa  ob- 
propio,  y  no  la  toma  en  sus  brazos  sino  en  el  punto  jetos  irregul ármente  confundidos,  que  hace  desca- 
en que  por  sí  misma  ya  nada  puede.  Llegada  aquí,  brir  otros  nuevos,  y  estiende  la  vista  hasta  una  dis' 
no  se  le  junta  arbitrariamente  ni  se  )e  impone:  se  tancia  infinitamente  mayor  que  la  que  el  ojo  podría 
hace  recibir  racionalmente,  se  adapta,  por  medio  naturalmente  recorrer.  La  fé  ha  sido  como  el  ta- 
de  las  pruebas  sensibles  de  su  divinidad,  á  los  da-  lescopio  de  la  inteligencia:  agrandó  su  horizonte,  y 
tos  que  ya  la  misma  razón  posee,  de  tal  manera,  lo  hizo  descubrir  nuevos  astros  en  el  cielo  del  pen- 
que hace  ésta  un  acto  propio  al  recibir  el  fonda-  samieuto  y  de  la  verdad. 
mentó  de  la  fe,  que  por  esta  incorporación  se  con- 
vierte en  una  aiÚcion,  una  consecuencia  y  una  pro-  III.  Abierto  de  este  modo  el  mundo  espiritual 
longacion  de  la  razón  misma. — Por  este  medio  se  á  la  inteligencia,  se  dilató  ésta  y  encontró  en  &.  una 
encuentra  la  razón  inmensamente  aliviada,  pues  ve  ;  espansíon  que  le  hizo  dominar  los  sentidos  y  la  na- 
satisfecba  aquella  insaciable  necesidad  de  corres-  ¡  turaleza  en  que  la  tenían  encarcelada  las  supentí- 
pondencia  con  ie  infinito  que  constituye  su  nobleza  |  clones  sensuales  de  la  antigüedad.  La  fe  cristiana 
y  su  tormento;  y  no  solamente  satisfecha,  sino  pre-  <  la  alivió,  enseSándole  verdades  cuya  investigación 
servada  de  mil  errores  y  de  multitud  de  deplorables  i  agotaba  antes  todas  sus  fuerzas,  y  cuya  contempla- 
caídas,  k  qua  la  arrastraría  inevitablemente  esa  ne- 1  ciou  ahora  las  renueva.  La  libró  del  desaliento  y 
cesaría  y  terrible  facultad  religiosa  que  no  puede  I  del  escepticismo,  dándole  una  basa  fija  de  donde 
sofocar  sin  degradarse,  y  á  la  cual  no  puede  aban-  pudo  partir  con  seguridad,  y  á  la  cual  pudo  Tcdveí 
donarse  sin  perderse.  Be  este  modo  ha  salvado  Is  á  descansar.  Al  mismo  tiempo  creó  í.  su  rededor 
fé  cristiana  al  espíritu  humano  de  dos  abismos,  cu- !  por  la  difusión  y  comunidad  de  las  mismas  luces, 
ya  alternativa  es  inevitable,  y  eu  cuya  pendiente  un  contrapeso  de  sentido  común  que  la  ha  presei- 
ha  estado  siempre  colocado  careciendo  do  este  divi-  vado  de  sus  estravtos  individuales,  y  uua  poderosa 
no  socorro:  el  asoepticiamo  ó  la  superstición,  la  im-  palanca  que  ha  centupUcsdo  sus  fuerzas,  poniendo 
piedad  ó  la  locura. — Por  medio  de  este  celestial  las  de  todos  k  la  disposición  do  cada  uno  en  parti- 
inatrumento,  volvió  la  razón  &  adquirii;  el  conocí-  lar.  En  fin,  por  la  íntima  comunión  que  estable- 
miento  y  la  segura  posesiou  de  una  multitud  de  ció  entre  el  alma  y  su  autor,  entre  la  verdad  y  la 
verdades  primoidiales,  que  se  hallaban  en  otro  virtud,  introdujo  en  ella  nn  principio  de  vida,  que 
tiempo  en  sus  ooufines,  pero  que  estaban  como  der-  es  para  el  espíritu  lo  que  éste  para  el  cuerpo,  que 
rumbadas  en  el  abismo  de  su  ignorancia,  y  cuyo  concentra,  disciplina  é  inspira  sus  movimientos,  im- 
trastorno habia  conmovido  y  desunido  todas  las  pide  que  sus  riquezas  se  degeneren  y  corrompan,  y 
otras  verdades  que  mas  adheridas  le  estaban.  Al  es,  según  la  feliz  espresion  de  Bacon,  como  el  aro- 
devolverle  estas  verdades  madres  en  lo  que  tienen  ma  de  sus  conocimieutos:_;&ÍES  aTvma  sdentianem. 
de  mas  sublime,  la  fé  las  confirmó  y  vulgarizó  de  Pertrechado  con  este  socorro,  el  espíritu  humano, 
tal  suelte,  que  todos  podamos  gozar  de  ellas  sin  que  { que  habia  permanecida  por  espacio  de  cuatro  mil 
nadie  pueda  comprometerlas,  y  que  seréin  para  '  años  como  sumido  en  el  estado  de  infancia,  se  ele- 
■ierapre  la  fortuna  pública  del  género  humano,  y  el  <  vó  ¿  una  altura  que  no  se  habia  conocido  jamas;  fué 
patrimonio  sustituido  de  todas  las  generaciones. —  marchando  de  progreso  en  progreso,  y  en  todas  sus 
Ademas  de  estas  verdades  primitivas,  devueltas  y  '  conquistas  ha  atestiguado  magníficamente  en  favor 
aseguradas,  el  cristianismo  doté  también  k  la  razón  i  de  la  verdad  de  una  religión  bajo  cuya  inílueDcia 
de  verdades  enteramente  nuevas,  eu  las  que  por  sí '  descubriera  todas  las  verdades.  "Al  ver,  dice  Vol- 
misiaa  jamas  hubiera  sospechado,  y  que  sin  embar-  taire,  á  la  razan  hacer  progresos  tan  pasmosos,  pe- 
go, annonizándose  con  las  primeras  verdades,  como  \  ro  tan  solo  desde  el  momento  de  la  predicación  del 
ostati  lo  hacen  con  los  mas  puros  instintos  de  la  ta-  Evangelio,  bien  podéis  coneiderar  á  la  fé  como  una 
zon,  se  hacen  para  ésta  reconocibles  y  fecundas  por  ;  aliada  que  debe  venir  en  vuestra  ayuda,  y  no  como 
estas  armoniosas  relaciones,  aunque  en  sí  mismas  '  un  enemigo  i.  quicu  es  preciso  atacar.  Debcis  esti- 
seau  misteriosas. — En  fin,  el  catáoler  misterioso  de  marla  y  no  temerla."  (1) 
laa  verdades  gobreaaturalmente  reveladas  por  el  Parece  que  la  sumisión  de  todas  las 
cristianismo,  á  diferencia  de  la  oscuridad  de  igno- ,  tendimiento  humano  haya  sido  el 


rancia  y  de  enoT  qne  rodeaba  á  las  verdades  natu- 
nUeSj  no  afecta  sino  á  la  comprensión  y  no  ¿  su  no- 
ción, perfectamente  libre  y  precisa  hasta  el  punto 
de  poder  caber  eu  la  cabeza  de  un  niño.  Ademas, 
esta  lesiitencia  de  compiensbn  no  es  tampoco  ab- 
Bolnta;  no  controdíoe  á  U  lazon,  «no  que  la  desean- '  iibr»  kisjn 


del  entendimiento  mismo  á  la  fé.  £sl 
bió  suceder,  según  e!  orden  gerárquico  de  los 
Del  misuio  modo  que  por  su  primera  tebeldís 

(1}    Voliiure,  ciladD  ro  la  Rasoa  dtl  Crúiúnijno  m  la  ¡a- 
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tra  Dioi  había  ruto  el  hombia  í  lu  voluntad  rebe- 
lada contra  su  lazon,  bub  sentidoB  contia  su  volun- 
tad, la  naturaleza  contra  taa  aentidos,  perdiendo  de 
eata  manera  Bobre  todas  las  cosas  y  sobre  sí  mismo 
el  imperio  que  él  habia  lido  el  primero  en  rehusar 
i  su  autor;  del  mismo  modo,  aprovechándose  del 
divino  socorro  que  le  le  ofrecía  para  levantarse  de 
su  oúda,  debió  participar,  auu  acá  en  ¡a  tierra,  de 
la  rettauracion  que  ao  alcanzará  completamente 
hasta  que  esté  en  el  cielo.  Por  esto  vemos  que  su 
sumÍBÍoa  í  la  ley  del  Cristo  volvió  á  inaugurar  el 
imperio  de  la  verdad  sobre  su  razón  por  medio  de 
las  ciencias  moralea,  y  el  impeiio  de  bus  seatidos  so- 
bre U  naturaleza  por  medio  de  las  ciencias  esaetas 
É  industriales:  tres  ramos  de  conocimíentoR  cuyo 

SrodigioBO  desarrollo,  bajo  la  ley  evangélica,  ha  con- 
ueido  á  la  humanidad  hasta  el  trono  de  la  mas  ele- 
vada civilización,  y  justificado  aqud  bello  adagio: 
Servir  &  Dios  es  reinar. 

Toi  otra  parte,  sin  concretamos  aquí  al  estudio 
histórico  de  los  progresos  del  entendimieato  huma- 
no en  su  relación  con  la  fé.  noB  limitaremos  sola- 
mente á  un  hecho  muy  grande,  y  es  que  eu  gene- 
ral todos  los  verdaderos  filósofos  y  todas  las  inteli- 
gencias privilegiadas  que  hau  eesistido  en  el  mun- 
do, todo  cuanto  ha  descollado  entre  los  hombres,  se 
ha  apoyado  en  la  íe  cristiana.  Los  mas  nobles  re- 
presentantes de  la  razón,  los  conductores  de  la  hu- 
manidad, han  sido  apóstoles  ó  discípulos  de  Jesu- 
cristo. Es  un  hecho  reconocido.  "Con  facilidad 
podríamos  citar,  dice  d'Alembert,  la  lista  de  los 
grandes  hombres  que  han  considerado  la  religión 
como  la  obra  de  Dios,  lista  capaz  de  conmover,  aun 
antes  de  easaminarla,  á  loa  mejores  talentos,  y  sufi- 
ciente á  lo  menos  para  imponer  silencio  á  una  tur- 
ba de  conjurados,  enemigos  impotentes  de  verdades 
necesarias  á  los  hombres,  verdades  que  FbbcbI  de- 
fendió, que  Newton  creia,  y  que  Descartes  respe- 
taba." (1) 

;Q,ué  prueba  deja  verdad  del  cristianismo!  Por- 
que al  fin  esas  mismas  inteligencias  que  en  todas  las 
cosas  tributaron  culto  á  la  verdad,  que  vivieron  en 
su  estudio  y  contemplación,  que  emplearon  en  bus 
investigaciones  todas  las  fuerzas  y  todo  el  desinte- 
rés de  que  el  espíritu  humano  es  suEceptible,  que 
en  sus  hermosos  descubrimientos  y  en  sus  grandes 
trabajos  eu  metafísica,  en  moral,  en  matemáticas  y 
en  ciencias  naturales,  manifestaron  que  sabían  cono- 
cerla y  encontrarla,  á  las  cuales  la  debemos,  y  que 
son  para  nosotros  como  sus  canales;  esas  mÍBmas  ín- 
tehgencias,  repetimos,  reconocieron  que  el  cristia- 
nismo era  ver^d,  la  Verdad  misma;  lo  proclama- 
ron, lo  profesaron,  y  no  solo  coa  sus  escritos,  sino 
con  sus  acciones,  hicieron  de  él  el  motive  capital  de 
sus  estudios  y  de  su  conducta;  ¡y  se  quiere  que  se 
hayan  equivocado,  equivocado  basta  tal  punto,  y 
que,  á  pesar  de  este  error  fundamental,  ó  mas  bien 
por  la  influencia  de  este  error,  hayan  descubierto  la 
verdad  en  todo  lo  demás! .... 

Y  ¿quién  falla  de  este  modo?  por  lo  regular  son 
espíritus  que  ignoran  la  verdad  cristiana;  que  no  la 

(1)    D'Almnbítt,  Elogio  dt  Btntoailli. 


han  estudiado  nunca  mas  que  en  los  libelos  en  qne 
se  hace  profesión  de  desfigurarla;  que  viven  respec- 
to de  ella  en  un  antiguo  terrpno  de  preocupacioaea, 
que  ni  una  sola  vez  han  ecsamínado  senameate: 
;son  espírítUE  que  declaran  sin  vacilar  que  Boonst, 
Euler,  Kepler,  Leibnitz,  Clarke,  Pascal,  fiawoet, 
Newton,  Úalebranche,  Descartes,  Bacon  y  tantos 
otros  ingenios  superiores  que  hicieron  de  eUa  el  es- 
tudio concienzudo  de  toda  su  vida,  se  engañaron 
completumente  en  todo  lo  que  á  ella  hace  referen- 
cia!. . .  Declaren,  pues,  asimismo  que  se  engañaron 
en  meta&sica,  en  moral,  en  matemáticas,  en  astro- 
nomía y  en  ciencias  naturales,  é  inscríbanse  contra 
todas  las  laces,  negando  las  de  la  fé,  6  bien  reconoz- 
can el  lazo  de  verdad  que  las  une,  y,  como  dice  Ba- 
con, que  poca  denda  conduce  á  la  incredulidad,  y 
S[ue  mucha  ciencia  reconduce  á  lafé;  verdad  cuyo 
élíz  espeiimento  confiesa  haber  hecho  penonal- 
mente  un  distinguido  talento  de  nuestro  siglo,  Ben- 
jamiu  Constant:  "Ui  obra,  dice  (la  historia  del  po- 
liteísmo), es  una  prueba  singular  de  esta  verdad  de 
Bacon.  Profundizando  positivamente  los  hechos, 
Tecogién dolos  de  todas  partes  y  chocando  con  las  in- 
numerables dificultades  que  aponen  i  la  inoreduli- 
dad,  me  ha  visto  obligado  á  retroceder  en  las  ideas 
religiosas.  Lo  he  hecho  por  cierto  de  muy  buena 
fé;  pues  cada  paso  retrógrado  me  ha  costado  mnefao. 
i  Aun  en  la  actualidad,  todos  mis  hábitos  y  recuerdos 
son  filosóficos,  y  aun  defiendo  palmo  á  palmo  todo 
lo  que  la  religión  va  conquistando  en  mí. ..."  (2) 
No  tenemos  necesidad  de  hacer  observar  que  el 
reducidísimo  número  de  talentos  superiores  que  Iiui 
hecho  profesión  de  incredulidad,  no  debióla  esta  ver- 
dad, antes  al  contrario,  la  confirma,  pues  es  muy 
evidente,  por  la  comparación  de  au  carácter  y  de 
BUB  escritos  con  los  de  sus  nobles  adversarios,  que  el 
furor  por  distínguine,  la  inmoralidad,  la  envidia,  el 
odio  y  todas  las  viles  pasiones  que  conducen  al  er- 
ror y  lo  hacen  necesano,  fueron  las  foices  de  su  in- 
credulidad; y  por  otra  parte,  que  á  pesar  de  estas 
poderosas  causas  de  ceguera,  á  pesar  de  los  empe- 
ños formados,  y  á  pesar  de  la  confusión  de  retrac- 
tarse, dieron  al  mundo  el  eMpecticulo  de  las  mas 
chocantes  palinodias,  y  confesado  mil  veces  contra 
sí  mismos  la  fuerza  invencible  de  la  verdad  qne  se 
habían  propuesto  destruir.  Compárense  y  póngan- 
se en  los  dos  platillos  de  la  balanza  el  carácter  y  las 
costumbres  de  Voltaire,  y  el  carácter  y  las  costum- 
bres de  Bossuet,  la  vida  de  Rousseau  y  la  de  Fene- 
!on;  considérese  que  no  hay  en  las  obras  de  los  unos 
ni  una  sola  palabra  que  pueda  ser  objetada  contra 
su  fé,  y  que  se  han  podido  componer  muchos  volú- 
menes de  lo  qne  escribieron  los  otros  contra  sn  pro- 
pia incredulidad,  y  no  se  podrá  menos  de  convenir 
con  nosotros  en  que  la  increduUdad  de  esos  genios 
funestos  es  una  prueba  é  conlraño  de  la  divinidad 
de  nuestra  fé.  La  pluma  de  loa  incrédulos  es  como 
la  lanza  de  Aquiles,  que  curaba  las  heridas  que 

Pero  principalmente  en  la  comparación  de  los 
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fmtoa  piadaci^M  poi  el  genio  ciistiano  con  loa  que 
ha  dado  et  hamano  ingenio  fneía  del  crístianiínio, 
reíalta  la  verdad  de  este.  Seguramente  está  el  ge- 
nio repartido  eatie  loa  hombrea,  y  bajo  el  concepto 
del  tetíiperatnenlo  nada  hemoa  tenido  mejor  que 
Platón,  Sóoratea,  Aristótelea,  Cicerón,  Séneca  y  mu- 
chos otros  filósofos  de  la  antigüedad;  aun  bajo  cier- 
tos respectos  y  en  todo  lo  que  corresponde  i  los 
procedimientos  del  espíritu,  ea  preciao  confesar  que 
fueron  por  mucho  tiempo  nueftraa  maestroa.  Pues 
bien:  comparad  sus  obras  metafísicas  y  morales  con 
las  nuestras;  poned  U«  obras  de  Cicerón  al  lado  de 
las  de  San  Agustin,  las  de  Platón  al  Jado  de  las  de 
Sto.  Tomáa  de  Aqnino,  las  de  Séneca  al  lado  de  las 
de  San  Pablo,  Aristótelea  junto  i,  Bouuet,  Epicteto 
y  Uarco  Aurelio  al  lado  de  Bonrdaloue,  de  Uassi- 
llon,  de  Fenelon,  de  Pascal,  de  Malebtanche,  de 
Leibnitz,  etc.,  y  decid  ti  no  hay,  no  decimos  en  las 
formas,  entendámonos  bien,  sino  en  d  fondo,  en  el 
prodnOo  de  estos  últimos,  una  profundidad,  una 
esactitud,  una  perfección  y  una  solidez  de  miras 
infinitamente  superiores;  si  no  hay  entre  los  prime- 
ros y  los  segundos  toda  la  distancia  del  sueño  £  la 
realidad,  y  si  no  ae  ve  claramente  por  semejante 
comparación,  que  en  Jesucristo  se  lerantó  sobre  el 
mundo  una  gran  Inz.  "Yo  quisiera  que  para  nues- 
tro placer  y  nuestra  instrucción,  dice  Voltaire,  todoa 
los  grandea  filóaofoa  de  la  antigüedad,  los  Zoroaatros, 
los  Mercurios  Trismagiatros,  hasta  los  Numaa,  toI- 
Tiesen  en  el  dia  í  la  tierra  y  conversasen  con  Pascal, 
¿qaé  digo?  con  l^s  hombres  menos  instruidos  de 
nuestra  edad,  qae  no  son  s^nramente  los  menos 
sensatos;  yo  pido  perdón  6  la  antigüedad,  pero 
creo  que  hartan  una  triste  figura.  ;Pobres  char- 
latanes! ya,  no  venderian  ana  drogas  aobre  el  Puente- 
Nuevo."  (1) 

Lo  qne  hay  sobre  todo  altamente  decÍBÍTo,  es  que, 
como  observa  Toltaire,  no  son  nuestros  grandea  pen- 
sadores, sino  loa  !wm&res  menos  ÍTis^iados  de  Ttues- 
tros  dios,  los  que  nos  bastaría  oponer  ¿  loa  maa  cé- 
lebrea  filósofos  de  la  antigüedad;  y  que  no  aclá- 
mente debajo  de  los  ricos  mantos,  sino  debajo  de 
las  pobres  chupas  se  encuentran  nuestros  Sócrates 
y  nuestros  Epictetoa,  formados,  como  están,  en  esa 
stMime  denda  del  Evangelio,  dice  también  Vol- 
taire, á  la  cual  se  üega  cuando  aun  no  se  tiene  d 
entendwamto  basUaUe  desarrollado  para  estudiar 
Ua  ciencias  devadas  (2). 

¡Propiedad  verdaderamente  divina  de  esta  doc- 
tnna,  que  se  hace  de  este  modo  toda  de  todos  para 
realizar  su  maravillosa  enseñanza  en  todos  los  eflpí- 
ritus;  qne  prescinde  del  raciocinio  para  comunicarse 
á  loa  mas  limitados,  y  ae  presta  á  él  para  satisfacer 
á  loB  msB  hábiles;  cuya  luz  se  condensa  en  rayos 
que  le  permiten  introducirse  en  el  ojo  mas  miope, 
sin  perder  nada  de  su  sustancia,  y  se  dilata  en  tas 
capacidadet  de  la  inteligencia  hasta  contentar  á  las 
mas  vastas,  conteniéndolu  ñn  embargo  dentro  de 
los  limites  de  una  misma  enseñanza!  Únicamente 
el  cristianismo  presenta  esta  alianza  de  la  filosofía 

(t)    TolUin,  citado  «■  U  Raten  Jéí  Orütiammo,  an  la  p»- 
labsAnox. 
(2)    Toltun,       id.       Ü.       id. 


trascendental  con  la  religión  popular.  Haciendo 
Bossuet  el  catecismo  para  los  niños,  ^'qué  decimos? 
aprendiendo  á  veces  él  mismo  los  secretos  de  la  per- 
fección evangélica  de  boca  de  las  mas  humildes 
ovejas  de  su  rebaño,  edificándose  con  su  ejemplo  é 
instruyéndoae  con  sus  reepuestas  maa  de  lo  que  él 
las  instruiría  á  ellaa  con  sus  preguntas:  ;qué  espec- 
táculo! Lo  decimos  con  una  convicción  profunda: 
en  estas  cosas  está  Dios.  Solamente  el  que  hizo  al 
sol  pudo  dar  al  Evangeho  todas  las  propiedades  de 
au  luz:  lUwmirtans  omnes  homines. 

lY.  El  Evangelio  es  en  el  mas  alto  grado  lo  que 
se  llama  un  prindpio.  Ea  d  Principio  por  esce- 
lencia. 

Esta  consideración  pondrá,  fin  al  presente  trabajo. 

Los  hombres  no  hacen  los  principioa:  los  reciben 
y  los  trasmiten.  INi  siquiera  los  demuestran;  los 
presuponen  sobre  la  autoridad  del  aeaüdo  común,  y 
por  ellos  demuestran  después  todo  lo  demás.  De 
modo  qne  los  principios  son  comunes  á  todos,  como 
todo  lo  que  viene  directamente  de  Dioe.  Los  prin- 
cipios no  reconocen  mas  inventor  que  á  Dioi.  Son 
la  verdad  en  sustancia,  directamente  comunicada  £ 
la  razón  humana  por  su  autor,  la  luz  que  ilumina 
á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo.  Esta  Ine 
no  se  encendió  mas  que  una  vez  en  el  prinoipio,  en 
proporción  determinada  é  igual  para  todos.  La  dí- 
térencia  de  luces  entre  loa  individuos  y  entre  los 
pueblos,  no  proviene  luego  sino  de  la  diferencia  de 
fidelidad  en  conaervar  esta  luz-principio,  en  deducir 
de  ella  consecuenoiaa  y  hacer  de  ella  aplicadonea. 
Pero  en  sí  misma,  lo  repetimoa,  la  euma  de  princi- 
pioa que  conatituyen  esta  luz  natural  no  podría  au- 
mentarse sino  por  una  acción  semejante  á  la  que 
dot6  con  ella  una  vez  £  la  razón,  por  una  revaa- 
don.  Todas  las  inteligencias  humanaa  reunidas 
no  podiian  introducir  en  el  mundo  un  principio  mas 
de  los  que  se  hallan  circulando. 

Por  otra  parta,  el  espíritu  humano,  que  no  pue- 
de darse  á  sí  mismo  nuevos  principioa,  puede  per- 
der los  qne  recibió  de  su  autor;  puede  adulterarlos, 
trastornarloB,  y  cuando  esta  adulteración  y  este 
trastorno  se  haya  hecho  progresivo  y  se  haya  con- 
vertido en  general  y  natural  en  cierto  modo,  como 
lo  en  en  la  última  edad  del  mundo  pagano,  tam- 
poco hay  mas  que  ta  misma  mano  que  loa  introdu- 
jo la  primera  vez  en  el  mundo,  que  pueda  restan- 

Finalmente,  como  la  misma  mano  corruptora  y 
disolvente  que  oacureció  y  trastornó  la  luz  en  los 
principios,  sigue  obrando,  y  debe  naturalmente  acar- 
rear la  misma  disipación,  la  misma  subvenion,  ea 
claro  también  que  solo  el  autor  de  loa  principios, 
después  de  haberlas  restablecido  y  aumentado,  pue- 
de conservarlos  inviolablemente  en  el  aeno  de  nues- 
tra naturaleza,  impotente  para  conservarlos  y  que 
tiende  sin  cesar  á  pervertinos. 

Tales  son  loa  tres  caracteres  de  la  accbn  de  Je- 
sucristo y  de  BU  Evangelio  en  el  mundo. 

Esta  aocian  roitableció  en  su  esplendor 

razón  y  de  la  moral 

cimientos,  en  una 


primitivo  los  principioa  de  la  razo 
naturales,  y  loa  rehizo  deade  loa  ci 
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época  en  que  se  hallaban  tan  oscuTecidos  y  altera-  dar  ningún  miramienta  á  lai  círeniutanciaB  tranpo- 
d<H,  qne  BU  reatableciraieaUi  fué  reputado  locura  y  ralee  de  la  humanidad.  En  eite  sentido,  el  ciistia- 
ciímen  ia  leso-humanidad,  cojDoáiceTi^to:  OiJta  niamo  diá  desde  el  primer  dia  todo  bu  fruto,  y  no  ha 
humani  gaifíis  convicti  sunt  [A.im\.,  lib.  XV,  a.  44].  |  hecho  deapneamaaque  reptoducine,  encaminándose 

2.  '^  Eatendió,  elevó  y  aumentó  la  luz  natural  ¡  y  eacaminándonos  á  todoa  hicia  la  eternidad.  Por 
de  la  lazon  por  medio  de  principios  nuevos  y  supe- 1  lo  demás,  oon  todo  se  acomoda,  hasta  con  una  Ca- 
rióles &  los  que  reatableeia,  conforme  lo  decía  el, lígula  y  un  Nerón;  da  al  César  loque  es  del  César. 
mismo  JoBncristo:  Non  reñí  solvere  legem,  sed  adim- ',  y  declara  qne  su  leino  no  ea  de  este  mundo. 
jiíere/esdecir,  que  hizo  doblemente  y  de  an  solo  golpe  I  Pero  aun  proponiéndose  principalmente  este  fin 
lo  que  evidentemente  loi  hombres  no  podian  hacer,  { directo,  el  criatianismo  debió  de  necesidad  obrar  in- 
y  lo  que  no  se  habia  hecho  mas  que  una  vez  en  el  j  directamente  y  per  vía  de  consecuencia  sobre  el  es- 
principio por  el  Criador,  y  lo  hizo  con  tal  identi- ¡tado  temporal,  colectivo  y  sensible  déla  hiunanidad, 
dad,  que  los  principios  evangélicos  llegaron  í  hacer- .  con  una  acción  lenta,  pnigreaiva  é  indefinidamenle 
se  comnnes,  Tulg&res  y  naturales  como  los  de  la  ¡civilizadora,  que  es  la  que  debemos  ahora  ecaamiaar, 
primera  revelación,  sin  que  podamos  distinguirios '  E»  Imposible  que  sucediese  de  otio  modo,  pues  a 
de  ellos,  hasta  el  punto  de  que  los  mismos  qne  im-  ¡  el  efecto  de  toda  doctrina  qne  tiene  algún  poder  pa- 
pugnan  el  hecho  de  la  rarelacion  evangélica,  con- !  ra  obrar  mas  6  menos  de  arriba  abajo,  de  lo  parti- 
servan  sus  luces,  viven  de  ellas,  y  no  tienen  nada  |  cular  á  lo  colectivo,  y  en  razón  de  la  bondad  y  ca- 
mas para  oponerle  que  esas  mismas  luoes  que  solo  tensión  de  este  efeoto,  puede  juzgarse  de  la  Terdad 
de  él  proceden.  de  la  doctrina.     Las  sociedades  y  la  gran  sociedad 

3,  °  En  fin,  estableció  ese  caerpo  do  principios,  de  los  hombrw  tienen  una  ecsistencia  colectiva, 
restablecidos  y  completados,  sobre  una  base  fija  y  propia  y  distinta,  que  no  es  tina  vana  abstracción, 
para  siempre  inmutable,  do  modo  que  ya  no  puede  como  han  pretendido  algunos.  Esta  ecsistencia  se 
ser,  como  antes,  alterado  ni  trastornado.  Formó  espresa  y  conserva  por  medio  de  lo  que  llamamos 
con  ellos  algo  vivo  y  animado  con  vida  propia  y  vínculos  sociales,  es  decir,  por  medio  do  todo  aque- 
personal,  que  se  conserva,  se  defiende,  se  propaga  lio  por  lo  cual  vivimos  en  común:  las  leyes,  los  há- 
é  invade  todo  lo  que  puede  oponerse  á  su  estension:  |  hitos,  las  instituciones,  las  costumbres  y  la  opinión, 
un  fenómeno  visiblemente  sobrenatural  en  el  orden  '  Cada  uno  de  nosotros  tiene  indudablemente  su  li- 
moral  y  hasta  en  su  constitución  sensible,  que  es  la  í  bertad,  y  los  movimientos  de  esta  libertad  producen 
Iglesia.     La  luz  natural  se  había  ido  debilitando;  una  grande  diversidad  de  ideas,  do  costumbres  y  de- 


la  luz  evangélica  ha  ido  siempre  en  aumento. 
mundo  habia  desfigurado  la  verdad  primitiva:  la 
verdad  evangélica  ha  traafigurado  al  mundo;  y 
por  este  último  efecto,  lo  mismo  que  por  los  dos  an- 
teriores, su  autor,  Jesucristo,  ha  magníficamente 
justificado  lo  que  de  sí  mismo  dijo:  Yo  soy  la  Fw- 
dad  y  la  Vida:  yo  soy  la  Luz  dd  mundo:  yo  soy  d 

PHtNCtPlO.  (1) 

í  III. 


la  superficie  de  las  cosas;  c 
ven  en  todas  direcciones  los  paiajeios  sobre  el  puente 
de  una  embamacion;  pero  sin  embarga,  la  embatea- 
cion  va  siguiendo  una  ruta  determinada,  y  esta  rata, 
cualquiera  que  sea,  arrastra  á  la  vez  &  todos  los  pa- 
sajeros. La  atmósfera  en  donde  nacemos  influye 
sobre  nosotros,  y  la  sociedad  sobre  sus  miembros. 
Pero  por  la  misma  razón,  los  miembros  deben  influir 
sobre  la  sociedad,  sí  por  acaso  se  sienten  inspirados 
de  un  principio  superior  al  que  la  mueve. 

FrufííS  dd  cristianismo  cu  el  orden  social.  ¡  I.  Entre  tanto,  y  antes  de  ecsaminar  los  resul- 
tados que  ha  obrado  el  cristianismo  en  el  orden  so- 
Si  la  verdad  del  cristianismo  se  prueba  por  los  I  cial,  debemos  hacer  observar,  en  el  mismo  medio  de 
frutos  directos  de  su  doctrina  y  (la  su  moral  en  su  I  que  se  valió,  un  primer  resultado  muy  precioso,  pues 
relación  con  el  mundo  superior,  nos  parece  que  se '  es  como  el  polo  de  la  civilización  moderna:  habla- 
probará  mejor  todavía  por  sus  resultados  indirectos '  mos  de  ese  principio  de  acción  de  los  individuos  so- 
en  el  orden  temporal  y  sensible.  ¡  bre  la  sociedad,  que  no  conocieron  nunca  las  socie- 

Como  no  puede  ser  verdadero  sin  ser  la  verdad  i  dadea  antiguas. 
en  su  mas  sublime  potencia,  todo  debe  resentirse  Je  I  Entre  los  pueblos  paganos  la  sociedad  lo  era  todo, 
los  individuos  nada.  Estos  estaban  enteramente 
absorbidos  en  aquella.  Aquella  divinidad  que  lla- 
maban la  Patria,  no  peimitia  í  sus  hijos  respirar 
sino  por  ella;  les  inspiraba  todos  sus  odios,  todas  sus 
pasiones  y  preocupaciones;  su  poder  consistía  en  el 
aniquilamiento  personal  de  todos  ellos,  y  su  libertad 
en  la  servidumbre  de  todos.  Ni  siquiera  les  qneda- 
una  acción  inmediata  y  privada,  que  se  introduce  ba  el  reíbgio  del  otro  mundo  de  las  almas,  que  se 
en  las  almas  para  obrar  en  ellas,  con  el  concurso  de  abre  en  esperanza  &  los  gemidos  del  oprimido  y  te- 
la, voluntad,  la  obra  de  su  santificación  individual,  cibe  sus  quejas,  mientras  tanto  no  venga  sns  agra- 
á  través  de  todos  los  obstáculos  estertores,  y  sin  guar-  vios.     Los  dioses  eran  cómplices    de  la  sociÑlad 

en  su  tiranía,  ó  mas  bien  eran  la  sociedad  misma 

(1)    Juiít,  eip.  8.  T.  33.  divinizada,  y  gravitando  con  todo  el  peso  del  Ohmpo 


Sin  embargo,  conviene  hacer  una  distinción  muy 
importante. 

El  fin  directo  del  críitíanismo  es  santificar  al 
hombro  con  el  ausilio  de  la  gracia,  salvarlo  del  mal 
y  hacerlo  llegar  i  la  patria  de  los  santos.  Este  fin 
se  dirige  á  cada  hombro,  tomado  aisladamente.    Es 
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miflma  divÍDizada  y  gravitando  coa  todo  el  paw  del  |  había  ya  ni  mimiiion  ní  libertad,  lino  Bervidumbie 
Olimpo  sobre  la  tierra,     ilinerra,  Vénuí  Í>  Júpiter: .  y  licencia  en  todo. 

ho  aqsí  la  Grecia,  el  Asia  ó  Roma  personificadaa;  Apareció  el  orietianiamo,  y  sin  dirigir  ni  una  pa- 
y  para  que  la  identificación  del  poder  temporal  y  I  labra  directamente  reformadora  á  la  sociedad  tem- 
espiritual  fuese  mas  completa,  los  soberanos  de  la  i  poral  de  la  humanidad,  tomó  al  mundo  social  tal 
tierra  disfrutaban  á  su  vez  de  los  derechos  y  bono-  como  ae  hallaba,  y  declaró  que  no  queria  mezclarte 
res  de  la  divinidad:  el  antromorfísmo  y  la  apoteosis  !  con  él:  Mi  Tñno  no  es  de  este  murido,  dijo.  Hasta 
se  daban  la  mano.  La  verdad  de  semejante  estado ;  sancionó  los  poderes  públicos  por  respeto  a' 
acaba  de  ponerse  de  manifiesto  con  la  observación 
de  que  lo  que  ecsistia  en  grande  se  reproducía  en 
particular;  lo  que  era  el  ciudadano  respecto  de  la 
patria,  lo  eran  tos  hijos  y  la  mujer  respecto  del  pa- 
dre y  del  marido,  el  esclavo  respecto  del  señor,  to- 
do cnanto  era  débil  respecto  del  fuerte,  entregado 
&talmeate  á  una  voluntad  superior  y  Do  pertent 
ciéndose  á  sí  mismo  en  nada, 
esta  comprensión  te  ejercía 


ió  dar  al 


pío  de  orden  que  constituían,  y  preaoríbió 
César  lo  que  es  dH   César,  no  pidiendo  para  Dios 
mas  que  lo  que  le  pertenecia,  es  decir,  la  santifica- 
ción de  las  almas  por  la  observancia  de  su  ley  de 
verdad. 

Probana,  no  obstante,  mncha  cortedad  de  vista 
el  no  descubrir  en  «emejante  reserva  nada  nuevo 
Y  lo  notable  ea  que  i  para  el  mundo  temporal,  y  el  oponerla,  oomo  tan- 
azon  inversa  del  nú-  tas  vece*  se  ha  hecho,  al  cristianismo  como  un  lí- 
<:  aquello  era  como  una  pirtlmide  de  servidum-  mite  distintivo  de  au  poder,  fuera  del  cual  ya  no  te 
bres,  en  cuya  cúspide  estaba  la  libertad  pública,  j  eatiende  tu  acción.  Es  todo  lo  contrario,  pues  en 
Una  organización  tan  homogénea  y  encontrada, ;  esta  distinción  te  encuentra  todo  el  poder  del  orig- 
en la  que  los  individuos  no  eran  mas  que  moléculas  i  tianitmo,  no  solamente  respecto  de  la  conducta  de 
de  un  todo  compacto,  debia  dar  prodigiosos  resulta-  las  almas  para  con  Dios,  tino  por  esto  mismo  res- 
dos  de  fiíeiza  y  de  grandeza  materiales.  Hasta  es  pecto  de  la  dirección  superior  de  la»  cotas  humanas, 
menester  decir  que  en  el  apogeo  de  su  aocion,  en  ¡  ;Q;ué  cosa  mas  nueva, en  efecto,  cuando  apareció 
aqael  punto  heroico  que  presentaron  las  repúbhcas  el  cristíanismo, 


de  la  antigüedad,  hubo  una  grandeza  moraJ  verda- 
dera en  aquella  identificación  suprema  de  las  vo- 
luntades privadas  á  la  voluntad  pública,  aquella 
grandeza  que  va  siempre  unida  á  la  idea  de  sacrifi- 
cio cuando  la  voluntad  lo  acepta  y  lo  precede:  tal 
fué  el  tiempo  de  los  Milciades  para  Atenas,  de  los 
Leónidas  para  Espaita.ydelos  Kégulospara  Roma. 
Pero  este  tiempo  ftié  muy  corto,  comparado  con 
la  larga  vida  de  lai  sociedadea  modernas,  comprado 
con  enormes  taorificios  y  seguido  de  una  irremedia- 
ble corrupción.  Habiendo  el  valor  individual  y  la 
libertad  propia  del  hombre  sido  abitmados  en  la 
cualidad  de  oiudadano,  cuando  esta,  por  su  misma 
estenaion,  desaparecía,  no  quedaban  ya  mas  que  es- 
clavos. Hiendo  mutilados  y  violados  en  tan  crueles  rán  mis  dioses; 
conatituciones  todos  los  derechos  y  sentimientos  de 
la  naturaleza,  un  estado  tan  falso  y  violento  no  po- 
día dorar  mucho  tiempo,  y  por  poco  que  se  debili- 
tase debia  Inego  caer.  Ningún  contrapeso  lo  pre- 
servaba de  sus  propios  esceaos,  ni  ningún  elemento 
vital  y  reparador  podía  trasformarlo  y  hacerlo  revi- 
vir. Lo  que  hay  ademas  de  singular  es  que  lo  que 
hace  vivir  á  nuestras  sociedades  modernas,  lo  que 
les  da  mas  importancia,  la  justicia  natural,  la  ecait- 
tencia  mútna,  la  repartición  de  los  beneficios  y  de 
la*  cargas,  la  libertad  individual,  el  progreso  de  la 
verdad,  etc.,  eran  principios  de  muerte  pata  las  so- 
ciedadea  antiguas,  y  debían  necesariamente  acar- 
rear tu  diiolucion,  paeato  que  no  eran  otra  cota  es- 
tas sociedades  que  la  violación  organizada  de  todos 
aquello*  grandes  principios.  Eitoi,  es  verdad,  por 
esta  mitma  violaeion  babian  como  desaparetjido  de 
la  couciencia  del  género  humano;  pero  lo  que  de 
ellos  quedaba  instintivamente,  era  suficiente  para 
disolver  la  sociedad,  lin  serlo  battante  para  regene- 
rarla, y  por  consiguiente  te  debía  llegar  á  aquel  es- 
tado indefinible  de  corrupción  que  presentaba  el 
mundo  pagano  en  loa  últiou»  tiempos,  eg  que  no] 


mundo,  que  llamaba  á  sí  todas  las  quejas,  todoi  toa 
tufrimientot  y  todas  las  angustias  de  la  humanidad, 
y  que  lanzaba  tan  formidables  maldiciones  contra 
las  ríqaezas,  la  injusticia,  la  voluptuosidad  y  la  vio- 
lencia! ;Q,ué  cota  moa  nueva  que  dittioguir  i  Dios 
del  Céiar,  limitar  lo  que  te  debe  á  este  con  lo  que 
se  debe  á  aquel,  y  en  caso  de  oonñicto  entre  las  dos 
obligaciones  y  los  dos  reinos,  decretar  que  debe  pre- 
valecer el  de  Dios!  Hasta  entonces,  como  hemos  di- 
obo,  la  sociedad  civil  acumulaba  todos  los  poderes; 
se  apoderaba  del  hombre  en  su  cuna,  y  arrogándo- 
se sobre  él  un  derecho  absoluto  de  vida  y  de  muer- 
te, en  lo  físico  y  en  lo  moral,  le  decía:  Ño  vivirás, 
no  pensarás  ni  sentirás  sino  por  mí;  tus  dioses  so- 
la naturaleza  tendrá  en  tí 
mas  inspiraciones  que  loa  que  yo  le  permita,  y  en 
la  lucha  que  pudiera  surgir  entre  ellas  y  mis  insti- 
tuciones, el  triunfo  deberá  ser  siempre  de  las  últi- 
mas. El  cristianismo  venia  á  colocar  en  frente  de 
ese  poder  otro  poder  totalmente  distinto,  que  oon- 
sagraba  y  robusteoia  al  poder  civil,  permitiendo  em- 
pero y  batta  pretcribiendo  desobedecerle  en  todo 
cuanto  fuMe  contrario  á  tí  mismo.  Indudablemen- 
te este  poder  etpírítual  te  hallaba  en  germen  en  la 
coniúencía  humana,  y  esta  debió  siempre  desobede- 
cer el  mandamiento  de  una  iniquidad;  pero  jamai 
había  recibido  una  espresion  tan  distinta,  tan  esplí- 
cita  y  formal;  jamas  los  dos  mundos,  las  dos  ciuda- 
des, habian  estado  tan  claramente  deslindados  co- 
mo lo  estuvieron  por  la  revelación  que  Jesucristo 
nos  hizo  del  de  Dios,  de  su  ley  santa,  de  lot  intere- 
ses eternos  anecsos  á  su  observancia,  de  los  motivos 
y  medio*  de  confórmame*  á  ella,  y  por  el  estableci- 
miento que  dejó  en  la  tierra  de  una  institución 
encargada  de  representarlo  hasta  el  fin  de  los 
tiempos. 

Desde  entonces  ya  no  fué  el  hombre  solamente 
gri^o,  romano  ó  germauoj  pudo  ser  cristiano,  cató- 
67 
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lico,  ciudadano  del  reino  de  Jeracriito  é  hijo  de  eu 
Igleúa,  en  cualquiera  punto  del  globo  donde  vivió- 
le, y  encontrar  en  lu  íuiuÍBion  í  loi  deberes  de  e«ta 
aualidad,  la  mejor  de  todas  lu  libertade»,  el  laaa 
precioso  de  todos  los  deracbos:  la  libertad  de  aa 
obrar  mal,  el  derecho  de  obrar  bien,  no  en  el  tentí- 
do  relativo  é  interesado  de  un  pais  ó  de  ua  «glo, 
aino  en  el  sentido  filoBÓñoo  y  divino,  et  decir,  abso- 
luto de  la  palabra;  la  libertad  y  el  derecho  de  ser 
dueño  de  sd  alma  entre  los  hombres,  y  á  través  de 
todas  las  relaciones  y  de  todas  las  trabas  de 
dioion  Kodal  sobre  la  tierra,  respirar  y 

Fácil  seria  demostrar  que  de  esta  primera  liber- 
tad religiosa  salieron  todas  las  demás  libertades  ci- 
viles, políticas  y  sociales  que  han  ido  desarrolla  ado- 
se hasta  nuestros  días,  y  cuya  perfección  no  ier& 
completa  sino  hasta  que  se  coafunneii  perfectamen- 
te con  su  principie.  Foro  no  basta  un  capítulo:  se- 
ñan necesarios  muchos  volúmenes  para  dilucidar 
tantos  puntos,  sobre  los  cuales  no  podemos  hacer 
mas  que  pasar  ligeramente. 

Lo  cierto  es  que  por  el  establecimiento  de  s 
der  espiritual,  el  cristianismo  libró  al  hombre 
absoluta  sujeción  al  poder  temporal;  que  por  la  dis- 
tinción del  primero  de  estos  poderes,  le  dio  un  va- 
lor individual  de  libertad  ante  el  segundo,  y  por  es- 
te medio  un  principio  de  acción  sobre  la  Bociedul, 
provechoso  aun  í  esta,  porque  la  contrabalancea  en 
tus  escesos,  la  levanta  de  sus  caidas,  la  regenera  en 
SQ  corrupción  y  la  estimula  y  hace  progresar  en  su 
duración. 

Desde  entonces  estamos  viendo  lo  que  no  se  ha- 
bía visto  jamas:  apóstoles,  mártires,  anacoretas, 
confesores,  santoa  de  todas  clases,  é  instituciones  de 
toda  especie,  concentrándose  todos  en  el  foco  de  un 
poder  espiritual,  distinto  de  todos  los  poderes,  espre- 
saudo  la  perfección  evangélica  en  sus  diversas  apli- 
caciones i  las  necesidades  de  los  tiempos,  inspirán- 
dose de  un  principio  superior  á  sQs  vicisitudes,  con- 
servando la  luz  de  la  verdad  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  ó  del  error,  y  la  inflecsible  regla  del  de- 
ber en  medio  de  la  licencia,  oponiendo  todas  tas  vir- 
tudes í  todos  los  vidos,  protestando  etemamente 
por  medio  da  la  santidad  contra  la  corrupción,  y 
hasta  cuando  el  mundo  los  persigiue,  obligando  ai 
mundo  i  acusarse  á  sí  mismo  y  á  encaminaiM  do- 
tras  de  ellos  hacia  las  sendas  de  la  verdad. 

El  mundo  gritó  desde  el  principio  contra  este  po- 
der incorruptible  y  santificante,  y  lo  llamó  enemi- 
go del  género  humano;  en  todos  tiempos  ba  habido 
y  habrá  lucha  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal,  en- 
tre la  ÍS  y  la  razón,  entre  el  sacerdocio  y  el  impe- 
rio; pero  mirando  las  cosas  desde  un  punto  muy  ele- 
vado, &  esta  lacha  debe  el  mundo  su  salud  y  su  ci- 
▼ilizecion,  pues  por  ella  ha  sido  la  verdad  probada 
y  manifestada,  y  se  ha  oonserrado  su  distinción  y 
la  independencia  necesaria  á  sn  acción  sobre  la  so- 
ciedad, cuya  corrupción  la  hubiera  hecho  degenerar 
si  se  hubiera  confundido  coa  ella. 

Tal  es  el  gran  medio  de  civilización  qne  trajo  el 
cristianismo  á  las  sociedades  humanas,  y  por  el  cual 
ha  ido  sucesivamento  leformáadolta  m  el  sentido 


absoluto  de  la  verdad  ea  todas  las  cosas,  aun  on  las 
temporales  y  sensibles. 

A  este  medio  deben  las  sociedades  criitiaaaa  esas 
largas  ecsistencias  siempre  activas,  esa  juventud 
eterna,  y  después  de  tantos  siglos,  esa  plenitud  de 
vida  que  las  hace  lanzarse  en  busca  de  nuevos  ho- 
rizontes. Pueden  sutrir  revoluciones  y  trasfonna- 
formaciones  progresivas,  pero  no  conocen  aquellas 
fatales  decadencias,  aquellas  detcompowciones  irre- 
mediables que  llevaban  en  tu  seno  Ua  sociedades 
antiguas,  y  cuya  marcha  analizaron  tan  profunda- 
mente Bossuet  y  Uontesquicu.  Xa  conocen  tam- 
poco aquella  estúpida  inmovilidad  de  les  pueblcM  da 
la  India,  que  no  vejetan  tino  con  la  oondieion  de  do 
marohar  nunca  hacia  adelante.  Viven  real  y  ver- 
daderamente, y  viven  siempre  mejor.  Y  es  que  la 
verdad  divina  es  la  vida  verdadera  de  tas  inteligea- 
cias  y  de  las  sociedades;  que  entre  los  antiguos,  lo 
que  de  esta  verdad  madre  se  les  habia  dado,  iba  ni- 
cesívamente  empobreciéndose  á  causa  de  sn  confu- 
sión coa  el  curso  temporal  de  las  cosas,  contra  cu- 
yo arrastramieato  nada  podía  defenderla,  y  que  en 
los  pueblos  de  la  India  no  se  conserva  sino  como 
una  momia,  desfigurada  entre  las  envolturas  del  po- 
der y  al  abrigo  de  tudo  contacto  con  la  espaciosa  at- 
mósfera de  la  razón.  En  las  sociedades  cristianas, 
empero,  totalmeote  distintas  del  elemento  temporal, 
y  las  mas  veces  en  lucha  con  él,  se  mantiene  acc»- 
sible  á  todos  los  espíritus  sobre  el  fúndamelo  libre 
de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  á  pesar  de  todas  las 
pen>ecu cienes,  de  todos  loa  agasajos  y  de  todas  las 
vicisitudes,  como  un  centro  fijo  y  activa  á  la  vez, 
que  contiene  y  desarrolla  á  la  humanidad  dentro  de 
una  esfera  infinita. 

II.  La  falta  de  espacio  no  nos  permite  descen- 
der hasta  los  resultados,  y  nos  obliga  £  cirounscri- 
bírnos  á  un  ecsámen  de  síntesis;  pero  el  hecho  ge- 
neral del  progreso  indefinida  de  la  civilización,  des- 
de la  promulgación  del  cristianismo,  e*  bastante 
sensible  para  hacer  impresión  en  todo  talento  refleo- 
sivo,  tanto  mas  cuanto  que  contrasta  manifiesta- 
mente con  el  progreso  de  drerepitud  qaa  había  con- 
ducido el  mundo  hasta  las  puertas  del  caos,  cuando 
empezó  á  retirarse  de  él. 

Besde  luego  nada  hay  mas  esplícitaniente  con- 
signado en  la  historia,  que  la  poderosa  reconstitu- 
ción del  mundo  oarconúdo  ya,  bajo  el  soplo  del  cris- 
tianismo. M.  Yillemam  ha  hecho  sobre  esta  ver- 
dad consideraciones  generales,  llenas  de  ínteres,  en 
dos  escritos  notables,  en  los  cuales,  á  nombre  de  la 
historia  y  con  la  mas  ilustrada  critica,  revindica  pa- 
ra el  cristianismo  la  prioridad  esclusiva  y  sobrehu- 
mana de  eeta  gran  regeneración:  /e»  homínret  m  son 
para  día  suficientes,  cÚce:  solo  d  cristianismo  pudo 
llevarlo  á  ailo, 

M.  Tropiong,  en  su  erudito  tratado  Bt  la  influen- 
cia dd  cristianismo  en  el  derecho  romano,  nos  hace 
asistir  mas  detalladamente  á  las  reformas  suneiívas, 
obradas  por  aquel  espíbuo  celestui.,  como  él  lo 
llama,  en  las  legislaciones  romanas,  y  por  conse- 
cuencia en  todas  las  relaciones  sociales  de  los  hom- 
bres entre  sí.  £s  una  obra  muy  demostrativa,  poi- 
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que  procede  par  eapoBicion  de  loi  hechos  mu  que 
por  precoacepcion  y  teoría.,  y  porque  en  ella  et  ñló- 
■ofo  cede  liempre  el  luf^ar  al  legista. 

H.  Giiizot,  después  de  Moatesquien,  nos  ha  he- 
cho ver  también  á  la  civilización  europea  aurjiendo 
del  seno  del  cristianismo  j  dobiSudole  sus  mas  vita- 
les instituciones. 

No  ha^  publicista,  ni  historiador,  ni  crítico  dig- 
no de  eite  nombre,  que  no  hay  a.  reconocido  esta  ver- 
dad, y  que  no  baya  hecho  de  ella  el  punto  de  par- 
tida y  el  hilo  regulador  de  todos  sus  estudios.  En 
nueotroB  dias,  sobre  todo,  en  que  las  revoluotoaes 
que  acabamos  de  atravesar  nos  han  puesto  en  el  ca- 
so de  ver  mejor  en  el  fondo  de  las  cosas  y  de  apre- 
ciar ana  resultados,  esta  verdad  ha  llegado  &  ser  un 
aosioma  que  sus  mismos  enemigos  no  pueden  disi- 
mular, y  que  toman  h&bilmeate  el  partido  de  reco- 

Pero  el  trabajo  mas  rico  y  mas  completo  que  so- 
bre tan  vasta  materia  ha  visto  la  luz  pública,  y  en 
el  que  esti  tratada  desde  su  origen  basta  nuestros 
días  oon  una  erudición  tópica  y  grande  acopio  de 
buen  sentido,  es  el  del  presbítero  Balmes,  del  cual 
hemos  hablado  ya  en  una  nota,  y  que  tiene  poi  tí- 
tulo: El  Protataraismo  oonvparado  con  d  Catoli- 
cismo, en  sus  rdaaane&  con  la  civilización  eurrypea. 
En  el  primer  tomo,  despacs  de  haber  probado  con 
hechos  y  documentos  incontestables  que  solo  la  ma- 
no del  ciisttanisrao  destruyó  la  esclavitud,  estable- 
ció el  principio  y  realizó  el  hecho  de  la  libertad  hu- 
mana, y  devolvió  al  hombre  su  dignidad  propia  y 
su  valor  natural,  prosigue  manifestando  que  todo  el 
edlfioio  de  la  civilización  moderna  ha  sido  levanta- 
do por  la  misma  mano  que  babia  restablecido  su 
primer  fundamento.  La  profunda  sagacidad  con 
que  espone  los  prineipales  caracteres  de  esta  civili- 
zación, prepara  dignamente  para  los  ricos  detalles 
por  los  euaies  va  deduciendo  su  formación  del  cris- 
tianismo. He  aquí  su  hermosa  y  rápida  pintura: 
jamas  de  esta  palabra  tan  complocsa  y  tan  vaga  de 
ñviUzoidon  se  hizo  una  deñnicion  mas  analítica  y 
esacía: 

"£1  individuo  con  un  vivo  wntimípnto  de  su  dig- 
nidad, con  un  gran  caudal  de  laboriosidad,  de  ac- 
ción y  energía,  y  con  nn  desarrollo  simultáneo  de 
todas  BtiB  facultades;  la  mujer  elevada  al  rango  de 
compañera  del  hombre,  y  compensado,  por  decirlo 
así,  el  deber  de  la  sujeción  cor  las  consideraciones 
de  que  se  la  rodea;  la  blandura  y  firmeza  de  loa  la- 
zos de  familia,  con  poderosas  garantías  de  buen  or- 
den y  de  justicia;  una  admirable  conciencia  pública, 
lioa  da  sublimes  mácsimas  morales,  de  reglas  de 
justicia  y  equidad,  y  de  sentimientos  de  pundonor 
y  decoro,  conciencia  que  sobrevive  al  miufragío  de 
la  moral  privada,  y  que  no  consiente  que  el  desea' 
To  de  la  corrupción  llegue  al  esceso  de  los  antiguos; 
cierta  suavidad  general  de  costumbres,  que  en  tiem' 
po  de  guerra  evita  grandes  catástrofes,  y  en  medie 
ds  la  paz  hace  la  vida  mas  dulce  y  apacible;  uc 
profundo  respeto  al  hombre  y  &  su  propiedad,  que 
hace  tan  raras  las  violencias  particulares  y  sii —  -'- 
«aindable  freno  á  los  gobernantes  en  toda  di 
formas  políticas;  un  vivo  anhelo  de  peifeccioa  en 


todos  ramos;  una  irresistible  tendencia,  errada  i  ve- 
cea,  pero  siempre  viva,  i  mejorar  el  estado  de  las 
clases  numerosas;  un  secreto  impulso  á  protejer  la 
debilidad,  á  socorrer  el  infortunio,  impulso  que  i. 
veces  se  desenvuelve  con  generoso  celo,  y  cuando  no, 
permanece  siempre  en  el  corazón  de  la  sociedad, 
causándole  el  malestar  y  desazón  de  un  remordi- 

in  espíritu  de  universidad,  de  propagación, 
de  cosmopolitismo;  un  inagotable  fondo  de  recursos 

ozarse  sin  perecer,  para  salvarse  en  las  ma- 
yores crisis;  una  generosa  inquietud  que  se  empeña 
adelantarse  al  porvenir,  y  de  que  resultan  una 
agitación  y  un  movimiento  ineesante»,  algo  peligro- 
á  veces,  pero  que  son  comunmente  el  germen 
de  grandes  bienes,  y  señal  de  nn  poderoso  principia 
de  vida:  he  aquí  los  grandes  caracteres  que  distin- 
guen á  la  civilización  europea;  he  aquí  los  rasgos 
que  la  colocan  en  puesto  inmensamente  superior  á 
todas  las  demás  civilizaciones  antiguas  y  moder- 

■■"  (t) 

Nos  parece  que  es  haber  adelantado  mucho,  en 
la  prueba  de  la  tesis  que  remonta  la  civilización  eu- 

lea  al  cristianismo,  el  empezar  por  dar  de  esta 
civilización  una  definición  tan  perfectamente  ver- 
dadera; pues  para  presentar  con  tanta  esactitud 

principales  rasgos,  as  menester  haber  perfecta- 
mente comprendido  antes  sus  causas;  y  cuando  el 
autor,  haciéndose  luego  cargo  de  oada  uno  de  estos 
rasgos  en  particular,  investiga  su  filiación  y  genea- 
logía, í  la  doble  luz  del  sentido  comiin  y  de  la  his- 
Uega  á  hacerruis  palpar  hasta  cierto  punto  sa 
principio  generador  en  el  cristianismo  y  el  agente 
de  su  formación  en  el  catolicismo,  basta  el  día  en 
ue  pasaron  á  las  constituciones  y  á  las  costumbres. 

No  pudiendo  seguirlo  en  tan  vasto  asunto,  nos 
imitaremos  á  observar  que  cambiando  el  cristia- 
liamo  la  sitnacion  religiosa  de  la  humanidad  con 
relaoion  á  Dios,  se  halló  haber  preparado  por  vía 
de  consecuencia  todos  los  cambios  sobrevenidos  en 
laa  demos  relaciones  naturales  y  sociales  del  escla- 

al  dueño,  de  la  mujer  al  marido,  del  hijo  al  pa- 
dre, del  pobre  al  rico,  del  subdito  al  soberano,  del 
ciudadano  al  estranjero,  que  debían  manifestarse  en 
Msion  de  los  tiempos.  Y  cuando  vemos  todas 
relaciones,  hasta  entonces  falseadas,  violadas, 
universal  mente  desconocidas,  resentirse  casi  inme- 
diatamente del  contacto  del  cristianismo;  cuando 
desde  este  momento  las  vemos  tender  inoesantemen- 
to  á  un  mejoramiento  manifiesto,  en  el  sentido  de 
la  verdad  absoluta  de  las  cosas,  de  la  dignidad  de 
los  personas,  de  la  santificación  de  las  necesidadef 
y  de  los  derechos;  cuando  vemos  á  los  autores  y 
agentes  de  estas  reformas  remontarse  todos  á  la 
idea  orístiana,  y  á  los  apóstoles  de  esta  precederles, 
introduciendo  en  las  costumbres,  con  sus  discursos, 
sus  escritos  y  ejemplos,  como  las  semillas  de  la  ci- 
vilización, nos  sentimos  obligados  á  atribuir  su  cau- 
sa al  cristianismo,  y  juzgando  de  esta  causa  por  sus 
efectos,  á  proclamar  su  alta  y  soberana  verdad. 

Desde  el  primer  momento,  el  cristianismo  hizo 
hacer  á  sus  discípulos,  á  título  de  religión,  lo  qne  se 
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introdujo  deipnes  á  título  de  civilización  ett  las  le- 
yes, en  lu  inatitucioaes,  en  lai  coitambreí,  y  hasta 
cierto  punto  en  la  naturaleza  de  laa  aociedades  mo- 
dernas. En  el  Beño  del  paganiímo  y  de  la  baiba- 
IÍQ  realizó,  contra  y  í  deapecbo  de  laa  coBtumbres 
de  la  época,  obras  maestras  de  sociabilidad,  que 
han  servido  de  tipo  á  loi  reformadores  de  que  mas 
nos  enorgullecemos.  La  igualdad  en  las  leyes,  la 
tolerancia  en  las  costumbres,  esa  necesidad  de  jus- 
ticia en  las  initituciones,  esa  preponderancia  siem- 
pre creciente  del  derecho  sobre  el  hecho,  de  la  ra- 
zón sobre  la  fuerza,  y  esas  tendencias  universales 
de  humanidad,  de  fraternidad,  de  fusión  universal 
y  de  unidad  que  caracterizan  i  nuestro  siglo,  eran 
cosas  puramente  cristianas,  mucho  tiempo  antes  de 
ser  legales,  civiles  y  sociales.  Aun  en  la  actuali- 
dad, las  institucionea  y  las  obras  del  catolicismo  es- 
ceden con  mucho  á  toda  nuestra  civilización,  y  for- 
man su  vanguardia.  La  civilización  no  es  perfec' 
ta  todavía,  y  aunque  sin  cesar  tiende  í  serlo,  ja- 
mas U^ari  al  reino  entero  del  Evangelio  y  al  po- 
der de  su  candad.  Para  conocer  la  medida  de  es- 
te poder  y  para  verlo  en  acción,  es  menester  ecsa- 
minar  y  calcular  el  poder  de  la  miseria  humana. 
En  todas  parte*  donde  se  encuentre  esta,  veréis  bri- 
llar aquella.  No  hay  una  sola  necesidad  de  nues- 
tra naturaleza  a  cuyo  lado  no  haya  colocado  el  cris- 
tianismo un  beneficio;  no  hay  miseria  para  la  cual 
no  haya  inventado  un  socorro,  y  todo  con  plenitud, 
una  delicadeza  y  un  desinterés  cuyos  efectos  cau- 
san í.  veces  envidia  á  los  mismos  favoritos  de  la  ci- 
vilización. Hasta  el  bien  que  la  sociedad  hace  en 
obras  filantrópicas,  ademas  de  ter  inspirado  por  las 
costumbres  cristianas,  necesita  en  definitiva  pasar 
por  la  punta  nuig?tétiai  de  la  caridad,  por  la  mano 
y  los  dedos  de  sus  apóstoles,  para  llegar  con  delioa- 
deza  y  perseverancia  hasta  los  males  que  tiene  por 
objeto.  Y  i  mas  de  los  malea  que  la  sociedad  ali- 
via de  este  modo,  hay  una  multitud  de  otros  que 
están  absolutamente  fuera  de  la  esfera  de  au  bene- 
ficencia, y  que  solo  la  religión  busca  con  celo  infa- 
tigable y  consuela  con  maravilloBo  resultado.  Fue- 
de  decirse  del  cristianismo  lo  que  la  BiMia  dice  de 
Dios:  todos  los  dias  abre  su  mano  y  alimenta  todo 
lo  que  respira.  Es  el  ojo  del  ciego,  el  píÉ  del  cojo, 
el  oído  del  sordo,  el  institutor  de!  niño,  el  apoyo  del 
anciano,  el  guardador  del  loco,  el  visitador  del  pri- 
sionero, el  padre  de  tos  huérfanos,  el  enfermero  de 
las  dolencias,  el  limosnero  de  los  pobres,  el  abogado 
de  los  oprimidos,  y  el  misericordioso  regenerador  de 
todos  los  culpables.  A  mas  de  los  males  que  oona- 
titnyen  como  el  patrimonio  de  la  naturaleza  huma- 
na, hay  otros  que  corresponden  L  los  tiempos,  á  los 
lugares,  á  los  accidentes,  y  que  el  cristianismo  pro- 
cura también  aliviar  ó  rurar  con  una  maravillosa 
caridad.  Por  mucho  tiempo  ha  aido  el  hospitala- 
rio de  los  viajeroB,  el  compañero  del  leproso,  el  re- 
dentor de  los  hombres  y  el  emancipador  de  los  es- 
clavos; y  cuando  los  grandes  azotes  de  la  guerra, 
el  hambre,  la  inundación  ó  la  peste,  se  derraman 
sobre  los  pueblos,  se  le  ve  aumentar  en  sus  sacrifi- 
cios y  acomodarse  con  alegría  á  tddoi  los  peligros. 
Todo  esto  lo  hace  el  cristianismo  siempre,  en  todas  i 


partes,  sin  interrupción,  sin  fausto  nhre  todo,  y 
hasta  sin  ningún  esfuerzo;  todo  es  natural  en  £1, 
hasta  el  punto  de  que  no  lo  notemos:  tan  habitua- 
do se  halla  el  mundo  í,  todas  sus  obras.  Y  ñu  em- 
bargo, únicamente  él  hace  todo  esto;  ningnna  reli- 
gión pudo  inspirarlo  jamas;  la  sociedad,  la  misma 
naturaleza  son  impotentes;  en  fin,  es  todo  ello  tan 
propio  y  distintivo  del  cristianismo,  qae  las  Hus- 
mas sectas  que  se  han  separado  de  su  centro  de  ac- 
tividad, aun  cuando  continúen  llamindoB«  cristia- 
nas y  qne  sigan  inspirándose  de  sn  moral  escnts, 
han  sido  desde  lu^o  heridas  de  incapacidad  pan 
obrar  esas  maravillas  de  caridad  i.  pesar  de  todo  el 
interés  que  tienen  y  todos  los  recursos  humanos  qos 
emplean  en  simular  una  fecundidad  deqasoareon. 

El  cristianismo  lleva,  pues,  en  ai  mismo  na  prin- 
cipio realmente  sobrehumano  de  candad,  nn  poder 
singular  y  único  de  beneficencia,  es  decir,  un  ca- 
rácter distintivo  de  divinidad. 

Este  poder  es  el  que  obrando  indirectamente  a 
torno  suyo,  eleva  las  ideas  y  las  costumbres,  laa  tros- 
forma  y  trasfigura,  y  produce  la  civilización,  ea  de- 
dr,  la  beneficencia  social. 

Para  obrar  de  este  modo  en  el  seno  de  1«  naUí- 
raleza  humana,  para  conservarse  con  un  carácter  de 
santidad  siempre  inviolable,  con  nu  celo  de  ascrifi- 
eio  siempre  superior;  para  elevar  á  u  á  esta  natu- 
raleza egoiata  y  cruel,  é  irla  condnoiendo  sin  cesar 
hacia  el  bien;  y  para  hacérselo  meditar,  hacérselo 
proyectar  de  continuo,  y  comunicaile  sn  dobla  tor- 
mento, es  preciso  ser  el  Bien  mismo,  el  Siea  sobe- 
rano y  por  esencia,  y  si  es  lícito  deciiJo  así,  en  per- 

Esta  reñecsion  se  corrobora  y  se  oonfiíma  al  ver 
qne  el  cristianismo  no  se  limita,  como  la  beneficen- 
cia natural,  á  tal  bien  particular,  al  alivio  de  tal 
miseria,  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  senú- 
bles,  be.:  lo  abraza  todo,  y  todo  á  la  vez.  Nada  se 
le  escapa,  y  no  se  ocupa  nunca  de  satialaoer  las  ne- 
cesidades fisieas,  sin  procurar  al  propio  tiempo  la 
satisfacción  de  las  intelectuales  y  morales.  Ai  to- 
car los  cnerpos,  su  divina  mano  penetra  hasta  las 
ahnas.  En  una  palabra,  sn  benéfica  acción  reve- 
la visibl«nente  el  carácter  divino  de  lo  aisoUtto. 

Lo  que  prueba  ademas  que  es  el  Biai  por  esen- 
cia, ••  la  Bencillex,  y  hasta  puede  decirte  la  caren- 
cia de  medios  con  que  obra  las  mas  grandes  cosas. 
Ved  sus  obras:  son  inmensas:  se  ¿rnosn  y  crecen 
con  sorprendente  rapidez;  ayer  no  ecaistian  toda- 
vía, y  hoy  se  las  encuentra  en  todas  partes.  ¿De 
dónde  salieron,  quién  laa  engMidró,  qni^  aupo  tan 
bien  preparar  y  ooncebir  esa  poderosa  organización 
que  se  eatiende  á  veces  como  una  red  mágica  sobre 
las  ciudadea,  las  provincias,  los  reinos,  y  hasta  ao- 
hre  el  mundo  entero,  jugando  al  rededor  dd  globo, 
como  dice  la  Mxritura  de  la  sabiduría  de  Dioa: 
ludetts  in  orbe  terrarum?  ¿Bn  dónde  están  loa  pla- 
nos y  las  máquinas  de  esas  obras  gigantescas  qne 
se  deslizan  sin  ruido  como  los  astros?  en  ninguna 
parte:  una  pobre  mujer,  un  humilde  sacerdote;,  al- 
zándose un  dia  del  pié  del  altar,  inspirados  por  el 
oelo  de  la  caridad  y  mirando  los  cosas  desde  el  pun- 
to de  vista  de  Dios,  vieron  el  bien  que  se  podia  y 
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dibii  haoer;  le  fneion  deraohoi  á  1&  ejecuoion;  e>- 
peraroQ  y  todo  siguió.  iEsta  es  la  hialoña  de  todas 
la«  obru  del  oriatianiRmo.  Estudiadlas,  si  podéis, 
en  su  inmensa  variudad,  ea  sus  profundas  fuentes, 
y  encODÍrareii  invañablemenle  ea  ellas  este  carác- 
ter pTovidencial  de  cteaüon.  La  Providencia  se 
oculta  ea  las  obras  de  los  hombres,  ó  no  se  mani- 
fiesta mas  que  acoidentalmente  y  en  tiempos  de 
Toludon;  pero  en  las  obia*  del  cristianismo  eatá 
siempre  ea  evidencia;  orea  sin  cesar,  sin  cesar  pro- 
duce de  la  nada  maravillas  de  benefíceacla  y  ' 
sostieae  sobre  la  nada.  Por  esto  no  les  da  el  m' 
do  toda  la  importancia  que  se  merecea,  habituado 
come  so  halla  por  «u  flaqueza  á  no  juzgar  de  las  re 
saltados  sino  por  los  medios.  No  ve  las  maravilla: 
del  cristianismo,  dal  mismo  modo  que  no  ve  las  di 
la  creación.  Y  ;cosa  singular  y  cuyo  contraste 
es  muy  siguifioativo!  concede  el  miando  marcada 
atención,  por  lo  contrario,  i  los  que  se  deshacen 
discursos  y  proyectos  sobre  la  benefícencia,  pero  i 
yas  palabras  no  pasan  nunca  &  ser  acción.  Be  es- 
tasía  ante  la  caridad  locuaz  de  un  romancero  siba- 
rita, y  no  ve  la  caridad  en  acción  en  la  persona  de 
un  pobre  sacerdote  que  hace  mucbo  mas  de  lo  que 
el  otro  escribe.  Y  es  que  el  mundo  no  ama  al  bien 
mas  que  en  imagen  y  representacioa,  porque  lo  ha- 
laga aiii  obligarlo,  y  el  cristiaaismo  es  el  bien  mis- 
mo en  realidad,  es  decir,  en  sacrificioB  y  ea  resulta- 
dos. Con  respecto  á  las  obras  del  cristiaaismo,  la 
conduota  y  los  juicios  prueban  que  aquellas  dima- 
nan de  un  principio  superior;  su  dificultad  le  ea-  [ 
panta  y  su  sencillez  le  disgusta;  son  demasiado  di- 1 
ñeiles  y  demasiado  fáciles  á  la  vez:  demasiado  difí- 
oiles  al  hombre,  demasiado  fáciles  al  cristiano.  Es- 
te resultado  es  la  mas  manifiesta  confesión  de  su 
divinidad. 

El  mundo,  sin  embargo,  es  arrastrado  á  pesar  su- 
yo y  sin  quererlo  hacia  el  cristianismo;  se  le  resiste 
y  le  obedece;  y  este  es  también  uno  de  los  infinitos 
caraoteres  de  la  acción  de  Dios  en  su  religión.  Des- 
de el  principio,  el  mundo  se  ha  resisüdo  siempre  al 
cristianismo,  poique  el  cristianismo  es  santo.  Nin- 
guna otra  religión  fué  jamas  el  blanco  de  una  hos- 
tilidad tan  encarnizada.  Pero  también  desde  el 
principio  se  apoderó  el  cristianismo  del  mundo, 
y  fu6  siempre  mejorándolo  con  un  mejoramiento 
cada  vez  mas  creciente  y  que  no  conoce  fin,  porque 
es  la  verdad  en  su  mas  elevado  poder.  Este  carác- 
ter indeñnidameate  perfeccionador  del  cristianismo, 
&  través  de  la  reüstencia  incesante  de  su  objeto,  es 
admirable.  Iios  incrédulos  no  niegan  el  hecho,  al 
contrario,  lo  encuentran  tan  divino,  que  de  él  han 
sacado  la  doctrina  panteística  del  progreso,  es  de- 
cir, da  la  perfección  divina  identificada  con  la  hu- 
manidad, y  uniéndose  á  ella  cada  vez  mas.  Pero 
lo  que  destruye  esta  doctrina,  no  decimos  por  medio 
del  raciocinio,  lo  cual  seria  muy  fácil,  sino  por  el 
hecho,  es  que  la  humanidad  no  presentó  nunca  es- 
te fenómeno  sino  bajo  la  influencia  del  cristianismo. 
Ademas,  en  todas  partes  permaneció  estacionaria  é 
inactiva,  ó  activa,  paro  eiimera  en  su  moralidad. 
fil  pn^reso  social  ooatinuo  no  ecsiste  sino  ea  la  hu- 
manidad cristiana.     Únicamente  el   cristianismo 


pudo  domar  esa  bestia  feroz,  y  sin  enervarla,  d^án- 
dole  toda  la  independencia  salvaje  de  su  naturale- 
za, que  á  veces  se  manifiesta  hasta  en  nuestros  si* 
glos  civilizados,  por  medio  de  estravíos  individuales 
y  con  frecuencia  colectivos,  que  parece  van  á  resu- 
citar la  antigua  barbarie,  no  deja  da  conducirla  ha- 
cia la  civilización,  y  de  conducirla  casi  siempre  por 
medio  de  estos  mismos  estravíos. 

Kata  acoion  general  é  indirecta  del  cristianismo 
sobre  la  humanidad,  á  despecho  de  sns  resistencias, 
prueba  quizás  mas  aún  su  divinidad,  como  dijimos 
al  principio,  que  la  acción  particular  é  inmediata 
que  ejerce  sobre  las  almas  que  se  la  someten. 

Una  doctrina  falsa,  ó  á  lo  menos  que  no  lleva  en 
si  mas  que  una  verdad  relativa,  puede  disimular  el 
error  ó  la  imperfección  que  contiene,  por  los  efec- 
tos directos  que  se  la  baoen  producir  en  ciertas  oir- 
cunstancias  y  lagares,  coa  la  ayuda  de  medios  ficti- 
cios y  forzados;  pero  los  efectos  indirectos  que  no  se 
han  podido  prever,  las  consecuencias  que  el  tiempo 
le  hace  presentar  y  las  resistencias  que  sobrevienen, 
no  tardan  mucho  en  hacerle  traición  y  en  confun- 
dirla. Medida  por  esta  regla,  que  es  bastante  se- 
vera, pero  justa,  no  hay  institución  humana  que  se 
resista,  porque  en  efecto  no  hay  ninguna  que  sea 
absolutamente  verdadera. 

Solo  el  cristianiarno  resiste  la  prueba;  y  ¡cosano- 
tablel  su  verdad  brilla  mas  cuanto  mas  amplia  y 
mas  profunda  es  aquella.  Mirado  de  cerca,  confun- 
da al  sentido  humano  por  la  profundidad  de  su  doc- 
trina y  la  severidad  de  sus  preceptos;  pero  á  medi- 
da que  su  aphcacion  se  estiende  y  profundiza  en  la 
humanidad,  y  va  atravesando  sus  resistencias,  van 
saliendo  de  su  seno  efectos  generales,  indirectos  y 
"  \  que  escitan  cada  vez  mas  la  admiración 
nocimiento.  Se  descubre  que  tiene  conve- 
y  relaciones  para  todos  los  tiempos  y  luga- 
res, y  para  todos  los  diferentes  estados  de  la  huma- 
nidad en  la  infinita  diversidad  de  su  especie.  El 
siempre  actual;  en  todas  partes  es  local  o  suscepti- 
ble de  serlo.  Se  implanta  lo  mismo  en  el  corazón 
afeminado  del  politeísta  antiguo,  en  el  pecho  del 
bárbaro,  en  la  frente  deprimida  del  cafre  y  del  in- 
dio, y  en  el  cerebro  del  europeo  moderno.  Se  diri- 
ge á  todas  las  edades,  i  todas  las  inteligencias,  á 
todos  los  caracteres  y  á  todos  los  genios.  Pero  so- 
bre todo,  y  esto  es  lo  mas  admirable,  se  dirige  á  to- 
das las  edades  de  la  humanidad  en  su  duración,  é 
imprime  á  esta  duración  un  carácter  regular  de 
progreso  en  la  verdad  y  en  el  bien,  de  los  oualea 
es  eterno  alimento.  Su  fecundidad  se  aumenta 
cuanto  mas  produce,  y  á  medida  que  va  avanzan- 
do, se  va  creando  una  atmósfera  mas  espaciosa,  y 
la  llena  al  mismo  tiempo  que  la  crea.  Lejos  de 
condenar  las  ecsigencias,  las  provoca,  ó  mas  bien  él 
mismo  les  da  lugar,  y  sin  cesar  las  aumenta,  con  el 
objeto  de  satisfacerlas  indefinidamente.  Be  mana- 
ra que,  enteramente  al  revés  de  las  cosas  humanas, 
cuya  vida  está  toda  en  el  presente,  ó  cnando  mas 
en  un  pasado  muy  corto,  y  para  quienes  el  porve- 
nir es  funesto,  el  elemento  de  la  vida  del  cristianis- 
mo está  principalmente  y  siempre  en  el  porvenir, 
como  una  tierra  á  la  que  la  simiente  que  recibe  la 
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Ta  haciendo  oada  v«z  mu  feonnda.  Podríamos  de- 
cir que  citi  mas  en  el  porreair  que  ea  el  pasado. 
Sin  embargo,  ¡qué  pasado  se  parece  al  auyo!  ¡Diez 
y  ocho  s¡i;los  de  trj'an'b  desde  su  aparicioa,  y 
renta  siglos  anteriores  de  eepectacion  y  de  ptofe 
ea  decir,  Indo  el  tiempo  trascurrido  desde  el  origen 
del  tiempo!  Pero  esti  mas  todavía  en  el  porvenir, 
pues  la  humanidad,  hecha  por  él  cada  vez  mas  ca- 
paz de  reeibir  sus  aplicaciones,  irá  reoogiendo  de  él 
mismo  bienes  siempre  mas  perfectos,  sin  poder  lle- 
gar nunca,  no  obstante,  á  la  perfección  de  su  divino 
modelo. 

Tal  es  el  cristianismo  considerado  en  sus  efectos 
temporales  y  sociales.  De  aquí  se  sigue  que  es  por 
escelencia  la  religión  de  la  humanidad,  y  por  con- 
siguiente de  su  Autor. 

Hagamos  sobre  todo  cuanto  acabamos  de  decir 
en  el  presente  capítulo,  una  consideración  general 
que  lo  resume. 

Entre  tantas  pruebas  de  la  divinidad  del  cristia- 
nismo, no  quisiéramos,  para  llamar  la  atención  de 
algún  incrédulo  de  buena  fé,  mas  que  la  siguiente: 

Un  beoho  cierto  y  au  necesaria  consecuencia. 

Este  hecho  cierto  consiste  en  que  las  tinieblas  da 
la  superstición  cubrían  d  globo,  y  que  la  idolatría, 
el  poíiteismo  y  todas  eus  practicas  insonsataa  y  de- 
gradantes, es  decir,  el  error  mas  grosero  y  los  mas 
impúdicos  vicios,  eran  el  estado  constante  y  univer- 
sal de  la  especie  humana,  y  se  reflejaban  en  las  so- 
ciedades por  la  violación  de  todos  lo»  vínculos  so- 
ciales de  los  hombres  entre  sí,  haciéndolos  pi 
del  yugo  de  la  violencia  al  de  una  irremediable 
Tupcion; — que  únicamente  el  cristianismo  arrancó 
el  mundo  i  esta  perniciosa  inflnencia,  completa- 
mente y  sin  retroceso,  desde  el  momento  en  que 
apareció  y  en  todas  partes  donde  brilló,  y  que  el 
culto,  en  espíritu  y  verdad,  de  un  Dios  tres  veces 
santo,  criador,  salvador  y  cemunerador,  con  todas 
sus  benéficas  emanaciones  y  todas  sus  aplicaciones 
Boeialea,  ea  decir,  aquella  sublime  fitosoiía  de  la  ley 
natural,  purificada  de  toda  alianza,  que  las  maa 
elevadas  inteligencias  de  la  antigüedad  no  hicieron 
mas  que  entrever,  se  convirtió  por  su  medio  en  la 
ciencia  práctica  y  vulgar  de  todos  los  espíritus  sin 
distinción,  en  el  encanto  de  los  corazones,  en  el  sen- 
tido común  de  tos  pueblos,  y  como  en  el  ambiente 
de  la  naturaleza  humana; — que  en  donde  no  pene- 
tra el  cristianismo,  subsistió  sin  ninguna  modilica- 
cion  el  mismo  antiguo  estado  de  superstioion  y  de 
grosera  idolatría,  y  qne  vemos  aún  sus  tinieblas 
agrupadas  é  inmóviles  en  la  estremidad  del  hori- 
Konte  cristiano,  sin  que  puedan  desaparecer  por  sí 
mismas,  tan  inherentes  son  á  la  flaqueza  humana, 
ni  subir  á  turbar  la  serenidad  de  nuestro  cielo,  tan 
poderoso  es  el  cristianismo  para  contenerlas; — que 
regiones  en  otro  tiempo  libradas  oomo  nosotros  de 
estas  tinieblas  por  el  cristianismo,  y  que  brillaron 
bajo  su  influencia  con  todo  el  esplendor  de  la  inte- 
ligencia y  de  la  virtud,  habiendo  dejado  de  obede- 
cerle, en  África  y  Asia,  volvieron  á  caer  desde  lue- 
go en  el  embrutecimiento  y  abyección  de  las  razas 
degeneradas,  y  petmanocen  hace  muchos  siglos  es- 
tacionarias en  lá  noche  en  que  las  dejó  el  ctíitiatiís- 


mo  al  retiratte; — en  fin,  que  esa  actividad  de  lai 
facultades  morales,  intelectuales  y  sociales,  eae  dea- 
arrollo  progresivo  de  luces  y  de  humana  BociabUi* 
dad  que  llamamos  civilización,  ese  continuo  perfec- 
cionamiento que  en  todas  las  cosas  apetece  siempre 
lo  mejor,  y  que  á  pesar  de  sus  equivocaciones  y 
abusos,  es  evidentemente  la  fé  y  el  fin  de  la  huma- 
nidad; que  la  civilización,  decimos,  en  todo  cuanta 
merece  tan  bello  nombre,  ea  efecto  de  una  virtud 
atractiva  del  Evangelio,  sigue  por  todas  partea  los 
pasos  de  sus  apóstoles,  se  eclipsa  ó  reaparece  con  sn 
culto,  se  altera  ó  se  mejora,  según  qne  se  apartan 
de  él  ó  ae  le  acercan,  y  es  como  su  irradiación. 

Este  es  el  hecho  cierto,  acaso  el  mejor  caracteri- 
zado de  todos  cuantos  se  pueden  presentar. 

Luego  hay  en  el  cristianismo  algo  que  eleva  y 
sostiene  la  razón,  el  corazón,  la  socialálidad,  todod 
edificio  de  la  naturaleza  humana,  í  una  altnra  á 
que  sin  él  no  puede  llegar,  y  que  por  él  va  sin  cesar 
aumentándose;  un  principio  qne  en  todas  partea 
donde  se  pone  en  contacto  can  la  humanidad,  cual- 
quiera que  esta  sea,  pairana  ó  bárbara,  salvaje  ó 
culta,  dei^répita  ó  naciente,  realiza  en  todos  sot 
miembros  indistintamente  una  perfección  de  inteli- 
gencia, moralidad  y  civilización,  que  no  pndo  darse 
á  sí  misma  jamas,  á  pesar  de  todos  los  esfneraos  de 
cuarenta  siglos  anteriores  á  la  revelación  de  esta 
principio;  de  la  cual  se  ha  visto  eternamente  priva- 
da en  todos  los  lugares  donde  él  no  babia  aún  pe- 
netrado; la  cual  no  ha  podido  conservar  en  las  re- 
giones que  él  ha  abandonado;  luego  este  principio, 
decimos,  viene  de  otra  parte  que  de  esta  misma  hu- 
manidad, é  implica  la  intervención  regeneradora 
de  BU  primer  Autor;  probana  la  ecsistenoia  de  este 
supremo  Autor,  si  no  lo  estuviese  ya  por  laecaiatea- 
cia  de  la  humanidad  misma,  y  la  prueba  maa  aún, 
porque  la  eciistencia  de  Dios  no  resulta  de  la  gran- 
de obra  de  la  creación  y  de  la  humanidad,  qne  es 
su  reina,  sino  por  vía  de  inducción,  y  se  encuentra 
oscurecida  en  ella  por  aquel  gran  misterio  da  des- 
orden que  parece  acnsar  al  autor  de  la  obra,  niien- 
traa  qne  el  principia  cristiano  nos  hace  asistir  &  la 
operación  misma  de  Dios  en  nosotros  y  «i  tomo 
nuestro,  nos  da  la  convicción  de  su  esperieneia,  la 
justifica  de  la  imputación  de  nuestros  desórdenes, 
reparándolos,  y  lo  revela  per  medio  de  caracteres  de 
verdad,  de  santidad  y  de  amor,  que  lo  hacen  visible 
á  nuestro  espíritu,  sensible  á  nuestro  corazón,  pal- 
pable hasta  cierto  punto  á  nuestros  lentidoe,  y  rea- 
lizan aquel  hermoso  nombre  con  qua  él  mismo  qui- 
so hacerse  llamar:  Dioe-ooN— NoeoTEos. 


CAPITULO  vm. 


Para  hacer  entrar  tantas  y  tan  vulas  oonaidera- 
ciones  en  el  estrecho  espacio  á  que  hemos  tenido 
que  reducimoi  en  el  capítulo  anterior,  noa  ha  sido 
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preciH  dailu  en  sínteeii,  y  piescindÍT  da  todu  bdb 
apliraeione*.  De  otro  modo,  apenas  noi  hubiera 
bsitado  para  esta  sola  materia  una  obra  de  la  es- 
tensión  da  la  que  vamos  á  tarminar.  De  esta  im- 
perfección reinltaiá  em  duda  que  los  qtte  se  sienten 
inolinadoB  por  hu  prevención  á  contradecir  aquallaB 
oonsideracionea,  las  enoontiarán  incompletas.  Por 
otia  parte,  no  ignor^imos  que  para  ellos  son  neoesa- 
tíos  demostraciones  TÍgiiTosa«,  y  que  &  veces  ni  con 
esto  se  contentan;  pero  esperamos  también  que  los 
talentos  meditabundos  y  sinceros  [cnyo  número  va 
aumentándose  todos  los  diasj,  qne  aman  la  verdad 
hasta  bajo  sus  vetos,  y  que  tendrían  á  escrilpulo  el 
hacerla  solidaria  de  ia  debilidad  de  bub  apologías, 
sabrán  reconocerla  y  comprenderla  ¿pesar de  la  in- 
su6c¡encia  de  nuestra  esposidon,  y  acaso  hasta  se 
la  ajffopiarán  con  tanta  mas  rozón,  cuanto  que  les 
habremos  dejado  mai  trabqo  para  acabar  de  cono- 
cerla. 

Por  lo  qne  i  nosotros  toca,  tenemos  eoncieneis. 
de  eata  verdad  en  todo  cnanto  sobre  ella  acabamos 
de  decir,  y  habremosllenado  nuestro  objeto,  libemos 
podido  comunicarla  en  este  simple  estado  de  con- 
cienoia,  qne  por  lo  demás  es  el  postrer  resultado  de 
toda  demostración,  lo  mismo  que  su  principio,  y 
hasta  pueda  prescindir  de  ella. 

Sin  embarga,  oreamos  deber  entrar,  aunque  por 
un  momento,  antes  de  terminar  los  presentes  Estu- 
dios, en  un  terreno  mas  firme  contra  las  ecsigenciai 
del  error,  y  llegar  á  sentamos  sobre  eea  roca  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  fundamento  da  todo  criitianis- 
mo  verdadero,  y  prueba  mat«ríal  siempre  crecien- 
te de  su  divinidad. 

Esta  prueba  es  demasiado  conúderable  para  no 
habernos  debido  llamar  la  atenoion  mnehas  veces 
ea  el  curso  de  estos  Estudias;  con  freonenoia  hemos 
hablado  de  ella,  y  sin  embargo  tenemos  necesidad 
de  twiAinai  por  ella,  porque  parece  mas  particalar- 
nMnte  la  prueba  da  nuestra  Época,  hsoba  mas  elo- 
cuente por  las  grandes  tuinas  que  acabamos  de  atra- 
vesar, y  por  las  qae  nos  amenazan  á  medida  que 
vamos  rahabilitándonoB,  y  on  medio  de  las  oasles 
aquella  piedra,  oolooada  por  la  mano  de  Jesuciisto, 
se  soatieae  y  descuella  sola  después  de  diez  y  ocho 
siglos,  como  la  única  piedra  de  etperonza  para  el 
porvenir. 

Invitamos  í  todos  los  que  nos  han  hecho  el  ho- 
nor de  seguirnos  en  el  ecsímen  de  las  varias  partes 
del  edificio  cristiano,  á  echar  oon  nosotros  una  mi- 
rada, ia  postrera,  sobre  ese  gigantesco  todo  de  la 
Iglesia,  cuyas  gradaciones  son  siglos  y  que  va  siem- 

Íire  ekv&ndose;  sobre  el  hecho  inconmensuiable  de 
a  estabilidad  y  pcrpetnidad  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
oriato  en  su  visible  constitución  terrestre,  es  decir, 
en  el  Papado. 

Por  esto  se  ha  hecho  fácil  nuestra  tarea;  no  te- 
nemos mas  qne  hacer  que  callar  y  dejar  que  hablen 
los  mismos  que  no  participan  de  nuestra  fó:  su  in- 
credulidad se  conmueve  y  destruye  por  si  misma 
ante  esta  groa  manifestaoioD  de  la  verdad.  Debe- 
mos con  tanto  mas  motivo  hablar  así,  supuesto  que, 
ademas  de  la  autoridad  que  consigo  lleva  la  confe- 
sión, ci  lenguaje  de  la  incredulidad  tiene,  cuando 


se  ve  obligada  á  rendir  homenaje  á  la  verdad  que 
le  es  contraria,  una  fuerza,  una  originalidad  y  una 
franqueza  de  espregion  que  nosotros,  creyentes,  no 
podemos  encontrar,  por  la  razón  de  que  la  fé  y  el 
bábito  de  la  verdad  nos  la  hacen  demasiado  identl- 
ñcadoB  con  ella,  y  no  nos  entusiasma,  porque  la  po- 
seemos mientras  qae  cuando  la  buena  Sé  del  incré- 
dulo, en  los  intervalos  lucidos  de  su  prevención,  lu 
permite  ver  la  verdad,  lave  mejor  hasta  cierto  pun- 
to, porque  la  ve  desde  fuera  y  á  alguna  distancia; 
sienta  mejor  su  fuerza,  parque  está  luchando  con 
ella,  y  ella  lo  posee  tanto  mejor,  cuanto  que  él  no  la 
posee  á  ella. 

Habráse  podido  notar  ya  esto  en  las  citas  de  la 
incredulidad,  de  que  por  esta  cansa  hemos  procura- 
do sembrar  nuestros  Estudios,  pues  es  nna  gran 
prueba  de  la  verdad  de  una  doctrina,  el  que  sus  ad- 
versarios \a.  confiasen  y  hablen  á  veces  de  ella  me- 
jor aún  que  sus  partidarios,  y  esto  es  lo  que  varaos 
á  poner  da  manifiesto  en  ¡os  testimonios  que  pro- 
duciremos respecto  del  grande  asunto  del  presente 
capítulo. 

Tres  historiadores,  profesores  de  la  protestante 
Alemania,  Hurter,  Voigt  y  Ranke,  se  han  dedica- 
do, cada  uno  separadamente,  al  estudio  del  Papado. 
El  primero,  que  después  ha  señalado  ¿  los  otros  dos 
el  camino  de  la  sumisión  á  la  verdad  católica,  tomó 
por  asunto  la  vida  de  Inocencio  III,  el  segundo  la 
de  Gregorio  VII,  y  el  tercero  las  revoluciones  del 
papado,  principalmente  con  respecto  á  la  reforma 
protestante,  ¡Cosa  admirable,  y  cuya  razón  no  pue- 
de encontrarse  sino  en  la  verdad  de  nuestra  ík'.  Es- 
tos asuntos,  tan  peligrosos  á  cansa  de  las  preven- 
ciones y  calumnias  del  último  «iglo,  y  que  los  mis- 
mos eatólicoB  no  se  atrevían  k  tocar,  se  han  coQver< 
tjdo  en'ta  pluma  concienzuda,  aunque  hostil  pot 
posición,  de  los  tres  citados  escritorea  protestantes, 
en  honor  del  catolicismo  y  en  prueba  de  su  verdad 
ante  la  razón.  ;Q,ué  destino  es,  pnes.elde  esa  Igle- 
sia, qne  cuando  se  ve,  después  de  tantos  siglos,  ul- 
trajada por  BUS  propios  hijos,  encuentra  vengadores 
en  los  que  habían  sido  hasta  entonces  sus  adversa- 
rios, y  ve  que  en  el  día  le  don  gloria  los  herederos 
de  los  qne  tanto  se  la  disputaron  hace  treBOtentes 

Pero  lo  mas  notable  es  el  eco  que  este  homenaje, 
salido  de  la  protestante  Alemania,  ha  encontrado 
en  Inglaterra,  en  la  que,  como  todo  el  mundo  sabe, 
se  ha  apoderado  de  las  mismas  eminencias  científi- 
cas un  gran  movimiento  de  retomo  hacia  el  catoli- 

Un  hombro  de  estado  de  este  ilnitre  pais,  que  to- 
mó parte,  como  ministro  de  la  guerra,  en  bus  con- 
sejos; un  publicista  de  los  mas  distinguidos,  cuya 
pluma  enriquece  bus  revistas,  M.  Maoanley,  se  ha 
aprovechado  de  la  obra  de  Banke  para  decir  la  ver- 
dad acerca  de  la  Iglesia  católica,  tal  como  se  nos 
presenta  en  la  sucesión  de  las  revoluciones  que  ha 
ido  atravesando  hasta  nuestros  diaa.  Su  testimonio 
es  tanto  mas  poderoso,  cuanto  que  no  se  halla  aún 
libre  de  las  prevenciones  de  su  secta,  y  se  baila  so- 
bre esa  pendiente  de  retorno  á  la  verdad,  por  la  cual 
discurren  en  el  día  tantos  buenos  talentos,  y  hacia 
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la  cual  loa  arrastra  id  propio  peso.  Vamos  á  citar 
y  analiza!  aquel  memorable  trabajo. 

"No  hay  ni  ha  habido  uuoca  en  la  tierra  una  ohra 
ie  la  política  humana,  tan  digna  de  eciáraen  y  es- 
tudio como  la  Iglesia  católica-romana.  La  historia 
de  etta  Iglmia  enlaza  las  dos  grandes  épocas  de  ta 
civilización.  Ninguna  otra  tibra  eosiste  yaque  nos 
traiga  i  la  memoTia  aquellos  tiempos  en  que  salia 
del  Panteón  el  humo  de  los  sacrificios,  mientras  que 
los  tigres  y  leopardos  saltaban  en  las  anmas  del  an- 
fiteatro Flaviano.  Las  mas  soberbias  casas  reinan- 
tes datan  solo  de  ayer,  comparadaii  con  esa  sucesión 
de  soberanos  pontífices,  que  por  una  serie  no  inter- 
rumpida se  remonta  desde  el  papa  que  en  el  siglo 
XIX  consagró  á  Napoleón,  hasta  el  que  ungió  á  Pe- 
pino en  ol  VIII.  Aun  mucho  mas  allá  de  Pepino 
va  á  perderse  la  augusta  dinastía  apostólica  en  la 
noche  de  las  eras  fabulosas.  La  república  de  Vene- 
cia,  que  en  antigüedad  seguía  después  del  papado, 
era  moderna  comparativamente;  pero  aquella  repú- 
blica no  ecsiste  ya,  y  el  papado  subsiste  todavía,  no ; 
en  estado  de  decadencia,  no  como  una  raina,  tino 
Ueno  de  vida  y  en  una  vigorosa  juventud.  La  Igle- 
aia  católica  envía  aún  á  las  estremidades  del  mun- 
do misioaeroa  tan  celosos  como  los  que  desembarca- 
ron en  el  condado  de  Kent  con  San  Aguatin,  misio- 
neros que  aun  se  atreven  á  hablar  &  los  reyes  ene- 
migos con  la  misma  libertad  y  energía  con  que  lo 
hizo  el  papa  San  León  en  presencia  de  Atila.  £1 
número  de  sai  hijos  es  ahora  mas  considerable  que 
en  ningún  otro  de  los  siglos  aaterJores.  Sus  adqui- 
siciones en  el  Nuevo  Mundo  lo  han  abundantemen- 
te compensado  de  lo  que  perdiera  en  el  antigno.  Su 
supremacía  espiritual  se  estiende  en  las  vasta*  te- 
giones  situadas  entre  las  llanuras  del  Misurí  y  e¡  ca- 
bo de  Hornos,  regiones  que  antes  de  cien  años  con- 
tendrán probablemente  una  población  igual  á.  la  de . 
liuropa.  Los  miembros  de  su  comunión  Ufarán 
seguramente  hasta  ciento  cincuenta  millones,  y  es 
ficil  demoKtrar  que  todas  los  demás  sectas  juntas 
no  forman  un  número  de  ciento  veinte  millones. 
No  hay  por  ahora  ninguna  señal  que  indique  que 
está  prócaimo  el  término  de  esta  inmensa  sobma- 
nia.  Ha  visto  el  origen  de  todos  los  gobiernos  y  de 
todos  los  establecimientos  eclesiásticas  que  ecsisten 
en  el  dia,  y  no  nos  atreveriamos  á  decir  que  no  está 
destinada  á  ver  su  fin.  Era  ya  grande  y  respeta- 
da antes  de  que  tos  sajones  pusieran  el  pié  en  el 
■ueto  de  la  Gran  Bretaña,  ant«s  do  que  los  francos 
pasaran  el  Rhin,  cuando  florecía  aún  la  elocuencia 
en  Antioquía,  cuando  los  ídolos  eran  adorados  to- 
davía en  el  templo  de  la  Meca.  Puede,  pues,  ser 
grande  y  respetada,  aun  cuando  algún  viajero  de  la 
Nueva  Zelandia  se  detenga  en  medio  de  una  vasta 
soledad,  al  lado  de  un  arco  roto  del  puente  de  Lon- 
dres, para  estudiar  las  ruinas  de  San  Pablo."  (1) 

Después  de  esta  rápida  y  general  ojeada  sobre  la 
institución  de  la  Iglesia,  se  pregunta  el  célebre  pu- 

i  1)  E>M  artliiiilii  pueció  en  Octobrt  da  1840  «a  U  Revúta  de 
Edimburgo,  quB  goi*  ta  IngUMcn  dr  £nn  crédito  y  qus  h>  li- 
doiiemprfl  la  rdTÚta  da  Ih  wbJei.  Fuá  tradocidú  oJ  fnocea  en  \í 
Reifina  Británica  da  Enero  de  1841.  U.  HaoBuley  ifími  en  él 
pot  tslols  Hiitoria  dil papado  duranti  toi  ngioi  ZYy  XVl, 


blicista  (2),  de  qué  manera  podría  semejante  insti- 
tución perecer.  Se  repita  mncho,  dice,  que  el  pro- 
greso de  las  luces  debe  ser  favorable  al  protoian- 
tiímo  y  perjudicial  al  catolicismo;  gttisiérami»  prh 
derlo  creer,  pero  lo  dudartws,  al  ver  que  no  l«  bw 
sido  contrarios  los  inmensos  pasos  que  el  espinbi 
humano  ha  bocho  dar  hasta  aquí  á  las  cieneiai  tv 
lurales,  ni  el  perfeccionamiento  qne  han  alcanzado 
e!  arte  de  gobernar,  la  política  y  la  legislación.  Le- 
jos de  esto,  creemos  que  si  algún  cambio  hay,  ba«- 
do  muy  favorable  á  la  Iglesia  de  Roma.  Y  casa- 
do por  otra  parte  consideramos  los  terribles  tu- 
ques i  que  ha  resistido,  nos  es  dificil  concebiTqoe 
pueda  perecer. 

Aquí  U.  Macanley  entra  en  una  rápida  y  bríllu- 
te  esposicion  histórica  de  las  luchas  porque  ba  pi- 
sado la  Iglesia  hasta  nnesttos  dias.  Dejando  i  un 
lado  las  persecuciones  sangrientas,  multiplicadas  y 
prolongadas  que  le  disputaron  su  establecimiento, 
la  toma  solamente  en  una  época  en  qne  se  hallaba 
establecida  y  honrada  entre  los  pueblos,  en  el  siglo 
XI,  es  decir,- á  mas  de  la  mitad  de  sn  larga  ecsi»- 

Cuatro  veces,  dice,  desde  aquella  época  se  ha  re- 
belado el  espíritu  humano  contra  su  yugo. 

La  primera  de  estas  insurrecciones  estalló  en  el 
Mediodía  de  la  Francia,  á  favor  de  la  relajacioa  de 
costumbres  y  de  tas  comunicaciones  de  aquel  paii 
con  loa  pueblos  infieles;  la  heregía  de  loa  albigeoseí 
había  comunicado  i  todos  los  corazones  el  desprecio 
y  odio  al  yugo  católico.  El  papado  había  perdido 
sn  autoridad  en  todas  las  clases,  desde  loa  grudct 
señores  del  feudalismo  hasta  loa  simples  aldeanoi. 
La  posición  geográfica  de  los  sectarios,  haoia  el  p«- 
ligro  particularmente  formidable  á  ta  gerarquis,  y 
I  parecía  probable  que  bastaría  una  sola  generadoa 
I  para  propagar  ta  doctrina  reformada  en  Lisboa,  en 
Londres  y  en  Ñipóles;  pero  no  debia  anoeder  uí. 
Volaron  al  socorro  de  la  Iglesia  ios  guerreros  del 
Norte  de  Francia;  la  Iglesia  por  su  parte  produjo 
dos  órdenes  célebres  de  su  milicia  espiritual,  ti» 
franciscanos  j  los  dominicos;  la  heregía  ouedó  ven- 
cida en  el  doble  terraao  de  la  fuerza  y  de  la  petsua- 
sion,  y  la  Iglesia,  un  momento  antes  amenazada  de 
una  ruina  total,  parecía  ya  inespugnable,  defendida 
por  el  amor,  el  respeto  y  el  terror  del  género  hu- 
mano. 

Uabia  trascurrido  siglo  y  medio,  y  vino  el  gran 
levantamiento  del  espíritu  humano  contra  la  domi- 
nación espiritual  de  Roma.  El  poder  dd  Papado 
habia  llegado  á  su  apogeo.  Contuvo  al  poder  tem- 
poral, á  pesar  de  todos  tos  recursos  de  la  política  y 
de  la  guerra  que  desplegara  para  defenderlo  Fede- 
rico II,  el  mas  hábil  de  todos  los  emperadores  de 
Alemania.  Pero  se  declaró  al  fin  una  terrible  reac- 
ción contra  el  poder  romana.  El  hombre  qne  mas 
parte  tomó  en  esta  revolución  fué  Felipe  IV,  llama- 
do el  Hermoso,  rey  de  Franela,  príncipe  déspota  por 
situación  y  por  temperamento,  sombrío,  implacable, 
sin  eacrúpuloa,  igualmente  dispuesta  á  la  violencia 
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7  al  embioUo,  y  rodeado  de  canunllaa  indignai. 
El  niM  TBÜeiitQ  y  altivo  de  loi  pontífices  roinaiioa, 
piMO  en  m  nalacii)  por  orden  de  Felipe  y  cobarde- 
mente  nltiajatlo,  muñó  looo  de  despecho  y  de  ter- 
ita.  La  sede  papal  se  traslada  í  Aviguou  bajo  la. 
d^M&denoia  de  la  Francia;  «nqiíeza  el^raii  ciima 
de  Occidente;  ee  divide  la  fó  de  Jos  pueblos,  y  en 
medio  de  tan  fatales  eiiconatanoias  se  haca  inr  la 
TOS  4q  Joan  Wíole^  qne  eonmoeve  &  la  Inglaterra 
y  resuena  basta  en  el  corazón  de  la  Bohemia.— Des- 
pedazada MÍ  la  If^lnia  poi  el  oisma,  y  indamente 
atacada  i  la  vez  en  Inglaterra  y  en  Alemania,  se 
encontraba  en  una  sitoaeion  casi  tan  aparada  y  pe- 
ligrosa oomo  en  la  ^)0oa  de  la  oiísíb  que  precedió  í 
la  oTUzada  de  loa  albigeaaea. — Tamlnea  se  desvane- 
ció este  peligro:  U  autoridad  oivil  prestó  á  la  Igle- 
sia tu  apoyo  vigoroso,  el  concilio  de  Oonitanza  pa- 
so fin  al  cinna,  y  el  mundo  católica  volvió  de  nuevo 
í  la  unidad  bajo  un  solo  gefs. 

Pasó  apenas  obra  siglo,  y  empezó  el  tararao  y  mas 
msmoraUe  esñieizo  en  &vor  de  la  libertad  eqñri- 
toaL  Anuí  U.  Uaoooley  pinta  oon  grandes  ras- 
gos la  lucha  inmensa  «upesada  por  las  predieacio- 
nes  de  Lutaro  contra  las  indulgencias,  y  que  termi- 
nó ciento  treinta  años  despuM  oon  el  tratado  de 
Weatphalia.  I«  victatia  del  protestantismo  fhó  rá- 
pida y  completa  en  los  paises  a^itentrionalea  de 
Eoiopa.  Usa  multitud  de  Micnustanoiaa  la  fkvo- 
looió,  y  pajrecis  que  dsbia  eternizarla;  no  obstante, 
cincuenta  años  déspaas  del  día  en  que  Luteio  ha- 
bía qnemodo  la  bula  de  Lb<xl  X  ddante  de  las 
paertoa  de  Wietemboigi  empezaba  el  protestantismo 
á  perder  tenmo  pora  no  teoonquista«o  jamos.  En 
el  Uodiodia  se  hotm  d^odo  ver  él  oelo  católico  en 
todo  su  fervor.  Apodérase  d«  la  I^esia  de  Roma 
el  e^úritu  de  lelbrma  en  laa  coatnmbreí  y  disoipli- 
na,  y  dorante  ma  sola  gSBeracioB,  este  espíritu  la 
renueva  desde  el  palacio  del  Vaticano  hasta  la  er- 
mita mas  osonra  de  los  Apeninos;  todas  las  órdenes 
raUgiosas  son  reformadas  y  pnrifieodos,  y  todas  pro- 
dnoen  obras  de  desintereB  y  de  santidad,  dignas  de 
loa  antigooB  tiempos,  y  principalmMkte  los  pontífi- 
oet  romanos  prcwtttan  tai  sos  penónos  toda  la  ans- 
tcdcidod  de  los  ptkaanis  oaoooretaa  de  la  Siria.  Pau- 
lo IV  ocoservó  sobra  el  trono  pontificio  el  mismo 
fervor  ^  edo  y  dovoóoa.  qne  halna  observado  «a 
^  ooBveato  de  los  teatinos;  debajo  de  sus  espléndi- 
das Tcstidnras  oooltaba  Pió  V  el  ciboio  de  un  sim- 
pls  fraile,  iba  oon  los  pies  desnudos  presidiendo  los 
prooesiones,  y  edificaba  á  lu  rcbaíio  oon  inaumera- 
bles  ejemploB  da  humildad,  de  caridad,  de  perdón 
de  las  injarias,  al  mismo  tiempo  que  eostenia  la  auto- 
ridad ds  BU  úUa  y  las  doctrinas  ortodoxas  oon  toda  la 
obstinaeiixk  y  vehemencia  de  ua  Uilbedrando.  Grie- 
goiio  Xlll  se  eaforzó  no  solamente  en  imitar,  sino 
'  hasta  en  esoeder  i  Pió  V  en  las  s(rv«ma  virtudes  de 
su  santa  profesión.  Siendo  así  la  cabaoia,  pronto  lo 
fueron  taiobien  los  miembros.  Aquella  renovacicn 
dol  Mpíritu  inteiior  producía  en  ni  eateraor  inmea- 
soa  rMorsos  de  celo  y  de  dD^iiiteres  por  la  defensa 
de  la  ^lesio.  Apareoieron  entonces  en  la  esoeoa 
los  jesuítas,  y  al  poco  tiempo  estaban  ya  en  todas 
partes,  i  despeoho  del  Océuio  ;  de  los  deaierjUis,  de 


la  peste  y  del  hambre,  de  los  espías  y  de  las  leyes 
penales,  de  los  calabozos  y  tortniu,  de  los  laplicios 
y  cadalsos,  tomando  todas  las  formaij  en  todos  los 
poiseo,  a^omentando,  instruyendo,  consolando,  en- 
tosiasmandc  los  corazones  de  la  juventud,  animan- 
do el  valor  de  los  tímidos,  ofreciendo  el  crucifijo  á 
la  vista  de  los  agonizantes;  inflecsiblea  en  una  sola 

,  en  su  fidelidad  i  la  Iglesia.  Al  mismo  tiem- 
po que  la  Iglesia  sacaba  de  in  seno  estos  recunos 
espirituales,  se  aprovechaba  también  de  ka  recur- 
sos temporales  que  la  autoridad  civil  de  los  estados 
Iue  permanecían  oatóliooi,  desplegaba  para  defen- 
erse  de  laa  invasiones  de  la  heregís.  Así,  mien- 
tras que  el  protestantismo  se  propagaba  rápidamen- 
te por  una  parta  de  laSuropa,  se  estendia  también 
con  rapidez  por  la  otra,  la  regeneración  católics. 
Entre  tas  dos  regiones  hostiles,  te  estendia  geográ- 
fica y  moralmente  un^on  territorio  disputado, 
la  Francia,  la  Bélgica,  la  Alemania  meridional,  la 
Hungria  y  la  Polonia,  cuya  conquista  debía  decidir 
la  viotoria.  La  viotoria  de  las  dos  generaciones 
que  snbsiguierau,  es  la  de  la  lucha  por  la  posesión 

[te  territorio  misto  ó  dudoso.  La  fortuna  ps- 
reai¿  al  principio  enteramente  favorable  al  protes- 

'amo,  pero  la  victoria  fué  al  fin  por  la  Igkaia 
romana.  Venció  en  todos  los  puntos,  y  durante  el 
carao  de  doscientos  años,  el  protestantismo  no  ha 
■ido  capaz  de  reoonquistar  lo  que  entonces  perdie- 
ra.— Poi  otra  parte,  es  menester  no  olvidar,  añada 
M.  Macaoley,  motivaiidi)  difusamanta  este  juicio, 
qoe  aquel  brillante  triunfo  del  Papado  debe  piin- 
eipalmenta  atribuirse,  no  á  la  fuerza  de  las  armas, 
sino  á  una  grande  reaccicn  de  la  opinión  pública 
en  su  favor. 

Casi  un  siglo  después  del  establecimiento  defini- 
tivo de  los  límites  entre  el  protestantiimo  y  el  cei- 
tolicitmo,  empezaron  á  manÚéstarae  las  señales  del 
cuarto  peligro  de  la  Iglesia  romana:  la  filosofía.  £1 

ro  pehgio  era  muy  distinto  de  los  anteriores; 
basta  entonces  solo  haUa  sido  atacada  una  parte  de 
las  doctrinas  de  la  Iglesia,  pero  la  naciente  escuela 
rechazaba  todas;  su  ñmbolo  era  negativo.  Los 
nuevos  sectarios  tomaban  una  de  sus  dos  premisas 
£  loi  protestantes  y  la  otra  á  los  católicos;  admitían 
con  estos  que  el  catolicismo  era  el  único  cristianis- 
mo puro,  y  sostenían  oon  aquellos  qua  muchas  par- 
tes  dal  cristianiámo  eran  contrarias  á  la  razón.  De 
sem^ante  amalgama  debían  resultar,  por  nna  ne> 
oesidad  l^co,  las  conclusiones  de  Voltaire.  Sin 
embargo,  la  sola  negación  no  ha  turbado  jamas  la 
paz  del  mundo;  y  si  el  patriarca  de  la  ¡amia,  Igle- 
sia filosófica  se  hubiese  contentado  con  mofarse  da 
la  historia  de  Saol  ó  de  los  mujeres  de  David,  y 
con  criticar  la  poesía  de  Ezequiel  oon  el  mismo  ri- 
gorismo con  que  analiza  las  obras  de  Shakspeaie, 
poco  Rubiera  tenido  que  tenwr  la  Iglesia.  Pero  el 
seciato  de  la  fuerza  y  ds  la  de  los  demos  filósofos 
estaba  est  la  mezcla  de  la  verdad  con  sus  enores,. 
y  «n  el  generoso  entusiasmo  oculto  en  sus  impertí- 
noacios.  Ias  únicos  armas  eficaces  con  que  los  fi' 
lósofbs  atacaron  lo  fé  evangélico,  estaban  socadas 
da  lo  moral  del  Evangelio.  AI  dogma  y  á  la  mo- 
ro! del  Evangelio  se  les  balú  puesto  lastimoaameiv 
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to  en  pugna.  Había  por  nn  lado  oaa  Iglcsa  qne 
H  gloriaba  de  la  pureza  de  onadoottina  tnamitida 
por  loe  apollóles,  pero  empaSada  por  loi  eeoeaot  de 
loa  poderee  temporalea  que  Ivhabiaa  dado  la  rnvia; 
j  por  qtia  una  secta  que  haoift  irrisión  de  e<ta  doe^ 
trina,  y  que  deeia  hallane  diipoeita  á  dee&fiu  ü  to- 
dtM  loa  poderes  do  la  tiena,  por  la  oauía  evangéli- 
ca de  la  JBiticia,  da  la  caridad  y  de  la  toleranoia. 
!a  ineligion,  acddaiialmetUe  auciada  á  la  filan* 
tiopía,  triunfo  por  algún  tieo^  de  la  Keligion,  ac 
(Hdmialmaiíe  ligada  ooa  lu  abow»  políticoi  7  w- 
oiaUe.  Laa  nnevac  doctrinas  se  esparetercoi  rjípi- 
damente  por  toda  la  oriitiandad;  Parts  fué  sn  capi- 
tal en  el  oontinente,  j  los  preoeptoret  de  la  Fran- 
cia lo  fuerou  lu^o  de  toda  la  Bnropa.  Y  no  lu 
adoptaba  el  espíritu  público  solamente;  haata  loe 
gobiernos  arbitrarios  le  abrían  las  puertas,  y  entre 
los  ioioiadoB  estaban  loBsoberanos  da  Pruaia,  deRn- 
sia  y  del  Austria.  La  Iglesia  de  Boma  era  aún,  á 
lo  menee  ostensiblemente,  tan  espléndida  y  tan  só- 
lida como  nunca;  p»o  se  bailaban  minados  loa  ci- 
mientos. £1  primer  acontecimiento  qns  poso  de 
maniñetto  esta  situación  íné  la  oaida  de  la  sociedad 
de  Jesua.  Sobre  sus  ruinas  se  desbordó  con 
ton  rapidez  el  movimiento  fitoióñco.  Los  1 
res  de  Voltaire  eosageraion  sus  doctrinas,  y  al  fin  la 
revolución  eitalló.  La  antigua  Iglesia  de  Francia, 
oon  toda  ni  pompa  y  sus  riquezas,  desapareoió.  Al- 
gunos de  sus  sacerdotes  compraron  el  derecho  de 
ririr  separándose  de  Roma;  otros  se  mancharon 
con  la  apoetasía,  y  no  hicieron  peneguidorM;  fue- 
ron degoHadoB  mncfaísimot,  y  los  reatantes  huyo- 
ron  buscando  un  asilo  £  la  lombra  de  altares  ene- 
migos. Cerr&ronse  las  iglesiají,  emmudeoteron  las 
campanas,  las  reliquias  fneron  profanadas,  y  lo» 
grados  TasoH  fondidos.  Los  bufonee,  vestidos  1 
capas  pluviales,  iban  &  bailar  la  caTmattela  delante 
de  la  Convención.  Bl  busto  da  Harat  destrona  al 
da  los  mírtirea,  y  una  prostituta,  colocada  sobre  los 
altares  de  Ifuettra  Señora,  recibió  las  adnradonee 
ds  la  multitud,  que  esclamaba  que  al  fin  aqnelloi 
arcos  gótiooe  resonaban  por  primera  vez  00a  loe 
aeeatoe  d(  la  verdad.  Ltu  desgracias  de  la  Iglesia 
na  so  limitaban  á  la  Francia.  El  e^írílu  revolu- 
cionario Be  hizo  conquistador  é  invadió  toda  la  ¡En- 
ropa;  la  España  fué  luego  vasalla  sayo,  y  la  Italia 
le  estuvo  sujeta.  Fuertm  saqueadoe  los  conventos 
de  Homa;  la  bandwa  tricolor  notó  sobro  el  cantillo 
Son  Angelo,  y  el  buc«ht  de  San  Pedí»,  preso  por 
los  impos,  murió  en  iu  poder,  y  por  mucho  tiem- 
po eatuvieroQ  ana  reatos  sin  loe  honores  d«  la  sepul- 
tura  No  ea  estraño  que  en  1799,  bosta  los  ob- 
servadores dotados  de  cierta  sagacidad,  hubiesen  po- 
dido creer  que  babia  llegado  la  tiltima  hora  de  la 
Iglesia  Romana;  un  poder  enemigo  triunfante,  el 
Papa  muriendo  oí  el  cautiverio,  los  mas  ilustres 

E relados  de  Francia,  viviendo  en  paii  estraqjero  de 
L  limosna  de  loa  protestantes;  los  mas  hermosos 
edificios  qne  la  munificencia  de  los  siglos  habia  con- 
■agrado  al  culto  de  Dioi,  convertidos  en  templos  de 
la  Viotnia  6  en  salas  de  festín:  semejantes  señales 
podían  mny  bien  ser  considaradaa  como  indicios  do» 
tos  del  fia  ds  aquella  laiga  demiauioik 


"Pero  no  era  este  su  fin.  Herida  mvvaiDeite 
da  muerte,  la  boma  bíanca  (1)  no  debia  por  sis 
perscer.  No  sa-  habían  aún  ooncloido  los  fiíasn- 
lea  de  Fio  VI,  7  había  empezado  ya  ana  pan 
raacoion;  Tesooionqua  de^mea  de  ooareota  afta  va 
en  aumente  todavá:.  La  anarquía  habin  ttnla 
su  dia;  pero  de  a^ntA  caos  salía  un  nuevo  óidu 
de  cosas,  nuevas  Hmatí»»,  nnevu  layes,  ntiorsa  ti- 
tuloe,  y  en  me£o  de  todo  volvía  &  aparae«r  k  anü- 
guB  reügioB. 

"Bafiere  una  ttbula  firafoe  que  la  gran  pirftmids 
fué  edifioada  por  reyes  antidilnviaitos,  y  qna  fiíé  la 
única  obra  ds  los  hondnes  qne  sobnvivió  al  dilmia 
Tal  fué  la  suwte  dd  Papado;  hsbia  quedado  m/ii 
tado  en  la-  grande  ínutdaóoiii  pe»  aos  aasidUa 
no  se  conmavieniB,  yeaando  diHautnyemí  las  agna^ 
apareoü  solo  ea  medis  de  ks  Tuinas  M  muido  que 
acababa  desoí  deetniido.  La  i^dUka  ét  Holan^ 
el  imperio  de  Alemania,  ék  gm  oowMfo  do  Vena- 
cia,  la  aatjgna  Liga  helvétiea,  la  casa.  d«  Bortwn, 
los  parlamentos  y  la  aríMxMíiaaía  de  Frantia,  halüaa 
desaparecido;  la  Eumpa  estaba  llena  de  otencionss 
nnevaa:  un  imperio  firánoes,  un  rdno  de  Italia,  una 
ccnfederainon  áiA.  Rhin.  Los  últimos  oeontaaimie» 
tos  no  habían  solamente  aiectadn  las  inatituaiones 
políticas  7  los  limhM  t^ritoiialee;  I»  distríboeian 
de  la  propiedad,  y  el  e^>íiitn  y  la  oon^osioion  de 
las  secisdadee,  babúui. ea  oasi  \ma  la  Barop&caté- 
lioa  snfrido  nn  cambio  oomtdsto;  peio  la  I^esia, 
siempro  inmutable,  estaba  ^n  ea  pié. 

"Algún  historiador  fíituro,  tan  hábil  y  mDderadb 
oomo  el  piofesot  Kanko,  contaré,  lo  ofetmam,  la  m- 
surrecdon  catSlios  en  el  siglo  XIX.  Sentsaosque 
al  hablar  de  un»  épom  twi  oeroana  á  It  rnaatni, 
corramos  peligro  de  decir  oeesa  que  podriaR  eaeítaf 
las  pasi(»iee  j  laoólem;  haremos,  pues,  nonas  qne 
una  observadon  qoe  panas  mereoer  ana  aéna  ate»- 
cion. 

■'Dorante  el  siglo  XTUI.  la  ínfineocia  de  la  Igle- 
sia romana  ñiéoonstuitement«  deelinaado;  la  inore- 
dulidad  hizo  grandes  oonqniat»  en  lodoa  1m  paÍMS 
católÍDoa  de  Bumpa,  y  basta  obtuvo  eo  aigUBsa  un 
oomplcto  ssoendieatB;  el  Papado  faé  en  fin  rebaja- 
do lo  auficíuite  para  llegar  í  serobj6to  do  iinsion 
de  los  inorédulosi  y  de  la  compaaHm  mas  bien  que 
del  odio  de  los  protestantes.  £n  el  úglo  XIX,  eaa 
misma  Iglenaton  abatida,  se  hft  ido  levantaadó  gra- 
dualmente de  este  abatimient»^  y  ha  reomqaiatado 
ya  su  ubnaao  poder.  Los-  qn«  leSMsioMB  oon 
ci^a  en  lo  sueeÁdo  últimamoat*  en  Eqwfb^  en 
Italia,  en  la  América  meiidiond,  «1  Irlanda,  en  loa 
Países  bajos,  en  la  Prusía  y  «1  la  miama  Francáa, 

podrán  dudar  de  que  so  imperio  sobre  el  cwrn- 

1  y  el  MitendimiMito  de  loa  hraabies  es  mayor  da 
lo  que  ara  osando  apaioeieron  la  BnaáBpedM  j  el 
Diccionario  JUosSfko.  Bs  verdaderamente  nota- 
ble que  ni  la  rarotueion  moral  del  siglo  XVIII,  ni  la 
oontrarevolndon  del  XIX,  no  hayan  tfiodldo  nada 
al-poder  del  protestantíamo.  Dorante  lapnmem  de 
estos  dos  épooos,  todo  lo  queestnvo  perado  pom-el 
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L  pan  el  citiitíñliiiiiio; 
4mmto  la  MgninUí  todo  lo  que  el  oeúIísiiíkdo  le- 
«■fMit6  «ifwai  <Mrt61io»ii  lo  Fennqwtó  pan  el 
oatoiioinw) ....  Del  nglo  XTI  soi,  algimai  pueblos 
eitólíooi  huí  puado  del  oatolúnuno  í  la  kúiedali- 
dad,  j  Titelte  í  paaar  de  la  inondtúidad  al  catolt- 
«■■■o:  DO  i»y  Bi  nao  lolo  qa»  »  haya  hedía  pn>- 
Iwrtaate." 

El  qBO  esflnbi6  «tai  líneaa  h  protaitanta,  pero 
H  al  miaño  tiempo  hoadne  de  «atado,  y  pubtioista 
diatingnido,  que  oioe  la  verdad  conforme  la  te,  y 
qoa  la  dio»  an  im  paii  en  el  que  va  noibieiLdo  de 
dia  SB  dia  naa  oonfinsaaiDii  lenaible,  aou  Daando 
H  afaatai^  de  oonaigaarla.  Be^nei  de  «Bciito  ei- 
tentioalo,  el  noTimieDto  aatflioo  «t  Ingl&teiia, 
no  ha  oando  de  üatifiear  toda  m  aignlfioacion  cir- 
«autaBoiada.  Bn  enaato  í  au  ligaificMiioii  abu- 
hrta  y  dogmátint  no  noe  atreTeiiamos  i  liio^jear- 
DM  de  qua  bm  OH&plata  re^eoto  del  autor,  y  que 
ü  BoiaiDo  haya  reeonooida  aún  hi  .gnu  ccnMecoBn- 
oía  qaa  de  ^a  nanha:  la  divinidad  del  oriatiania- 
tao.  8e  limitó  á  oBaaignar  al  hecho,  á  haoerlo  le- 
•altar.  No  te  ena  que  erto  aea  pooo,  pues  aquí  el 
JMobo  e*  la  idea,  el  dogma,  j  no  abátante  toa  tales 
loa  MOieto*  miramientoa  del  error  oon  reapeoto  i  la 
verdad  revelada,  que  no  ea  laro  que  un  mismo  bom- 
tB»  oomigne  admiatdemBnte  el  heoho,  baga  dedu- 
cir k  todoB  lu  oonaeoneocia  dogmitica,  y  no  la  vea 
iin  embargo  £1  mimo,  aun  ooando  aea  inmediata 
j  noMuría.  Haata  sucede  á  veoee  qae  la  ve  «n 
oierto  modo  sin  verla,  y  la  diee  ain  oempranderla. 
Q,n«nRido  Bioa  bacemoa  leatii  que  la  fi^  ea  un  don, 
y  al  miamo  tiempo  el  premio  de  la  anmision  y 
Ia  peiiavetanoia  en  mnaeerla,  pormite  i  veoea  ca- 
tas singnkiea  oontUMUecionea;  no  kaoe  caer  laa  es- 
eamaa  de  eegaara  sino  ma  á  una,  y  ao  las  orna  si- 
so neetivaeMote,  como  hizo  oon  aquel  oiago  del 
Bnngalio.  al  cual  premunió,  deipuea  de  haberlo  to- 
eado  lOa  vez,  d,veia  oigo,  j  61  eontestó:  Va  los 
homira  eoma  árbeies  que  andan.  (1). 

Hay  «tro  ejcaiplo  mas  notóle  todavía  de  ese  es- 
tado de  tranÍGioa  reepooto  de  la  mkma  verdad,  qae 
ea  objeto  del  «icMate  «apítnlo. 

En  un  anáttlo  pabliaade  en  Bélgica  áet  añot  an- 
ta que  el  de  M.  HÍeanley,  U.  Eugenio  Bobin,  pnbti- 
oirta  da  mneha  finna,  manifestó  la  impreaÍMi  que 
d^e  cantar  en todo^qnecenñdeie  un  pooo  las  00- 
na,  el  grasde  hecho  de  la  pnpetuidad  del  poder  ea- 
ttflioo.  Pare,  (  diferenda  do  Btaoaulay,  no  se  ocupó 
«lilamente  d^  faeebo,  sino  que  detrai  de  éste  se  le 
apueeieTon  la  idea  y  el  dogma:  no  pndo  eritarlos, 
y,  «orno  Balaam  á  la  vista  de  Israel,  profetigé  la  fS, 
de  qne  eia  emba^  no  partiaipaba  todavía. 

VanoB  á  tianseribir  diabo  artícnlo;  lo  reoomea- 
dainaa  í  Iw  que  se  hallan  en  el  niiamo  esUdo  en 
qoa  ae  «noaatridM  i  la  sacón  su  autor,  y  oonflmnos 
no  permaneoeiia  ea  él  por  mocho  tiempo: 

'"Un  hombre  de  talento  y  de  corazón,  dijo  un  dia 
delante  de  b^  (yo  era  nifte  todavía}:  Bu  la  aotua- 
Mad  Bo  hay  en  el  mundo  nada  fijo  y  estaUa,  «i  lo 
<mal  poflda  ano  fiju  au  vida.    Lm  ideas  y  la 

(1)   ■bn^TIQ,». 


ym  pasan;  todo  moda,  todo  ae  gasta  oon  una  rapidez 
devoradoia.  Le  aociedad  eambia  dies  veoes  de  faz 
entro  la  cana  y  el  sepnlcro  de  un  mortal.  Verda- 
deramente, en  medio  de  esta  venatilidad  de  las 
cosas,  no  bay  maa  que  una  ciudad  y  un  hombre,  que 
por  >n  inmovilidad  en  el  Océano  del  tiempo,  pJMOL- 
te  á  nuestro  espirita  una  imi^u  de  enlace  y  per- 
petuidad: Roma  y  el  papa.  Buscedme,  para  los 
que  catán  oansados  de  errar  á  merced  de  todos  los 
vientos,  y  que  piden  í  la  vida  la  oabna  de  la  eter- 
nidad, nn  refugio  st^nro  donde  euoontzar  abrigo,  nn 
puerto  siempro  abierto  para  amarrar  au  barca,  í  no 
ser  que  tea  sn  esa  roca  maa  alta  que  laa  tempestades: 
Boma  y  el  Papado. 

"Batas  palabras,  soltadas  sin  pretoisiones  y  en- 
medio  de  una  oonvenaoion  snoesivamente  frivola  y 
seria,  cayeron  sobre  mí,  y  conservé  siempre  «a  re- 
euerdo:  tanta  in^resion  me  bebían  aausado.  En 
efecto,  para  la  incredulidad  sistemátiaa,  para  laa 
mas  r^)elde8  oonviccionee,  para  tantos,  en  fin, 
que  nos  bailamos  estraviadoB  en  laa  tinieblas  de  la 
duda,  ¿no  ce  un  espeotáeato  oapaz  de  dispcortar  el 
sentimiento  creyente,  adormecido  ó  sofocado  en  no- 
sotros, esa  foraudable  inmutabilidad  contra  la  cnal 
se  han  estrellado  siempre  el  tiempo,  las  güeñas,  las 
torturas  y  el  dsapreoic;  esa  fijen  de  un  solo  punto ' 
enmedio  de  todolo  que  pasa  para  no  volver:  esa  luz 
combatida  por  el  soplo  de  todas  las  tempestades,  y 
qne  ningún  viento  puede  apagar;  esa  fé  tan  irusti- 
ea,  tan  inmaterial,  que  se  manifiesta  í  la  humani- 
dad por  la  evidencia  de  nn  beeho  material,  únioo  en 
la  bistoiia  del  mundo? 

"No  sé  á  quién  se  debe  cate  espiritual  eaprioho: 
Nada  es  Um  absurdo  como  ttn  hecho.  Sí:  el  hecho 
de  la  víspera  que  contradioe  el  beoho  del  dia  si- 
guiente; «  beobo  producido  por  casualidad  en  el 
trabajo  cotidiano  de  un  pueblo  que  detmiente  la 
idea  especulativa,  salida  de  ta  cabeza  de  un  hom- 
bre; d  hecho  qae  se  apiemua  í  edooaite  detras  del 
becbo  para  probar  algo,  y  cuyo  imprevijrto  ohoqne 
destruye  todo  lo  logrado  antea  con  gran  trabajo. 

"Pero  un  hecho  oomo  4ste:  £1  apostolado,  con- 
fiado por  el  Oristo  haoe  mas  de  diez  y  oebo  siglos  á 
uno  dé  sns  ^íacípuloe,  se  ha  ido  perpetuando  de  pa- 
pa en  papa  hasta  nuestros  días;  poder  decir  esto 
boy  y  estar  seguro  de  lo  que  se  dirá  mafiana,  debe 
significar  algo  muy  notable.  Y  n  te  eonsidera  qne 
desde  el  dia  en  que  se  pronnnciaTon  aquellas  pala- 
bras eu  la  Jndea,  la  barbarie,  el  cisnia,  la  reforma 
y  la  filosofía  se  ban  sueesivamente  arrojado  oon  fue- 

y  espada  en  mano  sobre  aquella  silla  ocupada  ptK 

mismo  apóstol,  reproducido  en  mil  vidas;  que  Bo- 
ma, la  ciudad  eterna  de  los  tiempos  modernos,  como 
lo  era  en  la  antigüedad,  ha  sida  tomada,  vuelta  á 
tomar,  oenpada  y  taqueada  por  todas  las  pkgaa 
salidas  del  Orienta  y  del  Oeodente;  que  no  haoe 
mas  que  tres  siglos  entraron  en  ella,  en  nombre  de 
Lutero,  anos  aoldadoa  embriagadoa,  eapitaneadea 
por  un  renegado,  y  qne  no  han  pasado  tmo  tniata 
añot  desde  que  un  emperador,  tobeíano  suyo  por 

iqnista,  le  cañaba  nn  prefecto,  oomo  hacían  les  de 

s  prime»»  timpoa  de  snapsM- 

eíheatao  aoptM  «1  «iviidsl 
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gnndoT  de  Is  idea,  m  haoe  inmeino  oomo  el  dognu; 
y  bhh  cuando  lo  conozcunoa,  ea  predio,  lo  repito, 
qne  esta  hecho  mn  igusl  ngaifiqae  algo  muy  im- 
portante. 

"Ed  vano  quisiéramoi  apartai  la  viita  d»  e«ta 
prodigioia  imágeit  de  perpetnidad.  Habiendo  Te- 
nido deapnea  de  lu  mas  pandea  penecuoioiiea  que 
Boma  ha  aufrido  desde  loa  aiglos  de  los  mártirea, 
noa  vemos  obligadoi  i  decimoEi  Indndablemrate  te 
oumpliián  las  promeau  de  loi  tiempos.  El  sneSo 
de  la  filoaoHa  era  abatir  el  Papado,  porqne  conocía 
qne  es  la  cabeza,  el  corazón  del  catolicismo,  y  qne 
ai  podía  monr  era  neceaaiio  atestar  sus  tiros  i  eate 
corazón  y  £  esta  cabeza;  pnes  el  Papado  y  el  cria- 
tiauisnio  aon  tan  inseparables,  qne  la  re&tma  no 
eoiiite  sino  con  la  condición  de  oonservaí  siempre 
TITO  el  recuerdo  de  su  Tebelion,  y  qne  la  fS,  cimen- 
tada en  la  deaoonfianza,  no  encuentra  un  poco  de 
la  vitalidad  qna  le  falta,  aíno  concitando  el  odb  de 
lo  qne  ella  misma  Uama  d  papismo.  La  daracion 
del  Papado  era,  puea,  para  nneatroa  padres,  toda  la 
cuestión  del  porvenir.  Diez  y  ocho  siglos  aon  sin  da- 
da un  gran  respiro  en  el  onno  de  las  cosas;  pero 
destruido  el  Papado,  ganaba  la  filosofía  el  pleito, 
que  ooQsistia  en  probar  que  nimca  había  eoaiatido  si- 
no á  favor  de  la  ignorancia  y  la  barbarie.  Vino  la 
reroLudon;  sabia  bien  la  consigna;  le  dirijió  al  cora- 
zón; deaterró  al  papa,  y  éate  murió.  Otro  papa  le 
Buceedíó,  y  la  cadena  át  perpetuidad  no  eituTo  ro- 
ta ni  siquiera  el  tiempo  que  lo  había  eatado  en  otras 
épocaa  también  azarosas  para  el  oatolicismo. 
la  actualidad  paió  ya  et  tiempo  do  U  ñlosofía.  Loa 
deatmctorea  duermen  en  el  pasado,  al  lado  de  Late 
ro,  la  Encidopedia,  la  república  y  el  imperio.  Ro- 
ma ae  conierra  siempre  en  pié,  y  en  este  centro  de 
la  cristiandad,  despedazada  por  loa  estragos  de  la 
inorodulidad  y  de  la  iudiferenoia,  hay  un  papa,  oo- 
mo lo  habia  en  tiempo  de  !Neron,  cnando  el  críatia- 
niamo  nádente  era  despedazado  en  el  droo  por  las 
fieniB. 

"En  tomo  de  esta  milagn»a  continuidad,  todo 
faa  cambiado  en  el  mundo.  Se  ban  leTantado 
y  deaapareddo  tres  imperios:  el  de  Cario  Uagno,  el 
de  Cirios  V  y  el  de  Napoleón.  Hai^  brillado  na- 
oionea  que  ya  no  ecaisten.  Se  descubrió  un  mundo 
que  quedó  dividido  entre  el  poder  temporal  y  el  es- 
piritual, y  solamente  el  líltimo  oonserra  en  él  su 
parte.  Todo  ha  pasado:  ideaa,  pnebloa  é  imperioa. 
Solo  ha  quedado  en  pié  la  dudad  de  Roma;  aolo  ha 
quedado  el  Papado.  Hay  en  eate  hecho,  no  me 
eanso  de  repetirlo,  algo  que  vale  la  pena  de  reSecsio- 
nar  un  poco  sobre  él. 

"Pero  eatamoa  en  una  época  ea  que  loa  partidos 
han  inTcutadc  una  lógica  hátúl  que  aabe  negar  la 
evidencia.  Los  antignoi  odios  contra  Koma  no  te 
han  estinguido  aún  en  nuestros  corazones  revoludo- 
narioa.  Loa  padres  creyeron  haber  r^enerado  el 
mundo,  y  loa  hqoa,  que  aoeptaron  su  grandeza,  no 
jnisden  aooatumbrarse  £  ]a  idea  que  eleva  al  catc- 
líoísmo  £  su  viata  i  eapenaas  de  la  gloriia  fugitiva 
de  que  se  envanecen,  y  qne  el  Papado,  desde  su 
ucepugnable  altura,  hubiese  contemplado  con  una 
oom|>leta  certidumbre  en  lu  divina»  pionuiaB,  núes- 1 


tías  terribles  rebeliones,  nnMtiU  mas  footas  inna- 
dones,  nuestioa  incendios,  propagados  per  todaí  los 
ángulos  del  mundo,  la  sangra  dsmmadft  bidrta  ane- 
gar los  corazones,  aqaeUa  mina  de  impeñoa  y  de 
reyea  caidoa;  no  poeden  acoatombraise,  digo,  i  la 
idea  de  qne  el  Papado  hubiese  oontonplado  todo 
esto,  del  mismo  modo  que  desde  la  playa  mira  sa 
viejo  marinero  la  lucha  de  loa  elementos,  aegmo, 
por  ciertas  señales  que  ha  viato  en  el  oi^,  de  qne 
d  desbordado  Océano  volver£  £  eatnr  en  su 
abismos, 

"Nuestro  orgullo  no  pneda  oonaentir  sin  violenot 
«n  eata  dominadon  de  un  pcauamiento  inmutable  y 
eterno,  en  d  terrible  penaamiento  de  naestn  h» 
toña  da  ayer;  y  no  pudioidó  n«gar  que  In  roca  ha 
permanecido  inmÓTiJ,  que  la  luz  del  &ro  no  se  hi 
nunca  estingnido,'y  que  nuestra  revolndon,  iatigi- 
da  ya,  no  deja  oir  mas  que  aordoa  rugidoi,  ium  cm- 
solamos  de  dio,  figuiíndonoi  que  la  roca  se  va  ale- 
jando de  noeotros  cada  dia,  por  lo  nñaaMi  qne  no- 
totroa  vamos  andando  siempre  hacia  adelante,  y 
ella  ea  un  punto  inmóvil;  y  con  la  idea  de  que,  ar- 
rastrados por  el  irresistible  movimiento  del  pn^nso, 
como  ai  el  movimiento  que  aiTMtza  á  la  humani- 
dad hubiese  empezado  ayor,  llegaieaiwe  £  ir  tan  le- 
jos, que  acabaremos  por  eludir  la  aeveñdad  de 
aquel  ojo  abierto  sobre  noBotroi  hace  din  y  caito 
siglos. 

"¡Oh  ceguera  del  chullo!  Un  humilde  saoerdo- 
ta  (el  P.  Lacordaire),  que  fué  amigo  y  oorapsüero 
de  Lamen naia,  pero  i  quien  una  falsa  gloda  do  ha 
predpitado,  como  á  él,  an  una  duda  ñn  EmAi»,  W 
vanta  su  elooneute  voz  y  noa  contesta:  No;  por  maa 
que  hagaÍB,  loa  que  no  queréis  leeonooei  lo  que  foé 
y  lo  que  es;  por  maa  que  caminda  lianpn  bida 
delante,  echindoos  con  todas  vueatna  fiíeizu  por 
las  sendas  infinitas  del  porvenir;  aquella  tranquila 
mirada  quo  está  fija  sobre  vuestro  preaeote,  como 

estuvo  sobre  Tueatro  paaado,  os  penegaij£  liem' 

e,  eu  todas  partes,  hasta  en  loa  úllúnot  homon- 
tes  de  la  etemidad;  pues  eaa  luz,  da  la  que  Creéis 
poder  huir  poique  está  fija,  es  £  la  vez  inmóvil  y 
movible.  A  cualquiera  parte  £  donde  vayáis  está 
siempre  con  voaotroa,  es  vuestro  oentro  y  vuestra 
atmóafen;  es  oomo  el  aol,  del  cual  no  podriamoa 
alejamos  ni  un  paao,  aun  ouando  tuviéaemos  la  li- 
jereza  dd  viento  y  la  inmenddad  dd  desierto  ante 
nosotros.  Creéis  que  el  Papado  dormita  y  ae  duer- 
me en  su  pasada,  grande  oomo  k  fosa  de  on  gigan- 
te, por  la  magnitud  de  lo  que  te  le  ha  quitada.  Pe- 
ro oa  engyiaia;  oonstantemeute  ha  presidido  á  loa 
negodoe  dd  aiglo  y  loa  preside  todavía;  está  aiem- 
pre  en  pié,  aiempie  en  aodon,  dempre  diapuesta  á 
atar  y  desatar.  £u  la  actu^dad,  que  aoqitamos 
todas  laa  gloriaa  de  lo  pasado,  los  maa  eadarecidoa 
talentoa  reconocen  los  benefidoi  qne  U  humanidad 
le  debe.  Tosotroa  sabéis  lo  que  ha  hecha:  mind 
lo  que  está  haciendo  ahora." 

HemoB  querido  dar  este  bello  trozo  en  toda  an  o- 
tension,  aun  cuando  para  ello  báyamoa  tenido  que 
reducir  lo  que  nos  faltaba  añadir.  Se  dente  un 
placer  en  cedertea  el  dtio,  cuando  se  tiene  la  dicha 
da  poder  redbir  huéspedes  semejantes.     Diienu», 
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pnM,  pooM  ptlibras  púa  recoger  el  fnxto  ds  Btu 
diHoiws. 

Todo  el  qm  pienn,  debe  Teconooer  el  gitm  fenó- 
meno Un  bien  eaplicndo  poi  M.  Maoanley,  y  pene- 
trniM  de  la  tbzoh  dogmática  de  eete  fenómeno,  tan 
conoienxndBinente  indicada  poi  M.  Eugenio  Eobin. 
A  coalqniera  escuela  á  que  peitenezcamot,  ai  no  he- 
mos renunciado  á  la  refiec&on  y  qneremoB  hacer 
nio  de  ella,  ea  neceflarío  venir  i  parar  á 


Una  vez  Uegadoi  aqní,  está  ya  formada  la  &  pa- 
ra el  eqiíritn,  j  sa  determinación  no  depende  mas 
qne  del  corazón  j  de  la  vdnntad. 

La  divinidad  del  oriatianisiao  h  prueba  por 
hecho  divino,  palpable:  por  un  prodigio  que  indica 
la  aeoion  de  Dios  y  que  importa  su  poder. 

Bafiri^onos  á  los  preciosos  desarrolloa  conteni- 
dos Kt  las  dos  citas  qne  preceden,  notamos  los  prin- 
oápalee  caracteres  de  esto  prodigio,  y  midamos,  si 
es  posible,  sus  diversos  grados. 

El  primero  consiste  en  el  hecho  material  y  tosco 
de  la  permanmoia  de  un  mismo  poder,  da  una  mis- 
ma doDtrina,  de  una  miima  disciplina,  de  una  mia- 
ma  oonstitueion,  de  una  miaña  forma,  de  una  mis- 
ma Iglesia,  en  una  palabra,  desde  hace  diez  y  ooho 
ligios;  hecho  ihiico  en  el  vasto  campo  de  la  histo- 
ria, al  eaal  nada  se  parece,  y  que  sale  de  la  esfera 
de  loe  deetinee  humanos.    Para  medirlo  en  este 

C'  ner  grado,  no  es  meoester  solamente  mirarlo  en 
diez  y  Dobo  áf^  pasados,  sino  en  el  presente, 
en  el  cual  se  aumenta,  y  en  el  porvenir  qne  se  abre 
á  BU  presencia,  y  en  el  qne  hts  mas  escudrifi&doraa 
miradas  Jo  siguen  hasta  perderlo  de  vista  mas  allá 
do  todo  cuanto  ecaisto.  Esto  solo  es  estraordina- 
riamente  piodigioeo. 

Lo  que  aumenta  mas  el  prodigio,  es  prinrapal- 
mente  que  semejante  perpetuidad  de  nn  mismo  po- 
der no  tiene  lugar  en  medio  de  las  inmóviles  ooe- 
tumbres  dd  Oriente,  sino  en  el  seno  de  la  instable 
Europa,  patria  de  las  revoluciones,  en  una  atmós- 
fera de  actividad  incesante,  en  la  que  tos  hombrea 
y  loa  luoesoa,  las  ideas  y  los  hechos  se  chocan  de 
oontinuo,  sin  tregua  y  sin  descanso;  océano  furioso, 
ante  el  cual  la  sede  de  la  Igleña  ha  sido  siempre 
coma  el  promontorio  de  las  tempestades. 

La  Iglesia,  en  efecto,  y  esto  es  un  grado  mas  del 
prodigio,  no  solamente  ba  vivido  en  medio  de  esta 
devoraute  actividad,  sino  que  constantemente  ha 
tomado  en  ella  la  primera  parte,  ha  estado  siempre 
en  el  corazón  de  la  refriega,  y,  único  personaje  en 
tan  vasta  escena,  en  la  que  ha  desempeñado  el  pri- 
mer papel  desde  Nerón,  y  de  la  que  todos  los  de- 
más actores  han  desaparecido,  ha  sido  siempre  y 
signe  siendo  a^n  el  director  del  drama. 

Añadid  ademas,  que  las  mas  veces  esU  activi- 
dad, que  ha  devorado  á  todos  sus  agentes,  se  ha  di- 
rigido «mtia  la  Iglesia;  qne  mil  veces  ha  tenido  es- 
ta en  sus  manos  loa  destines  del  mundo,  y  que  no 
hay  tribulación  y  ataque  que  no  haya  snihdo:  la 
astnoia,  la  polítioa,  el  cisma,  la  her^a,  la  filosofía, 
el  epigrama  y  el  cadalso,  y  todo  esto  en  grande  es- 
cala, en  lo  qus  hay  de  mas  infernal:  las  puertas  dd 
infierno,  en  nna  palabra,  que  al  primer  golpe  hu-l 
biersn  ertrdlada  i  todo  otro  poder,  y  que  se  han' 


eetrellado  oontra  «te.  Es  un  yunque  que  ha  gat- 
tado  todos  los  martülos,  decía  el  proteatante  Teoio- 
ro  de  Beza;  y  lo  mas  notable  aún  en  este  lado  del 
prodigio,  es  que  esos  ataques  que  durante  diez  y 
siate  siglos  habían  sido  solo  sucesivos  contra  la  Igle- 
sia, se  concertaron  y  unieran  para  batirla  en  brecha 
todos  á  la  vez,  en  el  siglo  XVIII,  y  no  han  logrado 
mas  que  rquveneoerla  y  sepultana  á  sí  mismos. 
¡Oon  cuánto  mas  motivo  que  Paacal  podemos  nos- 
otros, que  hemos  venido  después  da  esta  última 
prueba;  nosotros,  que  hemos  sepultado  á  Vcltaire, 
á  la  república  y  á  Napoleón;  nosotros,  á  quienes  la 
Iglena  sepultará,  esolamar:  "lo  admirable,  inoom- 
patable  y  enteramente  divino,  es  que  ta  Igleeia,  qne 
na  vivido  siempre,  ha  combatido  siempre!"  (1) 

Hay  mas,  y  he  aquí  otro  grado  que  aumenta  mas 
el  pnÑligio:  esta  Iglesia  ha  permanecido  constante- 
mente sin  ceder  ni  acomodarse  í  nada;  "pereoerian 
los  estados,  dice  Pascal,  ú  oon  freonencia  no  se  aco- 
modasen las  layes  á  la  necesidad.  La  Iglesia,  em- 
pero, no  ha  hecho  nanea  nada  de  esto.  Es  neoesa- 
rio,  ó  pasar  por  semejantes  acomodamientos,  6  con- 
tar con  milagros.  No  es  estraño  conservarse  do- 
blegándose, pero  propíunente  esto  no  es  conservar* 
se,  y  á  pesar  de  esto,  todo  perece  al  fin  enteramen- 
te; no  hay  nada  que  haya  durado  quince  siglos.  El 
haberse  conservado  siempre  esta  religión,  siempre 
inflecsible,  es  divino  (2)."  ;Caán  bien  justifica  los 
hechos  esta  observación!  Ella  es  toda  la  historia  de 
la  Iglesia.  ¡Cuántas  veces  no  ha  desempeñado  su 
destino  coutia  todas  las  reglas  de  la  prudencia  hu- 
mana! Es  preciso  que  nos  oontengamos;  pero  con- 
templadla ante  Lutero,  ante  Enrique  TUI,  ante 
Napoleón,  ante  Lamennais;  contempladla  haca  po- 
>  tiempo  en  Pnuda,  en  Eusia  y  en  España;  con- 
mplaola  ea  la  actualidad  en  Inglaterra,  qua  ain 
embargo  vuelve  i  su  seno,  y  que  no  le  pide  mas 
que  nna  palabra  para  ^wciguar  la  agitación  irlan- 
desa, oomo  cuando  se  separó  de  ella  en  tiempo  de 
Enrique  VIII  no  la  pedia  tampoco  mas  que  una 
palabra  para  desatar  los  vínculos  de  su  matrimonio 
con  Catalina  de  Aiagon.  Nada  la  conmueve,  na- 
da la  seduce  ni  la  espanta:  se  le  separa  un  reino  ó 
vuelve  á  ella;  un  conquistador  la  amenaza  ó  la  ha- 
laga; un.  genio,  rey  de  las  inteligencias,  inclina  ó 
levanta  su  cabeza  ante  ella,  ¿quá  la  importa?  no 
la  preocupan  mas  que  dos  coias;  la  caridad  en  to- 
do, y  la  verdad  oomo  fin  de  todo.  Esta  es  su  polí- 
tioa, este  su  interés  de  estado.  Mientras  puede  es- 
perar algo  de  la  refleosion  ó  del  arrepentirmento, 
amenaza  ó  suphca;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  declara  abiertamente  la  obstinación,  rompe  con 
todo,  y  eita  ruptura  es  siempre  fatal  i  sus  enemi- 
gos; alfin  de  todo,  se  ve  que  ella  es  la  únicaque  ha 
conservado  la  vida.  No  Ufando  este  caso,  espera 
siempre,  porque  el  tiempo  os  suyo. 

Por  cousigmente,  subsistir  siempre  en  un  mundo 
en  que  todo  se  precipita,  en  medio  de  nna  agitacícHi 
devoiadora,  tomando  sin  cesar  una  ^arts  activa  tn 
cata  agitación,  y  subsistir  siempre  inflacsible,  ¿no 
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_  ),  no  w  lUM  candi  oieitai  áe  -rar- 
4itd'  ¡quél  ;(lii¿AÚ de «narsligkai  qaa  m  ofraoBcn 
freniR  de  au  rstdad  ua  prodigii)  aemci^ntU? 

f  sio  bnj  mu  todavía,  y  vamo*  í  U^i  al  onlmo, 
iwpuQt  deJooualiaiacawduUdadiwpnedeaeriiBO 

H  QMtigC- 

iBite  piodiglo  quQ  OM  oosfunde,  qua  m  mpeiúff 
i  ^  natoroleaa,  y  fot  eoiuigiúaata  átoda  prevúbii 
fanmiuMi,  antea  da  que  ampocaae  í  nalizaau,  (man- 
do nada  aúa  podía  hooerló  augimr,  y  «pw  todo  lo 
floiatente  le  ua  eaencialmente  antipátioo,  en  medio 
de  cilDswiUneiaa  jMOumalsa  que  no  eran  nada;  ca- 
lle pwdi^,  dacÚBoi,  fué  fconoMioado  pai  Jeaunrii- 
to,  jr  fu  realizajaion  no  ee  mai  que  al  onmplimianto 
de  lai  pnuiWMC. 

£1  heoliofia  deblinaaoÍQrtoa,de]oBiiiBapatentea; 
no  baf  aquí  la  menor  inoertidiimb»  en  la  anterio- 
ridad de  la  piediccioa,  el  menor  equívoco  en  el  aen- 
tido  y  aignifioado  de  loe  térmi&oi;  todo  ei  auténtico 
y  Jitezal:  las  signieatea  memoiablaa  palahraa  eatán 
pihbftdaa  ooD  oaraoteiei  de  luz: 

Tu  BUS  Pkheo,  t  sonts  esta  pibsbji  edutusx 

m  IsiiBOA,  T  I.AE  FUERTAS  DEL  INFIEEIW   HO  FBXVA- 
I.EOBIUN  JAMAS  OONI&A  SU^ ....  UJB   HA  SO»  BAJDO 

TODO  PO]>s.  BH  EL  oiEíA  s  BN  LA  TizBRA. Gomo 

ME  BHTJÓ  MI  FaDKS,  A^  os  ÍENVÍO  YO.      lo,  FUE!, 
anSU)  A  TODAB  LAS  NACIQMES,  T  AOOBDACe  DE  QUE  10 
SBTDT  con  VOaOTBOS  X0D08  LOS  QtAS  HABTA  £L  FIN  SEL 

WJKDO. 

No  liay  que  añadir  ni  quitar  nada  á  ertai  pala- 
ibraa,  pora  ajuatatlaa  &  loa  suceeoí  po^riorea;  abar- 
can toda  lu  ntenaion,  toda  lu  ¿rmeEa,  toda  au  lig- 
ni£aaw)n.  Si  no  ae  hulúeien  diobo,  y  al  presento,  en 
que  loe  auoewi  ae  han  deaairollado  ya  tanto,  qnisié- 
rsmoi  inrentarlaa  púa  sapiesar  este  último  ítaió- 
oieno,  no  enooatrañamoa  otrai  mai  propiaa.  " 
w  fin,  tan  diieataa  y  prsoiaaa,  que  li  eitoa  (Boaaoi 
no  ae  habiewu  realizado,  eomo  lo  han  aido  y  oonti- 


Xio  que  lo  el  ahora  e<  bu  Tardad.  Atí  oomo  Jé- 
uoriato  le  o):dig6  con  noiotroi  por  la  prameM,  noi- 
otroa  fjtfamoa  obligados  oon  él  por  el  cninplimiento. 
Qw  dw  oosaa  recíprocaa.  Soiamante  A  qne  hizo 
la  un»  puede  kaeer  la  otra,  y  quien  prevé  y  i^a 
de  eate  modo  aobie  el  porroiir,  no  puede  aer  mas' 
que  un  Dioi. 

Por  eeta  medio  perpetuó  y  uoirenalizó  Jeauaria- 
to  an  divinidad  entre  loa  bombrea;  eDonomía  que  no 
puede  fter  maa  admirable.  Tivió  por  eapaoio  de 
treinta  añoi  biyo  la  íoima  humana  en  Judea  acá- 
mente, y  deapnei  dMapareció.  Pero,  ¿era  erta  la 
miiion  de  un  Dios,  de  un  Dios  venido  para  salvar 
al  género  humano?  Siendo  así,  ¿o&mo  hubieran  aa. 
biaran  sabido  los  siglos  futuros  que  vino  con  loa  oa- 
ractercE  demostrativos  de  su  divinidad,  y  cómo  hu- 
bieran podido  a^ovec^arse  de  su  venida?  ¿De  qué 
modo  hubiera  podido  el  géoero  humano  oomunioar- 
se  con  su  Salvador?  La  &  hubiera  debido  ine  de- 
bilitando con  la  impresión  temporal  y  local  de  aque- 
lla ínter  venoion  pssagera Pero  esperad,  y  ve- 
réis el  eapediente  de  un  Dios:  forma  una  Iglesia,  le 
da  univeitalidad  y  per^oidad,  y  U  ona  L  ella  del 


mismo  modo  que  le  iiabia  mido  antas  á  van  pmno- 
na  humana. 

Por  aato  medio  se  pone  su  oontaoto  con  ka  hom- 
»  en  la  generalidad  de  todos  be  tismpoa  y  Inga- 
a.  Haoe  que  ende  elloB  y  él  no  medies  ni  úuor 
ajilogSHa.  ¿Qjté  es,  en  afecto,  mas  qne  la  £- 
viaion,  lo  que  ocastituye  los  Ingaiee?  ¿ea  qué  om- 
siaten  ki  tisnipot,  uno  «n  la  noeáon  de  las  oaaai! 
No  eoaiste  tiempo  mna  que  paxn  ki  qne  pasa;  no 
hay  diitancÍBi  <naa  que  pan  lo  que  se  divida.  Bn 
donde  so  hay  mas  qne  un  hseba  línioo,  nnivenal  j 
continuo,  no  ectiate  mas  que  un  tiempo  y  nn  Ingu. 
Loa  diez  y  ooho  li^oa  traaoonidas  no  son  diez  y 
ocho  bí^os  aino  para  los  n wwi  lumimifWtM  qna  eoo 
au  caida  han  ido  manmndo  .sv  cuno;  pero  no  pata 
la  Igieiia,  qne  «a  -un  aoln  aoonteonúento  üempR 
univeiBalmente  pieaeota,  en  ti  dia  lo  minoo  que  sa 
tiempo  da  Catlo  Uagao,  de  Gonstaatino  ó  de  Nt 
ron.  Deede  que  JeaucBsto  le  dice:  Yo  otate  cm- 
íigo  todoi  ¡as  eüaa  ¡taita  d  Jin  M muitdo;  deadeet- 
ento  ottí  oon  «lia  y  nunca  ae  le  ha  sopan- 
do; y  oomunicaado  oon  la  I^eoia,  oomonioamoataD 
directamente  oon  Jcanciisto,  cuno  loa  apfatolas  í 
quienes  eetaa  .palabras  se  dirigieron. 

Y  ¡cosa  praoBdameate  admirable!  enante  mai 
noa  vamos  Bl^jando  de  aquella  ópeoa,  raaa  esta  co- 
munioamon,  qoe  ana  en  ti  6rden  natnral  de  las  oo- 
sas  debeóa  debililane,  se  aamoota  hasta  cieito  pun- 
to pw  parte  de  Jesuoñite  en  favor  nnsstro.  ¿Coma? 
poique  el  prodigio  de  la  perpetuidad  déla  ^giena  va 
siempre  cieoiendo  cuanto  mas  dnia,  y  i«vala  aada 
vsz  mas  en  ella  la  presencia  de  Jaanenahí;  ea  *>te 
un  argumento  qoe  cada  afio  tiene  mas  foem.  La, 
manifestación  de  Jesucristo  se  aomcnta  todos  lea 
días  por  eate  medio  con  al  prod^^io  de  la  perpatni- 
dad  de  la  Igleoia;  aale  y  se  desprende  de  él;  mío 
tras  otro,  van  cayendo  como  vrioB  todos  los  aesidea- 
tes  ImmanoB  que  lo  oonltaban,  y  al  fia  ya  no  que- 
dará, roai  que  él;  él,  no  mas  real,  pero  ai  raaa  ma- 
nifiesto. 

ladndaMemente  tenían  loa  iq>6italea  pmefaaa  mny 
diieetas  da  la  divinidad  de  Jeaaansto:  ana  milagvos, 
y  Bobre  todo  bu  reannecobn  y  asoeosion.  fintea  es- 
tos dos  áltimoa  mÜagros  coloc6  Jasnorista  la  üinda- 
cion  de  la  Iglesia,  y  la  promesa  de  au  sobianatoral 
perpetuidad.  Todo  esto  «e  necesitaba  paia  hacer 
creer  &  loa  apóatolea  en  día:  tan  contrario  lacra  to- 
do en  el  mundo,  empezando  por  ellos  mismoa.  BUse, 
ignorantes,  groseros,  dadles,  abandonados  da  la  vi- 
sible presencia  de  Jeauciiato,  qne  hastaeattweea  ao 
les  había  bastado;  ¡ellos  convertir  el  mnado!  ¡hacer 
lo  que  el  mismo  jesacritto  no  había  hecho!  ¡aoabe- 
nerse  y  perpetuarse  en  eem^anta  empresa  hasta  el 
fin  de  los  tiemp^!  ¡Q,ué  capetimento  p»a  aa  £g! 
pero  al  mismo  tiempo,  ¡qué  pracbaa  laa  de  la  naor- 
reooion  y  ascanaicm! — Ahora  t»ea,  respecta  de  nos- 
otros, las  cosas  esUn  trocadas.  Lo  qae  para  loa 
apfiatalca  era  prueba,  la  paiaonalidad  glañoaa  de  Je- 
Hucrista,  ae  omvierte  para  noiotcos  en  espeñmanto, 
á  medida  qne  el  tiempo  va  debilitaado  su  impreaion 
y  alejando  bu  [dan  histórico;  y  lo  que  para  eÚoa  eia 
etperimento,  la  oonvamioa  del  nnivono  y  ia  parpe- 
taidad  de  la  %laaia,  sa  va  f— :—- '-  —  '-  — = 
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SKjmtáaa  piuebft  psm  noMtn»;  y  do  efts  modo  te- 
D»  teaeniM  ign^M  m&ñGM  6  pvandu  igialM,  mn- 
qoedivsnu,  de  U  misnuí  JSc  ú  do  loa  apíatolM  f ué 
eiporíaiftiitida  y  probada  en  lo  que  tonenMv  nor- 
otmi  por  «rideiite, '  y  nowtroa  lo  boosm  en  1»  qn* 
oUm  pTCMaeiuon. 

Oigvmoa  &  9.  AguMin  eoplioando  &.  Bu  pueblo  es- 
ta nea  eoonomíai 

"Botaba  Jw»  w media  de MndiMfpTÜDi, dioo  & 
loBfielet  congTogadoosl  dia  dé  Is  flatte  d»  la  Ai- 
cenaicn;  lov  disípalos  lo  vioroB  sofrii,  lo  vienta  ala- 
vado  ea-  la  oria;  y  luego  en  legaidii  la  viooo  pre- 
Bonte  y  vivo  dsspnei  de  BU  nsanacxáaa.  iQ,rtfíi6, 
paeii  la  que  no  TÍena^  «)  auerpo,  as-  dwát,  la  ^|(e- 
sia.  Viomn  todolodMMH,  pef»  no  el  eusrpo,  ne- 
rón el  eipoM,  pem  la  eipota  m  lullabaí  ooalt»  to- 
davía. For  esto  la  habw  también  aiuinaado  oon 
antioipvoioB;  pnea  estí  «aerite:  De  Me  modo  dAia 
d  Señor  mfrir,  if  oí  tavero  dia  nswctíar  de  eitín 
las  fiatertm.  Aqu(  e<t&  el  eipaao.  Y  ^qué  £ce  de 
la  espoia?  Y  en  su  nam^9  teráit  pradvkdat  en  to- 
da» loa  maoms,  anpesando  por  Tenaaiat,  ¡apem- 
tenda  y  ¡a  remidon  de  los  pecados.  Bfto  no  lo  vie- 
ron a^  loa  apóstele!.  Ho  vieron  la  Igleaia  propa- 
gada por  todaa  laa  nacionea,  empenndo  por  Jeni- 
aaleo;  vionn  la  oabeza,  y  por  eeta  mreyeroit  on  todo 
el  cuerpo:  per  lo  que  veiají  creyenta  en  lo  que  no 
veiatt.  Noaotm  8«noa  eomo  ^o«.  Vemea  dobu 
que  dtoa-ne  Tienn;  y  ¿qa6  etwoa  aon  esC»?  la  Igl»- 
aia  eateodida  poi  tedíu  laa  naoiouea.  ¿0,^6  aa  1» 
que  no  vemea  aoaotioa,  qn»  dloa  rieron  ?  Jeauoii*- 
to  bajo  la  lérma  luunana.  Poee  bien:  ari  oomo  ellea 
viendo  aqndlo  creyeron  en  el  cuerpo,  ee-  decir,  en 
la  Iglaaia,  noaotvea,  qne  fraiof  el  ooerpo,  creemoa 
en  la  oabáaa.  ¡Ojiúi  pneda  de  eate  modo  lo  qno 
creemoa  ieatenenoa-  mutnnnente  en  la  fS!  La  vis- 
ta de  JeaneríatD  loe  aostenia  í  ellos,  y  Im  boaia 
oreer  en  la  Igleña,  que  áespme  debía  ibirsaTae:  la 
vist&  de  la  I^eña  debe  watenemos  &  nosotn»  tam- 
bién, paia  haoeinos  creei  en  Jesneriato  reeneitatte. 
So  fé  ha  sido  aatiafeeba;  también  lo  (eifi'Ia'nneeira. 
Su  &  en  la  Iglena  ha  quedado  re^izada-,  la  nuestira 
en  Jeauoristo  ae  renlinírí  también.  Como  á  noa- 
otroa,  lea  era  oonooido  Jesacriato  todo  entero;  pero 
no  lo  vieron  todo  entero,  como  tampoco  lo  vemos 
así  nosotros.  Ellos  vieron  la  cabeza  y  creyeron  en 
el  cnerpo;  nosotros  vanos  el  ouerpo  y  oreemos  en 
lacabeóa."  (1) 

Estas  palalñas  se  pronnnoiaton  haoe  mas  de  ca- 
torce siglos.  ¡Cuánto  ha.crecido  deade  entonces  el 
cnerpo  de  Jeannisto,  qne  es  la  Iglesia!  S  S.  Agm- 
tin  veía  lo  qne  loe  apóstoles  no  habían  visto,  nos- 
otros podemos  tambres  decir  qne  vemos  lo  que  ti 
mismo  9.  Agastin  no  babia  visto.  ¿Q,ii6  vemos  que 
él  no  hnbicse  visto?  la  perpet^dad  dela^teeia,  de 
la  onal  61  no  había  visto  mas  qne  la  imivertalidad, 
y  los  apóstoles  ni  la  perpetuidad  ni  la  nniveisalidad, 
sino  solamente  al  gefe.  Y  asf  oomo  los  apóstoles, 
sobre  la  Ifi  en  d  gefe,  creyeron  en  la  nmvnsalidad 
y  perpetuidad,  y  S.  Agustín,  sobre  la  fó  en  la  nni- 
versaUdad,  cteyó  en  el  gefe;  asimismo  y  con  mayoi 


(1)  1 
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razón  neaotios,  sobre  la  ft  en  la'  petpetiódai  y 
universalidad,  débenos  ciBsx  ea  Jesneralo  y  su 
Iglesia. 

La  pflipeCoidad  de  la  Iglesia,  es,  pnes^  y  seká  ca- 
da vez  mas  la  praeba  teraiUe  de  la  diviññlád  átt 
crñtiaBÍsmo,  para  las  gtateíasionM  que  se  vayaa 
Buocediendo.  £n  la  actualidad  sobre  tódo^  m  la  gias 
prueba  del  dia,  porqne  se  ha  hedto  mai  piodigicaa 
por  la  praebn-mónitmo  porque  acaba  de  psaar,  y 
per  ese  gran  ooBtruAe  que  forma  su  iaadterabilidsá 
eoB  la  rmdosa  ruma  de  noestma  reVotuoiaBe» 

~  »  enem%os  del  elittMKismo  oonoesn;  tñan  (¡aa 
este  es  su  lüteñuita,  «a  verdaden  aüagnt;  per  es- 
0  se  eafiísRan  en  aminorarlo  y  dianñanirlo.  Mo 
pneden  haoer  qw  1«  IgtMW  no  viva;  que  ns  ñvé 
asqiuea  db  diez  y  ocdio  m^,  que  m  acbronva  rm» 
I^rosammte  lí  mu  foriosD  aUqne  que*  baya  so&i- 
do  jimia.  Pero  be  aquí  c6na  rinden  ei  prodigio. 
Empiezan díeiendo qnela l^^lesia  va á  morir.  . . . 
deapnes  ooBViartm  este  seudllo  asarte,  poi  msdñ 
de  gratnitaa  saposÍBÍDms,  en^  nn>  leriidad',  profetr- 
zando  y  laupovttndDae  minnlAiraente  í-  mn  époM 
supoest^  qne  mmoa  Uegná yaeaban  por  asis- 
tir A  sa  entierro,  oomo  si  aqnrila  época  fanbiew  lle- 
gado ya. . . .  ;^6  poeríltdad!  Be  nea  fignni  estar 
viendo  i  aqueüsa  ioBOOtos  de  las  oriUasM  Hípania, 
qoe  tegan  AríiCbtadss  viven  un  ¿Sx,  y  que,  oonai  di- 
jo na  aotUT  e^itittial  j  anónimo,  midiendo  eí  om- 
verso  por  tai  oertK  dtuwñon,  te  taaaeitm  uim»'  á' 
otros,  &  eso  de  lie  olno»  de  la  tarde,  qaa  denteo  de' 
mny  pooo  la  satardees^  debe  aodwrj  y  qne  el  mon- 
do va  i  desqmnaep  deatro  da'  un  antenetr  de  mi- 
nnCoa. — Loa  A»  las  orillas  del  Sena  son  mas  gensee- 
soS'  oon  la  Iglesia:  llegan  hasta  ooaeedede  írescte» 


¿Q.ueteiaoir  mas  paiairáa  que  lea'  eonfandan  y 

oontorttm? 

"Al  ppteeute,  esoribib  una  [úansr  iliBtiVi  mina 
á  la  tgleeiar  dicen:  Vii  á  morir,  y  itauf  pronto 
desparecerá  m  nombre,  y  no  habrá.  $M  crManof; 
¡legó  su  hora;  y  mientras  están  dioianuí  esto,  veo  qne 
mneren  todos  loa  dias,  y  sin  embargn,  la  Iglesia  per- 
ece nraipiee&^é,nmH»BéietpO¿rdeDÍM 
i.  todas  las  goneracionef  que  savsiii soeaediendo." 

Estas  palabras  Aieron  pionimciBdtt'  por  S:  Agni- 
tin  (2)  haoe  ya  «^Tce  ai^os. 

De  modo  que  á  lo  menos  hace  eatotco  si^os  qne 
la  Iglesia  va  á  morir,  y  oomo  laa  eosas'  si¿iaen  del 
mismo  modo,  y  la  Igleaia  va  ssaxrKS  &  morir,  ae 
pnede  deducir  de  aquí  que  no  mortrá  jimm. 

Bin  duda  ee  eeto  eiwto:  la  Iglesia  va  siempre  i 
morir,  y  eeto  eepre«saniente  b  que  haoe  de  su  per- 
petuidad un  prodigo  grandísimo.  Diea>liBpenai- 
tido  qne  «atuviese  siempre  hmnaaataiente  en  peli- 
gro} pata  mejoi  demostrar  qne  se  halla  sledtpre  di- 
vinamente anstídft.  For  esto  sU  hiMOTÍB«  dcMle'  ri 
Calvario  hasta  PoBtainebleaa,  no  ea  mas  qne  una 
Buocesion  de  críaiE  desesperadas,  que  le  hacen  volver 
í  encratmr  el  principio  de  la  vida  en  sw  (Mia- 
mos, y  qnela'pinebín  enlaiignoañníay  la-lttigte^ 
Decís- que vH'á  morir:  la^o  va  ivivú;  Imgi  n  á 

(4  <Mri»p»r«t  sia>a^)siBStaa  M^Mhmvi^ám. 
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proáncir.  Ha  muerto  ya:  In^o  ▼&  í  iMuoitar  gl< 
nota..  La  Iglesia  no  ñt¿  en  Mtado  de  temer  la 
tumba:  nació  en  ella.  Su  diviía  sexí  mempre  aque- 
lla del  tpóatol:  Oum  injirmor,  ttaic  ^tÁta  sum. 
No  hablamos  au  BoluiiQnte  en  nombro  de  la  fé.  n- 
no  también  en  el  de  la  hiatoña:  notottos  miamos  lo 
hemoi  victo  ya. 

Psio  nuestra  ía  no  ie  halla  en  el  dia  sometida  á 
aemejante  prueba;  estamos  en  uno  de  eeoa  interra- 
toa  en  que  la  Iglesia  recoge  los  irutos  de  una  lucha 
reciente,  y  ve  volver  k  ella  lai  olai  amansada!  del 
espíritu  humano.  En  esta  inteligemüa,  nunca  fu£ 
menos  esacto  decir  que  la  Iglesia  va  á  morir;  al  con- 
trario, parece  que  todo  va  preparando  su  trinnib. 
El  soplo  de  una  impiedad  de  colegio  puede  muy 
Iñea  hacer  arrugar  la  superñoie  de  las  cjosas  en 
Fraaeia,  pero  en  el  fondo  se  estín  obrando,  de  se- 
guro, la  calma  y  el  retomo.  La  cansa  de  la  civi- 
lización se  halla  ahora  mas  que  nunca  identi- 
fioada  ocm  la  del  cristianismo.  Bsta  verdad  es  de 
una  eaperiencia  demasiado  rédente  para  podóla 
olvidar  tan  pronto,  y  entretiene  ademas  el  presenti- 
miento de  las  peligroaas  tiasformaoiones  que  aun 
nos  faltan  que  atravenr.  En  el  dia  necentase  de 
la  religión  para  ir  ¿rmando  las  nusvas  SDoiedades. 
para  suavóar  las  telaoionoe,  para  hacer  menos  vio- 
lentas las  tranxieiaiiea,  para  asegurar  loe  derechos 
sobre  los  deberes.  La  única  religión  positiva  es 
el  cristianismo,  y  no  hay  oristianiamo  pñfeoto  sino 
en  el  catolicinno.  No  siempre  se  dice  vá,  y  hasta 
i  veees  oimos  lo  eontratio;  pero  en  el  £>ndo  se  sien- 
te y  se  piensa  aaí,  y  la  fuena  de  las  cosas  conduce 
siempre  k  ello.  Todo  lo  demás  puede  oonsido- 
raise  como  superficial.  Aleónos  la  visU  y  ecsami- 
neraos  lo  que  está  pasando  en  el  mundo:  esa  re- 
cíente  maiuÜHtacion  del  fervor  oatólioo  en  Ale- 
mania; ese  hermoso  espectáculo  de  la  moderación 
católica  raí  U  agitaobn  política  da  Irlanda;  ese 
profundo  moTinúento  de  retomo  hacia  la  unidad 
católica  en  Inglaterra;  el  concurso  providencial  de 
este  último  movimiento,  con  la  caída  de  los  impe- 
rios da  Oriente,  y  su  ocupación  por  las  potencias 
europeas,  entre  quienes  leii  la  Inglaterra  la  mas 
activa  y  lamas  numerosa;  la  necesidad  de  dvilizar 
á  ese  nuevo  mundo,  es  decir,  de  cristianizarlo,  y  la 
reacción  que  de  aquí  resnltará  solx«  las  costumbres 
de  la  misma  Europa;  la  pronunciada  tendencia 
de  las  oostumbree  hada  la  universalidad,  y  la 
dad  que  se  manifiesta  y  aumenta  ei 
de  la  industria:  be  aquí  por  qué  i 
biéndoBos  á  las  gnndea  líneas  de  nuestro  horiaon- 
te,  nos  atrevemos  á  esperar  que  la  Iglena  va  á  vivir 
ahora  mas  que  nunca;  y,  profecía  por  profecía,  pro- 
ferimos la  siguiente  de  Ü.  de  Uaistre:  Dentro  de 
den  añas  la  Frauda  será  crisUema,  la  In^aterra 
oatÜMxt,  y  los  pueblos  de  Bwvpa  irán  á  Conatanti- 
■  nopla  ácaiUarvH  Te  Heutnenla  baaüica  de  San- 
ta Sí^ia. 

Fero  ¿qnó  necesidad  tenemos  de  abandonamos  i 
oonjeturaa?  SI  prodigio  se  ha  ido  desarrollando  de 
tal  manera,  hasta  nuestros  días,  que  puede  dooirse 
que  ha  pasado  ya  al  estado  de  le^.  El  hecho  hís- 
tórioo  da  la  psjpftiüdad  de  U  ]|0etÍA  después  de  diex  j  u¿n  ¿nn!' 


y  ocho  siglos,  considerado  en  todos  sus  oaractOTes  y 
¡01  sucesos  que  lo  constituyen,  es  tal,  oouw  lo  probo 
U.  Macauley,  que  no  se  puede  ooncebír  cómo  po- 
dría dejar  de  continuar.  Si  la  Iglesia  hulñtu  de- 
bido perecer,  habría  perecido  ya  mil  veces,  y  nada 
le  puede  ocurrir,  pot  otra  parte,  de  loa  hombRs,  ni 
de  las  cosas,  ni  dd  tiempo,  que  no  lo  haya  atrsm- 
sado  ya.     El  pasado  le  responde  del  porvenir. 

Easistirá,  pues,  siempre,  como  ha  ecsistido,  lo  mis- 
mo después  que  antes;  en  d  pueblo  ciistiaiio  hasta 
el  fin  dd  mimdo,  lo  mismo  que  en  el  pueblo  jodio 
desde  su  prindpio;  ea  la  serie  de  loa  papas,  xenun- 
tándosa  hasta  los  apóstoles,  como  en  la  serie  de  ki 
profetas,  remontándose  hasta  los  patziarB«a:  apt»- 
yándosB  en  ambos  lados  y  enlazándose  todit  esi  n 
piedra  angular  y  su  gefe  Jesucristo. 

Con  este  infinito  encadenamiento  y  esta  inmitl»- 
ble  fijeza,  se  desplega  i  nuestra  vista  d  edifioio  ao- 
gusto  dd  cristianismo,  paitidpando  de  la  eUmüiid 
en  d  tiempo,  y  formando  como  el  istmo  de  la  tf 
dad  en  d  Océano  de  las  edades. 

En  verdad  que  es  esta  la  obra  de  Dios,  y  su  ma- 
ravilla respecto  da  los  hombres. 

Únicamente  su  mano  podia  darle  semejante  es- 

osion  j  estabilidad. 

El  mismo  patriarca  de  la  incredulidad  lo  recono- 
ce:— "£1  judaismo,  dice,  la  religión  de  Zoioastio  y 
d  sabeismo,  se  arrastran  por  d  polvo.  El  culto  de 
Tiro  y  de  Cartago  oayó  con  estas  aobecbiaa  dndadea 
La  rdigion  de  Miloiades  y  de  Perideí^  la  da  Paulo 
Emilia  y  de  Catón,  no  ecsisten  ya;  la  de  Odiu  des- 
apareció; hasta  la  lengua  de  Oiiiis,  que  foé  des- 
pués la  do  los  Tolixneos,  es  ignorada  de  sos  desoeur 
I  dientes;  d  teísmo  puro  no  ha  eoaístido  jamaa.  So- 
lo el  ciistianiamo  quedó  en  pié  en  medio  de  tantas 
vicisitudes  y  en  d  estrago  de  tantas  minas,  inmu- 
table siempre,  como  d  Dios  que  es  su  autor. 

"La  verdad  permanece  etemameats;  ba  lántas- 
maa  de  las  opiniones  pasan  como  los  aneaos  de  un 
enfermo. 

"La  refigion,  según  confesión  de  todos,  eoaiste  ha- 
ce seis  mil  a&oB,  y  las  sectas  nadarai  ayer.  Me 
veo  oiUgado  á  creer  y  admmsr."  (1) 


CAPITULO  IX. 


EEnvcmoe  acá  en  la  tierra  á  algunos  fiotantei 
restos  de  verdad,  restos  de  un  gran  naufragio,  el  m» 
teiio  de  nuestro  destino  nos  cerca  por  todas  parta 
oomo  un  vasto  Océano.  X  cualquiera  lado  que  ncs 
vdvamos,  por  mas  que  hagamos,  lo  volvemos  á  en- 
contrar sin  fondo  ni  orillas,  esperando  d  momento 
de  tragamos.  Bs  esta  una  oondidoa  bien  mise- 
raUe  por  derto,  y  en  la  que  el  orgullo  no  tiene  de 
qué  ahmentarse.  Pero,  por  otra  parte,  la  incuria  y 
'  esoeptioiaioo  no  aon  el  estado  natural  de  nuestra 

(1)    Veluin,  eHaásmlí  Ramón  d*tCrútümi»aKi,mtlMt^ 
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alma,  eriada  por  la  dieha  y  la  verdad.  A  meaoi 
que  cerremaB  lo<  OJM,  que  no  qneramos  refieoiio- 
liar,  qua  abdiquemos  la  facultad  de  pencar,  y  que 
nos  Tebajeinoa  hasta  á  la  vida  animal,  que  no  se 
cuida  de  saber  ni  de  dúnde  procede  ni  adunde  ee 
dirige,  pues  toa  apetitos  brutales  la  limitan  &  lo 
presento,  es  preciso  que  sepamos  sentir  esta  gran 
nÚBeria,  j  la  noble,  pero  laboriosa  necesidad  de  re- 
mediarla; es  preciso  que  sepamos  tentar  la  navega- 
ción de  la  inteligencia,  y  que  en  una  situación  tan 
desesperada  no  repudiemoi  el  ausilio  de  una  em- 
barcación salvadora  que  se  nos  presenta  para  admi- 
timos í  bordo  y  llevamoa  &  la  tierra  natal. 

Pero  ¿eoaiste  realmente  este  ausilio?  ¿bay  para 
nosotros  un  medio  legnro  para  reconocemos  \ 
cantramoa  en  este  vasto  abismo;  para  sabei 
ecaaotitad  lo  quo  somos,  lo  que  hemos  sido,  lo  que 
deberemos  ser,  ouáleeson  nuestros  destinos  mas  allá 
del  tiempo,  y  lo  que  nos  eipera  después  de 
t«,  en  e»a  eternidad  impenetrable  y  mnda,  que 
aquella  va  siempre  abriendo  y  cerrando,  sin  que  ja- 
mas podamos  sorprender  su  secreto;  para  conocer 
el  térimno  de  ese  terrible  juego  que  estamos  jugan- 
do £.  la  fuerza  con  ella,  y  para  portarnos  desde  aho- 
ra, en  cada  una  de  nuestras  aocionea,  de  nuestras 
voluntades  y  pensamientos,  de  modo  que  podamos 
con  seguridad  alcaniui  los  bienes  y  evitar  los  males 
enormes  que  le  son  consiguientes?  ¿Hay,  decimos, 
una  religión  cierta  que  nos  instruya  y  osegure  en 
todas  estas  oosas;  que  nos  levante  de  nuestras  rui- 
nas y  nos  restaure  &1  nuestra  grandeza,  y  que  sea 
para  nosotros  la  luz  que  precede  en  la  oscuridad,  el 
camino  que  conduce  á  la  vida  por  entre  los  sende- 
ros que  guian  há^ia  la  muerto,  una  mano  que  sal- 
va y  de  la  oual  podamos  asirnos  para  levantamos? 
En  una  palabra,  ¿el  cristianismo  (ninguna  otra  pre- 
tendida religión  podiia  sufrir  semejaute  pr^unta) 
os  la  verdad? 


He  aquí  cómo  redero  el  historiador  Tierry  la  im- 
presión que  caus6  i  un  bárbaro. 

"Habiendo  Faulino,  misionero  católico,  abordado 
á  la  tierra  de  los  sajones  para  predicar  en  ella  la 
luz  del  Evangelio,  se  dirigió  primero  al  rey  Edwin, 
que  á  la  sazoa  los  gobernaba,  y  logró  convencerlo 
áo  tu  verdad  de  su  doctrina.  Pero  esta  conversión, 
enteraraente  personal,  imponia  al  apóstol  una  tarea  | 
moM  difícil,  la  de  hacerse  escuchar  de  la  nación,  so- 
bre tod«,  habiendo  declarado  el  rey  que  dejaría  i. 
esta  la  libertad  de  su  creencia.  Siu  embargo,  Pan- 
liao  obtuvo  de  61  que  el  gran  consejo  nacional,  com- 
paeato  de  toa  magistrados,  de  los  ricos  propietarios, 
de  loa  militares  de  alta  graduación  y  de  los  sacerdo- 
tes da  los  dioses,  se  reuniría  para  deliberar  sobretan 
grave  asunto.  Empezó  el  rey  eeponiendo  á  la  asam- 
blea loa  motivos  de  su  cambio  de  creencia,  y  diri- 
giéadoee  después  sueesivamenle  é,  cada  uno  de  los 
Bsíetentes,  lee  fué  preguntando  í  todos  loa  que  les 
parecia  de  la  nueva  doctrina.  Bl  gefe  de  loa  sacer- 
dotes, que  fué  el  primero  qne  tomó  la  palabra,  confesó 
la  impotencia  de  sus  propios  dioses.  En  seguida  se 
levantó  el  principal  de  los  guerreros  y  habló  así: 


"Acaso  te  acuerdes  joh  rey!  de  una  cosa  que  su- 
cede á  veces  en  los  dios  de  invierno,  al  hallarle 
sentado  á  la  mesa  con  tus  capitanes  y  hombres  de 
armas,  a)  rededor  de  la  lumbre,  cuando  tu  sala  es- 
t&  muy  caldeada,  peto  que  llueve,  nieva  y  sopla  el 
viento  por  fuera.  Viene  nn  pequeño  pájaro  que  de 
un  vuelo  atraviesa  la  sala,  entrando  por  una  puer- 
ta y  saliendo  por  otra;  el  momento  de  esta  travesía 
es  para  él  de  completa  felicidad,  pues  no  siente  ni 
la  Uuvia  ni  la  tempestad;  pero  el  momento  es  rápi- 
do, el  pájaro  desaparece  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  y  del  invierno  vuelve  al  invierno.  Tal  se  me 
figura  la  vida  de  los  hombres  sobre  esta  tierra,  y  su 
curso  de  tm  momento,  comparado  con  la  eatensioB 
del  tiempo  que  la  precede  y  la  sigue:  este  tiempo 
es  para  nosotros  tenebrosa  é  incómodo,  y  nos  ator- 
menta con  la  imposibilidad  do  conocerlo.  Por  oon- 
siguiente,  si  la  nneva  doctrina  puede  enseñamos  al- 
go de  cierto  sobro  esto,  merece  que  la  sigamos."  (1) 

Esta  gran  cuestión,  cuya  importancia  qonocia 
tan  bien  aquel  bárbaro,  es  la  que  acabamos  de  agi- 
tar en  los  presentes  Estudies,  y  sobre  la  cual  cada 
uno  ds  los  que  nos  han  seguido  pueda  ya  íaUar. 
Como  el  rey  Edwtn,  hemos  espnesto  nuestras  razo- 
nes para  creer  en  la  verdad  del  cristianismo  y  abra- 
zarla. Indudablemente  lo  hemos  hecho  con  mas 
celo  que  habilidad;  estamos  lejos  de  haberlo  dicho 
todo,  de  haberlo  dicho  bien,  y  nuestra  flaqueza  ha 
hecho  mas  de  una  vez  traición  á  nuestros  designios; 
sin  embargo,  apelamos  á  las  impreaionea  que  en 
nuestra  obra  hayamos  podido  causar  para  la  con- 
clusión que  da  toda  ella  debe  deducirse. 

Hubi^amos  querido  resumir  aquellas  impresio- 

a  y  poner  en  relieve  la  fuerza  de  esta  oonclusion, 
pero  nos  faltan  las  espreaiones  y  las  formas;  esta- 
mos convencidos  de  que  las  grandes  convicoiottes,  lo 
mismo  que  las  grandes  pasiones,  son  mudas. 

Creemos,  ademas,  que  semejante  trabajo  por 
nuestra  parte  no  es  necesario:  debe  ser  esolnsivameii- 
te  personal  de  oadn  uno  de  nuestros  lectores;  y  has- 
ta debe  estar  ya  hecho,  ó  no  se  hará  jamas. 

No  podriamoi,  en  efecto,  eaplicamos,  sino  por  una 
ceguera  sobrenatural,  qne  un  hombre  que  nos  hu- 
biese seguido  en  todo  el  curso  de  estos  Estudios, 
la  atención  que  su  asunto  inspira,  hubiese  lle- 
gado hasta  el  fin  sin  haberse  dioho  mil  veces  i  si 
mismo:  Seguramente,  sí,  el  criatianiamo  es  verda- 
dero. 

Concíbese  fácilmente  la  irifcredulidad  de  los  qne 
no  han  estudiado  nunca  las  pruebas  del  cristianis- 
mo, qne  jamas  se  ooupau  de  ellas,  que  las  suponen 
contestables,  porque  han  visto  que  bien  ó  mal  se  les 
contesta,  y  porque  ellos  mismos  tienen  interés  en 
qne  lo  sean,  y  cuya  inteligencia  y  corazón,  inoesan- 
temante  enoorvados  bajo  el  yugo  de  las  cosas  ordi- 
narias de  la  vida,  y  haciendo  de  su  hálñto  una  re- 
gla única  de  decidir,  no  pueden  eneontrane  con  ob- 
jetos que  difieren  de  ellas  tan  sensiblemente  como 
los  dogmas  y  misterios  del  cristianismo,  sin  encon- 
trarlos quiméricas  y  absurdos.  Semejantes  i  aquo- 
lios  infelices  imaginadas  por  Platos,  que  encadena- 

(1)    Hiitoría  ik  la  c«n;núiarf«lMf2at*rra,perIlMr]rt  L 
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áoi  ea  un  lu^r  subterráneo,  de  espaldas  á  la  luz, 
y  no  viendo  tnas  que  los  que  les  viene  de  frente,  lla- 
mea realídadeB  las  sombras  q^ue  pasan  por  el  foudo 
de  la  oaveraa,  producidas  por  los  objetos  que  se 
mueven  entre  ellos  y  la  luz,  y  que  desatados  por  nn 
momentj»  y  puestos  en  libertad  maldicen  del  foco  lu- 
minoso, cuyo  súbito  resplandor  loa  ciega,  no  distin- 
guen en  BU  deslumbramiento  ninguno  de  los  objetos 
que  nosotros  llamamos  reales,  y  quieren  volver  á 
BUS  aeostumbradaa  sombras,  como  eí  eatu  fuesen 
para  ellos  las  únicas  realidadea. 

Pero  que  el  liombto  que  ha  becbo  un  generoso 
esfuerzo  para  vencer  esta  primera  prevención,  lle- 
gada á  ser  natnral  en  los  que  han  vivido  por  mu- 
cbo  tiempo  alejados  de  la  religión,  que  poco  á  poco 
ha  ido  habituando  su  vista  ¿  las  cosaa  celestiales  y 
la  sublime  doctrina  de  Jesucristo,  y  qofi  sin  poder 
jamas  comprender,  es  verdad,  toda  la  sustancia  de 
esta  doctrina  necesariamente  misteriosa,  del  m: 
modo  qpe  no  se  puede  determinar  el  disco  del  sol, 
ha  visto,  no  obstante,  desaparecer  las  incoherencias 
é  incompatibilidades  que  i,  primera  vista  había  crei- 
do  percibir  en  ella,  y  succederles,  al  contrario,  rasgos 
de  una  sabiduría  infinita,  correspondencias  llanas 
de  armonía  con  nuestra  naturaleza  y  nuestras  ne- 
ceaidadea,  maravillosas  consonancias  con  nuestro  es- 
píritu y  nuestro  corazón,  una  luz  que  todo  lo  pone 
de  manifiesto,  y  por  cuyo  medio  sobre  todo  apren- 
demoB  tan  bien  k  conocernos,  conocer  í.  Dios  y  com- 
prender nuestra  situación  respecto  de  Dios,  de  tos 
demás  hombres,  del  bien  y  del  mal,  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  del  tiempo  y  de  la  eternidad,  y  todas  las  co- 
sas singulares,  aobrenatnialea  y  divinas  que  brillan 
en  todas 'partes,  oonfoime  tantas  veces  hemos  po- 
dida admirar; 

Qrue  el  hombre  que,  decaes  de  haber  de  este  mo- 
do entrevisto  la  divina  sabiduría  en  el  objeto  del  cris- 
tianismo, ha  estudiado  luego  sus  fundamentos;  ha  eo- 
saminado  con  solidez  y  por  sí  mismo  sus  pruebas 
tan  numerosas,  tau  fuertes,  tan  necesariamente  de- 
cisivas; ba  visto  la  inoontestable  y  humanamente 
imposible  concordancia  del  Génesis  de  Moisés  con 
el  último  resultado  de  las  ciencias;  la  concordancia 
cierta  de  la  tradición  judaica  con  todas  las  tradi- 
ciones del  universo,  acerca  de  puntos  tan  singula- 
res como  la  institución  del  saoriGcio;  la  caída  origi- 
nal y  la  esperanza  del  libertador;  la  admirable  con- 
cordancia de  todos  los  caracteres  de  la  venida,  de 
la  persona  y  del  reino  db  Jesucristo,  con  aquella  es- 
pectacioa  univenal  á  la  que  61  puso  fin,  leapeoto 
del  lugar,  del  tiempo,  de  las  principales  eircunstan' 
ciaa,  y  del  objeto  propio  d»  su  divina  misión; 

Q,ae  Bcsamiuando  despuee  las  pruebas  inmedia- 
tas, ha  contemplado  de  cerca  la  sobreburaana  é  in- 
comparable figura  de  Jesucristo,  en  el  que  brillan 
todas  las  virtudes  en  la  mas  pura  espresion,  y  todas 
laa  verdades  en  la  ma*  profunda  sabiduña;  en  quien 
el  ojo  de  la  envidia  ó  del  encono  no  pudo  sorpren- 
der jamas  una  debilidad  ni  un  error;  tan  tierno  en 
su  vida,  y  tan  sublime  en  au  muerte;  superior,  y  sin 
emba]^  acoesible  á  todos  los  hombres;  tipo  adora- 
ble de  perfección  que  la  naturaleza  humana  no 
igualó  jamas,  ni  antee  ni  después,  y  que  so  desmien- 


te nunca  ni  en  nada  la  idea  de  que  sea  la  Verdad 
en  persona,  la  Sabiduría  increada,  descendida  bas- 
ta nosotros  para  elevarnos  hasta  ella,  el  Yerbo  he- 
cho carne; 

Que  ha  reflecsionado  sobre  ta  necesaria  alterna- 
tiva de  que  ai  el  Criato  no  es  lo  que  quiso  parecer, 
es  decir,  lo  que  logró  hacerse  creer  por  la  humaiiú- 
dad,  Dios  miamo,  es,  ;cosa monstruosa!  un  impostor, 
y  el  mas  osado,  el  mas  sacrilego,  el  mas  torpe  y  á 
la  vez  el  mas  venturoso  de  todos  los  impostora:  el 
hijo  adorable  del  Eterno,  ó  ei  Infame; 

Q.ue  ha  ecsaminado  basta  los  últimos  termina 
de  la  indubitable  autenticidad  de  loa  Evangelios  y 
de  su  esencial  integridad,  y  admirado  en  ellos  la 
grandeza,  en  lo  que  tiene  de  mas  verdadero;  nada 
estudiada,  nada  afectado,  sino  un  candor  natural 
que  no  toma  nunca  ninguna  precaución,  y  que  no 
atendiendo  mas  que  á  la  verdad,  se  limita  al  únin 
cuidado  de  decirla  al  pié  de  la  letra,  y  de  imprimir 
BU  sello  en  el  hecho,  con  caracteres  de  siuceridii 
tan  grandes,  tan  pasmosos,  tan  inimitables,  que  k 
inventor  seria  msB  admirable  que  su  héroe;  libm 
verdaderamente  santo,  qije  no  solo  se  justifica  por 
BÍ  mismo,  BÍno  por  el  indisputable  crédito  de  que  ha 
disfrutado  desde  el  primer  momento  eiv  el  mundo; 
crédito  que  nada  ha  podido  usurparle,  y  que  es  tai, 
que  puede  decirse  de  él  que  es  el  documento  de  com- 
paracitm  de  la  Verdad  entre  los  hombres; 

Q,ae  el  hombreque  ha  considerado  esa  maravillosa 
serie  de  profetas,  Buccediéndose  unos  á  otros  por  m- 
pacio  de  dos  mil  años,  el  último  de  los  cuales  pre- 
cede en  quinientos  al  acontecimiento;  y  que  todoi 
juntos,  lo  mismo  que  cada  uno  en  particular,  pre- 
dijeron de  tantas  maneras  diferentes  hasta  las  me- 
nores circunstancias  de  la  venida,  de  la  vida,  de  la 
muerte  y  del  reino  de  Jesucristo,  su  raza,  su  nación, 
su  tribu,  su  familia,  el  lugar  preciso,  aunque  oscuro, 
de  su  nacimiento,  el  car&cter  milagroso  de  este  na- 
cimiento, su  doble  naturaleza  divina  y  humana,  su 
oscuridad,  sus  trabajos  y  iu  ignominiosa  muerte; 
luego  su  gloría,  la  paz  que  dio  &  la  tierra,  la  predi- 
cación de  su  ley  en  todo  el  univerao,  empezando 
por  Jerusalen,  la  conversión  de  las  naciones  idóla- 
tras, la  reprobación  del  pueblo  judío  por  haberlo 
despreciado,  la  ruina  de  este  pueblo,  de  su  i^udad 
y  templo,  la  maldición  inherente  á  sus  paaos  ertui- 
tes  basta  el  fin,  las  fechas  correspondimtes,  Jo*  ras- 
gas distintivos,  y,  por  decirlo  así,  el  retrato  perfila- 
do de  todos  estos  grandes  y  singulares  aoontecimien- 
tos; — el  que  ha  oonsiderado  que  aquellas  profecías 
de  que  Jesús  era  objeto,  se  juntaron  luego  con  las 
otras  que  hizo  el  mismo  Jesucristo,  siempre  igual- 
mente dueño  y  señor  de  los  sucesos,  ya  realice  la* 
primeras,  ya  publique  las  abundas  en  la  situación 
mas  contradictoria  en  apariencia  á  unas  y  otras; 

Q,ue  el  hombre  que  ha.  meditado  en  el  prodigio 
de  esos  sucesos  tomados  en  sí  mismos  y  haciendo 
resaltar  el  prodigio  de  su  predicción,  principatmen- 
te  el  establecimiento  del  cristianismo,  oómo  el  uni- 
verso pagano  admitió  la  ley  de  un  BJnstidado.  cómo 
doce  pescadores  se  hicieron  dueño*  del  mundo,  có- 
mo groseros  ú  ignorantes  durante  su  vida,  tímidos, 
ilaooB  y  dispersados  en  su  muerte,  se  convirtieron 
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de  repente  y  por  efecto  de  esta  muerte  qaa  debía 
aniquibiloi,  en  águila*  de  ciencia,  leoDes  de  valor, 
áogelea  de  virtud,  y  sin  letras,  sin  armas, 
guna  seducción,  lin  nada,  concibieion,  osaron  y  al- 
eanzaron  su  objeto  tan  petfectamente  en  conformi- 
dad con  las  palabras  de  su  maestro,  contra  todas 
las  leyes,  y  ¿  despecho  de  todos  toa  obstácnloB  de  la 
naturaleza  y  de  la  sociedad; 

doB  ha  recogido  tantos  y  tan  irrefragables  testi' 
moaioB  de  santidad  en  lo  que  tiene  de  mas  eminen- 
te, da  ÍS  en  lo  que  tiene  de  mas  intrépido,  de  genio 
en  lo  que  hay  de  mas  noble  y  elevado,  reuniéndose 
las  mas  veoes  en  los  apóstoles,  los  m&rtiies  y  los 
doctores  de  la  verdad  cristiana,  y  formando  la  mas 
segura  prenda  de  verdad  que  pueden  darse  los  hom- 
bres entro  eí; 

Q.ao  ha  ido  contemplando  los  frutos  del  cristia- 
nismo, sus  desartolloB  y  apücacionea  en  el  mundo, 
aquella  poderosa  regeneración  de  las  costumbres 
corrompidas  del  paganismo,  aquel  freno  impuesto  6. 
las  feroces  costumbres  de  los  bárbaros,  y  entre  estos 
dos  elementos  de  disolución  y  destrucción,  el  ele- 
mento cristiano,  colocándose  superior  á  todos,  asi- 
milándose et  mundo,  atrayendo  á  sí  todas  las  cosas, 
y  produciendo  en  el  orden  moral,  en  el  orden  inte- 
lectual y  en  el  érden  social,  virtudeí,  verdades  y 
bienes  que  la  humanidad  no  conocía,  que,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  en  lo  que  le  quedó  de  su  naturale- 
za propia,  no  ha  podido  nunca  igualar,  que  á  pesar 
de  su  pervertidad  no  ha  alcanzado  jamas  á  corrom- 
per, y  cuyo  principio  sobrenatural  se  revela  por  esa 
tendencia  incesante  hacia  !a  perfección  que  distin- 
gue á  las  sociedades  cristianas,  y  cuyo  término, 
siempre  ansiado  y  jamas  conseguido,  no  es  otro  que 
el  Evangelio  de  Jesucristo,  es  decir,  el  cielo  abierto 
■obre  la  tierra; 

Q,ua  ha  fijado,  en  fm,  sus  miradas  sobre  el  pro- 
digio de  la  estabilidad  y  perpetuidad  de  esa  religión 
que  se  estiende  desde  el  origen  del  mundo  hasta 
Jesucristo,  y  desde  Jesucristo  hasta  el  &n  del  mun- 
do; en  particular  sobre  el  hecho,  que  escede  á  toda 
comparación,  de  esa  inviolable  saocesion  de  pontí&- 
ces,  por  cuyo  medio,  comunicándonos  en  el  día  con 
el  que  está  sentada  en  la  sedo  de  Koma.  llegamos 
y  nos  comunicamos  con  Pedro  y  con  Jesucristo,  y 
esto  á  través  de  diez  y  ocho  siglos,  y  á  través  de  los 
escombros  y  ruinas  de  la  historia  mas  atormentada 
por  las  revoluciones;  que  lo  devoró  todo,  todo,  has- 
ta los  hechos  de  la  víspera;  todo,  escepto  lo  que  fué 
objeto  de  mas  ataques  y  mas  encarnizamiento;  to- 
do, eeccpto  esa  Iglesia,  á  quien  dijo  Jesucristo:  A» 
da,  yo  atoy contigo  hasia dpndelos tiempos; 

Q,ue  el  hombre,  repetimos,  que  ha  recorrido  de 
este  modo  todas  las  pruebas  del  cristianismo  que 
acabamos  de  enumerar*  y  las  que  omitimos,  y  que 
las  ha  estudiado,  pesado  y  juzgado,  no  solamente 
en  sus  rasgos  generales,  sino  también  en  esa  infini- 
ta justi&cacioQ  de  detalles  en  que  se  hace  sentir  su 
osactitud,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  es  la 
misma  naturaleza  de. las  cosas  quien  las  proporcio- 
na, y  el  trabajo  concienzudo  quien  las  recoge; 

Clue  el  hombre,  kn  fin,  que  ha  hecho  can  noso- 
tKM  este  prolongado  trabitjo  y  este  escrupuloso  eo- 


samen,  y  que,  considerando  al  cristianismo  en  todas 
sus  faces,  estudiándolo  en  todas  ins  puntas,  interro- 
gándolo en  todas  sus  parles,  comprobándolo  en  to- 
dos sus  títulos,  tanto  como  le  es  á  la  razón  posible 
y  á  la  investigación  filosófica  permitido,  ha  recibi- 
do constantemente  una  respuesta  de  verdad,  ha  vis- 
to á  esta  verdad  salir  de  todas  partes,  ofrecerse  á 
cada  momento,  desprenderse,  manar,  por  decirlo 
así,  í  medida  que  íbamos  adelantando  en  su  eosá- 
men,  de  cada  capítulo,  de  cada  página,  de  cada  lí- 
nea, inundándonos  en  su  inagotable  fecundidad,  co- 
mo una  fuente  cuyas  aguas  se  aumentan  por  los 
mismos  medios  que  ee  emplean  para  agotarla; 

Q,ue  este  hombre  dude. ...  he  aquí  lo  que  no 
nos  es  posible  concebir.  Y,  permítasenos  decir- 
lo, las  diversas  pruebas  cuyos  testimonios  se  nos 
han  ido  ofreciendo  durante  el  curso  de  la  publica- 
ción de  eAos  Estudios,  nos  aseguran  en  la  idea  de 
quo  no  nos  engañamos. 

Si  el  cristianismo  no  es  verdadero,  es  falso.  Pues 
bien:  la  suposición  de  la  falsedad  del  cristianismo 
en  medio  de  tantas  pruebas  de  su  verdad;  la  supo- 
sición de  que  todas  estas  pruebas  procedentes  de 
tan  lejos,  de  tantos  puntos  distintos  y  á  través  de 
tantos  sucesos  y  vicisitudes,  sin  el  concurso  da  los 
hombres  y  contra  su  voluntad,  pnr  el  solo  efecto  de 
la  casualiilad,  ó  mas  bien  del  mas  infernal  designioi 
llegaron  á  concentrarse  todas  con  inalterable  con- 
cordancia en  un  salo  punto,  para  producir  en  él  una 
falaz  apariencia  de  verdad,  es  la  suposición  mas 
monstruosa,  mas  impía  y  mas  antifilosóGca  que  se 
puede  concebir;  es  el  desvarío  de  un  loco. 

Seguramente  no  se  comprende  bien  con  facilidad 
cristianismo;  pero  la  incredulidad  es  mil  veces 
is  ecsigonte  con  la  razón  que  la  fó.  Pide  siem- 
pre que  se  le  espliquen  los  misterios;  pero  también 
se  le  pide  &  ella  que  esplique  las  pruebas,  aunque 
no  se  crea  que  estos  dos  defectos  de  espÜcacion  se 
compensan,  pues  los  misterios  del  cristianismo  es- 
tán en  los  cielos,  y  sus  pruebas  sobre  la  tierra.  Los 
misterios  deben  ser  inesplicables,  como  todo  lo  que 
pertenece  á  lo  infinito;  pero  las  pruebas  deben  ser 
resolubles  como  todos  los  hechos  terrestres  que  per- 
tenecen al  dominio  de  la  razón  y  de  los  sentidos. 
Nosotros  no  podemos  esplicaros  enteramente,  en  el 
sentido  de  la  fé,  la  Trinidad,  la  Encamación,  la 
Redención,  &c.,  y  si  pudiésemos,  por  esto  mismo 
seria  falsa  la  religión;  pero  vosotros  debéis  podet 
esplicamos  enteramente,  en  el  sentido  de  la  incre- 
dulidad, la  conformidad.de  Moisés  con  las  ciencias, 
las  profecías,  el  establecimiento  del  cristianismo,  la 
persona  de  Jesucristo,  la  perpetuidad  de  la  Iglesia, 
&c,;  pues  todos  estos  hechas  sobreviven  á  vuestra 
incredulidad,  y  no  podéis  prescindir  de  ellos  sino 
'a  condición  de  esplicarnos  cómo  pueden  con- 
formarse con  ella,  ó  bien  no  os  negáis  á  admitir 
incomprensibles  sino  para  abrazar  contra- 
dicciones monstruosas. 

Pero  no,  vosotros  no  podéis  esplicamos  estos  ho- 
chos  en  el  sentido  de  la  incredulidad,  y  nosotros  los 
vemos  venir  por  sí  mismos,  en  apoyo  de  nuestra  fe; 
y  ademas  do  estas  pruebas,  os  podemos  presentar 
en  los  misterios,  si  no  la  lazoa  lÚtíma,  i.  lo  manea 
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nzonei  de  legundo  ¿rden,  cuya  maraTilIou  beHo- 
Zi.  es  una  nueva  fuente  de  pruebas  tan  fuertes  has- 
ta cieib)  punto  como  ]af<  primeras. 

Be  modo  que  todo  noe  inclina  á  creer;  todo  hob 
impide  no  creer:  la  fé  ae  eleva  sostenida  sobre  \as 
piuebaa  y  atraída  por  los  misterios,  y  la  increduli- 
dad H  abisma  en  las  confiuas  contradiecbues  que 
estas  pruebas  desechadas  hacen  caer  sobre  ella,  y 
va  á  perderse  en  los  desolantes  misterios  de  la  na- 
.turaleza  y  de  la  razón. 

EL  cristíaniemo  tiene  tantas  raices  en  la  verdad, 
que  no  puede  arrancártele  á  sabiendas  de  la  inteli- 
genoia,  sin  que  la  misma  verdad  siga,  sin  que  des- 
aparezcan todas  sus  reglas,  sin  qua  se  confundan 
todos  sus  principios,  y  que  no  quede  ya  mas  que  el 
abismo  del  escepticismo  mas  absoluto. 

O  el  cristianismo  es  la  misma  Verdad,  ó  la  Ver- 
dad no  ecsiste.  • 

Si  el  cristianismo  no  procede  de  Dios,  es  enemi- 
go suyo;  acusa  á  su  sabiduría  y  bondad,  y  desmien- 
te en  cierto  modo  su  ecsistencis,  como  no  pudiendo 
.conciliarae  coa  un  error  tan  enorme  y  tsn  especio- 
so. Si  no  se  ha  de  ser  cristiano,  es  lógico  ser  ateo, 
y  la  esperioncia  lo  ba  demostrado  ya  durante  el  úl- 
timo siglo. 

Ya  lo  habia  dicho  La  Bruyére  con  aquella  gracia 
de  ingenio  que  le  es  peculiar. 

"Si  mi  religión  fuese  lalsa,  lo  confieso,  be  aquí 
el  lazo  mejor  tendido  que  es  posible  imaginar; 
imposible  evitarlo  y  no  caer  en  él.  ;Q.u¿  majestad 
y  qué  esplendor  de  misterios!  ¡qué  enlace  y  encade- 
namiento de  toda  la  doctrina!  ¡qué  razón  tan  emi- 
nente! ;qné  candor  é  inocencia  de  costumbres!  ¡qué 
invencible  y  poderosa  fuerza  la  de  los  testimonios 
dadm  suoesivamQiite,  y  durante  tres  siglos  enteros, 
por  millones  de  personas,  las  massabiosy  moderadas 
que  habia  á  la  sazón  en.  la  tierra,  y  ¿  las  cuales  el 
sentimiento  de  una  misma  verdad  sostiene  en  el  des- 
tierro, en  las  cárceles,  á  la  vista  de  la  muerte  y  del 
Último  suplicio!  Coged  la  historia,  abridla,  y  remon- 
taos hasta  el  principio  del  mundo,  hasta  la  víspera 
de  BU  naciniiento.  ¿Hubo  nunca  nada  semejante 
en  toda  la  sucesión  de  los  tiempos?  ¿Podia  el  mis- 
mo Dios  encontrar  nada  mas  propio  para  seducir- 
me? ¿Por  dónde  puedo  escaparme,  adonde  pue- 
do dirigirme,  no  digo  para  encontrar  algo  mejor,  si- 
no algo  que  ae  le  parezca.'  Si  es  preciso  morir,  quie- 
ro morir  por  esto;  prefiero  negar  á  Dios,  que  reco- 
nocerlo en  na  engaño  tan  especioso  y  tan  completo; 
pero  lo  he  estudiado  bien,  no  puedo  ser  ateo,  y  me 
siento  inclinado  y  arrastrado  hacia  mi  Beligion;  esto 
es  hecho."  (1) 

Estamos  tranqniloi  por  el  efecto  que  esta  conclu- 
Úon  puede  producir  en  nuestros  lectores.  Y  sin  em- 
bargo, no  podemos  dejarlos  aquí.  Es  menester  que 
los  acompañemos  hasta  mas  lejos,  y  que  les  mostre- 
mos el  término  del  viaje:  después  do  esto,  dejare- 
mos que  se  abandonen  í  las  inspiraciones  de  su  co- 
lazoD  y  á  las  resoluciones  de  su  voluntad,  necesa- 
rias en  definitiva  para  salvar  ese  espscio  que  aun 
queda  mas  allá  de  la  ammccion  hasta  llegar  á  la/é 

(1)   I«  Bniyira,  csp.  Da  ¡ot  etpíntut  futría. 


Diremos,  pues,  todavía  algimas  palabras. 

No  os  necesaria  la  comprensión  absoluta  pars 
ponerse  en  movimiento  hacia  la  1%;  basta  que  en  lo 
que  comprendemos  haya  necesidad  de  creer.  Efec- 
tivamente, hay  entonces  razón  de  creer  en  b  que 
comprendemos,  y  mérito  en  creer  enlo  que  no  eom- 
prendemos;  hay  fá  racional. 

O  mas  bien  hay  razón  y  mérito  en  ambas  cosas; 

porque  hasta  hay  mérito  en  comprender,  pues  no 

se  logra  sin  aplicarse  i  ello;  y  hay  también  razón 

.  no  comprender,  pues  no  seria  divina  la  leligioa 

nosotros  pudiésemos  llevar  nuestras  miradas  has- 
ta su  fondo. 

Para  que  el  cristianismo  sea  verdadero,  esto  n, 
divino,  iofínito,  es  preciso  qne  nos  esceda  en  tu  ob- 
jeto. La  luz  debe  escaparse  en  las  eatremidadei, 
no  por  defecto  de  luz,  sino  por  defacto  de  vista;  de 
tal  manera,  que  un  aumento  de  aplicacioa  y  de  pn- 
n  la  vista  da  por  resultado  un  aumento  de 
y  de  claridad;  y  esto  es  lo  qua  sucede  oon  d 
cristianismo,  y  lo  que  esplica  esa  diversidad  y  ett 
movilidad  de  las  disposiciones  del  eapíiitu  respecta 
de  él,  según  que  estas  parten  de  un  iondo  de  volun- 
tad m^cs  ó  menos  puro. 

Esto  es  lo  que  hemos  esperimentado  también  no- 
sotros en  nuestros  Estudias;  porque  ¿cuántas  veces, 
por  la  persistencia  de  nuestras  miradas,  hemos  lle- 
gado &  ver  la  luz  desprendeise  de  las  sombras  del 
misterio,  y  salir  de  sus  profundidades  rasgc*  de  la 
mas  maraviUosa  sabiduría?  Sin  embargo,  no  he- 
mos tocado  á  ningún  límite;  por  todas  partes  hemos 
dejado  el  espacio,  el  infinito,  mss  allá  de  nuestra 
corta  razón,  es  decir,  el  misterio.  Indadafalemenle 
hubiéramos  podido  sspirar  á  un  grada  mas  enúnen- 
te  de  inteligencia,  en  lo  cual  puede  cada  uno  ejer- 
citarse, según  la  medida  de  sus  ñierzas;  pero  seria 
contradictorio  hacer  de  esta  comprensión  absoluta 
la  condición  de  la  fe,  y  es  menester  saber  resolver- 
se á  esta  por  las  razones  que  ya  se  tienen,  snpues- 
to  que  son  necesarias  6  invencibles. 

Por  lo  demás,  como  á  cualquiera  punto  qne  le 
llegue  debe  encontrarse  lo  infinito  en  incomprensi- 
bilidad, debe  uno  saber  limitarse  á  sí  miscoo,  con- 
tentarse con  razones  primeras,  y  hasta  saber  descu- 
brir una  última  razón  de  verdad  en  esa  carencia  de 
razón  última,  que  es  la  propiedad  de  todo  cuanto 
es  divino. 

Hay  mas;  la  razón,  como  dijo  perfectamente  cier- 
to escritor,  no  da  la  última  razón  de  nada.  Pue- 
de decirse  también  oon  la  misma  esaotitud,  que  na 
da  la  primera  razan  de  nada;  los  eatremos  ae  le  es- 
capan. ¿Q^é  da,  pues?  da  las  razones  medias.  Bs 
una  mediadora  que  une  los  datos  del  sentido  común 
con  las  percepoiones  del  sentido  íntimo,  y  que  desde 
el  principio  al  fin  del  silogismo  es  el  guia  del  senti- 
miento. Por  esto  es  necesario  saberla  ttmiar  y  de- 
jar á  tiempo,  y  es  seguirla  uempre  saberla  dejar 
así,  pues  dia  misma  lo  reconoce  y  lo  quiere. 

Pero  si  esto  es  esacto,  au&  en  las  cosas  qne  lla- 
mamos naturales,  ¿cuánto  mas  debe  serlo  en  lo  qne 
ataBe  al  orden  sobrenatural  y  divina' 

Esto  principalmente  es  de  lo  que  pueda  decirse 
que  la  razón  no  sabe  dar  la  razón  última.  Sucedería, 


dby  Google 


ESTUDIOS  PILOSOnCOS  eOBBB  BI.  OKISTIAinsiIO. 


pn«,  quo  Im  que  no  U  aigaes  niM  que  á  ella  eo  1u 
invaitig&oioaee  de  1»  IS,  por  mftB  que  hayan  sido  he- 
ridoe  y  «ibreoojidoa  por  la  luz  de  la  verdad,  no  tie- 
nen al  fin  n>u  que  la  fé  det  eepiíitu,  en  decir,  un 
hermoso  tejido,  pero  cuya  trama,  no  batlándoM  lu- 
jeta  por  ningua  nudo,  eatá  espuesta  &  deshacerse 
por  sí  miuna  á  cada  instante. 

¿Q,a6  debemos,  pues,  hacer  para  creer,  para  eetar 
tranquilos,  para,  logiu  U  lozon  última? 

Helo  aquí: 

Un  i^an  maestro,  Pascal,  quo  por  mss  que  se 
haya  dicho  (1)  supo  ponerse  del  lado  de  la  razón, 
dijo  con  aquella  admiiable  esactítad  que  eia  en  él 
iruto  de  la  esperienoia  y  del  genio  á  U  vez: 

"Hay  tres  medios  para  creer:  la  raxem.,  el  hábito 
y  la  inspiración.  La  religión  cristiana,  que  es  la 
única  que  posee  la  razan,  no  reconoce  pot  verdade- 
ros hijos  suyos  &  los  que  oreen  sin  inspiración:  no 
jw  esto  esduye  la  razan  y  el  hábito:  ai  conlrario; 
pero  es  preciso  abrir  su  e^íritu  á  ios  jnvebas,  con- 
firmarse en  ellas  por  el  hábito,  y  ofceceiee  poi  me- 
dio de  las  humillaciones  &.  las  inspiraciones,  únicas 
que  pueden  producir  un  verdadero  y  saludable  efec- 
to: ut  non  evacuetuT  cruz  Cltristi."  (2) 

Todo  el  secreto  de  la  fé  está  en  estas  pocas  pala- 
bras, dictadas  por  la  mss  general  y  constante  espe- 
rienoia, y  cuya  esactitud  es  muy  fáril  hacer  sentir 
al  espíritu. 

Seria  absurdo  decii  á  ub  hombre:  ^Empieza  por 
creer. 

Contestaria  oon  razón:  Esto  no  depende  de  mí, 
y  por  este  camino  lo  mismo  podríais  conducirme  al 
íetiquismo  que  al  cristianismo-  Moatradme  primero 
la  verdad  del  ciistianisoio,  y  después,  una  vez  i 
nocida  esta  verdad,  yo  os  aseguro  que  creeré. 

Por  esto  Pascal  pone  á  la  cabeza  de  los  elementos 
de  la  íé,  LA  bazon;  es  preciso,  dice,  abrir  su  espíritu 
á  las  pru^xa.  He  aquí  lo  que  hemos  hecho  en  los 
presentes  Estudios;  y  nos  parece  habernos  librado 
en  todos  ellos  de  la  nota  de  escepticismo.  Hemos 
usado  ampliamente  de  la  razón,  acaso  hasta  ¡a  he- 
mos fatigado  en  esa  cosecha  siempre  inagotable  de 
verdades  y  de  pruebas  que  el  cristianismo  le  ha  ido 
ofreciendo. 

Pero  ea  preciso  reconocer  también,  por  todo  cuanto 
acabamos  de  decir  últimamente,  que  la  razón  debe 
al  fin  detenerse,  que  sus  ecsigencias  deben  tener  nn 
término  como  su  poder,  y  que  por  su  propio  interés 
debe  encerrar,  «i  es  lícito  decirlo  así,  sus  propias 
riquezas,  y. confiar  su  custodia  á  un  poder  mas  igual 
y  maa  continuo.  Este  poder  es  el  háiñXo,  es  decir, 
la  práctica  eaterior  de  la  verdad,  que  no  adámente 
conserva,  sino  que  confirma  los  descuhiimientos  de 
la  razan. 

Dejemes  todavía  hablar  á  Fascal,  es  decir,  el  buan 
sentido  y  U  espeneucia: 

"Es  preciso  que  nos  conózcanlos;  tenemos  tanto 
de  autómata  como  de  espíritu,  y  de  aquí  es  que  la 
demostración  no  es  el  único  instrumento  por  cuyo 
medio  se  obra  la  persuasión.   ¡Cuan  pocas  cosas  hay 

(1)    U.  Coiuin,  an  lu  d<M  utfcnlM  ubre  el  Mictptieimofh 
téjiai  d'  Pateal. 
(2J    PatuaBtUnim,  t,  n. 


demoettadaat  Las  pmehas  no  convencen  mas  qse 
al  espíritu.  El  hábito  constituye  nuestras  pruebas 
mas  fuertes  y  creídas;  iuclma  al  autómata  que  ar- 
rastra al  espíritu,  sin  que  esta  lo  advierta.  Es  ne- 
cesaria reenrrij  al  hábito  cuando  d  esfú/ritM  ha  co- 
nocido ya  en  dóttde  se  halia  la  verdad,  á  fin  de 
abrevamos  y  teaimos  ta  esa  creenoia  que  continúa- 
mete 80  nos  está  escapando,  pnea  es  muy  difícil 
tener  siempre  presmtes  todas  sus  pniebai.  Es  ma- 
nester  adquirir  una  creencia  maa  fácil,  como  es  la 
del  hábito,  que  sin  violencia,  sin  arte,  siiTargumen- 
Qos  hace  creer  las  cosas  é  inclina  todas  nuestras 
facultades  á  esta  creencia,  de  modo  que  nuestra 
alma  cae  naturalmente  en  ella.  Cuando  no  se  cree 
por  la  fuerza  de  la  convicción,  y  al  autómata 
se  siente  iuclinado  á  creer  lo  contrario,  no  es  su&- 
te.  Es  preciso  hacer  creer  á  nuestras  dos  par- 
tes: al  espíritu,  por  las  razones  que  basta  haber 
visto  una  vez  en  su  vida;  y  al  autómata,  por  el  há- 
bito, y  no  permitiéndole  obrar  en  contrario.  Indina 
car  tneum  JDeus."  (3) 

Nos  permitimnos  añadir  á  este  hermoso  pasaje 
una  observación,  y  es  que,  por  mas  que  hagamos^ 
estamos  siempre  sujetos  al  hábito,  y  si  esto  no  es 
■favor,  ea  en  contra  de  la  Beligion.  £1  efecto  que 
I  ello  resulta  en  este  último  esao  es  inevitablemen- 
te diaolveí  la  oonviocion  racional  mas  robusto,  por 
ejemplo,  la  que  au.bamns  de  formamos,  y  he  aquí 
cómo.  Esta  oonviceion  se  compone  de  dos  elnnen- 
toa:  la  fuerza  de  las  pruebas,  que  nos  obliga  á  sus- 
ribir  á  tos  misterios,  y  la  penetración  de  loa  miste- 
ios,  que  hace  cesaz  su  oposición  aparente  oon  ¡la 
razón,  y  descubre  en  ellos  al  contrario  bellezas  de 
sem^onza  que  la  persuaden.  Pero  el  trabajo  de 
espíritu  que  ha  producido  eatos  dos  elraaentos,  no 
puede  contitinatBe  siempre;  va  á  ceaar,  y  solo  obra- 
rá en  nosotros  el  bálnto  de  las  cosos  oidinoiioa  de 
la  vida,  de  nueatcaí  vanidades  y  pasiones.  ¿U.ué 
va  á  resultar  de  aquí?  que  este  habite  debilitará 
por  un  lado  lo  impresión  de  las  pruebas,  y  por  otro 
hará  revivir  la  oposición  aparente  de  los  misterios 
con  la  razón,  por  su  oposición  real  con  este  hátñto; 
y  por  medio  de  estos  dos  efectos,  que  se  ayudan  mú- 
taamente,  disolverá  rápidamente  la  convicción. 
Poro  si  á  esta  convicción  adquirida  por  el  estudio 
hacéis  succedei  un  hábito  que  le  sea  confi>nne,  es 
decir,  la  práctica  de  Mta  mismo  verdad  convntida 
en  convicción,  seta  verdad  se  irá  haciendo  cada  vez 
mas  familiar;  su  ooneordanoia  con  la  razón  se  con- 
,servará,  y  hasta  se  irá  aumentando  oon  el  ejerci- 
cio; convirtiéndote  la  razón  de  creer  en  hálñto,  el 
hábito  se  convertirá  ¿  su  vez  en  razón,  y  sucederá 
con  los  misterios  de  la  religión  como  oon  los  de  la 
naturaleza,  que  no  reparamos  en  ellos  á  fuersa  de 
verlos,  y  que,  no  menos  admirables  en  ai  mísmoa 
que  los  de  la  religión,  no  se  diferenoioB  de  ellos  si- 
no porque  el  hábito  nos  oonlta  tu  profundidad. 

Por  otra  potte,  y  esto  té  dedsívo,  entre  los  dos 
hábitos  á  que  nos  vemos  ol^gadoa  á  anjetomes,  e^ 

(3)    Fentamiattoi,  t.  ti "E(te  métod»,  dics  el  eonairanila 

«ditor  de  Faacal,  de  ll«|u  ¿  la  K  por  pnutiou  «lerioreí,  no  « 
aaeva,  púa  m  halla  lecorneudiula  par  1m  maatn»  da  la  teologfs 
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de  nueatras  preoeupauionea  natniBles  y  de  finwtras 
puionei,  y  el  del  ejercicio  da  la  verdad  cristiaiía, 
¿DO  ea  este  último  el  mai  lacional,  el  mu  lógico  y 
■eguro?  ¿No  es  mai  conHcuente  hacer  la  que  ha- 
yamoB  reconocido  ser  veidadero?  Eutiai  ea  una 
■enda  de  desaúmiento  de  nueetraa  panonei,  ¿no  es 
la  mejor  de  todas  las  precauciones  contra  el  enor, 
yfañadir  la  garantía  de  la  virtud  i  la  de  la  verdad? 
La  ignorancia  y  lu  pasiones  son  ea.  nosotros  dos 
eauBos  de  estravío.  Por  medio  del  estudio  disipa- 
mos la  ignorancia  y  llegamos  al  camino  de  ht  ver- 
dad, mientras  que  li  las  vamos  disminuyendo,  se  nos 
irá  facilitando  por  e«ta  misma  diminución;  de  aquí 
procede  la  relación  de  la.  virtud  y  de  la  verdad,  de 
la  santidad  y  de  la  fé  en  las  almas.  Procurad,  pues, 
os  diremos  con  Pascal,  convencerás  de  la  verdad  di- 
vina, no  tanto  por  la  argumentación  de  las  pruebas, 
como  por  la  diminución  de  vuestras  pasiones  (1). 

De  este  modo  se  concilian  y  justilioan  los  dos  pri- 
meros medios  para  creer',  ia  razón  y  el  hábito. 

Finalmente,  el  tercer  medio,  que  solo  y  aislado 
puede  producir  un  verdadero  y  saludable  efecto,  es 
la  tHípiraaon,  esto  es,  la  infuBÍon  de  la  misma  ver- 
dad en  el  corazón  por  la  gnmiaioa  de  este  &  pedirla 
y  recibirla  en  su  verd&dera  fuente,  que  ea  Dios  en 
Jetucriato  y  Jesucristo  en  bu  Iglesia.  La  fé  es  Dios 
sensible  al  corazón  por  la  gracia,  como  e«  sensible  al 
espirito  por  las  razontn.  Puede  muy  bien  tenerse  la 
certidumbre  de  la  verdad  oriatiana  sin  el  conocimien- 
to de  estas  razones,  cuando  Dios  mismo  comunica  in- 
mediatamente esta  verdad  al  corazón;  y  ¡cuántos 
.cristianos  hay  que  no  la  conocen  mas  que  por  este 
medio,  y  que  sin  embargo  están  muy  eGcazmente 
persuadidos  de  ella!  Es  preciso  reconocer  también 
que  la  loligion  no  podria  ser  verdadera  y  divina  si 
no  obrara  de  este  modo,  pues  ss  debe  á  todos,  y  la 
mayor  parte  no  son  capaces  del  estudio  de  sui  prue- 
ba*. For  este  medio  les  da  una  prueba  viva  de  su 
verdad,  que  vale  maü  qne  todas  las  otras,  y  que  es 
aoeeaible  á  todu,  porque  solo  depende  de  la  volun- 
tad. 

Por  la  misma  iszon  no  puedan  todas  las  damas 
pruebas  suplir  á  estas,  y  los  mas  grandes  genios  se 
ven  obligados  á  reoibir  la  IS  de  la  misma  manera 
que  el  rústico  campesino.  Na  sa  crea  por  esto  que 
las  otras  prnebos  dejan  de  ser  buenas;  diremos  mas, 
son  hasta  ecsigíbles  por  la  inteligenoia  que  es  capaz 
de  estudiarlas,  pues  la  verdad  divina  debe  ponerse 
en  armonía  con  todas  tas  capacidades  de  nuestra 
naturaleza;  pero  cualesquiera  que  sean  estas  capa- 
cidades, como  el  corazón  es  también  una  capacidad 
qne  debe  ejercitarse,  como  í  los  ojos  de  Dios  somos 
todos  iguales,  y  como  no  podemos  tener  natural- 
mente con  él  mas  que  una  letacion  de  su  misión,  é 
imparta  para  el  restableoi  miento  del  orden  que  esta 
relación  sea  tanto  mas  íntima  cuanto  mas  indina- 
dos nos  sentimoa  á  reconoocrla;  por  todas  estas  ra- 
íl)   ' 
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zones  y  otras  muchas,  en  las  que  nos  seria  superfloo 
entrar,  la  verdadera  fé  m  un  don  que  es  preciso  pe- 
dir 6.  Dios,  de  la  manera  que  toda  críatiüa  misera- 
ble debe  pedir  á  su  Criador:  de  rodillas. 

Ademsa,  si  la  religión  cristiana  ea  verdadera, 
'  como  estamos  convencidos,  y  como  después  de  tta- 
tas  y  tan  poderosas  pmebas,  no  podemos  dejar  da 
reconocer,  la  necesaria  consecuencia  quede  aquí  re- 
sulta, es:  que  Dios  quiso  ponerse  en  mas  particnlar 
contacto  con  nosotros,  por  medio  da  esta  religión; 
que  en  ella.  Dios  eetá  m  Jesucristo,  y  Jesucristo  en 
sus  sacramentas  y  ea  su  Iglesia;  que  está  en  ella 
real  y  especialmente,  y  que  ella  nos  espera  non  las 
manos  llenas  de  las  gracias  qne  solo  por  sa  medio 
podemos  alcanzar.  Reflecsionad  bien  en  eatn  ri- 
gurosa consecuencia:  la  religión  cristiana  es  nece- 
sariamente verdadera,  luego  está  Dice  en  ella  de  nna 
manera  qne  no  está  en  ninguna  otra  parte;  luego 
me  espeía  en  ella,  y  debo  querer  que  ea  ella  vaya 
yo  á  encontrarlo;  luego  si  voy  á  ella,  esperimenta- 
ré  necesariamente  los  efectos  de  su  presencia,  de  nn 
modo  muy  particular,  y  que  deberá  conñrmar  por 
medio  de  efectos  sobrenaturales,  las  razones  qne  yo 
tengo  ya  para  creer  en  él. 

Y  ¿na  lo  dice  él  mismo?  ¿no  ois  m  voz  que  os 
Uama? 

Venid  á  mí,  dioe,  todee  los  gue  estáis  tmiajados 
y  agobiados,  y  yo  os  aUviaré  (2). —  Yo  soy  la  luz  dd 
mioido:  el  ijue.  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  mas 
tendrá  la  lumbre  de  la  vida  (3). —  Yo  soy  d  cami- 
Tvt,  ún  el  cual  tto  se  puede  andar;  la  verdad,  sin  la 
cual  nada  puede  conocerse;  ia  vida,  sin  la  cual  na- 
da puede  ecsisítr,  y  nadie  puede  ir  al  Padre  uno 
por  mi:  seguidme  (4). —  Yo  soy  la  puerta:  guien 
pw  mi  entrare  será  salvo;  y  enlrará  y  saldrá  y  ha- 
llará pastos,  pues  yo  he  vertido  para  que  tengan  vi- 
da, y  para  que  la  tengan  en  mas  aiundanaa  (9). 
— Fijaos  en  mis  palabras  y  conoceréis  la  verdad,  y 
la  verdad  os  hará  libres,  y  alcanzareis  ¡a  vida  eter- 
na (G). — El  agua  que  yo  doy  apaga  la  sed  para 
áempre,  y  se  convierte  en  el  que  la  redhe  en  una 
fuente  viva  que  salta  hasta  la  vida  eterna  (7). — Di- 
ces: rico  soy,  y  estoy  lleno  de  Iñenes,  y  de  nada  ten- 
go/alia: y  no  conoces  que  eres  un  éuitado  y  misera- 
ble, y  pobre,  y  ciego,  y  dentudo.  Te  aconsejo,  pues, 
que  compres  de  mi  oro  afinado  enjuego,  para  que 

is  rico  (9). — Ál  que  s^a  vencerse  á»  mxsmopa^ 

venir  á  mí,  le  tengo  reservado  un  maná  exondi- 

qve  ninguna  conoce  sino  d  que  lo  recibe  [9). —  Ve- 
nid, ptes,  ved  y  gustad  cuan  suave  es  d  Señor  (10). 

Procurad,  pues,  esperimentar  por  vosotros  mia- 
mos la  verdad  de  todas  estas  promesas,  de  las  cun- 
les  tantas  garantías  tenéis  ya.  Llegados  desde  tan 
lejos  haíta  el  umbral  de  la  fe,  no  tenéis  qne  baoer 
mas  que  pasarlo  con  generoso  paso  paia  ser  desde 
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luego  iniciados  en  todu  lua  maiaTiUiu.  Huta 
aquí  no  habeig  ráto  mas  que  )o  qne  fué,  entonow 
-TereÍB  lo  que  ea,  el  Bei  mUmo  de  la  verdad,  la  ver- 
dad viva.  La  poseeréis,  y  ella  o*  poseeiá  á  voso- 
troB,  y  «n  medio  de  esta  recíproca  potesion  y  del 
color  qne  ella  pioduoirá  os  diieis  con  trasporte:  ¡Sí, 
es  ella!  Y  con  ella  tendréis  en  un  solo  todo,  la  paz, 
la  alegría,  la  fuerza,  la  libertad  y  la  vida,  )a  verda- 
dera y  soberana  vida!  ¿Foi  qué  oa  hemoa  hablado 
tanto  de  ella?  ¡Ah!  ;qae  no  bubiésemos  podido,  sin 
todo*  estoa  laoiocinios,  comunicaros  lolamenlA  una 
gota  de  aa  eaencia  que  se  complace  en  derramar 
sobre  loa  corazones  qne  le  están  sometidos.'  ¡Cuan 
pronto  bubiéraia  entonoaa  quedado  persuadidos  y  Ii< 
brea  de  todas  vneatrea  in certidumbres!  Fem  la  ver- 
dad ba  querido,  para  el  ejeroioio  necesario  de  nnei- 
tra.  libertad,  leaervaiae  el  principio  do  tan  inebble 
comunicaoioQ,  y  que  nadie  conociese  eae  maná  es- 
condido, tino  ¿  que  Id  recibe  y  se  hace  di^o  de  él 
poT  la  victoria.  Bosta  que  en  razón  no  podaia  re- 
hitaarla,  para  qne  oa  véala  obligadoa  á.  aoraeteroa  á 
ello.  Vuestra  resiatenoia  no  aeria  ya  legítima,  por- 
que lolo  provendría  de  esa  mala  porción  de  noao- 
trosmíamos.queaonspira  aeoretamen  te  contra  la  ver- 
dad, retarda  tanto  como  puede  au  eonviooion,  baata 
le  sobrevive  una  vess  adquirida,  y  cuya  inmolación 
ea  et  mérito  distintivo  y  el  anpremo  deber  de  la  fé. 
Ya  está  dicho  todo.  La  verdad  oa  ba  dado  bas- 
tantes gaiantíaa  de  ú  miama  en  osa  nmltitud  de 
cojiaideracionea  y  de  prnebas  por  cnyo  medio  ba  ido 
convenciendo  vuestro  espíritu,  A  vuestra  vez  de- 
be ia  en  adelante  darle  vosotros  á  ella  otraa  qiie  acre- 
diten et  oelo  y  la  sinceridad  de  vuestro  corazón  en 
obaequio  auyo;  y  de  eete  modo  pronto  entrareis  en 
es«  Mtado  tan  apetecido  de  la  fé  criatiana,  en  el  que 
todaa  las  garantíaa  entre  Dios  y  el  alma  desapare- 
cen en  la  oertidnmbre  y  la  lesUdad  de  la  posesión. 


CAPITULO  X. 


Cierto  dia  dio  el  rey  Darío  (1)  nn  gran  convite 
á  todos  sus  familiares,  á  todos  los  magistrados 
doB  y  persas,  y  á  todos  loa  dignatarios,  gobemado- 
ree,  consejeros  y  prefectos  que  dependían  de  an  im- 
perio, desde  la  India  hasta  la  Etiopía,  que  compren- 
día ciento  veinte  provinoiu.  Después  de  haber 
oomido  y  bebido,  y  que  se  hubieron  marchado  todos, 
se  fué  el  rey  k  su  cámara,  se  metió  en  cama  y  dur- 
mió. Durante  au  aueño,  trea  jóvenea  de  au  guardia 
se  dijeron  entre  sí:  proponga  coda  uno  de  nosotros 
un  proverbio,  á  ver  quién  lo  resuelve  mejor  al  gusto 
del  rey,  y  este  la  hará  grandes  regalos,  será  vestido 
da  bella  púrpura,  tendrá  una  copa  de  oro,  una  tia- 
ra de  lino  fina,  y  llevará  un  precioso  collar;  tendrá 

!riratátomuiadelí«r«ri;iiiad 
o  Bpócriro  por  la  Igldi»,  y  come  t&l  no : 
i9  oidiaviaa.  JLptirándolo  &  numrn  fé,  ¡ 


el  segando  lugar  deepnes  de  Darío,  por  su  saludu- 
ría,  y  el  rey  la  llamará  primo  suyo.     Entonces  ca- 

uno  de  ellos  escribió  nn  proverbio,  y  lo  firmó,  y 
anuida  pusieron  loa  tres  papeles  debajo  de  la 
almohada  del  rey,  y  se  dijeron:  cuando  se  levanta 
el  rey  le  daremos  nueatioe  escritos,  y  aquel,  eual- 
quiera  que  sea  de  loa  tres,  á  qnien  el  rey  y  los  ma- 
gistrados de  la  Peraia  juzguen  haber  sido  el  mas 
aabio  en  su  proverbio,  saldrá  victorioso,  a^un  que- 
da convenido. 

El  primero  habia  escrito:  el  vino  es  fuerte. 

El  otro:  el  rey  es  mas  fuerte. 

El  tercero:  las  maa  fuertes  son  laa  mnjerea;  pero 
la  verdad  domina  y  es  mas  fuerte  que  todas  las 

Habiéndose  levantado  «1  rey,  los  trea  jóvenes  ae 
le  presnetaron  y  entregaron  sus  escritos.  Los  leyó, 
y  convocó  en  seguida  á  ana  magistradoa  y  ministros, 
sus  pretores  y  preí«ctoa,  y  loe  reunió  á  todos  en 
gran  consejo,  juntado  éate,  y  sentados  ya  todoa 
loe  aaiatentea,  ae  leyeron  los  trea  escritos,  y  en  se- 
guida dijo  el  rey:  llamad  á  eatoa  jóvenes  para  que 
vengan  aquí  á  aostener  sus  tesis.  Fueron  introdu- 
cidos, y  empezó  á  que  habia  proclamado  ta  fuerza 
del  vino.  Ponderó  el  poder  de  eate  lioor  que  abate 
á  loa  grandea,  llena  de  gozo  á  loa  abatidos,  booe  i 
desatinar  á  loa  sabios,  hace  olvidar  loe  vínculos  maa 
queridos,  y  pone  el  puñal  en  la  mano  entre  nnoa 
miamos  hermauos.  Después  de  haber  hablado  así, 
calló,  y  tomó  la  palabra  el  segundo  empezando  por 
celebrar  el  poder  de  un  rey:  representó  á  los  hom- 
bree mandando  á  toda  la  naturaleza,  y  colocado  so- 
bre todos  ellos  el  rey  que  los  domina  y  diapone  de 
ellos.  Con  una  palabra  los  lanza  en  loa  peligros  de 
la  guerra;  todo  lo  traatornan;  matan  y  se  hacen  ma- 
tar, y  el  frato  de  la  victoria  ea  siempre  para  el  rey. 
Al  mismo  tiempo  otros  trabajan  y  recogen  loa  fru- 
tos, y  aun  esto  ea  también  para  llevar  al  rey  el  tri- 
buto de  saa  sudores.  Solo  y  sin  rivales,  el  rey  no 
tiene  maa  que  decir:  matad,  y  matan:  perdonad,  y 
perdonan:  herid,  y  hieren:  esterminad,  y  estenni- 
nan:  edificad,  y  edifican:  derribad,  y  derriban:  plan- 
tad, y  plantan.  Y  todo  el  pueblo,  bosta  los  mag- 
nates, lo  oyen.  Después  ae  aienta  á  comer,  y  bebe 
y  duerme;  pero  aqnelloa  dan  guardia  i  su  alrede- 
dor, y  no  pueden  dejarla  para  ir  á  sus  negocios:  tan 
ligados  ea^  por  lo  voluntad  del  rey.  ¿Cómo,  puea, 
no  reconocer  en  el  rey  lo  que  hay  mas  fuerte  en  la 
tiera?  Después  de  haber  hablado  en  estos  términos, 
calló. 

£1  tercero,  que  había  hablado  de  las  mujeres  y 
de  la  verdad  (era  Zorobabel),  se  adelantó  á  su  vez 
y  dijo: 

"¿No  son  las  mujeres  las  que  han  engendrado  al 
rey  y  á  todo  su  pueblo?  ¿no  aon  ellas  las  qne  han 
criado  y  alimentado  á  loa  que  plantaron  las  viñas, 
de  donde  sale  el  vino?  Laa  mujeres  son  las  que  dis- 
tribuyen á  los  hombrea  la  gloria  y  las  que  hacen  toa 
vestidos  con  que  ellos  se  adornan.  Los  hombres  no 
pueden  separarse  de  ellas.  Si  están  ocupados  en  acu- 
mular oro  y  plata  y  cuanto  hay  de  maa  precioso, 
no  tienen  mas  que  ver  una  mujer  elegante  y  bella, 
y  dejando  todoa  aus  cosas,  fijan  al  momento  aua  ojos 
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en  ellft  y  I&  minuí  con  la  boca  abiorta,  codiiü&ndo- 
la  mat  que  todo  bu  oro.  El  hombre  abandona  al 
padre  que  lo  enmadró,  y  la  tierra  en  que  ha  naci- 
do, para  ir  á  unirse  á  la  mujer.  Y  recrea  su  alma 
oon  ella,  y  no  ae  «cuerda  ya  del  padre,  de  la  madre, 
ni  det  país.  Pero  ;quÉ!  ¿es  menester  advertiros  de 
que  laa  mujereí  oa  poseen  y  que  Tasotras  no  lo  sa- 
béis? Coge  f1  hombre  un  puñal,  va  &  los  caminos 
&  cometer  robos  y  homicidios,  atravieta  los  mares, 
desafía  el  furor  de  las  fieras,  viaja  en  el  horror  de 
las  tinieblas,  y  cuando  bs  cometido  sus  robos,  sus 
iniquidades  y  rapiña»,  lo  lleva  todo  á  su  querida. 
¡Cuántos  hay  que  se  han  vuelto  insensatos  por  sus 
mujeres,  cuya  pasión  los  ba  puesto  en  eseJavitud! 
¡cuántos  ban  perecida  y  se  han  suicidado,  cuánto* 
han  pecado  por  ellas!  Indudablemente  es  grande 
«1  rey  en  su  poder,  pues  en  todas  partes  no  hay 
die  que  no  tema  tocarlo;  sin  embargo,  yo  he  visto 
4  la  hija  do  BaBasÍB,  compañera  de  este  rey  sober- 
bio, sentada  á  su  lado,  quitar  la  sagrada  diadema 
de  la  cabeza  del  monarca,  ponerla  sobre  la  suya  y 
taparle  la  cara  con  la  mano;  y  á  todo  esto  61  la  es- 
taba mirando  embobada,  riéndose  cuando  ella 
reía,  y  si  ella  se  enfadaba  ¿1  la  halagaba  hasta  que 
volvia  á  conquistar  su  granja.  ¡Oh  hombresl 
uocedlo  pues,  las  mujeres  son  las  mas  fuertes. 

Al  llegar  aquí  el  discurso,  el  rey  y  sus  consejeros 
ompezaron  i  mirarse  unos  á  otros;  pero  el  joven 
orador  empezó  desde  luego  lo  que  le  faltaba  decir 
•obre  la  verdad. 

"¡Oh  hombres!  continuó,  las  mujeres  soi 
da  las  mas  fuertes,  la  tierra  es  grande  también,  eie- 
vado  el  oielo,  y  el  curso  lijero  del  sol  le  da  la  vuel- 
ta y  vuelve  á  su  primer  punto  en  el  rápido  espacio 
de  un  dia.  Pero  auperior  á  todas  estas  cosas, 
mas  magnífico  que  todas  ellas,  es  el  que  las  ha  crií 
do,  y  su  verdad  grande  y  fuerte  mas  que  todo.  Ti 
da  la  tierra  invoca  la  verdad,  la  bendice  el  cielo,  y 
todas  las  cKatnras  se  mueven  por  ella  y  tiemblan 
ante  su  faz.  Nada  malo  hay  en  ella.  El  vino  es 
malo,  malo  el  rey,  malas  las  mujeres,  todos  ios  hom- 
bres son  malos,  lo  mismo  que  toda»  sus  obras,  y  co- 
mo no  hay  nunca  verdad  en  ellos,  perecerán  en  su 
iniquidad.  Pero  la  verdad  subsiste  y  se  acrecienta 
eternamente;  vive  y  permanece  en  los  siglos  de  los 
siglos.  No  hay  para  ella  esoepcion  de  persona»  ni 
distinción  alguna,  pues  lo  que  es  justo  lo  da  á  todos, 
buenos  y  malos,  y  todos  hallan  gracia  en  sus  obrai. 
No  hay  en  su  juicio  nada  malo;  sino  la  fuerza,  el 
reino,  el  poder  y  la  majestad  da  los  ángeles.  ¡Bf 
dito  sea  para  siempre  el  Bios  de  verdad!" 

y  dejó  de  hablar,  y  todos  esclaraaron  á  una:  ¡la 
verdad  es  la  mayor  y  la  mas  fuerte! 

Bntonoe»  le  dijo  el  rey:  pídeme  lo  que  quieras, 
ademas  de  los  doñee  oonvcnidoB,  y  todo  te  se  dará 
en  recompeiwa  de  tu  sabiduría;  te  sentarás  j  unto  i 
mí  y  te  llamaré  primo  niÍo. 

Pero  el  joven  le  contestó;  "En  recompensa  de  to- 
do, no  quiero  pedirte  mas  que  una  cosa:  que  te 


acuerdos  del  voto  que  hioistes  al  tomar  el  cetro,  de 
reedificar  á  Jerusalen  y  volver  i  levantar  bu  tem- 
plo, y  que  quiera»,  ;oh  majestad!  disponer  desde 
luejfo  su  ejecución." 

A.  cetas  palabras,  levantándose  el  rey  Darío,  \o 
abrazó,  lo  besó,  y  escribió  desdo  lu^o  á  todos  sus 
superintendentes,  que  devolviesen  la  libertad  í  los 
judíos,  y  lea  facilitasen  la  vuelta  á  su  patria,  y  la 
reoonstruceion  de  su  ciudad  y  de  su  templo. 

Marchóse  entonces  el  joven  libertador,  y  ponién- 
dose de  cara  hacia  la  dirección  de  Jerusalen,  ben- 
dijo al  rey  del  cielo  diciendo:  Tuya  es  la  victoria, 
tuya  ei  la  sabiduría  y  la  claridad,  y  yo  no  soy  mu 
que  tn  pobre  servidor.  ¡Bendito  seas,  tú  que  ma 
diste»  la  sabiduría!  ¡yo  te  confesaré  neropre,  Señor 
Dios  de  nuestros  padres! 

¡Ojalá  que  también  nosotroa,  en  medio  de  las  di- 
versas seducciones  que  se  disputan  los  corazones  de 
los  hombres,  pudiésemos  haber  hecho  prevalecer  la 
escelenoía  de  la  verdad,  y  logrado  que  volviesen  á 
levantar  al  fin  su  templo,  que  efl  la  f&  eu  Jesu- 
cristo! ¡ojalá  pudiésemos  haber  puesto  lot  primeros 
cimientos  da  esta  ié  en  unas,  haberla  aumeaisdo 
en  otros,  completado  y  refoniado  en  muchos,  y  con- 
tribuido algo  por  este  medio  á  esa  renovación  social, 
cuyoB  materiales  ion  removidos  en  el  dia  por  tantas 
manos,  cuyo  praientimiento  hace  latir  tantea  corato- 
nes,  y  cuya  obra  solo  Dios  dirige  y  ordena,  porque 
solo  él  ha  de  ser  en  último  fin!  ¡Felices nosotros,  sí 
por  nuestro  cariño  y  devoción  á  tan  santa  causa  no 
hemos  pasado  inútilmente  por  la  tierra,  y  li  hamos 
sabido  desempeñar  en  ella  nuestra  misión  de  ca- 
tólico y  de  francés!  Tales  son  nuestros  votos  y  nues- 
tra» últimas  palabras  en  este  momento,  solemne 
para  noaotros,  en,  que  vamos  í  tenninar  los  presen- 
te» EUtidios,  y  á  soltar  esta  pluma  que  hace  cubito 
año»  no  hemos  dejado  de  la  mano,  y  que  con  fre- 
cuencia nos  ha  sido  muy  peaada.  Si,  como  está 
escrito,  que  hasta  un  vaso  de  agua  fría  tendría  eu 
recompensa,  pudiésemos  lUMotro»  esperar  alguna 
por  este  vaso  de  agua  de  la  verdad,  dado  á  nuestros 
hermanos,  la  que  pediriamo»,  no  seria  seguramente 
el  renombre  de  autor,  las  alabanzas  de  un  diaria, 
iones  de  una  academia,  el  favor  de  los 
grandes,  ni  nada,  en  una  palabra,  de  toda  esa  gloria 
humana,  superior  á  nuestros  méritos  é  inferior  á 
nuestros  deseos:  ¡uol  sino  que  el  principio  de  nues- 
tro» trabajos  sea  bu  premio!  ¡Q,ue  la  verdad  corone 
en  nosotros  su»  propios  dones!  ¡y  que,  sin  envane- 
cernos con  una  comparación  que  nada  justifica,  á 
menos  que  sea  el  celo  por  la  misma  cania,  poda- 
mos obtener  io  que  el  ángel  de  las  escudas  pedia 
cuando  contestó  á  la  siguiente  pregunta  de  Jesucris- 
to (1):  Bien  escribüte  d«  mí,  Tomás;  ¿qué  recaía- 
penta  guereis? — A  vos  aovo,  Sesoeü! 

(1)  Bene  át  me  teripiisli,  Tkomai.  ¿Quem  ergomtrccdrví 
:cp»i?_proa  aliam,  Domine,  «üi  H  iptnm.  (Lmeion  dd 
iniiiii»  &O1BU0,  Oficio  út  Slo,  Tomát  dt  AgniHB.) 


FIN  DE   LA   OBRA. 
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He  Tecibido  el  ejemplar  de  la  obn  qoe  tnvísteií 
la  bondad  de  remitinoe,  llamada  Estudios  filoíójí- 
ce»  sotrre  d  criitianümo.  Se^oiunente  oa  habeü 
aoordado  de  aquel  tiempo  en  que  dudábaia  de  la 
volontad  de  Du»  con  Teapecto  á  -roa,  y  en  que  ad- 
mirado de  los  mblimea  pensamiento»  que  renitm 
4  llamar  á  vuestra  puerta  da  jurÍBConaulto,  me 
preguntabais  bí  debíaü  tiatailoB  como  í  huéspedea 
que  tnúaamÍBion  de  la  ProTidencia,  6  como  a  ilus- 
tres estranjeroB  descarriadoB  de  su  camino.  Tuve 
la  dicha  de  levantar  una  punta  del  velo  que  oa 
ocultaba  í  tos  mismo.  Ifo  podíais  creer  que  Bíos 
hubieae  llamado  í  un  lego,  á  un  hombre  consagra- 
do á  la  juiiiprodencia,  aj  raro  é  insigne  honor  de 
profundizar  el  cristianiamo,  y  defenderlo  por  me- 
dio de  una  confesión  razonada  ante  el  gi^de  au- 
ditorio que  lo  miía,  lo  eBOUcha  y  lo  juzga  mas  de 
diez  y  ocho  sigloB  ha.  Yo  casi  puse  la  pluma  en 
vuestra  mano;  ¿debería  por  ventura  eatarme  ca- 
llado hoy  que  apareció  vuestro  libro  y  vuelve  é, 
mí,  como  un  hijo  perfeccionado  con  la  edad,  la  glo- 
ria y  la  virtud  vuelve  i  su  padre?  ¿FodremoB, 
pues,  sin  orgullo  reciproco,  hablar  juntos  de  este 
hijo  muy  amado?  Y  ai  se  escuchase  lo  que  deci- 
mos en  nuestras  conferenoias  privadas,  ¿tendría- 
moa  nosotros,  que  somos  catolícoB,  embarazo  de 
que  lo  aitpiera  todo  el  mundo? 

Desde  lu^o  admiro  con  qué  escrúpulo  habeia  res- 
petado la  forma  dada  hace  dos  siglos  á  nuestra  pojé- 
mica  contra  la  ineiednlidad.  La  forma  era  esta:  se 
comenzaba  poi  establecer  la  ecsietencia  de  Dios,  la 
del  hombre  como  espíritu,  y  la  necesidad  de  rela- 
ción del  uno  con  el  otro  por  medio  del  culto.  Es- 
tas tres  verdades  fundamentales  eervian  de  portada 
al  resto,  y  se  tenia  la  ventaja  de  que  ellas  no  so- 
lamente eran  verdades  de  razón,  sino  verdades  de 
tradición,  verdades  pr&cticas,  ligadas  í  la  historia 
del  mundo,  bajo  cualqoiet  aq>ecto  que  se  las  mi- 
me.   Dios,  el  alma,  el  culto,  ;qué  fachada!  Sin 


embargo,  no  podían  ocultarse  i  nadie  las  tinieblas 
que  cubrían  esta  magestuosa  portada,  y  en  la  que 
manoe  diatintas  hablan  grabado  rasgos  duraderos,  < 
y  medido  en  la  oscurídad  su  indestructible  arqui- 
tectura. De  aquí  nocía  en  la  Inteligencia  un  es- 
treno conflicto.  Dios  ecsiste;  el  alma  ecaiste;  ecsia- 
te  el  cultoj  pero,  ¿qué  cosa  es  BÍob?  ¿qué  el  alma? 
¿qué  el  culto?  La  noche  yel  día  hacían  unirse  í 
estas  cuestiones  en  un  himeneo  terrible,  en  que  el 
alma  vagaba  de  la  adoración  í  la  blaafemia,  y  de 
la  blasfemia  &  la  adoración.  En  vano  el  ñlósofo 
criatlauo,  con  el  ansilio  de  una  metafísica  abstrac- 
ta, puríficaba  estos  elementos  de  la  síntesis  reli- 
giosa, pues  cuando  se  venia  í  la  realidad,  se  hacia 
bien  claro  que  las  naciones,  aunque  poseyesen  la 
triple  idea  de  Dios,  el  alma  y  el  culto,  no  sacaban 
de  ella  una  luz  uniforme,  y  que  la  filDSofTa,  mien- 
tras permanecía  sola,  nada  había  logrado.  La  con- 
clusión era  que  no  se'  puede  conocer  £  Dioe  sino 
por  Dios,  es  decir,  por  una  revelación. 

Pero  ¿dónde  ha  estado  esa  revelación?  Porque 
si  ella  es  necesaría,  ha  ecsístldo  siempre. 

Pascal,  proponiéndose  esta  misma  ^cuestión,  de- 
cía qoe  ha  huiido  en  el  mundo  un  pueblo  marca- 
do con  Beñales  estraordinarías,  pueblo  aparte,  el 
mas  antiguo  de  todos,  poseedor  de  un  libro  tan  ad- 
mirable como  Él  por  su  antigüedad,  sincerídad  y 
profundidad;  pueblo  y  libro  que  ambos  se  han  he- 
cho univenalea,  y  de  los  que  han  salido,  poi  me- 
dio de  una  filiación  indisputable,  dos  maravillas 
aun  mu  grandes:  Jesucrísto  y  la  Iglesia  católica. 
Pascal,  y  todos  nosotros  con  éi,  afirmamos  que  ese 
era  el  pueblo  depositaiio  de  la  revelación;  revela- 
ción que  remonta  al  origen  del  mundo,  y  mante- 
nida, renovada,  confirmada  de  siglo  en  siglo,  ha 
llegado  hasta  nosotros.  La  historia  sucedía  á  la 
metafísica;  historia  tan  imponente  como  la  misma 
metafísica,  y  que  como  ésta,  tenía  bu  origen  en  la 
misma  humamdad.  Entre  Adán  y  el  pueblo  judío 
encontramos  í  algunos  patriarcas  célelnras,  ligados 
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por  los  recuerde»  i  doa  6  tres  aooateciinietitoB  ^- 
g&nteBcos,  como  el  dilnTÍo,  la  conñuioa  de  lu  len- 
gosE  y  1&  dispenion  de  loB  pneblos:  entrt  el  pu^ 
blo  judío  y  jNucriato,  una  larga  serie  de  pioietas 
anunciando  en  ana  libros  f  con  fechas  ciertas,  la 
fatnia  Buceñon  de  loe  imperioa  y  la  venida  del 
Hombre  Bioi,  ialvador  y  lepusdoi  del  mundo;  w- 
tre  Jesucristo  y  noiotna,  la  Iglesia  cat¿lioa,  cum- 

SUmiento  y  eeplioacion  de  toda  la  hiatoTÍ&  piece- 
enté,  que  descanaa  en  una  continuada  operación 
de  Besenta  üglos,  y  proporciona  i  lo  pasado  con  la 
realidad  presente,  un  inmenso  efecto  de  luz  y  bo- 

Tal  era,  despredando  pormenores,  el  plan  que 
nos  hablan  dejado  nuestros  antepasados.'  En  la 
base,  tres  verdades  de  que  el  género  humano,  a.un 
alteríndolaa,  no  ha  podido  desembarazarse  jamat: 
sobre  este  fundamento,  eterno  y  universal,  toda  la 
antigüedad  religioBa  referida  al  pueblo  judío:  Je- 
aucríHto,  salido  de  esta  doble  íneate:  la  Igteña,  hija 
de  JesocrÍBto;  todos  estos  elementoB  refundidos  por 
BU  penetración  recíproca,  y  formando  boIo  on  edi- 
lício,  superior  en  lógica,  moral,  esteneion,  resirten- 
cía  y  duración  á  todo  lo  que  aa  ha  visto  desde  el 
jirincipio  del  mundo  hasta  hoy. 

Pero  este  plan,  por  mas' indicado  que  estuviera, 
jamas  había  sido  bien  desarrollAdo  por  una  pluma 
francesa,  erudita  á  la  vez  que  elocuente.  Pascal 
trazó  en  sus  Pertsamáentoí  las  principalea  líneas 
del  plan;  Bossuet  puso  en  relieve,  por  decirlo 
0(1  BU  DtscuTSo  sobre  la  historia  universal,  la  a 
luminosa  de  hechos  cristianoB  al  través  del  cuno 
de  loB  siglos;  FeneloD,  en  bub  escritos  metafíaicos, 
habia  tratado  admirablemente  de  Dios,  del  alma 
y  de  las  relaciones  de  ambos  aeres;  Mr.  de  Bonald 
avanzó  mucho  nías  sobre  el  mismo  asunto 
Investigaciones  flosófcas;  Mr.  de  Maistro, 
Noclies  de  San  Petentrurgo,  habia  arrojado  mil 
rayos  al  través  de  las  nubes  agrupadas  por  el  siglo 
de  Voltaire;  Mr.  de  Lamennais  habia  levantado 
en  uu  primer  volumen  un  monumento  incompleto; 
Mr.  Fraysamous,  en  aua  Conferenñas,  habia  abra- 
zado un  conjunto  mas  completo,  pero  eu  el  que  se 
observaban  machas  lagunas.  A  quien  pidiese,  en 
nueatra  lengua,  una  espoaicion  total  de  las  prue- 
bas de  la  divinidad  del  criatianismo,  capaz  de  sa- 
tisfacer k  Ib  razón,  á  la  ciencia,  al  gusto,  al  cora- 
zón, á  la  imaginación,  á  todas  las  necesidades  de 
una  alma  deseosa  de  la  verdad,  era  imposible  con- 
testar, sino  por  medio  de  fragmentos.  ¡Cuántas 
veces  se  me  ha  pedido  un  libro,  un  solo  libro!  por- 
que el  alma  no  quiere  cambiar  de  maestro:  cuando 
llama  á  su  hogar  á  un  amigo  que  la  instruya,  cier- 
ra su  puerta  para  no  recibir  á  nadie  que  perturbe 
BU  conversación.  La  diferencia  de  estilos  y  la  di- 
ficultad de  renovar  ideas  que  una  misma  persona 
no  ha  dirigida,  todo  esto  es  un  obstáculo  para  la 
perauasion.  Deseamos  darla  vuelta  al  mundo  en 
el  bajel  que  nos  reoiUó  en  el  puerto,  y  qne  fué  el 

E rimero  que  nos  inspiró  valor  para  sentir  las  olas 
ajo  nuestros  pies.  No  por  esto  se  quiere  que  un 
libio  lo  diga  todo,  ni  hay  neceeidad  de  ello:  basta 
muchas  veces  un  rayo  fugitivo  d«  Inzf  ara  ver  y 


apreciar  la  verdad,  así  como  en  Una  noche  muy 
oaonra  una  ampia  estrella  cadente,  ó  ecsluiacion, 
comoMa  llama  el  vulgo,  nos  indica  todo  el  (ñelo.  Sin 
embargo,  estos  cosos  no  nos  quitan  de  encima  todo 
el  peso  de  la  caiga,  á  nosotros,  siervos  que  debe- 
mos alumbrar  la  casa  lo  mejor  que  podamos, ; 
dascnbiir  toda  au  estmctuia  á  los  htt$l^ed«s  y  e«- 
pectadorsa,  por  msdio  de  ana  plena  y  dmadeca  ilu- 
minsQon. 

Habéis  dicho  muy  bien,  señor,  qne  no  habi«ndo 
sido  desempeñado  smo  á  medias  el  plan  antiguo 
apolc^tico,  era  nuevo  todavía,  y  que  se  huía  un 
gran  servicio  í  la  Iglesia,  poniendo  columnas  qae 
Bostuvietan  e]  edificio,  y  que  fueran  de  laanLayoies 
dimensiones.  Podríaishalier  perecido  en  el  curso  de 
la  obra,  ya  por  la  debilidad  de  los  pensanúentos, 
la  pentma  del  eatilo,  la  falta  de  ciencia,  ó  por  la 
ausencia  del  sentimiento  cristiana;  mil  abismos  se 
abriiian  í  vuestios  pies.  Giíacdas  ¿  Dios,  de  todo 
habéis  triunfado.  Vuestro  libro,  no  obstante  sua 
defectos,  es  d  mas  am^eto,  d  mas  imtrvdioo,  d 
moA  ingenioso,  y  A  mía  Tuievo  gue  he  lado  aijaeor 
de  nuestra  fe  coman.  Yos  aereia  en  lo  de  adelante 
mi  mejor  respuesta  al  qne  me  pida  un  libro  en  que 
poder  conocer  í  Jesucristo.  Antea  que  yo,  el  se- 
ñor uzobispo  de  Bárdeos  os  ha  tributado  pública- 
mente un  hotnenaje  de  mayor  peso  qne  el  mió. 
Pero  nunca  es  inútil,  aunque  fuera  en  último  lu- 
gar, tributar  la  gloria  á  quien  la  merece. 

Hasta  aquí  os  he  alabado  por  la  obediencia  ñ- 
lial  con  que  habéis  aceptado  la  tradición  de  la  po- 
lémica cristiana  contra  la  credulidad',  mas  no  pot 
eato  se  entienda  que  no  tengáis  mérito  que  os  per- 
tenezca. Aun  reduciendo  el  pensamiento  ti  un 
círculo  convenido,  el  hombre  superior  revela  i,  ca- 
da instante  su  originalidad.  Se  desliza  en  el  cir- 
culo en  que  au  voluntad  le  encadena,  y  muestra 
tonta  mas  ñecaibilidad,  cuanto  mas  respeta  el  es- 
pacio en  que  sa  fuerza  te  contiene.  Desde  litego 
vivís,  señor,  en  una  época  demasiado  reretante,  si 
así  puede  llamarse,  para  que  el  cielo  y  la  tierra 
nada  os  hayan  dicho.  Las  señales  se  multiplican 
delante  de  nosotros  hace  cincuenta  años;  los  secre- 
tos de  la  Providencia,  ocultos  en  las  entraSas  de 
la  naturaleza  y  de  la  antigüedad,  salen  á  luz  por 
el  influjo  de  los  sabios;  las  revoluciones,  arrancan- 
do de  raiz  las  capas  vivientes  de  las  generadonea, 
ponen  al  descubierto  la  impotencia  de  los  hombrea 
y  loB  servicios  de  Dios;  todo  se  confirma  y  se  agran- 
da en  el  reinado  de  la  verdad,  mientras  que  todo 

debilita  y  abate  en  el  de  la  negación.  Mezcla- 
do por  vuestra  vida  laica  á  los  movimientos  de  es- 
te siglo,  y  por  vuestra  vida  cristiana  al  profundo 
flujo  del  mar  do  la  eternidad,  conocéis  el  doble  cur- 
so de  las  coaas,  y  con  el  menosprecio  del  uno  y  ce- 
guedad por  el  otro,  vuestra  alma  ha  permanecido 
antigua,  haciéndose  contemporánea:  ella  todo  lo 
ha  visto,  todo  lo  ha  entendido,  ha  recogido  todo,  y 
descubierto  á  nosotros  el  tesoro  del  padre  de  fami- 
lia, qne  el  mismo  Jesucristo  definió  un  compuesto 
de  nuevo  y  antiguo.  Omnis  icriba  docha  in  regno 
ccdorum,  similis  est  homim  patrifámUias,  qnipro- 
frrt  de  iheiouro  imo  «ova  et  vetara.    Ha  habéis  sor- 
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pnndido  con  1*  facilidad  de  Tnsatraa  citas,  al  mis- 
mo tiei^o  que  me  admira  vuestra  sobriedad  en 
ellas.  No  nsy  obra  moderna  en  qne  no  hayáis 
buscado  hasta  la  última  palabra  de  la  ciencia;  y 
■in  embargo,  nnnca  habéis  abusado  de  la  erudi- 
ción, hasta  h&oer  de  ella  un  peso  para  el  lector. 
IjU  innumerables  páginas  que  consagráis  &  Uoisís, 
como  autor  de  la  relación  de  la  creación,  de  la  caí- 
da y  de  las  grandes  catástrofes  primitiTas,  están 
sembradas  de  testimonios  eientí&ooa  de  todos  cla- 
ses, pero  sin  qne  el  entendimiento  deje  de  llevar 
con  suavidad  este  bagaje  de  gaena;  porque  nada 
es  inútil,  y  la  Inz  que  brota  á  cada  paso,  no  deja  á 
la  atención  tiempo  para  arrepentirse.  Hoisás,  ci- 
tado al  tribunal  de  U  ciencia  por  veinte  asercio- 
nes de  primer  orden,  concluyentos  en  pro  6  en  con- 
tra de  él,  sale  justificado  en  algunas  páginas,  y  se 
agranda  hasta  aqnella  proporción  irónica  qne  lo 
Aló  el  cincel  de  Miguel  Angelo  en  el  sepulcro  do 
Julio  II. 

Hientras  Bossuet,  por  ejemplo,  para  esplicar  la 
producción  de  la  Inz  antes  que  la  del  sol,  está  obli- 
gado í  recurrir  í  razonamientos  morales,  vos,  mas 
favorecido  que  él,  con  la  mano  sobre  la  espalda  de 
Yonng  y  de  Fresnel,  respondéis  qne  la  loz  es  el 
resultado  de  on  fluido  sutil,  derrúiiado  en  el  uni- 
verso, oscuro  cuando  está  en  el  reposo,  cuando  en 
vibración  luminoso;  y  que  el  sol,  cuerpo  probable- 
mente opaco  y  sólido,  no  hace  en  esta  parte  mas 
qne  el  papel  de  una  inmensa  pila  de  Yolta.  Uoi- 
sés  viene  á  ser  de  esta  suerte,  contemporáneo  y  co- 
lega de  Ur.  ¿rogo  en  ta  Academia  de  losciencias.Io 
que  no  deja  de  ser  bonroso  pora  el  conductor  de 
nna  pequeña  borda  asiática,  que  vivia  tres  mil  y 
algunos  centenares  de  tMoñ  antes  de  la  última  reu- 
nión del  Instituto. 

La  ciencia  no  es  el  solo  arsenal  en  que  habéis 
rejuvenecido  las  viejas  armas  de  la  verdad.  Los 
progresos  de  la  filosofía  cristiana,  recogidos  en  el 
campo  de  la  observación,  os  han  sido  constante- 
mente de  mucho  provecho.  Ae(  es  que,  en  el  ca- 
pítulo sobre  la  Necesidad  de  v/nartvaadon  primi- 
tiva, Bpoderándoos  de  loe  trabajos  de  Mr.  Bonald, 
habéis  buscado  la  razón  de  la  palabra  primordial 
y  revelante,  hasta  en  la  ozonización  misma  de  los 
resortes  del  pensamiento.  Por  esta  razón,  todo 
bajo  vuestra  pluma  tomo  un  aspecto  nuevo,  un  ca- 
rácter mas  decisivo.  Se  conoce  al  leer  vuestro  obra, 
que  el  terreno  se  ha  añrmsdo  prodigiosamente  ba- 
jo los  pies  del  creyente.  Jamas  llegáis  hasta  el 
insulto  contra  el  error;  pero  siempre  se  escucha 
en  toda  vuestra  obro,  á  pesar  del  acento  de  uno 
modestia  sincera,  una  voz  de  superioridad  que  sa- 
le del  fondo  de  las  cosas,  y  que  es  como  el  eco  de 
una  inmensa  certidumbre.  Fácilmente  se  respira 
en  lo  verdad;  se  goza  allí  como  de  un  bien  que  na- 
die puede  robamos;  se  va  derechamente  á  lo  luz 
sin  temerla  y  ñn  vacilar.  Conducís  al  lector,  y 
es  vuestra  íeliz  innovación,  basto  el  fondo  de  los 
misterios  cristianos,  no  solamente  pora  odororlos 
en  virtud  de  la  palabra  suprema  que  los  ha  pro- 
mulgado como  una  ley,  sino  pora  sacar  de  ellog, 
por  medio  de  una  contestplseion  directa,  razones 


para  venerarlos  y  amailoi.  Santo  Tomás,  en  in 
Suma  coitira  ¡as  naciones,  habió  emprendido  ya 
este  trabaja  de  persuasión  por  la  fuerza  loiama  jel 
dogma;  vos  tratáis  la  misma  materia,  pero  de  di- 
verso modo.  Santo  Tomás  se  abrió  paso  á  tro- 
ves de  la  oBonridsd  de  los  misterios,  por  medio  del 
hierro  y  del  acero  de  uno  metañnca  á  todo  pruebo; 
vos  habéis  preferido,  penetrando  á  vuestra  vei. 
mostramos  sus  relaciones  íntimos  con  las  necesi- 
dades de  nuestro  oorozon  y  las  grandes  leyes  de 
la  sociedad.  Esto  era  responder  á  uno  solicitación 
que  ha  sido  si^npre  mas  ó  menos  viva  de  parte 
del  entendimiento  humano.  Los  primeros  apolo- 
gistas, apoyándose  siempre  en  los  milagros  y  las 
profecías,  que  son  la  seBal  sensible  de  la  Divinidad, 
no  despreciaban  esta  otra  presencia  de  Dios,  qne 
se  manifiesta  en  el  fondo  mismo  de  la  doctrino. 
Los  milagros  y  las  profecías  son  el  vaso  de  lo  ver- 
dad revelodo;  pero  esta  misma  verdad  tiene  su  gus- 
to y  aii  aiYima,  y  por  precioso  que  seo  el  vaso,  el 
licor  se  deja  ver  por  su  propio  virtud.  ¿Cuántos 
hombres  ecsisten  hoy  para  quienes  el  cristianismo 
no  es  mas  que  una  sene  de  aserciones  absurdos  que 
descansan  sobre  hechos  imposibles,  y  ñn  embargo, 
no  podrion  entregarse  í  la  lectura  del  Evangeho, 
sin  nna  especia  de  estupor  mezclado  de  ternura? 
Bn  vano  les  haréis  ver  la  ontigüedod  del  cristio-' 
nismo,  BUS  crecientes  progresos,  sus  profetas,  sus 
toumoturgos,  sus  mártires,  su  dilatocion  bajo  lo 
de  Jesucristo,  sus  beneficios  sin  número  ni  se- 
mejanza, su  unión  á  los  destinos  de  la  bumnnidod, 
y  en  fin,  toda  la  estructura  esterior  de  este  edificio 
elevado  y  profundo :  el  pensamiento  de  estos  des- 
graciados menosprecia  lo  cortezo,  porque  no  han 
gustado  el  fruto.  Abridles,  ü  es  posible,  abridles 
el  interior,  y  quizó  una  lágrima  ó  un  estremeci- 
miento os  harán  conocer  que  uno  alma  mas  per- 
tenece ¿  la  verdad. 

Tos  produciréis,  señor,  é,  menudo  este  efecto  que 

nsnelo  de  todo.  Lejos  de  vos  y  á  vuestras  puer- 
tas, OH  nacerán  hijos  en  la  rejion  ilimitada  de  la 
luz  y  del  bien.  Unos  os  precederán,  otros  os  en- 
contrarán ya  en  el  délo:  antes  y  después,  ellog  no 
cesarán  de  bendecir  la  mano  estraña  que  hizo  de 
líos  hijos  de  Dios. 

Ahora,  ¿puedo  abrir  mi  corazón,  y  hablaros  de 
los  defectos  de  vuestra  obro?  Llamo  defectos  á  lo 
que  tal  me  parece;  esto  es  disminuir  mucho  laim- 
portancia  de  una  crítica  de  que  vos  «eréis  juez. 

Habéis  dividido  en  tres  clases  distintas  toda  la 
serie  de  vuestro  demostrocion.  La  primera  con- 
tiene, bajo  el  título  de  PmAas  JUosofcas,  los  ar- 
gumentos relativos  i  los  dogmas  fundamentales  de 
Dios,  del  olnir\  y  del  culto,  á  lo  necesidad  de  una 
primera  y  de  tina  segunda  revelación,  y  á  la  liga 
de  una  con  otro  por  Moisés,  que  se  halla  interme- 
dio entre  Adon  y  Jesucristo.  La  segunda  porte 
contiene,  bajo  el  título  de  Frueboí  intrínsecas,  lo 
esposicion  de  la  doctrina  promulgada  por  los  dos 
revelaciones,  y  de  looual  se  hace  brotar  el  poder  y 
la  belleza.  La  tercera  parte,  bajo  el  titulo  de 
Fradas  estrínseais,  se  detiene  en  Jesucristo,  que 
es  ya  el  fondo  de  todo  lo  que  precede,  y  prueba  de 
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mu  centft  la  divinidad  poi  el  oaiáoter  mismo  de 
BU  penona  y  de  bu  vida,  poi  la  naturaleza  de  1m 
EvangelioB,  por'  laa  pioíectas,  loa  milagioB,  el  eita- 
bleoimiento  del  ciiBtiaaiamo,  bq  acción  en  el  mtm- 
do  y  BU  peipetoidad.  B«nilta  de  esta  división  una 
cierta  falta  de  unidad  y  continuo  piognM  en  la 
demoitracion,  que  quita  í  vuestra  obra  una  parta 
do  an  aspecto  monumental.  Son  treí  tratados,  mas 
bien  que  un  ser  único  y  viviente,  que  marolu.  an- 
te sí,  y  os  arrastra  en  su  carrera  á.cada  paso  da 
■u  destino  visto  y  profnndo.  Después  que  sa  Ha 
visto  la  gran  figura  de  Uoiaés,  tan  bion. colocada 
entre  el  pasado  y  el  porvenir  de  la  verdad,  y  que 
ha  sido  pintado  detenidamente  el  advenimiento  de 
Jesucristo,  se  detiene  uno  repentinamente  en  el 
interior  de  la  doctrina,  y  le  suspende  la  historia 
de  una  manera  brusca  é  inesperada.  La  conse- 
cuencia de  este  proqeder,  no  m  otra  ^ne  lepeticio- 
nes  inevitables.  Ye  no  apruebo  la  división  de  los 
capítulos  en  pínafos,  y  estos  en  Baccioues  marca- 
das flon  números.  Estos  medios  muy  fiacoentes  de 
ayndar  í  la  inteligencia,  jan  al  libro  un  giro  esco- 
lástico, que  ataca  el  arte  sin  ausiliar  á  la  concep- 
oion.  Bs  natural  que  una  serie  de  capítulos  de- 
signe al  lector  loa  puntos  principales  del  espacio 
que  debe  recorrer;  pero  hecho  este,  la  claridad  de- 
'  be  nacer  de  la  concatenación  de  los  pensamientos, 
y  del  rigor  de  su  espresien.  La  división  ulterior  no 
es  mas  que  una  d!seecion  mecánica,  que  corta  el 
hilo  del  discursc,  y  cansa  al  lector  la  sensación  que 
se  tiene  en  un  coche  que  se  detiene  í  coda  poso. 
8e  ve  que  habéis  juq;ua  vuestro  libro  con  la  mo- 
destia de  un  jurisconsotto  que  escribe  una  memo- 
ria. Bste  punto'de  vista  es  lalso;  un  libro  en  fa- 
vor de  Jesucristo,  es .  una  Iglesia,  y  la  vuestra  es 
una  catedral.  Vos  U,  debéis,  y  nosotros  con  ella, 
las  f^randes  formas  del  arte. 

Me  ha  sorprendido  que  en  vuestra  primera  par- 
ta hayáis  tnÁado  del  alma  antes  que  de  Dios.  Este 
no  es  el  arden  tradicional,  si  no  me  equivoco :  siem- 
pre Dios  ha  |ii«cedido  y  debido  preceder  al  almo. 
Dios  es  la  prmiera  verdad  áloeólica  y  reLgiosa,  no 
aegnn  el  orden  abstracto  del  racionalista  que  bus- 
ca fuera  de  tiempo  lo  que  hay  primero  en  su  inte- 
ligencia, sino  segnn  el  orden  de  la  instmccion  ver- 
dadera por  lá  qne  reobimos  desde  Adán  la  comu- 
nicaciou  de  las  verdades  necesarias  para  la  vida 
del  ggnero  humano.  Un  niño  tiene  una  idea  clara 
de  Dios,  antas  de  tenerla  del  alma;  y  no  es  raro 
encontrar  hombrM  incapaces  de  negar  á  Dios,  que 
niegan  la  eosistenoia  del  ser  inmaterial  unido  í  lu 
enerpo.  Por  esta  razón  la  negación  de  Dios  es  el 
error  mas  lUitcil,  mas  total,  y  que  ha  inspirado  mas 
horror  í  los  hombres,  como  que  es  el  filtimc  es- 
fuerzo de  una  inteligencia  para  desarraigar  el  or- 
den y  la  verdad.  Ño  quitemos  á  Dios  so  lugar  y 
aun  cnanáo  la  ideología  mas  especiosa  reclamase  la 
prioridad  en  favor  del  alma,  mantengamos  á  Dioe 
i  la  cabeza  de  todo  bien  y  da  toda  verdad;  no  de- 
jemos prevalecer  el  ¿rden  abstracto  oontra  el  con- 
creto, la  ideología  contra  la  ontología,  el  espíritu 
de  mvfincion  contra  el  de  tradición;  no  partamos 
«n  prüner  lugar  da  noootro*  mismos,  qoe  somos  I  suasion  de  qne  su  dootnu  e«  un  tejido  fisioa  y  ue- 


nada,  sino  de  Dios,  que  es  todo  y  por  todas  par- 
tes. 

En  las  primeras  páginas  de  vuestro  capitule  so- 
bre la  Trinidad,  parece  que  os  escusais  de  ttatar 
un  asunto  que  tanto  se  resiste  á  las  conñdeíaÓD- 
nes  morales,  y  asentáis  oomo  regla  qne  no  se  put- 
de  hablar  da  él  en  público,  sino  con  una  discredoa 
infinita.  He  aquí  una  idea  singular,  á  la  que  vues- 
tro capítulo  da  un  solemne  mentís.  Bossuet  no 
temia  en  el  siglo  diez  y  siete  predicar  un  sermuí 
sobre  la  Santísima  Trinidad:  San  Agustín  y  Santo 
Tomás  nunca  han  sido  mas  admirables  que  en  sos 
trabajos  sobro  este  augusto  misterio.  Lejos  de  qne 
Él  deseche  á  la  razan,  es  de  todos  loe  misterios  el 
mas  esclarecido  y  confirmado'por  las  analogías  d^ 
orden  natural.  Habiendo  sido  hecho  todo  en  el 
mundo  bajo  el  tipo  interior  que  Dios  vúa  en  sí 
mismo,  eta  imposible  que  el  mondo,  y  en  particu- 
lar el  alma  humana,  no  contuviesen  en  su  manera 
de  ecsistir  y  en  sus  operacioneB,  algunas  súLales 
del  modo  supremo  de  la  eosistenoia  divina.  Lejos 
la  Trinidad  la  idea  de  Dios,  nos  hace 
sensible  hasta  cierto  grado  bu  respiración  íntima, 
el  flujo  y  reflejo  coetemo'que  constituyen  sn  movi- 
miento mmutable  y  el  inegoismo  de  su  infinita  feli- 
cidad. Ella  nos  espíica  por  qué  Dios  no  tama  nece- 
sidad de  buscar  una  ocupación  en  la  creación  y  el 
gobierno  del  universo;  por  qué  la  vida  y  la  socie- 
dad son  una  sola  y  misma  cosa;  por  qué  la  familia, 
formada  por  la  via  de  generación  y  de  paternidad, 
es  el  principio  de  todas  las  relaciones  sociales.  Ella 
nos  hace  penetrar  hasta  las  raicea  de  las  misterio- 
sas combinaciones  de  unidad  y  pluralidad,  de  igual- 
dad 7  gerarquía  que  se  encuentran  en  todos  loe 
planes  de  la  creación.  La  ciencia  ha  desonbierte 
y  descubrirá  sin  cesar  nnevoB  puntos  de  vista  en 
este  oscuro  abismo  de  inmensa  claridad.  Tos  mis- 
mo habéis  acabado  por  oonfetar  que  el  pueblo  qne 
no  ha  conocido  la  Santísima  Trinidad,  ha  conocido 
mal  á  Dios,  no  ha  arribado  á  los  playas  de  la  vei> 
dodera  civilización.  Pero  faltó  una  cosa  á  vuestro 
hhro:  se  puede  decir  que  os  habéis  decidido  cwtra 
las  ilustraciones  que  provienen  de  la  elevada  me- 
tafísica religiosa,  no  porgue  seáis  incapaz  de  este 
género  de  eapecnlacion,  smo  por  haberla  juzgado 
poco  í  propósito  para  hacer  impresian  sobré  la  ge- 
neralidad de  los  lectores.  Habéis  escinda  en  la 
luz  loB  rayos  ^ue  convienen  á  todos  los  ojos:  cui- 
dado de  una  piedad  humilde  y  amiga.  Sin  embar- 
go, siento  estos  huecos  que  se  notan  en  vuestra 
obra,  y  que  son  de  consideración  para  cierta  clase 
de  hombres. 

Así,  pues,  no  habéis  dado  esplicocion  alguna  me- 
tafísica de  loa  i^ne  quitan  al  misterio  da  la  Euca- 
ristía sus  impoBibilidedea  aparentes.  No  son  aque- 
llas, es  verdad,  mas  que  hipótesia;  pero  la  ciencia 
mas  positiva  abunda  en  hipótesis,  y  se  legra  mu- 
cho, concibiendo  un  conjunto  de  relaciones  qne 
aclaran  ciertas  dificultades  de  las  cosas,  sin  encon- 
trar oporicion  en  alguna  ley  de  la  naturaleza  y  del 
razonamiento.  Una  da  las  cosas  qne  moa  da¿>  ha 
hecho  al  cristianismo,  y  no  la  mas  rara,  es  la  per- 
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uSiicunente  abnndo,  esto  ea,  inoapttde  acMrtann 
nna  disciuioii,  bajo  el  ponto  deTÍiU  de  l&denoa, 
como  bajo  el  de  1&  Ugica.  Puei  loa  aigomeatoi 
moialeí  7  Bocialea  ilo  ataoaa  eata  pteoonpacdoii  fu- 
neata,  an  como  tampoco  loa  aacadoa  da  la  hiatona. 
Se  debería  concluir  por  eato,  que  el  abanrdajamaa 
ha  de  lei  padre  de  lo  bello,  de  lo  bueno,  de  lo  pro- 
fundo ni  de  lo  lublime.  Ban  Tícente  de  PEinl  ha 
probado  mejor  que  fiouuet  la  divinidad  de  la  doc- 
trina evangélica:  un  acto  de  viitad  ea  nna  pie- 
miía  metaíuioa,  que  tiene  el  aspecto  de  una  pro- 
poaieion  de  razón.  Pero  el  hombre  eiti  hecho  de 
tal  manera,  que  no  paaa  nitoao  en  >ni  conolnaio- 
nea  del  ótden  del  bien  al  da  la  verdad;  y  ciertaa 
apaiiancias  de  contradicción  ó  de  nulidad,  deten- 
drán cien  afioi  en  las  puertas  del  oriatiuúamo,  ¿ 
un  hombre  honrado  que  vea  claramente  y  confie- 
te  la  anperioiidad  moral  del  Evangelio  y  ¿e  la  Igle- 
sia sobre  cualquier  otro  instituto.  ¿Por  qué  Ten- 
sar i  estas  alroas  lo  que  San  Agostin  y  Santo  To- 
más lea  dispensaban  con  piofumon?  ¿Por  qué  no 
revelailes  que  toa  primeros  metailsieoí  del  mundo 
han  salido  de  la  escuela  oatólioa?  ¿Por  qué  al 
abrirles  en  cada  dogma  el  horizonte  maravilloao 
de  la  especulación  tnistiana,  no  manifeatarlea  toda 
la  libertad  que  Dios  ha  dejado  á  nuestro  entoidi- 
miento,  y  todos  loe  recursos  de  que  dispone  aque- 
lla para  adquirir  hasta  en  el  misterio,  un  dommio 
que  pudo  latisfacer  á  Newton  y  Leilñútz?  ¿Qmí 
inteligencia,  al  estudiar  la  Suma  de  Santo  TamÍM, 
ha  qnedado  insensible  á  aquel  tesoro  do  ideas  que 
corre  con  tanta  fluidez  y  abundancia,  y  ñ^a  co- 
mo por  juguete,  de  un  estremo  á  otro  de  la  teolo- 
l^a  positiva,  campos  que  se  habrian  creído  conde- 
nados, por  BU  vasta  ostensión,  á  unam^estnosa  es- 
terilidad? No  todos,  es  verdad,  >on  oi^taoes  de 
apreciar  estos  gigantescos  trabajoa;  pero  el  oficio 
die  cada  siglo,  por  medio  de  la  lengua  6  la  pluma 
de  1m  apologistas  contemporáneos,  es  de  traémoe- 
los  y  hacerlos  populares  á  fnerza  de  elocuencia  y 
de  claridad.  La  oonvenúm  no  ea  el  resultado  pre- 
ciso de  ese  triunfo  del  pensamiento  religioso:  solo 
Dice  convierte  por  la  impresión  de  bu  gracia;  pero 
á  ncaotros  pertenece  separar  los  obstáculos  que 
pone  el  hombre  á  la  acción  de  Dios,  entre  onyoa 
obstáculos,  ocupan  lugar  principal  lu  tinieblas  del 
entendimiento  y  la  corrupción  del  corazcm.  No 
son  iguales  el  apologista  y  el  pastor  de  las  almas: 
«ate  so  dirijo  á  los  fieles,  á  las  mujeres,  á  los  po- 
bres; él  parte  de  la  i%  para  sostenerla  y  aumentar- 
la: el  apologista  se  dirqe  á  ¡ai  dejvera,  como  dice 
San  Psbto;  estiende  la  mano  fuera  del  arca,  y  tra- 
ta á  cnalquioi  precio,  esoepto  el  mal,  de  atraer  á 
loa  fugitivos  de  Dios. 

He  observado  en  vuestra  aegnnda  parte  U  au- 
sencia total  de  la  creacíoa  y  del  pecado  original. 
Antes  babíus  tratado  de  laoaida,pero&iieam«nte 
en  BUS  reUcionea  con  U  tradición  geneiaL  No  se 
conprendsria  este  olvido,  si  fanbiásaa  qoerido  pre- 
sentar mi  ooiúanto  de  la  doctrina  eatuíca,  en  que 
cada  dogma  estuviese  encadenado  al  que  le  prece- 
de y  al  que  le  ngoe  Ugicamente;  pero  olaro  es  ipia 
no  fné  tal  vuestro  deognio.    Lo  liatto  infinito. 


¿QAé  os  ooaialM  poner  la  unidad  donde  poi  i£  mis- 
ma eenste? 

Gracias  á  Dios,  he  acabado  con  la  crítica,  y  vuel- 
vo lleno  de  gozo  á  todo  lo  que  hay  en  vuestra  obra 
de  C(»isider^e  y  escelente.  Habéis  erigido  í  la 
religión  un  monumento  durable,  y  marcado  vues- 
tro lugai  entre  los  cristianos  legos  del  siglo  diez  y 
nueve,  que,  comenzando  por  Chateaubriand,  abuelo 
de  todos,  han  levantado  gloriosamente  las  letras 
católicas,  abatidas  largo  tiempo  ante  el  genio  del 
enemigo.  ¡Con  qné  gratitud  no  he  mezclado  en 
mi  memoría  vuestro  nombre  al  de  todos  aquellos 
ilustres  varones'.  ¡Y  con  qué  esperanza!  porque 
el  libro  que  habéis  consagrado  í  Dios,  no  es  sola- 
mente para  roí  un  servicio  hecho  á  la  causa  eter- 
na de  la  verdad,  sino  que  también  es  una  señal  de 
todo  lo  que  ha  do  causar  en  el  mundo.  Nacidos 
nosotros  en  una  era  de  transformación,  en  la  que 
es  incierto  á  qué  la^  se  inclinará  el  mondo,  de- 
seosos de  saber  cuáles  son  los  planes  de  la  Provi- 
dencia, espiarnos  con  una  tanta  curiosidad  todos 
loa  pasos  de  Dice,  nos  ponemos  á  eecuobar  á  las 
puertas  del  destino,  y  con  avidez  atrapamos  todas 
las  medias  palabras  que  caen  en  el  presente  to- 
oantet  al  porvenir.  Entregado  vos,  seOor,  desde 
vuestra  juventud  á  la  vida  activa  de  la  tribuna, 
llamado  deanes  á  las  fnndones  de  juez  de  paz  de 
una  giu  ciudad,  habéis  sabido  robar  á  los  nego- 
cios bastante  tionpo  para  eacrilói,  en  cuatro  volú- 
menes de  mucha  anstancía,  una  apóloga  completa 
de  la  religión.  La  sujeción  de  vuestra  inteligen- 
al  estudio  ^  á  la  práctica  del  derecho  poaitivo, 
nada  os  ha  quitado  de  la  mirada  de  un  hombre  de 
Iglesia;  habéis  visto  en  teología,  pensado  en  filo- 
sofía, escrito  en  artes,  y  todo  esto  entre  nosotrce. 
¿Qiué  cosa  no  es  lo  que  Dios  prepara?  ¿Y  cómo  no 
reconoceremos  el  reinado  de  una  buena  voluntad 
que  no  se  ha  cansado,  y  que  ha  fijado  la  hora  en 
que  brillará?  ¿Qué  faabia  de  semejante  en  el  siglo 
oiaz  y  ocho?  ^Dánde  estaban,  bajo  el  traje  laico, 
los  Chateaubriand,  los  Bonald,  los  Maistre,  gene- 
ración inagotable  que  aun  arroja  retoSot,  y  que 
finma  í  la  vendad  mi  ejército  en  que  no  todos  ten- 
drán el  nombre  de  padreí,  pero  que  en  ninguna 
parte  los  padra  negarán  su  sangre?  Este  ej^cito 
oe  recibe,  señor,  desde  hoy,  y  os  confia  una  parte 
de  sus  insignias.  Al  daros  en  íu  nombre  el  saludo 
fraternal,  no  lo  hago  como  uno  de  ellos.  Colocado 
yo  en  otras  filas,  no  soy  cerca  de  vos  mas  que  el 
centinela  avanzado  del  reconocimiento,  un  tolda- 
do que  ha  sido  el  primero  que  os  ha  disscnbierte. 
Este  papel  me  basta;  me  reeueida  aquellos  días 
de  Burdeos  de  i^ue  ot  he  hablado,  dias  trascurridos 
con  tanta  velocidad,  y  que  vuestro  libro  ha  rejuve- 
necido, trayéndome  nn  peijñme  de  esta  tierra  tan 
fecunda  en  hombrea. 

FniT  Enrique  DoKnoo  LACoaiuiBE, 
ZM  Orden  de  Prtdioadont. 
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